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PROLOGO. 


Un.\  de  las  mas  nobles  y  mas  provechosas  operaciones  del  enlcndimionto  humano  es 
la  que  nos  hace  echar  una  mirada  retrospectiva  sobre  cuestiones  ya  juzgadas  y  sobre 
iiechos  condenados  al  olvido  ,  poniéndonos  en  la  precisión  de  someterlos  á  nuevo  y  ma- 
diM'o  examen,  de  analizarlos  sesudamente,  y  de  separar  con  el  escalpelo  de  la  crítica 
todo  aquello  (jue  podia  encubrir  y  oscurecer  la  verdad.  Desde  que  Cervantes,  con  su 
punzante  sátira,  aniípiiló  los  Libros  de  Cahalkiias  (I),  desterrándolos  del  mundo  litera- 
rio, la  opinión  de  la  Europa  culta  en  materias  do  literatura  ha  cambiado  radicalmente; 
y  los  esludios  de  la  edad  media ,  entonces  considerados  como  inútiles  y  aun  pernicio- 
sos .  obtienen  hoy  favor,  y  están ,  por  decirlo  así ,  á  la  orden  del  dia. 

Tiempo  hubo  en  que  la  literatura  caballeresca,  órgano  de  sentimientos  que  ya  pa- 
saron, espejo  de  costumbres  rancias  y  bárbaras,  y  por  otra  parte,  almacén  y  depósito 
de  las  ideas  mas  extravagantes  y  absurdas,  pudo  merecer  la  reprobación  de  los  sabios, 
la  crítica  de  los  doctos,  el  anatema  de  filósofos  y  moralistas.  Conocemos  muy  bien 
la  especie  de  persecución  inquisitorial  que  desde  entonces  acá  han  sufrido  los  Libros  de 
Caballerías,  ¡como  si  las  generaciones  que  siguieron  á  Cervantes  hubieran  tomado  á  su 
cargo  el  cumplir  y  ejecutoriar  la  sentencia  pronunciada  por  aquel!  Pero  en  medio  de 
sus  absurdos,  es  preciso  reconocerlo,  estos  libros  contienen  lecciones  muy  provecho- 
sas, señalan  de  una  manera  clara  y  distinta  la  marcha  de  la  civilización  y  el  cambio 
de  ideas  y  costumbres,  proporcionando  así  útil  enseñanza  á  los  que  se  dedican  al  estu- 
dio de  la  edad  media.  ¿Qué  extraño,  pues,  que  la  generación  presente,  volviendo  so- 
bre el  fallo  de  las  anteriores,  procure  por  do  quiera  salvar  estas  reliquias  de  nuestra  an- 
tigua literatura,  muestras  galanas  del  ingenio  español,  y  las  examine  y  las  estudie,  y 
que  los  bibliólilos  se  las  disputen  con  tesón,  teniéndolas  en  tanto  mas  aprecio,  cuanto 
mayor  fué  la  persecución  que  padecieron? 

El  Amndis,  que  el  inmortal  autor  del  Quijole,  en  su  exquisito  juicio  calificó  ya  del 
mejor  cutre  los  de  su  clase,  será,  como  es  natural,  primero  en  este  tomo;  que  mal  po- 
dia comenzar  sin  él  una  colección  de  Libros  de  Caballeriast  Seguirá  después  el  de  las 
Sergas  de  Esplandian,  compuesto  por  el  noble  regidor  de  Medina  del  Campo,  Garci-Or- 
doñez  de  Montalvo;  habiendo  creído  deberle  dar  la  preferencia  por  varias  razones:  la 
primera  y  principal  por  ser  continuación  de  aquel,  y  obra  de  un  autor  que  tuvo  mas 

(1)  Por  error  involuntario  se  ha  impreso  en  los  epígrafes  de  este  tomo  Libros  de  Caballería  en  lugar  de 
Caballeras. 

LC.  a 


„  rnóLOGO. 

parte  de  la  que  coiminmenle  se  le  aUibuye  en  la  misteriosa  confección  del  Amadis  de 

Gauh. 

Todos  mis  esfuerzos  se  han  dirigido  á  que  el  texto  de  una  y  otra  obra  salga  correcto, 
purgándole  do  los  infinitos  errores  que  antes  tenia.  No  habiéndome  sido  posible  haber 
á  las  manos  la  edición  del  Amadis  del  año  1519,  que  hasta  ahora  se  conoce  por  pri- 
mera ,  me  he  servido  de  la  que  en  1 333  hizo  en  Venecia  el  español  Francisco  Delica- 
do, natural  de  la  Peña  de  ^h\rtos  y  vicario  del  valle  de  Cabezuela,  en  casa  del  maes- 
tro Juan  Antonio  de  Sabia.  Puso  aquel,  según  él  mismo  nos  informa,  singular  cui- 
dado en  que  su  edición  saliese  muy  esmerada,  corrigiendo  la  ortografía;  y  tanto  por 
esta  circunstancia,  como  por  su  tamaño,  que  es  algo  mayor  que  el  común  folio  español; 
por  la  belleza  do  los  tipos,  y  por  unos  grabados  en  madera,  relativos  á  la  historia  y 
oportunamente  intercalados  en  el  texto,  es  una  de  las  mas  bellas  y  estimadas  que  se 
conocen.  Cuando  algún  pasaje  me  ofrecía  duda,  he  acudido  en  confrontación  á  otra 
del  año  1540,  hecha  en  Medina  del  Campo  por  Juan  de  Villaquiran  y  Pedro  de  Cas- 
tro. Usábase  entonces  la  conjunción  y  con  bastante  arbitrariedad ,  aunque  sin  dejar 
por  eso  el  et  y  el  é  de  los  siglos  anteriores  ;  y  así ,  no  extrañarán  los  lectores  que  no 
se  haya  hecho  alteración  alguna  en  este  punto ,  prefiriendo  conservar  íntegro  un  texto 
antiguo  á  introducir  reformas,  siempre  peligrosas.  En  cuanto  á  las  Swg'as ,  se  han  teni- 
do presentes  dos  ediciones,  la  de  Sevilla  de  1342,  y  la  de  Alcalá  de  1388 ,  confrontán- 
dolas siempre  que  ha  sido  necesario. 

Aunque,  según  el  dicho  agudo  de  Saavedra  (República  Literaria,  63),  «los  que 
hacen  repertorios  á  los  libros  son  ganapanes  literarios  ,  que  trabajan  para  los  demás,» 
he  querido  mas  bien  merecer  esta  calificación  que  no  privará  los  lectores  estudiosos  del 
auxilio  que  un  buen  índice  proporciona  casi  siempre.  Sabido  es  cuan  frecuentes  son  las 
alusiones  de  nuestros  poetas ,  tanto  líricos  como  dramáticos,  á  los  antiguos  Libros  de  Ca- 
ballerías ,  y  principalmente  al  Amadis;  y  así,  no  parecerá  superfino  el  trabajo  que  me 
he  impuesto. 

En  un  discurso  preliminar  que  piecede  á  esta  edición  hallarán  los  lectores  algu- 
nas observaciones  acerca  del  origen  de  la  llamada  literatura  caballeresca ,  así  como 
acercado  la  composición  del  Amadis  y  del  Palmerin  de  Inglaterra  (cuestiones  ambas 
muy  debatidas  entre  los  eruditos),  y  un  análisis  y  extracto  de  las  mejores  producciones 
en  este  género:  hojas  arrancadas  de  un  libro  que  por  los  años  de  1840,  y  para  dis- 
traerme de  trabajos  literarios  mas  graves  y  molestos ,  comencé  á  escribir  en  Londres 
sobre  el  origen  y  progreso  de  la  ficción  romántica  en  España.  También  he  creído 
deber  formar  un  índice  ó  catálogo  de  los  conocidos,  así  en  castellano  como  en  portu- 
gués, señalando  sus  varias  ediciones,  y  procurando  llenar  el  vacío  que  experimenta- 
ban los  estudiosos  en  este  ramo  difícil  é  intrincado  de  nuestra  literatura. 

Madrid,  10  de  enero  de  1857. 

Pascual  de  Cayancos. 
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Mucho  se  ha  disputado,  y  sigue  aun  <lisputándose,  enlre  los  eruilifos  acerca  del  origen  y  desar- 
rollo proirrcsivo  de  aquel  linaje  <le  ficción  romántica,  comunmente  conocido  con  el  nombre  de 
literatura  caballeresca ,  suponiéndola  unos  nacida  del  roce  y  contacto  de  europeos  y  orientales 
hI  tiempo  de  las  Cruzadas,  atribuyi'ndola  otros  casi  exclusivamente  á  los  árabes  invasores  de  nues- 
tro suelo,  al  paso  ([ue  no  [)ocos  sostienen  que  tuvo  principio  entre  los  escandinavos  y  otras  nacio- 
nes del  Norte.  También  hay  quien  nie*ue  uno  y  otro  origen,  el  arábigo  y  el  gótico,  haciéndola  de- 
rivar innii'diataint'iite  de  las  fábulas  mitológicas  de  griegos  y  romanos. 

Es  esta  una  de  aijuellas  cuestiones  literarias  en  las  que,  estrictamente  hablando,  todos  parecen 
tener  razón,  y  en  que  sfe  nos  antoja  que  bien  pudiera  argüirse  por  espacio  de  un  siglo  entero  sin 
llegar  á  establecer  una  verdad  absoluta;  porque,  si  la  literatura  es  espejo  fiel  del  carácter,  costum- 
bres y  scnlimientos  de  ^u\  pueblo,  ¿quién  habrá  que  pueda  delinir  dt;  una  manera  concreta  los  va- 
rios y  diversos  elementos  que  com|)onen  la  sociedad  eurojiea?  Asi  es  que,  li'jos  de  esclarecer  la 
cuestión  los  partidarios  de  cada  uno  de  aquellos  sistemas,  la  han  embrollado  y  oscurecido,  mez- 
clando y  confundiendo  elementos  que  conocidamente  tienen  origen  diverso.  Porque  tres  cosas  son, 
á  nuestro  modo  de  ver,  de  considerar  en  esta  cuestión  importante  :  4."  el  espíritu  guerrero  y  de 
aventura  que  en  estos  libros  prevalece,  y  los  hábitos  y  costumbres  que  allí  se  pintan;  á.'  los  ma- 
teriales históricos,  si  tal  nombre  merecen ,  sobre  que  están  fundados ;  3."  los  recursos  de  imagi- 
nación empleados  por  sus  autores.  De  estas  tres,  tan  solo  la  última  merece  fijar  nuestra  atención, 
porijueuadie  hoy  pone  en  duda  que  la  caballería,  como  institución,  tuvo  origen  en  el  Norte,  y 
que  las  escenas  y  sentimientos  que  en  semejantes  libros  se  leen,  están  tomadas  de  la  vida  priva- 
da de  los  pueblos  europeos ;  y  por  otra  parte,  es  evidente  que  los  materiales  de  que  los  primeros 
troveras,  bretones  ó  anglo-normandos,  echaron  mano,  tienen  relación  mas  ó  menos  directa  con  su  • 
historia  nacional.  \<i  que,  la  sola  y  única  cuestión  que  aun  queda  en  pié  es  la  de  averiguar  cuál  sea 
el  origen  de  esas  íiccioiies  sorprendentes  y  maravillosas,  de  esos  niíinstruos  y  dragones,  de  esos 
sabios  encantadores  y  maléficas  fadas,  que  constituyen,  por  decirlo  asi,  la  maquinaria  de  los  libros  "^ 
de  caballerías. 

Los  que  á  estos  señalan  un  origen  oriental ,  pretenden  que  nada  semejante  se  encuentra  en  las 
composiciones  poéticas  de  los  trovadores  hasta  muy  entrado  ya  el  siglo  xu;  que  las  novelas  y  aun 
los  tratados  de  química  de  los  árabes,  están,  al  contrario,  llenos  de  encantamientos  como  los  que  se 
leen  en  los  libros  de  caballerías ;  ((ue  los  amuletos,  talismanes  y  anillos  mágicos  forman  una  parte 
muy  principal  de  la  filosofía  ó  sapiencia  oriental ;  que  las  peris  orientales  sirvieron  de  tipo  á  las  fa- 
das ó  fairics  de  las  naciones  septentrionales;  y  por  último,  que  el  gi-ifo  ó  hipogrifo,  de  que  tal  par- 
tido sacaron  después  Ariosto  y  los  poetas  italianos,  no  es  otra  cosa  que  el  aimurgh  ó  caballo  alado 
de  los  persas ,  que  tanto  papel  hace  en  las  magníficas  epopeyas  de  Saadi  y  de  Ferdusi.  Estas  y 
otras  maravillas,  suponen,  recogió  en  Oriente  la  atropellada  turba  de  ociosos  peregi'inos,  á  quien  la 
curiosidad  ó  la  devoción  hacia  dejar  los  hogares  patrios  por  las  áridas  llanuras  de  la  Palestina ;  y 
mas  tarde  los  ministriles  y  fabulistas  normandos  de  Francia  é  Inglaterra,  que  seguían  las  banderas 
de  sus  señores  feudales  en  las  guerras  de  las  Cruzadas,  las  introducían  en  sus  poéticas  narraciones 
y  libros  de  Gesta. 

De  admitir  el  origen  oriental  de  la  ficción  romántica,  el  sistema  que  acabamos  de  exponer  nos 
parece  preferible  al  de  aquellos  que,  como  Warton  (1),  quieren  que  sea  venido  de  los  árabes  inva- 

(1)  Bistory  of  cnglish  Poelry,  por  Tomás  Warton. 
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sores  do  mioslra  península ,  importado  por  ellos  en  los  puertos  de  Marsella  y  de  Tolón,  llevado  de 
allí  a  Bretaña,  y  por  último,  comunicado  al  país  de  Gales;  porque  en  los  tiempos  en  que  se  pre- 
tomle  lijar  semejante  importación,  ni  las  comunicaciones  de  los  árabes  españoles  con  el  resto  de 
Europa  eran  tan  Irecuenles  y  directas  como  se  quiere  suponer,  ni  los  cristianos  vivian  en  paz  y  so- 
siego bastante  para  recibir  la  acción  lenta  de  creencias  vulgares  tan  opuestas  y  contrarias  á  las 
suyas. 

Por  otra  parle,  los  mantenedores  del  sistema  gótico,  como  Mallet  (1),  Percy  (2)  y  otros,  dicen  que 
los  escaldos  ó  bardos  de  los  pueblos  septentrionales  acosliimbraban  de  muy  antiguo  á  perpetuar 
las  genealogías  de  sus  reyes  y  caudillos,  así  como  sus  victorias  y  liecbos  de  armas,  en  una  especie 
de  poesía  nai'rativa,  á  manera  de  cantilenas  ó  romances.  Cuando  la  historia,  añaden,  se  hizo  mas 
grave,  y  comenzó  ya  á  escribirse  en  prosa,  tomando  formas  mas  sencillas,  y  al  propio  tiempo  mas 
duraderas,  los  bardos  perdieron  el  monopolio  (pío  basta  entonces  liabian  ejercido,  y  hubieron  na- 
turalmente de  buscar  nuevos  medios  de  entretener  y  deleitar,  exornando  su  narración  con  ficcio- 
nes maravillosas,  propias  para  herir  la  imaginación  y  captarse  la  benevolencia  de  sus  lectores. 
Mucho  tiempo  antes  de  las  Cruzadas,  los  escaldos  creían  en  brujos  y  encantadores,  en  filtros  y  talis- 
manes, introduciendo  en  sus  libros  históricos  combates  con  monstruos  y  dragones,  así  como  en- 
cuentros con  jayanes  y  gigantes.  El  espíritu  caballeresco,  la  sed  de  aventuras,  la  cortesía  llevada 
^  hasta  el  exceso,  rasgos  principales  y  característicos  de  esta  clase  de  literatura,  se  encuentran  ya 
entre  los  pueblos  del  Norte  mucho  antes  de  la  introducción  del  feudalismo.  Estas  ideas,  llevadas  á 
Normandia  por  los  bardos  del  caudillo  Rollo,  en  su  emigración  á  dicha  provincia  desde  el  Norte, 
fueron  connmicadas  por  aquellos  á  sus  sucesores,  los  troveras  y  juglares,  quienes  adoptaron  luego 
la  religión  y  opiniones  de  los  países  donde  se  establecieron.  En  lugar  de  sus  héroes  paganos, 
crearon  héroes  cristianos,  conservando  siempre  en  sus  ficciones  el  antiguo  elemento  escáldico  de 
gigantes,  enanos  y  encantadores. 

Tal  es  el  otro  sistema,  que,  como  se  echa  de  ver,  es  diametralmente  opuesto  al  arábigo  ú  orien- 
tal; mas  no  ha  fallado  también  quien,  como  el  inglés  Warton  (3),  niegue  completamente  la  in- 
fluencia de  ambos  elementos,  el  oriental  y  el  gótico,  sosteniendo  y  afirmando  que  en  las  bellísimas 
concepciones  de  la  mitología  griega  y  pagana,  en  los  cuentos  milesios ,  y  aun  en  la  novela  tal  cual 
existia  en  la  edad  media,  se  encuentran  ya  sobrados  materiales  para  que  escritores  dotados  de 
mediana  imaginación  pudiesen,  con  los  elementos  propios  y  las  ideas  mismas  de  la  sociedad  en 
que  vivian,  formar  el  sencillo  y  á  veces  monótono  artificio  de  los  libros  de  caballerías.  Esta  opi- 
nión (4)  ha  sido,  como  era  de  esperar,  rudamente  comlthtida  por  los  partidarios  de  los  dos  sistemas 
arriba  expuestos,  aunque,  á  nuestro  modo  de  ver,  injustamente,  por([ue,  ora  la  supongamos  im- 
pregnada del  elemento  gótico  ó  modificada  por  el  oriental,  ora  la  miremos  como  producto  na- 
tural y  espontáneo  de  la  sociedad  y  costumbres  de  los  siglos  medios,  preciso  es  admitir  que  la 
novela  caballeresca  tuvo  origen  y  principio  en  la  griega  y  romana  (o),  y  que  en  las  ficciones  de  An- 
tonio Diógenes,  Heliodoro,  Jamblico,  Aquíles  Tacio,  Longo,  Chariton  y  otros  autores  griegos,  así 
como  en  las  de  Petronio  y  Apuleyo,  se  encuentran  ya  muchos  de  los  elementos  que  entraron  mas 
tarde  en  la  formación  de  los  libros  de  caballerías. 

La  cuestión  así  planteada,  y  desembarazada  de  una  porción  de  incidentes  accesorios  que  la  em- 
brollaban, queda  reducida  á  menores  proporciones  ;  así  pues,  no  nos  seria  difícil  probar,  si  tal  fue- 
se nuestro  intento,  que  la  literatura  caballeresca,  juntamente  con  el  espíritu  que  la  creó,  tuvo 
origen  y  principio  en  Europa  y  dentro  de  la  misma  sociedad,  alimentándose  con  las  ideas,  senti- 
mientos y  costumbres  propias  déla  edad  media.  Porque  la  caballería,  considerada  como  institución, 
es,  á  no  dudarlo,  de  origen  germánico,  y  se  encuentra  ya  en  la  ceremonia,  mitad  civil ,  mitad  re- 
ligiosa ,  con  que  aquellas  razas  acostumbraban  á  solemnizar  la  toma  de  armas  é  ingreso  en  la  tribu 
de  un  joven  guerrero.  Mas  tarde  el  clero  cristiano  concibió  la  idea,  altamente  civilizadora,  de  doble- 

(t)  Inlroduclion  á  l'histoire  de  Dannemarc.  que  sus  invulnerables  héroes,  sus  inóiislruos,  susen- 

(2)  Religues  of  Anl.  Eng.  Poetrij  ,  tomo  in.  canlamientos,  sus  deleitosos  jardines,  sus  islas  desier- 

(3)  Essay  on  Ihe  genius  of  Pope.  Esle  Warton  se  tas,  sus  dragones  alados  no  son  mas  que  reminiscencias 
llamó  José  y  es  distinto  del  Tomás  arriba  citado.  de  Ecliidna  ,  Circe  ,  Medea  ,  Aquilcs,  las  sirenas  ,  las 

(4)  «Losautoresde  libros  caballerescos,  dice,. í  quien  arpías  ,  el  Pliryxo,  y  Belerofontc  de  los  antiguos?» 
siguieron  después  Arioslo  y  Spencer,  debieron  oslar  (.i)  Véase  también  á  Soulliey,  en  el  prólogo  á  su 
dolados  de  mucha  inventiva;  pero  ¿quién  no  conoce  traducción  inglesa  del  Amadis  de  Caula. 
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gar  y  dirigir  en  provecho  de  la  sociedad  amenazada  los  feroces  instintos  de  aquellos  guerreros, 
cuva  turbulenta  amhicion  y  desenfrenada  codicia  no  conocía  mas  móvil  ni  mas  ley  (|ue  la  espada. 
Vérnosle  de  muy  antiguo  usar  ya  del  derecho  de  armar  á  los  jóvenes  guerreros,  salidos  del  orden 
feudal,  los  cuales,  de  brutales  soldados,  se  convertían  luego  en  ardientes  campeones  de  la  Iglesia, 
recibiendo  las  armas,  y  mas  tarde  el  orden  de  la  caballería,  para  defender  la  religión  y  proteger  al 
débil  contra  el  fuerte. 

La  literatura,  como  es  consiguiente,  debió  ser  un  auxiliar  poderoso  en  semejante  cambio, 
apoderándose  de  aquellas  ideas,  constituyéndose  en  imagen  ile  la  sociedad  y  i'cverberando  con 
nueva  fuerza  y  vigor  los  mismos  sentimientos  de  que  antes  se  liabia  inspirado.  Por  la  misma  ra- 
zón, los  trovadores  proven/ales  contribuyeron  poderosamente  al  desarrollo  del  espiriln  caba- 
lleresco en  Europa,  levantando  altares  á  la  galantería  y  al  amor,  produciendo  comiiosiciones  lau 
ingeniosas  como  brillantes,  propagando  ideas  nuevas  y  vistiéndolas  de  nuevos  colores.  En  el 
sistema  |)n>ven/al,  sistema  de  tal  manera  lijo  y  estable,  ([ue,  como  ha  dicho  con  mucha  opor- 
tunidad un  escritor  moderno,  tiene  su  vocabulario  aparte  ,  el  amor  era  mas  <[ue  un  sentimiento; 
era  una  virtud,  y  asi  es  que  en  los  libros  caballerescos,  imagen  (iel  de  la  sociedad  feudal,  vemos 
á  las  mujeres,  asiduamente  mezcladas  con  los  hombres,  asistir  á  los  banquetes  y  festines,  celebra- 
dos las  mas  veces  en  honra  suya,  presidir  a  los  juegos  militares  de  caballeros  y  donceles,  y  agru- 
parse en  deiredor  del  vencedor,  ya  para  felicitarle  de  su  victoria,  ya  para  desarmarle  y  reconocer 
sus  heridas.  En  buen  hora  que  á  este  cambio  radical  en  las  costumbres,  verificado  princi|ialmen- 
te  bajóla  intluencia  del  cristianismo,  y  la  marcha  lenta ,  aunque  progresiva,  de  la  civilización;  a 
esta  encarnación  de  la  literatura  provenzal  en  la  novela  gi'iega  y  latina  se  mezclase  un  elemento 
oriental,  ya  venido  de  las  Cruzadas,  ya  tomado  de  los  árabes  de  nuestra  península ;  siempre  nos 
será  forzoso  admitir  que  este  último  entró  por  muy  poco  en  la  confección  de  los  primeros  libros 
caballerescos. 

En  España  este  mmimiento  literario  parece  haberse  sentido  mas  tarde  que  en  ningún  otro  pue- 
blo de'Europa,  y  la  razón  es  obvia.  De  muy  antiguo  nuestra  historia  so  halla  revestida  de  cierto 
barniz  caballeresco  y  legendario,  que  la  hace  en  este  punto  mas  pintoresca  y  animada  que  otra  al- 
guna. Tanto  es  esto  verdad,  que  entre  algunos  trozos  de  la  Civitica  general,  y  principalmente  los 
que  traían  de  Bernardo  del  Carpió  y  los  siete  luíanles  de  Lara,  entre  las  relaciones  populares  del 
Cid  y  Ferran  González,  la  historia  fabulosa  de  don  Kodrigo,  las  leyendas  monacales  mas  antiguas, 
y  ciertos  pasajes  del  Amadín,  la  transición  es  casi  imperceptible,  sin  adverih-se  mas  diferencia  en- 
tre unos  y  otros  que  la  de  estar  aquellos  furfdados  en  la  popular  tradición  y  referirse  á  personajes 
históricos,  y  tratar  estos  de  héroes  enteramente  fabulosos.  Por  estas  y  otras  razones,  entre  las  cua- 
'  les  no  entra  por  poco  el  estado  de  una  sociedad  en  lucha  continua  con  un  enemigo  interior,  la 
novela  caballeresca  en  prosa  fué  poco  conocida  en  la  Península  antes  de  principiar  el  siglo  xiv.  Mu- 
cho tiempo  antes  gozaban  ya  de  gran  crédito  en  Bretaña,  Inglaterra  y  aun  en  el  centro  de  Fran- 
cia, libros  de  Gesta  en  verso,  como  Le  román  de  Brute  y  el  de  Rou,  compuestos  ambos  por  Ro- 
berto Wacc,  trovera  normando,  á  mediados  del  siglo  xi;  el  de  Sangreal ,  atribuido  á  Tomás  Lo- 
nelich,  poeta  de  la  corte  de  Enrique  VI  de  Inglaterra;  el  de  Perceval,  cuyo  autor,  Clirislian  de 
Troycs,  üoreció  en  el  siglo  xn ;  Les  enfances  ú'Oíjier  le  Danois,  ó  Ins  Mocedades  de  l'ijiero,  cuyas 
principales  escenas  i)asan  en  nuestra  península  ó  en  jiaises  fantásticos  y  regiones  imaginarias. 
Nada  de  esto  (1^  habia  á  la  sazón  entre  nosotros,  como  si  los  héroes  nacionales  y  sus  gloriosas  em- 
presas contra  el  común  enemigo  bastaran  ya  para  llenar  cumplidamente  la  curiosidad  de  los  oyen- 
tes y  lectores,  y  satisfacer  su  mas  ardiente  patriotismo.  De  Arlús  y  su  Tabla  Redonda  poco  ó  nada 
se  sabía  por  entonces,  y  el  mismo  Carlomagno  no  aparece  en  los  cantares  y  romances  sino  como 
un  invasor  del  suelo  patrio,  sufriendo  cruel  derrota  á  manos  de  Bernardo  del  Carpió  y  sus  invictos 
montañeses.  La  primera  y  mas  antigua  de  estas  imitaciones  parece  ser  la  Historia  del  caballero 
del  Cisne,  que  el  rey  sabio  ingirió  en  su  Gran  Conquista  de  Ultramar,  ya  que  no  sea,  como  hay 
motivos  para  sospecharlo,  traducción  de  un  libro  francés.  Por  otra  parte,  la  Crónica  de  dun  lio- 
drigo,  último  rey  de  los  godos ,  no  es  mas  que  un  conjunto  de  fábulas  y  patrañas ,  un  verdadero 
libio  de  caballerías,  ideado  en  el  siglo  xv  por  Pedro  del  Corral,  á  pesar  de  que  muchos  y  graves 
autores  la  hayan  mirado  como  historia  verdadera. 

(I)  Lo  poco  que  de  este  género  se  halla,  se  encuen-  ciballeresca';  bretonas  ó  carloviní;¡a5.  Véase  el  erurtí- 
Ira  en  los  escasos  romances  sacados  de  las  crónicas      lo  prólogo  al  Romancero  del  señor  Duran. 
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Pero  si  España  fué  tardía  en  admitiv ,  fué  tenacísima  en  conservar  este  género  de  literatura,  am- 
pliándoley  perfeccionándole  en  tiempos  mas  modernos,  hasta  el  punto  de  haberle ,  por  decirlo  así, 
resucitiído,  dándole  nueva  vida  y  formas  nuevas,  ó  imponiéndole  á  su  vez  á  la  Europa  cutera .  Por  cau- 
sas que  no  son  de  este  lugar,  el  espíritu  caballeresco,  ya  decadente  en  los  demás  reinos  de  Europa,  se 
hallaba  en  nuestra  península,  afines  del  siglo  xv,  mas  floreciente  y  vigoroso  que  nunca.  El  celo  ar- 
diente (^dice  un  escritor  moderno)  (1),  que  arrancó  á  tantos  cristianos  de  sus  hogares  para  conducirlos 
á  los  sitios  de  la  pasión  de  nuestro  Redentor ;  los  sentimientos  exaltados  de  honor  y  de  amor,  tan 
vigorosamente  delineados  en  las  ficciones  de  la  Tabla  Redonda ,  grandes  y  nobles  objetos  de  la 
piedad  de  nuestros  mayores ,  habían  ya  dejado  de  existir  ó  estaban  lastimosamente  modificados.  La 
astucia  y  la  perfidia  habían  reemplazado  entre  los  soberanos  de  Europa  á  la  lealtad  caballeresca.  En 
Francia,  un  libertinaje  grosero,  revestido  de  maneras  cortesanas,  ocupaba  el  lugar  de  aquel  idealis- 
mo del  amor,  móvil  y  causante  de  gloriosas  empresas  siempre  que  animaba  el  corazón  de  verdaderos 
caballeros.  Juan  de  Ligny  vendia  la  poncella  de  Orleans ,  mujer  y  prisionera,  á  Felipe  de  Borgoña, 
quien  se  la  revendía  á  los  ingleses.  La  política  y  la  disciplina  sustituían  ya  en  Inglaterra  al  espí- 
ritu caballeresco ,  y  este  cambio  se  operaba  principalmente  en  el  arte  de  la  guerra  y  en  la  organi- 
zación de  los  ejércitos.  Eduardo  III  debió  sus  victorias  contra  la  Francia  á  la  formación  de  escua- 
drones regulares,  contra  los  cuales  se  estrellaba  el  fogoso  ardimiento  y  la  inconsiderada  valentía  de 
los  caballeros  franceses.  En  Italia,  micer  Poggioel  florentin,  Pulci  y  Maquiavelo  se  burlaban  délas 
proezas  de  los  antiguos  paladines,  y  daban  pruebas  patentes  de  un  escepticismo  político  y  religioso. 
La  España  sola  conservaba  aun  en  toda  su  fuerza  su  primitiva  afición  á  los  pasos  de  armas,  torneos 
y  todo  género  de  ejercicios  caballerescos.  En  la  sola  Crónica  de  donjuán  Use  citan  nada  menos  que 
veinte  V  tres  de  aquellos  ^2).  Fernando  de  Pulgar,  secretario  de  los  íleyes  Católicos,  asegura  con 
cierta  arrogancia  que  en  su  tiempo  eran  en  mayor  número  los  caballeros  españoles  que  iban  á  rei- 
nos extraños  á  buscar  fortuna,  que  los  extranjeros  que  venían  á  España ,  y  mosen  Diego  de  Valera 
habla  con  marcada  complacencia  de  sus  propios  duelos  y  combates  en  Bohemia  y  Hungría.  ¿Qué 
mucho,  pues,  (jue  mientras  Carlos  V  llevaba  sus  armas  victoriosas  á  varios  puntos  de  Em-opa  y  África; 
cuando,  fiado  solo  en  su  palabra,  atravesaba  el  territorio  de  su  mortal  enemigo;  cuando  proponía  á 
Francisco  I  un  duelo  á  la  antigua  usanza,  entregando  los  destinos  de  una  nación  entera  á  las  even- 
tualidades de  un  combate  personal ;  cuando  libertaba  á  España  y  á  Europa  toda  de  las  invasiones 
del  Turco  y  de  los  progresos  del  luteranismo ,  los  patrióticos  sentimientos  del  pueblo  español  ha- 
llasen solaz  y  deleite  en  las  increíbles  hazañas  de  Bernardo   del  Carpió,  en  los  gloriosos  he- 
chos del  Cid  y  oíros  héroes  nacionales ,  y  que,  á  faltaide  personajes  históricos,  se  forjasen  nuevos 
campeones,  cuyas  altas  proezas  y  nunca  oídas  hazañas  sn viesen  de  meta  y  hmite  á  las  aspiracio- 
nes de  pechos  nobles  y  generosos?  Asi  es  que,  siendo  los  españoles,  como  ya  lo  dijo  Lope  de 
Vega,  «ingeniosísimos  en  este  género  de  composición,  sin  que  en  la  invención  les  haya  aventajado 
ninguna  otra  nación ,  n  muy  pronto  la  üteratura  caballeresca  alcanzó  límites  que  hoy  di^  uos  pare- 
cen casi  increíbles. 

Para  tratar  de  estos  libros  con  el  debido  orden,  convendrá  dividirlos  en  tres  grandes  ciclos:  el 
bretón ,  el  carlovingio  y  el  greco-asiático.  Los  dos  primeros  son,  con  alguna  ligera  excepción,  ex- 
clusivamente franceses;  el  tercero  fué  engendrado  en  la  Península  por  la  brillante  imaginación  de 
nuestros  escritores.  A  este  último  habrán  necesariamente  de  agregarse  otra  multitud  de  libros,  así 
en  prosa  como  en  verso,  que,  estrictamente  hablando,  no  son  mas  que  una  modificación  del  gé- 
nero, como  son  la  novela  caballeresca-sentímental ,  los  libros  de  caballerías  morales  ó  á  lo  divino, 
los  que  están  fundados  sobre  la  historia  de  España,  y  por  último,  las  belhsimas  epopeyas  caba- 
llerescas traducidas  ó  imitadas  del  italiano. 


(!)  Barél,  De  l'Amadis  de  Gaule,  etc.,  pág.  70,  Valladolid ,  liubo  un  torneo,  á  que  salieron  varios  ca- 

(2)  A  pesar  de  las  pragmáticas  de  Carlos  V  y  las  se-  b;dleros,  siendo  mantenedor  el  iirlncipe  de  Piamonle, 

veras  prohibiciones  de  su  hijo  y  sucesor,  Felipe  II,  to-  y  en  1G30  la  ciudad  de  Zaragoza  dispuso  otro  en  cele- 

davía  se  celebraban  torneos  sangrientos  en  el  úUímki  bridad  de  la  entrada  en  aquella  ciudad  de  Felipe  IV  y  su 

tercio  del  siglo  xvi.  En  el  año  de  Iü66  un  iiidalgo  de  hermana,  la  reina  de  Hungría.  Aunque  estos  dos  últimos 

Salamanca,  llamado  Alonso  Barrantes,  dispuso,  en  cele-  no  fueron  mas  que  un  remedo  de  los  antiguos  pasos  de 

bracion  de  sus  bodas  con  una  dama  principal  de  aque-  armas,  bien  se  echa  de  ver  que  los  caballeros  de  aquel 

Ha  ciudad,  un  torneo,  en  que  hubo  algunas  desgracias.  ticm|)o  los  miraban  como  un  recuerdo  de  otros  mas  for- 

Para  solemnizar  en  1004  la  entrada  de  Felipe  III  en  males  y  sangrientos. 
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§  i.* —  CICLO  BRETÓN. 

Mcrlin  y  sus  profecías.— El  libro  del  Baladro.  —La  Demanda  del  Sanio  Greal.—  Lanzarote  del  Lar- 
go.—Trhtan  de  Leon'm  ij  TriManel joven.— Tablante de  ¡Ucamonte  y  Jofre,hijo  del  conde  don 
Ason. — Saijramor  y  ^eijunda  Tabla  Kedonda. 

La  villa  del  sabio  Merliii,  sus  astucias  y  trausforinaciüiies,  los  becUus  del  rey  Aitús  do  Bielaüa, 
y  las  maravillosas  hazañas  de  Lanzarote  del  Lago,  dcGalaz,  su  hijo,  de  Perceval,  Boortes  y  otros 
caballeros  breluuos,  cmiJUiiadüs  uiila  deuiauda  del  santo  Greal  ^1),  conslituyeii  la  lar^'a  serie  de  no- 
velas uiballerescas  eu  ¡irosa,  couucida  coniuinneiite  eon  el  nombre  de  Ciclo  bretón  ó  de  la  Tabla 
Redonda.  Fúndanse  todas  ellas  en  una  tradición  anliijuisima,  conservada  en  Inj^lalerra,  y  ya  con- 
signada por  Mateo  Taris  eu  su  Historia  \2),  de  que  José  de  Arimatea,  el  senador  judio  que  asistió  á 
la  muerte  <lel  Sal\ador,  lialiiu  comido  á  la  mesa  de  un  obispo  armenio  que  í'ué  á  Inglaterra  á  prin- 
cipios del  siglo  xm  ;  y  |)ara  explicar  tamaña  longevidad  se  decia  (¡ue  al  terminar  cada  siglo  aquel 
santo  varón  caia  en  una  especie  de  éxtasis  6  letargo ,  del  cual  salia  recobrando  toda  la  juventud  y 
lozanía  del  tiempo  en  cjue  presenció  el  suplicio  de  nuestro  Redentor  en  la  cruz.  Sobre  esta  vulgar 
tradición,  Tomás  Lonelich  ip'i,  trovera  anglo-uormando  de  lacorte  de  Enrique  VI,  escribió  una  no- 
vela en  verso,  intitulada  .Sangreal,  que  mas  larde  fué  puesta  en  prosa  francesa  por  otro  trovador  \4), 
lingieudo  (|ue  José  de  Arimatea  habia  logrado  adcjuiíir  la  copa  ci  vaso  (hanap)  en  que  Jesús  bebiera 
la  noche  antes ,  cenando  con  los  apóstoles.  El  hecho  estriba  eu  la  siguiente  tradición:  antes  de 
enterrar  el  cuerjuj  del  Salvador,  José,  habiéndose  antes  procurado  diciía  copa,  la  llenó  de  su  |)re- 
ciosa  sangre  a  medida  i|ue  bi'otaba  de  sus  heridas;  acción  que  exas|>(.'róde  tal  manera  á  los  judias, 
que  le  arrancaron  la  santa  reliquia  y  le  encerraron  en  uu  calabozo.  Allí  se  le  apareció  una  noche  el 
Redentor  y  le  devolvió  la  copa,  recobrando,  por  último,  su  libertad,  después  de  cuarenta  y  dos  años 
de  prisión,  en  la  toma  de  Jerusalen  por  Tito  Vespasiano.  Puesto  en  liJiertad  José,  comenzó  á  pre- 
dicar el  Evangeho,  convii-liendo,  entre  otros,  á  Enelaco,  rey  de  Sarraz,  quien,  con  tan  poderosa 
ayuda ,  emprendió  y  llevó  á  cabo  la  conquista  de  Egijito.  Por  este  tiempo  era  rey  de  Bretaña  Arlús 
ó  Arturo ,  el  cual  instituyó  la  Tabla  itedonda,  dejando,  por  consejo  de  Merlin,  un  lugar  vacante  para 
la  santa  reliquia,  ipie  habia  casualmente  caldo  en  manos  del  n-.y  Pecheur,  asi  llamado,  ya  por  su 
habirulad  en  la  pesca,  ó  ya  por  su  notoriedad  como  pecador  renitente  1,0).  Las  liazafias  de  los  caba- 
lleros de  la  Tabla  Redonda,  eu  su  loable  empeño  de  descubrir  y  recujierar  tan  insigne  rehíjuia  (6), 

(1)  Sanguis  Reiilis,  yon  francés  Sang  Real,  de  don-  pies  como  ilias  tenia  el  año;  la  que  dicen  fuó  hallada 
de  se  formó  mas  tarde  Sangreal,  y  en  castellano  Santo  eu  Toledo  [lor  Táric,  y  llevada  desiiucs  por  Mu/.a  á  la 
Greal  ó  Grial:  esta  nos  parece  elimoloí^ia  mas  racional  corle  del  Califa  en  IJaraasco.  Losgenoveses  pretendie- 
de  aquella  palabra  que  la  propuesta  por  los  que  la  deri-  ron  por  mucho  tiempo  ser  dueños  de  una  copa  ó  escu- 
van  de  Sang  Ayrealile.  dilla  de  esmeralda  ,  usada  por  el  Sídvador  en  su  últi- 

(2)  Matlliei  Paris  ,  Monaclii  Alhanensis ,  Angli,  lUs-  ma  cena  ,  la  (|ue  decían  haher  adquirido  como  su  parle 
toria  Major  a  Guilielmo  CoiirjiuV'lore  ad  ullimum  del  despojo  en  la  loma  de  Jerusalen  por  los  cruzados 
nnnwnncnricitertii  (Tiguri,  1606,  folio),  pág.  330.  en  1090.  Cuando  en  lo02  Luis  \'H  visitó  á  Genova, 
Mateo  Paris  floreció  ái'dlimos  del  siglo  xui.  entre  otras  cosas  curiosas  que  le  enseñaron  los  ciuda- 

(3)  Warton,  The  Hislorii  of  english  Poetry ;  EWis ,  danos  do  aquella  república,  fué  una  copa  ó  plato, 
Early  Metrkal  Romances ,  tomo  1.  que  dijeron  ser  el  mismo  que  cuatro  siglos  antes  ba- 

(4)  El  Sangreal  én  prosa  francesa  se  atribuye  por  bian  traido  de  Jerusalen.  (Jean  d'Autun,  Clironigues  de 
aliinnos  á  Cliretien  ó  Cristiano  de  Troves ,  que  floreció  Louis  .XII.)  También  el  marqués  de  Tarifa,  en  su  Via- 
al  lorminar  el  siglo  xu.  De  esta  lengua  se  tradujo  á  la  je  á  Tierra  Santa ,  fól.  179  ,  dice  liabcr  vislo  en  la 
latina  en  el  siglo  xui,  y  por  último  ,  Gaulior  Map,  ó  iglesia  mayor  de  Genova  un  plato  ochavado  de  esme- 
Ualter  Mapes,  como  le  llamau  los  ingleses ,  le  volvió  raída.  Otros  diceu  que  los  genoveses  le  hubieron  en  la 
á  poner  en  prosa  francesa.  toma  de  Cesárea,  en  Palestina;  pero  es  de  notar  que  en 

(o)  El  autor  del  Trií/on  de  Líonís  castellano  le  lia-  el  sitio  y  toma  de  Almería  por  don  Alfonso  Vil  en  ti  i?, 

ma  Pescador,  otros  Pecador;  siendo  la  palabra  francesa  si  hemos  de  creer  lo  que  dicen  el  arzobispo  don  Ro- 

peschetir  ó  pecheur  susceptible  de  una  y  otra  Ínter-  drigo  (lib.  vu,  cap.  12),  fray  Alfonso  de  Espina  {For- 

pre^aciou.  tatilium  Fidei,  lib.  iv),  la  Crónica  General  (parle  iv, 

(G)  Durante  los  siglos  medios  fué  tan  célebre  esta  fól.  ccclxxvi)  y  otros,  se  halló  entre  lo;  despojos  un 

reliquia  como  entre  los  árabes  espaiicles  la  mesa  de  vaso  ú  escudilla  de  esmeralda,  que  los  genoveses  se  lle- 

Sfii^mon,  hecba  toda  de  esmeralda  pura,  con  tantos  varón  ,  prefiriéndole  á  ledas  las  demás  riquezas  de  oro 
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constituyen  la  parlo  oaballercsca  yrümánlica  de  esta  notable  iiistoria,  la  que,  con  mas  ó  menos  exac- 
titud, fué  luego  traducida  á  los  diferentes  idiomas  europeos,  dando  también  lugar  á  varias  imita- 
ciones y  continuaciones. 

Mas  antes  de  escribirse  el  Sangreal,  dos  troveras  anglo-normandos,  llamados  Geoffrey  ó  Go- 
dofre  de  Monniouth  y  Huberto  Wace,  autor  el  uno  de  una  cninica  semitabulosa  y  el  otro  de  una 
historia  métrica,  conocida  con  el  titulo  de  Le  román  de  Driit,  hablan  inventado  el  personaje  fabuloso 
de  Merlin,  mitad  hombre  y  mitad  diablo,  asi  como  el  José  de  Arimatea,  dueño  de  la  famosa  copa  que 
oontenia  la  sangre  de  Cristo.  Sobre  estas  dos  obras,  Roberto  de  Borrón ,  escritor  del  tiempo  de 
Eduardo  1,  compuso  su  Vie  de  Meiiin,  en  prosa  francesa,  cuyo  argumento  es  el  siguiente  :  Los  dia- 
blos, alarmados  al  ver  el  número  de  victimas  que  diariamente  se  escapaban  de  sus  garras,  mediante 
el  progreso  del  cristianismo,  predicado  por  José  y  otros,  resolvieron,  previo  consejo  y  deliberación, 
enviar  á  la  tierra  uno  de  los  suyos,  que  entrando  en  relaciones  con  una  virgen  cristiana,  la  hiciese 
concebir  un  vai'on,  que  habia  de  ser  con  el  tiempo  el  destructor  de  todo  el  linaje  humano.  El  infer- 
nal mensajero  se  hospedó  eii  casa  de  un  noble  bretón  con  tres  hijas  muy  hermosas,  la  mas  joven 
de  las  cuales  resistió  largo  tiempo  á  sus  halagos,  si  bien,  por  último,  el  enemigo,  aprovechando  la 
ocasión  en  que  aquella  estaba  dormida,  llevó  <á  cabo  su  designio,  y  la  virgen  se  sintió  preñada. 
Acusada,  según  las  leyes  de  Escocia,  que  castigaban  con  la  muerte  semejante  deshonestidad,  fué 
luego  encerrada  en  una  fuerte  torre,  donde  dio  á  luz  á  Merlin ,  á  quien  un  santo  varón,  llamado 
Blaise  (J5/as\  hizo  bautizar  en  el  acto.  Próxima  ya  al  suplicio,  la  inocente  madre  se  quejaba  amar- 
gamente de  su  suerte,  dirigiéndose  en  términos  duros  al  que  creia  autor  de  su  desgracia,  y  Merlin, 
que  aun  no  tenia  un  mes,  la  consolaba,  diciendo  que  no  morirla,  aconsejándola  que  se  presentase 
con  ánimo  resuelto  ante  sus  jueces.  Llevada  al  tribunal,  Merlin,  en  una  larga  y  difusa  peroración, 
prueba  que  uno  de  los  jueces,  el  mas  condecorado  y  temido  de  todos,  no  era  hijo  del  que  pasaba 
por  su.padre.  sino  del  prior  de  un  convento  cercano  al  lugar  donde  se  veia  el  proceso;  el  cual,  para 
evitar  su  propia  deshonra  y  la  de  su  madre,  se  ve  precisado  á  influir  con  sus  compañeros  y  obtener 
de  ellos  la  absolución  de  la  delincuente. 

Reinaba  á  la  sazón  en  Bretaña  un  rey  que  le  llamaban  Constancio  [Conslans),  el  cual  tuvo  tres 
hijos^:  Moines,  Pendragon  y  Útero.  Muerto  Constancio,  le  sucedió  en  el  trono  su  hijo  mayor  Moines, 
el  cuaL  de  resultas  de  una  guerra  desgraciada  con  los  sajones,  se  hizo  muy  impopular,  y  fué  asesi- 
nado por  sus  propios  vasallos,  sucediéndole  en  el  trono  un  senescal  suyo,  llamado  Vortiger  (4).  Este, 
deseando  fortalecerse  contra  los  legítimos  herederos  de  la  corona,  mandó  construir  una  torre  altí- 
sima, donde  poder  refugiarse  en  caso  de  necesidad,  y  guardar  sus  tesoros ;  mas  lo  mismo  era  llegar 
á  la  última  piedra,  que  la  fábrica  toda  venia  al  suelo  con  gran  estrépito.  Por  tres  veces  diferentes 
se  comenzó  la  obra,  y  tres  veces  vino  á  tierra  ,  con  gran  desconsuelo  del  Rey  y  desesperación  de 
sus  arquitectos.  Reunidos  los  sabios  y  astrólogos  de  Bretaña  para  dar  solución  a  aquel  problema, 
descubrieron  que  su  vida  y  la  del  Rey  estaba  amenazada  por  un  niño  nacido  en  aquel  mismo  año, 
sin  intervención  de  padre  humano,  y  que  mientras  el  edificio  no  se  cimentase  con  su  sangre,  se- 
rian inútiles  cuantos  esfuerzos  se  hiciesen  para  mantener  la  fábrica  en  pié.  Dio  el  Rey  orden 
para  que  se  buscase  por  sus  estados  un  niño  así  nacido;  y  Merlin,  que  lo  supo,  se  presentó  un  dia 
en  su  corte,  declarando  que  la  instabilidad  de  la  fábrica  era  solamente  producida  por  dos  fieros 
dragones,  uno  blanco  y  otro  rojo,  que  á  gran  profundidad  debajo  de  los  cimientos  se  combatían. 
Hecha  la  experiencia,  se  halló  ser  así,  y  el  Rey  y  sus  cortesanos  presenciaron  la  lucha  de  las  dos 
alimañas,  las  mismas  que  Merlin  explicó  significar  alegóricamente  Pendragon  y  Útero,  los  dos  her- 
manos de  Moines,  que  á  la  sazón  vivian  desterrados  en  la  Pequeña  Bretaña.  Ansiosos  estos  de  ven- 
gar la  muerte  de  su  hermano  y  recon(¡uistar  el  trono  paterno,  desembarcan  en  Inglaterra,  vencen 
y  hacen  prisionero  á  Vortiger,  y  le  mandan  quemar  vivo  en  la  misma  torre  que  con  tanto  afán  y 
trabajo  habia  edificado.  Pendragon  ocupa  el  trono,  pero  al  poco  tiempo  es  muerto  en  batalla  con 
los  sajones,  y  le  sucede  su  hermano  Utero-Pendragon,  cuyo  consejero  y  ministro  favorito  no  es 
otro  que  Merlin,  quien,  entre  otras  cosas  maravillosas  emprendidas  por  complacer  y  servir  á  su  se- 
ñor, prepara  la  Tabla  ó  mesa  Redonda  (2),  á  la  que  hizo  sentar  mas  tarde  cincuenta  ó  sesenta  de 

y  plata.  Josef  de  Arimatea  ó  Arimatía,  supuesto  guar-  (t)  Hállase  también  escrito  el  nombre  de  este  per- 
dían y  depos'tario  de  la  copa,  es  üamailo  corruplamen-  sonaje  Vrrtigcr  y  Vorligernes. 
te  por  algunos  Abarimatias  (ab  Arimalea),  anailicnilo-  (2)  Dislínguense  entre  los  escritores  de  este  linaje 
se. que  predicó  el  Evangelio  en  tierra  de  Madrid.  de  libros,  dos  Tablas  Redondas,  primera  y  segunda  : 
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los  nobles  dfil  pais,  dejando  un  lupar  reservado  y  varante  paia  el  Sangreal.  Arti'i'í ,  nacido  de  una 
intri^'a  amorosa  que  Útero,  ayudado  de  MerÜn  y  de  sus  artes,  tuvo  ron  Iguerna,  esposa  del  duque 
de  Tintadiel,  su  vasallo,  reina  después  de  la  muerte  de  aquiíl  ,  no  sin  repugnancia  de  los  ingleses, 
que  sabian  su  origen  adulterino;  mas  habiendo  este  prineii)e  logrado  arrancar  de  una  fuerte  roca 
la  espada  alli  incrustada  |)i)r  Scalibor.  aventura  que  doscientos  y  uno  de  los  mas  esfoiv.ados  caba- 
lleros del  reino  liabian  antes  probado  en  vano,  fué  elegido  por  rey.  Mcrlin  sigue  siendo  el  minis- 
tro y  favorito  de  Arlús,  como  lo  habia  sido  de  su  padre ,  transformándose ,  a  su  voluntad ,  ya  en 
enano,  ya  en  liarpero,  ya  en  ciervo,  por  servir  á  su  señor  y  ejecutar  basta  sus  mas  pequeños  man- 
datos. Desaparece,  por  último,  de  la  corte  del  Rey,  y  por  un  fatal  error  de  su  amiga  liihiana  (|uedii 
él  mismo  encantado  en  un  bosque  de  la  Gran  Bretaña,  oyéndose  de  vez  en  cuando  sus  baladros 
ó  alaridos  á  muchas  leguas  a  la  redonda,  y  sin  (|ue  nadie  pueda  averiguar  el  lugar  en  (jue  está 
oculto.  Habia  .Merlin  dado  á  Bibiana,  á  quien  enseñaba  las  artes  mágicas,  conocimiento  de  cierto 
talismán  para  usarlo  en  caso  de  apuro.  Esta,  no  creyendo  en  su  virtud,  lo  |)robó,  y  Mcriiii,  aire- 
batado  de  la  corte  del  rey  Artús,  fué  encerrado  dentro  de  un  espino  blanco,  sin  (pie  su  (|ui-r¡da, 
pesarosa  de  lo  que  habia  hecho,  lo  pudiese  remediar  (1). 

Otra  novela  caballeresca,  tan  intimamente  ligada  con  las  dos  anteriores,  que  parece  mas  bien 
continuación  de  ellas,  es  la  de  I.nucclot  dii  Lac,  o  Lanzarote  del  Lago,  como  le  llaman  los  nuestros. 
Este  fué  hijo  del  rey  Ban  de  Bretaña,  quien  atacado  de  improviso  en  su  castillo  de  Trible  por  el 
rey  Claudas,  se  ve  precisado  á  huir  con  su  esposa  Elena  y  su  hijo  de  pocos  años,  después  de  enco- 
mendar á  su  senescal  la  defensa  de  aquella  plaza.  En  el  canxino  sube  a  la  cumbre  de  un  monte  para 
desde  alli  contemplar  la  morada  de  sus  al)uelos  ¡lor  la  vez  postrera,  y  al  verla  presa  de  las  llamas, 
cae  muerto  de  dolor.  Elena,  dejando  al  tierno  infante  a  orillas  de  un  lago  pniximo  á  aquel  lugar, 
vuela  á  socon-er  á  su  esposo ;  mas  al  volver  ve  á  una  ninfa  arrebatar  el  fruto  de  sus  amores  y  zam- 
bullirse con  él  en  las  aguas.  La  ninfa  no  era  otra  sino  Bibiana,  la  querida  del  sabio  .Merlin,  que  de 
tiempo  antiguo  vivia  como  encantada  en  aquel  lugar  y  era  conocida  por  la  Dama  del  Lago.  Leonel 
y  Boliort  (Leonel  y  Boortes),  sobrinos  del  rey  Ban,  son  conducidos  á  aí|uel  sitio  de  una  manera  igual- 
mente maravillosa,  y  educados  por  Bibiana  con  la  misma  ternuia  y  amor  que  su  primo  Lanzarotc 
del  Lago.  A  los  diez  y  ocho  años  es  llevado  este  por  su  protectora  á  la  corle  del  rey  Arturo  de 
Inglaterra  (.b/ús  de  Bretaña),  por  cuyas  manos  es  armado  caballero,  concil)iendo  poco  después 
una  pasión  criminal  |)or  Geneura  ( Ginebra ),  la  esposa  de  Artús.  Forman  dichos  amores  el  princi- 
pal iucidente  de  esta  novela  caballeresca  y  el  móvil  de  todas  las  acciones  y  proezas  de  Lanzarote, 
(|uien,  por  satistacer  la  vanidad  ó  ambición  de  su  caprichosa  dama,  acomete  cien  peligrosas  aven- 
turas y  temibles  demandas,  conquistando  reiiins  y  allanando  iini)erios,  cuyas  coronas  ofrece  á  los 
pies  de  Ginebra.  Por  ella  invade  el  reino  de  .Nnrlhumberlaiidia,  toma  el  castillo  de  Berwik  ó  ¡)ou- 
liiureuse  Carde,  que  después  cambió  su  nombre  en  Joyeuse,  vence  y  hace  prisionero  al  rey  Galle- 
haut  (Galeote),  y  lleva  á  cabo  otras  mil  aventuras,  á  cual  mas  temible  y  peligrosa.  Y  cuando  Ar- 
tús, victima  del  artificio  de  una  desconocida  (pie  toma  la  forma  de  Ginebra,  se  determina  á  repu- 
diar á  su  reina,  dej;mdola,  por  lo  tanto,  en  co^ipleta  y  absoluta  libertad  de  satisfacer  sus  crimi- 
nales amores,  F^anzarole  resuelve  destronar  ¡i  su  señor,  y  colocar  la  corona  de  Bretaña  sobre  las 
sienes  de  su  (pierida.  Morgaina  Í2),  hermana  d.^  Artús,  mas  conocida  entre  nosotros  con  el  nombre 
de  foda  .Morgaña,  descubre  el  amor  adulterino  de  Ciinebra  y  hace  que  Agravain,  uno  de  los  caba- 
lleros de  la  Tabla  Redonda,  se  lo  revele  al  Rey,  su  hermano,  quien,  ciego  de  cólera,  se  prepara  á 
vengar  en  Lanzarote  el  ultraje  hecho  á  su  honra.  Este  se  defiende  con  vigor  y  sostiene  larga 
guerra,  primero  en  su  castillo  de  Joyeuse  Carde,  y  después  en  sus  estados  de  Bretaña;  pero  Artús 
se  ve  precisado  á  volver  precipitadamente  á  su  reino  con  la  noticia  de  que  su  hijoMordrec  (Morderec 

la  una  es  institución  il(;este  llcr-Pi^mlragoii,  ó  Pailni-  rlf!  \)\fí'¿o  Mnrtincz,  en  el  Cancionero  de  Baena,  pági- 

gon  ,  como  le  llaman  los  nuestros,  y  la  otra  lo  es  de  su  na  ;t()8  ,  y  lo  que  dice  Oviedo  en  sus  Quint/uagenas, 

hijo,  el  rey  Artús,  que  pasa  por  el  continuador  ó  re-  ihid. ,  pág.  08t. 

formadorde  ella.  (2)  En  ei  original  francés,  Moreain  la  feé.  Ariosto 
(t)  Merlin  es  mirado  por  algunos  corao  un  perso-  hizo  de  ella  un  personaje  im|iorlante  (véase  el  can- 
naje  histórico  f[ue  realmente  existió  en  Inglaterra:  asi  tu  xi.ni  de  su  Orlando  Furioso);  al  paso  que  una  huena 
In  consideró  Pulgar,  en  su  Mar  de  Ilintoriax,  Vallado-  parle  del  Orlando  ínnamorato  de  Dolce,  desde  el  can- 
lid,  1.511,  fól.  xLví  vuelto.  De  su  popularidad  entro  el  l(i  x.wvi  en  a  leíanle,  la  ocupan  los  encantamientos  de 
vulgo  parece  suficiente  testimonio  el  vulgar  adagio  de  la  Fata  Morgana. 
«Sabe  mas  que  Merlin  «.  Véanse  también  unos  versos 


X  DISCITRSO  PRELIMINAR. 

ó  Miuderetc'^,  auxiliada  por  los  sarracenos  de  Espaíia,  le  ha  usurpado  la  corona.  Artúspor  último 
es  veucido  por  su  hijo  en  los  llanos  de  Salisbury  (Salobre),  y  desaparece  en  la  refriega,  sin  que  su 
cuerpo  pueda  ser  hallado  (\y  Lanzarote  venga  á  Artús,  nialaudo  á  su  hijo  Mordrec,  y  colocando 
sobre  el  trono  de  Inglaterra,  no  ya  á  Ginebra,  como  era  de  suponer,  sino  á  Constanüno,  próximo 
pariente  de  aquel  monarca.  Ginebra  se  mete  monja,  y  su  amante  se  retrae  igualmente  á  una  er- 
mita ,  donde  se  reúne  con  él  su  hermano  Héctor  de  Mares ,  él  solo  y  único  caballero  de  la  Tabla 
Redonda  que  sobrevivió  á  la  desastrosa  batalla  de  Salisbury  ^2).  Finalmente  Galaz  [Galaad  le 
Yicrfic),  hijo  de  Lanzarote ,  auxiliado  de  Ferceval  le  Gallois  (ü),  lleva  a  cabo  la  empresa  del  Santo 
Greal,  aunque  otros  atribuyen  exclusivamente  el  hallazgo  y  rescate  de  tan  preciosa  reliquia  al  úl- 
timo de  los  dos,  que  dicen  la  hubo  por  muerte  de  su  tio,  el  rey  Pecheur  (Pescador). 

Tal  es,  en  suma,  el  comphcado  argumento  de  una  de  las  novelas  caballerescas  mas  antiguas,  es- 
crita primero  en  latin,  después  en  verso,  y  últimamente  en  prosa  francesa,  alterada,  corregida  y 
adicionada,  asi  en  el  fondo  como  en  su  parte  accesoria  y  episódica ,  hasta  formar  el  tronco  de  la 
dilatada  serie  romántica  conocida  con  el  título  de  Romans  de  la  Table  Ronde  (4>.  De  las  muchas 
redacciones  que  de  ella  se  conservan,  la  mas  común  se  atribuye  á  Roberto  de  Borrón,  escritor  def 
siglo  vni;  mas  en  materia  de  libros  populares  durante  la  edad  media,  es  muy  difícil,  por  no  decir 
imposible,  referirlos  á  determinado  autor;  obras  de  este  genero  parecen  haber  sido  patrimo- 
nio de  una  familia,  de  una  escuela,  ya  que  no  del  primero  que,  copiándolas  y  alterándolas,  las  ha- 
cia suyas. 

La  Historia  de  Merlin  se  tradujo  luego  al  italiano  (5^ ,  y  de  esta  lengua  á  la  nuestra ,  aunque 
bastíinte  alterada  y  aumentada  en  una  y  otra  versión.  Ya  el  francés  que  la  puso  en  prosa  había 
añadido  un  capítulo  de  profecías  hechas  por  aquel  sabio  (6),  mientras  que  el  autor  castellano  in-: 
trodujo  en  ella  nuevos  incidentes,  como  la  muerte  de  aquel  nigromante  y  otros,  poniendo  á  su 
libro  el  nuevo  y  extraño  titulo  de  Baladro  del  mbio  Merlin  [i),  con  que  generalmente  es  mas  co- 
nocido. En  cuanto  al  libro  de  Lanzarote  del  Lago,  parece  haberse  traducido  al  castellano  á  fines 
del  siglo  XIV  ó  principios  del  siguiente,  pues  además  de  hallarse  citado  ya  en  el  Rimado  de  Palacio 
y  en  la  parle  cuarta  del  Amadis  (8),  hay  un  pasaje  del  Arcipreste  de  Talavera  (91,  y  en  el  Cancionero 

(1)  (.De  quien  es  tradición  antigua  y  común  en  lodo  de  Tristan  de  Leonis  ,  su  hijo,  de  Isaías  el  Triste,  de 
aquel  reino  de  la  Gran  Crelaña,  que  este  rey  no  murió,  Gyron  el  Cortés,  de  Perceforest,  y  otros  caballeros 
sino  que  por  arte  de  encanlamienlo  se  convirtió  cu  contemporáneos  del  rey  Arlús;  alguna  de  las  cuales  fué 
cuervo,  y  que  andando  ios  tiempos  ha  de  volver  á  rei-  traducida  al  castellano. 

n;ir  y  á  cobrar  su  reino  y  cetro.»  (Don  Quijote,  par-  (5)  Fué  autor  de  esla  traducción  messer  ó  raicer 

le  I,  cap.  xiii.)  Aféase  lo  queá  propósito  de  esta  conse-  Zorzi ,  quien  la  concluyó  en  1379. 

ja  dice,  en  sus  Anotaciones,  el  doctor  Bowle,  tomo  ni,  (6)  Imprimióse  por  primera  vez  en  París,  en  1498 

pá?;.  48.  (tres  tomos,  8."),  con  el  título  de  Le  premier et le  second 

(2)  Pasa  por  autor  de  esta  novela  caballeresca  en  pro-  rulume,  avcc  les  prophéties  de  Merlin;  diez  y  ocho 
sa  el  mismo  Roberto  de  Borrón  ,  de  quien  ya  dijimos  años  antes  se  habia  impreso  en  Venecia,  en  ílaliaoo, 
haber  escrito  el  Santjreal.  No  falla  quien  diga  que  se  L'HisIvria  di  Merlino,  etc. ,  \  ÍSO. 

escribió  antes  en  latin,  y  la  verdad  es  que ,  con  el  ti-  (7)  El  Baladro  del  sabio  Merlin ,  con  sus  profecías, 

lulo  de  fíoman  de  la  Charreüe,  se  conoce  una  versión  es  un  libro  rarísimo ,  conocido  de  los  bibliógrafos  por 

métrica  de  esla  misma  historia,   bastante  anterior,  la  descripción  que  de  él  hace  el  padre  Méndez,  en  su 

puesto  que  fué  empezada  por  Clirelien  de  Troves  y  Tijpographia  Española,  pág.  283.  No  se  conoce  mas 

concluida  por  Geufrey  de  Ligny,  autores  ambos  que  edición  de  él  que  la  de  Burgos,  1498,  folio,  ni  mas 

florecieron  en  el  siglo  xn.  Como  quiera  que  esto  sea,  el  ejemplar  que  el  que  posee  el  señor  marqués  de  Pidal. 

Laíiraroíe  (/d  Í030  es  quizá  el  mas  popular  de  cuantos  lin  el  capítulo  cccxxxix  ,  inülulado  De/ pran  í»a/a- 

líbros  de  caballerías  se  han  escrito  de  la  Tabla  Redon-  dro  que  dio  Merlin,  é  de  cómo  murió,  cuenta  cómo 

da,  como  lo  indica  basta  cierto  punto  la  circunstancia  al  morir  el  nigromante  dio  un  grito  tan  espantovo,  que 

de  llamarse  de  muy  antiguo  Lancelot  la  sola  (valet)  fué  oido  sobre  las  otras  voces,  é  sonólres  leguas  á 

de  piques,  en  la  baraja  francesa.  loilas  parles é  por  esto  llaman  á  este  libro  en  ro- 

(3)  De  este  caballero ,  uno  de  los  de  la  Tabla  Redon-  manee  El  Baladro  de  Merlin. 

da,  hay  historia  aparte,  escrita  según  unos  por  Menes-  (8)   Véase  la  pág.  377  de  esta  edición;  pero  esta 

trier,  y  según  otros  por  Clirclien  de  Troyes.  Tiene  el  prueba  perdería  todo  su  valor  en  el  caso  de  ser  Ordo- 

tltulode  Romanl  du  Vaillant  l'ercevat ,  chevalier  de  hez  de  Slonlalvo  el  autor  del  libro  cuarto,  como  hay 

la  Tuhle  Ronde ,  leqwl  acheva  les  aventures  du  Saint-  razón  bastante  para  sospecharlo. 

Greal,  avecaucunsfaitsbelliqueux  du  chevalier  Gcu-  (í))  «Al  rey  Darío  é  famoso  cauallero,  á  Mexandre 

vain  et  aulres.  que  del  universo  mundo  fué  seSor al  rey  Antiocho 

(4)  A  esla  serie  pertenecen  las  historias  de  Meliadux,  de  Persía ,  al  famoso  Aniljal ,  señor  de  Carlago,  Tris- 
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de  Juan  Alfonso  de  Baena,  ciertos  versos  de  un  monje  jiTúiiiino,  capellán  del  obispo  dii  Scgovia, 
don  Juan  de  Turdesüias,  que  ninguna  duda  dejan  soluo  el  particular  (I). 

Otro  libro  hay  tauíbiua  citado  por  c.scrit(»n;s  del  sij;tu  xv,  y  (¡ue  parece  haber  tenido  }i;ran  hn^n  en 
Castilla,  y  es  el  de  Tristaiide  ¿tío/U-s,  caballero  de  la  Tabla  Iledonda,  cuyo  original  francés  pasíi,  y 
con  razón,  por  el  mejor  libro  de  su  clase,  y  el  (|ue  con  mas  lidelidad  retrata  el  es|)irilu  caballeresco 
de  la  edail  media.  Es  continuación  de  otro  intitulado  Mdiailus  de  Lcoiinoys  tái,  compuesto  en  el  si- 
glo xni  por  Kusticiano  de  Fisa,  y  en  él  se  prosiguen  y  continúan  las  aventuras  do  Tristan  de  Leon- 
noys  ó  Leonis,  su  hijo,  y  sus  amores  con  la  reina  Iseult  {Ixeo  ó  tsseo).  Su  argumento,  mas  animado 
y  dramático  <|ue  el  de  otros  libros  de  su  clase,  es  el  siguiente  :  Meliadus.  padre  de  'Irislaii ,  estuvo 
casado  coa  Isabel,  hija  del  rey  Marc,  á  (luieii  los  imeslros  llaman  Mares  de  Coniualla.  l'iia  fada  co- 
nocida de  Merliu  se  enamora  de  él ,  y  uu  dia  que  el  Uey  salió  á  caza  ¡¡repara  un  encantamiento  y  se 
apodera  de  su  persona.  Isabel,  á  la  sazón  en  cinta,  sale  en  busca  de  su  esposo,  y  topa  con  un  ermi- 
taño, que  no  es  otro  que  Merlin  ,  el  cual  la  anuncia  (pie  no  volverá  á  ver  al  Uey.  En  efecto,  á  los 
pocos  dias  uniere  de  sübre|(arto,  des¡)ues  de  haber  dado  a  lu/- uu  hijo,  que  por  las  circunslancias 
de  su  nacimiento  es  nombrado  Tristan,  el  mismo  que  un  fiel  escudero  de  la  ííeina  recoge  y  lleva  á 
su  padre  Meliadus,  ya  libro  de  su  encantamiento  por  industria  del  mismo  Merlin.  Sabedor  su  sue- 
gro Mares,  |ior  la  predicción  de  uu  enano  agorero,  de  (pie  su  sobrino  Trislan  le  habia  con  el  tiem- 
po de  usurpar  el  trono,  resuelve  la  muerte  de  este ;  sorjireiidido  Meliadus  por  sus  espías,  es  asesi- 
nado durante  una  cacería,  si  bien  Goibalan  (3),  el  mismo  liel  escudero  que  habia  salvado  antes  la 
vida  de  Tristan,  le  salva  segunda  vez  y  le  lleva  á  la  corte  del  rey  Pharamond  {Feremondo  de  Gau- 
la).  L'na  hija  de  est(>  rey,  llamada  la  infanta  Belisenda  y  Belisena,  se  enamora  do  don  Tristan; 
mas,  d(,-scubieilos  sus  amores  por  su  padre,  Tristan  se  ve  precisado  á  dejar  la  corte  di;  Ferenmndo 
y  refugiarse  en  Inglaterra.  Alli,  en  el  castillo  de  Tintadiel  (Tiiiladoyi),  célebre  en  otro  tiempo  por 
los  amores  de  Artiis  y  Ginebra,  Tristan  logra  reconciliarse  con  su  tio  el  rey  Mares;  poco  después 
desafia  y  mata  á  Morhoult  iMorlolc),  hermano  de  la  reina  de  Irlanda,  (pie  viniera  alli  á  exigir  tributo 
al  rey  Mares.  Después  de  esta  hazaña,  Tristan  es  enviado  á  Irlanda  á  pedir  para  su  lio  la  mano  de 
Iseult  la  Bloude  [Ixeo  la  Brunda) ,  hija  del  rey  de  a(piella  lieira  (4),  y  obtenida,  vuelve  con  ella  á 


tan  de  Leonis,  Lancarole  del  Lago,  Lan^alao  rey  de 
Ñapóles,  é  otros  infinitos  reyes  6  grandes  de  España, 
superlluo  es  de  nombrar  é  poner  aqui.»  [El  Arcipreste 
de  Tatavcra ,  (¡iie  fabla  de  los  vicios  de  las  malas  ;nu- 
geres  y  complexiones  de  tus  hombres;  Logroño,  lo29, 
parte  iv,  cap.  ti,  pág.  41.)  No  es  este  el  único  escri- 
tor de  aquel  siglo  que  habla  del  Lanzarote  y  del  Tris- 
tan;  otros  muchos  pudiiiramos  citar  que  liicieron  men- 
ción de  diclios  libros ,  y  aun  de  la  Demanda  del  satito 
Greal  y  de  Merlin.  En  general,  las  (iccioucs  pertciii>- 
cienles  al  ciclo  bretón  fueron  conocidas  en  España 
muclio  antes  que  las  del  ciclo  carlovingio,  relativas 
al  emperador  ("arlomagno  y  sns  doce  pares,  de  h< 
cuales  no  bailamos  rastro  alguno  (en  prosa  se  entien- 
de) hasta  principios  del  siglo  .\vi ,  porque  el  libro  de 
Oliveros  de  Caslilla  i/  Artús  de  Algarbc,  como  ade- 
lante se  dirá ,  si  bien  en  alyunas  cosas  parece  deriva- 
ción de  este  último,  en  otras  lo  es  conocidamente  de 
aquel ,  puesto  que  sus  proezas  y  liccbos  caballerescos 
pasan  en  la  corte  de  un  rey  de  Inglaterra,  descendien- 
te de  .^rtús.  En  la  Biblioteca  iNacional  se  conserva  un 
ciSdice  que  contiene  la  segunda  y  tercera  partes  de 
Lanzarote  del  Lago,  copia  de  oiro  que  se  acabó  de  es- 
cribir á  24  de  octubre  de  1414,  y  que  estaba,  se^jun 
parece ,  seguido  de  una  traducción  del  libro  de  Don 
Trislan.  Está  señalado  con  la  .\a ,  103.  .Mi  amigo, 
el  señor  don  Mariano  .Aguiló ,  bibliotecario  segundo 
de  Barcelona,  me  ha  comunicado  últimamente,  entre 
otras  noticias  curiosas  relativas  á  osle  ramo  de  bi- 


bliografía, la  (le  una  novela  en  jirosa  catalana  sobre 
este  mismo  asunti)  de  Lanzarote  del  Lago,  intitula- 
da :  Tragedia  ordenada  per  Mossen  Gras ,  la  qual 
es  parí  de  la  gran  obra  deis  acles  del  famos  cavaller 
Lan(;alot  del  Lac ,  en  la  qual  se  moslra  clarament 
quant  les  solacies  en  las  cosas  de  amor  danyen  :  et 
com  ais  qui  verdadcramcut  amen,  ni7iguna  cosa  les 
desobliga.  Endre^ada  al  egregi  compte  de  Iscla.  Por 
estar  fallo  al  fin  el  ejemplar  de  este  libro,  que  jiareco 
impreso  á  fines  del  siglo  xv  ó  principios  del  xvi ,  no  se 
puede  calcular  cuál  seria  su  extensión. 

(1)  Candoncru  de  Baena,  pág.  4ü. 

(2)  Se  iniíirimió  por  la  primera  vez  en  París,  f;)28,con 
el  siguiente  titulo:  Meliadus  de Leonnoys:  Au  presenl 
volume  sont  contenus  les  nobles  faits  d'armes  dti  vai- 
Itanl  Ruy  Meliadus  de  Leonnoys:  ensemhle  plu.iieurs 
autres  nobles  proases  de  chevalerie  faictes  Uml  par  le 
noy  Arlus ,  l'alamedes  ,  le  Morhoxdl  d'Irlamle,  le  bou 
chevalicr  sanspaour,  (Jalvliaull  le  Brun  ,  Scjurades, 
Galnad  que  autres  bons  chcvaliers  eslans  au  tenips  du 
dit  Boy  Meliadus,  etc.  Se  tradujo  al  italiano,  pero  no 
hay,  que  sepamos,  versión  alguna  castellana. 

(3)  En  la  novela  francesa  es  llamado  Guuvernail. 
También  se  llama  Gorbalan  un  personaje  del  libro  ín- 
lilulado  :  La  gran  conquista  de  L'ltramar. 

(4)  Según  la  novela  francesa,  este  rey  se  llamaba  Ar- 
gius,  nombre  que  en  la  versión  castellana  se  iiiud(5  en 
Languines.  .\o  es  esta  la  única  variación  que  el  traduc- 
tor creyó  deber  hacer  en  los  nombres  propios,  los  cua- 
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r.ornualla;  mas  dnranlo  el  viaje  por  mar,  una  doncella  de  Isseo,  llamada  Brangian  {Brangel),  ad- 
ministra á  los  dos  jtivenes  nn  fillro  amoroso,  que  los  une  irrevocablemente  el  uno  al  otro,  é  influye 
poderosamente  en  el  destino  de  ambos.  En  el  camino  aiwrlan  á  una  isla  y  son  heclios  prisioneros, 
como  lo  hablan  siflo  antes  que  ellos  otros  varios  caballeros  y  doncellas;  costumbre  singular  de 
aquel  territorio  y  castillo,  que  no  debia  terminar  hasta  tanto  que  el  caballero  mas  valiente  y  la 
doncella  ims  hermosa  pusiesen  el  pié  en  aquellas  ¡ilayas  inhospitalarias.  Tristan  vence  á  un  ro- 
busto V  desemt^jado  ¡ayan,  que  era  el  eneai'gado  de  mantener  aquella  demanda,  y  se  hace  amigo  de 
(¡allehaiit  le  Brun  (Galeote  el  Brun),  señor  de  dicho  castillo,  dando,  por  consiguiente,  libertad  á  to- 
dos sus  prisioneros. 

Llegados  á  la  corte  de  Cornualla,  y  á  punto  ya  de  celebrarse  las  reales  bodas  entre  Isseo  y  Ma- 
res, tiodedon  Tristan,  surgió  en  el  ánimo  de  esta  infanta  cierta  duda  y  temor  de  que  su  futuro 
esposo  llegase  á  penetrar  su  estado.  Adopta  pues  el  expediente,  asaz  común  en  aquellos  tiempos, 
de  hacer  que  su  doncella  Brangel  ocupe  el  lecho  nupcial  la  noche  de  sus  bodas,  y  para  que  de 
ninguna  manera  ptiiliera  su  secreto  ser  divulgado,  dispone  que  la  complaciente  doncella  sea  al  otro 
(lia  asesinada  por  dos  matachines.  Estos,  sin  embargo,  algo  mas  honrados  que  su  bella  señora, 
tienen  compasión  de  la  inocente  doncella,  y  se  contentan  con  dejarla  atada  á  un  roble,  donde  es 
después  hallada  y  libertada  por  un  caballero  llamado  Palamédes  (1).  Dinas,  senescal  del  rey  Mares, 
á  qnien  Isseo  seduce  á  fuerza  de  presentes,  se  hace  el  confidente  de  sus  adulterinos  amores,  y  el  en- 
cargado de  pro])orcionarla  á  cada  paso  secretas  entrevistas  con  su  amante  don  Tristan,  el  cual  se  ' 
ve  obligado,  de  resultas  de  una  herida  hecha  por  una  saeta  enherbolada,  á  salir  de  Cornualla  y 
buscar  remedio  á  su  dolencia.  Las  damas  de  aquel  tiempo  parecen  haber  sido  muy  diestras  en  el 
arte  de  curar  llagas,  y  la  f^ma  de  otra  Isseo,  llamada  la  de  las  manos  blancas,  hija  de  Houel,  rey  de 
Nántes,  estaba  tan  divulgada  por  el  mundo,  que  Tristan  se  dirige  á  Bretaña,  y  debe  á  los  tiernos 
cuidados  de  esta  infanta  su  completo  restablecimiento,  con  la  cual  casa,  movido  mas  de  gi-atitudque 
de  amor  que  la  tuviese,  puesto  que,  gracias  al  liltro  que  le  hablan  hecho  beber,  seguia  aun  enamo- 
rado perdido  de  Isseo  la  Brunda.  Asi  es  que  poco  tiempo  después  de  su  matrimonio  toma  una  ga- 
lera, y  llevando  en  su  compañía  á  Feredin,  su  cuñado  y  confidente  de  sus  criminales  amores,  se 
presenta  de  nuevo  en  la  corte  del  rey  Mares.  Mas  tamliien  Feredin  se  enamora  de  Isseo,  y  Tris- 
tan,  en  un  acceso  de  rabiosos  celos,  se  retira  á  un  bosque  y  pierde  completamente  el  juicio,  en- 
tregándose á  todo  género  de  extravagancias  y  locuras ,  si  bien  con  las  tiernas  atenciones  de  Isseo 
recobra  la  salud  y  la  razón. 

A  todo  esto  Mares,  sospechando  la  infidelidad  de  su  esposa,  trata  de  matar  á  Tristan,  y  este  se  re- 
fugia á  la  corte  de  Arturo  ó  Arliís,  rey  úe  Bretaña.  El  esposo,  irritado,  le  persigue  con  su  venganza, 
y  aun  sale  eu  busca  de  él;  pero  después  de  mil  aventuras,  á  cual  mas  ridiculas,  en  las  que  siempre 
aparece  como  un  cobarde,  formando  contraste  con  el  temerario  arrojo  de  don  Tristan,  hace  laspaces 
con  su  sobrino,  á  instancias  del  rey  Artús,  y  se  vuelvt;  á  sus  estados,  llevando  consigo  á  Tristan, 
quien  le  libra  por  su  esfuerzo  y  valor  de  una  terril)le  invasión  de  los  sajones.  Mas  al  jioco  tiempo, 
renaciendo  sus  sospechas,  manda  prender  al  sobrino  y  le  encierra  en  una  fuerte  torre.  Una  insur- 
rección de  los  cornualeses  le  libra  de  la  prisión,  y  el  rey  Mares  queda  encerrado  en  el  mismo  cala- 
bozo. Isseo  y  Tristan  se  escapan  juntos  á  la  corle  de  Artús,  por  industria  del  cual,  tio  y  sobrino  ha- 
cen segunda  vez  las  paces ,  y  Mares  vuelve  á  entrar  en  posesión  de  sus  estados  y  de  su  esposa  fu- 
gitiva. 

Tristan  por  este  tiempo  vuelve  á  Bretaña  y  á  su  esposa  abandonada,  en  ocasión  que  Hunalen,  su 
cuñado,  viene  á  solicitar  su  auxilio  para  cierta  intriga  amorosa.  Tratábase  nada  menos  quede  es- 
calar el  castillo  de  un  poderoso  conde  de  aquel  reino,  cuya  (ísposa  pretendía  robar  Runalen.  Sor- 
prendidos por  el  celoso  marido  en  el  acto  de  introducirse  en  el  aposento  de  la  ilama,  lUmalen  es 
muerto  á  manos  del  Conde  y  Tristan  herido  con  una  espada  envenenada ;  y  como  ni  la  consumada 
ciencia  de  un  físico  italiano,  llamado  Salerno  (2),  ni  los  cuidados  de  su  esposa  sean  bastantes  pa- 
les están  en  su  mayor  parte  rambiados,  y  los  que  no,  (t)  En  la  castellana  Píilomades. 
acomodarlos  al  (.'cniodenunslro  ¡diurna.  El  libro  francús  (2)  Durante  la  edad  media  liubo  en  Salerno  una  cé- 
liene  el  siguiente  titulo:  Le  Román  du  nuble  et  vailhinl  lebre  escuela  de  medicina,  cuyos  profesores  eran  prin- 
cheLiilier  Tristan,  fils  du  noble  fíoi  Mcliadus  de  León-  cipalmente  judíos ,  y  á  la  que  acudían  estudiantes  de 
noys.  Imprimióse  por  [iritnera  vez  en  Rouen  ,  1  if~!),  y  todas  parles  de  Europa;  de  aquí  el  nombre  de  Salerno, 
después  otras  tres  en  Paris,  primeramente  sin  fcclia  y  que  generalmente  dan  los  libros  de  caballería  franceses 
mas  larde  en  1322  y  l.ib9,  todas  cuatro  en  folio.             á  los  médicos  salidos  de  aquella  escuela. 


DISCURSO  PRELIMINVH.  Xiu 

ra  cicatrizar  su  herida,  Tristan  resuelve  enviar  por  Isseo  la  Bruiula,  la  mujer  de  Mares,  y  morir  ea 
sus  brazos,  ya  (¡ue  no  [luiuia  recobrar  la  saluil.  Para  esto  envía  á  Bretaña  un  naMisajcro  ile  toda 
su  confianza,  (¡ue  procure  traerla  consij,'o,  prcvinienilnle  (jue,  en  caso  de  conscjjuir  su  intunlu,  eii- 
arbole  á  la  vuelta  una  bandera  blanca ;  negra  si  su  negociación  ha  sido  en  vano.  El  mensajero 
llega  á  Cornualla  disfrazailo  de  mercader,  y  no  tiene  dificultad  en  persuadir  á  Issco  (jue  le  aconi- 
pafie,  apr()\ reliando  la  ausencia  temporal  de  su  esposo  el  rey  Mares.  Tristan,  impaciente,  manda á 
una  de  las  doncellas  de  la  infanta  su  esposa  que  vaya  al  puerto,  y  no  se  mueva  de  alli  hasta  traerle 
nuevas  de  la  deseada  nave.  Su  mujer,  preguntando  acaso  el  motivo  de  tan  exquisita  vigilancia, 
sabt!  por  primera  vez  los  amores  de  Tristan  y  conm  ha  enviado  por  Isseo  la  Brunda.  Celosa  y  te- 
niien<lo  la  llegada  de  su  rival,  cuya  galera,  cmpaves;ida  de  blancas  banilerolas,  se  acercaba  ya  al 
puerto,  corre  precipitada  adonde  yacía  su  marido  moribundo,  y  le  anuncia  la  llegada  ilel  buque 
portador  del  mensajero,  si  bien  le  dice  que  la  bandera  es  negra.  Tristan,  desesperado,  muere  do 
dolor.  La  reina  de  Cornualla  llega  al  puerto,  y  recibe  al  d(ísend)arcar  la  iid'ansta  nueva;  se  hace 
llevar  casi  murihunda  al  aposento  de  su  amante  y  espira  entre  sus  brazos. 

Tristan  dejii  un  hijo,  fruto  de  sus  criminales  amores  con  Isseo,  llamado  Isaías  el  Triste ,  el  cual 
fué  recogido  y  bautizado  por  un  ermitaño  ili.  (aertas  fadas  amigas  del  sabio  Merlin,  y  (|ue  mo- 
raban cerca  del  es|>ino  blanco  donde  aípiel  nigromante  seguía  aun  encantado  por  culpa  de  su 
amiga  y  díscipuia  Bibiana,  cuidan  hasta  cierto  ¡¡unto  de  su  educación,  y  llegado  á  la  pubertad, 
aconsejan  al  hombre  bueno  que  le  lleve  a  la  ermita  de  don  Lanzarote  del  Lago  para  sur  armado 
caballero.  Alli  llegados,  hallan  la  ermiUi  desierta  y  cerrada,  y  al  caballero  enterrado  en  un  pobre 
mausoleo  dentnj  de  la  misma  ermita ;  Tninc,  el  escudero  de  Isaías,  personaje  sumamente  ridículo 
por  su  figura,  ann(pie  extremadamente  agudo  y  discreto,  levanta  la  losa  de  mármol  que  cubría  el 
sepulcro,  y  el  ernñlaño  alzando  el  brazo  del  est|uelelo,  le  da  con  él  el  espaldarazo  y  le  arma  caba- 
llero. Emi)rende  entonces  Tristan  una  serie  de  aventuras  á  cual  mas  maravillosas,  y  demasiado 
parecidas  á  las  de  los  demás  libros  de  caballerías  |)ara  que  nos  tomemos  el  trabajo  de  referirlas ,  y 
llega  asi  á  la  corte  del  rey  Iríon,  el  cual  tenia  una  sobrina  de  sin  par  hermosura,  fpie  la  decían  Marta, 
la  que,  enamorada  de  Isaías  sin  haberle  visto  nunca,  y  solamente  por  la  lama  de  sus  proezas,  le  es- 
cribe un  billete  amoroso  declarándole  su  pasión,  y  le  anuncia  que  habiéndose  de  celebrar  en  breve 
un  gran  torneo  en  la  corte  del  rey  su  ¡¡adre,  tiene  ocasión  propicia  para  entrar  en  él  y  dar  pruebas 
de  su  valor.  Isaías  no  se  hace  rogar  :  llega  al  palacio  de  Irion,  mata  a  un  portero  (|ue  le  impedía  la 
entrada,  y  tiene  una  entrevista  secreta  con  Marta;  al  siguiente  día  entra  en  el  torneo  y  sale  ven- 
cedor, mas  después  de  concluido  aquel  acto,  es  desafiado  por  un  gigante,  señor  de  la  Selva  Negra, 
el  cual  tenía  la  fea  y  torpe  costumbre  de  entregar  á  sus  mozos  de  cuadra  cuantas  doncellas  topaba, 
y  arrojarlas  en  seguida  á  los  fosos  de  su  castillo.  Isaías,  sin  despedirse  siquiera  del  Rey  y  de  su  sobri- 
na, sale  de  la  corte  en  busca  del  gigante,  le  vence  y  le  corta  la  cabeza.  Jlarta  entre  tanto,  sintiéndo- 
se embarazada,  confiesa  su  culpa  al  rey  su  tio,  quien,  lejos  de  enfadarse,  como  parecía  natural,  ma- 
nifiesta alegrarse  de  que  sea  ¡saias  el  padre,  si  bien  no  puede  menos  de  maravillarse  de  que  en  solas 
veinte  y  cuatro  horas  estehaya  tenido  tíem()o  paia  malar  á  su  portero,  seducir  á  su  sobrina  y  ven- 
cer en  la  palestra  á  diez  y  siete  caballeros.  La  infanta  da  a  luz  un  hijo,  a  quien  pone  el  nombre  de 
Marc  l'Exile  i  Mares  el  Desterrado) ,  y  ansiosa  de  reunirse  con  su  amante ,  parte  en  busca  suya, 
disfrazada  de  trovadora,  cantando  de  castillo  en  castillo  lays  y  virolays  expresivos  de  su  amor  y 
desesperai  ion.  En  cierta  ocasión  llega  á  cantar  á  las  puertas  mismas  del  castillo  de  .\rgus,  en  que 
su  amante  Isaías  se  hallaba  á  la  sazón  hospedado;  mas  conocida,  á  pesar  de  su  disfraz,  por  Tronc, 
el  malicioso  escudero,  este  sale  á  ella  y  le  dice  que  su  amo  se  ha  marchado  ya  á  una  ciudad  pró- 
xima á  aquel  sitio. 

Mientras  Marta  asi  gastaba  en  balde  su  música  y  sus  lamentos,  su  hijo  Marc  se  criaba  en  la  corte 
del  rey  Irion;  habiendo  salido  tan  revoltoso  y  travieso,  que  causaba  la  desesperación  de  los  viejos 
servidores  del  Bey ;  mas  á  medida  que  fué  creciendo  en  años,  su  travesura  se  cambió  en  pruden- 
cia, llegando  con  el  tiempo  á  ser  columna  y  sosten  del  imperio.  A  esta  sazón  el  almirante  de  I'er- 
sia,  con  su  sobrino  el  rey  de  Nubla,  y  los  reyes  de  Castilla,  Sevilla  y  Aragón,  desembarcan  en 
higlaterra,  resueltos  á  extij-par  el  cristianismo  y  establecer  en  aquella  isla  la  religión  deMaho- 

(I)  Í.Í  Román  du  vaillant  chevalier  Isaie  le  Triste,      avec  les  nobles  prouesses  de  Marc  CExHe,  fils  du  dil 
fils  de  Tristan  de  Leonnoys,  chevalier  de  la  Table  Ron-      Isaie. 
de,  el  de  la  Princesse  Jsseult,  Royne  de  CornouaiUe; 
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ma.  Marc,  nombrado  general  en  jefe  por  el  rey  Irion,  derrota  parte  del  ejército  pagano  y  hace 
prisionera  á  Orimonda,  hija  del  almirante  de  Persia.  Sobreviene  su  padre  Isaías ,  y  atacando  por 
el  flaneo  á  otra  división  de  la  hueste  invasora,  los  infieles  son  vencidos  y  reducidos  á  abrazar  la  fe  de 
Cristo.  Marta  ,  que  liabia  raido  en  manos  de  unos  malandrines,  que  la  llevaban  presa,  es  libertada 
por  Isaías;  Marc  presenta  á  Orimonda,  y  las  bodas  de  padre  é  hijo  son  celebradas  con  gran  pompa. 
Durante  el  banquete  ^le  aparecen  las  fadas  protectoras  de  Isaías ,  y  como  los  servicios  de  su  fiel 
escudero  raerecian  también  recompensa,  le  declaran  ser  hijo  de  Julio  César  y  de  la  fada  Morgana. 
Extraños  sucesos,  referidos  en  las  crónicas  de  las  fadas,  habian  causado  su  transformación  en  el 
mas  espantoso  y  horrible  enano  que  ser  podía ;  mas  el  tiempo  de  su  padecimiento  se  habia  cum- 
plido :  luego  recobra  su  figura,  y  además  es  hecho  señor  de  un  reino  que  le  regalan  sus  protectoras. 
El  libro  de  Tristan  de  Leonis  se  tradujo  al  castellano  por  un  anónimo  ,  y  se  imprimió  en  Valla- 
dolid,  año  (le  luOl,  con  el  siguiente  título :  Libro  dd  csforcado  caballero  don  Tristan  de  Leonis  y 
de  sus  grandes  hechos  en  armas.  Tomóse  el  traductor  tales  y  tamañas  licencias,  suprimiendo  pa- 
sajes enteros  y  sustituyendo  otros  de  su  propia  cosecha,  que  su  libro  mas  bien  parece  original 
que  no  traducción.  Volvióse  á  imprimir  en  ÍS28,  y  seis  años  después,  en  Í6M,  salía  á  luz  en 
Sevilla  con  la  añadidura  de  una  segunda  parte  y  el  título  de  :  Coronica  nuevamente  emendada  if 
añadida  del  buen  caballero  don  Tristan  de  Leonis  y  del  rey  don  Tristan  de  Leonis  el  joven,  su 
hijo.  Esta  segunda  parte  es  enteramente  nueva  y  original,  y  nada  tiene  que  ver  con  los  hechos 
de  Isaías  el  Triste,  que  forman  la  continuación  del  Tristan  francés  ti).  No  habiendo  logrado  ver 
juntas  las  dos  ediciones  de  1501  y  1S54 ,  no  podremos  determinar  si  la  que  en  esta  última  se  lla- 
ma primera  parte  es  reimpresión  de  aquella,  ó  si,  como  nos  inclinamos  á  creer,  es  una  nueva 
versión  ó  imitación  de  la  novela  francesa.  Como  quiera  que  esto  sea,  el  autor  coloca  á  su  héroe, 
don  Tristan  el  joven ,  en  Canialon ,  corte  del  rey  Artús ,  donde  es  armado  caballero  y  jura  la  de- 
manda del  Santo  Greal.  La  reina  Ginebra,  esposa  de  aquel,  aun  hermosa  á  pesar  de  sus  años, 
se  enamora  de  las  gracias  del  caballero  novel ,  que  en  singular  batalla  y  cuando  apenas  contaba 
diez  y  siete  años,  vence  y  mata  á  Orribes ,  fuerte  y  desemejado  jayán,  que  tenia  atemorizado  todo 
el  reino  con  sus  grandes  proezas  é  inauditas  crueldades.  Pero  el  teatro  de  las  hazañas  de  don 
Tristan  es  la  Península ,  adonde  se  dirige  de  resuUas  de  un  sueño  que  tuvo.  Parecióle  ver  una 
ciudad  que  de  la  una  parte,  hacia  el  norte,  tenia  grandes  montañas,  y  hacia  el  mediodía  muy  lar- 
gos y  espaciosos  llanos.  En  esta  ciudad  se  hallaba  á  la  sazón  el  rey  de  España,  mancebo  apues- 
to y  hermoso,  con  una  sola  hermana,  infanta  tan  hermosa  y  resplandeciente  como  el  sol,  la 
cual  se  acercó  á  él,  y  metiéndole  la  mano  por  el  costado  izquierdo,  le  arrancó  el  corazón  y  se  fué. 
Estimulado  por  tan  bella  perspectiva ,  el  caballero  se  hace  á  la  vela ,  y  desembarcando  en  aque- 
lla parte  de  España  que  confina  con  Navarra ,  llega  á  Pamplona ,  pasa  después  á  Logroño,  y  jus- 
ta con  unos  caballeros  que  le  defienden  el  paso  de  un  puente ;  haciendo  después  en  Burgos  co- 
nocimiento con  un  caballero  llamado  Palisendo,  pasa  con  él  á  la  corte  del  rey  don  Juan,  que 
asi  se  llamaba  el  rey  de  España.  Es  recibido  muy  bien  del  Monarca ,  quien ,  entre  otras  mercedes, 
le  otorga  la  muy  singular  y  preciada  de  darle  su  chapeo ,  al  paso  que  su  hermana,  la  infanta  do- 
ña María,  prendada  de  su  gentileza,  le  toma  á  su  servicio  y  le  da  acostamiento  como  uno  de  sus 
caballeros.  En  la  corte  asiste  á  un  torneo  y  vence  á  tres  caballeros  franceses,  distinguiéndose 
además  en  otras  justas  por  su  valentía  y  destreza,  en  los  saraos  por  su  galantería  con  las  damas  y  su 
habilidad  en  el  baile.  La  Infanta,  por  último,  se  enamora  de  él,  y  hace  confidenta  de  sus  amores  á 
su  camarera,  una  dama  aragonesa,  llamada  doña  Jerónima  Torrente.  Con  la  noticia  venida  ala  corte 
de  que  los  moros  han  invadido  el  territorio  español ,  tres  de  los  capitanes  del  Rey,  llamados  Velasco, 
Guzman  y  Mendoza ,  salen  al  frente  de  una  hueste  numerosa  y  aguerrida ;  el  caballero  extraño,  to- 

(1)  En  el  prólogo,  después  de  sentar  y  establecer  có-  lyir  tos  defectos  muy  notorio/:  que  tenia,  dice  :  «De  las 

mo  los  hombres  principales  deben  gastar  el  lienipo,  los  cuales  fallas  y  defectos,  en  mi  pobre  talento,  purgué  y 

daños  que  resultan  del  juego ,  y  cómo  es  mejor  y  mas  añadí  la  crónica  antigua ,  según  la  historia  lo  reque- 

conveniente  ocupación  de  caballeros  y  hombres  prin-  ría;»  y  concluye  diciendo  que  fué  primeramente  halla- 

cipales  la  lectura  de  crónicas  humanas,  asi  verdadc-  da  en  lengua  inglesa,  traducida  después  al  francés,  y 

ras  como  hermosamente  compuestas ,  por  ser  ejercicio  por  úllimo,  de  esta  lengua  al  castellano, 

virtuoso,  que  hace  á  los  seíiores  enemigos  de  los  vicios.  De  osle  libro  castellano  bay  una  traducción  italiana, 

enseñándolos  á  ser  animosos  y  esforzados,  y  amigos  de  intitulada  :  Ddt'opere  magnanime  dci  due  Tristani, 

toda  virtud;  pasando  después  á  declarar  las  causas  que  caialieri  delta  túvola  ritonda.  Venetia,  i  533,  8.° 
le  rooTÍeron  á  enmendar  y  añadir  la  coronica  y  corre- 
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madiíaíities  licencift  del  Rey  y  de  doñu  María ,  los  acompnñn,  y  los  moros  son  complclameiile  der- 
rotados, (lcl)it'ii(I<ise  en  {jraii  |i;irli!  la  victoria  li  sii  arrojo  y  valiriitia.  Mas  al  ticiiijio  (jin'  los  moros 
acornctiaii  por  aipiclla  parltMJf  lalroiilfra,  tfl  rnirainaiiioliii  de  Alrira,  llamado  Aiiioliiíaci'ii-Cjiíe- 
vir,  prendado  do  las  gracias  y  sin  par  hermosura  de  dona  Maria,  entra  por  Castilla,  seguido  de  toda  la 
morisma,  y  resuelto  á  llevarse  presa  la  Infanta  (i  morir  en  la  demanda.  Toma  la  ciudad  de  Naje- 
ra,  y  liaciemlo  una  marcha  loiv.ada,  avan/a  solirc  l!úr{,'os  y  sorpremleá  doña  Maria  en  la  huerta 
del  Key,  á  media  Ic^ua  de  a(]ui'lia  población,  llevándola  ceuiliva  a  sus  dominios,  .\cuile  don  I  listan, 
ataca  al  rey  pajíano,  se  combate  c(»n  el  y  le  mata,  así  como  a  doce  de  sus  mas  preciados  caballeros, 
rescatando  a  la  hdatita  y  devolviéndola  al  Rey,  su  hermano,  (|uien ,  reconocido  á  tamaño  servicio, 
le  otorga  su  mano  y  le  pide  ademas  para  si  la  de  su  hermana  doña  Isseo.  Los  novios  se  endjarcan 
en  la  Corufia,  y  después  de  celebradas  las  bodas  en  Inglateria,  el  rey  don  Juan  se  vuelve  a  Espa- 
ña con  su  esposa  doña  Isseo. 

Quién  sea  el  autor  de  esta  segimda  parte  de  Don  Tristan,  en  la  cnal,  según  hemos  visto,  se 
introducen  [lorpiimeravez  y  sin  disliiiz  personajes  históricos,  novedad  poco  común  en  este  lina- 
je de  libros,  se  ignora  de  todo  punto.  Hay,  sin  embargo,  tnndadas  razones  para  sospechar  que 
lué  natural  de  Andalucía,  del  condado  de  Niebla,  y  morador  (piizá  de  alguna  villa  jirávima  a  la 
raya  de  Portugal ,  atendida  la  manera  ruda  y  descortés  con  que  siempre  (pie  le  viene  á  mano  trata 
ú  los  de  atpiella  nación  (i).  Taudiien  pudiera  presinnirse,  atendido  el  gran  número  (I(í  devolas  con- 
sideraciones y  amonestaciones  cristianas  con  (pii;  la  narración  esta  exoruaila,  que  su  autor  fu(! 
hombre  de  iglesia ;  y  llevan(k)  aun  mas  alia  la  conjetura ,  pudiera  sospecharse  si  su  autor  lué  el 
mismo  que  en  1328  escribió  el  octavo  libro  de  Amadi/t,  aunque  en  apoyo  de  esta  última  conjetm-a 
no  podamos  ofrecer  mas  razón  que  cierta  semejanza  de  estilo  ([ue  en  la  lectura  escruimiosa  y 
dctenitla  de  uno  y  otro  libro  hemos  creído  advertir. 

Aun  nos  (¡ueda  ([ue  mencionaren  este  lugar  una  obra  original  es[)añola,  muy  preciada  del  vulgo, 
puesto  (|ue  sigue  aun  hoy  día  reinqirimiéndose  fiara  su  uso;  y  es  la  Crónica  de  Tahlante  de  Rica- 
vwrite  !i  Jope,  hijo  del  conde  don  Asson,  tpie  en  ediciones  modernas  y  viciadas  es  llamado  Jofre 
Doiiason  y  don  Aason  ;  la  cual  se  dice  compuesta  jior  un  tal  Nuiío  de  Garay ,  auntpie  en  la  inqire- 
sion  de  Sevilla  de  1399  se  dice  haberlo  sido  por  Felipe  Camus  (2).  Forman  el  argumento  de  este 


(1)  Esto  resalla  princiiialmcnte  en  iinc|ii?0(lio  de  la 
obra,  en  que  so  iniroiliice  á  un  raballero  portugués,  na- 
cido on  el  Puerto  (  O/jorío)  y  lianiado  Silvera,  el  cual 
está  casado  con  Florinea,  dueña  natural  de  Irlanda.  Na- 
vegando por  la  mar,  marido  y  mujer  son  arrojados  por 
la  tempestad  á  la  isla  de  Fuerte- Ventura  (una  de  las  Ca- 
narias), morada  dedos  fuertes  jayanesíAgridon  el  viejo 
y  .\gridon  el  joven) ,  los  cuales,  para  ejercilaise  en  las 
armas,  tenían  la  costumbre  do  combatirse  con  cuantos 
caballeros  cristianos  aportaban  á  aiiuellas  playas.  Si  el 
recien  vcniJosalia  vencedor  de  la  justa, le  dejaban  irsin 
dificultad  alyuna;  mas  si  sucedía  al  coutraiio,  queda- 
ba preso  él  y  todos  los  suyos.  Preguntado  Silvera  por 
uno  de  los  jayanes  si  es  caballero,  contesta  arrogante- 
mente que  no,  pero  que  es  lidalgo  y  portugués.  Queda, 
por  lo  tanto,  prisionero,  y  su  desconsolada  es[iosa  seeclia 
por  esos  mondos  de  Dios  en  busca  de  un  caballero  que 
consienta  en  pelear  con  tos  dos  jayanes  y  libertar  A  su 
querido  Silvera.  Yendo  por  la  mar  la  fusta  en  que  iba  Flo- 
rinea, y  otra  en  que  casualmente  iba  don  Tristan ,  son 
asaltadas  por  unos  cosarios  alejandrinos,  á  quien  este 
vence, si  bien  queda  iierido  de  alguna  gravedad.  Resti- 
tuido á  la  salud  por  los  tiernos  cuidados  de  la  liermos;i 
Florinea,  pasa  á  la  isla  de  los  jayanes,  los  mala  á  ambos 
en  singular  combate  y  pone  en  libertad  al  portugués, 
marido  de  doña  Florinea.  Pasan  después  entre  esta  y  don 
Trislanavenlurasqueno  son  para  contadas,  y  por  último, 
el  caballero  se  despide  de  ella,  presente  el  marido,  con 


estas  palabras  :  <,r!uena  señora,  yo  voí  debo  mucbo,  et 
tened  esta  prenda  de  mi,  que  por  vos  merescerlo,  et 
por  el  trabajo  que  por  mi  pasastes,  estando  en  el  leclio 
ferido,  vos  responderé  con  mi  servicio  los  (lias  que  yo 
viviere.»  Al  oir  esto  el  portugués,  irritado,  le  intorrum- 
{le,  diciendo :  (i¡Válame  [)eus, é  quanto  ydosson  los  liom- 
bres !  que  cuydays  vos  que  mi  mujer  lo  tizo  ¡loi  vos ;  no 
lo  lizo  sino  por  mí ,  porque  me  sacases  de  la  prisión  » 
(ful.  100  vuelto).  Ln  caballero,  llamado  Monlir,  desalia 
ú  Silvera,  y  como  uno  de  los  que  estaban  iiresciites  le 
dijese  que  no  podia  combatir  con  su  adversario  [lor  no 
liaber  sido  armado  caballero,  responde  :  nUejüos  de 
esas  caballerías;  que  mas  vale  un  íidalgo  limpio  de  Por- 
tugal que  quanlos  caballeros  bay  en  el  mundo.» 

(2)  Felipe  Camus  tradujo  al  francés  el  Oliveros  de 
Castilla  y  la  Historia  de  Clamades;  y  así,  no  es  de  su- 
poner que  escribiese  esta  historia  en  castellano,  inucíjo 
menos  las  de  La  linda  Magaluna  y  fíolierlo  el  Uiablo, 
(|uc  también  le  atribuye  nuestro  don  iNicolás  Antonio. 
Mas  probable  parece  que  su  nombre,  como  el  de  Nicolás 
de  Piamonle,  Pierres  de  la  Floresta  (Picrrci/eLa/bresí) 
y  otros,  sirvió  á  losediloreséímpresoresdeeste  linaje  de 
libros  (no  muy  escrupulosos  porcierlo)  paraautorizarcon 
ellos  sus  publicaciones.  Clemencin  (lom.  ii,  pág.  30). 
inducido  en  error  por  esta  circunslancia,  pretende  que  el 
Tablanle  es  obra  francesa;  pero  ni  manuscrita  ni  im- 
presa se  baila ,  que  sepamos ,  en  aquella  lengua.  Mas 
fácil  se  nos  haria  creer  que  la  hubiese  en  proveiizal  ó 
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libro  las  aventaras  de  un  caballero  llamado  Tablante ,  que  vivía  en  tiempos  del  rey  Artús.  De- 
seando ganar  prez  y  honra ,  deja  su  castillo  de  Ricamonte  y  se  presenta  en  la  corte  de  aquel 
monarca,  desaliando  á  todos  los  caballeros  de  la  Tabla  Redonda.  Aceptado  el  reto  por  uno  de  ellos, 
llamado  el  conde  don  Milian,  Tablante  vence  á  su  contrario  y  le  lleva  preso  á  su  castillo.  Un  don- 
cel del  rey  Artús ,  llamado  Jotre ,  hijo  del  conde  don  Asson  ó  Azon ,  toma  sobre  si  la  empresa  de 
libertar  al  Conde.  En  el  camino  topa  con  Montesinos  el  Fuerte,  que  maltraía  á  una  doncella 
llamada  Bruiiiesen;  lo  vence,  y  gana  el  afecto  de  esta  dama.  Después  de  mil  peligrosas  aventu- 
ras llega  al  castillo  de  Ricamonte ,  se  combate  con  Tablante ,  le  vence ,  liberta  al  conde  don  Mi- 
lian  ,  y  todos  juntos  pasan  á  la  corte  del  rey  Artús,  donde  don  Jofre  casa  con  Bruniesen,  y  Tablan- 
te con  la  hermana  de  otro  caballero. 

Hay,  por  último,  en  portugués  dos  libros  pertenecientes  á  este  mismo  ciclo,  y  cuyo  asunto  son  las 
proezas  de  los  caballeros  de  la  segunda  Tabla  Redonda.  El  primero  de  ellos  se  intitula  :  Triun- 
fos de  Saíjramor,  em  que  se  tratad  os  feitos  dos  cavalleiros  da  segunda  Tabola  Redonda ,  y  se  impri- 
mió en  Coimhra,  por  Joaü  Alvares,  1354,  folio.  El  otro  tiene  por  titulo  Memorias  das  proezas  dos 
cavalleiros  da  segunda  Tabola  Redonda.  Lisboa,  por  Joao  Barreira,  loGT,  folio.  Uno  y  otro  son 
obra  de  Jorge  Ferreira  de  Vascoucellos ,  á  quien  Barbosa  Machado  cita  en  su  Biblioteca  Lusita- 
na, y  parecen  versar  sobre  el  restablecimiento  de  la  Tabla  Redonda  en  tiempo  de  Eduardo-lV  (1), 
si  es  que  no  se  refieren  á  la  reforma  hecha  anteriormente  por  el  rey  Arturo.  (Véase  la  pág.  vm, 
notaá.) 

Estas  son,  en  suma,  las  traducciones  é  imitaciones  hechas  en  la  Península,  de  libros  caballerescos 
franceses  pertenecientes  á  este  ciclo  bretón,  las  cuales,  con  sus  diferentes  ediciones,  podrán  verse 
mas  detalladamente  en  el  Catálogo  razonado,  puesto  al  lin  de  este  Discurso.  Que  en  España  al  me- 
nos, las  ticciones  caballerescas  de  aquel  ciclo  precedieron  á  las  del  llamado  carlovingio,  queda  ya 
suücientemenle  demostrado  en  otro  lugar  (2),  y  por  lo  tanto,  nos  limitaremos  aqui  á  observar  que 
los  libros  de  esta  clase,  como  mas  antiguos,  revelan  un  estado  de  sociedad  mas  rudo  y  guerrero ; 
que  hay  menos  artificio  en  su  composición,  y  que,  á  pesar  de  ser  en  su  mayor  parte  obra  ideal  y 
fantástica  de  troveras  anglo-normandos  ó  franceses,  manifiestan  demasiado  su  conexión  y  seme- 
janza con  las  crónicas  monacales  y  leyendas  de  santos,  que  constituían  la  sola  y  única  literatura 
de  aquellos  siglos  semibárbaros  (3). 

en  catalán,  pues  hubo  un  conde  de  Barcelona  llamado  braba  ya  á  Olivero  y  á  Roldan,  y  si  merece  algún  cré- 

Aizon  ó  Azon,  y  el  nombre  de  Tablanle  {Tablant)  nos  dito  el  cronicón  antiguo  de  Avila  que  el  padre  Ariz 

parece  tener  el  mismo  origen.  Como  i[iiiera  que  esto  sea,  {Grandezas  de  Avila,  1602)  dijo  liaber  hallado  en  el 

ó  la  historia  ha  llegado  á  nosotros  muy  reducida  y  altera-  archivo  de  aquella  ciudad ,  ya  al  principiar  el  xn ,  por 

da,  ó  no  se  puede  aplicar  á  ella  lo  que  Cervantes  (par-  los  años  de  1107,  se  cantaban  en  Kspaña  las  hazañas 

te  1,  cap.  xvi)  dice  de  «la  puntulidad  con  que  está  des-  de  Olivero  y  de  Roldan  ,  pues  al  tratar  de  Zurraquin 

crito  todo»,  pues  cabalmente  es  de  las  mas  sucintas  y  Sancho,  hijo  de  Sancho  Zurraquínes,  que  venció  solo 

atropelladas  que  en  su  género  hemos  leído.  á  doce  moros,  el  autor  se  lamenta  de  que  no  canta- 

(1)  Tal  es  la  opinión  del  docto  Ferrado  en  su  Sto-  sen  de  él,  como  cantaban  de  aquellos  célebres  pala- 
ria  ed  Analisi  degli  Antichi  Romanzi  di  Cavalleria,  diñes  : 

tomo  n,    pág.   334.   Mas   este  escritor,  refiriéndose  á  Cantan  de  Olivero  é  cantan  de  Roldan, 

Quadriu  v  á  De  Bure,  al  tratar  de  dicho  libro,  dice  ser  E  non  de  Zurraquin,  que  fué  buen  barragan; 

en  4."  é  impreso  en  Coimbra ,  al  paso  que  Barbosa  lo  Cantan  de  Roldan  é  cantan  ^e  Olivero 

,  .,,.'      ,    .  .       ,      .  ,  .   ,  E  non  de  Zurraquin,  que  fué  buen  caballero. 

liace  en  tulio  y  de  mipresion  de  Lisboa.  Quiza  uno  y  otro 

tengan  razón,  pero  años  pasados  vi  en  Londres  un  ejem-  (3)  Es  muy  posible  que  algunos  de  ellos  estén  to- 

plar,  fallo  de  hojas  ,  de  diciía  obra ,  que  es  en  prosa  y  raados  del  italiano,  á  cuyo  idioma  se  tradujeron  de  muy 

verso,  y  por  lo  tanto,  á  no  halier  dos  ediciones  de  ella  antiguo.  Además  de  la  Isloria  di  Merlin,  con  le  suepro- 

en  el  mismo  año,  una  de  Lisboa  en  folio,  otra  de  Coim-  fecie  (Venecia,  1480) ,  ya  antes  citada,  tiene  aquella 

bra  en  4.",  preciso  es  confesar  que  Barbosa  se  equivo-  nación  una  serie  completa  de  libros  caballerescos  que 

có.  También  pudiera  sospecharse  que  el  de  Los  triun-  tratan  de  la  Tabla  Redonda,  como  son  :  I.  L'illustre  el 

fos  de  Sagramor,  atribuido  asimismo  á  Ferreira  de  famosa  historia  di Lancillulodal  Lago,  che fú  allempo 

Vasconcellos,  no  es  mas  que  una  edición  mas  antigua  delñe  Aríú;nellaquale  si  famenlionedeigran  falti,et 

de  las  Memorias,  aunque  con  distinto  titulo.  alta  sua  caualleria,  et  di  molti  altriualorosi  cauallieri 

(2)  Entiéndase  esto  tan  solo  de  las  ficcionesen  prosa,  suoi compagni  delta  tauola  ritonda.  Venecia,  1351,  8." 
porque  si  se  trata  de  cantares  y  romances,  es  evidente  — II.  Secando  volume  delta  lauta  tonda  (sic)  di  Lan- 
que  los  relativos  á  Carlomagno  y  sus  pares  tienen  la  cilotlo  del  Lago,  nel  quale  é  falta  tnenlione  priniiera- 
precedencia.  A  priucipios  del  siglo  xui  Berceo  nom-  mente  come  tutti  quegli  della  magione  del  Ré  Artú  fu- 
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Crónica  fabulosa  del  arzobiapo  Turpin.  —  Carlomacitio  y  sus  doce  pares. — Segunda  parte. — 

Tercera  parte. 

Las  f^uerras  y  conquislas  ilo  (larloina^iio,  las  inauditas  proezas  dt!  los  doct;  pares  y  otros  paladi- 
nes de  su  imperial  corte,  forman  el  núcleo  de  otra  serie  de  iio\elas  caballerescas,  si  cabe  mas  po- 
pulares y  acreditadas  aun  (|ue  las  de  su  rival,  Artús  de  la  Tabla  lledonda,  ¡jueslo  que,  además  de  las 
inlinilas  tradiiccioms  y  cont¡iiua<-iont's  en  prosa  á  ipic  dieron  liipar,  constituyen  id  vasto  arsenal 
de  donde  el  divino  Arioslo,  l'ulci,  l>olce  y  tantos  otros  ingenios  italianos  sacaron  sus  elegantes 
ficciones  poéticas,  que  traducidas  á  casi  todas  las  lenguas  de  Europa,  componen  un  género  de  li- 
teratura conocido  con  el  nond)re  de  Orlnndiiia  ó  Kpopeiia  caballeresca. 

Fúndanse  todas  ellas  en  una  crónica  l'alinlosa,  aliüjuida  a  un  tal  Turpin  ó  Til]Mn ,  su|inesto  cape- 
llán de  (^arlomafrno  y  arzobispo  de  Ueims  ( 1 ) ,  [¡ero  escrita ,  según  oíros,  por  un  canónigcí  de  Bar- 
celona, liiicia  (ines  del  siglo  xi  ó  princi|>ios  del  xn.  Su  [«rincipal  argumento  es  la  venida  á  España 
de  aquel  emperador;  hecho  (pie  algunos  críticos  modernos  (2)  han  querido  poner  en  duda,  pero 
que  se  halla  demasiadamente  continuado  ¡lor  el  testimonio  de  los  escritores  árabes,  ¡¡ara  ad- 
mitir controversia  de  ningún  género.  Según  la  cninica,  Carlomagno,  después  de  haber  con- 
quistado la  Bretaña,  la  Italia  y  el  imperio  germánico,  se  entregaba  una  noche  al  reposo,  cuando 
se  le  apareció  el  apóstol  Santiago,  estimulándole  á  (|ue  libertase  á  España  del  yugo  de  los  infieles. 
Carlomagno,  obedeciendo  sus  mandatos,  junta  un  |)oderoso  ejercito,  pasa  el  Pirineo  y  pone  sitio  á 
Pamplona,  ciudad  inexpugnable,  y  que  resiste  durante  tres  meses  toda  la  furia  de  sus  ataques, 
aunque  al  lin  sucumbe,  siendo  sus  fuertes  nmros  derrocados,  comolosde  Jericó,  por  influencia 
divina,  (kulomagno  emprende  el  camino  de  Compostela,  visita  el  sepulcro  del  Apóstol,  y  él  y  su 
capellán  ,  Turpin ,  convierten  y  bautizan  miliares  de  infieles  gallegos.  Durante  esta  jornada,  Carlo- 
magno y  el  buen  Obispo  se  afanan  por  derribar  los  muchos  Ídolos  que  habia  en  Esjiaña,  consi- 
guiendo echarlos  todos  por  tierra  ,  con  la  sola  y  única  excepción  de  uno  que  habia  en  Cádiz,  y 
que,  por  tener  dentro  del  cuerpo  toda  una  legión  de  diablos,  resiste  á  sus  esfuerzos.  Jlas  no  bien 
habia  Carlomagno  vuelto  á  sus  estados,  cuando  un  rey  pagano  de  España,  llamado  Aigolandus 
{Aygolante),  recupera  todo  lo  perdido ,  obligando  al  Emperador  á  mandar  segundo  ejército,  á  las 


roño  tribuUtti  per  Lancilollo,  crvdrndo  che  fos.te  mor- 
to,  el  cómela  Dama  del  Lago  na  lui  in  Cormiaglia  H 
In  mena,  el  lo  r)uaTÍscedi  una  frrnesia  della  qtiale  era 
ammalalo. — [I!.  Libro  terzo  de'gran  (allí  de  valoroso 
Laucilullodel  Ltif/o.  Yenecia,  lo  id.  8." — IV.  Gli  efjregi 
falii  del  gran  fíe  Mvliadus  con  altrc  vare prodezze  del 
Re  Arlú ,  di  l'atamiiles,  Ainorault  d' Irlanda,  el  btion 
caualierc  senza  paura,  Gaileaull  il  Bruno,  ^cgurades, 
Galaad,  cd  altri  valorosi  caualieri  di  quel  lempo. 
Vcnccia,  JiJoS,  8.° — V.  Laseconda partedellcprodezze 
cd  aspre  guerre  del  gran  Meliadus  Re  di  Lconis,  ct  il 
suo  innamoraniento  con  la  morle,  ele.  Venecia,  tSaO, 
S." — VI.  Idiic  TVií/aní.yaciladopnlapñg.  mv,  nota. — 
VIÍ.//P«rrso/<)resío.  Venecia,  iriíiS,  S." — Todos  los  an- 
teriores son  en  prosa;  en  verso  iwy  los  siguientes  :  ht- 
namoramenlo  di  Lancilottoe  di  Ginevra,  composto  in 
ollava  rima  da  Sicolo  degli  Agoslini.  Venecia,  1521, 
4." — Libro  di  baUaglie  di  Trislano  e  Lancelotlo  eGha- 
lasoedella  Raina  hola.  Cremona ,  1Í92,  •!.";  poema 
en  oelavariina,  de  autor  desconocido. — Innamoramcn- 
lo  di  Tristoño  el  di  Madonna  hotta,  en  tres  libros,  de 
los  cuales  el  primero  consta  de  diez  cantos,  cl  segun- 
do de  cuatro  y  el  tercero  de  seis.  Venecia,  lo88,  8." — 
//  Lancilotto,  di  Erasmo  Vahasonc,  en  cuatro  cantos 
de  oelava  rima.  Venecia,  1580,  4.°— Girone  íí  córlese, 
LC. 


di  Luigi  Álcmanni,  1548,  4.°,  en  veinte  y  cuatro  cantos 
do  oelava  rima. — L'Ávarchide,  por  el  mismo,  en  vein- 
te y  cinco  libros  o  cantos.  Florencia,  1570,  4."— L'ín- 
namoramcnlo  di  Gahano  del  Fossa  Crcmonense ,  4.", 
sin  fecha,  aunque  se  cree  con  fundamcntu  haslanle  ser 
edición  del  año  1475. 

(1)  Historia  'ruTjiiniRemensis  Archiepiscopi  devita 
Caroli  ¡lagnicl Itolandi.  Basiiea,  1574,  folio.  El  ar- 
zobispo Turpin,  á  quien  falsamente  se  atribuye  la  redac- 
ción de  esta  crónica  lalina,  murió  en  778,  mucho  tiem- 
po antes  que  Carlomagno.  Hay  una  versión  francesa 
con  el  siguiente  tilulo  :  Croniquc  cl  hisloire  faicte  el 
composte  par  le  rerercnd  perc  en  dieii  Turpin,  ar- 
chetcsf¡uc  de  Reims  lung  des  pairs  de  (ranee ,  conle- 
nant  les  prouesscs  el  faiclz  d^armes  adrcnus  en  son 
Icmps  dii  tres  magnanime  fío)/  Charles  b-  grant,  aulre- 
menl  dil Charle Maigne,  el  deson  nepveu  fíoland.  Les- 
qui'lles  il  rcdigea  comme  conipilaleur  du  dil  oeutre  : 
Iraduil  du  lalin  en  francais  por  R.  Garjuin  par  ordrc 
de  Charles  VIII.  l'aris ,  1527,  folio,  lin  158.J  se  dio  á 
luz  otra  trailuccion  francesa  ,  hecha  en  el  reinado  de 
Felipe  .\uguslo  ,  |ior  .Mirliel  de  Harnes. 

(2)  Entre  cllo^,  nuestro  Jlasd<;n,  quien,  en  su  afán  de 
purgar  nuestra  historia  de  fábulas,  solia  á  veces  cerrar 
los  ojos  á  la  evidencia  histórica. 

b 
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órdenes  de  Milo  {Milon),  el  padre  de  Roldan,  quien  en  una  sangrienta  batalla  es  derrotado  por  el 
rey  pagano,  quedando  él  y  cuarenta  mil  de  los  suyos  tendidos  en  el  campo.  Ulano  con  tal  victoria 
Aygúlíinte,  seguido  de  innumerable  ejército,  compuesto  de  moabitas,  etiopes,  partos  y  africanos, 
entra  en  Gascuña ;  Carlomagno  le  sale  al  encuentro ,  le  vence  en  los  llanos  de  Sanctona  (Xain- 
tonges),  y  le  obliga  á  encerrarse  dentro  de  Pamplona.  Sigúele  hasta  alli  el  Emperador,  y  Aygo- 
lante  le  pide  una  tregua  y  celebra  con  él  una  entrevista,  en  la  cual,  después  de  una  larga  disputa 
teológica,  se  resuelve  á  abrazar  el  cristianismo  y  consiente  en  ser  bautizado  con  todos  los  suyos. 
A  dicho  lin  se  presenta  al  siguiente  dia  en  el  real  de  Carlos ,  á  quien  halla  en  su  tienda  comien- 
do y  bebiendo  con  trece  pobres  andrajosos  y  famélicos.  El  pagano,  maravillado,  le  pregunta 
quien  son  a(|uellos  descamisados,  y  Carlos  le  responde  que  son  pobres  á  quien  da  de  comer,  en 
representación  de  los  apóstoles  de  Dios ;  lo  cual  es  bastante  para  que  Aygolante  se  vuelva  atrás  de 
su  propósito,  declarando  que  no  quiere  tener  que  ver  con  semejante  religión  ni  con  tales  gentes. 
Rompen  de  nuevo  las  hostilidades,  y  Aygolante  es  vencido  y  muerto  en  batalla  campal.  Un  gigan- 
te, llamado  Ferracutus  [Feíragús),  que  vivia  en  Nájera,  desafia  al  Emperador,  el  cual  acepta  el 
reto,  si  bien  los  suyos,  al  verle  tan  fuerte  y  desemejado,  le  suplican  con  instancia  no  ponga  la 
causa  del  cristianismo  al  trance  de  un  combate  singular  con  un  hombre  tan  grande  como  dos,  con 
mas  fuerza  que  cuarenta ,  que  tenia  la  cara  larga  de  tres  palmos  y  ancha  de  otros  tantos,  y  los 
brazos  y  piernas  como  si  fueran  vigas  d(!  lagar  (1).  Ogier  el  Danés  es  el  encargado  de  combatir  con 
el  gigante,  quien,  sin  hacer  el  mas  minimo  esfuerzo,  le  arranca  de  la  silla,  le  coge  debajo  del 
sobaco,  y  sin  hacerle  daño  le  lleva  á  la  ciudad.  Constantino  de  Roma,Hoelde  Nantes,  y  otros 
paladines  enviados  por  Carlomagno  á  pelear  con  el  jayán ,  tienen  igual  suerte  y  son  por  él  en- 
cerrados en  una  fuerte  torre,  hasta  que,  por  último,  presentándose  en  el  campo  el  paladín  Ro- 
lando con  su  buena  espada  Durindana  (2),  las  fuerzas  de  los  combatientes  se  igualan  algo  mas. 
Llega  el  gigante  á  Roldan  para  llevársele,  como  a  los  demás,  sácale  de  la  silla  y  vuelve  riendas  para 
Nájera;  pero  Roldan,  viéndose  así  llevar,  apoya  el  pié  en  las  ancas  del  caballo,  y  asiendo  con  en- 
trambas inunos  el  capacete  de  su  adversario,  le  hace  perder  el  equilibrio,  y  ambos  caen  al  sue- 
lo. Ferragus  entonces  propone  volver  á  los  caballos  y  comenzarde  nuevo  la  batalla.  Roldan  acepta 
y  arremete  á  su  enemigo,  asestándole  tres  golpes  de  su  terrible  espada  en  el  yelmo,  de  los  cuales 
el  último  resbala  y  mata  el  caballo  de  su  contrario ;  mas  el  gigante ,  al  caer,  le  asesta  con  el  puño 
en  la  cabeza,  y  le  derriba  también  en  tierra.  Pelean  mucho  tiempo  á  pié,  sin  ventaja  conocida 
por  ima  parte  ó  por  otra,  hasta  que  sobreviniendo  la  noche,  convienen  en  aplazar  para  el  siguiente 
dia  la  batalla,  que  liabia  de  ser  ápiéy  sin  lanza.  El  combate  duró  hasta  mediodía,  evitando  Rol- 
dan con  suma  ligereza  los  golpes  contundentes  de  su  adversario,  al  paso  que  la  espada  de  aquel, 
aunque  fina  y  bien  templada,  ninguna  mella  hacia  en  las  espesas  mallas  del  gigante.  Cansados  de 
pelear,  convienen  en  descansar  unas  cuantas  horas,  y  Ferragus  se  duerme ,  sentándose  Roldan  á 
su  lado,  llevando  su  atención  y  cortesía  hasta  el  punto  de  colocar  una  piedra  gruesa  debajo  de  la 
cabeza  del  gigante  para  que  le  sirviera  de  almohada.  Entablase  en  seguida  una  conversación  muy 
familiar  y  animada  entre  los  dos  campeones,  durante  la  cual  Roldan  manifiesta  al  (íigante  su  sor- 
presa de  que  los  recios  golpes  de  su  buena  espada  hagan  tan  poco  efecto  en  su  cuerpo,  y  este,  con 
la  candidez  propia  de  los  de  su  linaje  y  estatura,  le  hace  la  imprudente  revelación  de  que  su  cuer- 
po es  invulnerable  á  no  ser  por  el  ombligo.  Disputan  en  seguida  de  religión ,  procurando  Roldan 
convertirle  á  la  suya,  y  combaüendo  el  gigante  con  extraños  argumentos  la  Trinidad ,  la  Purísima 
Concepción  y  otros  n  isterios  de  nuestra  santa  religión,  quedando,  por  último,  convenido  entre  am- 
bos (pie  el  vencido  aceptará  la  fe  del  vencedor.  Comienzan  de  nuevo  su  batalla,  y  Roldan,  apro- 
vechando la  imprudente  revelación  del  gigante,  le  mete  su  daga  [lor  el  ombligo;  y  negándose  este 
á  recibir  las  aguas  del  bautismo  y  hacerse  cristiano,  le  corta  la  cabeza. 

Los  reyes  moros  de  Sevilla  y  Córdoba,  Ebrahim  y  Altumajor,  desafian  á  Carlomagno,  y  señalado 
el  dia  de  la  batalla,  se  presentan  con  sus  huestes.  Según  la  Crónica,  los  dos  caudillos  paganos 
mandaron  hacer  diez  mil  carátulas  muy  feas,  dellas  negras  y  dellas  coloradas ,  con  grandes  orejas 
y  mayores  cuernos,  oz'denando  que  se  las  pusiesen  los  peones,  y  que  cada  uno  tuviese  además  un 
cencerro  en  la  mano.  El  estratagema  surtió  su  efecto  :  los  de  las  carátulas  se  colocaron  al  frente 
de  la  hueste  enemiga,  y  comenzaron  á  sonar  sus  cencerros,  espantando  de  tal  manera  á  los  caballos 

(1)  Era  ti  grande  e  grosso  e  mhurato,  (2)  En  la  crónica  latina  DuiwiJa,  Ariosto  y  el  Bo- 

Cheittmuoversi  tcotia  lullo  in  lomo.  i     r.      •    ,  i  .         n  j„j 

tRichiardeuo,  canto  xix.)  i'""'^»  Durindana,  los  nuestros  Durandal. 
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de  los  cristianos,  que,  á  pesar  de  sus  jinetes,  volvieron  grupa  y  pusieron  en  desorden  al  resto  del 
ejército  imperial,  si  bien  al  siguiente  dia  el  Emperador  tornó  su  revancha,  mandando  vendar  los 
ojos  a  los  caballos  y  meterles  algodonen  los  oidos,  con  lo  cual  los  paganos  fueron  vencidos,  Cór- 
doba tomada,  y  la  España  toda  repartida  entre  los  guerreros  del  Emperador,  quien  dio  Navarra  á 
los  bretones,  Castilla  á  los  francos,  Aragón  á  los  griegos  y  Portugal  á  los  flamencos. 

Por  tercera  vez  entra  Carlomagno  en  España,  resuelto  á  castigar  al  rey  Marsirius  (Wnrsííio),  que 
se  le  liabia  rebelado  en  Zaragoza.  En\  ia  antes  a  Calaloii,  1 1  Can  Traditor  de  los  ¡loctas  italianos,  pa- 
ra que,  viéndose  con  el  rey  pagano,  le  exija  en  su  nombre  el  acostumbrado  tributo.  Slarsilio  finge 
someterse,  y  ganándose  con  dádivas  y  halagos  al  mensajero  de  Carlos,  obtiene  de  él  noticia  circuns- 
tanciada de  las  fuerzas  (|ue  componían  el  ejercito  imperial,  y  el  camino  (¡ue  á  su  vuelta  a  Francia 
se  proi)onia  seguir.  Saliendole  después  al  encuentro  en  una  ili;  las  estrechas  gargantas  del  l'irineo, 
le  hace  sufrir  una  gran  rota,  matándole  la  llor  desustropas,  y  entre  ellos  á  Roldan  y  sus  mejores  pa- 
ladines. Turpin,  el  supuesto  autor  de  la  crónica,  (|ue  se  hallaba  á  ia  sazón  celebrando  misa  en  el 
palaciode  Carlos,  oyó  la  suave  armonia  de  un  coro  de  angeles  (pie  llevaban  al  cielo  el  alma  de  aquel 
paladín,  y  vio  al  mismo  tiempo  una  legión  de  diablos  (]ue  con  distinta  ruta  y  con  gran  gritería  y  zum- 
ba conduelan  a  Gehenua  (el  iulierno  de  los  árabes)  el  alma  de  Marsilio.  Turpin  anuncia  al  Empera- 
dor la  muerte  de  Uoldan,  aquel  entra  de  nuevo  en  España  para  vengarla  derrota  de  sus  armas; 
vence  a  los  árabes  á  orillas  del  Ebro  y  manda  prender  a  Galalon,  quien,  acusado  de  traición,  y  ven- 
cido el  campeón  por  él  nombrado,  es  descuartizado  vivo. 

Concluyela  crónica  refiriendo  otra  visión  del  buen  Arzobispo.  Hallábase  este  en  Vienne,  ciudad 
del  Delünado,  y  Carlos,  agoviado  por  la  edad  y  los  padecimientos,  vivia  en  su  palacio  de  Leodium 
(Liíja)  [1),  á  muchas  leguas  de  distancia,  cuando  Turpin,  (pie  rezaba  sus  horas  puesto  de  pechos 
sobre  una  ventana,  vio  pasar  por  delante  de  sus  ojos  una  legión  de  diablos.  A  uno  de  ellos,  que 
acaso  quedó  algo  zaguero,  le  pregunta  que  adonde  van,  y  el  diablo,  que  era  negro  y  de  nación  etiope, 
le  contesta  ipie  por  el  alma  del  Emperador  para  dei)Ositarla  en  el  Averno.  Turpin  entonces  le  ruega 
que,  despachaiia  que  sea  su  comisión,  se  vuelva  |)or  aquel  mismo  camino,  y  le  diga  cómo  ha  termi- 
nado el  negocio.  El  co!n[)laciente  diablo  vuehe  a  pasar  por  Vienne,  poro  confi(!sa,  mal  de  su  grado, 
que  en  el  momento  de  asir  su  presa  él  y  sus  compañeros ,  un  gallego  sin  cabeza  (el  apóstol  San- 
tiago), habiendo  pesado  en  una  balanza  los  pecados  y  las  buenas  obras  de  Carlos,  habia  tomado 
posesión  de  su  alma,  llevándosela  en  dirección  opuesta  á  la  suya. 

Tal  es,  en  suma,  la  crónica  latina  falsamente  atribuida  á  Turpin,  en  la  cual,  á  pesar  de  sus  mu- 
chas fábulas  y  consejas,  se  halla  muy  poco  que  revele  el  romanticismo  que  mas  adelante  penetró 
en  los  libros  de  caballerías.  No  se  ven  en  ella  ni  castillos,  ni  serpientes,  ni  caballeros  enamorados, 
ni  doncellas  que  demandan  auxilio,  ni  otros  muchos  de  los  incidentes  que  mas  tarde  entraron 
ea  la  composición  de  aquellos.  La  narración  versa  principalmente  sobre  guerras  y  conquistas, 
y  las  controversias  teológicas  de  cristianos  é  infieles.  El  autor  parece  haber  tomado  por  modelo  las 
campañas  de  Josué,  y  asi  es  que  las  murallas  de  Pam[ilonase  desploman  como  las  de  Jericó;  que  el 
eslratajema  militar  empleado  por  los  reyes  de  Córiloba  y  Sevilla  parece  calcado  sobre  igual  suceso 
en  la  batalla  de  los  gibeonitas,  y  por  último,  los  vencedores  se  reparten  de  una  manera  análoga  los 
estados  del  rey  pagano.  No  faltan,  es  verdad,  en  la  crónica  prodigios  y  maravillas,  pero  estas  se 
asemejan  mas  á  las  de  las  antiguas  leyendas  de  santos  que  á  las  bellas  ficciones  de  los  libros  caba- 
llerescos. Como  quiera  que  esto  sea,  no  puede  dudarse  que  la  crónica,  tal  cual  es,  sirvió  mas  tar- 
de de  base  á  iuliiiitos  libros  caballerescos,  métricos  los  unos,  en  prosa  francesa  los  otros  (2;,  que 
formaron  por  mas  de  dos  siglos  la  lectura  favorita  de  las  gentes,  hasta  que  los  italianos,  y  principal- 
mente Ariosto,  la  popularizaron  aun  mas  con  sus  bellisimas  epopeyas  caballerescas  (5). 

^l)  En  la  historia  popular  que  corre  en  castellano  se  rescos ,  fundados  en  la  vida  y  hechos  de  Carlomagno, 

dice  que  estaba  en  Aquisgran.  como: I reali di  Francia,  por  CrisloforoFioreiilino,  lla- 

(2)  Puédense  citar,  entre  otros  iCAor/cmajnCjpoéme  niadoel  Allísimo,  i481;fi«oto  d'^tíiíona,  Parma,  1487; 
anglo-nurmand du  ii.' siecle, publiii  pour  la  premiére  Uggieri  il  Dáñese  (Ogier  le  Danois),  Milán  ,  iol5;  ¿a 
fots,  etc.,  par  Fraucisque  .Micliel,  Londres,  t83G,  8.°;  Spajíia/iiííoriaía,  Venecia,  1488;  La  Regina  Ancroja , 
Inamoramento  di  Cario  Magno,  Venecia,  1481 ,  fó-  Vunecia,  1479;  //  Margante  Maggiore,  de  Pulci,  1481; 
lio;  Sloria  del  Ré  Cario  Magno  e  de'  Saraseni,  4.",  Laistoria  di  Cario  Marlclto,  Venecia,  loOü;  Inamo- 
sin  ano.  ramento  di  Cario  Magno,  1 48 1 ;  Isloria  del  Ré  di  Gra- 

(3)  La  literatura  italiana  abunda  en  poemas  caballe-     nata,  impresa  á  Cnes  del  siglo  s .',  sin  año ;  Storia  del 
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En  i528  [i)  un  (al  Nicolás  de  PiamontP,  acerca  del  cual  nada  se  sabe,  publicó  en  Sevilla  un  li- 
bro con  el  siguiente  titulo  :  Historia  del  emperador  Carlomagno  ¡i  de  los  doce  Pares  de  Francia,  tras- 
ladada, según  el  mismo  lo  expresa  en  el  prólogo,  «de  la  lengua  francesa,  sin  discrepar,  ni  añadir 
ni  quitar  cosa  alguna  de  la  escriptura ,»  y  repartida  en  tres  libros  :  el  primero  traducido  del  latin 
de  la  crónica  de  Turpin,  el  segundo  de  un  libro  en  metro  en  francés,  y  el  tercero  de  otro  intitulado 
Espejo  historial.  Esta  refundición  de  Nicolás  de  Piamonte  siguió  leyéndose  en  varias  ediciones 
hechas  durante  el  siglo  xvi,  hasta  que  el  portugués  Moreira ,  que  años  atrás  habia  traducido  aque- 
lla á  su  lengua,  añadió  una  segunda  parte,  dividida  en  cuatro  libros,  continuando  la  historia  de 
aquel  emperador  y  las  hazañas  de  sus  doce  pares.  Mas  bien  que  serjunda  parle ,  debiera  haberla 
intitulado  nueva  historia,  etc.,  pues  desentendiéndose  enteramente  de  la  muerte  de  aquel  monar- 
ca, referida,  según  hemos  visto,  en  el  último  capitulo  de  la  obra  de  Piamonte,  emprende  su  relación 
con  la  consagración  de  la  iglesia  mayor  de  Coniposfela,y  vuelta  de  Carlomagno  á  Francia,  y  guer- 
ras que  tuvo  con  el  soldán  de  Egipto  en  ayuda  del  sumo  Pontífice,  y  por  último,  su  casamiento  y 
el  de  su  sobrino  don  Roldan.  Mézclanse  en  la  obra,  que  se  dice  traducida  fielmente  de  las  cróni- 
cas francesas,  varios  episodios  románticos,  tomados  de  libros  italianos,  como  el  de  la  cueva  Triste- 
fea,  y  la  entrada  en  ella  de  Roldan  por  librar  á  su  Angélica;  los  de  los  gigantes  de  Córdoba ,  Ba- 
trocas  y  Parramonte,  que  escachavae  pe  lo  meio  os  soldados  de  Cario  Magno,  y  fueron  al  fin  muertos, 
el  primero  por  Roldan,  el  segundo  por  Oliveros;  la  traición  que  Bradamante,  Salgueriano  y  Brula- 
monle  intentaron  contra  Toledo,  y  cómo  penetraron  dentro  de  la  ciudad  para  robar  á  la  infanta 
GaUana;  y  por  último,  cómo  el  Emperador  y  su  amigo  Galafre  entraron  triunfantes  en  Toledo, 
después  de  haber  derrotado  al  miramamolin  de  Córdoba,  Abderramen.  Concluye  la  segunda  parte 
con  el  casamiento  de  Carlomagno  con  Galiana,  y  dé  Roldan  con  Angélica,  previa  la  conversión  y 
bautizo  de  estas  dos  damas  moras. 

Aun  hay  en  portugués  otra  parte,  llamada  terceira  e  verdadeira,  escrita  por  el  presbítero  Ale- 
xandro  Caelano  Gomes,  natural  de  Chaves,  cuyo  principal  argumento  forman  las  hazañas  y  proe- 
zas de  Bernardo  del  Carpió.  Imprimióse  por  primera  vez  en  1745,  y  como  el  autor  mismo  lo  dice  en 
su  prólogo,  sr  escribió  « para  servir  de  divertimento  e  diversao  do  somno  ñas  compridas  noites  do 
mverno  »;  hecho  por  cierto  curioso  y  que  merece  ser  consignado,  el  que  á  mediados  del  siglo  xvtii 
se  escribiese  é  imprimiese  en  la  Península  un  libro  de  este  jaez .  Empieza  la  obra  con  la  creación  del 
mundo,  el  diluvio  universal,  la  confusión  de  las  lenguas,  y  los  reyes  fabulosos  de  España  hasta 
llegar  á  don  Ramiro  de  León,  en  cuyo  tiempo  su  hija,  la  infanta  doña  Jiriicna,  y  don  Sancho,  con- 
de de  Saldaña,  tuvieron  á  Bernardo;  el  cual,  armado  luego  caballero  por  Orimandro,  soldán  de  Per- 
sia,  acomete  mil  peligrosas  aventuras,  vence  al  paladin  Roldan,  y  vuelve,  por  último,  á  España,  de 
donde  sale  á  poco  para  defender  al  Papa,  sitiado  en  Roma  por  los  longobardos.  Segunda  vez  se  com- 
bate con  Roldan  y  le  vence ,  destruyendo  el  ejército  de  Carlomagno  al  paso  del  Pirineo.  Después 
de  esto  hace  tributarios  á  los  reyes  moros  de  Zaragoza,  Lamcgo  y  Mérida,  así  como  á  los  alcaides 
de  Toledo  y  Badajoz,  vence  y  mata  á  don  Buesso,  duque  de  Guiana,  que  habia  penetrado  en  España; 
conquista,  auxiliado  por  Iñigo  Arista,  el  reino  de  Aragón ;  se  desnaturaliza  de  León,  cuyo  rey  se  niega 
á  reconocerle,  y  por  fin,  después  de  haber  conquistado  á  Cataluña  toda  y  haber  dado  leyes  á  los 
catalanes,  fundando  las  santas  casas  de  Poblet  y  Monserratc,  renuncia  todos  sus  reinos  y  señoríos, 
y  se  mete  monje  en  Aguilar  de  Campó. 

Quizá  pudiera  también  incluirse  en  este  ciclo  la  muy  conocida  y  popular  Historia  de  Oliveros  de 
Castilla  y  .irtús  de  Algarve,  impresa  por  primera  vez  en  el  siglo  xv,  y  reproducida  después  en  infi- 
nitas ediciones;  pero,  á  pesar  de  la  semejanza  de  su  nombre  con  Olivier  [Olivero)  (2),  el  paladin  de 
Carlomagno,  ni  la  ficción,  que  creemos  original  española  (3\  se  refiere  á  los  tiempos  de  aquel  em- 

Ré  Carlomagno  e  de'  saracini ,  arriba  citada;  Anteo  citar,  son  anteriores  al  Orlando  Furioso ,  de  Ariosto. 

gigante,  por  micnr  Francesco Ludovici,  veneciano,  Ve-  (1)  Es  mas  que  probable  que  haya  ediciones  mas  an- 

necia,  Váii;  I  trionft  di  Carlomagno,  por  el  mismo,  liguas  que  esta  que  citamos  de  1528,  pero  no  liemos 

ibid.,  1d3o;  AltobeUo  e  lie  trojano.  Véncela,  1470;  logrado  ver  ninguna. 

Fioreüo  e  vanto  de'  jmladini,  Padiglione  di  Cario-  (2)  Así  se  escribía  el  nombre  de  este  paladina  prin- 

magno  e  Sala  di  Malagise,  1314  ;  Innamoramento  di  cipios  del  siylo  xiii ,  como  puede  verse  cn  la  Vida  de 

Milone  d'Anglaute,  Milán,  sin  año,  fines  del  siglo  xv;  san  Millan,  por  Bercco,  copla  412. 

Orlandino,  por  Limerno  Pilocco  ( Teófilo  Folcngo),  Ve-  (3)  La  circunstancia  de  ser  Arlús  rey  de  Portugal  ó 

necia,  1 526.  Todos  estos,  y  otros  varios  que  pudiéramos  Algarve ,  y  haber  con  el  tiempo  heredado  la  corona  de 
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pelador,  ni  hay  en  ella  iucklente  alguno  que  teuga  concxiou  con  las  proezas  de  iog  doce  pares ; 
mas  l)itín  st;  la  liailariannis  cun  la  Tabla  Uidonda,  pucslo  (|iie  taiiU)  las  aventuras  de  Oliveros  como 
las  de  su  ci)ni|iaíicru  Artús  piísiin  princiiialniciilc  cu  liiylalurra. 


§  3," — CICLO  GRECO-ASIÁTICO. 

Ama(ll>i  tlfCiiula.—C.onsidcracicncs  (jciicralea  sobre  este  libro. — Conjeturas  acerca  de  la  prioridad 
de  una  versión  caxtellana  anteriora  \  asco  de  l.obcira. — iUirci-Ordoñezde  Monlulvo. — Sergas 
de  tlsplandian. — Don  Flonsando. — Lisuarle  de  (.recia. — Muerte  de  .imadis,  por  el  bachiller 
Juan  hiaz. — .imadisde  Grecia.— Píorisel  de  IS'iíjuea. — hoíjel  de  Grecia. — Don  Silves  de  la  Sel- 
va.— Esferamundi  y  sus  descendientes. 

Además  de  los  dos  ciclos,  el  bretón  y  el  carlovingio,  de  que  se  ha  hablado  anteriormente,  hay  otro, 
que  podi'tunos  llamar  greco-asiático,  [mv  cuanto  los  héroes  fabulosos  que  le  componen  iueron 
|irincipalmiinte  emperadores  de  Constantinopla  ü  reyes  de  Trapisonda  [Trebizoiida] ,  Macedonia, 
lüsalia,  Jcrusalen  y  Arabia.  \  crdad  es  ipu^  algunos,  aunque  son  los  menos,  lo  llieron  de  Rusia, 
Ifoliemia,  Hiiiijíria,  y  otros  países  europeos  á  la  sazón  poco  conocidos;  pero  la  escena  principal,  el 
teatro  (le  sus  [iroezas  y  aventuras,  es  casi  siein|)re  en  regiones  asiáticas  [i).  Esta  denominación, 
pues,  nos  ha  parecido  la  mas  propia  y  conveniente  para  abrazar  y  comprender,  no  solo  las  dos 
gramles  familias  de  los  .Iihíjí/ísc-'s  y  I'atmerines ,  sino  también  ia  multitud,  verdaderamente  asom- 
brosa, df  libros  caballerescos  escritos  a  imitación  d»;  aquellos,  y  de  los  cuales  t'ormarémosen  nues- 
tro catálogo  una  sección  aparte,  con  el  titulo  de  Libros  de  Caballerías  independientes  ["2). 

Comenzaremos,  pues,  nuestro  examen  por  el  mas  celebre  y  mejor  de  tiidos,  según  Cervantes 
y  el  profundo  autor  del  Diálogo  de  las  Lenguas,  per  el  «espejo  de  la  gramática  española  y  modelo 
del  decir»,  como  le  denomina  su  editor  Delicado  [o¡;  por  el  libro,  enliu,  que,  juntamente  con  la 
Celestina,  formaba  en  cierta  ocasión  célebre  toda  la  librería  del  ingenioso  escritor  y  consumado 
político  don  l)ieg;o  Hurtado  de  Mendoza  (4).  Gran  contienda  ha  habido,  y  aun  dura  hoy  dia,  acer- 
ca déla  com|X)sicion  del  Amadis  de  Caula,  reclamándole  á  un  (iein|io  como  suyo  portugueses, 
españoles  y  franceses;  y  aunque  los  argumentos  en  |)ro  y  en  contra  se  iiallan  en  obras  comunes  y 
al  alcance  de  todos,  bueno  será  reproducirlos,  aunque  sucintamente,  en  este  lugar,  puesto  que 
tau)bi<'n  á  nosotros  se  nos  ocurre  algo  que  decir  en  la  materia. 

Comes  Eanues  de  Azorara ,  archivero  de  Portugal,  que  por  los  años  de  1454  escribió  tres  cró- 
nicas rany  notables  sobre  asuntos  nacionales,  fue  el  primero  que  atribuyó  la  composición  del 
.-tíHíjí/is  á  Vasco  de  Lobcira,  hidalgo  portugués,  natural  de  U  porto,  asistente  en  la  corte  de  don 
.luán  I  de  Portugal,  y  armado  caballero  por  aquel  monarca  en  dútio,  al  estar  jmra  darse  la  bata- 
lla de  .\ljubarrota.  Vivió,  según  dicen,  en  Vélves  la  mayor  parte  de  su  vida,  y  murió  en  14Uo.  An- 
tonio Ferreira ,  poeta  j)ortugues ,  nacido  en  1o28,  y  cuyas  poesías,  dadas  á  luz  por  su  hijo,  se  im- 
primieron en  1598  (5),  escribió  un  soneto  en  lenguaje  antiguo  ,  en  que,  dirigiéndose  á  Lobeira, 

Inglaterra ,  no  es  razón  bastante ,  como  creyó  Ferrarlo  damente  han  creiJo),  liemos  buscado  un  nombre  que, 

(lomo  II,  pág.  3ti9),  para  asignar  origen  portuguesa  caracterizándolos,  Iüs  distinguiese  de  los  dos  ciclos 

esta  novela  caballeresca.  anteriores.  .Nuestros  antiguos  escritores  los  llaman  á 

(t)  Don  Crislalian  ác  España ,  Florando,   Palme-  mcnndo  crónicas  greciana^s. 

fin,  y  el  rey  don  Guillermo  de  Inglaterra  ,  don  Cía-  (3)  Véanse  los  prólogos  á  la  edición  de  Venecia  de 

risel  de  Bntuña ,  y  alguno  que  olio  mas,  sun  una  ex-  <533  y  los  del  Primaleon  de  t.i3í. 

cepcion ,  pero  aun  en  eslos  libros  la  escena  pasa  en  re-  (4)  «Cuando  fué  á  Roma  por  embajador  (don  Diego 

giones  imaginarias  ó  en  reinos  conocidos  del  Asia.  Hurtado  de  Mendoza),  llevava  solamente,  yendo  por  la 

(2)  Aunque  el  señor  Duran,  en  su  notable  prólogo  ya  posta ,  en  su  porlamanleo  Amadui  de  Gaula  y  Veles- 

ciUdo,  dio  a  osle  ciclo  el  nombre  de  galo-greco,  nos  lie-  lina ,  de  quien  dijo  alguno  que  le  liallava  mas  suslan- 

mos  atrevido,  á  pesar  de  su  grande  autoridad  en  estas  cía  que  á  las  £/)ú/ü/n«  de  san  Pablo.»  [Arte  de galan- 

malerias,  á  modilicar  algún  tanto  dicha  denominación.  teria,  de  don  Francisco  de  Portugal ,  edición  de  1682, 

Siendo,  como  son,  los  libros  de  dicho  ciclo  parlo  ex-  pág.  7Í.) 

elusivo  del  ingenio  español ,  y  no  habiendo  en  ellos  na-  (b)  Poemas  Lusitanos  do  Doutor  Antonio  Ferrei- 

da  de  galo  ó  francés  (pueslo  que  Gaula  es  el  país  de  ra ,  dedicados  por  sen  filho  Miguel  Leile  Ferreira ,  ao 

Gales,  y  no  la  Gallia  ó  Francia,  como  algunos  equivoca-  Principe  D.  Phiiippc  msso  senhor.  Em  Lisboa,  por  Pe- 
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le  llama  formalmente  autor  del  Amadls,  asi  como  otro  en  que  alude  á  la  modificación  que  aquel 
hubo  de  hacer  en  su  historia,  por  mandato  del  infiinte  don  Alfonso ,  movido  á  piedad  por  la  suerte 
de  Briolanja.  Por  último,  nuestro  Nicolás  Antonio  dice  (1)  haber  visto  al  margen  del  expresa- 
do soneto  una  nota  declarando  que  el  manuscrito  original  de  Lobeira  se  conservaba  áfints  del 
siglo  XVI  en  la  famosa  librería  de  los  duques  de  Aveiro ,  en  Lisboa.  Estos  son  los  únicos  testimo- 
nios que  puedan  llamarse  auténticos  en  favor  del  origen  portugués  de\Amadís,  y  aunque  á  pri- 
mera vista  parecen  no  admitir  réplica,  y  asi  lo  han  estimado  Clemenciu  y  otros  críticos  modernos, 
se  nos  ofrecen  varias  dudas,  que  vamos  á  proponer. 

En  primer  lugar,  esta  creencia,  que  se  supone  general  en  Portugal,  estaba  muy  lejos  de  serlo  tal 
á  mediados  del  siglo  xvi,  puesto  que,  según  don  Luis  Zapata,  paje  de  la  emperatriz  doña  Isabel, 
hija  del  rey  de  Portugal  don  Manuel,  y  mujer  de  Carlos  V,  «era  fama  en  aquel  reino  que  el  infante 
don  Fernando,  hijo  de  don  Alfonso,  habia  compuesto  el  libro  de  Amadís  (2). »  Fué  don  Luis  embaja- 
dor nuestro  en  Lisboa  por  los  años  de  loSO,  y  se  lo  oyó  decir  á  la  infanta  doña  Catalina,  biznieta  del 
mismo  don  Alfonso.  El  licenciado  Jorge  Cardoso ,  en  su  Agiologio  lusitano ,  tomo  i,  pág.  410,  llama 
al  autor  Pedro  Lobeiro  en  lugar  de  Vasco  de  Lobeira,  y  de  hidalgo  y  caballero  le  rebaja  á  la 
huuiilde  condición  de  escribano  [tabeliao)  de  Yélves,  añadiendo  que  tradujo  su  obra  del  francés, 
por  mandado,  no  ya  del  infante  don  Alfonso ,  sino  del  célebre  infante  don  Pedro,  de  quien  cuenta 
nuestro  vulgo  que  anduvo  las  siete  partidas  del  mundo.  La  nota  atribuida  al  hijo  de  Ferreira  (5) , 
conque  se  pretende  probar  la  existencia  del  manuscrito  original  en  el  palacio  de  los  duques  de 
Aveiro ,  y  la  que  se  asegura  puso  igualmente  al  soneto  relativo  al  incidente  de  Briolanja  (4) ,  no  se 
hallan  en  la  edición  de  1S98,  única  antigua  que  se  conoce  de  los  Poemas  lusitanos  de  su  padre. 
Añadidas  posteriormente  en  la  reimpresión  de  los  poemas  hecha  en  1772,  son  obra  de  editor 
moderno,  y  no  del  hijo  de  Ferreira.  El  testimonio  queda,  pues,  reducido  á  la  simple  aserción  de 
don  Nicolás  Antonio,  quien  sin  duda  vio  algún  ejemplar  con  una  nota  marginal  y  manuscrita  de 
lector  ocioso  y  autor  desconocido,  puesto  que ,  á  ser  del  hijo  de  Ferreira,  este  la  hubiese  necesa- 
riamente intercalado  en  el  texto  impreso  (5). 

Con  esto  quedan  algún  tanto  debilitados  los  dos  principales  argumentos  hasta  aquí  alegados 
para  probar  que  el  Amadis  es  obra  de  Vasco  de  Lobeira ,  y  que  el  original  portugués  se  conser- 
vaba aun  á  fines  del  siglo  xvi  en  una  biblioteca  de  Lisboa.  Pero  no  es  esto  solo :  la  misma  literatura 
castellana  del  siglo  xv  nos  ofrece  armas  con  que  combatir  dicha  opinión,  por  mas  fuertemente 
arraigada  que  esté,  y  probar  que  anteriormente  ala  fecha  en  que  Vasco  de  Lobeira  pudo  escribir 
el  libro  de  Amadis,  era  ya  conocida  y  popular  en  Castilla  una  historia  así  llamada.  Pero  Ferrus, 
cuyas  poesías  andan  impresas  en  el  Cancionero  compilado  para  don  Juan  II  por  Alfonso  de  Baena, 
dirigió  al  canciller  de  Castilla,  Pero  López  de  Ayala,  un  decir  á  manera  de  reprensión  amistosa 
porque  no  iba  á  habitar  en  Vizcaya  (6).  En  él  se  hallan  las  siguientes  estrofas  : 


Rey  Artur  e  Don  Galas, 
Don  Lanf  aróte  e  Tristan , 
Carlos  Magno,  Don  Roldan, 
Otros  muy  nobles  asas 
Por  las  tales  asperezas, 
Non  menguaron  sus  proezas. 
Según  en  los  Ijbros  jas. 


Amadys ,  el  muy  fermoso , 
Las  lluvias  é  las  venlyscas 
Nunca  las  falló  aryscas , 
Por  leal  ser  é  famosso ; 
Sus  proesas  fallaredes 
En  tres  libros  e  dyredes 
Que  le  dé  Dios  santo  poso. 


Es  Pero  Ferrus   uno  de  los  mas  antiguos  trovadores  mencionados  en  el  citado  Cancionero; 

dro  Crasbeeck,  mdxcviu,  4."  En  la  dedicatoria  dice  el  (4)  «  Divulgaras  se  era  nome  do  iffanle  Afonso,  por 

editor  que  su  padre  (Antonio)  fué  discípulo  del  famoso  quam  mal  este  principe  recebera  (como  se  vé  da  mes- 

!)aa  de  Miranda,  que  murió  untes  que  él  (Miguel)  le  mabistoria)  ser  a  hermosa  Briolania  em  seus  amores 

conociese,  y  que  sus  poesías  estuvieron  por  espacio  de  tao  mal  tratada.» 

cuarenta  años  sin  imprimirse.  Los  sonetos  citados  en  (b)  No  liemos  logrado  ver  esta  edición  de  i'li;  mas, 

el  texto,  y  que  están  numerados  respectivamente  34  puesto  que  las  notas  se  citan  como  impresas,  y  no  lo 

y  33,  se  bailarán  á  la  pág.  72.  están  en  la  primera  de  lo98.  preciso  es  que  se  bailen 

(1)  Bibtiotheca  vetus,  tomo  ii,  pág.  tOo.  en  la  segunda  y  sean  añadidas  por  el  editor,  la  primera 

(2)  Memorias  de  tos  Zapatas.  El  manuscrito  ori-  para  reproducir  la  aserción  de  Nicolás  A.úoniú,  la  se- 
ginal  se  conserva  en  la  Biblioteca  .Nacional  de  esta  gimda  para  explicar  el  incidente  sobre  que  versa  el  so- 
corte,  neto. 

(3)  (( Cuyo  original  anda  na  casa  d' Aveiro.»  (G)  Cancionero  de  Baena ,  pág.  337. 
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no  solo  escribió  en  1379  un  decir  á  la  muerte  de  don  Enrique  II,  sino  que  Alfonso  Alvarez  Villa- 
sandiuo,  (jue  suponemos  nacido  en  1340,  li;»N;i  de  el  como  de  ¡loi^a  que  le  lialila  precedido  de  mu- 
chos años  (I).  No  es  pues  recusable  su  testimonio,  como  tampoco  lo  es  el  de  l'ray  Mif^ir  ó  Miguel  (2), 
capellán  del  obispo  de  Segovia  ,  don  Juan  de  Tordesillas,  de  quien  también  se  conservan  poesías 
con  la  misma  fecha  de  137!),  ni  el  de  Francisco  Imperial  i3) ,  vecino  de  Sevilla,  que  lloredo  casi  por 
el  mismo  tiempo,  todos  los  cuales  aludieron  frecuentemente  en  sus  versos  al  libro  de  .4 maí/ís.  Mas  no 
paran  aqui  las  pruebas  que  presenta  nuestra  litei-attn'a  poética  del  siglo  xv  en  favor  de  una  redac- 
ción del  Amadis  anteriora  Vnsco  de  Lobeira.  El  mismo  canciller  á  (piien  I'ero  Ferrus  dirigía  sus 
versos  fué  licciio  ¡irisionero  en  la  batalla  de  Nájera,  en  131)7,  y  llevado  á  Inglaterra,  donde  escribió, 
si  no  lodo,  paite  de  su  |ioema  satirico-moral,  iiitiliilado  llimado  de  l'alacio,  en  que  se  lameiila  de 
haber  gastado  su  tiempo  (cuando  joven)  en  oir  la  lectura  del  Amadis  \  otros  libros  de  caballerias. 
En  13()7  Avala  tenia  treinta  y  cinco  años,  pues  nació  en  1332,  y  murió  en  Calahorra  en  1407,  á  los 
setenta  y  cinco  de  su  edad ;  y  como  no  es  de  presumir  ípie  al  lialilar  de  liempo  perdido  se  refiriese 
ii  la  cpoca  iiunediata  á  su  prisión,  es  decir,  á  los  ocho  años  de  lucha  lialricida  y  sangrienta  entre 
don  Pedro  y  don  Enrique  de  Trastamara,  en  que  él  mismo  habia  tomado  tanta  parle,  sino  mas 
bien  á  los  prinu'ros  de  su  juventud  ,  preciso  es  admitir  que  antes  del  año  13o!)  corria  ya  en  Casti- 
lla una  historia  de  Amadis  escrita  en  tres  libros,  y  liaslanle  vulgarizada  para  que  cuatro  de  los 
jirincipales  poetas  de  aquel  tiempo  la  citasen  en  sus  versos.  Por  oira  parte,  lú  infante  don  Alfon- 
so de  Portugal,  j)rotector  de  Lobeira,  y  que,  según  mas  adelante  veremos,  le  hizo  introducir  en 
su  texto  del  Amadis  una  modificación  importante,  no  nació  hasta  1370,  y  no  es  de  presumir  die- 
se á  su  protegido  la  orden  que  se  alega  hasta  el  año  de  1382  lo  mas  pronto,  puesto  que  habremos 
ya  de  sujioner  en  él  juicio  y  edad  bastantes  para  haber  leido  y  saber  apreciar  los  sentimientos  alli 
expresados. 

Según  la  opinión  general,  Vasco  de  Lobeira  fué  armado  caballero,  momentos  antes  de  darse  la 
batalla  de  Aljubarrola  ,  por  mano  del  rey  don  .hmn  I.  Sabido  es  que  cuando  las  leyes  de  la  caballe- 
ría estaban  en  toda  su  fuerza  y  vigor,  ninguno  podia  ser  armado  caballero  que  no  hul)iese  cum- 
plido veinte  y  un  años,  pero  t.imbien  es  cierto  queá  la  decadencia  de  dicha  institución,  en  vis- 
peras  de  una  gran  batalla  ó  de  un  asalto ,  solia  derogarse  aquella  ley,  con  el  fin ,  ya  de  aumentar 
el  número  de  los  combatientes,  ya  de  estimular  el  ardor  belicoso  de  escuderos  y  donceles.  Tam- 
bién en  circunstancias  solemnes,  como  coronaciones  y  casamientos  de  principes,  solian  darse  las 
(irdenes  de  la  caballería  á  jóvenes  que  ni  tenían  la  edad  prescrita  ni  habian  hecho  aun  todas  las 
pruebas.  La  circunstancia  de  haber  Vasco  de  Lobeira  sido  armado  caballero  al  estar  para  darse  la 
batalla  de  Aljubarrota  hace  naturalmente  presumir  (|ne  en  13<S;)  tenia  menos  de  veinte  y  únanos, 
]>ues  de  otra  manera  no  se  le  hubiera  conferido  el  orden  <le  caballt>ria  en  tal  ocasión  (4);  y  supues- 
to este  caso ,  ;,  cómo  pudo  ser  autor  de  un  libro  que  el  canciller  Ayala ,  que  también  pagó  de  su 
persona  en  aquella  desgraciada  jornada ,  cayendo  segunda  vez  prisionero ,  declara  haber  leido 
ya  en  su  mocedad,  y  probablemente  antes  del  año  13^9?  Pero  volvamos  el  argumento,  loman- 
do siempre  como  base  y  punto  de  partida  este  año  de  13o9,  en  que  comenzó  la  lucha  entre  don 
Pedro  y  don  Enrique.  Admitamos  que  Vasco  de  Lobeira  fuese  en  efecto  el  autor  del  Amadis,  y 
que  le  escribiese  á  la  edad  de  veinte  y  cinco  años  ;  dado  este  caso,  debió  nacer  en  13."o,  y  tener 
cincuenta  años  en  138o,  edad  demasiado  avanzada  para  ser  armado  caballero. 

Mas  aun  nos  queda  otro  argumento  en  favor  de  nuestra  conjetuia,  y  es  el  que  nos  -ofrecen  dos 
pasajes  muy  notables  del  primer  libro,  que  tratan  de  la  niña  Briolanja.  Después  de  haber  muerto 
á  Abiseos,  que  tenia  usurpado  el  reino  á  esta  princesa,  Amadis,  acompañado  de  don  Galaor,  se 
fué  al  castillo  de  Torin ,  donde  estábanla  reina  (h'ovenesa  y  la  infanta  Driolanja.  Esta  última, 
prendada  de  las  gracias  del  caballero,  y  reconocida  al  singular  servicio  que  le  acababa  de  prestar, 

(1)  Véase  ,  PTiIre  oirás,  la  composición  número  124  escrihiamos  las  notas  al  primer  lomo  de  la  flistoria  de 
del  citinlo  Cancionero,  donde,  hablando  Villasandino  la  Literatura  espaiwla.  de  Ticknor.  Posteriormente,  y 
con  Alfonso  Sánchez  de  Jaén ,  le  dice  :  cuando  ya  e^lalia  redactado  este  Discurso,  liemos  visto 

un  curioso  folíelo  escrito  por  monsieur  Iviséne  Barét 
Eyanm  lifmpo  Vero  Ferní  ,  ^    ,,  ^^^,/,-,  ^g  Caule ,  ct  de  son  t»//-(t/ice  sur  les 

Fiio  decires  mucho  mas  polvoos.  ...  .  •    i  \        • 

ma-urs  et  la  ttlcralure  au  xvi  el  au  xvii  stccte),  quien 

(2)  Caucionero  de  Buena,  pág.  4o.  también  deliendc  la  opinión  que  aquí  dejamos  consig- 
(.1)  ¡bid. ,  pág.  304.  nada,  apoyándose  principalmente  en  la  edad  (¡ue  Vasco 
(4)  Parle  de  estas  dudas  emitimos  ya  cuando  en  1 83 1      de  Lobeira  debió  tener  al  ser  armado  caballero. 
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«pormuy  gran  tuerza  de  amor  constiefiUla ,  nolopudiendo  su  ánimo  sofrir  ni  resistir,  habiendo 
cobrado  su  reino,  le  requirió  (]ue  tle  él  y  de  su  persona  sin  ningún  entrévalo  señor  podia  ser. »  Ama- 
dis,  que  entre  todos  los  héroes  caballerescos  se  distingue  por  su  acendrada  lealtad ,  liasta  el  punto 
de  ser  considerado  como  el  prototipo  de  los  fieles  amadores,  no  solo  resiste  á  las  ofertas  de  la  her- 
mosa Briolanja,  sino  que  conserva  pura  y  sin  mancha  su  fidelidad  hacia  Oriana.  «Pero  el  señor 
infante  dou  Alfonso  de  Portugal  (continúa),  habiendo  piedad  desla  fermosa  doncella  i  Briolanja), 
de  otra  guisa  lo  mandó  poner ,  y  el  autor  hizo  lo  que  su  merced  fué,  mas  no  aquello  que  en  efecto 
de  sus  amores  escribía  (1).»  Procede  Montalvo  á  darnos  la  versión  introducida  á  ruego  del  infante 
don  Alfonso ,  y  según  la  cual  Amadís,  encerrado  en  una  torre  con  Briolanja  (que  fué  después  es- 
posa de  don  Galaor),  hubo  en  ella  «dos  hijos  de  un  vientren,  y  al  concluir  el  capitulo  slui  añade : 
«Todo  lo  quemas  deslo  en  este  libro  primero  se  dice  de  los  amores  de  Araadis  é  desta  hermosa 
reina,  fué  acrecentado,  como  ya  os  dije,  é  por  eso,  como  &upér¡\uoévano,  se  dejará  de  recontar,  pues 
que  no  hace  al  caso ;  antes  esto  no  verdadero  contradiría  é  dañaría  lo  que  con  mas  razón  esta  gran- 
de historia  adelante  os  contará.» 

Los  pasajes  que  acabamos  de  citar,  si  algo  prueban ,  es  que  antes  de  Vasco  de  Lobeira  se  cono- 
cía una  historia  de  Amadis,  en  la  cual  su  aventura  con  Briolanja  se  contaba  de  diferente  manera, 
puesto  que  don  Alfonso  de  Portugal ,  movido  á  piedad  por  la  insensibilidad  y  dureza  de  Amadis, 
se  hizo  el  campeón  de  la  desdeñada  infanta,  y  exigió  del  autor,  protegido  suyo,  que  alterase  la  an- 
tigua relación,  é  introdujese  otra  mas  conforme  con  sus  ideas  en  materia  de  galantería.  No  se  esca- 
pó esta  observación  á  la  sana  critica  y  sagacidad  de  sír  Walter  Scott,  quien,  en  un  artículo  sobre  el 
Amadh  de  Gaula,  inserto  en  el  Qmrterly  Review,  dice  asi :  «A  nosotros  nos  parece  claro  y  evi- 
dente, en  vista  del  extraño  pasaje  que  acabamos  de  citar,  que  la  obra  en  que  Vasco  de  Lobeira 
trabajaba  bajo  los  auspicios  de  su  patrono,  el  infante  don  Alfonso  de  Portugal,  debió  ser  traducción 
mas  ó  menos  libre  de  otra  historia  mas  antigua.  Si  Amadís  es  una  mera  creación  de  la  fantasía  de 
Lobeira ,  el  autor  pudo  muy  bien,  contbrmándose  con  la  singular  compasión  manifestada  por  aquel 
príncipe  en  favor  de  la  linda  Briolanja ,  violar  la  imagen  de  perfección  ideal  representada  por  su 
héroe,  uno  de  cuyos  principales  atributos  había  de  ser  necesariamente  la  fidelidad  á  su  señora; 
pero  de  ningún  modo  se  pudo  exigir  de  él  que  interpolase  lo  anteriormente  escrito,  á  no  ser  que  to- 
mase su  historia  de  fuentes  conocidas  é  independientes  de  los  recursos  de  su  propia  ima- 
ginación (2).» 

Basta  lo  dicho  para  defender  nuestra  teoría ,  de  que  antes  que  Vasco  de  Lobeira  trabajase  su  re- 
fundición ó  traducción  del  Amadis,  era  ya  conocida  en  Castilla  una  historia  de  este  caballero  andante. 
Mas,  qué  origen  tuvo  esta,  quién  fué  su  autor  y  en  qué  idioma  corría,  son  cuestiones  de  muy  dificil 
solución  hoy  día,  y  que  no  nos  atrevemos  siquiera  á  iniciar.  Los  escritores  franceses  pretenden  (y 
decimos  pretenden,  porque  ninguna  prueba  dan  en  corroboración  de  su  aserto)  que  el  Amadis  es 
traducción  pura  y  shnple  de  uu  libro  escrito  en  idioma  de  Picardía.  Esta  aserción ,  propuesta 
en  primer  lugar  por  D'Herberay,  el  traductor  francés,  y  apoyada  mas  tarde  por  Tressan,  quien 
dijo  haber  visto  el  original  en  la  hbrería  de  Cristina  de  Suecia,  carece  de  todo  fundamento.  Algo 
mas  acertados  andan  los  que  ,  comomonsieur  Barét ,  se  inclinan  á  creerle  refundición  de  libros 
bretones,  hoy  día  perdidos,  fundándose  en  los  nombres  de  algunos  de  los  personajes,  como  Li- 
suarte  (Lycli-tvarch),  EUsena  (Heliénesansper,  ó  Helena  la  sin  par),  y  otros  (5).  Que  el  autor  del 
.ámarfístuvú-ú  la  mano  ó  en  la  memoria  los  hbros  caballerescos  de  Langarote  del  Lago,  Tristau, 
y  aun  el  del  Sabio  Mcrlin  y  otros  pertenecientes  al  ciclo  bretón  ó  de  la  Tabla  Redonda;  que  qui- 
zá también  el  nombre  del  héroe  le  fué  sugerido  por  el  de  un  libro  francés  titulado  Amadas  et  Idoine 
(que  ninguna  conexión  tiene  con  el  que  nos  ocupa),  del  cual  se  conserva  un  manuscrito  del  si- 
glo XIII,  estamos  prontos  á  admitirlo  ;  pero  no  podemos  ir  mas  allá.  Tampoco  trataremos,  como 
Sarmiento,  de  buscar  autor  gallego  á  quien  atribuirle,  fundándonos  en  algunos  (;fl/Ze(;tíiSí?!OS  que 
aquel  docto  benedictino  creyó  encontrar  en  el  texto ,  aun  después  de  castigado  y  hecho  castellano 
por  Garcv-Ordoñez  de  Montalvo  (4).  Sin  negar,  pues,  el  derecho  de  Vasco  de  Lobeira  á  una  re- 

(t)  Véase  la  página  94  de  esta  edición.  Estas obser-  gunos  nombres  citados  en  el  Amadis,  á  los  cuales  po- 

vaciones  de  Montalvo  deben  ser  consideradas  mas  bien  drémos  añadir  Bruneo  de  Ronamar  {Bruneau  de  Bon- 

corao  glosa  ó  ñolas  al  lexlo  del  Amadis,  que  él  mismo  nemére),  Brian  de  Monjaste  {Brian  de  Mongasl) ,  Se- 

corrigió  y  enmendó.  rolo¡sySerolis(r/iaro/oí/s),  AngriotedcEslravaux  (/tn- 

(2)  Barét ,  De  r Amadis  ,  etc.,  pág.  35.  griot  des  Travaux),  y  oíros. 

(3)  Va  Cleniencin  hizo  notar  el  origen  francés  de  al-  (4)  En  varias  de  sus  obras  trata  el  padre  Sarmiento 
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fundición  del  ,4nia(í/s  en  lengua  jHirlu{;ufí¡i,  sipuida  liicgíi  do  otru  mas  ini|jorliintc  y  radical,  como 
íué  lado  Monlalvo,  pcrsiütimos  en  ciecr,  miinlras  no  eo  alt-fiucn  rarones  en  tonliario ,  que  anles 
del  tic'in|io  fii  (|iit' lloii'cioaiiiii'l  autor  eoiria  va  en  (laslilla  olía  ndaccion  del  Amadls  en  tres  li- 
bros. Al  iiacer  la  ^u\a  Jioiitalvo,  no  solo  corrijíió  y  enmendó  loque  liallo  escrito,  sino  añadió  una 
( uarta  parte  (1),  continuando  después  la  obra  en  un  <|uinlo  libro  (2),  ó  sea  Ins  Sergas  de  Efplandiun. 

Mas,  contó  si  lodo  lo  i|ue  tiene  relación  roiicstc  nolablc  libro  hubiese  necesariamente  de  an- 
dar envuelto  en  linieblas,  tU)  parece  edición  aljamia  anterior  á  la  ile  iHomai  lül!>,  siendo  asi 
que  liay  razones  muy  jilausibles  ¡lara  creer  que  antes  de  dicho  año  se  imprimió  varias  veces  en 
la  Peninsula.  Verdad  es  (|ue  Barbosa  Machado,  y  otros  después  de  el,  han  citado  una  inq)resion 
de  Salamanca,  loiO  |5|,  y  (|ue  últimamente  el  señor  don  Alejandro  Hercuiano  lia  hecho  rel'erencia 
á  otra  de  Sevilla,  [juMieada,  sefimi  el,  en  el  miimo  año  |4'i;  ¡lero  ni  una  ni  otra  noticia  tienen  aiiuei 
carácter  ile  autenticidad  (jue  en  estas  materias  se  requiere;  y  asi,  habremos  de  contentarnos  con  seña- 
lar la  del  año  lol!)  como  ¡«rimern,  mientrasnose  lialle  otra  anterior;  lo  cual,  á  nuestro  modo  de 
ver,  es  mas  que  probable ,  ¡puesto  que  existe  una  del  Palmeriii  de  Oliva,  hecha  en  Í5H,  y  se  citan, 
auiupK' vacamente,  otias  del  ¡•'hi'naudo  y  de  las  5c;//(is  de  líilO.  Admiásdeque  no  (s  creíble 
que  el  Amadls  se  imprimiera  por  jirimera  vez  lucra  de  España,  anles  al  contrario,  dicha  edición 
hace  suponer  otra  ú  otras  hechas  anieriormente  en  la  l'eninsula. 

lie  Gai'ci-ürdoñez  de  Montalvu,  traductor  y  conlintiador  de  este  notable  libro,  no  se  sabe  mas 
que  lo  que  el  mismo  quiso  decirnos,  ya  en  el  |irolo¡j;o  al  Amadla,  ya  en  las  Sergas,  cuando  liiige  que, 
[lor  mandado  de  Urpauda  la  Desconocida  ,  suspendió  su  trabajo  histórico;  vol\  iendole  después  á 
emprender  de  nuevo  jior  orden  de  didia  sabidora.  Sabemos  que  fué  vecino  y  regidor  de  Medina 


lio!  Amadis  de  Gau¡a ,  y  en  lodns  niega  que  sea  obra 
de  Vasco  de  Loheira ;  pero  donde  mas  se  extiendo  osen 
cierto  paitel  que  escriliiú  sobre  el  venladcro  aiilor  de 
dicho  libro,  j  en  oiro,  muy  erudito,  sobre  la  |i;ilriii  y 
escritos  de  Cervantes,  uno  y  otro  inédilos.  Ll  docto 
benedictino  era  gallego,  y  como  tal,  participaba  ulguu 
tanto  de  la  anlipalia  de  sus  paisanos  contra  los  jiortu- 
gnescs;á  pesar  de  su  sano  juicio  y  varia  erudición,  se 
echa  de  ver  á  la  simple  lectura  de  aquellos  papeles  que, 
en  este  punto  al  menos ,  se  dejó  arrastrar  por  su  exce- 
sivo patriotismo  ;  Sarmiento  escribía  í  poco  de  liabersc 
terminado  la  guerra  de  sucesión ,  en  que  los  portugue- 
ses entraron  por  Galicia,  quemando  y  sa(|ueando  varias 
villas  y  distritos.  Inas  veces  quiere  que  Lobeira  sea 
gallego,  y  no  portugués;  otras  que  el  Amadis  sea  la 
narración  verídica  de  las  amorosas  aventuras  de  un  ca- 
ballero gallego,  natural  de  la  Loruña ,  ilan:ado  Juaa 
Fernandez  de  Andeira  ;  cuándo  se  le  atribuye  á  Vasco 
Pérez  de  Camoens ,  po'jta  del  siglo  xiv,  cuándo  al  can- 
ciller Ayala,  y  aun  al  obispo  de  Burgos,  don  Alonso  de 
Cartagena. 

(1)  Las  palabras  corrigió  y  emendó  los  tres  libros  y 
tradujo  el  cuarto,  de  que  se  sirve  Monlalvo,  son  para 
nosotros  una  prueba  evidente  ile  que  todo  el  cuarto  li- 
bro es  obra  suja,  lanío  mas,  cuanto  consta  por  el  pa- 
saje citado  en  otro  lugar  (pág.  xxu),  que  el  Ainadts  no 
tuvo  en  lo  antiguo  mas  que  ires  libros ;  esto  sin  contar 
las  razones  que  ya  expusimos  en  las  notas  al  Ticknor 
(lomo  I ,  pág.  sao).  Para  los  autores  de  esta  clase  de 
libros,  íradiicírera  lo  mismo  que  componer,  pues  todos 
ellos  prelendian  baleríos  bailado  en  priego,  caldeo, 
bretón ,  alemán,  inglés  ti  arábigo.  Monsieur  Barét,  cu- 
yo interesante  opúsculo  liemos  cilado  ya  varias  veres, 
es  de  opinión  que.el  desenlace  natural  déla  liisloriade 
Amadis  es  su  llegada  á  la  corte  del  rey  Lisuarle ,  des- 


pués de  la  batalla  de  los  gigantes ;  observación  nuiy 
atendible  y  que  nos  paieco  fundada. 

(9)  Va  en  el  prólogo  á  la  edición  del  y^niadnde  lalS 
se  habla  de  fí;¡e&  libros,  lo  cual  liare  suponer,  ú  que 
liubo  una  edición  anierior,  que  además  de  los  cuatro 
libros  conlenia  el  ijuiíito  (es  decir  las  Scrijas  de  Es- 
plandiati),  ó  que  una  y  otra  obra  se  babian  impreso 
antes  por  separado,  be  oha  manera  no  se  explica  la 
alusión  alli  lieolia  \ox  el  edüor.  La  edición  mas  anti- 
gua de  este  libro  que  conocemos  es  la  de  Toledo,  Iü2t; 
¡lero  se  cila  también,  aunque  vagamente,  una  del 
año  IdIO. 

(  3)  La  de  i.=)l9  la  hizo  en  Roma  Antonio  Marlinez 
de  Salamanca,  á  quien  León  X  concedió  permiso  para 
ia  impresión  ;  circunstancia  que,  unida  á  lo  fácil  que 
es  equivocar  1 0  con  I S* ,  dii'i  sin  duda  origen  ú  la  especie, 
aunque  vaga,  de  una  cilicion  de  Salamanca  de  latü. 

(4)  En  el  I'aiicraina  ,  periódico  literario  de  Lisboa, 
tomón,  pág.  134,  «Irasladado  (dice)  eni  bcspanliol  se 
publicao  eni  Sevillia  im  l.'ilO.  Vimos  esla  traduceaó, 
de  que  lia  um  excmiilar  na  bibliolbeca  publica  ila  ci- 
dade  do  Porto :  é  bcm  sentimos  nao  ler  lomado  della 
varias  notas  que  de  grande  ulilidade  ñus  foram  paran 
que  vamos  dezir.  »  Al  leer  esla  noticia  acudimos  in- 
mediatamente á  nuestro  amigo,  el  exrelenlisimo  señor 
mari|ués  de  Pidal,  quien,  con  su  amabilidad  acostum- 
brada y  el  interés  que  se  loma  por  esla  clase  de  asun- 
tos literarios  ,  mando  que  por  la  secretaria  de  su  cargo 
se  pidiesen  á  Oporto  las  competentes  nolicias  en  ave- 
riguación de  este  dalo  bibliográfico.  Pero,  sentimos 
mucho  decirlo,  la  cila  del  erudito  portugués  salió  in- 
exacta; nuestro  cónsul  en  aquella  ciudad  no  bailó  en  la 
biblioteca  pública  mas  edición  que  la  de  ).Tt9,de  laque 
remilió  una  minuciosa  descripción,  un  fac-simile  de  su 
portada  grabada,  j  cuantas  noticias  se  podían  desear. 
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del  Campo,  y  que  desde  su  mas  tierna  edad  siguió  la  noble  carrera  de  las  armas  (i).  Asimismo 
consta  que  cuando  escribía  su  Esplandian  era  ya  de  edad  bastante  avanzada  (2),  y  que  habla  alcan- 
zado en  Castilla  varios  reyes  y  reinas,  debiendo  razonablemente  presumirse  que  nació  en  tiempo 
de  don  Juan  II,  y(iue  ala  tomado  Granada,  en  1492,  tenia,  cuando  menos,  cincuenta  años  de  edad. 
En  varias  partes  del  libro  alude  Garci-ürdoñez  á  este  notable  suceso,  aunque  de  una  manera  asaz 
vaga  y  contradictoria,  pnes  en  el  prólogo  que  puso  á  los  cuatro  libros  de  Amadís  de  Caula  dice 
terminantemente  haber  los  Reyes  Católicos  llevado  á  cabo  aquella  conquista,  mientras  que  en  el 
capitulo  xcix  de  las Sfígns da  á  entender  que  la  hablan  comenzado  y  no  concluido,  si  bien  mas 
adelante,  en  la  exclamación  que  inserta  en  el  capitulo  en,  da  por  terminada  aquella  guerra  y 
echados  de  España  á  los  judíos.  A  esto  puede  añadirse  que  en  el  capítulo  cxxxni  de  la  cuarta  par- 
te, al  contar  las  muestras  de  amor  que  dieron  sus  vasallos  al  rey  Lisuarte ,  Garci-Ordoñez  intro- 
duce una  especie  de  lamentación  oratoria  de  los  males  que  á  la  sazón  afligían  á  España  ,  que  so- 
lamente puede  aplicarse  á  los  diez  últimos  años  del  reinado  de  Enrique  IV  ;  de  todo  lo  cual  se 
infiere  que  debió  emplear,  cuando  menos,  veinte  años  en  sus  trabajos  de  traducción  y  refun- 
dición. 

Al  concluir  las  Sergas,  Muntalvo  trata  de  una  continuación  del  Efplaiidian  (5),  con  las  proezas 
hechas  por  Talanquc  y  Maneliel  Mesurado,  juntamente  con  otros  donceles á  quien  el  rey  de  Ir- 
landa, Cildadan,  armara  caballeros;  libro  (dice)  viuy  gracioso  ymvy  alto  en  toda  ói-deti  de  caha- 
lleila  ,  que  escrilñó  un  muy  gran  sabio  en  todas  las  partes  del  mundo.  De  aquí  tomó  pié  un  escritor 
andaluz  para  escribir  el  Florisando,  y  mas  tarde  un  anónimo  publicaba  el  sclimo  libro,  con  las 
hazañas  de  Lisuarte  de  Grecia,  el  hijo  de  Esplandian. 

Fué  Florisando  hijo  de  don  Floreslan  de  Cerdcña  y  sobrino  de  Amadís.  No  hemos  logrado  ver 
el  libro  que  de  sus  aventuras  compuso  el  sevillano  Paez  de  Ribera,  y  se  imprimió  en  Sevilla  por 
Juan  Várela  de  Salamanca,  en  1S26.  Nicolás  Antonio  habla  de  una  edición  anterior,  hecha  en  Sala- 
manca por  Juan  de  Porras;  mas  como  las  citas  de  este  bibliógrafo,  principalmente  en  lo  relativo  á 
esta  clase  de  libros,  no  sean  siempre  tan  exactas  y  satisfactorias  como  seria  de  desear,  nos  referire- 
mos tan  solo  á  la  de  Sevilla,  cuya  existencia,  según  Brunet,  cslá  bien  averiguada;  debiendo,  sin  em- 
bargo, advertir  que  la  publicación  del  Lisuarte  (sétimo  de  Amadis)  en  d52o,  hace  suponer  una 
edición  mas  antigua  del  sexto,  ó  sea  Don  Florisando.  Tradújose  este  al  italiano  en  1550  (4'i,  habién- 
dose reimpreso  después  en  1551,  1G00  y  IGIO,  si  bien  el  libro  castellano  no  obtuvo,  que  separaos, 
los  honores  de  la  reimpresión.  Es  en  muchas  cosas  imitación  servil  de  las  Sergas.  El  nacimiento 
del  héroe  se  parece  mucho  al  de  Esplandian  ,  y  un  ermitaño  le  recoge  y  le  cria,  sin  saber  cuyo 
hijo  sea,  hasta  que  ya  mozo ,  es  armado  caballero  y  reconocido  por  su  padre ,  el  rey  de  Cerdeña. 

A  los  cinco  años  de  publicadas  las  Sergas,  y  casi  al  mismo  tiempo  que  el  Don  Florisando,  que, 
según  hemos  visto,  forman  respectivamente  el  quinto  y  .«ca-ío libro  de  Amadis  de  Caula,  se  imprimió 
en  Sevilla  otro  llamado  sétimo,  que  trata  de  los  grandes  fechos  en  armas  de  Lisuarte  de  Grecia  (o), 
hijo  de  Esplandi:;n ,  y  de  Pcrion  de  Gaula ,  hijo  de  Amadís,  como  se  puede  ver  eñ  el  árbol  genea- 
lógico que,  para  mayor  claridad  y  mejor  inteligencia  de  los  héroes  descendientes  de  aquel  tron- 
co, pondremos  mas  adelante.  Su  autor,  que  no  se  nombra  en  esta,  que  se  reconoce  por  la  primera, 
ni  en  las  demás  ediciones  posteriores ,  lo  dedicó  á  don  Diego  de  Deza ,  arzobispo  de  Sevilla ,  ex- 
presando en   su  dedicatoria  que  se  lo  ofrecía  para  que  con  él  pudiera  aquel  insigne  prelado 

(1)  «.Púrque  con  lanía  afición,  le  dice  la  sabia  Ur-  sabes  hacer,  ni  tampoco  lo  que  á  tu  casa  y  hacienda 

ganda,  lu  voluntad  está  deseosa  de  saber  ios  famosos  conviene.»  (Pág.  496,  col.  2.") 

liedlos  de  las  armas,  y  porque  el  eslilo  de  tu  vida  des-  (3)  Lib.  iv,  páj;.  5(10. 

de  lu  nacimiento  fué  en  las  desear  y  seguir.»  (Pág.  496,  (4)  Istmia  di  don  Florisandro  (sic).  ¿'historia,  et 
col.  2.')  oran  Prodczze  in  arme  di  don  Florisandro,  Prend- 
ió) <iNo  temiendoen  ella  serian  contraria  tu  edad  de  ])edi  Cantaría,  pgtiuolo  de  Florestano  fíe  di  Sardeg- 
semejantes  auctos,  como  el  agua  del  fuego,  y  la  fría  na.  In  Venelia,  perMicliel  Tramezzino,  mdl,  8.° 
nieve  de  la  gran  calentura.»  (Ibid.)  Es  curiosa  la  manera  (,H)  .No  es ,  romo  algunos  lian  creído,  continuación 
con  que  habla  de  si  mismo  en  esle  capítulo,  aludiendo  del  Florisando,  sino  de  las  Sergas,  lomandoel  hilo  de 
á  su  cargo  ilc  regidor.  uVa  he  sabido  (dijo  Urganda)  la  iiisloiia  donde  estas  le  dejaron  ;  asi  que,  depcndien- 
que  eres  un  homiire  simple,  sin  lelras,  sin  ciencia,  si-  do  de  estas ,  y  no  de  aquel ,  debió  su  aulor  llamarle 
no  solamente  de  aquella  que  asi  como  tú,  los  zafios  la-  sexio,  y  no  sétimo.  Siendo  la  primera  edición  de  esle 
bradores  saben  ,  y  romo  quiera  que  carj-'o  de  regir  á  libro  del  año  i  526,  de  presumir  es  que  su  autor  no  vio 
otros  muclios  y  mas  buenos  tengas,  ni  á  ellos  ni  á  ti  lo  el  Don  Florisando. 
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«pasar  algún  tiempo  y  descanso  del  Inibajo  do  su  nuirlio  estudio» ,  fnipriendo,  eomo  en  tales  li- 
bros se  acostunihraba,  liaber  sido  luievann'nti'  liallailoen  Liiiidres,  sejíuii  lo  dejó  escrito  en  griego 
el  gran  sabio  de  las  Mágicas,  Al<|uile,  y  lialn  rln  ijne>l()  i'ii  lengua  raslfUaiia,  después  de  enmenda- 
do de  los  muchos  vocablos  que  por  la  mucha  anligüedail  estaban  corru[itos. 

Reliérense  en  él  las  insignes  hazañas  de  Lisuartc  de  Grecia  ,  hijo  de  Esplandian  y  nieto  del  buen 
rey  Amadis ,  al  propio  tiempo  que  las  no  menos  señaladas  de  su  tio  Pcrion  d(!  f.aula.  Desde 
luego  se  advierte  en  esta  obra,  imitación  servil  dv.  las  anteriores,  que  no  se  guarda  en  ella  la  pro- 
porción y  reglas  de  la  épica  ,  sosteniéndose  el  interés  y  concentrándose  en  un  solo  individuo,  como 
sucede  en  el  .■1)íiíi(//.s,  al  lado  del  cual  todos  los  demás  héroes  quedan  muy  rebajados;  sino  que  la 
atención  divaga  lastimosamente  y  lia  de  repartirse  ¡¡or  igual  entre  Lisuarte  y  Perion,  salidos  del 
mismo  tronco,  ambos  invencibles,  es|iejos  uno  y  otro  úc  la  andante  caballería,  y  dechado  de 
cuantas  virtudes  conslituian  á  la  sazón  el  decálogo  de  aquella  institución.  Empieza  la  liisloria  con 
la  determinación  que  Perion  forma  de  ir  á  Irlanda  para  ser  armado  caballero  por  mano  del  ny  don 
Cildadan ,  ignorando  sin  duda  (]ue  su  tio  el  rey  Amadis  de  f.aula  y  Esplandian  se  liallalian  á  la 
sazón  encantados  en  la  insola  Firme.  AíinupiiñaiiK;  en  su  expedición  don  Floreslan  ,  hijo  del  rey 
de  Cerdeña;  Parmineo,  su  liermano ;  Vallados,  hijo  de  don  Rruneo  de  Bonamar ;  Languines  y  Gal- 
vánes,  hijos  de  Agrájes,  rey  de  Escocia,  y  otros  donceles,  descosos  todos  de  [larticipardel  mismo 
honor,  y  recibir  la  orden  de  caballería  de  manos  de  un  rey  tan  esforzado  y  poderoso  como  don  Cil- 
dadan. I. legados  á  su  corte  ,  Perion  se  ve  imposibilitado  de  lograr  su  inte^nlo,  por  seguir  á  la  <loii- 
cella  Alquila ,  que  ,  con  mensaje  de  l'rganda  la  Desconocida ,  le  mete  en  un  esquife  tripulado  por 
dos  gimios,  y  le  lleva  á  Trapisonda,  donde  es  armado  caballero  por  el  emperador  de  aquella  tierra. 
ahí  se  enamora  de  la  infanta  Gricileria,  hija  de  aquel  monarca,  por  amor  déla  cual  emiirende  y 
acaba  las  maravillosas  aventuras  de  que  el  libro  está  lleno,  bajo  el  dictado  de  CabaUcro  de  la  F.spera. 
Entre  tanto  Lisuarte,  Florestan,  don  Cuadragante  y  los  demás  donceles  salen  por  la  mar,  rejiartidos 
en  tres  naos ,  en  busca  de  Perion ;  y  después  de  aportar  á  varias  y  diferentes  Ínsulas,  matar  muchos 
descomunales  gigantes  y  deshacer  inmmierables  entuertos,  á  la  usanza  di;  andantes  caballeros, 
llegan  á  Trapisonda  ii  la  sazón  ipie  Perion  liabia  ya  partido,  y  hacen  su  corle  al  Emperador,  que- 
dando Lisuarte  preso  de  amores  por  la  linda  Onoloria,  hermana  de  Gricileria.  L'na  infanta,  llamada 
Mella,  la  misma  que  figura  en  el  Esplaiulian ,  hacia  á  la  sazón  liga  con  todos  los  reyes  paganos 
para  ir  sobre  Constantinopla  y  destruir  de  todo  punto  la  fe  de  Cristo  ;  sabiendo  por  sus  artes  mági- 
cas (|ue  Lisuarte  y  I'eriun  liabian  de  ser  los  salvadores  de  aipiel  imperio,  se  apodera  con  astucia 
de  sus  personas  y  los  mete  en  fuerte  prisión.  Los  reyes  todos  de  la  cristiandad  tiprestan  sus  ejérci- 
tos para  ir  en  ayuda  de  la  ciudad  amenazada,  al  paso  que  el  rey  Armato,  acompañado  de  todos 
los  califas,  soldanes  y  taborlanes  de  Persia ,  hulia  y  Mesopotomia,  y  seguido  de  innumerables 
huestes,  se  dispone  igualmente  á  combatir  por  mar  y  tierra  la  gran  ciudad  de  Conslanlinnpl;i.  Gra- 
datilea,  doncella  de  Mella,  que  había  sido  causa  inocente  de  la  prisión  de  Lisuarte,  contribuye  á 
su  libertad  ;  este  lleva  á  cabo  nuevas  é  inauditas  aventuras  bajo  el  nombre  de  Caballero  de  la  Vera 
CruZ:  Amadis  y  los  suyos  son  desencantados,  y  los  pagr.nos  vencidos  después  de  un  combate 
singular  de  tres  por  tres,  á  saber  :  Amadis,  el  emjiei'ador  de  Trapisonda  y  la  reina  Calafia,  contra 
el  rey  Armato,  general  en  jefe  de  todo  el  ejército  infiel,  Grifilante  y  la  reina  Pinliquinestra.  So- 
corrida Constantinopla,  los  reyes  cristianos  se  vuelven  á  sus  respectivos  reinos.  Onoloria  ,  celosa 
de  Gradalilea,  escribe  una  carta  de  enojos  a  Lisuarte,  y  este,  desesperado,  y  no  pudíendo  tolerar 
el  enfadoso  desden  de  su  amada,  sale  escondid  iinente  de  Constantinopla,  y  comienza  de  nuevo 
á  correr  aventuras  bajo  el  nombre  de  Caballero  Sulilario.  Yendo  ]ior  la  mar,  aporta  á  una  isla,  y 
encuentra  á  su  abuelo  Amadis  de  Gaula,  á  Oriana,  Angriote  de  Estravaus,  y  al  conde  Gandalin  y 
otros,  á  quien  unos  cosarios  tenían  presos,  con  sogas  al  cuello  y  próximos  ya  á  la  muerte.  Al  cabo 
de  un  año  el  caballero  de  la  Espera  í  Perion)  y  el  Solitario  ( Lisuarte >  se  encuentran  en  un  camino 
sin  conocerse,  y  pelean,  quedando  ambos  muy  mal  heridos ;  juntos  después,  se  combaten  con 
sus  grandes  amigos  Florestan  y  Parmineo,  también  sin  conocerse.  Mas  tarde,  con  la  noticia  de  que 
el  buen  rey  Amadis  preparalia  un  magnilico  tcjrneo  en  su  corte ,  los  cuatro  caballeros  se  dirigen  á 
Fenusa,  y  salen  vencedores  en  todas  las  justas ;  al  lin  de  las  cuales,  Perion,  el  hijo  de  donGalaor, 
casa  con  la  reina  Pinliquinestra. 

Cansado  ya  de  recorrer  los  espacios  imaginarios  de  la  geografía  asiática  y  pagana,  donde  los  auto- 
res de  semejantes  libros  acostumbraban  á  poner  la  escena  de  sus  caballerescas  ficciones,  el  autor  del 
Lisuarte  finge  que ,  volviendo  este,  en  compañía  de  Perion ,  á  Trapisonda  desde  Fenusa ,  en  la  Gran 
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Bretaña,  son  soi'preiuüdtis  on  la  mar  por  uua  furiosa  tempestad,  que  los  arroja  nada  menos  que  á 
Cartagena,  puerto  de  España.  Sabedores  alli  de  que  el  rey  don  Brian  de  Monjaste  se  prepara  á  dar 
batalla  al  Miramamolin  ,  (|ue  tenia  cercada  á  dirdoba ,  acuden  al  real  de  los  cristianos  y  los  ayudan 
á  derrotar  al  pagano ,  (|ue  es  muerto  con  todos  los  suyos.  Emprenden  de  nuevo  la  ruta  de  Trapison- 
da, y  son  ecliados  á  la  isla  de  los  Gimios,  donde  los  recibe  Urganda,  que ,  á  pesar  de  sus  años  (ya 
era  muy  vieja  en  los  tiempos  de  Anindis),  ha  contraído  nupcias  con  el  sabio  Alquife,  autor  del 
libro.  En  el  camino  libertan  al  maestro  Elisabat  y  á  un  sobrino  suyo,  llamado  Libeo,  á  quien  lleva- 
ban presos  unos  cosarios;  y  ¡xir  último,  Lisuarte  casa  secretamente  con  Onoloria,  y  Perion  de 
(¡aula  con  Griciieria.  A  los  pocos  dius  se  presenta  en  la  corte  del  Emperador  un  mensajero  de  Sul- 
picio,  rey  de  la  Salvajina,  pidiendo  se  cumpla  la  batalla  aplazada  entre  él  y  dos  de  sus  her- 
manos con  Lisuarte,  Perion  y  el  príncipe  Olorius  de  España.  Verificase  esta,  siendo  vencidos 
los  tres  jayanes;  masa  los  pocos  dias,  habiendo  salido  los  caballeros  á  caza  con  el  Emperador, 
todos  cuatro  son  presos  y  encantados  en  la  isla  de  Argenes.  Onoloria  en  tanto  da  á  luz  un  hijo, 
llamado  Amadís  de  Grecia ,  que  á  los  pocos  dias  de  haber  nacido  cae  en  poder  de  unos  negros 
cosarios. 

Tal  es  el  argumento  del  Lisuarte  de  Grecia,  ó  sétimo  de  Amadls,  al  cual  siguió  en  el  mismo 
año  otro  libro  al  propio  asunto,  aunijue  con  distinto  título.  Ya  hemos  dicho  que  ninguna  de  las 
ediciones  conocidas  del  Lisuarte  declara  el  nombre  de  su  autor  ;  pero  de  ciertas  expresiones  con- 
tenidas en  el  prólogo  al  Amadis  de  Grecia  ( 1 ) ,  (|ue  conocidamente  es  obra  de  Feliciano  de  Silva ,  se 
deduce  que  este  celebérrimo  y  nunca  bien  ponderado  escritor  de  caballerías  lo  fué  también  de  di- 
iho  libro.  En  efecto,  lamentándose  de  que  el  bachiller  Díaz,  de  quien  se  tratará  mas  adelante, 
hubiese  dado  á  luz  su  libro  de  Amadís  llamándole  octavo ,  y  obligándole  á  que  él  pusiese  al  suyo  el 
titulo  de  noveno,  dice  terminantemente  que  el  autor  del  Lisuarte  fué  el  mismo  que  escribió  el 
Amadís  de  Grecia;  además  de  que,  leyendo  con  atención  uno  y  otro  libro,  se  advierte  cierta 
paridad  y  semejanza. 

Nicolás  d'Herberay,  señor  des  Essarts,  que  puso  en  francés  los  ocho  primeros  libros  del  Amadís, 
continuó  este  libro  de  Lisuarte  con  las  hazañas  de  don  Flores  de  Grecia,  el  otro  hijo  de  Esplan- 
dian,  á  quien  liaiiia  el  Caballero  de  los  Cisnes  (2).  Aunque  fingió  haberle  trasladado  del  griego,  es 
conocidamente  obra  suya,  y  no  le  hay,  (pie  sepamos,  en  castellano,  si  bien  se  tradujo  luego  al 
italiano  y  á  otras  lenguas.  No  nos  detendremos,  pues,  en  el  análisis  de  esta  obra,  que  no  es  caste- 
llana, y  pasaremos  á  examinar  otra  muy  notable,  que  al  poco  tiempo  de  publicado  el  Florisando 
confeccionaba  en  Sevilla  un  oscuro  bachiller. 

En  efecto,  no  bien  sií  había  impreso  aquel,  cuando  salió  á  luz  en  dicha  ciudad  el  Octavo  libro  de 
Amadís,  que  trata  de  las  extrañas  aventuras  y  grandes  proezas  de  su  nieto  Lisuarte  de  Grecia,  y  de 
la  muerte  del  iuclito  rey  Amadís.  Sevilla,  por  Jacobo  Gromberger,  alemán,  y  Juan  Cromberger,  año 
de  lo26,  á  2o  de  setiembre.  Su  autor,  el  bachiller  en  cánones  Juan  Díaz,  ungió  haberle  hallado  en 
lengua  toscana,  traducido  ya  del  griego,  y  halterio  puesto  en  castellano  á  petición  de  varios  ami- 
gos (o).  Pensó,  según  parece,  denominarlo  sétimo,  siendo,  como  es  en  efecto,  continuación  del 
sexto  (4) ;  pero  liabiéndose  con  prioridad  publicado  el  otro  libro  de  Lisuarte,  se  vio  obligado  á 

(1)  Cilaránse  mas  adelanto ,  al  tratar  del  Amadís  ilr  naron  no  fucssen  perdidas  ni  trasformadas  en  el  olvido 
Grecia.  do  las  gentes.  El  quiil  coronista  que  fuera  del  Empera- 

(2)  Ya  liabia  el  liacliiller  Diaz  ilmln  este  nombre  á  dnr,  como  fuessc  natural  de  Horencia,  traxo  esta  liis- 
Lisuarlc.  toria,  escripta  de  su  mano  en  lengua  toscana,  porque 

(3)  Al  fol.  c  dice  así  :  «V  esta  es  la  mera  verdad  de  en  estas  partes  oviescn  memoria  :  de  la  qual  coronica 
la  historia,  é  por  ser  mas  lirme  della  vi  la  historia  é  ori-  é  historia  en  toscano  fué  sacada  osla  grande  historia, 
ginal ,  que  es  la  propia  que  fué  de  los  emperadores  de  sin  faltar  ni  acrescentar  palabra,  la  qual  en  la  misma 
Coiislantinopla;  porque  (|uando  por  nuestros  pecados  guisa  liabia  sido  trasladada  del  original  griego;»  etc. 
aquel  gran  imperio  ile  Conslantinopla  se  perdió,  é  fué  ( i)  En  varios  lugares  de  su  obra  !a  llama  el  autor  s¿- 
ganado  de  los  turcos,  el  coronista  mayor  del  Enipera-  Ibnu  parle,  y  principalmenle  en  el  cap.  lnxxvi,  donde, 
dor  fuyó  con  las  coronicas  antiguas ,  viejas  é  nuevas ,  y  tratando  de  una  conlrarioilad  que  se  baila  en  esta  gran- 
se  acogió  á  la  isla  de  liodas,  é  allí  moró  algunos  dias,  de  historia  de  Amadís,  y  lo  que  della  debemos  tener, 
é  toda  la  librería  dexó  al  maestre  de  la  orden  de  Sanl  dice  :  «Agora  os  quiere  el  historiailnr  decir  la  verdad 
Juan,rogándo!emuyalincadümcnte  qucla  ficiessegnar-  de  una  f^ran  contrariedad  que  fallareys  en  esta  hysto- 
dar  como  cosa  de  tanto  valor  :  que  auiujue  el  señorío  se  ria,  conviene  á  saber,  en  la  quinta  parle  ,  en  las  Ser- 
perdicssc ,  que  las  fnmossas  vidas  de  aquellos  que  lo  ga-  gas  de  Esplaudian :  dice  que  este  úw  Gudaí),  duque  de 
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llamarle  octavo.  De  presumir  es  que  tanto  él  como  el  uulor  del  Lisuaiie  de  Crecía  trabajasen  de 
ronsuno  en  una  continuación  de  las  Scryasde  Euplandiau .  pues  solo  asi  se  explica  la  pnltlicacion 
casi  á  un  misino  tiempo  de  dos  libros  al  propio  asimto.  Como  (piiera  que  esto  sea,  no  cabe  duda 
que  Oiaz  no  tuvo  presente  el  trabajo  de  su  rival,  pues  da  principio  á  su  narración  con  lu  salida 
de  Esplandian  y  Ñ'orandel  á  Constanlinopla ,  después  de  liaberse  aipiel  despedido  de  su  ¡ladrc 
Aniudis ,  exporimcntando  en  la  travesía  una  jjr.in  tormenta ,  en  que  estuvo  á  piípie  de  perecer  con 
toda  su  comitiva.  El  principal  incidente  en  qne  estriba  la  narración  es  una  gran  conjuración  de 
todos  los  reyes  paganos  contra  el  buen  rey  Amadis,  que  muy  descuidado  y  asaz  (piebranladi)  por 
la  edad,  vivia  en  Fcnusa,  corle  y  capital  tie  la  (han  Hrctaña.  Los  enemigos,  (¡uc  eran  naiclios  v 
muy  poderosos,  hablan  ya  recuperado  una  bufua  ¡liu'te  di;  los  estados  que  al  rey  Arábigo  liabia 
quitailo  el  valiente  don  üruneo  de  Bonamar,  y  hubieran  llevado  adelante  sus  conquistas,  a  no  im- 
pedírselo la  llegada  de  don  Florisando ;  todos  los  aliados  de  Amadis  se  temian  una  catiisti-ole,  pues 
su  reino  estaba  muy  amenguado  de  cabalii>ria.  así  por  las  grandes  batallas  pasadas,  como  por  ha- 
ber él  [irobibido  las  aventuras  y  caballeros  andantes,  á  lin  de  inqiedir  las  muertes  y  desalíos  cpie  á 
cada  paso  ocurrían  (I).  El  emperador  de  Constantinopla,  el  rey  Norandel  de  Sicilia,  don  Flores- 
tan  de  Cerdeña  y  el  de  Sobradisa.  con  sus  lios  Agr;ijes  y  Grasandor,  hacían  esfuerzos  increíbles  por 
auxiliar  en  su  contienda  al  de  la  Gran  Bretaña,  allegando ejéi'cilos  y  formando  alianzas,  si  bien  te- 
mian que  toda  su  diligencia  fuese  en  vano,  á  no  ser  que  el  Papa,  á  ipiien  mandaron  una  emba- 
ja<la,  consintiese  antes  en  relajar  á  Amadis  el  juramento,  hecho  con  toda  siihimnídad,  de  no  tolerar 
mas  en  sus  reinos  tuiballi'ros  andantes  ni  doncellas.  El  Poiitílice,  aimqtie  con  dilicultad,  accede  á 
sus  ruegos,  movido  mas  bien  del  gran  peligro  en  ipie  se  hallaba  la  ciistiandad,  qne  de  otras  con- 
sideraciones. Las  tropas  auxiliares  se  embarcan  |iara  la  Gran  Brt-taíia,  reúnensí;  á  las  cpie  .\madís 
tenia  ya  dispuestas,  y  lodos  juntos  marchan  sobre  Fenusa,  que  los  paganos  tenían  cercada  y  es- 
taba ya  A  p)inlo  de  rendirse.  En  dos  batallas  campales  Amadis  vence  á  sus  contrarios ;  mas  á  los 
pocos  <lias  recibe  la  iníausla  nueva  de  la  pérdida  de  su  insola  Firme.  Habíase  apoderado  ile  ella  un 
gigante,  llamado  Dramiron  d'Anfauia,  hijo  de  un  Brulervo,  á  quien  don  Florisando  había  muerto 
años  atrás  en  singular  combate,  el  cual,  no  contento  con  sojuzgar  la  isla  toda  y  exterminar  á  sus 
habitantes,  mandó  d  la  corte  del  buen  rey  Amadis  una  doncella  á  desafiar  á  cuantos  caballeros 
quisieran  liaci-r  armas  con  él.  El  reto  es  luego  aceptado  por  multitud  de  caballeros  andantes,  ansio- 
sos de  ganar  honra  yi^iez;  pero  eran  tales  las  fuerzas  y  valentía  del  gigante,  que  Agnijes,  don 
Florisando,  Anjuisil  y  otros  preciados  campeones  son  de  él  vencidos  y  metidos  en  dura  prisión, 
para  ser  (l<  spues  sacrificados  á  los  manes  de  su  padre.  Sobreviene,  por  último ,  el  caballero  de  los 
Cisnes,  Lisuarte,  el  cual  se  combate  con  él,  y  gracias  al  buen  temple  de  sus  armas,  regalo  de 
la  sabía  l'rganda,  consigue  derribar  al  coloso  y  cortarle  la  cabeza.  La  insola  Firme  es  luego  recu- 
perada, y  los  paganos  abandonan  para  siempre  la  idea  (¡ue  habían  concebido  de  sojuzgar  la  Gran 
Bretaña.  Trata  el  capitulo  CLXxiv  de  la  muerte  del  buen  rey  .\madís.  y  del  llanto  que  por  el  se  hizo 
en  Fenusa ;  y  en  los  siguientes  refiere  el  autor  con  minuciosidad  escrupulosa  su  entierro  en  el  mo- 
nasterio de  Síui  Severino,  sus  exequias  y  honras,  ni  mas  ni  uhmios  <pie  si  tratara  de  algún  gran  señor 
de  Andalucía  muerto  en  aquellos  días;  y  como  pai'a  probarnos  que  si  escribía  libros  de  caballerías, 
era  también  entendido  en  su  facultad,  el  buen  bachiller  pone  en  boca  del  ermitaño,  amo  de  don 
Florisando,  un  largo  sermón  (2),  predicado  en  las  honras  del  héroe.  Concluye,  por  lin,  el  libro  con 

Rristoya ,  miiriú  en  la  gran  halalla  donde  el  rey  Lisuar-  tan  dcsscosos  de  las  armas  é  ganosos  de  la  lioiirra.  Hi- 
le y  el  rey  Perlón  murieron ,  é  assi  mismo  lo  dice  agora  zose ,  di.vo  el  Emperador,  por  corlar  nnicrles  de  mu- 
esla  nuestra  séplima  parle,  y  en  la  sexta  parle  en  el  li-  dios  cauallcros  fjne  sobre  las  doncellas  morían ,  é  por 
hro  de  Florisando  dice  el  hisloriador  que  era  vivo  al  cscusar  los  desafióse  batallas  que  locamente  é  sin  causa 
tiempo  qtie  Florisando  malo  al  muy  temido  é  dudado  aceptaban.  » 

Brulervo  de  .\ncon¡a;i)  ele.  (2)  Para  prueba  del  estilo  del  bacliijler-  Díaz  copia- 

(1)  «Ca  eslaua  el  reino  muy  menguado  de  caballe-  remos  aquí  el  e.\ordio  y  parle  de  su  largo  sermón,  en  el 

ría ,  assi  por  las  grandes  batallas  passadas ,  como  agora  cual ,  como  era  de  esperar ,  resallan  de  una  manera  muy 

por  la  prohibición  de  las  aveiUurasécaualleros  andan-  patente  los  sentimionlos  religiosos  del  autor  y_de  su 

les,  que  en  acjuel  liem[io  no  era  necessario  apellidar  la  í'iioca  : 

gente,  que  ellos  la  acaudillaban.  A  mí  cierto  no  niepa-         <i.Muy  alto  y  poderoso  emperador;  noble  y  virtuosa 

recio  bien  loque  aquellos  señores  juraron.  Bien  demos-  reina;  altos  principes,  esforzados  caualleros  ,  y  precia- 

traron  que  estañan  cansados  de  las^armas,  mas  no  por  das  doncellas :  mi  poco  saber,  confiando  en  la  gracia 

eso  lus  debieron  impedir  á  los  donceles  de  alia  guisa,  de  Dios,  en  este  dia,  para  vosolros  de  tanta  Irisleza, 
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las  bodas  de  Lisuarte  y  Elena,  de  Falangris  y  la  linda  española,  de  Cildadan  y  Brianda,  de  don  Lu- 
pan  (el  caballero  de  los  Fuegos)  yCastivaUla,  de  Calcóle  y  Lucilia,  de  Ladasan  y  Galianda.  Agrá- 
jes,  rey  de  Escocia,  y  el  rey  de  Sobradisa,  don  Galaor,  viendo  que  habían  gastado  sus  juventudes 
en  las  vanidades  de  este  mundo,  se  meten  frailes  en  sendos  monasterios,  después  de  renunciar  sus 
reinos  en  sus  hijos  mayores;  las  reinas,  sus  esposas,  hacen  otro  tanto,  retirándose  al  convento  de 
Mirallorcs,  de  que  era  abadesa  Oriana,  la  viuda  de  Amadis.  Termina  el  bachiller  su  relación  con 
las  siguientes  palabras  :  «  E  assi  se  acaba  esta  gran  historia ,  aunque  quedan  por  escreuir  muchas 
estrañas  aventurase  lamosas  cosas,  no  solamente  dinas  de  escritura,  mas  de  espanto,  que  acon- 
tecieron en  el  tiempo  desterey  Lisuarte;  mas  el  autor,  cansado  del  luengo  é  duro  trabajo  de  la 
presente  obra,  remite  la  trasladacion  de  la  siguiente  á  todo  aquel  que  tal  voluntario  trabajo  tomar 
quijiere,  é  para  ello  toviere  no  menos  abilidad  que  reposo.» 

El  siguiente  en  orden  en  la  serie  de  los  Amadises  es  el  intitulado  :  Libro  noveno  de  Amadis, 
qm  es  la  chronica  del  muy  valicnle  y  esforzado  Principe  y  cavallero  de  la  Ardiente  Espada,  Amadis 
de  Grecia,  hijo  de  Lisuarte  de  Grecia;  del  cual  se  cita  ya  una  edición,  hecha  en  Burgos  en  1535. 


mediante  su  gracia,  acordó  de  poner  en  vuestros  atri- 
bulados corazones  algún  consuelo:  por  lo  qual  aquel 
alto  padre  eterno  de  todas  las  cosas,  del  qual  se  escri- 
be en  el  Acto  de  los  ai>ostolcs  que  lodo  don  perfecto  y 
acabado  de  arriba  [irocede ,  del  padre  de  la  claridad  :  al 
qual  plega  de  dar  poder  á  mi,  su  siervo,  que  diga  la- 
les  cosas  que  en  vosotros,  señorea,  fagan  fruto  de  con- 
solación y  de  promedio  en  vuestras  conciencias.  A  mí 
tiene  lanío  puesto  en  espanto  la  nuieno  del  rey  Ama- 
dis como  los  grandes  y  demasiados  sentimientos.  ¿\o 
sabéis  lo  que  se  escribe  en  el  Eclesiástico  que  todas 
las  cosas  que  de  tierra  son  criadas  en  tierra  se  lian  de 
tornar?  Como,  ¿liay  mayor  equidad  que  la  cosa  por  la 
cansa  que  es  fecha  por  ella  se  desfaga?  según  la  na- 
tura ligeramente  se  vuelve  á  su  natural  principio.  Pues 
como  naturalmente  seamos  todos  tierra ,  naluralmenle 
á  ella  nos  tornamos  :  ningún  sentimiento  devenios  lo- 
mar de  aquellas  cosas  que  naluralmenle  van  encade- 
nadas. ¿  No  veys  como  la  culebra  sale  de  la  cueva  y  á 
ella  se  lorna  á  acojer?  Assi  el  hombre  en  esla  vida,  que 
sale  de  la  cueva,  que  es  el  vientre  de  su  madre,  anda 
en  este  mundo  amargo  lleno  de  lágrimas  quanto  vive  ; 
y  quando  muere  acojese  d  la  cueva  de  la  muerte,  que 
es  la  tierra  de  donde  lia  salido.  Pues  como  lodos  sea- 
mos deudores  de  la  muerte  sin  tiempo,  é  con  tal  con- 
dición entramos  en  la  vida,  no  nos  devenios  entristecer 
por  los  que  mueren  ni  alegrar  por  los  que  viven,  por- 
que los  unos  han  cumplido  la  natural  deuda  que  devian; 
los  otros  sin  duda  la  han  de  pagar,  é  la  vida  que  les 
queda  es  tan  incierta  é  cargada  de  angustias,  que  mas 
nos  debemos  alegrar  con  los  muertos  que  passaron  ya 
aquel  amargoso  tormento  que  esperavan,  que  con  los  vi- 
vos, pues  lo  tienen  de  passar.  ¡O  ceguedad  mundana! 
¿no  vedes  que  es  cosa  desigual  é  injusta  el  siervo  no  facer 
de  coraoon  la  voluntad  de  su  señor?  Quando  Dios  nos 
llama  quedesla  vida  passemos  á  la  muerte,  ¿porque  lo 
no  cumplimos,  é  no,  como  contumaces  sirvientes,  con 
tristeza  yr  ala  presencia  del  Señor?  ¿Como  esperamos 
del  ser  bien  recebidus,  al  qual  con  mala  voluntad  nos 
presentamos?  ¿No  sabeys  que  aquel  quepor  Uanianiienlo 
de  nuestro  Señor  Jesucristo  se  passa  desla  vida,  quel  lal 
con  salmos,  preces  é  oraciones  deve  ser  llevado  al  se- 
pulcro, teniendo  espcraufa  en  la  resurrección  de  los 
muertos,  é  no  con  llantos,  lagrimas  ni  sospiros,  que 


parece  no  haver  confianfa  en  la  misericordia  de  Dios 
ni  en  la  resurrección  de  los  defunlos?  Si  decís  que  lo 
faceys  por  remedio  de  los  muertos,  no  seguís  el  consejo 
de  sant  Gregorio,  que  dixo  que  las  animas  de  los  defun- 
los con  qualro  cosas  eran  absueltas :  la  una  con  sacri- 
ficios de  los  sacerdotes ;  la  otra  con  ruegos  \  preces  de 
personas  santas  é  de  buena  vida  ;  la  tercera  con  limos- 
nas de  los  amigos  ;  la  quarta  con  ayunos  de  los  parien- 
tes, ca  el  gran  cuidado  de  las  mortajas,  las  pompas, 
los  faustos  de  las  obsequias  mas  son  solazes  é  placeres 
de  los  vivos,  que  en  aquellas  vanas  glorias  se  deleitan, 
que  remedio  ni  ayuda  para  los  defunlos.» 

Después  de  apurado  el  asunto,  pasa  el  autor  á  enu- 
merar las  virtudes  del  muerto  y  conlinúa  ;  «Todo  el 
tiempo  de  su  juventud  fué  exercitar  su  persona  en  las 
armas,  que  es  cosa  virtuosa  é  militar,  y  no  es  pecado 
quando  no  por  cobdicia,  ni  con  sed  de  muerte,  ni  con 
Uranias  se  exercitan,  sino  por  virtud,  como  lo  facia 
este  noble  rey,  defendiendo  las  douzellas ,  amparando 
las  viudas  é  miserables  personas ,  socorriendo  á  los  que 
menester  habían  su  ayuda,  quitando  los  malos  hombres 
del  mundo,  quebrantando  el  orgullo  á  los  soberbios, 
abaxando  los  follones,  ensalfando  los  humildes;  no  va- 
naglorioso ,  no  tirano,  mas  humilde  é  mesurado  é  jus- 
ticiero. E  ilespues  que  fue  ajuntado  en  casiunienlo  con 
esla  noble  reina,  con  toda  limpieza  de  vida  é  lealtad  le 
guardó  el  amor  á  que  era  tonudo;  rigió  sus  reynos  con 
mucha  paz  ésossiego,  espugnando  los  malos,  echándo- 
los fuera  de  la  tierra,  galardonando  los  buenos,  en- 
salfando nuestra  sánela  fe,  abatiendo  la  de  los  paga- 
nos, no  pechando  los  vasallos,  no  bebiendo  sus  sangres 
ni  sudores,  antes  faciéndoles  muchas  mercedes  por  don- 
de vivicssen  ricos  e  alegres ,  y  en  fin  de  su  muerte  la 
buena  señal  que  nos  dio  todos  la  liabeys  visto,  la  grande 
conlríeion,  el  crecido  arrepentimíenlo  de  sus  pecados, 
habiendo  tan  entera  fe  con  Dios,  que  otro  no  la  podía 
tener  mas ;  mandó  facer  muchas  limosnas,  vestir  los  po- 
bres desla  tierra,  casar  las  huérfanas  y  viudas,  man- 
dando reedificar  las  iglesias  mal  paradas ,  é  fundar  otras 
de  nuevo,  acrecentando  mucho  el  culto  divino;  é  rcce- 
bí<los  lodos  los  sacramentos  de  la  sánela  madre  iglesia, 
como  cristianísimo  y  católico  principe,  faciendo  glorioso 
fin  á  sus  días,  dio  su  anima  bendita  á  aquel  que  la  ha- 
bía criado ; »  etc. 
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Aunque  el  nombre  de  su  autor  no  aparece  en  la  portada  del  libro,  declárase  suficientemente  en 
un  extenso  prólogo  que  en  algunas  impresiones  lleva  la  tirina  de  Feliciano  de  Silva.  Es  evidente- 
mente continuación  dil  sétimo,  y  no  del  octavo,  y  asi  le  laibirra  su  autor  intitulado,  á  no  haberle  el 
sevillano  Diaz  ganado  la  vez,  dando  a  luz  el  suyo  ;  circunstancia  (|ue  Silva,  ofendido,  califica  en 
términos  poco  corteses,  y  que  revelan  bastante  su  nial  liinnor  (\  i.  Con»o  (|uiera  ipic  esto  sea,  es  el 
mismo  ([ue  con  tanta  presteza  y  de  tan  buen  grado  llcvci  al  corral  el  ama  de  don  Quijote  diñante  el 
donoso  escrutinio  de  su  cal)ailer(>sca  librería  cli.  Nótase  ya  cu  esti'  libro  cierta  variación  dfl  géne- 
ro, no  porque  falten  castillos  y  doncellas,  enanos  y  encantador^'S,  encuentros  con  robustos  jayanes 
y  descomunales  gigantes,  y  otros  accesorios  de  la  andante  caballería,  sino  por  advertirse  ya  en  él 
la  introducción  de  un  elemento  nunca  hasta  entonces  visto  en  este  linaje  de  libros.  Empezaba  ¡i  la 
sazón  a  ser  conocida  en  Castilla  la  novela  |)astoril ,  (■ulti\ada  desde  itriucipios  tli'l  siglo  porSanna- 
zaro  y  los  italianos,  y  lle\ada  mas  tarde  |)or  el  portugués  Monteniayor  al  mayor  grado  tic  perfec- 
ción; y  Silva,  que  no  parece  haber  sido  perezoso  en  esto  de  asimilarse  los  trabajos  literarios  de 
otros  (o),  echó  mano  del  nuevo  elemento,  haito  impropio  por  cierto  en  asuntos  caballerescos,  in- 
troduciendo en  este  su  libro  a  dos  pastores,  Dariiirl  y  Silvia,  ipie  hacen  después  gran  papel  en  los 
siguientes  tomos. 

No  es  fácil  dar  idea  del  intrincado  argumento  de  este  libro  caballeresco,  en  el  cual  la  acción 
principal  se  ve  de  tal  manera  confundida  con  los  nniclios  episodios,  que  se  necesitarla  formar  un 
buen  Índice  de  nombres  i)rt)pios  y  lugares  para  ,  con  el  en  la  mano,  seguir  al  héroe  en  sus  varias 
aventuras  y  luengas  peregrinaciones.  Empieza  la  historia  tratando  de  un  rey  de  la  India,  llamado 
Jlagaden,  y  de  su  hijo  y  heredero  el  príncipe  Fulurtin,  en  cuya  corte  se  cria  el  doncel  de  la  Ar- 
diente Espada ,  hijo  de  Lisuarte ,  llevado  alli  por  los  negi-os  cosarios,  que  le  robaron  á  su  madre 
Onoloria.  .V  la  cilad  de  diez  años  el  doncel  mata  a  un  oso  y  á  un  león  ,  y  es  poco  después  armado 
caballero  [>or  Magaden  ;  mas  viéndose  precisado  á  dejarla  corte,  de  lesultas  de  un  chisme  que  le 
levantó  un  cortesano  envidioso ,  sale  en  busca  de  L'rganda  y  de  Alquife  para  preguntarles  el  secre- 
to de  su  nacimiento.  En  el  camino  aporta  á  la  isla  de  la  Montaña  Defendida,  donde  vence  en  sin- 
gular combate  á  Fraúdalo  el  Fuerte  ,  Frandalon  yBeleriz,  gigantes,  libertando  de  la  prisión  á  un 
rey  de  Jerusalen ,  que  le  habla  en  tudesco.  Otro  Frandalon ,  cíclope,  hay  en  la  historia  ,  señor  de  la 


( I )  Véase,  si  no,  la  sigiiienic  advertencia  del  correc- 
tor de  la  imprenlii  ai  lector  : 

«Note  encañe,  discreto  lector,  el  nombre  de  este 
libro,  diciendo  ser  AnwiHs  de  (¡recia  é  noveno  libro  de 
Amadis  de  (Ínula,  porque  el  octavo  libróse  llama  Ama- 
dis  de  Grecia  ,  en  lo  qual  ay  error  en  los  auctores ;  por- 
que el  que  hizo  el  octavo  libro  de  Amadis  y  le  puso 
nombre  de  Amadis  de  Grecia  no  vio  el  séptimo,  é  si  lo 
vio,  no  lo  cnlendiii  ni  supo  continuar;  porque  el  sépti- 
mo, que  es  Lisuarte  de  Grecia  ij  Periou  de  (¡aula  ,  he~ 
choporcl  mismo  aitclor  de  este  libro,  en  el  capitulo  últi- 
mo dice  aver  naciilo  el  doncel  do  la  Ardiente  Espada,  liijo 
de  Lisuarte  de  Grecia  y  de  la  princesa  Onoloria,  el  qual 
se  llami')  el  cauallero  de  la  Ardiente  Espada,  y  después 
Amadis  de  Grecia ,  de  quien  es  este  presente  libro.  Assi 
que  se  continua  del  séptimo  este  noveno,  y  se  liavia  de 
llamar  octavo  ,  é  porque  no  oviesse  dos  octavos  se  lla- 
ma el  noveno,  ¡niesto  que  no  depende  del  octavo,  sino 
del  séptimo,  como  dicho  es,  y  fuera  mejor  que  aquel  oc- 
tavo fenesciese  en  las  manos  de  su  autor  y  fuera  abor- 
tivo, que  no  que  saliera  á  luz  á  ser  juzgado  é  á  dañar  lo 
que  en  esta  gran  i;enc;Uogia  escripto  está  :  pues  dañó 
asi  poniendo  confusión  en  la  decendida  ¿  continuación 
de  las  bystorias.  ]'ale.n 

Silva  alude  aquí  al  libro  del  bachiller  Diaz,  llamado 
ocíai'ü,  que  es  la  historia  de  Lisuarte,  y  no  de  .-Vmadis 
de  Grecia,  como  equivocadamente  pensó.  Las  palabras 
(¡ue  liemos  subrayado ,  hecho  por  el  mismo  auctor  de 


esie  libro,  y  en  las  cuales  fundamos  ya  nuestra  conje- 
tura de  que  el  Lisuarte  era  obra  de  Feliciano,  pudie- 
ran también  ahulir  al  sabio  Alquife,  que  pasa  por  autor 
de  uno  y  otro  libro. 

(2)  «  Este  ([ue  viene,  dijo  el  Barbero,  es  Amadis  de 
Grecia ,  y  aun  todos  los  deste  lado ,  á  lo  que  creo,  son 
del  linaje  de  Amadis. — Pues  vayan  todos  al  corral,  dijo 
el  Cura,  que  á  trueco  de  quemar  a  la  reina  Pinliqui- 
neslra  y  al  pasior  Darinel ,  y  á  sus  cglo;.'a5  y  á  las  en- 
diabladas y  reviiellas  razones  de  su  auUjr ,  quemara  con 
ellos  al  padre  (|ue  me  engendró,  si  anduviera  en  figura 
de  caballero  aiidnnle.  »  (l'arle  i,  cap.  vi.)  De  oslas  pala- 
bras del  Cura  pudiera  inferirle  que  las  églogas  del  pas- 
tor Darinel  se  bailaban  en  la  primera  ó  segunda  parte 
del  Amadis  de  Grecia;  pero  no  es  así,  pues  están,  como 
mas  adelante  se  verá,  en  la  tercera  y  cuarta  del  Flori- 
sel  de  A'iV/iíCrt. 

(.3)  En  lol.'i  Silva  dio  á  luz  una  continuación  de  la 
Celestina  con  el  siguiente  título  :  La  sc()unda  come- 
dia de  la  famosa  Celestina ,  en  la  qual  se  trata  de  la 
rcsurrection  de  la  dicha  Celestina,  y  de  los  amores  de 
un  caballero  llamado  Felides  :  y  de  una  donzella  de 
clara  sangre  llamada  Polandria ,  etc.  ,"  4.° 

Parece,  según  unos  apuntes  manuscritos  que  obran 
en  nuestro  poder,  que  escribió  además  otras  obras  de 
entretenimiento,  y  aun  de  burlas,  como  entonces  lla- 
maban las  poesías  algún  tanto  procaces  y  obscenas  en 
que  se  divertían  algunos  de  nuestros  mejores  poetas. 
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isla  de  Silanchia,  con  el  cual  el  de  la  Ardiente  Espada  se  combate,  saliendo ,  como  es  natural, 
vencedor ,  v  matando  al  gigante  ,  lodo  por  libertar  á  la  reina  Miraniinia  y  á  su  hija  la  infanta  Lúcela. 
Prosiguiendo  sus  aventuras  el  buen  doncel,  se  bate,  sin  conocerle,  con  su  abuelo  Esplandian, 
que  pretendía  tener  derecho  á  la  montaña  Defendida ,  y  mas  adelante  llega  á  la  isla  de  Argenes ,  en 
cuyo  castillo  su  padre  Lisnarte ,  Perion  de  (¡aula ,  el  emperador  de  Trapisonda  y  el  príncipe 
Olorins  de  Esi)afia  estaban  hacia  años  encantados  por  Zirf'ea,  reina  de  aquella  región. 

A  esta  sazón  la  giganta  Mafaldea,  hija  del  jayán  de  la  ("iclada  Mayor,  se  presenta  en  Fenusa. 
corte  del  buen  rey  Amadis  de  Gaula  y  de  Bretaña ,  á  pedir  favor  contra  el  gigante  Mascaron.  Ama- 
dis,  abandonando  como  un  calavera  sus  estados,  sale  en  busca  del  traidor,  pelea  con  él  y  con 
un  cormano  suyo ,  y  está  á  punto  de  ser  vencido  por  ellos  dos ,  cuando  la  oportuna  llegada  del  de 
la  Ardiente  Espada  y  de  Gradamarte  le  sacan  del  gran  peligro  en  que  voluntariamente  se  habia 
metido.  Desde  allí  pasa  á  la  isla  Bermeja ,  y  combatiéndose  con  Gadalfe ,  saca  de  la  prisión  á  Ga- 
leote y  á  Madasima ,  su  mujer,  padres  del  gigante  Balan. 

En  Roma,  Arquisil,  marido  de  Leonoreta,  y  su  hijo  Dinarpio  son  muertos  á  traición  por  el  du- 
que de  Bullón,  el  cual  se  hace  coronar  emperador,  formando  luego  liga  con  el  rey  de  Francia. 
Por  su  parle  Amadis  de  Gaula,  deseando  vengar  la  muerte  de  su  cuñado  y  sobrino  (Leonoreta  era 
hermana  de  Oriana) ,  fomia  alianza  ofensiva  y  defensiva  con  los  reyes  de  Ñapóles  y  de  Sicilia ,  co- 
mo también  con  don  Brian  de  Monjaste,  rey  de  España  ,  quien  le  envia  una  poderosa  hueste  al 
mando  del  conde  de  Mérida  ,  y  además  dos  hijos  suyos  ,  Brimartes  y  Olorins ,  caballeros  muy  pre- 
ciados y  conocidos  por  todo  el  mundo.  Únese  á  ellos  el  de  la  Ardiente  Espada ,  que  ya  á  la  sazón  se 
hacia  llamar  Amadis  de  Grecia ,  y  en  una  gran  batalla  es  derrotado  el  ejército  contrario ,  muriendo 
el  rey  de  Francia  á  manos  del  héroe.  El  rey  de  Sicilia,  Norandel ,  es  puesto  en  el  trono  vacante,  y 
los  franceses  se  unen  á  los  españoles  para  hacer  la  guerra  al  de  Boma  y  sus  alemanes.  En  otra 
batalla  junto  á  Maquen^a  (Mayence)  el  Emperador  es  vencido  y  muerto  por  Amadis. 

Concluye  la  primera  parte ,  de  las  dos  que  tiene  la  historia ,  con  una  lamentación  del  bueno  de 
Feliciano,  tan  enmarañada  y  oscura,  y  escrita  en  estilo  tan  anfibológico  y  altisonante,  que  con 
dificultad  se  entiende.  Befiere  en  ella  un  sueño  que  tuvo,  en  que  la  dama  de  sus  pensamientos  se 
le  aparece  y  le  consuela,  diciéndole  que  bien  sabia  que  una  de  las  causas  por  que  habia  sacado 
tan  al  natural  los  amores  de  aquellos  caballeros ,  í Jsuarte ,  Perion  y  Amadis  de  Grecia ,  no  era  otra 
sino  la  experiencia  de  los  que  por  su  causa  pasaba,  y  por  último,  le  revela  y  declara  que  el  resto 
de  la  historia  lo  hallará  en  una  cueva  que  se  llama  los  palacios  de  Uéraiks,  metida  en  una  Caja 
de  madera ,  en  un  lado  de  la  pared ,  donde  al  tiempo  de  la  destrucción  de  España  fué  escondida, 
para  que  no  se  perdiese  la  memoria  de  tan  insignes  hechos  (1). 

Comienza  la  segunda  parte  de  este  libro  algo  menos  monótona  y  fastidiosa  que  la  primera ,  con- 
tando cómo  el  hijo  de  un  soldán  de  Babilonia,  llamado  Zayr,  se  enamora  en  sueños  de  la  infanta 
Onoloria ,  y  llega  á  Trapisonda  á  requerirla  de  amores.  Onoloria ,  según  arriba  queda  dicho,  era 
madre  de  Amadis  de  Grecia,  y  por  consiguiente  esposa  de  Lisnarte,  quien  no  habia  tenido  aun 
por  conveniente  declarar  su  desposorio,  y  así  es  que,  tanto  él  como  Perion  continuaban  en  la 
corte  de  Trapisonda ,  haciendo  el  amor  á  sus  respectivas  inl'anlas ,  de  noche  y  por  la  reja.  Urganda 
la  Desconocida ,  que  siempre  fué  amiga  y  favorecedora  de  Amadis  y  sus  descendientes ,  temiéndose 
alguna  traición  por  parte  del  enamorado  Zayr ,  se  presenta  en  la  corte  del  Emperador,  resuelta  á 
declararle  el  casamiento  de  las  dos  infantas;  mas  Zirfea ,  reina  de  .\rgenes,  otra  maga  m.uy  sabi- 
dora,  que  desamaba  mucho  al  Emperador  y  á  todos  los  de  su  linaje ,  pidiéndole  á  Lisnarte  su  espa- 
da ,  se  la  pasa  á  Urganda  por  los  pechos ,  y  la  deja  encantada  en  una  silla  rodeada  de  fuego,  á  vista 
del  real  palacio.  Zayr ,  continuando  su  demanda ,  logra  que  el  Emperador  le  otorgue  la  mano  de 
su  hija ,  la  cual ,  viéndose  en  tal  aprieto,  no  tiene  mas  remedio  que  revelar  al  padre  el  secreto  de 
su  casamiento.  El  Emperador,  irritado,  la  manda  prender ,  así  como  á  Lisnarte,  y  los  dos  son 
juzgados  y  sentenciados  á  muerte,  á  no  presentar  dentro  de  un  breve  plazo  dos  caballeros  que 

(1)  Como  en  torla  esta  primera  parte  no  se  hace  men-  riosa  y  excelente  pasión  de  amores,  aiiiiqne  no  harto 

cion  alguna  de  í'crioii  ni  de  sus  amores,  y  nmclio  me-  ile  padecella  por  la  causa  que  mas  me  obliea,  y  tanto, 

nos  de  los  de  Lisnarte ,  preciso  es  que  Feliciano  de  Si!-  que  muchas  veces  del  dios  do  Amor  uu>  quexo  porque 

va  aluda  al  liliro  de  Lisnarte  de  Grecia ,  que  con  fun-  puso  tanta  gloria  donde  habia  de  fallar  con  lauto?  qni- 

damento  bástanle  puede  atribuírsele,  segiin  ya  dijimos  lales  la  pena;»  etc.  Sigue  después  el  Sueño,  concebido 

en  otro  lugar.  Véase  la  nota  ),  pííg  xxxi.  La  lamenta-  y  expresado  en  los  mismos  términos, 
cion  empieza  así :  «Cansado  y  quebrantado  de  mi  glo- 
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con  las  armas  mantengan  su  inocencia  contra  los  hermanos  del  rey  de  Egipto.  A  la  hora  critica 
se  iiroseiitan  Fnliirtin ,  iiijo  del  rey  Magaden,  y  un  caballero  desconocido  ((|ue  después  resulta 
ser  la  infanta  (¡raiialilea  .  á  hacer  armas  en  favor  de  los  acusiulos ,  y  siendo  sus  contrarios  venci- 
dos ,  quedan  Lisuarte  y  Uiioloria  libres  de  todo  [irocedimiento. 

Durante  este  tiempo  Amadis  de  Grecia  andaba  por  Italia  y  Alemania  enamorado  de  la  infanta 
Lúcela,  liija  del  rey  de  Sicilia.  Sospechando  (|iie  don  lirimartes,  el  hijo  de  don  IJrian  de  .Monjaste, 
abrigaba  los  mi>mos  amores,  le  sigue  hasta  medir  sus  fuerzas  con  él,  si  bien  el  rey  de  Bretaña  y 
Gaula  (Amadis)  llega  á  tiempo  de  cortar  su  batalla  y  de  liaccrlos  amigos ,  descubriéndose  el  uno  al 
otro  el  secreto  de  sus  amores.  Niquea,  princesa  deTébas,  se  enamora  del  caballero  de  la  Ardiente 
Esi)ada,  y  le  escribe  una  carta,  ([ue  hace  efecto;  mas  á  esta  sazón  Zirfea,  la  reina  de  Arg(!nes, 
enemiga  i'ncai'nizada  del  de  (¡recia,  hace  que  Anastarax,  el  hermano  de  Nirpiea,  se  enamore  de  ella, 
y  después  !<«  encanta  ¡i  ambos  dentro  de  una  cámara  de  cristal,  llamada  el  paraíso  de  IS'iquea. 

Lisuarte,  libertado,  como  hemos  visto,  ¡lor  Gradaíilea,  llega  á  Gonstantino|)la,  y  contando á  su  pa- 
dre Esplandian  el  suceso  de  su  prisión,  este  resuelve  vengar  el  ultraje  lieclio  li  su  nomlire,  para  lo 
cual  reúne  todos  los  principtjs  y  reyes  de  su  familia,  con  animo  de  marchar  con  ellos  sobre  Trapi- 
sonda. Seguia  la  infanta  Onoloria  en  su  prisión,  donde  parió  secretamente  una  hija,  (jue  entregada 
por  su  doncella  Brisa  á  un  escudero  viejo  y  codicioso,  es  por  este  llevada  á  Alejandría,  y  alli  ven- 
dida al  soldán  de  dicha  región.  Zayr  se  apodera  por  traición  del  Emperador  y  de  toda  su  familia, 
y  se  los  llevaba  ya  por  la  niara  sus  estados,  cuando  sobreviniendo  la  Hola  de  los  griegos,  que  iba 
contra  Trapisonda,  es  Zayr  muerto  por  [lisuarte,  y  rescatado  el  Emperador  y  toda  su  familia ;  hechas 
las  paces  entre  los  dos  emperadores,  Lisuarte  casa  con  Onoloria  y  Perion  de  Gaula  con  Gricileria. 

Abra,  princesa  de  Babilonia  y  In'rmana  de  Zayr,  aunciue  enamorada  desde  un  principio  de  Li- 
suarte, le  envia  un  desafío,  como  tandjien  lo  hace  Zallara,  «ri'ina  de  Gaucaso  (1),  señora  de  las  al- 
tas cumbres  de  la  tierra,  y  sojuzgadora  de  las  grandes  provincias  sarniatas,  coreas,  liircanas  y  masa- 
getas.  •  Llegan  á  la  corte  del  emperador  Esplandian,  y  verificase  la  batalla  de  este  y  de  Zallara,  la 
cual  es  vencida.  A  todo  esto,  Amadis  de  Grecia  pi'oseguia  sus  peregriiiaciones  por  tierras  incógni- 
tas, deshaciendo  encantamientos,  mat  indo  gigantes  y  llevando  acabo  las  mas  extrañas  aventuras; 
todo  por  amor  de  la  infanta  Lúcela.  Llega,  por  último,  á  Gonstantinopla,  donde,  por  industria  de 
Abra,  desalia  á  su  padre  Lisuarte  sin  conocerle ,  peleando  ambos  á  vista  de  la  silla  ó  trono  donde 
l'rganda  la  Desconocifla  estaba,  según  hemos  visto,  encantada,  con  la  buena  espada  de  Esplandian 
metida  |)or  los  pechos.  Después  de  diez  horas  de  combate,  la  cs|)ada  de  Amadis  de  Grecia  salta 
en  dos  pedazos;  Lisuarte,  viéndole  indefenso,  avanza  contra  él,  y  Amadis,  desesperado,  arranca  del 
pecho  de  Urganda  la  espada  que  alli  tenia  clavada,  con  lo  cual  el  encantamiento  (]ueda  deshecho  y 
el  padre  y  el  hijo  se  reconocen  mútuanienle,  con  gran  satisfacción  y  alegría  de  todos  los  circuns- 
tantes. Poco  después  padre  é  hijo,  victimas  de  una  traición,  son  presos  por  unos  jayanes  y  liber- 
tados por  la  reina  Zahara.  Zirfea,  reina  de  Argenes,  viendo  que  todo  su  poder  era  en  vano,  hace 
las  paces  con  Urganda  y  con  su  marido,  el  sabio  Ahpiife,  y  jimtos  labran  el  palacio  del  Universo, 
después  de  haber  ido  á  visitar  la  gloria  de  .\i(|nea,  ó  cámara  de  cristal  donde  esta  princesa  y  su 
hermano  Anastarax  continuaban  aun  encantados;  mas  por  mano  de  Amadis  de  Gaula,  quien  en  una 
reiiida  batalla  vence  y  mata  á  Montón  de  la  Liza ,  guardián  de  los  principes ,  queda  deshecho  aquel 
terrible  encantamiento,  y  convertido  el  paraíso  de  Niquea  en  infierno  de  Anastarax.  N'iquca,  pren- 
dada del  de  (h-ecia,  le  envia  una  carta  con  su  enano  Busendo,  requiriiMidole  de  amores,  y  el  galan- 
te caballero,  á  pesar  de  su  pasión  constante  por  Lúcela,  se  deja  seducir  por  las  gracias  de  la  infanta. 
Disfrazado  de  doncella,  hace  que  unos  mercaderes  le  vendan  al  Soldán  bajo  el  nombre  encubier- 
to de  Nereida;  ¡lenctra  así  en  el  aposento  de  Xiquea  y  se  da  á  conocer  de  ella.  En  esto  un  rey  de 
Tracia,  enamorado  también  de  esta  princesa  por  la  sola  vista  de  su  retrato,  se  presenta  en  la  corte 
del  Soldán,  y  con  ayuda  de  un  mágico,  llamado  Estivel  de  las  Artes,  toma  la  ligura  de  Amadis  de 
Grecia,  y  se  introduce  en  su  cámara  de  noche  ;  mas  descubierto  el  enredo  por  el  verdadero  aman- 
te, le  acusa  y  desaGaante  el  Soldán,  y  siempre  bajo  el  nombre  supuesto  de  Nereida,  le  vence  y  le 
mata. 

Muere á  poco  el  honrado  emjierador  de  Trapisonda,  padre  de  Onoloria,  la  cual,  con  la  noticia 
((ue  le  traen  unos  mercaderes  de  que  su  hijo  Amadis  de  Grecia  ha  sido  muerto  en  Niquea  por  la 
doncella  Nereida,  espira  poco  después,  de  puro  dolor  y  sentimiento,  al  paso  (|ue  Lúcela  se  mete 

(t)  En  algunas  ediciones  se  lee  Cancaso,  sin  duda  por  descuido  de  los  impresores. 

LC.  c 
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luouja  eu  el  convento  de  Miraflores.  Abra,  al  frente  de  un  poderoso  ejército,  pone  sitio  á  Trapison- 
da ;  acuden  en  defensa  de  la  ciudad  la  emperatriz  Axiana,  Lisuarte  y  la  doncella  Nereida  (Amadís), 
siendo  aiiuella  reina  vencida,  si  bien  al  poco  tiempo  hace  las  paces  con  Lisuarte,  ya  viudo,  y  casa 
con  él.  Andando  Ainadis  por  la  mar,  se  encuentra  con  una  ilota,  en  que  iba  la  reina  Zahara,  de- 
seosa de  vengar  su  muerte ;  descúbrele  sus  amores  con  Niíjuca,  y  por  industria  suya  logra  robarla 
de  su  palacio  y  llevarla  á  su  galera.  Llega  en  tanto  á  oídos  de  Lúcela  la  deslealtad  de  su  amante,  á 
quien  creia  muerto,  y  le  escribe  una  carta  de  quejas,  á  la  cual  el  galán  contesta  disculpándose  y 
hacii-ndo  mil  protestas.  Urganda  y  Zirfea  meten  en  el  palacio  del  Universo  á  Amadís  de  Grecia  con 
su  padre  Lisuarte,  su  abuelo  Esplandian,  su  bisabuelo  Amadis  de  Gaula,  y  toda  su  parentela,  y 
los  dejan  allí  encantados  hasta  que,  andando  el  tiempo,  hayan  de  ser  libertados  por  don  Florisel,  hi- 
jo de  Amadis  y  de  la  infanta  Nitiuea. 

No  termina  aquí  esta  larguísima  historia,  sino  que  introduciendo  el  autor  á  Silvia  y  á  Darinel, 
pastores  de  Alejandría,  refiere  en  unos  cuantos  capítulos  cómo  don  Florisel  se  hizo  también  pastor 
por  seguir  a  Silvia,  de  quien  estaba  enamorado ,  y  resulta  ser  mas  larde  la  hija  de  Lisuarte  y  de 
Onoloria,  vendida  en  Alejandría  por  el  inñel  escudero  á  quien  su  madre  la  liabia  confiado,  y  por 
consiguiente,  hermana  de  Amadis  de  Grecia. 

No  contento  Feliciano  de  Silva  con  el  aplauso  y  nombradla  que  debieron  valerle  sus  dos  libros 
anónimos  de  Lisuarte  de  Grecia  y  Amadis  de  Grecia,  puesto  que  en  veinte  y  cinco  años  salieron  á 
luz  cuando  menos  cuatro  ediciones  distintas  de  la  primera  y  dos  de  la  segunda,  acometió  la  colosal 
empresa  de  ¡¡roseguir  la  historia  de  las  hazañas  del  buen  Amadís  y  sus  descendientes  hasta  la  sexta 
generación.  Qaé  tal  debió  ser  su  intención,  aun  antes  de  concluir  su  Amadís  de  Grecia,  lo  prueba 
suficientemente  el  hecho  de  que,  en  lugar  de  imitar  a  su  predecesor  y  rival,  el  bacliiller  en  cáno- 
nes Juan  Diaz ,  poniendo  fin  á  la  larga  y  honrosa  carrera  de  aquel  caballero  andante ,  prefirió  de- 
jarle en  el  número  de  los  vivientes ,  abriendo  así  la  puerta  á  nuevas  combinaciones  novelescas,  y 
prosiguiendo  la  historia  de  los  hijos,  nietos  y  biznietos  del  caballero  de  la  Ardiente  Espada. 

En  seis  libros  pues,  comenzados  en  looá  y  terminados  en  1546,  la  fértil  pluma  del  buen  Felicia- 
no de  Silva  dio  al  mundo  una  larguísima  serie  de  historias  cahallerescas,  que  constituyen  y  forman, 
según  la  clasificación  bibliográfica  mas  común,  los  libros  décimo,  undécimo  y  duodécimo  (1)  de 
la  gran  familia  de  Amadis.  Pero  son  tantas  las  partes  de  que  se  compone  aquella  extensa  y  prodi- 
giosa narración,  tan  extraños  y  enmarañados  sus  títulos,  tan  difícil  el  verlas  todas  reunidas  para 
poderlas  comprender  y  apreciar;  y  por  otra  parte,  tantos  y  tan  de  bulto  los  errores  cometidos,  aun 
por  los  escritores  mas  entendidos  en  la  materia,  que  bien  se  necesita  el  hilo  de  Ariadna  para  salir 
de  tan  inti'incado  laberinto.  Sin  perjuicio,  pues,  de  las  noticias  insertas  en  el  CMtálogo  razonado, 
puesto  al  fin  de  este  Discurso,  nos  ha  parecido  conveniente  dar  aquí  cuenta  al  por  menor,  y  razón 
circunstanciada  de  las  tareas  literarias  del  célebre  caballero  extremeño,  el  mas  fecundo  y  prohfico, 
sin  disputa,  de  cuantos  escritores  cultivaron ,  en  el  siglo  de  oro  de  nuestra  hteratura,  la  novela  ca- 
balleresca. 

Principió  Silva  escribiendo  la  Coronica  de  los  muy  valientes  y  esforzados  é  invencibles  caballe- 
ros don  Florisel  de  Niquea  y  el  fuerte  Anaxartes,  hijos  del  muy  excelente  Principe  Amadís  de  Gre- 
cia, etc.,  que  consta  de  dos  partes,  y  (¡ue,  según  ya  dijimos,  se  imprimió  por  primera  vez  en 
Valladolid,  á  10  días  del  mes  de  julio  de  1552,  á  costa  de  Juan  Espinosa,  hbrero,  y  de  Nicolás 
Tierri,  impresor.  Era  don  Florisel ,  según  hemos  visto ,  hijo  de  Amadis  de  Grecia  y  de  la  infanta 
Niquea,  y  ya,  cuando  apenas  contaba  doce  años,  habia  mostrado  su  valor  y  gentileza,  enamorán- 
dose de  la  pastora  Silvia ,  siguiéndola  en  hál)ito  de  pastor  y  bajo  el  nombre  supuesto  de  Laterel 
Silvestre  (2),  y  por  último,  matando  por  defenderla,  en  los  bosques  de  Babilonia,  á  dos  caballe- 
ros. En  este  libro,  pues,  prosiguió  Feliciano,  con  su  acostumbrada  inventiva  y  no 'escasa  tramoya, 
las  aventuras  del  Doncel,  así  como  las  del  príncipe  Anaxartes  y  la  infanta  Alastraxerea,  hijos  tam- 
bién de  Amadís  de  Grecia,  habidos  á  guisa  de  encanto  en  la  reina  Zahara.  Silvia,  obsequiada  á  un 
tiempo  del  pastor  Darinel,  de  Garinter,  hijo  de  la  linda  Axiana  y  del  emperador  Lucencio,  y  por  úl- 
timo, de  don  Florisel,  no  entrega  su  corazón  á  ninguno  de  los  tres,  mas  se  enamora  fuertemente 
de  Anastarax,  el  hermano  de  Niquea,  quien,  después  del  desencantamiento  de  esta,  y  el  cambio 
de  gloria  en  infierno  verificado  en  su  estancia,  es  al  fin  libertado  por  industria  y  valor  de  la  misma 

(1)  Mas  adelante  probaremos  que  el  Jocciio  libro  de      ba  creído  basta  aquí ,  obra  de  Feliciano  de  Silva. 
Amadís,  ó  sea  Don  Silvesde  la  Selva,  no  es,  como  se         (2)  Amadis  de  Grecia,  cap.  cxixu. 
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Silvia.  Don  Florisel  lleva  á  cubo  b  aviMiluru  dil  L'^w¡o  de  aiiinr,  y  otra  de  la  tienda  y  contienda  de 
los  cuatro  heimano&en  la  ciudad  de  Apolonia,  que  liabian  ya  antes  probado  ou  vano  el  rey  de  Es- 
paña, don  Ui'ian  de  Munjasle,  y  otros  preciados  caballeros;  dando,  por  lin,  cima  á  otra  no  menos  pe- 
ligrosa y  temible,  la  del  ¡lalaeio  del  Universo,  donde  yaciaii  de  laigo  tiempo  encantados,  por  in- 
dustria de  Urganda,  Alquile  y  Zirfea,  tres  nragos  reunidos,  Ainadis  de  líaula  y  basta  diez  principes 
y  royes  de  su  pan.'Utela.  I'ijíura  eula  üisluria  uua  Elena,  princesa  de  l''raneia  é  infanta  de  Apolo- 
uia,  la  cual,  enamorada  de  don  Florb^el,  es  conducida  ú  Conslantinopla.  Habíala  su  padre  lirimar- 
tespromi-liik»  en  casamiento  á  don  Lucidor  (b;  las  Venganzas,  «  pi'íncipe  universal  de  Francia  »  y 
liermano  de  Lúcela,  el  cual,  deseoso  ile  vengar  el  insulto  iiecbo  á  su  honra,  se  prepara  á  cercar  á 
Conslantinopla  con  tpdo  el  poder  do  Francia  y  Apolonia ,  llevando  por  auxiliares  á  la  reina  Za- 
bara  con  sus  dos  bijos,  Ana\arles  y  Alaslraxeiva ,  al  rey  de  España  Brimarles,  con  todas  las 
tuerzas  do  España,  Ñapóles  y  Veuecia,  y  a  mucbos  jayanes  y  reyes  [laganos,  enemigos  de  la  re- 
ligión y  de  la  casa  de  Grecia.  Témese  por  todos  uua  seguuda  guerra  troyana ,  tan  líuga  y  desas- 
trosa como  la  primera,  aunque  esta  ve/  es  Conslantinopla  la  amenazada,  junláiulosí^  para  su  dcfíin- 
sa  Amndis  de  Caula,  con  sus  paladines  don  (Aiiulraganle,  don  Calaor  y  don  Florestal!,  el  empe- 
rador de  Uoma  Aríjuisil  y  don  Falanges  d(!  Asirá,  gran  amigo  de  Florisi'l.  Este  último  era  bijo  de 
don  (iradamarte,  que  lo  hubo  en  Iris,  nnijer  del  rey  Trisis.  T;unbien  acuden  alli  Anastarax  y  su 
hermana  Niquea,  Zaliir,  soldán  de  Babilonia,  y  otra  multitud  ile  caballeros,  ya  mencionados  en  los 
libros  aut<'riores,  y  ([ue,  como  casi  todos  l<js  individuos  de  esta  alcurnia  andantesca,  parecen  gozar 
del  privilegio  de  ser  iuniorlales  mientras  sus  nombres  y  personas  pueden  hacer  al  caso.  En  una 
serie  no  interrumpida  de  batallas  á  cual  mas  reñidas  y  sangrientas,  dadas  bajo  los  nuuos  de  aquella 
gran  ciudad,  y  descritas  ¡lor  Feliciano  do  Silva  con  la  precisión  y  cscrujiulosidad  de  un  maese  de 
campo ;  después  de  inhnilos  razonamientos,  arengas  y  ilesal'ios  ,  y  en  particular  el  de  Sizirt'an,  rey 
de  los  escitas,  don  Frises  de  Lusilania,  y  diez  y  ocho  reyes  paganos,  con  Amadis  do  Crecia,  don 
Florisel  y  diez  y  nueve  cal)alleros  mas  de  su  bando;  de  otro  que  por  el  propio  estilo  hubo  cutre 
el  rey  de  Tiro  y  el  buen  Amadis  de  Caula,  los  griegos  son  vencidos  en  una  gran  batalla  i)or  la 
traición  de  Breo,  rey  do  Ruxia,  ([ue  en  lo  mas  crudo  y  encarnizado  de  la  pelea  se  pasa  al  enemigo 
con  todas  sus  fuerzas,  cayendo  Esplaudian  prisionero  en  iuau<«  de  la  infanta  Alasíraxerea,  y  sien- 
do muertos  don  Floreslan,  rey  de  Cerdeña,  el  emperador  de  Roma  .\rquisil,  cou  sus  dos  hijos,  y 
otros  muchos  calwlleros  de  fama.  Después  de  esto  se  hacen  las  paces ,  y  don  Lucidor,  dejando  á 
Elena,  ca.sa  con  Leonorina,  bija  de  Es|>landian,  emperador  de  Coustanlinopla. 

iNo  termina  aquí  esía  larguísima  y  pesada  historia,  sino  que  en  ella  se  prosiguen  las  aventuras 
do  Amadis  de  Grecia  con  un  nuevo  personaje,  la  encantadora  Armida,  así  como  las  del  fuerte 
Anaxartes,  preso  de  amores  de  la  infanta  Oriaua  ;  las  de  don  Flori.^-I  y  don  Falanges  en  la  insola 
deCnindaya,  con  su  reina  Sidonia;  la  de  Zabir  con  un  caballero  loco,  y  otras  varias  que  seria 
muy  largo  enumerar  (I, .  Reunidos,  por  último,  todos  estos  príncipes  y  princesas  en  Conslantinopla 
á  soa  de  campana,  y  como  si  antes  hubieran  sido  citados ,  se  efecliian  las  bodas  de  don  Florisel 
con  su  señora  Elena,  de  su  padre  Amadis  de  Grecia  con  Lúcela,  de  don  Falanges  de  Asirá  con 
Alasíraxerea,  de  Anaxartes  con  Oriana,  de  Zaliir  con  Tcmbria  ,  y  del  emperador  de  Roma  con 
la  duquesa  .\rmida ,  acudiendo  alli  á  casarlos  nada  menos  que  un  legado  del  sumo  Pontífice. 

Murió  en  eslo  Zirfea,  reinado  Argenes,  que  hasta  entonces  se  habia  ocupado  en  consignar  los 
notables  hechos  y  acendrados  amores  de  lauto  principo  y  caballero,  sucediéndola  en  el  cargo  de 
cronista  priineramentc  el  sabio  Filastes  Canqjaneo,  y  después  el  no  menos  sabio  Galersis,  cuyos 
escritos  vinieron  á  parar  á  manos  del  caballero  extremeño.  Muy  pronto  dio  esto  á  luz  uua  tercera 
parte  cou  el  título  de  Clironica  del  muy  excelente  principe  D.  Florisel  de  Niquea ,  en  ¡a  qual  se 
trata  de  las  grandes  hazañas  de  los  cxcellentissimos principes  D.  Royel  de  Grecia,  y  el  segundo 
Agesilao,  etc.  Fué  Rogel  de  Grecia  hijo  de  don  Florisel  y  do  la  reina  Elena,  al  paso  que  Agesilao, 
llamado  el  segundo  para  dislinguirh  de  otro  Agesilao  de  Coicos,  también  hijo  de  don  Florisel  y 
de  Elena,  lo  fué  de  don  Falanges  de  .\stra,  cuyas  prodigiosas  aventuras  se  refieren  en  osla  obra,  si 
cabe  mas  disparatada  aun  que  las  anteriores ,  formando  el  libro  llamado  Onceno  de  Amadis  (2). 

(1)  De  una  intriga  amorosa  que  don  Florisel  hubo  .Sotomayor,  duque  de  Béjar  y  de  Bañares  ,  señor  de  la 
cou  Vrlanda  nació  el  doncel  don  Florarlon ,  ijue  figura  Puel)la  de  Alcocer  con  lodo  su  condado ,  y  de  las  villas 
inuclio  en  los  libros  siguientes.  de  Lepe,  Zurel ,  Rurguillos  y  Capilla ,  y  justicia  mayor 

(2)  Dedicóla  su  autor  á  don  FraacLsco  de  Zuñiga  de  de  Castilla. 
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Algunos  años  después  publicaba  Feliciano  de  Silva  la  Cvarla  parte  de  don  Florisel  de  Niquea,  di- 
vidida en  dos  libros,  en  el  segundo  de  los  cuales  trata  largamente  de  los  amores  de  don  Rogel  y 
de  la  bella  Arcliisidea,  y  de  los  d<>  Agesilao  y  Diana,  hija  de  la  reina  Sidonia,  que  la  criaba  con 
el  mayor  esmero  en  la  insola  de  Guindaya.  Dedicó  Silva  esta  su  obra,  continuación  del  libro  once- 
no de  Amadls,  á  la  reina  doña  María ,  hija  de  Carlos  V.  En  un  extenso  proemio,  dirigido  á  aquella 
ilustre  princesa ,  enumera  Silva  las  hazañas  militares  del  Emperador,  y  principalmente  la  campa- 
ña contra  los  luteranos  de  Alemania  y  su  caudillo  el  elector  de  Sajonia  en  -1047 ,  deduciéndose  de 
algunas  de  sus  expresiones  que  en  esta  cuarta  parte  del  doi)  Florisel  su  autor  se  propuso  celebrar, 
á  manera  de  alegoría ,  las  virtudes  militares  y  domésticas  del  ínclito  Emperador  (1). 

En  esta  cuarta  parte,  y  no  en  ninguna  de  las  anteriores  (2) ,  es  donde  Feliciano  hizo  la  notable 
innovación áíjue  ya  hemos  aludido  (o),  introduciendo,  á  mas  de  algunas  poesíaá*sueltas,  como  ro- 
mances ,  quintillas  y  otros  versos  cortos ,  las  églogas  que  él  llama  biicúlican  (i) ,  y  á  que  tan  aficio- 
nado se  mostró  el  buen  hidalgo  manchego  en  su  plática  con  el  caballero  del  Bosque  (5). 

También  pasa  comunmente  Feliciano  de  Silva  por  autor  del  Don  Silves  de  la  Selva ,  ó  doceno  li- 
bro de  Amadís,  aun(]ue,  como  mas  adelante  veremos,  no  lo  fué  él ,  sino  Pedro  de  Lujan  ó  Luxan, 
autor  del  Lepolemo  y  de  los  CuUot¡uios  matrimoniales.  Imprimióse  el  Don  Silves  en  Sevilla  en  1540 
y  1549,  ambas  veces  ¡)or  Dominico  de  líobcrtis,  célebre  tipófrago  de  aquella  ciudad,  traducién- 
dose luego  al  italiano,  y  mas  tarde  al  francés. 

Del  autor  de  tanto  libro  caballeresco  como  acabamos  de  examinar  hay  escasas  noticias.  Sabe- 
mos que  fué  paje  de  don  Juan  Alonso  de  Guzman  el  Bueno,  sexto  duque  de  Medina-Sidonia ,  y  que 
por  los  años  de  1340  estaba  en  Sevilla  al  servicio  de  aquel  magnate.  Pedro  Barrantes  Maldonado, 
autor  de  una  crónica  de  la  casa  de  Niebla,  que  en  este  momento  se  imprime  bajo  los  auspicios  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  añade  que ,  vísperas  de  Santa  Ana,  pasando  la  duquesa  de  Medina- 
Sidonia,  doña  Ana  de  Aragón,  por  la  puente  de  Sevilla  ,  fué  precipitada  en  el  rio  con  toda  su  comi- 
tiva, de  resultas  del  hundimiento  repentino  do  aquella.  Ahogáronse  en  esta  ocasión  catorce  donce- 
llas y  dueñas  de  la  Duquesa ,  y  esta  hubiera  tenido  igual  suerte ,  á  no  haber  Silva  llegado  hasta  ella 
nadando,  y  asídola  de  una  de  las  mangas ,  dando  así  tiempo  á  que  un  barquero  la  recogiera  en  su 
esquife.  Fué  natural  de  Ciudad-Rodrigo,  y  si  hemos  de  dar  fe  al  testimonio  de  don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza  en  su  ingeniosa  crítica  del  capitán  Salazar,  conocida  con  el  nombre  de  Carta  del  Ba- 
chiller de  Arcadia  ,  vivió  desahogado  y  aun  rico  con  el  producto  de  sus  numerosas  obras ,  ofre- 
ciendo singular  contraste  con  la  pobreza  y  desnudez  del  que  medio  siglo  después  aniquilaba  y  des- 
truía con  su  punzante  sátira  todo  aquel  linaje  de  libros  (6).  Tuvo  un  hijo,  llamado  Diego,  que, 
después  de  servir  en  los  ejércitos  del  Emperador ,  se  embarcó  para  Tierra-Firme ,  y  murió  como 
bueno  en  ima  batalla  contra  los  indios  de  aquella  región. 

(t)  «Mas  con  la  condición  cjue  lo  vivo  ;i  !o  contra-  sirven  Je  melúiilioras  para  sacar  las  veras  de  la  hyslo- 
hecho  puede  tener,  en  virtud  de  la  fe  que  al  servicio  ria,  que  para  solo  la  invención  del  cuento.  Tocanseen 
de  su  Majestad  y  vuestra  Alteza  tengo  ,  usando  de  tal  la  liystoria  algunas  bucólicas,  á  la  forma  de  verso  de  Es- 
atrevimiento,  quiero  en  esta  soberana  imagen  de  la  for-  paña ,  y  sonetos  y  epigrammas  en  verso  endecasílabo, 
taleza  cesárea  traclar  un  poco  de  su  dibujo,  con  los  co-  por  baber  sabido  serles  vuestra  grandeza  aficionada;» 
lores  y  oscuridades,  claros  y  le.vos  que  yo  supiere,  para  etc. 
dezir  con  lo  menos  algo  de  lo  mas ;«  etc.  (H)  «Y  quisiera  \o  que  vuestra  merced  le  hubiera 

(2)  Véase  lo  diclio  anterioriDcnle,  pág.  xxxi,  nota  2.  enviado,  junto  con  Amínlis  de  Caula,  al  bueno  de  Don 

(3)  Ya  en  el  primer  libro  de  la  cuarta  -parle  liabia  Rnijcl  de  Grecia;  que  yo  sé  que  gustara  la  señnra  Lus- 
Feliciano  de  Silva  ingerido  bastantes  poesías,  como  dos  cinda  niuclio  de  Daráida  y  Garaya ,  y  de  las  discrecio- 
romances  traducidos  del  griego  en  el  capítulo  xii,  una  "es  del  pastor  Darinel ,  y  de  aquellos  admirables  ver- 
bucólica  en  el  xni,  unas  décimas  en  el  xvn,  varios  epi-  sos  de  sus  bucólicas ,  cantadas  y  representadas  por  él 
gramas  y  otro  romance  en  elxLvín,  y  otras  muchas  mas.  con  todo  donaire,  discreción  y  desenvoltura.»  (Bon 
Pero  donde  mas  hay  es  en  el  segundo  libro  ,  donde,  en  Quijote,  parte  i,  cap.  xxsiv.) 

el  capitulo  xxxvn,  inserta  una  égloga  (bucólica)  entre  (6)  Hay  un  pésimo  soneto  suyo  en  alabanza  de  una 

dos  pastores ,  Archileo  y  Laris ,  y  varios  certámenes  ó  obrila  intitulada  :  Diálogos  de  Diego  Nuñez  de  Alúa  de 

torneos  poéticos  á  guisa  de  los  que  Montemayor  acá-  la  vida  del  suldado,  en  que  se  quenta  la  conjuración  y 

baba  de  introducir  en  su  Diana.  pacificación  de  Alemania,  con  todas  las  batallas,  re- 

(4)  ((Va  escripia  en  el  estilo  que  me  pareció  que  se  cumtros  y  escaramuzas  que  en  ello  acontecieron  en  los 
debía  para  ser  vista  de  tan  alta  y  sapientísima  prince-  años  de  1  b  íC  y  tS47,  y  juntamente  se  describe  la  vida 
sa ,  y  juntamente  mi  edad  demandaba  ,  y  á  esta  causa  del  soldado.  Cuenca,  por  Juan  Alonso  de  Tapia,  1589, 
no  treno  burlas,  que  bien  minido  lo  puedan-  ser;  mas  4."  En  este  libro  pues,  de  que  debe  haber  una  edición 
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En  cuanto  á  su  estilo,  del  que  tanto  se  ha  hablado,  no  es  siempre  el  núsmo.  Natural  y  sencillo, 
aun(|iic  (lcs:il¡íiado  ó  iiicoiTeclo,  en  el  Lisnartc  y  en  el  Amadls  de  Grecia  ,  se  convierte  en  preten- 
cioso y  anianeraiii»  en  el  t'lorisel,  hasta  el  punto  de  pareci-rnos  suave  y  anii^losa  la  sangrienta  cri- 
tica del  inmortal  Cervantes.  No  creemos  exagerar  al  decir  ([ue  hay  pasajes  de  este  libro,  princi- 
palmente en  la  tercera  y  cuarta  partes,  que  materialmente  no  se  entienden,  y  que  necesitarian 
acaso  de  un  comentador  tan  dilijíente  como  de  (loiij,'oni  lo  liii'  don  Josi'  de  i'ellicer,  para  compren- 
der muclias  de  las  endiabladas  ra/.ones  y  enmarañados  retruécanos  de  su  autor. 

Tuvo  Uogel  de  Grecia  en  Archisidea,  emperatriz  de  tloiistanlinopla  e  hija  del  gran  Can  A(pii- 
lidon,  un  hijo,  llamado  Esleramundi,  del  cual  el  italiano  .Mand)rino  de  Roseo,  traductor  de  casi 
todos  los  lii)ros  (le  .\madis  antes  citados,  publicó  una  lai'guisima  historia,  dividida  en  cinco  |iar- 
tes,  declarando  haberla  hallado  escrita  en  castellano,  y  trasladado  á  su  idioma  natal.  Wivo  aun(|uc 
varios  sugetos,  y  entre  ellos  nuestro  entendido  y  respetable  amigo  don  Agustín  Duran ,  aseguran 
haber  visto  en  castellano  las  dos  primeras,  nadie,  que  sepamos,  ha  dado  puntual  noticia  del  libro 
castellano,  si  es  ipii;  ha  existido,  y  la  opinión  mas  connm  es  de  <pje  las  in\eul()  ibiseo,  á  quien 
habrán  igualmente  ile  atribuirse  las  demás. 

Las  mismas  dudas  nos  asaltan  relativamente  ;i  otro  libro  de  caballerias ,  intitulado  Pcnalva  ,  de 
(jue  trata  nuestro  don  Nicolás  Antonio  (1)  en  el  tomo  n,  pág.  404  de  su  Dibliotlieca  Nova,  diciendo 
contcnia  el  lin  y  remate  de  la  carrera  caballeresca  de  Amadis,  y  ati'ibuyéiidole  á  un  escritor  portu- 
gués. No  es  del  todo  impiobable  la  noticia,  si  se  toma  en  cuenta  (pie  aunque  Juan  Diaz,  el  autor 
del  Lisuarte,  dejó  ya  muerto  y  enterrado,  según  hemos  visto ,  á  Amadis  de  Caula,  indignado  Feli- 
ciano de  Silva,  le  volvió  á  resucitar  en  su  Amadis  de  Grecia,  haciéndole  después  asistir  á  las  altas 
proezas  de  su  rebiznieto  Florisel  de  Niquea  y  sus  descendientes,  motivando  asi  la  nueva  defun- 
ción del  héroe,  de  (jue  echaria  mano  el  escritor  portugués,  haciéndole  después  mcírii"  á  manos  de 
un  caballero  de,  su  nación. 

.\ntes  de  dejar  esta  materia,  y  para  evitar  á  nuestros  lectores  y  á  los  alicionados  á  este  género 
de  libros  el  improbo  trabajo  de  clasilicar,  según  su  descendencia,  no  solo  la  vastísima  prole  del 
de  Caula,  sino  también  algunos  de  los  muchos  personajes  que  liguran  en  sus  cuatro  libros,  y  á  los 
(jue  se  hace  continua  referencia  en  nuestros  poetas  y  novelistas  de  ios  siglos  xvi  y  xvn,  nos  ha  pa- 
recido conveniente  ligurar  aqui  un  árbol  genealógico  de  aquellos,  para  mayor  claridad  de  lo  que 
va  expuesto  y  declarado. 


anterior,  puesto  que  en  la  licencia  para  imprimir,  dada 
en  .Madrid  á  18  de  marzo  de  io88,  se  dice  cxpresa- 
incntc  había  sido  ya  antes  impreso,  se  encuentra  el  si- 
guiente 

Sondo 

DE  FELICIANO  DE  SILVA,  E>  LOOn  DEL  ACCTOR,  CON  LNA  BREVE 
RESPLESTA  DEL  ACCTOH  ABAXO,  EN  PIÉ  V  MEDIO. 

A  sido  no  pequen»  (lirerenc¡.i, 
Si  al  que  gloria  por  armas  a  alcanzado 
Ygaala  el  que  los  hechos  a  hisloriado 

Y  litó  ittiniorlalidad  con  su  eloquoncia; 
Mas,  o  >'U('loz,  que  ya  con  excelencia 

La  pluma  con  la  lanza  as  igualado, 

Y  nios  una  en  oira  en  ti  an  lomado 
De  valor  y  saber  con  experiencia, 

Las  hazaúas  de  Caesar,  que  escrcbisle, 

Y  que  de  sus  e\ércilos  narraste. 

Con  lu  eloquencía,  tal  para  su  gloria. 
En  el  valor  que  á  todos  les  pusiste, 
La  lanca  cun  la  pluma  queygualaste 
Siempre  te  dexaran  clara  memoria. 


RespnoMta. 

Con  tus  obras 

Suples  lo  que  en  saber  falta 

A  mis  obras. 

Si,  como  anteriormente  hemos  diclio,  escribió  el  Li- 
suarlc  de  Grecia,  y  osle  se  imprimió  en  Io2j,  Silva 
iilcan/.ó  larga  carrera  lileraria,  puesto  (jue  en  i.'iiil  so 
ocupaba  aun  en  impriinii  lu  cuarta  parte  del  Florisel 
de  Niquea. 

(1)  Es  el  único  escritor  que,  aunque  de  una  manera 
liarlo  vaga,  menciona  este  libro,  que,  supuesta  la  exis- 
tencia, muy  dudosa,  delA'í/braímíndícasleliano,  pudié- 
ramos llamar ,  según  el  sistema  ya  enunciado,  libro  ca- 
torceno de  Amadis;  pero  como  Barbosa  .Machado,  tan 
interesado  en  apurar  esta  cuestión  ,  nada  dice  de  él , 
nos  contentaremos  con  coiisignur  aquí  el  hecho,  de- 
jando á  otros  el  cuidado  de  investigar  el  grado  de  cer- 
teza que  pueda  tener  la  noticia. 
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DISCURSO  PRLLIMl.NAR.  "»"» 

i!  4." 

Los  ralmerines.  —  El  de  Oliva.  —  Prímaleon.  —  Platir.  —  Florlir.  —  Palmerin  de  Imjlatena.  — 
Pniebas  de  su  origen  español. — Don  f)uaidus  de  Bretaña. —Don  Clarisel. 

Al  mismo  tiempo  (iiie  la  historia  de  Amnilis  y  sus  tlescenflieutes  iiid|)(iiTÍoiiaLia  solaz  y  enlrelc- 
iiimieiito  ;i  numerosos  leetorus,  las  proezas  y  hazaíias  (k  oira  fauíilia  ilu  caballeros  aiulanles,  no 
menos  celebre  y  dilatada,  ocupaban  la  [ilnma  de  varios  escritores,  ansiosos  de  adquirir  honra  y 
provecho.  Queremos  hablar  de  la  conocida  genernlmente  con  el  nombre  de  los  Palmerines,  cuya 
(irimera  |>arle  se  imprimiii  en  loll  (1),  y  se  rejiiliii  i-ii  ocho  ediciones  diferentes  antes  de  concluir 
el  si{,'lo.  [>i{;maleon  ó  Primaleon,  rey  de  Maced<iiiia,  tuvo  mi  hijo  y  una  hija:  Florendos,  padre  de 

i>ah -iu  de  Oliva,  y  Arisinena.  El  de  Oliva  fui'  emp.'rador  dr  (¡recia  y  casado  con  Poünarda,  hija 

del  emperatlor  Trineo,  en  ipiieii  hubo  á  j'riinaleou,  sucesor  de  su  imperio,  y  á  Polendos,  rey  de 
Tesalia.  También  tuvo  una  hija,  llamada  Flérida,  que  casó  con  don  Duardos,  rey  de  higlaterra.  Hi- 
jos de  don  Duardos  l'iieron  l'almerin  de  Inglaterra  y  Floriano  del  Desierto.  El  primero  casó  con 
l'olinarda.  hija  de  Primaleon  y  hermana  de  I'lath'.  y  este  último  tuvo  un  hijo,  llamado  Florlir,  de 
lodíjs  los  cuales  hay  libros  escritos,  coa  la  liistoria  de  sus  maravillosas  hazañas  y  nunca  vistos 
amores. 

Ni  en  la  edición  de  43H  ni  en  las  que  después  se  hicieron  se  declara  quién  fuese  el  autor  del 
Palmerin  de  Oliva,  si  bien  en  el  pnilop.^  al  Primaleon  se  dice  terminantemente  ser  uno  y  otro  obra 
lie  un  mismo  ¡iií,vnio  (2),  y  en  el  colofón  á  la  citada  edición  de  lo-2i  se  añade  que  ambos  libros,  el 
Palmerin  y  el  Primaleon,  «fueron  trasladados  del  gi-ie{;oen  nuestro  lcng:uaje  castellano,  é  coiTc- 
gfidos  y  ommendadosen  la  muy  noble  cibdad  de  Ciudairodrigo,  jiov  Francisco  Vázquez,  vezino  de 
la  dicha  ciudad.  >  Mas,  á  pesar  de  esta  aseveración  terminante,  existe  la  tradición  (5)  de  que  si  no  ei 
l'almerin,  el  l'rimaleou,  al  menos  es  obra  dt>  una  dama  luitural  de  An^'ustnbriga;  tradición  que  se 
halla  ya  recogida  y  eonsi¿j;nada  en  lo."^!  por  Francisco  Delicado,  el  coiTcctor  del  Amadis,  quien  por 
el  dicho  año  publicaba  en  Venecia  una  magnifica  edición  del  Primaleon.  Así  lo  declara  este  en  la 
inlro<luccioii  ó  prólogo  (|ue  puso  al  segundo  y  tercero  libros,  elogiando  mucho  el  estilo,  inven- 
ción y  demás  cualidades  de  la  autora  (4».  (Uro  tanto  se  deduce  del  contexto  de  seis  coplas  de  arte 


( 1 )  No  (leja  de  ser  notable  que  el  Palmerin  se  im- 
priiiiicbe  aiUc5  que  el  Ainadis,  puesto  que  ,  según  ya 
ilijimos  en  otro  lugar,  no  puoile  citarse  edición  alguna 
de  este  último  libro  anterior  al  año  ti>19.  Esto  no  obs- 
tante, (te  creer  es  que  algún  dio  se  encuentren  edicio- 
nes mas  antiguas. 

(2)  bou  Nicolás  Antonio  (BibliolhecaNova,  tomón, 
pág.  393;cita  parte  de  un  epigrama  latino  que  compu- 
so Juan  .\ugur  de  Trasmiera,  escritor  que  vivia  ¡i  prin- 
cipios del  siglo  .\vi,  aunque  sin  marrar  el  lugar  donde 
leliallú.  Dice  asi : 

Qumlo  sol  Lmam  supera! ,  Nebrimque  doctos , 
Tanto  ista  Jímpaiios  Fa-mÍHa  docta  firoi. 


Fomina  cotnpoíuit,  gtnérotot  tlque  labore» 
Filivs  altisonnns  ítcripnit  et  arma  libro, 

Coiiliesa  el  docto  hibliógrafo  no  entender  este  último 
dístico  {obscuri  seiisus  mihi  cst\ ;  pero  á  haber  saiiido 
que  el  libro  de  Primaleon  es  conlinuacion  del  Palme- 
rin, no  hubiera  dejado  de  darle  su  natural  interpreta- 
ción. Según  nuestro  sentir,  significa  que  el  Palmerin  de 
Oliva  es  obra  de  una  mujer,  y  que  el  liijo  de  esta  escri- 
bió mas  lunle  en  otro  libro,  en  altisonante  estilo,  proezas 
y  hechos  en  armas ;  de  quién,  no  lo  declaran  los  versos ; 
mas ,  corno  no  es  de  presumir  fueren  las  do  hi  madre, 
preciso  es  convenir  que  allí  se  trata  de  i'aímcn'n,  cuyas 
hazañas  se  continúan  en  efecto  en  el  libro  que  contiene 


las  de  su  hijo  Primaleon.  l'orlo  demás,  los  versos  lati- 
nos arriba  citados  se  bailan  ya  en  la  edición  principe 
de  lüll,  según  me  lo  avisa  don  José  Fernando  NVolf, 
bibliotecario  de  la  Imperial  de  Viena. 

(3)  «Eporesto  no  es  de  maravillar  si  á  Palemerin, 
que  los  dias  passados  publiqué  y  saqué  á  luz  en  vuestro 
nombre,  sucedió  Primaleon,  heredero  y  sucesor,  no  so- 
lamente de  la  casa  y  estado  de  su  padre,  mas  aun  de  las 
hazañas  extremadas  en  la  profesión  de  la  raballeria.» 

(í)  «Avisándoos  qucquanlo  mas  adelante  va  es  mas 
sabroso,  porque  como  la  que  lo  compuso  era  mujer,  y 
/llanto  ellomo  se  pensaba  cosas  mas  ferinosas,  que  de- 
zia  á  la  postre,  fué  mas  encunada  al  amor  que  á  las 
batallas,  alas  cuales  da  corto  fin.»  (Prólogo  al  Pri- 
maleon.)  En  la  introducción  al  libro  iii ,  después 
de  atlvertir  que  la  impresión  que  se  dice  de  Tole- 
do (l.i-iS)  salió  muy  defectuosa  y  viciada  ,  por  haberla 
estampado  Cristiibal  Francés  y  corregido  Cosme  ba- 
iniaii,  ninguno  de  los  cuales  liabia  nacido  en  Zocodo- 
ver,  añade  :  «Mas  el  defecto  está  en  los  impresores  y 
en  los  mercaderes,  que  lian  desdorado  la  obra  de  la  se- 
ñora Aquftobrica ,  con  el  ansiado  ganar.» 

fin  otro  lugar  del  prólogo,  y  refiriéndose  á  esta  mis- 
ma edición  de  Toledo,  que  efectivamente  salió  muy  in- 
correcta y  defectuosa,  dice  así  : 

wNo  es  de  maravillar  si  los  leyentes  ya  no  lo  querían 
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mayor  que  se  hallan  añadidas  al  fin  de  algunas  ediciones  del  Primaleon,  entre  las  cuales  hay  una 

del  tenor  siguiente  : 

En  esto  csinaltailo  é  muy  rico  dechado 
Van  esculpidas  muy  bellas  labores, 
De  paz  y  de  guerra  y  de  castos  amores, 
Por  mano  Je  dueña  prudente  labrado; 
Es  por  exemplo  de  lodos  notado 
Que  lo  verisímil  veamos  en  flor  : 
Es  de  Auyustohriga  aquesta  labor, 
Que  en  Lisboa  se  ha  agora  estampado  [i). 

Las  palabras  subrayadas ,  y  el  nombre  latino  de  Augustobriga ,  que  algunos  refieren  á  una  ciu- 
dad dentro  de  Portugal,  dieron  sin  duda  margen  al  italiano  Quadrio  para  sentar  que  el  Primaleon 
fué  obra  de  una  dama  portuguesa,  quizá  de  la  célebre  doña  Bernarda  Ferreira  de  la  Cerda,  autora 
de  las  Soledades  de  Buraco  (Lisboa,  1 634,  8.°) ,  que  mantuvo  correspondencia  literaria  con  Lope  de 
Vega,  y  á  que  Barbosa  Machado  la  atribuyese,  ignoramos  con  qué  fundamento,  á  Francisco  de  Mo- 
raes,  supuesto  autor  del  Pabnerin  de  liiijlaterra.  Pero  ninguna  de  las  ciudades  conocidas  en  lo  anti- 
guo con  el  nombre  de  Augustobriga  puede  razonablemente  reducirse  á  una  localidad  dentro  de  Por- 
tugal, porque  la  que  Plinio  pone  entre  los  Pelendones  y  en  la  Tarraconense,  como  dependiente  del 
convento  cluniacense,  se  coloca  por  nuestros  mas  entendidos  anticuarios  en  Aldea-el-iHuro,  en  la 
jM'ovincia  de  Soria ;  al  paso  que  otra  que  hubo  en  los  Yettoues,  en  la  Lusitania,  y  convento  emeri- 
tense,  es  conocidamente  el  Villar  de  Pedroso,  no  lejos  de  Guadalupe,  en  partidu  de  Talavera.  Otra 
ciudad  distinta  de  las  dos  anteriores  señala  Tulomeo  con  el  nombre  de  Auguatohriga ,  que  mas 
adelante  se  llamó  Mirobriga,  y  es ,  según  la  opinión  general  de  nuestros  anticuarios ,  la  misma  que 
Ciudad-Rodrigo,  enJa  provincia  de  Salamanca,  á  tres  leguas  de  la  frontera  de  Portugal.  Ao  ignora- 
mos que  Pellicer  primero,  y  después  Salva  (2),  redujeron  Augustobriga  á  Burgos ,  en  Castilla;  pero 
esta  ciudad  es  población  moderna  y  no  conocida  en  tiempo  de  romanos;  y  así,  habremos  de  dejar 
sentado  que  los  dos  libros  de  Pabnerin  y  Primaleon  fueron  escritos  por  una  señora  natural  de  Ciu- 
dad-Rodrigo, quien  quizá  encubrió  su  nombre  bajo  el  seudónimo  de  Francisco  Vázquez,  á  no  ser 
que  se  (juiera  suponer  que  este  fué  hijo  suyo  y  continuó  la  obra  de  su  madi'e ,  según  se  colige  de 
los  versos  de  Juan  Augur,  ya  citados. 

Conviene  dejar  aclarado  este  punto,  porque  en  el  hecho  supuesto  de  que  el  Palmerin  de  Oliva, 
y  por  consiguiente  el  Primaleon,  son  ambos  obra  de  una  portuguesa,  fundan  los  escritores  de  aque- 
lla nación  el  aserto,  no  menos  gratuito,  de  que  el  Palmerin  de  Inglaterra  se  escribió  originahnente 
en  portugués.  Punto  es  este  que  estarla  aun  envuelto  en  tinieblas,  como  otros  muchos  relativos  á 
este  linaje  de  libros,  á  no  haber  don  Vicente  Salva  probado,  como  mas  adelante  veremos,  que  el 
Palmerin  de  Inglaterra  era  real  y  efectivamente  obra  de  escritor  castellano. 

A  Palmerin  de  Oliva  y  Primaleon  sucedió  otro  caballero  andante  de  la  misma  familia ,  llamado 
DonPoUndo,  cuya  historia,  á  nuestro  modo  de  ver,  debe  ser  la  tercera  en  la  serie,  puesto  que  fué 

ver  ni  oyr  en  ninguna  manera  á  este  livro,  porque  os  impresores  de  Venecia ;  aquí  nos  cumple  añadir  que, 

juro  cierto  que  en  todo  él  no  liallé  renglón  ni  razón  que  según  él  mismo  se  expresa  en  el  prólogo  del  Amadis, 

concertada  csluviesse,  ni  palabra  que   derechamente  fué  discípulo  del  célebre  Antonio  de  Lebrija,  y  que  en 

fuesse  verdadera  en  romance  castellano.  Üigos  que  eran  la  introducción  al  libro  tercero  del  Primaleon   dice 

las  letras  tan  trastrocadas,  que  babia  el  libro  lo  de  haber  compuesto  en  castellano  un  libro  intitulado  La 

dentro  fuera,  que  páresele  frisado.»  Es  notable  este  pa-  Lofana  «en  el  común  hablar  de  la  pulida  Andalucía  ». 

saje,  porque  así  se  explica  por  qué  el  texto  de  la  edi-  (i)  Kinguna  de  las  ediciones  priniílívas  que  hemos 

cion  de  Venecia  de  ío34  se  diferencia  tanto  de  las  he-  logrado  ver  trae  estos  versos.  Además  el  último  {que 

chas  en  España,  como  ya  lo  advirtió  alguno  que  de  es-  en  Lisboa  se  ha  agora  estampado)  no  puede  aplicarse 

le  libro  se  ocupó.  Delicado  creyó  deber  restablecer  sino  á  una  edición  hecha  en  dicha  ciudad,  y  de  ningu- 

el  texto  del  Primaleon,  no  ya  consultando  la  primera  na  manera  á  las  anteriores.  N'o  hemos  visto  la  que  se 

imiiresion  ó  un  tcxlo  manuscrito  mas  antiguo,  sino  cita  de  Medina  del  Campo,  11)03,  folio,  y  en  Ir.  que,  se- 

inlroduciendo  en  él  las  variantes  que  su  buen  gusto  ó  gun  Pellicer,  se  lee  en  Medina  en  lugar  de  Lisboot 

su  crítica  le  sugirieron.  pero  si  el  hecho  es  así,  todo  está  e.\plicado. 

Ya  dijimos  en  otro  lugar  que  su  principal  ocupación  (2)  Solas  al  Quijote,  y  Repertorio  Americano,  lo- 

parece  haber  sido  corregir  libros  españoles  para  los  mo  iv,  p.is.  1 1 . 
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hijo  del  rey  Paciano  de  Numidia  y  de  la  loliia  do  Tarsi,  antes  casada  con  Polendos,  lierniaiui  de 
l'riuialcoii.  Iinjiriniiósc  este  libro  en  Toledo  en  líJáO,  sin  nombre  de  autor,  y  lolradiijo  al  ilalianí) 
.Manilii'ino  Kosoo,  que  ya  antes  habla  trasladado  los  anteriores. 

He  I'lalir,  liijii  de  l'riiiialeou  y  sobrino  di-  Polendos.  hay  tand)¡en  crónica  apartí',  inijavsa  en 
\alla(liil¡ii  |)iir  Nicolás Tierry.  I.'jólí,  y  dedicada  por  su  autor,  (¡uc;  no  si!  nombra,  á  <lon  Pedro  Al- 
varez  Usorio  y  doña  Maria  l'inienlcl,  marqueses  de  .Vslor¡,'a ;  y  un  italiano,  á  quien  cita  Uuaiirio,  es- 
cribió en  dos  tomos  una  continuación  con  los  hechos  de  Flortir,  hijo  del  emperador  l'latir  íli. 

Viene  en  seguida  la  muy  célebre  de  Don  Palmcriii  de  liiijlalcna  ,  (|ue  nosotros  hacmios  scjLÍa 
¡uirle  cu  esta  serie,  y  cuya  ascendencia  es  como  siyur  :  Klcrida,  hija  de  l'alnierin  de  Oliva  y  her- 
mana de  Primaleon  y  l'olendos,  casó  con  don  Dnardos,  hijo  de  don  Federico,  rey  de  Inglaterra  y 
de  una  infanta  de  Escocia.  De  este  matrimonio  nacieron  Floriano  d.'l  Desierto.  Pompides,  que  fué 
rey  de  Escocia,  Daliarle,  y  por  último  l'almerin  de  Inglalerra.  I>a  connm  opinión  atribula  este  libro 
ai  portugués  Francisco  di;  Moraes,  aunque  no  falta  qniíMi  haga  anior  de  él  á  don  Juan  II  de  Portu- 
gal (á)  ó  al  infante  don  Luis.  Pellicerse  contenió  con  ncgaiMpie  Moraes  huíse  autor  tlcl  libro,  a|)o- 
yándose  en  que  la  versión  francesa,  publicada  por  primera  vez,  en  León  de  Francia,  en  ^iilj~>, 
ilecia  ser  h"cha  sobre  el  original  castellano,  y  que  la  porl\iguesa  no  si"  imprimió  hasta  once  años 
tiespues.  .Mas  la  cuestión,  hasta  cierto  punto  tan  os(ura  y  disputada  conm  la  de  Amadis,  hubiera 
ipiedado  indecisa  á  no  haber  parecido  una  edición  castellana,  primera  y  única,  á  lo  que  parece,  del 
dicho  libro,  hecha  en  Toledo  en  15ÍT-8.  Don  Vicente  Salva,  á  quien  la  bibliogralla  española  debe 
gran  ¡inrle  de  sus  adelantos  en  estos  últimos  tiempos,  fue  el  primen»  ipie .  habiendo  ail(|u¡rido  un 
ejemplar  de  este  rarísimo  libro,  lo  dio  á  conocer  en  un  extenso  arlicul)  sobre  bibliografia  espa- 
ñola, antigua  y  moderna,  en  el  tomo  iv  del  lieperlorio  Amaimno  (Londres ,  1«27,  8.° i,  probando 
((ue  el  autor  de  el  fué  el  tolerlano  Luis  Hurtado  i."),  como  se  evidencia  por  unas  octavas  acróslicas 
puestas  allin  de  la  dedicatoria  de  la  primera  i>arte.  Oueda  ¡mes  revindicada  para  la  literatura  na- 
cional esta  palma  de  liujlatcira,  como  la  llama  Cervantes,  digna  de  ser  guardada  y  conservada  como 


( 1 )  ia  Historia  dove  si  ragiona  de  i  valoroni  e  gra  n 
gcxli  el  amnri  del  cavallier  FInrIir,  figliuolo  delt'Impc- 
rator  i'lalir;  Vcneciii,  Trnmoz/.liio,  ).->;)4-C0,  dos  tu- 
mos en  S."  No  se  conoce  en  castellano,  aunque  se  di- 
ce traducida  de  niiostra  lengua. 

(2)  «Este  libro  ti<>Me  aniori  lad  pordos cosas  :1o  mío, 
porfiue  él  pur  si  esmuí/  bueno,  y  la  otra,  porque  es  fa- 
ina que  le  compuso  un  iliscrclo  rey  de  Portngal;»  dijo 
el  cura  en  el  juicioso  escruiinio  de  la  librería  de  don 
Qnijole;  y  sus  comentadores  han  agotado  toda  su  eru- 
dición, procuramlo  avoiiguar  quien  fuese esle  rey,  ase- 
gurando unos,  como  Pellicor,quo  i-n  esto  signe  á  Faria 
y  Sousa,  que  lo  fué  don  Juan  II ;  mientras  otros,  como 
Clemencin,  opinan  que  lo  fué  el  infante  don  Luis ,  hijo 
del  rey  don  Manuel  y  padre  de  dim  Antonio,  prior  do 
Ocrato,  que  andando  el  tiempo  ilispulii  ;í  l''i'lipe  II  la 
corona  de  Portugal. 

(3)  Esle  Luis  Hurlailo  impriinici  mas  tarde  en  Tole- 
do la  Comedia  de  Pre'eo  g  Tibaldo,  que  el  comenda- 
dor Perálvarez  df  Ajllondcjíj  sin  concluir,  juiílamenle 
con  una  Égloga  silviana,  continuándolas  una  y  otra. 
También  escribió  las  Corles  del  casto  amor,  el  Hospi- 
tal de  galanes  enamorados ,  el  de  las  Damas  heridas 
de  Amor,  el  Espejo  de  gentileza ,  el  Triunfo  de  Amor 
y  las  Epistolas  amorosas.  Todas  estas  obras,  cuya  ma- 
yor parle  osen  verso,  las  imprimió  en  Tolciloen  I  jo", 
en  casado  Juan  Ferrer,  4.",  y  en  el  mismo  año  dio  álu/. 
Las  cortes  de  la  Muerte,  qui  compuso  Miguel  de  Car- 
vajal. 

Las  octavas  son  las  siguientes,  y  las  reproducimos  en 
este  lugar,  por  no  hallarse  impresas,  que  separaos,  en 


ningún  libro ,  fuera  del  yii  cilado /?e;«!r/or/o  Ameri- 
cano, que  dificilmente  puede  ser  hallado  en  Esjuiña: 

EL  Al'CTOR  Al.  LECTOR. 

-"cycndo  osla  ol)r.i,  discreto  lotlor, 
•"i  ser  espojo  do  hechos  famosos, 
•<  viendo  .iproiieciía  ú  los  amorosos, 
xe  puso  la  mano  en  esta  lauor. 
salló  que  os  muy  digno  do  Indo  loor 
rn  libro  lan  alio,  en  lodn  facundo  ; 
pc\iuon  aquí  los  Nueve  que  al  mundo 
HOinaron  renombres  de  fama  mayor. 

>quilos  passados  su  nombre  perdieron, 
cexando  la  gloria  aquestos  presentes; 
eluido  se  lonna  de  aquellos  valientes, 
^uicndo  mirado  lo  que  estos  hicieron  ; 
'íereysios,  lectores,  en  quanto  subieron 
Hralando  las  arra.is,  en  las  auenturas 
obrando  virtudes,  dejaron  ascuras 
soldán  y  Aniadis,  que  ya  perescicron. 

s>qui  l'almerin  os  es  descubierto, 
ros  hechos  mostrando  de  su  fortaleza  ; 
reedle,  pues  es  hysloria  de  alteza, 
Pin  todo  apacible,  con  dulce  concierto; 
roged  con  sentido  en  ello  despierto 
Hodas  las  llores,  de  dichos  notables, 
oyendo  sentencias,  que  son  saludables, 
sobando  la  fruta  de  ajenos  guerlos. 

eircle,  lector,  aquí  solamente 
>questc  tratado  no  dexes  de  haucr, 
«abiendo  quan  poco  puedes  perder, 
>uiendo  mirado  el  bien  de  presente, 
ra  habla  amorosa  y  estila  eloquente. 
<:erás  las  razones  y  gracias  donosas, 
sirás  no  haber  visto  batallas  famosas 
kí  aqueste  mirares,  en  lodo  excelente. 


XLii  DISCURSO  PRELIMINAR. 

cosa  única  y  muy  buena,  y  rcbajndo,  por  tanto,  Moraos  (1)  del  rango  de  escritor  original,  que  le 
dan  sus  compatriotas,  al  do  mero  traductor  del  Palmerin  (2). 

Continuóla  historia  do  Palnwriti  de  Inc}latcrya  Diego  Fernandez  de  Lisboa,  de  quien  no  sabe- 
mos mas  sino  lo  poco  que  de  él  dice  Barbosa  Marliado  en  su  Dihiiothcca  Lusilana,  describiendo  en 
dos  partos,  loroora  y  cuarta,  las  grandes  caballerías  de  su  iiijo,  don  Dtiardos  de  Bretaña,  llamado 
(■/  Si'íjHudo  para  distinguirlo  de  otro  don  Duardos,  que  fué  padre  de  Palmerin  de  Inglaterra  y  de 
Floriano  del  Desierto  (véase  e/  árbol  genealógico).  Este  don  Duardos,  ó  don  Duarte,  fué  habido  en 
la  infanta  Florida,  y  se  crió,  con  otros  principes  y  caballeros,  on  la  isla  Deleitosa.  Las  dos  partes  en 
(]uo  osla  dividida  la  historia  do  don  Duardos  de  Bretaña  constituyen  pues,  según  nuestro  sistema 
y  clasificación,  la  nélinia  de  los  Palmerincs ,  al  paso  que  la  octava  (.I)  la  componen  otras  dos  (quin- 
ta y  sexta  do  Palmerin  de  Inglaterra')  que  en  1 602  dio  á  luz  otro  portugués,  llamado  Baltasar  González 
Lobato,  do  quien  hacen  mención  juiestro  Nicolás  Antonio  y  Barbosa  Machado.  En  ellas  se  prosiguen 
las  aventuras  do  don  Palmorin,  que,  al  igual  de  Amadis  y  de  otros  calialloros  andantes,  debió  vivir 
mas  años  que  Matusalén,  |)uosto  que  se  le  hace  correr  lanzas  con  un  biznieto  suyo,  llamado  don 
Clarisel  de  Bretaña,  <á  cuyas  proezas  y  hazañas  el  libro  está  principalmente  consagrado.  Y  aqui 
concluye  esta  larga  serie  de  héroes  caballerescos,  salidos  del  tronco  de  Pigmalion  ó  Primaleon,  rey 
de  Macodonia,  que,  á  no  haber  sido  ¡H)r  la  amarga  y  severa  burla  de  Corvantes,  hubieran  aun,  á 
no  dudarlo,  continuado  por  media  generación  (4) ;  serie  cuyas  diversas  ramas  hornos  querido  po- 
ner aqui,  á  imitación  do  lo  ya  hecho  con  los  Amadises,  para  mayor  claridad  de  lo  que  dejamos  ex- 
puesto, y  satisfacción  do  los  que  quieran  penetrar  en  el  intrincado  laberinto  do  tanta  alcurnia 
caballeresca. 

Poro  antes  do  pasar  á  otro  punto,  bueno  será  decir  algo  del  argumento,  forma  y  estilo  del  Pal- 
merin de  Oliva  y  de  Primaleon,  los  dos  libros  mas  antiguos  y  mas  notables  de  toda  la  serie.  Quien- 
(piiera  que  sea  el  autor  del  primero,  es  evidente  que  al  dedicarle  á  don  Luis  de  Córdoba,  hijo  del 
célebre  don  Diego  Fernandez  de  Córd(,)ba,  señor  do  Baona  y  conde  de  Cabra,  se  propuso  ingerir 
en  él  algunos  do  ios  muchos  hechos  de  armas  y  esclarecidas  virtudes  que  tanto  distinguieron  á  los 
caballorüs  de  dicha  casa.  Asi  lo  declara  él  mismo  en  su  dedicatoria  (5),  y  resulta  además  de  varios 


(i)  Merecen  leérselos  preliminares  y  una  vida  de 
Moraes ,  que  puso  á  la  erllcion  ilcl  l\ilmeri7i  de  Iiii/la- 
IciTii,  hcclia  011  Lisboa  on  t786,  en  tres  lomos  en  4.", 
un  enuli'io  jiorlugni's,  quien,  al  pasoque  niesa  que  Mo- 
raes tuviese  parte  en  la  conqiosicion  del  rrimalcon, 
como  algunos  lian  creiilo,  preicnde  pi'olmrque  fué  el 
verdadero  aulor  del  ¡'(dmerin;  verdad  es  que  ni  el  ex- 
presado critico  ni  ningún  otro  de  su  nación  pudo  tener 
conocimienlo  de  la  edición  castellana  de  13 Í7,  y  por 
consiguiente,  es  digno  de  discidpa  en  este  pnnlo.  Al  fin 
del  Palmerin  se  iuserlaii  unos  Üiálot/ns  y  la  Drxculpn 
de  Iwms  amorefi,  o!)ras  :iml)as  de  Moraes. 

(2)  La  diliculliid  de  hallar  esle  rarísimo  libro,  ilcl 
que  tan  solo  roiioeemns  el  ejemplar  que  poseo  en  Va- 
lencia don  Podro  Salva,  hijoilol  bibliógralo  ilou  Vicen- 
te, nos  impide  el  dar  razón  mas  circunsianciada  de  él. 
Ue  buena  gana  le  hubiéramos  reimpreso  en  esta  colec- 
ción, colocándole  al  ladodel  Amadis,  por  seruno  y  olro  á 
nuestro  cnlender  los  mejores  enirc  los  liltros  llamados 
de  caballerías;  pero  no  habienrlo  podido  leer  mas  que 
la  versión,  algún  tanlo  alterada,  ipie  de  él  lií/.o  el  por- 
tugués Franciscj  de  Moraes,  hubiera  parecido  aventu- 
rado euahpiicr  juicio  que  sobre  su  estilo  y  forma  hu- 
biéramos hecho.  Baste  decir  que  la  invención  es  mas 
natural  y  arreglada  que  cuanto  en  este  ¿'enero  hizo  el 
célebre  Feliciano  de  .Silva. 

(3)  Los  bibliégrafos  ilalianos  dividen  la  sí'M-ie  de  los 
Palmerines  en  sers  parles  :  t.°  Mmerinn  d' Oliva; 
1.'  I'rimaleone;  :i.*  Plalir;  4."  Poleiido;  3  "  I'almeri- 
n<)  d'lngliillerr»;  6.*  Florlir;  pero,  como  se  echa  de 


ver  por  la  misma  deseendencia,  semejanle  clasificación 
es  errónea  ,  porque  Klorlir  l'ué  hijo  de  l'lalir,  y  el  libro 
de  Don  Poíiiidu  estaba  ya  impresoen  i  b2(i ;  á  falla  pues 
de  otros  comprobaiiles,  debiéramos,  y  así  lo  liemos 
hecho,  lomar  por  norma  la  prioridad  de  la  impresión. 

(4)  No  han  lijado  bástanle  la  atención  los  biblii'igra- 
fos  que  de  esla  materia  se  han  ocupado  en  la  notable 
rapidez  con  que  los  liliros  de  caballerías  desaparecie- 
ron del  campo  de  la  literatura.  Si  exceptuamos  el  Po- 
licisne ,  que  al  fin  se  imprimió  Ires  años  anles  que  el 
Quijote,  y  las  dos  reimpresiones  del  Espejo  de  caba- 
lleros i\e  1617  y  t(l2.1,  bien  se  puede  asegurar  que  el 
exleniiinio  de  dichos  libros  fué  casi  completo,  \  que  si 
algún  escrilor  iiiedilaba  composiciones  en  el  mismo  gé- 
nero, luego  las  abandonó,  en  vista  del  general  disgus- 
to, y  si  las  llevó  á  cabo,  no  hizo  tentativa  alguna  para 
darlas  á  la  imprenta. 

(o)  «Y  dado  que  las  fuerzas  demiingeniono  puedan, 
no  dipo  loar,  pero  ni  en  suma  contar,  vuestras  grandes 
vertudcs,  pero  por  seguir  la  costumbre  do  los  antiguos 
(pie  on  el  principio  puse  (do  celebrar  en  copiosas  ora- 
ciones y  solenes  paiiigemas  los  poderosos  reyes  y 
grandes  señores  para  sumas  cosas  nacidos),  cogeré  co- 
mo del  huerto  de  las  lisperides  algunas  de  vuestras 
vertudes.  Y  porque ,  Señor,  no  scays  como  el  Narciso, 
de  quien  cuentan  los  poetas  que  tanto  se  amó,  que  por 
lioso  conocer  desdichadamente  murió,  acuerdo  en  esta 
parle  representaros,  como  claro  espejo,  quien  soys,  por- 
que de  esle  conocimiento,  aun(|uc  en  vos  no  falta, 
veays  claramente  quanto  deveys  á  Dios,  auclor  prime- 
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capítulos  de  su  obra,  donde,  á  vueltas  de  mil  encantamientos,  dragones  y  "tros  recursos  imagina- 
tivos, de  los  que  solian  emplearse  en  semejantes  libros,  se  tropieza  de  vez  en  cuando  con  sucesos 
(pie,  aunque  oeim-idos  en  ciudades  fantásticas  y  entre  caballeros  principalmente  griepos,  pueden 
taeilmenle  referirse  á  determinadas  personas  y  lucalidadfs  dentro  de  Andaliicia.  Palmerin  de  Oli- 
va debió  su  nombre  á  la  circunstancia  de  haber  sido  bailado,  cuando  niño,  expuesto  entre  palmas  y 
olivos,  en  una  montaña  llamada  Oliva,  á  una  pequeña  jornada  de  (lonstantinopla.  Fue  hijo  d(;  Flo- 
rendos,  princip''  de  Maeedonia,  y  de  (Iriana,  hija  de  un  emperador  gnepo,  que  se  dice  octavo  a  con- 
tar <le  la  fundación  de  aquella  ciudad.  Sus  padres  \o  lml>ieron  secretamente,  y  mi  escudero  llama- 
do Cardin  fue  el  encargado  de  su  crianza,  si  bien,  temeroso  de  la  venganza  del  Emperador,  le  dejó 
en  medio  de  un  bosque  de  la  manera  que  se  ha  dicho,  siendo  allí  hallado  por  un  colmenero  nom- 
brado r.erarilo.  A  poco  de  este  sucoso,  y  habiendo  Floreiido^  |)arlido  ¡lara  sn  reino  de  Maeedonia, 
il  Euqierador  obliga  á  sn  bija  Griana  á  que  dé  la  mano  á  Tnrisio,  hijo  del  rey  de  Hungría.  Palmc- 
rin,  sabiendo  por  Diofena,  hija  de  Gerardo,  la  manera  misteriosa  como  fui'  hallado,  abandona  la 
humilde  choza  en  que  le  criaron,  y  se  pone  en  camino  para  el  reino  de  Maeedonia,  donde  es  ar- 
mado caballero  por  su  padre  Floreudos,  sin  ser  conocido.  A  los  pocos  dias  mata  en  la  montaña  Ar- 
lit'aria  á  una  gran  sierpe  que  tenia  atemorizadas  á  las  gentes  y  desiertos  los  alrededores  de  la 
corte,  logrando  al  proi)io  tiempo  hacerse  dueño  de  una  redoma  encantada  que  tres  hadas  tenían 
allí  escondida ;  una  de  las  cuales,  prendada  de  sus  gracias  y  hermosura,  le  en<;anta  de  tal  manera, 
qtie  cuando  haya  de  ver  á  la  que  en  adelante  será  señora  de  sus  pensamientos  quede  tan  prenda- 
do de  ella,  que  por  cuitas  y  traltajos  que  pase,  no  la  pueda  nunca  olvidar ;  otra  de  las  hadas  le  en- 
seña el  modo  de  usar  el  agua  de  la  redoma  para  sanar  al  instante  de  cualquier  llaga  ó  herida,  !  e- 
nelicio  que  muy  pronto  se  halla  en  estado  de  probar  y  agi'adecer,  pues  al  bajar  de  la  montaña  topa 
con  cuatro  caballeros  que  pretenden  arrebatarle  su  tesoro;  y  aunque  los  vence  á  todos ,  recibe  al- 
gunas heridas.  Un  emperador  de  .\lemania .  cuya  corte  es  Gante,  tenia  una  hija  de  sin  par  belleza, 
pornondn-j  Polinarda,  de  quien  l'alinerin  se  enamora  ,  habiéndola  acaso  visto  en  la  corte  del  rey 
de  Francia.  Desposado  con  ella,  por  delante  de  Dioa  ij  por  palabras  de  presente,  á  usanza  de  los  ca- 
balleros andantes,  el  de  Oliva  no  tarda  en  dejar  la  corte  y  salir  disfrazado  en  busca  de  aventuras. 
En  Caíala,  capital  de  Mauleqni,  tildan  de  l'-aliüonia,  cuyo  hermano,  el  Guaniexir,  imni(>  ámanos 
de  su  padre  Florendos.  I'almerin  acaba  grandes  .aventuras  y  se  ve  cx])nesto  á  graves  ])eligros.  Ar- 
rojado, de  orden  de  aquel  principe,  al  corral  de  los  leones,  pelea  con  ellos  y  mata  á  tres.  Alchi- 
(liana,  hija  del  Soldán,  enamorada  de  su  belleza,  le  requiere  de  amores,  y  él,  por  no  hacer  infide- 
lidad ásu  señora,  resiste,  nuevo  José,  á  los  seductores  halagos  de  la  princesa.  Otra  infanta,  llamada 
Ardemia,  esposa  prometida  de  .Vmaran,  principe  de  Niijuea,  se  enamora  igualmente  de  Palmerin, 
y  no  viéndose  correspondida,  nuicre  de  despecho  y  de  pesar. 

ro  (le  vuestra  felicidail Pero  eii  vos,  muy  magnifi-  ttablar  é  ingenio  itel  esrrehir,  y  componer  assi  en  var- 
eo caballero,  fallo  yo  tan  [icrfoclos  loilos  los  favores  y      so  corno. en  prona Bien  supe  lo  que  liize  quanilo  de 

adminículos  de  la  naturaleza,  que  ni  como  ella  de  vues-  todos  aquellos  (vuestros  progenitores)  aquel  Cí-cogi  que 
Iras  obras  no  se  puede  qiiexar,  nílampoco  vos  lapodeys  no  es  menor  en  merecírnicnlo  que  en  poder,  para  que 
ingrata  llamar,  baqunl  asilos  amó,  que  aun  apenas  era-  del  merescimiente  esta  historia  tan  famosa  "orne  auclori- 
des  nacido, qnandoromo  con  sus  manos  os  pu-oyasscn-  darl,  y  del  poder  gano  tnnto  favor,  que  sin  ningún  te- 
ló en  la  cumiire  do  toda  prosperidad ,  qre  os  qui-o  su-  mor  pueda  salir  á  luz  ;  la  i|ual  ai^si  osla  liona  do  ¡ngc- 
l>ir;  mas  antes  para  grandes  cosas  engendrar;  y  antes  nio  y  dorlrina  en  todas  las  sus  parles,  que  A  n)¡  parc- 
que  naciessedes ,  quiso  daros  tales  principios  de  nnlile-  ce  llevar  la  gloria  á  los  que  antes  cscrivieron  :  va  en 
za ,  que  luviesscdes  por  padre  al  muy  ¡Ilustre  cavallero  sentencia  poderosa ,  en  el  estilo  copiosa ,  en  ninguna 
ol  señor  don  Diego  Hernández  de  Cordova,  conde  de  parle  oonfusa ,  las  palabras  dizen  con  la  materia,  las 
¡'.abra,  no  menosen  virtud  yfamaijuo  el  Condesa  padre,  senlenrias  yRuales  con  las  cosas;  guarda  la  niagestad 
clqual  por  defensión  de  nuestra  clirísliana  religión  y/.e-  on  las  personas,  cuenla  breve,  propio,  natural,  sin  con- 
tó de  Dios,  mucbas  vezes  gloriosamente  con  los  moros  fusión  ile  orden  ;  mueve  pasiones  qiiando  r|uíerc,  pro- 
nuestros  enemigos  peleó,  y  en  el  fin  al  rey  poderoso  de  pone,  persuade.  F.n  esla  liisloría  es  donde  ronnccreis 
Cii-anada  ,  no  solamente  desbaratado ,  pero  vencido  le  las  claras  biizañas  </o  rucs/ro?  mot/orcs:  en  unos  alle- 

prendió  y  cativo Pues  toda  vuestra  vida  lia  sido  m  de  ¡iiiimo,  que  foriima  no  vence ,  en  otros  esfueroo 

exemplo  de  honestos  exercicios,  y  no  contento  con  la  divino,  que  peligro  no  teme;  aqni  el  ingenio  sabio,  la 

gloria  de  las  armas,  quesistes  que  vuestros  primeros  gravedad  y  constancia  de  Faüio  y  Camilo,  la  prudencia 

años  en  las  letras  de  humanidad  assi  se  omplcassen,  v  facundia  de  .\pio  y  Scipion  ;  aquí  todas  las  virtudes 

que  con  ellas  todas  las  otras  arles  (|nelos  antiguos  no-  dignas  de  gloria  por  estilo  elegante  y  in^'enio  muy  al- 

bles  llamaron,  juntamente  se  abracassen,  en  las  quales  to  están  celebradas ;»  etc. 
quanto  ayays  aprovechado,  mwslralo  la  elegancia  del 
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Después  de  mil  aventuras  y  combatos  con  gigantes  y  caballeros,  que,  no  por  hallarse  en  Mace- 
tlonia,  Tesalia  y  I}a])ilon¡;\,  teatro  á  un  tiempo  de  las  proezas  del  héroe,  dejan  por  eso  de  ser  moros, 
y  tan  moros  como  los  del  reino  de  Granada,  Palmerin  casa  con  Polinarda,  y  es  alzado  emperador 
de  Consfantinopla  desi)ues  fie  la  muerte  del  que  ocupaba  el  trono.  Hay  en  esta  historia,  que  su  au- 
tor dividió  (MI  cuatro  libros,  muchos  trozos  que  recuerdan  las  crónicas  semicaballerescas  de  aquel 
tiempo  y  los  románticos  incidentes  de  la  guerra  de  frontera  que  precedió  á  la  conquista  del  úl- 
liino  baluarte  de  la  morisma  (1).  Si  hubiéramos  de  juzgar  por  el  espíritu  que  en  toda  ella  reina,  di- 
riamos (]ue  no  pudo  ser  obra  de  iina  mujer,  [mes  las  empresas  caballerescas  del  héroe  resaltan 
mucho  masque  sus  amores,  y  en  estos  se  observa  cierto  cinismo  repugnante,  que  no  quisiéra- 
mos vernos  obligados  á  atribuir  á  un  individuo  del  bello  sexo. 

Otro  tanto  se  pudiera  decir  del  libro  de  Primaleon,  hijo  y  sucesor  del  emperador  Palmerin.  Los 
amores  de  donDuardosde  higlaterra,  disfrazado  de  hortelano,  con  la  infanta  Flérida,  los  de  Pri- 
maleon con  Gridonia,  y  los  de  Platircon  Siilela,  contrastan  singularmente  con  el  sentimentalismo 
caballeresco  y  pudorosa  modestia  de  Amadis  de  Gaula  (2).  Por  otra  parte,  hay  escenas  muy  tier- 
nas, el  lenguaje  es  menos  rudo,  y  el  argumento  mas  complicado  que  el  del  libro  de  Palmerin.  Uno 
y  otro,  sin  embargo,  son  notables  bajo  mas  de  un  concepto,  y  muy  dignos  de  ser  leidos  y  estudia- 
dos, ]ior  contener  una  pintura  tiel  de  las  costumbres  españolas  á  lines  del  siglo  xv.  «Todo  él,  di- 
ce Delicado,  reliriéndose  al  Primaleon,  es  un  doctrinal  de  andantes  caballeros,  donde  estos  podrán 
deprender,  leyendo,  á  mantener  justicia  y  verdad ,  é  mas  la  mesurada  vida  que  han  de  tener  con 
las  dueñas  y  doncellas,  la  cortesía  y  crianza  con  las  damas,  asimesmo  los  atavíos  que  han  de  usar 
así  de  armas  como  de  caballo-^,  la  gentil  conversación  y  el  moderamiento  de  la  ira,  la  observancia 
y  religión  de  las  armas. »  Dedicóle  su  autor  al  mismo  don  Luis  de  Córdoba,  ya  por  entonces  duque 
de  Sesa,  y  mas  tarde  embajador  de  Carlos  V  en  Roma,  á  quien  el  Palmerin  fuera  antes  dirigido  y 
dedicado.  Asi  es  que  se  descubre  en  él  una  intención,  aun  mas  marcada  (o)  que  en  el  anterior,  de  re- 


(t)  Muchos  (le  los  personajes  tienen  nombres  mo- 
runos,como  :  ZalamenOjMiiza,  Abiinar,  Amaran,  Oroz- 
din  ,  Muzabelin,  0!oriqiie,  Olimaol ,  ele.  i:s  nolable  el 
capítulo  cLxii,  en  íjue  fe  refiere  la  batalla  (¡ue  Palmerin 
y  Trineo  bebieron  con  el  Soldán,  siendo  esiebociiopn- 
sionero ;  la  cual  Irae  á  la  memoria  la  muy  célebre  de 
Martin  González,  en  que  el  conde  de  Cabra  y  el  alcaide 
de  los  Donceles  prendieron  al  rey  Cbico  de  Granada. 

(2)  Véase,  sí  no,  el  capitulo  xxvi  del  libro  n  :  Comn 
Julián  esitaidu  retozando  á  la  infanta  Herida,  la  hizo 
dueña  y  ella  se  arrepintió  con  enojo;  y  el  xxxvi  :  Co- 
mo el  principe  hizo  dueña  á  Finea ,  etc.,  etc. 

(3)  Asi  lo  advierte  en  un  notable  prólogo  que  puso 
á  la  edición  de  Veucciade  tü3í  el  ya  citado  Frani-isco 
Delicado  :  «  Por  que  estas  cosas  que  cuentan  los  com- 
ponedores en  la  lengua  española,  sibiendizen  que  son 
lechos  de  exlrangei'os,  dizenlo  por  dar  mas  autoridad 
á  la  obra  llamándola  ijreciana,  por  ser  semejaufa  de 
sus  antiguos  becbos  ;  mas  comiionen  los  extraños  acae- 
cimientos de  algunos  de  los  reinos  de  Kspaña ,  como  de 
aquellos  que  an  fecbo  cosas  extremadas  ;  como  lo  fué 
el  rey  don  Enrique  ,  é  su  bijodon  Juan  el  primero  desle 
nombre,  rey  de  Castilla,  que  so  asemejan  á  los  becbos 
liel  rey  Palmerin  con  el  rey  de  Granada,  é  otro  Pri- 
maleon ,  como  lo  fué  el  conde  de  Cabra ,  señor  de  P.ae- 
iia,  don  Diego  Fernandez  de  Cordova,  é  á  Don  Duar- 
dos  fué  semejante  otro  su  pariente,  I  ion  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Cordova  ;  é  assi  lomando  de  caila  uno  sus  lia- 
zañas  fizo  esta  pbilosopbia  paní  los  caualleros  que  seguir- 
la quisieren ,  y  fué  tan  maiavillosamente  fingida  esta 
ystoria  ,  llena  de  doctrina  para  los  caualleros  é  amadores 
de  dueñas,  que  de  ninguna  otra  edad  la  pudo  dezir  tan 
apropiada,  como  fué  desde  que  el  dicbo  rey  don  Enrique 


y  su  bijo  el  rey  Don  Juan  el  primero  deste  nombre  rei- 
naron, el  qual  sacó  de  prisión  al  rey  de  Armenia  con 
presentes  é  ruegos  que  fizo  al  soldán  de  babilonia,  é  sa- 
có con  amistad  á  otros  cincuenta  ca valleros  diclios  Far- 
fanes  que  eslavan  en  Marruecos  ;  y  esto  alcanzó  el  rey 
Don  Juan  por  su  alta  bondad,  assi  que,  si  bien  van  nom- 
brados loscavalleros  que  aqui  pone  por  nombres  extra- 
ños, fazelopor  buyr  la  vanagloria  de  los  naturales,  dan- 
do lionra  á  los  griegos,  á  la  usanza  de  Italia,  que  los 
Uriandos  los  fazen  franceses,  porque  es  cosa  natural  que 
un  lijo  mas  presto  se  corrigerá  y  doctrinará  por  algún 
maestro  estrangero  que  no  por  su  propio  padre;»  etc. 
En  el  mismo  prólogo,  después  de  inculcar  la  especie  de 
que  el  que  compuso  el  Amadis  de  Gaula  aplicó  al  reino 
de  Inglaterra  las  cosas  que  don  Fernando  el  Magno  obró 
en  Castilla  y  León,  añade  :  «Lo  mismo  liizo  el  que  esta 
bistoria  (t\e  Primaleon)  compuso  en  lengua  castellana, 
que  tuvo  gran  excelencia,  aplicando  las  bazañas  de  los 
caballeros  castellanos  á  Grecia  y  otros  reinos,  dándo- 
les nombres  extraños ;  pues  dixo  lo  que  pasaba  entre 
cristianos  y  moros ,  que  entonces  poseían  algunas  par- 
les en  la  España,  comenzando  del  rey  don  Enrique  se- 
gundo, que  fué  padre  del  rey  don  Juan  el  primero,  que 
de  ellos  á  Palmerin  bubo  poca  diferencia.  Algunos  fin- 
giendo ser  sabidos,  menosprecian  estas  coronicas  di- 
zieiido  ser  fablillas.  Fablílla  es  ser  el  bombre  ynorante  y 
no  conoscer  que  cusa  sean  los  buenos  amaestramientos 
de  los  caballeros  que  fueron  mesurados ,  y  leales  man- 
tenedores de  derecbos ,  y  tenedores  de  fe ;  y  si,  como  di- 
zen  que  no  fueron  tales  liombres  que  así  liayan  obrado, 
scanlo  ellos  y  deprendan  á  ser  bazañosus  en  estos  de- 
cliados,  porque  el  caballero  y  el  Rey  y  el  Emperador  no 
han  juez :  su  juez  es  su  palabra ; »  etc. 
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cordar,  por  medio  do  aventuras  fabulosas,  lus  iiolablfs  liuclms  ilel  señor  de  Bacna,  del  mismo  díin 
Luis,  y  aun  de  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  llamado  el  Cran  ('apilan. 

S¡¡,'uiendo  el  plan  (¡uc  nos  liemos  trazado,  pondremos  lin  á  esla  seecion  ron  una  tabla  ^niea- 
lógiea  de  los  l*almerines,  para  (|ue  los  le<'lores  puedan  eiui  mas  facilidad  seguir  la  asreudí  iicia  y 
descendencia  de  esta  familia  caballeresca. 


AniiiDA 
casa   con   Krisul, 
rej  de  Huntirii. 


Vasilli. 


Flérida  (a). 


Florendus. 


PHIMALEOM. 


KIorcndos 

rasa 
con  Criani. 


Palmeiiix  de  Oliva 

casa 

con   Polinarda. 


irda.    j 


:r\ 


PRIDALEO-I 

casa  ron  Cridonia, 

hija  del  duque 

liarmt'des. 


PlATin 
casa  ron  Sidela. 


Palmrrin 
de  Lacedemonia. 


Arlsmrna 

casa  con  el  rey 

de  España. 


Kríncelis* 

casa  con  Pulendos, 

re)  de  Tesalia. 


Polinarda. 


PülendüS, 

rey  de  Tesalia, 

liijo  de  l'almerin 

y  de  la  reina 

deTarsi. 


Franciano 
el  Músico. 


Clarisca 
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Florlir. 


Polendos. 


Prímaleon. 


Gridonia. 


{a\  Con  esli  Flérida ,  liija  de  Palmerin  de  Oliva  ,  casd  don  Duardos,  hijo  de  don  Federico,  rey  de  Ingbtem,  r  de  una  hermana  de 
Melladas,  rey  de  Escocia;  Intieron  por  hijo  i  Palmerin  de  Inglaterra,  el  cual  casó  con  Polinaida,  y  (uí  padre  de  don  Uuardoide 
Bretafia  el  Secundo,  el  cual  lo  laé  de  don  Clarisel. 
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§   5.° — LIBROS  DE  CABALLERÍAS  INDEPENDIENTES. 

Tirante  el  Blanco.— Aideriqíie. — Claribalte. —  Cifar. — Ciarían  de  Landanis,  con  sus  continuacio- 
nes.—  Florambel  de  Lucea. —  Don  Floriseo  de  In  Ealraña  Aventura. —  El  cnballero  de  la  Cruz-, 
l.epolemo. — Leandro  el  Bel.— Félix  Marte  de  Ilircania. — Florando  de  hnjlalen  a.— El  caballero 
del  Febo.—Febo  el  Troyano,  y  otros. 

No  era  de  esperar  que  la  curiosidad  de  los  lectores,  sobreexcitada  hasta  el  punto  que  debió  es- 
tarlo por  la  lectura  de  libros  como  los  que  acabamos  de  analizar,  y  que,  como  toda  pasión  hu- 
mana, requeria  y  necesitaba  cebo  proporcionado,  (juedase  satisfecha  con  la  publicación  de  una 
docena  de  tomos,  que ,  en  último  resultado,  no  haciaumas  que  referir  las  hazañas  de  dos  casas  pri- 
vilegiadas: los  Amadises  y  Palmeriues.  Ni  tampoco  se  podia  presumir  que  fuese  tal  el  respeto  por 
aquellos  antiguos  modelos,  que  los  escritores  en  este  género  continuasen  reduciendo  sus  obras  á 
los  estrechos  limites  de  una  familia.  Así  es  que  luego  salieron  á  luz  historias  aisladas  y  sin  cone- 
xión alguna  con  aquellas,  las  cuales,  aunque  muy  inferiores  en  mérito,  alcanzaron,  sin  embargo, 
favor  bastante  entre  los  lectores,  cuyo  gusto,  cada  vez  mas  corrompido,  necesitaba  de  nuevos  y  ex- 
traños ingi-edientes. 

Ya  en  el  siglo  xv  se  había  impreso  por  dos  veces,  una  eu  Valencia  (1490),  otra  en  Barcelona 
(1497),  el  célebre  libro  de  Tirant  lo  Blanelí,  «tesoro  de  contento  y  mina  de  pasatiempos,»  como  le 
llamó  Cervantes  (parte  i,  cap.  vi.),  escrito  en  fres  partes  y  en  lengua  valenciana  por  Juan  Marto- 
rell,  caballero  de  dicha  ciudad,  y  continuado  desjuies  de  su  muerte  por  mosen  Martin  Juan  de 
Galbá,  á  instancias  de  la  noble  señora  doña  Isabel  de  Loriz.  Martorell,  que  comenzó  su  obra  en  ene- 
ro de  1460,  y  se  la  dedicó  á  don  Fernando  de  Portugal,  hijo  del  infante  don  Alfonso,  primer  duque 
de  Braganza,  de  quien  ya  dijimos  en  otra  parte  haber  sido  muy  aficionado  á  esfe  género  de  lec- 
tura, declara  haberle  traducido,  primero  del  inglés  al  portugués,  por  ruego  de  aquel  principe, 
y  después  al  valenciano  para  que  sus  paisanos  pudieran  disfrutarle.  Por  otra  parte,  también  el 
continuador,  Galbá ,  dice  haber  traducido  del  portugués  el  libro  cuarto ,  que  el  añadió  como 
continuación  de  la  obra  ;  de  donde  el  docto  Clcmencin  creyó  poder  inferir  que  el  Tirante  existió 
integro  en  dicho  idioma  (1).  Mas  prescindiendo  de  que  ni  del  Tirante  inglés  ni  del  portugués  han 
quedado  mas  noticias  que  las  que  el  mismo  Martorell  nos  da  en  su  prólogo,  y  sabida  la  invariable 
costumbre  de  los  escritores  de  este  género  de  libros,  quienes,  sin  excepción  alguna,  que  sepamos, 
pretendieron  siempre  haber  hallado  sus  originales  en  lengua  caldea,  griega,  húngara  é  inglesa,  no 
hay  razón  alguna  para  suponer  que  el  escritor  valenciano  fuese  mas  \erí(lico  en  esta  parte  de  lo  que 
lo  fueron  el  autor  ó  refimdidor  del  Amadis  de  Gaula ,  el  de  la  continuación  de  Tristun  de  Leonis, 
el  de  Oliveros  y  Arliis,  y  otros  que  le  precedieron. 

Como  quiera  que  esto  sea,  el  pasaje  en  que  Cervantes  habla  de  este  notable  libro  está  concebi- 
do en  términos  tan  oscuros,  que  no  puede  saberse  si  efectivamente  le  elogia,  ó  si  (piiere  burlarse 
de  él  y  de  su  autor,  como  lo  hizo  mas  adelante  del  sardo  Antonio  de  Lofrasso.  Nosotros  nos  incli- 
namos á  que  su  imencion  fué  elogiarle  (2),  fundándonos  en  las  palabras  «tesoro  de  contento  y  mi- 
na de  pasatiempos»,  con  que  ya  antes  le  calificó,  y  en  que,  bien  considerado  su  argumento,  debió 
parecerle  á  Cervantes  mucho  mas  natural  y  plausible  que  el  de  los  demás  libros  de  caballerías, 
que  con  tanta  gracia  criticó.  Los  acontecimientos  (|ue  en  la  obra  se  refieren  nada  tienen  de  sobre- 
naturales é  imposibles;  son  pocos  los  magos  y  encantadores. que  en  ella  juegan ;  algunos  de  ios  ca- 

(I)  Véase  su  edición  del  Quijote,  tomo  i,  [)ág.  133.  obsequio  suyo,  escribiria  la  obra  eu  portugués.  »  Eslo 

Supone  csle  apreciablc  crítico  que  Marlorcil  debió  ser  es  lo  que  se  nos  liace  muy  duro  creer,  á  no  presentarse 

algún  caballero  favurecidü  de  don  Fernando  de  PorUigal,  otros  argumentos  en  apoyo  Je  la  conjetura, 
y  que  sabiendo  la  afición  de  este  príncipe  á  las  liislorías  (2)  El  señor  Clemcncin  (lomo  i,  pág.  137)  se  ¡ncli- 

caballerescas,  le  quiso  obsequiar  con  esta  de  Tirante,  es-  na  á  creer  lo  contrario,  pero,  respetando  la  opinión  de 

critaá  competencia  del  Amadis.  Que  .Maríoreitliabla  en  tan  insigne  crítico,  nos  será  permitido  observar  que  á 

su  prólogo  de  su  estancia  en  Inglaterra,  y  de  adversi-  liaber  sido  tal  la  opinión  de  Cervantes,  el  Tirante  liu- 

dades  de  la  fortuna  allí  experlraenladas ,  adversidades  biera  ido  al  corral,  y  de  allí  á  la  lioguera  con  sus  demás 

que  pudieron  ser  ocasión  del  favor  de  aquel  generoso  compañeros.  Con  la  simple  supresión  de  la  partícula 

príncipe.  Hasta  aquí  nada  liay  que  no  sea  verisímil;  negativa,  no,  el  sentido  del  pasaje  á  que  aludimos  queda 

«pero,  continúa  el  docto  comentador',  Martorell,  en  perfectamente  inteligible. 
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ractéres  ealán  bien  sosleiiidos  y  pintados  ilu  inami  iiiacslra,  fl  plan  de  la  historia  bien  dispuesto,  y 
Tiíante  muere  al  fin  en  su  cama,  haciendo  testamento,  y  sin  asistir,  como  el  de  Caula,  ú  las  hazañas 
y  proezas  de  sus  rebiznietos. 

A  pesar  ile  su  volumen  y  tamaño,  el  tomo  de  Tiraiit  lo  Ulanch  se  lia  luí  Im  excesivamente  raro, 
no  conociéndose  en  Hspaña  mas  ejemplar  (|Ui'  uno,  y  esi'  l'alld  de  luijas,  ijuc  fué  del  manjués  de 
Dos-Aguas,  V  se  conserva  hoy  dia  en  la  bil)liiileca  de  la  miivrisidiul  de  \  aiei:e¡a  1 1 1.  No  lo  es  menos 
la  vereion  castellana  que,  con  el  titulo  de  JiíanU  d  blanco,  de  Haca  Salada,  caballero  de  ¡a  Gar- 
rotera, hi/o  en  IKI !  un  aiuinimo,  é  imprimiil  en  Yalladolid  hicíjo  Cudiel.  Sobre  esta  hizo  su  versión 
italiana,  en  looS,  Lelin  Maiilivdi,  y  mas  larde  le  publico  en  Iranee.,  el  conde  de  Cailús;  |)er(i  convie- 
ne advertir  i|ue  el  libro  castellano  no  es  versión  liel  del  \aU'nciano,  sino  solamente  uu  extracto 
mal  hecho  del  libro  de  Martorell  (á). 

A  poco  de  |)ublicarse  el  l'almerin  de  Oliva  lioH),  y  casi  al  mismo  tiempo  que  el  Aiuodi^de 
Caula,  se  im|)iimian  en  Valencia  otros  dos  libros  de  caballeria.s  por  indusliia  del  lipof^ralo  Viñao, 
editor  del  celebre  Cancioitero  de  huí  las  lo).  Inlilulabase  el  uno  Libro  del  esjurzaüo  eahuHeio  Ar- 
derique,  y  el  oti-o,  ¿7  caballero  de  la  hvrltiiia don  Clariballe.  K\  primero  salió  á  luz  eii  1517,  au<i- 
nimo,  y  como  traducido  de  lenjiua  extranjera  á  la  nuestra  castellana,  y  del  sCí;undo,  impreso  dos 
años  después,  en  1319,  se  contesaba  y  reconocía  jior  autor  el  celebre  cajitan  y  cronista  de  las  lu- 
dias, Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  (-4),  declarando  ()ue  le  «traia  á  noticia  de  la  ii'u^ua  castellana». 
No  habiendo  lof;rado  ver  a<|nel ,  y  no  tcnien<lo  de  este  mas  noticias  (jue  las  muy  liberas  qui;  pudi- 
mos tomar  años  atrás  en  Paris,  no  sabremos  determinar  á  (|ué  ^'énero  |)ertenecen  uno  y  otro;  pe- 
ro, si  no  recordamos  mal,  el  lil)r<i  di-  Oviedo  paiccia  mas  liien  imilado  del  'linini  lii  Ulancli  (jue 
del  Amadis  de  Caula,  y  so  recomieuda  mas  jMir  ia  ^'allurdia  ile  su  estilo  tjue  por  su  aryunieulu,  que 
es  pobre  y  trivial. 

F*oco  mas  |»otlréinos  decir  de  la  Crónica  del  caballero  l'.ifar,  in)|  resa  en  1512,  y  en  la  que  ya  se 
deja  percibir  el  ek-niento  moral,  que  tanta  parte  tuvo  después  en  la  confección  de  este  linaje  de 
libros;  (anqiocouos  detendremos  en  analizar  la  de  Ciarían  de  Laadanis,  ile  1518,  atribuida á  un 
tal  Jerónimo  l.opez,  y  continuada  mas  tarde  con  l;us  aventuras  de  Fluiamante  de  Colunia  y  ¡.ida- 
man  ck'  Canail ;  ni  la  de  Don  Floriseo,  por  otro  nombre  llamado  el  Caballero  del  hesierlo,  (|ue  tseri- 
biü  el  bachiller  Fernando  Bernal,  y  conliiiui'i  cli'Sfiues  con  los  hechos  de  su  liijn,  Don  Heunuiido  de 
Grecia,  y  por  últhno,  la  portu¡^uesa  de  Don  Clariniuudo,  compuesta  por  un  hisloriador  tan  j;i'ave 
y  autorizado  como  el  célebre  Juan  de  Barros;  todas  las  cuales  tuerou  uupresas  antes,  del  año  152Ü, 
y  pueden  ser  consideradas,  si  no  todas,  las  mas,  como  imitaciones  del  Amadis  (o). 

(I)  El  i|iie  .Mi'iiilez  describe  en  su  Tijpographia  es-      uos  (¡w.  hay  rn  la  íileralura  caslcllann,  salióile  laspren- 


pañola,  como  [lerlcnecientc  al  conile  de  Saceda ,  y 
existente  en  su  i|uinla  y  librería  ilel  .N'uevo-Bazlaii ,  es 
el  niisini)  ijue  Ikiv  ilia  so  conserva  y  custodia  romo  una 
alhaja  de  gran  precio  en  la  biblioteca  del  Museo  Drilñ- 
nico  de  Lónilres,  iloiidu  hemos  tenido  ocasión  de  verle 
y  leerle  varias  veces.  Comprado  en  I8)(),  enire  oíros 
libros,  ;1  los  herederos  del  Conde  por  un  extranjero  en- 
tendido en  estas  materias ,  fué  llevado  á  Londres  y  ven- 
dido á  mistcr  Helter  en  trescientas  libras  esterlinas.  A  la 
muerte  de  este  lo  compró  el  honorable  mister  Crenvi- 
lle,  qnien  lo  legó  al  Museo  Británico,  con  sus  demás  li- 
bros castellanos ,  franceses  é  italianos.  Otro  ejemplar 
hay  en  la  Sapiencia  de  Huma. 

(2)  De  esta  obra  se  vendió  un  ejemplar,  en  18o  í,  co- 
mo procedente  de  la  librería  de  lord  Stuarl  de  Rothesay, 
por  mucho  tiempo  miídstro  de  Inglaterra  en  la  corto  ile 
Portugal;  ejemjilar  ipie  hemos  tenido  á  la  mano.  tCsIá 
falto  (le  hojas  al  lin  ;  pero  su  volumen  podrí  ser,  á  lo 
sumo,  romo  dos  terceras  parles  del  original  valenciano; 
es  en  fi'dio,  letra  de  Tóriis,  á  dos  columnas,  y  en  la  ac- 
hialidad  tiene  Iü2  hojas  y  solos  los  tres  primeros  libros, 
al  paso  que  el  Tirant  valenciano  tiene  338  hojas. 

(3)  E\  Cancionero  de  obras  de  burlas,  provocantes 
á  risa ,  uno  de  los  libros  mas  escandalosamente  obsce- 


sas  del  valenciano  Juan  Viñao  ,  en  un  tomo  eii  4.*,  de 
letra  deTórtís,  año  de  iol9.  El  único  ejemplar  que  de 
0\  se  conoce  se  conserva  en  la  bibliotci":i  liel  .Museo 
Británico  de  Londres.  i£ii  1SÍ2  un  espíiñol  residente  á 
la  sa/.on  en  iiqnella  capital  lavo  la  liuniürada  de  reira- 
primirlo,  con  algunas  adiciones  ejusJeiii  fiírfuris,  v.n 
edición  esmerada  y  tjradu  de  pocos  ejemplares,  íiiigien- 
do  ser  imprcsinu  de  Madrid,  Luis  Sánchez,  1002,  8." 

(4)  El  nombre  de  Oviedo  no  aparece  en  la  portada 
de  esto  libro,  y  sí  solo  en  la  introducción  ,  donde  el 
aulorsc  da  á  si  propio  el  apodo  do  Soircpeí¡a,  cir- 
cunstancia ignorada  do  Alvarez  Baena  y  demás  biógra- 
los  del  cronista,  «liste  es  un  tratado,  dico,  que  recuen- 
ta las  hazañas  ó  grandes  hechos  del  cavallcro  de  la 
Fortuna,  propiamente  llamado  don  Clariballe, que,  se- 
gún su  verdadera  interpretación  quiere  decir  fetix  ó 
bienaicitlurailo,  nuevamente  escrito  y  venido  á  noticia 
de  la  lengua  castellana,  por  medio  de  gonvalo  fernandez 
do  Oviedo,  alias  dcsobropeña,  vezino  de  la  noble  villa  de 
Madrid,  el  qual  dendc  principio  de  la  obra  la  endoreya 
al  screnissimo  señor  dou  femando  de  aragon ,  duque 
de  Calabria;»  etc.  En  (|ué  lengua  la  palalira  clariballe 
significa  ^Wí:  ,  es  cosa  que  el  autor  no  declara. 

(3)  La  obra  de  Barros  tiene  alguna  mas  pretensión 
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A  estas  siguieron  de  cerca  Florambcl  de  Lucea ,  en  tinco  partes,  de  las  cuales  tan  solo  nos  son 
conocidas  la  primera,  impresa  en  Yalladolid  en  1So;2,  y  la  cuarta  y  quinta,  de  1S49,  y  el  libro  de 
/>('«  Floriudo,  el  de  la  extraña  aventura,  acorra  del  cual  y  de  su  autor  nos  podremos  extender  al- 
i;o  mas,  por  tener  delante  un  ejemplar  de  dicha  obra,  una  de  las  mas  raras  en  su  género,  no  ha- 
biéndose impreso  ni;is  que  una  sola  y  única  vez. 

Fué  don  Floriudo  hijo  del  liucu  du([ue  Floriseo,  por  otro  nombre  llamado  el  Caballero  del  De- 
sierto, de  quien  ya  dijimos  haber  historia  escrita  por  el  bachiller  Bernal ,  autor  asimismo  de  la  de 
su  hijo,  don  Reiniundo  de  Grecia.  El  dia  mismo  en  <¡ue  fué  armado  caballero  concibió  el  proyecto 
de  dejar  la  corte  \l)  y  marchar  á  Jerusalen  en  busca  de  aventuras ;  mas.  avisado  su  padre ,  manda 
poner  guardas,  en  su  cámara  que  le  acompañen  á  todas  partes,  sin  perderle  de  vista.  El  caballero 
novel  logra,  sin  embargo,  burlar  la  vigilancia,  y  acompañado  de  otros  tres  jóvenes  de  su  misma 
edad,  llamados  Nimphocatuno,  Palion  Gericano  y  Rubén  de  Sinay,  emprende  el  camino  de  Jano, 
ciudad  de  la  Arabia,  cuyos  habitantes  eran  idólatras  y  hablan  hasta  entonces  resistido  las  predica- 
ciones y  asechanzas  del  profeta  Mahoma.  Seguido  tan  solo  de  sus  tres  compañeros,  entra  en  el 
templo,  echa  por  tierra  los  ídolos,  coloca  en  su  lugar  dos  imágenes  de  nuestro  Señor  y  la  Virgen, 
y  mata  por  su  propia  mano  á  muchos  de  los  levitas  y  sátrapas  allí  congregados.  Desde  Jano  el 
héroe  pasa  á  Jerusalen,  que,  según  el  autor,  no  distaba  mas  de  setenta  millas,  y  después  de  visitar 
con  la  mayor  devoción  el  santo  Sepulcro  y  lugares  circunvecinos,  emprende  de  imevo  la  ruta 
de  Arabia,  noticioso  de  que  el  impostor  Mahoma,  auxiliado  de  un  tal  Sergio,  nestoriano,  convertía 
á  su  falsa  secta  innumerables  gentes  « con  cédulas  fingidas  y  traiciones  pensadas  >.  Toda  la  primera 
parte,  de  las  tres  en  que  eslá  dividida  la  obra,  la  ocupa  la  relación  minuciosa  de  encuentros  y  es- 
caramuzas, sitios  y  sorpresas,  en  que  Floriudo  se  halla  á  cada  paso  metido  con  los  sectarios  de  Ma- 
homa, así  como  de  una  gran  guerra  que  los  de  Jano,  convertidos  ya  al  cristianismo,  sostienen  contra 
un  moro  llamado  Abencerrax,  uno  de  los  caudillos  enviado  por  el  falso  ]irofeta  para  reducirlos  á  su 
ley  y  obediencia.  A  esta  sazón  el  buen  duque  Floriseo,  padre  de  Floriudo,  que  había  salido  de  sus 
estados  por  visitar  á  Jerusalen,  acompañado  de  su  esposa  y  escoltado  por  mil  y  quinientos  caba- 
lleros, llega  á  Jano,  y  uniendo  sus  fuerzas  á  las  de  los  sitiados,  contribu \e  poderosamente  á  la  der- 
rota de  Abencerrax.  Floriseo,  á  la  vista  de  las  imágenes  que  dejara  en  el  templo  su  hijo  Florindo, 
adquiere  el  convencimiento  de  que  ha  pasado  por  allí,  si  bien  no  logra  saber  su  paradero,  con  lo 
cual  muy  triste  y  congojado,  vuelve  á  sus  estados,  y  es  recibido  de  sus  vasallos  con  grandes  de- 
mostraciones de  júbilo  y  muchas  fiestas  y  procesiones  (2). 

Florindo,  en  tanto,  con  sus  tres  compañeros  navegaba  la  vuelta  de  Aapoles,  donde  reinaba  á  la 
sazón  el  rey  Federico,  « primero  de  este  nombre,  amigo  de  los  buenos,  enemigo  de  los  malos,  po- 
deroso contra  el  fuerte,  piadoso  para  el  flaco.»  Por  complacerle  á  el  y  álos  suyos,  el  Rey  ordena  que 
se  haga  un  torneo,  cuyos  diferentes  actos,  así  como  los  nombres  de  los  justadores,  entre  los  cuales 

liislorica,  puesto  que,  bajo  el  nomlíresuiiueslo  de  Clari-  bro  iv.)  Es  probable  que  la  segunda  parle,  si  es  que 

mundo,  quiso,  á  no  dudarlo,  simbolizar  los  altos  lieclios  se  llegó  á  escribir,  tratase  de  los  becbos  de  este  prín- 

y  gloriosas  conquistas  de  línrique  deBesancon  údeUor-  cipe  don  Sandio. 

go5a,y  de  su  liijo,  don  .\lfonso  Enriquez,  de  quien  des-  (t)  No  se  dice  expresamente  en  la  obra  dónde  es- 
cendia  la  antigua  rama  portuguesa.  Siguiendo  al  ero-  taban  los  estados  de  su  padre,  el  duque  Neplalon 
nistaDuarteGalvam,  que  liace  á  don  Enrique  bijo  de  un  Floriseo,  como  en  olra  parle  es  llamado,  ni  cuál  era 
rey  de  Hungría,  tinge  que  su  madre,  la  princesa  Briai-  su  corle,  aunque  al  fól.  xxxvi  vuelto  se  da  á  entender 
na  le  dio  á  criar  á  Urbina,  esposa  del  conde  Drongel,  que  residía  de  ordinario  en  Lorlamo,  á  veinte  millas  de 
de  cuya  casa  es  robado  por  una  esclava  lurca  ,  llamada  Samanea,  y  en  el  xxxvm  se  le  designa  con  el  título  de 
Fainama.  Hallado  cerca  de  una  fuente  por  la  dueña  iSeñor  de  los  Montes  claros  y  de  las  ciudades  salvia- 
llamada  Grionesa,  es  educado  con  esmero,  bajo  el  nom-  ñas,  que  están  en  la  salvagina  selva  de  Clecio,  con  las 
bre  de  Belifonte  y  llevado  después  á  Francia,  donde  el  dos  villas  de  Oriente»;  y  n)as  adelante  en  varios  lu- 
rey  Claudio ,  su  pariente,  le  arma  caballero.  Enamórase  gares  se  declara  que  sus  subditos  y  vasallos  eran  cal- 
despuec  de  la  infanta  Clorinda ,  bija  de  Polinario ,  em-  déos. 

perador  de  Conslantinopla  ,  en  servicio  de  la  cual  era-  (2)  En  la  descripción  de  unas  que  se  celebraron  en 

prende  y  lleva  á  cabo  las  aventuras  mas  extrañas  é  Samanea  hubo  tres  carros  :  udo  con  la  liistoria  del  sa- 

ioaudilas,  algunas  de  las  cuales  pasan  en  Cintra,  Tor-  crilicio  de  Isaac,  el  otro  con  el  adullerio  de  .\bralian,  y 

res- Yedras  y  olro^  lugares  de  Portugal ;  casando,  por  el  tercero  con  la  nuierle  de  Cain  por  Abel;  liubo  adc- 

úllimo,  con  aquella  princesa,  en  quien  tiene  un  bijo,  Ha-  más  corridas  de  dromedarios  (por  no  decir  loros),  dan- 

mado  don  Sandio,  que  por  una  singular  aventura  fué  zas  y  otros  enlrelenimieutos. 
robado  con  oíros  donceles.  (Cap.  cxiv  y  úllimo  del  1¡- 
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lifíuran  un  marqués  de  Mantua,  un  princiiu;  de  Salomo,  el  conde  de  Alta-Roca,  y  Alberto  Saxio,  á 
la  s;i7.on  el  mejor  hombre  de  armas  del  nmndo;  y  las  letras,  invenciones  y  divisas,  sacadas  por 
u(|uellos,  están  descritas  con  la  mayor  puntualidad.  Alberto  Saxio,  vencido  |)or  Florindo,  se  retira 
descontento  a  la  corte  del  ilucjue  de  Saboya,  y  consijíue  de  este  que,  reviviendo  sus  anti{?uas  pre- 
tensiones ai  reino  de  Ñapóles,  mandi;  á  Federico  un  cartel  de  desafio  y  declaración  de  ¡íuerra.  El 
de  Ñapóles  nombra  por  general  de  su  ejercito  á  Florindo,  y  ¡tor  maese  de  campo  a  un  caballero  es- 
paiiol,  cuyo  nombre  está  en  blanco  (l'ól.  cvi).  El  de  Saboya  es  vencido,  como  también  lo  es  Al- 
berto Saxio,  en  combate  sin^'ular  con  Florindo,  y  por  último,  las  jiaces  se  ajustan  [mr  mediación  de 
un  legado  del  l'apa  y  la  intervención  por  una  y  otra  parle  de  los  duques  de  Lorona,  de  IJorbon  y 
Gueldres. 

At|ui  termina  la  sejíunda  parte,  que  pudiera  nmy  bien  llamarse  liislórica,  puesto  (|ue,  aunque 
bajo  nombres  supuestos  y  con  los  sucesos  alpotrocailos,  se  refiere  un  episodio  de  la  celebre  canqiaíia 
de  Italia  en  tiempo  de  Carlos  V ;  comi'ii,raiuli)  la  tercera,  (|ue  es  enteramente  fabulosa  y  ('aballere>- 
ca.  Cuéntase  en  ella  cómo  el  buen  ducpie  Floriseo,  yendo  en  busca  de  su  liijo,  llcj^o  á  una  seha 
encantada,  (pie  guardaba  el  gigante  Goliano,  iiijo  de  Colinos  y  descendiente  de  Golías,  el  que  murió 
á  manos  del  pastor  David  ;  y  cómo  habida  su  batalla  con  él,  le  venció  ;  cómo  mas  adelante  arribijá 
una  isla  donde  estaba  encantado  el  rey  Melónle  de  i'ersia,  y  cómo  pronunciada  por  el  du(iue  la 
última  palabra  que  el  Salvador  dijo  en  la  cruz,  (¡uedó  deshecho  el  encantamiento ;  como  la  Reina  su 
esposa  envi(')  también  por  su  parte  sesenta  caldeos,  que  buscasen  á  su  hijo  por  las  sesenta  partidas 
del  mundo.  .V  todo  esto,  Florindo  vivia  en  N'ápoles,  cuyo  rey  qucria  casarle  con  su  hija  Tiberia,  En 
lugar  de  ocuparse,  ccimo  antes,  en  hazañas  militares  ,  se  entrega  al  juego,  se  hace  disijiado  y  pen- 
denciero, se  bate  con  el  español,  cuyo  nombre,  según  yadijimos,  siempredeja  el  autorcnblanco  (1), 
y  de  héroe  ideal  y  caballeresco,  dechado  de  todas  virtudes,  queda  reducido  á  las  modestas  propor- 
ciones de  [protagonista  vulgar  de  una  novela  ¡¡icaresca.  Pasa  á  Roma  con  el  nond)re  supuesto  de 
Florisan,  y  de  alli  a  España,  con  deseo  de  ver  los  grandes  edilicios  fundados  por  Ispan,  y  |)rinci- 
lialuKMite  uno  nuevamente  construido  por  su  hijo  l'irrus.  Alli  topa  casualmente  con  los  sesenta 
caldeos  enviados  por  su  madre  ,  y  entonces  él  es  el  que  se  pone  á  buscar  á  su  {¡adre  el  Duque, 
pasando  por  mil  trances  y  peligros  hasta  llegar  al  castillo  do  las  Siete-Venturas,  donde  aquel,  la 
infanta  Clarinda ,  hija  del  rey  Piramon,  y  otros  principes  estaban  encantados.  Por  su  esfuerzo  y 
valentía  son  vencidas  las  siete  venturas,  desencantado  su  padre  y  demás  señores,  y  Florindo,  to- 
mando |xir  esposa  á  una  sobrina  del  Preste  Juan ,  llamada  Calaminda,  se  retira  á  los  estados  de  su 
padn!.  Termina  el  autor  su  extraña  relación  iironictiendo  un  segundo  libro,  que  no  salió  á  luz, 
con  las  hazañas  de  don  Florisan  (:2i,  hijo  de  Florindo,  el  cual,  por  sus  altas  y  nombrada.-^  haza- 
ñas, llego  á  ser  emperador  de  Rusia ,  y  concluye  implorando  la  misericordia  y  auxilio  divino  sobre 
el  inviclisimo  emperador  don  (darlos,  rey  de  romanos  y  de  las  Españas,  contra  los  enemigos  y 
ofensores  de  la  religión  cristiana. 

Es  muy  notable  esto  libro,  porque  en  él  se  hallan  como  confundidos  y  mezclados  todos  los  ele- 
mentos hasta  entonces  empleados  en  este  género  de  obras.  Hemos  visto  que  su  argumento  es  hasta 
cierto  punto  histórico  (si  historia  puede  llamarse  la  relación  que  su  autor  hace  de  sucesos  masó 
menos  verdaderos,  sobre  todo  cuando  los  supone  acaecidos  <'n  tiempo  de  Mahoma  y  del  rt!y  de 
España  IMrroi,  lo  cual  no  quita  que  haya  gigantes,  castillos  encantados,  islas  desiertas,  y  otras  co- 
sas de  este  jaez.  La  intención  moral  está  bien  clara  :  en  todas  partes  se  maniliesta  el  autor  enemigo 
de  los  vicios,  y  principalmente  del  juego,  á  que  los  caballeros  jóvenes  de  su  tiempo  se  entregaban 
con  furor;  asi  es(|ue  no  pierde  ocasión  do  repreiulerlo  y  afearlo.  En  una  ermita  apartada  de  Ma- 
cedonia,  donde  P'lorindo  entra,  halla  á  los  lados  del  altar  dos  tablas  con  los  nond)res  de  los  caba- 
lleros, antiguos  y  noveles  ^5),  que  se  perdieron  por  su  inclinación  al  juego.  En  Ñapóles  se  enajena 

(1)  Cirounst.inria  muy  notable,  y  que  li.ice  natural-  partida  tle  la  Menor  Esiaña  ,  de  una  ciudad  que  está 
mente  suponer  que  el  libro  se  imprimió  sobre  el  tna-  puesta  en  las  partes  occidentales,  llamada  Burges,  y 
nuscrilo  autógrafo  de  su  autor,  y  (|ue  eslc  no  pasó  las  de  la  cual  liabia  sido  señor  por  legitima  lierencia  de 
pruebas,  pues  de  otra  manera  hubiera  llenado  el  vacio.  sus  padres  y  antecesores.  Habiéndose  dado  en  su  ju- 

(2)  Llamado  unas  veces  Ftorislaii ,  otras  Florisan.      ventud  á  juegos  profanos  y  de  azar,  después  de  ver- 
is) Esln  ermita  estaba  silua<ia  en  los  montes  de      se  por  su  causa  en  grandes  feudos  y  discordias,  asi  co- 

Pironea,  á  orillas  del  rio  de  Vantlsia  y  cerca  de  una  mo  desafíos  y  muertes  de  liombres,  hubo  de  perdertoda 

montaña  llamada  Hardouin.  El  santo  liombre  que  allí  su  hacienda,   tierras,  vasallos  y  castillos,  amigos  y 

moraba  era  natural  déla  provincia  de  Europa,  de  la  parientes,  retirándose  á  aquella  soledad  para  hacer  pe- 

LC.  d 
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lie  todo  punto  la  estimación  del  Rey  y  el  amor  de  su  liija  Tiberia  por  haberse  entregado  de  nuevo 
al  juego,  á  pesar  de  sus  juramentos  y  protestas,  perdiendo  una  suma  considerable  á  los  dados ,  y 
batiéndose  de  resultas  con  su  mejor  amigo.  Hay  además  en  el  libro  pinturas  de  costumbres  y  esce- 
nas de  la  vida  privada  bastante  impropias  de  este  género  de  escritos,  como  una  intriga  amorosa  en- 
tre una  gran  señora  y  un  palafrenero,  en  el  caj).  ni  de  la  primera  parte ;  cierta  aventura  en  la 
Meca  (cap.  v\  y  el  caso  del  portero  á  quien  el  rey  de  Ñapóles  mandó  ajusticiar  por  haber  negado 
la  entrada  en  su  palacio  á  un  pobre  que  venia  á  pedirle  justicia  contra  un  rico  (fól.  xliv).  Don  Flo- 
rindo,  en  suma,  es  un  héroe  vulgar,  valiente  sí  y  muy  celoso  de  su  honra,  según  se  entendía  esta  en 
el  siglo  XVI,  devoto  de  las  santas  imágenes,  y  en  especial  de  la  Virgen  Maria,  exacto  y  hasta  escru- 
puloso en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos ;  pero,  por  otra  parte,  poco  observador  de  las 
leves  que  constituían  el  antiguo  código  caballeresco ;  casi  nunca  pelea  á  caballo  y  armado  de  todas 
armas,  como  sus  prototipos,  sino  á  pié  y  las  mas  veces  con  espada  de  dos  filos,  estoque  y  rodela,  á  la 
usanza  de  Italia  y  España.  Al  salirse  de  su  casa  tiene  buen  cuidado  de  proveerse  de  medios  para  el 
camino,  hurtando  á  su  madre,  la  Duquesa,  el  cofrecillo  donde  tenia  sus  alhajas.  Lejos  de  abrigar 
en  su  pecho  una  pasión  constante  como  la  de  Amadis,  Esplandian  ó  Lisuarte ,  se  ocupa  en  deva- 
neos, obsequia  primero  á  Tiberia,  después  á  la  princesa  Clariana,  y  casa  por  último  con  una  hija  ó 
sobrma  del  Preste  Juan,  á  quien  nunca  antes  habia  visto;  circunstancias  todas  que,  aparte  de 
otras  muchas  que  pudiéramos  citar,  nos  inducen  á  creer  que,  en  lugar  de  inspirarse,  como  otros,  en 
su  propia  fantasía,  el  autor  de  este  libro  tomó  su  argumento  de  la  vida  común,  y  quiso  quizá  nar- 
rar una  parte  de  sus  propias  aventuras.  No  parecerá  descaminada  esta  conjetura  si  se  atiende  á 
que  fué  escrito  por  un  caballero  aragonés,  llamado  don  Fernando  Basurto,  muy  celebrado  de  los 
escritores  de  aquel  reino,  nieto  del  cronista  mosen  Diego  de  Valera,  y  que  se  distinguió  mucho  en 
la  guerra  de  Granada  y  conquista  de  Italia. 

En  efecto  el  cronista  Andrés,  en  su  Fuente  de  Agnnipe,  iG'2i,  hace  honrosa  memoria  de  él  en 
los  siguientes  versos  : 


Fernando  Basurto  la  verde  orilla 
Del  Genil  esmaltó  coii  su  cucliilla. 
Cuando  en  la  vega  hermosa  de  Granada 
Fué  ardiente  rayo  su  valiente  espada ; 

Y  su  noble  coraje 

Templando  en  su  amenísimo  boscaje , 

Cantó  suavemente , 

Suspendiendo  del  Üarro  la  corriente, 

Y  en  sus  versos  y  prosas , 
De  las  selvas  umbrosas 


Diálogos  cantó  de  cazadores, 

Y  también  de  amorosos  pescadores; 

Y  con  dulzura  y  gracia 

El  martirio  cantó  de  santa  Engracia  (t), 
Cuando  Isabel,  entrando  en  Zaragoza  , 
Con  su  Engracia  se  alboroza , 

Y  en  arcos  superbísimos  triunfales 
Sus  palmas  expresaron  agonales, 

Y  el  júbilo  y  festejo  de  este  dia 
Lo  sazonó  su  acorde  melodía. 


El  Caballero  de  la  Cruz.  Lepolemo,  es  otro  de  los  libros  que  componian  la  librería  de  don  Qui- 
jote (2).  Imprimióse  por  primera  vez  en  Sevilla  en  -1545,  y  su  argumento  es  muy  sencillo.  Maximia- 
no,  emperador  de  Alemania,  estuvo  casado  con  Demea,  hermana  del  rey  de  Polonia,  en  quien 
hubo  un  hijo,  llamado  Lepolemo,  el  cual  de  pocos  meses  fué  robado,  con  su  nodriza,  por  unos  cor- 
sarios turcos,  y  vendido  por  esclavo  en  Túnez.  Allí  es  bien  tratado  de  su  amo,  un  moro  panadero, 
criándose  entre  aquellos  infieles,  aunque  profesando  la  religión  cristiana,  y  poniéndose  desde 
muy  chico  una  cruz  roja  en  los  pechos ,  por  donde  obtuvo  mas  tarde  el  nombre  de  Caballero  de  la 
Cruz.  Un  rico  mercader  del  Cairo,  llamado  Arfaxat,  compra  mas  tarde  á  Lepolemo  y  le  lleva  á  Egip- 
to, y  á  su  muerte,  acaecida  poco  después,  el  caballero  y  otro  compañero  suyo,  también  cristiano, 
entran  en  la  servidumbre  del  infante  Zulema,  hijo  del  Soldán. 

nitencia  de  sus  muchas  culpas  y  pecados.  (Parte  ni,  auto  representado  á  la  entrada  de  la  Emperatriz  en  Za- 

cap.  XXV,  fól.  cxLvni  vuelto.)  ragoza,  en  1533.  Lo  cual  explica  cómo  Basurto,  tras- 

(I)  De  este  escritor  trata  largamente  Latassa  en  su  ladándose  sin  advertirlo  de  las  regiones  imaginarias, 

Biblioteca  Nuera  de  escritores  aragoneses  (lomo  i,  pá-  teatro  de  las  hazañas  de  don  Florindo,á  su  patria,  Ara- 

gina  100),  atribuyéndole  varias  obras  en  prosa  y  ver-  gon  ,  describe  con  tanta  complacencia  las  fiestas  de 

so  ,  aunque  no  tuvo  conocimiento  de  este  libro.  Escri-  Samanea.  (Vide  antes,  pág.  xlviu,  nota  2.) 

bió,  entre  otras,  una  Descripción  poética  del  martirio  (2)  l'arte  l,  cap.  vi. 
de  santa  Engracia  y  de  sus  XVIII  compañeros,  y  del 
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MiiLiiniano  y  Demea,  padres  de  LepoKüiio,  llescuiisulados  por  la  pérdida  de  su  hijo  y  sucesor, 
emprenden  el  camino  de  Jerusalen;  mas  á  su  vuelta  de  los  Santos  Luganis  son  apresados  en  la  mar 
por  un  gibante  llamado  Morl)on,  señor  de  la  isla  de  Estadía.  El  gran  Turco  ileclara  la  guerra  al 
Soldán  e  invadí'  su  ti'rritorio.  Li'|)olemi)  se  hace  armar  caballero  por  este  principe,  y  en  la  batalla 
ipic  de  alli  á  poco  se  traba  entre  los  dos  reyes  paganos  hace  |)rodigios  de  valor,  matando  |)or  su 
propia  mano  á  muchos  alcaides  turcos.  El  Solilan  y  su  esposa  ,  agradecidos  á  tamaño  servicio ,  le 
ofrecen  la  mano  de  su  hija,  á  condición  (huiuo  se  vuelva  moro;  mas  Lepolerao  se  niega  á  ello  ,  y 
poco  después,  acompañado  del  infante  Zulema,  con  cpiien  habia  trabado  amistad  ,  sale  para  I|)o- 
na  (hoy  Bona),  ciudad  de  .\friea,  donde  el  ama  (¡ue  lo  eiio  permanecia  aun  cautiva.  En  el  camino 
el  Infante  y  él  son  presos  por  gente  del  rey  de  Median  ;  conducidos  á  su  corte ,  son  conditnados  á 
muerte,  mas  cuando  los  llevaban  á  degollar,  Lepoleino  y  su  compañero  se  escapan  y  se  encierran 
en  el  castillo  de  Lissa,  doutle  siendo  oportunamente  socorridos  por  el  Soldán ,  resisten  primero,  y 
escapan  después  ala  vengan/a  deaipiel  monarca. 

Maximiano  y  su  esposa  continuaban  cautivos  en  la  isla  de  la  Esladia;  mas  habiendo  Morbon  ne- 
gado al  Soldán  el  acostumbrado  tributo,  este  envia  contra  él  al  caballero  de  la  Cruz  con  una  pode- 
rosa armada.  Vencido  y  muerto  el  Gigante,  el  emperador  de  Alemania ,  el  dellin  de  Francia  y  otros 
principes  cristianos  que  a(|uel  tenia  prisioneros  son  puestos  en  libertad  por  Lepoleino,  volviíMidose 
todos  ellos  á  sus  respectivos  estados.  Mas  durante  la  larga  ausencia  del  Emperador,  un  hermano  su- 
yo, llamado  Lupercio,  se  hace  elegir  por  la  Dieta  y  usurpa  el  imperio.  Volviendo  á  Europa  el  caballero 
de  la  Cruz ,  desembarca  en  Calais  {Calen) ,  ocupado  A  la  sazón  por  1(js  ingleses ,  y  habiendo  vencido 
y  muerto  en  desalío  al  alcaide  de  su  castillo,  se  apodera  de  la  ciudad.  Pasa  en  seguida  á  la  corte 
del  Üellin,  y  se  enamora  de  su  hermana,  la  infanta  Andriana ;  alli  encuentra  al  Emperador  y  á  su 
esposa,  y  sobreviniendo  muy  oportunamente  Platinia ,  la  nodriza  que  le  habia  criado,  se  descubre 
el  secreto  de  su  nacimiento,  y  la  historia  concluye  en  el  casamienlo  del  caballero  de  la  Cruz  con 
Andriana,  y  de  su  hermana  la  infanta  Melesia  con  el  üellin. 

Tal  es  el  argumento  de  este  libro  de  caballerías,  que  en  muchas  cosas  se  diferencia  bastante  de 
los  d(í  su  clase.  Las  aventuras,  aunque  maravillosas,  no  son  increíbles;  la  geografúi  estíí  menos 
perturbada  que  en  otros  de  la  misma  especie;  la  escena  pasa  siempre  en  Egipto  y  en  los  estados 
adyacentes  (le  África,  como  Túnez,  Tríjioli,  Quirvan  íCairoiran)  y  otros.  En  vez  de  enanos  y  don- 
cellas, siempre  fieles  mensajeros  en  estos  libros  de  caballerias ,  son  clérigos  y  capellanes  los  que 
llevan  de  una  parte  á  otra  las  cartas  y  los  recados.  No  hay  en  la  obra  encantamientos  ni  filtros  amo- 
rosos ,  ni  demandas,  ni  padrones,  ni  desafíos,  ni  torneos,  ni  mas  gigante  que  Morbon ;  los  hechos 
de  armas  del  caballero,  auuípie  grandes,  no  son  sobrenaturales,  y  sobre  todo  ,  son  producidos  por 
causas  racionales  y  verisímiles.  El  cronista  Xarton,  que  á  instancias  y  ruegos  del  infante  Zulema 
escribió  los  famosos  hechos  del  caballero  de  la  Cruz,  es  un  morillo  vulgar,  en  nada  parecido  al  sabio 
Alquife ,  ni  á  la  reina  Zirfea,  ni  á  Galersis ,  ni  á  ningún  otro  de  los  encantadores  y  nigromantes  que 
figuran  en  las  historias  de  los  Amadises  con  el  doble  carácter  de  historiadores  y  de  brujos.  Auncjue 
versado  en  las  artes  mágicas,  Xarton  era  hombre  de  buena  intención  y  crianza,  que  jamás  con  sus 
artes  hizo  enojo  á  nadie,  y  la  única  vez  que  úiterviene  en  la  presente  historia  es  para  regalar  al  ca- 
ballero un  brazalete  de  oro ,  como  preservativo  y  talismán  de  toda  clase  de  encantamientos.  De 
manera  que  bien  puede  decirse  (jue  este  es  un  libro  de  caballerías  rebajado,  pues  aun  cuando 
conserva  aun  la  forma  y  estilo  de  los  antiguos,  ha  perdido  mucho  en  el  fondo. 

El  nombre  de  su  autor  nos  es  enteramente  desconocido;  pues  aun  cuando  se  sabe  (|ue  I'edro 
Luvan  escribió  mas  tarde  una  segunda  parte  ó  contiiuiacion  de  él ,  no  nos  [¡arece  esto  razón  sufi- 
ciente para  atriliuirle  la  primera ,  como  algunos  escritores  lian  hecho  con  sobrada  ligereza  (1).  El 
supuesto  original,  escrito  en  arábigo  [■i¡  por  dicho  Xarton,  se  dice  fué  hallado  en  Túnez  por  el  mis- 
mo intérprete  castellano,  quien,  en  su  dedicatoria  al  conde  de  Saldaña,  dice  haber  trabajado  su 
versión  en  aquella  ciudad;  circunstancia  que,  unida  á  sus  conocimientos  no  vulgares  de  lageo- 

(1)  Entre  ellos,  el  erudito  Clemencin  (tomo  i,  pá-  atribuye  al  bachiller  Molina,  el  traductor  de  Appiano. 
gina  ttfi) ,  sin  ailvcrlir  que  cnlre  la  piiljlicacion  de  (2)  Siendo  este  el  único  libro,  que  sepamos,  de  esta 
la  primera  parte  y  la  de  la  segunda,  en  ÍHCii  ,  media-  clase  que  se  dice  traducido  del  arábigo,  no  será  aven- 
ron  diez  y  nueve  años,  y  que  los  Colloquios  maírimo-  lurinlo  el  creer  que  dicha  circunstancia  influyese  en 
niales  no  se  imprimieron  hasta  el  año  de  52.  En  una  Cervantes  para  crear  el  personaje  de  Citi  Hamele  Re- 
edición del  Lepolemo ,  cuya  fecha  uo  recordamos ,  se  nengeli. 
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grafia,  usds  y  cosluinbros  del  África  Süptentrioiial ,  nos  induce  á  creer  que  es  obra  de  alguno  de 

los  muchos  cautivos  que  por  aquel  tiempo  gemian  en  las  mazmorras  de  Argel  y  Túnez. 

En  loliá,  y  no  antes  ,  salió  á  luz  en  Toledo  una  segunda  parte  del  Lepolemo,  con  los  hechos  de 
Leandro  el  ¿el,  su  hijo.  Su  autor  no  se  nombra  en  ningún  lugar  del  libro,  según  la  antigua  cos- 
tumbre de  los  que  se  ocupaban  en  este  género  de  escritos ;  mas  en  la  epístola  con  que  dirige  su 
obra  á  don  Juan  Claros  de  (íuzman,  conde  de  Niebla,  primogénito  de  don  Juan  Alfonso  de  Guz- 
man ,  du(]ue  de  iMedina-Sidonia,  se  declara  serlo  el  autor  de  los  Colloquios  matrimoniales  y  del  Do- 
cciw  lihro  de  Amadís  (1),  es  decir,  Pedro  Luxan ,  quien  le  escribió  en  los  ratos  que  pudo  hurlar  (2) 
a  sus  esludios. 

Desde  luego  se  advierte  que  el  que  escribió  esta  segunda  parte  no  pudo  ser  autor  de  la  prime- 
ra (r>),  ó  si  lo  fué,  debió  cambiar  radicalmente  así  su  estilo  como  sus  ideas  en  la  materia;  por- 
que, en  lugar  de  presentar,  como  aquella,  una  narración  natural  y  sencilla  de  sucesos  hasta  cierto 
punto  verisimiles,  y  que  mas  bien  que  de  un  libro  de  caballerías,  parecen  ser  los  de  una  antigua 
crónica,  vemos  reproducidos  en  esta  aquellos  incidentes  maravillosos,  aquellas  fantásticas  visiones 
y  temibles  aventuras,  deque  echaron  naano  Feliciano  de  Silva  y  otros  escritores  del  mismo  jaez. 
Estando  el  emperador  de  Alemania  en  su  corte ,  una  dueña  llorosa  se  presenta  á  él  y  reclama  su 


(1)  Por  docena  de  ^modi'íi  habrá  de  entemlerse  el 
Don  Sílres  de  la  Selva,  que  generalmente  se  atriljuje 
á  Feliciano  de  Silva,  y  que  según  ya  dijimos  en  otro 
lugar  (pág.  xxxiv),  no  es  obra  suya.  Don  Vicente  Salva 
(fh^prrlorio  Americano,  tomo  i,  pág.  39),  inducido  en 
error  |)or  esle  pasaje ,  creyó  que  por  libro  docena  de 
Amadjs  habla  de  entenderse  el  Lepolemo,  y  que  el 
treceno  era  Leandro  el  Bel,  asignándolos  uno  y  oiro  á 
Pedro  Lujan.  Pero,  á  mas  de  las  razones  ya  expuestas 
en  contrario,  añadiremos  que  el  Lepolemo  no  puede  ni 
debe  ser  incluido  en  la  serie  de  los  Ainadiscs  ,  por  ser 
libro  separado,  que  ninguna  conexión  guarda  con  los 
de  aquella  familia;  al  paso  que  don  Silves  fué  hijo  de 
Rogel  de  Grecia,  nieto  de  Amadís  de  Gaula,  como  pue- 
de verse  en  la  tabla  genealógica.  Por  lo  demás,  no  que- 
da duda  do  que  elautordel  Lepolemo  lo  fué  taTubion  do 
Don  Silces.  Esto  mismo  viene  á  declarar  Feliciano  de 
Silva  al  fin  de  su  Florisel  de  Niijuea,  cuando  dice  :  «Y 
en  el  camino  desla  nauegacion  la  Emperatriz  Arcliisi- 
dea  se  sintió  en  cinta  de  un  hijo  :  el  qual  fué  llamado 
donFelismarte  deGrecia,  que,  según  su  bondad,  con  ra- 
zón lomó  la  denominación  de  Marte,  con  tanta  hermosu- 
ra, que  segundo  .\l)salon  fué  llamado;  y  aquí  Galersis  en 
esta  navegación  da  fin  al  segundo  libro  desla  quarta 
parle,  y  esta  es  la  verdadera  historia  destos  principes, 
y  otra  que  parecer  tractará  de  la  mcsma  lüstoria,  bien 
parece  que  fue  mas  escrita  por  afición  que  por  infor- 
mación de  las  verdaderas  historias  de  estos  princi- 
pes; y  esto  parece  ser  ansí  claro,  por  las  profecías  del 
fin  de  la  lerzera  parte;  pues  por  ellas  ni  la  hermosa 
infanta  Fortuna  parece  auor  de  .ser  casada  ni  menos 
subjetarse ,  mas  antes  subjetar  con  crudas  muertes  á  los 
principes  humanos,  de  las  crueles  Hechas  de  su  ber- 
mosura.  Ansí  mesmo  el  niño  don  Silves  de  la  Selva 
quedó  tan  chico,  que  en  todas  estas  guerra.-;  pasadas 
no  fué  posible  bailarse  en  ellas,  ni  tenia  edad  para  ello. 
Y  allende  de  todas  estas  y  otras  muclias  razones,  que 
claramente  de  la  lerzera  parte  se  sacan ,  que  por  pro- 
lixidad  no  cscrivo,  y  principalmente  se  muestra  á 
quien  lo  quisiere  remirar,  por  el  estilo  y  frasis  de  Ga- 
lersis, que  lan  gran  bystoria  escrivió.  Es  muy  diferente 
de  la  historia  que  se  llama  Don  Silces  de  la  Selva, 


según  que  toda  esta  historia  lo  mostrará,  al  que  lo  uvie- 
re  leydo  ó  tuviere  conocimiento  de  estilos  y  Irasis  de 
escreuir.i)  (Cap.  xcix  y  vii  del  segundo  libro  de  la  cuar- 
ta parte.) 

Al  testimonio  que  precede  del  mismo  Silva,  añadi- 
remos que  cuando  este  publicaba  su  cuarla  parle  del 
Don  Florisel  (Salamanca ,  \5Hi)  corría  ya  impreso  des- 
de 1540  el  Dan  Silves  déla  Selva. 

(2)  «Lo  qual  yo  mas  que  otro  be  sentido,  habiendo 
gozado  de  la  benevolencia  de  vuestra  excelencia,  quan- 
do  los  diiispassados  le  ofrecí  mis  Colloquios  matrimo- 
niales, los quales  fueron  de  vuestra  excellencia  recibidos 
con  aquella  afabilidad  que  vuestra  excellencia  acostum- 
bra ,  con  lo  qual  yo  he  tomado  atrevimiento  de  dedi- 
car á  vuestra  excelencia  esta  obra ,  aunque  mal  com- 
puesta y  peor  ordenada ,  la  qual  compuse  estando  en 
ratos  de  vacuaciones  de  mis  esludios,  como  siempre 
acostumbré,  después  de  haber  sacada  á  luz  el  doceno 
libra  de  Amadis,  por  lomar  alguna  recreación  en  el 
tiempo  que  á  mis  estudios  y  otras  ocupaciones  puedo 
hurlar ;»  etc. 

Cuatro  ediciones  de  los  Colloquios  se  habían  hecho 
anles  de  la  pulilícacion  del  Leandro  el  Bel ,  á  saber: 
Toledo,  Juan  Ferror,  lb52,  8.°;  Sevilla,  Juan  Canalla, 
IS5o,  8.°;  Valladolíd,  t5ñ3,  S.°;  Zaragoza,  por  Bario- 
lomé  de  Nájera,  V.ñ'6  ,  8.°  Después  se  publicaron  otras 
dos:  Alcalá,  i;i79  ,  y  Zaragoza  ,  1389,  únicas  que  vio 
nueslrodon  Nicolás  Antonio. 

(3)  Los  veinte  y  ocho  años  trascurridos  entre  la  im- 
presión de  la  primera  parte  y  la  de  la  segunda ,  escrita 
cuando  Luxan  estaba  estudiando,  es  un  argumento  mas 
en  conlrade  la  opinión  sustentada  por  don  Vicente  Sal- 
va, de  que  el  libro  de  Lepolemo  y  el  de  Leandro  son  am- 
bos á  dos  obra  de  un  mismo  ingenio.  Es  cierto  que  al 
liu  de  aquel  parece  anunciarse  una  segunda  parte  con 
los  hechos  de  su  hijo  don  Leandro;  pero  indicaciones 
de  esta  clase  son  demasiado  frecuentes  en  los  libros  de 
caballerías,  para  que  sobre  ellas  solas  fundemos  un  he- 
cho literario  ;  además  de  que,  según  se  ha  visto  en  va- 
rios lugares  de  este  Discurso,  no  servían  las  mas  veces 
dichas  jjromesas  sino  para  dar  á  otros  continuadores 
olhilo  de  la  narración. 
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auxilio;  Lopolenio  la  sigue ,  sin  preguntarla  siquiera  cuál  es  el  fin  de  su  viaje,  y  después  de  varias 
aventuras,  á  cual  mas  extrañas  y  peregrinas ,  aporta  á  una  isla ,  llamada  Ri.-l ,  matando  al  síibio  To- 
rillo, sefior  (le  ella,  y  noiiiliraiido  gobernador  en  su  lugar  á  otro  sabio  cuyo  nombre  es  Arlidoro  el 
Griego.  La  emptrratriz  Andriana ,  estando  un  dia  de  caza,  siente  dolores  de  parto,  y  da  á  luz  un  liijo, 
que  momentos  después  es  arrebatado  por  unos  leones,  coincidiendo  este  suceso  con  la  desa|iari- 
cion  de  otros  varios  niños,  hijos  todos  de  grandes  principes  y  señores.  Pasado  algún  tiem|io,  el 
moro  Xarton,  el  mismo  ipii'  liabia  escrito  la  cróuica  de  l>(ípol('mo,  se  presenta  en  la  corte  y  se  hace 
cristiano  con  gran  solenmidad,  siendo  bautizado  por  el  arzobispo  de  Tréveris,  y  sirvienilolc  el 
Emperador  y  la  Emperatriz  de  padrinos. 

Continuaba  gobernando  su  isla  el  Siibio  Artidoro,  el  misino  qne,  habiendo  averiguado  ])or  sus 
artes  mágicas  que  Leandro  ,  el  hijo  de  Lepolemo,  habia  de  ser  puesto  en  peligro  de  muerte  por  una 
doncella  t'eincntida.  le  hizo  coger  por  los  leones,  según  arriba  (pieda  dicho,  robando  al  prü|>io  tiem- 
po ¡i  Arlante  de  Francia,  al  gigante  Floribelo,  áLucinel,  Polimartes,  Uosaldos  y  a  otros  donceles, 
para  que  se  criasen  con  él  y  le  tuviesen  compañía.  La  Emperatriz  en  tanto  pare  otros  dos  liijos 
gemelos,  Floramo;' de  .\lemania  y  la  infanta  Florimeiia.  De  edad  do  trece  años,  Leandro,  llama- 
do el  Bel  por  la  isla  en  que  se  crió(l),  es  armado  caballero  y  sale  en  busca  de  aventuras;  otro 
tanto  hacen,  cada  uno  por  su  lado,  los  demás  donceles  que  con  él  se  hablan  educado.  Llega  á  Cons- 
tantinopla  y  se  enamora  de  la  infanta  Cupidea,  hija  del  emperador  Constantino,  tomando  desde 
entonces  el  nombre  de  (lahallero  ilc  Cupido  ;  encuentra,  sin  embargo,  un  rival  temible  en  el  ca- 
ballero de  las  Doncellas,  también  prendado  de  las  gracias  y  sin  par  hermosura  de  la  Infanta,  el 
cual  resulta  ser  su  hermano,  don  Fli>rainor.  Cien  aventuras,  mas  extrañas  y  disparatadas  las  unas 
(pie  las  otras ,  como  la  del  encantador  Arcalao  y  la  del  castillo  mágico  de  Cupido  ,  llevadas  and)as  á 
cabo  |ior  Floramor;  la  del  sepulcro  y  la  de  la  venganza  de  amor,  acometidas  y  terminadas  ])or 
Leandro  el  Bel;  combates  con  gigantes  y  desaforados  jayanes,  encantamientos,  prisiones,  de- 
mandas peligrosas,  cartas  del  sabio  Artidoro  y  de  la  bella  Cupidea,  desafios,  embajadas  de  ena- 
nos ,  curas  maravillosas  operadas  por  doncellas ,  ocupan  las  tres  cuartas  partes  del  libro ,  que  ter- 
mina con  un  combate  cuerpo  á  cuer|)0  de  Leandro  con  su  padre  Lepolemo,  ya  difunto ,  con  el  reco- 
nocimiento de  los  dos  hermanos  hasta  entonces  rivales  y  enemigos,  y  el  casamiento  de  Leandro  el 
Bel  con  Cnpidt\a,  de  Floramor  con  Clavelina,  infanta  de  Constantinopla;  de  Arlante  de  Francia  con 
Floreta,  du(|uesa  de  Andrinripoli ;  de  Rosaldos  y  Armelina,  Polimartes  y  Florimcna.  Prometió  Lu- 
ían una  tercera  parto  con  los  hechos  de  los  famosos  principes  don  (Uipido  y  don  Flord)el,  hijo 
aquel  de  Leandro  el  Bel,  y  este  de  Floramor,  (jue  no  lleg(3  á  escribir,  ó  si  la  escribió,  no  vio  la  luz 
pública  (2). 

Hemos  visto  ya  (pág.  lii,  nota  1)  que  al  terminarla  segunda  partedel  cuarto  libro  de  Don  Florisel, 
Felicianode  Silva  anuncia  haber  la  emperatriz  Archisidea  (lado  á  luz  un  hijo,  llamado  Félix  Marte, 
lo  cual  prestó  (|uizá  ocasión  y  motivo  á  Melchor  Ortega,  vecino  de  L'beda,  para  escribir  su  Félix 
Marte  de  Ilircania,  que  dedicó  á  Juan  Vázquez  de  iMolina,  consejero  de  Feliije  II,  sujtoniendo  que  le 
escribió  en  griego  el  grande  historiador  Phiiosso  Alheniense,  y  que  le  halló,  traducido  al  loscano, 
entre  los  libros  de  la  c(^lebre  biblioteca  Columbina  de  Sevilla  (5).  Ninguna  relación  ,  sin  embargo, 
llene  el  hi-roe  de  este  libro  con  el  de  Feliciano  de  Silva,  como  pudiera  inferirse  del  nombre ;  a(iuel 

(t)  A  nomciliar  esta  circunslancia,  fjudiera  creerse  sean  rtailas  gracias  ú  Dios  tolo  poderoso,  y  á  su  ben- 

(jue  el  Bel  (en  francos  le  Bel  ú  le  Bcau)  significaba  dita  madre  Santa  Muría,  y  á  los  bienaventurados  San 

«el  bello  i'i  el  lindo»,  puesto  que  á  Felipe  el  Herinoso,  Pedro  y  San  Pablo.  Amen.» 

padre  de  Carlos  V,  le  llaman  algunos  escritores  núes-  (3)  «Soy  tan  inclinado  á  la  lición  antigua  de  historia 

IrosFelipe  el  Bel.  verdadera,  que  esto  me  lia  hecho  ser  curioso  en  busca 

(2)  Al  lin  del  cap.  ic,  i'iltimo  de  la  obra,  dice  así:      de  libros  antiguos Y  éntrelas  cosas  que  me  be  ba- 

i.Toilo  lo  qual  dexarenios  agora  para  la  Icrzera  parle  de  liado,  fué  el  año  de  1539  en  la  ciudad  de  Sevilla,  donde 
eslaliystoria,  donde  de  lodo  se  hará  mención  debida,  por  siendo  avisado  de  la  gran  copia  de  libros  de  diversas 
que  alli  parecerán  las  cauallerias,  y  cxlnifios  amores  de  lenguas  que  en  el  monasterio  de  sant  Pablo  dcx(i  un 
lodos  estos  principes.  Agora  será  bien  dar  algún  des-  hermano  de  don  Chrislí'ival  Colon,  gasté  muchos  dias 
canso  á  mi  pluma  y  amaynar  mi  vela  para  entrar  en  el  en  ver  y  leer  alguna  parte  de  ellos ,  y  entre  estos  el  orí- 
mayor  trabajo  de  la  traducción  de  la  terzera  parte.  Para  ginal  del  nuestro  en  lengua  toscana  ,  tan  antiguo ,  que 
el  principio  de  la  qual  pido  al  lector  que  conceda  aquel  con  trabajo  se  poilía  leer ,  porque  el  tiempo  havia  gas- 
saber  que  viere  ser  necessario,  porque  debaxo  de  sus  tado  y  consumido  mucha  parte  de  la  escritura;»  etc. 
alas  comience  tan  prolongada  navegación ,  y  por  agora 
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fué  hijo  de  Florisel  y  de  Archisidea,  y  este  de  Flosaran  deMisia,  cuyas  disparatadas  aventuras  ocu- 
pan, con  las  do  su  hijo,  la  mayor  parte  del  libro.  En  el  cuerpo  de  la  obra  el  autor  le  llama  indistin- 
tamente Florhmartc  y  Félix  Marte,  lo  cual  explica  por  qué  el  licenciado  Pero  Pérez ,  en  el  donoso 
escrutinio  de  la  librería  del  hidalgo  manchego ,  le  llama  de  aquella  manera. 

Por  el  mismo  tiempo  (1345)  se  imprimía  en  Lisboa  la  Crónica  del  valiente  y  esfor(ado  don  Floran- 
do de  Inglaterra,  hijo  del  esforzado  principe  Paladiano ,  en  cuatro  libros,  que  se  dicen  traducidos 
del  inglés.  El  autor ,  que  no  se  nombra ,  cuenta  en  él  las  grandes  y  maravillosas  aventuras  á  que  don 
Florando  dio  fin  por  amores  de  la  hermosa  princesa  Roselinda,  hija  del  emperador  de  Roma;  cir- 
cunstancia que  nos  induce  <á  creer  que,  tanto  este  libro  como  el  Félix  Magno  {{),  que  compuso 
en  lool  un  criado  de  don  Fadrique  de  Portugal,  obispo  de  Sigüenza  y  virey  de  Cataluña,  debie- 
ran quizá  ser  clasiticados  entre  los  de  la  Tabla  Redonda,  puesto  que  la  escena  de  aquel  pasa  prin- 
cipalmente en  la  Gran  Bretaña ,  y  el  héroe  de  este  último  fué  hijo  de  Falangris ,  hermano  de  Li- 
suarte  y  dolareina  Clarinea. 

Otro  libro  hay  muy  notable ,  no  solo  por  la  crítica  que  de  él  hizo  Cervantes ,  sino  porque ,  conti- 
nuado en  varios  tomos ,  forma  una  pequeña  serie  de  caballeros  andantes  como  la  de  los  Amadises 
y  Palnierines;  esto  sin  contar  otra  circunstancia,  que  no  es  para  pasada  en  silencio ,  y  es  que  algu- 
nas de  sus  partes  se  reimprimieron  hasta  dos  veces,  años  después  de  haber  Cei'vántes  anatemati- 
zado la  caballería  andante.  Queremos  hablar  del  Caballero  del  Febo,  ó  Alphebo,  según  es  llamado 
en  la  segunda  parte ,  el  cual  fué  hijo  del  emperador  Trebacio ,  de  quien  descendía  también  Perion, 
rey  de  Caula,  el  padre  de  Amadís.  hnprimidse  por  primera  vez  en  Zaragoza,  en  15G2,  siendo  su 
autor  Diego  Ortuñez  de  Calahorra,  natural  de  la  ciudad  de  Nájera.  En  1380,  Pedro  de  la  Sierra, 
infanzón,  vecino  de  Cariñena,  en  Aragón,  prosiguió  esta  historia  con  los  hechos  de  Claridiano,  hijo 
del  caballero  del  Febo  y  de  la  emperatriz  Clarid::  ¡a ,  así  como  los  de  Poliphebo  de  Tinacria.  Tam- 
bién hay  tercera  y  cuarta  parles,  divididas  cada  i::.v3  en  dos  hbros,  y  escritas  ambas  por  un  ingenio 
de  Alcalá  de  Henares,  y  por  último,  PcUicer,  en  sus  Notas  al  Quijote,  cita  una  quinta,  que  no 
llegó  á  imprimirse,  y  se  conservaba  en  su  tiempo  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional 
de  esta  corte. 

Las  mas  notables  de  toda  la  serie  son  ,  sin  disputa  alguna,  la  tercera  y  cuarta,  obra ,  según  queda 
arriba  indicado,  de  un  vecino  de  Alcalá,  que  debió  conocer  á  Cervantes,  á  la  sazón  estudiante  en 
aquella  universidad.  Llamábase  este  nuevo  continuador  del  Caballero  del  Febo,  el  Ucenciado  Mar- 
cos .Martínez,  y  su  libro,  dedicado  á  don  Rodrigo  de  Sarmiento,  duque  de  Hijar,  se  imprimió  por 
primera  vez  en  dicha  ciudad  en  1380.  En  una  especie  de  introducción,  imitada  á  laque  Montalvo 
puso  á  sus  Sergas,  finge' que  paseando  por  la  umbrosa  orilla  del  Henares,  oyó  los  lastimosos  ayes 
de  un  pastor  enamorado,  llamado  Polio  Síncelo,  que  se  quejaba  amargamente  déla  dureza  é  in- 
sensibilidad de  Delia,  pastora  allí  presente.  Esta,  que  era  casada,  aunque  abandonada  de  su  mari- 
do Tolomeo,  le  declara,  por  deshacerse  de  él,  que  no  conseguirá  su  amor  mientras  no  penetre  en 
la  cueva  del  sabio  Anglante  ;  pero  Polio,  que  sabe  que  cuantos  han  intentado  entrar  en  el  retiro  del 
mágico,  otros  tantos  han  perecido  á  sus  manos,  queda  yerto  al  oír  tan  duras  condiciones ,  se  enfu- 
rece y  se  arroja  sobre  Delia ;  esta  huye,  y  el  irritado  pastor  la  sigue  en  ocasión  que,  saliendo  el  autor 
del  lugar  en  que  oculto  presenciaba  aquella  escena ,  se  interpone  entre  los  dos  y  derriba  á  Polio, 
(|ue  muere  al  punto  de  rabia  y  de  celos.  Prosiguiendo  el  autor  su  paseo,  se  encuentra  con  el 
mago  Selagio,  morador  de  la  cueva  del  sabio  Anglante,  el  cual,  reconociendo  en  él  al  que ,  según 
prolecía  de  Artímidoro  y  Lirgandeo,  sus  contrarios,  ha  de  ser  causa  de  su  muerte,  resuelve  qui- 
tarle la  vida.  Preparábase  ya  á  ejecutar  su  intento,  cuando  se  aparecen  oportunamente  los  dos 
magos  amigos  en  un  carro  cubierto  de  fuego  y  tirado  por  cuatro  disformes  animales.  Tomando 
Lirgandeo  la  forma  de  un  fiero  grifo,  combate  con  Selagio ,  transformado  también  en  dragón,  y  lo 
mata.  Entonces  los  magos  anuncian  al  autor  que ,  Dios  mediante,  ha  de  ser  él  quien  haga  notorias 
al  mundo  las  grandezas  y  proezas  del  bello  Claridiano  y  de  su  primo  Rosabel,  descubriendo  y  sa- 
cando á  luz  ciertos  manuscritos  antiquísimos  en  que  están  consignadas;  pero  que  como  para  ello 
le  será  forzoso  combatir  con  los  nueve  mas  preciados  varones  de  la  fama ,  que  el  astuto  Selagio 
dejara  en  guarda  de  su  castillo  y  de  los  libros  encerrados  dentro  de  un  padion  de  mármol ,  con- 
viene que  vista  unas  armas  muy  fuertes  que  le  dan,  y  que  se  ciña  una  espada  de  tal  virtud,  que  eu 

!•• 

(I)  En  la  biblioteca  Imperial  de  Paris  se  conserva  manuscrito  un  libro  intitulado  :  Le  Romant  rfu  Roi  Marc, 
filz  dti  Roí  Felis. 
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tocando  con  ella  al  enemigo,  quede  al  punto  vencido.  Acomete  el  autor  In  temible  em|tresa,  y  ven- 
cidos uno  después  de  otro  los  nueve  preciados  de  la  fama,  entra  en  el  castillo  encanta<lo,  des- 
hace el  padnin  de  mármol,  y  logra  hacerse  dueño  de  unos  vetustos  pergaminos,  escritos  mitad 
en  iatin  y  mitad  en  grii'go,  en  ipie  se  contienen  las  iia/.afias  de  Rosicltír,  Claridiano,  Hosabel  y  oíros 
principes  nietos  ó  biznietos  del  grande  emperador  Trebaeio. 

Bien  dijo  Clemencin(l)  que  el  Caballero  (Ui  Febo,  cou  sus  cuatro  partes,  es  uno  de  los  libros 
mas  pesados  y  fastidiosos  (|ue  se  conocen  en  sn  gi-niíro,  y  á  Ixien  seguro  (pie  pocos  lialirá  hoy  dia 
que  puedan  vaiiagloriarsií  de  habcn'  leido  los  tres  lomos  en  folio,  <ltí  luirá  menuda,  á  dos  colum- 
nas y  cerca  de  dos  mil  páginas,  (jue  forman  sn  historia  y  la  de  sus  hijos  y  nietos  hasta  la  cuarta  ge- 
neración. Es,  en  efecto,  un  sumario  de  cuantas  puerilidades  y  disparates  se  hablan  escrito  hasla 
entonces  en  materia  de  caballerías ,  como  si  sus  autores,  presintiendo  la  suerte  (jue  amenazaba  á 
todos  los  liJjros  de  su  clase,  ludtieran  querido  echar  el  resto  en  materia  de  absurdos  y  necedades. 
Los  dos  primeros,  el  de  Ortuíiez  y  el  de  Sierra,  ni  aun  se  recomiendan  por  el  lenguaje  ;  algo  me- 
jores son,  según  ya  dejamos  dicho,  los  dos  de  Martinez,  aunque  también  peca  este  autor  por  ampu- 
loso y  pedante,  habiéndose  propuesto  itnilar  á  Feliciano  de  Silva  en  sus  alambicados  razonamien- 
tos, así  como  en  a([nellas  hinchadas  descriiiciones  del  Sol,  de  la  Luna  y  de  los  elementos,  que  aquel 
solia  poner  al  principio  de  los  capítulos,  y  ([ue  Cervantes  supo  tan  bien  remedar  (2). 

Distinto  de  este  Alphebo,  caballero  dd  Febo,  es  otro  Alfebo,  llamado  el  Troijiino,  cuyas  hazañas, 
juntamente  con  las  de  su  hermano  Don  Ilispaliim  de  la  ]'e)i(janza,  escribió  el  catalán  Esteban  Cor- 
bera(;nnn  pesadísimo  libro,  dedicado  á  doña  M(  luia  Fajardo  y  Zúñiga,  marquesa  de  los  Velez,  pro- 
metiendo al  lin  deél  otro  M'(]inido,  que  afortunadamente  no  llego  á  imprimir.  Fste  caballero  del  Febo 
fué  hijo  del  emperador  Floribacio.  Finge  el  autor  en  un  extenso  prólogo,  también  imitado  al  do 
Montalvo,  que  paseando  una  mañana  por  la  playa  del  mar  vio  venir  á  él  dos  doncellas  en  un  esquife, 
por  las  cuales  fué  llevado  á  una  isla,  dondií  el  sabio  (Üaridoro  le  dio  unos  liljros,  escritos  en  frigio 
lenguaje,  para  que  los  trasladase  en  castellano.  Para  nmesira  del  encumbrado  estilo  de  este  escritor, 
que  parece  trató  de  remedar  Cervantes  en  el  caj)ítulo  segundo  de  la  primera  parte,  pondremos  a([uí 
el  principio  del  prólogo  :  «En  el  tiempo  (jut;  el  carro  de  la  radiant»;  illuminaria  de  la  luz  habia  dado 
mil  y  (piinienlas  setenta  y  seis  vueltas  ,  del  dia  del  nacimiento  del  vt;rdadero  Sol ,  que  alMnd)ra  el 
nnmdo  de  las  tinieblas  de  la  culpa  de  los  primeros  padres ;  á  la  sazón  (jue  aíjuel  agraciado  lienqio 
del  verano  daba  muestras  de  su  tan  alegre  y  risueña  venida ;  ya  los  campos  se  comenzaban  á  po- 
blar de  nuiy  olorosas  y  diversas  maneras  de  llores ,  tomando  la  tierra  cobertura  de  tantas  y  tan  va- 
rias colores,  (|uanlo  paia  mas  mostrar  su  iértilidad  y  gran  abundancia  eran  nccessarias,  y  el 
resplandeciente  Febo  llegava  á  la  tercera  parte  de  su  acostumbrada  corrida  por  el  discur.so  del 
año ,  y  los  instrumentos  del  dios  Eolo  por  las  concavas  y  espantables  cavernas  de  las  ensalmadas 
rocas,  su  armonía  cou  los  apacibles  ayrestemplavan  la  fuerza  de  sus  discordes  consonancias;  y 
los  poderosos  mares  tanta  enemistad  no  mostravan  con  las  faldas  de  las  bravas  montañas,  que 
cubriendo  la  presunción  de  sus  ensalmadas  ondas  por  los  furiosos  vientos  del  passado  invierno  con 
forzosa  fuerza  movidos;  ya  el  tiempo  con  su  suavidad,  los  campos  de  nuevas  y  verdes  Hbreas  ves- 
tía, y  los  árboles  las  suyas  aparejaban,  y  las  aves  celestes  con  dulces  y  alegres  cantilenas 
el  nuevo  tiempo  regocijaban  con  lameloitia  desús  picoa  y  harpadas  leiiyitas,  los  animales  brutos 
de  sus  encerradas  cuevas  á  sus  naturales  cafas  salían ,  y  las  aves  de  rapiña  por  los  campos  de  la  es- 
pera del  aire  con  la  fuerza  de  sus  alas  discurrían; »  etc.  (3). 

(1)  Tomoi,pág.  11.  erudición  clásica,  iiitroikicienilo  en  su  narración  los 

(2)  Compárese  el  cap.  iv,  que  empieza  «Ya  el  do-  dioses  paf^anos,  citando  alguna  vez  i  Homero  y  á  otros 
rado  Titauíf,  con  los  xiv,  xx  y  xi.v  de  la  segunda  parle  autores,  y  sobre  lodo,  intercalando  versos  de  su  propia 
del  Quijote.  cosecha,  que,  sea  dicho  de  paso,  son  algo  mejores  que 

Todos  eslos  escritores  copiaron  si»  escrúpulo  ni  su  prosa, 

conciencia  de  ningún  gOnero  lo  (jue  lialiian  leido  en  ('.i)  Véase  el  párrafo  que  empieza  «Apenas  habia  olrii- 

olros  libros  de  la  misma  clase;  ni  aun  siquiera  se  loma-  bicnnilu  Apoloi,  ele,  y  otros  varios  del  Quijote,  en  que 

ron  el  trab;iju  de  alterar  los  nombres.  El  príncipe  Uosi-  CerváiUes  se  profiuso ,  á  no  dudarlo,  poner  en  ridículo 

cler  hubo  batalla  con  el  gigante  Famongomadan ,  rey  las  afectarlas  y  pomposas  descripciones  del  amanecer, 

da  la  Ínsula  Defendida;  esle  tuvo  un  hijo  llamado  ilel  mediodía,  la  noche,  etc.,  con  que  los  escritores  de 

Brandasidel ;  los  nombres  de  Lisarle  y  Madroco  eslán  esle  linaje  de  libros  solian  adornar  sus  relaciones, 

copiados  dcLísuarte  y  Malrocoen  e\Amadi$.  Martínez,  Al  Dn  del  lomo  de  Corbera  hay  sonetos  laudatorios 

educado  en  Alcalá,  (juiere  de  vez  en  cuando  lucir  su  de  Luis  Alarin,  JoséRoger,  italiano,  y  Benito  Sánchez 
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Aun  pudiéramos  decir  algo  del  Don  Cironjilio  de  Tracia,  de  Bernardo  de  Vargas;  del  don  Cris- 
taliaii  de  España,  de  doña  fSenlriz  Bernnl,  dama  principal  de  Valladolid,  hija  quizá  del  bachiller 
Fernando  Herual,  que,  según  anilja  dijimos,  compuso  la  historia  del  buen  Duque  Floriseo  y  la  de 
fíciimundo  de  Grecia;  del  Olivante  de  Laura,  de  Antonio  de  Torquemada,  secretario  de  los  condes 
de  Reuavente,  que  el  Cura  mandó  arrojar  al  corral  por  disparatado  y  arrogante;  y  por  último, 
del  Policisnc  de  Reacia,  de  don  Juan  Silva  y  Toledo;  libros  todos  que,  ó  formaban  la  caballeresca 
librería  de  don  Quijote,  ó  se  hallan  citados  y  aludidos  en  las  inimitables  páginas  de  aquella  obra 
inmortal;  pero  nada  sabríamos  añadir  á  lo  que  de  sus  cofrades  y  compañeros  dejamos  ya  sentado.  To- 
dos se  parecen  en  el  fondo,  todos  representan  al  vivo  las  cualidades  propias  de  un  buen  caballero: 
valor  intrépido  en  las  batallas,  amparo  del  oprimido  y  menesteroso,  cumplimiento  de  la  palabra 
empeñada,  lealtad  en  los  amores,  galantería  con  las  damas,  cortesanía  y  comedimiento  con  los  igua- 
les, respetuosa  veneración  de  los  ancianos  y  mayores  en  estado,  asi  como  generosa  condescen- 
dencia con  los  inferiores;  en  una  palabra,  cuantas  dotes  y  cualidades  constituían,  á  juicio  de  sus 
autores ,  un  perfecto  caballero ;  porque  apenas  se  hallará  uno  que,  al  escribir  tales  libros ,  no  de- 
clare ser  su  objeto  é  intención  enardecer  los  ánimos  de  los  leyentes,  é  incitarlos  á  la  imitación 
de  aquellos  modelos  del  mas  cumplido  caballerismo  (1).     • 


§  6.° 

Historias  y  novelas  caballerescas. — Relaciones  de  santos. — Libros  de  caballería  á  lo  divino. — Otros 
fundados  sobre  historia  de  España. — Traducciones  é  imitaciones  del  Orlando. 

Natural  era  que  las  damas  de  aquellos  tiempos ,  por  mas  guerreras  y  varoniles  que  las  queramos 
suponer,  se  hastiasen  pronto  de  lectura  que  tan  poca  variedad  les  ofrecía,  y  que,  cansadas  ya  de 
tanto  revés  y  mandoble,  de  tanto  descomunal  gigante,  de  tanto  encantador  malsín,  apeteciesen  un 
linaje  de  libros  mas  en  armonía  con  sus  sentimientos  y  ocupaciones.  Asi  es  que  muy  pronto  se  creó 
otra  literatura,  que,  sin  dejar  de  ser  caballeresca  y  estar  impregnada  del  espíritu  del  tiempo,  como 
toda  literatura  necesariamente  ha  de  estarlo ,  se  ocupó  menos  de  guerra  y  de  militares  proezas,  y  un 
poco  mas  de  amor  y  galanteos.  Tal  nos  parece  fué  el  origen  do  la  novela  caballeresca-scntimental, 
que  de  presumir  es  fuese  coetánea  en  España  á  los  libros  de  caballerías  mas  antiguos ;  porque ,  al 
paso  que  estos,  llamados  generalmente  crónicas,  por  referirse  en  ellos  los  altos  hechos  de  al- 
gún rey,  príncipe  ó  caballero  andante,  tienen  estrecha  relación  y  semejanza  con  las  crónicas 
semicaballerescas  de  aquella  edad;  asi  estos,  conocidos  con  el  título,  mas  modesto,  de  historias, 
tienen  mas  parentesco  con  la  novela  griega  y  latina ,  y  representan  la  vida  doméstica  mas  bien  que 
la  de  los  campamentos.  Eran  aquellos  en  folio,  estos  en  cuarto  ú  octavo ;  mas  propios  por  su  tamaño 
y  contenido  para  el  bello  sexo.  Comprendidos  pues  bajo  la  denominación  general  de  historias, 
pueden  dividirse  en  varios  géneros ,  según  el  elemento  que  mas  en  ellos  predomina,  ya  sea  el  ca- 
balleresco, ya  el  amoroso-sentimental ,  y  ya,  por  tin,  el  moral-religioso,  que  también  se  mezcló 
de  muy  antiguo  ala  composición  de  este  linaje  de  libros.  Déla  novela  caballeresca-sentimental, 
muy  cultivada  en  España  durante  todo  el  siglo  xv,  se  pueden  citar  varios  ejemplos,  como  son :  el 
Arlindier  y  Liesa,  de  Juan  Rodríguez  de  la  Cámara,  por  otro  nombre  del  Padrón ;  La  Cárcel  de 
Amor  y  el  Arnalte  y  Lucenda ,  de  Diego  de  San  Pedro ;  el  Flores  y  Blancaflor,  del  sevillano  Juan 
de  Flores,  que  también  escribió  el  Aurelio  é  Isabela,  y  el  Grisel  y  Mirabella  y  la  Disputa  de  Bra- 

Galindo,  en  loor  del  autor  y  de  su  obra,  y  de  la  eiu-  Consideración  de  sus  lectores.  También  merecen  estu- 
dad  de  Barcelona,  su  patria.  De  Estélian  Corbcra  be-  diarse  el  Cortesano,  de  Roscan  (ta39),  el  Galatfo,  do 
mos  visto  manuscrita  una  bisloria  de  Ñápeles  ó  Sicilia,  Giovanni  de  la  Casa,  traducido  al  castellano  por  Bezerra 
principalmente  bajo  la  dominación  de  los  aragoneses.  (toS'j),  el  Encliiridion,  de  Erasnio,  que  vertió  á  nuestro 
(1)  Téngase,  sin  embargo,  en  cuenta  que,  á  medida  idioma  en  1529  un  anónimo,  y  por  último,  el  curiosi- 
que  las  costumbres  se  fueron  modilicando,  varió  tam-  simo  libro  escrito  en  italiano  por  monseñor  de  Sabaa  y 
bien  este,  que  pudiera  con  razón  llamarse  el  «decálogo  traducido  por  Francisco  Trucliado  (Baeza,  1585) ;  esto 
del  Caballero»;  así  es  que  Salas  Barbadillo,  en  sus  sin  contar  los  inlinitos  que  sobre  educación  ética,  y  re- 
dos  novelas  del  Caballero  perfecto  (1620)  y  Caballero  gimiento  de  príncipes  y  caballeros  se  compusieron  en 
puntual  (ICIÍ),  presentó  un  modelo  nmy  distinto  í  la  los  siglos  .xvi  y  xvn. 


k 
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zayday  de  Torreüas;  la  bellisima  historia  (le  l'crcgrino  y  Ginebra,  y  las  no  menos  tiernas  de 
París  y  Viena  y  do  La  linda  Mclosina,  tradnridas  libremente  de  la  lengua  francesa. 

Otras,  como  la  de  Enriinu',  ¡i  de  dtn'ia  Oliva,  la  de  l'arlitioplex,  ronde  de  Mes,  y  la  de  La  infan- 
ta Sebilld,  conservan  alf,'o  mas  el  es])iritu  fíiierrero  y  rudo  de  la  edad  media;  al  |)aso  que  las  de 
ItOherlo  el  Diablo  y  ('•uillermode  Inylalerra  son  morales  y  ascéticas  en  el  fondo.  Ni  fallan  i-n  esta 
literatura  ejemplos  de  la  novela  legendaria  y  aun  de  la  oriental,  como  son,  por  una  |)artf,  las  his- 
torias ó  relaciones  de  santos,  y  las  vidas  de  san  Amaro ,  san  Adrián ,  santa  Genoveva,  santa  Lucía, 
san  Alejo,  la  Escala  del  Cielo  y  otras  obras  de  carácter  místico  y  tradicional  (i),  y  por  otra.  Los  siete 
sabios  de  liorna  y  la  Doncella  Teodor  (2). 

Mas  muy  pronto  la  literatura  caballeresca,  bajo  cuaUpiier  forma  que  se  manifestase,  habia  de 
sufrir  rudos  ala(]ues  por  parte  de  escritores  encargados  de  dirigir  las  conciencias,  o  que  lomaron 
sobre  si  el  cuidado  de  moralizar  al  pueblo.  Ya  al  rayar  el  siglo  xvi  se  liabia  despertado  en  Kumpa, 
y  pr¡nci|ialini'ii((>  on  España,  cierto  misticismo  religioso,  (pi(>  coiilraslaba  sii:giil;\iineiili'  con  el  S(;n- 
sualismo  italiano,  y  prometía  ser,  como  lo  fui-  mas  tarde,  barrera  impenetrable  contra  doctrinas 
nuevas  y  perniciosas.  Kn  todas  partes  la  opinión  de  los  doctos  se  pronunció  contra  este  género  de 
lectura,  y  en  nuestra  España  particularmente  apenas  se  bailará  moralista  del  siglo  \vi  «pie  no 
truene  y  declame  contra  las  ticciones  caballerescas,  considerándolas  cf)nio  perjudiciales  en  sumo 
grado,  y  como  un  germen  de  corrupción  para  las  costumbres.  En  los  confesonarios,  en  las  obras 
ascéticas  y  morales,  en  los  diferentes  tratados  de  ética  y  politica  ])ublicados  en  aquel  siglo,  se  ha- 
llarán muestras  patentes  de  esta  especie  de  cruzada  religiosa  y  literaria.  I'ero  la  seca  invectiva  y 
severo  raciocinio  de  autores  graves,  como  Luis  Vives,  Malón  de  Cliaide,  .\lejo  Venegas,  fray  Luis  d(! 
León  y  otros,  eran  débiles  reparos  contra  un  mal  tan  generalmente  extendido  y  profundamente 
arraigado,  y  asi  es  que  sus  eniditas  declamaciones  produjeron  poco  ó  ningún  efecto;  porque, 
¿cómo  hablan  de  influir  en  im  pueblo  que  ni  lasleia  ni  las  roniprendia,  y  que,  por  otra  parte  ,  se 
recreaba  con  semejantes  ficciones?  Al  imnortal  Cervantes  estaba  reservado  el  aniípiilar  d(!  un  solo 
golpe  los  libros  de  caballerías,  empleando  contra  ellos  las  poderosas  armas  dfjl  ridiculo,  y  diri- 
giéndose á  la  sensatez  del  mismo  pueblo  por  medio  de  otro  libro  ameno,  sencillo  y  al  alcance  de 
todas  los  inteligencias. 

Viendo  que  no  eratVicil  bichar  en  esle  punto  contra  el  torrente  delaiiíiblicaoiiinion,  los  teólogos  y 
moralistas  del  siglo  xvi  idearon  el  atacar  aiiuelia  literatura  en  el  fondo,  ya  que  la  forma  [lernianeciese 
la  misma ;  inculcando  bajo  ficciones  caballerescas  los  sanos  principios  de  la  religión  y  de  la  moral, 
ala  manera  que  la  e|)opeya  sagrada  se  fiiiuló  sobre  lo  mitológica  de  griegos  y  romanos.  Tal  debió 
ser  el  principal  causante  de  los  «libros  de  caballerías  a  lo  divino>.  ti  mas  curioso  y  característico  de 
estos  es,  á  no  dudarlo,  el  intitulado  Caballería  celestial,  en  dos  partes ;  impresas  en  1554,  en 
Anvers  la  primera,  la  segunda  en  Valencia.  Su  autor,  llamado  Jerónimo Saiqiedro  (o),  fué  natural 
de  esta  ciudad,  y  dedicó  su  obni  á  don  Pedro  Luis  (ialccran  de  Borja  ,  maestre  de  Montesa.  En  la 
epístola  proemial  al  benévolo  lector ,  dice  ipie .  hall.indose  tan  estragado  el  gusto  de  aquellos  tiem- 
pos en  materia  de  lectura,  las  gentes  dejaban  la  dulce  y  provechosa  lección  de  la  .Sagrada  Escritu- 
ra por  la  de  libros  profanos  y  á  las  costumbres  perniciosos.  Que  conociendo  cómo  él  mismo, 

())  Estas  relaciones  He  santos,  entre  las  cuales  las  ría  Je  la  Doncella  Teodor,  al  parecer  verliitadel  ará- 

liay  muy  disparalaiias  ,  como :  Im  vida  del  bicnfiicnlu-  hi',io,  en  cuya  lengiia  se  escriliió,  segiin  allí  se  expresa, 

rado  san  Amaro,  ;/  los  peligros  que  pasó  hasla  que  para  el  iniramamolin  ije  África,  Ahoini'liipie  Alniarizor. 

llegó  al  Paraiso  Terrena! ,  de  la  que  tenemos  á  la  vis-  La  escena  pasa  en  [iahiliinia,  y  la  donci'IJa  es  hija  de  un 

ta  una  edición  hecha  en  Burgo?,  por  Juan  de  Junla,  il  inerrmler  de  liiciía  ciudad. 

2(1  de  felirero  de  1:):)2,  4.",  lelrade  Tórlis,  no  forman,  {■))  Uieromjm  Scmpere  se  llama  este  autor  en  otras 
estrictamenic  hahlando,  parte  de  la  lileralura  cahalle-  obras  suyas,  y  así  debió  escribir  su  nombre,  siendo,  co- 
resca,  aunque,  por  otra  parle,  están  fuertemente  im-  mo  fué,  valenciano;  mas,  castellanizados  su  nombre  y 
pregnadas  de  su  espíritu.  Así  pues  no  lian  sido  incluí-  apellido,  como  lo  están  en  la  Caballería  celestial ,  re- 
das en  el  Catálogo.  sulta  <(  Jerónimo  Sampedro»,  y  se  comprueba  que  el 

(2)  .Acerca  de  la  Doncella  Teodor  ya  dijimos  en  otro  autor  de  la  Carolea  y  el  de  este  libro  de  caballerías 

lugar  que  nos  parecía  traducción  del  arábigo  {Tirlcnor,  son  uno  mismo.  Ni  Fuster  ni  Xímeno  tuvíprnn  noticia 

tonioii,páp.  .">5i).  Posteriormente  hemos  adqníriilo  un  de  esta  obra,  que  también  desconoció  Nicolás  Antonio, 

códice  castellano  de  letra  de  mediados  del  siglo  xv,  que.  Véase  lo  que  yadijimos  en  las  notas  al  Ticlcnor,  lomo  i, 

entre  varios  tratados,  como  es  el  libro  del  Bonium,  atri-  pág.  524. 
buido  á  don  Alonso  el  Sabio,  y  otros,  contiene  la  Histo- 
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ciego  por  cií^gos  guiado,  iba  cayendo  en  el  atolladero  de  su  engaño,  dio  vuelta  sobre  su  pensa- 
miento, y  determinó  escotar  el  tiempo  gastado  en  vanas  lecciones,  empleando  el  que  le  quedaba 
en  escribir  historia  verdadera.  «Pero  advirtiendo,  añade,  que  los  que  tienen  acostumbrado  el 
apetito  á  las  lecciones  ya  dichas  no  vernian  desseosos  al  vanquete  destas,  aviendo  de  pasar  de 
un  extremo  a  otro ,  propuse  les  dar  de  comer  la  perdiz  desta  historia,  alborotada  con  el  artihcio  de 
las  que  les  solian  caer  en  gusto,  porque  mas  engolosinándose  en  ella,  pierdan  el  sabor  de  las  un- 
gidas, y  aborreciéndolas,  se  ceven  de  esta,  que  no  lo  es.  Para  que  después  de  este  pasto ,  como 
suelen  algunos  padres  recitar  á  sus  hijos  las  patrañas  de  los  caualleros  de  burlas,  les  cuenten  y  ha- 
gan leer  las  maravillas  de  los  guerreros  de  veras donde  hallaran  trazada,  no  una  Tabla  Redon- 
da, mas  muchas;  no  una  sola  aventura,  mas  venturas  diversas;  y  esto  no  por  industria  de  Merhn 
ni  de  L'rgaiida  la  Desconocida,  mas  por  la  divina  sabiduría  del  verbo  hijo  de  Dios.  También  verán, 
no  al  maestro  Elisabad ,  diestro  en  la  corporal  cirugía  ,  pero  muchos  cirujanos  acuchillados  por  la 
experiencia  de  su  milicia ,  los  quales  con  los  ungüentos  de  su  santo  exemplo  sanarán  á  los  heridos 
sus  espirituales  heridas.  Hallaran  también,  no  uno  solo  Amadisde  Gaula,  mas  muchos  amadores 
de  la  verdad  no  creada  ;  no  un  solo  Tirante  el  Blanco ,  mas  muchos  th-antes  al  blanco  de  la  gloria; 
no  una  Oriana  ni  una  Carmesina,  pero  muchas  santas  y  celebradas  matronas,  de  las  quales  se 
podrá  colegir  exemplar  y  virtuosa  erudición.  Verán  assi  aiesnio  la  viveza  del  anciano  Alegorin,  el 
sabio,  y  la  sagacidad  de  iMoraliza ,  la  discreta  donzella,  los  quales  darán  de  si  dulce  y  provechosa 
plática,  mostrando  en  muchos  pasos  desta  Celestial  cauallería  encumbrados  misterios  y  altas  ma- 
ravillas, y  no  de  un  fingido  cauallero  de  la  Cruz,  mas  de  un  precioso  Christo,  que  verdaderamente 
lo  fue.  í 

El  trozo  que  acabamos  de  copiar  nos  dispensa  casi  de  dar  razón  de  esta  notable  obra  y  analizar 
su  contenido,  puesto  que  en  él  la  intención  de  su  autor  se  manifiesta  bien  á  las  claras.  Está  el  libro 
dividido  en  ciento  doce  maravillas,  ó  sean  capítulos,  comenzando  con  la  creación  del  mundo,  y 
concluyendo  con  los  hechos  de  Ezequías  y  el  anuncio  proí'élico  de  la  venida  del  Salvador  bajo  el 
nombre  figurado  de  Calnillero  del  León;  de  manera  que  contiene  ,  por  decirlo  asi,  toda  la  histo- 
ria sagrada  del  Viejo  Testamento,  puesta  en  estilo  de  la  andante  caballería  y  parodiando  (i)  los  li- 
bros de  este  género.  Continuó  Sanpedro  su  Caballería  celestial  del  Pié  de  la  Rosa  Fragante,  con 
otro  libro  no  menos  notable,  intitulado  Hojas  de  la  Rosa,  etc.,  que  se  imprimió  en  Valencia  en  loo4; 
prosiguiendo  en  el  mismo  estilo  y  forma  las  historias  del  Nuevo  Testamento  (2),  amenizando  su 
naiTacion  con  no  despreciables  versos ,  y  valiéndose  además  para  ello  de  sierpes ,  basiliscos ,  ena- 
nos ,  encantamientos  y  cuantos  recursos  imaginativos  hablan  antes  empleado  los  escritores  de  ca- 
ballerías (ol;  pero  algo  debió  encontrar  en  el  texto  la  Inquisición,  siempre  vigilante  y  suspicaz, 
para  que  un  libro  de  este  género,  impreso  en  Es|  laña ,  mereciese ,  á  pesar  de  las  buenas  intencio- 
nes de  su  autor,  ser  marcado  al  índice  expurgatorio  (4). 

El  Caballero  del  Sol,  de  Pedro  Hernández,  sacerdote  natural  de  Villahumbrales ,  en  la  diócesis 
de  Falencia,  es  otro  de  los  libros  escritos  con  el  loable  fin  de  proporcionar  saludables  ejemplos, 
al  firopio  tiempo  que  sabrosa  lectura  a  los  aficionados  á  este  género  de  literatura  (S).  Es  la  Pru- 
dencia la  que,  á  instancia  y  ruego  de  la  natural  Razón,  escribe  los  trabajos  que  el  caballero  del  Sol 
sufrió  en  defensa  de  la  misma  Razón ,  perseguida  por  la  Malicia,  pintando  con  vistosos  colores  las 
varias  escenas  de  la  humana  peregrinación.  Ya  en  el  primer  tercio  del  siglo  xiv  se  había  escrito  en 
verso  francés  (6)  una  obra  bastante  parecida  en  el  fondo ,  que ,  traducida  mas  tarde  al  castellano, 

(t)  Estas  paroilias  son  muy  comunes  en  nuestra  li-  (3)  El  autor  prometió  otra  tercera  parte  con  el  título 

teralura,  como  la  Clara  Duina,  de  Ponce  ( lo81 ) ;  el  (le  Flor  de  ta  Rosa-,  que  no  se  liego  á  imprimir.  .\  inii- 

Boscan  á  lo  divhio,  de  Sebastian  de  Cúrdova  (1577),  y  lacion  de  la  Caballería  ccleslial,  se  escribieron  luego 

Otras  que  podrían  citarío.  otros  libros  con  el  mismo  fin  laudable  y  con  títulos bas- 

(2)  La  alegoría  principal  se  refiere  al  Salvador  y  ocu-  tanle  análogos,  como  son  :  La  Caballería  crisliana, 

[la  setenta  y  cuatro  capítulos  ,  de  los  ciento  y  uno  que  de  fray  Jaime  de  Alcalá ,  impresa  en  Alcalá  en  to70, 

componen  esla  parle.  En  ella  Jesucristo  está  repre-  y  el  Caballero  de  la  Clara  Estrella ,  Sevilla,  laSO. 

sentado  bajo  el  disfraz  y  nombre  de  caballero  del  León;  (4)  Véase  el  de  t6G7,  á  la  pág.  863. 

loi  doce  apóstoles  son  los  doce  pares  ,  ó  los  doce  de  la  (5)  Hay  dos  ediciones  de  este  libro,  ó  mas  bien  una 

Talila  Redonila  ;  san  Juan  se  llama  el  Caballero  del  misma  con  distintas  portadas.  Véase  e!  Catálogo.  Tra- 

Desierto,  y  Lucifer  el  de  la  Sierpe.   Pnede  verse  el  dújoseal  ilaliaiio  por  Pietro  Lauro(t5o7)  y  también  al 

análisis  déosle  extraño  libro  en  Ticknor,  tomo  i,  pá-  francés. 

gina2o8.  ((j)  El  autor  fué  Guillaumc  de  Guiloville;  imprimióse 
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se  imprimió  en  Tolosa  de  Francia  en  14!I0 ;  la  misma  que  el  escritor  palentino  parece  haber  toma- 
do por  modelo,  ya  que  no  se  propusiese  seguir  el  plan  é  intención  de  otra  escrita  en  latin  por 
León  Haptista  Alhcrti ,  y  traducida  también  ;i  nuestro  idioma  por  Afriistin  de  Aimazan  l\).  El  luToe 
es  español  y  nacido  en  lCs|)aíia  ,  bello  en  el  rostro  ,  bien  proporcionado  en  los  miembros,  de  noble 
y  claro  linaje  enfícndrado;  el  autor  (\¡\  Prudencial  calla  su  nondtre  y  el  de  sus  padres,  (triado  á 
los  [)Cclios  y  en  el  regazo  de  su  madre  ,  á  la  edad  de  siete  años  l'ut;  tomado  y  entregado  a  un  sabio 
varón  para  ser  educado  en  las  artes  liberales,  alcanzando  lu(;go  en  otros  siete  años,  por  la  diligencia 
del  maeslrii  y  su  mucha  aplicación,  gran  parte  de  la  gramática  ,  retórica  y  (ilosolla;  pero  como  el 
principal  intento  del  padi'e  liiese  enseñarle  en  el  arle  militar,  en  ipie  el  liabia  gastado  la  mayor 
parle  de  su  vida,  llevóle  á  la  corte  de  Carlos  V,  del  cual  no  poco  fué  amado,  y  de  los  grandes  y  al- 
tos hombres  de  su  corte  estimado.  Pero  de  repente,  iluminado  su  enten<limienfo  con  las  luces  de 
la  Ka/.on  ,  le  vino  en  inient(>s  salirse  de  la  corle  ,  y  peregrinar  por  los  camjios  en  busca  de  aven- 
turas; dejar  el  bullicio  de  tantas  conversaciones,  y  escoger  la  soledad;  olvidar  los  pasatiempos  y 
el  regalo,  y  buscarlos  trabajos  y  aspereza;  desechar  los  delicados  paños  de  brocado  y  sedas,  y 
vestirse  las  tuertes  armas ;  dejarla  renta  ganada,  é  irá  buscar  la  fama  perdida;  desamparar  la  ocio- 
sidad ,  en  (pie  nace  el  vicio,  y  priicurar  el  trabajo  y  afán,  que  engendran  la  virtud. 

La  obra  toda  es  una  alegoría  ingeniosamente  trazada.  Kl  caballero  del  Sol  y  un  su  amigo,  lla- 
mado (lelio  Roseo,  á  quien  encuentra  acaso  en  el  castillo  de  Atilonio,  el  gigante  del  rio  Sangriento, 
acometen  grandes  aventuras,  deshacen  fuertes  encantamientos,  y  pelean  victoriosamente  contra 
los  vicios,  [¡ersonilieados  por  desconmiiales  gigantes  y  desleales  caballeros.  El  estilo  es  propio  y 
castizo,  sin  esa  afectación  ridicula  (]ue  lan  en  boga  puso  Feliciano  de  Silva,  y  tan  imitada  fué  por 
los  escritores  de  este  genero;  los  v(>rsos,  motes  é  invenciones  de  (|ue  la  narración  está  oportuna- 
mente salpicada,  manifiestan  que  el  autor  estaba  dotado  de  no  vulgar  ingenio  (á). 


su  olira  6  parle  de  ella  en  León  de  Francia  en  HS.t, 
con  el  líliilo  de  Pelcrinagr  de  la  vic  humaine.  Kl  Ira- 
ductor  español  fué  fray  Viccnlc  Mazuelo,  quien  iuliluló 
.«^u  obra  el  Pelegrino  de-  la  vida  humatia  ,  y  no  el  l'e- 
Ici/rinaje,  como  equivocaiiaincnte  dice  el  padre  .Méndez 
cu  su  Ti/])Oyraphia  csp<n'iü¡a  ,  pát;.  323. 

(1)  El  Momo.  La  moral  tj  mioj  ijraciosa  historia 
del  Momo,  etc.,  trasladada  al  castellano  por  Afjustin 
de  Almaian.  hijo  del  doctor  Almaí'an  ,  mcilico  de  su 
Majestad.  Alcalá  de  Henares ,  en  ca';a  de  Juan  Mcy 
Flandro,  año  de  lSo3,  á  10  de  enero,  folio,  letra  de 
Tórtis. 

(2)  Para  muestra  del  estilo  y  forma  que  estos  escri- 
tores guardaban  en  sus  libros,  copiaremos  el  ca[iilu- 
lo  u  de  esla  obra  :  uDelo  que  avino  al  cavallera  del 
Sol  con  los  dos  caballeros  qtie  llevaban  un  cnlinllrro 
en  un  carro  preso. — Va  las  tinieblas  de  la  pasada  no- 
che, con  la  venida  de  los  pálidos  rayos  de  la  hermosa 
mañana  desaparecían  ,  qnaudo  el  novel  cavallero ,  ha- 
biéndose despedido  de  sus  amigos,  armado  de  fuertes 
armas,  y  sobre  un  nei^ro  y  pran  caballo,  con  solo  un 
escudero  al  camino  se  pone  :  lomando  por  aquella  parte 
que  mas  le  placia,  y  á  las  veces  por  domle  su  caballo 
lo  guiaba.  De  las  armas  vos  digo  que  eran  blancas,  par- 
tidas con  unas  rayas  de  oro  :  sembrailas  estrellas  unos 
manojos  de  doradas  saetas,  y  unas  medias  y  pequeñas 
lunas  azules.  De  su  cuello  pendia  un  fiieric  y  bien  cora- 
pasado  escudo ,  el  campo  azul  con  un  dorado  sol  que 
en  medio  de  él  resplandecía,  bcsla  manera  seguía  su 
voluntario  desierto  y  su  incierto  camino  el  caballero 
del  Sol,  que  assi  lo  llamaron  por  el  sol  que  traía  en  el 
escudo,  aunque  él  quería  llamarse  el  caballero  Dester- 
rado :  porque  de  su  patria  se  había  de  su  voluntad  des- 
terrado. Por  espacio  de  diez  dias  caminó  el  caballero 


del  Sol ,  que  cosa  que  de  contar  sea  no  le  avino  ,  y  á  el 
undécimo  día,  cuando  el  encumbrado  sol  su  mayor 
liorvor  mosirava,  caminando  pnr  una  pequoña  senda  de 
una  espesa  (loresta;  llesamlo  á  un  camino  que  de  tra- 
vés se  bacía  sintió  ruido  de  caballos  y  voces  de  gentes 
que  con  priesa  caiiiíiiahan.  .\  poco  ralo  vio  como  diez 
villanos,  guarnecidos  con  capellinas  y  corazas  y  ba- 
cilas, que  delante  un  encubertado  carro  venían;  al  qual 
dos  armados  cavalleros  seguían.  Pero  como  el  caballe- 
ro del  Sol  atendiese  con  deseo  de  saber  lo  que  en  el  carro 
venia ,  el  mayor  de  los  caballeros  desta  manera  sus  pa- 
labras le  envía  :  «Caballero,  ¿por  ventura  tenéis  vos  cui- 
dado de  registrar  los  que  passan  por  esla  floresta ,  ó  co- 
géis vos  el  pasaje  de  esta  vía?  ;,Porqué  no  seguís  vues- 
tro camino,  y  dejais  de  estaren  atalaya  para  ilar  cuenta 
(le  !o  que  pasa?  Yo  [lienso  que  la  priesa  que  nosotros 
llevamos  deveys  vos  de  tener  de  vagar  y  espacio,  pues 
tm  asegurado  estáis. — Por  cierto,  dijo  el  caballero  del 
Sol,  según  vuestras  desmesuradas  palabras  ,  lo  que  yo 
[lor  cortesía  de  vos  quería  saber,  ya  lo  tengo  entendi- 
do ;  ca  algún  preso  deveys  llevar  en  el  cubierto  carro, 
pues  vos  no  queréis  que  nayde  lo  vea  :  porque  siem- 
pre veo  los  que  malbazcn  aborroscer  la  luz  y  la  com- 
pañía, y  amar  la  soleilad  y  la  tíníebla.  Por  enile  ,  ó  me 
descobrid  y  dad  razón  de  lo  que  va  en  el  carro  ,  ó  con- 
migo ,  aunque  descuydado ,  sois  en  la  batalla. — .\ndad 
adelante  con  el  carro,  hermano,  di.xoel  caballero  de  la 
Floresta,  ca  preslo  entiendo  librar  e«te  pleito  y  segui- 
ros.» Sin  mas  aguardar,  y  tomando  del  canqio  lo  que  les 
parcsció,  al  mas  correr  ile  los  caballos  ,  las  lanzas  ba- 
xas ,  se  vinieron  á  enronlrar  en  meilio  de  la  vía ,  de  lal 
poder  y  fuerza,  que  las  lanzas  fueron  partidas  en  mu- 
chas piezas  ;  pero  el  caballero  de  la  Floresta  bobo  fal- 
sado  el  escudo  y  )a  loriga  y  fué  herido  en  los  pechos  de 
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Al  Caballero  del  Sol  siguieron  de  cerca  el  Peregrino,  de  fray  Alonso  de  Soria  (1601);  el 
Asásio,  de  fi'ay  Gabriel  Mata,  que  aunque  en  verso,  y  relativo  á  la  vida  de  san  Francisco  de 
Asís,  puede  en  rigor  incluirse  en  esta  sección ;  y  otros  mas,  que  podrán  verse  en  nuestro  Catálogo, 
si  bien  estos  iiltinios  son  inas  devotos  i\\\e  morales,  y  se  ocupan  mas  de  religión  que  de  costumbres. 
Kstas  y  otras  obras,  escritas  con  igual  objeto,  debieron  inlluir,  aunque  lentamente  ,  en  el  ánimo 
de  los  lectores,  y  labrar  el  descrédito  enque  la  literatura  caballeresca  se  hallaba  ya  cuando  á  Cer- 
vantes le  vino  en  mientes  el  darla  el  golpe  de  gracia.  Mas  ya  liabian  desaparecido  de  la  escena  los 
libros  de  caballerias,  con  sus  varios  y  diferentes  agregados ,  sufriendo  en  muchas  partes  de  nuestra 
peniiisuia  suerle  igual  á  la  de  la  librería  del  hidalgo  manchego  (1),  y  aun  estaba  la  literatura  nacio- 
nal de  tal  manera  impregnada  de  su  espíritu,  que  los  escritores  dramáticos  del  siglo  xvu  tuvieron  á 
menudo  que  echar  mano  de  sus  fabulosos  argumentos  para  captarse  la  benevolencia  y  favor  del 
público.  La  Gloria  lie  iV/f/i/ra,  de  Vilb.mediana;  p\  Palme riii  de  Oliva,  deMontalvan;  el  Marques 
de  Mantua,  el  Aacimienlo  de  ürson  y  Valentín  (2)  y  la  Doncella  Teodor,  de  Lope;  La  muerte  de 
Baldovinos,  burlesca,  de  Cáncer;  el  conde  d'lrlos  y  el  lyacimienlo  de  Montesinos,  de  Guillen  de  Cas- 
tro ;  el  Caballero  del  Febo ,  de  Rojas ,  y  la  Mesa  fíedonda ,  de  Luis  Velez  de  Guevara  ( los  dos  úl- 
timos autos  sacramentales),  son  otros  tantos  ejemplos  que  pudiéramos  acrecentar  aun,  si  tal 
fuese  nuestro  propósito,  de  la  facilidad  con  que  nuestros  mas  insignes  escritores  dramáticos  echa- 
ban mano  de  asuntos  caballerescos ;  prueba  para  nosotros  evidente  y  segura  de  que  aun  vivia  en  el 
l)ueblo  la  memoria  de  aquellos  héroes  imaginarios,  y  que  la  reforma  hecha  por  Cervantes  no  fué 
tan  completa  y  radical  como  á  primera  vista  pudiera  creerse.  Porque,  si  bien  es  verdad  que  luego  se 
dejaron  de  imprimir,  y  sobre  todo  de  escribir,  libivs  de  caballerias,  y  que  el  Quijote  vino  á  dar 
al  traste  con  los  restos  de  aquel  espíritu  caballeresco  que  aun  bullía  en  las  cabezas  de  rancios  y  en- 
copetados hidalgos,  viviendo  en  pueblos  oscuros  déla  monarquía,  también  lo  es  que  el  pueblo  bajo, 
mas  liel  á  sus  creencias  y  tradiciones ,  retuvo  tenazmente  ideas  ipie  por  espacio  de  siglos  habian 
hecho  su  ocupación  y  su  delicia,  y  que  tanto  armonizaban  con  sus  sentimientos  y  costumbres. 

Por  causas  análogas,  y  tal  vez  enlazadas  con  alguna  de  las  anteriormente  expuestas  ,  los  héroes 
nacionales  volvieron  á  ser  en  el  siglo  xvi  el  tema  favorito  de  la  literatura  popular,  y  el  Cid ,  Ferrant 
González,  Bernardo  del  Carpió,  los  Siete  Infantes  de  Lara  suministraron  materiales  para  multi- 
tud de  libros,  fraguados  exclusivamente  para  el  pueblo.  Hemos  aludido  ya  en  otro  lugar  á  la  Cró- 


una  mortal  Iieriila,  aiinf|ue  no  vino  á  tierra,  pero  liobo 
perdido  los  estribos.  El  caballero  del  Sol  pasó  por  él 
sin  liacer  ningún  revés;  pero  como  af|iiel  que  tenia  mu- 
cbos  enemigos  delante  ,  viendo  que  le  hacia  menester 
poner  toda  diligencia  y  esfuerzo  por  vencer,  en  un 
punto  vuelve  sobre  el  caballero  de  la  Floresta  ,  y  antes 
que  en  su  entero  acuerdo  tornase,  le  hiere  de  tan  pe- 
sados golpes  por  cima  del  yelmo,  que  del  todo  sin  acuer- 
do vino  ú  tierra  ,  donde  en  breve  espacio  kié  muerto. 
Ya  el  otro  caballero  en  la  fuerza  del  caballo,  la  lanza 
baxa ,  contra  el  caballero  del  Sol  venia ;  pero  como 
aquel  en  que  no  avia  punto  de  cobarilía,  lo  sale  á  res- 
cebir,  el  escudo  embrazado  y  la  espada  alta.  El  caballe- 
ro de  la  Floresta  encontró  al  caballero  del  Sol  en  sos- 
layo del  escudo,  y  la  lanza  no  prendió ,  y  el  golpe  salió 
vacio.  Pero  topándose  de  los  dos  cuerpos ,  el  caballero 
del  Sol  le  hirió  de  su  espad.a  por  encima  del  hombro 
izquierdo,  y  le  corló  lasembrazaduras  del  escudo  y  lo  hi. 
rió  de  una  pequeña  herida.  El  caballero  del  Sol ,  con  la 
presteza  de  su  caballo,  volvió  sobre  él  y  le  comenzó 
á  cargar  de  duros  y  espesos  f;ol[ies ;  porque  el  caballe- 
ro de  la  Floresta,  como  el  escudo  hobiese  perdido,  poca 
defensa  hacia,  que  assi  se  revolvía  de  unas  partes  á 
otras,  como  la  oveja  que  huye  del  lobo.  En  tal  manera 
lo  comenzó  de  herir  el  caballero  del  Sol,  que  en  pequeña 
pieza  lo  Iraya  tan  cansado ,  que  á  pocas  cayera  del  ca- 
ballo; lo  qual  como  bien  sintiese  el  caballero  del  Sol, 


alzándose  sobre  los  estribos  y  echando  el  escudo  i  las 
espaldas,  tomando  la  espada  á  dos  manos,  lo  hirió  por 
cima  del  yelmo  de  tal  golpe,  que  armadura  ninguna  le 
prestó  que  no  fuese  mortalmente  herido  y  viniese  á  tier- 
ra ; »  etc. 

(i)  De  varios  pasajes  de  una  curiosísima  represen- 
tación que  los  libreros  del  reino  hicieron,  en  t6G4,  al 
consejo  do  Castilla  ,  en  solicitud  de  que  se  les  dispen- 
sase del  pago  de  alcabala  ,  se  deduce  que  la  destruc- 
ción de  liliros  caballerescos ,  verilicada  después  de  pu- 
blicado el  Quijote,  fué  enorme.  En  unos  apuntes  ma- 
nuscritos que  don  Fernando  Arias  ^Juijano,  caballero 
de  Alcántara  y  vecino  de  Cáceres,  dejó  en  1632  á  sus 
hijos,  don  Juan  y  don  Enrique,  y  que  hemos  visto  ori- 
ginales, se  encuentra  un  hecho  que  lo  comprueba.  Di- 
ce que  iiabiendo  ido  i  Salamanca  á  estudiar  cánones  y 
teología  por  disposición  de  sus  padres,  á  su  vuelta, 
en  1(123  ,  halló  que  unos  libros  de  caballerias  y  otros  de 
entretenimiento,  á  cuya  lectura  había  sido  muy  aficio- 
nado en  su  mocedad,  habían  sido  entregados  á  las  lla- 
mas. nOiólos  mi  [nadre  y  señora ,  doña  Jacinta  Arias ,  á 
l'eriquin  el  molinero  ¡lara  que  los  quemase ,  y  yo  lo  sen- 
tí ,  por  cuaiUo  entre  ellos  había  algunos  de  poesía ,  que 
no  merecían  tan  negra  suerte.» 

(2)  El  argumento  de  esta  comedia  lo  tomó  Lope  de 
un  libro  caballeresco  francés,  intitulado  Valentín  et  Ur- 
son. 
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nica  de  Don  Rodrigo,  escrita  á  priiicipins  del  si^lo  xv,  que  no  tiene  de  historia  mas  que  el  n(>ml)re 
de  este  rey,  ven  iit  que  se  introduce,  aparte  de  otros  nmclios  incidentes  caballerescos,  un  turneo 
de  los  i"eyestle  Alrica,  Iiifilaterra  y  l'olonia,  y  ducine  de  Orlcans;  en  la  que  un  cahallero,  llama- 
do Sacarus,  defiende  un  paso,  como  lo  liarían  en  el  sifjlo  xv  Suero  de  Quiñones  y  fUiy  IMaz  de 
Mendoza.  Oiro  tanto  i>nede  ca>i  decirse  déla  l'.iiU¡ic(i  Cídialleimca  tie  don  l'alio  An»!,  (Mi  la  (|ne 
ííaniez  creyó  (lcl)cr  inj;crir  las  concpiislas  de  Alexandro,  las  de  .Nalmcodonosor  y  Julio  (".t'sar,  la 
historia  de  Salomón  y  la  aventura  de  don  Kodripo  en  la  cueva  de  Hercules,  incidentes  todos  ex- 
traños al  asunto,  y  que  revelan  el  espíritu  eminentemente  caballeresco  de  su  i'poca  (i). 

Fero  al  lin  coucibese  nuiy  bien  (|iie  los  aulures  de  estas  y  otros  crónicas,  líeles  al  csiiiritu  que 
dominaba  en  su  tiempo,  no  |>ndíesen  prescindir  de  adulterar  la  liisloria  con  caballerescas  invencio- 
nes; lo  qui.'  no  se  flx|)lica  tan  fácilmente  es  que  al  priiici|iiar  el  siyio  xvm  ,  y  cuando  aquel  lin.ije 
de  literatura  se  hallaba  en  plena  decadencia ,  un  franciscano ,  llamailo  fray  Esteban  Karellas,  pre- 
dicador insifíiie  y  muy  considerado  en  su  liiden,  publicase  una  supuesta  historia  de  dos  condes  d(! 
líarceliiiia  (¡ue  jamas  existieron,  llena  th' jtali'añas  y  aventuras  caballerescas,  tan  extrañas  y  fantás- 
ticas como  lasque  Feliciano  de  Silva  introdujo  en  sus  varias  obras;  con  una  circunstancia  juas,  y 
es  que  el  autor  con  no  poca  se>;uridad  y  c(jnlian7,a  dedicó  su  tomo  «alillustre  senado  de  los  señores 
diputados  de  Cataluña",  y  (pie  los  aprobantes  de  el,  todos  personas  doctas  y  muy  encumbradas  en 
la  jerarquía  eclesíaslica,  le  calílicaron  de  «obra  muy  wlii  y  provechosa  i'2i».  l*or  eso  los  autores  que  ^ 
en  el  siglo  xvi  y  xvn  confeccionaban  para  el  pueblo  la  única  historia  (jue  siempre  ha  leído  y  sigue  aun 
leyendo,  y  que  pudiera  con  propiedail  ser  llamada  historia  de  cuerda  ó  de  esiiuina  (3) ,  escogían  y 
entresacaban  con  cuidado  aipiellos  íucídenles  maravillosos,  aíjuellas  sor|irendentes  aventuras, 
aquellos  coudjates  con  moros  infieles ,  a(|Uellos  rasgos  de  acendrado  palríotismo  y  nujica  des- 
mentida lealtad,  (|ue  matizan,  como  otras  tantas  flores,  el  variado  campo  de  nuestra  historia 
nacional ,  y  que  las  generaciones  se  han  ido  transmitiendo  unas  á  otras  por  medio  de  cantares  ó 
romances. 

Aun  comprende  nuestro  Gjííí/üí/o  lii  una  (piinta  y  úllíma  clase,  que  abraza  los  ¡Unos  de  ca- 
ballerías en  verso,  y  epopeyas  caballerescas  traducidas  ó  imitadas  del  italiano.  Es  naturalmente  la 
mas  pobre  de  todas.  Nuestras  conquistas  nos  familiarizaron  de  buen  hora  con  la  literatura  de  Ita- 
lia, siendo  varios  y  diferentes  los  géneros  de  alli  venidos  y  adn|i|;idos  j)or  nuestros  ingenios,  entre 
los  cuales  no  es  por  cierto  el  menos  importante  la  epopeya  caballeresca,  en  (jue  tanto  se  distinguie- 
ron los  poetas  de  aquella  nación.  El  Orlando  se  tradujo  á  nuestra  lengua  por  tres  diferentes  au- 
tores; Mateo  Boyardo  y  Ludovico  Dolce  hallaron  igualmente  intérpretes  castellanos;  el  médico 
Huerta  escribía  su  Florando  de  Qistilla,  y  (¡omez  de  Lu<pie  El  Principe  Cclidon  de  Iberia,  en  octava 
rima;  BaralDua  de  Soto  y  Lope  de  Vega  daban  también  muestras  de  su  ingenio  en  esti;  género. 
Pero  estos  libros,  compuestos  desde  un  principio  por  doctos  y  para  los  doctos,  no  hallaron  favor 
entre  el  pueblo;  escritos  en  una  clase  de  metro  á  que  este  no  estaba  acostumbrado,  no  arraiga- 
ron bien  en  nuestro  suelo ,  y  fueron  pronto  reemplazados  por  la  epopeya  histórica  y  cristiana. 

Hemos  examinado,  en  cuanto  nos  lo  permitían  los  cortos  medios  y  breve  es[)acio  de  (|ue  podía- 
mos disponer,  los  varios  elementos  de  que  estuvo  compuesta  la  llamada  literaliira  caballeresca, 
literatura  cuyo  tronco  arranca  d.?  las  profundidades  de  la  edad  media,  y  esparce  sus  ramas  y  der- 
rama su  inlhiencia  cisi  liasta  nuestros  días.  Veníosla  primero,  fuerte  y  robusta ,  in\adír  la  Europa 

(1)  Todos  los  cuales  creyó  debor  suprimir  iliin  Eu-  (3)  «Ilistoria  de  plaza,»  la  llamai)a  un  crítico  del 
genio  I.iagunoy  Aniirola,  al  puldicar  por  primera  vez,  reinado  de  Carlos  III,  bien  conocido  por  autor  de  una 
en  1782  ,  El  Victorial ,  6  sea  la  Crónica  de  don  Pedro  publicación  periódica ,  inlitulada  /;/  llclianis  lilerario. 
Aiño,  conde  de  Buelna,  con  lo  que,  á  nuestro  modo  (1)  La  división  que  liemos  aiio|ilailo  nos  lia  pareci- 
de  ver,  le  quitó  mucba  parte  de  su  interés  y  colorido  do  la  mas  conveniente,  si  bien  puede  tener  sus  defcc- 
local.  los;  algunos  de  los  libros  incluidos  en  una  ú  oira  scc- 

(2)  Centuria,  ó  historia  de  los  famosos  hechos  del  clon  no  los  liemos  visto,  y  otros  no  liemos  tenido  liem- 
gran  conde  de  Barcelona ,  don  Bernardo  Barcino,  y  po  de  leerlos  y  examinarlos;  y  si  se  considera  que  de 
de  don  Zinofre ,  su  hijo,  y  otros  cavalleros  de  la  jiro-  ¡os  quinientos  ó  mas  artículos  ó  ediciones  diferentes  de 
vmcta  de  Cataluña.  Barcelona  ,  por  Sebastian  Cor-  (]ue  se  compone  nuestro  Catálogo,  tan  solo  unos  cua- 
mellas,  año  de  mdc  (tCOO).  Consta  la  obra  toda  de  202  renta  se  encuentran  en  nuestras  bibliotecas,  bien  seráde 
capítulos,  y  es  de  lo  mas  disparalado  y  absurdo  que  disrulparcualquier  error  que  en  tan  confuso  é  intrinca- 
bay  escrito  en  el  género  liistórico-caballeresco  á  que  do  ramo  de  bibliografía  española  bayamos  cometido, 
pertenece. 


LXii  DISCURSO  PRELIMINAR. 

toda  y  arraigar  poderosamente  en  el  suelo  idóneo  de  nuestra  península;  fiel  representante  de  la 
sociedad  quo  la  dio  el  ser,  es  como  un  vasto  panorama  de  escenas  y  costumbres  que  pasaron  para 
uo  volver  mas;  modificada  según  los  países  y  las  épocas,  tomando  varias  y  múltiples  formas  y 
acomodándose  á  las  circunstancias,  tropezamos  con  ella  en  el  teatro,  en  el  pulpito,  en  las  calles, 
l'iia  literatura,  [>ues,  que  tan  poderosamente  ha  influido,  que  tan  opimos  frutos  ha  dado  en  España, 
bien  merece  ser  estudiada  a  fondo  y  que  se  salven  del  olvido  los  escasos  vestigios  que  de  ella  que- 
dan. Consideración  es  esta  ,  que  aparte  de  otras  muchas ,  nos  ha  movido  ,  aunque  con  la  descon- 
fianza que  es  consiguiente  ,  á  sacar  á  plaza  nuestras  propias  opiniones  en  la  materia  ;  así  como 
también  á  reunir  en  forma  de  catalogo  razonado  las  noticias  criticas  y  bibliográficas  que  acerca  de 
este  ramo  importante  de  nuestra  literatura  nacional  hemos  logrado  adquirir.  Los  eruditos  podrán 
rectificar  aquellas  ;  estas,  a  no  dudarlo,  serán  aumentadas  por  los  aficionados  á  este  Unaje  de  li- 
bros, y  á  nosotros  nos  habrá  cabido  la  satisfacción  de  consagrar  unas  cuantas  páginas  al  examen 
de  un  punto  literario  importante  y  nacional. 


CATAI.OOO  RAZONADO 


LII5U0S  DE  CABALLI'UIAS 
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CLASE  PRIMi:il\. 

I.IIIHOS   UK  CABALLKKÍ.tS  DEL  CICLO  BRETÓN. 

BALDO  (ELCAnALLFRo)v  BIRLAS  DE  CINÜAIl. 
(Véase  Reinaldos  be  M<iNTAi.vAN,cuarl;i  parle.) 
LANZAROrK  DELLAHO, 

La  Demanda  dfl  santto  Crial  Con  los  maravillosos  fe- 
chos de (/  de  Caín:  su  fijo.  Al  liii  :  •  Aquí  se  araha  el 

segundo  v  iKiSiriTn  lihro  «le  la  Demanda  del  sánelo  Oria!, 
con  el  lialadrodel  fannisisimo  piofela  y  negronianle  Mrr- 
lln  eoii  sus  piofeeías.  May  por  consiguienle  loilo  el  liliro 
de  la  Di'nianda  del  sánelo  Cirial ,  en  el  (pial  se  contiene 
el  principio  y  Un  de  la  'laida  Redonda  y  ai'alianiienlo  y 
vidas  de  cieiilo  y  ciiiipirnla  calialleros  eoni|jafienis  dr- 
lla.  Kl  (|n;d  luc  i-ni|'i  rss"  en  la  inipe-ial  ciudad  de  Toli'- 
do,  porJnan  di'  Vill:iipiiran ,  einpressor  de  luiros.  Aca- 
bósse  á  diez  dins  del  mes  deocluliic,  Aínidel  nasciniienUí 
de  nueslri)  redi'inplor  y  salvador  Jesu  Chrislo,  de  mili  y 
quinicnlosy  ()uiucr  años»(l.j|5).  —  Eolio,  letra  dcTórtis, 
¡i  dos  columnas,  I0(  hojas. 

Dibliuleca  ('■rciivllliaru,  en  el  Museo  Dritiniro.  Clrmcncin,  en 
sus  yolas  al  Quijole  in,  pig.  t.")"!,  se  inclina  ú  creer  cjue  pxi.sle  un 
libro  impreso  de  L.inzarote  ilel  Lago,  dislinto  de  esle;  pero  si 
hubiera  tenido  a  mano  las  ediciones  que  de  él  lienins  visto,  hu- 
biera raido  en  rúenla  i|ue  la  Demanda  del  sanio  Crial  y  e[  Lanza- 
rote  son  una  misma  obra. 

La  demanda  del  sánelo  Crial  con  los  maravillosos  fe- 
chos de  Lanfarole  y  de  Calaz  su  hijo. — Folio,  letra  de 
Torlis;  en  el  frónlis,  lamina  grahada,  que  representa  al 
Salvador  saliendo  del  sepulcro.  Al  (in  :  «  Ai|ul  se  acahe 
(sic)  el  primero  y  segundo  libro  de  la  Demanda  del  sáne- 
lo Crial,  etc.;  el  que  fué  inipiesso  en  la  muy  noble  y  leal 
ciudad  de  .Seuilla,  y  acabóse  en  el  año  de  la  Encarnación 
de  nuestro  redeniptor  Jesu  (iliristo  de  mili  e  (|uinientos 
e  treinta  e  cinco  año.s.  A  doce  dias  del  mes  de  octubre 
MDXXXV»  flo3.'>). 

Consta  lodo  el  libro  de  f9i  hojas,  y  ocho  mas  de  labh,  sin  fo- 
liación. Iliblinleca  del  colegio  de  abogados  de  Edimburgo;  antes 
del  marqués  de  Astorga.i 

MERLIN. 

El  Baladro  del  sabio  Merlin.  Al  fin  :  «Kué  impresa  la 
presente  obra  tn  la  muy  noble  e  mas  leal  cibdad  de  liur- 

§os,  cabera  de  liastilla]  ¡mr  Juan  de  ISurgos.  A  diez,  dias 
el  mes  de  febrero  del  ano  ile  nuestra  saluacion  de  mili 
c  qualrocientos  e  noventa  e  oclio  años»  (1 198). 

El  üniroejenipl.ir  que  de  esle  rarísimo  libro  hemos  visto  lo  po- 
see el  señor  marques  de  Pidal. 

Merlin  y  Demanda  del  soneto  Cria/.— Sevilla ,  1500,  fo- 
lio, letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

Edición  citada  porMoralin  ,  Diosdado,  Nicolís  Antonio.  Otras 
dos  parles,  segunda  v  tercera,  dubiú  baber  de  esle  libro,  pues  en- 
tre liis  de  la  Reina  Católica  se  halla  ciudo  un  manuscrito  con  el 
siguiente  Ululo  :  La  leñera  parle  de  la  Demanda  del  sánelo  Crial. 

SaGRAMOR. 

(Véase  Secbnda  Tabla  Redonda.) 

SEGI'.NDA  tabla  REDONDA. 

Triunfos  de  Sagrainor  em  que  se  tralaó  osfeilot  dos  ea- 


valleiros  da  seyunda  Tavola  Redonda.  Por  Jorge  Ferreij- 
ra  de  Vascoiicellos.  —  Coinibra,  por  Joao  Alvares,  lüüí; 
folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

Memorias  das  proezas  da  segunda  Tavola  Redonda. — 
Coimbra,  l.'iUT,  4.» 

I.ibni  rilado  por  De  Puré  y  por  Uuadrio,  y  que  vimos  en  Ldndres, 
f.dlo  dr  Iioja.s.  Ks  en  prosa  y  verso.  R.irbosa  cita  este  mismo  libro 
ron  rl  lilui»  algo  aumentado,  y  añadiendo  aue  es  en  fOlio,  en  lu- 
K.ir  de  i.'  Memorial  das  proezas  tíos  cavatleirox  da  segunda  Ta- 
ita isic)  Redonda. 

TABLA.NTE  Y  JOFRE. 

La  crónica  de  los  nobles  caualleros de  Ricamonle  \i 

Cofre  lúe),  hijo  de  iiowason. —Toledo  ,  1bl3,  4.",  letra 
de  Tónis. 

Sabá  \  Repertorio  .Americano,  iv,  pág.  G7i  es  el  tínico  biblió- 
grafo  q  le  ineociuna  esla  ediriun  ,  rilando  el  Catálogo  de  don  Ma- 
n.ino  llomanis,  de  Roma ,  paia  el  añii  de  IS-J,". 

La  Crónica  de  los  nobles  caualleros de  llicamoute  e 

de  Jiifre,  hijo  de  don  As.ion.  e  ile  las  grandes  aventuras  e 
hechos  de  urinas  que  uvo  yendo  a  libertar  al  conde  don 
lUiliau,  que  eslaiia  iircsso,coino  en  la  crónica  siguiente  pa- 
rescerá,  la  cual  fue  sacuda  de  las  crnnicas  e  grandes  ha- 
zañasde  los  caualleros  déla  Tabla  Itedouda.  Al  lin  :  <•  Vc- 
neste  la  coronica  de  los  nobles  caiialliros nueva- 
mente impresa  i  n  Tuledi).  Acabósse  á  XX  e  IX  dias  de  no- 
viembre, año  de  mil  e  quinientos  e  veyíite  e  seys  añosi 
(i;)26). —■*.",  letra  de  TOrtis,  de  18  hojas. 

Biblioteca  Imperial  de  Viena. 

La  coronica  de  los  notables  caialleros La  qual  fue 

sacada  de  las  corunicas  francesas ,  por  el  onrrado  varón 
l'elipe  Cainiis,  y  agora  nuevamente  impressa  en  la  ciudad 

de  Sevilla en  la  imprenta  de  Juan  de  León,  ano  de 

mil  y  quinientos  y  noventa  y  nueve  (1399).  — 4.°,  letra  de 
Tórtis,  de  99  hojas  no  foliadas. 

Caliiliiyo  De  Bure.  núm.  9JG. 

La  Chronica  de  los  muy  notables,  etc.,  compuesta  por 
yuno  de  6'«ra;/.— Alcalá  de  llenares,  en  casa  de  J.  Gra- 
cian,  1004.  4.",  de  43  hojas. 

Esla  es  la  única  edición  del  Tablanle  en  que  aparece  el  nombre 
de  llaray,  quien  ,  »1  compilarla  de  la  crOnica  francesa  de  Turpin, 
atribuyo  el  original  de  ella  i  Felipe  Cainus.  Solo  asi  seeiplica  la 
inenriüu  que  de  él  hace  la  impresión  de  1;i9í),  y  el  error  de  Nico- 
hts  Antonio,  quien  incluyó  i  Camus  entre  los  escritores  espafiolcs. 

La  Crónica,  etc. — Sevilla,  1629,  folio. 
Nicolás  Amonio. 

TRISTAN  DE  LEONIS. 

Libro  del  esforzado  ca vallero  don y  de  sus  grandes 

hechos  en  armas. — Valladolid,  líiOl,  folio,  letra  de  lórtis, 
á  dos  columnas. 

No  hemos  logrado  ver  esta  que  se^  dice  primera  edición  del 
Trisian,  y  se  halla  mencionada  en  el  Catálogo  de  Ebert,  bajo  el 
numero  ¿3,101. 

Libro  del  esforzado  cauallero  .  e/c— Sevilla,  en  casa 
de  Juan  Cromberger,  1528,  folio,  letra  de  Tórlis  ,  á  dos 
columnas. 

La  noticia  de  esta  edición  nos  ha  sido  remitida  por  don  Pedro 
Salva ,  de  Valencia. 


Lxiv  CATÁLOGO  DE  LOS  L 

Libro  del  esforcado  cavallero  don ;/  rfc  sus  pniiides 

lifchi'S  fii  armas.  Al  lin  :  (.  Aíjiii  so  ;u'alia  el  lilirn  ili'l  imiy 
famoso  y  estbrcado  oaualliM'o  iloii  'l'iislaii  <!(•  I.ciinis  C.iir- 
repdo  y  con  imielia  iliÜRencia  eninomlailo,  con  una  liilila 

mas  que  en  los  (Iros  añadida linprcsso  en  la  nitiy  no- 

lili-  y  muy  leal  cllidad  de  Sevilla  .  por  Juan  Cronilier^er, 
aleiiíaii,  .i  «lualro  «lias  del  mes  de  nüv¡<'nibre,  año  de  mil 
y  <|MÍnipnlos  e  \\\nii>  (KiSo).— Kólio,  letra  de  Tórlis,  con 
¡aminas  ¡jraliadas  en  madera,  80  hojas  de  tcxlo,  inclusa 
la  [loriada,  y  i  mas  de  labia. 

Coronka  nuevaincnle  emendada  y  añadida  del  buen 

cauallero  don ij  del  rey  don  Trisiau  de  I.eonis,  el  ji'i- 

irn ,  su  hijo.  MD  y  wxnn  Al  lin  :  «Acabóse  la  pres<>nle 
obra,  la  (|ual  es  inlitnlada  don  Trislan  deLeonis;  primero 
\  seiíundo  libro.  Aiiora  nnevanieiiio  inipressoen  la  muy 
iioble  p  mu»  bal  ciudad  de  Seuilla,  por  Üo.ninico  de  lio- 
líCrlis.  año  del  naciniienlo  de  mieslro  señor  Jesu  Cliiislo 
lie  mil  e  qninienlos  e  Ireyjila  equairo  afins»  (Uio.l). — 
l'ólio,  lelra  de  Tórlis,  á  dos  colunuias,  207  hojas,  y  3 
mas  de  labia. 
Bibliolcca  de  dnn  Justo  Sandia. 


CLASE  II. 

LIBROS  DK  r.AliAI.:.EKÍ.VS   DEI.  CICLO  CARLOVINCIO. 

CAULOMAGNO  Y  LOS  DOCE  PARES.  (Primera  parte.) 

Historia  del  Emperador  C.arinmagno  y  de  los  doce  pa- 
res de  Francia,  por  Mcolao  de  P/omuníV.  — Sevilla,  por 
Juan  Cromberger,  lo28,  folio,  letra  de  Tyrlis,  á  dos  co- 
lumnas. 

Moratln. 

Ilisloria  del  Emperador  Cario  Magno,  etc.,  por  Nicolás 
de  Piemonte  (sic).  Sevilla,  Dominico  de  Robertis,  1517, 
folio,  lelra  de  Tórlis,  lisuras  en  madera. 

Cnlálogo  De  Biire,  iniíii.  910. 

Historia  del  Emperador,  etc. — Sevilla,  1548.  folio. 

lUlilioleca  Annnijmrnna.  La-Haya,  1728.  8."  En  el  Caliihgo  de  la 
venta  de  los  libros  de  De  Rure  ñüm.  940i  se  cita  una  edición  lie- 
flia  en  Sevilla  por  Dominico  de  Robertis,  154",  fiilio,  lipnras  en 
madera;  quizá  .sea  la  misma  anteriormenle  citada  6  la  que  sigue. 

Historia  del  Emperador,  etc.  —  Sevilla,  Í5i9,  folio,  le- 
tra de  Tórlis,  á  dos  columnas, 
nihiiolcea  Imiicrial  de  Viena. 

Historia  del  Emperador,  etc.  —  En  Alcalá  de  Henares, 
por  Si;basl¡an  Mailinez,  año  de  1j70,  folio,  lelra  de  Tór- 
lis, á  dos  columnas. 

Historia  del  emperador  Cario  Maano  ;/  de  los  doce  pa- 
res de  Francia,  etc.  —  Lisboa,  por  Domingo  de  Fonseca, 
1013,  folio,  de  30  hojas,  sin  conlar  el  frontis  ó  portada. 

Historia  del  Emperador,  ííc— Huesca,  16il,4." 
Dibliolera  Imperial  de  Viena. 

Historia  del  Emperador,  etc.  —  Cuenca,  por  Salvador 
Viailer,  folio,  sin  año. 
Nicolás  Antonio. 

Historia  do  Emperador,  eíc— Sevilla,  16b0. 
Bihliiiteca  Anouymiaiui. 

Historia  del  Emperador,  eíc— Barcelona,  1C9G,  8.° 
rtowle,  en  las  ^oUis  al  Quijote. 

Historia  del  Emperador,  etc. —  Coinibra,  por  José  An- 
tuiíes,  17.32,  8." 

Historia  del  Emperador en  la  qual  se  trata  de  las 

grandes  proesus  de  los  dote  Pares  de  Francia.  — Barce- 
lona, por  liaí'ael  Figueró,  1708,  8." 

Cotalugo  Duplessis,  18.iC. 

Historia  del  Emperador,  etc en  la  qual  se  trata  de 

las  grandes proesas  y  liaz'iñas  de  los  doce  l'ares  de  Fran- 
cia, y  de  como  fueron  vendidospor  el  trai/dor  (ialalon.  y 
la  cruda  hutotla  que  hubo  Oliveros  con  Fierabrás  de  Ale- 
xandria,  hijo  del  Almirante  Halam.  —  Barcelona,  sin 
año,  8." 

Parec«  impresa  bácia  loi  aiíos  de  i7il. 


innos  DE  caballerías. 

Historia  do  Emperador  Carlos  Magno,  e  dos  doce  Pares 
de  Franca  (en  portugués).  — Lisboa,  por  Pedro  Ferreira, 
17-28.  8." 

liai'bosa. 

Historia  del  Emperador,  etc.—  Barcelona,  por  Amonio 
Airoque,  sin  año.  8.° 

Salva,  Caliiltigo,  núni.  l,0.1í. 

Historia  del  Emperador,  etc.  ,  traducida  del  idioma 
francés  por  Meólas  de  Piamonte. — Madrid,  á  costa  de  don 
Pedro  Joseph  Alonso  y  Padilla,  17(4,  4." 

Primeira  parte  da  Historia  do  Imperador  Carlos-Mag- 
no e  dos  dote  Pares  de  Franca,  traduzida  de  castelhano 
em  Portuguez.  com  mais  elegancia  para  a  nossa  liugua, 
por  Jerónimo  Moreira  de  Carvallio,  Medico  do  partido  da 
llnií'crsidode  de  C.oimhra.  dos  E.rercitos  da  Provincia  de 
Atem-Tejo.  e  Fysico  mor  da  gente  de  guerra  do  Reino  de 
Algarve  .  dividida  em  sinco  livros. — Lisboa,  na  oflicina 
de  Siniaó   Tliaddeo  Ferreira,  anno  m.dccc  (1800),  8.° 

So  lia  reimpreso  después  varias  veces. 

CARLOMAGNO  Y  LOS  DOCE  PARES.  (Segunda  parte.) 

Segunda  parte  da  Historia ,  etc.,  fielmente  tirada  das 
chronicos  francesas por  Domingo  Goncahes.  —  Lis- 
boa-Occidental, 1737,  8." 

Segunda  parle  da  historia  do  imperador  Carlos-Magno 
e  dos  Doce  Pares  de  Franca  novamente  dada  a  luz  e  fiel- 
mente tirada  das  chronicas Francesas  daquelle  lempo,  com 
a  noticia  de  feitos  famosos ,  tanto  pelos  Pares,  como  por 
outros  cavallciros.  Lisboa,  Na  oflicina  deSimao  Thaddeo 
Ferreira,  anno  de  mdccxcix  (1799),  8." 

Escribió  esla  segunda  parte  el  mismo  Moreira,  traductor  de  la 
primera ,  el  cual  trae  i  Carlomagno  á  España  por  segunda  vez,  le 
hace  enlrar  en  balaila  con  .\bderraman.  en  ayuda  de  Galafre,  y 
apoderarse,  ¡uir  ultimo,  de  COrdoba  ,  capilal  de  la  morisma. 

Primeira  e  segunda  parte.— L\s\>oa,  1784,8.° 

CARLOMAGNO.  (Tercera  parte.) 
Verdadeira  terceira  parte  da  historia  de  Carlos-Magno 
em  que  se  escrevem  as  gloriosas  uccoes  e  victorias  de  Ber- 
nardo del  Carpió.  E  de  como  venceo  em  batalla  os  l)oze 
Pares  de  Franca ,  com  algunas  particularidades  dos  Prin- 
cipes de  ¡lispanlia .  seus  Povoodores  e  liéis  prinieiros; 
ercrita  por  Ale.raudre  Cnetano  Comes  Flaviense ,  Presby- 
lero  do  habito  de  san  Pedro  ,  c/c— Lisboa,  1745,  8.° 

El  autor,  que  dice  baber  compuesto  su  obra  -para  servir  de  di- 
vertiinenlo  e  diversao  do  sorano »,  recojiiló  en  esta  su  tercera  parle 
cuanto  en  los  libros  é  liislorias  españolas  pudo  bailar  relativa- 
mente á  Rernardo  del  Carpió,  «dando  principio  á  su  libro  con  la 
creación  del  Mundo,  diluvio  universal  y  confusión  de  las  lenguas 
en  la  torre  de  Rabel."  Refiere  en  seguida  la  bistoria  fabulosa  de 
España  ,  y  sin  decir  nada  de  fenicios,  cartagineses,  romanos  ni 
godos, pasa  de  un  salto  á  los  reyes  de  Asturias  y  León, y  á  don 
Sancho,  conde  de  Saldanba,  y  doña  Jimena,  iníanla  de  León,  padres 
de  Bernardo.  Termina  con  la  muerte  del  béroe,  que  renunciando 
la  corona  de  Cataluña,  se  niele  fraile  en  Afuilar  de  Campó. 

ESPEJO  DE  CABALLERÍAS.  (Primera  parle.) 
Espejo  de  cahallerias:  en  el  qual  se  trota  de  los  fechos 
del  conde  don  Roldan  y  de  don  Reynaldos.  (Primera 
parle.) — Sevilla,  1533,  folio,  letra  de  Tórlis,  a  dos  co- 
lumnas. 
Rrnnct,  citando  i  Lenglct  du  Fresnoy. 

Espejo  de  cauallerias,  etc.  Al  lin:  «  Fenesce  la  pri- 
mera parte  del  Espejo  de  cauallerias ;  fué  inipresso  en  Se- 
uilla en  la  empreiila   de  Juan  l'.romberger año  de 

M.  d.  xr  V  »  (1345).  —  Folio  ,  lelra  de  Tórlis,  6  dos  colum- 
nas, 158  hojas. 

Rrnnct. 

Espejo  de  cauallerias  :  en  el  qual,  etc.  Al  fin  (fól.  1-42 

vuelto):  «Fenesce  la  primera  parle  del Fué  empresso 

en  Sevilla  ,  en  casa  de  Jacome  Cíoinberger,  año  M.  ii.  y 
cincuenta  y  uno»  (1551).  —  Folio,  lelra  de  Tórlis,  idos 
columnas. 

Hihlioieía  r.renvilliana  ,  en  el  Museo  Rritánico  de  Londres. 

Primera  {segunda  y  tercera)  parte  de  Orlando  Ena- 
morado. Espejo  de  Cannllerias  ,  eu  el  qual  se  tratan  ¡os 
hechos  del  conde  don  Roldan:  y  del  muy  esforcado  caua- 
llero don  Reynaldos  de  Moutalvan  y  de  otros  mucho  pre- 
ciados cavaíleros  Por  Pedro  de  Reiuosa,  vecino  déla 
muy  noble  ciudad  de  Toledo.  Impreso  en Medina  del 


Campo,  por  Francisco  del  Cauto,  año  de  I58G 
tra  de;  Tórlls,  á  dos  coliiiniias. 

De  esta  pdicion  tratn  rton  Nienhis  Antnnin  en  el  arliculo  Pclm.i 
lie  Rfijmsd,  auiKiue  copia  su  liliilu  con  bastante  inexactitud. 

ESPEJO  DE  CAliALLEI'.IAS.  (Segunda  parte.) 

LWro  segundo  del  Espejo  de  Cuhallerias  que  trata  de 
los  amores  de  don  Uohliiii  con  Áni/,  lica  la  bella.  ;/  las  es- 
tranas  arenlaras  que  n::alii  el  infante  don  Roxe'rin.  hijo 
del  reí/ don  ¡tugiero  ¡j  liradamanle.—Seyina,  Ibóü,  lólio, 
lolra  do  Tóclis. 

Itrunct,  cilaiiilo  á  Lenglet  du  Frcsnoy. 

Libro  segundo  del  Espejo  deCauallerias  qnetrnla.  etc. 
Si'villa  ,  por  Jacoiiití  Croiiiberger,  ai'io  de  mhxi  ix  (1349).— 
I'nlio  letra  de  Tórlis ,  á  dos  Cüliimnas,  1 15  liojas. 

Ururtct. 

Libro  segando  de  (sic)  Espejo  de  Cauallerias  en  el  (¡nal 
se  tratan  tus  amores,  etc.  —  l.jSG,  sin  lugar ;  folio .  á  dos 
coliiuiiias.  Alio!.  II'},  que  es  el  úllinio,  se  lee  :  «Fin  del 
.seguNilu  liliro  dv;  Espejo  de  Cauallerias ,  Iradu-ido  y 
ceinpueslü  (.orl'eio  Lope/,  de  Sánela  Catalina.» 

Uiblioteca  (;ren\illiana,  en  el  Musen  Rrilánico  ile  Lóuarcs. 

ESl'E.lO  ÜECAHALLElilAS.  (Tercera  parte.) 

Tercera  parte  de  Reijnaldos  de  Montalban  ,  en  la  qual 
se  cuentan  tos  famosos  hechos  del  infante  don  líoserin, 
!/  el  fin  que  ouo  en  los  amores  de  la  princessu  Elorime- 
iiu,  donde  tiereijs  el  alto  principio  ij  Uiizanosi.s  hechos  en 
armas  de  don  Huselao  de  Grecia,  su  hijo.  Al  lin :  oEu¿ 

imiirossa  lapieseute  oliraen  la  muy ciudad  de  Seuilla, 

en  las  casas  (le  Jacome  Croiiiberger  :  acalióseá  onze  dias 
demarco,  año  de  mil  y  (|uiuieiilos  y  citiciieiila  v  (líioO). 
—Eolio,  letra  de  Tüitis,  a  dos  colunmas,  lüU  liojas. 

llrunel. 

El  tercero  libro  del  Expejo  de  cauallerias,  en  el  qual, 
ele,  traducido  de  lengua  toscaua  en  nuestro  vulgar  cas- 
tellano, por  Pedro  de  Heynosa.  re:iiio  de  la  muy  noble 
lindad  de  Tidedo,  lisíl.  Al  lin  (de  la  luija  IDK):  «Fué 
imprc'ssa  la  presento  olira,  año  del  nascimienlo  de  nues- 
tro Sahailor  de  mil  y  quinientos  y  odíenla  y  cinco  años» 
(l.")85). — Folio,  á  dos  colunmas. 
liibliutcca  ('■icn\il!iana. 

Primera,  segunda  y  tercera  parte  de  orlando  Enamo- 
rado. Kspejo  de  cabatlerias,  en  el  qual  se  trillan  los  he- 
chos del  conde  don  Holdan  y  del  muí/  esfor(ado  cauallero 
don  lieinaldos  de  Montalvan,  y  de  ólr^s  mucho  preuados 
caualltros.  por  l'edro  de  Hei/nosa,  toledano  —Medina  del 
Campo,  por  Francisco  del  t;anto  ,  1Ó8G,  folio  ,  a  dos  co- 
lumnas. 

Howle,  en  las  Xuliis  al  Quijote. 

ESl'EJO  DE  CAUALLERIAS.  (Cuarta  parte.) 
Al  fin  de  la  lercer.i  parle  de  este  liliro  ofreció  Pedro  de 
lieynosa  una  cuarta,  que  no  liemos  visto  meiieioiíada  por 
iiinsuno  de  los  que  se  lian  ocufiado  de  este  linaje  de  libros. 
I'eroenlre  los  (¡ue  el  dni|ue  de  Calabria  legó,  en  loaJ, 
al  monasterio  de  San  Miguel  de  los  Heves,  de  Valencia, 
bailamos  citada  una  Cuarta  parte  de  lieinaldos  de  Mon- 
liilbun,  y  por  separado  Losquatro  libros  del  Espejo  de  Ca- 
uallerias. 

Gl'ARINOMESQi;i.\0. 
Coránica  del  noble  cauallero  Guarino  ílisquino.  En  la 
qnaJ  traía  de  las  lunanas  y  aventuras  que  le  acontecieron 
iior  todas  las  parles  del  mundo,  y  en  el  /¡urgatorio  de  sant 
l'alricio  y  en  ti  monte  de  Norca ,  donde  eslii  la  Sibila.  Al 
lin  :  «  Acabóse  la  muy  faitiosa  historia  di  I  \alienlc  y  muy 
virlno.-o  cavallero  Guarino,  llamado  .Vesquino,  en  la  qual 
allende  de  las  grandes  batallas  y  extrañas  aventuras  de 
que  por  el  su  grandissimo  esfuerzo  e  destreza  de  armas 
fue  por  la  gracia  de  Dios  siempre  vencedor,  se  traía  e 
recneiila  da  (sít)  todas  las  mas  partidas  del  mundo  ;  ansí 
<rAsia,  India  e  Tartaria,  como  de  África  y  enropa  ,  basta 
Iji  cueva  de  la  sabia  Sibila  ,  contando  de  ¡as  cosas  extra- 
ñas (pje  dentro  vido,  assi  mismo  como  estuvo  en  el  pur- 
gatorio de  san  l'alricio:  la  qual  se  cniprimio  en  la  muy 
noble c  muy  leal  cibdad  de  Seuilla,  en  casa  de  aiidres  de 
l;iirgos,eii  el  uño  de  nuestro  señor  .lesii  Xpn  de  mil  e 
(|uiiiieiiti>s  e  xi.viii  (T.MHj,  ¡i  dirz  dias  lU-  w.í\\í)  «—Folio, 
letra  de  l'órtis,  á  dos  columnas,  de  l'2S  hojas  foliadas,  y 
otras  a  mas  de  portada  y  prólogo. 
LC 


C.\TÁLOGO  DE  LOS  LIBROS  DE  CABALLERÍAS. 
Folio,  le 


Dice  Pellicerque  el  Ii-ailuctov  de  esta  obra  fué  Alonso  Hernán- 
dez .\lenian;  mas  Lampinas  ( Síí^ío,  ete  )  asegura  que  es  origi- 
nal, pues  de  otro  mudo  no  liubiera  dicho  Tulia  de  Ai-agon,  que 
en  I3t;0  la  puso  en  verso  italiano,  serliislona  sacada  del  español. 
Pero  la  verdad  es,  que  el  libro  se  escribió  originalmente  en  ita- 
liano por  el  maestro  Andri's  de  Florencia ,  y  se  imprimió  varias 
veces  durante  et  si^lo  xv,  y  que  luego  se  tradiijii  al  castellano.  Es 
probable  baya  una  edición  anterior  á  esta  de  151.S,  pues  en  1S30 
ei  autor  del  Ttiiilai/o  de  tas  leiii/uiis  { pág.  tüS^-  le  cita  va  entre  los 
libros  que,  «sieniiü  incntirosisniíos,  tienen  tiin  mal  estilo,  que  no 
b  iv  buen  estómago  que  pueda  leerlos.»  Hay  un  ejemplar  de  esta 
obra  en  la  selecta  biblioteca  de  la  excelentísima  señora  condesa 
de  Campo-.\lange. 

MAR  G  «TE. 

(Véase  Morcante.) 

MORCANTE. 

l.ibro  del  esforzado  gigante  Horganle  y  de  Roldan  y 
P,eynaldos,  hasta  agora  nunca  impresso  en  esta  lengua.  Al 
lin  :  «A  loor  y  gloria  de  Dios  todopoderoso  y  de  la  sa- 
cratissima  virgen  Maria  madre  suya.  Acabóse  el  presente 
libro  del  vállenle  y  esforzado  Morgantc,  en  la  insigne 
ciudad  de  Valencia  ,  al  moli  de  la  rovclla.  Fue  impresso 
por  Francisco  Diaz  Romano,  á  diez  y  seys  dias  del  mes 
de  setiembre.  Año  de  mil  y  quinionlos  y  Ireyíita  y  tres 
(1555),  impresso  a  costas  y  despensas  de'l  susodicho  im- 
pressor.  11— Folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

lübliolcca  Greiivilliana,  en  el  Museo  líritánico. 

Ilistorin  del  valiente  y  esforzado  gigante,  cuyo  nombre 
es  yiorgaiile,  y  de  lloldan  y  Reynáldos.  —  Valencia,  por 
ISicolás  Duran  de  Salvauiach,  1533,  folio,  letra  de  Tónis, 
á  dos  columnas. 

Cita  esta  edición  Nicolás  Antonio  en  su  Bildioleca  Nova,  pági- 
na r,96,  como  liecba  cu  el  año  1533,  lo  cual,  á  ser  cierto,  probarla 
que  el  libro  se  iminimió  dos  veces  en  Valencia,  en  un  mismo  año, 
aunque  por  üistintos  impresores. 

Libro  segundo  de  .Margante,  etc. — Valencia,  por  Nico- 
lás Duran  de  Salvaniach,  1335,  folio,  letra  de  Torlis. 

Forma  tomo  con  el  primero,  antes  citado.  Trata  esta  segunda 
parte  fias  faceciosas  burlas  de  iltir¡i:ítt'  y  las  bazañosas  victorias 
de  ilorriaiitc ;  el  lin  de  la  guerra  de  Uabllniíia  ,  con  muchas  otras 
grandes  y  valerosas  empresas  de  Reiraldns  y  líoidan  ,  y  de  todos 
iosdoze  liares,  con  los  sabrosos  amores  del  señor  de  Mitiilalvaii", 
etc.,  y  por  consiguiente,  es  traducción  del  Shirijullino  ó  ilurijanlc 
Minore,  de  dicho  l'ulci.  Según  Nicolás  Antonio,  el  liaducliir  üc 
esta  segunda  parle  fué  Jerónimo  de  Auner,  poeta  valenciano,  á 
quien  Drunet  llama  equivocadamente  Jerónimo  Oliverio. 

Libro  primero  y  segundo  de  ilorgantc ,  Roldan  y  liei- 
HflWd,'.'.— Sevilla,  por  Juan  Canalla,  folio,  letra  de  tórtis, 
á  (los  columnas. 

Nicolás  Antonio  y  Moratin. 

REINALDOS  ó  RENALDOS  DE  MONTALVAN.  ( Primera 

y  segunda  parte.) 
Libro  del  noble  y  esforfado  cauallero  lienaldosde  Mon- 
taluan,  y  de  los  grandes  prohezas  y  eslrauos  hechos  en 
armas  que  él  y  Roldan  y  lodos  los  doie  pares  paladines 
hizieron.  Al  lin  :  o  Fué  impremido  el  presente  liliro  en 
la  ymperial  ciudad  de  Toledo  :  por  Juan  de  Villaijuiran. 
Acabósse  á  do/.e  dias  del  incs  (te  (alubre  de  mil  e  qui- 
nientos e  vcynte  e  tres  años»  (1525). — Folio  mayor,  letra 
de  Tórtis  ,  á  dos  columnas,  258  hojas,  inclusa  la  portada, 
con  el  titulo  de  lelia  de  bermellón  y  un  grabado  en  ma- 
dera. 

F.u  el  fot.  111  se  lee  el  encabezamiento  siguiente:  «.Vqui  comieii- 
Can  los  dos  libros  del  muy  noble  y  esforzado  cauallero  i/rin/íc- 
nnlihs  lie  iíoiiíaliitin ,  llamadu  en  leugua  toscana  El  eniífíioi-iwiu'iUo 

del  emperador  Carhs  iliigito Traducido  jior  Luys  Domínguez. » 

F]s  traducción  del  iniíamurnmenlo  di  Cario  Maijiio,  libro  italiano. 
Impreso  en  Venecia  en  US),  folio. 

Libro  del  noble  y  esforzado  caballero,  etc.—  Sevilla,  en 
rasa  de  .lacoboCioiuberger,  132o,  folio,  lelrn  de  Tórtis, 
á  doscolummis. 

Nicolás  .\ntonio. 

Libro  del  noble  y  esft,r(ado  e  invencible  cauallero,  etc. 
Al  lili  :  «Impreso  en  Salamanca.  Acabósi'á  veyíile  e cinco 
dias  del  mes  de  :!gosto,del  año  de  mili  e  (piinieiitos  e 
vcynle  c  seys  años  »  (152(1). — Folio,  letra  de  'l'órtis,  ú  dos 
coínninas  ,  ¿2S  fojas,  y  2  mas  do  preliminares. 

/,'/  enamoramiento  del  emperador  rey  Carlo-Magne.  — 
Sevilla,  1555,  folio. 

Citamos  ron  alguna  desconfianza  esta  lillima  edición,  de  la  que 
no  liemos  bailado  mas  noiicias  que  las  muy  vagas  de  l.englet  du 
Frcsnoy  [Hibiwthi'ipu'  th'ü  íionifíHS^,  escriior  gciieralmeiile  iioro 
exacto. 


I.WI 

Libro  itrimera  del  cmiallero  do»  ¡tenaldos  de  ilonlal- 
ran  ( llaiiwdo  en  lengua  loscana  el  eiidiiiorninieiilu  del 
emijerador  Carlo-Magno)  Ir  aducid  o  por  Liii/s  üamiiigiic:-. 
— Alculá  (le  Henares,  en  casa  de  Sebasliaii  Marlmez,  ISOó, 
fólki,  á  dos  columnas. 

Libro  segundo  de  don  Renaldos.  —  Alcalá  de  Henares, 
|ior  el  mismo  impresor,  loü-t,  folio.  Las  dos  partes  eii  un 
lomo. 

Libro  primero  del  noble  y  esforzado  cauallero i/  de 

sus  grandes  proezas  y  hechos.  Al  lin  :  «Impresso  en  Ünr- 
¡iosenel  harriodesan  Pedro  por  l'edro  deSanlillana..... 
iifio  deiiiil  yiiuinienlos  y  scssenla  y  cuatro  años»  (lo6i). 

Libro  segundo,'  ele.  Al  lin  :  «l'né  im|ncsso en 

Burgos,  cabera  de  Castilla,  Por  l'edrn  de  Sanlillana 

;i  diez  \  siete  dias  del  mes  de  mayo  año  de  M.n.Lx.ini 
años  »  (ío6i).—  Kólio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas.  La 
primera  parte  consta  de  1 14  hojas,  y  la  segunda  de  102. 

iirunct. 

Libro  primero  del  noble  y  esforzado  cauallero y  de 

sus  grandes  proezas  y  hechos.  Al  lin  : «  A(|ui  se  acaba  el 
primer  libro  <lel  nuiy  Baliente  (sic)  y  esforzado  cauallero 
don  Renaldos  de  Monlalvan  .  empresso  en  Perpiñan  ,  en 
casa  de  Sansón  Arbus,  impresor  de  libros,  1o8j  » — Folio, 
;i  dos  columuas. 

Libro  de  {sic)  segundo  don  Reynaldas:  Libro  del  noble 
U  esforzado  cauallero  Reynaldos  de  Monlaliini,  y  de  las 
grandes  discordias  y  etiemislades  que  eulre  él  y  el  Em- 
perador Carlos  cuieron.  por  los  malos  y  falsos  consejos 
del  conde  Gulalon.  lm|>reso  en  Perpiñan,  i)or  Sansón 
Arbus,  i58o.  —  Kólio.  Al  fin  :  «  Aqui  liaze  lin  el  presen- 
te libro,  intitulado  El  enamoramiento  del  emperador 
Carlos,  en  el  qualse  tratan  las  grandes  y  alias  proezas 
del  muy  valiente  y  esforzado  cauallero  Henaldos  de 
Moiitalvan.  Impres.so  en  Perpinian  en  casa  de  Sansón  Ar- 
bus, impressor  de  libros  año  de  1585  •—Folio,  á  dos  co- 
lumnas. Los  líos  libros  (primero  y  segundo )  en  un  lomo 
de  22o  hojas,  11  í  para  el  primero,  y  101  para  el  segundo. 

Primera,  segunda  y  tercera  parle  de  don  Reinaldos  de 
ilontalban,  emperador  de  Trapisonda.  —  Perpiñan,  por 
Sansón  Arbus,  1589,  folio. 

Citan  esta  olicion  Nicolás  Antonio  y  Pcllicer;  pero  hay  motivo 
para  sospccli:ir  que  lu  equivocaron  con  la  de  1585,  que  no  contiene 
uias  que  los  dos-primeros  libros. 

liF-IXALDOS  DE  MONTALVAN.  (lercera  paiie.) 

La  Trapesonda,  que  es  tercero  libro  de  don  Renaldos 
y  trata  como  por  sus  cauallerias  aiccufo  a  ser  emperador 
de  trapesonda:  y  de  la  penilencia  e  fin  de  su  vida.  Al  lin: 
«Fué  impresso  en  la  uobilissima  ciudad  de  Se\illa  :  en 
casa  de  Juan  Croniherger  enipressor  de  libios.  Acabóse 

á  XXV  diasdil  mes  de  uiavo  Año  de mil  e  quinientos  e 

ireynta  y  lies  añosn  (1555). — Folio,  ¡etra  deTórtis,  á  dos 
columnas,  IIG  hojas. 

Granel. 

Historia  de  I).  Reinaldos  de  Montalban,  emperador  de 
Trapisonda.  Primera,  segunda  y  tercera  parte,  por  Luis 
Domínguez.  —  Toledo,  1538 ,  lolio,  letra  de  'l'órtis,  á  dos 
colunmas. 

Edición  citada  por  Moralin  en  sus  Orígenes,  y  que  quizá  es  la 
mi.sma  que  la  anterior. 

La  Trapesonda ,  etc.  Sevilla,  por  Dominico  de  liober- 
tis,á  25  de  junio  de  a.D.XLiii  (1545). — Folio,  letra  deTór- 
tis, á  dos  columnas 

Brnnel. 

La  Trapesonda ,  etc. ,  agora  nuevamente  impressa  año 
de  si.b.Lviii.  Al  Un:  <  Aqui  fenesee  el  tercero  y  postrimero 
libro  del  famoso  y  esfoiíado  cauallero  don  renaldos,  etc.; 

fue  impressocn  la cibdad  de.Toledo,  en  casa  de  Juan 

Ferrer.  Acabóse  a  ocho  dias  del  mes  de  mayo,  año  de  .... 
mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho  años»  (1358).— Folio, 
letra  de  Torlis,  á  dos  columnas. 

Ilebert. 

La  Trapesonda ,  que  es  tercero  libro  de  don  Renaldos : 
trata  como  por  sus  cauallerias  alcanfo  a  ser  emperador 
de  Trapesonda,  y  de  la  penitencia  y  fin  de  su  vida  :  .Agora 
nuevamente  can  licencia  impresso.  Ano  de  VH'.i.  Al  lin  : 
«Fué  empresso  en  la  Uoivntissima  universidad  de  Alcalá 
de  Henares,  en  casa  de  Andrés  de  Anyulo.  Año  de  mil  v 
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quinientos  y  sesscnta  y  tres  años»  (1503). 
de  Tórtis,  á  dos  columnas. 


■  Folio,  letra 


Ilrunet. 

líElNALDOS  Dlí  MONTALVAN.  (Cuarta  parte.) 

La  Trapesonda.  Aqui  comie'n(a  el  quarto  libro  del  es- 
forcado  cauallero  rei/naldos  de  montahian,  que  trata  de 
los  grandes  hechos  del  inuencible  cauallero  Halda,  y  las 
graciosas  burlas  de  C.ingar.  Sacado  de  las  obras  del  .\liino 
Palagrio  en  nuestro  común  castellano.  Seuilla,  por  Domi- 
nico de  Robcrtis,  á  18  de  nouiembre  do  m.u.xlu  (l»t2). 
—Folio,  letra  de  Torlis,  á  dos  columnas. 

llebcrl.  lisia  cuarta  paite  consta  de  192  hojas,  y  6  mas  de  preli- 
minares, entre  las  cnales  se  halla  un  prologo  sobre  la  poesut  de 
Merlino  Cocuyo,  poeta;  un  proemio  del  maestro  Juan  .\cuano  so- 
bre el  mismo  asunto,  y  por  último,  Genealogía  del  rey  Luáorieo 
Pío.  Se  conserva  un  ejemplar  en  la  biblioteca  de  WolicnDullcl. 

ROLDAN  (Conde  don). 
( Véase  Espejo  de  Caballerías,  primera  parte.) 

ROSERIN(DoN). 
(Véase  Espejo  de  Caballerías,  segunda  parte.) 

ROSELAO  DE  GRECIA  (Don). 
(Véase  Espejo  de  Caballeoías,  tercera  parte.) 


CLASE  III. 

LIBKOS  I'ERTBNECIUSTES  AL  CICLO  CRECO-ASLÍtICO. 

SECCIÓN  PRIMERA— Los  Amadises. 

AMADlS  DE  CAULA. 

(libros  i- IV.) 

Los  quatro  libt-os  del  muy  esforzado  y  muy  virtuoso  ca- 
ballero  nuevamente  emendados  e  hysioriados.—  Sala- 
manca, 1510,  folio. 

De  esla  edición  habla  Clemcncin  (i,  107>,  reDnéndose  sin  duda 
á  Lenglel  du  I'resnoy  v  á  Üuadrio  ;  hállase  también  ciíada  en  un 
cauilogo  manuscrito  q'ue  de  esla  clase  de  libros  formí  el  in!;les 
Rilson,  V  que  original  autógrafo  se  guarda  en  el  Museo  üriianno 
de  Londres;  pero  como  ninguno  de  estos  autores  dé  noticias  in- 
dividuales de  dicha  edición,  habremos  de  considerarla,  cuando 
menos,  como  dudosa.  De  la  (|ue  se  supone  hecha  en  Sevilla  en  el 
mismo  aflo  de  lolU,  ya  se  Halo  en  olio  lugar,  pág.  ixv,  y  por  lo 
lanío,  no  se  incluirá  en  este  Catalogo. 

Los  quatro  libros  delmuy  esforzado  cauallero nue- 
vamente emendados  hysioriados.  Al  lin:  ..  Acábanse  aqui 
los  cuatro  libros  del  eslorfailo  y  muy  virtuoso  cauallero 
Amaüís  de  Galla,  en  los  cuales  se  hallan  muy  por  extenso 
las  grandes  aventuras  y  terribles  batallas  que  en  sus 
tienipos  por  él  se  acauaron  y  vencieron  :  y  por  otros  mu- 
chos cananeros  assi  de  su  linage  como  amigos  suyos.  El 
qual  fué  impremido  por  Antonio  de  Salamanca.  Acabóse 
en  el  año  del  nascimienlo  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  mil  quinientos  diez  v  nueve  años  (1519)  á  trece  días 
del  mes  de  Abril.»- Folio,  letra  deTórtis,  de  284hojas,  á 
dos  columnas.  Cada  libro  esta  precedido  »ie  una  estampa 
abierta  en  madera,  que  representa  á  Amadis  á  caballo, 
vestido  de  corte,  precedido  de  un  paje  y  de  un  enano  a 
pié,  y  seguido  de  un  escudero  á  caballo. 

Deesla  edición  lienc  un  ejemplar  ol  baronelc  inglés  sir  Tho- 
raas  Philli[is  ;  olro  se  conserva  en  la  biblioteca  pública  de  Oporlo. 
El  que  Clemencin  cita  como  exislenle  en  la  Nacional  de  esta  cor- 
te no  se  encuentra  va  alli.  Aunque  no  se  expresa  en  ella  el  lugar 
de  la  ini|iiesion,  se  sabe  fué  hecha  en  Roma,  lo  cual  presupone 
otra  anlerior  en  la  Península. 

Los  quatro  libros  de,  e/c— Zaragoza,  por  George  Coci, 
1521  ,  íólio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

Biblioteca  de  sir  Thonias  Phillips. 

Los  quatro  libros  de,  etc.—  Sevilla ,  1526,  folio,  le- 
tra de 'l'órtis,  á  dos  colunmas. 

Edición  citada  por  Lenglel  du  Fresnoy  ,BiH¡olhiquedesRomans\ 
V  después  por  Panzer,  Uunlop  v  olins.  También  la  cil.i  el  señor 
ilereulaiio,  en  un  articulo  sobre  las  Surellm  de  Carallaria  por- 
luguezas,-c«  el  lonTo  ii  del  Panorama:  Lisboa,  ISoíi,  pág.  1Í4. 

Los  qunlio  libros  de  Amadis  de  Caula  nuevamente  im- 
pressos  e  hysioriados  en  Sevilla.  Al  lin  :  «  Aeabanse  aqui 
losqualro  libros,  etc.  El  qual  fue  emprimido(síí-)  en  la 
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cilur^Utlc  Sl'ví1I;i,  |ior  Juan  ('.rimiberciT.  Acá liosse en  ol 
año  (le  iiiiosliu  S;ih:i(liii-  Jcsi:cliri'~lii  ili»  M.ii.wxj  (l.'i.'íl), 
a  XX  (li;is  tli'l  mes  ile  juiiid.  —  Kóliii,  liMia  di'  Tórlis,  u 
lilis  coliiiiiiins.  (le  rülO  luij;K,  inclusas  Ti  de  l:ilil;i  :il  lili. 

Iji  i'l  c'iii'ulii'/jniiiiilu  ili'  la  oljia,  y  iniiicipin  del  Icxlo, 
(!c-(iU(.'S  (le  ii|.i'liilu  el  (itulu,  se  .iñiiile  :  .  1.1  etial  lué  c<>i- 

reniilu  y  eiiieiiilailu  pur Gaici  Oi(lofi(>z  de  Muiitalvo, 

regidor  de  la  iiulile  villa  de  Medina  del  l".aiii|i(),  y  cnrre- 
};¡(ile  de  liis  aiili^iKis  ini^siiíales  (iiie  e>lal)aii  cdriuplos  y 
mal  eoin|iueslü>  eii  aidigiiü  e.'lilo,  por  tulla  de  los  dife- 
rentes y  iiialus  eseriptores.  Quilaiido  iiiuclias  palaliras 
siipcrlluas,  y  poniendo  otras  de  iiiaspolidn  y  elegante  es- 
tilo, tocantes  i  la  catialleria  y  actos  de  clla.< 

Los  i/iiíilro,  ele. ;  l.i."3.  .\l  liii :  Vué  eiiipressa  en  la  muy 
iiielita  y  singular  ciudad  du  Venecia  por  maestro  Juan 
Antonio  de  Sabia  iinpressor  de  liliros  á  las  espesas  de 
.M.  Juan  Ualista  ['edrar.ana  ecoiiipañon  niereadanle  de  li- 
liios.  Acallóse  en  el  ;tfio  de  uoxxxiii  (IjSJj.  A  días  siete 
lili  mes  lie  selieiiilire.  lúe  lieuislo.  Oorrijíieiidolo  de  las 
letras  (|ue  Irocailas  de  los  iinpressóres  eran  por  el  vica- 
rio del  ui.lle  de  Cabei/uela  Trancisco  Helicad').  Natural 
de  la  peña  de  .Marios.» —  Folio,  letra  redoiid.i ,  ¡¡rallados 
en  madera,  7<¡tí  liojas  foliadas,  y  (J  mas  de  preliininares. 

Los  quiltro  libros  ile mievúineiitr-  imprettos  y  liijslo- 

I  iaJos.  Lnipriniidii  [sk)  en  Sevilla,  por  Juan  Crumber- 

uer Miixxxv  (l.'Jo.'i),  a  xx  dias  del  mes  de  junio.  —  Fo- 

liu,  lelra  d..-  Tiirtls,  á  dos  columnas. 

Rruiu'l. 

Los  ¡¡nutro  libros  de  ....  Sevilla,  por  Juan  C.rouiber- 

ner ubxxxix  (1539),  á  vii  dias  del  mes  de  n.ayo.—  i'ó- 

lii),  lelra  de  I  órlls,  á  dos  columnas. 

l!riiiiol. 

Los  qutttro  libros  <Jel  invencible  cuuallero en  que 

se  Iruclu  sus  muy  altos  hechos  a'tiriiw.i  y  a/tnzil/lcs  ciiuii- 
llcrias,  agora  nuccuinenle  iiniiressos,  Iü-Kj.  Al  liii  :  «l'ue 
iiiiprcsso  en  la  noble  \illa  de  .Medina  del  Campo,  en  coiii- 
pañia  Joan  de  VilUniiiiran  y  l'edio  de  l^aslm,  iniprcsso- 
res.  Acabos.-e  priineni  día  del  mes  dcdicienilire,  del  año 
H.u.xLv  ■  (I5t,"ii. — Folio,  lelra  de  Tórlis,  á  dos  columnas. 

Druiirl.  Ksla  eJiíinii  lle\a  en  el  encibezaiuicutu  la  uiisma  uola 
que  la  de  Si-villa,  Ia3l. 

Losqnatru  liliros  tie nuevamente  reimpresíos  y  his- 

nriatlos  en  Secillii.  Ano  (te  ji.o.tllvii.  .Al  lin  :  «Acabanse 

a(iui  los  i|uati'0  liln  os Imprimido  en  Sevilla  por  Jaeo- 

nie  I  ronilierger,  año  deauxi.vii»  tlu-lTi. —  Letia  de  Tór- 
l  is,  a  dos  Columnas,  li^iuras  en  madera. 

Los quatro  libros,  etc. — Lovaiiia,  por  Servant  Sassena, 
l.'ijl.  llualro  tomos  en  dos  volúmenes,  en  8."  abultado. 

Los  qua  ro  libros.  ííc— Sevilla,  por  Jacome  C'.romber- 
yer,  lo.'iü,  folio,  letra  de  Tortis,  i  dos  columnas. 
Uiblioieca  do  sir  1'houias  Phillips. 

.Aqui  cvinieufan  los  quairo  libros  dWinadis  de  Caula, 
unenamente  im¡ire.isos  con  licencia  del  real  Consejo  de 
su  Miíge^lad  (lelra  de  bermellón).  Eu  este  ano  de  molxiii 
(lolij).— Fslani|ia  grabada  eu  madera,  que  lisura  a  dos 
guerreros  a  caballo,  en  traje  de  romanos  ;  eiiciuia  las  ar- 
mas de  España.  Al  lin  :  «  A(|ui  se  acaban  los  (]uatro  li- 
bros del  muy  esforzado  e  muy  íirluoso  eauallero  .\ma- 
ilis  lie  yau'.u  liijo  del  rey  Verioíi  y  de  la  üeiiia  |-.lisena,  en 
lus  (inales  se  buTara  muy,  etc.  Ll  i¡nal  liie  einpresso 
eu  la  muy  noble  e  mas  leal  ciudad  de  liur^os  cabei;a  de 
Castilla  cámara  de  su  lleal  .Mageslad  pnr  l'edro  de  Santi- 
llana  impicssorde  libros.  A  nueve  dias  del  mesdefebre- 
ro.  año  del  naseiniienlo  de  nuestro  señcir  J.  ('..  de  mil  c 
(|uiiiientus  y  sesenta  y  tres. » — Folio,  letra  de  lüi'tis  ,  á 
dos  Cüliiiiinas,  3110  liojas. 

De  fsui  edil-ion  [lüsie  el  excclentisimo  spúor  ü<)ii  Scralin  EslO- 
baneí  Calderón  un  rji'in|ilar,  que  sin  duda  se  [ireiiarii  |<ara  servir 
ik'luxlo  á  l:i  siguióme  do  lofti,  pues  está  lodo  f\  corregido  para 
la  iniprenia. 

Los  quGiro  libros  del  muy  esforfado  y  inny  virtuoso  ca- 
nanero. f(t.- Sevilla,  por  Alonso  de  la  Uarrera,  1365, fo- 
lio, letra  de  Tóitis,  á  dos  columnas. 

Hállase  anunciado  romo  venal  fn  el  V.aláhijo  do  Wifgel,  libre- 
ro de  Leipsii;  para  el  pasado  afiu  de  1856,  pero  sospccliamos  que 
en  lugar  de  laüj  deberá  leerse  l5"o,  y  que  es  la  luisiua  edición 
quó  mas  ailclaiite  iiidicareuios. 


I.KS  quatro  //ftroí,  f/r.— Salamanca,  l.'íTI,  folio,  lelra 
de  Tórlis,  á  dos  colanillas. 

Los  quatro  libros,  ele.  Al  fin  :  <i  Aipii  se  ai'aban  los  ((iia- 
Iro  libros  del  muy  esforead»  y  virliio'^o  caballero  Au.miIs 
IikG.mia,  liijodel  Itey  l'erion  y  de  la  lle>na  Klisena,  en 
bis  (piales  se  baliaraii  muy  por  extenso  las  ;;ra!ides  auen- 
turas  y  terribles  batallas  que  en  sus  liempos  iior  i*!  se 
acabariin  y  venciernn  :  y  por  otios  ninclios  caballeros  asi 
de  su  linaje  como  de  aniií;os  suyos.  Kn  Salamanca,  en 
casa  de  l'edro  l.asso.  u.n.i.xxv»  (I."i7.'>).— 307  fojas,  6  dos 
culiininas,  lelra  de  Tórlis. 

Los  quairo  primeros  libros,  etc.  Salamanca  (Liieas  de 
Junta),  á  costa  de  Viei'iieio  de  l'ortonariis  mulxxv  (1573). 
— Folio,  letra  de  Tórlis,  a  dos  coUnnnas. 

Cita  esla  edición  el  señor  Sal\á,  en  su  C.aliilaijo  iparic  li,  pini- 
na (j,  niini.  li,37  (>,  y  por  lo  lanío,  no  hemos  dudado  incluirla  aquí, 
á  pesar  de  ser  la  segunda  üc  Salamanca  y  tercera  de  Espaüa  en 
eV  solo  alio  de  1575. 

Los  quairo  libros,  </c.— Sevilla,  por  Alonso  de  la  [Jar- 
rera, lü"3,  folio,  letra  de  Tórlis,  á  doscolnmiias. 

Ciiláloijo  La  Serna,  nüin.  3,3o:i,  y  bibliulcca  de  sir  Thoinas 
(Miillips. 

Aqui  comien(un  los  quairo  libros  primeros  del  inuenci' 

ble  eauallero en  los  qualesse  Iratuii  .■ius  altos  hechos 

di  armas  ij  caiiallerias,  nuevamente  iiii/ireshos.  /■,'«  Alca- 
la  de  llenares,  en  casa  de  Queriuo  Ccrordo,  ú  costa  de 
Juan  Gutiérrez,  mercader  de  libros.  Ano  de  1380.— Folio, 
a  dos  columnas. 

Los  cuatro  libros  de  .hnadis  de  Caula,  nuevamente  cor- 
regidos ¿  imprefsos.  Con  licencia  del  Consejo  Iteal.  Kn 
Sevilla  por  l'eriiuiido  hiaz.  Aiio  l."ií«j  ú  costa  de  .Honso  de 
la  Hala,  memider  de  libros.  Al  lin  :  «A(|ni  se  acaban  los 
(¡ualro  libros  del  muy  eslureado  y  muy  virluoso  cavalle- 
ro  Amailis  de  Caula,  liijo  del  lley  l'erion  y  de  la  Heyna 
Klisena,  etc.  Iinpresso  en  Se\illa  en  casa  de  Fernañdu 
liiaz  Acabóse  en  el  mes  de  di/.ienilire,  año  de  si.n.Lxxxvi 
(13*((!;  á  costa  de  Alonso  de  Mata,  ineic.ider  de  libros.» — 
Folio,  lelra  de  Tórlis,  á  dos  columnas,  307  bojas,  y  2  mas 
sin  foliar. 

Los  quairo  libros,  etc. —  liíir;;os,  pur  Simón  Aguayo, 
1587,  folio. 

Bruncl,  citando  el  i'.aliiliigo  de  Il.imburgn  de  ISIfi  y  en  las  notas 
del  doclor  Julius  a  la  Iraducriun  alemana  del  TicLnor.  Darbosa 
Machado  rila  además  una  de  IfiSLI,  sin  uola  del  lugar  en  que  se 
hizo;  perú  las  noticia»  de  este  bibiingrafo  no  son  tan  indivi- 
duales y  exaclKs  como  seria  de  desear,  cuando  lr.ita  de  este  gi^- 
nero  de  libros.  (Uro  tanto  pudiera  decirse  de  nuestro  Nicolás 
.Vntonio,  quien,  á  liibrr  desrriio  con  mas  extensión  algunos  de  los 
libros  de  caballerías  que  logró  ver,  hubiera  sin  dinla  ilísipado 
muchas  de  las  dudas  que  aun  se  ufrecca. 

SERGAS  DK  ESI'LANHIAN. 

(l.lnilO  V  DE  AMADÍS.) 

Las  Sergas  del  virtuoso  eauallero hijo  de  Amadisdc 

Caula.  Al  lin  :  «Fui;  iinprcsso  el  présenle  libro  en  la  im- 
perial ciudad  de  Toledo,  por  Juan  de  villa(|u¡raii,  im- 
prcssor  de  libros.  Acabosse  a  ocho  dias  del  mes  de  mayo 
año  del  naseiniienlo  de  nuestro  señor  Jesii  Clirislo  de 
mil  e  (luinienlos  y  vewile  un  años»  (l.iil). —  Folio,  letra 
de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

Primera  edición  de  este  libro,  que  generalmente  se  atribuye  i 
Garci  ürdoñcz  de  .Montülvo.  Rronel. Citase,  aunque  \agamenle,  una 
hecha  en  Sevilla  en  lalU ,  y  Nicolás  Antonio  indica  otra  del  llari- 
sanilo,  que  es  el  libnrM,  luiha  eu  S.ilamanra  en  I'JIO,  lo  cual  su; 
pondría  efectivamente  una  edición  de  las  St'njtiíi  del  año  iiilO  ú 
anterior,_v  otra  del  Amaitis. 

Las  Sergas  del  nerluoso  eauallero hijo  de  Amadis 

de  Caula,  impresso  por  Jacobo  de  Junta  e  Antonio  de  Sa- 
lamanca, 1.j25. — Folio,  lelra  de  Tórlis. 

líruiicl. 

El  ñamo  que  de  lis  quatro  libros  de  Amadis  file;  lla- 
mado las  Sergas  de hijo  de  Amadis  de  Caula.  Las  qua- 

les  fueron  escripias  por  inn.w  del  maestro  l'.elisabad,  por- 
que fuessen  muyuif estos  los  grandes  hechos  que  en  armas 
hizo,  según  que  en  el  pre.ienle  libro  se  cuenta.  Al  lin:  ■  Fue 
inipressa  la  présenle  obra  en  la  muy  noble  y  muy  mas  leal 
ciudad  (le  limi^os ,  á  costa  y  espensa  du  Ju:iii  de  Junta 
llurentin ,  mixxvi«  {Í'j-2S). — Fólio.lclra  de  Tórlis. 

El  ramo,  í/c— Sevilla,  13iC,  folio,  letra  de  Tórlis. 
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Lciiílcl  dii  Frcsnov,  cilailo  lior  David  Cloraont  y  l'anzor  Hay  uii 
ejpmpíar  ile  esta  cilic.ioii  cu  la  selecta  l)ililii>leca  de  sir  1  liornas 

Pllill¡|IS. 

Las  Sergas  del  muij  virtuoso  ;/  esforcndo  taviiUera 

hijo  de  MÍiihUs  de  Caula.  Al  liii :  « Fiio  iuipresso  il  |uc- 
sonlc  libro  en  Scvillu  i'ii  ca^:\  de  Juan  Crombergcr,  mdm.ii» 
(liiiá).— Külio,  loliM  lie  Tói'lis. 

Hibliolcca  (■■rciivilliana,  en  el  Musco  Driliiiico. 

/•;/  ramo,  ele.  —  l!úri;os,  Simón  Ayu;ijo,  lo.S7,  t'Olio, 
li'tni  (le  'l'di'lis,  á  ilos  coUiiiinas. 

nnniet,  citando  el  niim.  G71  del  CaUloijo  de  HamIluiRO  de  181G, 
v  l.onsman,  Cnliilogn  ¡lara  al  año  181(1,  páí.  '209.  K>ta  eiiicion 
ilc  las  Sergas  se  \úíO  sin  duda  alguna  para  servir  de  conlinuaclon, 
ú  sea  lomo  ii,  del  .Imnrfisdc  lo8"  iq.  v.),  imineso  también  en  Bur- 
gos. 

El  ramo,  ele.  aora  nuevamenle  emendadas  en  esta  im- 
presión, de  machos  errores  que  en  las  impressiones  pas- 
snrf«,s'aw(7.— (.:;iragi)fa,  en  casa  de  Simón  de  l'ortoniífiis, 
•l,")87  (al  lili  dice  loSG),  lia  (sic)  cosía  do  ['edro  de  llvliavra 
y  Amonio  Ueniandez.— Kólio,  á  dos  columnas. 

E!  ramo  que  de  los  quairo  libros  de  Amadis  de  Caula 
sale,  llamado  las  Sergas  del  man  esforfudo  caualkro  Es 
phuidian.  hijo  del  exielcule  lien  Amadis  de  Caula.  Aora 
nuevamente  enmendadas  en  esta  impression  de  muchos 
errores  que  en  ¡as  impresiones  pasadas  habió,  ele  Alcalá 
de  llenares,  por  los  herederos  de  Juan  Gracian,  que  sea 
en  s;loria,  1ü88;  á  cosía  de  Juan  de  Sarria,  nieri'ader  de 
liiiros.— lofi  hojas,  inclusa  la  portada  y  prólogo;  folio,  le- 
na común,  á  dos  columnas.  Al  lin  versos  de  Alonso  Proa- 
za.  corredor  de  la  iiiipresiun,  á  los  lector^'S. 

F,s  sin  duda  la  misma  que  Salva,  en  el  Repertorio  Americano,  pá- 
gina 3.S,  iiune  como  licclia  (lor  los  herederos  de  Juan  de  Gavay.  En 
la  licencia  para  imprimir,  dada  en  Madrid  á  9  de  octubre  de  1587, 
se  expresa  que  el  libro  se  babia  ya  reimpreso  duranic  el  reinado 
(le  (Ion  Felipe  II.  « l'or  quanto  por  parte  de  vos,  Francisco  Fnriquez, 
librero  estante  en  esta  corte,  nos  fuó  hedía  relación,  diziendo  que 
vos  queriades  hacer  ini|iriinir  un  libro  inliliilado  .\mu¡lis  de  lUwla 
V  ¡ns  hazañas  de  Iis¡ilaiuliuii,  sn  hijo,  del  ipial  auia  iniiclia  necesi- 
dad, y  era  muy  litil  y  provechoso  y  convinienle ,  y  con  nuestra  li- 
(■cnria  avia  sido  inipresso  otra  vez,  etc.»  En  eíecto,  vemos  que 
en  138"  se  hicieron  dos  ediciones,  una  en  liiirgos  y  otra  en  Zara- 
goza, v  quizá  n  1  sean  las  únicas,  atendida  la  aviilez  con  que  d 
público  lie  aquel  tiempo  compraba  y  Icia  este  género  de  libros.  A 
la  de  Burgos  de  1587  iría  unida  esta  de  las  Sergas,  del  raisnio  año. 

DON  FLORISANDO. 

(i.inno  VI  DE  amadís.) 

El  sexto  libro  de  Amadis  de  Caula,  en  que  se  cuentan 
los  grandes  hechos  de  Ftorisando .  principe  de  Cantaría, 
su  sobrino,  fijo  del  Reí/  don  Floresinn  :  Salamanca,  ¡wr 
Juan  de  Porras,  lolO.— Folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  co- 
lumnas. 

Nicolás  Antonio,  Bibliolheca  Xova,  tomo  n,  pág.  Ó9H.  Salvái/lc- 
perlario  Americano,  tomo  iv,  pág.  33)  da  el  titulo  de  esta  obra  de 
distinta  manera  ;  Florisunúo,  sexto  libro  de  Amadis,  el  qital  traía 
de  los  grandes  g  liaz-aíwsos  fechos  deltnmj  valiente  y  esforzada  ca- 
vallcro  ¡■'lurisa'iiilo,  pruuiíie  de  Cantarla,  -vi  sobrino,  etc.  Ya  se  di.io 
en  otro  lugar  que  si  la  edición  aqui  citada  es  do  la  fecha  que  se 
señala,  preciso  es  que  liava,  tanto  del  .Amadis  como  de  las  Sergas, 
ediciones  anteriores  á  las  ya  citadas  de  1519  y  1521,  si  bien  es 
\erdad  que  no  siempre  los  datos  bibliogrjlicos  de  don  Nicolás 
Antonio  son  lan  exactos  que  deba  dárseles  entera  fe.  El  autor  de- 
dicó su  obra  á  don  Juan  de  la  Cerda,  duque  de  Medinaceli. 

.Sexto  libro  de  Amadis,  el  qiial  trata  de  los  grandes  ¡j 
hazañosos  fechos  del  mug  valiente  y  esforzado  caualtero 
¡■'torisundo, principe  de  i'.antaria .  sn  sobrino,  fijo  riel  reg 
don  Florestan  de  Cerdeiía,  año  de  jhixxvi  (1.")-2(i).  Al  lin  : 
« Impupsioes  lin  á  esta  liisloria..-..  en  la  muy  nohle  e  mas 
leal  cibdad  de  Sevilla  ,  eii  casa  do  Juan  Várela  d'Sala- 
inanca,  a  xxviii  dias  d'octubte  año  de  mil  y  (piiiiiontos  e 
veyntce  seys,  corregida  y  emendada  Je  innclios  dell'ec- 
l(is  e  incorrecciones  (pie  antes  lenta.  Año  li)2ü  «—Folio, 
letra  de  Tórlis,  á  dos  columnas. 

líruncl.  En  el  prólogo  á  esta  edición,  dedicada  á  don  Juan  de  la 
Cerda,  el  autor  se  dice  ser  l'aez  de  lübera. 

I.ISUAUTE  DE  GRECIA  Y  PEIÍION  DE  GAILA. 

(I.IIIRO  VII   DE  amadís.) 

/;/  séptimo  libro  de  Amadis.  En  el  qnal  se  trata  de  los 
grandes  fechos  en  armas  de  Lisuarte  de  Crecía  .  fijo  de 
Esptundiun  g  ¡le  l'erion  de  6'«M/ír.— Sevilla  ,  jior  Jacobo  y 
.liiaii  Groiriberger,  1;)23,  Tólio,  letra  de  Tórlis,  A  dos  co- 
lumnas. 


Biblioteca  de  sir  Tbomas  Phillips.  El  libro  esta  dedicado  a  don 
Wwn  de  Dera,  arzobispo  de  Sevilla,  y  el  autor,  que  no  supo  de  la 
exislenc  a  del  sexto,  lo  da  como  continuación  del  quinto.  Asilo  ase- 
cura  Brunet  en  su  Maimel .  tomo  i,  pág.  IS;  pero  no  alcanzamos 
nimo  pudo  serasi  ruaniloelautor  mismo  le  denommasetimo.  Don 
Vicente  Salva  Uh';'"''"""  Imcrirniio.  tomo  iv,  pág.  ".«  ',  siguiendo 
sin  duda  á  Nicolás  Amonio  .  da  de  distinta  manera  el  titulo  de  este 
libro-  Clironlca  de  loslamn.vis  i/  csforeados  raaalleros  lASuarle  de 
(¡recia  hijo  de  Esphmdlan,  emperador  de  Conslanlinopta,  y  de  Pe- 
rlón de'Caultt,  rey  de  la  IWan  liretaña,  en  la  qaalse  Irain  el  erlraiw 
nasclmienlo  del  camillero  de  la  Ardiente  Espada.  Si  lo  que  Niiolas 
Antonio  dice  en  este  articulo  de  ¡lerum  pradal  es  cierto,  preciso 
es  suponer  una  edición  anterior,  que  no  nos  es  conocida. 

E'  .icptimo  libro  de  Amadis .  en  el  qnal  se  Irada  de  los 
grandes  hechos  en  armas  de  l.isuarie  de  Crecía,  hijo  de 
Esplandian  .  e  de  l'erion  de  Caula.  Al  lin  :  «Inipresso  en 
la  imperial  ciudad  de  Toledo  en  casa  de  Juan  de  Avala. 
Acabóse  a  Vi  dias  del  mes  de  avril ,  año  de  mil  el  qui- 
nicnlos  e  ireynla  e  nueve  años »  (l.=i39).-Fólio,  lelra  de 
Tórlis,  á  dos  columnas. 

Brnnet. 

El  séptimo  libro  de  Amadis  ,  en  el  qnal  se  trata  de  los 
qnindeshechos,  ele  ; año  de  mmxi.viii.  Al  lin:  «Impressoen 
Sevilla,  por  Dominico  de  liolierlis.  Acabóse  adezimieve 
dias  de  ¡unió.  Aña  (sic)  de  mil  e  iiuinicnlos  e  (inareiila  y 
ocho»  (1548). 

Brunel. 

El  séptimo  libro  de  .\madis  .  en  el  qunl  se  trata  de  los 
grandes  hechos  en  armas  de  Lisuarle  de  Crecía ,  hijo  de 
Esplandian.  Y  de  los  grandes  hechos  de  Penon  de  Canta. 
.i«,)  í/í  Mhi.  (1530).  Al  lin:  «Fenece  el  séptimo  libro  de 
Amadis  lin  elqual  se  Irala  de  los  grandes  e  famo.sos  he- 
chos en  armas  de  los  muy  csfurcados  caualleros  Usnar- 
te  de  Grecia,  hijo  del  emperador  Esplandian  :  e  de  re- 
rio;;  de  Caula  ,  liijo  del  rcv  Amadis.  lm|)ressa  en  la  muy 
noble  V  mnv  leal  ciudad  de  Sevilla  en  las  casas  de  Jaroiiie 
Croniliei'í;er;  acabóse  á  dezinuevedins  de  lienero.  ano  de 
mil  e  ipii'nientos  o  cincuenta.»  — Folio  ,  l(>lra  doTortis,  a 
dos  columnas,  de  cix  lio.ias,  con  grabados  en  madera  en 
cabeza  do  algunos  capítulos. 

El  autor,  eii  el  prologo,  dice  que  el  original  fué  hallado  en 
Londres. 
Libro  séptimo  de  .\madis ,  en  el  qnal  se  Irala  los  gran- 

deshcchosen  armas  de hijode  Esplandian.  glosgran- 

des  hechos  de  Perlón  de  Cania,  en  el  qnal  se  hallara  el 
estraño  nuscimiento  del  caualtero  del  ardiente  espada.— 
Sevilla,  irHO,  folio,  lelra  de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

Asi  don  José  Pérez  Bayer  en  sn  Viaje  ii  .\«daluc\a  vPorlngnl. 
(lue  manuscrito  se  guarda  en  la  lleal  Academia  de  la  Historia. 

Chronica  de  los  famososq  esforzados  cavalleros  Lisuar- 
le de  Crecía  .  hijo  de  Esplandian.  emperador  de  Cnnslan- 
tinopla  fl  Pcríoh  de  Caula,  hijo  del  volícnle  g  esforQado 
cavallero  Amadis  de  Caula  .  reg  de  la  Cran  llretnna.hu 
el  qual  se  hallará  el  estraño  nasclmienlo  del  cauatlero 
del  .\rdiente  espada.  Zaragoza,  en  casa  de  Pedrí)  Pnig  y 
José  Escarlilla,  1587.-FÓ1ÍO,  á  dos  columnas,  97  liojas  al 
principio,  foliadas ,  y  2  mas  sin  foliar ,  en  que  se  conlicnc 
la  labia.  , 

Libro  séptimo  de  Amadis,  etc.  Lisboa,  1587.  Al  lin: 
«Fué  impressoen  Lisboa,  en  casa  de  Alfonso  i.opez.  Aca- 
bóse al  lin  de  ocUilire  de  lo87.i>— Folio,  á  dos  columnas. 

Libro  séptimo  de  Amadis,  en  el  qual  se  trata  de  los 
nrandes  hechos  de  Lisuarle  de  Grecia,  hijo  de  Esplan- 
dian ,  cíe— Zaragoza.  1587,  folio,  á  dos  columnas. 

David  Cleracnl,  citando  á  Lengjet  dn  Fresnoy. 

Libro  séptimo  de  .imadls.  <;/c.— Tarragona,  1587,  folio,  a 
dos  columnas. 

r.alátoyo  de  Hamburgo,  iium.fiGi,  aunque  es  probable  que  esta 
edición  y  la  anterior  sean  una  misma. 

Libro  séptimo  de  Amadis.  etc.— l'óWo ,  sin  lugar  ni  año 
de  impresión  ,  lelra  de  Tórlis  ó  calderilla. 

V!«/c,  ya  citado,  de  don  José  Pérez  Bayer. 

LISUAUTE  DE  GRECIA  Y  MUERTE  DE  AMADÍS. 
(i.iiino  viii  dk  asiadís.) 

El  octavo  libro  de  Amndis  que  trata  de  las  exlraiins 
aventuras  n  grandes  proezas  de  su  nieto  Lisuarle  de  Gre- 
cia, n  de  la  muerte  del  inclglo  reg  Amadis:  por  .lunn  Ditn 
bachiller  en  cañones.  Al  lin  :  «Fenece  el  oclavo  libro  lie 
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Aiiiaills.  Kii  el  i|ii:tl  se  li'iUa  ilc  los  iio  menos  L-sclari'ciilus 
f|iii>  \aliiiiU's  fechos  i'ii  anuas  ili'l  iiiiiv  nülilf  y  esforra- 
(ii)  cadallerii  l.isuaile  ilc  l.iiiia.  liíjiiiii'l  Km|irrailiir  Ks- 
lilancliaii  y  as^í  iiiesiilii  si-  líala  ili'  la  iiiiierli'  c|i-l  muy  es- 
il.ii  fciilo  rey  Aiiiadis  Fue  sacailo  ile  lo  (Iriiyo  é  Tosea- 
iiu  i'ii  l'.asteíiaiiu  por  Juan  <lia/.  hacliiller  en  eaiioiiei.  I'iie 
iiii|ireso  '■11  la  muy  iinhle  y  leal  eiuilad  ile  Seiiilla  |mii'  J,i- 
eiiliü  eromlieiijei'  alemán  é  Juan  eroi:il)eiy.  r.  Aeahuso 
u  .\\t  (le  Selieuilire.  Año  de  mili  e  (|uiulenliis  e  veynd;  y 
bcysí  (I5i<i). — l'ólio,  lelia  de  Tórlis .  a  ilns  columnas, 
culi  láminas  ¡iraliadas  cu  madera  al  jirincipio  de  los  ca|  i- 
lulos.  Hojas,  ¿'2Ó. 

UililiiiU'.j  (le  >ir  Tilomas  PIhIIÍ|is.  Uuu  Jaslu  Sanrlia  po-cn 
i^u.iliiu'iilo  uii  >'j>'iniil.irilü  Fsle  libru  ,  auiii|ac  muy  r«lro|icailii. 
Sti  jiil'T  i-l  liai  hilliT  Ju  ni  Ihaz  lii  dedica  a  iltni  Jui^t' ,  iiiat-^lrt'  «tt- 
Avis  )  il>ii|ui'  Ui'  (;(iuiilira,  liijii  del  rey  duii  Juan  II  de  l'urlu)¡jl, 
iuliluíáiidMlo  uelmo  librrt,  cuaudg  su|io  la  |iublicaciaii  úc\  ii'limo , 
i|ue  i'i>  el  l.tíHiiile . 

amadIs  di:  rdtKciA. 

(1.1:1111  l\  liK  AUAUiS.) 

Clirunica  del  tiiiiy  valiente  y  esforzado  Priiiciiie  y  ca- 
idllero  de  la  ardiente  es/iadn ,  Amailis  de  ('.recia ,  hijo  de 
l.itaarle  de  Oríiíu.  — Burgos,  lo35,  folio,  a  dos  co- 
lumnas. 

Saivi,  en  el  üeyerlurio  Americano,  y  Branct,  cilando  i  Lenglel 
lili  KreMiuf. 

El  noveno  libro  de  Amadis  de  Caula ,  que  es  la  crónica 
del  mnij  raliente  y  esl\riado  princi¡ie  y  caunllero  déla  .\r- 
liii-nte  r.sjiadu  Amadis  de  Ureciu:  liijo  de  l.iyuarte  de  Cre- 
■  (I.  em¡ierudor  de  V.unstantino¡)la  y  de  Ti  a/iisonila.  y  rey 
.'1-  Uodas;  que  Irada  de  los  sus  grandes  lieclifi  en  armas,  y 
de  los  sus  altos  y  extraaos  amores,  muxiii  'l.ili).  Al  lin: 
«Ine  ini|iie.s.soen  la  muy  iiul)le  y  muy  leal  cluilad  de  Se- 
ndla  rii  la:>  casas  de  Juan  (.ruudierí;er(|uc  dios  |>ordoue. 
Acahose  a  veynle  y  siete  dias  del  mes  de  junio  año  del 
!>eniir  de  mil  e  i|U:iiieuios  c  (|uaicnta  e  dos  anos»  (loi:2). 
—I  olio  ,leti'adu  Tortis,  a  dos  columnas.  Uos  fiarles  eii 
un  lomo. 

Ilruiiot.  Según  resalla  del  prúlogo,  d  aulor  de  cslc  liliro  fué 
Kiliciaiio  de  Silva. 

I'.l  noveno  liOro,  etc. — Medina  del  Campo,  l."i04,  folio. 
Ilililloteía  si'iccia  del  iiiari|Ués  do  .Mmilcalogrc.  Caltiloijo,  folio 
'Mi,  \uello. 

I'arle primera  (y  seyunda)  de  la  crónica  del  muy  va- 
liente y  esforzado priniijie y  vaballero ,  etc..  e como  ven- 
(i'  I//  l'uerte  ¡'rúndalo  W  lin:  «linpressoon  Valencia  h 
ensla  de  la  compariia  ,  y  véndese  en  la  calle  de  canalle- 
ros,  MiiLxwiii  (1582).— Kóliu,  leha  de  Tórlis,  á  dos  co- 
lumnas. 

liare  afiosqnc  vimoü  un  ejcro|ilar  de  esta  edición,  que  no  ha- 
llamos descrita  [lor  ningún  biblinüralo. 

ijironica  del  muy  valieule  y  esforzado  Principe  y  ca- 
liallero  de  la  ardiente  espada  Amadis  de  Orecia  ,  hijo  de 
Lisuarte  de  Ijrecia,  emperador  de  (.oiislantinopta  y  Tra- 
pisonda y  Hey  de  Uodas.  Que  Irala  de  los  sus  yrandes  fe- 
chos en  armas  y  de  tos  sus  altos  y  extrañas  amores.  Y  es 
el  noveno  lil'ro  de  Amadis  de  Cania.  Lisbiia  ,  por  Siman 
Lopcí ,  lüOü. — Folio  ,  á  dos  columnas,  de  ¿32  hojas  folia- 
das, y  .1  mas  de  preliminares.  Ksiampa  ¡^r.ibadj  en  ma- 
dera, ipie  représenla  a  un  caljallero  armado  y  de  camino, 
dejando  airas  la  ciudad  de  ('.onslaiilinopli.  Llos  pariesen 
una  ,  empezando  la  se¡;uiula  al  fól.  W. 

Primera  (y  seyunda)  parle  de  la  chronica  del  muy  va- 
liente y  e.<for(ado  Principe  y  canallero  Amadis  de  Cre- 
cía :  la  qnal  se  parle  en  dos  parles  según  que  por  ella  se 
M'/ví.— Folio,  Icira  de  Tórlis,  á  dos  columnas,  siiiañoni 
lui^.ir  de  impresión. 

DO.N  b'LOUISEL  DE  MUÜEA.  (Primera  y  segunda  parle.) 

(libro  \  DF.  AMADÍS.) 

La  coránica  de  los  muy  valientes  y  esforfados  t 
invencihles  raualleros  don y  el  fuerte  Anular- 
les :  hijos  del  muy  excelente  Principe  amadis  de  Cre- 
cía: emendada  del  estilo  antiguo  seyun  qiic  la  escri- 
v¡ó  Cirfea ,  reyna  d'.Xryines  por  el  muy  noble  cavalle- 
ro  Feliciuno  de  Silva.  Mün:  «Acabóse  cu Vallado- 
lid  a  dii'7.  días  del  mes  de  julio  de  mili  y  ipiinienlos  y 
ircjnla  y  dos  afios(lü52).  A  cosla  de  Juan  despinosa  libre- 
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ro,  y  de  Nicolás  Tierri  Impresor.»— Folio,  lelra  de  Tórlis, 
A  dos  eoliiuuias,  con  'ÍA)  hojas  de  lexlo  y  4  mas  ile  pre- 
liminares. 

La  coránica  de  los  dos  valientes  y  esforzados  caunlle- 

rot y  el  fuerte  Anaxarles:  hijos  del  muy  excelente 

principe  amadis  de  yreiia  :  emendada  del  estilo  antiguo 
seyun  que  la  escrivio  Cirfea  reyna  d' Arijines;  por  el  nu- 
ble canallero  Feliciano  de  Silvia  (sicl.  Al  lin  :  «A  loor  y 
alalianra  de  dios  lodo  poderoso  y  de  su  henilila  madre 
micstm  señora  la  viri;i-ii  niaria  :  acabo>e  la  présenle  oln  a 
llamada  la  Crónica  de  los  iniiy  vállenles  y  i'sfori.'ados  Ca- 
lialleriis  don  l'lor'isel  de  Mqura  y  el  fuerte  .\uaxartes, 
hijos  del  muy  oxce'eiite  principe  amadis  de  Crecia, 
emendada  del  esliln  Anlií;uo  segiin  (juela  escriiióZirfea, 
lleyíia  llar¡jcnes  (sic)  por  el  (;rande  amor  (|ne  á  sus  Pa- 
dres liivo  :  i|ue  fue  Iradii/ida  de  uricjio  on  laliii ,  y  de  la- 
liii  en  romanee  castellano  por  el  muy  iiolile  eavalíero  Fe- 
liciano de  silva.  Impresa  en  la  muy  nohle  ciudad  de  Se- 
villa en  las  casas  de  Jacoine  CroinlierKer  a  áxv  de  oetii- 
lire.  Año  de  mil  e  ()iiiiiienlos  y  <piarenla  y  seys»  (lííll!). 
—  Folio,  lelra  de  Tortis,  A  dos  columnas,  con  2¿j  liojus 
de  tex'o  y  I  mas  de  preliminares.  lOn  el  l'rónlis  hay  un 
^rallado  en  madera  i|Ue  representa  á  un  ealiallero  arma- 
do, seguido  de  un  escudero  á  eahallo  y  dedos  pajes  de 
lan/.a  á  pié  ;  á  lo  lejos  se  ve  un  castillo.  Al  fól.  cxix.  « Par- 
le segunda  de  la  crónica  de  los  exeelentes  principes 
don  ....y  delfiierle  Anaxarles.  I.a  qnal  Irada  de  las  gran- 
des guerras  y  defenslmies  isic)  (|ue  entre  los  principes 
clirislianos  la  foiluna  ipie  es  muy  aduersa  puso,  por  cau- 
sa de  la  se¡;unda  Elena  :  del  ipial  testimonio  los  campos 
de  ('.recia  con  universal  saiij-re  gozaron,  según  que  en 
lengua  griega  la  riyiia  de  Argines  la  escrivio  ,  que  des- 
pués fue  de  lalin  redii/.ida  cu  nneslro  romance  l^astella- 
110  por  el  muy  nuble  cuuallero  Feliciano  de  Siluia  (sic).» 

La  coránica,  ele.  —  Lisboa ,  por  Marcos  Borges,  lüCti, 
folio  ,  á  dos  columnas. 
Nicoils  Antonio. 

La  coránica  de  los  muy  valientes,  í/c— Zaragoza  ,  por 
Pierrez  de  la  Floresta  ,  loü8,  folio  ,  l¡  doscolninnas. 

Rdiciiin  rilada  por  Nicolás  Antonio,  y  ipio,  según  cslc  bibliógrafo 
y  llrunut,  que  lesiguíti,  cunlioic  las  cujiro  parles  del  h'lnriscl  itc 
Mipicii,  lo  cual,  ali'iididoelvoliimejí  de  csla  oljr.i,  csnialerialnicute 
iuijiusilije.  MiS  lácii  es  ciecniue  a(|uel  iniíircsor,  el  cual  aparece 
algunas  veces  como  aotur  de  libios  populares,  liarla  uua  edición 
de  linio  el  llurisfl  cu  lies  lomos,  puesto  ijue  lencraiis  á  la  vista 
uno  que  cúin|irendc  los  dos  lijjros  de  la  cuarta  y  lillnua  parle. 

Coránica  de  los  muy  valientes,  y  esforzados  caualle- 
Tos,  ele.  Al  lin:  «Inipresso  en  ^aragoi'acoii  licencia  en  casa 
de  Domingo  dePortonaiiisl'rsino,impresS(ir  de  la.S.  C).  H. 
Mageslad  y  delreyno  de  Aragón.  Año  de  mil  y  quinientos 
y  ochenta  y  (piatro»  (KJ8I).  —  Folio,  á  dos  columnas, 
222  hojas  de  lexlo,  sin  contar  la  portada. 

La  crónica,  e/c— Tarragona,  1581,  folio,  á  dos  co- 
lumnas. 

Véanse  las  notas  á  la  traducción  alemana  del  Ticknor  por  el 
prufcsor  Julius,  y  Ciilnlmjo  A,:  II  iiiiIiuiko  de  ISIC.  Es  di' adver- 
tir que  esta  edición,  ijue  no  liemos  ln^Tailo  ver.  y  pudiera  bien  ser 
la  luisnia  anleríoiiiii-ulcril.ida  ,  puesto  que  los  escritores  cxlraii- 
jeros  >ui'Ieu  confundirá  l,^aragoca  con  'l'arragona,  conliene ,  según 
dicen.  Iros  parles  en  un  louio.  ¿n  el  C'ii/ii/oju  del  librero  de  Lon- 
dres, l.ongoian  ,  para  el  año  de  I8i.j  ,  so  cila  una  edición  de  la 
primera  y  segunda  parle  del  l-'loriset  hecha  en  Burgos  sin  ñola  del 
año ;  perú  la  creemos  fa  misma  que  la  de  Ei'ora ,  por  los  herede- 
ros líe  Andrés  de  Burdos,  que  citaremos  mas  adclaole. 

P.Or.EL  DE  GHECIA.  (Parle  tercera  de  Don  Florisel 

de  fiíquea.j 

(liuroxi  dk  auvdís.) 

Parte  tercera  de  la  chronica  del  muy  excelente  princi- 
pe Don  Florisel  de  Mquea,  en  la  qual  se  trata  de  las  gran- 
des hazafias  de  los  exceltenlissinios  principes  don  liogel 
de  Crecia  y  el  segando  Agesituo.  Irjiís  de  los  eicelentissi- 
mos  priiiiiiies  don  Florisel  de  }iiquea  y  don  Falanges  de 
Astra.  La  qual  faé  corregida  por  Feliciano  de  Silva  de 
algunos  errores  que  en  la  trasladacion  que  se  hizo  del 
griego  en  lalin  por  el  gran  hystoriador  Falistes  campaneo 
ai'/o.—  Sevilla,  lo56,  folio,  lelra  de  Tórlis,  á  dos  colum- 
nas. 

Bruncl,  citando  i  Lcnglcl  da  Fresnoy.  Está  dividida  en  dos  li- 
bros. 


CATÁLOGO  Dií  LOS  LIBP.OS  DE  CARALLERÍAS. 


Pnrlg  tercera  áe  la  coroiika  del  iiuiii  e.rceUiili'  ¡¡riiici- 
;ii-  iIiHI  florisel  de  Mijnea  en  la  i/iial  trata  de  las  grandes 
li  iañas  de  los  e^celenlissimos  prin^-ipes  don  liogel  de 
Crecía  ;/  el  septindo  Agesilao,  liijos  de  las  cieelentissimos 
l>rincipes  don  ftorisel  de  Mqnea  ii  don  falanaes  de  Astra. 
La  qual ,  etc.  Sevilla,  en  las  casas  de  Juan  Cíoniheiger, 
que  sánela  gloria  aya,  a  seys  días  del  mes  de  Mayo  de  mili 
e  qiiiiiienlos  y  qiiareiila  y  seys  años  (154CJ. — Tólio,  letra 
de  Tórlls,  á  dos  columnas. 

Parte  tercera  de  la  clironka,  ele. — Salamanca,  por  An- 
drés de.  Porlonariis,  l^vil,  folio,  á  dos  coluninas. 

Ribl¡oli-03  Iniprrinl  de  Vicii.i.  Ks  mas  cpic  probable  que  lam- 
bieii  inipriiiiiese  Porlonariis  el  libro  x  de  Ainatlis,  ú  sen  primera 
y  segunila  parlo  del  Don  Fhrisel,  puesto  que  esta  y  demás  edicio- 
nes itesorius  en  este  p;\rr:ifo  coiiiicnea  la  tercera  parle,  ó  sea  ií- 
liro  XI  de  Amndia,  y  no  es  de  presumir  queln  tercera  se  imprimiese 
en  Salam:uira  sin  las  dos  primeras. 

Parle  tercera  de  ¡a  cUrnuica  del  muy  e-vcelenle  Prin- 
cipe, etc.,  diri^'i'la  al  illu-^lre  señor  don  Francisco  dc(.'ij- 
i'iga  de  Solomayor,  Duque  de  Ücjary  de  Uañares,  señor 
lie  la  pnehla  de  Alcocer  con  lodo  su  condado  y  de  las  vi- 
llas de  Lipe,  Ciirel,  Uurs-uillos.  y  Capilla,  y  justicia  mayor 
tle  Castilla.  Al  fin  :  «.Vealjos?  la  clioroin'ca  de  losvltorio-^os 
e  invencibles  Canalleros  Don  Hogel  de  Grecia  :  e  el  segun- 
do Asesilao  liijos  de  los  excelcnlisinios,  ele  Impresas  en 
I  lynsigne  ciudad  de  Evoraen  casa  delosereileros  de  An- 
drés de  líurgos.»— rólio,  letra  de  T6rlis,á  dos  columnas, 
tKi  hojas  de  lexlo  y  5  mas  de  portada  y  preliminares. 

Parle  terciara  del  Libro  de  los  e.rcelentes  Principes 
Don  l'lorisel  de  .Mt/uea  ij  el  fuerte  .\nastarax  (sic)  que 
principalmenle  trata  de  las  grandes  hazañas  y  virtudes 

de  los  e.rcelenlissimos  principes  Don //  elsetinndo  Age- 

sílao.  —  Folio,  letra  de  Tórlls,  á  dos  columnas.  Evora, 
sin  año. 

Catidogo  de  la  venia  pública  de  los  libros  de  lord  .Stuarl  de 
r.othcsay  en  ISoS  (nüra.  3,"2'i6!;  pero,  si  bien  hay  basl,inie  dileren- 
I  :a  en  el  titulo,  nos  parece  ser  la  misma  edición  anleriormenlc 
ílescrita,  á  no  ser  el  primer  tomo,  ó  sea  libro  x,  impreso  en  la  mis- 
ma ciudad  de  Evora,  en  ruvo  taso  el  Ululo  eslaria  mal  copiado. 

Parte  tercera  de  la  coránica,  etc. — Lisboa,  por  Marcos 
liorges,  1566,  folio,  a  do.s  columqas. 

Nicolás  Antonio.  Debe  formar  el  segundo  tomo  de  la  edición  del 
décimo  ]ibro,  hecha  por  el  mismo  impresor  en  I966.  Véase  en 
dicho  año. 

DON  FLOlilSEL  DE  MQUEA.  (Parle  cuarla.) 

friGno  XI  DE  A5IADÍS.) 

Don  Florisel  de  Mquea  (en  letra  de  liermellon).  La  pri- 
mera parle  de  la  quarla  de  la  clironica  de  el  excelemissi- 
nio  principe  han  Florisel  de  Mqnea,  que  fue  escripia  en 
I/riego  por  Galersis,  fué  sacada  en  lalin  por  Pliilastes  Cam- 
panea, ij  traducida  en  liomance  castellano  por  Feliciano 
de  Silva.  Al  lin  :  «Aqui  fenesfe  el  libro  primero  de  la 
quarta  parte  de  la  chronica  del  excellentissimo  Principe 
nos  Florisel  de  Niqlea  y  sigúese  lue.eo  el  segundo  libro. 
Impressoen  SalamaTiea  por  Andrés  de  Porlonariis,  1.531.» 
— Folio,  letra  de  Tórtis.  ádos  columnas. 

Libro  segundo  de  la  quarta  y  gran  parle  de  la  chronica 
del  Excelente  Principe  don  ....En  que  trata  principal- 
inentede  los  amores  del  principe  don  Rogel  y  de  la  mug 
hermosa  .{rchisidea :  juntamente  de  los  casamientos  de 
Ayesü.io  y  Diana  y  de  los  otros  principes  desposados.  Es- 
cripia por  el  gran  lnj.'itoriador  (ialersio  en  lengua  Griega, 
que  fue  traducida  en  Latin  por  Filastes  Campaneo  y  ago- 
ra nuevamente  sacada  en  romance  castellano  por  Feücia- 
■10  de  Silva,  por  los  grandes  provechos  que  se  pueden  sa- 
car en  todas  las  virtudes  que  en  ella  se  tocan,  allende  de 
la  dulfura  de  la  hysloria.  Emendada  de  algums  yerros 
que  por  la  antigüedad  de  muchos  escripias  aria.  Al  lin  : 
"Fue  iinprcssa  la  presente  obra  en  la  muy  nuble  ciudad 
lie  Salamanca,  en  casa  de  Andrés  de  Porlonariis  Acobose 
I íic)  de  imprimir  á  quince  del  mes  de  Di/.ienibre  mipli» 
(loíil). 

F.slos  dos  libros,  ó  sea  coarta  parle  de  tion  Florisel,  se  hallan  á 
menudo  reunidos  en  un  tomo,  y  forman  juego  con  otros  dos  del 
mismo  impresor,  que  contienen  las  tres  partes  primeras. 

Florisel  de  Mquea  (en  letra  de  bermellón).  La  primera 
parle  de  la  quurla  de  la  choronica  del  excellentissimo 
Principe  Don  Florisel  de  Mquea  que  fue  escnpta  en  grie- 
go por  Galersis,  fue  sacada  en  latin  por  Philastes  Campa- 
neo, y  tradíizida  en  Romanze  castellano  por  Feliciano  de 


Silva  Al  lin  del  l'ol.  irOse  lee  :  'Aquí  Fenesce  El  Libro 
Primero  ile  la  (|uarta  parle  de  la  coronica  del  excellen- 
tissimo Principe  Don  Florisel  de  Mquea,  y  sigue.se  luego 
el  segundo  libro.  Impresso  en  (^^aragofa  por  Cierres  de  la 
Floresta.  Año  de  loOS.»— Folio,  .i  do.s  columnas. 

Don  Florisel  de  Xiquea  (en  letra  de  bermellón).  Segun- 
do libro  De  la  quarta  parle  de  la  chronica  del  excelenlis- 
simo  Principe  Don  Florisel  de  Mquea  Al  lindeifól.  I7i 
vuelto:  «Fin  del  .segundo  libro.  Impressoen  (^aragoi;a  por 
l'ierres  do  la  Floresta.  Año  de  I.j68.»  —  Folio,  a  dos  co- 
lumnas. 

Dos  voliimcnes  en  un  lomo,  que  form3u  juego  con  la  edición 
ya  citada  de  las  tres  primeras  partes.  El  que  tenemos  á  la  vista 
consta  de  1^5  hojas  (de  las  cnales  13(1  son  de  lexlo  y  las  demás  de 
preliminaresi  para  el  primer  libro,  y  175  para  el  segundo.  Las  por- 
tadas son  diferentes,  ligurando  la  primera  un  caballero  precedido 
de  un  paje  con  una  bisarma  al  hombro,  y  la  segunda  un  rahallero 
blandiendo  un  mandoble.  Ilrnnet,  refiriéndose  ni  Catalogo  de  He- 
ber,  pan.  vi,  niini.  '2Ü8.  indica  una  edición  del  litro  segiimlo  de  tu 
ciiar/a  imrtc,  hecha  en  Zaragoza  en  t.ll>7,  pero  creemos  haya  equi- 
vocación. 

DON  SILVES  DE  LA  SELVA. 

(Lirino  XII  DE  am.vdís.) 

Comienza  la  dozena  parle  del  invencible  cavallero  Ama 
dis  de  Caula  que  trata  de  los  grandes  hechos  en  armas 
del  esforzado  caballero  Don  Sil  ves  de  la  Selva  con  el  fin 
de  las  ijuerras  Ruxianas.  junto  con  el  nascimiento  de  los 
temidos  caballeros  Esfentmundi  y  Amadis  de  .Astra  y  assi 
mismo  de  los  d.is  esforzados  principes  Fortnnian  y  .\slra- 
polo.  Dirigido  al  lllusirissimo  señor  Don  Lnys  ponce  de 
León,  Du(|iie  de  Arcos,  inanjues  de  Taliara  (sic),  conde  de 
Casares,  señor  de  la  villa.de.M;ircliena.  Sevilla,  por  Domi- 
nico de  Kobertis;  á  6  de  Noviembre  de  loiO. —  Folio,  le- 
tra de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

Comievfa  la  docena  parte,  ele.  Al  fin  :  «Fue  cmpresso 
el  presente  libro  en  Sevilla  e:i  casa  de  Dominico  de  lio- 
berlis  que  aya  gloria.  Acabóse  i\  catorzedias  del  mes  de 
Junio,  año  del  nascimierito  de  nuestro  salvador  de  jid 
y  xLix»  (IbtO). —  Folio,  letra  de  Tórtis  ,  á  dos  columna  s, 
Idü  bojas. 

ESFERAMLNDI  DE  GHECL\. 

(LIBRO  XUI  DF.  AMADÍS  ) 

A  existir  en  castellano,  como  algunos  han  supuesto,  la  Historia 
del  famoso  principe  EsferammiAi  de  Crecía,  y  siendo,  como  la  de- 
nomina su  autor  italiano,  prima  parle  del  deciinn  ler;o  libro  de  Ama- 
digi ,  preciso  era  colocarlo  en  este  lugar  y  ponerlo  como  el  trecena 
libro  de  la  historia  de  Amadis  de  Caula  y  de  sus  descendienles.  F.l 
aulor  italiano,  Marabrino  Itosco  de  Kabriano,  dice  haberla  trasladado 
del  espaúol,  sijiuiendo  la-costumbre  ile  los  ijue  semejantes  libros 
componían.  Esta  historia  de  Esferamundi  continuó  el  Tramezzino 
en  cinco  partes  mas,  que  Itam-i  respectivamente  segunda,  tercera, 
cuarla,  quinta  y  sexta,  suponiendo  asimismo  ser  traducidas  del 
castellano. 

PENALVA. 

(LIBRO  XIV  DE  A5IADÍS.) 

Nicolás  Antonio  ^Biblioteca  yova,  tomo  iv,  páfr  -lOll  habla  de 
un  libro  portugués  intitulado  Peiialva ,  que  contiene  el  hn  de  la 
carrera  caballeresca  de  Amadis,  y  cuenta  la  manera  como  este  fue 
muerto.  Segini  hemos  visto,  en  el  Lisitarle  de  Grecia,  ü  octavo  de 
Amadis,  se  trata  ya  de  la  muerte  de  este  héroe,  pero  se  conoce  que 
algún  poriugnes.'ruyo  nombre  se  ignora,  no  salistecho  con  el  pia- 
doso y  cristiano  fin  de  su  larga  carrera,  ideado  por  el  bachiller 
Diaz,  imaginó  hacerle  morir  á  manos  de  un  caballero  ,le  su  na- 
ción. Es  extraño  que  Barbosa  nada  diga  de  este  libro ;  pero  de  to- 
das maneras  hemos  creído  conveniente  dejar  aqui  consignado  el 
hecho  de  un  libro  catorceno  de  Amadis. 


SECCiOJi  lí.— Los  Palmerines. 
PALMLlíiiN  DE  OLIVA. 

(LIBRO  t-RUIERO.) 

El  libio  del  famoso  y  muy  esforQndo  cuuallero  Palme- 
rin  de  Olivia  (sic)  cum  previlegio.  Al  lin  :  »  Acabóse  esta 
presenta  (.?ici  obra  en  la  muy  noble  ciudad  de  Salman- 
tia  a  XXII  dias  del  mes  de  Deeiembre  del  año  del  nasci- 
mienlo  de  nuestro  señor  iesu  cristo  del  mil  quinientos  y 
onze  años»  (1511). —  Folio,  letia  de  Tórtis,  a  dos  colum- 
nas. Siguen  los  versos  latinos  de  Juan  Augur  de  Trans- 
iniera,  de  ipie  habla  Nicolás  Antonio  .  y  en  los  cuales  se 
atribuye  la  obra  á  una  dueña  ó  señora  española. 

Edición  principe,  hasta  ahora  desconocida  de  los  bibliógrafos, 
y  que  solamente  se  halla  en  la  biblioteca  Imperial  de  Vicna,  cuya 
noticia  debemos  á  la  Una  amistad  de  don  José  Fernando  \Vo!f. 


CATALOí.O  líK  l/tS  LIBROS  DE  CAHAI.I.ERÍAS. 


Liliro  del fumoto  caiiallero //  tiit granilf*  hechos.— 

Si!\ill:i,  |i>ir  Jii.iii  Vui'fla  (ile  .S:ilaniaiii:ü),  \'>i''t ,  fülío,  le- 
Ir.i  lie  íuitis,  á  líos  cultilliiias. 

Cttltitityo  llt'ljcr. 

l.ihro  del  famoso,  ele.  Ai/ui  comieiifa  el  libro  del  lamoso 
iihiillero,  etc.  tiias  lu  su  gran  bondad  le  fizo  alean :ur  gran- 
de honrra  e  reñir  en  grande  allega  de.tinies  de  ailer  ¡mssado 
grandes  trabajos  e  ufanes.  Al  liii :  <liii|iriniiil()  cu  Vciii'li:i 
|Mir  (¡iTiioiii)  ili;  (iicKOiii'i  ■'  xsi'i  ilfl  n>os  ile  iiovii-iiiltie 
M.ii.xwi»  (\:>ili). — l'úliü,  Iclraile  l'órlis,  á  dos  cüIiiiiiiius, 
lli'COXXVI  liuj^s. 

Ilriiiicl. 

IMiro  del  famoso  (awiUero,  etc.  Al  fin:  «Kiic  eorroHÍdo 

y  i'imii-iiiliiilo  iNli'libid |if)r  jiiaii  inallini  ilf   villa  cs- 

pañu'o  isic).  V  i'slaiii|iailii  por  Juan  Pailiiaii  y  Voiiliiriii  (le 
Itiillnolli.i'ii  Vi'iifc¡a,Muxxxiiii(lü3i),eiiel  inusileagoslo. 
-H  ",  li'lra  ileTórlis. 

l'.nliiloijiíi.tUX.nám.'iMi. 

I.ibro'del  famoso,  ele.  Al  liii  :  t\t\ii\  liaze  liii  la  hyslo- 

ria  del  pi'im;i|M.'  I'ahnerin  de  ')//(«.  Fue  iiiipri'ssa  en 

Seiiilla  en  la  enipienlade  Juan  taoniboiijer  i|uc  U.os  pni- 
doiie ,  añil  del  seíiur,  ülU  i  —  l'ulio,  lelr.i  do  Tóilis,  a 
dos  fulutniías. 

Libro  del  famoso,  ele.  Seullla,  por  Jacobo  Crombcrgcr, 
¡i  i.S  de  junio  de  ir>t7.— Folio,  lelra  de  Tórlis. 

Ilibcr,  niim.  15, "Oj. 

Libro  del  famoso,  etc.  —  Toledo,  MiSü,  folio. 
Cttiiilugo  de  lljoiburgo,  núin.  CGü. 

Libro  del  famoso,  etc. — Medina  del  Campo,  loCá,  folio, 
li'tia  de  loi'lis,  á  dos  culiininas 
(mIiiIví/o  lli-bcr. 

Liliro  del  famoso  cauallero  Palmerin  de  Oliva  que  por 
el  mundo  grandes  hechos  en  armas  hizo,  sin  saber  cni/o 
hijo  fuesse.  .\gnra  nuetamenle  impresso  en  Toledo.  En 
casa  de  l'edrn  López  de  llaro.  .\ño  deji.D.i.xxx.  l'rólo^jo  á 
d.Mi  ltiej;o  lloniando/.  de  Córdnlia.  eonde  i'le  C.nlira,  Ijijo 
de  ilnfia  Francisca  de  Caslañcda.  Al  Un  :  «  Aiinl  liaze  íiii 
la  liisioria  del  niiiy  rsclaiecido  principe /'ff/Mícr/H  de  Oli- 
un  l'.nipeíadiir  (le  C.onslanliiiopla.  V.n  la  (|ual  se  recnen- 
laii  por  niiiy  apa/ilile  eslilo  muchas  y  diversas  y  muy 
claras  lia/añas  i|iie  por  su  muy  eiicundirada  giandc/.a  de 
animo  con  j;raii  ¡jloria  por  él  fueron  ac,ih;i(las.  Impicsso 
en  Toledo,  en  casa  de  l'edro  Lope/,  de  llaro,  con  licencia 
del  Consejo  Beal  —  Folio,  lelra  de  Tórlis,  A  dos  colum- 
nas, con  ci.xxxiv  hojas. 

Ouadrlo  cila  ailcmís  olr.i  cdicioD  del  Pahnerin  hecha  en  Vene- 
na en  i;>~7 ,  8.  ,  l:i  iiial  no  hemos  visto  ni  halbinas  laenciunada 
|uir  oíros  bibli'^Rrafos. 

PRIMALEON. 

(i.iaRo  II  di:  i'ALMeniN.) 

Libro  segundo  de  I'ahnerin:  que  traía  i!e  los  altos  Ue- 
(hos  en  armas  de  l'rimaleon  su  fijo :  y  de  su  hermano  Po- 
lcados: g  de  don  Duardos  principe  de  ¡i-glalierra:  g  de 
oíros  ¡¡redados  caballeros  de  la  corle  ael  Emperador 
Palmerin. — l.")l(>,  folio. 

Asi  en  Salva,  lleperlorio  Americano,  lomo  iv, pág.  40,  rellrión- 
dosi'  :'i  Nirolis  Aniunin  v  al  inglés  Ounlop ;  perú  cilainns  ron  des- 
rinni.niza  esta  ediiion,  de  i|üe  no  haré  inemion  ningún  olro  bi- 
bliiigiafo. 

Libra  segundo  de  Palmerin  que  traía  de  los  grandes  fe- 
c'iiis  de  l'rimaleon  g  ¡loleartos  sus  fijos:  g  assi  mismo  de 
los  de  (Ion  Duardos  principe  de  gnglalerra.  Con  los  de 
oíros  buenos  cauullervs  de  su  corle  y  de  los  qne  a  ella  vi- 
nieron. Saevamcnle  emendado  e  impresso.  Al  lin:  «  Fue 
trasladado  esle  sei;iindo  libro  de  Palmerin  llamado  l'ri- 
maleon :  e  assi  mesmo  el  primero  llamado  Palmerin  de 
^r¡ei;o  en  niieslro  lenguaje  caslellüno,  corre¡;¡do  y  emen- 
dado en  la  muy  noble  cibdad  deCindarrodriiíopor  Fran- 
cisco Vázquez,  vezino  de  la  dicha  ciudad.  Fue  im-  resso 

en Sevilla  por  Juan  Várela  de  Salamai.ca.  Acabóse  a 

primero  de  olnbre  afi.i  de  mili  e  quinientos  e  xxmi  .\ños» 
(I.V21).— I  olio,  lelra  (le  Tórlis,  á  dos  columnas,  con  gra- 
liados  en  madera  y  2.19  hojas. 

Urunei. 

Libro  del  famoso  caballero,  etc.  ImprimHoen  Venecia 
por  Gregorio  de  Gregoriisá  xxiii  dias  del  mes  de  Nouiem- 


LXVI 

á  dos  co- 


bre  MDXxvi  (l.'iiO).— Folio,  letra  de  Toril 
lunillas. 

Ilroiicl. 

Libro  segundo  de  Vrimulinii ,  ele.  .W  ilii  :   n  Impresso 

en Toledo,  por  chrislimal  francés  e  Fr.iniisco  de  Al- 

pliaro  iinpre-sores.  A  cosía  y  despensa  de  Cosme  dainian, 
mercader  de  libros.  Acabóse  :i  veynle  dias  de  Febrero. 
Año  .  .  de  mil  c  quiíiiciilos  e  veyniey  ocho  Años»  (l.">2K). 
— Folio,  lelra  de  Tórlis,  A  dos  coluuinas. 

Ilriinel.  V.n  la  Hiílhleco  ¡'arisiaiin  il.dndre.i,  1791  I  se  rila  liajn 
el  iiüin.  I)''.!  una  ediiinn  de  e>lc  mismo  libro  ron  el  Ululo  slgulen- 
le:  l.on  Irfs  hbroí  ilel  iiiuij  eaforcnilo  ciiuidlcru  irlinolfoii  ij  l'a- 
leiiilox  íu  hermano  ,  hijox  del  emperinlor  l'tilnit'riií  it^Otivti. 

Los  Ireslibroi  del  muy  esforfado  cavnllero el  Pa- 
leados, su  hermano ,  hijos  del  Emperador  Palmerin  (le- 
tra de  lierniellnn).  Al  lin  :  •  Acilioso  de  impí  iiiiir  en  la  in- 
dita ciiiilad  del  Senado  Veiieeianii,  oy  priiiicio  do  llclirero 
del  presente  año  de  iiiil  y  (|UÍnieiiloset  líenla  ipiatro  del 
naciiuienlo  del  nneslroltedemplor ,  y  fue  Impreso  por 
M.  Juan  Antonio  de  Mrolini  de  Sabio  {sic).  A  las  espesas 
de  M.  Juan  llatisla  l'e(hc(.'an  Mercader  de  libros  (|ue  es- 
ta al  piíí  (hl  puente  de  Itialto  e  tiene  por  enseña  la  Tore 
{sic\.  Fstos  tres  libros  como  arriba  nos  diximus,  fueron 
corre>!Í(los  y  Kiuendados  de  las  letras  (pie  trastrocadas 
eran  por  el  ulrario  del  valle  de  Cabezuela  ,  Franciscode- 
licado  natural  de  la  peña  de  .Marios.» 

Rrllisima  edición,  en  íólio  mayor,  improsa  por  el  mismo  Impre- 
sor y  con  los  mismos  tipos  del  Auiadis  ilc  l.'i.~>3.  Consta  el  tomo 
de  i'ü  hojas  ,  de  las  cuales  U  son  preliminal'e^ ;  cada  libro  de  los 
tres  en  ipn^  esta  dhidiila  la  obra,  tiene  su  portada  grabada,  y 
además  muchas  láminas  abiertas  en  madera. 

Liliro  segundo  del  emperador  Palmerin  de  oliva  en  que 
se  cuentan  los  hechos  'le  Priaialeon  y  Polendos  sus  hijos. — 
.Medina  del  Cain|io,  lütii),  fóüo. 

Pellicer,  Sulus  ul  Quijote. 

Libro  del  invencible  canallero  ....  hijo  de  Palmerin  de 
Oliva,  donde  se  tractan  los  sus  altos  hechos  en  armas  // 
los  de  Paleados  su  hermano  ,  g  los  de  don  Duardos  Prin- 
cipe de  Inglaterra,  g  de  otros  preciados  caualleros  de  la 
curie  del  Emperador  Palmerin.  Al  lin  :  "Aqni  liaze  lin  el 
libro  del  valeroso  y  esforzado  canallero  Prinialeoa,  hijo 
de  Palmerin  de  oliva.  Fin-  impresso  en  Lisboa  mi  casa  de 
Manuel  .lo:iii.  Imi  este  año  de  «ULXVit  llíjliíi).  Ll  frontis 
representa  á  un  jinete  corriendo  á  caballo,  con  espada 
desmida  y  f  rriniada  al  hombro. — Folio,  letra  de  Tórlis,  á 
dos  Columnas,  ccxi.li  hojas. 

Libro  segundo  de  Palmerin  ,  etc. — Bilbao,  por  Malias 
Mares,  lijH.j,  folio. 

Citan  esta  edición  Barbosa  Macbado  y  el  editor  portuguó'S  del 
Volmerm  tic  Inglaterra,  aunque  el  primero  la  supone  equivocada- 
mente hecha  dentro  de  l'orlugal.  Él  último  ailade  que  el  editor  A 
mercader  de  libros  4  cuya  costa  se  imprimió  se  llamaba  Benito 
llover  y  qne  l.i  dedicd  á  don  Juan  Alamos  Darrienlos,  capitán  por 
sn  majestad  y  regidor  de  Medina  del  Campo. 

l.ihro  del  niug  esforzado  canallero,  ele.  —  Lisboa,  por 
Simáo  Lope?.,  L'jOS,  folio,  a  dos  columnas. 

POLliNDO. 

(LinnO  MI  OF.  PALVIERm.) 

Historia  del  invencible  cavallero  Don  Polindo  hijo  del 
Rey  Paciano  rey  de  Samidia,  y  de  las  maravillosas  haza- 
vas  y  eslraiías  aventaras  que  andando  por  el  mundo  aca- 
bó por  sus  amores  de  la  Princesa  Belisia,  fija  del  ¡ley 
Nanpilo  reg  de  macedonia.  —  Toledo,  VJiü,  folio,  lelra 
de  Tórtis ,  a  dos  columnas. 

Bititioleea  Auonymiana,  pág.  218.  Moratin  y  Bruuct. 

PLATIR. 

(lIDRO  IV  DE  PALMERIN.) 

Crónica  del  niug  valiente  y  esforzado  caballero  Platir, 
hijo  del  emperador  l'rimaleon. — Valladolid  ,  por  .Nicolás 
Tierry,  \1>Ó7¡,  folio,  lelra  de  l'orlis,  á  dos  columnas.  De- 
dicado á  don  Pedro  Alvarez  Osorio  y  Doña  .María  Piíiieu- 
lel,  iiiar(|uescs  de  Aslorga. 

Clemencia,  pág.  lio ,  y  Urunel. 

FLOTIR. 

(LinRO  V  DE   PALJIERIS.) 

Historia  del  caballero  Flolir ,  hijo  del  Emperador 
Platir. 
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Se  escribió  en  ilaliaxo,  soguii  Quailrio,  y  no  snbi-mos  do  cdi- 
liun  alguna  castellana;  sin  embargo,  iiarece  ser  (lue  se  tradujo  i 
nueslro  idioma,  pues  cu  unos  apuntes  literarios  ipie  dejd  escri- 
tos don  Jerónimo  Gascón  de  Torqueniada  hallamos  el  siguiente 
pas,ije :  «Leyendo  dias  pasados  cu  uuo  de  esos  libros  con  (lue  el 
lulgo  se  entretiene  y  deleita,  en  iiue  se  contienen  las  Tabulosas 
axenluras  de  un  descendiente  de  Palmcrin  de  Oliva,  llamado  l''lo- 
tir,»  ele. 

PALMIililN  m:  INGLATKRÜA. 

(Linno  VI  Df:  i'ALMF:Kt\' ) 
Libro  de)  miii/  esforzado  caiiallero  Pahnerin  de  Ingla- 
terra hijo  del  rey  don  Otiardos:  1/  de  sus  grandes  i'rocia-i: 
!l  de  rioriiiiio  del  desierto  su  hermano :  con  alguna:!  del 
Principe  1).  [■'lorendos,  hijo  de  l'rimuleou.  Iiiipresso 
año  tío  M.  D.  xi.viit  (s/c);  al  liii  dice  M.  dxlvii  (UilT). 

Libro  segundo  del en  el  qual  se  prosiguen  ij  han  fin 

los  muy  dulces  amores  que  tuvo  Con  la  lufanlu  l'olinar- 
i/.í  ,  dando  cima  ti  muchas  aventuras,  1/  ganando  inmortal 
fuma  con  sus  grandes  fechos.  Y  de  Flonano  del  desierto 
su  hermano  con  alijunas  del  principe  Floreados  hijo  de 
i'rimaleou.  Toledo,  en  casa  de  Ferjiaiidü  de  baiiln  l'.::- 
llialiiia  defunto.  Acabóse  a  xvi  del  mes  de  julio  de 
íi.  u.  xLviii  ( lo-tiS). — Dos  voUiiiieiies  eti  un  lomo,  fóliu,  le- 
ua  de  Torlis,  ;i  dos  columnas. 

I.a  descripción  de  este  rarísimo  libro  puede  verse  en  Salva,  Re- 
pertorio AmericoHO,  lomo  iv,  páj^iuas  4--'lG. 

Crónica  de  Palmeirim  de  Inglaterra ,  prirneira  é  se- 
gunda parte  por  Francisco  de  Maraes  (en  porUigués). 
iivüfa  por  Andi'és  de  Biirgiis.  mulxvii  (1ü(í7).— Kó'io  ,  le- 
liade  Tórlis.  á  doscoluiimas. 

Chronica  do  famoso  e  multo  csforfado  cauallero 

filho  del  rey  I).  Duardos  por  Francisco  de  Maraes.— Lis- 
lioa,  i.'iOá,  folio,  á  dos  columnas. 

Además  de  estas  dos  ediciones  dd  Palmerin  de  Iiightterra  por- 
lüjues,  el  ijue  en  ITSti  hizo  la  edición  en  tres  lomos  asegura  ha- 
iier  visto  en  la  librería  del  convento  de  San  Francisco  da  Cidade 
icu  l,isboa>  otra  distinta  de  aquellas,  también  en  tólio  y  en  letra 
de  Tórlis  ó  calderilla  ,  que,  por  estar  falta  de  hojas  al  principio  y 
al  lin  ,  no  se  sabia  dónde  y  cuándo  estaba  impresa  ,  auni^ue  á  él  le 
parecía  extranjera  ,  es  decn-,  impresa  fuera  de  Porlugal. 

Crónica  de por  Francisco  de  Maraes  a  que  se  ajnn- 

lao  as  niais  obras  do  mesmo  autor.— Lisboa  ,  I78(>,  lies 
tomos,  i." 

DON  DUAIiDOS  II  DE  BERTANHA. 

(LIÜHO  VII  UK  PALMEniN.) 

Terceira  parle  da  chronica  de  Palmeirim  de  Inglaterra 
na  qual  se  Iralam  as  grandes  cuvallerias  de  sea  ¡ilUo  o 
J'riucipe  dom  Duardos  segundo,  et  dos  niais  Principes  el 
caualleiros  que  na  ilha  deleytosa  se  criaran,  coniposto  per 
Uiogo  Fernandez,  vecinho  de  Lisboa. — Lisboa,  por  Máteos 
[Jorges,  lü87,  folio,  dos  volúmenes  en  un  tomo. 

Tercera e  qtiarta  par,e  da  chronica,  etc. — Lisboa,  por 
Jorge  Hodriyue/,  1601,  lólio,  á  dos  columuas.  Dos  to- 
mos en  uno. 

£1  autor  fué  Diogo  i  Diego  Fernandez  de  Lisboa.  Kn  el  Calato- 
go  de  la  biblioteca  Hcberiana ,  part.  vn,  niirn.  4,5tó,  se  halla  cita- 
da otra  edición  de  estas  despartes,  sin  lugar  ni  año  de  impresión. 

ÜO.N  CLARISliL  UE  UICRTAMIA. 

(l.IltRO  V:lt  l)K  P.V1.MEI1IN.) 

Quinta  e  sesta  parle  de  don  Pahnerin  y  don  Clarisel  de 
Derlauha ,  fllho  do  principe  dom  Üuardos;  por  Ualliisar 
(Jo/izales  Lobato  en  lengua  portuguesa  compuesto. — Lis- 
boa, por  Juan  liodrigue/  ,  ItiOi  ,  lólio. 

Cibliuteca  del  cxcelcnlisimo  señor  don  Scralin  Eslévancz  Cal- 
derón. La  quinta  consta  de  ití  hojas,  y  la  sexta  de  98  y  2  mas  de 
preliminares. 

Chronica  do  famoso  Principe  D.  Clarisel  de  Uretanha 
fllho  do  principe  D.  Duardos  de  Itrelanha ,  na  qual  se 
conlañ  suas  grandes  cavallerius,  c  dosprincipes  Lindu- 
mor,  Clarifeho,  elieliaudro  de  Grecia  filhos  de  Vaspera- 
tlo .  e  de  iiuhos muitos  Princepes e cavalleiros  famosos  do 
seu  lempo  por  fíailiezar  Go.ifalues  Lobato. — Lisboa ,  por 
Jorge  Rodríguez,  (J02,  folio. 

S£GCIOíV   111,  —  Libros  independientes  do  las  dos 
series  anteriores. 

AROtiuyui:. 

Libro  del  esforfado  cauallero en  el  qual  se  cuenta 


CAT.VI.OGO  PE  LOS  I.IBUOS  DE  CABALLERÍAS. 


el  proceso  de  sus  amores:  las  hazañas  muy  seilaladas  y 
'casos  de  mucha  ventura  en  que  se  halló  y  en  fin  como  vino 
ú  ser  casado  con  la  señora  teouor  hija  del  duque  de  nor- 
mundla  y  heredera  ael  estado :  es  traducido  de  lengua 
e.ilrangera  en  la  coinuu  castellana.  Al  lin  :  «  Fue  acabada 
de  inipriiiiir  la  présenle  obra  en  la  insigne  ciudad  de  Va- 
lencia  por  Juan  viiíao,  á  echo  dias  del  mes  de  mayo. 

Afio  de  nuesli'a  salvación  de  ni.d.xviiD  (lol/j.— Folio,  le- 
tra de  fórlis,  a  dos  columnas,  91)  liojas. 

Existe  un  ejemplar  en  la  biblioteca  Imperial  do  Viena  y  otro  en 
la  de  París.  Fslc  ultimo  es  el  mismo  que  se  halla  anunciado  en  el 
i.ttialogo  de  la  venia  Coibert ,  con  la  lecha ,  siu  duda  equivocada, 
de  lol'J,  y  en  el  Catulugo  de  Moratin. 

líELIAMS  un  GUEaA. 

Historia  del  valeroso  é  invencible  Principe  Don hi- 
jo del  Emperador  Don  Uelanio  y  de  la  F.mperatriz  clarin- 
du  sacado  de  lengua  griega,  en  la  quul  le  escrivió  el  sabio 
Fristoii,  por  un  hijo  del  virtuosa  varón  Toribio  Fernandez. 
—  lol7,  folio. 

Clemcncin  ,  Q  ajote,  1,  pág.  129i.  El  licenciado  Jerónimo  Fer- 
nandez, abogado  de  profesión,  vecino  de  Madrid  y  natural,  al  pa- 
recer, de  Burgos,  fue  el  autor  de  esta  obra,  que  nnestro  don  Nicolás 
Antonio  atribuye  equivocadamente  á  su  padre,  Toribio  Fernandez. 
\  canse  las  partes  tercera  y  cuarta  de  la  edición  de  157'J. 

Libro  primero  del  valeroso,  etc.  Estela,  por  Adriano  de 
Amberes,  Vátíi. — Folio,  á  dos  columnas. 

Nicolás  Antonio.  Parece  la  misma  edición  que  Quadrio  cila 
equivocadamente  como  hecha  en  .\iuberes  en  lotit. 

Libro  primero  del  valeroso  é  invencible  principe,  etc., 
sacado  de  la  lengua  Griega  en  la  qual  le  escribió  el  sabio 
Frislou,  por  un  hijo  del  virtuoso  varón  Toribio  /■'«/■«««- 
di;.— Burgos  (¿Pedro  de  SaiilillauaVj,  Iü79,  folio,  a  dos 
columnas. 

Moralin,  Rovvle,  Pelliccr  y  Brunct. 

Primera  11  segunda  parle  del  valeroso,  etc.  En  (ara- 
gofa.  Kn  casa  de  Domingo  de  Porlonariis  y  Irsino  lin- 
pressor  de  la  S.  C.  II.  Magestad  ij  del  Heyíio  de  Aragón. 
MUI.XXX  (I08Ü). —  Folio,  267  liojas,  á  dos  columnas. 

Libro  primero  {y  segundo)  del  valeroso  é  invencible 
principe Fu  el  qual  se  cuentan  las  estrañas  ij  peligro- 
sas aventuras  que  le  sucedieron;  con  los  amores  que  tuvo 
con  la  princesa  Florisbella,  hija  del  Soldán  de  liabilonia. 
Y  como  fue  hallada  la  princesa  Policea ,  hija  del  rey  Pria- 
mo  de  Troya.  Sacado  de  lengua  griega,  en  la  qual  le  es  ■ 
crivio,  e/c.liurgos,  por  .\lonso  y  lisli'vaii  Rodrigue/.,  iiii- 
pressores,  año  de  1587.» — Folio,  a  dos  columnas. 

El  segundo  libro  tiene  portada  aparte. 

RELIANIS.  (Tercera  y  cuarta  parte.) 

Tercera  y  quarla  parte  del  imbencible  (sic)  principe 

Don ele,  sacada  de  lengua  griega,  etc.,  compuesta  por 

el  licenciado  Gerónimo  Fernandez,  assi  mismo  autor  de 
la  primera  y  segunda.  Al  lin:  « Impresso  en  Rurgos  por 
Pedro  de  Santillaiia,  fo79.i» — Folio,  á  dos  columnas. 

Estas  dos  partes  forman  el  segundo  tomo  de  los  dos  en  que  el 
impresor  dividiii  esta  edición  del  llclianis.  .Vndrés  Fernandez,  ve- 
cino de  üürgos,  hermano  del  licenciado  Jerónimo,  fué  el  que  la 
dio  á  luz  por  muerte  de  su  hermano,  quien  la  escribió  reinanilo 
aun  Carlos  V,  como  se  deduce  del  capitulo  iH  de  la  tercera  parle. 

Tercera  y  quarla  partes,  etc.  —  Burgos,  Alonso  y  Este- 
ban Rodrigue/.,  13H7,  folio,  a  dos  columnas. 

BELINUO. 

Cttvallerias  de  D por  Doña  Leonor  Coutinho,  dama 

portuguesa. — Mantiscrilo,  folio. 

Libro  citado  por  Barbosa  Machado  en  su  Bit/tiolheea  Lusilmia. 

CABALLERO  DE  LA  LUNA. 

Libro  tercero  del que  cuenta  las  crueles  guerras 

que  los  babilonios  y  tártaros,  turcos  y  persas  con  Grecia 
tovieron,y  de  su  conversión  á  la  fe. 

Libro  de  caballerías  manuscrito,  iiuc  se  conserva  en  la  Itiblío- 
teca  Nacional  de  esta  corte,  marcado  con  V,  loO.  Es  en  folio  y 
consta  de  *2l>8  hojas;  los  otros  dos  libros  primero  y  scgUDdo  no 
se  sabe  su  paradero. 

CABALLERO  DE  LA  ROSA. 
Hállase  citado  entre  los  que  en  \'aoX  legó  al  monasterio  de  San 
Miguel  de  los  Reyes  de  Valencia  el  duque  de  Calabria. 

CIFAR. 

Crónica  del  muy  esforfado  y  esclarescido  caballero 

nuevamente  impressa.  En  ¡a  qual  se  cuentan  sus  famosos 


fechos  de  cavalleria.  Por  los  i¡iiales  e  por  tus  muchas  <■ 
buenas  virtudes  vino  á  ser  rey  del  reijno  de  Mentón.  Assi 
tiusino  en  esta  Injsturia  se  contienen  muchas  e  calholicat 
doctrinas  e  buenas  enuenijilos:  assi  iiara  cnuntleros  como 
pura  las  otras  personas  de  cuali¡uier  estado.  \  etso  mesuio 
se  cuentan  los  señalados  fechasen  caualleria  de  Uarfln.  e 
llohoan  hijos  del  cauul/ero  l'.ifar.  Kn  especial  se  cuenta  la 
historia  de  lioboan,  el  t/oal  fue  tul  canalltro  que  vino  a 
ser  emperador  del  imperio  de  'Tigrida.  Al  liii:  iFue  iiii- 

|iit?ss;i  rsUi  |iri;st'ii(i'  lii.slmiu  del  ciitiallriu lmi  Sevilla 

piir  J;iiuli(i  t.ruiiil)ei|;i'r.  :ili'iiiuii.  K  acuhossi'  a  ix  (li;is  (k'l 
nii's  ilu  Junio  MM  lio  mili.  d.  i'  xii  ¡iíids     i  151  j).  —  l'úlio, 
Ifli'j  ilu  lurlis,  a  dus  cultiiiiiias,  de  100  higas. 
Bibliutcci  Imiicrial  de  Francia,  según  Uruiiol. 

ClIlO.Nr.lLIO  l)K  TltAC.IA. 

Los  quatro  libros  del  valeroso  caballero hijo  del  no- 
ble rey  i.lesfron  de  Macedonia,  según  lo  escriviA  .Vniarcfl 
en  yriego  y  l'rumusis  en  latin.  Al  liii :  .  Fenehoe  (sic)  los 
ijiiatiu  liliius  del  iiiiiy  esrorr.nlo  et  iiiveiirilile  ralialle- 
III de  Traeia  y  Matediiiiia sej;uii  los  esirivo  el  sa- 
bio coruiiisla  suyo  .Novarco,  iiut'\anieii(e  roinaiieados  é 
|iui'slo>  eii  tul  elévame  estilo  (|iie  e:i  leii^'iia  easlellaiia  y 
la  latina  eieeroiiiaiía  en  alguna  iiMiii'ia  |ii>ileiiios  de/ir 
iliie  lia/.e  ventaja.»  Al  lin  :  «Inipriinióse  en  Sevilla  por  Ja- 
lóme l'.i'oiiil)er(;er.  Aealiosc  a  die/.  et  siete  dias Año 

de  mil  et  u.  el  .\Lv«  (1*4.")^—  I'olio,  letra  de  'lórtis.  á  dos 
columnas. 

Hruni-I.  Kiiel  ritíllugo  ilela  bibliolcra  Parísiina,  núni.  38i,  se 
incluye  una  cilirioo,  lanibicn  ile  Si'villa ,  itc  IM7.  Kl  autor  ile  este 
libro  fue  nernarilii  <le  Vart;»:»,  i|uitMi  iiromolío  al  lin  tiwi  segun- 
da parle  con  los  beclios  ilel  priiici|ie  (lliri>t<K-i>lo,  que  nu  llegó 
a  imprimirse.  Hay  un  ejemplar  de  la  primera  parle  en  la  bi- 
blioteca de  sir  Tomás  l'biUips. 

CLAIUAN  Dli  LANÜANIS. 

Libro  primero  del  esforzado  caballero  Don Iiijo  del 

noble  rey  Lautedon  de  Suecia  Toledo,  por  Juan  do  Villa- 
(|iiiraii.  a  .'>  dias  del  mes  de  iioviciiihru  de  lol8.— l'ólio, 
lelra  do  Torlls,  ,i  dus  eulumiias. 

Itiblioleca  Imperial  de  Yiena. 

Libro  primero  del  esforfodo  cavnilero hijo  del  no- 
ble rey  Lauledon  (sirj  deSnecia  dirigida  tí  I).  Carlos  de 
Uingroval.  Sevilla,  por  Jaeolio  y  Joan  Ciomljerger,  l.j27. 
—  I'olio,  letra  de  Tórlls,  a  dos  columnas. 
Nicolás  .\ntonio. 

Don  Ciarían  de  Landanis.  Libro  primero  del  invenci- 
e  cauallero  Don en  i¡ne  se  Ira  tan  sus  muy  altos  he- 
chos de  armas  y  apacibles  cauallerius :  y  la  muy  es¡ianto- 
sa  entrada  en  la  gruía  de  Hercules :  i¡ne  fue  un  lieclii  ma- 
r ovillos' (¡ue parece ej ceder ú toilas fuerfas humanas.  Va 
dirigido  a  los  muy  prudentes  lectores.  Al  lin  :  "  l.a  [irostMi- 

te  livstoria  de Iiie  impressa  en  la  muy  nuble  ciudad 

de  Medina  del  Campo.  Kncasa  de  l'edroi.e  i'.astio  inipres- 
sor  de  libros.  Aiio  de  mil  e  (|nin¡ei!los  e  qnaienla  e  dos 
anos  ( ISii).  A  costa  del  lionrailo  varón  Juan  tomas  fahaiio 
iiiilanes.— Folio,  letra  de  Torlls,  á  dos  columnas,  de  ÍOI 
liujas. 

Ilrunet.  Las  demás  parles  de  este  libro  se  bailarán  bajo  el  li- 
luio  do  floraiitiiHle  de  Colonia  y  LiJaniiin  itt  Candil  \(\.  Y.) 

(■.LAI!llíAI,TE. 
Libro  del  muy  esf'r(ado  el  invencible  caballero  de  la 
fortuna  propiamente  llamado  don  claribalte  que  se-tun 
verdadera  interpretación  quiere  decir  don  felix  o  bien- 
aventurado, nuevamente  imprimido  el  venida  a  esta  len- 
gua castellana  :  et  qnal  procede  por  nuevo  et  guian  estilo 
de  hablar.  Al  fm  :  «Fenece  el  presente  libro  del  invenci- 
ble et  muy  esfor(;ado  cavalleru  dunC.lariba'le,  otramente 
llamado  don  f<  lix  :  el  qual  se  acabo  en  Valencia  a  xxx  de 
Mayo  por  Juan  Viñao  md.xix»  (lolO).— Kólio,  letra  deTór- 
lis,  a  dus  columnas.  El  prólogo  tiene  el  cicabezainienlo 
siguiente  :  «Kstc  es  un  Iralailu  (|ue  recuenta  las  hazañas 
et  grandes  hechos  de!  cavailcro  de  la  forlnni  propria  men- 
te llamado  (ÍKH  claribalte,  (|uc  según  su  veriladcia  inter- 
pretación (|iiiero  de/.ir  felix  o  bienaventurailo,  nuevanien- 
le  csciito  y  venido  a  noticia  do  la  lengua  castellana  por 
ntedio  de  gon(,'alo  fernaiidc/  de  Oviedo  alias  de  sobrepeña 
vezino  de  la  noble  villa  de  .Madrid  :  el  (jual  dende  princi- 
pio de  la  obra  la  endereza  al  serenissinio  señor  don  fer- 
iiando  de  aragon,  duque  docalalnia,  según  parece  por  el 
proeinio siguiente,»  etc. 


CAT.ÍLor.o  nr:  los  i.inrios  hk  caballerías. 

CLAIIIUIA.M). 


( Véase  Fkbo.) 

CLAHIDOItO  HK  ESPA.ÑA. 

Libro  de  don —  l'úlio,  manuscrito. 

Según  don  Vicente  Sabá  í  Itejierlurio  Ávtrrtcniío,  lomo  iv,  pa- 
giii.i  .'it  ,  un  libro  iuanu.sciilu  con  esle  Ululo,  ron  7tl  paginas,  >e 
vendió  eii  Londres  en  rasa  de  Soulhey  en  Junio  de  l!f'.'^i. 

CLAHIMIKÜO. 

Crónica  do  emperador por  JoaCí  de  llarros.—i'.uini- 

bra,  Üarreira,  \'jiO,  l'óliu,  letra  de  Tórlis,  a  dos  columnas. 
Bruno!. 

Prymera  parte  da  crónica  do  emperador  Clarimundu 
donde  os  l{eys  de  Portugal  descendem.  Al  lin  :  «Acabase 
a  prynieira  parte  da  crónica  do  em|iei"idoi-  Olaiymundo, 
donde  os  icys  da  l'orlir;al  desceñí  («'():  iMada  delyngua- 
geii  I  ligara  eiii  á  nossa  Portuguesa  per  Joam  de  l>airos:  c 
yiiipressa  per  (ii'rmaii  gualhanh-  ísic)  coiii  prevyiegio 
real  (|ue  nynguen  a  possa  enipn  niyr  daqiiv  a  ibvoylo  anos, 
nem  trazer  lora  do  reyíio  ,  tyrad.i  eiii  oníra  Isic)  Iviígua- 
geni  so  pena  do  perder  os  livrus.  A  (|ual  r,e  empreinlo 
iiesla  nobroe  senipre  leal  cydade  de  l.yxboa.  A  iii  dias 
de  .Marzo  da  era  de  Mil  o  quinheiilus  e  xxiii  (l."iáij.— l-'ú- 
lio,  letra  de  Tórtis,  ádoscliimnas.cixxvi  hojas,  sin  con- 
l:ir  el  rróntis  y  dos  hojas  de  labia  al  principio.  La  porta- 
da ropreseiitu  al  emperador  C.lariinunilu  en  su  trono, 
del  i|uo  sale  el  árbol  genealógico  de  los  reyes  de  Por- 
tugal. 

Crónica  do  emperador,  t'íc  — Coinibra,  lo."i3 ,  folio. 
Ilrunet. 

.1  primeyra  parte  da  Crónica  do  emperador,  etc.— 
Lisboa,  por  Antonio  Alvarez,  1(101 ,  folio. 

Crónica  do  Umperudor,  etc. — 17-12,  folio. 
Brunel. 

Chronica  do  Emperador  Clarimundo,  donde  os  liéis  de 
Vorlugul  descendem.  Lisboa,  na  ol'licina  de  Joaü  Antonio 
de  Silva,  17)10.— l'.ualro  tomos,  8." 

c.LAiii.NDO  nr:  cnixiA. 

Caballerías  de.  ...  por  Trístan  Gome:-  de  Castro. 

Asi  Nicolás  Antonio  i  ttililinlluca  Sorn,  ii,  313),  cilando  al  por- 
tugués Cardnso,  aun'jue  sin  expresar  si  el  libro  se  llegil  á  inipri- 
niir  y  dónde.  1^1  autor  fué  natural  de  la  isla  de  la  Madera. 

CLAUISI-L  l)E  LAS  KLOliES. 
Con  este  titulo  escribió  don  Jerónimo  de  Urrea,  el  Ira- 
ductor  del  Orlando,  un  libro  de  caballerías  en  prosa  y 
verso,  reparlido  en  tres  |iarlcs.  de  las  cuales  tan  solo  se 
conservan  hoy  dia  l.t  segundi  y  tercera,  cu  dos  lomos,  ib' 
letra  de  su  antm'.  Los  vimos  en  ISoOen  la  biblioteca  de 
la  universidad  de  Zaragoza.  Véase  lo  que  accrc:i  de  ellos 
dijimos  ya  en  las  notas  al  Ticknor,  tomo  ii,  pag.  .'il  1. 

Cr.lSTALlAN  DE  ESPA.'VA. 

Comien(a  lahijsloriu  de  los  invitos  y  mngmnioios  la- 

valleros  Don principe  de  Trapisonda  y  del  Infante  Lu- 

zrscanio suhermano  hijcsdel fainosinímo emperador Liii- 
dedel  de  Trapisonda.  Tracto  de  i  s  ¡¡rondes  y  muy  haza- 
ñosos hechos  en  armas  que  andando  por  el  mundo  buscar- 
do  tus  aventuras  hizíeron;  corregida  y  enmendada  de  i  ■-. 
cnliijuos  originales,  por  una  señora  natural  de  la  nuble 
y  mas  leal  villa  de  Valladoliri,  etc.  m.  ».  \i.v  Til.")).  Al  (in: 

"Fuecniprcssa  la  presente  obra  en Valladoliil  en  casa 

de  Juan  de  Villaquiran.  Acabóse  á  nueve  dias  del  mes  de 
enero  del  año  de  nuestro  Salvador  Jesuchristo,  de  mil  y 
riuinientos  yqiiarenla  y  cinco.»  — Folio,  letra  de  Tórlis,  á 
dos  columnas. 

firunet 

Comienza  la  historia  de.  los  iuvictos  y  mngnaiiimos  cn- 
untleros don I'rincipe  de  Trapisonda  y  i.nzcscanio  .\u 

hermano,  hijos  del  fumosiainto  emperador  de  Trapisonda. 
Trata  de  los  grandes  y  muy  hazanoxos  hechos  en  armas 
que  andando  por  el  mundo  buscando  las  aventuras  hizíe- 
ron. Corregida  ;/  eiimendariu  de  mis  origínales,  por  dona 
Ileatríz  llernal ,  natural  de  la  muy  noble  villa  de  Valla- 
dolid.  Dirigida  ti  la  Católica  Heal  Mngcsiad  del  Hey  Don 
Philippe  nuestro  señor.  Alcal.i  de  llenares,  en  casa  ile 
Juan  Iñiguez  de  Lequerica,  á  costa  de  Diego  de  Xíraini- 
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lio,  nii>rc;>il<'r  cío  libro-!,  Vjfi'j.  —  Folio,  á  dos  columnas, 
ó-JI  liojas.  sin  coiuar  la  portaila  y  el  coloplion,  en  el  cual 
se  loo  la  focha  de  loST. 

Nii-ol.is  Antonio  ella  nnnoilii'ion  ilcl  mismo  impresor,  de  1566, 
<iuc  creemos  ser  b  misma  que  osla  lio  laUG. 

DOMI.MSCALDO. 

Arciitiiras  (lo  Gigniile  Dioiiiiiiscaldo,  por  Meara  da  Sil- 
nira. — Mnniisciiló. 
r>.irbos.i ,  Biblioteca  Ltisilana,  lomo  i,  fia.  ti 4. 

TEliO  (Caballero  bel).  (Primera  parle.) 

Esficjo  tle  Principes  u  caiiolleros.  En  el  qnalsc  cuentan 

los  imortale.i  hrrlios  ¿leí //  ríe  su  hermano  Rosicler, 

hijos  del  !¡r<inite  Em¡>erador  Trelmcio.  Con  las  altas  ca- 
rallerias  y  mnij  extrniíos  amores  de  la  mnij  hermom  y 
etlremadn  princesa  Claridiana  y  de  otros  altos  Princi- 
pes y  caviilleros.  l'or  Diego  Ortuíiez  de  Calahorra.  —  Za- 
ragoza, por  Miguel  de  Guosa,  IüG2,  Cólio^  á  dos  co- 
lumnas. 

Nicolás  Antonio  y  Pcllicer  citan  esta  primera  cilicion ,  que 
Itrnnct  cilillca  con  demasiada  liscrcza  de  apócrifa,  fundado  en 
que  la  licencia  para  imprimir  pncsla  A  la  edición  de  Medina  de 
l.'iS,')  tiene  la  feclia  de  i;i.SO.  Pero  aquel  entendido  bibliniírafo  no 
cayó  en  la  cuenta  qne  la  citada  licencia,  expedida  en  efecto  en  Lo- 
gnesan  i  21  de  abril  de  laSO,  fuií  dada  á  lilas  de  Robles  para  im- 
primir la  segunda  parle  de  Pedro  de  la  Sierra,  jimiamenle  con  la 
primera  <jn  aiilex  impresa,  y  por  lo  tanto,  hay  que  suponer  una  edi- 
ción anterior  al  año  laSO. 

Espeto  de  Principesy  cavalkros,  en  qne  se  cuentan,  etc. 
.\(¡ora  nuevamente  trariuzido  de  Latin  en  Romance,  diri- 
gido á  Don  Martin  Cortes,  marques  del  Valle,  etc.,  por 

iialural  de  la  Ciudad  de  NágiTa  — Alcalá,  por  .luán  Ifíi- 
gucz  de  Letiuoricn,  1.>S0,  folio,  á  dos  columnas,  .íiO  ho- 
jas, siu  contar  I<1  portada,  y  5  mas  de  preliminares. 

Brunctcila  otra  de  Zaragoza  de  IS80.  Pocos  libros  habrá  lan 
incorrectos  y  mal  impresos  como  este,  pues  además  de  sn  mal 
papel  y  pésima  imprrsion,  el  texto  está  muy  viciado,  si  se  compa- 
ra con  el  de  otr.is  edirioucs,  I;a  pasinarion  misma  está  equivo- 
cada, pasándose  desde  la  pág.  ríUS  á  la  üü'J-ll. 

Espejo  de  Principes  y  cnvalleros,  etc.  —  Mi  dina  del 
Campo  , por  l'rancisco  del  Canto,  1583,  folio,  á  dos  co- 
lumnas. 

Espejo  de  Principes  ycavalleros,  etc.  Valladtdid,  en  ca- 
sa de  Üiego  Fernandez  de  Cordova,  IdSG. — l'olio,  s  dos 
columnas. 

Espcio  de  Principes  y  caunlleros,  etc.  En  el  qual  en 
tres  lil'rds  se  cuentan,  etc.  Carasoya,  por  Juan  de  l.anaja 
y  Qnarlanet,  iG17. —  Folio,  á  tíos  columnas.  (Primera  y 
segunda  parle.) 

Biblioteca  Phillips. 

FEBO  (Caballero  del).  (Segunda  parle.) 

Segunda  parte  de  Espejo  de  Principes  y  caualleros,  di- 
uidida  en  dos  libros;  donde  se  trata  de  los  allQs  hechos  del 
Emperador  Trebacio  ,  y  de  su.i  caros  ¡lijos,  el  ¡jran  .Mp!ie- 
bo  é  Ínclito  llosicler.  y  del  muy  ctcílente  Claridiano,  hi- 
jo del  caunllero  del  Febo ,  //  de  la  Emperatriz  claridia- 
na :  y  asi  mismo  de  Poli/ilielio  de  Tinacria  y  de  la  e.vce- 
lentisimu  .Xrchisilora  reyna  de  Lira  y  de  otros  muy  altos 
Principes  compuesto  por  Pedro  de  la  Sierra  In fungón,  na- 
tural de  Cariñena ,  en  el  reyno  de  Aragón.  .Mcalá,  en  ca- 
sa de  Juan  Inignez  de  Lequerica,  l'JSO.rf  costa  de  Rías  de 
RiiUles  y  Diego  de  Xiramillo  mercaderes  de  luiros.  Al  lin: 
«Fin  del  segundo  libro  de  la  seyínida  parle  de  ICspejo  do 
Principes  ycaualleros.  Acabóse  a  primero  dia  del  mes  de 
Enero  Año  do  laSl.'j  Hay  además  un  colophoii  con  la  si- 
guiente ñola  :  «Kn  Alcalá  de  Henares,  en  casa  de  luán  Iñi- 
guez  del.eíjuerica.  Año  de  1581. »— Folio,  á  dos  colum- 
nas, MI  hojas. 

Segunda  parte ,  elc.—VoH'i,  folio,  .i  dos  columnas. 

Asi  en  Brunet,  quien  la  cita  como  unida  ó  formando  el  segun- 
do lomo  de  la  primera  de  Valladulid,  I5SG. 

.Segunda  parte ,  efe— Alcalá  de  Henares ,  1589,  folio. 

Segunda  parle  de  Espejo  de  Principes  y  caualleros,  etc. 
Cara;;oca,  Pedro  (Jabarle,  1617. — Folio. 

Biblioteca  Phillips. 

FKBO  (Caüallf.ro  i>rL).  (Tercera  y  cuarta  parte.) 
Tercera  (ij  cuarta)  parte  del  Espejo  de  Principes  y  ca- 
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valleros  donde  se  cuentan  los  altos  hechos  de  los  hijos  i/ 
nietos  del  Emperador  Trebacio  con  las  cavallerias  délas 
belicosas  damas,  por  el  licenciado  Marcos  Marlinez. — Al- 
calá de  Henares,  1580,  folio,  á  dos  columnas. 

Nicolás  Antonio.  En  el  Catálogo  déla  venta  de  lord  Sluart  (niirae- 
ro  2,G26)  se  asigna  á  esta  edición  la  fecha  de  IjXS. 

Espejo  di-  principes  y  cavalleros.  Tercera  y  Quarta  par- 
te por  el  Licenciado natural  de  .\lcahi  de  llenares. — 

(Cada  parle  consta  de  dos  libros.)  En  (,;aragO(;a  por  Pe- 
dro (,"abarto  (.ííc),  1GÍ5,  á  costa  de  Juan  de  Boidlla,  mer- 
cader de  libros. — Folio,  á  dos  columnas. 

FlíBO  (Caiíai.li:iio  dkl).  (Quinta  parte.) 
Quinta  parte  del  Espejo  de  caballerias,  etc. 
Pcllicer,  en  su  i'ula  de  Cervantes,  cita  esta  quinta  parle  como 
existente  eu  su  tiempo  en  la  Biblioteca  Nacional. 

FEBOELTIIOYANO. 

Primera  parte  del  Dechado  y  Remate  de  grandes  haza- 
ñas, donde  se  cuentan  los  inmortales  hechos  del  cauallero 
d^l  Eebo  el  Troyano  y  de  su  hermano  don  Hispulian  de  la 
\engania,  hijoi  del  grande  Emperador  Floribacio.  Con 
las  altas  cauullerias  y  muy  estruños  Amores  de  la  Real  y 
ejtremada princesa  Clariana  y  de  otros  muchos  Priuci¡ies 
y  caraneros.  Sacado  ú  luz  por  Eslevan  Cochera,  natural 
de  Rnrcelona,  y  en  ella  impresso,  en  casa  de  Pedro  .Malo, 
con  licencia  riel  ordinario,  año  del  Señor  de  I5T6.  Diri- 
giilo  d  la  Uluslrisima  señora  dona  Mcncia  Fu.tarlla  (íic) 
y  de  cuñiga.  Marquesa  de  los  Velez,  etc.  Al  lin  :  «  Aipii  fe- 
nece a  gloria  y  alabanga  de  Dios  el  libro  primero  de  la 
primera  parte  del  dechado  y  remate  de  grandes  hazañas 
Compuesto  por  Stevan  Corbeía,  nalinal  de  la  ciudad  de 
Barcelona,  el  se!:;un(lo  se  queda  imprindendo,  ipie  por 
ciorlas  causas  no  piiilioron  yr  juntos.  Acaliosse  a  Iros  del 
mes  de  .lulio,año  de  mdi.xxvi(I57G),  en  Barcelona  en  casa 
de  Peilro  >ia!o,  impressnr  de  libros.»  —  Folio,  letra  de 
Tortis.  á  dos  columnas.  102  hojas  foliadas,  y  8  mas  no 
foliadas  ile  frontis  y  preliminares. 

El  ejemplar  que  hemos  visto  pertenece  á  don  Justo  Sancha. 

FEMX  MAGNO. 

Los  quatro  libros  del  valerosisimo  cavallero hijo  del 

rey  Falangris.  de  la  Gran  Rretiiña  y  de  la  Reyna  Clari- 
vea.  Barcelona,  por  Carlos  Amoros ,  1551.  —  Folio,  letra 
do  Tórlis,  á  dos  columnas. 

El  aulor  fué  criado  de  don  Fadrique  de  Portugal ,  obispo  de  Si- 
güenza  y  \ircy  de  Cataluña,  á  quien  dedicó  su  obra. 

Los  quatro  libros  del  muy  noble  y  valeroso  caballero 

hijo  del  rey  Falangris  de  la  Gran  Bretaña  y  de  la  reina 
Clarinea.  Sevilla,  por  Sebastian  Truxillo,  1543.  —  Folio, 
letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

En  la  biblioteca  Imperial  de  Vieua  hay  solo  el  libro  tercero,  y 
esle  falto  de  hojas. 

Los  quatro  libros,  tic.  En  que  se  cuentan  sus  grandes 
fec'ios.  Al  (in  :  «  Imprimióse  en  Sevilla,  en  casa  de  Sebas- 
tian 'I  rujillo,  impressor  de  libros.  Acabóse  miércoles  a 
(piairo  dias  di'l  mes  de  Jnlio,  año  de  mil  e  quinientos  e 
(¡uarenla  e  nueve  años»  (1519). — Folio,  lelra  de  Tortis,  á 
dos  columnas. 

Brunet. 

FEI.IXMARTE  DE  HIRCANIA. 

Parle  primera  de  la  grande  historia  del  muy  animoso 

y  esforzado  Principe ;/  de  su  extraño  nascimiento.  En 

la  qual  se  tructan  las  grandes  hazañas  del  valeroso  Prin- 
cipe Flosarúu  de  Mida,  sa  pudre.  Dirigido  al  ¡Ilustre  Se- 
ñor .loan  Vázquez  de  Molina  del  Consejo  de  S.  M.  y  su 
secretario  comendador  de  Guadalcanal;  trece  de  la  orden 
de  .Santiago.  Con  privilegio,  en  este  uño  de  IojG. 

Sigue  la  licencia  del  Principe,  de  la  que  resulta  que  el 
autnr  fué  Melchor  Onega,  vecino  de  IJbeda.  La  fecha  de 
la  licencia  csde  Valladolid  á  10  de  Marijo  de  1554.  Entra 
después  la  tabla  de  capitules  y  la  dedicatoria  al  secreta- 
rio Vazipicz.  Al  lin  del  folio  ccLví  vuelto  dice  :  «Aca- 
bóse el  presente  libro  eu  la  muy  nol)lc  y  leal  villa  de  Va  • 
lladolid  (Pincia.otro  tiempo  llamada),  en  la  oticina  de 
Francisco  Fernandez  de  Cordova,  impressor  de  la  Majes- 
tad real,  á  20  dias  del  mes  de  Agosto,  aíio  de  mil  y  qni- 
identos  y  cincuenta  y  seis  años»  (15r)(i). —  Folio,  lelra  de 
Tórtis,  á  dos  columnas. 

Primera  parte,  etc.,  según  que  la  escrivii  en  Griego,  el 


rATÁi.or.o  OF.  i.os  i,irmn<;  ue  n.vnAi-f.KR(\s. 


í/iaiidc liinldiiailiir  ['liilosio  Ueiiienííe.  TiatlncUlii  ili"  leii- 
ijiin  Toscana  en  nuestro  vulijar.  por  Mei  li.ir  Ortega,  l.'i.">7. 
Ks  la  oiisnia  ciliciun  quo  la  aiiliríor,  sin  mas  "lifiTdiiia  iiiii'  la 
parlada,  i|uc,caniu  se  \i'  (lor  el  lilulu,  es  disliuli. 

^^"   '   ■)(      FLOrtAMANTE  1)10  C.OI.OMA. 

Senunila  parle  ilfl  esfurfailo  ciibnllero  /).  Clarian  ile 
l.aiiiliiiiis  II  de  su  liiju  Hnraniante  de  Colonia.  — Sfvill;i, 
piir  Juan  Va/i|ui>z  ile  Ahiln,  I3j0,  fuliu,  Iclra  ilc  Tórlis, 

a  dos  coliiiiiiias. 

Mrniás  Aiilniiio  ,  (|ue  es  el  üiiifo  que  rila  ola  seiinnila  |iarle, 
ilii-e  (|ue  hi  esi-riliio  Jeninimii  Lnpeí,  esctiilern  liibl(;u  de  la  rasa 
del  rey  de  INirluiial,  quien  se  la  dedini  i  diiri  Juan  III,  ¡irelen- 
dienilo  lialxrla  Iraduridu  del  alemán.  Uuizá  sea  esle  Jemnimii 
l.npeí  el  mismo  a  quien  Canluso  alribiiie  una  t'.roiiiía  do  iufuiile 
sanio  lloii  lleiirique,  que  so  im|iriniii>  en  l.ísbua  en  l.'ii'J,  folio;  |ie- 
ro.eu  lu  que  nu  rabe  duda  es  que  debni  haber  una  edirinu  de  esla 
segunda  |iarle,  de  l.'iix,  lí  anlerUir,  puesto  qne  la  cuarlti  y  (/uiní/i 
se  iniprimierun  en  aquel  año.  tVéasc  ¿ii/imuii.i 

FI.ORAMBEL  DE  I.LCEA.  (Primera  y  scsu"»';'  ruile.) 

Ilixforia  del  valieiile  cuiiallero Iiijo  del  Rey  h'loriiien 

de  Esmciti — l'óliu.  Ivirá  de  lórlis. 

Así  Nicolás  Amonio,  sin  cipresar  el  aúo  y  lu(¡ar  de  la  edirinn, 
ni  derirderuáiilas  [lirios  runslaba  el  voliinirn  que  luvo  i  la  >isla. 
Ks  probable,  sin  enib.ir¡;o,  que  ronlntiesc  las  írri  primeras,  puesto 
qne  la  mirla  y  qmulu  se  hallan  en  otro  tnmii,  do  que  hay  noliria 
mas  cierta.  También  se  halla  citado  este  libro  entre  los  que  en  l.'>.'>l 
le^ii  el  duque  de  Calabria  al  iiiunasteriu  de  San  MíkuoI  de  los  Ite- 
u's  de  \'aleiiria: 

l.a  qiiurla  parle  de  dr.n Comiein-a  el  quarlii  libro  del 

inueinililerniiallero en  el  qiuil  se  reciieuin  tus  firnn- 

des  cuyliis  e  Irnbajos  que  de»lerriidí)  de  li  gracia  de  sn 
sentirá  tu  infanta  tiraselind'i  ¡las.io  :e  de  las  gruí. des  peli- 
gres g  e.ilianas  aiienlitrus  que  andando  en  dcnuiuda  de  su 
padre  luobo.  llamándole  el  rauallero  Lamentable,  1/  de 
vumo  al  fin  se  Imito  librándole  a  el  e  a  .iit  nía  Iré  e  lier- 
manot  de  muy  cruel  niuerle.  Al  folio  i.\M  :  «('.on)ioiii;a  el 

iiuinlii  lih'odelcsforradocaitalliTO iMi  ol  i|ualse'liacc 

iiieiic'ioii  de  las  ^^ramles  liistas  que  Oii  la  corte  del  rpv 
Florineo,  su  padre  .  se  li/ii  ton  ,  y  del  aleare  íiii  (pie  0110 
cu  los  amores  de  su  scñofa  la  ¡ufanía  (ii'.iseíinda,  y  de  las 
<slra.''ias  auenlnras  (|ue  en  la  iiiie\a  Ínsula  viei-on,  a  las 
ijitales  el  con  su  uiiiclio  csl'uervo  y  valor  acaho,  c  couio  al 
lia  fue  elegido  por  Emperador  de  alemana ,  y  casado  con 
s»  señora  la  luíanla  «Al  lili  :  «Fué  impri  ssaeslaquarla  v 

t|Hiiila  parle  de  Don en  Valladolld,  por  Nicolás  Tierri, 

en  i'; de  Selieiiilire  de  UDXxxii  ai'ios  »  (l-i32;.— Folio,  letra 
de  lórlis,  .'i  dos  columnas. 

Se  conserva  un  ejemplar  de  esle  rarísimo  libro  en  la  biblipleii 
Imperial  do  Viona,  aunque  fallo  de  frontis. 

la  qtiarla  (y  quinta)  parle,  etc.  Sevilla,  pnr  Andrés  de 
Ituryos,  i;í4«.  _  Folio,  Iclia  de  Tórlis,  á  dos  columnas. 
I  Al  lili,  vm.) 

El  linirn  ejemplar,  fallo  de  hojas,  que  de  esta  edición  hemos 
losradu  ver,  es  el  que  jiiiseyomisler  lleber,  v  se  halla  indicado  en 
su  llnliilojn,  parle  vi,  bajo  el  nnm.  1,711.  línv  dia  para  en  la  se- 
lectí  librería  de  sir  Tom.is  Pliillips,  de  Midilli-llill. 

Fi.oiiA.NDo  DE  i.\geate;u'.a. 

Comieiifa  la  coronica  del  rnlienle  y  esforzado  principe 
d  n  Florando  d'lnglatierra.  hijo  d'l  noble  y  esforfado  prin- 
cipe l'aladiano,  en  que  se  cuenlau  las  grandes  y  maraui- 
llosas  aventuras  a  que  dio  fia  por  amores  d'  la  hermosa 
¡irincestt  Hoselindu.  hija  del  emperador  de  liorna.  Al  Un  : 
•  Aipii  se  acalla  la  primera  y  segunda  y  lereera  parle  de 

la  crónica  del fué  impressa  en  Lisinnia  '.  por  Cernían 

Gillarde,  iiiipres«or  de  liliros  ,  l.>l.i  Acallóse  a  veynic 
dias  del  mes  de  Ahril.  En  el  año  de  mil  e  quinicnlos  e 
(luiirenla  e  cinco  años»  (l.rlj;.  —  Folio,  letra  de  Torlls, 
a  dos  columnas,  con  lisuras  en  maderas,  á  hojas  de  pre- 
liminares y  2')l  de  lexlo.  Hay  un  ejemplar  en  el  .Musco  Bii- 
lánico  de  Londres 

l.as  dos  primeras  paites  de  esle  libro,  cuvo  autor  no  se  nom- 
bra, tienen  la  fecha  de  ÍO  de  febrero.  UIccsc  ser  Irailuccion  del 
inglés. 

FLOREMON. 

Historia  del  caballero  Ftorimon. 

Cítala  don  Nicolás  Antonio  cnlre  los  anónimos,  y  después  de  él 
Moialin,  sin  expresar  ol  año  de  su  impresión.  Quizá  sea  traduc- 
ción del  h'iorinion  el  l'asse  lioze,  ó  de  olro  libro  francés,  impreso 
en  I.ÍÍS,  con  el  siguióme  titulo:  lli/sloire  el  ancicnni'  cronicque  de 
texcellcnl  roy  Florimoiil  filz  ilu  roij  Jliilnquas,  dnc  dMOanie. 


FI.OUINDO. 

Libro  agora  nuevamente  hallado  del  noble  y  muy  es- 
forzudo  caballero..  ..  hijo  del  buen  Duque  Fioriseode  la 
estraua  aventara .  que  con  grandes  IraOajos  ganó  el  cus- 
lillo  eucttiilado  de  tas  siete  venturas,  en  el  quiil  se  coiilie- 
nen  differemiados  Hieblosde  enrieles g  tieso fios,  Jugiios 
de  batallas,  Fxperieucius  de  guerras,  fuerzas  de  amores, 
dichos  de  ¡leyes,  asi  en  prosa  como  en  metro,  gesturainu- 
zas  de  juego  e  otras  rosus  de  mucha  utilidad  para  el  bien 
de  los  Iri  lores  g  pluzer  de  los  oyentes:  dimiido  al  inug 
ilustre  .Señor  don  Juan  Fernandez  de  lleredia,  ende  de 
Fuentes,  señor  de  la  villa  de  llerediu ,  mi  señor,  por  Fer- 
nando Uasurlo.  Al  liu  :  «Fué  impresa  la  présenle  olira  in 
la  iiisijitie  y  muy  iiolile  ciudad  de  (".araumM,  por  .Mae.^lio 
Pedro  II  irdouyii.  lm|irimidorde  lihios,  y  l'ne  araljad.i  xxi 
días  del  mes  de  Mayo  del  Año  del  iiaciinienlo  di'  iiilislro 
Señor  Jesu  clirislo  de  miwx  »  (l.'ijll)  —  Dehajo  de  esle 
ridoplinii  es(á  el  sello  del  impresor.  Folio,  letra  iíólica  ,  á 
tloseoliimiias,  I.ÜI  hojas  do  lexlo,  y  3  mas  de  laida,  iiu 
foliadas. 

Drnnel,  que  ella  esla  edición  ,  dice  rquivocadaincntc  que  licnu 
figures  en  liuis;  no  es  rxiclo  :  el  ejemplar  que  leuenius  i  la  vista 
no  tiene  ninguna. 

FI.OP.ISFO. 

Libro  de que  por  otro  nombre  es  llamado  el  caballe- 
ro del  Desierto,  el  qual  por  su  gran  esfuerza  y  miiclio  .ta- 
bee n'ciinrá  lí  ser  reg  de  lloheinia,  por  el  h'i.'iiller  Fer- 
nando Iterual. — Valencia,  piir  Die^oliuiiiiel,  l.'jlT,  folio. 

.Vsi  en  Niciilá.t  .\iiliiiiiii,  único  bibliiítírafo  que  cita  este  libro; 
pero  debe  haber  al',:uii  error  en  la  eíla,  |iuos  Diego  l^uniii'l  no  iiti- 
jirimia  á  la  sazón  en  Valonria.sino  011  líarcoloiia,  Yailadulid  y  .Sj- 
lainaiica,  además  do  qne  siriido  el  autor  vecino  ó  natural  lU'  .Me- 
iloUiíi,  iio«s  probable  pas;iseáotro  reino  á  imprimir  su  libro,  ;i 
lo  que  puede  añadirse  que  la  ronlinuaciou  del  Flonseo,  esorila,  se- 
gún parece,  por  el  mismo  Iternal,  se  imprinilú  en  Salamanca. 

FI.OSARAN  DE  .MISIA. 

(Véase  Fíi.ix  Mabik.) 

GEELIÜ  EL  CAliALLEIlO. 

Con  este  Ululo  se  rila  un  libro,  al  parecer  de  raballerías,  i'iili.' 
los  que  ciimponian  la  biblioteca  particular  de  la  duquesa  de  (Cala- 
bria, y  pasaron  después  al  iniiiiaslcrio  de  San.  Miguel  de  los  lle- 
ves de  Valencia. 

IliSPAI.IAN  DE  LA  Vl'.NGANZA. 
(Véase  FKno  ei.  Tnov.vxn.)  ^ 

LEANDRO  EL  BEL. 
(Véase  Segünd.v  tarik  hel  Lepoi.mo.) 

LEÓN  FLOS  DE  TRAGIA. 

la  Iltisloryn  del  gnvencuble  cnnullero  León  ¡los  de  Tra- 
ciu  hija  de  ei  Rey  l'liilomeno  de  'Irada  y  de  los  amores  que 
tuvo  con  la  miig  fermosn  princesa  .Mlamira,  hija  del  em- 
perador de  .Me.Tondria,  y  con  la  hermosa  Floriudu,  hija 
de  el  emperador  de  Trapisonda. 

Hállase  manuscrilo,  de  lolra  do  linos  del  siglo  xvi,  entro  los  de 
la'lliblioteca  Nacional,  y  esti  soilalailo  con  la  Ub,  £>.  Fs  en  folio, 
con  11,')  hojas  de  texto,  dividido  en  1 17  capilulos. 

LEOMS  DE  GRIXIA. 

Hállase  citado  entre  los  libros  de  molde  (impresos!  del  duque 
do  Calabiia,  como  en  folio,  aunque  sin  expresarse  el  lugar  y  aím 
de  su  impresión. 

LEÍ  OLE.MO.  (Primera  parle.) 

Libro  del  invencible  cuvallero hijo  del  ¡imperador 

de  .Memunia,  y  de  los  hechos  que  hizo  llamándose  el  ra- 
uallero de  la  Cruz. — Sevilla,  por  Juan  Groinberger,  Iü3i, 
folio,  leli'a  de  Tórlis,  á  iloscolumn.is. 

.\»i  (iowlo  en  sus.VofM  ni  (¡uijolc;  poro  hay  motivos  muy  fúnda- 
teos para  creer  que  tal  edición  no  ha  exislido,  y  que,  por  inadvcrton- 
ria  ó  error  lipográlico,  se  puso  I;>.>1  donde  dobla  ponerse  VáVi 
ó  lo  1.x. 

Libro  del  invencib¡e  caballero,  e/c. —Toledo,  1343,  fo- 
lio, letra  de  Tórlis,  á  dos  columnas. 
Clemencin,  1,  116. 

Libro  del  caballero..  ..  —  Valladolid  ,  lolo ,  folio,  lelra 
de  Tórlis,  á  dos  columnas. 

¡Jbro  del  invencible  caballero hijo  del  Emperador 

de  .ilemaña  y  de  los  hechos  que  hilo  llamándose  el  cuna- 


I  \xvi 

llero  (I,-  Ití  Cch:. —Fúliu,  lelia  ik-  Tórlis,  á  dos  roliuiiiras, 
sil)  ;iño,  CXI  hoj.is,  iiiCliisa  l:i  |iorlaii:i;  al  lili  una  hoja  en 
Illanco  sin  foliatura,  en  la  cual  se  loe  debajo  de  las  anuas 
imperiales  :  fliiipresso  eii  Sevilla  en  casa  ile  Francisco 
i'ercz,  inijircssor  de  iihro*.» 

Librí'  del ¡iiueiicible cavalleifl,  <fc.— Sevilla,  io-lS, folio, 
lena  góliea. 

r.Miiicl  >  Ufpciliñrio  Aiiicrkiiiio,  pág.  58. 

I.itiro  del  iiiieiicilile  cavallero,  etc. — Toledo,  por  Mi- 
guel t'errer,  Uiíiá,  folio,  lelrade  Tórtis. 

Repertorio  Americano ,  pág.  3S ;  Müíalin ,  Oiijiciict,  pág.  97. 

LEANDliO  KL  \i\iL. 

(StXUXIlA  PAUTE  llEL  I  KIMILEMO.) 

Lilirtí  aegtiiido  del  esfor(iidi)  cauallero  de  la  Cruz  l.epa- 
leniti  l'riiiape  de  Alemania.  Que  trata  de  ¡os  grandes  lie- 
chiis  en  armas  del  alto  principe  y  temido  cauallero  Lean- 
dro el  Ilel  su  hijo.  Y  del  valiente  cauallero  Floramor  su 
hermano. ;/  de  los  marauillosos  amores  que  luuieron  con 
la  hermosa  princesa  Cupidea  de  Conslatitinopla  y  de  las 
peligrosas  lilallas  que  no  conociéndose  oiiieron  ij  de  las 
estraiías  auenluras  y  marauillosos  encantamientos  que 
andando  por  el  mundo  acabaron.  Junto  con  el  fin  que  sus 
estraños  amores  ouieron.  Según  lo  compuso  el  sabio  Hcy 
Artidoro  en  lengua  Griega,  ton  Ucencia  — rxxvni  luijas, 
iiicinsa  la  portada;  iiiipreso  á  dos  coliiiiiiias,  lelra  de  Tór- 
lis. Al  lili :  «Al  oi.or  y  gloria  de  Dios  y  de  su  hendila  nia- 
di  e  sania  niaria.  Fue'  impresa  la  présenle  liysloria  lliina- 
da  libro  segundo  del  caballero  de  la  Ouz.  Kn  la  muy 
noble  y  muy  leal  ciudad  de  Toledo.  Eu  casa  de  Miguel 
Ferrer",  impressor  de  libros.  Acabóse  a  diez  y  nueve  dias 
del  mes  de  Mayo  Año  de  mdlxui  »  (1565). 

LIDAMAN  DE  GANAIL, 

6  SKA,  IV  DE   DON  CI-AnlAN. 

La  quarla  de  Don  Ciarían  :  llamada  coránica  de Al 

lili :  «Acabóse  la  iiuarla  parle  de  don  clariaii,  llamada  co- 
rmiica  de  I.iibimaii  de  Ganad.  Nueíamenle  trasladada  de 
alemán  en  nuestro  vulgar  castellano.  Impressa  en  la  im- 
perial ciudad  de  Toledo  en  casa  de  Gaspar  de  avila.  A 
costa  de  Cosme  damian  mercader  de  libros,  acabóse  a^ 
veynte  e  dos  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mili  e  c|ui-  ' 
iiiéiitose  veynte  e  ocho  años»  (lo28).  —  Folio,  lelra  de 
Tórlis,  á  dos  columnas. 

I)e  la  tercera  parle  de  esle  libro  no  se  halla  noticia  alguna. 

LIDAMANTE  DE  ARMENIA. 
SirnionijsPliillips.baioncle  inglés,  posee  en  su  selecta  lilirc- 
rlü,  va  antes  citada,  un  libro  nianusciito  ron  el  siguiente  lilulo  : 
Libro  del  fumoso  caiallero  Lidamanle  ile  Armenia  ;/  de  sus  ¡/ran- 
í/f.s-  proezas.  Es  en  fiilio  y  tiene  en  la  portada  un  grabado  en  iiui- 
liera,  guc  représenla  ;i  un  caballero  armado  de  todas  armas,  y  al 
lili  otro  grabado  en  madera.  No  nos  es  posible  describir  con  toda 
]iuutualiilail  este  libro,  por  no  haberlo  \isto  jamás,  y  uo  tener  ma; 
noticias  de  él  que  las  que  nos  ha  comunicado  dicho  caballero. 

I.IDAMOR  DE  ESCOCIA. 

Historia  del  raleroso  cauallero de  Escocia  por  el 

maestro  Juan  de  Cordova. — Salamanca,  1559,  folio,  lelra 
de  Tórlis. 

Lcnglcl  du  Fresnoy,  Bilitiollicqne  des  Homaiis,  y  liitson. 

HJCIDANTE  DE  TIÍACIA. 

CiUido  en  el  Cataloga  de  la  librería  de  los  duques  de  Calabria, 
íól.  "4  vuellu,  aunque  sin  expresarse  si  era  de  mano  ó  de  molde. 

LL'CIDOnO. 
Salva  y  Nicolás  Antonio  ::tribuyen  un  libro  asi  intitulado,  y  que 
parece  de  caballerías,  á  un  tal  .Manuel  Casado. 

LL'ZESCAMO. 
(Véase  Cristauan.) 

MARSUNDO. 
Historia  del  lirtuoso  y  esforfndo  caballero  Marsindo, 
hijo  de  Serpio  Lneslio,  principe  de  Conslanlinopla. 

Se  conserva  manuscrito  en  la   Real  Academia   de  la  Ilislo- 
riü ,  y  es  un  lomo  en  .1.',  de  letra  del  primer  tercio  del  siglo  xvi. 

OLIVANTE  DE  LAURA. 

Historia  del  inre.ncible  caballero  D principe  de  ma- 

lelonia;  que  por  sus  admirables  hazañas  vino  d  ser  Em- 
perador de  Coustauíinoplu  agora  nuevamente  sacada  á 
luz;  va  derigida  al  rey  nuestro  señor.  Barcelona,  en  ca- 
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sa  de  Claudio  Bornal.  año  de  IjGL— Folio,  a  dos  colum- 
nas, de  2.")3  liojasy  10  mas  de  preliminares. 

Consta  de  tres  libros ,  y  al  lin  se  orrece  el  4.",  que  no  llegó  ;i 
publicarse.  ICI  autores  Antonio  de  Torquemada.que  también  es- 
eribiü  el  Jardín  de  Flores.  Si  lo  que  CcrMintes  dice  de  este  libro, 
iMlillcánilole  de  túnel  (parle  i,  cap.  vi),  es  cierto,  debe  haber 
otra  edición  en  cuarto  li  en  octavo,  que  no  hemos  logrado  ver  ni 
hallamos  cilada  en  ninguna  parle. 

OLIVEliOS  V  ARTUS. 

La  historia  de  los  nobles  caualleros y  Arlús  dalgar- 

be.  Al  liu  :  nJs.  loor  e  alabanza  do  nueslro  rcdeinplor  je- 
su  clirislo  e  de  la  bendita  virgen  nuestra  señora  sánela 
maria.  loo  acabada  la  presente  obra  en  la  muy  noble  e 
leal  cibdad  de  Burgos  a  xxv  dias  del  mes  de  mayo.  Año 
de  nuesiio  reibuiplor  mil  cene.  xc.  ix»  (UU9J.  —Folio, 
letra  gótica,  á  dos  columnas.  Tiei.e  11  bojas,  y  -i  mas  de 
preliminares. 

La  historia,  etc.  Valladolid,  por  .luán  de  ISurgos,  IbOl. 
—Folio  ,  lelra  de  Tórlis,  á  doscolnmnas. 
lírunct. 

La  historia,  etc.  Valencia,  loOj,  folio. 
Apuntes  bililiográflcos  de  don  Justo  Sancha.  No  hemos  logrado 
ver  esta  edición. 

La  historia,  etc.  .Acabase  la  famosa  historia  de  los  mug 
virtuosos  q  muí/  esforzados  caualleros... .  í /  (sic)  9«a/  se  im- 
primó eii  ....  Sevilla  por  Jncobo  cromberger  alemán,  año 
del  señor  de  mil  e  quinientos  e  siete  años  ( l.'iOT;  a  qnatro 
de  Junio.— VóUo.  lelrade  Tórlis,  á  dos  columnas  ,  con 
grabados  en  madera. 

La  historia ,  etc.  Al  lin :  «Acabase  la  famosa  liyHoria  de 
los  muy  esrorgados  caualleros  Oliveros  de  Caslilla  e  Ar- 
los dalgarue.  El  ipial  se  emprimio  en  la  muy  noble  e 
muv  leal  cibdad  de  Sevilla  :  por  Jjcobo  cromberger  ale- 
mán Año  del  señor  d'  mili  o  ipiinieoiose  diez  Años  (lolOj 
a  XX  dias  de  Nouiembre.»— Folio,  lelra  do  Tórlis,  á  do» 
columnas ;  32  hojas,  sin  lóliatura. 

Libro  del  noble  y  esforfado  cavallero  Olivero  (sic)  de 
C'istilla  II  de  su  buen  amigo  Artas  de  Algarve.  Aleaba  de 
Ilenaresi  en  casa  de  Juan  Giacian,  ItiOi.— i. ",  de53  hojas. 

La  lli.^loria  de  los  muy  nobles  y  valientes  caualleros 

y  .\rtus  de  .Mgarve  q  de  sus  maravillo.ias  y  grandes  ha- 
zañas compuesta  por  el  Uachiller  (Vedro  de  la)  Floresta 
Madrid,  por  Pedro  Joscph  Alonso  y  Padilla,  l/.^j.— 8." 

La  historia  de  los  muq  nobles, etc.,  compuesta  por  el 
Bachiller  l'edro  de  la  Floresta,  c/c— Madrid,  sin  año,  8. 
Biblioteca  Grcn\illiana. 

PHI1.ESBIAN  DE  CANDARÍA. 

Libro  primero  del  muy  noble  y  esforzado  cavallero 
don  I'bilesbian  de  Candarla:  hijo  del  noble  rey  don  Fe 
liiiis  de  Hnngria  e  de  li  reijno  Florisena.  el  qiial  libro 
cuenta  todas  las  hazañas  y  aventuras  que  acabo  el  rey 
Feliiiis  su  padre  mdxi.ii  (i;>i2).— Folio,  letra  de  fórlis. 
;i  dos  columnas;  eu  el  frontis  dos  caballeros  rompiendo 
lanzas. 

El  único  ejemplar  que  se  conoce  de  este  libro  es  el  que  posee 
cu  Inglaterra  el  baronete  sir  To  i.ás  l'billips;  pero,  como  le  falla 
clcolophon,  no  se  puede  saber  dónde  se  imprimió. 

POLICISNE  DE  BEOCÍA. 

Historia  famosa  del  I'rincipe  don  Policisne  de  Beoda, 
hijo  y  único  heredero  de  los  Reyes  de  Beoda  Minaudro 
y  Cruniedela  ,  y  de  sus  illusires  hechos  y  memorables  ha- 
zañas q  altas  caballerías  .lora  nuevamente  sacado  á  taz 
por  don  Juan  de  Silva  ij  de  Toledo,  señor  de  IJanaJaher- 
niosa,  hijo  mayor  legitimo  de  los  señores  de  Cañadaher- 
«iflsa.— Valladolid,  por  Juan  Iñiguezde  Leiiuerica,  iC02, 
folio ,  á  dos  columnas. 

POLINDO. 

Historia  del  invencible  cavallero  Don hijo  del  rey 

¡'aciano .  rey  de  Nnmidia .  //  de  las  maravillosas  bata- 
nas y  eslranas  aventuras  que  andando  por  el  niundi 
acabó  por  sus  amores  de  la  princesa  Belisia  fija  riel  rey 
Kaufíilo,  rey  de  .Macedonia.—  íoiviio,  l.">-ti,  folio,  lelra 
de  Tórlis. 

Rrunel. 

POLIPHEBO  DE  TINACUIA. 

(Véase  Fe  do.) 


c.\t\i.oí;o  riF.  ios  i.iituns  nií  cvüm.i.eiíIas. 


POLISM.VN. 

l.ibfoiifl  vnleriisii  caMUro  l'ulismuu  ¡■'lorisin.  '¡iie  ¡mr 
niro  U'inihri'  ce  tliimó  el  Cnluillero  del  llesierlu.  el  qiial 
lloran  ijrin  esfuerzo  f¡  mucho  xuber  alcu'if  í  il  ser  rey  ile 
IMiemiu  :  por  l'crnuiitlo  Henmt—S.\W\\i:r.\ ,  I.">i7,  l'nlio. 

CilaiDos  ron  niiirln  (li'srouniiira  oslo  lít>ro  ,  do  i)ut*  Irala  Mo- 
rilin  en  su  Cnlnloi/o ,  por  rríN-rlr  rl  iiii>tiio  ya  anolnilt  hajn  el 
(•|ilKiafi'lle  ftiinsi'ti  i\.  \J.  H;»v  iifl  i  Iratlih-t-tMn  ilaliafu  \W  v\  mri  i'l 

siüiiicnli'  lililí) : ///•V/xiii  1/  ■  l'uihmiiii «iw- 

rnMfittP  Irniit'lliiU  Ihiijiui  ,  tit  tliiirituni  Mí- 

rmilolrní;  la  i|iio  lila  l.iiiil'i  1.    11,  r>!l7  ,  ci|iiivo- 

raiiilo  el  nombre  ili'l  Irailmluí ,  j  lumi  II.1111.1  Miianli. 

IIEY.MI.NDO  ItK  GUECIA. 

Hhhiriu  del  esforfudoij  muy  rilorioío  ciniillero....:  rl 
7  lul  ¡lor  XII  grande  esfuer(o  e  valeroso  coraron  fue  elii/ido 
emiieriidur  de  l'.oiislniitini<l>lu.  Sukiiii;iiii':i ,  x  do  Julio  ilc 
l.'iil.— Kúlio,  letra  ilü  Túrlis,  con  8«  hoj;is  de  lexlo  y 
lina  de  (iicrnninares. 

Asi  li>  hallamos  f  ilailo  en  el  l'.al/ilogo  de  venia  ile  liis  libros  do 
iÉion>lour  De  Iture,  niini.  !il.i;  pero  en  el  imlioo  maiiusrrilo  ilo 
ItíNnn  se  enruoitlra  ron  el  si){iilonlo  litiiln,  y  la  nula  de  babe/^o 
impreso  en  A1i-iib.ioa  ,  en  Piirliigal :  IJI'ro  ih'l  prini'sn  emuy  etfur- 
inilo  ciibtillfro  tUijiti'íHtii}  de  Ureciii,  el  i¡U'il,  rlr.  Ali  oba^a  ,  l.-i¿ I. 
folio.  Kl  ejemplar  de  monsieur  Re  llun*  oslaba  Tallo  de  porlada ,  y 
el  Ululo  «lue  arriba  ropíainús  parece  l>)rnado  .U-1  fiirahezaiaii'iilo 
del  priiloiio.  Seiiiin  llrunel ,  el  anior  de  esle  libro  es  el  mismo  i|ue 
eseiibio  el  t'í'inxfo,  ili-rlaranilo  i'ii  el  pnilotío  t)iie  lo  saeo  de  leti- 
pn.i  litsraiKi  y  lo  tradujo  para  reereo  y  solai  de  los  tijbilaiiles  de 
Salanianra ,  donde  os  probable  se  imprimiese.  Debe,  por  lo  lanío, 
alribuirsc  al  baebillcr  Fernando  llornal. 


IlOSK-.Llilt. 


(Véase  Fkuo.) 


iiu.vmü;  ül  ülam;». 

TiraiilloBlaudi.  Miouorlalinr e glor'iade iListre semjor 
Jesu  clirisl  e  de  la  riloi  iosa  sncralissioin  .Uriria  mure  siia 
a^-iiyoru  iioslra.  I.oinenfa  la  lelra  del  iirrseiit  lilire  u/iiie- 
llul  firiiut  lo  BUiíich ;  iiirigidu  per  Moxscn  jnuuol  Mar- 
liirell,  ciiviiller,  al  sereiiixs'im  /'-  incei>  don  I-errando  de 
l'orlo'/ol.  M  lili ;  'Azi  fiMH-iv.  lo  liliiv  ilel  Valoros  o  Sli'filil 
r.;ivalli'r  iiraiil  lo  lil.iiirli  l'riii>'t'|i  d^'l  lin|it'l'í  ^ri'cli  ili: 
i;i)iili'.sliiiolile.  Lo  (|il;il  l'uii  liailuildi' Aiigl<'S  011  lon^iia 
l'Miloyiiesa  e  apres  en  voltiae  lengua  viileiioiaiía  jior  lo 
iii:iL;iiil¡ch  o  virliios  cavaller  inosson  joliaiiiml  iinulu- 
rill.  Lo  (|iial  per  iiioil  siia  non  pogne  ao.iliar  ilo  liailuir 
sino  les  liespails.  La  i|narla  pait  ipie  es  la  Un  iliM  lilire 
es  stada  trailiiida  a  |iroi;aries  de  la  nuble  Scnvora  Duna 
jsaliel  lie  l.nri/.per  lo  magiiilioli  cavall.T  Mo.ssi'n  Marli 
jiiliaii  do  ('•alba:  c  si  defalt  b¡  soia  liobal,  val  sia  atrl- 
litiita  la  siia  ignorancia.  AUpial  iinslre  Seiiyor  Josii  C.risl 
piT  la  siia  iiiinens.i  bondat  vulla  donar  en  pronil  de  sos 
iic'balls  la  gloria  do  paraiüs.  K  prolosLi  <|iie  si  on  lo  dil 
lilne  liaura  posados  .ilgiines  coses  (jiie  no  seon  callioli- 
(jiios  i|iie  no  los  vol  luiuer  diles,  ans  los  remol  a  corree- 
eii(  do  la  .sánela  cilholica  Iglosia.  Fon  acabada  de  eiii- 
preiiiplar  la  presonl  obra  011  la  ciulat  do  Valencia  a  xx 
did  mes  (le  .Nolionibre  del  any  de  la  nalivltal  de  nos- 
lio  Senyor  dou  Jesii  Crisl  mil  cocclxxxx»  (ItOOj. 

I.a  anterior  noi.i  está  lomada  sobre  el  ejemplar  mismo  rpie  des- 
cribe Méndez  1  aj;.  "ii  como  propio  del  conde  de  .Sarcda  ,  y  hoy 
dia  so  conserva  en  el  Museo  nrilánico  de  I.iinitres.  Ks  en  folio 
menor,  y  no  en  1.*,  crinio  equivocadamente  dice  el  dodo  agusti- 
no, y  consta  de  Ó5S  hojas  útiles  en  ImiIo.  I..1  universidad  de  Va- 
lencia y  el  colecio  líela  Sapiencia  de  lioma  son,  además  de  aque- 
lla, las  únicas  bibliüteras  que  le  poseen. 

Libre  appellat  Tiranl  lo  blandió,  ele.  Al  lin  :  <A  honor 
y  gloria  do  nosire  soyiior  den  Josu  C.risl:  fon  priiiri- 
pial  a  slanipar  lo  prosent  libre  per  nioslro  Pero  Miiiuel 
(loiidam  >  os  acaiial  por  Diego  de  Giiniiol  caslellá  en  la 
nndl  nublo  e  iiisi-nc  cinlat  de  Bareoloiia  xvi  de  Sclem- 
bro  dol  any  Mccccxcviiii  (H97)— Folio,  letra  de  Tórlis,  i 
dos  coliiinnas. 

Asi  [iiunet,  lomo  iv,  pig.  483,  sin  citar  ejemplar  alguno  de  es- 
la  edición  de  Barcelona  ,  lo  cual  no  deja  ile  ser  extraño,  cono- 
riéndose  ya  tres  de  la  primera.  También  ciiisa  extrañoza  el  verá 
I>te};o  llu'miel,  que  siete  años  antes  imprimía  en  Valencia,  estam- 
par el  mismo  libro  eu  Itarcelona. 

¡.Oí  cinco  libros  del  esfortadoe  invencible  cavallero  Ti- 
rante el  Blanco  de  Rocamlada,  caiiallero  de  la  garrotera 
<■(■  qual  por  su  ali  1  caualleria  alcanfo  á  ser  ¡trineipe  g-cesar 
del'iinperiode  (¡recia.  Al  lin  :  «Filo  iniprosso  o!  présenle 
libro  ...  en  la  muy  noble  villa  do  Valladolid  por  Diego  de 
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Ciiiniel.  acalntsc  it  xxviii  dia.s  de  mayo  del  año 
1  l.'il  I).— Folio,  lulia  de  Túrlis,  i  dos  coliiinnas. 

L'n  ejemplar  de  esle  ralísimo  libro  se  baila  cilado  en  el  CaOito- 
ijo  Caignat,  v  otro,  fallo  do  hojas,  se  vendió  eu  l.itiidies  en  IS'it, 
pnicedcnlc  de  la  librería  de  lord  Sluarl  de  lloibesay. 

TliCUAC.IO. 
(Véase  Fkbo.) 

VALKIÜANO  Dt:  lU WCIIIA. 

I.ibro  primero  :  en  el  qnnl  son  coijiladox  las  dis  parles, 
primera  g  seyundi  de  la  crónica  del  muy  alto  l'rincij'e 

y  esforzado  cauallero I.upriinera  de  las  ijiinlis Irala 

de  qnií'n  fueron  sus  padres,  y  déla  princesa  l'lerisenn, 
su  señora  :  y  de  la  causa  por  ipie  fue  emhiiido  por  el  Heg 
l'urmerindo  de  llnnyria  su  padre  ú  la  cusa  del  Empera- 
dir  (hiariii ;  y  la  segunda  de  sus  grandes  liecb  s  en  ar- 
mas g  leales  g  verdaderos  amores,  juntamente  ron  mu- 
chos Consejos  y  cusligos  escriplos  por  un  sabio  llamndo 
Arismenio,  el  qual  fué  el  segundo  después  de  Zannfir 
Iteg  de  l.gdiu.  Agora  nuetunieiile  traducido  de  sn  oriifiwil 
Latino  por  Dioiiysio  ('.lemeule,  notario  vulenciuno.  Dedi- 
cato  y  dirii/ido  á  la  itlustrissima  señora  dona  Slenciu  de 
.Me.ido(a  ,  Marquesa  del  Xenete. 

Kl  ejemplar  único  que  hemos  logrado  verdcesle  rarísimo  libro 
cslá  fallo  de  portada, y  porronsiguieulo,  no  [lodemos  darsu  liMIn 
coii  toda  eiacIilud.Otro,  lainbíeii  falto,  se  coiise.vaeii  l.i  hihlioteía 
Imperial  de  Vieiia.Tradújolo  al  italiano  Pietro  l.anro  >taniltii*n  lr:i- 
duclor  del  l'.fihullero  itet  Sul,  de  \  illaluinbrales  1 ,  con  el  sigiiion- 
lo  lilulo  :  Historia ili  Valeriaiio  tí'Oinjana,  neíla  ipoite  ai  liiilloiio 
le  alie  onpresc  iti  cttvntUiia,  folie-  dit  Piiloieriiitto  ,  re  ttlhignria, 
prritoior  itetíotlti  itrtneipfSít  .Mheriím,  /lijtiunln  ilrl  iinonle  liit¡tero- 
tore  di  Traliisioiilti ,  el  che  tt'ombiiltu'  oocque  ti  fotc'd"  C'ii'nttiero 
Viílí'iiiiuü  ii'Oiifpiríii,  iniilolln  iti  ten'jmt  spnQuolit  iielln  itatinno. 
Venecia,  Pietro  Itosello,  LVíN,  en  tres  lomos  eu  !<.'  Del  aulur  Din- 
nysio  Clemenle  nada  dicen  Uodriguez,  Xiineno  ni  Fuslor,  que  es- 
cribieron bibliotecas  valencianas.  Dice  en  la  dedicatoria  que -ha- 
biendo tomado  grande  amicilia  sict  con  un  meriader  extranjero, 
y  platicando  nii  dia  con  él  de  las  cosas  maravillosas  de  l-Npaiía,  le 
musiro,  para  queiio  le  pareciesen  menos  las  de  lliniijiia,  y  después 
le  dejo,  para  que  las  iludiese  leer,  las  dos  partes,  pionero  y  .ve- 
tjundo,  de  la  crónica  de  un  príncipe  de  Hungría,  tlaniado  Valeria- 
no-,  ele.  Por  lo  que  hemos  podido  colegir  de  sn  rápida  leclnra, 
nos  inclinamos  á  creer  que  el  autor  se  propuso  ciinlar  los  seña- 
lados hechos  de  don  llndrigo  de  .Mendoza,  marqués  del  Zenele, 
virey  de  Valencia  durante  la  época  desastrosa  do  la  Germania.  Se- 
giin  Melzi  (Bii/idjirn/jii  dfi  romanzi  e  poeiiii  cavHlleresrhi  ilnlin- 
ni:  Milano,  I.S5.SI,  la  obra  consta  de  Ires  partes,  lo  cual  probaria 
li  qui'  el  Iraduclor  italian)  le  añadió  la  tercera,  ó  que  esta  se  es- 
cnhió  igualinenle  en  raslcllano  ;  pero  ni  esle,  ni  Quadrio,  ni  Bru- 
nel,  ni  ningún  otro  bibliógrafo,  que  sepamos,  conocía  la  existen- 
cia en  nuestro  idioma  del  Yateriaiio  de  timojiin. 

VALFLOÜAN. 

La  quinta  parte  de  Don y  sn  hijo  con  sus  grandes 

AfcAos.— Manuscrito  en  lólio,  do  lelra  del  siglo  xvi. 

Bibliulcca  del  cxcelcnlisimo  señor  don  Scralin  ICsItvanez  Cal- 
derón. 


HISTORIAS    Y   ^OVELAS    CABALLERESCAS. 

Alil-NOAIilSAliZ. 

El  moro.....  1/  la  bella  Xarifa.  Novela.  —Toledo,  por 
Miguel  Ferror',  loGI,  12.'' 

De  este  libro  hemos  vislo,  no  recordamos  dónde,  una  edieiiin 
en  \.'  sin  año  ni  lug.irde  impresión,  anterior, al  parecer,:)  la  Diana 
do  Jorge  de  Monlemayor  y  al  Inventario  de  Villegas,  donde  lain- 
bien  se  imprimió  con  algunas  varianles.  De  presumir  es,  pues, 
que  uno  de  estos  autores  la  diese  autos  á  la  estampa.  Kl  ejemplar 
aquí  cilado  pertenece  al  general  San  lloman. 

Historia  de  losamores  del  valeroso  maro  Xbin  de  Arráez 
y  de  la  hermosa  .Xarifa  Abencerases,  por  l'rancisco  Baibi 
de  (Corregió.— yi'&.t»  ,  I.">!l3,  4." 

Bedacciou  en  verso  de  la  anlerior  novela.  Ksle  Balbi  d  Baivi, 
como  el  mismo  se  llama  en  otras  obras  castellanas,  escribió  la 
Vida  de  Octavio  í'.onzagn ;  Barcelona,  líiSI,  i.' — t'nxada  dft  mismo 
por  el  enloílo  dv  Milán ,  ele. ;  Mantua ,  I5HÍÍ,  i.' — Relación  de  lo  su- 
cedido en  la  iala  de  Halla ;  .VK^alá,  l.'>lí7,  y  Barcelona  ,  l.'.8l,  -t.";  y 
además  un  libro  de  sonetos  castellanos.  Ninguna  de  eslas  obras 
menciona  Nicolás  Antonio  ,  sia  duda  por  ser  extranjero  su  autor. 

AÜRAMOX. 

Crónica  del  infante llamado  el  caballero  de  las  Da- 
mas.— Maniiscrilo  en  folio,  de  li'tra  de  |  rinoipios  del  si- 
glo XVI. 

Se  conserva  en  la  biblioteca  Imperial  de  París,  y  puede  vcisc 


CATÁLOGO  m  I.OS  LIBROS  DE  CABALLERÍAS. 

l"(ié  impresso  el  presentelibro  en  In  muy  noble  y 
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su  acsoripciiiii  011  d  Cítl>i!o<io  ilí  don  Ivigenio  ilc  Oolioa  ,  ;i  b  iv.i- 
ghia  557. 

AULINUlliU  V  LIESSA. 

LWro  ilel  sieno  Ubre  de  amor,  ó  Amores  de (¡iie  fizo 

Johan  Rodriytiei  de  la  Cámaro,  criada  ilelseiiordon  He- 
ilr.)  ilei.ertánles,  cardenal  de  San  redro,  arzolmpo  de 
Sevilla— yiMivsvt'no ,  1." 

tübliolcci  Xacion.ll,  Q,  niim.  221.  Novela  senlimcnlal-caballc- 
resKi  lU'l  raisiiio  gcneci  cultivado  por  Diego  de  ban  Pedm,  Juan 
de  Mores  y  otros. 

AU.NALTE  V  LICENDA. 
Troclado  de  amores  de  Arnalte  (sici  é  Litccnda.  Al  liu : 
« \cal>;ise  Oíle  iracladt)  Ikiiiiado  Sanl  Pedio  (lalta  eviilen- 
lemeiile  el  ululo  v  (leS|Htes  de)  a  las  datiias  de  b  revena 
(SICI  nuestra  sei'iora.  Fue  enipieso  en  la  muy  iiohle  y  muy 
leal  cibdad  d(>  tíui  £;os  por  Fadrique  alemán  en  el  ano  del 
Haeiniienlo  de  nueslro  saluador  iliu  clirislo  de  mili  y  <:ccc 
V  noventa  E  un  años  (Ai9l).  a  xxv  dias  de  novienibre.ij— 
4  ",  letra  de  Tórlis,  sin  foliatura  ni  reclamos,  aui.quecon 
signaturas  colocadas  en  el  canto  de  afuera  de  la  plana. 

Tratado  de P"r  elegante  ij  muy  gentil  estilo  ¡techo 

por  Diego  de  Sunct  Pedro  y  enderescado  a  las  damas 

re'na  dona  Isabel.  En  el  qual  hallaran  cartas  y  raiona- 
mientos  de  amores  de  inuclio  primor  y  gentileza  según  que 
por  el  verán,  impresso  en  ¡i.  por  .1.  ü.  .\l.  .\no  de  lo2-2.  Al  Ini: 
«  \qui  se  acaba  el  libro  de  Arnalte  y  Lueonda lúe  ago- 
ra postreranieule  impresso en  Burgos,  [ov  Alonso  de 

Melgar  »— i.",  letra  de  Tórlis  ,  de  28  hojas, 
lírunel. 

Tratado,  ü/c— Sevilla  ,  15:3.  4." 

Citan  esta  edición  QaaJcio  \  Hil.son,  quienes,  al  tratar  de  este  li- 
bro lo  atribulen  eiiuivocadauíente  á  Diego  Hernández ,  ú  sea  don 
üic'ün  Fernandez  de  Córdoba,  alcaide  de  los  Donceles,  á  quien 
San  Pedro  dedicó  esta  su  obra. 
Tratado,  etc.— i:iiT-¿os,  1557,  i." 

Cita  esta  edición  el  doctoi  .Uso  y  Manuel  en  su  curioso  tratado 
bibliogrjiico  ¡le  Likiis  quibusiam  rarioritias  in  llispama;  Zarago- 
la  ,  1731,  4.',  iiág.  41. 

AURELIO  !i  ISABELLA. 
Amorosa  historia  de  .iurelio  é  Isabclla  hija  del  Rey 
(i'tsci'ci'd.— Veiiecia,  líiáO,  8." 

\si  Rilsnn,  en  el  Calr.lugo  manuscrito  ya  rilado  ;  pero  bay  mo- 
tivos para  sosiiecliai-  que  confundió  la  traducción  ilaluna  publica- 
da bajo  el  seuilónimo  de  i.f/io  Metifllo  ,  y  que  erectivaiuenie  se 
i'unriniiM  en  Venecia  en  (529,  v  se  había  antes  impreso  en  duba 
ciudad  en  1516,  y  en  1521  mi  Milán.  Por  lo  demás,  no  cabe  duda 
de  que  por  este  tiempo  debió  hacerse  en  España  una  o  mas  edi- 
ciones, de  que  no  ha  quedado  rastro  alguno,  puesto  que  en  l.wO 
se  tradujo  al  francés  y  se  imprimió  en  l'aris.  El  autores  Juan  de 
Flores. 

Historia,  etc.  Amberes,  encasa  de  Juan  Steelsio,  ioo6, 
S.°— En  cuatro  leiiguaSjá  saber :  español,  francés,  ingles 
é  italiano. 

Historia,  etc.  Urusélas,  1596, 12."— En  español  y  frau- 
lós  sulanienle. 
Bi'unet. 

Historia,  etc.  Bruselas,  por  Joan  Monimarlrj,  IfiOS,  8." 
—En  Cuatro  lenguas:  español ,  italiano,  francés  é  ingles. 

CANANOR. 

Ka  ¡iisloria  del  rey y  del  infante  Tnrian  su  hijo  y  de 

las  grandes  auenluras  que  Olieron.  Al  lin  :  «Fue  empiimi- 
dii  este  pirseute  libro  en  la  muy  noble  ciudad  de  Sevilla 
por  Jacobu  Croniberg.r  alemán.  Año  de  mil  e  quinientos 
e  veinte  e  viii  años  (li)28),  á  xvni  días  de  Julio  »— 4.^  letra 
ileTórtis,  4t  lu.jassi»  foliar,  con  un  grabado  en  madera 
i;i  el  froi;'.ispiciü. 

Libro  es  este  rarísimo  entre  los  de  su  clase,  del  que  no  recor- 
damos haber  visto  mas  ejemplar  que  uno  en  la  selecta  librería  de 
I!.  Turner,  csquire,  de  Londres. 

-Sevilla,  1346,4.",  letra  de 


l.a  historia  del  rey ,  etc. 
Tórlis. 

Ribliuteca  Keal  de  Munich. 

/.a  liistoriadel  rey c/c  —  Sevilla  ,  por  Dominici 

Holr.-rlis,  luoO,  letra  de  Tórlis,  -i." 

Dililintcca  Ambrosiaua  de  Milán. 


de 


La  hiiloria  del  rey y  del  infante  Turian0(s\c)  su  hijo. 


.W  lili  '.   "ruc  uii|.i  to..."^.i  |'.v.í*...^^..«.«  V...  ...  ■/■-.'- -  .■ 

muv  leal  ciudad  de  Sevilla  en  casa  de  Sebastian  Trugillo 
iivip'ressor,  junio  á  las  casas  de  Pedro  Pineda .  Acabóse  ano 
de  mil  V  quinientos  y  cincuenta  y  ocho(l"i:j8).— 4.",  letra 
de  Tóviis.  sin  foliar,  portada  grabada,  (jue  representa  a 
dos  caballeros  armados  de  todas  armas  combatiendo  á 
caballo;  debajo  el  titulo  en  letras  de  bermellón.  i 

La  historia  del  Rey,  etc.  Sevilla,  mui.xvii  (1ü67).— 4.°,         1 
letra  de  Tórlis,  sin  el  nombre  del  impresor;  ti  frontis,  el 
mismo  que  el  de  la  edición  anterior. 

C.UICEL  DE  AMOR. 

(Véase  LEr.iANO  i  Aiueola). 

CLAMADES  Y  C.LARAMONDA. 

l.a  historia  del  muí/  valiente  y  esforzado  cnuallero  Cla- 
mnd,'s,  hijo  del  rey  de  Castilla,  e  de  laliiidn  Claramonda. 
li'Jii  del  reifde  Toscana.—y.n  Burgos,  por  Alonso  de  Mel- 
gar, 13-21,  4  °,  letra  de  Tórlis. 

La  historia  del  cavallero Iiijo  de  .Marcadilas  rey  de 

Cii.stilla.  etc.  Alcalá  de  Henares ,  en  casa  de  Juan  Gracian, 
1()03, 4.0 

Biblioteca  Orenvilliana,  en  el  Museo  Britinico. 

La  historia  de,  e/c— Lérida,  sin  año,  4." 

BrancL 

■^^ova historia  de  Clamades  e  Clarimunda, por  Joaó  Car- 
coso  da  Cosía  (en  portugués).— Manuscrita. 

Barbosa.  Traducción  portuguesa  que  no  se  llegó  i  imprimir.  F.s- 
ta  historia  de  Clamades  v  del  caballo  de  madera,' como  vulgarmenle 
es  llamada ,  sigue  aun  jinprimióndose  entre  los  libros  populares. 

CLAREO  V  FLORISEA. 

Historia  de  los  amores  de y  Ftorisea  y  de  lustraba- 

jiis  de  Isea :  con  otras  obras  en  verso  parte-  al  estito  espa- 
ñol,  y  parte  a¡  italiano,  por  Alonso  Nuñes  de  Reinoso.— 
Veiiecia,  por  Gabriel  üiolilo  de  Ferrari  y  sus  berinanos. 
1332 ,  8." 

CLIMENCIA. 

Enxemplo  que  acaesció  en  tierra  de  Damasco,  á  la  buena 
dueña  Climencia  con  su  fija  Climerla.  Manuscrito  en  4.  ■ 

En  la  biblioteca  del  Museo  Británico,  núm.  14,040.  En  el  mis- 
mo lomo  se  encuentra  El  libro  del  Gentil  el  líelos  Tres  Saíios,  tra- 
ducido de  lengua  catalana  por  Gonzalo  Sánchez  de  Iceda,  natura 
de  Córdoba ,  eu  el  año  de  ttlG.  No  habiendo  leido  ni  el  uno  ni  el 
olio,  no  podremos  determinar  si,  como  |o  parece  indicar  su  titu- 
lo, no  son  mas  bien  cuentos  de  origen  oriental. 

COMESI.VA  (La  lixda). 
Con  este  titulo  cita  el  autor  del  Dialogo  Je  las  leni/nas,  pág.  i:-0, 
un  libro  que  parece  de  caballerías,  puesto  que  habla  de  el  al  mis- 
mo tiempo  que  del  Reinaldos ,  la  Trapisonda,  Guanno  Mesquino  y 
otros. 

CHRISFAL. 

Don  X'icolás  Antonio,  cu  el  articulo  de  Christoral  Faleao,  portn- 
gués,  habla  de  un  libro  intitu:ado  Los  Amores  de  Chrisfat,  aunque 
sin  expresar  si  le  vio  impreso  ó  manuscrito. 

CL'RIAS  Y  FORETA. 
Título  de  una  historia  caballeresca  citada  por  Vives  éntrelas 
que  no  debían  ponerse  en  manos  de  las  jóvenes,  \tnslrucewn  de  la 
mujer  (•Arisíiana.cap.  v.) 

DIOCLECIANO. 

(Véase  Siete  sabios  ue  Roma.) 
FRASTO. 

Historia  lastimera  del  Principe  Eraste ,  hijo  del  Empe- 
rador Dioclcciano ,  traducida  Je  italiano  en  español  por 
Pedro  Hurlado  de  la  \  ¿ra.  —  Ambéres ,  por  los  berederos 
de  Juan  Steelsio,  1373,  8.° 

Hay  en  italiano  uu  libro  intitulado  Li  compassioncvoli  aneiii- 
menli  ifEraslo....  overa  dolía  e  inórale  di  ijreco  Irailolla  m  tolija- 
re  Vinegía  Francisco  de  Lena ,  15 12,  8.*;  la  cual  no  es  mas  que 
una  iraHacion  del  célebre  libro  de  los  Sietesakios  deltama  ,q.  v.l. 
Traiiujose  al  francés  y  á  otras  lenguas,  y  sobre  esta  traducción  de 
lluri.do  de  la  Vera  se  hizo, en  1709,  nueva  versión  francesa  con  el 
vi"uiente  título:  llislviie  ilu  t'rince  Eraslus.  fih  de  FEmpereur 
'itluctelien.  liste  Pedro  Hurlado  eswibio  también  una  comedia  en 
prosa,  iniitulada  La  dolería  del  sueTw  del  Hundo.  Anvers,  la-i. 

ELRLaO  Y  LECREl.LX. 

Historia  verdadera  de  dos  amantes  Franco  y  Lucrecia 


(:atai.()(;()  dk  i.os  i.iimns,  nr:  nAHMi.KHiAS. 


Senesu,  fn-ha  por  Eiifat  Silfio.  Sevilla,  imi-  Jni'dlio  t'.riiin- 
iHTm'r,  l.'ilá.— 1.°,  Iciía  (Icl'órlis. 

Ks  Irucliirriiin  ilp  U  nu\fl]  i|ii(>,  cnii  el  tilulo  úe  bf  iliioiaf  ammr 
liius  Euriitlu  flLucrflia,  orribld  i'ii  bliii  Kiii^is  SiMn  l'irrnnmi- 
ui,  qui-  il('»|iurs  fue  p^ipa  niri  i'l  iiüiiibre  <lf  l'in  II.  I.a  ptliiii'r.1  i-iii- 
rioii,  auiii|ui'  imiTisa  sin  IitIij.  si'  ircí' KciU'rjIíHciile  írr  aiilrrioi 
ul  afiu  ÜL'  H'ii,  ('uiliin  i|uii^  ruii  rit;<>r  i-xrlulrüc  ür  esli  cUsl', 
liui'slo  que  la  iiiiMb  ác-ruriila  eu  un  lii'i'liu  liUtúrico. 

Ilisloria  renlaiieru  tifias  amunlts ;/  l.uerecia  i¡ue 

acaesí ii'i  fiiln  ciii  aildi-  s'./kk/mu  ilt"  I  iTti ,  frcha ¡mr  Eneas 
Si/liiv.  Sl'\ÍII:i,  piir  J.iciihci  ('.i(iiiili.r;;i'r.  aíiiulr  mili  c  (|iir- 
iiifiitus  c  vi'iiile  V  cuuiro  aíios  (I3ál).  —  I'  ,  lolra  i!o 
Tóilis. 

Ilisloriii  tciilailera.  tic.  Scvilb,  por  Juan  Croiiiburgcr, 
l.">53.— 4.",  Ivirá  (lu  lúrlis. 
N'iruljs  Aniuuiu. 

l'IAMETA. 

La  Fionifla  «ic)  tlf  Juan  Vocncio.  Alliii:  «l'iió  iinprcsRo 
en  la  iiiiiy  iinlik'  c  li'al  ciiidail  <li-  Saluiiiaiii  a  cu  i'l  iiii-.s  de 
l-ucrii  ilel  aüu  ili'  mil  (|iiali'ucii-iilus  <•  iiuvcnta  o  sii'U- 
años  (1197).  Ueo  Oíalias.i— Kólio,  lelra  do  Tói'lis,  A  dus 
i'uluiniias. 

Küla  Irailuri'ion  se  jiritiiiyo  i  IVilr»  lloilia  ,  valonoiana. 

tíocaccio.  Libro  llamatlo  l'iiiniflit  i>ur(¡iie  Irula  de  los 
amores  J'tina  unluble  dueña  niiitolitana  llamada  ríamela, 
el  qual  libro  coniiiuso  el  famoso  Juan  \ociiiio ,  ¡loela  ¡lu- 
reiiliao.  Al  liii  :  ' Fi'iii'M'c  il  liliio  di-liaiiit'la,  i'iini|MU'Slu 
|iur  i'l  Taiiiusu  {¡ocla  jiiaii  \ucai.iii,  fin}  ÍLii|iri'S>u  t'ii Se- 
villa por  Jai'ulxi  (Inniibrriicr,  alcmaii.  .Veabóse  en  diez  y 
ocho  dias  il'  a¡.'<.sio.  Año  mil  e  <|iiiiiiuh|os  y  vejnle  y  li-.s 
años»  (152.";.— Kúlio,  letra  Je  Toilis,  a  dos  columnas. 

Libro  llamatlo,  ele.  Inipiesso  en  IJslioa  por  Lnys  lindri- 
Kuez.  Ac.d)use  á  xii  dias  de  dt/ieinbje.  Año  deji.  n.  XL.  v 
nno  (Id  II;.— Folio,  lelra  de  Torlis,  á  dos  columnas. 

KIl.lltEUiO  DE  ESI'A.ÑA. 

Ilislorii  ttitmirable  del  princifie (en  dos  ¡lartes). — 

Se\ill,i.  sin  año,  i." 
Iiibliulcri  Imperial  ile  Viciia. 

KLAMIA.NO  Y  VASQLIHAN. 
(Véase  Que>tiu.n  df.  Auon.) 

FLOllES  Y  DLANCAKI-OR. 

La  hiitoria  de  tos  tloí  enamorados  I'lores  i/  Ulancaflor, 

rey  ij  reina  de  liipana,  ij  emiierndores  de  íloina eiii- 

premióse  esle  ¡ifi-seiile  Ircladv  por  Arnao  Guille m  de  líro- 
car.  Acallóse  a;io  de  mil  cecee  y  xii  (ijlá). — t. ",  lelra  de 
Tórtis,  de  ¿4  hojas  no  Miadas. 

Libro  cxrosivaiiifiiir  raro,  como  todos  los  de  su  clisc.ydil 
cual  lia  liabitto,  á  no  ilutiarlo,  ediciones  inurho  mas  antii^nas, 
puesto  que  ya  se  iinprínno,  Iradueido  al  ílalijno,  en  li.So,  y  en  ale- 
mán en  \i\'*^.  HeíiiipriniÍDse  á  menudo  en  Kspaña,  y  continúa  aun 
publicándose  en  r<iFnia  popular,  aunque  muy  alterado  y  reducido 
MI  texto.  Quadrio  pretende  que  esle  libro  no  es  mas  que  una  tra- 
ducción libre  del  Phílocoh  de  Bocacrio,  en  lo  cual  va  equivocado; 
mas  bien  rrecmos  que  este  tomú  su  Qccion  del  castellano. 

rioresi/  HlancaPúr.—.\\a\\á  de  Henares,  por  Juan  Gra- 
dan ,  1604.  4." 

Flores  y  Ulancaflor. — i.",  lelra  de  Torlis,  sin  año  ni  lu- 
gar de  impresión. 
Biblioteca  CrenvilliaDa,  cd  el  .Museo  Ilriláaico. 

GAZÜL. 

Liisliazañasi/ los  amores  del  buen  Gazul,  canallero  moro 
de  Granada ,  según  la  crónica  //  los  piipele.t  que  Irataron 
lat  cosas  de  Granada,  ele,  compuesto  por  el  bacliiller  Pe- 
dro de  .Vo/icayo.— Sevilla,  Ij9!),  8." 

r.l.NEORA. 
(Véase  PEREcnixo.) 

CniSEL  V  MIltABELLA. 

Traclado  compuesto  por  Johaii  de  Flores  á  su  amiga.  Al 
lili :  í.\caba  el  Iraclado  coinpuoslo  por  Joliaii  de  Flores, 
donde  se  contiene  el  inste  lin  de  los  ainores  de  Grisel  y 
Mirabella.laiiualfuéa  nmerlccondemiiada:  por  insta  sen- 
leiicia  dispula^la  entre  Torrellas  y  Bracayila  :  sobre  quien 
da  mayor  oceasion  de  los  amores  :  los  lioiiilnvs  .'i  las  mu- 
jeres :  ó  las  mujeres  á  los  hombres,  y  fue  ilelcrminadoqne 
las  mujeres  sou  mayor  causa,  donde  se  siguió,  que  con 


su  iiiilit;ii,ii'iony  malicia  por  sus  manos  dieron  cruel  miier- 
le  al  Irisle  do  Torrellas.  Ileotíralias.»— 4.",  letra  de  Tor- 
lis. .No  tiene  lu^ar  ui  aüu  de  iuipresiun,  peru  debe  ser  del 
siylo  XV. 

La  historia  de y  Mirabella  con  la  dispula  de  Torre- 
llas y  Itrui^ayda  la  qaul  compuso  Juan  de  Flores  a  sn  nnii- 
yu.  Sevilla  ,  por  Jacoliu  OoinberpM',  alemán  ,  úfio  de  mili 
y  (|uii>ieiilosy  veiiilc  y  (|ualru(lo2ij.— 4.",  lelra  de  Tor- 
lis, 24  hojas. 

Ksta  misma  edícjoii  se  halla  rilada  en  el  Cotñlofjo  ile  venta  de 
los  libros  de  monsteur  Ue  Bure,  cun  el  i<ÍKUieiite  Ululo :  Tiittailo 
coíiipui^sttí  fíiirJtáijH  ik  f tures,  donde »e  conlinie  el  /in  (/<•  lnn  twiores 
dr  tirÍM'l  y  ilírnbella;  pero  es  iirubable  que  en  lu^ar  ile  copiar  el 
Ululo .  pur  fallar  quizá  la  portaila ,  se  lomase  el  del  encabezainien- 
10  del  libro. 

La  historia  de...  .  y  ilirabellu con  la  dispula  de-Turre- 
llas  y  l¡rui;ayda  :  la  i/ual  compuso  Ju.in  de  Flores  li  ins- 
tancia e  ruego  de  su  amiga.  En  Toledo,  i  xvii  diio.  de  di- 
ciembre año  de  mili  e  (piiiiienlus  e  veviile  y  .seys  (l.'íiflj. 
— t.",  letrado  Torlis, de  34  hojas. 

GLTLLLHMO,  HEY  DE  I.NGL.VTEItP.A. 

Chronica  del  rey  don rey  de  Inglaterra  e  duque  de 

.ingeos :  e  de  la  reyna  dona  Uetn  sn  ninger :  e  de  rúnm  por 
renelaciun  de  un  ángel  le  fue  mauí.'ndo  i¡iie  i/c.r/v.'.c  el  rey- 
no  e  ducado  e  andoriesse  desti  rrudo  e  de  las  eilranus  aven- 
turas que  andando  por  el  mundo  le  avino.  Agora  nueva- 
mente impressu.  k\  \\\\:  «Deo  i-r.cias.  F'ué  iinpres.sa  la 
presente  cbroiiiea  del  Itev  Uoii  (iiiillerino.  y  de  la  reyna 
doña  Uela,  su  niu^'er.  tn  la  imperial  eiiniad  de  Toledo 
A  xxui  dias  del  mes  de  setiembre  du  mil  u  qniíiionlos 
o  XXVI  añost  (lo'Jü}. — Folio,  lelra  de  Torlis ,  íi  dos  colum- 
nas, 35  hojas. 

La  coránica  del  Rey  Don  Guillermo  re;i  de  Inglaterra 
duque  de  Angeos  :  e  de  la  reyna  dona  Hela  ,  sn  niugcr :  e 
de  cómo  por  reuelacion  de  un  ángel  le  fue  mandato  que 
dexasse  el  reyno,  e  ducado  e  uuiluviesse  desterrado  por 
el  mundo  e  de  las  extrañas  aventuras  que  andando  por  el 
mundo  le  avino.  Agora  nuevamente  imprisso  Ano  iiji.in 
(l."w.").  Al  lili:  n  Fué  impressa  la  preseiUe  cliroiiica  del 
¡ley  Don  (iuillermo :  y  de  la  reyna  doña  lleta  ,  su  inu^cr. 
en  la  inuy  noble  y  leal  ciudad  de  Seuilla ,  en  casa  de  l)o- 
niinicod'ltoberlis  que  sánela  gloria  aya.  A  vii  dias  del  mes 
de  Agosto  año  Mui.iii»  (l."io5). — Letra  de  Torlis.  á  dos  co- 
lumnas, folio,  28  liújusy  una  mas  de  labia,  no  l'uliada. 

La  portada  représenla  íi  la  reina  Déla  en  el  ncM  de  embarrarse . 
Ks  Hhro  muy  raro  y  desconocido  de  nuestros  bibliógrafos. 

HENRIQUE  ,  F!  ÜE  OLIVA. 

Historia  de  Ijtrique  H  de  Oliva  rey  de  Ihernsalem.  F.m- 
peratlorde  cotistanlinopla.  Al  lin:  «.Vcabose  la  presente 

Ilisloria  de Fué  enpreinida  en.la  muy  noble  e  muy  leal 

cibdad  de  Seuilla  por  tres  alemanes  conipañoios  en  el 
año  de  .Mili  u  qnalrocieiilos  el  nouenla  y  ocho  años  ( 1  i'.IS), 
á  veynledias  del  mes  de  octubre.» — 4.",  lelra  de  Torlis. 

El  linico  ejemplar  que  se  conoce  de  este  rarísimo  libro  es  el 
que  se  conserva  en  la  Uiblioteca  Imperial^  Yiena. 

Historia  de  Henrique  (sic),  hijo  de  doña  Oliva  y  rey  de 
Ilierusalem  y  emperador  de  Constantinopla.  Sevilla,  por 
Juan  Cromberger,  1553. — 4.°,  lelra  de  Tórtis. 

Biblioteca  Imperial  de  Vicna. 

Historia  de  Enrique  hijo  de  Doña  Oliva,  Rey  de  Ilieru- 
salem y  Emperador  de  Constantinopla.  Al  lin  :  "Imprimió- 
se el  presente  halado  en  la  muy  noble  y  muy  leal  cibdad 
d'Sevillapur  Dominico  de  lioberlis  á  xiii  dias  del  mes 
d'Enero.  Año  d'inil  y  quinieolos  y  qu  uenla  y  cinco  años» 
(loloj. 

Esta  edición,  de  que  viraos  un  ejemplar  en  la  biblioteca  de  mis- 
ler  Roberts  Turner,  en  Inglaterra,  tiene  una  portada  grabada  en 
madera,  que  representa  á  uaa  doncella  en  el  acto  de  pedir  auxilio  a 
un  caballero  armado. 

ISEA. 
Historia  de  Isea. 

Tal  es  el  título  de  una  novela  caballeresca  portuguesa,  impre- 
sa en  el  siglo  xv,  que  se  dice  existm  en  la  biblioteca  del  vizconde 
de  R.ilsemaó,  en  Oporio,  y  se  perdít')  en  el  ullinio  silío  de  aquella 
ciudad  por  el  ejércilo  de  don  .Miguel.  Véase  O  í'atíorama,  perió- 
dico literaria  de  Lisboa,  1*31,  lomo  i,  pSg.  161. 


I.XXX 


CATALOGO  DR  I.OS  I.inUOS  Di;  CABALLERtAS. 


JUAN  An.Vl)  DIÍ  MONTKMAVOl!. 

El  va  cilnilo  don  Manaiui  Asnilcí  posee  un  rrasnipiiln  do  libro 
caslcilniío,  iniíiroso  ni  ijarooer  oii  el  iirimer  leicio  riel  siglo  xvi, 

con  el  siguienle  eiicaliezamienlo  ;  Comicnca  el  libro  de seüor 

lie  Sloiilemayor :  en  el  qml  se  escnre  loilo  lo  que  le  aconleeió  con 
tfini  íwfídfí ,  SH  eruulo. 

l.ABEUINTO  DE  AMülí. 

I.alicriiil.t  de  Amor:  que.  Iiiio  en  Toscaiio  el  fumoso  Juan 
Horcado :  agora  naeraiiunle  tradiiciilo  en  iiiies!ra  lengua 
i-(;sí(7/íí/i<7.— Sevilli,  por  Aiidi'és  (te  MürgdS.  KiRi,  4." 

Iiebc  ric  haber  eriicioncs  mas  antiguas,  que  no  hemos  logra- 
ilü  ver. 

LEONIÍLA  Y  CANOMOR. 

Cila  esle  libro  Juan  Luis  Vives  entro  los  ilc  caballerías  que  no 
debían. ponerse  en  manos  de  la  juventud.  ( Instrucción  de  la  mujer 
rlirislinna,  cap.  v.) 

LEUIANO  Y  LAUREOLA,  ó  CÁRCEL  DE  AMOR. 

El  signiente  Irntado  fué  hecho  á  pedimiento  del  si'iior 
Diego  ílernandes  ahaiJe  de  los  hon-.eles,  y  de  oíros  C'i- 
Imlíeros  corlesunos  :  llamase  Cárcel  de  amor.  Compúsolo 
San  l'edro.  Al  iiii :  «Ai'mIiusi;  osUi  ol)ra  inliliiLiila  (arei'l 
lio  Ainor  cu  la  muy  iinhli!  e  muy  leal  cibilail  de  Sevilla  á 
Iros  (lias  ili;  marzo  afio  ile  mil  c  oiialrocieiitos  e  nóvenla 
\  ilds  I  lli)2),  por  (¡ualro  alemanes  compañeros.» — 4.",  le- 
tra (le  Torlis. 

La  iradujo  .il  italiano  Lelio  Manfredi;  Vinesia,  per  üorzi  di  nus- 
roni,  1515,  8.";  y  también  hay  versión  francesa  del  ano  1.V2G. 

Obra  inlilalada  lo  Careerd'Amor.  Composla  ;/  hordena- 
dii  por  Diego  de  Saut  l'edro traduit  de  lengua  caste- 
llana en  eslil  de  valenciana  prosa  per  llernardi  vailnian- 
ya  secrelari  del  spectable  conté  doliua.  Al  iiii  :  «Ton  aca- 
iial  lo  presenl  libre  en  la  ¡iisÍ!;ne  cintat  de  Rarelielona  por 
niae.sire  .folian  Koseiihaelí,  a  xviii  días  del  mes  de  seleni- 
lii-e  Any  Mil  eeccxcín»  (HOój.  — 4.",  lelra  de  Tortis,  eoii 
j;raJ)ados  en  madera. 

Se  conserva  un  ejcraplaren  la  biblioteca  Orenvillianadel  Museo 
líritánico.  Es  edición  desconocida  del  padre  Méndez. 

K/  .■;iguicule  tratado ,  etc.  Burgos  ,  á  expensas  de  Fre- 
dirioo  Alemán  do  Dasilea  ,ai"io  de  mili  e  qnalrocicnlos  e 
noventa  y  seis  (1496).— 4.",  lelra  de  'lürlis,  con  grabados 
en  madera. 

Otra  edición  tenemos  i  la  visla,  en  ■!.'  prolonsado,  distinta  de  las 
lilis  arriba  mencionadas,  que  llene  Usurada  en  su  frontis  d  por- 
lada  una  torre  descansando  sobre  cuatro  cftiumnas  ,  por  cuya  es- 
calera, á  manera  de  puente  le\adizo  ,  sube  Lcriano  i-on  una  espa- 
da envainada  en  la  mano,  lin  la  puerta  de  la  torre  hay  un  hombre 
i)ue  parece  el  alcaide,  y  en  los  adarves  dos  diablos  desnudos,  to- 
cando trompas,  y  rodeados  de  llamas.  Kn  la  parle  mas  alia  de 
la  torre  un  ave  fénix.  Debajo  estii  el  tilulo  ,  en  letras  gran- 
di'S,  l'.arcel  de  .imor,  y  á  la  vuelta  de  la  hoja  ;  «Kl  siguiente  Ira- 
lado  fue  fecho  a  pedimiento  del  señor  don  Diego  hcrn.indez,  al- 
cayde  de  los  donzeles  y  de  otros  caualleros  cortesanos ,  llámase 
cárcel  de  amor.  Coinpusolo  Diego  de  .Sant  Pedro.  Comienza  el 
prologo  assi;»  etc.  Á  renglón  lirado  ."i  renglones  por  página. 
Desiíraciadamenle  el  ejemplar  que  describimos  está  falto  de  ho- 
jas en  medio.  Concluye  con  unos  versos,  que  no  se  leen  en  edi- 
ciones posteriores,  dirigidos  á  la  reina  doña  Isabel,  y  que  cm- 
piez;in:  ,.._ 

«Alta  reyna  esclarecida.» 

Tiene  ya  el  tratado  suplcmcnlario  llamado  el  Cumplimiento  ile 
Nicolás  Nuüez. 

Cárcel  de  amor  con  el  comiilimienlo  de  nicolas  nui'iez. 
—Al  lili:  '(Este  presente  tratado  Ine  ompriniido  por  el 
maestro  Aniao  Guillen  de  Bruear  en  la  inny  noble  y  leal 
cilulad  de  Logroilo.  E  se  acabo  a  tres  dias  de  octubi'e  Año 
del  soñnr  mili  v  quinientos  y  ocho  años»  (1.508).— ifi  ho- 
jas en  4."  sin  foüalnra.  Las  8  últimas  las  llena  la  adición 
de  Nicolás  Nnrie/,,  la  cual  tiene  el  epigral'e  sigiiieiile  : 
Sígnese  el  trntudo  que  hizo  ^'icol':s  Kunez  subre  el  que 
liiego  de  Siini  Pedro  compuso  de  Leriatw  e  Laureola: 
llamado  Cárcel  de  amor. —  Lelra  de  Tórlis,  portada  gra- 
Itada  en  madera,  que  représenla  una  torre,  y  uno  que  su- 
be á  ella  por  una  escalera,  arriba  en  lo  altó  Ires  ligu."as. 

El  ejemplar  que  acabamos  de  describir  es  projiio  de  don  Aure- 
liano  Fernandez  Guerra  y  Orbe. 

Cárcel  de  Amor,  ele.  —  Zaragoza ,  por  Jorge  Cocí , 
1:í1C,8." 

i.alálogv  manuscrito  de  Rilson,  quien  sin  duda  lo  louiú  de  M- 
íoVii  Aolonio.  Véase  i  este  último,  lomo  i,  pág.  5UG. 


Cárcel  de  Amor,  etc.  Al  lin:  «Fonosce  el  présenle  Irac- 

lado  iiililnlado Con  otro  trntndillo  aiíadido  que  hizo 

Mcolns  nnñci.  I'ul'  impresso  en  la  muy  aidile  e  viug  leal 
cibdad  de  llurgos,  por  Alonso  de  Meluar,  en  el  aiio  de  mil 
e  (¡uinientos  e  regnle  e  dos  (lr>2-J).  A  veynle  e  cinco  dias 
del  mes  de  Kebroro.»— 4.",  letra  de  Tórlis,  .18  liojasy  gra- 
bados en  madera. 

Cárcel  de  Amor,  compuesto,  etc. :  Al  lin  :  «Fiu'  empre- 
niido  el  presente  Iractado,  inlitnlado  (Parcel  de  Amor 
con  otro  traladillo.  etc.,  foclio  en  (jlarayooa  por  Jorge  co- 
ei  y  acudióse  ;i  seys  dias  do  Agosto  año  de  mili  e  iiuinion- 
los  o  voynle  e  Ires  años»  (ISiJó).- 8.",  lelra  de  Torlis,  de 
.i8  liüjas  no  rolladas. 

lírunet. 

Cárcel  de  amor ,  con  otro  Iraladillo  aiíadido  que  hizo 
ííicol'is  Na>?ez  sobre  el  qne  Saúl  l'edro  comimso.  Sevilla, 
por  .lacobo  Cromberger,  1")2"). — L",  lelra  de  Tórlis, con 
grabados  en  madera. 

lírunet. 

Cárcel  de  Amor,  ele. — Venecia,  l.')5l,  8.",  lelra  de  Tór- 
lis, con  gr.!b:idns  en  madera. 

Cárcel  de  Amor,  ele.  con  el  Sermón  De  Amores.  Medi- 
na del  Campo,  por  Pedro  de  (^asiio,  año  de  mili  oqni- 
nii'iilos  y  qnarenla  y  qnatro  (j.'iil). — i.",  lelra  de  Tórlis. 

Cárcel  de  Amor  hecha  por  Hernando  ( léase  Diego)  de 
Saiict  l'edro  con  otras  obras  suyas.  Va  agora  añadido  el 
sermón  que  hizo  á  aiKis  seituras  que  di.ieron  que  le  des- 
seavan  oir  predicar uuenamenU:  corregida  y  emen- 
tada por  el  señor  Alonso  de  l'lloa.  Veiiolia,  por  Cabriol 
Ciülilo  de  Ferrariis  y  sus  hermanos,  VíHj.  —  8."  lelra 
baslardilla  ó  ilaliaiía.tíl  liojas,  de  las  cuales  las  once 
úllinias  las  ocupa  la  aclieioii  de  Nuñez. 

Cárcel  de  Amor,  ele.  En  Anvors,  por  Martin  Nució, 
13ü6,  8." 

Véase  el  libro  intitulado  Qucslinn  de  Amor,  al  qne  va  unida  esta 
edición  de  la  Cárcel. 

Cárcel  de  .\mor.  etc. ,  en  español  y  francés.  —  Aiivers, 
llieliarl  Steele,  1.556,  12.° 
íirunct. 

Cárcel  de  Amor,  ele,  en  Español  i/  francés. — Anvors, 
cbez.lelianR¡cliarl,  1500,  12." 
Quadrio  cita  otra  edición  de  Paris  del  mismo  año. 

Cárcel  de  Amor,  etc.,  en  español  ij  francés.  —  Paris, 
Conozel,  1567,  12.»  , 

Quadrio  y  lUlson ,  y  CaUílogo  de  Salva ,  parte  n ,  nura.  .l.'GI. 
Cxrcelde  Amor, etc. — Salamanca,  1380, 12.° 
■  Brunet. 

Cárcel  de  Amor,  etc.,  en  español  y  francés. — Paris,  clioz 
Magiiier,  1.581,12." 
P.runet. 

Caree!  de 
1.585,  12." 
lírunet. 

Cárcel  de  Amor,  etc.,  en  español  y  francés. —  PAr\s, 
Corrozel,  1595,  12." 
lírunet. 

Cárcel  de  Amor,  del  cnniplimienlo  de  Nicolás  Nuñez, cnn 
la  Question  de  Amor,  que  eslá  antes.  Anvers,  en  casa 
de  Martin  Nució,  1598,  12." 

Esta  edición  de  la  Cárcel,  que  consta  de  ll>ií  páginas  y  va  junta 
á  la  Qne.slioii  de  .Amor,  tiene  añadido  al  lin  un  poema  intitulado 
Verso  eleiiiaco  sobre  la  muerte  de  lal'ortmin  dada  por  la  Virtud. 
dedicado  á  don  Diego  de  Herrera,  y  fechado  de  Einberes.  á  xxv  de 
setiembre  mdlvi,  y  otras  poesías  al  lin.  El  autor  del  poema  se  fir- 
ma D.  D.  D. 

Cárcel  de  Amor  del  cumplimiento  ,  ele.  —  En  Louvain, 
por  Rogor  Velpio,  12.",  sin  año. 

Cárcel  de  Amor,  etc.,  en  español  y  francés.  —  Puris, 
1616, 12." 
(Juadrio. 

LliCINDAnO  Y  MEDUSINA. 

(Véase  Processo  de  cautas.) 

LlIZMAN  V  ARBOLEA. 
Selra  de  Aventuras,  compuesta  por  llieronymo  de  Con- 


A/nor ,  ele. ,  en  Español  y  francés. — Lyon, 


Irerat.  \o  repartida  en  tiete  libros ,  los  guates  Iratnn  de 
iiHOS  estremados  amores,  que  un  lauatlero  de  V.  .  illii,  tta- 
inado  Lu:iiiaii,tHio  imi  uno  hermosa  doncella  llamada  \r- 
bolea  :  ij  las  grandes  cosas  que  le  sucedieron  en  diez  aitot 
queanduvoperegrinandoi>oret  mundo  ijel  fin  queluiieron 
sus  amores.  Sr\ilb;  veiiUeso  [en  Sevilla]  en  c;isa  df  AUm- 
su  Escribano ,  año  de  157*.  8.° 

OIra  hemos  tish)  di'  Salamiiiri,  umbieii  en  8.',  y  poslcrlorsolo 
(le  líennos  idus,  aunque,  por  haber  perdiilo  los  •punles  qnc  ile 
ella  toDianios,  no  la  inriuinios  eneNle  (iahtlotio. 

Sella  de  aventuras,  etc..  Seullla.  |iyr  la  lliinla  (Wij  df 
Aloll^u  hlsci'íUanu,  io7K,  8." 
llihliülefj  (irruxillijna,  niel  Museo  Bril;\nico. 

Selva  de  Aventuras,  We.— Alcalá  ,  por  Juan  Iñiguez  dr 
Lf<iU(Tiea,  1588,  8." 

Selva  de  Aventuras,  if/c— Alcalá,  l:>i»0,  8." 

Selva  de  aventuras ,  ele.  Brussellas  .  prn-  Ju.iii  Moni- 
inaiTUS  ISW,  8." 

Selva  de  Aventuras,  etc.  Caragora  ,  l'edr"  ):^d)3rlc, 
Kilo.  4." 

Selva  de  aventuras  ,  rriiartida  en  \\  libros,  los  quales 
traían  los  amores,  que  un  cavallern  de  Sevilla  llamado 
l.nzman,  r/c  — Cucina,  por  Salvador  Viadi-r.  Hil.'i,  8." 

MAUALONA. 

Historia  de  la  linda hija  del  fíey  de  Siiiwles .  y  de 

l'ierre.ihijo  del  conde  de  Vroeni;a.  Svvilla.  por  Ju.in  Croni- 
liiTger,  1j."5.— i.".  Ifira  de  Torlis. 

Úuadrio  cita  olr.i  do  1^!,  I.',  Si'vllla ,  que  no  hemos  logrado 
>er, )  buD  muchas  las  luipresas  en  Iü«  .'•Iglosxvii  yxviit,  sin  claAo 
ui  lu^arde  la  íiu|>re>iüii. ' 

Libro  de  la  linda hija  del  rey  de  Ñapóles,  etc.  i'/á- 

ragora,  en  h  im|iren(a  de  Jiisepe  de  Altaraque,  IttOi,  I." 
liruni'l. 

Historia  de  la  linda,  etc.  Üacra,  1028,  I." 
Druiiel. 

/,«  historia  del  cavnilcr  ¡'ierres  de  Proieu,^  a  fill  del 
conté  de  l'rovenra .  //  de  la  gentil  Mai/alona  filia  del  rey 
de  Ñapóles,  traduidu  de  lleni/ua  castellana  en  la  llengua 
catalana  per  llonorat  (,'»mfl/(/«.— Barcelona,  por  Sehas- 
lianCorniellas,  KiOO,  4." 

ürunel. 

La  Historia  de  la  linda hija  delReii  de  Ñapóles;!/ 

del  muij  esforrado  canullero  Hierres  de  Vrouenra .  Iiijn 
del  conde  de  i'rouenfn  ¡i  de  las  fortunas  y  trabajos  que 

pastaron.  Al  Un  :  «Ku¿  Inipressa  esla  hysloria  de en 

Toledo,  a  do7.e  dias  del  mes  de  octubre  de  uilll  oqui- 
nientos  e  veynle  e  sejs  añost  ( 1526). — í.°,  letra  de  Tórt is. 
de  30  hojas. 

Bronel.  E'^cribió  esta  liislori.)  rri  francés,  áGnes  del  síkIo  \ii, 
Bernardo  Trevie<,caiiMni|iO  de  Magaelonne.  ciudad  antigua,  en 
cercanías  de  Mout|ieUer.  Tradüjula  .il  rastellaiio .  según  McoISs 
.\ntonio,  Keli[pe<;amus:  pcroe.sta  especie  debeserequivocada,  se- 
gún va  advertimos  en  otro  lugar.  (;;imus  fue  escritor  francés,  •» 
Iradojo,  al  contrario,  de  nuestro  idioma  castellano  a. su  lengua  u.i- 
tita  varias  obras  populares ,  como  el  Odreros  y  otras. 

MELOSINA. 

Historia  de  la  linda de  Juan  de  .irrns.  Al  liii :  tFc- 

«este  la  ysloria  de  ML-losina  ciiiprcmida  en  Tliolosa  por  los 
honorables  e  discretos  maestros  Jnan  parís  e  Eslcvaii  Cle- 
bat  alemanes  i|ue  con  graiid  diligencia  la  hicieron  pasar 
de  francés  en  (."aslellano.  E  después  <le  muy  emendada 
la  mandaron  ymprimir.  En  el  año  del  señor  de  mili  e  i|ua- 
trocíentos  e  ochenta  e  nueve  años  (148!))  a  xiiii  dias  del 
mes  dejulio.» — Folio,  letra  de  Tórlis. 

La  primera  edición  del  original  francés  es  de  Ginebra,  1478, 
lolio. 

La  hysloria  déla  Linda  ilelotina.  Al  liii :  tFeiiescc  la 
historia  de  Melosina  niiigcr  de  Uemondiii :  la  qual  fundo 
a  Lezinan  :  y  otras  muchas  villas  y  castillos  por  extraña 
manera  :  la  qual  ovo  ocho  hijos  :  los  quales  dellos  fueron 
reyes  y  otros  grandes  seíiorespor  sus  gr.indes  proezas  en 
armas.  Fue  impresso  en  la  insigne  y  muy  leal  ciudad  de 
Seuilla  por  Jacobo  Cromberger,  Alemán ,  y  JtianCrom- 
berger.  Año  de  mdxxvh  (1ü26).— Folio,  letra  de  Tórtis,  con 
grabados  en  madera  .  U4  hojas  ,  comprendido  el  titulo  y 
las  2  de  la  tabla. 

LC. 
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orilAZ  DE  IIOMA. 

Historia  ó  cuento  miiii  fermoso  del  l'.mperadnr el  de 


tu  iH/antn  h'lurencia  sufijo,  ct  del  buen  labullero  t»mí- 
ri».— .Manuscrito  en  folio. 
Ilihlioteca  del  Kscorial,  II,  i,  pig.  15. 

parís  y  viana. 

La  historia  del  noble  cauullerv  farií  e  de  la  muy  her- 
mosa donzella  Mana.  Comieno'  la  historia la  qual  es 

muy  agradable  e  placentera  de  leer  y  especialmente  pa- 
ra aquellas  personas  que  son  verdaderos  enamorados  :  se- 
gún que  se  sigue  en  la  presente  obra.  Al  Un  :  «Fue  impres- 
so el  presente  lilno  de  parís  c  viana  en  la  muy  noble  e 
mas  leal  ciudad  de  llur(,'OS  por  Alonso  ile  Melgar.  Acabó- 
se á  VIH  dias  del  mes  de  Noviembre  Año  de  iiueslio  Sal- 
vador jcsu  clirislo  de  mil  e  quinientos  exxiiii  años»  (l'>24). 
—4.",  letra  deTóitiS,  21  hojas. 

iLSta  historia  es  traducción  de  un  libro  fpnces,  que  ;e  dice  i  su 
vez  traducidu del  provenzal  :  llhloire  du  tres  tnillaní  chetalier  l'a- 
lia  el  lie  la  lietle  Vlfiine ,  pile  itii  llaupliiH,  Iriiiimte  du  proteHcal  en 
frauniis  pnr  fierre  ¡te  lii  Seiipnile.—  Anvers ,  tlerjnl  l.eeu  ,  ti87, 
fúlio. 

¡lisloriu  de  los  amors  e  vida  del  cavallero  París  e  de  la 
infanta  Viena  (sic). 

KlyaciUido  don  Mariano  Iguild,  bibliotecario  segundo  de  Bar- 
celona, posee  un  ejemplar  de  esta  novela  caballeresca  ,  fallo  de  la 
Mllima  hoja,  iMir  cuya  laion  no  se  puede  saber  en  qué  año  fue 
impresa,  bebajo  del  titulo  t*nris  e  Viana  en  letras  mayúscu- 
las ,  hay  un  pelicano  con  las  atas  tendidas ,  desangr.indose'el  pe- 
cho para  sustentar  scispolluelus  <|ue  tiene  á  su  alrededor.  Kn  la 
orla  liar  la  leyenda  JAcmh  Jfnrn;  ;  Siiiiili%  faclut  «iiui  l'elhcatio 
.iolitiiiIiHi.s.  A  la  vuelta  de  la  hoja  se  ve  toscamente  grabado  un 
moro  á  caballo  cou  un  montante  en  la  mano ,  en  ademan  de  pe- 
lear. Ven  la  hoja  segunda:  "(Joinenca  la  historia  de  los  amnrs 
e  vid:i  del  ijvaller  l*.iris  :  c  de  Viena.- 

I'ARTI.NOPLES. 

Libro  del  esforrado  cavallero  conde que  fue  empe- 
rador de  Conslanlinopln.  Al  iiii  :  "Fué  iiiii'riiniíhi  la  pre- 
sente istoria  en  la  muy  noble  villa  de  .Vítala  de  llenares 
por  maestre  Ariiao  (¡uilleii  de  Brocar  .  e  ac;il)>jse  a  \\i 
ilias  del  mes  de  noviembre  del  año  de  mil  et  quiíiietilos  y 
trece  afios»  (1513). — 1.°,  letra  de  Tórtis. 

f.alálnqo  De  Buie,  núm.  Hll.  Ksla  historia  parece  tomada  del 
libro  francés  iiililnlado /'ar/nw/jíj:  rfc  ISIuli;  aunque  bay  motivos 
para  sos)iechar  que  se  esc|-ibiú  antes  en  lengua  catalana,  y  que  de 
ella  quiza  se  trasladó  a  nueslri>  idioma. 

Lachronica  del  muy  esforfado  cauallero  el  conde 

que  fui'  emperador  de  conslantinopla  y  de  sus  grandes  he- 
chos en  armas ,  etc.  En  el  nombre  de  Uius  comienza  la 
hysloria  del  conde  I'artinuples ,  conde  del  castillo  de  Bles: 
que  después  fue  emperador  de  Conslantinopla. — 4.",  letra 
do  Tórtis,  sin  año  ni  lugar,  fallo  de  hojas. 

Museu  llritanicu. 

Libro  del  esforcado  cavallero,  etc. — .alcalá  de  Henares, 
1515. 

.\si  en  .Voratin ,  en  las  notas  á  sus  Orígenes  del  teatro  espaiwl: 
pero  no  siempre  las  noticias  bibliográficas  de  este  escritor  son 
tan  exactas  como  seria  de  desear. 

Libro  riel  muy  noble E  de  las  gnindet  aventuras  que 

passopor  alcanrar  et  Imperio  de  Conslantinopla.  Al  lin: 

'tAcahose  el  presente  libro en  la  ciudad  de  Toledo 

|)or  Miguel  d'  Eguia  ,  impressor,  á  quiíize  dias  del  mes  de 
junio.  Año  de  mil  e  quinientos  e  xxvi.»  (1596). — 4.",  letra 
de  Tórtis  ,  de  iH  hojas. 

Libro  del  esforrado que  fué  emperador,  etc.  Al  lin: 

«Fue  impresso  en Burgos  en  casa  de  Juan  de  Junl:i: 

acabóse  á  xvi  dias  del  mes  de  Marro.  Año  de  mil  y  qui- 
nientos y  XLVii  añosí  (l,'H7).  —  1.°,  letra  de  Tórlis,  de 
.13  hojas. 

La  hysloria  del  buen  eauatlero  Partinuples  (sic)  conde 
del  castillo  de  Ules,  que  después  fué  emperador  de  Cons- 
lantinopla. Al  lin  ;  "Fué  impresso.  etc.,  en  Sevilla,  en  casa 
de  Üomenico  de  ISoberlis  año  de  mil  e  quinientos  y  qua- 
renla  y  ocho  años-  (lotój. — 4.",  letra  de  Tórlis. 

Nicolás  Antonia  cita  una  edición  de  este  libro,  berha  en  larra 
gona  en  I48>í,  S.',  ijue  La  Serna  Santander  en  su  Diclion.  bibiiii- 
grapkique ,  ni,  pSg.  310,  caliUca  de  apócrifa  y  dice  nu  haber  exis- 
tido. En  efecto,  el  tamaüo  de  8.*  que  se  señala  á  dicha  edición  nos 
induce  a  creer  que  fué  error  de  pluma  ,  y  que  en  lugar  dr  1488, 
debió  quiz;l  leerse  1.VtS. 

f 
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I.Wro  riel  esror(ado,  í/c— Valladolid ,  1C23,  i.° 
llrund. 

Libro  del  esforfado,etc.—'At\'ú\s.  1013,  1.° 
Brunet. 

Historia  del  muy  noble  ;/  esforfaáo  cauallero el 

conde emperador  de  CousInNtimpla.—Madr'ul,  17i)6, 

luliü. 

I'.alnlono  ilp  Püjiie  y  Koss  para  el  año  de  I.SñO,  niim.  I,ÍI5. 

Assi  comeina  la  general  hisloria  del  esforxal  cavallér 
Parlinoplex,  compte  de  Ules  :  >/  aprcs  foncli  Emperador 
de  conslanüiiopla.  Sovawenllrudiihida  de  ¡.lengua  casle- 
llana  en  la  nosira  c«/«/í/hí7.  — Ifaiceloiia,  pii  casa  de  lia- 
l'el  riguei'ü,  8.",  de  184  páginas. 

Salva  ,  en  íU  líejicrloríu  Amcncaiw,i\,  .SC.  dijo  haliervisto  ulia 
en  füliiiy  en  cüslclLino,  .sin  nota  ile  lugar  ni  año,  aunque  él  la  érela 
lieclia  en  Barcelou.i  ó  Valladolid  hacia  el  ano  de  1700.  lis  hisloria 
tinpular,(|uc  sigue  aun  im)irimiéndose. 

PEDIU)  DK  POirrüOAL. 

Libro  del  infante  Don que  anditro  las  quatro  parti- 
das del  Mundo.  Caragova,  poi-  .luán  Millan ,  1ü70.— f.", 
lelra  de  TúrlLs. 

Debe  haber  ediciones  aulcriores;  pero  no  hemos  logrado  verlas. 

Libro  del  Infante que  andttvo  las  qualro partidas  drl 

Mundo. — Raroi'ioiía,  l,"i!K),  i." 

Libro,  etc.— Lislwi,  17ü7,  í.°(eii  |>orliigués). 

PICliEOIil.NO  Y  GINEP.PiA. 
Historia  nuevamente  hecha  de  los  honestos  amore.i  del 
cauallero ij  de  dona  Cinebra. — .Sevilla,  lúlio,  sin  año. 

Edición  citada  por  l.cDglel  du  Kresnov,  quien  la  supone  del 
aCo  i;í-20. 

Libro  de  los  honestos  amores  de ;/  Ginebra,  l'rologo 

para  el  ill  señor  don  Lorenfo  aiiarei  de  Figueroa,  con- 
de de  Feria,  etc.  por  Hernando  dia:,  residente  en  la  muij 
nuble  unioersidad  de  Salamanca,  sobre  los  lioncslos  amo- 
res de  Peregrino  e  Ginebra  .  fingidos  por  la  mai/or  par- 
te moralmenle  é  dirigidos  a  su  muy  illu.sire  Señora.  Al 

lin  :  «Fenece  la  hysioria  de  los  amores  de ambos 

de  nolile  saniíe.  La  (jnal  es  obra  de  laii  sulil  invencicjn 
Cüinu  discreía,  y  de  alio  estilo.  Es  muy  a|ia/ible  a  lo- 
do genero  ile  leelores.  Ponjiie  es  ooiiio  un, jardín  en  que 
ay  mucha  diversidad  de  IVnetales,  Donde  cada  uno  co- 
pe del  IVnIo  (|iie  mas  a¡;rada  á  su  l'usIo.  l-'iie  impres.sa 
en  la  ¡iis¡t:ney  leal  ciudad  de  Seuilla  por  Jacobo  Ci'om- 
berger  alemán.  Año  de  mil  y  r|n¡nieiitos  y  xxvn  (l."i-27), 
a  xxvn  deEnero.i— Eólii),  lelra  de'lnrlis,á  dos  columnas. 
De  esta  edición,  á  la  cual  sii¡uen  unas  coplas  de  .\haro  de  Se- 
quera al  auchir  y  iil  lector,  y  unos  versos  latinos  lie  Fernando  Diaz 
4  su  libro  h'ertliihviái  Delii  ¡todecaslichon  iit  siiiim  l'eretjrimm), 
se  conserva  un  ejemplar  en  la  bibiioleca  Imperial  de  Viena. 

Historia  nueiumente  hecha  de  tos  honestos  amores  que 
un  covttilero  llamado  Peregrino  turo  coa  una  dama  lla- 
mada Ginebra.  Fn  la  qual  por  dialogo.'!  largamente  se 
cuenta  adonde  se  verán  maranillosas  fhciones  ,  i/  discre- 
tos razonamientos,  a  grande  copia  de  morales  .sentencias, 
y  avisos,  ij  otras  cosas  apacibles  ú  todo  genero  de  lectores 
con  sotiles  disputas:  el  vivos  argumentos.  —  ScviW-.t ,  4.", 
letra  de  Tórlis,  siu  año 

Hiblioteea  .^nonymiana. 

Historia  nuevamente  hecha  de  los  honestos  amores  del 
cauallero  Peregrino!)  de  DoiiaHinebra.— SeviWa, sin  año 
folio.  ' 

C(j/ií/ojo  manuscrito  de  Rilson. 

Libro  de  los  honestos  amores  de  Peregrino  y  Ginebra 
por  Hernando  Xí/as.— Salamanca,  1348. 

Moratin. 

/í¡s<<;)-/a,e/c.— Sevilla,  1.548,  i.MeIra  de  Tórlis. 
Brunet. 

PIEnUES  V  MAGALOiNA. 
(Véase  Magalo.na.) 

PO.NTO  Y  SIDOMA. 

Historia  de  Ponto  y  Sidonia. 

Híliasc  citado  este  libro  en  un  calilofo  que  hemos  visto  de  la 
librería  del  Cunde  Duque.  También  hace  mención  de  él  el  docto 
Juan  Luis  Vives  en  el  libro  I."  de  la  Iiislruccion  de  tas  vírgenes, 
cap.  V.  Los  franceses  tienen  un  libro  inliiulado  Le  Hamati  de  Pon- 
iiu,  roí  de  Callice,  que  quizá  sirvíú  de  uriijiíial  i  esta  historia. 


PROCESSO  DE  CARTAS. 

Processo  de  cartas  de  amores  que  entre  dos  amantes 
passaroii,  etc.,  con  la  Quera  y  aviso  de  un  cauallero  lla- 
mado Lucindaro,  contra  Amor  y  una  Dama,  y  sus  casos, 
con  deleytoso  estilo  de  proceder  hasta  el  fin  de  amor:  sa- 
cado del  estilo  Griego  en  nuestro  castellano  por  Juan  de 
Segura. —  lo4S,  4." 

Biblioteca  Imperial  de  Viena.  El  señor  Ticknor  opina  que  el 
l'rocesso  es  también  obra  del  célebre  Diego  de  Sant  Pedro;  pero 
si  lo  es ,  no  pudo  componer  la  Qne.ra,  que  aquí  se  dice  escrita  por 
Segura. 

Processo  de  cartas,  etc.~\eneca,  por  Gabriel  Gioii- 
10,  i'.ñT,,  8." 

QÜESTION  ÜE  AMOR. 

Question  de  .\mor.  fíe  dos  enumorad'js ,  al  uno  era 
muerta  su  amiga.  Kl  otro  sirvesin  esperanca  de  galardón. 
Disputan  qual  de  los  dos  sufre  mayor  pena.  Fntre.rerente 
(sic)  en  esta  controiiersia  muchas  cartas  y  enamoradosra- 
zonaniientos.  Introducense  mas  una  caca ,  un  juego  de 
cañas,  uí:.i  égloga.  Ciertas  justas  y  muchos  caualieros  y 
damas  con  diuersos  y  ricos  atauios  :  con  letras  e  ynven- 
ciones.  Concluye  con  la  salida  del  señor  Visorey  de  So- 
potes  :  donde  los  dos  enamorados  al  presente  se  liallauau. 
para  socorrer  al  sánelo  Padre,  ¡londe  se  cuenta  el  nume- 
ro de  aquel  luzido  exercito  y  la  contraria  fortuna  de  Ra- 
uena.  La  mayor  parle  de  la  obra  es  hystoria  verdadera. 
Compuso  esta  obra  un  gentil  hombre  que  se  hallo  presen- 
te a  lodo  ello.  —  Eolio,  lelra  de  Tórtis  ,  á  dos  columnas, 
sin  año  ni  lugar  de  impresión. 

La  noticia  de  esta  rarísima  edición  ,  la  debemos  á  nuesiro  dis- 
tinguido amigo  don  Fernando  José  Wolf,  de  Viena,  en  cuya  biblio- 
teca Imperial  se  halla  este  ejemplar  encnadernado  con  la  edición 
del  Canciiniero  Ceaerat,  hecha  en  Toledo,  por  Ramón  de  Petras,  en 
•líi27,  y  por  lo  tanto,  de  presumir  es  se  imprimiese  también  allí, 
y  por  él  mismo  impresor,  esta  (Jiieslioii  rfe  .Ij/iof.  atendido  que  el 
papel  y  la  letra  parecen  los  niismos. 

Queslion  de  amor  de  dos  enamorados;  al  uno  era  muer- 
ta su  amiga :  el  otro  sirvesin  esperanca  de  galardón.  Dis- 
putan qt'ot  de  los  dos  sufre  mayor  pena.  Al  lin  :  «Ketiece 

el  libro  ll.iiuado eniprimiose  en  la  insigne  ciudad  de 

Valencia  por  Diego  de  Guiniel  impresor ,  año  de  mili  e 
ipiinlenlos  j  ireze»  (tol3). — Eolio  ,  lelra  de  Tórtis. 

Question  de  Amor.  Agora  nuevamente  impressa  :  con  al- 
gunas cosas  añadidas.  Al  lin  :  «Eeneceel  libro  llamado 
(|ueslion  de.\iiior.  Empi'imiose  en  la  muy  noble  ciudad 
de  canioia  en  casa  de  Pedro  de  Tovans  á  xxvn  dias  del 
mes  de  julio.  Año  de  mil  y  quinientos  e  Ireynta  nueveí, 
(1o59). — Eolio,  letra  de  Tórlis,  á  dos  columnas,  de  36  ho- 
jas; el  titulo  de  letra  de  bermellón;  debajo  dos  liguras. 

Queslion  de  .[mor.  Agora  nuevamente  impressa  (sieí 
con  algunas  chosas  (sic)  añadidas.  Año  vidxi.v.  Al  lin  del 
folio  i.xxiv  recto:  «Eenese  (sic)  el  libro  llamado  Oues- 
lion  de  Amor.  Iinpressoen  la  muy  noble  villa  de  Medina 
del  Campo  por  Pedro  de  (".astro,  inipressor  do  libros.  A 
costa  de  Joan  de  espinosa  mercader  de  libros,  .\cabo.se  a 
siete  dias  de  mayo.  Año  de  mil  y  qniíiicntos  y  qnareuia 
y  cinco»  (1543).— 4.",  letra  de  Toi-lis,  portada  grabada. 

Qvestivu  de  .\mor  de  dos  enamorados,  etc.  Se  ha  aña- 
dido á  esta  obra  Ireze  questiones  del  philocolo  de  Juan 
Boccaccio.— \euelia ,  por  Gabriel  Giolito  de  Feírariis, 
lob3,8." 

El  editor  Alonso  de  L'lloa  declara  en  el  prólogo  que  las  trece 
questiones  de  Bocaccio  las  tradujo  Diego  López  de  Ayala  ,  T  los 
verfos  Diego  de  Salazar. 

Question  de  Amor  de  dos  enamorados,  al  uno,  etc.  — 
Ambéres,  por  Martin  Nncio,  13.")i!,  8.",  junta  con  la  Cárcel. 

Question  de  Amor  de  dos  enamorados ,  etc.  —  Anvcrs, 
i;i87,  1-2.° 

Question  de  :\mor  ij  Cárcel  de  Amor.  —  En  Anvers,  en 
casa  de  Martin  Nució,  .i  la  enseña  de  las  dos  cigüeñas. 
Mhxcvii[(l.'S98),  12." 

Esta  edición  tiene  al  lin  unos  versos  de  don  I).  D.  A.  M.,  á  ma- 
nera de  pregunta  ,  á  que  contesta  I.  M.  C. 

Question  de  Amor,  üel  cumplimiento  de  Nicolás  Nuñet. 
En  Lovavn,  en  casa  de  Rogcr  Velpio,  a  la  Enseña  del  Cas- 
lello  de  .Vngele,— Sin  año,  12." 

No  es  necesario  advertir  que  lo  que  Xufiez  adirioni^  fué  la  Cár- 
cel de  Amor,  y  no  la  Queslion,  y  que,  por  lo  tanto,  el  titulo  de  es- 
te libro  está  equivocado. 


nOBKRTd  KL  UlAltLO 


Aqiii  camieiifa  laetpantosay  admirabif  vida  df nsti 

ai  principio  llamado  :  hijo  dfl  diujiif  de  yorniaiidia.  El 
i¡ual  después  por  su  sánela  lida  fue  llamado  hombre  de 

Oíos.  Al  lin  :    Fui-  iiiipresso  i'l  inesciito  iractailo  en 

Alcalá  di'  lii'narrs  en  cusa  (le  Miaucl  di-  Kmila.  Acahose 
a  VIII  (lias  del  iiii";  d'  KiiPio  ilf  mili  <■  (|uiiiit'iilü<  >  IreMi- 
Ui.  (157.(1).— í.'.U'tra  d.- Tullís,  df  ¡O  hojas. 

lliblíuIíTu  Muzarihi ,  it^aa  Bruuct. 

l.a  Uijsturia  de  la  espantosa  y  marutillusa  i:da  de 

ScNilla,  en  la  talle ile  la  Sierpe,  en  casa  de  Keniaiidode 
.Mal(lonadü,iiuL\\xii(l-i«-2j.—  1.",  I'-Ira  ije  Tórli.s.de  l(! 
hojas. 

Museo  nrll;ii]icn. 

/.O  Ai*/íir/a,í'/c.— Sevilla,  por  Fernando  de  Lnra,  1004,1." 

¿a  Aíí/dWfl,  «"ir. —Salamanca  ,  por  Antonio  liainire/., 
1627,  -i.» 
Drunci. 

¡.a  vida  de deUf,\c\  Diablo,  después  de  su  conier- 

tion  llamado  Hombre  de  Dios. — Jaén,  ItiiS,  4. ' 

Nícolíls  Anlünio. 

Historia  do  grande  íioherto  Duque  de  yormandia  e  Km- 
perador  de  Ruma,  em  que  se  trata  da  sua  concei(nf> ,  na- 
(imento ,  e  da  sua  depravada  vida  por  onde  mereceo  ser 
chamado  fíol>ert,i  do  Diaho ;  e  de  sen  grande  nrrepenti- 
mento ,  e  prodigiosa  peniten(ia ,  por  onde  mereceo  ser 
chamado  Hoberio  de  Deus.  e  prodigios  que  prr  mandado 
de  Déos,  obrou  em  batnlhas.  Traducido  de  caslclhano  em 
portuguez  por  leroninm  Moregra  de  t'.arvalho.  I.ishna, 
por  Bernardo  da  (^osla  de  Carvallio,  ITÜm,  1." 

KOSELALTin  Y  FnA>CKLIS.\. 

Historia  de ri  modo  de  fábula  por  Don  Antonio  de 

Aguiary  .Acuña,  caballero  de  Santiago.—  ll!,TÜ,  nianusrriln 
en  folio  ,  cinco  lomos. 

Blbliolei-a  Nacional,  S,  1,1-1»  y  Bb.  1?. 

SEBILLA. 

Historia  de  la  Reijna .\1  lin  :  «Fnc  imprimido  el 

présenle  libro  de  la  revna...  .  nnevamenle  corroRido  y 
emendado  en  la  muy  noíile  y  muy  leal  ciudad  <le  Seuilla 
por  Juan  Cromhprger ,  a  x\i\  del  mes  de  Knero  ,  año  de 
mil  y  (|uinieiilos  y  treinta  y  dos»  (IÍÍÍ2).— i.",  letra  de 
Tóriis. 

Biblioteca  Imperial  de  Viena.  En  la  ilrl  Ksforial  se  ronserva  un 
lóilice  de  fliieíiiet  «igln  \\\  ron  el  ".¡¡^ienle  titulo:  Cvnlodrl  Em- 
perador Carliiit  Mames  de  Homa  el  de  ía  t»neita  Empet  «Iñz  Sevilín, 
(|ui'  pudiora  ser  la  historia  arriba  rilada.  En  el  i-alálogo  de  la  mis- 
ma bibliolera  se  halla  el  siguiente:  i'.vevln  muij  fermn^o  de  una  súuI>i 
Emperatriz  que  oro  en  liorna ,  et  de  su  caslidad .  que  no  hemos  lle- 
gado á  ver,  pero  ptutiera  muy  bien  ser  una  liistoria  popular  del 
leenero  ascético. 

l.a  hgstoria  de  la  rei/no Agora  nuevamente  impres- 

sa.  M.  D.  L.  I.  Rurgos,  en  casa  de  Juan  de  Junta,  afín  de 
MDi.i  ílool).— 8.",  lelra  de  Tóriis. 

SELVA  DE  AVENTVBAS. 
{Véase  Lczvan  y  Ardole.v.) 

SIETE  SABIOS  DE  P.O.MA, 

¿i'írn  de  lossiete  sabios  de  Roma.  Al  fm  :  lAfitii  se  aca- 
ba el  libro  de  los  siete  sabios  de  Rnma  el  qiial  tiene  ma- 
rauillosos  exeniplos  y  auisos  para  todo  hombre  que  en 
el  quisiese  mirar  :  Es  impresso  en  la  muy  noble  v  mas 
leal  cibdad  de  Burjios  por  Juan  de  Jniil.i  iinpressor  de  li- 
bros. Acabo  se  a  oii7.edel  mes  de  .Marzo.  Año  de  mil  e 
Quinientos  e  trevnta  años»  (1550). — 4.".  letra  ile  Tóriis, 
c4-í  hojas  sin  foliar.  Tortada  grabada  eu  mailera,  que 
representa  á  un  rey  sentado  en  su  trono  y  roileailode 
sus  cortesanos;  el  autor,  de  rodillas,  lo  presenta  su 
libro. 

Es  Iradiicrion  de  una  obra  muy  popular  y  conocida  en  la  edad 
media  r<tn  el  titulo  de  Uialorin  septem  xapienlium  Romír ,  v  varias 
veces  impresa  durante  el  sík'Io  \v.  También  es  couoiida  con  el  ti- 
tulo de  iiotopalux,  y  se  dice  compuesta  por  un  sabio  de  la  India, 
llamado  Sendeber :  habiéndose  traducido  luefto  al  hebreo,  al  ará- 
bigo, al  siriaco,  y  encontrándose  casi  ademasen  todas  las  lenguas 
europeas. 

Libro  de  los,  ele.  —4.°,  letra  de  Tóriis,  sin  año  ni 
lugar. 


rvr.iLor.o  hf,  \.o^  i.iimos  inc  cvhm.i.kuívs.  ,,xx.im 

Libro  de  los,  etc.  —Sevilla,  1,S3K,  1.',  letra  de  Tóriis. 
Biblioteca  Imperial  de  Viena. 

Libro  délos  Siete,  etc.  En  Barcelona.  Vendesu  (Wc^eii 
casa  de  Francisco  Triuver,  v  de  Pedro  .Malo  ,  1583.  —  4.", 
lelra  de  Tóriis. 

Bibliolera  l'.rentilliana  , 


el  .Museo  Brillniro  de  Londres 
Los  siete,  etc.,  con  el  libro  del  infante  Don  Pedro  de 

Portugal  que  anduvo  las  quiltro  partidas  del   Mundo.— 

Ilaieelüiia ,  1,'iiK),  4." 
llrunet. 

Historia,  c/c— Barcelona,  1621, 8." 

Hislori/a  délos  siete,  ele.  compuesta  por  .Marcos  ¡'eres. 
—  Barceloiii ,  por  Pablo  Oampiíis ,  impressor  ii  la  calle  dé 
Amargos,  8.°,  sin  año,  circa  1723. 

Ninguna  de  las  eiliciones  del  siglo  xvi  Uene  nombre  de  luior, 
v  aül  es  de  creer  que  este  Mircos  Pereí  no  hilo  mas  que  refundir 
i'l  libro  eu  tiempos  modernos. 

Historia  de  lossiete,  etc.  Bircelotia,  por  Rafael  Figiie- 

ió.  impressnr,  8.",  sin  año. 

TEOKOn. 

Histnriii  de  hi  Dnuzella.  Al  lin  :  «Kiii'  impresso  el  pre- 
sente tratado  en  la  iiisi(;iie  ciudad  ile  (lara^'ora  por  Jua- 
na Miliaii,  biitda  de  Peilro  llardnuyn.  A  (|uinV.e  dias  del 
luesde  Ma\oañode  MBxwi.  M.'iSO).— i.",  lelra  de  Torlií, 
Ifi  hojas,  IÍ!,'nras  en  madera. 

Historia  de  la  doncella — Seyovia,  sin  año,  4." 

Biblioleci  Imperial  de  Viena. 

Historia  de  la  domella ,  etc.— í'^yilh,  sin  aBo,  letra  de 
Tóriis,  1." 

Biblioteca  Imperial  de  Viena. 

Historio  de  la  sabia  doinella ,  etc.  Alcahi  de  Henares, 
encasa  de  Juan  Gracian,  1607.  —  4.",  de  16  hojas,  con 
!;rabados  en  madera. 

Brunel. 

Historia  de  la  Doncella  Teodor  en  que  trata  de  su  gran- 
de hermosura  u  sabiduría.  Madrid,  en  la  Imprenta  dé  Juan 
San?.,  1720. — 4.",  con  grabados  en  madera. 

Historia  da  Donzella  Theodora  por  Carlos  Ferrei/rn 
Lisboa,  por  Pedro  IVrrcira,  I7*i,  4." 

Acto  de  hum  cei  turnen  Potitico  que  defendro  a  discreta 
donzella iinregno  de  Tm/íw.— Lisboa,  l'iriX,  ■'.." 

Clin  este  Ululo  la  liall.inios  citada  en  el  Oiluloqo  de  Thiirp,  Ldn- 
dres,  ISóx,  parle  ui,  p.'ii!.  i-ió,  en  nna  colección  de  folletos  por- 
tugueses. Es,  i  no  dudarlo,  iradurclnn  ó  eilrarto  de  la  blsloña 
casiellana. 

TINGARO. 

La  historia  del  reg y  lo  que  le  avino  con  un  hombre 

bueno.— 1.",  letra  de  Tórtis. 

Vimos  ailos  atrás  en  Ldndres  un  ejemplar  de  este  libro  ;  pero 
liahiendo  desgraciadamente  perdido  los  apuntes  que  entonces  hi- 
cimos, no  nos  es  posible  decir  dónde  ni  en  qué  año  se  Imprimió, 
aunque  podemos  asegurar  que  fué  antes  del  15Só.  Hasta  el  tllulu 
citamos  de  memoria,  y  por  lo  lanío,  pudiera  muy  bien  estar  equi- 
vocado. 

TüRIAN  (El  ncANTK  . 
(Véase  I'-ananor.) 

VALTER  Y  r.UISELDA. 

Isloria  de componía  per  Iternat  nietge. 

Manuscrito  catalán,  rilado  por  don  Adolfo  de  Castro  en  sus  .V/i/d» 
al  Hijsrapii' ,  pág.  s". 

VESPASIANO. 

Estoriado  iiiug  iiobre emperador  de  Roma.  Lisboa, 

por  Valenliiin  dé  .Moravia,  á  2flile  Avril  de  |  ()>6.— 4.",  le- 
lra de  Tóriis,  liiiuras  en  madera. 

Narración  popular  de  lus  hechos  de  esle  emperador  y  de  su  hi- 
jo Tito  en  la  loma  de  Jerusalen,  juntamente  con  la  muerte  de  Ar- 
chelaus  y  Pílalos.  Coiisl.i  de  ninle  y  nueve  capítulos,  y  el  único 
ejemplar  conocido  es  el  que  se  guarda  en  la  biblioteca  pública  de 
Lisboa.  Pudiera  colocarse  entre  los  libros  del  ciclo  bretón,  puesto 
que  parece  tener  alguna  conexión  ron  las  liccionesde  la  Tabla  Be- 
uonda,  y  sobre  lodo  con  el  Santo  Creal. 

Historia  del  rey  Vespesiano  (sie). 

Aqui  comienza  la  ijttoria  del  noble  vetpationo  (sic).  Al 


I.XXX1V 

lili:  «Hsla  isloria  lioidenarüu  vacoh  e josop  abaiiiiialia 
i]ue  á  loilas  cslas  cosas  lueíoii  picsenlos,  o  jatVI  (|np  de 
su  iiiaiio  la  escribió;  donde  insiiomos  a  Dios  o  a  la  vii';;eii 
santa  Maria  e  :i  lodos  los  santos  e  santas  de  Dios  qae  íios 
guarden  de  todo  pecado.  porciiK"  merezcamos  vr  á  la 
gloria  celestial.  Amen,  /iiiilo  liliro  xil  laiix  ¡jlorin  T/iTi 
Amen.  Ksle  liliro  l'ne  emprimido<'n  la  jniiy  nolile  c  muy 
leal  eilidad  ile  Seuilla  por  pedro  itrun  savoyaoo,  ainiodel 
señor  de  mili  cccc.  xc.  vnnlülS),  awvdias  de  Aííostn.» — 
i.",  letra  de  Tórlis,  con  yrah.ulos  en  madera.  Tiene  el  to- 
mo treinta  y  cuatro  hojas. 
Bibliüíeoa  Gvcnvilliaiía. 


(.AT.\I.Or,0  DIC  LOS  LIBIIOS  DE  CAB.VLLKRÍAS. 


CLASE  IV. 

LIBROS  OK  t:.\ItA!.I.KItl.\.S  \    LO    niVI.NO. 

C.AI'ALLKKIA  (■,l'.Lr..STIAl..  (Primera  parle.) 

Liliro  lie del  Pie  de  la  Rosa  Frnqante ,  deúkado  al 

iliistrisimo  y  reiereiidisinio  señor  don  Pedro  I.ui/s  (¡nlec- 
ran  de  Borja  ,  Maestre  de  Mantesa,  etc..  compuesto  por 
Hyeroiiimo  de  Saiipedro.  Anvers,  en  casa  ile  Martin  Nució, 
MDLlill(lo.>l).— S.°,  de  j(i7  hojas. 

CAIIALLKRIA  OLLKSTIAI..  (Seyunda  parte.) 

Se.juiida  parle  de  la rfc  las  hojas  de  la  rosa  [rayan- 
le. Valencia  por  Joan  Mey  Flandro,  lüoi,  folio. 

Nirolas  Antonio  ,  en  los  Ainhiimos ,  cita  este  Hhro  como  en  S.', 
sifiiilo  en  folio,  letra  ileTórtis,  ;i  ilos  colinnnas,  y  por  cierto  una 
lie  las  mejores  ediciones  salidas  de  las  jirensas  de  Mey,  en  el  si- 
¡ílo  XVI.  No  hemos  logrado  ver  la  primera  ,  que  también  dehio  ini- 
pi'imirse  en  Valencia  v  en  el  mismo  tamaño,  pues  no  es  de  supo- 
ner que  ;i  la  primera  de  Ainbércs  cu  8."  se  agregase  una  secunda 
en  folio. 

CAl  ALLERIAi  CHRISTIAAA. 

Cuualleria  christiana compiiesto(ÜQ)  por elminj  Re- 
verendo padre  fraiiJaijnie  de  .Alcalá — Alcalá  de  Hbiinics. 
por  Juan  de  Villanueva,  S.",  Io70,  letra ilo  Tórlis. 

Caualleria  clii  isliuna,  íVc— .Vlcalá  de  Henares,  l'ino,  S  " 
Nicolás  .\ntouio. 

CAUALLERO  DIÍ  LA  KSTIÍELLA. 

Hechos  del —Manuscrito,  i.",  letra  de  fines  del  si- 

üloxvi.  Poema  mislico  ale^'orico,  en  diez  y  seis  cantos 
de  octava  rima  ,  en  ()ue  el  iKimlire  pecador  es  represen- 
tado bajo  aquel  disfraz. 

Biblioteca  del  cscelcntisirao  señor  don  Serafín  Eslebanez  Cal- 
derón. 

CAUALLEHO  DK  LA  CLARA  ESTRELLA. 

Batalla  ij  triunfo  del  hombre  contra  los  vicios.  En  el 

quul  se  declaran  los  maravillosos  hechos  del  caiiallero 

Por  Andrés  de  la  Ao.sv!.— Se\  illa,  1380,  H." 

Nicolüs  Antonio. 

CAUALLERO  ASSISIO. 

Primera,  segunda  ;/  tercera  parte,  del...  .  en  el  naci- 
miento, vida  y  muerte  del  Seraphico  padre  sancl  Francis- 
co. En  octava  rima.  Compuesto  por  fraii  Gabriel  de  Mota 
su  frayle  menor ,  en  la  Prouincia  de  Cantabria.  En  Uil- 
liao,  por  Mathlas  Mai'cs,  ÍjS7,4.° — En  29  cantos  de  octa- 
va rima. 

Segundo  volumen  del í/ne  contiene  ¡a  vida  de  .'ion 

.Antonio  de  Padua,  c/c— iülbao,  l.")87,  4." 

Aunipie,  sÍBuiendo  ú  algunos  bibliógrafos,  colocamos  iii  esta 
sección  el  tV;*(i//<To  .\.<i.<iisio.  no  es,  propianienic  hablando,  un 
libro  de  caballerías  á  lo  divino,  ni  tampoco,  aunque  en  verso, 
una  epopeya  caballeresi-a.  Ks  >impli'mente  la  vida  de  san  Kran- 
Kiscoy  otros  cinco  santos  de  su  orden,  aunque  bajo  el  extraño 
Ululo  arriba  indicado  ;  y  pertenece  mas  bien  al  género  cpico- 
erisliano,  de  que  tantas  y  tan  bellas  muestras  dieron  nuestros  poo- 
IIS  de  los  siglos  xvi  y  xvii. 

CAIALLEIin  DE  LA  LUZ. 

Historiado  espantoso  cavalleiro  da  l.u:,  p(.r  Trancis- 
co  de  Moraes  Sardinlia.— Manuscrito. 
Barbosa. 

CAtALLERO  DEL  SOL. 

Peregrinación  de  la  vida  del  hombre  puesto  en  batalla 


debajo  délos  trabajos  que  sufrió  el en  defensa  déla 

Razón:  qnr  trata  por  yentil  artificio  y  e.rlranu.t  figuras  de 
vicios  y  virtudes  envolviendo  con  la  arle  militar  la  phito- 
sophia  moral,  y  declara  los  trabajos  i/ue  el  hombre  sufre 
en  la  vida  y  la  continua  batalla  que  tiene  con  los  vicios, 
y  finalmenie  enseiía  los  dos  caminos  de  la  vida  y  de  la  per- 
dición, y  cómo  se  ha  de  vivir  para  bien  acabar  ij  morir. 
Dirigido  al  illustristmo  señor  Don  Pedro  lleriiuiidei  de 
Velasen  ,  condestable  de  Castilla,  etc..  compuesto  por  Pe- 
dro Hernández  de  Villahimhrnles.  Al  fin  :  «Impres-so  en 
Medina  del  Campo,  en  casa  de  Ciiiilermo  de  Millis,  a 
ipiince  dias  del  mes  de  Febrero  ile  mil  y  ipiini<-ntos  y 
cinquenta  y  dos  afiosu  (lojá). —  Eolio  ,  letra  de  Tórlis,  a 
d.is  columnas,  portada  grabaila,  (|ue  representa  uu  oaba- 
llero  precedido  deun|iajc  con  lanza. 

(tiro  ejemplar  hemos  visto  de  esta  misma  edición,  aunque  con 
distinta  podada  ,  y  el  titulo,  algún  lauto  abreviado,  dice  así :  Li- 
liro  intiíulado  Peregrinación  de  la  Vida  del  Ilomlire ,  puesta  en  ha- 
talla  deba.ro  de  los'trahajos  qnc  snfriíi  el  eanallero  del  Soten  defen- 
sa de  la  llazon  natural,  litrifiido  al  jllustrissinto  señor  don  Pe- 
dro, etc. ,  Ihi/pie  de  l'rias.  conde  de  Itaro.  .\rñúr  de  la  rn.'itr deLara. 
Sigue  el  sello  del  impresor ,  y  debajo  ISíií.  .\mbos  ejemplares  se 
conservan  en  la  biblioteca  (■renvilliana  del  Musco  Brit;'uiico. 

Kste  autor  escribió  oiro  libro  intitulado  :  Commrninrios  en  que 
se  contiene  lo  qnc  el  hombre  debe  saber,  creer  '/  hacer  para  apta- 
zer  (i  Dios.  Valladolid ,  eu  casa  de  Sebastian  Martínez,  molsiv 
(t.3l!-li,  h.'.  letra  de  Tórlis. 

CAUALLERO  PEREGRINO. 

Historia  y  milicia  chrisliuua  del  cauallero  Peregrino 
Conquistador  del  C¡elo.  Melaphora  y  symbolo  de,  qualqaier 
Sánelo,  i: lie  peleando  con  los  vicios,  ganó  la  victoria. 
Compuesto  por  el  padre  fray  .Alonso  de  Soria.  — Cuenca, 
por  i'.iiriielio  üodan  ,  HilO,  i." 

PEREGR1.\0  DE  HINGRL\. 

Historia  do ou  ¡icfao  trágica  de  lium  llunpuro  .  que 

perseguido  da  fortuna,  e  desterrado  da  sua  patrio  discor- 
reo por  grande  parle  do  mundo,  procurando  refugiarse 
da  siia  desgrai;a ,  que  nunca  Uie  foy  possivel  evitar.  - 
Manuscrito,  -í." 

Barbosa. 


CLASE  V. 

MUROS  CAIiAl.l.EllESCOS  FUNnADOS  K\   ASl'.VTOS 
IIISTORirOS,  PRiXCIPAl.MEVrR  ESPAÑOLES. 

BERNARDO  DEL  CARPIÓ; 

Historia  verdadeira  da  vida,  e  valerosas  accoes  do  es- 

forcado  magnánimo ,  e  invencibel sobrinho  de  el  Rey 

Don  .\lfonso  ó  Casto.  —  Lisboa,  por  Pedro  Ferreira, 
17í.^i,  4." 

CID. 

Crónica  del Ruy  Diaz.  Al  lin  :  «Aqui  fenece  el 

breve  tratado  de  los  hechos  ,  el  batallas  que  el  buen  ca- 
uallero Cid  ruy  diaz  venció :  con  favor  el  ayuda  de  nue.s- 
li'o  señor.  El  qnal  se  acabo  en  el  mes  de  mayo  de  miuen- 
la  y  echo  años  ( I49S)  y  fue  enpremido  por  tres  compañe- 
ros alemanes  en  la  muy  noble  el  muy  leal  cibdad  de  Se- 
uilla. A  dios  gracias.» — 4.°,  letra  detórtis. 

Iliblioleca  Imperial  de  Viona. 

Crónica  del  muy  esforzado  cauallero  el campeador. 

Al  lin  :  «Aqui  hazp  lin  el  breve  tratado  de  los  grandes  fe- 
chos é  batallas  (]ue  el  buen  cavallero  Cid  ruy  Diaz  ven- 
ció con  favor  y  avuda  ile  nuestro  señor.  F'"!  qual  se  acabó 
ini'iliadii  1  I  mes  de  Noviembre  de  mil  e  quinientos  e  qua- 
renta  e  uno  añüs(l.'>4l) :  fue  iuipresso  por  Jacobo  Crom- 
berger.i) — 4.°.letraile  Tórlis,  con  eslampas  grabadas  en 
madera,  ven  la  portada  un  caballero  armado  de  lodas 
armas;  .'il  hojas  no  lobadas. 

I".l  ejemplar  único  que  de  esta  edición  liemos  visto  se  conserva 
en  la  Itiblioteca  del  .Museo  Británico,  y  tiene  una  singularidad 
mny  notable  ,  cual  es  que  á  la  vuelta  del  frontis,  y  debajo  de  un 
pácrafo  que  viene  á  ser  como  el  sumario  ó  argumento  del  libro,  se 
hallan  impresos  al  revés  algunos  renglones  de  un  libro  de  caba- 
llerías, qii('  [tareco  ser  el  de  Pon  Hrynaido^  de  Montatban. 

La  historia  del  valeroso  y  bien  afortunado  cauallero..... 
de  fíivar.  liíirgos,  en  casa  de  Philipe  de  Junl»,  año  de  mil 

quinientos  y  sesenta  y  ocho  (lü(ÍH),  4." 


CATÁLOGO  Iii;  LOS  LIBKnS  HL  r.AllALLLIllA^. 


(tronica  del  niiiii  ftforcado,  ele.  ftriii-olas.  jmprosso  oii 
■Ms.i  lie  Juan  Moiiiinaprló  ,  a  la  ('iKi-iia  «Ir  riniiircinorla, 
l.-tfW,  l2."iAini).  ir.«<>.) 

A./  (id  lili;/  IHiiz.  La  liislnria  del  laleroso  v  bien  nfor- 

limiido  raiiallero de  //iHac  —  Alíala  tic    Heiiaii'S. 

KinL  i." 

I.tt  liisloriii  del  valeroto,  f/c— Madriü,  ÍOKi,  I." 

Ilruncl. 

I, a  lii.iloria,  ele.  t'.iici:ia  ,  en  casa  do  Salvador  de  Via- 
(I.T    ItiKi,  i." 

I.a  liiiloriu,  ele.,  ton  nei/x  roHmnjc«.  —  Salainarifa, 
Iti-J?,  4." 

I.n  hi.ihiria,  c/c  — Willadolid ,  por  la  viuda  de  Tiaiicls- 
1 11  do  (;órili)lia,  ICi",  A.° 

llixliiria ,  ele.  En  Sevilla ,  pur  Kraiieiseo  de  l.oefdael, 
011  la  calle  del  Cuneo  Viejo.  — l'ólio,  a  dos  cuhuiiiias. 

T'kI;is  Us  f(lirioiu>'<  aijUl  rilailas  lu  siin  dr  la  í.i-iíhicíi  pnpHjar, 
V  u»  de  1.1  formal  \  aulriitira  i|ui'  hitn  imiiiiniir  rl  ahiil  ilr  llrllii. 
rjdo  on  1'¿ll,  en  lliiriio»,  <  se  rcimiiriniiii  iloimo'^  rn  Mriliiiu  del 
Campo  ,  l.íSi.  \  lliirt'us,  lo'JS. 

r.ONUE.S  DE  IIARC.LLONA. 
Ceiiliiria  de  lo.':  l'amo.ios  hechos  del  gran  Conde  llernai- 
do  barcino ,  //  de  Don  /inefre  su  hijo  ;/  olios  cavalleros. 
—Barcelona,  ItiOfl,  folio. 

CUOMCA   TROVANA. 

I'.iniiicn  tiiiimiiii :  en  i/ne  se  conliene  In  lulal  ii  Inineii- 
lalile  desIrniHion  de  lu  nombradii  Troya.  .VI  liii :  tKene.seo 
la  coroniía  Trovaiia  nuevaniento  eoire(;ida  v  ouH'iidada. 
Ktio  inipres;!  en  la  muy  nohle  y  opulentísima  ciudad  de 
Seuilla  en  Lis  casas  de  Jaconie  ('.ronil)ert;er.  Aíioilola 
encarnación  del  señor  ile  mili  o  <|liinieiito>-  y  dos  años 
(l.'iOáj.  A  veynlc  v  i>clio  días  del  mes  deoctulir'e  i)el  dicho 
año.»— Kólio,  lelrade  Tórlis,  á  iloscoluinnas,  KU  hojas. 

liraiirt.  Kscribii^  osla  hislorin  rnbnllorrsra  Guido  ili'  roliimiia,  y 
\i  Indujo  al  laslrlhiiio  Podro  Niiíicz  Holgado. 

Crónica  Troyaua, en  romance. — Toledo.  irjJ2,  folio,  le- 
Ira  dcTórlis.  á  dos  cuhimnas,  104  hojas  rolladas  y  ."  mas 
sin  foliar. 

Crónica  Troi/ana ,  en  romance  (¡inr  Pedro  A«;íc;  De.l- 
f/ui/«).— Sevilla,  por  J.icolio  lironiliergcr ,  Liüt,  folio,  le- 
na di'  Tórlis,  a  dos  columnas. 

1,11  ceronica,  etc.  —  Sevilla,  por  Jucoho  C.roinbergor, 
lülO,  folio,  letra  de  Tórlis,  á  dos  coliiinnas. 

I.a  coránica ,  ele  —Sevilla ,  por  Jaeoho  Q^orabcrgcr, 
l.'í.'ii,  folio,  letra  de  Tórlis,  ;i  dos  columnas. 

I.a  crónica  en  que  se  contiene  la  total  y  lamentable  des- 
Iruycion  de  la  nombrada  Troya.  — Vista  y  con  licencia  in¡- 
preua  en  Toledo  en  casa  de  Miijuel  Feírer,  iniínessor  de 
libros.  .\ño  den.  o.  lxii.  Al  lin  ;  «Keiiescc  la  coroniea  Tru- 
jana nuevamente  corregida  y  enuicndaila.  l'ue  impresa 
en  la  ymperial  cilidad  de  loledo,  con  licencia,  en  casa  de 
Miguel  Kcrrer.  Año  de  mil  y  i|uinienli>s  y  sessenta  v  dos 
años  (l.:iti-2)  Acallóse  .t  i|iiiiice  dias  del 'mes  de  Diciini- 
hre  del  dicho  año.» — Kólio.hlrn  de  lóriis,  á  dos  culiini- 
iias,  101  hojas  foliadas. 

I.a  crónica  Troyano :  en  que  .sí  contiene  la  total  y  la- 
mentable deslriiyciou  de  la  noinlirada  Troya.  Vista  v  c.in 
licencia  impressa  en  Toledo  en  easu  de  Miguel  h'rrrer 
impres.fOT  de  libros.  .\ño  de  mdlxm  (L^iij.— Folio,  leira  de 
Tórtis. 

I.a  crónica  Troyana  traducida  en  latlellaiiv.  —  Metlina 
del  ('.an>po ,  por  Francisco  del  Canto,  IMl,  tolio.  letra  de 
Tórlis,  a  dos  columnas. 

ÜONCKLLA  DE  FRANCIA. 

Ili/sloria  de  l'i Sevilla  por  Juan  Crondjcrger,  á  ü 

ríe  noviembre  de  I"*)!.— 4.",  Iclra  de  Tórlis. 
Itililiolcca  Iuiperi.il  do  Vicna. 

La  historia  de.  la etc.  Burdos,  por  Plielipe  Junta, 

año  de  lo.)". — 4.".  leha  de  Tórlis. 

Historia  de  la ;/  de  sus  grande.^  hechos  :  sacados  de 

la  chronica  Real  por  un  caí  atiero  discreto  embUido  per  em- 
bajador de  l'nsltlla  a  Francia  por  los  rei/es  /'.  mondo  e 
J.iabcl  a  qiiien  la  presente  se  dirige.— lfm<¿Of ,  l.)6i ,  4.  ■, 
letra  de  Tórlis. 
MuáOü  ürilauico. 


ILIl.NAN  (iO.N/.Al.l  Z. 

La  crónica  del  noble  caiatlero  el  conde  l'eriian  l.nnia- 
lei :  Con  la  muerte  de  los  siele  Infantes  (sic)  de  Lora. 
Ilurnos,  por  maestre  I'  ^idriipie,  alcilian,  de  Ita^llc.-i ,  irilfi. 
—4  ",  lelia  lie  Tórlis,  Ifi  hojas. 

IlibliiiU'i'j  llroiiuMiana,  ru  el  Musiii  UritániCK. 

La  hystoria  breve  d'l  muy  excelente  caiiallero  el  conde 
fernan  gon(ales.  Sncadadel  libro  riejo  ijueeslaen  el  ino- 
nesterio  de  .*>««/  Peilro  de  .\rlanfa.  Oiir  es  tu  hi/storia 
verdadera.  1  Iti  del  ronde  Curci  l'ernandfz  su  hijo.  Con 
la  muerte  de  lossiele  infantes  de  l.artí,  l.'i."!.  M  lin:  -Ke- 
nosce  la  iiysluria  del  iniiy  cxcelciile  caiiülliro  el  cunde 
fernaii  guin-ales.  Y  la  muer  Í.»!C)  de  lus  sie  'í/c)  iiifaiites 
de  l.ara.  La  qual  se  imprimió  en  lo  muy  noble  e  mas  leal 
ciudad  de  llnr:;os  :  en  casa  de  Juan  de'junla.  A  dos  dias 
del  mes  de  Mayo.  Año  de  mil  e  qninienlose  Ireynla  e  sie- 
leAñoso  (1537).— I.".  letra  de  Tórlis,  lid  liojas'sin  foliar. 

Crónica  del  noble  cauallcro  el  conde ron  la  muer  le 

de  los  siete  infantes  de  l.ara.  Sevilla,  por  IJominico  de 
llobcriis,  l"i|-2  ,  1.",  lelra  de  Tórtis  ,  sin  foliar. 

Ln  Coroniía  de  el  muy  valeroso  y  esforrado  cauallero 

el  conde h  de  como  murieron  ¡lor  Irai/rion  los  siete  ln  - 

fantesde  /.ara.— Sevilla,  l,"i4.i,  I.  .  Irlia  do  lorlis. 

Iiruool. 

La  hi/sloria  breue  del  muy  e.rcellenle  rantillero  el  con- 
de  .tacada  del  libro  viejo. etc.,  con  la  muerte  délos 

siete  infantes  de  l.nra.  l'iKi.  Al  lin  :  «Keiiesce  la  hystoria, 
etc..  la  nual  se  i  iiprimiu  en  la  muy  iinhle  e  mas  leal  ciu- 
dad de  lliir;:os  .  en  ca-a  de  Juan  de  .liiiila  .  a  ve\nle  y 
ipialri)  di.is  del  mes  de  Novicmlire  Añu  de  mil  e  ipiinien- 
lo..  e  i|uarenla  y  seys  Años  -  Íi;i4»i). — i.",  letra  de  Tórlis. 

Historia  del  noble  cauallero.  etc.  Salamanca  ,  por  Juan 
de  Junta,  año  do  ii.  d.xi.viii  años  (1548). —  4.",  letra  de 
Tórlis. 

Historia  del  noble  cauallero,  etc.  Brnxellas,  en  casa  de 
Juan  Montmairli-,  t:i8S,  12." 

Va  niniimniiiile  unirla  á  b  Crónica  popular  del  Cid ,  publicada 
|Mir  rl  mismo  impresor. 

Historia ,  etc.  Alcalá  de  I(enarei> ,  en  casa  de  Juan  Cra- 
cian,  KiOri,  1." 

Hállase  lambioii  anida  á  la  Crinirn  ilel  Ciil,  del  mismo  impresor. 

Historia  verdadera  y  estraña  del  conde y  su  es/iosn 

la  condesa  liona  Sancha:  su  autor  Don  Manuel  José f  Mar- 
tin, residente  en  esta  corte.  Madrid,  en  la  Imprenta  líe  Don 
Manuel  Martin,  vnicci.xxm  Í1777).  4." 

NIEVE  DE  LA  FAMA. 

Crónica  llamada :  el  Iriunpho  de  los  nueve  preciados  de 
la  fama,  en  ¡a  qual  se  contienen  las  vHas  de  cada  uno ,  y 
los  excelentes  hechos  en  armas  y  grandes  ¡iroezas  que 
cada  lino  him  en  sn  vida .  con  ln  vida  riel  muy  famoso  ca- 
ballero Hellrnn  de  Cuesclin.  condestable  que  fut'  de  Fran- 
cia y  duque  de  Molinos  (sic),  nv.evameule  trasladada  de 
lenguaje  francés  en  nuestro  vulgar  castellano,  por  el  ho- 
norable varón  .Antonio  Rodríguez  Portugal,  primiiml  mi 
de  armas  del  req  niie.':lro  señor.  Impí  imido  en  l.ixliua  por 
fiermao  r.alhanleá  cosln  de  I.uys  liodriyiiez  lilnero  del 
l!oy.  Acabo>p  .i  xwi  de  Junio  riel  año  de  la  salvación  de 
mil  rpiiiiii'iilosy  Ircinla  años  fl'ióOi— Folio,  letra  lie  Tór- 
lis, :'i  iloscoluriiiias,  con  grabados  en  marliTa.  que  re|iTe- 
scntan  a  los  nueve  varones  de  que  Malacl  libro;  2.m  hojas 
y  n  mas  de  preliminares. 

Rrnnel.  Ilarbosa  Machado,  que  no  vio  rsla  cdirion,  la  fila  cofi 
liinlo  pnrluynesy  eomosi  estuviese  eserita  en  dicha  IcuRua,  afii- 
dieiido  i|iii'  la  tradujo  después  al  raslellano  el  doctor  l.opeí  de 
Hoyos,  ln  cual  no  is  evado, como  so  verá  mas  adelanle. 

Chronica  llamadi  el  triunfo  de  los  nueve  mas  precia- 
dos, í/r'.— \:i|i:iicia,  por  Jnan  Navarro,  1;J53,  folio,  letra 
de  Tórlis.  á  dos  columnas. 

ítiblioter.i  Imi'i'ri.il  ile  N'iona. 

Chronica  llamada  el  Triampho  de  los  nueve  mas  pre- 
ciados varones  de  la  Fama.  F.n  la  qnal.se  contiene  los 
qrinides  proezas  n  hazaíins  en  armas  por  ellos  hechas.  L  o 
qual  es  un  dechado  de  cauallcria.  Traducida  en  nuestro 
vulgar  Caslellaiio  p'^r  \nlonio  Rodríguez  Portugal,  cor- 
regida y  emendada  con  mucha  diligencia  en  esta  úlíima 
impression.Maiiii  de  Henares,  en  casa  de  Juan  Iñiguez  de 
Lequorica,  l.'iXi.  fóliu. 


I.XXXVI 

De  psij  oduion  cuido  i'l  maesiro  de  Orvantes  ,  l.ñfíi  di'  lin- 
dos, quioii  b  dpdii-ii  a  drtn  Juan  Pacheco  Girón,  conde  de  la  Pue- 
bla de  Monlalbaii.  .Ajusle  (dicei  los  vocablos  de  ella  al  uso  |ireseu- 
le,  y  *  la  pulipia  corlesana  ,  porque  como  el  autor  es  porlUijués, 
quiero  decir,  que  la  Iraduxo  de  lengua  francesa ,  en  que  ella  esii 
coDipuesIa,  tiene  la  leuRua  barbárica  y  sin  slvlo ,  v  en  algunas 
impropiedades  uiuv  licenciosa.» 

Chnmica  llamu'tti  el  triunfo  de  losiiiieve  mas  preciados 
varonesde  la  fama.  Kii  laqiial  se  coiitieneii  las  grandes 
proefas  II  lili  sañas  en  armas  por  ellos  lieclius:  la  quules 
un  dechado  de  caluilleria.  Corregida  y  erntiidadu  .  ele. 
Barcelona,  en  casa  cic  l'cilro  Malo  ,  á  costa  de  Hallliasar 
Simón,  l.")8t).— Kólio,  á  dos  columnas. 

KODRIGO. 

L(t  Coránica  del  reo  don con  la  deslniycion  d' Es- 

liaiia.  En  Sevilla,  poi- Jacoiiio  Ofoiiibei-gur,  1511.— Kólio, 
leira  do  Tórds,  u  dos  columnas. 

Esta  edición  no  es  la  primera  ,  pues  recordamos  liaber  visto  una 
impresa  en  el  siglo  xv,  si  bien  no  podemos  scfialar  ni  el  lugar  ni 
el  aflo. 

La  coránica  del  Rey  don con  la  deslniicion  de  Es- 

¡laña.  Al  fin  :  «Fué  impress.i  en  Sevilla  á  oclio  (lias  del 
mes  de  Julio  de  inil  e  quiñi,  i/os  c  veinte  v  seis  ai'ios» 
'  1526).— Folio,  letiM  de  TCrtis ,  á dos  coiuninas,  187  hojas 
loliadas  V  S  in.n«  d"  (:.lil  i. 

La  Crónica  del  Heijdoii  ¡iogriyo[<K)conUi  deslrmicion 
de  España.  Al  lin :  «Fué  inipressa  la  piosenle  obra  en  l.i  muy 
noble  e  muy  leal  eilidad  di'  Senilla.  Acabóse  en  x  dias  de 
Julio.  Año  ilel  nasciniienld  de  nueslio  saluadorJe.su xjTo. 
Mili  e  quinientos  e  x.vvii»  (l.'íi/;.— Folio,  letra  de  Tortis. 
La  estampa  representa  á  un  rey  sentado  en  su  trono,  con 
dos  obispos  á  los  lados. 

La  crónica  del  Rey  Don con  la  deslniíiciou  de  Es- 

¡luiia  y  como  los  Moros  la  ganaron  :  niicvam'enle  correi/i- 
da.  Contiene  de  mas  de  la  historia  rivns  razones  i/  avisos 
muy prouechosos.  Al  lin  :  «Fiic'  inipiossa  la  preseiite  Co- 
louica  del  rey  don  Hodrigo  ea  la  imperial  cibdad  de  Tol<'- 
do  por  Juan  Ferrer  impresor  ile  libros.  Acabosse  a  vein- 
te dias  del  mes  de  Julio.  Añu  del  naeimieiitii  do  nuestio 
Kedemptor  Jesu  clnisto  de  mil  v  quinientos  v  (juarenta 
>  nueve  anos»  (ISiO;.—  Folio,  letra  de  Tórti.s,  iól.  cciii. 
y  8  mas  de  tabla  al  lin. 

Crónica  del  rey tic. —Sevilla,  por  Juan  t.racian, 

lo87,  folio,  á  dos  columnas. 


CLASE  M. 

TRAlnCCIOXES  í:  I.UITACIONRÍi  DEL  ORI.A.NUIt  Y  «TROS 
POEMA.S  CXB.iLI.ERESCOS  F.X   (  ASTKI.I.ANtl. 

ANGÉLICA. 

Primeraparle  de  la de  Luys  liarahona  de  Solo.  M 

Excelentísimo  señor  Duque  de  Ossuua,  virrey  de  yapóles. 
Con  advertimientos  ú  los  fines  de  los  cantos,  y  breves  suma- 
rios á  los  principios  ¡mr  el  Presentado  Fray  Pedro  Ver- 
dugo de  .Sarria.  Granada,  en  casa  de  Hugo  de  Mena ,  á 
costa  de  Joan  Diaz,  158G,  i." 

ANGÉLICA  (La  iu^rjiusura  ue). 

La  hermosura  de con  otras  varias  rimas  de  Lope  de 

Vega  Carpió.  Madrid,  en  la  imprenta  de  Pedro  de  Madri- 
gal, 1002,  8." 

La  hermosura  de en  die:  cantos  de  octava  rima  por 

Lope  de  Vega  '.'or/)/».— Lisboa,  I6UÍ,  1." 

La  Biwnfl.- Barcelona,  16(W,  8." 

La  misma.— Lishoi,  lüO.'i,  8." 

La  iHí.?;«».— Madrid,  por  Juan  de  la  Cuesta,  160o,  4." 

La  /««n/a.— Madrid,  1608,  8." 

Las  demás  ediciones  de  este  libro  pueden  verse  en  el  Cnlalonn 
de  las  obras  de  Lupe  ,  publicado  por  don  (;ayctano  Ilosell  en  el 
lomo  xxxviii  de  esta  Biolioteca. 

liATALLA  ÜE  RONCESVALLES. 

Elverdadero  sucesode  la  famosa con  la  muerte  de 

los  doce  pares  de  Francia,  por  Francisco  (iairido  de  Vi- 
llena.  —  Toledo,  I."i85,  4.",  con  grabados  en  madera. 


CATALOGO  DE  LOS  LIBROS  DE  C  VnALLERÍ.VS. 

HEKNAIiÜO  DEL  i;AU1'I0. 


Hazañas  de poema  por  .\gnslin  .ilonso.  Toledo,  en 

casadel'oi'O  Lope/,  dellaro,  138.'),  I." 

El  Bernardo .  ó  victoria  de  Honcesvalles :  poema  he- 
royco  del  Doctor  Don  Bernardo  de  BalOuena  abad  mayor 
de  la  i.ilu  de  Jamayca. — Madrid,  por  Diego  Flamenco, 
1()2J,  -1." ,  portada  grabada. 

C.ELIDON  DE  IBEKIA. 

Libro  primcio  de  los  famosos  hechosdel  princii/e  Don.... 
compuesto  en  estancias  por  Goncnln  Cnmez  de  Laque, 
natural  de  ¡a  ciudad  de  córdoba.  \:i\  Alcalá.  En  casa  de 
Juan  Iñiynez  de  Leqnciie;i.  Año  de  mdi.xxxiii  í158ó).  Al 
fin  :  «Fin  ile  la  primera  parte  ile  los  famosos  hechos  del 
principe  celidon  de  Iberia,  y  otros  eab.illeros  de  su  tiem- 
po.»— i.",  de  IÜ7  hojas  y  I  de  preliminares. 

Poema  caballeresco  en  cuarenta  cautos  de  octava  rima,  cuyo  ar- 
.^'umento  tiene  alRuoa  conexión  con  el  de  los  Ainadises,  puesto  que 
Altello  ,  padre  de  don  Celidon  ,  estuvo  casado  con  Aurelia  ,  hija 
del  emperador  de  Conslantinopla.  en  cuya  ciudad  pasan  muchas 
de  las  aventuras  descritas  en  el  poema. 

FELIXIS  Y  GKISAIDA. 

Canlo  de  los  aoioresde  Felixis  y  Crisaida. — Manuscri- 
to, folio,  letra  de  liiies  del  .siglo  xvi,  241  hojas. 

Poema  caballeresco  en  diez  y  nue\e  cautos  de  octava  rima,  cu- 
yo original  se  conserva  en  la  biblioteca  pública  de  Se^ovia. 

FI.OlíANDO  UE  CASIILLA. 

Florando  de  Castilla ,  lauro  de  rahalleros  :  compuesto 
en  orlara  rima  por  el  licenciado  Don  llyeronimo  Huerta. 
Ali'ala  de  Henares,  en  casa  de  Juan  (^oacian,  loSS,  4.° 

CAVA  (La)  de  ALMAN(;0U. 

Breve  composifum  e  tratado,  agora  noramenle  tirado 
das  antiynedades  de  Ks/ianlia.  IJae  trata  de  como  el  Rey 
ÁlnuüKor  morreo  em  Portugal  junio  a  Cidade  do  Porto 
onde  cliainiio  Cuya,  as  mnos  del  Iteg  liamiro.  et  sua  gen- 
te, donde  taoihem  cobrou  et  vuituii  san  niollier.  chamaila 
Gaya,  que  estaba  com  eslc  Moitro.  da  qnal  ¡icón  este  lunar 
chumado  de  sen  noine.  Ijnnpusla  por  Joño  Voz  natural  de 
cidade  de  Evora,  em  verso  de  octava  rima.  —  Lisboa.  Al- 
varez,  1630,  folio. 

Poema  de  r.  hojas  en  folio ,  a  dos  columnas,  de  seseuia  octavas, 
de  letra  muy  menuda, 

MILÜN  DANGLANTE. 

Los  .Amores  de por  .\nlonio  de  Eslava. 

Cita  este  libro  el  doctor  (oulio  Ferrarlo  en  su  Sloria  ed  .inaliíi 
(Ici/li  initiclii  liomanU  di  Caialleria  e  de pocmi  Komanzeschi  if lla- 
lla (.Milán,  l.S-28  ,  tomo  ii,  pág.  7,  aunque  sin  expresar  si  le  \io 
Mianuscriio  li  impreso,  y  si  era  en  prosa  ó  en  verso.  Siendo,  como 
parece  ser,  una  traducción  libre  del  poema  italiano  intitulado 
ínntoiioramenío  tli  Mthine  ir.Uiíjtiinte ,  e  ilc  Berta  Soretta  del  líe 
í'.itr/o  Magno,  de  presumir  es  que  esté  escrito  en  octava  rima  .  y 
poroso  le  hemos  colocado  eu  este  lugar,  l.ii  .\nlonio  de  Eslava 
liuho  que  escribió  varias  novelas  con  el  titulo  de  Primera  parte  líe 
laa  Soclies  tle  Iniienio  (Pamplona  ,  llíOll,  S.":;  quiza  sea  el  mismo 
aquí  citado. 

(•HLANDO  (El.  co.NDE). 

El  Xoscimienlo  y  primeras  empressiis  del  conde  llrlan- 
do,  Irfídusidaspor  Pero  López-  llenriquez  de  Calataynd. 
Hegidor  de  Volladolid.  Dirigidas  al  Principe  Don  Phili- 
pe.  etc.  Valladolid.  Por  Diego  F.  de  l'.ordoua  y  Oviedo 
(,l,iíU).— 4.".  á  iloseoluninas,  grabados  en  madera. 

Es  traducción  libre  del  poema  caballeresco  que  Ludovico  Dokc 
compuso  en  italiano,  cíoi  el  lilulo  de  t.r  prime  impre.ie  del  conté 
(Irliiiiih.  Vinegia,  C.  Giolilo,  ih'i  ,  i.'—  lirunet  supone  que  esta 
edición  ,  cuya  fecha  no  se  exjiresa  ,  se  hizo  en  1595,  pero  como  el 
privilciíiu  es  de  T-,  de  febreci  de  t5U4,  no  hay  razón  alguna  para 
suponer  que  se  retardase  basta  entonces. 

ORLANDO  DETERMINADO. 

Libro  de que  prosigue  la  molería  de  Orlando  Ena- 
morado, por  Don  llartin  Bolea  y  Castro. — Lérida,  por  Mi- 
guel Prats,  1578,  8."  Al  lin:  iFuéimpresso,  etc.  Acabóse 
a  dos  dias  del  mes  de  Setiembre. > 

Libro  de (Jaragora,  Juan  Soler,  1578,4." 

Kn  esta  set^unda  edición  el  autor  se  llama  don  .Martin  .ibarcu 
de  Bolea  y  Castro.  líiblloteca  imperial  de  Viena. 

Además'dc  estas  dos  ediciones  del  Oríaiiilu  Ih'lcnainado,  Latas- 
sa  (tiibtioleca  Nuera,  lomo  ii,  pus.  5li  cita  M\)llrlaiido  enamorado, 
/araKoza  ,  .Mij^uel  t'onts,  '1578,8.',  también  compuesto  o  traducido 
por  ilon  .Martin  Abarca  de  llolea  y  Castro,  pero  sospechamos  que 


n  «rrur  de  plumi  n  incido  de  ilguiii  confUMon .  >  ii<i>  lu  iiemii 
de  que  el  nombre  del  lipOgrafu  i  i|uiei)  se  ilribute  U  luipn-üiuii 

y  nu  i*onh. 

OISLANDO  KNAMOllAiiO. 

l.ut  tres  libriix  <lr  Mallifo  Muría  lloiiarih  conde  di- 

ScanUiaiiii,  Uainadcs /nir  h'riiiirisrú  Citrridii  df  Villeiia. 

— AltMlii,  jior  lleriKiii  lt:iiiiirr/.,  l.'iT",   i." 

La  priinera  edición  de  este  puemí  llallaiiu  se  lii<u  en  Veiieci,i, 
UW,  I* 

Loslri-n  lilirm,  c/i'  .  Iríidir.idof  ni  l.uxiellaiin.  •;  diruji- 
d,is  ut  illitsirmniii  seii"r  dmi  l'edrn  l.uyí  (¡alceran  de 
Hurja.  inurslre  de  Mimlesii.  lolfíln.  ni  r.i>;i  ili-  Jiiuii  Ko- 
■  liii;ue/ ,  iiii|iir.ssür  v  iiiiTCiidiT  tli!  liJii'Os,  l.">HI,  i." 

or.LANUO  KLIÜOSO. 

TtatttíCcwu  ilt-  l'rifit 

Orlando  fariuso  diriyido  al  Principe  Itoii  l>liili¡ie,  nnea- 
Iru  señor,  lradu:id¡>  en  Itumance  cnnlelliino  ¡lor  Heroui- 
inu  de  l/>rií«.— Aii\c-rs,in)i- .Mailiii  .Sucio,  u  «iilc  Am>slo, 
4.°,  l'üO  f<jj:is  \  -J  de  labl.i. 

Orlando  Furioso,  dirigido  ul ¡irini  i/ie  Don  l'hilipe  nues- 
tro señor  ,lraducido  en  romunre  castellano  iior  Don  lie 
ronimo  de  L'rreu.  I.joii,  por  .Miit lilas  l!<iiilioiiiiii 
folio. 

Orl'iiido  /uñoso,  elt\  Assimisuio  se  luí  uiiiididnunu  bre- 
ve introdmion  ¡iiira  subere  pronunciar  Inlemina  cuslellu- 
«<l,  por  el  señor  Mojisode  l'llou. — Veii(ci;i,  (i:ibrli'l  (¡ioli- 
lo  ili-  l''<Mi'Ji:i.  I.W'),  4.",  I  011  ^ralKiilo.'i  cu  iii;iilL'ia. 

Orlando  furioso,  ele.  Assi  mismo  se  ha  uimdido  nuil 
hrere  inlroducioii  para  saber  e  pronunciar  la  leni/na 
l'.aslellanu  :  con  una  erposicion  en  In  Tlioscana  de  todos 
los  vocablos  difjiiulli.sos  contenidos  en  el  presente  li- 
bro: hecho  todo  por  el  seiior  Moiiso  de  Ilion.  A  l.voii, 
t'ii  casa  ili"  f'iulii'liiiii  i.v((l  Itovillf.  Al  lili  :  l'iic  iiiipres- 
so  rl  pri'se..le  l.iliio  en  lu  iiidila  tiinliil  lU'  l.c'oii,  rii  casa 
(le  .Malillas  lloiihoiiiiiio.s — {.° 

(^unslj  esl.i  edición  de  -i  liujas  de  prelimiii;ires  ,  entre  Ijs  cua- 
les se  luilla  una  dediraluria  en  francé.'i  de  (fUitlerinn  Kuville  A 
capiljn  Dictad  de  l'rri-;i;  o-i*J  puijiíi.is  de  levlo,  v  \-í  Itojas  mas  sin 
foliar  al  tin  ,  en  ipie  se  citntieiieii  las  eipusiciuncs  y  .'inotaciiines 
de  rilua,  y  la  labia. 

Aii\t 


Orlando  furioí.0  ,  etc. 
I.)»».  .J." 

Orlando  furioso,  etc.—  I.yoii.  por  .Malhins  l!i)Villi< 
4.",  i^rahadcis  eii  madera. 

Orlando  furioso ,  etc. 
Marliii  Nució,  t."v>8,  4.° 


Orlando  furioso  de  in.   I.udovico  Ariosto  lradn:ido  en 

Romance  Castellano  por  Don con  nuevos  arr;uinentos 

11  aleijorius  en  cada  ano  de  tos  cantos  ,  muy  útiles  con  su 
tabla  aliihubelica  vinij compendiosa  —Medina  del  r.aiiipo, 
por  Kraiicisco  del  Canto,  lóTi,  í.* 

Orlando  furioso,  ele.,  dirigido  ni  Principe  bim  Pliili- 
¡le  nuestro  señor  .  truduzido.  ele.  In  Veinvia  a  la  ciisi-ña 
de  la  Salaniaiidia  vm.wv  (LST.*)).  Al  lili,  en  la  p:iK.  jTO: 
<  Inipiiuiiuse  en  Veiiecia,  en  ea>a  de  lliimíiigu  de  l'ViniS 
MbLWv  > — 4.",  con  grabados  en  iiiailera. 


C:\T.ÍLO<.0  I)K  l.nS  I.IHUiiS  l)K  CVltAl.l.F.RI.XS.  lxxxmi 

Orlando  furioso,  etc.— ^nhmincí,  1577,  4." 
Orlando  furioso,  ele. ,  traducido  por  lienmimo  de  Vrrea. 
—  Salaiiianea.  i:57X,  1." 
V.aliihiju  Sal>á.  pjrle  ii.  núin.  -.'.loi. 
Orlando  furioso,  eíc.  — lülbau,  Malliias  Male.-,  lotO,  4.' 
Oi  loado  furioso,  ele. —  Toleilo.  l.'iK',  4." 
I.ittultiijo  Salva  ,  parte  i,  uuiu.  107. 
Orlando  furioso,  c-ít.— Toledo,  l.'>«8,4." 
oni.A.NDll  l'lltlO.SO. 
//«(/«(Til)»  lie  .\teoccr.) 
Oilaodo  fañoso  de  l.udirico  Nii-)  Ariosto  naeranieolr 
tia'in:ido  de  llervo  ad  llcrbuin  (shj  delvulfiar  toscunoco 
el  nuestro  castellano  por  llernaado  .Mcocer.  (,»//  i/;ií/  me- 
ra/ eiposicion  en  cada  canlo  y  nuil  breve  declaración  en 
prosa  al  principio  para  .laber  de  donde  la  obra  se  dirha. 
Dirii/ido  al  lunij  alio  ii  i:iuii  exelenle  principe  ilaximihu- 
no  Ueii  de  líoliemia,  etc.  Kii  l'uledo,  en  casa  de  Juan  !•  ei- 
rer.  Año  de  mul  i  I;.;>0;.  -  1."  ,  l'.'iO  liojas  ,  coiilaiidu  la»  4 
Je  prcliiniíiaies 

OKLA.MJU  I  I  lUO.sO. 
Triiilucciuu  de  CoHtrera».  \ 
Oi  buido  furioso  traducido  en  prosa  castellana  por  íu;- 
'•"'•'"■    I   ijueide  Coiitreriis   —  Madrid,  por  Krancisco  Saticliiv., 

i;íx:í,  rollo. 

OIU.AMtO.  (Secunda  paiie.i 
/.(/  sef/niida parte  de  Orlando,  con  e!  verdadera  succsso 
délo  batalla  de  floncesi  altes .  ¡in  ii  icnerle  de  los  doce 
Pares  de  Francia  :  ilirii/idn  al  innij  illustre  señor  Ihm 
Pedro  de  tlentetlns.  conde  de  Oliva .  ele. ,  por  Nicolás 
d' Espinosa,  nueraaienle corregilu.—  '/.'.W'Vi^t'i.''*,  lo.'iS,  4." 
Ilrunci. 

¡.asegunda  Parle,  etc.  lai  Aiivers,  en  e.isa  de  .M:;riiii 
Niieio,  a  la  Knseíia  de  las  dos  Ci^iieiVis.— 4.",  grabados 
en  iii.idera. 
/.(/  segunda  parle,  i/c  — Aiimms,  Iü77,  4." 
la  segunda  parle  de  Orlando,  etc.  —  Aléala  ,  poi  .loan 
IñiKiie/.  de  Leijiieriea,  l.")7;i,  -i." 
I.oliihiio  de  Siil»S,  \KiyU-  o,  niiin.  i.lOI. 

I'IIIOMSO. 

Kl  Sucreaana  de  Martin  Caro  del  Rincón  paoador  de 
artilleriu  de  la  Real  magestud  :  el  i¡imI  irala  de  los  vale- 
rosos hechos  en  armas  ii  dulces  y  agradables  amores  de 

priuiipe  de  Salrcia  ii  de  otros  cauallerosg  damas  de  si 
tiempo.  Dirigido  al  iilo.iiri.iimo  señor  Don  Jaa  i  Monriipie 
de  l.arn  señor  de  la  villa  de  san  Icmiirdo  g  su  tierra.— 
Ciiari^iilu  y  nueve eaniüs  eiiocl;.xa  liina. 

r.ihiiiitcra  Nariiinal,  Kí,  W. 

niLlCDA.NA   DISCliKTA. 


por  .Marliii   .Niicio. 

I  ■■).■;<  i, 
primera  parle.  —  Aiuers.  por 


Cenealoijiu  de  la Primera  Parle  :  compuesta  por 

Eu'icnio  Martincz.  vecino  de  Toledo.  Iiiri'jido  (sie)«/'/ 
misma  ciudad.  Ano  de  l(iH4  Alcalá  d'-  Henaii'-.  en  rasa 
de  Juan  C.iarian — i  ".  de  \'X  hojas,  liene  al  lili  '.>  nía* 
de  l:dda  y  eololoii.  y  li  de  preliininares  al  prineipio. 

INiemj  caballerescii,  en  Ireinla  >  cualro  cantos  de  orlaia  riina, 
fundado,  según  su  aulur,  en  un  íibrn  en  versu  ipie  dejo  esrrilu 
Lenianle,  contcuiporancu  de  Berusu  Caldeo. 


LIBUOS  Di:  CABALLtUIAS. 


PROLOGO. 


Habiendo  considerado  los  sabios  antiguos,  (|iie  ios  grandes  lieclios  di.'  las  armas  oscrilos  nos 
dejaron  ,  cuan  lireve  fué  af|tii'llo  (|ueen  efecto  de  verdad  iii  ellos  |iasfi,  asi  como  las  batallas  de 
nuestros  tiempos,  (¡ue  por  nos  fueron  vistas,  nos  dieron  clara  experiencia  y  noticia,  i|uisieron  so- 
bre algún  cimiento  de  verdad  componer  tales  ylan  extrañas  hazañas,  coa  (¡ue  no  solamentf!  ])en- 
saron  dejaren  perpélna  memoria  á  los  (|ue  aücionados  fueron,  mas  ;i  a(|uellos  por  quien  leidas 
fuesen  en  grande  admiración,  como  por  las  anliguas  hislorias  d<;  los  griegos  v  tróvanos,  y  de 
otros  que  batallaron,  paresce  por  su  escrito.  Asi  lo  dice  Salustio,  que  tanto  los  hechos  de  los  de 
Atenas  fueron  grandes,  cuanto  los  escritores  ([uisieron  crecer  y  ensalzar;  ¡lUcs  si  en  el  tiempo  de 
estos  oraduio.  cpie  mas  en  la  fama  (pie  de  intereses  ocupaban  sus  juicios  y  lijligaban  sus  espíri- 
tus, acaesciera  a(|uelia  coníjuisla  que  el  nueslro  muy  esfoi-zado  y  calóüco  rey  don  Fernando  hi- 
zo del  reino  de  Granaiia,  ¡cuántas  llores,  cuántas  n>as  en  ella  por  ellos  fueran  send>radas,  asi  en 
lo  tocante  al  esfuerzo  de  los  caballeros  en  las  revuelias  y  escaramuzas  y  peligrosos  combates ,  y 
en  todas  las  otras  cosas  de  afrentas  y  trabajos  que  para  lal  guerra  si;  aparejaron,  como  en  los  es- 
forzados razonamientos  del  gran  rey  á  sus  altos  hombres  en  las  reales  tiendas  ayuntados,  y  las 
obedientes  respuestas  (¡ue  ellos  daban,  y  sobre  todo,  las  grandes  alabanzas  y  crecidos  loores  que 
merece  por  haber  cmiie/ado  y  acabado  jornada  lan  católica!  Por  cierto  creo  yo  que  así  lo  verdade- 
ro como  lo  ungido  i|ue  por  ellos  fuera  icconlado  en  la  fama  de  lan  gran  principe,  con  esta  causa 
sobre  tan  ancho  y  verdadero  cimiento  |)udiera  en  las  nubes  tocar ;  como  se  puede  creer  que  por  los 
sus  sabios  coronistas  (si  les  fuera  dado  seguir  la  anligücilad  de  aquel  cstiloi,  en  memoria  á  los  ve- 
nideros por  escrito  se  dejara;  poniendo  jior  justa  causa  en  mayor  gi-ado  de  fama  y  alteza  verdadera 
sus  grandes  hechos ,  (pie  los  de  otros  emperadonís  que  con  mas  alicion  y  menos  verdad  que  los 
nuestros  rey  y  reina  fueran  loados,  pues  que  tanto  mas  lo  merecen  cuanto  es  la  diferencia  de 
las  leyes  que  tuvieron;  que  los  primeros  sirvieron  al  mundo  y  les  diíi  el  galardón,  y  los  nues- 
tros al  Seíior,  el  que  con  tan  conocido  amor  y  voluntad  ayudar  y  favorescer  los  quiso,  por  los 
hallar  tan  dignos  en  poner  por  ejecución  con  mucho  ti'abajo  y  gasto  lo  (|ue  tanto  su  servicio 
es.  E  si  por  ventura  acá  en  olvido  (picdare,  no  (piedará  ante  su  real  majestad,  donde  les  tiene 
aparejado  el  salardon  (pie  por  ello  merecen.  Otra  manera  de  mas  convenible  enjuto  tuvo  en  la 
historia  aquel  gi-ande  historiador  Tito  Livio  para  ensalzjir  la  honra  y  fama  de  los  romanos,  que 
apartándolos  de  las  fuerzas  corporales,  los  Uegti  al  ardimiento  y  esfuerzo  del  corazón ,  porque  si  en 
lo  primero  alguna  duda  se  baila,  en  lo  segundo  no  se  hallará;  (juc  <M  por  muy  extremado  v  va- 
liente esfuerzo  dejó  en  memoria  laosadia  del  (pie  el  brazo  se  quemó,  y  de  aquel  que  por  su  pro- 
pia voluntad  se  lanzó  en  el  peligroso  lago.  Ya  por  nos  fueron  vistas  otras  semejantes  cosas  de  aque- 
llos que,  menospreciando  las  vidas,  quisieron  recil)ir  la  muerte  por  a  otros  las  (piilar,  de  guisa  que 
por  lo  que  vimos,  {Midemos  creer  lo  suso  que  leimos  ,  aunque  muy  extraño  nos  parezca,  Pero  por 
cierto  en  toda  su  grande  historia  no  se  hallará  ninguno  de  aquellos  golpes  espantosos  ni  encuen- 
tros milagrosos  que  en  las  otras  historias  se  hallan ,  como  de  aquel  fuerte  Hiíctoi-  se  recuenta  y  del 
famoso  Arquiles,  del  esforzado  Troilo  y  del  valiente  Aja\  Telamón,  y  de  otros  muchos  de  que 
nuiy  grande  memoria  se  hace;  según  el  oficio  de  a(picllos  que  i)or  escrito  nos  dejaron,  asi  estas 
como  otras  mucho  mas  cercanas  á  nos,  como  la  de  aquel  señalado  duque  Godofre  de  Bullón  en  el 
golpe  de  espada  (¡ue  en  la  puente  de  Antioquia  din,  y  del  turco  armado,  que  casi  dos  pedazos  hizo, 
siendo  ya  rey  de  Jerusalen.  Bien  se  puede  y  debe  creer  haber  habido  Troya  y  ser  cercada  y  des- 
truida por  los  griegos,  y  asimesmo  ser  conquistada  Jerusalen,  con  otros  muchos  lugares  por  este 
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(liKlue  y  sus  cüinpaíieros;  mas  semejantes  golpes  que  estos  atribuyámoslos  mas  á  los  escritores, 
como  ya  dije ,  que  haber  en  efecto  de  verdad  pasado.  Otros  hubo  de  mas  baja  suerte,  que  escribie- 
ron, (¡ue  no  solamente  no  eJiliearon  sus  obras  sobre  algún  cimiento  de  verdad,  mas  sobre  el  ras- 
tro de  ella.  Estos  son  los  que  compusieron  las  historias  ungidas  en  que  se  hallan  las  cosas  admira- 
bles fuera  de  la  orden  de  natura,  que  mas  por  nombre  de  patrañas  que  de  corónicas  con  mucha 
razón  deben  de  ser  tenidas  y  llamadas.  Pues  veamos  ag;ira :  si  las  afrentas  de  las  armas  que  acaes- 
cen  no  son  semejantes  á  atiuellas  (jue  casi  cada  dia  vemos  y  pasamos,  y  aun  por  la  mayor  parte 
desviadas  de  la  virtud  y  buena  conciencia,  y  aquellas  (|ue  muy  graves  y  (ixlrañas  nos  parecen,  se- 
pamos ser  compuestas  y  ungidas,  ¿qué  tomaremos  de  las  unas  y  otras,  que  algún  fruto  provecho- 
so nos  acaiTeen  ?  Por  cierto,  á  mi  ver,  otra  cosa  no,  salvo  los  buenos  ejemplos  y  doctrinas  que  mas  á 
la  salvación  nuestra  se  allegaren ,  pues  siendo  permitido  de  ser  imprimida  en  nuestros  corazones 
la  gracia  del  muy  alto  Señor,  para  á  ella  nos  allegar,  tomémosla  por  alas  con  que  nuestras  ánimas 
suban  á  la  alteza  de  la  gloria  para  donde  fueron  criadas.  E  yo  esto  considerando,  y  deseando  que 
de  mí  alguna  sondjra  de  memoria  quedase ,  no  me  atreviendo  á  poner  mi  flaco  ingenio  en  aquello 
que  los  mas  cuerdos  sál>ios  se  ocuparon ,  quisele  juntar  con  estos  postrimeros  que  las  cosas  mas  li- 
vianas y  de  menor  sustancia  escriliieroii ,  por  ser  á  él,  según  su  flaqueza,  mas  conformes,  corrigien- 
do estos  tres  libros  de  Aiuadis ,  que  por  falta  de  los  malos  escritores  ó  componedores  muy  corrup- 
tos ó  viciosos  se  leían,  y  trasladando  y  enmendando  el  libro  cuarto,  con  las  Sergas  de  Esplandiaii, 
su  hijo,  que  hasta  aquí  no  es  memoria  de  ninguno  ser  visto ;  que  ]ior  gran  dicha  paresció  en  una 
tumba  de  piedra,  ([iie  debajo  do  la  tierra  de  una  ermita  cerca  de  Constantinopla  fué  hallado,  y 
traído  por  un  húngaro  mercader  á  estas  partes  de  España,  en  la  letra  y  pergamino  tan  antiguo, 
que  con  mucho  trabajo  se  pudo  leer  por  aquellos  que  la  lengua  sabian.  Los  cuales  cinco  libros, 
como  quiera  (¡ue  hasta  aquí  mas  por  patrañas  que  por  corónicas  eran  tenidos,  son,  con  las  tales  en- 
miendas, acompañados  de  tales  ejemplos  y  doctrinas,  que  con  justa  causa  se  podrán  comparar  á 
los  hvianos  y  febles  saleros  de  corcho ,  que  con  jiras  de  oro  y  de  plata  son  encarcelados  y  guarne- 
cidos ;  ponjue  así  los  caballeros  mancebos  como  los  mas  ancianos  hallen  en  ellos  lo  que  á  cada 
uno  conviene ;  y  si  por  ventura  en  esta  mal  ordenada  obra  algún  yerro  paresciere  de  aquellos  que 
en  lo  divino  y  humano  son  prohibidos,  demando  humildemente  de  ello  perdón,  pues  que  tenien- 
do y  creyendo  firmemente  todo  lo  que  la  santa  madre  Iglesia  manda,  mas  la  simple  discreción  que 
la  obra  fué  de  ello  causa. 


AQUÍ  COMIENZA 

EL  PIUMIÍUO  LIURO 

DEL  ESF0I1Z\DÜ  ET  VIIITIOSO  CABALLERO  AMAülS, 

HIJO  UEL  UEY  PERION  ÜE  OAl  I.A  Y  HE  I.A  liEl.NA  ELISENA; 

t-.L  CL'AL  fVÉ  COÍRECIDO  Y  e)IE:«DADO  POR  EL  HONRADO  t  VIRTUOSO  CABALLERO  CARCI-ORDOSeZ  DE  MONTALBO,  RE- 
GIDOR DK  LA  NOBLE  VILLA  DE  MEDINA  DKL  CAMPO,  É  C"RllECu')LF.  DE  LOS  ANTIGIOS  OltltlNALES ,  OlE  ESTAUAM 
CORRUPTOS  É  COMPUESTOS  EN  ANTICUO  ESTILO,  POR  FALTA  DE  LOS  ÜIELRENTES  ESCRIPTURES;  QUITANDO  MI  CHAS 
PALABRAS  SUPÉRFLUAS,  É  PONIENDO  OTRAS  DE  MAS  POLIDO  t  ELEGANTE  ESTILO,  TOCANTES  Á  LA  CABALLERÍA 
É  ACTOS  DE  ella;  ANIMANDO  LOS  CORAZONES  GENTILES  DE  MANCEBOS  BELICOSOS,  QUE  CON  GRANDÍSIMO  AFETO 
ABRAZAN  EL  ARTK  DE  I*  MILICIA  CORPORAL,  ANIMANDO  LA  INMORTAL  MLMuniA  DEL  ARTE  DE  CABALLERÍA,  KO 
MENOS   U0NE:>TÍblMO    QIE   GLORIOSO. 


INTUODUCCION. 


No  miiclios  años  después  de  !a  pasión  de  nostro  re- 
dentor é  siilvailor  Jesiicríslo  ,  fué  un  rey  crisliano  en 
la  pequeña  Bretaña,  por  iiomlirc  llamado  Garintcr,  el 
cual  era  en  la  ley  de  la  vcrJad  de  mucha  devoción  é 
buenas  maneras  acompañado.  Este  rey  liobo  dos  lu- 
jas en  una  noble  dueña  su  mujer;  é  la  mayor  fué  casada 
con  Languines,  rey  de  Escocía,  6  fué  llamada  la  Dueña 
de  la  Guirnalda,  porque  el  rey  su  marido  nunca  la  con- 
sintió cubrir  sus  hermosos  cabellos  sino  de  una  muy 
ric^i  guirnalda:  tanto  era  [lagado  de  los  ver;  de  quien 
fueron  engemlrados  Agrájes  é  iMabilia,  que  asi  del  uno 
como  caballero  é  della  como  doncella  en  esta  gran  his- 
toria mucha  mención  se  hace.  La  otra  lija  ,  que  Elise- 
iia  fué  llamada,  en  gran  cantidad  mucho  mas  hermo- 
sa que  la  primera  fué;  é  comoquiera  que  de  muy 
grandes  principes  en  casamiento  demandada  fuese, 
nunca  con  ninguno  dellos  casar  le  plugo ;  antes  su 
retraimiento  é  santa  vida  dieron  causa  á  que  todos  bea- 
ta perdida  la  llamasen  ,  considerando  que  persona  de 
lan  gran  guisa,  dolaila  de  tanta  hermosura,  de  tantos 
grandes  por  matrimonio  demandarla,  no  le  era  conve- 
niente lal  estilo  de  vida  tomar.  I'ues  este  dicho  rey 
Garínter,  siendo  en  asaz  crescidaedad,  por  dar  descan- 
so á  su  ánimo,  algunas  veces  á  monteé  á  caza  iba;  en- 
tre las  cuales,  saliendo  un  día  desde  una  villasuyaque 
Alíma  se  llamaba,  siendo  desviado  de  las  armadas  y  de 
los  cazadores,  andando  por  la  floresta  sus  horas  rezando, 
vio  á  su  siniestra  una  brava  batalla  de  un  solo  caballero 
que  con  dos  se  combatía :  él  conosció  los  dos  caballeros, 
que  sus  vasallos  eran ,  que  por  ser  muy  soberbios  y  de 
malas  maneras  é  muy  emparentados,  muchos  enojos 
dellos  había  recebido;  mas  U(jucl  que  cou  ellos  se  com- 
LC. 


batía  no  lo  pudo  conocer;  é  no  se  (lando  tanto  en  la 
bondad  del  uno  que  el  miedo  de  los  dos  jf  quitase, 
ajiarláiidose  dellos,  la  batalla  miraba,  en  liii  do  la  cual 
por  mano  de  aquel  los  dos  fiioron  vencidos  é  niuer- 
los.Eslo  fecho,  el  caballero  se  vino  contra  el  [ley,  é  co- 
mo solo  lo  viese,  díjole;  «Buen  hombre,  ¿qué  liunaes 
esta,  que  así  son  los  caballeros  añilantes  salteados'.'»  Ll 
Rey  le  dijo :  «No  os  maravilléis  dcso,  caballero;  que  así 
comoen  las  otras  tierras  hay  buenos  caballeros  y  malos, 
asi  los  liay  en  esta;  y  estos  que  decís,  no  solamente  á 
muchos  han  fecho  grandes  males  y  desaguisados,  mas 
aun  al  mismo  Rey,  su  señor,  sin  que  dellos  justicia  hacer 
pudiese,  por  ser  muy  emparentados,  han  fecho  enor- 
mes agravios,  é  también  por  esta  montaña  tan  espe.=a, 
donde  se  acogían.»  El  caballero  le  dijo:  «Pues  á  ese  rey 
que  decís  vengo  yo  á  buscar  de  luenga  tierra,  y  le  trai- 
go nuevas  de  un  su  gran  amigo,  é  si  sabéis  dónde  fa- 
llarlo pueda,  ruégoos  que  me  lo  digáis.»  El  Rey  le  di- 
jo :  «Como  quicr  que  acontezca  ,  no  dejaré  de  os  decir 
la  verdad:  sabed  ciertamente  que  yo  soy  el  rey  que 
demandáis.»  El  caballero,  quitando  el  escudo  y  yelmo, 
é  dándolo  á  su  escudero,  lo  fué  á  abrazar,  diciendo  ser 
él  el  rey  Perion  de  Gaula,  que  muc!io  le  había  deseado 
conoscer. 

Mucho  fueron  alegres  estos  dos  reyes  en  se  haber  así 
juntado;  é  hablando  en  muchas  cosas,  se  fueron  á 
la  parte  donde  los  cazadores  eran  para  se  acoger  á  la 
villa ;  pero  antes  les  sobrevino  un  ciervo ,  que  de 
las  armadas  muy  cansado  se  colara ,  tras  el  cual  los 
reyes  ambos,  al  mas  correr  de  sus  caballos,  fueron,  pen- 
sando lo  malar;  mas  de  otra  manera  les  acaecíii ,  que 
saliendo  de  unas  espesas  malas  un  león  delante  dellos, 
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el  ciervo  alcanza  é  malo ,  é  habiéndole  abieilo  cüii  sus 
muy  fuertes  uñas,  bravo  é  mal  couliiieiUe  cüiilra  los 
reyos  se  uionslraba  ;  é  como  así  el  rey  Perlón  le  viese, 
dijo:  «Pues  no  estaréis  tan  sañudo  que  parle  de  la  ca- 
za no  nos  dejéis,  n  E  lomanJo  sus  armas,  descendiódél 
caballo  ,  que  adelaule,  espantado  del  fuerle  león  ,  ir  no 
quería;  poniendo  su  escudo  delante,  la  esjiada  en  la 
mano,  al  león  se  fué,  que  las  grandes  voces  que  el  rey 
Garíiiter  le  daba  no  lo  pudieron  estorbar;  el  león  asi- 
mesmo,  dejando  la  presa,  contra  él  se  vino;  é  juntán- 
dose ambos,  tcniéndule  el  león  debajo  en  punto  de  le 
malar,  no  perdiendo  el  Hoy  su  grande  esfuerzo,  lirién- 
düle  con  su  espada  por  el  vientre,  lo  fizo  caer  mucrlo 
ante  si;  de  que  el  rey  Garínter mucho  espaciado,  en- 
tre sí  decía:  «No  sin  causa  tiene  aquel  fama  del  mejor 
ca!  allerodel  mundo.  >> 

Eslo  hecho,  recogida  loda  la  compaña  ,  lizo  en  dos 
palafrenes  cargar  el  león  y  el  ciervo  y  llevarlos  á  la 
villa  con  gran  placer;  domie  sitando  de  tal  huésped  la 
lleína  avisada,  los  palacios  de  grandes  é  ricos  atavíos 
é  las  mesas  puestas  fallaron;  en  la  una  mas  alta  se 
sentaron  los  reyes,  y  en  otra,  junto  con  ella,  Elíse- 
na,  su  hija;  é  allí  fueron  servidos  como  encasado 
lal  hombre  se  debía.  Pues  estando  en  aquel  solaz, 
como  a(juella  infanta  tan  fcrmosa  fuese,  y  el  rey  Pe- 
rion  por  el  semejante,  é  la  fama  de  sus  grandes  co- 
sas en  armas  por  tudas  las  parles  del  mundo  divulga- 
das, en  tal  punto é  hora  se  miraron,  que  la  gran  ho- 
nestidad é  sania  vida  della  no  pudo  lan;o,  que  de  incu- 
rable é  muy  gran  amor  presano  fuese,  y  el  Hey  asimes- 
nio  della;  que  fasta  entonces  su  corazón  ,  sin  ser  so- 
juzgado á  otra  ninguna,  libre  tenia;  de  guisa  que  así 
el  uno  como  el  olro  cslovicron  todo  el  comer  casi  fue- 
ra de  sentido.  Pues  alzadas  las  mesas,  la  Heina  se  qui- 
so acoger  á  su  cámara,  y  levantándose  Elisena,  cayó- 
le de  la  falda  un  muy  fermoso  anillo,  que  para  se  lavar 
del  dedo  quitara,  é  con  la  gran  turbación  no  Uivoacuer- 
do  de  lo  allí  tornar  ;  é  bajóse  por  tomarlo;  mas  el  rey 
Perion,  que  cabe  ella  estaba,  quiso  gelo  dar;  así  que, 
las  manos  llegaron  á  una  sazón,  y  el  Rey  lomóle  la  ma- 
neé aprelósela.  Elisena  tornó  muy  colorada,  é  miran- 
do al  Rey  con  ojos  amorosos,  le  dijopasilo  que  le  agra- 
decía aquel  servicio.  u\\\ ,  señora!  dijo  él,  mi  será  el 
postrimero;  mas  todo  el  tiempo  de  mi  vida  será  em- 
pleado en  os  servir.»  Ella  se  fué  tras  su  madre  con  tan 
gran  alteración,  que  casi  la  vista  perdida  llevaba;  de 
lo  cual  se  siguió  que  esta  infanta,  no  pudiendo  sufrir 
aquel  nuevo  dolor  que  con  tanta  fuerza  al  viejo  pensa- 
miento vencido  había,  descubrió  su  secreto  á  una  don- 
cella suya ,  de  quien  mucho  liaba ,  que  Darioleta  había 
nombre,  é  con  lágrimas  de  sus  ojos  ,  é  mas  del  cora- 
zón, le  demandó  consejo  en  cómo  podría  saber  si  el  rey 
Perion  utra  mujer  alguna  amase  ,  é  si  aquel  tan  amo- 
roso semblante  que  á  ella  mostrado  habia ,  si  le  vinie- 
ra en  la  manera  é  con  aquella  fuerza  que  en  su  cora- 
zón habia  sentido.  La  doncella,  e.spanlada  de  mudanza 
lau  súpita  en  persona  lan  desviada  de  auto  semejante, 
habiendo  piedad  de  tan  piadosas  lágrimas,  le  dijo:  «Se- 
ñora ,  bien  veo  yo  que,  según  la  demasiada  pasión  que 
aquel  tirano  amor  en  vos  ha  puesto,  que  no  ha  d.'jado 
en  vuestro  juicio  lutjar  donde  consejo  ni  razón  apu- 
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'  sentados  puedan  ser;  é  por  esto,  siguiendo  yo,  no 
I  á  lo  que  á  vuestro  servicio  debo,  mas  á  la  voluntad  é 
obediencia,  faré  aquello  que  mandáis  por  la  vía  mas  ho- 
nesta que  mi  poca  discreción  é  mucha  gana  de  os  ser- 
vir fallar  pudieren.»  Entonces  partiéndose  della, se  fué 
contra  la  cámara  donde  el  rey  Perion  posaba,  é  halló  su 
escudero  á  la  puerta  con  los  paños  que  le  quería  dar  de 
vestir,  é  (lijóle:  «Amigo,  id  vos  á  hacer  al;  que  yoque- 
daré  con  vuestro  señor  é  le  daré  recaudo.»  El  escude- 
ro, pensando  que  aquello  por  mas  honra  se  hacia,  dió- 
le  los  paños  é  partióse  de  allí.  La  doncella  enlró  en  la 
cámara  do  el  Rey  estaba  en  su  cama,  é como  la  vio,  co- 
nosció  ser  aquella  coa  quien  había  visto  mas  que  coa 
otra  á  Elisena  hablar ,  como  que  en  ella  mas  que  en 
otra  alguna  se  liaba;  é  creyó  que  no  sin  algún  remedio 
para  sus  mortales  deseos  allí  era  venida;  y  estreme- 
ciéndosele el  corazón,  le  dijo:  «Buena  doncella,  ¿qué 
es  lo  que  queréis'.'— Daros  de  vestir,  dijo  ella.  —Eso  :d 
corazón  habia  de  ser,  dijo  él ;  que  de  placer  é  alegría 
muy  despojado  y  desnudo  está.— ¿En  qué  manera?  di- 
jo ella.— En  que  viniendo  yo  á  esta  tierra,  dijo  el  Rey, 
con  entera  libertad,  solamente  temiendo  las  aventuras 
que  de  las  armas  ocurrirrae  podian,  noséenquéforma, 
entrando  en  esta  casa  destos  vuestros  señores,  soy  lla- 
gado de  herida  mortal;  é  si  vos,  buena  doncella,  alguna 
melecina  para  ella  me  procurásedes ,  de  mi  seríades 
muy  bien  galardonada.— Cierto,  Señor,  dijo  ella,  por 
muy  contenta  me  ternia  en  hacer  servicio  á  lan  alto 
hombre  é  taii  buen  caballero  como  vos  sois,  si  supie- 
se en  qué. — Si  me  vos  prometéis,  dijo  el  Rey  ,  como 
leal  doncella ,  de  lo  no  descubrir  sino  allí  donde  es  ra- 
zón ,  yo  os  lo  diré. — Decildo  sin  recelo,  dijo  ella;  que 
enterami'ute  por  mí  guardailo  vos  será. — Pues  amiga 
señora,  dijo  él ,  dígovos  que  en  fuerte  hora  yo  miré  la 
gran  hermosura  de  Elisena,  vuestra  señora,  que  ator- 
mentai'o  de  coilas  é  congojas  soy  fasta  en  punto  de  la 
muerte;  en  la  cual,  si  algún  remedio  no  hallo,  no  se 
me  podrá  excusar.»  La  doncella ,  que  el  corazón  de  su 
señora  enteramente  en  este  caso  sabia ,  como  ya  arriba 
oistes,  cuantío  esto  oyó  fué  muy  alegre,  é  díjole:  «.Mi 
señor,  si  me  vos  prometéis  como  rey  en  todo  guardar 
la  verdad,  á  que  mas  que  ningún  otro  que  lo  no  sea 
obligado  sois,  é  como  caballero,  que  según  vuestra  fa- 
ma, por  la  sostener,  tantos  afanes  y  peligros  habrá  pa- 
sailo,  de  la  tomar  por  mujer  cuando  tiempo  fuere,  \o 
la  purué  en  parle  donde,  no  solamente  vuestro  corazón 
satisfecho  sea,  mas  el  suyo,  que  tanto  ó  por  ventura 
mas  que  él  es  en  cuita  y  en  dolor  desa  mesma  llaga 
herido;  é  si  esto  no  se  hace,  ni  vos  la  cobraréis,  ni  yo 
creeré  ser  vuestras  palabras  de  leal  é  honesto  amorsa- 
litlas.»  El  Rey,  que  en  su  voluntad  estaba  ya  emiiremi- 
da  la  permisión  de  Dios  para  que  desto  se  siguiese  lo 
i(ue  adelante  oiréis,  tomó  la  espada,  ijue  cabe  si  tenia, 
é  poniendo  la  diestra  mano  en  la  cruz,  dijo:  «Yo  juro 
en  esta  cruz  y  e.spada,  con  que  la  ónien  de  caballería 
rescebi ,  de  facer  eso  que  vos,  doncella ,  me  pedis,  ca- 
da que  por  vuestra  señora  Elisena  demandado  me  fue- 
re.—Pues  agora  holgad,  dijo  ella;  que  jo  cumpliré  lo 
que  dije.»  E  pariéndose  del,  se  torno  á  su  señora,  é 
cojitandole  lo  que  con  el  Rey  concertara,  muy  granile 
alegría  en  su  animo  pu^o,  é  abrazándola,  le  dijo:  «Mi 
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verdadera  amiga,  ¿cuiSndo  veré  yo  la  hora  que  en  mis 
brazos  tenga  á  iiquel  que  por  señor  me  liubeis  dailo? 
—  Yo  os  lodiró.dijo  ella  :  5a  sabéis ,  Señora ,  cómo 
aquella  cámara  en  que  el  rey  i'erion  está  tictic  aun 
puerta  que  á  la  huerta  sale ,  por  donde  vuestro  padro 
algunas  veces  se  sale  á  recrear ;  que  con  las  cortinas 
agora  cubierta  está,  de  quejóla  llave  tengo.  Pues  cuan- 
do el  Rey  de  alli  salga  yo  la  abriré;  é  siendo  tan  noche, 
que  los  del  palacio  sosieguen,  por  alli  |iodrtinos  entrar 
sin  que  de  ninguno  sentidas  seamos;  é  cuando  sazón 
sea  de  salir,  yo  vos  llamaré  é  tornaré  d  vuestra  cama.» 
Eli<etia,  que  esto  oyó,  fué  atónita  de  placer,  ijue  no 
pudú  liablur;  é  tornando  en  sí,  dijo:  «.Mi  amiga,  en 
vos  dejo  tuda  mi  hacienda;  mas  ¿cómo  se  hará  lo  que 
decis ;  que  mi  padre  está  dentro  en  la  cámara  con  el  rey 
l'eriun ,  é  si  lo  sintiese  seriamos  todos  en  gran  peligro'.' 
— Eso,  dijola  doncella, dejadámi;  qucyolo  remediaré.» 
Con  esto  se  partieron  de  su  habla,  é  pasaron  aquel 
dia  los  reyes  6  la  Reina  é  la  infanla  Elisena  en  su  co- 
mer y  cenar  como  ante,  é  cuando  fué  noche  Dario- 
leta  apartó  el  eícudero  del  rey  I'erion  é  díjolerMjAy 
amigo!  decidme  si  sois  hombre  hidalgo. — Sí  soy,  di- 
jo él,  é  aun  hijo  de  caballero;  mas  ¿por  qué  lo  pre- 
guntáis?— Yo  os  lo  diré,  dijo  ella;  porque  querría  sa- 
ber de  vos  una  cosa ;  ruégoos ,  por  la  fe  que  á  Dios  de- 
béis é  al  Rey  vuestro  señor,  me  la  digáis.— Por  santa 
María,  dijo  él;  toda  cosa  que  yo  supiere  vos  diré,  con 
tal  que  no  sea  en  daño  de  mi  señor.— Eso  tos  otorgo 
yo,  dijo  la  doncella;  que  ni  vos  preguntaré  en  daño 
suyo,  ni  vos  terníades  razón  de  me  lo  decir;  mas  loque 
yo  quiero  saber  es,  que  me  digáis  cuál  es  la  doncella 
que  vuestro  señor  ama  de  extremado  amor. — Mi  señor, 
dijo  él ,  ama  i  todas  en  general ;  mas  cierto  no  le  co- 
nozco ninguna  (|ue  él  ame  de  la  euisa  que  decís.))  En 
esto  hablando,  llegó  el  rey  Garíntcr  donde  ellos  esta- 
ban hablando,  é  vio  á  Dariolcla  con  el  escudero,  é  lla- 
mándola, le  dijo:  «Tú  ¿qué  tienes  que  fablar  '"on  el  es- 
cudero del  Rey  ?— Por  Dios ,  Señor ,  yo  os  lo  diré :  él 
rae  llamó  y  me  dijo  que  su  señor  ha  por  costumbre  de 
dormir  solo,  é  cierto  que  siente  mucho  empacho  con 
vuestra  compañía.»  El  Rey  se  partió  della  é  fuese  al 
rey  I'erion  é  dijole:  «.Mi  señor,  yo  longo  muchas  co- 
sas de  librar  en  mí  hacienda  y  levantóme  á  la  hora 
de  los  mailines ,  é  por  vos  no  darenojo ,  tengo  porbien 
que  quedéis  solo  en  la  cámara. »  El  rey  Perion  le  dijo  : 
«Haced ,  Señor,  en  ello  como  vos  mas  pluguiere.— Así 
place  á  mí ,»  dijo  él.  Entonces  conoció  él  que  la  donce- 
lla le  dijera  verdad,  é  mandó  á  sus  reposteros  que  luego 
sacasen  su  cama  de  la  cámara  del  rey  Perion.  Cuando 
Darioleta  vio  que  así  en  efecto  viniera  lo  que  deseaba, 
fuese  á  Elisena ,  su  señora ,  c  conlógelo  todo  como  pa- 
saba. «Amiga  señora  ,  dijo  ella ,  agora  creo,  pues  que 
Dios  así  lo  endereza,  que  esto  que  al  presente  yerro pa- 
resce,  adelante  será  algún  gran  servicio  suyo;  y  decid- 
me lo  que  haremos ;  que  la  grau  alegría  que  tengo  me 
quita  gran  parle  del  juicio. — Señora ,  dijo  la  doncella, 
bagamos  esta  noche  lo  que  concertado  está ;  que  la 
puerta  de  la  cámara  que  os  dije  yo  la  tengo  abierta. — 
Pucsá  vos  dejo  el  cargo  de  me  llevar  cuanlo  tiempo 
fuere.»  Así  estuvieron  ellas  hasta  que  lodos  se  fueron  á 
dormir. 
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j  CAPITULO  PRIMERO. 

Cúuo  l>  loranli  l^líseiii  é  su  doncella  Dirlolcta  fucrtí" 
i  lidiAara  donde  el  rey  Perlón  cslitii. 

Como  la  gente  fué  sosegada ,  Darioleta  so  levantó  é 
lomó  á  Elisena  asi  clesnuda  cunio  en  su  lecho  estaba, 
solamente  la  camisa  é  cubierta  de  un  manto ,  é  salie- 
ron ambas  á  la  huerta,  é  la  luna  hacía  muy  clara;  la 
doncella  miró  á  su  señora ,  é  abriéndole  el  manto,  ca- 
tóle el  cuerpo  é  dijole  riendo:  «Señora,  en  buena  hora 
nasció  el  caballero  que  vos  esta  noche  habrá.»  E  bien 
decía;  que  esla  era  la  mas  hermosa  doncella  de  rostro  y 
I  de  cuerpo  que  entonces  se  sabia.  Elisena  se  sonrió  y 
I  dijo:  «Así  lo  podéis  por  mi  decir,  quo  nací  en  buena 
I  ventura  en  ser  llegada  á  tal  caballero.»  Así  llegaron  á 
la  puerta  de  la  cámara ,  é  como  quiera  que  Elisena  fue- 
,  se  á  la  cosa  que  en  el  mundo  mas  amaba ,  tremíale  lo- 
j  do  el  cuerpo  é  la  palabra,  (jue  no  podía  hablar;  é  co- 
'  no  en  la  puerta  tocaron  |iara  la  abrir, el  rey  Perion, 
que,  así  con  la  gran  congoja  que  en  su  corazón  tenia, 
como  con  la  esperanza  en  que  la  doncella  le  puso,  no 
I  había  podido  dormir,  é  aquella  sazón  ya  cansado  y  del 
sueño  vencido,  adormecióse,  é  soñaba  qne  enln^ja  en 
í  aquella  cámara  por  una  falsa  puerta ,  y  no  sabia  quién 
'  á  ¿I  iba  y  le  metía  las  manos  por  los  costados,  é  sacán- 
!  dolé  el  corazón ,  le  echaba  en  un  rio ,  y  él  decía :  «¿Por 
qué  fecistes  tal  crueza?- .No es  nada  esto,  dcciaél;  que 
allá  os  queda  otro  corazón  que  yo  vos  tomaré ,  .lunque 
no  será  por  mi  volunlad.»  El  Rey,  que  gran  cuita  en 
sí  sentía ,  despertó  despavorido  é  comenzóse  ú  santi- 
guar. A  esta  sazón  habían  ya  las  doncellas  la  puerta 
abierto  y  entraban  por  ella;  é  como  lo  sintió,  temió- 
se de  traición  por  lo  que  soñara,  y  levantando  la  cabe- 
za, vio  por  entre  las  cortinas  abierta  la  puerta,  de  lo 
que  él  nada  no  sabia ,  é  con  la  luna  que  por  ella  entra- 
ba, vio  el  bulto  de  las  doncella.':;  asi  que,  saltando  de 
la  cama  do  yacía ,  tomó  su  espada  y  escudo  y  fué  con- 
tra aquella  parte  do  visto  las  había.  E  Darioleta  cuando 
asi  lo  vído  dijo:  «¿Qué  es  eso.  Señor?  Tirad  vuestras 
armas,  que  contra  nos  poca  defensa  vos  ternán.»  El 
Rey,  que  la  conoció,  miró  é  vio  á  Elisena,  su  muy 
amada ,  y  echando  la  espada  é  su  escudo  en  tierra,  cu- 
brióse de  un  manto  que  ante  la  cama  tenia ,  con  que 
algunas  veces  se  levantaba ,  é  fué  á  tomar  a  su  señora 
entre  los  brazos,  y  ella  le  abrazó,  como  aquel  que  mas 
que  á  sí  amaba.  Darioleta  le  dijo:  «Quedad,  Señora, 
con  ese  caballero;  que  aunque  vos  como  doncella  fasta 
aquí  de  muchos  vos  defendistes,  y  él  asimismo  de  mu- 
chas otras  se  defendió ,  no  bastarán  vuestras  fuerzas 
para  os  defender  el  uno  del  otro.»  E  Darioleta  miró  por 
la  espada  do  el  Rey  la  había  arrojado,  é  tomóla  en  se- 
ñal de  la  jura  é  promesa  que  le  liabia  hecho  en  razón 
del  casamiento  de  su  señora,  é  salióse  á  la  huerta.  El 
Rey  quedó  solo  con  su  amiga ,  que  á  la  lumbre  de  tres 
hachas  que  en  la  cámara  ardían  la  miraba,  parescién- 
dole  que  toda  la  hermosura  del  mundo  en  ella  era  jun- 
ta; teniéndose  por  iiuiy  bienaventurado  en  que  Dios  á 
tal  estado  le  trojera ;  é  asi  abrazados,  se  fueron  á  echar 
en  el  lecho ,  donde  aquella  que  tanto  tiempo ,  con  tan- 
ta hermosura  é  juventud  demandada,  de  tantos  prín- 
cipe": é  grandes  hombres  se  Imbia  deíendido,  uuedan- 
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do  con  libertad  de  doncella ,  en  f  ■•  -un  dii, 

cuan  lo  el  su  peasamieato  mas  'h  rtaJo  y 

desvia  lo  e<laba,  el  cual  ainor.  -  v5  fuír- 

t'?>  aMluras  de  su  honesta       -  --'i  hizo 

perder,  quedando  de  alli  adelante  dueña;  por  donde  se 
da  á  entender  que ,  así  como  las  mujeres ,  apartanáo 
sus  pensamientos  de  ¡as  mundanales  cosas,  despre- 
ciando la  gran  hermosura  de  que  la  natnra  las  dotó ,  la 
fresca  juventud  que  en  mucho  grado  la  acrecienta,  los 
vicios  y  deleites  que  con  las  sobradas  riquezas  de  sus 
padres  esperaban  gozar,  quieren ,  por  salvación  de  sos 
ánimas,  ponerse  en  las  casas  pobn?s  encemlas,  ofre- 
ciendo con  toda  obediencia  sus  libres  voluntades  á 
qu?  subje'as  de  las  ajenas  sean,  viendo  pasar  sa  tiem- 
po sin  ninguna  tama  ni  sloria  del  mundo,  como  sepan 
questts  hermanas  é  pariectas  lo  gozan;  asi  deben  coa 
mucho  cuidado  atapar  las  orejas,  cerrar  los  ojos,  eicti- 
sánlose  de  ver  parieates  y  vecinos,  recogiéndose  en  las 
devotas  contemplaciones,  ea  las  oracro;ies  santas,  to- 
man Iii!o  por  verdaderos  deleites,  asi  como  I»  «"in :  por- 
que con  hablas,  coa  las  vistas,  su  santo  ' 
ñan,  do  no  sea  así  comi>  lo  fué  el  de  esta 
fanta  Elisena,  qoe  en  cabo  de  tanto  tiempo  que  guar- 
darse quiso,  en  solo  ua  momento,  viendo  la  gran 
fermosura  de  aquel  rey  Perioa ,  fué  sa  propijstto  mo- 
dado de  tal  forma ,  que,  si  no  fuera  por  la  discre-i^m  de 
aquella  doncella  suya .  ifue  su  honra  coa  el  matrtmxiio 

re  ■      ■- 

m:  ■         - 

honra ;  asi  como  oirás  utücius  i¡ue  ea  este  muu  íu  coq- 
tarse  p<)dr¡an,  que  por  no  se  guard  ir  de  lo  ya  dicho,  lo 
hicieron  é  adelante  harán,  no  lo  mirando.  Pues  así  es- 
tando estos  dos  amantes  en  su  solaz,  Elisena  preguntó 
al  rey  Perioa  si  su  partida  seria  breve ,  y  él  le  dijo : 
«¿Porqué,  mi  señora,  U)  preguntáis? — Porque  esta  bue- 
na ventura .  dijo  ella,  que  en  tanto  gozo  y  descanso  á 
mis  mo- 
gran  tri- 

á  ser  por  etia  ma^  cen:a  de  ia  muer.e  qns  no  de  ia  vi- 
da. •>  Oídas  pi.ir  él  estas  raioaes ,  dijo:  n'So  tengáis  te- 
mor ifcso;  que  aunque  este  mi  cuerpo  de  vuestra  pre- 
sea**!!  sea  partido,  el  mi  corazón  junto  con  el  vuestro 
quedará ,  qce  á  entrambos  dará  su  esfuerzo ,  á  vos  pa- 
ra sufrir  é  i  mí  para  ceilo  me  t  :  '  '  '!, 
no  hay  olra  fuerza  tan  dura  ■> 
D'  '  vio  ser  s.i  ■  .  oiU ,  ea-r^  ea  I-, 
ca  :  «Señora ,  -  .  i  vez  os  plugo  co- 
mido mas  que  no  agora;  mas  coaviene  que  vos  levan— 
teisé  vayamos,  que  ya  tiem  ■.  p-  i  F.  Elisenase  leTanló,y 
el  Rey  le  dijo :  aTo  me  i  í  mas  que  no  pen- 
sáis, y  esto  será  por  vos,  >;  ^  a  ..  ^ .  „^  ^tie  oo  se  a&  oliide 
este  lugar.» 

F  "    -in  i  sus  c  •■        '■  5- 

pa.  imiji .  r  ■  > 

va 
do 

les  mismo  sabia 

al;       .  -      .- :-  En  este  vi- 

cio e  placer  estuvo  alli  el  rey  Perioa  diez  dias .  hol- 
gando toda:>  Las  noches  coa  a<iuetla  sa  moy  imada 
amiga ;  ea  cabo  de  los  euafeá  acordó,  foraaudo  ¿a  vu- 
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luntad  é  las  ti2r¡ma~  '  ~  -i,  que  no  fueron  p^>- 

cas,  dése  partir ;  aii.  ■'  rev  GinT^r  4  i^  !i 

Reina. ármalo  de  tolos  iiUMs,  ■  •        -      -  i- 

da  ceñir  no  la  halló ,  é  no  o;.5  prs-  .  .  ¿r  ^   -  :. 

quiera  que  mucho  le  :  ■  i-?  era  muy  buena  y 

fermosa;  esto  hacia  p  .",.^c  .-us  amores  coa  Elisena 
descubiertos  no  fiíesea .  é  por  no  dar  enojo  al  rey  Ga- 
rinter,  é  mand>  i  su  escudero  que  otra  espacia  le  ^::?- 
case;  é  asi  armado  solam-jntelas  oíanos  é  ia  cabeza.    :- 
cima  de  su  caballo,  no  coa  otra  compañía  sino  :    í : 
i  escudero,  se  paso  en  el  cim'no  ierw-h'i  de  «n  r- 
'■   pero  an^es  habló  coa  él  P  ■ 
i   cuíia  é  soledad  en  que  á  se 
!  «.\y,  mi  amiga ,  yo  vos  la 
I  prio  corazón,  é  sacauAo  de  .-  ^^  ...  .... .....  „...'._.,j>. 

aaillo,  de  dos  que  él  traia ,  tal  el  ono  cacao  et  oire, 
gtflo  dio  que  le  levase  é  trajese  por  su  amor.  Asi  qae, 
Eüseua  qu&Jó  coa  mucha  soledad  y  coo  grande  dote 
;  le  si  no  ftioa  poí  aeioella  don- 
i  m'icbo ,  á  gran  pena  se  poáieKi 
;  mas  haI>t£üdo  sus  fabkts  cea  eik,  aJgna  de»- 
'  sentía. 
Pues  así  fu^oa  pasan  !o  sa  tiempo  EisCa  que  pttMt- 
da  se  sintió,  peniieado  el  coaer  y  el  donnír.  é  b 
sa  muy  hermosa  color.  .Alli  fueron  te  cuitas  é  loe  do- 
lores ea  mayor  grado ,  é  no  sin  causa ,  pi>c|ue  «it 
aquella  sazón  era  por  ley  establecido  que  eirdqoíieía 

-■Socio  qiae  fiíiese,  si  «n 
en  aingona  guisi  ex- 
cusar ia  maefte ;  y  esia  tOii  cruel  costombre  é  pésinu 
duró  hasta  la  veniii  lí'  rauy  virtuoso  rey  Artur,  qoe 
fué  el  mejor  re  •  illí  reinaron,  é  b  revocó 

al  tiempo  que  n.-..  .  .  -...aUa  ante  las  poefias  de  Pa- 
rís al  Floyan;  pero  machos  reyes  reinoroa  entre  él  y  d 
rey  Lisuarte,  que  esta  ley  sostavieroa ;  é  coa»  ifüen 
que  por  aquellas  pakibcas  que  el  rey  Perioa  en  sa  es- 

'  > ,  2Qte  Oioi  éa 

el  OKBtdo,  itt- 

a  maaee&o  fiHse 

:  toesabct  foigaa- 
ora  é  £ma,  qae 

.1  sino  anüar  ¿e 

-     1  -.  Linr.e.  .Ks:  'ixní, 

■'i  -í_  ~:Li  !i.iiijl'ú;  :;■> 

:'.  mundo  coa  \¡t 

i  i<v  seáof  é  »er- 


éta:.     - 

zae.i .....--._  ¡.■"■■■-  —  . 
nunca  su  tiempo  en  otra 
unas  -■-  ■    ■  -— •:  •-  '■ 
por  1. 
tepe- 


vicio,  paso  tal  esfuerzo  e  -  -  Uiricxeta,  qoe 

rila  bastó  con  su  ayuda  de  ...  .w  .. .  -.-ítít,  eoaio ago- 
ra oiréis. 

Había  en  aquel  palacio  del  rey  Gaiíater  «la  ci- 
mara  apnrta-la .  de  b-jveda ,  sobre  oa  riu  qae  poc  allí 

ajenro  peqoesu.  :'': 
15  düoeelbs  á  f   .  v 
V  csL  '  togatn  aíBfui!' 

cual.^. ,.  ..:,--  .  ElisHM  i  sa  |a:.-;  : 

madre .  p<ira  reparo  lie  sa  mola  ilis;asieMi é  vik  so- 
Irtana  qu>?  -  •  •  "  — -  ■-  '•"curaba  teoer,  éeaaoiii ,  ¿  pura 
rezar  sus  ;  de  xüb&s»  estort*ii  fuese, 
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sa>áítttacias  sabia,  que  ta  ~it- 

-  TuiMote  por  ellas  le 

T-ao  soUBeoi«r«- 

-i  coa  ñik  mas 


:  se  \er  en 


..a  ooaseauK  yo  mt-  ; 

...... —  ,„  .„    ,.  - '»  casaóel  n!!>n' I 

que }  i)  mas  amo  ? — V'  la  áaooei'.i 

<i  TiH.  maiaren,  r     " 

inofeii'.e  fc  -  ra  ilá  [i.- jtr.r  m;j  ea   . 

tUo,  di}ú  i.  .icara  seña,  por  sa]-  I 

TV  ma  Otea  su>  ^oxeUjD,  OMhkaáseaMS  á  vos  é  i  { 
ruísL-ó  isu !  .  T- :  --1  Tw  DO  poilria  rira ;  é  tos  tí-  ' 
^  -  hahréss,  que  el  deseo  Íes-  I 

-  ;«^oda  fuese,  é  por  la 

r    '  lates  de  h  priesa  te- 

otr  .  ¿uisa:  qoe  ella  bobo 

oa'To  uL>:^  1^  •7áúuÉ>,  <fue  ¿si  oomo  tztz,  ma  oú- 
tura  eco  S42S  {^laoos  eocefrar  pudiese,  é  taalo  larga 
c  ;  :>  x¡a*  e^»iia .  é  Lizo  tner  detlas  cosas  pan  m  ' 
■^i  -1  i",-^^  i[ '.    -.  sn  que  en  efU 
iébij»  de  soca- 


■  n  .-v»u 


ma  ^ 

jan: 

ignal  •:  lia  -.ü 

Eouoces  la  me. 

paresce  qoeest< 


que  a»i  ■  j!»  «am'n  » 

oomeadii.  L>U  Cu- 
■Da  cnerda,  ceta  pi. 
danütoqaeel  re;  Peno:. 
éaaeij&loealamisraaaK:  -  . 
ei  niño  dentro  en  el  air 


^^  que  por  so  maiK> 
.elúmea ,  é  la  S20  tan 

jQ  maesUo. 

..raque  tos 

—  '  eiia. — Saberio 

:  ieri.»  Y  aiU 

..^  ni  dice; 

.. .  .  ^._..^  •  La  dcD- 

laTer;  é  Tioiéodúie  las  lá- 
¿  .  ._-  ,:  j^  .,  c-nqoe  DO  la  riese 

Üi-mr.  Pues  DO  :.  iseoa  le  Tjaod 

úetai'O  de  ■,  caao  co- 

sa tan  nue  .  .ná?  amar- 

gnia  sa  corazor.  r  coo- 

\enia  0090.10- .  ^.. .    ,_. -_í_í  con 

tV,o  se  dobUa.  '  j  de  usa  pieza  quiso  el  Se- 

¡lorpoderr--  ,-.,¿10  se;      '   '    "•  pariese;  é 

tacaásdc^  en  sus  il^  :ae  ca  fer- 

Boso  si  Tes. orí  lomíh;  mas  no  uj.^  oe  paoer  en 
eiecocJoo  lo  que  cooreoia ,  se^on  de  anles  lo  peosua, 
T  eQTolTiO'^  ca  ma  j  ricas  paáos ,  é  púsojo  cera  de  su 
madre .  é  irs})  alü  ei  arta  que  ya  ois;as ,  é  áíjúie  EUse- 
na:  L¿Ooé  queréis  hacer? — Pooerlo aquí  é  lanzarlo  en 
e!  río.  d.>>  ella,  é por  Tcatora gnareoer  podn.>  Laña- 
dle 'lo  teala  ea  s)ík  brazas,  Qoraado  Serameoie  é  dicieo- 
do:  Mi  hijo  pequen),  ¡csáa  grave  esa  mi  la  TBestn 
cui.a ! »  La  dooceUa  tomó  tinta  é  peisanilao,  é  fizo  ana 
carta  que  deoa:  «Este  es  Am^lé  SiD-iJeai¿«,  fijo  de 
rey;  é  sin  üonpo  deda  ella,  porque  creia  qae  taego 
seria  naierto ;  j  este  nocilice  en  alli  may  preciado,  por- 
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uu  iioitníai  «aojo  con  aqoeUos  que  eo  U  Cáioin  eatn- 
baa. 

r«so  la  tahb  encana  tan  junta  é 

.  --.a  ni  otn  cosa  aUi  podía  entrar; 

>,é abriendo  la  puerta,  la  po- 

•'----    ragrandeére- 

lOdia  legua  de 
-  jjjjn  ¿1  iúlji.  ;.&rúCi3 ,  é  acaecid  una 
í  »<jne11w  qne  el  Señor  OHiy  alto, 
en  la  mar  ibama 
.   I.: .  .  ia  3t8  om  so  mujer, 
^  Ueraba,  parida  de  OD  hijo  que 
.. .  ■  ci  cdnllerD  babia  nomine  GÜ- 
s  andar,  sabia  cootn  Escoda.  Sieo- 
'!  arca  qae  por  d  agoa  n- 
'  (Rsineros,  les  mandó 
:e¡lo  le  Injesen ;  lo 
.era  que  ya  el  arca 
.  d  cabañero  lom6 
:.:<:.■■  i '  c .  doncd ,  que  en  sos 
:  «Este  de  algún  boen  logar  es;»  y 
íor  jOS  ricos  paños  y  d  anillo  é  la  espada, 
109  lepareció,  i  comea»  á  maldecir  la 
r  miedo  tal  criaton  tan  cruelmente  des- 
'1 :  r  c-'Ti'isn'.iy  EToenas  cosas,  rosr<> aso 
hiao  darle  U  tela  de 
,,..   -  u-..— ... .:....'    í-^  •'■'    é  toalla 
con  cían  gana  de  mamar,  óe  que  -  -^  la  doe- 

c  '^      '•ígres  fueron.  Pues  asi  caii¡.:¡iroa  por  la 

n  tiempo  enderezado .  hasta  que  apoila- 

'^ia  babia 
-stülo  sa- 
le aqaeiia  tierra ,  áouoe  hizo  criar 
=u  fijo  j!ev>rr!o  t^e~^:  ^  a-'  !">  CT^ian 
:  que  de  k- 

j'orquc  en  la  laivj .  .j*.-.  v. ^ 
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¡      Partí  Jo  el  rey  Perion  de  la  pequeña  T. 

I  ya  se  TOS  coalú,  de  macfaa  congoja  era  >  i  ^:.  n.  >  t.  jy 

\  atormentado,  asi  pgr  la  gran  soledad  qoe  de  su  amiga 

senlia,  que  la  mocbo  de  corazón  «aab?    ^"^  -  '-t  d 

sueño  que  ya  oisies  que  en  tal  saxon  ¡  -ra. 

Pues  Uegado  en  sa  reino,  envió  por  toios  su-  ¡icos 

lumbres ,  é  mandó  i  los  oitispos  que  consigo  trajesen 

lo;  cas  sabidore^  :«  en  sas  tierras  habla; 

eslo  panqué  aqi;-  -  dedansen. 

Como  sos  rasalios  de  so  Tenida  sopierao,  ^los  Ui- 
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mallos  muchos  lie  lo3  oíros  i  él  se  vinieron ,  congran  de-  i 
seodelo  vor;qiic(lc  loiloscramuyamailo.y  imicliasve-  , 
CCS  oran  sus  corazones  alornicnlados  oyendo  las  gran-  I 
desafrenlas  en  armas  á  que  él  se  ponia,  temiendo  de  lo  ! 
perder.  E  por  esto  deseaban  todos  tenerlo  consigo,  mas  : 
no  lo  podian  acabar;  que  su  fuerte  corazón  no  era  con-  j 
tenlosinocuandoelcuerpoponiaenlosgrandcspeligros.   | 
El  Ueyfablóconelloscn  el  estado  del  reino  y  en  las  otras  j 
cosasqucásu  hacienda  cumplían,  pcrosiempre  con  tris-  i 
te  semblante,  de  que  á  ellos  gran  pesar  redundaba;  é  ; 
despachados  los  negocios ,  mandó  qne  á  sus  tierras  se  ¡ 
volviesen,  ó  hizo  quedar  consigo  tres  clérigos  que  su- 
po que  mas  sabiancn  aquelloque  él  deseaba ;  é  lomán- 
dolos consigo,  se  fué  á  su  capilla,  é  alli  en  la  hostia  sa- 
grada les  fizo  jurar  que  en  lo  que  él  les  preguntase 
verdad  le  dijesen ,  no  temiendo  ninguna  cosa,  por  gra- 
ve que  se  les  monslrase. 

Esto  fecho,  mandó  salir  fuera  al  capellán,   y  él 
quedó  solo  con  ellos;  entonces  les  contó  el  sueño, 
como  os  ya  devisado,  é  dijo  que  gelo  soltasen  lo  qiie 
dello  podia  ocurrir;  el  uno  dcstos,  que  Ungan  el 
I'icardo  había  nombre,  que  era  el   que  mas    sabia, 
dijo  :  «Señor,  los  sueños  es  cosa  vana,  é  por  tal  deben 
ser  tenidos;  pero,  pues  vos  place  que  en  algo  este 
vuestro  tenido  sea ,  dadnos  plazo  en  que  lo  ver  poda- 
mos. —  Asi  sea,  dijo  el  Rey,  é  (ornad  doce  dias  para 
ello.»  Y  mandándolos  apartar,  que  no  se  hablasen  ni 
viesen  en  aquel  plazo ,  ellos  echaron  sus  juicios  é  fir- 
mezas cada  uno  como  mejor  supo;  é  llegado  el  tiempo, 
viniéronse  para  el  Rey,  el  cual  tomó  aparte  á  Alberto 
deCampaniaédijole  :  «Va  sabéis  lo  que  me  jurastes; 
agora  decid. — Pues  vengan  los  otros,  dijo  el  clérigo,  é 
delante  delios  lo  diré. — Vengan,»  dijo  el  Rey,  é  fizólos 
llamar.  Pues  siendo  asi  todos  juntos,  aquel  dijo  :  «Se- 
ñor, yo  le  diré  lo  que  entiendo.  A  mi  parece  de  la  cá- 
mara que  era  bien  cerrada ,  y  que  viste  por  la  menor 
puerta  de  ella  entrar,  significa  estar  este  tureino  cerrado 
aguardado,  q^je  por  alguna  parle  del  le  entrará  alguno 
para  te  algo  lomar,  é  así  como  la  mano  te  metía  por 
ios  costados  é  sacaba  el  corazón  é  lo  echaba  en  un  rio, 
así  te  tomará  villa  ó  castillo;  é  lo  porná  en  poÚT  de 
quien  haber  no  lo  podrás. — Y  ¿el  otro  corazón ,  dijo  el 
Rey,  que  medeciaque  me  quedaba,  é  mefaria  lo  perder 
sin  su  grado? — Eso ,  dijo  el  maestro  ,  parece  que  otro 
entrará  en  tu  tierra  á  te  lomar  lo  semejante,  mas  cons- 
treñido por  fuerza  de  alguno  que  gelo  mande  que  de 
su  voluntad,  y  en  este  caso  no  sé.  Señor,  que  mas  vos 
diga.»  El  Rey  mandó  al  otro,  que  Antáics  habianombre, 
que  dijese  lo  que  fallaba ;  él  otorgó  en  todo  lo  que  el 
otro  habia  dicho;  «Sino  tanto  que  mis  sucr'.cs  me  mues- 
tran que  es  ya  fecho,  é  por  aquel  que  te  mas  ama,  y 
eslo  me  hace  maravillar,  porque  aun  agora  no  es  per- 
dido nada  de  tu  reino ;  é  si  lo  fuere ,  no  seria  por  per- 
sona que  te  mucho  amase.»  Oído  eslo  por  el  Rey,  son- 
rióse un  poco,  que  le  pareció  que  no  habia  dicho  nada. 
Mas  Ungan  el  Picard-),  qtie  mucho  mas  que  ellos  sabia, 
liajó  la  cabeza ,  é  rióse  mas  de  corazón,  aunque  lo  facía 
pocas  veces;  que  de  su  natural  era  hombre  esquivo  é 
triste.  El  Rey  miró  en  ello  é  dijole  :  «Agora,  maestro, 
decid  lo  que  supiérdes. — Señor,  dijo  él ,  por  ventura 
yo  vi  cosas  que  no  es  menester  de  las  manifestar  sino 
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alisólo. — Pues  sálganse  lfldo5fuera,»dijocl;  y  cerr.in- 
do  las  puertas,  quedaron  ambos.  El  maestro  dijo:  «Sa- 
be, Rey,  que  de  lo  que  yo  me  reia  fué  de  aquellar-  pala- 
bras que  en  pocotovisle,  que  dijo  que  ya  era  fecho  pot 
aquel  que  te  mas  ama;  agora  te  quiero  decir  aquelloque 
muy  encubierlo  tienes, é piensas  que  ninguno  lo  sabe; 
lú  amas  en  tal  lugar,  donde  ya  la  voluntad  complisle, 
éla que  amas  es  maravillosamenlcfermosa;')  y  dijole  to- 
das las  facciones  della  como  si  delante  la  tuviera;  «é  de 
la  cámara  en  que  vos  vcíades  encerrado,  eslo  claro  lo  sa- 
béis,cómo  ellaqueríendoquilarde  vuestro coraTtoné  del 
suyo  aquellas  cuitas  é  consojas  ,  quiso  sin  vuestra  sa- 
biduría entrar  por  la  puerta  de  que  te  no  cala!)as,  é 
las  manos  que  á  los  costados  metia  es  el  juntainienlo 
de  ambos,  y  el  corazón  que  sacaba  sinilíca  hijo  ó  hija 
que  habrá  de  vos. — Pues,  maestro,  dijo  el  Rey,  ¿qué  es 
lo  que  muestra  que  lo  echaba  en  un  rio? — Eso,  Señor, 
dijo  él,  no  lo  quieras  sabor  ;  que  te  no  tiene  pro  algu- 
no.— Todavía, dijo  él,  meló  decid,  é  no  temáis.— Pues 
que  así  te  place,  dijo  Ungan,  quiero  de  ti  Danza  que  por 
cosa  que  aquí  diga  no  habrás  saña  de  aquella  que  tan- 
to te  ama,  en  ninguna  sazón. — Yo  lo  prometo,  dijo  el 
Rey. — Pues  sabe,  dijo  él,  que  loque  en  el  rio  víades 
lanzar  es,  que  será  así  echado  el  fijo  que  de  vos  hobíe- 
re. — Y  el  otro  corazón,  dijo  el  Rey,  que  me  queda, 
¿qué  será? — Bien  debes  entender,  dijo  el  maestro,  lo 
uno  por  lo  otro;  que  es  que  habréis  otro  hijo,  é  por  al- 
guna guisa  lo  perderéis,  contra  la  voluntad  de  aquella 
que  agora  vos  faráel  primero  perder. — Grandescosas  me 
habéis  dicho,  dijo  el  Rey,  é  á  Dios  plega,  por  la  su 
merced,  que  lo  postrimero  de  los  fijos  no  salga  lan 
verdadero  como  lo  que  de  la  dueña  que  yo  amo  me  de- 
jistes. — Las  cosas  ordenadas  é  permitidas  de  Dios,  dijo 
el  maestro,  no  las  puede  ninguno  estorbar  ni  saijor  en 
qué  pararán,  y  por  esto  los  hombres  no  se  deben  con- 
tristar ni  alegrar  con  ellas,  porque  muchas  veces  asi  lo 
malo  como  lo  bueno  que  de  ellas  á  su  parecer  ocurrir 
les  puede,  sucede  de  otra  forma  que  ellos  esperaban ;  é 
tú,  noble  Rey,  perdiendo  de  tu  memoria  todo  esto  que 
aquí  con  tanta  afición  has  querido  saber,  recoge  en  ella 
de  siempre  rogar  á  Dios  que  en  eslo  y  en  todo  lo  ai 
haga  lo  que  su  santo  servicio  sea,  porque  aquello  sin 
duda  es  lo  mejor.» El  rey  Perion  quedó  muy  satisfecho 
de  lo'que  deseaba  saber,  é  mucho  mas  dcste  consejo  de 
l'ngan  el  Picardo,  é  siempre  cabe  sí  lo  tuvo,  hacién- 
dolemuchobien  é  mercedes;  é  saliendo  al  palacio,  ha- 
lló una  doncella  mas  guarnida  de  atavíos  que  fermo- 
sa,  é  dijole  :  «Sabe,  rey  Perion,  que  cuando  tu  pérdi- 
da cobrares,  perderá  el  señorío  de  Irlanda  su  flor.»  E 
fuese,  que  la  no  pudo  detener.  Asi  quedó  el  Rey  pen- 
sando en  esto  é  otras  cosas. 

El  autor  deja  de  hablar  desto ,  é  torna  al  doncel  que 
Cándales  criaba  ,  el  cual  el  Doncel  del  .Mar  se  llamaba, 
que  así  le  pusieron  nombre;  é  criábase  con  mucho  cui- 
dado de  aquel  caballero  don  Cándales  é  desu  mujer,  ó  ha- 
cíase lan  hermoso,  que  todos  los  que  lo  veían  se  mara- 
villaban; é  un  día cabalg6Candálesarmado,queen gran 
maneraera  buen  caballero  é  muy  esforzado,  é  siempre  se 
acompañara  con  el  rey  Languínesen  el  tiempo  quelasar- 
masseguian ;  é  aunque  el  Rey  de  seguir  las  dejase,  no  lo 
hizo  él  asi;  antes  las  usaba  niuclio;  é  yendo  así  armado, 


AMADÍS  DE  CAULA, 
como  vosdifif),  liallóunndnnccll<i,r|iio  Imlijo:  <i;Ay  Gan- 
dáles!si  supift'^pn  inueliosallnslionilircs  loque  yo  apnra, 
cortartc-y-nn  la  cabeza. — ¿Por  qiii'?  ilijo  6\.  rorqiip  lú 
guardas  la  su  muerte,»  dijo  ella  ;  (•  salwd  que  osla  era 
la  donrella  que  dijo  al  rey  Perioii  que  cuandu  fuese  su 
pórdiiia  rolirada,  perdcria  el  sciiorio  de  Irlanda  su  flor. 
Cándales,  que  lo  iioenlcndia,tlijo  :  «Doncella,  por  Dios 
os  ruepo  que  me  digáis  (|ué  es  eso. — No  te  lo  diré,  dijo 
ella,  trias  todavía  asi  averna.»  E  f.artiriidose  del,  se 
fué  su  via.  Catidáles  (|ueiló  cuidando  en  lo  i)ue  dijera, ó 
ácabodeuna  pieza  viola  tornarmuy  ahina  eti  su  palafrén 
diciendo  á  grandes  voces  :  «¡Ay  Gandálesl  arúrreine,  | 
quo  muerta  soy.»  lil  cató,  A  vio  venir  en  pos  delln  un 
cahallcio armado  con  su  espada  en  la  mano,  6  fiandálcs 
liiriü  el  caballo  de  las  espuelas ,  é  mciióse  entre  ambos 
6  dijo  :  «Don  caballero,  á  quien  Dios  dé  mala  ventura, 
¿qué  queréis  ti  la  doncella?--y,Cónio ,  dijo  él ,  quereisla 
vos  amparar  á  esta,  que  por  engaño  me  trae  perdido  el 
cucr|>o  y  el  alma? — Dcso  no  sé  nada ,  dijo  Cándales, 
mas  amparar  vos  la  lie  yo ,  porque  mujeres  no  han  de 
ser  por  esta  via  castigadas,  aunque  lo  merezcan. — 
Agora  lo  veréis,»  dijo  el  caballero;  é  moliendo  la  espada 
en  la  vaina  ,  lornó.se  á  una  arboleda ,  donde  estaba  una 
doncella  muy  hermosa,  que  lo  dio  un  escudo  é  una 
lanza,  é  dióse  á  correr  contra  Cándales  ,  é  Cándales  á 
él,  é  hiriéronse  con  las  lanzas  en  los  escudos  ;  asi  que, 
volaron  en  piezas;  é  juntáronse  de  los  caballos  é  de  los 
cuerpos  de  consuno  tan  bravamente ,  que  cayeron  á 
sendas  partes,  é  los  caballos  con  ellos,  é  cada  uno  so 
levantó  lo  mas  presto  que  pudo,  é  liobieron  su  batalla 
asi  á  pié.  mas  no  duró  mucho;  que  la  doncella  que  fuia 
se  metió  enlroellos  é  dijo  :  ((Caballeros,  estad  quedos.» 
El  caballero  que  tras  ella  venia  tjuitóse  luego  afuera,  y 
ella  le  dijo  :  «Venid  á  mi  oljodiencia. — Iré  de  prado, 
dijo  él,  como  á  la  cosa  del  mundo  que  mas  amo.»  Y 
echando  el  escudo  del  cuello  é  la  espada  de  la  mano, 
hincólos  hinojosante  ella,  é  Candiles  fué  ende  mucho 
maravillado,  y  ella  dijo  al  caballero  que  ante  si  tenia  : 
«Decid  á  aquella  doncella  de  so  el  árbol  que  so  vaya 
luego;  si  no,  que  le  tajarédes  la  cabeza.»  El  caballero 
se  tornó  contra  ella  é  dijole  :  «Ay  mala ,  yo  me  mara- 
villo que  la  cabeza  no  te  tiro.»  La  doncella  vio  que  su 
amigo  era  encantado,  é  subió  en  sii  palafrén  llorando, 
é  fuese  luego.  La  otra  doncella  dijo  :  «Cándales,  yo  os 
agradezco  lo  que  hecisles ,  id  á  buena  ventura ;  que  si 
este  caballeromeerró,  yo  le  perdono. — De  vuestro  per- 
don  no  sé,  dijo  Cándales ;  mas  la  batalla  no  le  quilo  si 
se  no  otorga  por  vencido. — Quitaréis,  dijola  doncella; 
que  si  vos  fuésedes  el  mejor  caballero  del  mundo,  ba- 
ria yo  que  él  vos  venciese. — Vos  haréis  lo  que  pudiér- 
des,  dijo  él;  mas  yo  no  le  quitaré  si  me  no  decis  por 
quédejistesque  guardaba  muerte  de  muchos  altos  hom- 
bres.— Antes  os  lo  diré,  dijo  ella;  porque  á  este  caba- 
llero amo  yo  como  á  mi  amigo ,  é  á  tí  como  á  mi  ayu- 
dador.» Entonces  lo  apartó  é  dijole  :  o  Tú  me  harás 
pleito,  como  leal  caballero,  que  otro  por  ti  nunca  lo 
sabrá  fasta  que  telo  yo  mande.»  El  asi  loolorgo.  Dijo- 
le :  «Dígote  de  aquel  que  hallaste  en  la  mar,  quo  será 
flor  de  los  caballeros  de  su  tiempo ;  osle  hará  c-lremecer 
los  fuertes,  osle  comenzará  todas  las  cosas  é  acabará 
á  su  honra,  en  que  los  otros  fallescieron  ;  este  hará  ta- 
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les  cosas,  que  ninguno  cuidarla  que  pudiesen  ser  co- 
menzadas ni  acabadas  por  cuerpo  de  hombre;  este  hará 
los  soberbios  ser  de  buen  talante;  csie  habrá  crueza  de 
corazón  contra  aquellos  que  se  lo  morccieren;  é  aun 
mas  le  digo,  que  este  será  el  caballero  del  mundo  que 
mas  lealtnente  mantenía  amor  é  amará  en  tal  lugar 
cual  conviene  á  la  su  alia  proeza ;  é  sabe  que  viene  de 
reyes  de  ambas  parles.  Agora  te  ve,  dijo  la  doncella. 
E  cree  firmemente  (|ue  lodo  acaecerá  como  te  lo  digo; 
é  si  lo  descubres,  venir  le  ha  por  ello  mas  que  de  bien. 
— Ay  .señora,  dijo  Caudales ,  ruégovos  por  Dios  quo 
me  digáis  dónde  vos  fallaré  para  hablar  con  vos  on  su 
hacienda. — Eslo  no  sabrás  lú  por  mi  ni  por  otro,  dijo 
ella. — Pues  decidme  vuestro  nombre  por  la  fe  que  de- 
béis á  la  cosa  del  mundo  que  mas  amáis. — Tú  me  con- 
juras tanto,  que  le  lodiré  ;  pero  la  cosa  que  yo  mas  amo 
seque  mas  me  desama,  que  en  el  inundo  sea,  y  este  es 
aquel  muy  hermoso  caballero  con  quien  combatiste; 
mas  no  dejo  por  eso  yo  de  lo  traer  á  mi  voluntad ,  sin 
que  él  otra  cosa  hacer  ])ueda  ;  é  sabe  que  mi  nombro 
es  Ij'rganda  la  Desconocida.  Agora  me  cata  bien  é  co- 
nóscemc  si  pudieres.  »  Y  él ,  que  la  vio  doncella  do 
primero ,  que  á  su  parecer  no  pasaba  de  diez  y  ocho 
años,  viola  tan  vieja  é  tan  lasa,  que  se  maravilló  cómo 
en  el  palafrén  se  ¡)odia  tener,  é  comenzóse  á  santiguar 
de  aquella  maravilla.  Cuando  ella  asi  lo  vio,  metió  ma- 
no á  una  bujeta  que  en  el  regazo  traía ,  é  poniendo  la 
mano,  por  si  tornó  como  de  primero,  é  dijo  :  «¿Paré- 
cete que  me  hallarías  aunque  me  buscases?  Pues  yo  le 
digo  que  no  tomos  por  ello  afán  ;  que  sí  todos  los  del 
mundo  me  demandasen  ,  no  me  hallarían  sí  yo  no  qui- 
siese.—.\sí  Dios  me  salve.  Señora,  ilíjo  Cándalos,  yoasi 
lo  creo  ,  mas  ruégovos  por  Dios  que  vos  membreis  del 
doncel  que  es  dcsam[)arado  de  todos  sino  de  mi. — No 
pienses  en  eso,  dijo  l'rganda  ;  que  ese  desamparado 
será  amparo  y  reparo  de  muchos;  é  yo  lo  amo  mas 
que  lú  piensas,  como  quien  atiende  del  cedo  ha- 
ber dos  ayudas,  en  que  otro  no  [«dría  poner  consejo; 
y  él  recebirá  dos  galardones,  donde  será  muy  alegre; 
é  agora  te  encomiendo  á  Dios ;  que  irme  quiero ,  é  mas 
ahina  me  verás  que  piensas.»  E  tomó  el  yelmo  y  escu- 
do do  su  amigo  para  geio  llevar  ;  é  Cándales ,  que  la 
raheza  le  vio  desarmada ,  parescióle  el  mas  hermoso 
calullcro  que  nunca  viera.  E  asi  se  partieron  de  en  uno. 
Donde  dejaremos  á  Urganda  ir  con  suamigo,  é  con- 
tarso ha  de  don  Cándales,  que  partido  de  Urganda, 
tornóse  para  su  castillo,  y  on  el  camino  halló  la  don- 
cella que  andaba  con  el  amigo  de  Urpanda,  que  estaba 
llorando  cabe  una  fuente  ;  é  como  vio  á  Cándales,  co- 
nociólo é  iLijo  :  «¿Qué  es  eso,  caballero?  ¿Cómo  no  vos 
fizo  matar  aquella  alevosa  á  quien  ayudábades? — Ale- 
vosa no  05  ella,  dijo  Cándales,  mas  buena  é  sabida,  é 
si  fuésedes  caballero,  yo  vos  liaría  comprar  bien  la  locu- 
ra que  dejistes. —  ¡Ay  mezquina,  dijo  ella, cómo  sabe  á 
todos  engañar! — Y  ¿qué  engaño  vos  fizo?  dijo  él. — Que 
me  tomó  aquel  hermoso  caballero  que  vistes,  que  por 
su  grado  mas  conmigo  baria  vida  que  con  ella. — Eso 
engaño  así  lo  hizo,  dijo  él,  pues  que  fuera  de  razón  c 
de  conciencia,  vos  y  ella  lo  tenéis,  según  me  parece. 
— Como  quiera  quo  sea,  dijo  ella,  si  puedo,  yo  me  ven- 
garé.— Desvario  ¡)cnsais,  dijo  Cándales,  en  querer  eno- 
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jar  á  aquella  que,  nn  solamenle  antes  que  lo  obréis, 
mas  que  lo  penséis,  lo  sabrá.— Agora  vos  id,  dijo  ella; 
que  niuciías  veces  los  que  mas  saben  caen  en  los  lazos 
mas  peligrosos.» 

(¡aiuláles  la  dejó,  6,  fué  como  ante  ,  su  camino,  cui- 
dando en  la  facienda  de  su  doncel;  é  llegando  al  cas- 
tillo ,  ante  que  se  desarmase  lo  loimi  en  sus  brazos  é 
comenzólo  de  besar  ,  viniéndole  las  lágrimas  á  los 
ojos,  dieicudo  en  su  corazón  :  «Mi  fermoso  hijo,  ¿si 
querrá  Dios  que  yo  llegue  al  vuestro  buen  tiempo?» 
En  esta  sazón  liabia  el  doncel  tres  años,  é  su  gran  fer- 
mosura  por  maravilla  era  mirada;  é  como  vio  á  su  amo 
llorar,  púsole  las  manos  ante  los  ojos,  como  que  gelos 
quería  limpiar;  do  quedandáles  fué  alegre,  C(msideran- 
doque  siendo  en  mascdad.mas  se  dolería  de  su  tristeza; 
é  púsole  en  tierra,  é  fuese á desarmar,  ó  deiule  adelan- 
te con  mejor  voluntad  curaba  del ,  tanto  ,  que  llegó  á 
los  cinco  años  ;  entonces  le  fizo  un  arco  á  su  mediila  é 
otro  á  su  hijo  Gandalin  ,  é  facíalo  tirar  ante  sí;  é  asi  lo 
fué  criando  basta  la  edad  de  siete  años.  Pues  á  esta  sa- 
zón el  rey  Languincs,  pasando  por  su  reino  con  su  mu- 
jer é  toda  la  casa,  de  una  villa  á  otra,  vínose  al  castillo 
de  Gandáles,  que  por  ahí  era  el  camino,  donde  fué  muy 
bien  festejado;  mas  á  su  Doncel  del  .Mar  é  á  su  fijo  Gan- 
dalin ,  é  á  otros  donceles  mandólos  meter  en  un  corral 
porque  no  lo  viesen;  é  la  Reina,  que  en  lo  mas  alto  de  la 
casa  posaba,  mirando  de  una  linieslra,  víólos  donceles 
que  con  sus  arcos  tiraban,  y  al  Doncel  del  Mar  entro 
ellos  tan  apuesto  é  tan  hermoso,  que  mucho  fué  de  lo 
ver  maravillada;  6  vi(51o  nieioj  vestido  que  todos;  así 
que,  páresela  el  señor  ;  é  de  que  no  viú  n'uguno  de  la 
compañía  de  don  Gandáles  á  quien  preguntase ,  llamó 
sus  dueñas  é doncellas,  é  dijo  :  «Venid,  é  veréis  la  mas 
fermosa  criatura  que  nunca  fué  vista.»  Pues  estándole 
mirando  todos  como  á  una  cosa  muy  extraña  y  creci- 
da en  fermosura ,  el  Doncel  bobo  sed  ,  c  poniendo  su 
arco  é  saetas  en  tierra,  fuese  á  un  caño  de  agua  á  be- 
ber, é  un  doncel  mayor  que  los  otros  tomó  su  arco  ó 
quiso  tirar  con  él ;  mas  Gandalin  no  lo  consentió  ,  y  el 
otro  lo  empujó  recio.  Gandalin  dijo  :  « Acerredme,  Don- 
cel del  Jlar.»  E  como  lo  oyó,  dejó  de  beber,  é  fuese  con- 
tra el  gran  doncel ,  y  él  "le  dejó  el  arco,  é  tomólo  con 
su  mano é  (lijóle:  «En  mal  punto  herisles  mi  hermano.» 
y  dióle  con  él  por  cima  de  la  cabeza  gran  golpe,  según 
su  fuerza,  é  trabáronse  ambos;  así  que,  el  gran  doncel, 
mal  parado ,  comenzó  á  fuir  y  encontró  con  el  ayo  que 
los  guardaba,  á  dijo  :  «¿Qué  has?— El  Doncel  del  Mar, 
dijo,  me  lirio.»  Entonces  fué  á  él  con  la  correa  é  dijo  : 
«¿Cómo,  Doncel  del  .Mar,  ya  sois  osado  de  ferir  los  mo- 
zos? Agora  veréis  cómo  os  castigaré  por  ello.»  El  hincó 
los  hinojos  ante  él,  é  dijo  :  «Señor,  mas  quiero  que  me 
vos  hiráis,  que  delante  de  mí  sea  ninguno  osado  de  facer 
mala  mi  hermano.»  E  viniéronle  las  lágrimas  á  los  ojos, 
y  el  ayo  bobo  mancilla,  é  díjole:  «Si  otra  vez  lo  liaréis, 
yo  vos  faré  bien  llorar.»  La  Reina  vio  bien  todo  esto,  é 
maravillóse  porqué  aquel  llamaban  Doncel  del  Mar. 

CAPITULO  IIL 

Cómo  el  rey  Langnlncs  llevó  consigo  ,il  Doncel  del  Mar 
é  4  Gandalin  ,  fijo  de  don  Gandáles. 

Así  estando,  en  esta  sazón  entró  el  Rey  é  Gandáles, 
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é  dijo  la  Reina:  «Decid,  don  Gandáles, ¿es  vuestro  hijo 
aquel  hermoso  doncel?  — Sí,  Señora,  dijo  el.— Pues 
¿porqué,  dijo  ella,  lo  llamáis  el  Doncel  del  Mar?— 
Porque  en  la  mar  nació ,  dijo  Gandáles,  cuando  yo  de 
la  pequeña  Bretaña  venia.-l'or  Dios,  poco  vos  pare- 
ce,» dijo  la  Reina.  Esto  decía  por  ser  el  Doncel  á  ma- 
ravilla hermoso,  é  don  Gandáles  bahía  mas  de  bondad 
que  de  hermosura.  El  Rey,  que  el  Doncel  miraba  é  muy 
hermoso  le  pareció, dijo:  «Faceldo  a(|uí  venir,  Gandá- 
j  les,  é  yo  lo  quiero  criar.— Señor,  dijo  él ,  si  haré,  mas 
aun  no  es  en  edad  que  se  deba  partir  de  su  madre.» 
I  Entoncesfué  por  él  é  trájolo  é  ilíjole:  «Doncel  del  Mar, 
I  ¿queréis  ir  con  el  Rey,  mi  señor?— Yo  iré  donde  me 
I  vos  mandárdes,  dijo  él ,  é  vaya  mi  hermano  coinigo. 
—Ni  yo  quedare  sin  él ,  dijo  Gandalin.- Creo ,  Señor, 
dijo  Caudales,  que  los  habréis  de  llevar  ambos,  que  se 
no  quieren  partir.  —  Mucho  me  placo,  dijo  el  Rey.» 
Entonces  lo  tomó  cabe  sí  y  mandó  llamará  su  fijo  Agrá- 
jes;  é  díjole:  «Fijo  ,  estos  donceles  ama  tú  mucho;  que 
mucho  amo  yo  á  su  padre.»  Cuando  Gandáles  esto  vio, 
que  ponían  al  Doncel  del  Mar  en  mano  del  otro  que  no 
valia  tanto  como  él,  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos, 
é  dijo  entre  si :  «Fijo  hermoso,  que  de  pequeño  comen- 
zaste andar  en  aventura  é  peligro,  é  agora  te  veo  en 
serviiluinbre  de  los  que  á  ti  podrían  servir ,  Dios  te 
guarde  y  enderece  en  aquellas  cosas  de  su  servicio  é  de 
tu  gran  honra ,  é  haga  verdaderas  las  palabras  que  la  sa- 
bia ürganda  de  ti  me  dijo,  é  á  mi  deje  llegará  tiempo 
de  las  tus  grandes  maravillas ,  que  en  las  armas  prome- 
tidas te  son.»  El  Rey,  que  los  ojos   llenos  de  agua  le 
vio,  dijo:  «Nunca  pensé  que  érades  tan  loco. — No  lo 
só  tanto  como  cuidáis,  dijo  él;  mas  si  os  pluguiere, oíd- 
me un  poco  ante  la  Reina.  »  Entonces  mandaron  apar- 
tar á  todos ,  é  Gandáles  les  dijo :  «Señores,  sabed  la  ver- 
dad deste  Doncel  que  lleváis ,  que  lo  yo  fallé  en  la  mar.» 
Y  contóles  por  cuál  guisa,  é  también  dijera  lo  que  de 
Urganda  supo,  sino  por  el  pleito  que  fizo.  «Agora  faced 
con  él  lo  que  debéis;  que  así  Dios  me  salve,  según  el 
aparato  que  él  traía ,  yo  creo  que  es  de  muy  gran  lina- 
je.» Mucho  plugo  al  Rey  en  lo  saber,  y  preció  al  caba- 
llero que  lo  tan  bien  guardara,  é  dijo  á  don  Gandáles: 
«Pues  que  Dios  tanto  cuidado  tuvo  en  lo  guardar,  ra- 
zón es  que  lo  tengamos  nos  en  lo  criar  é  hacer  bien 
cuando  tiempo  será.»  La  Reina  dijo:  «Yo  quiero  quesea 
mió,  si  os  pluguiere,  en  tanto  que  es  de  edad  de  servir 
mujeres;  después  será  vuestro.»  El  Rey  se  lo  otorgó. 
Otro  día  de  mañana  se  partieron  de  allí,  llevándolos 
donceles  consigo,  c  fueron  su  camino.  Pera  dígoos  de 
la  Reina  que  facía  criar  al  Doncel  del  Mar  con  tanto 
cuidado  é  hoiu'a  como  si  su  fijo  propio  fuese  ;  mas  el 
trabajo  que  con  él  lomaba  no  era  vano,  porque  su  inge- 
nio era  tal  é  condición  tan  noble,  que  muy  mejor  que 
otro  ninguno,  é  mas  presto,  todas  las  cosas  aprendía. 
El  amaba  tanto  caza  é  monte,  que  si  lo  dejasen,  nun- 
ca dello  se  apartara,  liratiilo  con  su  arco,  cebando  los 
canes.  La  Reina  era  tan  agradada  de  como  él  servia, 
que  lo  no  dejaba  quitar  delante  su  ¡iresencía. 

El  autor  aquí  torna  á  contar  del  rey  Perion  6  de  su 
amiga  Elisena.  Como  yaoisles,  Perion  estaba  ensu  rei- 
no, después  que  bobo  labiado  con  los  clérigos  que  el  sue- 
ño le  soltaron ,  é  muchas  veces  pensó  en  las  palabras 
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quela<Ionco!l;ilc  dijera,  mas iiolas  pudocnlciulcr.  I'ucs 
pasaniJu  ulgiiiius  dias,  estando  en  su  paiario,  eiilró  una 
doncella  pur  la  puerta,  é  diúlc  una  curia  de  blisena, 
su  amiga,  en  que  le  facia  saher  cuino  k\  rey  Garintcr, 
su  padre,  era  nuierto,  y  ella  Cstalia  dosanipanda ;  ijuc 
la  hubit'so  piedad,  que  la  rejiia  detscDcia,  su  herma- 
na, y  el  Hey,  su  marido,  le  querían  lomar  la  tierra,  tí 
rey  rcrion ,  como  quiera  que  de  la  muerto  del  rey  Ga- 
rinlor  pesar  grande  liohie^e,  fué  alegre  en  pensar  de 
ir  á  ver  á  su  amiga ,  donde  nunca  perdia  deseo ;  é  dijo 
á  la  doncella:  «Agora  os  id,  é  decid  á  vuestra  señora 
que  sin  me  detener  un  solo  dia  seré  luego  con  clin.»  La 
doncella  se  Inrnú  muy  alegre.  El  Rey,  aderezando  la 
gente  que  ora  necesaria .  partió  luego  al  derecho  cami- 
no donde  Elisena  era ,  é  tanto  anduvo  por  sus  jornadas, 
que  llegó  á  la  pequeña  Itrelaña,  donde  falló  nuevas  (|ue 
Languíncs  habia  lodo  el  señorío  <lc  la  tierra,  salvuaquc- 
llas  villas  que  su  padrea  Eiisena  dejara;  é  sabiendo 
que  era  ella  en  una  villa  que  Arcarle  se  deoia,  fuese  allá, 
é  si  fué  bien  recebl.lo  no  es  de  contar,  é  por  al  seme- 
jante ella  ilél;  que  se  mucho  amaban.  El  lley  le  dijo 
que  liciese  llamar  lodos  sus  amigos  é  parientes,  por- 
que la  quería  tomar  por  mujer.  Eiisena  asi  lo  tizo,  cun 
gran  go/.o  de  su  ánimo ,  purcjue  en  aqueüo  consislia  lo- 
do el  lin  de  sus  deseos. 

Sabido  por  el  rey  Languíncs  la  venida  del  rey  Pe- 
rlón ,  ú  como  con  Eiisena  casar  quería  ,  mandó  llamar 
lodos  los  hombres  buenos  de  la  tierra,  é  lleváiulolus 
consigo,  se  fué  para  él,  habiénilose  ambos  con  buen 
lalanie  saludado  é  rescebido;  é  las  boilas  é  fiestas  cc- 
li'liradas,  acordaron  los  re;es  de  se  volver  en  sus  rei- 
nos; <•  caniiiinndn  el  rey  Perion  con  Eiisena,  su  mu- 
jer, pasando  cabe  una  ribera,  donde  aposcnlar  ipierie, 
el  Kfv  se  fué  solo  suso  por  la  ribera,  pensando  có- 
mo sabría  de  Eiisena  lo  del  fijo  que  los  clérigos  le 
dijcnm  cuando  le  absdvieron  el  sueño;  é  tanto  an- 
duvo en  este  pensar ,  que  llcg.i  i  una  erinila,  don- 
de trabando  el  caballo  á  un  árbol ,  entró  á  hacer  ora-  , 
cion,  é  vio  dentro  delia  un  hombre  viejo,  veslido  de  | 
paños  de  orden,  é  dijo  al  Hey:  «Caballero,  ¿es  verdad 
que  el  rey  Perion  está  casado  con  la  fija  del  Uey  nues- 
tro señor? — Verdad  es,  dijo  él. — Mucho  me  place,  di- 
jo el  hombre  bueno;  que  yo  sé  cierto  que  della  es  muy 
amado  de  todo  su  corazón.— ¿Por  dóuilc  lo  sabéis  vos? 
dijo  él. — Por  su  boca,  dijo  el  buen  hombre.»  El  Rey, 
pen>ando  saber  lo  que  deseaba,  fizosele  conocer  é  dijo: 
«Ruégoos  queme  digáis  lo  que  delia  sabéis. —Gran 
yerro  faria  en  ello,  dijo  el  hombre  bueno,  é  vos  me 
teriiiades  por  hereje  si  lo  que  en  confesión  se  dijo  yo 
lo  manifestase ;  baste  lo  que  os  digo ,  que  de  amor  ver- 
dadero y  leal  os  ama ;  pero  quiero  que  sepáis  lo  que 
una  doncella,  al  tiempo  que  á  esta  tierra  venistes,  me 
dijo,  que  me  parecía  muy  sabia,  é  no  lo  puedocnten- 
dcr:  que  de  la  pequeña  Bretaña  saldrían  dos  dragones, 
que  ternian  su  señorío  en  Gaula  c  sus  corazones  en  la  | 
Gran  Bretaña,  é  de  alli  saldrían  á  comer  las  bestias  de 
las  otras  tierras,  é  que  contra  unas  serían  muy  bravos 
é  feroces ,  é  contra  otras  mansos  é  humildosos  ,  como 
si  uñas  ni  corazones  no  toviesen;  é  yo  fui  muy  mara- 
villado de  lo  oír,  pero  no  porque  sepa  la  razón  dcllo.» 
El  Rey  se  maravilló,  é  aunque  al  presente  no  lo  cn- 
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tendiese,  ticmpofuéque claro  lo  conoscii'tscr  asi  vcrda.l; 
é  asi  se  despidió  el  rey  Perion  del  ermitaño  é  tornóse 
¿  las  tiendas  en  que  á  su  mujer  é  compaña  habia  dejado, 
donde  aquella  noche  con  gran  vicio  (|uedó.  Estando  en 
su  lecho  en  gran  placer,  dijole  á  la  Jteina  lo  que  los 
maestros  habían  declarado  de  su  su'.'ño,  é  que  le  ro- 
gaba le  iliji'.-!e  sí  había  parido  algún  lijo.  La  Ruina,  que 
esto  oyó ,  bobo  tan  gran  vergüenza ,  que  quisiera  su 
muerte,  é  nególo,  diciendo  que  nunca  pariera;  asi  ijuc, 
el  Rey  no  pudo  aquella  vez  saber  lo  que  queria.  Utro 
dia  partieron  demle,  é  anduvieron  por  sus  jornadas  fas- 
la  que  allegaron  en  el  reino  de  Gaula  ,  é  plugo  í  lodo.i 
los  de  la  tierra  con  la  Reina,  que  era  muy  noble  due- 
ña; é  allí  holgó  el  Rey  algo  mas  ipie  solía,  é  hubo  en  ella 
un  fijo  é  una  hija;  al  hijo  llamaron  Galaor,  é  á  la  hija 
Melícia.  Cuando  el  niño  hubo  dos  años  é  medio  fué  asi: 
que  el  Rey,  su  padre,  era  en  una  villa  cabe  la  mar,  que 
I'angil  habia  noni'ire,  y  estando  él  á  una  linieslra  so- 
bre una  huerta,  é  la  Reina  por  ella  holgando  con  sus 
dueñas  é  doncellas,  lenieiido  el  niñoc.ibe  si,  qiieyaco- 
menzaba  á  andar,  vieron  entrar  por  un  i>osligo  que  á 
la  mar  salía  un  javan  con  una  muy  gran  maza  cu  su 
mano ,  y  era  lan  grande  é  desemejado,  que  no  bahía 
hombre  que  lo  viese  que  se  del  no  es[ianta«e;  é  así  lo 
lucieron  la  Reina  é  su  compaña,  que  las  unas  huían  en- 
tre los  árboles,  é  las  otras  se  dejaban  caer  en  tierra, 
alapando  los  ojos  por  le  no  ver;  mas  el  gigante  eiuli;- 
rezó  contra  el  niño,  que  desamiiarado  6  solo  le  vio,  é 
allegando  á  él  tendió  el  niño  los  brazos  riendo,  é  lomó- 
le cutre  los  suyos,  diiieiido:  «Verdad  me  dijo  la  don- 
cella.» E  tornóse  por  donde  viniera,  é  entrando  en  una 
barca,  se  fué  por  la  mar. 

La  Reina,  que  le  vio  ido,  y  que  el  niño  le  lleva- 
ba, dio  grandes  grilos  ,  mas  poco  le  aprovechó;  mas 
su  duelo  é  de  todos  fué  lan  grande,  que,  como  quie- 
ra que  el  Rey  mucho  dolor  tenia  por  no  haber  podido 
socorrer  su  hijo,  viendo  que  remedio  no  había,  hajil^c 
á  la  huerta  para  remediar  á  la  Reina ,  que  se  estaba 
matando,  que  le  venia  en  la  memoria  el  oiro  hijo  que 
en  la  mar  había  lanzado;  é  agora,  ipio  con  este  pen- 
saba remediar  su  gran  tristeza,  verlo  perdido  por  tal 
ocasión,  no  teniendo  esperanza  de  jamás  lo  co!)rar,  ha- 
cia las  mayores  rabias  del  mundo.  Mas  el  Rey  la  llevó 
consigo  é  la  hizo  acoger  á  su  cámara,  6  cuando  mas 
aso.-egada  la  vio  dijo:  «Dueña,  agora  conozco  ser  verdad 
loque  los  clérigos  me  dijeron,  que  este  era  el  [lostri- 
niero  corazón ;  é  decidme  la  verdad ,  que ,  sefjun  en 
la  sazun  que  fué,  no  debéis  ser  culpada.»  La  R-ína, 
como  quiera  que  con  gran  vergüenza,  contrio  loilo  lo 
que  del  primero  hijo  le  aconteciera,  de  cómo  le  echa- 
ra en  la  mar.  «No  toméis  enojo,  dijo  el  Rey,  pues  que 
á  Dios  plugo  que  deslos  dos  hijos  poco  gozáse:iJOs; 
que  yo  espero  en  él  que  tiempo  verná  que  por  alguna 
buena  dicha  algo  dellos  sabremos.» 

Este  gigante  que  el  doncel  llevó  era  natural  de  Leonís, 
é  hablados  castillos  en  una  Ínsula,  éllamábase  el  Ganda- 
lac,  c  no  eratau  facedor  de  mal  como  los  otros gi;.'anles, 
antes  era  de  buen  talante  fasta  que  era  sañudo;  mas  des- 
pués que  lo  era  hacia  grandes  cruezas.  El  se  fué  con  su 
niño  hastaen  cabo  de  la  ínsula,  adó  habia  un  ermitaño, 
buen  hombre,  de  santa  vida;  y  el  gigante,  que  aquella 
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ínsula  ficierapoblarde  cristianos, mandábalcilarliinosna 
para  su  nianlcnimieiito,  é  dijo:  «Amigo,  esle  niño  vos 
doy ,  que  lo  criéis  y  enseñéis  de  lodo  lo  que  convie- 
ne ú  caballero;  édígoos  que  es  fijo  de  rey  é  reina,  é 
defiíMidoos  que  nunca  seáis  conira  él.»  El  liomhre  bue- 
no le  dijo:  «Di,  ¿por  qué  liocisle  esta  crueza  tan 
grande?  —  Eso  le  diré  yo,  dijo  él:  sábele  que  que- 
riendo yo  entrar  en  una  barca  para  me  combatir  con 
Albadan  ,  el  jayán  bravo  que  á  mi  padre  mató,  ó  nic 
tiene  tomada  por  fuerza  la  peña  de  Gallares,  que  os 
niia,  hallé  una  doncella  que  me  dijo:  Eso  que  tú  quie- 
res se  lia  de  acabar  por  el  hijo  del  rey  Pcrion  de  Gaula, 
que  habrá  mucha  fuerza  é  ligereza  mas  que  tú;  é  yole 
pregunté  si  decia  verdad.  Esto  verás  tú,  dijo  ella,  en 
la  sazón  que  los  dos  ramos  de  un  árbol  se  juntarán,  que 
agora  son  partidos.»  Desta  manera  ipicdó  este  doncel, 
llamado  Galaor,  en  poder  del  ennilaño,  é  lo  que  del 
avino  adelante  se  contará. 

A  esla  sazón  que  las  cosas  pasaban,  como  de  suso 
habéis  oido,  reinaba  en  la  Gran  Bretaña  un  rey  lla- 
mado Falangriz  ,  el  cual,  muriendo  sin  heredero, 
dejó  un  hermano  de  gran  bondad  de  armas  é  de  mu- 
cha discreción ,  el  cual  había  nombre  Lisuarle ,  que 
con  la  hija  del  rey  de  Denamarca  nuevamcnle  casado 
era,  que  bahía  nombre  ürisena,  y  era  la  mas  her- 
niosa doncella  que  en  todas  las  ínsulas  del  mar  se 
liallaba;  é  comoquiera  que  de  muchos  altos  prínci- 
pes demandada  fuese,  su  padre,  con  temor  ile  unos, 
no  la  osaba  dar  á  ninguno  dellos.  Viendo  ella  á  este 
Lisuarle  ,  é  sabiendo  sus  buenas  maneras  é  grande  es- 
fuerzo, á  todos  desechando,  con  él  se  casó,  que  por 
amores  la  servia.  Mnerlo  este  rey  Falangriz,  los  altos 
hombres  de  la  Gran  Bretaña,  sabiendo  las  cosas  que 
este  Lisuarle  en  armas  había  hecho,  é  por  la  su  alta 
proeza  tan  gran  casamiento  babia  alcanzado,  enviaron 
por  él  para  que  el  reino  tomase. 

CAPITULO  IV. 

Cdmo  cl  rpy  Lisuarle  navpgij  por  la  mar  é  aiinrlíi  al  reino 
lie  Escocia,  doiulc  con  mucha  honra  fué  rcsccbido. 

La  embajada  oída  por  el  rey  Lisuarle ,  ayudándole 
su  suegro,  con  gran  flota  en  la  mar  entró,  por  donde 
navegando,  fué  aperlado  en  el  reino  de  Escocia ,  don- 
de con  mucha  honra  del  rey  Languines  recebido  fué. 
Esle  Lisuarte  I  raía  consigo  á  Brisena,  su  mujer,  é  una 
hija  que  en  ella  bobo  cuando  en  Denamarca  morara, 
que  Oriana  había  nombre ,  de  fasta  diez  años ,;  la  mas 
hermosa  criatura  que  nunca  se  vio;  tanto,  que  esta  fué 
la  que  Sin-par  se  llamó,  |)orqueen  su  tiempo  ninguna 
hobo  que  igual  le  fuese;  é  porque  de  la  mar  enojada 
andaba,  acordó  déla  dejar  allí,  rogando  al  rey  Langui- 
nes é  á  la  Reina  que  gela  guardasen.  Ellos  fueron  muy 
alegres  dello,  é  la  Reina  dijo:  «Creed  que  yola  guar- 
daré como  su  madre  lo  baria.»  Y  entrando  Lisuarle  en 
sus  naos  con  mucha  priesa ,  en  la  Gran  Bretaña  arriba- 
do fué,  é  falló  á  algunos  que  lo  estorbaron,  como  ha- 
cer se  suele  en  semejantes  casos;  6  por  esla  causa  no 
se  mcmhró  de  su  fija  por  algún  tiempo,  é  fué  rey  con 
gran  trabajo  que  ahí  tomó  ,  é  fué  el  mejor  rey  que  en- 
de bobo  ni  que  mejor  mantuviese  la  caballería  en  su 
derecho,  fasta  que  el  rey  Arlur  reinó,  que  pasó  á  lodos 
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los  reyes  de  bondad  que  ante  del  fueron ,  aunque  mu- 
chos reinaron  entre  el  uno  y  el  otro. 

El  autor  deja  reinando  á  Lisuarte  con  mucha  paz  é 
sosiego  en  la  Gran  Bretaña,  é  torna  al  Doncel  del  Mar, 
que  en  esla  sazón  era  de  doce  años,  y  en  su  grandeza  é 
miembros  parescia  bien  de  quince;  él  servia  ante  la  Rei- 
na, é  así  della  como  de  todas  las  dueñas  é  doncellas  era 
mucho  amado;  masdcsquoalli  fué  Oriana,  la  hija  del  rey 
Lisuarle,  dióle  la  Reina  al  Doncel  del  Mar  que  la  sirvie- 
se, diciendo:  «Amiga,  este  es  un  doncel  que  os  servirá.» 
Ella  dijo  que  le  placia.  El  Doncel  tuvo  esta  palabra  en 
su  corazón,  de  tal  guisa,  que  después  nunca  de  la  me- 
moria la  apartó ;  que  sin  falta  ,  asi  como  esta  historia  lo 
dice ,  en  días  de  su  vida  no  fue  enojado  de  la  servir,  y 
en  ella  su  corazón  fué  siempre  otorgado  ,  y  este  amor 
duró  cuanto  ellos  duraron ;  que,  así  como  la  él  amaba, 
así  amaba  ella  á  él ,  en  tal  guisa ,  que  una  hora  nunca 
de  amar  so  dejaron ;  mas  el  Doncel  del  Mar,  que  no  co- 
nocía ni  sabia  nada  de  cómo  ella  le  amaba,  teníase  por 
muy  osado  en  haber  en  ella  puesto  su  pensamiento, se- 
gún la  grandeza  y  fermosura  suya,  sin  cuidar  de  ser 
osado  á  le  decir  una  sola  palabra;  y  ella,  que  lo  amaba 
do  corazón  ,  guardábase  de  hablar  con  él  mas  que  con 
oiro,  porque  ninguna  cosa  sospechasen;  mas  los  ojos 
habían  gran  placer  de  mostrar  al  corazón  la  cosa  del 
mundo  que  mas  amaba. 

Así  vivían  encubiertamente,  sin  que  de  su  hacien- 
da ninguna  cosa  el  uno  al  otro  se  dijesen;  pues  pa- 
sando el  tiempo  ,  como  os  digo ,  entendió  el  Doncel 
del  Mar  en  sí  que  ya  podía  tomar  armas  si  iiobiese 
quien  le  ficiese  caballero,  y  esto  deseaba  él  ,  conside- 
rando que  él  seria  tal  é  haría  tales  cosas  por  donde 
muriese,  ó  viviendo  su  señora,  le  preciaría;  é  con 
este  deseo  fué  al  Rey,  que  en  una  huerta  estaba,  é  hin- 
cando los  hinojos,  le  dijo:  «Señor,  si  á  vos  pluguiese, 
tiempo  seria  de  ser  yo  caballero.»  El  Rey  dijo:  «¿Cómo, 
Doncel  del  Mar?  ¿Ya  os  esforzáis  para  mantener  caba- 
llería? Sabed  que  es  ligero  de  haber  é  grave  de  man- 
tener ;  é  quien  esle  nombre  do  caballería  ganar  quisie- 
re é  mantenerlo  en  su  honra,  tantas  é  tan  graves  son 
las  cosas  que  ha  de  facer,  que  muchas  veces  se  le  eno- 
ja el  corazón;  é  si  tal  caballero  es  que  por  miedo  6  co- 
bardía dejado  facer  lo  que  conviene,  mas  le  valdría  la 
niiierte  ipie  en  vergiicnza  vivir,  é  por  ende  lernia  por 
bien  que  por  algún  tiempo  os  sufráis.»  El  Doncel  del 
Mar  lo  dijo :  «Ni  por  todo  eso  no  dejaré  yo  de  ser  ca- 
ballero ;  que  si  en  mí  pensamiento  no  toviese  de  com- 
plir  eso  que  habéis  dicho,  no  se  esforzaría  mi  corazón 
para  lo  ser;  é  pues  á  la  vuestra  merced  soy  criado, 
complid  cu  eslo  comigo  lo  que  debéis;  si  no,  buscaré 
otro  que  lo  faga.»  El  Rey,  temiendo  que  así  lo  faría,  di- 
jo: «Doncel  del  mar,  yo  sé  cuándo  os  será  menester 
que  lo  seáis,  é  mas  á  vuestra  honra,  é  prométeos  que 
lo  faré;  y  en  tanto  alaviarse  han  vuestras  armas  é  apa- 
rejos, ¿para  quién  cuidábados  vos  ir? — Al  rey  Perion, 
dijo  él;  que  me  ilicen  (|ue  es  buen  caballero  é  casado 
con  la  hermana  de  la  Reina ,  mi  señora ,  é  hacerle  he 
saber  cómo  era  criado  della ;  é  con  esto  pen.saba  yo  que 
de  grado  me  armaría  caballero. — Agora  ,  dijo  el  Rey, 
estad;  que  cuando  sazón  fuere,  honradamente  lo  se- 
réis.» 


AMADlS  DE  GAl'I.A. 
E  luecn  mandó  que  le  aparejase»  las  cosas  á  la  ór- 
ileii  de  caballería  necesarias;  ('•  hizo  sabor  AGandáles 
todo  cuaiilocoii  su  criado  le  coiilcsciera,  de  que  (Jan- 
dales  fué  muy  ali'grc,  y  envjiile  por  una  duiícella  laes- 
paila  y  el  anillo  é  la  carta  envuelta  en  la  cera,  como  lo 
liallara  en  P  arca  donde á  él  falló;  y  estando  un  dia  la 
hermosa  Oriana  con  otras  dueñas  é  ¿oncpllasen  el  pa- 
lacio, liolpandn  en  tanto  que  la  Reina  dormia.  era  alli 
con  ellas  el  liimcel  del  Mar,  qw  solo  mirar  no  osaba  á 
sil  señora,  y  decía  enire  si:  «¡Ay  Dios!  ¿por  qué  vos 
plugo  de  poner  lauta  beldad  en  esta  señora,  y  en  mi 
tan  fjran  cuila  é  dolor  por  causa  dolía?  En  fuerte  pun- 
ió mis  ojos  la  miraron ,  pues  que  penliendo  la  su  lum- 
bre con  la  muerte  ,  iiagarán  aquella  firan  locura  en  que 
al  corazón  lian  puesto.»  líasi  estando  casi  sin  ningún 
sentido,  entró  un  doncel  ódijole:  «Doncel  del  Mar,  allí 
fuera  está  una  doncella  extraña  que  os  trae  donas  é  os 
quiere  ver.»  El  quiso  salir  á  ella,  m;is  aquella  que  lo 
amaba,  cuanilo  lo  oyó,  eslrcniecióscle  el  corazón  de  ma- 
nera, que  si  en  ello  alguno  mirara  ,  pudiera  bien  ver  su 
gran  alteración;  mas  tal  cosa  no  la  pensaban;  y  ella  di- 
jo: «Doncel  del  Mar.  quedad ,  y  entre  la  doncella  y  ve- 
remos las  donas.»  El  estuvo  quedo,  é  la  doncella  entró; 
yeslacra  la  que  enviaba  (i:md;ilcs,édijo:  «Señor Don- 
cel del  Mar,  vuestro  amo  Ciandálcs  vos  saluda  niuclio, 
asi  como  aquel  que  os  ama,  y  enviaosesta  cspaila  y  este 
anillo  y  esla  cera ,  é  ruégaos  ipie  trayais  esla  espada  en 
cuanto  vos  durare,  por  su  anuir. n  El  tomó  las  donas,  ó 
puso  el  anillo  é  la  cera  en  sU  regazo ,  é  comenzó  á  des- 
envolver de  la  esjxida  un  paño  ds  lino  que  la  cobria, 
maravillándose  cómo  no  Iraia  vaina,  y  en  tanto  Oriana 
tomó  la  cera ,  que  no  creia  que  en  ella  otra  cosa  liobie- 
se,  é  dijole:  «Esto  quiero  yo  destas  donas.»  A  él  plu- 
guiera masque  lomara  el  anillo,  que  era  uno  de  los 
hermosos  del  inundo;  é  mirando  la  espada,  entró  el 
Rey  é  dijo:  «Doncel  del  Mar,  ¿qué  os  pare.^ce desa  es- 
pada?—Señor,  paréscemc  muy  hermo.-a,  mas  no  sé  por 
qué  está  sin  vaina.  — Bien  liá  quince  annos,  dijo  el  Rey, 
que  no  la  hobo. »  E  lomándole  por  la  mano ,  se  aparló 
con  61  é  dijole:  «Vos  (juereis  ser  caballero,  é  no  sabéis 
si  de  derecho  os  conviene ;  é  quiero  que  sepáis  vues- 
tra hacienda,  como  yo  la  sé.»  E  contóle  cómo  fue- 
ra en  la  mar  hallado  con  aquella  espada  c  anillo  en  el 
arca  metido,  asi  como  lo  oistes.  Dijo  él:  «Yo  creo  lo 
que  rae  decis ,  ponjue  aquella  doncella  me  dijo  que  mi 
amo  Cándales  me  enviaba  esla  espada,  é  yo  pensé  que 
errara  en  su  palabra  en  me  :io  decir  que  mi  padre  era ; 
mu  á  mi  no  pesa  de  cuanto  me  decis,  sino  por  no 
conocer  mi  linaje,  ni  ellos  á  mi;  pero  yo  me  tengo  por 
hidalgo,  que  mi  corazón  á  ello  me  esfuerza;  é  agora, 
SeFior,  me  conviene  mas  que  anlc  caballería,  y  ser  tal 
que  gane  honra  y  prez  ,  como  aquel  que  no  sabe  parle 
de  donde  viene,  é  como  si  todos  los  de  mi  linaje  muer- 
tos fuesen ,  que  por  tales  los  cuento ,  pues  no  me  co- 
nocen ,  ni  yo  á  ellos.» 

El  Rey  creyó  que  seria  hombre  bueno  y  esforzado 
para  todo  bien;  y  estando  en  estas  hablas,  vino  un  ca- 
ballero ,  que  le  dijo :  «Señor ,  el  rey  Perion  de  Gaula 
es  venido  en  vuestra  casa.  —  ¿Cómo  en  mi  casa?  dijo 
el  Rey.  —  En  vuestro  palacio  está  ,  »  dijo  el  caballe- 
ro. Kl  fué  allá  muy  ahina .  como  aquel  que  sabia 
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honrar  á  lodos;  é  cómase  vieron,  saludárou.sc  am- 
bos, é  ¡.anguines  le  dijo:  «Señor,  ¿á  qué  venislesá  es- 
la tierra  tan  sin  sosperlr»? — Vine  a  buscar  amigos,  di- 
jo el  rey  F'erion ;  ca  los  he  menester  agora  mas  quo 
nunca  ;  que  el  rey  Abies  de  Irlanda  me  guerrea,  y  es 
con  luilo  su  poiler  en  mi  tierra,  é  .acógese  en  lade>ier- 
la,  é  viene  con  él  Dagancl,  su  cohermano,  é  anibosban 
tan  gran  genU)  ayuntada  contra  mi ,  que  mucho  me 
son  menester  parientes  é  amigos,  asi  por  haber  en  la 
guerra  mucha  gente  de  la  mia  perdido ,  como  |ior  me 
fallecer  otros  nmclios  en  que  me  fiaba.»  Lanf-'uíiies 
le  diji):  «Hermano,  mucho  me  pe>a  de  vuestro  mal,  é 
yo  vos  faré  ayuda  como  mejor  pudiere.»  Agrájes  era  ya 
caballero,  é  fincando  los  hinojos  ante  su  padre,  dijo: 
«Señor,  yo  vos  pido  un  don.»  Y  él ,  que  lo  amaba  co- 
mo á  si,  dijo:  «Fijo,  demanda  lo  que  quisieres. — De- 
mandóos, Señor,  que  me  otorguéis  que  yo  vaya  á  de- 
fender á  la  Reina,  mi  tía.— Yo  lo  otorgo,  dijo  él ;  y  le 
enviaré  lo  mas  honradamente  é  mas  apuesto  que  yo  pu- 
diere.» El  rey  IVrion  fué  ende  muy  alegre. 

El  Doncel  del  .Mar,  que  ahí  estaba,  miraba  mucho  al 
rey  Perion,  no  por  padre,  que  no  lo  sabia,  mas  por  la  gran 
bondailde  armas  que  del  oyera  decir;  é  mas  deseaba  ser 
caballero  de  su  mano  (¡uc  de  otro  ninguno  que  en  el 
mundo  fuese;  é  creyó  ipie  el  ruego  de  la  Reina  valdría 
mucho  para  ello;  mas  hallándolamuy  trislc  por  la  pér- 
dida de  su  hermana,  no  le  (¡uiso  hablar,  é  fuese doni'.c 
su  señora  Oriana  era;  é  liincalos  los  hinojos  ante  ella, 
dijo:  «Señora  Oriana,  ¿jiodria  yo  por  vos  saber  la  cau- 
sa de  la  tristeza  que  la  Reina  tiene?»  Oriana,  que  asi 
vio  ante  si  á  aquel  que  mas  que  á  si  amaba,  sin  que  él 
ni  otro  alguno  lo  supiese,  al  corazón  gran  sobresalto  le 
ocurrió,  é  dijole:  «Ay  Doncel- del  Mar,  esla  es  la  pri- 
mera cosa  que  me  demandasies,  é  yo  la  haré  de  bue- 
na voluntad. — Ay  Señora,  dijo  él;  que  yo  no  soy  tan 
osado  ni  digno  de  á  tal  señora  ninguna  cosa  pedir,  si- 
no hacer  lo  que  por  vos  me  fuere  mandado. — E  ¿cómo? 
dijo  ella,  ¿tan  flaco  es  vuestro  corazón,  que  para  rogar 
no  basta? — Tan  flaco,  dijo  él ,  que  en  todas  las  cosíts 
contra  vos  me  debe  fallecer,  sino  en  vos  servir,  como 
aquel  que,  sin  ser  suyo,  es  lodo  vuestro. — ¿Mió?  dijo 
ella;  ¿desde  cuando? — Desde  cuando  vos  plugo ,  lüju 
él.— E  ¿cómo  me  plugo?  dijo  Oriana.— Acuérdese,  Se- 
ñora, dijo  el  Doncel,  que  el  día  que  de  aquí  vuesiro 
padre  partió  me  lomó  la  Reina  por  la  mano,  é  ponién- 
dome ante  vos,  dijo:  Este  doncel  os  doy  que  os  sirva; 
é  dijisles  que  os  placía;  desde  enlonces  ijie  tengo  y  me 
temé  por  vuesiro  para  os  servir,  sin  que  otra  ni  yo 
miímo  sobre  mí  señorío  tengaen  cuanto  viva. — Esa  pa- 
labra ,  dijo  ella ,  tomasles  vos  con  mejor  entendimien- 
to que  á  la  fin  que  se  dijo  ;  mas  bien  me  place  que  a*^! 
sea.»  El  fué  tan  atónito  del  placer  (|uc  ende  hobo,  que 
no  supo  responder  ninguna  cosa  olra;  y  ella  vio  que 
todo  señorío  tenia  sobre  él ;  é  del  se  partiendo ,  se  fué 
ala  Reina,  é  supo  que  la  causa  de  su  Ifisteza  era  por 
la  pérdida  de  su  hermana ;  lo  cual ,  tornando  al  Don- 
cel del  Mar,  le  manifestó.  El  Doncel  le  dijo:  «Si  á  vos. 
Señora,  pluguiese  que  yo  fuese  caballero,  seria  en  ayu- 
da desa  hermana  de  la  Reina,  otorgándome  vos  la  ida. 
— E  si  la  yo  no  otorgase,  dijo  ella,  ¿no  iriades  allá? — 
'  No,  dijo  él; porque  Cíle  mi  vencido  corazón  sin  el 
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favor  do  cuyo  C5 ,  no  poilria  ser  sostenido  en  ninguna 
afrenla.  ni  aun  sin  ella.»  Rilase  riócon  buen  semblante 
ó  dijolo:  ul'iios  que  asi  os  be  tranado,  otorgóos  que  seáis 
mi  calialloro  y  ayudéis  ;i  aquella  bemiaua  do  la  Ilei- 
na.i)  Iv!  Doncel  le  besó  las  manos  ó  dijo  :  «Pues  que  el 
Ucy,  mi  seFior,  no  me  lia  ([uerido  barcr  caballero,  mas 
á  mi  voluntad  lo  podria  agora  ser  dosto  reyreriou,  A 
vues'ro  ruego. — Yo  faré  en  ello  lo  que  pudiere,  dijo 
ella;  mas  menester  será  de  lo  decir  ¡i  la  infan'.a  Mabi- 
lia  ,  que  su  ruego  niuclio  valdrá  ante  el  Rey,  su  tio.» 
Entonces  se  fué  á  ella  ó  dijole  cómo  el  Doncel  del  Mar 
qneria  ser  caballero  por  mano  del  rey  Perion ,  é  que 
liabia  menester  para  ello  el  ruego  suyo  é  dolías.  Malii- 
lia,  que  muy  animosa  era  é  al  Doncel  amaba  de  sano 
amor,  dijo:  «Pues  fagámoslo  por  él,  que  lo  merece; 
é  vengase  a  la  capilla  de  mi  madre  armado  de  todas  ar- 
mas, c  nos  le  liaremos  compafíia  con  otras  doncellas; 
é  queriendo  el  rey  Perion  cabalgar  para  se  ir  ,  que,  se- 
gún be  sabido,  seiá  antes  del  alba,  yo  le  enviaré  á  ro- 
gar que  me  vea,  é  allí  liará  el  vuestro  ruego,  ca  muclio 
es  caballero  de  buenas  maneras. — Bien  docis,  dijo  Oriu- 
na.  »  E  llamando  entrambas  al  doncel ,  le  dijeron  cómo 
lo  tenían  acordado;  él  se  lo  tuvo  en  merced. 

Asi  se  partieron  de  aquella  fabla  en  que  todos  tres  fue- 
ron acordados,  y  el  Doncel  llamó  á  Gandalin  é  dijole: 
«lleriiKino,  lleva  mis  armas  todas  ala  capilla  déla  Reina 
ciicuLierlamcnte;  que  pienso  esta  noclie  ser  caballero; 
é  por.'jue  en  la  hora  me  conviene  de  aqui  partir,  quiero 
saber  si  querrás  irle  comigo. —  Señor,  yo  os  digo  (pie 
á  mi  grado  nunoa  de  vos  seré  partido.»  Al  Doncel  le 
vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos  y  besóle  en  la  faz  é  di- 
jole: «.\migo,  agora  liaí  lo  que  te  dije.»  Gandalin  pu- 
so las  armas  en  la  capilla  en  tanto  que  la  Reina  cenaba; 
élos  manteles  alzados,  fuese  el  Doncel  á  la  cnpilla,  é 
armóse  de  sus  armas  todas ,  salvo  la  cabeza  ó  las  ma- 
nos, é  liizo  su  oración  ante  el  altar,  rogando  á  Dios 
que ,  asi  en  las  armas  como  cu  aquellos  mortales  deseos 
que  por  su  señora  tenia,  le  diese  Vitoria. 

Desque  la  Reina  fué  á  dormir  ,  Oriana  é  Mabilia  con 
algunas  doncellas  se  fueron  á  él  por  le  acompañar;  é  co- 
mo Mabilia  supo  que  el  rey  l'iu'ioii  quería  cabalgar,  envió- 
le á  decir  que  la  viese  ante;  él  vino  luego,  é  dijole  Mabi- 
lia: «Señor,  liaced  lo  que  os  rogare  Oriana,  fija  del  rey 
Lisuarte.»  El  Rey  dijo  que  de  grado  lo  baria,  que  el  me- 
recimiento de  su  padre  á  ello  le  obligaba.  Oriana  vino 
ante  el  Rey;  é  como  la  vio  lan  herniosa,  bien  creiaqne 
en  el  mundo  su  igual  no  se  podria  fallar;  é  dijo:  «Yo 
vos  quiero  pedir  un  don. — De  grado ,  dijo  el  Rey,  lo  fa- 
ré.—  Pues  faceihne  esc  mi  doncel  caballero;»  é  mos- 
irósclo,  que  de  rodillas  ante  el  altar  estaba.  El  Roy  vio 
al  Doncel  tan  fcrmoso,  que  mucho  fué  maravillado;  y 
llegándose  á  él,  dijo:  «¿Queréis  reccbir  orden  de  caha- 
Ueria?— Quiero,  dijo  él.— En  el  nombre  de  Dios,  y  él 
mande  que  lan  bien  empleada  en  vos  sea  é  tan  creciila 
en  honra  como  él  os  creció  en  fermosura.»  E  ponién- 
dole la  espuela  diestra,  le  dijo:  «Agora  sois  caballero, 
é  la  espada  podéis  tomar;»  el  Rey  la  tomó  é  diógela,  y 
el  Doncel  la  ciñó  muy  apueslamenle  ,  y  el  Rey  dijo: 
«Cierto,  este  acto  de  os  armar  caballero,  según  vues- 
tro gesto  é  aparencia,  con  mayor  liorna  lo  quisiera  ha- 
ber hecho;  mas  yo  espero  en  Dios  que  vucilra  famasc- 
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rá  tal,  que  dará  Icítiinonio  de  lo  que  con  iris  honrase 
debia  facer.»  E  Mabilia  é  Oriana  quedaron  muy  alegres  y 
besaron  las  manos  al  Rey ;  é  encomenilaiido  el  Doncel 
á  Dios,  se  fué  su  camino. 

Aqueste  fué  el  comienzo  do  los  amores  desle  caba- 
llero y  dosta  infanta;  é  si  al  que  lo  leyere  estas  pa- 
labras simples  le  parecieren,  no  se  maraville  dello, 
porque  no  solo  á  tan  tierna  edad  como  la  suya,  mas 
á  otros  que  con  gran  discreción  muchas  cosas  en  es- 
te mundo  pasaron ,  el  grande  y  demasiado  amor  tuvo 
tal  fuerza,  que  el  sentido  y  la  lengua  en  semejantes  au- 
tos les  fué  turbado.  Asi  que  ,  con  mucha  razón  ellos 
en  las  decir,  y  el  autor  en  mas  polidas  palabras  no 
las  cscrebir,  deben  sor  sin  culpa,  porque  á  cada  cosa 
se  debe  dar  lo  que  lo  convÍ6»ie.  Seyendo  armado  caba- 
llero el  Doncel  del  Mar,  como  de  suso  es  dicho,  é  que- 
riéndose despedir  de  Oriana,  su  señora,  éde  Mabilia  ó 
de  las  otras  doncellas  que  con  él  en  la  capilla  velaron, 
Oriana,  que  le  parecía  parlírsele  el  corazón ,  sin  se  lo 
dará  entender,  le  sacó  aparte  y  le  dijo:  «Doncel  del 
Mar,  yo  os  tengo  por  tan  bueno,  que  no  creo  quesenis 
hijo  de  fiandáles;  si  al  en  ello  sabéis,  decídmelo.»  ICI 
Doncel  le  dijo  de  su  hacienda  aquollo  qne  dol  rey  Lau- 
guinos  supiera;  y  ella,  quedando  muy  alegre  en  lo  sa- 
ber, lo  encomendó  á  Dios;  y  él  falló  á  lapuertadel  pa- 
lacio á  Gandalin ,  que  le  tenia  la  lanza  y  escudo  y  el 
caballo;  y  cabalgando  en  él,  se  fué  su  via  sin  que  de 
ninguno  visto  fuese,  por  sor  aun  de  noche ;  é  anduvo 
tanto,  que  entró  por  una  florosla,  donde,  el  mediodía  pa- 
sado, comió  lie  lo  que  Gandalin  le  llevaba;  é  seyendo 
ya  tarde ,  oyó  á  su  diestra  parto  unas  voces  muy  doloro- 
sas,  como  de  hombre  que  gran  cuita  sentía,  éfué  ahi- 
na contra  allá,  y  en  el  camino  halló  un  caballero  muer- 
to, é  pasando  por  él ,  vio  otro  que  estaba  mal  llagado, 
y  estaba  sobre  él  una  mujer  qr.e  le  hacia  dar  las  voces, 
metiéndole  las  manos  por  las  llagas;  é  cuando  el  caba- 
llero vio  al  Doncel  del  Mar  dijo:  «Ay  señor  caballe- 
ro, acerredme,  é  no  me  dejéis  así  matar  de  esta  alevo- 
sa.» El  Doncel  le  dijo:  «Tiraos  afuera,  dueña,  quo  os 
no  conviene  lo  que  hacéis.»  Ella  se  apartó,  y  el  caballe- 
ro quodii  amortecido,  y  el  Doncel  del  Mar  decendió 
del  caballo,  que  mucho  deseaba  saber  quien  fuese  ,  é 
tomó  al  caliallero  en  sus  brazos,  é  tanto  que  acordado 
fué  dijo:  «¡Oh  Señor!  muerto  soy  ,  y  llevadme  donde 
haya  consejo  de  mi  alma.»  El  Doncel  le  dijo:  «Señor 
caballero ,  esforzad  y  decidme,  si  os  pluguiere,  qn.^ 
fortuna  es  esta  en  (jue  estáis.— La  que  yo  quise  tomar, 
dijo  el  caballero  ;  que  yo,  siendo  rico  y  de  gran  linaje, 
casé  con  aipiella  mujer  que  vistes,  ¡lor  grande  amor 
que  le  había,  siendo  ella  en  lodo  al  contrario  ;  y  esta 
noche  pasada  íbasome  con  aquel  caballero  que  allí 
muerto  yace ,  que  le  nunca  vi  sino  esta  noche ,  que  so 
aposentó  comigo:  y  después  qne  en  batalla  lomatédije- 
le  que  la  perdonaría  si  juraba  de  no  me  facer  mas  tuer- 
to ni  deshonra  ;  y  ella  asi  lo  otorgó ;  mas  de  que  vio  ír- 
I  seme  tanta  sangre  de  las  feridas,  que  no  tenia  e^fuer- 
I  zo,  quísome  matar  mctif^ndo  en  ellas  las  manos;  asi 
que,  soy  muerto;  é ruégeos  que  me  llevéis  aquí  ailelan- 
te,  donde  mora  un  ermitaño,  que  curará  de  mi  alma.» 
El  Doncel  lo  hizo  cabalgar  ante  Gand  din  ,  é  cabalgó 
'  6  fuéronse  yendo  contra  la  ermita ;  mas  la  mala  mujer 
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mandara  decir  á  Irci  hermanos  suyos  que  viniesen  por 
a(|uel  camino  ,  ton  recelo  ilc  su  rnariilo  quo  Iras  ella 
iria,  y  cslos  onconlnlronla  é  pri'ijunlarün  cómo  anda- 
ha  así.  Klla  dijo:  «¡Ay  señores!  acorrcdme  por  Dios, 
que  aquel  mal  c.ihallero  que  allí  va  nialó  ese  que  ahí 
veis,  é  ú  mi  señor  iiova  lal  como  muerto;  id  tras  él  é 
maUídlo,  é  á  un  hombre  (¡ue  consigo  lleva,  rpie  hizo 
tanto  mal  comoéi.  Ksto  decía  ella  porque,  muriendo  ani- 
llos, no  so  sahria  su  malilad ;  que  su  marido  no  seria 
creído;  é  calialfiando  en  su  palafrén,  so  fué  con  ellos 
por  se  los  mostrar.  El  Iloncel  del  Mar  dejara  ya  el  ca- 
liallero  en  la  ermita  é  lornaha  ü  su  camino  ;  mas  viii 
cómo  la  dueña  venia  con  los  tres  caballeros,  que  decían: 
«Estail,  Iraiilor,  estad.— .Mentís,  dijoél;  que  traidor, no 
soy;  antes  me  defenderé  bien  ilelraícíun,  ó  venida  mi 
como  caballeros. — Traidor,  dijo  el  delantero,  todos  le 
(lebenxos  hacer  mal,  é  asi  lo  haremos.»  U,\  Doncel  del 
Mar,  que  su  escudo  tenia  y  el  yelmo  enlazado,  dejú.sc 
ir  al  prí(nero,  y  él  á  él ,  ó  hiriólo  en  el  escudo  tan  du- 
ramente, que  se  lo  pasi»,  y  el  brazo  en  (|ue  lo  tenia  ,  y 
derribó  á  él  é  al  caballo  en  tierra  tan  bravamente ,  que 
el  caballo  bobo  la  (■>palda  diestra  quebrada,  y  el  rnba- 
llero,  de  la  f^raii  caída  ,  la  una  pierna;  de  j;uísa  que  ni 
el  uno  ni  el  otro  se  |iudícron  levantar;  y  quebró  la  lan- 
za y  echó  mano  á  su  espada  ,  que  le  ¡guardara  Ganda- 
lín,  ó  dejóse  ir  ú  los  dos,  y  ellos  á  él ,  y  encontráronle 
en  el  escudo,  que  ;,'elo  falsaron  ,  mas  no  el  arnés  ,  que 
fuerte  era;  y  el  Uoncel  lirio  al  uno  |>or  cima  del  escu- 
do,  é  corlóselo  fasta  la  embrazadura,  é  la  espada  al- 
canzó en  el  hombro  ;  de  guisa  (|ue  con  la  punta  le  cor- 
ló la  carne  é  los  huesos,  (|uc  el  arnés  no  le  valió;  é  al 
tirar  la  espada  fué  el  caballero  en  tierra;  é  fuese  al  olro, 
(|ue  lo  hería  con  su  espada,  é  díóle  por  cima  del  yelmo,  é 
liiriólcde  tanta  fuerza  en  la  cabeza,  que  le  fizo  abrazar 
con  la  cerviz  del  caballo,  y  dejóse  caer  por  no  le  atender 
olro  golpe;é  la  alevosa  quiso  huir,  masel  Donccldel  Mar 
dio  voces  ú  Gandalín  que  tatemase.  El  caballero  que  á 
pié  estaba  dijo:  uSeñora  ,  no  sabemos  siesta  batalla  fué 
á  derecho  ó  ú  tuerto. — A  derecho  no  podía  ser,  dijoél; 
que  aquella  nmjcr  mala  mataba  &  su  maríilo. — Enga- 
ñados somos,  dijo  él ,  é  dadnos  seguranza  ,  é  sabréis  la 
razón  por  qué  vos  acometimos. — La  seguranza ,  dijo, 
os  doy ;  mas  no  os  quilo  la  batalla.»  El  caballero  le  con- 
li»  la  causa  por  qué  á  él  vinieron,  y  el  Doncel  se  santi- 
guó muchas  veces  de  lo  oír,  é  dijoles  lo  que  sabia  ;  «E 
veisaipii  su  marido  en  esta  ermita,  que  asi  como  yo 
vos  lo  dirá. — Pues  que  asi  es,  dijoél  caballero,  nos 
seamos  en  la  vuestra  merced. — Eso  no  haré  yo  si  no 
juráis  como  leales  caballeros  que  llevaréis  este  caballe- 
ro herido  é  ásu  mujer  con  él  a  casa  del  rey  Languínes, 
é  diréis  cuanto  de  ella  aconteció,  y  que  laenvía  un  ca- 
ballero novel  quehoysidió  de  la  villa  donde  él  es,  y  que 
mande  hacer  lo  que  por  bien  toviere.»  Esto  otorgaron 
los  dos,  y  el  olro,  después  que  muy  malo  lo  sacaron 
de  bajo  del  caballo. 

CAPITULO  V. 
Ciimo  Urganda  la  Desconocida  trajo  uaa  lanza  at  Danc«l  Jet  Mar. 

El  Doncel  del  .Mar  dio  su  escudo  é  yelmo  á  Ganda- 
lin ,  é  fuese  su  vía,  é  no  anduvo  mucho,  que  vio  venir 
una  doncella  en  un  palafrén, é  traía  una  lanza  con  una 
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trena  entrenzada  en  el  asta,  6  vio  otra  doncella  con  quo 
ella  se  juntó ,  que  por  otro  camino  venia ,  é  víníéronso 
ambas  hablando  contra  él ;  é  como  llegaron,  la  doncella 
de  la  lanza  le  dijo :  uSeñor,  tomad  esta  lanza,  é  digovos 
que  ante  de  tercero  día  faréis  con  ella  tales  f.Ml|K's,  por- 
que libraréis  lacasa  donde  [irimerosalistes.»  El  fué  mara- 
villado délo  que  decía,  é  dijo:  «Doncella,  la  casa  ¿ciimo 
puedo  morir  ni  vivir? — Asíscráeomoyolodigo,  dijoella, 
é  la  lanza  os  dó  por  algunas  mercedes  ipiede  vos  eqiero. 
La  primera  será  cuando  hiciérdes  una  honra  á  un  vues- 
tro amigo ,  por  donde  será  puesto  en  la  mayor  ufi  cuta  y 
peligro  que  fué  jiuesto  caballero  pasadoshá  diez  anuos. 
— Doncella,  dijo  él ,  tal  honra  no  faré  yoá  mi  amigo,  sí 
Dios  quisiere. —  Yo  sé  bien  ,  dijo  ella ,  que  así  acaecerá 
como  yo  lo  digo.»  E  danilo  de  las  espuelas  al  pal.ifren,  se 
fué  su  vía;  é  sabed  que  esta  eraUrgaiida  la  Desconocida. 

La  otra  doncella  quedó  con  él  ó  dijo :  »  Señor  ca- 
ballero ,  soy  de  tierra  extraña,  é  si  quisiérdes ,  aguar- 
dar os  he  fasta  tercero  día ,  é  dejaré  de  ir  donde  es  mi 
señora.  —  Y  ¿dónde  sois?  dijo  él. — De  Denamarca,» 
dijo  la  doncella,  y  él  conoció  que  decía  verilad  en  su 
lenguaje ;i(ue  algunas  veces  oyera  hablará  su  señora 
Uriana  ciiauílo  era  mas  niña;  é  dijo  :  «Doncella,  bien 
me  place  ,  sí  por  afán  no  lo  tuviérdes.  »  \'  preguntóle 
si  conocía  la  doncella  que  la  lanza  le  dio;  ella  dijo  que 
la  nunca  viera  sino  entonces,  mas  que  le  diji'ra  que  la 
traía  para  el  mejor  caballero  del  mundo;  «E  dijome  que 
des|iues  que  de  vos  se  partiese,  que  os  hiciese  saber  có- 
mo era  Urganila  la  Desconocida  yque  mucho  vos  ama. 
— i  Ay  Dios !  dijo  él,  cómo  soy  sin  ventura  en  la  no  co- 
nocer, é  si  la  dejo  de  buscar,  es  porque  ninguno  la 
hallará  sin  su  grado.  » 

E  así  anduvo  con  la  doncella  fasta  la  noche,  que  ha- 
lló un  escudero  en  la  carrera,  que  le  dijo:  «Señor, 
¡hacía  dó  is? —  Voy  por  este  camino,  dijo  él. —  Ver- 
dad es,  dijo  el  escudero;  mas  si  aposentarvos  (|uercis 
en  poblado,  eonverná  que  lo  dejéis;  que  de  aquí  á 
gran  pieza  no  se  hallará  siim  una  fortaleza,  que  es 
de  mi  padre,  é  allí  se  os  fará  lodo  servicio.  »  La  don- 
cella le  dijo  que  seria  bien ,  y  él  se  lo  otorgó.  El  es- 
cudero los  desvió  del  camino  para  los  guiar,  y  esto 
facía  por  una  costundire  que  había  ahí  adelante  en  un 
castillo  por  do  el  caballero  había  de  ir,  é  quería  ver  lo 
que  haría;  que  nunca  viera  combatir  caballero  andante. 
Pues  allí  llegados  aquella  noche  ,  fueron  muy  bien  ser- 
vidos; mas  el  Doncel  del  Mar  no  dormía  mucho,  que  lo 
mas  de  la  noche  estuvo  contemplando  en  su  señora  don- 
de se  partiera ,  é  á  la  mañana  armóse  é  fué  su  vía  con 
su  doncella  y  el  escudero.  Su  huésped  le  dijo  que  le  ha- 
ría comiiañía  hasta  un  castillo  quo  había  adelante.  Asi 
anduvieron  tres  leguas,  é  vieron  el  castillo,  que  muy 
fermoso  parecía,  que  estaba  sobre  un  rio,  é  había  una 
puente  levadiza,  y  en  cabo  della  una  torre  muy  alta  y 
hermosa.  El  Doncel  del  Mar  preguntó  al  escudero  si 
aquel  rio  tenia  otra  pasada  sino  por  la  puente ;  él  dijo 
que  no ,  que  todos  pasaban  por  ella ;  «E  nos  por  ahí  va- 
mos á  pasar.  —  Pues  vía  adelante,»  dijo  él. 

La  doncella  pasó,  é  los  escuderos  después,  y  el  Don- 
cel del  Mar  á  la  postre;  é  iba  tan  tirmemente  pensando  en 
su  señora,  que  lodo  iba  fuera  de  si.  Como  la  doncella 
entró  tomáronla  seis  peones  por  el  freno,  armados  de 
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capellinas  é corazas,  ó  dijeron:  «Doncella,  conviene  que 
juréis;  si  no,  seréis  nnierla.  —  ¿Qué  juraré?— Jura- 
rás de  no  facer  amor  í  tu  amigo  en  ningún  tiempo,  si 
no  os  promete  que  ayudará  al  rey  Aliies  contra  el  rey 
Perion.»  La  doncella  di  i  voces,  diciendo  que  la  querían 
malar;  el  Doncel  del  Mar  fué  allá  ó  dijo:  «Villanos, 
mulos ,  ¿í;uién  os  mandéi  poner  mano  en  dueña  ni  don- 
cella; en  demás  en  esta  que  va  en  mi  guarda?»  Y  lle- 
gándose al  mayor  dellos,  le  iraíjó  de  la  hacha,  é  dióle 
tal  herida  con  el  cuento,  que  lo  halió  en  tierra;  los 
otros  comenzáronlo  á  ferir,  mas  úl  dio  al  uno  íal  golpe, 
que  lo  hendió  fasta  los  ojos,  é  hirió  á  olro  en  el  hombro, 
ó  cortóle  hasta  los  iiucsos  de  los  costados.  Cuando  los 
oíros  vieron  estos  dos  muertos  de  tales  golpes, no  fue- 
ron seguros  é  comenzaron  á  huir;  y  él  tiró  al  uno  la 
hacha  ,  que  bien  media  idorna  le  corló  ,  é  dijo  á  la  don- 
cella: «Id  adelante;  (jue  mal  ha\an  cuantos  tienen 
por  derecho  que  ningún  villano  ponga  mano  en  dueña 
ni  en  doncella.»  Entonces  fueron  adelante  por  la  puen- 
te, é  oyeron  del  olro  cabo,  a  la  p.arte  del  castillo,  gran 
revuelia.  Dijo  la  doncella:  «Gran  ruido  de  gente  suena, 
é  yo  seria  en  que  tomásedes  vuestras  armas. — No  te- 
níais ,  dijo  él ,  que  en  parte  donde  las  mujeres  son  mal- 
tratadas, que  deben  andar  seguras,  no  puede  haber 
hombre  que  nada  valga. — Señor,  dijo  ella,  si  las  armas 
no  tomáis  ,  no  osarla  pasar  mas  adelanto.  »  El  las  lomó 
é  pasó  adelante,  y  entrando  por  la  puerta  del  castillo, 
vio  un  escudero  que  venia  llorando  y  decía:  «¡AyDios! 
cómo  matan  al  mejor  caballero  del  mundo  porque  no 
hace  una  jura  que  no  puede  tener  con  derecho. »  E 
pasando  por  él ,  vio  el  Doncel  del  Mar  al  rey  Perion, 
(|ue  le  liciera  caballero,  asaz  maltratado, que  le  habían 
muerto  el  caballo ,  é  dos  caballeros  con  diez  peones  so- 
bre él  armados ,  que  lo  herían  por  todas  partes ,  é  los 
caballeros  le  decían:  «Jura;  si  no,  muerlo  eres.»  El 
Doncel  les  dijo:  «Tiraos  afuera,  gente  mala,  soberbia; 
no  pongáis  mano  en  el  mejor  caballero  del  mundo;  que 
todos  por  él  moriréis.»  Entonces  se  partieron  de  los 
otros  el  un  caballero  é  cinco  peones,  é  viniendo  contra 
él ,  le  dijeron :  «  A  vos  asi  conviene  que  juréis  ,  6  sois 
muerto. — ¿Cómo,  dijo  él,  juraré  contra  mi  voluntad? 
Nunca  será,  si  Dios  quisiere.»  Ellos  dieron  voces  al 
portero  que  cerrase  la  puerta,  y  el  Doncel  se  dejó  cor- 
rer al  caballero,  é  hiriólo  con  su  lanza  en  el  escudo,  de 
manera  que  lo  derribó  en  tierra  por  encima  de  las  an- 
cas del  caballo,  é  al  caer  díó  el  caballero  con  la  cabe- 
za en  el  suelo,  que  se  le  torció  el  pescuezo,  é  fué  tal 
como  muerto;  y  dejando  los  peones  que  lo  ferian',  fué 
para  el  otro,  é  pasóle  el  escudo  y  el  arnés,  y  metióle  la 
lanza  por  los  costados,  que  no  hobo  menester  maestro. 
Cuando  esto  vio  el  rey  Perion ,  que  de  tal  manera 
era  acorrido,  esforzóse  de  se  mejor  defender,  é  con  su 
espada  grandes  golpes  en  la  gente  de  pié  daba;  mas  el 
Doncel  del  Mar  entró  tan  desapoderadamente  entre  ellos 
con  el  caballo,  é  firiendo  con  su  espada  do  tan  morta- 
les y  esquivos  golpes, que  los  mas  dellos  fizo  caer  por 
el  suelo.  Así  con  esto  como  con  lo  que  el  Rey  hacía,  no 
tardó  mucho  en  ser  todos  destrozados ,  é  algunos  que 
huir  pudieron  subiéronse  al  muro;  mas  el  Doncel  se 
apeó  del  caballo  y  fué  tras  ellos,  é  tan  grande  era  el 
miedo  que  llevaban,  que  no  le  osaado  esperar,  se  de- 
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jaban  caer  de  la  cerca  ayuso,  salvo  dos  dellos,  que  se 
metieron  en  una  cámara,  y  el  Doncel,  que  loí  seguia, 
entró  en  pos  dellos,  é  vio  en  un  lecho  un  hombre  tan 
viejo,  que  de  allí  no  so  podía  levantar,  é  decia  á  vo- 
ces: «Villanos,  malos,  ¿ante  quién  huís? — Ante  un 
caballero,  dijeron  ellos,  que  facedíabluias,  é  ha  muer- 
to á  vuestros  sobrinos  ambos  é  á  todos  nuestros  com- 
pañeros.» líl  Doncel  dijo  á  uno  dellos:  «Muéstrame  á 
tu  señor;  sí  no,  muerto  eres.»  El  le  mostróel  viejo  que 
en  el  lecho  yacía.  El  se  comenzó  á  santiguar  é  dijo: 
«Viejo  mido,  estás  en  el  paso  de  la  muerte,  é  ¿tienes 
tal  costumbre?  Sí  agora  pudiésedes  tomar  armas,  pro- 
baros-y-a  que  érades  traidor,  é  así  lo  sois  á  Dios  é  á 
vuestra  ánima.»  Entonces  (izo  semblante  que  le  que- 
ría dar  con  el  espada;  y  el  viejo  dijo :  «¡  Ay  Señor!  mer- 
ced, no  nie  matéis.  — Muerto  sois  ,  dijo  el  Doncel  del 
Mar,  si  no  juráis  que  tal  costumbre  nunca  .mas  en 
vuestra  vida  mantenida  será.  »  El  lo  juró.  «Pues  agora 
medecid  porqué  manteníades  esta  costumbre. — Porel 
rey  Abics  de  Irlanda  ,  dijo  él ,  que  es  mi  sobrino,  é  yo 
no  le  puedo  ayudar  con  el  cuerpo,  quisiérale  ayudar 
con  los  caballeros  andantes. — Viejo  falso ,  dijo  el  Don- 
cel, ¿qué  han  de  haberlos  caballeros  en  vuestra  ayuda 
ni  estorbo?»  Entonces  díó  del  pié  al  lecho  é  tornólo 
sobre  él ,  y  encomendándole  á  todos  los  diablos  del  in- 
fierno ,  se  salió  al  corral ,  é  fué  á  tomar  uno  de  los  ca- 
ballos de  tos  caballeros  que  matara  ,  é  trájole  al  Rey  é 
dijo;  «Cabalgad,  Señor;  que  poco  me  contento  deste 
lugar  ni  de  los  que  en  él  son.  » 

Entonces  cabalgaron  é  salieron  fuera  del  castillo,  y  e\ 
Doncel  del  Mar  no  tiró  su  yelmo, porqueelReynoloco- 
nociese;  é  siendo  ya  fuera,  dijo  el  Rey :  «Amigo  señor, 
¿quién  sois,  que^meacorrístessíendocerca  de  la  muer- 
te, y  me  tirastes  de  miestorbo  é  muchos  caballeros  an- 
dantes é  los  amigos  de  las  doncellas  que  por  aquí  pasa- 
sen? Queyo  soy  aquel  contra  quien  de  jurar  habían. — 
Señor,  dijoel  Doncel  del  Mar,  yo  soy  uncaballeroque  hobo 
ganado  os  servir. — Caballero ,  dijo  él,  esto  veo  yo  bien; 
que  apenas  podría  hombre  hallar  ctro  tan  buen  socor- 
ro; pero  no  os  dejaré  sin  que  os  conozca. — Eso  no  tie- 
ne á  vos  ni  á  mí  pro,  dijo  el  Doncel.  —  Pues  ruégeos 
por  cortesía  que  os  tiréis  el  yelmo.»  El  abajó  la  cabeza 
é  no  respondió  ;  mas  el  Rey  rogó  á  la  doncella  que  se 
lo  tirase,  y  ella  le  dijo :  «Señor,  haced  el  ruego  del  Rey, 
que  tanto  lo  desea.  »  Pero  él  no  quiso;  é  la  doncella  le 
quitó  el  yelmo  contra  su  voluntad,  é  como  el  Rey  le  víó 
el  rostro ,  conosció  ser  aquel  el  doncel  que  él  armara 
caballero  por  ruego  de  las  doncellas,  é  abrazándolo, 
dijo:  «Por  Dios,  amigo,  agora  os  conozco  yo  mejor 
que  ante. — Señor,  dijo  él ,  yo  bien  os  conocí,  que  me 
distes  honra  de  caballería;  lo  que, si  á  Dios  pluguiere, 
os  serviré  en  vuestra  guerra  de  Caula  tanto  que  olor- 
gado  me  fuere,  é  fasta  entonces  no  quisiera  dárosme  á 
conoscer.— Mucho  os  lo  agradezco,  dijo  el  Rey,  que 
por  mí  facéis  tanto,  que  mas  ser  no  puede;  é  do  mu- 
chas gracias  á  Dios  que  por  mi  fué  hecha  tal  obra.»  Es- 
to decia  por  le  haber  fecho  caballero ;  que  del  deudo 
que  le  había  ni  lo  sabía  ni  lo  pensaba. 

Hablando  en  esto  ,  llegaron  á  dos  carreras  ,  é  dijo  el 
Doncel  del  Mar :  «Señor,  ¿cuál  destas  queréis  seguir? — 
Esta  quevaá  lasiiiiestraparte,  dijo  él;  aue  esladerecha 
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para  ir  á  mi  tierra. — A  Dios  vais,  dijo  él;  que  lomaré  yo 
la  otra. — üiosvosguie,dijüi.'IIlt;y,6iiiiéiiil)reseosloque 
niepromelistes;quevu«slra  ayuíla  me  lia(|iiilail()la  nia- 
yur  parte  del  pavor  y  me  pune  en  esperaii/a  de  con  ella 
ser  remediada  mi  pérdida.»  Entontes  se  fué  su  via,  y 
el  Doncel  quedó  coa  la  doncella  ,  la  cual  le  dijo:  (cSe- 
ñor  caballero  ,  yo  os  aguardé  [>or  lo  que  la  doncella  que 
la  lanza  os  dio  me  dijo,  que  la  traía  para  el  mejor  ca- 
ballero del  nmndu,  é  lanío  he  visto,  que  cono/co  ser 
verdad;  agora  quiero  tornar  á  mi  camino  por  ver  aque- 
lla mi  señora  que  vo<  dije.  —  E  ¿quién  os  ella  ?  dijo  el 
Doncel  del  Mar. — Unan:i,  la  liija  del  rey  I.isuarte,')  di- 
jo ella. Cuando  él  oyó  inenlar  á  su  señora  eslrenieció- 
sele  el  corazón  tan  fuertemente,  que  por  poco  cayera 
del  caballo,  é  Garulalir),  (|ue  asi  lo  vio  atónito,  abra- 
1066  con  él,  y  el  Doncel  dijo:  «Miicrlo  soy  del  cora- 
zón.» La  doncella  dijo,  cuidando  que  otra  dolencia 
fuese:  (iScñor  caballero,  desarmaos,  que  gran  cuita 
hobistes.— No  es  mene>ler  ,  dijo  él;  que  á  menudo  be 
este  nial.i)  El  escuilero  que  ja  oisles  dijo  á  la  donce- 
lla :  «¿Vais  á  casa  del  rey  Languínes?  — Si,  dijo  ella. 
—  l'ues  yo  os  faré  compañía ,  dijo  él ;  que  tengo  de  ser 
allí  í  plazo  cierto,  u  E  despidiéndose  del  Doncel  del 
Mar,  se  tornaron  por  la  via  que  allí  vinieron,  y  él  se  fué 
por  5U  camínu  donde  la  ventura  lo  guiaba. 

El  autor  aquí  deja  de  fablnrdel  Do:icel  del  Mar,  é  torna  ú 
contiu-  dedontialaor,  su  hermano,  que  el  gigante  bobo 
llevado.  Don  Galaor,  que  cuM  el  ermitaño  se  criaba,  como 
ya  oístes,  siendo  ya  en  edad  de  diez  é  ocho  annos,  fizóse 
valiente  de  cuerpo  y  membrudo,  é  siempre  leía  en  unos 
libros  que  el  buen  liomluo  le  daba  de  los  hechos  anti- 
guos quo  los  caballeros  en  armas  pasaron ;  de  manera 
que  cuasi  con  ello,  como  con  lo  natural  con  que  nas- 
ciera,  fué  movido  i  gran  deseo  de  ser  caballero;  pero 
no  sabia  si  de  derecho  lo  debía  ser ,  é  rogó  mucho  al 
hombre  bueno  (|ue  lo  criaba  que  gelo  dijese;  mas  él, 
sabiendo  cierto  que  en  siendo  caballero  se  había  de 
combatir  con  el  gigante  Alhajan ,  viniéronle  las  lá- 
grimas á  los  ojos,  édijole:  uMi  lijo,  mejor  seria  que 
lomásedes  otra  via  mas  segura  para  vuestra  alma  ,  que 
poneros  en  las  armas  y  en  la  orden  de  caballería,  que 
muy  trabajosa  es  de  mantener.— Mi  señor,  díjoél,  nmy 
mal  podría  yo  seguir  aquello  que  contra  mi  voluiitml 
lomase ,  y  en  esto  quo  mi  corazón  se  otorga ,  si  Dios 
me  diere  ventura  ,  yo  lo  pasaré  á  su  servicio;  que  fue- 
ra desto,  no  querría  que  la  vida  me  quedase.  El  hombre 
bueno,  que  vio  su  voluntad,  dijolc:  «Pues  que  asi  es, 
yo  vos  digo  verdaderamente  que  si  por  vos  no  se  pier- 
de ,  quo  por  vuestro  Unaje  no  se  perderá ;  que  vos  sois 
hijo  de  rey  é  de  reina ;  y  esto  no  lo  sepa  el  gigante  que 
vos  lo  dije,  o  Cuando  Galaor  esto  oyó  fué  muy  alegre, 
que  mas  ser  no  podía,  é  dijo:  «El  pensamiento  que  yo 
fasta  ai|ui  tenia  por  grande  en  querer  ser  caballero,  ten- 
go agora  por  pequeño,  según  lo  que  me  habéis  dicho. «  El 
hombre  bueno,  temiendo  que  se  le  no  fuese,  envió  á 
decir  al  jayau  cómo  aquel  su  criado  estaba  en  edad  c 
con  gana  de  ser  caballero ;  que  mirase  lo  que  le  conve- 
nia. Oído  esto  por  él ,  cabalgó  y  fuese  allá  ,  é  halló  á 
Galaor  muy  hermoso  é  valiente,  mas  que  su  edad  lo  re- 
quería, é  dijole:  «Hijo,  yo  sé  que  queréis  ser  caballe- 
jo ,  é  qiiiéroos  llevar  comígo,  é  trabajaré  como  lo  seáis 
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mucho  á  vuestra  honra.— Padre,  dijo  él ,  en  eso  serú 
mí  voluntad  del  todo  complida.»  Entonces  le  fizo  ca- 
balgar en  un  caballo  para  lo  llevar  ,  pero  antes  se  des- 
pidiiMlel  hombre  bueno,  hincados  los  hinojus  ante  él, 
rog;indole  que  ilél  Imbicsc  memoria.  El  hombre  bueno 
lloraba  y  besábale  nmchas  veces,  é  dándole  su  bendi- 
ción, se  fué  con  el  gigante,  y  llegados  ú  su  castillo, 
fizóle  armas  á  su  medida ,  é  facíale  cabalgar  é  Iwhordar 
por  el  canq)o  ,  é  di.ílo  dos  esgremídorcs  que  le  de  .en- 
volviesen é  le  soltasen  con  el  escudo  y  espada  ,  é  fizóle 
aprender  todas  las  cosas  de  armas  que  á  caballero  con- 
venían. En  eslo  le  detuvo  un  año,  que  el  gigante  vio  que 
le  bastaba  para  (|ue  sin  ompaclio  podría  ser  caballero. 
Aquí  deja  el  autorde  contar  desto,  porque  en  su  lugar 
mención  se  hará  de  lo  que  este  Galaor  hizo,  é  torna  á 
contar  de  lo  que  sucedió  al  Doncel  del  Mardespucsque 
del  rey  Perioné  de  la  doncella  de  Denamarca  y  del  cas- 
tillo del  viejo  se  partió:  anduvo  dos  días  sin  aventura 
fallar,  é  al  tercero  día ,  á  la  hora  de  mediodía,  llegó  á 
vista  de  un  muy  lnTinosocastillo,  que  era  de  un  caballero 
que  Galpano  había  nombre,  que  era  el  mas  valiente  y 
esforzado  en  armas  que  en  todas  aquellas  partes  se  fa- 
llaba; asi  que,  mucho  dudado  y  temido  ili;  todos  era; 
é  junta  su  gran  valentía  con  la  fortaleza  del  castillo,  tal 
costumbre  mantenía  cual  hombre  muy  soberbio  debía 
mantener,  siguiendo  mas  el  servicio  del  enemigo  malo 
que  de  aquel  alto  Señor  que  tan  señalado  entre  todos  los 
otros  le  liciera,  que  era  lo  que  agora  oiréis.  Las  dueñas 
é  doncellas  que  por  allí  pasaban  facíalas  subir  al  casti- 
llo, éfaciendodellassu  voluntad  por  fuerza,  habiaiileju- 
rar  que  en  tanto  que  él  viviese  no  tomasen  otro  amigo; 
é  si  lo  no  hacían,  descabezábalas;  é  á  los  caballeros  por 
el  semejante  ,  quo  se  habían  de  combatir  con  dos  her- 
manossuyos.é  si  era  tal  que  los  venciese, se  combatiese 
con  él;  y  él  era  de  tanta  bondad  en  armas,  que  leño  osa- 
ban en  el  campo  atender ;  é  facíales  jurar  que  se  lla- 
masen los  vencidos  de  Galpano,  ó  les  cortaba  las  cabezas, 
é  tomándoles  cuanto  traían,  se  habían  de  ir  de  pié.  Mas 
ya  Dios  enojado  que  tan  gran  crueza  tanto  tiempo  pasa- 
se, otorgó  á  la  fortuna  que,  procediendo  contra  él 
aquellos  que  en  muchos  tiempos  con  gran  soberbia,  con 
deleites  demasiados,  tanto  á  su  placer  é  á  pesar  de  to- 
dos sostenido  había,  en  pequeño  espacio  de  tiempo  tor- 
nado fuese  al  contrario,  pagando  aquellos  malos  su 
maldad,  é  á  los  otros  como  ellos  dando  temeroso  en- 
jemplo  con  que  se  emendasen ,  como  agora  vos  será 
contado. 

CAPITULO  VI. 

Cómo  el  Doncel  del  Mar  se  combatió  con  los  peones  del  caballero 
que  Calpano  se  llamaba ,  é  después  con  sus  hermanos  del  scñcr 
del  castillo  é  con  el  mismo  señor. 

Pues  llegando  el  Doncel  del  Mar  cerca  del  castillo, 
víó  venir  contra  él  una  donc'lla  faciendo  muy  gran 
duelo,  é  con  ella  un  escudero  é  un  doncel  que  la  guar- 
daban; la  doncella  era  muy  fermosa  é  de  fermosos  ca- 
bellos, é  ibalos  mesando.  El  Doncel  del  Mar  le  dijo: 
«Amiga  ,  ¿qué  es  la  causa  de  tan  grande  cuita? — Ay 
Señor,  dijo  ella ,  es  tanto  el  mal ,  que  vos  lo  no  puedo 
decir. — Decídmelo ,  dijo  él,  é  si  con  derecho  vos  puedo 
remediar,  hacerlo  he. — Señor,  dijo  ella,  yo  vengo  con 
mandado  de  mi  señor  á  un  caballera  mancebo  de  los 
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buenos  que  agora  se  saben ,  é  lomáronme  alli  cuatro      la  un  caballero  desarmado 


peones;  y  llevándome  al  castillo,  fui  escarnida  de  un 
traidor,  é  sobre  todo,  fi/.ome  jurar  que  non  baya  otro 
amigo  en  tanto  que  él  viva.»  El  Doncel  la  tomó  por  el 
freno,  ¿  díjole:  «Venid  comigo ,  é  darvos  he  derecho, 
si  puedo.»  E  lomándola  por  la  rienda,  se  fué  con  ella 
lial)lando,  luciéndole  quién  era  el  caballero  á  quien  el 
mandado  llevaba.  «Saberlo  heis,  dijo  ella  ,  si  me  ven- 
gáis, é  digovos  que  es  él  tal,  que  habrá  mucha  mita 
cuando  mi  deshonra  él  supiere.  —  Derecho  es,  dijo  el 
Doncel  del  Mar.»  Así  llegaron  donde  los  cuairo  peones 
eran,  édíjoles  el  Doncel  del  Mar  :  «Malos,  traidores, 
¿por  qué  fccistes  mal  á  esta  doncella?— Por  cuanto 
no  hobimos  miedo,  dijeron  ellos,  de  le  vos  dar  derecho. 
— Agora  lo  veréis,»  dijo  él; é  metió  mano  á  la  espada 
é  dejiise  ir  á  ellos  é  dio  á  uno  que  alzaba  un  hacha  para 
le  fcrir  tal  golpe,  que  el  brazo  le  cortó  y  le  eclui  en  tier- 
ra; él  cayó  dando  voces.  Después  firióá  otro  por  las  na- 
rices al  través,  que  le  corló  hasta  las  orejas.  Cuando  los 
dos  esto  vieron  comenzaron  de  fuir  contra  un  rio  por 
una  jara  espesa  ;  él  metió  su  espada  en  la  vaina  é  tomó 
la  doncella  por  el  freno  édijo:  «Vamos  adelante.»  La 
doncella  le  dijo:  «Aquí  cerca  hay  una  puerta  donde  vi 
dos  caballeros  armados. — Sea ,  dijo  él ,  que  verlos  quie- 
ro.» Entonces  dijo:  «Doncella,  venid  en  po.s  de  mi  ó  no 
temáis.»  Y  entrando  por  la  puerta  del  castillo,  vio  un 
caballero  armado  ante  sí,  que  cabalgaba  en  un  caballo; 
c  salido  fuera,  echaron  tras  él  una  puerta  colgadiza,  y 
el  caballero  le  dijo  con  gran  soberbia:  «Venid,  reccbi- 
réis  vuestra  deshonra. — Dejemos  eso,  dijo  el  Doncel, 
al  que  saberlo  puede;  mas  pregúntovos  si  sois  el  que 
hizo  fuerza  á  esta  doncella. — No,  dijo  el  caballero;  mas, 
que  lo  fuese,  ¿qué  seria  por  ende?  —  Vengarlo  yo,  di- 
jo él,  si  pudiese.  —  Pues  ver  quiero  yo  cómo  os  comba- 
tís.» E  dejóse  á  él  ir  cnanto  el  caballo  llevarlo  pudo,  é 
falleció  de  su  golpe;  y  el  Doncel  del  Mar  lo  hirió  con  su 
lanza  en  el  escudo  tan  fuertemente,  que  ninguna  arma 
que  trajese  le  aprovechó ,  é  pasóle  el  fierro  á  las  espal- 
das é  dio  con  él  muerto  en  tierra;  é  sacando  la  lanza 
del ,  se  fué  á  otro  caballero  que  contra  él  venia,  dicien- 
do: «En  mal  punto  acá  entraste.»  Y  el  caballero  lo  íirló 
en  el  escudo,  que  gelo  pasó;  mas  detúvose  el  fierro  en 
d  arnés,  que  era  fuerte ;  él  le  firió  de  guisa  con  su  lan- 
za en  el  yelmo ,  que  derribógelo  de  la  cabeza ,  y  el  ca- 
balleru  fué  á  tierra  sin  detenencia  ninguna  ;é  como  así 
se  vio,  comenzó  á  dar  grandes  voces,  é  salieron  tres 
peones  armados  de  una  cámara,  é  díjoles:  «Matad  este 
traidor.»  Ellos  le  firieron  el  caballo  de  manera  que  le 
derribaron  con  él ,  mas  levantándose  muy  sañudo  de  su 
caballo  que  le  mataran ,  fué  ferir  al  caballero  con  su 
lanza  en  la  cara,  que  el  hierro  salió  enire  la  oreja  y  el 
pescuezo,  é  cayó  luego ;  é  tornó  á  los  de  pié,  que  le  he- 
rían é  lo  habían  llagado  en  la  una  espalda,  donde 
perdía  mucha  sangre ;  mas  tanta  era  su  saña  ,  que  lo  no 
sentía,  é  firió  con  su  espada  aquel  que  lo  llagara  por  la 
cabeza ;  de  manera  que  la  oreja  le  cortó  é  la  faz  é  cuan- 
to le  alcanzó,  6  la  espada  descendió  hasta  los  pechos,  é 
los  otros  dos  fueron  contra  el  corral,  diciendo  agrandes 
voces:  «Venid,  Señor,  venid;  que  todos  somos  muertos.» 
El  Doncel  del  Mar  cabalgó  en  el  caballo  del  caballe- 
ro que  matara ,  é  fué  en  pos  dellos,  é  vio  á  una  puer- 


quc  le  dijo:  «¿Qué  es 
eso,  caballero?  ¿Venistes  aquí  á  me  matar  mis  hom- 
bres?—  Vine,  dijo  él ,  por  vengar  esta  doncella  de  la 
fuerza  que  aquí  le  ficieron ,  si  hallare  aquel  que  gela 
hizo.»  La  doncella  dijo:  «Señor,  ese  es  por  quien  yo 
soy  escarnida.  »  El  Doncel  del  .Mar  le  dijo:  «  Ay  caba- 
llero soberbio ,  lleno  de  villanía  ,  agora  compraréis  la 
malilad  que  fecísles.  Armadvos  luego;  si  no,  matar- 
vos  he  así  desarmado;  que  con  los  malos  como  vos  no 
se  debía  tener  templanza.— Ay,  Señor,  dijo  la  doncella, 
maladle  á  ese  traidor ,  é  no  deis  lugar  á  que  mas  mal 
faga;  qne  ya  todo  seria  á  vuestro  cargo. — Ay  mala,  dijo 
el  caballero,  en  punto  malo  él  vos  creyó  é  con  vos  vino.» 
Y  entróse  en  un  gran  palacio  é  dijo :  <(  Vos ,  caballe- 
ro ,  atendcdnie  é  no  fuyais ;  que  en  ninguna  parte  me 
podréis  guarecer.  —  Yo  vos  digo,  dijo  el  Doncel  del 
Mar,  sí  vos  yode  aquí  fuyere,  que  me  no  dejéis  en  nin- 
gún lugar  de  los  mas  guardados.  »  Y  no  tardó  mucho 
que  lo  vio  venir  encima  de  un  caballo  blanco ,  y  él  lo- 
do armado,  que  le  no  fallescia  nada,  é  venia  diciendo: 
«Ay,  caballero  mal  amlanle,  en  mal  punto  vistes  la 
doncella ;  que  aquí  perderéis  la  cabeza. »  Cuando  el 
Doncel  se  oyó  amenazar  fué  muy  sañudo,  édijo:  «Aho- 
ra guarde  cada  uno  la  suya,  y  el  que  no  la  amparare 
piérdala.» 

Entonces  se  dejaron  correr  al  gran  ir  de  los  caba- 
llos, é  firiéronse  con  sus  lanzas  en  los  escudos,  que 
luego  fueron  falsados,  é  los  arneses  asimismo,  é  los 
hierros  metidos  por  la  carne ,  é  juntáronse  de  los  cuer- 
pos y  escudóse  yelmos  uno  con  otro  tan  bravamen- 
te, que  ambos  fueron á  tierra;  pero  tanto  le  vino  bien 
al  Doncel,  que  llevó  las  riendas  en  la  mano,  é  Galpano 
se  levantó  nuiymal  trecho,  é  metieron  mano  ásus  es- 
padas, é  pusieron  los  escudos  ante  sí ,  é  hiriéronse  tan 
bravo ,  que  espanto  ponían  á  los  que  los  miraban.  De 
los  escudos  caían  en  tierra  muchas  rajas  ,  é  de  los  ar- 
neses muchas  piezas,  é  los  yelmos  eran  abollados  é 
rotos;  así  que,  la  plaza  donde  lidiaban  era  tinta  de 
sangre.  Galpano,  que  se  sintió  de  una  herida  que  te- 
nia en  la  cabeza ,  que  la  sangre  le  caía  sobre  los  ojos, 
se  tiró  afuera  por  los  limpiar;  mas  el  Doncel  del  Mar, 
que  muy  ligero  andaba,  é  con  gran  ardimiento,  díjo- 
le: «¿Qué  es  eso,  Galpano?  No  te  conviene  cobardía.  ¿No 
le  miembras  tpje  te  combatos  por  tu  cabeza,  é  si  mal 
la  guardares  la  perderás?»  Galpano  le  dijo:  «Súfrele  un 
poco  é  folguemos;  que  tiempo  hay  para  nos  combatir. 
—Eso  no  ha  menester,  dijo  el  Doncel;  que  yo  no  me 
combalo  contigo  por  cortesía ,  mas  por  dar  emienda  á 
aquella  doncella  que  deshonraste.»  E  fnélo  luego  ferir 
tan  bravamente  por  cima  del  yelmo,  que  las  rodillas 
ambas  le  (izo  hincar,  é  levantóse  luego  é  comenzóse  á 
defender;  pero  no  de  guisa  qne  el  Doncel  no  le  trajese 
á  toda  su  voluntad',  que  tanto  era  ya  cansado ,  que  ape- 
nas la  espada  podía  tener  ,  é  no  enlendia  sino  en  se  co- 
brir  de  su  escudo ,  el  cual  en  el  brazo  le  fué  lodo  cor- 
lado, que  nada  de  él  -no  le  quedó.  Entonces,  no  te- 
niendo remedio,  comenzó  de  fuir  por  la  plaza  acá  é 
allá  enlrc  la  espada  del  Doncel  del  Mar,  qne  no  lo  de- 
jaba holgar;  é  Galpano  quiso  fuirá  la  torre,  doiule  ha- 
bía hombres  suyos;  nías  el  Doncel  del  Mar  lo  alcanzó 
por  unas  gradas,  é  toniándule  por  el  yelmo,  le  tiró  tan 
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recio,  que  le  Gzo  caer  en  tierra  cxlondido ,  y  el  yelmo 
le  quedó  en  las  manos,  6  con  la  e^^pada  le  dio  lal  golpe  en 
el  pescuezo ,  que  la  cabeza  fué  del  cuerpo  apartada ,  6 
dijo  á  la  doncella:  «De  hoy  mas  podéis  haber olro ami- 
go, si  quisii'rdes;  que  este  á  quien  juraslcs,  despachado 
es.— Merccdá  Dios  é  á  vos,  dijo  ella,  que  lo  matasles.» 
lil  quisiera  subir  á  la  torre ,  mas  vio  alzar  el  escalera, 
I-  cabaisú  en  el  caballo  de  Galpano ,  que  muy  fermoso 
era.édijo:  ((Vayamos  de  aqui.»  La  doncella  le  dijo:  oCa- 
ballcro ,  yo  llevaré  la  cabeza  dcsle  que  me  deshonró  é 
ditrla  he  á  quien  el  mandado  llevo  de  vuestra  parle. — 
No  la  llevéis,  dijo  61,  que  vos  sera  enojo,  mas  llevad 
el  yelmo  en  lugar  della.»  La  doncella  lo  olorgó ,  6 
mandó  á  su  escudero  que  lo  tomase ;  é  luego  salie- 
ron del  castillo,  é  fallaron  la  puerta  abierta  do  los  que 
l'Or  alli  hablan  fuido. 

I'ues  esliuido  en  el  camino,  dijo  el  Doncel  del  Mar: 
«I  Decidme  quién  es  el  caballero  á  quien  el  mandado 
(leváis. — Sabed,  dijo' ella  ,  que  es  Agrájes,  lijo  del 
rey  de  Escocia.  — Ucndilo  sea  Dios  ,  dijo  él,  que  yo 
pude  tanto  que  él  no  recibiese  este  enojo.  E  digoos , 
doncella  ,  que  es  el  mejor  caballero  mancebo  que  yo 
agora  sé.  E  si  por  él  toniasles  deshonra  ,  él  la  liará  vol- 
ver en  honra;  ó  decidle  que  se  le  encomienda  un  su 
caballero,  el  cual  en  lagucrrade  Caula  fallará  siabiél 
fuere.  —  .\y  Señor ,  dijoclla ,  pues  lo  amaislanto ,  rué- 
geos que  me  otorguéis  un  don.  »  El  dijo:  «Muy  de 
grado. — Pues,  dijo  la  doncella  ,  decidme  vuestro  nom- 
bre.—Doncella,  ilijn,  mi  nombre  \w  (¡uerais  agora  saber; 
y  demandad  otro  don  que  yo  complir  pueda.— Ülio  don, 
(lijo  ella,  no  quiero  yo.  Si  Dios  me  ayude,  dijo  él ,  no 
sois  en  ello  cortés,  en  querer  de  ningún  hombre  saber 
nada  contra  su  voluntad. — Todavía  ,  dijo  ella,  me  lo 
decid,  si  queréis  ser  quilo.  »  Cuando  él  esto  vio,  que 
no  podía  al  hacer,  dijo:  «A  mi  llaman  el  Doncel  del 
Mar.))  E  partiéndose  della  lo  mas  presto  que.'pudo,  en- 
tro en  su  camino.  La  doncella  fué  muy  gozosa  en  saber 
el  nombre  del  caballero. 

El  Doncel  del  Mar  iba  muy  llagado,  é  salíale  tanta 
sangre,  que  la  carrera  ora  tinta  della,  y  el  caballo, 
que  era  blanco,  parecía  bermejo  por  muchos  lugares; 
é  andando  hasta  la  hora  de  las  vísperas ,  vio  una  for- 
taleza muy  hermosa,  6  venía  contra  61  un  caballero 
desarmado ,  é  como  á  él  llegó  díjole:  ((Señor,  ¿onde 
tomasies  estas  llagas?  —  En  un  castillo  que  acá  de- 
jo ,  dijo  el  Doncel.  —  Y  esc  caballo  ¿cómo  lo  hobís- 
les?— Hóbelo  por  el  mío,  que  rae  mataron,  dijo  el  Don- 
cel.— Y  el  caballero  cuyo  era  ¿qué  fué  del  ? — Ahí  per- 
diíjla  cabeza,»  dijo  el  Doncel.  Entonces  dccendió  del 
caballo  iH»r  le  besar  el  pié,  y  el  Doncel  lo  desvió  de  la 
estribera,  y  el  otro  besóle  la  falda  del  arnés  é  dijo: 
« i  Ay  Señor,  vos  seáis  muy  bien  venido;  que  por  vos  he 
cobrado  toda  mi  honra!  —  Señor  caballero,  dijo  el  Don- 
cel, ¿sabéis  dónde  me  curasen  destas  Hagas?— Sí  sé, 
dijo  él ,  que  en  esta  mi  casa  vos  .curará  una  doncella, 
raí  sobrina,  mejor  que  otra  que  en  esta  tierra  haya.» 
Entonces  descabalgaron  é  fueron  entrar  en  la  torre, 
y  el  caballero  le  dijo  :  (( ¡  Ay  Señor,  que  ese  traidor  que 
matastes  me  ha  tenido  año  y  medio  muerto  y  escarni- 
do que  no  lome  armas ;  que  él  me  hi/o  perder  mi  nom- 
bre é  jurar  que  no  me  llamase  siuo  el  su  vencido,  é 
LC. 
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por  vuestra causí  soy  á  mi  honra  tornado:»  Allí  pu- 
sieron al  Doncel  del  .Mar  en  un  rico  locho,  donde  fué  cu- 
rado de  sus  llagas  por  mano  de  la  doncella ,  la  cual  le 
dijo  que  lo  daria  sano  tanto  que  de  caminar  se  excusa- 
se algunos  días;  y  61  dijo  que  en  todo  su  consejo  sc- 
guiria. 

CAPITULO  VIL 

C(Jmo  al  ((rrero  dia  que  el  DüiiccI  del  Mar  se  parl¡()  de  la  roric 
del  rev  l.aiit;ulnes  \inierun  aquellos  tres  caballeros  que  IraltD 
un  caballero  cu  unas  andas  i  iiix  mujer  alevosa. 

Al  tercero  dia  que  el  Doncel  del  Mar  se  partió  de  casa 
del  rey  Langoínes,  donde  fué  armado  caballero,  llega- 
ron ahí  los  tros  c;iballeros  que  llevaban  la  dueña  falsa 
é  al  caballero  su  marido  mal  llagado  en  unas  andas,  ó 
los  tres  caballeros  pusieron  en  la  mano  del  Rey  la  due- 
ña de  parle  de  un  caballero  novel ,  6  contáronle  cuanto 
del  aviniera.  El  Hoy  se  santiguó  nmchas  veces  en  oir 
lal  traición  de  mujer,  6  agradeció  mucho  al  caballero 
que  la  enviara ,  que  ninguno  no  sabia  que  el  Doncel  del 
Mar  era  caballero ,  sino  su  señora  Oriana  é  las  otras  que 
ya  oistes;  antes  cuidaban  que  era  ido  á  ver  á  su  amo 
Caudales.  El  Rey  dijo  al  caballero  de  las  andas:  ((Tan 
alevosa  mujer  como  es  la  vuestra  no  debe  vivir. — Se- 
ñor, dijo  él,  vos  haced  lo  que  df'beis,  mas  yo  nunca 
consentiré  matar  la  cosa  del  mundo  que  mas  mo.» 
E  despedido  del  Rey ,  se  fizo  llevar  en  sus  andas,  bl  Rey 
dijo  á  la  dueña :  «  Por  Dios ,  mas  leal  vos  era  aquel  ca- 
ballero que  vos  á  él ;  mas  yo  faré  que  compréis  vuestra 
deslealtad.»  E  mandóla  quemar.  El  Rey  se  maravilló 
mucho  quién  seria  el  caliallero  que  allí  los  liíciora  ve- 
nir, 6  dijo  el  escudero  con  ijuien  el  Doncel  del  Mar  se 
aposentara  en  su  castillo:  (¡¿Por  ventura  si  será  un  ca- 
ballero novel  que  aguardamos  yo  6  una  doncella  de  De- 
namarca  que  hoy  aquí  llegó?  —  Y  ¿qué  caballero  es? 
dijo  el  Rey. —  Señor ,  dijo  el  escudero,  él  es  muy  niño, 
é  tan  fcrinoso,  que  es  maravilla  de  lo  ver,  é  vile  hacer 
tanto  en  armas  en  poca  de  hora,  que  si  ha  ventura  de 
vivir,  será  el  mejor  caballero  del  mundo.»  Entonces  con- 
tó cuanto  de  él  viera,  é  cómo  librara  al  rey  Perion  de 
muerte.  ((¿Sabéis  vos,  dijo  el  Rey,  cómo  ha  nombre? 
— No,  Señor ,  dijo  él ,  que  él  se  encubre  mucho  en  de- 
masía. »  Entonces  hobo  él  Rey  ó  todos  mas  gana  de  lo 
saber  que  ante.  Y  el  escudero  dijo:  «La doncella  andu- 
vo mas  con  él  que  no  yo. —¿Es  aquí  la  doncella?  dijo 
el  Rey. — Sí,»  dijo  el  que  venia  á  demandar  la  lija  del 
rey  Lisuarte.  Luego  mandó  que  ante  él  viniese,  é 
contó  cuanto  del  viera,  é  como  lo  aguardara,  por  lo 
que  la  doncella  que  le  dio  la  lanza  dijo,  que  la  traía  pa- 
ra el  mejor  caballero  que  agora  la  podría  en  mano  tener. 
((Tanto  sé  yo  del ,  dijo  ella;  mas  de  su  nombre  no  sé  na- 
da._¡Ay  Dios!  ¿quién  seria?»  dijo  el  Rey;  mas  su  amiga 
no  dudaba  quién  podría  ser,  porque  la  doncella  le  lia- 
bia  contado  cómo  la  venía  á  demandar  para  la  llevar 
consigo.  E  así  como  gelo  nombró ,  sintió  en  sí  gran  al- 
teración ,  porque  creído  tovo  que  el  Rey  daría  lugar  que 
la  llevasen  á  su  padre,  6  ida ,  no  sabría  nuevas  tan  con- 
Uno  de  aquel  que  mas  que  á  sí  misma  quería. 

Así  pasaron  seis  dias  que  del  no  supieron  nuevas.  Y 
estando  el  Rey  fablandocon  su  hijo  Agrájes,  que  se  (jueria 
partiráCaula  con  su  compaña,  entró  una  doncella  por  la 
puerta,  é  üiicó  los  hiuojos  ante  ellos  6  dijo :  <(  Señor, 
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oiitinc  un  poco  ante  vuestro  padre. »  Enlonces  lomó  en 
sus  manos  un  jeiniocoii  lanías  heridas  de  espada,  que 
ningún  lugar  sano  en  él  liabia,  é  diúlo  á  Agrájes,  é  di- 
jo: «Señor,  turnad  esle  yelmo  en  lugar  de  la  cabeza  del 
Galpano,  é  dóoslo  de  parle  de  un  caballero  novel ,  aquel 
á  quien  mas  conviene  traer  armas  que  á  otro  caballero 
que  en  el  mundo  sea;  y  esle  yelmo  vos  envía  él  por- 
que deshonró  una  doncella  que  iba  en  vuestro  manda- 
do.—  ¡Cómo!  dijo  él,  ¿muerto  es  Galpano  por  mano 
de  un  caballero?  ¡Por  bios,  doncella,  maravillas  me 
decís!  — Cierto,  Señor,  dijo  ella;  aquel  conquiríó  é  ma- 
tó cuantos  había  en  su  castillo ,  é  a  la  hn  se  combatió 
con  él  solo  é  cortóle  la  cabeza  ,  é  por  ser  enojosa  de 
traer,  me  dijo  que  bastaba  el  yelmo. — Cierto,  dijo  el 
Rey,  aquel  es  caballero  novel  ijue  por  aqui  pasó;  que 
por  cierto  sus  caballerías  extrañas  son  de  otras.»  Y  pre- 
guntó á  la  doncella  si  sabia  cómo  había  nombre.  »Sí, 
Señor,!)  dijo  ella;  mas  esto  fué  con  gran  arte.  "  Por  Dios 
decídmelo  dijo  el  Rey ;  que  mucho  me  haréis  alegre. — 
Sabed,  Señor,  dijo  ella,  que  ha  nombre  el  Doncel  del 
Mar.»  Cuando  esto  oyó  el  Rey  fué  maravillado,  é  lodos 
los  otros,  é  dijo:  "Si  él  fué  á  demandar  quien  lo  hicie- 
se caballero,  no  debe  sor  culpado  ;  que  mucho  liá  que 
rae  lo  rogó ,  é  yo  lo  tardé ,  é  hice  mal  de  tardar  caba- 
llería á  quien  della  tan  bien  obra.  — ¡Ay!  dijo  Agrá- 
jes,  ¿dónde  le  podría  bailar  ? — El  se  vos  encomienda 
mucho,  dijo  la  doncella,  é  mándavos  decir  por  mi  que 
lo  hallaréis  en  la  guerra  de  Caula ,  sí  ahí  fuérdes. — 
¡Ay  Dios!  qué  buenas  nuevas  me  decís,  dijo  Agrájes; 
agora  he  mas  talante  de  me  ir,  é  sí  lo  yo  hallo,  nunca 
á  mí  grado  del  seré  partido. — Dereclioes,  dijo  la  don- 
cella; que  él  mucho  os  ama.» 

Grande  fué  laalegría  que  todos  Iiobieron  délas  buenas 
nuevas  del  Doncel  del  Mar.  Mas  sobre  todos  fué  la  de  su 
señora  Oriana ,  aunque  mas  que  ninguno  lo  encubría. 
El  R'iy  quiso  saber  délas  doncellas  por  cuíil  manera  lo 
Ccieron  caballero  ,  y  ellas  gelo  contaron  todo ,  é  dijo : 
« Mas  cortesía  halló  en  vos  que  en  mí ;  pues  yo  no  lo 
tardabasíno  por  su  pro,  que  lo  vía  muy  mozo.»  La  don- 
cella contó  á  Agrájes  el  mandado  que  le  traía  de  aque- 
lla que  la  historia  contará  adelante.  Y  él  se  partió  con 
muy  buena  compaña  para  Gaula. 

CAPITULO  VIIÍ, 

Cómo  el  rey  Lisuarte  envió  por  sa  hija  i  casa  del  rey  Languíues, 
y  él  gela  envió  cun  su  üja  Maliilia,  acompafiadas  de  caballeros 
é  dueñas  é  doucellas. 

Después  de  diez  días  que  Agrájes  fué  partido ,  lle- 
garon ahí  tres  naos ,  en  que  venia  Galdar  de  Rascuíl 
con  cient  caballeros  del  rey  Lisuarte ,  é  dueñas  é  don- 
cellas para  llevar  á  Oriana.  El  rey  Lauguínes  lo  aco- 
gió bien  ;  que  lo  tenía  por  buen  caballero  é  muy  cuer- 
do. El  le  dijo  el  mandado  del  Rey  su  señor,  cómo 
enviaba  por  su  hija ,  y  demás  deslo,  Galdar  dijo  al  Rey 
(le  parte  del  rey  Lisuarte  ipie  le  rogaba  euv¡a.sc  con 
Oriana  á  Mabilia,  su  lija,  que  asi  como  ella  misma  se- 
ria tratada  é  honrada  á  su  voluntad.  El  Rey  fué  muy 
alegre  dello,  é  ataviólas  muy  bien,  é  lovo  al  caballero 
é  á  las  dueñas  é  doncellas  en  su  corte  algunos  días,  fa- 
ciéndoles muchas  tiestas  y  mercedes ,  6  íízo  aderezar 
otras  naves,  é  basLocerlai  de  las  cosas  necesarias;  é 
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hizo  aparejar  caballeros  é  dueñas  é  doncellas ,  las  que 
le  pareció  (|ue  convenían  para  tal  viaje.  Oriana ,  que 
vio  que  este  camino  no  se  podia  excusar,  acordó  de  re- 
coger sus  joyas ,  é  andándolas  recogendo ,  vio  la  cera 
que  turnara  al  Doncel  del  Mar,  y  membrósele  del ,  é  vi- 
niéronle las  lágrimas  á  los  ojos,  é  apretó  las  manos  con 
cuita  de  amor  que  la  forzaba ,  y  quebrantó  la  ceraé  vio 
la  carta  que  dentro  estaba ,  y  leyéndola ,  halló  que  de- 
cía: «Este  es  Amadis  Sín-tiempo,  lijo  de  rey.»  Ella, 
que  la  carta  vio,  estuvo  pensando  un  poco,  y  entendió 
que  el  Doncel  del  Mar  había  nombre  Amadis ,  é  vio  que 
era  hijo  de  rey.  Tal  alegría  nunca  en  corazón  de  per- 
sona entró  como  en  el  suyo,  y  llamando  ala  doncella  de 
Denamarca ,  le  dijo :  «  Amiga ,  yo  vos  quiero  decir  uu 
secreto,  que  le  no  diría  sino  á  mí  corazón,  é  guardad- 
le como  poridad  de  tan  alia  doncella  como  yo  soy,  y 
del  mejor  caballero  del  mundo. — Así  lo  haré,  dijo  ella, 
y.  Señora,  no  duileis  de  me  decir  lo  que  faga.  —  Puej 
amiga,  dijo  Oriana,  vos  os  id  al  caballero  novel  que 
sabéis,  y  digovos  que  le  llaman  el  Doncel  del  .Mar,  é 
fallarlo  heís  en  la  guerra  de  Gaula,  é  si  vos  anle  lle- 
gárdes,  alendedlo;  y  luego  que  lo  víérdes,  dadle  esta 
carta,  é  decílde  que  ahí  fallará  su  nombre,  aquel  que 
le  escribieron  en  ella  cuando  fué  echado  en  la  mar;  é 
sepa  que  sé  yo  que  es  hijo  de  rey ;  é  que  pues  él  era 
tan  bueno  cuando  no  lo  sabia,  agora  pune  de  ser  me- 
jor; é  decílde  que  mí  padre  envió  por  mí  é  me  llevan 
á  él ;  que  le  envío  yo  decir  que  se  parta  de  la  guerra  de 
Gaula,  é  se  vaya  luego  á  la  Gran  Bretaña,  é  pune  da 
vivir  con  mí  padre  fasta  que  le  yo  mande  lo  que  faga.» 
La  doncella ,  con  ese  mandado  que  oís ,  fué  della  des- 
pedida, y  entrada  en  el  camino  de  Gaula,  de  la  cual  se 
hablará  en  su  tiempo.  Oriana  é  Mabilia  con  dueñas  é 
doncellas,  encomendándolas  el  Rey  é  la  Reina  á  Dios, 
fueron  metidas  en  las  naos;  los  marineros  soltaron  las 
áncoras  y  tendieron  sus  velas ,  é  como  el  liemiio  era 
aderezado,  pasaron  presto  en  la  Gran  Bretaña,  donde 
muy  bien  recebídas  fueron. 

El  Doncel  del  Mar  estuvo  llagado  quince  dias  en 
casa  del  caballero  é  de  la  doncella,  su  sobrina,  que  le 
curaba;  en  cabo  de  los  cuales ,  como  quiera  que  las  fe- 
ridas  aun  recientes  fuesen,  no  quiso  ahí  mas  detener- 
se, é  partióse  un  domingo  de  mañana,  é  Gandalin  con 
él,  que  nunca  del  se  parlió.  Esto  era  en  el  mes  de 
abril,  y  entrando  por  una  floresta,  oyó  cantar  las 
aves  é  veía  flores  á  todas  partes;  é  como  él  tanto  en 
poder  de  amor  fuese ,  membróse  de  su  amiga,  é  co- 
menzó á  decir:  <i¡.\y  captivo  Doncel  del  Mar,  sin 
linaje  é  sin  bien!  ¿cómo  fuesle  tan  osado  de  meter  tu 
corazón  é  tu  amor  en  poder  de  aquella  que  vale  mas 
que  las  otras  todas,  de  bondad  é  fermosura  é  linaje? 
¡  Oh  cativo ,  por  cualquier  destas  tres  cosas  no  debía  ser 
osado  el  mejor  caballero  del  mundo  de  la  amar;  que  mas 
es  ella  hermosa  que  el  mejor  caballero  en  armas ,  é  mas 
vale  la  su  bondad  que  la  riqueza  del  mayor  hombre  del 
mundo!  ¡E  yo,  cativo,  que  no  sé  quién  soy,  que  viva 
con  trabajo  de  tal  locura ,  que  moriré  amando  sin  gelo 
osar  decir!  »  Así  bacía  su  duelo,  é  iba  tan  atónito,  que 
no  catabíi  sino  á  las  cervices  de  su  caballo;  é  miró  en 
una  espesura  de  la  floresta  ,  é  víó  un  caballero  armado 
en  su  caballo  aj^uardando  un  su  enemigo,  el  cual  habia 
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oitlo  lodo  aquel  dudo  que  el  Doncel  Jul  Mar  hacia;  ú 
como  vio  que  se  callaba,  parósclc  delaalc  é  dijo:  «Cu- 
balk'io ,  d  mí  parece  que  mas  amádes  vuestra  ami- 
ga que  á  vos ,  despreciáuduvos  uiuclio  é  loaudo  á  ella; 
quiero  que  nic  digáis  quién  es ,  é  amarla  lie ,  pues  que 
vos  lio  sois  tal  para  servir  tan  alta  señora  y  tan  Lcriuosa, 
según  lo  que  á  vos  lie  oido.  »  Dijo  el  Doncel:  « Señor 
caballero,  la  razón  vos  obliga  á  decir  lo  que  ili'cis;  pero 
lo  demás  no  lo  sabréis  en  ninguna  niancia ;  y  mas  vos 
digo,  que  de  la  vos  amar,  no  |)odriades  dello  ganar 
ningún  buen  fruto.  —  De  venir  á  hombre  afaii  y  peli- 
gro ,  dijo  el  caballero ,  por  buena  señora ,  en  gloria  lo 
debe  rescebir;  porque  á  la  iiu  sacará  dello  el  galardón 
que  espera :  y  pues  hombre  en  tan  alto  lugar  ama  como 
vos,  no  se  debria  de  enojar  de  cosa  que  le  aviniese. »  El 
Doncel  del  Mar  fué  coiiforlado  de  cuanto  le  oyó  decir, 
é  tuvo  que  bien  hacia  áél  eslara¿on,équisü  iradelante, 
mas  el  otro  le  dijo:  «Estad  quedo,  caballero;  que  toda- 
vía conviene  que  me  digáis  lo  que  vos  pregunté,  por 
fuerza  ó  de  grado.— Dios  no  me  ayude,  dijo  el  Doncel, 
si  á  mi  gi  ado  lo  vos  sabréis ,  ni  de  otro  [lor  mi  man- 
dado.—Pues  luego  seis  en  la  batalla,  dijo  el  caballe- 
ro.—Mas  me  place  deso,  dijo  el  Doncel  del  Mar,  que 
de  lo  decir. 1)  Entonces  enlazaron  sus  yelmos  é  lomaron 
los  escudóse  las  lanzas ;  y  ijuiriéndose  apartar  para  su 
justa,  llegó  una  doncella,  que  les  dijo:  «Estad,  seño- 
res, estad ,  y  decidme  unas  nuevas,  si  las  sabéis;  que 
yo  vengo  á  gran  priesa ,  é  no  puedo  atender  d  fin  de 
vuestra  batalla.»  Ellos  preguniaron  qué  quería  saber. 
<iSi  vido  alguno  de  vos,  dijo  ella,  un  caballero  novel  que 
se  llama  el  Doncel  del  Mar. —Y  ¿qué  lo  queréis?  dijo 
él.— Tráigolc  nuevas  de  Agrájes,  su  amigo ,  el  fijo  del 
rey  lie  Escocía.  —  Aguardad  un  poco,  dijo  el  Doncel 
del  Mar;  que  yo  vos  diré  del.  >i  Y  fué  para  el  caballero, 
que  le  daba  voces  que  se  guardase;  y  el  caballero  liirió 
en  el  escudo  tan  bravamente ,  que  la  lanza  fué  en  pie- 
zas por  el  aire;  mas  el  Doncel  del  .Mar,  que  lo  accrló 
en  lleno,  dio  con  él  é  con  el  caballo  en  tierra;  y  el  ca- 
ballo se  levantó  é  quiso  fuir,  mas  el  Doncel  del  Mar  lo 
tomó  é  diógelo,  diciendo  :  «Señor  caballero,  lomad 
vuestro  caballo,  é  no  queráis  saber  de  ninguno  nada 
contra  su  voluntad.  El  tomó  el  caballo,  mas  no  pudo 
tan  ahina  cabalgar,  que  era  mal  Irecho  de  la  caída.  El 
Doncel  del  .Mar  tornó  á  la  doncella  é  dijole:  «Amiga, 
¿conocéis  este  por  quien  preguntáis?— No,  dijo  ella, 
que  nunca  lo  vi ;  mas  díjome  Agrájes  que  él  se  me  daría 
a  conoscer  tanto  que  le  dijese  que  era  suya.  — Verdad 
es,  dijo  él,  é  sabcil  que  yo  soy.»  Entonces  desenlazó 
el  yelmo,  é  la  doncella,  que  le  vio  el  rostro,  dijo: 
«Cierto,  creo  yo  que  decís  verdad;  que  á  maravíllaos 
oí  loar  de  fermosura.  — Pues  decidme,  dijo  él,  ¿dónde 
dcjastes  á  Agrájes?— En  una  ribera,  dijo  la  doncella, 
cerca  de  aquí ,  donde  tiene  su  compaña  pura  entrar  en 
la  mar  é  pasar  á  Gaula ,  é  quiso  antes  saber  de  vos, 
porque  con  él  paséis.  -Dios  gelo  agradezca ,  dijo  él ;  é 
agora  guiad  é  vámosle  ver.»  La  doncella  entró  por  el  ca- 
mino ,  é  no  tardó  mucho  que  vieron  en  la  ribera  las 
tiendas  é  ios  caballeros  cabe  ellos,  é  siendo  ya  cerca, 
oyeron  en  pos  de  si  unas  voces  diciendo :  «Tornad,  ca- 
ballero ;  que  todavía  conviene  que  me  digáis  lo  que  os 
preguuto. »  El  ionio  la  cabeza  é  vio  al  calailcio  coa 
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quien  antes  justara,  é  otro  caballero  con  ¿1;  é  tomanJu 
sus  armas,  fué  contra  ellos,  que  traían  las  lanzas  bajas 
é  al  mas  correr  de  los  caballos.  E  los  de  las  tiendas  lo 
vieron  ir  tan  bien  puesto  en  la  silla  ,  (|ue  fueron  mara- 
villados. E  ciertamente  podéis  creer  que  en  su  lícmiHi 
lio  liobo  caballero  que  mas  apuesto  en  la  silla  parecie- 
!  se,  ni  mis  hennoso  justase,  tanto ,  que  en  ;:!gunas  par- 
I  les  donde  él  se  (|uer¡a  encobrir ,  por  ello  fué  coiios- 
J  cido;  é  los  dos  caballeros  le  firierun  con  las  lanzas  en 
I  el  escudo,  que  gelo  falsa -on ,  mas  el  anii's  no,  que  era 
I  fuerte ;'é  las  lanzas  fueron  quebradas ,  é  tiiió  al  prime- 
■  ro  que  ante  derribara,  y  encontróle  tan  fuertemente, 
,  que  díó  con  él  en  tierra  y  le  quebró  un  brazo  é  quedó 
'  como  muerto.  El  perdió  la  lanza ;  mas  puso  luego  ma- 
no á  la  espada ,  é  dejóse  ir  al  otro  que  lo  feria,  y  dióle 
,  por  cima  del  yelmo;  asi  que,  la  espada  llegó  á  la  cabeza, 
I  é  como  por  ella  tiró,  quebraron  los  la/.os,  é  sacógelo  de 
la  cabeza,  é  alzó  el  esjiada  por  lo  ferir,  y  el  otro  alzó 
el  escudo,  y  el  Doncel  del  Mar  deluvo  el  golpe;  é  pa- 
sando la  espada  á  la  mano  sinieslra,  trabóle  del  escudo 
é  lirógelo  del  cuello ,  é  dióle  con  él  encima  de  la  cabe- 
za ,  que  el  caballero  cayó  en  tierra  alordiJo.  Esto  he- 
cho ,  dio  las  armas  á  Gaiidalin  c  fuese  con  la  doncella 
ú  las  tiendas. 

Agrájes ,  que  se  mucho  maravillaba  quién  seria  el 
caballero  que  tan  presto  á  los  dos  caballeros  había  ven- 
cido, fué  contra  él  é  conoscíóle  é  dijole:   «Señor, 
vos  seáis  muy  bien  venido. »  El  Doncel  del  Mar  des- 
j  cendió  de  su  caballo,  é  fuéronse  ambos  á  abrazar;  é 
i  cuando  los  otros  vieron  que  aquel  era  el  Doncel  del 
1  Mar ,  fueron  con  él  muy  alegres ,  é  Agrájes  le  dijo: 
o  ¡  Ay  Dios !  ;  que  mucho  os  deseaba  ver !  »  E  luego  lo 
llevaron  á  su  lieiula  é  lo  fizo  desarmar ,  é  mandó  que 
le  trajesen  allí  los  caballeros  que  en  el  campo  mal  tre- 
chos quedaban.  E cuando  ante  él  vinieron  dijoles:  «Por 
Dios,  grande  locura  comenzasles  en  acometer  batalla 
con  tal  caballero.  — Verdad  es,  dijo  el  del  brazo  que- 
brado; mas  ya  fué  hoy  tal  hora  que  lo  tuve  en  tan  po- 
co ,  que  no  creía  hallar  en  él  ninguna  defensa.»  E  con- 
tó cuanto  con  él  le  aviniera  en  la  floresta,  sino  el  duelo, 
que  no  lo  osó  decir.  Mucho  riyeron  todos  de  la  pacien- 
cia del  uno,  é  de  la  grande  soberbia  del  otro.  Aquel  dia 
holgaron  allí  con  mucho  placer,  é  otro  día  cabalgaron 
é  anduvieron  tanto,  que  llegaron  á  Palíngues,  una  bue- 
na villa,  que  era  puerto  de  mar,  frontera  de  Gaula,  é 
allí  entraron  en  las  naos  de  Agrájes ;  é  con  el  buen  vien- 
to que  hacia,  jxisaron  presto  la  mar,  y  llegaron  á  otra 
I  villa  de  Gaula,  que  Galfan  había  nombre;  é  de  allí  se 
fueron  por  tierra  á  Baladin,  un  castillo  donde  el  rey 
I  Perion  era,  donde  manteníu  su  guerra,  habiendo  mucha 
I  gente  perdido;  que  con  su  venida  de  ellos  muy  alegre 
!  fué,  éhíioles  dar  buenas  posadas;  é  la  reina  Elisena 
hizo  decir  á  su  sobrino  Agrájes  que  la  viniese  i  ver. 
,  El  llamó  al  Doncel  del  Mar  é  otros  dos  caballeros  para 
'.  ¡r  allá.  El  rey  Períjn  cató  el  Doncel,  é  conociólo  que 
'  aquel  era  el  que  él  hiciera  caballero  y  el  que  le  acor- 
riera en  el  castillo  del  viejo ;  é  fue  contra  él  é  dijo :  «Ami- 
go, vos  seáis  muy  bien  verfido,  é  sabed  que  en  vos  he 
yo  grande  esfuerzo,  tanto,  que  no  dudo  ya  mi  guerra, 
pues  vos  he  en  mi  compañía.  —  Señor,  dijo ,  en  la  vues. 
,  ira  ayuda  me  habréis  vos  cuaiilu  mi  persona  durai-e  é 
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la  guerra  Iwya  fin.»  Así  Imblando,  lloraron  á  la  Reina,  é 
Agnijcs  lo  fué  ú  hosai'  las  maiuis,  y  ella  fué  con  él  muy 
alegre,  y  el  Rey  le  dijo:  «Dncña,  veis  aquí  el  muy 
buen  caballero  Je  (|ue  yo  os  bahlé,  que  nic  sacó  del  ma- 
yor peligro  en  que  nunca  fué;  esle  os  digo  que  améis 
mas  que  á  otro  caballero.!)  lilla  le  vino  á  abrazar,  y  él 
bincó  los  binojos  anle  ella  é  dijo :  «  Señora ,  yo  soy  cria- 
do de  vuestra  berinaua,  é  por  ella  vengo  í  vos  servir, 
é  como  ella  misma  me  podéis  mandar.  »  La  Reina  gelo 
agradescii'i  con  mucbo  amor ,  é  catábalo  ,  como  era  tan 
bermoso;  mcmbrándose  de  sus  liijos,  que  liabia  perdi- 
do, viniéronle  las  lágrimas  á  los  ojos.  Así  que,  lloraba 
por  aquel  que  ante  ella  estaba  é  no  lo  conoscia.  Y  el 
doncel  del  Mar  le  dijo:  «Señora,  no  lloréis;  que  pres- 
to seréis  tornada  en  vuestraalegría,  con  la  ayuda  de  Dios 
y  del  Rey  é  deste  caballero  vuestro  sobrino ,  é  yo,  que 
de  grado  vos  serviré.  »  Ella  dijo:  «Mí  buen  amigo,  vos, 
que  sois  caballero  de  mi  bermana,  quiero  que  poséis  en 
mí  casa,  é  allí  vos  darán  las  cosas  que  bobiérdes  me- 
nester.))  Agrájes  lo  quería  llevar  consigo,  pero  rogá- 
ronle el  Rey  y  la  Reina  tanto,  que  lo  bobo  de  otorgar; 
asi  qncdó  en  guarda  de  su  niadre ,  donde  le  hacían  mu- 
cha honra. 

El  rey  Abíes  é  Daganel,  su  primo,  supieron  las 
nuevas  destosque  llegaron  al  rey  Perion;  é  dijo  el  rey 
Abies ,  que  era  á  la  sazón  el  mas  preciado  caballero 
que  sabían  :  «Si  el  rey  Perion  ha  corazón  de  lidiar  y 
es  esforzado,  agora  querrá  baialla  con  nos.  — No  lo 
hará,  dijo  Daganel,  porque  se  recela  mucho  de  vos. 
Galain ,  el  duque  de  Norniandía,  que  ahí  era,  dijo: 
«  Yo  vos  diré  cómo  lo  bará  :  cabalguemos  esla  noche  yo 
é  Daganel,  6  al  alba  pareceremos  cabe  la  su  villa  con 
razonable  número  de  gente;  y  el  rey  Abies  quede  con 
la  otra  gente  en  la  floresta  de  Galpano  ascendido ,  y  des- 
ta  guisa  le  daremos  esfuerzo  á  que  osará  salir,  é  nos- 
otros ,  mostrando  algún  temor ,  punarérnos  de  los  meter 
en  la  floresta  basta  donde  el  Rey  estuviere,  é  así  se 
perderán  todos.  —  Bien  decís ,  dijo  el  rey  Abíes ,  é  así 
se  faga.»  Pues  luego  fueron  armados  con  toda  la  gente, 
y  entraron  en  la  floresta  Daganel  é  Galain ,  que  el  con- 
sejo dieran,  é  pasaron  bien  adelante,  donde  el  Rey 
quedaba ,  é  así  estuvieron  toda  la  noche.  Mas  la  mañana 
venida ,  fueron  el  rey  Perion  é  su  mujer  á  ver  qué  ba- 
cía el  Doncel  del  Mar ,  é  bailáronlo  que  se  levantaba  é 
lavaba  las  manos ,  é  viéronle  los  ojos  bermejos  é  las  ha- 
ces mojadas  de  lágrimas;  así  que,  bien  páresela  que 
dormiera  poco  de  noche  ,  é  sin  falta  asi  era,  que  mem- 
brándosc  de  su  amiga ,  considerando  la  gran  cuita  que 
por  ella  le  venía,  sin  tener  ninguna  esperanza  de  re- 
medio, otra  cosa  no  esperaba  sino  la  muerte.  La  Reina 
llamó  á  Gandalin  é  díjole:  «Amigo,  ¿qué  bobo  vuestro 
señor,  (¡no  me  paresce  en  su  semblante  ser  en  gran 
tristeza?  ¿Es  por  algún  descontentamiento  que  aquí 
baya  habido? — Señora,  dijo  él,  aquí  recibe  él  mucha 
honra  y  merced,  mas  él  ha  así  de  costumbre  que  llora, 
durmiendo ,  así  como  agora  veis  que  en  él  parece. »  Y 
en  cuanto  así  estaban  vieron  los  de  la  villa  muchos 
enemigos  6  bien  armados  cabe  sí,  é  daban  voces: 
« ¡Armas,  armas!»  El  Doncel  del  Mar,  que  vio  la  vuel- 
ta, fué  muy  alegre,  y  el  Rey  le  dijo:  «Buen  amigo, 
nut'slroi  enemigos  ;oii  aquí. »  Y  él  dijo:  «Armémonos 
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:  é  vayamos  los  ver.»  V  el  Rey  demandó  sus  armas  y  el 
;  Doncel  las  suyas,  c  desque  armados  fueron  é  á  caballo, 
j  fueron  á  la  puerta  de  la  villa,  donde  hallaron  á  Agrájes, 
que  mucho  se  aquejaba  porque  no  lo  abrían;  que  esle 
fué  uno  do  los  caballeros  del  mundo  mas  vivo  de  co- 
razón é  mas  acometedor  en  todas  las  afrentas,  é  si  así 
la  fuerza  como  el  esfuerzo  le  ayudara  ,  no  bebiera  otro 
ninguno  que  de  bondad  de  armas  le  pasara.  E  como 
llegaron,  dijo  el  Doncel  del  Mar:  «Señor,  mandadnos 
abrir  la  puerta.»  Yel  Rey,  á  quienno  placía  menos  de  se 
combatir ,  mandó  que  la  abriesen ,  é  salieron  todos  los 
caballeros,  é  como  vieron  sus  enemigos  tantos,  algu- 
nos ahí  bobo  que  decían  ser  locura  acometerlos.  Agrá- 
jes  hirió  el  caballo  de  las  espuelas  ,  diciendo:  «Agora 
baya  mala  ventura  el  que  mas  se  sufriere.»  E  moviendo 
contra  ellos,  vio  ir  delante  al  Doncel  del  Mar,  é  movie- 
ron todos  de  consuno. 

Daganel  é  Galain,  que  contra  sí  los  vieron  venir, 
aparejáronse  de  recebirlos,  asi  como  aquellos  que  mu- 
cho los  desamaban.  El  Doncel  del  Mar  se  firió  con 
Galain,  que  delante  venia,  y  cnconlróle  tan  fuerte- 
mente ,  que  á  él  é  al  caballo  derribó  en  tierra,  é  bo- 
bo la  una  pierna  quebrada ,  é  quebró  la  lanza  é  pu- 
so luego  mano  á  su  espada ,  é  dej('ise  correr  á  los  otros 
como  león  sañudo ,  faciendo  maravillas  en  dar  golpes 
á  todas  partes ;  asi  que ,  no  quedaba  cosa  ante  la  su  es- 
pada; que  á  la  tierra  derribar  ios  facía,  á  unos  muertos 
é  á  otros  ferídos;  mas  tantos  le  firieron  ,  que  el  caballo 
no  podía  salir  con  él  á  ninguna  parte;  así  que ,  estaba 
en  gran  priesa.  Agrájes,  que  lo  vio  ,  llegó  á  él  con  al- 
gunos de  los  suyos,  é  fizo  gran  daño  en  los  contrarios. 
El  rey  Perion  llegó  con  toda  la  gente  muy  esforzada- 
mente ,  como  aquel  que  con  voluntad  de  ferirlos  gana 
tenia,  é  Daganel  lo  rescíbió  con  los  suyos  muy  animo- 
samente; asi  que,  fueron  los  unos  é  los  otros  mezcla- 
dos en  uno.  Allí  veriades  al  Doncel  del  Mar  haciendo 
cosas  extrañas,  derribando  é  matando  cuantos  ante  sí 
halkdja  ,  que  no  babia  hombre  que  lo  osase  atender,  é 
metíase  en  los  enemigos,  haciendo  dellos  corro,  que 
parecía  un  león  bravo.  Agrájes ,  cuando  le  vio  estas  co- 
sas facer  tomó  consigo  muy  mas  esfuerzo  que  de  ante 
tenia,  é  dijo  á  grandes  voces  por  esforzar  su  gente: 
«Caballeros,  mirad  al  mejor  caballero  é  mas  esforzado 
que  nunca  nasció.  »  Cuando  Daganel  vio  cómo  destruía 
su  gente,  fué  para  el  Doncel  del  Mar,  como  buen  caba- 
llero ó  quísole  fcrir  el  caballo,  porque  entre  los  suyos 
cayese,  mas  no  pudo,  é  diúle  el  Doncel  tal  golpe  por 
cima  del  yelmo,  que  por  fuerza  quebraron  los  lazóse 
saltóle  de  la  cabeza. 

El  rey  Perion ,  que  en  socorro  del  Doncel  del  Mar 
llegaba,  dio  á  Daganel  con  su  espada  tal  herida ,  que  lo 
hendió  fasta  los  dientes.  Estonces  se  vencieron  los  de 
la  sierra  é  de  Normandía,  huyendo  do  el  rey  Abíes 
estaba;  é  muchos  decían:  «  ¡  Ay  rey  Abies!  ¿cómo  tar- 
das tanto,  que  nos  dejas  matar?»  E  yendo  así  heríen- 
do  en  los  enemigos  el  rey  Perion  é  su  compaña,  no 
tardó  mucho  que  páreselo  el  rey  Abíes  de  Irlanda  con 
todos  los  suyos ,  y  venia  diciendo  :  «  Agora  á  ellos;  no 
quede  bondjre  que  no  matéis,  é  punad  de  entrar  con 
ellos  en  la  villa.»  Cuando  el  rey  Perion  o  lossuyos  vieron 
sin  sospecha  ü  aquellos  do  que  no  sabían  parle,  mucho 
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fuornn  cspanüiilis,  que  eran  ya  caiiÑiilos,  {■  iiu  li'iiiaii 
lanzas,  é  saliian  (|iic  aquel  rey  Aliies  era  uno  de  los 
mejores  caballeros  del  niuuilo,  y  el  que  mas  dudaban; 
mas  el  Doncel  del  Mar  les  comen/.ó  á  decir:  «Agora, 
señores,  es  menester  de  manlener  vuestra  honra,  é 
agora  parecerán  aquellos  en  que  liay  verj;üen/.a.»  E  lii- 
zolos  todos  reco;,'er;  que  anil:d)an  esparcidos.  E  los  de 
Irlanda  vinieron  ferir  Uin  bravamente,  (jue  fué  ma- 
ravilla, como  aquellos  que  boleados  llegaban  é  con 
gran  corazón  de  mal  liacer.  El  rey  A  bies  no  dejó  ca- 
ballero en  la  silla  en  cuanto  lo  duró  la  lan/.a,  y  des- 
que la  perdió  eclió  mano  á  su  espada  é  comenzó  á  iie- 
rir  con  ella  tan  bravamente,  que  á  sus  enemigos  hacia 
tomar  esiianto ,  é  los  suyos  fueron  teniendo  con  él , 
fíriendo  y  derribando  en  los  enemigos.  De  manera  que 
los  del  rey  I'erion,  no  lo  pudiendo  ya  sufrir,  rclraian- 
se  contra  la  villa. 

Cuando  el  Doncel  del  Mar  vio  que  la  cosa  se  paraba 
mal,  comenzó  de  facer  con  mucha  saña  mejor  que 
antes,  porque  los  de  su  parle  no  huyesen  con  desa- 
cuerdo ,  é  mellase  entre  la  una  gente  y  la  otra;  y  fírien- 
do é  matando  en  los  de  Irl.uida ,  daba  lugar  á  los  su- 
yos que  las  espaldas  del  lodo  no  volviesen.  Agrájes  y 
el  rey  I'erion ,  que  lo  vieron  en  tan  gran  pelijjro  é  tanto 
liaccr,  quedaron  .siempre  con  él;  asi  que,  todos  tres 
eran  amparo  de  los  suyos,  é  con  ellos  tenían  harto  que 
hacer  los  contrarios,  que  el  rey  Abies  melia  adelanlc 
su  gente  vcyendo  el  vencimiento,  porque  á  vueltas  de 
ellos  entrase  en  la  villa,  donde  esperaba  ser  su  guerra 
acalKida.  E  con  esta  priesa  que  ois  llegaron  á  la  puerta 
de  la  villa,  donde,  si  por  estos  tres  caballeros  no  fuera, 
juntos  los  unos  é  los  otros  entraban;  mas  ellos  sufrie- 
ron tantos  golpes,  é  tantos  dieron,  que  por  maravilla 
fué  poderlo  sofrir.  El  rey  Abies ,  que  creyó  que  su  gen- 
te dentro  con  ellos  era,  pasó  adelante,  é  no  le  avino  así, 
de  que  mucho  pesar  liobo,  é  mas  de  Daganel  é  Galain, 
que  supo  que  eran  muertos;  y  llegó  á  él  un  caballero 
de  los  suyos  é  díjole :  <>  Señor,  ¿vedes  aquel  c.iballero  del 
caballo  blanco?  no  hace  sino  maravillas ,  y  él  ha  muer- 
to vuestros  capilsnes  é  otros  muchos. »  Eslo  decia  [lor 
el  Doncel  del  Mar,  que  andaba  en  el  caballo  blanco  de 
Galpano.  El  rey  Abies  se  llegó  mas  é  dijo:  «Caballero, 
por  vuestra  venida  es  muerto  el  hombre  del  mundo 
que  yo  mas  amaba;  pero  yo  haré  que  lo  compréis  ca- 
ramente ,  si  os  queréis  mas  combatir.  —  De  rae  com- 
batir con  vos,  dijo  el  Doncel  del  Mar,  no  es  hora;  que 
vos  tenéis  nmclia  gente  é  holgados  ,  é  nos  muy  poca 
y  está  muy  cansada,  que  seria  maravilla  de  os  [loJer 
resistir;  mas  si  vos  queréis  vengar  como  caballero  ese 
que  dccis ,  é  mostrar  la  gran  valentía  de  que  sois  loado, 
escoged  en  Tuestra  gente  los  que  mas  os  contcnlaren, 
é  yo  en  la  mia ,  é  seyendo  iguales ,  podríades  ganar  mas 
honra  que  no  con  mucha  sobra  de  gente  é  soberbia  de- 
masiada venir  Á  tomar  lo  ajeno  sin  causa  ninguna. — 
Pues  agora  decid,  dijo  el  rey  Abies  ,  de  cuántos  queréis 
que  sea  la  batalla.  Pues  que  en  mi  lo  dejais ,  dijo  el 
Doncel ,  moveros  be  otro  partido ,  é  podrá  ser  que  mas 
os  agrade.  Vos  tenéis  saña  de  mí  por  lo  que  he  fecho,  é 
yo  de  vos  por  lo  que  cuesta  tierra  hacéis;  pues  en  nues- 
tra culpa  no  hay  razón  porqué  ninguno  otro  padezca,  y 
sea  la  batalla  eulre  mi  c  vos ,  é  luego  si  quisiérdes,  con 
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i  tal  ipie  vuestra  gente  asegure,  6  la  nuestra  lamoicn, 
de  se  no  mover  hasta  el  liii  della.— Asi  sea ,»  dijo  el  rey 
Abies;  é  lizo  llamar  diez  caballeros  los  mejores  de  los 
suyos ,  é  con  otros  diez  que  el  Doticel  del  Mar  dio, 
aseguraron  el  campo  ,  que  por  mal  ni  por  bien  que  les 
aconteciese  no  se  moverían.  El  rey  I'erion  é  Agrájes  lo 
defendían  que  no  fui'>c  la  batalla  fasta  en  la  mañana, 
porque  lo  veían  mal  herido;  mas  estorbar  no  se  lo  pu- 
dieron, porque  él  ilescaba  la  batalla  mas  (|ue  otra  cosa, 
y  esto  era  por  dos  cosas :  una  por  se  probar  con  aquel 
que  tan  loailo  por  el  mejor  caballero  del  nmndo  era,  ó 
la  otra  porque  si  lo  venciese  seria  la  guerra  partiila  ,  ó 
podría  ir  á  ver  á  su  señora  Oriana ,  que  en  ella  era  lo- 
do su  corazón  6  sus  deseos. 

CAPITLLOJ.X. 

Cdnin  el  Doncel  del  Mar  Oía  balaili  con  el  rey  AbIcs  soltC 
la  guerra  iiuc  tenia  con  ol  rej  Pcrion  de  Caula. 

La  batalla  concertada  entre  el  rey  Abies  y  el  Doncel 
del  Mar,  como  habéis  oído,  los  de  la  una  parte  é  de  la 
otra ,  veyendo  que  lodo  lo  mas  del  día  era  pasado,  acor- 
daron ,  contra  la  volunlad  dcllos  ambos,  que  para  otro 
día  quedase,  asi  para  ataviar  sus  armas  como  i)ara  re- 
iuediar  algo  las  heridas  que  tenían.  E  porque  todas  las 
gentes  de  andias  parles  eslaban  tan  maltratadas  é  can- 
sadas, deseaban  la  folganza  para  su  reposo,  cada  uno 
fué  acogido  á  su  posada.  El  Doncel  del  Mar  entró  por 
la  villa  con  el  rey  Perion  é  Agrájes ,  y  levaba  la  cabe- 
za desarmada,  é  lodos  decían:  «Ay  buen  caballero, 
Dios  te  ayude  y  dé  honra  que  i)uedas  acabar  lo  que  has 
comenzado.  \\y  qué  hermosura  de  caballero!  En  este 
es  caballería  bien  empleada,  pues  que  sobre  todos  la 
mantiene  en  la  su  grande  alteza. »  E  llegando  al  pala- 
cio del  Rey  ,  vino  una  doncella  ,  que  dijo  al  Doncel  del 
Mar:  «Señor,  la  Reina  os  ruega  que  os  no  desarméis 
sino  en  vuestra  posada ,  donde  vos  atiende. »  Esto  fué 
por  consejo  del  Rey,  é  dijo:  «Amigo,  id  á  la  Reina,  é 
vaya  con  vos  Agrájes,  que  os  haga  comiiañia.»  Enton- 
ces se  fué  el  Rey  á  su  apusenlainienlo ,  y  el  Doncel  6 
Agrájes  al  suyo,  donde  hallaron  la  Reina  é  muchas  due- 
ñas é  doncellas ,  que  los  desarmaron.  Pero  non  consin- 
tió la  Reina  que  en  el  Doncel  ninguna  la  mano  pusiese, 
sino  ella ,  que  lo  desarmó  y  le  cubrió  de  un  manto.  En 
esto  llegó  el  Rey ,  é  vio  que  el  Doncel  era  llagaflo ,  é  di- 
jo: «¿Por  qué  no  alongáb.ides  mas  el  plazo  de  la  bata- 
lla?— No  era  menester ,  dijo  el  Doncel,  (pie  no  he  lla- 
ga por  que  de  hacer  la  deje. »  Luego  lo  curaron  de  las 
llagas  y  les  dieron  de  cenar. 

Otro  día  de  mañana  la  Reina  se  vino  á  ellos  con  to- 
das sus  dannas,  é  hallólos  hablamlo   con  el  Rey,  é 
comenzóse  la  misa,  é  dicha,  armóse  el  Doncel  del 
Mar ,  no  de  aquellas  armas  que  en  la  lid  el  día  ante 
trajera,   que  no  quedaron   tales  que  pudiesen  algo 
aprovechar,  mas  de  otras  muy  mas  hermosas  y  fuertes. 
E  despedido  déla  Reina  é  de  las  dueñas  é  doncellas, 
cabalgó  en  un  caballo  holgado  que   á  la  puerta  le 
;  tenían,  y  el  rey  Perion  le  llevaba  el  yelmo  é  Agrájes 
j  el  escudo,  é  un   caballero  anciano,   que  se  llamaba 
I  Aganon ,  que  muy  preciado  fuera  en  armas ,  la  lanza , 
'  que  por  la  su  gran  bondad  pasada ,  así  en  esfuerzo 
I  como  en  virtud ,  era  tercero  con  el  Rey  el  con  hi- 
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JO  de  n^y.  Y  el  escudo  que  llevaba  habia  el  campo 
(le  oro  et  dos  leones  en  él  aznles,  el  uno  contra  el  otro, 
como  s¡  se  quisiesen  morder.  E  saliendo  por  la  puer- 
ta de  la  villa ,  vieron  al  rey  Abies  sobre  un  caballo  nc- 
cro,  todo  armado,  sino  que  aun  no  enlazara  su  yel- 
mo. Los  de  la  villa  é  los  de  la  hueste  todos  se  ponían 
donde  mejor  la  batalla  ver  pudiesen ,  y  el  campo  era 
ya  señalado,  el  palenque  liccbo  con  muchos  cadahalsos 
en  derredor  del.  Entonces  enlazaron  sus  yelmos  é  to- 
maron los  escudos  ,  é  el  rey  Abies  echó  un  escudo  al 
cuello,  que  tenia  el  campo  indio,  y  en  él  un  gigante 
figurado ,  é  cabe  él  un  caballero  que  le  cortaba  la  cabe- 
za. Estas  armas  Iraia  porque  se  combatiera  con  un  ja- 
yán que  su  tierra  le  entraba  y  gela  destruía  toda.  E 
así  como  la  cabeza  le  corló,  así  la  traía  figurada  en  su 
escudo.  Y  desque  ambos  lomaron  sus  armas ,  salieron 
todos  del  campo,  encomendando  á  Dios  cada  uno  e\ 
suyo,  y  se  fueron  acometer  sin  ninguna  detenencia  á 
gran  correr  de  los  caballos,  como  aquellos  que  eran  de 
gran  fuerza  é  corazón.  A  las  primeras  heridas  fueron 
todas  sus  armas  falsadas  ,  y  quebrando  las  lanzas,  jun- 
táronse uno  con  otro ,  asi  los  caballos  como  ellos ,  tan 
bravamente ,  que  cada  uno  cayó  á  su  parle ,  é  lodos 
creyeron  que  eran  muertos,  é  los  trozos  de  las  lanzas 
tenían  metidos  por  los  escudos,  que  los  hierros  llega- 
ban a  las  carnes;  mas,  como  ambos  fuesen  muy  lige- 
ros é  vivos  de  corazón ,  levantáronse  presto  ,  é  quita- 
ron de  sí  los  pedazos  de  las  lanzas,  y  echando  mano  á 
las  espadas,  se  acometieron  tan  bravamente,  que  los 
que  al  derredor  estaban  habían  espanto  délos  ver;  pero 
la  batalla  parecía  desigual ,  no  porque  el  Doncel  del  Mar 
no  fuese  bien  hecho  y  de  razonable  altura ,  mas  el  rey 
Abies  era  tan  grande ,  que  nunca  halló  caballero  que 
él  mayor  no  fuese  un  palmo ,  é  sus  miembros  no  pare- 
cían sino  de  un  gigante;  era  muy  amado  de  su  gente, 
é  habia  en  sí  todas  buenas  maneras,  salvo  que  era  so- 
berbio mas  que  debía. 

La  batalla  era  entre  ellos  tan  cruel  é  con  tanta  prie- 
sa, sin  se  dejar  holgar,  é  los  golpes  tan  grandes,  que 
no  parescian  sino  de  veinte  caballeros.  Ellos  corta- 
ban los  e.scudo5 ,  iiaciendo  caer  en  el  campo  grandes 
rajas,  é  abollaban  los  yelmos  y  desguarnecían  losar- 
neses.  Así  que,  bien  hacia  el  uno  al  otro  su  fuerza 
é  ardimento  conocer,  é  la  su  gran  fuerza  é  la  bondad 
de  las  espadas  hicieron  sus  armas  tales  ,  que  eran  de 
poco  valor ;  de  manera  que  lo  mas  cortaban  en  sus 
carnes ;  que  en  los  escudos  no  quedaba  con  que  cobrir 
ni  ampararse  pudiesen;  é  salia  dellos  tanta  sangre, 
que  sostenerse  era  maravilla ;  mas  tan  grande  era  el 
ardimento  que  consigo  traían  ,  que  cuasi  dello  no  se 
sentían.  Así  duraron  en  esta  primera  batalla  fasta  llo- 
ra de  torcía ,  que  nunca  se  pudo  conocer  en  ellos  fla- 
queza ni  cobardía ,  fino  que  con  mucho  ánimo  se  com- 
batían; mas  el  sol,  que  las  armas  les  calentaba,  puso 
en  ellos  alguna  flaqueza  de  cansancio.  E  á  esta  sazón 
el  rey  Abies  se  tiró  un  poco  afuera  é  dijo:  «Estad  y  en- 
derecemos nuestros  yelmos,  é  si  quisiérdes  que  algo 
holguemos,  nuestra  batalla  no  perderá  tiempo;  é  como 
quier  que  te  yo  desame  mucho,  te  precio  mas  que  á 
ningún  caballero  con  quien  me  yo  combatiese  ;  mas  de 
te  yo  preciar  no  le  tiene  pxo ,  que  le  no  haga  mal ,  que 
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mataste  á  aquel  que  yo  tanto  amaba ;  é  pónesme  en  gran 
vergüenza  de  me  durar  tanto  en  batalla  ante  tantos 
hombres  buenos. »  El  Doncel  del  Mar  dijo:  «Rey  Abies, 
¿dcslo  se  te  hace  vergüenza,  é  no  de  venir  con  gran 
soberbia  á  liacer  tanto  mal  á  quien  no  te  lo  merece? 
Cata  que  los  hombres  ,  especialmente  los  reyes ,  no  han 
de  facer  lo  que  pueden ,  mas  lo  que  deben ,  porque 
muchas  veces  acaesce  el  daño  é  la  fuerza  que  á  los 
que  se  lo  no  merecieron  quieren  hacer ,  á  la  fin  caer 
sobre  ellos  y  perderlo  lodo  ,  é  aun  la  vida  á  vueltas;  é 
si  agora  querrías  que  le  dejase  holgar,  asi  lo  quisieran 
otros  á  quien  tú,  sin  se  lo  otorgar,  mucho  apremiabas, 
é  porque  sientas  lo  que  á  ellos  sentir  bacías  aparéjale, 
que  no  holgarás  á  mi  grado.»  El  Rey  tomó  su  espada  é 
lo  poco  del  escudo  é  dijo:  «Por  tu  mal  haces  este  ardi- 
mento; que  él  te  pone  en  este  lago,  donde  no  saldrás 
sin  perder  la  cabeza. — Agora  haz  tu  poder,  dijo  el 
Doncel  del  Mar;  que  no  holgarás  hasta  que  tu  muerte 
se  llegue  ó  tu  honra  sea  acabada.»  E  cometiéronse  muy 
mas  sañudos  que  ante ,  é  tan  bravos  se  berian  como  si 
estonces  comenzaran  la  batalla  é  aquel  dia  no  hobie- 
ran  dado  golpe.  El  rey  Abies ,  como  muy  diestro  fuese 
por  el  gran  uso  de  las  armas ,  combatíase  muy  cuerda- 
mente ,  guardándose  de  los  golpes  é  hiriendo  donde  mas 
podía  dañar.  Las  maravillas  que  el  Doncel  hacía  en  an- 
dar ligero  é  acometedor,  y  en  dar  muy  duros  golpes, 
le  puso  en  desconcierto  todo  su  saber,  é  á  mal  de  su 
grado,  no  le  pudiendo  ya  sofrir,  perdia  el  campo,  y  el 
Doncel  del  Mar  le  acabó  de  desfacer  en  el  brazo  todo  el 
escudo ,  que  nada  del  le  quedó ,  é  cortábale  la  carne  por 
muchas  parles ;  así  que ,  la  sangre  le  salia  mucha ,  é  ya 
no  podía  herir ,  que  la  espada  se  le  revolvía  en  la  ma- 
no. Tanto  fué  aquejado ,  que  volviendo  casi  las  espal- 
das ,  andaba  buscando  alguna  guarida  con  el  temor  de 
la  espada ,  que  tan  crudamente  la  sentía;  pero,  como  vio 
que  no  habia  sino  muerte ,  volvió,  tomando  su  espada 
con  ambas  las  manos ,  y  dejóse  ir  al  Doncel ,  cuidán- 
dolo ferir  por  cima  del  yelmo,  y  él  alzó  el  escudo  don- 
de rescibió  el  golpe ,  é  la  espada  entró  tan  dentro  por 
él ,  que  la  no  pudo  sacar ;  é  tirándose  afuera  ,  dióle  el 
Doncel  del  Mar  en  descubierto  en  la  pierna  izquierda 
tal  herida ,  que  la  mitad  della  fué  cortada ,  y  el  Rey 
cayó  tendido  en  e'.  campo.  El  Doncel  fué  sobre  él ,  é 
tirándole  el  yelmo ,  dijole :  «  Muerto  eres ,  rey  Abies ,  sí 
te  no  otorgas  por  vencido.»  El  dijo  :  «Verdaderamente 
muerto  soy,  mas  no  vencido,  é  bien  creo  que  me  mató 
mí  soberbia ,  é  ruégete  que  me  fagas  segura  mi  com- 
paña ,  sin  que  daño  reciban ,  y  llevarme  han  á  mi  tier- 
ra ,  é  yo  perdono  á  tí  é  á  los  que  mal  quiero ,  é  mando 
entregar  al  rey  Perion  cuanto  le  tomé,  é  ruégele  que 
me  hagas  haber  confision,  que  muerto  soy.»  El  Don- 
cel del  Mar ,  cuando  esto  le  oyó ,  hobo  del  muy  gran 
duelo,  á  maravilla;  pero  bien  sabia  que  lo  no  ho- 
biera  el  otro  del  si  mas  pudiera.  Todo  esto  pasado, 
como  oído  habéis,  se  juntaron  lodos  los  de  la  hueste 
de  la  villa ,  é  que  eran  lodos  seguros ,  é  el  rey  Abies 
mandó  dar  al  rey  Perion  cuanto  le  tomara,  y  él  le  ase- 
guró toda  su  gente  fasta  que  lo  llevasen  á  su  tierra.  E 
rescehidos  todos  los  sacramentos  de  la  santa  Iglesia, 
el  rey  Abies  salióle  el  alma ,  é  sus  vasallos  lo  lleva- 
ron á  su  tierra  con  grandes  llantos  que  por  él  facían. 


AMADIS  nC  CAULA. 
Tom.iflii  el  Doncel  M  ^f^r  por  ol  rpy  Porion  í  Afiráj!": 
#  losnlrn<!  í-T.indos  do  su  parlida.C  sacailo  dol  rampo 
ronaipifílln  «loria  qnn  lo<  vonredorcs  en  talos  aulo^  le- 
var siiolon,  no  solamonlo  de  honra,  mas  de  rcstiUifion 
de  un  reinoá  qnion  perdido  lo  tenia,  ala  villa  con  ól  sn 
van;  é  la  doncella  de  Denaniarca,  que  departe  de  Uria- 
na á  él  venia, como  ya  se  voídijo.llepóallial  tiempo  qiin 
la  hatalla  secomon/.ó;  é  comoviófpie  tanto  á  su  honra  la 
acallara,  llegilsc  á  él  é  dijole:  (cUonrel  del  Mar,  ha- 
blad coniii.'o  aparte,  é  decirvos  he  yo  vuestra  haciendi 
mas  que  vos  sabéis."  El  la  rerihiii  bien  ,  é  apartóse  co'i 
ella  ,  yendo  por  el  campo ,  é  la  doncella  le  dijo :  <i  uria- 
na ,  vuestra  amij;a  ,  me  cnvia  ú  vos,  é  os  doy  de  su 
parte  esta  carta  ,  en  que  está  vuestro  nombre  escrito.» 
El  lomó  la  caria,  mas  no  entendió  nada  de  lo  que 
dijo,  asi  fué  alterado  cuando  á  su  scfiora  oyó  mentar, 
antes  se  le  cayó  la  carta  de  la  mano  é  la  rienda  en  In 
cerviz  del  calwllo,  y  estaba  romo  fuera  de  sentido. 
La  doncella  ilemandó  la  caria,  que  en  el  campo  esta- 
ba, á  uno  lie  los  que  la  batalla  habían  mirado,  é  tornó 
áél,  estauílo  lodos  mirando  lo  que  acaesciera,  é  ma- 
ravillándose cómo  asi  se  habia  turbado  el  Doncel  con 
las  nuevas  de  la  doncella,  é  cuando  ella  llegó  dijole: 
«¿Qué  es  eso,  Señor?  ¿Tan  mal  recebis  mandado  de  la 
mas  alia  doncella  del  mundo  .  de  aquella  que  os  mucho 
ama .  y  me  hizo  sofrir  tanto  afán  en  vos  buscar? — Ami-  ; 
lia  ,  dijo  él ,  no  enlendi  lo  que  me  habéis  dicho  con  este  | 
mal  que  me  ocurrió ,  como  ya  oira  vez  ante  vos  me  j 
acaeció.»  La  doncella  dijo:  «Señor,  no  ha  m'incster 
encubierta  comipo ;  que  yo  sé  mas  de  vuestra  hacienda  i 
tt  de  la  de  mi  señora  que  vos  sabéis ;  que  ella  asi  lo  qui-  | 
so;  é  digovos  que  si  la  amáis,  que  no  hacéis  tuerto;  ¡ 
que  ella  os  ama  tanto  ,  que  de  ligero  no  se  podría  con-  I 
lar;  é  sabed  que  la  llevaron  á  casa  de  su  padre,  y  en-  I 
víaos  á  decir  que  tanto  ipie  desta  guerra  os  parláis  va-  ! 
vais  á  la  Gran  Bretaña ,  é  procuréis  de  morar  con  su 
padre  fasta  que  os  ella  mande ;  é  díceos  que  sabe  cómo 
sois  hijo  de  rey,  é  que  no  es  ella  por  ende  m'-nos  ale- 
gre que  vos;  y  que ,  pues  no  conosciendo  á  vuestro  li- 
naje éradcs  tan  bueno ,  que  trabajéis  de  lo  ser  agora 
mejor.»  V  entonces  le  dio  la  carta  é  dijole :  «  Veis  aquí 
esta  carta ,  en  que  eslá  escrito  vuestro  numhre,  y  esta 
levastes  al  cuello  cuando  os  ecliirnn  en  la  mar.»  El  la 
tomó  é  dijo :  <i ;  Ay  caria ,  cómo  fucstes  bien  guardada 
por  aquella  señora  cuyo  es  mi  corazón  ,  por  aquella  por 
quien  yo  muclias  veces  al  punto  de  la  muerte  soy  lle- 
gado 1  Mas  si  dolores  é  angustias  por  su  causa  hobe,  en 
muy  mayor  prado  de  gran  alegría  soy  satisfecho.  ¡Ay 
Dios  Señor ,  y  cuándo  veré  yo  el  tiempo  en  que  servir 
pueda  á  aquella  señora  esta  merced  que  me  face  1 »  E  le- 
yendo la  carUi ,  conoció  por  ella  que  el  su  derecho  nom- 
bre era  Amadis.  La  doncella  le  dijo:  «Señor,  yo  me 
quiero  tornar  lueco  á  mi  señora ,  pues  que  recaudé  su 
mandado.  —  ¡Ay  doncella!  dijo  el  Doncel  del  .Mar,  por 
Dios  holgad  aquí  hasta  tercero  día ,  é  de  mí  no  os  for- 
•aís  por  ninguna  guisa,  é  yo  os  levaré  donde  os  plu- 
guiere.—  A  vos  vine  dijo  la  doncella ,  y  no  haré  al  sino 
lo  que  mandárdcs.» 

Acabada  la  habla,  fuese  luego  el  Doncel  del  Mar 
p:ira  el  Revé  Agrájes,  que  lo  atendían;  y  enlramlo 
por  la  villa,  decían  todos:  «Bien  venga  el  caballero 
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bueno  ,  por  quien  habernos  cobrado  honra  é  alegría. » 
Asi  fueron  hasta  el  palacio  ,  é  hallaron  en  la  cámara 
del  Doncel  del  Mar  .i  la  Reina  con  todas  sus  dueñas 
é  doncellas,  liacíendo  muy  gran  alegría,  y  en  los  bra- 
zos dolía  fué  él  tomado  de  su  caballo ,  y  desarmado  por 
la  mano  de  la  Reina,  6  vinieron  maestros,  que  le  cu- 
raron de  las  feridas ,  é  aunque  muchas  oran  ,  no  ha- 
bia ninguna  que  mucho  empacho  le  diese.  El  Rey 
quisiera  que  él  é  Agrájes  comieran  con  él ,  mas  no  quiso 
sino  con  su  doncella  por  le  liarer  honra;  que  bien  vcia 
que  esta  podía  remediar  gran  [larte  de  sus  angustias. 
Así  liolgó  algunos  días  con  gran  placer,  en  especial 
con  las  buenas  nuevas  que  le  vinieron ,  tanto,  que  ni 
el  trabajo  pasado  ni  las  llagas  presentes  no  le  quitaron 
que  se  no  levantase  é  anduviese  por  una  sala  ,  hablando 
siempre  con  la  doncella,  que  por  él  ora  detenida,  que 
se  no  partiese  hasta  que  pudiese  tomar  armas  é  la  leva- 
se. Mas  un  caso  maravilloso  que  á  la  sazón  le  acaesció 
fué  causa  que ,  tardando  él  algunos  días ,  la  doncella 
sola  de  allí  partida  se  fué ,  como  agora  oiréis. 

CAPITULO  X. 

Córafi  fl  nonrel  del  Mar  fui  conocido  por  (1  rfy  Pcrion, 
su  pidrc ,  t  [lor  su  midrr  Eliscna. 

Al  comienzo  ya  se  contó  cómo  el  rey  Perion  dio  íla 
reina  Elisena ,  seyendo  su  amiga,  imo  de  dos  anillos 
que  él  traía  en  su  mano,  tal  el  uno  como  el  otro,  sin 
quo  en  ellos  ninuuna  dife/.^n'-ia  paresciese ,  é  cómo  al 
tiempo  que  el  Doncel  del  Mar  fué  en  el  rio  lanzado  en 
el  arca  llevó  al  cuello  aquel  anillo,  é  cómo  después  le 
fué  dado  con  la  espada  al  Doncel  por  su  amo  Cándale*. 
Y  el  rey  Perion  había  preguntado  á  la  H''ina  algunas 
veces  por  el  anillo  ,  y  ella,  con  vergüenza  que  no  su- 
piese dónde  le  pusiera ,  decíale  que  lo  habia  perdiilo. 
Pues  así  acaesció,  que  pasando  el  Doncel  del  Mar  por 
una  sala  hablando  con  su  doncella  ,  vio  á  Mclicía,  bija 
del  Rey  ,  niña,  que  estaba  llorando,  y  preguntóla  qué 
liabia.  La  niña  dijo:  «Señor,  pedí  un  anillo  que  el 
Rey  rae  díó  á  guardar  en  tanto  que  él  duerme. — Puos 
yo  os  daré ,  dijo  él ,  otro  tan  bueno  ó  mfíjor,  que  le 
deis. »  Entonces  sacó  de  su  dedo  un  anillo  é  dióselo. 
Ella  dijo:  «Este  es  el  que  yo  perdí.  —  No  es ,  dijo  él. 
—  Pues  es  el  anillo  del  mundo  que  mas  le  parece ,  dijo 
la  niña.  —Por  esto  está  mejor,  dijo  el  Doncel  del  Mar, 
que  en  lugar  del  otro  le  daréis.»  Y  dejándola,  se  fué 
con  la  doncella  á  su  cámara,  é  acostóse  en  un  lecho, 
y  ella  en  otro  que  ende  había.  El  Rey  despertó  y  de- 
mandó á  su  hija  que  le  diese  el  anillo,  y  ella  le  díó 
aquel  que  tenía;  él  lo  metió  en  su  dedo,  creyendo  que 
el  suyo  fuese;  mas  vio  yacer  á  un  cabo  de  la  cámara  el 
olro  que  .su  hija  perdió,  é  totnándolo,  juntólo  con  el 
otro ,  é  vio  que  era  el  que  él  á  la  Reina  había  dado  ,  y 
dijo  á  la  niña:  «¿Cómo  fué  esto  de  este  anillo?»  Ella, 
que  mucho  le  temía,  dijo:  «  Por  Dios,  Señor,  el  vues- 
tro perdí  yo,  é  pasó  por  aquí  el  Doncel  del  Mar,  é  co- 
mo víó  que  yo  lloraba ,  díóme  ese  que  él  traía,  é  yo 
pensé  que  el  vuestro  era. »  El  Rey  hobo  sospeeha  de  la 
Reina  ,  ((ue  la  gran  bondad  del  Doncel  del  Mar.  junto 
con  la  su  muy  demasiada  fermosura ,  no  la  hubiesen 
puesto  en  algún  pensauíienlo  indebido.  E  lomando  su 
espada,  entró  en  la  cámara  de  la  Reina,  y  cerrada  la 
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piicrúT,  dijo:  «Dueña,  vos  me  nogaslcs  siempre  el  ani- 
llo qiie  yo  os  diera  ,  y  el  Doncel  del  Mar  halo  dado  ago- 
ra á  Mcücia;  ¿cúnio  pudo  ser  esto?  Que  veislc  aquí. 
Decidme  de  qué  parle  le  liolio,  ó  si  me  menlis,  vues- 
tra cabeza  lo  pagará.»  La  Reina,  que  muy  airado  lo  vio, 
cayó  á  sus  pi¿s  é  dijole :  «  Ay  Señor ,  por  Dios  meiced ; 
pues  de  mi  mal  sospecháis,  agora  vos  diré  la  mi  c.uila, 
que  hasta  aqui  os  hobe  negado.  »  Kntonces  comenzó  de 
llorar  muy  recio,  (¡riendo  con  sus  manos  en  el  rostro, 
6  dijo  cómo  echara  ;i  su  hijo  en  el  rio ,  que  llevara  con- 
sigo el  espada  é  aquel  anillo.  «  Por  cierto ,  dijo  el  Rey, 
yo  creo  que  este  es  nuestro  hijo.  »  La  Reina  tendió  las 
manos,  diciendo:  «Asi  pluguiese  al  Señor  del  mundo. 
— Agora  vamos  alia  vos  é  yo,  dijo  el  Rey,  é  pregun- 
témosle (le  su  hacienda.  »  Luego  íueron  enlrambos  so- 
los a  la  cámara  donde  él  estaba,  é  falláronlo  dur- 
miendo muy  asosegadamenle,  é  la  Reina  no  hacia  sino 
llorar  por  la  sospecha  que  tanto  contra  razón  della  se 
tomaba.  Mas  el  Rey  lomó  en  su  mano  la  espada,  que  á 
la  cabecera  de  la  cama  era  puesta ,  é  catánilola ,  la  co- 
noció luego ,  como  aquel  que  con  ella  diera  muchos 
golpes  ó  buenos ,  é  dijo  contra  la  Reina :  «  Por  Dios ,  es- 
ta espada  conozco  yo  bien  ,  é  agora  creo  mas  lo  que  me 
dejisles. — Ay  Señor,  dijo  la  Reina,  no  le  dejemos  mas 
dormir;  que  mi  corazón  se  aqueja  mucho.  »  E  fué  para 
él,  é  lomándole  por  la  mano,  tiróle  un  poco  contra  sí, 
diciendo  :  «.\migo  señor,  acorredme  en  esta  priesa  é 
congoja  en  que  esloy.  »  El  despertó  é  viola  muy  recia- 
mente llorar ,  é  dijo :  «  Señora ,  ¿qué  es  eso  que  habéis? 
Si  m¡  servicio  puede  algo  remediar,  mandádmelo;  que 
fasta  la  muerte  se  cumplirá. — Ay  amigo ,  dijo  la  Reina, 
pues  agora  nos  acorred  con  vuestra  palabra  en  decir 
cuyo  hijo  sois.  —  Asi  Dios  me  ayude,  dijo  él,  no  lo  sé; 
que  yo  ful  hallado  en  la  mar  por  gran  aventura.  »  La 
Reina  cayó  á  sus  pies  toda  turbada,  y  él  hincó  los  hino- 
jos ante  ella  é  dijo:  «¡Ay  Dios!  ¿qué  es  esto?»  Ella 
dijo  llorando:  «Hijo,  ves  aquí  tu  padre  é  madre.» 
Cuando  él  esto  oyó  dijo :  «  ;  Santa  María !  ¿qué  será  es- 
to que  oyo?«  La  Reina,  teniéndolo  entre  sus  brazos, 
tornó  é  dijo:  «Es,  hijo,  que  quiso  Dios,  por  su  merced, 
que  cobrásemos  aquel  yerro  que  por  gran  miedo  yo  hi- 
ce; é,  mi  hijo,  yo,  como  mala  madre,  os  eché  en  la 
mar ,  é  veis  aquí  el  Rey ,  que  os  engendró. »  Entonces 
hincó  los  hinojos  y  les  besó  las  manos  con  muchas  lá- 
grimas de  placer ,  dando  gracias  a  Dios  porque  así  le 
babia  sacado  de  tantos  peligros  para  en  la  lin  le  dar 
tanta  honra  é  buena  ventura  con  tal  padre  é  madre. 
La  Reina  le  dijo :  «  Hijo ,  ¿  sabéis  vos  si  habéis  otro  nom- 
bre sino  este? — Señora,  sí  sé,  dijo  él ,  que  al  partir 
de  la  batalla  me  dio  aquella  doncella  una  carta  que  lle- 
vé envuelta  en  cera  cuando  en  la  mar  fui  echado;  en 
que  dice  llamarme  Araadis. »  Entonces  sacándola  de  su 
seno,  gela  dio,  é  vieron  como  era  la  mesma  que  Dario- 
leta  por  su  mano  escribiera ,  c  dijo:  «Mi  amado  hijo, 
cuando  esta  carta  se  escribió  era  yo  en  toda  cuita  é  do- 
lor, é  agora  soy  en  toda  holganza  é  alegría,  ¡bendito 
sea  Dios !  é  de  aquí  adelante  por  este  nombre  os  lla- 
mad.—  Así  lo  haré,»  dijo  él;  éfué  llamado  Amadis,  y 
en  otras  muchas  partes  Amadis  de  Gaula.  El  placer  que 
Agrájes,  su  primo,  con  estas  nuevas  bobo,  y  todos  los 
ptros  del  reioo,  seria  excusado  de  decir ;  que  hallando 
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los  hijos  perdidos ,  aunque  revesados  6  raal  condicio- 
nados sean ,  reciben  los  padres  ó  los  parientes  conso- 
lación é  alegría;  pues  mirad  qué  tal  podia  ser  con  el 
que  en  todo  el  mundo  era  un  claro  é  luciente  espejo. 
Asi  que  ,  dejando  de  mas  hablar  en  esto,  contaremos 
lo  que  después  acaesció.  La  doncella  de  Denamarca 
dijo :  «  Amadis ,  Señor ,  yo  me  quiero  ir  con  estas  bue- 
nas nuevas ,  de  que  mi  señora  habrá  gran  placer,  é  vos 
quedad  á  dar  gozo  é  alegría  á  aquellos  ojos  que  por  de- 
seo vuestro  tantas  lágrimas  han  derramado.  A  él  vi- 
niéronle las  lágrimas  á  los  ojos ,  que  á  hilo  por  la  faz 
lo  caían ,  ó  dijo:  «  Mi  amiga ,  á  Dios  vayáis  encomenda- 
da ,  é  á  vos  encomiendo  mi  vida ,  ipie  la  hayáis  piedad; 
que  á  mí  señora  no  seria  osado  de  la  pedir,  según  la 
gran  merced  que  me  agora  fizo;  é  yo  seré  allá  á  la  ser- 
vir muy  presto  con  otras  tales  armas  como  en  la  batalla 
del  rey  Abies  tuve ,  por  donde  me  podéis  conocer ,  s¡ 
no  hobiere  lugar  para  lo  saber  de  mí.  Agrájes  asimes- 
mo  se  despidió  del,  diciéndole  cómo  la  doncella  á  quien 
él  dio  la  cabeza  de  Galpano  en  venganza  de  la  deshonra 
quo  le  hizo,  le  trajo  mandado  de  Olinda,  su  señora, 
hija  del  rey  Vanain  de  Nuruega,  que  luego  la  fuese  á 
ver ;  la  cual  él  ganara  por  amiga  al  tiempo  que  él  é  su 
tio  don  Galvánes  fueron  en  aquel  reino.  Este  don  Gal- 
vanes  era  hermano  de  su  padre ,  é  porque  no  había  mas 
heredad  de  un  pobre  ■castillo ,  llamábanle  Galvánes  Sin- 
tierra,  é  dijole:  «Señor  pruno,  mas  quisiera  yo  vues- 
tra compañía  que  otra  cosa;  mas  mí  corazón,  que  en 
mucha  cuita  es ,  no  me  deja  sino  que  vaya  á  ver  á  aque- 
lla que  cerca  ó  lejos  siempre  en  su  poder  esto ,  é  quie- 
ro saber  de  vos  dónde  os  podria  hallar  cuando  vuelva. 
— Señor,  dijo  Amadis  ,  creo  que  me  hallaréis  en  la  casa 
del  rey  Lisuarte;  que  me  dicen  ser  allí  mantenida  ca- 
ballería en  la  mayor  alteza  que  en  ninguna  casa  de  rey 
ni  emperador  que  en  el  mundo  haya;  é  ruégoos  que 
me  encomendéis  al  Rey  vuestro  padre  é  madre,  y  que 
así  como  á  vos  en  su  servicio  me  pueden  contar,  por  la 
crianza  queme  hicieron.  Estonces  se  despidió  Agrájes 
del  Rey  é  de  la  Reina ,  su  tía ,  é  cabalgando  con  su  com- 
paña, é  el  Rey  é  Amadis  con  é!,  por  le  hacer  honra, 
saliendo  por  la  puerta  de  la  villa ,  encontraron  una  don- 
cella ,  que  tomando  el  Rey  por  el  freno ,  le  dijo:  «  Miéra- 
brate ,  Rey ,  que  te  dijo  una  doncella  que  cuando  co- 
brases tu  pérdida ,  perdería  el  señorío  de  Irlanda  su 
flor ;  é  cata  si  dijo  verdad ,  que  cobraste  este  hijo  que 
perdido  tenias ,  é  murió  aquel  esforzado  rey  Abies,  que 
la  Ilor  de  Irlanda  era ;  é  aun  mas  le  digo ,  que  la  nunca 
cobrará  por  señor  que  hi  haya ,  fasta  que  venga  el  buen 
hermano  de  la  señora  que  hará  ahí  venir  soberbiosa- 
mente por  fuerza  de  armas  parias  de  otra  tierra,  y  este 
morirá  por  mano  de  aquel  que  será  muerto  por  la  cosa 
del  mundo  que  mas  amará.  Este  fué  Marlole  de  Irlan- 
da ,  hermano  de  la  reina  de  Irlanda ,  aquel  que  mató 
Tristan  de  Leonis  sobre  las  parias  que  al  rey  Mares  de 
Goriiualla,  su  tio  ,  demandaba;  é  Tristan  murió  des- 
pués por  causa  de  la  reina  Iseo,  que  era  la  cosa  del 
mundo  que  él  mas  amaba  ;  y  eslo  te  envía  á  decir,  Ur- 
gaiida,  mi  señora. ».\niadís  le  dijo:  «Doncella,  decida 
vuestra  señora  que  se  le  encomienda  mucho  el  caballe- 
ro á  quien  dio  la  lanza  ,  y  que  agora  veo  ser  verdad  lo 
que  rae  dijo,  que  con  ella  libraría  la  casa  donde  pri- 
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mero  salí .  qnc  liliri'  al  Rey  mi  padre  ,  que  en  punto  lie 
inucrlc  estaba. »  La  iloncella  se  fuó  su  via,  é  Agrájcs  des- 
pedido del  Roy  é  de  Amadis;  donde  le  dejaremos  fasta 
bU  tiempo. 

El  rey  Perinn  mandó  llepar  corles',  porque  todos 
viesen  á  su  liij»  Amadis;  donde  se  hirieron  muclias 
alegrías  6  juegos  en  honor  y  servicio  de  ai|uo|  señor 
que  Dios  les  diera,  con  el  cual  v  con  su  padre  espe- 
raban vivir  en  mucha  honra  y  descanso.  AUi  supo  | 
Amadis  cómo  el  Gigante  llevara  á  don  Galaor,  su  her-  | 
mano,  é  puso  en  su  voluntad  de  punar  mucho  por  sa- 
ber qué  se  hiciera ,  y  le  cobrar  por  fuerza  de  armas  ó 
en  otra  cualquier  manera  que  menester  fuese.  Muchas 
cosas  se  liciiTon  en  aipiolias  cortes,  6  muchos  6  gran- 
des dones  el  Hey  en  ellas  dio,  que  seria  largo  de  con- 
tar ;  en  lili  de  las  cuales  Amadis  liabli'i  ron  su  padre, 
dicien<lii  (|iie  él  se  quería  ir  á  la  Gran  Brclaña,  y  que, 
pues  no  tenía  necesidad  ,  le  diese  licencia.  Mucho  tra- 
bajó el  Uey  é  la  Reina  por  lo  detener ;  mas  por  ninguna 
via  pudieron ;  que  la  f;nm  cuita  que  por  su  señora  pa- 
saba no  le  dejaba  ni  daba  hi^'ar  á  que  otra  obediencia 
tuviese  sino  aquella  que  su  cora/on  sojuzgaba;  é  to- 
mando consigo  solamente  á  Gandalín  é  otras  tales  ar- 
mas como  las  que  el  rey  Abíes  le  despedazara  en  bi 
batalla,  asi  se  partió,  é  anduvo  tanto,  fasta  que  llegó 
;i  la  mar;  y  entrando  ci;  una  fusta,  pasó  en  la  Gran 
Bretaña ,  é  aportó  i  una  buena  villa ,  que  había  nom- 
bre bristoya ,  é  allí  supo  cómo  el  rey  Lisuarte  era  en 
«na  sn  villa  que  se  llamaba  Vindilisora,  y  que  estaba 
muy  poderoso  é  muy  acompañado  de  buenos  caballe- 
ros ,  y  que  todos  los  mas  reyes  de  las  insolas  le  obcile- 
cian.  El  pnriiii  de  allí  y  entró  en  su  camino,  mas  no 
anduvo  mucho  por  él ,  que  halló  una  doncella  que  le  di- 
jo: <<;.Es  este  el  camino  de  Rrisloya?  —  Si,  dijo  él. — 
¿Por  ventura  sabéis  si  hallaría  allí  alguna  fusta  que  pu- 
diese pasar  en  Gaula?  —  ¿A  qué  vais  allá?  dijo  él. — 
Voy  á  demandar  por  un  buen  caballero ,  hijo  del  rey  de 
Gaula,  que  ha  nombre  Amadis,  é  no  há  mucho  que  se 
conoció  con  su  pailre.»  El  se  maravilló é  dijo:  «Donce- 
lla, ¿por  quién  sabéis  vos  eso? — Por  aquella  que  las 
cosas  esconder  no  se  le  pueden  ,  é  supo  anies  su  ha- 
cienda que  él  ni  su  padre,  que  es  Urganda  la  Descono- 
cida, é  líale  tanto  menester,  que  si  por  él  no,  por  otro 
ninguno  puede  cobrar  loque  mucho  desea. — 'A  Dios 
merced,  dijo  él ;  porque  aquella  á  quien  han  menester 
todos  me  haya  mr-nesler  á  mí.  Sabed ,  doncella ,  que  yo 
soy  el  que  demandáis,  6  agora  vamos  por  do  quisiér- 
des.  —  ¡  Cómo  1  dijo  ella ,  ¿  vos  sois  el  que  yo  busco  ? — 
Yo  soy  sin  falla ,  dijo  él.  —  Pues  seguidme ,  dijo  la  don- 
cella ,  y  llevaros  he  donde  es  mi  señora.»  Amadis  dejó 
su  camino,  y  entró  por  el  que  la  doncella  le  guiaba 
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Címo  el  nifanle  llevó  i  armar  caballorn  á  Galaor  por  la  mano 
del  re;  Lisuarte,  el  caal  le  armó  caballero  muy  bonradamcate 
Amadis. 

Don  Galaor,  estando  con  el  Gigante,  como  vos  conta- 
mos, aprendiendo  á  cabalgar  é  á  esgremir,  é  todas  las 
otras  cosas  que  á  caballero  convenían ;  seyendo  ya  en 
ello  muy  diestro,  y  el  año  cumplido  que  el  Gigante  por 
plazo  le  pusiera ,  é\  le  dijo  :  «Padre,  agora  os  ruego 
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que  me  fagáis  caballero,  pues  yo  lie  atendido  lo  que 
iiiaiidastes.»  El  Gigante, que  vio  ser  ya  tiempo,  díjole  : 
«dlijo,  pláceme  de  lo  facer,  ó  decidme  quiénes  vuestra 
voluntad  que  lo  haga. — El  rey  Li-uarlc,  dijo  él,  de 
quien  lanía  fama  corre. — Yo  os  llevaré  allá,  dijo  el  Gi- 
gante.» El  al  tercero  día,  teniendo  todo  el  aparejo,  par- 
tieron de  allí  é  fueron  su  caiiiíiio  ;  é  al  i|iiiiilo  día  ha- 
lláronse cerca  de  un  castillo  muy  fuei  U'  que  estaba  so- 
bre una  agua  salada,  y  el  castillo  Iialiia  nombre  Bradoíd, 
y  era  el  mas  hermoso  (|ue  había  en  toda  aquella  lierra, 
y  era  asentado  en  una  allapeña,  yde  launa  parte  corría 
aquel  agua  y  paludo,  é  de  la  otra  habia  un  gran  treme- 
dal ,  6  de  la  parte  del  agua  no  podían  entrar  sino  por 
barca,  é  de  contra  el  tremedal  habia  una  calzada  tan 
ancha,  que  podia  ir  una  carreta,  é  otra  venir;  mas  á  la 
entrada  del  tremedal  había  una  puente  i'strecha,  y  era 
ccliadíza,  é  cuando  la  alzaban  quedaba  el  agua  muy 
honda,  é  á  la  entrada  ile  !a  puente  estaban  dosoimds 
altos,  y  el  Giganle  é  Galaor  vieron  debajo  dellos  dos 
doncellas  é  un  escudero,  6  vieron  un  caballero  armado 
sobre  un  caballo  blanco  con  unas  armas  de  leones,  y 
llegar  á  la  puente,  que  estaba  alzada  ,  6  no  [odia  pa- 
sar, é  daba  voces  á  los  del  castillo.  Galaor  dijo  contra 
el  Gigante  :  «Si  vos  pluguiere,  veamos  qué  fará  aquel 
caballero.»  E  no  lardó  mucho  que  vieron  contra  el  cas- 
tíllo  del  cabo  de  la  puente  dos  caballeros  armados,  6 
diez  peones  sin  armas,  ú  dijeron  al  caballero  qué  que- 
ría.—Querría,  dijo  él ,  entrar  allá.— Eso  no  puede  ser, 
dijeron  ellos,  si  ante  con  nosotros  no  os  combatís. — 
Pues  por  al  no  puede  ser,  dijo  él,  faced  bajar  la  puente 
y  venid  á  la  justa.»  Los  caballeros  licíeroii  á  los  peone-; 
que  la  bajasen, y  el  unodellosse  dejó  correr  al  que  lla- 
malia  su  lanza  baja ,  y  el  caballo  recio  cuanto  llevarle 
pudo,  y  el  de  las  armas  de  los  Icones  movió  contra  él, ó 
firiéronsc  ambos  bravamente;  el  caballero  del  rastílln 
quebró  su  lanza,  y  el  otro  le  firió  tan  duramente,  que 
lo  derribó  en  lierra,  y  el  caballo  sobre  él ,  é  fué  para 
el  otro  que  en  la  puente  enlraha ,  é  juntáronse  ambos 
de  los  cuerpos  de  los  caballos ,  que  las  lanzas  fallescic- 
ron  de  los  encuentros ;  y  el  de  fuera  encontró  tan  fuer- 
te al  del  castiHo ,  que  á  él  é  al  caballo  derribó  en  el 
agua,  y  el  caballero  fué  luego  muerto  ;  y  él  pasó  la 
puente,  é  fuese  fuyendo  contra  el  castillo  ;  c  los  villa- 
nos alzaron  la  puente ,  ó  las  doncellas  desde  fuera  dá- 
banle voces,  que  lealzaban  la  puente  ;  y  él,  que  volvía 
á  ellos,  vio  venir  contra  sí  tres  caballeros  muy  bien 
armados,  que  le  dijeron  :  En  mal  punto  acá  pasasles; 
ca  vos  converná  morir  en  el  agua  como  muere  el  que 
vale  mas  que  vos;  y  dejáronse  todos  tres  á  él  correr,  é 
firiéronle  tan  bravamente,  que  el  caballo  le  íicicron 
ahinojar,  y  cerca  estuvo  de  caer,  y  quebraron  las  lan- 
zas, y  quedó  de  los  dos  llagado;  mas  él  lirio  al  uno 
dellos,  (le  manera  que  armadura  que  trajese  no  le  apro- 
vechó; que  la  lanza  entró  por  el  un  costado  é  salió  por 
el  otro ,  el  fierro  con  un  pedazo  do  la  asta ,  y  mctir» 
mano  á  su  espada  muy  bravamente,  y  fué  herir  los 
dos  caballeros,  y  ellos  á  él ,  é  comenzaron  entre  si  una 
peligrosa  batalla;  mas  el  de  las  armas  do  los  leones, 
que  se  temía  de  muerte,  puno  de  se  librar  dellos,  é  dio 
al  uno  tal  golpe  de  la  espada  en  el  brazo  diestro ,  que 
gelo  Gzo  caer  en  tierra  con  la  espada ,  é  comenzó  á  fuir 
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coiilra  el  castillo,  diciendo  á  grandes  voces  :  mVcorred, 
aniiíjos ;  que  matan  A  vuestro  poñor. »  E  cuando  el  de 
las  armas  de  los  leones  oyó  decir  que  aquel  era  el  se- 
ñor, aquejóse  mas  de  lo  vencer,  /•.  dicMe  un  tal  golpe 
porcima  del  yelmo,  que  la  espada  le  metió  por  la  carne, 
de  que  el  caballero  fué  tan  desaliñado,  que  perdió  las 
eslribcras  ,  é  cayera  si  se  no  abrazara  al  cuello  del  ca- 
ballo; é  tomóle  por  el  yelmo  é  sacógelo  de  la  cabeza,  y 
el  caballero  quiso  liuir;  pero  vio  que  el  otro  eslaba 
entre  él  y  el  castillo.  (iMuorlo  sois,  dijo  el  de  los  leo- 
nes, si  por  preso  no  vos  otorgáis.»  Y  él,  que  bobo  gran 
miedo  (le  la  espada,  que  ya  sintiera  en  la  cabeza,  dijo  : 
«¡Ay  iuien  caballero!  merced;  no  me  maleis;  tomad 
mi  espada  é  otorgóme  por  preso.»  Mas  el  de  los  leones, 
que  vio  salir  caballeros  é  peones  armados  del  castillo, 
tomóle  por  el  brocal  del  escudo ,  é  púsole  la  punta  de 
la  espada  en  el  rostro  é  dijo:  «Mandad  á  aquellos  que 
se  tornen;  si  no,  mataros  be.»  El  les  dio  voces  que  te 
tornasen  si  su  vida  querian ;  ellos,  vcyendo  su  gran  pe- 
ligro, así  lo  bicieron;  é  dijole  mas.  dl'aced  á  los  peones 
que  eclicn  la  puenle.»  E  luego  lo  mandó.  Entonces 
le  tomó  consigo  é  pasó  la  puente  con  él;  y  el  del  cas- 
tillo, que  vio  las  doncellas,  conosció  la  una,  que  era 
Urganda  la  Desconocida,  é  dijo  :  «;.\y  señor  caballero, 
si  me  no  amparáis  de  aquella  doncella  ,  muerto  soy! — 
Si  Dios  me  ayude ,  dijo  él ,  eso  no  faré  yo ;  antes  faré 
de  vos  lo  que  ella  mandare.»  Entonces  dijo  ;i  t^rganda: 
«Veis  aquí  el  caballero  señor  del  caslíHo;  ¿qué  queréis 
que  le  faga?— Cortadle  la  cabeza  si  vos  no  diere  mi 
amigo,  que  allá  tiene  preso  en  el  caslülo ,  é  si  me  no 
metiereen  manoladoncella  que  Icfizo  tener. — Así  sea,» 
dijo  él.  E  alzó  la  espada  por  le  espantar;  mas  el  ca- 
ballero dijo  :  «¡.\y  buen  señor,  no  me  matéis;  yo  faré 
cuanto  ella  manda. — Pues  luego  sea,  dijo  él,  sin  mas 
tarda.»  Entonces  llamó  á  uno  de  los  peones  é  dijole  : 
«Vé  á  mi  bermauo  é  díle,  si  me  quiere  ver  vivo,  que 
traya  luego  el  caballero  que  allá  está,  é  la  doncella  que 
le  trajo.»  Esto  fué  luego  fecbo.  E  venido,  el  de  los 
leones  le  dijo  :  «Caballero,  veis  alli  vuestra  amiga; 
amalda ,  que  mucbo  afán  pasó  por  vos  sacar  de  prisión. 
— Si  amo,  dijo  él ,  mas  que  nunca.»  Urganda  le  fué  á 
abrazar,  y  él  á  ella.  «Pues  ¿qué  faréis  de  la  doncella 
dijo  el  caballero  de  los  leones? — Matarla,  dijo  Urganda; 
que  mucbo  la  sufrí.»  E  bizo  un  encantamiento;  de  ma- 
nera que  ella  se  iba  tremiendo  A  meter  en  el  agua;  mas 
el  caballero  dijo  :  «Señora,  por  Dios,  no  muera  esta 
doncella  ,  pues  por  mi  fué  presa. — Vo  la  dejaré  esta 
vez  por  V05;  mas  sí  me  yerra  ,  lodo  lo  pagará  junto.» 
El  señor  del  castillo  dijo  :  «Señor,  pues  cumplí  loque 
mandastes,  quitadme  de  Urganda.»  Ella  le  dijo  :  «Yo 
os  quilo  por  la  bonra  de  este  que  os  venció.»  El  de  los 
leones  preguntó  á  la  doncella  por  qué  de  su  grado  se 
metía  on  el  agua.  «Señor,  dijo  ella,  parescíamoque  te- 
nia de  cada  parte  una  hacba  ardiendo  que  me  quema- 
ban, é  quería  con  el  agua  guarescer.»  El  se  comenzó  A 
reiré  dijo  :  «Por  Dios,  doncella,  gran  locura  es  la 
vuestra  en  facer  enojo  á  quien  tan  bien  vengar  se  pue- 
de.» Galaor,  qu-^  todo  lo  viera,  dijo  al  Gigante  :  «Este 
quiero  que  me  f  líra  caballero;  que  si  el  rey  Lisuarte  es 
tan  nombrado,  será  por  su  grandeza,  mas  este  caballe- 
ro merece  serlo  por  su  gran  esfuerzo. — Pues  llegad  A 
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él,  dijo  el  gigante,  é  si  lo  no  hiciere,  será  por  su  daño.» 
Galaor  se  fué  donde  el  de  las  armas  de  los  leones  seia 
so  los  olmos,  y  en  su  compañía  consigo  llevaba  cuatro 
escuderos  é  dosdoncellas;  é  como  llegó,  saináronse  am- 
bos, é  Galaor  dijo  :  «Segñor  caballero,  demandóos  un 
don.»  El,  que  lo  vio  mas  bermoso  que  nunca  otro  vis- 
to babia ,  tomólo  por  la  mano  é  dijo  :  «Sea  con  dere- 
cho, é  yo  vos  lo  otorgo. — Pues  ruégeos  por  cortesía 
queme  fagáis  caballero,  sin  mas  tardar,  é  quitarme 
bcis  de  ir  al  rey  Lisuarte,  donde  agora  iba. — Amigo, 
dijo  él ,  gran  desvarío  fariades  en  dejar  para  tal  bonra 
el  mejor  rey  del  mundo,  é  tomar  á  un  pobre  caballero 
como  lo  yo  soy. — Señor,  dijo  Galaor,  la  su  grandeza 
del  rey  L¡si\arte  no  me  poma  á  mi  esfuerzo,  así  como  lo 
liará  vuestra  gran  valentía  que  aquí  vos  vi  iiacer;  é 
cumplid  lo  que  me  prometístos. — Buen  escudero ,  dijo 
él,  de  cual(]uiera  otro  que  demandéis  seré  yo  muy  mas 
eonlento  que  de  este,  que  en  mi  no  cabe  ni  á  vos  es 
honra.»  A  la  sazón  Urganda  llegó  á  ellos,  como  que  no 
babia  oído  nada  é  dijo  :  «Señor,  ¿qué  vos  parece  destc 
doncel? — Parece,  dijo  él,  cimas  hermoso  quenunca vi, 
é  demándame  un  don  que  á  él  ni  á  mi  cumple. — E 
¿qué  es?  dijo  ella. — Que  le  faga  caballero,  dijo  él,  se- 
yendo  puesto  en  camino  para  lo  ir  á  pedir  al  rey  Li- 
suarte.— Ciertamente,  dijo  Urganda,  en  el  dejar  de  ser 
caballero  le  vernia  mayor  daño  que  pro,  é  á  él  digo  que 
no  vos  quite  el  don,  é  á  vos  que  lo  cumpláis;  é  dígovos 
que  caballería  será  en  él  mejor  empleada  que  en  nin- 
guno de  cuantos  agora  bay  en  todas  las  ínsulas  del 
UKT,  fueras  ende  uno  solo. — Pues  que  asi  es,  dijo  él, 
en  el  nombre  de  Dios  sea,  é  agora  nos  vamos  á  alguna 
iglesia  para  tener  la  vigilia.— No  es  necesario,  dijo  Ga- 
laor, que  ya  hoy  be  oido  misa,  é  vi  el  verdadero  cuer- 
po de  Dios. — Esto  basta ,  dijo  el  de  los  leones.»  E  po- 
niéndole la  espueladieslra  é  besándolo,  le  dijo  :  «Ago- 
ra sois  caballero,  é  tomad  la  espada  de  quien  mas  vos 
agradará. — Vos  me  la  daréis,  dijo  Galaor;  que  de  otro 
ninguno  no  la  tomaría  á  mi  grado.  E  llamó  á  un  escu- 
dero que  le  trajese  una  espada  que  en  la  mano  tenia; 
mas  Urganda  dijo  :  «.No  vos  dará  esa,  sino  aquella  que 
está  colgada  desle  árbol,  con  que  seréis  mac  alegre.» 
Entoncemiraron  todos  al  árbol  y  novieronnada.  Ella  co- 
menzó á  reír  de  gana  é  dijo  :  «Por  Dios,  bien  iiá  diez 
anuos  que  alli  está,  que  la  nunca  vio  ninguno  que  por 
aquí  pasase,  é  agora  la  verán  todos.»  E  tornando  á  mi- 
rar, vieron  la  espada  colgada  de  un  ramo  del  árbol,  6 
páresela  muy  hermosa,  é  tan  fresca  como  si  entonces 
se  pusiera ,  é  la  vaina  muy  ricamente  labrada  de  seda 
é  de  oro.  El  de  las  armas  de  los  leones  la  tomó  é  ci- 
ñóla á  Galaor,  diciendo  :  «Tan  liermosa  espada  conve- 
nia á  tan  hermoso  caballero ,  é  cierto  que  vos  no  des- 
ama quien  de  tan  luengo  tiempo  os  la  guardó.»  Galaor 
fué  della  muy  contento,  é  dijo  al  de  las  armas  de  los 
leones  :  <iSeñor,  á  mi  conviene  ir  á  un  lugar  que  escu- 
sarno  puedo  ;  mucho  deseo  vuestra  compañía  masque 
de  otro  caballero  ninguno,  si  á  vos  pluguiere,  é  decid- 
me dónde  vos  fallaré. — En  casa  del  rey  Lisuarte,  dijo 
él,  donde  seré  alegre  de  os  ver,  porque  es  razón  de  ir 
alli ,  porque  há  poco  que  fui  caballero,  é  tengo  en  tal 
casa  de  ganar  alguna  bonra  como  vos. »  Galaor  fué  desto 
muy  alegre,  é  dijo  á  Urganda  :  «Señora  doncella,  mu- 
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cho  os  gradezcn  esta  espada  (pío  me  lüsics;  aonrdaílvos 
de  mi  romo  de  viieslrn  caballoro.  E  dpsjiodido  dollos, 
sp  tornó  adnndi'  dejara  ol  Gigante,  que  escondido  f|ue- 
dara  en  nna  riliera  de  un  rio. 

En  este  medio  tiempo  que  esto  pasó  falilaba  una  donce- 
lla de  Galaor  con  la  otra  de  L'rpanda,  <■  della  supo  cómo 
aquel  raliallero  oraAmadisdeGaula.fljo  lici  reyPerion.é 
cómo  Ir^'anda,  su  señora,  leliizoveniralli.que  á  suami- 
go  de  aquel  castillo  sacase  por  fuerza  de  armas,  quel  su 
gran  saber  no  le  aiirovecliaba  para  ello,  porque  la  señora 
del  castillo,  que  de  aquella  arte  mucho  sahia,  lo  tenia 
primero  encantado;  ¡•nosetemienJodel  s:d'crde  Urpan- 
da ,  quisii'ronse  asepurar  de  la  fuerza  4lfi  las  armas, 
con  aquella  costumhre  qu'cl  caballero  de  los  Icones 
venció  ó  pasó  la  puente,  como  se  vos  ha  contailo;  é  por 
esto  le  tcnianalli  su  amigo  que  alli  trajera  una  donce- 
lla ,  sobrina  de  la  señora  del  castillo ;  aquella  que  ya 
oistes  (pie  en  el  anua  se  queria  afogar.  Asi  quedaron 
l'rganda  y  el  caballero  fablando  mía  parte  de  aquel  dia, 
y  ella  le  dijo  :  «Uuen  caballero,  ¿no  sabéis  a  quién  ar- 
mastes  caballero? — No,  dijo  él. — Pues  razón  es  que  lo 
se¡iais;  que  él  es  de  tal  corazón,  é  vos  asimismo,  que 
si  vos  topásedes  no  os  conociendo,  seria  eran  mala  ven- 
tura. Sabed  que  es  liijo  de  vuestro  padreé  madre;  y 
este  es  el  que  el  Gigante  les  tomó  siendo  niño  de  dos 
annos  é  medio ,  y  es  tan  grande  y  fermoso  como  agora 
vedes;  é  por  amor  vuestro  é  suyo  guardé  tanto  tiempo 
para  él  aquella  espada,  é  dísovos  que  barí  con  ella  el 
mejor  comienzo  de  caballería  que  nunca  lizo  eaballcro 
en  la  Gran  Bretaña.»  A  Amadis  se  le  binclicrnn  los 
ojos  de  agua,  de  placer,  é  dijo  :  «¡Ay  Señora!  dcciilmc 
dónde  lo  fallaré. — No  ha  agora  menester,  dijo  ella,  que 
lo  busquéis  ;  que  todavía  conviene  que  pase  lo  que 
está  orilenado. — Pues  ¿podré  loveraliína? — Si,  di- 
jo ella ,  mas  no  será  tan  ligero  de  conosccr  como  pcn- 
snis.B  El  se  dejó  de  preguntar  mas  en  ello,  y  ella  con 
su  amigo  se  fué  su  via,  é  .\madis  con  su  escudero  por 
otro  camino,  con  intención  de  ir  a  Vindilisora ,  donde 
era  á  !a  sazón  el  rey  Lisuarte. 

Galaor  llegó  donde  era  el  Gigante  é  dijole:  uPadre,  yo 
soy  caballero;  looresáDiosé  al  buen  caballero  que  lo  lizo.» 
Dijoél:  «Hijo, deso soy  muyalegre,é  demándeos  un  don. 
— .Muy  degrado,  dijo  él,  lo  otorgo,  con  tanto  que  no  sea 
estorbo  de  ir  yoá  ganar  honra. — Hijo,  dijo  el  Gigante,  an- 
tes, si  á  Dios  pluguiere,  será  en  gran  acrecentamienlo 
della. — Pues  pedddo,  dijo  él;  que  yo  lo  otorgo. —  Hijo, 
dijo  él,  algunas  veces  me  oistes  decir  cómo  Albadan  el 
gigante  mató  á  traición  á  mi  ]iadre  é  le  tomó  la  peña  de 
Galtáres,  que  debe  ser  mia;  demándovos  que  me  deis 
derecho  del ,  que  otro  ninguno  como  vos  me  lo  puede 
dar;  é  acordadvis  de  la  crianza  que  en  vos  hice,  é 
cómo  ponia  mi  cuerpo  á  la  muerte  por  vuestro  amor. 
— Ese  don,  dijo  Galaor,  no  es  de  pedirle  vos  á  mi,  an- 
tes le  demando  yo  á  vos  que  me  otorguéis  esa  batalla, 
pues  tanto  os  cumplo ;  é  si  della  vivo  saliere,  todas 
iasotras  cosas  que  mas  vuestra  honra  é  provecho  sean, 
fasta  que  esta  vida  pague  aquella  gran  deuda  en  que 
vos  es ,  yo  estoy  aparejado  ile  hacer ;  é  luego  vamos 
allá. — En  el  nombre  do  Dios,»  dijo  el  Gigante.  Enton- 
ces entraron  en  el  camino  de  lapeñadeGaltáres,  é  no  an- 
duvieron mucho,  que  encontraron  con  ürganda  la  Des- 
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I  conocida,  ^  saludáronse  cortésmentc,  6  dijo  Galaor  : 

'  ((,.S;d)eis  quién  os  hizo  caballero? — Si,  dijo  él,  el  mejor 
I  caballero  de  que  nunca  oi  fablar.— Verdad  es,  dijo  ella, 
'  {'  mas  vale  que  vos  pensáis,  é  quiero  que  sepsis  quién  es.» 
Entonces  llamó áGandalac el  gigante  é  dijo  :  Gandalac, 
;.no  sabestú  que  estccaballeroquecriasle  es  hijo  del  rey 
Perion  é  de  la  reina  Eliscna,  é  por  las  palabras  (pie  lo 
yo  dije  le  tomaste  6  le  has  criado? — Verdad  es ,»  dijo 
I  él.  Entóneos  dijo  á  Galaor  :  <i.Mi  amado  hijo,  sabc<l  que 
1  aquel  que  os  lizo  caballero  es  vuestro  hennano,  ees 
mayor<pie  vos  dos  annos,  é  cuando  le  viénles  honraldo 
como  al  mejor  caballero  del  mundo,  ó  punad  de  le  pa- 
recer en  el  ardimento  é  buen  talante.  —  ¿Es  verdad, 
dijo  Galaor,  que  el  rey  Perion  es  mi  padre  é  la  Reini 
¡  mi  madre,  é  que  soy  hermano  de  aquel  tan  buen  caba- 
;   llero?— Sin  falla,  dijo  ella,  es.— A  Dios  merced,  dijo  él; 
'  agora  os  digo  que  soy  puesto  en  mucho  mayor  cuidado 
que  ante ,  é  la  vida  en  mayor  peligro,  pues  me  convie- 
'  ne  ser  tal ,  que  esto  que  vos,  doncella,  decis,  así  ellos 
:  como  todos  los  otros  con  razón  lo  deban  creer. 
I       L'rganda  se  despidió  dellos,  y  el  Gigante  é  Galaor  an- 
]  duvieron su  via  -oino  ante;  é  preguntando  Ga'.ior  al  Gi- 
'  gantcquién  era  aquella  lan  sabida  doncella,  y  él  conlán- 
I  dolé  cómo  era  Urganda  la  Desconocida,  c  que  se  llamaba 
asi  jiorque  muchas  veces  se  transformaba  é  desconocía, 
'   llegaron  auna  ribera,  é  por  ser  la  calor  grande,  acorda- 
I  ron  de  en  ella  folgar  en  una  tienda  que  armaron ,  é  no 
!  tardó  que  vieron  venir  una  doncella  por  un  camino,  é 
otra  por  otro.  Asi  que,  se  juntaron  cabe  la  tienda,  é 
;  cuando  vieron  el  Gigante  quisieron  fuir,  mas  don  Ga- 
i   laor  salió  á  ellas  é  fizólas  tornar,  asegurándolas,  é  pre- 
guntó dónde  iban.  La  una  le  dijo  :  «Voy,  por  mandado 
do  una  mi  señora,  á  ver  una  batalla  muy  c.vtraña  de  un 
solo  caballero  que  se  ha  de  combatir  con  el  fuerte  gi- 
gante de  la  peña  de  Gp.lláres,  fiara  que  lo  lleve  las  nue- 
vas della.»  La  olra  doncella  dijo:  (iMaravillomedclo  que 
decis,  que  haya  caballero  que  tan  gran  lonira  osase  aco- 
meter, é  aunque  mi  camino  á  olra  parte  es,  ir  quiero  con 
vosporvercosa  lanfuera razón. "Ellas, que  seil)an,díio- 
lesGalaor  :  «Doncellas,no  vos  curéis  de  alli  llegar,  que 
nosotros  vamos  á  ver  esa  batalla,  é  id  en  nuestra  com- 
pañía.» Ellas  gelo  prometieron,  é  mucho  folgaban  de  le 
ver  tan  fermoso  con  aquellos  paños  de  novel  caballero, 
que  muy  mas  apuesto  le  hacían,  é  todos  juntos  allí  cu- 
niieron  é  folgaron ,  c  Galaor  sacó  aparte  al  Gigante ,  é 
(lijóle:  «Padre,  á  mi  placería  mucho  que  me  dejéis  ir  á 
hacer  mi  batalla,  é  sin  vos  llegaré  mas  ahina.»  Eslo 
decia  él  porque  no  supiesen  que  él  era  el  que  la  había 
de  hacer,  é  no  sospechasen  que  con  su  esfuerzo  que- 
ria acometer  tan  gran  cosa.  El  Gigante  lo  otorgó  con- 
tra su  voluntad,  é  Galaor  se  armó  y  entró  en  el  cami- 
no, é  las  doncellas  ambas  con  él ,  é  tro-  escuderos  del 
Gigante  que  mandó  ir  con  él,  que  llevaban  las  armas  é 
lo  que  había  menester;  é  asi  anduvo  tanto,  que  allegó 
á  dos  leguas  de  la  peña  de  Gallares,  é  allí  le  anocheció 
en  una  casa  de  un  ermitaño ;  é  sabiendo  que  era  de  or- 
den ,  se  confesó  con  él ,  é  cuando  le  dijo  (|ue  iba  á  facer 
aquella  batalla  fué  espantado  é  dijole  :  «¿Quién  os  pone 
en  tan  gran  locura  como  esta?  Que  en  toda  esta  comar- 
ca no  hay  tales  diez  caballeros  que  se  osasen  acometer; 
tanto  es  bravo  y  espantoso  é  sin  ninguna  merced;  é 
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vos  scyen(!rt  en  tal  Cil;ul  poni.ros  en  tal  pcüyro,  periler 
queréis  el  ciieriio  é  aun  el  alma;  queaiiiiellosquo  cono- 
eidamenlc  se  ponen  en  la  miiorle,  puiliémiolo  excusar, 
ellos  mismos  se  nialan. — railrc,  dijo  don  Galaor,  Dios 
fará  de  mi  su  voluntad;  pero  la  batalla  no  la  (U'Jlm'c  por 
ninguna  via.»  Kl  hombre  bueno  romonzó  á  llorar,  é 
dijole  :  «Fijo,  Dios  vos  acorra  y  esfuerce ,  pues  en  oslo 
otra  cosa  no  queréis  hacer,  é  pláceme  en  vos  fallar  de 
buena  vida.»  lí  Galaor  le  royó  que  rogase  á  Dios  por  él. 
ahí  se  aposentaron  aquella  noche;  ó  otrodia,  habiendo 
oido  misa,  armóse  Galaor  é  fuese  contra  la  peña  que 
ante  si  veia,  muy  alia  c  con  muchas  torres  fuertes,  que 
facían  el  castillo  parecer  nniy  hermoso  á  maravilla.  Las 
doncellas  preyunlaron  á  Galaor  si  conocía  el  caballero 
que  la  batalla  había  de  facer.  El  les  dijo  :  «Creo  que  ya 
le  vi.»  Galaor  preguntó  á  la  doncella  que  de  parte  de 
su  señora  venia  á  ver  la  batalla  ,  que  le  dijese  quién 
era.  «Esto  no  puede  saber  otro  sino  el  caballero  que  ha 
de  combatir.»  E  fablando  en  esto,  llegaron  al  castillo, 
é  la  puerta  fallaron  cerraila.  Galaor  llamó ,  é  parcscie- 
ron  dos  hombres  sóbrela  puerta,  é  dijoles:  «Decid  á  Al- 
Ladan  que  está  aquí  un  caballero  de  Gandalac  que  viene 
á  se  combatir  con  él,  é  si  allá  tarda,que  no  sabrá  hombre 
ni  enlraráque  le  yono  mate,  si  pneilo.»  Los  hombres  se 
rieron  é  dijeron  :  «Este  rencor  durará  poco,  porque  ó 
tú  fuirás  ó  perderás  la  cabeza.  E  l'uéronlo  decir  al  Gi- 
gante, é  las  doncellas  se  llegaron  á  Galaor  ó  dijeron  : 
«Amigo  señor,  ¿sois  vos  el  lidiador  desla  batalla? — Si, 
dijo  é!. — ¡Ay  Señor!  dijeron  ellas,  Dios  os  ayude  é  lo 
deje  acabar  á  vuestra  honra,  que  gran  fecho  comen- 
záis; é  quedad  en  buena  hora  ,  que  no  osaremos  aten- 
der al  Gigante. — Amigas,  no  temáis,  y  ved  por  lo  que 
venistes,  ó  vos  tornada  casa  del  ermitaño;  que  yo  ahí 
seré,  si  aquí  no  muero.»  La  una  dijo:  «Cualquier  mal 
que  avenga,  ver  quiero  lo  porque  vine.»  Entonces, 
apartándose  del  castillo  ,  se  metieron  en  una  orilla  de 
una  floresta  ,  donde  esperaban  de  fuir  si  mal  fuese  al 
caballero. 

CAPITULO  xn. 

De  cómo  Galaor  se  combaiiú  con  el  gran  .qiSiinle,  señor  Je  la  peiu 
de  GaUáres,  é  lo  venció  é  matO. 

Al  Gigante  fueron  las  nuevas,  é  no  tardó  mucho,  que 
luego  salió  en  un  caballo,  y  él  parecía  sobre  él  tan  gran 
cosa,  que  no  hay  hombre  en  el  mundo  que  mirar  lo  osa- 
se; é  traía  unas  fojas  de  fierro  tan  grandes,  que  desde 
la  garganta  fasta  la  silla  le  cobrian ;  é  un  yelmo  grande 
además  muy  claro ,  é  una  gran  maza  de  fierro  muy  pe- 
sada, con  que  feria.  Mucho  fueron  espantados  los  escu- 
deros é  las  doncellas  de  lo  ver ;  é  Galaor  no  era  tan  es- 
forzado ,  que  entonces  gran  miedo  no  hobiese ;  mas 
cuanto  mas  a  él  se  acercaba  mas  le  perdía.  El  Jayán  le 
dijo  :  «Cativo  caballero,  ¿cómo  osas  atender  tu  muerle? 
Que  no  le  verá  mas  el  que  acá  te  envió;  é  aguarda  é 
verás  cómo  sé  ferir  de  maza.»  Galaor  fué  sañudo  é  dijo: 
«Diablo ,  tú  serás  vencido  é  muerto  con  lo  que  yo  trai- 
go en  mi  ayuda,  que  es  Dios  é  la  razón.»  El  Jayán  mo- 
vió contra  él,  que  no  parecía  sino  una  torre.  Galaor  fué 
á  él  con  su  lanza  baja  al  mas  correr  de  su  ciballo ,  y 
encontróle  en  los  pechos  de  tal  fuerza,  que  la  una  es- 
tribera le  fizo  perder  é  la  lanza  quebró.  El  Jayán  alzó 
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la  maza  por  lo  ferir  en  la  cabeza ,  é  Galaor  pasó  tan 
ahina,  que  lo  no  alcanzó  sino  en  el  brocal  del  escudo, 
ó  quebrando  los  brazales  y  el  tiracol ,  gelo  fizo  caer  en 
tierra,  c  á  pocas  Galaor  hobiera  caído  tras  él ;  y  el  gol- 
pe fué  lan  fuerte  dado,  que  el  brazo  no  pudo  la  maza 
sostener,  édióen  la  cabeza  de  su  mismo  caballo;  así  que, 
lo  dorribii  muerlo  y  él  quedó  debajo,  é  queriéndose  le- 
vantar, habiendo  salido  del  á  gran  afuu  ,  llegó  Galaor 
é  díóle  de  los  pechos  del  caballo,  é  pasó  sobre  él  bien 
dos  veces  antes  que  se  levantase,  é  á  la  hora  tropezó 
el  caballo  de  Galaor  en  el  del  Gigante,  é  fué  á  caer  de 
la  otra  parle.  Galaor  salió  del  luego  que  se  veia  en  aven- 
tura de  muerte,  é  puso  mano  á  la  espada  que  ürganda 
le  diera  é  dejóse  ir  al  Jayán,  que  la  maza  tomaba  del 
suelo ,  é  dióle  con  la  espada  en  el  palo  dclla  é  cortóle 
todo,  que  no  quedó  sino  un  pedazo  que  le  quedó  en  la 
mano;  é  con  aquel  lo  firió  el  Jayán  de  tal  golpe  por  cima 
del  yelmo,  que  la  una  mano  le  hizo  poner  en  tierra;  qne 
la  maza  era  fuerte  é  pesada  y  el  que  feria  de  gran  fuer- 
za, y  el  yelmo  se  le  torció  en  la  cabeza;  mas  él,  como 
muy  ligero  é  de  vivo  corazón  fuese  ,  levantóse  luego  é 
tornó  al  Jayán,  el  cual  le  quiso  ferir  otra  vez;  pero  Galaor, 
que  mañoso  é  ligero  andaba,  guardóse  del  golpe,  é  dióle 
en  el  brazo  con  la  espada  tal  ferida,  que  gelo  cortó  cabj 
el  hombro ,  é  decendiendo  la  espada  á  la  pierna,  le  cor- 
tó cerca  de  la  meiíad.  El  Jayán  dio  una  gran  voz  é  dijo: 
«j  Ay  cativo!  escarnido  soy  por  un  hombre  solo.»  E  quiso 
abrazar  á  Galaor  con  gran  saña;  mas  no  pudo  ir  adelan- 
te por  la  gran  feríila  de  la  pierna,  é  sentóse  en  el  suelo. 
Galaor  tornó  á  lo  ferir,  é  como  el  Gigante  tendió  la  m;- 
no  por  lo  trabar,  dióle  un  golpe  qne  los  dedos  le  eclij 
en  tierra  con  la  moiladde  la  mano;  y  el  Jayán,  que  por 
lo  trabar  se  habia  tendido  mucho,  ca\ü ,  é  Galaor  fué 
sobre  él  é  matólo  con  su  espada  é  corlillc  la  cabeza. 
Entonces  vinieron  á  él  los  escuderos  é  las  doncellas,  é 
Galaor  les  mandó  á  los  escuderos  que  llevasen  la  cabe- 
za á  su  señor;  ellos  fueron  alegres  é  dijeron :  «Por  Dios, 
Señor,  él  fizo  en  vos  buena  crianza,  que  vosganastesel 
prez  y  él  la  venganza  y  el  provecho.» 

Galaor  cabalgó  en  un  caballo  de  los  escuderos,  é  vio 
salir  del  castillo  diez  caballeros,  en  una  cadena  metidos, 
que  le  dijeron:  «Venida  tomar  el  castillo;  que  vos  ma- 
lasios el  Jayán  é  nos  los  suyos  que  le  guardaban.»  Ga- 
laor dijo  alas  doncellas:  «Señoras,  quedemos  aquí  esta 
noche.»  EUasdijeron  que  les  placía.  Entonces  fizo  qui- 
tar la  cadena  á  los  caballeros,  é  acogéronse  todos  al  cas- 
tillo, donde  habia  fermosas  casas,  y  en  una  dellas  se 
dcsarm  j  é  diéronle  de  comer,  é  á  sus  doncellas  con  él. 

Así  íolgaron  allí  con  gran  placer,  mirando  aquella 
fuerza  de  torresémuros,  que  maravillosas  Icsparescían. 
Otro  día  fueron  allí  asonados  todos  los  de  la  tierra  en 
derredor,  é  Galaor  salió  á  ellos,  y  ellos  lo  recibieron  con 
gran  alegría,  diciéndole  jjue,  pues  él  ganara  aquel  cas- 
tillo matando  al  Jayán qiie  por  fuerza  é  gran  premiólos 
mandaba,  que  á  él  querían  por  señor.  El  gelo  agradeció 
mucho;  pero  dijoles  que  ya  sabían  cómo  aquella  tierra  era 
de  derecho  de  Gandalac,  é  que  él,  como  su  criado,  ha- 
bia allí  venido  á  la  ganar  para  él;  que  le  obedeciesen 
por  señor,  como  eran  obligados,  é  que  él  los  Iratai-ia 
mansa  é  honradamente.  El  sea  bien  venido,  dijeron 
ellos,  que  como  nuestro  natural  é  como  cosa  suya 
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propría,  terna  cuiílmlo  (le  nos  hacer  l)¡ci);  que  esto  otro  i 
que  malastcs  como  ajenos  y  cxlraños  nos  Iralalia.»  ; 

Galaor  lomó  liomenají"  de  dos  cal)alleros  ,  los  (|ue  ina-^ 
honrados  le  parecieron,  [«ra  que  venido  ("landalai',  le  en- 
tregasen el  castillo,  é  turnando  sns  armase  lasdoncellas, 
6  un  escudero  de  los  dos  que  allí  trajo,  entró  en  el  ca- 
mino de  la  casa  del  ermitaño;  ó  alli  lle^-ado,  el  hombre 
bueno  fué  muy  aleiire  con  él  é  dijolc  :  id'ijo  liienaven- 
lurado,  mucho  deheis  amar  á  Dios,  ipie  él  vos  ama, 
pues  quiso  que  por  vos  fuese  fecha  tan  fermosa  vengan- 
za.» Galaor,  tomando  del  su  bendición,  é  rogándole  que 
del  liobiese  memoria  en  sus  oraciones,  entró  en  su  ca- 
mino. La  una  doncella  le  rogó  que  le  otorgase  su  com- 
pañía ,  é  la  otra  dijo:  «No  vine  aqui  sino  ¡lur  ver  cima 
desta  batalla,  é  vi  la'ito,  que  terne  que  contar  por  don- 
de fuere.  Agora  quiérome  ir  á  casa  del  rey  Lisuarle 
por  ver  un  caballero  mi  hermano  que  ahi  amia. — Ami- 
ga, tlijo  Galaor,  si  alli  viérdes  un  caballero  mancebo 
que  trae  unas  armas  de  unos  leones,  decible  ijue  el  don- 
cel que  él  li/o  caballero  se  le  encomienda  ,  y  (|ue  yo 
pugnaré  de  ser  hombre  bueno;  é  si  le  yo  viere  decirle 
he  mas  de  mi  facienda  é  de  la  suya  que  él  sabe.»  La 
doncella  se  fué  su  via,  6  Galaor  dijoá  la  otra  que,  pues 
él  liabia  sido  el  caballero  que  la  batalla  hiciera ,  que  le 
dijese  quién  era  su  señora,  que  la  alli  liabia  enviado, 
«Si  lo  vos  queréis  saber,  dijo  ella ,  seguidme  é  mostrar 
vos  la  he  de  aqui  á cinco  dias. — Ni  por  eso,  dijo  él,  no 
quedaré  de  lo  saber;  (|ue  yo  os  seguiré.» 

Así  anduvieron  fasta  que  llegaron  á  dos  carreras,  é  Ga- 
laor, que  iba  delante,  se  fué  ;ior  la  una,  pensando  que  la 
doncella  fuera  tras  él,  mas  ella  tomó  laotra,  y  esto  era  á 
la  entrada  de  la  lloresla  llamada  Brananda,  que  parte  el 
condado  de  Clara  é  de  Gresca,  é  no  tardó  mucho  <|ue  Ga- 
laor oyó  unas  voces  diciendo :  «¡.Xy  buen  caballero,  va- 
ledmel»  El  tornó  el  rostro  é  dijo:  «¿Quién  da  aquellas 
voces?»  El  escudero  dijo:  «Enliendo  que  la  doncella  que 
de  nos  se  apartó. —¿Cómo  ,  dijo  Galaor ,  partióse  de 
nos? — Si,  señor,  dijo  él,  por  aquel  otro  camino  va. — 
Por  Dios  mal  la  guardé.  »  E  enlazando  el  yelmo,  é  lo- 
mando el  escudo  é  la  lanza,  fué  cuanto  pudo  donde  las 
voces  oia,  é  vio  un  enano  feo  encima  de  un  caballo,  é 
cinco  peones  armados  con  él  de  capellinas  é  hachas,  y 
estaba  liriendo  con  un  palo  que  en  la  mano  tenia  á  la 
doncella.  Galaor  llegó  á  él  é  dijo  :  «Vé,  cosa  mala  é  fea. 
Dios  te  dé  mala  ventura. »  E  tornó  la  lanza  á  la  mano 
siniestra ,  é  fué  á  él ,  é  tomándole  el  palo ,  dióle  con  él 
tal  beriila,  que  cayó  en  tierra  todo  atordido;  los  peones 
fueron  á  él  é  firiéronlo  por  todas  parles ;  él  dio  á  uno 
tal  golpe  del  palo  en  el  rostro,  que  le  hatiii  en  tierra,  é 
firiü  á  otro  con  la  lanza  en  los  pechos,  que  le  tenia  me- 
tida la  hacha  en  el  escudo  y  no  la  podia  sacar,  que  lo 
pasó  de  la  otra  (larle  é  cayó,  é  quedó  en  él  la  lanza,  é 
sacó  la  hacha  del  escudo,  é  fué  para  los  oíros,  mas  no 
le  osaron  atender,  é  fueron  por  unas  malas  tan  espesas, 
que  no  pudo  ir  tras  ellos,  é  cuando  volvió  vio  cómo  el 
Enano  cabalgara  é  dijo  :  «Caballero,  en  mal  punto  me 
feristes  é  matastes  mis  hombres.  »  E  diii  del  azote  al 
roein  é  fuese  cuanto  mas  pudo  por  una  carrera.  Ga- 
l:ior  sacó  la  lanza  del  villano,  é  vio  que  estaba  s;uia,  de 
que  le  plugo;  é  dio  las  armas  al  escudero,  é  dijo :  «Don- 
cella, id  vos  delante ,  é  guardar  vos  lie  mejor. » 
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E  asi  tornaron  al  camino,  donde  á  poco  rato  llegaron  á 
un  rio  que  liabia  nombre  liraii ,  é  no  se  pndia  pasar  sin 
barca;  la  doncelbi,  que  iba  delante,  falló  el  barco  é  pasó 
de  la  otra  |>arle  ,  é  en  tanto  que  G:ilaor  atendió  el  barco 
llegó  el  enano  que  él  firiera,  é  venia  diciendo:  «A  la  fe, 
don  traidor,  muerto  sois,  é  dejaréis  la  doncella  que  me 
tomastes.«G;daor  vio  que  con  él  venían  tres  caballeros 
bien  armados  y  en  buenos  caballos.  «;Cómol  dijo  el  uno 
dellos,  ¿  todos  tres  iremos  á  uno  solo?...  Yo  no  (¡uiero 
ayuda  ninguna.»  E  dejóseá  él  ir  lomasrecio  (pie  pudo; 
é  Galaor,  (jue  ya  sus  armas  tomara ,  fué  contra  él  é  lí- 
riéronse  de  las  lanzas,  y  el  caballero  ilel  Enano  le  falso 
todas  sus  armas,  mas  no  fué  la  ferida  grande,  é  Galaor 
lo  firió  tan  bravamente  ,  que  lo  lanzó  de  la  silla,  deque 
los  otros  fueron  maravillados,  é  dejáronse  áél  correr  en- 
tranibosdc  consuno,  y  él  á  ellos,  y  el  uno  erró  su  golpe, 
y  el  otro  lizo  en  el  escudo  su  lanza  piezas ;  é  ÍJalaor  lo 
lirio  tan  duramente,  que  el  yelmo  le  derribó  de  la  cabe- 
za é  perdió  las  estriberas  y  estovo  cerca  de  caer;  mas 
el  otro  tornó  é  lirio  á  Galaor  con  la  lanza  en  los  |ieclios, 
é  i|uebró  la  lanza,  é  aunque  Galaor  sintió  el  golpe  mu- 
cho, no  le  fal.sócl  arnés;  entonces  metieron  lodos  mano 
á  las  espadas,  é  comenzaron  su  batalla,  y  el  Enano  de- 
cía á  grandes  voces  :  «  Maladle  el  caballo  é  no  hiirá.  E 
Galaor  quiso  ferir  al  que  derribara  el  yelmo,  y  el  otro 
alzó  el  escudo  y  entró  por  el  brocal  bien  un  palmo,  é 
alcanzó  con  la  punta  en  la  cabeza  al  caballero,  é  feíi- 
dióle  fasta  las  quijadas;  así  que,  cayó  muerto.  Cuando 
el  otro  caballero  vio  este  goljie  fuyó  ,  é  Galaor  en  pos 
del ,  6  firíóle  con  su  espada  por  cima  del  yelmo  é  no  le 
alcanzó  bien  ,  é  decendió  el  golpe  al  arzón  de  zaga ,  é 
\]i-si\\i\  iiii  pedazo  é  muchas  mallas  del  arnés;  mas  el  ca- 
ballero lirio  recio  al  caballo  de  las  espuelas,  y  echó  e' 
escudo  del  cuello  por  se  ir  mas  ahina.  Cuando  Galaor 
así  lo  vio  ir  dejólo,  é  quiso  mandar  colgar  al  Enano  por 
la  pierna ,  mas  violo  ir  fuyendo  en  su  caballo  cuanto 
mas  pudo  ,  é  tornóse  al  caballero  con  quien  ante  justa- 
ra, que  iba  ya  acordando,  é  dijole  :  «  Caballero,  de  vos 
me  pesa  mas  que  de  los  otros,  porque  á  guisa  de  buen 
caballero,  vos  quisístes  combatir;  no  sé  por  qué  me  aco- 
nielisles,  que  no  vos  lo  merecí.  —  Verdad  es,  dijo  el  ca- 
ballero; mas  aquel  enano  traidor  nos  dijo  que  le  liric- 
rades  é  le  matárades  sus  hombres ,  é  le  lomárades  á 
fuerza  una  doncella  que  se  quería  con  él  ir.»  Galaor  le 
mostró  la  doncella ,  que  lo  atendía  de  la  otra  parte  del 
río ,  é  dijo  :  «  Vedes  la  doncella ,  é  si  la  yo  forzara  no 
me  atendiera;  mas  veniendo  en  mí  compañía,  erróse  de 
mí  en  esta  floresta. »  Y  él  la  lomó  é  la  feria  con  un  palo 
muy  mal.— ¡Ay  traidor!  dijo  el  caballero,  en  mal  pun- 
to me  hizo  acá  venir,  sí  lo  yo  hallo.»  Galaor  le  hizo  dar 
el  caballo,  é  dijole  que  atormentase  al  Enano,  que  era 
traidor.  Entonces  pasó  en  el  barco  de  la  otra  parte ,  y 
entró  en  el  camino  en  guia  de  la  doncella,  é  cuando  fué 
entre  nona  é  vísperas  mostróle  la  doncella  un  castillo 
muy  hermoso  encima  de  un  valle,  é  dijole  :  «Alli  iremos 
nos  á  albergar.»  E  anduvieron  tanto  hasta  que  á  él  lle- 
garon ,  y  fueron  muy  bien  recebídos ,  como  en  casa  de 
su  madre  de  la  doncella  que  era,  é  dijole:  «Señora,  hon- 
rad este  caballero  como  el  mejor  que  nunca  escudo 
echó  al  cuello. »  Ella  dijo :  « ¡Vqui  le  haremos  todo  ser- 
vicio é  placer. »  La  doncella  le  dijo :  «  Buen  caballero, 
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para  que  yo  pueda  complir  lo  que  os  he  prometido  lia- 
beisino  de  aguardar  a(|u¡,  é  luego  volveré  con  recaudo. 
— Mucho  os  ruouo,  dijo  él,  que  no  me  detengáis,  (|ue 
se  me  liaria  muclia  pena.»  Ella  se  fué,  é  no  tardó  mucho 
que  lui  volviese ,  é  dijole :  oAgora  cabalgad  é  vayamos. 
— En  el  nombre  de  Dios,»  dijo  él.  Entonces  lomé  sus 
;.rmas,  é  cabalgando  en  su  caballo,  se  fué  con  ella,  é 
anduvieron  siempre  por  una  lloresta,  é  á  la  salida  della 
les  anocheció,  é  la  doncella,  dejando  el  camino  que  le- 
vaban, tomó  por  otra  parte,  é  pasada  una  pieza  de  la 
noche,  llegaron  ú  una  ferraosa  villa,  que  Grandáres  ha- 
bla nombre;  é  desque  llegaron  á  la  parle  del  alcázar  dijo 
l.i doncella:  «.\gora  decendamos  y  venid  en  pos  de  mi, 
que  en  aquel  alcázar  vos  diré  lo  que  tengo  prometido. 
— Pues  ¿llevaré  mis  armas?  dijo  él.  —  Si,  dijo  ella;  que 
no  sabe  hombre  lo  que  avenir  puede.»  Ella  se  fué  de- 
lante, é  Galaor  en  pos  della  hasta  que  llegaron  á  una 
pared,  é  dijo  la  doncella  :  «Subid  por  aquí  y  entrad  en- 
de; que  yo  iré  por  otra  parle  é  acudiré  á  vos.»  El  subió 
suso  á  gran  afán  ,  é  tomó  el  escudo  é  yelmo,  &  bajóse 
ayuso,  é  la  doncella  se  fué.  Galaor  entró  por  una  huer- 
ta é  llegó  á  un  postigo  pequeño  que  en  el  muro  del  al- 
cázar estaba ,  y  estuvo  alli  un  poco  fasta  que  lo  vio 
abrir,  é  vio  la  doncella,  é  otra  con  ella,  é  dijo  á  Galaor: 
«Señor  caballero ,  antes  que  enlreis  conviene  que  me 
digáis  cuyo  hijo  sois. — Dejad  vos  deso,  dijo  él;  que  yo 
te.ngo  tal  padre  é  madre,  que  hasta  que  mas  valga  no 
osaría  decir  que  su  hijo  soy. — Todavía,  dijo  ella,  convie- 
ne que  me  lo  digáis  ;  que  no  será  de  vuestro  daño. — 
Sabed  que  soy  fijo  del  rey  Perlón  é  de  la  reina  Elisena, 
é  aun  no  há  siete  dias  que  os  lo  no  supiera  decir. — En- 
trad,» dijo  ella;  entrando,  ficiéronle  desarmar,  é  cubrié- 
ronle un  maulo ,  é  saliéronse  de  alli ,  é  la  una  iba  de- 
Irás  é  la  otra  delante,  y  él  en  medio,  y  entraron  en  un 
gran  palacio  é  muy  hermoso,  donde  yacían  muchas  due- 
ñas é  doncellas  en  sus  camas ,  é  si  alguna  preguntaba 
quién  iba  ahi,  respondían  arabas  las  doncellas.  Así 
pasaron  fasta  una  cámara  que  con  el  palacio  se  conte- 
nia, y  entrando  dentro,  vio  Galaor  estar  en  una  cáma- 
ra de  muy  ricos  paños  una  hermosa  doncella  que  sus 
cabellos  hermosos  peinaba;  y  como  vio  á  Galaor,  puso 
en  su  cabeza  una  hermosa  guirnalda  é  fué  contra  él, 
diciendo:  «.\migo,  vos  seáis  bien  venido,  como  el  me- 
jor caballero  que  yo  sé. — Señora,  dijo  él,  é  vos  muy 
bien  hallada,  como  la  mas  hermosa  doncella  que  yo  nun- 
ca vi.»  E  la  doncella  que  lo  allí  guió  dijo  :  «Señor,  veis 
aquí  raí  señora ,  é  agora  soy  quita  de  la  promesa;  sa- 
bed que  ha  nombre  Aldeva,  y  es  üja  del  rey  de  Serolis, 
é  hala  criado  aquí  la  mujer  del  duque  de  Bristoya,  que 
es  liermana  de  su  madre.  »  üesi  dijo  á  su  señora :  «Yo 
vos  dó  al  hijo  del  rey  Perion  de  Gaula;  ambos  sois  íijos 
de  reyes  é  muy  fermosos;  sí  vos  mucho  amáis,  no  vos 
io  lerna  ninguno  á  mal.»  E  saliéndose  fuera ,  Galaor  hol- 
gó con  la  doncella  aquella  noche  á  su  placer,  é  sin  que 
mas  aquí  os  sea  recontado  ,  porque  en  los  autos  seme- 
jantes, que  á  virtud  de  honestad  no  son  conformes,  con 
razón  debe  hombre  por  ellos  ligeramente  pasar,  tenién- 
dolos en  aquel  pequeño  grado  que  merecen  ser  tenidos.» 
Pues  venida  la  hora  en  que  le  convino  salir  de  alli,  to- 
mó consigo  las  doncellas  é  tornóse  domle  las  armas  de- 
jara ;  é  armado,  se  salió  á  la  huerta ,  é  falló  lii  al  euauo 
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que  yaoistes,  é  dijole:  «Caballero,  en  mal  punto  acá 
eulrasles,  que  yo  os  faré  morir,  é  á  la  alevo^a  (|ue  aquí 
lis  trajo.»  Entonces  dio  voces  :  «Salid  ,  caballeros,  sa- 
lid; que  un  hombre  sale  de  la  cámara  del  Du(iue.»  Ga- 
laor subió  en  la  pared  é  acogióse  á  su  caballo,  mus  no 
tardó  mucho  que  el  Enano  con  gente  salió  por  una  puer- 
ta que  abrieron,  é  Galaor,  queenlre  todos  le  vio,  dijo 
entre  si:  «¡Ay  cativol  muerto  soy  sime  no  vengo  des- 
te  traidor  de  enano. »  E  dejóse  á  él  ir  por  lo  lomar; 
mas  el  Enano  se  puso  detrás  de  todos  en  su  rocín;  é  Ga- 
laor, con  la  gran  rabia  que  llevaba,  metióse  por  entre 
lodos,  y  ellos  lo  comenzaron  á  ferir  de  to.las  partes. 
Cuando  él  vio  que  no  podía  pasar,  firiólos  tan  cruel- 
mente, que  mató  dos  dellos,  en  que  quebró  la  lanza; 
desi  metió  mano  á  la  esjxula  é  dábales  mortales  golpes 
de  muñera  que  algunos  fueron  muertos  é  otros  feridos, 
mas  ante  que  de  la  priesa  fuese  salido  le  mataron  el  ca- 
ballo. El  se  levantó  á  gran  atan ,  que  le  herían  por  to- 
das partes;  pero  desque  fué  en  pié  escarmentólos  de  ma- 
nera, que  ninguno  era  osado  de  llegar  á  él.  Cuando  el 
Enano  lo  vio  ser  á  pié,  cuidólo  ferir  de  los  pechos  del 
caballo,  ó  fué  á  él  lomas  recio  que  pudo,  é  Galaor  se  tiró 
un  i)oco  afuera  é  tendió  la  mano  é  tomóle  por  el  freno,  é 
iliüle  tal  ferida  de  la  manzana  de  la  espada  en  los  pechos, 
(|ue  lo  derribó  en  tierra ,  é  de  la  caida  fué  así  alordido, 
que  la  sangre  le  salió  por  las  orejas  é  por  las  narices,  é 
(ialaor  saltó  en  el  caballo ,  é  al  cabalgar  perdió  la  rienda 
é  salióse  el  caballo  con  él,  déla  priesa;  é  como  era  gran, 
de  é  corredor,  ante  que  la  cobrase  se  alongó  una  bue- 
na pieza ,  é  como  las  riendas  hobo,  quísose  tornar  á  los 
ferir,  mas  vio  á  la  fmiestra  de  una  torre  su  amiga,  que 
con  el  manto  lo  hacia  señas  que  se  fuese.  El  se  partió 
dende,  porque  la  gente  habla  ya  mucha  sobrevenido,  é 
anduvo  fasta  entrar  en  una  floresta.  Entonces  dio  el  es- 
cudo y  yelnm  á  su  escudero.  Algunos  de  los  hombres 
decían  que  seria  bueno  seguirle ,  otros  que  nada  apro- 
vecharia,jpues  era  en  la  lloresta ;  pero  todos  estaban  es- 
pantados de  ver  cómo  tan  bravamente  se  había  comba- 
lido. El  Enano,  que  mal  trecho  estaba,  dijo:  «Llevadme 
al  Duque,  é  50  le  diré  de  quiéndebe  lomarla  venganza.» 
Ellos  le  lomaron  en  brazos  y  lo  subieron  donde  el  Du- 
que era,  é  contóle  cómo  fallara  á  la  doncella  en  la  flores- 
la,  é  porque  la  quería  traer  consigo  había  dado  grandes 
voces,  é  que  acudiera  en  su  ayuda  un  caballero,  é  le 
habla  muerto  sus  hombres,  é  á  él  ferído  con  el  palo ,  é 
que  él  después  lo  siguiera  con  los  tres  caballeros  por  le 
lomar  la  doncella,  é  cómo  los  desbaratara  é  venciera; 
linalmente  le  contó  cómo  la  doncella  le  trajera  alli  élo 
había  metido  en  su  cámara.  El  Duque  le  dijo  sí  conosce- 
ria  la  doncella.  El  dijo  que  sí.  Entonces  las  mandó  allí 
venir  todas  las  que  estaban  en  el  castillo,  é  como  el 
Enano  entre  ellas  la  vio  dijo  :  «Esta  es  por  quien  vues- 
tro palacio  es  deshonrado. — ¡.\y  traidor!  dijo  la  doncella, 
mas  tú  me  ferias  mal  é  me  mandabas  ferir  á  tus  hom- 
bres, é  aquel  buen  caballero  me  defendió,  que  no  sé  sj 
esesleósi  no.»  El  Duque  fué  muy  sañudo  é  dijo:  «Don- 
cella, yo  faré  que  me  digáis  la  verdad.»  E  mandóla  po- 
ner en  prisión  ;  pero  por  tormentos  ni  males  que  la  li- 
cieron,  nunca  nada  descubrió,  é  allí  la  dejó  estar,  con 
grande  angustia  de  Aldeva,  que  la  mucho  amaba,  éuu 
sabia  con  quién  lo  hiciese  saber  i  Galaor,  su  amigo. 


amadIs  de  GAL'LA 
El  autor  dejaaqui  de  contar  lieslo,  é  loriia  á  fablar  Je 
AmadiSj  é  lo  dvjte  Galaor  dirá  en  su  lugur. 

cvi-rruLu  xiii. 

üecdmo  Am>ili5  sepjrliidc  L'rgjodali  Uc(conacida,tUe|'> 
i  uui  (urulvia,  é  de  lo  ((uc  ca  cllj  le  iviuo. 

Parlido  Am;i.lisd('l'r^ani!a  la  DcsconoseiJa.coiMiiii- 
clio  placer  de  su  ánimo  en  iiabcr  sabidü  que  aquel  que 
lieiera  caballero  eni  su  lierniaiiu,  é  porque  creia  ser  ce- 
do iloiiilo  su  seiiura  era,  que  aunque  la  no  vie^e,  le  se- 
ria gran  consuelo  ver  el  lugardondeeslahn,  anduvo  tan- 
to contra  aquella  parle  por  una  lloresla  sin  que  pobla- 
do fallase,  que  ea  ella  le  anocheció,  y  en  cabo  de  una 
pieza  viii  léjoi  un  fuoyo  que  sobre  los  árboles  parecía, 
é  fué  conlraallá,  pensando  fallar  aposentamiento.  En- 
tonces desviáiiilose  del  camino,  ainluvo  fasta  que  llegó 
á  una  feruiosa  fortaleza,  que  en  una  lurre  dclla  parecía 
por  las  tiniestras  a<|uellas  lumbres  que  de  candelas 
eran,  6  oyó  voces  de  hombres  émujere.-íCoinuijue can- 
taban é  facian  alegrías ,  é  llamó  á  la  puerta ,  mas  no  le 
oyeron,  é  dende  á  poco  los  de  la  torre  miraron  por  en- 
tre las  almenas  é  viéronle  que  llamaba,  •■  dijole  un  ca- 
ballero: «¿QuiOn  sois,  que  á  tal  hora  llamáis?»  El  le 
dijo:  «Señor,  soy  un  caballero  extraño. — .Asi  parece, 
dijo  el  del  muio,  que  sois  extraño,  que  vlejais  de  andar 
de  día  é  andáis  de  noche ;  mas  creo  que  lo  facéis  por 
no  haber  razón  de  os  combatir,  que  á  esta  hora  falla- 
réis sino  los  diablos.»  Amailís  le  dijo :  »Si  en  vos  algún 
bien  bebiese,  algunas  veces  veriades  andar  de  noche  á 
los  que  menos  facer  no  pueden. — Agora  os  id  ,  dijo  el 
caballero,  que  no  entraréis  acá.— Sime  ayude  Dios, 
dijo  Arnadís  ,  yo  cuido  que  no  (|uerriades  hombre  que 
algo  valiese  en  vuestra  compañía;  pero  querría,  antes 
que  me  vaya,  saber  cómo  habéis  nombre. — Yo  telo  di- 
ré, dijo  él,  cou  tal  que  cuando  me  fallares  le  com- 
batas comigo.»  Amadis,  qne  sañudo  estaba,  otorgóge- 
lo;  el  caballero  dijo:  «Sabed  que  yo  he  nombre  Dar- 
dan;  que  no  puedes  haber  esla  noche  tan  mala  que  no 
sea  muy  peor  el  día  que  comigoencontrares. — Pues  yo 
quiero, dijo  Amadis ,  salir  lui';;o  desta  promesa,  é  alúm- 
brennos cou  estas  candelas  á  que  nos  combatamos. — 
¡Cómol  dijo  Dardan .  ¿por  yo  ir  á  la  batalla  de  tal  como 
vos  había  de  tomar  armas  de  mas  de  noche?  Mal  haya 
quien  espuelas  calzase  ni  arnés  vistiese  por  ganar  hon- 
ra della.»  Entonces  se  parlió  del  muro,  6  Amadis  fué 
su  camino. 

Aqui  retraía  el  autor  de  los  soberbios  é  dice:  «Sober- 
bios, ¿qué  queréis?  Qué  pensamiento  es  el  vuestro?  Uué- 
go  vos  que  me  digáis  la  fermosa  persona ,  la  gran  va- 
lentía, el  ardímenlo  del  corazón ,  si  por  ventura  lo  he- 
redastes  de  vuestros  padres,  ó  locoioprasles  con  las 
riquezas,  ó  lo  alcanzastes  en  las  escuelas  de  los  gran- 
des sabios ,  ó  lo  ganasles  por  merced  de  los  grandes 
principes;  cierto  es  que  diréis  que  no;  pues  ¿dónde  lo 
hobisles?  Paréscemc  á  mi  que  de  aquel  Señor  muy  alio 
donde  todas  la.s  buenas  co.^as ocurren  é  vienen.  Eá  es- 
te Señor  ¿qué  gracias,  qué  servicios  en  pago  dcllo  le 
dais?  Cierlo  no  otros  ningunos  sino  despreciar  los  vir- 
tuosos y  ileshonrar  los  buenos,  maltratar  los  de  sns  ór- 
denes santas,  malar  los  flacos  con  vuestras  grandes  so- 
berbias, é  otros  muchos  insultos  en  contra  de  su  servi- 
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cío,  y  al  contrario  de  la  escolástica  regla  de  caballe- 
ría, que  es  en  la  lengua  religioso  y  en  la  fuerza  sober- 
bio. Creyendo,  á  vuestro  parecer,  (ine  asi  como  con 
esto  la  fama,  la  honra  dcslc  munilo  ^'anais,  que  asi  con 
una  pequeña  penitencia  en  el  Mn  de  vuestros  días  !a 
gloria  del  otro  ganaréis.  ¡  Oh ,  qué  pensaniienlo  tan  va- 
no y  tan  loco,  habiendo  pasarlo  vuestro  tiempo  en  las 
semejantes  cosas  sin  arrcpentiniieiilo  ,  sin  la  satisfa- 
cíonque  á  vuestro  Señor  debéis,  guardarlo  lo  lo  junto 
para  aipiella  triste  é  peligrosa  hora  de  la  nmcrle,  que 
no  sabéis  cuándo  ni  en  qué  forma  os  verná  !  Diréis  vos 
que  el  poder  é  la  gracia  de  Dios  es  muy  grande ,  jimio 
con  su  piedad ;  verdad  es.  Mas  asi  el  vuestro  poder  ha- 
bía de  ser  ¡¡ara  forzgar  con  tiempo  vuestra  ira  é  saña,é 
os  quitar  de  aquellas  cosas  que  él  tanto  tiene  aborreci- 
das, porque  haciéndoos  dignos,  dignamente  el  su  per- 
don  alcanzar  podiésedes;  consídenuido  que  no  sin  cau- 
sa el  cruel  inlierno  fué  por  él  establecido. 

Mas  quiero  yo  agora  dejar  esto  aparte  que  no  veis,  ú 
ponerme  en  razón  con  vosotros  en  lo  presente  que  ha- 
bernos visto  y  leído.  Decidme :  ¿por  qué  causa  fué  derri- 
bado del  ciclo  en  el  fondo  abismo  aquel  malo  Lucifer? 
No  por  otra  sino  por  su  gran  soberbia ;  é  aipiel  fuerte 
gigante  Mcmbrüt,quo  primero  todo  el  liiiiiianal  linajo 
[  señoreó,  ¿por  qué  fué  de  todos  ellos  desamparado  ó  co- 
;  mo  anímalia  brula  sin  sentido  alguno  fueron  por  losde- 
I  siertos  sus  dias  consumidos,  no  por  al,  salvo  porque  con 
su  gran  soberbia  quiso  facer  una  escalera  á  manera  de 
camino,  pensando  por  ella  subir  é  mandar  los  cielos? 
Pues  ¿por  qué  diremos  que  fué  por  Ilércoics  asolada  y 
destruida  la  gran  Troya,  é  muerto  aquel  su  poderoso 
rey  Launiedon?  .No  por  otra  causa  sino  por  la  soberbia 
embajada  que  por  sus  mensajeros  á  los  caballeros  grie- 
gos envió,  i¡ue  á  salva  fe  al  su  puerto  dcSimeonla  ar- 
ribaron. .Muchos  otros  que  por  esta  mala  é  malvada  so- 
berbia perecieron  en  este  mundo  y  en  el  otro  contar  se 
podrían,  con  que  esta  razón  aun  mas  autorizada  fuese. 
Pero  porque  seyendo  mas  prolija,  mas  enojosa  de  leer 
seria,  se  dejará  de  recontar;  solamente  vos  será  á  la 
memoria  traído  si  eslos  que  en  el  cielo  y  en  la  tierra, 
donde  tan  gran  poder  é  honra  tuvieron,  por  la  soberbia 
fueron  perdidos,  deshonrados  é  dañados,  ¿qué  fruto 
hay  en  aquellas  viles  palabras  dichas  por  Dardan  é  por 
Otros  semejantes?  Qué  mando  en  lo  uno  ni  en  lo  otro 
tienen,  ó  ocurrirscles  puede?  La  historia  os  lo  mos- 
trará adelante. 

Partido  Amadis  con  gran  saña  de  aquel  muy  sober- 
bio caballero  Dardan,  fuese  por  la  floresta  buscandoal- 
gun  mato  aparejado  donde  albergar  pudiese;  é  asi  yen- 
do, oyó  ante  si  hablar,  é  yendo  presto  aguijando  mas  su 
caballo,  halló  dos  doncellas  en  sus  palafrenes,  é  un  es- 
cudero con  ellas;  él  se  llegó  á  ellas  é  saludólas  cor- 
lésmente ,  y  ellas  le  preguntaron  de  dónde  venia  á  tal 
hora  armado;  él  les  contó  cuanto  le  acontescíera  desque 
fuera  noche.  «¿Sabéis  vos,  dijeron  ellas,  cómo  ha  nom- 
bre esecaballero? — Si  sé,  díjoél,  queél  me  lodijo,éd¡- 
jo  que  habianombre  Dardan. — Verdad  es, dijeron  ellas, 
que  él  ha  nombre  Dardan  el  Soberbio,  y  este  es  el  mas 
soberbioso  caballero  que  hay  en  esta  tierra. — Yo  lo  creo 
bien,»  dijo  Amadis,  é  las  doncellas  le  dijeron  :  «Señor 
caballero,  nos  tenemos  aqui  cerca  nuestro  aposenta- 
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mienlo;  quedad  con  nos.)>  Amadís  se  lo  otorgó, éycn- 
dú  de  eoasiiiin,  liallaroii  dos  leiuli^joiies  aniiiidos,  don- 
de las  doncellas  de  aposenlur  se  lialiian ,  >'■  allí  descen- 
dieron ,  y  desarmándose  Amadis,  nuiclio  luoron  las  don- 
cellas alegres  de  su  hermosura,  y  cenaron  con  mucho 
placer,  ó  iiicieron  para  él  un  leiulojon  donde  durmiese, 
y  en  lanío  pregunlároiile  las  doncellas  dóndeiba.  «Con- 
tra casa  del  rey  Lisuarte,  dijo  él. — E  nos  allá  irnos,  di- 
jeron ellas ,  por  ver  cómo  acaescerá  A  una  dueña  que 
era  una  de  las  buenas  de  su  manera  dcsta  tierra,  é  mas 
hijadalgo  ,  é  cuanto  en  el  mundo  ha  tiene  metido  en 
prueba  de  una  batalla,  é  ha  de  parecer  en  estos  diez  dias 
con  quien  faga  su  batalla  por  ella  ante  el  rey  Lisuarte; 
mas  non  sabemos  qué  le  acaecerá;  que  este  contra  quien 
S8  lia  dedefenderes  agora  el  mejor  caballero  que  liay 
en  la  Gran  Bretaña. — ¿Quién  es  ese ,  dijo  Amadís,  que 
taulo  precian  de  armas  onde  tantos  buenos  hay?— El 
mesniü  del  que  agora  os  partlstes,  dijeron  ellas:  Dar- 
dan  el  Soberbio.— ¿Por  qué  razón ,  dijo  él ,  ha  de  ser  es- 
ta batalla?  Decídmelo,  asi  Dios  os  vala.— Señor,  dijeron 
ellas,  este  caballero  ama  á  una  dueña  desta  tierra  que 
fué  hija  de  un  caballero  que  fué  casado  con  esta  otra 
dueña ;  é  la  amada  dijo  á  su  amigo  Dardan  que  jamás 
le  baria  amor  si  la  no  llevase  á  casa  de!  rey  Lisuarte  é 
dijese  que  el  haber  de  su  madrastra  debia  ser  suyo ,  y 
que  sobreestá  razón  se  combatiese  con  quien  dijese  lo 
contrario ,  é  hizolo  él  así  como  lo  mandó  su  amiga ;  é  la 
otra  dueña  no  fuera  tan  bien  razonada  como  le  fuera 
menester,  é  dijo  que  daría  probador  ante  el  Rey  por  sí, 
y  esto  fizo  por  el  gran  derecho  que  tiene,  cuidando  ha- 
llar quien  lo  mantuviese  por  ella;  mas  Dardan  es  tan 
buen  caballero  de  armas,  que  á  tuerto  que  á  derecho 
todos  dudan  su  batalla.»  Amadís  fué  muy  alegre  con 
estas  nuevas ,  porque  el  caballero  fuera  contra  el  So- 
berbio y  que  podria  vengar  su  saña  teniendo  derecho, 
é  porque  la  batalla  se  baria  adelante  su  señora  uria- 
na, é  comenzó  á  pensar  en  ello  muy  firmemente.  Las 
doncellas  pararon  mientes  en  su  cuidado ,  é  la  una  dellas 
dijo:  «Señor  caballero,  ruégeos  yo  mucho  por  cortesía 
que  nos  digáis  la  razón  de  vuestro  pensamiento,  si  bue- 
namente decir  se  puede.— Amigas,  dijo  él,  si  rae  vos 
prometéis,  como  leales  doncellas,  de  me  tener  poridad 
de  á  ninguno  lo  decir,  yo  os  lo  diré  de  grado.»  Ellas  se 
lo  otorgaron  ,  y  él  dijo :  Yo  me  pensaba  de  combatir  por 
aquella  dueña  que  me  dejistes,  é  así  lo  haré;  mas  no 
quiero  que  ninguno  lo  sepa.»  Las  doncellas  se  lo  tovie- 
ron  en  mucho ,  pues  que  tanto  se  lo  habían  loado  en  ar- 
mas, é  dijeron :  «Señor,  vuestro  pensamiento  es  bueno 
y  de  gran  esfuerzo ;  Dios  mande  que  venga  á  bien.»  E 
fuéronse  a  dormir  á  sus  tendejones ,  é  á  la  mañana  ca- 
balgaron y  entraron  en  su  camino ;  é  las  doncellas  le 
rogaron  que,  pues  un  viaje  llevaban,  y  en  aquella  flo- 
resta andaban  algunos  hombres  de  mala  suerte ,  que  se 
no  partiese  de  su  compaña.  El  se  lo  otorgó. 

Entonces  se  fueron  de  consuno,  hablando  en  muchas 
cosas ,  é  las  doncellas  le  rogaron,  pues  que  así  Dios  los 
había  juntado,  que  les  dijese  su  nombre;  él  se  lo  dijo, 
y  les  encomendó  que  persona  ninguna  lo  sóplese.  Pues 
caminando  como  oís,  albergando  en  despoblado,  sien- 
do viciosos  en  sus  tiendas  con  la  provisión  que  lasdon- 
cettas  llevaban ,  acaescióles  que  vieron  dos  caballeros 
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armados  so  un  árbol ,  que  cabalgaban  en  sus  caballos, 
y  se  pusieron  ante  ellos  en  el  camino,  y  el  uno  dellos 
;   dijo  al  otro  :  «¿Cuál  destas  doncellas  queréis  vos?  é  to- 
I  maré  yo  la  otra. — Yo  quiero  esta  doncella,  dijo  el  caba- 
llero.— Pues  yo  esta  otra.»  E  tomó  cada  uno  la  suya. 
Amadís  les  dijo:  «¿Qué  es  eso,  señores?  Qué  queréis 
á  las  doncellas?»  Dijeron  ellos:  «Facer  como  de  nues- 
tras amigas. — ¿Tan  ligeramente  las  queréis  llevar,  di- 
jo él,  sin  les  placer? — Pues  ¿quién  nos  las  tirará?  di- 
jeron ellos. — Yo,  dijo  Amadis,  si  puedo.»  Entonces  to- 
mó su  yelmo  y  escudo  é  lanza ,  é  dijo :  «Agora  convie- 
ne que  dejéis  las  doncellas. — Antes  veréis,  dijo  el  uno, 
cómo  sé  justar.»  Y  dejáronse  ir  ambos  á  gran  correr  de 
los  caballos,  é  hiriéronse  con  sus  lanzas  bravamente. 
El  caballero  quebró  su  lanza ,  é  Amadis  lo  hirió  tan  du- 
ramente, que  lo  derribó  por  cima  del  caballo,  la  cabeza 
I  ayuso  é  los  pies  arriba,  y  quebrándole  los  lazos  del  yel- 
I  mo,  le  salió  de  la  cabeza.  El  otro  caballero  vínose  con- 
tra él  muy  recio,  é  hirióle  de  guisa ,  que  falsándole  las 
I  armas,  lo  llagó,  mas  la  llaga  no  fué  grande,  y  quebró 
I  la  lanza.  Amadís  erró  el  encuentro,  é  juntáronse  uno 
i  con  otro,  así  los  caballos  como  los  escudos;  é  Amadis 
i  trabó  del,  é  sacándolo  de  la  silla,  lo  batió  en  tierra,  é 
i  así  quedaron  los  caballeros  á  pié  é  los  caballos  sueltos. 
i  Amadís  tomó  delante  sí  las  doncellas,  é  fueron  por 
su  camino  hasta  que  llegaron  á  una  ribera,  donde  man- 
:  daron  armar  sus  tendejones  y  que  les  diesen  de  comer ; 
pero  antes  que  él  decondiese  llegaron  los  caballeros 
I  con  quien  justara,  é  dijéronle:  «Conviene  que  defen- 
I  dais  las  doncellas  con  la  espada,  así  como  con  la  lanza; 
sino,  llevarlas  hemos. — No  llevaréis,  dijo  él,  en  tan- 
to que  las  defender  pueda. — Pues  dejad  la  lanza ,  dije- 
I  ron  ellos,  é  hayamos  la  batalla. — Eso  faré  yo,  dijo  él, 
I  con  que  vengáis  uno  á  uno;  é  dando  su  lanza  á  Ganda- 
lin ,  echó  mano  á  su  espada,  é  fué  al  uno  dellos,  el  que 
de  herir  mas  se  preciaba ,  é  comenzaron  su  batalla;  mas 
á  poca  de  hora  fué  el  caballero  tan  mal  tratado,  que  á 
su  compañero  le  convino  socorrerle,  aunque  lo  contrario 
prometiera;  é  Amadís,  que  lo  vio,  dijo:  «¿Qué  es  eso, 
caballero  ?  ¿No  mantenéis  verdad  ?  Digovos  que  no  os 
precio  nada.»  El  caballero  llegó  holgado,  é  como  era 
valiente,  ürió  á  Amadís  de  grandes  golpes;  mas  él,  que 
con  ambos  en  la  batalla  se  via,  no  quiso  ser  perezoso, 
é  hirió  á  aquel  que  holgado  llegara  de  toda  su  fuerza  en 
el  yelmo,  é  salió  el  golpe  en  soslayo;  así  que,  bajó  al 
hombro  é  cortóle  las  correas  del  arnés  con  la  carne  é 
huesos,  ó  cayósele  la  espada  de  la  mano.  El  caballero 
túvose  por  muerto,  é  comenzó  de  huir,  é  fué  para  el  otro 
é  dióleen  el  escudo  al  través  en  derecho  del  puño,  é 
cortóle  tanto ,  que  llegó  hasta  la  mano ,  y  liendiósela 
hasta  el  brazo;  y  el  caballero  dijo:  «jAy,  Señor,  muer- 
to soy ! »  Estonces  dejó  caer  la  espada  de  la  mano 
y  el  escudo  del  cuello,  é  Amadis  le  dijo:  «No  ha  eso 
menester;  que  no  os  dejaré  si  no  juráis  que  nunca  lo- 
maréis dueña  ni  doncella  contra  su  voluntad.»  El  caba- 
llero lo  juró  luego ,  y  él  liízole  meter  la  espada  en  la 
vaina  y  echar  el  escudo  al  cuello,  y  dejólo  ir  donde  gua- 
reciese. Amadis  se  tornó  á  las  doncellas  donde  esta- 
ban cabe  los  tendejones ,  é  dijéronle:  «Cierto,  señor 
caballero,  escarnidas  fuéramos  si  por  vos  no  fuera,  en 
quien  hay  mas  bondad  de  lo  que  cuidamos;  y  en  gran 
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esperanza  somos  ipie,  no  scilamciiio  seréis  s:iii>fi'clio 
de  las  sold'ibias  palabras  (|iie  Dardaii  vo>  iliju,  iiia-;  aun 
la  dui'íia  lu  será  de  la  yran  afrenta  en  (|ue  eslá  puesta, 
sila  fortuna  guiará  que  por  ella  toméis  la  batalla."  Aina- 
dis  bobo  vergüenza  pon|ue  asi  le  loaban,  y  desarmán- 
dose, comieron  é  bolearon  una  pieza;  (•  lomando  á  su 
camino,  aiiiluvierunlaiitoporél,  que  lleijaron  á  un  cas- 
tillo, é  alii  alber¿jaruii  con  una  dueña  que  les  niucba 
lionra  lizo. 

\í  otro  dia  caminaron  sin  que  cosa  que  de  contar  sea 
les  acaeciese  hasta  que  lle^aroná  Vindili^ura,  donde  era 
elrcy  Lisuartc;  y  llegando  cerca  de  la  villa,  dijo  Amadis 
á  las  doncellas  :  «Amigas,  yo  no  quiero  ser  de  ninguno 
conoscido,  é  basta  que  venga  el  caballero  á  la  batalla 
queilaré  aquí  en  algún  biu-ar  encubierto;  enviad  comi- 
go  un  doncel  dcstos  que  se|>a  de  mí,  y  me  llame  cuan- 
do ticiniioserá. — Señor,  dijeron  ellas,  de  aipií  al  plazo 
no  (|uedan  sino  dos  ii¡as;si  os  pUiguií're  quedaremos 
nosotros  con  vos,  y  tememos  en  la  villa  quien  nos  diga 
cuando  el  caballero  alii  será  venido. — Asiseliaga,»  dijo 
él.  estonces  su  apartaron  del  camino  é  liicicron  armar 
sus  lendcjonesjunto  cabe  una  ribera;  é  las  doncellas  di- 
jeron que  ellas  querían  llegar  á  la  villa,  é  tornarse 
luego.  Amadis  cabalgó  en  su  caballo  a<i  desarmado  co- 
mo estaba,  é  Gaiiilalin  con  él ,  é  fueron  á  un  otero,  don- 
de á  ellos  les  parescio  i|ue  la  villa  mejor  ver  podrían  ,  é 
alli  cerca  liabia  un  gran  camino.  Amadis  se  asentó  al 
pié  de  un  árbol,  é  comenzó  á  mirar  la  villa,  é  vio  las 
torres  é  los  nmros  asaz  altos,  é  dijo  en  su  corazón  : 
«;Ay  Dios!  ¡dónde  está  alli  la  flor  del  inundo!  ;Ay  villa! 
¡cómo  eres  agora  en  gran  alteza ,  por  ser  en  ti  aquella 
señora  que  entre  todas  las  del  mundo  no  lia  par  en 
bondad  ni  fermosura!  é  aun  digo  que  es  mas  amada  que 
todas  las  (|uc  amadas  son,  y  esto  probaré  yo  al  mejor 
caballerodel mundo," si  me  della fuese  otorgado.»  Des- 
pués queá  su  señora  bobo  loado,  un  tan  gran  cuidado  le 
vino,  que  las  lágrimas  fueron  á  sus  ojos  venidas,  é  fa- 
lleciéndolecl  corazón,  cayó  en  un  tan  gran  pensamien- 
to, que  todo  estaba  estordecido,  de  guisa  que  de  sí  ni 
de  otro  sabía  parte. 

Gaiuialin  vio  venir  por  el  gran  camino  una  compaña 
de  dueñas  é  caballeros,  é  que  venían  contra  ilonde  su 
señor  estaba,  é  fué  á  él  é  díjole  :  <iSeñor,¿no  veis  esta 
compaña  que  aquí  viene?"  Mas  él  no  respondió  nada, 
é  üaudalin  le  tomó  por  la  mano,  6  tiróle  contra  si,  y  él 
acordó,  sospirandomuy  fuertemente,  é  la  faz  toda  mo- 
jada de  lágrimas,  á  dijole  Gandalin  :  «Así  me  ayude 
Dios,  Señor,  mucho  me  pesa  de  vuestro  pensar;  que 
tomáis  tal  cuidado  cual  otro  caballero  del  mumlo  no 
tomaría ,  é  debriades  haber  duelo  de  vos ,  é  tomar  es- 
fuerzo como  en  las  otras  cosas  tomáis.»  Amadis  le  dijo: 
«Ay  amigo  Gandalin ,  ¡qué  sufre  mi  corazón  1  Si  me  lú 
araas,  sé  que  antes  me  consejarías  muerte  que  viviren 
tan  gran  cuita,  deseando  lo  que  no  veo.»  Gandalin  no 
sepudosofrírdeno  llorar, édijole  :  «Señor,  esto  es  gran 
mala  ventura ,  amor  tan  entrañable ;  que  así  me  ayude 
Dios,  yo  creo  que  no  hay  tan  buena  ni  tan  hermosa 
que  á  vuestra  bondad  igual  sea  y  que  la  no  hayáis.» 
Amadis,  que  esto  le  oyó,  fué  muy  sañudo  é  dijo  :  «¡Vé, 
loco  sin  sentido!  ¿cómo  osas  decir  tan  gran  desvario? 
¿había  yode  valer, ni  otro  ninguno,  tanto  como  aquella 
LC. 
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en  (luien  todo  el  bien  del  mundo  es?  E  si  otra  vez  lo 
dices,  no  irás  comigo  un  paso."  Gandalin  dijo  :  «Alim- 
piad  vuestros  ojos,  é  no  os  vean  así  aquellos  que  vie- 
nen.— ¡Cómo!  dijo  él,  ¿vienoalguno?— Si,u  dijo  Ganda- 
lin. Entonces  le  mostró  las  dueñas  é  los  caballeros  (|uo 
ya  cerca  del  otero  venían.  Amadis  cabalgó  en  su  ca- 
ballo é  fué  contra  ellos  é  sainólos ,  y  ellos  á  él,  é  vio 
entre  ellos  una  dueña  asaz  hermosa  é  bien  guameciiia, 
que  muy  lieramente  lloraba.  Amadis  le  dijo  :  «Dueña, 
Dios  os  haga  alegre.— E  á  vos  dé  honra,  dijo  ella,  que 
ale;.'ria  tengo  agora  mucho  alongada,  si  me  Dios  reme- 
dio no  pone. — Dios  le  ponga,  dijo  él;  mas  ¿qué  cuita 
es  la  que  habéis? — Amigo,  dijo  ella,  tengo  cuanto  he 
en  aventura  é  prueba  de  una  batalla.  Y  él  enlemlió  lue- 
go (|ue  a(|uella  era  la  dueña  que  le  dijeron,  édijole  : 
«Dueña,  ¿habéis  quien  por  vos  la  haga?— No,  dijo  ella, 
é  mi  plazo  es  mañana.  —  I'ues  ¿cómo  cuidáis  en  ello 
hacer?  dijo  él. — Perder  cuanto  he ,  dijo  ella  ,  si  en  casa 
del  Rey  no  hay  alguno  (¡uebaya  de  mí  duelo  y  tome  esta 
batalla  por  merced  é  por  mantener  derecho. — Dios  dé 
buen  remedio ,  dijo  Amadis ,  que  me  ¡ilaceria  mucho, 
así  por  vos  como  porque  desamo  ese  que  contra  vos  es. 
— Dios  os  haga  hombre  bueno,  dijo  ella,  y  dé  á  vosé 
á  mí  presto  del  venganza. ".\madís  se  fué  á  sus  tende- 
jones, é  la  dueña  con  su  comiiaña  á  la  villa,  élas  donce- 
llas llegaron  á  poco  ralo  é  contárorde  cómo  Dardan  era 
ya  en  la  villa,  bien  ataviailo  de  facer  su  batalla  ;  ó 
Amadis  les  contó  cómo  halló  la  dueña  é  lo  que  pasa- 
ron. Aquella  noche  holgaron,  éal  alba  del  dia  las  don- 
cellas se  levantaron  é  dijeron  á  Amadis  cómo  se  iban  á 
la  villa,  y  que  le  enviarían  decir  lo  que  hacia  el  caba- 
llero. «Con  vosipiicro  ir,  dijo  él,  por  estar  mas  llegado, 
é  cuando  Darilan  al  camiio  saliere  venga  la  una  á  me 
lu  decir.»  E  luego  se  armó,  y  se  fueron  todos  ile  con- 
suno, é  seyendo  cerca  de  la  villa,  quciló  Amadis  al  ca- 
bo de  la  floresta ,  é  las  doncellas  se  fueron.  El  desca- 
balgó de  su  caballo ,  é  tiró  el  yelmo  y  el  escudo,  y  es- 
tovoesperando,  y  sería  esto  al  salir  del  sol. 

A  esta  hora  que  ois  cabalgó  el  rey  IJsuarte  con  gran 
compaÑa  de  hoiid)res  buenos ,  y  fiié-e  á  un  camiio  que 
había  entre  la  villa  é  la  floresta,  é  allí  vino  Dardan  muy 
armado  sobre  un  hermoso  caballo ,  é  traía  A  su  amiga 
por  la  rienda  lo  mas  ataviada  que  él  llevarla  pudo;  é  así 
se  paró  con  ella  ante  el  rey  Lisuarlc,  é  dijo:  «Señor, 
manda  entregará  esta  ducñade  aquello  quedebe  ser  su- 
yo, é  si  hay  caballero  quediga  que  no,  yo  lo  combatiré.» 
El  rey  Lisuarte  mandó  luego  á  laolraclucñallamar,  é  vi- 
no ante  él,  é  dijole:  «Dueña,  ¿habéis quien  se  combata 
por  vos? — Señor,  no,»  dijo  ella  llorando.  El  Rey  bobo 
della  muy  gran  duelo,  ¡lorque  era  buena  dueña.  Dar- 
dan se  paró  en  la  plaza  donde  había  de  atender  fasta 
hora  de  tercia  así  armado ,  é  si  no  viniese  á  él  ningún 
caballero,  darlc-y-a  el  Rey  su  juicio,  que  así  era  cos- 
tumbre. Cuand )  las  doncellas  así  lo  vieron,  fué  la  una 
cuanto  mas  pudo  á  lo  decir  á  Amadis ;  él  cabalgó,  é  lo- 
mando sus  armas ,  diji  á  Gandalin  é  á  la  doncella  que 
se  fuesen  por  otra  parle ,  y  que  si  él  á  su  honra  de  la 
batallase  partiese,  que  se  fuesen  á  los  tendejones,  que  allí 
acudiría  él ;  é  luego  salióde  la  l'orestalodoarmado  y  enci- 
ma de  un  caballo  blanco,  y  él  se  iba  hacia  donde  era  Dar- 
dan, aderezando  sus  armas.  Cuando  el  Rey  é  los  déla 
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villa  vieron  alcaballero  salir ile  lanorcítrt,i(Uicliosenia- 
ravillaroii  (juiOii  seria,  (|uo  iiiiif^imo  lo  pudo  conoscer; 
mas  (Icciaii  que  nunca  vieron  caballi'ro  i|ne  lan  hernioso 
pareciese  armado  éácaballo.  El  Ftey  dijo  ala  dueña  renta- 
da r'.Dneña,  ¿quién  esaquel  caliallero  que  (|uicre  soste- 
ner vuestra  razón? — Asi  me  ajudo  Dios,  dijo  ella,  no  sé, 
que  le  nunca  vi  que  me  micmbre.»  Amadís  enlró  en  el 
campo  donde  eslalia  Dardan,  é  dijole  :  ((Dardan,  agora 
inanlenrazon  deluamiiía,  queyodefenderéla  otr;;  dueñii 
con  la  ayuda  de  Dios,  é  quitarme  lie  de  lo  (]ue  le  pro- 
meli. — V¿qué  mepromelistes?  dijo  él. — Que  me  com- 
kiliria  contigo,  dijo  Amadis,  y  esto  fué  por  saber  tu 
nonilire  cuando  fneste  villano  contra  mi. — Agora  vos 
precio  menos  (jue  ante  ,  dijo  Dardan.  —  .\gora  me  no 
pesa  de  cosa  que  me  digáis,  dijo  Amadís;  que  cerca 
estoy  de  me  vengar,  dándome  Dios  ventura. — Pues  ven- 
ga la  dueña ,  dijo  Dardan,  é  otorgúete  por  su  caballero, 
avéngate,  si  pudieres.»  Entonces  llegó  el  Reyé  los  ca- 
balleros por  ver  loque  pasaba,  é  Dardan  dijo  á  la  due- 
ña :  ((Este  caballero  quiere  la  batalla  por  vos,  ¿otor- 
gaisle  vuestro  derecho?— Otorgo,  dijo  ella,  éDios  le  dé 
ende  buen  galardón.»  El  Rey  mircj  Amadis,  é  viij  que 
tenia  el  escudo  falsado  por  muchos  lugares ,  é  al  der- 
redor cortado  de  golpes  de  espada,  é  dijo  contra  los 
otros  caballeros :  <(Si  aquel  caballero  extraño  demanda- 
se escudo,  dárselo-y-an  con  derecho.»  Mus  tanto  habia 
Amadis  la  cuita  de  se  combatir  con  Dardan,  que  en  otro 
no  tenia  mientes;  teniendo  aquellas  sucias  palabras  que 
le  dijera  en  la  memoria  muy  mas  frescas  y  recientes  que 
cuando  [lasaron  ;  en  que  todos  debían  tomar  enjemplo 
y  poner  freno  á  sus  lenguas,  especialnienle  con  ios  cpie 
no  conocen ,  porque  de  lo  semejante  nmchas  veces  lia 
acaescido  grandes  cosas  de  notar. 

El  Rey  se  tiró  afuera ,  é  todos  los  otros ,  é  Dardan  é 
Amadís  movieron  contra  sí  de  lueñe,  é  los  caballos  eran 
corredoresé  ligeros,  yellos  degran  fuerza,  que  se  hirie- 
ron con  sus  lanzas  tan  brav¿xmente,  que  sus  armas  todas 
falsaron,  mas  ninguno  no  fué  llagado,  é  las  lanzas  fueron 
quebradas,  yellossejuntaronde  loscuerpos  délos  caba- 
llos é  con  los  escudos  tan  bravamente,  que  maravilla  era, 
é  Dardan  fué  en  tierra  de  aijuella  primera  justa;  mas  de 
lanío  le  vino  bien,  que  llevó  las  riendas  en  la  mano,  é 
Amadís  pasó  por  él;  é  Dardan  se  levantó  ahina  é  cabal- 
gó como  aquel  que  era  muy  ligero  ,  y  echó  mano  á  su 
espada  muy  bravamente.  Cuando  Amadís  tornó  facía  él 
su  caballo  violo  estar  de  manera  de  lo  acometer,  y 
echó  mano  á  la  espada ,  é  fuéronse  ambos  á  acometer 
tan  bravamente,  que  todos  se  espantaban  en  ver  tal 
batalla,  é  las  gentes  de  la  villa  estaban  por  las  torres  é 
por  el  mui'o  é  por  los  lugares  donde  los  mejor  podían 
ver  combatir ;  é  las  casas  de  la  Reina  eran  sobre  el 
muro,  é  habia  hí  muchas  líniestras,  donde  estaban 
muchas  dueñas  é  doncellas,  é  vían  la  batalla  de  los  ca- 
balleros, que  les  páresela  espantosa  de  ver;  que  ellos  se 
lierian  por  cima  de  los  yelmos,  que  eran  de  lino  acero; 
de  manera  que  á  todos  parecía  ijuu  les  ardían  las  cabe- 
zas, según  el  gran  huego  que  de  ellos  salía  ;  y  de  los 
arneses  é  otras  armas  hacían  caer  en  tierra  muchas 
piezas  é  mallas ,  ¿  muchas  rajas  de  los  escudos.  Asi 
que,  su  batalla  era  tan  cruda,  ijue  muy  gran  esjianlo 
iouiuban  los  (¿ue  iu  vían ;  mas  ellos  no  quedaijun  do  se 


CABALLERÍA. 

herir  por  todas  partes,  é  cada  uno  mostraba  al  otro  su 
fuerza  é  ardimcnio.  El  rey  Lisuarle,  que  los  miraba, 
como  quiera  que  por  muchas  cosas  de  afruenta  pasado 
luiliiese  por  su  persona  é  visto  [lor  sus  ojos,  todo  le 
parescia  tanto  como  nada,  é  dijo  :  ((Esta  es  la  mas  brava 
batalla  que  hombre  vio,  éqnierosaber  qué  Qn  habrá,  é 
haré  figurar  en  la  puerta  de  mi  palacio  á  aquel  que  la 
victoria  liobi(íre,  que  lo  vean  todos  a')iicllos  que  hobíc- 
ren  de  ganar  honra.  Andando  loscalialleros  con  mucho 
ardimento  en  su  batalla,  como  oides,  hiriéronse  de 
muy  grandes  golpes  sin  solo  un  poco  holgar.  Amadís, 
que  mucha  saña  tenia  de  Dardan  ,  y  que  en  aquella  ca?a 
de  aquel  rey,  donde  su  señora  eraesiieraha  morar,  por- 
que por  su  mandado  la  sirviese,  viendo  que  el  caballero 
tanto  se  le  detenía,  comenzóle  á  cargar  de  grandes  é 
duros  golpes,  como  aquel  que  si  alguna  cosa  valía ,  allí 
mas  que  en  otra  parte  donde  su  señora  no  fuese  lo  fjue- 
ria  mostrar;  de  manera  que  antes  que  la  tercia  llegase 
conocieron  todos  que  Dardan  había  lo  peor  de  la  batalla; 
pero  no  de  manera  que  se  no  defendiese  tan  bien ,  (|ue 
no  estaba  allí  tan  ardid  que  con  él  se  osase  combatir ; 
mas  todo  no  valia  nada,  que  el  caballero  e.vtraño  no  ha- 
cia sino  mejorar  en  fuerza  é  ardimento,  y  heríalo  lan 
fuertemente  como  en  el  comienzo;  que  tóelos  decían 
que  nada  le  menguaba  sino  su  caballo ,  que  ya  no  era 
tan  valiente  como  era  menester ;  é  otrosí  aquel  con 
quien  se  combatía,  que  muchas  vec(is  tropezaban  ú 
ahinojaban  con  ellos  que  á  duro  los  podían  sacar  de  pa- 
so; é  Dardan,  que  mejor  se  cuidaba  combatir  de  pié  (luc 
de  caballo,  dijo  á  Amadís  :  «Caballero,  nuestros  caballos 
nosfallescen,  que  son  muy  cansados,  y  esto  hace  durar 
mucho  nuestra  batalla;  yo  creo  que  si  anduviésemos  á 
pié,  que  rato  hobiese  que  te  habría  conquistado.»  Esto 
clecia  tan  alto,  que  el  Rey  é  cuantos  con  él  eran  lo  oían, 
y  el  caballero  extraño  bobo  ende  muy  gran  vergüenza 
é  dijo :  (( Pues  te  tú  crees  mejor  te  defender  de  pié  que 
de  caballo,  apeémonos  é  defiéndete ,  que  lo  has  niucbo 
menester,  aunque  no  me  paresce  que  caballero  debe 
dejar  su  caballo  en  cuanto  pudiere  estar  en  él. »  Asi  que, 
luegodescendierondeloscaballossínmas  tardar,  é  tomó 
cada  uno  lo  que  quedaba  de  su  escudo,  é  con  gran  ardi- 
mento sedejaron  ir  el  uno  al  otro,  é  firiéronsc  nmy  mas 
bravamente  que  ante,  que  era  maravilla  cié  los  mirar; 
pero  de  mucho  habia  muy  gran  mejoría  el  caballero  ex- 
traño, que  se  podía  mejora  él  llegar,  y  heríalo  de  muy 
grandes  golpes  é  muy  á  menudo,  que  no  le  dejaba  hol- 
gar ;  pero  veía  que  le  era  menester,  é  muchas  veces  lo 
liacía  revolver  de  uno  y  otro  cabo,  é  algunas  ahinojar; 
tanto,  que  todos  decían:  ¡(Locura  demandó  Dardan  cuan- 
do quiso  descender  á  pié  con  el  caballero ,  que  se  no 
podía  á  él  llegar  en  su  caballo,  que  era  muy  cansailo.» 
Así  Iraia  el  caballero  extraño  ú  Dardan  á  toda  su  volun- 
tad ,  i]ue  ya  pugnaba  mas  en  se  guardar  de  los  golpes 
que  en  herir,  é  fuese  tirando  afuera  contra  el  palacio 
de  la  lleina  é  las  doncellas,  é  todos  decían  que  moriría 
Dardan  sí  mas  en  la  batalla  porfiase.  Cuando  fueron  de- 
bajo de  las  líniestras  decían  todos:  «¡Santa  María! 
muerto  es  Dai'dan.»  Entonces  oyó  hablar  Amadis  á  la 
doncella  Je  Denamarca,  é  conocióla  en  la  fabla,  é  cató 
suso  é  vio  á  su  .seíiora  Uriana ,  que  estaba  á  una  Ünies- 
tra,  tí  la  doncella  con  ella ,  é  asi  como  la  vido,  así  la  es- 
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pada  se  le  rcvolviú  en  la  mano,  O  su  batalla  ¿  ludas  las 
ulras  cosas  le  fallescicron  por  la  ver.  Üardan  liobo  ya  ^ 
cuanto  (le  vasar,  í:  viñ  que  su  enemigo  cataba  á  otra  i 
parli-,  ó  tomando  la  espada  con  las  ambas  manos,  iliólc  ■ 
uti  tal  golpe  porcuna  del  yelmo,  que  yclo  hizo  torcer 
eti  la  cabeia.  Amadis  por  aquel  golpe  no  dio  otro ,  ni 
lizo  sino  enderezar  su  yelmo,  é  Üarilan  lo  comenzó 
á  lierir  por  todas  partes.  Amadis  lo  feria  pocas  veces,  que 
tenia  el  pensamiento  mudailo  en  mirar  á  su  señora.  A 
esta  hora  comenzó  á  mejorar  Dardan  y  él  A  empeorar, 
I-  la  iloncella  de  Denamarca  dijo  :  nEn  mal  punió  vio 
aquel  caballero  acá  alguna;  que  as!  perdiendo,  lii/o  co- 
brar á  Dardan  ,  que  al  punto  de  la  muerte  llegado  era. 
Cierto  no  debiera  el  caballeril  á  tal  liora  su  obra  falles- 
cer.'i  Amadis,  que  lo  oyó,  bobo  tan  gran  vergüenza,  que 
quisiera  ser  muerto  ,  con  temor  que  creerla  su  señora 
que  habia  en  él  cobiU'dia,  y  dejóse  ir  á  Dardan  é  hirió- 
lo por  cima  del  yelmo  de  tan  fuerte  golpe,  que  le  hi- 
zo dar  de  las  manos  en  tierra ,  é  lomóle  por  el  yelmo  i 
tiró  tan  recio,  que  gelo  sacó  ¡je  la  cabeza,  é  diólecon 
él  tal  herida  ,  ((ue  le  hizo  caer  atordido,  é  dándole  con 
la  manzana  del  espada  en  el  rostro,  le  dijo  :  «Pardan, 
muerto  eres  si  ala  dueña  no  ilaspor  quita.»  TI  le  dijo  : 
«¡Ay  caballerol  merced,  no  muera ;  yo  la  dó  por  quila.» 
Kntonces  se  llegó  el  Rey  é  los  caballeros,  6  lo  oyeron. 
Amadis,  que  con  vergüenza  estaba  de  lo  que  le  acon- 
tesciera,  fué  á  cabalgar  en  su  caballo, ydejóse  irlo  mas 
que  pudo  contra  la  lloresta.  El  amiga  de  Dardan  llegó 
allí  doride  i'd  tan  mal  trecho  estaba  é  dijole  :  (iDardan, 
de  hoy  mas  no  me  cates  |ior  ami^'a  vos  ni  niro  que  en 
el  mundo  sea,  sino  aquel  buen  caballero  que  agora  fizo 
esta  batalla. — ¡Ci-do!  dijo  Dardan  ,  ¿yo  soy  por  tí  ven- 
cido y  escarnido,  é  quiércsme  desamparar  por  aquel 
quuen  tu  daño  y  en  mí  deshonra  fué?  Por  Dios,  bien 
eres  mujer,  que  tal  cosa  dices,  é  yo  le  daré  el  galardón 
de  lu  aleve.»  Y  metiendo  mano  á  su  espada ,  que  aun 
tenia  en  su  cinta ,  dióle  con  ella  lal  golpe ,  que  le  ecli 'i 
la  cabeza  á  los  pies ;  después  deslo ,  estovo  un  poco 
pensando  é  dijo:  «¡Ay  cativo!  ¡qué  hice,  que  malé 
la  cosa  del  mundo  que  mas  amaba!  Mas  yo  vengaré  su 
muerte.  E  tomando  la  esjiada  por  la  punta, la  metió  por 
sí,  que  lo  no  pudieron  acorrer,  aunque  se  en  ello  tra- 
bajaron; é  como  todos  se  llegasen  á  lo  ver  por  maravi- 
lla, no  fué  ninguno  en  pos  de  Amadis  para  lo  conocer; 
mas  de  aquella  muerte  plugo  mucho  á  toiios  los  mas; 
porque  aunque  este  Dardan  era  el  mas  valiente  y  esfor- 
zado caballero  de  toda  la  tiran  bretaña,su  soberbia  é 
mala  condición  facían  ipic  !o  no  empleise  sino  en  inju- 
ria de  muchos,  tomando  las  cosas  desaforadas,  tenien- 
do en  mas  su  fuerza  é  gran  ardimento  del  corazón  (/ue 
el  juicio  del  Señor  muy  alto ,  que  con  muy  poco  del 
su  poder  face  que  los  nmy  fuertes  de  los  ...uy  flacos 
vencidos  y  deshonrados  sean. 

CAPITULO  .\IV. 

Cuino  el  rey  Llsoirte  hiio  sepullar  i  Dirdan  éi  m  amiga ,  é  fizo 
ponor  en  su  sepuKara  letns  qoe  declan  la  manera  cúmo  eran 
muerlus. 

Asi  esta  batalla  vencida ,  en  que  Dardan  (■  su  amiga 
Un  crueles  muertes  hobieron ,  mandó  el  Rey  traer  dos 
monumentos,  é  fizólos  poner  sobre  leones  ile  piedra,  é 
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allí  pusieron  á  Dardan  é  su  amiga  en  el  campo  don- 
de la  batalla  fuera ,  con  letras  que  como  habia  pasado 
señalaban;  é  después  á  tienijio  fué  allí  pueslu  el  nom- 
bre de  aquel  que  lo  venció,  como  adelante  se  dirá,  c 
preguntó  el  Rey  qué  se  hiciera  liel  caballero  extraño; 
mas  no  le  supieron  decir  sino  que  se  fuera  al  mas  cor- 
rer de  su  caballo  contra  la  lloresla.  "  ¡  Ay!  dijo  el  Rey, 
¡quién  tal  hombre  en  su  compaña  haber  pudiese!  que, 
demás  del  su  gran  esfuerzo,  yocreorjuees  muy  mesu- 
railo,  que  lodos  oislcs  el  aviltamiento  que  le  dijo  Dar- 
dan, ('.  aun(|ue  en  su  poder  lo  tuvo,  no  quiso  matarlo, 
pues  bien  creo  yo  que  entendió  él  en  el  talante  del  otro 
que  no  le  bobiera  merced  sí  así  lo  tuviera. »  En  esto 
fablamlo,  se  fué  á  su  palacio,  fablando  él  y  todos  del  ca- 
ballero extraño.  Oriana  dijoá  la  doncella  de  Denamar- 
ca :  (( Amiga ,  sospecho  en  aquel  caballero  que  aquí  se 
combatió  (]ue  es  Amadis,  (¡ue  ya  tiempo  sería  de  ve- 
nir; que  pues  le  envié  mandar  (|ue  se  viniese,  no  so 
delernía.  —Cierto,  dijo  la  doncella  ,  yo  creo  que  él  es, 
é  yo  me  debiera  boy  momhrar  cuando  vi  el  caballero 
que  traia  un  caballo  blanco,  que  sin  falla  un  tal  le  dejé 
yo  cuando  de  allá  partí.  —  /,  Luego,  dijo,  conocistes  quú 
armas  traia? — No,  dijo  ella;  que  el  escudo  era  des- 
pintado di'  los  golpes,  mas  parescióme  que  había  el 
campo  de  oro. — Señora,  dijo  la  doncella,  él  tuvo  en 
la  batalla  del  rey  Abies  «n  escudo  (|ue  bahía  el  campo 
de  oro,  é  dos  leones  azules  en  él ,  alzados  uno  contra 
otro.  Mas  aquel  escudo  fué  allí  todo  ilesfecho,  é  man- 
ilo hacer  luego  otro  tal,  é  dijomc  que  aquel  traería 
cuando  acá  viniese ,  y  creo  que  aquel  es.  —  Amiga ,  di- 
jo Oriana,  sí  es  este,  ó  verná  ó  enviará  á  la  villa;  é  vos 
falid  allá  mas  lejos  que  soléis,  por  ver  sí  fallaréis  su 
mandado. — Señora,  dijo  ella,  así  lo  haré.  »  E  Oriana 
dijo:  «¡Ay  Dios!  i  qué  merced  me  faríadessiél  fuese, 
porque  agora  temé  lugar  de  le  poder  fablari»  Asi  pa- 
saron su  liabla  las  dos;  é  torna  á  contar  de  Amadis  lo 
que  le  avino. 

Cuando  Amadis  partió  de  la  batalla  fuese  por  la  ílo- 
rcsla  tan  ascondidamenic,  que  ninguno  supo  del  nue- 
va ,  y  llegó  tarde  á  los  tendejones ,  donde  falló  á  Can- 
daliu  é  á  las  doncellas,  que  lenian  guisado  de  comer; 
é  descendiendo  del  caballo,  lo  desarmaron ,  6  las  don- 
cellas le  dijeron  cómo  Dardan  matara  á  su  amiga  y 
después  á  sí;  por  cuál  razón  él  se  santiguó  muchas 
veces  de  tan  mal  caso,  é  luego  se  sentaron  á  comer  con 
mucho  placer;  pero  Amadis  nunca  partía  de  su  memo- 
ria amo  haría  saber  á  su  señora  su  venida ,  y  qué 
lo  mandaba  hacer.  Alzados  los  manteles,  levantóse,  é 
apartando  á  Gandalin,  le  dijo  :  «Amigo,  vete  á  la  villa 
é  trabaja  como  veas  á  la  doncella  de  Denamarca ,  y  sea 
muy  escondídanienle,  é  dile  cómo  yo  soy  aquí;  que  me 
envíe  á  decir  qué  haré. »  Candalin  acordó,  por  ir  mas 
encubierto,  de  se  ir  á  pié,  é  asi  lo  hizo;  y  llegando  á  la 
villa,  fuese  al  palacio  del  Rey,  é  no  estuvo  bí  mucho 
que  vio  la  doncella  de  Denamarca,  que  no  facia  sino  ir 
y  venir.  El  se  llegó  ü  ella  é  saludóla ,  y  ella  á  él,  c ca- 
tólo mas,  c  vio  que  era  Gandalin  é  dijole:  «Ay,  mi 
amigo,  tú  seas  muy  bien  venido;  y  ¿dónde  es  tu  se- 
ñor?—  Ya  boy  fué  tal  hora  q\ie  lo  vistes,  dijo  Ganda- 
'ip  .  que  él  fué  el  que  venció  la  batalla ,  y  déjele  en  aque- 
lla floresta  ascuuJido,  y  envíame  á  vos  que  le  digáis 
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qiií  hará. —El  sea  bien  venido  á  esta  tierra,  dijo  ella; 
que  su  señora  será  con  él  muy  aleare,  é  véiile  en  pos 
de  mi,  é  si  alguno  te  preguntare,  dique  eres  de  la  rei- 
na de  Escocia  ,  que  traes  su  niandaiio  á  Uriana  ,  y  que 
vienes  ¡i  buscar  á  Amadis,  que  es  en  esta  tierra,  jiara 
andar  con  él ;  é  asi  quedarás  después  en  su  compania 
sin  que  ninguno  sospeche  nada.  Asi  entraron  en  el  pa- 
lacio de  la  Reina,  é  la  doncella  dijo  contra  Oriana :  «  Se- 
ñora ,  veis  aquí  un  escudero  que  vos  trac  mandado  de  la 
reina  de  Escocia.»  Oriana  fué  ende  muy  alegre,  é  mu- 
cho mas  cuando  vio  que  era  tjandalin ,  é  tincando  los 
hinojos  ante  ella,  le  dijo  :  d Señora,  la  Reina  os  envia 
mucho  á  saludar,  como  aquella  qie  os  ama  y  precia,  é 
á  quien  placería  de  vuestra  honra  ,  y  no  falleceria  por 
ella  de  la  acrescentar.  —Buena  ventura  haya  la. Reina, 
dijo  Oriana ,  é  mucho  agradezco  sus  encomiendas ;  ven- 
te á  esta  finiestra,  y  decirme  has  mas. «Entonces  se  apar- 
to con  él ,  é  fizóle  sentar  cahe  si  é  drjole :  «  Amigo, 
¿dónde  dejas  á  tu  señor? — Déjule  en  aquella  floresta, 
dijo  él,  onile  se  fué  anoche  cuando  venció  la  batalla. — 
Amigo,  dijo  ella,  ¿qué  es  del,  asi  liayas  buena  ventu- 
ra?—  Señora,  dijo  él,  es  del  lo  que  vos  quisiérdes,  co- 
mo aquel  que  es  todo  vuestro,  é  por  vos  muere,  é  su 
alma  padece  lo  que  imnca  caballero.  »  E  comenzó  de 
llorar  é  dijo  :  «Señora,  él  no  pasará  vuestro  mandado 
por  mal  ni  por  bien  que  le  avenga;  é  por  Dios,  Señora, 
habed  del  merced ,  que  la  cuita  r|ue  hasta  aqui  sufrió  en 
el  mundo  no  hay  otro  que  la  sofrii-  pudiese ;  tanto,  que 
muchas  veces  esperé  caérseme  delante  muerto,  habien- 
do ya  el  corazón  desfecho  en  lágrimas;  é  si  él  hoblese 
ventura  de  vivir,  pasarla  á  ser  el  mejor  caballero  que 
nunca  armas  trajo;  é  por  cierto,  según  las  grandes  co- 
sas que  por  él,  desque  fué  caballero,  lian  pasado  á  su 
honra,  así  lo  es  agora;  mas  á  él  fallesció  ventura  cuan- 
do 03  conoció,  que  morirá  antes  de  su  tiempo,  é  cierto 
mas  le  valiera  morir  en  la  mar,  donde  fué  lanzado,  sin 
que  sus  parientes  le  conocieran  ,  pues  que  le  ven  mo- 
rir sin  que  socorrer  le  puedan.»  Y  noiíacia  sino  llorar,  ó 
dijo :  «Señora,  cruda  será  esta  muerte  de  mi  señor,  é 
mucho  se  dolerán  del  sí  así  sin  socorro  alguno  pade- 
ciese mas  de  lo  pasado.»  Oriana  dijo  llorando  é  apre- 
tando sus  manos  é  sus  dedos  unos  con  otros :  « ¡  Ay  ami- 
go Gandalin  !  ¡  por  Dios  cállate ,  no  me  digas  ya  mas  ! 
que  Dios  sabe  cómo  me  pesa ,  sí  crees  tú  lo  que  dices; 
que  antes  yo  mataría  mi  corazón  é  todo  mí  bien  ,  é  su 
muerte  querría  yo  tan  á  duro  como  quien  un  día  solo  no 
viviría  si  él  muriese;  é  tú  culpas  á  mi  porque  sabes  la 
su  cuita,  é  no  la  mía ;  que  si  la  sopieses,  mas  te  dolerías 
de  mí,  é  no  me  culparías;  pero  no  pueden  las  personas 
acorrer  en  lo  que  desean ,  antes  aquello  acaece  de  ser 
mas  desviado,  quedando  en  su  lugar  lo  que  les  agravia 
y  enoja;  é  así  viene  á  mí  de  tu  señor,  que  sabe  Dios,  si 
yo  pudiese,  con  qué  voluntad  pornía  remedio  á  sus  gran- 
des deseos  é  míos.»  Gandalin  le  dijo:  «Haced  lo  que  de- 
béis si  lo  amáis ;  que  él  os  ama  sobre  todas  las  cosas  que 
hoy  son  amadas;  y,  Señora,  agora  le  mandad  cómo  ha- 
ga.» Oriana  le  mostró  una  huerta  que  era  de  yuso  de 
aquella  (iniestra  donde  fablaban  é  dijole  :  «Amigo,  vé  á 
tu  señor  é  dile  que  venga  esta  noche  muy  ascondído,  y 
entre  en  la  huerta ,  é  aqui  debajo  es  la  cámara  donde 
yo  é  Mabilia  dormiaios ,  que  tiene  cerca  de  tierra  una 
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finiestra  pequeña  con  una  redecilla  de  fierro,  é  por  allí 
le  hablaremos,  que  ya  Mabilia  sabe  mi  corazón.»  E  sa- 
cando un  anillo  muy  hermoso  de  su  dedo,  le  dio  á  Gan- 
dalin que  lo  llevase  á  Amadis,  porque  ella  lo  amaba  mas 
que  otro  anillo  que  tuviese,  é  dijo:  «  Antes  que  te  vayas 
verás  á  Mabilia  ,  que  te  sabrá  muy  bien  encobrir,  que 
es  muy  sabida,  y  entrambos  diréis  que  le  traéis  nuevas 
de  su  madre;  asi  que,  no  sospecharán  ninguna  cosa.» 

Oriana  mandó  llamar  á  Mabilia  que  viese  aquel  es- 
cudero de  su  madre  ,  é  cuando  ella  vio  á  Gandalin,  en- 
tendió bien  la  razón ,  é  Oriana  se  fué  á  la  Reina ,  su  ma- 
dre, la  cual  le  preguntó  sí  aquel  escudero  se  tornaría 
presto  á  Escocía ,  porque  con  él  enviaría  donas  á  la  Rei- 
na. «Señora,  dijo  ella,  el  escudero  viene  á  buscar  á 
Amadis,  el  hijo  del  rey  de  Gaula,  el  buen  caballero  de 
que  aqui  mucho  hablan. — E  ¿ondees  ese?  dijo  la  Rei- 
na.—  El  escudero  dice,  dijo  ella,  que  há  mas  de  diez 
meses  que  falló  nuevas  que  venía  para  acá,  é  maravíllase 
cómo  no  lo  iialla. — Asi  Dios  me  ayude,  dijo  la  Reina,  A 
mí  placería  mucho  de  ver  tal  caballero  en  compaña  del 
Rey  mi  señor,  que  le  sería  gran  descanso  en  los  muchos 
hechos  que  de  tantas  partes  le  salen;  é  yo  os  digo  que 
si  él  aqui  viene ,  que  no  quedará  de  ser  suyo  por  cosa 
que  él  demandare  y  el  Reypueda  complir. — Señora, dijo 
Oriana ,  de  su  caballería  no  sé  mas  de  lo  que  dicen ;  mas 
digoos  que  era  el  mas  fermoso  doncel  que  se  sabía  al 
tiempo  que  en  la  casa  del  rey  de  Escocia  servia  ante  mí 
é  ante  Mabilia  é  ante  otras.»  Mabilia,  que  con  Ganda- 
lin quedara,  dijole :  «  Amigo,  ¿es  ya  tu  señor  en  esta  tier- 
ra?—  Señora  ,  dijo  él ,  si ,  é  mándavos  mucho  saludar, 
como  á  la  prima  del  mundo  que  mas  ama ;  y  él  fué  el 
caballero  que  aquí  venció  la  batalla.  — ;  Ay  señor  Dios! 
dijo  ella,  ¡bendito  seas  porque  tan  buen  caballero  l'e- 
ciste  en  nuestro  linaje,  é  nos  le  diste  á  conocer!» 
Luego  dijo  á  Gandalin  :  «Amigo,  ¿qué  es  del?— Se- 
ñora ,  dijo  él ,  seria  bien  si  fuerza  de  amor  no  fuese ,  que 
nos  lo  tiene  muerto;  é  por  Dios,  Señora,  acorrelde  é 
ayudalde;  que  verdaderamente  sí  algún  descanso  no  ha 
en  sus  amores,  perdido  es  el  mejor  caballero  que  liay  en 
vuestro  linaje  ni  en  todo  el  mundo.  — Por  mí  no  falle- 
cerá, dijo  ella,  en  lo  que  yo  pudiere;  agora  levé  é  sa- 
lúdamelo mucho,  é  (lile  que  venga,  como  mi  señora 
manda ,  é  tú  podrás  fablar  con  nosotras ,  como  escu- 
dero de  mi  madre ,  cada  que  menester  será.» 

Gandalin  se  partió  de  Mabilia  con  aquel  recaudo  que 
á  su  señor  llevaba,  y  él  le  atendía ,  esperando  la  vida  ó 
la  muerte,  según  las  nuevas  trajese,  que  sin  falta  á 
aquella  sazón  era  tan  cuitado,  que  sus  fuerzas  no  basta- 
ban para  so  sufrir,  que  el  gran  descanso  que  en  se  ver 
tan  cerca  donde  su  señora  era  había  recebído  se  le  ha- 
bía tornado  en  tanto  deseo  de  la  ver,  é  con  el  deseo,  en 
tanta  cuita  y  congoja  que  era  llegado  al  punto  de  la 
muerte;  é  como  víó  venir  á  Gandalin,  fué  contra  él  y 
dijo  :  «Amigo  Gandalin ,  ¿qué  nuevas  me  traes? — Se- 
ñor, buenas,  dijo  él. — ¿Viste  la  doncella  de  Dena- 
marca?  — Si  vi. — E  ¿supiste  dellaloquehe  de  facer? 
— Señor,  dijo  él ,  mejores  son  las  nuevas  que  vos  pen- 
sáis. »  El  se  estremeció  todo  de  placer  é  dijo  :  «  Por 
Dios,  dímelas  ahina.»  Gandalin  le  contó  todo  lo  que  con 
su  señora  pasara ,  é  las  hablas  que  pasaron  ambos,  é  lo 
que  su  prima  Mabiliu  le  dijo,  é  la  habla  que  concertada 
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(lujaba ;  así  que,  nada  qiipiló  que  li;  no  dijese.  El  placer 
{¡r.iiidcqiieól  deslo  lioho,  ya  lo  poilris  considerar,  é  dijo 
á  Ganilalin:  «Mi  verdadero aini^o,  líi  fuisle  mas  sabido 
é  osado  en  mi  Ijerlio  i|iie  lo  yo  fuera;  y  cslo  no  es  de 
maravillar,  (jue  lo  uno  é  lo  otro  liene  muy  acabada- 
menle  m  padre;  é  ayora  me  di  si  sabes  bien  el  lugar 
donde  mandó  que  yo  fuese, — Si,  Señor,  dijo  él;  que 
Oriana  me  lo  moslró.— ¡Ay  Dios!  ilijo  Aniadis,  ¿có- 
mo serviré  yo  á  csla  señora  la  íjran  merred  que  nn-  lia- 
ce?  Agora  no  sé  por  qué  de  mi  cuila  mi'  ijiif'je.>i  (¡au- 
dalin  le  diti  el  anillo  é  ilijo :  «Tomad  esle  anillo,  (pie  os 
ciivia  vueslra  señora,  porque  eia  el  que  ella  mas  ama- 
ba. »  Kl  lo  tomó,  viniéndii'.e  las  lágrimas  á  los  ojos ,  é 
bes;indolo,  le  puso  en  deieebo  did  cora/.on ,  y  estuvo 
una  pieza  que  fablar  no  pudo;  otrosí  meliido  en  su  de- 
do é  dijo:  «¡Ay  anillo!  ¡cómo  aniluvisie  en  aquella 
mano  que  en  el  iiiiiiido  ulra  que  lanío  valiese  bailar  se 
podría!  — ; Señor,  dijn  Ciandalin  ,  id  vos  á  las  doneella> 
é  sed  alegre,  porque  e~te  iiudado  os  destruye  é  podrá 
hacer  mucboilañn  en  vuestros  amores.»  Kl  asi  lo  lizo,  y 
en  aquella  cena  bablu  mas  é  ron  mas  placer  que  solia, 
de  que  ellas  eran  muyalef;res;  que  este  era  el  caballero 
del  mundo  mas  gracioso  é  agradable  cuando  el  pensa- 
miento é  pesar  no  le  daba  estorbo;  é  venida  la  hora  del 
dormir,  acosláronse  en  sus  tendejones,  como  solían ;  mas 
viniendo  el  tiempo  convenible,  levantóse  Amadisé  halló 
que  Gandalin  tenia  ya  los  caballos  ensillados  é  sus  ar- 
mas aparejailas.  K  armóse,  qu';  no  sabia  cómo  le  podría 
acontecer,  é  cabalgando,  sefueron  contra  la  villa,  y  lle- 
gando á  uu  montón  de  árboles  que  cerca  de  la  huerta 
estaban,  que  ('landalín  ese  día  había  mirado,  descabal- 
garon é  dejaron  allí  los  caballos,  é  fuéronse  á  pié,  y 
cnlraron  en  la  liiierla  por  un  portillo  que  las  aguas  ha- 
bían hecho,  é  llegando  ú  la  fiiiieslra,  llamó  Gandalin 
muy  paso.  Uriana,  que  se  no  cuidó  de  ilorinír,  que  lo 
oyó,  levantóse  é  llamó  .Mabilia  é  díjole:  «Creo  que 
aquí  es  vuestro  primo.  —  Mí  primo  es  él ,  dijo  ella  ;  mas 
vos  habéis  en  él  mas  parle  que  todo  su  linaje.  »  Enton- 
ces se  fueron  ambas  á  la  liniestra,  6  pusieron  dentro 
unas  candelas  que  gran  lumbre  daban,  é  abriéronla. 
Amailis  vio  á  su  señora  á  la  lumbre  de  las  candelas, 
parecíéndole  tanto  de  bien ,  que  no  hay  persona  que 
creyese  que  tal  hermosura  en  ninguna  mujer  del  mun- 
do podría  caber;  y  ella  era  vesliila  de  unos  paños  de 
seda  india ,  obrada  de  flores  de  oro  muchas  y  espe- 
sas, y  estaba  en  cabellos,  que  los  había  muy  fermo- 
sos  á  maravilla,  é  no  los  cobria  sino  con  una  guirnal- 
da muy  rica  ;  é  cuando  Aniadis  así  la  víó  estremeció- 
se lo  lo  con  el  gran  placer  que  en  verla  liobo ,  y  el 
r(ira/.oii  le  saltaba  nuiclio  ,  que  holgar  no  podia. 
Cuando  Oriana  asi  lo  víó  llegóse  á  la  liniesira  édijo: 
o  Mi  señor,  vos  seáis  muy  bien  venido  á  esta  tierra, 
que  mucho  os  hemos  deseado,  é  habido  gran  placer  de 
vuestras  nuevas  buenas  venturas,  asi  en  las  armas  co- 
mo en  el  conocimiento  de  vuestro  padre  é  madre.» 
Amadis  cuando  esto  oyó,  aunque  atónito  estaba  ,  esfor- 
zándose mas  que  para  otra  afrenta  ninguna,  dijo :  «  Se- 
í.ora ,  si  raí  discreción  no  bastare  á  satisfacer  la  mer- 
ced que  me  decís ,  é  la  que  me  fecístos  en  la  enviada 
de  la  doncella  de  Uenamarca,  no  os  maravilléis  dello, 
porque  el  corazón  muy  turbado  y  de  sobrado  amor  prc- 
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so  no  deja  la  lengua  en  su  libre  poder;  y  porque  asi 
como  con  vueslra  sabrosa  mcmbraiiza  todas  las  cosas 
soju/.:;ar  pienso,  asi  con  vueilra  vista  soy  sojuzgólo, 
sin  quedar  en  mí  scntdo  alguim  para  que  en  mi  libre 
poder  sea;  é  si  yo,  mi  senor.i,  fuese  tan  díno,  ó  mis 
servicios  lo  mereciesen,  demandar  vos-y-a  piedad  [ra- 
ra C'-le  tan  airíbiilado  corazón ,  antes  que  del  loilo  con 
las  lágrimas  dcsrecbo  sea;  é  la  merced  que  vos,  Señora, 
pido,  no  para  mi  descanso,  (pie  las  cosas  verdadera- 
meiile  amadas  ciiaiilo  mas  dellas  se  alcanza,  mucho 
ma-^  el  deseo  é  cuidailo  se  auymenla  é  crece,  mas  |,or- 
(|ue  feneciendo  ilel  lodo,  fenecería  aquel  que  en  al  no 
p:en-a  sino  en  vos  servir. — Mi  señor,  dijo  Oriana  ,  to- 
do lo  que  me  decís  creo  yo  sin  duda  ,  porque  mi  cora- 
zón en  lo  ()ue  siente  me  muestra  ser  verdad;  pero  dí- 
govos  que  no  tengo  á  buen  seso  lo  ipie  facéis ,  en  lo- 
mar tal  cuita,  como  Gandalin  me  dijo,  porijue  dello  no 
puede  redundar  sino  ó  ser  causa  do  <lescobrir  nuestros 
amores,  de  ipie  lanío  mal  nos  podría  ocurrir,  ó  (pie  fe- 
nesciendo  la  vida  del  uno,  la  del  olro  sostener  no  se  pu- 
diese ;  é  por  eslo  vos  mando,  por  aquel  señorío  que  so- 
bre viis  tengo,  que  [loniendo  templanza  en  vuestra  vi- 
da ,  la  pongáis  en  la  mía,  que  nunca  piensa  sino  en 
buscar  manera  como  vuestros  deseos  hayan  descanso. 
—  Señora  ,  dijo  él ,  en  toilo  liaré  yo  vuestro  mandado 
sino  en  aquello  que  mis  fuerzas  no  basian. — E  ¿qué  es 
eso?  dijo  ella.  — El  peiisaniienlo,  dijo  él;  que  mi  jui- 
cio no  puede  resislir  aquellos  moríales  líeseos  de  ipiieu 
cruelmeiile  es  alorniciilado. — .\í  yo  no  digo,  dijo  ella, 
(jue  del  lodo  lo  ajiarleis,  mas  que  sea  con  aquella  me- 
dida, que  os  no  dejéis  así  parescer  ante  los  hombres 
buenos,  porque  la  vida  asolando,  ya  conocéis  lo  que  se 
gaiíai'ii ,  como  longo  dicho;  é;  mi  señor,  yo  vos  digo  que 
quedéis  con  mi  jiadic  sí  os  lo  rogare  él ,  porque  las  co- 
sas que  vos  ocurrieren  hagáis  por  mí  mandado;  é  de 
aquí  adelante  hablad  comigo  sin  empacho,  diciéndo- 
nie  las  cosas  que  vos  mas  agradaren ;  (jue  yo  liaré  lo 
que  mi  posibilidad  fuere.  —  Señora,  dijo  él,  yo  soy 
vuestro  é  por  vuestro  mandado.vine ;  no  haré  sino  a(}Ue- 
llo  que  mandáis. »  Mabilia  se  llegó  é  dijo  :  «Señora,  de- 
jadme haber  alguna  parle  dése  caballero. — Llegad ,  di- 
jo Oriana;  que  verlo  quiero  en  lanto'iuc  con  él  fablais.» 
Entonces  le  dijo  :  «Señor  primo,  vos  seáis  muy  bien 
venido;  que  gran  placer  nos  habéis  dado. — Señora  pri- 
ma, dijo  él,  é  vos  muy  bien  fallada;  que  en  cualí|uie- 
ra  parte  que  os  yo  viese  era  obligado  á  os  querer  é 
amar,  é  mucho  mas  en  esta,  donde  acatando  el  deudo, 
habréis  piedad  de  mí.»  Dijo  ella:  ((En  vuestro  servi- 
cio porné  yo  mi  vida  é  mis  servicios ;  pero  bien  sé, 
según  lo  (pie  desta  señora  conocido  tengo,  (jue  excu- 
sados [lueden  ser.  »  Gandalin ,  que  la  mañana  vído  lle- 
gar, dijo :  (( Señor,  como  quiera  que  vos  dello  no  plega, 
el  día,  (pie  cerca  viene,  nos  costriñe  á  partir  de  aquí.» 
Oriana  dijo:  «Señor,  agora  vos  id,  é  faced  como  vos 
be  dicho.»  Amadis,  tomándole  las  manos,  que  por  la 
red  de  la  ventana  Oriana  fuera  tenia,  limpiándole  con 
ellas  las  lágrimas  que  por  el  rostro  le  caían,, besándo- 
gelas  muchas  veces  ,  se  partió  dellas  ,  é  cabalgando  en 
sus  caballos ,  llegamn  antes  que  el  alba  rompiese  á  los 
temiejones ,  donde  desarmándose ,  fué  en  su  lecho  acos» 
lado,  sin  que  de  ninguno  sentido  fuese. 
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Las  doncellas  se  levantaron  ,  é  la  una  quciló  imr  fa- 
cer compañía  á  Amadis,  é  la  nira  se  fué  á  la  villa,  ó 
sabed  que  ambas  eran  bermanas  é  primas  liermanas 
de  la  dueña  por  quien  Amadis  la  batalla  ficicra.  Ama- 
dis  durmió  fasta  ser  el  sol  salido,  é  levantándose ,  llamó 
A  Gandalin  é  mandó  que  so  fuese  á  la  villa,  asi  como 
su  señora  é  Jlabilia  lo  liabian  mandado.  Gandalin  se 
fué.  é  Amadis  quedó  bablando  con  la  doncella,  é  no 
lardó  tnucbo  que  vio  venir  la  olra  que  á  la  villa  fuera 
llorando  fuertemente,  é  al  mas  andar  de  su  palafrén. 
Amadis  dijo:  «¿Qué  es  eso,  mi  buena  amiga?  ¿Quién 
vos  tizo  posar?  Que  si  Dios  me  ayude,  ello  será  muy  bien 
emendado  si  auto  no  pierdo  el  cuerpo. — Señor,  dijo 
ella,  en  vos  es  todo  el  remedio.  —  Agora  lo  decid,  dijo 
él,  é  si  os  no  diere  derccbo,  otra  vez  no  fagáis  com- 
paña á  caballero  extraño. »  Cuando  esto  oyó  la  donce- 
lla, dijole:  «Señor,  la  dueña  nuestra  prima,  por  quien 
la  batalla  fccisles,  está  presa;  que  el  Rey  le  manda  que 
faga  alli  ir  al  caballero  que  por  ella  se  combatió;  si  no, 
([uc  no  salirá  de  la  villa  en  ninguna  guisa ;  é  bien  sa- 
béis vos  que  lo  no  puede  bacer,  que  nunca  fué  sabidora 
(le  vos ;  y  el  Rey  vos  manda  buscar  por  todas  partes  con 
mucha  saña  contra  ella ,  creyendo  que  por  su  sabiduría 
sois  ascondido. — Mas  quisiera,  dijo  él,  que  fuera  de 
otra  guisa ,  porque  yo  no  soy  de  lanía  nombradla  para 
me  bacer  conoscer  á  tan  alto  hombre;  é  dígovos  que 
aunque  lodos  los  de  su  casa  me  fallaran  ,  yo  no  diera  un 
paso  solo  para  ir  allá ,  si  por  fuerza  no;  mas  no  puedo 
estar  de  no  facer  lo  que  quisiórdcs,  que  mucho  vos 
amo  é  precio. »  Ellas  se  le  linearon  de  hinojos  delante, 
gradesciéndogelo  mucho.  «Agora  se  vaya,  dijo  ella, 
ima  de  vos  á  la  dueña  ó  dígale  que  saque  partido  del 
Rey,  que  no  demandará  al  caballero  cosa  contra  su  vo- 
luntad; é  yo  seré  ahí  mañana  á  la  tercia.»  La  donce- 
lla se  tornó  luego,  é  díjogelo  á  la  dueña,  con  que  la  fizo 
muy  alegre,  é  fuese  ante  el  Rey,  y  dijole  :  «Señor,  si 
otorgáis  que  no  pediréis  cosa  al  caballero  contra  su  vo- 
luntad, será  aquí  mañana  ¿  tercia;  é  si  no,  ni  le  habré 
yo,  ni  vos  le  conoceréis ;  que  si  Dios  me  ayude  ,  yo  no 
sé  quién  es ,  ni  por  cuál  razón  por  mí  se  quiso  comba- 
tir.» EJ  Rey  lo  otorgó,  que  gran  gana  había  de  lo  co- 
nocer. Con  esto  se  fué  la  dueña ,  é  las  nuevas  sonaron 
por  el  palacio  é  por  la  villa,  diciendo :  «  Aquí  será  ma- 
ñana el  buen  caballero  que  la  batalla  venció.»  E  lodos 
habían  dello  gran  placer,  porque  desamaban  á  Dardan 
por  su  soberbia  é  mala  condición ;  é  la  doncella  se  tor- 
nó á  Amadis ,  é  le  dijo  cómo  el  partido  era  otorgado  por 
el  Rey  como  la  dueña  lo  pidió. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  Amsdls  se  diii  i  conocer  al  rey  Lisuarlc  é  3  los  gramlcs 
de  su  corte ,  é  fué  de  todos  muy  bien  rccebido. 

Amadis  folgo  aquel  día  con  las  doncellas,  ó  otro  dia 
por  la  mañana  armóse,  é cabalgando  en  su  caballo,  so- 
lamente llevando  consigo  las  doncellas ,  se  fué  á  la  vi- 
lla ,  y  el  Rey  estaba  en  su  palacio ;  é  Amadis  se  fué  á  la 
posada  de  la  dueña,  é  como  lo  vio,  fincó  los  hinojos  é 
dijo :  n  Señor,  cuanto  yo  he  vos  me  lo  distes. »  El  le  di- 
jo: «Dueña ,  vamos  ante  el  Rey,  é  dándoos  por  quita, 
podré  yo  volver  donde  tengo  de  ir.»  Entonces  so  quitó 
el  yelmo,  é  tomó  la  dueña  é  las  doncellas,  é  fuese  al 
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palacio,  é  por  do  iban  drcian:  «Este  es  el  caballero  que 
vencii)  á  Dardan.  »  El  Rey,  que  lo  oyó,  salió  á  él ,  é 
cuando  le  vio  fué  contra  él  é  dijole:  «Amigo,  seáis 
bien  venido;  que  mucho  habéis  sido  deseado.»  Ama- 
¡  dís  fincó  los  hinojos  é  dijo  :  «Señor,  Dios  os  dé  ale- 
;  gría.  »  El  Rey  lo  tomó  por  la  mano  é  dijo :  «  Si  me  ayu- 
I  de  Dios,  sois  buen  caballero.»  E  Amadis  so  lo  tuvo 
I  cu  merced,  é  dijo  :  «¿Es  la  dueña  (piila?— Si,  dijo 
I  él. — Señor,  dijo  Amadis,  creed  que  la  dueña  nunca 
,  supo  quién  la  batalla-  fizo  sino  agora.  »  Mucho  se  nia- 
,  ravillaban  todos  de  la  gran  fermosura  de  Amadis,  écó- 
!  mo  siendo  tan  mozo  pudo  vencer  á  Dardan,  que  lan 
¡  esforzado  era ,  que  en  toda  la  Gran  Bretaña  le  te- 
¡  mían.  Amadis  dijo  al  Rey:  «Señor,  pues  vuestra  vo- 
I  luntad  es  satisfecha  é  'a  dueña  quita,  á  Dios  que- 
déis encomendado ,  é  vos  sois  el  rey  á  quien  yo  an- 
te serviría.  — ;  Ay  amigo !  dijo  el  Rey,  esta  ida  no  fa- 
réis  vos  tan  presto,  si  me  no  quisiérdcs  facer  gran  pe- 
sar.» Dijo  él  :  «Dios  me  guarde  deso;  antes  lengo  en 
corazón  de  os  servir,  si  yo  fuese  tal  que  lo  mereciese. — 
Pues  asios,  dijo  el  Rey,  ruégoos  mucho  que  quedéis  boy 
aquí.»  El  lo  otorgó,  sin  mostrar  que  le  placía.  El  Rey 
lo  lomó  por  la  mano  é  llevólo  á  una  cámara,  donde  le 
fizo  desarmar,  é  donde  lodos  los  oíros  caballeros  que 
allí  de  gran  cuenta  venían  se  desarmaban ;  que  este  era 
el  Rey  que  mas  los  honraba  é  mas  dellos  tenia  en  su 
casa;  é  fizóle  dar  un  manto  que  cobrieso,  é  llamando 
al  rey  Arban  de  Norgales  é  al  conde  de  Glocestre,  di- 
joles  :  »  Caballeros ,  faced  compaña  á  este  caballero,  que 
bien  parece  de  compaña  de  hombres  buenos.  »  Y  él  se 
fué  á  la  Reina  é  dijole  que  tenia  en  su  casa  al  buen  ca- 
ballero que  la  batalla  venciera.  «Señor,  dijo  la  Reina, 
mucho  me  place;  é  ¿sabéis  cómo  ha  nombre? — No, 
dijo  el  Rey  ;  que  por  el  promelimíenlo  que  fice  no  lo 
be  osado  preguntar.  —  Por  ventura,  dijo  ella,  si  será 
el  hijo  del  rey  Perion  de  Gaula? — No  sé ,  dijo  el  Rey. — 
Aquel  escudero,  dijo  la  Reina,  que  con  Mabilia  está  fa- 
blando  anda  en  busca  del ,  é  dice  que  ha  hallado  nue- 
vas que  venia  á  esta  tierra. »  El  Rey  le  mandó  llamar  ó 
dijole  :  «Venid  en  pos  de  mí,  é  sabré  si  conocéis  un 
caballero  que  en  mi  palacio  está.» 

Gandalin  se  fué  con  el  Rey,  é  como  él  sabia  lo  que 
habia  de  facer,  tanto  que  vio  á  Amadis  fincó  los  hino- 
jos ante  él,  é  dijo  :  n;Ay  señor  Amadis!  mucho  há  vos 
demando. — Amigo  Gandalin  ,  dijo  él,  tú  seas  bien  ve- 
nido; é  ¿qué  nuevas  hay  del  rey  de  Escocia?— Señor, 
dijo  él ,  muy  buenas  ,  é  de  lodos  vuestros  amigos.  »  El 
Rey  lo  abrazó  é  dijo:  «Agora,  mi  señor,  no  es  menester 
de  os  encobrir;  que  vos  sois  aquel  Amadis,  fijo  del  rey 
Perion  de  Gaula ,  é  la  vuestra  conocencia  é  suya  fué 
cuando  matastes  en  batalla  aquel  preciado  rey  Abies  do 
Irlanda,  por  donde  le  restituisles  en  su  reino,  que  ya 
casi  perdido  tenia.»  Entonces  se  llegaron  todos  por  lo 
ver  mas  que  ante ;  que  ya  del  sabían  haber  fecho  lales 
cosas  en  armas  cuales  otro  ninguno  podía  facer.  Así 
pasaron  aquel  día,  faciéndole  lodos  mucha  honra,  é  la 
noche  venida  ,  lo  llevó  consigo  á  su  posada  el  rey  Ar- 
ban de  Norgales  por  consejo  del  Rey,  é  dijole  que  Ira- 
bajase  mucho  como  le  ficiese  quedar  en  su  casa.  Aque- 
lla noche  albergó  Amadis  con  el  rey  Arban  de  Norgales^ 
muy  servido  é  á  su  placer.  El  rey  Lisuarte  fablú  con  la 
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Rpinn  ,  diciíndolp  rfimn  no  potli.i  dclonor  í  Aninrlis ,  ó 
qiip  c\  lialiia  miirlio  á  voluntad  (|iip  liomhrc  en  p1  mun- 
do 1.111  señalado  quedase  en  su  casa ,  que  con  los  tales 
eran  Ins  principes  muy  honrados  é  temidos,  y  que  no 
sabia  qué  manera  para  ello  tuviese.  dSeñor,  dijola  líei-  ¡ 
na,  mal  contado  seria  á  tan  prandc  hombre  como  vos, 
que  viniendo  tal  caballero  A  vuestra  casa,  della  se  par-   | 
tiese  sin  le  otorgar  cuanto  él  demandase. — No  me  de- 
manda nada,  dijo  el  Rey,  que  todo  gelo  otorgaria.— I'ues 
yo  os  diré  lo  ipie  será ,  rogádgelo  á  alguno  de  vuestra 
parle ,  é  si  lo  no  ficiere ,  decilde  que  me  venga  á  ver 
ante  que  se  parta ,  ó  rosarle  he  con   mi  lija  Uriana  é 
con  s«  prima  Mabilia,  que  lo  mucho  conocen  desde  la 
sazón  que  era  doncel  é  las  servia;  é  decirle  he  que  lo- 
dos los  otros  caballeros  son  vuestros ,  é  queremos  que 
él  sea  de  nosotras  para  lo  que  hobiéremos  menester. — 
Mucho  bien  lo  decis,  dijo  él ,  é  por  ese  camino  sin  duda 
quedará;  é  si  lo  no  hiciese  ,  con  razón  podríamos  decir  I 
si-r  mas  corto  de  crianza  (|ue  largo  de  esfuerzo.  Y  el  rey   j 
Arban  de  Norgales  habló  aquella  noche  con  Amadis,   i 
pero  no  pudo  del  alcanzar  ninguna  esperanza  que  que-  ' 
daria;  é  otro  dia  se  fueron  ambos  á  oir  misa  con  el  Rey, 
é  desque  fué  dicha,  Amadis  se  llegó  á  despedir  del  Rey,   ' 
y  el  Rey  le  dijo  :  u  Cierto ,  amigo ,  mucho  me  pesa  de 
vuestra  ida;  é  por  la  promesa  que  vos  fice  no  oso  dc- 
mandarvos  nada,  que  no  sé  si  os  pesaría;  pero  la  Reina 
ha  gana  que  la  veáis  ante  que  os  vais. — Eso  faré  yo  muy 
de?.'rado,  dijo  él.»  Entonces  le  tomó  por  la  manoé  fue-  ' 
se  donde  la  Reina  estaba  é  díjole:  «  Ved  aquí  el  lijo  del 
rey  Perion  deGaula.— Si  me  Dios  salve,  Señor, dijo  ella, 
yo  he  mucho  placer,  y  él  sea  muy  bien  venido. »  Ama- 
dis le  quiso  besar  las  manos,  mas  ella  lo  fizo  sentar  ca- 
be si,  y  el  Rey  se  tornó  á  sus  caballeros,  que  muchos 
en  el  patin  dejaba. 

I, a  Refna  fabló  con  Amadis  en  muclias  cosas,  é  res- 
pondía muy  sagazmente,  6  las  dueñas  c  doncellas  eran 
muy  maravilladas  en  ver  la  su  gran  hermosura ,  y  él 
no  podía  alzar  los  ojos  que  no  calase  á  su  señora  Uria- 
na ,  é  Mabilia  le  vino  á  abrazar  como  si  lo  no  hobicra 
vislo.  í-a  Reina  dijo  á  su  lija  :  «Recebid  vos  este  caba- 
llero, que  vos  tan  bien  sirvió  cuando  era  doncel ,  é  ser- 
virá agora  cuando  caballero  ,  si  le  no  falta  mesura ;  6 
ayudadme  á  rogar  todas  lo  que  yo  le  pidiere.»  Enton-  ' 
ees  le  dijo  :  «Caballero,  el  Rey,  mi  .señor,  quisiera  mu- 
cho que  quedárades  con  él,  é  no  lo  ha  podido  alcanzar. 
Agora  quiero  ver  qué  lanía  mas  parle  tienen  las  mu- 
jeres en  los  caballeros  que  los  hombres ,  é  ruégovos  yo 
que  seáis  mi  caballero  é  de  mi  hija  é  de  todas  estas  que 
aqui  veis;  en  esto  faréis  mesura,  é  quitarnos  heis  de 
afrenta  con  el  Rey  en  le  demandar  para  nuestras  cosas 
ningún  caballero ;  que  teniendo  á  vos,  todos  los  suyos 
excusar  podremos.  »  E  llegaron  todas  á  gelo  rogar.  E 
Oriana  le  fizo  seña  con  el  rostro  que  lo  otorgase.  La 
Reina  le  dijo  :  n  Pues  caballero,  ¿qué  faréis  en  esto  de 
nuestro  ruego  ?  —Señora,  dijo  él ,  ¿quién  faria  al  sino   , 
vuestro  mandado,  que  sois  la  mejor  reina  del  mundo,   ' 
demás  destas  señoras  todas  ?  Yo  ,  Señora  ,  quedo  por  i 
vuestro  ruego  é  de  vuestra  hija,  y  después ,  de  todas  i 
las  otras;  mns  digovos  que  no  seré  de  otro  sino  vuestro,   ! 
ó  si  al  Rey  en  algo  sirviere,  será  como  vuestro,  é  no  co-   i 
n»  suyo. — Así  vos  recebimos  yo  é  todas  las  otras,»  dijo  ! 
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la  Reina.  Luego  lo  envió  decir  al  Rey,  el  cual  fué  muy 
alegre,  y  envió  al  rey  Arban  de  Norgales  que  fíelo  tra- 
jese, é  asi  lo  fizo;  é  venido  ante  él ,  abrazándolo  con 
gran  amor,  le  dijo:  «Amigo,  ¡luora  soy  muy  alegre  en 
haber  acabailo  esto  que  tanto  deseaba,  6  cierto  yo  tengo 
gana  (pie  de  mi  recibáis  mercedes.»  Amadis  gelntiivoen 
mcrcetl  señalada.  Resta  manera  qiienis  quedó  Amadis  en 
la  casa  del  rey  Lisuarte  por  man  lulo  de  suscñon. 

Aquí  el  autor  deja  de  contar  deslo,  é  torna  la  histo- 
ria ¡I  hablar  de  don  CaLior.    Partido  don  Calaiir  de  la 
compaña  del  duque  de  Rrísloya,  donde  le  íiciera  tanto 
enojo  el  Enano,  fuese  por  aquella  floresta  que  llamaban 
.Arniíin,  é  anduvo  fasta  cerca  hora  de  vísperas  sin  sa- 
ber dónde  fuese,  ni  fallar  poblado  alguno,  é  aquell.i  lio. 
ra  él  alcanzó  un  gentil  escudero  que  iba  encima  d(!  un 
muy  galán  rocin  ;  y  el  caballero  Galaor,  que  una  muy 
grande  é  terrible  llaga  llevaba  ,  la  cual  uno  de  los  tres 
caballeros  que  el  Enano  á  la  barca  trajo  le  ficiera,  é  cnni- 
plíeiidu  su  voluntad  con  la  doncella,  se  le  había  mucho 
empeorado,  dijolc:  «Rúen  escudero,  ¿s.ibríades  me  de- 
cir dónde  podría  sercurado  de  una  feriila?— Un  lugarsé 
yo,  dijo  el  escudero;  mas  allí  no  osan  irtales  como  vos; 
é  si  van,  salen  escarnidos.  —  Dejemos  eso,  dijo  él;  ¿lia 
liria  allí  quien  de  la  llágame  curase?— Antes  creo,  dijo 
él,  que  hallaréis  quien  otras  os  faga. — Mostradme  dónde 
es,  dijo  Galaor,  é  veré  de  qué  me  queréis  espant.iT. — Eso 
no  faré  yo,  si  no  quisiere,  dijo  él. — O  tú  lo  mostrarás, 
dijo  Galaor,  ó  yo  te  faré  que  lo  muestres;  que  eres  tan 
villano,  que  cosa  que  en  tí  se  faga  la  mereces  con  ra- 
zón.— No  podéis  vos  hacer  cosa,  dijo  él,  por  donde  á  tan 
mal  caballero  é  tan  sin  virtud  yo  faga  placer.»  Galaor 
metió  mano  á  su  es[iada  por  le  poiiennícdo,  é  dijo:  «O 
me  tú  guiarás,  ó  dejarás  aquí  lacabeza. — Yo  vos  guia- 
ré, dijo  el  escudero,  donde  vuestra  loi'Uia  sea  castiga- 
da, é  yo  vengado  de  lo  que  me  facéis.»  Entonces  fué  por 
el  camino,  é  Galaor  en  pos  del  fuera  de  camino;  é  an- 
dando cuanto  una  legua,  llegaroi  á  una  fcrmosa  forlale- 
za,que  era  en  un  valle  cubierto  de  árboles.  «Veis  aquí, 
dijo  el  escudero,  el  lugar  que  os  dije;  déjame  ir. — Ve- 
le ,  dijo  él ;  que  poco  me  pago  de  tu  compañía.— Menos 
05  pagaréis  della,  dijo  él,  antes  de  mucho.  »  Galaor  se 
fué  contra  la  fortaleza,  é  vio  que  era  nuevamente  fe- 
cha, é  llegando  á  la  puerta,  vio  un  caballero  bien  arma- 
do en  su  caballo,  é  con  él  cinco  peones,  asimismo  ar- 
mados; é  dijeron  contra  Galaor :  «¿Sois  vos  el  que  trajo 
nuestro  escudero  preso? — No  sé,  dijo  él,  quién  es  vues- 
tro escudero;  mas  yo  fice  venir  aqui  uno,  lo  peor  é  de 
peor  talante  que  nunca  en  hombre  vi.— Bien  puede  ser 
eso,  dijo  el  caballero;  mas  vos  ¿qué  demandáis  aquí? — 
Señor,  dijo  Galaor,  añilo  mal  llagado  de  una  ferída,é  quer- 
ría ([ue  me  curasen  della. — Pues  entrad,»  dijo  el  caba- 
llero. Galaor  fué  adelante,  é  los  peones  le  acometieron 
por  un  cabo,  y  el  caballero  por  el  otro,  é  fué  para  él  un 
villano;  éGalaor,  sacándole  de  las  manos  una  hacha,  tor- 
nó al  caballero,  é  dióle  con  ella  tan  gran  golpe,  que  no  bo- 
bo de  menester  maestro;  é  dio  por  los  peones  de  tal  gui- 
sa, que  mató  los  tres  dellos,  é  los  dos  fuyeron  al  casti- 
llo, é  Galaor  en  pos  dellos,  é  su  escudero  le  dijo  :  «To- 
mad, Señor,  vuestras  armas;  que  muy  gran  vuelta  oigo 
en  el  castillo.»  El  así  lo  hizo,  y  el  escudero  tomó  un  es- 
cudo de  los  muertos  é  una  liacha  é  dijo  :  «Señor,  con- 
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Ira  los  villanos  ayuílarvos  he;  pero  en  caballero  no  por- 
\w  mano ;  que  perderla  para  siempre  de  no  ser  caballe- 
ro.»  Galaor  le  dijo  :  «Si  yo  fallo  el  buen  caballero  que 
busco  ,  presto  le  liaré  caballero.»  E  luego  fueron  ade- 
lante, é  vieron  venir  dos  caballeros  é  diez  peones,  6 
tornaron  á  los  dos  que  fuian;  y  el  escudero  que  allíá 
Galaor  ¡íuiara  estaba  .i  una  ventana  dando  voces,  dicien- 
do: «.Mataldo,  malaldo;  mas  guardad  el  caballo  ó  sor;i 
para  mí.»  Galaor  cuando  esto  oyó,  crecido  de  gran  eno- 
jo, se  dejó  correr  conira  ellos,  é  ellos ;i  el,  é  quebraron 
sus  lanzas;  pero  al  que  Galaor  encontró  no  liobo  de 
menester  tomar  armas,  é  tornó  contra  el  otro  la  espada 
en  la  mano  con  gran  ardimento  ,  é  del  primero  golpe 
que  le  dio  lo  derribó  del  caballo  é  tornó  muy  presto 
contra  los  peones,  é  vio  cómo  el  escudero  Iiabia  muer- 
to dos  dellos,  y  él  le  dijo:  «Mueran  todos;  que  traido- 
res son.»  E  asi  lo  hicieron,  que  ninguno  escapó. 

Cuando  esto  vio  el  escudero ,  que  á  la  ventana  estaba 
mirando,  fué  sobir  á  gran  priesa  conira  una  torre  por 
una  escalera,  diciendo  á  voces:  «Señor,  armadvos;  si 
no,  muerto  sois.»  Galaor  fué  para  la  torre,  é  ante  que 
llegase  vio  venir  un  caballero  todo  armado ,  é  al  pié  de 
la  torre  le  tenían  un  caballo,  é  quería  cabalgar.  Galaor, 
que  del  suyo  descendiera  porque  no  pudo  entrar  so  un 
portal,  llegó  á  él,  é  trabando  de  la  rienda,  dijo  :  «  Ca- 
ballero, no  cabalguéis;  que  no  soy  de  vos  asegurado.» 
El  caballero  volvió  á  él  el  rostro,  é  dijo  :  «¿Vos  sois  el 
que  lia  muerto  mis  cohermanos  é  la  gente  deste  mi 
castillo?»  No  sé  por  quién  decís,  dijo  Galaor;  mas  dí- 
goos  que  aquí  he  fallado  la  peor  gente  é  mas  falsa  que 
nunca  vi. — Por  buena  fe ,  dijo  el  caballero ,  el  que  vos 
malastes  mejor  es  que  vos,  é  vos  lo  compraréis  cara- 
mente.» Entonces  se  dejaron  ir  el  uno  al  otro,  asi  á  pié 
como  estaban ,  é  bobieron  su  batalla  muy  cruda,  que 
mucho  era  el  buen  caballero  del  castillo,  é  no  había  hom- 
bre que  lo  viese  que  se  no  maravillase.  E  así  anduvie- 
ron firíéndose  una  gran  pieza;  mas  el  caballero,  no  po- 
diendo ya  sufrir  los  grandes  é  duros  golpes  de  Galaor, 
comenzó  á  huir,  y  él  en  pos  del ;  é  asi  fué  so  un  portal, 
pensando  saltar  de  una  fmiestra  á  un  andamio  ,  é  con 
el  peso  de  las  armas  no  pudo  saltar  adonde  quería ,  é 
bobo  de  caer  ayuso  en  unas  piedras ,  é  tan  alto  era,  que 
se  tizo  pedazos;  é  Galaor,  que  asi  lo  vio  caer,  tornóse, 
maldiciendo  el  castillo  é  los  moradores.  Asi  estando, 
oyó  voces  en  una  cámara,  que  decían:  «Señor,  por  mer- 
ced ,  no  me  dejéis  aquí.  »  Galaor  llegó  á  la  puerta  é  dijo: 
«Pues  abrid.»  E  dijo:  «Señor,  no  puedo;  que  soy  presa 
en  una  cadena.»  Galaor  dio  del  pié  á  la  puerta,  é  derri- 
biindola ,  entró  dentro,  é  falló  una  hermosa  dueña,  que 
tenia  á  la  garganta  una  cadena  gruesa,  é  díjole  ella: 
«Señor,  ¿qué  es  del  señor  del  castillo  é  de  la  otra  gen- 
te?» El  dijo  :  «Todos  son  muertos;»  é  que  él  viniera  allí 
á  buscar  quien  de  una  llaga  lo  curase.  —  Yo  vos  curaré, 
dijo  ella,  é  sacadme  deste  cativerio. »  Galaor  quebró  el 
candado  é  sacó  la  dueña  de  la  cámara;  pero  antes  ella 
tomó  de  una  arqueta  dos  bujetas  que  allí  el  señor  del 
castillo  tenía ,  con  otras  cosas  para  aquel  menester ,  é 
fuéronse  á  la  puerta  del  castillo;  é  allí  halló  Galaor 
el  primero  con  que  justara  ,  que  aun  estaba  bullendo, 
é  trajo  su  caballo  por  cima  del  una  pieza,  é  salieron 
fuera  del  castillo.  Galaor  cató  la  dueña  ú  vio  que  era 
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á  maravilla  fermosa,  é  díjole  :  «Señora,  yo  os  delibré 
de  prisión ,  é  soy  yo  en  ella  caído  si  me  vos  no  acor- 
réis. —  Acorreré,  dijo  ella ,  en  todo  lo  que  mandárdes ; 
que  si  de  otra  guisa  lo  hiciese  ,  del  md  conocimiento 
seria ,  según  la  gran  tribulación  donde  me  sacaste.» 
Con  estas  tales  razones  amorosas  é  de  buen  talante,  é 
con  las  mañas  de  don  Galaor  ,  é  con  las  de  la  dueña, 
que  por  ventura  á  ellas  conformes  eran ,  pusieron  en 
obra  aipiello  que  no  sin  gran  empaclio  debe  ser  en  es- 
crito puesto.  Finalmente  ,  aquella  noche  albergaron 
en  la  floresta  con  unos  cazailnres  en  sus  tendejones,  é 
allí  le  curó  la  dueña  de  la  ferída  é  del  buen  deseo  que 
le  había  mostrado;  é  contóle  cómo  siendo  ella  hija  de 
Telois  el  flamenco,  á  quien  entonces  había  dado  el  rey 
Lisuarte  el  condado  de  Ciara ,  é  de  una  dueña  que  por 
amiga  había  tenido;  «y  estando  hi,  dijo  ella,  con  mi 
madre  en  un  moneslerío  que  es  cerca  de  aquí ,  aquel 
soberbioso  caballero  que  matastes  me  demandó  en  ca- 
samiento, é  porque  mi  madre  lo  despreció,  aguardii  un 
día  que  yo  folgabacon  otras  doncellas,  é  tomóme  é  lle- 
vóme en  aquel  castillo,  é  poniéndome  en  aquella  muy 
áspera  prisión  ,  me  dijo  :  Vos  me  desechastes  de  mari- 
do, en  que  mi  fama  é  honra  fué  de  vos  muy  menos- 
cabada ,  é  digovos  que  d'  aquí  no  saldréis  fasta  que 
vuestra  madre  é  vos  é  vuestros  parientes  me  rueguen 
que  vos  lome  por  mujer.  E  yo,  que  mas  que  otra  cosa 
del  mundo  lo  desamaba,  lomé  por  mejor  remedio,  con- 
fiando en  la  merced  de  Dios  ,  de  estar  allí  en  aquella 
pena  algún  tiempo  ,  que  para  siempre  la  tener  siendo 
con  él  casada.— Pues  señora,  dijo  Galaor,  ¿qué  haré  de 
vos;  que  yo  ando  muclio  camino  ,  y  en  cosa  que  os  se- 
ria enojo  aguardarme? — Que  me  llevéis,  dijo  ella,  al 
monesterio  donde  es  mí  madre.  —  Pues  guiad,  dijo  Ga- 
laor ,  é  yo  os  seguiré. »  Entonces  entraron  en  el  camino, 
é  llegaron  al  monesterio  ante  que  el  sol  puesto  fuese, 
donde  así  la  doncella  como  Galaor  fueron  con  mucho 
placer  rescebídos ,  é  muy  mejor  desque  la  doncella  les 
contó  las  extrañas  cosas  que  en  armas  había  fecho.  Allí 
reposó  Galaor  á  ruego  de  aquellas  señoras. 

El  autor  aquí  deja  de  contar  desto ,  é  torna  á  hablar 
de  Agrájes,  de  lo  que  le  sucedió  después  que  vino  de  la 
guerra  de  Gaula. 

CAPITULO  XVL 

En  que  trata  lo  (jnc  i  Agrjjes  avino  después  que  vino  de  la  gncrri 
de  Gaula ,  t  algunas  cosas  de  las  que  bizo. 

Agrájes,  vuelto  de  la  guerra  de  Gaula  al  tiempo  que 
Amadís  babíendo  en  batalla  muerto  al  rey  Abies  de  Ir- 
landa, é  haberse  conocido  con  su  padre  é  madre,  como 
se  os  ha  contado ;  teniendo  aparejado  para  en  Noruega 
pasar,  donde  su  señora  01  inda  era,  fué  un  dia  á  correr 
monte,  é  seyendo  en  la  ribera  de  la  mar  encima  de 
una  peña,  súpitamente  un  granizo  con  grandísimo 
viento  sobrevino ,  de  que  la  mar  en  desigualada  manera 
embravecer  hizo;  por  lo  cual  una  nao  revuelta  muchas 
veces  con  la  fuerza  de  las  ondas  en  peligro  de  ser  ane- 
gada vio.  A  gran  piedad  él  movido,  la  noche  viniendo, 
grandes  fuegos  fizo  encender,  porque  la  señal  dellos 
causa  de  la  salvación  de  la  gente  de  la  nao  fuese;  aten- 
diendo él  allí  la  fin  que  de  aquel  peligro  redundase. 
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Finalmente ,  la  fuerza  de  los  vientos,  la  saliiduria  ilc  los 
mareantes,  i\  solire  todo,  la  misericonlia  del  verdadero 
Señor,  aquella  fusta  que  muchas  veces  por  perdida  se 
tuvo,  al  |)ucrlo,  siendo  salva,  ficicron  arrilcir,  de  don- 
de sacadas  unas  doncellas  ron  ^n\\  lurliacion  del  pre- 
sente peligro,  !\  Agrájes,  que  encima  de  las  peñas  esta- 
ba dando  voces  á  sus  monteros  ipie  con  gran  diligencia 
los  ayudasen ,  fueron  entregadas ;  el  cual  las  envió  á 
unas  caserías  cerca,  donde  su  albergue  tenia. 

Pues  saliila  la  gente  de  la  nao,  L>  aposentailos  en  aquellas 
casas,  despucsde  haber  cenado  al  derredor  de  los  grandes 
fuegos  que  Agríjes  les  mandara  facer,  muy  fieramente 
dormían.  En  este  medio  tiempo  aposentadas  las  don- 
cellas por  su  mandado  en  la  su  misma  cámara,  pori¡uc 
mas  honra  é  servicio  rescibiesen ,  aun  por  el  no  eran 
vistas;  mas  seyendo  ya  la  gente  asosegada,  como  ca- 
ballero mancebo,  deseoso  de  ver  mujeres,  mas  para 
las  servir  6  honrar  que  para  facer  su  corazón  sujeto  en 
otra  parte  que  ante  estaba  ,  quiso  por  entre  las  puer- 
tas de  la  cámara  ver  lo  que  facían;  6  viéndolas  seer  á 
derredor  de  un  fuego  fablando  con  mucho  placer  en 
el  remedio  ilel  peligro  pasado,  conoció  entre  ellas  á 
aquella  fermosa  infanta  Olinda,  su  señora,  lija  del  rey 
de  Nuruega,  por  quien  vi ,  así  en  el  reino  de  su  padre 
como  en  el  suyo  dolía ,  y  en  otras  parles,  muciías  cosas 
en  armas  había  fecho;  aquella  que  su  corazón,  seyendo 
libre  ,  con  tanta  fuerza  calivado  é  sojuzgado  tenia ,  que 
atornientaiio  de  grandes  congojas  t  cuidado?,  muchas 
de  sus  fuerzas  quebradas  eran,  atrayendo á  sus  ojos  hifi- 
nilas  lágrimas.  Pues  alterado  con  tal  vista,  ocurriéndo- 
le  en  la  memoria  en  el  gran  peligro  que  la  viera,  é  la 
parte  donde  sin  él  la  vcia,  como  fuera  de  sentido,  dijo: 
o;Ay  santa  María!  valme,  que  esta  es  la  señora  de  mi 
corazón.»  Lo  cual  por  ella  oído,  no  sospechando  loque 
era,  á  una  su  doncella  mandó  sal)er  qué  fuese  aquello. 
Esta  pues,  abriendo  la  puerla,  allí  á  Agrájes  como  tras- 
portado vio  estar;  el  cual  faciéndosele  conocer  ,  y  ella 
diciéndolo  á  su  señora,  no  menos  alegre  se  faciendo  que 
él  estaba,  le  mandó  alli  entrar;  donde,  después  de  mu- 
chos autos  amorosos  entre  ellos  pasados  ,  dando  fin  á 
sus  grandes  deseos ,  aquella  noche  con  gran  placeré 
gran  gozo  de  sus  ánimos  pasaron ;  y  estuvo  alli  aquella 
compaña  en  mucho  descanso  seis  días ,  en  tanto  que  la 
mar  amansada  fuese ;  é  todos  ellos  tuvo  Agrájes  con 
su  señora,  sin  que  persona  de  los  unos  ni  otros  lo  sin- 
tiesen ,  sino  sus  doncellas.  Pues  entonces  supo  él  cómo 
Olinda  pasaba  á  la  Gran  Bretaña  por  vivir  en  la  casa 
del  rey  Lisuarte  con  la  reina  Brisena,  donde  su  padre 
la  enviaba,  y  él  le  dijo  cómo  estaba  aparejado  para  pa- 
sar en  Nuruega,  donde  ella  era;  é  que  pues  Dios  le  ha- 
bía dado  tal  dicha,  que  su  viaje  se  volvería  donde  el 
suyo  era  por  la  servir,  é  ver  á  su  cohermano  Amadis, 
que  él  alli  pensaba  fallar.  Olinda  gclo  gradeció  mucho, 
é  le  rogó  é  mandó  que  asi  lo  liciese. 

Esto  concertado  en  cabo  de  aquellos  seis  dias,  seyen- 
do la  mar  en  tanta  bonanza  que  sin  ningún  peligro  por 
ella  navegar  podrían,  acogéronse  todos  á  lámar.  Despi- 
diéndose de  Agrájes,  fueron  su  vía ,  é  sin  entrévalo  al- 
guno que  estorbo  les  diese,  llegaron  en  la  Gran  Breta- 
ña ,  donde  de  la  mar  salidos ,  é  a  la  isla  de  Vindílisora 
llegados,  donde  el  rey  Lisuarte  era,  así  del,  como  déla 
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Heína  é  ile  su  lija,  é  de  todas  las  otras  dueñas  é  donce- 
llas, Olinda  muy  bien  resrebida  fué,  considerando  ser 
de  tan  alto  luyar  é  sobrada  fermosura.  Agrájes,  r|ue  en 
la  ribera  del  mar  quedara  mirando  aquella  nao  en  que 
aquella  su  muy  amada  señora  iba,  cuamlo  la  bobo  per- 
dido de  vista  tornóse  á  Driánles,  aipiella  villa  dondo 
el  rey  Languines  ,  su  padre,  era;  é  fallandn  allí  á  duii 
Galvánes  Sin-tierra,  su  lio,  habló  que  seria  bueno  irse 
ala  corte  del  rey  Lisuarte,  donde  tantos  caballeros 
buenos  vivían ,  porque  alli  mas  que  en  otra  parte  honra 
6  fama  podrían  ganar,  lo  cual  se  perdía  lodo  en  aipie- 
lla  tierra,  donde  no  podían  ejercitar  sus  corazones  sino 
con  gentes  de  poro  ¡irez  de  armas.  Don  Galvánes ,  quo 
buen  caballero  era,  deseoso  de  ganar  honra,  no  le  em- 
pidiendo  ningún  señorío  que  de  gobernar  hobíese,  por- 
qucél  noposciasino  solamente  un  castillo,  tomó  purbien 
de  facer  aquel  camino  que  Agrájes,  su  sobrino,  le  dijera; 
é  despedidos  del  rey  Languines,  entrando  en  la  mar,  so- 
lamente consigo  llcvanilosus  armas  é  caballos  é  sendos 
escuderos,  el  tiempti  emlerezado  que  facía  los  arribó  en 
poco  espacio  de  líonipo  en  la  (Irán  lirelaña  en  una  villa 
que  había  nombri;Bristoya,  é  de  allí  partiendo,  é  cami- 
nando por  una  lloresla,á  lasaliiladella  encontraron  una 
doncella,  la  cual  les  preguntó  si  sabían  que  aquel  cami- 
no fuese  á  la  peña  de  Gallares. —  No,  dijeron  ellos;  mas 
¿por  qué  lo  preguntáis?  dijo  Agrájes. — Por  saber,  dijo 
ella,  si  fallaré  ahí  un  buen  caballero  que  me  perná  re- 
medio á  una  gran  cuita  que  comigo  traigo.— Errada  is, 
dijo  Agrájes;  que  en  esa  peña  que  vos  decis  no  fallaréis 
otro  caballero  sino  aquel  bravo  gigante  Albadau  ;  que 
sí  vos  cuila  lleváis,  según  sus  malas  obras,  él  la  dobla- 
rá. Si  vos  supiésedes  lo  que  yo,  no  1«  terníades,  dijo 
ella,  por  yerro;  que  el  caballero  que  yo  demando  se  com- 
batió con  ese  gigante  ,  é  lo  mató  en  batalla  de  uno  por 
otro. — Cierie,  doncella,  dijo  Galvánes,  maravillas  nos 
decís;  que  ningún  caballero  con  ningún  gigante  se  lo- 
mase, ende  mas  con  aquel ,  que  es  el  mas  bravo  y  es- 
quivo que  hay  en  todas  las  ínsulas  del  mar;  si  no  fué  el 
rey  Abies  de  Irlanda,  que  se  coinbatiii  con  uno,  él  ar- 
mado y  el  gigante  de  armado,  é  lo  mató,  é  aun  asi  lo 
tuvieron  á  la  mayor  locura  del  mundo.  —Señores,  dijo 
la  doncella ,  mas  á  guisa  de  buen  caíjallero  lo  íi/.o  esie 
otro  que  yo  digo.')  Entonces  les  contó  cómo  fuera  la 
batalla,  é  ellos  fueron  maravillados;  é  Agrájes  preguntó 
á  la  doncella  si  sabía  el  nombre  del  caballero  que  tal 
esfuerzo  acometiera.  —  Sé ,  dijo  ella.  —  Pues  ruégovos 
mucho,  dijo  Agrájes,  por  cortesía,  que  nos  lodigaís.— 
Digovos,  dijo  ella,  que  ha  nombre  don  Galaor,  y  es  fijo 
del  rey  de  Gaula.  »  Agrájes  se  estremeció  todo  é  dijo: 
«¡Ay  doncella!  cómo  me  decis  las  nuevas  del  mundo  que 
mas  alegre  me  hacen ,  en  saber  de  aquel  cohermano  que 
mas  por  muerto  que  por  vivo  tenia.»  Entonces  contó  á 
don  Galvánes  lo  que  sabia  de  Galaor;  cómo  lo  tomara  el 
Gigante,  é  qne  hasta  alli  no  supiera  del  ningunas  nue- 
vas. «Cierto,  dijo  Galvánes,  la  vida  del  é  de  su  herma- 
no Amadís  no  ha  scido  sino  maravilla,  y  el  comienzo  de 
sus  armas  tanto,  que  dudo  si  en  el  mundo  otros  que  á 
ellos  iguales  fuesen  se  podrían  fallar.»  Agrájes  dijo  á  la 
doncella  :  «Amiga,  ¿qué  queréis  vos  á  ew  caballero  que 
buscáis? — Señor,  dijo  ella,  querría  que  acorriese  á  una 
doncella  que  por  él  es  presa,  é  fizóla  prender  un  ena- 
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no  Iraidnr,  la  mas  falsa  criatura  que  hay  en  lodo  el 

IlUUlilo.  :> 

Lntonces  les  contó  lodo  cuanto  á  Galaor  con  el  Enano 
lo  avino,  asi  como  es  ya  conlado;  pero  de  lo  de  Aldeva, 
su  auiitia ,  no  les  dijo  nada ;  k  é ,  señores,  porque  la  don- 
cella no  quiere  otorgar  con  lo  que  el  Enano  dice,  el  du- 
que de  Bristoya  jura  que  la  liará  quemar  de  aqui  á  diez 
(lias ,  y  esto  es  gran  cuita  de  las  oirás  dueñas,  si  la  don- 
cella ,  con  raicdo  de  la  nnierle ,  quiera  condenar  alguna 
dellas,  diciendo  que  llevó  á  Galaor  alli  a  aquella  fin;  y 
«le  los  diez  dias  son  pasados  los  cuatro.  — Pues  que  asi 
es,  dijo  Agrájes,  no  paséis  mas  adelante;  que  nos  ha- 
remos lo  que  Galaor  liarla  ,  si  no  fuere  en  fuerza,  será 
en  voluntad;  é  acóranos  guiad  en  el  nombre  de  Dios.» 
La  doncella  tornó  por  el  camino  que  había  venido,  y 
ellos,  la  seguían,  y  llegaron  á  la  casa  del  Duque  el  dia 
antes  que  la  doncella  hablan  de  quemar,  á  la  sazón  que 
el  Duque  se  asentaba  á  comer;  y  descendiendo  de  los 
caballos,  entraron  asi  armados  donde  él  estaba.  El  Du- 
que los  saludó,  y  ellos  á  él,  é  díjolcs  que  comiesen.  «Se- 
ñor, dijeron  ellos,  an'.es  vos  diremos  la  razón  de  nues- 
tra venida.  »  E  don  Gal  vanes  le  dijo:  «Duque,  vos  te- 
néis una  doncella  presa  por  palabras  falsas  é  malas  que 
vos  dijo  un  enano ;  mucho  vos  rogamos  la  mandéis  sol- 
tar, pues  no  os  tiene  culpa;  ési  sobre  esto  fuere  me- 
nester batalla ,  nos  lo  defenderemos  á  otros  dos  caba- 
lleros que  la  recuesta  lomar  querrán. — Mucho  habéis 
dicho,»  dijo  el  Duque;  é  mandó  llamar  al  Enano é  di- 
jole:  «¿Qué  dices  á  esto  que  estos  caballeros  dicen, 
que  me  heciste  prender  la  doncella  con  falsedad ,  é  que 
lo  pornán  en  batalla?  Dígole  que  conviene  que  hayas 
quien  le  defienda. — Señor,  dijo  el  Enano,  yo  habré 
quien  faga  verdad  cuanto  yo  dije. »  Entonces  llamó  á  un 
c.tballero,  su  sobrino,  que  era  fuerte  y  membrudo,  que  no 
parecía  haber  deudo  con  él  ,é  díjole:  «Sobrino,  conviene 
que  mantengas  mi  razón  contra  estos  caballeros.»  El 
sobrino  dijo:  «Caballeros,  ¿qué  decís  vos  contra  este 
leal  enano,  que  tomó  gran  deshonra  del  caballero  que 
la  doncella  aqiü  trajo?  Por  ventura  sois  vos,  y  proba- 
ros-y-eque  él  fizo  tuerto  al  Enano,  y  que  la  falsa  don- 
cella debe  morir  porque  lo  metió  en  la  cámara  del  Du- 
que. »  Agrájes,  que  mas  se  aquejaba,  dijo  :  «Cierto,  de 
nos  no  es  ninguno  aquel,  aunque  le  querríamos  pares- 
cer  en  sus  hechos ,  ni  él  no  bobo  tuerto,  é  yo  vos  lo 
combatiré  luego ;  é  la  doncella  digo  que  no  debe  mo- 
rir, y  que  el  Enano  fué  contra  ellos  desleal. — Pues  lue- 
go sea  la  batalla,  »  dijo  el  sobrino  del  Enano;  é  pidien- 
do sus  armas,  se  armó  c  cabalgó  en  un  buen  caballo,  é 
dijo  contra  Agrájes:  «Caballero,  agora  Dios  mandase 
que  fuésedes  vos  el  que  aquí  trajo  la  doncella,  que  yo 
le  haría  comprar  su  desmesura. — Cierto,  dijo  Agrájes, 
él  se  temía  en  poco  de  se  combatir  con  tales  dos  como 
vos  sobre  cualquier  razón ,  cuanto  mas  sobre  esta ,  en 
que  derecho  manternia. »  El  Duque  rlcjó  de  comer  é 
fuese  con  ellos,  y  metiólos  cu  un  campo,  donde  ya  al- 
gunas otras  pruebas  fueron  alli  lidiadas,  é  dijoles:  «La 
doncella  que  yo  tengo  presa  no  [longo  en  razón  de  vues- 
tra batalla,  pues  que  A  ella  no  atañe  el  tuerto  que  el 
Enano  rescibió. —  Señor,  dijo  .Agrájes,  vos  la  prendistes 
por  lo  que  el  Enano  dijo;  é  yo  digo  que  vos  dijo  falsedad; 
é  si  yo  este  caballero  venciere ,  que  mttntiene  su  razón, 


dárnosla  heis  con  derecho.  —  Ya  o»  dije  lo  mío,  dijo  el 
Duque,  é  no  haré  mas.»  E  saliéndose  de  entre  ellos,  se 
fueron  á acometer  á  gran  correr  de  los  caballos,  é  firié- 
ronse  bravamente  de  las  lanzas,  que  luego  fueron  i]up- 
bradas,  é  juntados  de  los  cuerpos  de  los  caballos  y  de 
los  escudos,  é  cayeron  ellos  á  sendas  partes,  y  cada  uno 
se  levantó  bravamente ,  é  con  gran  saña  que  se  habian 
pusieron  mano  á  sus  espadas  é  acometiéronse  á  pié, 
dándose  tan  grandes  é  duros  golpes,  que  lodos  los  que 
miraban  eran  maravillados.  Las  espadas  eran  cortado- 
ras é  los  caballeros  de  gran  fuerza ,  y  en  poca  de  hora 
fueron  sus  armas  de  tal  guisa  parailas,  que  no  había  en 
ellas  mucha  defensa ;  los  escudos  eran  cortados  por  mu- 
chas partes,  é  los  yelmos  abollados.  Galvánes,  que  vio 
andar  á  su  sobrino  esforzado  é  ligero  é  mas  cometedor 
que  el  otro,  fué  muy  alegre ,  é  si  ante  lo  preciaba ,  agora 
mucho  mas;  é  Agrájes  tenia  tal  maña  ,  que  aunque  al 
comienzo  muy  vivo  se  mostrase,  por  donde  parecía  ser 
muy  presto  cansado,  manteníase  en  lal  forma  en  su 
fuerza ,  que  mucho  mas  ligero  y  cometedor  se  mostraba 
al  cabo;  así  que,  en  algunas  parles  fué  al  principio  en 
tan  poco  tenido,  que  al  fin  hobo  la  Vitoria  de  la  batalla; 
pues  asi  lo  catando,  Galvánes  vio  cómo  el  sobrino  del 
Enano  se  tiró  afuera  é  dijo  contra  Agrájes:  «Asaz  nos 
combatimos,  é  paréceme  que  no  es  culpado  el  caballero 
por  quien  vos  combatís  ni  mí  tío  el  Enano ;  que  de 
otra  guisa  la  batalla  no  durara  tanto;  é  si  quísiéredes, 
parlase,  dando  por  leal  al  caballero  é  al  Enano. — Cier- 
to, dijo  .\grájes,  el  calmllero  es  leal  y  el  Enano  falso  é 
malo,  é  no  vos  dejaré  fasta  que  vuestra  boca  lo  diga ,  é 
punad  de  vos  defender.  »  El  caballero  mostró  su  poder, 
mas  poca  pro  le  tuvo,  que  era  ya  llagado  mucho,  é 
Agrájes  lo  feria  de  grandes  golpes  é  á  menudo,  y  el  ca- 
ballero no  entendía  en  al  sino  en  se  cobrir  de  su  es- 
cudo. Cuando  el  Duque  asi  lo  vio  en  aventura  de  muerte 
hobo  gran  pesar,  que  lo  mucho  amaba,  é  fuese  yendo 
contra  su  castillo  por  lo  no  ver  malar,  édijo:  «Agora 
juro  que  no  faré  á  caballero  andante  sino  todo  escarnio. 
—  Loca  guerra  comelístes,  dijo  Galvánes,  en  vos  tomar 
con  los  caballeros  andantes,  que  quieren  emendar  los 
tuertos.»  A  esta  sazón  vino  á  caer  á  los  pies  de  Agrá- 
jes  el  caballero,  y  él  le  tiró  el  yelmo  é  dióle  grandes 
golpes  de  la  manzana  de  la  espada  en  el  rostro,  édijo: 
«Conviene  que  digáis  que  el  Enano  fizo  tuerto  al  caba- 
llero.—  ¡Ayhuen  caballero!  dijo  el  otro,  no  me  matéis, 
é  yo  digo  del  caballero  por  que  vos  combalistes  que  es 
bueno  y  leal ;  é  prométovos  de  hacer  quitar  la  doncella 
de  prisión,  mas  por  Dios,  no  queráis  que  diga  del  Ena- 
no, que  es  mi  tío  y  me  crió,  que  es  falso.  "  Esto  oian 
lodos  los  que  al  derredor  miraban.  Agrájes  hobo  duelo 
del  caballero  é  dijo :  «  Por  el  Enano  no  faria  yo  nada  ; 
mas  por  vos,  que  os  tengo  por  buen  caballero,  faré  tan- 
to, que  os  daré  por  quilo,  quitando  á  la  doncella  de  la 
prisión  á  vuestro  poder. »  El  caballero  lo  otorgó.  El  Du- 
que ,  que  nada  dcsto  oía  ,  iba  ya  cerca  del  castillo,  é  lo- 
mólo Galvánes  por  el  freno,  é  mostróle  al  sobrino  del 
Enano  á  los  pies  de  Agrájes,  é  dijo:  «Aquel  muerto  es 
ó  vencido ;  ¿qué  nos  decís  de  la  doncella?  —  Caballero 
dijo  el  Duque,  mas  sois  que  loco  si  pensáis  que  yo  faga 
de  la  doncella  sino  lo  que  tengo  acordado  é  jurado.  — 
Y  ¿qué  jurastes  vos?  dijo  Galvánes.  — Que  la  quemaría 
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mañann  ,  dijo  el  niiqup,  simcnoiliji'snáqurí  inelicsc  al 
ralwllrrn  rn  mi  palario.  —  jCt'iino!  dijo  (¡alvánns,  ¿no 
nos  la  dan'-is?— No,  dijo  el  Duque,  ni  os  detengáis 
mas  en  csle  liiRar;  si  no,  yo  mandaré  en  ello  al  facer.» 
Kíilonces  se  llegaron  muchos  de  su  compaña ,  é  llalvá- 
iies  tiri'i  la  mano  del  freno  é  dijo :  »  Vos  nos  amenazáis 
c  no  quitiidcs  la  doncella,  que  es  derecho;  yo  os  desa- 
fio por  ende  por  mí  í  por  todos  los  caballeros  andantes 
que  me  ayudar  quisieren.  —  E  yo  desafio  á  vos  i^  á  to- 
dos ellos,  dijo  el  l)ii(|ue ,  y  en  mal  punto  andarán  por 
mi  tierra.  »  Don  (¡alv.-ÍMes  se  tornó  ihmde  Aprájes  es- 
taba, <•  dijo  lo  que  ron  el  lluipie  pasara,  é  ciimo  eran 
sus  desafiados,  de  que  fué  iiuiy  sañudo,  é  dijo:  «Tal 
hombre  como  este,  en  que  derecho  no  se  puede  alcan- 
zar, no  dcbria  ser  .señor  de  tierra.  »  E  cabalgando  en 
su  caballo,  dijo  contra  el  sobrino  del  Enano:  «  Miémbre- 
•  seos  lo  que  nieprometistes  en  lo  déla  doncella,  écom- 
plidlo  luego  á  vuestro  poiler. —  Vo  faré  lodo  lo  que  en 
mi  es,»  dijo  él. 

Esto  era  ya  cerca  de  vísperas,  que  ;í  tal  hora  se  par- 
tió la  batalla,  é  luego  se  partieron  de  alli  y  entraron 
en  una  floresta  que  llamaban  A'-unda,  (•  dijo  Galváncs: 
«Sobrino,  nos  hemos  ilesaliado  al  Duque,  aguardemos 
aquí  y  prenderlo  hemos,  é  alguno  otro  de  que  pasare. 
—  Bien  es, »  dijo  Agrájcs.  Entonces  se  desviaron  de  la 
carrera,  y  metiéronse  en  una  mala  es|»esa,  é  alli  des- 
cendieron de  los  caballos,  y  enviaron  los  escuderos  á  la 
villa ,  que  les  trajesen  lo  que  hablan  menester.  Asi  al- 
bergaron aquella  noche. 

El  Duque  fué  muy  sañudo  contra  la  doncella  mas  que 
antes,  é  fizóla  venir  ante  si  é  díjole  que  curase  de  su 
alma,  que  otro  dia  seria  quemada  si  luego  no  le  dijese  la 
verdad  del  caballero;  pero  ella  no  quiso  decir  nada.  El 
sobrino  del  Enano  hincólos  hinojos  ante  el  Duque,  é  dí- 
jole la  promesa  que  hiciera ,  rugándole  por  Dios  (¡ue  la 
doncella  le  diese;  mas  esto  fuera  excusado,  que  antes 
perdiera  todo  su  estado  que  (|uebrar  lo  que  jurara ;  al 
caballero  pesó  mucho,  porque  quisiera  quitar  su  ho- 
menaje. Pues  otro  dia  de  mañana  mandó  el  Duque  traer 
ante  sí  la  doncella  é  dijo :  «  O  escoged  en  el  fuego,  o  en 
decir  lo  que  os  pregunto;  que  de  una  dcstas  no  podéis 
escapar.))  Ella  dijo:  «Faréis  vuestra  voluntad,  mas  no 
razón.  »  Entonces  la  mandóel  Duque  lomará  doce  hom- 
bres armados,  c  dos  caballeros  armados  con  ellos,  y  él 
cabalgó  en  un  gran  caballo,  solameníe  un  baslnii  en  la 
mano,  é  fuese  con  ellos  á  quemar  la  doncella  á  la  orilla 
de  la  floresta.  E  allí  llegados,  dijo  el  Duque:  «Ahora  le 
poned  fuego,  é  muera  con  su  porfía.  )>  Esto  todo  vieron 
muy  bien  don  Galvánes  é  su  sobrino,  que  estaban  en 
reguarda,  no  de  aquello,  mas  de  otra  cualquiera  cosa 
en  que  al  Duque  enojar  pudiesen ;  el  como  armados  es- 
taban, cabalgaron  presto,  c  mandaron  á  im  escudero 
que  no  entendiese  sino  en  tomar  la  doncella  é  la  poner 
en  salvo;  é  partiendo  para  allá,  vieron  el  liuego,  é  cómo 
querían  ya  la  doncella  echar;  mas  ella  bobo  tan  gran 
miedo,  que  dijo :  «Señor,  yo  diré  la  verdad.»  Y  el  Du- 
que se  allegaba  por  la  oir.  Vio  cómo  venían  por  el  cam- 
po don  Galvánes  é  Agrájes,  y  decían  á  grandes  voces: 
«Dejaros  conviene  la  doncella. »  Los  dos  caballeros 
salieron  á  ellos,  é  encontráronse  con  sus  lanzas  muy 
bravamente;  pero  los  caballeros  del  Duque  fueron  am- 
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bos  á  tierra ,  y  el  que  Galvánes  derribó  no  bobo  menes- 
ter maestro.  El  Duque  metió  su  compaña  entre  si  y 
ellos,  é  Gidvánes  le  dijo:  «Agora  verás  la  guerra  que 
tomaste.»  V  dejáronse  á  él  ir;  y  el  Dui|ue  dijo  á  sus 
hombres:  «  Matadles  los  caballos,  é  no  se  podrán  ir.» 
Mas  los  caballeros  se  melicron  entre  ellos  tan  brava- 
mente, hiriendo  á  todas  |)artcs  con  sus  espadas  é  Iro- 
pellándulos  con  los  caballos;  así  que,  los  esparcieron 
por  el  campo,  los  unos  muertos  é  los  otros  tollidos,  k 
los  que  (|uedaban  huyeron  á  mas  andar.  Cuauílo  oslo 
vio  el  Duque,  no  fué  seguro,  é  comenzóse  de  ir  con- 
tra la  villa  cuanto  mas  pudo,  é  Galvánes  fué  tras  él  una 
pieza ,  diciendo:  «Estad,  señor  Duque,  é  veréis  con 
quién  lomastes  bomecillo.  »  Mas  él  no  hacia  sino  luiir 
é  llamar  á  grandes  voces  que  le  acorriesen ;  é  tornán- 
dose Galvánes  é  su  sobrino,  hallaron  que  el  escudero 
tenia  la  doncella  en  .su  palafrén ,  y  él  en  un  caballo  de  los 
caballeros  muertos,  é  fuéronse  con  ella  liái-ía  la  floresta. 
El  Duque  se  armó  con  loilasu  compaña,  é  llegando  á  la 
floresta,  no  vido  los  caballeros,  é  parlió  los  suyos 
cinco  á  cinrn  á  todas  parles,  y  él  se  fué  cdn  otros  rijico 
por  una  carrera,  é  aquejóse  nniclio  de  andar;  tiiilo, 
que  siendo  encima  de  un  valle,  miró  abajo,  é  viólos 
cómo  iban  con  su  doncella,  y  el  Duque  dijo:  «  Agora  á 
ellos,  é  no  guarezcan.»  E  fueron  al  mas  ir  de  los  caba- 
llos. Galvánes,  (|ue  así  los  vio,  dijo:  «Sobrino,  parezca 
vueslra  bondad  en  vos  saber  defender;  que  este  es  el 
Duque  é  los  de  su  compaña;  ellos  .son  cinco,  ni  por  eso 
no  se  sienta  en  nos  cobardía. »  Agrájes,  que  muy  esfor- 
zado era,  dijo;  <i Cierto,  señor  tío,  siendo  yo  con  vos, 
poco  daría  por  cinco  de  los  del  Duque.  »  En  esto  llegó 
é  dijoles:  «En  mal  punto  me  deshonrastes,  y  pésame 
que  no  seré  vengado  en  matar  tales  como  vos.»  Galvá- 
nes dijo:  «Agora  á  ellos.  »  Enloiiccs  se  dejaron  correr 
unos  á  otros,  é  hiriéronse  de  las  lanzas  en  los  escudos 
tan  duramente,  que  luego  fueron  quebradas;  mas  los 
(los  se  tovieron  tan  bien ,  que  los  no  puilieron  mover 
de  las  sillas,  y  echando  mano  á  sus  espadas,  se  hirie- 
ron de  grandes  golpes,  como  aquellos  que  lo  bien  sa- 
bían hacer,  é  los  del  Duque  acometían  bravamente;  así 
que,  la  batalla  de  las  espadas  era  entre  ellos  brava  é 
cruda.  Agrájes  fué  á  herir  al  Duque  con  gran  saña ,  é 
liírióle  la  visera  del  yelmo,  é  fué  el  golpe  tan  recio,  que 
corlándole  el  yelmo,  le  corlo  las  narices  fasta  las  haces, 
y  el  Duque,  teniéndose  por  muerto,  comenzó  ilc  huir 
cuanto  mas  pudo,  é  Agrájes  en  pos  del ,  é  no  lo  podien- 
do alcanzar,  tornó  é  vio  cómo  su  lío  se  defendía  de  los 
cuatro,  é  dijo  entre  sí:  «¡  Ay  Dios!  guarda  á  tan  buen 
caballero  deslos  traidores.»  E  fuélos  herir  bravamen- 
te, é  Galvánes  hirió  al  uno;  asi  que,  la  espada  le  hizo 
caer  de  la  mano,  éconio  lo  vio  embarazado,  tomóle  por 
el  brocal  del  escudo,  é  tiróle  tan  recio,  ijue  lo  derribó 
en  tierra ,  é  vio  qué  Agrájes  derribara  uno  de  los  otros, 
y  dejóse  ir  Galvánes  á  los  dos  que  lo  herían ;  mas  ellos 
no  atendieron,  que  huyendo  por  la  Morejla,  no  los  pu- 
dieron alcanzar;  é  tornando  donde  la  doncella  era,  le 
preguntaron  si  había  hi  cerca  algún  poblado.  «Sí,  dijo 
ella,  que  hay  una  fortaleza  de  un  caballero  que  se  lla- 
ma Olivas,  que  por  ser  enemigo  del  Üuque  por  un  co- 
hermano que  le  mató,  vos  acogerá  de  grado. »  Entonces 
los  guió  hasla  que  á  ella  llegaron.  El  caballero  los  acó- 
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gió  muy  bien  ,  t^  muclio  mojor  cuando  supo  lo  que  les 
acacsciera. 

Pues  olroiiia  se  armaron  é  lomaron  su  caniiun;  mas 
Olivas  los  sacó  aparle  ó  lujóles:  «Señores,  el  Duque 
me  malo  un  primo  cohermano,  buen  caballero  á  mala 
Tcrdail ,  6  yo  quiero  lo  reular  ante  el  rey  Lisuarte ;  de- 
mándovos  consejo  é  ayuda  como  á  caballeros  que  se 
andan  poniendo  en  las  ¡grandes  afrentas  por  mantener 
lealtad  é  hacer  que  la  manlenpan  los  que  sin  temor  de 
Dios  ni  de  sus  vorsiienzas  la  (piehrantan.  —  Caballero, 
dijo  Galvánes,  obligado  sois  á  la  demanda  desa  muerte 
que  decis,  si  feamenle  se  hizo,  é  nosotros  á  vos  ayudar, 
si  menester  fuere  ,  teniendo  vos  á  ello  justa  causa;  c 
asi  lo  haremos  si  el  Duque  en  la  batalla  algunos  caba- 
lleros querrá  meter,  porque  como  vos  lo  desamamos,  é 
somos  sus  desafiados. — Mucho  vos  lo  agradezco,  dijo 
él ,  é  querriamc  ir  con  vos.  —  En  el  nombre  de  Dios,» 
dijeron  ellos.  Entonces  se  armó  é  metióse  con  ellos  en 
el  camino  de  Vindilisora,  donde  al  rey  Lisuarte  cuida- 
ban hallar. 

CAPÍTULO  XVlí. 

C6mo  Amadis  era  muy  bienquisto  en  rasa  del  rey  Lisuarte, 

é  de  las  nuevas  que  supo  de  su  hermano  Galaor. 

Contado  se  os  lia  cómo  Amadis  quedó  en  casa  del  rey 
Lisuarte  por  caballero  de  la  Reina  al  tiempo  que  en  la 
batalla  mató  aquel  soberbio  é  valiente  Cardan ,  é  alli  a^-i 
del  Rey  como  de  todos  era  muy  amado  é  honrado ;  é  un 
dia  envió  por  él  la  Reina  para  le  hablar,  y  estando  ante 
ella ,  entró  por  la  puerta  del  palacio  una  doncella ,  é  liin- 
cando  los  hinojos  ante  la  Reina,  dijo:  «Señora,  ¿es 
aquí  un  caballero  que  irae  las  armas  de  leones?»  Ella 
entendió  luego  que  lo  decía  por  Amadis,  é  dijo :  «  Don- 
cella, ¿qué  lo  queréis?  — Señora,  dijo  ella,  yo  le  trayo 
mandado  de  un  novel  caballero  que  ha  hecho  el  mas 
alto  é  grande  comienzo  de  caballería  que  nunca  hizo 
caballero  en  todas  las  insolas. — Mucho  decis,  dijo  la 
Reina,  que  muchos  caballeros  hay  en  las  insolas,  é  vos 
no  sabréis  hacienda  de  lodos. — Señora,  dijo  la  doncella, 
verdad  es;  mas  cuando  supiérdes  lo  que  este  hizo  otor- 
garéis en  mi  razón. —  Pues  ruégeos,  dijo  la  Reina,  que 
lo  digáis. — Si  yo  viese,  dijo  ella,  el  muy  buen  caba- 
llero que  él  mas  que  todos  los  otros  precia,  yo  le  diria 
esto  é  otras  muchas  cosas  que  le  manda  decir.»  La 
Reina,  que  bobo  talante  de  lo  saber,  dijo:  «Veis  aquí  el 
buen  caballero  que  denianilais  ,  é  dígovos  verdadera- 
mente que  él  es. — Señora,  dijola  doncella,  yo  lo  croo; 
que  tan  buena  señora  como  vos  no  diria  sino  verdad.» 
E  dijo  contra  Amadis  :  «Señor,  el  fennoso  doncel  que 
fecistes  caballero  ante  el  castillo  de  Bradoid  cuando 
vencístes  los  dos  caballeros  de  la  pucni.e  é  los  tres  de 
la  calzada,  y  prendisles  el  señor  del  castillo  é  sacastcs 
por  fuerza  de  armas  al  amigo  de  Urganda ,  manda  se 
TOS  encomendar,  asi  como  aquel  que  os  tiene  en  U.gar 
de  señor;  y  envíaos  decir  que  él  punará  de  ser  hombre 
bueno  ó  pagará  con  la  muerte;  é  que  si  él  fuere  tal 
en  el  prez,  en  la  honra  de  caballería,  (jue  os  dirá  de  su 
facicnda  mas  de  lo  que  agora  vos  sabéis,  é  si  tal  no 
saliere  que  le  debáis  preciar,  que  se  callará. »  En  esto 
Amadis  se  membró  luego  que  era  su  hermano,  é  las 
lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos,  en  que  pararon  míenles 
todas  las  dueñas  é  doncellas  que  ahí  estaban,  é  su  se- 
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ñora  mas  (¡ue  todas,  de  que  muy  maravillada  fué ,  con- 
!   siderando  si  por  ella  le  podria  venir  cuita  tal  que  llorar 
¡   le  liciese  ;  que  aquello  no  de  dolor,  mas  de  gran  placer, 
le  aviniera.  La  Reina  dijo:   «Agora  nos  decid  el  co- 
mienzo del  caballero  (|ue  tanto  loáis.  — Señora ,  dijo  la 
doncella,  el  primer  logar  donde  recuesta  tomó  fué  en 
la  peña  de  Galtároí,  combatiéndose  con  aquel  bravo  y 
fuerte  Albadan  llamado,  el  cual  en  campo  de  uno  por 
otro  venció  é  mató.  »  Entonces  contó  la  batalla  como 
pasó,  y  ella  lo  viera,  é  la  razón  por  qué  fuera.  La 
Reina  é  lodos  fueron  mucho  niaravillailos  de  cosa  tan 
extraña.   «Doncella,  dijo  Amadis,  ¿sabéis  vos  contra 
di'inde  filé  el  caballero  cuando  el  Gigante  mató? — Se- 
ñor, dijo  ella,  yo  me  partí  del  después  que  la  batalla 
venció,  y  le  dejé  con  ol  ra  do'icella ,  que  lo  había  de  guiar 
á  una  su  señora  que  la  allí  enviara ,  y  no  os  puedo  de- 
cir mas.  »  E  partióse  de  allí.  La  Reina  dijo :  «  Amadis, , 
¿sabéis  quién  sea  aquel  caballero? — Señora ,  sé ,  aunque 
lo  no  conozco.»  Entonces  le  dijo  cómo  era  su  herma- 
no, é  como  lo  llevara  el  Gigante  siendo  niño,  é  lo  que 
Urganila  de  él  le  dijera.  «Cierto,  dijo  la  Reina,  extra- 
ñas dos  maravillas  son  la  crianza  vuestra  é  suya,  é 
cómo  pudo  ser  que  á  vuestro  linaje  conociésoiles,  ni 
ellos  á  vos;  é  mucho  me  placería  de  ver  tal  caballero 
en  compaña  del  Rey  mi  señor. »  Así  estovieron  hablan- 
do, coinoois,  una  gran  pieza;  mas  Oriana,  que  l^jos es- 
taba, no  oía  nada  dello,  y  estaba  muy  sañuda  porque 
viera  á  Amadis  llorar,  é  dijo  contra  Mabilia:  «Llamad 
á  vuestro  primo,  é  salirémos  qué  fué  aquello  que  le  avi- 
no.» Ella  lo  llamó  ,  é  Amadis  se  fué  para  ellas,  é  cuan- 
do se  vio  ante  su  señora  todas  las  cosas  del  mundo  se 
le  pusieron  en  olvido;  é  dijo  Oriana  con  semblante  aira- 
do é  turbado:  «  ¿De  quién  os  membrastes  con  las  nue- 
vas de  la  doncella,  que  os  hizo  llorar?»  El  se  lo  contó 
todo  como  á  la  Reina  lo  dijera.  Oriana  perdió  (odo  su 
enojo,  é  tornó  muy  alegre,  é  díjole  :   «  Mi  señor,  rué- 
govos  que  me  perdonéis,  que  sospeché  lo  que  no  debía. 
—  ¡  Ay  señora !  dijo  él ,  no  hay  que  perdonar,  pues  que 
nunca  en  mi  corazón  entró  saña  conira  vos.»  Demás  de 
esto,  le  dijo:  «Señora,  ¿plégavos  que  vaya  buscar  á 
mi  hermano,  é  lo  trayaaquíen  vuestro  servicio;  que  de 
otra  guisa  no  verná  él.»  Y  esto  decía  Amadis  por  le 
traer,  que  mucho  lo  deseaba,  é  porque  le  páresela  que 
no  holgaría  mucho  sin  buscar  algunas  aventuras  donde 
prez  é  honra  ganase.  Oriana  le  dijo:  «Así  Dios  me  ayu- 
de, yo  seria  muy  alegre  (jue  tal  caballero  aquí  viniese, 
é  moráscdes  de  consuno,  é  olórgovos  la  ida;  mas  de- 
cidlo á  la  Reina ,  é  parezca  que  por  su  mandado  is.»  El 
gelü  gradeció  muy  homíldosamente,  y  fuese  á  la  Rei- 
na é  dijo:  «Señora,  bien  seria  que  hobiésemos  aquel 
caliallcro  en  compaña  del  Rey. —  Cierto,  dijo  ella,  yo 
seria  dello  muy  alegre  si  se  puede  facer. — Sí  puede, 
dijo  él ,  dáiulnme  vos.  Señora ,  licencia  que  lo  busque  é 
lo  traya  ;  que  de  otra  forma  no  lo  habremos  acá  sin  que 
mucho  tiempo  pase  ,  que  él  haya  ganado  mas  honra. — 
En  el  nombre  de  Dios,  dijo  ella ,  yo  os  otorgo  la  ida, 
con  tal  que  hallándolo  os  vengáis.»  Amadis  fué  muy  ale- 
gre, é  despidiéndose  della  y  de  su  señora  é  de  todas 
las  otras,  se  fué  á  su  posada,  é  otro  dia  de  mañana, 
después  de  haber  oído  misa ,  armóse  é  subió  en  su 
caballo  con  solo  Gandalin,  que  las  otras  armas  le  He- 
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valia,  y  entró  en  su  camino,  por  doiiclc  amlovo  liasla 
la  noclie,  que  albertfú  i-ii  fa-;:i  ilc  un  infauzon  viejo. 

Otro  Jia,  siguiendo  ci  camino,  entró  en  una  noresla, 
6  liaiiieniio  ya  las  dos  partes  del  dia  por  ella  andado,  vio 
venir  una  dueña  (|ue  iraia  consigo  dos  doncellas  é  cua- 
tro escuderos ,  6  (raian  un  ca!:allero  en  unas  andas,  y 
ellos  lloraban  todos  lieramcnte.  Ainadis  lle^'ó  á  ella  ú 
dijo  :  «Señora,  ¿qué  lleváis  en  estas  andas?— Llevo, dijo 
ella ,  toda  mi  cuita  é  mi  tristura ,  que  es  un  caballero 
con  quien  era  casada,  ú  va  tan  mal  llagado,  que  cuido 
que  morirá. »  El  se  llegó  á  las  andas  ú  alzó  un  paño  que 
las  cobria,  é  viódentro  un  caballcroasaz  grande  é  bien 
ftclio,mas  de  su  fermosura  noparcscianada;  que  el  ros- 
tro linbia  negro  (•  liincli.ido  y  en  muchos  lugares  ferido, 
é  poniendo  la  mano  en  61,  dijo  :  «Señor  caballero,  ¿de 
quién  recebisles  este  mal?'  El  no  respondió,  é  volvió  un 
poco  la  cabeza.  Amadis  dijo  á  la  dueña  :  «¿Ue  quién 
liobo  este  caballero  tanto  mal?— Señor,  dijo  ella,  de  un 
caballero  que  guarda  una  puente  acá  delante  por  este 
camino ,  que  nos  queriendo  pasar ,  dijo  que  ante  con  ve- 
nia que  dijese  si  era  de  casa  del  rey  Lisuartc ,  é  mi  se- 
ñor dijo  que  por  qué  lo  queria  saber;  el  caballero  le 
dijo  :  Í'or(|ue  no  pasará  por  aqui  ningunoque  suyo  sea, 
qwo  lo  no  mate;  é  mi  señor  le  preguntó  que  por  qué  des- 
amaba tanto  caballeros  del  rey  Lisuarte.  Yo  le  desamo 
mucho  y  le  querría  tener  en  mi  poder  para  del  me  ven- 
gar. El  íercsiiondió  que  por  qué  tanto  le  desamaba.  Dijo 
él  :  Porque  tiene  en  su  casa  el  caballero  que  mató 
aquel  esforzado  Dardan  ,  é  por  este  reccbirá  de  mí  y  ile 
otros  muchos  deshonra.  E  cuando  esto  oyó  mi  marido, 
pesándole  de  aquellas  [lalabras  que  <.l  caballero  decia, 
le  dijo  :  Sabed  que  yo  soy  suyo  é  su  vasallo;  que  por  vos 
ni  por  otro  no  lo  negarla.  Entonces  el  caballero  de  la 
puente,  con  gran  enojo  que  del  hobo,  lomó  sus  armas  lo 
mas  presto  que  él  pudo,  é  comenzaron  su  batalla  muy 
cruda  é  fiera  á  maravilla,  é  á  la  lin  mi  Señor  fué  tan  mal 
trecho  como  agora  vos,  Señor,  veis,  y  el  caballero  cre- 
yó que  muerto  era,  é  mandónos  que  lo  llevásemos  á  casa 
del  rey  Lisuarte  en  tercero  dia.  »  Amadis  dijo  :  «Dueña, 
dadme  uno  destos  escuderos  que  el  caballero  me  mues- 
tre; que  pues  él  recibió  este  daño  por  amor  de  mi ,  á  mi 
conviene  mas  que  á  otro  vengarle.  —  ¡Cómo!  dijo  ella, 
¿vos  sois  aquel  por  quien  él  desama  al  rey  Lisuarte? — 
Aquel  soy  yo,  dijo ,  é  si  puedo,  yo  haré  que  no  desame 
á  él  ni  á  otro. — ;Ay  buen  caballero!  dijo  ella,  ¡Dios  vos 
guie  y  dé  buen  viaje  y  os  esfuerce!»  E  dándole  un  es- 
cudero que  con  é!  fuese ,  se  despidieron,  é  la  dueña  si- 
guió su  camino  como  ante  ,  6  Amadis  el  suyo ;  é  tanto 
anduvo,  que  llegaron  á  la  puente,  é  vio  cómo  el  caba- 
llero jugaba  a  las  tablas  con  otro,  é  luego  dejó  el  juego, 
é  vinose  contra  él  encima  de  un  caballo,  armado  de  to- 
das sus  armas ,  é  dijo  :  «Eslad,  caballero ,  no  entréis  la 
puente  si  ante  no  juráis... — \  ¿qué  juraré?  dijo  él. — 
Si  sois  de  casa  del  rey  Lisuarte;  é  si  suyo  sois  ,  vos 
faré  perder  la  cabeza. — No  sé  yo  deso,  dijo  Amadis;  mas 
dígovos  que  soy  de  su  casa  é  caballero  de  la  Reina  su 
mujer;  mas  esto  no  liá  mucho. — ¿Desde  cuándo  lo  sois? 
dijo  el  caballero  déla  puente. —  Desde  cuando  vino  hi 
una  dueña  reutaJa. — ¡Cómo!  dijo  el  caballero,  ¿sois  vos 
el  que  por  ella  se  combatió? — Yo  la  liice  alcanzar  su 
derecho,  dijo  Amadis.—  Por  mi  cabeza,  dijo  el  caba- 
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llcro,  yo  vos  faya  perder  la  vue-^lra,  si  puedo;  que 
vos  matastes  uno  de  los  mejores  de  mi  linaje.  —  Yo 
no  lo  maliS  dijo  Amadis,  mas  hicele  quitar  la  suberbio- 
sa  demanda  que  él  hacia,  y  él  se  mató,  como  malo  des- 
creído.— .N'o  ha  eso  pro,  dijo  el  caballero;  que  por  vos 
fué  muerto,  é  no  por  otro,  é  vos  moriréis  por  él.»  En- 
tonces movió  contra  él  al  mas  correr  de  su  caballo ,  é 
Amadis  á  él ,  é  hiriéronse  and)OS  de  las  lanzas  en  los 
escudos ,  é  fueron  luego  quebradas,  mas  el  caballero  do 
la  puente  fué  en  tierra  sin  detenencia  niiiL'un.i,  «le  que 
él  fué  muy  maravillado,  que  asi  tan  ligero  lo  derribara, 
é  Amadis,  que  el  yelmo  se  le  torcía  en  la  cabeza, ende- 
rezólo, y  en  tanto  bobo  el  caballero  logar  de  sobir  en  el 
caballo ,  é  (lióle  tres  golpes  de  la  espada  antes  que  Ama- 
dis á  la  suya  echase  mano;  pero  echando  á  ella  mano, 
fué  parad  caballero,  é  hiriólo  por  la  orilla  del  yelmo 
contra  hondón,  é  corlóle  del  una  ¡licza,  é  la  espada  llegó 
al  pescuezo,  é  cortóle  tanto,  que  la  cabeza  no  se  puilo 
sofrir,  y  quedó  colgarla  sobre  los  pechos,  é  luego  fué 
muerto.  Cuando  esto  vieron  los  de  la  puente  huyeron. 
El  escudero  de  la  dueña  fué  espantado  por  tales  dos 
golpes,  uno  de  la  lanza  é  otro  ele  la  espada.  Amadis  le 
dijo:  «Agora  te  vé,  é  día  tu  señora  loque  viste. »  Cuan- 
do él  esto  oyó  luego  se  fué  su  via,  é  Amailis  pasó  la 
puente  sin  mas  allí  se  detener,  é  anduvo  por  el  camino 
hasta  que  salió  de  la  llorcsla,  y  entró  en  una  muy  her- 
mosa vega,  é  muy  grande  á  maravilla,  é  pagilsc  mu- 
cho de  las  yerbas  verdes  que  vio  á  todas  parles ,  como 
aquel  que  florecía  en  la  verdura  é  alteza  de  los  amo- 
res, é  caló  á  su  diestra  é  vio  un  enano  de  muy  disfor- 
me gesto,  que  iba  en  un  palafrén,  é  llamándolo,  le  prc- 
guntódijnde  venia.  El  Enano  le  respondió  é  dijo:  «Vengo 
de  casa  del  conde  de  Clara. — ¿Por  ventura,  dijo  Ama- 
dis, viste  tú  allá  un  caballero  novel  que  llaman  Galaor? 
—Señor,  no,  dijo  el  Enano,  mas  sé  dónde  será  este  ter- 
cero dia  el  mejor  caballero  que  en  esta  tierra  entró.» 
Oyendo  esto  Amadis  dijo  :  «¡Ay  Enano!  por  la  fe  que 
á  Dios  debes  llévame  allá,  é  verlo  he.— Si  llevaré,  dijo 
el  Enano,  con  tal  que  me  olorgueísun  don,  é  iréis  co- 
migo  donde  vos  le  demandare.»  Amailís,  con  gran  de- 
scoque tenia  de  saber  de  Galaor,  su  hermano,  dijo:  «Yo 
te  lo  otorgo.— En  el  nombre  de  Dios,  dijo  el  Enano,  sea 
nuestra  ida,  é  agora  vos  guiaré  donde  veréis  el  muy  buen 
caballero  é  muyesforzadoen  armas.»  Entonces  dijo  Ama- 
dis :  «Yo  le  ruego  por  mí  amor  que  tú  me  lleves  por  la 
carrera  que  mas  ahina  vayamos. — Y'o  lo  haré,»  dijo  él;é 
luego  dejaron  aquel  camino,  é  tomando  otro,  aniiovicron 
todo  aquel  dia  sin  aventura  hallar,  é  tomóles  la  noche 
cabe  una  fortaleza.  «Señor,  dijo  el  Enano,  aquí  alber- 
garéis, donde  hay  una  dueña  que  vos  hará  servicio.» 

Amadis  llegó  á  aquella  fortaleza  é  halló  la  dueña,  que 
le  muy  bien  albergó ,  dándole  de  cenar  é  un  lecho  asaz 
rico  en  que  durmiese;  mas  eso  no  hizo  él ,  que  su  pen- 
sar fué  tan  grande  en  su  señora  ,  que  cuasi  no  durmió 
nada  de  la  noche ;  é  otro  di? ,  despedido  de  la  due- 
ña, entró  en  la  guia  del  Enano,  é  andovo  hasta  medio 
día ,  é  vio  un  caballero  que  se  combatía  con  dos,  y  lle- 
gando á  ellos,  les  dijo:  «Estad,  señores,  si  ospluguie- 
re ,  é  decidme  por  qué  os  combatís.  »  Ellos  se  tiraron 
afuera,  y  el  uno  de  los  dos  dijo  :  «Porque  este  dice  que 
él  solo  vale  tanto  para  acometer  un  gran  hecho  como 
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nos  ambos.— Cierto,  dijo  Aniadis,  pequeña  es  la  causa; 
que  el  valor  de  cualquiera  no  hace  perder  el  del  olro.» 
Elloí  vieron  ipic  decia  luena  razón ,  y  dejaroii  la  bata- 
lla, y  preguntaron  á  Aniadis  si  conoscia  él  al  caballero 
que  se  combatiera  por  la  dueña  en  casa  del  rey  Lisuar- 
le ,  por  que  fué  muerto  üarilan  el  buen  caballero.  «E 
¿por  qué  lo  preguntáis?  dijo  él. — Porque  lo  querriamos 
hallar,  dijeron  ellos. — No  sé,  dijo  .\madís,  si  lo  decis 
por  bien  ó  mal ;  pero  yo  le  vi  no  liá  mucho  en  casa  del 
rey  I.isuarle.»  E  parilóse  dellos  é  fuese  su  camino.  Los 
caballeros  lahlaron  entre  si,  é  dando  de  las  espuelas  á 
lus  caballos,  fucrun  en  pos  de  Aniadís;  y  él,  que  los  vio 
venir,  tomó  sus  armas,  é  ni  él  ni  ellos  traían  lanzas, 
que  las  (|uobraran  en  sus  justas.  El  Enano  le  dijo:  "¿Qué 
03  eso.  Señor?  ¿No  veis  que  los  caballeros  son  tres?— No 
me  curo,  dijo  él;  que  si  rae  cometen  á  sinrazón,  yo  me 
defenderé,  si  pudiere.»  Ellos  llegaron  é  dijeron  :  «Caba- 
llero, queremos  pediros  un  don,  é  dádnoslo;  si  no,  no  os 
partiréis  de  nos. — Antes  os  lo  daré,  dijo  él,  si  con  de- 
recho faceno  puedo. — Pues  decidnos,  dijo  el  uno,  como 
leal  caballero,  dónde  cuidáis  que  fallaremos  el  caballe- 
ro por  quien  Dardan  fué  muerto.  »  El,  que  no  podía  al 
facer  sino  decir  verdad,  dijo :  nYo  soy,  é  si  supiera  que 
tal  era  el  don ,  no  vos  lo  otorgara  por  no  me  loar  dello.» 
Cuando  los  caballeros  lo  oyeron ,  dijeron  todos  :  «¡Ay 
traidor!  muerto  sois.»  Y  metiendo  mano  alas  espadas, 
se  dejaron  á  él  ir  muy  bravamente.  Amadís  melió 
mano  á  su  espada ,  como  aquel  que  era  de  gran  cora- 
zón ,  é  dejóse  á  ellos  ir  muy  sañudo ,  por  los  babor  qui- 
tado de  su  batalla ;  é  lo  acometían  tan  malamente,  c 
hirió  al  uno  dellos  por  cima  del  yelmo  de  lal  golpe,  que 
le  alcanzó  en  el  hombro ,  que  las  armas  con  la  carne  é 
huesos  fué  todo  cortado  fasta  dccender  la  espada  á  los 
costados;  así,  quedándole  el  brazo  colgado,  cayó  del 
caballo  ayuso,  é  dejóse  ir  á  los  dos,  que  le  ferian  brava- 
mente, é  dio  al  uno  por  el  yelmo  tal  golpe,  que  se  lo 
fizo  saltar  de  la  cabeza,  é  la  espada  decendió  fasta  el 
pescuezo,  é  corlóle  todo  lo  mas  del,  é  cayó  el  caballe- 
ro; y  el  otro ,  que  esto  vio ,  comenzó  de  huir  contra 
donde  viniera.  Amadís,  que  lo  vio  en  caballo  corredor, 
y  que  se  le  alongaba,  dejo  de  lo  seguir,  é  tornó  á  Gan- 
dalin.  El  Ejiano  le  dijo:  «Cierto,  Señor,  mejor  recaudo 
llevo  para  el  don  que  me  prometistes  que  yo  creía,  é 
agora  varaos  adelanle.»  Así  fueron  aquel  día  á  albergar 
á  casa  de  un  ermitaño ,  donde  hobieron  muy  pobre 
cena. 

En  la  mañana  tornó  al  camino  por  donde  el  Enano 
guiaba,  é  andovo  hasta  hora  de  tercia;  é  allí  le  mostró 
el  Enaiio  en  un  valle  hermoso  dos  pinos  altos,  y  debajo 
dellos  un  caballero  todo  armado  sobre  un  gran  caballo, 
é  dos  caballeros  que  andaban  por  el  campo  tras  sus  ca- 
ballos, que  fuían,  que  el  caballero  del  pino  los  había 
derribado,  é  debajo  del  otro  pino  yacía  otro  caballero 
acostado  sobre  su  yelmo ,  é  su  escudo  cabe  sí,  é  mas  de 
veinte  lanzas  al  derredor  del  pino,  y  cerca  del  dos  ca- 
ballos ensillados.  Amadís ,  que  los  miraba,  dijo  al  Ena- 
no: «¿Conoces  tú  estos  caballeros?»  El  Enano  le  dijo: 
«¿Veis,  Señor,  aquel  caballero  que  yace  acostado  al  pi- 
no?—Veo,  dijo  él.  —Pues  aquel  es,  dijo  el  Enano ,  el 
buen  caballero  que  demostraros  había.  — ¿Sabes  su 
nombre?  dijo  Amadís.  —Si,  Señor,  que  se  llama  Angrio- 
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te  de  Esl  ravaus ,  y  es  el  mejor  caballero  que  yo  en  gran 

I  parte  os  [jodría  mostrar.  — .\gora  me  di  por  (|ué  tien" 

¡  allí  lautas  lanzas.  —  Eso  vos  diré  yo,  dijo  el  Enano.  El 

i  amaba  una  dueña  desta  tierra ,  y  ella  no  á  él ;  pero  tan- 

!  to  la  guerreó,  que  sus  parientes  por  fuerza  gela  metie- 
ron en  poder;  é  cuando  en  su  poder  la  bobo  dijo  que  se 
tenia  por  el  mas  rico  del  mundo.  Ella  le  dijo  :  No  os 

¡  lernéís  por  cortés  en  haber  así  una  dueña  por  fuerza; 

'  bien  me  podéis  haber,  pero  nunca  de  grado  mi  amor  lia- 

!  bréis  si  antes  no  facéis  una  cosa.  Dueña,  dijo  .\ngrio- 

I  te,  ¿es  cosa  que  yo  puedo  facer?  Sí,  dijo  ella.   Pues 

1  mandaldú,  que  yo  lo  compliré  fasla  la  muerte.  La  due- 

I  ña,  que  lo  mucho  desamaba,  cuidó  de  lo  poner  donile 

i  nmriese  ó  cobrase  tantos  enemigos,  que  con  ellos  sede- 

i  fenderia  del ,  é  mandóle  que  él  y  su  hermano  guarda- 

1  sen  este  valle  de  los  pinos  de  todos  los  caballeros  an- 

I  dantos  que  por  él  pasasen ,  é  que  les  hiciesen  prometer 

i  por  fuerza  de  armas  que ,  pareciendo  en  la  corte  del  rey 

I  Lísuarle,  otorgarían  ser  mas  hermosa  la  amiga  de  An- 

1  griete  que  las  suyas  dellos ;  é  si  por  aventura  este  ca- 

!  ballero  su  hermano,  que  veis  á  caballo ,  fuese  vencido, 

;  que  no  se  pudiese  sobre  esla  razón  mas  combatir,  y 

¡  toda  la  recuesta  quedase  en  Augriotesolo,  é  guardasen 

■  un  año  el  valle;  ú  así  lo  guardan  los  caballeros  de  día, 

■  é  á  la  noche  albergan  en  un  castillo  que  yace  tras  aquel 
i  otero  que  veis ;  pero  dígovos  que  liá  tres  meses  que  lo 

comenzaron ,  que  aun  hasta  aquí  nunca  Angríote  metió 

!  maneen  caballero;  que  su  hermano  los  ha  todos  con- 

']  quistado. — Yo  creo,  dijo  Amadís,  que  me  dices  verdad; 

'  que  yo  oí  decir  en  casa  del  rey  Lísuarte  que  fuera  lií 

;  caballero  que  otorgara  aquella  dueña  por  mas  hermosa 

que  su  amiga ,  é  cuido  que  ha  nombre  Grovenesa.  — 

;  Verdad  es,  dijo  el  Enano;  y.  Señor,  pues  compli  con  vos, 

,  tenédmelo  queme  prometistes, éidcomígodonde  habéis 

de  ir.— Muy  de  grado,  dijo  Amadís.  ¿Cuál  es  la  derecha 

'  carrera? — Por  el  valle,  dijo  el  Enano,  mas  no  quiero 

i  que  por  ella  vamos ,  pues  lal  embarazo  tiene. — No  te 

:  cures,  dijo  él ,  deso.»  Entonces  se  metió  adelante,  é  á 

I  la  entrada  del  valle  halló  un  escudero  que  le  dijo:  «Se- 

'  ñor  caballero,  no  paséis  mas  adelante ,  si  no  otorgáis 

que  es  mas  hermosa  la  amiga  de  aquel  caballero  que  al 

pino  es  acostado  que  la  vuestra.  — Si  Dios  quisiere, 

dijo  Amr.dis,  tan  gran  mentira  nunca  otorgaré,  si  por 

fuerza  no  me  lo  hacen  decir  ó  la  vida  no  rae  quitan.» 

Cuando  esto  le  oyó  el  escudero,  dijolc  :  «Pues  tornaos; 

si  no,  haberos  heís  con  ellos  de  combatir.»  .\madis  dijo: 

«Si  ellos  me  cometen,  yo  me  defenderé,  si  puedo.» 

E  pasó  adelante  sin  temor  ninguno. 

CAPITULO  XVIII. 

Oe  cúmo  Amadís  se  combatió  con  .engrióle  é  con  su  hermano, 
los  cuales  guai'd.-ibaii  un  pasu  de  un  v.ille,  en  que  dctendian  que 
ninguno  icuia  mas  bermosa  amiga  que  .engrióte. 

Así  como  el  hermano  de  Angríote  lo  vio  tomó  sus 
armas  é  fué  yendo  contra  él ,  et  dijo:  «Cierto,  caballe- 
ro, gran  locura  fecistes  en  no  otorgar  lo  que  vos  de- 
mandaron; que  vos  habréis  á  combatir  coinígo. — Mas 
me  place  deso,  dijo  Amadís ,  que  de  otorgar  la  mayor 
mentira  del  mundo. — E  yo  sé,  dijo  el  caballero,  que  lo 
otorgaréis  en  oira  parte  do.ide  vos  será  mayor  vergiien- 
za.  —No  lo  cuido  yo  asi,  dijoél,  si  Dios  quisiere. — Pues 
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guardaos ,»  dijo  el  caballero.  Entonces  fin-ron  al  mas 
correr  de  sus  caballos  el  unu  coiilra  el  otro,  é  (iriéronse 
en  los  escudos,  y  el  caballcio  falso  el  escudo á  Ainadis, 
níias  delúvose  en  el  arnés  é  la  lanza  quebró;  é  Aniadis 
lo  encontró  tan  cliirauíenlc  ,  (¡uc  lo  lanzó  por  cima  de 
las  ancas  del  caballn;  y  el  ciiballero,  <juc  era  muy  va- 
liente ,  tiró  por  las  riendas ;  asi  que,  las  quebró  é  lle- 
vólas en  las  manos ,  é  dio  de  pescuezo  y  de  espaltlas  en 
el  suelo,  é  fué  tan  nial  tratado,  que  no  supo  do  sí  ni  de 
olro  parte.  Aniadis  descendió  á  él  é  quitóle  el  jelmo  de 
la  cabeza ,  é  viole  ilesacoril.ido,  que  no  liablaba ,  é  lo- 
ináuilolc  por  el  brazo,  tiróle  cuntra  si,  yel  caballero  acor- 
dó é  abrió  los  ojos ,  é  Amadis  le  dijo :  «  Mnorlo  sois  si  vos 
no  otorgáis  por  preso.»  El  caballero,  (|uc  la  espaila  vio 
sobre  su  cabeza ,  temiendo  la  muerte ,  olur,i,'iise  por  su 
preso.  Entonces  Amadis  calmlgó  en  su  caballo,  que  vio 
que  Angriutc  cabalgaba  é  lomaba  sus  armas  é  le  envia- 
ba una  lanza  con  su  escudero.  Amadis  tomó  la  lanza  y 
fué  para  el  caballero,  y  él  vino  contra  él  al  mas  cor- 
rer de  su  caballo,  é  biriéronsecon  las  lanzasen  los  es- 
cudos; asi  que,  fueron  quebrailas  sin  ijue  olro  mal  se 
luciesen,  é  pas;iron  por  ser  muy  líennosos  caballeros  que 
cu  nmclias  partes  otros  tales  no  se  iiallariaii.  Amadis 
echó  mano  á  su  espada  é  tornó  el  caballo  contra  él,  é 
Angriole  le  dijo:  «Estail ,  señor  caballero;  no  os  aque- 
jéis de  la  batalla  de  las  espada> ,  que  bien  la  podréis  ha- 
ber, y  creo  que  será  vuestro  daño  (esto  decia  él  porque 
pensaba  que  en  el  inumlono  liabia  caballero  mejor  beri- 
dorde  espada  que  lo  era  él),  é  justemos  fasta  que  aque- 
llas lanzas  nos  fallezcan  ó  el  uno  ile  nos  cai;,'a  del  ca- 
ballo.—  Señor,  dijo  Amadis,  yo  he  que  facer  en  otra 
parle,  éno  puedo  tanto  detenerme.  —  ¡Cómo!  dijo  An- 
griole, ¿lan  ligero  os  cuidáis  de  mi  partir?  No  lo  tengo 
yo  así;  pero  ruégeos  mucho  que  antes  de  las  espadas 
justemos  otra  vez.»  Amadis  se  lo  otorgó,  pues  que  le 
placía,  é  luego  se  fueron  ambos  é  lomaron  sendas  lan- 
zas, las  que  le^  mas  contentaron  ,  é  alongándose  uno 
de  olro,  se  dejaron  venir  contra  si,  é  (iriéronse  de  las 
lanzas  muy  bravamente,  é  Angriole  fué  en  tierra  ,  y  el 
caballo  sobre  él,  é  Amadis,  que  pasaba,  lro[iezó  en  el 
caballo  de  Angriole  y  fué  caer  con  él  de  la  otra  parle,  é 
un  trozo  de  la  lanza,  que  por  el  escudo  le  había  entrado, 
con  la  fuerza  de  la  caida  entróle  por  el  arnés  é  por  la 
carne,  mas  no  mucho,  y  él  se  levantó  muy  ligero,  co- 
mo aquel  que  para  si  no  quería  la  vergüenza,  de  mas 
sobre  caso  de  su  señora,  é  tiró  ahina  de  sí  el  trozo  de 
la  lanza,  é  poniendo  mano  á  la  espada,  se  dejó  ir  con- 
tra Angriole,  que  le  víó  con  su  espaila  en  la  mano;  é 
Angriole  le  dijo :  «  Caballero,  yo  os  tengo  por  buen  man- 
cebo, é  ruégoos  que  antes  que  mas  mal  recibáis  otor- 
guéis ser  mas  hermosa  mi  amiga  que  la  vuestra. — Ca- 
llad, dijo  Amadis,  que  lal  mentira  nunca  será  por  mi 
boca  otorgada.»  Entonces  se  fueron  acometer  é  herir 
con  las  espadas  de  tan  fuertes  golpes,  que  espanto  po- 
nían asi  á  los  que  miraban  como  á  ellos  mismos,  que  los 
recebian,  considerando  enire  sí  poderlos  sufrir;  mas 
esta  batalla  no  pudo  durar  mucho,  que  .\inadis  se  com- 
batía por  razón  de  la  hermosura  de  su  señora,  donde 
hobiera  él  |K)r  mejor  ser  muerto  que  fallecer  un  puiilo 
de  lü  que  debía  ;  e  comenzó  de  dar  golpes  de  toda  su 
fuerza  tan  duramente ,  que  la  gran  sabiduría  ui  la  gran 
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valentía  de  herir  de  espada  no  le  tuvo  pro  i  Angriole, 
que  en  [loca  de  hora  lo  s;icii  de  toda  su  fuerza  ,  é  tan- 
tas vi'ces  le  hizo  dex-ender  la  e<|)ada  á  la  cabe/.a  é  al 
cuerjio,  (|iie  por  mas  ile  veinte  lugares  le  salía  ya  la  san- 
gre. Cuando  .Angriole  se  víó  en  aventura  de  muerte, 
tiróse  afuera  asi  como  pudo  é  dijo  :  n  Cierto,  caballero, 
en  vos  hay  mas  boiulad  ((ue  lioiiibre  pueile  pensar. — 
Olorgadvos  por  preso,  ilijo  Amadis ,  é  será  vuestra  pro, 
que  estáis  tan  mal  tratado,  que  habiendo  la  batalla  lin, 
la  habría  vuestra  vida,  é  pcsamic-y-a  dello;  que  vos 
precio  mas  de  loque  vos  cuidáis.»  E-lo  decía  él  por  la 
su  gran  bondad  de  armas ,  é  por  la  cortesía  de  que  liba- 
ra con  la  dueña,  teniéndola  en  su  podí^r.  Angriole,  que 
mas  no  pudo,  dijo  :  «Yo  me  vos  otorgo  ¡lor  preso,  así 
como  al  mejor  caballero  del  mundo,  é  así  como  so  deben 
otorgar  todos  los  que  hoy  armas  traen, 6 (ligóos,  señor 
caballero,  que  lo  no  lomo  por  mengua ,  mas  por  gran  pér- 
dida; que  boy  píenlo  la  cosa  del  mundo  que  mas  amo. 
— No  |ierderéís ,  dijo  Amadis,  sí  yo  puedo;  que  muy 
desaguisado  seria  sí  aquella  gran  mesura  que  contra  esa 
que  <lecís  usasles  no  sacase  el  pagoé  galardón  ijue  me- 
rcsce,  é  vos  le  babivís  ,  si  yo  ¡lucijo,  mas  cedo  que  an- 
te; esto  vos  prometo  yo  como  leal  caballero,  cuanto 
lornn  de  una  demamla  en  que  voy.— Señor,  dijo  An- 
griole, ¿onde  vos  fallaré?— En  casa  del  rey  Lisuarlc, 
dijo  Amadis;  que  lii  volveré.  Dios  queriendo.» 

Angriole  lo  quisiera  llevar  á  su  castillo,  mas  él  no 
quiso  dejar  el  camino  que  ante  llevara ;  é  despedido 
dellos,  se  puso  en  la  vía  del  Enano  para  le  dar  el  ilou 
que  le  |iroinclíera ;  é  anduvo  cinco  días  sin  aventura  ba- 
ilar; en  cabo  dellos  mostróle  el  Enano  uu  muy  hermoso 
castillo  émuy  fuerle  á  maravilla,  é  díjole:  u Señor, en 
aquel  caslillo  me  habéis  de  dar  el  don.— En  el  nombre 
de  Oíos,  dijo  Amadis,  yo  le  lo  daré,  si  puedo.— Esa 
confianza  tengo  yo,  dijo  el  Enano,  é  mas  después  que 
he  visto  vuestras  grandes  cosas.  — E,  Señor,  ¿sabéis 
cómo  ha  nombre  este  castillo?— No,  dijo  él ;  que  nun- 
ca en  esta  tierra  entré.— Sabed  ,  dijo  el  Enano,  que  ha 
nombre  Valderin. »  E  asi  hablando  llegaron  al  castillo, 
y  el  Enano  dijo :  a  Señor,  lomad  vuestras  armas.—;  Có- 
mo! dijo  Amadis ,  ¿serán  menester? — Sí,  dijo  él ,  que 
no  dejan  dende  salir  lan  ligeramente  los  que  hi  en- 
tran.» Amadis  tomó  sus  armas  é  metióse  adelante,  y  el 
Enano  é  Gaiulalín  en  pos  del ,  6  cuando  entró  jior  la 
puerta  cató  á  un  cabo  é  á  olro,  mas  no  víó  nada ,  é  di- 
jo contra  el  Enano  :  «  Despoblado  me  semeja  este  lo- 
gar.—Por  Dios,  (lijo  él,  á  mí  también.- l'ues  ¿para 
qué  me  trajiste  aquí,  ó  qué  don  quieres  que  le  dé?» 
El  Enano  le  dijo:  u  Cíerlo,  Señor,  yo  vi  aquí  el  mas  bra- 
vo caballero  é  mas  fuerte  en  armas  que  cuido  ver,  é 
mató  allí  en  aquella  puerta  dos  caballeros ,  y  el  uno 
dellos  era  mí  señor,  é  á  este  mató  tan  crudamente  co- 
mo aquel  en  quien  nunca  merced  bobo;  é  yo  os  qui- 
siera pedir  la  cabeza  de  aquel  traidor  que  lo  mató;  (jue 
ya  aquí  traje  oíros  caballeros  para  le  vengar,  é  mal  pe- 
cado dellos,  prendieron  muerte,  é  otros  cruel  pri- 
sión.—Cíerlo,  Enano,  dijo  Amadis,  lú  haces  lealtad; 
mas  no  debrías  traer  los  caballeros,  sí  ante  no  les  dije- 
ses con  quién  se  habían  de  combatir.  — Señor,  dijo  el 
Enano,  el  caballero  es  muy  conosciJo  por  uno  de  los 
bravos  del  mundo,  é  si  lo  dijese ,  no  seria  ninguno 
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tan  ardW  qiip  cotnigo  osa^e  venir. — E  ¿saltes  cómo 
lia  noinLrp?  — Sí  sé,  dijo  el  Enano;  que  se  llama  Arca- 
laus  el  encantador.  »  Amailis  cató  á  todas  parles  é  no 
vio  ninguno,  é  apeóse  de  su  caballo  ó  atendió  hasta  las 
vísperas,  é  dijo  :  «Enano,  ¿qué  quieres  que  haga?  — 
Señor,  dijo  él ,  la  noche  se  viene ,  é  no  tengo  por  bien 
que  aquí  alberguemos.  —  Cierto,  dijo  Amadis  ,  de  aquí 
no  partiré  fasta  que  el  caballero  venga,  ó  atibuno  que 
del  me  diga.  —  Por  Dios,  yo  no  quedaré  aquí,  dijo  el 
Enano,  que  be  gran  miedo;  que  me  conoce  Arcalaus  é 
sabe  que  yo  puno  de  le  facer  matar. — Todavía,  dijo 
Amadis,  aquí  quedarás,  é  no  me  quiero  ([uitardel  don, 
si  puedo. «  E  Amadis  vio  un  corral  adelante,  é  entró 
por  él,  mas  no  vio  ninguno;  é  vio  un  logar  muy  es- 
curo con  unas  gradas  que  so  tierra  iban ,  é  Gandalin  lle- 
vaba el  Enano  ponjue  le  no  fuyese,  que  gran  miedo  ha- 
bía, é  díjole  Amadis :  «  Entremos  por  estas  gradas ,  é  ve- 
remos (¡ué  hay  allá.— ¡Ay  Sefior!  dijo  el  Enano,  mer- 
ced, que  no  hay  cosa  por  que  yo  entrase  en  lugar  tan 
espantoso;  é  por  Dios  dejadme  ir,  que  mí  corazón  se  me 
espanta  mucho. — No  te  dejaré,  dijo  Amadis,  hasta 
que  hayas  el  don  que  le  prometí ,  ú  veas  cómo  hago  mi 
poder.»  El  Enano,  que  gran  miedo  habia,  dijo:  «  De- 
jadme ir,  é  yo  os  quilo  el  don  ,  é  téngome  por  contento 
del. — En  cuanto  en  mi  fuere,  dijo  Amadis,  yo  no  te 
mando  quitar  el  don ;  no  (b'gas  después  que  falté  de  lo 
que  debía  facer.  —  Señor,  á  vos  dó  por  quito  é  á  mí  por 
pagado,  dijo  él ,  é  yo  vos  quiero  atender  fuera  por  don- 
de venimos  fasta  ver  si  is. — Vete  á  buena  ventura  ,  di- 
jo Amadis,  é  yo  fincaré  aquí  esta  noche  fasta  la  maña- 
na, esperando  el  caballero.»  El  Enano  se  fué  suvia,  é 
Amadis  descendió  por  las  gradas  é  fué  adelante,  que 
ninguna  cosa  veía  ;  é  tanto  fué  por  ellas  ayuso,  que  se 
falló  en  un  llano,  y  era  tan  escuro,  que  no  sabia  dónde 
fuese;  é  fué  así  adelante,  é  topó  en  una  pared,  é  tra- 
yendo las  manos  por  ella,  dio  en  una  barra  de  yerro,  en 
que  estaba  una  llave  colgada,  é  abrió  un  candado  de  la 
red,é  oyó  una  voz  que  decía  :  «¡  Ay  señor  Dios!  ¿has- 
ta cuándo  será  esta  grande  cuita?  ;Ay  muerte!  ¿onde 
tardas  do  serias  tanto  menester?»  Amadis  escuchó  una 
pieza  é  no  oyó  mas;  entró  dentro  por  la  cueva,  su  es- 
cudo al  cuello  y  el  yelmo  en  la  cabeza ,  é  la  espada  des- 
nuda en  la  mano,  é  luego  se  halló  en  un  fermo.ío  pala- 
cio, donde  habia  una  lámpara  que  le  alumbraba,  é  vio 
en  una  cama  seis  hombres  armados,  quedurmian  é  te- 
nían cabe  sí  escudos  é  haciías ,  y  él  se  llegó  é  tomó  una 
de  las  hachas  é  pasó  adelante ,  é  oyó  mas  de  cien  voces 
altas  que  decían  :  «¡Dios,  Señor,  envíanos  la  muerte, 
porque  tan  dolorosa  cuita  no  suframos!))  El  fué  muy 
maravillado  de  las  oír,  é  al  ruido  de  las  voces  desper- 
taron los  Ijombres  que  dormían  ,  é  dijo  uno  á  otro :  «Le- 
vántate é  toma  el  azote  é  faz  callar  aquella  cativa  gen- 
te, que  no  nos  dejan  holgar  en  nuestro  sueño. — Eso 
liaré  yo  de  grado,  dijo  él ,  é  que  laceren  el  sueño  de 
que  me  despertaron.»  Entonces  se  levantó  muy  presto, 
é  tomando  el  azote ,  vio  ir  delante  si  á  Amadis,  de  lo  que 
muy  maravillado  fué  en  lo  allí  ver,  é  dijo:  «¿Quién  va 
allá? — Yo  vó,  dijo  Amadis. — E  ¿quién  sois?  dijo  el 
hombre. — Soy  un  caballero  extraño,  dijo  Amadis. — 
Pues  ¿quién  vos  metió  acá  sin  licencia  alguna? — No 
ninguno,  dijo  Amadis;  que  yo  me  entré.  —  ¿Vos?  dijo 
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él;  esto  fué  en  mal  punto  para  vos,  que  converná  que 
seáis  luego  metido  en  aquella  cuita  que  son  aquellos  ca- 
tivos que  dan  tan  grandes  voces.»  E  tornánilose,  cerró 
presto  la  puerta ,  é  despertando  á  los  otros,  dijo:  «  Com- 
pañeros ,  veis  aquí  un  mal  andante  caballero,  que  de  su 
grado  acá  entró. »  Entonces  dijo  el  uno  dellos ,  que 
era  el  carcelero,  é  habia  el  cuerpo  é  la  fuerza  muy  gran- 
de en  demasía :  o  Agora  me  dejad  con  él ,  que  yo  le  por- 
né  con  aquellos  que  allí  jacen.»  E  tomando  una  hacha 
é  una  adarga,  se  fué  contra  él  é  dijo  :  «Si  dudas  tu 
muerte,  deja  tus  armas;  é  si  no,  atiéndela,  que  presto 
desta  mi  hacha  la  habrás. »  Amadis  fué  sañudo  en  se 
oír  amenazar,  é  dijo  :  «  Yo  no  daría  por  tí  una  paja; 
que,  como  quier  que  seas  grande  é  valiente,  eres  malo 
é  do  mala  sangre,  é  fallecerle  ha  el  corazón.»  E  luego 
alzaron  las  liacbas  é  llriéronse  ambos  con  ellas;  y  el 
carcelero  le  dio  por  cima  del  yelmo,  y  entró  la  hacha 
bien  por  él ,  é  Amadis  le  dio  en  el  adarga ;  así  que ,  gela 
pasó,  y  el  otro  que  tiró  afuci'a  llovó  la  iiacha  en  el  adar- 
ga, é  puso  mano  á  la  espada  é  dejóse  ir  á  él  é  cortóle 
la  asta  de  la  íiacha ;  el  otro,  que  era  muy  valiente ,  cui- 
dólo meter  so  sí;  mas  de  otra  guisa  le  vino;  que  en 
Amadis  habia  mas  fuerza  que  en  ningún  otro  que  se 
fallase  en  aquel  tiempo ,  y  el  carcelero  le  cogió  entre 
sus  brazos,  é  punaba  p(ir  lo  derribar.  E  Amadis  le  dio 
de  la  manzana  de  la  espada  en  el  rostro,  que  le  que- 
brantó la  una  quijada  é  derribólo  ante  sí  alordido,  é  fi- 
riólo  en  la  cabeza ,  de  guisa  que  no  bobo  menester  maes- 
tro; é  los  otros  que  los  miraban  dieron  voces  que  lo  no 
matase;  si  no,  que  él  seria  muerto.  «No  sé  cómo  aver- 
na, dijo  Amadis,  mas  deste  seguro  seré.»  E  metiendo 
la  espada  en  la  vaina ,  sacó  la  hacha  de  la  adarga,  é  fué 
á  ellos,  que  contra  él  por  lo  ferir  lodos  juntos  venían, 
é  descargaron  en  él  sus  golpes  cuanto  mas  recio  pudie- 
ron ;  pero  él  firió  al  uno,  que  fasta  los  meollos  lo  hen- 
dió, é  dio  con  él  á  sus  pies;  é  luego  dio  á  otro  que  mas 
le  aquejaba  por  el  costado  é  abriógelo;  así  que,  lo  der- 
ribó; é  trabó  á  otro  de  la  hacha  tan  recio,  que  dio  con 
él  de  hinojos  en  tierra;  é  así  este  como  el  otro  que  lo 
querían  herir  demandáronle  merced  que  los  no  matase. 
«  Pues  dejad  luego  las  armas ,  dijo  Amadis ,  é  mostrad- 
me  esta  gente  que  da  voces.»  Ellos  las  dejaron,  é  fueron 
luego  ante  él. 

Amadis  oyó  gemir  é  llorar  en  una  cámara  pequeña, 
é  dijo :  «  ¿Quién  yace  aquí  ?  —  Señor,  dijeron  ellos,  una 
dueña  que  es  muy  cuitada.  —  Pues  abrid  esa  puerta, 
dijo  él ,  é  verla  he.  »  El  uno  dellos  tornó  do  yacía  el 
grande  carcelero,  é  tomándole  dos  llaves  que  en  la  cin- 
ta tenia  ,  abrió  la  puerta  de  la  cámara ;  é  la  dueña ,  que 
cuidó  que  el  carcelero  fuese,  dijo:  «¡Ay  varón!  ¡por 
Dios  habed  merced  de  mi,  é  dadme  la  muerte,  é  no 
tantos  martirios  cuales  me  dades!»  Otrosí  dijo:  «¡Oh 
Rey!  en  mal  día  fui  yo  de  vos  tan  amada,  que  tan  caro 
me  cuesta  vuestro  amor.»  Amadis  hubo  del!a  gran  due- 
lo, que  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos ,  é  dijo :  «  Due- 
ña ,  no  soy  el  que  pensáis ,  antes  aquel  que  os  sacará  de 
aquí,  si  puede.  —  ¡Ay  santa  María!  dijo,  ¿quién  sois 
vos,  que  acá  entrar  podistes  ? —  Soy  un  caballero  extra- 
ño, dijo  él.  — Pues  ¿qué  se  fizo  el  gran  cruel  cnrcelero 
é  los  otros  que  guardaban?  — Lo  que  será  de  lodos  los 
malos  que  se  no  emíendan,»  dijo  él;  é  mandó  á  uno 
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de  los  hombres  que  le  trnjpsc  lumbre  ,  y  í;l  .t-í  lo  (izo;  , 
é  Amadis  vio  la  dueña  con  una  yruosa  cadena  á  la  gar- 
ganta, é  ios  vestidos  rolos  por  mucliai  partos,  que  las 
carnes  se  le  parecinn;  é  cnmo  ella  vio  que  Amadís  con 
piedad  la  miraba ,  dijo  :  »  Señor,  como  quiera  que  así 
me  veáis ,  ya  fué  tiempo  que  era  rica  ,  tomo  fija  de  rey 
que  soy,  í  por  rey  soy  en  aquesta  cuita.  — IHieña,  dijo 
él ,  no  vos  quejéis ,  que  estas  tales  son  vueltas  é  aulos 
de  la  fortuna,  porque  ninguno  las  puede  huir  ni  deltas 
apartar;  é  si  es  persona  que  algo  vale  aquel  por  quien 
este  mal  sufrisé  sostenéis,  vuestra  pobreza  é  bajo  traer 
se  tornará  riqueza  ,  é  la  cuita  en  grande  alegría;  pero 
en  lo  imo  ni  en  lo  otro  poco  nos  debemos  har.»  E  hi- 
zole  tirar  la  cadena,  é  mandó  que  le  trajeren  algo  con 
que  se  pediese  cobrir,  y  el  hombre  que  las  candelas  lle- 
vaba Irajo  un  manto  de  escaríala  que  Arcalaus  liabia  da- 
do á  aquel  su  carcelero.  Aniadis  la  cubrió  con  él,  é  to- 
mándola por  la  mano  la  sacó  fuera  al  palacio,  diciéndolc 
que  no  temiese  de  alli  volver  si  antes  él  no  matasen ;  y 
llevándola  consigo ,  llegaron  donde  el  gran  carcelero  é 
los  otros  muertos  estaban,  de  que  ella  fué  muy  espau- 
tada, é  dijo  :  <i¡  Ay  manos!  cuántas  heríilas  é  cuántas 
crue/as  fecho  liabeis  á  mi  é  á  otros  que  aquí  yacen, 
sin  que  lo  mereciesen  ,  é  aunque  vosotras  la  venganza 
no  sintáis,  siéntelo  aquella  desventurada  de  ánima  que 
os  sostenía.  — Señora ,  dijo  Amadis',  tanto  que  vos  pon- 
ga con  mi  escudero  yo  tornaré  á  los  sacar  lodos ,  que 
ninguno  quede  asi.» 

Fueron  adelante,  é  llegando  á  la  roil,  vino  alli  un 
liombre  é  dijo  al  que  las  candelas  llevaba  :  « Diceos 
Arcalaus  que  dó  es  el  caballero  que  acá  entró,  si  lo  nia- 
lastcs  ó  si  es  preso.»  El  bobo  tan  gran  miedo,  que  no 
habló,  é  las  candelas  se  le  cayeron  de  las  manos.  Ama- 
dis las  tomó  é  dijo:  «No  hayas  miedo,  rivaldo;  ¿de 
qué  temes  siendo  en  mi  guarda?  Vé  adelante.»  E  su- 
bieron por  las  gradas  hasta  salir  al  corral ,  é  vieron  que 
gran  pieza  de  la  noche  era  pasada,  y  el  lunar  era  nuiy 
claro.  Cuando  la  dueña  vio  el  cielo  y  el  aire,  fué  muy 
leda  á  maravilla,  como  quien  no  lo  liabia  gran  tiempo 
visto,  é  dijo  :  <i  ¡  Ay  buen  caballero !  Dios  le  guarde  é  dé 
el  galardón  que  en  me  sacar  de  aquí  mereces.»  Ama- 
dis  la  llevaba  por  la  mano,  é  llegó  donde  dejara  á  Gan- 
dalin ;  mas  no  lo  halló,  é  temióse  de  lo  haber  perdiilo, 
é  dijo  :  <i  Si  el  mejor  escudero  del  mundo  es  muerto,  por 
él  se  hará  la  mayor  é  mas  cruel  venganza  que  nunca  se 
In'zo,  si  yo  vivo.»  Estando  asi ,  oyó  dar  unas  voces,  é 
yendo  allá,  halló  al  Enano  que  del  se  partiera  colgado  por 
la  pierna  de  una  viga,  é  deyuso  del  un  fuego  con  co- 
sas de  malos  olores;  é  vio  á  olra  parle  á  Gandalin ,  que 
aun  poste  atado  estaba,  é  queriéndolo  desalar,  dijo: 
«Señor,  acorred  ante  al  Enano,  que  muy  cuitado  es.  » 
Amadis  así  lo  hizo,  que  sosteniéndole  en  su  brazo,  con 
la  espa  la  cortó  la  cuerda  é  púsolo  en  el  suelo ,  é  fué  á 
desatar  á  Gandalin,  diciendo :  «  Cierto,  amigo, no  le  pre- 
ciaba tanto  como  yo  el  que  te  aquí  puso.»  E  fuese  á  la 
puerta  del  castillo  é  hallóla  cerrada  de  una  puerta  col- 
gadiza; é  como  vio  que  no  podía  salir,  apartóse  al  un 
cabo  del  corral ,  donde  habia  un  poyo,  é  sentóse  allí  con 
la  dueña ;  é  tuvo  consigo  á  Gandalin  é  al  Enano  é  los 
dos  hombres  de  la  cárcel. 

Gandalin  le  mostró  una  casa  donde  metieran  su  ca- 
C. 
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h;illu,  é  fué  allá,  é  (picbrando  la  puerta,  hallólo  en^i- 
llailo  y  enfrenado,  é  trájolo  cabe  si,  é  de  grado  quisiera 
volver  |iür  los  presos ;  mas  bobo  recelo  que  la  dueña  no 
recibiere  daño  de  Arcalaus,  pues  ya  en  el  castillo  era, 
é  acordó  de  esperar  el  dia ,  é  preguntó  á  la  dueña  quién 
era  el  rey  que  la  am.iba,  é  por  quién  aquella  gran  cuita 
sofría.  «Señor,  dijo  ella,  siendo  este  Arcaluas  muy 
grande  enemigo  del  rey  de  quien  yo  soy  amada,  eí  sa- 
biéndolo él ,  é  no  pudieiulo  dól  haber  venganza ,  acor- 
dó de  la  lomar  en  mí,  creyendo  que  este  era  el  mavor 
pesar  que  le  facía;  é  como  quiera  que  ante  mucha 
gente  me  lomase,  metióse  conmigo  en  un  aire  Inn  es- 
curo, que  ninguno  me  pudo  ver;  eslo  fué  por  su^  en- 
cantamentos que  él  obra.  E  púsome  alli  donde  me  fa- 
llasles  diciendo  que  padesciendo  yo  en  tal  tenebregura, 
é  aquel  que  me  ama  en  me  no  ver  ni  saber  de  mi ,  hol- 
gaba su  corazón  con  aquella  venganza.  —  Decidme, 
dijo  Amadis,  sí  vos  pluguiere,  quién  es  ese  rey.  —  Ar- 
ban  de  Norgales,  dijo  la  dueña;  no  sé  sí  del  habéis  no- 
ticia.—  A  liios,  merced,  dijo  Amadis,  que  él  es  el  ca- 
ballero del  mundo  que  yo  mas  amo ;  agora  no  he  de  voi 
tanta  piedad  como  antes,  pues  que  por  uno  de  los  me- 
jores hombres  del  mundo  lo  sufrisles,  por  aquel  quo 
con  doblada  alegría  é  honra  vuestra  voluntad  será  -a- 
tisfeclia.  »  Hablando  en  esto  y  en  otras  cosas,  eslovie- 
ron  alli  hasia  la  mañana  que  el  dia  fué  claro.  Entonces 
vio  Amadis  á  las  linieslras  un  caballero,  que  le  dijo: 
«¿Sois  vos  el  que  me  matastes  mí  carcelcio  é  mis  lidin- 
bres?  —  ¡Cómo!  dijo  Amadis,  ¿vos  sois  aquel  que  in- 
justamente matáis  caballeros  é  prendéis  dueñas  é  don- 
cellas? Cierto  yo  os  tengo  por  el  mas  desleal  caballero 
del  niuniln,  por  haber  mas  crueza  que  bondad.  —  Aun 
vos  no  sabéis,  dijo  el  caballero,  toJa  mi  crueza;  mas 
yo  haré  que  la  sepáis  ante  de  mucho,  é  haré  que  no 
os  trabajéis  de  emendar  ni  retraer  co-^a  que  yo  baga  á 
tuerto  ó  á  derecho.  »  E  tiróse  de  la  fiuiestra ,  é  no  tardó 
mucho  que  lo  vio  salir  al  corral  muy  bien  armado  y 
encima  de  un  gran  caballo;  y  él  era  uno  de  lo-;  grandes 
caballeros  del  mundo  que  gigante  no  fuese.  Amadis  lo 
miraba,  creyendo  que  en  él  había  gran  fuerza  por  ra- 
zón; é  Arcalaus  le  dijo:  «¿Qué  me  miras?  — .Miróte, 
dijo  él ,  porque,  según  tu  parecer,  podrías  ser  hombro 
muy  señalado  si  tus  malas  obras  no  lo  estorbasen  ,  é  la 
deslealladquc  has  gana  de  mantener.  —  A  buen  tiempo, 
dijo  Arcalaus,  me  trajo  la  fortuna  si  de  lal  como  tú  ha- 
bía de  ser  reprehendido,  é  fué  para  él ,  su  lanza  baja, 
é  Amadís  asimismo;  é  Arcalaus  lo  firió  en  el  escudo, 
é  fué  la  lanza  en  piezas,  é  juntáronse  los  caballos,  y 
ellos  uno  con  otro  tan  bravamente  ,  que  cayeron  á  sen- 
das partes ;  mas  luego  fueron  en  p:é ,  como  aquellos 
que  muy  vivos  é  esforzados  eran  ,  é  liríéronse  con  las 
espadas  de  tal  guisa,  que  fué  entre  ellos  una  tan  cruel 
é  brava  batalla ,  que  ninguno  lo  podría  creer  si  no  la 
viese;  que  duró  mucho  por  ser  ambos  de  tan  gran  fuerza 
éardimcnto;  pero  Arcalaus  se  tiró  afuera  é  dijo:  «Caba- 
llero, tú  estás  en  aventura  de  muerte,  é  no  sé  quién 
eres ;  dímelo  porque  lo  sepa ;  que  yo  mas  pienso  en  te 
malar  que  en  vencer.  — Mi  muerte,  dijo  Amadis,  está 
en  la  voluntad  de  Dios,  á  quien  yo  temo,  é  la  tuya  en 
la  del  diablo,  que  es  ya  enojado  de  te  sostener,  é  quiere 
que  el  cuerpo,  á  quien  lautos  vicios  malos  lia  dado,  con 
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el  ánima  perezca  ;épues  deseas  saoer  quién  yo  soy,  dígo- 
le  que  lie  nombre  Aniadis  de  Gaula  ,  ó  soy  caballero  de 
la  reina  Brisena.é  agora  punad  de  dar  cima  á  la  batalla; 
que  vos  no  dejaré  mas  Iblgar.  »  Arcalaus  tomó  su  es- 
cudo é  su  espada,  é  liriéronse  ambos  de  muy  fuertes  é 
duros  golpes;  asi  que,  la  plaza  era  sembrada  de  los  pe- 
dazos de  sus  escudos  é  de  las  mallas  de  las  armas.  E 
siendo  ya  la  liora  de  tercia ,  que  Arcalaus  liabia  perdido 
muclia  de  su  fuerza ,  fué  á  dar  un  golpe  por  cima  del 
yelmo  á  Amadis,  é  no  pudiondo  tener  la  espada,  salióle 
de  la  mano  é  cayó  en  tierra,  é  como  la  quiso  tomar, 
pujóle  Amadis  tan  recio,  que  le  bizo  dar  con  las  manos 
en  el  suelo;  é  como  se  levantó,  dióle  con  la  esi)ada  un 
tal  golpe  por  cima  del  yelmo,  que  le  atordescio.  Cuando 
Arcalaus  se  vio  en  aventura  de  muerte,  comenzó  de 
fuir  contra  un  palacio  donde  saliera,  é  Amadis  en  pos 
del ,  é  ambos  entraron  en  el  palacio ;  mas  Arcalaus  se 
acogió  á  una  cámara,  é  á  la  puerta  della  estaba  una 
dueña,  que  miraba  cómo  se  combalian.  Arcalaus  des- 
que en  la  cámara  fué  tomó  una  espada  é  dijo  contra 
Amadis :  «Agora  entra,  é  combátete  comigo.— .Mas  com- 
balánioiios  en  este  palacio,  que  es  mayor,  dijo  Amadis. 
— No  quiero,  dijo  Arcalaus.  —  ;  Cómo !  dijo  Amadis, 
¿ende  le  crees  amparar?»  Et  poniendo  el  escudo  ante 
sí,  entró  con  él,  é  alzando  la  espada  por  lo  ferir,  per- 
dió la  fuerza  de  todos  los  miembros  y  el  sentido,  é  cayó 
en  tierra  tal  como  muerto.  Arcalaus  dijo :  u  iXo  quiero 
que  muráis  de  otra  muerte  sino  de  esta.»  E  dijo  á  la 
dueña  que  los  miraba:  «¿Pareceos,  amiga,  que  me 
vengaré  bien  deste  caballero? — Paréceme,  dijo  ella, 
que  vos  vengaréis  á  vuestra  voluntad.  «  E  luego  desarmó 
á  Amadis,  que  no  sabia  de  sí  parle,  é  armóse  él  de 
aquellas  armas  é  dijo  á  la  dueña:  «Este  caballero  no 
le  mueva  de  aquí  ninguno  por  cuanto  vos  amades,  é 
asi  lo  dejad  fasta  que  el  alma  le  sea  salida. »  E  salió  así 
armado  al  corral,  é  todos  cuidaron  que  lo  matara.  E  la 
dueña  que  de  la  cárcel  saliera  hacia  gran  duelo,  mas 
en  el  de  Gandalin  no  es  de  fablar;  é  Arcalaus  dijo: 
«  Dueña ,  buscad  otro  que  de  aquí  os  saque ,  que  el  que 
vistes  desempachado  es.»  Cuando  por  Gandalin  fué 
esto  oido  cayó  en  tierra  tal  como  muerto.  Arcalaus  lo- 
mó la  dueña  é  dijo:  «Venid  comigo,  é  veréis  cómo 
muere  aquel  malaventurado  que  comigo  se  combatió.» 
E  llevándola  donde  Amadis  estaba ,  le  dijo :  «  ¿  Qué  vos 
parece,  dueña?»  Ella  comenzó  agrámente  á  llorar  é 
dijo:  « ¡  Ay  buen  caballero,  cuánto  dolor  é  trisieza  será 
á  muchos  buenos  la  tu  muerte!»  Arcalaus  dijo  á  la 
otra  dueña,  que  era  su  mujer:  «Amiga,  desque  este 
caballero  sea  muerto  faced  tornar  esa  dueña  á  la  cárcel 
donde  él  la  sacó,  é  yo  me  iré  á  casa  del  rey  Lisuarte, 
é  diré  allá  cómo  me  combatí  con  este;  que  de  su  vo- 
luntad é  la  mía  fué  acordado  de  tomar  esla  batalla  con 
tal  condición ,  que  el  vencedor  tajase  al  otro  la  ca- 
beza ,  é  lo  fuese  decir  aquella  corte  dentro  de  quince 
dias,  é  desta  manera  ninguno  lerna  razón  de  me  de- 
mandar esla  muerte ;  é  yo  quedaré  con  la  mayor  gloria 
y  alteza  en  las  armas  que  haya  caballero  en  todo  el 
mundo,  en  haber  vencido  á  este,  que  par  no  tenia.  »  E 
tornándose  al  corral ,  hizo  poner  en  la  cárcel  escura  á 
Gandalin  é  al  Enano.  Gandalin  quisiera  que  lo  matara, 
éibalo  llamando:  «Traidor,  que  mataste  al  mas  leal 
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caballero  que  nunca  nacía. »  Mas  Arcalaus  lo  mandó 
llevar  á  sus  hombres  rastrando  por  la  pierna,  diciendo: 
«Si  le  matase  no  te  daría  pena;  allá  dentro  la  habrás 
nmy  mayor  quo  la  misma  muerte.  »  Y  cabalgando  eu 
el  caballo  de  .\madís,  llevando  consigo  tres  escuderos, 
se  metió  en  el  camino  donde  el  rey  Lisuarte  era. 

CAPITULO  XIX. 

Oc  cijmn  Amadis  fué  encantado  por  Arcalaus  porque  él  quiso  sa- 
car df  prisión  i  la  dueúa  Grindalaya  é  á  oíros,  é  cómo  escapú 
ds  los  encanlamentos  que  Arcalaus  le  habla  becho. 

Grindalaya ,  que  así  había  nombre  la  dueña  presa, 
facía  muy  gran  duelo  sobre  Amadis,  que  lástima  era  de 
I  la  oír,  diciendo  á  la  mujer  de  Arcalaus  é  á  las  otras 
j  dueñas  que  con  ella  esl  aban:  «¡  Ay  mis  señoras!  ¿no  mi- 
j   rais  qué  lermosura  de  caballero  y  en  qué  tan  tierna  edad 
era  uno  de  los  mejores  caballeros  del  mundo?  ¡Mal  lia- 
I  yan  aquellos  que  de  encantamentos  saben ,  que  tanto 
mal  ó  daño  á  los  buenos  pueden  hacer!  ¡  Oh  Dios  mío, 
que  tal  quieres  sofrirl»  La  mujer  de  Arcalaus,  que 
tanto  como  su  marido  era  sojuzgado  á  la  crueza  é  á  la 
maldad ,  tanto  lo  era  ella  á  la  virtud  é  piedad,  é  pe- 
sábale muy  de  corazón  de  lo  que  su  marido  hacia ,  c 
siempre  en  sus  oraciones  rogaba  á  Dios  que  lo  emen- 
dase, consolaba  á  la  dueña  cuanto  podía,  y  estando 
así,  entraron  por  fe  puerta  del  palacio  dos  doncellas, 
é  traían  en  las  manos  muchas  candelas  encendidas,  é 
pusieron  dellas  á  los  cantos  de  la  cámara  donde  Ama- 
dis yacía.  Las  dueñas  que  allí  eran  no  las  pudieron  ha- 
blar ni  mudarse  de  donde  estaban  ;  é  la  una  de  las  don- 
cellas sacó  un  libro  de  una  arquila  que  so  el  sobaco 
traía,  é  comenzó  á  leer  por  él,  é  respondíale  una  voz 
algunas  veces;  é  leyendo  desta  guisa  una  pieza,  al 
cabo  respondiéronle  muchas  voces  juntas  dentro  en  la 
cámara ,  que  mas  parecían  de  ciento.  Entonces  vieron 
cómo  salía  por  el  suelo  de  la  cámara  rodando  un  libro 
como  que  viento  lo  llevase ,  é  paró  á  los  pies  de  la  don- 
cella, y  ella  lo  tornó  é  partiólo  en  cuatro  partes,  é  fué- 
las  quemar  en  los  cantos  de  la  cámara,  donde  las  can- 
delas ardían ;  é  tornóse  donde  Amadis  estaba ,  é  to- 
mándolo por  la  diestra  mano,  le  dijo :  «  Señor,  levan- 
tadvos,  que  mucho  yacéis  cuitado. »  Amadis  se  levantó 
é  dijo:  «¡Sania  María!  ¿qué  fué  esto,  que  por  poco 
fuera  muerto? — Cierto,  Señor,  dijo  la  doncella,  tal 
hombre  como  vos  no  debía  así  morir;  que  ante  querrá 
Dios  que  á  vuestra  mano  mueran  otros  que  mejor  lo 
¡  merescen. »  E  tornáronse  ambas  las  doncellas  por  donde 
I  vinieran ,  sin  mas  decir.  Amadis  preguutó  por  Arca- 
'  laus  qué  se  hiciera,  é  Grindalaya  le  contó  cómo  fuera 
I  encantado,  é  lodo  lo  que  .\rcalaus  dijera,  é  cómo  era 
i  ido  armado  de  sus  armas  y  en  su  caballo  á  la  corle  del 
rey  Lisuarte  á  decir  cómo  le  matara.  Amadis  dijo: 
«Yo  bien  sentí  cuando  me  él  desarmó,  mas  todo  me 
páresela  como  en  sueños.»  Y  luego  se  tornó  á  la  cáma- 
ra, é  armóse  de  las  armas  de  Arcalaus,  é  salió  del  pa- 
lacio, é  preguntó  qué  ficíeran  á  Gandalin  é  al  Enano. 
Grindalaya  le  dijo  que  los  metieran  en  la  cárcel.  Ama- 
dis dijo  á  la  mujer  de  Arcalaus:  «Guardadme  esta  due- 
ña como  vuestra  cabeza  fasta  que  yo  torne. »  Entonces 
bajó  por  la  escalera  é  salió  al  corral.  Cuando  los  hora- 
I  bres  de  Arcalaus  así  armado  lo  vieron,  luyeron  y  es- 
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parciéronse  á  todas  parles;  y  él  se  fué  luego  á  la  cár- 
cel y  entró  cu  el  palacio  donde  lob  hombre»  uialara ,  y 
de  allí  llegó  íi  la  prisión  cu  que  i!.-.UibMi  los  presos,  y 
i'l  lugar  era  muy  eslreclio  é  los  presos  muclios,  é  lia- 
Iña  mas  en  larjo  de  cien  bragadas,  y  en  ancho  una  é 
media ,  y  era  asi  escuro  coiuo  adonde  claridad  ni  airo 
podia  entrar,  y  eran  tantos,  (|ue  ya  no  rabian.  Aniadis 
entró  por  la  puerta  ú  llamó  á  Gandalin;  mas  t'-l  estaba 
como  muerto,  ó  cuando  oyó  su  voz  estrena'  -cióse  li  nu 
cuidó  i|uc  era  id,  que  por  muerto  lo  tenia,  é  pensaba 
que  ¿I  estaba  encantailo.  Amadis  se  aquejó  mas  ó  dijo: 
«Gandalin,  ¿dónde  eres?  ;  Ay  Dios,  que  mal  haces  en 
me  no  responder !»  C  dijo  contra  los  otros.  «Decidme 
por  Dios  si  es  vivo  el  escudero  que  acá  metieron. »  El 
Enano,  que  esto  oyó,  conoció  que  era  Amadis,  é  dijo: 
«Señor,  acá  yacemos  é  vivos  somos,  aunque  mucho  la 
muerte  hemos  deseado.  «  El  fué  muy  alegre  en  lo  oir, 
é  tomó  candelas,  que  cabe  la  lámpara  del  palacio  esta- 
ban, y  encemlirnilolas,  ó  tornó  á  la  cárcel,  ó  vio  donde 
Gandalin  y  el  Enano  eran,  é  dijo:  «Gandalin,  sal  fuera, 
é  tras  li  todos  cuantos  aqui  eslán  ,  que  no  quede  nin- 
guno. 1)  E  todos  decian :  «¡  Ay  buen  caballero  1  Dios  te 
dóbuen  galardón  porque  nos  acorriste. »  En  linces  sacó 
de  la  cadena  á  Gandalin  ,  que  era  el  postrero,  é  tras  él 
al  Enano  é  á  lodos  los  ulros  que  allí  estaban  cativos, 
que  fueron  ciento  ó  quince,  é  los  treinta  caballeros;  ó 
todos  iban  tras  Amadis  á  salir  afuera  de  la  cueva,  di- 
ciendo: «¡Ay  caballero  bienaventurado!  que  asi  salió 
nueslroSalvador  Jesucristo  de  los  inliernos  cuando  sacó 
sus  servidores;  él  le  dé  las  gracias  de  la  merced  que  nos 
faces. » 

Asi  salieron  todos  al  corral ,  donde  veyendo  el  sdl  y 
el  cielo,  se  linearon  de  rodillas,  las  manos  altas,  dando 
muchas  gracias  á  Dios,  que  tal  esfuerzo  diera  á  aquel 
caballero  para  lo  sacar  de  lugar  tan  cruel  é  tan  esqui- 
vo. Amadis  los  miraba ,  habiendo  muy  grande  duelo 
de  los  ver  tan  mal  trechos,  que  mas  parescian  en  sus 
semblantes  muertos  que  vivos;  é  vio  entre  ellos  uno 
asaz  grande  ¿  bien  hecho,  aunque  la  pobreza  lo  dese- 
fnejase;  este  vino  contra  Amadis  ú  dijo :  «  Señor  caba- 
llero, ¿quién  diremos  que  nos  libró  desla  cruel  cárcel 
é  lencbregura  espantosa?  —Señor,  dijo  Amadis,  yo  vos 
lo  diré  de  muy  buen  grado.  Sabed  que  he  nombre  Ama- 
dis de  Gaula ,  hijo  del  rey  Perion  ,  é  soy  de  la  casa  del 
rey  Lisuarte  ó  caballero  de  la  reina  Drisena,  su  mujer; 
é  viniendo  en  busca  de  un  caballero,  me  trajo  aqui  un 
enano  por  un  don  que  le  prometí.  —  Pues  yo,  dijo  el 
caballero,  de  su  casa  soy,  é  muy  conoscido  del  Rey  é 
de  los  suyos ;  donde  rae  vi  con  mas  honra  que  agora 
esto.  —  ¿De  su  casa  sois?  dijo  Amadis.  —Si  soy,  cier- 
to, dijo  el  caballero,  é  de  allí  salí  cuando  fui  puesto  en 
esta  mala  ventura  donde  me  satastes. — E  (.cómo  ha- 
béis nombre?  dijo  Amadis. — Bramdoibas,»  dijo  él. 
Cuando  Amadis  lo  oyó,  hobo  con  él  muy  gran  placer,  é 
fuélo  á  abrazar  é  dijo :  u\  Dios  merced  por  quererme 
dar  lugar  que  de  tan  cruda  pena  os  sacase ;  que  muchas 
veces  al  rey  Lisuarte  oi  hablar  de  vos,  é  á  lodos  los  de 
la  corle,  en  lanío  que  yoalli  estuve  ,  loando  vuestras 
virtudes  é  caballerías,  é  habiendo  gran  sentimiento  en 
nunca  saber  nuevas  de  vuestra  vida.»  Asi  que,  todos 
los  prens  fueron  ante  Amadis  é  dijéroule:  «Señor, 
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aqui  somos  en  la  vueslra  merced ;  ¿qué  nos  mandáis  fa- 
cer? que  de  f.'rado  lu  farcinos,  pues  que  tanta  razón  para 
ello  hay.  —  Amigos,  dijo  él ,  que  cada  uno  se  vaya  don- 
de le  mas  agradare  é  mas  provecho  tea.  — Señor,  dije- 
ron ellos,  aunque  vus  no  nos  conozcáis  ni  sejiais  de 
qué  lierrd  somos,  todos  os  conoscemos  para  vos  servir; 
é  cuando  fuere  sazón  de  os  ayudar,  no  esperaremos 
vuestro  mandado;  que  sin  él  acudiremos  ilondc  quiera 
que  seáis.  »  Con  esto  se  fueron  cada  uno  su  via  cuanto 
mas  pudieron ;  ipie  bien  menester  lu  habían.  Amailís 
tomó  consigo  á  Uranidoibas  é  <los  escuderos  suyos  que 
allí  presos  fueron,  é  fuese  dende  á  la  mujer  de  Arca- 
laus,  que  con  otras  mujeres  estaba,  é  falló  con  ella  ú 
Grindalaya  é  dijo:  «Dueña,  por  vos  é  por  estas  vues- 
tras mujeres  dejo  de  quemar  este  castillo;  que  la  gran 
maldad  de  vuestro  marido  me  daba  á  ello  causa ;  pero 
dejarse  ha  por  aquel  acatamiento  que  los  caballeros  de- 
ben á  las  dueñas  é  doncellas.  »  La  dueña  le  dijo,  llo- 
rando: «Dios  es  testigo,  señor  caballero,  del  doleré 
pesar  ([ue  mi  ánima  siente  en  lo  que  Arcalaus,  mi  se- 
ñor, face ;  mas  no  puedo  yo  sino  como  á  marido  obe- 
decerle é  rogar  á  Dios  por  él ;  en  vuestra  mesura  es  de 
hacer  contra  mi  loque.  Señor,  quisiérdes. — Lo  que 
yo  haré,  dijo  él ,  es  lo  que  dicho  tengo;  mas  ruégovos 
mucho  nos  hagáis  dar  unos  jiaños  ricos  para  esta  due- 
ña, que  es  de  grande  guisa,  é  para  este  caballero  unas 
armas,  que  aquí  le  fueron  tomadas  las  suyas,  é  un  ca- 
ballo; é  si  desto  sentís  agravio,  no  se  os  demand:irá, 
sino  que  yo  llevaré  las  armas  de  Arcalaus  por  las  mias 
é  su  caballo  por  el  mió;  é  bien  vos  digo  que  la  espada 
que  él  me  lleva  querría  mas  que  todo  esto. — Señor, 
dijo  la  dueña,  justo  es  lo  que  demandáis,  é  que  lo  no 
fuese,  conociendo  vuestra  mesura,  lo  baria  degrado.') 
Entonces  mandó  traer  las  mismas  armas  de  Bramdoi- 
bas, é  fizóle  dar  un  caballo,  é  á  la  dueña  metió  en  su 
cámara  é  vistióla  de  unos  paños  suyos  asaz  buenos,  é 
trájolasnle  Amadis  é  rogóle  que  comiese  ante  que  fue- 
se noche  alguna  cosa.  El  lo  otorgó,  pues  la  dueña  :c  lo 
fizo  dar,  lo  mejor  que  haberse  pudo.  Grindalaya  no  podia 
comer,  antes  se  quejaba  muclio  por  se  ir  del  castillo 
de  que  Amadis  é  Bramdoibas  se  reían  de  gana ,  é  mu- 
cho mas  del  Enano,  quo  estíiba  tan  espantado,  que  no 
podia  comer  ni  fablar,  é  la  color  tenia  jierdida.  Amadis 
le  dijo :  «  Enano,  ¿  quieres  que  esperemos  á  Arcalaus,  é 
darle  he  el  don  que  me  soltaste?— Señor,  dijo  él,  tan 
caro  me  costó  este  que  a  vos  ni  á  otro  ninguno  nunca 
don  pediré  en  cuanto  viva;  é  vayamos  de  aquí  antes 
que  el  diablo  acá  lo  torne ;  que  no  me  puedo  sufrir  so- 
bre esta  pierna  de  que  estuve  colgado,  é  las  nances 
llenas  de  la  piedra  zufre  que  debajo  me  puso,  que  nun- 
ca he  hecho  sino  estornudar  (■  aun  otra  cosa  peor.» 
Grande  fué  la  risa  que  Amadis  é  Bramdoibas,  é  aun  las 
dueñas  é  doncellas,  tuvieron  con  lo  que  él  dijo;  é  des- 
que los  mámeles  alzaron  Amadis  se  despidió  de  la  mu- 
jer de  Arcalaus,  y  cflalo  acomendó  a  Dios  édijo:  «Dios 
ponga  avenencia  entre  mi  señor  é  vos.  —Cierto,  dueña, 
dijo  Amadis,  aunque  la  no  tenga  con  él,  la  terne  coa 
;  vos,  que  lo  merecéis. »  E  á  tiempo  fui':  que  esta  pala- 
,  bra  que  allí  dijo  ajirovechó  mucho  á  la  dueña ,  asi  como 
en  el  cuarto  libro  desta  historia  vos  será  contado. 
Entonces  cabalgaron  en  sus  caballos,  é  la  dueña  en 
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un  palafrén,  é  saliendo  del  castillo,  anduvieron  todo 
aquel  dia  de  consuno  iiasta  la  noche ,  que  albergaron  en 
casa  de  un  infanzón  que  á  cinco  leguas  del  castillo  mo- 
raba, donde  les  fué  feclia  mucha  iionra  é  servicio;  é 
oli'o  dia  oyendo  misa,  despedidos  del  liuésiied,  entra- 
ron en  su  camino,  é  Amadis  dijo  á  Bramdoibas  :  <i  Buen 
señor,  yo  ando  en  busca  de  un  caballero,  como  vos  di- 
je, evos  andáis  fatigado;  bien  será  que  nos  partamos. 
— Señor,  dijo  él ,  á  mí  me  conviene  ir  á  la  corte  del  rey 
Lisuarte,  é  si  mandárdes ,  aguardar  vos  lie.  —  Mucho 
vos  lo  agradezco,  dijo  Amadis ;  mas  &  mi  conviene  andar 
solo,  é  poner  esa  dueña  en  el  lugar  donde  querrá  ir. — 
Señor,  dijo  ella,  yo  iré  con  este  caballero  adonde  él  va> 
porque  lii  fallaré  aquel  por  quien  yo  fui  presa,  que 
habrá  placer  con  mi  vista.  —  En  el  nombre  de  Dios, 
dijo  Amadis,  é  á  Dios  vayáis  encomendados.»  Así  se 
partieron ,  como  ois ,  é  Amadis  dijo  al  Enano:  «  Amigo, 
¿qué  furas  de  tí?  — Lo  que  vos  mandárdes,  dijo  él. — 
Lo  que  yo  mando,  dijo  Amadis ,  es  que  hagas  lo  que  te 
mas  pluguiere. — Señor,  dijo  él,  pues  en  mí  lo  dejais, 
querría  ser  vuestro  vasallo  para  os  servir ;  que  no  sien- 
to yo  agora  con  quién  mejor  vivir  pueda.  —  Si  á  ti  pla- 
ce, dijo  Amadis,  asi  face  á  mí,  é  yo  te  recibo  por  m' 
vasallo.»  El  Enano  le  besó  la  mano;  é  Amadis  anduvo 
por  el  camino  como  la  aventura  lo  guiaba,  é  no  tardó 
mucho  que  encontró  una  de  las  doncellas  que  le  gua- 
recieran llorando  fuertemente,  é  dijole:  «Señora  don- 
cella, ¿por  qué  lloráis?  —  Lloro,  dijo  ella  ,  por  una  ar- 
quíta  que  me  lomó  aquel  caballero  que  allí  va,  é  á  él 
no  tiene  pro,  aunque  por  lo  que  en  ella  va  fué  escapa- 
do de  muerte  no  liá  tercero  dia  el  mejor  caballero  del 
mundo;  é  por  oira  mi  compañera  que  otro  caballero 
lleva  por  fuerza  para  la  deshonrar.»  Esta  doncella  no 
conoció  á  Amadis,  por  el  yelmo  que  había  puesto,  co- 
mo de  mas  lueñc  iiabía  los  caballeroá  visln;  é  comoaque- 
11o  oyó  ,  pasó  por  ella  é  alcanzó  al  caballero  é  dijole  : 
«Cierto,  caballero  no  is  como  cortés  en  hacer  que  la 
doncella  Iras  vos  vaya  llorando;  conséjovos  que  la  des- 
mesura cese,  é  tornadle  su  arca.»  El  caballero  comenzó 
de  reír,  é  Amadis  le  preguntó  :  «¿Por  qué  reís?  — De 
vos  me  rio,  dijo  él ;  que  vos  tengo  por  loco  cu  dar  con- 
sejo á  quien  no  os  lo  demanda  ni  hará  nada  de  lo  que 
dijérdes. — Podría  ser,  dijo  Amadis,  que  no  os  vernia 
bien  dello,  é  dadle  su  arca ,  pues  á  vos  no  tiene  pro.— 
Parece,  dijo  el  caballero,  que  me  amenazáis.  — Ame- 
názaos vuestra  gran  soberbia,  dijo  Amadis,  que  vos 
pone  en  hacer  esta  fuerza  á  quien  no  debíades. »  El  ca- 
ballero puso  el  arqueta  en  un  árbol  é  dijo  :  «Sí  vues- 
tra o?adia  es  tal  como  las  palabras,  venid  por  ella  é 
dadla  á  su  dueño.»  E  volvió  la  cabeza  del  caballo  con- 
tra él.  Amadis,  que  ya  con  saña  estaba,  fué  para  él,  y 
él  vino  cuanto  mas  pudo  á  lo  ferir,  y  encontróle  en 
el  escudo,  que  gelo  falso,  mas  no  pasó  el  arnés,  que  era 
fuerte,  é  quebró  la  lanza;  é  Amatas  le  encontró  tan  du- 
ramente ,  que  lo  derribó  en  tierra  y  el  caballo  sobre  él, 
é  fué  tan  mal  trecho,  que  se  no  pudo  levantar.  Amadis 
tomó  el  arca  é  dióla  á  la  doncella,  é  dijo:  «Atended 
aquí  en  tanto  que  socorro  á  la  otra.»  Entonces  fué  cuan- 
to pudo  por  donde  vio  al  caballero ,  é  á  poco  rato  halló- 
lo entre  unos  árboles ,  donde  tenia  atado  su  caballo  y  el 
palafrén  de  la  doncella,  y  el  caballero  con  ella,  é  forzán- 
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dola  para  la  deshonrar,  y  ella  daba  grandes  voces ,  é  lle- 
vábala por  los  cabellos  á  una  mata ,  y  ella  decía  con  gran 
¡  cuita:  «;Ay  traidor!  enemigo  mío,  ahina  mueras  de 
;  mala  muerte  por  esto  que  me  faces  en  asi  me  querer 
■  deshonrar,  de  mí  no  recebiendo  daño.»  En  esto  estan- 
;  do,  llegó  Amadis  dando  voces  é  diciendo  que  dejase  la 
doncella,  y  el  caballero,  que  lo  vio,  fué  luego  á  tomar 
sus  armas  é  cabalgó  en  su  caballo,  é  dijo:  «En  mal 
!  punto  me  estorbásles  de  iiacer  mi  voluntad.  —  Dios 
confunda  tal  voluntad  ,  dijo  Amailís ,  que  así  face  per- 
der la  vergüenza  á  caballero.  —  Cierto,  si  me  no  ven- 
gase de  vos,  dijo  el  caballero,  nunca  traería  armas. — 
El  mundo  perdería  muy  poco,  dijo  Amadis ,  en  que  las 
desmamparásedes,  pues  con  tanta  vileza  usáis  dellas, 
forzando  á  las  mujeres ,  que  muy  guardadas  deben  ser 
de  los  caballeros.»  Entonces  se  acometieron  al  mascor- 
reríle  los  caballos,  y  encontráronse  tan  duramente,  que 
lué  maravilla ,  y  el  caballero  quebró  su  lanza ;  mas  Ama- 
dis lo  lanzó  por  cima  del  arzón  trasero  é  dio  del  yelmo 
en  el  suelo;  é  como  el  cuerpo  todo  cayó  sobre  el  pes- 
cuezo, torgíóselo  de  tal  guisa ,  que  quedó  mas  muerto 
que  vivo.  E  Amadis ,  que  así  lo  vio  tan  mal  trecho,  tra- 
jo el  caballo  sobre  él ,  diciendo  :  «  Asi  perderéis  el  celo 
deshonesto.  »  E  dijo  á  la  doncella  :  «Amiga,  deste  ya 
no  temeréis. —  Así  me  parece ,  Señor,  dijo  ella;  mas  te- 
mo de  otra  doncella  ,  mi  compañera ,  á  quien  tomaron 
una  arqueta  ,  que  no  reciba  algún  daño. — No  temáis, 
dijo  Amadis,  que  yo  gela  fice  dar,  é  veisla  que  viene 
con  mi  escudero.»  Entonces  se  tiró  el  yelmo,  é  la  don- 
cella lo  conoció,  y  él  á  ella,  que  esta  era  la  que  le  lle- 
vó, viniendo  él  de  Caula,  á  Urganda  la  Desconocida, 
cuando  sacó  á  su  amigo  por  fuerza  de  armas  del  casti- 
llo de  Bradoid;  é  descendiendo  del  caballo,  la  fué  á  abra- 
zar, é  asi  lo  fizo  á  la  otra  desque  llegó ,  é  díjéronle : 
«  Señor,  si  supiéramos  que  lal  defendedor  teníamos,  po- 
co temiéramos  de  ser  forzadas;  é  bien  podéis  decir  que 
si  vos  acorrimos  fué  por  vuestro  merecimiento  que  nos 
acorristes. — Señoras,  dijo  Amadis,  en  mayor  peligro 
era  yo,"  é  ruégeos  que  me  digáis  cómo  lo  sopistes.»  La 
doncella,  que  por  la  mano  lo  alzara,  le  dijo:  «Señor, 
mí  tia  Urganda  me  mandó  bien  há  diez  días  que  traba- 
jase por  llegar  allí  aquella  hora  para  vos  librar.  —  Dios 
gelo  agradezca  ,  dijo  él ,  é  yo  la  serviré  en  lo  que  man- 
dare é  quisiere ,  é  á  vos,  que  tan  bien  lo  hecístes,  é  ved 
si  soy  para  mas  menester.  — Señor,  dijeron  ellas,  tor- 
nad á  vuestro  camino,  que  por  nos  dejastes,  é  nosotras 
iremos  el  nuestro.  —  Adiós  vayáis,  dijo  él ;  encomen- 
dadme  mucho  a  vuestra  señora ,  é  decidle  que  ya  sabe 
que  soy  su  caballero.»  Las  doncellas  se  fueron  su  ca- 
mino, é  Amadis  tornó  al  suyo,  donde  quedará  por  con- 
tar lo  que  Arcalaus  hizo. 

CAPITULO  XX. 

Como  Arcalnus  llevii  nuevas  á  la  corle  del  rey  Lisaarle  cómo  Ama- 
dis era  muerto,  é  de  Ins  grandes  llantos  que  en  toda  la  corle  por 
él  se  Qcicron,  é  en  especial  Oriana. 

Anduvo  tanto  Arcalaus  después  que  se  partió  de  Ama- 
dis, donde  lo  dejó  encantado,  en  su  caballo  é  armado 
de  sus  armas ,  que  á  los  diez  días  llegó  á  casa  del  rey 
Lisuarte ,  una  mañana  cuando  el  sol  salía ,  é  á  esta  sazón 
el  rey  Lisuarte  cabalgara  con  muy  grande  compaña  é 
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andaba  entre  su  pnlacio  ó  la  floresta ;  é  vio  cómo  venia 
Arcalaus  contra  i)\ ,  i  cuando  conocieron  el  caballo  6 
tumliicn  las  armaí,  IoiIü>  cuidaron  que  Amadís  era,  y 
el  Rey  fué  á  él  muy  alegro;  mas  siendo  mas  cerca,  vie- 
ron que  no  era  el  que  peu'^aban ,  que  él  Iraia  el  luslro 
é  las  manos  desarmadas,  6  fueron  niaravillailos.  Arca- 
laus fué  ante  el  Hey,  é  dijo  :  «Señor,  yo  vengo  ú  vos 
porque  hice  tal  pleito  de  parecer  aquí  acontar  cómo  ma- 
lí' en  una  baialla  ú  un  caballero;  é  cierto,  yo  vengo  con 
vergüenza ,  porque  antes  de  otros  que  de  mi  querría  ser 
loado;  pero  no  puedo  al  hacer,  que  tal  fué  la  convc- 
nenria  de  entre  él  é  mi ,  que  el  vencedor  corlase  la  ca- 
beza al  oiro  y  se  presentase  ante  vos  lioy  en  este  dia, 
é  mucho  me  pesó  que  me  dijo  que  era  caÍKilIero  de  la 
Reina,  é  yo  le  dijecpicsi  me  matase,  que  mataba  á  Ar- 
calaus, que  así  he  nombre,  y  ¿I  dijo  que  liabia  nombro 
Amadís  de  Gaula ;  asi  que,  01  de  aquesta  guisa  resci- 
bió  la  muerte,  é  yo  quedé  con  la  honra  y  prez  do  la  ba- 
talla.—  ,  Ay  santa  María!  val,  dijo  el  Hoy,  muerto  es 
el  mejor  caballero  et  mas  esforzado  del  mundo.  ¡  Ay  Se- 
ñor Dios !  ¿por  qué  os  plugo  de  hacer  tan  buen  comien- 
zo en  tal  caballero?»  E  comenzó  de  llorar  muy  esquivo 
llanto,  é  loilos  los  otros  que  allí  estaban.  Arcalaus  se 
tornó  por  do  viniera ,  asaz  con  enojo,  é  maldecíanle  los 
qu*  lo  veían,  rogando  é  faciendo  petición  é  Dios  que 
le  diese  presto  mala  muerte;  y  ellos  mismos  gola  die- 
ran ,  sino  porque,  según  su  razón,  no  liabia  causa  nin- 
guna para  ello. 

El  I\ey  se  fué  para  su  palacio  muy  pensóse  é  tris- 
te á  maravilla ,  é  las  nuevas  sonaron  á  todas  partes 
fasta  llegar  á  casa  de  la  Reina ;  é  las  dueñas ,  que  oyeron 
ser  Amadís  muerto,  comenzaron  de  llorar;  que  de  to- 
das era  muy  amado  y  querido.  Oriana ,  que  en  su  cá- 
mara estaba,  envió  á  la  doncella  de  Denamarca  que  só- 
plese qué  cosa  era  aquel  llanto  que  se  hacia.  La  don^c- 
11a  salió,  é  como  lo  supo  volvió,  firiendo  con  sus  pal- 
mas en  el  rostro,  é  llorando  muy  fieramente,  fué  ante 
Oriana  é  díjole  :  n  ¡  Ay  señora !  ¡  qué  cuita  y  qué  gran 
dolor  1 »  Oriana  se  estremeció  toda ,  é  dijo :  « ¡  .\y  santa 
María  !  si  es  muerto  Amadís.  »  La  doncella  dijo  :  «  ¡  Ay 
cativa!  que  muerto  es. »  E  falleciéndole  á  Oriana  el  co- 
razón, cayó  en  tierra  amortecida.  La  doncella,  que  así 
la  vio,  dejó  de  llorar  ó  fuese  á  Mabilia,  que  hacia  muy 
gran  duelo,  mesando  sus  cabellos,  é  díjoIe:  «Señora 
Mabilia ,  acorred  á  mi  señora ,  que  se  muere.»  Ella  vol- 
vió la  cabeza ,  é  vio  á  Oriana  yacer  en  el  estrado,  como 
si  muerta  fuese,  é  aunque  su  cuita  era  muy  grande, 
que  mas  no  podía  ser,  quiso  remediar  lo  que  convenia, 
é  mandó  á  la  doncella  que  la  puerta  de  la  cámara  cer- 
ra'^e ,  porque  ninguno  asi  no  la  viese ,  é  fué  tomar  á 
Oriana  entre  sus  brazos  é  hízole  echar  agua  fría  por  el 
rostro,  con  que  luego  acordó  ya  cuanto;  é  como  fablar 
pudo,  dijo  llorando  :  « ¡  Ay  amigas !  ¡  por  Dios  no  es- 
torbéis la  mi  muerte  si  mi  descanso  deseáis,  y  no  me 
bagáis  tan  desleal ,  que  sola  una  hora  viva  sin  aquel 
que,  no  con  mi  muerte,  mas  con  mi  gana  ,  él  no  pu- 
diera vivir  ni  tan  sola  una  hora ! »  Otrosí  dijo  :  n  ¡  Ay 
flor  y  espejo  de  toda  caballería,  que  tan  grave  y  extra- 
ña es  á  mí  la  vuestra  muerte,  que  por  ella  no  solamen- 
te yo  padesceré ,  mas  todo  el  mundo  en  perder  aquel 
5U  gran  caudillo  é  capitán ,  así  en  las  armas  como  en 
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todas  las  otras  virtudes,  donde  los  que  en  61  viven, 
ejoniplu  podían  tomar!  Mus  sí  alguii  consuelo  al  mí 
triste  corazón  consuelo  da,  no  es  sino  que  no  pudicndo 
él  sofrir  tan  cruel  furida,  des|)idiéndosc  de  mí,  se  va 
para  el  vuestro,  <|ue  aunque  en  la  tierra  fría  es  su  mo- 
rada, donde  dosfechos  é  consumidos  serán  aipicl  gran 
encendimiento  de  amor,  que  siendo  en  esta  vida  apar- 
tados con  tanta  afición  sostenían ,  muy  mayor  en  la  otra 
siendo  juntos,  si  posible  fuese  de  le  ser  otorgado, 
soslcrnán.»  Entonces  se  amorlesríó  de  tal  guisa,  quo 
de  todo  en  todo  cuidaron  que  muerta  fuese ;  é  aquellos 
sus  muy  fermosos  cabellos  tenía  muy  revueltos  y  ten- 
didos por  la  tierra,  y  las  manos  tenia  sobre  el  corazón, 
donde  la  rabiosa  muerte  lo  sobreviniera ,  padeciendo  en 
mayor  grado  aquella  cruel  tristeza  que  los  placeres  ó 
deleites  fasta  allí  en  sus  amores  habido  liabian;  asi  co- 
mo cu  las  semejantes  cosas  de  aquella  calidad  conli- 
nuamenlc  acaecen. 

Mabilia,  que  verdaderamente  cuidó  que  muerta  era, 
dijo  :  «  ¡  Ay  Dios,  Señor!  no  te  plega  de  yo  mas  vivir, 
pues  las  dos  cosas  que  en  este  mundo  mas  amaba  son 
muertas!»  La  doncella  le  dijo  :  «Por  Dios,  Señora,  no 
fallezca  á  tal  hora  vuestra  discreción ,  6  acorred  á  lo  que 
remedio  tiene.»  Mabilia ,  tomando  esfuerzo,  se  levantó, 
é  tomando  á  Oriana  ,  la  pusieron  en  su  lecho.  Oriana 
sospiró  entonces,  y  meneaba  los  brazos  á  una  t;  á  otra 
parle,  como  que  el  alma  se  le  arrancase.  Cuando  esto 
TÍO  Mabilia  tomó  del  agua  ,  é  tornógela  á  echar  por  el 
rostro  el  por  los  pechos,  et  liízula  abrir  los  ojos  et  acor- 
dar algo  mas;  díjole:  «¡  Ay  Señora!  qué  poco  seso  es- 
te, quo  así  os  dejais  morir  con  luicvas  tan  livianas  co- 
mo aquel  caballero  trajo,  no  sabiendo  ser  venlad;  el 
cual,  ó  por  le  demandar  aquellas  armas  é  caballo  á 
vuestro  amigo,  ó  quizá  por  gi;lo  haber  furlado,  las  po- 
dría alcanzar,  que  no  por  aquella  vía  que  él  dijo;  que 
no  le  hizo  Dios  tan  sin  ventura  á  vuestro  amigo  para 
tan  presto  así  del  mundo  lo  sacar ;  lo  que  vos  haréis ,  sí 
de  vueslta  cuita  lan  grande  algo  se  sabe,  será  ¡lerde- 
ros  para  siempre.»  Oriana  se  esforzó  algún  tanto  mas, 
y  tenia  los  ojos  metidos  en  la  finíeslra  donde  ella  habla- 
ra con  Amadís  al  tiempo  que  alli  primero  llegó,  é  dijo 
con  voz  muy  flaca,  como  aquella  que  las  fuerzas  babia 
perdido  :  «  ¡  Ay  liniostra,  qué  cuita  es  á  mi  afiuclla  fer- 
mosa  fabla  que  en  ti  fué  hecha !  yo  sé  bien  que  no  du- 
rarás tanto,  que  en  tí  otros  dos  hablen  tan  verdailera  y 
desengañada  habla.»  Otrosí  dijo:  n  ¡  Aymi  amigo,  llorde 
todos  los  caballeros,  cuantos  perdieron  acorro  ydcfen- 
dimiento  en  vuestra  muerte  ,  y  qué  cuita  é  dolor  á  to- 
dos ellos  será!  mas  á  mí  mucho  mayor  y  mas  amargo- 
sa, como  aquella  que  muy  mas  que  suya  vuestra  era; 
que  así  como  en  vos  era  lodo  mi  gozo  é  mi  alegría,  así 
vos  fallando ,  es  tornado  al  revés  de  graves  é  incom- 
portables tormentos ;  mí  ánimo  asaz  será  fatigado  bas- 
ta que  la  muerte ,  que  yo  laijlo  deseo,  me  sobrevenga, 
la  cual  siendo  causa  que  mi  ánima  con  la  vuestra  se 
junte,  de  muy  mayor  descanso  que  la  atribulada  vida 
me  será  ocasión.»  Mabilia  con  semblante  sañudo  le  di- 
jo :« ¡  Cómo,  Señora !  ¿pensáis  vos  que  si  yo  eslas  nue- 
vas creyese ,  que  ternia  esfuerzo  para  ninguno  conso- 
lar? No  es  así  pequeño  ni  liviano  el  amor  que  á  mi  pri- 
mo t-^ngo;  antes,  así  Dios  me  salve,  sicoarazoalo 
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pudiesfi  creer,  i  vos  ni  á  cnanlos  en  este  mundo  que 
bien  le  quieren  no  diiria  ventaja  de  lo  que  por  su  muer- 
te se  debía  mostrar  y  facer;  asi  que ,  lo  que  liaceis  es 
sin  ningún  provecho,  é  podría  muclio  daño  acarrear, 
pues  que  con  ello  muy  presto  se  podría  descubrir  lo  que 
tan  encelado  tenemos.»  Oriana,  oyendo  eslo ,  le  dijo: 
«Deso  ya  poco  cuidado  tengo;  que  agora  tarde  ú  ahina 
no  puede  tardar  de  ser  ;í  lodos  manifiesto,  aunque  yo 
pune  de  lo  encubrir;  que  quien  vivir  no  desea  ,  ningún 
peligro  temer  puede,  aunque  le  viniese.»  En  esto  que 
oís  estuvieron  todo  aquel  día ,  diciendo  la  doncella  de 
üenamarca  á  todos  cómo  Oriana  no  so  osaba  apartar 
de  Mabilia  porque  se  no  matase :  tan  grande  cuita  era 
la  suya;  mas  la  noche  venida,  con  mas  fatiga  la  pasa- 
ron ,  que  Oriana  se  amorteció  muchas  veces ;  tanto,  que 
nunca  al  alba  la  pensaron  llegar:  tanto  era  el  pensa- 
miento é  cuita  que  en  el  corazón  tenia.  Pues  otro  día, 
á  la  hora  que  lo's  manteles  al  Rey  querían  poner,  entró 
Bramdoibas  por  la  puerta  del  palacio  llevando  á  Grin- 
dalaya  por  la  mano,  como  a  aquella  que  afición  tenía; 
que  mucho  placer  á  los  que  lo  conocían  díó,  porque 
gran  pieza  de  tiempo  había  pasado  que  del  ningunas 
nuevas  sopíeran ,  é  ambos  fincaron  los  hinojos  ante  él. 
El  Rey,  que  lo  mucho  preciaba,  dijo  asi:  «Bramdoibas, 
seáis  muy  bien  venido ;  ¿  cómo  tardastes  tanto,  que  mu- 
cho os  hemos  deseado?»  A  la  razón  que  el  Rey  decía, 
respondió  é  dijo :  «Señor,  fui  metido  en  tan  gran  pri- 
sión ,  donde  no  pudiera  salir  en  ninguna  guisa ,  sino 
por  el  muy  buen  caballero  Amadís  de  Gaula,  que  por 
su  cortesía  sacó  á  mí  é  á  esta  dueña  é  á  otros  muchos; 
haciendo  tanto  en  armas  cual  otro  ninguno  facer  pu- 
diera, éhobiéralo  muerto  por  el  mayor  engaño  que  nun- 
ca se  vio  el  traidor  de  Arcalaus ;  pero  fué  acorrido  de 
dos  doncellas,  que  no  lo  debieran  amar  poco.»  El  Rey 
cuando  esto  oyó  levantóse  presto  de  la  mesa-édijo: 
«  Amigo,  por  la  fe  que  á  Dios  debéis  é  á  mí ,  que  me  di- 
gáis si  es  vivo  Amadís. — Por  esa  fe.  Señor,  que  decís, 
digo  que  es  verdad  que  le  dejé  vivo  é  sano  a*m  no  há 
diez  dias;  mas  ¿por  qué  lo  preguntáis?  —  Porque  nos 
vino  á  decir  anoche  Arcalaus  que  lo  matara , »  dijo  el 
Rey  ;  c  contóle  por  cuál  guisa  lo  habia  contado.  « ¡  Ay 
Santa  María !  dijo  Bramdoibas ,  ¡  qué  mal  traidor !  Pues 
peor  se  le  paró  el  pleito  que  él  cuidaba.»  Entonces  con- 
tó al  Rey  cuanto  les  aconteciera  con  Arcalaus,  que  na- 
da faltó,  como  ya  lo  habéis  oído  ante  desto.  El  Rey  c  to- 
dos los  de  su  casa  cuando  lo  oyeron  fueron  lan  alegres, 
que  mas  no  lo  podian  ser,  é  mandó  que  llevasen  á  la 
Reina  á  Grindalaya  y  le  contase  nuevas  de  su  caballe- 
ro; la  cual ,  así  della  como  de  todas  las  otras,  fué  con 
mucho  amor  é  gran  alegría  recebida  por  las  buenas 
nuevas  que  les  dijo.  La  doncella  de  Denamarca ,  que  las 
oyó,  fué  cuanto  mas  pudo  á  las  decir  á  su  señora,  que 
de  muerta  á  viva  la  tomaron ;  é  mandóle  que  fuese  á  la 
Reina  y  les  enviase  la  dueña ,  porque  Mabílía  la  quería 
hablar,  é  luego  lo  fizo,  que  Grindalaya  so  fué  á  la  cáma- 
ra de  Oriana  é  díjoles  todas  las  buenas  nuevas  que  traía; 
y  ellas  le  ficíeron  mucha  honra,  é  no  quisieron  que  en 
otra  parte  comiese  sino  á  su  mesa ,  por  tener  lugar  de 
saber  mas  por  extenso  aquello  que  tan  gran  alegría  á 
sus  corazones,  que  tan  tristes  habían  estado,  les  daba; 
mas  cuando  Grindalaya  les  venia  á  contar  por  donde 
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Amadís  habia  entrado  en  la  cárcel ,  é  címo  matara  á 
los  hombres  carceleros,  é  la  sacara  á  ella  de  donde  tan 
cuitada  estaba,  é  la  batalla  que  con  Arcalaus  hobiera, 
é  todo  lo  otro  que  pasara,  á  gran  piedad  hacía  sus  áni- 
mos mover. 

Así  como  oís  estaban  en  su  comer,  tornada  la  su  gran 
tristeza  en  mucha  alegría.  Grindalaya  se  despidió  dellas 
é  tornóse  donde  la  Reina  estaba,  é  falló  allí  al  rey  Ar- 
ban  de  Norgales,  que  mucho  la  amaba,  que  la  andaba  á 
buscar,  sabiendo  que  allí  era  venida.  El  placer  que  am- 
bos hobieron  no  se  vos  podría  contar.  Allí  fué  acorda- 
do entre  ellos  que  ella  quedase  con  la  Reina,  pues  que 
non  fallaría  en  ninguna  parle  otra  casa  que  tan  honra- 
da fuese,  é  Arban  de  Norgales  dijo  ala  Reinacómo  aque- 
lla dueña  era  hija  del  rey  Android  de  Serolís,  y  quo 
todo  el  mal  que  recibiera  habia  sido  á  su  causa  del ; 
que  le  pedía  por  merced  la  tomase  consigo ,  pues  ella 
quería  ser  suya.  Cuando  la  Reina  esto  uyó ,  mucho  le 
plugo  de  en  su  compañía  la  recebir,  así  por  las  buenas 
imevas  que  de  Amadís  de  Gaula  trujera,  como  por  ser 
persona  ile  tan  alto  lugar;  é  tomándola  por  la  mano, 
como  á  hija  de  quien  era,  la  hizo  seer  ante  sí ,  deman- 
dándole' perdón  si  no  la  habia  tanto  honrado,  que  la 
causa  dello  fuera  no  la  conoscer.  También  supo  la  Rei- 
na cómo  esta  Grindalaya  tenia  una  hermana,  muy  her- 
mosa doncella ,  que  Aldeva  habia  nombre,  que  en  casa 
del  duque  de  Brisloya  se  habia  criado,  é  mandó  la  Rei- 
na que  luego  gela  trajesen,  para  que  en  su  casa  vivie- 
se ,  porque  la  deseaba  mucho  ver.  Esta  Aldeva  fué  la 
amiga  de  don  Galaor,  aquella  por  quien  él  recibió  mu- 
chos enojos  del  enano  qne  ya  oisles  decir.  Así  como  ois 
estaba  el  rey  Lisuarte  é  toda  su  corte  mucho  alegres, 
é  con  deseo  de  ver  á  Amadís,  que  tan  gran  sobresalto 
les  pusieron  aquellas  malas  nuevas  que  del  les  habían 
didio ;  de  los  cuales  dejará  la  historia  de  hablar,  é  con- 
tará de  don  Galaor,  que  há  mucho  que  del  no  se  dijo 
ni  hizo  memoria. 

CAPITULO    XXL 

Comodón  Galaor  llegó  ano  monesterio  muy  llagado,  y  estuvo 
allí  quince  dias ,  en  fin  de  los  cuales  fué  sano ;  é  lo  que  después 
le  sucedió. 

Don  Galaor  estovo  quince  dias  llagado  en  el  mones- 
terio donde  la  doncella  que  él  sacara  de  prisión  lo  lle- 
vó, en  cabo  de  los  cuales,  siendo  en  disposición  de  to- 
mar armas  ,  se  partió  de  allí  é  anduvo  por  un  camino 
donde  la  ventura  lo  guiaba ,  que  su  voluntad  no  era  de 
ir  mas  á  un  cabo  que  á  otro ,  é  á  la  hora  de  mediodía 
hallóse  en  un  valle  donde  había  una  fuente,  é  falló  ca- 
be ella  un  caballero  armado ,  mas  no  tenia  caballo  ni 
otra  ninguna  bestia,  de  que  fué  maravillado,  é  díjole  : 
«Señor  caballero,  ¿cómo  venisles  aquí  á  pié?»  El  ca- 
ballero de  la  fuente  le  respondió:  «Señor,  yo  iba  por 
esta  floresta  á  un  mi  castillo,  é  fallé  unos  hombres  que 
me  mataron  el  caballo,  é  hobe  de  venir  aquí  á  pié  muy 
cansado  ,  é  asi  habré  de  tornar  al  castillo,  que  no  saben 
de  .mí. — No  tornaréis,  dijo  don  Galaor,  sino  cabalgando 
en  aquel  palafrén  de  mi  escudero.  —  Muchas  mercedes, 
dijo  él;  pero  antes  que  nos  vayamos  quiero  que  sepáis  la 
gran  virtud  desta  fuente,  que  no  hay  en  el  mundo  tan 
fuerte  ponzoña  que  contra  esta  agua  fuerza  tenga.  — E 
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muchas  veces  acaece  beber  aqui  alfíunas  bestias  em- 
ponzoñadas 6  luego  revicnlau;  asi  que,  todas  lasperso- 
nasdesta  comarca  vienen  aquí  i  guarecer  de  sus  enfer- 
medades.— Cierto,  dijo  don  Galanr,  maravilla  es  lo  que 
decís,  é  yo  quiero  beber  de  tal  agua.  — K  ¿quién  baria 
ende  al?  dijo  el  caballero  de  la  fuente;  que  siendo  en 
otra  parle,  la  debriades  buscar,  n  entonces  descabalgó 
Galaor  é  dijo  á  su  escudero:  ((Desciende  y  beldamos.» 
El  escudero  Id  liizn,  é  acostillas  arma-:  aun  árbol.  El  ca- 
ballero de  la  fuente  dijo:  cild  vos  á  beber,  que  yo  temé 
el  caballo.  «  El  fué  á  la  fuente  por  beber,  y  eu  tanto  que 
bebían  enlazó  el  yelmo,  é  tomó  el  escudo  é  lanza  de  don 
Galaor,  é  cabalgando  en  el  caballo ,  le  dijo:  «Don  ca- 
ballero, yo  me  voy,  y  (juedad  aqui  vos  fasta  que  á  otro 
engañéis. »  Galaor,  que  bebia,  alzó  el  rostro,  é  vio  c6-  • 
mo  el  caballero  se  iba ,  é  dijo  :  «Cierto,  caballero,  no 
solamente  me  fecisies  ensaño,  mas  gran  deslealtad,  yeso  '. 
TOS  probaré  yo  si  me  aguardáis.  —  Eso  quedo  ,  dijo  el 
caballero,  para  cuando  tengáis  otro  caballo  é  otras  ar- 
mas con  que  os  combatáis. «  E  dando  de  las  espuelas  al 
caballo ,  se  fué  su  vía. 

Galaor  quedó  con  gran  saña ,  y  en  cabo  de  una  pieza  ' 
que  estuvo  pensando,  cabalgó  en  el  palafrén  en  que  las 
armas  le  traian,  é  fuese  por  la  viu  que  el  caballero  fué;  , 
y  llegando  donde  el  camino  en  dos  parles  se  apartaba,  : 
estuvo  allí  un  poco,  que  no  sabia  por  dónde  fuese,  é  ¡ 
vio  por  el  un  camino  venir  una  doncella  á  gran  priesa  '. 
encima  de  un  palafrén ,  é  atendióla  fasta  que  llegase  i 
donde  él  estaba ,  é  llegando,  dijo  :  «Doncella,  ¿por  ven-  ; 
tura  vistes  un  caballero  que  va  encima  de  un  caballo 
bayo,  é  lleva  un  escudo  blanco  ó  una  flor  bcinieja? — Y 
¿qué  lo  queréis  vos?»  dijo  la  doncella.  Galaor  le  respon- 
dió é  dijo  :  «Aquellas  armas  é  caballo  ([ue  son  mias ,  y 
querríalas  cobrar  si  pudiese,  pues  tan  vilmente  me  las 
tomó.— ¿Cómo  os  las  lomó?",  dijo  la  doncella.  El  gelo 
contó  lodo  como  aviniera.  «Pues  ¿qué  le  fariades  así 
desarmado?  dijo  ella ;  que,  según  creo,  él  no  vos  las  to- 
mó para  las  tornar. — No  querría,  dijo  Galaor,  sino  jun- 
tarme con  él.  —  Pues  sí  me  otorgáis  un  don  ,  dijo  ella, 
yo  vos  juntaré  con  él.»  Galaor,  que  muclio  deseaba 
fablaral  caballero,  otorgógelo.  «Agora  me  seguid,»  dijo 
ella;  é  volviendo  por  do  viniera,  fué  por  el  camino,  é 
Galaor  en  pos  del  la;  pero  la  doncella  fué  una  pieza  de- 
lante, que  el  palafrén  de  Galaor  no  anda'ia  tanto,  por- 
que llevaba  á  él  é  á  su  escudero,  é  anduvo  bien  tres  le- 
guas que  no  la  vio ,  é  pasando  una  arboleda  de  espesos 
árboles ,  vio  la  doncella  que  contra  él  venia;  é  Galaor 
se  fué  á  ella;  mas  la  doncella  andaba  con  engaño,  que 
el  caballero  era  su  amigo ,  é  fuélo  decir  cómo  llevaba  á 
Galaor; que  le  lomase  las  otras  armas  que  llevaba.  El 
se  metió  en  una  tienda  as?  armado  como  cslaba,  é  dijo 
á  la  doncella  que  allí  gelo  llevase,  que  sin  peligro  lo  po- 
dría matar  ó  escarnecer.  Pues  yendo  así  como  ois ,  lle- 
garon á  la  tienda,  é  la  doncella  dijo  :  «Allí  eslá  el  ca- 
ballero que  demandáis.»  Galaor  descabalüi)  é  fué  para 
allá ;  mas  el  otro,  que  á  la  puerta  estaba,  dijo  :  «No  fe- 
cisles  acá  buena  venida ,  que  babréis  á  dar  esas  otras 
armas  ó  seréis  muerto.  —  Cierto,  dijo  dou  Galaor,  de 
tan  desleal  caballero  como  vos  no  me  temo  na. la;  y  f-l  ca- 
ballero alzó  la  espada  por  lo  herir,  é  Galaor  se  guardó 
del  golpe,  que  siendo  muy  ligero  ú  de  gran  esfuerzo, 
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tuvo  para  ello  liento,  y  perdiendo  el  otro  el  golpe,  que 
fué  en  vacío,  diólc  por  cima  del  yelmo  tan  dura  ferida, 
que  los  binojos  hincó  en  tierra,  6  asi  lomóle  por  el  yel- 
mo, é  tiró  tan  recio,  que  gelo  arrancó  de  la  cabeza  é 
fizólo  caer  tendido.  El  caballero  dio  muy  grandes  voces 
á  su  amiga  que  lo  socorriese  ,  y  ella  ,  que  lo  oyó,  vino 
cuanto  puilo  i  la  tienda,  diciendo  i  grandes  voces: 
«Eslail  i]uedü,  caballero ;  que  este  es  el  don  que  os  de- 
manda ;  pero  Galaor  lo  lialiia  ferido  con  la  saña  que  te- 
nia de  tal  guisa ,  que  no  bobo  menester  maestro.  Cuan- 
do la  doncella  lo  vio  muerto  dijo:  «¡Ay  calívalquo 
mucho  tardé ;  ú  cuidando  engañar  á  otro ,  engañé  á  mí.» 
Dcsi  dijo  contra  Galaor:  n¡ Ay  caballcrol  de  mala  muer- 
te seáis  muerto;  que  malasles  la  cosa  que  en  el  mundo 
mas  amaba ;  mas  tú  morirás  por  él;  que  el  don  que  me 
prometiste  te  lo  demandaré  en  parle  donde  no  podrás 
de  la  muerte  fuir ,  aunque  mas  fuerza  tengas ;  é  sí  no 
me  lo  das  ,  por  todas  partes  serás  de  mí  apregonado  é 
aviltado.»  Galaor  le  respondió  é  dijo:  «Si  yo  cuidara 
que  vos  tanto  había  do  pesar  no  lo  matara,  aunque  bien 
lo  merecía,  6  debiéradeslo  antes  acorrer.-- Yo  lice  el  yer- 
ro, dijo  ella ,  6  yo  lo  emendaré ,  que  haré  dar  tu  vida  por 
la  suya. »  Galaor  cabalgó  en  su  caballo,  y  el  escudero 
lomó  las  armas  é  partióse  de  allí;  é  siendo  alongado 
cuanto  una  legua  ,  volvió  la  cara  á  la  mano  diestra ,  é 
vio  cómo  la  doncella  venia  tras  él,  é  como  á  él  llegó, 
díjole:  «Señora  doncella,  ¿dónde  queréis  ir?— Con  vos, 
dijo  ella ,  fasta  llegar  donde  me  deis  el  don  que  prome- 
tido me  tenéis,  é  vos  faga  moríp  de  mala  muerte. — 
Mejor  seria,  dijo  don  Galaor,  tomar  de  mi  otra  emienda, 
cual  vos  mas  quisiérdes,  que  no  esa  que  decís. — Otra 
emieniia,  dijo  ella,  no  habrá  sino  dar  vuestra  alma  por 
la  suya,  ó  quedar  por  traidor  é  falso.»  Así  se  fué  Ga- 
laor su  camino,  ó  la  doncella  con  él,  que  nunca  al  facia 
sino  denostarle  ;  y  en  cabo  de  tres  días  entraron  en  una 
floresta  que  Angaduza  habia  nombre. 

El  autor  aquí  deja  de  fablar  dcsto,  para  lo  contar  en 
su  lugar,  é  torna  áAmadís,  que  partido  de  las  doncellas 
de  Urganda ,  como  os  ya  contamos ,  anduvo  fasta  me  lío 
dia,  é  saliendo  de  una  floresta  por  donde  caminaba,  falló- 
se en  un  llano,  en  (jue  vio  una  hermosa  fortaleza,  é  vio 
ir  por  el  llano  una  carreta,  la  mayor  é  mas  fermosa  que 
nunca  vio,  y  llevábanla  doce  palafrenes,  é  iba  cubierta 
por  cima  de  únjamete  bermejo;  así  que,  se  no  podía  ver 
nada  de  loque  dentro  era.  Esta  carreta  era  guardada  de 
ocho  caballeros  armados  de  todas  cuatro  partes.  Ama- 
dís,  como  la  vio,  fué  contra  ella  con  ganado  saber  qué 
fuese  aquello,  y  llegando  á  ella,  salió  á  él  un  caballero, 
que  le  dijo:  «Tiradvos  afuera,  señor  caballero,  é  no 
seáis  osado  á  llegar. — Yo  no  llego  por  mal,  dijo  Ama- 
dís. — Como  quiera  que  sea,  dijo  el  otro,  no  vos  traba- 
jéis dello ;  que  no  sois  tal  que  debáis  ver  lo  que  ahí  va; 
é  si  en  ello  porfiádes,  co.itaros  ha  la  vida,  que  os  habéis 
de  combatir  con  nosotros;  é  aqui  hay  tales  que  con  su 
sola  persona  os  lo  defenderían ,  cuanto  mas  todos  de 
consuno.  —  No  sé  nada  de  su  bondad ,  mas  loilavía,  si 
puedo,  veré  lo  que  en  la  carreta  va. »  Entonces  tomó 
sus  armas ,  é  los  dos  caballeros  que  delante  venían  fue- 
ron para  él ,  y  él  á  ellos.  El  uno  lo  hirió  en  el  escudo  de 
guisa  que  quebró  su  lanza ,  y  el  otro  fálleselo  de  su  gol- 
pe. Amadis  derribó  al  que  lo  encontró  sia  detenencia 
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ninguna,  6  tornando  al  olro  que  por  él  liabia  pasado, 
lo  encontró  tan  fuertemente,  que  dio  con  él  é  con  el 
caballo  en  el  suelo,  y  queriendo  ir  contra  la  carreta, 
vinieron  otros  dos  caballeros  contra  él,  al  mas  correr 
de  los  caballos,  é  fué  para  ellos,  é  firié  al  uno  tan  fuer- 
temente, que  lo  no  sirvió  armadura  que  trújese,  é  dio 
al  olro  par  cima  del  yelmo  con  la  espada  tal  golpe,  que 
le  \ú/.o  abrazar  al  cuello  del  caballo  ,  que  ningún  senti- 
do le  quedó. 

Cuando  los  cuatro  vieron  á  sus  compañeros  vencidos 
de  un  solo  caballero,  muclio  fueron  espantados  en  ver 
cosa  (an  extraña,  é  movieron  de  consuno  é  con  gran 
ira  contra  Amadis  por  lo  herir,  pero  antes  que  ellos 
llegasen  liabia  derribado  al  otro  en  tierra,  y  ellos  lo  hi- 
rieron de  tal  manera,  los  unos  en  el  escudo,  é  fos  otros 
fallescicron  de  los  encuentros;  mas  al  que  delante  ve- 
nia fué  Amadis  por  lo  herir  de  la  espada,  y  el  otro  lle- 
gó tan  recio,  que  se  encontraron  con  los  escudos  é  los 
yelmos  tan  fuertemente,  que  el  caballero  cayó  del  ca- 
ballo muy  desacordado,  que  de  sí  parte  ninguna  no  sa- 
bia ;  é  los  tres  caballeros  tornaron  sobre  él  é  diéronle 
grandes  golpes,  éal  uno  de  los  que  la  lanza  traia  soltó 
Amadis  la  espada  de  la  mano,  é  trabólo  dolía  tan  recio, 
que  gela  llevó  de  las  manos,  é  fué  dar  con  ella  al  uno 
dellos  tal  golpe  en  la  garganta,  que  el  berro  y  el  fuste 
salió  al  pescuezo,  é  dio  con  él  en  tierra  muerto;  é  luego 
se  dejó  correr  cuanto  mas  pudo  á  los  dos,  é  firió  al  uno 
en  el  yelmo  tan  duramente  de  toda  su  fuerza,  que  gelo 
derribó  de  la  cabeza, .é  Amadis  le  vio  el  rostro,  que  era 
muy  viejo,  é  bobo  del  duelo ,  é  dijo :  cCierto,  señor  ca- 
ballero, ya  debíades  dejar  esto  en  que  andáis ;  que  si 
fasta  aquí  no  ganasles  honra,  de  aqui  adelante  la  edad 
vos  excusa  de  ganarla.»  El  caballero  le  dijo  :  ((Amigo, 
Señor,  ante  es  al  contrario;  que  á  los  mancebos  con- 
viene de  ganar  honra  y  prez ,  é  á  los  viejos  de  la  soste- 
ner en  cuanto  pudieren.  Oidas  por  Amadis  las  razones 
del  viejo,  le  dijo:  ((Vo  tengo  por  mejor  loque  vos,  ca- 
ballero, decis,  que  lo  que  yo  dije.» 

Ellos  en  estas  razones  estando,  alzó  Amadis  la  cabe- 
za, é  vio  cómo  el  otro  caballero  que  quedaba  iba  al  mas 
andar  de  su  caballo  huyendo  contra  el  castillo,  é  vio  los 
otros  que  se  pudieron  levantar  andar  en  pos  de  sus 
caballos,  é  fué^e  á  la  carreta,  é  alzando  el  jamete,  me- 
tió la  cabeza  dentro,  é  vio  un  monumento  de  piedra 
mármol,  y  en  la  cobertura  de  suso  ser  una  imagen  de 
rey  con  corona  en  la  cabeza,  y  de  paños  reales  vesti- 
do ,  y  tenia  la  corona  hendida  hasta  la  cabeza,  é  la 
cabeza  hasta  el  pescuezo ;  é  vio  una  dueña  ser  en  un 
lecho  ,  é  una  niña  cabe  ella ,  é  parescióle  tan  fermosa, 
mas  que  oira  ninguna  de  cuantas  habia  visto  de  sus 
dias;  é  dijo  á  la  dueña  :  ((Señora,  ¿por  qué  tiene  esa 
figura  asi  el  rosiro  partido?»  La  dueña  lo  miró,  é  vio 
que  no  era  de  su  compaña,  é  dijole:  ¿Qué  es  eso,  ca- 
ballero? ¿quién  vos  mandó  mirar  esto? — Yo,  dijo  él,  que 
hobe  gana  de  ver  lo  que  aqui  andaba?— E  los  nuestros 
caballeros,  ¿qué  ficieron  iii?  dijo  ella.  — Ficiéronme 
mas  de  mal  que  de  bien  ,»  dijo  él.  Entonces  alzando  la 
dueña  el  paño  ,  vio  á  los  unos  muertos  é  los  otros  que 
andaban  tras  los  caballos,  de  que  muy  turbada  fué,  é  dijo: 
«Ay,  caballero,  maldita  sea  la  hora  en  que  fuistes  nas- 
cido,  que  tales  diabluras  liabeis  hecho.— Señora,  dijo 


él ,  vuestros  caballeros  me  acometieron ;  mas  si  os  plu- 
guiere, decidme  lo  que  os  pregunto.— Si  me  Dios  ayu- 
de ,  dijo  la  dueña ,  ya  por  mi  no  lo  sabréis,  que  mal  soy 
de  vos  escarnida.  »  Cuando  Amadis  con  tanto  enojo  la 
vio,  partióse  de  alli  é  fuese  su  via  por  donde  ante  iba. 
Los  caballeros  de  la  dueña  metieron  los  muertos  en  la 
carreta,  y  ellos  con  gran  vergüenza  cabalgaron  é  fué- 
ronse  contra  el  castillo. 

El  Enano  preguntó  á  Amadis  qué  viera  ea  la  carreta. 
Amadis  gelo  dijo,  é  que  no  pudiera  saber  nada  de  la 
dueña.  ((Si  ella  fuera  caballero  armado,  dijo  el  Enano, 
ahina  os  lo  dijera.»  Amadis  se  calló  é  fuese  adelante;  é 
cuando  una  legua  anduvo ,  vio  venir  en  pos  de  si  el  ca- 
ballero viejo  que  él  derribara ,  é  dábale  voces  que  aten- 
diese. Amadis  estovo  quedo,  y  el  caballero  llegó  des- 
armado ,  é  dijo :  ((Señor  caballero,  vengo  á  vos  con  man- 
dado de  la  dueña  que  en  la  carreta  vistes,  que  os  quiere 
I  emendar  la  descortesía  que  os  dijo ,  é  rucgavos  que  al- 

¡bergueis  en  el  castillo  esta  noche. — Buen  señor,  dijo 
Amadis,  yo  la  vi  con  tanta  pasión  por  lo  que  con  vos- 
;  otros  me  conteció,  que  mas  enojo  mi  vista  que  pla- 
cer le  daria. — Creed,  Señor ,  dijo  el  caballero  ,  que  la 
haréis  muy  alegre  con  vuestra  tornada. »  Amadis,  que 
el  caballero  vio  en  tal  eJad  que  no  debia  mentir,  é  la 
afición  con  que  gelo  rogaba,  volvióse  con  él  fablando^ 
preguntándole  si  sabia  porqué  la  figura  de  piedra  tenia 
asi  la  cabeza  partida,  pero  él  no  gelo  quiso  decir;  mas 
llegando  cerca  del  castillo,  dijo  que  se  quería  adelan- 
tar porque  la  dueña  sóplese  su  venida.  Amadis  anduvo 
mas  despacio  y  llegó  á  la  puerta,  sobre  la  cual  estaba 
una  torre,  é  vio  á  una  finiestra  della  la  dueña  é  la  niña 
fermosa,  é  la  dueña  dijo:  (lEntrad,  señor  caballero;  que 
mucho  os  gradecemos  vuestra  venida. — Señora,  dijo  él, 
muy  contento  soy  yo  en  os  dar  ante  placer  que  enojo.» 
Y  entró  en  el  castillo,  é  yendo  adelante ,  oyó  una  gran 
vuelta  de  gente  en  un  palacio,  é  luego  salieron  del  ca- 
balleros armados  ó  otragenle  de  pié,  é  venian  dicien- 
do: ((Estad,  caballero,  y  sed  preso;  si  no,  muerto  sois. 
— Cierto,  dijo  él ,  en  prisión  de  tan  engañosa  gente  yo 
no  entrare  á  mi  grado.»  Entonces  enlazó  el  yelmo,  é  no 
pudo  tomar  el  escudo,  con  la  priesa  que  le  dieron,  é 
comenzáronle  á  herir  por  todas  parles;  pero  é!  en  cuan- 
to el  caballo  le  turó  defendióse  muy  bravamente,  der- 
ribando ante  sus  pies  los  que  á  derecho  golpe  alcanza- 
ba; é  como  se  vio  muy  ahincado,  por  ser  la  gente  mu- 
cha, fuese  yendo  contra  un  cobertizo  que  en  el  corral 
estaba;  é  alli  metido,  hacia  maravillas  en  se  defender; 
é  vio  cómo  prendieron  al  Enano  é  á  Gandalin,  é  cobró 
mas  corazón  que  ante  tenia  para  se  defender;  pero  co- 
mo la  gente  mucha  fuese,  y  le  herían  por  todas  partes 
de  tantos  golpes,  que  á  las  veces  le  facian  hincar  los 
iiinojos  en  tierra,  no  pudiera  ya  por  ninguna  cosa  es- 
capar de  ser  muerto;  que  á  prisión  no  le  tomaran,  por- 
que él  habia  muerto  de  los  contrarios  seisdellos,  é  otros 
que  eran  mal  heridos;  mas  Dios  é  la  su  gran  lealtad 
le  socorrieron  muy  bien  en  esta  guisa,  que  la  niña 
iiermosa,  que  la  batalla  miraba,  y  le  viera  hacer  cosas 
tan  extrañas,  bobo  del  gran  piedad,  é  llamando  á  una 
su  doncella  ,  dijo  :  ((  Amiga ,  á  tan  gran  piedad  me  ha 
movido  la  gran  valentía  de  aquel  cahalloro,  que  mas 
querría  que  toda  esta  nuestra  gente  muriese  que  él  so- 
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lo,  y  venid  cotnigo.  — Señora,  dijo  la  doncella,  ,.qiié 
queréis  facer? — Soltar  los  mis  leones,  dijoelln,  que 
maten  aquellos  que  en  tal  eslreclio  tienen  al  mejor  ca-  ' 
ballero  del  mundo;  é  yo  vos  mando  como  á  mi  vasalla  I 
que  los  soltéis,  pues  que  olro  ninguno ,  si  vos  no,  lo 
podria  lincor,  que  no  lian  de  otro  conoscimiento,  ó  yo  i 
vos  sacare  de  culpa.')  K  tornóse  para  la  dueña.  La  don-  , 
celia  fué  á  soltar  los  leones,  que  eran  dos  é  muy  bra- 
vos ,  metidos  en  una  cadena ,  6  salieron  al  corral ,  y  ella  ! 
dando  voces  que  se  guardasen  dellos,  diciendo  que  ellos  | 
se  habían  soltado;  mas  antes  que  la  gente  huir  pudie-  | 
se,  á  los  que  alcanzar  pudieron  los  ficieron  piezas  en-  ¡ 
tre  sus  agudas  é  fuertes  uñas.  Amadis,  que  la  gente  viú  ¡ 
que  fuian  al  muro  c  á  las  torres ,  y  quedaba  dellos  libre  1 
en  tanto  que  los  fuertes  leones  se  empachaban  en  los  | 
que  tenia  ante  si ,  fuese  lueyo  lo  mas  que  pudo  a  la  ' 
puerta  del  castillo ,  é  saliendo  fuera,  cerróla  tras  si,  de 
guisa  que  los  leones  quedaron  dentro ,  y  él  so  asentó  en   I 
una  piedra  muy  cansado,  como  aquel  que  habia  bien   ! 
guerreado ,  su  espada  desnuda  en  la  mano  ,  de  la  cual 
quebrara  fasta  el  un  tercio  dclla.  Los  leones  andaban 
por  el  corral  á  una  é  á  otra  parte,  é acudían  ;i  la  pner-  ¡ 
ta  por  salir;  la  gente  del  castillo  no  osaban  bajar ,  ni  la  ! 
doncella  que  los  guardaba,  que  ellos  eran  tan  cncarni-  1 
zados  é  sañudos  ,  que  á  ninguno  obediencia  tenían.  Asi 
que,  los  que  estaban  dentro  no  sabían  qué  hacer,  é  acor-  | 
daroa  que  la  dueña  rogase  al  caballero  que  abriese  la 
puerta,  creyendo  que  antes  por  ella,  por  ser  mujer,  que 
por  olro  alguno,  lo  baria;  pero  ella,  consiilerando  la 
grande  y  mala  desmesura  que  le  habían  fecho,  no  se 
atrevió  á  le  pedir  cosa  por  merced;  mas  no  espor.mdo 
otro  ningún  remedio,  púsose  á  la  linicslra  é  dijo  :  «Se- 
ñor caballero,  como  quiera  que  os  hayamos  muy  mala- 
mente erradosin  lencrconocímienlo,  venza  vuestra  hu- 
milde cortesía  contra  nuestra  culpa,  ésiá  vos  pluguie- 
re, abrid  la  puerta  á  los  leones,  porque  salinnilo  ellos 
fuera,  nosotros  quedaremos  sin  temor  libros  de  peligro, 
é  juntamente  con  esto,  se  vos  fará  toda  aquella  emien- 
da que  pertenezca  hacerse  del  yerro  que  vos  hecimos  é 
cometimos;  aunque  vos  quiero  también  decir  que  mi 
intención  é  voluntad  no  fué  sino  por  teneros  en  fiieries 
cárceles  preso.»  El  respondió  con  muy  manso  hablar : 
«Eso,  dueña ,  no  había  de  ser  por  tal  guisa  como  lo  fc- 
cistes ;  que  de  grado  fuera  yo  vuestro,  así  como  soy  de 
todas  las  dueñas  é  doncellas  que  mi  servicio  han  me- 
nester.—Pues  Señor,  dijo  ella,  ¿no  abriréis  la  puerta? 
— No,  si  Dios  me  ayude,  dijo  Amadis,  ni  de  mi  habréis 
esta  cortesía.»  La  dueña  se  tiró  lloranilo  de  la  finieslra; 
la  niña  fermosa  le  dijo  :  «Señor  caballero,  aquí  hay  ta- 
les que  no  tienen  culpa  en  el  mal  que  recebistes,  antes 
merecen  gracias  por  lo  que  vos  no  sabéis.  »  Amadis  se 
aGcionó  mucho  della,  édijo:  «Amiga fermosa,  ¿queréis 
vos  que  abra  la  puerta?—  .Mucho  vos  lo  gradeceré, »  dijo 
ella.  Amadis  íbala  á  abrir,  é  la  niña  dijo  :  «Señor caba- 
llero, atended  un  poco,  é  yo  diréá  la  dueña  que  os  faga 
atreguar  destos  que  ac.í  son. »  Amadis  la  preció  mucho 
é  túvola  por  discreía.  Pues  la  dueña  aseguró  é  dijo  que 
daría  luego  á  Gandalin  y  el  Enano;  y  el  caballero  viejo 
que  ya  oistes,  dijo  á  Amadis  que  tomase  un  escudo  é  una 
maza,  porque  con  ello  podria  matar  los  leones  al  salir 
de  la  puerta.  «Eso  quiero  yo,  dijo  Amadis,  para  otra 
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cn^a,  é  Dío^  no  me  ayude  si  yo  mal  ficierc  á  quien  tan 
bien  me  ayudó. — Cierto ,  Señor,  dijo  el  caballero,  bien 
cataréis  lealt.id  á  los  hombres ,  pues  que  así  la  tenéis  á 
las  bestias  fieras.  »  Entonces  le  lanzaron  la  maza  y  el 
escudo,  é  Amadis  niclíil  en  la  vaina  lo  que  de  la  espa- 
da le  (|uedara,  y  eiidirazil  el  escudo,  é  con  la  maza  en 
la  mano  fué  abrir  la  puerta.  I,o;  leones,  como  la  sin- 
tieron abrir ,  acuilicron  allí  é  salieron  muy  recios  al 
campo.  E  Amadis  quedó  acostado  á  la  una  parte  y  en- 
tróse en  el  castillo ,  é  luego  la  ducñay  toda  la  oira  gen- 
te bajaron  de  lo  alto  y  se  vinieron  á  él ,  y  él  fué  para 
ellos,  é  lodos  lo  recibieron  muy  bien  y  le  trajeron  á 
Gandalin  é  al  Enano.  Ania<lís  dijo  á  la  dueña  :  «Señora, 
yo  perdí  aquí  mi  caballo,  si  por  él  me  mandáis  dar  otro; 
si  no,  irme  he  á  ¡dé. — Señor,  dijo  la  dueña,  desarmad- 
vos  é  holgaréis  aqui  esta  noche,  pues  es  larde,  que  co- 
büllo  habréis;  que  muy  desaforado  seria  ir  a  pié  á  tal 
caballero.»  Amadis  lo  tuvo  por  bien,  é  luego  fué  des- 
armado en  una  cámara ,  é  diéronle  un  manto  qii3  co- 
brie5e,y  lleváronlo  á  las  íiniestras  donde  la  dueña  é 
la  niña  lo  atendían;  mas  cuando  asi  lo  vieron,  fueron 
niui'lio  maravilladas  de  su  gran  fermo^^ura,  é  siendo  en 
edad  tan  tierna,  hacer  cosas  tan  exlr.iñis  en  armas. 
Amadis  miraba  á  la  niña,  que  le  páresela  muy  fermosa 
á  maravilla,  é  dijo  á  la  dueña  :  «Decidme,  Señora,  si  os 
pluguiere ,  por  qué  la  figura  que  en  la  carreta  vi  bahía 
la  cabeza  partida.— Caballero,  dijo  ella,  si  otorgáis  de 
hacer  en  ello  lo  que  debéis,  decíroslo  he;  si  no,  dejar- 
me he  dello. — Dueña,  dijo  él,  no  es  razón  qiiescolor- 
gue  de  facer  lo  que  bniiibre  no  sabe;  pero  sabié:idolo, 
si  es  cosa  que  á  caballero  loque  ,  que  con  razón  tomar 
se  di'ba,  por  mi  no  se  dejará.»  La  dueña  dijo  que  de- 
cía muy  bien ,  é  mandó  apartar  de  allí  todas  las  dueñas 
é  doncellas  é  la  oira  gente,  é  lomó  la  niña  cabe  sí  é  di- 
jo: «Señor  caballero,  aquella  (igura  de  piedra  que  vis- 
tes se  hizo  en  remembranza  de  su  padre  desla  fermosa 
niña,  el  cual  yace  metido  en  el  monumenio  (¡ue  es  en 
la  carreta,  que  fué  rey  coronado,  y  estando  en  su  real 
silla  en  una  fiesta,  llegó  alii  un  berinauo  suyo,  é  dí- 
ciéndole  que  le  no  parecería  á  él  menos  aquella  corona 
en  su  cabeza,  siendo  aii'rambos  de  un  abolorio,  é  sa- 
cando una  espada,  que  dcliajode  su  nwnto  traía,  firióle 
por  encima  de  la  coioiía  y  hendióle  la  cabeza,  como  lo 
allí  vistes  figurado;  é  como  de  ante  toviese  aquella  trai- 
ción pensada,  traía  consigo  muchos  caballeros,  de  ma- 
nera que  muerto  el  Rey,  y  del  no  quedando  olro  hijo  ni 
fija,  sino  esla  niña,  preslo  cobró  el  reino;  el  cual  en  su 
poder  tiene.  E  á  la  sazón  tenía  en  guarda  el  caballero 
viejo  que  aquí  os  fizo  venir,  esla  niña,  é  huyó  con  ella 
é  Irájomela  á  este  caslíllf ,  por(|ue  es  mí  sobrina,  y  des- 
pués hobe  el  cuerpo  de  su  padre ,  é  cada  día  lo  pongo 
en  la  carreta  é  vó  con  el  por  el  campo,  é  juré  de  no  le 
mostrar  sino  al  que  por  fuerza  do  armas  lo  viese,  é 
aunque  lo  vea,  no  le  diré  la  razón  dolió  si  no  otorgare 
de  vengar  tan  gran  traición ;  c  si  vos ,  buen  caballero, 
por  lo  que  la  razón  é  virtud  vos  obliga,  queréis  en  cosa 
tan  justa  emplear  aquella  tan  gnm  valentía  y  esfuerzo 
de  corazón  que  Dios  en  vos  puso,  teniendo  á  vos  cierto, 
seguiré  mi  estilo  fa<ta  que  halle  otros  dos  caballeros 
que  be  menester  para  que  to  los  tres  se  combatan  con 
aquel  traidor  é  dos  lijoó  suyos  sobre  esla  causa;  que  tal 
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pleito  es  Piltre  ellos  de  no  se  partir  de  en  uno,  antes 
ser  de  consuno  en  la  batalla  si  demandada  les  fuere. — 
Dueña,  dijo  Amadis,  vos  hacéis  dereclio  en  buscar  có- 
mo sea  vengada  la  mayor  traición  de  que  nunca  oi  ha- 
blar, é  cierto  el  que  la  (izo  no  puedo  durar  mucho  sin 
ser  escarnido ,  que  Dios  no  te  querrá  sofrir ;  ó  si  vos 
pudiésedes  acabar  que  ellos  viniesen  á  la  batalla  uno  á 
uno,  con  el  ayuda  de  Iiios  yo  la  tomarla.  —  Eso  no  lo 
farán  ellos,  dijo  la  duoña. — Pues  ¿qué  vos  place,  dijo 
él,  que  yo  haga? — Que  seáis  aquí,  dijo  ella,  de  hoy  en 
un  año ,  si  fuérdes  vivo  y  en  vuestro  libre  poder ,  é  para 
entonces  yo  terne  los  dos  caballeros,  é  seréis  vos  el  ter- 
cero.—  Muy  de  grado,  dijo  Amadis,  lo  faré;  é  no  vos 
pongáis  en  trabajo  de  los  buscar,  que  yo  cuido  de  los 
traer  para  aquel  plazo:  é  tales,  que  manternán  muy  bien 
todo  derecho.»  Y  esto  decia  él  porque  creia  haber  ya  fa- 
llado para  entonces  á  su  hermano  don  Galaor  é  Agrá- 
jes,  su  primo,  que  con  ellos  bien  osaría  acometer  tan 
gran  hecho.  Mucho  lo  gradecieron  la  dueña  é  la  niña, 
dicíéndole  que  procurase  de  los  buscar  muy  buenos, 
porque  así  convenía  que  fuesen ;  que  tuviese  por  cier- 
to que  aquel  mal  revé  sus  hijos  eran  de  los  valientes  y 
esforzados  caballeros  que  en  el  mundo  había.  Amadis 
les  dijo:  «Si  yo  hallase  un  caballero  que  demando  no  me 
trabajaría  mucho  por  tercero,  aunque  ellos  mas  esfor- 
zados sean.— Señor,  dijo  la  dueña  ,  ¿  de  dónde  sois,  ó 
dónde  os  buscaremos?  —  Dueña,  dijo  Amadis,  soy  de 
casa  dei  rey  Lisuarte,  é  caballero  de  la  reina  Brisena, 
su  mujer. — Pues  ahora,  dijo  ella,  nos  vayamos  á  comer, 
que  sobre  tal  concierto  buena  pro  nos  fará.» 

E  luego  se  entraron  en  un  muy  fermoso  palacio,  don- 
de gelo  dieron  bien  concertado :  é  cuando  fué  sazón  de 
dormir  llevaron  á  .^madís  á  una  cámara  donde  alber- 
gase, é  solamente  quedó  con  é!  la  doncella  que  los  leo- 
nes soltara,  édíjole;  «Señor  caballero,  aquí  hay  quien 
os  fizo  ayuda,  aunque  lo  no  sabéis.  —  Y  ¿qué  fué  eso? 
dijo  Amadis.  — Fué,  dijo  ella,  quitaros  de  la  muerte  que 
bien  cerca  teníades  con  los  leones ,  que  por  mandado 
de  aquella  niña  hermosa,  mi  .señora,  yo  solté;  habien- 
do piedad  del  mal  que  os  hacían.  »  Amadis  se  mara- 
villó de  la  discreción  de  persona  de  tan  poca  edad ,  é 
dijo  la  doncella  :  «Cierto,  yo  creo  que  si  vive ,  habrá  en 
si  dos  cosas  muy  extremadas  de  las  otras,  que  serán  ser 
muy  fermosa  é  de  gran  seso.»  Amadis  dijo  :  «Cierto, 
asi  me  parece,  é  deeilde  que  yo  gelo  gradezco  mucho. 
é  que  me  tenga  por  su  caballero.— Señor,  dijo  la  don, 
celia ,  mucho  me  place  de  lo  que  me  decís,  y  ella  será 
muy  alegre  tanto  que  de  mí  lo  sepa.»  E  saliéndose  de 
la  cámara,  quedó  Amadis  en  su  lecho;  éGandalin  ye) 
Enano,  que  en  otra  cama  yacíwi  á  los  píes  de  su  señor, 
oyeron  bien  lo  que  hablaron ,  y  el  Enano,  que  no  sabia 
la  hacienda  de  su  señor  é  de  Oríana,  pensii  que  amaba 
aquella  niña  tan  fermosa.  é  porque  della  se  había  paga- 
do, se  obligaba  por  su  caballero;  así  que,  este  enten- 
dimiento no  le  hiciera  menester  á  Amadis  por  muy 
gran  cosa,  que  por  él  fué  sazón  de  ser  llegado  á  muy 
cruel  muerte,  como  adelante  se  contará.  Pasada  aquella 
noche,  é  la  mañana  venida,  levantóse  Amadis,  é  oyó 
misa  con  la  dueña ;  desi  preguntó  cómo  habían  nom- 
bre aquellos  con  quien  se  habían  de  combatir.  Ella  le 
dijo :  «El  padre  se  llama  Abiseos,  y  el  hijo  mayor  Da- 
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rasión ,  é  oiro  Drámis,  é  todos  tres  son  d«  gran  hecho 
de  armas. — E  la  tierra,  dijo  Amadis,  ¿cómo  ha  nom- 
bre?— Sobradisa  ,  dijo  ella  ,  que  comarca  con  Serolis, 
é  de  la  otra  parte  la  cerca  la  mar.  Entonces  se  armó,  é 
cabalgando  en  un  caballo  que  la  dueña  le  dio,  querién- 
j   dose  despedir,  vino  la  niña  hermosa  con  una  rica  es- 
!   pada  en  sus  manos,  que  de  su  padre  fuera ,  é  dijo:  «Se-        i 
1   ñor  caballero,  traed  por  mi  amor  esta  espada  en  tanto        ' 

que  os  durare ,  é  Dios  vos  ayude  con  ella.  »  Amadis  gelo 
j   gradeció  riendo  ,  é  dijo  :  «Amiga,  señora,  vos  me  te-        . 
I   ned  por  vuestro  caballero  para  facer  todas  las  cosas  que      ■ 
á  vuestra  pro  é  honra  sean.»  Ella  holgó  mucho  de  aque-       ■ 
lio,  é  bien  lo  mostró  en  el  semblante.  El  Enano,  que 
todo  lo  miraba ,  dijo :  «Cierto,  Señora,  no  ganasles  po- 
co, pues  que  tal  caballero  por  vos  habéis. 

CAPÍTULO  XXIL 

De  rumo  AmaiUs  se  partió  dei  castillo  de  la  dueSa ,  é  de  lo  qoe  I« 

sucedi.j  en  el  cárnico. 

Amadis  se  despidió  de  la  dueña  é  de  la  niña,  y  entró 
en  su  camino,  et  anduvo  tanto  sin  aventura  hallar,  que 
llegó  á  la  floresta  que  se  llamaba  Angaduza.  El  Enano 
I  iba  delante,  é  por  el  camino  que  ellos  iban  venia  un 
caballero  é  una  doncella;  é  siendo  cerca  del  caballero, 
puso  mano  á  su  espada ,  é  dejóse  correr  al  Enano  por 
le  tajar  la  cabeza.  El  Enano,  con  miedo,  dejóse  caer  del 
rocín .  diciendo :  «Acorredme ,  Señor,  que  me  matan.» 
Amadis,  que  lo  vio,  corrió  muy  ahmaédijo:  «¿Qué  es 
eso,  señor  caballero?  ¿Por  qué  me  queréis  matar  mi 
enano?  iNo  facéis  como  cortés  en  meter  mano  en  tan 
cativa  cosa,  demás  ser  mío,  é  no  me  lo  haber  deman- 
dado á  derecho ;  no  pongáis  mano  en  él ,  que  amparar 
oslo  he  yo.  —  De  vos  ¡o amparar,  dijo  el  caballero,  me 
pesa;  mas  todavía  conviene  que  la  cabeza  le  taje. — 
Antes  habréis  la  batalla ,  »  dijo  Amadis ;  é  tomando  sus 
atmas,  cubiertos  de  sus  escudos,  movieron  contra  si  al 
mas  correr  de  sus  caballos,  y  encontráronse  en  los  es- 
cudos tan  fuertemente,  que  losfalsaron,  é  las  lorigas 
también,  é  juntáronse  los  caballos  y  ellos  de  los  cuer- 
pos é  de  los  yelmos,  de  tal  guisa ,  que  cayeron  á  sen- 
da? parles  grandes  caídas ;  pero  luego  fueron  en  pié ,  é 
comenzaron  la  batalla  de  las  espadas  tan  cruel  é  tan 
fuerte ,  que  no  había  persona  que  la  viese  que  dello  no 
fuese  espantado,  é  así  lo  era  el  uno  del  otro,  que  nunca 
fasta  alli  hallaron  quien  en  tan  gran  estrecho  sus  vidas 
pusiese. 

Asi  anduvieron ,  hiriéndose  de  muy  grandes  y  esqui- 
vos golpes  una  gran  pieza  del  día ;  tanto,  que  sus  escu- 
dos eran  rajados  acortados  por  muchas  partes;  é  asimis- 
mo lo  eran  los  arneses,  en  que  ya  muy  poca  defensa  en 
ellos  había,  é  las  espadas  tonian  mucho  lugar  de  llegar 
á  menudo  é  con  daño  de  sus  carnes,  pues  los  yelmos 
no  quedaban  sin  ser  cortados  é  abollados  á  todas  par- 
tes ;  é  siendo  muy  cansados,  tiráronse  afuera ,  é  dijo 
el  caballero  á  Amadis  :  «  Caballero ,  no  sufráis  mas  de 
afím  por  este  enano,  é  dejadme  hacer  del  lo  que  quie- 
ro, é  después  yo  os  lo  emendaré.  —  .\o  fableís  en  eso, 
dijo  .\niadis;  aquel  enano  amparar  os  lo  he  yo  en  todas 
guisas. — Pues  cierto,  dijo  el  caballero,  ó  yo  moriré,  ó 
la  su  cabeza  habrá  aquella  doncella  que  me  la  piílió. — 
Yo  vos  digo,  dijo  Amadis,  que  antes  será  perdida  una 
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de  las  nn(";|rr>5  n  E  tomanílo  ?u  c-^ciulo  (•  ospaila,  se 
tomó  á  lo  ferir  con  pran  saña,  porque  asi  sin  causa  é 
con  lal  solierliia  ((iicria  el  caballero  malar  el  Enano, 
que  gelo  no  nierci'ia ;  mas  si  íl  fué  bravo,  no  falló  flaco 
al  olro.  anicsse  vino  á  61  con  eran  denupilo,  ó  liióronse 
muy  fuertes  golpes,  punando  caila  unn  de  facer  cono- 
cer ai  olro  su  esfuerzo  é  valentía;  asi  que,  ya  no  so 
esperaba  de  si  sino  la  muerte;  pero  que  el  caballero 
r-laba  muy  mal  trecbo,  mas  no  t.'inlo  que  sn  no  comba- 
liese  con  gran  osfucrzo.  Pues  estando  en  esta  gran 
priesa  que  oís ,  llegó  acaso  un  caballero  todo  armado 
donde  la  doncella  estaba ,  é  como  la  batalla  viii,  cninen- 
lóse  ;i  s;iiili2uar,  diciendo  i|ue  desque  nascicra  nunra 
habia  visto  tan  fuerte  lid  de  dos  caballeros;  i-  preguntó 
i  la  doncella  si  sabia  quién  fuesen  aquellos  caballeros. 
«Se,  dijo  ella;  qu')  yo  los  licc  juntar,  é  no  me  pue- 
do ende  («arlir  sino  ale^-re  ;  (|ue  niucbo  me  placería  de 
cuabpiiera  dellos  (]ue  muera,  é  muclio  mas  de  entram- 
bos.— Cierto,  doncella,  dijo  el  caballero,  no  es  ese  buen 
deseo  ni  placer;  antes  es  de  rogar  ¡1  Dios  por  lan  bue- 
nos dos  liombres  ;  mas  decidme  por  qué  los  desamáis 
tanto.  —  Eso  vos  diré,  dijo  la  doncella  :  aquel  que  tie- 
ne el  escudo  mas  sano  es  el  linmbre  del  mundo  que 
mas  desama  .\rcalaus,  mi  tio,  é  de  quien  mas  desea  la 
muerte,  é  ha  nombre  .Amadís  ;  y  este  olro  con  quien 
se  combate  se  llama  (¡alaor,  é  matóme  el  hombre  del 
murido  que  yo  mas  amaba  ;  é  leniame  otorgado  un  don, 
é  yo  andaba  por  gclo  pedir  donde  la  muerte  le  viniese; 
é  como  conocí  al  otro  caballero,  que  es  el  mejor  del 
mundo,  demándele  la  cabeza  de  aquel  enano.  Asi  que, 
este  (íalaor,  que  muy  fuerie  caballero  es,  por  tiie  la 
dar,  y  el  olro  por  la  defender,  son  llegados  á  la  muer- 
te, de  que  yo  gran  gloria  é  placer  recibo. 'i  El  caballero, 
que  esto  oyó,  dijo:  «¡Mal  haya  mujer  que  lan  gran 
traición  pensó  para  facer  morir  los  mejores  dos  ca!)a- 
lleros  del  mundo!»  E  sacando  su  espada  de  la  vaina, 
«lióle  un  golpe  tal  en  el  pescuezo,  que  la  cabeza  le  lizo 
caer  á  los  pies  del  palafrén,  é  dijo:  «Toma  esle  galar- 
dón por  l'u  tio  Arralaos ,  que  en  la  cruel  prisión  me  tu- 
vo, donde  me  sacó  aquel  buen  caballero.»  E  fue  cuan'o 
el  caballo  llevarle  pudo,  dando  voces,  diciendo:  «Estad, 
señor  .Amadís;  que  ese  es  vuestro  hermano  don  Ga- 
laor,  el  que  vos  buscáis.»  Cuando  AnMdís  lo  oyó,  dejó 
caer  la  espada  y  el  escudo  en  el  campo,  é  fue  contra  él, 
diciendo:  «¡Ay  hermano!  buenaventura  baya  quien 
nos  lizo  conocer.»  Galaor  dijo:  «¡Ay  cativo  malaven- 
turado! ¿Qué  be  fecbo  contra  mi  hermano  é  mi  señor?» 
E  hincándosele  de  hinojos  delante,  le  demandó  lloran- 
do perdón.  Amadís  lo  alzó  é  abrazólo,  é  dijo:  «Mi  her- 
mano, por  bien  empleado  tengo  el  peligro  que  con  vos 
pasé,  pues  que  fué  leslímonio  que  yo  probase  vuestra 
tan  alta  proeza  é  bondad. »  Entonce  se  desenlazaron  los 
yelmos  por  folgar;  que  muy  necesario  les  era.  El  caba- 
llero les  contó  lo  que  la  doncella  les  dijera,  é  cómo  él 
la  matara.  «Buena  ventura  vos  hayáis,  dijo  Galaor; 
que  agora  soy  quito  de  su  don. — Cierto,  Señor,  dijo  el 
Enano,  mas  me  place  á  mí  que  asi  seáis  del  don  quilo, 
que  por  la  guisa  que  lo  comenzábades ;  mas  mucho  me 
maravillo  por  qué  ella  me  desamaba,  qu2  nur.ca  la  vi.» 
Galaor  contó  cuanto  con  ella  é  con  su  amigo  le  avinie- 
ra ,  como  ya  lo  habéis  oido ;  y  el  caballero  les  dijo : 


-Linnn  PRiMEno.  59 

"Señores,  mal  llagados  sois;  ruégeos  que  cabalguéis, 
ó  nos  vamos  á  un  mi  castillo,  que  es  aquí  cerca,  é  gua- 
receréis de  vuestras  feridas.-  Diosos  dé  buena  ventu- 
ra, dijo  Amadís,  por  lo  que  por  nos  hacéis.  —  Cierto, 
Señor,  yo  por  bienaventurado  me  tengo  en  vos  servir; 
que  vos  me  sacasles  de  la  mas  cruel  y  esquiva  |irision 
en  que  nunca  hombre  fué. — ¿f)ónile  fué  eso?  dijo 
Amadís. — Señor,  dijo  él ,  en  el  castillo  de  Arcalauscl 
encantador;  que  yo  soy  uno  de  los  muchos  que  de  allí 
salieron  por  vuestra  mano.— ¿Cómo  habéis  nombre?  di- 
jo Amadís. — Llámanme,  dijo  él,  Haláis,  6  por  mí  cas- 
tillo, que  Carsanic  se  llama,  soy  llamado  Baláis  de  Car- 
sau'.e ;  é  mucho  os  ruego.  Señor,  que  os  vayáis  comi- 
go.»  Don  Galnor  dijo:  «Vamos  con  esle  caballero,  que 
os  tanto  ama. — Vamos,  hermano,  dijo  .\madis,  pues 
que  os  place.»  Entonces  cabalgaron  como  mejor  pu- 
dieron ,  é  llegaron  al  castillo,  donde  fallaron  caballeros 
é  dueñas  6  doncellas,  que  con  gran  amor  los  recibie- 
ron ;  ó  Baláis  les  dijo  :  «Amigos,  vedes  que  traigo  toda 
la  flor  de  la  caballería  del  mundo  :  el  uno  es  Amadís, 
aipiel  que  de  la  dura  prisión  me  sacó ;  el  otro  su  her- 
mano don  Galaor,  é  baílelos  en  lal  punto,  que  si  Dios 
por  su  merced  no  me  llevara  á  •■".quolla  vía,  muriera  el 
uno  dellos ,  ó  por  ventura  entrambos ;  scrvildos  é  bon- 
raldoscomo  debuis.'i  Entonces  los  tomaron  de  sus  ca- 
ballos, é  los  llevaron  á  una  cámara,  donde  fueron  des- 
armados é  puestos  en  ricos  lechos,  é  allí  fueron  cu- 
rados por  dos  sobrinas  de  la  mujer  de  Baláis,  qne  mu- 
cho de  aquel  menester  sabían  ;  mas  la  dueña,  su  mujer, 
fué  delante  Atnadis,  é  ccn  mucha  humildad  le  gradé- 
elo lo  que  por  su  marido  habia  fecho  en  le  sacar  de  la 
prisión  de  Arcalaus. 

Pues  allí  estando,  como  oís ,  .\madís  contó  á  Galaor 
cómo  habia  salido  de  la  casa  del  rey  Lisuarle  por  le 
buscar,  6  que  liahia  promclído  de  lo  llevar  allí,  é  rogó- 
le que  con  61  se  fuese,  pues  que  en  todo  el  mundo  no 
habia  casa  Uin  honrada  ni  donde  tantos  hombres  bue- 
nos morasen.  «Señor  hermano,  dijo  don  Galaor,  todo 
lo  que  os  pluguiere  tengo  yo  de  seguir  é  facer,  aunque 
por  dicho  me  tenia  de  no  ser  en  esa  corte  conocido  fas- 
ta que  mis  obras  les  dieran  teslímnnio,  como  en  algu- 
na cosa  parescieran  á  las  vuestras ,  ó  morir  en  la  deman- 
da.— Cierto,  hermano,  ilijo  Amadís,  por  eso  no  lo  de- 
jéis; que  vuestra  gran  fama  es  allá  lal ,  que  ya  la  inia, 
si  alguna  es,  se  va  esoureciendo. — ¡Ay  señor!  dijo  don 
Galaor,  por  Dios  no  digáis  cosa  tan  desaguisada;  que 
no  solamente  con  la  obra ,  mas  ni  con  el  pensamiento, 
no  podría  alcanzar  ni  llegará 'las  vuestras  grandes  fuer- 
zas.—Agora  dejemos  esto,  dijo  Amadís,  qne  en  lo 
vuestro  é  mío  df  razón,  según  la  gran  botidad  de  nues- 
tro padre,  no  debe  haber  ninguna  diferencia.»  E  luego 
mandó  al  su  enano  que  se  fuese  luego  á  casa  del  rey  Li- 
suarle, é  besando  por  él  las  manos  á  la  Reina,  le  dijese 
de  su  parle  cómo  liabia  hallado  á  Galaor,  6  lanío  que 
de  las  llagas  fuesen  guaridos  se  partirian  para  allá.  El 
Enano,  cumpliendo  el  mandado  de  su  señor,  se  puso  en 
el  camino  de  Viudilísora ,  donde  el  Rey  á  la  sazón  era 
con  toda  su  caballería  muy  acompañado. 
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Cómo  el  rey  Lisuarle,  saliendo  i  caza ,  como  otras  veces  solía, 
vid  venir  por  el  camino  tres  caballeros  armados,  6  de  lo  que 
con  ellos  le  acacscid. 

Como  el  rey  Lisuartc  muy  cazador  et  montero  fue- 
se, siendo  desocupado  de  otras  cosas  que  mas  á  su  es- 
tado convenian  ,  salía  muchas  veces  á  cazaren  una  flo- 
resta que  cabe  la  villa  do  Yindilisora  estaba,  que  por 
ser  muy  guardada,  nniclios  venados  é  otras  aninia- 
lias  brutas  liabia  ;  c  siempre  acostumbraba  ir  en  paños 
de  monte,  proveyendo  á  cada  cosa  con  aquello  que  le 
convenia.  Y  estando  un  dia  en  sus  armadas  cerca  de 
un  gran  camino,  vio  venir  por  él  tres  caballeros  arma- 
dos ,  y  envió  á  ellos  un  escudero  que  les  dijese  de  su 
parle  que  se  viniesen  a  él ;  lo  cual  por  ellos  sabido, 
desviándose  del  camino,  entraron  en  la  floresta  á  la 
parte  donde  el  escudero  ios  guiaba  ;  é  sabed  que  estos 
eran  don  Galváncs  Sin-tierra  é  Agrájes,  su  sobrino,  é 
Olivas,  que  con  ellos  iba  para  rentar  al  duque  de  Bris- 
toya,  é  llevaban  la  doncella  consigo  que  salvaron  de  la 
muerte  cuando  la  querían  quemar ;  é  cuando  cerca  del 
Rey  fueron,  conoció  muy  bien  á  don  Gal  vanes,  é  dijo'e: 
((Don  Galvánes  ,  mi  buen  amigo,  seádes  muy  bien  ve- 
nido.» E  fuélo  á  abrazar,  diciéndole:  «Mucho  me  place 
con  vos.»  E  así  con  buen  talante  recibió  á  los  otros; 
qu'él  era  el  hombre  del  mundo  que  con  mas  afición  é 
honra  recebia  los  caballeros  que  á  su  corte  venían.  Don 
Galvánes  le  dijo:  «Señor,  veis  aquí  á  Agrájes,  mi  so- 
brino, é  yo  os  lo  dó  por  uno  de  los  mejores  caballeros 
del  mundo;  é  si  tal  no  fuese,  no  le  daría  á  tan  alio 
hombre  como  vos ,  á  quien  tantos  buenos  é  preciados 
sirven.»  El  Rey,  que  ya  había  oído  loar  mucho  las  co- 
sas de  .\grájes,  fué  muy  alegre  con  él  é  abrazóle,  é 
dijo:  «Cierto,  buen  amigo,  mucho  debo  agradecervos 
esta  venida ,  é  á  mi  tenerme  por  culpado,  sabiendo 
vuestro  gran  valor,  en  no  vos  haber  ro:;ado  que  lo  fi- 
ciésedes.»  El  Rey  conoció  muy  bien  á  Olivas,  que  era 
de  los  de  su  corte,  é  dijo:  «Amigo  Olivas,  mucho  há 
que  vos  no  vi.  Cierto,  tan  buen  caballero  como  vos  sois 
no  querría  que  de  mi  fuese  partido. — Señor,  dijo  él, 
las  cosas  que  por  mi  han  pasado  sin  mí  voluntad  me 
dieron  causa  de  os  no  haber  visto  ni  servido ;  é  agora 
no  vengo  tan  fuera  deltas,  que  me  no  convenga  tomar 
mucha  afrenta  é  trabajo.»  Entonces  le  contó  cómo  el 
duqne  de  Bristoya  le  matara  á  su  primo,  de  que  el  Rey 
hobo  pesar,  porque  fuera  buen  caballero,  é  dijo  á  Oli- 
vas :  «Amigo,  yo  oyó  lo  que  decís ;  é  así  me  lo  decid 
en  mí  corte,  que  darán  plazo  al  Duque  que  venga  á  res- 
ponder; é  lomándolos  consigo,  dejando  la  caza,  se  fué 
con  ellos  á  la  villa  ;  é  por  el  camino  supo  cómo  aquella 
doncella  que  traían  la  habían  librado  de  la  muerte  que 
por  causa  de  don  Galaor  In  querían  dar. 

El  Rey  les  dijo  cómo  Amadís  le  había  ido  á  buscar 
y  el  gran  sobresalto  en  que  Arcalaus  les  pusiera,  di- 
ciendo que  lo  había  muerto.  Agrájes  fué  mucho  mara- 
•villado  de  lo  oír,  é  dijo  al  Rey:  «Señor,  ¿sabéis  cierto 
ser  vivo  Amadís?— Sólo  cierto,»  dijo.  E  contóle  cómo 
lo  supiera  de  Brarndoíbas  é  de  Grindalaya;  «é  no  lo 
debéis  di.dar,  pues  que  yo  en  mí  voluntad  estoy  satis- 
fecho, que  no  daría  á  ninguno  ventaja  de  desear  su  vi- 
da é  honra.— Así  lo  creemos,  dijo  Agrájes,  que,  según 
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su  gran  valor,  bien  merece  del  vuestro  ser  querido  é 
amado  con  aquella  afición  que  los  buenos  lo  bueno  de- 
sean.» Llegado  el  Rey  con  estos  caballeros  al  su  pala- 
cio, las  nuevas  de  su  venida  fueron  luego  en  la  casa 
de  la  Reina  sabidas,  de  que  muchas  hobieron  placer; 
mas  sobre  todas,  la  hermosa  Olinda,  amiga  de  Agrá- 
jes  ,  que  lo  amaba  como  á  sí  misma  ;  é  después  lo  fué 
Mabilia ,  su  hermana ,  que,  como  de  su  venida  supo, 
salióse  á  la  cámara  de  la  Reina,  y  encontróse  con  Olin- 
da ,  é  díjole :  «  Señora ,  ¿  no  os  place  mucho  de  la  venida 
de  vuestro  hermano?  — Sí  place,  dijo  Mabilia;  que  lo 
mucho  amo. — Pues  pedid  á  la  Reina  que  lo  faga  venir, 
é  verlo  hédes,  porque  de  vuestro  placer  redundará 
partea  los  que  bien  vos  queremos.»  Mabilia  se  fué  á  la 
Reina,  é  dijole:  «Señora,  bien  será  que  veáis  á  .agrá- 
jes, mi  hermano,  é  á  don  Galvánes,  mi  lio,  pues  que á 
vuestro  servicio  vienen ,  é  yo  tengo  deseo  de  los  ver. 
— Amiga,  dijo  la  Reina,  eso  haré  yo  de  grado;  que 
muy  alegre  esto,  y  de  ver  tales  dos  caballeros  en  casa 
del  Rey  mí  señor.  »  E  luego  mandó  á  una  doncella  que 
de  su  parte  rogase  al  Rey  que  gelos  enviase  para  los 
ver.  La  doncella  se  lo  dijo,  y  el  Rey  les  dijo  á  ellos: 
«La  Reina  os  quiere  ver;  bien  será  que  allá  vayáis.» 
Cuando  Agrájes  lo  oyó  mucho  fué  ledo,  porque  espe- 
raba ver  á  aquella  su  señora,  á  quien  él  tanto  amaba, 
donde  lodo  su  corazón  é  sus  deseos  eran. 

También  le  plugo  á  don  Galvánes  por  ver  la  Reíhaé 
sus  dueñas  é  doncellas,  no  porque  á  ninguna  de  extre- 
mado amor  amase ;  así  que,  fueron  luego  ante  la  Rei- 
na, que  los  muy  bien  acogió,  é  faciéndolos  sentar  ante 
si ,  fablaba  con  ellos  en  muchas  cosas ,  mostrándoles 
amor  como  aquella  que  sin  falta  era  una  de  las  dueñas 
del  mundo  que  mas  sesudamente  hablaba  con  hombres 
buenos;  por  causa  de  lo  cual,  muy  preciada  é  amada 
era ,  no  solamente  de  aquellos  que  la  conocían ,  mas 
aun  de  los  que  la  nunca  vieran ,  que  esta  tal  preemi- 
nencia la  humanidad  en  los  grandes  tiene,  sin  que  otro 
gasto  en  ello  pongan  mas  de  lo  que  la  virtud  é  nobleza 
á  ello  les  obliga  ;  é  á  los  que  al  contrario  lo'  facen  al 
contrarióles  viene  aquello  que  en  las  cosas  temporales 
por  peor  se  debe  contar,  que  es  ser  desamados  é  abor- 
recidos.» Olinda  se  llegó  á  .Mabilia,  considerando  que 
Agrájes  allí  acudiría  ;  mas  él,  que  con  la  Reina  ha- 
blaba, no  podía  partir  los  ojos  de  aquella  donde  su 
corazón  era.  La  Reina ,  que  pensó  que  á  su  hermana 
Mabilia  miraba  con  deseo  de  la  hablar,  dijole  :  «Buen 
amigo,  id  á  vuestra  hermana ,  que  os  tiene  muclio  de- 
seado.» Agrájes  se  fué  á  ella,  é  recibiéronse  con  aquel 
verdadero  amor  de  hermanos  que  se  mucho  aman,  que 
pocas  veces  con  el  nombre  concuerda  ,  é  Olinda  lo  sa- 
inó mucho  mas  con  el  corazón  que  con  el  semblante, 
retrayendo  la  razón  á  la  voluntad,  que  asimismo  dura- 
mente se  puede  hacer,  si  no  es  en  medio  la  gran  discre- 
ción de  que  esta  doncella  dotada  era. 

Agrájes  hizo  sentar  á  su  hermana  entre  él  é  su  ami- 
ga, porque  en  tanto  que  allí  estuviese  nunca  los  ojos 
della  apartase  ;  que  gran  consuelo  é  descanso  su  vista 
le  daba.  Así  estuvo  con  ellas  hablando,  mas  como  el  su 
pensamiento  é  los  ojos  en  su  señora  puestos  eran ,  muy 
poco  el  juicio  entendía  de  lo  que  su  hermana  le  fabla- 
ba. Así  que,  no  le  daba  respuesta  ni  recaudo  á  sus  pre< 
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gunlas.  Mabilia,  que  muy  cuerda  era,  sintiólo  Iupí-'o, 
conociendo  amar  su  liormano  mas  que  á  ella  á  Olinda, 
é  Olinda  á  íl ,  scpun  lo  que  ante  ella  lo  hal)ia  dielio,  é 
se  haber  asentado  con  ella  por  razón  de  la  liablar ;  ú 
como  á  este  hermano  como  á  si  misma  amase,  pensó 
que,  pues  en  lodo  le  lialiia  de  buscar  placer,  que  mas 
en  aquello  que  en  otra  cosa  ninguna  le  podría  agradar; 
é  dijole :  «  Señor  hennauo,  llamad  á  mi  lio ;  que  de  gra- 
do querría  fablarle.»  A  Agrájes  plugo  mucho  dello,  6 
dijo  conlr.i  la  Reina  :  «  Señor,  sea  la  vuestra  merced 
de  nos  enviar  acá  eso  caballero  para  que  su  sobrina  le 
bable.»  La  l\cina  le  mandó  ir,  é  Mabilia  fué  contra  él  é 
quísole  besar  las  manos ,  mas  él  las  tiró  á  si  é  la  abrazó, 
é  dijo :  (1  Sobrina ,  señora ,  sentémonos  ,  é  pregunlarvos 
he  cómo  os  falláis  en  esta  tierra. — Señor,  dijo  ella ,  va- 
yámonos á  aquella  fmiestra;  quenoquienoquc  mi  her- 
mano oya  la  mi  poridad.»  E  Galvánes  dijo  riendo: 
«Cierto,  mucho  me  place,  que  no  es  él  tal  que  deba 
oir  tan  buena  poridad  como  es  la  vuestra  é  la  mia.n  E 
fuéronse  para  la  finicstra ,  6  Aprújes  quedó  con  su  sc- 
rioiíi,como  ello  deseaba,  é  viéndose  solo  con  ella,  dijo: 
«Señora,  por  complir  lo  que  me  mandasles ,  é  porque 
en  otra  parte  mi  corazón  reposo  no  fallaba ,  soy  venido 
aqui  á  os  servir ;  que  vuestra  vista  será  para  mí  galar- 
dón de  las  cuitas  é  mortales  deseos  que  contino  padez- 
co.— ¡Ay  amigo,  señor!  dijo  ella,  el  placer  que  con 
vuestra  venida  mi  corazón  siente,  aquel  Señor  que  lodo 
lo  sabe  es  dello  testigo ;  que  siendo  vos  de  mi  absenté, 
no  podria  haber  bien  ni  vicio,  aunque  todas  las  cosas 
del  mundo  hobicse  á  mi  voluntad.  Vo  cuido  que  no 
vcnistes  á  esta  tierra  sino  por  mí,  6  yo  debo  trabajar 
de  os  dar  ende  el  galardón. — ;  Ay  señora !  dijo  Agrájes, 
lodo  lo  que  ficiérdes  en  lo  vuestro  se  face ;  que  esta 
vida  nunca  cesará  de  ser  puesta  contra  todos  los  del 
mundo  en  vuestro  servicio,  é  á  todos  ellos,  teniendo á 
vos  por  señora,  terna  por  extraños. — Amigo,  señor, 
dijo  ella,  vos  sois  tal,  que  á  todos  ellos  ganaréis,  é  á 
mí,  que  os  nunca  falleceré,  que  si  Dios  me  ayude, 
mucho  soy  alegre  de  cómo  vos  veo  loar  á  todos  aquellos 
quede  vuestras  grandes  cosas  noticia  tienen.»  Agrá- 
jes  bajó  los  ojos  con  vergüenza  de  se  oir  loar,  y  ella  se 
dejó  dello  é  dijole:  «Amigo,  pues  aqui  sois,  ¿cómo 
haréis?— Como  vos  mandárdes ,  dijo  él  ;  que  yo  no  ven- 
go á  esta  tierra  sino  por  hacer  vuestro  mandado. — 
Pues  yo  quiero,  dijo  ella  ,  que  andéis  aquí  con  vuestro 
primo  .\madís,  que  yo  sé  que  vos  ama  de  grande  amor, 
é  si  él  voi  consejare  que  seáis  de  la  mesnada  del  Rey, 
haceldo. — Señora,  dijo  él,  en  todo  me  hacéis  gran 
merced  ;  que  dejando  lo  vuestro  aparte,  no  hay  cosa  en 
que  mas  placer  yo  sienta  que  en  poner  mi  hacienda  en 
consejo  de  mi  primo.» 

Pues  asi  hablando  en  esto  que  ois ,  llamólos  la  Rei- 
na, é  fueron  los  caballeros  ambos  ante  ella,  é  la  Reina 
conoció  bien  á  don  Galvánes  del  tiempo  que  fuera  in- 
fanta, morando  en  el  reino  de  Denamarca,  donde  era 
natural,  que  así  allí  como  en  el  reino  de  Nuruega  mu- 
chas caballerías  él  había  hecho,  por  donde  era  tenido 
en  leputaciou  de  muy  buen  caballero.  En  tanto  que  la 
Reina  fablaba  con  don  Galvánes,  Oriana  habló  con 
Agrájes,  que  mucho  lo  conocía  é  lo  amaba  ,  asi  por  sa- 
ber que  Amadis  lo  quería  é  preciaba ,  como  por  se  tener 
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ella  por  cosa  de  su  padre  é  madre ,  que  la  criaron  con  mu- 
cha honra  al  tiempo  que  el  rey  Lisuarle  en  su  poder  la 
dejó,  como  vos  hemos  contado,  é  dijole :  «Mi  buen  ami- 
go, gran  placer  nos  habéis  dado  con  vuestra  venida, 
es|vccial  á  vuestra  hermana,  que  tanto  lo  había  menes- 
ter ;  que  si  supiésedes  lo  que  con  ella  pasé  de  las  nue- 
vas de  la  muerte  de  Amadis,  vuestro  primo,  por  mara- 
villa lo  terníades. — Cierto,  Señora,  dijo  él,  con  graij 
razón  mi  hermana  de  tal  cosa  se  debía  sentir  ;  é  no  so- 
lamente ella,  mas  todos  los  que  de  su  linaje  somos, 
pues  que  él  nuiriendn,  moria  el  iirincipal  caudillo  de 
nosotros,  y  el  mejor  caballero  que  nunca  escudo  echó 
a!  cuello  ni  tomó  lanza  en  la  mano  ;  é  su  muerte  fuera 
vengada  ó  acompañada  de  otras  muchas.— Mala  muerle 
muera ,  dijo  Oriana ,  aquel  traidor  do  Arcalaus ,  que  mu- 
cho nos  supo  hacer  gran  pesar.»  Kablando  en  esto,  ios 
llamaron  de  parle  del  Rey,  é  fueron  allá  ,  6  halláronlo 
que  quería  comer,  é  hízulos  sentar  á  una  mesa,  donde 
estaban  otros  caballeros  de  gran  cuento ;  6  poniendo 
'os  manteles ,  entraron  por  la  puerta  del  palacio  dos 
caballeros  é  fincaron  los  hinojos  ante  el  Rey  ;  él  los 
saluó.  El  unojdellos  dijo:  «Señor,  ¿es  aqui  Amadis 
de  Gaida?— No,  dijo  el  Rey,  mas  mucho  nos  placería 
que  lo  fuese. — Cierto,  Señor,  dijo  el  caballero,  é  yo 
mucho  seria  alegre  de  lo  fallar,  como  quien  por  él 
atiende  para  cobrar  el  alegría,  do  que  agora  soy  muy 
apartado.— E  ¿cómo  habéis  nombre?  dijo  el  Rey. — An- 
griote  de  Estravaus,  respondió  él,  y  este  otro  es  mi 
hermano.»  El  rey  Arban  de  Norgales,  que  oyó  ser 
aquel  Angriote,  levantóse  de  la  mesa  é  fué  á  él ,  que 
aun  de  hinojos  ante  el  Rey  estaba  ;  levantólo  por  la 
mano  é  dijo:  «Señor,  ¿conocéis  á  Angriote? — No,  di- 
jo el  Rey,  que  nunca  lo  vi.  Cierto,  Señor,  pues  los  que 
lo  conocen  le  tienen  por  uno  de  los  mejores  caballeros 
en  armas  de  toda  vuestra  tierra.»  El  Rey  se  levantó  é 
dijole:  «Buen  amigo,  perdonadme  sí  no  vos  fice  la 
honra  que  vuestro  valor  merece ;  la  causa  dello  fué  no 
os  conocer,  é  pláceme  mucho  con  vos. — Muchas  mer- 
cedes ,  dijo  Angriote,  é  así  me  placería  á  mi  en  vos  ser- 
vir.— Amigo,  dijo  el  Rey,  ¿dónde  conocéis  vos  á  Ama- 
dis?— Señor,  yo  lo  conozco,  mas  no  há  mucho;  é 
cuando  lo  conoscí  mucho  me  costó  caro,  fasta  ser  lle- 
gado al  punió  de  la  muerte  ;  mas  él ,  que  el  daño  me  hi- 
zo, me  puso  la  melecina  que  para  lo  ganar  mas  conve- 
niente era,  como  aquel  que  es  cahallero  del  mundo  dew 
mejor  talante.»  Entonce  contó  allí  cuaijto  con  él  le  avi- 
niera, como  el  cuento  lo  ha  mostrado.  El  Rey  dijo  á 
Arban  que  llevase  consigo  á  Angriote,  y  él  así  lo  fizo, 
c  lo  sentó  á  la  mesa  cabe  sí.  E  habiendo  ya  comido, 
hablando  en  muchas  cosas,  entró  Ardían,  el  enano  de 
Amailís,  é  Angriote,  que  lo  vio,  dijo:  «¡Ay  Enano!  tú 
seas  bien  veniílo  ;  ¿dónde  dejas  tu  señor  Amadis,  con 
quien  yo  le  vi?— Señor,  dijo  el  Enano,  donde  quier  que 
lo  dejo  mucho  vos  ama  é  os  precia.»  Entonces  se  fué 
al  Rey,  é  lodos  callaron  por  oir  lo  que  diría,  é  dijo: 
«Señor,  Amail-is  se  os  manda  mucho  encomendar,  é 
manda  sainar  á  lodos  sus  amigos.»  Cuando  ellos  oye- 
ron las  nuevas  de  Amadis,  cu  gran  manera  fueron  ale- 
gres ;  el  Rey  dijo:  «Enano,  si  Dios  te  ayude,  dinos 
dónde  dejas  á  Amadis.  —  Señor,  dijo  él,  déjele  donde 
queda  sano  é  Con  salud ;  é  si  mas  del  saber  queréis ,  po- 
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ncdme  ante  la  Reina ,  é  decirlo  he. — Ni  por  eso  se  que- 
dará de  las  no  sabor, »  dijo  el  Rey.  E  mandó  venir  allí 
á  la  Reina,  la  cual  luego  vino  con  liasta  quince  de  sus 
dueñas  é  doncellas ;  O  tales  hi  liobo  que  bendecían  al 
Enano,  porque  fuei-a  causa  que  ellos  á  sus  amigas  vie- 
sen. El  Enano  fué  ante  ella  é  dijo:  a  Señora,  el  vuestro 
caballero  Amadís  vos  manda  besar  las  manos  ,  y  envíaos 
decir  que  falló  á  don  Galaor,  que  él  demandaba. — ¿Es 
verdad?  dijo  la  Reina. — Señora,  es  verdad,  dijo  el 
Enano,  sin  duda ;  mas  en  su  conocencia  hobiera  de 
liaber  gran  desaventura  si  Dios  á  la  sazón  no  trajera 
por  alli  un  caballero  que  Baláis  se  llama.  ■>  Entonces  les 
contó  todo  cuanto  aviniera ,  é  cómo  Baláis  matara  á  la 
doncella  que  los  liabia  juntado  para  que  se  matasen  ; 
de  que  fué  del  Rey  é  de  todos  muy  loado.  La  Reina  di- 
jo al  Enano:  «.\migo,  ¿dónde  los  dejaste  lú? — Yo  los 
dejó  en  un  castillo  de  aquel  Baláis.— ¿Qué  tal  te  pa- 
reció Galaor?  dijo  la  Reina. — Señora ,  dijo  él,  es  uno 
de  los  mas  fermosos  caballeros  del  mundo ;  é  si  junto 
con  mi  señor  lo  veis ,  á  duro  podríades  conocer  cuál  es 
el  uno  ó  el  otro.  —  Cierto,  dijo  la  Reina,  mucbo  me 
placerla  que  ya  fuesen  aquí.— Tanto  que  guaridos  sean, 
dijo  el  Enano,  se  vernán,  é  aquí  los  tengo  de  atender.» 
E  contóles  entonces  lodo  cuanto  le  aviniera  á  Amadís 
en  tanto  que  él  le  aguardara. 

Mucbo  fueron  alegres  el  Rey  é  la  Reina  é  los  caba- 
lleros todos  con  estas  buenas  nuevas ,  mas  sobre  lodos 
lo  fué  Agrájes,  que  no  quedaba  de  preguntar  al  Enano. 
El  Rey  rogó  et  mandó  á  los  que  alli  eran  que  no  se 
partiesen  de  la  corte  basta  que  Amadís  é  Galaor  vinie- 
sen, porque  tenia  pensado  de  hacer  unas  cortes  muy 
lionradas ;  y  ellos  gelo  otorgaron  é  loaron  mucho ,  é 
raandó  á  la  Reina  que  enviase  por  las  mas  fermosas 
doncellas ,  é  de  mayor  guisa  que  haber  pediese ;  por- 
que, demás  de  ser  ella  bien  acompafiada  por  causa 
dellas,  vernian  muchos  caballeros  de  gran  valor  á  la 
servir,  á  quien  él  baria  rauclia  honra  é  grandes  parti- 
dos é  mercedes. 

CAPITULO  XXIV. 

De  cómo  Amaáfs  é  Galaor  é  Baláis  se  deliberaron  partir  para  el 
re;  Lisuaric,  y  de  las  aventuras  que  ende  les  avinieron. 

Amadís  é  Galaor  estuvieron  en  casa  de  Baláis  de  Car- 
sante  basta  que  fueron  guaridos  de  sus  llagas ,  é  acor- 
daron de  se  irá  casa  del  rey  Lisuarte  antes  que  en  otras 
aventuras  se  entremetiesen;  é  Baláis  ,  que  de  aquella 
casa  mucho  deseaba  ser,  especialmente  teniendo  cono- 
cimiento con  estos  dos  tales  caballeros,  rogóles  que  lo 
llevasen  consigo,  lo  cual  de  grado  le  fué  por  ellos 
otorgado,  et  oyendo  misa,  armáronse  todos  tres,  y  en- 
traron en  el  derecho  camino  de  Vindilisora,  donde  el 
Rey  era,  é  anduvieron  tanto  por  él,  que  en  cabo  de 
cinco  días  llegaron  á  una  encrucijada  de  caminos,  don- 
de liabia  un  árbol  grande ,  é  vieron  debajo  del  un  ca- 
ballero muerto  en  un  lecho  asaz  rico,  é  á  los  pies  tenia 
un  cirio  ardiendo,  é  olro  á  la  cabecera,  y  eran  por  gui- 
sa fechos,  que  ningún  viento,  por  grande  que  fuese, 
nu  los  puJia  matar;  el  caballero  muerto  estaba  todo 
armado  é  sin  ninguna  cosa  cubierto,  é  había  muchos 
golpes  en  la  cabeza,  é  tenia  metido  por  la  garganta  un 
trozo  de  lanza  con  el  üerro  que  al  pescuezo  le  salía,,  é 
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ambas  las  manos  en  él  puestas ,  como  que  lo  quería  sa- 
car. Mucho  fueron  maravillados  de  ver  el  caballero  de 
tal  forma,  é  preguntaran  por  su  facienda  de  grado,  mas 
no  vieron  persona  ninguna  ni  lugar  al  derredor  donde 
lo  sopiesen.  Amadís  dijo  :  (iNo  sin  gran  causa  está  de 
'   tal  guisa  aquí  este  caballero  muerto,  é  sí  tardásemos, 
;  no  lardaría  de  venir  alguna  ventura. »  Galaor  dijo  : 
!  «Yo  juro  por  la  fe  que  de  caballería  tengo,  de  no  partir 
I  de  aquí  hasta  saber  quién  es  este  caballero,  ó  por  qué 
I  fué  muerto,  é  de  lo  vengar  si  la  razón  é  justicia  me  lo 
I  otorgaren.»  Amadís,  que  con  gran  deseo  aquel  camino 
I  hacia,  esperando  ver  á  su  señora,  á  quien  prometiera 
dése  tornar  tanto  que  á  don  Galaor  hallase,  pesóle  deslo, 
é  dijo  :  «Hermano  ,  mucho  me  pesa  de  lo  que  prome- 
listes,  que  he  recelo  de  se  vos  facer  aquí  gran  detenen- 
cia.— Fecho  fs,»  dijo  Galaor;  é  descendiendo  del  caba- 
llo, se  asentó  cabe  el  lecho,  é  los  otros  dos  asimismo; 
que  no  lo  habían  de  dejar  solo. 

Esto  seria  ya  entre  nona  é  vísperas;  y  estando  mi- 
rando el  caballero,  é  diciendo  Amadís  que  posíeran  allí  las 
manos  porsacarel  trozo  de  la  lanza,  en  tanto  que  fuclgo 
tenia,  é  que  espirando  así  se  le  había  quedado,  no  tar- 
dó mucho  que  vieron  venir  por  uno  de  los  caminos  un 
caballero  é  dos  escuderos;  y  el  uno  traía  una  doncella 
ante  sí  en  un  caballo,  y  el  otro  le  traía  su  escudo  é  yel- 
mo, é  la  doncella  lloraba  fuertemente,  y  el  caballero  la 
feria  con  la  lanza  en  la  cabeza,  que  llevaba  en  la  mano. 
Asi  pasaron  cabe  el  lecho  donde  el  caballero  muerto 
yacía;  é  cuando  la  doncella  vio  los  tres  compañeros  di- 
jo :  «¡Ay  buen  caballero,  que  ende  muerto  yaces!  Si 
tú  vivo  fueras  ,  no  me  consintieras  de  tal  guisa  llevar, 
que  primero  el  tu  cuerpo  fuera  puesto  en  todo  peligro; 
é  mas  valiera  la  muerte  desos  tres  que  la  tuya  sola.» 
El  caballero  que  la  levaba  con  mas  saña  la  firió  de  la  as- 
ta de  la  lanza;  así  que,  la  sangre  por  el  rostro  le  corría; 
é  pasaron  tan  presto  delante,  que  era  maravilla.  «Ago- 
ra os  digo,  dijo  Amadís,  que  nunca  vi  caballero  tan  vi- 
llano como  este,  en  querer  ferir  la  doncella  de  tal  gui- 
sa; é  si  Dios  quisiere,  esta  fuerza  no  dejaré  yo  pasar.» 
E  dijo:  «Galaor,  hermano,  si  yo  lardare,  id  vos  á  Vindi- 
lisora ;  que  yo  hí  seré,  sí  puedo,  é  Baláis  vos  fará  com- 
pañía.» Entonces  cabalgando  en  sucaballo,  lomósus  ar- 
mas é  dijo  á  Gandalin  :  «Vente  en  pos  de  mí.»  E  fuese 
á  mas  andar  tras  el  caballero,  que  ya  lueñe  iba.  Galaor 
é  Baláis  quedaron  allí  hasta  que  fué  noche  cerrada; 
entonces  llegó  un  caballero  que  por  el  camino  venía 
por  donde  Amadís  fuera,  é  venia  gimiendo  de  una  pier- 
na é  armado  de  todas  armas,  é  dijo  contra  Galaor  é  Ba- 
láis :  «¿Sabéis  vos  quién  es  un  caballero  que  por  este 
camino  que  vengo  va  corriendo?— ¿Por  qué  lo  pregun- 
táis? dijeron  ellos. —Porque  sea  de  mala  muerte,  dijo  él; 
que  así  va  bravo,  que  parece  que  lodos  diablos  van  con 
él. —Y  ¿qué  braveza  os  hizo?  dijo  don  Galaor.— Porque 
no  me  quiso  decir,  dijo  él,  dónde  tan  recio  iba,  trábele 
del  freno,  é  dije  que  me  lo  dijesse  ó  se  combatiese 
comigo;  él  me  dijo  con  saña  que,  pues  le  no  dejaba, 
que  mas  tardaría  en  me  lo  decir  que  en  se  librar-de  mí 
por  batalla;  é  apartándose  de  mi,  corrimos  uno  contra 
olro,  é  íirióme  tan  duramente,  que  dio  comigo  é  con 
el  caballo  en  tierra,  é  hizoinc  esta  pierna  tal  como 
veis.»  Ellos  comenzaron  á  reír,  é  dijo  don  Galaor :  «So- 
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fríos  otra  ver.  mejor  en  no  querer  saber  facienila  de  I 
ninguno  contra  su  prado.— ¡Cómo!  dijo  ol  cal)allcro, 
¿reidesos  de  mi?  Cierlo  yo  faré  que  seáis  de  peor  Talan- 
te. dK  fué  diinleeslahanlos  cahallos,  é  dio  con  la  espa- 
da un  fjran  folpe  al  de  Galaor  en  el  rostro,  que  le  lizo 
enarmon;ir  é  quebrar  las  ricn<las  (•  fuir  por  el  campo;  y 
el  caballero  quiso  iiacer  lo  semejante  al  de  baláis,  mas 
él  é  Galaor  tomaron  <us  lanzan  é  iban  contra  él  é  gelo 
estorbaron.  El  caballero  se  fué  diciendo  :  «Si  al  olro  | 
caballero  fice  desmesura  é  la  pagué ,  asi  lo  pagaréis 
vos  en  os  reir  do  mi. — No  me  ayude  Dios,  dijo  Baláis, 
si  no  dais  vuestro  caballu  por  aqut'l  que  sullasles.  E  ca- 
balgó presto,  diciendo  a  don  Galaor  (jue  otrodia  seria  i 
allí  con  él,  sí  ventura  no  gelo  quitase,  o  Adiós  vais,» 
dijo  él.  Don  Galaor  quedó  solo  con  el  caballero  muerto, 
que  á  su  escudero  mandó  ir  Iras  el  caballo,  y  estuvo 
guardando  hasta  que  de  la  noclie  pasaron  mas  de  cinco 
horas.  Entonces  del  sueño  vencido,  puso  su  yelmo  á  la 
cabecera  ,  y  el  escudo  encima  de  si ,  é  adormecióse,  é 
asi  estuvo  una  tiran  pieza  ;  mas  cuando  recunló  no  vio 
lumbre  ninguna  de  losciriosqueante  ardían,  ni  halló  el 
caballero  muerto,  de  que  mucho  pesar  bobo,  é  dijo  con- 
tra si  :  «Cierto,  yo  no  me  debía  trabajar  en  lo  (|ue  los 
otros  hombres  buenos,  pues  que  no  sé  iiacer  sino  dor- 
mir, é  por  ello  dejé  de  complir  mi  promesa;  mas  yo 
me  daré  la  pona  que  mi  negligencia  merece,  que  habré 
de  buscar  á  pié  aquello  que  estando  quedo  saber  sin 
ningún  trabajo  pudiera;  é  pensando  cómo  podría  tomar 
el  rastro de'lüs  que  allí  vinieran,  oyó  relinchar  un  ca- 
ballo, é  fuese  para  allá;  é  cuando  aquella  parte  llegó 
donde  lo  oyera,  no  falló  nada;  mas  luego  tornó  á  oir  al- 
go ma.í  lejos  otros  caballos,  é  siguió  todavía  aquel  ca- 
mino, é  cuando  anduvo  una  pieza  rompía  el  alba,  é  vio 
ante  sí  dos  caballeros  armados,  y  el  uno  dellos  apeado; 
y  estaba  leyendo  unas  letrasqueen  una  piedra  eran  es- 
critas, é  dijo  al  otro  :  «En  balde  me  hicieron  venir 
aquí;  que  esto  ¡>oco  recaudo  me  paresce.»  E  cabalgan- 
do en  su  caballo,  se  iban  entrambos.  Galaor  los  llamó 
é  dijo  :  Señores  caballeros,  ¿saberme  híades  decir 
quién  llevó  un  caballero  muerto  que  yacía  so  el  árbol 
de  la  encrucijada?— Cierto  ,  dijo  el  uno  dellos,  no  sa- 
bemos al  sino  que ,  pasada  la  media  noche,  vimos  ir 
tres  doncellas  é  diez  escuderos  que  llevaban  unas  an- 
das—Pues ¿contra  dónde  fueron?»  dijo  Galaor.  Ellos 
le  mostraron  el  camino,  é  partiéndose  del,  él  se  fué  por 
aquella  vía,  é  á  poco  rato  vio  contra  si  venir  una  don- 
cella é  dijole  :  «Doncella,  ¿por  ventura  sabéis  quién 
llevó  un  caballero  muerto  de  so  el  árbol  de  la  encruci- 
jada?—Sí  me  vos  otorgáis  de  vengar  su  muerte ,  que 
fué  gran  dolor  á  muchos  é  á  muchas ,  según  su  gran 
bondad,  decirvos  lo  lie. —Yo  lo  otorgo,  dijo  él,  que, 
según  en  vos  parece,  justamente  se  puede  esta  ven- 
ganza tomar. —  Eso  es  muy  cierto,  dijo  ella;  é  agora 
me  seguid  é  cabalgad  en  este  palafrén ,  é  yo  á  las  an- 
cas.» V  ella  quisiera  que  él  fuera  en  la  silla  ;  mas  por 
ninguna  guí>a  lo  quiso  facer;  é  cabalgando  en  pos  della, 
fueron  por  do  la  doncella  guiaba;  é  siendo  alejados 
cuanto  dos  leguas  de  allí,  vieron  un  muy  hermoso  cas- 
tillo, é  la  doncella  dijo  :  «Allí  fallaremos  loque  deman- 
dáis.» E  llegando  á  la  puerta  del  castillo,  dijo  la  don- 
-cella  :  «Entrad  vos ,  é  yo  me  iré ,  é  decidme  cómo  ha- 
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beis  nombre,  é  dónde  vos  podré  hallar.— Mi  nombre, 
dijo  él,  es  don  Galaor,  é  cuido  que  en  casa  del  rey  Li- 
suarle.  antes  ipie  en  otra  |iarle,  me  fallaréis.»  Ella  se 
fué,  éGalaur  entró  en  el  castillo, é  vio  yacer  el  caballero 
nuioito  en  mediu  del  curral,  é  hacían  muy  gran  duelo 
sobre  él ;  é  llegándose  á  un  caballero  viejo  de  los  que 
ahí  estaban,  le  preguntó  quién  era  el  caballero  nuierlo. 
«Señor,  dijo  él,  era  (al,  que  todo  el  mundo  con  mucha 
razón  se  debría  doler  dél.---E  ¿cómo  liabia  nombre? 
dijo  Galaor. — Antebon,  dijo  él,  y  era  natural  de  Gaula. 
Galaor  bobo  mas  piedad  del  que  ante  é  dijo :  «  Rué- 
geos que  me  digáis  la  causa  por  qué  fué  muerto. — De 
grado  os  lo  diré,  dijo  él.  Este  caballero  vino  en  esta 
tierra,  é  por  su  bondad  fué  casailo  con  aquella  dueña 
que  sobre  él  llora,  que  es  señora  dcste  castillo,  é  lio- 
bierou  una  muy  hermosa  lija,  que  fué  amada  de  un  ca- 
ballero que  cerca  de  aquí  mora  en  otra  fortaleza;  mas 
ella  desamábalo  á  él  mas  que  á  otra  cosa,  y  el  caballero 
muerto  acostumbraba  de  salir  muchas  veces  al  árbol  de 
la  encrucijada ,  porque  allí  siempre  acuden  muchas 
aventuras  de  caballeros  andantes  ,  é  con  deseo  de 
emendar  aquellas  que  contra  razón  pasasen;  en  que  fi- 
zo tanteen  armas, que  en  estas  tierras  era  muy  loado; é 
siendo  allí  un  día,  pasó  acaso  aquel  caballero  que  á  su 
lija  amaba,  é  pasando  por  él,  se  fué  al  castillo^  donde 
la  doncella  con  esta  su  madre  quedara,  que  por  este 
corral  con  otras  mujeres  jugaba  ;  é  tomándola  por  el 
brazo,  se  salió  fuera  antes  (pie  la  puerta  le  pudiese 
cerrar,  é  la  llevóásu  castillo.  La  doncella  no  hacía  sino 
llorar,  y  el  caballero  le  dijo  :  «Amiga,  pues  que  yo  soy 
caballero  é  vos  mucho  amo,  ¿por  cuál  razón  no  me  to- 
maréis en  casamiento,  teniendo  mas  riqueza  y  estado 
que  vuestro  padre?— No,  dijo  ella,  por  mi  grado;  antes 
terne  una  jura  que  á  mi  madre  hice. — Y  ¿qué  jura  es? 
— Quenocasase  ni  ficiese  amor  sino  con  caballero  loado 
en  armas,  como  aquel  con  i]uien  ella  casara,  que  es  mi 
padre.  —  Por  eso  no  lo  dejaréis;  que  yo  no  soy  menos 
esforzado  que  vueslro  padre,  é  ante  de  tercero  dia  lo 
sabréis. » 

Entonces  salió  armado  en  su  caballo  del  castillo ,  é 
fuese  al  árbol  de  la  encrucijada,  donde  á  la  sazón  ha- 
lló á  este  caballero  apeado  de  su  caballo,  é  sus  armas 
cabe  sí ;  y  llegándose  á  él  sin  le  fablar,  firiólo  con  la  lan- 
za por  la  garganta,  así  como  veis,  ante  que  él  pudiese 
tomar  sus  anuas,  é  cayó  en  tierra,  por  ser  el  golpe  mor- 
tal;  y  el  caballero  decendíó  entonces,  é  dióle  con  la 
espada  todos  aquellos  golpes  que  veis  que  tiene,  basta 
que  lo  mató. — Si  Dios  me  ayude,  dijo  Galaor,  el  caba- 
llero fué  muerto  á  gran  sinrazón,  é  todos  se  debrian 
del  doler,  é  agora  me  decid  porqué  loponendelal  guisa 
so  el  árbol  de  la  encrucijada.  —  Porque  pasan  porabí 
muchos  caballeros  andantes,  y  cuéiitatilesesto  que  vos 
yo  be  dicho,  si  por  ventura  viniese  lii  tal  que  lo  ven- 
gase.—  Pues  ¿por  qué  lo  dejan  asi  solo?  dijo  Galaor. — 
Siempre  estaban,  dijo  el  caballero,  con  él  cuatro  escu- 
deros fasta  anoche,  quefuyeron  dende  porque  el  otro  ca- 
ballero los  envió  amenazar,  éporestololrujimos.— Mu- 
cho me  pesa,  dijo  don  Galaor,  que  vos  no  vi.— ¡Cómo! 
dijo  el  otro,  ¿sois  vos  el  que  allí  dmmiades  acostado  á 
su  yelmo? — Sí,  dijo  él. —  E  ¿por  qué  quedasles  hí?  di- 
jo el  caballero.  —  Por  vengar  aquel  muerto,  si  con  ra- 
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zon  lo  pu()!ese  facer,  dijo  don  Galaor.  — ¿Ksláis  en  aquel 
propósito  agora?— Si,  cicrlo,  dijo  (''!.—;  AyScMor!  di- 
jo el  caballero,  Dios  por  su  niorcLHl  us  lo  dojc  acahar  á 
vuestra  honra.»  E  tomándolo  [lor  la  niaiio  ,  lo  llegó  al 
lecho  6  fizo  callar  á  todos  los  que  el  duelo  liacian  ,  é 
dijo  contra  la  dueña  :  dSeñora,  este  caballero  dice  que 
á  su  poder  vengará  la  muerte  de  vuestro  marido.»  Y 
ella  se  le  cayó  ;1  los  pies  por  gelos  besar  é  dijo:  «;Ay 
buen  caballero!  Dios  te  décl  galardón,  que  él  no  ha  en 
esta  tierra  pariente  ni  amigo  que  dello  se  trabaje,  que 
es  de  tierra  extraña  ;  pero  cuando  era  vivomuclios  sele 
mostraban."  Galaor  dijo  :  ¡iDueña,  por  ser  él  déla  tier- 
ra que  yo  soy  tengo  mas  sabor  de  le  vengar;  que  yo  soy 
natural  de  donde  él  era. — Amigo,  señor,  dijola  dueña, 
¿por  ventura  sois  vos  el  hijo  del  rey  de  Gaula,  que  de- 
cía mi  señor  que  era  en  casa  del  rey  Lisnarle?— Nunca 
fui  en  su  casa ,  dijo  él.  Mas  decidme  quién  lo  mató  ,  é 
dónde  lo  podré  hallar.— Buen  señor,  dijoella,decirvoslo 
lie  é  faceros  he  allá  guiar;  mas  he  gran  recelo,  según 
el  peligro,  que  dudéis  de  lo  cometer ,  como  otros  que 
allá  he  enviado  lo  ficieron.— Dueña,  dijo  él,  [lor  eso  se 
extreman  los  buenos  de  los  malos.»  La  dueña  mandó  á 
dos  doncellas  que  lo  guiasen.  «Señora,  dijo  Galaor,  yo 
vengo  á  pié.»  E  contóle  cómo  el  caballo  perdiera,  é  di- 
jo: «Mandadme  dar  en  qué  vaya. — Degradólo  faré, 
dijo  ella,  á  tal  pleito  que  si  lo  no  vengárdes,  que  me 
volváis  el  caballo.—  Yo  lo  otorgo,»  dijo  Galaor. 

CAPITULO  X.XV. 

C¿ino  Gataor  fué  á  vengar  la  muerte  ilet  rabatlero  que  liabian 
liallado  matatneiUe  muerto  al  árbol  de  la  encrucijacla. 

Diéronle un  caballo  é fuese  con  las  doncellas,  é  an- 
duvieron tanto,  que  llegaron  á  una  üoresta  é  vieron  en 
ella  una  fortaleza  que  estaba  sobre  una  peña  muy  alia; 
é  las  doncellas  le  dijeron:  «Señor,  alli  habéis  de  ven- 
gar al  caballero. — Vamos  allá,  dijo  él,  y  decidme  qué 
nombre  ha  el  que  lo  mató. — Palingues,»  dijeron  ellas. 
En  esto  llegaron  al  castillo  é  vieron  la  puerta  cerrada. 
Galaor  llamó,  é  viniendo  un  hombre  armado  sobre  la 
puerta,  dijo:  «¿Qué queréis?— Entrar  allá,  dijo  Galaor. 
—Esta  puerta ,  dijo  el  otro ,  no  es  sino  para  salir  los 
que  acá  están.— Pues  ¿por  dónde  entraré?  dijo  él. — Yo 
os  lo  mostraré ,  dijo  el  otro ;  mas  yo  he  miedo  que  tra- 
bajaré en  vano,  é  no  osaréis  entrar.  —  Si  me  ayude 
Dios,  dijo  Galaor,  ya  querría  ser  allá  dentro.— Agora 
lo  veremos,  dijo  él ,  si  vuestro  esfuerzo  es  tal  como  el 
deseo;  descended  del  caballo,  y  llegadvos  á  piéá  aque- 
lla torre.»  Galaor  dio  el  caballo  á  las  doncellas é  púso- 
se donde  le  dijeron  ,  é  no  tardó  mucho  que  vieron  al 
caballero  é  otro  mas  grande  en  somo  de  la  torre,  bien 
armado,  é  comenzaron  á  desenvolver  una  devanadera 
y  echaron  desuso  un  cesto  grande  atado  en  unas  recias 
cuerdas,  é  dijeron  :  «Caballero,  si  acá  queréis  entrar, 
este  es  el  camino.— Si  yo  en  el  cesto  entrare,  dijo  Ga- 
laor, ¿ponerme  heis  allá  suso  en  salvo? — Sí,  verdade- 
ramente, dijeron  ellos,  mas  después  no  os  asegura- 
mos.» Entonces  entró  en  el  cesto  é  dijo:  «Pues  tirad; 
que  en  vuestra  palabra  me  aseguro.»  Ellos  coineiizá- 
ronlo  á  sobir,  é  las  doncellas,  que  lo  miraban,  dijeron : 
«¡Ay  buen  caballero!  Dios  te  guarde  de  traición;  que 
cierto  iiay  en  el  tu  corazón  grande  esfuerzo.»  Así  tira- 


CABALLERÍA. 

ron  los  caballeros  á  Galaor  de  encima  de  la  torre,  é 
siendo  suso,  salió  muy  ligero  del  cesto,  y  metióse  con 
ellos  en  la  torre ;  ellos  le  dijeron  :  «Caballero,  conviene 
que  juréis  de  ayudar  al  señor  deste  castillo  contra  los 
que  demandaren  la  muerte  de  Antebon,  ó  no  saliréis 
de  aquí.— ¿Es  alguno  de  vos  el  que  lo  mató?  dijo  Ga- 
laor.—¿Por  qué  lo  preguntáis?  dijeron  ellos.— Porque 
querría  facerle  conocer  la  gran  traición  que  en  ello  fi- 
zo.—¿Cómo  sois  tan  loco?  dijeron  los  caballeros;  ¿es- 
táis en  nuestro  poder  éanienazádesle?  Pues  agora  com- 
praréis vuestra  locura.»  E  poniendo  mano  á  sus  espa- 
das, fueron  para  él  nuiy  airadamente,  é  Galaor  metió 
mano  á  su  espada  é  diéronse  grandes  golpes  por  cima 
lie  los  yelmos  y  escudos;  que  los  dos  caballeros  eran  va- 
lientes, é  Galaor,  que  se  via  en  aventura,  punaba  por 
los  llegar  á  la  muerte.  Las  doncellas  que  abajo  eran 
oian  las  feridas  que  sedaban,  y  decían:  «¡Ay  Dios!  ¿qué 
puede  ser  del  buen  caballero,  que  ya  se  combate?»  E  la 
una  dijo:  «No  nos  parlamos  de  aqui  fasta  ver  la  cima 
deste  fecho.»  Galaor  se  combatía  tan  bravamente,  que 
en  mucho  espanto  ponía  á  los  caballeros,  y  dejóse  cor- 
rer al  uno  é  dióle  un  golpe  de  toda  su  fuerza  por  cima 
d;l  yelmo,  que  la  espada  llegó  á  la  cabeza  y  entró  bien 
por  ella  dos  dedos,  é  tirándola  contras!,  dio  con  él  de 
hinojos  en  tierra.  Otrosí  comenzóle  á  cargar  de  tan  du- 
ros golpes,  que  por  heridas  que  el  otro  le  diese,  nun- 
ca lo  dejó  fasta  que  lo  mató,  é  tornó  luego  sobre  el  otro; 
é  como  se  vio  con  él  solo  ,  quiso  fuir,  mas  alcanzólo, 
é  trabándolo  por  el  brocal  del  escudo,  lo  tiró  tan  recio 
contra  sí,  que  lo  derribó  ante  sus  pies;  é  dióle  tales 
golpes  de  la  espada ,  que  no  bobo  menester  maestro. 

Esto  así  fecho ,  puso  la  espada  en  la  vaina  y  echó  los 
caballeros  de  la  torre ,  diciendo  á  las  doncellas  que  mi- 
rasen sí  alguno  de  aquellos  era  Palingues.  Ellas  dije- 
ron :  «Señor,  estos  están  mal  parados  para  los  conocer; 
pero  bien  creemos  que  ninguno  lo  es.»  Entonces  Ga- 
laor se  bajó  por  el  escalera  de  la  torre,  y  entrando  en 
un  palacio,  vio  unadoncellahermosaqueestabadicien- 
do:  «Palingues,  ¿por  qué  fuyes  si  eres  tan  esfor/.adoque 
á  mí  padre  matases  en  batalla,  como  tú  lo  dices?  Alie::- 
de  este  caballero  que  viene.»  Galaor  miró  adelante  é  vio 
un  caballero  muy  armado  de  todas  armas ,  que  quería 
abrir  una  puerta  de  otra  torre  é  no  podia,  é  por  las  pa- 
labras de  la  doncella  fennosa  conoció  ser  aquel  el  que 
él  buscaba,  é  bobo  placer  é  dijo:  «Palingues,  no  te  cale 
que  huyas  ni  que  tomes  esfuerzo ,  que  aunque  le  tomes 
no  escaparás  en  ninguna  parle.»  Entonces  fué  para  él, 
y  el  otro,  que  mas  no  pudo,  tornó  asimesmo  á  lo  herir, 
y  dióle  un  gran  golpe  por  cima  del  brocal  del  escuilo, 
que  entró  la  espada  por  él  una  mano;  así  que,  no  la  po- 
día sacar,  é  Galaor  lo  hirió  en  descubierto  en  el  brazo 
derecho,  que  le  cortó  la  manga  de  la  loriga,  y  el  bra- 
zo cabe  el  codo,  y  gelo  echó  en  tierra;  é  Palingues, que 
así  se  vio ,  quiso  huir  á  una  cámara  ,  é  cayó  á  la  puerta 
atravesado.  Galaor  lo  tomó  por  la  pierna  é  trájolo  ras- 
trando, é  quitóle  el  yelmo  de  la  cabeza  é  hiriólo  con  su 
espada,  diciendo:  «Toma  esto  por  la  traición  que  lie- 
ciste  en  matar  á  Antebon.»  Y  feudióle  fasta  los  dientes; 
otrosí  metió  la  espada  en  la  vaina.  E  la  doncella  her- 
mosa, que  aquellas  palabras  oyera,  vino  contra  él  édí- 
jolc:  «¡Ay  buen  caballero  I  Dios  te  haga  vivir  en  lion- 
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ra,  que  vengaste  á  mi  p.ilre  ('■  la  fuerza  que  ;í  mi  se  hi- 
zo.» (laiaor  la  tomó  por  la  mano  (•  ilijo:  uCicrln.ami^ia 
licriiiüsa,  bien  ilebia  haber  vcrgiienzu  quien  á  lan  her- 
moso parecer  ficiese  pesar  ;  que  si  Dios  me  ayude,  mu- 
cho ma*!  valéis  para  ser  servilla  que  enojada. »  Olro'^i 
dijo  :  «Amiga,  señora,  ¿hay  algunos  en  el  castillo  de 
que  me  tema?— Señor,  dijo  ella,  no  (juedan  aquí  sino 
gente  de  servicio,  6  todos  scr.ín  en  la  vuestra  merced. 
— Pues  vamos ,  dijo  él ,  á  haror  cintrar  dos  doncellas  de 
vuestra  madre,  que  por  su  mandado  me  fíuiaron  aqui.» 
Kntonccs  la  tomo  por  la  mano  ,  y  llepando  ¡i  la  jiuerla 
del  castillo,  la  abrieron,  é  alli  fallaron  las  doncellas  que 
alcndian,  £•  la  una  le  traia  el  caballo,  ó  liciéronlas  en- 
trar, é  cuando  descabalgaron  abrazaron  á  su  señora  con 
gran  placer,  y  prejiuntáronle  si  era  vengada  la  muerte 
de  su  padre.  «Sí ,  dijo  ella  ,  á  Dios  merced  é  á  este  buen 
caballero  (jue  la  vengi'i ,  lo  que  otro  ninguno  no  pudie- 
ra facer.»  E  luego  se  fueron  juntas  adonde  Galaor  es- 
taba ,  que  ya  se  quitara  el  escudo  y  el  yelmo,  é  viéron- 
le  lan  niño  é  lan  hermoso,  que  mucho  fueron  maravi- 
lladas; é  la  doncella  á  quien  r\  acorrió  se  |)agó  del  mu- 
cho masque  de  ninguno  otro  que  jamás  viera ,  é  fuélo 
abrazar,  luciendo:  «Amigo,  señor,  yo  vos  debomas 
amanine  á  otra  persona  alguna,  y  de  grailo  querría 
saber,  si  vos  pluguiere,  quién  sois.— Soy  natural ,  dijo 
él ,  de  donde  era  vuestro  padre. — Pues  decidme  vues- 
tro nombre.— A  mi  llaman  d(in  Galaor,  dijo  él. — A  Dios 
merced,  dijo  ella,  que  de  lal  caballero  fué  vengado  mi 
padre,  que  vos  mentaba  nnichas  veces,  é  áotro  buen  ca- 
ballero, vuestro  hermano,  (lue  so  llama  Amai!is,é  decia 
que  sois  hijos  del  rey  de  Gaula ,  cuyo  vasallo  él  fué.» 
A  esta  sazón  andaban  las  doncellas  por  el  castillo  bus- 
cando con  las  otras  mujeres  para  les  dar  de  comer ,  y 
estaban  don  Galaor  é  la  doncella,  que  Dranducta  habia 
nombre,  solos  hablando  en  lo  que  ois;  é  como  ella  era 
muy  hermosa  y  él  cuilicioso  de  semejante  vianda,  antes 
que  la  comida  viniese  ni  la  mesa  fuese  puesl.i,  descom- 
pusieron ellos  ambos  una  cama  que  en  el  palacio  era, 
donde  estaban  haciendo  dueña  aquella  que  de  antes  no 
lo  era ,  satisfaciendo  á  sus  deseos ,  que  en  tan  pequeño 
espacio  de  tiempo,  mirándose  el  uno  al  otro  la  su  flo- 
rcsciente  y  hermosa  juventud,  muy  grandes  se  hablan 
fecho. 

Las  mesas  pueslas  é  lodo  aderezado,  salieron  Galaor 
é  la  doncella  al  corral ,  y  debajo  de  un  árbol  que  alli 
estaba  les  dieron  de  comer,  é  Branduela  le  contó  alli 
cómo  Palingues,  con  miedo  suyo  y  de  su  hermano  Ama- 
dís,  ponia  lan  gran  guarda  en  aquel  castillo;  pensando 
que ,  pues  Antebon ,  su  padre ,  era  su  natural ,  que  ú 
ellos  ante  que  á  otros  ningunos  era  dada  la  venganza 
de  su  muerte.  Después  que  allí  holgaron  en  mucho 
placer,  é  porque  Brandueta  se  congojaba  por  salir  del 
castillo  é  ir  á  ver  á  su  madre,  Galaor  ,  teniéndolo  por 
bien,  acordaron  de  se  ir  luego ,  aunque  ya  era  tarde, 
é  luego  cabalgaron  en  sus  palafrenes,  y  metidos  al  ca- 
mino, llegaron  á  casa  de  la  dueña  ,  su  madre  ,  á  dos 
horas  andadas  de  la  noche  ;  la  cual  ya  por  una  de  las 
doncellas  que  adelante  fuera,  sabia  ya  lodo  lo  que  pa- 
sara; é  asi  ella  como  loda  la  otra  gente,  hombres  é  mu- 
jeres, los  aguardaban  en  el  corral  ,  donde  Antebon 
mucr'.o  yacia,  faciendo  grandes  alearlas  porque  tan 
LC. 
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cumplida  é  honradamenle  fuera  -^u  umerte  vengada;  é 
Galaor  decendió  en  los  brazo^  do  la  señora ,  dicien- 
do: «Señor  caballero,  este  castillo  os  vuestro;  é  lodos 
haremos  lo  que  vos  mandárdes. 'i  Entóneoslo  hizo  des- 
armar, y  lleváronlo  á  unaric.l  cámara,  donde  liabia  un 
lecho  tie  herniosos  paños,  é  alli  albergó  aipiella  noche 
nuiclio  á  su  placer  ,  portpie  Brandueta ,  considerando 
que  dejándolo  solo  no  era  complida  la  t;ran  honra  ipie 
él  merecía,  cuando  vio  el  tiemiio  aparejado  se  fué  pa- 
ra él ,  é  á  las  voces  durmiendo  é  oirás  fablando  é  hol- 
gando, estovieron  de  con>;u:io  hasta  cerca  del  día  ,  quo 
ella  á  su  cámara  se  tornó. 

CAPITULO  XXVI. 

Cúmo  rcrucfla  lo  que  le  3c;iesci(i  i  Amailis  rendo  en  rccucsla 
(le  l.'\  (loncella  que  el  caballero  mallralada  llevaba. 

Aniailis,  (pie  iba  Iras  el  caballero  (jue  á  la  doncella 
por  fuerza  llevaba,  é  la  iba  hiriendo,  anduvo  mucho 
pi'r  lo  alcanzar;  é  anles  que  lo  alcanzase  encontróse 
con  oiro  caballero  armado  en  su  caballo,  que  le  dijo: 
«¿Qué  cuita  habéis  tan  grande,  que  con  lauta  priesa 
vos  hace  venir? — ¿.\  vos  qué  os  va,  dijo  Ainadis,  quo 
yo  vaya  ahina  mi  paso? — Si  huís  ante  alguno,  ampa- 
rarvos  he  yo. — No  he  agora  menester  vuestra  defensa,» 
dijo  Amadís.  El  caballero  le  lomó  por  el  freno  é  dijo: 
«  Conviene  qiii'  me  lo  digáis;  si  no,  sois  en  la  batalla. — 
.Mas  me  place  doso,  dijo  Amadis,  porque  mas  tardaré 
de  os  lo  decir  que  de  me  quilar  de  vos  por  esa  via; 
que ,  según  vuestra  desmesura,  no  os  [lodria  decir  lanío, 
(|uc  mas  no  quisiésedes  saber.  »  El  caballero  se  Uro 
afuera  é  vino  para  él  al  mas  ir  de  >u  caballo,  é  Amadis 
á  él,  y  el  caballero  le  encontró  reciamenle  en  el  escu- 
do, que  la  lanza  fué  en  piezas,  é  Amadis  lo  firió  tan 
lurainente,  que  lo  derribó  en  tierra,  y  el  caballo  sobre 
él,  y  el  caballero  se  hirió  lan  mal  en  la  una  pierna, 
que  apenas  se  pudo  levantar;  pasando  por  él,  fué  ade- 
lante por  su  camino,  y  este  "fué  el  caballero  que  soltó 
el  caballo  á  don  Galaor.  É  Amadis  se  aquejó  tanto  do 
andar,  que  alcanzó  el  caballero  que  la  doncella  lleva- 
ba, é  dijo:  «Gran  ¡lieza  bá  que  fuistes  desmesurado,  6 
agora  os  ruego  que  no  lo  seáis.  —  Y  ¿qué  desmesura 
hago  yo?  dijo  el  caballero.  —  La  mayor  ipie  podiades, 
dijo  Amadis;  que  lleváis  la  doncella  forzada  ,  y  demás 
la  ferides. — Parece,  dijo  el  caballero,  que  ine  queréis 
Castigar. — No  vos  castigo,  dijo  él,  mas  digoos  lo  que 
es  vuestra  pro.  —  Entiendo  que  lo  seria  mas  vuestra  en 
vos  lomar  por  do  venisles.  »  Amadis  bobo  saña,  el  fué 
para  el  escudereé  dijolc:  «Dejadla  doncella;  si  no, 
nmerlo  sois.»  El  escudero,  con  miedo,  púsola  en  el 
suelo;  el  caballero  dijo:  «Don  caballero,  gran  locura 
lomastes.— Agora  lo  veremos,»  dijo  Amadis;  é  bajan- 
do las  lanzas,  se  lirieron  de  lal  guisa,  que  fueron  que- 
bradas, y  el  caballero  fué  en  tierra,  é  tanto  que  cayó 
levantóse  ahina,  é  Amadís  fué  á  él  por  lo  ferir  con  los 
pechos  del  caballo  ,  y  el  otro  le  dijo:  «  Estad,  Señor; 
que  por  ser  yo  desmesurado  no  lo  seáis  vos,  é  ha- 
1j?íI  de  mi  merced.  —  Pues  jurad,  dijo  Amadís,  que 
á  dueña  ni  á  doncella  no  forzaréis  contra  su  volun- 
tad en  ninguna  cosa.  —  Muy  de  grado,»  dijo  el  ca- 
ballero. Amadís,  que  llegó  á  él  para  le  ¡oinar  la  jura, 
y  el  otro,  que  la  espada  tenia  en  la  niaiiu,  lirióle  con 
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ella  en  e!  vientre  del  caballo,  (¡iie  lo  fizo  caer  con  él. 
Amadís  salii^  luego  déi  é  ponieiiclo  mano  á  la  espada,  se 
dejó  á  ¿I  correr  lan  sarnulo.  (|in'.  maravilla  era,  y  el 
cabaiiero  le  dijo:  «Aíiora  os  foré  ver  que  en  mal  punto 
aquí  venistes.  '>  Amidis,  que  gran  ira  llevaba,  no  le  res- 
pondió, mas  firióle  en  el  yelmo  so  la  visera,  é  cortóle 
del  tanto,  que  la  espada  ilegrt  al  rostro;  así  que,  las 
narices  con  la  meilad  de  la  cara  le  corló,  é  cayó  el  ca- 
Lallcro:  mas  él,  no  conlen'.o,  tajóle  la  cabeza,  é  me- 
tiendo su  espada  en  la  vaina ,  se  fuó  á  ¡a  doncella  á  tal 
hora,  que  ya  era  nocbe  cerrada  é  la  luna  lacia  clara; 
ella  le  dijo:  «Señor  caballero,  Dios  os  dé  iioura  per 
el  acorro  que  me  fecisles,  é  mas  sile  diérdes  fin,  que 
es  llevarme  á  un  castillo  donde  yo  quenia  ir,  que  no 
ha  cosa  por  qué  á  tal  liora  cometiese  ninj?un  camino.  • 
Doncella  ,  dijo  él ,  yo  os  llevaré  de  prado.  "  Estando  en 
esto,  llegó  Gandalin,  é  Amaills  le  dijo:  «Dame  aque! 
caballo  del  cabaiiero ,  pues  que  el  mió  me  mató ,  é  toma 
tú  la  doncella  en  el  palafrén,  é  vamos  adelante  donde 
ros  ella  guiare.  "  Así  fueron  dejando  aquel  camino,  á 
tomar  olro  que  la  doncella  sabia.  Amailis  le  pr''gunió 
si  sabia  el  nombre  del  caballero  mueito  del  árbol  de  la 
encrucijada.  Ella  dijo  que  sí ,  é  contóle  toda  su  hacien- 
da, é  la  razón  de  su  muerte,  que  la  bien  sabia  En  esto 
llegaron  á  una  ribera  siendo  ya  la  media  noche ;  é 
porque  á  la  doncella  prendía  gran  sueño,  á  ruego  della 
acordaron  de  allí  dormir  alguna  pieza,  é  decendicndo 
de  las  bestias,  pusieron  el  manto  de  (¡andalin,  en  que 
ella  durmiese,  é  Amatlis,  acostado  á  su  yelmo,  se  echó 
cerca  della ,  é  Gandalin  de  la  otra  parle;  pues  durmien- 
do todos  como  oís,  llegó  acaso  un  caballero  que  venia 
por  la  ribera  descontra  suso ,  é  como  asi  los  vio  púsose 
en  su  caballo  encima  dellos,  y  metió  el  cuento  de  la 
lanza  enire  los  brazos  de  la  doncella  é  fizóla  despertar; 
é  como  vio  el  caballero  armado,  cuidó  que  era  el  que 
la  aguardaba,  y  levantóse  soñolienta  édijo:  «¿Queréis, 
Señor,  que  andemos? — (Jjíero,  dijo  el  caballero. — En 
el  nombre  de  Dios,))  dijo  ella.  El  caballero  se  bajó,  é 
tomándola  por  el  brazo ,  la  puso  ante  si  é  comenzó  de 
ir.  «¿Qué  es  eso?  dijo  ella,  mejor  me  llevará  el  escu- 
dero.— No  llevará,  dijo  él,  pues  quesisles  vos  ir  comi- 
go. ))  Ella  cató  ante  sí ,  é  vio  á  Amadis ,  que  muy  fuerle 
dormía,  é  dio  voces:  «;  Ay  señor!  acerredme;  que  me 
lleva  no  sé  quién. »  El  caballero  dió  de  las  espuelas  al 
caballo  é  fuese  con  ella  cuanto  mas  pudo. 

Amadis  despertó  á  las  voces  de  la  doncella  é  vio 
cómo  el  caballero  la  llevaba,  de  que  mucho  pesar  bobo, 
é  llamó  apriesa  á  Gandalin  que  le  diese  el  caballo,  y 
en  tanto  enlazó  el  yelmo  é  tomó  el  escudo  é  la  lanza, 
é  cabalgando,  se  fué  por  donde  el  otro  viera  ir,  é  no 
anduvo  mucho,  que  se  halló  entre  unos  árboles  muy 
espcíos ,  donde  perdió  la  carrera ,  que  no  sabia  dónde 
ir;  pero  aunque  él  era  el  caballero  del  mundo  mas  so- 
írído,  crescíóle  gran  saña  contra  sí,  diciendo:  «Agora 
digo  que  la  doncella  puede  bien  decir  que  tanto  le  licc 
de  tuerto  como  de  aniparaniíento ;  que  si  de  un  forza- 
dor la  defendí ,  dejélu  en  poder  de  olro. »  E  así  anduvo 
una  gran  pieza  por  el  campo,  faciendo  á  su  caballo 
mas  mal  que  merescia,  é  á  poco  rato  oyó  sonar  un 
Cuerno,  é  fuese  yendo  contra  aquella  parle,  cuidando 
que  allí  había  acudido  el  caballero,  é  no  tardó  que  hMó 
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ante  sí  una  hermosa  fortaleza  en  un  otero  alto,  y  ve- 
lábanla muy  fuerle,  y  llegándose  á  ella,  vio  el  muro 
aito  é  las  torres  fuertes ,  mas  la  puerta  había  bien  cer- 
ia*la;  los  veladores,  que  le  vieron,  preguntáronle  qué 
hombre  era,  que  á  tal  hora  andaba  armado.  «Soy  un 
caballero ,  dijo  el. — Y  ¿qué  demandáis?  dijeron  ellos. — 
Demando,  dijo  él ,  un  caballero  que  me  tomó  una  don- 
cella.— No  lo  vimos,»  dijeron  los  de  suso.  Amadis  se 
fué  en  derredor  del  castillo,  é  de  la  otra  parle  falló  un 
postigo  abierto,  é  vio  al  caballero  que  llevara  la  don- 
cella á  pié,  é  sus  hombres  que  le  desensillaban  el  ca- 
ballo, que  no  cabía  por  el  postigo  de  otra  guisa.  Ama- 
dís cuidó  que  él  era  é  dijo:  «Señor  caballero,  atended 
un  poco  y  no  vos  acojádes :  antes  me  decid  si  ^oís  vos  ei 
que  me  tomó  una  mi  doncella.  — Sí  la  yo  traje ,  dijo  él, 
mal  la  gnardasies  vos — Forzástesmela  por  engaño, 
dijo  Amadis;  que  fie  otra  guisa  no  fuera  lan  ligero  de 
lo  facer;  é  cierto  no  fuistes  en  ello  corles  ni  ganastes 
hi  prez  de  caballero  »  El  caballero  le  dijo;  «Amigo, 
yo  tengo  la  doncella,  que  de  su  voluntad  quiso  venirse 
comigo,  y  tengo  que  le  no  tice  fuerza. — Señor  caba- 
llero, dijo  Amadí.s,  mostrádmela,  é  si  ella  eso  dice, 
dejaré  de  ia  demandar  — Yo  os  la  mostraré  mañana 
acá  dentro,  si  quisiérdes  entrar  con  la  costumbre  del 
castillo.  —  Y  ¿qué  costumbre  es  esa? — Mañana  vos  la 
dirán ,  y  no  la  teméis  en  poco  si  á  ella  vos  aventuráis.— 
Si  agora  la  quisiese  ver¿acogerme-y-an  dentro? — No, 
dijo  el  caballero,  por  ser  de  noche;  mas  si  al  diaaguar- 
dárdes  ,  veremos  lo  que  hi  fareis. ))  Y  cerrando  el  pos- 
tigo ,  se  acogió  dentro ,  é  Amadis  se  tiró  afuera  so  unos 
árboles,  donde  descendió  del  caballo;  y  estuvo  con 
Gandalin  hablando  en  muchas  cosas  fasta  la  mañana; 
y  el  sol  salido,  vio  abrir  la  puerta ,fé  cabalgando  en  su 
caballo .  llegóse  á  ella  é  vio  estar  un  caballero  to  lo  ar- 
mado en  un  gran  caballo ,  y  el  portero  que  aguardaba 
le  dijo:  «Señor  caballero,  ¿queréis  acá  entrar?-  Quie- 
ro, dijo  .\madís;  que  por  eso  vengo  aquí. -Pues  ante 
vos  diré,  dijo  el  portero,  la  costumbre,  porque  vos  no 
qjejeis,  é  dígovos  de  tanto  que  ante  que  entréis  vos 
habéis  de  combatir  con  aquel  caballero,  é  si  vos  vence, 
juraréis  de  hacer  mandado  de  la  señora  desle  castillo; 
sí  no,  echaros  han  en  una  esquiva  prisión;  é  aunque 
vos  venzáis,  no  vos  dejaremos  salir,  é  habédes  de  ir 
adelante  ,  donde  fallaréis  á  otra  puerta  otros  dos  caba- 
lleros, é  mas  adentro  otros  dos  caballeros,  é  con  lodos 
vos  habéis  de  combatir  por  tal  pleito  como  el  del  pri- 
mero; é  si  fuérdes  tan  bueno,  que  á  vuestra  honra  lo 
pasádes ,  demás  de  ganar  gran  prez  de  armas ,  hacer- 
vos  han  derecho  de  lo  que  demandárdes. — Cierto ,  dijo 
Amadís ,  si  vos  verdad  decís ,  caramente  lo  comprará 
quien  de  aquí  lo  llevare;  mas,  comoquier  que  ello  sea, 
todavía  quiero  ver  la  doncella  que  acá  me  tienen,  si 
puedo. ))  Entonces  se  nieiío  por  la  puerta  del  castillo, 
y  el  caballero  le  dió  voces  que  se  guardase ,  y  dejóse  á 
él  correr,  é  Amadís  á  él,  é  liriéroiise  de  las  lanzas  en 
los  escudos,  y  el  caballero  quebrantó  su  lanza,  é  Ama- 
dís le  puso  en  tierra  tan  bravamente ,  que  le  quebrantó 
el  brazo  diestro;  é  tornó  sobre  él ,  é  poniéndole  la  lanza 
en  los  pechos,  dijo:  «Muerto  sois  si  no  vos  otorgáis 
por  vencido.»  El  caballero  dijo:  «Señor,  merced.»  É 
mostróle  el  brazo  quebrado.  Amadís  pa¿o  por  él  é  fuese 
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adelante,  é  vio  á  la  olra  puerta  dos  cibailero';  armados, 
édijéronle-  nKiiIrad,  caballero,  si  con  iiosolro  vos 
queréis  combalir,  si  no,  seréis  preso.— Cierlo,  dijoél, 
ante  me  cotnbalirú  que  ser  preso.  »  t  cubriéndole  do 
su  escudo ,  bajó  su  lanza  é  deji«se  á  ellos  correr ,  y  ellos 
á  él,  y  el  uno  falleció  de  su  fjolpe  ,  y  el  otro  lo  (Iriócn 
el  escudo  de  !?msa  que  (jelo  falso,  é  liri'iio  en  el  brazo 
siniestro,  y  quebr.i  la  lanza  en  piezd''.  .\niadís  le  lirio 
Uin  duramenic  ,  que  balió  á  el  e  al  i-atiallo  en  tierra,  é 
fué  asi  aturdido  de  la  caída,  i|n«  no  siqin  do  si  i)arte; 
é  dejóse  ir  al  otro,  que  quedara  de  caballo,  y  eiicon- 
Iróle  con  la  lanza  sin  bierro,  que  quedara  en  el  escudo 
del  otro ,  en  el  yelmo ,  de  guisa  que  gelo  sacó  de  la  ca- 
beza, y  el  caballero  lo  liirió  en  el  brocal  del  escudo  en 
sosia j  o ;  así  que ,  el  encuentro  no  prendió ,  y  quedó  alli 
la  lanza  sana,  é  pusieion  mano  ;i  la.s  espadan,  é  dié- 
ronse  grandes  {jolpes,  é  Amadis  le  dijo:  «Cierlo,  ca- 
balleio,  locura  facéis  en  vos  coin!>atir  cim  la  cabeza 
desarmada.  —  I,a  mi  cabeza,  dijo  él,  la  giiiu'daré  yo 
mejor  que  vos  la  vuestra.  — Agora  [larecerá. »  dijo  Ama- 
dis. Entonces  lo  lirio  encima  del  pscudo  de  tan  fuiTte 
golpe,  que  la  espada  entró  por  él ,  y  el  caballero  perdió 
las  eslf iberas,  é  bobiera  de  caer.  Ainadís ,  que  así  em- 
barazado lo  vio,  dinle  (le  llano  con  la  espada  en  la  ca- 
beza, de  que  muy  atonlido  fué,  é  púsole  la  mano  en 
el  liondtro  é  dijole:  ((Caballero,  mal  guardasl  >s  la  ca- 
beza ;  que  la  perdiéradcs  si  os  diera  el  golpe  á  derecho.» 
El  caballero  dejó  caer  la  espada  de  la  mano  é  dijo :  »  No 
quiero  perder  mi  cuerpo  con  mas  locura ,  pues  ya  una 
vez  me  lo  distes;  id  adelante. »  Amadis  le  demandó  la 
lanza  que  yacía  en  el  suelo,  y  él  gela  dio,  y  llegando á 
la  olra  puerta,  vio  dentro  en  el  castillo  dueñas  é  don- 
cellas suso  en  el  muro,  é  oyó  que  decían :  <(  Si  este  caba- 
llero pasa  la  puente  á  pesar  de  los  tres,  habrá  hecho  la 
mayor  caballería  del  mundo. »  Entonces  salieron  á  él 
los  tres  caballeros  muy  bien  armados,  y  en  fermosos  é 
grandes  caballos,  y  el  uno  le  dijo:  ((Caballero,  sed  pre- 
so, ó  jurad  que  faréis  mandado  de  la  señora  del  casti- 
llo. —  Preso  no  seré ,  dijo  Amadis ,  en  tanto  que  me  de- 
fender pueda ,  ni  la  voluntad  de  la  ':pñora  no  sé  cuál 
es.  —  Pues  agora  os  guardad,»  dijeron  ellos;  é  fueron 
lodos  de  consuno  á  lo  herir  tan  bravamente ,  que  lo 
hobíeran  de  derribar  con  el  caballo.  Amadis  firió  al  uno 
tan  recio ,  que  le  metió  el  bierro  de  la  lanza  por  los 
costados,  é  alli  quebró  su  lanza,  asi  romo  los  otros  las 
quebraron  en  él ;  y  metiendo  mano  á  las  espadas ,  se 
firieron  tan  bravamente,  que  los  que  lo  miraban  eran 
mucho  niaravillados;  que  los  tres  caballeros  eran  va- 
lientes é  usados  en  armas,  é  aquel  que  ante  tenían  no 
quería  la  vergüenza  para  sí.  La  batalla'  fué  brava  ,  mas 
no  duró  mucho;  que  Amadis,  mostrando  sus  fuerzas, 
les  daba  tales  golpes,  que  la  espada  les  hacía  llagará 
las  carnes  é  á  las  cabezas;  asi  que ,  en  poca  do  hora  los 
paró  tales,  que  le  no  podían  sofrir,  y  huyeron  contra 
el  castillo,  y  él  en  pos  dellos;  é  como  los  aquejaba,  el 
uno.dellos  descendió  del  caballo  é  Amadis  le  dijo:  <iNo 
os  cale  descender;  que  vos  no  dejaré  si  no  vos  otorgáis 
por  vencido.  —  Cierto,  Señor,  eso  faré  yo  de  grado, 
dijo  él,  é  lodos  los  que  con  vos  se  combatieren  lo  de- 
tóan  ser,  según  lo  que  facéis.  »  É  dióle  su  espada. 
Amadis  gela  tornó  é  fué  en  pos  de  los  otros ,  que  vio 
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enlraren  un  ;;ran  palacio,  6  vio  á  la  puerta  (V'l  bien 
veinte  dueñas  é  doni-e'.las ,  é  la  mas  fcrmosa  dellas  dijo : 
((Eslal,  seiior  caballero;  que  mmdio  habéis  fecho.» 
Amadis  estuvo  quedo  é  dijo:  ((Señora,  pues  o'.órguen- 
se  por  vencidos.  —  É  á  vos  ¿qué  os  Ui'ie'!  dijo  la  due- 
ña. —  Porqu"  me  dijeron  á  la  puerta  que  me  convonia 
matar  ó  vencer;  que  de  olra  guisa  no  alcanzaría  mi 
derecho. —Mas  díjéronvos,  dijo  la  dueña,  que  si  acá 
Piitráscdés  á  fuerza  dellos ,  que  vos  barian  derecho  de 
lo  que  de'mandásedcs;  é  agora  d>H"id  lo  qnc  os  plusuie- 
re.  —  Yo  demando,  dijo  él ,  una  doncella  que  me  tomó 
un  caballero  en  una  ribera  donde  de  noche  dunnia,  y 
la  Irajo  á  este  castillo  á  su  pesar.  — Agora  asentados, 
dijo  ella,  y  venga  el  caballero  é  diga  su  razón,  é  vos 
la  vuestra,  é  cada  uno  habrá  su  derecho;  é  descended 
un  poco  en  tanto  que  viene  el  caballero. »  Amadis  de- 
cendió  de  su  caballo ,  é  la  dueña  lo  sentó  cabe  s! ,  é 
dijole:  (( ¿Conocéis  vos  un  caballero  que  se  llama  Ama- 
,lis?_¿Por  qué  lo  preguntáis?  dijo  él.  — Ponjuc  toJa 
e-ta  guarda  que  vistes  en  este  castillo  por  él  es  puesta; 
6  bien  vos  digo  que  si  61  acá  entrase ,  que  no  saldría 
de  aquí  por  ninguna  guisa  fasta  que  se  hobícse  de  quitar 
de  una  cosa  que  prometió  — Y  ¿  qué  fué  eso?  dijo  él. — 
Yo  vos  lo  diré,  dijo  la  dueña,  por  [deito  que  á  todo 
vuestro  poder  le  lingides  partir  do  lo  que  prometió, 
(piier  por  armas,  quicr  por  otra  cosa  ,  pues  que  no  lo 
hizo  con  derecho.»  Amadis  dijo;  ((Yo  os  digo,  dueña, 
que  cualquiera  cosa  que  Ama  lis  haya  promoUdo  ,  en 
que  tanto  sea ,  le  haré  yo  quitar  á  todo  mi  poder. »  Ella, 
que  no  entendía  á  qué  fin  era  dicho ,  dijo :  (( Pues  agora 
sabed,  señor  caballero,  que  ese  Amadis  que  yo  vos 
fablo  prometió  á  Angrio'.e  de  Estravaus  que  le  faria  ha- 
ber á  su  amiga ,  y  de  esta  promesa  le  haced  vos  partir, 
pues  que  tai  juntamiento  mas  jior  voluntad  que  por 
fuerza  quiere  Dios  é  la  razón  que  se  faga. —Cierto, 
dijo  Amadis ,  vos  decís  razón ,  é  si  puedo ,  yo  le  hariS 
quitar. »  La  dueña  gelo  agradeció  mucho ;  pero  él  no " 
menos  contento  era ,  porque  cumpliendo  su  promesa, 
se  quitaba  detla.  ((  É  decid ,  dijo  él,  ¿por  ventura  sois 
vos,  Señor.i,  aquella  que  Aiig.'-íote  ami?— Señor,  dijo 
ella ,  yo  soy. — Cierto,  Señora ,  dijo  él ,  á  Angriote  tengo 
yo  por  uno  de  los  buenos  caballeros  del  mundo,  6  al 
mi  cuidar,  no  hay  tan  alta  dueña  que  no  se  deba  pre- 
ciar de  haber  tal  caballero;  y  esto  no  lo  digo  por  no 
tener  lo  que  prometí,  mas  dlgolo  porque  él  es  mejor 
caballero  que  ese  que  le  dió  la  promesa,  o 
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Ciimo  Aaailis  se  conib.ilió  con  el  caballero  qae  la  doncclll  babia 
hurlado  estando  durmiendo. 

Mientra  que  eslo  fablaban  vino  á  ellos  un  caballero 
I  todo  armado  sino  la  calieza  6  las  manos ;  él  era  grande 
'  y  membrudo  é  asaz  bien  fecho  para  haber  gran  fuerza, 
'  6  dijo  contra  Amadis :  o  Señor  caballero,  dicenrae  quo 
!  demandáis  una  doncella  que  yo  aquí  traje;  6  yo  no  os 
I  forcé  de  nada;  que  ella  se  quiso  venir  comigo  ante  que 
¡  quedar  con  vos ,  é  asi  tengo  que  no  he  por  qué  os  la 
;  (íar. — Pues  mostrádmela,  dijo  Amadis.  —  Yo  no  he  por 
I  qué  vos  la  mostrar,  dijo  el  caballero;  mas  si  decís  que 
'  no  debe  ser  mia,  probarvos  lo  he  por  batalla. — Cierto, 
dijo  Amadis ,  eso  probaré  yo  á  quien  q  liera;  que  la  no 
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i.ebeií<  vos  haber  con  (Vreclio  si  la  (íonrella  no  se  otor- 
ga en  ello. — Pues  sed  vos  en  la  lialalla,  dijo  el  calialle- 
ro. — Miu'lio  me  placo,  dijo  Aniadls.  <>  Aiiora  salied  i]iie 
este  caballero  liabia  nombre  Gasiiían,  yeraliolieriuaiio 
de  su  padre  de  la  amiga  de  Angriote,  y  era  el  pariente 
del  inuiiiio  que  ella  mas  amaba,  é  por  ser  el  mejor  ca- 
ballero de  armas  de  su  bnajc  traía  su  iiacienda  por  seso 
del,  é  trajéronle  ;í  e=le  Gasinau  un  gran  caballo,  y  él 
tomó  sus  armas ,  é  Aniadis  olrosi  cabalgó  é  lomó  las 
suyas;  é  la  dueña,  que  Grovenesa  habia  nombre,  dijo: 
«Tío,  yo  vos  loarla  que  no  pasase  esta  batalla;  (picnm  ■ 
cho  pesar  habría  de  cualquiera  de  vos  que  mal  le  aven- 
ga; que  vos  sois  el  iiombre  del  mundo  que  yo  mas  amo, 
y  ese  caballero  me  juró  que  íaría  quitar  á  Amadís  de  lo 
que  prometió  á  Angriote.— Sobrina,  dijo  tlasinait,  ¿có- 
mo cuidáis  vos  que  ni  él  ni  olro  pudiese  tirar  al  mejor 
caballero  del  mundo  de  nocomplirsu  voluntad?»  Gro- 
venesa le  dijo :  <c.\sí  Dios  me  ayude,  yo  lengo  á  este  por 
el  mejor  caballero  del  mundo;  é  si  tal  no  fuese,  no  en- 
trara acá  por  fuerza  de  armas.  —  ¡Cómo!  dijo  Gasinan, 
¿tanto  lo  preciáis  vos  por  pasar  las  puertas  ;i  aquellos 
que  las  guardaban?  Cierto  él  iiízo  buena  caballería,  mas 
yo  por  eso  no  lo  temo  mucho;  é  si  en  él  ha  bondad, 
agora  lo  veréis,  é  Dios  no  me  ayude  si  yo  la  doncella 
dejo  en  cuanto  defender  la  pueda. »  Grovenesa  se  tiró 
afuera,  y  ellos  partieron  contra  sí  al  mas  ir  de  los  ca- 
ballos, las  lanzas  bajas,  é  íiriéronse  en  los  escudos  tan 
bravamente,  que  luego  fueron  quebradas,  y  ellos  se 
juntaron  de  los  escudos  é  yelmos  de  consuno  tan  dura- 
mente, (pie  maravilla  era ;  é  Gasinan,  que  menos  fuerza 
había ,  fué  fuera  de  la  silla  é  dio  gran  caída ;  mas  él  se 
levantó  luego,  como  aquel  que  era  de  gran  fuerza  é 
corazón,  y  metió  mano  á  la  espada,  é  fuéseyendo  contra 
un  pilar  de  piedra  que  estaba  alto  en  medio  del  corral, 
que  allí  cuidó  que  no  le  faria  Amadís  mal  de  caballo,  é 
si  á  él  se  llegase,  que  gelo  podría  matar.  Amadís  se  dejó 
•ir  á  él ,  por  lo  herir,  é  Gasinan  le  dio  con  el  espada  en 
el  rostro  del  caballo,  de  que  Amadís  fué  muy  sañudo, 
é  quísolo  ferir  de  toda  su  fuerza;  é  Gasinan  se  tiró 
afuera,  y  el  golpe  dio  en  e;  pilar,  que  de  fuerte  piedra 
era ;  así  que ,  cortó  una  pieza  déi ,  mas  el  espada  fué 
quebraila  en  tres  piezas.  Cuando  él  así  la  vio  bobo  gran 
pesar ,  como  quien  estaba  en  peligro  de  muerte ,  é 
al  no  tenia  con  que  se  defender,  é  lo  mas  presto  que 
pudo  descendió  de  su  caballo.  Gasinan,  que  así  lo  vio, 
dijo :  «Caballero,  otorgad  la  doncella  por  mía;  si  no, 
muerto  sois.  —  Eso  no  será,  dijo  él,  si  antesella  no  dice 
que  le  place.  »  Entonces  se  dejó  ir  á  él  Gasinan ,  é  co- 
menzólo de  ferir  por  todas  parles ,  como  aquel  que  era 
de  gran  fuerza  é  liabia  sabor  de  ganar  la  doncella.  Mas 
Amadís  se  cubría  lan  bien  de  su  escudo  é  con  tanto 
tiento,  que  todos  los  mas  golpes  recebia  en  él ,  é  otros 
le  hacia  perder,  é  algunas  veces  le  daba  con  el  puño  de 
la  espada,  que  en  la  mano  le  quedó,  tales  golpes,  que 
le  hacia  revolver  de  una  é  otra  parte,  é  le  torcía  á  me- 
nudo el  yelmo  en  la  cabeza.  Asi  anduvieron  gran  pieza 
en  la  batalla;  tanto,  que  las  dueñas  é  doncellas  se  es- 
pantaban de  cómo  lo  podía  Amadís  sufrir  sin  tener  con 
qué  íiríese;  pero  desque  se  vio  descubierto  por  muchos 
lugares  de  su  loriga,  y  menguado  de  su  escudo,  púsolo 
todo  en  aventura  de  muerte,  y  dejóse  ir  con  gran  saña 
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&  Gasinan  tan  presto ,  que  el  otro  nn  pt'dn  n!  tnvn  t!i>iTi- 
po  de  Id  herir,  é  abrazan/uso  ambo;,  pniiaii^io  ciid.i  un" 
por  derribar  al  otro;  é  así  anduvieron  una  [líeza,  que 
nunca  Amadís  lo  dejó  que  del  se  soltase;  é  siendo  cerca 
de  una  gran  i)iedra  (pie  en  el  corral  habia,  puso  Ama- 
dís toda  su  fuerza  ,  (]ue  muy  mayor  que  ninguno  pudie- 
ra pensar  la  tenía ,  aunque  de  gran  cuerpo  no  era,  é  dio 
con  él  encima  della  tan  gran  caída,  (pie  Gasinan  fué 
todo  atoiilido,  que  no  se  meneaba  con  pié  m  con  mano. 
Amadís  tomó  el  espada  presto,  que  le  cayera  de  lama- 
no  ,  é  cortándole  los  lazos  del  yelmo ,  lirógelo  de  la  ca- 
beza, y  el  caballero  acordó  al  cuanto  mas;  pero  nn  de 
guisa  que  levantar  -¡e  pudiese ,  é  díjole.  uDon  caballero, 
mucho  pesarme  liecistes  sin  derecho, é  agora  me  ven- 
garé dello  »  Ealzo  la  espada  como  que  lo  quería  ferir, 
y  Grovenesa  dio  grandes  voces  ,  diciendo  :  « i  Ay  buen 
caballero!  por  Dios  merced,  no  sea  así.o  E  fué  contra 
él  lloranilo.  Cuando  Amadís  vio  que  tanto  le  pesaba  lizo 
mayor  semblante  de  lo  matar  é  dijo  :  «  Dueña ,  no  me 
rogueís  que  lo  deje;  que  él  me  ha  fecho  tanto  pesar,  que 
por  ninguna  guisa  dejaré  de  le  cortar  la  cabeza. — ;  Ay 
señor  caballero  !  dijo  ella,  por  Dios  mandad  todo  lo  que 
vuestra  voluntad  fuere  que  nos  hagamos,  en  tal  que  no 
muera,  é  luego  será  complído.  —  Dueña,  dijo  él,  en  el 
mundo  non  ha  cosa  por  que  yo  lo  dejase,  sino  por  dos 
cusas,  si  las  vos  quisiérdes  hacer. — ¿Qué  cosas  son? 
dijo  ella. — Dádmela  doncella,  dijo  él,  é  vos  me  juraréis, 
como  leal  dueña ,  que  iréis  á  la  primera  corte  que  el  rey 
Lisuarte  hiciere  ,  é  allí  me  daréis  un  don ,  cual  yo  pi- 
diere.»  Gasinan,  que  estaba  ya  mas  acordado  y  se  vio 
en  tan  gran  peligro,  dijo:  (¡Ay  sobrina!  por  Dios  mer- 
ced, éiio  me  dejéis  matar,  é  habed  duelo  de  mí,  é  ha- 
ced lo  que  el  caballero  dice. »  Ella  lo  otorgó  como  Ama- 
dís lo  pedía.  Entonces  dejó  al  caballero  é  dijo :  (iDueña, 
yo  vos  estaré  bien  en  el  don  que  vos  prometí ,  é  vos  te- 
ned en  la  otra  jura,  é  no  temáis  que  yo  vos  demanda 
cosa  que  sea  contra  vuestra  honra. — Muchas  mercedes, 
dijo  ella  ;  que  vos  sois  tal,  que  faréis  todo  derecho. — 
l'ui;s  agora  venga  la  doncella  que  yo  demando,  n  La 
dueña  Id  lizo  venir,  é  fué  hncarlos  hinojos  ante  Ama- 
dís, é  dijo:  «Cierto,  Señor,  mucho  afán  por  mi  habéis 
llevado;  é  como  quier  que  Gasinan  me  trajese  á  engaño, 
conozeo  que  me  quiere  bien,  pues  quiso  ante  combatir- 
se que  darme  por  otra  guisa. — Amiga,  señora,  dijo 
Gasinan,  si  á  vos  parece  que  vos  ame,  si  Dios  me  ayu- 
de, parécevos  gran  verdad,  é  ruégeos  mucho  que  que- 
déis comigo. — Asi  lo  haré,  dijo  ella,  placiendo  á  este 
caballero. — Cierto,  doncella,  dijo  Amadís,  vos  escogé- 
des  uno  de  los  buenos  caballeros  que  podríades  fallar; 
pero  si  esto  no  es  vuestro  placer,  luego  me  lo  decid, 
é  no  me  culpéis  de  cosa  que  dello  vos  avenga — Señor, 
dijo  ella,  yo  gradezco  mucho  á  Dios  porque  aquí  me  de- 
jáis.— ((En  el  nombre  de  Dios,»  díjo.\madis.  Entonces 
demando  su  caballo,  é  Grovenesa  quisiera  que  quedara 
allí  aquella  noche ,  mas  él  no  lo  hizo  ;  é  cabalgando  en 
él  .despedido  della,  mandó  llevar  á  Gaudalín  las  piezas 
de  la  espada  é  salió  del  castillo;  mas  antes  Gasinan  le 
rogó  que  la  suya  llevase,  y  él  gelo  grádeselo  mucho  é 
lomóla,  é  Grovenesa  le  lizo  dar  una  lanza,  é  así  entró 
en  el  derecho  camino  del  árbol  de  la  encrucijada;  que 
allí  cuidaba  fallar  á  Galaor  é  Baláis. 
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De  lo  qur  icirció  i  B>\tii .  gnv  ibi  ni  busri  dol  cibillero         ; 
qac  hab'a  bcfho  perder  i  don  ('.altor  f  I  caballo.  ¡ 

Baláis  de  Cirí.inte  se  fué  en  pos  licl  caballero ,  que 
soltó  el  caballo  de  don  Galaor,  el  cual  iba  ya  muy  luo- 
ñe,  ó  aunque  él  niuclia  priesa  pir  lo  alcanzar  se  dii'i, 
tomóle  anle  la  noche,  que  muy  escura  vino,  é  anduvo 
fasla  la  media  noclie.  Eiilonces  oyó  unas  voces  ante 
si  en  uii:i  ribera,  é  fue  para  alia  .  é  fallo  cinco  ladrones 
(|ue  Icniaii  una  doncella.  i|ue  la  querían  for¿ar,  y  el  uno 
dellos  la  llevaba  por  los  cabellos  ¡i  la  meter  entre  unas 
peñas ,  é  todos  eran  arniudos  de  hachas  é  lori^'as.  Ha- 
láis, que  lo  vio,  dijo  á  grandes  voces:  «Villanos,  ma- 
los traidores,  ¿qué  queréis  á  la  doncella?  Uejalda;s¡ 
no,  todos  sois  muertos  »  E  dejóse  irá  ellos ,  y  ellos  á  él, 
é  Tirio  al  uno  con  la  lanza  jior  los  pechos ,  é  salióle  el 
fierro  á  las  espaldas,  é  la  lanza  quebrada,  é  quedó  ; 
muerto  el  ladrón  Mas  los  cuatro  le  hirieron  de  guisa 
que  el  caballo  cayó  luego  entre  ellos,  y  él  salió  del  lo 
mas  ahina  que  pudo,  como  aquel  qne  era  esforzado  é 
buen  caballero,  é  metió  mano  á  su  espada,  é  los  ladro- 
nes se  dejaron  correr  a  él ,  c  firiéronle  de  todas  partes 
|i«r  do  mejor  podían,  y  él  lirio  á  uno  que  mas  á  mano 
falló  por  cima  de  la  cabeza,  que  !o  fendió  fasta  el  pes- 
cuezo, édió  con  él  muerto  en  tierra;  é  dejando  colgar 
la  espaila  de  la  cadena  ,  tomó  muy  presto  la  hacha  <pie 
al  villano  se  le  cajera,  e  fué  contra  los  otros,  los  cuales 
viendo  los  grai:des  golpes  que  daba  ,  se  Icacogiaii  ü  un 
tremedal  que  la  entrada  tenia  estrecha;  pero  antes  al- 
canzó ai  uno  con  la  hacha  en  los  lomos,  que  le  corló  la 
carne  é  iiuesos,  fasta  la  ijada,  é  pasando  sobre  él,  fué 
á  los  otros  dos  que  se  le  acogieran  al  tremedal ,  é  allí 
liabia  un  fuego  grande,  é  los  ladrones  se  pusieron  de  la 
otra  parle,  vueltos  los  rostros  contra  él,  que  no  liahia 
por  donde  huyesen.  Baláis  se  cubrió  de  su  escudo  é  fué 
para  ellos,  é  los  ladrones  le  lirieron  de  grandes  golpes 
por  cima  del  yelmo;  asi  que  ,  la  una  mano  le  hicieron 
poner  en  tierra;  mas  él  se  levantó  bravamente,  como 
aquel  que  era  de  gran  corazón  ,  é  dio  al  uno  con  la  ha- 
cha tal  herida,  que  la  media  cabeza  le  derribó  édicicon 
él  en  el  liuego.  El  otro,  cuando  se  vio  solo,  dejó  caerla 
hacha  de  las  manos  é  paróse  anle  él  de  hinojos,  é  dijo- 
le :  n;  Ay  Señor,  por  Dios,  merced,  no  me  inaleis;  que 
según  lo  muclio  que  he  andado  en  este  mal  oficio,  con 
el  cuer|K)  perderla  el  ánima. — Yo  te  dejo,  dijo  flalais,  é 
pues  que  tu  discreción  basta  para  conoscer  que  en  tal 
vida  eras  perdido,  que  tomes  aquella  conque  al  contra- 
rio serás  reparado. »  Asi  lo  hizo  este  ladrón,  que  des[iucs 
fué  hombre  bueno  e  de  buena  vida,  é  fué  ermitaño. 

Eslo  asi  hecho.  Baláis  se  salió  del  tremcdai  donde  la 
doncella  quedara,  que  muy  alegre  con  su  vista  fué,  en 
le  ver  sano,  é  gradcscióle  mucho  lo  (|ue  por  ella  ficiera 
en  la  quitar  de  aquellos  malos  liombres  que  la  (¡uerian 
«scarmr,  y  él  le  preguntó  cómo  la  hahian  lomado  aque- 
llos malos  hombres.  «En  un  paso  de  un  monte, dijo  ella. 
que  es  acá  suso  desta  floresta  que  ellos  guardaban,  é 
alli  me  mataron  dos  escuderosque  ibancomigo,  é  tra- 
jéroiiMie  aquí  por  me  tener  presa  para  facer  su  volun- 
tad. ))  Baláis  vio  ladqncella,  queeramuy  fermosa,  é  pa- 
góse inuclio  della,  é  dijole :  «Cierto,  Señora,  si  ellos  vos 
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tovioran  presa  como  vuestra  fermosura  tiene  i  mi, 
nunca  de  aljí  saliérades. --Señor  caballero,  dijo  ella,  si 
yo  perdieiidii  mi  castidad  por  la  via  que  los  ladrones 
trabajaban,  la  gran  fuerza  suya  me  ipiitaba  de  culpa, 
otorgándola  á  \os  de  grade,  ¿cómo  seria  ni  podria  ser 
desculjKida?  Lo  que  hasta  aquí  hecistes  fué  de  buen  ca- 
ballero; ruégovos  yo  que  á  la  fuerza  de  las  armas  le  deis 
por  compañía  la  mesura  é  virtud  á  que  tan  obligado 
sois. —  .Mi  buena  señora,  dijo  él,  no  tengáis  en  nada  las 
palabrasque  os  dije;  (jue  á  los  caballeros  conviene  ser- 
vir é  cobdiciar  á  las  doncellas,  é  querellarse  por  señoras 
é  amigas,  y  ellas  guardarse  de  errar,  como  vos  lo  (|ue- 
rois  facer;  porque,  comoquiera  que  al  comienzo  en  mu- 
cho tenemos  haber  alcanzado  lo  que  deltas  deseamos, 
mucho  mas  son  de  nosotros  [ireciadas  y  cstimailas  cuan- 
do con  discreción  é  bondad  se  deliendcn  ,  resistiendo 
nuestros  malos  apetitos,  guardando  aquelloquc  perdién- 
dolo ninguna  cosa  les  quedarla  que  de  loar  fuese.»  L» 
doncella  se  le  hiniiillii  por  le  besar  las  manóse  dijo:  oEn 
tanto  mas  se  debe  tener  este  socorro  de  la  honra  que  el 
de  la  vida  que  me  habéis  hecho,  cuanto  mas  es  la  di- 
ferencia de  lo  uno  á  lo  otro.  — l'ues,  agora,  itijo  Baláis, 
;.Oué  mandáis  que  haga?— Que  nosalonauemos  destos 
liombicí  nnicrlos,  dijo  ella  ,  hasta  que  el  dia  venga. — 
¿Cómo  será  eso?  dijo  él ,  que  me  mataron  el  caballo. — 
Iremos,  dijo  ella,  en  este  mi  palafrén.»  Entonces  cabal- 
gi'i  Baláis  é  lomii  la  doncella  en  las  ancas,  é  alon^'áron- 
se  una  pieza ,  donde  hallaron  un  prado  cerca  de  un  ca- 
mino cuanto  una  echadura  de  arco,  é  alli  albergaron, 
hablando  en  algunas  cosas  ;  é  coiilúlc  Baláis  la  razón 
por  qué  tras  el  caballero  venia;  é  venida  la  in.iñana,  ar- 
móse é  cabalgaron  en  el  palafrén  é  fuérojisi'  al  camino, 
pero  no  vio  rastro  de  ninguno  que  por  alli  hobiese  pa- 
sado, é  dijo  á  la  doncella:  «Amiga,  ¿qué  haré  de  vos,  que 
no  pueilo  por  ninguna  guisa  quitarme  desta  demanda? 
— Señor,  dijo  ella,  vayamos  por  esta  carrera  hasta  que 
algún  lugar  hallemos,  é  alli  qucd  indo  yo ,  iréis  vos  en 
el  palafrén.»  Pues  moviendo  de  alli,  como  ois,  á  poco 
rato  vieron  venir  un  caballero  que  la  '-na  pierna  Iraia 
encima  di-  la  cerviz  del  caballo,  é  llegando  mas  cerca, 
púsola  en  la  estribera,  é  firiendo  el  caballo  de  las  es- 
puelas, se  vino  á  Baláis  ,  é  dióle  una  tal  lanzada  en  el 
escudo,  que  á  él  é  la  doncella  derribó  en  tierra,  é  dijole: 
uAmiga,  de  vos  me  pesa  que  caistes,  mae  llevarvos  he 
yo  donde  se  emendará ;  que  este  no  es  tal  para  que  me- 
rezca llevaros.»  Baláis  se  levantó  muy  ahina,  é  cono- 
ció que  aquel  era  el  caballero  que  él  demandaba;  é  po- 
niendo su  escudo  anle  si ,  con  la  espada  en  la  mano  di- 
jo: «Don  caballero,  vos  fuisles  bienandante,  que  perdí 
mi  caballo;  que  si  Dios  me  ayude  ,  yo  vos  ficiera  pagar 
la  villanía  que  anoche  fecisles. — ¡Como!  dijo  el  ca- 
ballero ,  ¿  vos  sois  el  uno  de  los  qne  de  mi  se  rieron? 
Cícrlo,  yo  haré  tornar  sobre  vos  el  escarnio.  "  E  dejóse 
correr  á  él,  la  lanza  á  sobre  mano ,  é  dióle  un  tal  golpe 
en  el  escudo,  que  gclo  fulsó.  Baláis  le  cortó  la  lanza 
por  cabe  la  mano ,  y  el  caballero  metió  manoá  su  es¡ia- 
da  é  fuéle  dar  un  golpe  por  cima  del  yelmo ,  que  lizo 
entrar  por  él  bien  dos  dedos.  E  Baláis  se  tendió  contra 
él  y  echóle  las  manos  en  el  escudo,  é  tiró  por  él  tan 
fuertemc;)te ,  que  la  silla  se  torció  y  el  cabjilleru  cayó 
anle  él,  ¿  Baláis  fué  sobre  él;  quitándole  los  lazos  del 
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yelmo,  le  Aió  por  el  rostro  é  por  la  caljeza  con  la  man- 
zana líela  espada  grandes  polpcs;  así  que,. le  atordeció; 
é  como  vio  que  en  él  no  iiahia  dcfendimiento  ninguno, 
tomé  la  espada  é  dio  con  ella  en  una  piedra  tantos  gsl- 
pes.  que  la  fizo  piezas,  é  melii'i  la  suya  en  la  vaina  ,  ó 
tomó  el  caballo  del  caballero  ,  é  puso  la  doncella  en  el 
palafrén  ,  c  fuese  su  via  contra  el  árbol  de  la  encrucija- 
da ,  é  hallaron  en  el  camino  unas  casas  de  dos  dueñas 
que  santa  vida  Inician,  donde  tomaron  de  aquella  su 
pobreza  algo  que  comiesen ;  que  muchas  bendiciones  a 
Baláis  echaban  porque  habia  muerto  aquellos  ladrones, 
que  mucho  mal  por  toda  aquella  tierra  hacían. 

E  así  continuaron  su  camnio  fasta  que  llegaron  al 
árbol  de  la  encrucijada,  donde  hallaron  á  Amadis,  que 
entonces  habia  llegado,  é  no  tardó  mucho  que  vieron 
cómo  don  Galaor  venia.  Pues  allí  juntos  todos  tres,  ho- 
bieron  entre  si  muj  gran  placer  en  haber  acabado  sus 
aventuras  tanto  á  sus  honras ,  é  acordaron  de  albergar 
aquella  noche  en  un  castillo  de  un  caballero  muy  hon- 
rado, que  era  padre  de  la  doncella  que  Baláis  llevaba, 
cerca  dende ;  é  así  lo  ficíeron;  que  á  él  llegados ,  fuero'i 
muy  bien  rescebidos  é  servidos  de  todo  lo  que  menes- 
ter hablan;  é  otro  día  de  mañana,  después  que  oyeron 
misa,  armáronse,  é  cabalgando  en  sus  caballos,  dejan- 
do la  doncella  en  el  castillo  con  su  padre  .  entraron  en 
el  dereciio  camino  de  Vinililisora.  Baláis  daba  el  caba- 
llo á  don  Galaor,  como  gelo  prometiera,  mas  él  no  lo 
quiso  lomar,  asi  porque  el  suyo  perdiera  por  cobrarle, 
como  por  iiaber  el  otro  ganado. 

CAPITULO  XXIX. 

CiJílo  e!  rejüsuarle  tiizo  cortes,  é  de  !o  qac  en  ellas  le  a\ino. 

Con  las  nuevas  que  el  Enano  trajo  al  rey  Lisuarte  de 
Amadis  é  don  Galaor  fué  muy  alegre,  teniendo  en  vo- 
luntad de  facer  cortes  las  mas  honradas  é  de  mas  ca- 
balleros que  nunca  en  la  Gran  Bretaña  se  hicieran,  so- 
lamente esperando  á  Amadis  é  Galaor.  Pareció  ante  el 
Rey  un  dia  Olivas  á  se  quejar  del  duque  de  Bristoya, 
que  un  su  primo  le  matara  á  aleve.  El  Rey ,  habido  su 
consejo  con  los  que  desto  mas  sabían  ,  puso  plazo  de  un 
mes  al  Duque,  que  á  responder  viniese;  é  que  si  por 
ventura  quisiese  meter  en  esta  recuesta  dos  caballeros 
consigo,  que  Olivas  los  tenia  de  su  parte;  tales  que  con 
toda  ¡gualeza  de  linaje  é  bondad  podrían  mantener  ra- 
zón é  derecho.  Esto  fecho  ,  mandó  el  Bey  apercebir  á 
todos  sus  altos  hombres  que  fuesen  con  él  el  dia  de  San- 
la  Maria  de  Septiembre  á  las  cortes,  é  la  Reina  asimis- 
mo á  todas  las  dueñas  é  doncellas  de  gran  guisa. 

Pues  siendo  todos  en  el  palacio ,  con  gran  alegría  ha- 
blando en  las  cosas  que  en  las  cortes  se  habían  de  orde- 
nar; no  sabiendo  ni  pensando  cómo  en  los  semejantes 
tiempos  la  fortuna  movible  quiere  con  sus  asechanzas 
cruelmente  herir ,  porque  á  lodos  sea  notorio  el  pen- 
samiento de  los  iiombres  no  venir  en  aquella  certeni- 
dad  que  ellos  esperan  ,  acá  ció  de  entrar  en  el  palacio 
una  doncella  extraña  asaz  bien  guarnida ,  é  un  gentil 
doncel  que  la  acompañaba ;  é  decendiendo  de  un  pa- 
lafrén ,  preguntó  cuál  era  el  Picy ;  él  dijo :  ((Doncella,  yo 
soy. —Señor,  dijo  ella,  bien  semejáis  rey  en  el  cuerpo, 
roas  no  sé  si  lo  seréis  en  el  corazón.  —Doncella,  dijo 
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él ,  esto  vedes  vos  agora ,'é  cuando  en  lo  otro  me  pro- 
bárdes  saberlo  heis. — Señor,  dijo  la  doncella,  á  mi  vo- 
luntad respondéis,  ó  micmbreseos  esta  palabra  que  me 
dais  ante  tantos  hombres  buenos,  porque  yo  quiero  pro- 
bar el  esfuerzo  de  vuestro  corazón  cuando  me  fuere 
menester;  é  yo  oí  decir  que  queréis  tener  cortes  en 
Londres  por  Santa  Mnria  de  Septiembre,  c  allí  donde  mu- 
chos hombres  buenos  habrá  (|uicro  ver  si  sois  tal ,  que 
con  razón  debáis  ser  señor  de  tan  gran  reino  é  tan  fa- 
mosa caballería. — Doncella,  dijo  el  Rey,  pues  que  mi 
obra  á  mi  poder  se  hará  mejor  que  el  dicho .  tanto  mas 
placer  habré,  cuanto  mas  hombres  buenos  fueren  hí 
presentes.— Señor,  dijo  ladoncclla,  siasí  son  los  fechos 
como  los  dichos,  yo  me  tengo  por  muy  bien  contenta, 
é  á  Dios  seáis  encomendado. — .\  Dios  vayáis,  doncella, 
dijo  el  Rey.»  E  asi  la  saludaron  todos  los  caballeros.  La 
doncella  se  fué  su  vía  ,  é  el  Rey  quedó  fablando  con  sus 
caballeros  ;  pero  digovos  que  no  hobo  hi  tal  que  mu- 
cho no  le  pesase  de  aquello  que  el  Rey  prometiera,  te- 
miendo que  la  doncella  lo  querría  poner  en  algnn  gran 
peligro  de  su  persona  ;  y  el  Rey  era  tal,  que  por  gran- 
de que  fuese  no  lo  dudaría  por  no  ser  envergonzado;  y 
él  era  tan  amado  de  todos  los  suyos,  que  antes  quisie- 
ran ser  ellos  puestos  en  gran  afrenta  é  vergüenza  que 
vergeta  á  él  padescer;  ó  no  tovieron  por  bueno  que  un 
tan  alto  príncipe  diese  así  livianamente  sin  mas  deli- 
beración su  palabra  á  extraña  mujer,  siendo  obligado  á 
la  complír ,  é  no  certificado  de  lo  que  ella  le  querría 
demandar. 

Pues  habiendo  en  muchas  cosas  hablado,  queriéndo- 
se la  Reina  acoger  á  su  palacio,  entraron  por  la  puerta 
tres  caballeros,  los  dos  armados  de  todas  armas ,  y  el 
uno  desarmado ,  y  era  grande  é  bien  fecho,  é  la  cabeza 
casi  toda  cana;  pero  fresco  é  ferinoso,  según  su  edad. 
Este  traía  ante  sí  una  arqueta  pequeña  ,  é  preguntó  por 
el  Rey,  é  mostrárongelo;  é  decendió  de  su  palafrén,  é 
fincando  los  hinojos  ante  él ,  con  el  arqueta  en  sus  ma- 
nos dijole:  «Dios  os  salve.  Señor,  así  como  al  príncipe 
del  mundo  que  mejor  promesa  ha  fecho  sí  la  tenédes.u 
El  Rey  dijo:  «Y  ¿qué  promesa  es  esta,  ó  por  qué  me 
lo  decís? — A  mi  dijeron  ,  dijo  el  caballero,  que  quena- 
dos mantener  caballería  en  la  mayor  alteza  é  honra  que 
ser  pudiese ,  é  porqiie  desto  tal  son  muy  pocos  los  prín- 
cipes que  dtíllo  se  trabajan ,  es  lo  vuestro  mucho  mas 
que  lo  suyo  de  loar.— Cierto,  caballero,  dijo  el  Rey, esa 
promesa  temé  yo  cuanto  la  vida  tovíere.— Dios  vos  lo 
deje  acabar,  dijo  el  caballero,  é  porque  oí  decir  que 
qiieríades  tener  cortes  en  Londres  de  muchos  hombres 
buenos,  Iráigovos  aquí  lo  que  para  tal  hombre  como 
vos  á  tal  fiesta  conviene.!)  Entonces  abriendo  el  arque- 
la  ,  sacó  de  ella  una  corona  de  oro  tan  bien  obraila  é  con 
tantas  piedras  é  aljófar,  que  fueron  muy  maravillados 
todos  en  la  ver,  é  bien  parecía  que  no  debía  ser  puesta 
en  cabeza  sino  de  muy  gran  señor.  El  Rey  la  cataba 
mucho,  con  sabor  de  la  haber  para  sí ,  y  el  caballero  le 
dijo  :  «Creed,  Señor,  que  esta  obra  es  tal,  que  ninguno 
de  cuantos  hoy  saben  labrar  de  oro  é  poner  piedras  no 
la  sabrían  mirar. — Sí  me  Dios  ayude,  dijo  el  Rey,  yob 
tengo  asi. — Pues  como  quiera,  dijo  el  caballero,  quo 
su  obra  é  hermosura  sea  tan  extraña,  otra  cosa  en  sí  tie- 
ne que  mucho  mas  es  de  preciar;  y  esto  es,  que  síempro 
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(1  rey  que  en  su  cabeza  la  pusiere  será  nianteniílo 
íacrerentaflo  en  su  honra,  que  asi  lo  fizo  aquel  para 
qiien  fuó  lieclia  hasta  el  ilia  de  su  muerte,  (■  ilc  euton- 
c(s  acá  nunca  rey  la  tuvo  en  su  cabeza  ;  é  si  vos ,  Se- 
íiir ,  la  quisíérdes  haber,  clárvosla  he  por  cosa  que  será 
reiaro  ile  mi  cabeza,  que  la  tengo  en  aventura  de  per- 
deL  La  Reina,  que  delante  estaba,  dijo:  dCierto,  So- 
íioi,  nniclin  vos  conviene  tal  joya  como  e-a,  é  dad  jior 
cilatoilo  lo  (|uc  el  caballero  pidiere. — Evos,  Señora,  ilijo, 
coiiprarnii'  liedes  un  muy  hermoso  manto  que  aqui 
Iraiio. — Si ,  dijo  ella,  muy  de  grado.»  Luego  sacó  do 
la  a'(|ueta  un  manto  el  mas  rico  é  mejor  obrado  que  so 
nun:avi(),quo  demás  de  las  piedras  éaljiifardcgran  va- 
lortjic  en  él  habia ,  eran  en  él  figuradas  todas  las  aves 
éanmalías  ilel  mundo  tan  sotiln^ente,  que  por  mara- 
villa lo  miraban.  La  Reina  dijo:  oSi  Dios  me  vala,  anii- 
g),  parece  que  este  paño  no  fué  por  otra  mano  fecho 
sno  por  la  de  aquel  Señor  que  todo  lo  puedo.— Cierto, 
Siñora,  dijo  el  caballero  ,  bien  podéis  creer  sin  falla 
qie  por  mano  é  consejo  de  hombre  fué  este  pañ'i  he- 
c'o  ;  mas  muy  caramente  se  podria  agora  hallar  quien 
oro  semejante  hiciese.»  Edijo:  «Aun  mas  vos  digo,  que 
cmviene  este  manto  masa  mujer  casada  que  ú  soltera; 
q»B  tiene  tal  virtud,  que  el  dia  que  lo  cobijare  nopue- 
deíiaber  entre  ella  ésu  mariilo  ninguna  congoja.— Cier- 
to dijo  la  Reina,  si  ello  es  verdad  ,  no  puede  ser  com- 
pndo  por  precioninsuno.—üesio  no  podéis  ver  la  ver- 
dal si  el  manto  no  hnbiérdes,  dijo  el  caballero  ;é  la 
feiiia,  que  mucho  al  Rey  amaba,  bobo  sabor  de  haber 
e  manto,  porque  entro  ellos  fuesen  los  enojos  excú- 
salos, é  dijo  :  dCabailcro,  daros  he  yo  por  ese  manto  lo 
qie  quisiérdes.n  Y  el  Rey  dijo:  «Demandad  porelman- 
tf  é  por  la  corona  loque  vos  pluguiere. — Señor,  dijoel 
cballero,  yo  viS  á  gran  cuita  emplazado  de  aquel  cuyo 
0.-650  soy,  é  no  tengo  espacio  para  me  detener  ni  para 
aber  cuánto  estas  donas  valen;  mas  yo  seré  con  vos  en 
as  cortes  de  Londres,  y  entre  tanto  quede  á  vos  la  co- 
•ona  é  á  la  Reina  el  manto,  por  tal  pleito,  que  por  ello 
ne  deis  lo  que  vos  yo  demandare ,  ó  me  lo  tornéis ,  é 
labréislo  ya  ensayado  é  probado ;  que  bien  sé  que  de 
nejor  talante  que  agora  entonces  me  lo  pagaréis.»  lil 
ley  dijo:  «Caballero,  agora  creed  que  vos  habréis  lo 
^ue  demandárdes,  ó  el  manteé  la  corona.»  El  caballe- 
.•0  dijo:  «Señores  caballeros  é  dueñas,  ¿ois  vos  bien  es- 
to que  el  Rey  é  la  Reina  me  prometen ,  que  me  darán 
mi  corona  é  mi  manto,  ó  aquello  que  les  yo  pidiere? — 
Todos  lo  olmos,»  dijeron  ellos.  Entonces  se  despidió  el 
caballero  é  dijo:  «Adiós  quedéis,  que  yo  voy  á  la  mas 
esquiva  prisión  que  nunca  hombre  tuvo.»  Y  el  uno  de 
losaos  caballeros  armados  tiró  sú  yelmo  en  tanto  que 
allí  estuvo,  é  parecía  asaz  mancebo  y  hermoso;  pero  el 
Hro  no  lo  quiso  tirar  é  tuvo  la  cabeza  abajada  ya  cuan- 
o;  parecía  tan  grande  é  tan  desmesurado,  que  no  ba- 
jía en  casa  del  Rey  caballero  que  le  igual  fuese  con  un 
)ié.  Asi  se  fueron  todos  lres,quedandoeu poder  del  Rey 
'I  manto  é  la  corona. 
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I  CAPITULO  X.X.X. 

I      CUIDO  ADadls  i  C.ilior  é  Bnlais  se  vinieran  >l  palíelo  del  icy 

ILi>U9rU',  (  dr  lo  que  después  les  iviuo. 
Partidos  Amadis  é  Galaor  del  castillo  de  la  doncella, 
é  Raíais  con  ellos,  anduvieron  tanto  por  su  camino, 
j    que  sin  contraste  alguno  llegaron  á  casa  del  rey  Li- 
suarte,  donde  fueron  con  lauta  honra  é  alegría  rescc- 
I    bidos  del  Rey  é  de  la  Reina  é  de  todos  los  de  la  corto, 
cual  nunca  lo  fueran  en  ninguna  sazón  otros  caballeros 
j  en  parte  donde  llegasen;  á  Galaor  porque  le  nunca  níc- 
I  ran,  é  sabían  sus  grandes  cosas  en  armas  por  oidas  que 
I  habia  fecho,  é  á  Amadis  por  la  nueva  de  su  muerte,  que 
'  allí  llegara,  que,  según  de  lodos  era  muy  amado,  no  se 
creían  verlo  vivo.  Así  que,  tanta  era  la  gente  <|ue  por 
'  los  mirar  salían,  que  apenas  po.lian  ir  por  las  calles  ni 
entrar  en  el  palacio ;  y  el  Rey  los  tomó  á  todos  Ires,  é 
fizólos  desarn:ar  en  una  cámara,  é  cuando  las  gentei 
los  vieron  desarmados  tan  fennosos  é  apuestos  y  en  tal 
I  edad,  maldecían  á  Arcalaus,  que  á  tales  dos  hermanos 
I  quisiera  matar,  considerando  que  no  viviera  el  uno  sin 
el  otro. 

El  Rey  envió  decir  á  la  Reina  por  un  doncel  queres- 
cibiese  muy  bien  aquellos  dos  caballeros,  Amadis  6 
Galaor,  que  la  iban  á  ver.  Entonces  los  tomó  consigo,  6 
Agrájes,  que  los  tenia  abrazados  á  cada  uno  con  su  bra- 
zo, é  tan  alegrecon  ellos, que  mas  serno  podia,  é  fuese 
con  ellos  ú  la  cámara  de  la  Reina ,  é  don  Galvánes  y  el 
rey  Arljan  con  él ;  é  cuando  entraron  por  la  pjcrla  vio 
Amadis  á  Oriana,  su  señora,  y  estremeciósele  el  cora- 
zón con  gran  placer;  pero  no  menos  lo  bobo  ella;  asi 
que,  cualquiera  que  lo  mirara  lo  pudiera  muy  claro  co- 
nocer; é  como  quiera  que  ella  muchas  nuevas  del  oye- 
ra, aun  sospechaba  que  no  era  vivo;  é  cuando  sano  é 
alegre  lo  vio,  membrándose  de  la  cuita  é  de!  duelo  que 
por  él  hobiera,  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos  sin  su 
grado;  é  dejando  ir  á  la  Reina  ante  sí,  detúvose  ya 
cuanto  é  alímpió  los  ojos,  que  no  lo  vido  ninguno,  por- 
que Indos  tenían  mientes  en  mirar  los  caballero;.  Ama- 
dis fincó  los  hinojos  ante  la  Reina,  tomando  á  Galaor 
por  la  mano,  é  dijo  :  «Señora,  veis  aquí  el  caballero  que 
me  enviastes  á  buscar. — Mucho  soy  dello  alegre,»  dijo 
ella.  E  alzándolo  por  la  mano,  lo  abrazó,  é  luego  á 
don  Galaor.  El  Rey  le  dijo  :  «Dueña,  quiero  que  par- 
ta comigo. —  Y  ¿qué?  dijo  ella.  — Que  me  deis  á  Ga- 
laor, dijo  él,  pues  que  Amadis  es  vuestro.  —  Cierto, 
Señor,  dijo  ella,  no  me  pedis  poco;  que  nunca  tan  gran 
don  se  dio  en  la  Gran  Bretaña;  mas  así  es  derecho, 
pues  que  vos  sois  el  mejor  rey  que  en  ella  reinó.»  E  dijo 
contra  Galaor:  «Amigo,  ¿qué  vos  parece  que  faga? 
que  vos  me  pide  el  Rey  mi  ser,or.— Señora,  dijo  él,  pa- 
réceme  que  loda  cosa  que  tan  gran  señor  pida  se  lo 
debe  dar,  si  haber  se  puede  é  vos  habéis  á  mi  para  vos 
servir  en  esto  y  en  todo,  fueras  la  voluntad  de  mi  lier- 
raano  é  mi  señor  Amadis ;  que  yo  no  haré  al  sino  lo  que 
él  mandare. — Mucho  me  place,  dijo  la  Reina,  de  hacer 
mandado  de  vuestro  hermano,  que  luego  liabré  yo  par- 
te en  vos,  asi  comeen  él,  que  es  mío.»  Amadis  le  di- 
jo :  «Señor  hermano,  faced  mandado  de  la  Reina,  que 
así  os  lo  ruego  yo  é  asi  me  place  agora. »  Entonces 
Galaor  dijoconlra  la  Reina  :  «Señora,  pues  que  yo  soy 
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libre  desla  voluntad  ajpiia  ,  que  tanto  poder  sobre  mi 
tiene,  ayora  niQ  pongo  en  la  vuestra  merced  qne  úig.i 
de  mi  loipie  mas  le  pluguiere.  Ella  le  turnó  por  la  mano, 
édijo  coiiirael  Rey  :  «Señor,  agora  os  dó  á  donCulaor, 
que  me  poilisics,  é  digoos  que  lo  aniédes,  segiin  la  gran 
bondad  (¡ue  on  ól  liá,  que  no  será  poco. — Si  nic  ayude 
Dios,  dijo  el  Uey,  yo  creo  que  á  duro  podria  ninguno 
amar  á  él  ni  ¡i  otro  tanto  que  el  amor  á  la  su  gran  bon- 
dad alcanzase.»  Cuando  esta  palabra  oyó  Aniadis  pa- 
ró mientes  contra  su  señora,  é  sospiró,  no  teniendo 
en  nada  lo  que  el  Rey  decia,  considerando  ser  mayor 
el  amor  que  tenia  á  su  señora  que  la  bondad  de  sí  mis- 
mo ni  de  lodos  aquellos  que  armas  Iraian.  Pues  así 
como  oís,  quedó  (íalaor  por  vasallo  ilid  Rey  en  lal  liora, 
que  nunca,  por  cosas  que  después  vinieron  entre  Ania- 
dís  y  el  Rey,  dejó  de  lo  ser,  asi  como  lo  conlarémos 
adelante;  y  el  Rey  se  asentó  cabe  la  Reina,  é  llamaron 
á  Galaor  que  fuese  ante  ellos  para  le  bablar.  Amadís' 
quedó  con  Agrájes,  su  primo. 

Oriana  é  Mabilia  ó  Olínda  oslaban  junlas,  aparle  de 
las  otras  todas ,  porque  eran  las  mas  boiu'adas  é  que 
mas  valían.  Mabilia  dijo  contra  Agrájes  :  «Señor  lier- 
mano,  traednos  eso  caballón)  que  liemos  deseado  mu- 
clio.i)  Ellos  se  fueron  para  ellas;  ó  como  ella  sabía  muy 
bien  con  qué  mclecínas  sus  corazones  podían  ser  cura- 
dos, melióse  entre  ellas  ambas,  é  púsose  á  la  parle  de 
Oriana  Amadís,  é  á  la  de  Olínda  Agrájes,  é  dijo :  «Agora 
estoy  entre  las  cuatro  personas  deste  mlmdo  que  yo 
mas  amo.»  Cuando  Amadís  se  vio  ante  su  señora,  el  co- 
razón le  saltaba  de  una  é  otra  parte,  guiando  los  ojos  á 
que  mirasen  la  cosa  del  mundo'que  él  mas  amaba;  é 
llegóse  á  ella  con  niuclia  humildad  ,  y  ella  lo  sainó;  é 
tendiendo  las  manos  por  entre  las  puntas  del  manto, 
tomóle  las  suyas  del ,  é  apretógelas  ya  cuanto  en  señal 
de  le  abra^tar,  é  dijole  :  «Mi  amigo,  ¡qué  cuita  é  qué 
dolor  me  hizo  pasar  aquel  traidor  que  las  nuevas  de 
vuestra  muerte  trajo!  y  creed  que  nunca  mujer  fué  en 
tan  gran  peligro  como  yo.— Cierto ,  amigo  ,  señor,  esto 
era  con  gran  razón,  porque  nunca  persona  tan  gran 
pérdida bizo como  yo  perdiendo  á  vos;  que  asicomosoy 
lilas  amada  que  todas  las  otras,  así  mi  buenaventura 
quiso  que  lo  fuese  de  aquel  que  mas  que  todos  vale.» 
Cuando  .\niadis  se  oyó  loar  de  su  señora  bajó  los  ojosa 
tierra, quesolomirarnolaosaba,  éparecióle  tan  bermo- 
sa,  que  el  sentido  alterado,  la  palabra  en  la  boca  le  bizo 
morir;  así  que,  no  respondió.  Oriana,  que  los  ojos  en  él 
fincados  tenia,  conociólo  luego,  é  dijo  :  «;Ay  amigo, 
señor!  ¿cómo  vos  no  amaría  masque  otra  cosa;  que  todos 
los  que  vos  conocen  os  aman  é  precian?  é  siendo  yo 
aquella  que  vos  amáis  é  preciáis  ,  en  nmclio  mas  que 
todos  ellos  es  gran  razón  que  yo  vos  tenga.»  Amadís, 
que  ya  algo  su  turbación  amansaba,  le  dijo  :  «Señora, 
de  aquella  dolorosa  muerte  que  cada  día  por  vuestra 
causa  padezco  pido  yo  que  vos  doláis ;  que  de  la  otra 
que  se  dijo  ante,  si  me  viniese  ,  seria  en  gran  descan- 
so é  consolación  puesto;  é  si  no  fuese,  Señora,  estenn 
triste  corazón  con  aquel  gran  deseo  que  de  serviros 
tiene  sostenido,  que  contra  las  mucbas  é  amargas  lá- 
grimas que  del  salen  con  gran  fuerza  la  su  gran  fuerza 
resiste,  ya  en  ellas  seria  del  todo  deshecho  é  consumi- 
do, uü  porque  dejo  de  conoscer  ser  los  sus  mortales 


deseos  en  mucho  grado  satisfechos ,  en  que  solamenic 
vuestra  memoria  dellos  se  acuerde ;  pero  como  á  la  gran- 
deza de  su  necesidad  se  requiere  mayor  merced  de  'i 
que  él  merece  para  ser  sostenido  é  reparado,  si  esti 
presto  no  viniese,  muy  presto  será  en  la  su  cruel  íii 
caído.» 

Cuamlo  estas  palabras  Amadís  decia,  las  lágrírais 
caían  á  hilo  de  sus  ojos  por  las  haces,  sin  que  ningjn 
remedio  en  ellas  poner  pudiese;  que  á  esta  sazón  ira 
él  tan  cuitado ,  que  si  aquel  verdadero  amor  que  en  él 
tal  desconsuelo  le  ponía  no  le  consolara  con  aquella  is- 
peranza  que  en  los  semejantes  estrechos  á  los  sus  so- 
juzgados suele  poner,  no  fuera  maravilla  de  ser  ei  la 
presencia  de  su  señora  su  ánima  del  despedida.  «  Ay 
mi  amigo!  ¡por  Dios  no  me  fableis,  dijo  Oriana,  ei la 
vuestra  muerte;  que  el  corazón  me  fallece ,  como  qiáeu 
una  hora  sola  después  della  vivir  no  espero!  y  si  yo  del 
mundo  be  sabor,  por  vos ,  que  en  él  vivís  ,  lo  he.  Estt 
que  me  decis  sin  ninguna  duda  lo  creo  yo  por  mí  mis- 
ma, que  soy  en  vuestro  estado;  é  si  la  vuestra  ciiiti 
mayor  que  lamía  parece,  no  es  por  al,  sino  porqm, 
siendo  en  mi  el  queier,  como  lo  es  en  vos,  é  fallecién- 
dome  el  poder  que  á  vos  no  fallece,  para  traer  en  efeb 
aquello  que  vuestros  corazones  tanto  desean,  muy  mt- 
yor  el  amoré  el  dolor  en  vos  mas  que  en  mí  se  muef- 
Ira;  mas,  como  quiera  que  avenga,  yo  vos  promeo 
que  ,  si  la  fortuna  ó  mi  juicio  alguna  vía  de  descano 
no  nos  muestra,  que  la  mí  Haca  osadía  la  fallará;  qie 
si  della  peligro  nos  ocurriere ,  sea  antes  con  deSamot 
de  mi  padre  é  de  mi  madre  é  de  oíros,  que  con  sobrad' 
amor  nuestro  nos  podria  venir  estando  como  agora  sus- 
pensos, padesciendo  é  sufriendo  tan  graves  é  cruele 
deseos  como  de  cada  dia  se  nosaumenlan  é  sobrevienen.) 
Amadís,  que  esto  oyó,  sospiró  muy  de  corazón ,  é  quis) 
hablar,  mas  no  pudo ;  é  á  ella  ,  que  le  pareció  ser  lod) 
Iransporiado  ,  tomóle  por  la  mano  é  llególe  á  sí ,  é  dijo- 
le :  «Amigo,  señor,  no  vos  desconliorleis ;  que  yo  haré 
cierta  la  promesa  que  vos  doy ;  y  en  tanto  no  os  partáis 
destas  cortes  que  el  Rey  mi  padre  quiere  facer,  que  él  é 
la  Reina  os  lo  rogarán ;  que  saben  cuánto  con  vos  serán 
mas  honradas  y  ensalzadas.» 

Pues  á  esta  sazón  que  ois  la  Reina  llamó  á  Amadís,  ( 
liízolo  sentar  cabe  don  Galaor,  é  las  dueñas  é  doncella; 
los  miraban  ,  diciendo  que  asaz  obrara  Dios  en  ambos, 
que  los  ficiera  mas  hermosos  que  á  otros  caballeros  é 
mejores  en  otras  bondades;  é  semejábanse  tanto,  que 
á  duro  se  podían  conocer,  sino  que  don  Galaor  eraalgo 
mas  blanco,  é  Amadís  habia  los  cabellos  crespos  é  ru- 
bios, y  el  rostroalgo  mas  encendido,  y  era  mas  membru- 
do algún  tanto.  Asi  (Jsluvieron  hablando  con  la  Reina 
una  pieza,  hasta  que  Oriana  é  Mabilia ficíeron  señal  á  la 
Reina  que  les  enviase  á  don  Galaor,  y  ella  le  tomó  por 
la  mano,  édijo :  «Aquellas  doncellas  vos  quieren  ver,  quo 
las  no  conocéis;  pero  sabed  que  la  una  es  mi  hija,  é  la 
otra  es  vuestra  prima  hermana.»  El  se  fué  para  ellas, 
é  cuando  vio  la  gran  fermosura  deOrianamuy  espanta- 
do fué;  que  no  pudiera  pensar  que  níngur.a  en  tan!; 
perfecion  la  pudiera  alcanzar;  é  sospechó  ([ue,  seguu  i. 
gran  bondad  de  Amadís,  su  hermano  ,  é  la  afición  Ci 
inorar  en  aquella  casa  mas  que  eu  otra  ninguna,  que  »i 
éil  habia  visto, no  lo  venia  sino  porque  á  él,  é  no  áoto 
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ninguno,  era  dado  de  amar  persona  tan  señalada  on  el 
mundo.  Ellas  le  sainaron  ¿  recibieron  con  muy  buen 
talante,  dieiéndole  :  «Uon  Galaor,  vos  seáis  muy  '¡íen 
venido.— Cierto,  señoras,  yo  no  viniera  ai|ui  en  estos 
cinco  años,  sino  fuera  |ior  ai|uel  que  liace  venir  aque- 
llos todos  que  armas  traen ,  asi  por  fuerza  como  po"" 
buen  talante;  que  lo  uno  é  olro  es  en  él  mascompliila- 
mente  que  en  ninguno  de  cuantos  hoy  viven.»  Uriana 
alzó  ojos,  í' mirando  á  Aniadis,  so^p¡ró,c■•  Galaor,  que  la 
miraba,conocliJsersusospecliamasvcr(lailerade  lo  que 
anie  pensaba;pero  noporqueolra  cosasinlicsc,  sinopor 
parecerle  que  con  mas  razón  su  liormaiio  liabia  de  ser 
aniadodeaquellaíiue  olro  ninguno,  l'ues  hablando  con 
ellas  en  muchas  cosas,  llegó  el  Rey  y  estuvo  allí  con 
(jraii  alegría  hablando  é  riendo ,  jiorquc  de  su  placer  á 
todos  cu|iiesc  parle ;  é  tomáiidulos  consigo ,  se  salió  al 
gran  palacio,  donde  muchos  allos  hombres  écaballcros 
de  gran  prez  estaban ;  ú  hallando  puestas  las  mesas, 
se  asentaron  á  comer,  y  el  Key  mandó  asentar  á  una 
dellas  á  Amadís  é  Galaor  é  Galváncs  Sin-tierra  é  Agrá- 
jes,  sin  que  otro  caballero  alguno  con  ellos  estuviese;  é 
así  comoestoscualrocaballerosse  fallaron  en  aquclcomer 
juntos,  asi  después  en  muclns  parles  lo  fueron,  dundo 
sufrieron  grandes  peligros  é  afrentas  en  armas;  porque 
estos  se  acompañaron  mucho,  con  el  gran  deudo  ó  amor 
que  se  liabian;  é  aunque  don  Galváncs  no lovicse  deudo 
sino  con  solo  Agrájes ,  Ainadis  é  Galaor  nunca  lo  lla- 
maban sino  lio,  y  él  á  ellos  sobrinos;  que  fué  gran 
causa  de  acrecentar  muolio  su  honra  y  eslima,  sct'un 
adelante  se  coolurá. 

CAPITL'LO  XXXI. 
Cimo  el  rey  Lisutrte  fui  i  hacer  corles  i  h  ciudad  de  Ldndres. 

Como  á  este  rey  Lisuarle  Dios ,  por  su  merced ,  de 
infante  desheredado,  por  fallccimienlo  de  su  hermano 
el  rey  Falangris,  el  rey  de  la  Gran  lirelaña  fizo,  asi 
puso  en  la  voluntad  (como  por  él  sean  permitidas  é 
guardadas  todas  las  cosas)  á  tantos  caballeros,  tantas 
infantas  fijas  de  reyes ,  é  oíros  muchos  de  extrañas  tier- 
ras, de  gran  guisa  é  alto  linaje,  que  con  gran  afición  á 
le  servir  viniesen  ;  no  so  teniendo  ya  ninguno  en  su 
voluntad  por  satisfecho  si  suyo  no  se  llamase  ;  é  por- 
que las  semejantes  cosas ,  según  nuestra  flaqueza, 
grandes  soberbias  atraen,  é  con  ellas  muy  mayor  el 
desagradecimiento  é  desconocimiento  de  aquel  Señor 
que  las  da ,  por  él  fué  otorgado  á  la  fortuna ,  que  po- 
niéndole algunos  duros  cnlrevalos  que  escureciesen 
esta  gloria  tan  clara  en  que  estaba  el  su  corazón  amo- 
llentado, y  en  toda  blandura  puesto  fuese  ;  porque  si- 
guiendo mas  el  servicio  del  Dador  de  las  mercedes  que 
el  apetito  dañado  que  ellas  acarrean  en  aquel  grande 
estado,  é  mucho  mayor  fuese  sostenido,  é  haciéndolo 
al  conlrario,  con  mas  alia  é  mas  peligrosa  caida  le 
atormentase ;  pues  queriendo  este  rey  que  la  gran  e.v- 
celencia  de  su  estado  real  á  todo  el  mundo  fuese  noto- 
ria, con  acuerdo  de  Amadís  é  Galaor  é  Agrájes,  é  de 
otros  preciados  caballeros  de  su  corte,  ordenó  queden- 
tro  de  cinco  dias  lodos  los  grandes  de  sus  reinos  en 
Londres ,  que  á  la  sazón  como  un  águila  encima  de  lo 
mas  de  la  Cristiandad  estaba ,  á  cortes  viniesen ,  como 
de  antes  lo  había  pensado  é  dicho,  para  dar  orden  en 
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las  cosas  de  la  cab.dlería ,  como  con  mas  excelencia  que 
en  ninguna  casa  otra  do  emperador  ni  rey,  los  autos 
della  en  la  suya  sostenidos  é  aumentados  fuesen  ;  mas 
allí  ilundc  él  pcn<aba  que  todo  el  mundo  se  le  hablado 
humillar,  allí  le  sobrevinieron  las  [irimeras  asechanzas 
de  la  fortuna ,  que  su  persona  é  reinos  pusieron  on  con- 
dición de  ser  |iord¡dos,  como  agora  vos  será  contado. 

Partió  el  rey  Lisuarle  de  Vindilisora  con  lo  la  la  n- 
ballcría,  é  la  Heina  con  sus  dueñas  é  doncellas,  á  las 
cortes  que  en  la  ciudid  de  Londres  se  habían  de  jun- 
tar; la  gente  pareció  en  tanto  iiúmero,  que  por  mara- 
villa se  debria  contar.  Había  entre  ello;  muchos  caba- 
lleros mancebos  ricamente  ármalos  é  alaviados,  é  mu- 
chas inlinitas  hijas  de  reyes,  é  otras  doncellas  ile  gran 
guisa,  que  dellos  muy  amadas  eran,  por  las  cuales 
grandes  justas  é  lieslas  por  el  camino  hicieron.  El  Uey 
había  mandado  que  le  llevasen  tiéndase  aparejos,  por- 
que no  entrasen  en  poblado,  é  se  aposentasen  en  la'' 
vegas  cerca  de  las  riberas  é  fuentes,  de  que  aquella 
tierra  muy  bastaila  era.  Asi  por  toilas  las  vías  se  les 
aparejaba  la  mas  alegre  é  mas  gracio^^a  vida  (|uenuni-a 
fasta  allí  tuvieran;  porque  aquel  tan  duro  é  cruel  coii- 
'irasle  venido  sobre  lauto  placer,  con  mayor  angustia  é 
tristeza  de  sus  ánimos  sentido  fuese;  pues  así  llega- 
ron á  aquella  gran  ciudad  de  Londres,  doaile  tanta 
gente  hallaron,  que  no  parecía  sino  que  toilocl  mundo 
allí  asonado  era.  El  Rey  é  la  Reina  con  to  la  su  compa- 
ña fueron  á  descabalgar  en  sus  palacios ,  é  allí  en  una 
parle  dellos  mandó  posar  a  .\madís  é  á  Galaor  é  Agrá- 
jes,  don  Galváncs  é  otros  algunos  de  los  mas  precia- 
dos caballeros,  é  las  otras  gentes  en  muy  bue:ias  po- 
sadas, que  los  aposentadores  del  Rey  de  antes  les  ha- 
bían señalado.  Asi  holgaron  aquella  nvbc  é  otros  ilos 
días  con  muchas  danzas  é  juegos,  que  en  el  palacio  é 
fuera  en  la  ciudad  se  licieron  ;  en  los  cuales  Amadís  é 
Galaor  eran  c  todos  tan  mirados ,  é  taiiia  era  la  gente 
que  [lor  los  ver  acudian  donde  ellos  an  lili.-.n,  que  to- 
llas las  calles  oran  ocupadas  ;  tanlo,  que  muchas  do- 
jaban  de  salir  de  su  aposentamiento. 

A  eslas  cortes  que  ois  vino  un  gran  señor,  mas  en 
estado  é  señorío  que  en  dignidad  de  virtudes,  llamado 
Darsínan,  señor  de  S;insucña,  no  porque  vasallo  del 
rcv  Lisuarle  fuese,  uí  mucho  su  amigo  niconocido,  mas 
por  lo  que  agora  oiréis.  Sabed  que  estando  este  üarsí- 
nan  en  su  tierra ,  llegó  ahí  Arcalaus  el  encantador,  6 
dijole:  (1  Garsinan,  señor,  si  tú  qnisíccs,  yo  daria  or- 
den como  fueses  rey  sin  que  gran  afán  ni  trabajo  en 
ello  hobiese.— Cieno,  dijo  Barsinan,  degrado  tomaría 
yo  cualquiera  trabajo  que  ende  venir  me  pudiese,  con 
tal  que  rey  pudiese  ser. — Tú  respondes  como  sesudo, 
dijo  Arcalaus,  é  yo  haré  que  lo  seas,  si  creerme  qui- 
sieres, v  me  licieres  pleito  que  me  farás  tu  mayordomo 
mavor,  é  no  me  lo  quitarás  tolo  el  tiempo  de  mi  vida. 
—  Éso  faré  yo  muy  de  grado,  dijo  Darsínan  ;  é  decid- 
me por  cuál  guisa  se  puede  hacer  lo  (|ue  me  decis. — 
Yo  os  lo  diré,  dijo  Arcalaus.  H  vos  á  la  primera  corto 
que  el  rey  Lisuarle  ficiere,  é  llevad  gran  compaña  de 
caballeros ;  que  yo  prenderé  al  Rey  en  tal  forma  que 
de  ninguno  de  los  suyos  pueda  ser  socorrido  ;  é  aquel 
día  habré  á  su  fija  Oriann  ,  que  vos  daré  ¡lor  mujer ;  y 
en  cabo  de  cinco  dias  enviaré  á  ia  corte  del  llcj  su  ca- 
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beza.  Entonces  punad  vos  por  tomar  la  corona  del  Rey, 
que  siendo  él  muerto,  c  su  hija  en  vuestro  poder,  que 
es  ladereclia  heredera,  no  habrá  persona  que  vos  con- 
trariar pueda. — Cierto,  dijo  líarsinan ,  si  vos  eso  hacéis, 
yo  vos  haré  el  mas  rico  é  poderoso  honihre  de  cuantos 
comigo  fueren.  —Pues  yo  haré  lo  que  diso,w  dijo  Ar- 
calaus. 

Por  esta  causa  que  ois  vino  á  la  corte  esté  gran  se- 
ñor de  Sansueña ,  Garsinan ,  al  cual  el  Rey  saliA  con 
mucha  compaña  á  lo  recebir,  creyendo  que  con  sana 
é  buena  voluntad  era  su  venida  ;  é  mandóle  aposentar, 
é  á  toda  su  compaña  ,  é  darle  las  cosas  todas  que  me- 
nester hobiesen  ;  mas  digoos  que  viendo  él  tan  gran 
caballería,  é  sabido  el  leal  amor  que  al  rey  Lisuarte 
liabian,  mucho  fué  arrepentido  de  tomar  aquella  em- 
presa ,  creyendo  que  á  tal  hünibro  ninguna  adversidad 
le  poilia  empecer.  Pero,  pues  que  ya  en  ello  estaba, 
acordé  de  esperar  el  cabo,  porque  muchas  veces  loque 
imposible  parece,  aquello  no  con  pensado  consejo  muy 
mas  presto  que  lo  posible  en  efeto  viene ;  é  hablando 
con  el  Rey,  le  dijo :  « Rey,  yo  oí  decir  que  hacíades 
estas  grandes  corles,  é  vengo  ahí  por  vos  hacer  hon- 
ra; que  yo  no  tengo  tierra  de  vos,  sino  de  Dios,  qu^ 
á  mis  antecesores  é  á  mi  libremente  dio.  —  Amigo,  dijo 
el  Rey,  yo  os  lo  agradezco  muciio,  y  lo  galardonaré  en 
lo  que  á  vos  tocare  que  á  mi  mano  venga ;  que  cierto 
mucho  só  alegre  en  ver  tan  buen  hombre  como  vos 
sois  ;  é  como  quiera  que  yo  tengo  muchos  allos  hom- 
bres de  gran  guisa,  antes  vuestro  voto  que  el  suyo  me 
placerá  de  tomar,  creyendo  que  con  aquella  voluntad 
que  de  vuestra  tierra  partistes  para  me  visitar,  con  ella 
guiaréis  vuestro  consejo  é  mi  provecho  é  honra.  —  Deso 
podéis  vos  ser  cierto,  dijo  Barsinan  ;  que  en  lo  que  yo 
supiere  seréis  de  mi  consejado,  según  el  propósito  y 
deseo  que  aquí  me  hizo  venir. »  Él  decia  en  esto  verdad ; 
mas  el  rey  Lisuarte,  que  ú  otra  fin  lo  cchaha,  mucho 
gelo  gradeció. 

Entonces  mandó  armar  tienda';  para  sí  é  para  la 
Reina  fuera  de  la  villa ,  en  un  gran  campo,  y  dejó  sus 
casas  á  Barsinan,  en  que  morase,  é  habló  con  él  mu- 
chas cosas  de  las  que  tenia  pensado  de  hacer  en  aque- 
llas cortes,  en  especial  sobre-el  arle  de  la  caballería; 
é  loábale  mucho  todos  sus  caballeros,  diciéndole  sus 
grandes  bondades ;  mas  sobre  todos  le  ponia  delante  lo 
de  .\madís  é  don  Galaor,  su  hermano,  como  de  los  dos 
mejores  caballeros  que  en  todo  el  mundo  en  aquella 
sazón  podian  hallar;  y  dejándole  en  los  palacios,  se 
fué  á  las  tiendas ,  donde  la  Reina  ya  estaba,  é  mandó 
decir  á  sus  hombres  buenos  que  olro  día  fuesen  allí 
con  él  todos  ;  que  les  quería  decir  la  razón  por  qué  los 
había  juntado.  Barsinan  é  su  compaña  hobieron  muy 
abastadamente  todas  las  cosas  que  menester  hobieron ; 
mas  dígovosqueaquellanoche  no  ladurmió  él  asosegado, 
pensando  en  la  gran  locura  que  había  hecho,  creyendo 
que  á  tan  buen  hombre  como  lo  era  el  Rey,  é  que  tal 
poder  tenia ,  que  la  gran  sabiduría  de  Arcalaus  ni  el 
poder  de  todo  el  mundo  le  podrían  empecer.  Otro  día 
de  mañana  vistió  el  Rey  sus  paños  reales ,  cuales  para 
tal  dia  le  convenían ,  é  mandó  que  lo  trajesen  la  coro- 
na que  el  caballero  le  dejara,  y  que  dijesen  á  la  Reina 
que  se  viütieie  el  manto.  La  Reina  abrió  el  arqueta,  en 
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I  que  todo  estaba,  con  la  llave  que  olla  siempre  en  su  po- 
;  der  tovo,  é  no  halló  ninguna  cosa  dello,  de  (¡uc  muy 
I  maravillada  fué,  é  comenzóse  de  santiguar  y  enviólo 
j  decir  al  Rey;  é  cuando  lo  supo,  mucho  le  pesó,  pero  no 
j  lo  mostró  así  ni  lo  dio  á  entender;  é  fuese  para  la 
I  Reina,  ó  sacándola  aparte,  dijole :  «Dueña,  ¿cómo 
I  guardasles  tan  mal  cosa  que  tanto  á  tal  tiempo  nos 
I  convenia? — Señor,  dijo  ella,  no  sé  qué  diga  en  ello, 
j  sino  que  el  arqueta  hallé  cerrada;  é  yo  he  tenido  la 
'  llave,  sin  que  de  persona  la  baya  fiado  ;  pero  dígovos 
I  tanto,  que  esta  noche  me  pareció  que  vino  á  mí  una 
doncella,  é  díjome  que  le  mostrase  el  arqueta,  é  yo  en 
sueños  gela  mostraba,  y  demandábame  la  llave,  é  da- 
bágela,  y  ella  abría  el  arqueta  é  sacaba  della  el  manto 
é  la  corona ,  ó  tornando  á  cerrar,  ponia  la  llave  en  el 
lugar  que  ante  estaba ,  é  cobríase  el  manto  é  ponia  la 
corona  en  la  cabeza ,  pareciéndolc  tan  bien ,  que  muy 
gran  sabor  sentía  yo  en  la  mirar;  é  decíame:  «Aquel  y 
aquella  cuyo  será,  reinará  ante  de  cinco  dias  en  la 
tierra  del  poderoso  que  se  agora  trabaja  de  la  defender 
é  de  ir  conquistar  las  ajenas  tierras.»  E  yo  le  pregun- 
taba quién  es  ese,  y  ella  rae  decia  :  «Al  tiempo  que  digo 
lo  sabrás.»  Y  desapareció  ante  mí,  llevando  la  corona 
y  el  manto ;  pero  dígovos  que  no  puedo  entender  si 
esto  me  avino  en  sueños  ó  en  verdad. «  El  Rey  lo  tovo 
por  gran  maravilla  é  dijo :  «Agora  vos  dejad  ende  y  no 
lo  habléis  con  otro. »  Y  saliendo  ambos  de  la  tienda ,  se 
fuereña  la  otra,  acompañados  de  tantos  caballeros  y 
dueñas  é  doncellas,  que  por  maravilla  lo  toviera  cual- 
quiera que  lo  viese,  y  sentóse  el  Rey  en  una  muy  rica 
silla ,  é  la  Reina  en  otra  algo  mas  baja ,  que  en  un  es- 
trado de  paños  de  oro  estaban  puestas  ;  é  á  la  parle  del 
Rey  se  pusieron  los  caballeros,  y  de  la  Reina  sus  due- 
ñas é  doncellas,  é  los  que  mas  cerca  del  Rey  estaban 
eran  cuatro  caballeros  que  él  mas  preciaba ;  el  uno 
Amadís  y  el  otro  Galaor,  é  Agrájes,  é  Galvánes  Sín- 
tierra ;  et  á  sus  espaldas  estaba  Arban ,  rey  de  Norga- 
les,  todo  armado,  con  su  espada  en  la  mano,  é  con  él 
docíentos  caballeros  armados. 

Pues  así  estando  todos  callados ,  que  ninguno  fabla- 
ba ,  levantóse  en  pié  una  fermosa  dueña  ricamente 
guarnida ,  y  levantáronse  con  ella  fasta  doce  dueñas  é 
doncellas,  todas  del  su  mismo  atavío  vestidas;  que 
esta  costumbre  tenían  las  dueñas  de  gran  guisa  é  los 
ricos  hombres,  de  llevar  á  los  suyos  en  semejantes 
fiestas  bien  vestidos  como  sus  proprios  cuerpos.  Pues 
aquella  fermosa  dueña  fué  ante  el  Rey  é  ante  la  Reina 
con  tal  compaña,  é  dijo:  «Señores,  oídme,  y  decírvos 
he  un  pleito  que  contra  aquel  caballero  que  lii  está  ten- 
go.» Y  tendió  la  mano  contra  Amadís,  é  comenzando 
su  razón,  dijo:  «Yo  fui  gran  tiempo  demandada  por 
Angriote  de  Estravaus,  que  bí  presente  es.»  E  contó 
lodo  cuanto  con  él  le  aviniera ,  é  por  cuál  razón  lo  hizo 
guardar  el  valle  de  los  Pinos ;  «  é  avino  así,  que  le  hi- 
zo dejar  el  valle  por  fuerza  de  armas  un  caballero  que 
se  llama  Amadís  ;  é  dícenme  que  seyendo  ellos  en  amis- 
tad ,  le  prometió  que  á  todo  su  poder  faria  que  Angriote 
me  bobicse,  é  yo  puse  mi  guarda  en  mi  castillo  cual 
me  plugo,  é  cual  cuidé  que  ningún  caballero  extraño 
la  podía  pasar.»  E  dijo  allí  cuál  era  la  costumbre,  así 
com .  el  cuento  lo  ha  devisado.  Olrosí  dijo :  «  Señor, 
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IinIii  ntjueria  guanla  que  o<;  digo  ha  pasado  ese  caunlle- 
i'O  qiie  lji  esta  &  vuestros  pies.»  Y  cslo  decia  por  Aina- 
dís ,  no  sabiendo  ella  quién  fuese  ;  »  y  desque  ese  caba- 
llero en  mi  castillo  entró  |ironictiúine  de  su  placer  ile 
facer  quitar  á  Amadis  de  aquel  don  que  AHf,'riolc  pro- 
metiera á  todo  su  leal  poder,  agora  por  fuerza  de  ar- 
mas o  por  otra  cualcjuiera  via ;  é  lueyo  después  desla 
promesa  se  combatió  ese  caballero  en  el  castillo  con  un 
Mii  tio  t|uc  aijuí  está. »  K  contó  alli  por  cuál  razón  la  ba- 
lallii  fuera ,  e  lo  que  en  ella  les  aviim ;  é  nnielios  mira- 
ron cnlonnes  á  Gasinaii ,  que  de  antes  en  él  no  paraban 
mientes,  cuando  oyerou  decir  que  iiabia  osado  comba- 
tirse con  Amadis.  E  cuando  la  dueña  vinoá  contar  cima 
de  su  batalla  dijo  cómo  su  tio  fuera  vencido  y  estaba 
en  punió  de  penler  la  vida,  é  cómo  ella  Iiabia  deman- 
dado en  don  al  caballero  que  lo  no  macase  ;  >i  y  señores, 
dijo  ella ,  por  mi  ruego  lo  dejó  á  tal  pleito  que  yo  vñiie- 
se  á  la  primera  corle  que  vos  liciésedes,  y  le  diese  un 
don  cual  el  lo  demandase  ;  é  yo,  por  coniplir,  soy  veni- 
da á  esta  corte,  que  lia  sido  la  primera ,  é  digo  ante  vos 
que  él  s«!  atenga  en  lo  que  me  prometió,  c  so  cumpli- 
ré lo  que  é!  demandare,  si  por  mí  acabar  so  puede.» 
Amadis  se  levantó  estonces  é  dijo:  «Señor,  la  dueña 
ha  dicho  verdad  en  nuestras  promesas,  que  asi  pasa- 
ron ,  i:  \o  lo  otorgo  anie  vos  ,  que  haré  ijuitar  á  Ama- 
dis de  lo  que  pniincliii  á  Angriole,  y  déme  olla  el  don, 
como  lo  prometió.  »  La  dueña  fué  liello  nuiy  alegre,  é 
dijo:  "Agora  pcliil  lo  quoquisiérdc.s.»  Amadis  leilijo: 
«Loque  yo  quiero  es  que  caséis  con  Angriole  é  lo 
améis  asi  como  vos  él  ama.  —  ¡Santa  Maria!  valmc, 
dijo  ella,  ¿qué  es  esto  que  me  decis?  —  Buena  señora, 
dijo  Amadis,  digoos  que  caséis  con  tal  hombre  cual 
debe  casar  dueña  hermosa  y  de  gran  guisa ,  como  lo 
vois  sois. — ;Ay  caballero!  dijo,  y  ¿cómo  tenéis  a^i 
vuestra  promesa?— Yo  no  vos  proineti  cosa  que  no  vos 
atenga ,  dijo  él ;  que  si  promeli  de  fucer  quitar  á  Ama- 
dis de  la  promesa  que  hizo  á  Angriote,  en  esto  lo  hago; 
que  yo  soy  Amadis ,  é  dóle  su  don  que  lo  otorgué,  é 
asi  tengo  cuanto  dije  á  vosé  á  él.»  La  dueña  se  mara- 
villó mucho,  é  dijo  contra  el  Rey:  «Señor,  ¿es  verdad 
que  este  buen  caballero  es  Amadis?— Si ,  sin  falla, 
dijo  él.— 'Ay  mezquina:  dijo  ella,  cómo  fui  engañada; 
agora  veo  que  por  sino  ni  por  arle  iio  puede  hombre 
huir  las  cosas  que  á  Dios  placen  ;  ijue  yo  me  trabajé 
cuanto  mas  pude  por  ser  partida  de  Angriote,  no  por 
desgrado  que  del  tengo,  ni  porque  deje  de  conocer 
que  su  grande  valor  no  merezca  señorear  mi  persona, 
mas  por  ser  mi  propósito  en  tal  guisa ,  que  viviendo  en 
toda  honestidad,  de  libre  subjcla  no  me  hiciese;  é 
cuando  mas  del  apartada  cuido  estar ,  estonces  me  veo 
tan  junta  como  vedes.»  El  Rey  dijo:  «Si  Dios  me  ayu- 
de, amiga ,  vos  debíades  ser  alegre  desta  avenencia ; 
que  vois  sois  ferraosa  y  de  gran  guisa ,  y  él  es  hermoso 
caballero  é  mancebo ;  é  si  vos  sois  muy  rica  de  haber, 
ello  es  de  bondad  é  virtud,  así  en  armas  como  en  todas 
las  otras  buenas  maneras  que  buen  caballero  debe  ha- 
ber ;  é  por  esto  me  paresce  ser  con  gran  razón  confor- 
me vuestro  casamiento  y  el  suyo,  é  asi  creo  que  les 
parecerá  á  cuantos  en  esta  corle  son."  La  Dueña  dijo: 
«E  vos,  señora  Reina,  que  una  de  las  mas  principales 
mujeres  del  mundo  en  seso  y  en  bondad  Dios  hizo,  ¿qué 
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me  decides?  —Digovos,  dijo  ella,  que,  según  es  loado 
y  presciado  Angrio'.e  entre  los  buenos,  mereco  ser  se- 
ñor de  una  gran  lieira,  ó  amado  de  cualquier  dueña 
que  él  amase.»  Amatlis  le  dijo:  «Mi  buena  señora,  no 
creáis  que  poracidonlc  ni  aücion  hice  aquella  prome- 
sa á  Angriote  ;  que  si  tal  fuera ,  mas  por  locura  é  li- 
viandad que  por  virtud  me  ilebiera  ser  reputado  ;  mas 
conociendo  su  gran  bondad  en  armas,  que  á  mi  muy 
caro  me  hobiera  de  costar,  é  la  gran  alicion  é  am  ii'  qu9 
él  vos  tiene,  tove  por  cosa  justa  que,  no  solamente  yo, 
mas  todos  aquellos  que  buen  couiieiinienio  tienen  ,d»- 
briamos  procurar  cómo  él  de  aipiella  [lasion  ,  é  vos  del 
poco  conocimiento  que  del  tcniades,  fuésedesrcine.ilia- 
dos.  — Cierto,  Señor,  dijo  ella ,  en  vos  ha  tanta  Iwn.lad, 
que  no  vos  dejaría  decir  sino  venlad  ante  tantos  hom- 
bres buenos;  y  pues  lo  vos  por  tan  bueno  tenéis,  v  -I 
Roy  é  la  Reina ,  mis  señores ,  yo  seria  muy  loca  si  del 
no  me  pagase,  aunque  tal  pleito  sobre  mí  no  tovies", 
de  que  con  derecho  no  me  puedo  partir,  y  védesmo 
aquí,  haced  de  mi  á  vuestra  guisa.  Amadis  la  lom ')  por 
la  mano,  é  llamando  á  Angriole,  le  dijo  delante  de 
quince  caballeros  de  su  linaje  que  con  él  vinieron: 
«  Amigo,  yo  vos  prometí  que  vos  baria  haber  vuestra 
amiga  á  todo  mi  poder,  é  deciilme  si  es  esta.  —  Esta 
es,  dijo  Angriote,  mí  señora  é  cuyo  yo  soy.  —  Pnes 
yo  05  entrego  dclla,  dijo  Ama  lis,  por  pleito  que  vos 
caséis  ambos  é  la  honréis  é  améis  sobre  todas  las  o'.ras 
del  mundo. — Cierto,  Señor,  dijo  Angriote,  deso  vos 
creeré  yo  muy  bien.  »  El  Rey  mandó  al  obispo  de  Sá- 
leme que  los  llevase  á  la  cajiilla  y  les  diese  las  bendi- 
ciones de  la  santa  Iglesia ;  é  asi  se  fueron  Angriote  é 
la  dueña  é  todos  los  de  su  linaje  con  el  Obispo  á  la  vi- 
lla,donde  se  hizo  con  mucha  solemnidad  el  casamiento; 
que  podemos  decir  que,  no  los  hombres,  mas  Dios, 
veyendo  la  gran  mesura  de  que  Angriote  con  aquella 
dueña  usó  cuando  la  en  su  libre  poder  tovo,  é  no  quiso 
Contra  su  voluntad  hacer  aquello  que  en  el  mundo  mas 
(feseaba;  antes,  con  gran  peligro  de  su  persona,  se 
I  uso  por  su  mandado  donde  por  Amadis  fué  puesto 
muy  terca  de  la  muerte ;  que  quiso  que  una  tan  gran 
resistencia  fecha  por  la  razón  contra  la  voluntad  tan 
desordenada ,  sin  aquel  mérito  que  merecía  é  tanto  él 
deseaba  no  quedase. 

CAPITULO  X.XXII. 

Cómo  el  rey  Lisoartc,  estando  ayuntadas  las  corles,  QDiso  saber 
su  consejo  de  los  caballeros  de  loqae  hacer  convenía. 

Con  sus  ricos  hombres  el  rey  Lisuarle  quedó  por  les 
fablar  é  dijoles:  «Amigos,  asi  como  Dios  me  ha  fecho 
;nas  rico  é  mas  poderoso  de  tierra  y  gente  que  ninguno 
de  mis  vecinos,  asi  es  razón  que ,  guardando  su  ser- 
vicio, procure  yo  de  hacer  mejores  é  mas  loadas  cosas 
que  ninguno  dellos;  é  quiero  que  me  digáis  todo  aque- 
llo que  vuestros  juicios  alcanzaren ,  por  donde  pueda 
á  vos  é  á  mi  en  mayor  honra  sostener;  é  digovos  que 
lo  asi  faré.  »  Barsiuan  ,  señor  de  Sansueña,  que  en  el 
consejo  estaba ,  dijo :  «  Buenos  señores,  ya  habéis  oído 
lo  que  el  Rey  vos  encarga ;  yo  ternia  por  bien ,  si  á  él  le 
pluguiese,  que  dejándovos  aparte  sin  la  su  presencia, 
determinásedes  lo  que  demanda ,  porque  mas  sin  em- 
pacho vuestros  juicios  fuesen  en  la  razón  guiados,  y 


76  LIBROS  DE  CABALLERÍA, 

después  ol  suyo  tomase  á  aquello  que  mas  á  su  querer 
c  informe  fuese. »  El  Rey  dijo  que  decia  bien ,  é  rogáii- 
d  lie  á  él  que  con  ellos  quedase,  se  pasó  á  olra  tienda,  y 
ol  os  quedaron  en  aquella  que  oslaban.  Entonces  dijo 
S.Tolois  el  llainenco,  que  á  la  sazón  conde  de  Clara  era: 
..Señores,  en  esto  .nie  el  Rey  nos  mandó  que  le  .aconse- 
jemos, conocido  é  nianiliesto  está  lo  que  mas  cumple, 
para  que  su  grandeza  ó  lionra  guardada  y  ensalzada 
sea  en  esta  guisa.  Los  hombres  en  este  mundo  no  pue- 
den ser  poderosos  sino  por  liabcr  grandes  gentes  i'i 
grandes  tesoros;  pero,  como  los  tesoros  sean  para  bus- 
car é  pagar  l.is  gentes,  que  esta  es  la  mas  conveniente 
cosa  de  las  temporales  en  que  gastar  se  deben ,  bien  se 
muestra  referirse  lodo  á  la  mucha  compaña,  como  lo 
mas  principal  con  que  los  reyes  é  grandes,  no  sola- 
mente son  amparados  é  defendidos,  mas  sojuzgar  y  se- 
ñorear lo  ajeno  como  lo  suyo  proprio ;  é  por  esto,  bue- 
nos señores,  yo  ternia  por  guisado  que  otro  consejo,  si 
este  no,  el  Rey  nuestro  señor  tomase,  faciendo  bus- 
cará todas  parte?  los  buenos  caballeros,  dándoles  abun- 
dosaiuenle  de  lo  suyo,  amándolos  é  iiacléndoles  honra; 
ó  con  esto,  los  extraños  de  otras  tierras  se  moverían  á 
lo  servir,  esperando  que  su  trabajo  alcanzaria  el  fruto 
que  merece;  que  bailaréis,  si  en  vueslras  memorias  os 
recogiérdes,  nunca  basta  hoy  haber  sido  ninguno  gran- 
de ni  poderoso  sino  aquellos  que  los  famosos  caballe- 
ros buscaron  é  tuvieron  en  su  compañía ;  y  que  con 
ellos  gastando  sus  tesoros,  alcanzaron  otros  muy  ma- 
yores de  los  ajenos. »  No  bobo  bi  hombre  en  el  con- 
sejo que  por  bueno  no  tuviese  esto  que  el  Conde  dijera, 
y  en  el!o  se  otorgaron. 

Cuando  Barsinan ,  señor  de  Sansueña ,  vio  cómo  to- 
dos en  aquello  se  otorgaban,  pesóle  de  corazón,  por- 
que por  aquella  via  muy  á  duro  ¡lodia  en  efecto  venir 
loque  él  pensaba,  é  dijo:  «Cierto,  nunca  vi  tantos 
bombres  buenos  que  tan  locamente  otorgasen  á  una 
palabra;  é  decirvos  ha  por  qué  :  si  este  vuestro  señor 
hace  lo  que  el  conde  de  Clara  dijo,  ante  que  dos  añ»3 
pasen  serán  en  vuestra  tierra  tantos  caballeros  extra- 
ños, que  no  solamente  el  Rey  les  dará  aquello  que  á 
vosotros  de  darhabia,  mas  queriéndoles  agradar  é  con- 
tentar como  á  las  cosas  nuevas  naturalmente  se  hace, 
vosotros  seréis  olvidados  y  en  mucho  menos  tenidos; 
así  que,  mirad  bien  é  con  mas  acuerdo  lo  que  debédes 
aconsejar;  que  á  mi  no  me  atañe  mas  de  ser  muy  pa- 
gado y  contento,  pues  que  aquí  me  hallo,  que  mi  con- 
sejo vos  fuese  muy  provechoso.  »  Algunos  bobo  bí  en- 
vidiosos é  codiciosos  que  se  atovieron  á  este  consejo; 
asi  que,  luego  la  discordia  entre  ellos  fué;  por  donde 
acordaron  que  el  Rey  viniese,  ó  con  su  gran  discre- 
ción escogiese  lo  mejor.  Pues  él  venido,  oyendo  cnte- 
ramenleen  lo  que  estaban  éla  diferencia  que  tenían,  cla- 
ramente se  le  representó  la  razón  ante  sus  ojos,  é  dijo: 
«Los  reyes  no  son  grandes  solamente  por  lo  mucho 
que  tienen ,  mas  por  lo  mucho  que  maniíencn ;  que  con 
su  sola  persona  ¿qué  harian?  Por  ventura  no  tanto 
como  otro;  ni  en  ella  ¿qué  bastaría  para  gobernar  su 
eslado?'\'a  vos  lo  podédes  entender;  ¿serian  podero- 
sas las  muchas  riquezas  para  le  quitar  de  cuidado? 
Cierto  no,  si  gastadas  no  fuesen  allí  donde  se  deben  ; 
luego  bieii  podemos  juzgar  que  el  buen  eulendímicnlo 


y  esfuerzo  de  los  hombres  es  el  verdadero  tesoro;  ¿que- 
reislo  saber?  Mirad  lo  que  con  ellos  hizo  aquel  grande 
Alejandro,  aquel  fuerte  Julio  César  é  aquel  orgulloso 
Aníbal ,  é  otros  muchos  t|ue  contar  se  podrían ,  que  se- 
yendo  en  su  voluntad  liberales  de  dinero,  muy  ricos  é 
muy  ensalzados  con  sus  caballeros  en  este  mundo,  fue- 
ron repartiéndolo  por  ellos,  según  que  cada  uno  mere- 
cía ;  é  sí  algo  en  ello  de  mas  ó  de  menos  bobo,  pué- 
dese creerque  por  la  mayor  parte  lo  hicieron ,  pues  que 
tan  lealmenle  de  los  mas  dellos  servidos  é  acataiios 
fueron.  Así  que,  buenos  amigos,  no  solamente  he  por 
bueno  procurar  é  haber  buenos  caballeros,  mas  que  vos- 
otros con  todo  cuidado  me  los  trayais  é  alleguéis ;  que 
seyendo  yo  m.is  honrado  é  mas  temido  de  los  extraños, 
mas  honrados  é  gu.irdados  vosotros  seréis;  é  sí  en  mi 
alguna  virtud  hobiere,  nunca  olvidaré  por  los  nuevos 
á  los  antiguos;  é  luego  me  nombrad  aquí  todos  los  que 
por  mejores  conosceis  destos  que  al  presente  en  mí  cor- 
le son  venidos,  porque  antes  que  della  partan ,  en  nues- 
tra compañía  queden.»  Esto  se  hizo  luego,  que  toiTián- 
dolos  el  Rey  por  un  escrípto,  los  mandó  á  su  tienda 
llamar  cuando  bolín  comido;  é  allí  les  rogó  que  le  otor- 
gasen leal  compañía,  y  se  no  partiesen  de  su  corte  sin 
su  mandado;  y  él  les  prometió  de  los  querer  éamar,  é 
hacer  mucha  honra  y  merced;  de  guisa  que  guar.lando 
sus  posesiones  de  lo  suyo  proprio,  del  fuesen  sus  esta- 
llos mantenidos.  Todos  los  que  allí  eran  lo  otorgaron, 
fueras  ende  Amadís,  que  por  ser  caballero  de  la  Reina, 
con  alguna  causa  dello  excusar  se  pudo. 

Esto  así  hecho,  la  Reina  dijo  que  la  escuchasen  si 
les  pluguiese;  que  les  quería  hablar.  Entonces  se  llega- 
ron todos  é  callaron  por  oír  lo  que  diría  ;  ella  dijo  al  Rey: 
«Señor,  pues  que  lauto  habéis  ensalzado  é  honrado  los 
vuestros  caballeros,  cosa  guisada  sería  que  así  lo  haga 
yo  á  las  mis  dueñ.as  é  doncellas;  é  por  su  causa  á  to- 
das en  general ,  por  do  quiera  y  en  cualquiera  parte  que 
estén ;  é  para  esto  pido  á  vos  é  á  estos  bombres  buenos 
que  me  otorguéis  un  don;  que  en  semejantes  fiestas  se 
deben  pedir  é  otorgar  las  buenas  cosas.»  El  Rey  miró 
los  caballeros  é  dijo:  «Amigos, ¿qué  haremos  en  esto 
que  la  señora  Reina  pide? — Que  se  le  otorgue,  dijeron 
ellos,  todo  lo  que  demandare.  —  ¿Quién  hará  ende  al, 
dijo  don  Galaor,  sino  servir  á  tan  buena  señora?  Pues 
que  así  vos  place,  dijo  el  Rey,  séale  el  don  otorgado, 
aunque  sea  grave  de  hacer.— Así  sea,»  dijeron  todos 
ellos.  Esto  oído  por  la  Reina,  dijo:  «Lo  que  vos  de- 
mando en  don  es,  que  siempre  sean  de  vosotros  las  due- 
ñas é  doncellas  muy  guardadas  y  defendidas  de  cual- 
quiera que  tuerto  ó  desaguisado  les  licíere;  áasimesmo 
que  si  caso  fuere  que  haya  prometido  algún  don  á 
hombre ,  que  vos  le  pida,  é  otro  don  á  dueña  ó  donce- 
lla, que  antes  el  deltas  seáis  obligados  á  complír,  como 
parte  mas  flaca  é  que  mas  remedio  ha  menester;  éasi 
lo  haciendo,  serán  con  esto  las  dueñas  é  doncelLis  mas 
favorescidas  é  guardadas  por  los  caminos  que  anduvie- 
ren ,  é  los  hombres  desmesurados  ni  crueles  no  osarán 
hacerles  fuerza  ni  agravio,  sabiendo  que  tales  defende- 
dores por  su  parte  y  en  su  favor  tienen.  »  Oído  esto  por 
el  Rey,  fué  muy  contento  del  don  que  'a  Reina  pidió, 
é  todos  los  caballeros  (lue  delante  estaban;  é  asilo 
mandó  el  Bey  guardar  como  ella  lo  pedia,  é  asi  se 
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guardú  en  la  Gran  Bielaña  por  luenRos  tiempos,  <|iie 
jamás  caballero  ninguno  lo  ijUL-branló  por  ¡ii)iii'lloi  ipit! 
en  ella  sucedieron;  pero  de  ciímo  fué  «piebnido  no  vos 
lo  conlaré<nos,  pues  (¡ue  al  [iropósilu  no  liace. 

CAPITULO  XWIII. 

f.iliHO  estindo  el  ri-y  I.isujrlr  en  grao  placor,  se  liumlllú  jnlf  íl 
una  iliiiirilb  iubi.-it3  ilc  lulo  i  pedirlf  niorceJ  Ul ,  Hi"-'  ¡^'■' í"" 
él  oturgid.!. 

Con  Ul  compaña  cnUuuIo  el  ri>  ¡.l-u.irlc,  en  lanío 
placer  como  oides,  queriendo  ya  la  furluna  comenzar 
su  obra  con  que  aquella  gran  lie>ta.eii  luriíacion  puesta 
fuese ,  entró  por  la  puerta  del  palacio  una  doncella  asa/. 
hermoM ,  cubierta  de  lulo,  ('•  lineando  los  liiunjos  anlo 
el  Rey,  le  dijo:  «Señor,  lodos  han  placer,  sino  yo  sola,  | 
que  lie  cuita  é  tristeza,  é  la  no  puedo  perder  sino  por 
vos.— Amiga,  dijo  el  r\ey,  ¿qué  cuüa  es  esa  que  ha- 
béis?— Señor,  dijo  ella,  por  mi  patire  é  mi  lio,  que 
son  en  prisión  de  una  dueña,  donde  nunca  los  fará  sa- 
car fasta  que  le  den  dos  caballeros  tan  buenos  en  ar- 
mas como  uno  que  ellos  mataron.  —E  ¿por  qué  lo  ma- 
taron? dijo  el  Rey.  —  ['urque  se  alababa ,  dijo  ella ,  que 
él  solo  se  coinbaliria  con  ellos  ilos,  con  gran  orgullo 
y  soberbia  que  en  si  babia;  é  ahincólos  tanto,  que,  de 
sobrada  vergüenza  conslreñidos,  liobieron  de  entrar 
con  él  en  un  campo,  donde,  siendo  los  dos  vencedo- 
res, el  caballero  quedó  muerto.  Eslo  fué  ante  el  castillo 
de  Galdeiula,  la  cual  siendo  señora  del  castillo,  manilo 
luego  prender  ,i  mi  padre  6  lio,  jurando  de  los  no  sol- 
tar, porque  le  mataran  aquel  caballero  que  ella  tenia 
para  hacer  una  batalla.  .Mi  padre  le  dijo  :  Dueña,  por 
eso  no  me  delengais,  ni  á  csle  mi  hermano;  que 
esabalalla  yo  la  haré.  Cierto,  dijo  ella,  no  sois  vos 
tal  para  que  mi  juslicia  segura  fuese,  é  dígovos  que 
de  aqui  no  saldréis  fasla  que  me  Irayais  dos  caballe- 
ros, (pie  cada  r.iin  dellos  sea  tau  bueno  é  tan  probado 
en  armas  como  el  que  me  malasles,  porque  con  ellos 
.se  remedie  el  daño  que  del  muerto  me  vino. — ¿Sabé- 
des  vos,  dijo  el  Rey,  dónde  quiere  la  dueña  que  se  faga 
la  batalla? — Señor,  dijo  la  doncella ,  eso  no  sé  yo,  sino 
que  veo  á  mi  padreé  mi  lio  presos,  contra  toda  justi- 
cia, donde  sus  amigos  no  los  pueden  valer.»  E comenzó 
de  llorar  muy  agrámenle;  y  el  Rey,  que  muy  piadoso 
era,  hobo  dellagran  duelo,  é  dijole:  «.Agora  me  decid 
síes  lueñe  donde  esos  caballeros  son  [iresos.  —  Bien 
iráo  y  vernán  en  cinco  dias,  dijo  la  doncella. — Pues  es- 
coged aquí  dos  caballeros,  cuales  vos  agradaren  ,  é  irán 
con  vos. — Señor,  dijo  ella,  yo  soy  de  tierra  extraña  é 
no  conozco  á  ninguno,  és¡  os  pluguiere  ,  iré  á  la  Reina 
mi  señora  que  me  conseje.  —  En  el  nombre  de  Dios,» 
dijo  él.  Ella  ,so  fué  á  la  Reina ,  é  contóle  su  razón  así 
como  al  Rey  la  conlai-a,  é  á  la  cima  dijo  cómo  le  daba 
dos  caballeros  que  con  ella  fuesen  ;  que  le  pedia  por 
merced,  pues  ella  no  los  conocía,  por  la  fe  que  debía 
á  Dios  é  al  Rey ,  gclos  escogiese  ella  aquellos  que  mejor 
pudiesen  su  gran  cuita  remediar.  —  ¡  Ay  doncella !  dijo  I 
la  Reina,  de  guisa  me  rogastes,  que  lo  habré  de  hacer; 
mas  mucho  n¡e  pesa  de  los  apartar  de  aquí. "  Estonces 
Lizo  llamar  á  .Amadis  é  á  Galaor,  y  ellos  vinieron  ante 
ella ,  é  dijo  contra  la  doncella :  «  Este  caballero  es  mió,   , 
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y  este  otro  del  Rey  ;  ó  dfgoos  que  esto*  dos  son  los  me- 
jores (pie  yo  sé  aqui  ni  en  olro  lugar. »  La  doncolln 
preguntó  cómo  hablan  nombre;  la  Reina  ilijo:  «Este 
lia  nombre  Amadis,  y  el  olro  Galaor. — ¡C^imo!  Señor, 
dijo  la  doncella ,  ¿  vos  sois  Amadis ,  el  muy  buen  cribii- 
ller.)  que  par  no  tiene  entre  todos  los  oíros?  Por  Dios, 
agora  su  puede  acabar  lo  que  yo  denianlo,  tanto  que 
allá  con  vuestro  hermano  lleguéis.»  E  dijo  á  la  Reina: 
«Señora,  por  Dios  os  pido  que  les  rogueis  que  la  ida 
comigo  hagan. »  La  Reina  gclo  rogó  y  gelo  encomendó 
mucho.  Amadis  miró  contra  su  señora  Uriana,  por  ver 
si  otorgaba  aquella  ida,  y  ella,  habiendo  (liedad  de 
a(]uellí  doncella,  dejó  caer  los  guantes  de  la  mano  en 
señal  (|ue  lo  otorgaba;  que  asi  lo  tenían  entre  auii)o-> 
concerla.lo;  é  como  esto  vído,  dijo  contra  la  Reina  (pie 
le  placía  de  hacer  su  mandado.  Ella  les  rogó  que  se  tor- 
nasen lo  maspHíslo  que  ser  pudiese,  y  defendióles  que 
por  olra  ninguna  cosa  que  excusar  pudiesen  no  tanla- 
sen  en  la  venida.  Amadis  se  llegó  á  Mabilía  ,  que  estaba 
con  Oríana  fablando,  como  que  della  so  quería  des|)e- 
dir,  é  uriana  le  dijo :  «  Amii;o,  sí  Dios  me  vala ,  mu- 
cho me  pesa  en  vos  haber  otorgado  la  ida;  que  mi  co- 
razón sienle  en  ello  gran  angustia.— Quiera  D.os  que 
sea  por  bien  ,  Señora,  dijo  Amadis;  aquel  que  tan  íer- 
mosa  os  lizo  vos  dé  siempre  alegri;i;  que  do  ipiiera 
que  yo  sea,  vuestro  soy  para  os  servir.  —  Amigo,  se- 
ñor, dijo  ella ,  pues  que  ya  no  puede  ser  al ,  á  Dios  va- 
yáis encomendado,  y  él  vos  mantenga,  é  dé  honra  so- 
bre lodos  los  caballeros  del  mundo.» 

Entonces  se  partieron  do  allí,  é  fuéronsc  á  armar,  6 
dos|icdidns  del  Ray  é  de  sus  amigos,  entraron  en  el  ca- 
mino con  la  doncella.  Así  andovieroii  por  lioiide  la  don- 
cella los  guiaba  fasla  ser  me  lio. lia  pasado,  que  entra- 
ron en  la  floresta  que  Malaventurada  se  llamaba,  por- 
que nunca  entró  en  ella  caballero  andaiUc  (pie  buena 
(lidia  ni  ventura  hobicsc,  ni  estos  dos  no  se  partieron 
della  sin  gran  pesar ;  é  tanto  que  alguna  cosa  comieron 
de  lo  que  sus  escuderos  levaban ,  lomaron  á  su  camino 
fasta  la  noche,  que  facía  luna  clara.  La  doncella  se 
aipiejaba  mucho,  é  no  facía  sino  andar.  Amadis  le  dijo: 
«Doncella,  ¿no  queréis  que  folguemos  alguna  pie/.a?  — 
Quiero,  dijo  ella  ;  mas  será  adelante,  donde  hallaremos 
unas  tiendas  con  tal  gente,  que  mucho  placer  vuestra 
vista  les  dará;  y  venid  vuestro  paso,  é  yo  iré  á  hacer 
cómo  alberguéis.»  Estonces  se  fué  la  doncella,  y  ellos  se 
detenían  algo  mas;  pero  no  andovieroii  mucho,  que  vie- 
ron dos  tiendas  cerca  del  camino  ,  é  hallaron  la  doncella 
é  otras  con  ella,  que  los  atendía,  édijo:  «Señores,  en 
esta  tienda  descabalgad  é  descansaréis ;  que  boy  trajisles 
gran  jornada.»  Ellos  asi  lo  hicieron,  é  fallaron  sirvienlcs 
que  les  lomaron  las  armas  é  los  caballos,  é  leváronlo  todo 
fuera.  Amadis  les  dijo:  ((¿Por  qué  nos  leváis  las  ar- 
mas?—Porque,  Señor,  dijo  la  doncella,  habéis  de 
dormir  en  la  tienda  donde  las  ponen.»  E  siendo  así 
desarmados,  sentailos  en  un  tapete,  esperando  lacena, 
no  pasó  mucho  que  dieron  sobre  ellos  fasta  (piincij 
hombres  entre  caballeros  y  peones  bien  armados,  y  en- 
traron por  la  puerta  de  la  tienda  diciendo :  <(  Sed  pre- 
sos ;  si  no ,  muertos  sois.  »  Cuando  esto  oyó  Amadis  le- 
vantóse é  dijo  :  «¡Por  santa  Marial  hermano,  traídos 
somos  en  engaño  á  la  mayor  traición  del  mundo. »  Es- 
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lonces  se  jiiiitanin  de  consuno,  y  de  grado  se  defendie- 
ran ,  mas  no  tonian  con  qné.  Los  liombres  les  pusieron 
las  lanzas  ;i  los  pechos  i'  ;i  las  espaldas  é  a  los  rostros; 
é  Amadís  estaba  (an  sañuilo,  que  la  sangre  le  salia  por 
las  narices  é  por  los  ojos ,  i'  dijo  contra  los  caballeros: 
« ¡  Ay  traidores !  vos  vedes  bien  cómo  es;  que  si  nos 
armas  tovicscmos ,  de  otra  guisa  se  parliria  el  pleito.— 
No  vos  tiene  eso  pro,  dijo  el  caballero;  sed  presos.» 
Dijo  Galaor:  «Si  lo  fuéremos,  serlo  liemos  con  gran 
traición ,  y  esto  probaré  yo  á  los  dos  mejores  de  vos- 
otros, é  aun  dejaría  venir  tres  en  tal  que  me  diéscdes 
mis  armas. — No  lia  menester  aquí  prueba,  dijo  el  ca- 
ballero ;  que  si  mas  en  este  caso  habláis,  recibiréis 
gran  daño. —¿Qué  queréis?  dijo  Amadis ;  que  antes 
seremos  muertos  que  presos,  ende  mas  de  traidor.» 
El  caballero  se  tornó  á  la  puerta  de  la  tienda  é  dijo : 
«Señora,  no  se  quieren  dar  á  prisión;  ¿malarios  he- 
mos?» Ella  dijo:  «Estad  un  poco,  é  si  no  ficieren  mi 
voluntad,  tajadles  las  cabezas.»  La  dueña  entré  en  la 
tienda,  que  era  muy  fermosa  y  estaba  muy  sañuda,  é 
dijo  á  los  caballeros  del  rey  Lisuarte:  «Sed  mis  presos; 
si  no,  muertos  seréis.»  Amadís  se  calló,  ,é  Galaor  le 
dijo:  «Hermano ,  agora  no  habernos  de  dudar,  pues  la 
dueña  lo  quiere.»  E  dijo  contra  la  dueña:  «ílandadnos 
dar.  Señora,  nuestras  armas  é  caballos,  é  si  vuestros 
hombres  no  nos  pudieren  prender ,  entonces  nos  por- 
némos  á  vuestra  prisión  ;  me  agora  en  lo  ser  no  fa- 
cemos nada  por  vos ,  según  en  la  forma  que  estamos. — 
No  vos  creeré,  dijo  ella,  esta  vez;  mas  conséjovos  que 
seáis  mis  presos. »  Ellos  lo  otorgaron ,  pues  vieron  que 
no  podían  mas  facer. 

Desta  guisa  que  oís  fueron  otorgados  en  su  prisión, 
sin  que  la  dueña  supiese  quién  eran,  que  la  doncella 
no  lo  quiso  decir,  porque  sabía  cierto  que  en  la  iiora 
los  faria  matar;  de  lo  cual  se  temía  por  la  doncella 
mas  sin  ventura  del  mundo  en  que  por  su  causa  tales 
dos  caballeros  muriesen  ,  é  mas  quisiera  la  muerte  que 
habelles  fecho  aquella  jornada ;  pero  no  pudo  ya  mas  ha- 
cer de  lo  tener  secreto.  La  dueña  les  dijo  :  «Caballeros, 
agora  que  mis  presos  sois,  os  quiero  mover  un  pleito, 
que  si  lo  otorgáis,  dejarvos  he  libres;  de  otra  guisa, 
creed  que  vos  faré  poner  en  una  tan  esquiva  prisión, 
que  os  será  mas  grave  que  la  muerte.  —  Dueña,  dijo 
Amadís,  tal  puede  ser  el  pleito,  que  sin  mucha  pena 
lo  otorgaremos ,  é  tal ,  que  si  es  nuestra  vergüenza, 
antes  sofrirémos  la  muerte.  —  De  vuestra  vergüenza, 
dijo  ella,  no  sé  yo:  pero  si  vos  otorgáis  que  os  despe- 
diréis del  rey  Lisuarie  en  llegando  donde  él  está,  é  diréis 
que  lo  hecistes  por  mandado  de  Madasíma ,  la  señora 
de  Gantasi , roandarvos  he  soltar;  y  que  ella  lo  hace 
porque  él  tiene  en  su  casa  al  caballero  que  malo  al  buen 
caballero  Dardan. »  Galaor  le  dijo:  «Señora,  si  esto 
mandáis  porque  el  Rey  haya  pesar,  no  lo  tengáis  asi; 
que  nosotros  somos  dos  caballeros  que  por  agora  no  le- 
ñemos sino  esas  armas  é  caballos;  é  como  en  su  casa 
haya  otros  muchos  de  gran  valor  que  le  sirven  ,  poco 
dará  él  por  nosotros  que  estemos  ó  que  nos  vamos ,  é 
á  nosotros  es  eso  muy  gran  vergüenza;  tanto, que  por 
ninguna  guisa  lo  farémos.  —  ¡  Cómo  !  dijo  ella ,  ¿antes 
queréis  ser  puestos  en  aquella  prisión  que  apartaros  del 
mas  falso  rey  del  mundo?— Dueña,  dijo  Galaor,  no 


vos  conviene  lo  que  decís;  que  el  Rey  es  bueno  y  leal, 
é  no  ha  en  el  mundo  caballero  á  quien  yo  no  probase 
(|ue  en  él  no  lia  punió  de  falsedad. — Cierto,  dijo  la 
dueña,  en  nial  punió  lo  amáis  lauto.»  E  mandó  que  les 
alasen  las  manos.  «  Eso  haré  yo  de  grado  ,  dijo  un  ca- 
ballero, é  si  lo  mandáis,  les  cortaré  las  cabezas.»  E 
Irabó  á  .\uiadis  del  un  brazo ,  mas  él  lo  tiró  á  sí ,  é  fué 
por  le  dar  co;i  el  puño  en  la  cabeza ,  y  el  caballero  la 
desvió ,  é  alcanzándolo  en  los  pechos ,  fué  el  golpe  tan 
grande ,  que  lo  derribó  ú  sus  pies  todo  estordido.  En- 
tonces fué  una  grande  vuelta  en  la  tienda,  llegándose  to- 
dos por  lo  malar ;  mas  un  caballero  viejo  que  hí  estaba 
metió  mano  á  su  espada  é  comenzó  de  amenazar  á  aque- 
llos que  lo  querían  ferir,  é  hizolus  tirar  afuera;  pero 
antes  dieron  en  la  espalda  diestra  á  .Amadís  una  lan- 
zada, mas  no  fué  grande;  é  aquel  caballero  viejo  dijo 
contra  la  dueña:  «Vos  hacéis  la  mayor  diablura  del 
mundo  en  tener  caballeros  íijosdalgo  en  vuestra  prisión 
y  dejarlos  matar.  —  ¡  Cómo!  ¿no  matarán ,  dijo  ella,  al 
mas  loco  caballero  del  mundo,  que  en  mal  punto  hizo 
tal  locura?»  Galaor  dijo:  «Dueña,  no  consentiremos 
que  nuestras  manos  aten  sino  vos ,  que  sois  dueña  é 
muy  hermosa ,  é  somos  vuestros  presos  ,  é  conviene  de 
os  catar  obediencia. — Pues  que  así  es,  dijo  ella,  yo  lo 
haré. »  E  tomándoles  las  manos  ,  gelas  fizo  atar  recia- 
mente con  una  correa;  é  faciendo  desarmar  las  tiendas, 
poniéndolos  en  sendos  palafrenes  así  atados,  é  hombres 
que  les  llevaban  las  riendas,  comenzaron  de  caminar, 
é  Gandalin  y  el  escudero  de  Galaor  iban  á  pié ,  atados 
en  una  soga ;  é  así  anduvieron  toda  la  noche  por  aquella 
floresta;  é  digovos  que  entonces  deseaba  Amadis  su 
muerte,  no  por  la  mala  andanza  en  que  estaba,  que 
mejor  que  otro  sabía  sofrir  las  semejantes  cosas,  mas 
por  el  pleito  que  la  dueña  les  demandaba;  que  si  lo  no 
¡iciese,  ponerle-hi-an  en  tal  parte  donde  no  pudiese  ver 
á  su  señora  Oriana;  é  si  lo  otorgase,  asimesmo  della  se 
alongaba ,  no  podiendo  vivir  en  la  casa  de  su  padre  ;  é 
con  eslo  iba  tan  atónito,  que  todo  lo  al  de!  mandóse 
le  olvidaba.  El  caballero  viejo  que  lo  librara  cuidó  que 
de  la  ferida  iba  mal  trecho,  é  dolióse  del  mucho ,  por- 
que la  doncella  que  alii  los  trajera  le  había  dicho  que 
aquel  era  el  mas  valiente  y  mas  esforzado  caballero  en 
armas  que  en  to  Jo  el  mundo  habia ;  y  esla  doncella  era 
liija  de  aquel  caballero ,  é  iiabíale  rogado  que  por  Dios 
é  por  merced  trabajase  de  los  guardar  de  muerte ;  que 
ella  sería  por  todo  el  mundo  culpada  é  la  terniau  por 
traidora;  é  díjole  cómo  aquel  era  Amadis  de  Gaula,  y 
el  otro  Galaor,  su  hermano,  que  al  Gigante  matara.  El 
caballero  sabía  muy  bien  á  qué  lin  los  hablan  allí  traí- 
do ,  é  habia  dedos  muy  gran  duelo ,  por  ver  tratarlos  de 
tal  guisa  en  ser  tales  caballeros  en  armas;  y  deseaba 
mucho  salvarlos  de  la  muerte ,  si  pudiese ,  que  tan  alle- 
gada y  cercana  les  veía ;  y  llegándose  á  .\madis,  le  dijo : 
«¿Sentides  vos  mal  de  vuestra  llaga,  ó  cómo  ides?u 
Amadis  cuando  lo  oyó  asi  al  caballero  hablar  alzó  el 
rostro,  é  vio  que  era  el  caballero  viejo  que  en  la  tienda 
lo  librara  de  los  otros  caballeros  que  matarlo  quisieran, 
é  díjule  :  «  Amigo ,  señor ,  yo  no  he  llaga  de  que  me 
duela ;  mas  duéleme  de  una  doncella  que  á  tan  gran 
engaño  nos  trajo,  viniendo  nosotros  en  su  ayuda,  y  fa- 
cernos tan  grao  Iraicio».  —  ¡  Ay  sííwr!  dijo  el  caballero, 
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vordail  es  que  cn;:ari;\clo-i  fuislos,  ú  por  veiUura  yo  sú 
mas  lie  vuestra  liacienila  de  lo  que  vos  cuidáis,  é  si  , 
Dios  me  ayude  i''  guarde  de  mal ,  cómo  vos  poriiia  re- 
paro si  alguna  manera  para  ello  fallar  pudiese;  équié- 
rovos  dar  uu  cousejo  ,  (|ue  será  bueuo ,  quo  si  lo  lo- 
máis ,  no  vos  verná  dello  mal ;  que  si  vos  conocen,  sa- 
biendo quien  sois ,  no  ha  en  vos  sino  la  muerte ,  que  en 
el  muiiilo  no  lia  rnsa  que  della  vos  escape ;  mas  haced 
agora  asi :  vos  ¿uis  muy  hermoso ,  é  fai'i-d  buen  sem- 
blanlc,  y  llegarvos  he  á  la  ilueña  tanto  ipie  le  haya 
dicho  que  sois  el  mejor  caballero  del  mundo ,  y  reque- 
ridla de  casamiento  ó  de  haber  su  amor  en  otra  guisa; 
que  ella  es  mujer  que  ha  su  corazón  cual  le  place ,  y 
entiendo  que  por  vuestra  bondad  ó  por  la  hermosura 
que  muy  eilre(nada  tenéis ,  alcanzaréis  una  deslas  dos 
cosas;  é  si  la  quisiere  otorgar,  punad  que  sea  muyahína, 
porque  ella  tiene  de  enviar  desde  onde  hoy  fuéremos 
á  dormir,  á  saber  de  vuestros  nombres ;  é  quiérovos  mas 
decir  de  cierto,  que  la  doncella  que  vistes,  que  aquí 
os  ha  traído,  no  gelo  lia  querido  decir,  negando  que  lo 
sabe;  por  esta  via,  ó  con  loque  yo  ayudare,  pudría 
ser  que  libres  fuésedes.  »  Amadís,  que  mas  temía  á  su 
señora  Oríana  que  la  muerte,  dijo  al  caballero:  «Ami- 
go ,  Dios  puede  hacer  de  mi  su  voluntad ,  mas  eso  nunca 
será,  aunijue  me  ella  rogase  é  por  ello  fuese  quilo. — 
Cierto,  dijo  el  caballero,  por  maravilla  lo  tengo,  que 
estáis  en  punto  de  muerte,  é  no  trabajéis  por  cual- 
quiera manera  de  haber  guarida. — Tal  ^.i^irida ,  dijo 
Araadis,  yo  no  tomaré,  si  Dios  quisiere;  mas  hablad  con 
ese  olro  caballero ,  que  con  mas  derecho  que  á  mí  lo 
podéis  loar. »  Ll  caballero  se  fué  entonces  á  Galaor  é 
hablóle  por  aquella  manera  ((ue  lo  dijera  á  su  hermano, 
y  él  fué  muy  alegre  cuando  lo  oyó ,  é  dijo:  «  Señor  ca- 
ballero ,  sí  vos  hacéis  que  yo  sea  juntado  á  la  dueña, 
siempre  seremos  en  vuestra  honra  é  mandado. — Ago- 
la me  dejad  ir  á  hablar  con  ella ,  dijo  el  caballero ;  yo 
cuido  algo  hacer,  n  Entonces  pasó  delante,  é  llegando  á 
la  dueña,  dijo:  «Señora,  vos  lleváis  aquí  presos,  é  no 
sabéis  á  quién. — ¿Por  qué  me  lo  decís?  dijo  ella. — 
Porque  lleváis  el  mejor  caballero  de  armas  que  yo  agora 
sé,  é  mas  complido  de  todas  buenas  maneras. —¿No 
sea  Amadís?  dijo  la  dueña,  aquel  que  tanto  yo  querría 
quitar  la  viila. — No,  Señora,  dijo  el  caballero;  que  no 
lo  digo  sino  por  este  que  aquí  delante  viene,  que,  demás 
de  su  gran  bondad,  es  el  mas  ferraoso  caballero  mancebo 
q\ie  yo  nunca  vi ,  é  sois  contra  él  desmesurada,  6  no 
lo  fagáis,  que  es  gran  villanía;  que,  como  quiera  que 
sea  preso,  nunca  vos  lo  mereció,  ante  lo  es  por  el  des- 
amor que  á  olro  habéis;  honradle  y  moslradle  buena 
cara,  é  podrá  ser  que  por  allí  lo  alraerédes  á  lo  que  os 
place ,  ante  que  por  otra  via.  —  Pues  atenderlo  quiero, 
dijo  eüa,  y  veré  qué  hombre  es.  —  Veréis ,  dijo  el  ca- 
ballero, uno  de  los  mas  fermosos  caballeros  que  nunca 
vistes.  1)  A  esta  sazón  juntó  Araadis  con  Galaor,  é  dí- 
jole :  (i  Galaor ,  hermano,  véoos  con  gran  saña  y  en  pe- 
ligro de  muerte ;  ruégoos  que  esta  vez  os  atengáis  á 
mi  consejo.  —  Asi  lo  haré ,  dijo  él ,  é  Dios  ponga  en  vos 
mas  vergüenza  que  miedo. »  La  dueña  tuvo  el  palafrén 
é  atendiólo ,  é  violo  mejor  que  de  noche  lo  viera ,  6  pa- 
recióle el  mas  fermoso  del  mundo ,  é  dijo  :  «  Caballero, 
icómo  os  vá?— Dueña,  dijo  él,  vame  como  uo  vos 
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iría  si  fuésedes  en  mi  poiler,  como  lo  soy  yo  en  el 
vuestro;  porque  vos  haría  mucho  servicio  é  placer,  é 
vos  no  sé  á  qué  cau<a  lo  liareis  coinigo  loilo  al  contra- 
rio, no  os  lo  meiecienilo;  que  mejor  os  si'ria  |)ara  ser 
vuestro  caballero  é  os  serviré  amar  comoá  mi  señora, 
que  no  para  estar  metido  en  [irísion  que  tan  poca  pro 
os  trae. »  La  dueña ,  que  lo  miraba ,  fué  del  muy  pagada 
masque  de  ninguno  que  visto  ni  tratado  liiibii!sc,é 
díjole:  «Caballero,  si  yo  os  quisiese  lomar  por  amigo  é 
quitar  desta  prisión,  ¿dejaríades  por  mi  la  coinpañia 
del  rey  Lisuarle,  é  diriailes  que  por  mí  la  dejábades? 
—Si,  dijo  Galaor,  y  dello  vos  haré  cualquier  pleito  que 
demandárdes;  é  así  lo  fará  aquel  olro  mi  compañero, 
que  no  salirú  de  lo  quo  yo  mandare.  —Mui;lio  soy  ende 
alegre ,  é  ahora  mo  otorgad  lo  que  decís  ante  todos  estos 
caballeros,  é  yo  vos  otorgaré  de  hacer  luego  vucítra 
voluntad ,  é  quitaré  á  vos  é  á  vuestro  compañero  de 
prisión.  —  Mucho  soy  contento,  dijo  Gidaor.  —  Pues 
quiero,  dijo  la  dneria,  que  lodo  se  otorgue  ante  una 
dueña,  donde  hoy  iremos  á  albergar,  y  en  tanto  asegu- 
radme que  vos  no  parláis  de  mi,  é  desalarvos  han  las 
manos,  é  iréis  sueltos.»  Galaor  llamó  á  Amadis  é díjole 
que  él  le  otorgase  de  no  se  partir  de  la  dueña ;  y  él  lo 
otorgó ,  é  luego  les  mandó  desalar  las  manos,  é  Galaor 
dijo:  «Pues  mandad  soltar  nui'slros  escuderos,  i|ueno 
se  partirán  de  nos.>)  E  asimismo  fueron  suelto»,  6  dié- 
ronles  un  palafrén  sin  silla  en  que  fuesen. 

Asi  fueron  todo  aquel  dia,  é  Galaor  fablando  conMa- 
dasima;éal  sol  puesto  llegaron  al  castillo  que  llama- 
ban Abiés ,  é  la  señora  les  acopió  muy  bien .  que  mucho 
se  amaban  entrambas  dueñas.  .Madnsima  dijo á  Galaor: 
«¿Quereisnie  otorgarcl  pleito  que  habernos  puesto?  — 
Quiero  de  grado,  dijo  él ,  é  otorgadme  vos  lo  que  me 
prometisles. — En  el  nombre  de  Dios,»  dijo  la  dueña. 
Entonces  llamó  á  la  señora  del  castillo  é  á  dos  caba- 
lleros fijos  suyos ,  que  ahí  eran  con  ella  ,  é  dijoles : 
«Quiero  que  seáis  vosotros  testigos  de  un  pleito  que 
con  estos  caballeros  hago. »  É  dijo  por  don  Galaor : 
«  Este  caballero  es  mi  preso  é  quiero  facer  del  mi  amigo, 
é  asi  lo  es  el  olro  su  compañero,  é  soy  convenida  con 
ello?  en  esta  guisa ,  que  ellos  se  parlan  del  rey  Lisuar- 
le ,  é  le  digan  que  por  mí  lo  hacen;  é  que  yo  les  quite 
la  prisión ,  dejándolos  libres,  c  que  vos  é  vuestros  hijos 
seáis  con  ellos  ante  el  rey  Lisuarle,  é  veáis  cúmulo 
cumplan ;  é  si  no,  que  digáis  é  publiquéis  lo  que  pasa, 
porque  lodos  lo  sepan  ;  é  deslo  les  doy  plazo  de  diez 
dias.  —  Buena  amiga ,  dijo  la  señora  del  castillo,  á  mí 
me  place  de  hacer  lo  que  decís  tanto  que  ellos  lo  otor- 
guen.—Así  lo  otorgamos  nos,  dijo  don  Galaor,  y  esta 
dueña  cumpla  lo  que  de  su  parte  dice.  — Eso ,  dijo  ella, 
luego  se  hará.  «  Así  quedaron  como  oís;  é  aquella  no- 
che durmió  don  Galaor  con  .Madasima ,  que  muy  her- 
mosa é  muy  rica  era  é  hijadalgo,  mas  no  de  tan  buen 
precio  como  debía ;  y  ella  fué  mas  pagada  del  que  de 
ningún  olro  que  jamás  viese;  é  á  la  mañana  mandóles 
dar  sus  caballos  é  armas,  é  quitándoles  la  prisión ,  se 
fué  camino  de  Gantasi,  que  así  había  nombre  su  cas- 
tillo, é  ellos  entraron  en  el  camino  de  Londres,  onde 
era  el  rey  Lisuarle,  muy  alegres  en  haber  asi  escapado 
de  tal  traición ,  é  porque  cuidaban  salir  de  su  promesa 
mucho  á  su  honra  ;  é  aquella  noche  albergaron  en  casa 
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de  un  erniilano,  donde  lio'.)iernn  muy  pobre  cena,  6 
otro  dia  continuaron  su  camino. 

CAPITULO  XXXIV. 

£n  que  .límuíslra  la  perdición  del  rey  Lisuarle  é  de  todos  scs 
acacciniieulos  á  causa  de  sus  promesas,  que  eran  ilícitas. 

Estando  el  rey  Lisuarle é  la  reinaBrisena,  su  mujer, 
en  sus  tiendas  con  muciios  caI)allero3  é  dueñas  é  don- 
cellas, al  cuarto  dia  que  de  alli  partieran  Amadis  é  don 
Galaor,  su  hermano,  entró  por  la  puerta  el  caballero 
(¡ue  el  manto  é  la  corona  le  dejara ,  como  ya  oisies ;  é 
lineando  los  hinojos  ante  el  Rey,  le  dijo:  «Señor,  ¿cjmo 
no  leñéis  la  fermosa  corona  que  yo  vos  dejé,  é  vos,  Se- 
ñora, el  rico  manto?»  El  Rey  se  calló,  que  nin^nna 
respuesta  le  quiso  dar,  y  el  caballero  dijo  :  ciMuclio  me 
place  que  os  no  pagastes  della,  pues  que  me  quitaran 
de  perder  la  cabeza  ó  el  don  que  por  ello  me  liabiades 
fi  dar;  é  pues  asi  es,  mandádmelo  dar,  que  no  me  pue- 
do detener  en  ninguna  guisa.»  Guando  esto  oyó,  pesó- 
le fuerlemenlc  é  dijo  :  «Caballero,  el  manto  ni  la  co- 
rona no  os  lo  puedo  dar,  que  lo  he  lo.Io  perdido;  mas 
me  pesa  por  vos,  que  tanto  os  iiacia  menester ,  que  por 
mi ,  aunque  mucho  valia.—;  Ay  cativo  I  muerio  só ,  dijo 
el  caballero.»  E  comenzó  á  hacer  un  duelo  tan  grande, 
'  que  maravilla  era,  diciendo  :  «¡Cativo  de  mi  sin  ventu- 
ra! muerto  soy  de  la  peorrauerte;  que  nunca  murió  ca- 
ballero que  la  tan  poco  mereciese.  E  caianle  las  lágri- 
mas por  las  barbas ,  que  eran  blancas  como  la  lana  blan- 
ca. El  Rey  bobo  del  gran  piedad  é  dijole:  «Caballero, 
no  Icmais  de  vuestra  cabeza:  que  toda  cosa  que  yo  hava 
TOS  la  habréis  para  la  guarecer;  que  a>i  os  lo  he  pro- 
metido é  asi  lo  terne.  »  El  caballero  se  le  dejó  caer  á  sus 
pies  para  gelos  besar ,  mas  el  Rey  lo  alzó  por  la  mano 
é  dijo  :  «Ahora  pedid  lo  que  os  placerá. — Señor,  dijo 
él,  verdad  es  que  me  hobistes  á  dar  mi  manto  é  mi  co- 
rona ,  ó  lo  que  por  ello  vos  pidiese ;  é  Dios  sabe ,  Se- 
ñor, que  mi  pensamiento  no  era  demandar  lo  que  ago- 
ra pediré;  ési  oira  cosa  para  mi  remedio  en  el  mundo 
hobiese,  no  os  enojarla  en  ello,  mas  no  puedo  hi  al 
hacer ;  mas  bien  sé  que  vos  será  muy  grave  de  dar ; 
mas  tan  grave  seria  que  tal  hombre  como  vos  fallesciese 
de  su  lealtad;  á  vos  pesará  de  me  lo  dar,  é  á  mi  de  lo 
recebir.— Agora  demandad,  dijo  el  Rey;  que  tan  cara 
cosa  no  será  que  yo  haya  que  la  vos  no  hayádes.— Mu- 
chas mercedes,  dijo  el  caballero;  mas  es  menester  que 
me  fagáis  asegurar  de  cuantos  agora  son  en  vuestra  cor- 
le, que  me  no  harán  tuerto  ni  fuerza  sobre  mi  don ,  é 
por  vos  mismo  me  aseguraréis;  que  de  otra  guisa  ni 
^ucs'ra  verdad  seria  guardada,  ni  yo  seria  satisfecho 
si  por  una  parte  se  me  diese  é  por  otra  me  lo  quita- 
sen. —Razón  es,  dijo  el  Rey,  lo  quepedis,  é  asi  lo  otor- 
go.» E  mandólo  pregonar.  Entonces  el  caballero  dijo  : 
«Señor,  yo  no  podria  ser  quito  de  muerte  sino  por  mi 
corona  é  mi  mamo  ,  ó  por  vuestra  lija  Oriana  ;  é  agora 
me  dad  dello  lo  que  quisiérdes ;  qu3  yo  mas  querría  lo 
que  os  di.  — ;Ay  caballero,  dijo  el  Rey,  mucho  me  ha- 
béis pedido. »  E  lodos  hobieron  muy  gran  pesar ,  que 
mas  ser  no  podia ;  pero  el  Rey,  que  era  el  mas  leal  del 
mundo,  dijo:  «.No  vos  pese;  que  mas  conviene  la  pér- 
dida de  mi  hija  que  falta  de  mi  palabra,  porque  lo  uno 
daña  apocóse  lo  otro  al  general;  donde  redundaría  ma- 
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¡  yor  peligro,  porque  las  gentes,  no  siendo  segura;  de  la 
verdad  desús  señores,  muy  mal  enlreella;  el  verdadero 
amor  se  polria  conservar,  pues  donde  este  no  hay  no 
puede  haber  cosa  que  mucha  pro  tenga.»  E  mandó  que 
luego  le  trajesen  allí  su  fija. 

Cuando  la  Reina  é  las  dueñas  é  doncellas  eslo  oyeron 
comenzaron  á  facer  el  mayor  duelo  del  mundo  ;  mas  el 
Rey  las  mandó  acoger  á  sus  cámaras ,  é  mandó  á  todos 
los  suyos  que  no  llorasen ,  sopeña  de  perder  su  amor, 
diciendo:  «Agora  averna  de  mi  fija  lo  que  Dios  tuviere 
por  bien ;  mas  la  mi  verdad  no  será  á  mi  saber  falsedad.» 
En  eslo  llegó  la  muy  fermosa  Ori;uia  ante  el  Rey  como 
atónita,  y  cayéndole á  los  pies,  le  dijo  :  «Paire,  señor, 
¿qué  es  esto  que  queréis  facer?  — Fágolo  ,  dijo  el  Rey, 
por  no  quebrar  mi  palabra.»  E  dijo  contra  el  caballero: 
«Veis  aquí  el  don  que  pedistes;  ¿queréis  que  vaya 
con  ella  otra  compaña?  —  Señor,  dijo  el  caballero,  no 
traigo  comigo  sino  dos  caballeros  é  dos  escuderos,  aque- 
llos con  que  vine  á  vos  á  Vindilisora,  é  otra  compaña  no 
puedo  llevar ;  mas  yo  vos  digo  que  no  ha  de  qué  temer 
fasta  que  la  yo  ponera  en  la  mano  de  aquel  á  quien  la 
he  de  dar. — Vaya  con  ella  una  doncella ,  dijo  el  Rey,  si 
quisiérdes,  porque  mas  honra  é  honestidad  sea,  é  no 
vaya  entre  vos  sola.»  El  caballerj  lo  otorgó.  Cuando 
Oriana  eslo  oyó  cayó  amortecida ;  mas  esto  no  hobo 
menester,  que  el  caballero  la  lomó  entre  sus  brazos,  é 
llorando,  que  parecía  hacerlo  contra  su  voluntad,  édió- 
la  á  un  escudero  que  estaba  en  un  rocin  muy  grande  é 
mucho  andador;  é  poniéndola  en  la  silla,  se  puso  él  en 
las  ancas ,  é  dijo  el  caballero  :  «Tenedla ,  no  cava,  que 
vatollida;  é  Dios  sabe  que  en  lo  la  esta  corte  no  ha 
caballero  que  mas  pese  que  á  mi  deste  hecho.»  Y  el  Rey 
fizo  venir  la  doncella  de  Dinamarca  é  mandóla  poner 
en  un  palafrén,  é  dijo:  «  Id  con  vuestra  gran  señora,  é 
no  la  dejéis  por  mal  ni  por  bien  que  vos  avenga  en 
cuanto  con  ella  os  dejaren. —¡Ay  cativa!  dijo  ella,  nun- 
ca cuidé  hacer  tal  ida. »  E  luego  movieron  ante  el  Rey; 
y  el  gran  caballero  é  muy  membrudo  que  en  Vindiliso- 
ra no  quiso  tirar  el  yelmo ,  lomó  á  Oriana  por  la  rienda, 
é  sabed  que  este  era  Arcalaus  el  encantador;  é  al  salir 
del  corral  sospiró  Oriana  muy  fuertemente,  como  si  el 
corazón  se  le  partiese,  é  dijo  así  como  tollida :  n¡  Ay  buen 
amigo!  en  fuerte  punto  se  otorgó  el  don ;  que  por  esto 
somos  vos  é  yo  muertos.»  Esto  decía  por  Amadis,  que 
le  otorgara  la  ida  con  la  doncella ,  é  los  otros  cuidaron 
que  por  ella  é  por  su  padre  lo  dijera;  mas  los  que  la  lle- 
vaban entraron  luego  en  la  floresta ,  andando  con  olla  á 
gran  priesa  hasta  que  dejaron  aquel  camino  y  entraron 
en  un  hondo  valle.  El  Rey  cabalgó  en  un  caballo,  é  un 
palo  en  la  mano,  guardando  que  ninguno  los  conlralla- 
se,  pues  que  él  les  había  asegurado. 

Mabília,  que  á  unas  finieslras  estaba  haciendo  muy 
grande  duelo ,  vio  cerca  del  muro  pasar  á  Ardían ,  el 
enano  de  Amadis,  que  iba  en  un  gran  rocín  é  ligero,  é 
llan.ólocon  gran  cuita  que  tenia,  é  dijo:  «Ardían,  ami- 
go, si  amas  á  lu  señor,  no  huelgues  dia  ni  noche  hasla 
que  lo  falles  é  le  cuentes  esta  mala  ventura  que  aquí  es 
fecha;  é  si  lo  no  faces,  serle-hi-as  traidor;  que  es  cierto 
que  él  lo  querría  agora  mas  saber  que  haber  esta  cíbdad 
por  suya.  —  ¡Por  sania  María  !  dijo  el  Kn:ino ,  él  lo  sa- 
brá lo  mas  ahina  que  ser  pudiere.»  E  dandj  del  azoto 
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al  rocin,  se  fué  por  ol  camino  que  viera  ir  i  su  señor  ú  • 
mas  andar ;  mas  ayora  os  coiilarémos  lo  que  á  esta  sa- 
zón aconlcciú  al  Rey.  I 
Cuando  así  él  estaba  á  la  entrada  de  la  floresta ,  co-  , 
mo  Gistes ,  haciendo  tornar  todos  Ioí  raballcros  que  i 
allá  sallan,  teniíMido  consigo  veinte  caljalleros,  vio  ve-  í 
nir  lu  doncella  á  quien  él  liabia  el  don  prometido,  di- 
ciemlo  que  le  probase ,  é  que  sabría  mas  del  esfuerzo  i 
de  su  corazón ;  é  venia  en  un  ¡lalafren  ijuc  andaba  ahí-  1 
na,  é  traia  á  su  cuello  una  espada  muy  bien  guarnida,  , 
é  una  lanza  con  un  fierro  muy  liermoso,  é  la  asta  pinta-  ! 
da;  é  llepandoal  Rey,  le  dijo  :  uSeñor,  Dios  vossaWe  \ 
é  dé  alegría  é  corazón  que  me  atengáis  lo  que  me  prome-  ; 
tistes  en  Vindilisora  ante  vuestros  caballeros. — Doñee-  ! 
lia,  dijo  el  Rey,  yo  liabia  mas  menester  alcgria  de  la  que 
tengo;  mas,  como  quier  que  esto  sea,  bien  me  micm- 
bra  lo  que  os  dije,  ¿  asi  lo  cumpliré.  —  Señor,  dijo  ella, 
con  esa  esperanza  vengo  yo  á  vos  como  al  mas  leal  rey 
del  mundo,  é  agora  me  vengad  de  un  caballero  que  va 
por  esta  floresta ,  que  mató  á  mi  padre  al  mayor  aleve 
del  nuiíidü  é  forzüine  á  mi,  y  encantóle  de  tal  guisa,  que 
no  puede  morir  si  el  mas  honrado  hombre  del  reino  de 
Londres  no  le  da  un  golpe  con  esta  lanza  é  u  lO  con  esta 
espada.  E  la  espada  diera  él  á  guardar  auna  su  amiga, 
cuidando  que  le  mucho  amaba;  pero  no  era  asi,  que  muy 
mortalmenle  lo  desamaba,  é  diómela  á  mi  é  la  lanza 
para  con  que  me  vengase  del ;  é  yo  sé  que  si  por  vues- 
tra mano  no,  que  el  mas  honrado  sois,  por  otro  no  pue- 
de ser  muerto;  é  si  la  venganza  vos  atreviénles  hac'cr, 
habéiles  de  ir  solo,  porque  yo  le  prometí  de  le  dar  hoy 
un  caballero  con  que  se  cumbaticse,  é  á  esta  causa  es 
allí  venido,  cuidando  que  la  espada  é  la  lanza  no  las  po- 
dría yo  haber;  y  es  tal  el  pleito  entre  nos,  que  si  él  ven- 
ciere, que  le  perdone  mi  (lueja,  é  si  fuere  vencido,  que 
haga  del  mi  voluntad.  —  En  el  nombre  de  Dios,  dijo  el 
Rey,  yo  quiero  ir  con  vos.»  E  mandó  traer  sus  armas  é 
armóse  ahina,  é  cabalgó  en  su  caballo,  que  él  mucho 
preciaba,  6  la  doncella  le  dijo  que  ciñese  la  espada  que 
ella  traía  ;  y  él,  i'pjando  la  suya,  que  era  la  mejor  del 
mundo,  tomó  la  otra  y  echó  su  escudo  al  cuello.  E  la 
doncella  le  llevó  el  yelmo  é  la  lanza  pintada,  é  fuese 
con  ella,  defcndiendoá  todos  que  ninguno  fuese  tan  osa- 
do que  tras  él  pensase  de  ir.  E  así  andovicron  un  rato  I 
por  la  carrera,  mas  la  doncella  gela  hizo  deiar,  é  guió 
por  otra  parte,  cerca  de  unos  árboles  que  estaban ,  don-  | 
de  entraban  los  que  llevaban  á  Oriana,  é  allí  vio  estar  i 
el  Rey  un  caballero  todo  armado  sobre  un  caballo  ne- 
gro, é  al  cuello  un  escudo  verde,  el  yelmo  otro  tal.  La  | 
doncella  dijo  :  iiSeñor,  tomad  vuestro  yelmo;  que  vedes  ; 
allí  el  caballero  que  vos  dije.  »  El  lo  enlazó  luego,  é  to-  ■ 
mando  la  lanza,  dijo  :  «Caballero  soberbio  é  de  mal  ta-  | 
lante,  agora  os  guardad.»  E  abajando  la  lanza,  y  el  ca- 
ballero la  suya,  se  dejaron  correr  contra  si  cuanto  los 
caballos  los  podían  llevar,  é  firiéronse  de  las  lanzas  en 
los  escudos;  así  que,  luego  fueron  quebradas,  éla  del 
Rey  quebró  tan  ligero,  que  solo  no  la  sintió  en  la  ma- 
no, é  cuidó  que  fallesciera  de  su  golpe,  é  puso  mano  al 
espada,  é  el  caballero  á  la  suya,  é  flriéronse  por  cima  de 
los  yelmos,  é  la  espada  del  caballero  eniró  i^ien  la  me- 
dia por  el  yelmo  del  Rey,  mas  la  del  Rey  quebró  luego 
por  cabe  la  manzana,  é  cayó  el  fierro  en  el  suelo.  En- 
LC. 
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tonces  conoció  que  era  traición ,  y  el  caballero  le  co- 
menzó á  dar  golpes  por  todas  parles  á  él  é  al  caballo ; 
é  cuando  el  Rey  vio  que  el  caballo  le  mataba  fuese  á 
abrazar  con  él ,  y  el  otro  asimismo  con  él ,  é  tiraron  por 
si  tan  fuerte,  que  cayeron  en  tierra,  y  el  caballero  cayó 
debajo,  y  el  Rey  tomó  la  espada  que  el  otro  perdiera  de 
la  mano,  é  comcnz'ili'  á  dar  con  ella  los  mayores  goljies 
que  podía.  La  doncella,  que  esto  vido,  dio  grandes  vo- 
ces, diciendo:  <i¡.\y  Arcalaus!  acorre, que  mucho  tardas, 
é  dejas  morir  tu  cohermano.»  Cuando  el  Rey  asi  estaba 
por  matar  el  caballero  oyó  un  grande  estruendo,  é  vol- 
vió la  cabeza  é  vio  diez  caballeros  que  contra  él  venían 
corrienilo,  é  uno  venia  delante,  diciendo  ú  grandes  vo- 
ces :  «Rey  Lisuarte,  muerto  eres;  que  nunca  un  día 
reinarás  ni  tomarás  corona  en  la  cabeza.»  Cuando  esto 
oyó  el  Rey  fué  muy  espantado,  ó  temióse  de  ser  muerto, 
é  dijo  con  gran  esfuerzo  que  siempre  tuvo  é  tenía : 
«Bien  puede  ser  que  moriré,  pues  tanta  ventaja  mete- 
neis;  mas  todos  moriréis  por  mi,  como  traidores  é  fal- 
sos que  sois.»  E  llegando  aquel  caballero  al  mas  correr 
de  su  caballo,  dio  al  Rey  de  toda  su  fuerza  una  tal  lan- 
zada en  el  escudo,  que  sin  detenencia  ninguna  de  mas 
poderse  valer,  le  puso  las  manos  en  tierra;  mas  luego 
fué  levantado,  como  aquel  que  se  ([ueria  amparar  hasta 
la  muerte,  que  muy  cercana  á  sí  la  tenia,  é  dióle  tan 
cruel  golpe  del  espada  en  la  pierna  del  caballo,  que  gela 
cortó  toda,  y  el  caballero  cayó  so  el  caballo,  é  luego 
dieron  todos  sobre  él,  y  él  sedefendia  bravamente;  mas 
defensa  no  tovo  hl  menester,  que  él  fué  mal  parado  de 
los  pechos  de  los  caballos ;  é  los  dos  caballeros,  que  eran 
á  pié,  abrazáronse  con  él  é  sacáronle  la  espada  de  las 
manos.  Después  tiráronle  el  escudo  del  cuello  y  el  yel- 
mo de  la  cabeza,  y  echáronle  una  gruesa  cadena  á  la 
garganta,  en  que  había  dos  ramales,  é  üciéronle  cabal- 
gar en  un  palafrén ;  é  tomándole  sendos  caballeros  por 
los  ramales,  comenzáronse  de  ir  con  él ;  é  llegando  en- 
tre los  árboles,  en  un  valle  hallaron  á  .\rcalaus,  (pie  te- 
nía á  Uriana  é  á  la  doncella  de  Dcnaraarca;  y  el  caba- 
llero que  iba  ante  el  Roy  dijo:  «Cohermano,  vedes  aquí 
el  rey  Lisuarte.— Cierto,  dijo  él,  buena  venida  fué  esta, 
é  yo  haré  que  nunca  del  tema  ni  de  los  de  su  casa. — 
¡Ay  traidor !  dijo  el  Rey,  bien  sé  yo  que  barias  tú  toda 
traición;  eso  te  haría  yo  conosccr,  aunque  vó  mal  llaga- 
do, si  te  agora  comigo  quisieses  combatir. — Cierto,  (üjo 
/Vrcalaus,  por  vencer  tal  caballero  como  vos  no  me  pre- 
ciara yo  mas.»  Así  movieron  todos  de  consuno  por  aque- 
lla carrera,  que  se  partía  en  dos  lugares,  é  Arcalaus  lla- 
mó á  un  su  doncel  é  dijole  :  o  Vele  á  Londres  cuanto 
pudieres,  é  di  á  Barsínanque  se  trabaje  de  ser  rey,  que 
yo  le  terne  lo  que  le  dije ;  que  todo  es  ya  á  punto.  »  El 
doncel  se  fué  luego,  é  Arcalaus  dijo  á  su  compaña:  «Id 
vos  á  Daganel  con  diez  caballeros  destos,  é  llevad  á  Li- 
suarte é  metedlo  en  la  mi  cárcel ,  é  yo  llevaré  á  Oriana 
con  estos  cuatro ,  é  mostrarle  he  donde  tengo  mis  li- 
bros é  mis  cosas  en  Montc-Aldin.»  Este  era  de  los  mas 
fuertes  castillos  del  mundo;  pues  allí  fueron  partidos 
los  diez  caballeros  con  el  Rey ,  é  los  cinco  con  Oriana, 
en  que  iba  Arcalaus ,  dando  á  entender  que  su  persona 
valia  tanto  como  cinco  caballeros. 

¿Qué  diremos  aquí,  emperadores,  reyes  é  grandes 
que  en  los  altos  estados  sois  puestos?  Este  rey  Lisuarte 
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en  un  día  con  su  granile^a  el  mundo  pencaba  señorear, 
y  en  e^te  niiíino  d¡a,  perdida  la  hija,  sucesora  de  sus 
reinos,  él  preso,  dcslionrado,  encadenado,  en  poder  do 
un  encantador  malo,  cruel ,  se  vio,  sin  darse  remedio. 
Guardaos,  guanláos;  tened  conoscimiontode  Dios,  que 
ann;|ue  los  grandes  é  altos  estados  da,  finiere rpie  la  vo- 
lunlad  y  el  corazón  muy  iiuniildos  ó  Ijajos  sean,  é  no 
en  tanto  tenidos,  que  las  gracias,  los  servicios  que  él 
meresce,  sean  en  olvido  puestos;  sino  aquello  con  que 
sosteuTlos  pensáis,  que  es  la  gran  soijerbia,  la  dema- 
siada col)dic¡a;  aquello  que  es  el  contrario  de  lo  que  él 
quiere  vos  lo  liará  perder  con  semejante  deshonra ; 
é  sohro  lodo,  consideradlos  sus  secretóse  grandes 
juicios,  que  seycndo  esle  rey  Lisuiiríe  tan  justo,  tan 
franc't,  tan  gracioso,  permitióle  serle  venido  tan  cruel 
revés;  ¿qué  hará  contra  aquellos  que  todo  esto  al  con- 
trario tienen?  ¿Sabéis  qué?  Que  así  como  su  volun- 
tad filé  quedestc  cruel  peligro  milagrosamente  se  re- 
mediase, arañando  merecer  algo  dello  las  sus  buenas 
obras,  a<l  á  los  que  las  no  hacen  ni  ponen  mesura  en 
sus  maldades,  en  este  inundo  los  cuerpos,  y  en  el  oiro 
las  ánimas,  serán  perdiilos  é  dañados;  Pues  ya  el  muy 
poderoso  Señor,  contento  en  haber  dado  tan  duro  azote 
á  este  rey,  queriendo  mostrar  que  así  para  abajar  lo  alto 
é  lo  alzar  sus  fuerzas  bastan,  puso  en  ello  el  remedio 
que  agora  oiréis. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Cómo  Amndls  é  Caíaor  su|iieron  la  tríicion  ticclia,  é  se  deli- 
beraron de  procurar,  si  iiudicscii,  la  libertad  del  Rey  é  de 
Oriana. 

Veniendo  Amadísé  Galaorporel  camino  de  Londres, 
donde  no  menos  peligro  de  muerte  liabian  recebido  es- 
tando en  la  prisión  de  la  dueña  señora  del  castillo  de 
Gantasi ,  siendo  á  dos  leguas  de  la  cibdad ,  vieron  ve- 
nir á  Ardían  el  enano  cuanto  mas  el  rocín  lo  podía  lle- 
var. Aniadís,  que  lo  conoció,  dijo :  «  Aquel  es  mi  enano; 
é  no  me  creáis  sí  con  cuita  de  alguno  no  viene,  porque 
nos  demanda.  »  lil  Enano  llegó  á  ellos  é  contóles  todas 
las  nuevas  cómo  llevaban  á  Oriana.  « ;  Ay  santa  María! 
va!,  dijo  Amadís;  é  ¿por  dónde  van  los  que  la  lle- 
van?—Cabe  la  villa  es  el  mas  derecho  camino,»  dijo 
el  Enano.  Amadís  lirio  al  caballo  de  las  espuelas ,  é 
comenzó  de  ir  cuanto  mas  podía,  así  tullido,  que  sola- 
mente no  podía  liablarásuliermano,  que  iba  en  pos  del. 
Así  pasaron  entrambos  cabe  la  villa  de  Londres  cuanto 
los  caballos  los  podían  llevar,  que  solo  no  cataban  por 
nada,  sino  Amadis,  que  preguntaba  á  los  que  veía  por 
dónde  llevaban  á  Oriana  ,  y  ellos  gelo  mostraban. 

Pasando  Gandalín  por  so  las  riníestras  donde  estaba 
la  Reina  é  otras  muchas  mujeres,  la  Reina  lo  llamó  é 
lanzóle  la  espada  del  Rey,  que  era  una  de  las  mejores 
que  nunca  caballero  ciñera,  é  díjole:  «  Da  esta  espada 
á  tu  señor,  é  Dios  le  ayude  con  ella;  é  di  á  él  é  á  Ga- 
laor  que  el  Rey  se  fué  de  aquí  hoy  en  la  mañana  con 
una  doncella,  é  no  tornó,  ni  sabemos  dónde  lo  llevó.» 
Gandalín  tomó  la  espada  é  fuese  cuanto  mas  pudo,  é 
Amadís,  que  no  cataba  por  dónde  iba ,  con  la  gran  cuita 
é  pesar  erró  el  paso  de  un  arroyo,  é  cuidando  saltar  de 
la  otra  parle ,  el  caballo,  que  cansado  era ,  no  lo  pudo 
complír  é  cayó  en  el  lodo.  Amadís  decendió  é  tiróle 
por  el  freno,  é  allí  lo  alcanzó  Gandalín,  é  dióla  la  es- 
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pada  del  Rey  ó  dfjole  las  nuevas  del  como  la  Reina  lo 
dijera;  é  tomando  el  caballo  de  Gandalín  ,  tornó  al  ca- 
mino, é  Galaor  se  fué  su  paso,  en  cuanto  él  cabalgó 
é  halló  un  rasiro  por  donde  parecía  haber  ido  caba- 
lleros; é  atendió  á  su  hermano,  é  dejando  la  carrera, 
acogiéronse  al  rastro,  é  á  poco  ralo  encontraron  unos 
leñadores,  é  aquellos  vieran  toda  la  aventura  del  Rey  é 
de  Oriana;  mas  no  sopieron  quién  eran,  ni  á  ellos  se 
osaron  allegar;  antes  se  escondieron  en  las  malas  ma» 
cspes.as,  é  el  uno  dellos  dijo:  «  Caballeros,  -¿venís  vos 
de  Londres?  — E  ¿por  qué  lo  preguntáis?  dijo  Galaor. 
— Porque  si  lia  de  allá  caballero  menos  ó  doncella,  dijo 
él;  que  nos  vimos  aquí  una  aventura.»  Entonces  les 
dijeron  cuanto  vieran  de  Oriana  é  del  Rey,  y  ellos  co- 
nocieron luego  que  el  Rey  fuera  preso  á  traición;  é  dí- 
jolos  Amadís:  «¿Sabéis  quién  eran  ,  é  quién  prendió  á 
ese  rey?  —  No,  dijo  él,  mas  oí  á  la  doncella  que  lo 
aquí  trajo  llamar  á  grandes  voces  á  Arcalaus. — ¡Ay 
Señor  Dios!  dijo  Amadís,  plega  á  vos  de  me  juntar  con 
aquel  traidor.»  Los  villa-os  les  fueron  mostrar  por  dónde 
llevaron  los  diez  caballeros  al  Rey,  é  los  cinco  á  Oria- 
na, édijo  el  villano:  «El  uno  de  los  cinco  era  el  mejor 
caballero  que  nunca  vi.  —  ¡Ay!  dijo  Amadís,  aquel  es 
el  traidor  de  Arcalaus.»  E  dijo  á  Galaor:  «Hermano, 
.señor,  id  vos  en  pos  del  Rey,  é  Dios  guíe  á  mí  é  á  vos.» 
E  firiendo  e!  caballo  de  las  espuelas,  se  fué  por  aque- 
lla vía,  é  Galaor  por  la  que  al  Rey  llevaban,  á  cuanto 
mas  andar  podían. 

Partido  Amadís  de  su  hermano,  cuitóse  tanto  de 
andar,  que  cuando  el  sol  se  quería  poner  le  cansó  el  ca- 
ballo, tanto,  que  de  paso  no  lo  podía  sacar;  é  yendo  con 
mucha  congoja,  vio  á  la  mano  diestra  cabe  una  carrera 
un  caballero  muerto,  y  estaba  cabe  él  un  escudero  que 
tenia  por  la  rienda  un  gran  caballo.  Amadis  se  llegó  á 
él  é  díjole:  «Amigo,  ¿quién  mató  ese  caballero?— l^la- 
tóle,  dijo  el  escudero,  un  traidor  que  acá  va,  é  lleva 
las  mas  hermosas  doncellas  del  mundo  forzadas;  ma- 
tóle, no  por  otra  razón  sino  por  le  preguntar  quién 
eran ,  é  yo  no  puedo  haber  quien  me  ayude  á  lo  llevar 
de  aquí.  »  Amadis  le  dijo :  «  Vo  te  dejaré  este  mi  escu- 
dero que  te  ayude,  é  dame  ese  caballo ;  é  prométete  do 
darte  dos  caballos  mejores  por  él. »  El  escudero  gelo  otor- 
gó. Amadís  subió  en  el  caballo,  que  era  muy  hermoso, 
é  dijo  á  Gandalín:  «Ayuda  al  escudero,  é  tanto  que 
pongáis  al  caballero  en  algún  poblado  tórnale  á  este 
camino  é  vente  en  pos  de  mí.»  E  partiendo  de  allí,  co- 
menzó dése  ir  por  el  camino  cuanto  podía;  é  hallóse 
ya  cerca  del  día  en  un  valle  donde  vio  una  ermita,  é 
fué  allá  por  saber  si  moraba  hí  alguno;  é  hallando  un 
ermitaño,  le  preguntó  si  pasaran  por  allí  cinco  caba- 
lleros que  llevaban  dos  doncellas.  «Señor,  dijo  el  hom- 
bre bueno,  no  pasaron  que  los  yo  viese ;  mas  ¿  vistes  vos 
un  castillo  que  allá  queda?  — No,  dijo  Amadís;  é  ¿por 
quélo  decís?— Porque,  dijo  él,  agora  se  va  de  aquí 
un  doncel  mi  sobrino,  que  me  dijo  que  albergara  hí 
Arcalaus  el  encantador,  é  traía  unas  hermosas  donce- 
llas forzadas.  — Por  Dios,  dijo  Amadis,  pues  ese  traidor 
busco  JO.  — Cierlo,  dijo  el  ermitaño,  él  ha  hecho  mu- 
cho mal  en  esta  tierra ,  é  Dios  saque  tan  mal  hombre 
del  mundo  ó  lo  emiende;  mas  ¿no  traéis  otra  ayuda  7 
—No,  dijo  Amadís,  sino  la  de  Dios. —Señor,  dijo  el 
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ermitaño,  ¿no  dccis  que  son  cinco,  é  Arcalaus,  que  es 
el  inejnr  caliallcro  del  nuindo  é  mas  sin  pavor? — Sea 
él  manto  quisiere,  dijo  Amadis;  que  él  es  traidor  ¿so- 
berbio, é  a<l  lo  serán  los  que  le  aguardan ,  é  por  esto 
no  les  dudaré. »  Entonces  le  preguntó  quién  era  la  don- 
cella; Amadis  gelo  dijo.  El  ermitaño  dijo:  o  ¡Ay  san- 
ta María  vos  ayude !  que  tan  buena  seíiora  no  sea  en 
poder  de  tan  nial  lioiubre.  —  ¿Ilabédes  alguna  cebada, 
dijo  Aniadis,  para  este  caballo?  — Sí,  dijo  él,  6  degra- 
do 03  la  daré. »  Pues  en  tanto  que  el  caballo  comia  pre- 
guntóle Amadis  ciiyo  era  el  castillo;  el  hombre  bueno 
le  dijo:  «De  un  caballero  (jiie  Grumen  se  llama ,  primo 
cohermano  de  Dardan ,  aquel  que  en  casa  del  rey  Li- 
siiarte  fué  muerto ,  é  cuido  que  por  eso  acogería  bl 
los  que  desaman  al  rey  Lisuarte.  — Agora  vos  enco- 
miendo á  Dios,  dijo  Amadií,  é  ruégovos  que  me  hayáis 
mientes  en  vuestras  oraciones,  i  moslradme  el  camino 
que  al  castillo  íjuia.»  El  liombre  bueno  gelo  mostró,  é 
Amadis  anduvo  taiilo,  que  llegó  i  él,  é  vio  que  habia 
el  muro  alto  é  las  torres  espesas;  é  llegóse  á  el,  mas 
uo  oyó  hablar  á  ninguno  dentro,  é  plúgole,  que  bien 
cuidó  que  Arcalaus  no  seria  aun  salido,  é  anduvo  el 
castillo  al  derredor,  é  vio  que  no  había  mas  de  una  puer- 
ta. Entonces  se  tiró  afuera  eulre  unas  peñas,  é  apeán- 
dose del  caballo,  tomóle  por  la  rienda  y  estuvo  quedo, 
teniendo  siempre  los  ojos  en  la  puerta,  como  aquel  que 
no  había  sabor  de  dormir.  A  esta  sazón  rompía  el  alba, 
é  cabalgando  en  su  caballo,  tiróse  mas  afuera  por  un 
valle ;  que  bobo  recelo,  sí  visto  fuese,  de  poner  sospe- 
cha que  no  saldrían  los  del  castillo,  cuidando  ser  mas 
gente ,  é  subió  en  un  otero  cubierto  de  grandes  y  espe- 
sas matas.  Entonces  vio  salir  por  la  puerta  del  castillo 
un  caballero,  é  subióse  en  otro  otero  mas  alto,  é  caló  la 
tierra  á  todas  parles.  Después  tornóse  al  castillo,  é  no 
tardó  mucho  que  vio  salir  ú  Arcalaus  é  sus  cuatro  com- 
pañeros muy  bien  armados,  y  entre  ellos  la  muy  hermo- 
sa Oriana,  é  dijo :  « ¡  Ay  Dios !  agora  é  siempre  me  ayu- 
de é  me  guíe  en  su  guarda.  »  En  esto  se  llegó  tanto 
Arcalaus,  que  pasó  cabe  donde  él  estaba;  é  Oriana  iba 
diciendo:  «Amigo,  señor,  ya  nunca  os  veré,  pues  que 
ya  se  me  llega  la  mi  muerte.  »  A  Amadis  le  viniero:i  las 
lágrimas  á  los  ojos,  é  decendiendo  del  otero  lo  mas  ahi- 
na que  él  pudo,  entró  con  ellos  en  un  gran  campo  é 
dijo :  (1 ;  Ay  Arcalaus  traidor!  no  te  conviene  llevar  tan 
buena  señora.»  Oriana,  que  la  voz  de  su  amigo  conoció, 
estremecióse  toda ;  mas  Arcalaus  é  los  oíros  se  dejaron 
á  él  correr,  y  él  á  ellos,  é  firió  á  Arcalaus,  que  delante 
venia,  tan  duramente,  que  lo  derribó  en  tierra  por  so- 
bre las  ancas  del  caballo,  é  los  otros  le  firieron,  é  de- 
llos  fallecieron  de  sus  encuentros;  é  Amadis  pasó  por 
ellos,  é  tornando  muy  presto  su  caballo,  lirio  á  Gru- 
men ,  el  señor  del  castillo,  que  era  uno  dellos,  de  tal  gui- 
sa ,  que  el  fierro  y  el  fuste  de  lanza  le  salió  de  la  otra 
parte ,  é  cayó  luego  muerto,  é  fué  la  lanza  quebrada. 
Después  metió  mano  á  la  espada  del  Rey,  é  dejóse  ir  á 
los  otros,  é  metióse  entre  ellos  tan  bravo  é  con  tanta 
saña,  que  por  maravilla  era  los  golpes  que  les  daba; 
é  así  le  crecía  la  fuerza  y  el  ardimiento  en  andar  va- 
liente é  ligero,  que  le  parecía,  si  el  campo  todo  fuese 
lleno  de  caballeros,  que  le  no  podían  durar  é  defender 
ante  la  su  buena  espada. 
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Haciendo  oslas  maravillas  quo  oides,  dijo  la  donce- 
lla de  Üenamarca  contra  Oriana:  o  Señora,  acorrida 
sois,  pues  aquí  es  el  caballero  bienaventurado,  6  mi- 
rad las  maravillas  que  hace.»  Oriana  dijo  entonces: 
«¡Ay  amigo!  Dios  vosayudc  é  guarde;  que  no  hay  otro 
en  el  mundo  i|ue  nos  acorra  ni  mas  valga.»  El  escu- 
dero que  la  tenia  el  rocín  dijo  :  «Cierto,  yo  no  aten- 
deré en  mi  cabeza  los  golpes  que  los  yelnioi  é  las  lo- 
rigas no  pueden  delener  ni  rcsíslir. »  E  poniéinlola  en 
tierra,  se  fué  huyendo  cuanto  mas  pulo.  Ama  lis,  que 
entre  ellos  andaba,  trayéndolos  á  su  voluntait,  dio  al 
uno  un  tal  golpe  en  el  brazo,  que  gelo  derribó  en  tier- 
ra; este  comenzó  de  huir,  dando  voces  con  la  rabia  do 
la  muerte,  é  fué  para  otro  que  ya  el  yelmo  de  la  cabeza 
le  derribara,  é  hendióle  hasta  -el  pescuezo.  Cuando  el 
olro  caballero  vio  tal  destruicion  en  sus  compañeros, 
comenzó  de  huir  cuanto  mas  podía.  Amadis,  que  mo- 
vía en  i>os  del ,  oyó  dar  voces  ú  su  señora ,  é  tornando 
presto,  vio  á  Arcalaus,  que  ya  cabalgara ,  é  que  lomando 
á  Oriana  por  el  brazo,  la  pusiera  ante  sí,  6  se  iba  con 
ella  cuanto  mas  podía.  Amadis  fué  en  pos  del  sin  de- 
tenencia ninguna,  6  alcanzólo  por  aquel  gran  campo; 
é  alzando  la  espada  por  lo  herir,  sufrióse  de  le  dar  graa 
golpe,  que  la  espada  era  tal,  que  cuidó  que  malaria  á 
él  é  ú  su  señora;  é  dióle  por  cima  de  las  espaldis,  que 
no  íw':  de  toda  su  fuerza;  pero  derribóle  un  pedazo  de 
la -loriga  é  una  pieza  del  cuero  de  las  espaldas. 

Entonces  dejí»  Arcalaus  caer  en  tierra  á  Oriana  por 
se  ir  mas  ahina ,  que  se  temía  de  muerte;  é  Amadis  le 
dijo:  « ¡  Ay  Arcalaus !  loma  é  verás  sí  soy  muerio  como 
dejiste.»  Mas  él  no  le  quiso  creer;  antes  se  echó  el  es- 
cudo del  cuello,  é  Amadis  lo  alcanzó  anles,  é  (lióle  un 
golpe  de  lueñe  por  la  cinta  de  la  espada,  6  corló  la  lo- 
ri-'a,  y  en  los  lomos,  é  la  punía  de  la  espada  alcanzó  al 
caballo  en  la  ijada,  é  cortóle  ya  cuanto;  asi  que,  el 
caballo,  con  el  temor,  comenzó  de  correr  de  tal  forma, 
que  en  poca  de  hora  se  alongó  gran  pieza.  Amadis, 
como  quiera  que  lo  mucho  desamase  é  desease  malar, 
no  fue  mas  adelante  por  no  perder  á  su  señora,  é  tor- 
nóse donde  ella  estaba;  6  descendiendo  de  su  caballo, 
se  le  fué  Oncar  de  hinojos  delante  é  le  besó  las  manos, 
diciendo:  «Agora  ha.'a  Dios  do  mi  lo  que  quisiere; 
que  nunca.  Señora,  os  cuidé  ver. »  Ella  estaba  tan  es- 
pantada ,  que  le  no  podía  hablar,  é  abrazóse  con  él, 
que  gran  miedo  habia  de  los  caballeros  muertos  que 
cabe  ella  estaban.  La  doncella  de  Denamarca  fué  á  to- 
mar el  caballo  de  Amadis,  é  vio  la  espada  de  Arcalaus 
en  el  suelo,  é  lomándola  la  trajo  á  Amadis,  é  dijo:  «Ved, 
Señor,  qué  fermosa  espada.  El  la  caló,  é  vio  ser  aquella 
con  que  le  echaran  en  la  mar,  é  gela  tomó  Arcalaus 
cuando  lo  encantó;  é  así  estando,  como  oís,  sentado 
Amadis  cabe  su  señora ,  que  no  tenia  esfuerzo  para  se 
levantar,  llegó  Can  lalin ,  que  toda  la  noche  andoviera, 
é  habia  dejado  el  caballero  muerto  en  una  ermita ;  coa 
que  gran  placer  hobieron.  Mas  tan  grande  le  liobo  él 
en  ver  asi  parado  el  pleito.  Entonces  mandó  Amadis 
que  pusiese  á  la  doncella  de  Denamarca  en  un  caballo 
de  los  que  estaban  sueltos,  y  él  puso  á  Oriana  en  el 
palafrén  de  la  doncella ,  é  movieron  de  allí  tan  alegres, 
que  mas  ser  no  poiia.  Amadis  llevaba  á  su  señora  por 
la  rienda,  y  ella  le  iba  diciendo  cuáa  espautada  iba  da 
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aquellos  cnballoros  muerfo?,  que  no  podía  en  si  tornar; 
mas  él  le  dijo:  «Muy  mas  espanlosa  ó  cruel  es  aquella 
muerte  que  yo  por  vos  padezco ;  é,  Señora,  doledvos  do 
mi,  é  acordaos  de  lo  que  me  tenéis  prometido;  que  si 
hasta  aqui  me  sostuve,  no  es  por  al ,  sino  creyendo  que 
no  era  mas  en  vuestra  mano  ni  poder  de  me  dar  mas 
de  lo  que  me  daba.  Mas  si  de  aqui  adelante,  viéndovos. 
Señora,  en  tanta  libertad,  no  me  acorriésedes,  ya  no 
bastarla  ninguna  cosa  que  la  vida  sostener  me  pudiese; 
antes  seria  fenecida  con  la  mas  rabiosa  esperanza  que 
nunca  persona  murió.  «  Oriana  le  dijo:  «Por  buena  fe, 
amigo,  nunca,  si  yo  puedo,  por  mi  causa  vos  seréis 
en  ese  peligro.  Yo  haré  lo  que  queréis ,  é  vos  haced 
como,  aunque  aquí  yerro  ó  pecado  parezca ,  no  lo  sea 
ante  Dios.  » 

Asi  andovieron  tres  leguas  hasta  entrar  en  un  bos- 
que muy  espeso  de  árboles,  que  cabe  una  villa  cuan- 
to una  legua  estaba.  A  Oriana  prendió  gran  sueño, 
como  quien  no  liabia  dormido  ninguna  cosa  la  no- 
che pasada,  é  dijo:  «  Vmigo,  tan  gran  sueño  me  viene, 
que  me  no  puedo  sufrir.  —  Señora,  dijo  él,  vamos 
aquel  valle  é  dormiréis.»  E  desviando  de  la  carrera,  se 
fueron  al  valle,  donde  hallaron  un  pequeño  arroyo  de 
agua  é  yerba  verde  muy  fresca;  allí  descendió  Amadís 
á  su  señora  é  dijo:  «Señora,  la  siesta  entra  muy  ca- 
liente; aquí  dormiréis  hasta  que  venga  la  fria;  y  en 
tanto  enviaré  á  Gandalin  aquella  villa,  é  traernos  ba 
con  que  refresquemos. — Yaya,  dijo  Oriana;  mas  ¿quién 
gelo  dará?»  Dijo  Amadís :  «Dárgelo  han  sobre  aquel  ca- 
ballo, é  venirse  á  pié.  —  No  será  así,  dijo  Oriana;  mas 
lleve  este  mi  anillo,  que  ya  nunca  nos  tanto  como  agora 
valdrá.»  E  sacándolo  del  dedo,  lo  dio  á  Gandalin;  y 
cuando  él  se  iba  dijo  paso  contra  Amadís  :  «Señor, 
quien  buen  tiempo  tiene  é  lo  pierde,  tarde  lo  cobra.»  E 
esto  dicho,  luego  se  fué.  E  Amadís  entendió  bien  por  qué 
lo  él  decía.  Oriana  se  acostó  en  el  manto  de  la  donce- 
lla en  tanto  que  Amadís  se  desarmaba ,  que  bien  me- 
nester b  había;  y  como  desarmado  fué,  la  doncella  se 
entró  á  dormir  en  unas  matas  espesas ,  é  Amadís  tornó 
á  su  señora,  é  cuando  así  la  vio  tan  hermosa  y  en  su 
poder,  habiéndole  ella  otorgado  su  voluntad,  fué  tan 
turbado  de  placer  é  de  empacho,  que  solo  mirar  no  la 
osaba;  así  que,  se  puede  bien  decir  que  en  aquella 
verde  yerba ,  encima  de  aquel  manto,  mas  por  la  gra- 
cia é  comedimiento  de  Oriana  que  por  la  desenvoltura 
ni  osadía  de  Amadís,  fué  fecha  dueña  la  mas  hermosa 
doncella  del  mundo ;  é  creyendo  con  ello  las  sus  encen- 
didas llamas  resfriar,  aumentándose  en  muy  mayor 
cantitad,  mas  ardientes  é  con  mas  fuerza  quedaron, 
asi  como  en  los  sanos  é  verdaderos  amores  acaescer 
suele.  Así  estuvieron  de  consuno  con  aquellos  autos 
amorosos  cuales  pensar  é  sentir  puede  aquel  é  aquella 
que  de  semejante  saeta  sus  corazones  heridos  son,  hasta 
que  el  empacho  de  la  venida  de  Gandalin  hizo  á  Amadís 
levantar,  é  llamando  la  Doncella,  dieron  buena  orden 
de  ader3zar  cómo  comiesen ,  que  bien  les  hacia  menes- 
ter; donde,  aunque  los  muchos  servidores  é  las  gran- 
des vajillas  de  oro  é  de  plata  allí  faltaron ,  no  quitaron 
aquel  dulce  é  gran  placer  que  en  la  comida  sobre  la 
yerba  liobieron.  Pues  asi  como  oides  estaban  estos  dos 
iunaales  ea  aquella  üoresla  con  tal  vida  cual  uuuca  á 


CABALLERÍA. 

I  placer  del  uno  é  del  otro  dejaba  fuera ,  si  la  pudieran 
¡  sin  empacho  é  gran  vergüenza  sostener. 

Donde  los  dejaremos  holgar  é  descansar,  é  contare- 
mos qué  le  avino  á  don  Galaor  en  la  demanda  del  Rey. 

CAPITULO  XX.WI. 

CiSmo  don  Galaor  libertó  al  rey  Lisuarte  de  la  prisión 
en  que  traidoramenlc  lo  llevaban. 

Partido  don  Galaor  de  Amadís,  su  hermano,  como 
ya  oísies ,  entró  en  el  camino  por  donde  llevaban  al 
Rey,  é  cuidóse  de  andar  cuanto  mas  pudo,  como  aquel 
que  había  grande  cuita  de  los  alcanzar;  é  no  tenia 
I  mientes  en  cosa  que  viese,  sino  en  su  rastro ;  é  así  an- 
duvo hasta  hora  de  vísperas,  que  entró  en  un  valle ,  é 
halló  en  él  la  huella  do  los  caballos  donde  hablan  pa- 
rado. Entonces  siguió  aquel  rastro  cuanto  el  caballo  lo 
podía  llevar,  que  le  pareció  que  no  podían  ir  lueñe; 
mas  no  tardó  mucho  que  vio  ante  sí  un  caballero  todo 
bien  armado  en  un  buen  ca'jallo ,  que  á  él  salió  é  le 
dijo  :  «Estad  ,  señor  caballero  ,  é  decidme  qué  cuita  os 
hace  asi  correr.  —  Por  Dios,  dijo  Galaor,  dejadme  de 
vuestra  pregunta;  que  me  detengo  con  vos,enquemucho 
mal  puede  venir.  —  ¡  Por  santa  María !  dijo  el  caballe- 
ro ,  no  pasaréis  de  aqui  hasta  que  me  lo  digáis  ó  vos 
combatáis  coinígo.»  É  Galaor  no  hacia  en  esto  sino  irse; 
y  el  caballero  del  valle  le  dijo:  «Cierto,  caballero,  vos 
fuides  habiendo  hecho  algún  mal,  é  agora  vos  guardad; 
que  saberlo  qui;ro. »  Entonces  fué  á  él  con  su  lanza 
bajada  ,  y  el  caballo  al  mas  correr.  Galaor  tornó  ,  mas 
echado  el  escudo  á  las  espaldas;  cuando  lo  sintió  cerca 
de  si  sacó  ahina  el  caballo  de  la  carrera  é  apartóse ,  y  el 
caballero  no  lo  pudo  encontrar,  antes  pasó  tan  recio 
por  él  como  quien  traía  el  caballo  valiente  é  folgado;  é 
así  fué  una  pieza  ante  Galaor,  é  tornó  á  él,  tomando  la 
lanza  á  sobre  mano,  é  dijole:  «.\y  caballero, malo  é 
cobarde  ,  no  te  rae  puedes  mamparar  por  ninguna  guisa 
que  me  no  digas  lo  que  te  demando,  ó  morirás.  »  En- 
tonces fué  para  él  muy  recio;  é  Galaor,  que  el  caballo 
mas  diestro  traía,  guardóse  del  encuentro ,  é  no  hacía 
sino  ir  adelante  cuanto  podía  andar.  El  caballero ,  que 
su  caballo  tan  presto  tener  no  pudo ,  cuando  tornó  vio 
que  Galaor  se  le  había  alongado  gran  pieza ,  é  dijo : 
«Si  me  Dios  ayude,  no  me  vos  iréis  así.»  Y  él,  que 
sabía  bien  la  tierra,  tomó  por  un  atajo  é  fuésele  poner 
en  un  paso.  Galaor,  que  lo  vio,  mucho  le  pesó,  y  el  ca- 
ballero le  dijo  :  «Cobarde,  malo,  sin  corazón,  agora 
escoged  de  tres  cosas  cual  quísiérdes :  ó  que  os  com- 
batáis, ó  vos  tornad ,  ó  me  decid  lo  que  os  pregunto. — 
De  cualquier  me  pesa  ,  dijo  Galaor;  mas  no  hacéis 
como  cortés ,  que  yo  no  me  tornaré ,  é  si  me  comba- 
tiere ,  no  será  á  mí  placer;  mas  si  queréis  saber  la  priesa 
que  llevo,  seguidme  y  verlo  heis,  porque  me  deternia 
mucho  en  vos  lo  contar,  é  á  la  cima  no  me  creeríades; 
tanto  es  de  mala  ventura.  —En  el  nombre  de  Dios ,  dijo 
el  caballero ,  agora  pasad ,  é  digovos  que  no  iréis  este 
tercero  día  sin  mí.  »  Galaor  pasó  adelante ,  y  el  caba- 
llero en  pos  del;  é  cuando  á  media  legua  de  aquel  lu- 
gar fueron ,  vieron  andar  un  caballero  á  pié  todo  ar- 
I  mado  tras  un  caballo  de  que  cayera,  é  otro  caballero 
!  que  del  se  partía,  (|ue  se  iba  á  mas  andar;  y  el  caba- 
llero que  iba  con  don  Galaor  conoció  al  caballero  der- 
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ribido,  que  era  su  primo  cohermano ,  é  fué  ahina  le  lo- 
mar el  caballo,  6  liiópnlo,  diciendo:  «¿Qué  fué  cslo, 
señor  coliermano?»  él  dijo:  «Yo  iba  cuidando  en  lo 
que  vos  sabéis;  asi  que  ,  solo  en  mi  no  paraba  mientes, 
é  lio  calé  sino  cuantío  me  dio  aquel  caballero  que  allá 
va  una  lanzada  en  el  escudo  lal,  que  el  caballo  hinojo 
comigo  ,  é  yo  cai  en  liorra  y  el  caballo  fuyú ;  mas  lueyo 
puse  n)ano  á  lu  cs|)ada  é  llámelo  á  la  batalla,  pero  no 
quiso  venir,  anles  me  dijo  que  otra  vez  fuese  masacor- 
dailoen  responder  cuando  me  llamasen;  é  por  la  fe  que 
debéis  á  Dios,  dijo  él,  vayamos  'ras  éf,  si  lo  haber  pu- 
diéremos, é  veréis  cómo  me  vengo. — Eso  no  puedo 
yo  facer,  dijo  el  cohermano;  que  este  tercero  dia  he 
de  aguardar  aquel  caballero  tras  quien  vó.  »  E  contóle 
cuanto  con  él  le  aviniera.  «Cierto,  dijo  el  caballero,  ó 
él  es  el  mas  cobarde  del  mundo ,  ó  va  acometer  algún 
gran  hecho ,  porque  se  asi  guarila ,  é  quiero  dejar  la 
venganza  de  mi  injuria  por  ver  lo  que  averna  destc 
Dleilo.  -) 

En  esto  vieron  ir  á  Galaor  lueñc ,  que  él  no  hacia  sino 
andar,  é  los  dos  cohermanos  se  fueron  en  pos  ilél;  é  á 
esta  hora  era  ya  cerca  de  la  noche.  Galaor  entró  en  una 
floresta,  é  con  la  noche  perdió  el  rastro,  é  no  sabia  á 
cuál  parle  ir.  Estonces  comenzó  á  pedir  merced  á  Dios 
que  lo  guiase  en  lal  manera  ,  que  fuese  el  primero  que 
aquel  socorro  hiciese ,  et  cuidando  que  los  caballeros 
se  desviarian  con  el  Rey  á  alguna  parle  á  dormir,  an- 
duvo escuchando  de  un  cabo  y  de  otro  por  unos  valles, 
mas  no  oia  nada.  Los  dos  cohermano.s,  que  lose^uian, 
cuidaban  que  por  el  camino  iba;  mas  cuanto  anduvie- 
ron fasta  una  legua  salieron  de  la  floresta  é  no  le  vie- 
ron; é  creyendo  que  se  les  escondiera,  fueron  á  alber- 
gar a  casa  de  una  dueña  que  hi  cerca  moraba.  Galaor 
anduvo  por  la  floresta  á  todas  partes,  y  pensó  de  pasar 
la  floresta  ,  pues  que  en  ella  nada  fallaba ,  é  sohir  otro 
dia  en  algún  otero  alio  para  mirar  la  lierra;  é  tornando 
al  camino  que  ante  llevaba  ,  anduvo  tanto  ,  que  salió  á 
lo  raso,  y  estonces  vio  suso  por  un  valle  un  fuego  pe- 
queño, é  yendo  allá,  falló  que  posaban  hi  arrieros;  é 
cuando  asi  armado  lo  vieron ,  con  miedo  lomaron  lanzas 
é  hachas,  é  fueron  contra  él ,  y  él  les  dijo  que  se  no  te- 
miesen de  ningún  mal ,  mas  que  les  rogaLa  que  le  die- 
sen un  poco  de  cebada  para  el  caballo.  Ello~  gela  dieron, 
é  alli  dio  de  cenar  á  su  caljallo;  ellos  le  dijeron  si  co- 
mería; él  dijo  que  no,  mas  que  dormiría  un  poco  que 
lo  despertasen  ante  que  amaneciese. 

Entonces  eran  ya  pasadas  las  dos  partes  déla  noche. 
Galaor  se  echó  á  dormir  cabe  el  fuego  asi  armado ,  é 
cuando  el  alba  comenzó  á  romper  levantóse,  que  no 
dormía  mucho  asosegado,  como  aquel  que  había  gran 
cuita  en  no  hallar  los  que  buscaba;  6  cabalgando  en  su 
caballo,  tomando  sus  armas,  los  acomendó  á  Dios,  y 
ellos  á  él ,  que  el  su  escudero  no  pudo  tener  con  él ,  y 
desde  alli  prometió,  sí  Dios  le  guardase,  de  dar  á  su 
escudero  el  mejor  caballo;  é  fuese  derecho  á  un  otero 
alto,  é  desde  alli  comenzó  de  mirar  la  lierra  á  loda«  par- 
te». Estonces  salieron  los  dos  cohermanos  que  en  la  casa 
de  la  dueña  albergaran ,  y  esto  era  ya  de  dia ;  é  vieron  a 
Galaor,  é  conociéronlo  en  el  escudo,  é  fueron  contra  él; 
masellosen  moviendo  viéronlodecenderdeloterocuanto 
su  caballo  lo  podía  llevar,  y  el  caballero  derribado  dijo: 
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<iYa  nos  vio  é  fuyc;  cierto, yocuidoque  por  alguna  mala 
ventura  anda  asi  fuycndo  y  encubriéndose;  é  Dios  no 
me  ayude,  si  lo  alcanzar  puedo ,  si  del  no  lo  sé  á  su 
daño,  si  lo  mereciere,  6  vayamos  Iras  él. »  Mas  don 
Galaor,  que  muy  lejos  de  su  cuidar  estaba,  viera  ya 
pasar  los  caballeros  un  paso  que  á  la  salida  de  la  floresta 
había,  é  los  cinco  pasaban  adelante,  é  los  oíros  cinco 
después,  y  en  medio  dollos  iban  hombres  desarmados, 
y  él  cuidó  que  aquellos  eran  los  que  al  Rey  llevaban,  6 
fué  contra  ellos  lal  como  aquel  (pie  ya  su  muerte  por 
salvarla  vida  ajena  tenia  ofrecido;  é  seyendo  cerca 
dellos,  vio  al  Roy  metido  en  la  cadena,  é  liobo  del  lal 
pesar ,  que  no  dudamlo  la  muerte,  se  dejó  correr  á  los 
cinco  que  delante  venían  é  dijo:  «¡  Ay  traidores!  por 
vuestro  mal  posistes  mano  en  el  mejor  hombre  del 
mundo.  »  E  los  cinco  vinieron  cnntra  él ;  mas  él  hirió 
al  primero  por  los  pechos  en  guisa  que  el  fií-rro  con  un 
pedazo  de  la  asta  le  .salió  ú  las  espaldas,  é  diij  con  él 
muerto  en  lierra;  é  los  otros  le  lirieron  tan  fuerle,  que 
el  caballo  licieron  con  él  hinojar  ,  y  el  uno  le  metió  la 
lauz;i  por  entre  el  pecho  y  el  escudo,  é  perdiéndola  ,  la 
tomó  Galaor,  é  fué  herir  al  otro  con  ella  en  la  cuxa  de 
la  pierna ,  é  falsóle  el  arnés  é  la  pierna,  y  entró  la  lanza 
por  el  caballo;  asi  que  ,  el  caballero  fué  tollido  éallt 
quebró  la  lanza ,  é  |ioniendo  mano  i  la  espada  ,  vio  venir 
lodos  los  otros  contra  si,  y  él  se  metió  entre  ellos  lan 
bravo,  que  no  ha  hombre  que  de  verlo  no  se  espantase 
cómo  podia  Sufrir  lautos  y  tales  golpes  como  le  daban; 
y  estando  en  esta  gran  priesa  y  peligro,  por  ser  los  ca- 
balleros muchos,  quísole  Dios  acorrer  con  los  dos  co- 
hermanos que  !o  seguían ,  que  cuando  así  lo  vieron 
mucho  fueron  maravillados  de  tan  gran  bondad  de  ca- 
ballero, é  dijo  el  que  en  pos  del  iba:  «Cierto,  sin  razón 
cul¡iábamos  aquel  de  cobarde  ,  é  vámosle  socorrer  en 
tan  gran  priesa.  —  ¿Quién  haría  al,  dijo  el  otro,  sino 
acorrer  al  mejor  caballero  del  mundo  ?  Y  no  creáis  que 
tantos  hombres  acomete  sino  por  algún  gran  hecho.» 
Entonces  se  dejaron  ir  á  gran  correr  de  los  caballos ,  é 
fueron  los  ferir  muy  bravamente,  como  aquellos  que 
eran  muy  esforzados  é  sabidores  de  aquel  menester, 
que  no  liabia  hi  tal  dellos  que  no  pasase  de  diez  años 
que  fuera  caballero  andante;  é  digoos  que  el  ¡¡rimero 
había  nombre  Ladasin  el  csgremidor,  y  el  otro  doo 
Guilan  el  cuidador,  el  buen  caballero.  A  esta  sazón  ha- 
bía ya  menester  Galaor  mucho  su  ayuda;  que  el  yelmo 
había  tajado  por  muchos  lugares  é  abollado,  y  el  arnés 
rolo  por  todas  parles,  y  el  caballo  llagado,  que  cerca 
andaba  de  caer ;  mas  por  eso  no  dejaba  él  de  hacer  ma- 
ravillas é  dar  lan  grandes  golpes  á  los  que  alcanzaba, 
que  á  duro  lo  osaban  atender;  é  cuidaba  que  sí  su  ca- 
ballo no  le  falleciese,  que  le  nn  durarían ,  que  á  la  fm 
no  los  matase;  mas  seyendo  llegados  los  dos  coherma- 
nos, como  ya  oístes,  estonces  se  le  paraba  á  él  mejor 
el  pleito;  que  ellos  se  combatían  tan  bien  i  con  laa 
gran  esfuerzo  ,  que  él  se  maravilló  mucho;  é  como  as( 
se  halló  mas  libre  en  ser  los  golpes  que  él  levaba  repar- 
tidos, entonces  hacia  él  las  cosas  extrañas,  que  podia 
ferir  á  su  voluntad;  é  fué  tan  gr.inde  la  priesa  que  les 
dio ,  é  los  cohermanos  en  su  ayuda,  que  en  poca  de 
hora  fueron  lodos  muertos  é  vencidos. 
Cuando  eslo  vio  el  cohermano  de  Arcalaus  dejóse  ir 
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al  Rey  por  lo  matar;  é  como  los  que  con  él  estaban  fu- 
jeran  todos ,  él  decciuliera  del  palafrén  así  con  su  cade- 
na á  la  garganta,  é  tomara  un  escuilo  é  la  espada  del  ca- 
ballero que  primero  murió,  y  el  otro  que  le  quiso  ferir 
por  cima  de  la  calieza.  El  Rey  alzó  el  escudo,  donde  rcs- 
cibiéel  golpe,  é  fué  tal,  que  la  espada  entró  por  el  bro- 
cal bien  un  palmo,  é  alcanzó  con  la  punta  della  al  Rey 
en  la  cabeza,  é  cortóle  el  cuero  é  la  carne  fasta  el  hue- 
so; mas  el  Rey  le  dio  al  caballo  en  el  rostro  con  la  espa- 
da tal  golpe,  que  la  no  pudo  sacar,  y  el  caballo  enarmo- 
nóse é  fué  caer  sobre  el  caballero.  Galaor,  que  ya  estaba 
á  pié,  porque  el  su  caballo  no  se  podía  mudar,  é  iba  por 
socorrer  al  Rey,  fué  para  el  caballero  por  le  tajar  la  ca- 
beza ,  y  el  Rey  dio  voces  que  le  no  matase.  Los  dos  co- 
hermanos, que  fueran  tras  un  caballero  que  se  les  iba 
é  lo  habían  muerto,  cuando  volvieron  é  vieron  al  Rey 
mucho  fueron  espantados;  que  de  su  prisión  no  sabían 
ninguna  cosa,  é  decendieron  ahina,  é  tirados  los  yel- 
mos ,  fueron  fincar  los  hinojos  ante  él ,  y  él  los  conoció, 
é  levaniandolos  por  las  manos,  dijo  :  «Por  Dios,  ami- 
gos ,  en  buena  hora  me  acorrísles ,  é  gran  mal  me  hace 
la  amiga  de  don  Guilan ,  que  me  lo  tira  de  mi  compa- 
ñía, é  por  su  causa  pierdo  yo  á  vos,  Ladasín.  »  Guilan 
bobo  gran  vergüenza  y  embermejecióle  el  rostro;  mas 
no  que  por  eso  dejase  de  amar  aquella  su  señora  du- 
quesa de  Bristoya,  y  ella  amaba  á  él;  asi  que,  ya  ho- 
bieron  aquel  fin  que  de  sus  amores  desearon,  é  siem- 
pre el  Duque  tovo  sosJ)echa  que  fuera  don  Guilan  el  que 
en  su  castillo  entrara  cuando  allí  fué  Galaor,  como  la 
historia  os  ha  contado. 

Mas  dejemos  agora  esto,  é  tornemos  al  Rey,  qué  fi- 
zo después  que  libre  fué.  Sabed  que  don  Galaor  sacó  al 
primo  de  Arcalaus  de  so  el  caballo,  é  quitando  la  ca- 
dena al  Rey,  la  puso  á  él  ;  é  tomaron  de  los  caballos 
de  los  caballeros  muertos ,  y  el  Rey  tomó  uno  é  Galaor 
otro,  que  el  suyo  no  se  movía,  é  comenzáronse  de  ir 
camino  de  Londres  muy  alegres.  Ladasin  contó  al  Rey 
todo  lo  que  con  Galaor  le  aconteciera,  y  el  Re^  le  pre- 
ciaba mucho  por  se  asi  guardar,  según  la  demanda 
que  llevaba;  et  Guilan  asimesmo  le  dijo  cómo  sien- 
do cuidando  en  su  amiga  tan  fieramente,  que  en  al 
no  paraba  mientes,  que  el  caballero  le  derribara  sin 
nada  le  decir.  Mucho  rió  el  Rey  dello,  dicíéndole  que 
aunque  muchas  cosas  había  oído  que  los  enamorados 
por  sus  amigas  ficiesen ,  pero  no  que  á  este  semejase ; 
«é  con  gran  causa,  según  veo,  os  llaman  Guilan  el 
cuidador.»  En  estas  cosas  é  otras  de  mucho  placer 
fueron  hablando  fasta  llegar  á  casa  de  Ladasin,  que 
muy  cerca  dende  moraba,  é  allí  llegó  á  ellos  el  escu- 
dero de  Galaor  é  Ardían ,  el  enano  de  Amadis ,  que  cui- 
daba que  su  señor  iba  por  aquella  vía  á  le  buscar. 

Galaor  contó  al  Rey  de  la  forma  que  él  é  Amadis 
se  partieran  ,  é  que  debía  enviar  á  Londres ,  porque  los 
leñadores  dirían  las  nuevas ,  é  con  ellas  se  moviera  to- 
da la  corte.  «Pues  que  Amadis ,  dijo  el  Rey,  va  en  el 
socorro  de  mi  hija,  no  la  entiendo  perder,  si  aquel  trai- 
dor no  le  hace  por  encantamento  algún  engaño,  y  en 
esto  que  decís,  bien  será  que  sepa  la  Reina  mi  hacien- 
da. I)  E  mandó  ■  á  un  escudero  de  Ladasin ,  que  sabia 
bien  la  tierra ,  que  se  fuese  luego  con  aquellas  nuevas. 
Pues  allí  albergó  el  Rey  aquella  noche,  donde  fué  muy 


bien  servido,  é  otro  dia  tornaron  á  su  camino;  d  (bales 
contando  el  primo  de  Arcalaus  cómo  todo  lo  pasado 
fuera  por  consejo  de  Barsinan,  señor  de  Sansueña, 
pensando  ser  rey  de  la  Gran  Bretaña.  Entonces  se  cui- 
dó el  Rey  de  andar  mas  que  antes ,  por  le  hallar  ahí. 

CAPITULO  X.XXVÜ. 

De  timo  vino  la  nneva  i  la  Rpina  que  era  preso  el  re;  Lisnarlt, 
é  de  cómo  Barsinan  ejecutaba  su  traición ,  queriendo  ser  re;,  6 
al  Qn  fué  perdido,  y  el  Rey  restituido  en  su  reino. 

Los  leñadores ,  que  vieran  como  al  Rey  le  acaescie- 
ra,  llegaron  á  la  villa  é  dijéronlo  todo.  Cuando  esto 
fué  sabido,  la  revuelta  fué  muy  grande  á  maravilla ,  é 
armáronse  todos  los  caballeros ,  é  al  mas  correr  de 
sus  caballos  salían  por  todas  partes ;  así  que,  el  campo 
parescía  ser  lleno  dcllos.  Arban ,  el  rey  de  Norgales, 
estaba  hablando  con  la  Reina  é  llegaron  hí  sus  escu- 
deros con  sus  armas  é  caballos ,  y  entrando  á  él  un 
doncel  donde  estaba,  dijo  :  «Señor,  artnáos ;  ¿qué  es- 
táis haciendo?  Ya  no  queda  caballero  en  la  villa  de 
la  compaña  del  Rey  sino  vos ;  que  todos  se  van  al  mas 
correr  de  los  caballos  por  la  floresta. — E  ¿porqué? 
dijo  Arban.  — Porque  dicen  ,  dijo  el  doncel,  que  lle- 
van preso  al  Rey  diez  caballeros.  —  ;Ay  santa  María! 
dijo  la  Reina,  que  siempre  lo  he  temido;»  é  cayó  amor- 
tecida. Arban  la  dejó  en  poder  de  las  dueñas  é  donce- 
llas, que  facían  gran  duelo,  é  fuese  a  armar,  é  cabal- 
gando en  su  caballo,  oyó  decir  á  grandes  voces  que  to- 
maban el  alcázar.  «¡Santa  María!  dijo  Arban  ,  todos 
somos  vendidos. »  E  tuvo  que  faria  mal  si  la  Reina 
desamparase. 

A  esta  sazón  era  por  la  villa  tan  gran  vuelta  como  si 
allí  todos  los  del  mundo  fuesen.  Arban  se  paró  á  la 
puerta  del  palacio  de  la  Reina  asi  armado  con  docien- 
tos  caballeros  de  los  suyos,  y  envió  dos  dellos  que  su- 
piesen la  revuelta  cómo  era;  y  llegando  al  alcázar, 
vieron  cómo  Barsinan  era  dentro  con  toda  su  compa- 
ña, é  degollaba  é  mataba  cuantos  haber  podía,  é  otros 
despeñaba  de  los  muros;  que  cuando  oyó  la  revuelta  é 
la  prisión  del  Rey  no  paró  ojo  á  otra  cosa ,  é  los  del 
Rey,  no  lo  sospechando,  iban  sin  recelo  en  el  socorro; 
é  tenía  consigo  seiscientos  caballeros  é  sirvientes  bien 
armados.  Cuando  Arban  lo  supo  por  sus  caballeros 
dijo  :  «  Por  consejo  de  traidor  el  Rey  es  preso.»  Siendo 
ya  Barsinan  apoderado  en  el  alcázar,  dejó  allí  gente 
que  lo  guardase,  ó  salió  con  la  otra  á  prenderá  la  Rei- 
na é  tomar  la  silla  é  corona  del  Rey.  Los  de  la  villa, 
que  vieron  que  asi  iba  el  pleito,  ibanse  todos  á  las  ca- 
sas de  la  Reina  asi  armados  como  podian.  Cuando  Bar- 
sinan llegó  á  las  casas  de  la  Reina  falló  hí  á  Arban  con 
toda  su  compaña  é  asaz  gente  de  la  villa,  é  Barsinan 
le  dijo;  «  Arban ,  fasta  aquí  fuiste  el  mas  sesudo  caba- 
llero mancebo  que  haya  visto ;  haz  de  aqui  adelante 
cómo  el  seso  no  pierdas.  — ¿Por  qué  me  lo  dices?  dijo 
Arban.  —  Porque  yo  sé,  dijo  él ,  que  el  rey  Lisuarte  va 
en  manos  de  quien  la  cabeza  sin  el  cuerpo  me  enviará 
antes  de  cinco  días ;  y  en  esta  tierra  ninguno  como  yo 
hay  que  pueda  é  deba  ser  rey,  é  asi  lo  seré  todavía ;  é 
la  tierra  de  Norgales ,  que  en  señorío  tienes ,  yo  te  la 
otorgo,  porque  eres  buen  caballero  é  sabido,  é  tírala 
afuera,  é  tomaré  la  silla  é  la  corona;  ¿  si  al  quisieres 
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hacer,  de  aquí  le  dísafio,  é  digole  qup  ninguna  scr.'í 
conira  mi  por  me  tirar  mi  tierra,  que  la  cabeza  no  lo 
mande  corlar.  — Cierto,  diju  Arban,  lú  dices  cosas  |jor 
que  yo  seré  contra  ti  en  cnanto  viva :  la  primera  que 
rae  consejas ,  que  sea  traidor  contra  nú  señor,  habiendo 
tan  gran  cuita  ;  ó  la  otra,  que  sabes  que  lo  matarán  los 
que  lo  llevan,  en  que  se  parece  claro  ser  tú  en  la  trai- 
ción. Pues  teniendo  yo  siempre  en  la  memoria  ser  una 
de  las  mas  preciadas  cosas  del  mundo  la  lealtad,  ú  tú 
dcsccliandula, siendo,  como  malo,  contra  ellu,nialnos 
podríamos  convenir.  —  ¡Cómo!  dijo  Uarsinan,  ¿tú  me 
cuidas  tirar  que  no  sea  rey  do  Londres?  —  Uey  de  Lon- 
dres nunca  lo  será  traidor,  dijo  Arban ,  ú  demás  en 
vida  del  mas  leal  rey  del  mundo.  »  üarAinan  dijo :  n  Yo 
le  cometí  primero  de  tu  pro  mas  que  á  los  otros,  cre- 
yendo que  eras  el  mas  sabido  dcliüs ,  ó  aurora  me  pare- 
ces mas  menguado  de  seso;  éyo  te  liaré  bien  conocer 
lu  locura ,  é  ver  quiero  lo  que  farás  ;  que  tomar  quie- 
ro la  corona  é  la  silla  ;  que  lo  merezco  por  bondades. 
— Sobre  eso  faro  yo  tanto,  dijo  Arban,  como  si  el  Hey 
mi  señor  en  ella  asentado  fuese.  — Agora  lo  veré, »  diju 
Darsínan;  6  mandó  á  su  compi.'ña  que  los  fuesen  ferir, 
é  Arban  los  atendió  con  su  compaña,  como  aquel  que 
muy  esforzado  é  leal  en  todas  las  cosas  era  ;  estaba  con 
gran  saña  do  lo  que  del  Hey  su  señor  oyera ;  é  juntá- 
ronse unos  con  otros  muy  bravamente,  dándose  muy 
grandes  golpes  por  todas  partes ;  así  que,  muchos  fue- 
ion  muertos  é  llagados,  é  la  una  é  otra  parte  punaban 
cuanto  podían  por  se  vencer  é  malar;  mas  Arban  hizo 
tanto  aquel  día ,  que  mas  que  todos  los  de  aquella  lid 
fué  loado ;  que  él  fué  defensor  de  todos  los  suyos ,  é  no 
hacia  sino  ir  adelanlo  derribando  é  firiendo,  poniendo 
6U  vida  al  punto  de  la  muerte.  Asi  anduvieron  hasta  la 
noclie ,  que  so  no  pudieron  vencer ;  y  esto  causó  por 
ser  las  calles  estrechas ;  que  de  oira  guisa  Arban  se 
viera  en  peligro  é  la  ííeina  fuera  lomada  ;  mas  Barsi- 
nan  se  acogió  con  su  compaña  al  alcázar,  é  halló  muy 
gran  pieza  de  su  frente  menos,  así  muertos  como  lla- 
gados ;  de  guisa  que  les  era  mucho  menester  folgar;  é 
Arban  dijo  á  los  suyos :  « Señores ,  parezca  vuestra 
lealtad  é  ardimento,  é  no  vos  desmayédes  por  esta  ma- 
ja andanza,  que  ahina  en  bien  será  cobrada.»  Otrosí 
puso  su  compaña  como  se  guardase  de  noche. 
,  Eslo  fecho,  la  Reina ,  que  como  muerta  estaba ,  man- 
dó llamar  á  Arban ,  y  él  fué  así  armado  como  estaba, 
é  llagado  en  muchas  partes  ;  y  llegado  donde  la  Reina 
estaba,  quitóse  el  yelmo,  que  roto  esiaba,  é  viéronle 
cinco  heridas  en  el  rostro  y  en  la  garganta,  6  la  faz 
llena  de  sangre,  que  mucho  era  desfigurado,  mas  muy 
hermoso  páresela  á  aquellas  que,  después  de  Dios,  á  él 
tenian  por  amparo.  Cuando  la  Reina  así  lo  vio  gran 
duelo  hobo  del ,  é  díjole  llorando  :  « ¡  Ay  buen  sobrino! 
Dios  vos  mantenga  é  os  ayude,  que  esta  vuestra  lealtad 
acabar  podáis ;  por  Dios  decidme,  ¿qué  será  del  Rey 
y  qué  será  de  nos? — De  nos,  dijo  él,  será  bien,  si  Dios 
quisiere ;  é  del  Rey  oiremos  buenas  nuevas  ;  é  digovos. 
Señora ,  que  no  temáis  de  los  traidores  que  aquí  queda- 
ron, según  la  gran  lealtad  de  los  vuestros  vasallos, 
que  aquí  comigo  están ,  que  os  defenderán  muy  bien. 
—  ¡Ay  sobrino  I  dijo  la  Reina,  yo  os  veo  tal,  que  no 
podéis  lomar  armas ,  é  los  otros  no  sé  qué  hagan  sin 
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vos.  —  Señora,  dij»  ul,  no  toméis  deso  cuidado;  quo 
en  tanto  que  el  alma  tenga ,  nunca  las  armas  por  mí  88 
dejarán. «Entonces  se  partió della,  é  tornó  i  sucompa- 
'  ña.  Así  pasaron  a(|uella  noche  ;  é  Barsinan,  aunque  su 
I  compaña  falló  mal  trecha ,  mucho  esfuerzo  mostraba, 
'  é  dijoles  :  u  Amigos ,  no  quiero  (|ue  sobre  esto  mas  nos 
1  combalumos  ni  haya  mas  muerles,  pues  que  sin  exco- 
I  so  é  batalla  lo  acabaré,  como  adelante  veréis;  ó  holgad 
agora  sin  ningún  rcelo. »  E  así  folgaron  aquella  no- 
che, é  otro  día  de  mañana  armóse  é  cabalgó  en  su  ca- 
ballo, é  llevando  veinte  caballeros  consigo,  se  fué  á  un 
atajo  (pie  guardaba  el  mayordomo  de  Arban  ;  é  como 
los  de  la  barrera  los  vieron ,  tomaron  sus  armas  para 
se  amparar,  mas  Barsinan  les  ilijo  que  venia  por  les  ha- 
blar, y  que  fuesen  seguros  fasta  mediodía ;  y  el  ma- 
yordomo lo  fué  lueí;o  decir  A  su  señor ,  é  á  él  plugo 
de  la  seguranza  ;  que  tenia  toilos  los  mas  de  su  compa- 
ña tan  mal  trechos,  que  no  podían  tomar  armas,  ó 
fuese  luego  con  el  mayordomea  su  estancia,  y  Barsi- 
nan les  dijo:  «Yo  quiero  con  vos  seguranza  de  cinco 
días  si  quisiérdes.  —  Quicio,  dijo  Arban ,  i)or  pleito  que 

■  vos  lio  trabajéis  de  lomar  cosa  que  haya  en  la  villa,  é 

■  si  el  Rey  viniere,  que  hagamos  lo  que  él  mandare. — 
I  Todo  oso  otorgo  yo,  dijo  Barsinan  ,  en  tal  que  no  haya 

batalla  ;  que  yo  jiiecio  á  mi  compaña  y  precio  á  vos- 
otros, que  seréis  míos  mas  ahina  que  cuidáis,  é  decirvos 
lie  cómo  el  Hey  es  muerto,  é  yo  lie  su  hija,  6  quiérola 
tomar  por  mujer ;  y  esto  veréis  antes  que  la  tregua 
salga.  —  Ya  Dios  no  me  ayude,  dijo  Arban,  si  nunca 
tregua  comigo  hobiérdes ,  siendo  parcionero  en  la  trai- 
ción que  á  mi  señor  se  hizo ;  é  agora  vos  id  é  haced  lo 
quepudiérdes.  »  E  digovos  que  antes  que  la  noche  lle- 
gase los  acometió  Barsinan  bien  tres  veces ,  é  se  tiró 
afuera. 

CAPITULO  XX.XVIII. 

De  cómo  Auadis  vino  en  socorro  de  la  cibdad  de  LiiaJrcí, 
(•  de  lo  que  sobre  ello  üzo. 

Albergando  Amadís  en  el  bosque  con  su  señora  On'a- 
na,  como  vos  contamos,  preguntóle  qué  decía  Arca- 
laus.  Ella  le  dijo:  «Que  no  me  quejase,  que  él  me  ha- 
ría antes  de  quince  días  reinado  Londres,  é  que  mo 
daría  á  Barsinan  por  marido,  al  cual  él  haría  rey  de  la 
tierra  de  mi  padre,  é  que  él  seria  su  mayordomo  mayor 
por  le  dar  á  mí  é  la  cabeza  de  mi  padre.  —  ¡  Ay  santa 
María!  dijo  Amailis.qué  gran  traición  de  Barsinan, 
que  así  se  mostraba  tanto  amigo  del  Rey,  é  recelo  ten- 
go que  hará  algún  mal  á  la  Reina. — ¡Ay  amigo!  dijo 
ella ,  acorred  vos  en  ello  lo  mejor  que  pudiérdes.  — Así 
me  conviene,  dijo  Amadís ,  é  mucho  me  pesa  ;  que  yo 
gran  placer  hobiera  de  holgar  con  vos  estos  cuatro  días 
en  esta  floresta,  si  á  vos,  Señora,  pluguiera.  —  Dios 
sabe,  dijo  ella ,  cuánto  á  mi  pluguiera  ;  mas  podría  ve- 
nir dello  muy  gran  mal  en  la  tierra,  que  aun  será 
mia  é  vuestra,  si  Dios  quisiere.»  Pues  así  holgaron 
fasia  el  alba  del  día.  Entonces  se  levantó  Amadís  é  ar- 
móse muy  bien ,  é  tomando  su  señora  por  la  rienda, 
entró  en  el  camino  de  Londres,  é  andaba  cuanto  mas 
podia  ;  é  halló  de  los  caballeros  que  de  Londres  salían 
cinco  á  cinco,  diez  á  diez ,  así  como  iban  saliendo;  y 
deslos  serian  mas  de  mil  caballeros ,  y  él  les  moilraba 
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dínde  fiie'pii  ¡i  busrar  al  Hoy ,  é  decíales  cómo  Galaor 
üia  (leíanle  al  soenvro ;  ó  pasando  por  todos  ,  halló  á  cin- 
co leguas  de  Londres  á  don  Gnmiedan ,  el  buen  viejo 
que  la  Reina  criara,  é  con  él  iban  veinle  caiíalleros  do 
su  linaje,  que  amluvierou  toda  la  nociie  por  la  floresta 
de  una  e  otra  parle,  buscando  al  Rey ;  6  cuando  co- 
noció á  Oriana  fué  contra  ella  llorando,  é  dijo:  «Seño- 
ra, lay  Dios,  qué  buen  dia  con  vuestra  venida!  mas 
por  Dios,  ¿qué  nuevas  del  Rey,  vuestro  padre?— Cier- 
to, amigo,  dijo  ella  llorando,  cerca  de  Londres  me  par- 
tieron del ,  é  plugo  á  Dios  que  Amadis  alcanzó  á  los 
que  rae  llevaban,  é  fizo  lauto,  que  de  su  poder  me  ti- 
ró.—  Cierto,  dijo  don  Grumedan,  á  lo  que  él  no  die- 
se cabo  ninguno  se  trabaje  de  le  dar.  »  Luego  dijo  con- 
tra .\madis:  «Amigo,  señor,  ¿qué  lia  fecbo  vuestro 
hermano? — .MI! ,  dijo  Amadis  ,  donde  partieron  al  Rey 
é  á  su  lija ,  allí  nos  apartamos  él  é  yo ;  y  él  siguió  la 
via  del  Rey,  é  yo  la  de  Arcalaus ,  que  á  esla  Señora  lle- 
vaba.—  Agora  tongo  mas  esperanza,  dijo  don  Gru- 
medan ,  pues  tan  bienaventurado  caballero  como  don 
Galaor  va  en  el  socorro  del  Rey.  Amadis  contó  á  don 
Grumedan  la  gran  traición  de  Arcalaus  y  de  Rarsinan, 
y  le  dijo :  «Tomad  á  Oriana ,  é  yo  me  iré  á  la  Reina  lo 
mas  presto  que  pudiere  ;  que  be  miedo  que  aquel  trai- 
dor le  querrá  hacer  mal ;  é  vos  haced  volver  los  caba- 
lleros que  encontrárdes ,  que  si  por  gente  el  Rey  ha  de 
sersocorrido,  tanta  va  allá  ,  que  muclios  dellos sobran.» 
Don  Grumedan  tomó  á  Oriana  é  fuese  camino  de  Lon- 
dres cuanlo  mas  podia  ,  haciendo  volver  toda  la  gente 
que  encontraba.  Amadis  se  fué  al  mas  ir  de  su  caballo, 
y  entrando  en  la  villa,  falló  al  escudero  que  el  Rey 
enviaba  que  diese  las  nuevas  cómo  él  era  libre  ;  y  el 
escudero  le  contó  en  qué  manera  habia  pasado.  Amadis 
gradeció  mucho  á  Dios  la  buena  andanza  de  su  herma- 
no, é  ante  que  en  la  villa  entrase  supo  todo  lo  que  Rar- 
sinan habia  fecho ;  y  entró  lo  mas  encubierto  que  pu- 
do, é  cuando  Arban  lo  vio,  así  él  como  los  suyos  fueron 
muy  alegres  é  tomaron  grande  esfuerzo  en  sí.  Arban 
lo  fué  á  abrazar  é  dijoie  :  «Mi  buen  señor,  ¿qué  nue- 
vas traéis? —  Todo  á  vuestro  placer ,  dijo  Amadis;  é 
vayamos  luego  ante  la  Reina ,  é  oirías  liéis.  »  Entonces 
entraron  donde  ella  estaba,  llevando  Amadis  el  escu- 
dero por  la  mano  ;  é  como  la  vio  hincó  los  hinojos  an- 
te ella  é  dijo  :  «Señora,  este  escudero  deja  al  Rey  li- 
bre é  sano,  é  enviáoslo  decir  por  él ,  é  yo  dejo  á  Oriana 
en  mano  de  don  Grumedan,  vuestro  amo,  é  será  agora 
aquí ;  y  en  tanto  ver  quiero  á  Barsínan  ,  si  pudiere.  » 
E  dejando  su  yelmo  y  escudo,  é  tomando  otro  porque 
DO  lo  conociesen,  dijo:  «Arban,  haced  derribar  las 
barreras  vuestras ,  6  venga  Rarsinan  é  su  compaña ,  é 
si  Dios  quisiere,  hacerle  hemos  comprar  su  traición. » 
E  contóle  lo  que  de  Rarsinan  é  de  Arcalaus  sabía.  Las 
barreras  fueron  luego  derribadas ,  é  Rarsinan  é  los  suyos 
se  dejaron  allí  correr,  creyendo  lo  ganar  todo  sin  se  les 
detener.  E  los  de  Arban  los  recibieron  ;  así  que,  entre 
ellos  se  comenzó  la  facienda  muy  peligrosa,  donde 
muchos  heridos  é  muertos  bobo.  Rarsinan  iba  delante; 
que,  como  los  suyos  eran  muchos,  é  los  conlrarios  po- 
cos ,  no  los  podían  sofrir,  é  Rarsinan  punaba  en  hacer 
todo  cuanto  podía  por  tomar  la  Reina.  Amadis  vio  la 
revuella  é  salió  contra  ellos,  llevando  á  su  cuello  un 
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I  escudo  despintado  é  un  yelmo  oriniento,  tal ,  que  muy 
¡  poco  valia  ,  mas  á  la  fin  por  bueno  fué  juzgado  ;  é  fué, 
por  la  priesa,  adelante,  llevando  la  buena  espada  del 
Rey  ceñida  ;  y  llegando  á  Rarsinan ,  dióle  nn  encuen- 
tro do  la  lanza  en  el  escudo,  tal,  que  gelo  falso  y  el 
arnés ,  y  entró  el  hierro  por  la  carne  bien  la  meitad ,  é 
allí  fué  quebrada  ;  é  poniendo  mano  á  la  espada,  dióle 
por  cima  del  yelmo  é  cortó  del  cuanto  alcanzó  del  cue- 
ro de  la  cabeza ;  así  que,  Rarsinan  fué  atordido  é  la 
espada  corló  tan  ligeramente,  que  Amadis  no  la  sintió 
en  la  mano  tanto  como  nada  ;  é  hiriólo  otra  vez  en  el 
brazo  con  que  la  espada  tenia ,  é  cortóle  la  rnanga ,  y 
el  brazo  con  ella,  cabe  la  mano,  y  decendió  el  espada 
á  la  pierna,  é  cortólo  bien  la  mellad  della,  é  Rarsinan 
quiso  huir,  mas  no  pudo,  é  cayó  luego  ;  é  Amadis  fué 
feriren  los  otros  tan  bravamente,  que  al  que  alcanzaba 
á  derecho  golpe  no  habia  menester  maestro  ;  asi  que, 
como  lo  conocieron  por  las  maravillas  que  hacia,  dejá- 
banle la  carrera,  meliéndose  unos  entre  otros  por  huir 
de  la  muerte.  Arban  é  los  suyos ,  que  lo  seguían ,  apre- 
taron tanto,  que  la  compaña  de  Rarsinan ,  quedando 
muchos  muertos  é  llagados  en  la  calle  donde  se  com- 
batian ,  se  acogieron  al  alcázar.  Amadis  llegó  hasta  las 
puertas,  y  él  quisiera  entrar  dentro,  sí  no  gelas cerra- 
ran. Entonces  se  tornó  donde  dejara  á  Barsínan,  6 
muchos  de  la  villa  con  él,  que  lo  aguardaban,  y  lle- 
gando donde  Rarsinan  estaba  ,  violo  que  aun  tenía  el 
huelgo,  é  mandólo  llevar  al  palacio,  y  que  lo  guar- 
dasen fasta  que  el  Rey  viniese  ;  é  partido  asi  el  de- 
bate, como  oís,  siendo  los  unos  muertos  é  los  otros 
encerrados ,  Amadis  miró  á  la  espaila  que  tenía  san- 
grienta en  su  mano,  é  dijo  :  « ¡  Ay  espada !  en  buen  día 
nació  el  caballero  que  vos  bobo,  é  cierto  vos  sois  em- 
pleada á  vuestro  derecho;  que  siendo  la  mejor  del 
mundo,  el  mejor  hombre  que  en  él  hay  vos  posee.  En- 
tonces se  mandó  desarmar  é  fuese  á  la  Reina,  é  Arban 
á  acostar  en  su  lecho,  que  mucho  menester  lo  habia, 
según  era  malo  de  sus  feridas. 

En  este  comedio  el  rey  Lisuarte,  que  á  mas  andar 
venia  la  via  de  Londres  por  hallar  á  Rarsinan  ,  encon- 
tró muchos  de  sus  caballeros  que  en  su  demanda  iban, 
é  facíalos  tornar,  y  enviaba  dellos  por  los  caminos  é 
por  los  valles  que  ficiesen  volver  todos  los  que  fallasen, 
que  muchos  eran  ;  é  los  primeros  que  encontró  fueron 
Agrájes  é  Galvánes  é  Solinan  c  Galdan  é  Dinadaus  ó 
Rervas  ;  estos  seis  iban  juntos  hacieudo  gran  duelo,  é 
cuando  fueron  ante  el  Rey  quisiéronle  besar  las  manos 
con  mucha  alegría,  mas  él  los  abrazó  é  dijo:  «Mis 
amigos,  cerca  estuvistes  de  me  perder,  é  sin  falla  así 
lo  fuera,  sino  por  Galaor  é  don  Guilan  é  Ladasin,  que 
por  grande  aventura  se  juntaron.»  Dinadaus  le  dijo: 
«Señor,  toda  la  gente  de  la  villa  salió  con  las  nuevas, 
é  andarán  perdidos  todos.  — Sobrino,  dijo  el  Rey,  lo- 
mad vos  desos  caballeros  los  mejores  é  los  que  mas  os 
contentaren,  é  tomad  este  mi  escudo  porque  con  mas 
acatamiento  os  obedezcan ,  é  hacedlos  volver. »  Esto 
Dinadaus  era  uno  de  los  caballeros  del  linaje  del  Rey, 
é  muy  preciado  entre  los  buenos ,  así  de  cortés  como  da 
buenas  caballerías  é  proezas;  é  fué  luego,  de  guisa  que 
á  muchos  fizo  tornar. 
Yendo  así  el  Rey,  como  ois,  acompañado  cou  mucboi 
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csballeros  6  olr.i'!  gont»"; ,  y  ontrando  en  pI  gran  camino 
de  l/milre?,  hallií  á  aquel  su  tan  intimo  amigo  don 
Grumedan,  que  á  Oriana  Iraia  ;  (•  cligovo<  que  fué  en- 
tre ellos  el  placer  muy  gramlo,  tanto  mayor  cuanto 
mas  desafuciados  csialian  de  se  poiler  su  gran  tribula- 
ción remediar.  »  Grumedan  contó  al  Rey  cómo  Ammlis 
se  fuera  á  la  villa  á  la  Reina.  Kn  esto  lle^-ó  el  Rey  á  Lon- 
dres ,  y  en  su  compaña  mas  de  dos  mili  caballeros ;  é 
antes  que  en  ella  entrase  le  dijeron  todo  lo  que  Barslnan 
liabia  fecho,  6  la  defensa  que  el  rey  Arban  puso,  é  có- 
mo con  la  venida  de  Amadis  fuera  todo  despachado,  te- 
niendo preso  á  Barsinan.  Asi  que,  ya  todas  las  cosas ,  do 
muy  tristes ,  en  muy  alegres  eran  vueilas.  Llegado  el 
Rey  donde  la  Reina  eslabii ,  ¿quién  vos  puede  coiilar  el 
placer  é  alegría  que  con  él  é  con  Oriana  la  Reina  é  In- 
das las  dueñas  é  doncellas  liobieron?  Cierto,  nin:;unn, 
según  tan  sobrado  fué.  El  Rey  mandó  cercar  el  alcá- 
zar, é  fizo  traer  ante  sí  á  Barsinan ,  que  en  su  acuerdo 
era,  y  el  primo  de  Arcalaus,  6  fizóles  contar  ¡xir  cuál 
guisa  se  urdiera  aquella  traición.  Ellos  f^'clo  contaron 
todo,  que  nada  falló,  c  mamlólos  llevar  á  vista  del  al- 
cázar donde  los  suyos  los  viesen  ,  6  los  quemasen  am- 
bos ;  lo  cual  fué  luego  fecho.  Los  del  alcízar,  no  te- 
niendo provisión  ni  remedio,  á  los  cinco  dias  vinieron 
todos  á  la  merced  del  Rey,  é  hizo  justicia  de  los  que  le 
plugo,  é  los  otros  ilejó  ;  pero  deslo  no  se  contará  mas, 
sino  que  por  esta  muerte  liobo  grandes  tiempos  entre 
la  Gran  Bretaña  é  Sansueña  gran  desamor,  viniendo 
contra  este  mismo  Rey  un  lijo  deste  Barsinan,  valiente 
caballero,  con  muchas  compañas,  como  adelante  la 
historia  contará. 

El  rey  Lisuorte,  siendo  asosegado  en  desastres,  tor- 
nó á  las  cortes  como  de  cabo,  liaciendo  lodos  muy 
grandes  fiestas ,  así  de  noche  por  la  villa  como  de  dia 
por  el  campo.  E  un  dia  vino  hí  la  dueña  f  sus  hijos, 
delante  de  los  cuales  Amadis  é  Galaor  prouT-iieron  á 
Madasima  de  se  partir  del  rey  Lis'.nrle,  como  ya  oisles. 
Cuando  ellos  la  vieron  fuéronse  á  ella  por  la  honrar,  y 
ella  les  dijo  :  «Amigos,  yo  soy  venida  aqui  á  lo  que  sa- 
béis, é  decidme  qué  haréis  en  ello. — Nos  complirémos 
todo  lo  que  se  asentó  con  Madasima.  —  En  el  nombre 
de  Dios ,  dijo  la  dueña.  —  Pues  hoy  es  el  plazo,  vaya- 
mos luego  ante  el  Rey,  dijeron  ellos.  —  Vayamos  ,»  di- 
jo ella.  Entonces  fueron  donde  el  Rey  era ,  é  la  dueña  se 
le  liomilló  mucho  ;  el  Rey  la  recibió  con  muy  buen  ta- 
lante. La  dueña  dijo:  «Señor,  vine  aquí  por  ver  si 
ternán  estos  caballeros  un  prometimiento  que  hicieron 
á  una  dueña.»  El  Rey  preguntó  qué  proinetimienlo 
era.  «Será  tal,  dijo  ella,  donde  cuido  que  pesará  á  vos 
é  á  los  de  vuestra  corle  que  los  aman. »  Entonces  contó 
la  dueña  todo  el  fecho  como  pasara  con  .Madasima ,  la 
señora  de  Ganlasi.  Cuando  esto  oyó  el  Rey  dijo :  «  ¡  Ay 
Galaor!  muerto  me  habéis.  —  .Mas  vale  asi,  dijoGilaor, 
que  no  morir;  que  si  conocidos  fuéramos,  todo  el 
mundo  nonos  diera  la  vida  ;  y  desto  no  vos  pese,  Señor, 
mucho  ;  que  el  remedio  será  presto,  mas  ahina  (¡ue  cui- 
dáis. <)  Después  dijo  contra  Amadis,  su  hermano  :  «Vos 
me  otorgastes  que  hariades  en  esto  asi  como  yo. — 
Verdad  es.D  dijo  él ;  é  Galaor  dijo  entonces  al  Rey  é  á 
los  caballeros  que  delante  eran  por  cuál  engaño  fueran 
presos.  El  Rey  fué  muy  maiaviljado  en  oír  tal  traición ; 
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masGiIaor  dijo  que  pencaba  que  la  dueña  serla  la  hur- 
lada y  engañada  en  aquel  pleito,  como  verúin  ;  delanlo 
de  la  dueña  dijo  contra  el  Rey,  que  lodos  lo  oyeron  : 
«  Señor  Rev,  vo  me  despido  de  vos  y  de  vuestra  compaña, 
como  prometido  lo  ten^o,  é  asi  jo  cumplo  ;  é  á  vos  í  á 
vuestra  compaña  d^jo  por  Madasima,  la  señora  del  cas- 
tillo de  Ganlasi ,  que  tuvo  por  bien  de  os  facer  esto 
pesar  6  otros  cuantos  puiliere,  porque  mucho  vo«  des- 
ama. »  E  Amadis  fizo  otro  tanto.  Galaor  dijo  contra  la 
dueña  6  contra  sus  fijos:  «¿Parésccos  si  hemos  compli- 
do  la  promesa? — Si,  sin  falta,  dijo  ella;  que  todo 
cuanto  pleiteastes  habéis  coniplido.  —  En  el  nombre  ilc 
Dios ,  dijo  Galaor  ;  pues  agora  cuando  os  plnguierc  os 
podéis  ir,  é  decid  á  Madasima  qup  no  pleiteó  tan  cuer- 
damente como  cuidaba  ;  é  asora  lo  pobléis  ver. »  En- 
tonces se  tornó  contra  el  Rey  6  dijo  :  «Señor,  nos  ha- 
bernos complido  con  Madasima  lo  que  le  promclitnos, 
no  nos  poniendo  plazo  ninguno  de  cuánto  tiempo  ha- 
bíamos de  ser  de  vos  apartados  ;  así  que,  buenainenle 
nos  podemos  tornar  cada  que  nuestra  voluntad  fuere, 
é  fagámoslo  luego,  cómelo  ante  estábamos.')  E  cuando 
esto  oyó  el  Rey  é  los  de  la  corle  mucho  fueron  alegres, 
teniendo  á  los  cabnlleros  por  cuerdos.  El  Rey  dijoá  la 
dueña,  que  por  ver  el  [ileilo  allí  viniera:  «Cieflo,  due- 
ña, segunel  gran  aleve  que  á  estos  caballeros  tan  á  ma- 
la! verdad  les  fué  fecho,  ellos  no  son  obligados  á  mas, 
ni  aun  á  tanto  como  ficieron ;  que  muy  justo  es  los 
que  quieren  engañar  que  queden  engañados  ;  é  dccitde 
á  .Madasima  que  si  mucho  me  desama ,  que  en  la  ma- 
no tenia  de  me  facer  el  mayor  mal  y  pesar  que  á  esta 
sazón  venirme  pudiera  ;  mas  Dios  ,  que  en  otras  par- 
tes mucho  de  grandes  peligros  los  guardó,  no  quiso 
que  en  poder  de  tal  persona  como  ella  padeciesen. — 
Señor,  dijo  la  dueña ,  decidme ,  si  vos  ploguiere,  quién 
son  estos  caballeros  que  tanto  preciados  son.»  Dijo  el 
Rey:  «Amadis  é  don  Galaor,  su  hermano.  — ; Cómo! 
dijo  la  dueña,  ¿este  es  Amadis,  que  ella  tuvo  en  su 
poder?  — Sí,  sin  falla,  dijo  el  Rey.— A  Dios  merced, 
dijo  la  dueña  ,  porque  ellos  son  guaridos  ;  que  cierto 
gran  mala  ventura  fuera  si  tan  buenos  dos  hombres 
morieran  en  tal  guisa ;  mas  yo  creo  Je  aquella  que  los 
tuvo,  cuando  supiere  que  ellos  eran,  é  así  le  salieron 
de  poder,  que  la  misma  muerte  que  les  mandara  dar, 
esa  se  dará  á  si  mesma.  —  Cierlo,  dijo  el  Rey,  eso  seria 
mas  justo  que  se  ficicse. »  La  dueña  se  despidió  é  fue 
su  via. 

CAPITULO  XXXIX. 

De  nímo  cl  rey  Lisuartc  lovo  corles,  qnc  duraron  dote  día?,  en 
que  se  licieron  grandes  licslas  de  muclios  grandes  que  alK  Ti- 
nicron  ,  asi  damas  como  caballeras,  de  los  cuales  quedaran  allí 
muchos  algunos  dias. 

Mantuvo  el  Rey  allí  su  corle  doce  dias,  eu  que  se  hi- 
cieron muchas  cosas  en  grande  acrecentam  enlo  de  su 
honra  y  verdad ,  y  después  partiéronse  las  corles;  é  co- 
mo quiera  que  muchas  gentes  della  á  sus  tierras  se 
fueron,  tantos  hombres  buenos  con  cl  Rey  quedaron, 
que  maravilla  era  de  los  ver;  é  asimesmo  la  Reina  fizo 
quedar  con>¡go  muchas  dueñas  é  doncellas  de  alia  gui- 
sa, y  el  Rey  tomó  por  de  su  compaña  á  Guilan  el  cuida- 
dor, é  á  Ladasiu.  su  primo,  que  eran  muy  buenos  ca- 
balleros, peroüuilan  era  mejor,  como  aquel  que  ea  todo 
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el  reino  de  Londres  no  liabia  quien  de  bondad  le  pasa- 
se, 6  asi  habia  todas  las  otras  bondades  que  á  buen  ca- 
ballero couvcnian;  solamente  le  ponía  grande  entréva- 
lo ser  tan  cuidador,  que  los  hombres  no  podían  gozar 
ni  de  su  fabla  ni  de  su  compaña ;  y  dcsto  era  la  causa 
amores  que  lo  tenían  de  su  poJiT  y  !c  hacían  amar  á  su 
señora,  que  ni  á  si  niá  oira  cosa  no  amaba  tanto;  ó  la 
que  61  amaba  era  nniy  feruiosa,  é  había  nombre  Bran- 
dalisa,  hermana  de  la  mujer  del  rey  de  Sobradísa,  é 
casada  con  el  duque  de  Bristoya.  Pues  así  como  oís  es- 
taba el  rey  Lisuarte  en  Londres  con  tales  caballeros, 
corriendo  su  gran  fama  mas  que  de  ningún  otro  prín- 
cipe en  el  mundo  fuese ;  siendo  por  gran  espacio  de 
tiempo  la  fortuna  contenta ,  habiéndole  puesto  en  el 
gran  peligro  que  oísles,  de  le  no  tentar  mas,  creyendo 
que  aquello  debía  bastar  para  hombre  tan  cuerdo  é  tan 
honesto  como  loélera:  nolanlo  por  dejar  de  su  propósi- 
to mudado,  siéndolo  del  Rey,  con  codicia,  con  soberbia, 
ó  con  las  otras  muchas  cosas  que  los  reyes,  por  no 
querer  deilas  guardarse,  son  dañados,  é  sus  grandes 
famas  escurecídas  con  mas  deslionra  é  avillamiciito 
que  si  las  grandes  cosas  pasadas  en  su  favor  é  gloria 
grande  no  les  hobieran  venido;  porque  no  se  debo  por 
desavenlurado  ninguno  contar  que  nunca  buena  ven- 
tura hobó,  sino  aquellos  que,  habiéndolas  alcanzado 
fasta  los  cielos,  por  su  mal  seso,  por  sus  vicios  é  peca- 
dos, atrajeron  á  la  fortuna,  á  que  con  gran  dolor  é  au- 
gjstia  de  sus  amigos  gelas  quitase. 

Eslando  el  rey  Lisuarte  como  ois,  llegó  hí  el  duque 
de  Bristoya  al  tiempo  que  fuera,  á  pedimiento  de  Oli- 
vas, emplazado  por  lo  que  ante  el  Rey  dijera ,  é  fué  del 
Rey  bien  recebído,  é  dijo  :  «Señor,  vos  me  mandastes 
emplazar  que  parescíose  hoy  ante  vos  en  vuestra  cor- 
te por  lo  que  de  mí  vos  dijeron ,  que  fué  muy  gran 
mentira,  é  deslo  me  salvaré  yo  comovos  é  los  de  vues- 
tra corte  toviérdes  por  derecho. »  Olivas  se  levantó  é 
fué  ante  el  Rey,  é  con  él  se  levantaron  todos  los  más 
caballeros  andantes  que  hi  eran.  El  Rey  les  dijo  á  qué 
venían  asi  toilos,  é  don  Grumedan  le  dijo:  uSeñor,  por- 
que el  Duque  amenazó  todos  los  caballeros  andantes;é 
nosotros  con  mucha  razón  lo  debemos  estorbar. — Cierto, 
dijo  el  Roy,  si  asi  es,  loca  guerra  tomaría;  que  yo  ten- 
go que  en  el  mundo  no  hay  tan  poderoso  rey  ni  tan 
sabidoque  á  tal  guerra  pediese  dar  buena  fin;  mas  id 
todos,  que  aquí  no  le  buscaréis  mal,  que  él  habrá  todo 
su  derecho  sin  le  del  menguar  ni  una  cosa  que  yo  en- 
tender pueda,  y  estos  buenos  hombres  que  me  conse- 
jarán.» Entonces  se  fueron  todos  á  sus  logares,  sino 
Olivas,  que  ante  el  Rey  quedó,  é  dijo:  «Señor,  el  Duque 
que  ante  vos  está  me  mató  un  primo  hermano  que  le 
nunca  fizo  ni  dijo  por  qué,  6  digoleque  es  por  ello  ale- 
voso, y  esto  le  faré  yo  decir,  ó  lo  mataré  ó  echaré  del 
campo,  o  El  Duque  dijo  que  mentía,  é  que  estaría  á  lo 
que  el  Rey  mandase  é  su  corte.  El  Rey  tizo  quedar  el 
pleito  para  otro  día;  pero  el  Duque  quisiera  de  grado  la 
batalla,  sino  por  dos  sus  sobrinos  que  le  aun  no  eran 
llegados,  que  los  quería  meter  consigo  si  él  pudiese; 
que  él  los  preciaba  tanto  en  armas,  que  no  cuidaba  que 
Olivas  hobíese  tales  en  su  ayuda  que  con  ellos  no  lo  pu- 
diesen ligeramente  vencer.  Aquel  día  pasó,  é  los  sobri- 
nos del  Duque  llegaron  á  la  noche,  de  que  él  muy  ale- 
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gre  fué,  é  otro  día  de  mañana  fueron  ante  el  Rey;  6  Oli- 
vas reutó  al  Duque,  y  él  lo  desmintió,  é  prometióle  la 
batalla  de  tres  por  tres.  Entonces  se  levantó  don  Cál- 
vanos, que  á  los  píes  del  Rey  estaba,  é  llamó  áAgrájes, 
su  sobrino,  é  dijo  contra  Olivas:  «.\mígo,  nos  os  pro- 
metimos que  si  el  duque  de  Bristoya,  que  delante  está, 
quisiese  en  la  batalla  meter  mas  caballeros,  que  seria- 
mos hi  con  vos,  é  así  lo  queremos  hacer  de  voluntad, 
é  la  batalla  sea  luego  sin  mas  tardar.»  Los  sobrinos  del 
Duque  dijeron  que  fuese  luego  la  batalla.  El  Duque  mi- 
ró á  Agrájes  é  á  Galvánes,  é  conociólos,  que  aquellos 
eran  á  los  que  él  hiciera  soberbia  en  su  casa,  é  los  qu9 
le  tomaron  la  doncella  que  él  quería  quemar,  que  lo 
después  desbarataron  en  la  floresta;  é  como  quiera  quo 
muclio  á  sus  sobrinos  preciase,  no  quisiera  por  ningu- 
na cosa  así  haber  aquella  vez  prometido  la  batalla;  an- 
tes quisiera  haber  dado  á  uno  de  sus  sobrinos  para  con 
Olivas  que  él  entrar  en  ella ,  que  mucho  aquellos  dos 
caballeros  dudaba;  mas  no  podía  al  facer. 

Entonces  se  fueron  á  armar  unos  é  otros,  y  entraron 
en  la  plaza  que  para  las  lides  semejantes  limitada  era, 
los  unos  por  una  puerta  é  los  otros  por  otra.  Cuando 
Olínda,  que  á  las  finieslras  de  la  Reina  estaba ,  desde 
donde  todo  el  campo  se  parecía,  vio  al  su  grande  amigo 
Agrájes  que  se  quería  combatir,  tan  gran  pesar  bobo, 
que  el  corazón  le  fallecía,  que  lo  amaba  masque  áoíra 
cosa  que  en  el  mundo  fuese;  é  con  ella  estaba  Mabilia, 
hermana  de  Agrájes,  á  quien  mucho  pesaba  por  así  ver 
en  tal  peligro  á  su  hermano  é  á  su  tío  don  Galvánes;  é 
con  ellas  estaba  Oriana,  que  de  grado  los  quería  ver 
bien  andantes  ,  por  el  grande  amor  que  Amadís  les  ha- 
bía, é  por  la  crianza  que  con  el  rey  Languínes  é  su  mu- 
jer, padre  de  Agrájes,  ella  liobíera.  El  Rey,  que  con 
muchos  caballeros  allí  estaba  ,  cuando  vio  ser  tiempo, 
tiróse  afuera,  é  los  caballeros  se  fueron  acometer  al  mas 
ir  de  sus  caballos ,  é  ninguno  dellos  fálleselo  de  su  gol- 
pe, .agrájes  é  su  lío  se  hirieron  con  los  sobrinos  del  Du- 
que, é  lleváronlos  de  las  sillas  por  cima  de  las  ancas  de 
los  caballos,  é  las  lanzas  fueron  quebradas,  é  pasaron  por 
ellos  muy  apuestos  é  bien  cabalgantes.  Olivas  fué  llagado 
en  los  pechos  de  la  lanza  del  Dui]ue,  y  el  Duque  perdió 
las  estriberas,  é  cayera  si  se  no  abrazara  al  cuello  del  ca- 
ballo, ó  pasó  Olivas  por  él  mal  llagado,  yel  Duque  se  en- 
derezó en  la  silla ,  y  el  caballero  que  Agrájes  derribara 
levantóse  como  rnejor  pudo,  é  fuese  parar  cabe  el  Duque, 
é  Agrájes  se  dejó  correr  al  Duque,  que  mucho  desamaba, 
é  comenzóle  á  dar  grandes  golpes  por  cima  del  yelmo, 
é  hacíale  llegar  la  espada  á  la  cabeza;  mas  el  caballero 
que  á  pié  cabe  él  estaba,  que  vio  á  su  tío  en  tal  peligro, 
llegóse  á  Agrájes  é  firióle  el  caballo  por  la  ijada;  así 
que,  toda  la  espada  raelió  por  él.  Agrájes  no  paraba  en 
al  mientes  sino  en  tirar  la  vida  al  Duque,  é  desto  no  veía 
nada,  trayéndole  ya  para  le  cortar  la  cabeza;  cayó  el  ca- 
ballo con  él;  don  Galvánes  anduvo  tan  envuelto  con  el 
otro  caballero,  que  deslo  no  veía  nada.  Estando  Agrájes 
en  el  suelo  é  su  caballo,  el  que  gelo  mató  firióle  de  gran- 
des é  muy  pesados  golpes,  y  el  Duque  asimismo  cuan- 
to mas  podía.  Aquella  hora  hobierondél  todos  sus  ami- 
gos muy  gran  duelo,  é  Amadís  sobre  todos,  que  quisie- 
ra él  de  grado  estar  allí  como  su  primo  estaba,  y  él  que 
lo  no  estoviera,  porque  tenia  tan  gran  temor  de  verlo 
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morir,  stf^n  en  la  priesa  en  que  estaba,  6  las  tresiloii- 
cellas,  qu<!  yn  oislcs  quo  á  laslliiiestras  estaban  miran- 
do, liobieron  tan  gran  pcíar  en  lo  asi  ver,  que  á  pocas 
no  se  matalian  con  sus  proprias  manos.  Masülinda,  su 
señura,  lo  habla  sobro  loilas;  aquella  que  en  verla  fa- 
cer tan  praiidi's  ansias  á  los  que  la  njíraban  baria  do- 
lor. Agraje;,  como  liifcro,  muy  presto  del  caballo  salie- 
ra, como  aquel  que  ninguno  de  mas  vivo  y  esforzado 
corazón  que  til  se  liallaria  en  gran  parte,  ú  defendíase 
de  los  dos  caballeros  n)uy  bien  con  la  buena  espada  de 
Amadis,  que  tenia  en  su  mano;  é  daba  con  ella  gramles 
golpes.  Galaor,  que  con  gran  cuita  lo  miraba,  dijo  paso 
con  gran  duelo:  «¡Ay  üiosl  ¿á  qué  atiende  Olivas,  que 
no  acorre  adonde  ve  que  es  menester?  Cierto,  mas  le 
valiera  nunca  traer  armas  que  de  asi  con  ellas  á  tal  hora 
errar. »  Esto  dccia  don  (i  ilnor,  no  sabiendo  de  la  gran 
cuita  en  quo  Olivas  era,  que  él  estaba  tan  mal  llagado, 
é  Unta  sangre  se  le  iba,  que  maravilla  era  cómo  se  po- 
día tener  solamente  en  la  silla,  é  cuando  asi  vio  á  Agrá- 
jes  sospiró  con  gran  dolor,  como  aquel  que  aunque  la 
fuerza  le  faltaba,  no  le  fállesela  el  corazón,  é  alzando 
ios  ojos  al  cielo,  dijo:  «¡Ay  Dios,  Señor,  á  vos  plega  de 
me  dar  lugar  antes  i|ue  el  alma  del  mi  cuerpo  salida 
sea,  como  yo  acorra  :i  aquel  mi  buen  amigo.»  Enlonces 
enderezando  la  cabeza  del  caballo  contra  ellos ,  metió 
mano  á  la  espada  nniy  lliiramcnic,  é  fué  i  herir  al  Du- 
que, y  el  Duque  á  él ,  é  diéronse  grandes  golpes  con  las 
espadas,  que  la  saña  le  liizo  á  Olivas  cobrar  en  algo  de 
mas  fuerza;  tanto,  i|ue  al  parecer  de  todos  no  se  com- 
batía peor  que  el  Duque.  Agrájes  fincó  solo  con  el  otro 
caballero,  é  combalionse  ambos  tan  bien  de  pié,  que  á 
duro  so  hallaría  quien  mejor  loficiese;  mas  Agrájes  se 
aquejaba  mucho  por  le  vencer,  como  aquel  que  veía 
mirarle  su  señora ,  é  no  quería  errar  un  solo  punto ,  no 
solamente  de  lo  que  debía  liacer,,mas  aun  mas  adelan- 
te; Uinto,  que  á  sus  amigos  pesaba  dello,  temiendo  que 
al  estrecho  la  fuerza  y  el  aliento  le  fallescería;  pero  esta 
manera  bobo  él  siempre  en  lodos  los  logares  onde  se 
combatió ,  ser  siempre  mas  acometedor  que  otro  caba- 
llero, é  cuitarse  nuicbo  por  dar  Qn  á  sus  batallas;  é  si 
de  tal  fuerza  como  de  esfuerzo  fuera ,  pujara  á  sor  uno 
de  lüs  mejores  caballeros  del  mundo,  é  asi  lo  era  él  muy 
bueno  é  preciado,  é  tantos  golpes  dio  por  cima  del  yel- 
mo al  caballero,  que  cortándogelo  por  cuatro  lugares, 
de  muy  poco  valor  é  menos  defensa  gelo  fizo ,  y  el  ca- 
ballero no  entendía  sino  en  se  guardar  é  auqiiu'ar  la  su 
cabeza  con  el  escuilo,  que  el  yelmo  de  poca  defensa 
era,  y  el  arnés  mucho  menos,  que  desguarnecido  en 
muchas  partes  era ,  é  la  carne  corlada  por  mas  de  diez 
lugares  que  la  sangre  salía.  Cuando  el  caballero  tan 
mal  parado  so  vio ,  fuese  cuanto  pudo  donde  el  Duque 
estaba,  por  ver  sien  él  bailaría  algún  reparo;  mas 
Agrájes,  que  lo  siguiendo  iba,  alcanzólo  ante  que  allá 
llegase ,  é  dióle  por  cima  del  yelmo ,  que  en  nmcbas 
partes  era  roto,  tal  golpe,  que  el  espada  entró  por  él  é 
por  la  cabeza ,  tanto,  que  al  tirar  della  dio  con  el  c^iba- 
llero  tendido  á  sus  pies,  bullendo  con  la  rabia  ile  la 
muerte.  Agrájes  miró  lo  que  el  Duque  é  Olivas  facían, 
é  vio  que  Olivas  habia  perdido  tanta  sangre,  que  se  ma- 
ravilló como  podía  vivir,  é  fuélo  socorrer,  mas  ante  que 
llegase  cayó  del  caballo  amortecido;  é  el  puqiie,  que  no 
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viera  cómo  Agrájes  matara  á  su  sobrino,  6  vio  é  don  Gal- 
vánes  combatirse  con  el  otro,  dejólu  asi  en  el  sueleé  fué 
cuanto  pudo  contra  Galvánc'; ,  é  dülinle  grandes  golpes. 
Agrájes  cabalgó  presto  en  el  caballo  de  Olivas,  tenién- 
dolo por  muerto ,  é  fnéá  socorrer  á  su  tío ,  que  mal  tro 
clio  estaba;  é  como  llegó,  dio  al  sobrino  del  Duque  tal 
golpe,  que  le  cortó  el  tiracol  del  escudo  y  el  arnés,  é 
hizo  entrar  la  espada  por  la  carne  liaslu  los  huesos.  El 
caballero  tornó  el  rostro  por  ver  quién  lo  hería ,  é  díólc 
Agrájes  otro  golpe  sobre  el  visal  del  yelmo ,  é  quedó  en 
él  la  espada,  que  no  la  pudo  sacar;  é  tirando  por  ella, 
liizole  quebrar  los  lazos  del  yelmo;  asi  que,  fué  tras  la 
espada  é  cayóle  en  tierra.  Cálvanos,  que  gran  saña  del 
tenia,  dejando  al  Duque,  tornó  por  le  dar  en  la  cabeza 
en  di'scubíerlo;  mas  el  otro  cubrióse  con  el  escudo  que 
aquel  menester  habia  mucho  usado;  pero,  como  el  tira- 
col había  corlado,  no  pudo  tanto  facer  que  la  su  cabeza 
nosatisnciese  á  la  s.iña  de  don  Galvánes,  quedando  casi 
desfeclia,  é  su  amo  en  el  suelo  muerto;  en  tanto  anda- 
ba Agrájes  con  el  Duque  muy  envuelto  á  grandes  gol- 
pes ;  mas,  como  su  lio  llegó,  tornáronle  en  medio,  é  co- 
menzáronlo á  ferir  por  todas  partes,  (|ue  mucho  lo  des- 
amaban mortalmente;  é  cuando  se  víó  asi  entre  ellos, 
comenzó  de  huir  cuanto  su  caballo  lo  podía  llevar;  mas 
aquellos  que  lo  desamaban  lo  seguían  do  quiera  que  él 
iba  cuanto  mas  podían. 

Cuando  as!  lo  vieron  todos  los  caballeros  andantes 
mucho  fueron  alegres,  é  don  Guilan  mas  que  lodos, 
cuidando  que,  muerto  el  Duque,  masa  su  guisa  podría 
él  gozar  de  su  señora,  que  la  amaba  sobre  todas  las  co- 
sas. El  caballo  de  Cálvanos  era  mal  llagado,  é  con  la 
gran  queja  que  le  dio  por  alcanzar  al  Duque,  no  lo  pu- 
dicndo  ya  endurar,  cayó  con  él;  asi  que,  Galvánes  fué 
muy  quebrantado.  Agrájes  fué  al  Duque  é  dióle  con 
la  espada  en  el  brocal  del  escudo,  é  la  espada  decendió 
al  pescuezo  bien  un  palmo,  é  al  tirar  della  hobíéralo  lle- 
vado de  la  silla;  mas  el  Duque  tiró  presto  el  escudo  del 
cuello,  é  dejólo  en  la  espada,  é  tornó  á  huir  cuanto 
mas  pudo.  Agrájes  sacó  la  espada  del  escudo  é  fué  en 
pos  del;  mas  el  Dmiue  volvía  á  él  é  dábale  un  golpe  ó 
dos,  é  tornaba  á  huir  como  de  cabo.  Agrájes  lo  denos- 
taba é  seguíale,  é  dióle  un  tal  golpe  por  cima  del  hom- 
bro siniestro,  que  le  corló  el  arnés  é  la  carneé  los  hue- 
sos basta  cerca  de  los  costados;  así  que,  el  brazo  quedó 
colgado  del  cuerpo ;  y  el  Duque  dio  una  gran  voz ,  é 
Agrájes  lomólo  por  el  yelmo  é  tirólo  contra  si,  é  como 
ya  estaba  lollído  ligeramente ,  lo  batió  del  caballo,  que- 
dándole un  |dé  en  la  estribera,  que  no  lo  pudo  sacar; é 
como  el  caballo  huyó,  llevóle  rastrando  por  el  campo  i 
todas  partes  hasta  que  salió  del  cuanto  una  ccbailura  de 
arco ,  é  cuando  á  él  llegaron  halláronlo  muerto  ,  é  la 
cabeza  hecha  piezas,  de  las  manos  é  pies  del  caballo. 
Agrájes  se  tornó  donde  era  su  lio ,  é  decendiendo  del 
caballo,  le  dijo :  «Señor,  ¿cómo  os  va? — Sobrino,  señor, 
dijo  él ,  bien,  bendito  Dios ,  é  mucho  me  pesa  de  Olivas, 
nuestro  amigo,  que  entiendo  que  es  muerto;  por  bue- 
na fe  yolocreo,  dijo  Agrájes,  é  gran  pesar  tengo  dello.» 
Enlonces  fué  Galvánes  donde  él  era  é  Agrájes  á  echar 
fuera  del  campo  á  los  sobrinos  del  Duque  é  todas  sus 
armas ,  é  tornóse  donde  OUvas  yacía,  ¿falló  que  se  acor» 
daba  ya  cuanto,  é  abrió  los  ojos  á  gran  afán ,  pidiendo 
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confesión.  Galvánes  miró  la  feriila  é  dijo :  «Buen  ami^'o, 
no  temáis  de  la  muerte;  que  esta  llaga  no  es  en  logar 
peligroso,  é  tanto  que  la  sangre  hayáis  restañada  seréis 
guarido. — \X\  Señor,  dijo  Olivas,  fallécenie  el  corazón 
é  los  miembros  del  cuerpo  ,  é  ya  otra  vez.  fui  mal  lla- 
gado, mas  nunca  tan  de.-fallecido  niesenli.  —  I.n  men- 
gua de  la  sangre,  dijo  Galvánes,  lo  face ;  que  se  vos  ha 
¡do  mucha;  mas  de  al  no  vos  temáis.»  Entonces  lo  des- 
armaron, é  dándole  el  aire,  fué  mas  esforzado,  é  la  san- 
gre comenzó  á  cesar  luego.  El  Rey  envió  por  un  lecho 
en  que  llevasen  á  Olivas,  é  mandólos  el  Rey  salir  del 
campo,  é  llevaron  á  Olivas  á  su  posada,  é  alli  vinieron 
maeílros  por  le  curar,  é  viendo  la  herida,  aunque 
grande  era,  dijiTonle  que  lo  guarecerian,  con  ayuda  de 
Dios,  c  plugo  dello  mucho  al  Rey  é  á  otros  muchos. 

Asi  quedó  en  guarda  de  los  maestros,  é  al  üui|ue  é 
á  sus  sobrinos  llevaron  sus  parientes  á  sli  tierra  ,  é  de 
aquella  batalla  liobo  Agrájes  gran  prez  de  muy  buen 
cabrillero,  é  fué  su  bondad  mas  conoscida  queante  era. 
La  Reina  en^•ió  por  Brandalisa,  mujer  del  Duque,  que 
para  ella  se  viniese  é  le  baria  toda  honra,  é  que  trajese 
consigo  Aldcha,  su  sobrina.  Deslo  pingo  mucho  á  don 
Guilan,  é  fué  por  ellas  don  Grumedau,  amo  de  la  Reina, 
é  ante  de  un  mes  las  trajo  á  la  corle  ,  donde  muy  bien 
recebidas  fueron.  Pues  asi  como  ois  estaba  el  Rey  é  la 
Reina  en  Londres  con  muchas  gentes  de  caballeros  é 
dueñas  é  doncellas,  donde  antes  de  medio  año,  sabién- 
dose por  las  otras  tierras  la  grande  alte/.a  eu  que  la  ca- 
ballería alli  era  mantenida,  tantos  caballeros  alli  fueron, 
que  por  maravilla  era  tenido;  á  los  cuales  el  Rey  hon- 
raba é  hacia  mucho  bien,  esperando  con  ellos,  no  sola- 
mente defender  é  amparar  aquel  su  gran  reino  de  la 
Gran  Bretaña,  mas  conquistar  otros  que  los  tiempos  pa- 
sados á  aquel  sujetos  é  tributarios  fueron ,  que  por  la 
falta  de  los  reyes  antepasados,  siendo  flujos  é  escasos, 
sojuzgados  á  vicios  é  deleites,  á  la  sazón  no  lo  eran; 
asi  como  lo  hizo. 

CAPITULO  XL. 

De  cdrao  Amaíls  se  partió  de  la  corte  para  ir  5  liacrr  ta  balalta 
ton  Abiseos  y  sus  dos  íjos,  como  lo  promi-Mera  en  el  castillo 
de  Grovcuesa  i  la  ferraosa  niSa  Briolanja ,  en  venpnza  de  la 
muerte  del  Rey  su  padre,  é  llevó  con  él  á  Galaor,  su  bcrmano 
é  i  Agrjjcs.  ' 

Contado  tos  ha  la  historia  cómo  estando  Amadís  en 
el  castillo  de  Grovenesa ,  donde  prometió  á  Briolanja, 
la  niña  fermosa,  de  le  dar  venganza  de  la  muerte  del 
Rey  su  padre,  é  ser  allí  con  ella  dentro  de  un  año,  tra- 
yendo consigo  otros  dos  caballeros  para  se  combatir  con 
Abiseos  é  con  sus  dos  hijos ,  é  cómo  á  la  partida  la  her- 
mosa niña  le  dio  una  espada  que  por  amor  soyo  trajese, 
Tiendo  que  la  había  menester,  porque  la  suya  quebrara 
defendiéndose  de  los  caballeros,  que  á  mala  verdad  en 
aquel  castillo  matarlo  quisieron,  de  que,  después  de 
Dios,  fué  librado  por  los  leones  que  esta  hermosa  niña 
mandara  soltar,  habiendo  gran  piedad  que  tan  buen  ca- 
ballero tan  malamente  muerto  fuese ;  é  como  esta  mis- 
ma espada  quebrantó  Amadís  en  otro  castillo  de  la  ami- 
ga de  Angriote  de  Estravaus,  combatiéndose  con  un 
caballero  qucGasinan  había  nombre,  é  por  su  mandado 
íueroD  guardadas  aquellas  tres  piezas  de  la  espa  la  por 
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Grindaliu,  su  escudero.  E  agora  vos  será  dicho  cómo 
1  aquella  batalla  pasó ,  é  qué  peligro  tan  grande  le  sobre- 
j  vino  por  causa  de  aquella  espada  quebrada,  no  por  su 
culpa  del,  mas  del  su  enano  Ardían,  que  con  gran  igno- 
,  rancia  erró,  ¡lensando  que  su  señor  Amadís  amaba  aque- 
ja niña  ferinosa  Briolanja  de  leal  amor,  viendo  cómo 
por  su  caballero  se  le  ofreciera  estando  él  delante, 
é  quería  por  ella  tomar  aquella  batalla. 

Agora  sabed  que  estando  Amadís  en  la  corte  del  rey 
Lisuarte ,  Tiendo  muchas  veces  aquella  muy  fermosa 
Oriaua, su  señora,  que  era  el caboé  fin  de  todos  sus  mor- 
tales deseos  ,  vínole  en  la  memoria  esta  batalla  que  de 
hacer  había,  é  como  el  plazo  se  acercaba;  assí  que,  le 
convino,  poripie  su  [iroinesa  en  falta  no  fuese,  de  con 
mucha  alicion  demandar  licencia  á  su  señora,  como 
quiera  que  en  se  partir  de  la  su  presencia  tan  grave  le 
fuese  como  apartar  el  corazón  desús  carnes,  haciéndole 
saber  lo  que  en  aquel  castillo  pasara,  é  la  promesa  que 
hiciera  de  vengar  aquella  niña  Briolanja,  é  le  restituir 
en  su  reino,  que  con  tan  gran  traición  quitado  le  estaba. 
Mas  ella  con  muchas  lágrimas  é  cuita  de  su  corazón, 
como  que  adevinaba  la  desventura  que  por  causa  della 
á  entrambos  vino ,  considerando  la  falta  en  que  él  caía 
sí  lo  detovíese ,  gela  otorgó ;  é  Amadís  ,  tomando  asi- 
mismo licencia  de  la  Reina,  porque  pareciese  que  por 
su  mandado  iba.  Otro  día  de  mañana,  llevando  consigo 
á  su  hermano  don  Galaor  é  Agrájes,  su  primo ,  armados 
en  sus  caballos,  fueron  en  el  camino  puestos;  é  ha- 
biendo cuanto  media  legua  andado^  Amadís  preguntó  á 
Gandalin  si  traía  las  tres  piezas  de  la  espada  que  la  niña 
fermosa  le  diera  ,  y  él  dijo  que  no,  é  mandóle  por  ellas 
volver.  El  Enano  dijo  que  las  traería,  pues  que  cosa 
ninguna  llevaba  que  empacho  le  diese.  Esto  fué  oca- 
sión por  donde,  siendo  sin  culpa  Amadís  é  su  señora 
Oriana,  y  el  Enano,  que  con  ignorancia  lo  hizo,  fueron 
entrambos  llegados  al  punto  de  la  muerte,  queriéndoles 
mostrar  la  cruel  fortuna  que  á  ninguno  perdona  los  jaro- 
pes aiuargos  que  aquella  dulzura  de  sus  grandes  amo- 
res en  sí  ocultos  yencerrados  tenia,  como  agora  oiréis; 
que  el  Enano,  llegado  á  la  posada  de  Amadís,  é  toman- 
do las  piezas  de  la  espada  ,  é  poniéndolas  en  la  falda  de 
su  tabardo,  pagando  cabe  los  palacios  de  la  Reina,  des- 
de las  finiestrasse  oyó  llamar,  é  alzando  la  cabeza,  víó 
á  Oriana  é  á  Mabília ,  que  le  preguntaron  cómo  no  sa- 
liera con  su  señor. — Sí  salí ,  dijo  él ,  mas  hobe  de  tor- 
nar por  esto  que  aquí  llevo, — ¿Qué  es  eso?»  dijo  Oria- 
na. El  gelo  mostró;  ella  dijo  :  «¿Para  qué  quiere  tu 
señor  la  espada  quebrada?— ¿Para  qué?  dijo  él;  porque 
la  preciaba  mas  por  aquella  que  gela  dio  que  las  mejo- 
res dos  sanas  que  le  dar  podrían.— E  ¿quién  es  esa? 
dijo  ella.— Aquella  misma,  dijo  el  Enano,  por  quien  la 
batalla  va  á  hacer ;  que  aunque  vos  sois  hija  del  mejor 
rey  del  mundo  é  con  tanta  fermosura,  querríades  ha- 
ber ganado  lo  que  ella  ganó,  mas  que  cuanta  tierra 
vuestro  padre  tiene.— E  ¿qué  ganancia,  dijo  ella,  fué 
esa,  que  tan  preciada  es?  ¿Por  ventura  ganó  á  tu  señor? 
—Si,  dijo  él,  que  ella  ha  su  corazón  enteramente,  y  él 
quedó  por  su  cabaÜTO  para  la  servir.»  E  dando  del 
azote  á  su  rocin  ,  lo  mas  presto  que  pudú  alcanzó  á  su 
señor,  que  bien  sin  cuidado  é  sin  culpa  deslo  supensa- 
i  miento  estaba. 
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Oído  esto  por  Oriana,  viniíndole  en  la  mciiioria  quo 
con  lan  pran  afición  la  liconcia  Amadis  le  tlcnianilara, 
dando  entera  fe  á  aquello  que  el  Enano  dijola  ,  su  color 
teñida  como  do  muerle,  y  el  corazón  ardiendo  con  sa-  . 
ña ,  palabras  muy  airadas  contra  aquel  que  en  al  no  1 
pensaba  sino  en  su  servicio,  comenzó  á  decir,  torciendo 
las  manos  una  con  otra,  cerrünilose  el  corazón  de  lalfur- 
tna.quc  lágrima  ninyuna  de  sus  ojos  salir  pudo;  las 
cuales  en  si  recogidas,  muy  mas  cruel  6  con  mas  tura- 
ble  rigor  le  hicieron ;  que  con  mucha  razón  á  aquella 
suerte  Mcdea  se  pudiera  comparar,  cuando  al  su  muy 
amado  marido  con  olra,á  ella  do'^eehando,  casado  vio; 
pues  4  esta  los  consuelos  de  aquella  muy  cuerda  Mabi- 
iia,  dados  por  el  camino  de  la  razón  é  verdad,  ni  los 
de  la  su  doncella  do  Denamarca  ,  ninguna  cosa  aprove- 
charon ;  mas  ella  siguiendo  lo  qu'el  apasionado  seso 
de  las  mujeres  acostumbra  por  la  mayor  parle  seguir, 
cayó  en  un  yerro  tan  grande,  que  para  su  reparación  la 
misericordia  del  Señor  muy  alto  fué  bien  menester;  y 
el  Enano  se  fué  por  su  caminu  hasta  tanto  que  alcanzó 
á  Amadis  é  sus  compañeros,  que  anduvieron  por  su  ca- 
mino paso  hasta  que  el  Enano  llegó;  entonces  se  apre- 
suraron algo  mas ,  pero  ni  Amadis  ^preguntó  al  Enano 
ninguna  cosa  de  lo  pasado,  niel  Enano  gelodijo,  sino 
tanto  que  le  mostró  las  piezas  de  la  espada.  Pues  yendo 
asi  como  oídos ,  á  poco  ralo  encontraron  una  doncella,  ó 
después  dése  haber  saludado  dijoles :  «Caballeros,  ¿dónde 
\ais?— Porestecamino  dijeron  ellos. —Pues  yo  vosacon- 
sejo ,  dijo  ella  ,  que  esta  carrera  dejéis.  —  ¿Por  que?  dijo 
Amadis. — Porque  liá  bien  quince  dias,  dijoella,  que  no 
fué  por  hí  caballero  andante  que  no  Tuesc  muerto  ó  lla- 
gado.—E  ¿de  quién  reciben  ese  daño?  dijo  Amadis.— 
De  un  caballero,  dijo  ella,  que  es  el  mejor  en  armas  de 
cuantos  yo  sé. — Doncella,  dijo  Agrájes,  ¿mostrárnoslo 
heis  ese  caballero? — El  se  os  mostrará,  dijo  ella ,  tanto 
que  en  la  floresta  entréis.» 

Entonces  continuando  su  camino ,  é  la  doncella,  que 
los  seguía,  miraban  á  todas  partes,  é  de  que  nada  no 
vieron,  tenían  por  vanas  las  palabras  della;  mas  á  la  sa- 
lida de  la  floresta  vieron  un  caballero  grande  lodo  arma- 
do, en  un  hermoso  caballo  ruano,  é  cabe  él  un  escude- 
ro que  cuatro  lanzas  le  tenia ,  y  él  tenia  otra  en  la  ma- 
no; é  como  los  vio ,  mandó  al  escudero ,  é  no  sopicron 
qué ;  pero  él  acostó  las  lanzas  á  un  árbol  é  fuese  para 
ellos,  édíjoles  :  «Señores,  aquel  caballero  os  manda  de- 
cir que  él  bobo  de  guardar  esta  floresta  de  todos  los 
caballeros  andantes  quince  dias,  en  los  cuales  le  avino 
tan  bien,  que  siempre  ha  seido  vencedor,  é  con  sabor  de 
justar  ha  estado  mas  de  su  plazo  día  é  medio;  é  agora 
queriéndose  ir,  vio  que  veniades,  é  máiidavos  decir 
que  si  os  place  con  él  justar,  que  lo  hará  con  tanto  que 
la  batalla  de  las  espadas  cese,  porque  en  ella  ha  hecho 
mucho  mal  sin  su  placer,  é  no  lo  querría  hacer  de  aqu¡ 
adelante,  sí  escusar  lo  pediese.»  En  tanto  que  el  escu- 
dero esto  les  decia,  Agrájes  tomósu  yelmo  y  echó  el  es- 
cudo al  cuello ,  é  dijo  :  «  Decilde  que  se  guarde ;  que 
la  justa  por  mi  no  fallesccrá.»  El  caballero  cuando  lo 
vio  venir  vino  contra  él,  é  al  mas  correr  de  sus  caballos 
se  flrieron  con  las  lanzas  en  los  escudos;  asi  que,  luego 
fueron  quebradas;  é  Agrájes  fué  en  tierra  tan  ligera- 
mente, que  él  fué  maravillado,  de  que  hoto  gran  ver- 
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güenza,  é  su  caballo  suelto.  Galaor,  que  esto  vió,  tomó 
sus  armas  por  lo  vengar;  y  el  caballero  do  la  lloras- 
ta,  lomando  otra  lanza,  fué  para  él,  é  ninguno  faltó 
de  su  encuentro;  mas  quebradas  las  lanzas,  éjuiitá- 
dose  los  caballos,  y  ellos  con  los  escudos  uno  con  otro, 
fué  el  golpe  tan  grando,  que  el  caballo  de  Galaur,  quo 
mas  flaco  é  cansado  que  el  del  otro  era,  en  tierra  fué  con 
su  señor;  é  (juedando  Galaor  en  el  suelo,  el  caballo  fu- 
yó  por  el  camiio.  Amadis,  que  lo  miraba  ,  comenzóse 
de  santiguar,  é  tomando  sus  armas,  dijo  :  «Agora  se 
puedo  loar  el  caballero  contra  los  dos  mejores  del  mun- 
do." E  fué  contra  él,  é  como  llegó  á  don  Galaor,  fallólo 
á  pié  con  la  espada  en  la  mano,  llamando  al  cahalleroá 
la  batalla  á  caballo,  y  él  de  pié,  y  el  caballero  se  reia 
del ,  é  dijole  Amadi .  :  «llermanu,  no  os  aquejéis;  quo 
ante  nos  dijo  que  se  no  combatiría  con  espada.»  Des- 
pués dijo  al  cal  allero  que  se  guardase.  Entonces  so 
dejaron  ir  el  uno  al  otro,  é  las  lanzas  volaron  por  el  airo 
en  piezas;  mas  juntáronse  los  escudos  é  yelmos  uno  con 
otro,  que  fué  maravilla,  é  Amadis  é  su  caballo  fueron 
en  tierra ;  al  caballo  se  le  f|ucbró  la  espalda,  y  el  caba- 
llero de  la  floresta  cayó,  mas  llevó  las  riendas  en  la  ma- 
no, é  cabalgó  luego  muy  ligeramente.  Amadis  le  dijo  : 
«Caballero ,  otra  vez  os  conviene  justar,  que  la  justa  no 
es  partida,  pues  ambos  caímos.— No  me  place  agorado 
mas  justar,  dijo  el  caballero. — Haréisme  sinrazón  ,  di- 
jo Amadis. — Aderczaldo  vos,  dijo  él,  cuando  pudiérdes; 
que  yo,  según  lo  que  os  mandé  decir,  no  soy  mas  obli- 
gado. »  Entonces  movió  de  alli  por  la  floresta  cuanto 
su  caballo  lo  pudo  llevar.  Amadis  é  sus  compañeros, 
que  así,  lo  vieron  ir,  quodan<lo  ellos  en  el  suelo,  tuvié- 
ronse por  muy  escarnidos,  é  no  podían  pensar  quién 
fuese  el  caballero  que  con  tanta  gloria  dellos  se  liabia 
partido.  Aníadís  cabalgó  en  el  caballo  de  Gandalin ,  é 
dijo  á  los  otros  :  «Cabalgad  é  venid  en  pos  de  mí ;  quo 
mucho  me  pesará  si  no  supiere  quién  es  aquel  caballero. 
— Cierto,  dijo  la  doncella,  pensar  vos  de  lo  hallar  por 
afán  que  en  ello  pusiésedes ,  esta  seria  la  mayor  locura 
del  mundo;  que  si  todos  los  que  on  casa  del  rey  Lisuar- 
tc  son  lo  buscasen  no  lo  hallarían  en  este  año,  si  no 
liobiese  quien  los  guiase. »  Cuando  ellos  oyeron  esto 
mucho  les  pesó ;  é  Galaor,  que  mas  saña  que  los  otros 
tenia,  dijo  ala  doncella:  «Amiga,  señora,  ¿porventuta 
sabéis  vos  quién  este  caballero  sea  é  dónde  se  podría 
haber?— Si  dello  alguna  cosa  sé,  dijo  ella,  no  vos  lo  di- 
ré; que  no  quiero  enojar  á  tan  buen  hombre. — ¡Ay  don- 
cellal  dijo  Galaor,  por  la  fe  que  á  Dios  debéis  é  á  la  co- 
sa del  mundo  que  mas  amáis,  decidnos  lo  que  dello  fa- 
beis.— No  cale  de  me  conjurar,  dijo  ella;  que  no  dcs- 
cobririasínalgo  hacienda  detanbuen  caballero. — Agora 
demandad,  dijo  Amadis,  loque  os  pluguiere,  que  poda- 
mos cumplir,  é  otorgar  se  vos  ha,  con  lantoquc  lo  digáis. 
— Yo  vos  lo  diré  ,  dijo  ella ,  por  pleito  que  me  digáis 
quién  sois ,  é  ¡me  deis  sendos  dones  cuando  vos  los  yo 
pidiere.»  Ellos,  que  gran  cuita  habían  de  lo  saber,  otor- 
gáronlo. «En  el  nombre  de  Dios,  dijo  olla ;  pues  agora 
me  decid  vuestros  nombres.»  Y  ellos  gelos  dijeron. 

Cuando  ella  oyó  que  aquel  era  Amadis  fizóse  muy 
alegre ,  é  dijole  :  «A  Dios  merced ,  que  yo  vos  deman- 
dé.— Y  ¿porqué?  dijo  él. — Señor,  dijoella,  saberlo-heis 
cuando  fuere  tiempo ;  ma3  decidme  si  vos  miembra  la 
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batalla  que  prometistes  á  la  hija  del  rey  de  Soliradisa 
cuando  vos  socorrió  con  los  leones  é  vos  libró  de  la 
muerte.— Miémbrame,  dijo  él,  é  agora  voy  allá.— Pues 
¿cómo  queréis,  dijo  ella ,  seguir  este  caballero,  que  no 
es  tan  ligero  de  hallar  como  cuidáis,  é  vuestro  plazo 
se  allega? — Señor  hermano ,  dijo  don  Galaor,  dice  ver- 
dad ;  id  vos  é  Agrájes  al  plazo  que  pusistes ,  é  yo  iré 
buscar  al  caballero  con  esta  doncella;  que  jamás  seré 
alegre  basta  que  lo  falle, é  si  ser  pudiera,  iornarmeheá 
vos  al  tiempo  de  la  batalla. — En  el  nombre  de  Dios,  di- 
jo Amadis  ,  pues  asi  vos  place,  asi  sea.»  E  dijeron  á  la 
doncella  :  «Agora  nos  decid  el  nombre  del  caballero,  é 
dónde  lo  hallará  don  Galaor. — Su  nombre,  dijo  ella,  no 
vos  lo  podría  decir,  que  lo  no  sé,  aunque  fué  ya  tal  sa- 
lón que  le  aguardé  un  mes ,  c  le  vi  facer  tanto  en  ar- 
mas, que  á  duro  lo  podria  creer  quien  lo  no  viese; 
mas  donde  él  irá  guiaré  yo  quien  comigo  ir  quisiere. — 
Con  esto  soy  yo  satisfecho ,  dijo  don  Galaor.— Pues  se- 
guidme,» dijo  ella.  Ellos  se  acomendaron  á  Dios.  Ama- 
dis é  Agrájes  se  fueron  su  camino  como  ante  iban ,  é 
don  Galaor  en  guia  de  la  doncella. 

Amadis  é  .\grájes,  partidos  de  don  Galaor,  anduvie- 
ron tanto  por  sus  jornadas,  que  llegaron  al  castillo  de 
Torin,  que  asi  liabia  nombre,  donde  la  fermosa  niña  et 
Grovenesa  estaban;  é  antes  que  allí  llegasen  hicieron 
en  el  camino  niuclias  buenas  caballerías.  Cuando  la 
dueña  supo  que  allí  venia  Amadis  fué  muy  alegre ,  é 
vino  contra  él  con  muchas  dueñas  é  doncellas,  trayen- 
do por  la  mano  la  niña  fermosa;  é  cuando  se  vieron 
recibiéronse  muy  bien;  mas  dígovos  que  á  esta  sazón 
la  niña  era  tan  fermosa,  que  no  parecía  sino  una  estre- 
lla luciente.  Asi  que,  ellos  fueron  de  la  ver  muy  mara- 
villados, que  en  comparación  de  lo  que  al  presente  pa- 
recía no  era  tanto  como  nada  cuando  Anitidís  primero 
la  víó;  é  dijo  contra  Agrájes  :  «¿Qué  vos  parece  desta 
doncella? — Parécemeque,si  Dios  bobo  sabor  de  la  facer 
fermosa,  que  por  muy  entero  se  cumplió  su  voluntad.» 
La  dueña  dijo  :  «  Señor  Amadis ,  Bríolanja  vos  agrade- 
ce mucho  vuestra  venida,  é  lo  que  deila  se  seguirá  con 
ayuda  de  Dios;  é  desarmaos  é  folgaréis.»  Entonces  los 
llevaron  á  una  cámara ,  donde  dejando  sus  armas ,  con 
sendos  mantos  cubiertos,  se  tornaron  á  la  sala  donde  los 
atendían;  y  en  tanto  que  hablaban  con  Grovenesa,  Brío- 
lanja á.\madis  miraba  é  parecíale  el  mas  fermogo  caballe- 
ro que  nunca  viera;  é  por  cierto  tal  era  en  aquel  tiempo, 
que  no  pasaba  de  veinte  años,  é  tenia  el  rostro  mancha- 
do de  las  armas;  mas  considerando  cuan  bien  emplea- 
das en  él  aquellas  mancillas  eran ,  é  como  con  ellas  tan 
limpia  é  clara  la  su  fama  é  honra  hacía ,  mucho  en  su 
apostura  y  hermosura  acrecentaba ;  y  en  tal  punto 
aquesta  vista  se  causó,  que  de  aquella  muy  fermosa 
doncella,  que  con  tanta  afición  le  miraba,  tan  amado 
fué ,  que  por  muy  largos  é  grandes  tiempos  nunca  de 
su  corazón  la  su  membranza  apartar  pudo;  donde  por 
muy  gran  fuerza  de  amor  constreñida ,  no  lo  pudíendo 
su  ánimo  sofrir  ni  resistir,  habiendo  cobrado  su  reino, 
como  adelante  se  dirá,  fué  por  parte  della  requerido, 
que  del  y  de  su  persona  sin  ningún  entrévalo  señor 
podía  ser;  mas  esto  sabido  por  Amadis,  dio  entera- 
mente á  conocer  que  las  angustias  é  dolores,  con  las 
muchas  lágrimas  derramadas  por  su  señora  Oriana,  no 


sin  gran  lealtad  las  pasaba,  aunque  el  señor  infante 
don  Alfonsode  Portugal,  habiendo  piedad  desta  fermo- 
sa doncella,  de  otra  guisa  lo  mandase  poner.  En  esto 
hizo  lo  que  su  merced  fué,  mas  no  aquello  que  en  efec- 
to de  sus  amores  se  escribía. 

De  otra  guisa  se  cuentan  estos  amores,  que  con  mas 
razón  á  ello  dar  fe  se  debe ;  que  seyendo  Bríolanja  en 
su  reino  restituida,  folgimdoen  él  con  Amadis  é  Agrá- 
jes,  que  llagados  estaban,  permaneciendo  ella  en  sus 
amores,  veyendo  cómo  en  Amadis  ninguna  vía  para 
que  sus  mortales  deseos  efecto  hobiesen,  hablando 
Miarle  en  gran  secreto  con  la  doncella  á  quien  Amadis 
é  Galaor  é  Agrájes  los  sendos  dones  prometieron  por- 
que guiase  á  don  Galaor  parte  donde  el  caballero  de  la 
lloresta  había  ido,  que  ya  de  aquel  camino  tornara ;  é 
descubriéndole  su  liaeionda ,  demandóle  con  muchas  lá- 
grimas remedio  para  aquella  su  tan  crecida  pasión;  y 
la  doncella ,  doliéndose  de  aquella  su  señora  ,  demandó 
á  .\madis,  para  cumplimiento  de  su  promesa,  que  do 
una  torre  no  saliese  hasta  haber  un  hijo  ó  hija  en  Brío- 
lanja, é  á  ella  le  fué  dado,  é  que  Amadis,  por  no  faltar 
su  palabra ,  en  la  torre  se  pusiera ,  como  le  fué  deman- 
dado, donde  no  queriendo  haber  juntamiento  con  Brío- 
lanja, perdiendo  el  comer  é  dormir,  en  gran  peligro 
de  su  vida  fué  puesto.  Lo  cual  sabido  en  la  corte  del  rey 
Lisuarle  cómo  en  tal  estreclio  estaba,  su  señora  Oria- 
na, porque  se  no  perdiese,  le  envió  mandar  que  hi- 
ciese lo  que  la  doncella  le  demandaba;  é  que  Amadis, 
con  esta  licencia ,  considerando  no  poder  por  otra  guisa 
de  allí  salir  ni  ser  su  palabra  verdadera,  tomando  por 
su  amiga  aquella  fermosa  reina,  hobo  en  ella  un  hijo 
é  una  bija  de  un  vientre;  pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro  no 
fué  asi,  sino  que  Bríolanja,  veyendo  cómo  Amadis  de 
lodo  en  todo  se  iba  á  la  muerte  en  la  torre  donde  es- 
taba, que  mandó  á  la  doncella  que  el  don  le  quitase, 
so  pleito  que  de  allí  no  fuese  fasla  ser  tornado  don  Ga- 
laor ;  queriendo  que  sus  ojos  gozasen  de  aquello  que  \o 
no  viendo  en  gran  tíníebla  y  oscuridad  quedaban ;  que 
era  tener  ante  sí  aquel  tan  ferinoso  é  famoso  caballe- 
ro. Esto  lleva  mas  razón  de  ser  creído,  porque  esta  fer- 
mosa reina  casada  fué  con  don  Galaor,  como  el  cuarto 
libro  lo  cuenta.  Pues  en  aquel  castillo  eslovíeron  Ama- 
dis é  Agrájes,  como  oís,  esperando  que  las  cosas  ne- 
cesarias al  camino  para  ir  á  facer  la  batalla  se  apare- 
jasen. 

CAPITULO  XLI. 

Cómo  don  Gslaor  anduvo  con  la  doncella  en  busca  del  c>- 
ballcro  que  los  había  derribado,  fasta  tanto  que  se  combatid 
con  él. 

Don  Galaor  anduvo  cuatro  días  en  guia  de  la  don- 
cella que  al  caballero  de  la  floresta  le  habia  de  mos- 
trar, en  los  cuales  entró  tan  gran  saña  en  su  corazón, 
que  no  se  combatió  con  caballero  á  que  todo  mal  ta- 
lante no  mostrase ;  asi  que ,  los  mas  dellos  por  su  mano 
fueron  muertos,  pagando  por  aquel  que  no  conocían ,  y 
en  cabo  de  estos  días  llegó  á  casa  de  un  caballero  que 
en  somo  de  un  valle  moraba  en  una  fermosa  fortaleza. 
La  doncella  le  díj )  que  no  había  otro  lugar  donde  al- 
bergar pudiesen  sino  aquel ,  é  que  allí  se  fuesen.  «Va- 
yamos si  quisiérdes,  dijo  don  Galaor.  »-Entonces  se  fue- 
ron al  castillo,  á  la  ¡-uerla  del  cual  fallaron  hüinbresé 
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dneñns  é  doncellas,  que  parc<*ia  «er  c.iía  ilc  hornero 
bueno;  y  onlro  ellos  estaba  un  caliallero  de  hasta  se- 
tenta aTio?,  vestido  de  una  capa  piel  de  escaríala,  quo 
muy  bien  los  rescibió,  dirieuiloádon  llalaor  que  de  su 
caballo  decendiesc,  que  allí  se  le  baria  de  grado  iim- 
cbn  bonra  é  placer:  «Señor,  dijo  don  Galaor,  lan  bien 
nos  acogéis,  que  aunque  otro  albergue  hallásemos,  no 
dejaríamos  el  vuestro.»  E  tomándole  los  hombres  el 
caballo,  é  á  la  doncella  el  palafrén ,  se  acogieron  todos 
en  el  castillo ,  donde  en  un  palacio  a  don  Galaor  6  su 
doncella  dieron  de  cenar  asaz  honradamente;  ¿  desque 
los  manteles  alzaron  fué  á  ellos  el  caballero  del  casti- 
llo, é  pregunten  paso  á  don  Galaor  sí  yacería  con  la  don- 
cella; él  dijo  que  no.  Entonces  fizo  venir  dos  doncellas, 
que  la  llevaron  consigo,  é  Galaor  (|uedó  solo  para  dor- 
mir é  holgar  en  un  rico  lecho  (|ue  alli  habia;  y  el  hués- 
ped le  dijo:  «Uchoy  niasre|iosad  á  vuestra  guisa;  que 
Dios  sabe  cuánto  placer  he  habido  con  vos,  é  lo  babria 
con  todos  los  caballeros  andantes,  porque  yo  caballero 
ful,  é  dos  fijos  que  tengo  agora  mal  llagados,  que  su  es- 
tilo no  es  sino  demandar  las  aventuras,  en  que  en  mu- 
chas deltas  ganaron  gran  prez  de  armas;  pero  anoche 
pasó  por  aquí  un  caballero  que  los  derribó  á  entram- 
bos de  sendos  encuentros,  de  que  por  muy  escarnidos 
te  tuvieron;  é  cabalgando  en  sus  caballos,  fueron  en 
pos  del ,  ,é  alcanzáronlo  á  la  pasada  de  un  rio,  que  en 
una  barca  quería  entrar;  é  djéronle  que,  pues  ya  sa- 
bían cómo  justaba,  que  de  las  espadas  les  mantuviese  la 
batalla;  mas  el  caballero,  que  de  priesa  iba,  no  lo  qui- 
siera hacer;  mas  mis  fijos  le  siguieron  tanto,  diciendo 
que  le  no  dejarían  entrar  en  la  barca ,  ó  una  dueña  que 
en  ella  estaba  les  dijo:  «Cierto,  caballeros,  desmesura 
nos  facéis  en  nos  detener  con  tanta  soberbia  nuestro 
caballero,  d  Ellos  dijeron  que  le  no  dejarían  en  ningu- 
na guisa  hasta  que  con  ellos  á  las  espadas  se  probase. 
«Pues  que  asi  es,  dijo  la  dueña,  agora  se  combatirá 
con  el  mejor  do  vos,  é  si  lo  venciere,  que  cese  la  di 
otro.»  Ellos  dijeron  que  si  el  uno  venciese,  que  tam- 
bién le  convenia  probar  el  otro,  y  el  caballero  dijo  en- 
tonces muy  sañudo:  «  Auora  venid  ambos,  pues  por  al 
de  vos  partir  no  me  puedo ;  é  puso  mano  á  su  espada  é 
dejóse  á  ellos  ir;  y  el  uno  de  mis  hijos  fué  á  él,  mas 
no  pudo  soffir  su  batalla:  que  el  caballero  no  es  tal 
como  otro  que  él  viese;  é  cuando  el  otro  su  hermano 
lo  vio  en  peligro  de  muerte  quísolo  acorrer,  firiendo  al 
caballero  lo  mas  bravamente  que  pudo;  mas  su  acorro 
poco  prestó ;  que  el  caballero  los  paró  ambos  tales  en 
poca  de  hora ,  que  tollidos  los  derribó  de  los  caballos  en 
el  campo;  y  entrando  en  su  barca,  se  fué  su  via,  é  yo 
fui  por  mis  hijos,  que  mal  llagados  quedaron ;  é  por- 
que mejor  creáis  lo  que  vos  he  dicho,  quiérovos  mos- 
trar los  mas  fuertes  y  esquivos  golpes  que  nunca  por 
mano  de  caballero  dados  fueron.»  Entonces  mandó 
traer  las  armas  que  sus  hijos  en  la  balalla  tovieron,  é 
Galaor  las  vio  tintas  de  sangre  é  cortadas  de  tan  gran- 
des golpes  de  espada,  quefuédello  mucho  maravillado; 
y  preguntó  al  hombre  bueno  qué  armas  traia  el  caba- 
llero; él  le  dijo:  «Un  escudo  >ermejo,  é  dos  leones  par- 
dos en  él ,  y  en  el  yelmo  otro  tal ,  é  iba  en  un  caballo 
ruano. »  Don  Galaor  conoció  luego  que  este  era  el  que 
él  demandaba,  é  dijo  contra  el  huésped:  «¿Sabéis  vos 
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fucieuiLi  dése  caballero? — No,  dijo  él. — Pues  agora 
os  id  á  dormir,  dijo  Galaor;  que  e  o  caballero  busco 
yo,  é  si  lo  fallo,  yo  daré  derecho  de!  á  mi  é  á  vuestros 
hijos,  ó  moriré. —Amigo,  señor,  dijo  el  huésped,  yo 
vus  loarla  que  nieliéndovus  en  otra  deman^Ja,  esta  tan 
peligrosa  dejáscdes ;  que  si  mis  lijos  lan  mal  lo  pasa- 
ron ,  m  gran  soberbia  lo  hizo,  n  E  fuese  á  su  albergue. 
Dun  Galaor  durmió  bastii  la  mañana  ,  y  demandó  sus 
armas,  é  con  su  doncella  tornó  al  camino  é  pasó  la  bar- 
ca que  yaoistcs;  é  cuando  fueron  á  cinco  leguas  de 
aquel  lugar  vieron  una  fermo.sa  fortaleza ,  é  la  doncella 
le  dijo:  «Alende  Ime  aquí,  que  presto  seré  de  vuelta.» 
E  fuese  al  castillo,  ú  no  tardó  mucho  que  la  vio  venir, 
é  otra  doncella  con  ella  é  diez  hombres  á  caballo,  é  la 
doncella  era  fermosa  ú  maravilla,  é  dijo  contra  Galaor: 
«Caballero,  esla  doncella  que  con  vo^  anda  me  dice  (]ue 
buscáis  un  caballero  de  unas  armas  bermejas  y  leones 
pardos  por  saber  (juién ;  yo  vos  digf)  que  si  por  fuerza 
de  armas  no,  de  otra  guisa  vos  ni  otro  ninguno  en  es- 
tos tres  años  saberlo  pudo,  y  esto  vos  seria  muy  duro 
de  acabar,  porque  sed  cierto  que  en  todas  las  insolas 
otro  tal  caballero  no  se  liailaria. — IJonccIla,  dijo  Ga- 
laor, yo  no  dejaré  de  lo  buscar,  aunque  mas  se  encu- 
bra; é  si  lo  hallo,  mas  me  placería  que  comigo  se  com- 
batiese que  de  saber  del  nada  por  otra  guisa. — Puei 
dello  tal  sabor  habéis,  dijo  la  doncella,  yo  vos  lo  mos- 
traré antes  de  tercero  dia  por  amor  dcsla  mi  cober- 
niana ,  (|ue  vos  aguarda ,  que  me  lo  ha  mucho  rogado. — 
En  gran  merced  vos  lo  tengo, »  dijo  don  Galaor.  Y  en- 
tranilo  en  el  camino,  á  hora  de  vísperas  llegaron  á  un 
brazo  de  mar  que  una  insola  al  derrededor  cercaba;  así 
que,  hablan  de  andar  por  el  agua  bien  tres  leguas,  sin 
á  tierra  salir  antes  que  allá  llegasen;  y  entrando  en 
una  barca  que  en  el  puerto  hallaron,  juraron  primero 
al  que  los  pasaba  que  no  ióa  alli  mas  de  un  caballero,  y 
comenzaron  á  navegar.  Don  Galaor  preguntó  á  la  don- 
cella porqué  razón  les  tomaban  aquella  jura. — Porque 
asi  lo  manda ,  dijo  ella ,  la  señora  de  la  insola  donde  vos 
vades,  que  no  pase  mas  de  un  caballero  hasta  que  aquel 
torne  ó  quede  muerto. — ¿Quién  los  mala  ó  vence?  dijo 
don  Galaor.— Aquel  caballero  que  vos  demandáis,  dijo 
ella,  que  esla  señora  que  vos  digo  consigo  tiene  bien 
há  medio  año,  al  cual  ella  mucho  ama;  é  la  causa  es 
que  seyendo  en  esla  tierra  establecido  un  torneo  por 
ella  y  por  otra  dueña  muy  hermosa,  este  caballero  que 
de  tierra  extraña  vino,  seyenilo  de  su  parte,  lo  venció 
todo,  é  fué  del  tan  pagada,  que  nunca  folgo  fasta  quo 
por  amigo  lo  bobo;  é  llénelo  consigo,  que  lo  no  deja  sa- 
lir á  ninguna  parte;  é  porque  él  ha  querido  algunas 
veces  salir  á  buscar  las  aventuras,  la  dueña,  por  lo  de- 
tener, fáccle  pasar  algunos  caballeros  que  lo  quieren 
con  que  se  combata ,  de  los  cuales  da  las  armas  é  ca- 
ballos á  su  amiga,  é  los  que  han  ventura  de  morir  en- 
líérranlos,  é  los  vencidos  écbanlos  fuera;  é  dígoos  quo 
la  dueña  es  muy  fermosa  é  ha  nombre  Corisanda ,  é  la 
insola  Gravisanda.»  E  don  Galaor  le  dijo:  «¿Sabéis  vos 
por  qué  fué  este  caballero  á  una  floresta  donde  lo  yo 
fallé,  y  estuvo  bi  quince  dias  guardándola  de  todos  los 
caballeros  andantes  que  en  ella  estaban?  — Si,  dijo  la 
doncella;  que  él  prometió  un  don  á  una  doncella  ante 
que  ai^uí  viniese,  é  mandóle  que  guardase  aquella Qo- 
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resta  quince  dias,  como  lo  vos  decís;  é  5u  amiga,  aun- 
que niuclio  contra  su  volunlad,  le  dio  placo  de  un  mes 
para  ir  y  venir  y  guarilar  la  floresla. »  l'ues  en  esto  fa- 
blando,  llegaron  á  la  insola ,  y  era  ya  una  pieza  de  la 
noche  pasada,  mas  la  luna  facia  clara;  é  saliendo  de  la 
Larca,  albergaron  aquella  nuche  ribera  de  una  pequeña 
agua,  donde  la  doncella  mandara  armar  dos  lomlcjo- 
nes;  é  allí  cenaron,  é  folgarou  hasta  la  mañana.  Ga- 
laor  quisiera  aquella  noche  albergar  con  la  doncella, 
que  muy  hermosa  era;  mas  ella  no  quiso,  como  quiera 
que  parecíale  el  mas  hermoso  caballero  de  cuantos  ha- 
bía visto,  é  tomaba  mucho  deleite  en  fabiar  con  él. 
■   La  mañana  venida ,  cabalgó  en  su  caballo  don  Galaor 
armado  é  aderezado  de  enlrar  en  batalla  ,  é  las  donce- 
llas é  los  otros  hombres  asiniesmo,  é  fueron  su  camino. 
Galaor  siempre  iba  hablando  con  la  doncella ,  y  pregun- 
tóle si  sabia  el  nombre  del  caballero.  «Cierto,  dijo  ella, 
uo  hay  hombre  ni  ñiujer  en  toda  esta  tierra  que  lo  sepa 
sino  su  amiga. »  El  hobo  entonces  mayor  cuita  de  lo 
conocer  que  ante,  porque  siendo  tan  loado  en  armas, 
de  tal  guisa  se  quería  encubrir;  é  á  poco  ralo  que  an- 
duvieron llegaron  á  un  llano,  dunile  hallaron  un  muy 
hermoso  castillo,  que  encima  de  un  alto  otero  estaba,  é 
al  derredor  había  una  gran  vega  muy  hermosa,  que 
tuniba  una  gran  legua  á  cada  parte.  La  doncella  dijo  á 
don  Galaor :  «  En  este  castillo  es  el  caballero  que  de- 
mandáis.» El  mostró  muy  gran  placer  dello,  por  fallar 
lo  que  buscaba ,  é  andovieron  mas  adelante ,  é  fallaron 
un  padrón  de  piedra  á  buena  manera  hecho,  é  encima 
del  un  cuerno;  é  la  doncella  dijo  con  placer;  «Sonad 
ese  cuerno,  que  lo  ova,  é  luego  en  oyéndolo  verná  el 
caballero.  »  Galaor  así  lo  fizo,  é  vieron  salir  del  castillo 
hombres  que  armaron  un  tendejón  muy  hermoso  en  el 
prado,  é  salieron  hasta  diez  dueñas  é  doncellas,  y  en- 
tre ellas  venia  una  muy  ricamente  guarnida  é  señora 
de  las  otras,  y  entraron  en  el  tendejón.  Galaor,  que  todo 
lo  miraba,  parescialeque  tardaba  el  caballero,  é  dijo  á 
la  doncella  :  «¿Por  qué  causa  el  caballero  nosale? — 
Ko  verná,  dijo  ella,  fasta  que  aquella  dueña  gelo  man- 
de. — Pues  rnégovos  por  cortesía ,  dijo  él ,  que  lleguéis 
áella  y  le  digáis  que  le  mande  venir,  ponjue  yo  tengo  en 
otras  partes  mucho  de  hacer,  é  no  puedo  detenerme.» 
La  doncella  lo  hizo,  é  como  la  dueña  oyó  el  mandado, 
dijo:  «¡Cómo!  ¿en  tan  poco  tiene  él  este  nuestro  ca- 
ballero? ¿Tan  ligeramente  se  cuida  del  partir  para  com- 
plir  en  otras  partes?  Pues  él  irá  mas  presto  que  piensa 
é  mas  á  su  daño  de  lo  que  piensa.  »  Entonces  dijo  á  un 
doncel:  «Vé  é  di  al  caballero  extraño  que  venga.»  El 
dc:icel  gelo  dijo,  y  el  caballero  salió  del  castillo  arma- 
do é  á  pié,  é  sus  hombres  le  traían  el  caballo  y  el  es- 
cudo é  lanza  é  yelmo,  é  fué  donde  la  dueña  estaba, 
y  ella  le  dijo:  «Vedes  allí  un  caballero  loco,  que  se 
cuida  de  vos  ligeramente  partir;  agora  vos  digo  que  le 
hagáis  conoscer  su  locura.»  E  abrazólo  y  besóle.  De  todo 
esto  crecía  mayor  saña  á  don  Galaor.  El  caballero  ca- 
balgó é  tomó  sus  armas  é  fué  descendiendo  por  un  re- 
cuesto ayuso  á  su  paso,  é  parecía  tan  bien  é  tan  apues- 
to, que  era  maravilla.  Galaor  enlazó  su  yelmo  é  lomó 
el  escudo  é  la  lanza,  é  como  en  lo  llano  le  vio,  dijole 
que  se  guardase;  é  dejaron  contra  sí  los  caballos  cor- 
rer, ú  ii¡ii:mi6  de  los  lanzas  en  lo»  escudos,  que  los 
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falsaron,  y  desguarnecieron  los  arneses;  asi  que,  cada 
uno  dellos  fué  mal  llagado  é  las  lanzas  fueron  quebra- 
I  das,  é  pasaron  el  uno  por  el  otro.  Don  Galaor  metió  raa- 
í  no  á  su  espada  é  tornó  á  él;  mas  el  caballero  no  sacó 
¡  de  la  vaina  la  suya,  mas  dijole  :  «Caballero,  por  la  fe 
I  que  á  Dios  debéis,  é  á  lo  que  mas  amáis,  que  justemos 
I  otra  vez.— Tanto  me  conjurastes,  dijo  él ,  que  lo  haré; 
mas  pésame,  que  no  traigo  tan  buen  caballo  como  vos; 
que  si  él  tal  fuese ,  no  cesaría  de  justar  fasta  que  el 
uno  cayese ,  ó  quebrásemos  cuantas  lanzas  podríades 
haber.  »  El  caballero  no  respondió,  antes  mandó  á  un 
escudero  que  le  diese  dos  lanzas,  é  tomando  él  la  una, 
envió  á  don  Galaor  la  otra  ,  y  dejáronse  así  correr  otra 
vez,  y  encontráronse  tan  fuertemente  en  los  escudos, 
que  fué  maravilla ,  y  el  caballo  de  Galaor  hincó  las  ro- 
dillas é  por  poco  no  cayó,  y  el  caballero  extraño  perdió 
las  estriberas  ambas ,  é  hóbose  de  abrazar  al  cuello  del 
caballo.  Galaor  lirio  recio  el  caballo  de  las  espuelas,  é 
puso  mano  á  su  espada,  y  el  caballero  extraño  ende- 
rezóse en  la  silla  ,  é  hobo  vergüenza  fuertemente;  des- 
pués metió  mano  á  su  espada  é  dijo: «  Caballero,  vos  de- 
seáis la  batalla  de  las  espadas,  é  cierto,  yo  la  recelaba 
mas  por  vos  que  por  mí ;  si  no,  agora  lo  veréis. — Haced 
todo  vuestro  poder,  dijo  Galaor;  que  yo  así  lo  haré  fasta 
morir  ó  vengar  aquellos  que  en  la  floresta  mal  paras- 
tes.  »  Entonces  el  caballero  lo  miró,  é  conociólo  que 
era  el  caballero  que  á  pié  lo  llamaba  á  la  batalla,  é  dijole 
con  gran  saña;  «Véngate  si  pedieres,  aimque  mas  creo 
que  llevarás  una  mengua  sobre  otra. »  Entonces  se  aco- 
metieron tan  bravaiuente ,  que  no  ha  hombre  que  en  los 
ver  no  tomase  en  si  gran  espanto. 

Las  dueñas  é  todos  los  del  castillo  cuidaron ,  sogun 
la  justa  fué  brava ,  que  se  querían  avenir,  mas  veyen- 
do  la  de  las  espadas ,  bien  les  pareció  mas  cruel  é  bra- 
va para  se  matar ;  y  ellos  se  ferian  tan  á  menudo  y  de 
tan  mortales  golpes,  que  las  cabezas  se  facían  juntar 
con  el  pecho  á  mal  de  su  grado,  cortando  de  los  yel- 
mos los  arcos  de  acero  con  parte  de  las  faldas  dellos ; 
así  que,  las  espadas  descendían  á  los  almófares  é  las 
sentían  en  las  cabezas ,  pues  los  escudos  todos  los  fa- 
cían rajas ,  de  que  el  campo  era  sembrado ,  é  de  las  ma- 
llas de  los  arneses.  En  esta  porfía  duraron  gran  pieza, 
tanto,  que  cada  uno  era  maravillado  cómo  al  otro  no 
vencía.  A  esta  hora  comenzó  á  cansar  y  desmayar  el 
caballo  de  don  Galaor ,  que  ya  no  podía  á  una  parte  ni 
á  otra  ir;  de  que  muy  gran  saña  le  vino,  porque  bíeu 
cuidaba  que  la  culpa  de  su  caballo  le  quitaba  tan  tarde 
la  Vitoria;  mas  el  caballero  extraño  le  feria  de  grandes 
golpes,  é  salíase  del  cada  que  quería;  é  cuando  Galaor 
le  alcanzaba  feríalo  tan  fuertemente  ,  que  la  espada  le 
facia  sentir  en  las  carnes;  pero  su  caballo  andaba  ya 
como  ciego  para  caer.  Allí  temió  él  mas  su  muerte  que 
en  otra  ninguna  afrenta  de  cuantas  se  viera,  sino  es 
en  la  batalla  que  con  Amadís,  su  hermano,  hobo;  que 
de  aquella  nunca  él  pensó  salir  vivo  ;  y  después  del,  á 
este  caballero  preciaba  mas  que  á  ninguno  otro  de  cuan- 
tos había  probado,  pero  no  en  tanto  grado,  que  no  le 
pensase  vencer  si  su  caballo  no  lo  estorbase;  é  cuando 
en  tal  estrecho  se  vio  dijo;  «Caballero,  ó  nos  comba- 
lamos á  pié  ó  me  dad  caballo  de  que  ayudarme  pueda; 
si  no,  matar  vos  he  el  vuestro,  é  vuestra  será  la  colpa 
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desta  villanía. — Todo  haced  cuanto  poillériles ,  diju  el 
caballero ;  que  nuestra  lialulla  no  liabrá  mas  vajear;  que 
gran  vergüenza  es  lurar  tanto.  Pues  ayora  ¡guardad  el 
caballo,  dijo  Galaor,  y  el  caballero  le  fué  fcrir,  é  con 
recelo  del  caballo  que  II'  no  matase ,  juntóse  muclio  con 
él.  Galaor,  que  lo  lirio  en  el  escudo  é  tan  cerca  de  si  lo 
vio,  echó  los  bra/.üs  en  él ,  apretando  cuanto  pudo,  é 
lirio  el  caballo  ele  las  espuelas,  tirando  por  él  tan  fuci- 
temente ,  que  lo  arrancó  de  la  silla  é  cayeron  ambos  en 
el  suelo  abrazados.  Mas  cada  uno  tovo  bien  fuerte  la 
espada ,  i  asi  eslovicron  revolviéndoss  por  el  campo 
una  gran  pieza  hasta  que  el  uno  al  otro  se  soltó,  y  se 
levantaron  en  pié  ,  é  comenzaron  su  batalla  lan  brava 
é  tan  cruel ,  que  no  parcela  sino  que  entonces  la  co- 
menzaban ;  é  si  la  primera  en  los  caballos  fuerte  é  ás- 
pera á  todos  semejaba,  esta  segunda  niui'ho  mas,  que, 
como  luas  sin  em|iacliú  se  juntasen  y  ferirso  pudiesen, 
no  folgaban  solo  un  momento  que  se  no  combatiesen; 
mas  don  Galaor,  que  con  la  gran  flaqueza  de  su  caba- 
llo hasta  entonces  no  le  podiera  á  su  guisa  fcrir,  é  ago- 
ra se  juntaba  cada  que  qucria  con  él ,  dábale  tan  fuer- 
tes é  tan  pesados  goljies ,  que  le  hacia  bravamente  des- 
atinar; pero  no  de  tal  guisa,  que  no  se  dcfoniliese  muy 
bravamente.  Cuamlo  (¡alaor  vidoquc  él  mejoraba  asaz, 
é  su  contrario  enflaquecía ,  bien  tiróse  afuera  c  dijo : 
«Buen  caballero,  estad  un  poco. o  El  otro,  que  bien 
le  hacia  menester,  estovo  bien  quedo,  é  dijole:  «Ya 
veis  cómo  yo  he  lo  mas  mejor  de  la  batalla,  é  si  me 
quisiérdes  decir  el  vuestro  nombre,  gran  placer  rece- 
biré ,  é  porque  vos  cncubn'des  asi  lanío,  dar  vos  he  por 
quito,  é  sin  aquestono  vos  dejaré  en  ninguna  manera.» 
Cierto ,  oyendo  esto  el  caballero,  dijo:  «No  me  place  de 
(juilar  de  tal  manera  la  batalla ,  porque  nunca  fué  tal 
mi  condición;  porque  nunca  mayor  talante  en  batalla 
que  entrase  de  me  combatir  tove  que  agora  ,  porque 
nunca  tan  esforzado  como  agora  me  hallé  en  batalla 
que  entrase;  é  Dios  mande  que  yo  no  sea  conocido 
sino  á  mi  honra  especial  de  un  caballero  solo.  No  lo- 
méis porfía,  dijo  don  Galaor;  que  yo  vos  juro  por  la  fe 
que  de  Dios  lengo  de  vos  no  ilejar  hasla  que  sepa  quién 
sois  é  por  qué  os  encolris  asi. —  Va  Dios  no  me  ayude, 
dijo  el  caballero,  si  lo  por  mí  sabréis;  que  antes  quer- 
ría morir  en  la  batalla  que  lo  decir,  ende  mas  por 
fuerza  de  anuas ,  si  no  fuese  á  dos  solos  que  no  conoz- 
co ;  que  á  estos  por  cortesía  ó  por  fuerza  ninguno  gelo 
podría  ni  debria  negar,  queriéndolo  ellos  saber. — 
¿Quién  son  eso?  que  lanío  preciáis?  dijo  Galaor. — Eso 
ni  al  no  sabréis  de  mí,  que  me  parece  que  os  place- 
ría. —  Por  cierto ,  dijo  don  Galaor  ,  6  yo  sabré  lo  que 
os  pregunto,  ó  el  uno  de  nos  morirá,  ó  ambos. — Ni 
yo  no  quiero  al,»  dijo  el  cab.illero.  Entonces  se  fueron 
acometer  con  tanta  saña ,  que  las  feridas  pasadas  se 
les  olvidaban  é  las  fuerzas  enflaquecidas  avivadas  fue- 
ron. Mas  fuerza  ni  ardimento  que  el  caballero  extraño 
pusiese  no  le  tenia  pro ;  que  Galaor  le  feria  lan  brava- 
mente, que  las  armas  con  parte  de  las  carnes  le  despe- 
dazaba; así  que,  mucha  sangre  se  le  iba,  que  el  cam- 
po hacia  linio  della.  Cuando  la  señora  de  la  insola  vio 
al  su  amigo  en  punió  de  muerte,  seyendo  la  cosa  del 
mundo  que  ella  mas  amaba,  no  le  pudo  mas  c!  corazón 
sofi'ír,  é  fue  contra  allá  á  pié  como  loca,  é  las  otras 
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dueñas  é  duncellas  en  pos  della,  6  cuando  fué  cerca  de 
don  Galaor  dijo:  «  Estad  quedo,  caballero,  si  despe- 
dazada sea  la  barca  que  os  acá  pasó ,  que  tanto  pesar 
me  habéis  fecho.  —  Dueña,  dijo  Galaor,  si  á  vos  pesa 
de  vengar  á  mi  é  á  olro  que  mas  vale  que  yo  del  mal 
que  del  rccebimos,  no  he  yo  culpa. — No  liagais  mal 
contra  el  caballero,  dijo  la  dueña;  que  moriréis  por 
ello  á  manos  de  quien  no  vos  habrá  merced. — No  sé 
cómo  averna,  dijo  él,  mas  yo  no  le  dejaré  en  ninguna 
guisa  si  ante  no  sopiere  lo  que  le  pregunto. — Y  ¿qué 
le  preguntáis  vos?  dijo  ella.  — Que  me  diga  cómo  ha 
nombre,  dijo  él ,  6  por  qué  se  encubre  tanto,  é  quién 
son  los  dos  caballeros  que  mas  que  á  lodos  los  del 
mundo  precia.—  ¡  Ay  !  dijo  la  dueña ,  maldito  sea  quien 
vos  mostró  ferir ,  é  vos ,  que  así  lo  aprendisles ;  yo  vos 
quiero  decir  loque  saber  queréis.  Digovos  que  este  nues- 
tro caballero  ha  nombre  don  Florestan ,  y  él  se  encubre 
asi  por  dos  caballeros  que  son  en  esta  lierra,  sus  her- 
manos, de  tan  alta  bondad  de  armas,  que  aunipie  la 
suya  sea  lan  crecida  como  habéis  probado,  no  se  atre- 
ve con  ellos  darse  á  conocer  hasla  que  tanto  en  armas 
haya  hecho ,  que  sin  empacho  pui'da  juntar  sus  proezas 
con  las  suyas  dellos;  é  tiene  mucha  razón,  según  el 
gran  valor  suyo;  y  estos  dos  caballeros  son  en  casa  del 
rey  I.isuarle ,  y  el  uno  ha  nombre  .Vinadis  y  el  olro  doa 
Galaor ,  é  son  todos  tres  fijos  del  rey  I'eríon  de  Gaula. 
—  ¡Ay  santa  María!  val,  dijo  don  Galaor,  ¿qué  lio 
fecho?»  Después  rendíó  la  espada  é  dijo:  «Buen  her- 
mano, tomad  esta  espada  é  la  honra  de  la  batalla.— 
i  Cómo  I  dijo  61 ,  ¿  vuestro  hermano  soy  yo?— Sí  cier- 
to, dijo  él ;  que  yo  soy  vuestro  hermaiiu  don  Galaor.» 
Don  Florestan  hincó  los  hinojos  anl'él,  6  dijo:  «Se- 
ñor, perdonadme  ;  que  si  vos  erré  en  me  combalircon 
vos  no  lo  sabiendo  ,  no  fué  por  al  sino  porque  sin  ver- 
güenza me  pediese  llamar  vuestro  hermano,  como  lo 
soy,  pareciendo  en  algo  al  vuestro  gran  valor  é  grao 
prez  de  armas.»  Galaor  lo  tomó  por  las  manos,  y  le- 
vantólo suso ,  é  tóvolo  una  pieza  abrazado ,  llorando  coa 
placer  por  lo  haber  conoscido,  é  con  piedad  de  lo  ver 
tan  mal  trecho  con  tantas  feridas ,  pensando  ser  su  vi- 
da en  gran  peligro.  Cuando  la  dueña  esto  vio  fué  mu- 
cho alegre  é  dijo  contra  don  Galaor :  «Señor ,  si  en  gran 
angustia  me  melisles ,  con  doblada  alegría  lo  habéis 
satisfecho.  »  E  tomándolos  consigo ,  los  llevó  al  castillo, 
donde  en  una  hermosa  cámara  en  dos  lechos  de  ricos 
paños  los  hizo  acostar;  6  como  ella  mucho  de  curar 
llagas  sopiese,  tomó  en  si  gran  cuidado  de  los  sanar, 
considerando  que  en  la  vida  de  cualquiera  dellos  esta- 
ba la  de  entrambos,  según  el  gran  amor  que  se  habían 
mostrado ,  é  la  suya  en  duda  si  el  su  muy  amado  ami- 
go don  Florestan  algún  peligro  le  ocurriese.  Pues  así 
como  oís  estaban  los  dos  hermanos  en  guarda  de  aque- 
lla fermosa  é  rica  dueña  Corisanda ,  que  tanto  la  vida 
dellos  como  la  propria  suya  deseaba. 

CAPITULO  .XLIL 

Que  reciicnla  de  don  Floroslan  cómo  era  hijo  dct  rey  Perion,  y 
en  lui'  manera  habida  ea  una  doncella  mu;  fermosa,  bija  del 
conde  de  Selandia. 

Oeste  valiente  y  esforzado  caballero  don  Florestan 
quiero  que  sepajs  cóiuo  j  eu  qué  lierra  fué  enseu4ra- 
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do ,  í  por  quién.  Sabed  que  ?eyendo  el  rey  Perion  man- 
cebo ,  buscando  las  aventuras  con  su  esforzado  é  va- 
licnlo  corazón  por  muclias  tierras  extrañas,  moró  en 
Alemana  dos  años,  donde  fizo  tan  grandes  cosas  en  ar- 
mas, que  como  por  maravilla  entre  todos  los  alemanes 
contadas  eran.  Pues  tornándose  ya  á  su  tierra  con  mu- 
cha gloria  y  fama,  avínole  de  albergar  un  riia  en  casa 
del  coniie  de  Selandia  ,  que  fué  con  él  muy  alegre;  por- 
que ,  así  como  el  rey  Perion  holgaba  de  seguir  el  ejer- 
c  ció  de  las  armas ,  é  con  ellas  mucho  loor  y  prez  liabia 
alcanzado ,  é  como  por  la  experiencia  él  alcanzase  cuan- 
tos afanes ,  trabajos ,  angustias  á  los  buenos  caballe- 
ros les  convenia  sofrir  para  que  la  medida  de  lo  que 
obligados  eran  llena  fuese,  tenia  en  mucho  á  este  Pe- 
rion ,  como  aquel  que  en  la  cumbre  de  la  fama  é  gloria 
de  las  armas  en  que  asentado  eslaba,  é  hízole  mucha 
Iionra  y  servicio ,  cuanto  él  mas  pudo;  .y  desque  cena- 
ron y  iiablaron  en  algunas  cosas  por  que  pa^^aran ,  fué 
el  rey  Perion  llamado  á  una  cámara,  donde  en  un  rico 
lecho  se  acostó,  é  como  del  camino  cansado  aiuloviese, 
adormecióse  luego  ,  é  no  tardó  mucho  que  se  halló 
abrazado  de  una  doncella  muy  hermosa,  é  juntada  la 
su  boca  con  la  del ;  é  como  acordó  quísose  tirar  afuera, 
mas  ella  lo  tovo  é  dijo:  «¿Qué  es  esto.  Señor?  ¿No 
■folgaréis  mejor  comiso  en  este  leclio  que  no  solo?»  El 
Rey  la  cató  á  la  lumbre  que  en  la  cámara  había ,  é  vio 
que  era  la  mas  hermosa  mujer  de  cuantas  viera,  é  dí- 
jolc  :  (1  Decidme  quién  sois. — Quien  quiera  que  yo  sea, 
dijo  ella  ,  os  amo  gravemente  é  quiero  daros  mi  amor. 
— Eso  no  puede  ser  si  ante  no  me  lo  decís. — ¡Ay !  di- 
jo ella,  cuánto  me  pesa  desa. pregunta,  porque  no  me 
tengáis  por  mas  mala  de  lo  que  parezco;  pero  Dios  sa- 
be que  no  es  en  mide  al  hacer. — Todavía  conviene  ,  di- 
jo él ,  que  lo  sepa,  ó  no  haré  nada. —  .Antes  vos  lo  diré, 
dijo  ella.  Sabed  que  yo  soy  hija  dcste  conde.»  El  Rey 
le  dijo:  ((Mujer  de  tan  gran  guisa  coino  vos  no  con- 
viene hacer  semejante  locura  ,  é  agora  os 'digo  que  no 
haré  cosa  en  que  vuestro  padre  tan  gran  enojo  haya.» 
Ella  le  dijo:  u\.\y  mal  hayan  cuantos  vos  loan  de  bon- 
dad ,  pues  sois  el  peor  hombre  del  mundo  é  mas  des- 
mesurado 1  ¿  Qué  bondad  en  vos  puede  haber  desechan- 
do doncella  tan  hermosa  y  de  tan  alta  guisa?  — Haré, 
dijo  el  rey  Perion,  aquello  que  vuestra  honra  é  mía 
sea,  mas  no  lo  que  tan  contrario  á  ella  es. — ¿No?  di- 
jo ella;  pues  yo  haré  que  mí  padre  tenga  mayor  enojo 
de  vos  que  sí' mi  ruego  ficiésedes.»  Entonces  se  levan- 
tó é  fué  á  tomar  la  espada  del  Rey ,  que  cabe  su  escudo 
estaba,  é aquella  fué  la  que  después  pusieron  áXmadís 
en  el  arca  cuando  le  echaron  en  la  mar,  como  seos  ha 
en  el  comienzo  desle  libro  contado ,  é  tiróla  de  la  vai- 
na é  puso  la  punta  della  en  derecho  del  corazón  é  di- 
jo: «Agora  sé  yo  que  mas  le  pesará  á  mi  padre  de  mi 
muerte  que  de  lo  al. »  Cuando  el  Rey  esto  vio  maravi- 
llóse, é  dio  un  gran  salto  del  lecho  contra  ella,  di- 
cien'lo:  «Estad  ,  que  yo  faré  lo  que  queréis .»  E  .sacán- 
dole la  espada  de  la  mano,  la  abrazó  amorosamente,  é 
cumplió  con  ella  su  voluntad  aquella  noche,  donde 
quedó  preñada,  sin  que  el  Rey  mas  la  viese;  que  sien- 
do venido  el  día  se  partió  del  Conde  ,  continuando  su 
camino;  mas  ella  encubrió  su  preñez  cuanto  mas  pu- 
do ;  pero  venido  el  tiempo  del  parlo ,  no  lo  pudo  así 


liacer;  mas  tuvo  manera  como  ella  é  una  doncella  suya 
fuesen  á  ver  una  su  lía  que  cerca  de  allí  moraba,  don- 
de algunas  veces  acostumbraba  á  ir  á  holgar;  é  trave- 
sando un  pedazo  de  la  üoresta,  vínole  el  parto  tan 
alincadamente,  que  decendiendo  del  palafrén,  parió 
un  hijo.  La  doncella,  que  en  lan  gran  fortuna  la  vio, 
púsole  el  niño  á  las  tetas  é  dijole :  (( Señora  ,  aquel  co- 
razón que  tuvistes  para  errar ,  aquel  tened  agora  pa- 
ra vos  (iir  remedio  en  tanto  que  vuelvo  á  vos. »  E 
luego  cabalgó  en  el  palafrén ,  é  lo  mas  prosto  que  pudo 
llegó  al  castillo  de  la  lia  é  contóle  el  caso  como  pasa- 
ba, é  cuando  ella  lo  oyó  fué  muy  triste,  mas  no  dejó 
por  eso  de  la  socorrer ,  é  luego  cabalgó,  é  mandó  que 
le  llevasen  unas  andas  en  que  ella  iba  algunas  veces  á 
ver  al  Conde  por  se  guardar  del  sol;  é  duando  llegó 
donde  la  sobrina  era  ape 'ise  é  lloró  con  ella ,  é  fizóla 
meter  eii  las  andas  con  su  hijo  ,  é  tornóse  de  noche  sin 
que  ninguno  las  viese,  salvo  los  que  entonces  en  su 
conii)añia  llevaba,  que  fueron  castigados  ^ue  con  mu- 
cho cuidado  aquel  secreto  guardasen. 

Finalmente  ,  la  doncella  fué  allí  remediada  é  tornada 
á  su  padre  sin  que  nada  desto  sopíese,  y  el  niño  cría- 
do  fasta  que  á  diez  é  ocho  años- llegó ,  que  parecía  muy 
valiente,  de  cuerpo  é  fuerza ,  mas  que  ninguno  de  toda 
la  comarca.  La  dueña ,  que  en  lal  disposición  lo  vio, 
dióle  un  caballo  é  armas  é  llevólo  conmigo  al  Conde,  su 
abuelo,  que  le  armase  caballero ,  é  asi  lo  fizo  sin  >aber 
que  su  nieto  fuese ,  é  toruílse  con  su  criado  al  casti- 
llo; pero  en  la  carrera  le  dijo  que  cicrio  sopiese  que 
era  su  hijo  del  rey  Perion  de  Caula  é  níe!o  de  aquel 
que  lo  ficiera  caballero;  y  que  debía  ir  á  conocerse  coa 
su  padre,  que  era  el  mejor  caballero  del  mundo. — 
Cierto,  Señora,  dijo  él,  e-o  he  yo  oido  decir  mucins 
veces  ,  mas  nunca  cuidé  que  mi  padre  fuese;  é  por  la  fo 
que  yo  debo  á  Dio;  é  á  vos,  que  me  criasles,  juro  de 
nunca  me  conocer  con  él  ni  con  otro,  si  puedo,  fasta 
que  las  gentes  di.'an  que  mere/.co  ser  hijo  do  tan  buc;i 
hombre.  »  ¥  despidiéndose  della,  llevando  dos  escu  te- 
ros consigo ,  se  fué  la  vía  de  Conslanlínopla  ,  donde  era 
gran  fama  que  una  cruel  guerra  en  el  imperio  era  mo- 
vida. Allí  estuvo  cuatro  años,  en  que  tantas  cosas  en 
armas  hizo,  que  por  el  mejor  caballero  que  allí  nunca 
vieran  lo  lovieron;  é  como  él  se  vio  en  lanía  alteza  de 
honra  é  fama ,  acordó  de  se  ir  en  Gaula  á  su  padre  é 
facérsele  conocer;  mas  llegando  cerca  de  aquellas  tiei- 
ras ,  oyó  la  gran  fama  de  Amadís,  que  entonces  co- 
menzaba á  hacer  maravillas,  é  asímesmo  la  de  donG;;- 
laor;  de  manera  que  su  propósito  fué  mudado ,  en  pensar 
que  lo  suyo  anle  lo  dellos  tanto  como  nada  era,  é  por 
esta  causa  pensó  de  comenzar  de  nuevo  á  ganar  honra 
allí  en  la  Gran  Bretaña ,  donde  mas  que  en  ninguna  otra 
parte  caballeros  preciados  había,  y  encobrir  su  facien- 
da  hasta  que  sus  obras  con  la  satisfiícion  de  su  deseo  lo 
manifestasen  ;  é  asi  pasó  algún  tiempo  faciendo  caba- 
llerías muchas,  pasándolas  á  su  lionra,  fasla  que  don 
Galaor,  su  hermano,  con  él  se  combatió,  como  oido 
habéis ,  y  se  conocieron  en  la  manera  susodiclia. 

Amadís  estuvo  cinco  días  en  el  caslíllo  deGrovenesa, 
éAgrájes  con  él;  6  siendo  aderezadas  las  cosas  necesa- 
rias al  camino ,  partieron  de  allí ,  solamente  llevando 
Grovencsa  é  Briolanja  dos  doncellas  é  cinco  hombres á 
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caballo  que  los  sirviesen ,  y  Ires  palafrenes  de  dieslro,  , 
con  sus  j,'uarniiiienlos  muy  ricos;  mas  Driíjlanja  no 
veslia  sino  paños  neíJros ,  c  así  los  hahia  ile  Iraer  fasta 
que  su  padre  vengado  fuese.  Pues  habiendo  ya  andailo 
cuanto  una  legua,  Llriulaiija  demaniió  un  don  ú  Ama- 
dís,  y  Grovciiesa  otro  á  Agráji's ;  é  por  ellos  otorga- 
dos, no  se  calando  ni  pensándolo  que  fué,  deman- 
dárunlcs  que  por  niniíuna  cosa  que  viesen  saliesen 
del  camino  sin  su  licencia  dePas,  porque  no  so  ocu- 
pasen en  otra  afrenta  sino  en  la  que  presento  lonian. 
Mniho  les  pesó  á  ellos  el  otorgar,  ¿gran  vergüenza 
pasaron ,  jiorque  en  algunos  logares  fuera  bien  me- 
nester su  socorro,  (jue  con  gran  derecho  se  iio.licra 
emplear,  que  lo  no  hicieron;  é  asi,  iban  avergonza- 
dos; ú  caminando  cijmo  oís,  á  los  doce  días  entraron 
en  la  tierra  de  Sobradisa,  y  esto  era  ya  nocln!  escura. 
ICnlonces  dejaron  el  gran  camino,  ú  por  una  traviesa 
amlovieron  bien  tres  leguas ;  asi  que ,  siendo  gran  parte 
de  la  noche  (lasada,  llegaron  á  un  pequeño  castillo,  que 
era  de  una  dueña  criada  del  (ladre  de  Groveuesa,  que 
Galumba  babia  nombre ,  y  era  nmy  vieja  é  muy  dis- 
creta. Llamando  á  la  puerta ,  ú  sabiendo  la  compaña 
que  era,  con  mucho  placer  de  la  señora  y  de  todos  los 
suyos  gela  abrieron ,  é  acogieron  dentro,  donde  les  die- 
ron de  cenar  y  camas  en  que  durmiesen  y  descansasen; 
é  otro  dia  de  mañana  preguntó  Galumba  á  Grovencsa 
qué  camino  era  aquel.  Klla  le  dijo  cómo  Amadis  babia 
prometido  á  Kriolanja  de  vengar  la  muerte  de  su  padre, 
y  que  creyese  sin  duda  ninguna  que  aquel  era  el  mejor 
caballero  del  mundo;  é  contóle  cómo,  por  ver  la  carreta 
en  que  ella  é  Briolanja  iban  le  venciera  ocho  caba- 
lleros muy  buenos  que  ella  [lara  su  guarda  traia ;  é  asi- 
mesmo  loque  le  viera  facer  en  el  castillo  contra  sus 
hombres  cuando  por  Icones  fuera  socorrido.  La  dueña 
.se  maravilló  de  tal  bondad  de  caballero  é  dijo  :  «  Pues 
í'l  es  tal ,  alguna  cosa  valdrá  su  compañero,  é  bien  po- 
drán darlin  en  este  hecho  que  con  tanta  razón  toman. — 
Mas  temo  de  aquel  traidor  que  no  faga  algún  engaño 
con  ([ue  los  mate.  —  Pureso  vengo  yo  á  vos,  dijo  Gro- 
venesa  ,  porque  me  consejéis. — Agora,  dijo  ella ,  dejad 
en  nd  este  fecho.»  Entonces  tom')  tinta  é  |)crgamino,  é 
lizo  mía  carta  é  sellóla  con  el  sello  de  üriolanja,  é  ha- 
bló una  pieza  aparte  con  una  doncella ,  i  dándole  la 
caria,. le  mandó  lo  que  babia  de  hacer. 

La  doncella  salió  del  castillo  en  su  palafrén ,  é  lanío 
andovo,  que  llegó  á  aquella  gran  cibdad  que  Sobradisa 
.«e  llamaba,  donde  todo  el  reino  por  esta  causa  lomaba 
aquel  nombre;  ó  allí  era  Abiseos  é  sus  hijos  Darasioné 
iJramis.  Estos  eran  con  los  que  Amadis  babia  de  haber 
batalla  ,  que  aquel  .\biseos  matara  al  ¡ladre  de  Briolanja 
siendo  su  hermano  mayor ,  con  la  gran  codicia  de  le 
lomar  el  reino  que  tenia ,  como  lo  hizo ;  que  dende  en- 
lonces  fasta  aquella  hora  reinaba  poderosamente  mas 
por  fuerza  que  por  grado  de  los  de  la  tierra.  Pues  lle- 
gada la  doncella,  fuese  luego  á  los  palacios  del  Rey,  y 
entró  por  la  puerta  así  cabalgando ,  muy  ricamente  ala- 
viada  ,  é  los  caballeros  llegáronse  por  la  apear,  mas  ella 
les  ilijo  que  no  decenderia;  que  el  Rey  la  viese  é  la  man- 
dase descabalgar,  si  le  pluguiese.  Entonces  la  tomaron 
por  la  rienda ,  y  metiéronla  en  una  sala  donde  el  Rey 
estaba  con  sus  lijos  y  con  olros  muchos  caballeros,  y 
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él  la  mandó  (jue  decendicso  del  palafrén  si  quería  decir 
algo.  La  doncella  dijo  :  «  Hacerlo  he  á  condicÍDn  quo 
DIO  vos  toméis  en  vuestra  guanla,  ipie  no  reciba  mal 
por  cosa  (pie  contra  vos  ó  contra  otro  acjui  diga.  »  Él 
dijo  que  en  su  guarda  y  fe  real  la  t<imal>a,  y  <pio  sin 
recelo  |>odia  decir  á  lo  i|ue  era  venida.  Luego  fué  apeada 
delpalafren  é  dijo:  «Señor,  yo  os  traigo  un  mandado 
tal ,  que  requiere  ser  en  presencia  de  lodos  los  mayores 
del  reino;  mandaldos  venir,  é  sabréislo  luego.  —  En- 
tiendo, dijo  el  Rey,  que  asi  lo  están  como  queréis;  quo 
yo  los  hice  venir  bien  há  seis  días  para  cosas  que  cum- 
plían.—  Mucho  me  place,  dijo  la  doncella.  Pues  man- 
dadlos aqui  juntar.  »  El  Rey  mandó  que  los  llamasen, 
é  cuando  fueron  venidos,  la  doncella  dijo  :  «  Rey,  lirio- 
lanja,  que  tú  llenes  desheredada,  le  envía  esta  carta; 
mándala  leer  ante  e.<ta  gente,  é  dámela  respuesta  de  lo 
que  liarás. »  Cuando  el  Rey  oyó  mentar  á  su  .sobrina 
Uriúlanja  gran  vergüenza  hobo ,  considerando  el  luerlo 
que  le  tenia  fecho ;  pero  mandó  leer  la  caria ,  é  no  de- 
cía al  sino  que  creyesen  á  aquella  su  doncella  lo  quedo 
su  parle  diría. 

Los  naturales  del  reino  que  allí  estaban,  cuando 
vieron  aquel  mensaje  de  su  señora ,  gran  piedad  habían 
en  sus  corazones  cu  la  ver  lan  injuslamenlo  deshere- 
dada, y  entre  si  rogaban  á  Dios  que  la  rejnediasc  i  no 
consintiese  ya  pasar  tan  largo  liémpo  una  traición  lan 
grande.  El  Rey  dijo  á  la  doncella:  «Decid  lo  que  vos 
mandaron;  que  creída  seréis.  «Ella  dijo:  «Señor  Rey, 
verdad  es  que  vos  matast(s  el  [ladre  de  UiJolanja,  éic- 
ncísla  desheredada  de  su  liona,  ó  habéis  dicho  muchas 
veces  que  vos  é  vuestros  lijos  dofcnileréis  por  armas 
que  lo  fccistes  con  derecho;  é  Briolanja  os  manda  de- 
cir que  si  en  ello  vos  Icncis,  que  ella  traerá  aquí  dos 
caballeros  que  sobre  esta  razón  tomarán  por  ella  la  ba- 
talla é  vos  farán  conosccr  Ja  dcslcaltad  é  gran  sober- 
bia que  fccistes.  »  Cuando  üarasíon ,  el  su  fijo  mayor, 
oyó  esto ,  fué  muy  sañudo ,  que  era  muy  airado  en  sus 
cosas,  é  levantóse  en  |)ié,  é  dijo,  sin  placer  dello  á  su 
padre;  «Uoucella,  si  Briolanja  ha  esos  caballeros,  é 
por  tal  razón  se  quieren  combal'r,  yo  prometo  luego 
la  batalla  ,  por  mí  é  por  mi  padre  ó  mi  hermano;  6  si 
esto  no  hago  facer,  prometo  ante  estos  caballeros  do 
darla  mi  cabeza  á  Bfiolanja ,  que  me  la  mande  cortar 
por  la  de  su  ¡ladre.  —  Cierto,  dijo  la  doncella,  Darasion, 
vos  respondéis  como  caballero  de  gran  esfuerzo;  mas 
no  sé  si  lo  hacéis  con  saña ,  qiie  vos  veo  estar  en  "gran 
manera  sañudo ;  mas  si  vos  acabárdes  con  vuestro  pa- 
dre lo  que  vos  agora  diré,  creeré  que  lo  hacéis  con 
bondad  é  con  ardimento  que  en  vos  hay. — Doncella, 
dijo  él ,  ¿qué  es  lo  que  vos  diréis?»  Ella  dijo:  «Haced 
á  vuestro  padre  que  faga  atreguar  los  caballeros  do 
cuantos  en  esta  tierra  son ;  así  que  ,  por  irral  andanza 
que  en  la  batalla  vos  venga  iio  habrán  mal  sino  de 
vosotros;  é  sí  esta  asoguranza  dais,  en  este  tercero 
dia  serán  aqui  los  caballeros. »  Darasion  hincó  los  hi- 
nojos ante  su  padre  é  dijo  :  «  Señor,  ya  veis  lo  que  la 
doncella  pide  é  lo  que  yo  tengo  prometido ;  é  pues  que 
mi  honra  es  vuestra,  séale  otorgado  por  vos,  que  de 
otra  manera  ellos  sin  afrenta  quedarían  vencedores ,  6 
vos  é  nosotros  en  gran  falta,  habiendo  siempre  publi- 
cado que  si  algún  cargo  á  la  limpieza  vuestra  ea  lo  ¡>i' 
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sai!o  ?e  imputase ,  que  por  batalla  fie  nos  todos  tres  se 
lia  de  purgar;  é  aunque  eslo  no  se  liobiesc  prornelido, 
debemos  lomar  en  nos  este  desalió;  porque ,  según  me 
dicen ,  estos  caballeros  son  de  los  locos  de  la  casa  del 
rey  Lisuarie,  que  su  gran  soberbia  é  poco  seso  les 
Iiace ,  teniendo  sus  cosas  en  grande  eslima,  las  ajenas 
despreciar. 

El  Rey,  que  á  este  Iiijo  mas  que  ;í  si  mesmn  amaba, 
aunque  la  muerte  de  su  borniano,  que  él  íiciera,  cul- 
pado le  ficie^e,  é  la  batalla  muclio  dudare,  dio  la  se- 
guranza de  los  caballero-;,  a^i  como  por  la  doncella  se 
demandaba  ,  seyen  lo  ya  la  bora  llegada,  permitida  del 
nniy  alio  Señor,  en  que  su  traición  liabia  de  ser  casti- 
gada ,  como  adelante  oiréis.  Viendo  la  doncella  ser  su 
embajada  venida  en  tal  efeclo ,  dijo  al  Rey  é  á  sus  bi- 
jns:  «Aparejad  vos;  que  mañana  serán  aqui  aquellos  con 
quien  de  combatir  voí  babeis. «  E  cabalgando  en  su  pa- 
lafrén, tanto  anduvo,  que  llegó  al  caílillo  é  contó  á  las 
dueñas  é  á  los  caballeros  cómo  enleramenle  babia  su 
embajada  recaudado ;  mas  cuando  d  jo  que  Darasion  los 
tenia  por  locos  en  ser  de  casa  del  rey  Lisuarte,  á  gran 
saña  fué  Amadís  movido,  é  dijo:  «  Pues  aun  en  aque- 
lla casa  bay  tales  que  no  ternian  en  muclio  de  le  que- 
brantar la  soberbia ,  é  aun  la  cabeza.  »  Mas  vio  que  la 
ira  le  señoreaba ,  y  pesóle  de  lo  que  dijera.  Briolanja, 
que  los  ojos  del  no  partia,  que  lo  sintió ,  dijo:  «Mi  se- 
ñor, no  podéis  vos  decir  ni  bacer  tanto  contra  aquellos 
traidores  que  ellos  no  merezcan  mas ,  é  pues  que  sa- 
béis la  muerle  de  mi  padre,  y  el  tiempo  que  tan  sin 
razo.i  dcsberedada  me  tienen ,  habed  de  mi  piedad ; 
que  en  Dios  y  en  vos  dejo  toda  mi  liaciemla.  n  Amadís, 
que  el  corazón  tenia  sojuzgado  á  la  virlud  y  en  toda 
blandura  puesto,  bobo  duelo  de  aquella  fermosa  don- 
cella, é  dijole :  u  Mi  buena  señora,  la  esperanza  que  en 
Dios  tenéis  tengo  yo,  que  mañana  ante  que  nocbe  sea 
la  vuesira  gran  tristeza  será  en  gran  claridad  de  ale- 
gría tornada.»  Briolanja  se  le  liomill')  tanto,  que  los 
pies  le  quiso  besar;  mas  él  con  mucha  vergüenza  se 
tiró  afuera,  é  Agrájes  la  levantó  por  las  manos;  pues 
luego  fué  acordado  que ,  partiendo  de  allí  al  alba  del 
dia,  fuesen  á  oir  misa  en  la  ermita  de  las  tres  fuentes, 
que  á  media  legua  de  Sobradisa  estaba.  Así  folgaron 
aquella  noche  muy  viciosos  é  á  su  placer;  é  Briolanja, 
que  con  Aniadis  fablara  mucho  ,  estovo  muchas  veces 
movida  de  le  requerir  de  casamiento;  é  habiendo  temor 
que  los  pensamientos  tan  afincados  é  las  lágrimas  que 
algunas  veces  por  sus  faces  veia,  no  de  la  flaqueza  de 
su  fuerte  corazón  se  causaban ,  mas  de  ser  atormenta- 
do, sojuzgado  é  alligido  de  otra  por  quien  él  aquella 
pasión  que  ella  por  él  pasaba  sostenía;  así  que,  refre- 
nando la  razón  á  la  voluntad,  la  íicieron  detener;  par- 
tióse del  porque ,  durmiendo  y  reposando ,  á  la  hora  ya 
dicha  levantarse  podiese. 

Pues  la  líiañana  venida ,  lomando  Amadís  é  Agrájes 
consigo  á  Grovenesa  é  á  Briolanja  con  la  otra  su  com- 
paña, á  una  hora  del  día  fueron  en  la  ermita  de  las  tres 
fuentes,  donde  de  un  hombre  bueno  ermitaño  la  misa 
oyeron ,  é  aquellos  caballeros  con  mucha  devoción  á 
Dios  rogaron  que,  así  como  él  sabia  tener  ellos  dere- 
cho é  justicia  en  aquella  batalla ,  asi  él  por  su  merced 
les  ayudase;  é  luejjo  se  armaron  de  todas  sus  armas, 
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solamente  llevando  los  rostros  ^  manos  sin  ellas,  6  ca- 
balgando en  sus  caballos,  y  ellas  en  sus  palafrejies, 
continuaron  su  camino  fasta  la  cibdad  de  Sobradisa 
llegar;  donde  ,  fuera  della ,  hallaron  al  rey  Abiscos  é  sus 
fijos,  que  con  gran  compaña  de  gente,  sabiendo  ya  su 
venida,  los  atendían.  Todos  se  llegaban  á  la  parte  donde 
Briolanja  venia,  que  Amadís  traía  por  la  rienda ,  é 
amábanla  de  corazón  ,  teniéndola  por  su  derecha  é  na- 
tural señora;  é  como  Amadís  llegó  con  ella  á  la  priesa 
de  la  gente,  quitóle  los  antifaces,  porque  todos  el  su 
fermoso  rostro  viesen ;  é  cuando  asi  la  vieron  ,  cayendo 
las  lágrimas  de  sus  ojos  é  volviendo  el  rosiro  contra 
ellos,  con  mucho  amor  en  sus  corazones  la  bendecían, 
rogando  á  Dios  que  su  desheredamiento  mas  adelante 
no  pasase.  Abiseos,  que  delante  sí  su  sobrina  vio,  no 
pudo  tanto  la  su  codicia  ni  maldad,  que  de  gran  ver- 
güenza excusarse  pudiese,  acordándosele  de  la  traición 
que  al  Rey  su  padre  ficiera;  mas,  como  mucho  tiempo 
en  ello  endurecido  esloviese,  pensó  que  la  fortuna  aun 
no  era  enojada  de  aquella  gran  alleza  en  nue  le  pusie- 
ra ;  é  sintiendo  lo  que  la  gente  en  ver  á  Briolanja  sen- 
tía, dijo:  «Gente  cativa,  desventurada,  bien  veo  el 
placer  que  esta  doncella  con  su  vista  vos  da,  y  esto  os 
face  mengua  de  seso ;  que  si  lo  toviésedes  mas  comígo, 
que  soy  caballero',  que  con  ella,  seyendo  una  flaca  mu- 
jer, os  debíades  contentar  é  honrar  para  vuestro  des- 
canso é  defendimiento;  si  no,  ved  que  fuerza  ó, favor 
es  el  suyo ,  que  en  cabo  de  tanto  tiempo  no  pudo  al- 
canzar mas  deslos  caballeros ,  que  con  tan  gran  engaño 
viniendo  á  rescebir  muerte  ó  deshonra,  me  hace  haber 
dellos  piedad.»  Oyendo  eslo  Amadís,  á  gran  saña  fué 
movido,  tanto,  que  por  los  ojos  la  sangre  le  parecía 
salir,  é  dijo  contra  Abiseos,  levantándose  en  los  estri- 
bos, así,  que  todos  lo  overon:  «Abiseos,  yo  veo  que 
mucho  te  pesa  con  la  venida  de  Briolanja,  por  la  gran 
traición  que  feciste  cuando  mataste  á  su  padre ,  que  era 
tu  hermano  mayor  y  señor  natural ;  é  sí  en  tí  tanta 
virtud  é  conocimiento  hobiese,  que  apartándole  desta 
tan  gran  maldad ,  á  ella  lo  suyo  dejases,  daría  yo  lugar, 
quitándote  la  batalla,  para  que  de  tu  pecado  deman- 
dando á  Dios  merced,  tal  penitencia  facer  pudieses, 
que,  así  como  en  este  mundo  la  honra  tienes  perdida, 
en  el  otro,  donde  has  de  ir,  el  ánima  con  su  salvación 
lo  reparase. »  Darasion  salió  con  gran  ira  delante  antes 
que  su  padre  responder  podiese  é  dijo:  «  Cierto ,  caba- 
llero loco  de  casa  del  rey  Lisuarte ,  nunca  yo  pensé  que 
yo  á  ninguno  tanto  podiera  sufrir  que  delante  mí  dije- 
se; pero  hágolo  porque  si  osárdes  tener  lo  que  está 
puesto,  mi  saña  no  tardará  de  ser  vengada;  é  si  el  co- 
razón vos  faltando ,  fuir  quisiérdes ,  no  estaréis  en  parte 
que  vos  no  pueda  haber;  é  mandaré  castigaros  de  tal 
manera,  que  penen  de  vos  todos  aquellos  que  lo  mira- 
ren.» Agrájes  le  dijo:  «Pues  que  la  traición  de  tu  pa- 
dre así  quieres  sostener,  ármate  y  vén  á  la  batalla,  como 
estás  asentado ;  é  si  tu  ventura  fuere  tal  que  la  muerte 
que  sobre  vuestras  honras  tenéis  sea  resuscitada ,  si  no 
habrás  aquella ,  y  ellos  contigo,  que  vuestras  malas 
obras  merecen.  —  Di  lo  que  quisieres,  dijo  Darasion; 
que  poco  lardará  en  que  esa  tu  lengua  sin  el  cuerpo 
sea  enviada  á  casa  del  rey  Lisuarte ;  porque  veyendo 
esta  feua ,  se  atienten  los  semejantes  que  liien  sus  lo- 
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curas.  »  E  Wgo  comenzó  á  deniandar  sus  armas ,  ú 
S'i  padre  é  su  hermano  otrosí;  é  armáronse,  é  cabalgan- 
do en  sus  caballos,  se  pudieron  en  una  plaza  que  para 
las  lides  antiíjuamcntclimitaila  era;  é  Auiadis  con  A^-rá- 
jes  eida/.ando  sus  yelmos ,  é  tuinandu  los  escudos  6  lan- 
zas ,  se  metieron  con  ellos  en  el  campo. 

Diamis,  el  hermano  mediano,  que  era  valiente  caba- 
llero, tanto,  que  dos  caballeros  de  aquella  tierra  no  le 
lenian  campo,  dijo  contra  su  padre:  «Señor,  donde  vos 
6  mi  hermano  esláliades  excusado  tenia  yo  de  hablar', 
mas  agora  no  lo  tengo  yo  de  obrar  con  aquella  fuerza 
grande  que  de  Dios  é  de  vos  hobe;  dejadme  con  aquel 
caballero  que  mal  vos  ilijo  ;  é  si  de  la  [iriincra  lan/.ada 
no  le  tnalare,  nunca  quiero  traer  armas,  6  si  tal  su 
ventura  fuere,  que  no  le  acierte  á  derecho  golpe,  lo 
semejante  faré  del  primer  golpe  de  espada.»  Muchos 
oyeron  lo  que  este  caballero  dijo,  é  metieron  en  ello 
mientes,  no  tcni'ndo  en  mucho  aquella  su  locura,  ni 
du  lando  que  la  no  podiese  acabar ,  según  las  grandes 
cosas  en  armas  le  vieran  facer.  Puesasi  estando,  Dara- 
sion  los  miró,  é  vio  que  no  eran  mas  de  dos ,  é  dijo  á 
altas  voces;  "¿Qué  es  eso?  S¿  que  tres  habéis  de  ser. 
Creo  que  el  corazun  le  falló  al  otro;  llamalde  que  ven- 
ga ahina;  no  nos  detengamos.  —  No  os  dé  pena,  dijo 
Amadis,  del  tercero,  que  bien  hay  aqui  quien  le  e.vcuse, 
(  yo  lio  en  Uios  que  no  pasará  mucho  tiempo  que  el 
segundo  quorriades  ver  fuera.»  E  dijo:  «Agora  os 
guardad.»  Entonce  dejaron  correr  los  caballos  contra 
sí  lo  mas  recio  que  podieron,  muy  bien  cubiertos  de 
sus  e.scudos ,  6  Üramis  enderezó  á  Amadis ,  é  firiéronse 
tan  bravamente  en  los  escudos,  que  los  falsaron,  é  las 
lanzas  llegaron  á  los  costados,  6  Drainis  quebrantó  su 
lanza;  mas  Amadis  le  fírió  tan  bravamente,  que  sin  que 
el  arnés  fuese  roto  en  ninguna  parte,  le  qucbrantóden- 
tro  del  cuerpo  el  corazón  é  dio  con  él  muerto  en  el 
suelo  tan  gran  caída ,  que  pareció  que  cayera  una  torre. 
«En  el  nombre  de  Dios,  dijo  Ardían  el  enano,  ya  mi  se- 
ñor es  libre,  6  mas  cierta  me  parece  su  obra  que  la 
amenaza  del  otro.  «  Agrájes  fué  á  los  dos,  y  encontró- 
secón  Darasion,  é  las  lanzas  fueron  quebradas;  é  Da- 
rasion  perdió  la  una  estribera ,  mas  no  cayó  ninguno 
dellos.  Abiseos  falleció  de  su  golpe,  é  cuando  tornó  el 
caballo  vio  á  su  fijo  Dramis  muerto,  que  no  bullía,  deque 
iiobo  muy  gran  jiesar,  pero  no  pensaba  que  aun  del  lodo 
era  muerto ;  é  dejóse  ir  con  gran  saña  á  Amadis,  como 
aquel  que  á  su  fijo  pensaba  vengar,  é  apretó  recio  la 
lanza  so  el  brazo,  é  firiólo  tan  duramente,  que  le  falso 
el  escudo;  asi  que,  el  fierro  de  la  lanza  le  metió  por  el 
brazo  é  la  lanza  quebró  de  manera,  que  todos  peusaron 
que  se  no  podría  mas  sostener  en  la  batalla. 

Si  desto  liobo  Briolanja  pesar  no  es  de  pensar;  que 
sin  falla  el  corazón  é  la  lumbre  de  los  ojos  le  fallesció, 
é  cayera  del  palafrén  si  no  la  acorrieran;  mas  aquel,  que 
de  tales  golpes  no  se  espantaba,  apretó  bien  el  puño  en 
la  buena  espada  que  á  Arcalaus  tomara  poco  había,  é 
fué  ferir  á  Abiseos  de  tan  gran  golpe  por  cima  del  yel- 
mo, que  la  espada  fizo  decender  al  hombro,  é  corló  en 
él  y  entró  por  la  cabeza  fasta  el  hueso,  é  fué  Abiseos  tan 
cargado  del  golpe  é  tan  atordido,  que  no  pudo  estaren 
la  silla,  é  cayó,  que  apenas  se  podía  tener.  Mucho  fue- 
ron e;>panlados  los  que  miiabao  cómo  asi  Amúlis  de  dos 
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golpes  liabia  alordíilo  dos  tan  fuertes  caballeros,  que 
bien  creían  no  los  haber  en  el  mundo  mejores,  é  dejóse 
'r  á  Darasion  ,  que  se  combatía  con  Agrájes  tan  brava- 
mente, que  á  duro  se  fallarían  otros  dos  que  mejor  lo 
ficiescn,  é  dijo:  uCierto,  Darasion,  yo  creo  bien  que 
antes  os  placería  agora  ver  el  segundo  fuera  que  el  ter- 
cero sobreviniese.  »  E  Darasion  no  respondió,  mas  cu- 
brióse bien  de  su  escudo.  E  Amadis,  que  lo  iba  por  fe- 
rir, paróscle  Agrájes  delante  édijo:  «Coliermaiio,  Señor, 
asaz  habéis  fecho;  dejadme  á  mi  con  este,  que  con  tan- 
ta subcrbía  me  amenazóquc  me  sacaría  la  lengua.»  Mas 
Amadis,  como  iba  con  gran  saña,  no  entendió  bien  lo 
que  Agráji's  le  dijo ,  é  pasó  por  él,  é  dio  á  Darasion  tan 
gran  goljie  en  el  escudo,  que  todo  lo  que  le  alcanzó  fué 
á  líerra ,  é  decendió  el  espada  al  arzón  delantero,  é  cor- 
ló fasta  en  la  cerviz  del  caballo,  é  al  pasar  Darasion  se 
pasó  tanto,  que  bobo  lugar  de  le  meter  la  espada  por  la 
barriga  del  caballo;  é  cuando  se  sintió  ferído  comenzó 
á  fuir  con  Amadis  sin  lo  poder  tener;  pero  él  tiró  tan 
fuerte  por  las  riendas ,  que  se  le  quedaron  en  la  mano;  é 
como  se  vio  sin  ningún  remedio ,  y  que  el  caballo  lo 
sacaría  del  campo,  dióle  con  la  espada  tal  golpe  entro 
las  orejas,  que  la  raheza  le  hizo  dos  parles,  é  cayó  en 
tierra  muerto ,  de  tal  manera,  que  .Vmadís  fué  muy  que- 
brantado ;  mas  levantóse  muy  presto  aunque  á  grande 
afán ,  é  con  su  espada  en  la  mano  se  fué  contra  Abiseos, 
que  se  ya  levantara ,  é  iba  á  ayudar  á  su  fijo;  é  á  esta 
horadió  .\grájcsconsu  es¡)adatim  gran  golpea  Darasion 
por  cima  del  yelmo,  que  la  no  pudo  del  sacar,  é  llevóla 
en  él  metida ,  é  comenzóle  á  ferir  con  la  suya  de  gran- 
des golpes;  é  desque  Agrájes  se  vio  sin  espada  no  fizo 
continente  de  flaqueza ,  aiiio  se  metió  por  su  espada  tan 
presto,  que  el  otro  no  tovo  lugar  de  lo  poder  ferir,  6 
abrazóse  con  él ,  así  como  aquel  que  era  muy  liberal ;  6 
Darasion  echó  la  espada  de  la  mano,  é  trabóle  fucrle- 
mente  con  sus  brazos,  é  tirando  uno  é  olro,  sacáronse 
de  las  sillas  é  cayeron  en  tierra ;  y  estando  así  abraza- 
dos, que  se  no  soltaban,  llegó  Abiseos  é  Crió  de  gran- 
des golpes  á  Agrájes ,  é  si  algo  de  mas  vagar  tovicra, 
matáralo;  mas  Amadis,  que  asi  lo  vio,  apresuróse  cuan- 
to pudo;  é  Abiseos,  que  la  falda  del  arnés  le  alzaba  para 
la  espada  le  meter,  llegó  á  él,  é  con  miedo  que  bobo 
dejóle  é  cubrióse  de  su  escudo,  é  Amadis  le  dio  en  él 
un  tan  gran  golpe,  que  se  lo  hizo  juntar  con  el  yelmo; 
así  que,  lo  atordeció  y  esluvo  por  caer.  Cuando  Agrájes 
vio  á  su  cohermano  cabe  sí,  esforzóse  mas  de  se  levan- 
tar ,  é  Darasion  asimismo;  de  manera  que  cada  uno  tu- 
vo por  bien  de  soltar  al  otro,  é  levantándose  en  pié, 
Agrájes,  que  la  espada  del  olro  en  el  suelo  vio,  tomóla, 
é  Darasion  echó  las  manos  en  la  que  en  el  yelmo  tenia,  ó 
tiró  contra  sí  que  la  sacó,  é  fuese  cabe  su  padre;  mas 
Agrájes  perdía  tanta  sangre  de  una  fcrida  que  tenia  en  la 
garganta ,  que  todas  sus  armas  della  eran  timas.  Cuan, 
do  así  lo  vio  Amadis  liobogran  pesar  fieramente;  que  se 
pensó  ser  la  llaga  mortal,  é  díjole:  «Buen  cohermano, 
folgad  vos  é  dejadme  con  estos  traidores.— Señor,  dijoél, 
no  he  llaga  por  que  os  deje  de  ayudar,  como  agora  veis. 
— Pues  á  ellos,»  dijo  Amadis.  Entonces  los  fueron  ferir 
de  muy  grandes  golpes;  mas  pensando  Amadis  que 
Agrájes  era  en  peligro  de  su  ferida,  con  el  gran  pesar 
cresció  la  ira,  é  cou  ella  la  fuerja;  de  tal  manera,  que 
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al  «no  6  al  oiro  en  pora  de  liora  los  paró  tales,  que  las 
armas  eran  fechas  pedazo?,  é  las  carnes  poco  menos. 
Asi  que,  va  no  puJiendo  sufrir  los  sus  muy  duros  gol- 
pes, andiiliaule  fuycndo  de  acá  é  de  allá,  tremiendo  con 
é\  gran  miedo  de  la  muerte.  En  esta  cuita  é  desventura 
que  oís  se  sofrió  Abiseos  é  su  fijo  Darasion  fasta  hora 
de  tercia;  é  como  vio  que  su  muerte  tenia  llegada,  to- 
mó la  espada  con  ambas  las  manos,  6  dejóse  ir  con  gran 
ira  á  Amadis,  élirióle  tan  duramente  por  cima  del  yel- 
mo de  lal  golpe,  que  no  parecía  de  hombre  tan  mal  lla- 
gado; que  le  llagó  é  derribóle  el  canto  del  yelmo;  é 
decendió  la  espada  al  hombro  siniestro,  é  corlóle  una 
pieza  del  arnés  con  una  pieza  de  la  carne.  Amadis  se 
sintió  desle  golpe  gravemente  ,  é  no  tardó  mucho  de 
le  dar  el  pago ,  é  dióle  tan  mortal  golpe  de  toda  su 
fuerza  en  el  malaventurado  brazo  con  que  á  su  herma- 
no el  Rey  ó  á  su  señora  natural  él  matara,  que  cortan- 
do junto  al  hombro,  todo  gelo  derribó  en  tierra.  Cuan- 
do Amadis  asi  lo  vio  dijo  :  «Abiseos,  ¿veis  ende  el  que 
con  traición  te  puso  en  gran  placer  é  alteza,  é  agora  te 
po'rná  en  la  muerte  é  fondura  del  infierno?))  Abiseos  ca- 
yó con  cuita  de  la  muerte,  é  Amadis  miró  por  el  otro,é 
vló  cómo  Agrájes  lo  tenia  en  tierra  é  le  había  cortado 
la  cabeza.  Entonces  fueron  todos  los  de  la  tierra  muy 
alegres  a  beíar  las  manos  á  Briolanja,  su  señora. 

AMONESTACIÓN. 

Tomad  cnjemplo,  codiciosos,  aquellos  que  por  Dios 
los  grandes  señoríos  son  dados  en  gobernación,  que  no 
solamente  no  tener  en  la  memoria  de  le  dar  gracias  por 
■vos  haber  puesto  en  alteza  tan  crecida,  mas  contra  sus 
mandamientos  perdiendo  el  temor  á  él  debido,  nose- 
yendo  contentos  con  aquellos  estados  que  vos  dio  y 
de  vuestros- antecesores  vos  quedaron,  con  muertes, 
con  fuegos  é  robos  ajenos  de  los  que  en  la  ley  de  la 
verdad  son,  queréis  usurparé  tomar,  é  fuyendo  é  apar- 
tando los  vuestros  pensamientos  de  volver  vuestras 
sañas  é  codicias  contra  los  infieles,  donde  todo  muy 
bien  empleado  seria ;  no  queriendo  gozar  de  aquella 
gran  gloria  que  los  nuestros  católicos  reyes  en  este 
mundo  y  en  el  otro  gozan  é  gozarán ,  porque  sirviendo 
á  Dios,  con  muchos  trabajos  lo  ücieron.  Pues  acuér- 
deseos que  los  grandes  estados  é  riquezas  no  satisfacen 
los  codiciosos  é  dañados  apetitos,  antes  en  muy  mayor 
can'  idad  los  encienden.  E  vosotros  los  menores ,  aque- 
llos á  quien  la  fortuna  tanto  poder  é  lugar  dio,  que  se- 
yendo  puestos  en  sus  consejos  para  los  guiar,  asi  como 
el  limón  á  la  gran  nave  guia  é  gobierna ,  consejadlos 
lielmente,  amadlos,  pues  que  en  ello  servis  á  Dios, 
servis  á  lodo  lo  general ;  é  aunque  deste  mundo  no  al- 
cancéis la  satisfacion  de  vuestros  deseos ,  alcanzaréislo 
del  otro,  que  es  sin  ün;  é  si  al  contrario  lo  facéis  por 
seguir  vuestras  pasiones  ó  vuestras  codicias,  al  contra- 
rio os  verná  todo,  con  mucho  dolor  é  angustia  de  vues- 
tras ánimas ;  que  con  mucha  razón  se  debe  creer  ser 
todo  lo  mas  á  cargo  vuestro^  porque  los  principales,  ó 
con  su  tierna  edad  ó  con  enemiga,  podría  ser  de  sus 
juicios  turbarse  é  ponerse  sin  ninguna  recordación  de 
sentido  en  contra  de  las  agudas  puntas  de  las  espadas, 
teniendo  aquello  por  lo  mejor;  así  que,  su  culpa  alguna 
desculpa  seria,  ca  especial  haciéndolo  con  vuestro  con- 
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sejo.  Pero  vosotros,  que  estáis  libres,  que  veis  el  yerro 
ante  vuestros  ojos,  é  teniendo  en  mas  la  gracia  de  los 
hombres  mortales  que  la  ira  del  muy  alto  Señor,  no 
I  solamente  los  refrenáis  é  procuráis  de  quitar  de  aquel 
gran  yerro,  mas  esperando  do  ser  en  mayor  grado  teni- 
dos mas  aprovechados,  olvidando  lo  espiritual,  abra- 
záisos  con  las  cosas  del  mundo,  no  se  os  acordando  có- 
mo muchos  consejeros  de  los  altos  hombres  pasaran  por 
la  cruel  muerte  que  aquellos  mismos  á  quien  mal  acon- 
sejaron les  ficieron  dar;  porque  aunque  al  presente  las 
cosas  erradas ,  siendo  conformes  á  los  dañados  deseos, 
mucho  contentamiento  den,  después  cuando  es  aparta- 
da aquella  niebla  oscura,  é  queda  claro  el  verdadero 
conocimiento,  en  mayor  cantidad  son  aborrecidas ,  con 
aquellos  que  las  aconsejaron. 

Pues  tomad  los  unos  é  los  otros  aviso  en  aquel-rey 
que  la  su  desordenada  codicia  movió  su  corazón  á  tan 
gran  traición ,  matando  aquel  hermano  ,  -su  rey  é  se- 
ñor natural ,  sentado  en  la  real  silla,  haciéndole  la  ca- 
beza é  corona  dos  parles;  quedando  él  señoreando  con 
mvicha  fuerza,  con  mucha  gloria,  á  su  parecer,  aquel 
reino ,  creyendo  tener  la  mudable  fortuna  debajo  de  sus 
pies.  Pues  ¿fruto  destas  tales  flores  sacó?  Por  cierto, 
no  otro,  salvo  que  el  Señor  del  mundo,  sofridor  de  mu- 
chas injurias,  perdonador  piadoso  dellas,  con  el  debido 
conocimiento  é arrepentimiento,  cruel  vengador,  no  le 
habiendo,  permitió  que  allí  viniese  aquel  crudo  ejecu- 
tor Amadis  de  Gaula,  que  matando  á  Abiseos  é  á  sus  hi- 
jos, por  él  fué  vengada  aquella  tan  gran  traición  que  á 
aquelTioble  rey  fué  fecha ;  é  si  sus  corazones  destos  muy 
gran  estrechura  en  la  batalla  pasaron  en  ver  las  sus  ar- 
mas rotas,  las  carnes  muy  despedazadas,  á  causa  de  lo 
cual  la  cruel  muerte  padescieron ,  no  creáis  en  ello  ha- 
ber pagado  é  purgado  su  culpa ;  ante  las  ánimas  que  con 
muy  poco  conocimiento  de  aquel  que  las  crió,  en  sus 
yerros  é  pecados  fueron  parcioneras,  en  los  crueles  in- 
fiernos, en  las  ardientes  llamas,  sin  ninguna  reparación 
perpetuamente  serán  dañadas. 

Pues  dejemos  aquestas  cosas  perecederas ,  que  de 
otros  muchos  con  grandes  trabajos  fueron  mal  ganadas 
é  con  gran  dolor  dejadas,  pagando  lo  que  pecaron  por 
las  sostener ;  é  por  nosotros  por  el  semejante  dejadas 
serán ,  é  procuremos  aquellas  que  gloria  sin  fin  pro- 
meten. 

Torna  la  historia  á  contar  el  propósito  comenzado. 
Vencida  la  batalla  por  Amadis  c  Agrájes,  en  que  mu- 
rieron Abiseos  é  sus  dos  valientes  hijos,  como  ya  oisles, 
habiéndolos  echado  fuera  del  campo,  no  quiso  Amadis 
desarmarse ,  aunque  llagado  estaba ,  hasta  saber  si  algo 
de  entrévalo  que  á  Briolanja  para  cobrar  el  reino  había 
que  lo  estorbase ;  mas  luego  llegó  allí  un  gran  señor  é 
muy  poderoso  en  el  reino,  que  Goman  habia  nombre,  con 
hasta  cien  hombres  de  su  linaje  é  casa ,  que  á  la  sazón 
con  él  sehallaron,  é  aquel  fizo  cierto  á  Amadis  cómo 
aquel  reino,  no  pudiendo  mas  hacer,  tan  largo  tiempo 
había  sido  sojuzgado  de  aquel  que  con  gran  traición  á  su 
señor  natural  habia  muerto;  é  que  pues  Dios  tal  remedio 
pusiera,  que  no  temiese  ni  pensase  sino  que  todos  es- 
taban en'  aquella  lealtad  é  vasallaje  que  debían  contra 
aquella  su  señora  Briolanja.  Con  esto  se  fué  Amadis  é 
toda  la  compaña  á  los  reales  palacios,  donde  no  pasaron 
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odio  dias  que  lodos  los  del  reino,  ron  iiuiclio  gozo  ó  ale- 
gría ilc  sus  ái)iíiios,  vinieron  ád.irhiobfclioiicla  ala  reina 
Briolanja.  Allí  fué  Aniadis  odiado  cu  un  lecho,  donde 
nunca  anuella  lierinusa  reina,  que  in;is  que  á  si  nii-iina 
le  amaba,  del  se  parliú,  sino  fuese  para  dormir ;  é  Ayrá- 
jes,  que  muy  peligroso  herido  oslaba,  fue  puesto enguar- 
(la  do  un  humbre  que  do  aquel  moncster  mucho  sabia, 
teniéndolo  en  casa  por  le  quitar  que  con  nin^runu  ha- 
blase ;  que  la  ferida  ora  en  la  gurgaiila ,  é  asi  le  comvo- 
nia  que  lo  hiciese.  Tolo  lo(|ue  masde^'.o  en  este  libro 
primero  se  dice  de  los  amores  de  Amadis  é  des'a  her- 
mosa reina ,  fué  acrocontado,  coniu  ya  se  os  dijo;  é  por 
eso,  como  superfino  é  vano,  se  dejará  de  recontar,  pues 
que  no  hace  al  caso;  antes  esto  no  verdadero  contradi- 
ría é  dañaría  lo  que  con  mas  razón  esta  grande  historia 
adelante  os  contará. 

CAPITULO  XLIII. 

De  tono  don  Galior  ( Flonslan,  yendo  su  rjmino  pira  el  reino 
dr  Sotridiia,  cncontnroD  ircs  donccllüs  ;'i  la  fuente  de  lus 
Olmos. 

Don  Galaor  é  Florcslan  estuvieron  en  el  castillo  do 
Corisanda,  como  habéis  oído,  liastaque  fueron  guaridos 
de  sus  llagas;  entonces  acordaron  de  se  partir  por  bus- 
car á  Amadis,  que  entendían  fallarlo  en  el  reino  de  So- 
bradísa,  deseando  que  la  batalla  que  allí  había  él  de  ha- 
ber no  fuese  dada  hasta  que  ellos  Uegqsen ,  é  holiicscn 
parte  del  peligro  é  de  la  gloria,  si  Dios  gelo  otorgase. 
Cuando  Floreslan  se  despidió  de  su  amiga,  sus  angus- 
tias é  dolores  fueron  tan  sobrados  é  con  tantas  lágri- 
mas, que  ellos  habían  del!a  gr;in  piedad;  é  Florestan  la 
conhortaba,  prometiéndole  (|ue  lo  mas  presto  que  ser 
podiese  la  tornaría  á  ver.  Dolía  despedidos,  armados  y 
en  sus  caballos,  é  sus  escuderos  consigo,  se  fueron  á 
entraren  la  barca  porque  á  la  tierra  los  pasasen,  y  en 
el  camino  de  Sobradisa  Florijslan  dijo  á  don  Galaor : 
«Señor,  otorgadme  un  don  por  cortesía.  —  ¿ Pesará  á 
mi  señor  é  buen  hermano?  dijo  don  Galaor. — .No  pe- 
sará, dijo  él. — Pues  demandad  aquello  que  yo  buena- 
mente sin  mi  vergüenza  pueda  cumplir ,  que  de  grado 
lo  haré.  —  Demandóos ,  dijo  don  Florcslan,  que  vos  no 
combatáis  en  esta  carrera  por  cosa  que  avenga  fasta 
que  veáis  que  no  puedo  yo  al  facer. — Ciertamente,  dijo 
don  Galaor,  pésame  de  lo  que demandastcs. —  iNo  vos 
pese,  dijo  Floreslan,  que  si  alguna  cosa  yo  valiere,  tan- 
to es  la  honra  vuestra  como  mía.  E  así  les  avino  que  en 
los  cuatro  dias  que  por  aquel  camino  andovioron  nunca 
hallaron  aventura  que  de  contar  sea,  y  el  día  postrime- 
ro llegaron  á  una  torre  á  lal  hora  que  era  sazón  do  alber- 
gar; é  á  la  puerta  del  corral  hallaron  un  caballero  que 
de  buen  talante  los  convidó,  é  á  ellos  plugo  quedarallí 
aquella  noche;  é  haciéndolos  desarmaré  tornar  sus  ca- 
ballos para  que  ge!os  curasen,  diéroides  sendos  man- 
tos que  cubrieron,  é  andovioron  por  allí  hablando  é  fol- 
iando hasta  que  dentro  en  la  torre  los  llevaron  c  die- 
ron muy  bien  de  cenar. 

Aquel  caballero  cuyos  huéspedes  eran  era  grande  é 
hernioso  é  bien  razonado ;  mas  veíanle  algimas  veces 
tornar  tan  triste  é  con  tan  gran  cuidado ,  que  los  her- 
manos miraron  en  ello ,  é  hablaban  entre  sí  qué  cosa 
seria  j  é  dou  Galaor  le  dijo:  «Señor,  parécenos  que  no 
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sois  tan  alegre  como  seria  menc-tcr,  é  si  vuestra  tris- 
teza os  por  cosa  en  que  nuosira  ayuda  prestar  pueda, 
decídnoslo ,  6  haremos  vuestra  voluntad. — Muchas  mer- 
cedes ,  dijo  el  caballero;  que  asi  ontioiido  que  lo  faréis 
como- buenos  caballeros;  pero  mí  tristeza  la  causa 
Juer/a  dcamor,  ó  no  vos  difé  agora  mas ,  que  seria  mi 
gran  vergüenza.  K  hablando  en  otras  cosas  ,  llegóse  la 
hora  del  dormir  ,  6  yéndose  el  huéspoil  á  su  albergue, 
quedaron  olios  en  una  cámara  a>az  ferniosa,  donde 
dos  lochos  había ,  on  quo  aquella  noche  durmieron  ó 
descansíiron  ;  é  á  la  mañana  diéronles  sus  armas  é  ca- 
ballos, é  tornaron  su  camino,  y  el  huésped  con  ellos, 
desarmado  ,  encima  de  un  caballo  grande  é  ligero,  por 
les  facer  compañía  é  por  ver  lo  que  adelanlc  fallaban; 
asi  los  fué  guiando,  no  por  el  derecho  caniino,  mas 
por  otro  qu'él  sabia ,  donde  quería  ver  si  eran  tales  en 
armas  Como  su  presencia  lo  mostraba;  é  anduvieron 
tanto  lasta  que  llegaron  á  una  fuente  ijue  en  aquella 
tierra  haliia,  que  llamaban  la  fuente  de  los  Tros  Olmos, 
porque  hí  liabia  tres  olmos  grandes  é  altos;  pues  allí 
llegados,  vieron  tros  doncellas  que  oslaban  cabe  la 
fuente.  Pareciéronles  asaz  fermosas  é  bien  guarnidas, 
y  encima  de  los  olmos  vieron  seer  un  enano.  Florcslan 
se  metió  adelanto  é  fué  á  las  doncellas ,  é  saluúlas  muy 
cortés  ,  como  aquel  (|ue  era  mesurado  é  bien  criado;  6 
la  una  lo  dijo:  «Dios  vos  dé  salud,  señor  caballero;  si 
sois  tan  esforzado  como  fermoso,  mucho  bien  os  lizo 
Dios. — Doncella  ,  dijo  él,  si  tal  formosura  vos  parece, 
mejor  vos  paresccria  la  fuerza ,  si  la  menester  hobiér- 
dob.  —  Bien  decís ,  dijo  ella;  é  agora  quiero  ver  si  vues- 
tro esfuerzo  bastará  para  me  llevar  de  aquí.  —  Cierto, 
dijo  Florestan,  para  eso  poca  bondad  bastaría;  ó  pues 
así  lo  queréis,  yo  os  llevaré.»  I::nloiices  mandó  á  sus 
escuileros  que  la  pusiesen  on  un  palafrén  que  allí  atado  á 
las  ramas  de  losolmos  estaba.  Cuanilo  el  linano  que  su- 
so eu  el  olmo  estaba  aquello  vio,  dio  f;randes  voces  : 
«Salid,  caballeros,  .saliil;  que  vos  llevan  vuestra  and- 
ga.u  E  á  estas  voces  salió  de  un  valle  un  caballero  bien 
armado  encima  de  un  gran  caballo,  é  dijo  ú  Florestan: 
(c  ¿Qué  es  eso,  caliallero?  ¿Quién  vos  manda  poner 
mano  eií  mi  doncella?  — No  tongo  yo  quo  sea  vuestra, 
pues  quo  por  su  voluntad  nio  demanda  que  de  aqui  la 
lleve.»  El  caballero  lo  dijo:  «Aunque  ella  lo  otorgue, 
no  os  lo  consentiré  yo  ,  quo  la  defendí  á  otros  caballe- 
ros mejores  que  vos. —  No  sé ,  dijo  Floreslan,  cómo  se- 
\  rá;  mas -si  no  facéis  al  desas  palabras,  llevarla  he. — 
\  Antes  sabréis,  dijo  él,  qué  tales  son  los  caballeros 
'  deste  vaHe,  é  cómo  dolionden  á  las  que  aman. — Pues 
¡  agora  vos  guardad,  I)  dijo  Floreslan.  Eu  loncos  dejaron 
I  correr  contra  si  los  caballos ,  é  hiriéronse  de  las  lanzas 
en  los  escudos,  y  el  caballero  quebrantó  su  lanza,  é 
Florestan  le  Dzo  dar  del  brocal  del  escudo  on  el  yelmo, 
que  le  li/o  quebrar  los  lazos^,  é  derribógelo  de  la  cabe- 
¡  za,  é  no  se  pudo  tener  en  la  silla;  así  que,  cayó  sobre 
¡  la  espada  é  fizóla  dos  pedazos.  Florestan  pasó  por  él, 
é  cogió  la  lanza  sobre  mano,  é  turnó  al  caballero,  é 
violo  tal  como  muerto ,  ó  poniéndole  la  lanza  en  el  ros- 
:  tro,  dijo:  «Muerlo  sois. — ¡  Ay  señor  1  merced  ,  dijo  el 
I  caballero;  ya  vedes  que  tal  como  muerto  estoy.  —No 
aprovecha  eso,  dijo  él ,  si  no  otorgáis  la  doncella  por 
mia.  — Otorgóla,  dijo  el  caballero,  é  maldita  sea  ella  r 
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pl  tila  rn  que  la  yo  vi ,  qup  tantas  locuras  me  lia  fecho 
hacer  fasla  que  perdí  mi  cuerpo.»  Florestan  le  dejó,  é 
fuese  á  la  doncella  6  dijo:  «Vos  sois  mia.  —  Bien  me 
pauasles,  dijo  ella,  é  podéis  facer  de  mi  lo  que  os  plu- 
guiere.—  Pues  ahora  nos  vayamos,»  dijo  él;  mas  otra 
doncella  de  las  que  á  la  fuente  quedaban  le  dijo:  «Se- 
iior  eahallero,  huena  compafia  parlisles ,  que  un  año  há 
que  andamos  do  consuno ,  é  pésanos  de  asi  nos  partir. » 
Florestan  dijo:  «Si  en  mi  compañía  queréis  ir,  yo  vos 
üevaré,  é  así  no  seréis  de  una  compañía  partidas  ,  que 
de  otra  guisa  no  se  puede  facer ,  porque  doncella  tan 
fermosa  como  esta  no  la  dejaría  yo  aquí.  Sí  es  hermo- 
sa ,  dijo  ella,  ni  yo  no  me  tengo' por  tan  fea,  que  cual- 
quiera caballero  por  mi  no  deba  un  gran  fecho  acome- 
ter ;  mas  no  creo  yo  que  seréis  vos  de  los  que  lo  osa- 
sen hacer.  —  ;Cómo!  dijo  Florestan  ,  ¿cuidáis  que  por 
miedo  vos  dejo  ?  Si  me  Dios  ayude ,  no  era  sino  por  no 
pasar  vuestra  volun.á.l,  é  agora  lo  veréis.  »  Entonces 
la  mandó  poner  en  otro  palafrén  ,  y  el  Enano  dio  voces 
como  de  primero ,  é  no  tardó  que  salió  del  valle  otro 
caballero  muy  bien  armado  en  un  buen  caballo  qne 
muy  apuesto  parecía,  y  en  pos  del  un  escudero  que 
traía  dos  lanzas,  é  dijo  contra  don  Florestan:  «Don 
caballero,  ganasles  una  doncella ,  é  no  contento,  lleváis 
la  otra;  agora  convenía  que  las  perdáis  ambas,  é  la  ca- 
beza con  ellas;  que  no  conviene  á  caballero  de  tal  lina- 
je como  vos  tener  en  su  guarda  mujer  de  alta  guisa 
como  la  doncella  es.  — Mucho  vos  loáis,  dijo  Flores- 
tan  ,  pues  tales  dos  caballeros  hay  en  mi  linaje  que  los 
querría  ante  en  mí  ayuda  que  no  á  vos  solo. — Por  pre- 
ciar tú  tanto  los  de  tu  linaje ,  dijo  el  caballero  ,  no  te 
tengo  por  eso  en  mas;  que  á  ti  é  á  ellos  precio  tanto 
como  nada;  mas  tú  ganaste  una  doncella  de  aquel  que 
poder  no  tuvo  para  la  amparar ,  é  sí  te  yo  venciere,  sea 
la  doncella  mia,  y  si  vencido  fuere,  lleva  con  ella  esa 
otra  que  yo  guardo. — Contento  soy  dése  partido,  dijo 
Florestan.  —  Pues  agora  os  guardad,  si  podiérdes,» 
dijo  el  caballero.  Entonces  se  dejaron  ir  á  todo  el  correr 
de  los  caballos,  y  el  caballero  firió  á  Florestan  en  el 
escudo ,  que  gelo  falso ,  é  detúvose  en  el  arnés ,  que  era 
fuerte  é  bien  mallado ,  é  la  lanza  quebró ,  é  Florestan 
falleció  de  su  encuentro  ,  é  pasó  adelante  por  él.  El  ca- 
ballero tomó  otra  lanza  al  escudero  que  las  traía,  édon 
Florestan ,  que  con  vergüenza  estaba  é  muy  sañudo 
porque  delante  su  hermano  el  golpe  errara ,  dejóse  á  él 
ir,  y  encontróle  tan  fuertemente  en  el  escudo,  que 
gelo  falso,  é  el  brazo  en  que  lo  traía,  é  pasó  la  lanza 
hasta  la  loriga,  é  pujóla  tan  fuerte,  que  lo  alzó  de  la 
silla  é  lo  puso  encima  de  las  ancas  del  caballo;  el  cual, 
como  allí  lo  sintió,  lanzó  las  piernas  con  tanta  brave- 
za ,  que  dio  con  él  en  el  campo ,  que  era  duro ,  tan  gran 
caída ,  que  no  bullía  pié  ni  mano.  Florestan  ,  que  así  lo 
Tjó,  dijo  á  la  doncella:  «Mia  sois,  que  este  vuestro 
amigo  no  os  defenderá,  ni  á  sí  tampoco.  —  Así  me  se- 
meja,» dijo  ella.  Don  Florestan  miró  contra  la  otra 
doncella,  que  -^  á  la  fuente  quedaba,  é  viola  muy 
triste ,  é  dijole :  u  Doncella ,  si  os  no  pesa,  no  os  dejaría 
yo  ende  sola.»  La  doncella  miraba  contra  el  huésped,  é 
dijole :  «  Conséjovos  que  de  aquí  vos  vades ;  que  bien 
sabéis  vos  que  estos  dos  caballeros  no  son  bastantes 
para  os  defender  del  que  agora  verná ;  é  si  vos  alcanza, 
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j  no  hay  al  sino  la  muerte.— Todavía,  dijo  el  huésped, 
quiero  ver  lo  que  averna,  que  este  mi  caballo  es  muy 
corredor  é  mi  torre  muy  cerca;  así  que,  no  hay  peli- 
gro ninguno.  — ;Ay!  dijo  ella,  guardaos;  que  no  sois 
mas  de  tres  é  vos  desarmado ,  é  bien  sabéis  para  con- 
tra él  tanto  es  como  nada.»  Cuando  esto  oyó  don  Flo- 
restan bobo  mayor  cuita  do  llevar  la  doncella  por  ver 
aquel  de  quien  tan  altamente  fablaba  ,  é  fizóla  cabal- 
gar en  otro  palafrén ,  como  á  las  otras ,  y  el  enano  que 
suso  estaba  en  el  olmo  dijo:  «  Don  caballero,  en  mal 
punto  sois  tan  osado;  que  agora  verná  quien  vengará  á 
sí  6  á  los  otros.»  Entonces  dijo  á  grandes  voces:  «Acor- 
red ,  Señor,  que  mucho  tardáis.  »  E  luego  salió  del  va- 
lle donde  los  otros  un  caballero  que  traía  las  armas  par- 
tidas con  oro,  é  venia  en  un  caballo  bayo  tan  grande 6 
tan  fiero,  que  bastara  para  un  gigante;  y  el  caballero 
era  asi  muy  grande  é  membrudo ,  que  bien  parecía  en 
él  haber  muy  gran  fuerza  é  valentía;  é  venia  todo  ar- 
mado, sin  faltar  ninguna  cosa,  y  en  pos  del  venían 
dos  escuderos  armados  de  arneses  é  capellinas  como 
sirvientes,  é  traían  sendas  hachasen  sus  manos  gran- 
des é  muy  tajantes  ,  de  que  el  caballero  mucho  se  pre- 
ciaba herir,  é  dijo  contra  don  Florestan:  «Está  que- 
do ,  caballero ,  é  no  fuyas ,  que  no  te  aprovechará ;  que 
todavía  conviene  que  mueras;  pues  mucre  como  es- 
forzado ,  é  no  como  hombre  cobarde ,  pues  por  cobar- 
día no  puedes  escapar.»  Cuando  Florestan  se  vio  ame- 
nazar de  muerte  é  aviltar  de  cobarde  fué  tan  sañudo, 
que  maravilla  era  ,  é  dijo :  n  Vén  ,  cativa  cosa  é  mala  é 
fuera  de  razón  sin  talle ,  sí  me  ayude  Dios,  yo  te  temo 
como  á  una  gran  bestia  sin  esfuerzo é  corazón.  —  ¡Ay! 
dijo  el  caballero,  cómo  me  pesa  que  no  seré  vengado 
en  cosa  que  en  ti  haga,  é  Dios  me  mandase  agora  que 
estoviesen  hi  los  cuairo  de  tu  linaje  que  tú  mas  pre- 

¡  cías,  porque  les  coriase  las  cabezas  contigo. — De  mí 
solo  te  guarda ,  dijo  Florestan  ;  que  yo  haré  con  la  ayu- 
da de  Dios  que  ellos  sean  e.icusados.»  Entonces  se  de- 
jaron así  correr,  las  lanzas  bajas,  é  bien  cubiertos 
de  sus  escudos,  é  cada  uno  había  gran  saña  del  otro; 
los  encuentros  fueron  tan  grandes  en  los  escudos ,  que 
los  falsaron,  é  asimismo  los  arneses  fueron  con  la  gran 
fuerza  desmallados,  y  el  gran  caballero  perdió  las  es- 
triberas ambas ,  é  saliera  de  la  silla  sí  no  se  abrazara  á 
las  cervices  del  caballo;  é  don  Florestan,  que  por  él 
pasó,  fuese  á  uno  de  los  escuderos  é  trabóle  de  la  ha- 
cha que  tenía  el  otro  en  la  mano,  é  tiró  por  ella  tan 
recio ,  que  á  él  é  á  la  bestia  derribó  en  el  suelo ,  é  fué 
al  caballero,  que  enderezándose  en  la  silla,  había  to- 
mado la  otra  hacha,  que  el  que  la  tenia  fué  presto  á 
gela  poner  en  las  manos;  é  ambas  las  hachas  fueron 
alzadas,  é  firiéronse  encima  de  los  yelmos,  que  eran 
de  fino  acero,  y  entraron  por  ellos  mas  de  tres  dedos; 
é  Florestan  fué  así  cargado  del  golpe,  que  los  carrillos 
le  hizo  juntar  con  el  pecho,  é  el  gran  caballero  tan 
desacordado,  que  salíéndole  la  hacha  de  las  manos, 
quedó  metida  en  el  yelmo  de  Florestan  ,  c  no  tovo  tal 
poder  que  la  cabeza  levantar  podiese  de  sobre  el  cuello 
del  caballo;  é  Florestan  tornó  por  le  ferir,  é  como  asi 
le  tovo  tan  bajo,  dióle  por  entre  el  yelmo  é  la  gorguera 
de  la  loriga  en  descubierto  tal  golpe,  que  ligeramente 

I  le  derríbó  la  cabeza  á  los  pies  del  caballo. 
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Eslo  hecho,  fuese  A  las  iloncellas,  (^  la  priniora  lo 
dijo:  ((Cierto ,  hiieii  caballero,  lal  hora  fin-,  que  no 
creia  que  lalcs  diez  como  vos  nos  paliaran  como  vos 
solo  nos  ganastec ,  y  derecho  es  que  por  vuestras  nos 
tengáis.»  Entonces  llegó  á  ¿I  su  huésped,  que  era  ca- 
ballero mancebo  6  hermoso,  como  ya  oistcs,  6  dijo: 
«Señor,  yo  amo  de  pran  amor  esta  doncella,  y  ella  & 
mi;  é  lialiia  un  año  que  aquel  caballero  que  matasles 
me  la  lia  tenido  forzada  sin  que  ver  me  la  dejase,  6 
apora  que  la  puedo  haber  por  vos,  nuiclio  vos  gradcro- 
ré  que  no  vos  pese  dello.  —  (^iertaineiitc,  lua'spcd,  di- 
jo él ,  si  así  es  como  lo  dcris ,  en  mi  hallaréis  buen 
ayudador,  pero  contra  su  voluntad  no  lo  otorgarla  á  vos 
ni  á  otro.  —  ¡  Ay  Señor,  dijo  la  doncella  ,  á  mi  place,  é 
ruégovos  yo  mucho  que  ¡i  él  me  deis ,  que  le  mucho 
amo. — F.n  el  nombre  de  Dios,  dijo  Floreslan ,  yo  vos 
hago  libre  que  á  vuestra  voluntad  hagáis.  »  La  iloncc- 
lla  se  fué  con  el  huésped ,  seyciido  muy  alegre.  Galaor 
mandó  tomar  el  gran  caballo  bayo,  que  le  pareci(j  el 
mas  fcrinoso  que  nunca  viera ,  é  dio  al  huésped  el  que 
él  Iraia;  después  entraron  en  su  camino,  é  las  donce- 
llas con  ellos;  é  digovos  que  eran  niñas  y  fermosas,  6 
don  Floreslan  lomii  para  sí  la  primera,  é  dijo  á  la  otra: 
«Amiga,  faced  por  ese  caballero  lo  que  áél  |)luguicre; 
(juo  yo  vos  lo  mando.  — ¡CiJiiio!  dijo  ella,  ¿á  este  que 
no  vale  lauto  como  una  mujer  me  queréis  dar,  que  vos 
vici  en  tal  cuita  é  no  vos  ayud(i?  Cierto,  yo  creo  que 
las  armas  que  él  trae  mas  son  para  otro  que  para  si, 
según  es  el  corazón  que  en  si  encierra.  —  Doncella, 
(lijo  don  Florestan  ,  yo  vos  juro  por  la  fe  que  tengo  de 
Dios ,  que  vos  do  al  mejor  caballero  (|ue  yo  agora  en  el 
mundo  sé,  si  no  es  Amadis,  mi  señor.»  La  doncella 
cnUS  Á  Galaor,  é  viole  tan  hermoso  é  tan  niño,  que  se 
maravill(i  de  aquello  que  del  oia ,  é  otorg(Jle  su  amor, 
é  la  otra  á  don  Florestan ;  é  aquella  noche  fueron  á  al- 
bergar á  casa  de  una  dueña,  hermana  del  huésped,  don- 
de se  partieran  ,  y  ella  les  lizolodo  el  servicio  que  pudo 
de  que  supo  lo  que  les  aviniera.  Allí  folgaron  aquella 
noche ,  é  á  la  mañana  tornaron  á  su  camino,  é  dijeron 
á  sus  amigas:  ((Nos  habernos  de  andar  por  muchas 
tierraseitrañas,  é  hacerse  vos-hi-a  gran  trabajo  de  nos 
seguir;  decidnos  díjnde  mas  seréis  contentas  que  vos 
llevemos.  — Pues  así  vos  place,  dijeron  ellas,  cualro 
jornadas  de  aquí,  en  este  camino  que  lleváis,  en  un 
castillo  de  una  dueña  ,  nuestra  lia ,  é  allí  quedaremos.» 
Aí-í  continuaron  su  camino  adelante;  don  Galaor  pre- 
guntó á  su  doncella:  ((¿Cómo  vos  tenia  aquel  caballe- 
ro?— Yo  vos  lo  diré,  dijo  la  doncella.  Agora  sabed  que 
aqtiel  gran  caballero  que  en  la  batalla  murió  amaba 
mucho  á  la  doncella  que  vuestro  huésped  llevó  consi- 
go; mas  ella  lo  desamaba  de  lodo  su  corazón ,  é  amaba 
al  que  la  distes  mas  que  todas  las  cosas  del  mundo ; 
y  el  caballero,  como  fuese  el  mejor  destas  tierras ,  lo- 
móla por  fuerza,  sin  que  ninguno  gelo  contrallase,  y 
ella  nunca  le  quiso  de  su  grado  dar  su  amor;  y  como  la 
él  tanto  amase,  guardóse  de  la  enojar  é  dijole:  Mi  ami- 
ga ,  porq'ue  con  gran  razón  de  vos  pueda  ser  yo  amado 
é  querido  como  el  mejor  caballero  del  mundo ,  yo  haré 
por  vuestro  amor  esto  que  oiréis.  Sabed  que  un  caba- 
llero ,  que  es  nombrado  en  todas  las  partes  por  el  me- 
jor que  nunca  fué ,  que  Amadis  de  Gaula  es  llamado, 
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mató  á  un  mi  cohermano  en  la  corle  del  rey  í.isuar- 
te ,  que  Dardan  el  soberbio  había  nombre ,  é  á  esto 
yo  le  buscaré  é  tajaré  la  cabeza ;  así  que  ,  toda  su 
fama  en  mi  será  convertida ;  y  en  tanto  que  esto  se  fa- 
ce porné  yo  con  vos  dos  doncellas  las  mas  fermosas 
desla  tierra  que  os  aguarden ,  6  darles  he  por  amigos 
dos  caballeros  de  los  mejores  de  mi  linaje,  é  sacaros 
hemos  cada  día  á  la  fuente  de  los  Tres  (timos ,  que  es 
paso  de  muchos  caballeros  andantes ;  é  si  vos  quisieren 
lomar,  allí  veréis  fermosas  justas  é  lo  que  jo  en  ellas 
faré;  así  que,  por  vuestro  grado  seré  muy  querido  de 
vos,  así  como  vos  yo  amo.  Esto  dicho,  lomóá  nosotras, 
é  diónos  aquellos  dos  caballeros  que  vencidos  fueron; 
é  líanos  tenido  en  aquella  fuente  un  año,  adonde  han 
fecho  muchas  é  grandes  caballerías,  fasta  agora,  que 
don  Floreslan  partió  el  |ileito.— Ciertamente  ,  amiga, 
dijo  don  Galaor,  su  pensamiento  de  aquel  caballero  era 
asaz  grande,  si  adelante,  como  lo  dijo,  lo  podiera  llevar; 
pero  antes  creo  que  pasara  por  gran  peligro  si  él  se  en- 
contrara con  aquel  Amadis  que  él  buscar  quería.  —Así 
me  parece  á  mi ,  dijo  ella,  según  la  mejoría  conosceis 
que  sobre  vosotros  tiene. — ¿Cómo  liabia  nombre  aquel 
caballero?  dijo  Galaor. — Alumas,  dijo  ella,  y  creed 
que  sí  su  gran  soberbia  no  lo  estragara,  que  de  muy 
allofecbode  armas  era. »En  estoy  en  otras  cosas  fablan- 
do,  anduvieron  tanto ,  que  llegaron  al  castillo  de  la  lia, 
donde  muy  servidos  fueron ,  sabiendo  la  dueña  cómo 
don  Floreslan  matara  á  Alumas  é  á  sus  compañeros 
venciera ,  que  ;í  tan  sin  causa  é  razón  aqucllas'sus  so- 
brinas con  mucha  deshonra  por  fuerza  tenían. 

Pues  dejándolas  allí,  cabalgaron  olro  día,  é  andu- 
vieron tanto,  que  á  los  cuatro  días  fueron  en  una  villa 
del  reino  de  Sobradisa,  é  allí  sopieron  cómo  Amadis  é 
Agrájcs  mataran  en  la  batalla  á  Abiseos  é  sus  lijos,  é 
haliian  fecho  reina  a  Driolanja  sin  entrévalo  aliiuno;  de 
que  hobieron  muy  gran  gozo  é  placer  é  dieron  muchas 
gracias  á  Dios;  é  partiendo  de  allí,  llegaron  á  la  ciu- 
dad de  Sobradisa  é  fuéronse  derechamente  á  los  pala- 
cios, sin  que  persona  los  conociese,  é  descabalgando 
de  sus  caballos,  entraron  donde  .\madis  é  Agrájes,  que 
ya  sanos  de  sus  feridas  eran,  y  estaban  con  la  nueva 
é  fermosa  reina.  Cuando  Amadis  asi  los  vio ,  que  ya 
por  la  doncella  que  á  don  Galaor  había  guíailo  la  cono- 
cía, é  vio  á  don  Floreslan  tan  grande  6  tan  fernioso,  y 
que  de  su  alta  bondad  ya  tenia  noticia ,  fué  contra  él, 
cayéndole  de  los  ojos  lágrimas  de  alegría ,  é  don  Flo- 
restan fincó  ante  él  los  hinojos  por  le  besar  las  manos; 
mas  Amadis  lo  levantó,  abrazándole  é  besándole,  é 
preguntándole  muy  por  extenso  de  las  cosas  que  acaes- 
cido  le  habían  ;  é  después  fabló  á  don  Galaor  ,  y  ellos  á 
su  cohermano  Agrájes,  que  le  mucho  amaban. 

Cuando  la  fermosa  reina  Briolanja  vio  en  su  casa  ta- 
les cuatro  caballeros ,  habiendo  tanto  tiempo  estado 
desheredada,  é  con  l.-uito  miedo  encerrada  en  un  solo 
castillo,  donde  casi  por  piedad  la  tenían,  é  que  agora 
cobrada  en  su  honra  en  su  reino ,  con  tan  gran  vuelta 
de  la  rueda  de  la  fortuna,  y  que  no  solamente  para  la 
defender  tenía  aparejo,  mas  aun  para  conquistar  los 
ajenos,  fmcó  los  hinojos  en  tierra  después  de  haber 
con  mucho  amor  aquellos  dos  hermanos  rescebido, 
dando  grandes  gracias  al  muy  poderoso  Señor,  que  en 
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tal  forma  é  con  tan  prando  picflad  dclla  se  acordara ,  é 
dijo  .i  los  caballeros:  «Creed  cierto,  señores,  estas  ta- 
les vueltas  c  mudanzas  é  maravillas  son  del  muy  alto 
Señor,  que  á  nos  cuando  las  vemos  muy  grandes  pare- 
cen ;  é  ante  el  su  gran  poder  en  tanto  como  nada  con 
razón  deben  ser  tenidas.  —  Pues  veamos  agora  estos 
grandes  señoríos,  estas  riquezas  que  tantas  congo- 
jas, cuitas  ,  dolores  é  angustias  nos  atraen  por  las  ga- 
nar, é  ganadas,  por  las  sostener,  seria  mejor,  como 
supérDuas  é  crueles  atormentadoras  de  los  cuerpos ,  é 
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mas  de  las  ánimas,  dejar  c  almrrecerlas  ,  viendo  no  ser 
ciertas  jii  durables.  Por  cierto  digo.que  no  ,  antes  afir- 
I  mo  que  seyendo  con  buena  verdad,  con  buena  con- 
!  ciencia  ganadas  é  ad  [ueridas,  é  facieiKlo  templadamen- 
te dallas  satisfacion  á  aquel  Señor  que  las  da,  reteniendo 
en  nos  tanta  parte ,  no  para  que  la  voluntad ,  mas  para 
que  la  razón  satisfeclia  sea,  podamos  en  este  mundo 
alcanzar  descanso,  placer  é  alegría,  ven  el  otro  per- 
petuo, pcrpéluamente  ea  la  gloria  gozar  del  fruto 
dellas. 


ACAB.^SS  EL  PIII.MEK0   LIBRO   DEL  KÚULE  É  VIIITL'ÚSO  CABALIERO  AHADIS. 


INTRODUCCIÓN  DEL  LIBRO  SEGL^NDO  DE  AMADÍS  DE  CAULA. 

É  POItQLE  LAS  GRANDES  COSAS  QL'E  EN  EL  LÍBR0  CUARTO  DE  AMADÍS  SE  DIRÁN,  FUERON  DESDE  LA  ÍPiSOLA  FIRME, 
ASi  COMO  POR  ÉL  PARECE,  CONVIENE  QUF,  EN  ESTE  SEGUNDO  SE  HAGA  RELACIÓN  QUÉ  COSA  ESTA  ¡NSÜLA  FUÉ, 
É  QUIÉN  AQUELLOS  ENCANTAMENTOS  QUE  EN  ELLA  HOBO  É  GRANDES  RIQUEZAS  DEJÓ  J  PORQUE  SIENDO  ESTE  EL 
COMIENZO    DEL   DICHO    LIBRO,    EN   EL    LUGAR    QUE  CONVIENE    VAYA    RELATADO. 


En  Grecia  fué  un  rey  casado  con  una  liermana  del 
emperador  de  Constantinopla,  en  la  cual  hobo  dos  fijos 
muy  bermosos ,  especialmente  el  mayor,  que  Apolidon 
hobo  nombre  ;  que  así  de  fortaleza  del  cuerpo  como  de 
esfuerzo  de  corazón  en  su  tiempo  ninguno  igual  le  fué. 
Pues  este  dándose  á  las  sciencias  de  todas  artes,  con 
el  su  sotil  ingenio,  que  muy  pocas  veces  con  la  gran 
valentía  se  concuerda,  tanto  dellas  alcanzó ,  que  así  co- 
mo la  clara  luna  entre  las  estrellas ,  mas  que  todos  los 
de  su  tiempo  resplandecía;  especial  en  aquellas  de  ni- 
gromancia ,  aunque  por  ellas  las  cosas  imposibíles  pa- 
rece que  se  obran.  Pues  este  rey,  su  padre  deslos  dos 
infantes,  seyendo  muy  rico  de  dinero  é  pobre  de  la 
vida ,  según  su  gran  vejez ,  veyéndose  en  el  extremo  de 
la  muerte,  mandando  que  al  su  fijo  Apolidon,  por  ser 
mayor,  el  reino  le  quedase,  al  otro  los  sus  grandes  te- 
soros é  libros,  que  muclios  eran  é  mucho  valían  ,  de- 
jaba ;  mas  él,  desto  no  contento,  con  muchas  lágrimas 
á  su  padre  decia  que  con  aquello  cuasi  deshereda- 
do era. 

El  padre,  torciendo  sus  manos,  no  podiendo  mas 
hacer,  en  gran  angustia  su  corazón  estaba  ;  mas  aquel 
famoso  Apolidon,  que  asi  para  las  grandes  afrentas  co- 
mo para  los  autos  de  virtud  su  corazón  diño  era ,  vc- 
yeuilo  la  cuita  del  padre  é  la  poquedad  del  hermano, 
(lijo  que  porque  su  alma  consolada  fuese,  que  tomando 
él  los  tesoros  é  sus  libros ,  á  su  hermano  dejaría  el  rei- 
no ;  de  lo  cual  el  Rey  su  padre  muy  consolado,  con 
muchas  lágrimas  de  piedad  su  bendición  le  díó.  Pues 
tomando  Apolidon  los  grandes  tesoros  é  los  libros, 
aparejar  hizo  ciertas  naves,  así  de  huenos  caballeros 
escogidos  como  de  bastimentos  é  armas ;  y  en  ellas 
metido,  por  la  mar  se  fué,  no  á  otra  parte  sino  donde 
la  ventura  lo  guiaba  ;  la  cual  veyendo  cómo  este  infan- 
te en  su  arbitrio  se  ponía ,  quiso  que  aquella  gran4e 
obediencia  de  su  viejo  padre,  dada  con  mucha  gloria  é 


mucha  grandeza,  pagada  le  fuese,  trayendo  viento  lan 
próspero,  que  sin  entrévalo  la  su  Ilota  en  el  imperio  de 
Homa  arribó,  donde  á  la  sazón  emperador  era  el  Siu- 
dan  llamado,  del  cual  fué  muy  bien  recebído  ;  é  allí  es- 
tando algún  espacio  de  tiempo,  juntas  las  sus  grandes 
cosas  en  armas  que  ante  por  otras  tierras  había  fecho, 
de  las  cuales  en  gran  estima  era  su  gran  loor  ensalza- 
do, con  las  presentes  que.  allí  fizo,  fué  causa  que  coa 
demasiado  amor  de  una  hermana  del  emperador,  Gri- 
manesa  llamada ,  amado  fué  ,  que  por  todo  el  mundo 
su  gran  fama  y  fennosura  en  aquel  tiempo  entre  todas 
las  mujeres  üorecia.  De  que  se  siguió  que  así  él  amán- 
dola como  amada  era,  no  teniendo  el  uno  y  otro  es- 
peranza de  ser  sus  amores  en  efecto  venidos  por  nin- 
guna guisa,  á  consentimiento  de  los  dos  salida  Grima- 
nesa  de  los  palacios  del  Emperador  su  hermano,  y 
puesta  en  la  flota  de  su  amigo  Apolidon ,  por  la  mar 
navegando,  á  la  insola  Firme  aportaron  ,  que  ile  un  gi- 
gante bravo  señoreada  era.  Don  Apolidon,  sin  saber 
qué  tierra  fuese  ,mandó  sacar  una  tienda  é  un  rico  es- 
trado, en  que  su  señora  holgase,  que  muy  enojada  de 
la  mar  andaba.  Mas  luego  á  la  hora  el  bravo  Gigante 
armado,  á  ellos  viniendo,  en  gran  sobresalto  los  puso; 
con  el  cual,  según  de  lacostumbre  de  la  insola,  por  sal- 
var á  su  señora  é  á  sí  c  su  compaña  Apolidon  se  com- 
batió ;  y  venciéndole  con  su  sobrada  bondad  é  valentía, 
quedando  muerto  en  el  campo,  fué  Apolidon  libre  se- 
ñor de  la  mesma  insola  ;  que  después  de  haber  visto  la 
su  gran  fortaleza,  no  solamente  al  emperador  de  Ro- 
ma, á  quien  enojado  tenia  por  le  haber  así  traído  á  su 
hermana  ,  mas  á  todo  el  munilo,  no  temía  ;  eala  cual, 
por  ser  el  Gigante  tan  malo  é  soberbio,  muy  desainado 
de  todos  era,  é  Apolidon,  después  de  ser  conocido,  muy 
amado  fué.  Ganada  la  insola  Eirme  por  Apolidon,  coino 
habéis  oído,  on  ella  con  su  amiga Grimanesa  moró  diez 
y  seis  años  con  tanto  placer,  que  sus  ánimos  satisfechos 
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fiieron  de  aquellos  deseos  mortales  que  el  uno  por  el 
otro  pasailo  lialiian.  En  aijucl  tiempo  fueron  fechos 
muy  ricos  cililicios,  así  con  sus  tiraiiilos  riquezas  como 
con  su  sobrado  saber,  que  A  cualipiiera  cmpcrailor  ó 
rey,  por  rico  que  fuese,  fueran  muy  graves  do  acabar. 
En  cabo  dostos  años ,  muriendo  el  emperador  de 
Grecia  sin  heredero,  conociendo  los  griegos  las  bon- 
dailesdeslc  Apolidonyser  de  aquella  sanyreé  linaje  do 
los  emperadores,  é  por  parle  de  su  madre  asimesmo,de 
todos  en  unaconconlia  é  voluntad  elegido  fué;  enviando 
á  él  alli  donde  en  la  insolacslabasus  mensajeros,  por  los 
cuales  le  facian  saber  quererlo  por  su  emperador.  Apo- 
lidon  veyendo  ofrecérsele  un  tan  gran  imperio,  como 
quiera  quo  en  aquella  insola  todos  los  deleites  que  fa- 
llar so  podrían  alcanzase,  é  conociendo  que  de  los 
grandes  señoríos  antes  fatigas  et  trabajos  que  deleites 
é  placer  se  alcanzan ,  é  si  algunos  hay,  son  mezclados 
con  amargosjaropes,  siguiendo  lo  natural  de  los  hombres 
mortales,  cuyo  deseo  nunca  es  contento  ni  harto,  acordó 
con  su  amiga  que,  dejando  aquellos  donde  estaban  ,  to- 
masen el  imperio  que  se  les  ofrecía  ;  mas  ella  ,  liabienilo 
gran  mancilla  que  una  cosa  tan  señalada  como  lo  era 
aquella  insola,  donde  tales  y  tan  grandes  cosas  queda- 
ban ,  |)oseida  por  aquel  su  grande  am¡f,'o,  el  mcjorcaba- 
Ijcroenarmasqucen  el  mundo  se  hallaba,  é  por  ella,  que 
por  el  semejante  sobro  todas  las  de  su  tiempo  su  gran 
hermosura  loada  era  ;  é  junto  con  esto  ser  amados  de 
sí  mcsmos  en  la  mesma  perfecíon  que  del  amor  alcan- 
zar se  puede,  rogó  i  Apolidon  que  antes  de  su  partida 
dejase  alli  por  su  gran  saber  cómo  en  los  venideros 
tiempos  aquel  lugar  señoreado  no  fuese  sino  por  per- 
sona que,  asi  en  fortaleza  de  armas  como  en  lealtad  de 
amores  y  de  sobrada  fermosura,  á  ellos  entrambos  pa- 
reciese. Apolidon  le  dijo:  «Mi  señora,  pues  que  asi  os 
place,  yo  lo  haré  de  guisa  que  de  aquí  ningún  señor  ni 
señora  ser  pueda,  sino  aquellos  que  mas  señalados  en 
lo  que  habéis  dicho  sean.  Entonces  hizo  un  arco  á  la 
entrada  de  una  huerta  en  que  árboles  de  todas  naturas 
habia,  é  otrosí  habia  en  ella  cuatro  cámaras  ricas  de 
extraña  labor,  y  era  cercada  de  tal  forma ,  que  ninguno 
á  él  la  podía  entrar  sino  por  debajo  del  arco  ;  encima 
del  puso  una  imagen  de  hombre  de  cobre,  y  tenia  una 
trompa  en  la  boca  como  que  quería  tañer  ;  é  dentro  en 
el  un  palacio  de  aquellos  puso  dos  figuras  á  semejanza 
suya  y  de  su  amiga ,  tales  que  vivas  parecían ,  las  caras 
propriamenle  como  las  suyas  y  su  estatura,  y  cabe  ellas 
una  piedra  jaspe  muy  clara  ;  é  (izo  poner  un  padrón 
de  lierro  de  cinco  codos  en  alto  á  un  medio  trecho  de 
ballesta  en  un  campo  grande  que  ende  era ,  é  dijo :  «  De 
aquí  adelante  no  pasara  ningún  hombre  ni  mujer  si 
liobieren  errado  á  aquellos  que  primero  comenzaron  á 
amar,  porque  la  imagen  que  vedes  tañerá  aquella  trom- 
pa con  son  tan  espantoso  á  fumo  é  llamas  de  fuego,  que 
los  fará  ser  tollídos ,  é  así  como  muertos  serán  deste 
sitio  lanzados ;  pero  si  tal  caballero  ó  dueña  ó  donce- 
lla aquí  vinieren  que  sean  dignos  de  acabar  esta  aven- 
tura por  la  gran  lealtad  suya,  como  ya  dije,  entrarán 
sin  ningún  entrévalo,  é  la  imagen  hará  tan  dulce  son, 
que  muy  sabroso  sea  de  oír  á  los  que  lo  oyeren  ;  y  estos 
verán  las  nuestras  imagines ,  é  sus  nombres  escriplos 
en  el  jaspe,  que  no  sepan  quién  los  escribe.»  E  to- 
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¡  máiidiila  por  la  mano  i  su  amiga  ,  la  fizo  entrar  di'bnjo 
I  del  arco,  é  la  imagen  (izo  el  dulce  son ,  é  mo-^lrólc  las 
imagines  é  sus  nombres  dellos  en  el  jas|)e  eseriptos.  E 
saliéndose  fuera ,  bobo  Grimanesa  gana  de  lo  facer  pro- 
bar, é  mandó  entrar  algunas  dueñas  é  doticcljas  suyas, 
mas  la  imagen  fizo  el  espantoso  «on  con  gran  fumo  6 
llamas  de  fuego  ;  luego  fueron  tollidas  sin  sentiilo  al- 
guno é  lanzadas  fuera  del  arco,  é  los  caballeros  por  el 
semejante  ;  de  que  Grimanesa,  seyendo  cierta  sin 
peligro  ser,  con  mucho  placer,  dellos  se  reía ,  grade- 
ciendu  mucho  á  su  amado  amigo  Apolidon  aquello  quo 
tanto  en  satisfacioa  do  su  voluntad  había  hecho, é  lue- 
go le  dijo:  "Mi  señor ,  pues  ¿ipié  será  de  aquella  ri- 
ca cámara  en  que  tanto  ¡ilacer  y  deleite  hobimus?^ 
Agora,  dijo  él,  vamos  allá,  é  veréis  lo  que  hi  fiiré.i» 
Entonces  se  fueron  donde  la  cámara  era ,  6  Apolidon 
mandó  traer  dos  (ladrones,  uno  de  piedra  6  otro  do 
cobre,  y  el  de  piedra  hizo  poner  á  cinco  pasos  de  la 
puerta  de]  la  cámara ,  y  el  de  cobre  otros  cinco  mas 
desviado;  6  dijo  á  su  amiga:  «Agora  sabed  que  en 
esta  cámara  no  puede  hombre  ni  nuijor  enlrar  en  nin- 
guna manera  ni  tiempo  fasta  que  aijiii  venga  tal  caba- 
llero que  de  bondad  de  armas  me  [lase,  ni  mujer  si  á 
vos  de  hermosura  no  pasare ;  pero  si  tales  vinieren 
que  á  mí  de  armas  é  á  vos  de  hermosura  venzan ,  sin 
estorbo  alguno  entrarán.»  E  puso  unas  letras  en  el  pa- 
drón de  cobre  que  tlecian  :  «  De  aquí  pasarán  los  caba- 
lleros en  quo  gran  bondad  de  armas  hobiere,  cada  uno 
según  su  valor;  así  pasarán  adelanto. «  E  puso  otras  le- 
tras en  el  padrón  de  piedra  que  decían  :  «Do  aquí  no 
pasará  sino  el  caballero  que  do  bondad  de  armas  á 
Apüüilon  pasará. »  Y  encima  de  la  puerta  de  la  cámara 
puso  unas  letras  que  decían :  «Aquel  que  me  pasare  de 
bondad  entrará  en  la  rica  cámara  y  será  señor  desta 
insola  ;  éasí  llegarán  las  dueñas  é  doncellas;  así  que, 
ninguna  entrará  dentro  sí  á  vos  de  hermosura  no  pa- 
sare.» E  hizo  con  su  sabidoría  tal  encantamento,  que 
con  doce  pasos  al  derredor  ninguno  á  la  cámara  llegar 
podía,  ni  tenia  otra  entrada  sino  por  la  vía  de  los  pa- 
drones que  habéis  oido,  ó  mandó  que  en  aquella  insola 
hobícse  un  gobernador  que  la  rigiese  é  cogiese  las  ren- 
tas della ,  y  fuesen  gunrdadas  para  aquel  caballero  ijue 
ventura  bobiesc  de  entrar  en  la  cámara  é  fuese  señor 
de  la  insola  ;  é  mandó  que  los  que  falleciesen  en  lo  del 
arco  de  los  amadores  que  sin  les  hacer  honra  los  echa- 
sen fuera,  é  á  los  que  lo  acabasen  los  sirviesen  ;  é  dijo 
mas,  que  los  caballeros  que  la  cámara  probasen  é  no 
pediesen  entrar  al  padrón  de  cobre,  que  dejasen  allí 
las  armas ,  é  los  que  algo  del  padrón  pasasen ,  que  no 
les  tomasen  sino  las  espadas ,  é  los  que  al  padrón  de 
mármol  llegasen  que  no  les  tomasen  sino  los  escudos; 
é  si  tales  viniesen  que  deste  padrón  pasasen  c  no  po- 
diesen  enlrar,  que  les  tomasen  las  espuelas ;  é  á  las 
doncellas  é  dueñas  que  no  les  tomasen  cosa ,  salvo  que 
diciendo  sus  nombres  los  pusiesen  en  la  puerta  del 
castillo,  señalando  á  do  cada  una  habia  llegado,  é  dijo : 
¡  «Cuando  esta  isla  hobiere  señor  se  desfará  el  encanta- 
'  mentó  para  los  caballeros,  que  libremente  podrán  [)asar 
por  los  padrones  y  entrar  en  la  cáinara  ;  pero  no  lo  será 
para  las  mujeres  fasta  que  venga  aquella  que  por  su 
gran  hermosura  la  aventura  acabará,  é  albergare  dea- 
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tro  011  la  rica  címara  con  el  caliallcro  que  el  señorío 
liabrá  fjaiiado.  »  Eslo  a^ii  lienlio,  .\|iiiliiloii  é  Grimaiiosa, 
dejando  á  lal  recaudo  la  insola  Firmo,  como  oido  ha- 
béis, en  sus  naos  parlieron  ileiule  é  pasaron  en  Grecia, 
donde  fueron  emperadores  é  lioliieron  liijos  que  en  el 
imperio  después  de  sus  dias  sucedieron. 

Mas  agora  dejando  de  hablar  mas  en  eslo,  se  os  con- 
tará lo  que  Amadís  é  sus  hermanóse  Af;rájes,  su  primo, 
lucieron  después  que  fueron  partidos  de  casa  de  la 
hermosa  reina  Briolanju. 
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Cdno  Amadts  con  sus  licrnunos  é  Agrijes,  su  primo,  se  partie- 
ron adonde  el  rey  Lisuaile  estaba ,  é  cómo  les  fué  avcnliira  ile 
irá  la  insola  Firme  encantada  i  probar  las  aventuras,  é  lo  que 
alli  les  acacsciú. 

Amadís  é  sus  hermanos  é  su  primo  Agn5jes,  estando 
con  la  nueva  reina  Briolanja  en  el  reino  de  Sobradisa, 
donde  della  muy  honrados  y  de  todos  los  del  reino  muy 
servidos  eran  ;  pensando  siempre  Amadís  en  su  señora 
Orianay  en  lasa  gran  iiermosnra,de  grandes  angustias 
y  de  grandes  congojas  su  corazón  era  atormentado,  der- 
ramando tantas  lágrimas dormiendo  y  velando, que  por 
mucho  que  él  las  quería  encobrir,  manifiestas  á  toilos 
eran ;  pero  no  sabiendo  la  cau^a  dellas ,  en  diversas  ma- 
neras las  juzgaban ;  porque  asi  como  el  caso  grande  era, 
así  con  la  su  mucha  discreción  el  secreto  era  guardado 
como  aquel  que  en  su  fuerte  corazón  todas  las  cosas  de 
virtud  encerradas  tenia.  Mas  ya  no  pudíendo  su  atri- 
bulado corazón  tanta  pena  sofrir,  demandó  licencia  á 
la  muy  liermosa  Reina  con  sus  compañeros,  y  en  el 
camino  donde  el  rey  Lisuarte  estaba  se  puso,  no  sin 
gran  dolor  é  angustia  de  aquella  que  mas  que  á  sí  lo 
amaba. 

Pues  algunos  días  con  gran  deseo  caminando,  la 
fortuna,  porque  así  le  plugo,  con  mayor  tardanza  que 
61  quisiera  ni  pensaba,  lo  quiso  estorbar,  como  agora 
oiréis,  que  hallando  en  el  camino  una  ermita  y  en- 
trando en  ella  á  facer  oración,  vieron  una  doncella 
hermosa  é  otras  dos  doncellas  é  cuatro  escuderos  que 
la  guardaban ;  la  cual  ya  de  la  ermita  saliera,  y  á  ellos 
esperando  en  el  camino,  cuando  á  ella  llegaron  les  pre- 
guntó adonde  era  su  camino.  Amadís  le  dijo  :  «Donce- 
lla ,  á  casa  del  rey  Lisuarle  ¡inos ,  é  si  allá  vos  place  ir, 
a"oinpañar  vos  hemos.  — Mucho  vos  lo  agradezco,  dijo 
ella;  mas  yo  voyá  otra  parte,  é  porque  vos  vi  andar  así 
armados  como  los  caballeros  que  las  aventuras  deman- 
dan ,  acordé  de  os  atender  si  querría  ir  alguno  de  vos- 
otros á  la  insola  Firme  por  ver  las  extrañas  cosas  é 
maravillas  que  hí  son,  que  yo  allá  voy,  é  soy  lija  del 
gobernador  que  agora  la  insola  tiene. —  |  Oh  santa  Ma- 
ría! dijo  Amadís,  por  Dios,  muchas  veces  oi  decir  de 
las  maravillas  de  esa  insola,  el  por  dichoso  me  tcrnia 
de  las  ver,  é  hasta  agora  no  se  me  aparejó.  —  Buen  se- 
ñor, no  03  pese  por  lo  haber  tardado,  dijo  ella;  que 
otros  muchos  tovicron  ese  deseo,  é  cuando  lo  pusie- 
ron en  obras  no  salieron  de  alli  tan  alegres  como  en- 
traron. —Verdad  decís,  dijo  él ,  según  lo  que  dendc  he 
oido;  mas  decidme,  ¿rodearíamos  mucho  de  nuestro 
camino  si  por  ende  fuésemos?  — Uodeariadcs  dos  jorna- 
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I  das,  dijo  la  done  día.  — Contra  esta  parle  de  la  gran  mar 
es  esta  insola  Firme,  dijo  él ,  donde  es  el  arco  encan- 
I  tado  de  los  leales  amadores;  donde  ningún  hombre  ni 
I  mujer  entrar  puede  si  erró  a  aquella  ó  aquel  que  pri- 
mero comenzó  amar.  — Esta  es,  por  cierto,  dijo  la 
doncella;  qi;e  asi  eso  como  otras  muchas  cosas  de  ma- 
ravillar hay  en  ella.  »  Entonces  dijo  Agrájes  á  sus  com- 
pañeros :  (I  Yo  no  sé  lo  que  vosotros  haréis  ;  mas  yo  ir 
quiero  con  esta  doncella  y  ver  las  cosas  de  aquella  in- 
sola.» Ella  le  dijo  :  <(Sí  sois  tan  leal  amador,  que  so  el 
arco  encantado  entrárdes  ,  allí  veréis  las  hermosas  ima- 
gines de  Apolidon  é  Grímanesa,  é  vuestro  nombre  es- 
cripto  en  una  piedra,  donde  hallaréis  otros  dos  nom- 
bres escríptos ,  é  no  mas ,  aunque  há  cien  años  que 
aquel  encantamento  se  hizo.— A  Dios  vayáis,  dijo  Agrá- 
jes,  que  yo  probaré  sí  podré  ser  el  tercero.»  Amadís, 
que  no  menos  esperanza  tenia  de  aípiella  aventura  aca- 
bar, según  en  su  corazón  sínlía ,  dijo  contra  sus  her- 
manos:  «Nosotros  no  somos  enamorados,  mas  ternia 
por  bien  que  aguardásemos  á  nuestro  primo,  que  lo  es, 
é  lozano  de  corazón. — En  el  nombre  de  Dios,  dijeron 
ellos;  á  él  plega  quesea  por  bien.» 

Entonces  movieron  lodos  cuatro  juntos  con  la  don- 
cella camino  de  la  insola  Firme.  Don  Floreslan  dijo  á 
Amadís  :  «Señor,  ¿vos  sabéis  algo  de  esta  insola;  que 
yo  nunca  della ,  aunque  muchas  tierras  he  andado,  he 
oido  hasta  agora  nada  decir?  —  A  mí  me  bobo  dicho, 
dijo  Amadís,  un  caballero  mancebo  que  yo  mucho 
amo,  que  es  Arban,  rey  de  Norgales,  que  muchas 
aventuras  ha  probado,  que  él  ya  estovo  en  esta  insola 
cuatro  dias  ,  y  que  punara  de  ver  estas  aventuras  é  ma- 
ravillas que  en  eila  son,  mas  que  á  ninguna  podiera 
dar  cabo,  é  que  se  partió  de  allí  con  gran  vergüenza; 
mas  esta  doncella  vos  lo  puede  muy  bien  decir,  que  es 
alli  moradora,  é  según  dice,  es  hija  del  gobernador 
que  la  tiene.  Don  Floreslan  dijo  á  la  doncella  :  «Ami- 
ga ,  señora ,  ruégeos  por  la  fe  que  á  Dios  debéis  quo 
me  digáis  todo  lo  que  desla  insola  sabéis,  pues  que  la 
largueza  del  camino  á  ello  nos  da  lugar.  —  Eso  haré  yo 
de  grado,  como  lo  aprendí  de  aquellos  en  quien  en  la 
memoria  les  quedó.  «  Entonces  les  contó  lodo  lo  que  la 
historia  vos  ha  relatado,  sin  faltar  ninguna  cosa;  do 
que,  no  solamente  maravillados  de  oír  cosas  tan  extra- 
ñas fueron,  mas  muy  deseosos  de  las  probar,  como 
aquellos  que  siempre  sus  fuertes  corazones  no  eran 
satisfechos  sino  cuando  las  cosas  en  que  los  otros  fa- 
llecían que  ellos  las  probaban,  deseándolas  acabar,  sin 
ningún  peligro  temer.  Pues  así  como  oís,  andovieroa 
tanto,  que  fué  puesto  el  sol ,  y  entrando  por  un  valle, 
vieron  en  un  prado  tiendas  armadas  y  gentes  cabe  ellas 
que  andaban  holgando;  mas  entre  ellos  era  un  caba- 
llero ricamente  vestido  que  les  pareció  ser  el  mayor  de 
todos  ellos.  La  doncella  les  dijo:  «Buenos  señores, 
aquel  que  allí  veis  es  mi  padre,  é  quiero  á  él  ir  porque 
os  haga  honra.  »  Entonces  se  partió  dellos,  é  diciendo 
al  caballero  la  demanda  de  los  cuatro  compañeros,  ví- 
nose así  á  pié  con  su  compaña  á  los  rescebir,  y  desque 
se  hobieron  saludado  rogóles  que  en  una  tienda  se 
desarmasen,  y  que  otro  día  podrían  sofair  al  castillo  ó 
probar  aquellas  aventuras.  Ellos  lo  tovieron  por  bien; 
asi  que,  desarmados  é  cenando,  seyeudo  muy  bien  ser- 
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vidos,  holgaron  allí  aquella  noche  ;  é  olro  (lia  de  ma- 
ñana con  el  pobernador  ú  olro>  do  los  suyos  se  fueron 
al  castillo  por  donde  toda  la  insola  se  mandaba ,  que  no 
era  sino  aquella  entrada ,  que  seria  una  echadura  de 
arco  de  tierra  firme,  todo  lo  al  estaba  do  la  mar  roilea- 
do ,  aunque  en  la  insola  había  siete  leguas  en  largo  é 
cinco  en  ancho;  é  por  aquello  que  era  ín<ola,  é  por  lo 
poco  que  de  tierra  firme  tenia ,  llaniároula  insola 
Firme. 

Pues  allí  llegados,  entrando  por  la  puerta,  vieron  un 
gran  palacio  las  puertas  abier-tas  ó  muchos  escudos  en  él, 
puestos  en  tres  maneras,  que  bien  ciento  dellos  estaban 
acostadosá  unos  poyos,  6  sobre  cllosalgunoseslahan  mas 
altos,  y  en  otro  poyosobre  los  diez  estaban  dos,  y  el  uno 
dellos  estaba  mas  alto  que  el  otro  mas  de  la  mellad. 
Amadís  presunlii  que  por  qué  los  pusieran  así ,  é  dijé- 
ronle  que  así  era  la  bondad  do  caila  uno  cuyos  los  escu- 
dos eran,  que  en  la'cámara  defiMidida  quisieron  entrar; 
é  los  que  no  llegaron  al  padrón  decolire  oslaban  los  es- 
cudos en  tierra,  y  los  diez  que  llegaron  al  padrón  esta- 
ban mas  allos,  y  de  aquellos  dos  el  mas  bajo  pasó  por 
el  padrón  de  cobre,  masnopudo  Hogar  al  otro;  y  el  que 
estaba  mas  alzado  llegó  al  padrón  de  mármol ,  que  no 
pasó  mas  adelanto.  Entonces  Amadi<  se  llegó  á  los  escu- 
dos por  ver  sí  conosccria  alguno  dellos ;  que  en  cada  uno 
iiabia  un  rétulo  de  cuyo  fuera,  é  miró  los  diez,  y  entre 
ellos  estaba  uno  mas  alto  buena  parlo  y  tenia  el  campo 
negro  é  un  león  asi  negro;  pero  habia  las  uñas  blancas 
é  los  dientes  é  la  boca  bermeja ,  é  conosció  qnc  aquel  era 
de  Arcalaus,  y  miró  los  dos  escudos  que  mas  alzados 
estaban ,  é  el  mas  bajo  había  el  campo  indio  é  un  gigante 
en  él  figurado,  é  cabe  él  un  caballero  que  le  corlaba  la 
cabeza ,  é  conoció  ser  aquel  del  rey  Abies  de  Irlanda, 
que  allí  viniera  dos  años  antes  que  con  Amadís  se 
combatiera;  é  ca'.ó  el  otro,  é  también  habia  el  campo 
indio  y  tres  flores  de  oro  en  él ,  é  aquel  no  le  pudo  co- 
nocer, mas  leyó  las  letras  que  en  él  habia,  que  decían : 
(lEste  escudo  es  de  don  Cuadragante,  hermano  del  rey 
Abies  de  Irlanda ,  que  no  habia  mas  de  doce  días  que 
aquella  aventura  probara  ,  y  llegara  al  padrón  de  már- 
mol, donde  ningún  caballero  liabia  llegado;  y  él  era 
venido  de  su  tierra  á  la  Gran  Bretaña  por  se  combatir 
con  Amadís  por  vengar  la  muerte  del  rey  Abies,  su 
liermano.  Desque  Amadís  vio  los  escudos  mucho  dudó 
aquella  aventura,  pues  que  tales  caballeros  no  la  aca- 
baron; é  salieron  del  palacio  é  fueron  al  arco  de  los 
leales  amadores,  y  llegando  al  sitio  que  la  entrada  de- 
fendía, Agrájcs  sellogóal  mármol,  y  dccenJícndo  de  su 
caballo  é  encomendándose  á  Dios,  dijo  :  «Amor,  si  vos 
lie  sido  leal ,  membradvos  de  mi. »  E  pasó  el  marco,  y 
llegando  so  el  arco,  la  imagen  que  encima  estaba  co- 
menzó un  5í5n  tan  dulce,  que  Agrájes  y  lodos  los  que 
lo  oían  sentían  gran  deleite;  y  Uogii  al  palacio  donde 
las  imagines  de  Apolidon  y  de  Grimanesa  estaban ,  que 
no  les  pareció  sino  propiamente  vivas;  é  miró  el  jaspe 
é  vio  allí  dos  nombres  escríptos,  y  el  suyo,  y  el  prime- 
ro que  vio  decía:  Esta  aventura  acabó  Madanil,  hijo 
del  duque  de  Borgoña.  Y  el  otro  decia:  Este  es  el 
nombre  de  don  Drunco  de  Bonamar,  hijo  de  Vallados 
el  marqués  de  Troque.  El  suyo  decía:  Este  es  Agrá- 
jes,  fijo  de  Languines,  rey  de  Escocia.  Y  este  Mada- 
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nil  amó  á  Guimla  Flamenca,  señora  de  Fldnde«,  6  don 
Brunoo  no  habia  mas  de  ocho  días  que  aquella  aventura 
acabara;  é  aquella  (|ue  él  amaba  era  Molicía,  hija  del 
rey  Perion  de  Caula,  hermana  de  Amailis.  Entrandj 
Agrájes,  como  oís ,  so  el  arco  de  los  leales  amadores, 
dijo  Amadís  á  sus  hermanos:  «¿Probaréis  vosotros  esta 
aventura? — No,  dijeron  ellos;  que  no  somos  tan  so- 
juzgados á  esta  pasión,  que  |la  niorozcamos  acabar. — 
Pues  vos  sois  dos,  dijo  .Xuiadis,  faccil  vos  coni|iañia,  é 
si  yo  pudiere,  la  haré  á  mi  primo  Agráji's.  »  ICntunces 
dio  su  caballo  é  sus  armas  á  su  escudero  Can  lalin  ,  é 
fuese  adelante  lo  mas  presto  que  él  pudo  sin  temor  nin- 
guno, como  aquel  que  sentía  no  haber  errado  á  su  se- 
ñora, no  solamente  por  obra,  mas  por  el  pensamiento; 
é  como  fué  so  el  arco,  la  imagen  comenzó  i  facer  un 
son  mucho  mas  diforenciado  en  dulzura  que  á  los  otros 
hacía,  é  por  la  boca  de  la  trompa  lanzaba  lloroí  muy 
fermosas,  que  gran  olor  daban,  é  caian  en  el  campo  muy 
espesas;  así  que,  nunca  acaballero  que  allí  entrase  fué 
lo  semejante  hecho,  é  pasó  donde  eran  las  imagines  de 
Apolidon  é  Grimanesa,  é  con  mucha  afición  las  estovo 
mirando,  paresciéndole  muy  hermosas  é  tan  frescas 
como  si  vivas  fuesen;  é  Agrájes,  que  algo  de  sus  amo- 
res entenilia,  vino  eonira  él  de  donde  por  la  huerla  an- 
daba nii.ando  las  extrañas  cosas  (jue  en  ella  iiabia,  é 
abrazándolo,  le  dijo:  a  Señor  primo,  no  es  razón  que 
de  aquí  adelante  nos  onoobraniDS  nuestros  amores.')  Mas 
Amadís  no  le  respondió;  é  tomándole  por  la  mano,  se 
fueron  mirando  aquel  logar,  que  muy  sabroso  ó  delei- 
toso era  de  ver. 

DonCalaoré  Floreslan,  que  de  fuera  los  atendían, 
viendo  que  tardaban ,  acordaron  de  ir  á  ver  la  cámara 
defendida,  é  rogaron  á  Isanjo  el  gobernador  que  gcla 
mostrase;  él  les  dijo  que  le  placía,  é  tomándolos  con- 
sigo, fué  con  ellos,  é  mostróles  la  cámara  por  defuera, 
é  los  padrones  que  ya  oíslos,  é  don  Florestan  dijo: 
«Soñor  hermano,  ¿qué  queréis  facer?  Wnguna  cosa; 
dijo  él,  que  nunca  hobe  voluntad  de  acometer  las  co- 
sas de  encantamentos.  Pues  folgáos,  dijo  don  Florestan; 
que  yo  ver  quiero  lo  ([ue  hacer  podré.  Entonces  enco- 
mendándose á  Dios,  é  poniendo  su  escudo  delante,  é  la 
espada  en  la  mano,  fué  adelante ,  y  entrando  en  lo  de- 
fendido, sintióse  herir  de  todas  parles  con  lanzas  y  es- 
padas de  tan  grandes  golpes  é  tan  espesos,  que  le  se- 
mejaba que  ningún  hombre  lo  podría  sofrir;  mas  como 
él  era  fuerte  é  valiente  de  corazón,  no  quedaba  de  ir 
adelante  firieudo  con  su  espada  á  una  é  á  otra  parte,  é 
paresciale  en  la  mano  que  feria  hombres  armados,  y  que 
la  espada  no  cortaba;  así  pasó  el  padrón  de  cobre  y  llegó 
fasta  el  de  mármol ,  é  alli  cayó,  é  no  pudo  ir  mas  ade- 
lante, tan  desapoderado  de  toda  su  fuerza,  que  no  te- 
nia mas  sentido  que  si  muerto  fuese ;  é  luego  fué  lan- 
zado fuera  del  sitio,  como  lo  facían  á  los  otros.  Don  Ga- 
laor,  que  así  lo  víó,  hobo  del  mucho  pesar,  é  dijo: 
«Como  quiera  que  mí  voluntad  dcsta  prueba  apartada 
estovíose,  no  dejaré  de  lomar  mí  parte  del  peligro,  é 
mandando  á  los  escuderos  é  al  Enano  que  del  no  se 
partiesen  y  le  echasen  del  agua  fría  por  el  rostro,  lomó 
sus  íirmas,  y  encomendándose  á  Dios,  fuese  contra  la 
puerta  de  la  cámara,  é  luego  le  Dríeron  de  todas  partes 
de  muy  duros  é  grandes  golpes,  é  con  gran  cuita  llegó 
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al  padrón  de  mármol  é  abrazóse  con  ¿I,  y  diHóvose  un 
poco;  mas  cuanto  un  paso  dio  ailelanle  fué  lan  cargailo 
de  golpes,  que  no  lo  puiliendo  sofrir,  cayó  en  tierra ,  así 
como  don  Florcstan ,  con  tanto  desacuerdo,  que  no  sa- 
bia si  era  muerto  ni  si  vivo;  é  luet'O  fué  lanzado  fuera, 
asi  como  los  otros.  Amadis  é  Agrájes,  que  gran  pieza  ' 
liabian  andado  por  la  liucria ,  tornáronse  í  las  imági-  i 
ne^;,  é  vieron  alli  en  el  jaspe  su  nombre  escripto,  que 
docia:  Este  es  Am^iilis  de  Gaula,  el  leal  enamoradn, 
/¡jo  del  rey  Perion  de  Gaula.   E  asi  estando  leyendo   ; 
las  letras  con  gran  placer,  llegó  al  marco  Ardian  el  ena-  ' 
no,  dando  voces,  é  dijo:  «Señor  Amadis,  acorred ,  que 
vuestros  bennanos  son  muertos,  n  Ecomo  esto  oyó,  sa-  j 
lió  de  alli  presto,  é  Agrájes  tras  él,  y  pregunlanilo  al   i 
Enano  qué  era  lo  que  decia,  dijo:  «Señor,  probáronse   ! 
vnosiros  licrmanos  en  la  cámara  é  no  la  acabaron,  y  ¡ 
quoilaron  tales  como  muertos.  »  | 

Luego  cabalgaron  en  sus  caballos  é  fueron  donde  es- 
taban ,  6  fallólos  tan  mal  trecbos  como  ya  oistes^  aunque 
ya  mas  acordados.  Agrájes,  como  era  de  gran  corazón, 
decendió  presto  del  caballo,  é  al  mayor  paso  que  pudo 
se  fué  con  su  espada  en  la  mano  conlra  la  cámara, 
firiendo  á  una  é  á  otra  parle ;  mas  no  bastó  su  fuerza 
de  Sufrir  los  golpes  que  le  dieron  ,  é  cayó  entre  el  pa- 
drón de  cobre  y  el  de  mármol ,  é  alordido  como  los  otros, 
lo  llevaron  fuera,  .\madis  comenzó  á  maldecir  la  venida 
que  alli  ficieran ,  é  dijole  á  don  Galaor,  que  ya  cuasi  en 
su  acuerdo  estaba:  «Hermano,  no  puedo  excusar  mi 
cuerpo  de  lo  no  poner  en  el  peligro  que  los  vuestros.» 
Galanr  lo  quisiera  detener,  mas  él  tomó  presto  sus  ar- 
mas é  fuese  adelante,  rogando  á  Dios  que  le  ayudase;  é 
cuando  llegó  al  lugar  defendido  paró  un  poco  é  dijo  : 
«;01i  mi  señora  Oriana!  de  vos  me  viene  á  mi  lodo  el 
esfuerzo  é  ardimiento;  membradvos,  Señora,  de  mía 
esta  sazón  en  que  tanto  vuestra  sabrosa  membranza 
me  es  menester.  »  E  luego  pasó  adelante,  é  sintióse  ferir 
de  todas  partes  duramente,  y  llegó  al  padrón  de  már- 
mol ,  é  pasando  del ,  parecióle  que  todos  los  del  mundo 
eran  á  lo  ferir,  é  oia  gran  ruido  de  voces  como  si  el 
mundo  se  fundiese,  é  decían:  «Si  este  caballero  tor- 
náis, no  hay  agora  en  el  mundo  otro  que  aquí  entrar 
pueda.  Pero  él  con  aquella  cuita  no  dejaba  de  ir  ade- 
lante ,  cayendo  á  las  veces  de  manos,  é  otras  de  rodi- 
llas; é  la  espada,  con  que  muclios  golpes  diera,  había 
perdido  de  la  mano,  é  andaba  colgada  de  una  correa, 
que  no  la  podía  cobrar;  asi  llegó  á  la  puerta  de  la  cá- 
mara é  vio  una  mano  que  le  tomó  por  la  suya  é  lo  me- 
tió dentro,  6  oyó  una  voz  que  dijo:  «Bien  venga  el 
caballero  que  pasando  de  bondad  á  aquel  que  este  en- 
cantamento fizo,  que  en  su  tiempo  par  no  tovo,  será  de 
aquí  señor.  »  Aipiella  mano  le  pareció  grande  é  dura, 
como  de  hombre  viejo,  y  en  el  brazo  tenia  vestida  una 
manga  de  jamete  verde,  é  como  dentro  en  la  cámara 
fué  soltóle  la  mano,  que  no  la  víó  mas,  y  él  quedó  des- 
cansado c  cobrado  en  toda  su  fuerza ,  é  quitándose  el 
escudo  del  cuello  y  el  yelmo  do  la  cabeza ,  metió  la  es- 
pada en  la  vaina ,  é  gradeció  á  su  señora  Oriana  aque- 
lla honra  que  por  su  causa  ganara. 

A  esta  sazón  todos  los  del  castillo,  que  las  voces  oye- 
ran de  cómo  le  otorgaban  el  señorío,  y  le  vieron  den- 
tro, comeazaroQ  ú  decir  en  alta  voz :  «  Señor,  vemos 
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compiido,  á  Dios  loor,  lo  que  tanto  deseado  teníamos.» 
Los  hermanos,  que  mas  acordados  eran,  é  vieron  cómo 
Amadis  acabara  lo  que  todos  habían  faltado,  fueron 
alegres  por  el  gran  amor  que  le  tenían ;  é  como  estaban 
se  mandaron  llevar  á  la  cámara,  y  el  gobernador  con 
todos  los  suyos  llegaron  á  Amadis  é  por  señor  le  besa- 
ron las  manos.  Cuando  vieron  las  cosas  extrañas  que 
dentro  en  la  cámara  había  de  labores  é  riquezas,  fue- 
ron espanta<los  de  lo  ver;  mas  no  era  naila  con  un 
apartamiento  que  allí  se  facia  donde  Apolidon  é  su 
amiga  albergaban;  que  e^te  era  de  tal  forma,  que  no 
solamente  ninguno  podría  alcanzar  á  facerlo,  mas  ni 
entender  cómo  facerse  podría;  y  era  de  tal  forma,  que 
estando  dentro,  podían  ver  claramente  lo  que  defuera 
se  ficiese ,  é  los  de  fuera  por  ninguna  guisa  no  verían 
nada  de  los  de  dentro.  .Mlí  estovieron  lodos  una  gran 
pieza  con  gran  placer  los  caballeros,  porque  en  su  li- 
naje hobiese  tal  caballero  que  pasaíe  de  bondad  á  todos 
los  del  mundo  presentes  é  cien  años  á  zaga;  los  de  la 
insola  por  haber  cobrado  tal  señor,  con  quien  espera- 
ban ser  bienaventurados  y  señorear  desde  alli  otras 
muchas  tierras.  Isanjo,  el  gobernador,  dijo  á  Amadis: 
«Señor,  bien  será  que  comáis  é  descanséis,  é  mañana 
serán  aquí  todos  los  hombres  buenos  de  la  tierra  é  vos 
harán  homenaje,  reeibiéndovos  por  señor.»  Con  esto 
se  salieron ,  y  entrados  en  un  gran  palacio,  comieron  de 
aipiollo  que  aderezado  estaba;  é  folgando  aquel  día, 
luego  el  siguiente  vinieron  allí  asonados  todos  los  mas 
de  la  insola  con  grandes  juegos  é  alegrías;  quedando 
ellos  por  sus  vasallos,  tomaron  á  Amadis  por  su  señor 
con  aquellas  seguridades  que  en  aquel  tiempo  é  tierra 
se  acostumbraban. 

Asi  como  la  historia  ha  contado  fué  la  insola  Firme 
por  Amadis  ganada,  en  cabo  de  cien  años  que  aquel 
fermoso  Apolidon  la  dejij  con  aquellos  encantamentos, 
que  verdaderos  testigos  fueron  que  en  todo  este  medio 
tiempo  nunca  allí  aportó  caballero  que  á  la  su  bondad 
pasase.  Pues  si  desto  tal  gloría  é  fama  alcanzó,  júz- 
guenlo  aquellos  que  las  grandes  cosas  con  las  armas 
trataron,  vencedores  y  vencidos,  los  primeros  sintiendo 
en  si  lo  que  este  caballero  Amadis  sentir  pudo;  é  los 
otros  la  vícloría  esperando,  al  contrario  convertida,  la 
desventura  suya  llorando.  »  Pues  destos  dos  extremos 
¿cuál  habremos  el  mejor?  Por  cierto,  digo  que  el  pri- 
mero, según  la  flaqueza  humana,  que  medida  no  tiene, 
puede  atraer  con  soberbia  á  grandes  pecados,  y  el  se- 
gundo gran  desesperación.  ¿Quién  se  poma  entre  ellos, 
que  lo  mejor  lleve?  Aquel  juicio  razonable  dado  del  Se- 
ñor verdailoro  á  los  hombres  sobre  todas  las  cosas  vivas, 
que  conoce  lo  próspero  é  adverso  no  sor  durable,  doc- 
trinando y  esforzando  el  corazón  á  que  á  lo  uno  é  otro 
sojuzgue,  este  podría  alcanzar  el  medio  bienaventura- 
do. Pues  ¿  tomará  este  medio  Amadis  de  Gaula  en  lo  que 
agora  la  movible  fortuna  le  apareja,  mostrando  los  be- 
leños é  ponzoñas  que  en  medio  destas  tales  alegrías, 
desta  tan  grande  alteza  escondidos  tenían  ?  Yo  creo  que 
no;  antes  así  como  sin  medida  las  cosas  hasta  alli  favo- 
rables le  ocurrieron ,  sin  entrévalo  alguno  ni  combale 
que  con  la  fortuna  habido  hobiese ;  asi  sin  comparación 
su  corazón  é  discreción  serán  della  vencidos  é  sojuzga- 
dos, no  le  valiendo  ni  remediando  las  fuertes  armas,  la 


AMAIilS  DE  GAl'I.A 
sabrosa  mnmhrnnza  do  su  señora ,  la  braTP7.a  ^rniiilc  del 
corazón  ,  mas  la  yraii  pieilad  de  ai|iiel  Syfior,  iiuo  por 
reparo  de  los  pecadores  y  de  los  alrihulailos  en  eslc 
mundo  vino,  como  agora  lu  trisle  é  después  lo  alegre 
se  vos  contará. 

Como  ya  se  dijo  antes  dcsto,  en  la  primera  parle  desta 
prande  historia  ,  cómo  scyendo  Oriana ,  por  las  palabras 
(pie  al  Lnano  oyó  de  las  piezas  do  la  esjiada  ,  á  la  ira  ó 
saña  sojuzgada ,  ¿  puesta  en  tan  gran<lo  alteración ,  que   I 
muy  poro  fruto  sacaron  Mabilia  ni  la  doncella  de  Dcna- 
Miarcí  de  los  verdaderos  consejos  que  por  ellas  le  fue- 
ron dallos ;  6  agora  se  os  contará  lo  que  sobre  esto  liizo  i 
ella  desde  aquel  dia,  siempre  dando  lugar  á  que  la  pa- 
sión suya  creciese  ,  mudada  su  acostumbrada  condición, 
que  era  estar  en  la  compañía  de  aquellas,  apartándose 
con  mucha  esquiveza,  lodo  lo  mas  del  tiempo  estaba  i 
sola,  pensando  cómo  podria,  en  venganza  de  su  saña,    ■ 
dar  la  pena  que  inerecia  aquel  que  la  causara ;  6  acordó  ! 
que  pues  la  presencia  apartada  era,  que  en  absencia  lodo 
su  sentimiento  por  escriplo  manifiesto  le  fuese;  6  fa- 
llándose sola  en  su  cámara,  tomando  de  su  cofre  tinta 
é  pergamino,  una  carta  escribió,  que  dccia  asi: 

CARTA  QUE  LA  SEÑORA  ORIANA  ENVÍA  Á  SU  AMANTE  AÜIAOÍS. 

Mí  rabiosa  queja ,  acompañada  de  sobrada  razón, 
da  lugar  á  que  la  liara  mano  declare  lo  que  el  triste  co- 
razón encolirir  no  puede  contra  vos  el  falso  y  desleal 
caballero  Amadís  de  Gaula ;  pues  ya  es  conoscida  la  dcs- 
'ealtad  é  poca  firmeza  que  contra  mi ,  la  mas  desdicha- 
da y  menguada  de  ventura  sobre  todas  las  del  mundo, 
habéis  mostrado,  mudando  vuestro  querer  de  mi,  que 
sobre  todas  las  cosas  vos  amaba,  poniéndole  en  aquella 
que,  según  su  edad,  para  la  amar  ni  conoscor  su  discre- 
ción basta;  é  pues  otra  venganza  mi  sojuzgado  cora- 
zón lomar  no  puctlo,  quiero  todo  el  sobrado  y  mal  em- 
pleado amor  que  en  vos  tenia  apartarlo ;  pues  gran 
yerro  seria  querer  á  quien ,  á  mi  desamando,  todas  las 
cosas  desame  f.or  le  querer  y  amar.  ¡Oh  qué  mol  empleé 
é  sojuzgué  mi  corazón ,  que  en  pago  de  mis  sospiros  6 
pasiones,  burlada  y  desechada  fuese !  E  pues  esto  en- 
gaño es  ya  maninesto,  no  parezcáis  ante  mí  ni  en  parte  ■ 
donde  yo  sea;  porque  sed  cierto  que  el  muy  encendido 
amor  que  vos  habla  es  tornado,  por  vuestro  merescí- 
niiento,  en  muy  rabiosa  é  cruel  saña;  é  con  vuestra 
quebrantada  fe  é  sabios  engaños  id  á  engañar  otra  ca- 
tiva mujer  como  yo,  que  así  me  vencí  de  vuestras  en- 
gañosas palabras,  de  las  cuales  ninguna  salva  ni  excusa 
serán  recobiilas;  antes,  sin  vos  ver,  plañiré  cop  mis  lá- 
grimas mi  desastrada  ventura  é  con  ellas  daré  lin  á  mi 
vida,  acabando  mi  triste  planto. 

Acabada  la  carta,  cerróla  con  sello  de  Amadis  muy 
conocido,  é  puso  en  el  sobrescrito:  «Yo  soy  la  donce- 
lla ferida  de  punta  de  espada  por  el  corazón ,  é  vos  sois 
el  que  me  fcristes.  »  E  fablando  en  gran  secreto  con  un 
doncel  que  Durin  se  llamaba,  normano  de  la  doncella 
de  Denamarca,  le  mandó  que  no  holgase  fasta  llegar  al 
reino  de  Subradisa,  donde  fallaría  á  Amadís,  é  aquella 
carta  le  diese,  6.  que  mirase  al  leer  della  su  semblante 
y  que  aquel  dia  le  aguardase,  no  tomando  del  respuesta 
aunque  dárgela  quisiese. 
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CAPITULO  II. 


De  timo  Darln  se  pirlió  ron  li  mr»  it>'  Oríini  pin  Amulls;  i 
visli  di-  Amiüls  la  carli ,  dcjci  lodo  lo  guc  li'nii  omprcndldo, 
é  se  fui'  con  aua  do»es|icraclon  i  una  selva  ascuodidameate. 

Pues  Durin ,  cumpliendo  el  mandado  de  Oriana ,  par- 
tió lueüo  en  un  palafrén  muy  andador;  asi  que,  en 
cabo  de  diez  días  fué  llegado  en  Sobradísa,  domle  la 
fcrmosa  reina  Briolanja  era;  la  cual,  seyendo  él  en  su 
presencia  llegado,  le  paresció  la  mas  fermosa  mujer, 
después  de  Oriana,  (pie  él  había  visto;  é  sabido  della 
cómo  dos  días  antes  (]uc  él  llegase  Amadís  é  sus  her- 
manos é  su  cohermano  Agrájcs  de  allí  partieran,  él, 
tomando  su  rastro ,  tanto  andovo ,  que  á  la  insola  Firme 
llegó  al  tiempo  que  Amadís  entraba  debajo  del  arco  do 
los  leales  enamorados;  é  vio  que  la  imagen  hizo  por  él 
mas  ([ue  por  los  oíros  había  hecho;  6  corno  quiera  quo 
cuando  Amadis  de  allí  salió  por  las  num'as  que  de  sus 
hermanos  le  dijeran,  él  lo  vio  con  Gandalin,  no  le  dio  la 
carta ,  ni  después,  fasta  que  en  la  cámara  defendida  en- 
trii,  y  de  lodosjos  de  la  insola  por  señor  fué  rescebi- 
do;  y  esto  hizo  él  por  consejo  do  Gandalin,  que  sa- 
biendo ser  la  carta  de  Oriana ,  temiendo  lo  que  en  ella 
venir  podría ,  ora  que  fuese  alegre  ó  triste ,  (pie  ante 
su  señor  hobíesc  recebido  aquel  señorío  que  otra  algu- 
na alteración  ó  entrévalo  le  viniese;  que  bien  cierto 
era  él  que  no  solamente  aquello,  mas  el  mundo  que 
suyo  fuese  dejaría  luego  por  comidir  lo  que  por  ella  le 
fuese  mandado;  mas  después  que  las  cosas  asosegadas 
fueron  Amadís  mandó  llamar  A  Durin  por  le  preguntar 
nuevas  de  la  corte  del  rey  Lisuarte ;  y  venido  á  su  man- 
dado, é  paseando  con  él  por  una  huerta  asaz  deleitosa, 
é  apartado  de  sus  hermanos  una  pieza,  y  de  lodos  los 
otros  que  ende  estaban,  le  fué  preguntado  si  venía  de 
la  corte  del  rey  Lisuarte,  que  le  dijese  las  nuevas  que 
de  allá  sabia.  Durin  le  respondió  é  dijo:  ((Señor,  yo  dejo 
la  corte  en  la  disposición  que  era  cuando  de  allá  vos 
parlístcs;  pero  yo  á  vos  vengo  con  mandado  de  mi  se- 
ñora Oriana,  6  por  esta  carta  veréis  la  causa  de  mi 
venida.  Amadis  tomó  la  caria ,  é  aunque  su  corazón 
grande  alegría  sintiere  con  ella,  temiendo  que  Durin 
nada  de  su  secreto  sabia,  encubrió  lo  mas  que  pudo;  y 
la  tristeza  no  pudo  facer  que ,  habiendo  leiiio  las  fuer- 
tes é  temerosas  palabras  que  en  ella  venían,  no  bastó  el 
esfuerzo  ni  el  juicio  que  claramente  no  mostrase  ser 
llegado  á  la  cruel  muerte,  con  tantas  lágrimas,  con 
tantos  sospiros ,  que  no  parecía  sino  ser  hecho  peda- 
zos su  corazón ;  quedando  tan  desmayado  é  fuera  de 
sentido,  como  si  el  ánima  ya  de  las  carnes  partida  Infe- 
ra. Durin ,  que  mucho  sin  sospecha  dcsto  estaba,  cuan- 
do aquello  vio,  llorando  muy  fuertemente,  maldecía  á 
sí  é  á  su  ventura  é  á  la  muerto  porque  antes  que  allí 
llegase  no  le  babia  sobrevenido. 

Amadís,  no  podiendo  estar  en  pié,  sentóse  en  la 
yerba  que  allí  estaba ,  é  lomó  la  carta  que  se  le  había 
de  las  manos  caído,  é  cuando  vio  el  sobrescripto  que 
decia:  «Vo  soy  la  doncella  ferida  de  punta  de  espada 
por  el  corazón,  é  vos  sois  el  que  me  feristes,))  su  cuita 
fué  tan  sin  medida ,  que  por  una  pieza  estuvo  amorte- 
cido ,  de  que  Durin  fué  muy  espantado,  é  quiso  llamar 
á  sus  hermanos;  pero,  como  'vio  el  secreto  quo  para 
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lal  cosa  se  requeria  Ipner ,  liobo  recelo  que  Amailis  fu- 
ria gran  enojo ;  mas  seyendo  ya  él  reconlado ,  dijo  con 
gran  dolor:  «Señor  Dios,  ¿por  qué  vos  plugo  de  me 
dar  muerte  sin  merescimienlo?  »  E  después  dijo :  «  ¡  Ay 
lealtad,  qué  mal  galardón  dais  á  aquel  que  vos  nunca 
faltó.  Feeisles  á  mi  señora  que  me  falleciese,  sabiendo 
■vos  que  antes  mil  veros  por  la  muerte  pasaria  que  pa- 
sar su  mandado.»  E  tornando  ;í  tomar  la  carta,  liijo: 
«Vos  sois  la  causa  de  la  mi  dolorosa  fin  ,  é  porque  mas 
cedo  me  sobrevenga  iréis  comigo.nE  meliolaen  su  seno 
é  dijo  ¡5  Durin:  «¿Mandáronte  olra  cosa  que  me  dije- 
ses?— No,  dijo  él.  — Pues  llevarás  mi  mandado,  dijo 
Amadís, — No,  Señor,  dijo  él ;  que  me  defendieron  que 
lo  no  llevase.  —  É  Mabilia  é  lu  liermana  ¿no  te  dijeron 
algo  que  me  dijeses? — No  supieron,  dijo  Durin,  de 
mi  venida;  que  mi  señora  me  mandó  que  dellas  la  en- 
cobriese. — ¡Ay  santa  María!  valme,  dijo  Amadis;  agora 
veo  que  la  mi  desventura  es  sin  remedio. »  Entonces 
se  fué  á  un  arroyo  que  salia  de  una  fuente,  é  lavóse  el 
rostro  é  los  ojos ,  é  dijo  á  Durin  que  llamase  á  Ganda- 
lin  ,  é  que  viniesen  solos.  Él  así  lo  fizo,  é  cuando  á  él 
llegaron  falláronlo  tal  como  muerto,  é  asi  estuvo  una 
gran  pieza  cuidando;  é  cuando  acordó  dijo  que  le  lla- 
masen á  Isanjo  el  gobernador,  é  como  él  vino  dijole : 
«Quiero  que  como  leal  caballero  me  prometádes  que 
fasta  mañana,  después  que  mis  hermanos  oyeren  misa, 
no  diréis  ninguna  cosa  de  cuanto  agora  veréis. »  Él  así 
lo  prometió  ,  é  otra  lal  fianza  tomó  de  aquellos  dos  es- 
cuderos; luego  mandó  á  Isanjo  que  le  ficiese  tener  se- 
cretamente abierta  la  puerta  del  castillo ,  é  Gandalin 
que  sacase  sus  armas  é  caballo  fuera  sin  que  persona 
lo  sintiese. 

Ellos  se  fueron,  á  complir  lo  que  les  mandaba ,  y  él 
quedo  pensando  en  un  sueño  que  aquella  noche  pasada 
soñara;  que  le  pareciera  fallarse  encima  de  un  otero 
cubierto  de  árboles  en  su  caballo  é  armado,  é  al  derre- 
dor del  mucha  gente  que  facía  grande  alegría,  é  que 
llegaba  por  entre  ellos  un  hombre  que  le  decía :  «  Se- 
ñor, comed  desto  que  en  esta  bujeta  traigo.»  E  que  le 
facía  comer  dello;  é  parecíale  gustar  la  mas  amarga 
cosa  que  hallarse  podría;  é  sintiéndose  con  ello  muy 
desmayado  é  desconsolado,  soltaba  la  rienda  del  caba- 
llo é  íbase  por  donde  él  quería,  é  parecíale  que  la  gente 
que  antes  alegre  estaba  se  tornaba  tan  triste,  que  él 
había  duelo  dello ;  mas  el  caballo  se  alongaba  con  él  le- 
jos é  le  metía  por  entre  unos  árboles,  donde  veía  un 
lugar  de  unas  piedras  que  de  agua  eran  cercadas ,  é 
dejando  el  caballo  é  las  armas,  se  metía  allí  como  que 
por  ello  esperaba  descanso;  é  que  venia  á  él  un  hom- 
bre viejo  vestido  de  paños  de  orden  ,  é  le  tomaba  por 
la  mano,  llegando  á  sí,  mostrando  piedad,  é  decíale 
unas  palabras  en  lenguaje  que  las  no  entendía  ,  é  con 
esto  despertara ;  é  agora  le  páresela  que ,  como  quiera 
que  por  vano  lo  habia  tenido ,  que  como  verdadero  lo 
fallaba;  é  cuando  así  en  esto  pensando  estuvo  una  pie- 
za, tomando  á  Durin  consigo,  fablando  con  él  y  escon- 
diendo el  rostro  de  sus  hermanos  é  de  la  otra  gente 
porque  su  pasión  no  sintiesen  ,  se  fué  á  la  puerta  del 
castillo,  donde  falló  los  fijos  de  Isanjo,  que  la  puerta 
abierta  tenían.  E  Isanjo,  que  fuera  estaba,  Aniúdís  le 
dijo:  ald  vos  comigo  é  queden  vuestros  lijos,  é  faced 


que  no  digan  desto  ninguna  cosa.')  Entonces  se  fueron 
ambos  á  la  ermita  que  al  pié  de  la  peña  estaba;  é  allí 
iba  ya  con  ellos  Gandalin  é  Durin. 

Amadís  iba  suspirando  é  gimiendo  con  tanta  angus- 
tia é  dolor,  que  los  que  lo  veían  eran  puestos  en  dolor 
en  así  lo  ver;  é  demaudamlo  las  armas,  se  armó,  é 
preguntó  á  Isanjo  que  de  qué  .santo  era  aquella  iglesia; 
él  le  dijo  que  de  la  Virgen  María ,  é  que  allí  muchas 
veces  se  hacían  milagros;  él  entró  dentro,  é  fincados 
los  hinojos  en  tierra,  llorando  dijo:  «Señora  Virgen 
María ,  consoladora  é  reparadora  de  los  atribulados,  á 
vos,  Señora,  me  encomiendo  que  me  acorráis  con  vues- 
tro glorioso  Fijo  que  haya  piedad  de  mí ,  é  sí  su  volun- 
tad es  de  me  no  remediar  el  cuerpo ,  haya  merced  desla 
mi  ánima  en  este  mí  po^lrimero  tiempo;  que  otra  cosa, 
sí  la  muerte  no,  no  espero.»  E  luego  llamó  á  Isanjo  é 
dijole:  «Quiero  que  como  leal  caballero  me  prometáis 
de  hacer  lo  que  aquí  vos  diré.  »  E  volviéndose  á  Gan- 
dalin, le  tomó  entre  sus  brazos  llorando  fuertemente;  é 
asi  lo  tuvo  una  pieza  sin  que  hablar  le  pudiese,  é  dijo- 
le: «Mí  buen  amigo  Gandalin  ,  yo  é  tú  fuimos  en  uno 
é  á  una  leche  criados ,  é  nuestra  vida  siempre  fué  de 
cotisuno,  é  yo  nunca  fui  en  afau  ni  en  peligro  en  que 
tú  no  hobieses  parte ;  é  tu  pa  Iro  me  sacó  de  la  mar  tan 
pequeña  cosa  como  desa  noche  nacido ;  é  criáronme 
como  buen  padre  é  madre  á  lijii  mucho  amado;  é  lú, 
mi  leal  amigo,  nunca  pensasles  sino  en  me  servir;  é 
yo ,  esperando  que  Dios  me  daría  alguna  honra  con  que 
algo  de  tu  merescimiento  satisfacer  podiese,  hame  ve- 
nido esta  tan  gran  desaventura,  que  por  mas  cruel  que 
la  propia  muerte  la  tengo ,  donde  conviene  que  nos 
partamos,  é  yo  no  tengo  qué  te  dejar  sino  solamente 
esta  insola  ;  é  mando  á  Isanjo  é  á  todos  los  otros  ,  por 
el  homenaje  que  me  tienen  fecho  ,  que  tanto  que  de  mi 
muerte  sepan  te  tomen  por  señor ;  é  como  quiera  que 
este  señorío  tuyo  sea,  mando  que  lo  gocen  lu  padre  é 
madre  en  sus  días ,  é  después  á  tí  libre  quede.  Esto  por 
cuanta  crianza  á  mí  ficieron ,  que  mí  ventura  no  me 
dejó  llegar  á  tiempo  de  les  satisfacer  lo  que  ellos  me- 
recen é  lo  que  yo  deseaba.  »  Entonces  dijo  á  Isanjo  que 
de  las  rentas  de  la  insola  que  guardadas  tenia  tomase 
tanto  para  que  allí  en  aquella  ermita  pudiese  hacer  un 
monasterio  á  honra  de  la  Virgen  María ,  en  que  pudie- 
sen bien  vivir  treinta  frailes,  é  les  diese  renta  para  se 
sostener.  Gandalin  le  dijo:  «Señor,  nunca  vos  cuita 
hobístes  en  que  de  vos  yo  fuese  p.irtido ,  ni  agora  lo 
seré  por  ninguna  cosa ;  é  si  vos  moriérdes,  yo  no  quiero 
vivir;  que  después  de  la  vuestra  muerte  nunca  Dios  me 
dé  honra  ni  señorío;  y  este  que  á  mi  me  dais  daldoá 
alguno  de  vuestros  hermanos;  que  yo  no  lo  tomaré  ni 
lo  he  menester. —Cállate  por  Dios,  dijo  Amadis;  no 
digas  tal  locura  ni  me  fagas  pesar,  pues  lo  nunca  fe- 
císle,  é  cúmplase  lo  que  yo  quiero;  (]ue  mis  hermanos 
son  tan  bienaventurados  y  de  tan  alto  fecho  de  armas, 
que  bien  podrán  ganar  grandes  tierras  é  señoríos  para 
sí  é  aun  para  los  dar  á  otros. »  Entonces  dijo :  «  ¡  Ay 
Isanjo,  mí  buen  amigo!  mucho  pesar  tengo  por  no  ser 
á  tiempo  que  vos  podiese  honrar  como  vos  lo  meresccis; 
pero  yo  vos  dejo  entre  tales  que  lo  cumplirán  por  mi.» 
Isanjo  le  dijo  llorando:  aSeñor,  pídeos  que  me  llevéis 
con  vos ,  é  yo  pasaré  lo  que  vos  pasárdes ;  y  esto  de- 
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mando  en  pa^'o  do  la  volunUiJ  qiio  mo  tenéis. —  Mi 
aiiilyo,  dijo  Ainadiá,  asi  longo  yo  (jiiolo  fariailes,  pero 
á  osla  mi  dulciuia  no  la  puede  socorrer  sino  Dios,  é  á 
(■•I  (|uiero  i|ne  in>'  L'iiie  por  la  su  piedad,  sin  llevar  olra 
coMipañia.  "  E  dijo  á  Gandalin:  (i Amigo,  si  quisieres 
ser  caballero,  sélo  luego  con  estas  mis  urinas ;  que 
pues  tan  liicn  las  giianlastc  ,  con  razón  dehcn  ser  tuyas; 
i|uc  á  mi  ya  poco  me  fai'en  mencslcr ;  si  no ,  fágate  mi 
hermano  don  Galuor,  é  dígaselo  Uanjo  de  mi  parte,  é 
siivelo  é  aguárdalo  en  mi  logar ;  que  sáliele  que  á  este 
amé  yu  siempre  sobro  maíllos  son  i'ii  mi  linaje ,  ó  dól 
llevo  gran  pesar  en  mi  cora/.on ,  mas  ipie  du  lodos  los 
oíros;  y  oslo  es  con  razón  ,  poniue  vale  mas ,  í-  me  fué 
sieinpn*  muy  liomildo  ,  por  don>lc  agora  me  pone  en 
doblada  tristeza;  é  dilc  que  le  cneomiendo  yoá  Ardian 
el  mi  enano,  que  le  traiga  consigo  é  no  le  desampare; 
i  di  al  Kiiano  que  viva  con  él  é  lo  sirva.»  Cuando  ellos 
eslo  oyeron  liacian  gran  duelo ,  sin  le  ro^poiiilor  nin- 
guna cosa,  por  le  no  hacer  enojo.  Ama. lis  los  abrazó, 
diciendo:  «A  Dios  vos  encomiendo;  que  nunca  pienso 
lie  jamas  os  ver.  »  E  dofomliéndoles  que  en  ninguna 
manera  fuesen  en  pos  del ,  puso  las  espuelas  á  su  ca- 
ballo sin  se  le  acordar  de  tomar  el  yelmo  ni  escudo  ni 
lanza,  é  metió.se  muy  presto  por  la  espesa  monlaña, 
no  á  otra  parte  sino  adonde  el  caballo  lo  queria  lleviu", 
6  asi  anduvo  hasta  mas  do  la  media  noche  sin  scnlido 
ninguno,  hasta  que  el  caballo  topó  en  un  arroynclodc 
agua  que  de  una  fuente  salia,  é  con  la  seil  se.  fué  por 
él  arriba  hasta  que  llegó  á  beber  en  ella;  é  dando  las 
ramas  de  los  árboles  á  Amailis  en  el  rostro,  recordó  en 
su  sentido ,  (•  miró  á  una  é  otra  parte,  mas  no  vio  sino 
espesas  matas,  é  bobo  gran  placer,  creyendo  que  muy 
apartado  y  escondido  estaba;  é  lauto  que  su  caballo 
bebii)  apeóse  del ,  é  atándole  á  un  árbol ,  se  asentó  en 
la  yerba  verde  para  facer  su  duelo;  mas  tanto  habla 
llorado,  que  la  cabeza  tenia  desvanecida;  asi  que,  se 
adormeció. 

CAPITULO  m. 

De  cAmo  Gandalin  i  Darin  rueron  Iras  Amadfs  en  rislro  id 
>MiDÍDo  que  tiabia  llcvido,  é  lle«¿raiile  bs  arm»s  qiie  li.nbia 
dejjilu,  é  de  cumo  te  rallaran;  c  se  combaUú  cop  un  calatlcru 
t  le  vencid. 

Candalin ,  que  en  la  ermita  quedara  con  los  otros 
que  oislcs,  cuando  asi  vio  ir  á  Amadis  dijo  muy  liera- 
mente  llorando:  «No  estaré  que  no  vaya  en  pos  del, 
aunque  inc  lo  defendió,  é  llevarle  he  sus. armas.»  E 
Duriii  le  dijo:  «Yo  le  quiero  hacer  conijañía  esta  no- 
che, é  mucho  me  placería  que  con  mejor  acuerdo  lo 
fall.lsemos. »  E  luego  cabalgando  en  sus  caballos,  se 
dis^iidieron  de  Isanjo  é  se  melicron  por  la  via  que  él 
fuera.  E  Isanjo  se  fué  al  castillo ,  ó  echóse  en  su  lecho 
con  muy  gran  pesar;  mas  Gandaliné  Uurin,  que  [lor 
la  lloresta  se  nielieron,  andovicron  á  todas  parles, é  la 
ventura,  que  los  guió  cerca  de  donde  Amadis- estaba, 
rclincó  su  caballo ,  que  los  otros  sintió,  é  luego  cono- 
cieron que  allí  era ,  é  fueron  muy  paso  por  cnlre  las 
matas  porque  no  los  sintiese,  que  no  osaban  ante  él 
parecer;  é  seyendo  mas  cerca,  deceudicron  de  los  ca- 
ldillos, é  Gandalin  fué  muy  encobierlo,  é  llegó  á  la 
fuente,  é  vio  .que  Amadis  dormia  sobre  la  yerba,  é  lo- 
n»aiido  su  caballo ,  se  lomó  con  él  donde  Duriu  queda- 
LC. 


—  LlimO  SEGU.NDO.  413 

ra  ,  é  quitándoles  los  frenos,  dejáronlos  pacer  é  comer 
en  las  ramas  verdes ,  y  eslovicrun  ipiodos;  mas  no  lanió 
mucho  que  Amadis  no  despertó;  que,  con  el  gran  so- 
bresalto del  corazón  ,  no  era  el  sueño  repodado;  é  le- 
vantóse en  ¡lié  é  vio  que  la  luna  so  ponia ,  6  que  aun  ' 
liabia  buen  ralo  de  la  nuche  por  pasar ;  é  por  ser  la  lio- 
rcsla  espesa  estuvo  ipiedo,  6  tornándose  á  sentar,  dijo: 
« ¡  Ay  ventura !  cosa  liviana  6  sin  raíz,  ¿por  qué  mo  po- 
sisles  en  tan  gran  alteza  entro  los  otros  caballeros, 
pues  tan  ligeramente  della  me  deccndistc?  Agora  veo 
yo  bien  que  mas  tu  mal  en  una  hora  pucilc  dañar  que 
tu  bien  ai'rovechar  en  mili  años,  porque  si  deleites  6 
placeres  en  los  tiempos  pasados  me  disto ,  cruelmenlc 
me  los  robando,  liasine  dejado  en  mucha  mayoramar- 
gura  que  la  muerte;  é  pues  que  asi  vcnlnra  le  placía, 
facer  debieras  igualar  lo  uno  con  lo  olro;  que  bien  sa- 
bes tú  si  alguna  fulganza  é  descanso  en  lo  pasado  me 
otorgaste,  que  no  fué  sin  ser  mezcUulo  con  grandes 
angustias  é  congojas.  Pues  en  esta  crueza  de  ipie  agora 
me  alormeiilas  siquiera  reservarás  en  ella  alguna  es- 
peranza donde  esta  mi  cuitada  vida  en  algún  rincon- 
cillo  se  pudiera  recoger ;  mas  tú  has  usado  de  aquel 
oficio  para  que  establecida  fuesle,  que  es  al  contrario 
del  pensamiento  de  los  hondires  moríales,  que  leniondo 
por  ciertas  é  durables  aquellas  honras,  pompas  é  va- 
na^ glorias  perecederas  que  de  'i  nos  vienen,  como  fir- 
mes las  lomamos,  no  nos  acordando  que,  demás  de  los 
tormentos  que  nuestros  cuerpos  reciben  en  las  soste- 
ner, las  almas  son  en  la  fin  en  gran  peligro  é  duda  de 
su  salvación  puestas.  Mas  si  con  aquellos  ciaros  ojos 
del  cutcndimienlo  que  el  Señor  muy  alto  nos  dio,  se- 
yendo oscurecidos  con  nuestras  pasiones  é  aficiones, 
tus  mudanzas  mirar  quisiijjemos,  por  mucho  mejor  lo 
adverso  que  lo  luyo  próspero  debriamos  tener ;  por- 
que lo  próspero  seyendo  á  nuestras  calidades  é  apeti- 
tos conforme,  abrazándonos  con  aquellas  dulzuras  que 
adelante  se  nos  rcprescnlan,  en  la  liii  en  grandes  amar- 
guras é  fonduras  sin  ningún  remedio  somos  caídos;  é 
lo  adverso  seyendo  al  contrario,  no  de  la  razón  ,  mas 
de  la  voluntad,  si  lo  que  ella  codicia  desechásemos, 
seriamos  sobidos  de  lo  bajo  á  lo  alto  on  perpetua  gloria; 
mas  yo  triste ,  sin  ventura  ,  ¿qué  faré  ?  que  el  juicio  ni 
mis  Hacas  fuerzas  no  bastan  á  resistir  tan  grave  toiila- 
cion;  que  si  lodo  lo  del  mundo  síomlo  mió  me  quila- 
ras,  solamente  la  voluntad  ilc  mi  señora  dejando,  esta 
bastaba  para  me  sostener  en  alteza  bienaventurada; 
pero  esta  faltando,  no  podiendo  yo  sin  ella  la  vida  sos- 
tener, digo  que  sin  comparación  es  contra  mi  tu  cruel- 
dad. Yo  te  ruego,  cu  pago  de  le  haber  sido  tan  leal 
servidor,  que  por  cada  momento  é  hora  la  muerte  no 
trague;  si  á  tí  es  otorgado  con  los  tormentos  la  vida 
quitar,  me  la  qui'.iis,  habiendo  piedad  de  aquello  que 
tú  sabes  que  vivuuido  padezco.  »  Y  desque  esto  bobo 
dicho"  callóse,  y  estovo  desmayado  una  pieza  del  mucho 
llorar,  que  no  sabia  parte  de  sí ,  é  dijo  :  « ¡  Oh  mi  se- 
ñora Oriana  I  vos  me  habéis  llegado  á  la  muerte  por  el 
defondimionto  que  me  facéis ;  que  yo  no  tengo  de  pasar 
vuestro  mandado;  pues  guardándole,  no  guardo  la 
vida ;  esta  muerte  rescibo  á  sinrazón  ,  de  que  mucho 
dolor  tengo,  no  por  la  recebir,  pues  con  ella  vueslra 
voluntad  se  satisface,  que  uo  podría  yo  en  tanto  la  vida 
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tener  que  por  la  menor  cosa  que  á  vucslro  placer  lo- 
case no  fuese  mili  veces  por  la  muorle  trocada.  Si  esta 
saña  vuestra  con  razou  se  tomara  meresciéiulolo,  11c- 
.vara  la  pena  yo,  é  vos,  mi  señora,  el  descanso,  en 
liaber  ejecutado  vuestra  ira  justamente;  y  esto  vos  fi- 
ciera  vivir  tan  leda  vida,  que  mi  alma  do  quiera  que 
vaya  de  vuestro  placer  en  sí  sentiría  gran  descanso  ; 
mas ,  como  yo  sin  cargo  sea ,  siendo  por  vos  sabido  ser 
Ja  crueza  que  contra  mí  se  face  mas  con  pasión  que 
con  razón  ,  desde  agora  lo  que  en  esta  vida  durare ,  é 
después  en  la  otra,  cúmienzo  í  llorar  é  plañir  la  cuita 
é  grande  dolor  que  por  mi  causa  vos  sohreverná,  6 
mucho  mas  por  no  le  (piedar  remedio ,  seyendo  yo  desta 
v¡<la  partido.  »  E  demás  dcslo,  dijo:  «  ¡Olí  rey  Perion 
de  Gaula,  mi  padre  é  mi  señor,  ¡cuan  poca  razón  te- 
néis vos,  no  sabiendo  la  causa  de  mi  muerte,  de  vos 
della  doler!  Antes  ,  según  vuestro  grande  valor  é  de 
vuestros  preciados  liijos,  debéis  tomar  consuelo  ,  por- 
que seyendo  yo  obligado  á  seguir  vuestras  grandes 
proezas,  aborrescido,  desesperado  como  caballero  ca- 
tivo, que  ios  duros  golpes  de  la  fortuna  resistir  no 
puedo,  yo  mismo  por  consuelo  é  remedio  la  muerte 
tome;  pero  sabiendo  fa  razón  dello,  cierto  só  yo  que 
no  me  culpariades;  mas  á  Dios  plega  que  lo  no  sei)ais, 
pues  que  "vuestro  dolor  al  mió  remediar  no  puede;  an- 
tes seyendo  por  mí  sentido,  en  muy  mayor  cantidad 
acrecentado  seria.» 

'  Esto  así  dicho,  estovo  un  poco  que  no  fablo,  mas 
luego  con  gran  llanto  ó  fuertes  gemidos  dijo  :  u  ¡  Oh 
bueno  é  leal  caballero,  mi  amo  Cándales!  de  vos  llevo 
yo  gran  pesar,  porque  mi  contraria  fortuna  no  me  dej(5 
que  os  galardonase  aquel  beneficio  tan  grande  que  de 
vos  rescebi;  porque  vos,  mPbuen  amo,  mesacastesde 
la  mar  tan  pequeña  cosa  como  desa  noche  nacido;  dis- 
tesme  vida  é  crianza  como  á  proprio  fijo ;  é  si  así  como 
los  mis  primeros  días  en  vuestros  dias  se  augmentaron, 
los  postrimeros  en  ellos  fenescieson ,  muy  folgada  la  mi 
ánima  deste  mundo  se  partiría;  lo  cual  hacer  no  se  pu- 
diendo,  siempre  de  vos  en  gran  deseo  seré.»  E  asimis- 
mo fablúen  el  su  leal  amigo  .\ngriole  de  Eslravaus,  y 
en  el  rey  Arban  de  Norgales,  y  en  Guilan  el  cuidador, 
é  los  otros  sus  grandes  amigos ,  é  al  cabo  dijo :  «  ¡  Oh 
Mabilia!  mí  prima  é  señora,  é  vos,  buena  doncella  de 
Denamarca,  ¿donde  tardó  tanto  la  vuestra  ayuda  é  so- 
corro, que  así  me  dejasles  matar?  Cierto,  mis  buenas 
amigas,  no  me  lardara  yo,  habiendo  menester  mí  ayu- 
da, en  vos  socorrer;  agora  veo  yo  bien,  pues  vos  me 
desamparastes,  que  todo  el  mundo  eá  contra  mi,  ú  to- 
dos son  tratadores  en  la  mi  muerte.»  Y  callóse,  que  no 
dijo  mas,  dando  muy  grandes  gemidos  ,  6  Gandalin  ó 
Durin,  que  lo  oian,  facían  muy  gran  duelo,  mas  no  osa- 
ban ante  él  parescer. 

Pues  ellos  así  estando,  pasaba  por  un  camino  que  cer- 
ca dellos  era  un  caballero  cantando,  é  cuando  cerca  de 
donde  estaba  Amadís  llegó,  comenzó  á  decir:  <(Amor, 
amor,  mucho  tengo  que  vos  gradecer  por  el  bien  que 
de  vos  me  viene,  é  por  la  grande  alteza  en  que  me  ha- 
béis puesto,  sobretodos  los  otros  caballeros,  lleván- 
dome siempre  de  bien  en  mejor;  que  vos  me  fecistes 
amar  á  la  muy  hermosa  reina  Sardamira,  creyendo  yo 
tener  su  corazón  extrañamente  con  la  honra  que  desta 


CABALLERÍA. 

tierra  llevaré;  é  agora  por  me  poner  en  muy  mayor  bien- 
aventuranza me  liecístes  amar  la  lija  ilel  uiejor  Rey  del 
mundo  ,  y  esta  es  aquella  fermosa  Uriana ,  i|ue  en  el 
numdo  par  no  tiene.  Amor,  esta  me  heeisies  vos  amar, 
é  daisme  esfuerzo  para  la  servir.»  Y  desque  esto  bobo 
dicho ,  fuese  so  un  árbol  grande  que  cerca  del  camino 
estaba,  que  allí  quería  él  atender  hasta  la  mañana; 
mas  de  otra  guisa  le  avino;  que  Gandalin  dijo  á  Durin: 
«Quedaos,  é  yo  quiero  ¡r  á  ver  lo  que  Amadís  querrá 
facer.»  E  yendo  donde  él  estaba,  fallóle  que  se  levantara 
ya,  é  andaba  buscando  su  caballo  ,  que  no  lo  fallaba; 
é  como  vio  á  Gandalin:  «¿Qué  hombre  eres  tú  ,  que 
ende  andas?  Por  merced  que  me  lo  digáis. — Señor,  dijo 
él,  soy  Gandalin,  que  os  quiero  traer  vuestro  caballo.» 
El  le  dijo  :  «¿Quién  te  mandó  venir  á  mi  sobre  mi 
defendiniiento?  Sábete  que  me  has  hecho  gran  pesar, 
é  daca,  dame  raí  caballo,  é  vete  tu  vía;  no  te  detengas 
aquí  mas;  si  no,  harásme  que  mate  A  tí  é  á  mí. — Señor, 
dijo  Gandalin,  por  Dios,  dejaos  deso,  é  decidme  si 
oistcs  las  locuras  que  dijo  un  caballero  que  allí  está.» 
Y  eslo  lo  decía  por  le  poner  en  algmia  saña  que  la  otra 
algo  liciese  olvidar.  Amadís  le  dijo:  «Bien  oí  cuanto 
dijo,  é  por  eso  quiero  yo  mi  caballo,  en  que  me  vaya 
de  aquí;  que  mucho  he  tardado. — ¡Cómo!  dijo  Ganda- 
lin, ¿no  faréís  mas  contra  el  caballero? — Y  ¿qué  tengo 
yo  de  facer?  dijo  Amadís.  —  Que  vos  combatáis  con  él, 
dijo  Gandalin,  ele  hagáis  conocer  su  locura.  »E  Amadís 
le  dijo  :  « ¡  Cómo !  ¿eres  loco  en  esto  que  dices?  Sábete 
que  no  tengo  seso  ni  corazón  ni  esfuerzo,  que  todo  es 
perdido  cuando  perdí  la  merced  de  mí  señora;  que  de- 
lla, é  no  de  mí,  me  venia  lodo,  é  asi  ella  lo  ha  llevado;  6 
sabes  que  tanto  valgo  para  me  combatir,  cuanto  un  ca- 
ballero muerto;  que  en  toda  la  Gran  Bretaña  no  hay 
tan  cativo  ni  tan  llaco  caballero  que  ligeramente  no  rae 
matase  sí  con  él  me  combatiese ;  que  te  diré  que  soy  el 
mas  vencido  y  desesperado  que  todos  los  que  en  el  mun- 
do son.»  Gandalin  le  dijo  :  «Señor,  nuicbo  me  pesa  de 
á  tal  tiempo  fallecer  vuestro  corazón  é  gran  bondad;  é 
por  Dios  fablad  paso;  que  allí  está  Durin,  que  oyó  el 
duelo  ()uo  fecistes,  é  todo  lo  que  el  caballero  dijo. — 
¡Cómo!  dijo  Amadís,  ¿aquí  está  Durin?^  Sí,  dijo  él,  que 
entrambos  venimos  juntos;  é  pienso  que  viene  por  ver 
lo  que  hacéis,  porque  lo  sepa  contar  á  quien  acá  lo  en- 
vió.» Amadís  le  dijo:  uPésame  de  loque  me  has  dicho.» 
Pero  sabienilo  que  allí  estaba  Durin,  crescióle  el  cora- 
zón y  esfuerzo,  é  dijo:  «Agora  me  da  el  caballo  é  guía- 
me al  caballero. »  Gandalin  gelo  trajo  6  las  armas,  y  él 
¡  cabalgó  é  tomó  las  armas,  é  Gandalin  fué  á  le  mostrar 
el  caballero,  ó  no  lardó  que  le  vieron  estar  debajo  de  un 
árbol,  é  tenia  el  caballo  por  las  riendas,  é  llegóse  cer- 
ca del  Amadís  é  dijole  :  «Vos,  caballero,  que'estáis  hol- 
gando, conviene  que  os  levantéis  y  que  veamos  cómo 
sabéis  mantener  amor  de  quien  vos  tanto  loáis. »  El  ca- 
ballero se  levantó  é  dijo  :  «¿Quién  eres  tú,  que  tal  me 
preguntas?  Agora  verás  cómo  mantcrné  amor  sí  comigo 
te  osares  combatir ;  que  te  faré  poner  espanto  á  tí  é  á 
todos  los  que  de  amor  son  desamparados.  — Agora  lo 
veremos,  dijo  Amadis;  que  yo  soy  de  aquellos  desam- 
parados del,  é  soy  solo  el  ¡lue  jamás  en  él  fiara,  por- 
que con  grandes  servicios  que  le  fice  me  dio  mal  galar- 
dón ,  no  lo  mereciendo;  á  vos,  don  caballero  enamorado, 
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diré  mas;  qiie  nunca  en  él  f;illi!'  Uinla  verdad,  quesiele 
lantu  de  niciitira  nü  Tallase.  A{.'ora  veniíl  ú  iiianlened  su 
razoiijé  veainoisi  yanó  mas  en  vos  que  pcrdiii  en  mi.» 
E  cuando  cslo  decía  ensañóse  como  aijuel  ú  quien  con- 
tra toda  razón  su  señora  le  dejara. 

El  caballero  cabalgó  é  turnó  sus  armas  é  dijo:  aVos, 
caballero  deses[ierado  de  amor,  é  des|ireciador  de  todo 
bien,  en  que  fablar  no  debiadcs,  que  si  amor  os  des- 
aniparj,  tizo  ende  gran  raznn,  que  tal  como  vos  no  era 
jiara  le  acompañar  ni  servir;  é  veyendo  ói  que  no  lo 
valiades,  vos  aparto  de  si,  E  idvos  luejio,  no  estéis  mas 
aqui;  (|ue  solamente  devos  ver  me  loma  gran  enojo,  é 
cualquiera  arma  que  en  vos  posiesc  la  despreciaria  poi- 
ello.»  E  quísose  ir,  é  Amadis  le  dijo  :  nCahallero,  ó 
vos  no  queréis  defender  amor  sino  con  palabras,  6  .vos 
is  con  cobardía.  —  E  ¡cómo!  caballero,  djo  61,  yo  te 
dejaba  por  no  le  preciar  nada ,  ¿é  tú  cuidas  que  por  te- 
mor? tiran  demandador  eres  de  tu  diu'io;  agora  le 
guarda,  sí  poiiíeres. »  Entonces  corrieron  los  caballos  á 
todo  poder  uno  contra  otro  lo  mas  recio  que  podíeron, 
éliríéronse  de  las  lanzasen  los  escudos;  asi  que.losfal- 
saron  é  detovíeron  en  los  arneses,  que  eran  muy  tuer- 
tes; mas  el  caballero,  que  era  enamorailo,  fué  á  tierra 
sin  ningún  detenimiento,  é  al  caer  llevó  las  ríemlas  en 
la  mano,  é  cabalgó  luego  on  su  caballo ,  asi  como  aquel 
que  era  valiente  é  ligero,  é  .Aniadís  le  dijo  :  «Si  mejor 
no  mantenéis  amor  de  la  espada  ()ue  de  la  lanza,  mal 
i-mpleadoesen  vos  el  buen  galardón  que  os  lia  dado.»  El 
caballero  no  respondió  ninguna  cosa ,  mas  metió  mano 
á  la  espada  muy  sañudo é  fuese  para  él;é  .Amadis,  que 
ya  la  espada  en  la  mano  tenia,  movió  contra  él,  é  lirié- 
ronse  ambos,  y  el  caballero  lo  lirio  en  el  brocal  del  es- 
cudo; asi  que,  el  goljie  fué  en  soslayo,  é  metió  por  él  un 
palmo  de  la  espada ,  é  cuando  la  quiso  sacar  no  pudo,  é 
Amadis  apretó  la  espada  en  la  mano  é  alzóse  sobre  los 
estribos,  é  dióle  un  gran  golpe  por  encima  del  yelmo; 
asi  que  ,  tajó  cuanto  alcanzó  del  almófar  del  arnés,  6 
cortóle  de  la  cabeza  fasta  el  casco ,  é  la  espada  abajó,  é 
dio  en  el  cuello  del  caballo,  e  corló  la  meitad  del;  asi 
que,  entraiiibos  fueron  al  suelo ,  y  el  caballa  murió  lue- 
go, y  el  caballero  quedó  tan  desacordado,  que  no  sabia 
de  si.  Amadis,  que  lo  vio  estar,  atendió  un  poco  por  ver 
si  acordarla,  que  pensaba  que  muerto  era,  ó  cuando 
algo  mas  acordado  lo  vio  dijole  :  oCaballero,  cuanto  en 
vos  ganó  amor,  é  vos  con  él,  sea  vuestro,  é  suyo;  que 
yo  irme  quiero.»  E  partiéndose  del,  llaniii  á  Gandalin,  é 
vio  á  Durin  que  con  él  estaba,  que  todo  lo  pasado  habla 
visto,  é  dijole  :  «Amigo  Durin,  el  mi  de.samparamiento 
uo  ha  par,  ni  la  mi  cuita  ó  soledad  no  es  de  sofrir;  é 
conviénenie  que  muera ,  é  á  Dios  plega  que  cedo  sea, 
é  la  muerle  me  seria  ya  folganza ,  según  deste  tan  es- 
quivo é  cruel  dolor  soy  atoinieutado ;  af;o;a  vete  en 
buena  ventura,  é  salúdame  mucho  i  Mabilia,  mi  bue- 
na prima ,  é  a  la  buena  doncella  de  Denaparca ,  tu 
hermana,  é  diles  que  se  duelan  de  mi,  que  vó  á  morir 
í  la  mayor  sinrazón  que  nunca  en  el  mundo  caballero 
murió;  é  diles;jue  gran  cuita  llevo  en  el  mi  corazón 
por  ellas,  que  tanlome  amaban  é  tanto  por  mi  hicioron, 
sin  que  de  mi  ningún  galardón  hobiesen.»  E.to  deciaél 
llorando  muy  lieramenle  á  maravilla,  u  Durin  estaba 
delante  del  lloraudo;  así  que,  no  le  podía  responder. 
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Amadis  lo  abrazó  é  acomendólo  a  Dios,  6  besóle  la  falda 
ih'l  arnés  é  despidióse  del. 

Entonces  jarecía  el  alba,  é  Amadis  dijo  ú  Gandalin  : 
(iSiquieri's'írconiígo,  no  me  estorbes  de  niimuna  cosa 
que  yo  liaga  ni  di(.M ;  sino  luego  dende  aquí  te  ve. »  El 
rcsponiiió  que  asi  lo  baria;  dándotelas  armas,  mandólo 
que  sacase  la  espada  del  escudo  6  la  diese  al  caballero, 
é  se  fuese  en  pos  del. 

CAPITLLÜ  IV. 

Qac  reeuenl*  qaiia  era  el  caballero  vencido  de  Amadis,  í-  do  M 
cosas  que  le  tiablan  ante  acacscido  qoc  fuese  veucidu  por 
.^madls. 

Aqueste  caballero  herido ,  de  que  ya  vos  contamos, 
había  nombre  l'alín,  y  era  hermane  de  don  Sidon,  (|ue 
á  la  sazón  era  emperador  de  Roma,  y  era  el  mejor  ca- 
ballero en  armas  de  todas  aquellas  tierras ,  tanto,  que 
de  todos  los  del  imperio  era  muy  temido;  y  ol  Empera- 
dor había  mucha  vejez  é  no  tenia  heredero  ninguno, 
que  todos  pensaban  que  este  Patín  sucedería  en  el  im- 
perio. El  amaba  una  reina  de  Cerdeña  ,  llamada  Sar- 
daniíra ,  que  era  mujer  muy  a[iuesta  6  fermosa  donce- 
lla, que  siendo  sobrina  de  la  Emperatriz,  se  había  cria- 
do en  su  casa;  é  tanto  la  sirvió,  que  le  hol»  de  [irome- 
ter,  si  de  casar  hubiese,  que  ante  casaría  con  él  que  con 
otro.  El  l'alín ,  oyendo  esto ,  lomando  consigo  mayor 
orgullo  que  él  de  su  (iropio  natural  tenía,  que  no  era 
poco,  dijole  :  <i.Mí  amiga,  yo  he  oído  decírque  el  rey  Li- 
suarle  tiene  una  hija  que  por  el  mundo  de  gran  her- 
mosura es  loada ,  é  yo  quiero  ir  ,'i  su  corte ,  é  diré  que' 
no  es  tan  hermosa  como  vos,  y  que  esto  combatiré  á  los 
desmejores  caballeros  que  lo  contrario  dijeren;  que  me 
dicen  que  los  hay  allí  muy  iircciados  en  armas;  é  sí  los 
no  venciere  en  un  dia,  quiero  que  aquel  Rey  me  manJe 
tajar  la  cabeza. — Eso  no  hagáis  vos,  dijo  la  Reina;  que 
sí  aquella  doncella  es  muy  hermosa ,  no  me  quita  á  mí 
la  parte  que  Dios  nie  dio,  sí  alguna  es,  y  en  o!ra  cosa 
de  mas  razón  y  menos  soberbia  ¡lodeis  mostrar  vuestra 
bondad ;  que  esta  demanda  en  (}uc  vos  ponéis ,  deni.is 
de  no  ser  honesta,  para  hombre  de  tan  altQ  lugar  romo 
vos ,  según  es  fuera  de  razón  6  soberbiosa,  no  debéis 
della  esperar  buen  fin.— Comoquiera  que  avenga,  dijo 
él, 'esto  que  digo  complíré  en  vuestro  servicio  é  amor 
grande  que  vos  tengo,  en  señal  que , así  como  vos  sois 
la  mas  hermosa  mujer  del  mundo,  sois  amada  del  me- 
jor caballero  que  en  él  hallarse  podría.»  E  así  se  despi- 
dió della  ,  é  con  sus  ricas  armas  é  diez  escuderos  pasó 
en  la  Gran  Bretaña ,  é  fuese  luego  donde  su|)0  que  el 
rey  Lisuarte  era;  el  cual,  como  así  acompañado  le  vio, 
pensó  que  sería  hombre  de  manera,  6  recebiólo  muy 
bien;  y  desque  fué  desarmado  todos  le  miraban,  como 
era  grande  de  cuerpo  y  que  por  razón  debía  en  sí  tener 
gran  valentía.  El  Rey  le  preguntó  quién  era.  El  le  dijo: 
«Rey, yo  vos  lo  diré,  que  no  vengo  á  vuestra  casa  para 
me  encobrir ,  sino  para  me  vos  facer  conocer.  Sabed 
que  yo  soy  el  Patín ,  hermano  del  emperador  de  Roma, 
é  tanto  que  vea  á  la  Reina  é  su  hija  Oríana  sabréísla 
causa  demi  venida.»  Cuando  elRey  oyó  ser  hombre  de 
tan  alto  logar,  abrazólo  é  dijole:  «Buen  amigo,  mucho 
nos  place  con  vuestra  venida;  é  á  la  Reina  é  ;i  su  hija, 
é  á  todas  las  otras  de  mi  casa ,  veréis  cuando  vos  pío- 
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puierc. »  Entonce  lo  sentó  consigo  á  la  mesa ,  iloiulc 
comieron  como  en  mesa  de  tal  honilíre. 

El  P.itin  miraba  á  loilas  parles,  é  como  veia  tantos 
caballeros,  maravillábase  de  los  ver,  é  no  tenia  en  tan- 
to como  nada  la  casa  del  Emperador  su  hermano  ni 
ninguna  otra  que  él  hobiese  visto.   Don  Grumedan  lo 
llevó  á  su  posada  ,  por  mandado  del  Rey,  é  le  tizo  mu- 
cha honra.  Otro  dia,  después  de  haber  oído  misa,  el  Rey 
tomó  consigo  al  Patin  é  á  don  Grumedan ,  é  fuese  para 
la  Reina,  que  ya  sabia  quién  era  por  el  Rey.  Recebido 
úella,  liízole  sentar  ante  si  é  cabe  su  hija,  que  muy  me- 
noscabada era  de  la  hermosura  que  tener  solia  por  la 
saña  que  ya  oisles.  Cuando  el  Palin  la  vio  fué  espanta- 
do, y  entre  si  decia  que  todos  los  que  la  loaban  no  de- 
cían la  meitad  de  lo  que  ella  era  herniosa;  asi  que,  fué  su 
corazón  mudado  de  aquello  por  que  viniera,  é  puesto  en 
haberla  con  todas  sus  fuerzas,  é  pensó  que  seyendo  é] 
de  tan  gran  guisa  é  tan  bueno  en  si,  y  que  liabria  el 
imperio,  que  si  la  demandase  en  casamiento,  que  no  le 
seria  negada;  é  apartando  al  Rey  é  á  la  Reina,  les  dijo: 
<iYo  soy  venido  á  vuestra  casa  por  casamiento  mió  é  de 
■vuestra  hija;  é  esto  es  por  la  bondad  vuestra  é  por  la 
su  fermosura;  que  si  otras  yo  quisiese  de  tan  gran  gui- 
sa, fallaria,  según  quien  yo  soy  é  loque  espero  tener.» 
El  Rey  le  dijo  :  «Mui-ho  vos  gradecemos  lo  que  dicho 
habéis ,  mas  yo  é  la  Reina  hemos  prometido  á  nuestra 
hija  de  no  la  casar  coaira  su  voluntad,  é  converná  que 
le  hablemos  ante  Je  os  responder.»  Esto  decia  el  Rey 
poRjue  no  fuese  del  desavenido  ;  mas  no  tenia  en  co- 
razón de  la  dar  á  él  ni  á  otro  que  de  aquella  tierra, 
donde  ella  había  de  ser  señora,  la  sacase. 

Desta respuesta  fué  el  Patin  muy  contento,  y  espe- 
ró alli  cinco  dias,  pensando  recaudar  aquello  que  tanto 
deseaba;  mas  el  Rey  ni  la  Reina,  teniéndolo  por  des- 
varío, no  dijeron  nada  á  su  hija;  mas  el  Patin  pregun- 
tó un  dia  al  Rey  cómo  le  iba  en  su  casamiento;  él  le 
dijo:  o  Yo  fago  cuanto  puedo;  mas  menester  es  que  ha- 
bléis con  mi  hija  é  le  rogueis  que  haga  mi  mandado. » 
El  Patin  se  fué  á  Oriana  é  díjole  :  «Señora  Oriana,  yo 
os  quiero  rogar  una  cosa,  que  será  mucho  vuestra  hon- 
ra é  provecho. — ¿Qué  cosa  es?  dijo  ella.  —  Que  hagáis 
mandado  de  vuestro  padre,»  dijo  él.  Ella,  que  no  sabía 
por  cuál  razón  lo  decia,  dijo  :  «Eso  faré  yo  muy  degra- 
do; que  bien  cierta  soy  que  se  ganan  estas  dos  cosas 
que  decís,  honra  é  provecho.»  El  Patin  fué  muy  ledo  de 
tal  respuesta ,  que  bien  cuidó  que  ya  la  había  ganado,  é 
dijo  :  «Yo  quiero  ir  por  esta  tierra  á  buscar  las  aven- 
turas, é  antes  de  mucho  oiréis  hablar  de  mi  tales  cosas, 
que  con  mas  razón  os  harán  otorgar  lo  que  yo  deseo.» 
Easí  lo  dijo  al  Rey,  que  luego  se  quería  partir  por  ver  las 
maravillas  de  aquella  su  tierra.  El  Rey  le  dijo  :  «En  vos 
es  eso;  mas  sí  me  creyérJes,  dejaros-hi-ades  dello;  que  ha- 
llaréis grandes  aventuras  é  peligrosas,  é  muy  fuertesé 
recios  caballeros ,  usados  en  armas. — De  todo  eso ,  dijo 
él,  me  place  mucho;  que  si  ellos  son  fuertesé  ardides, 
no  me  fallarán  flaco  ni  laso;  lo  que  mis  obras  os  dirán.» 
Y  despedido  del,  fuese  su  camino,  muy  alegre  de  la 
respuesta  de  Oriana,  é  por  esta  causa  lo  iba  cantando, 
como  ya  oisles,  cuando  la  su  contraria  fortuna  lo  guió  á 
aquella  parte  donde  Amadís  hacia  su  duelo.  Esta  es  la 
razón  jior  donde  este  caballero  vino  de  tierra  tan  lueSe. 


Pues  agora  sobre  el  propósito  tornando,  que  después 
que  Durin  se  apartó  de  Atnadis,  seyenilo  ya  de  dia  cla- 
ro, pasó  por  donde  el  Patin  estaba  llagado ,  y  él  luibia 
de  la  cabeza  quitado  lo  que  del  yelmo  le  quedara ,  é  te- 
nia todo  el  rostro  y  el  pescuezo  lleno  de  sangre,  é como 
vio  á  Durin,  dijole  :  «Buen  doncel,  decidme,  que  Dios 
os  haga  hombre  bueno,  si  sabéis  aquí  cerca  algún  lo- 
gar donde  pediese  haber  remedio  desta  llaga. — Si  sé, 
dijo  él;  mas  en  los  que  allí  son  es  la  tristeza  tan  sobra- 
da, que  en  al  no  pararán  míenles. — ¿Por  qué  es  eso? 
dijo  el  caballero. — Por  un  caballero,  dijoDurin, que  ha- 
biendo ganado  aquel  señorío,  é  vístelas  imagines  é  co- 
sas secretas  de  Apolidon  é  su  amiga,  lo  que  olro  nin- 
guno basta  agora  ver  pudo,  es  de  allí  partido  con  tan 
gran  pesar,  que  dello  no  se  espera  si  su  muerte  no. — 
A  mí  me  paresce,  dijo  el  caballero,  que  habláis  de  la  ín- 
sula Firme. — Verdad  es,  dijoDurin. — ¡Cómo!  dijo  el  ca- 
ballero, ¿ya  tiene  señor?  por  Dios  pésame;  que  allá  iba 
yo  por  me  probar  ende  é  ganar  el  señorío.»  Durin  se 
sonrió  é  dijo  :  «Cierto,  caballero,  sí  de  vuestra  bondad 
algo  no  traéis  encobierta  ,  cuanto  por  lo  que  aquimos- 
Irastes,  poca  pro  os  loviera ,  é  antes  creo  que  fuera 
vuestra  deshonra.»  El  caballero  se  levantó  así  corao 
pudo,  é  quísole  echar  mano  de  la  rienda;  mas  Durin  se 
arredró  del ,  é  como  lo  no  pudo  tomar ,  dijo :  «Doncel, 
decidme  quién  fué  el  caballero  que  la  ínsula  Firme  ga- 
nó.— Decidme  vos  primero  quién  sois ,  dijo  Durin. — 
Por  eso  no  quedará,  dijo  él;  sabed  que  yo  soy  el  Patin, 
hermano  del  emperador  de  Roma. — A  Dios  merced, 
dijo  Durin,  que  sois  mas  alto  de  linaje  que  de  bondad  de 
ar.nas  ni  de  mesura.  Agora  sabed  que  el  caballero  por 
quien  preguntáis  es  aquel  que  de  vos  se  partió;  que, 
según  lo  que  en  él  vistes,  bien  podréis  creer  que  mere- 
ció ser  diño  de  ganarlo  que  ganó.»  E  partiéndose  del, 
se  fué  su  vía,  é  tomó  del  derecho  camino  de  Londres, 
con  gran  gana  de  coalar  á  Oriana  todo  lo  que  viera  de 
Araadis. 

CAPITULO  V. 

Cómo  don  Galaor  é  Floreslan  é  Agrijes  se  facron  en  basca  de 
Amadís,  é  de  cómo  Amadís,  dejadas  las  armas  é  mudando  el 
nombre,  se  retrajo  con  ua  buen  viejo  en  un  ermita  i  la  (ida 

solitaria. 

Cómo  Amadís  se  partió  con  gran  cuita  de  la  insola 
Firme,  ya  se  vos  dijo  que  fué  tan  encobierto,  que  don 
Galaor  ni  don  Floreslan,  sus  hermanos,  y  su  primo 
Agrájes  no  lo  sintieron,  é  cómo  tomó  seguridad  de 
Isanjo  que  gelo  no  dijese  hasta  otro  ilia,  después  de  ha- 
ber oído  misa;  pues  Isanjo  asi  lo  hizo,  que  habiendo 
oído  la  misa,  ellos  preguntaron  por  Amadís,  y  él  les 
dijo:  «Armadvos,  é  decírvos  he  su  mandado.»  Y  desque 
armados  fueron  Isanjo  comenzó  á  llorar  muy  fiera- 
mente é  dijo  :  «¡Oh  señores,  qué  cuita  é  qué  dolor  vino 
sobre  nosotros  en  nos  durar  tan  peco  nuestro  señorl» 
Enlonces  les  contó  cómo  Amadis  se  partiera  del  casti- 
llo, é  la  cuita  y  el  duelo  que  hiciera,  é  todo  cuanto  les 
mandara  decir,  c  lo  que  á  él  mandaba  facer  de  aquella 
tierra,  é  cómo  les  rogaba  que  no  fuesen  en  pos  del,  que 
no  podían  por  ninguna  manera  ponerle  remedio  ni  dar- 
le conhorte,  é  que  por  Dios  no  tomasen  pesar  por  la  su 
muerte.  «¡Oh  santa  M.iríal  val ,  dijeron  ellos  ;  á  morir 
va  el  mejor  caballero  del  mundo;  menesteres  que,  pa- 
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s.itKifi  SU  mamlailn,  lo  vaynnio'^ii  buscar,  é  si  con  nuestra 
villa  no  le  poillórpmosdar  consuelo,  será  nuestra  muer- 
te en  coinpañia  de  la  su; a.»  Isanjo  dijo  á  don  Calaor 
ciímo  le  ropaha  que  liicie-^e  raljalli-ro  á  Gan/ialin  v  Ira- 
jicse  consigo  á  Ardían  el  enano.  Y  esto  les  decía  Isanjo 
haciendo  muy  gran  duelo,  y  ellos  («r  el  semejanle.  Ca- 
laor lomó  entre  sus  lirazos  al  Enano,  que  hacía  gran 
duc!o  6  daha  con  la  caheza  en  una  pared ,  ó  dijoie  : 
«Ardían,  vele  comigo.como  lo  mandó  tu  señor;  que  lo 
que  de  mi  fuere  será  de  ti.»  El  Enano  lo  dijo  :  oSeñor, 
yo  vos  aguardaré,  mas  no  por  soi'ior,  hasta  que  sepa 
nuevas  ciertas  de  Aniadis.» 

Entonces  cahalgaron  en  sus  caballos,  6  mostrándoles 
Isanjo  el  camino  que  Amadis  llevara,  por  él  lodos  tres 
se  metieron,  ó  anduvieron  lodo  el  día  sin  que  hallasen 
á  quién  preguntar,  é  llegaron  donde  estaba  el  Palin 
llagado  é  su  caballo  muerto,  é  sus  escuderos,  que  eran 
venidos,  é  andaban  cortando  madera  é  ramas  en  que  lo 
llevasen,  que  estaba  muy  desmayado  de  la  mucha  san- 
gro que  ¡lerdíera,  é  no  les  pudo  decir  nada,  é  liizolcs 
señas  que  lo  dejasen ;  é  preguntaron  á  los  escuileros 
que  quién  hiriera  á  aquel  caballero.  Ellos  dijeron  que 
no  sabían  sino  lanlii<|uecuanilo  ellos  A  él  llegaron,  que 
les  dijo  que  había  justado  con  un  caballero  que  de  la 
insola  Firme  venía ,  y  que  lo  derribara  del  primer  en- 
cuentro muy  ligeramente,  y  que  lueeo  tornara  á  ca- 
balgar, é  de  un  solo  golpe  de  la  espada  le  hiciera  a(|ue- 
l|a  llaga  é  le  matara  el  caballo;  édesque  se  del  parlicidíjo 
que  había  sabido  de  un  doncel  que  aquel  caballero  era 
el  que  ganó  el  señorío  de  la  insola  Firme.  Don  Galanr 
les  dijo  :  nBueiios  escuderos,  ¿vistes  vos  á  la  parte  que 
ese  caballero  fué?— No,  dijeron  ellos; 'pero  antes  que 
allí  llegásemos  vimos  por  esta  floresta  ir  un  caballero 
armado,  encima  de  un  gran  caballo,  llorando  é  maldi- 
ciendo su  ventura ,  é  un  escudero  en  pos  del ,  que  Ins 
armas  le  llevaba ;  y  el  escudo  habia  el  campo  de  oro,  é 
dos  leones  cárdenis  en  él ; é  asimesmo  iba  el  escudero 
muy  fuertemente  llorando. «Ellos dijeron  :  (lAqueles.» 

Estonces  se  fueron  contra  aquella  parle  á  mas  andar, 
éá  la  salida  de  aquella  floresta  fallaron  un  gran  campo, 
en  que  habia  muchas  carreras  á  todas  parles,  en  las 
cuales  habia  rastro;  así  que,  no  podían  en  el  suyo  ali- 
nart  Entonces  acordaron  dése  partir,  y  que  para  saber 
lo  que  cada  uno  habia  en  aquella  demanda  buscado,  é 
por  las  tierras  que  anduviera,  fuesen  junios  en  el  día 
de  san  Juan  en  casa  del  rey  Lisuarle;  é  sí  fasta  eston- 
ces su  ventura  les  fuese  tan  contraria  que  del  no  so- 
piesen,  que  allí  tomarían  otro  acuerdo;  y  luego  se  abra- 
zaron llorando  y  se  partieron  de  en  uno,  llevaniio  muy 
(irme  en  sus  corazones  de  tomar  lodo  el  afán  que  en  la 
demanda  ocurrir  pudiese,  fasta  la  acabar;  mas  esto  fué 
en  vano;  que,  como  quiera  que  muchas  tierras  ando- 
vieron,  en  quegrandes  cosas  é  muy  peligrosas  en  armas 
pagaron,  como  aquellos  que  de  fuertes  y  bravos  corazo- 
nes eran,  é  sofridores  de  mucho  afán,  no  fué  su  ventu- 
ra de  saber  del  ninguna  nueva ;  las  cuales  no  serán 
ai|ui  recontadas,  porque  de  la  demanda  fallecieron,  no 
la  acabando,  é  la  causa  dello  fué  que  Amadla  se  partió 
donde  llagado  dejó  al  Palin,  é  anduvo  por  la  floresta,  é 
á  la  salida  della  falló  un  campo  en  que  había  muchas 
carreras,  é  desvióse  del  porque  de  allí  no  tomasen  ras-  i 
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tro,  y  nieliúse  pur  un  valle  é  por  una  montaña,  é  ilia 
pensando  tan  lieramente,  que  el  caballo  so  iba  por  don- 
de quería;  ó  á  la  hura  de  mediodía  llegó  ol  caballo  á 
unos  árboles  que  eran  en  una  ribera  de  una  agua  quo 
de  la  montaña  descendía ,  é  con  el  gran  calor  é  Irabajo 
de  la  noche  paró  allí ,  é  Amadis  recordó  de  su  cuidado, 
ú  miró  á  todas  partes,  é  no  vio  poblado  ninguno,  do 
que  bobo  placer.  Estonces  so  apeó  y  bebió  del  agua ,  ó 
Gandalín  llegó,  que  tras  él  iba,  é  tomando  los  caballos 
é  poniéndolos  donde  paciesen  de  la  yerba,  se  tornó  á 
su  señor,  é  fallólo  tan  di'smayado,  que  mas  semejaba 
muerto  que  vivo;  mas  no  le  osó  quitar  de  su  cuidado, 
y  echóse  delante  del.  Amadis  acordó  de  su  pensar  á  tal 
hora  que  el  sol  se  quería  poner,  y  levantándose,  dio 
del  pié  á  (iand.dín,  é  dijo  :  "¿fiuermes,  ó  (¡ué  faces? — 
No  <luermo,  dijo  él,  mas  estoy  pensando  en  dos  cosas 
que  á  vos  atañen,  é  si  me  quisiérdcs  oir,  decíroslas  lie; 
si  no,  dejarme  hcdclln.<)  Amadis  le  díjo:iiYé,  ensilla  los 
caballos,  é  irme  be;  que  no  quería  que  me  fallasen  los 
que  me  buscan. — Señor,  dijo  f.andalin,  vos  estáis  en 
logar  apartado,  é  vuestro  caballo,  según  que  está  lato 
é cansado,  sí  le  no  dais  algún  reposo  no  vos  podrá  lle- 
var.» Amadis  le  dijo  llorando  :  i>l  az  lo  que  por  bien 
lovíeres;  que  folgando  ni  andando  no  tengo  yo  de  ha- 
ber descanso. » 

Gandalín  curó  de  los  caballos  é  tornó  á  él ,  é  rogólo 
que  comiese  de  una  empanada  que  traía,  mas  no  lo  quiso 
hacer,  é  dijoie  :  «Señor,  ¿queréis  (¡iie  os  diga  las  dos 
cosas  en  que  pensaba? — Di  lo  que  quisieres,  dijo  él ; 
que  ya  por  cosa  que  se  diga  ni  se  faga  no  doy  nada  ,  ni 
querría  mas  vivir  en  el  munilo  de  cuanto  á  confesión 
llegado  fuese.»  Gandalín  dijo  :  «Todavía,  Señor,  os  rue- 
go que  me  oyais.u  Estonces  dijo  :  «Yo  be  pensado  mucho 
en  esta  carta  que  Oriana  vos  envió,  y  en  las  palabras 
que  el  caballero  con  que  vos  combatisles  dijo;  como  la 
Ormeza  de  muchas  mujeres  sea  muy  liviana,  mudando  su 
querer  de  unos  en  otros  ,  puede  ser  que  Oriana  os  lienc 
errado,  é  quiso  antes  que  lo  vos  sopiésedes  fingir  enojo 
contra  vos  ;  é  la  otra  cosa  es,  que  yo  la  tengo  por  laii 
buena  y  tan  leal,  que  no  así  se  movería  sin  alguna  cosa 
que  falsamente  de  vos  le  habrán  dicho,  que  por  verda- 
dera ella  la  terna,  sintiendo  por  su  corazón,  que  tan 
firme  vos  ama,  que  así  el  vuestro  debía  facer  á  ella;  é 
pues  que  vos  sabéis  que  la  nunca  errastes,  é  si  algo  le 
fué  dicho,  que  se  ha  de  saber  la  verdad ,  en  que  seréis 
sin  culpa,  por  donde  no  soiamente  se  arrepentirá  de  lo 
que  fizo,  mas  con  mucha  bomíldad  vos  demandará  per- 
don,  é  tornaréis  con  ella  á  aquellos  grandes  deleites  que 
vuestro  corazón  desea ,  ¿no  es  mejor  que ,  esperando 
esle  remedio,  comáis  é  toméis  tal  consuelo ,  con  que  la 
vida  sostener  se  pueda,  que  muriendo  con  tan  poca  es- 
peranza y  corazón ,  perdáis  á  ella  y  perdáis  la  honra 
desle  mundo,  é  aun  el  otro  que  tengáis  en  condición? 
— Por  Dios,  cállate,  dijo  Amadis;  que  tal  locura  y  men- 
tira has  dicho,  que  con  ello  se  enojaría  todo  el  mundo; 
é  tú  dicesmclo  por  me  conhortar,  lo  que  no  pienses  que 
puede  ser  ;  que  Oriana ,  mi  señora ,  nunca  erró  en  cosa 
ninguna,  é  si  yo  muero,  es  con  razón,  no  porque  lo  yo 
merezca  ,  mas  porque  con  ello  cumplo  su  voluntad  y 
mando;  é  si  yo  no  entendiese  que  por  me  conhortar  lo 
has  cü«lio,  )o  le  tajaría  la  cabeza ;  é  sábete  que  me  Uas 
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fecho  muy  íirnn  ctojo,  í  de  aqui  adelanic  no  seas  oíaJo 
de  1110  decirlo  semejaiUc.!)  rijuiuiíidosc  del.  se  tué pa- 
seando por  la  ribera  ayuso,  pensando  lan  Inerleniente, 
que  ningún  sentido  en  si  tenia.  Gandalin  adormecióse, 
romo  aquel  que  liabia  dos  dias  d  una  noche  .que  no 
dormiera;  é  tornando  Amadís,  partido  ja  de  su  cuida- 
do, é  veyendo  cómo  tan  asosegadamenfe  rlormia,  fué  á 
ensillar  su  caballo,  y  escondió  la  silla  y  el  freno  de  Gan- 
dalin entre  unas  espesas  malas  porque  no  pudiese  ir 
cu  pos  del ;  é  tomando  sus  armas,  se  metió  por  lo  mas 
espeso  de  la  montaña,  con  gran  saña  de  Gandalin  por 
lo  que  le  dijera.  Pues  asi  andovo  toda  la  noche  é  otro 
dia  fasta  vísperas. 

Estonces  entró  en  una  gran  vega  que  al  pié  de  una 
montaña  estaba ,  y  en  ella  habia  dos  árboles  altos,  que 
estaban  sobre  una  fuente,  é  fué  allá. por  dar  agua  á  su 
caballo,  que  lodo  aquel  dia  andoviera  sin  fallar  agua; 
é  cuando  á  la  fuente  llegó  vio  un  h(,)mbre  de  orden,  la 
cabeza  é  barbas  blancas ,  é  daba  beber  á  un  asno ,  y 
vestía  un  hábito  muy  pobre  de  lana  de  cabras.  Amadis 
le  saludó,  é  preguntóle  si  era  de  misa;  el  hombre  bueno 
le  dijo  que  bien  habia  cuarenta  años  que  lo  era.  «A 
Dios  merced,  dijo  Amadís;  agora  vos  ruego  quefolgueis 
aqui  esta  noche  por  el  amor  de  Dios,  é  oírme  heis  de 
penitencia, quemuclio  lo  he  menester.' — En  el  nombre 
de  Dios,"  dijo  el  buen  hombre.  Amadis  se  apeó  é  puso 
las  armas  en  tierra ,  y  desensilló  el  caballo  y  dejólo 
pacer  por  la  yerba,  y  61  desarmóse é  fincó  los  hinojos 
ante  el  biien  hombre  ,  é  comenzóle  á  besar  los  pies.  El 
hombre  bueno  lo  lomó  por  la  mano ,  é  alzándolo,  lo 
fizo  sentar  cabe  sí,  é  vio  cómo  era  el  mas  hermoso  ca- 
ballero que  en  su  vida  visto  había,  pero  viole  descolo- 
rido, é  las  faces  é  los  pechos  bañados  en  lágrimas  que 
derramaba,  é  bobo  del  duelo  é  dijo :  «Caballero,  pares- 
ce  que  habéis  gran  cuita ,  é  si  es  por  algún  pecado  que 
hayáis  fecho,  y  estas  lágrimas  de  arrepentimiento  del 
vos  vienen  ,  en  buena  hora  acá  naciste.s;  mas  si  vos  lo 
causan  algunas  temporales  cosas  ,  que ,  según  vuestra 
edad  y  fermosura ,  por  razón  no  debéis  ser  muy  apar- 
tado deltas,  membradvos  de  Dios  y  demandalde  merced 
que  vos  trayaá  su  servicio.»  E  alzó  la  mano  y  bendijo- 
le  é  dijolc  :  «Agora  decid  todos  los  pecados  que  se  os 
acordaren.»  Amadís  así  lo  fizo,  dicíéndole  toda  su  fa- 
cienda,  que  nada  faltó.  El  hombre  bueno  le  dijo  :  «Se- 
gún vuestro  entemlimíento  y  el  linaje  tan  alto  donde 
venís  no  os  debríades  matar  ni  perder  por  ninguna  co- 
sa que  vos  avmiese,  cuanto  mas  por  fecho  de  mujeres 
que  se  ligeramente  gana  é  pierde;  é  vos  consejo  que 
no  paréis  en  tal  cosa  mientes  é  vos  quitéis  de  tal  locu- 
ra, que  lo  fagáis  por  amor  de  Dios,  á  quien  no  place  de 
tales  cosas ;  é  aun  por  la  razón  del  mundo  se  debria 
facer,  que  no  puede  hombre,  ni  debe,  amar  á  quien  le 
no  amare. — Buen  señor,  dijo  Amadis,  yo  soy  llegado  á 
tal  punto,  que  no  puedo  vivir  sino  muy  poco,  é  rué- 
goos  por  aquel  Señor  poderoso,  cuya  fe  vos  mantenéis, 
que  vos  plega  de  me  llevar  con  vos  este  poco  de  tiempo 
que  durare ,  é  habré  con  vos  consejo  de  mi  alma ;  pues 
que  ya  las  armas  ni  el  caballo  nomefacon  menester,  de- 
jarlo he  aquí,  é  iré  con  vos  de  pié,  faciendo  aquella  pe- 
nitencia que  me  mandárdes;  é  si  esto  no  facéis,  erra- 
réis á  Dios,  porque  andaré  perdido  por  esta  montaña, 
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sin  fallar  quien  me  remedie.»  El  buen  hombre ,  que  lo 
vio  tan  apuesto  y  de  todo  corazón  para  hacer  bien, 
dijole  :  «Ciertamente ,  Señor,  no'  conviene  á  tal  caba- 
'  lloro  como  vos  sois  que  asi  se  desampare,  como  si  lodo 
!  el  Miiuido  le  falleciese,  é  muy  menos  por  razón  de  rau- 
j  jer,  (¡ue  su  amor  no  es  mas  de  cuanto  sus  ojos  lo  ven 
I  é  cuanto  oyen  algunas  palabras  que  les  dicen;  é  pasado 
I  aquello,  luego  olvidan,  especialmente  en  aquellos  falsos 
!  amores  que  contra  el  servicio  del  alto  Señor  se  toman; 
!  que  aquel  mesmo  [lecado  que  los  engendra,  faciéndolos 
al  comienzo  dulces  é  sabrosos,  é  aquel  los  face  revesar 
con  tan  cruel  éamargosu  [larto  como  agora  vos  tenéis ; 
mas  vos,  que  sois  lan  bueno  é  tenéis  señorío  é  tierra 
sobre  muchas  gentes,  é  sois  leal  abogado  é  guardador 
de  lodas  y. lodos  aquellos  que  sinrazón  reciben,  é  lan 
mantenedor  de  derecho ,  é  seria  gran  mala  ventura  é 
;;ran  daño  é  pérdida  del-mimdo,,  si  vos  asi  lo  fuésedes 
desamparado;  é  yo  no  sé  quién  es  aquella  que  vos  á  tal 
estado  ha  traído,  mas  á  mí  paresce  que  si  en  una  mujer 
sola  hobíese  toda  la  bondad  y  hermosura  que  ha  en  to- 
das las  otras,  que  por  ella  tal  hombre  como  vos  no  se 
debria  perder.^Buen  señor,  dijo  Amadís,  yo  noves 
demando  .consejo  en  esta  parle,  que  á  mí  no  es  menes- 
ter; mas  demándeos  consejo  de  mi  alma ,  y  que  os  ple- 
ga lie  me  llevar  con  vos ,  é  si  no  lo  ficiérdes ,  no  tengo 
otro  remedio  sino  morir  en  esta. montaña.»  Y  el  hom- 
bre bueno  comenzó  de  llorar  con  gran  pesar  que  del 
habia;  así  que,  las  lágrimas  le  caian  por  las  barbas,  que 
eran  largas  y  blancas,  é  dijole  :  «Mi  lijo,  señor,  yo  mo- 
ro en  un  lugar  muy  esquivo  é  trabajoso  de  vivir,  que 
es  una  ermita  metida  en  la  mar  bien  siete  leguas,  en 
una  peña  muy  alta,  y  es  tan  estrecha  la  peña,  que  nin- 
gún" navio  á  ella  se  puede  llegar  sino  es  en  el  tiempo 
del  verano;  é  alli.  moro  yo  há  treinta  años,  é  quien 
.lili  morare  conviénele  que  deje  los  vicios  é  placeres  del 
uumdo,  é  mi  mantenimiento  es  de  limosnas  que  los  de 
la  tierra  me  dan. — Todo  eso,  dijo  Amadís,  es  á  mi  gra- 
do, é  á  mi  place  de  pasar  con  vos  tal  vida,  esta  poca  que 
qucíla,  é  ruégovos  por  amor  de  Dos  que  me  lo  otorguéis. » 
El  hombre  bueno  gelo  otorgó,  mucho  contra  su  volun- 
tad ,  é  Amadís  le  dijo  :  «Agora  me  mandad ,  padre ,  lo 
que  faga;  que  en  todo  vos  seré  obediente.» 

El  hombre  bueno  le  dio  la  bendición,  é  !uego«di- 
jo  vísperas ,  é  sacando  de  una  alforja  pan  y  pesca- 
do, dijo  á  Amadis  que  comiese  ;  mas  él  no  lo  hacia, 
aunque  pasaran  ya  tres  dias  que  no  comiera ;  él  dijo  : 
«Vos  habéis  de  estar  á  mi  obediencia,  é  mandóos  que 
comáis;  si  no,  vuestra  alma  seria  en  gran  peligro  si  así 
moriésedes.»  Entonces  comió,  pero  muy  poco;  que  no 
podía  de  sí  partir  aquella  grande  angustia  en  que  esta- 
ba; é  cuando  fué  hora  de  dormir  el  buen  hombre  se 
echó  sobre  su  manto  é  Amadis  á  sus  pies,  que  en  todo 
lo  mas  de  la  noche  no  hizo,  con  la  gran  cuita,  sino  re- 
volverse é  dar  grandes  sospiros;  é  ya  causailo  y  venci- 
do del  sueño,  adormecióse,  y  en  a(|uel  dormir  soñaba 
que  estaba  encerrado  en  una  cámara  escura  que  nin- 
guna vista  tenia  ,  é  no  fallando  por  dó  salir,  (piejába- 
sele  el  corazón  ;  é  parcscialc  que  su  prima  Mabília  é  la 
doncella  de  Denamarca  á  él  venían,  ó  ante  ellas  es- 
taba un  rayo  de  sol ,  que  quitaba  la  oscuridad  é  alum- 
braba la  cámara,  y  que  ellas  le  tomaban  por  las  manos 
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y  dccian  :  (iSeñor,  salid  i  este  gran  palacio.»  E  pare- 
cíale que  liabia  gran  gozo;  ó  saliendo,  veia  á  su  señora 
Oriana  cercada  al  derredor  de  una  gran  llama  de  fuego, 
y  él  (|ue  dalia  grandes  voces,  diciendo  :  «;Sanla  María! 
acórrela.')  E  pasalia  por  medio  del  fuego, que  no  sentía 
ninguna  rosa  ,  é  tomándola  entre  sus  bra/.os  ,  la  ponía 
en  una  huerta  la  mas  verde  y  hermosa  que  nunca  vie- 
ra; é  á  las  grandes  voces  que  ¿I  dio ,  despertó  el  hom- 
bre bueno,  é  lomóle  por  la  mano,  diciéndolc  ijué  ha- 
bía. El  dijo  :  «Mi  señor,  yo  hobe  agora  dormíendo  tan 
gran  cuita,  que  á  pocas  fuera  muerto. — Bien  pareció 
en  las  vuestras  voces,  dijo  él;  mas  tiempo  es  que  nos 
vayamos.»  E  luego  cabalgó  en  su  asno,  y  entró  en  el 
camino.  Amadis  se  iba  á  pié  con  61 ,  mas  el  buen  hom- 
bre le  fizo  cabalgar  en  su  caballo,  con  gran  premia  que 
le  puso,  é  así  fueron  de  consuno  como  oís ;  é  Amadis  le 
rogó  que  le  diese  un  don,  en  que  no  aventuraría  ningu- 
na cosa;  él  gelo  otorgó  de  grado,  é  Amadis  le  pidió  que 
en  cuanto  con  él  morase  no  dijese  á  ninguna  persona 
quién  era  ni  nada  de  su  hacienda;  y  ipie  no  le  llamase 
por  su  nombre  ,  mas  por  otro  cual  él  le  quisiese  poner; 
y  de  que  fuese  muerto,  que  lo  ficíese  saber  á  sus  her- 
manos, porque  le  llcva>en  á  su  tierra.  «La  vuestra 
muerte  é  la  vida  es  en  Uios,  dijo  él,  é  no  fablcis  mas 
en  ello,  que  él  vos  dará  remedio  si  le  conocéis é  amáis 
é  servís  como  debéis;  mas  decidme  qué  nombre  vos 
place  tener.— El  que  vos  por  bien  toviérdes,»  dijo  é). 
El  hombre  bueno  lo  iba  miranilo,  como  eralan  hormn- 
so  y  de  tan  buen  talle,  é  la  gran  cuita  en  que  estaba,  é 
dijo  :  «Yo  vos  quiero  poner  un  nombre  que  será  con- 
forme á  vuestra  persona  é  angustia  en  que  sois  pues- 
to; que  vos  sois  mancebo  é  muy  fermoso;  é  vuestra 
vida  está  en  grande  amargura  y  en  tinieblas;  quiero 
que  hayáis  nombre  Deltenebros.»  Amadis  plugo  de 
aquel  nombre,  é  tovo  al  buen  hombre  por  entendido  en 
gele  haber  con  tan  gran  razón  puesto,  é  por  este  nom- 
bre fué  él  llamado  en  cuanto  con  él  vivió,  y  después 
gran  tiempo ;  que  no  menos  que  por  el  de  Amadis  fué 
loado,  según  las  grandes  cosas  que  bizo,  como  adelante 
se  dirá. 

Pues  fablando  en  esto  y  en  otras  cosas ,  llegaron  á  la 
mar  siendo  la  noche  cerrada,  é  fallaron  hi  una  bar- 
ca en  que  habían  de  pasar  al  hombre  bueno  á  su  ermi- 
ta, y  Deltenebros  dio  su  caballo  á  los  marineros,  y 
ellos  le  dieron  un  pelote  é  un  tabardo  de  gruesa  lana 
parda ,  y  entraron  en  la  barca  é  fuéronse  contra  la  pe- 
ña ;  y  Deltenebros  preguntó  al  buen  hombre  cómo  lla- 
maban aquella  su  morada,  y  él  cómo  había  nombre. 
«La  morada,  dijo  él,  es  llamada  la  Peña  Pobre,  por- 
que allí  no  puede  morar  ninguno  sino  en  gran  pobre- 
za, é  mi  nombre  es  Andalod,  é  fui  clérigo  asaz  enten- 
dido, é  pasé  mi  mancebía  en  muchas  vanidades  ;  mas 
Dios,  por  la  su  merced,  me  puso  en  pensar  que  los 
que  lo  han  de  servir  tienen  grandes  inconvenientes  y 
entrévalos  contratando  con  las  gentes,  que,  según 
nuestra  flaqueza ,  antes  á  lo  malo  que  á  lo  bueno  incli- 
nados somos ;  é  por  esto  acordé  de  n;e  retraer  á  este 
logar  tan  solo,  donde  ya  pasan  de  treinta  años  que 
nunca  del  salí  sino  agora,  que  vine  á  un  enterramiento 
de  una  mi  hermana. »  Mucho  se  pagaba  Deltenebros  de 
la  soledad  y  esquiveza  de  aquel  lugar,  y  en  pensar  de 
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:dli  morir  roccbia  algún  descanso;  asi  fueron  navo- 
paiido  en  su  barca  fasta  que  á  la  peña  llegaron.  El  er- 
mitaño dijo  á  los  marineros  que  se  volviesen,  y  ellos 
se  tornaron  á  la  tierra  con  su  barca ;  y  Deltenebros, 
ciinsíderaudo  a(]uella  estrecha  é  santa  vida  de  aquel 
hombre  bueno,  Cdii  muchas  lágrimas  y  gemidos,  no 
por  devoción ,  mas  por  gran  desesperación ,  pensaba 
juntamente  con  él  sostener  ,lodo  lo  que  viviese,  que  á 
su  pensar  seria  muy  poco. 

Así  como  oís  fué  encerrado  Amadis  con  nombre  de 
Deltenebros  en  aquella  Peña  Pobre,  metida  siete  leguas 
en  la  mar,  desamparando  el  mundo  é  la  honra,  é aque- 
llas armas  con  que  en  tan  grande  alteza  puesto  era; 
consumiendo  sus  días  en  lágrimas  y  en  continuos  llo- 
ros, no  habiendo  memoria  de  aquel  valiente  fialpaiio 
y  de  aquel  fuerte  Abíes  de  Irlanila  y  del  soberbio  Dar- 
dan ,  ni  tampoco  aquel  famoso  Apolidon,  que  en  su 
tiempo  ni  en  cíen  años  después  nunca  caballero  bobo 
que  á  la  su  bondad  pasase  ;  los  cuales  por  su  fuerte 
brazo  vencidos  y  muertos  fueron ,  con  otros  muchos 
que  la  historia  vos  ha  contado.  Pues  sí  le  fuese  pre- 
guntada la  causa  de  tal  destrozo,  ¿qué  respondiera? 
No  otra  cosa,  salvo  que  la  ira  6  la  saña  de  una  flaca 
mujer,  poniendo  en  su  favor  aquel  fuerte  Hércnles, 
aquel  valiente  Sansón,  aquel  sabio  Virgilio,  no  olvi- 
dando entre  ellos  al  rey  Salomón  ,  que  desta  semejante 
pasión  atormentados  é  sojuzgados  fueron ,  é  otros  mu- 
chos que  decir  podría,  ¿con  esto  seria  su  culpa  des- 
ctiipnda?  Ciertamente  no,  porque  los  yerros  ajenos  son 
de  tener  en  la  memoria,  no  pora  los  seguir,  mas  para 
fiiirlos  é  castigar  en  ellos  ;  pues  ¿era  razón  que  de  un 
caballero  tan  venciilo,  tan  sojuzgado  con  causa  tan  li- 
viana ,  piedad  se  hobíese  para  de  allí  le  sacar  con  do- 
bladas Vitorias  que  las  pasadas?  Diría  yo  que  no,  si  las 
cosas  por  él  hechas  en  tan  gran  peligro  suyo  no  se  re- 
dundasen en  tanto  provecho  de  aquellos  que,  después 
de  Dios,  otro  reparo  sí  el  suyo  no  tenían.  Así  que,  ha- 
biendo destos  tales  mayor  mancilla  que  de  aquel  que, 
venciendo  á  lodos ,  á  sí  mesmo  vencer  ni  sojuzgar  pu- 
do, contaremos  en  qué  forma,  cuando  mas  sin  espe- 
ranza, cuando  ya  llegado  al  estrecho  de  la  muerte,  el 
Señor  del  mundo  le  envió  milagroíamenle  el  reparo. 

Pero  porque  á  la  orden  de  la  historia  así  cumple, 
antes  vos  contaremos  algo  de  lo  que  en  aquel  medio 
tiempo  acaeció.  Gandalin  ,  que  dormíendo  en  la  mon- 
taña quedara  cuando  Amadis,  su  señor,  del  se  partió, 
á  cabo  de  gran  pieza  despertando,  6  mirando  á  todas 
partes,  no  vio  sino  su  caballo,  y  levantóse  presto,  é 
comenzó  á  dar  voces,  llorando  et  buscando  por  las  es- 
pesas matas ;  mas  de  que  no  falló  á  Amadis  ni  su  ca- 
Iwllo,  luego  fué  cierto  que  del  se  liabía  perdido,  é  vol- 
vió para  cabalgar  é  ir  en  pos  del ,  mas  no  halló  la  silla 
ni  el  freno.  Entonces  se  comenzó  á  maldecir  á  sí  é  á  su 
ventura  y  el  día  en  que  nasciera  ;  el  andando  á  una  é  á 
otra  parle,  fallólo  metido  en  una  mata  muy  espesa,  y 
ensillando  su  caballo,  cabalgó  en  él ,  é  anduvo  cinco 
dias,  albergando  en  los  yermos  y  en  poblado,  pregun- 
tando por  su  señor  ;  pero  todo  afán  era  partido  ;  é  á 
los  seis  dias  la  ventura  lo  guió  á  la  fuente  donde  Ama- 
dis dejara  sus  armas,  é  falló  cabe  ella  una  tienda  ar- 
mada, 6  dos  doncellas  en  ella,  é  Gandalin  decendió. 
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V  prccimtólc?  ?i  vieran  un  cnballero  ffuo  traia  un  es- 
cudo de  oro,  é  dos  leones  cárdenos  en  él.  Ellas  le  dije- 
ron :  « No  vimos  lal  caballero,  mas  ese  escudo  é  lodo 
el  guarnimento  de  caballero  asaz  bueno  fallamos  cabe 
esta  fuente,  sin  que  ninginio  lo  guardase. »  Cuando  ¿1 
esto  oyó  dijo,  mesando  sus  cabellos  :  «¡Oh  santa  Maria! 
val ,  muerto  es  ó  perdido  mi  señor  y  el  mejor  caballero 
del  mundo.»  E  comenzó  á  liacer  lan  gran  duelo,  que  a  las 
doncellas  puso  en  gran  mancilla,  c  comenzó  á  decir: 
(1  Sofior  mió  ¡  qué  mal  vos  guardé !  que  de  todos  los  del 
mundo  debia  ser  con  razón  aborrescido, ni  elmundoen  si 
me  debia  tener,  pues  vos  yo  á  tal  tiempo  fallesci.  Vos, 
Señor,  érades  aquel  que  á  todos  amparál)ades ,  é  agora 
de  todos  sois  desamparado  ;  que  ya  el  mundo  é  los  que 
en  él  son  vos  fallecen ;  é  yo,  cativo,  malaventurado 
sobre  lodos  los  que  nascieron,  por  mengua  de  mi 
aguardamiento  vos  desamparé  al  tiempo  de  la  vuestra 
dolorosa  muerte.  »  E  dejóse  caer  de  rostros  en  el  suelo 
asi  como  muerto.  Las  doncellas  dieron  voces ,  dicien- 
do:  « ¡  Santa  María !  muerto  es  este  escudero. »  E  fue- 
ron á  él  por  le  acordar,  é  nunca  podían ,  que  muchas 
veces  se  les  traspasaba  ;  mas  tanto  estovieron  con  él, 
echándole  agua  por  el  rostro,  que  le  ficieron  acordar  é 
dijéronle  :  «  Buen  escudero,  no  vos  desesperéis  por  lo 
que  no  sabéis  cierto,  que  no  hacéis  pro  de  vuestro  se- 
ñor, y  mas  vos  conviene  buscarlo  fasta  saber  su  muer- 
te ó  su  vida  ;  que  ios  buenos  con  las  grandes  cuitas  se 
han  de  esforzar,  y  no  se  dejar  morir  como  desespera- 
dos. »  Gandalin  se  esforzó  con  aquellas  palabras  de  las 
doncellas,  y  acordó  de  lo  buscar  por  todas  partes, 
fasta  que  la  muerte  en  ello  le  tomase,  é  dijo  á  las  don- 
cellas :  ((Señoras,  ¿dónde  vistes  las  armas? — Eso  os 
diremos  de  grado,  dijeron  ellas.  Sabed  que  nosotras 
andamos  en  compañía  de  don  Guilan  el  Cuidador,  que 
nos  sacó,  é  á  otras  mas  de  veinte  doncellas  é  caballeros, 
de  la  prisión  de  Gandinos  el  follón ;  que  Guilan  fizo 
tanto  en  armas,  que  venciendo  todas  las  costumbres  de 
su  castillo,  é  á  la  fin  á  él,  nos  sacó  de  prisíoná  lodos,  é  á 
él  fizo  jurar  que  jamás  no  manternia  aquella  costumbre; 
é  los  caballeros  é  doncellas  se  fueron  donde  les  plugo, 
é  nosotras  venimos  con  Guilan  á  esta  parte  donde  ve- 
nimos ,  6  bien  há  cuatro  días  que  llegamos  á  esta  fuen- 
te ;  é  cuando  Guilan  vio  el  escuilo  por  quien  pregun- 
táis bobo  gran  pesar,  é  descendiendo  de  su  caballo, 
dijo  que  no  era  para  estar  así  el  escudo  del  mejor  ca- 
ballero del  mundo  ;  ó  alzólo  del  suelo  llorando  de  co- 
razón ,  é  púsolo  en  aquel  brazo  de  aquel  árbol ,  é  dí- 
jonos  que  lo  guardásemos  en  tanto  que  él  buscaba  á 
aquel  cuyo  era ;  nosotras  fecimos  traer  estas  tien- 
das, é  don  Guilan  anduvo  tres  días  por  toda  esta  tier- 
ra é  no  falló  nada ,  y  esta  noche  muy  tarde  llegó  aquí, 
é  á  la  mañana  dio  el  guarnimento  á  los  escuderos,  y 
él  ciñó  la  espada  é  tomó  el  escudo,  é  dijo  :  Por  Dios, 
escudo,  mal  trueco  es  este  en  dejar  á  vuestro  señor 
por  ir  comigo.  E  dijo  que  se  iba  á  la  corte  del  rey  L¡- 
suarte  para  dar  aquellas  armas  á  la  reina  Brisena ,  que 
las  mandase  guardar ;  é  nos  allá  irnos ,  é  asi  lo  harán 
lodos  aquellos  que  estábamos  presos  á  pedir  merced  á 
la  Reina  que  agradezca  á  don  Guilan  aquello  que  por 
nosotras  fizo,  é  los  caballeros  al  Rey.  —  Pues  adiós  que- 
déis, dijo  Gandalin  j  que  yo,  tomando  vuestro  conhor- 
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le  é  consejo,  vó  á  buscar  aquel  en  quien  mi  vida  ó 
:  muerte  está ,  como  el  mas  cativo  y  desventurado  hom- 
bre que  nunca  nasció. » 

C.\PITrLO  VL 

Occírao  Durin  tornó  á  su  señora  con  la  rcspaesla  dd  mensaje 
que  liabia  traída  para  Amadís,  ;  del  llanto  que  ella  Gzo  viendo 
la  nueva. 

Después  que  Durin  se  partió  de  Amadís  en  la  flores- 
ta donde  el  Palin  llagado  quedaba,  como  lo  hemos  con- 
tado, entró  en  el  camino  de  Londres ,  donde  el  rey  Li- 
suarte  era  ;  é  aquejóse  de  andar  porípie  Oriana  sopiesc 
aquellas  desaventuradas  nuevas  de  Amadís,  porque,  si 
ser  pudiese,  remedíase  algo  en  aquello  que  su  carta 
tanto  mal  había  hecho  ;  é  tanto  andovo,  que  á  los  diez 
días  llegó  á  Londres,  y  descabalgando  en  su  posada, 
se  fué  al  palacio  de  la  Reina  ,  é  cuando  Oriana  lo  vio 
el  corazón  le  saltaba ,  que  no  lo  podía  asosegar ;  é  lue- 
go se  fué  á  su  cámara,  é  acostóse  en  su  lecho,  y 
mandó  á  la  doncella  de  Denamarca  que  le  llamase  á 
Durin  ,  su  hermano,  y  ella  guardase  que  no  la  viese 
alguno.  La  doncella  le  llamó,  é  salióse  donde  Mabília 
estaba.  Oriana  le  dijo  :  « .\mígo,  agora  me  di  adonde 
has  andado  é  dó  fallaste  á  Amadís ,  y  lo  que  fizo  cuando 
le  diste  mi  carta,  é  si  viste  á  la  reina  Briolanja  ;  cuén- 
tamelo  todo,  que  no  falte  nada. — Señora,  dijo  Durin, 
todo  lo  diré ,  aunque  no  es  poco  de  contar ;  que  mu- 
chas cosas  maravillosas  y  extrañas  he  visto  ;  é  dígovos 
que  yo  llegué  á  Sobradísa,  é  vi  á  Briolanja ,  que  es  tan 
hermosa  é  tan  apuesta  y  de  tal  donaire,  que,  dejando  á 
vos,  creo  que  en  el  mundo  no  hay  tan  hermosa  mujer 
como  ella,  é  allí  hallé  nuevas  de  Amadís  é  de  sus  her- 
manos ,  que  eran  para  acá  partidos ,  é  siguiendo  yo  su 
rastro,  supe  cómo  desviaron  del  camino  é  fueron  con 
una  doncella  á  la  insola  Firme  por  probarse  en  ias  ex- 
trañas aventuras  que  allí  son  ;  é  cuando  yo  allí  llegué 
entraba  Amadís  so  el  arco  de  los  leales  amadores,  don- 
de ninguno  no  puede  entrar  si  ha  errado  á  la  mujer 
que  primero  comenzó  á  amar.  —  ¡Cómo I  dijo  Uriana, 
¿osado  fué  él  de  probar  tal  aventura,  sabiendo  que  la 
acabar  no  podia? — N'o  me  pareció  así,  dijo  Durin, 
que  pasó  desa  manera  ;  antes  él  la  acabó  con  la  mayor 
lealtad  que  otro  que  allí  fuese,  porque  por  él  se  hizo 
en  su  rescebiniiento  las  señales  que  fasta  allí  nunca  se 
ficieran. »  Cuando  ella  esto  oyó,  en  su  corazón  sintió 
grande  alegría  en  saber  que  aquello  que  por  sano  é  por 
tan  cierto  tenían  tanto  al  contrario  era  del  su  pensa- 
miento. E  asimesmo  le  contó  cómo  don  Galaor  é  Flo- 
reslan  é  Agrájes,  probando  la  aventura  de  la  cámara 
defendida,  no  la  pedieron  acabar,  y  quedaron  lan  to- 
llidos  como  si  muertos  fueran  ;  é  cómo  después  la  pro- 
bó Amadís  é  la  acabó,  ganando  el  señorío  de  aquella 
insola,  que  era  la  mas  hermosa  del  mundo  é  mas  fuer- 
te, é  cómo  habían  entrado  todos  en  la  cámara ,  que  era 
la  mas  extraña  erica  que  fallar  se  podiia.  Oido  estopor 
Oriana ,  dijo  :  «  Cállate  un  poco. »  E  alzando  las  manos 
al  cíelo,  comenzó  á  rogar  á  Dios  que  él ,  por  la  su  pie- 
dad, enderezase  cómo  ella  presto  podíese  estar  en  aque- 
lla cámara  con  aquel  que  por  su  gran  bondad  la  gana- 
ra. Entonces  le  dijo:  «Agora  me  di  qué  hizo  Amadís 
cuando  mi  carta  le  diste,  n  A  Durin  le  vinieron  las  lá- 
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Crimas  á  los  ojos  í  dijole  :  n  Señora ,  yo  voí  aoon<;oja- 
ria  (luc  no  lo  i|iiisÍL'sciles  salHsr;  porque  habéis  hecho 
la  mayor  crueza  é  iliahliira  que  nunca  iloncella  en  el 
mundo  fizo.  —  ¡Ay  sania  Mana!  val , dijo  Oriana  ,  ¿quó 
me  dice:?  —  Dígovos  ,  dijo  [lurin  ,  que  malasios  á  la 
mayor  sinrazón  que  sor  podria  con  vuestra  saña  el  me- 
jor y  mas  leal  calialloro  que  nunca  huho  mujer,  ni  ha- 
brá en  tanto  que  el  mundo  durare  Maldita  Tuó  la 
hora  en  que  tal  cosa  fué  pensada ,  é  maldita  sea  la 
muerte,  que  ante  no  me  malci,  porque  nunca  con  lal 
mensaje  fuera  ;  que  si  yo  sopiora  lo  que  llevaba ,  antes 
me  fuera  á  perder  por  el  mundo  quo  anie  él  parecer, 
pues  que  vos  en  lo  mandar,  é  yo  en  Id  llevar,  fuimos 
causa  de  muerlo.  »  líiiloncos  le  conlú  lo  que  Amadis 
tizo  é  dijo  cuando  la  caria  le  diera,  y  cómo  se  salió  de 
la  insola  Firme,  é  lo  que  dijo  en  la  ermita ;  é  cómo  de 
allí  se  parlió  dcllos  solo,  y  se  molió  por  la  montaña,  y 
que  siguiéndole  él  é  Gandalin ,  contra  su  dofondimion- 
lo,  lo  fallaron  cabo  la  fueiile,  no  osaniln  parescer  ante 
él ,  y  ol  diilnriilo  llanlo  que  alli  hzo  ;  é  cómo  pasó  por 
alli  el  l'alin  cantando,  é  las  [lalabras  (pie  dijo,  é  la  ba- 
talla que  Amadis  con  él  bobo;  6  después  se  partió  del, 
diciendo  á  fiaiidalin  que  no  lo  estorbase  la  niueric  ;  si 
no,  que  no  fuese  con  él ;  asi  (pie,  no  quedó  cosa  que 
no  le  dijese  cómo  pasara  y  él  lo  viera. 

Cuando  Oriaiía  esio  oyó,  en  mayor  erado  que  de  la 
ira  y  la  saña  vencida  ,  quebrada  la  braveza  dol  su  co- 
razón, do  la  piedad  sojuzgada  fué,  causándolo  aquel 
pran  señorío  quo  la  verdad  sobre  la  mentira  tíoiie.  .\sí 
quo,  junto  en  su  ponsamionto  la  culpa  suya,  con  la 
cual  aq\iel  que  sin  olla  e5la!)a  padecía,  tal  fuerza  tu- 
vieron ,  que  casi  nmorta  sin  ningún  sentido  la  dejaron, 
sin  sola  una  palalira  poder  decir.  Durin,  como  asi  la 
vio,  piedad  hol)o  della ;  pero  bien  vio  que  lo  merecía, 
é  fuese  &  Mabilia  é  á  la  doncella  do  Dcnamarca ,  é  dí- 
jmIos  :  «Acorred  ¡i  Oriana,  quo  bien  le  face  menester; 
(pie  parécemc,  si  erró,  su  parte  le  cabe.  »  E  fuese  á  su 
posada,  y  ellas  se  fueron  á  Oriana,  é  viéndola  tan  des- 
acordada, cerraron  la  puerta  de  la  cámara,  y  erbán- 
riolo  agua  por  el  rostro,  la  licicron  acordar ;  é  como 
habló,  dijo :  « ¡  Ay  cativa  sin  ventura  1  que  maté  la  cosa 
del  mundo  que  mas  amaba.  ;  Ay  mi  señor!  yo  vos  ma- 
té á  gran  tuerto,  é  con  gran  razón  moriré  yo  por  vos, 
aunque  vuestra  muerte  será  mal  vengada  con  la  mia  ; 
que  vos,  mí  señor,  siendo  leal ,  no  seréis  satisfecho  en 
que  la  desleal  é  malaventurada  muera,  n  Esto  decía  ella 
con  tanto  dolor  é  angustia  como  si  el  corazón  se  le 
despedazase;  mas  aquellas  sus  servidoras  é  amigas, 
enviando  por  Durin ,  é  sabiondo  lodo  lo  que  pasara  en- 
teramente, acorrieron  aquella  melecina  que  ellos  am- 
l.oí  habían  mcnesler  para  su  remedio,  que  después  de 
le  haber  dado  muchos  consuelos ,  le  ficieron  escrebir 
una  carta  con  palabras  muy  humildes  é  ruegos  muy 
alineados ,  como  adelante  mas  por  extenso  se  dirá ,  pa- 
ra .\madis,  que,  dejadas  todas  las  cosas,  se  viniese  á 
ella ,  que  en  el  su  castillo  de  Miradores ,  donde  su  gran 
yerro  seria  emendado,  le  atendía ;  la  cual  se  encomen- 
dó á  la  doncella  de  Denamarca ,  que  con  mucho  placer 
todo  ol  afán  que  venir  le  podíesc  tomaría  por  dar  re- 
paro á  las  dos  personas  que  ella  mas  amaba  ,  porque 
sin  sospecha  de  ninguna  cosa  viaje  mejor  facer  pediese. 
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Ilabíon  lo  Durin  dicho  que  Amadis  en  su  llanlo  men- 
tara mucho  á  su  amo  don  Gandálos ,  creyendo  (pío  an- 
tes alli  que  en  otra  parte  oslaría,  aconlaron  que  la  don- 
cella llevase  donas  á  la  reina  de  Escocia ,  y  lo  dijeso 
nuevas  de  Mabilia,  su  lija,  y  do  la  Ueina  á  ella  las 
trajese.  Oriana  fablii  con  la  Heiiia  ,  su  mailre,  hacién- 
dole saber  cómo  enviaban  á  aquella  doncella  con  aquel 
mandado  ;  ella  lo  tuvo  por  bien  ;  asimesmo  envió  con 
ella  sus  donas.  Esto  así  concertado,  tomando  consigo  á 
Durin ,  su  hermano,  é  á  un  sobrínn  de  Gandules,  que 
Eníl  se  llamaba,  que  nuevamente  allí  para  busc^ir  su 
señor  era  venido,  caminando  fasta  un  [luorlo  que  lla- 
maban Vegíl ,  ((ue  es  do  la  Gran  flretaña  ,  hacia  Esco- 
cia, entraron  en  una  barra,  y  en  cabo  de  siete  días 
(jue  navegaron  fué  arribada  en  Escocia  en  una  villa  quo 
se  llamaba  Poligez,  y  desde  allí  se  fué  doreclnmento 
al  castillo  de  GandAles,  é  fallóle  que  andaba  á  caza 
con  sus  escuderos  ,  é  fuese  para  él,  y  él  vino  contra 
ella  ,  é  saináronse,  é  don  Gandálos  vio  en  su  lenguaje 
que  era  extranjera,  y  preguntóle  do  dónde  era,  y  ella 
le  dijo:  ((Soy  mensajera  de  unas  dducdlas  quo  \0i  mu- 
cho aman ,  que  envían  comígo  do'ias  á  la  ii;iiia  de  Es- 
cocía.—  Buena  doncella,  dijo  él,  decidino,  si  os  plu- 
guiere, quién  son. — Uriana,  la  lija  del  rey  Lísuarlc, 
é  .Mabilia,  que  vos  conocéis. — Señora,  dijo  él ,  vos  seáis 
muy  bien  venida,  é  vamos  á  mi  casa  é  folgaréis,  y 
desde  alli  vos  llevaré  á  la  Ueina.»  Ella  lo  lovo  por 
bien ,  é  fuóronse  de  consuno ;  é  fablando  de  algunas 
cosas ,  progimti'ile  Gandálos  por  Amadis  ,  su  criado,  do 
que  ella  fué  muy  triste,  considerando  que  allí  no  esta- 
ba ;  é  por  no  le  hacer  pesar  no  le  dijo  cómo  era  perdi- 
do, mas  que  después  que  de  la  corle  partió  por  vengar 
á  Bríolanja,  no  tornara  á  ella;  ((antes  pensaban  allá, 
cuando  yo  parlí,  que  era  venido  á  esta  tierra  con  Agrá- 
jes,  su  primo,  por  ver  á  vos,  (pie  lo  críastes ,  é  á  la 
Reina ,  su  lía  ;  yo  le  traía  cartas  de  la  reina  Brisena  y 
de  otras  sus  amigas ,  con  que  habría  placer.  »  Esto  de- 
cía ella  porque  sí  cncobícrto  cslovícso,  sabiondo  lo  que 
olla  decía,  temía  por  bien  de  la  veré  fablar.  .Mas  Gan- 
dálos no  sabia  nada  del.  Alli  holgó  la  doncella  dos  días, 
é  fué  muy  honrada  y  servida  de  todos, 6  de  la  mujer  de 
Gandálos ,  que  muy  noble  dueña  era  ;  é  luego  se  fué 
donde  la  Reina  estaba,  é  díóle  las  cartas  é  las  donas 
que  le  enviaban. 

CAPITULO  VII. 

De  cimn  Cnilan  el  CDididor  lomó  el  escodo  c  lis  armas  de  Ama- 
dis ,  qae  hUó  i  la  fuente  de  la  Vega  sin  guarda  ninguna ,  6  las 
trajo  i  la  corle  del  re;  Lisuartc. 

Después  que  don  Guilan  el  cuidador  se  parlió  de  la 
fuente  donde  falló  las  armas  de  Amadis ,  como  se  os  ha 
contado,  anduvo  siete  dias  por  el  camino  contra  la 
corte  del  rey  Lísuarle ,  é  siempre  llevaba  el  escudo  do 
Amadis  á  su  cuello,  que  nunca  lo  quitó,  salvo  en  dos 
logares  que  le  fué  forzado  de  se  combatir,  que  lo  daba 
á  sus  escuderos  é  tomaba  el  suyo;  y  el  uno  fué  que  so 
encontró  con  dos  caballeros  sobrinos  de  .\rc;ilaus ,  é  co- 
nocieron el  escudo,  é  quisíéronselo  lomar,  diciendo 
que  lo  llevarían  á  su  tio ,  ó  la  cabeza  de  aquel  que  lo 
traía ;  mas  don  Guilan  ,  sabiendo  que  del  linaje  de  tan 
mal  hombre  eran ,  dijo :  (( Agora  os  tengo  en  menos .»  E 
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liiepo  se  acnmelieron  bravamente,  qao  los  dos  caballe- 
ros eran  mancebos  y  recios;  mas  don  (Inilan,  aunque 
de  mas  ilias  fuese  ,  era  mas  vállenle  é  usado  en  armas; 
ó  como  quiera  que  la  batalla  alguna  pieza  duró ,  al  cabo 
mató  uno  dellos ,  y  el  otro  fuyó  contra  la  montaña ;  é 
don  Guilan  quedó  ferido,  pero  no  muclio,  é  fuese  su 
camino  como  ante,  y  esa  noclie  albergó  en  casa  de  un 
caballero  que  conocía,  é  fizóle  mucha  honra,  é  ala 
mañana  diiile  una  lanza,  que  la  suya  fué  quebrada  en 
la  justa  pasada  que  liabia  habido ,  é  anduvo  tanto  por 
su  camino,  que  llegó  á  un  rio  que  se  llamaba  (¡niñón, 
y  el  agua  era  grande ,  é  había  en  él  una  puente  de  ma- 
dera tan  ancha  como  pediese  venir  un  caballero  é  ir 
otro,  é  al  cabo  della  vio  estar  un  caballero  que  la 
puente  queria  pasar ,  que  tenia  un  escudo  verde  é  una 
banda  blanca  en  él ,  é  conociólo  (jue  era  Ladasin ,  su 
primo,  é  á  la  otra  parte  estaba  un  caballero  que  defen- 
día el  pasaje,  é  á  grandes  voces  dccia:  «Caballero,  no 
entréis  en  la  puente  si  no  queréis  justar.  — Por  vues- 
tra justa ,  dijo  Ladasin ,  ixo  dejaré  yo  de  pasar.»  Enton- 
ces embrazando  el  escudo,  se  metió  por  la  puente ,  y  el 
otro  caballero,  que  la  puente  guardaba,  estaba  en  un 
caballo  bayo  grande,  é  á  su  cuello  tenia  un  escudo 
blanco,  é  un  león  pardo  en  él,  y  el  yelmo  otrosí,. y  el 
caballero  era  grande  de  cuerpo  é  cabalgaba  muy  apues- 
to ,  é  como  vio  á  Lailasin  en  la  puente ,  dejóse  ir  á  él  al 
mas  correr  de  su  caballo,  é  justaron  amlios  en  la  entra- 
da de  la  puente;  é  asi,  avino  que  Ladasin  é  su  caballo 
cayeron  de  la  puente  en  el  agua,  y  él  eclió  mano  de 
unas  ramas  de  sauces  que  alcanzó,  é  con  grande  afán 
salió  á  la  orilla,  que  cayera  de  alto,  é  mas  el  peso 
de  las  armas;  y  el  que  lo  derribó  tornóse  por  la  puen- 
te su  paso,  é  púsose  donde  ante  estaba ,  é  don  Guilan 
llegó  á  su  primo,  y  él  é  sus  escuderos  sacáronlo  del 
agua ,  é  quitáronle  el  escudo  é  yelmo,  6  díjole:  « Cier- 
tamente, primo,  á  pocas  fuérades  muerto  si  vuestro 
gran  corazón  no  lo  estorbara  en  vos  asirá  estas  ramas, 
é  todos  los  caballeros  debrían  dudar  las  justas  de  las 
puentes ,  porque  los  que  las  guardan  tienen  ya  sus  ca- 
ballos amaestrados,  é  ganan  honra  mas  por  ellos  que 
por  sus  valentías,  é  por  mi  grado  antes  rodeada  agora 
por  otro  cabo ;  mas ,  pues  á  vos  así  vos  acontesció,  con- 
viene que  os  vengue ,  si  podicre. «  Y  en  tanto  pasó  el 
caballo  de  Ladasin  del  otra  parte,  y  el  caballero  man- 
dólo tomar  á  sus  hombres ,  y  metiéronlo  en  una  torre 
que  estaba  en  medio  de!  rio ,  que  era  hermosa  fortaleza, 
é  pasaban  á  ella  por  una  puente  de  piedra. 

Don  Guilan  quitó  el  escudo  de  Amadis  y  diólo  á  sus 
escuderos,  é  tomó  el  suyo  é  su  lanza,  é  fuese  á  la 
puente;  mas  el  otro  caballero  que  la  guardaba  vino 
luego  contra  él;  é  corrieron  el  uno  contra  el  otro  al 
mas  ir  de  sus  caballos,  y  el  encuentro  fué  tan  grande, 
que  el  caballero  fué  movido  de  la  silla  é  cayó  en  el  río, 
é  Guilan  cayó  en  la  puente ,  é  por  poco  cayera  en  el 
agua,  si  no  se  tovicra  á  los  maderos ,  y  el  caballero  que 
en  el  agua  cayó  asióse  al  caballo  de  Guilan,  que  cabe 
sí  lo  falló,  é  sacólo  fuera;  é  los  escuderos  de  Guilan 
tomaron  el  caballo  del  otro,  6  Guilan  miró  é  vio  estar 
al  caballero  al  pié  de  la  puente ,  é  tenía  su  caballo  por 
las  riendas,  y  estábase  sacudiendo  del  agua,  é  dijole: 
oMaíidadme  dar  raí  caballo,  é  irnos  hemos.  —¡Cómo! 
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I  dijo  el  caballero,  ¿con  tanto  vos  pensáis  de  ir  de  aquí? 
— Con  tanto,  dijo  Guilan,  que  ya  fecimos  en  el  pasaje 
lo  que  debíamos.  —  Eso  no  puede  ser,  dijo  él;  que  pues 
ambos  caímos ,  la  batalla  no  es  partida  fasta  que  á  las 
espadas  vengamos.  —  ¡Cómo!  dijo  don  Guilan,  ¿por 
fuerza  queréis  que  me  combata  con  vos?  ¿  no  basta  el 
enojo  que  nos  habéis  hecho?  que  las  puentes  á  todos 
son  comunes  para  por  ellas  pasar.— No  me  curo  yódese, 
dijo  él;  que  todavía  conviene  que  sintáis  cómo  corta 
mi  espada,  ó  por  fuerza  ó  de  grado.»  E  entonces  salló 
en  el  caballo  sin  poner  pié  en  el  estribo,  tan  ligero, 
que  fué  maravilla  de  lo  ver,  y  enderezó  su  yelmo  muy 
prestamente ,  é  fuese  poner  en  el  camino  por  donde 
Guilan  había  de  pasar ,  é  díjole :  «  Don  caballero,  decid- 
me ante  que  nos  combatamos  si  sois  natural  de  la  tier- 
ra del  rey  Lísuarte  ó  de  su  corte.  — ¿  Por  qué  lo  pre- 
guntáis? dijo  Guilan. — Agora  pluguiese  á  Dios  que  yo 
tuviese  al  rey  Lísuarte  como  tengo  á  vos ,  dijo  el  caba- 
llero; que  yo  juro  por  la  mí  cabeza  que  nunca  él  mas 
reinase.»  Don  Guilan  ,  desto  muy  sañudo  ,  dijo  :  «Cier- 
to ,  sí  mi  señor  el  rey  Lísuarte  aquí  estuviese  como  yo, 
presto  castigaría  esa  vuestra  locura;  que  de  mí  vos  di- 
go que  soy  su  natural  é  morador  en  su  casa ,  é  por  lo 
que  dejistes  tengo  gana  de  me  combatir  con  vos ,  lo  que 
ante  no  tenia;  é  si  yo  puedo,  faré  que  de  vos  no  reci- 
ba enojo  ni  deservicio  ese  rey  que  decís.»  El  caballero 
se  rió ,  como  en  desden ,  é  dijo :  «  Yo  te  prometo  que 
antes  de  mediodía  serás  puesto  en  tal  estrecho,  que 
muy  escarnido  le  llevarás  mí  mandado;  é  quiero  que 
sepas  quién  yo  soy  é  qué  donas  de  mí  parte  le  darás.» 
Don  Guilan  ,  que  con  la  gran  saña  le  queria  acometer, 
sufrióse  por  saber  quién  era.  «Agora,  dijo  él,  sábele 
que  he  nombre  Gandalod,  é  soy  fijo  de  Barsinan,  se- 
ñor de  Sansueña ,  aquel  que  el  rey  Lísuarte  mal()  en 
Londres,  é  las  donas  que  tú  le  llevarás  son  las  cabezas 
de  cuatro  caballeros  de  su  casa  que  yo  allí  lengo  presos 
en  mí  torre,  y  el  uno  dellos  es  Giontes,  su  sobrino,  é 
la  tu  mano  derecha  corlada  al  tu  cuello.  »  Don  Guilan 
melló  mano  á  su  espada  é  dijo:  «Asaz  hay  en  tí  de 
amenazas,  sí  con  ellas  me  espantase. »  E  fué  para  él,  y 
el  otro  asimismo ,  é  acometiéronse  con  gran  saña ,  co- 
menzando su  batalla  tan  brava  é  de  tanta  crueza  ,  que 
maravilla  era  de  los  ver,  por  todas  parles  de  tan  duros 
é  tan  esquivos  golpes,  sin  que  folganza  alguna  en  sí 
tomasen ,  que  Ladasin  é  los  escuderos  que  miraban 
eran  espantados,  é  creían  que  ninguno  dellos  podría 
queilar  tal ,  aunque  vencedor  fuese ,  que  pediese  esca- 
par de  la  muerte ;  mas  lo  que  les  guarecía  era  ,  que 
como  ambos  fuesen  muy  usados  en  las  armas,  guardá- 
banse mucho  de  los  golpes;  é  aunque  las  armas  se  cor- 
taban ,  las  carnes  no  padecían ;  é  cuando  ellos  así  an- 
daban ,  no  pensando  sino  en  se  matar ,  oyeron  sonar 
un  cuerno  encima  de  la  torre,  de  (jne  Gandalod  fué  ma- 
ravillado, é  acuitóse  de  dar  fin  á  su  batalla  por  saber  lo 
que  sería;  6  juntado  con  don  Guilan,  echó  los  brazos 
en  él,  é  asiéronse  tan  reciamente,  que  movidos  de  las 
sillas,  cayeron  de  los  caballos  en  tierra,  é  andovieron 
abrazados  un  ralo,  revolviéndose  en  el  campo;  mas 
cada  uno  apretó  bien  su  espada  en  la  mano ,  ó  don  Gui- 
lan se  desenvolvió  del ,  é  levantóse  primero,  é  díóle 
dos  golpes,  mas  el  otro  levantado,  comenzaron  su  ba- 
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talla  muy  mas  fuerte  6  peliiirosa  que  ile  anle,  poniue 
estando  A  piíS  llefüíliase  el  uno  al  otro  muy  mejor  i|ue 
de  caliallo,  é  cuiláliansc  muclin  por  le  dar  lin  ;  i'-  don 
Gullan  cuidó  que  el  cuerno  se  lañia  ¡lara  socorrer  á 
Gandalod ,  í  Gandalod  creía  que  al|j;iina  traición  era 
en  la  fortaleza;  asi  (]uc,  cada  uno  sin  liül¡.'ar  ni  des- 
cansar ¡irohaha  toda  su  fuerza  contra  el  otro;  mas  des- 
pués que  &  pié  fueron,  don  Guilaii  comenzó  á  mejorar 
mucho,  de  que  Ladasin  liobo  muy  gran  placer,  6  sus 
escuderos ,  que  lo  miraban ;  porque  ya  Gandalod  no 
se  podía  cobrirbien  deso  que  del  escudo  tenia,  ni  fc- 
rir  con  la  espada  ¡.'olpc  que  dañar  pediese,  tanto  anda- 
ba cansado;  6  don  Guílan,  (|ue  asi  lo  víó,  andovo 
nguanlando ,  é  diúle  en  descubierto  un  f-'olpe  en  el  bra- 
zo, que  pelo  cortó  con  la  mano;  asi  que,  le  cayó'  en 
tierra,  é  la  su  espada,  que  tenía  con  él.  íi  Gandalod 
dio  una  gran  voz  í'  quiso  fuir  contra  la  torre ;  mas  Guí- 
lan lo  alcanzó  6  tiróle  tan  recio  por  el  yelmo,  f|ue  gclo 
sacó  de  la  cabeza ,  é  dio  con  íl  ¡i  sus  pies  é  púsole  la 
espada  en  el  rostro,  diciendo:  «Conviene  que  vayáis 
ni  rey  Lisuarte  con  aquellas  donas  que  á  mí  señalasles, 
mas  serán  de  otra  ^'uisa  (|ue  vos  lo  leníades  pensado; 
6  si  esto  no  hacéis,  vuestra  cabeza  será  partida  del 
cuerpo.  Yo  lo  faré,  dijo  Gandalod;  que  mas  quiero 
atender  la  misericordia  del  Rey  que  morir  agora  en  tal 
sazón.')  Entonces  lomó  del  fianza,  é  fuese  contra  la 
torre,  que  oyó  una  gran  vuelta,  é  cabalgó  en  el  caba- 
lo,  é  Ladasin  con  él,  é  hallaron  que  los  caballeros 
presos  se  habían  suelto,  é  salidos  del  aljibe ,  se  liabian 
annado  encima  de  la  torre  de  armas  que  alli  fallaron, 
y  ellos  locaron  el  cuerno ;  é  quedan  lo  el  uno  dellos,  los 
otros  decendieran  ayuso,  é  mataban  cuantos  podían 
alcanzar. 

Pues  llegados  don  Guilan  é  Ladasin ,  vieron  sus  com- 
pañeros en  somo  de  la  puerta ,  ó  un  caballero  con  sie- 
te peones  que  salía  de  la  torre  fuyendo  é  se  acogían  á 
un  bosque,  é  los  de  arriba  les  dijeron  que  los  matasen, 
especial  al  caballero;  ellos  fueron  luego,  y  en  poca  pie- 
za, mataron  los  cuatro,  é  los  tres  se  les  fueron,  mas 
el  caballero  fué  preso  é  traído  á  sus  compañeros ;  don 
Guilan  los  habló  é  dijo :  «  Señores ,  yo  no  me  puedo  aqui 
detener,  que  me  voy  á  la  Reina;  mas  quede  con  vos 
mi  primo  Ladasin ,  é  llevad  estos  caballeros  al  rey  Li- 
suarte,  que  haga  dellos  lo  que  por  bien  toviere  ,  haced 
de  manera  que  esta  fortaleza  quede  á  mi  mando. — Asi 
lo  haremos,»  dijeron  ellos.  Entonces  don  Guilan  quitó 
su  escudo ,  que  poco  valia  ,  según  era  corlado  por  mu- 
chos lugares,  é  tomó  el  de  Amadis,  llorando  de  sus 
ojos.  Aquellos  caballeros ,  que  el  escudo  conocieron,  é 
áél  vieron  llorar ,  fueron  maravillados,  é  preguntáronle 
cómo  lo  llevaba.  El  les  contó  de  la  forma  que  á  la  fuen- 
te de  la  Vega  lo  lialli)  con  las  otras  armas  todas,  é  có- 
mo había  buscado  á  Amadis  por  toda  aquella  comarca, 
é  nunca  del  pudiera  saber  nuevas.  Ellos  bebieron  muy 
gran  pesar,  creyendo  que  algún  grande  mal  le  había 
venido. 

Con  esto  se  partió  dellos ,  é  sin  entrévalo  que  le  vi- 
niese llegó  donde  el  Rey  era ,  que  ya  sabia  cómo  Amadis 
acabara  las  aventuras  todas  de  la  insola  Firme  ,  é  había 
ganado  el  señorío  della,  c  cómo  se  partiera  ascondida- 
roenle  con  gran  cuita;  mas  la  causa  dcllo  no  la  sabia 
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nincinio  ,  sino  aciuellos  ó  aquellas  que  se  vos  ha  dicho. 
Cuando  don  Guilan  lle^ó  todos  se  llegaron  por  ver  el 
escudo  do  Amadis  ,  é  saber  algo  del ,  y  el  Rey  le  dijo: 
(I  Por  Dios  ,  don  Guilan ,  decidnos  lo  que  do  Amadis 
sabéis.  —  Señor,  dijo  él ,  no  sé  ninguna  cosa,  que  nun- 
ca oí  dé| ;  mas  cómo  me  acoutesció  con  el  escudo  vos 
contaré  delante  de  la  Reina,  si  vos  ploguiere.»  Enton- 
ces lo  llevó  el  Rey  consigo ,  é  llegando  á  la  Reina ,  fin- 
có los  hinojos  ante  ella ,  é  llorando  le  dijo:  «Señora  ,  yo 
hallé  en  una  que  llaman  la  fuente  de  la  Vega  todas  las 
armas  de  Amadis,  adonde  este  su  escudo  estaba  des- 
amparado, de  que  hobe  gran  pesar;  é  poniéndole  en  un 
árbol,  dejánilolo  á  guardar  á  unas  doncellas  que  en  mi 
coin|iañia  traía,  anduve  por  todas  aquellas  comarcas 
buscando  á  Amadis,  é  no  fué  mi  ventura  de  lo  hallar, 
ni  nuevas  del ;  6  yo ,  conocienilo  el  valor  de  aquel  ca- 
ballero ,  í-  que  su  ilesco  era  de  lo  poner  en  vuestro  ser- 
vicio fasta  la  muerto,  acordé,  pues  á  él  no  podía  traer, 
([ue  sus  armas  vos  diesen  testimonio  de  lo  i|ue  á  vos  é 
á  él  obligado  yo  era;  mandaldas  poner  en  parte  donde 
lodos  las  vean,  asi  para  que  algunos  que  de  muchas 
parles  á  esta  vuestra  corte  vienen  pudran  algo  de  su 
dueño  saber ,  como  para  ser  recordadoras  á  los  que  bucr 
nos  ser  quisieren ,  que  sigan  aquel  alto  prez  que  su  se- 
ñor con  ellas  en  su  tiempo  exlremadamenle  entre  lau- 
tos caballeros  ganó. — Mucho  me  jicsa,  dijo  la  Reina, 
de  la  pérdida  de  tal  hombro,  que  tanta  mengua  en  el 
inundo  fará  ;  é  á  vos  ,  don  Guilan ,  agradezco  yo  mucho 
lo  que  fccisles,  é  asi  lo  haré  á  todos  aquellos  que  ar- 
mas traen  ,  si  Irab.ijarcu  de  buscar  aquel  por  quien  la 
orden  de  la  caballería  é  las  dueñas  é  doncellas  tan  pre- 
ciadas é  defendidas  eran.» 

Mucho  pesó  destas  nuevas  al  Rey  é  á  lodos  los  de  la 
corte,  creyendo  que  Amadis  muerto  fuese;  mas  sobre 
todos  fué  Oriana,  que  no  pudiendo  estar  alli  con  su 
madre,  se  acogió  á  su  cámara,  donde  con  muchas  lá- 
grimas maldijo  su  ventura ,  por  haber  sido  causa  de 
tiinto  mal,  donde  ella,  si  la  muc;rte  no,  otra  cosa  no 
atendía;  mas  lodos  los  consuelos  de  Mabilia  é  la  e-iie- 
ranza  de  la  venida  de  su  doncella,  que  le  traería  bue- 
nas nuevas ,  le  daban  algún  consuelo ;  y  en  cabo  de 
cinco  días  llegaron  alli  á  la  corte  los  caballeros  é  las 
doncellas  que  don  Guilan  sacara  de  la  prisión ,  que  ve- 
nían al  Rey  é  á  la  Reina  á  les  pedir  merced  que  le 
gradeciescu  lo  que  por  ellos  había  hecho;  é  alli  venian 
las  doncellas,  que  dijeron  el  duelo  que  vieron  hacer  á 
Gandaliu ,  no  porque  su  nombre  sopiesen ,  mas  dicien- 
do que  era  un  e3Cudc"o  que  preguntaba  por  el  señor 
del  escudo  c  de  las  armas.  Luego  llegaron  alli  los  ca- 
balleros que  traían  preso  á  Gandalod ,  é  contaron  al 
Rey  la  batalla  que  don  Guílan  con  él  bobo  é  por  cuál 
razón,  é  todas  las  palabras  que  entre  ellos  bobo,  é  có- 
mo los  tenia  á  ellos  presos ,  é  por  qué  guisa  se  solta- 
ron. El  Rey  le  dijo:  «En  este  lugar  maté  á  tu  padre 
por  la  gran  traición  que  me  fizo,  é  aqui  morirás  lú  por 
la  que  me  querías  facer. »  Entonces  los  mandó  á  en- 
trambos despeñar  de  una  torre ,  al  pié  de  la  cual  fué 
quemado  Barsinan ,  su  padre ,  como  la  [irimera  parte 
lo  cuenta. 
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Quf  ronii-nla  en  (i'i*  niniioro ,  f slaiido  Bolioni'brns  en  h  Poila 
Pobrí',  avribú  ahi  una  nao  pii  (|ue  venia  Cuiisamla  en  busca 
de  su  amanto  KlorcsUu,  ti  de  las  cosas  que  pasaron,  é  de  lo 
que  recomo  en  la  corle  del  rey  Lisuarlc. 

Beltencbros estando  en  la  Peña  Pobre  ,  como  vos  ya 
conJanios,  el  ermiluño  le  fizo  sentar  un  dia  cabe  si  en 
un  poyo  qi:c  á  la  pucrla  do  la  ermita  estaba ,  ó  dijo  : 
«Fijo,  niégnvos  qne  me  digáis  qué  es  lo  que  vos  lizo 
dar  lr,ii  grandes  voces  entre  sueños,  cuando  en  la  fuen- 
te de  la  Vega  eslábamos.  —  liso  vos  iliró,  buiMí  señor, 
yo  de  grado,  é  rui'govos  por  Dios  que  me  digáis  lo  que 
dello  se  vos  entendiere ,  que  sea  de  mi  placer  li  de  mi 
pesar.»  Entonces  le  contó  el  sueño  como  ya  oisles,  si 
no  tanto  que  el  nombre  de  las  doncellas  no  le  dijo. 
El  hombre  bueno ,  que  lo  oyó ,  esUivo  una  pieza  muclio 
pensando ,  é  tornóse  contra  él  riendo  y  de  bucñ  lalaiUo, 
édijo:  (iHeltencbros,  buen  liijo,  mucho  me  balieis  ale- 
grado ,  é  dislcsme  gran  placer  con  esto  que  me  decis; 
é  así  lo  sed  vos ,  qne  con  gran  razón  lo  debéis  ser  ,  é 
quiero  que  sepáis  cómo  lo  yo  entiendo.  Sabed  que  la 
cámara  escura  en  que  vos  veiades,  é  no  podiailcs  della 
salir ,  significa  esta  cuita  en  que  agora  estáis,  é  todas 
las  doncellas  que  la  puerta  ahrian,  estas  son  algunas 
vuestras  amigas ,  que  hablan  con  aquella  que  mas  amáis 
en  vuestra  hacienda  ;  y  en  tal  guisa  harán,  que  vos  sa- 
carán de  aqui  é  desta  cuita  en  que  agora  sois ;  y  el  rayo 
del  sol  que  iba  ante  ella ,  es  mandado  (|ue  vos  enviarán 
de  nuevas  de  aleí;ria,  con  que  vos  iréis  de  aqui ;  y  el 
fuego  en  que  víadcs  á  vuestra  amiga,  es  signilicanza 
de  gran  cuita  de  amor  en  que  será  por  vos,  asi  como 
vos  por  ella  sois;  é  de  aquel  fuego  que  significa  amor 
la  sacaréis  vos ,  que  será  de  la  su  cuita  cuando  vos  vie- 
re; é  la  fermosa  huerta  donde  la  llevábades ,  eslo  mues- 
tra gran  placer  en  que  con  vuestra  vista  será  puesta. 
Bien  conozco  que,  según  mi  hábito,  no  debria  hablar 
en  semejante  cosa;  pero  enliendo  que  es  mas  servicio 
de  Dios  decirvos  la  verdad ,  con  que  seáis  consolado, 
que  callándola,  vuestra  viila  en  condición  esté  con 
muerte  desesperada.»  Beltenebros  hincó  los  hinojos  an- 
te él ,  é  besábale  las  manos ,  gradeciendo  á  Dios  qne  en 
tan  gran  cuita  é  dolor  le  liiera  persona  que  asi  conse- 
jar lo  sopiese  ,  é  rogándole  con  lágrimas  que  (lor  la  su 
piedad  lieiese  verdaderas  las  palabras  de  aquel  santo 
hombre  su  siervo. 

Entonces  le  rogó  que  le  dijese  qué  significaba  el  sneño 
que  la  noche  anícs  que-Durin  le  diera  la  caria  soñara, 
esiando  en  la  insola  Firme.  lil  hombro  bueno  le  dijo: 
«Eso  muy  claro  se  os  muestra ,  que  ya  por  todo  ello 
pasastes.  Dígovos  que  aquel  otero  alto,  cubierto  de  ár- 
boles, en  que  vos  veiades,  é  la  mucha  gente  que  fa- 
ciendo alegría  alderredor  de  vos  estaña,  esto  muestra 
aquella  insola  Firme  que  cnlonces  ganastes,  en  que  mc- 
tistes  en  muy  gran  placer  á  lodos  los  moradores  dclla; 
y  el  hombre  que  á  vos  venia  con  la  bujeta  del  leluario 
amargóos  el  mensajero  de  vuestra  amiga  que  vos  ilió  la 
caria;  que  el  grande  amargor  de  sus  palabras,  vos  me- 
jor que  ninguno,  que  lo  probaslcs,  lo  sabéis;  é  la  tris- 
teza en  que  veiades  á  las  gentes  que  alegres  estaban, 
son  los  mismos  de  la  insola,  que  por  causa  vuestra  son 
en  gran  cuita  é  soledad;  é  los  paños  que  vos  desnudá- 
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1  hados  son  las  armas  que  vos  dejasles,  é  aquel  logar  pe- 
dregoso donde  vos  ascomliades  en  medio  del  agua ,  esta 
peña  en  que  esláis  lo  muestra;  y  el  hombre  de  orden 
que  vos  fablahu  en  lenguaje  que  no  eutcndiiides,  yo  soy, 
que  vos  dije  las  palal)ras  santas  de  Dios,  las  cuales  an- 
tes no  sabiades  ni  en  ellas  pensábades. — Ciertamente, 
dijo  Bellenebros,  muy  gran  verdad  me  decis  en  este 
sueño;  que  todo  así  me  acaosció,  en  lo  cual  mucha  es- 
peranza tomó  en  lo  porvenir. »  Mas  no  fué  tan  cierta 
ni  tangraiiile,  que  le  quitase  aquellas  au-ustias  en  que 
la  desesperanza  que  de  su  señora  tenia  le  hablan  pues- 
to; é  miraba  muidio  á  monmlo  contra  la  tierra,  acor- 
dándose los  vicios  é grandes  honras  que  en  ella  bebiera; 
é  veyéndolo  todo  con  tanta  crueza  al  contrario  tornado, 
muchas  veces  llegaba  á  tal  estrecho,  que  sí  no  por  los 
consejos  de  aquel  hombre  bueno  su  vida  fuera  en  gran 
peligro;  el  cual  por  le  apartar  algo  de  sus  muy  gran- 
des pensamientos  é  congojas,  fuciulc  muchas  veces,  en 
compañía  de  dos  mozuelos  sus  sobrinos  de  aquel  hom- 
bre bueno  que  consigo  tenia,  ir  á  pescar  á  una  ribera 
que  hí  cerca  estaba  con  varas,  donde  tomaban  pesca- 
do asaz. 

Así  como  oís  estaba  Bellenebros  faciendo  su  peniten- 
cia con  mucho  dolor  é  grandes  pensamientos  que  de 
continuo  tenia,  creyendo  que  si  Dios  por  su  piedad  no 
le  acorriese  con  la  merced  de  su  señor» ,  que  la  muerte 
tenia  muy  cerca  mas  que  la  vida ;  6  todas  las  mas  no- 
ches albergaba  debajo  de  unos  muy  espesos  árboles,  que 
en  una  huerla  eran  alli  cercado  la  ermita,  por  facer 
su  duelo  é  llorar  sin  que  el  ermiiaño  ni  los  mozos  lo 
sintiesen.  E  acordándosele  la  lealtad  que  siempre  con 
su  señora  Oriana  loviera,  é  las  grandes  cosas  que  por 
la  servir  hahia  fecho,  sin  cansa  ni  merescimientosuyo 
haberle  dado  tan  mal  galardón,  fizo  esta  canción,  con 
gran  saña  que  tenia,  la  cual  decía  así: 

Pues  se  me  niosa  vilorta 
Do  justo  me  era  debida, 
Allí  do  muere  la  gloria 
Es  gloria  morir  la  vida. 

Y  con  est»  muerte  mia 
Morirán  todos  mis  daños, 
Mi  esperanza  i  mi  porfía. 
El  amor  é  sus  engañes; 

Mas  quedará  en  mi  memoria 
Lástima  nunca  perdida ; 
Que  por  me  ma'ar  la  gloiia. 
Me  mataron  gloria  é  vida. 

Pues  habiendo  heclio  esta  canción  que  ois,  le  avino 
que  estando  una  noche  debajo  de  aquellos  árboles,  como 
solia,  faciendo  gran  duelo,  lloranilo  muy  fieramente, 
pasada  ya  gran  parte  de  la  noche,  oyó  tañer  unos  ins- 
trumentos allí  cerra  muy  dulcemente;  asi  que,  él  ha- 
bía gran  sabor  de  lo  oír;  é  maravillóse  dello,  que  bien 
pensaba  él  que  en  aipiol  logar  no  bahía  mas  compaña 
que  el  ermitaño  y  él  é  los  mozos;  é  levantándose  de 
donde  estaba,  fuese  encobícrlo  por  saber  qué  seria,  é 
vio  dos  doncellas  cabe  la  fuente,  que  los  instrumentos 
lenian  en  sus  manos,  é  oyólas  tañer  é  cantar  muy  sa- 
brosamente; é  á  cabo  de  una  pieza  que  las  estuvo 
escuchando,  dijoles:  «Buenas  doncellas,  á  Dios  que- 
déis, que  con  vuestro  muy  dulce  tañer  me  fecisles  per- 
der los  maitines. »  Y  ellas  se  maravillaron  qué  liombre 
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seria,  é  dijéronle:  «  Amigo,  deciiliios  por  cortesía  qui; 
lof^nr  es  este  doiiili'  arriliailo  liabeiiios,  é  qué  lionil)re 
sois  vos,  (|ii(!  nos  lialiliiis.  —  Señoras,  dijo  él ,  á  este  lo- 
gar llaiiiaii  la  Peña  del  Ermilaño,  por  una  ennita  é  un 
erinilaño  que  ai|ui  hay ;  é  yo  soy  un  hombre  muy  po- 
bre que  con  él  moro  é  vivo,  faciendo  grande  é  muy 
áspera  pciiiloncia  de  mis  (¡randes  males  é  pecados.» 
Enlonees  dijeron  ollas:  «Amiyo,  ¿podríamos  haber 
aquí  alguna  casa  en  (|ue  albergase  una  dueña  muy  do- 
licnle  que  aquí  traemos,  (|ue  es  de  alta  ¡^uisa  é  muy 
rica,  que  anda  nmy  mal  trecha  de  amor,  para  cu  que 
dos  o  tres  días  holgase?»  Cuando  Bellenebros  esto  oyó 
dijo:  «Aquí  hay  una  casa  muy  pequeña  en  (¡ue  yo  al- 
bergo, é  si  el  ermitaño  vos  la  da,  yo  dormiré  en  el 
campo,  como  muchas  noches  me  acaece,  por  vos  hacer 
placer.  »  Las  doncellas  le  dieron  nmchas  gracias  por  lo 
que  había  dicho,  é  gelo  tuvieron  en  i^rau  merced. 

Ellos  en  esto  estando,  venía  ya  el  alba,  é  vio  lieltc- 
nebros  debajo  de  otros  árlniles,  en  una  fiirmosa  é  muy 
rica  cama ,  la  dueña  que  le  dijeran  ,  é  cuatro  caballerus 
armados  en  la  ribera  de  la  mar,  que  aguardándole  es- 
taban é  dormían,  é  cinco  hombres  que  vacian  cabe  ellos, 
los  cuales  armas  no  tenían  ;  é  vio  una  nao  en  la  mar  é 
muy  apuesta  de  lo  que  menester  habia,  y  estaba  sobre 
una  áncora ;  é  la  dueña  le  pareció  asaz  moza  é  nniy  her- 
mosa, que  él  tuvo  placer  de  la  mirar.  Enlouccs  se  fué 
al  ermitaño,  que  se  vestía  para  decir  misa,  é  dijole: 
«Padre,  gente  extraña  habernos;  bien  será  cpic  con  la 
misa  los  alendádcs. — Asi  lo  haré,»  dijo  el  hombre  bue- 
no. Entonces  se  fueron  entrambos  saliendo  de  la  ermi- 
ta, é  Beltenebros  le  nioslrú  la  nao;  é  vieron  cómo  los 
caballeros  é  los  otros  hombres  so!>¡an  la  dueña  doliente 
donde  ellos  estaban  ,  é  las  sus  doncellas  con  ella,  é  di- 
jeron al  ermitaño  si  habría  allí  alguna  casa  donde  la 
pusiesen;  él  dijo:  «Allí  hay  dos  casas,  en  la  una  moro 
yo,  é  por  mí  voluntad  nunca  en  ella  mujer  entrará;  en 
la  otra  alberga  este  hombre  bueno  pobre,  que  a  ¡uí  su 
penitencia  hace  ,  é  no  gela  quitaría  yo  sin  su  grado.» 
Bellenebros  dijo :  «  Padre ,  bien  gela  podéis  dar ;  que  yo 
albergaré  so  los  árboles,  como  muchas  veces  lo  acos- 
tumbro. »  Con  esto  entraron  toilos  en  la  capilla  á  oír 
misa,  é  Beltenebros,  que  miraba  las  doncellas  é  los  ca- 
balleros, é  se  le  acordó  de  si  c  de  su  señora  é  de  la  vida 
pasada ,  comenzó  á  llorar  muy  reciamente;  é  fincando 
los  hinojos  delante  del  altar,  rogaba  á  la  Virgen  Maiía 
que  le  socorriese  en  aquella  gran  cuita  en  que  estaba; 
é  las  doncellas  é  caballeros,  que  así  lo  veían  llorar  tan 
de  corazón ,  pensaban  que  era  hombre  de  buena  vida ,  é 
maravillándose  de  su  edad  é  hermosura  como  en  tal 
parle  la  quería  emplear  por  ningún  pecado  que  grave 
fuc<e ,  según  en  todas  partes  la  misericordia  de  Dios 
alcanza,  habiendo  los  hombres  verJadero  arrepenti- 
miento. Desque  la  misa  fué  dicha ,  llevaron  la  dueña  á 
la  cámara ,  y  echáronla  en  un  lecho  asaz  rico  que  le  hi- 
cieran ,  y  ella  floraba  é  apretaba  las  manos  una  con  otra 
con  gran  cuita  que  le  aquejaba. 

Beltenebros,  que  así  la  vio,  preguntó  á  las  doncellas, 
que  ya  tomaban  sus  instrumentos  para  le  hacer  solaz, 
qué  habia  ó  por  qué  mostraba  tan  gran  congoja;  ellas 
le  dijeron:  «.\migo,  esta  dueña  es  muy  rica  é  de  gran 
guisa  y  hermosa ,  aunque  su  mal  agora  gelo  menosca- 
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ba,  é  la  su  cuita,  aunque  á  otros  no  se  dijese,  decir  se 
ha  ú  vos,  que  lo  guardaréis.  Sabed  que  es  de  tnuy  gran 
amor  que  la  atormenta  é  va  á  buscar  aijuul  á(|uíen  ama 
á  casa  del  rey  I.ísuarlc,  6  quiera  Dios  que  allí  lo  falle, 
porque  algo  de  su  pasión  amansada  sea. »  Cuando  él 
oyó  decir  ile  casa  del  rey  Lísuarle ,  é  que  la  dueña 
moría  de  amor,  asi  como  á  ellas,  lágrimas  le  vinieron 
á  los  (ijos,  é  (lijóles:  «Uuégovos,  señoras,  (|uc  me  di- 
gáis el  que  ama  cómo  ha  nombre. — Este  caballero,  di- 
jeron ellas,  que  vos  decimos  no  es  desla  tierra ,  y  es  uno 
de  los  mejores  caballeros  del  nnmdo,  salvando  dos  so- 
los, que  mucho  preciados  son.  —  Agora  os  rue-'o,  dijo 
él ,  por  la  fe  que  á  Dios  debéis,  que  me  digáis  su  nom- 
bre, édesos  dos  que  decís. — Decíroslo  hemos  por  pleito 
que  nos  digáis  si  sois  cabuliero,  que  enlodo  lo  parecéis, 
é  cómo  habéis  nondirc.  —  Facerlo  he,  dijo  él,  por  sa- 
ber lo  que  vos  pregunto. — En  el  nombre  di;  Dios,  di- 
jeron ellas.  Agora  sabed  que  el  caballen)  que  la  dueña 
ama  ha  nombre  don  Floreslan  ,  hermano  del  buen  ca- 
ballero Aniadis  de  Caula  é  de  don  Calaor,  y  es  fijo  del 
rey  Perion  de  Caula  é  de  la  condesa  de  Selandia. — 
A  Dios  gracias,  agora  sé  queme  decís  verdad  de  su  ha- 
cienda 6  de  su  bondad,  é  cieo  que  no  diréis  tanto  de 
bien  del  que  mas  no  baya. — ¡  Cómo  I  dijeron  ellas,  ¿co- 
noceíslo  vos?  —  Ya  lo  vi  no  há  mucho  tieuipu,  dijo  él, 
en  casa  de  Bríolanja,  é  vi  la  batalla  que  Ainadí;  hobo  é 
su  primo  Agrájes  con  .Xbiseos  é  sus  hijos,  é  vi  el  fin  que 
hobíeron  fasta  que  llegó  Floreslan  ,  é  parecióme  muy 
mesurado;  é  de  su  gran  bondad  de  armas  oí  fablar  mu- 
cho á  don  Galaor,  su  hermano,  que  con  él  se  comba- 
tiera, según  decía.  —  Por  esa  batalla  dellos,  dijeron  las 
doncellas,  se  partió  de  allí  Floreslan;  que  en  ella  seco- 
nocieron  por  hermanos.  —  ¡Cómol  dijo  él,  ¿esta  es  la 
dueña  señora  de  la  insola  donde  la  batalla  de  ambos 
fué? — Esta  es,  dijeron  ellas. —  Entiendo,  dijo  él,  que 
ha  nombre  Corisanda.  —  Verdad  decís,  dijeron  ellas. — 
Agora  no  he  tanto  duelo  de  su  mal ,  dijo  él ;  que  bien 
sé  que  él  es  tan  mesurado  é  de  tan  buen  talante,  que 
siempre  hará  lo  que  ella  mandare. — Pues  agora  nos 
decid,  dijeron  las  doncellas,  quién  sois. — Buenas  se- 
ñoras, dijo;  yo  soy  caballero  é  me  fué  mejor  que  agora 
me  va  en  las  cosas  vanas  deste  mundo,  lo  cual  agora 
estoy  jwgando,  é  mi  nombre  es  Beltenebros.  —  A  Dios 
merced,  dijeron  ellas;  agora  quedad  con  Dios,  é  nos 
iremos  á  consolar  á  nuestra  señora  con  estos  instru- 
mentos. »  E  así  lo  ficieron ;  que  entrando  donde  ella  es- 
taba, é  habiendo  tañido  é  cantado  una  pieza,  dijéronle 
todo  lo  que  á  Beltenebros  oyeran  de  don  Floreslan. 
«;Ay¡  dijo  ella,  llamádmelo  luego;  que  algún  buen 
hombre  debe  ser,  pues  que  á  don  Floreslan  vio  é  lo  co- 
nosció.  »  E  la  una  de  las  doncellas  lo  trajo  consigo,  é  la 
dueña  le  dijo:  «Estas  doncellas  me  dicen  que  vistes  a 
don  Floreslan  é  lo  amáis ;  ruégoos,  por  la  fe  que  á  Dios 
debéis,  que  me  digáis  lo  que  del  sabéis.  »  El  le  contó 
lodo  lo  que  á  las  doncellas  dijera,  é  que  sabía  que  él  é 
sus  hermanos  é  su  primo  .\grájes  se  fueran  á  la  insola 
Firme,  y  que  después  no  lo  viera  mas.  «Agora  me  de- 
cid, dijo  Corisanda,  si  vos  pluguiere,  si  le  habéis  al- 
gún deudo;  que  á  mí  me  paresce  que  lo  amáis.  — .Seño- 
ra, dijo  él ,  yo  le  amo  mucho  por  su  valor,  é  porque  su 
padre  rae  üzo  caüíllero,  por  donde  á  él  é  á  sus  lujos 
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soy  nniclio  obligado,  é  soy  muy  Irislc  por  iinai  niiovas 
que  (le  Amailis  oí  antes  que  aquí  viniese.  —  E  ¿quó  es 
eso?  dijo  ella. —Cuando  yo  me  venia  á  este  lugar  vi 
una  doncella ,  dijo  i'l ,  en  una  lloresta  cabe  el  camino 
que  yo  andaba ,  é  docia  una  canuca  muy  sabrosa  de  oir, 
y  preguntóle  quién  la  habla  hecho.  —  Ilízola,  dijo  ella, 
un  caballero  á  quien  Dios  de  mas  alegría  (|ne  al  I  lempo 
que  la  hizo  lovo,  que ,  según  las  palabras  della ,  granilo 
agravio  del  amor  recibió,  é  mucho  del  en  ella  se  queja. 
Yo  moré  con  la  doncella  dos  días  hasta  que  la  aprendí, 
é  decíame  que  Amadís  gela  mostraba  llorando  é  ha- 
ciendo gran  duelo. — Mucho  os  ruego,  dijo  la  duerw, 
que  esa  cántica  que  dccis  la  amostréis  i\  mis  doncellas, 
porque  en  los  instrumentos  la  canten  é  tañan. — Pláce- 
me, dijo  él,  de  lo  facer  por  vuestro  amor,  é  por  aquel 
que  vos  mas  amáis,  aunque  agora  no  esté  en  tiempo  de 
cantar  ni  de  hacer  cosa  que  de  alegría  ni  placer  sea.» 
Entonces  se  fué  con  las  doncellas  á  la  capilla  é  mos- 
tróles la  cántica ,  que  él  tenia  muy  extraña  voz,  é  la 
gran  tristeza  suya  gela  fíicia  mas  dulce  é  acordada.  Las 
doncellas  la  aprendieron  muy  bien ,  é  la  cantaban  á  su 
señora ,  que  gran  placer  había  de  la  oír. 

Pues  allí  estovo  Corisanda  cuatro  días,  é  al  quinto  se 
despidió  del  ermitaño  é  de  Beltenebros,  é  díjole  si  es- 
taría allí  mucho  tiempo.  «Señora,  dijo  él,  fasta  i[ue 
muera. »  Entonces  entráronse  en  su  nao,  é  fuéronse  su 
viaje  á  Londres,  donde  el  rey  Lísuarte  era;  que  allí  es- 
peraba saber  nuevas,  antes  que  eu  otra  parte ,  de  don 
Floreslan.  Mucho  fué  bien  recebida  del  Rey  é  de  la 
Reina  é  de  todos,  sabiendo  que  era  dueña  de  alta  gui- 
sa, é  hícíéronla  aposentar  en  su  palacio.  La  Reina  le 
preguntó  la  razón  de  su  venida,  é  que  ella  seria  en  la 
ayudar  con  el  Rey  si  á  él  con  alguna  necesidad  era  lle- 
gada. «Mi  señora,  dijo  Corisanda,  yo  vos  lo  tengo  en 
merced,  mas  mí  demanda  es  buscar  á  don  Florestan, 
é  porque  en  aquesta  su  corte  venían  nuevas  de  todas 
partes,  querría  en  ella  estar  algún  tiempo  hasta  que 
algo  del  supiese.»  La  Reina  le  dijo:  «Buena  amiga, 
eso  podéis  facer  vos  cuanto  vos  ploguíere ;  pero  hasta 
agora  no  se  sabe  del  otra  cosa  sino  que  es  ido  en  busca 
de  Amadis,  su  hermano,  que  no  se  sabe  por  cuál  razón 
se  es  ido  á  perder.»  E  contóle  cómo  don  Guilan  le  traje- 
ra las  armas,  é  que  del  no  puiliera  saber  ninguna  cosa. 

Oído  esto  por  Corisanda ,  comenzó  á  llorar  fieramen- 
te, diciendo:  «¡Oh  Dios,  Señor!  ¿qué  será  de  mi  amigo 
é  mi  señor  don  Floreslan?  que  según  él  ama  á  aquel 
hermano,  si  no  le  halla  también  será  él  perdido,  que 
yo  nunca  jamás  lo  veré. »  La  Reina  la  consoló,  é  pe- 
sóle con  las  nuevas  que  le  dijera.  Oríana,  que  cabe  su 
madre  estaba,  oyendo  la  razón  de  la  dueña  cómo  ama- 
ba á  don  Florestan ,  hermano  de  Amadís,  hobo  sabor 
de  la  honrar;  é  haciéndole  compaña,  Ja  llevó  á  su  apo- 
sentamiento, donde  supo  toda  su  hacienda  enteramente. 
Pues  hablando  con  ella  en  muchas  cosas,  Corisanda  les 
contó  á  ella  y  á  Mabilia  cómo  estuviera  en  la  Peña  Pobre 
é hallara  un  caballero  haciendo  penitencia,  que  á  sus 
doncellas  mostrara  una  canción  que  Amadís  había  lie- 
cho  en  tiempo  de  gran  cuita  que  en  sí  tenia,  é  que  así 
debia  ello  ser,  según  las  palabras  de  la  canción.  Mabi- 
lia le  dijo:  «  Mí  buena  amiga  é  señora ,  mucho  por  mer- 
ced vos  ruego  que  la  mandéis  cantar  i  vuesUas  donce- 
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Has;  que  muy  gran  placer  habré  déla  oir,  por  la  haber 
hecho  aquel  caballero  cuya  prima  yo  soy.  — Eso  haré 
yo  do  grado,  dijn  olla;  que  no  menos  alegría  mi  cora- 
zón siente  en  la  oir  por  el  gran  deudo  que  con  mí  señor 
don  Floreslan  tiene. »  Entonces  vinieron  las  doncellas 
é  cantáronla  con  sus  instrumentos  muy  dulcemente^ 
que  era  muy  grande  alegría  de  la  oir,  según  con  la  gra- 
cia que  dicha  era ;  mas  dolor  á  quien  la  oia.  Oríana  paró 
mientes  en  aquellas  palabras,  é  bien  vio,  según  ella  le 
iiabía  errado',  que  con  gran  razón  Amadís  se  quejaba, 
é  vínole  muy  gran  queja  al  corazón;  de  manera  que 
allí  no  podiendo  estar,  se  fué  á  su  cámara  con  ver- 
güenza de  las  muchas  lágrimas  que  á  los  ojos  le  venían. 
Mabilia  dijo  á  Corisanda:  «Amiga,  ya'  vedes  cómo 
Oríana  es  doliente,  é  por  vos  facer  placer  y  houra  está 
aquí  mas  de  lo  que  le  convenia;  quiero  ir  á  le  poner 
remedio,  é  ruégovos  que  me  digáis  qué  hombre  es  ese 
que  en  la  Peña  Pobre  está ,  que  la  canción  mostró  á 
vuestras  doncellas,  é  si  sabe  algunas  nuevas  de  Ama- 
dís.» Ella  le  contó  cómo  lo  halíara  é  cuanto  le  dijera, 
é  que  nunca  viera  iiombrc  doliente  é  flaco  tan  hermoso 
ni  tan  apuesto  en  su  pobreza ,  é  que  nunca  viera  hom- 
bre tan  mancebo  que  tan  entendido  fuese. 

Mabilia  pensó  luego  que  aquel  era  Amadís,  que,  con 
su  gran  desesperación  ,  en  lugar  tan  estrecho  é  apar- 
tado se  posíera,  fuyendo  de  todos  los  del  mundo;  (■ 
fuese  á  Oríana ,  que  estaba  ea  su  cámara  muy  pensa- 
tiva é  llorando  de  sus  ojos  muy  reciamente ,  é  llegó 
riendo  é  de  buen  talante ,  é  díjole :  «  Señora ,  en  pre- 
guntar hombre  algunas  veces  sabe  mas  de  lo  que  pien- 
sa saber;  que,  según  lo  que  he  sabido  de  Corisanda, 
aquel  caballero  dolíejite  que  se  llama  Beltenebros  y  está 
en  la  Peña  Pobre ,  por  razón  debe  ser  Amadís,  que  se 
apartó  allí  de  todos  los  del  mundo,  é  quiso  complir 
vuestro  mandado  en  no  parecer  ante  vos  ni  ante  otro 
ninguno;  por  ende  sed  alegre  é  consolaos ;  que  mí  co- 
razón me  dice  ser  aquel  sin  duda  ninguna. »  Oríana 
alzó  las  manos  é  dijo:  « ¡  Oh  Señor  del  mundo!  plegaos 
que  así  sea  verdad,  é  vos,  mí  buena  amiga,  consejad- 
me lo  que  faga;  que  en  tal  estado  soy,  que  no  tengo 
juicio  ni  seso  ninsuno;  é  por  Dios  habed  de  mí  duelo, 
así  como  de  aquella  cativa  desaventurada,  que  por  su 
locura  é  airada  saña  perdió  todos  sus  bienes  é  place- 
res.»  Mabilia  hobo  della  duelo;  así  que,  las  lágrimas 
á  los  ojos  le  vinieron ,  é  volvió  el  rostro  porque  gelas 
no  viese,  é  dijole:  «Señora,  el  consejo  es  que  espere- 
mos ala  vuestra  doncella,  é  si  esta  no  le  falla,  dejada 
mí  el  cargo ;  que  yo  terne  manera  como  dé!  sepamos ; 
que  todavía  me  esfuerzo  que  es  aquel  que  Beltenebros 
se  llama.» 

CAPITULO  IX. 

De  cómo  la  dqncclla  'de  Dcnamarca  fué  en  busca  de  Amadis,  t 
acaso  de  ventura,  después  de  muclio  iral)ajo,  aportó  cu  la 
Peña  Pobre,  donde  estaba  Amadís,  que  se  llamaba  Belte- 
nebros. 

La  doncella  de  Denamarca  estuvo  con  la  reina  de  Es- 
cocía diez  días ,  é  no  tanto  por  su  placer,  como  que  de 
la  mar  enojada  é  mal  trecha  estaba ,  é  mas  en  no  haber 
hallado  nuevas  de  .\madís  en  aquella  tierra  donde  con 
mucha  esperanza  de  las  saber  viniera,  creyendo  que  la 
muerte  de  sú  señora  en  el  mal  recaudo  que  ella  llevaba 
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estaba;  é  despidiínHose  de  la  Reina,  llcvamlu  las  donas 
que  parala  reina  llii^ena  6  Uriana  é  Maliilia,  su  liija, 
le  dio,  se  lornúá  la  mar  para  se  volver  con  aquel  des- 
pacho sin  ventura,  no  sabiendo  mas  que  hacer;  raas 
aquel  Señor  del  niumlo,  que  cuando  las  personas  sin 
esperanza,  sin  reparo  les  parece  estar,  queriendo  mos- 
trar aiyo  de  su  pmler,  dando  á  entender  á  todos  que 
ninguno,  por  sáliioni  discreto  que  sea,  sin  su  ayuda  ayu- 
dado ser  no  puede ,  imulú  su  viaje  con  yiaii  niieilo  é 
Iribulacion  della  é  de  todos  los  de  la  nave ,  dándoles  el 
lin  con  aquella  alegría  é  buena  ventura  que  ella  busca- 
ba ;  y  esto  fué  que  la  mar  embravecida ,  la  tormenta 
sin  comparación  les  ocurrió;  asi  que,  andando  por  la 
mar  sin  gobernalle,  sin  concierto  alguno,  perdido  d'j 
todo  punto  el  tino  de  los  mareantes,  no  teniendo  fucia 
alguna  en  sus  vidas ,  en  la  lin  una  mañana  al  punto  del 
alba,  al  pié  de  la  Teña  Pobre,  donde  Bellenebros  era, 
arribaron;  la  cual  fué  luego  conocida  de  los  déla  nave, 
que  algunos  dellos  sabian  ser  alli  Anílalod ,  el  santo  cr- 
milaño  que  en  la  ermita  suso  su  vida  hacia;  lo  cual  di- 
jeron á  la  doncella  de  Denaraarca;  yella,coniosaliilade 
tal  peligro,  tornada  asi  de  muerte  á  vida,  mandó  que 
suso  á  la  peña  la  subiesen;  port|ue  oyendo  misa  de  aquel 
hombre  buetio,  pudiese  á  la  Virgen  María  dar  gracias 
de  aquella  inerceil  que  su  glorioso  Fijo  les  había  hecho. 

A  esta  sazón  Bellenebros  estaba  á  la  fuente,  debajo 
de  los  árboles  que  ya  oistes,  donde  aquella  noche  alber- 
gara ;  y  era  ya  su  salud  tan  allegada  al  cabo,  que  no  es- 
peraba vivir  quince  días;  ó  del  mucho  llorar,  junto  con 
la  su  gran  flaqueza,  tenia  el  rostro  muy  descarnado  ó 
negro,  mucho  mas  que  si  de  gran  dolencia  agraviado 
fuera;  asi  que,  no  había  persona  que  conocerlo podiesc; 
é  desque  bobo  mirado  una  pieza  la  nave,  é  vio  que  la 
doncella  é  los  dos  escuderos  sobían  suso  la  peña,  como 
ya  su  pensamiento  en  al  no  estovíese  sino  en  deman- 
dar la  muerte,  todas  las  cosas  que  l'usla  allí  había  tra- 
lailo  con  mucho  placer,  que  era  ver  personas  extrañas, 
asi  para  las  conocer  como  para  las  remediaren  sus  for- 
tunas, aquellas  é  todas  las  semejantes  del  Con  mucha 
desesperación  eran  aborrescidas;  é  partiéndose  de  allí,  á 
la  ermita  se  fué ,  é  dijo  ál  ermitaño :  «Gente  me  pare- 
ce que  de  una  fusta  salen  ,  é  se  vienen  para. vos;  é  pú- 
sose de  rodillas  ante  el  altar ,  faciendo  su  oración ,  ro- 
gando á  Dios  que  del  alma  le  hobiese  merced,  que  pres- 
to seria  á  darle  cuenta.  El  ermitaño  se  vistió  para  decir 
la  mis;i,  é  la  doncella  con  Durin  y  Enil  entró  por  la 
puerta,  é  faciendo  oración ,  luego  se  quitaron  los  anti- 
faces que  delante  el  rostro  traían. 

Bellenebros,  habiendo  estado  una  pieza,  levantóse  é 
volvió  el  rostro  contra  ellos,  é  mirándolos,  conoció  lue- 
go i  la  doncella  é  á  Durin,  é  la  alteración  fué  tan  gran- 
de, que  no  podii-ndo  estar  en  los  pies,  cayó  en  el  suelo 
como  si  muerto  fuese.  Cuando  el  ermitaño  esto  vio  pen- 
só que  ya  estaba  en  el  postrimero  punto  de  su  vida,  é 
dijo:  «¡Oh  Señor  poderoso!  ¿por  qué  no  has  querido 
haber  piedad  desle  que  tanto  en  tu  servicio  podiera  fa- 
cer?»E  las  lágrimas  le  caían  en  mucha  cantidad  por  las 
blancas  barbas ,  é  dijo  :  «Buena  doncella ,  faced  á  esos 
hombres  que  me  ayuden  á  llevar  este  hombre  á  su  cá- 
mara, que  entiendo  que  este  será  el  poslrauero  benefi- 
cio que  facer  se  le  puede.»  Euloaces  Enil  é  Durin,  con 
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el  ermitaño ,  lo  llevaron  á  la  casa  donde  albergaba,  é  lo 
posieron  en  una  cámara  asaz  pobre,  que  por  ninguno 
dellus  nunca  fué  conocido; pues  la  doncella  oyó  la  misa, 
é  (jueriéndosc  ir  ú  comer  cu  tierra ,  que  de  lu  mar  muy 
enojada  andaba,  acaso  preguntó  al  ermitaño  qué  hom- 
bre era  ai|uel  que  de  tan  gran  dolencia  agraviado  era. 
El  hombre  bueno  le  <lijo  :  n  Es  mi  caballero  que  a'pií 
face  penitencia. — .Mucho  culpado  debe  ser,  dijo  ella, 
pues  en  parle  tan  áspera  hacerla  (|uiso. — Asi  es  como 
vos  decís,  dijo  él ,  pues  que  mas  [lor  las  cosas  vanas  é 
perecederas  desle  numdu  que  por  servicio  de  Dios  lo 
face. — Quiérolc  ver,  dijo  la  doncella,  pues  medecisque 
es  caballero  6  de  las  cosas  que  en  la  nave  travo  le  deja- 
ré con  que  algo  pue<Ia  ser  reparado.  —  Faceldo,  dijo  el 
buen  hombre;  pero  entiendo  que  su  muerte,  á  que  tan- 
to llegado  es,  vos  (|uílará  dése  cuídailo.»  La  doncella 
enlró  sola  en  la  cámara  donde  Bellenebros  estaba;  el 
cualj  pensiuido  qué  (iciese,  no  se  sabia  determinar;  que 
si  se  le  (¡cíese  conocer,  pasaba  el  mandamíenlo  de  su 
Señora,  é  si  no,  si  aqui'lla  que  era  todo  el  reparo  de  su 
vida  de  alli  se  fuese ,  no  le  quedaba  esperanza  ninguna. 
Enlánn,  creyendo  que  muy  mas  duro  para  él  seria 
enojar  á  su  señora  que  ladccer  la  muerte,  acordó  de  so 
le  no  facer  conocer  en  ninguna  manera. 

l'ues  la  doncella,  llegada  cerca  de  la  cama,  dijo: 
"Buen  hombre,  del  ermitaño  lie  sabido  que  sois  caba- 
llero, é  porque  las  doncellas  á  todos  los  mas  caballeros 
somos  muy  mas  obligadas  por  los  grandes  peligros  que 
en  nuestra  defensa  se  ponen ,  acordé  de  os  ver  é  dejar 
aquí  del  baslímienlo  de  la  nao  lodo  lo  que  para  vuestra 
salud  en  ella  se  fallare.»  El  no  respondió  ninguna  cosa; 
antes  estaba  con  grandes  sollozos  é  gemidos  llorando. 
Asi  que,  la  doncella  pensó  que  el  alma  de  las  carnes  se 
le  partía ,  de  que  bobo  gran  piedail ;  é  porque  en  la  cá- 
mara poca  luz  había,  abrió  una  lumbrera  que  cerrada 
estaba ,  é  llegóse  á  la  cama  por  ver  si  era  muerto ,  é 
comenzóle  á  mirar,  y  él  á  ella,  todavía  llorando é sollo- 
zando, é  asi  estuvo  por  una  pieza  que  la  doncella  nun- 
ca lo  conoció,  porque  su  pensamiento  bien  descuidado 
era  de  fallar  en  tal  parle  aquel  que  buscaba;  mas  vién- 
dole en  el  rostro  un  golpe  que  Arcalaus  el  encantador 
le  (izo  con  la  cuchilla  de  la  lanza,  cuando  le  fué  por  él 
quíladaOriana,  como  se  os  ha  dicho  en  el  libro  prime- 
ro, fizóla  recordar  en  lo  que  ante  ninguna  sospecha  te- 
nia, é  claramente  conoció  ser  aquel  Amadis,  é  dijo  : 
«¡Ay  santa  María!  val,  ¿qué  es  esto  que  veo?  ¡Ay  Señor! 
vos  sois  aquel  por  quien  mucho  afán  he  lomado.»  E 
cayó  de  bruzas  sobre  el  lecho  ,  é  lineando  los  hinojos, 
le  besó  las  manos  muchas  veces,  é  díjole  :  «Señor,  aquí 
es  menester  piedad  é  perdón  contra  aquella  que  vos  erró; 
que  si  por  su  mala  sospecha  vos  ha  puesto  injustamen- 
te en  tal  estrecho,  ella  con  mucha  causa  é  razón  pade- 
ce la  vida  mas  amarga  que  la  propia  muerte.»  Bellene- 
bros la  lomó  entre  sus  brazos  é  juntóla  consigo,  sin 
ninguna  cosa  le  poder  fablar;  ella,  dándole  la  carta,  le 
dijo:  «Eslavos  envía  vuestra  señora ,  é  por  mi  vos  face 
saber  que  si  vos  soísaquel  Amadis  que  ser  solía,  áquien 
ella  tanto  ama  ,  que  poniendo  en  olvido  lo  pasado,  lue- 
go seáis  con  ella  en  el  su  castillo  de  .Míraflorcs,  donde 
con  mucho  vicio  serán  emendados  los  dolores  é  angus- 
tias que  el  sobrado  amor  que  vos  tiene  liaa  causado.» 
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El  tomó  la  carta,  é  después  de  la  besar  imiciías  veces, 
púsola  encima  del  corazón  ¿  dijo  ;  «¡Oh  alrilndado  co- 
razón 1  que  lauto  lionipo  con  tan  grandes  angustias, 
derramando  tantas  lágrimas,  te  lias  podido  sostener, 
fasta  ser  llegado  en  el  estrecho  de  la  cruel  nmorto,  res- 
cibe  esta  melccina,  que  para  la  tu  salud  ninguna  otra 
bastar  podiera;  quila  aquellas  nieblas  de  gran  lencbre- 
gura  de  que  fasta  aqui  cubierto  estabas;  loma  esfuerzo 
con  que  puedas  servir  á  aquella  tu  señora  la  merced 
que  en  le  quitar  de  la  muerte  le  face.»  Entonces  abrió 
la  carta  por  la  leer ,  que  asi  decia  : 

CARTA    DE    ORIA^A    Á  AMADÍS. 

Si  los  grandes  yerros  que  con  enemistad  se  facen , 
vuellos  en  liomildad,  son  dignos  de  ser  perdonados, 
pues  ¿qué  será  de  aquellos  que  con  gran  sobra  de  amor 
se  causaron?  Ni  poroso  niego  yo,  mi  verdadero  amigo, 
no  merescer  mucha  pena  ,  porque  debiera  considerar 
que  en  las  prósperas  é  alegres  cosas  son  las  asechanzas 
de  la  fortuna  para  en  mezquimlad  las  poner,  é  con  ra- 
zón debiera  yo  considerar  vuesira  discreción,  vuestra 
honestidad,  que  fasia  aquí  en  ninguna  cosa  erró, y  so- 
bre toilo,  la  gran  sujeción  de  mi  triste  corazón,  que  no 
le  vino  sino  de  aquella  en  que  el  vuestro  es  encerrado; 
que  si  por  ventura  algo  de  sus  encendidas  llamas  res- 
friadas fueran  ,  el  mió  lo  sintiendo,  algún  descanso  á  los 
mortales  deseos  por  él  deseados  fueran  causa  de  acar- 
rear. Mas  yo  erré  como  aquellas  que  oslando  en  mucha 
buena  ventura  é  con  gran  cerlenidiid  de  aijuellos  que 
aman,  no  cabiendo  en  ellas  lanto  bien,  por  sospechas, 
mas  por  voluntad  que  con  razón  tomadas ,  por  palabras 
de  personas  inocentes  ó  nialdecientes,de  poca  verdad  y 
menos  virtud ,  quieren  aquella  grande  alegría  escure- 
cer  con  niebla  de  poco  sufrimiento;  así  que,  muy  leal 
amigo,  como  de  persona  culpada  que  con  humildad  su 
yerro  conoce,  sea  recebida  esta  mi  doncella,  que  mas 
de  la  carta  le  fará  saber  en  el  extremo  que  mi  vida  que- 
da; de  la  cual,  no  porque  ella  lo  merezca,  mas  por  el 
reparo  de  la  vuestra,  se  debe  haber  piedad. 

Leída  la  carta,  el  alegría  de  Bellenebros  fué  tan 
sobrada  ,  que  así  como  con  la  pasada  tristeza  con  ella 
desmayado  fué ,  cayendo  las  lágrimas  por  sus  mejillas 
sin  las  sentir,  y  luego  fué  acordado  |ior  ellos  que,  dan- 
do á  entender  á  lodos  los  que  allí  venían  que  la  doncella 
por  servicio  de  Dios  le  sacaba  de  aquel  logar,  donde 
para  su  salud  aparejo  ninguno  no  había,  que  en  la  hora 
tornados  á  la  nave,  saliesen  en  tierra,  lo  cual  asi  se  hi- 
zo; pero  antes  Bellenebros,  despedido  del  ermilaño,  fa- 
ciéndole saber  cómo  aquella  doncella,  por  la  piedad  de 
Dios,  por  grande  aventura  allí  por  su  salud  era  aperla- 
da ,  y  rogándole  mucho  que  él  tomase  cargo  de  le  re- 
formar el  moneslerío  que  al  pié  de  la  peña  de  la  insola 
Firme  prometiera  de  liacer;  6  por  él  otorgado,  se  rnetió 
en  la  mar,  sin  que  de  otro  sino  de  la  doncella  sola  co- 
nocido fuese.  Pues  salidos  en  tierra ,  y  despedidos  los 
mareantes  de  la  doncella ,  y  ella  quedando  cpn  su  com- 
paña ,  la  via  donde  su  señora  estaba  comenzó  á  cami- 
nar; é  fallando  un  lugar  metido  en  una  ribera  de  agua 
mucho  sabrosa  y  fermosos  árboles,  porque  la  gran  lla- 
queza  de  Bellenebros  en  alguna  manera  reparada  fuese, 
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á  su  ruego  della  allí  le  fizo  reposar;  donde  si  la  soledad 
que  de  su  señora  tenia  lauto  no  le  atormentase ,  lovie- 
ra  la  mas  gentil  vida  para  su  saludque  en  ninguna  otra 
parte  que  en  el  mundo  fuese;  ponjue  debajo  de  aque- 
llos árboles ,  al  pié  de  los  cuales  las  fuentes  nascian,  les 
daban  de  comer  y  cenar,  acogiéndose  en  las  noches  á 
su  albergue,  que  en  el  lugar  tenían.  Allí  tablaban  en- 
trambos en  las  cosas  pasadas.  Allí  le  contaba  la  donce- 
lla los  llantos  y  los  dolores  que  su  señora  Oríana  licie- 
ra  cuando  Uurin  la  nueva  le  trajo,  é  cómo  nunca  ella 
ni  Mabilia  liahian  sabido  de  lo  que  ella  hizo  en  la  carta 
que  le  envió;  y  Bellenebros  asimesmo  le  contaba  las 
forlunas  por  que  pasó,  é  la  viila  que  en  la  Peña  Pobre 
tovíera ,  é  los  muchos  é  diversos  pensamientos  que  á  su 
memoria  cada  día  le  ocurrían;  é  cómo  viniera  por  allí 
Corísanda,  la  amiga  de  don  Florestan  ,  su  hermano,  é 
la  gran  cuita  de  amor  que  por  él  sofría,  que  fué  causa, 
veyendo  cómo  aquella  moría  por  su  amigo,  y  él  á  tan 
sin  razón  ser  ile  la  suya  desechado  é  aborrescido,  de  le 
llegar  mas  preílo  á  la  muerle;é  cómo  mostró  á  sus 
doncellas  la  canción  que  lícíera,  é  otras  muchas  cosas 
que  largas  serian  de  conlar;  de  las  cuales,  siendo  ya 
libre  de  la  cruel  muerte  que  esperaba,  recebia  muy  gran 
gloria,  tanto,  que  en  diez  diasque  allí  se  detuvieron 
fué  tan  mejorado  ,  que  ya  su  corazón  le  mandaba  que 
á  las  armas  tornase.  Pues  allí  se  fizo  conocer  á  Du- 
rín  ,  é  tomó  por  su  escuderea  Enil,  sobrino  de  don  Cau- 
dales, su  amo,  sin  que  él  supiese  quién  era  ni  á  quién 
servía,  mas  de  ser  contento  del  por  la  su  graciosa  pa- 
labra ;  é  partiendo  de  allí,  en  cabo  de  cuatro  días  que 
caminaron,  llegaron  á  un  moneslerio  de  monjas  que 
cerca  de  una  buena  villa  estaba,  donde  fué  acordado 
que  la  doncella  é  Dnrin  se  fuesen ,  y  él  quedando  allí 
con  Eníl ,  alendiese  el  mandado  do  su  señora;  é  asi  se 
hizo,  que  dejando  ella  á  Bellenebros  tanto  dinero  cuan- 
to para  armas  y  caballo  é  cosas  de  vestir  necesario  era, 
é  alguna  parle  de  las  donas  que  llevaba  á  sabiendas  co- 
mo olvidadas ,  para  que  con  achaque  dolías  Uurin  le 
volviese  con  la  respuesta,  se  fué  su  camino  derecho  de 
Míraílores,  donde  su  señora  Oríana  hallar  pensaba,  se- 
gún antes  que  de  allá  se  parlicse  le  había  oido  decir. 

CAPITULO  X. 

De  cómo  don  Galaor  é  Florestan  6  Agrájes  se  partieron  de  la 
Insola  Firme  en  busca  tle.\ma(lis,  y  de  cómo  andovicron  gran 
licmpo  siu  poder  liaber  rastro  del ,  é  asi  se  vinieron  con  lodo 
desriinsuclo  á  la  corte  do  el  rey  Lisuarte  estalla. 

Contado  se  vos  ha  cómo  don  Galaoré  don  Florestan 
é  Agrájes  partieron  de  la  insola  Firme  en  la  demanda 
de  Amadís,  é  cómo  andovieron  muchas  tierras,  parti- 
dos cada  uno  á  su  parte,  faciendo  grandes  cosas  en  íii- 
mas ,  así  en  los  logares  poblados  como  por  las  (lorestas 
é  montañas;  de  las  cuales,  porque  la  demanda  no  aca- 
baron, no  se  hace  mención,  como  ya  dijitnos.  Pues  en 
cabo  de  un  año  que  ninguna  cosa  saber  pudieron,  tor- 
náronse al  lugar  donde  acordado  tenían ,  que  era  una 
erinila  á  medía  legua  de  Londres,  donde  el  rey  Lisuar- 
te era,  creyendo  que  allí  antes  ¡lUc  en  otra  parle ,  por 
las  muchas  é  diversas  gentes  que  conlinuo  ocurrían, 
podrían  saber  algunas  nuevas  de  su  hermano  Amadís; 
y  el  primero  que  al  ermita  llegó  fué  don  Galaor,  é 
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luego  Agrájes,  éá  poco  ralo  don  Flurcstan,  ú  Gaiida- 
liii  con  él.  Cuando  allí  se  vieron  junios  congraii  placer 
so  abrazaron ;  mas  sabiendo  unos  de  oíros  el  poco  re- 
caudo que  fallado  liabian, comenzaron lieramenleá llo- 
rar, considerando  ipie,  pues  ellos  siendo  lan  bienaven- 
lurados  en  acabar  lodas  las  cosas,  haber  en  aquella 
fallecido,  que  muy  poco  remedio  ni  esperanza  en  lo 
venidero  les  quedaba.  Mas  Gandalin,  á  quien  no  mcno 
de  la  pérdida  de  Amadis  que  á  ninguno  dellos  le  dolía, 
•"^forzábalos  que,  dejando  el  llanto,  que  poco  ó  nada 
uprovecliaba,  á  la  doinanda  comenzada  lomasen;  tra- 
\c'ndoles  á  la  memoria  lo  que  su  señor  por  cada  uno 
di'llos  faria,  vcjéiidolos  en  cuila;  écúmo  perdiéndolo, 
perdían  lienn.'inu  y  el  mejor  caballero  del  nmndo.  Así 
que,  teniendo  por  bien,  acordaron  de  primero  entrar  en 
lu  corle, é  sí  allí  recaudo  de  alguna  nueva  nu  fallasen, 
de' buscar  lodas  las  parles  del  inundo  de  lierras  é  mares 
fasta  saber  su  muerte  ó  su  vida. 

Pues  con  este  acuerdo,  liabienilo  oído  la  misa  que  el 
ermitaño  les  dijo,  cabalgaron  é  fuéronse  el  camino  de 
Londres;  esto  era  el  dia  de  San  Juan;  y  llegando  cerca 
de  la  cibdad ,  vienm  á  la  parle  donde  ellos  iban  al  Rey, 
que  aquella  liesta  con  muclios  caballeros  cabalgando 
por  el  campo  honraban,  asi  [lor  el  sanio  ser  tal,  como 
porque  el  semejante  dia  fuera  él  por  rey  alzado;  aco- 
rnó el  Rey  vio  los  Ircscaballeros,  bien  cuidú  que  serian 
andantes,  é  fué  contra  ellos  por  los  honrar,  como  aquel 
que  i  lodos  honraba  é  preciaba ;  é  como  lo  vieron  con- 
tra si  ir ,  desarmaron  las  cabezas ,  é  mostraron  á  don 
Florestan  cuál  era  el  Uey,  que  fasta  entonces  nunca  lo 
viera,  y  llegando  mas  cerca,  muchos  hobo  que  cono- 
cieron á  don  Galaor  é  Agrájes ,  mas  no  conoscierou  ¡i 
Florestan ,  pero  que  muy  fcrmoso  les  pareció,  é  antes 
que  llegasen  por  Amadis  lo  lenian ,  y  el  Rey  asi  lo  pen- 
só ,  que  este  semejaba  á  Amadis  en  la  cara  mas  que  nin- 
guno de  sus  hermanos;  6  cuando  llegaron  al  Rey  pu- 
sieron á  don  Florestan  delante  por  le  dar  honra ,  y  el 
Rey  dijo  á  Galaor :  «Enliendo  que  este  es  vuestro  her- 
mano don  Florestan. — Si  es, Señor,  dijo  él.»  E querién- 
dole besar  las  manos ,  no  gelas  quiso  dar,  antes  con 
mucho  amor  lo  abrazó,  y  después  á  los  otros ,  y  con  gran 
placer  se  metió  entro  ellos  y  se  fué  á  la  cibdad.  Ganda- 
lin y  el  enano,  que  aquel  reccbiíaiento  vieron,  donde  su 
señor,  con  tanta  honra  de  lodos  recebidoé  mirado  era, 
habiéndolo  perdido,  facían  muy  gran  duelo,  tanto,  que 
usí  al  Rey  como  á  lodos  los  oíros  ponían  en  haber  dellos 
gran  piedad,  é  mas  de  su  señor,  á  quien  mucho  amaban. 

El  Rey  iba  preguntando  á  los  Ires  compañeros  si  ha- 
bían sabido  algunas  nuevas  de  Amadis,  su  hermano; 
m.is  ellos,  con  lágrimas  en  sus  ojos,  le  decían  que  no, 
aunque  grandes  tierras  habían  andado  en  su  busca.  El 
Rey  los  consolaba ,  dicíemlo  que  las  cosas  del  mundo 
tales  eran  aun  á  aquellos  que  ,  fuyendo  de  las  afrentas 
y  peligros,  con  gran  cuidado  sus  personas  guardar 
ilellas  pensaban ,  cuanto  mas  á  los  que  su  estilo  é  oficio 
era  buscarlas,  ofreciendo  sus  vidas  basta  las  poner  mili 
veces  al  punto  de  la  muerte;  y  que  tovicsen  esperanza 
en  Dios ,  que  no  le  iiabía  hecho  á  Amadis  lan  bienaven- 
turado en  lodas  las  cosas  para  así  le  desamparar.  Las 
nuevas  de  la  venida  deslos  caballeros  sonaron  en  casa 
de  la  Reina  de  que  así  ella  como  todas  las  otras  fue- 
LC. 
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ron  muy  alegres ,  especialmente  Olinda,  la  mesurada 
amiga  de  Agrájes,  sabiendo  ya  cómo  él  había  acabaiio 
la  aventura  del  arco  de  los  leales  amadores,  é  Cori- 
sanila,  la  amiga  de  don  Florestan,  que  allí  lo  atendía, 
como  antes  se  vos  contó. 

Mabilia ,  que  muy  alegre  estaba  con  la  venida  de 
Agrájes,  su  hermano,  fuese  á  Uriana,  que  estaba  muy 
triste  á  una  liiiicstra  do  su  cámara  luyendo  en  un  libro, 
é  dijole:  »Senora,  íil  vosa  vuestra  madre,  que  vendrán 
ende  agora  don  Galaor  é  Agrájes  é  Florestan. »  Ella  lu 
respondió  llorando  é  sospírando,  como  sí  las  cuerdas 
del  corazón  le  quebraran:  «Amiga,  ¿dónde  quereii 
que  vaya,  que  estoy  fuera  de  mi  entendimiento  en  ma- 
nera que  mas  soy  nmerta  que  viva  ,  y  tengo  el  rostro  é 
los  ojos,  de  llorar,  tales  como  vedes.  Y  demás  ile^lo, 
¿cómo  poilré  yo  ver  aquellos  caballeros,  en  compañía 
de  los  cuales  solía  ver  á  mi  señor  Amadis  é  mí  amigo? 
Por  Dios  quereisme  malar ,  que  mas  grave  me  os  pasar 
la  muerte,  n  Mas  desto,  dijo  llorando  :  «¡Ay  Amadis! 
mí  buen  amigo  ,  ¿  qué  liará  la  calíva  desventurada 
cuando  vos  no  viere  entre  vuestros  hermanos  é  amigos, 
(|ue  vos  tanto  amáis,  con  quien  vos  solía  ver?  i'or  Dios, 
mi  señor,  la  vuestra  sole.íad  será  causa  de  mi  muerte, 
y  esto  será  con  gran  razón  que  yo  lice  por  donde  am- 
bos moriésemos. »  fe  no  podiendo  estar  en  pié ,  cayó 
en  un  estrado.  Mabilia  la  esforzaba-  cuanto  podía ,  po- 
niéndola en  esperanza  que  la  su  doncella  le  traería 
buenas  é  alegres  nuevas,  uriana  le  dijo :  «  Cuando  estos 
caballeros  lan  bien  andantes  en  sus  demandas,  habién- 
dolo buscado  tanto  tiempo  con  tanta  alicíon ,  del  no  han 
sabido,  ¿cómo  la  doncella,  que  no  irá  sino  á  una  par- 
le, lo  podría  hallar?  — En  esto  no  penséis,  dijo  .Mabi- 
lia ,  que,  según  él  iba ,  á  lodos  los  del  mundo  fuirá,  é 
á  vuestra  doncella  saldrá  él  á  se  le  dar  conocer  donde 
escondido  esíovíere ,  como  ú  períoiia  que  lodo  el  se- 
creto de  vos  y  del  sabe ,  y  que  el  reparo  de  su  vida  le 
puede  llevar.  »  uriana,  algo  con  esto  esforzada  é  con- 
solada, levantóse  como  mejor  pudo,  é  lavó  sus  ojos ,  6 
mandó  llamar  á  Olinda  que  se  fuese  co;i  ellas  donde  la 
Reina  su  madre  estaba;  é  cuando  los  tres  caballeros 
compañeros  la  vieron  hobieron  gran  ¡ilacer  é  fueron  á 
ella  é  rescibiéronsc  muy  bien.  El  Rey  dijo  entonces  á 
don  Galaor:  «¿Vedes  cómo  anda  maltrcdia  e  muy 
doliente  vuestra  amiga  Oriana?  — Señor,  dijo  él ,  mu- 
cho pesar  he  yo  dello,  é  gran  razón  es  que  todos  la  sir- 
vamos en  aquellas cosasquomassalu  1  le  pueden  atraer.» 
Oríaiía  le  dijo  riendo:  «Jli  buen  amigo  don  Galaor, 
Uíos  es  aquel  que  repara  las  dolencias  é  las  fortunas; 
é  así ,  sí  le  ploguiere ,  hará  lo  mío  é  lo  de  vosotros,  que 
lan  gran  pérdida  vos  ha  venido  en  [  erder  á  vuestro 
hermano;  que  si  Dios  me  salve,  mucho  me  ploguíera 
que  los  trabajos  y  peligros  que  nos  dicen  que  ¡¡or  le 
buscar  habéis  pasado ,  que  sacaran  algún  fruto  de  lo 
que  dcseábades,  así  por  vosotros  como  porque  el  Rey  mi 
señor  era  siempre  muy  servido  del.  —  Señora ,  dijo  don 
Galaor,  yo  fio  en  Dios  que  presto  habremos  del  buenas 
nuevas;  que  él  no  es  hombre  que  desmaya  por  gran 
cuita  ;  que  no  ha  caballero  en  el  mundo  que  mejor  con  - 
Ira  loio  peligro  mantenerse  sepa. » 

Mucho  fué  Uriana  consolada  con  aquello  que  le  oyó 
ú  don  Galaor,  é  lomando  á  él  é  á  don  Florestan  consigo, 
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se  asentó  en  un  estrado ,  6  hibia  gran  sabor  de  mirar 
á  don  Florestan ,  que  nuicho  á  Amadís  parecía;  pero 
hacíale  gran  soledad  del  olro,  tanto,  que  el  corazón  le 
quebraba.  Mabilia  llamo  á  Agrájes,  su  licrmano,  y  sen- 
tóle cabe  sí  é  cabe  Olinila ,  su  amiga ,  que  muy  leda 
é  alegre  estaba  en  saber  que  por  su  amor  había  sido  so 
el  arco  encantado  de  los  amadores ;  que  bien  gclo  dio 
allí  á  entender  con  el  amoroso  recebímíeuto  que  le  fizo, 
mostrándole  muy  buen  talante;  mas  Agrájes,  que  mas 
que  á  sí  la  amaba,  gradescíagelo  con  mucli;i  liomildad, 
no  lo  pudiendo  besar  las  manos  porque  el  secreto  de 
sus  amores  maníQesto  no  fuese ;  y  estando  así  hablan- 
do ,  oyeron  unas  voces  é  raído  que  en  el  prdacio  so  fa- 
cía, y  preguntando  el  Rey  qué  era  aquello,  dijéroale 
que  Gandalin  y  el  enano  ,  habiendo  visto  el  escudo  y 
las  sus  armas  de  aquel  famoso  caballero  Amadís,  que 
hacían  muy  gran  duelo,  y  que  los  caballeros  los  con- 
solaban. «I Cómo!  dijo  el  Rey,  ¿aquí  es  Gandalin?— Sí, 
Señor,  dijo  don  Florestan  ;  que  bien  há  dos  meses  que 
le  fallé  al  pié  de  la  montaña  de  Sanguin  ,  que  andaba 
por  saber  algunas  nuevas  de  su  señor ,  é  dijelo  que  yo 
había  ya  andado  toda  la  montaña  á  todas  partes,  y  que 
no  fallaba  nuevas  ningunas;  é  tovo  por  bien  de  se  an- 
dar comigo ,  porque  gelo  rogué. »  El  Rey  dijo:  «Yo 
tengo  a  Gandalin  por  uno  de  los  mejores  escuderos  del 
mundo ,  é  razón  será  que  lo  consolemos. » 

Entonces  se  levantó  é  fué  para  allá  donde  estaba,  é 
cuando  Oríana  oyó  fablar  de  Gandalin  y  del  duelo  que 
bacía  perdió  la  color  ,  que  no  se  podía  en  los  pies  tener. 
Mas  don  Galaor  é  don  Florestan  la  sostuvieron ,  alzán- 
dola por  las  manos  para  ir  con  el  Rey  ,  é  Mabilia,  que 
conosció  la  causa  de  su  desmayo,  llegóse  á  ella  é  to- 
móla los  brazos  sobre  su  cuello,  é  Oríana  dijo  á  Galaor 
é  á  don  Florestan :  «Mis  buenos  y  leales  amigos,  sí  os 
noviero  é  honrare  como  debo,  no  á  la  voluntad,  mas  á 
la  gran  dolencia  que,  yo  tengo,  poned  la  culpa  que  lo 
causa.— Señora,  dijeron  ellos,  con  mucha  razón  se  debe 
eso  creer ,  que,  según  el  gran  deseo  nuestro  es  de  vos 
servir  en  todas  las  cosas ,  no  seria  razón  que  algún  ga- 
lardón de  vuestra  gran  virtud  y  bondad  no  se  nos  si- 
guiese.» É  dejándola,  se  fueron  para  el  Rey,  é  Oríana 
se  acogió  á  su  cámara ,  donde  echada  en  su  lecho ,  con 
grandes  gemidos  é  congojas  se  revolvía ,  con  gran  deseo 
de  saber  y  entender  de  aquel  que  mas  por  voluntad  que 
por  razón  é  concierto  alguno  de  sí  había  apartado  y  de 
todo  alejado.  Oríana  fabló  con  Mabilia,  diciendo  :  «Mi 
verdadera  amiga ,  después  que  en  esta  cibdad  de  Lon- 
dres entramos  nunca  me  han  faltado  dolores  é  angus- 
tias ;  así  que ,  temía  por  bien ,  si  á  vos  parece ,  que  al 
mí  castillo  de  Miraílores ,  que  es  muy  sabrosa  morada, 
nos  fuésemos  algunos  días;  que,  como  quiera  que  mi 
pensamiento  tengo  ürme  no  haber  en  ninguna  parte 
mí  triste  corazón  reposo,  mas  allí  que  en  otro  cabo  mí 
voluntad  se  otorga  que  lo  fallaría. — Señora,  dijo  Ma- 
bilia, dobeíslo  facer  así  por  eso  como  porque  si  la  don- 
cella de  Denamarca  vos  trae  las  nuevas  que  deseamos 
podáis  sin  entrévalo  alguno ,  no  solamente  gozar  del 
placer  deltas ,  mas  darlo  á  aquel  que  con  mucha  razón, 
según  la  su  tristeza  pasada,  lo  debe  haber ;  lo  que  aquí 
estando,  de  lo  uno  ni  de  lo  otro  gozar  no  podriailes.— 
i  Ay  por  Dios,  mí  amiga  I  dijo  Oríana,  fa^áraoslo  luego 
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sin  mas  tardar.  —Menester  es,  dijo  Mabilia,  que  lo  ha- 
bléis á  vuestro  padre  y  madre ,  que ,  según  vuestra  sa- 
lud desean,  toda  cosa  que  vos  agradare  harán.  » 

Este  castillo  de  Miraílores  estaba  dos  leguas  de  Lon- 
dres y  era  pequeño ,  mas  la  mas  sabrosa  morada  era  que 
en  toda  ai|uella  tierra  había ,  que  su  asiento  era  on  una 
floresta  á  un  cabo  de  la  montaña,  y  cercado  de  huertas 
que  muchas  frutas  llevaban,  y  de  otros  grandes  árbo- 
les ,  en  las  cuales  había  yerbas  é  llores  de  muchas  gui- 
sas, y  ora  muy  bien  labrado  á  maravilla ,  y  dentro  había 
salas  y  cámaras  de  rica  ¡ahor,  y  en  los  patios  muchas 
fuentes  de  aguas  muy  sabrosas,  cubiertas  de  árboles 
que  todo  el  año  tenían  flores  é  frutas;  é  un  día  fué  allí 
el  Rey  á  cazar,  é  llevó  consigo  á  la  Reina  é  á  su  fija,  é 
porque  vio  que  su  hija  mucho  se  pagaba  de  aquel  cas- 
tillo, por  ser  tan  hermo.so,  diógelo  por  suyo,  é  ante  la 
puerta  del  había  á  un  trecho  de  ballesta  un  monesterlo 
de  monjas  que  Oriana  mandó  hacer  después  que  suyo 
fué ,  en  que  había  mujeres  de  buena  vida.  Y  esa  noche 
fabló  con  el  Rey  é  la  Reina ,  demandándoles  licencia 
para  estar  algunos  días  allí ,  la  cual  de  grado  le  fué  por 
ellos  otorgada.  Pues  estando  el  Rey  á  su  mesa,  te- 
niendo cabo  sí  á  don  Galaor  é  Agrájes  é  Florestan,  les 
dijo:  «Yo  fio  en  Dios,  mis  buenos  amigos,  que  presto 
habremos  buenas  nuevas  de  Amadís ,  porque  yo  tengo 
enviados  á  le  buscar  treinta  caballeros  de  los  buenos  de 
mi  casa;  é  sí  tales  no  las  trajeren,  tomad  vosotros  todos 
los  que  mas  quisiérdes  é  idlo  á  buscar  por  donde  viér- 
des  que  con  razón  se  debe  tomar  el  trabajo;  pero  tanto 
vos  ruego  que  esto  sea  después  que  pase  una  batalla 
que  emplazada  tengo  con  el  rey  Cildadan  de  Irlanda, 
que  es  muy  preciado  rey  en  armas,»  y  era  casado  con 
una  hija  del  rey  Abies ,  aquel  que  Amadís  había  muer- 
to, y  que  la  batalla  había  de  ser  ciento  por  ciento;  é  la 
razón  della  era  por  ciertas  parias  que  aquel  reino  era 
obligado  á  dar  á  los  reyes  de  la  Gran  Bretaña ,  y  que 
eran  convenidos  que  sí  él  venciese ,  que  las  parías  fue- 
sen dobladas  y  el  rey  Cildadan  que  quedase  por  su  va- 
sallo ,  é  sí  fuese  vencido ,  quedase  quito  de  todo  para 
siempre ;  y  que,  según  había  sabido  de  la  gente  que  para 
le  ser  contraria  se  aparejaba,  que  bien  habría  menester 
todos  los  suyos  é  sus  amigos. 

Por  esto  que  aquellos  tres  compañeros  oyeron  al  Rey 
quedaron  aun  mucho  contra  su  voluntad ,  que  mas 
quisieran  tornar  luego  á  la  demanda  de  Amadís ,  que 
mucho  deseaban  del  saber,  é  con  mucha  razón;  mas 
hubieron  gran  vergüenza  no  servir  é  ayudar  al  Rey  en 
una  cosa  tan  señalada  y  de  tan  grande  afrenta.  Después 
que  los  manteles  alzaron ,  don  Florestan  mandó  á  (Jan- 
dalín  que  fuese  á  ver  á  Mabilia ,  que  gelo  rogara ,  y  él 
asi  lo  üzo,  é  cuando  ambos  se  vieron  no  putlieron  ex- 
cusar que  no  llorasen,  é  Gandalin  le  dijo :  «¡Oh  Señora! 
que  gran  sinrazón  ha  hecho  Oríana  á  vos  é  á  vuestro 
linaje ,  que  vos  quitó  el  mejor  caballero  del  mundo, 
i  Ay !  qué  mal  empleado  fué  cuanto  la  vos  serviste?, 
que  gran  sinrazón  della  habédes  rcscebido,  ó  mas 
aquel  que  la  nunca  en  fecho  ni  en  dicho  erró;  mal 
empleó  Dios  tal  fermosura  é  todas  las  otras  bondades, 
pues  que  en  ella  había  traición ;  por  este  mal  que  hizo 
bien  sé  yo  que  ninguno  perdió  tanto  como  ella.  —  ¡Aj 
Gandalin !  dijo  ella ,  ruégole  agora  que  no  digas  esto 
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ni  lo  crpns ,  que  crnriií  ■,  que  ella  lo  fi/.o  con  pran  cuita 
y  pesar  de  unas  palaliras  que  le  dijeron  .  que  con  gran 
r:i/.on  puiio  lomar  sospei-lia  en  que  siendo  ya  ella  en 
ol .ido  puesta  de  tu  señor,  á  otra  por  mucha  alicion 
amaha ;  é  cnmn  quiera  que  la  carta  fué  con  pran  saña 
escrita  y  enviada  ,  no  pensó  que  á  tanto  mal  redutida- 
ra ;  y  del  yerro  que  en  esto  liobo  puedes  rrcer  que  fui- 
causa  el  süliradú  y  demasiado  amoripie  le  tiene. —  ¡Olí 
Dios!  dijo  Gandalin  ,  cómo  falló  el  buen  enlenilimienlo 
de  Oriana  é  vuestro  é  do  la  iloncella  de  Denamarca  cu 
pensar  que  mi  señor  liabia  de  hacer  tal  yerro  contra 
a(|uella  que  por  la  menor  palabra  sañuda  <|ue  en  ella 
sentía,  sepuEi  el  pran  lemnr  que  de  la  enojar  li'Mic,  se 
meterla  so  la  tierra  vivo;  y  ¿c|ué  palabras  podían  ser 
estas  que  el  pran  juicio  é  virtud  de  vosotras  asi  turbase 
para  hacer  morir  el  mejor  caballero  que  nuii<a  naseió? 
— Ardían  el  enano,  dijo  Mabilía,  pensando  que  la  honra 
de  su  señor  acrecentaba,  lo  ha  causado.  » 

Entonces  le  contó  todo  lo  que  liabia  pasado  con  las 
tres  piezas  de  la  espaila ,  romo  el  primero  libro  lo  cuen- 
ta, «í;  no  creas,  Gandalin,  dijo  ella,  que  yo  ni  la  don- 
cella de  Denamarca  pedimos  mas  hacer;  que  la  saña  de 
Oriana  fué  tal  en  pensar  (|ue  btmlire  á  (|uien  tanto  ella 
ama,  que  por  otra  la  dejase,  que  nunca  su  corazón  so- 
segar pudo  fasta  enviar  aquella  carta  sin  nuestra  sabi- 
duría,  que  á  lodos  nos  llega  al  punto  do  la  muerte; 
pero  puedes  creer  que  después  que  de  Durin  sujio  lo 
que  Amadis  hizo,  ella  ha  queilido  con  tan  pran  cuita  é 
dolor,  que  esto  nos  da  consuelo  del  pesar  (]ue  por  Ama- 
dis haber  debemos.  »  A  todas  estas  razones  que  .Mibilia 
pasaba  con  Gandalin,  Oriana  estaba  escuchando  dentro 
en  una  parle  de  su  cámara ,  é  oyó  todo  lo  que  hablaron; 
é  como  viJo  que  ya  en  ello  no  fablaban ,  salió  á  ellos 
como  si  nada  oido  liobie.se;  c  como  vio  á  Gandalin  es- 
Iremeciósele  el  corazón  ,  é  no  se  pudo  lener  que  en  un 
estrado  no  cayese,  é  dijo  llorando  muy  reciainiMile,  que 
apenas  podia  hablar:  «  ¡Oh  Gandalin!  asi  Dios  te  puanle 
y  le  faga  bienaventurado,  haz  apera  lo  (jue  debes,  é 
cumplirás  aquello  á  que  muy  obligado  eres.  —  Señora, 
dijo  él  lloranilo,  y  ¿qué  mandáis  que  yo  haga? — Que 
me  males,  dijo  ella;  que  yo  maté  á  lu  señor  á  muy 
gran  sinrazón ,  é  lú  debes  vengar  la  su  muerte ;  que 
vengaría  él  la  luya  si  le  alguno  matase.  »  Y  co  esto 
queiló  tan  desacordada  como  si  el  alma  salir  le  quisie- 
se. Gandalin  hobo  gran  pesar,  que  no  quisiera  allí  por 
ninguna  cosa  ser  venido ;  é  Mabilia ,  tomando  del  agua, 
gela  echó  por  el  rostro;  asi  que,  acordar  lo  fizo  sospi- 
rando  é  apretando  muy  fuerlemente  sus  manos  una 
con  otra ,  é  dijo  ella  :  «  ¡  Oh  Gandalin  !  ¿  por  qué 
tardas  de  facer  lo  que  debes?  Por  Dios,  no  lardarla  tu 
padre  de  liacer  lo  que  debiese. — Señora,  dijo  Ganda- 
lin, Dios  me  guarde  de  tal  desleallad  hacer;  que  si  lo 
pensase,  seria  la  mayor  traición  del  mundo;  j  no  so- 
lamente una ,  mas  dos,  siendo  vos  mi  señora  é  Amadis 
mi  señor;  que  sé  yo  bien  cierto  que  después  de  vuestra 
muerte  no  viviría  él  una  hora;  é  nunca  pensé  que  de 
vos,  Señora,  fuera  yo  tan  mal  consejado;  cuanto  mas 
que  mi  señor  Amadis  no  es  muerlo ,  porque  aunque  la 
tristeza  é  angustia  que  por  vuestra  saña  tomó  fué  en 
su  mano  de  la  pasar ,  no  lo  es  la  muerte ,  sino  cuando 
Dios  lo  tuviere  por  bien ;  que  si  tal  cabo  le  liabia  de  dar, 
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I  no  le  ficii'ra  en  el  comienzo  tan  hienavenlurado;  y  vos, 
.  Señora ,  asi  lo  tened ;  que  hombre  tan  señalado  en  el 
'  mundo  como  este  no  querrá  Dios  que  á  lan  eran  sinra- 
I  zon  muera.»  Ksto  y  otras  muchas  cosas  le  dijo  por  la 
.  conhortar,  que  bien  le  aprovecharon  sus  razones  para  en 
;  algo  la  conhortar ,  y  ella  dijo:  uMi  buen  amigo  Ganda- 
:  lin ,  yo  me  voy  de  mañana  á  .Miraflores,  donde  quiero 
¡  esperar  la  vida  ó  la  muerte,  sepun  las  nuevas  me  vi- 
I  nieren,  6  lú  venosa  ver,  que  Mabilia  enviará  por  tí; 
¡  que  mucho  me  quilas  de  la  tristeza  que  en  mi  corazón 
I  está.  —  Señora ,  dijo  Gandalin ,  asi  lo  haré ,  6  lodo  lo 
I   que  mas  mandárdes.  » 

'       Con  esto  se  quilo  dellas,  6  pasando  por  donde  la 
Reina  estaba,  llamólo  é  lii/.olo  estar  delante  sí ,  y  cs- 
!   lovo  con  él  fablaiido  mucho  en  la  hacienda  de  Amadis 
I   y  del  pran  pesar  que  por  él  tenía,  y  veníanle  las  lápri- 
¡   mas  á  los  ojos,  é  díjole  Gandalin :   «  Señora,  si  os  del 
I  doléis,  es  con  gran  derecho;  que  mucho  es  vuestro 
1  servidor. — Mas  buen  amigo,  dijo  la  Reina,  é  buen  de- 
;   fendedor,  é  á  Dios  plepa  de  nos  traer  del  bueins  nuc- 
I   vas  con  que  recibamus  alguna  consolación. »  íi.  así  cs- 
I   lando,  Gandalin  vio  á  una  parle  del  palacio  estará  don 
;   Galaor  é  Floreslan,  é  á  Corisanda  entre  ellos  muy  ale- 
¡   gre,  é  parecióle  muy  fermosa  dueña,  que  él  nunca 
I   lasta  entonces  la  había  visto  lu  sabia  quién  fuese;  y 
preguntó  á  la  Reina  (|ue  quién  era  a(|u.ella  lan  hermosa 
dueña ,  que  con  lanío  placer  con  aquellos  dos  hermanos 
fablaba;  é  la  Reina  le  dijo  c]uíén  era  6  por  cuál  razón 
había  á  la  corte  venido,  é  cómo  amaba  á  don  Flores- 
tan,  por  amor  del  cual  había  allí  morado  ,  alendíéndo- 
le,  algún  lieniiiü.  Cuando  cslo  oyó  Gandalin  dijo:  aSi 
ella  lo  ama ,  bien  se  puede  loar  que  va  empleada  en 
a(|uel  (¡ue  ha  toda  bondad  y  mesura,  6  pocos  puedo 
fallar,  aunque  todo  el  mundo  ande,  que  igual  del  sean 
en  armas,  fe.  Señora,  si  bien  conocíc'sedes  á  don  Flo- 
restan,  no  precíariailes  á  ningún  caballero  mas  que  a 
él ,  que  en  gran  manera  es  de  alto  fecho  en  armas  y  en 
todas  las  otras  buenas  maneras. — Así  lo  paresce  él,  dijo 
la  Reina;  ijue  b  iinbre  que  tal  deuilo  lii'ne  con  tan  no- 
bles caballeros  é  tan  faccdores  en  armas,  sin  razón 
grande  seria  que  no  pareciese  á  ellos  mucho,  según  su 
disposición.»  Así  estuvo  la  Reina  hablando  con  Ganda- 
lin ,  é  don  Floreslan  con  su  amiga ,  mostrándole  mucho 
amor;  porque,  demás  de  ser  muy  hermosa  é  rica,  y 
le  amaba  tanto ,  sin  que  á  otro  ninL'uno  su  amor  otor- 
gado hobíese,  venia  de  lo;  mas  noiiliísé  mas  altos  con- 
des que  en  toda  la  Gran  Bretaña  liabia,  é  allí  fablo  con 
ella  anle  don  Galaor  cómo  se  tornase  á  su  tierra,  y 
que  él  y  don  Galaor  é  Agrájes  la  llevarían  dos  jornadas; 
y  que  en  oyendo  algunas  nuevas  ciertas  de  Amadis,  é 
pasando  la  batalla  que  el  rey  Lisuarle  aplazada  tenia, 
si  él  vivo  quedase  se  iría  para  ella ,  é  moraría  en  su 
tierra  un  gran  tiempo.  «A  Dios  plepa  por  la  su  mer- 
ced, dijo  ella,  de  vos  guardar  é  traer  buenas  nuevas 
de  Amadis,  porque  poilais  complir  lo  que  prometéis; 
que  mucho  soy  con  ello  consolada.»  Entonces  se  fue- 
ron al  Rey ,  é  Gandalin  con  ellos.  Pues  Oriana  demandó 
licencia  esa  noche  al  Rey  é  á  la  Reina,  porque  otro  dia 
se  quería  ir  á  Mirafloris :  ellos  íiela  dieron ,  é  mandaron 
á  don  Grumedan  que  al  alba  del  día  saliese  con  ella  6 
':on  Mabilia,  é  con  las  otras  dueñas  é  doncellas,  é  las 
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pusiese  en  el  castillo ,  é  luego  se  tornase ,  dejamlo  los 
servidores  que  los  eran  necesarios,  é  porleíos  (|ue  las 
puertas  del  casiillo  ¡guardasen.  Don  Grumedan  lizo 
aderezar  todo  lo  que  el  Rey  mandó ,  é  antes  que  el  día 
viniese  tomó  á  Oriaiía  é  ¡i  todas  las  otras,  é  bien  de 
mañana  llegó  con  ellas  á  Miraflores,  donde  viendo  Uria- 
na lugar  tan  sabroso  ó  tan  fresco  de  flores  é  rosas ,  é 
aguas  de  caños  é  fuentes ,  gran  descanso  su  afanado  é 
atribulado  ánimo  mintió,  confiando  en  la  merced  de  Dios 
que  alli  vernia  aquel  á  reparar  su  vida ;  que  sin  él  la 
cruel  muerte  no  se  le  podía  excusar. 

Pues  alli  llegada,  envió  á  mandar  á  Adalasta,  la  aba- 
desa del  raonosterio,  que  le  enviase  las  llaves  del  cas- 
tillo, y  de  unos  postigos  po''  donde  á  una  hermosa 
huerta  que  con  él  se  con  tenia  salían  ,  é  dándolas  á  los 
porteros  que  su  padre  allí  enviara,  les  mandó  que  cada 
dia  tuviesen  cargo  de  cerrar  las  puertas  é  postigos,  é 
diesen  las  llaves  á  la  abadesa  que  de  noche  las  guar- 
dase. Cuando  Oriana  se  vi()  en  aquel  logar  tan  sabroso 
alzó  las  manos  al  cielo  é  dijo  entre  si  :  <(¡  Ay  Amadis, 
mi  amigo!  este  es  el  logar  adonde  yo  os  deseo  siempre 
tener  comigo ,  y  de  aqui  jamás  seré  partida  hasta  que 
vos  vea.  E  si  esto  por  alguna  guisa  no  puede  ser,  aqui 
me  matará  la  vuestra  soledad;  por  ende,  mi  amigo,  vá- 
lame  la  vuestra  mesura,  é  acerredme,  que  muero;  é  si 
en  algún  tiempo. é  sazón  me  tuestes  bien  mandado  é 
nunca  me  faltastes,  agora,  que  mas  me  es  menester, 
vos  ruego  é  mando  que  me  socorráis  y  me  libréis  de  la 
muerte;  é,  mi  buen  amigo,  no  tardéis;  que  yo  os  lo 
mando  por  aquel  señorío  que  yo  sobre  vos  lie.»  E  asi  es- 
tovo una  gran  pieza  amortecida,  fablando  con  Amadis, 
y  en  tal  guisa  como  si  delante  si  lo  tuviese;  mas  Mabi- 
lia  la  lomó  por  las  manos  é  la  fizo  asentaren  un  estrado 
que  cabe  una  fermosa  fuente  le  mandó  hacer,  é  de  allí 
se  acogió á  su  aposentamiento,  en  que  muy  ricas  cáma- 
ras habia  ,  é  un  patio  pequeño  que  ante  la  puerta  de  su 
cámara  con  tres  árboles  que  todo  lo  cobrian ,  sin  que 
en  él  ningún  sol  entrar  pudiese.  Oriana  dijoáMabilia: 
«Sabed  que  mandé  que  las  llaves  nos  trajesen  de  dia, 
porque  quiero  que  Gandalin  nos  faga  otras  tales,  por- 
que si  mi  ventura  tal  fuere  que  Amadis  venga,  lo  po- 
damos aqui  meter  por  la  inierla  é  por  los  postigos. — 
Buen  acuerdo  tomastes,')  dijo  Mabilia.  Asi  folgaron  y 
descansaron  aquel  dia  é  la  noche,  aunque  con  gran  so- 
bresalto á  la  doncella  de  Dciiamarca  esperaban.  Pues 
otro  dia  llegó  Gandalin,  y  el  portero  díjo!o  á  Mabilia, 
que  aquel  escudero  la  quería  hablar.  Oriana  dijo  : 
«Ábranle  á  Gandalin,  que  muy  buen  escudero  es,  é  con 
nosotras  fué  criado,  cuanto  mas  que  es  hermano  de  leche 
de  Amadis,  á  quien  Dios  guarde  de  mal.— Dios  lo  haga 
asi,  dijo  el  portero;  que  mucho  seria  gran  pérdida  é 
muy  gran  daño  del  mundo  si  tan  bueno  é  virtuoso  ca- 
ballero é  diestro  en  las  armas  se  perdiese. — Tú  dices 
verdad,  dijo  Oriana,  é  agora  te  vé,  é  haz  que  entre  Gan- 
dalin. »  E  volviéndose  á  Mabilia ,  le  dijo  :  «Amiga,  ¿no 
vedes  vos  cómo  es  amado  y  preciado  Amadis  de  todos, 
é  aun  de  los  hombres  simples  ,  que  de  las  cosas  poco 
conocimiento  han?— Bien  lo  veo,  dijo  Mabilia.— Pues 
¿qué  faré  yo,  dijo  ella,  sino  morir  por  aquel  que  siendo 
can  amado  y  preciado  de  todos ,  á  mí  amaba  él  y  pre- 
ciaba mas  que  á  sí  mismo,  y  que  yo  fui  causa  de  la  su 
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'  muerte?- Maldita  fué  la  hora  en  que  yo  nascí,  pues  por 
mi  locura  é  mala  sospecha  fice  tan  gran  sinrazón.— Dc- 
jadvos  deso,  dijo  Mabilia,  é  tened  buena  esperanza; 

^  que  muy  poco  para  el  remedio  dello  aprovecha  lo  que 

'  hacéis.» 

En  esto  entró  Gandalin,  que  deltas  muy  bien  recebi- 
dofué,  é  asentánilolo  consigo,  le  contó  Oriana  cómo 
había  enviado  á  la  doncella  de  Denamarca  con  la  carta 
que  para  Amadis  llevaba  ,  é  las  palabras  que  en  ella 
iban,  é  díjole  :  «¿Parécete,  Gandalin,  que  me  querrá 
perdonar?— Señora,  en  buen  pleito  habláis,  dijo  él;  pa- 
résceme  que  mal  conosceis  su  corazón ;  que,  por  Dios, 
por  la  mas  chica  palabra  que  en  la  carta  va ,  él  se  meta 
so  la  tierra  vivo  sí  vos  gelo  mandáis ,  cuanto  mas  venir 
á  vuestro  mandamiento,  especialmente  llevárgela  la  don- 
cella de  Denamarca;  y.  Señora,  mucho  soy  alegre  desto 
que  me  iiabeis  dicho;  porque  si  todo  el  mundo  lo  busca- 
se, no  bastaría  tanto  de  lo  fallar  como  la  doncella  sola  ; 
porque,  pues  de  mí  se  quiso  esconder,  no  creo  que  á  otro 
alguno  mostrar  se  quisiese;  y  vos,  Señora,  con  esperan- 
za de  las  buenas  nuevas  que  vos  traerá,  no  dejéis  de  tener 
mejor  vida,  porque  él  venido  no  vos  vea  tan  alongada 
de  vuestra  fermosura  ;  si  no,  echará  á  huir  de  vos.»  A 
Oriana  le  plugo  mucho  de  aquello  que  Gandalin  le  de- 
cía, é  díjole  riendo  :  «¡Cómo  I  ¿tan  fea  te  parezco?»  Y 
él  dijo  :  ((Cuanto  si  tan  fea  parecéis  á  vos,  ascondervos 
híades  donde  ninguno  vos  viese. — Pues  por  eso  ,  dijo 
ella,  me  vine  yo  á  morar  á  este  mi  castillo ;  que  si  Ama- 
dis viniese,  é  quisiese  echar  á  huir  delante  mi,  que  no 
lo  pudiese  hacer. — Ya  lo  viese  yo  en  esla  prisión,  dijo 
Gandalin ,  é  suelto  de  la  otra  donde  vuestros  amores  lo 
tienen.»  Entonces  le  mostraron  las  llaves,  é  dijéronle 
que  trabajase  cómo  otras  tales  se  ficíesen,  porque,  venido 
su  señor,  como  él  lo  esperaba,  pudiese  Oriana  sin  entre- 
valoalgunocomplir  loque  leenviaraádecir,  que  lo  ter- 
nia  alli  consigo.  Gandalin  las  tomó ,  é  yéndose  á  Lon- 
dres, Irájiiles  otras  tales  llaves  como  aquellas,  que  otra 
diferencia  no  había  sino  ser  las  primeras  viejas  é  las 
otras  nuevas.  Mabilia  mostró  las  llaves  á  Oriana  é  dí- 
jole :  «Señora ,  estas  serán  causa  de  juntar  con  vos 
aquel  que  sin  vos  vivir  no  puede ;  é  pues  que  hemos 
cenado  é  toda  la  gente  del  castillo  es  asosegada,  vayá- 
moslas  á  probar. -^Vamos,  dijo  Oriana,  éá  Dios  plega 
por  su  morced  que  ellas  sean  reparadoras  en  aquello 
que  por  mi  poco  seso  fué  dañado.  wE  tomándose  por  las 
manos,  se  fueron  solas  á  escuras  á  los  postigos  que  ya 
oistes  que  del  castillo  á  la  huerta  salían ;  é  siendo  ya 
cerca  del  primero,  dijo  Oriana  :  «Por  Dios,  amiga^ 
muerta  soy  de  miedo;  que  no  he  poder  de  ir  con  vos.» 
Mabilia  la  tomó  por  la  mano  é  dijole  riendo  :  «No  temáis 
nada  donde  yo  fuere,  que  vos  defenderé;  que  soy  prima 
del  mejor  caballero  del  mundo ,  é  voy  en  su  servicio; 
aguardadme  sin  miedo.»  Uriana  no  pudo  estar  que  no 
riese,  é  dijo  :  «Pues  en  vuestra  guarda  voy,  no  debo  te- 
mer, según  la  fianza  que  tengo  en  la  vuestra  gran  bon- 
dad de  armas. — Pues  por  lal  me  conocéis,  dijo  Mabilia, 
agora  vamos  adelante  ,  y  veréis  ya  cómo  acabaré  esta 
aventura;  é  si  en  ella  fallezco,  yo  juro  que  en  todo  este 
año  no  echaré  escudo  al  cuello  ni  ceñiré  espada.»  E 
tomándose,  riendo,  por  las  manos ,  llegaron  al  postigo 

\  primero,  el  cual  sin  entrévalo  alguno  fué  abierto,  é  asi 
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lo  fué  el  olro;  asi  que,  vieron  loda  la  liucrta.  Oriana 
dijo  :  r(Pue5¿qué  será?  que  fofíiin  la  pared  de  esla  huer- 
ta es  alia  ,  no  podrá  snliir  Ainaiiif  por  ella. — No  ppii- 
seis  en  eso,  dijo  Maliilia;  que  velo  lengo  mirado,  é  alli 
donde  la  pared  se  junla  con  el  muro  se  liare  un  rini-on, 
!•  ron  un  madero  que  de  fuera  se  ponpa ,  6  nosotras 
dándote  las  manos ,  sin  mucha  pena  soliirá ;  mas  este 
ardimento  es  vuestro,  é  vos  llevaréis  la  paiia  del.» 
Oriana  la  lomi^  por  el  tocado  6  derrihógelo  en  el  suelo, 
y  estuvieron  amlias  por  una  pieza  con  pran  risa  é  pla- 
cer, (•  tornaron  á  cerrar  los  postif.'os,  é  fuéronse  á  dor- 
mir, é  acostándose  Oiiana  en  el  lecho ,  dijo  Mnhilia  : 
(.Quiera  Dios,  Señora  ,  que  aqui  vos  ayunte  con  aquel 
cativo  que  está  desesperado,  pues  le  es  tanto  meneslpr.» 
Orianadijo  :  «Aélplegaporla  su  piedad  ile  se  ajiiadar  de 
nos  y  di'l. — De  lo  que  en  Dios  es ,  dijo  Mabilia,  no  ten- 
gáis cuidado,  que  él  porná  el  remedio  que  á  su  servicio 
sea;  comed  é  dormiii,  porque  vuestra  hermosura  co'jre 
lo  mucho  que  perdido  tiene,  como  Gandalin  vos  dijo.» 
Con  esto,  dormieron  aquella  noche  con  mas  sosiego 
que  las  pasadas,  y  la  mañana  venida,  después  de  haber 
oido  misa,  saliéronse  al  corral  de  las  fermosas  fuentes, 
é  fallaron  que  entonces  llegaba  Gandalin,  que  por  su 
mandado  dellas  cada  dia  venia  de  Londres  á  la  ver;  é 
tomándolo  consico,  se  acogieron  al  patio  de  los  tres  ár- 
holes hermosos,  éalli  le  dijeron  cómo  las  llaves  eranmuy 
buenas,  é  las  palabras  que  Mabilia  dijera  cuando  las 
probara;  de  que  todos  niuclin  rieron;  y  él  les  cnnti'i  lo  que 
con  Amadis  pasara,  diciéndole,  por  le  conhortar,  mal 
de  Oriana  ,  y  que  ,  con  la  saña  que  delta  bobo  .  estovo 
muy  cerca  de  lo  malar;  é  cómo  por  aquello,  viéndole 
dormido,  le  escondió  la  silla  y  el  freno,  é  lo  dejara  en 
la  montaña,  donde  nunca  mas  dól  pudiera  saber  nin- 
guna nueva.  «Y,  Señora,  dijo  él,  asi  como  yo  gran 
mentira  le  dije  en  lo  vuestro,  asi  luego  recebi  la  pena 
que  mercscia;  que  cuando  desperté  é  hallé  que  era  ido 
sin  mi,  si  arma  alguna  me  quedara,  sin  duda  me  diera 
la  muerte.»  Oriana  le  dijo  :  «¡Ay  por  Dios,  Gandalin! 
no  me  digas  mas ;  que  cierta  soy  que  me  ama  sin  arte, 
y  quebrántasme  el  corazón  ;  que  la  vida  y  la  muerte, 
con  las  buenas  ó  contrarias  nuevas  que  del  me  vinie- 
ren, junto  lo  quiero  rescebir,  siu  que  mas  angustias  é 
dolores  que  ¡os  pasados  me  sobrevengan. u 

CAÍ'ITILO  XI. 

Df  tomo  rstmdo  fl  rry  t-isuarle  sobre  labia  fniró  un  raballcro 
rxtraOo,  umado  de  tudas  armas,  y  desalió  al  lie;  ó  á  toda  sa 
corte,  é  ilp  lo  que  á  FlnresUn  pasií  con  él,  é  de  como  Oriana  fué 
consolada  é  Amadis  filiado. 

A  SU  mesa  estando  el  rey  Lisuarle  é  habiendo  alza- 
dos los  manteles ,  queriéndose  del  despedir  don  Galaor 
é  don  Florestan  é  Agrájes  para  llevar  á  Corisanda,  en- 
tró por  la  puerta  del  palacio  un  caballero  extraño,  ar- 
mado de  todas  armas,  sino  la  cabeza  é  las  manos,  é  dos 
escuderos  con  él;  é  traia  en  la  mano  una  carta  de  cinco 
sellos,  é  hincados  los  hinojos,  la  dio  al  Rey,  é  dijole  : 
«Faced  leer  esa  carta,  é  después  diré  á  lo  que  vengo.» 
El  Rey  la  leyó,  é  viendo  que  de  creencia  era,  le  dijo  : 
«Agora  podéis  decir  lo  que  vos  placerá. — Rey,  dijo  el 
caballero,  yo  desaQo  á  ti  éá  todos  tus  vasallos  é  anjgos 
de  parle  de  Faraongomadan.  el  jayán  del  Lago  Fervien- 
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te,  é  de  Cariada,  que  es  su  sobrino,  el  jayán  de  la  Mon- 
taña Defendida,  é  ele  Madanfabul,  su  cuñado,  el  jayán 
de  la  Torre  íiernvja,  é  por  don  Cuadragante,  su  her- 
mano del  rey  Abic^  de  Irían. la,  é  por  Arcalaus  el  en- 
cantador, é  mandante  decir  que  tienes  en  ellos  muerie, 
a^i  tú  como  tolos  aquellos  que  tuyos  se  llaiiKiren;  6 
hácenle  saber  que  ellos ,  con  todos  aquellos  grandes 
amigos  suyos,  serán  contra  ti  en  ayuda  di'l  rey  Cilda- 
dan  en  la  batalla  que  con  él  aplazada  tienes;  pero  que  si 
tú  quieres  dar  á  tu  lija  Oriana  á  Madasima,  la  muy  fcr- 
inosa  lija  del  dicho  Famungumadau  para  que  sea  su 
doncella  é  la  sirva,  que  no  te  desafiarán  ni  le  serán  ene- 
migos, antes  casaran  á  Oriana  con  liasagante,  su  her- 
mano, cuando  vieren  que  es  tiempo  ;  que  es  tal  señor, 
que  bien  será  en  él  empleada  tu  tierra  é  la  suya;  6  ago- 
ra ,  Rey,  mira  lo  que  mejor  te  verná  :  ó  la  paz  con.o  la 
(paieren ,  ó  la  mas  cruda  guerra  que  venirle  podrá  con 
hombres  que  lauto  pueden.»  El  Rey  le  respondió  rien- 
do, como  aquel  que  en  poco  su  desafio  tenia ,  é  dijole  : 
«Caballero,  mejores  la  guerra  peligrosa  que  la  paz  des- 
honraila ;  que  mala  cuenta  ¡lodria  yo  dar  á  aquel  Señor 
que  en  tal  alteza  me  puso,  si  por  falla  de  corazón  con 
lanía  mengua  é  tanto  avillamientn  lo  abajase;  é  agora 
vos  podéis  ir,  é  decibles  que  antes  querría  la  guerra 
lodos  los  dias  de  nii  vida  con  ellos ,  é  al  cabo  en  ella 
morir,  que  otorgar  la  paz  que  me  demandan;  é  decidme 
dónde  los  hallará  un  mi  caballero ,  porque  por  él  sepan 
esla  mi  respuesta  que  á  vos  se  da. — En  el  Lago  Fervien- 
te ,dijo  el  caballero,  los  falhirá  quien  los  buscare,  que 
es  en  la  insola  que  llaman  Moiígaza,  así  á  ellos  como  á 
los  que  consigo  han  de  meter  en  la  batalla. —  Yo  no  sé, 
dijo  el  Rey,  según  la  condición  do  los  gigantes,  si  mi 
caballero  podrá  ir  evenir  seguro.— Deso  no  pongáis  du- 
da, dijo  él,  que  donde  es!á  don  Cuadragante  no  se  pue- 
de cosa  contra  razón  facer,  é  yo  lo  tomo  á  mi  cargo. — 
En  el  noriilire  de  Dios,  dijo  el  Rey.  Ai-'ora  me  decid  có- 
mo halléis  nombre.— Señor,  dijo  él,  he  nombre  Landin 
é  soy  sobrino  de  don  Cuadragante,  fijo  de  su  hermana, 
é  somos  venidos  á  esla  tierra  por  vengar  la  muerte  del 
rey  Abies  de  Irlanda,  é  nos  pesa  que  no  podemos  fallar 
á  aquel  que  lo  mató,  ni  sabemos  si  es  muerto  ó  vivo. — 
Bien  puede  ser,  dijo  el  Rey,  mas  agora  ploguiese  á 
Dios  que  supiéscdes  ser  él  vivo  6  sano;  que  después 
todo  se  faria  bien. — Y'o  entiendo,  dijo  I.andin,  por  qué 
lo  dccis  ,  porque  creéis  sor  aquel  el  mejor  caballero  de 
los  que  habéis  visto;  mas,  cualquier  que  yo  sea,  ba- 
ilarme hcis  en  la  batalla  vuestra  é  del  rey  Cildadan,  é 
allí  vos  serán  manifestadas  mis  obras,  buenas  h  conira- 
rias.en  el  mas  daño  vuestro  que  yo  poilierc. —  Mucho 
me  pesa,  dijo  el  Rey;  que  mas  vos  querría  para  mi  ser- 
vicio; mas  bien  creo  que  ende  no  faltará  con  quién  vos 
combatáis. — Ni  á  ellos,  dijo  el  caballero,  quien  gelo  re- 
sista hasta  la  muerte.» 

Cuando  esto  oyó  don  Florestan  ,  ensañóse  ya  cuanto, 
porque  aquel  osase  decir  que  buscaba  á  su  hermano 
Amadis,  é  dijole  :  «Caballero,  yo  no  soy  desla  tierra  ni 
vasallo  del  Rey ;  asi  que,  entre  vos  é  mi  no  atañe  nin- 
guna cosa  deslo  i,ue  á  él  habéis  dicho,  ni  yo  en  razón 
dello  no  digo  nada ,  porque  en  su  casa  hay  otros  mu- 
chos-mejores [lara  decir  é  facer;  pero  porque  vos  decis 
que  andáis  á  Amadis  buscando  é  no  lo  falláis,  en  lo 
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cual  creo  yo  no  ser  vuestro  daño,  ó  si  comigo ,  que  soy 
don  Florostan,  su  hermano,  vos  [ilace  combatir,  ;l  i'on- 
dicion  que  si  vencido  fiuTodes  os  quitéis  dcsta  deman- 
da, é  si  yomuerlo  fuere,  algo  do  vuestro  enojo  é  mengua 
se  satisface,  yo  lo  liaré  porque  aquel  sentimiento  que 
vos  tenéis  por  el  rey  Abies ,  aquel ,  é  mucbo  mas  crcs- 
cido,  lerna  Amadis  por  la  mi  muerte.— Don  Florestan, 
dijol.andin,  bien  veo  queliabeis  sabor  de  batalla;  mas 
yo  la  dudo  á  mas  no  poder,  porque  tengodc  ir  conla  res- 
puesta dcsta  embajada  á  señalado  dia,  ó  también  por- 
que aquellos  señores  me  tomaron  fianza  que  eu  otra 
cosa  de  afronia  no  me  entremetiese;  pero  si  de  alli  yo 
saliere  vivo,  liaberla  lie  con  vos  á  dia  señalado.— l.an- 
din.  dijo  ilon  Florestan,  vos  lo  deeis  como  buen  caba- 
llero é  honrado,  porque  los  que  con  semejantes  mensa- 
jes vienen  han  de  negar  su  voluntad  propria  por  seguir  la 
de  aiiuellos  cuyo  mandado  traen ;  porque,  de  otra  guisa, 
aunque  á  vuestra  honra  satisfacer  podiésedes,  la  suya 
por  vuestra  tardanza  se  podria  menoscabar,  siendo  todo 
á  cargo  vuestro;  é  por  eso  tengo  por  bien  (|ue  sea  como 
lo  decis.»  E  tendiendo  las  lúas  en  señal  de  gajes,  las 
diú  al  Rey,  é  Landin  la  falda  del  arnés;  así  que,  á  con- 
sentimiento de  ambos,  quedó  la  batalla  treinta  dias 
después  que  la  de  los  reyes  pasase.  Entonces  mando  el 
Rey  á  un  caballero,  su  criado,  que  Filispinel  liabia 
nombre,  que  en  compañía  de  Landin  fuese  á  desafiar  á 
aquellos  que  á  él  desafiaron.  Pues  partidos  estos  dos 
caballeros,  como  ois,  el  Rey  quedó  hablando  con  don 
Galaor  é  Florestan  é  Agrájes  é  otros  muchos  que  en  el 
palacio  estaban,  é  díjoles  :  «Quiero  que  veáis  una  cosa 
en  que  habréis  placer.»  Entonces  mandó  llamar  á  Leo- 
noreta,  su  fija,  con  todas  sus  doncellas  pequeñas,  que  vi- 
niesen á  danzar,  así  como  solían ,  lo  que  nunca  había 
mandado  después  que  las  nuevas  de  ser  perdido  Amadis 
le  dijeran;  yel  Rey  le  dijo  :  «Hija, decid  la  canción  que 
por  vuestro  amor  Amadis  fizo  siendo  vuestro  caballero. » 
La  niña  con  las  otras  sus  doncellas  la  comenzaron  á 
cantar;  la  cual  decía  así : 

Leonorela  sin  roseta, 
Blanca  sobre  toda  llor. 
Sin  rósela  no  me  meta 
Eu  lal  cuita  vuestro  amor. 


Pues  que  no  puedo  huir 
De  ser  vuestro  servidor. 
No  me  meta  sin  roseta 
En  lal  cuita  vuestro  amor. 
Aunque  mi  queja  parece 
Referirse  i  vos.  Señora, 
Otra  es  la  vencedora , 
Utra  es  la  matadora 
Que  mi  vida  desfallece; 
Aquesta  tiene  el  poder 
De  me  hacer  toda  guerra; 
Aquesta  puede  hacer. 
Sin  yo  gelo  merecer, 
Que  muerto  viva  so  tierra. 


Sin  ventora  yo  en  locura 
Me  meti ; 

En  vos  amar  es  locura 
Que  me  dura. 
Sin  me  poder  apartar; 
Oh  hermosura  sin  par. 
Que  me  da  pena  é  dulzor. 
Sin  roseta  no  me  meta 
En  tal  cuita  vuestro  amor. 

De  todas  las  que  yo  veo 
No  deseo 

Servir  otra  sino  á  vos; 
Bien  veo  que  ni  deseo 
Es  devaneo. 
Do  no  me  puedo  partir. 

Quiero  que  sepáis  por  cuál  razón  Amadis  fizo  este 
villancico  por  esta  infanta  Leonorela.  Estando  él  un 
dia  hablando  con  la  reina  Brisena,  Oriana  é  Mabílía  é 
Olínda  dijeron  á  Leonorela  que  dijese  á  Amadis  que 
fuese  su  caballero  é  la  sirviese  muy  bien ,  no  mirando 
por  otra  ninguna;  ella  fué  á  él,  é  dijole  como  ellas  lo 
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mandaron.  Amadis  é  la  Reina,  que  gelo  oyeron,  rieron 
mucho;  é  tomándola  Amadis  en  sus  brazos,  la  asentó 
en  el  estrado  é  dijole  :  «Pues  vos  queréis  que  yo  sea 
vuestro  caballero,  dadme  alguna  joya  en  conocimiento 
que  me  tenga  por  vuestro.»  Ella  quitó  de  su  cabeza  un 
prendedero  de  oro  con  unas  piedras  muy  ricas,  é  diógelo. 
Todas  comenzaron  á  reír  de  ver  cómo  la  niña  lomaba 
tan  de  verdad  lo  que  en  burla  le  habían  consejado ;  é 
quedando  Amadis  por  su  caballero,  fizoporellael  villan- 
cico que  ya  oíslos.  E  cuando  ella  é  sus  doncellas  lo  de- 
cían ,  que  oslaban  todas  con  guirlandas  en  sus  cabezas 
é  vestidas  de  ricos  paños  de  la  manera  que  Leonorela 
los  traía,  y  era  asaz  fermosa,  pero  no  como  Oriana,  que 
con  esta  no  había  par  ninguna  en  el  miuido,é  fué  á 
tiempo,  como  adelante  se  dirá,  emperatriz  de  Roma; 
é  las  doncellitas  suyas  eran  doce  ,  todas  fijas  de  duques 
é  de  condes  é  oíros  grandes  señores;  é  decían  tan  bien 
é  lan  apuesto  aquel  villancico ,  que  el  Rey  é  todos  los 
caballeros  habían  muy  gran  placer  de  lo  oir.  E  desque 
liobíeron  una  pieza  cantado,  fincando  los  hinojos  ante 
el  Rey,  fuéronse  donde  la  Reina  estaba.  Don  Galaor  é 
don  Florestan  é  Agrájes  dijeron  al  Rey  que  querían  ir 
con  Corisanda,  que  les  diese  licencia ,  y  él  los  sacó  á 
una  parte  del  palacio  é  dijoles  :  «Amigos,  en  el  mundo 
no  hay  oíros  tres  en  quien  yo  tan  gran  esfuerzo  tenga 
como  en  vos,  y  el  plazo  de  la  mí  batalla  se  llega,  que 
ha  de  ser  en  la  primera  semana  de  agosto ;  é  ya  habéis 
oído  la  gente  que  contra  mí  lian  de  ser ;  y  estos  traerán 
otros  muy  bravos  é  muy  fuertes  en  armas,  asi  como 
aquellos  que  son  de  natura  é  sangre  de  gigantes;  por 
que  mucho  vos  ruego  que  fasta  aquel  plazo  no  vos  en- 
carguéis de  otras  aírenlas  ni  demandas  que  vos  hayan 
de  estorbar  de  ser  comigo  en  la  batalla ;  que  tengo 
mortales  é  capitales  enemigos ,  é  fariadesme  muy  gran 
mengua  é  sinrazón;  que  yo  lio  en  Dios  que  con  la  vues- 
tra gran  bondad, é  de  todos  los  otrosque  me  han  de  ser- 
vir,noserá  la  valentíanifuerzadenuestrosenemígostan 
sobrada,  queal  cabo  por  nosotros  no  sean  vencidos  é  des- 
trozados é  menguados. — Señor,  dijeron  ellos,  para  tal 
cosa  tan  señalada  é  nombrada  en  todas  partes  como  es- 
ta será,  no  es  menester  vuestro  mandado  é  ruego;  que, 
puesto  que  el  deseo  é  buena  voluntad  que  de  servírvos 
tenemos  faltase,  no  fallaría  el  buen  deseo  de  ser  en  tan 
grande  afrenta,  donde  nuestros  corazones  ó  buenas  vo- 
luntades hayan  aquello  que  por  muchas  tierras  é  partes 
extrañas  del  mundo  andan  buscando,  que  es  hallarse  en 
las  cosas  de  mayor  peligro  ;  porque  venciem^  alcanzan 
la  gloría  que  desean ,  y  vencidos  cumplen  aquella  fin 
para  que  nascidos  fueron;  asi  que,  nuestra  tornada  será 
luego,  y  entre  tanto  animad  y  esforzad  vuestros  caba- 
lleros, porque  á  aquellos  que  con  gran  amor  é  afición 
sirven,  flaca  fuerza  fuerte  se  torna.»  E  partiéndose  del 
Rey,  armados  en  sus  caballos,  tomando  consigo  á  Cori- 
sanda, partieron  de  Lón.lres  é  fueron  su  camino.  Gan- 
dalin,  que  alli  estaba  é  viera  todo  aquello,  partióse  lue- 
go para  Míraflores  ,  é  contólo  á  Oriana  é  á  Mabilia,  y 
que  aquellos  tres  compañeros  se  lo  mandaban  niucliü 
encomendar.  Oriana  dijo  :  «Agora  es  Corisanda  en  lo- 
do placer,  pues  en  su  compañía  lleva  á  don  Florestan, 
que  ella  tanto  ama,  é  Dios  gelo  dé  siempre,  que  mucho 
es  buena  dueña.»  E  comentó  á  sospirar;  así  que,  las  lá- 
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griniüs  la  vinieron  A  los  ojos  é  dijo  :  «¡Oh  Señor  Dios! 
¿por  qué  no  queréis  que  yo  vea  á  Amadís  siquiera  un 
solo  (lia?  I  oh  Señor,  quercillo  por  la  vuestra  Iwndad,  <í 
me  quitad  desle  mundo,  é  no  me  dejéis  vivir  en  tal 
cuilaé  dolorl»  Gaiidalin  liol>o  delta  Rrau  duelo,  poro  fizo 
el  semblante  de  sañudo  é  dijo  :  «Señora,  faréismc  que  no 
parezca  ante  vos,  porque  estamos  atendiendo  buenas 
nuevas  (|uo  Dios  nos  enviará,  é  qucreisnos  motcr  en 
desesperanza.» 

Oriaiía  limpió  los  ojos  de  las  lágrimas  é  dijole:  «Ay 
Gandalin,  por  Dios  no  te  quejes;  (]ue  si  yo  algo  hacer 
pudiese,  de  grado  lo  faria;  que  aunque  buen  semblan- 
te muestro,  nunca  jamás  mi  corazón  de  llorar  queda; 
{•  si  no  fuese  esla  esperanza  que  tengo  de  las  palabras 
que  me  dices,  cree  que  no  ternia  tanto  esfuerzo  que  do 
un  logar  levantarme  pudiese  ;  mas  agora  me  di  qué  se- 
rá del  Key,  mi  padre;  pues  que  no  puede  haber  á  Ania- 
dís  para  esta  batalla.  —  Señora  ,  dijo  él ,  no  puede  mi 
señor  tan  escondido  ni  apartado  estar,  que  una  cosa 
tan  .señalada  como  esta  no  venga  ú  su  noticia;  pues 
¿quién  duda  qué  sabiendo  lo  que  á  vos  toca  ,  siendo 
vuestro  padre  vencido,  no  quiera  él  venir  á  poner  sus 
fuerzas  en  vuestro  servicio?  que  aunque  por  el  defendi- 
mienlo  que  le  posistcs  no  ose  parecer  ante  vos,  pare- 
cer-hia  alli  donde  viere  que  puede  servir  éalcanzar per- 
don  del  yerro  que  no  hizo  ni  pensó  de  hacer. — Asiple- 
ga  á  Dios,  dijo  Ohana,  que  sea  como  tú  lo  piensas.»  Y 
estamio  fablando  en  esto,  entró  una  niña  corriendo  6 
dijo:  «Señora ,  veis  aquí  la  doncella  de  Denamarca,que 
muy  ricas  donas  vos  trae.»  A  ella  se  le  estremesció  el 
corazón ,  6  paróse  tal ,  que  no  pudo  hablar ,  é  fué  toda 
turbada ,  como  quien  por  su  venida  esperaba  la  vida  ó 
la  muerte,  según  el  recaudo  que  trajese ;  é  Mabilia,  que 
asi  la  vio,  dijo  á  ¡a  niña:  «Vé  édi  á  la  doncella  que  en- 
tre acá  sola,  porque  la  querría  ver  apartadamente.»  Y 
esto  fizo  porque  ninguno  viese  la  gran  cuita  ó  grande 
alegría  de  Oriana,  según  las  nuevas  fuesen ;  é  la  niña 
se  salió  é  dijole  lo  que  le  mandaron  ;  pero  de  Mabilia  6 
de  Gandalin  vos  digo  que  estaban  desmayados,  no  sa- 
biendo lo  que  la  doncella  traia;  é  la  doncella  eniró  ale- 
gre y  de  buen  continente,  6  lineando  los  hinojos  ante 
Oriana,  dióle  una  caria  cjue  traia  é  dijole:  «Señora, veis 
aqui  nuevas  de  lodo  vuestro  placer;  é  sabed.  Señora, 
que  yo  he  recaudado  todo  aquello  por  que  me  envias- 
tes,  así  como  lo  deseáis;  é  leed  esa  caria,  é  veréis  si  la 
fizo  con  su  mano  Arftadis.»  Ella  tomó  la  carta,  mas  así 
le  tremían  las  manos ,  con  la  grande  alegría ,  que  la 
carta  se  le  cayó ;  é  desque  el  corazón  se  le  fué  mas  aso- 
segado abrió  la  carta  é  falló  el  anillo  que  ella  con  Gan- 
dalin á  Amadis  enviara  cuando  con  Dardan  se  comba- 
tió en  Vindilisora;  el  cual  muy  bien  conoció,  é  besóle 
muchas  veces  é  dijo:  «Bendita  sea  la  hora  en  que  fues- 
tc  hecho,  que  con  tanto  gozo  é  placer  de  una  mano  á 
otra  te  has  mudado.»  E  metióle  en  su  dedo;  é  cuando 
vio  las  palabras  tan  humildes  que  en  la  carta  venían,  y 
el  mucho  agradecimiento  de  se  ella  haber  membrado 
del ,  é  de  cómo  de  la  muerte  á  la  vida  era  tornado,  hol- 
góle el  corazón ,  é  alzando  sus  manos,  dijo:  «¡Oh  Se- 
ñor del  mundo,  reparador  de  todas  las  cosa^ ,  bendito 
seáis  vos,  que  á  tal  sazón  me  acorristes,  é  me  libras- 
tes  de  la  muerte,  que  tan  cerca  tenia!»  E  fizo  asentarla 
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doncella  ante  si  ó  dijole:  «Amiga,  agora  me  contad  có- 
mo lo  fallaitcs,  é  los  dias  que  con  él  csluvistes,  é  dón- 
de lo  dejais.»  Ella  le  dijo  cómo  lo  liabia  buscado, équo 
viniendo  muy  triste  sin  ningún  recaudo ,  la  gran  tor- 
menta que  en  la  mar  le  sobrevino  la  hiciera  arribar  ala 
l'eña  Pobre,  donde  lo  falló;  é  contóle  cuanto  alli  con 
él  le  aconteciera,  y  el  placer  tan  grande  que  su  carta 
le  dio ;  é  asimismo  le  dijo  donde  lo  dejaba,  é  cómo  es- 
peraba su  mandado.  .Mas  cuando  vino  á  decir  cómo  era 
llegado  á  la  muerte  ,  é  lan  desemejado  que  no  lo  ¡lodia 
conocer  sino  por  la  licrida  que  en  el  rostro  tenia,  é  có- 
mo había  mudado  su  nombre, é  C()mio  IJurin  estuvo  tres 
días  que  no  lo  conoció,  gran  ducloé  piedad  había  Oria- 
na del ;  y  desque  lodo  gelo  bobo  contado ,  dijo  Oriana: 
«l'or  Dios ,  amiga  ,  menester  es  que  luego  haya  vues- 
tro mandado,  é  decidme  en  qué  manera  se  haga. — Yo 
vos  lo  diré,  dijo  ella ;  allá  dejé  á  sabiendas  dos  joyas  de 
las  que  traia,  porque,  con  achaque  de  volver  Durin  [lor 
ellas,  le  llevase  vuestro  mandado.— Muy  bien  hccíslcs, 
dijo  ella ;  é  agora  dadme  las  donas  que  traedes  delante 
deslos  que  aqui  están  ,  y  decid  que  se  vos  olvidaron  las 
de  Mabilia,  asi  como. lo  habédes  dicho.» 

Entonces  dijeron  á  la  doncella  cómo  Corisanda  les 
había  dicho  del ,  que  se  llamaba  BcUencbros;  pero  no  lo 
conoció  ni  supo  quién  era.  «Verdad  es  que  asi  se  llama, 
dijo  la  doncella,  6  dice  que  no  se  quitará  aquel  no;iibre 
hasta  que  vos  vea  é  le  mandéis  lo  que  baga.  »E  también  lo 
dijeron  cómo  tenían  las  llaves  de  los  postigos  delaliuer- 
la,  é  llamaron  á  Durin  é  mostráronle  á  la  parle  donde 
había  de  traer  á  Bellenebros  cuando  viniese,  é  mauJ;'i- 
ronle  que  luego  fuese  á  lo  traer ;  mas  no  hobierou  de 
trabajar  rauclio  en  ello,  porque  aun  estando  él  muy 
cuitado  de  la  nueva  sin  ventura  que  le  llevara  por  don- 
de á  la  muerte  lo  había  llegado ,  creyendo  que  con  la 
que  agora  iba  se  emendaba  é  reparaba  todo,  con  mu- 
cha alegría  de  su  corazón  lo  otorgó ,  é  besó  las  manos 
á  Oriana,  porque  gelo  mandaba;  é  alli  fué  acorda  io  ¡ue 
Mabilia  gelo  rogase  ante  todos  que  le  fuese  por  a.juoüas 
donas,  y  que  él  mostrase  en  ello  mal  continenle,  como 
que  mucho  le  pesaba,  porque  no  sospechasen  de  su  ida 
alguna  cosa.  E  asi  se  fizo,  que  cuando  gelo  rogaron 
mostró  dello  pesar  é  dijo  sañudamente  á  Mabilia:  «Dí- 
govos,  Señora,  que  por  ser  vuestras  iré  yo  allá,  que  si 
de  la  Reina  ó  de  Oriana  fuesen  no  lo  faria,  que  mucho 
afán  lie  llevado  de  trabajo  en  este  camino.»  Mabilia  se  lo 
agradeció,  é  Oriana  lo  dijo:  «Mi  amigo  Durin,  como 
quiera  que  bien  sirvádes ,  no  queráis  zaherir  el  servi- 
cio que  ficiérdes  en  tal  guisa  que  vos  lo  no  agradezcan. 
— Asi  lo  haréá  vos,  dijo  él,  cuando  me  lo  mandárdes 
que  vos  sirva;  que  bien  creo  que  tan  poco  vale  vuestro 
gradocomorai  servicio.»Todasr¡eronmuchodcla  saña 
que  Durin  mostraba  é  de  cómo  había  respondido;  é  di- 
jo á  Mabilia:  «Señora,  pues  que  á  vos  place  que  yo  vaya, 
luego  de  mañana  me  quiero  ir.wE  dcsjiídíéndose  dellas, 
se  fué  con  Gandalin  á  dormir  á  villa,  el  cual  le  rogó  que 
le  encomendase  mucho  á  Enil,su  primo,  y  que  de  su 
parle  le  rogase  que  le  viniese  á  ver,  si  hacerlo  pudie- 
se ,  porque  tenia  de  le  hablar  algunas  cosas ;  é  que  le 
rogaba  mucho  que  en  tanto  que  con  aquel  caballero  an- 
doviese  preguntase  por  nuevas  de  Amadis;  esto  le  en- 
viaba á  decir  porque  Amadis  ando  viese  mas  encubier- 
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to ,  6  porque  si  dól  le  quisiese  partir,  que  con  acliaquc 
de  le  ver  á  él  lo  pediese  hacer.  En  esto  hablando,  lle- 
garon ;í  Liítidres ,  é  otro  dia  do  mañana  cabalgó  Duriii 
en  su  palafrén  é  fuese  su  vía  camino  donde  á  Bellene- 
bros  habían  dejado ;  pero  antes  se  quiso  bien  avisar 
de  todas  las  nuevas  de  la  corte ,  porque  gelas  sóplese 
contar. 

C.VriTULO  XII. 

De  Cíinin  Belicnebros  mandó  hacer  armas  é  lodo  aparejo  para  ir  i 
Tcr  i  su  scflora  Oriana ,  é  de  las  aventuras  que  le  acaescieron 
en  el  camino. 

Pues  tornando  d  Beltenebros,  que  en  las  casas  délas 
monjas  quedara  atendiendo  el  mandado  de  su  señora, 
dice  la  historia  que,  siendo  ya,  con  el  gran  placer,  en 
mucho  de  su  salud  é  fuerza  toriiado,  que  mandó  á  Enil 
le  hiciese  facer  en  aquella  villa  cerca  donde  estaba 
unas  armas  el  campo  verde,  y  leones  de  oro  menudos 
cuantos  en  él  cupiesen ,  con  sus  sobreseñales,  é  le  com- 
prase un  buen  caballo  é  una  espada  ,  é  la  mejor  loriga 
que  haber  pudiese.  Enil  subió  á  la  villa  é  fizólo  todo 
como  le  mandó;  así  que,  en  eópacio  de  veinte  días  fué 
todo  aderezado  como  lo  habia  menester.  A  esta  sazoii 
llegó  Durin  con  el  mandado  que  llevaba ,  con  que  Bel- 
tenebros bobo  gran  placer;  é  preguntándole  delante  de 
Enil  cómo  quedaba  la  buena  doncella  de  Denamarca,  su 
hermana ,  y  qué  venida  era  la  suya ,  él  le  dijo  que  la 
doncella  se  lo  mandaba  mucho  encomendar,  é  que  él 
venia  por  dos  joyas  que  se  les  habían  olvidado,  que  que- 
daran entre  los  almadraques  en  que  ella  dormíera;  é 
dijo  á  Enil  cómo  su  primo  Gandalin  le  saludaba  mu- 
cho, é  lodo  lo  otro  que  á  cargo  de  le  decir  traía.  Belte- 
nebros le  preguntó  que  quién  era  aquel  Gandalin.  «Un 
escudero,  mí  primo ,  dijo  él ,  que  aguardó  gran  tiempo 
á  un  caballero  que  Amadis  de  Gaula  se  llamaba.»  Y  en- 
tonces tomó  consigo  á  Durin  é  fuese  paseando  por  una 
plaza,  preguntándole  por  nuevas  de  su  hermana;  mas 
cuando  algo  desviados  fueron  dijole  Durin  el  mandado 
de  su  señora,  cómo  le  atendía  en  Míraflores,  é  que  tenia 
muy  bien  aparejado  de  le  tener  allí  consigo  ,  que  fuese 
muy  encubierto;  é  contóle  cómo  sus  hermanos  ó  Agrá- 
jes  estaban  en  la  corte ,  é  habían  de  ser  en  la  batalla  que 
el  rey  Lísuarte  tenia  aplazada  con  el  rey  Cildadan  de 
Irlanda;  y  asimismo  el  desafío  de  Famongomadan  é  de 
los  otros  giganles  é  caballeros  que  le  ficieron  ;  é  cómo 
le  demandaran  á  Oriana  para  ser  doncella  de  Madasi- 
ma,  é  que  la  casarían  con  Basagante  ,  fijo  de  Famon- 
gomadan ;  é  cuando  Beltenebros  esto  oyó,  las  carnes  le 
tremían  ,  con  gran  ira  que  en  si  bobo  ,  y  el  corazón  le 
hervía  con  gran  saña;  é  propuso  en  su  voluntad ,  tanto 
que  á  su  señora  viese ,  de  no  tomar  en  si  otra  afrenta  ni 
demanda  hasta  buscar  á  Famongomadan  é  se  combatir 
con  él ,  é  morir  ó  le  matar  por  aquello  que  de  Oriana 
dijera.  Después  que  Durin  le  bobo  contado  lo  que  ha- 
béis oído ,  tomó  las  donas ,  é  despedido  del ,  se  tornó 
njuy  alegre  con  haber  acabado  aquello  que  él  deseaba. 

Beltenebros  quedó  dando  muchas  gracias  á  Dios  por- 
que así  le  habia  socorrido  en  le  tornar  á  la  merced  de 
su  señora ,  que  teniéndola  perdida ,  su  vida  era  llega- 
da en  el  extremo  que  vos  contamos;  é  aquella  noche 
despedido  de  las  dueñas,  una  hora  antes  del  alba ,  ar- 
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mado  de  aquellas  verdes  é  frescas  armas,  encima  de  su 
caballo  hermoseé  lozano,  y  Enil  con  él,  que  el  escudo 
é  yelmo  é  lanza  llevaba ,  se  puso  en  el  camino  para  ir 
á  ver  á  aquella  su  señora  que  él  tanto  amaba;  é  yendo 
así  por  el  campo,  siendo  ya  el  dia  claro,  puso  las  espuelas 
muy  recio  al  caballo  ,  é  fizólo  hacer  á  un  cabo  é  á  otro, 
j  éde  tal  manera,  que  Enil,  que  lo  miraba,  fué  mucho 
!  maravillado,  é  dijo:  «Señor,  del  ardimiento  de  vuestro 
I  corazón  no  sé  nada ,  pero  nunca  vi  caballero  que  tan 
.   fermoso,  armado  pareciese.  Los  corazones  de  los  hom- 
bres ,  dijo  Beltenebros,  facen  las  cosas  buenas  ;  que  no 
!  el  buen  parescer;  pero  al  que  Dios  junto  lo  da,  gran 
1  merced  le  hace;  é  pues  agora  has  juzgado  el  parecer, 
!  juzga  el  corazón  según  vieres  que  lo  merece.»  Asi  se 
I   iba  razonando  é  riendo  con  él,  como  aquel  que  des- 
I  echando  aquella  tan  gran  tenebregura  en  que  estovie- 
I   ra ,  era  tornado  al  deleite ,  que  sin  él  no  podiera  vivir; 
j   pues  asi  andovo  hasta  la  noche,  que  albergó  en  casa  de 
!   un  caballero  anciano,  donde  le  fué  mucha  honra  he- 
I   cha;  é  otro  día  partiendo  dende,  llevando  el  yelmo  en 
I   su  cabeza  por  no  ser  conocido ,  andovo  siete  días  sin 
ninguna  ventura  hallar;  masa  los  ocho  le  avino  que, 
pasando  al  pié  de  una  montaña  vio  por  un  pequeñoca- 
mino  venir  en  un  gran  caballo  bayo  un  caballero  tan 
grande  é  tan  membrudo,  que  no  parecía  sino  un  gigan- 
te ,  é  dos  escuderos  que  las  armas  le  traían ;  é  cuando 
mas  cerca  fué  el  gran  caballero  dijo  contra  Beltenebros 
c  1  voz  alta:  «Vos,  don  caballero,  que  ahi  venidos,  es- 
tad quedo  é  no  paséis  mas  adelante  hasta  que  de  vosse- 
pa  lo  que  quiero. »  Beltenebros  estovo  quedo  en  un 
campo  llano  por  do  iba,  é  miró  el  escudo  del  caballe- 
ro ,  é  vio  que  habia  en  él  tres  flores  de  oro  en  campo 
indio,  é  conocióle  ser  don  Cuadragante,  porque  otro 
tal  viera  en  la  insola  Firme  alzado  sobre  todos  los  otros, 
como  el  que  mas  honra  ganara  en  la  prueba  de  la  cá- 
mara defendida;  é  pesóle  mucho,  porque  pensó  de  no 
poder  excusar  del  la  batalla,  teniendo  en  su  voluntad  la 
de  Famongomadan ,  que  por  esta  quisiera  él  excusar 
todas  las  otras ,  é  también  por  ir  al  plazo  que  su  seño- 
ra le  enviaba  á  mandar ;  é  habia  recelo  que  la  gran  bon- 
dad de  aquel  caballero  le  diese  algún  estorbo,  y  estovo 
quedo;  é  llamando  á  Enil,  le  dijo  :  «Llégale  á  mí,  é 
darme  has  las  armas  si  las  bebiere  menester. — Dios  vos 
guarde,  dijo  Enil,  que  mas  me  semeja  este  diablo  que 
caballero. — No  es  diablo,  dijo  Beltenebros,  mas  un  muy 
buen  caballero,  de  que  ya  otras  veces  oí  fablar.i)  En  es- 
to llegó  don  Cuadragante  é  díjole:  «Caballero,  convie- 
ne me  digáis  si  sois  del  rey  Lísuarte. — ¿Por  qué  lo  pre- 
guntáis? dijo  Beltenebros. — Porque  yo  lo  tengo  desa- 
fiado ,  dijo  Cuadragante  ,  á  él  é  á  todos'  los  suyos  é  á 
sus  amigos,  é  no  fallaré  ninguno  dellos  que  no  lo  ma- 
te.» A  Beltenebros  vino  gran  saña  é  díjole:  «¿Vos  sois 
de  aquellos  que  le  desafiaron? — Soy,  dijo  él,  y  el  que 
le  fará  á  él  é  á  los  suyos  todo  el  mal  que  pudiere.  E 
¿cómo  habéis  nombre?  dijo  Beltenebros. -^He  nombro 
don  Cuadragante,  dijo  él. — Ciertamente,  Cuadragan- 
te, como  quiera  que  vos  seáis  de  gran  linaje  é  de  alto 
hecho  de  armas ,  gran  locura  es  la  vuestra  desafiar  al 
mejor  rey  del  mundo,  porque  los  caballeros  deben  to- 
mar las  cosas  que  les  convienen  ,  c  cuando  de  alli  pa- 
san ,  mas  á  locura  que  á  esfuerzo  se  debe  tomar;  yo  no 
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soy  vasallo  dcste  rey  qiio  deois  ni  natural  de  <ti  tierra, 
pero  por  lo  qup  él  tncrcsro  es  mi  corazón  otorgado  á  lo 
servir;  asi  (¡iic ,  con  razón  me  puedo  conlar  por  vues- 
tro desaliado ;  é  si  queréis  batalla,  lialierla  liédcs ,  ó  sí 
no,  andad  vuestro  camino.»  Don  Cuadragantc  le  dijo: 
(iBien  croo  ,  caliallero ,  rpie  la  poca  noticia  que  de  mi 
leñéis  vos  causa  li¿il)l,ii-  tan  o-ado  é  con  tanta  locura,  é 
ruégovos  nuiclio  que  me  digáis  vuestro nonilirc. — A  mi 
llaman  nollenchros,  dijo  él ,  éasi  por  el  nomlire,  como 
por  ser  de  poca  nombrailia  ,  no  me  conoceréis  mas  que 
antes;  mas  como  ipiicra  que  yo  sea  de  extraña  é  apar- 
tada tierra,  oido  lie  que  andáis  buscando  á  Amadis  de 
Caula,  cscpun  sus  nuevas,  entiendo  que  no  es  vues- 
tro daño  no  lo  bailar. — ¡Cómo!  dijo  don  Cuadrábanle, 
¿aquel  que  yo  tanlo  desamo  precias  masque  á  mi'/Sábe- 
le  que  eres  llegado  á  la  In  muerte,  é  toma  tus  armas  si 
con  ellas  te  osares  defender. —  Aunque  contra  otros, 
dijo  Bcllenebros,  dudase  de  las  tomar,  no  contra  vos, 
que  tantas  soberbias  é  amenazas  me  liaccis.» 

Entonces  lomando  sus  armas ,  con  gran  saña  corrieron 
los  caballos  el  uno  contra  el  otro,  é  diéronse  tan  gran- 
des encuentros ,  que  el  caballo  de  Bellenebros  estuvo 
por  caer;  mas  don  Cuailragante  fué  fuera  de  la  silla,  é. 
cada  uno  se  sintió  muebo  de  aipiel  encuentro,  é  Belle- 
nebros liobo  el  [lico  de  la  teta  feuilido  ele  la  cucbilla  de 
la  lanza,  y  el  otro  fué  ferido  en  el  costado,  mas  la  lla- 
ga pequeña  fué ;  é  levantóse  luego,  como  aiuel  que 
muy  vállenle  é  ligero  era,  é  metiendo  mano  ala  espa- 
da, se  fué  á  Bellenebros,  que  estaba  enderezando  el 
yelmo  en  la  cabeza  ;  asi  que ,  no  le  virt  é  liirii'ile  el  ca- 
ballo con  la  punta  de  la  espada ,  que  la  media  della  por 
las  aucas  le  metió ,  el  cual  con  la  ferida  fué  por  el  cam- 
po lanzando  las  piernas  por  caer;  mas  Bellenebros  des- 
cendió luego,  y  embrazando  su  escudo,  la  espada  en 
la  mano,  se  fue  contra  don  Cuadraganle  con  gran  saña 
é  braveza,  porque  el  caballo  le  matara,  é  dijo:  «Caba- 
llero, no  mostráis  buen  esfuerzo  en  lo  que  fecislcs, 
pero  bien  bastará  el  vuestro  para  el  que  la  Vitoria  déla 
batalla  alcanzare.»  Entonces  se  acometieron  tan  bra- 
vamente, que  espanto  era  de  lo  ver;  que  el  ruido  que 
con  las  espadas  se  facia  en  se  cortar  las  armas  era  tal 
como  si  allí  se  combatiesen  diez  caballeros ,  é  algunas 
veces  se  trababan  á  brazos,  por  se  derribar;  asi  que, 
cada  uno  probaba  toda  su  fuerza  é  valentía  contra  el  otro. 
Unos  escuderos  que  los  miraban,  teniendo  por  gran  es- 
panto ver  tal  crueza  en  dos  caballeros ,  no  esperaban 
que  ninguno  delios  vivo  quedar  pediese.  E  asi  ando- 
vieron  en  su  batalla  desde  la  tercia  fasta  bora  de  víspe- 
ras, que  nunca  folgaron  ni  se  liablaron  palabra;  peroá 
esta  sazón  fué  don  Cuadraganle  tan  abogado  del  gran 
cansancioé  mal  trecho  de  im  golpe  que  Bellenebros  en- 
cima del  yelmo  le  diera ,  que  cayó  desapoderado  sin 
ningún  sentido  en  el  campo ,  como  si  muerto  fuese ,  é 
Bellenebros  le  tiró  el  yelmo  de  la  cabeza  por  ver  si  era 
muerto;  mas  dándole  el  aire,  tornó  cuasi  en  su  acuerdo 
é  púsole  la  punta  de  la  espada  en  el  rostro  é  dijole : 
«.Cuadraganle ,  miémbrate  de  tu  alma ,  tpie  muerto  eres,  n 
Y  él ,  que  ya  mas  acordado  estaba ,  dijo :  «;  Ay  Bellene- 
bros !  ruégovos  por  Dios  que  me  dejéis  vivir  por  el  re- 
paro de  mi  ánima.»  El  dijo :  «Si  quieres  vivir,  otórgate 
por  vencido  y  que  liarás  lo  que  yo  le  mandare,— Vues- 
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Ira  voluntad ,  dijo  él ,  faré  yo  por  salvar  la  vida;  pero 
por  vencido  no  me  debo  otorgar  con  razón;  que  w>  es 

!  vencido  aquel  que  sobre  su  dcfendimiento,  no  mostran- 
do cobardía ,  face  lodo  lo  que  puede  fasta  que  la  fuerza 

I  ,y  el  aliento  le  falla  é  cae  &  los  pies  de  su  enemigo;  que 
el  vencido  es  aquel  que  deja  de  obrar  lo  que  facer  po- 

I  dría  por  falta  de  corazón. — Cierto,  dijo  Bellenebros, 
vos  decís  derecha  razón  ,  é  mucho  me  ¡ilacc  de  lo  que 
agora  de  vos  aprendí ;  dadme  la  mano  é  facednie  lianza 
que  faréis  lo  que  yo  mandare.»  Y  él  gela  dio  como  me- 
jor pudo. 

Entonces  llamó  á  los  escuderosque  lo  viesen,  é  dijo- 
le: «Yo  vos  mando  por  el  pleito  que  me  faccisque  lue- 
go seáis  en  la  corle  del  rey  Lisuarlc.éque  vos  no  par- 
láis dendo  fasla  que  Arnadis  allí  sea,  aquel  que  vos  an- 
dáis buscando  ,  é  venido,  vos  metáis  en  su  poder  é  la 
perdonéis  la  muerle  ilc  vuestro  hermano,  el  rey  Abies 
de  Irlanda;  pues  que,  según  yo  be  sabido,  ellos  de  su 
projiria  voluntad  se  desaliaron ,  é  solos  entraron  en  la 
batalla;  asi  que,  tal  muerte  como  esta  no  debe  ser  de- 
mandada aun  enirc  las  bajas  personas,  cuanto  inas  en 
los  semejantes  que  vos ,  según  las  grandes  cosas  que  en 
armas  habéis  pasado,  é  muy  dichoso  en  ellas;  é  asi- 
mismo vos  mando  que  tornéis  el  desafío  al  Rey  é  á  to- 
dos los  suyos,  ni  toméis  anflas  contra  lo  que  su  servi- 
cio fuere.»  Todo  lo  otorgó  don  Cuadraganle,  mucho 
contra  su  voluntad;  mas  liízoloconel  gran  lemorde  la 
muerle ,  que  muy  cercana  la  tenia,  é  mandó  luego  á  sus 
escuderos  que  le  hiciesen  unas  ándase  lo  llevasen  don- 
de Bellenebros  mandaba,  porque  pediese  quitar  su  pro- 
mesa. Bcllenebros  vio  á  linil ,  escudero,  que  tenia  el 
caballo  de  don  Cuadrábanle  y  estaba  muy  ledo  é  con 
gran  alegría  de  la  buena  ventura  que  Dios  diera  ú  su 
señor.  Bellenebros  cabalgó  en  el  caballo  é  dio  las  ar- 
mas á  Eníl  ó  tornóse  á  su  camino,  é  no  andovo  muclio 
por  él ,  que  falló  una  doncella  cazando  con  un  esme- 
rejón ,  é  oirás  tres  doncellas  con  ella,  que  vieran  la  ba- 
talla é  oyeran  lodo  lo  mas  de  las  palabras  que  pasaron; 
é  como  vieron  que  tan  mal  trecho  quedara  é  que  liabia 
menester  de  folgar,  rogáronle  afini, lilamente  que  con 
cllasse  fuese  á  un  castillo  suyo ,  donde  se  le  faria  todo 
servicio  por  aipiella  voluntad  que  de  serviral  Bey,  su  se- 
ñor, en  él  conocían.  El  lo  tuvo  por  bien ,  porque  esta- 
ba muy  atormentado  de!  gran  afán  que  pasara ;  mas  des- 
que allí  llegaron  ,  catándole  sí  estaba  ferido,  no  le  fa- 
llaron otra  llaga  sino  aquella  pe(iueñade  la  teta,  deque 
mucha  sangre  se  le  fué,  é  á  cabo  de  tres  días  partió  de 
allí,  6  andovo  lodo  aquel  dia  sin  aventura  hallar;  esa 
noche  albergó  en  casa  de  un  hombre  bueno  qne  cerca 
del  camino  moraba,  é  otro  dia  andovo  tanto,  que  al 
mediodía ,  subiendo  encima  de  un  cerro,  vio  la  ciudad 
de  Londres,  é  á  la  diestra  mano  el  castillo  de  Mira- 
flores  ,  donde  su  señora  Oriana  estaba;  y  él,  cuando  le 
vio,  grande  alegría  su  ánimo  sintió;  pues  allí  estovo  una 
gran  pieza  pensando  cómo  partiría  de  sí  á  Enil ,  é  di- 
jole: «¿Conoces  esta  tierra  donde  estamos? — Sí  conoz- 
co ,  dijo  él ;  que  en  aquel  valle  está  Londres ,  donde  es 
el  rey  Lisuarle. — ¿Tan  llegados  somosá  Londres?  di- 
jo él ,  pues  yo  no  me  quiero  agora  facer  conoscer  al  Rey 
ni  otro  alguno  fasta  que  mis  obras  lo  merezcan;  que, 
como  lú  ves,  soy  mancebo,  é  no  lie  hecho  tanlo  que  por 
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ello  pueda  ser  tenido  en  mucho ;  é  pues  tan  cerca  nos 
somos  de  Londres,  vé  á  ver  aquel  escudero  Gandalin , 
de  que  üurin  le  dio  las  encomiendas,  é  sabrás  lo  que 
en  la  corle  dicen  de  mí ,  é  cuándo  será  la  batalla  del  rey 
Cildadau. — ¿Cúnio os  dejaré  solo?  diju  linil.— No  le  cu- 
res, dijo  él;  que  algunas  veces  suelo  yo  andar  sin  otro 
alguno;  pero  anles  quiero  que  sepamos  algún  lugar  se- 
ñalado adonde  me  halles.»  E  fuéronse  adelante  por  aque- 
lla via ,  é  no  tardó  que  vieron  cabe  una  ribera  dos  tien- 
das armadas,  y  en  medio  dolías  otra  muy  rica,  6  ante 
ellas  caballeros  é  doncellas  que  andaban  trebejando,  é 
viú  á  la  puerta  de  la  una  tienda  cinco  escudos,  é  á  la 
otra  otros  cinco,  é  diez  caballeros  armados;  é  por  no 
iiabcr  razón  de  justar  con  ellos  apartóse  del  camino  que 
llevaba. 

Los  caballeros  de  las  tiendas  lo  llamaron  que  viniese 
á  la  justa.  «No  me  place  de  justar  agora,  dijo  él ;  que 
vosotros  sois  muchos  é  folgados ,  é  yo  solo  é  cansado. 
— Mas  yo  creo,  dijo  el  uno  dellos  ,  que  lo  dejados  con 
temor  de  perder  el  caballo.— E  ¿por  qué  lo  perderla? 
dijo  él. — Porque  seria  de  aquel  que  vos  derribase,  di- 
jo el  caballero  ;  lo  que  está  mas  cierto  que  ser  vuestros 
los  que  vos  podiésedes  ganar  de  nos.  —  Pues  que  asi 
ha  de  ser,  dijo  Beltenebros,  antes  quiero  yo  ir  en  d 
que  meterlo  en  esa  ventura,  n  E  couienzúse  de  ir  asi 
desviado  como  anles.  Los  caballeros  le  dijeron  :  «Pa- 
récenos ,  caballero,  que  esas  vuestras  armas  muy  mas 
son  defendidas  con  palabras  fermosas  que  con  esfuerzo 
del  corazón  ;  así  que,  bien  podrían  quedar  para  se  po- 
ner sobre  vuestra  sepultura,  aunque  viváis  cien  años. 
—  Vos  me  tened  por  cual  quisiérdes ,  dijo  él ;  que  por 
cosa  que  me  digáis  no  me  quitados  la  bondad,  si  alguna 
en  mí  hay.  —  .Agora  Dios  quisiese,  dijo  el  uno  dellos, 
que  se  vos  antojase  de  justar  comigo  ;  que  no  iríades 
hoy  á  buscar  posada  encima  dése  caballo,  á  pena  de 
traidor,  ó  que  en  esle  año  yo  no  subiese  en  otro. »  Bel- 
tenebros dijo :  n  Buen  señor,  eso  es  lo  que  yo  dudo,  é 
por  eso  dejo  yo  mi  camino.»  Todos  ellos  comenzaron  á 
decir  :  «¡Oh  santa  María ,  val ,  qué  medroso  caballerol» 
Mas  por  esto  no  dio  ninguna  cosa,  é  fuese  su  vía,  é 
llegando  á  un  vado  del  rio  que  quería  pasar,  oyó  que 
le  decían  :  <i  Atended ,  caballero.  »  Y  él ,  mirando  quién 
sería,  vio  una  doncella  muy  bien  guarnida  en  un  for- 
móse palafrén ,  é  llegando  á  él ,  le  dijo  :  «Señor  caba- 
llero, en  aquella  tienda  está  Leonoreta,  la  lija  del  rey 
Lisuarte ;  y  ella  é  todas  las  doncellas  vos  mandan  ro- 
gar que  manlengádes  la  justa  á  aquellos  caballeros,  y 
esto  que  lo  fagádes  por  su  amor,  en  cuanto  mas  sois 
obligado  al  ruego  dellas  que  al  suyo  dellos.  — ¡Cómo! 
dijo  él ,  ¿la  hija  del  Rey  es  aquella  que  allí  está?  — 
Señor,  sí,  dijo  ella.— Pésame,  dijo  él,  de  haber  ene- 
mistad con  sus  caballeros  ;  que  anie  la  querría  servir ; 
mas,  pues  que  lo  manda,  facerlo  he  por  pleito  que  los 
caballeros  no  me  demanden  mas  de  justar.  »  La  donce- 
lla se  fué  con  la  respuesta,  y  Beltenebros  tomó  sus  ar- 
mas ,  é  tornando  contra  las  tiendas,  halló  un  campo  lla- 
no é  bueno,  é  allí  atendió,  é  no  tardó  mucho  que  vio 
venir  al  caballero  que  le  dijera  que  le  no  dejaría  ir  en 
el  caballo  si  con  él  justase  ;  que  bien  había  en  él  para- 
do míenles ;  é  plógole  mucho  que  aquel  fuese  el  pri- 
mero ;  é  llegando  mas  cerca,  dejaron  correr  los  caba- 
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líos  contra  sí  cuanto  mas  recio  pudieron ,  y  el  caballe- 
ro quebrantó  su  lanza ,  y  Beltenebros  lo  Crió  tan  du- 
ramente, que  lo  lanzó  de  la  silla,  rodando  por  el 
campo,  é  mandó  tomar  á  Eníl  el  caballo,  é  el  caballero 
quedó  así  quebrantado  de  la  caida,  que  no  sabía  de  sí 
parte,  é  acordó  gimiendo  é  revolviéndose  por  el  campo, 
como  aquel  que  tenia  tres  costillas  y  una  cadera  que- 
brada. Beltenebros  dijo:  «Señor  caballero,  si  vuestra 
palabra  'es  verdadera,  de  aquí  á  un  año  no  caeréis  otra 
vegada  de  caballo  ;  que  así  lo  promelisles  si  el  mío  no 
ganásedes.  »  Y  estando  en  esto,  vio  que  venia  otro  ca- 
ballero á  la  justa,  dando  voces  que  del  se  guardase ;  é 
Beltenebros  se  dejó  correr  á  él  y  derribólo  como  al  pri- 
mero, é  así  lo  hizo  al  tercero  é  al  cuarto,  y  en  aquel 
quebró  la  lanza  ;  mas  el  caballero  quedó  mal  llagado, 
que  la  lanza  le  pasó  el  escudo  y  el  brazo ;  y  de  todos 
hizo  tomar  los  caballos  é  alarlos  á  las  ramas  de  los  ár- 
boles ;  é  desque  hobo  derribado  aquellos  cuatro  caba- 
lleros ,  quísose  ir,  é  víó  venir  otro  caballero  á  guisa  de 
justar,  é  traia  un  escudero  con  cuatro  lanzas,  é  díjo- 
le :  «Señor  caballero,  Leonoreta  vos  envia  estas  lanzas, 
é  mándavos  decir  que  hagádes  con  ellas  lo  que  debéis 
con  los  caballeros  que  quedan,  pues  que  á  sus  compa- 
ñeros derribastes.»  Beltenebros  dijo:  «Por  amor  de 
Leonoreta,  que  es  hija  de  tan  buen  rey,  haré  lo  que 
me  mandare ;  mas  por  los  caballeros  dígoos  que  no  ha- 
ría ninguna  cosa;  que  los  tengo  por  muy  desmesura- 
dos en  hacer  que  los  caballeros  que  van  su  camino  se 
combatan  contra  su  voluntad.  »  E  lomando  una  lanza, 
se  dejó  ir  al  caballero  é  derribóle  como  á  los  otros,  é 
así  lo  tizo  á  los  otros  todos,  salvo  al  que  á  la  postre  vi- 
no, que  justó  con  él  dos  veces  y  quebró  en  él  dos  lan- 
zas, que  no  le  pudo  mover  de  la  silla,  mas  á  la  otra 
derribóle  como  á  los  otros ;  é  si  alguno  preguntase 
quién  seria  este,  digo  que  Nícoran  el  de  la  Puente  Me- 
drosa, que  á  la  sazón  era  uno  dolos  buenos  justadores 
del  señorío  de  la  Gran  Bretaña. 

Acabadas  estas  justas  por  Beltenebros,  como  habéis 
oído,  envió  todos  los  caballos  que  de  los  caballeros  ga- 
nó á  Leonoreta,  é  mandó  que  le  dijesen  que  mandase 
á  sus  caballeros  que  fuesen  mas  corteses  contra  los  que 
por  el  camino  pasasen  ,  ó  que  justasen  mejor  ;  que  tal 
caballero  ende  podría  venir  que  los  haría  ir  á  pié.  E  los 
caballeros  estaban  tan  avergonzados  de  lo  que  les 
conteciera,  que  no  respondieron  ninguna  cosa,  é 
maravillándose  en  ser  así  derribados  por  un  solo  caba- 
llero, é  no  podían  pensar  quién  fuese  ;  que  nunca  vie- 
ran caballero  que  trajese  tales  señales  en  las  armas. 
Nícoran  dijo :  «Si  Amadís  vivo  fuese  é  sano,  verdade- 
ramente diría  yo  que  este  era  ;  que  no  siento  otro  ca- 
ballero que  así  de  nosotros  se  partiese. — Ciertamente, 
dijo  Galíseo,  no  debe  ser  él;  que  alguno  de  nos  lo  co- 
noceríamos, cuanto  mas  que  él  no  quisiera  justar, 
pues  que  á  lodos  nos  conocía  por  sus  amigos.  »  Gioii- 
tes,  el  sobrino  del  Rey,  que  allí  estaba,  dijo:  «Síá 
Dios  jiloguiese  que  fuese  Amadís,  por  bien  empleada 
daríamos  nuestra  vergüenza;  mas,  cualquier  que  él 
sea,  Dios  le  dé  buena  ventura  por  do  quier  que  vaya, 
que  nmclio  á  guisa  de  bueno  ganó  nuestros  caballos ,  é 
como  bueno  nos  los  envió.  — Maldito  vaya,  dijo  Lasa- 
mor;  que  cuanto  yo  con  mal  ando,  quebradas  íascosti- 
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lias  y  la  cadera ;  mas  la  culpa  niia  es ,  que  fui  el  dc- 
mancladur  mas  que  ninguu  olro  de  mi  daüo. »  Y  eslc 
fué  el  primero  de  la  jusU.  Beltcnebros  se  partió  dellos 
muy  alegre  de  cútno  le  aviniera,  é  fuó<e  por  su  cauíi- 
no  lialihiudo  con  Cnil ,  ú  iba  mirandu  la  lanza  que  le 
qucilara,  que  le  pareria  muy  buena ;  é  con  la  gran  ca- 
lor que  facia,  é  con  el  justar,  liabia  gran  sed.  E  siendo 
de  alli  alongado  cuanto  un  cuarto  de  legua,  vio  una 
ermita  cubierta  de  árboles ,  é  asi  por  bacer  en  ella  ora- 
ción como  por  heber  del  agua  se  fué  á  ella,  é  vio  á  la 
puerta  tres  palafrenes  de  doncellas  ensillados  é  oíros 
(ios  de  escuderos. 

El  descendió  de  su  caballo  y  entró  dentro,  mas  no 
v!ó  a  ninguno,  é  li¡?.o  su  oración  encomendándose  á 
Dios  é  i  la  virgen  .María  muy  de  corazón  ,  é  saliendo  de 
la  ermita,  vio  tres  doiicollas  debajo  de  unos  árlwics  á 
una  fuente,  é  los  escuderos  con  ellas,  y  él  llegó  á  be- 
ber del  agua,  mas  no  conoció  ninguna  dellas,  é  dijé- 
ronle:  «Caballero,  ¿sois  de  la  casa  dol  rey  Lisuarle? 
—  Buenas  doncellas,  dijo  él,  querría  yo  ser  tal  caba- 
llero que  rae  (juisiesen  en  su  compañía  ;  mas  vosotras 
¿ilúnde  vais?  —  A  .Miradores,  dijeron  ellas,  á  ver  una 
nuestra  lia  que  es  abailesa  de  un  moiieslerio,  é  por  ver 
áOriana ,  la  lija  del  rey  Lisuarle,  é  acordamos  de  bolgar 
aquí  fasta  que  el  calor  |>asc. — En  el  nombre  de  Dios, 
dijo  él,  que  yo  vos  faré  compañía  fasta  lan'.o  que  sea 
tiempo  ♦  andar.  »  Y  preguntóles  cómo  babia  nombre 
aquella  fuente.  «No  sabemos  ,  dijeron  ellas,  ni  de  otra 
ninguna  que  en  esta  floresta  baya,  sino  de  aquella  que 
en  aquel  valle  está  cabe  aquellos  grandes  árboles,  que 
se  llama  la  fuente  de  los  Tres  Caños.  »  E  mostráronle  el 
valle,  que  cerca  de  alli  estaba  ;  pero  mejor  lo  sabia  él, 
que  uiucbas  veces  por  alli  amloviera  á  caza  ,  é  aquella 
fuente  quería  él  por  señal  donde  Eiiil  viniese,  que  lo 
quería  partir  de  si  en  tanto  que  iba  á  ver  á  su  señora. 
Pues  estando  liablaniio,  como  oís ,  no  tardií  mucho  que 
vieron  venir  por  el  mesmo  camino  que  Reltenebros  vi- 
niera, una  carreta  que  dore  palefrencs  tiraban,  é  dos 
enanos  encima  della,  que  la  guiaban;  en  la  cual  vie- 
ron muobos  caballeros  armados  en  cadenas  metidos,  6 
sus  escudos  en  las  varas  colgados ,  y  entre  ellos  donce- 
llas é  niñas  liermosas,  que  muy  grandes  gritos  daban, 
y  delante  de  la  carrela  venia  un  giganlu  tan  grande, 
qip'  muy  espantable  cosa  era  do  ver  encima  de  un  ca- 
ballo negro,  é  armado  de  unas  hojas  muy  fuertes  é 
un  yelmo  que  mucho  relncia,  é  Iraia  en  su  mano  un 
venablo  que  en  el  hierro  había  una  gran  brazaila,  y  en 
pos  de  la  carrela  venia  olro  gíi^ante  que  muy  mas  es- 
pantable é  mas  grande  que  el  primero  parescia ;  las 
doncellas  se  quedaron  lodas  espantadas  y  se  ascondie- 
ron  entre  los  árboles ,  del  gran  miedo  y  espanto  que 
hubieron  ;  y  el  gigante  que  delante  venía  volvióse  á  los 
enanos  6  dijoles  :  «  Yo  vos  faré  mili  pedazos  si  no  guar- 
dáis que  esas  niñas  no  derramen  su  sangre,  porque  con 
ella  tengo  yo  de  bacer  sacrilicio  al  mi  dios  en  que  ado- 
ro. >)  Cuando  eslo  oyó  Bellenebros  conoció  ser  aquel 
Fitmongomadan ;  que  lal  costumbre  era  la  suya,  que 
iliílla  jamás  partir  se  quería,  de  degollar  muchas  don- 
cellas delante  de  un  ídolo  que  en  el  Lago  Ferviente 
tenia,  por  consejo  é  habla  del  cual  se  guiaba  en  todas 
íus  cosas,  é  con  aquel  sacriOcio  le  tenia  contento,  co- 
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luo  aquel  que,  siendo  el  cnomigo  malo,  con  tan  gran 
inildad  liabia  de  ser  satisfecho.  E  como  quiera  que  en 
su  voluntad  loviesi'  puesto  de  se  combatir  con  él,  por 
lo  que  do  Oriana  dijera  ,  no  lo  quisiera  encontrar  .ique- 
lla  hora,  hasta  hal]er  pasailo  aquella  noche  cu  su  so- 

!  ñora  Oriana ,  como  c-taba  concertado  ;  é  también  por- 

I  que  quedara  de  la  justa  de  los  diez  caballeros  muy  quc- 

I  brantado. 

Mas  conociendo  los  caballeros  que  en  la  carrela  ve- 
nían é  á  Lconorela  é  á  sus  doncellas  con  ellos,  bobo 
gran  duelo  de  los  ver,  é  mas  del  pesar  que  su  señora 
habría  si  lal  desaventura  por  aquella  su  hermana  pasa- 
se ;  que  parece  ser  que  partiéndose  el  día  de  la  justa 
que  ya  oistes,  dejando  ai|uellos  caballeros  mal  trechos, 
á  poco  ralo  llegaron  aquellos  dos  gigantes,  padre  é  lijo, 
que  al  rey  Lisuarle  desaliado  tenían  ;  é  tomándolos  á 
todos  é  á  lodas,  les  pusieron  ,  como  oides,  en  aquella 
carrela  que  consigo  traían ,  para  llevar  los  [iresos  ijuo 
haber  pudiesen.  E  cabalgando  luego  en  su  caballo,  dc- 
mauíló  á  Enil  que  le  diese  las  armas  ;  mas  él  le  dijo: 
«¿l'ara  qué  las  queréis?  Dejad  primero  pasar  estos  dia- 
blos que  aquí  vienen.  —  Dámelas,  dijo  Bellenebros; 
que  ante  que  pasen  quiero  tentar  la  míserii'ordia  de 
Dios,  si  le  placerá  que  por  mi  sea  quitada  tan  gran 
fuerza  que  estos  sus  enemigos  hacen.  —  ¡Uh  señor! 
dijo  él,  ¿por  qué  queréis  haber  mal  gozo  de  vuestra 
juventud?  que  si  aquí  se  hallasen  los  mejores  veinte 
caballeros  que  el  rey  Lisuarle  tiene,  no  osarían  esto 
acometer.  —  No  te  cures,  dijo  él ;  que  si  ante  mi  de- 
jase tal  cosa  pasar  sin  hacer  todo  lo  que  puedo,  no  se- 
ria para  parescer  ante  hombres  buenos ,  y  verás  mi  ven- 
tura qué  tal  será.  »  Eiiíl  le  dio  las  anuas ,  lloramlo  muy 
lieramenle.  Bellenebros  descendió  por  un  recuesto 
avuso  conlra  el  Gígnnle,  é  ante  que  á  él  llegase  miró 
el  lugar  donde  Mirallores  era,  é  dijo  :  «¡Oh  mi  seño- 
ra Oriana  1  nunca  comencé  yo  gran  hecho  en  mí  es- 
fuerzo donde  quiera  que  me  hallase,  sino  en  el  vues- 
tro; é  agora,  mí  buena  señora,  me  acorred,  pues  que 
me  es  tanto  menester. »  Con  esto  le  pareció  que  le  vino 
nn  gran  esfuerzo,  que  perderle  hizo  todo  pavor,  é  di- 
jii  á  los  enanos  que  estuviesen  quedos.  Cuando  esto  oyó 
el  Gigante,  tornó  contra  él  con  gran  saña,  que  el  fu- 
mo le  salía  por  el  visal  del  yelmo,  y  meneaba  el  vena- 
blo en  la  mano,  que  to  lo  lo  facia  doblar,  é  dijo  :  «Ca- 
tivo sin  ventura,  ¿quién  te  puso  tal  osadía,  que  ante 
mi  osases  parecer? — Aquel  Señor, dijo  Bellenebros,  á 
quien  tú  ofendes ,  que  me  dará  hoy  esfuerzo  con  que 
tu  grande  soberbia  quebrada  sea.  —  Pues  llégate,  dijo 
e!  Gigante,  y  verás  si  su  poder  basta  para  te  defender 
del  mío.»  Bellenebros  apretó  la  lanza  so  el  brazo,  é 
al  mas  correr  de  su  caballo  fué  contra  él ,  y  encontróle 
en  las  fuertes  fojas  debajo  de  la  cinta  tan  reciamente, 
que  por  fuerza  le  quebrantó  las  lamas,  y  entró  la  lan- 
za por  la  barriga  ,  que  le  pasó  de  la  otra  parte  ;  é  fué 
el  encuentro  tan  fuerte,  que  topando  en  los  arzones  de 
la  silla,  lizo  las  cinchas  quebrantar  ;  así  que,  trastornó 
la  silla  con  el  debajo  del  caballo,  é  al  Gigante  quedó  un 
trozo  de  la  lanza  metido  en  el  cuerpo  ;  pero  antes  que 
cayese  le  tiró  el  venablo,  é  dióle  por  el  aguja  del  ca- 
ballo, é  salióle  cutre  las  piernas  ;  y  Bellenebros  salió 
del  lo  mas  presto  que  pudo,  é  puso  mano  á  su  espada, 
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mas  el  Giganlp  era  licriJo  de  muerle,  6  traíalo  i'\  oaba- 
lio  arrastrando  debajo  de  si ,  á  pran  dnfio  suyo ;  mas  con 
la  fuerza  que  él  tenia,  luego  salió  del,  é  quitando  el  tro- 
zo do  la  lanza,  lo  arrojó  á  Relienebros,  é  dióle  con  él  tal 
golpe  en  el  yelmo  á  vuellas  del  escudo,  que  lo  liobiera 
derribado  en  tierra ;  é  con  la  fuerza  que  en  esto  puso 
saliéronsele  todas  las  mas  de  las  sus  tripas  por  la  he- 
rida, é  cayó  en  el  suelo  dando  voces,  diciendo :  ((Acer- 
redme, fijo  (i)  Basagante,  é  llegad,  que  muerto  soy.» 
A  estas  voces'  llegó  Basagante  al  mas  correr  de  su 
caballo,  y  Iraia  una  hacha  de  acero  muy  pesada,  y  fué 
á  Bcllenebros  por  le  dar  con  ella,  que  pensó  hacerle 
dos  pedazos  ;  mas  con  la  su  grande  ardideza  guardóse 
del  golpe,  é  al  pasar  quísole  l'erir  el  caballo  é  no  pudo, 
é  alcanzóle  con  la  punta  del  espada ,  é  cortóle  el  arción 
é  la  meitad  de  la  pierna,  y  el  Gigante,  con  la  gran  sa- 
ña ,  no  lo  sintíi),  aunque  él  halló  menus  el  estribo,  é  tor- 
nó contra  él,  y  Beltenebros  quitara  el  escudo  del  cue- 
llo, teniéndole  por  las  embrazaduras  é  dióle  con  la 
hacha  en  él  tan  gran  golpe,  que  gelo  derribó  á  tierra; 
y  Beltenebros  le  dio  con  la  espada  en  el  brazo  é  cortóle 
la  loriga,  y  en  la  carne,  é  corrió  la  espada  fasta  abajo 
por  las  hojas,  que  eran  de  fino  acero,  y  quebrantóla  de 
manera ,  que  otra  cosa ,  si  la  empuñadura  no,  no  le 
quedó  ;  mas  por  esto  no  se  desmayó  ni  perdió  el  su 
gran  corazón  ;  antes,  como  vio  que  el  Gigante  punaba 
por  sacar  la  hacha  del  escudo  é  no  podía ,  fué  cuanto 
mas  pudo  é  trabó  della,  é  fué  tal  su  buena  dicha,  que  asi 
lo  guió  en  estar  él  á  la  parte  donde  el  estribo  faltaba,  é 
tirando  el  uno  y  el  otro,  trastornóse  el  Gigante,  é  su 
caballo  salió  recio;  asi  que,  dio  con  él  en  tierra,  é  la 
hacha  quedó  en  las  manos  de  Beltenebros.  El  Gigante 
se  levantó  con  gran  afán  ,  é  sacó  una  espada  que  traía 
muy  grande,  é  queriendo  ir  contra  Beltenebros ,  no  pu- 
do, por  los  nervios  que  de  la  pierna  cortados  tenia,  é 
tincó  la  una  rodilla  en  el  suelo,  y  Beltenebros  le  dio 
con  la  hacha  por  encima  del  yelmo  un  tan  grande  gol- 
1  e.  que  por  fuerza  se  le  quebraron  todos  los  lazos,  é 
fizogelo  saltar  de  la  cabeza ;  é  Basagante,  que  tan  cer- 
ra lo  vio,  pensóle  cortar  la  cabeza,  mas  lirióle  en  lo 
alto  del  yelmo  ;  asi  que,  le  cortó  toda  la  corona  á  cer- 
cen é  los  cabellos  á  vueltas,  sin  le  llegar  á  la  carne,  é 
Beltenebros  se  tiró  afuera  ,  y  el  yelmo,  que  no  tenia  en 
qué  se  sofrir,  cayósele  sobre  los  hombros ,  é  la  espada 
de  Basagante  dio  en  tierra  en  unas  piedras  é  fué  que- 
brada por  medio.  Los  que  miraban  cuidaron  que  la 
media  cabeza  le  cortara ,  é  hicieron  muy  gran  duelo, 
especialmente  Leonoreta  con  sus  niñas  é  doncellas, 
que  de  rodillas  en  la  carreta  estaban ,  alzadas  las  ma- 
nos al  cielo,  rogando  á  Dios  que  de  aquel  peligro  las 
librase,  mesaron  sus  cabellos  é  dieron  muy  grandes 
gritos  é  voces,  llamando  á  la  virgen  María  ;  mas  Bel- 
tenebros, quitándose  el  yelmo  y  tentándose  con  la  ma- 
no la  cabeza,  por  ver  si  era  de  muerte  herido,  é.no 
sintiendo  nada,  fué  con  la  hacha  contra  el  Gigante,  é 
aunque  él  era  muy  fuerte,  cuando  así  le  vio  venir  cn- 
llaquecíóle  el  corazón ,  que  no  se  pudo  guardar,  é  dióle 
un  tan  gran  golpe  por  encima  de  la  cabeza  ,  que  la  una 
oreja  con  la  quejada  le  derribó  en  lieria.  El  Gigante  le 
dio  con  la  media  espada  é  cortóle  un  poco  en  la  pierna, 

(1)  Ed  li  págiDí  iZZ  se  le  llama  hermano. 
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é  cayó  á  la  otra  parte,  revolviéndose  por  el  campo  con 
la  cuita  de  la  muerte.  A  esta  sazón  Famongomaiian  se 
había  quitado  el  yelmo  do  la  cabeza  ,  é  ponía  las  ma- 
nos en  las  heridas  por  detener  la  sangre  ;  é  cuando  vio 
su  hijo  muerto  comenzó  á  blasfemar  de  Dios  y  de  santa 
María,  su  madre,  diciendo  que  no  le  pesaba  cb'  morir 
sino  porque  no  había  destruido  sus  iglesias  é  monesle- 
rios,  porque  consentían  que  él  é  su  hijo  fuesen  venci- 
dos é  muertos  por  un  solo  caballero,  que  no  lo  espe- 
raban ser  por  cíenlo. 

Beltenebros  fincó  los  hinojos  en  tierra,  dando  gra- 
cias á  Dios  por  la  merced  grande  que  le  fizo,  é  dijo  á 
Famongomadan  :  (( Desesperado  de  Dios  y  de  la  su  ben- 
dita Madre,  agora  padecerás  las  grandes  cruezas  tuyas.» 
E  liízule  quitar  las  manos.de  la  herida  é  dijo  :  (( Ruega 
al  tu  ídolo  que  por  cuanta  sangre  inocente  le  ofreciste 
que  te  guarde  no  .salga  esa  que  la  vida  fe  quila.  »  El 
Gigante  no  hacia  sino  maldecir  á  Dios  é  á  sus  santos, 
y  Beltenebros  sacó  el  venablo  del  caballo  y  metíóselb 
por  la  boca ;  así  que,  bien  un  palmo  le  pasó  de  la  otra 
parte  que  entró  por  el  suelo  ;  é  tomó  el  yelmo  de  Ba- 
sagante é  i'úsolo  fin  su  cabeza,  porque  le  no  conocie- 
sen ;  é  cabalgando  en  el  caballo  de  Famongoma  ¡an, 
que  Enil  le  diera  ,  se  fué  á  la  carreta  ;  é  los  caballeros 
é  doncellas  é  niñas  se  le  homillaron,  gradeciéndole 
mucho  el  socorro  que  les  había  hecho  ;  mas  él  los  hizo 
sacar  de  las  cadena j,  é  rogóles  que  cabalgas^))  en  sus 
caballos ,  que  allí  trabados  venían ,  y  que  llevasen  en  la 
carreta  aquellos  dos  gigantes ,  c  á  Leonoreta  é  sus  don- 
cellas en  los  palafrenes  que  los  sus  escuderos,  que 
también  presos  venían,  traían;  é  los  diesen  al  rey 
Lisuarle  de  parte  de  un  caballero  extraño,  que  ,sc  lla- 
maba Beltenebros  ,  que  servir  le  deseaba ,  y  le  conta- 
sen la  razón  por  qué  los  matara  ;  é  rogóles  que  de  su 
parte  le  diesen  el  caballo  de  Basagante,  que  muy  gran- 
de y  fermoso  era,  en  que  entrase  en  la  batalla  que  con 
el  rey  Cildadan  aplazada  tenia.  Los  caballeros  con  mu- 
cho placer  hicieron  su  mandado,  é  pusieron  en  la  car- 
reta b)s  gigantes,  que,  como  quiera  que  ella  grande 
fuese,  llevaban  de  las  rodillas  abajo  colgadas  las  pier- 
nas ,  tan  grandes  eran  ;  é  Leonoreta  é  las  niñas  é  don- 
cellas ficieron  de  las  flores  de  la  floresta  guirnaldas,  y 
en  sus  cabezas  puestas,  con  mucha  alegría  riendo  é 
cantando,  se  fueron  á  Londres ,  donde  todos  fueron 
maravillados  cuando  de  tal  guisa  los  vieron  entrar  por 
la  villa,  y  de  ver  tan  desemejada  cosa  como  los  gigan- 
tes eran.  Cuando  el  Rey  supo  el  grande  peligro  de  su 
hija,  é  cómo  Beltenebros  la  librara  con  tan  gran 
afruenta  y  peligro,  é  habiendo  ya  llegado  allí  don  Cua- 
draganle,  presentándose  como  quien  era  vencido  ante 
él  (le  parle  de  Beltenebros,  mucho  fué  maravillado 
quién  'sería  aquel  caballero  ijue  nuevamente  con  ex- 
trañas cosas  en  armas  sobre  todo;  los  otros  en  su  tierra 
había  aportado ;  y  estovólo  loando  una  gran  pieza, 
preguntando  á  todos  sí  alguno  lo  conosciese  ;  mas  no 
iiobo  quién  del  supiese  decir  otras  nuevas,  sino  cómo 
Corisanda,  amiga  de  don  Klorestan,  había  dicho  que 
en  la  Peña  Pobre  hallara  un  caballero  doliente  (fue  Bel- 
tenebros se  llamaba.  ¡(Agora  ploguíese  á  Dios,  dijo  el 
Rey,  que  tal  hombre  fuese  eutre  nos ;  que  no  lo  dejaría 
por  cosa  que  él  me  demandase  é  yo  cumplir  podiese.» 


AMADlS  DE  GAl'LA. 
CAPITULO  XIII. 

De  Clima  Brllrorbros,  icibadis  lis  dirhjs  ivcnlaris.sc  faé  fin 
la  fuenle  de  los  Tre»  CaTios,  de  donde  concerlii  \i  Mi  para  Ml- 
raOores,  donde  su  scQori  Oriana  eslabí ;  y  de  ciiino  un  caba- 
llero eitraOo  trajo  unas  jii)as  de  prueba  Uc  lóales  amadores  1 
|j  corle  del  Rey ;  e  Amadls  concertó  con  su  >cAora  Uriana  que 
ambos  fuesen  descooocidos  i  lis  probar. 

Belienebros ,  con  mucho  placer  de  fu  ánimo  por  ha- 
ber acabailo  una  InlurrLMila,  y  ilespeillilo  de  las  doiico- 
llas  é  caballeros,  se  lomó  alas  otras  doncellas  que  á  la 
fuenle  fallara ,  que  ya  ,  salidas  de  entre  los  árboles, 
para  él  se  veniati ,  é  mandó  á  Eiiil  (|ue  á  Londres  se 
fuese  á  ver  &  Gandalin,  su  primo,  y  le  hiciere  hacer 
otras  tales  armas  como  en  aquellas  balallas  iiMJera; 
que  todas  eran  rolas ,  sin  que  alj;iina  defensa  en  ellas 
hobic'^e  ¡  y  le  comprase  una  buena  espada ,  y  en  cabo 
de  ocho  dias  se  viniese  á  61  á  aquella  fuente  de  los  Tres 
Caños ;  que  alli  lo  hallarla.  £l  se  despidió  ilellas  y  del, 
y  metióse  por  lo  mas  espeso  de  la  floresta  ;  y  Eiiil  se 
fué  á  complir  su  m.mda  lo,  é  liis  doiicellns  á  Miraflores, 
donde,  contando  á  Uriana  é  á  Mahilia  lo  ipie  liabiaii 
visto,  é  diciéndoles  ciimo  un  caballero,  que  üellene- 
bros  se  llamaba ,  lo  habla  lodo  reparaiio,  su  placer  (• 
alcjjria  fué  sin  comparación  ,  sabieiiilo  ya  r.imo  Uelle- 
nebros  era  tan  cerca  dellas,  con  tanta  honra  y  prez  de 
su  persona  cual  otro  ninguno  alcan/.ar  podia.  üclteiie- 
bros,  metido  por  la  floresta,  como  ois,  fuese  acoslando 
á  la  parle  de  .Miradores,  c  halló  una  ribera  que  debajo 
de  las  grandes  arboledas  corría  ;  ó  porque  aun  era  tem- 
prano apeóse  del  caballo  y  dejólo  pascer  la  verde  yer- 
ba ;  é  quitándose  el  yelmo,  se  lavó  el  rostro  é  las  ma- 
nos, é  bebió  del  agua ,  é  sentóse  pensando  en  las  mo- 
vibles cosas  del  mundo,  trayendo  á  su  memoria  la  gran 
desesperación  en  que  fuera,  é  cómo  de  su  propia  vo- 
luntad la  muerte  muchas  veces  liabia  demandado,  no 
esperando  ningu;i  remedio  á  su  gran  cuita  é  dolor  ;  y 
que  Dios ,  mas  por  la  misericordia  que  por  sus  mere- 
cimientos lo  habla  así  to  lo  remediado,  no  solamente 
en  le  dejar  como  ante  estaba ,  mas  con  mucha  mas 
gloria  é  fam'a  que  nunca  lo  fué  ;  é  sobre  lodo,  ser  tan 
cerca  de  ver  y  gozar  aquella  su  muy  amada  señora 
Oriana,  por  quien  su  corazón  ausente  se  hallamlo,  en 
gran  tristura  é  tribulación  era  puesto ;  lo  cual  le  trajo 
á  conocer  cuan  poca  liucia  los  hombres  en  este  mundo 
debrian  tener  en  aquellas  cosas  tras  que  mueren  y  tra- 
bajan, poniendo  en  ellas  tanta  afición  ,  tanto  amor,  r.o 
teniendo  en  sus  memorias  cuan  presto  se  ganan  y  se 
pierden  ,  olvidando  el  servicio  de  aquel  señor  todo  po- 
deroso que  las  da  é  firmes  las  puede  hacer ;  é  cuando 
mas,  á  su  pensar,  seguras  las  tienen ,  entonces  les  son 
con  grande  angustia  de  sus  ánimos  ([uitadas  ,  é  algu- 
nas veces  las  vidas ,  no  se  partiendo  las  ánimas  dellas, 
mas  con  mucha  seguridad  de  su  salvación  ;  é  muchas 
veces  siendo  asi  perdidas  sin  esperanza  ninguna  de  ser 
recobradas,  aquel  Señor  del  mundo  las  torna,  como 
con  él  lo  habia  hecho,  dando  á  entender  que  ni  en  las 
unas  ni  en  las  otras  ninguno  fiar  se  debe,  sino  que  ha- 
ciendo lo  que  son  obligados ,  las  dejen  á  aquel  que  sin 
ninguna  contradicion  las  manda  y  señorea,  como  aquel 
que  tía  su  mano  ninguna  cosa  bactr  se  puede. 
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;  Uh ,  los  que  con  tantas  maneras  mañosas  adquirís 
haciendas,  cuánto  é  con  cuánta  diligencia  mirar  dc- 
briailcsque  las  haciendas  ganadas,  (leniidas  para  siem- 
pre las  áiiima'^ ,  cuan  poco  las  tales  haciendas  prestan 
para  poderos  conservar  de  la  perpetua  pena  tjue  la  jus- 
ticia de  aquel  eterno  Dios  aparejada  á  los  lales  lieiK'! 
En  estas  y  otras  cosas  estaba  trasioriiando  y  revolvien- 
do en  su  memoria ,  muy  elevado.  Así  estovo  Uellenc- 
bros  |>ensando  calió  aquella  ribera  ,  conlemplamlo  en 
su  voluntad  la  gloria  é  soberbia  que  de  aquellas  aveii- 
Uiras  tan  grandes,  que  en  solo  un  día  acabara,  le  ueur- 
rian,  consideraiiiloi|ue  en  otro  tan  pequeño  espacio  de 
tiem|io  la  fortuna  le  podría  aquella  grande  alegría  tor- 
nar en  lloro ,  asi  como  á  otros  muchosque  en  esle  mun- 
do grandes  y  buenas  venturas  alcanzaren  lo  habia  he- 
cho; y  venida  la  ¡lO-I.e,  cabalgó  e:i  su  cabal!i>,  é  fuese 
al  castillo  de  Miraflores,  á  aquella  parle  de  la  hticrla 
donde  halló  á  Gaiiilalin  ó  á  Ouriii,  que  lo  lomaron  el 
caballo.  E  Oriana  é  .Mabilia  é  la  doncella  de  Denamar- 
ca  estaban  encima  de  la  pared ,  6  con  ayuda  de  los  es- 
cuderos y  ellas  dándole  las  manos,  subió  suso  adon  le 
estaban  ,  é  lomó  á  su  señoia  entre  sus  brazos.  Mas 
¿quién  sería  aquel  que  baste  á  recontar  los  amorosos 
abrazos  é  los  duli'es  besos,  las  lágrimas  que  boca  con 
Loca  alli  en  uno  fueron  mezcladas?  l'or  cierto  no  otro 
sino  aquel  que,  siendo  sojuzgailo  de  aquella  mesma 
pasión  y  en  las  semejantes  llamas  encendido ,  el  co- 
razón atormentado  de  aquellas  amorosas  llagas  pedie- 
se del  sacar;  aquellas  que  los  ya  resfriados,  perdida 
la  verdura  de  la  juventud,  alcanzar  no  pueden.  Así 
que,  á  esle  tal  remitiéndome,  se  dejará  de  lo  contar 
por  mas  extenso.  Pues  estando  abrazados ,  sin  memo- 
ria tener  de  sí  ni  de  otra  cosa ,  Mabilia ,  como  si  de  al- 
gún pesado  sueño  los  despertase,  lomándolos  consigo, 
los  llevó  al  castillo.  Allí  fué  Beltenebros  aposentado  en 
la  cámara  de  Oriana,  donde,  según  las  cosas  pasa- 
das que  ya  habéis  oido,  se  puede  creer  que  muy  mas 
agradable  lo  seria  que  el  mesmo  paraíso.  Allí  estovo 
con  su  señora  ocho  dias,  los  cuales,  si  las  noches  no, 
todos  los  tcniaii  en  un  patio  donde  los  hermosos  ár- 
boles que  os  contamos  estaban ,  fuera  de  sus  memo- 
rias con  el  sabroso  placer,  é  todas  las  cosas  que  en  el 
mundo  decirse  y  hacerse  podiesen.  Allí  venia  muchas 
veces  Gandalin ,  de  quien  todas  las  nuevas  de  la  corle 
sabían  ,  el  cual  tenia  en  su  posada  á  Enil ,  su  primo, 
haciendo  hacer  las  armas  que  Beltenebros  le  mandara. 
El  rey  Lisuarte  mucho  liudaba  la  batalla  que  con  el 
rey  Cildadan  había  de  haber,  sabiendo  la  brava  y  es- 
quiva gente  de  gigantes  é  oíros  caballeros  de  su  sangre 
que  á  ella  de  traer  habia,  é  procuraba  mucho  de  apare- 
jar cómo  á  su  honra  la  pasase;  y  tenia  alli  en  Londres 
consigo  á  don  Florestan,  é  Agrájes  é  Galvánes  Sin- 
Tierra,  que  entonces  llegaran  ,  é  otros  muebos  caba- 
lleros de  gran  cuenta;  mucho  fablaban  todos  en  los 
grandes  hechos  de  Beltenebros,  é  nmchos  decían  que 
en  gran  parlo  (lasaban  á  los  de  Amadís ;  y  deslo  pesaba 
tanto  á  don  Galaoré  Florestan  ,  su  hermano,  que  si  no 
fuera  por  la  palabra  que  al  Rey  dado  tenían  de  no  se 
poner  en  ninguna  afrenta  fasta  que  la  batalla  pasase, 
ya  le  bebieran  buscado  é  combatido  con  él  con  tanta 
ira  é  saüa ,  que  de  muerle  del  ó  delios  no  se  pudieran 
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excusar;  é  por  dicho  se  tenían  que  si  de  la  batalla  vi- 
vos saliesen,  de  no  se  cnlreineler  en  olro  pleito  sino 
en  lo  liuscar;  mas  esto  no  lo  l'ablalian  sino  entre  sí. 
Pues  estando  el  Hey  un  dia  en  su  palacio  lialilaudocon  ^ 
sus  caballeros  ,  entró  por  la  puerla  un  escudero  viejo, 
é  con  él  oíros  dos  escuderos,  veslidos  lodos  tres  de  un 
laño  ,  y  venia  Ircsquilado ,  6  las  orejas  parescian  gran- 
des é  los  cabellos  blancos;  él  se  fué  al  Rey  ,  é  lineando 
los  hinojos  ante  él ,  le  saludó  en  lenguaje  griego,  don- 
de era  natural ,  é  dijole:  «Señor,  la  gran  fama  que  por 
el  niuniio  corre  de  los  caballeros  é  dueñas  é  doncellas 
de  vuestra  corle  me  diii  causa  desta  venida,  por  ver 
si  entre  ellos  y  ellas  bailaré  lo  que  bá  seseóla  años  que 
liiisco  [tor  loilas  parles  del  mundo  ,  sin  que  de  mi  gran 
trabajo  ningún  fruto  alcanzase;  é  si  tú,  noble  Rey, 
tienes  por  bien  que  aquí  una  prueba  se  iiaga,  que  no 
será  de  lu  daño  ni  mengua,  dccirlela  he.»  Los  caballe- 
ros, con  sabor  de  ver  qué  seria,  rogaron  muy  ahiii- 
cadamenle  al  Rey  que  gelo  otorgase ,  y  él ,  que  así  co- 
mo ellos  gana  lo  había  ,  tóvolo  por  bien.  Entonces  el 
escudero  viejo  tomó  en  sus  manos  una  arqueta  de  jaspe 
tan  larga  como  tres  codos  é  un  palmo  en  anchura,  é  las 
tablas  había  pegadas  con  chapas  de  oro,  é  abriéndola, 
sacó  della  una  espada  la  mas  extraña  que  nunca  se  vio, 
que  la  vaina  della  era  de  dos  tablas  verdes  como  color 
de  esmeralda ,  y  eran  de  hueso  tan  claras  que  la  hoja 
de  la  espada  se  parecía  dentro ;  mas  no  tal  como  de  las 
otras,  que  la  media  se  mostraba  tan  clara  é  limpia 
que  mas  no  lo  podía  ser,  é  la  otra  meilad  tan  ardiente 
y  bermeja  como  un  fuego;  el  guarnímonto  della  é  la 
cinta  en  que  andaba  todo  era  del  mesmo  hueso  de  la 
vaina,  hedía  en  muchos  pedazos,  juntados  con  torni- 
llos de  oro ,  de  guisa  que  muy  bien  ,  como  otra  cinta, 
se  podía  ceñir.  El  escudero  la  echó  á  su  cuello,  é  sacó 
de  la  arqueta  un  tocado  de  unas  muy  hermosas  flores, 
la  meitad  tan  hermosas  y  verdes  y  de  tan  viva  color 
como  si  entonces  del  nacimiento  dellas  se  corlaran ,  é 
la  otra  media  de  flores  tan  secas,  que  no  parecía  sino 
que  llegando  á  ellas  se  habían  de  desfacer. 

El  Rey  le  preguntó  que  por  qué  razón ,  saliendo 
aquellas  flores  de  un  ramo,  eran  tan  diversas,  las  unas 
lan  frescas  é  las  otras  tan  secas,  é  la  espada  lan  extra- 
ña como  parecía.  «Rey,  dijo  el  escudero,  esta  espada 
no  la  puede  sacar  de  la  vaina  sino  el  caballero  que  mas 
que  ninguno  en  el  mundo  á  su  amiga  amare ,  é  cuando 
en  la  mano  deste  tal  fuere  ,  la  meitad  que  agora  arde 
será  tornada  tan  limpia  é  clara  como  la  otra  medía  que 
parece ,  é  así  la  hoja  parecerá  de  una  manera ;  y  esle 
tocado  destas  flores  que  veis,  sí  acaeciese  ser  puesto 
en  la  cabeza  de  la  dueña  ó  doncella  que  á  su  marido  ó 
amigo  en  aquel  grado  que  el  caballero  amare,  luego 
las  llores  secas  serán  tan  verdes  y  hermosas  como  las 
otras,  sin  que  ninguna  diferencia  haya;  é  sabed  que 
yo  no  puedo  ser  caballero  sino  de  la  mano  de  aquel 
leal  amador  que  la  espada  sacare ,  ni  tomar  espada  si- 
no de  la  que  el  tocado  de  las  flores  ganar  poiliere;  é 
por  esto,  buen  Rey,  soy  á  vuestra^iorte  venido  en  ca- 
bo de  sesenta  años  que  en  esta  demanda  he  andado; 
pensando  que ,  así  como  en  todos  ellos  nunca  corte  de 
emperador  ni  rey  en  honra  y  fama  á  la  vuestra  igua- 
larse pudo,  que  así  en  ella  se  fallará  aquello  que  liasla 
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lioy  en  ellas,  como  quiera  que  todas  las  lie  visitado,  no 
se  ha  podido  fallar. —Agora  me  decid,  dijo  el  Rey, 
cómo  este  fuego  tan  vivo  de  esta  media  espada  no  que- 
ma la  vaina.  —  Eso  vos  diré  ,  dijo  el  escudero  de  gra- 
do ;  sabed ,  Rey ,  que  entre  Tartaria  é  India  hay  un 
mar  tan  caliente,  que  hierve  asi  como  el  agua  sobre  el 
fuego ,  y  es  todo  verde ,  y  dentro  de  aquel  mar  se  crian 
unas  serpientes  mayores  que  cocodríllos,  é  tienen  alas 
con  que  vuelan,  é  son  tan  emponzoñadas,  que  las  gen- 
tes fuyen  dellas  con  temor;  pero  algunas  veces  que 
muertas  las  hallan,  précíanlas  mucho,  que  son  muy 
provocliosas  para  inclecinas;  y  estas  serjiientes  tienen 
un  hueso  desde  la  cabeza  fasta  la  cola ,  y  es  tan  grue- 
so, que  sobre  él  es  formado  toiloel  cuerpo  así  tan  ver- 
de como  aquí  lo  vedes  en  la  vaina  é  su  guarniuienlo; 
é  porque  fué  criado  en  aquella  mar  herviente ,  ningún 
olro  huego  lo  puede  quemar;  agora  vos  digo  del  tocado 
délas  flores,  que  son  de  árboles  que  hay  en  tierra  de 
Tartaria  en  una  insola  metida  quince  millas  en  la  mar, 
é  no  son  mas  de  dos  árboles,  ni  se  sabe  (jueen  ningu- 
na parle  haya  mas;  é  liácese  allí  en  aquella  mar  un 
remolino  lan  bravo  é  tan  peligroso,  que  dudan  los 
hombres  de  pasar  á  tomarlas;  mas  algunos  que  se  aven- 
turan é  las  traen,  véndenlas  como  quieren  ,  porque  si 
guardadas  son ,  nunca  esta  verdura  é  viveza  dellas  pa- 
rece ;  é  pues  que  la  razón  de  lo  uno  é  olro  vos  he  con- 
tado, quiero  que  sei)ais  por  qué  ando  así  é  quién  soy. 
Sabed  que  yo  soy  sobrino  del  mejor  hombre  que  en  su 
tiempo  bobo,  que  se  llamó  Apolidon,  é  moró  gran 
temporada  en  esta  vuestra  tierra  en  la  insola  Firme, 
donde  dejó  muchos  encantamentos  é  maravillosas  co- 
sas, como  á  todo  el  mundo  es  notorio;  é  mi  padre  fué 
el  rey  Ganor,  su  hermano ,  á  quien  él  dejó  el  reino ,  é 
de  aquel  Ganor  y  de  una  fija  del  rey  de  Canonía  fui  yo 
engendrado;  é  siendo  ya  en  edad  de  ser  caballero,  co- 
mo de  mí  madre  muy  amado  fuese  ,  demandóme  que 
le  otorgase  en  don  que ,  pues  yo  había  sido  hecho  en 
gran  amor  que  entre  ella  é  mi  pailre  fuera ,  que  no  fue- 
se caballero  sino  de  mano  del  mas  leal  amador  que  en 
el  mundo  fuese ,  ni  tomase  la  espada  sino  de  la  dueña 
ó  doncella  que  en  aquel  grado  amase;  yo  gelo  otorgué, 
pensando  que  no  tardaría  mas  de  lo  coniplir  de  cuanto 
en  la  presencia  de  Apolidon,  mi  tío,  y  de  Grímanesa, 
su  amiga,  fuese;  mas  de  otra  guisa  me  avino,  que 
cuando  ante  él  fui ,  fallé  á  Grímanesa  mucrla;  é  sabida 
por  Apolidon  la  causa  de  mi  venida  ,  lioho  gran  man- 
cilla de  mi,  porque  la  costumbre  de  aquella  tierra  es 
tal ,  que  no  siendo  caballero  no  puedo  reinar  en  aquel 
señorío  que  de  derecho  me  viene.  Asi  que,  no  me  po- 
diendo dar  remedio  por  el  presente,  mandóme  que 
dentro  en  un  año  volviese  á  él ,  en  cabo  del  cual  me  dio 
esta  espada  é  tocado,  diciendo  que  la  simpleza  que  ha- 
bía hecho  en  prometer  tal  don  la  remediase  con  el  tra- 
bajo en  buscar  el  caballero  y  la  mujer ;  que  acabando 
estas  dos  aventuras  ,  acabase  yo  mi  promesa;  así  que, 
buen  Rey,  esta  es  la  causa  de  mí  demanda.  — Parezca 
la  vuestra  nobleza  que  á  ninguno  falló,  probando  vos 
el  espada  é  todos  vuestros  caballeros,  é  la  Reina  con 
sus  dueñas  é  doncellas  el  locado  de  las  llores ;  é  si  ta- 
les se  hallaren  que  lo  acabar  puedan ,  las  joyas  serán 
suyas,  y  el  provecho  y  descanso  mío;  llevando  vos  la 
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linnra  mas  que  ninpiin  otro  principe,  cu  se  liallar  en 
vue-lra  corle  lo  que  eii  la  suya  falleáce.» 

Cuanilü  el  escudero  viejo  holio  su  razón  acabado ,  to- 
iliis  los  caballeros  que  con  el  Hey  eran  le  rogaron  muy 
alitii-adamcnlc  que  innuilasc  liacer  la  [irueha;  mas  ¿I, 
que  asiinesino  lo  (|ueria,  olor^íólo  é  ilijo  al  escudero 
que  por  cuanto  liasla  el  dia  de  Sanliago  uo  liabia  mas 
de  cinco  dias  ,  ¿  aquel  dia  lialiian  de  ser  con  él  inuclios 
caballeros  por  quien  liah¡:i  enviado,  que  liasla  enton- 
ces ateniliesc ,  porque  siendo  mas  número  de  gente, 
mas  ahina  se  podria  faliar  lo  que  buscaba.  Kl  lo  tovo 
por  bien.  Gandalin  ,  (|ue  á  la  sazón  en  la  corle  era,  é 
oyó  todo  esto  que  el  escudero  dijo,  6  lo  que  el  Key 
respondió,  cabalgando  en  su  caballo,  se  fué  á  Mirado- 
res, é  con  achaque  de  ver  á  Mahilia  ,  enlró  en  el  palin 
de  los  herino-os  artmles,  donde  juf-'ando  al  ajedrez  ha- 
lló á  lleltenebros  con  Uriana ,  é  dijoles:  «Buenos  se- 
ñores, extrañas  nuevas  vos  traigo,  que  Ueí-'aron  hoy  á 
la  corte. »  Entonces  les  contó  todo  lo  de  la  espada  é 
tocado  de  las  flores ,  ó  la  razón  por  qué  el  escudero 
viejo  lo  traia ,  é  cómo  el  Rey  le  habia  otorgado  que  se 
liaria  la  prueba  dello,  asi  como  suso  se  vos  ha  dicho. 
Oido  esto  por  Beltenebros ,  abajó  la  cabeza ,  é  fué  pues- 
to en  un  pensar,  de  tal  guisa ,  que  en  al  no  miraba; 
que  al  parecer  de  Oriana  é  Mabilia  é  Gandalin,  todas 
las  cosas  del  nnindo  le  fallaban.  E  asi  estovo  por  una 
pieza  tanto,  que  Mabilia  é  Gandalin  se  salieron  fuera. 
E  como  él  acordó ,  preguntóle  Oriana  qué  causara  aquel 
su  tan  gran  pensamiento;  él  le  dijo:  «Mi  señora,  si  por 
Dios  é  por  vos  en  efclo  se  podiese  poner  mi  pensar, 
fariadesme  muy  alegre  por  lodos  tiempos. — Mi  buen 
.amigo ,  dijo  ella ,  quien  vos  ha  fecho  señor  de  la  perso- 
na, todo  lo  al  será  liviano  de  complir.  »  El  la  tomó  por 
las  manos  y  besógclas  muchas  veces,  é  dijo  :  «Señora, 
lo  que  yo  pensaba  es ,  que  ganando  vos  é  yo  aquellas 
dos  joyas ,  nuestros  corazones  quedarían  para  siempre 
en  gran  folganza ,  siendo  dellos  apartadas  todas  las  du- 
das de  que  tan  atormentados  han  sido. — ¿Cómo  se  po- 
dría eso  hacer ,  dijo  Oriana ,  sin  que  á  mí  fuese  gran 
vergüenza  é  mayor  el  peligro,  é  á  estas  doncellas  que 
nuestros  amores  saben? — Muy  bien  se  liará,  dijo  Bel- 
tenebros; que  yo  vos  llevaré  tan  encobierta  é  con  tanta 
seguridad  del  Hey  vuestro  padre,  para  que  conocidos 
no  seamos ,  como  si  fuésemos  delante  la  mas  extraña 
genteque  de  nos  ningún  conocimiento  no  toviese.— Pues 
si  eso  es  así ,  dijo  ella,  cúmplase  vuestra  voluntad,  é 
Üios  mande  que  sea  por  bien ;  que  yo  no  dudo  ile  traer 
el  locado  de  las  (lores ,  si  por  demasiado  amor  ganar  se 
puede.  1)  Beltenebros  le  dijo  :  «  Yo  ganaré  seguro  de 
vuestro  padre  que  no  me  será  demandada  cosa  con- 
tra mi  voluntad,  é  iré  armado  de  todas  armas,  é  vos, 
Señora,  llevaréis  una  capa  abrochaila,  é  antifaces  de- 
lante de!  rostro ,  de  guisa  que  á  todos  ver  podáis ,  6 
ninguno  no  á  vos ,  y  desta  forma  iremos  é  vernémos 
sin  que  se  pueda  saber  quién  somos.  —  Mi  buen  amigo, 
dijo  Oriana ,  bien  me  paresce  lo  que  decis,  é  llamemos 
á  Mabilia ,  que  sin  su  consejo  no  me  atrevería  á  otorgar 
tan  gran  cosa. » 

Entonce?  la  llamaron  é  á  la  doncella  do  Denamarca 
é  ü  Gandalin,  que  con  ellas  estaba,  é  dijéronles  .iqnel 
concierto;  é  como  quiera  que  el  peligro  muy  grande 
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se  les  representaba ,  conociendo  sor  aquella  su  volun- 
tad, no  lo  contradijeron;  antes  Mabilia  les  dijo:  «La 
Reina,  mi  madre,  me  envió  con  las  otras  donas  que 
la  doncella  de  Denamarca  me  trajo ,  una  capa  muy  fer- 
mosa  é  bien  fecha ,  que  nunca  se  vistió,  ni  se  ha  visto 
en  toda  esta  tierra,  é  ac|uella  será  (lara  i|ue  vos,  Señora, 
llevéis.  >)  E  luego  la  trajeron  ende,  y  metieron  á  Oria- 
na en  una  cámara,  é  vistiéndola  déla  fonna  que  li:ibia 
de  ir,  con  sus  lúas  en  las  manos  é  sus  anlilares,  la 
trajeron  delante  Beltenebros,  é  por  mucho  que  él  y 
ellas  la  miraron  á  todas  |iartes,  nunca  puilieron  hallar 
cosa  por  donde  conocida  dellos  ni  de  ninguno  otro  ser 
puiticsc;  ú  dijo  Beltenebros:  «Nunca  pensé.  Señora, 
que  tan  alegre  fuera  de  os  non  ver  ni  conocer.  »  E  man- 
dó luego  á  Gandalin  que  fue^c  por  aquella  comarca ,  ú 
comprando  el  mas  hermoso  palafrén  que  haber  podie- 
se ,  lo  trajese  el  dia  de  la  prueba  allí  á  la  pared  de  la 
huerta ,  tanto  que  la  media  noche  pasase.  E  asimcsmo 
mandó  á  Durin  que  desque  noche  fuese  le  espenise  con 
su  caballo  en  aquel  lugar  por  donde  en  la  huerta  habia 
entrado,  porque  esa  noche  se  quería  ir  i  la  fuente  <lo 
los  Tres  Caños ,  y  enviar  á  Eníl ,  su  escudero ,  por  el 
seguro  al  Rey,  é  lomar  las  armas  que  le  traía.  Final- 
mente, venilla  la  hora,  él  saliii  de  la  huerta,  é  cabal- 
gando en  su  caballo  solo,  se  fué  por  la  floresta,  que 
bien  él  sabia  ,  corno  .iqiiid  que  muchas  veces  por  ella  á 
caza  andoviera ;  é  siendo  ya  el  alba  del  dia,  fallóse 
junto  con  la  fuente,  é  no  tardil  que  vio  venir  á  Eníl 
con  las  armas  muy  bien  fechas  y  fermosas ,  de  que  bo- 
bo gran  placer ,  é  preguntóle  por  nuevas  de  la  corte,  y 
él  le  dijo  cómo  el  Key  é  todos  los  suyos  hablaban  mu- 
cho en  la  su  gran  bondad;  é  quísole  contar  lo  de  la 
espada  y  del  locado  de  las  flores;  mas  Beltenebros  le 
dijo:  «Eso  bien  há  tres  dias  que  lo  sé  de  una  doncella 
por  pleito  que  la  llevase  á  lo  probar  muy  encobicrla- 
menle  ,  é  á  mí  conviene  que  asi  lo  haga ,  é  con  ella 
vaya  yo  desconocido,  6  probaré  la  espada;  é  poniuc, 
como  tú  sabes ,  mí  voluntad  es  de  no  me  dar  á  cono- 
cer al  Rey  ni  á  otro  alguno  fasta  que  mis  obras  lo  me- 
rezcan ,  volverte  has  luego ,  é  dirás  al  Rey  que ,  sí  me 
da  seguranza  á  mi  é  á  una  doncella  que  llevaré,  que 
no  nos  será  hecho  ni  dicho  contra  nuestra  voluntad 
ninguna  cosa ,  que  iremos  á  la  prueba  desa  aventura; 
é  dirás  ante  la  Reina  é  sus  dueñas  é  doncellas  de  la  ma- 
nera que  la  doncella  me  face  hí  venir  contra  toda  mi 
voluntad;  mas  (¡uc  no  puedo  al  hacer,  que  gelo  pro- 
metí ;  y  el  dia  que  la  prueba  se  hobierc  de  hacer ,  vente 
á  este  lugar  i  la  luz  del  alba,  porijue  la  doncella  sepa 
si  traes  la  seguranza  ó  no;  y  en  tanto  tornarme  he  á 
ella  para  la  traer ,  que  lejos  de  aquí  mora.»  Eníl  Ift  di- 
jo que  así  lo  faria  ,  é  dándole  las  armas,  se  fué  á  com- 
plir su  mandado.  Beltenebros  se  fué  á  la  ribera  que  ya 
oistes.,  é  allí  estovo  fasta  la  noche,  é  luego  partió  para 
Miratlores;  é  cuando  llegó  falló  á  Durin ,  que  le  tomó 
el  caballo ,  y  él  se  fué  á  la  entrada  de  la  huerta  doniie 
vio  estar  á  su  señora  Oriana  é  á  las  otras ,  que  muy 
bien  lo  rescibieron  ,  é  dándoles  sus  armas,  subió  suo. 
Mabilia  le  dijo:  «¿Uué  es  esto,  señor  primo?  ¿mas  ri- 
co venís  que  de  aquí  p.artisles?— ¿Nolo  entendéis?  dijo 
Oriana ;  sabed  que  fué  á  buscar  armas  con  que  desta 
prisión  pueda  salir. —  Verdad  es,  dijo  Mabilia;  menes- 
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Icr  os  que  hayáis  consejo ,  pues  que  os  habéis  de  cnm- 
balir  con  íl.»  Asi  se  fueron  al  rastillo  con  mucho  pla- 
cer, lionde  de  comer  le  dieron;  que  en  todo  el  dia  no 
comiera,  por  no  ser  descubierto. 

CAPITULO  XIV. 

De  cilmo  Bellcncbros  é  Onana  enviaron  la  (loncclla  de  Dcramarca 
liara  saber  la  respue.-la  de  la  corte,  que  del  seguro  tiabian  en- 
viado i  dmiandar  at  Rev,  é  de  cómo  fueron  i  la  prueba. 

A  la  doncella  de  Denamarca  mandaron  otro  dia  que  se 
fuese  á  Londres  é  sóplese  qué  respuesta  daba  el  Rey  á 
Enil ,  y  que  dijese  a  la  Reina  é  á  todas  las  dueñas  é 
iloncellas  que  Uriana  se  habia  sentido  mal  é  que  no  se 
l''vantaba.  La  dom-ella  fué  luego  á  recaudar  su  manda- 
do, é  no  lornó  fasta  bien  larde,  é  su  tardanza  fué porijue 
el  Rey  salió  á  rei-ebirá  la  reina  Briolanja,  que  allí  era 
venida,  é  que  Iraia  cien  caballeros  para  que  buscasen  á 
Amadis,  como  sus  hermanos  los  partiesen.  E  Iraia 
veinte  doncellas  vestidas  de  paños  negros  como  ella  los 
trae,  é  que  no  los  dejará  fasta  que  sepa  nuevas  del ;  que 
en  otros  lales  la  falló  cuando  reinar  la  fizo,  é  que  allí 
quiere  estar  con  la  Reina  basta  que  sus  caballeros  tor- 
nen ó  que  sepan  nuevas  de  Ainadís.  Entonces  Oriana 
le  dijo  :  «¿Paréscevos  tan  hermosa  como  dicen? — Así 
Dios  me  salve,  dijo  ella,  dejando  á  vos.  Señora,  es  la 
mas  hermosa  é  apuesta  inujer  de  cuantas  yo  he  visto, 
é  mucho  le  pesó  cuando  de  vuestro  mal  supo ;  é  por  mí 
vos  manda  hacer  saber  que  vos  verá  cuando  por  bien 
lo  toviérdes.  —  Mucho  me  placerá  con  ella,  dijo  Oria- 
na, porque  es  la  per.-ona  del  mundo  que  yo  mas  ver 
deseo.  — Honradla,  dijo  Beltenebros,  que  bien  lo  me- 
rece, como  quiera  que  vos.  Señora,  alguna  cosa  pen- 
sasles.  — Buen  amigo,  dijo  ella,  dejemos  eso;  que  es- 
toy segura  de  no  sor  mi  pensamiento  verdadero. —Pues 
yo  entiendo,  dijo  él,  que  lo  que  al  presente  tenemos 
desta  prueba,  vos  hará  mas  libre  dello,  é  á  mí  mucho 
mas  subjeio.  —  Puessi  lo  pasado,  dijo  Oriana,  fué  con 
sobrado  amor  que  yo  vos  tengo,  aquel  tocado  de  las 
Oores  fio  en  Dios  que  dará  dello  testimonio.  »  Asimismo 
les  dijo  la  doncella  cómo  el  Rey  habia  otorgado  á  Enil 
todo  el  seguro  que  le  demandó. 

En  esto  y  en  otras  cosas  en  que  habían  placer  pasa- 
ron aquel  dia  é  los  otros  fasta  que  la  prueba  se  habia 
de  facer.  Vesa  noche  ante  se  levantaron á  la  mediano- 
che, ó  vistieron  á  Oriana  la  capa  que  ya  oistes,  é  pu- 
siéronle los  antifaces  ante  el  rostro;  é  Beltenebros, 
armado  de  aquellas  nuevas  é  recias  armas  que  Enil  le 
trajo,  descendiendo  por  la  pared  de  la  huerta ,  cabal- 
garon ella  en  un  palafrén  que  Gaiidalin  trajo,  y  él  en 
su  caballo,  é  solos  se  fueron  por  la  floresta  la  via  de  la 
fuente  de  los  Tres  Caños,  no  con  poco  temor  é  miedo 
de  Mabilia  é  de  la  doncella  de  Denamarca  que  fuesen 
conocidos,  é  aquel  gran  resplandor  de  alegría  en  gran 
lenebregura  no  se  tornase;  mas  cuando  Oriana  así  sola 
se  vio  con  su  amigo  de  noclie  y  en  la  Horesta ,  hobo  tan 
gran  miedo,  que  el  cuerpo  le  temblaba  é  no  podía  fa- 
blar,  é  vínole  duda  de  no  acabar  aquella  ventura,  é 
que  su  amigo  donde  asegurado  de  sus  amores  estaba, 
que  le  podría  ocurrir  alguna  sospecha,  é  no  quisiera 
por  ninguna  guisa  haberse  puesto  en  aquel  camino. 
Beltenebros,  viendo  su  gran  turbación,  le  dijo:  «Si 


CABALLERÍA. 

Dios  me  salve,  Señora  ,  si  pensara  que  tanto  dudábades 
esta  ida,  antes  quisiera  morir  que  en  ella  vos  haber 
puesto,  é  bien  será  que  nos  tornemos.»  Entonces  vol- 
vió el  caballo  y  el  palafrén  contra  donde  venia;  mas 
cuan, lo  Oriana  vio  que  por  ella  se  estorbaba  una  tan 
señalada  cosa  cuino  lo  aquella  era ,  múdesele  el  corazón 
é  dijule:  «Mi  buen  amigo,  no  miréis  vos  el  miedo  que 
yo,  como  mujer,  tengo  viéndome  en  tan  extraño  logar 
para  mí ,  mas  á  lo  que  vos,  como  buen  caballero,  ha- 
cer debéis. — Mi  buena  señora,  dijo  él,  pues  que  vues- 
tra discreción  vence  á  mi  locura ,  perdonadme;  que  yo 
no  debria  ser  osado  de  decir  ni  facer  ninguna  cosa, 
salvo  aquello  que  de  vuestra  voluntad  me  fuese  man- 
dado. i> 

Entonces  se  fueron  como  ante ,  é  llegaron  á  la  fuente 
de  los  Tres  Caños  antes  una  hora  que  el  alba  viniese; 
é  siendo  ya  de  dia  claro,  llegó  Enil ,  con  que  les  mu- 
cho plogo,  é  Beltenebros  dijo:  «Señora  doncella,  este 
es  el  escudero  que  vos  dije  que  de  mi  parte  al  Rey  fuese ; 
sepamos  lo  que  trae. »  Enil  les  dijo  cómo  lodo  lo  Iraia 
á  su  voluntad  despachado  del  Rey,  é  que  oyendo  misa, 
se  comenzaría  la  prueba.  Beltenebros  le  dio  el  escudo  é 
la  lanza  ,  é  no  se  quitando  el  yelmo,  se  fueron  por  el  ca- 
mino de  Londres,  éaiulovieron  tanto,  que  entraron  por 
la  puerta  de  la  villa;  todos  los  miraban  diciendo :  «Este 
es  aquel  buen  caballero  Beltenebros ,  que  aquí  envió  á 
don  Cuadragante  é  á  los  gigantes.  Cierto,  este  es  toda 
la  alteza  de  las  armas;  por  bienaventurada  se  debe  te- 
ner aquella  doncella  que  en  la  su  guarda  viene.  »  Oria- 
na, que  lodo  esto  oia,  hacíase  lozana  en  se  ver  señora 
de  aquel  que  con  su  grande  esfuerzo  á  tantos  é  tales 
señoreaba.  Asi  llegaron  al  palacio  del  Uey,  donde  él  ó 
lodos  sus  caballeros,  é  la  Reina  é  sus  dueñas  é  donce- 
llas, estaban  en  una  sala  juntos  para  la  prueba;  écomo 
sopieron  su  venida,  salió  el  Rey  á  lo  recebir  á  la  en- 
trada de  la  sala ,  é  como  á  él  llegaron  ,  hincaron  los  hi- 
nojos por  le  besar  las  manos.  El  Rey  no  gelas  dio  é  dijo: 
((Mi  buen  amigo,  mirad  que  todo  lo  que  vuestra  vo- 
lun'.ad  fuere  faré  yo  de  grado,  como  por  aquel  que  en 
tan  poco  tiempo  me  sirvió  mejor  que  nunca  caballero  á 
rey  liízo.»  Beltenebros  gelo  agradeció  con  mucha  ho- 
mildad ,  é  no  quiso  hablar,  é  se  fué  con  su  doncella 
donde  la  Reina  víó  estar.  A  Oriana  le  tremían  las  car- 
nes del  miedo  que  hobo  en  se  ver  delante  su  padre  é 
madre,  temiendo  ser  conocida;  mas  su  amigo  nunca  de 
la  mano  la  dejó ,  é  hincaron  los  hinojos  ante  ella ,  é  la 
Reina  los  alzó  por  las  manos  é  dijo:  «Doncella,  yo  no 
sé  quién  sois;  que  nunca  vos  vi;  mas  por  los  grandes 
servicios  que  ese  caballero  que  vos  trae  nos  ha  fecho, 
é  por  lo  que  vos  valéis,  á  él  é  á  vos  liaré  toda  honra  é 
merced,  como  se  le  debe.»  Beltenebros  gelo  levo  en 
merced,  mas  Oriana  no  le  respondió  ninguna  cosa,  é 
tenia  la  cabeza  baja  en  logar  de  homildad.  El  Rey  se 
puso  con  todos  los  caballeros  á  una  parte  de  la  sala,  é 
la  Reina  á  la  otra  con  las  dueñas  é  doncellas.  Beltene- 
bros dijo  al  Rey  que  quería  estar  con  su  doncella  aparte 
para  ser  los  postreros  en  aquella  aventura  probar;  el 
Rey  lo  otorgó. 

Entonces  se  fué  el  Rey,  é  tomó  la  espada ,  que  en- 
cima de  una  mesa  estaba ,  é  sacó  una  mano  del  la ,  é  no 
Oías.  Macandon ,  que  asi  habla  nombre  el  escudero  que 
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la  ira'a,  le  dijo:  «Rey,  si  rn  vueslra  corle  no  hay  otro 
mas  enamorailo  que  vos,  no  iré  yo  de  a>|ii¡  roa  lo  (|iio 
ile-co. »  E  loriió  á meter  el  espada,  qiii-  a^i  le  convciiia 
liaccrcaJa  \ci;  v  luego  la  |irülu'i  Galaor,  é  no  sacó  mas 
lie  tres  dedos;  é  Iras  él  la  imiharon  I-loreslaii,  é  Gal- 
váncs,  6  Grumedaii ,  é  Uramdoibas,  ú  Laila^iii ;  é  ningu- 
no deilús  no  sacó  tanto  como  don  ('lóruslan ,  (jue  sacara 
un  palmo;  ó  lue^'o  la  probó  lion  (juüaii  el  cuidador,  é 
sacó  la  nieilia;  ¿  Macnndon  le  dijo:  «Si  dos  tanto  aniá- 
redcs,  ganiirades  la  cs|>ada ,  é  ui  h  que  tanto  tii-nipo  lie 
buscado. »  E  des|)iies  del  la  pruliaroii  mas  de  cien  ca- 
balleros de  muy  ¡.'randc  cuenta,  ó  n¡n^;uno  drllus  no 
sacaron  la  espada;  é  tales  bobo  que  ni  j'oco  ni  innclio 
sacaron ,  é  aijucslos  decía  Macandon  (|ue  eran  herejes 
de  amor.  Knlonces  llegó  Agrájes  á  la  probar,  c  antes 
que  la  tomase  miró  contra.doiidc  su  señora  Ulimla  es- 
taba ,  é  pensó  que  la  espada ,  según  el  leal  ó  verdadero 
amor  le  tenia  ,  seria  suya,  é  sacó  tanto  della,  que  so- 
lamente una  mano  quedó,  é  pmió  de  tirar  tanto,  que  lo 
ardiente  de  la  espaila  llegó  á  la  ropa  6  quemóle  parte 
della;  é  siendo  mas  alegre  por  haber  mas  que  nin- 
guno della  sacado,  la  dejó  é  se  torm»  don  le  estaba; 
I)ero  ante  le  dijo  Macandon :  "Señor  caballero,  de  cerca 
vos  tornasles  de  quedar  vos  alegre  ó  jo  satisfecho.»  E 
luego  la  probaron  Palomir  é  Dragonis,  que  un  dia  an- 
tes habian  á  la  corle  llegado ;  6  sacaron  de  la  espada 
tanlocomo  don  Galaor,  é  dijoles  Macandon:  «Caballe- 
ros si  parlides  de  la  espaila  lo  que  .sacastes,  poco  vos 
quedaría  con  que  vos  defender.  —  Verdad  decís,  dijo 
Di"agonis;mas  si  vos  por  el  cabo  dcsta  prueba  vos  ar- 
máis caballero,  no  seréis  tan  niño  que  se  vos  no  acuer- 
de. >i  Todos  se  rieron  de  lo  que  Lragoiiis  dijo;  mas  ya 
ninguno  quedando  en  toda  la  corte  de  esta  aventura  pro- 
bar, levantóse  Beltenebros  é  lomó  á  su  señora  por  la 
mano,  é  fuese  donde  la  espaila  eslaba  ,  é  dijole  Macan- 
don:  «Señor  caballero  exlrañc^,  mejor  vos  pnresceria 
esta  e>pada  ipie  la  que  traéis;  mas  bien  sena  que  en 
liucia  della  no  dejéis  esa  olra ,  porque  csla  mas  por  leal- 
tad de  cora/on  que  por  fuerza  de  armas  ha  de  ser  con- 
quistada. I)  Mas  él  tomó  la  espada,  é  sacándola  toda  de 
la  vaina,  luego  lo  aniicnle  fué  tan  claro  como  la  olra 
media ;  asi  que  toda  parecía  una.  Cuanilo  esto  vio  Ma- 
candon fincó  los  hiiiiijos  aiTle  él,  édijo:  «¡Oh  buen 
caballero!  Dios  te  honre,  pues  que  asi  esta  corle  has 
honrado;  con  mucha  razón  amado  é  querido  debes  ser 
de  aquella  que  tú  amas,  sí  ella  no  es  la  mas  falsa  é  la 
mas  desmesurada  mujer  del  mundo;  demandóle  honra 
d-  caballería,  pues  que  si  de  lu  mano  no,  de  otro  al- 
guno haber  no  la  puedo;  é  darme  has  tierra  é  señorío 
sobre  muchos  hombres  byenos.  —  Buen  amigo,  dijo 
Beltenebros,  hágase  la  prueba  del  tocado,  éju  haré  con 
TOS  lo  que  con  derecho  debiere. » 

Entonces  santiguó  la  espada,  é  dejando  la  suya  á 
quien  la  quisiese,  la  eclió  á  su  cuello,  é  tomando  á  su 
señora  por  la  mano,  se  tornó  donde  ante  estaba;  mas 
el  loor  suyo  fué  tan  grande  por  todos  é  todas  las  que 
en  el  palacio  estaban ,  de  armas  é  de  amores,  que  á  gran 
saña  fueron  movidos  don  Galaor  é  Florcstan ;  teniendo 
por  gran  deshonra  que  si  á  su  hermano  Amadis  no,  que 
á  olro  ninguno  en  el  mundo  posiesen  delante  dellos,  é 
luego  pensaron  que  Id  pirimera  cosa  que  después  de  la 
LC. 
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batalla  del  rey  Lisuartc  6  del  rey  Cildadan ,  si  vivos 
(piedasen  ,  seria  comb:ilirsc  con  él ,  é  morir  ó  ilar  á  to- 
llos á  conocer  la  diferencia  que  del  á  su  hermano  Ama- 
dis había.  Acallada  la  prueba  de  la  espada  \mv  Beltene- 
bros, como  habéis  oído,  el  Itey  mandi'i  que  la  Ucina  é 
todas  las  otras  que  en  el  palacio  ciaban  |irobaseu  el 
toca  lo  de  las  flores  sin  temor  que  ilello  hobíescn ;  que 
A  dueña  la  ganase ,  mas  amada  é  querida  de  su  marido 
seria,  ¿  si  doncella,  que  seria  gloría  para  ella  ser  la 
mas  leal  de  todas.  Entonces  fué  la  Ueina  é  púsola  en  su 
cabeza,  mas  las  flores  no  hicieron  otra  mudanza  de  lo 
que  antes  tenían;  é  dijole  Macan.lon:  «Heina,  señora, 
si  el  Bey  vuestro  mariílo  no  ganó  mucho  en  la  esjiada, 
bien  parece  que  por  a  piulla  guisa  gelo  pagas'es.»  Klla 
se  tornó  con  gran  vergüenza,  sin  rtada  decir,  é  llegó 
luego  aquella  muy  fermusa  Briolanja  ,  reina  de  Sobra- 
disa ,  mas  tanto  ganó  como  la  llcina.  Macandon  la  dijo: 
«Señora  doncella  muy  hermosa,  mas  debéis  ser  amada 
(|ue  vos  amáis,  según  lo  que  aquí  mostrasles.  »  Y  lue- 
go llegaron  cuatro  infantas,  hijas  de  reyes,  Elvida  y 
Eslrelleta,  su  hermana ,  que  muy  lozana  é  fermosa  era, 
é  Aldeva  é  Olinda  la  mesurada  ,  en  la  cabeza  de  la  cual 
las  flores  secas  comenzaron  ya  cuanto  á  reverdecer; 
así  que,  todos  cuidaron  que  esta  la  ganaría;  mas,  por 
gran  pieza  que  la  tovo,  no  íicieron  olra  nmdanza;  antes 
en  gela  quitando,  se  tornaron  tan  secas  como  de  antes; 
é  después  de  Olinda  la  probaron  mas  de  cíenlo,  entro 
dueñas  édnnceüas,  pero  ninguna  llegó  á  lo  que  Olin- 
da, éá  todas  decía  Macandon  cosas  de  burla  é  de  pla- 
cer; é  Oriana,  que  todo  esto  viera,  bobo  muy  gran 
miedo  (|ue  la  Ucina  Briolanja  la  ganara  ,  é  cuando  vio 
que  había  faltado  bobo  lyuy  gran  placer,  porque  su 
amigo  no  pensase  que  los  amores  que  aquella  le  había 
fueran  causa  de  lo  que,  según  le  pareció  en  extremo 
hermosa  mas  que  ninguna  de  cuantas  en  su  vida  visto 
había,  no  pensaba  de  le  perder,  si  por  ella  no;  é  como 
vio  que  ya  ninguna  por  probar  quedaba,  hizo  señal  á 
Beltenebros  tpie  la  llevase ,  é  como  llegó  pusiéronle  el 
locado  en  la  cabeza,  é  luego  las  flores  secas  se  torna- 
ron lan  verdes  é  tan  hermosas,  de  nianexa  que  no  se 
podía  conocer  cuáles  fueron  las  unaslií  las  otras.  E  dijo 
Macandon  :  «  ¡  Oh  buena  doncella!  vos  sois  ai|uella  quo 
yo  demando  antes  cuarenta  años  que  naciéscdes.  »  En- 
tonces dijo  á  Bellencbros  que  le  hiciese  caballero,  6 
rogase  á  aquella  doncella  que  le  diese  la  espada  de  su 
mano.  «Scldo  luego,  dijo  él,  porque  yo  no  puedo  de- 
tenerme. »  Macandon  se  vistió  unos  paños  blancos  que 
consigo  tra¡a,é  unas  armas  blancas,  como  caballero 
novel ,  é  Beltenebros  le  hizo  caballero  como  era  cos- 
tumbre ,  é  le  puso  la  espuela  diestra,  é  Oriana  le  dio 
una  espada  asaz  rica  que  él  traía.  Como  así  le  vieron 
las  dueñas  é  doncellas  comenzaron  á  reír,  é  Aldeva 
dijo,  que  lodos  looveron:  «¡Ay  Dios!  que  extremado 
doncel  é  qué  extremada  postura  de  todos  los  noveles; 

i  mucho  nos  debe  placer,  que  será  novel  toda  su  vida. — 
¿Por  dónde  lo  sabedes  vos?  dijo  Estréllela.  — I'oraque- 

'  líos  paños,  dijo  ella,  que  viste,  que  no  pueden  durar 
menos  tiempo  que  él.  — Dios  lo  faga  asi ,  díjefou  ellas, 
é  lo  mantenga  en  tal  hermosura  como  agora  eslá. — 
Buenas  señoras,  dijo  él ,  yo  no  daría  mi  placer  por  la 

,  iue:iura  de  vosoiras;  que  mejor  esloy  jo  de  mesura  é 
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mancebía  que  vosotras  de  mesura  é  de  vergüenza. »  Al 
Rey  ¡ilogo  de  lo  que  él  respondiera;  que  le  no  parecía 
bien  lo  que  ellas  le  dijeron. 

Esto  así  lieelio,  Beltciifbros  tomó  á  su  señora ,  é  des- 
pidióse de  la  Reina,  y  ella  dijo  A  su  hija ,  que  no  cono- 
cía: «Buena  doncella ,  pues  que  vuestra  voluntad  ha 
sido  que  no  vos  conozcamos,  ruógovos  que  desilc  donde 
fuéredes  me  hagáis  saber  de  vuestra  hacienda,  é  me^ 
demandéis  mercedes,  que  de  grado  vos  serán  otorga- 
das.—  Señora,  dijo  Bcltenebros,  tanto  la  conozco  yo 
cuanto  vos,  aunque  há  bien  siete  dias  que  ando  con 
ella;  mas  en  cuanto  he  visto  dígovos  que  es  hermosa, 
y  de  tales  cabellos,  que  no  liá  por  qué  los  encobrir.» 
Briolanja  le  dijo  :  ((Doncella,  yo  no  sé  quién  sois, 
mas  por  cuanto  aquí  habéis  mostrado  de  vuestros  amo- 
res, si  vuestro  amigo  así  vos  ama  como  vos  á  él,  esta 
seria  la  mas  hermosa  cosa  que  nunca  amor  juntó;  y  si 
él  es  entendido,  asi  lo  fará. »  Oriana  bobo  gran  placer 
desto  que  Briolanja  decía.  Con  esto  se  despidieron  de 
la  Reina,  é  cabalgaron  como  antes  venían;  y  el  Rey  é 
dou  Galaor  se  fueron  con  ellos,  é  Beltenebros  dijo  al 
Rey:  «Señor,  tomad  esta  doncella  é  honradla,  que  bien 
lomeresce,  pues  que  así  ha  honrado  vuestra  corte.» 
El  Rey  la  tomó  por  la  rienda ,  y  él  se  fué  hablando 
con  don  Galaor,  el  cual  no  liabia  gana  de  le  oír  nin- 
guna cosa  de  buen  amor,  porque  ya  se  tenia  por  di- 
choso de  se  combatir  con  él,  é  cuando  andovieron  una 
pieza  Beltenebros  tomó  á  Oriana  é  díjole :  k  Señor,  de 
aquí  quedad  con  Dios,  é  sí  por  bien  toviérdes  que  yo 
sea  uno  de  los  ciento  de  vuestra  batalla ,  de  grado  os 
serviré.»  Al  Rey  plogo  mucho  dello,  é  abrazándole, 
gelo  agradesció,  diciéndole  «que  gran  parte  del  pavor 
perdía  en  lo  tener  en  su  ayuda. 

Así  se  tornaron  él  é  Galaor,  y  Beltenebros  se  me- 
tió por  la  floresta  con  su  amiga  é  con  Enil ,  que  las  ar- 
mas le  llevaba,  muy  alegres  que  su  aventura  tan  bien 
acabaran ,  él  llevando  aquella  verde  espada  al  cuello,  y 
ella  en  la  cabeza  el  tocado  de  las  flores.  Así  llegaron  á 
la  fuente  de  los  Tres  Caños,  y  de  una  montaña  que  ende 
había  vieron  ven[r  un  escudero  á  caballo,  é  llegando, 
dijo :  (1  Caballero,  Arcalaus  vos  manda  que  llevéis  esta 
doncella  ante  él,  é  que  si  vos  detenéis  é  le  facéis  ca- 
balgar, que  vos  quitará  las  cabezas.— ¿Adonde  está 
Arcalaus  el  encan'.ador?»  dijo  Beltenebros.  El  hombre 
gelo  mostró  debajo  de  unos  árboles,  é  otro  con  él,  y 
estaban  armados,  é  sus  caballos  cabe.  Oido  esto  por 
Oriana,  fué  tan  espantada,  que  apenas  se  pudo  en  el 
palafrén  tener.  Beltenebros  se  llegó  á  ella  é  dijole :  «Se- 
ñora doncella ,  no  temáis ;  que  si  esta  espada  no  me  fa- 
llece yo  os  defenderé. »  Entonces  tomó  sus  armas  e  dijo 
al  escudero:  a  Decid  á  Arcalaus  que  yo  soy  un  caballero 
extraño,  que  no  lo  conozco  ni  tengo  por  qué  facer  su 
mandado.  ¡>  Cuando  esto  Arcalaus  eyó  fué  muy  sañudo, 
é  dijo  al  caballero  que  con  él  estaba:  «Mi  sobrino  Lin- 
doraque ,  tomad  aquel  tocado  que  aquella  doncella  lleva, 
é  será  para  vuestra  amiga  Madasima,  é  sí  el  caballero 
TOS  lo  defendiere ,  cortadle  la  cabeza ,  é  á  ella  colgadla 
por  los  cabellos  de  un  árbol. »  Líndoraque  cabalgó  é 
fué  luego  á  lo  facer;  mas  Beltenebros,  que  lo  había  oido, 
se  le  paró  delante ,  é  como  quiera  que  lo  vio  muy  gran- 
de, así  como  hijo  que  era  de  Cariada,  el  gigante  deja 
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Montaña  Dífendida,  é  de  una  hermana  de  Arcsiaus,  no 
\  lo  tovo  en  nada  por  la  gran  soberbia  con  que  venia ,  é 
dijole:  «Caballero,  no  paséis  mas  adelante.— Por  vos 
no  dejaré  yo  de  facer  lo  que  Arcalaus,  mi  tío,  me  man- 
dó.— Pues  asora ,  dijo  Beltenebros,  parescerá  lo  que  vos 
como  soberbio  é  él  como  malo  hacer  podéis.»  Entonces 
se  fueron  herir  de  grandes  encuentros ;  así  que ,  las  lan- 
zas fueron  quebradas,  é  Liniloraque  fué  fuera  de  la  si- 
lla, é  llevó  un  trozo  de  la  lanza  metido  por  el  cuerpo; 
mas  levantóse  luego,  con  la  gran  valentía  suya,  é  ve- 
yendo  venir  á  Beltenebros  á  lo  ferir,  y  queriéndose 
guardar  del  golpe,  tropezó  y  cayó  en  el  suelo,  de  ma- 
nera que  el  fierro  de  la  lanza  le  salió  por  las  espaldas,  é 
luego  murió.  Arcalaus,  que  asi  lo  vio,  cabalgó  presto 
por  lo  socorrer,  mas  Beltenebros  fué  por  él,  é  fizóle 
perder  el  encuentro  de  la  lanza ,  é  al  pasar  díóle  con  la 
espada  tal  golpe  ,  que  la  lanza  con  la  meítad  de  la  mano 
le  hizo  caer  en  el  suelo;  asi  que,  no  le  quedó  sino  solo 
el  pulgar.  Como  así  se  vio,  comenzó  á  fuir,  é  Beltene- 
bros tras  él;  mas  Arcalaus  echó  el  escudo  que  llevaba 
del  cuello,  é  con  la  grande  ligereza  de  su  caballo  alon- 
góse tanto,  que  no  lo  pudo  alcanzar.  Entonces  se  vol- 
vió á  su  sonora ;  é  mandó  á  Enil  que  tomase  la  cabeza 
de  Líndoraque  é  la  mano  y  escudo  de  Arcalaus,  é  se 
fuese  al  Rey  Lisuarte ,  é  le  contase  por  cuál  razón  le 
acometieran. 

Esto  hecho,  tomóá  su  señora  é  fuese  por  su  camino, 
é  después  que  algún  poco  folgaron  cabe  una  fuente, 
siendo  ya  la  noche  venida ,  llegaron  á  Miraflores,  donde 
hallaron  á  Gandalin  é  Durin ,  que  les  tomaron  las  bes- 
tias, é  á  Mabilia  é  la  doncella  de  Denámarca,  que  con 
gran  gozo  de  sus  ánimos  los  recibieron  á  la  pared  de 
la  entrada  de  la  huerta,  como  aquellas  que,  si  algún 
entrévalo  les  viniera,  otra  cosa,  si  la  muerte  no,  no 
esperaban.  Mabilia  les  dijo:  «Hermosas  donas  traé- 
des,  mas  bien  vos  digo  que  con  grande  congoja  de 
nuestros  á.iimos  é  muchas  lágrimas  de  nuestros  cora- 
zones las  hemos  comprado.  A  Dios  merced ,  que  tan 
bien  lo  hizo.»  Y  entráronse  al  castillo,  donde  cenaron 
é  holgaron  con  mucho  gozo  é  alegría.  El  rey  Lisoartc 
é  don  Galaor  tornándose  á  la  villa  después  que  de  Belte- 
nebros se  partieron ,  llególa  ellos  una  doncella  é  dio  al 
Rey  una  carta ,  diciendo  ser  de  Urganda  la  Desconoci- 
da, é  otJ'a  á  don  Galaor;  é  sin  mas  le  decir,  se  volvió 
por  el  camino  do  ante  viniera.  El  Rey  tomó  la  carta  é 
leyóla,  la  cual  decía  así: 

«  A  tí ,  Lisuarte ,  rey  de  la  Gran  Bretaña ,  yo  Urgan- 
»  da  la  Desconocida  te  envió  á  saludar  é  fagote  saber 
»que  en  aquella  cruel  é  peligrosa  batalla  tuya  y  del 
»rey  Cildadan,  aquel  Beltenebros  en  que  tanto  te  es- 
» fuerzas  perderá  su  nombre  é  gran  nombradla ;  aquel 
«que  por  un  golpe  que  hará  serán  todos  sus  grandes 
»hechos  puestos  en  olvido,  y  en  aquella  hora  serás  tu 
Men  la  major  cuita  é  peligro  que  nunca  fuisle;  é 
«cuando  la  aguda  espada  de  Beltenebros  esparcirá  la 
»tu  sangre,  serás  en  todo  peligro  de  muerte  ;  aquella 
Bserá  batalla  cruel  é  dolorosa,  donde  muchos  esforza- 
»  dos  é  valientes  caballeros  perderán  las  vidas ;  será  do 
»gran  saña  é  de  gran  crueza,  sin  ninguna  piedad,  Pero 
»al  fin,  por  los  tres  golpes  que  aquel  Beltenebros  en 
»  ella  hará  serán  los  de  su  parte  vencedores.  Cata,  Rey, 
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» lo  que  liarás ;  que  lo  que  le  envió  ú  decir  se  bará  sin 
I)  (luda  ninguna,  w 

Leida  la  caria  por  el  Ucy ,  como  (|uicra  que  él  de 
gran  hecho  fuese .  ¿  de  roclo  corazón  en  lodos  los  pe-  j 
lif.Tos ,  considerando  esta  Urganda  ser  lan  sabidora,  I 
que  |M)r  la  ui.iuir  parle  lodas  la>  cosas  (|ue  profelizaba  ' 
verdaderas  sali.ui ,  aljjo  espantado  fué,  teniendo crcido 
que  Rellonebros,  á  quion  él  mucho  ani.iha.  alli  per- 
dería la  vida,  6  la  suya  del  sin  gran  peligro  no  queda- 
ba; mas  con  alcfií-e  seinhlanlc  se  fué  á  don  Calaor, 
que  \a  su  caria  leído  hahiri;  y  estaba  pensando,  6  (li- 
jóle: ((Mi  buen  amigo,  quiero  liidicr  con  vos  consejo, 
sin  que  olro  alguno  lo  sejia  ,  en  esto  que  Urganda  me 
cscrüíe.  i>  tiilonces  le  moslrij  la  caria,  é  don  Galaor  le 
dijo;  ((Señor,  según  lo  que  en  la  mía  viene  .  mas  me 
conviene  ser  consejado  que  consejo  dar;  pero,  con  loilo, 
si  nigun  medio  se  hallase  que  con  honra  esta  batalla 
excusar  se  podiese,  esto  lernia  yo  ¡(ur  bueno  ;ú  si  esto 
ser  no  puede ,  ú  lo  menos  que  vos.  Señor ,  no  fuésedcs 
en  ella,  porque  yo  veo  aquí  dos  cosas  nniy  graves.  La 
una, que  porol  br.izo  y  espada  de  Bcltenebros  será  vues- 
tra sangre  esparcida ,  é  la  otra  que  por  tres  colpes  que 
él  dará  serán  los  de  su  parle  vencedores.  Esto  yo  no  sé 
C('imo  lo  entienda ,  porque  él  es  agora  de  vueslra  parle, 
é  se;,'un  la  carta  dice ,  será  de  la  olra.  »  El  Rey  le  dijo : 
((.Mi  buen  amigo,  el  gran  amor  que  m:  tenéis  face  que 
de  vos  sea  no  bien  aconsejado;  que  si  yo  perdiese  la 
esperanza  de  aquel  Señor  que  en  tan  gran  alteza  me 
puso,  pensando  (pie  á  la  su  voluntad  el  saber  de  nin- 
guna persona  estorbar  po  Iria  ,  con  mucha  causa  (i  ra- 
zón, siendo  por  él  permitido,  debria  ser  abajado  della, 
.ponjue  el  corazón  é  discreción  de  los  reyes  se  debe 
conformar  con  la  grandeza  de  sus  estados;  é  liaciendo 
loque  deben  ,  asi  con  los  suy f;S  como  en  defensa  dellos, 
)■  el  remedio  dti  las  cosas  qne  ndelos  y  espantos  les 
ponen  dcjarlo'aquel  sei'ior  en  (¡uien  es  el  poder  entero; 
asi  qne,  mi  buen  amigo,  yo  seré  en  la  batalla,  é aque- 
lla ventura  (jue  Dios  á  los  míos  diere  ,  aquella  quiero 
que  á  mi  dé.  »  Don  Galaor,  tornado  del  olro  acuerdo,  é 
veyendo  el  gran  esfuerzo  del  Uey,  le  dijo :  ((No  sin  causa 
sois  loado  por  el  mayor  é  mas  honrado  principe  del 
mundo,  é  si  los  reyes  así  esquivasen  los  (laco*  consejos 
de  los  suyos,  ninguno  sería  osado  de  les  decir  sino  aque- 
J¡o  que  verdaderamente  su  servicio  fuese.»  Entonces  le 
mostró  su  caria ,  que  decía  así : 

((A  vos,  don  Galaor  de  Caula,  fuerle  y  esforzado, 
»yo,  Urganda,  vos  saludo  como  aquel  que  precio  é 
oamo.é  quiero  que  por  mi  sejiais  aquello  que  en  la 
jidolorosa  batalla,  si  en  ella  fuérdes,  vos  acaecerá;  que 
«después  de  grandes  cruezas  é  muertes  por  lí  vistas  en 
)) la  postrimera  priesa  della,  el  tu  valiente cuorpoédu- 
«ros  miembros  fallescerán  al  lu  fuerte ,é  ardiente  cora- 
))Zon  ,  é  al  partir  de  la  batalla  la  lu  cabeza  será  en  po- 
uderde  aquel  que  los  tres  golpes  dará,  por  donde  ella 
«será  vencida. » 

Cuando  el  Rey  esto  vio  díjole :  ((Amigo,  si  lo  que  esta 
carta  dice  verdad  sale,  conocido  está  ser  vuestra  muerte 
llegada  si  en  aquella  batalla  e.itrásedes;  é  según  las 
grandes  cosas  en  armas  por  vos  han  pasado,  muy  poca 
falta,  dejando  esa,  se  vos  seguirá.  Así  que,  yo  daré 
órdea  cómo,  compliendo  coa  mi  servicio  é  con  vuestra 
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honra  ,  della  podáis  ser  excusado.  »  Don  Galaor  le  üjo  : 
((Bien  parece.  Señor,  (|ue  del  conscjn  que  vos  di  rcce- 
bisles  enojo,  pues  que,  siendo  sano  y  en  mi  libre  po- 
der, me  mandáis  qne  en  lan  gran  yerro  é  menoscabo 
,de  mi  honra  caya.  A  Dios  plcga  qne  no  me  dé  lugar  á 
que  en  tal  cosa  vos  haya  de  ser  obediínílc. »  El  Rey 
dijo:  (1  Don  Galaor,  vos  docis  mejor  que  yo;  6  agora 
nos  dejemos  de  hablar  cnas  en  esto,  teniendo  esperanza 
en  aquel  señor  que  tener  se  debe;  é  guardemos  eUas 
Carlas,  pnr(|ne  ,  según  las  temerosas  palabras  (|ne  en 
ollas  vienen  ,  si  sabidas  fuesen,  gran  causa  de  temor 
podrían  en  las  gentes  poner. »  Con  este  se  fueron  con- 
tra la  villa,  é  antes  que  en  ella  entrasen  vieron  do» 
caballeros  armados  en  sus  caballos  lasos  é  cansado  i,  ó 
las  armas  corladas  por  algunos  lugares,  que  b'.vw  pa- 
recía no  haber  estado  sin  grandes  afrentas;  los  cuales 
habían  nombre  don  Bruiieo  de  Ronamar  é  Br.inlil ,  su 
hermano,  é  venían  por  ser  en  la  batalla  ,  si  el  Rey  los 
quisiese  reccbir;  é  don  Bruneo  sopo  de  la  lu'ueba  de  la 
espada ,  é  aquejóse  nniclio  por  llegar  á  liempo  de  la 
probar,  como  aquel  que  ya  so  el  arco  de  los  leales  ain.v 
dorcs  fué  ,  como  ya  oíslos,  é  según  el  gran  é  leal  amor 
(jnc  él  había  á  Melícía ,  Jicrmana  de  Amadís,  bien  pen- 
saba que  la  espada  é  olra  cualipiíera  cosa,  por  gravo 
que  fuese ,  que  por  grande  amor  se  bobíese  de  gimar, 
(|ue  él  lo  acabara,  é  pesóle  mucho  por  ser  aquella  ven- 
tura acabada ;  é  como  vieron  al  Rey  fueron  á  él  con 
mucha  humildad,  y  él  los  recibió  con  muy  buen  talan- 
te, é  don  Bnmeo  le  dijo:  ((Señor,  hemos  oído  de  una 
batalla  que  aplazada  tenéis,  en  que,  asi  como  el  nú- 
mero de  la  gente  será  poco,  a.sí  convenía  que  sea  es- 
cogida ;  é  si  habiendo  noticia  de  nosotros ,  que  nuestro 
valor  en  ella  merezca  ser ,  servir  vos  hemos  de  grado,  o 
El  Rey,  que  ya  de  don  Galaor  informado  estaba  de  la 
bondad  destos  dos  hermanos ,  especial  de  la  de  don 
Bruneo,  que  era,  aunque  mancebo,  uno  de  los  seña- 
lados caballeros  que  en  gran  paric  fallar  se  podría, 
bobo  muy  gran  placer  con  ellos  é  con  su  servicio,  é 
mucho  gelo  gradcció.  Enlonces  don  Galaor  se  le  lizo 
conocer ,  é  le  rogó  mucho  (¡ue  con  él  posasen ;  y  hasta 
ser  dada  la  batalla  en  uno  estuviesen ,  faciéndole  me- 
moria de  Florcslan,  su  hennano,  é  de  Agrájes  ó  don 
Galvánes,  que  estos  eran  siempre  cnuna  compañía. 

Don  Bruneo  gelo  tovo  en  mucho,  diciéndole  que  61 
era  el  caballero  del  mundo  á  quien  mas  amor  tenia, 
fuera  do  .\m  idís,  su  iiermano ,  por  quien  él  mucho  afán  • 
en  lo  buscar  había  pasado  después  que  sopo  cómo  se 
partiera  de  tal  forma  de  la  insola  Firme,  y  que  no  de- 
jara de  la  demanda  fino  por  ser  en  aquella  batalla,  c 
que  le  otorgaba  aquello  que  le  decía.  .Asi  quedó  don 
Bruneo  é  su  hermano  Branlíl  en  comjiañia  de  don  Ga- 
laor é  en  servicio  del  rey  Lisuarle,  como  oides.  Aco- 
gido el  Rey  á  su  palacio,  llegó  Enil,  escudero  de  Bebe- 
nebros,  con  la  cabeza  colgada  por  los  cabellos  del  pe- 
tral  de  su  rocín ,  y  con  el  escudo  é  la  moitad  de  la  mano 
de  Arcalans  el  encantador;  é  antes  que  en  el  palacio 
entrase,  venían  por  saber  qué  seria  a(|uello,  tras  él, 
muchas  gentes  de  aquella  villa.  LleganJo  al  Rey,  dí- 
jole loque  Bellenebros  le  mandara,  de  queel  Rey  fué 
muy  alegre  é  maravillado  del  gran  feíílio  desle  valiente 
y  esforzado  caballero,  y  estovóle  loando  muciio,  é  así 
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lo  liarian  toilos ;  mas  esto  crescia  mas  en  la  saña  fio  rton 
Galaor  ¿  don  Florestal!,  c  no  veiati  la  hora  en  (|iie  con 
él  combatirse  podiesen  ,  é  morir  ó  dar  a  conocerá  todos 
que  sus  hechos  no  podrían  igualar  con  los  de  Aniadis, 
su  hermano.  A  esta  sazón  llegó  Filispinel ,  el  caliallero, 
que  por  su  parte  del  rey  Lisuarlo  fuera  para  desaliar 
los  gii'antes,  como  ja  oistcs,  é  contó  lodos  los  mas  que 
Lahian  de  ser  en  la  batalla ,  en  que  habia  muchos 
gigantes  bravos  é  o'.ros  caballeros  de  gran  hecho,  que 
ya  eran  pasados  en  Irlanda  ¡i  se  juntar  con  el  rey  Cil- 
dadan;  é  que  antes  de  cuatro  dias  desembarcarian  en 
el  puerto  de  la  Vega ,  donde  la  batalla  aplazada  estaba; 
y  también  contó  cómo  habia  hallado  en  el  Lago  Fer- 
viente ,  que  es  en  Ja  ínsula  de  Mongaza ,  al  rey  Arban 
de  Norgales.é  Angriote  de  Estravaus  en  poder  de  Gro- 
madaza,  la  giganta  brava,  mujer  de  Kamonpomadan, 
la  cual  los  tenia  en  una  muy  cruel  prisión ,  donde  de 
muchos  azotes  é  otros  grandes  tormentos  cada  día  eran 
atormentados;  así  que,  las  carnes  de  muchas  llagas 
aflegida=,  continuamente  corrían  sangre;  é  con  él  traia 
una  carta  escripia  para  el  Rey,  la  cual  decía  así: 

«Al  gran  señor  Lisuarte,  rey  de  la  Gran  Bretaña,  y 
»á  lodos  nuestros  amigos  del  su  señorío:  Yo  Arban, 
«cativo ,  rey  que  foí  de  Norgales ,  é  Angriote  de  Estra- 
Dvaus,  metidos  en  dolorosa  prisión,  vos  hacemos  sa- 
))ber  cómo  nuestra  gran  desvcnlura,  mucho  mas  cruel 
oque  la  misma  muerte,  nos  ha  puesto  en  poder  de  la 
«brava  Gromadaza,  mujer  de  Famongomadan ;  la  cual, 
»en  venganza  de  la  muerte  de  su  mai'idoé  hijo,  nos  hace 
j)dar  tales  tormentos  é  tan  crueles  penas,  cuales  nunca 
»se  podieran  pensar;  tanto,  que  muchas  veces  deman- 
« damos  la  muerte,  que  gran  lolganza  nos  sería;  mas 
«ella,  queriendo  que  cada  díala  hayamos,  fácenos  sos- 
M  tener  las  vidas ,  las  cuales  ya  por  nosotros  desampa- 
«radas  serian ,  si  el  perdimiento  de  nuestras  ánimas  no 
«lo  estorbase;  mas,  porque  ya  somos  llegados  al  cabo 
«de  no  poder  vivir,  quesimos  enviar  esta  carta  escri- 
Mta  de  nuestra  sangre,  é  con  ella  nos  despedir,  regañ- 
ado á  nuestro  Señor  quiera  daros  la  vitoría  de  la  batalla 
«contra  estos  traidores,  que  tanto  mal  nos  han  hecho.» 

Muy  gran  pesar  hobo  el  Rey  de  la  pérdida  de  aque- 
llos dos  caballeros,  é  mucho  dolor  hobo  en  su  corazón; 
mas  viendo  que 'con  ello  poco  les  aprovechaba,  hizo 
buen  semblante,  consolando  á  los  suyos,  poniéndoles 
delante  otras  muchas  graves  cosas,  que  los  que  las 
honras  é  proezas  alcanzar  quieren  habían  pasado,  y  es- 
forzándolos para  la  batalla;  la  cual  vencida,  era  el  ver- 
dadero remedio  para  sacar  de  la  prisión  aquellos  caba- 
lleros. E  luego  mandó  á  lodos  aquellos  q.ue  con  él 
habían  de  ser  en  la  batalla ,  que  para  otro  día  so  apa- 
rejasen, que  quería  partir  contra  sus  enemigos;  é  así 
se  lizo;  que  con  aquel  gran  esfuerzo  que  en  todas  las 
aírenlas  siempre  tovo,  movió  con  sus  caballeros  para 
les  dar  la  balalla. 

CAPITULO  XV. 

De  cómo  Beltínebros  vino  en  Miradores  y  estovo  con  su  scfiora 
Oriana,  después  de  la  Vitoria  de  la  espada  é  tocado,  i  de  allí 
se  fué  para  la  batalla  que  estaba  aplazada  con  el  rey  Cildadan, 
y  de  lo  que  en  ella  acaeciú. 

Beltenebros  estovo  con  su  señora  en  Míraflores  tres 
dias  después  que  ganara  la  espada  y  el  tocado  de  las 
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I  flores,  y  al  cuarto  dia  salió  de  allí  á  la  media  noche, 
i  solo,  solamente  sus  armas  y  caballo;  queá  suescuilero 
i  Enil  él  le  mandó  que  se  fuese  á  un  castillo  que  al  pié 
I  estaba  de  una  montaña  cerca  donde  l:i  batalla  se  habia 
:  de  dar,  que  era  de  un  caballero  viejo  que  Abradan  se 
j  llamaba,  del  cual  lodos  los  caballeros  andantes  mucho 
I  servicio  recebian  ;  y  esa  noche  p;isó  cabe  la  hueste  del 
I  rey  Lisuarte,  6  andovo  tanto,  que  al  quinto  dia  llegó 
allí  é  halló  á  Enil,  que  eso  dia  habia  venido,  con  que 
mucho  lo  plogo,  y  del  caballero  fué  muy  bien  recebi- 
do;  é  alli  estando,  llegaron  dos  escuderos  sobrinos  del 
huésped,  que  venían  de  donde  la  batalla  había  de  ser, 
é  dijeron  que  ya  el  rey  Cildadan  era  con  sus  caballeros 
llegado,  y  que  posaban  en  tiendas  junto  á  la  ribera  de 
la  mar,  é  sacaban  las  armas  é  caballos,  y  que  vieran 
llegar  allí  á  don  Grumcdan  é  á  Giontcs,  sobrino  del  rey 
Lisuarte,  y  que  pusieran  treguas  fasta  el  día  de  la  ba- 
talla; é  asimismo  que  ninguno  de  los  reyes  metiese  en 
ella  mas  de  cíen  caballeros,  como  asentado  estaba.  El 
huésped  les  dijo:  «Sobrinos,  ¿qué  vos  parece  desa  ge:ite, 
que  Dios  maldiga? — Buejí  tío,  dijeron  ellos,  no  es 
de  hablar,  según  son  fuertes  y  temerosos;  ¿qué  vos 
diremos,  sino  que  sí  Dios  milagrosamente  no  ayuda  á 
la  parte  de  nuestro  señor  el  Rey ,  no  es  su  poder  contra 
ellos  como  nada?»  Al  huésped  le  vinieron  las  lágrimas 
á  los  ojos  é  dijo:  «;  Oh  Señor  poderoso!  no  desampa- 
res al  mejor  é  mas  derecho  rey  del  mundo. — Buen 
huésped,  dijo  Beltenebros,  no  desmayédes  por  gente 
brava,  que  muchas  veces  la  bondad  é  la  vergüenza 
vence  á  la  soberbiosa  valentía,  é  ruégovos  mucho  que 
lleguéis  al  Rey  é  le  digáis  cómo  en  vuestra  casa  queda 
un  caballero,  que  se  llama  Beltenebros  ,  que  me  haga- 
saber  el  día  de  la  batalla,  porque  yo  seré  hí  luego.» 
Cuando  esto  oyó  fué  muy  ledo  é  dijo:  «¡Cómo,  Señor! 
¿vos  sois  el  que  envió  á  la  corte  del  Rey  mi  señor  á  don 
Cuadragante,  y  el  que  mató  á  aquel  bravo  gigante  Fa- 
mongomadan é  á  su  lijo  cuando  llevaban  presa  á  Leo- 
noreta  é  á  sus  caballeros?  Agora  vos  digo,que  si  yo  he 
hecho  algún  servicio  á  los  caballeros  andantes,  que  con 
este  solo  galardón  me  tengo  por  satisfecho  de  todo  ello, 
é  lo  que  mandáis  haré  de  grado. » 

Enlonces  lomando  consigo  á  aquellos  sus  sobrinos, 
se  fué  adonde  ellos  le  guiaron,  é  falló  que  el  rey  Li- 
suarte é  toda  su  compaña  eran  llegados  á  media  legua 
de  sus  enemigos,  y  que  otro  día  seria  la  batalla,  é  di- 
jole  el  mandado  que  llevaba,  con  que  hizo  al  Rey  é 
á  todos  muy  alegres  é  dijo:  «Ya  no  nos  falta  sino  un 
caballero  para  el.cuinplimieuío  de  los  ciento.»  IKín 
Grumedan  dijo:  ic  Antes  entiendo,  Señor,  que  vos  so- 
bran; que  Beltenebros  bien  vale  por  cinco.»  Desto 
pesó  mutlio  á  don  Gahior  é  Florcstan  é  Agrájes ,  que 
no  les  placía  de  ninguna  honra  que  á  Beltenebros  se 
diese,  mas  por  la  envidia  de  los  .sus  grandes  hechos 
que  por  otra  enemistad  alguna ;  mas  calláronse.  Siendo 
avisado  Abradan  de  lo  porque  viniera,  despedido  del 
Rey ,  se  lornó  á  su  huésped  é  contóle  el  placer  6  gran 
alegría  que  el  Rey  é  lodos  los  suyos  hobíeron  con  su 
mandado,  é  cómo  para  complimiento  de  los  ciento  no 
les  faltaba  mas  de  un  caballero,  üido  esto  de  Enil, 
apartó  á  Beltenebros  por  una  puerta,  é  lineando  los  hi- 
nojos ante  él,  le  dijo:  «Como  quiera  que  yo,  Señor,  no 
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os  haya  PerviHo ,  aircviíndome  á  vuesira  gran  virliid, 
quiero  ilemamlaros  merceil ,  c  rui'^;(ivos  por  Dios  que 
nic  la  olofj^'iicis.  »  Dellcnebros  le  levantó  suso  6  ilijo: 
((DemanJa  lo  que  quisieres  que  yu  facer  pueila.  »  Knii 
le  quiso  iiesar  las  manos,  mas  él  no  quiso,  6  dijo:  «Se- 
ñor, demániiovos  que  me  liagais  caballero,  y  que  ro- 
Rueis  ul  Rey  que  me  niela  en  el  cuento  de  los  cien  ca- 
balleros, pues  que  uno  le  falta.  »  Belleue!)ros  le  dijo  : 
«Amif^o  Enil,  noentic  en  tucorajoii  querer  comentar 
tan  gran  heclio  como  este  será  (•  tan  iicli^rrosn.  E  \  o  no  lo 
digo  por  no  te  facer  caballero,  mas  por  lo  qui-á  ti  convie- 
ne comenzar  en  otros  mas  ligeros  beclios.— Mi  liuen  se- 
ñor, dijoKnil,  no  puedo  yo  aventurar  tanto  peligro,  aun- 
que la  muerte  me  sobreviniese  por  ser  en  esta  batalla, 
cuanto  es  la  honra  grande  que  della  ocurrir  me  puede; 
que  si  saliere  vivo,  siempre  mo  será  honra  é  prez  en 
ser  yo  contado  en  el  número  do  tales  cien  caballeros ,  é 
seré  por  uno  Jellos  tenido;  i  si  muriere,  se:i  la  muerte 
muy  bien  venida ,  porque  mi  memoria  será  junta  con 
los  otros  preciados  caballeros  que  alli  han  de  morir.» 
A  Belteiiobros  le  vino  una  piedad  amorosa  al  coni/.on, 
é  dijo  entre  si:  «¡Bien  pareces  ser  tú  de  aquel  linaje 
del  preciado  6  leal  don  Candiles  mi  amo. »  É  respon- 
dióle: «Pues  que  asi  te  place,  así  sea.  »  Luego  se  fué 
al  hucs|ied  é  rog'ile  que  le  diese  para  ai|ue!  su  escudero 
unas  armas;  que  le  (|ueria  hacer  caballero.  Ll  íjuésped 
fe'elas  diii  de  buen  grado,  é  volándolas  apiolla  noche 
Cníl  en  la  cajiilla ,  é  dicha  al  alba  del  dia  una  misa ,  fi- 
zóle Rellenebros  caballero;  é  luego  se  partió  para  la 
batalla,  é  su  huésped  con  él ,  con  los  dos  sus  sobrinos, 
que  les  llevaban  las  armas ,  y  llegando  ilomlc  liabia  de 
ser,  fallaron  al  buen  rey  Lisuarln,  que  ordenaba  sus 
caballeros  para  ir  á  sus  enemigos ,  que  en  un  campo 
llano  le  atendían,  é  cuando  vio  á  Rellenebros,  asi  él 
como  los  suyos  tomaron  en  si  muy  gran  c>rucrzo,  y 
Ueltencbros  le  dijo:  «Señor,  vengo  á  complir  mi  [iro- 
mesa  ,  é  travo  un  caballero  conii;.;o  en  lugar  Je  aquel 
que  supe  que  vos  fallaba.  »  El  Rey  lo  recibió  con  mu- 
cha alegría,  é  al  caballero  suyo' puso  en  el  compli- 
miento  de  los  ciento. 

Entonces  movió  contra  sus  enemigo?,  fecha  una  haz 
de  su  gente  ,  que  ¡lara  mas  no  liabia.  Pero  dolaiile  del 
Rey,  que  en  medio  de  la  haz  iba,  pusieron  a  tíellcne- 
bros  y  su  compañero;  é  don  Galaor  é  Floreslan  é  Agrá- 
jes,  é  á  Gandalac,  amo  de  don  Galaor,  é  sus  lijos  Bra- 
mandil  éGavus,  que  jadon  Galaor  liciera  caballero, é 
Nícoran  de  la  Puente  Medrosa  é  Ü/a-onis  é  Paloniir  é 
Pinoranles  éGiontes,  sobrino  del  Roy,  y  el  prociado 
de  don  Bruneo  de  Bonamar  é  su  licrinaiio  Branlil  é  don 
Guilan  el  cuidador;  estos  iban  delairio  todos  juntos,  co- 
mo o¡5,é  delante  dcllos  ibaaipiel  honrado  y  preciado 
riejo  don  Grumedan,  amo  de  la  reina  Dri.^cna,  con  la 
seña  del  Rey.  El  rey  Cildadan  tenia  su  gente  muy  bien 
parada,  y  delante  de  si  los  gigantes,  que  eran  muy  es- 
quiva gente ,  é  con  ellos  veinte  caballeros  de  su  linaje 
Jellos,  que  eran  muy  valientes;  é  mandó  estar  en  un 
otero  pequeño  á  Madanfabul ,  el  gigante  de  Ja  insola  de 
la  Torre  Bermeja,  é  diez  caballeros  con  él ,  los  mas  pre- 
ciados que  aüi  tenia;  é  mandó  que  nomovio=en  donde 
fasta  que  la  batalla  vuelta  fuese,  é  todos  fuesen  cánsa- 
los; y  que  entonces,  Driendo  bravamente,  procurasen 
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do  malar  ó  pronilcr al  rny  Lísuarleélollevarálasnaos. 
A>í  como  oís  se  fueron  unos  i  otros  con  mucha  orde- 
nanza y  muy  paso;  mas  cuando  fueron  llegados,  en- 
cünt^á^un^o  los  qiio  delante  iban  tan  brayamenle,  quo 
muchos  dellos  al  suelo  fueron;  mas  luego  se  juntaron 
las  batallas  ,  ambiK  con  tan  gran  saña  é  crueza,  que  la 
fuerte  valentía  suva  dio  causa  que  muchos  caballos  por 
el  campo  sin  sus  sonoros  fuyesen ,  quedamlo  ellos  muer- 
tos 6  otros  mal  llagados.  Asi  que,  con  mucha  causa  so 
puode  decir  seraqncd  dia  airailo  i  doloroso  para  aque- 
llos que  alli  se  hallaron;  puos  liriendo  y  matando  unos 
á  otros,  pasó  la  tercia  pane  del  dia .  sin  babor  ninguna 
holganza,  con  tanto  ri>;or  é  trabajo  de  to.lo>,  que  por 
ser  en  el  gran  hervor  del  verano,  con  la  gran  calura  (juc 
hacia,  asi  ellos  como  sus  uaballos  muy  lasos  ct  cansa- 
dosandaban  á  maravilla  ,  é  los  llagados  perdían  mucha 
sangre;  de  manera  que  Us  vidas  no  podiendo  sostener, 
muertos  alli  en  el  campo  quedaban ,  especialmente 
aquellos  que  de  los  fuortes  gigantes  heridos  eran. 

En  aquella  hora  Beltenebros  facía  grandes  maravillas 
en  armas ,  teniendo  aquella  su  muy  buena  espada  en  su 
mano,  derribando  y  matando  los  que  dolante  si  fallaba, 
aunque  mucho  le  empcdía  el  cuidado  de  aguardar  al 
Rey  en  las  grandes  priesas  donde  le  veia;  que,  como 
:  siendo  vencido  la  entera  deshonra  suya  fuese ,  así  lo  era 
!  la  gloria  siendo  vencedor;  y  esto  le  dalia  causa  de  po- 
ner en  la  mayor  afronta  á  sus  aguardadores;  mas  visto 
I  por  don  Galaor  é  Florestan  é  Agrájes  las  extrañas  co- 
!  sas  por  Beltenebros  heciías,  iban  teniendo  con  él,  dan- 
I  do  é  sufriendo  tantos  golpes,  que  la  grande  envidia  lia- 
I  bida  dól  los  fizo  señalar  en  gran  ventaja  de  todos  los  de 
su  parte;  é  don  Bruneo  se  juntaba  con  ellos,  é  aguar- 
daba á  don  Galaor,  que  como  león  sañudo,  porseigua- 
I  lar  á  la  bondad  de  Beltenebros,  no  icmicndo  los  fuertes 
golpes  de  los  gigantes  ni  la  muerte,  que  á  otros  veia 
ante  sus  ojos  padesccr,  se  melia  con  la  su  espada  entre 
sus  enemigos ,  liriendo  y  matando  en  ellos ;  é  yendo  así 
corno  oides  con  corazón  tan  airado  é  sañudo,  vio  delan- 
te sí  al  gigante  Garlada  do  la  .Montaña  Defendida,  que 
con  una  pesada  hacha  daba  ian  grandes  golpes  a  los 
que  alcanzar  podía,  que  mas  de  seis  caballeros  derri- 
bados á  sus  pies  tenia  ;  pero  que  él  estaba  llagado  en 
el  hombro  de  un  golpe  que  don  Florestan  le  diera ,  que 
le  salía  mucha  sangre ,  é  don  Galaor  apretó  la  espada 
en  la  mano  é  fué  para  él,  é  dióle  un  tan  gran  golpe  por 
encima  de  su  yelmo  en  soslayo,  que  todo  cuanto  alcanzó 
del  con  la  una  oreja  le  derribó,  é  no  parando  alli  la  es- 
pada, corlóle,  la  asta  de  la  hacha  por  cabe  las  manos. 
Cuando  el  giganle  tan  cerca  lo  vio ,  no  teniendo  con  qué 
ferirlo  pudiese,  ticluí  los  brazos  en  él  con  tanta  fuerza, 
que  quebradas  las  cinchas ,  llevó  tras  si  la  silla ,  é  don 
Galaor  cayó  en  el  suelo ,  teniéndole  tan  apretado,  que 
nunca  de  sus  fuertes  brazos  salir  pudo,  antes  le  pare- 
cía que  todos  los  sus  huesos  le  meiruzaba;  mas  antes 
que  el  sentido  perdiese ,  don  Galaor  cobró  la  espada,  que 
colgada  de  la  cadena  tenia,  y  metíéndogela  al  gigante 
por  la  vista,  hizole  perder  la  fuerza  de  los  brazos;  así 
que,  á  i'OCo  rato  fué  muerto.  El  se  levantó  tan  cansado 
de  la  grande  fuerza  (¡ue  posiera  y  de  la  mucha  sangre 
que  de  las  heridas  se  le  iba,  que  la  espada  nunca  sacar 
pudo  de  la  cabeza  del  Gigante,  é  alli  se  ayuularon  de 
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ambas  las  parles  muchos  caballeros  por  los  socorrer, 
quü  íicieron  la  batalla  mas  dura  é  cruel  que  oii  todo  el 
dia  liabia  sido;  entre  los  cuales  llegó  el  rey  Cildadan  de 
la  su  parle,  y  Belleuebrosde  la  otra,  é  dio  al  rey  Cilda- 
dan dos  golpes  de  la  espada  en  la  cabeza ,  tan  grandes, 
que  desapoderado  de  loda  su  fuerza  ,1c  fizo  caer  del  ca- 
ballo ante  los  pies  de  don  Halaor ,  el  cual  le  tomó  el  es- 
pada que  se  le  cayera  ó  comenzó  con  ella  á  dar  gran- 
des golpes  á  todas  parles  hasta  que  la  fuerza  y  el  sen- 
tido le  falló,  é  no  se  podiendo  tener,  cayó  sobre  el  rey 
Cildadan  así  como  muerto.  A  esta  hora  se  juntaron  los 
gigantes  Gandalac-é  Alvadanzor,  éfiriéronse  ambos  de 
las  mazas  de  tan  fuertes  golpes  J  que  ellos  é  los  caba- 
llos fueron  á  tierra.  E  Alvailanzor  Iiobo  el  un  brazo 
quebrado ,  ó  Gandalac  la  pierna;  mas  él  é  sus  hijos  ma- 
taron á  Alvadanzor. 

Entonces  eran  de  ambas  la.;  partes  muertos  mas  de 
ciento  é  veinte  caballeros,  é  pasaba  el  mediodía;  é  Ma- 
danfabul ,  el  gigante  de  la  insola  de  la  Torre  Bermeja, 
que  en  el  otero  estaba,  como  ya  oistes,  miró  á  esta  sa- 
zón la  batalla,  é  como  vio  tan.tos  muertos,  é  los  otros 
cansados,  y  sus  armas  por  muchos  lugares  rotas. y  los 
caballos  heridos,  pensó  que  ligeramente  con  sus  com- 
pañeros podía  á  los  unos  é  otros  vencer ,  é  movió  del 
otero  tan  recio  é  tan  sañudo ,  que  maravilla  era ,  dicien- 
do á  grandes  voces  á  los  suyos:  »No  quede  hombre  á 
vida,  é  yo  tomaré  ó  mataré  al  rey  Lisuarte.»  Y  Belle- 
nebros,  que  asi  lo  vio  venir,  que  entonces  tomara  un 
caballo  holgado  de  uno  de  los  sobrinos  de  Ahradan,  su 
huésped ,  púsose  delanle  del  Rey,  llamando  á  Floreslan 
é  Agrájcs,  que  cabe  si  víó,  é  con  ellos  se  juntaron  don 
Bruneo  de  Bonamaré  Branfil  é  Guílan  el  cuidador,  y 
Enil ,  que  mucho  en  aquella  balalla  liabia  fecho,  por 
donde  siempre  en  gran  fama  tenido  fué ;  todos  estos, 
aunque  de  grandes  heridas  ellos  é  sus  caballos  estaban, 
se  pusieron  delante  del  Rey,  é  delante  de  Madanfabul 
Tenia  un  caballero  llamado  Sarmadan  él  león ,  el  mas 
fuerte  y  valiente  en  armas  que  todos  los  del  linaje  del 
rey  Cildadan,  y  era  su  tío.  Y  Beltenebros salió  de  los 
suyos  á  él,  é  Sarmadan  le  firíó  con  la  lanza  en  el  escu- 
do ,  é  aunque  se  quebró ,  pasógelo  é  fizóle  una  llaga, 
mas  no  grande,  y  Belíenebros  lo  firió  de  la  espada  en  pa- 
sando cabe  en  el  derecho  de  la  vista  del  yelmo  al  través, 
de  tal  golpe,  que  los  ojos  entrambos  fueron  quebrados, 
é  dio  con  él  en  el  suelo  sin  sentido  ninguno;  mas  Ma- 
danfabul y  los  que  con  él  venían  firieron  tan  bravamen- 
te, que  los  mas  que  con  el  rey  Lisuarte  estaban  fueron 
derribados,  é  Madanfabul  fué  derecho  para  el  Rev  con 
tanta  braveza ,  que  los  que  con  él  estaban  no  fueron  po- 
derosos de  gelo  defender ,  por  heridas  que  le  diesen ,  y 
echóle  el  brazo  sobre  el  pescuezo,  é  tan  recio  le  apretó, 
que  desapoderado  de  toda  su  fuerza ,  lo  arrancó  de  la 
silla,  é  ¡base  con  él  á  las  naos.  Beltenebros,  que  así  lo 
vio  llevar,  dijo  :  «¡Oh  Señor  Dios!  no  vos  plega  que  tal 
enojo  haya  Oriana.  »  E  firió  el  caballo  de  las  espuelas 
é  su  espada  en  la  mano,  y  alcanzado  al  Gigante  de  toda 
su  fuerza,  lo  firió  en  el  brazo  diestro,  con  que  al  Rey 
llevaba,  é  corlógelo  cabe  el  codo,  é  cortó  al  Rey  una 
parte  de  la  loriga,  que  le  fizo  una  llaga  de  que  mucha 
sángrele  salió,  y  quedagdo  él  en  el  suelo,  el  Gigante 
huyó  como  Jiombre  tollido.  Cuando  Beltenebros  vio  quo 
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por  aquel  golpe  había  muerto  aquel  bravo  gigante,  é 
librado  al  Rey  de  tal  peligro,  comenzó  á  decir  á  gran- 
des voces :  ((Gaula,  Gaula,  que  yo  soy  Amadís.  »  Y  esto 
decía  firicndoen  los  enemigos,  derribando  y  matando 
muchos  dcllos,  lo  cual  era  en  aquella  sazón  muy  nece- 
sario, porque  los  caballeros  de  su  parte  estaban  muy 
destrozados,  dcllos  foridos,  6  otros  á  pié  é  otros  muer- 
tos; é  los  enemigos  habían  llegado  holgados  y  con  gran- 
de esfuerzo  é  con  gran  voluntad  de  matar  cuantos  al- 
canzasen; é  por  esta  causa  se  daba  Amadís  gran  priesa. 
Así  que,  bien  se  puede  decir  que  el  su  grande  esfuerzo 
era  el  reparo  é  amparo  de  todos  los  de  su  parle ,  é  lo  que 
mas  embravecer  le  facía  era  don  Galaor,  su  hermano, 
que  a  pié  lo  vióé  muy  cansado,  é  después  no  lo  había 
visto,  aunque  por  él  mucho  mirado  había;  é  cuidó  que 
era  muerto;  é  con  esto,  no  encontraba á  caballero  quo 
lo  no  matase. 

Cuando  los  del  rey  Cildadan  vieron  tanto  daño  en  los 
de  su  parte,  y  las  grandes  cosas  que  Amadís  hacía,  to- 
maron por  caudillo  á  un  caballero  del  linaje  de  los  gi- 
gantes, muy  valiente,  que  Gadan  Curiel  había  nombre, 
é  Incia  tjn  gran  estrago  en  los  contraríos,  que  de  to- 
dos era  mirado  y  señalado,  é  con  él  pensaban  vencer  á 
sus  enemigos.  Mas  á  esta  hora  Amadís,  con  gran  saña 
que  traía  é  gana  de  matar  los  que  alcanzaba,  metióse 
entre  los  contrarios  tanlo ,  que  se  hobiera  de  perder.  E 
habiendo  ya  el  rey  Lisuarte  lomado  un  caballo,  estando 
con  él  don  Bruneo  de  Bonamar  y  don  Florestan  é  Guí- 
lan el  cuidador,  é  Ladasin  é  Galvánes  Sín-Tierra  é  Oli- 
vas é  Grumedan ,  al  cual  la  seña  le  habían  enire  sus 
brazos  cortado,  veyendo  á  Amnd's  en  gran  peligro,  so- 
corrióle, como  buen  rey,  aunque  de  muchas  feridas  an- 
daba llagado,  con  gran  placer  de  todos,  por  saber  quo 
aquel  Belteneb.os  Amadís  fuese,  é  todos  juntos  entra- 
ron entre  sus  enemigos,  firíendo  y  matando;  asi  que,  no 
los  osaban  atender ,  y  dejaban  á  Amadís  ir  por  do  que- 
ría; de  manera  que  la  ventura  lo  guió  donde  Agrájes, 
su  primo,  é  Palomir  é  Branfil  é  Dragonis  estaban  á  pié, 
que  los  caballos  les  habían  muerto,  é  muchos  caballe- 
ros sobre  ellos,  que  malar  los  querían,  y  ellos  estaban 
junios  y  se  defendían  muy  bravamente ;  é  como  así  los 
vio,  dio  voces  á  don  Florestan,  su  hermano,  éá  Guílan 
el  cuidador,  é  con  ellos  los  socorrió ;  é  salió  á  él  un  ca- 
ballero muy  señalado,  que  Vadamígar  habia  nombre,  al 
cual  el  yelmo  de  la  cabeza  habían  derribado,  é  dio  á 
Amadís  una  gran  lanzada  por  el  cuello  del  caballo  que 
el  fierro  de  la  lanza.le  pasó  de  la  otra  parte;  mas  él  lo 
alcanzó  con  la  espada  y  fendíóle  fasta  las  orejas,  é  co- 
mo cayó,  dijo  :  «Primo  Agrájes,  cabalgad  en  ese  caba- 
llo. »  E  don  Florestan  derribóá  otro  buen  caballero, que 
Danel  se  nombraba,  é  dio  el  caballo  á  Palomir,  é  don 
Guilan  dio  otro  caballoá  Branlíl,  del  cual  derribó áLan- 
dín,  dejándole  muy  mal  llagado;  é  Palomir  trajo  olro  ca- 
ballo á  Dragonis;  así  que,  todos  fueron  remediados,  é 
tomaron  la  via  que  Amadís  llevaba,  faciendo  maravillas 
de  armas  é  nombrándose  porque  lo  conociesen ,  é  fue- 
sen sus  enemigos  en  mayor  pavor  puestos;  é  tanto  ficie- 
ron  él  é  Agrájes  é  don  Floreslan  con  aq;;cllos  caballe- 
ros que  cun  ellos  juntos  se  hallaron,  é  con  la  gran  bon- 
dad del  Rey  su  señor,  que  aquel  día  mucho  valió ,  mos- 
trando su  grande  esfuerzo,  que  vencieron  la  balalla, 
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quedando  en  el  campo'miierlo?  (■.  llapados  lodos  los  mas 
de  sus  enemigos;  mas  Amadis,  con  la  gran  rahia  que 
•tenia,  pensando  ser  muerto  don  Galaor,  su  hermano, 
ibalos  firiendo  y  matando  fasta  los  llegar ája  mar,  don- 
de su  Hola  tenian. 

Mas  aquel  valiente  y  esforzado  Gadan  Curiel ,  caudi- 
llo de  los  contrarios,  cuando  asi  vio  los  suyos  de  venci- 
da, y  qui;  no  lo  dejarían  en  las  naos  entrar,  juntó  los 
mas  que  pudo  consigo  6  tornó  con  la  espada  aUada  en 
la  man»  por  ferir  al  Rey,  que  mas  cerca  de  si  lo  halló; 
mas  don  í  iorestan,  que  grandes  y  esquivos  goli'Cs  ai|uel 
dia  lo  viera  dar,  que  temiendo  el  ¡icligro  del  Hey,  pú- 
sose delante  por  rcceliir  en  si  los  goljies,  aunque  déla 
espada  otra  cosa  no  llevaba  sino  la  empuñadura.  E  Ga- 
dan Curiel  lo  lirio  tan  duramente  por  cima  del  yelmo, 
que  hasta  la  carne  gelo  cortó,  é  Floresiati  lo  dio  con  aque- 
llo que  de  la  espada  tenia,  tal  golpe,  que  el  yelmo  le  der- 
ribó de  la  cabeza;  y  el  Rey  llegó  luego,  é  dióle  con  la  es- 
pada; asi  que,  dos  parles  gelaüzo,  é  como  este  fué  muer- 
to, no  quedó  quien  campo  lovicse;  antes  por  se  acoger 
á  las  barcas  morían  en  el  at'ua  i  los  otros  en  la  tierra; 
de  manera  que  ninguno  quedó.  Entonces  .\madis  llamó 
á  don  Florestan  í  Agrájes  i  &  Dragonis  é  Paloniir,  é  dí- 
joles  llorando:  «¡Ay  buenos  primos!  miedo  he  que  he- 
mos perdido  á  don  Galaor.  Vámoslo  á  buscar.  »  Así  fue- 
ron donde  Amadis  á  pié  lo  viera,  allí  donde  él  había  al 
rey  Cildadan  derribado,  y  tantos  eran  de  los  muertos, 
que  no  lo  podían  bailar;  mas  trastornándolos  todos,  ha- 
llólo Florestan,  conociéndolo  por  una  manga  de  la  so- 
brevista, (|ue  imlia  era,  é  flores  de  argentería  por  ella, 
é  comenzaron  á  facer  gran  duelo  sobre  él.  Cuando  Ama- 
dis esto  víii,  drjúse  caer  del  caballo,  é  las  llagas,  que 
ya  restañadas  de  la  sangre  eran,  con  la  fuerza  de  la  caí- 
da se  abrieron,  de  manera  que  la  sangre  en  gran  abun- 
dancia le  salía,  é  quitándose  el  yelmo  y  el  escudo,  que 
rompidos  estaban,  llegóse  á  Galaor  llorando  é  quitóle 
el  yelmo,  é  puso  su  cabeza  en  sus  hinojos,  é  Galaor,  con 
el.airc  que  le  dio,  comenzó  á  bullir  ya  cuanto.  Enton- 
ces se  llegaron  todos  á  él,  llorando  con  gran  dolor  en  lo 
ver  así.  E  cuanto  una  pieza  asf  eslovieron  llegaron  allí 
doce  doncellasmuy  bien  guarníilas,  é  con  ellas  escude- 
ros que  un  lecho  traían  cubierto  de  ricos  paños,  é  Cn- 
caron  los  hinojos  ante  Amadis  é  dijeron  ;  (.Señor,  aquí 
somos  venidas  por  don  Galaor:  sí  vivo  lo  queréis,  dád- 
noslo; si  no,  cuantos  maestros  hay  en  la  Gran  Bretaña  no 
le  guarecerán.»  Amadis,  que  las  doncellas  no  conocía 
miraba  el  gran  peligro  de  Galaor,  no  sabia  qué  facer; 
mas  aquellos  caballeros  le  consejaron  que  mas  valia  dár- 
gelo  á  la  ventura ,  que  delante  sus  ojos  verlo  morir  sin 
lo  poder  valer.  Entonces  Amadis  dijo :  «Buenas  donce- 
llas, ¿podríamos  saber  dónde  lo  llevadcs?— No,  dijeron 
ellas,  por  agora,  ésí  vivo  queréis,  dádnoslo  luego  ;£i 
no,  irnos  hemos.  «Amadis  les  rogó  que  á  él  llevasen  con 
él,  mas  ellas  no  quisieron,  é  por  su  ruego  llevaron  á 
Ardían  el  su  enano,  é  á  su  escudero.  Entonces  lo  pu- 
sieron así  armado,  salvo  la  cabeza  y  las  manos,  en  el  le- 
cho ,  medio  muerto ,  é  Amadis  é  aquellos  caballeros  fue- 
ron hasta  la  mar  con  él ,  faciendo  gran  duelo,  donde 
vieron  un  navio,  en  el  cual  las  doncellas  metieron  el  le- 
cho; é  luego  demandaron  al  rey  Lisuarteque  le  ploguie- 
se  de  les  dar  al  rey  Cildadan ,  que  entre  los  muertos  es- 
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taba  ,  trayéiidule  á  la  memoria  ser  un  buen  rey,  y  que 

.haciendo  loque  obligado  era,  la  furluna  le  había  traído 
en  tan  gran  tribulación ;  que  hobíesc  del  piedad ,  por- 

'  que  si  sobre  él  aquella  fnrtima  tornase ,  la  |)0diese  fallar 
en  otros.  El  Rey  gijio  mandó  dar  mas  muerto  que  vivo, 
é  luego  en  aquel  lecho  lo  tomaron  é  posierori  en  el  na- 
vio, é  alzatido  las  velas,  partieron  de  la  ribera  á  gran 

'  priesa.  En  esto  lleg'i  el  Rey,  que  había  aii.lado  tral»- 
jando  cómo  de  la  fluta  de  sus  enemigos  no  se  salvase 
ninguna  cosa,  haciendo  preuiler  á  los  que  dellosen  la 
batalla  no  morieran,  é  falló  llorando  á  Amadis  é  á  don 
Florestan  é  Agrájes  é  á  todos  los  otros  que  allí  estaban; 
é  sabido  que  la  causa  dello  era  la  pérdida  de  don  Galaor, 
bobo  muy  gran  pesar  é  dolor  en  «u  corazón ,  como  aquel 

I  que  lo  amaba  de  corazón  y  en  sus  entrañas  lo  tenía ,  y 
esto  con  mucha  razón,  que  desde  el  día  que  por  suyo 
quedó,  nunca  en  al  pensó  sino  en  lo  servir;  é  apeóse 
del  caballo  aunque  muchas  llagas  tenia,  que  sus  armas 
todas  eran  tintas  de  la  su  sangre,  é  abrazó  á  Amailiscon 
muy  gran  amor  que  le  tenía,  é  consolándole  é  dicién- 
dole  que  si  por  gran  sentimiento  el  mal  de  rlon  Galaor 
remediar  se  pediese,  que  el  suyo  del  bastaba,  según  el 
gran  dolor  que  su  corazón  por  él  sentía;  mas  teniendo 
esperanza  en  el  Señor  poderoso ,  que  á  tal  hombre  no 
querría  desamparar  así  del  todo ,  se  consolaba ,  é  que 
así  con  esforzado  ánimo  debían  ellos  facer;  é  tomándo- 
los consigo,  se  fuéá  la  tienda  del  rey  Cildadan,  que  ex- 
traña é  rica  era ,  é  allí  los  tovo  consigo ,  6  rogando  que 
le  trajesen  de  comer,  y  después,  que  le  posieson  dili- 
gencia en  enterrar  los  caballeros  que  de  su  [larle  mo- 
rícron,  en  un  moneslerio  que  al  pié  de  aquella  montaña 
había;  y  él  les  mandó  facer  el  colnplímento  de  sus  áni- 
mas, é  dio  grandes  rentas  así  para  el  reparo  dcllas  como 
para  que  una  capilla  muy  rica  se  hiciese,  é  allí  los  pu- 
siesen en  tumbas  ricamente  labradas,  y  los  nombres  de- 
llos  en  ellas  escritos.  Y  despedidos  mensajeros  á  la 
reina  Brísena,  haciéndole  saber  aquella  buena  ventura 
que  Dios  le  diera,  él  y  aquellos  caballeros,  que  mal  lla- 
gados estaban,  se  fueron  á  una  villa  cuatro  leguas  den- 
de,  que  Ganota  había  nombre,  é  allí  eslovieron  fasta 
que  sus  heridas  sanaron;  y  en  este  medio  tiempo  que 
la  batalla  se  dio,  la  hermosa  reina  Briolanja,  que  con 
la  reina Brisena quedara,  acordó  deirá.Míralloresá  ver 
á  Oríana,  que  así  la  una  como  la  otra  por  la  faina  de 
sus  grandes  fermosuras  deseaban  verse.  Sabido  esto 
por  Oríana ,  aquel  su  aposentamiento  mandó  de  muy  ri- 
cos paños  guarnecer,  é  como  la  Reina  llegó  y  se  vieron, 
mucho  fueron  espanladas,  lanío,  que  ni  el  arco  encan- 
tado ni  la  prueba  de  la  espada  no  tovieron  tanta  fuerza 
Di  posieron  tal  seguridad  que  á  Oríana  quitasen  de  muy 
gran  sobresalto ,  creyendo  que  en  el  mundo  no  había 
tan  ca'tivado  ni  sujeto  corazón  que  la  fermosurade  Brio- 
lanja, rompiendo  aquellas  ataduras  ,  para  ü  no  lo  ga- 
nase; é  Briolanja,  habiendo  algunas  veces  visto  las  an- 
gustias é  lágrimas  de  Amadis,  junto  con  aquellas  gran- 
des pruebas  de  amor  aquí  dichas,  luego  sospeciio  que, 
según  su  gran  valor,  que  no  merescia  su  corazón  pa- 
descer  sino  por  aquella  ante  quien  todas  las  que  de  fer- 
mosura  se  preciasen  debían  de  huir,  porque  con  la  su 
gran  claridad,  las  suyas  dellas  en  tinieblas  puestas  no 
fuesen ,  quitando  á  Amadis  de  culpa  por  haber  asi  des- 
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cciíailo  aquello  que  por  su  parte  della  comeliilole  fiu'. 
Asi  eslovierüii  ambas  de  consuno  con  muclio  placer  lia-' 
blaiiilo  en  las  cosas  que  mas  les  agradaban ,  é  conlnndo 
Briolanja  entre  las  otras  cosas  por  mas  principal  lo  que 
Amadis  por  ella  fieiera,  é  cómo  lo  amaba  decoraron. 
Oriana,  por  saber  mas,  dijole  :  aPioina,  señora,  pues  que 
él  es  tan  bueno  y  de  lan  alto  logar,  euino  venga  de  los 
mas  altos  emperadores  del  mundo,  según  be  oido,  y 
esperando  ser  rey  de  Ganla  ,  ;,por  qué  no  lo  lomaríatfus 
con  vos,  baciéndülc  señor  de  aquel  roiniv,  pues  él  vos  lo 
dio  á  ganar,  pues  que  en  todo  es  vuestro  igual?»  Brio- 
lanja le  dijo:  «Amiga,  señora,  bien  creo  yo  que  aunque 
mucbas  veces  lo  vistes,  que  no  lo  conocéis;  ¿pensáis  vos 
que  no  me  lernia  yo  por  la  mas  bienaventurada  mujer 
del  mundo,  si  eso  ipie  decis  yo  pediese  alcanzar?  Mas 
quiero  que  sepáis  lo  que  en  esto  me  acoutesció,  é  guar- 
dadlo en  poridad,  como  tal  señora  guardarlo  debe;  que 
yo  le  acomoti  esto  que  agora  dejistes,  é  probé  de  lo  lia- 
ber  para  mi  en  oasamiento ,  de  que  siempre  me  ocurre 
Tcrgücnza  cuando  á  la  memoria  me  torna ,  y  él  me  dio 
bien  A  entender  que  de  mí  ni  de  otra  alguna  poco  se 
curaba;  y  esto  tengo  creído,  porque  en  tanto  que  comi- 
go  aquella  temporada  moró,  nunca  de  ninguna  mujer 
le  oí  fablar,  como  todos  los  otros  caballeros  lo  liaren; 
mas  tanto  vos  digo  que  él  es  el  iiombre  del  mundo  por 
quien  ante  perdería  mí  reino  é  aventuraría  mí  persona.» 
Oriana  fué  muy  leda  desto  que  le  oyó ,  é  mas  segura  de 
su  amigo;  mirando  con  la  grande  afición  que  Briolanja 
lo  dijo  que  con  ninguna  de  las  otras  pruebas,  é  dijo  : 
«Maravillada  soy  desto  que  me  decís,  que  sí  tAmadís 
alguna  no  amase  no  pudiera  entrar  so  el  arco  de  los  lea- 
les amadores,  donde  dicen  que  por  él  se  ficíoron  ma- 
yores señales  de  leal  enamorado  que  por  oiro  ninguno 
que  alli  fuese.— El  bien  puede  amar,  dijo  la  Reina,  pero 
es  lo  mas  encubierto  que  nunca  lo  fué  caballero.»  En 
esto  y  en  otras  cosas  mucbas  fablando  estovieron  all¡ 
diez  días;  en  cabo  de  los  cuales  se  fueron  entrambas 
con  su  compaña  ;i  la  villa  de  Fenusa,  donde  la  reina 
Brisena  alendiemlo  al  Rey  su  marido  estaba,  que  con 
ellas  mucbo  le  plogo  en  ver  á  su  bija  sana  ó  tornada  en 
su  hermosura.  Alli  les  llego  la  buena  nueva  del  venci- 
miento de  la  batalla ,  que  después  del  gran  placer  que 
les  dio,  la  reina  Brisena  hizo  mucbas  limosnas  á  igle- 
sias é  monesterios ,  é  á  otras  personas  que  necesidad 
tenían.  Mas  cuando  la  reina  Briolanja  oyó  decir  ser 
Araadís  aquel  que  Beltenebros  se  llamaba,  ¿quién  vos 
podria  decir  el  alegría  que  su  ánimo  sintió,  éasí  lo  bo- 
bo la  reina  Brisena  ,  é  todas  las  dueñas  é  doncellas,  que 
mucho  lo  amaban,  é  con  ellas  Oriana  éMabilia,  fingien- 
do ser  á  ellas  aquella  nueva  de  nuevo  venida  como  á  las 
otras;  é  Briolanja  dijo  á  Oriana  :  «¿Qué  vos  parece, 
amiga,  de  a(|ucl  buen  caballero,  como  fasta  aquí  era 
loado ,  quedando  escurecida  la  fama  de  Amadis ,  que  ya 
del  cuasi  memoria  no  había,  é  como  quiera  que  mucho 
lo  amase  é  mucho  sopiese  de  sus  caballerías ,  en  duda 
estaba  ya,  viendo  los  grandes  hechos  de  Beltenebros,  á 
cuál  dellos  mi  afición  se  debiese  acostar.— Reina,  seño- 
ra, dijo  Oriana,  yo  entiendo  que  así  lo  estábamos  ya  to- 
dos, é  si  con  el  Rey  rai  padre  viniere,  preguntémosle  por 
qué  causa  dejó  su  nombre,  é  quién  es  aquella  que  el  lo- 
cado délas  llores  ganó.— Así  se  haga, «  dijo  Briolanja. 


CAPITULO  XVI. 


Pi'  ri'imn  cl  rey  Citdadan  é  don  Cal,ior  fueron  Ilovados  para  corar, . 
(•  f.iiTiin  pupslos  el  uno  en  una  fuerte  lorrc  de  m.ir  oeri;id,i,  y 
cl  otro  en  ín  vergel  de  alias  paredes  y  de  verjas  de  hierro 
atiuriiado,  donde  cada  uno  delliis,  en  sí  tornado,  pensó  de  estar 
en  prisión,  no  sabiendo  por  quién  alli  craa  traídos,  ¿  de  lo 
que  mas  les  avino. 

Agora  vos  contaremos  lo  que  fué  del  rey  Cildadan  y 
de  Galaor.  Sabed  que  las  doncellas  que  los  llevaron  cu- 
raron dellos,  é  al  tercero  día  estaban  en  todo  su  acuer- 
do ,  é  don  Galaor  se  halló  dentro  en  una  huerta ,  en  una 
casa  de  rica  labor,  que  sobre  cuatro  pilares  de  mármol 
se  sostenía,  cerrada  de  pilar  á  pilar  con  unas  fuertes 
rede;  de  licrro;  así  que,  la  huerta  desde  una  cama  donde 
él  echado  estaba  se  parecía;  é  lo  que  él  pudo  alcanzar 
á  ifer  le  pareció  ser  cercada  do  un  alio  muro,  en  el  cual 
lialiia  una  puerta  pequefia ,  cubierla  de  foja  de  fierro, 
y  fué  espantado  e'n  se  ver  en  tal  logar,  pensando  ser 
en  prisión  metido,  é  hallóse  con  gran  dolor  de  sus  fe- 
ridas ,  que  no  atendía  otra  cosa  sino  la  muerte ;  é  allí 
lo  vino  á  la  memoria  cómo  fuera  en  la  batalla;  mas  no 
íiipo  quién  della  lo  sacó  ni  cómo  alli  lo  trajeran.  Tor- 
nado el  rey  Cildadan  en  su  entero  juicio,  fallóse  en 
una  bóveda  de  una  gran  torre  ,  en  una  rica  cama  echa- 
do, cabe  una  finíestra;  é  miró  á  un  é  áotro  cabo,  mas 
no  víó  á  ninguna  persona,  é  oyó  fablar  encima  de  la 
bóveda  ,  mas  no  pudo  ver  puerta  ni  entrada  ninguna  en 
aquella  cámara  donde  estalia,  é  miró  por  la  finíestra, 
sacando  la  cabeza,  é  vio  la  mar,  que  alli  donde  estaba 
era  una  muy  alta  torre  asentada  en  una  brava  peña,  é 
[larecióle  que  la  mar  la  cercaba  de  las  tres  esquinas,  y 
mcmhróse  cómo  fuera  en  la  batalla ,  mas  no  sabia  quién 
della  lo  sacara;  pero  bien  pensó  que,  pues  él  lan  mal 
parado  fué  é  así  preso,  que  los  suyos  no  quedarían  muy 
libres;  é  como  víó  que  mas  no  podía  hacer,  asosegóse 
en  su  lecho ,  gimiendo  é  doliéndose  mucho  de  sus  lla- 
gas ,  atendiendo  lo  que  venir  le  pudiese.  E  don  Galaor, 
que  en  la  casa  de  la  huerta,  como  ya  oístes,  estaba, 
vio  abrir  el  postigo  pequeño  é  alzó  la  cabeza  con  gran 
afán ,  é  vio  entrar  por  él  una  doncella  muy  fermosa  é 
bien  guarnida,  é  con  ella  un  hombre  tan  laso  é  tan 
viejo,  que  era  maravilla  poder  andar,  y  llegando  á  la 
red  de  líerrode  la  cámara,  dijéronle:  oDon  Galaor,  pen- 
sad en  vuestra  ánima,  é  no  vos  salvamos  ni  asegura- 
mos.» Entonces  la  hermosa  doncella  sacó  dos  bujetas, 
una  de  fierro  é  otra  de  plata,  é  mostrándogelas  á  don 
Galaor,  le  dijo:  «Quien  aqui  vos  trajo  no  quiere  que 
muráis  fasta  saber  sí  faréís  su  voluntad,  y  en  tanto 
quiere  que  seáis  de  vuestras  llaga?  curado,  é  se  vos  dé 
de  comer. — Buena  doncella,  dijo  él,  sí  la  voluntad 
dése  que  decis  es  queriendo  lo  que  yo  facer  no  debo, 
mas  dura  cosa  para  mi  sería  que  la  muerte;  en  lo  al, 
por  salvar  mí  vida ,  hacerlo  he.  —  Vos  faréís ,  dijo  ella, 
loque  mejor  vos  estoviere,  que  deso  que  decis  poco 
nos  curamos;  en  vuestra  mano  es  de  morir  ó  vivir.» 

Entonces  aquel  hombre  viejo  abrió  la  puerta  de  la 
red  y  entraron  dentro ,  y  ella  tomó  la  bujeta  de  fierro 
é  dijo  al  viejo  que  se  tírase  afuera,  y  él  asi  lo  fizo,  y 
ella  dijo  á  don  Galaor:  «Mi  señor,  tan  gran  duelo  lio 
de  vos,  que  por  salvar  vuestra  vida  me  fiuíero  aventu- 
rar á  la  muerte,  é  dirévos  cómo  á  mí  me  es  mandado 


AMADfS  DE  GAl'LA 
(jue  esta  írajVfa  finrhoso  He  poniofia,  é  la  olra  do  un- 
Kiii>nio  i|ue  niurlio  face  dormir,  porque  la  pon/.onn  Pil 
vuKslras  llaf;as  puesta ,  6  la  olra  (pío  vos  adorniociese, 
obramlo  con  el  sueño  mas  recio ,  luego  muerto  seriales; 
mas  doliéndomc  que  tal  caballero  por  tal  suisa  morie- 
se, rícelo  al  contrario,  que  aquí  piise  aquella  mcleeina, 
que  seypudo  ¡lor  vos  lomada  cada  dia,  a  los  siete  días 
seréis  tan  libre,  r|ue  sin  empacho  vos  podáis  ir  en  un 
caballo.  •■  lüitonces  le  puso  en  las  llaíia^  aquel  ungüento 
lan  sabroso,  que  la  liinehazon  6  dolor  fué  luego  aman- 
sado ,  de  f-'uisa  que  muy  holgado  se  halló ,  é  dijolc  : 
«  Diieiia  doncella ,  mucho  vos  gradczco  lo  que  |ior  mi 
facéis ;  que  si  yo  dc  aqui  salgo  por  vuestra  mano ,  nunca 
vida  de  caballero  tan  bien  galardona  la  fué  como  esta  á 
vos  será  ;  mas  si  por  ventura  vuestras  fuerzas  para  ello 
no  bastaren  ,  é  por  mi  queréis  also  hacer,  tened  ma- 
nera como  esta  mi  prisión  lan  peligrosa  lo  sepa  aquella 
Urganda  la  Desconocida,  en  quien  yo  mucha  esperanza 
tengo.»  l.a  doncella  comenzó  á  reir  de  gana,  é  dijo: 
(i¡(;ómoI  ¿tanta  esperanza  tenéis  vos  en  I'rgan  la,  que 
poco  de  vuestra  pro  ni  daño  se  cura?  —  Tanta,  dijo  él, 
que,  como  ella  sepa  las  voluntades  ajenas,  así  sabe 
que  la  mía  está  para  la  servir.  —  No  vos  curéis ,  dijo 
ella ,  de  otra  Urganda  sino  de  mí ,  con  tal  que  vos ,  don 
Galaor,  así  como  tovisles  gran  esfuerzo  para  poner  la 
salud  en  tal  peligro,  asi  lo  tengáis  para  le  dar  remedio; 
que  el  grande  y  esforzado  corazón  en  muchas  mus  co- 
sas que  el  pelear  mostrar  se  debe;  é  por  el  peligro  en 
que  por  vos  me  pongo ,  así  para  vos  sanar  como  para 
sacarvos  dc  aqui ,  quiero  que  me  otorguéis  un  don  que 
no  strá  de  vuestra  mengua  ni  daño. —  Yo  lo  otorgo, 
dijo  él,  sí  con  derecho  darle  puedo.  —  Pues  yo  me  voy 
fasta  (|ue  sea  tiempo  de  vos  ver,  ó  acostaos  faciendo  sem- 
blante que  ¡i  gran  sueño  dormís.»  Él  así  lo  fizo,  é  la  ilun- 
cella  llamó  al  viejo  é  dijo :  «  Mirad  á  este  caballero  cómo 
duerme;  agora  obrará  la  ponzoña  en  él. — Así  es  me- 
nester, dijo  el  viejo,  porque  del  sea  vengado  quien  aqui 
lo  trajo ;  é  pues  así  habéis  complido  lo  que  vos  manda- 
ron, de  aquí  adelante  vernéis  sin  guardador,  é  mante- 
neldo  desta  guisa  quince  días ,  que  no  muera  ni  viva 
sino  en  gran  dolor;  porque  en  este  medio  tiempo  ver- 
náu  aquellos  que  ,  según  el  enojo  les  lia  hecho ,  le  darán 
la  emienda. »  Galaor  oía  todo  esto,  é  bien  le  |iarccíó 
que  el  viejo  era  su  mortal  enemigo;  mas  tenia  espe- 
ranza en  lo  que  la  doncella  le  dijera ,  que  le  daría  gua- 
rida en  los  siete  días;  porque,  si  la  fortuna  sano  le  to- 
mase, que  se  podría  librar  de  aquel  peligro,  6  por  esto 
,  se  esforzaba  mucho ,  como  la  doncella  geio  consejara. 
Con  esto  se  fueron  ella  y  el  viejo;  mas  no  tardii  mu- 
cho que  la  vio  tornar,  é  cun  ella  dos  doncellas  peque- 
ñas ,  fermosas  é  bien  guarnidas,  é  traían  qué  comiese 
don  Galaor;  é  abriendo  la  puerta,  entraron  dentro,  6 
la  doncella  le  dio  dc  comer,  y  dejó  con  él  aquellas  dos 
donccUítas  que  le  ficiesen  compaña  é  libros  do  historias 
que  leyesen,  y  que  le  no  dejasen  dc  dia  dormir.  Galaor 
fué  deslo  muy  consolado  ,  que  bien  vio  que  la  doncella 
quería  complir  loque  le  prometiera  é  gradeciógelo  mu- 
cho. Pues  ella  se  fué,  cerrando  las  puertas,  é  las  niñas 
quedaron  acompañándole.  Asi  acaeció  también  ,  como 
habéis  oído ,  al  rey  Cildadan  ,  que  se  halló  encerrado  en 
aquella  fuerte  é  alta  torre  sobre  la  mar;  é  á  poco  ralo 
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que  con  gran  pensamiento  estaba  ,  víó  abrir  una  puerta 
de  piedra  que  en  la  torro  engerida  era ,  tan  junta ,  que 
no  parecía  sino  la  mesina  pared  ,  é  vi'p  entrar  por  ella 
una  dueña  do  medía  edail  ó  dos  caballeros  armados,  y 
llegaron  al  locho  donde  él  estaba  ,  mas  no  le  saluilaron, 
y  él  á  olios  sí ,  fabláudolus  con  buen  semblante;  [lero 
ellos  no  le  respondieron  ninguna  cosa.  La  dueña  le 
quitó  el  cobertor  que  sobre  sí  lenia ,  é  catándole  las 
llagas,  le  puso  en  ellas  mciccinas,  é  dióle  de  comer 
é  tornáronse  por  <londo  vinieran  ,  sin  palabra  le  decir, 

!  y  cerraron  la  ¡luorla  de  ¡líeilra,  como  antes  estudia.  Esto 
visto  por  el  Rey  ,  verdaderamente  creyó  que  él  era  en 

1   prí>-ion  metido  en  poder  de  quien  su  vida  muy  segura 

I  no  oslaba;  pero  esforzóse  lo  masijiie  pudo,  no  podien- 
do mas  facer.  La  doncella ,  que  de  Galaor  curaba,  tornó 
á  61  cuando  vio  ser  tiempo  ,  y  preguntóle  cómo  le  iba, 
y  61  dijo  que  bien,  y  que  sí  adelante  fuese,  ((ue  creía 
estar  en  buena  disposicfon  al  plazo  que  puesto  le  tenía. 
«  Üeso  he  yo  placer,  dijo  ella ;  é  do  lo  que  vos  dije  no 
tengáis  duda ,  sino  que  asi  se  cumplirá ;  mas  quiero  que 
me  otorguéis  un  ilou,  como  leal  caballoro,  que  ile  aquí 
no  probaréis  dc  salir  sino  por  mi  mano,  porque  vos 
seria  morlal  daño  y  peligro  de  vuestra  vida,  6  á  la  fin 
no  lo  podriades  acabar. »  Galaor  gelo  otorgó ,  6  rogólo 
muilio  que  le  dijese  su  nomi)rc.  Ella  dijo:  «¡Cómo, 
don  Galaor!  ¿no  sabéis  vos  mí  nombre?  Agora  os  digo 
que  estoy  con  vos  engañada,  porque  tiempo  fué  que 
vos  fice  un  servicio,  del  cual,  según  veo,  poco  se  os 
acuerda;  é  si  mi  nombre  vos  lo  recordare,  sabed  que 
me  llaman  Sabencia  sobre  Sabeneia.»  E  fuese  luego, 
y  él  quedi)  pensando  en  aquello,  é  viniéndole  á  la  me- 
moria la  fermosa  espada  que  L'rganda,  al  tiempo  que 
Ama  lis,  su  hermano,  lo  fizo  caballero,  le  dio,  sospe- 
cliii  que  esta  podría  ser;  pero  dudaba  en  ello,  porque  en 
aquella  sazón  la  vio  muy  vieja  é  agora  moza,  por  esto 
no  la  conoció;  é  miró  por  las  doncellilas,  mas  no  las 
vio ,  pero  víó  en  su  lugar  á  Gasabal ,  su  escudero ,  é  Ar- 
dían ,  el  enano  de  Aniadis ,  dc  que  fué  maravillado  é  ale- 
gre con  ellos,  c  llamilns,  que  dormían  ,  fasta  que  los 
despertó ;  é  cuando  ellos  le  vieron  fueron  llorando  de 
placer  á  le  besar  las  manos ,  é  dijéronle:  n  ¡  Oh  buen  se- 
ñor! bendito  sea  Dios,  que  con  vos  nos  juntó  donde  os 
podamos  servir.  »  Él  les  preguntó  cómo  habían  allí  en- 
trado; dijéronle  que  no  sabían  «sino  que  Amadís  é  Agrá- 
jes  é  Klorcstan  nos  enviaron  con  vos». 

Entonces  le  contaron  en  la  forma  que  su  vida  esta- 
ba, é  cómo  teniéndole  Amadís  en  su  regazo  la  cabeza, 
llegaron  las  doncellas  á  lo  pedir,  é  cómo,  por  acuerdo 
dellas  y  de  sus  amigos  ,  le  habían  dado,  viendo  su  vida 
en  el  punto  de  la  muerte ,  é  cómo  le  metieran  en  la 
fusta ,  é  al  rey  Cildadan  con  él.  Don'  Galaor  les  dijo  : 
«¿Cómo  se  halló  Aniadis  á  tal  sazón?  — Señor,  dijeron 
ellos  ,  sabed  que  aquel  que  Bcltenebros  se  llamaba  es 
vuestro  hermano  Amadís,  el  cual  por  su  gran  esfuerzo  la 
batalla  fué  vencida  por  el  rey  Lisuarte.»  E  contáronle 
en  qué  manera  había  socorrido  al  Rey  ,  llevándole  el 
Gigante  debajo  del  brazo,  é  cómo  entonces  se  nombrara 
i   por  Amadís. M  Grandes  cosas,  dijo  Galaor,  me  habéis  di- 
'  ciiü,  y  gran  placer  tengo  por  las  nuevas  demí  hermano, 
i   aunque  si  no  me  da  causa  legitima  por  qué  se  debió 
I  lanío  tiempo  encobrir  de  mi,  mucho  seré  del  quejoso. u 
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Así  como  oís  eslaba  el  rey  Cildadan  é  don  G:ilaor,  el 
uno  en  aiiiiella  gran  torra,  y  el  otro  en  la  casa  de  la 
huerta,  donde  fueron  curados  de  sus  llagas  liasla  lan- 
ío que  ya  pudieran  sin  peligro  alguno  ir  donde  quisie- 
ran. Entonces  faciéndoseles  conocer  Urganda;  en  cuyo 
poiler  estaban  en  aquella  su  ¡usóla  no  fallada,  é  di- 
ciéndoles  cómo  los  miedos  que  les  posiera  liahian 
sidii  para  mas  ahina  les  dar  salud,  que,  según  el  gran 
eslreclioon  que  sus  vidas  estaban,  aquello  les  conve- 
nia, mando  a  dos  sobrinas  suyas,  muy  iiermosas  don- 
cellas, fijas  del  rey  Falangris,  hermano  que  fué  del 
rey  Lisuarle ,  que  en  una  hermana  de  la  misma  Urgau- 
da ,  Grimota  llamada ,  cuando  mancebo  las  hohiera,  que 
los  sirviesen  y  visitasen  ,  é  acabasen  de  sanar;  la  una 
dellas  Julianda  se  llamaba,  la  otra  Solisa ;  en  la  cual  vi- 
sitación se  dio  causa  áque  dellos  fuesen  preñadas  de  dos 
fijos;  el  de  don  Galaor,  Talanque  llamado;  y  el  del  rey 
Cildadan,  Maneli  el  Mesurado, 'los  cuales  muy  valicnli>s 
y  esforzados  caballeros  salieron,  así  como  adelante  se 
dirá,  con  las  cuales,  mucho  i  su  placer,  con  gran  vi- 
cio allí  estuvieron  ,  fasta  lanío  (jue  á  Urganda  le  plogo 
de  los  sacar  de  allí,  como  oiréis  adelante. 

Mas  el  rey  Lisuarle,  que  siendo  ya  mejorado,  así  él 
como  Amadís  y  todos  los  otros  sus  caballeros  de  sus 
llagas,  se  fué  á  Fenusa,  donde  la  reina  lirisena ,  su 
mujer,  estaba,  é  allí  della  y  de  Briolanja  é  Uriana  ,  é 
todas  las  otras  dueñas  é  doncellas  de  gran  guisa  fué 
también  recebido,  é  con  tanta  alegría  como  lo  nunca 
fué  otro  hombre  en  ninguna  sazón,  y  después  dé4 
Amadís ,  que  ya  la  Reina  é  todas  aquellas  señnras  sabían 
cómo  no  solamente  al  Rey,  su  señor,  habia  de  la  muerte 
librado ,  mas  que  la  batalla  fué  por  su  gran  esfuerzo 
vencida.  Así  lo  Ccieron  á  lodos  los  otros  caballeros  que 
vivos  quedaron ;  mas  lo  que  la  reina  Briolanja  facía  con 
Amadis,  esto  no  se  puede  en  ninguna  manera  escrebir; 
é  tomándole  por  la  mano ,  le  hizo  sentar  entre  ella  é 
Oriana,  édíjole:  »  Mi  señor,  el  dolor  é  Irisleza  que  yo 
sentí  cuando  me  dijeron  que  érades  perdido  no  vos  lo 
podría  contar,  y  luego  tomando  cien  caballeros  de  los 
míos,  me  vine  á  esta  corte,  donde  supe  que  vuestros 
hermanos  estaban ,  para  que  ellos  los  repartiesen  en 
vuestra  busca;  é  porque  la  causa  desta  batalla  que 
agora  pasó  fué  el  estorbo  dello ,  acordé  yo  de  aquí  estar 
íasla  que  pasase ;  é  agora ,  que ,  merced  á  Dios ,  se  ha 
hecho  como  yo  lo  deseaba,  decidme  lo  que  vos  placerá 
que  yo  faga,  é  aquello  se  poma  en  obra. —Mi  buena 
señora,  dijo  él,  sí  vos  os  sentís  de  mi  mal,  muy  gran 
razón  tenéis;  que  ciertamente  podéis  creer  que  en  lodo 
el  mundo  no  hay  hombre  quede  mejor  volunlail  que  yo 
hiciese  vuestro  mandado;  y  pues  en  mí  dejais  vues- 
tra hacienda ,  teligo  por  bien  que  aquí  estéis  estos  diez 
días,  y  despachéis  con  el  Rey  vuestras  cosas,  y  entre 
tanto  sabremos  algunas  nuevas  dedon  Galaor,  mi  her- 
mano, y  pasará  una  batalla  que  don  Floroslan  tiene 
aplazada  con  Landin;  é  luego  vos  llevaré  yo  á  vuestro 
reino,  é  desdende  irme  he  á  la  insola  Firme,  donde 
mucho  tengo  que  facer.  — Así  lo  faré,  dijo  la  reina 
Briolanja,  mas  ruégovos,  mi  señor,  que  nos  digáis 
aquellas  grandes  maravillas  que  en  aquella  insola  fa- 
llasles. »  Él,  queriéndose  dello  excusar,  lomóle  Uriana 
por  la  mano  é  dijo:  «No  vos  dejaremos  sin  que  algo 
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dello  nos  contéis.»  Entonces  Amadís  dijo:  «Creed, 
buenas  señoras,  que  aunque  yo  me  trabaje  de  lo  contar, 
seria  imposible  decirlo.  Pero  digoos  que  aquella  cá- 
mara defendida  es  mas  rica  y  hermosa  que  en  lodo  el 
mundo  hallarse  podría,  é  si  por  algima  de  vo-o!ras  no 
es  ganada,  creo  que  en  el  mundo  no  lo  será  por  otra 
ninguna.  » 

Briolanja,  que  algo  callada  estovo ,  dijo :  «  Yo  no  mo 
tengo  por  tal  que  aquella  venlura  acabar  podiese;  mas 
cual  |uier  que  yo  sea,  si  á  locura  no  me  lo  tovíésedes, 
probarla-hi-a. —  Mí  señora,  dijo  Amadis,  no  tengo  yo 
por  locura  probar  aquello  en  que  todas  las  otras  falles- 
ccn,  siendo  por  razón  de  hermosura,  especialmente  á 
vos ,  que  tanta  parte  della  Dios  dar  quiso ;  ante  lo  tengo 
por  honra,  en  querer  ganar  aquella  fama  que  por  mu- 
chos é  largos  tiempos  podrá  durar,  sin  que  ninguna 
parte  de  ia  honra  menoscabada  sea.  »  Desto  que  Ama- 
dis dijo  pesó  en  gran  manera  á  Oriana ,  é  fizo  mal  sem- 
blante, de  manera  que  Amadis,  que  della  los  ojos  no 
partía,  lo  entendió  luego,  y  pesóle  de  lo  haber  dicho, 
como  quiera  que  su  intención  fuese  en  mayor  honra  ó 
loor  della,  sabiendo  por  la  vista  do  Grimanesa  que  la 
hermosura  de  Briolanja  no  le  igualaba  tanto  que  aque- 
lla ventura  ganar  podiese ,  lo  que  de  su  señora  no  du- 
daba. Mas  Oriana,  que  de'.lo  gran  pasión  tenia,  teniendo 
iiue  en  el  mundo  no  habla  cosa  que  por  razón  de  hermo- 
sura de  ganar  se  hobiese,  que  Briolanja  no  la  alcanzase, 
después  de  haber  allí  estado  alguna  pieza,  é  haber 
rogado  á  Briolanja  que  sí  en  la  cámara  defendida  en- 
trase le  ficiese  saber  qué  cosa  era,  fuese  donde  Mabilii 
estaba,  é  apartada  con  ella,  le  contó  todo  lo  que  Brio- 
lanja é  Amadís  en  su  presencia  della  habían  pasado, 
diciéndole :  «Eslo  me  acontece  sicniíire  con  vuestro 
primo,  que  mi  cativo  corazón  nunca  en  al  piensa  sino 
en  le  complacer  é  seguir  su  voluntad  ,  no  guardando! 
Dios  ni  la  ira  de  mí  padre;  y  él,  conociendo  que  ha 
libre  señorío ,  solo  á  raí  tiéneme  en  poco.»  É  viniéronle 
las  lágrimas  á  los  ojos,  que  por  las  muy  fermosas  faces 
le  caían.  Mabilía  le  dijo:  «Maravillada  soy  de  vos.  Se- 
ñora, qué  corazón  babel?,  que  aun  de  una  cuita  salida 
no  sois,  é  queréis  en  otra  entrar.  ¿Cómo  tan  gran  yerro 
es  este  que  decís  que  mí  primo  vos  ha  hecho,  que  en 
lal  alleracion  vos  posiese,  sabiendo  que  nunca  por  obra 
ni  pensamiento  os  erró,  é  viendo  por  vuestros  ojos 
aquellas  pruebas  que  en  seguridad  vuestra  tiene  acaba- 
das? Agora  os  digo.  Señora,  que  me  dais  á  entender 
que  no  os  place  de  su  vida;  que ,  según  lo  que  por  él 
ha  pasado ,  el  menor  enojo  que  en  vos  sienta  es  llegado 
á  la  muerte ;  é  no  sé  qué  enojo  del  tengáis  por  lo  que 
no  puede  mas  hacer;  que  si  Apolidnn  allí  aquello  dejó 
para  (|ue  por  lodos  é  todas  generalmente  fuese  proba- 
do ,  ¿cómo  lo  podría  él  estorbar?  Pues  así  es ,  creyendo 
que  Briolanja  lo  acabando,  á  vos  lo  quila.  Ciertamen- 
te ,  aunque  dello  no  os  plega ,  yo  creo  que  ni  su  hermo- 
sura ni  la  vuestra  serán  bastantes  para  dar  cabo  á  aque- 
llo que  cíen  años  há  que  ninguna,  por  hermosa  que 
fuese ,  lo  hobo  acabado.  Mas  esto  no  es  sino  aquella 
fuerte  ventura  suya  ,  que  tan  vuestro  sujeto "é  cativo  lo 
hizo ,  que  aborreciendo  é  desechando  á  todo  su  linaje, 
por  vos,  Señora,  servir,  teniéndolos  pnrcxiraños,  é  sir- 
viendo donde  le  vos  mandáis,  é  con  lanU  crueza  gelo 
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queréis  rjiiilar.  ¡  Ay,  qní  mil  emplMilo  es  maulo  ('\  lia 
serviilo  ó  lia  hecho  servir  ;i  '^ii  linaje  é  sus  hermanos, 
pues  que  el  Kalarlon  (lelloeífllesarlesin  mcrescimiento 
á  la  muerte  !  É  yo ,  Señora ,  por  ruanto  os  asuarilí  é 
serví,  que  llevo  en  ealardon  ver  morir  ante  mis  ojos  la 
(lor  de  mi  linaje,  aquel  que  tanto  me  ama.  Mas,  si  á 
Dios  [iloguiere,  esta  muerte  ni  esta  cuita  no  veré  yo, 
que  mi  hermano  Asríjes  é  mi  lio  Galvánes  me  llevarán 
á  mi  tierra;  que  uran  yerro  seria  servir  á  quien  tan 
mal  conoce  é  pradece  los  servicios. »  É  comenzó  á 
llorar,  diciendo:  «Ksla  crueza  que  en  Amadis  facéis, 
Dios  quiera  r|ue  del  é  ^u  linaj<>  os  sea  demandada,  aun- 
que hien  cierta  soy  que  su  pérdida,  porfírandeque  sea, 
no  se  iiiualará  con  la  vuestra ,  porque  olviilando  á  ellos, 
&  vos  <ola  ama  solire  todas  las  cosas  que  amadas  son.» 

Cuando.  Mabilia  decía  esto,  Oriana  fué  tan  espantada, 
que  el  corazón  se  le  cerró,  que  lialdar  no  pudo  por  una 
pieza, ésiendo  mas  asosegada,  dij"lc  llorando  muy  de  co- 
razón: ";Olicativa,  desaventurada  mas  que  todas  las  que 
nacieronl  ¿qué  puedeser  demícon  lalenlendimientocual 
vos  habéis?  Yo  vengo  por  remedio  de  mi  gran  cuita,  no 
teniendo  olro  que  me  consejo, é  vos  huceisme  peor  co- 
razón, sospecliauilo  loque  yo  nunca  pensé,  y  esto  no  lo 
liace  sino  mí  desventura,  que  toméis  á  mal  lo  que  yo 
por  bien  os  digo;  que  Dios  no  me  salve  niayude  si  nun- 
ca mi  corazón  pensó  nada  de  cuanto  me  habéis  dicho, 
ni  tengo  duda  que  la  parle  que  en  vuestro  primo  tengo 
no  sea  enlera  la  satisfacción  de  mis  deseos;  mas  lo  que 
mas  grave  siento  es,  que  habiendo  él  ganado  el  señorío 
de  aquella  insola,  si  otra  mujer  anles  que  yo  aquella 
prueba  acaliase,  seria  muy  mayor  dolor  [lara  mi  que  la 
misma  muerte,  &  con  esta  gran  rabia  que  mi  corazón 
siente,  tengo  por  mal  aquello  que  por  ve:  tura  á  buena 
intención  él  dijo.  Pero ,  como  quiera  que  haya  pasado, 
demándeos  perdón  de  lo  que  nunca  os  merecí,  é  ruégoos 
que  por  aquel  gran  amor  que  á  vuestro  primo  habéis, 
que  sea  perdonada,  consejándome  aquello  que  á  él  é  á 
roí  mas  cumple.»  Entonces  riendo  muy  hermoso,  la  fué 
á  abrazar,  diciéndole :  «Mi  verdadera  amiga,  sobre  cuan- 
tiscn  el  mundo  son,  yo  os  prometo  que  nunca  en  esto 
hable  á  vuestro  primo,  ni  le  dé  á  entender  que  mire  en 
e'lo;  mas  vos  hablad  con  él  lo  que  por  bien  toviérdcs, 
que  aquello  habré  yo  por  biipiio.»  Mabília  le  dijo  :  «Se- 
ñora ,  yo  os  perdono  por  pleito  que  me  liaKá.Ics;  que 
aunque  del  saña  tengáis,  que  no  gela  mostréis  sin  que 
yo  primero  en  ello  intervenga  ,  por  cuanto  no  acaezca 
otro  lal  yerro  como  el  pasado.»  Con  eslo  quedaron  bien 
avenidas  como  aquellas  entre  quien  ningún  desamor 
haber  podía;  mas  Mabília,  no  olvidando  lo  que  Amadis 
había  dicho ,  ásperamcnle  con  saña  le  afrentó  mucho, 
riñendo  6  afeando  aquello  que  á  Bríolanja  ante  su  se- 
ñora dijera ,  á  la  memoria  le  trayendo  el  peligro  en  que 
su  vida  por  causa  de  aquella  mujer  puesta  fué,  avisán- 
dole que  siempre  cuando  con  ella  hablase  gran  cuida- 
do tuviese;  pensando  que  tan  dura  co-sa  era  de  arran-  ¡ 
car  la  celosía  en  el  corazón  de  la  mujer  arraigada,  é  1 
diciendo  con  qué  pasión  su  señora  había  sentido  aque- 
llo, é  la  forma  que  ella  para  la  amansar  tuvo.  ' 

Amadis,  después  de  gelo  haber  con  mucha  cortesía 
gradecido,  teniendo  en  tanto  lo  que  por  él  había  fecho, 
prometiendo ,  si  éJ  viviese,  de  la  hacer  reiua,  le  dijo : 
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«Mí  señora  é  buena  prima,  muy  diverjo  eslá  mi  pensa- 
mieiilo  de  la  sospecha  (|uc  mi  señora  bobo,  porque  uno 
de  los  mayores  servicios  que  le  yo  en  cusa  de  tal  cuali- 
dad facer  podíeso  este  es  ,  en  no  solamenle  consejar  á 
Uriolanja  que  aquella  ventura  pruebe,  mas  ir  yo  por 
ella  adó  quiera  (|ue  esloviese  para  ello;  é  la  causa  es 
esta.  En  voz  de  todos  [triolatija  es  tenida  por  una  do 
las  mas  hermosas  muji>res  del  mundo,  tanto,  que  sin 
duda  tienen  ser  bastante  de  entrar  sin  empacho  en 
aquella  cámara;  é  porque  yo  tengo  lo  contrario,  que  á 
(¡rimauesa  vi,  é  con  gran  parte  no  le  iguala  en  feniio- 
sura,  cierto  soy  que  ai|uella  honra  que  todas  las  otras 
han  ganado,  aquella  ganará  Uriolanja;  loque  yo  no  du- 
do de  Oriaua,  que  no  está  en  mas  de  lo  acabar  de  cuan- 
to lo  probase;  é  si  esto  fuese  antes  que  lo  de  Uriolanja, 
todos  dirían  que,  así  como  ella,  la  otra,  si  lo  [irobara, 
lo  podiera  acabar.  E  siendo  Briolanja  la  primera,  fal- 
tando en  ello,  como  lo  tengo  por  cierto  ,  quedará  des- 
pués la  gloria  entera  en  mi  señora.  Esta  fué  la  causa 
de  mi  atrevimiento.»  Mucho  fué  contenta  Mabília  dcslo 
ipie  Amadis  le  dijo ,  é  Oiiana  mucho  mas  des[)ues  que 
ciclla  lo  sopo,  queilando  muy  arrepentida  de  aquella 
pasión  alterada  que  bobo,  teniendo  en  la  memoria  có- 
mo ya  otra  vez  por  otro  semejante  acídente  puso  en 
gran  peligro  á  ella  é  á  su  amigo  ;é  por  emienda  do 
aquel  yerro,  acordaron  que  por  un  caño  antiguo  que  i 
una  huerta  salia  del  aposentamiento  de  Oriana  é  de  la 
reina  Bríolanja,  Amadis  entrase  á  folgaré  fablarcon  ella. 
Esto  así  coucertado,  é  partido  Amadis  de  .Mabília, 
llamáronle  Briolanja  é  Oriana ,  que  juntas  estaban ,  ó 
llegando  á  ellas  ,  rogáronle  que  les  dijese  verdad  de  lo 
que  preguntar  le  querían.  El  gelo  prometió.  Díjole  Oria- 
na :  «I'ues  decidnos  quién  fué  aquella  doncella  que 
llevó  el  tocado  de  las  flores  cuando  ganasles  la  espada.» 
A  él  pesó  de  aquella  pregunta ,  habiendo  decir  verdad; 
pero  volvióse  á  Oriana  édijole  :  «Dios  no  me  salve.  Se- 
ñora, si  mas  de  su  nombre  ni  sé  quién  ella  es,  de  lo  que 
vo.i  sabéis,  aunque  siete  días  en  su  compañía  anduve; 
mas  dígoos  que  había  fermosos  cabellos,  y  en  lo  que  la 
viera  asaz  fermosa;  mas  de  su  hacienda  tanto  della  sé 
como  lo  vos,  Señora,  sabéis,  que  entiendo  que  nunca  la 
vistes.»  Oriana  dijo:  «Si  mucha  gloria  alcanzó  en  acabar 
aquella  aventura,  caro  le  bobiera  de  costar;  que,  según 
me  dijeron ,  Arcalaus  el  encantador  é  Lindoraque ,  su 
sobrino,  le  querían  el  tocado  tomar,  é  colgarla  por  los 
cabellos,  si  no  fuera  porque  la  defendistes.— No  mo 
parece,  dijo  Briolanja,  (juc  él  la  defendió,  si  él  es  Ama- 
dis, sino  aquel  valiente  en  armas  Beltenebros ,  que  no 
en  menos  grado  que  Amadis  debe  ser  tenido;  é  como 
quiera  que  yo  tan  gran  bcnelicio  del  recebí,  ni  por  eso 
dejaré  de  decir  sin  afición  ninguna  la  verdad,  é  digo  que 
si  Amadis  sobrando  en  gran  cuantidad  la  valentía  de 
aquel  fuerte  Apolidon,  ganando  la  insola  Firme,  gran 
gloría  alcanzó  ,  que  Beltenebros  derribando  en  espacio 
de  un  dia  diez  caballeros  de  los  buenos  de  casa  de  vues- 
tro padre,  é  matando  en  batalla  aquel  bravo  gigante 
Famongomadan  éáBasagante,  su  (ijo,  no  la  alcanzó 
menor.  Pues  si  decimos  que  Amadis,  pasando  so  el  arco 
de  los  leales  amadores,  faciéndose  por  él  lo  que  la  ima- 
gen con  la  trompa  lizo  en  mayor  grado  que  por  otro 
caballero  alguno,  dio  á  entender  la  lealtad  de  sus  amo- 
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re?;  pues  paréceme  á  mí  que  no  se  debe  tener  en  menos 
lialier  Belieneliros  sacado  aquella  ardiente  espada  que 
por  mas  de  sesenta  años  ninicaolro  se  lialk)  que  sacarla 
poiiicse.  Asi  que,  mi  buena  amiga,  no  es  razón  que  la 
honra  á  Beltenebros  debida  sea  falsamente  a  Amadis 
dada;  pues  que  por  tan  bueno  el  uno  como  el  olro  se  I 
debe  juzgar ;  é  asi  es  mi  parecer.»  i 

Asi  como  oides  estaban  estas  dos  señoras  burlando  é  | 
riendo,  en  quien  toda  la  feraiosura  é  gracia  del  mundo 
junta  estaba;  asi  que,  con  mucho  placer  con  aquel  ca- 
ballero estaban,  que  dellas  tan  amado  era,  é  tanto  mas 
á  su  ánimo  del  gran  alegría  en  ello  tomaba,  cuanto  mas 
en  la  memoria  le  ocurría  aquella  gran  desaventura, 
aquella  cruel  tristeza  que  ,  estando  sin  ninguna  espe- 
ranza de  remedio  en  la  Peña  Pobre,  tan  cerca  de  la 
muerte  le  habían  llegado.  Estando  como  oistes,  por  una 
doncella  de  parle  del  Rey  fué  Amadis  llamado,  dicién- 
dole  címo  don  Cuadragante"  é  Landin,  su  sobrino,  se 
querían  quitar  de  sus  promesas;  asi  que,  le  convino, 
dejando  aquel  gran  placer,  iradonde  ellos  estaban,  é  con 
él  don  Bruneo  de  Bonamar  é  Branfd.  Llegados  donde 
el  Rey  era  con  muchos  buenos  caballeros,  don  Cuadra- 
ganle  se  levantó  é  dijo  :  «Señor,  yo  he  atendido  ai|uí 
á  Amadis  de  Gaula,  así  como  sa'ieis,  é  pues  presente 
está,  quiero  ante  vos  quil:i'me  de  la  promesa  que  le 
fice.»  Entonces  contó  allí  todo  lo  que  con  él  en  la  bata- 
lla le  avino,  é  cómo,  siendo  por  él  vencido,  mucho  con- 
tra su  voluntad  vino  á  aquella  corte  á  se  meter  en  su 
poder  é  le  perdonar  la  muerte  del  rey  Abies ,  su  her- 
mano, é  porque,  quitada  la  pasión  que  fasta  allí  tovo, 
que  el  sentido  turbado  le  tenia,  no  dejando  que  el  juicio 
la  verdad  determinase,  fallaba  que  con  mas  sobrada  so- 
berbia que  con  justa  razón  él  había  demandado  é  pro- 
curado de  vengar  aipiella  muerte ,  sabiendo  que  como 
entre  caballeros,  sin  ninguna  cosa  en  que  trabar  se  po- 
diese  ,  había  aquella  batalla  pasado;  é  pues  que' asi  era, 
que  le  perdonaba,  é  le  tomaba  por  amigo  en  lal  manera 
como  á  él  le  ploguiese.  El  Rey  le  dijo  :  «Don  Cuadra- 
gante,  si  fasta  agora  con  mucho  loor  vuestros  grandes 
íechos  en  armas,  ganando  mucha  honra,  son  publica- 
dos, no  en  menos  este  se  debe  tener;  porque  la  valen- 
lía  y  el  esfuerzo,  que  á  razón  é  consejo  sujetos  no  son, 
no  deben  en  mucho  ser  tenidos.»  Entonces  los  fizo 
abrazar,  é  gradeciéndole  Amadis  mucho  lo  que  por  él 
hacia  é  la  amistad  que  le  demandaba;  la  cual,  aunque 
por  entonces  por  liviana  se  tuvo,  por  largos  tiempos 
duró  é  se  conservó  entre  ellos,  asi  como  la  historia  lo 
contará.  E  por  cuanto  la  batalla  que  entre  Florestan  é 
La;idín  estaba  puesta  era  por  la  misma  causa,  fallóse 
por  derecho  que,  pues  la  parle  principal,  que  era  Cua- 
dragante, había  perdonado,  que  Landin  con  justa  causa 
lo  debía  facer,  lo  cual  se  faciendo,  la  batalla  fué  par- 
tida; de  lo  cual  no  poco  placer  liobo  Landin,  habiendo 
Tislo  la  valentía  de  Floreslan  en  la  batalla  pasada  de 
los  reyes. 

Esto  fecho ,  como  oistes ,  habiendo  el  rey  Lisuarle 
algunos  dias  folgado  del  gran  trabajo  que  en  la  bata- 
lla del  rey  Cíldadan  hobo,  acordándose  de  la  cruel  pri- 
sión de  Arban .  rey  de  Norgales,  é  de  Angríote  de  Es- 
travaus,  determinó  de  pasar  en  la  insola  de  Mongaza, 
donde  estaban,  é  así  lo  dijo  á  Amadis  é  á  sus  caballeros  ; 
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mas  Amadis  le  dijo  :  «Señor,  ya  sabéis  qué  pérdida  en 
vuestro  servicio  face  la  falta  de  don  Galaor,  é  sí  por 
bien  lo  toviérdes,  iré  yo  á  lo  buscar,  en  compañía  de  mi 
hermano  é  de  mis  primos,  é  placerá  á  Dios  que  al  tiem- 
po desle  viaje  que  hacer  queréis  vos  lo  traeremos.»  El 
Itey  le  dijo  :  «Dios  sabe ,  amigo,  si  tantas  cosas  de  re- 
mediar no  tovie5e,con  qué  voluntad  yo  por  mi  persona 
le  buscaría  ;  mas  pues  que  yo  no  puedo,  por  bien  tengo 
que  se  faga  lo  que  decis.»  Entonces  se  levantaron  mas 
de  cien  caballeros ,  todos  muy  preciados  é  de  gran  he- 
cho de  armas,  é  dijeron  que  también  ellos  quedan  en- 
trar en  aquella  demanda  ;  que  si  ellos  obligados  eran  á 
las  grandes  aventuras ,  no  podía  ser  ninguna  mayor 
que  la  pérdida  de  tal  caballero.  Al  Rey  plogo  deílo, 
é  rogó  á  Amadis  que  no  se  partiese;  que  le  quería 
hablar. 

CAPITULO  XVIL 

Crtmo  el  Rey  vio  venir  una  citrafieza  de  fuegos  por  el  mar, 
.é  de  lo  que  le  avino  con  ella. 

Después  de  haber  cenado,  estando  el  Rey  en  unos 
corredores,  siendo  ya  cuasi  hora  de  dormir,  mirando  la 
mar,  vio  por  ella  venir  dos  fuegos  que  contra  la  víMá 
venían,  de  que  todos  espantados  fueron,  pareciéndoles 
cosa  extraña  que  el  fuego  con  el  agua  se  conveníese; 
pero  acercándose  mas,  vieron  éntrelos  fuegos  venir 
una  galea  ,  en  el  maslel  de  la  cual  unos  cirios  grandes 
ardiendo  venían;  así  que,  parecía  toda  la  galea  arder. 
El  ruido  fu-'  tan  gramle,  que  toda  la  gente  de  la  villa 
salíi)  á  los  muros  por  ver  aquella  maravilla ,  esperando 
que,  pues  el  agua  no  era  poderosa  de  aquel  fuego  ma- 
tar, que  otra  cosa  ninguna  lo  serí.i ,  é  que  la  villa  seria 
quemada;  é  la  gente  en  gran  miedo  era,  porque  la  ga- 
lea é  los  fuegos  se  llegaban ;  así  que ,  la  Reina  con  to- 
das las  dueñas  é  doncellas  se  fué  á  la  capilla ,  habiendo 
temor.  Y  el  Rey  cabalgó  en  un  caballo,  é  cincuenta 
caballeros  con  él ,  que  siempre  le  aguardadan  ,  é  lle- 
gando á  la  ribera  de  la  mar,  halló  todos  los  mas  de  sus 
caballeros  (pie  allí  estaban,  é  vio  delante  lodos  á  Ama- 
dis é  a  Gui'an  el  cuidador  éá  Enil,  tan  juntos  á  los  fue- 
gos, que  se  maravilló  cómosofrirlo  podian;  é  dando  de 
las  espuelas  á  su  caballo,  que  del  gran  ruido  se  espan-  • 
taba,  se  juntó  con  ellos;  mas  no  tardó  mucho  que  vie- 
ron salir  de  bajo  de  un  paño  de  la  galea  una  dueña  de 
paños  blancos  vestida,  é  una  arqueta  de  oro  en  sus 
manos ,  la  cual  ante  todos  abriendo ,  é  sacando  della 
una  candela  encendida  y  echada  é  muerta  en  la  mar, 
aquellos  grandes  fuegos  luego  muertos  fueron  ,  de 
guisa  que  ninguna  señal  dellos  quedó,  de  que  toda 
la  gente  fué  alegre,  perdiendo  el  temor  que  de  antes  te- 
nían ;  solamente  quedando  la  lumbre  de  los  cirios  que 
en  el  mastel  de  la  galea  ardiendo  venían  ,  que  era  tal, 
que  toda  la  ribera  alumbraba;  é  quitando  el  paño  que 
la  galea  cubría,  vicronla  toda  enramada  é  cubíerla  de  ^ 
rosas  é  flores,  é  oyeron  dentro  della  tañer  instrumentos 
de  muy  dulce  son  á  maravilla ,  é  cesando  el  tañer,  sa- 
lieron diez  doncellas  ricamente  vestidas,  con  guirnaldas 
en  las  cabezas  é  vergas  de  oro  en  las  manos,  é  delante 
dellas  la  dueña  que  la  candela  en  la  m;;r  muerto  había. 

Llegando  en  derecho  del  Rey  en  el  bordo  de  la  galea, 
humilláronse  todas,  éasi  lo  fizo  el  Rey  á  ellas  é  dijo  : 


AMADlS  nE  CALTA 
(iDiiPña  ,  en  gran  pnvor  nn<!  metióles  con  vuestros  fuc- 
t'o-; ,  é  si  os  ploguicrc,  docidnos  quiín  S(i¡s,  aunque 
bion  cr<ín  que  sin  ninclio  Iraliajo  lo  poiiriainos  ailevi- 
nar. — Soñor,  dijo  lílla,  on  balde  se  Irabajaria  pI  que 
pensase  poner  en  vuestro  gran  corazón  i-  do  cuantos 
caballeros  aqui  esián  pavor  ni  miedo ;  mas  los  fui';,'os 
que  vistes  travo  yo  en  guarda  de  mi  éde  mis  doncellas; 
é  si  vuestro  pensamiento  es  scryoUrganda  la  Descono- 
ciila,  pensáis  verdad,  é  vengo  á  vos  romtt  al  mejor  rey 
del  nnuido  é  á  ver  á  la  Reina,  qne  de  virtud  i'  bondad 
par  no  tiene.»  Entonces  dijo  contra  Amadis  :  dSeñor, 
ilef-'ad  vos  acá  adelante,  ó  deciros  lie  cómo  por  vos 
quitar  á  vos  6  á  vuestroj  amigos  de  trabajo  en  que  por 
buscar  á  don  Galaor,  vuestro  iiermano ,  vos  queriades 
poner,  soy  aquí  venida,  porque  lodo  seria  afán  perdido 
annipie  todos  los  del  mundo  lo  buscasen ;  é  dí:.'ovos  que 
A|  cs;á  guarido  de  sus  llagas,  (•  con  tal  vida  é  tanto 
pliicor  cual  nunca  en  su  vida  la  lovo. — Mi  señora,  dijo 
Amadis,  siempre  en  mi  pensaniicnto  tovequc,  des])ucs 
de  Dios,  el  remedio  vuestro  era  la  salud  de  don  G.ilaor 
y  el  gran  descanso  mió;  que,  segnn  de  la  forma  me  fué 
pediilo  é  llevado  ante  rais  ojos ,  si  esta  sospecba  no  lo- 
viera ,  antes  recibiera  la.  muerte  con  él  que  de  mí  lo 
apartar.  Y  las  gracias  que  deslo  dar  os  puedo,  no  ?on 
otr.is  sino,  como  vos  mejor  que  yo  lo  sabéis ,  esta  mi 
persona ,  que  en  las  cosas  de  vuestra  honra  é  servicio 
puesta  será,  sin  temer  peligro  alguno,  aunque  la  mis- 
ma muerte  fuese.— Pues  folgad,  dijoella;  que  muy  pres- 
to lo  veréis  con  tanto  placer,  que  gran  [larte  delio  os 
alcance.»  El  Itey  le  dijo  :  «Señora,  tiempo  será  que 
salgáis  de  la  galea,  é  os  vais  á  mi  palacio. — Mucbas 
mercedes,  dijo  ella;  mas  e<ta  noclie  aquí  quedaré,  6  de 
mañana  faré  lo  que  mandárdcs  ,  é  venga  por  mi  Ama- 
dis é  Agrájes ,  é  don  Brunco  de  Bonamar  é  don  Guilan 
el  cuidador;  porque  son  enamorados  é  muy  lozanos  de 
corazón ,  así  como  lo  yo  soy.— Asi  se  fará ,  dijo  el  Üey, 
en  esto  y  en  todo  lo  que  vuestra  voluntail  fuere.»  E 
mandando  á  toda  la  gente  que  se  fuesen  á  la  villa, des-, 
pediilo  della,  se  tornó  á  su  palacio,  é  manilii  allí  dejar 
veln!e  ballesteros  en  guarda  que  ninguno  á  la  ribera 
(le  la  mar  se  llegase.  Otro  dia  de  mañana  envió  la  Rpina 
doce  palafrenes  rlhamente  ataviados  para  en  que  Ur- 
ganda  c  sus  doncellas  viniesen;  é  fueron  á  las  traer 
Ama. lis  é  los  tres  caballeros  que  ella  nombró,  vestidos 
d^  muy  nobles  é  preciadas  vestiduras ;  é  cuando  llega- 
ron bailaron  á  Urganda  é  á  sus  doncellas  salidas  de  las 
naos  en  una  tienda  que  de  noclie  liiciera  armar,  é  des- 
cabalgándose, fueron  á  ella,  que  muy  bien  los  recibió, 
y  ellos  á  ella  con  mucba  liomildad. 

Entonces  las  posiertfn  en  los  palafrenes,  é  los  cuatro 
caballeros  iban  en  torno  de  l'rganda ,  é  como  así  se  vio 
dijo:  «Agora  fuelga  el  mi  corazón  y  es  en  todo  descanso, 
pues  que  de  aquellos  que  á  él  son  conformes  cercado 
se  ve.»  Esto  dccia  ella  porque  así  como  ellos  era  ella 
enamorada  de  aquel  fermoso  caballero  su  amigo;  pues 
llegados  al  palacio,  entraron  donde  el  Rey  estaba,  que 
muy  bien  la  recibió,  y  ella  le  besó  las  manos,  é  miran- 
do á  unoé  á  otra  cabo,  vio  muclios  caballeros  por  el  pa- 
lacio, é  miró  al  Rey  é  dijole  :  «Señor,  bien  acompaña-  : 
do  estáis ,  é  no  lo  digo  tanto  por  el  valor  destos  caba-  | 
lloros  como  por  el  gran  amor  que  os  tienen;  que  ser  los 
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principes  amados  de  Ins  suyos  face  sPBuros  sus  esta- 
dos; por  emle  sabcillns  conservar,  porfpie  no  parezca 
que  vuestra  iliscrecinn  aun  no  esiá  llena  de  ,iqin'lla 
buena  ventura  ipie  en  ella  caber  poilria;  guardaos  de 
malos  consejeros,  que  aquella  es  la  veriiadera  ponzoña 
que  á  los  principes  destruye  ;  ú  si  os  plogiiiere ,  veré  la 
Reina,  é  fablaré  con  vos,  Señor,  antes  que  me  parla  al- 
giniíis  cosas.»  El  Rey  le  dijo  :  «Mi  amiga  ,  gradé/.coos 
niudio  el  consejo  que  me  dais,  é  íi  lodo  mi  poder  asi  lo 
baré  yo,  é  ved  á  la  lleiua,  que  niudio  os  ama,  é  creed 
cipriamente  que  asi  fará  de  grado  todo  lo  qup  .i  vupstro 
placer  fuere.»  Ella  se  fué  con  sus  cuatro  compañeros 
para  la  Reina,  de  la  cual  y  de  Uriana  é  la  reina  Brio- 
lanja  i-  de  todas  las  otras  dueñas  é  doncellas  de  gran 
gni-^a  fué  con  mucho  amor  rccebida. 

Ella  miri)  mucho  la  forinosura  de  Briolanja ,  mas  bien 
vio  que  á  lado  Oriana  con  gran  parte  no  igua'aba,  iS 
iiutiia  gran  sabor  de  las  ver,  é  dijoá  la  Reina:  «Señora, 
vo  vineá  esta  corle  por  ver  la  grande  alteza  del  Rey  é 
ia  vuestra ,  é  la  alteza  de  las  armas,  ú  la  flor  de  la  her- 
mosura del  nnnido,  que  por  cierto  creo  que  en  compa- 
ña de  lu'ngun  emperador  ni  principe,  con  mucha  parle, 
tan  cumplida  no  se  ballaria;  que  esto  asi  se  pruebe  da 
dello  testimonio  el  gan:irih  la  inmola  Firme,  sobrando 
en  valentía  aquel  esforzado  Apolidon;  la  muerte  de  los 
bravos  gigantes ,  la  dolorosa  y  cruel  batalla  en  que  tan- 
la  parte  de  esfuerzo  é  de  braveza  del  Rey  vueslro  ma- 
rido é  de  lodos  los  suyos  se  mostró.  ¿Quien  seria  tan 
osado  é  de  tan  nial  coiioscimienlo,  que  quisiese  alirmar 
haber  en  toilo  el  mundo  fermosura  que  á  la  deslas  dos 
señoras  igualar  se  podiese?  Ninguno  con  verdad.  Asi 
que,  viendo  estas  cosas,  mi  corazón  es  en  todo  descan- 
so é  holgura  puesto.  Aun  mas  digo,  que  aquí  es  man- 
tenido amor  en  la  mayor  lealtad  que  en  ninguna  sazón 
lo  fué  ;  lo  cual  se  ha  mostrado  en  aquellas  pruebas  do 
la  ardiente  espada  é  liel  locado  de  las  ñores ,  que  en  ca- 
bo de  sesenta  años,  lodo  lo  mas  del  mundo  habiendo  ro- 
deado, nunca  se  halló  quien  las  acabar  pudiese;  que 
aquella  que  las  flores  ganó,  bien  dio  áenlcnderqueella 
es  señalada  en  el  mundo  sobre  todas  en  ser  leal  á  su 
amigo.»  Cuando  Oriana  eslo  oyó,  perdida  la  color,  fué 
muv  desmayada,  pensando  que  L'rganda  descubriendo 
algo  della  é  de  su  amigo ,  serian  en  gran  peligro  é  ver- 
giienza  puestos;  é  asi  lo  fueron  todas  aquellas  que  allí 
amigos  tenían,  mas  sobre  todas  tuvieron  Mabilia  é  la 
doncella  de  üenamarca ,  creyendo  que  sobre  ellas  el  ma- 
yor peligro  podría  venir.  Oriana  miró  á  Amadis,  que 
cerca  le  tenia ,  é  como  él  entendió  su  temor,  llegóse  á 
ella  é  dijole  :  «Señora,  no  hayáis  miedo;  que  no  se  fa- 
blará  así  como  vos  pensáis.  »  Entonces  dijo  á  la  Reina  : 
«Señora,  preguntad  á  Urganda  quién  fué  aquella  que  de 
aquí  el  tocado  de  las  (lores  llevó. »  E  la  Reina  le  dijo  : 
«Amiga,  decidnos,  síosploguiere,  estoque  Amadis  sa- 
ber quiere,  n  Ella  dijo  riendo:  «Mejor  lo  debria  él  sa- 
ber que  no  yo ,  que  andovo  en  su  compaña ;  é  llevó  gran 
afán  en  la  librar  de  las  manos  de  Arcalaus  el  encanta- 
dor y  de  Líndoraque.— ¿  Yo,  Señora?  dijo  Amadis;  esto 
no  podría  ser  que  yo  la  conociese  ni  á  mi  mesmo,  cmno 
vos  lo  sabéis  ,  porque  queriéndose  de  mí  encubrir,  co- 
mo lo  fizo  de  vos,  en  balde  se  irabajaria.— Pu.'s  que  así 
es,  dijo  ella,  quiero  decir  lo  que  dello  sé.»  Enlouces  ha- 
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bloen  una  voz  alia  que  tolos  lo  oyeron,  dicienilo:  "Aun- 
qU''  \ni;iili<  romo  iloiicera  allí  á  ai]iiona  prueba  la  Ira- 
jo,  cieno  lio  i>s  sino  iliioña,  é  fui'lo  por  aíjiiol  que  dio 
causa  á  que  ella  el  tocaiio  de  las  dures  ganase,  por  le 
lan  afineadamenle  amar,  ¿sabed  que  os  natural  del  se- 
ñorío del  Rey  é  vuestro ,  6  de  parte  de  su  madre  no  es 
desla  tierra  ;  y  en  este  señorío  iiace  su  morada,  y  está 
bien  beredada  cu  él;  é  si  algo  le  falla,  es  no  tener  á  su 
volunladá  aquel  que  tanto  ama,  como  querría;  é  no  vos 
diré  mas  de  su  liacienda,  ni  Dios  quiera  que  por  mí  se 
descubran  las  cosas  que  á  oíros  conviene  queencobier- 
tas  sean ;  é  qníen  conocerla  quisiera,  bú<quela  en  el  se- 
ñorío del  Rey,  donde  su  afán  será  perdido'.»  A  Oriana 
sé  le  asosegó  el  corazón  ,  é  á  todas  las  otras.  La  Reina 
le  dijo  :  «Creo  lo  que  decís  ,  pero  tanto  como  antes  de- 
11o  sé,  sino  que,  pensando  ser  doncella,  decis  que  es 
dueña. — Esto  basta  sin  que  dello  mas  sepáis,  dijo  Ur- 
ganda,  pues  que,  honrando  vuestra  corle,  mostró  su 
gran  leallTid.» 

Con  esto  que  Oriana  oyó  fué  asosegada  de  su  altera- 
ción, é  todns  las  o\n>.  Con  esto  se  fueron  á  comer,  que 
aderezado  lo  tenían ,  como  en  casa  donde  siempre  lo 
acostumbraban  hacer.  Urganda  pidió  á  la  Reina  que  la 
dejase  aposentar  con  Oriana  é  con  la  reina  Rrioianja. 
«Así  sea,  dijo  ia  Reina ;  mas  entiendo  que  sus  locuras  os 
enojarán. — Mas  enojo  farán,  dijo  Urganda,  sus  hermo- 
suras á  los  caballeros  que  deltas  no  se  guardaren;  que 
contra  ellas  no  bastará  esfuerzo  ni  valentía  ni  discreción 
para  les  excusar  el  peligro  mas  grave  que  la  muerte.» 
La  Reina  le  dijo  riendo  :  «Entiendo  que  ligeramente  les 
serán  perdonados  los  caballeros  que  hasta  agora  han 
atormentado  é  muerto.»  Urganda  bobo  mucho  placer 
de  lo  que  la  Reina  dijo;  é  despedida  della ,  se  fué  con 
Oriana  á  su  aposentamiento,  que  era  una  cuadra  en 
que  cuatro  camas  había ;  una.  de  la  reina  Bríolanja ,  é 
otra  de  Oriana ,  é  otra  de  Mabília,  é  la  otra  para  Urgan- 
da. Allí  holgaron  hablando  en  muchas  cosas  que  placer 
les  daban  fasta  que  se  acostaron.  Mas  después  que  to- 
das dormían,  Urganda  vio  cómo  Oriana  despierta  esta- 
baé  díjole  :  «Amiga  é  señora,  si  vos  no  dormís,  razón 
liay  que  os  despierle  aquel  que  nunca  sin  vuestra  vista 
sueño  ni  holganza  bobo ,  é  así  van  las  folganzas  unas 
por  otras.»  Oriana  bobo  vergüenza  de  aquella  que  le 
decía;  mas  Urganda,  que  lo  entendió,  díjole  :  «Mi  Se- 
ñora, no  temáis  de  mí  porque  yo  vuestros  secretos  se- 
pa, que  así  como  vos  los  guardaré;  é  si  algo  dijere,  será 
lan  encobierto,  que  cuando  sabido  se  haya,  el  peligro 
dello  no  podrá  dañar.»  Oriana  le  dijo  :  «Señora  ,  ha- 
blad paso  ,  porque  destas  señoras  que  aquí  están  oído 
no  sea.»  Urganda  dijo:  «  l)ese  miedo  yo  os  quitaré.  » 
Entonces  saco  un  libro  tan  perpieño,  que  en  la  manóse 
encerraba,  é  hízole  poner  allí  la  mano  ,  é  comenzó  á 
leer  en  él,  é  dijo:  «Agora  sabed  que  por  cosa  que  les 
llagan  no  despertarán,  é  si  alguna  aquí  entrare,  luegoen 
el  suelo  caerá  dormida.»  Oriana  se  fuéá  la  reina  Brío- 
lanja é  quísola  despertar,  mas  no  pudo ,  é  comenzó  á 
reír,  Irabándo'a  de  la  cabeza  é  de  los  brazos  é  colgán- 
dola de  la  cama,  ó  oiro  tanto  á  Ma'jília ,  mas  ni  por  eso 
despertarou  ,  é  llamó  á  la  doncella  de  üenamarca  ,  que 
á  la  puerta  de  la  cuadra  estaba ,  é  como  dentro  entró 
cayó  dormienJo. 
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Entonces  con  mucho  placer  se  fué  á  echar  con  Ur- 
ganda en  su  cama ,  é  díjole  :  «Señora ,  nuiclii)  os  ruego 
que,  pues  vuestra  gran  discreción  é  saber  alcanza  las 
cosas  por  venir ,  me  digáis  algo  de  aquello  que  á  mi 
acaecer  podría  antes  que  venga.»  Urginda  la  miró 
riendo,  como  en  desden,  é  dijo  :  «Mi  fija  amala,  ¿vos 
cuidáis  que  sabiendo  lo  que  pedís,  si  de  vuestro  daño 
fuese,  que  lo  fuíriades?  No  lo  creáis,  que  lo  que  es 
por  aquel  muy  alto  Señor  permitido  éordenado,  ningu- 
no es  poderoso  de  lo  estorbar,  así  bien  como  del  mal, 
si  él  no  lo  remedia;  mas,  pues  que  tanto  sabor  habéis 
que  algo  os  diga,  así  lo  haré,  é  mirad  sí  sabiéndolo  ha- 
réis algo  de  vuestra  pro.  »  Entonces  le  dijo  :  «En  aquel 
tiempo  que  la  gran  cuita  presente  lesera,  épor  tí  mu- 
chas gentes  de  gran  tristeza  atormentados  ,  saldrá  el 
fuerte  león  con  sus  bestias,  é  de  los  sus  grandes  bra- 
midos los  tus  aguardadores  asombrados,  serás  dejada  en 
las  sus  muy  fuertes  uñas;  y  el  afamado  león  derribará  de 
la  tu  cabeza  la  alta  corona ,  que  mas  no  será  tuya,  y  el 
león  fambriento  será  de  la  tu  carne  apoderado;  así  que, 
la  melera  en  las  sus  cuevas,  con  que  la  su  rabio-a  ham- 
bre amansada  será.  Agora,  mi  buena  lija,  mira  lo  que 
farás;  que  esto  asi  ha  de  venir. — ^Señora,  dijo  Oriana, 
muy  contenta  fuera  en  no  os'haber  preguntado  nada, 
pues  que  en  tan  gran  pavor  me  habéis  puesto  con  tan 
extraño  é  cruel  fin. — Señora  y  hermosa  hija,  dijo  ella, 
no  queráis  vos  saber  aquello  que  ni  vuestra  discreción 
ni  fuerza  son  para  lo  estorbar  bastantes,  pero  de  las  co- 
sas eucobierlas  muchas  veces  las  personas  temen  aque- 
llo (pie  de  alegrar  se  debían,  y  en  tanto  sed  vos  muy 
leda;  que  Dios  os  ha  fecho  fija  del  mejor  rey  é  reina  del 
mundo,  con  tanta  fcrmosura,  que  por  maravilla  es  en 
todas  partes  divulgada,  é  vos  fizo  amar  á  aquel  que 
sobre  todos  los  que  honra  é  prez  tienen  é  procuran  luce, 
como  el  dia  sobre  las  linieblas ;  del  cual,  según  las  co- 
sas pasadas  é  por  vos  vistas,  sin  duda  podéis  segura  es- 
tar de  ser  vos  aquella  que  mas  que  á  su  propria  vida 
ama ;  desto  debéis,  mi  señora,  recebir  gran  gloria  en 
ser  señora  sobre  aquel  que  por  su  merecimiento,  del 
mundo  todo  merecía  ser  señor;  é  agora  es  ya  tiempo 
que  estas  señoras  despertadas  sean.»  Entonces  sacando 
el  libro  de  la  cuadra,  todas  fueron  en  su  acuerdo.  Así 
como  oís  holgó  alli  Urganda,  siendo  muy  viciosa  de  lo 
que  menester  había ,  y  en  cabo  de  algunos  días  rogó  al 
Rey  que  mandase  juntar  todos  sus  caballeros,  é  la  Reí- 
da sus  dueñas  é  doncellas ,  porque  les  quería  hablar  an- 
tes que  se  partiese. 

Esto  se  fizo  luego  en  una  grande  y  hermosa  sala  ri- 
camente guarnida,  y  Urganda  se  pu.so  en  lugar  donde 
lodos  oírla  pediesen.  Entonces  dijo  al  Rey  :  «  Señor, 
pues  que  las  cartas  que  vos  envié  á  vos  é  á  don  Galaor 
guardasles  al  tiempo  que  de  vos  se  partió  Beltenebros, 
habiendo  el  espada  ganado,  é  la  su  doncella  el  locado  de 
las  llores,  ruégeos  mucho  que  las  bagáis  aquí  traer,  por- 
que claramenle  se  conozca  haber  yo  sabido  las  cosas 
antes  que  viniesen. »  El  Rey  las  fizo  traer  é  leer  á  to- 
dos, é  vieron  cómo  todo  aquello  que  en  ellas  se  dijera 
se  había  enteramente  complido,  de  que  muy  maravilla- 
dos fueron ;  é  mucho  mas  del  gran  esfuerzo  del  Rey  en 
haber  osado  sobre  palabras  tan  temerosas  entrar  en  la 
batalla;  é  alli  vieron  cómo  por  los  lies  golpes  que  Bel- 
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Icnolirní  hizo  fnó  l.i  balnlla  vonridn.  Kl  priiiiorn,  ciinn- 
d'i  aiili'  liK  pií";  lie  lililí  Galaor  ilerribi'i  al  roy  f.ililailan; 
el  «oL'iMiiio,  cuaiiilii  malóá  aquel  muy  esforzailn Sarma- 
tlanol  león;  el  tercero,  cuaiulo socorrió  al  Key(|iicMa- 
daiiralnil  el  bravo  gigante  ile  la  torre  Bermeja  lo  lleva- 
ba so  el  brazo  á  se  meter  en  las  naos,  y  le  corli'i  el  brazo 
cabe  el  coiln,  de  que  socorrido  el  Uey,  el  Gibante  fué 
muerto.  También  so  cuniplió  lo  que  de  don  Galaor  dijo, 
que  su  cabeza  seria  puesta  en  poder  de  aipicl  que  aque- 
llos tres  golpes  baria.  Eslo  fué  cuando  Amadis  en  su 
rega/o  lo  lovo  como  muerto  al  tiempo  ipie  ;i  las  donce- 
llas que  ^'elo  demandaron  lo  cnlrogó;  ornas  agora,  dijo 
L'rganila ,  os  quiero  decir  algunas  cosas  de  las  que  por 
venir  eslán ,  según  los  tiempos  unos  en  pos  de  otros  vi- 
nieren.» E- dijo  asi :  «Contienda  se  Icvanlará  entre  el 
gran  culebro  y  el  fuerte  león,  en  queiiiucbasanimalias 
bravas  ayuntadas  serán.  Grande  ira  ésaña  les  sobrevcr- 
n;i :  asi  (pie.  muclias  dellas  la  cruel  muerte  padecerán; 
ferido  será  el  gran  raposo  romano  de  la  uña  del  fuerte 
león,  é  cruelmente  despedazada  la  su  pelleja,  por  don- 
de parte  del  gran  culebro  será  en  gran  cuita.  Aquella 
sazón  la  oveja  mansa  cubierta  de  lana  negra  entre  ellos 
será  puesta,  é  con  la  su  grande  bomildad  é  amorosos 
halagos  amansará  la  rigurosa  braveza  de  sus  fuertes  co- 
razones, (•  apartará  los  unos  de  los  otros;  mas  luego 
decenderán  los  lobos  hambrientos  de  las  ásjieras  monta- 
ñas ,  contra  el  gran  culebro,  é  siendo  dellos  vencido  con 
todas  sus  animalias,  encerrado  será  en  una  de  las  sus 
cuevas;  y  el  tierno  unicornio,  poniendo  la  su  boca  en 
las  orejas  del  fuerte  león,  con  los  sus  bramidos  le  fará 
del  gran  sueño  despertar,  é  haciéndole  lomar  consigo 
algunas  de  las  sus  bravas  animalias,  con  pa>o  muy 
apresurado  será  en  el  socorro  del  gran  culebro  puesto, 
é  fallarlo  ha  mordido  é  ailentellado  de  los  fambriciitos 
lobos;  asi  que,  mucha  de  la  su  sangre  por  entre  las  sus 
fuertes  conchas  derramada  será,  é  sacándolo  de  las  sus 
rabiosas  bocas,  lodos  los  lobos  serán  despedazados  émal 
trechos,  é  siendo  restituida  la  vida  del  gran  culebro, 
lanzando  de  sus  entrañas  toda  la  su  ponzoña ,  consen- 
tirá ser  puesta  en  las  crueles  uñas  del  león  la  blanca 
cervatilla  que  en  la  temerosa  selva,  dando  contra  el 
cielo  los  piadosos  balidos,  estará  retraída.  Agora,  buen 
Rey,  fazlo  escrcbir,  que  asi  lodo  averna.»  El  Rey  dijo 
que  a<í  lo  faria;  pero  que  por  entonces  no  entendía  na- 
da dello.  «Pues  tiempo  vcrná,  dijo  ella,  que  á  todos  será 
muy  manifiesto.»  Y  Urganda  miró  á  Amadis,  é  viole 
estar  pensando,  é  dijole  :  o  Amadis,  ¿qué  piensas  cu  lo 
que  nada  le  aprovecha?  déjate  dello,  é  piensa  un 
mercado  que  has  agora  de  facer.  En  aquel  punto  á  la 
muerte  serás  llegado  por  la  ajena  vida ,  ¿  por  la  ajena 
sangre  darás  la  luya;  ó  de  aquel  mercado  siendo  tuyo 
el  martirio,  de  otro  será  la  ganancia,  y  el  galardón  que 
dende  habrás  será  saña  é  alongamiento  de  tu  voluntad, 
y  esa  lu  aguda  é  rica  espada  trastornará  los  tus  huesos 
é  tu  carne; en  tal  manera,  que  serás  en  g»an  pobreza 
de  la  lu  sangre,  y  serás  en  tal  estado,  que  si  la  raeitad 
del  mundo  tuyo  fuese  lo  darias  en  tal  que  ella  quebrada 
fuese  ó  echada  en  algún  lago  donde  nunca  se  cobrase; 
y  agora  cata  que  harás  que  todo  ^i  como  digo  averna.» 
Amadis,  veyendo  que  todos  en  él  los  ojos  tenian  pues- 
tos, dijo  con  semblante  alegre,  asi  como  lo  él  tenia  : 
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(iSeñora,  por  las  cosas  pasadas  de  vos  dichas  ,  podemos 
creer  esta  jiresente  C0';a  ser  verdadera;  é  como  yo  ten- 
go creido  ser  mortal ,  é  no  poder  alcaii/ar  mas  vida  do 
laque  á  Dios  ploguiere,  mas  es  mi  cuidado  en  ilar  lin 
;  justamente  en  las  grandes  é  graves  cosas ,  donde  honra 
é  fama  se  gana .  que  en  sostener  la  vida;  así  que ,  si  yo 
hohiese  de  temer  las  espantosas  cosas,  con  mas  razón  lo 
;  faria  en  las  presentes  que  de  cada  dia  me  ocurren  que 
I  en  las  ocultas  que  por  venirestán.iiUri-'aiidadijo:  «Tan 
i   gran  trabajo  seria  pensar  quitar  el  gran  eshierzo  deso 
I   vuestro  corazón,  como  sacar  toila  el  agua  de  la  gran 
I  mar.»  EnloiVes  dijo  el  Rey:  «Señor,  yo  me  quiero  ir; 
!  acuérdeseos  de  lo  que  ante  vos  dije,  como  quien  vucs- 
.  ira  honra  6  servicio  desea;  cerrad  las  orejas  á  todc)s,é 
j   mas  áa(piellos  en  quien  malas  obras  sinliérdes.  »  Con 
i  esto  se  despidii'i  de  lodcH,  é  con  sus  cuatro  compañeros, 
i   sin  querer  que  otros  algunos  la  acompañaren  ,  se  fué  á 
su  nave,  la  cual  entrada  en  la  alta  mar,  de  una  gran 
tiniebla  fué  cubierta. 

CAPITULO  xvin. 

lie  la  bitalla  muy  peligrosa  quu  liubu  Anudis  con  Ardan  Canileo, 
.V  cuerna  la  razón  porqué  se  tiizo  la  iliclia  balall.i,  i  ciimn  se 
aplazii  ante  el  rey  Lisuarlc  i  la  Reina  entre  Amailis  é  una  don- 
cella giganta  que  vino  i  la  corte  |ior  parte  de  la  giganta  Croma- 
daza  é  de  MadASima  é  üe  Ardan  Canuco,  t  del  On  que  hubo 
la  dicha  batalla. 

Parlida  Urgamla  ,  como  Iiabei<  oido  ,  pasando  algunos 
dias,  andando  el  rey  l.isuarte  por  el  campo  hablando 
con  sus  caballeros  en  la  pasada  que  hacer  quería  á  la 
insolado  Mongaza,  donde  era  el  Lago  Ferviente  ,  para 
sacar  de  la  prisión  al  rey  Arhan  de  Noi^alesé  Angriolc 
de  Eslravaus,  vieron  por  la  mar  venir  una  nao  que  al 
pu(#lo  de  aijuella  villa  á  desembarcar  venia,  é  luego  se 
fué  allá  por  saber  quién  venia  en  ella.  Cuando  el  Rey 
llegó  venia  ya  en  un  batel  una  <loncolla  é  dos  escuderos, 
é  como  á  la  tierra  llegaron,  la  doncella  se  levantó,  6 
preguntó  si  era  allí  el  rey  Lisuarte,  dijéronle  que  sí; 
mas  muclio  fueron  todos  maravillados  de  su  grandeza, 
que  en  toda  la  corte  no  habia  caballero  que  con  un  gran 
palmo  á  ella  igualase,  é  lodas  sus  faciónos  é  miemltros 
eran  á  razón  de  su  altura ,  y  era  asaz  fermosa  é  rica- 
mente vestida  ,  é  dijo  al  Rey:  «Señor,  yo  os  travo  un 
mensaje,  é  si  os  ploguiere,  decirlo  he  ante  la  Reina. — 
Así  se  haga,»  dijo  el  Rey;  é  yéndose  á  su  palacio,  la 
doncella  sb  fué  tras  él.  Estando  pues  ante  la  Reina  é 
ante  lodos  los  caballeros  é  mujeres  de  la  corle,  la  don- 
cella preguntó  si  era  allí  Amadis  de  Gaula  ,  aquel  que 
de  antes  Beltenebros  se  llamaba.  El  respondió  é  dijo: 
«Buena  doncella,  yo  soy.  »  Ella  lo  miró  de  mal  semblan- 
te é  dijo :  «Bien  puede  ser  que  vos  seáis,  tnas  agora  pa- 
recerá si  sois  tan  bueno  como  sois  loado.»  Entonce  sa- 
có dos  cartas ,  que  los  sellos  de  oro  traían ,  é  la  uua  dio 
al  Rey  é  la  otra  á  la  Reina,  las  cuales  eran  de  creencia. 

El  Rey  dijo  :  «Doncella,  decid  loquequisiérdes;  que 
oír  vos  liemos.  »  La  doncella  dijo :  «Señor,  GromafJíiza, 
la  giganta  del  Lago  Ferviente  ,  é  la  muy  liermosa  Ma- 
dasima,  é  Ardan  Canileo  el  Dudado,  que  para  las  de- 
fender con  ellas  está,  han  sabido  cómo  queréis  ir  so- 
bre su  tierra  para  la  tomar;  aporque  esto  no  se  podría 
hacer  sin  gran  pérdida  de  gente,  dicen  así  que  lo  por- 
nán  en  juicio  de  una  batalla  en  esta  guisa :  que  Ardan 


160  LIBROS  DE 

Giiiileo  se  combatirá  con  Attiadis  de  Gaula ,  ési  lo  ven- 
ciere ó  maiare ,  que  quciiaiulo  la  tierra  l¡i)re  ,  le  dejen 
llevar  su  cabeza  al  Laijo  Ferviente;  é  si  él  venriilo  ó 
muerto  fuere ,  que  darán  toda  su  tierra  á  vos,  Sefinr,  é 
sollaráu  al  rey  Arban  de  Noriales ,  é  á  Angriotc  de  lis- 
Iravaus,  que  presos  tienen,  los  cuales  serán  luego  traí- 
dos aqui;  é  si  Amaiüs  tanlo  los  ama  comoellos piensan, 
é  quiere  hacer  verdadera  la  esperanza  que  en  él  tienen, 
otorgue  la  batalla  por  librar  tales  dos  amigos;  é  si  él 
fuere  vencido  ó  muerto,  llévelos  Ardan  Canileo,  é  si 
otorgar  no  la  quiere ,  luego  delante  se  verá  corladas  sus 
cabezas. — Buena  doncella,  dijo  Ainadis,  si^o  la  batalla 
Otorgo,  ¿por  dónde  será  el  Rey  cierto  que  se  compürá 
eso  que  decis? — Yo  os  lo  diré,  dijo  ella:  la  fermosaMa- 
dasinia  con  doce  doncellas  de  gran  cuento  entrará  en 
prisión  en  poder  de  la  Reina,  en  seguridad  que  se  cum- 
plirá ó  les  corten  las  cabezas,  y  de  vos  no  quiere  olra 
seguridad  sino  que  si  muerto  fuérdes,  que  levará  vues- 
tra cabeza,  dejándola  ir  segura ;  é  mas  farán,  que  por 
este  pleito  entrarán  en  la  prisión  del  rey  Andanguel  el 
jayán  viejo,  con  dos  fijos  suyos  é  nueve  caballeros,  los 
cuales  tienen  en  su  poder  los  presos,  é  villas  é  castillos 
de  la  insola.»  Amadis  dijo:  oSi  á poder  del  Rey  éde  la 
Reina  vienen  esos  que  decis,  asaz  hay  de  buenas  fian- 
zas ;  mas  digoos  que  de  mi  no  habréis  respuesta  si  no 
me  otorgáis  de  comer  coniigo,  y  esos  escuderos  que 
con  vos  traéis. — E  ¿por  qué  me  convidáis?  dijo  ella; 
¿no  facéis  cordura  que  todo  vuestro  afán  será  perdido, 
que  yo  os  desamo  de  muerte?— Buena  doncella,  dijo 
Amadis ,  deso  me  pesa  á  mí ,  porque  os  yo  amo ,  é  baria 
la  honra  que  [wdiese,  é  si  la  respuesta  queréis,  otor- 
gad lo  que  os  digo.»  La  doncella  dijo:  «Yo  lo  otorgo, 
mas  por  quitar  inconveniente,  porque  respondáis  l»que 
debéis ,  que  por  mi  voluntad,  n  Amadis  dijo  :  «  Buena 
doncella,  de  me  yo  aveu'airar  por  tales  dos  amigos,  é 
porque  el  señnrío  del  Rey  sea  acrecentado ,  cosa  justa 
es,  é  por  ende  yo  tomo  la  batalla.  En  el  nombre  de  Dios, 
y  vengan  esos  que  decís  á  se  peñeren  rehenes. — Cier- 
tamente, dijo  la  doncella,  á  mi  voluntad  habéis  res- 
pondido, é  prometa  el  Rey,  si  vos  quitárdes  afuera,  de 
nunca  vos  ayudar  contra  los  parientes  de  Famongoma-^ 
dan.  — Excusada  es  esa  promesa  ,  dijo  Amadis;  que  el 
Rey  no  temía  en  su  compaña  al  que  verdad  notovíese, 
é  varaos  á  comer,  que  ya  tiempo  es.  —  Iré,  dijo  ella,  é 
mas  alegre  que  yo  pensaba;  y  pues  que  la  virtud  del 
Rey  es  esa  que  decis,  yo  me  doy  por  satisfeclia.»  E  dijo 
al  Revé  á  la  Reina:  «.Mañana  serán  aquí  Madasima  é 
sus  doncellas ,  é  los  caballeros  en  vuestra  prisión.  Ar- 
dan Canileo  querrá  luego  haber  la  batalla  ,  mas  es  me- 
nester que  le  aseguréis  de  todos,  .salvo  de  Amadis,  de 
quien  levará  de  aquí  su  cabeza.»  Don  Bruneode  Bona- 
r  .ir,  que  allí  álasazon  estaba,  dijo:  «Señora  doncella, 
i  las  veces  piensa  alguno  levar  la  cabeza  ajena  é  pier- 
de la  suya ,  é  muy  ahina  así  podría  avenir  á  Ardan  Ca- 
nileo.» Amadis  le  rogó  que  se  callase;  mas  la  doncella 
dijo  contra  Bruneo  :  «¿Quién  sois  vos,  que  asi  por  Ama- 
dis respondistes?— Yo  soy  un  caballero,  dijo  él,  que 
muy  de  grado  entraria  en  la  batalla  sí  Ardan  Canileo 
Ciro  compañero  consigo  meter  quisiese.  »  Ella  le  dijo  : 
tt  Desta  batalla  sois  vos  escusado;  mas  si  tanto  sabor 
Labeis  de  vos  combatir,  yo  vos  daré  otro  día  que  la  ba- 
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talla  pase  un  mi  hermano  que  vos  responderá,  y  es  tan 
mortal  enemigo  de  Amadis  como  vus  os  mostráis  su  ami- 
go; y  creo,  según  él  es,  que  vos  quitará  de  razonar  por 
él  olra  vez.— Buena  doncella,  dijo  don  Bruueu,  si  vues- 
tro hermano  es  tal  como  decis,  bien  le  será  menester 
para  llevar  adelante  lo  que  vos  con  saña  é  gran  ira  pro- 
nieliérdes ,  y  vedes  aquí  mi  gaje ,  que  yo  quiero  la  bata- 
lla.»  Y  tendió  la  punta  del  manto  contra  el  Rey,  6  la 
doncella  quitó  de  su  cabeza  una  red  de  plata  é  dijo  al 
Rey  :  «Señor,  vedes  aquí  el  mió;  que  yol'aré  verdad  lo 
que  he  dicho.» 

El  Rey  tomó  los  gajes ,  mas  no  á  su  placer,  que  asaz 
tenia  que  ver  en  lo  de  Amadis  é  Ard;ur  Canileo,  que 
era  tan  valiente  é  laii  dudado  de  todos  los  del  mundo, 
que  cuatro  años  había  que  no  falló  caballero  que  con 
él  se  osase  combatir,  si  lo  conociese.  Esto  así  hecho, 
Amadis  se  fué  á  su  posada  y  llevó  consigo  la  doncella, 
lo  que  no  debiera  facer  por  el  mejor  castillo  que  su  pa-  , 
dre  tenia  ;  é  por  le  hacer  mas  honra  fizóla  posar  en 
una  cámara  donde  Gandalin  le  tenia  todas  sus  armas  ó 
sus  atavíos,  é  con  ella  sus  dos  escuderos.  La  doncella, 
mirando  á  uno  é  á  otro  cabo,  vio  la  espada  de  Amadis, 
que  muy  extraña  le  pareció,  é  dijo  á  sus  escuderos,  é  á 
los  otros  que  allí  estaban  que  se  saliesen  afuera  é  un 
poco  la  dejasen ,  y  pensando  que  alguna  cosa  de  las  na- 
turales que  se  no  pueden  excusar  facer  quería,  dejá- 
ronla sola,  y  ella,  cerrando  la  puerta,  tomó  la  espaila, 
y  dejando  la  vaina  é  guarnición  de  forma  que  se  no  pa- 
reciese que  de  allí  faltaba ,  la  metió  ilebajo  de  un  auciio 
liclole  que  traía,  de  talle  muy  extraño,  é  abriendo  la 
puerta,  entraron  los  escuderos,  y  ella  puso  al  uno 
dellos  la  espada  debajo  de  su  maulo,  é  mandóle  que 
encubiertamente  se  fuese  al  batel  é  díjole  ;  «Tráeme 
la  mí  copa  con  que  beba.»  Y  pensaran  que  por  ella 
fuese;  y  el  escudero  asi  lo  fizo.  Euionces  entraron  en  la 
cámara  Amadis  é  Branfil ,  é  liciéronla  asentar  en  un 
estrado,  é  Amadis  le  dijo:  «Señora  doncella,  decid- 
uos á  qué  hora  verná  de  mañana  Madasima ,  sí  vos  plo- 
guiere.  — Verná,  dijo  ella,  antes  de  comer  ;  mas  ¿por 
qué  lo  preguntáis? — Buena  señora,  dijo  él,  porque  la 
querríamos  salir  á  recebir  é  facerle  todo  placer  y  ser- 
vicio, é  sí  de  mí  lia  rccebido  enojo,  emendarlo-hí-a  en  lo 
que  me  mandase. — Si  vos  no  tirárdes  afuera  de  loque 
habéis  prometido,  dijo  ella ,  y  Ardan  Canileo  es  aquel 
que  siempre  desque  tomó  armas  fué,  darle  heis  por 
emienda  esa  vuestra  cabeza,  que  otra  enmienda  vues- 
tra no  puede  mucho  valer.  —  Deso  me  guardaré  yo,  si 
puedo ;  mas  sí  de  mi  otra  cosa  le  ploguiese,  de  grado 
lo  faria  por  alcanzar  della  perdón ;  pero  liabialo  de  tra- 
tar otro  que  mas  que  vos  lo  desease. » 

Con  esto  se  salieron  fuera,  y  dejó  ende  á  Enil  é 
otros  (]ue  la  sirviesen  ;  mas  ella  había  tanta  gana  de 
se  ir.  (pie  mucho  enojo  le  facían  los  muchos  manjares, 
é  así  como  los  manteles  se  alzaron,  ella  se  levantó  ó 
dijo  á  \íiú[:  «Caballero,  decid  á  .\mailis  que  me  vó,  y 
que  crea  que  todo  lo  que  en  mí  fizo  lo  perdió. — Así 
Dios  me  salve,  dijo  Enil ,  eso  creo  yo ;  que,  según  vos 
sois ,  lodo  lo  que  en  vuestro  placer  se  Gciere  será  per^ 
dido.  —  CuBlijuier  que  sea,  dijo  ella,  pagóme  poco 
de  vos,  y  mucho  nftnos  del.  —  Pues  creed,  dijo  Enil, 
que  de  lioncclla  tan  deMUusurada  como  vos  lü  él  ni  yo 
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ni  otro  alguno  poco  contentar  se  iiuedc.  u  Con  estus 
palabras  su  parüó  la  iluiicclla,  y  se  fué  á  la  nao  mucho 
alegre  por  la  espada  ([ue  leuia  ;  i-  conló  á  Ardan  Cani- 
leo  ú  á  Ma>la-<itna  dJnio  liabia  su  mensaje  recaba- 
do, y  cómo  la  batalla  aplazada  ipiodaba,  y  cómo  traía  i 
seguro  del  itey  ;  por  ende  que  sin  recelu  saliesen  en  ' 
tierra.  Ardan  Canileo  le  gradeciú  mucho  lo  que  ha- 
bía hecho,  é  dijo  contra  Madasima  :  u Mi  señora,  no 
me  tengáis  por  caballero  si  uo  os  fago  ir  de  aqui 
con  honra  á  vuestra  tierra  libre  ;  é  si  ante  (pie  un  hom- 
bre, por  ligero  que  sea ,  ande  media  legua  no  vos  die- 
re la  cabe/a  de  Amailis,  (juc  no  me  otorguéis  vuestro 
amor.»  Ella  callú,  que  nu  dijo  niuguna  cosa  ;  que  co- 
mo quiera  que  la  venganza  de  su  padre  y  hermano  de- 
sease en  aquel  que  los  habia  muerto,  uo  había  cosa  en 
el  mundo  por  que  á  Ardan  Cunilco  se  víc:>e  junta ; 
que  ella  era  fermosa  é  noble,  y  él  era  feo  é  muy  dese- 
mejado y  esquivo  que  se  nunca  vio ;  é  aquella  venida 
no  fuó  por  su  grado  della,  mas  por  el  de  su  madre  |ior 
tener  á  .\rdan  Catiileo  para  defensa  de  su  tierra ;  é  si 
él  vengase  la  muerte  de  su  marido  é  fijo,  lo  quería  ca- 
sar con  Madasima  y  dejarle  tod^i  la  tierra  ;  por  cuanto 
Cite  Ardan  Canileo  fué  un  caballero  señaladlo  ea  el 
mundo  y  de  gran  prez  y  fecho  de  armas. 

La  historia  vos  quiere  contar  de  dónde  fué  natural, 
é  las  hechuras  de  su  cuerpo  y  rostro,  é  las  otras  cosas 
á  él  tocantes.  Sabed  que  era  natural  de  aijuclla  provin- 
cia que  Canileo  se  llama ,  y  era  de  sangre  de  gigantes, 
que  allí  los  hay  mas  (juc  en  otras  parles ,  y  no  era  des- 
comunalmente grande  de  cuerpo,  pero  era  mas  alto  que 
otro  hombre  que  gigante  no  fuese.  Habia  sus  miembros 
gruesos  é  las  espaldas  anchas  y  el  pescuezo  grueso,  é 
los  pedios  gruesos  é  cuadrados,  é  las  manos  é  piernas 
á  razón  de  lo  otro ;  el  rostro  habia  grande  é  romo,  de 
la  fechura  de  can,  é  por  esta  semejanza  le  llamaban 
Canileo  ;  las  narices  habia  romas  é  anchas ,  y  era  todo 
brasilado  é  cubierto  de  pintas  negras  espesas,  de  las 
cuales  era  sembrado  el  rostro,  é  las  manos  y  pescuezo, 
ú  habia  brava  catadura,  asi  como  semejanza  de  león  ; 
los  bezos  habia  gruesos  y  retornados ,  é  los  cabellos 
crespos,  que  apenas  los  podía  peinar,  é  las  barbas 
otrosí ;  era  de  edad  de  treinta  é  cinco  años ,  y  desde  los 
veinte  é  cinco  nunca  falló  caballero  ni  gigante,  por 
fuertes  que  fuesen ,  ijue  con  él  pudiesen  á  manos  ni  á 
otra  cosa  de  valentía  ;  mas  era  tan  osado  y  pesado,  que 
apenas  fallaba  caballo  que  lo  ti°aer  podíese.  Esta  es  la 
forma  que  este  caballero  tenia ;  é  cuando  él  asi  corno 
ya  oisles  estaba  prometiendo  á  la  fermosa  .Madasima  la 
cabeza  de  Amadis,  dijole  la  desemejada  doncella  :  uSe- 
íior,  con  mucha  razón  debemos  tener  esperanza  en  es- 
ta batalla ,  pues  que  la  fortuna  muestra  ser  de  vuestra 
pai-te,  é  contraria  á  vuestro  enemigo  ;  que  vedes  aquí 
la  su  preciada  espada  que  vos  travo,  la  cual  sin  gran  I 
misterio  de  vuestra  buena  ventura  y  de  la  gran  des- 
aventura de  Amadis  haber  no  se  podiera. »  Entonces 
gela  puso  en  la  mano  y  le  dijo  cómo  la  hubiera.  Ardan 
la  tomó  é  dijo :  « .Mucho  vos  gradezco  e>le  don  que  me 
dais,  mas  por  la  manera  buena  que  en  la  haber  tovis- 
tes,  que  por  temor  que  yo  tenga  de  la  batalla  de  un 
solo  caballero.  •)  E  luego  mandó  sacar  de  la  nao  tien- 
das ,  é  fizólas  armar  eii  uua  vega  que  cabe  la  villa  es- 

LC. 


-LIUKO  SEGUNDO.  i61 

taba ,  donde  se  fueron  todos  con  sus  caballos  é  pula- 
freujs  é  armas  de  Ardan  Canileo,  eiperandu  otro  día 
ser  delante  del  rey  Lisuarte  y  de  la  reina  ürisena,  su 
mujer.  Allí  andaba  Ardan  muy  alegre  por  tener  apla- 
zada a()uella  batalla,  por  dos  cosas:  la  una,  que  sin 
duda  pensaba  llevar  la  cabeza  de  Amadis,  que  tanto 
por  el'mundo  nombrado  era,  y  que  toda  aquella  gloria 
en  él  quedaría ;  la  otra  ,  que  por  esta  muerte  ganaba 
aquella  hermosa  Madasima  ,  que  él  tanto  amaba ,  y  esto 
le  hacia  ser  orgulloso  é  lozano,  sin  que  peligro  alguno 
temiese.  Así  estuvieron  en  sus  tiendas,  cs|ieraudo  el 
mandado  del  Rey,  é  también  .\madis  estaba  en  su  po- 
sada con  nmcliüs  caballeros  de  gran  guisa,  que  siem- 
pre con  él  se  acogían ,  é  todos  ellos  temían  mucho  a(|ue- 
lla  batalla ,  tanto  la  tenían  por  peligrosa ,  é  habían  re- 
celo de  lo  perder  en  ella ;  y  en  esta  sazón  llegaron 
Agrájes  é  don  Florestan  é  Galvánes  Sín-Tíerra  é  don 
Guilan  el  cuidador,  que  desto  ninguna  cosa  sabían, 
porque  estovieron  cazando  por  las  lloreslas ,  é  cuando 
supieron  la  batalla  que  concertada  estaba,  mucho  se 
quejaban  porque  no  la  liciera  de  mas  caballeros,  dondo 
con  razón  ellos  podían  entrar  ;  y  el  que  mas  pasión  ea 
ello  tenia  era  don  Guilan,  que  algunas  veces  oyera  de- 
cir deste  Ardan  Canileo  el  mas  fuerte  é  mas  poderoso 
jen  armas  que  ninguno  otro  que  en  el  mundo  fuese  ;  y 
pesábale  de  muerte,  porque  creía  que  en  ninguna  ma- 
nera Amadis  le  podría  sofrir  en  camiJO  uno  por  uno,  é 
quisiera  él  mucho  ser  en  aquella  batalla  sí  Ardan  otro 
consigo  metiera ,  é  pasar  por  la  aventura  que  Amadis. 
E  don  Florestan  ,  que  todo  abrasado  con  saña  estaba, 
dijo  :  «Sí  Dios  me  salve,  señor  hermano,  vos  no  me  te- 
néis en  nada  ni  por  caballero,  ó  rae  no  amáis ,  pues  que 
á  tal  sazón  no  tovisles  memoria  de  mi ,  é  bien  dais  á 
entender  que  me  no  aprovecha  aguardaros,  pues  que 
en  los  semejantes  peligros  me  hacéis  extraño. »  E  tam- 
bién se  le  quejaba  mucho  Agrájes  édoa  Galvánes.  «Se- 
ñores, dijo  Amadis,  no  os  quejéis  ni  os  pese  desto  pa- 
ra me  dar  culpa;  que  la  batalla  no  se  demandó  sino  á 
mí  solo,  é  por  mi  razón  es  movida ;  asi  que,  no  podía 
ni  debía  responder,  sin  que  flaqueza  mostrase,  sino 
conforme  á  su  denianda  ;  que  si  de  otra  manera  fuese, 
¿de  quién  me  habia  de  socorrer  é  ayudar,  sino  de  vos- 
otros? que  el  vuestro  gran  esfuerzo  esforzaría  el  mío 
cuando  en  peligro  puesto  fuese.» 

Así  como  oís  se  desculpó  .\madís  de  aquellos  caba- 
lleros, é  dijoles  :  «Bien  será  que  cabalguemos  mañana 
antes  que  el  Rey  salga,  é  recebírémos  á  Madasima, 
que  muy  preciada  es  de  lodos  los  que  la  conocen.  »  Así 
pasaron  aquella  noche,  fablando  en  lo  que  mas  les 
agradaba;  é  la  mañana  venida ,  vistiéronse  de  muy  ricos 
paños;  é  habiendo  oído  misa,  cabalgaron  en  fermosos 
palafrenes,  é  fueron  á  recebir  á  .Madasima,  é  con  ellos 
don  Brunco  de  Boi.amar  é  su  hermano  Branlil  y  Enil, 
que  era  muy  hermoso  é  apuesto  caballero,  é  alegre  de 
corazón ,  é  \m  sus  buenas  maneras  é  gran  esfuerzo 
muy  amado  y  preciado  de  lo  los ;  así  que,  ibaFi  ocho 
compañeros,  y  llegando  cerca  de  las  tiendas,  vieron 
venir  á  Madasima  é  á  Ardan  Canileo  é  su  compaña,  é 
Madasima  ve=tia  paños  negros  por  duelo  de  su  padre  é 
su  hermano  ;  mas  su  hermosura  era  Un  viva  é  tau  so- 
brada, que  con  ellos  parecía  tau  bieu,  que  á  todos  la- 
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cia  maravillar ;  é  cabe  ella  ílian  sus  doncplla;* ,  de  afuiel 
me.-mo  paño  vestidas  ;  í  Ardan  Canileo  la  traía  por  la 
rienda,  é  alli  venia  el  Gigante  viejo  é  sns  lijóse  los 
nueve  caballeros  que  líabian  de  entrar  en  los  rehenes. 
Llegando  aquellos  caballeros,  lioniillároiise,  y  ella  se 
liomiliü  á  ellos,  al  parecer  con  buen  semblante.  Ama- 
dis  se  llegó  á  ella  é  dijole  :  «Sonora ,  si  sois  loada ,  esto 
es  con  gran  derecho,  según  lo  que  en  vos  parece,  é 
por  dichoso  se  debe  tener  el  ([uc  vuestra  conocenci;'. 
hobiere  para  os  honrar  y  servir  ;  y  de  mi  os  (iigo  que 
asi  lo  faro  en  aquello  que  por  vos  me  fuere  mandado.» 
E  Ardan  Canileo,  que  lo  miraba,  é  lo  vicí  tan  fermoso, 
mas  que  otro  ninguno  que  vislo  liobiese,  no  le  plogo 
que  con  ella  fablase,  é  dijole  :  «Caballero,  tiraos  afue- 
ra, é  no  seáis  atrevido  de  fablar  á  quien  no  conocéis. 
—  Señor,  dijo  Amadis,  por  eso.  venimos  aquí,  por  la 
conocer  y  servir.»  Ardan  le  dijo,  como  en  desden: 
«Pues  agora  me  decid  quién  sois,  y  veré  si  sois  tal 
que  debáis  servir  doncella  de  tan  alto  linaje. --Cual- 
quiera que  yo  sea,  dijo  Amadis,  la  serviré  yo  de  gra- 
do ;  é  por  no  valer  tanto  como  me  seria  menester,  no 
dejo  por  eso  de  tener  osle  deseo  ;  é  pues  que  queréis 
saber  quién  soy,  decidme  vos  quién  sois ,  que  así  que- 
réis quitar  della  á  quien  de  grado  fará  su  mandado,  n 
Ardan  Canileo  le  miró  muy  sañudo  é  dijole  :  «  Yo  soy  ■ 
Ardan  Canileo,  que  la  podré  mejor  servir  en  un  dia 
solo  que  vos  en  toda  vuestra  vida ,  aunque  dos  tanto 
de  lo  que  valéis  valiésedes.  —  Bien  puede  ser,  dijo 
Amadis  ;  mas  bien  sé  que  el  vuestro  gran  servicio  no 
se  faria  de  tan  buen  corazón  como  el  mió  pequeño, 
según  vuestra  desmesura  é  mal  talante ;  é  pues  que 
queréis  conocer,  sabed  que  yo  soy  Amadis  de  Caula, 
aquel  cuya  batalla  demandáis ;  é  si  yo  á  esta  señora 
enojo  fice  y  pesar  haciendo  lo  que  sin  gran  vergüenza 
excusar  no  podía ,  muy  de  grado  lo  corregiré  con  otro 
servicio. »  E  Ardan  Canileo  dijo :  n  Si  vos  osírdes  aten- 
der lo  que  promelistes,  cierto  habrá  por  emienda  de 
SD  enojo  esa  vuestra  cabeza,  que  le  yo  daré. — Esa 
enmienda ,  dijo  Amadis,  no  habrá  á  mi  grado,  mas  ha- 
brá o!ra  mayor  y  que  mas  le  cumple,  que  será  por  mi 
estorbado  el  casamiento  vuestro  é  =uyo  ;  que  no  siento 
bomlire  de  tan  poco  conocimiento  que  por  bien  toviese 
que  la  vuestra  hermosura  é  la  suya  juntas  en  uno 
fuesen. » 

Desto  que  él  dijo  no  pesó  á  Madasima,  é  rióse  ya 
cuanto,  é  también  sus  doncellas ;  mas  Ardan  se  ensa- 
ñó tanto,  que  tremía  todo,  con  la  gran  ira  que  en  si 
tonió,  é  paraba  un  semblante  tan  bravo  y  tan  espanto- 
so, qne  aquellos  que  tanto  no  alcanzaban  del  fecho  do 
las  armaí  que  lo  miraban,  no  tenían  eií  nada  la  fuerza 
ni  valentía  de  Amadis  en  comparación  de  la  suya  del, 
é  sin  duda  creían  que  aquella  seria  la  postrimera  bata- 
lla y  el  postrimero  día  de  su  vida.  E  así  como  ois  fue- 
ron fasta  llegar  delante  del  Hey,  é  Ardan  Canileo  dijo : 
«Rey,  vedes  aquí  los  caballeros  que  entrarán  en  vues- 
tra prisión  por  hacer  firme  lo  que  la  mi  doncella  pro- 
metió, si  Amadis  osare  tener  lo  que  puso.»  Amadis  sa- 
lió delante  é  dijo  :  « Señor,  veisrae  aquí ;  que  quiero 
luego  la  batalla  sin  mas  tardar ;  é  digovos  que  aunque 
la  no  liobiese  prometido,  yo  la  tomaría  solamente  por 
desviar  ú  Madasiina  do  tan  descomunal  casamiciilo ; 
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mas  yo  (piiero  que  venga  el  rey  Arban  de  Norcalcs  ó 
Angriote  ile  Estravaus,  y  que  estén  en  parte  que  los 
;  haya  yo  si  la  batalla  venciere.»  Ardan  Canileo  dijo: 
;   «  Yo  los  faré  venir  donde  será  la  batalla ;  é  si  llevare 
I   vuestra  cabeza,  que  Heve  los  presos ,  é  también  llevaré 
'  á  Madasima  é  sus  doncellas,  que  sean  en  guarda  de  la 
,   lieina,  que  con  ellas  se  cumpla  lo  ipie  está  pleiteado; 
mas  convenía  que  la  faga  estar  donde  vea  la  batalla  6 
I   la  venganza  que  le  yo  faro  haber.»  Pues  asi  como  ois 
I  fué  en  poder  de  la  Reina  aq.iella  hermosa  Madasima  é 
sus  doncellas ,  y  en  poder  del  liey  el  gigante  viejo  é  sus 
I  lijos  é  los  nueve  caballeros ;  pero  Madasima  os  digo 
i  que  pareció  ante  la  Reina  con  tanta  homildad  é  discre- 
]  cion ,  que,  como  quiera  que  de  su  venida  tanto  peligro 
i  á  Amadis  ocurría ,  de  que  todas  habían  gran  pesar, 
mucho  fii'ron  della  contentas,  é  mucha  honra  le  Hcie- 
ron  ;  mas  Oriana  é  Mabilia,  viendo  el  bravo  continen- 
te de  Ardan  Canileo,  mucho  fueron  espantadas  y  en 
gran  cuidado  é  dolor  puestas ,  é  muchas  lágrimas ,  re- 
traídas en  su  cámara,  derramaron,  creyendo  que  el 
gran  esfuerzo  de  Amadis  no  era  bastante  contra  aquel 
diablo;  é  si  alguna  esperanza  tenían,  no  era  sino  en 
la  su  buena  ventura ,  que  de  grandes  peligros  muchas; 
veces  le  había  sacado  en  tan  graves  cosas,  que  muy  po- 
ca esperanza  se  tenía  de  ser  por  él  ni  por  otro  alguno 
vencidas ;  aunque  Mabilia  siempre  con  grandes  con- 
suelos á  Oriana  en  buena  esperanza  ponía. 

Esto  así  fecho,  é  aplazada  la  batalla  para  otro  dia, 
el  líey  mandó  á  sus  monteros  é  ballesteros  que  cerca- 
sen de  cailenas  é  palos  un  campo  que  delante  su  pa- 
lacio era  ,  porque  por  culpa  de  los  caballos  los  caballe- 
ros no  perdiesen  algo  de  su  honra ;  lo  cual  visto  dende 
una  finíestra  por  Oriana ,  considerando  el  peligro  que 
alli  á  su  amado  amigo  se  le  aparejaba,  fué  tan  desma- 
I  yada,  que  cuasi  sin  sentido  en  los  brazos  de  Mabilia 
cayó.  El  Rey  se  fué  á  la  posada  de  Amadis ,  donde  mu- 
chos caballeros  estaban ,  é  dijoles  que,  pue-j  la  Reina  é 
su  fija  é  la  reina  Briolanja ,  é  todas  las  otras  dueñas  é 
doncellas,  aquella  noche  iban  á  su  capilla  porque  Dios 
guardase  á  aquel  su  caballero,  que  lo  quería  llevar  con- 
sigo á  su  palacio,  y  con  él  á  Floreslan  é  Agrájes  é  don 
Galvánes,  é  Guilan  y  Enil  ,  y  que  ellos  folgasen  así  co- 
mo estaban  ;  é  dijo  á  .\madis  que  mandase  llevar  sus 
armas  á  la  capilla ,  porque  lo  quería  otro  dia  armar  an- 
te la  virgen  María ,  porque  con  su  glorioso  Hijo  aboga- 
da le  fuese. 

Pues  ellos  yéndose  con  el  Rey,  Amadis  mandó  á  Gan- 
dalín  que  las  armas  le  llevase  adonde  el  Rey  mandaba; 
mas  él ,  lomándolas  para  complír  su  mandado,  é  no  ha- 
llamlo  en  la  vaina  la  espada,  fup  tan  espantado  dello  é 
tan  triste,  que  mas  ipiisíora  la  muerte,  así  por  acaescer 
aquello  e:i  tiempo  de  tan  gran  peligro  como  por  lo  te- 
ner por  señal  (jue  la  muerte  de  su  señor  le  era  cerca- 
na ,  é  buscóla  por  todas  partes ,  preguntando  aquellos 
que  algo  della  podrían  saber ;  mas  cuando  ningún  re- 
caudo falló,  estovo  en  punto  de  se  derribar  de  una  fi- 
níestra abajo  en  la  mar,  sí  á  la  memoria  no  le  viniera 
con  ello  iierder  el  ánima;  y  fuese  al  palacio  del  Rey 
con  gran  :íngustia  de  su  corazón,  é  apartando  á  .\raa- 
dis,  le  dijo:  «Señor,  cortadme  la  cabeza,  que  vos  soy 
traidor,  é  si  lo  no  facéis,  nialanue  be  yo.  »  Amadis  le 
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dijo  :  «  ¿  Dónde  enloquncistc,  6  qué  mala  veiíliua  es  es- 
la?— Señor,  dijo  ¿I,  mas  valdría  i|ue  yo  fiiuse  loco  ó 
muerto  que  no  á  tal  tiempo  liobiese  venido  tal  desdi- 
cha ;  que  sabed  que  lie  perdido  vuestra  espada ,  que 
de  la  vaina  la  furtaron.»  Amadis  le  dijo  :  «  Y  ¿  por  eso  1 
te  quejas?  Pensé  que  otra  cosa  peor  te  acontcscicra.  i 
Agora  te  deja  dcllo;  qui'  no  fallará  otra  con  que  Dios  | 
me  ayude,  si  le  ploguierc. »  K  como  quiera  quo|K)r  le  | 
consolar  esto  le  dijo,  mucho  le  pesó  de  la  pérdida  de  la 
espada ,  asi  por  ser  una  de  las  mejores  del  mundo  y 
que  tanto  ea  aquella  sazón  menester  la  liabia,  como 
por  la  haber  ganado  con  la  fuerza  do  los  grandes  amo- 
res que  tenia  ú  su  señora  ;  porque  vcyéndola  y  desto  se 
le  acordando,  era  muy  gran  remedio  ■A  los  sus  mortales 
deseos  cuando  ausente  della  se  fallaba  ;  é  dijo  á  Gan- 
dolin  que  lo  no  dijese  «  ninguno  y  que  la  vaina  le  tra-  ¡ 
jese,  y  que  supiese  de  la  Ileina  si  la  espada  suya  que 
don  Guilan  con  las  otras  armas  le  habia  traido,  si  se 
pedia  iiabcr,  y  que  procurase  de  traerla  ,  y  que,  si  pu- 
diese ver  á  su  señora  Oriana,  que  de  su  parlo  le  pidie- 
se que  cuando  él  y  Ardan  Canilco  en  el  campo  entra- 
sen se  posiese  en  (al  parle  que  la  pediese  ver,  pori|ue 
su  vista  le  faria  vencedor  en  aquello  y  en  olra  i-osa  que 
muy  mas  grave  fuese.  Gandalin  fué  á  recabar  esto  que 
su  señor  le  mandó,  é  (a  Reina  le  mandó  ilar  la  espada; 
mas  la  reina  Briolanja  é  Oliurla  le  dijeron  :  «¡Ay  Gan- 
dalin !  ¿qué  piensas  que  podrá  tu  señor  hacer  contra 
uqiiel  diablo?»  Él  les  dijo  riendo  y  de  buen  semblante: 
«  Señoras ,  no  es  este  el  primero  fecho  peligroso  que  mi 
señor  acometió,  é  asi  como  Dios  le  guardó  fasta  aquí, 
asi  le  guardará  agora  ;  que  otros  muchos  mas  espan- 
tosos, de  gran  peligro,  acabó  á  su  honra,  é  asi  lo  fará 
este.  — Asi  plega  á  Dios,  »  dijeron  ellas. 

listóneos  se  fué  para  iMabilia ,  é  dijole  que  dijese  á 
Oriana  lo  que  su  señor  le  enviaba  á  pedir  ;  é  con  esto 
se  lomó  á  la  capilla  donde  sus  armas  tenia,  é  dijo  á  su 
señor  cómo  lo  dejaba  lodo  á  su  voluntad ;  de  que  bobo 
mucho  [ilacer  é  gran  esfuerzo  en  saber  que  su  señora 
estaría  en  tal  parte  donde  en  el  campo  la  pediese  ver. 
Estonces  apartando  al  Hey  de  los  otros  caballeros,  le 
dijo:  «Sabed,  Señor,  que  yo  he  perdido  la  mi  espada, 
é  nunca  fasta  agora  lo  supe,  y  dejáronme  la  vaina.»  Al 
Rey  pesó  mucho  dello  é  dijole :  «  Como  quier  que  yo 
haya  puesto  é  prometido  de  nunca  dar  mí  espada  á  nin- 
gim  caballero  que  uno  por  uno  en  mi  corle  se  comba- 
tiesen ,  darla  he  agora  á  vos ,  acordándoseme  de  aque- 
llas grandes  afruentas  que  la  vuestra  en  mi  servicio 
puesta  fué. — Señor,  dijo  Amadis,  á  Dios  no  plega  que 
yo,  que  tengo  de  adelantar  é  hacer  (irme  vuestra  pala- 
bra, sea  causa  de  la'quebrar,  habiéndolo  prometido 
ante  tantos  hom'res  buenos.»  Al  Rey  le  vinieron  las 
lágrimas  á  los  ojos ,  édijo  :  «Tal  sois  vos  par>i  mante- 
ner lodo  derecho  y  lealtad  ;  mas  ¿qué  haréis,  pues  que 
aquella  lan  buena  espada  haber  no  se  puede? — Aquí 
tengo,  dijo  él,  aquella  con  que  fui  echado  en  la  n)ar, 
que  don  Guilan  aqui  trajo,  é  la  Reina  la  mandó  guar- 
dar ;  con  esta  y  con  vuestro  ruego  á  nuestro  Señor, 
qne  ante  él  mucho  valdrá ,  podré  yo  ser  ayudado.»  Es- 
tonces la  puso  en  la  vaina  de  la  otra,  é  vínole  bien, 
aunque  algo  era  menor.  Al  Rey  le  plogo  dello,  porque 
llevand©  la  vaina  consigo,  por  la  virtud  della  le  quila- 
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ría  de  la  gran  calor  é  frío;  que  tal  constelación  tenían 
aquellos  huesos  de  las  serpientes  di'  (pie  ella  era  hecha; 
|H.-ro  muy  alongada  estaba  esto  espada  de  la  bondad  de 
lu  otra. 

'Asi  pasaron  aquel  día  fasta  que  fué  hora  do  dormir, 
que  todos  aijuellos  caballeros  (|ue  oistes  tenían  sus  ar- 
mas al  derredor  do  lu  cama  dei  Rey ;  mas  de  Anlaii  Ca- 
nilco vos  digo  que  aquella  noche  tuda  lii/.o  en  sus 
tiendas  á  toda  su  gente  hacer  graiules  alegrías  é  dan- 
zar é  bailar,  tañendo  instrumentos  de  divorsas  mane- 
ras,  y  en  cabo  de  sus  cánticas  decían  lodos  en  voz  muy 
alta :  «  Llega ,  mañana ,  llega  é  trae  el  día  claro ,  porque 
Ardan  Caiiileo  cumpla  lo  que  prometido  tiene  á  aquella 
muy  fermosa  Madasima.  »  Mas  la  fortuna  en  esto  les  fué 
contraria  de  ser  en  olra  manera  que  ellos  pensailo  ic- 
nian.  Amadis  dorniió  aquella  noche  en  la  cámara  del 
Rey;  mas  el  sueño  que  él  lizo  no  le  eniró  en  pro  ,  (pío 
luego  á  la  medía  noche  se  levantó  sin  decir  ninguna 
cosa  y  fuese  á  la  capilla,  y  despertando  al  capellán,  so 
confesó  con  él  de  lodos  sus  pecados,  y  estovieron  en- 
trambos faciendo  oración  ante  el  altar  de  la  Virgert 
.María,  rogándole  que  fuese  su  abogada  en  aquella  ba- 
talla; y  el  alba  venida,  levantóse  el  Rey  é  aquellos  ca- 
balleros que  oistes,  é  oyeron  misa,  é  armaron  á  Ama- 
dis tales  caballeros  que  muy  bien  lo  sabían  facer;  mas 
antes  que  la  loriga  vistiese  llegó  .Mabilia,  y  echóle  al 
cuello  unas  reliquias  guarnidas  en  oro,  diciendo  quo 
la  Reina ,  su  madre  della  ,  gelas  habia  enviado  con  la 
doncella  de  Denamarca;  mas  no  era  así,  que  la  re. na 
Elisena  las  dio  á  Amadis  cuando  por  su  lijo  lo  cono- 
ció, y  él  las  dio  á  Uriana  al  tiempo  que  la  (|iiitó  á  Ar- 
calaiis  é  á  los  que  la  levaban.  Desque  fué  armado  Ira- 
jéronle  un  hermoso  caballo  que  Corisanda  con  olías 
donas  habia  á  don  Florestan ,  su  amigo,  enviado,  é  don 
Florestan  le  llevaba  la  lanza,  é  don  Guilan  el  esculo, 
é  don  Bruneo  el  yelmo,  y  el  Rey  iba  en  un  gran  caba- 
llo, é  un  bastón  en  la  mano;  6  sabed  que  toda  la  genio 
de  la  corte  é  de  la  villa  estaban ,  por  ver  la  batalla ,  en 
derredor  del  campo,  é  las  dueñas  é  doncellas  á  las  fi- 
nieslras,  é  la  fermósa  Oriana  é  Mabilia  á  una  ventana  des 
su  cámara;  é  con  la  Reina  estaban  Briolanja  é  Madasi- 
ma é  otras  infantas.  Llegando  Amadis  al  campo,  alza- 
ron una  cadena  y  entró  dentro,  é  tomó  sus  armas,  ó 
cuando  bobo  de  poner  el  yelmo  miró  á  su  señora  Oria- 
na, é  vínole  lan  gran  esfuerzo,  que  le  semejó  que  en 
el  mundo  no  bahía  cosa  tan  fuerte  que  se  le  podieso 
amparar. 

Eslonces  entraron  en  el  campo  los  jueces  que  á  cada 
uno  su  derecho  habían  de  ilar;  y  eran  tres:  el  uno  aquel 
buen  viejo  don  Grumedan ,  que  desto  mucho  sabia ,  é 
don  Cuadragante,  que  vasallo  del  Rey  era,. é  Brandoi- 
bas.  Estonces  llegó  Ardan  Canilco,  bien  armado,  en- 
cima de  un  gran  caballo  é  su  loriga  de  muy  .gruesa  ma- 
lla; ó  Iraia  un  escudo  é  yelmo  de  un  acero  tan  limpio  ó 
tan  claro  como  un  claro  espejo,  y  CMiida  la  muy  buena 
espada  de  Amadis,  que  la  doncella  le  furlara,  é  una 
gruesa  lanza,  doblegándola  lan  recio,  que  parecía  que 
la  quería- quebrar;  é  asr  entró  en  el  campo.  Cuando  así 
lo  vio  Otiana,  dijo  con  gran  cuita:  « ¡Ay  mis  amigas,' 
qué  airada  y  temerosa  viene  la  mí  muerte,  sí  Dios  por 
la  su  gran  piedad  no  lo  remedia.'— Señora,  dijo  Ma- 
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Lilia,  dejaos  deso  y  faced  buen  semblante,  porque  con 
él  deis  esfuerzo  á  vuestro  amigo.»  Entonces  don  Gru- 
medan  lomó  á  Amadis  é  púsolo  d  un  cabo  del  campo ,  ó 
Brandoibas  puso  al  olro  á  Ardan  Canileo,  puestos  los  ros- 
tros de  los  caballos  uno  contra  otro,  é  don  Cuadrábante 
en  medio,  que  tenia  en  su  mano  una  trompa  (jue  al 
tañer  della  habian  los  ralialleros  de  mover.  Amadis, 
que  á  su  señora  iniralia ,  dijo  en  alta  voz  :  «  ¿Qué  face 
Cuadragante,  que  no  tañe  la  trompa?»  Cuadraganlc  la 
tañó  luego;  ó  los  caballeros  movieron  á  gran  correr  de 
los  caballos ,  é  lirióronse  de  las  lanzas  en  sus  escudos 
tan  bravamente,  que  liger¿unente  fueron  quebradas, 
é  topáronse  uno  con  olro;  asi  que,  el  caballo  de  Ardan 
Canileo  cayó  sobre  el  pescuezo  é  fué  luego  muerto,  y 
el  de  Amadis  bobo  la  una  espalda  quebrada,  é  no  se 
podo  levantar;  mas  Amadis,  con  la  su  gran  viveza  de 
corazón,  se  levantó  luego,  empero  á  gran  afán,  que 
un  trozo  de  la  lanza  tenia  metido  por  el  escudo  y  por 
la  manga  de  la  loriga,  sin  le  tocar  en  la  carne;  é  sa- 
cándolo del ,  metió  mano  á  su  espada  é  fuese  contra 
Ardan  Canileo ,  que  se  babia  levantado  con  gran  tra- 
bajo y  estaba  enderezando  su  yelmo ,  é  cuando  asi  lo 
tío  puso  mano  á  su  espada ,  é  fuéronse  á  ferir  tan  bra- 
vamente ,  que  no  lia  bombre  que  los  viese  que  se  mu- 
cho no  espantase,  que  sus  golpes  eran  tan  fuertes  é  tan 
apriesa,  que  las  llamas  de  fuego  de  los  yelmos  y  délas 
espadas  facian  salir,  que  semejaba  que  ardían;  pero 
mucbo  mas  esto  parecía  en  el  escudo  de  Ardan  Cani- 
leo, que,  como  de  acero  fuese,  y  los  golpes  de  Amadis 
tan  pesados,  no  parecía  sino  que  el  escudo  é  brazo  en 
vivas  llamas  se  quemaba;  mas  la  su  gran  fortaleza  de- 
fendía las  carnes  que  cortadas  no  fuesen,  lo  cual  era 
mortal  daño  de  Amadis  ,  que  como  sus  armas  tan  recias 
no  fuesen,  é  Ardan  tenia  una  de  las  mejores  espadas 
del  mundo,  nunca  golpe  le  alcanzaba  que  las  armas  y 
la  carne  no  le  cortase;  asi  que ,  en  mucbas  partes  an- 
daba teñido  de  la  su  sangre,  é  lodo  el  escudo  cuasi 
desfecho;  é  la  espada  de  Amadis  no  cortaba  nada  en  las 
armas  de  Ardan  Canileo,  que  eran  muy  fuertes;  mas 
aunque  la  loriga  de  gruesa  y  fuerte  malla  era,  ya  es- 
taba rola  por  mas  de  diez  lugares,  que  por  todos  ellos 
le  salla  mucha  sangre ,  é  lo  que  aquella  hora  á  Amadis 
mas  aprovechaba  era  su  gran  ligereza ,  que  con  ella  to- 
dos los  mas  golpes  le  facia  perder ,  aunque  Ardan  habia 
mucho  usado  de  aquel  menester,  é  gran  sabidor  de  he- 
rir de  espada  fuese.  En  tal  priesa,  como  oides,  andovie- 
ron,  dándose  muy  grandes  y  esquivos  golpes  fasta  hora 
de  tercia,  trabándose  á  manos  é  á  brazos  tan  duramen- 
te, que  Ardan  Canileo  era  metido  en  gran  espanto; 
que  nunca  él  fallara  lan  fuerte  caballero  ni  tan  valiente 
gigante  que  tanto  á  la  su  valenlia  resistiese;  é  lo  que 
mas  su  batalla  le  facia  dudar  era  que  siempie  á  su  ene- 
migo fallaba  mas  ligero  é  con  mayor  fuerza  que  al  co- 
mienzo, siendo  él  cansado  é  laso  é  todo  lleno  de  san- 
gre. Estonces  conoció  bien  Madusima  que  fallecía  de 
lo  que  prometiera ,  que  babia  ile  vencer  á  Amadis  en 
menos  que  media  legua  se  anduviese ,  de  lo  cual  á  ella 
DO  pesaba ,  ni  aun  que  alli  Ardan  Canileo  la  cabeza 
perdiese;  porque  su  pensamiento  tan  alto  era,  que  mas 
queria  perder  toda  su  tierra  que  se  ver  jmila  al  casa- 
mieulo  de  tal  Lombre. 
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1  Los  caballeros  se  ferian  de  muy  grandes  é  fuertes 
golpes  por  todas  las  partes  donde  mas  mal  se  podiaa 
facer;  é  cada  uno  dellos  punaba  de  llegar  al  otro  á  la 
muerte ;  é  si  Amadis  tan  fuertes  armas  trajera ,  segua 
su  gran  viveza  é  lo  que  el  aliento  le  duraba ,  no  le  po- 
dierael  otro  tener  campo;  pero  todo  lo  que  él  facía  ó 
trabajaba  le  era  bien  menester ,  que  lo  habia  con  muy 
fuerte  y  esquivo  caballero  en  armas;  mas,  como  ya  él 
'  todas  sus  armas  trajese  rotas  y  el  escudo  desfecho,  é 
;  la  carne  por  muchos  lugares  cortada ,  donde  mucha 
i  sangre  le  salía,  cuando  Oríana  así  lo  vio,  no  gelo  po- 
diendo sofrir  el  corazón ,  quitóse  con  gran  angustia  de 
I  la  ventana,  y  sentada  en  el  suelo,  se  firió  con  sus  ma- 
j  nos  en  él ,  pensando  que  á  su  amigo  Amadis  se  le  acer- 
I  caba  la  muerte.  Mabilía,  que  así  la  vio  ferir,  de  cora- 
I  zon  le  pcbó ,  é  hízola  tornar  allí ,  mostrándole  gran 
saña ,  dicíéndole  que  á  tal  hora  é  á  tal  peligro  no  debia 
desamparar  á  su  amigo;  é  porque  no  podía  sofrir  de  lo 
ver  tan  mal  trecho,  púsose  de  espaldas,  porque  viese 
los  sus  muy  hermosos  cabellos,  porque  mas  esfuerzo 
é  ardimento  su  amigo  lomase.  Ellos  estando  en  esta 
sazón,  dijo  Brandoibas,  que  era  uno  de  los  jueces: 
«Mucho  me  pesa  de  Amadis ,  que  le  veo  muy  mengua- 
do de  sus  armas  y  de  su  escudo.  — Así  me  parece ,  dijo 
Grumedan,  de  que  gran  pesar  tengo.— Señores,  dijo 
Cuadragante ,  yo  tengo  probado  á  Amadis  cuando  con 
él  me  combatí  por  tan  valiente  é  con  tanto  ardimento, 
que  siempre  parece  que  la  fuerza  se  le  dobla ,  y  es  el 
caballero  de  cuantos  yo  vi  que  mejor  se  sabe  mantener 
y  de  mas  aliento,  y  véole  agora  en  toda  su  fuerza  en- 
tera; lo  que  no  es  en  Ardan  Canileo ,  antes  siempre  en- 
flaquece; é  si  algo  daña  á  Amadis,  no  es  al ,  salvo  la 
gran  priesa  que  se  da ,  que  si  se  sofriese  faria  andar 
tras  sí  á  su  contrario ,  é  la  su  gran  pesadumbre  lo  can- 
saría; pero  la  su  gran  ardideza  no  le  deja  asosegar.» 
Oríana  é  Mabilia,  que  esto  oyeron ,  nmcho  fueron  con- 
soladas. Mas  Amadis  ,  que  á  su  señora  viera  quitar  de 
la  ventana ,  y  después  allá  no  habia  mirado ,  pensó  que 
por  duelo  del  lo  babia  fecho;  fué  con  gran  saña  contra 
Ardan  Canileo ,  é  apretó  la  espada  en  la  mano ,  é  lirióle 
de  loda  su  fuerza  por  encima  del  yelmo  de  tan  fuerte 
golpe,  que  le  atordeció,  é  fincó  la  una  rodilla  en  el 
suelo;  é  como  el  golpe  fué  lan  grande,  y  el  yelmo  tan 
fuerte,  quebrantó  la  espada  en  tres  parles;  así  que,  la 
mas  pequeña  le  quedó  en  la  mano.  Estonces  fué  él  en 
lodo  pavor  de  muerte ,  é  asi  lo  fueron  todos  lo  que  mi- 
raban. 

Cuando  esto  Ardan  Canileo  vio  arredróse  del  por 
el  campo ,  ó  tomó  el  escudo  por  las  embrazaduras ,  y 
esgrimiendo  la  espada ,  dio  una  gran  voz ,  que  lodos  lo 
oyeron  ,  é  dijo  á  Amadis :  «  Ves  aquí  la  tan  buena  es- 
pada que  por  tu  mal  ganaste.  Cátala  bien ;  que  esta  es 
é  con  ella  morirás.»  E  luego  dio  grandes  voces:  «Sa- 
lid, salid  á  la  fmiestra ,  señora  Madasima ,  y  verédes  la 
ferinosa  venganza  que  yo  vos  daré ,  é  cómo  por  mi 
proeza  os  he  ganado  en  tal  forma  que  ninguna  otra  tal 
amigo  como  vos  tenéis  terna.»  Cuando  esto  oyó  Mada- 
sima fué  nuiy  triste,  y  echóse  ante  los  píes  de  la  Rei- 
na, é  pidióle  merced  (|ue  del  la  defendiese ,  lo  que  coa 
mucha  razón  se  podia  facer,  que  Ardan  lo  prometiera 
de  mular  ó  vencer  ú  Amadis  anles  que  pur  un  hombre 
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inedia  legua  andada  fuese ,  (-  si  lo  no  ficie^c ,  (Hic  nunra 
le  otorgase  su  amor;  pues  si  ai|uel  tiempo  era  pasado 
con  m;is  de  cuatro  horas ,  que  ella  lo  poilia  ver;  é  la 
Reina  dijo:  «Yo  ojo  lo  que  decis,  ó  fan''  lo  que  justo 
fuere. »  Amadís  cuando  así  se  vio  las  armas  fechas  pe- 
dazos é  sin  espada,  vínole  en  niientcs  lo  t|ue  l'rganda 
le  dijera ,  que  daria  la  nieitad  del  mundo ,  seyeudo 
suyo,  porque  la  su  espada  echada  fuese  en  un  lago,  é 
míri'i  á  la  ventana  dmide  Oriana  estaba,  i''  viéndola  de 
espaldas,  hien  conoció  (|ue  su  contraria  fortuna  ilcl  lo 
causara,  y  crecióle  tan  firande  esfuerzo,  que  puso  en 
toda  aventura  su  vida,  queriendo  mas  innrír  (jue  dejar 
de  facer  lo  que  podia;  é  furse  contra  Ardan  Canileo 
como  si  esloviese  guisado  de  lo  ferir ,  ('•  Ardan  alzó  la 
espada  é  atendiólo,  é  como  llegó  quísole  ferir;  mas 
Amadís  furto  el  cuerpo ,  é  fizólo  pL'rder  el  golpe,  í  juntó 
tan  presto  con  61,  sin  i|ue  el  oiro  podieso  meter  en 
medio  la  espada ,  6  trabóle  del  brocal  del  escudo  tan 
recio,  que  gelo  levó  del  brazo,  é  hobiera  dado  con  él 
en  el  suelo,  y  desvióse  del  y  embrazó  el  escudo  é  lomó 
un  pedazo  de  la  una  lanza  que  delanle  sí  falló  con  el 
fierro,  é  tornó  luego  contra  Ardan  bien  cubierto  de  su 
escudo;  é  Ardan  ,  que  con  gran  saña  estaba  porque  así 
el  escudo  perdiera ,  fui'-  por  él ,  y  pensóle  ferir  por  cima 
del  yelmo.  Amadís  alzó  el  escudo  y  recibió  en  él  el 
gol¡)e .  é  anni|ue  tnuy  fuerte  era  y  de  fino  acero,  entró 
la  espada  por  el  brocal  bien  Ires  dedos  ,  é  Amadís  le 
íirió  con  el  pedazo  de  la  lanza  en  el  brazo  dereclio  á 
par  de  la  mano,  que  la  meilad  del  berro  le  metió  por 
entre  las  cañas,  é  fizóle  perder  la  fuerza  en  tal  guisa, 
qiie  no  podiendo  sacar  la  espada ,  la  llevó  Amadís  en 
el  escudo;  é  si  desto  fué  muy  alegií  é  contento  no  es 
de  preguntar  ni  de  decir;  asi  que,  estonces  echó  muy 
á  lueñe  de  si  el  trozo  de  la  lanza ,  é  sacó  la  espaiia  del 
escudo,  gradeciendo  mucho  á  Dios  aquella  merced  que 
le  fizo.  Mabilia,  que  lo  miraba,  dio  de  las  manos  á 
Oriana  é  fizóla  volver  porque  viese  á  su  amigo  alcanzar 
aquella  gran  vitoría  sobre  el  peligro  tan  grande  en  que 
á  la  hora  habla  estado. 

Pues  Amadís  se  fué  para  Ardan  Canileo ,  el  cual  fué 
luego  enflaquecido  en  ver  así  su  muerte ,  y  pensando 
no  fallar  guarida  ni  remedio,  quiso  tomar  el  escudo  á 
Amadís,  como  él  gelo  había  tomado,  mas  el  otro,  que 
cerca  de  sí  lo  vio  ,  díóle  un  golpe  por  cima  del  hombro 
izquierdo  en  tal  manera ,  que  le  cortó  las  armas  é  gran 
parle  de  la  carne  y  de  los  huesos ,  é  como  vio  que  había 
perdido  la  fuerza  del  brazo ,  desvióse  por  el  campo,  con 
el  gran  miedo  que  á  la  espada  tenia;  mas  Amadís  an- 
daba tras  él ;  y  desque  lo  vio  cansado  y  desacordado, 
trabóle  por  el  yelmo  tan  reciamente,  que  lo  fizo  á  sus 
pies  caer  y  levó  el  yelmo  en  sus  manos,  é  fué  luego 
sobre  él  de  rodillas,  é  corlándole  la  cabeza,  puso  gran 
alegría  en  todos,  especial  en  el  rey  Arban  de  Norgales 
é  Angriote  de  Eslravaus  ,  que  muchas  angustias  é  do-  • 
lores  habian  pasado  cuando  vieron  á  Amadís  en  el  es- 
trecho que  ya  oistes.  Esto  así  hecho ,  tomó  Amadís  la 
cabeza  y  echóla  fuera  del  campo  ,  y  levó  rastrando  el 
cuerpo  fasta  una  peña ,  que  dio  con  él  en  la  mar ,  é 
alimpíando  la  espada  de  la  .sangre,  la  metió  en  la  vaina, 
é  luego  el  Ucy  le  mandó  dar  un  caballo,  en  que ,  ferido 
de  muclias  llagas  y  perdida  mucha  sangr",  acom- 
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|)añado  de  nuiebos  caballeros,  á  su  poíadase  fué;  pero 
anles  lízo  sacar  de  las  crueles  prisiones  al  rey  Arban 
de  Norgales  é  Angriote  de  Eslravaus ,  é  los  llevó  con- 
sigo ,  y  enviando  al  rey  Arban  de  Norgales  á  la  reina 
Firisetia .  su  tTa ,  que  gelo  envió  á  demandar ,  en  su  cá- 
mara del ,  teniendo  aquel  su  leal  amipo  Angriote  ,  en 
uno  fueron  curados  Amadís  de  sus  llagas ,  que  muchas 
tenia  ,  é  Angriote  de  los  azotes  é  oirás  feridas  que  en  la 
prisión  le  dieron.  Allí  fueron  visílailos  con  mucho  amor 
de  los  caballeros  é  dueñas  é  doncellas  de  la  corte,  é 
Amadís  de  su  cohermana  Mabilia,  que  le  iraía  aquella 
verdadera  melcciua  con  que  su  corazón  pediese  enviar 
á  los  otros  menores  males  seyendo  él  esforzado,  la  sa- 
luil  que  para  su  reparo  le  convenia. 

CAPITIil.O  XIX. 

Cómo  se  Ozo  la  bitalli  cnirc  ilon  Brunro  de  Bonimar  é  Madimín 
rl  cnvidiosn.  hormano  de  la  doncella  de.'ieini'jada,  y  del  Icvan- 
lamiento  que  ílcirron  con  envidia  i  csins  caballeros  amigos  de 
Amadis,  por  lo  cual  Amadis  se  despidió  de  la  corle  é  del  ttj 
l.isuarle. 

Pasada  esla  batalla  de  Amadís  é  Ardan  Canileo,  como 
ya  oistes,  luego  otro  día  pareció  anie  el  Rey  don  Bru- 
neo  de  Bonamar,  é  con  él  muchos  buenos  caballeros, 
de  quien  amado  y  preciado  era,  é  halló  alli  á  la  donce- 
lla desemejada ,  que  estaba  diciendo  al  Rey  que  su  ber- 
jnano  estaba  aparejailo  para  la  batalla ,  que  mandase 
venir  á  aquel  con  quien  había  de  combatir;  é  como 
(|uiera  que  la  venganza  fecha  en  él  poca  fuese,  según 
ol  valor  de  aquel  valiente  Ardan  Canileo  ,  que  pues  mas 
facer  no  se  podía,  con  aquella  emienda  pobre  serian 
algo  consola<los.  Don  Bruneo,  dejando  de  responderá 
íiquellas  locas  palabras,  dijo  que  luego  la  batalla  que- 
ría. Así  que  ,  luego  el  uno  y  otro  fueron  armados  é  me- 
tidos en  el  campo,  cada  uno  acompañado  de  aquellos 
i|uc  le  bien  querían  ,  aunque  diferente  fuese;  que  con 
dun  Bruneo  fueron  muchos  é  preciados  caballeros,  é 
con  Madaman  el  envidioso,  que  así  había  nombre,  tres 
caballeros  de  su  compaña ,  que  las  armas  le  llevaban. 
É  desque  los  jueces  los  posíeron  en  aquellos  logares 
que  para  la  batalla  les  convenia,  ellos  corrieron  contra 
si  los  caballos  al  mas  ir  que  pedieron;  de  los  primeros 
encuentros  que  las  lanzas  quebraron  en  piezas,  Mada- 
man fué  fuera  de  la  silla  é  don  Bruneo  llevó  metida  por 
el  escudo  una  parle  de  la  lanza,  que  gelo  falso,  é  le 
lizo  una  pequeña  herida  en  el  pecho ,  mas  cuando  tornó 
el  caballo  vio  al  otro  con  su  espada  en  la  mano  á  guisa 
de  se  defender,  é  díjole:  «Don  Bruneo,  si  tu  caballo 
perder  no  quieres ,  desciende  del ,  ó  me  deja  cabalgar 
en  el  mío.  Esto  é  lo  que  quisiérdes ,  dijo  don  Bruneo, 
aquello  faré.»  Madaman,  creyendo  queá  pié  mejor  que 
á  caballo  se  podría  combatir,  según  la  grandeza  de  su 
cuerpo  é  la  pcqueñeza  del  olro,  díjole:  «Pues  que  en 
mi  lo  dejas,  deciendé  c  á  pié  hayamos  la  batalla.»  E 
don  Bruneo  se  tiró  afuera  é  decendió  del  caballo,  é  co- 
menzaron entre  sí  una  brava  batalla  ;  asi  que,  en  poco 
espacio  de  tiempo  sus  armas  fueron  en  muchos  logares 
rolas ,  é  sus  carnes  cortadas  ,  por  donde  mucha  sangre 
les  salía,  é  los  escudos  desfechos  en  los  brazos,  sem- 
brado el  suelo  de  las  rajas  dellos ;  é  cuando  así  andaban 
en  esta  tan  gran  priesa  que  oís,  acaeció  una  extraña 
cosa, por  donde  parece  que  en  las  animalías  hay  coco- 
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cimiento  de  sus  señores;  que  los  caballos ,  que  sueltos 
en  el  campo  quoilaron.juntiindosc  el  uno  con  el  otro, 
comenzaron  entre  sí  una  pelea  do  bocados  é  pernadas 
con  tanta  porfia  y  enemistad,  que  todos  dello  eran  mu- 
cho maravillados;  é  tanto  duró ,  que  el  caballo  do  Ma- 
daman,  no  lo  podiendo  ya  sofrir,  fuycndoanle  el  otro, 
salló  con  el  gran  miedo  las  cadenas  de  que  el  campo  cer- 
cado estaba ,  lo  cual  por  buena  señal  tovieron  aquellos 
que  la  Vitoria  de  la  batalla  á  don  Bruneo  deseaban.  E 
lomando  melcr  mientes  en  la  batalla  de  lo?  caballeros, 
vieron  cómo  don  Hruneo  aquejaba  á  su  enemigo  de 
grandes  é  duros  golpes ,  de  forma  que  él  se  tiró  afuera 
é  dijo:  «Don  Bruneo,  ¿por  qué  te  aqilejas?  el  dia  ¿no 
es  asaz  largo?  Súfrete  un  poco  é  folguemos;  que  si  mi- 
ras á  tus  armas  é  la  sangre  que  de  tus  llagas  sale,  bien 
lo  fará  menester. — Madaman,  dijo  don  Bruneo,  si 
nuestra  batalla  fuese  de  otra  cualidad ,  é  no  con  ene- 
mistad tan  crecida,  luego  en  mí  fallarías  toda  cortesía 
é  sufrimiento ;  mas ,  según  la  gran  soberbia  que  fasta 
aquí  has  tenido ,  si  en  esto  que  pides  yo  viniese ,  seria 
causa  que  tu  fama  é  valor  fuese  menoscabado;  así  que, 
no  por  el  bien  que  te  yo  haga,  mas  porque  venciéndote 
alcance  mas  gloria,  no  quiero  dar  lugar  que  tu  flaqueza 
manifiesta  sea,  é  guarda  que  te  no  dejaré  folgar.» 

Entonces  se  acometieron  como  de  ante ,  mas  no  tardó 
mucho  que  don  Bruneo,  mostrando  la  gran  fuerza  é  ar- 
dimiento de  su  corazón ,  no  trajese  ya  á  MadaiiMu  tan 
aquejado,  que  en  otra  cosa  no  entendía  sino  en  se  de- 
fender é  guardar  de  los  golpes,  los  cuales  no  podiendo 
ya  sofrir,  se  re'rajo  cuanto  mas  podo  á  la  parte  de  la 
mar,  pensando  que  allí  entre  algunas  peñas  defenderse 
podría;  mas  viendo  la  fondura  tan  alta  é  tan  espanta- 
ble, detúvose,  y  llegó  don  Bruneo,  que  le  seguía,  é  to- 
mólo tan  cerca,  que  se  no  pudo  valer,  é  dióle  del  es- 
cudo é  de  las  macos,  pujándole  tan  recio,  que  lo  des- 
peñó de  tan  alto,  que  fué  fecho  piezas  antes  que  al 
agua  llegase.  Entonces  fincó  las  rodillas,  gradeciendo 
á  Dios  aquella  tan  gran  merced  que  le  fioiera.  Cuando 
Mataleía,  la  desemejada  doncella,  esto  vido,  entró  en 
el  campo  corriendo  cuanto  mas  podía  y  llegó  á  aquel 
gran  despeñadero  á  gran  afán,  é  vio  cómo  las  ondas  de 
la  mar  traían  á  uno  é  á  otro  cabo  la  sangre  é  la  carne 
de  su  hermano ;  tomando  la  espada  de  su  hermano,  que 
allí  se  le  cayera,  dijo:  «Aquí  donde  queda  la  sangre  de 
mí  tio  Ardan  Canileo  é  la  de  mi  hermano  quiero  que  la 
raía  quede ,  porque  la  mi  ánima  con  las  suyas  allá  don- 
de eslovieren  sea  juntada. »  E  üríéndose  con  la  punta 
de  la  espada  por  el  cuerpo,  se  dejó  caer  atrás  poraquel 
despeñadero;  así  que,  toda  fué  desfecha. 

Estoasí  acabado, cabalgando  don  Bruneo  con  su  caba- 
llo, con  mucho  loor  del  Bey  y  de  lodos  los  que  allí  es- 
taban, acompañadodc  muchos  dellos,  se  fué á  la  posada 
de  .Araadis,  donde  en  un  rico  lecho  cabe  el  suyo  y  el  de 
Augriolejunlamenle  con  ellos  fué  curado.  Allí  eran  visi- 
tados asi  de  caballeros  como  dedueñasé  doncellas  mucho 
á  menudo,  portes  dar  descanso  é  placer;  mas  la  reina  Brio- 
hnja,  con  acuerdo  de  Amadís,  veyendo  que  su  mal  se 
dilaUíria ,  tomando  del  licencia ,  se  partió  para  su  reino; 
pero  antes  quiso  ver  las  maravillas  de  la  insola  Firme, 
é  probarse  en  la  cámara  defendida,  y  llevó  á  Enil  con- 
sigo, que  lodo  gelo  ficiese  mostrar,  é  prometió  á  Oria- 
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na  de  le  hacer  saber  todo  lo  que  allá  fallase  y  le  acon- 
teciese; lo  cual  se  dirá  adelante. 

Y  en  esto  que  la  historia  proceder  quiere  podréis  ver 
áqué  tan  poco  basta  la  fuerza  del  seso  humano,  cuando 
aquel  alto  Señor,  aflojadas  las  riendas,  alzada  la  mano, 
apartando  su  gracia,  permite  que  el  juicio  del  hombre 
en  su  libre  poder  quede ;  por  donde  os  será  manifiesto 
si  los  grandes  estados,  los  altos  señoríos  pueden  gana- 
dos é  gobernados  ser  con  la  discreción  é  diligencia  de 
los  hombres  mortales,  ó  si,  faltando  su  divina  gracia, 
la  gran  soberbia ,  la  gran  codicia ,  la  muchedumbre  de 
las  armadas  gentes  son  bastantes  para  lo  sostener.  ífa 
habéis  oído  cómo  el  rey  Lisuarle  siendo  infante,  sola- 
mente poseyendo  sus  armas  é  caballos,  con  algunos 
pocos  servidores,  andando  como  caballero  andante  bus- 
cando las  aventuras,  llegando  al  reino  de  Denaraarca, 
la  fortuna ,  que  así  lo  quiso,  de  aquella  infanta  Bri.sena, 
fija  de  aquel  rey,  que  por  su  gran  beldad  é  sobrada  vir- 
tud muy  preciada  é  demandada  de  muchos  principes  ó 
grandes  hombres  era,  á  todos  ellos  desechando,  este 
infante  della  muy  amado  fué,  tomándole  entre  todos 
ellos  por  su  marido.  Esta  fué  la  primera  buena  ventura 
que  bobo,  que  entre  las  terrenales,  por  una  de  las  me- 
jores tenerse  debe.  Pues  no  contenta  su  dicha  con  esto, 
queriéndolo  el  poderoso  Señor,  fué  sin  heredero  algu- 
no Falangris,  su  hermano,  rey  de  la  Gran  Bretaña, 
desta  presente  vida  partido ;  así  que ,  sin  mucho  en- 
trévalo este  desheredado  infante  rey  es  fecho,  no  como 
los  de  su  tiempo,  que  solamente  con  sus  naturales,  con 
sus  reinos  contentos  eran;  mas  ganando  é  señoreando 
los  ajenos,  viniendo  á  su  corte  fijos  de  reyes,  de  gran- 
des principes  é  dfftjues,  entre  los  cuales  eran  aquellos 
tres  hermanos,  Amadís  é  don  Galaor  é  Floreslan, 
con  otros  muchos  de  gran  cuento;  entre  los  empera- 
dores é  reyes  del  mundo  la  su  gran  claridad  sobre  to- 
dos ellos  vista  era,  é  si  algo  escurescida  fué  con  el  don 
que  á  la  engañosa  doncella  prometió,  que  fué  causa  de 
ser  en  prisión  de  Arcalaus,  mas  á  esfuerzo  de  corazón 
que  á  mal  recaudo  atribuirse  debe ;  porque  en  aquel 
tiempo  el  gran  esfuerzo,  el  prez  de  las  armas  en  los  re- 
yes, en  los  príncipes  é  señores  grandes,  señaladamente 
sobre  los  otros  mas  bajos  florecían ,  asi  como  en  los  grie- 
gos é  tróvanos  en  las  historias  antiguas  se  falla.  Pues 
¿qué  diremos  aun  mas  de  la  grandeza  deste  poderoso 
rey?  En  su  corte  eran  venidas  las  aventuras  extrañas, 
que  habiendo  mucho  tiempo  por  el  mundo  andado,  é 
no  fallando  quien  cabo  les  diese,  allí,  con  gran  gloria 
suya ,  acabadas  fueron ;  pues  no  es  razón  quedar  en  ol- 
vido el  vencimiento  de  aquella  dolorosa  y  espantable 
batalla  que  con  Cildadan  bobo,  donde  tantos  gigantes 
tan  fuertes  y  esquivos,  tantos  valientes  caballeros  de  su 
sangre  é  otros  de  muy  gran  guisa  é  por  el  mundo  muy 
nombrados,  por  la  gran  virtud  y  esfuerzo  del  y  de  los 
suyos  muertos  y  destruidos  fueron;  é  luego  á  poco 
tiempo  aquel  esforzado  é  famoso  Ardan  Canileo,  que 
por  todas  las  tierras  que  anduvo  nunca  falló  cuatro  ca- 
balleros que  campo  le  mantuviesen,  cu  la  corle  deste 
rey  por  un  caballero  fué  vencido  é  nmerlo. 

Pues  ¿diremos  agora  que  estas  buenas  venturas  que 
bobo  lo  causó  ser  este  rey,  como  lo  era .  muy  gracioso, 
muy  humano  é  muy  franco,  esforzado?  Por  cierto  en 
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alguna  manera  s"  poilria  rroor  si  en  cll"  se  sopiora  go- 
bernar, é  con  caii'ía  lan  liviana  loilo  lo  mas  ilcllo  no 
desfieicra  ni  derramara  .  como  agora  oiréis ;  por  donile 
se  debe  creer  que  cuaniln  al¿;in)0  de  muchas  buenas 
venturas  os  abaslado,  (•  su  juicio  é  discrecinn  para  las 
conservar  nobasla,  que  á  él  no  se  deben  alribuir,  á  mas 
aquel  muy  alio  é  poderoso  Señor,  (|ue  á  quien  le  place 
las  da  con  lal  secrelo,  que  á  nosotros  seria  gran  locura 
procurar  de  lo  saber. 

Agora  sabed  aquiquc  en  esta  corle  desto  rey  Lisuarlc 
habia  dos  ancianos  caballeros  que  al  rey  Falaufiris,  su  lier- 
inano,  mucho  tiempo  sirvieron;  asi  que  con  aipiella  anti- 
gua crianza  masque  ron  virtud  ni  buenas  mañas,  dándo- 
les autoridad  sus  crecidos  años, en  el  consejo  del  rey  Li- 
suarle  fueron  ¡mestos;  el  uno  dellos  liabia  nombre  Bro- 
cadanyclütroGandandel;yeslcrianilandelleniados(ijns 
que  porpreeiadoscaballeros  antes fjue  .\mail¡<ésushcr- 
manos  é  los  de  su  linaje  viniesen  eran  tenidos;  masía 
sobrada  boiidail  é  fortaleza  destos  liabia  puesto  en  olvido 
la  fama  de  aquellos  dos  caballeros;  do  lo  cual  yran  ai- 
f;Ubtia  en  el  corazón  su  padre  Gandandol  teniendo, 
pensi'i  tanto,  que  no  leinicndo  á  Dios,  ni  miruiulo  la  fe 
que  A  su  señor  el  Key  dcbia,  ni  á  las  honras  y  buenas 
obras  de  Amadis  é  de  su  linaje  recel)id,;s,  quiso  por 
honra  é  provecho  parlicular  suyo  dañar  y  escurecer  lo 
general ,  á  que  mas  obligado  era,  urdiendo  é  fabricando 
vn  sus  malas  entrañas  una  gran  traición  en  esta  guisa. 
Hablando  un  dia  al  Rey  dijo:  «Señor,  mencslcr  es  á 
vn-  é  á  mi  que  aparladamenle  me  oyais;  que  grandes 
dias  liáquc  me  sufro  de  vos  fablar,  pensauíío  que  el  fe- 
cho por  otra  via  seria  remediado;  en  lo  cual  conozco 
que  os  he  errado  malamente,  inirque,  según  el  mal 
cada  dia  crece ,  muy  necesario  os  es  tomar  consejo.') 
Cuando  el  Rey  esto  oyó,  quiso  saber  qué  cosa  era,  é 
tomándole  consigo,  se  raeliú  en  su  cámara,  sin  que 
otro  alguno  hi  cstoviese,  é  díjole:  « Agora  decid  lo 
que  os  plojiuiere. »  E  Gandandel  le  dijo:  <i Señor,  siem- 
pre liobe  sabor  de  guardar  mi  ánima  é  honra,  é  no  fa- 
cer ningún  mal,  aunque  podiese,  merced  á  Dios;  asi 
que,  muy  libre  é  sin  pasión  estoy  para  que  mi  juicio 
pueda  sin  entrévalo  consejar  vuestro  servicio;  é  vos, 
Señor,  faceil  aquello  que  mas  os  cumple ;  é  pcrq  je  en- 
tiendo que  erraría  á  Dios  é  á  vos  si  lo  callase,  acordé 
de  vos  decir  esto.  Ya  sabéis.  Señor,  cómo  de  gramles 
tiempos  á  esla  parle  grandes  discordias  sienijire  bobo 
en  el  reino  de  Gaula  é  de  la  Gran  Bretaña,  c  como  de 
razón  aquel  reino  á  este  sujeto  dcbia  ser,  reconocién- 
dole señorío,  como  todos  los  comarcanos  lo  hacen ,  é 
esta  es  una  dolencia  que  la  salud  de  ella  fín  no  tiene 
hasta  que  la  justa  conclusión  en  esto  viniese.  Agora  be 
visto  cómo  siendo  Amadis,  no  solamente  nalurai  de  allí, 
mas  señor  principal  de  su  linaje,  son  metidos  en  vues- 
tra tierra  tan  apoderaiiamentc  é  con  tanta  afición  de  los 
vuestros  naturales,  que  otra  cosa  no  parece  sino  ser  en 
su  mano  de  se  alzar  con  la  tierra,  como  si  derecho  he- 
redero della  fuese.  Verdad  es  que  deste  caballero  y  de 
sus  hermanos  é  parientes  nunca  recebí  sino  mucha 
honra  é  placer,  á  lo  cual  les  soy  yo  obligado  con  mi 
persona  é  fijos  é  facienda;  pero  con  lo  vucslro,  que 
sois  mi  señor  é  rey  natural,  nunca  á  Dios  plega ,  antes 
lo  suyo  ó  mió  tengo  yo  de  posponer  por  la  menor  cosa 
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de  lo  vuestro;  que  de  otra  manera  en  este  mundo  cae- 
ría en  mal  ca-o,  ven  ol  otro  mi  ánima  en  los  infiernos; 
nsi  que,  mi  señor,  dicho  os  he  lo  que  obli^'ailo  era, 
descargando  lo  (pie  os  debo;  mar.dadlo  remediar  con 
tiempo  aiileíquc  la  dilai-ion  nia\or  peligro  traya;<|uo, 
según  vui"-;ra  gnuideza,  mas  honrada  é  descansada- 
mente con  los  vuestros  pasar  (lodeis,  que  cnn  los  aje- 
nos, contrarios  de  los  naturales  vuestros,  estar  en  gran 
peligro  de  vuestro  estado,  aun(|uo  al  [iresenle  otra  cosa 
parezca.»  El  Rey  le  dijo,  sin  ninguna  alteración  que  de- 
llo  le  ocurriese:  «Estos  caballeros  me  han  servido  lan 
bien  é  tanto  á  mi  honra  é  provecho,  que  no  puedo  pen- 
sar dellos  sino  lodo  bien. — Señor,  Jijo  Gandandel, 
esa  es  la  peor  señal  en  que  mirar  debéis ;  por¡|ue  si  os 
desirviesen  guardar-os-hiades  dellos  como  de  contra- 
rios, mas  los  grandes  servicios  tienen  en  sí  oculto  y  en- 
cerrado el  engaño  en  aquellos  que  al  fin  no  podrán  ne- 
gar lo  natural ,  como  os  ya  dije. »  En  esto  que  oídes 
quedó  la  habla,  porque  el  Rey  no  le  replicó  mas;  pero 
iiabló  luego  este  Gandandel  con  el  otro,  que  Brocadan 
se  llamaba,  que  su  cuñado  era,  é  conforme  á  sus  ma- 
las maneras,  é.  diciéndole  todo  lo  que  habia  con  el  Rey 
pasado,  le  puso  en  la  misma  negociación ;  así  que ,  con 
lo  que  el  uno  6  olro  dijeron,  atribuyéndolo  todo  al 
bien  del  reino,  el  Rey  fué  en  gran  manera  movido  á 
mucha  alteración  contra  aquellos  que  en  al  no  pensa- 
ban sino  en  le  servir,  olv¡d;indo  aquel  gran  peligro  de 
que  don  Galaor  le  libró  cuando  iba  preso  en  poder  de 
los  diez  caballeros  de  Arcilaus,  y  el  otro  de  que  por 
Amadis,  llamándose  Bellenebros,  fué  socorrido  cuando 
.Ma.ianlabul,  el  bravo  gigante  de  la  Torre  Bermeja,  lo 
llevaba,  sacudo  de  la  silla  so  el  brazo  á  las  naos;  que 
en  cada  uno  destos  se  puede  con  mucha  razón  decir 
serle  restituida  lu  vita  con  lo  los  sus  reinos. 

¡  Oh  reyes  é  grandes  seño.es  que  el  mundo  gober- 
náis, cuánto  es  á  vosotros  anejo  é  convenible  este  ejem- 
plo para  que,  del  vos  acordando,  pongáis  en  vuestros 
secrelo.í  hombres  de  buena  conciencia  ,  de  buena  vo- 
luntad ,  que  sin  engaño  é  sin  malicia  las  cosas,  no  so- 
lamente de  vuestro  servicio,  mas  las  de  vuestro  servicio 
junto  con  las  de  vuestra  salvación ,  vos  digan;  alejando 
de  vosotros  los  semejantes  que  estos  Brocadan  é  Gan- 
dandel,  é  otros  muchos  á  ellos  conformes,  que  por 
vuestras  cortes  andan  pensando  é  trabajando  cómo  con 
muchas  lisonjas,  con  muchas  encubiertas  engañosas,  de 
vos  alejar  del  servicio  de  aquel  vuestro  Señor,  cuyos 
ministros  sois,  solamente  jiorque  ellos  é  sus  lijos  al- 
cancen honras  é  iiitereíes,  como  los  estos  malos  hom- 
brer  ficieron.  Mirad,  mirad  por  vosotros,  calad  que  á 
los  que  grandes  señoríos  son  encomendados,  muy  larga 
é  buena  cuenta  han  de  dar  á  aquel  Señor  que  gelos  dio; 
é  si  lal  no  es,  aqur.la  gloria,  aquel  mundo,  é  muchos 
vicios  que  en  osle  mundo  lovisles,  en  el  olro,  donde 
sin  fin  de  durar  habéis,  de  muchas  angustias  ó  dolores 
vuestras  ánimas  afligidas  6  atormentadas  serán ;  é  no 
solamente  en  tanla  dilación  seréis  dejados;  mas  en  este 
siglo,  donde  por  vosotros  la  honra,  !a  fama  lan  preciada 
es,  y  en  tanto  cuidado  vuestros  ánimos  por  lo  sostener 
son  puestos,  de  aquella  seréis  abajados,  como  este  rey 
Lisuarle  lo  fué ,  creyendo  é  dando  fe  mas  á  las  pala- 
bras de  aquellos  en  quien  malas  obras  sabían  tener,  que 
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á  lo  que  por  sus  ojos  proprios  veia  con  muclia  mengua 
é  deshonra  de  su  corie,  sin  que  remedio  alguno  dello 
en  lodos  los  dias  de  su  vida  hobicse.  E  si  la  forlmín  de 
aqui  adelaiilc  algunas  vilorias  le  otorgó,  fué  porque  de 
mas  alio  cayendo,  de  mas  angustia  é  dolor  su  ánimo 
atormentado  fuese. 

Pues  á  la  historia  tornando,  digo  que  tanta  fuerza 
aquellas  palabras  al  Rey  dichas  tovicron,que  aquel 
grande  é  demasiado  amor  que  con  mucha  causa  é  ra- 
zón él  á  Amadís  é  á  sus  parientes  tenia ,  con  mucha 
sinrazón  fué ,  no  solamente  resfriado,  mas  aborrecido 
de  tal  forma,  que  sin  mas  acuerdo  ni  concejo  ya  no 
vcia  la  llora  que  de  si  partidos  los  viese ;  a«i  que .  luego 
fué  apartado  de  la  conversación  é  visitación  que  á  Ama- 
dís, estando  en  su  lecho  ferido,  solia  facer,  pasando 
algunas  veces  por  su  posada  sin  haber  memoria  de  sa- 
ber de  su  mal,  ni  de  hablar  á  los  caballeros  que  en  su 
compaña  estaban;  los  cuales,  veyendo  una  tan  nueva 
y  extraña  cosa  en  el  Rey,  mucho  fueron  maravillados, 
é  algunas  veces  en  ello  delante  de  Amailis  hablaron. 
Mas  él,  creyendo  que  como  su  pensamiento  tan  sano 
en  su  servicio  estoviese,  que  asi  el  del  Rey  lo  estando, 
otras  ocupaciones  é  negocios  á  aquello  daban  causa;  é 
asi  lo  decia  á  los  que  de  otra  manera  lo  sospechaban, 
especialmente  á  su  leal  é  gran  amigo  Angriote  de  Es- 
travaus,  que  mas  que  otro  ninguno  dallo  sentido  se 
mostraba.  Estando  los  negocios  en  tal  estado  cornoois, 
el  rey  Lisuarte  mandó  llamar  á  Madasima  é  á  sus  don- 
cellas, é  al  gigante  viejo  é  sus  lijos,  é  los  nueve  caba- 
lleros que  en  rehenes  tenia,  é  díjoles  que  si  luego  no 
le  facian  entregar  la  ínsula  de  Mongaza ,  como  fuera 
pleiteado,  que  les  faria  cortar  las  cabezas;  lo  cual  oido 
por  Madasima  ,  así  como  el  miedo  muy  grande  fué ,  así 
le  fueron  las  lágrimas  en  grande  abundancia  á  sus  ojos 
venidas,  considerando,  si  la  tierra  diese,  quedar  des- 
heredada ,  é  si  la  no  diese ,  pasaría  la  cruel  muerte ;  é 
no  sabiendo  qué  responder,  las  carnes  con  gran  ansia 
fuertemente  le  tremían;  pero  aquel  Andaguel,  gigante 
viejo,  dijo  al  Rey  que  si  le  diese  licencia  é  alguna  gente, 
que  le  prometía  de  le  facer  entregar  la  insola  ó  se  vol- 
ver é  aquella  prisión.  Teniéndolo  el  Rey  por  bien ,  é 
dándole  la  gente,  luego  de  allí  fué  partido,  é  volviéndo- 
se Madasima  á  la  prisión,  de  muchos  caballeros  acom- 
pañada fué,  entre  los  cuales  era  don  Galvánes  Sin- 
Tierra,  que  viendo  aquellas  lágrimas  por  las  sus  muy 
fermosas  faces  de  aquella  doncella  caer,  no  solamente 
á  gran  pieiiad  fué  su  corazón  movido,  mas  deseclian- 
do  aquella  libertad  que  hasta  alli  toviera,  sin  quede 
ninguna  mujer  de  cuantas  visin  había  preso  fuese,  sú- 
pitamente, no  sabiendo  en  qué  forma  ni  cómo,  sojuz- 
gado é  cativo  fué ,  en  tanto  grado,  que  sin  mas  acuerdo 
ni  dilación ,  en  la  hora  hablando  aparte  con  Madasima, 
descubriéndole  su  corazón  ,  le  dijo  si  á  ella  le  placía  con 
él  casar,  él  ternia  tal  forma  como,  salvando  su  vida,  con 
la  tierra  libremente  quedase.  .Madasima,  habiendo  ya 
noticia  de  la  bondad  desle  caballero,  é  de  su  gramle  é 
alto  linaje,  otorgándole  lo  que  pedia,  fincados  los  hi- 
nojos, le  quiso  por  ello  besar  las  manos.  Tomada  esta 
certidumbre,  don  Galvánes,  siempre  en  su  razón  cre- 
ciendo aquellas  encendidas  llamas,  tanto  mas  las  sen- 
tía é  COI)  mayor  crueza ,  cuanto  mas  libre  de  semejante 
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combate  fasta  tanto  tiempo  había  pasado,  é  no  pasando 
muchos  dias  que  poniendo  en  efcio  lo  que  prometiera, 
á  la  posada  de  Amadís  se  fué,  é  halilando  con  él  é  con 
Agrájes,  su  sobrino,  todo  el  secreto  de  su  corazón  les 
manifestó,  faciéndoles  saber  que  si  en  aquello  remedio 
no  le  ponían,  que  su  vida  en  el  extremo  de  la  muerte 
era  llegada.  Ellos,  seyendo  maravillados  de  tan  súpito 
acídente  en  hombre  que  tan  apartado  en  su  voluntad 
de  lo  semejante  estaba,  é  tan  contrario  de  aquellos 
que  en  tales  cosas  sus  cuidados  é  pensamientos  dcs- 
pcnilian,  le  dijeron  que  scgun  su  valor  é  los  grandes 
servicios  que  al  rey  Lísuarle  había  fecho,  que  por  muy 
liviano  tenían  de  acabar,  que  así  Madasima  como  toda 
su  tierra  le  fuese  entregada,  especialmente  quedando 
en  el  Rey  su  señorío  é  por  su  vasallo,  y  cuanto  Ama- 
dís cabalgar  podiese ,  que  se  iría  á  lo  despachar  con 
el  Rey. 

En  este  medio  tiempo  aquel  mezclador  Gandandel 
iba  muchas  veces  á  ver  .\madis,  é  mostrábale  gran 
amor,  é  cada  vez  que  del  Rey  hablaban  siempre  le  de- 
cía algunas  cosas  de  cómo  el  Rey  le  parecía  que  estaba 
en  su  amor  muy  resfriado,  é  que  mirase  no  le  ocur- 
riese dello  algún  enojo,  de  lo  cual  habría  él  muy  gran 
pesar,  por  le  ser  en  muchos  cargos  de  sus  buenas  obras, 
que  él  é  sus  fijos  del  habían  recebído;  mas,  por  mu- 
chas cosas  é  muy  sotiles  que  le  decia,  nunca  podo 
mover  Amadís  á  ninguna  saña  ni  sospecha,  é  tanto  en 
ello  le  afincó,  que  le  dijo  Amadís  con  alguna  ira  que  le 
no  hablase  mas  en  aquello ;  que  aunque  todos  los  del 
mundo  gelo  dijesen,  no  podría  él  creer  que  hombre  tan 
cuerdo  éde  tanta  virtud  como  el  Rey  se  moviese  con- 
tra él,  que  nunca,  dormiendo  ni  velando,  pensó  sino 
en  su  servicio.  Pues  pasando  algunos  dias  que  Amadís 
é  Angriote  de  Estravaus  é  don  Bruneo  de  Bonamar  do 
sus  lechos  levantarse  pudieron  con  el  gran  mejora- 
miento de  sus  llagas,  cabalgaron  una  mañana  ricamente 
vestidos ;  y  desque  oyeron  misa  fueron  al  palacio  del 
Rey,  donde  de  todos  muy  bien  rccebldos  fueron ,  sino 
solamente  del  Rey,  que  los  no  miró  ni  recibió  como  so- 
lia  ,  en  que  muchos  pararon  mientes.  Mas  Amadís  no 
miró  en  ello :  que  no  pensaba  que  lo  ficíese  con  mal  ta- 
lanlc  ;  pero  Gandandel,  aquel  mezclador,  que  allí  se 
halló,  abrazó  riendo  á  Amadís  é  dijole:  «A  las  ve- 
ces dicen  á  los  hombres  la  verdad ,  é  no  la  quieren 
creer.»  Amadís  no  le  respondió  ninguna  cosa;  mas 
partiéndose  del ,  veyendo  cómo  Angriote  é  don  Bruneo 
estaban  muy  quejosos  como  fueran  tan  mal  rccebidos, 
fuese  al  Rey  é  díjole  paso,  que  ninguno  lo  oyó:  «¿No 
vedes  el  continente  que  aquellos  caballeros  ponen  con- 
tra vos?»  El  Rey  calló,  que  ninguna  cosa  le  quiso  res- 
ponder, é  Amadís  con  sana  voluntad,  y  estando  sin 
sospecha  alguna  de  aquella  trama  tan  falsamente  urdi- 
da, llegó  al  Rey  con  gran  bomildanza.  é  llevando  con- 
sigo á  Galvánes  é  Agrájes,  le  dijo:  «Señor,  queremos, 
si  05  ploguiere,  hablar  con  vos,  é  á  la  habla  estén  los 
que  mandárdes.n  El  Roy  dijo  que  estarían  Gandandel 
é  Brocadan.  Desto  plugo  mucho  á  Amadís,  porque  en 
su  corazón  los  tenía  por  muy  grandes  amigos. 

Entonces  se  fueron  todos  juntos  á  una  huerta,  don- 
de el  Rey  debajo  de  unos  árboles  se  asentó  ,  y  ellos  cer- 
ca del ,  é  Amadís  le  dijo:  «Señor,  no  fué  mi  venlura 
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de  vo";  servir  Innlo  romo  yo  lo  '.engo  pn  pI  mi  rorazon; 
ma*;,  como  qiiÍT  qiio  os  lo  no  wro7.c:\ ,  roiiliandn  on 
viiosln  virluij  i''  t:ran  nobleza,  mo  iuiíto  alrevorAvos 
pedir  III)  (Ion ,  ile  que  serris  hioii  neiviiio  y  liarúis  me- 
sura y  rlcreclio.  —  C.ierlamenle ,  dijo  Canilaiidel ,  si  ello 
es  así ,  vos  pcdis  hermoso  don ,  <•  bien  es  que  el  llcy 
sepa  lo  que  (|uereis.  —  Señor,  dijo  Am.idis,  lo  que  pe- 
dir queremos  yo  é  Airájcs  é  don  Galvánes  ,  que  os  lan 
bien  lian  servido,  es  la  insola  de  Moiii'aza ,  que  ipiedan- 
doen  el  vuestro  señorio  é  vasallaje,  la  dédcs  con  Ma- 
dasinia  á  don  r.alvánes  en  casainicnlo,  y  en  eslo,  se- 
ñor, farédes  merced  A  don  Galváncs ,  que  es  de  lan  alio 
lufiar  é  lio  tiene  señorio  alfjuno ,  é  sorvirvoslo  ha  muy 
bien,  (■  usarédes  de  piedad  con  Madasiiiia  ,  que  pomos 
está  desheredada,  n  Oido  cslo  por  Brocadan  ¿  Gandan- 
del ,  miraban  al  Rey  é  hacian  continente  que  lo  no 
otorgase;  mas  el  Rey  estovo  una  pieza  que  no  respon- 
dió, pensando  en  el  í;ran  valor  deGalv;iiies  éen  loipie 
le  liabia  servido  ,  é  cómo  Amadis  con  lauto  peligro  de 
su  vida  aquella  tierra  ¡jnnara ,  é  bien  conoció  que  le 
pcdian  razón  é  cosa  justa  é  honesla:  pero,  como  su 
voluntad  dañada  cstoviese,  no  dio  li;í;ar  A  la  virliid 
que  usase  de  lo  que  obligada  ora,  é  respondió  así,  co- 
nno  aquel  que  no  tenia  en  voluntad  de  lo  hacer,  ('■'dijo: 
«No  es  de  buen  seso  aquel  que  demanda  lo  que  lialier 
no  puede  ;  esto  dii;o  por  vos,  que  lo  que  pcdis  há  bien 
cinco  diasque  lo  di  á  la  Reina  para  su  Iiija  Leonorela.'i 
Esto  pensó  de  responder ,  mas  por  excusarse  que  por 
.ser  asi  verdad. 

Pesia  respuesta  fueron  Gandandel  ú  Brocadan  muy 
.ilegres,  c  hacíanle  semblante  que  respondiera  muy 
bien;  mas  Agrájcs,  que  muy  afortunado  de  corazón 
era,  como  vio  respuesta  tan  dcs,abrida ,  é  como  con 
Un  poca  mesura  dellos  se  excusaba ,  no  se  pudo  calhr, 
antes  con  gran  saña  dijo:  «  Hieii  nos  dais,  Señor,  ¡i  en- 
tender que  si  alguna  cosa  no  valemos  por  no.so!ros, 
que  nuestros  servicios,  según  son  gradccidos,  poco 
nos  aprovechan  ;  mas  si  yo  fuera  creído ,  de  oíra  ma- 
nera nuestra  vida  pasara.  — Sobrino,  dijo  don  Galvá- 
nes,  muy  poca  fuerza  los  servicios  en  si  lienen  ruando 
son  fechos  á  aquellos  que  los  no  saben  gradeccr,  é  por 
esto  los  hombres  deben  buscar  donde  bien  empleados 
sean. — Señores,  dijo  Amadís.  no  vos  quejéis  si  el  Rey 
no  nos  da  lo  que  le  pedimos  ,  pues  lo  ha  daiio.  .Vas  ro- 
garle be  yo  que  vos  dó  á  Mailasima  y  quede  en  él  la 
tierra ,  é  daros  he  yo  la  insola  Kirmc ,  donde  paséis  con 
ella  bas'a  que  el  Rey  haya  oira  cosa  que  os  dé.»  lil  Rey 
dijo:  (c  A  Madasinia  tengo  yo  en  mi  prisión  por  haber 
por  ella  la  tierra ;  é  si  no ,  mandarle  he  corlar  la  cabe- 
za.').\madís  le  dijo:  ((Cierlamenie,  Señor,  mas  mesu- 
radamente nos  debrlades  responder ,  sí  A  vos  ploguiesc, 
é  no  fariades  en  ello  tuerto  si  lo  mejor  conocer  qui- 
siéscdes. — Si  yo  bien  vos  nn  conozco,  dijo  el  Rey  ,  asaz, 
es  el  mundo  grande ;  andad  por  él  y  calad  quien  os 
conozca.»  i 

¡Oh  qué  palabras  tan  de  nolar :  que  aun  ayer,  pode- 
mos decir,  este  caballero  Amadis  de  Gaula  dcste  rey 
Lisuarle  era  tan  amado,  tan  preciado,  en  tanto  teni-  I 
do,  que  pensaba  él  que  asi  con  su  persona  como  con 
las  de  sus  hermanos  é  pniiciilcs  no  estaba  en  mas  de 
ser  señor  del  mundo  de  lo  comenzar,  habiendo  tanta 
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piedad  ilel  peli;.'ro  de  su  vida  cuando  fué  la  balalla 
aplazada  del  é  de  Ardan  Canileo ,  que  las  lágrimas  á  los 
sus  ojos  le  vinieron  ,  sabiendo  en  tal  sazón  ser  la  su 
muy  buena  espada  perdida,  é  contra  aquel  gran  jura- 
mento que  delante  su  corte  hecho  había ,  de  la  suya 
no  díir  A  ningún  caballero ,  rogarle  é  apremiarle  que  la 
lomase;  lo  cual  por  cierto  no  se  debía  mover  sin  so- 
brado amor  que  le  toviese,  teniendo  entonces  en  la 
memoria  los  m'andcs  servicios  del  recebidos ,  que  fue- 
ron cansa  de  la  reparación  de  su  vida  é  reinos ;  é  agora 
esle  lan  gran  amor,  el  juicio  é  discreción  suya  tan  so- 
brada, el  gran  conocimiento  de  las  cosas  que  no  fue- 
sen baslanics  á  que  unas  palabras  livianas,  dichas  por 
hombre  de  mala  suerte,  de  malas  obras,  sin  ver  se- 
ñales,para  que  alguna  fe  dada  le  fuese  de  estorbar, 
que  se  no  tnrbase  y  escurcciese  todo  aquello.  Gran  co- 
sa, ú  mi  parecer,  es  é  muy  señalada,  para  que  ni  las 
armas  de  los  enemigos,  ni  las  frías  ponzoñas  se  crea 
qiicilcllas  lanío  peligro,  lanío  daño  redundar  pueda  á 
los  reyes  é  grandes  como  de  solas  las  orejas ,  porque 
aquello  bueno  ó  malo  que  en  ellas  impremido  es,  tras- 
torna el  corazón ,  guia  la  volunlad  por  la  mayor  parte 
á  seguir  lo  justo  ó  deshonesto.  Así  que,  grandes  seño- 
res, á  los  que  en  esle  mundo  tanlo  poder  es  dado,  que 
basle  para  coiiU)lir  vuestros  apeliloít,  vuestras  volun- 
tades; guardaos  de  los  malos,  que  pues  de  sí  mismos 
y  de  sus  ánimas  poco  cuidado  lienen,  mucho  menos  é 
con  mas  razón  se  debe  creer  que  lo  trinan  de  las  vues- 
tras. Pues  al  pi'0[iúsiio  lomando,  cuando  por  Amadis 
aquella  lan  deshonesta  é  dcsabriila  rcspucsla  del  Rey 
fué  oída,  dijole:  «Cierlamenie,  Señor,  al  mi  cuidar 
hasta  aquí  no  creia  yo  que  en  el  mundo  otro  rey  ni 
gran  señor  tanto  al  cabo  del  conocimiento  de  las  cosas 
como  vos  iiobiese ;  pero ,  pues  que  tan  e.\lraño  é al  con- 
irario  de  mí  pensar  os  habéis  mosirado,  conviene  que 
con  lan  nuevo  consejo  é  mando  nueva  vida  busque- 
mos.—  Haced  lo  que  fuere  vuestra  volunlad,  dijo  el 
Rey;  que  yo  fago  la  mia.»  Entonces  se  levanló  con  sa- 
ña ,  é  fuese  donde  oslaba  la  Reina ,  é  Brocadan  é  Gan- 
dandel  con  él ,  loándole  mucho  haberse  asi  despachado 
é  librado  de  aquellos,  donde  tan  gran  peligro  ocurrir 
le  podía;  é  dijo  á  la  Reina  todo  lo  que  con  Amadís  le 
conleciera ,  é  cómo  por  ello  venia  mucho  alegre.  .Mas 
ella  le  dijo  que  de  su  alegría  recebia  tristeza,  porque 
-desque  Amadis  é  sus  hermanos  é  parientes  en  su  ca- 
sa fueron,  siempre  sus  cosas  habían  seido  aumentadas 
é  crecidas,  sin  que  por  ninguno  dellos  lo  contrario  se 
mostrase,  é  que  si  dcste  partimento  su  sola  discreción 
era  la  causa ,  que  mucho  fuera  menguada  del  conosci- 
mienlo  que  haber  debía;  é  si  por  consejo  de  otros  al- 
gunos ,  que  seria  por  la  envidia  grande  que  dellos  é  de 
sus  buenas  obras  lovicsen  ,  y  que  no  .solamente  el  daño 
presente  era ,  mas  en  lo  venidero ,  que  vcycndo  los 
otros  así  ser  desechada  é  mal  conoscida  la  grandeza  de 
aquellos  caballeros  que  tanta  honra  é  lanías  mercedes 
por  sus  grandes  servicios  merescian,  teniendo  muy  po- 
ca esperanza  en  los  suyos ,  que  con  gran  paric  iguales 
no  les  eran ,  que  echarían  con  gran  razón  á  huir  del  por 
buscar  otro  que  mejor  conocimiento  toviese.  Pero  el 
Rey  le  dijo:  «Dejad  vos  de  fablar  mas  en  elio;  que  yo 
sé  lo  que  hago ,  é  decid ,  como  lo  yo  dije ,  que  me  pe- 
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disles  aquella  tierra  para  I.eonorela  6  que  gola  lie  da- 
do.—Yo  !>sí  lo  diré,  dijo  la  Reina,  como  lo  man- 
dáis ;  6  quiera  Dios  que  sea  por  bien.» 

Amadis  se  fué  á  su  posada  con  mas  enojo  é  malen- 
conia  que  en  su  semblante  mostraba  ,  donde  falló  mu- 
chos ('■  buenos  caballeros ,  que  siempre  con  él  alberga- 
ban ,  é  no  quiso  que  cosa  alguna  de  lo  que  con  el  Rey 
pasara  se  les  dijese  fasta  que  él  hablase  con  su  señora 
Oriaua  ;  é  apartando  á  Oiirin  ,  le  niaiuló  que  dijese  de 
su  parte  á  Mabilia  ,  su  cohermana ,  cómo  aquella  noche 
le  compila  mucho  de  ver  á  Oriana  ,  é  que  al  caño  anti- 
guo de  la  huerta,  por  donde  otras  algunas  veces  habia 
entrado,  le  esperasen.  Con  esto  se  tornó  á  aquellos  ca- 
balleros ,  é  comieron  é  holgaron  a*í  como  los  dias  pasa- 
dos solían  hacer,  é  díjoles:  «Señores  ,  mucho  vos  rue- 
go que  mañana  seáis  aquí  juntos,  porque  vos  tengo  de 
hablar  una  cosa  que  nnicho  cumple.  —  Así  se  fará,» 
dijeron  ellos.  Pasado  pues  el  día,  é  venida  la  noche, 
después  de  haber  cenado  é  las  gentes  sosegadas,  Ama- 
dis ,  tomando  consigo  a  Gandalin ,  &  la  huerta  se  fué, 
y  entrando  por  aquella  mina  ó  caño ,  como  algunas 
veces  lo  ficiera  ,  llegó  á  la  cámara  de  Oriana ,  su  seño- 
ra, que  lo  atendía  con  otro  tan  leal  é  verdadero  amor 
como  el  que  él  consigo  llevaba ;  así  que ,  con  muchos  be- 
sos é  abrazos  fueron  juntos,  sin  haber  envidia  á  nin- 
gunos que  verdaderamente  en  el  mundo  se  amasen, 
considerando  no  haber  en  el  suyo  par.  Acostados  en  su 
lecho,  Oriana  le  preguntó  por  qué  le  enviaran  de- 
cir que  convenia  mucho  hablarla;  él  le  dijo  :  «Por  un 
caso  muy  extraño,  según  mi  pensamiento,  que  con 
vuestro  pad.^e  nos  ha  acaecido  á  mí  é  á  Agrájes,  mi  co- 
hermano ,  é  á  don  Galvánes.»  Entonces  gelo  contó  todo 
así  como  pasara,  é  cómo  en  el  fin  les  dijera  que  asaz 
era  el  mundo  grande  ;  que  anduviesen  por  él  buscando 
quien  mejor  que  él  los  conociese.  <cMi  señora,  dijo 
Amadis ,  pues  que  á  él  así  le  place  ,  así  conviene  á  nos- 
otros hacerlo;  que  de  otra  manera,  toda  aquella  gloria 
é  fama  que  con  vuestra  sabrosa  membranza  yo  be  ga- 
nado ,  se  perdería ,  con  grande  menoscabo  de  mi  honra, 
lanío ,  que  en  el  mundo  tan  menguado  ni  tan  aviltado 
caballero  como  yo  no  habría ;  porque  vos  pido ,  Señora, 
que  no  sea  por  vos  mandada  otra  cosa ;  ¡lorque,  así  co- 
mo seyendo  mas  vuestro  que  mió,  así  de  la  mengua 
mas  parte  vos  alcanzaría  lo  que  á  todos ,  aunque  ocul- 
to fuese ,  siendo  á  vos ,  mí  señora ,  manifiesto ,  siempre 
el  ánimo  vuestro  en  gran  congoja  seria  puesto.»  Oído 
por  Oriana  esto,  como  quiera  que  el  corazón  se  le  que- 
brase, esforzóse  lo  mas  que  j'udo,  é  díjole:  «Mí  ver- 
dadero amigo,  con  muy  [)oca  razón  os  debéis  quejar  de 
mi  padre  porque  no  á  él ,  mas  á  mí ,  por  cuyo  mandado 
á  su  corte  veníslos,  habéis  servido;  é  de  mi  habéis  el 
galardón  é  habréis  en  cuanlo  yo  viva,  é  sí  alguna  cul- 
pa i  mi  padre  imputar  se  puede,  no  es  otra  sino,  que 
siéndole  á  él  oculto  hacer  vos  las  cosas  por  mi  manda- 
do, creer  en  el  su  servicio  ser  hechas;  y  esto  le  obli- 
gaba á  que  respuesta  tan  desmesurada  vos  diese;  é  co- 
mo quiera  que  vuestra  partida  sea  para  mí  tan  grave 
como  si  mí  corazón  en  pedazos  é  piezas  partido  fuese, 
teniendo  en  mas  la  razón  que  la  voluntad  é  amor  des- 
ordenado que  yo  os  tenso,  pláceme  que  se  faga  como 
pedia ;  pues  que,  según  el  gran  señorío  sobre  vos  tengo, 
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en  mi  mano  será  remediarlo  como  mas  mi  placer  sea; 
é  porque  mi  padre ,  perdiendo  A  vos ,  conozca  que  todo 
I  lo  que  le  quedare  será  para  él  causa  de  gran  mengua  é 
soledad.  »  Amadis  cuando  esto  oyó,  besándole  las  ma- 
nos muchas  veces,  le  dijo:  «Mi  verdadera  señora,  aun- 
que hasta  aquí  de  vos  haya  recebido  muchas  é  grandes 
'  mercedes,  por  donde  mi  triste  corazón  de  la  muerte 
i  á  la  vida  tornado  fué.  osla  por  muy  mayor  contarse 
'  debe,  según  la  gran  dilercncia  que  los  casos  de  honra 
I  sobre  los  de  los  deleites  é  placeres  tienen.» 
I       En  esto  y  en  otras  cosas  hablando ,  aquella  noche 
i  pasaron ,  mezclando  con  el  gran  placer  suyo  muchas 
I  lágrimas ,  considerando  la  gran  soledad  que  en  lo  por- 
,  venir  esperaban ;  mas  ya  acercándose  el  dia,  levantóse 
'  Amadis ,  acompañado  de  aquella  su  muy  amada  coher- 
'  mana  Mabilia  é  de  la  doncella  de  Denamarca,  rogán- 
i  dolas  muy  afincadamente  que  á  Oriana  consolasen;  y 
i  ellas  llorando,  habiéndogelo  otorgado,  dellas  se  partió; 
I  é  yendo  á  su  posada  ,  todo  lo  que  de  la  noche  quedaba, 
I  é  alguna  parte  del  dia,  ocupó  en  dormir;  pero  ya  sien- 
i  do  tiempo ,  levantado  de  su  lecho ,  todos  aquellos  caba- 
lleros que  ya  oistes  se  vinieron  á  él ,  y  desque  hobíeron 
oído  misa ,  todos  juntos  en  un  campo  á  caballo  ,  .Amadis 
desta  guisa  les  baldó:  «Notorio  es  á  vos ,  mis  buenos 
señores  é  honrados  caballeros ,  si  después  que  yo  del 
reino  deGaula  en  la  gran  Bretaña  fui  venido,  é  mis  her- 
manos é  amigos ,  por  mi  causa  las  cosas  del  rey  Lísuar- 
te  en  mas  honra  ó  en  mayor  mengua  ser  puestas ;  é 
por  esta  causa  excusado  será  traerlas  en  vuestras  me- 
morias; solamente  creo  que  con  mucha  razón  se  os  de- 
be decir  que  así  vosotros  como  yo  debiéramos  esperar 
jiislamente  ¡Jran  galardón;  mas,  ó  porque  la  mudable 
fortuna,  que  las  cosas  trabuca  é  revuelve,  usando  de 
su  acostumbrado  oficio,  ó  por  algunos  malos  conseje- 
ros ,  ó  por  ventura  ser  con  la  mayor  edad  la  condición 
del  Rey  mudada,  mucho  al  contrario  de  nuestros  pen- 
samientos hallado  lo  hemos;  que  siendo  por  Agrájes 
é  lien  Galvánes  é  por  mi  demandada  en  merced  al  Rey 
á  Madasima  con  su  tierra  para  que  con  don  Galvánes 
casada  fuese ,  quedando  en  su  señorío  é  por  su  vasa- 
llo; no  mirando  el  gran  valor  deste  caballero  é  su  muy 
alto  linaje  é  los  grandes  servicios  del  recebídos  ,  no 
solamente  no  nos  lo  quiso  otorgar,  mas  por  él  nos  fue 
negado  con  respuesta  tan  desmesurada  é  tan  deshones- 
ta, que  por  haber  salido  de  boca  tan  verdadera,  de 
juicio  tan  discreto,  empacho  he  grande  que  por  mi  lo 
sepáis;  mas,  pues  que  excusar  no  se  puede  por  ser  la 
cosa  en  tales  términos  venilla ,  .sabréis ,  señores  ,  que 
en  la  fin  de  nuestra  habla ,  diciéndole  nosotros  ser  por 
él  mal  conocidos  nuestros  servicios,  nos  dijo  que  el 
mundo  era  grande,  é  que  andoviésemos  por  él  á  bus- 
car quien  mejor  nos  conociese.  Así  que  ,  nos  conviene 
que,  como  en  la  concordia  é  amistad  obedientes  le  lie- 
mos sido,  que  así  en  la  discordia  y  enemistad  lo  sea- 
mos ,  cumpliendo  aquello  que  él  por  bien  tiene  que  se 
haga;  paréceme  cosa  justa  que  lo  sopiésedes,  porque 
no  solamente  á  nosotros  en  particular,  mas  á  todos  cu 
general  toca. »  Cuando  aquellos  caballeros  esto  que 
Amadis  dijo  oyeron,  mucho  fueron  maravillados,  é 
unos  con  otros  liablando,  docian  que  muy  mal  sus  pe- 
queños servicios  serian  gdlardoaaiios ,  ci¡  indo  aquellos 
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prandes  de  Amadis  é  sus  hermanos  eran  de  tal  forma 
en  olvido  pucslos ;  asi  fjue ,  iupf-'o  sus  corazones  fueron 
moviilos  para  no  servir  mas  al  ilcy ,  mas  deservirle  en  , 
cuanlü  |iodieseii.  E  Angriole  de  Eslravaus ,  como  aquel   i 
(|ue  del  bien  y  del  mal  que  ¡i  Amadis  viniese  cnleiidia  su  ' 
parle  haber,  dijo:  «Mis  señores,  yo  há  nuiclio  tiempo 
que  conozco  al  Rey,  é  siempre  le  vi  nuiy  asosegado  en 
todas  sus  cosas ,  é  no  se  mover ,  s;dvo  con  gran  causa  ' 
6  justa  razón ;  asi  que ,  esto  que  con  Amadis  y  estos  i 
caballeros  le  aconleció  no  puedo  creer,  ni  en  el  pcnsa- 
miciilu  me  caerá  que  de  su  condición  ni  volunlad  s<i- 
liesc  ;  antes  verdaileramcnle  cuido  (jue  algunos  iiioz- 
cladores  le  lian  sacado  de  lodo  su  saber  é  seso.  I'or 
lanío,  no  dejo  de  poner  gran  culpa  á  la  bondad  é  gran 
virtud  del  Hey,  é  lo  que  yo  verdaderamente  pienso  es,   ' 
(pie  habiendo  yo  visto  estos  dias  pasados,  mas  que  so-  [ 
lia,  fablar  á  Ganilandel  ú  Broradan  con  él,  ú  siendo  ' 
falsos  y  engañosos,  (|uc  olvidando  ¡i  ftios  é  al  mundo, 
pensando  cobrar  ellos  é  sus  hijos  aquello  que  sus  ma- 
las obras  no  rnereren ,  habrán  causado  este  movimiento 
del  Ui'y;  é  porque  veádes  cómo  la  justicia  de  Dios  se  ■ 
ejecula ,  yo  me  quiero  ir  á  armar  luego ,  é  decirles  : 
que  son  malos,  envidiosos,  ú  la  gran  traición  é  false-  ! 
dad  ipie  han  hecho  al  Rey  ó  á  Amadis,  é  combatirme  i 
con  ellos  entrambos;  é  si  su  edad  gelo  excusare,  que  i 
metan  sendos  ¡ijos  suyos  comigo  solo,  que  sostengan  ] 
las  maldades  de  sus  padres.»  E  queriéndose  ir,  Amadis  ' 
lo  detuvo  é  le  dijo :  «  Mi  buen  amigo  Angriole ,  no  pie-  ' 
ga  á  Dios  que  el  vuestro  cuerpo  bueno  y  leal  sea  puesto  ¡ 
en  aventura  por  lo  que  cierto  no  se  sabe. »  El  le  dijo:   ; 
«  Vo  soy  cierto  que  ello  es  así,  según  lo  que  del  los  mu-  | 
cho  tiempo  liá  conozco;  é  si  la  volunlad  del  Rey  fuese  , 
derir  la  verdail,  sé  que  01  comigo  otorgarla.»  E  Ama-  ' 
dis  dijo :  (1  Si  á  mi  amáis ,  no  curéis  esta  vez  dolió ,  por-  : 
que  el  Rey  enojo  no  reciba,  é  si  esos  que  decis,  mos- 
trándose tanto  por  mis  amigos ,  enemigos  mo  han  sido,   '. 
demás  de  se  no  poder  encobrir,  ellos  habrán  aquella   ] 
pena  que  los  falsos  merescen ,  é  cuando  conocido  ú   i 
dcscobierto  será ,  con  mas  razón  é  causa  podéis  contra 
ellos  proceder ,  é  creed  que  entonces  no  vos  lo  excusa- 
ré.» Angriole  dijo:  «Aunque  contra  mi  volunlad  sea, 
yo  lo  dejaré  esta  vez ,  pues  que  asi  vos  place ,  mas  pa- 
ra adelante  quedará.» 

Entonces  Amadis,  volviéndose  á  aquellos  caballeros, 
les  dijo:  «Señores,  yo  me  quiero  deí[icdir  del  Rey  é 
de  la  Reina  si  me  ver  quisieren  ,  é  irme  á  la  insola 
Firme ,  é  á  los  que  ploguiere  que  en  uno  vivamos,  allí 
nos  farán  honra ,  demás  del  placer  que  tememos ,  por- 
que aquella  tierra  es  muy  viciosa ,  abundada  de  todas 
las  cosas  é  de  muciías  cazas  y  hermosas  mujeres ,  que 
son  causa,  do  quiera  que  las  haya ,  de  hacer  á  los  ca-  ' 
balleros  mas  lozanos  é  orgullosos.  E  yo  en  ella  tengo  ! 
nuicbas  y  apreciadas  joyas  de  gran  valor,  que  [lara  ' 
nuestras  necesidades  serán  bastantes ;  alli  nos  vcrnán  I 
á  ver  muchos  de  aquellos  que  nos  conocen  é  otros  ex-  ' 
traños ,  así  hombres  como  mujeres ,  que  nuestro  so-  I 
corro  habrán  menester,  é  alli  tornaremos  cada  que  nos  i 
ploguiere  amparar  y  reparar  á  nuestros  trabajos.  Pues  ' 
junio  con  esto,  así  en  la  vida  del  rey  Perion ,  mi  pa-  I 
dre ,  como  después  della ,  aquel  reino  de  Gaula  no  nos  [ 
fallará  en  la  pequeña  Brelaña,  de  que  agora  la'  c  las  ' 
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cartas ,  como  on  sus  dias  me  la  dieron ;  oslo  todo  por 
vuestro  sin  duda  contar  lo  podéis.  Pues  también  vos 
Irayo  á  la  memoria  el  reino  de  Escocia,  ((iie  mi  coher- 
mano Agrájes  habrá  ,  y  el  de  la  reina  Rriolanja ,  que 
por  mal  ni  por  bien  fallar  no  nos  puede. — Eso  po<leit 
vos.  «enor  Amadis,  con  mucha  verdad  decir,  dijo  un 
caliatliTo  que  Tanlíles  se  llamalja ,  mayordomo  é  gober- 
nador de  aquel  reino  de  Sobradisa ;  que  siempre  i  vuci>- 
tro  mandado  será,  con  aquella  rermo.sa  reina  que  vos 
reinar  fccisles.»  Don  Cuailragante  le  dijo :  «  Agora ,  Se- 
ñor, vos  despedid  ilel  Rey ,  é  alli  parecerán  los  que  vos 
aman  é  vue-ira  com|iafiia  quieren.  —  Así  lo  faré  ,  dijo 
Ammlis  ,  y  en  mucho  terne  á  los  (pie  á  esta  sazón  nio 
quisieren  honrar ;  no  por  tanto  diyo  que  ,  quedando  & 
su  provecho ,  con  el  Rey  lo  dejen  de  facer.  Ciertamen- 
le  yo  creo  que  tan  buen  señor  en  gran  parle  no  se  fa- 
llarla, n  A  esta  sazón  el  Rey  pasaba  cabak'ando ,  é  Gau- 
daiidel ,  que  lo  aguardaba ,  é  otros  niuchos  caballeros, 
é  an  aba  cazando  con  unos  e-merejones ,  é  asi  anduvo 
una  pieza  cabe  ellos,  é  no  los  fablando  ni  mirando, 
se  tornó  á  su  palacio. 

CAPULLO  .\X. 

De  ( jmo  Amiilís  se  (lc$|>idt(i  del  rey  Licuarle ,  t  con  ¿t  oíros  dlCE 
caballeros ,  parientes  i  amigos  de  Amadis ,  los  mejores  é  mas 
csTorzados  de  Mdn  la  corle,  é  siguieron  i»  vía  para  la  iiisob 
Firme,  donde Ilíiulanj.i  probaba  las  .ivenluras  de  los  Armes  ama- 
dores t^  de  la  cáu.nra  dcrrndida  ;  ú  de  cuino  dctcrmiiiaroo  de  li- 
brar del  (juder  del  Kev  ú  Madasima  i  á  sus  doncellas. 

Como  Amalis  vio  el  desamor  que  el  Rey  le  mostraba, 
levando  consigo  lodos  aquellos  caballeros,  se  fué  á  des- 
pedir del ,  é  como  por  el  palacio  entró ,  y  le  vieron  el 
contineole  mudado  de  como  solia,  é  á  tal  hora  que  ya 
las  mesas  eran  pues'.as,  llegáronse  lodos  por  oir  lo  que 
diria,  y  llegando  ante  el  Rey,  le  dijo  :  «Señor,  si  vos  en 
algo  contra  mi  erráis.  Dios  y  vos  lo  sabéis ;  é  por  agora 
no  diré  mas;  porque  aunque  mis  servicios  grandes  fue- 
sen, mucho  mayor  era  la  voluntad  de  pagar  las  honras 
que  de  vos  he  recebido.  Ayer  me  dejistes  que  fuese  á 
andar  por  el  mundo,  é  buscase  quilín  mejor  que  vos  me 
conociese ;  dando  á  entender  que  lo  que  mas  os  será 
agradable  es  ser  yo  fuera  de  vuestra  corle ,  6  pues  cslo 
es  lo  que  á  vos  place ,  á  mi  conviene  de  lo  facer ;  é  no 
me  puedo  despedir  de  vasallo ,  iiues  que  lo  nunca  fui 
vuestro  ni  de  olro  ninguno,  sino  de  Dios.  Mas  despido- 
me  de  aquel  gran  deseo  que  cuanto  vos  plogo  teniades 
de  me  facer  honra  y  merced,  y  del  gran  amor  que  yo 
de  lo  servir  é  pagar  tenia.»  Y  luego  se  despidieron  don 
Galvánes  é  Agrá  jes,  é  Floreslan  é  Dragonis  é  Palomir, 
cohermanos  de  Amadis,  é  don  Bruneo  de  Bonamar(; 
Branfil,  su  hermano,  é  Angriole  de  Eslravaus  é  Grin- 
donan,  su  hermano,  é  Pinores,  su  sobrino;  é  don  Cua- 
dragante  pareció  delante  del  Rey  é  dijole  :  «Señor,  yo 
no  quedé  con  vos  sinojiorrucgode  Amadis,  queriendo  y 
deseando  haber  su  amor,  pues  que  con  razón  verdade- 
ra se  falló  camino  que  el  sentimiento  que  del  tenia  fue- 
se á  mi  honra  apartado;  y  pues  que  por  su  causa  fui 
vuestro,  por  ella  mesma  no  lo  seré  de  aquí  adelante; 
que  poca  esperanza  ternian  mis  pequeños  servicios, 
cuando  en  los  sus  grandes  fallece;  que  mal  vos  acor- 
dais  de  cuando  vos  sacó  de  las  manos  de  Madanfabul, 
de  donde  olro  ninguno  os  sacar  pediera,  y  del  venci- 
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miento  que  o«  hizo  haber  en  la  batalla  ilol  rey  CiUla- 
dan,  y  de  ciiínla  sangre  él  y  sus  hermanos  é  parientes 
allí  perdieron,  v  romo  quilo  á  mi  de  vuestro  estorbo  6 
á  Famongomadan  é  á  líasagante ,  su  fijo ,  que  los  mas 
fuertes  gigantes  del  numdo  eran  ,  é  también  á  Lindo- 
raque,  el  fijo  del  i;¡i;ante  de  la  Montaña  llcfendida.  que 
uno  de  los  mejoroscaballeros  era  de  cuantos  yo  sabia,  é 
á  Arcalaus  el  encantador:  y  que  lodo  oslo  se  olvida- 
se de  vuestra  memoria  ,  habiendo  mal  palanlon  ;  pues 
si  estos  que  digo  contra  vos  en  aquella  batalla  fuéra- 
mos, é  no  fuera  Ainadis  de  vuestra  parle,  mirad  lo  que 
dendc  vos  pudiera  venir."  Respondió  el  Roy:  «Don 
Cuadragante  ,  bien  entiendo,  según  vuestras  palabras, 
que  me  no  amáis  ni  por  mi  pro  lo  dccis,  ni  aun  liabeis 
con  Amadis  tal  deudo  por  donde  debáis  querer  su  pro 
ni  su  bien;  mas  decis  aquello  que  por  ventura  no  está 
tan  firme  en  vuestro  pensamieiilo  como  la  palabra  lo 
muestra.»  Dijo  don  Cnadraganlc  :  «Vos  diréis  loque 
os  ploguiere,  como  gran  señor  que  sois,  mas  cierto  soy 
que  no  moveréis  á  .\madís  con  palabras  de  mezcla- 
miento  ,  as!  como  se  mueven  otros ,  que  al  cabo  cono- 
cerán el  yerro ;  é  si  yo  le  fuere  bueii  amigo  é  malo  á 
Amadis,  en  poco  estamos  de  lo  mostrar.»  E  quitúsele 
delante ,  é  luego  Ili'gó  Landin  é  díjole  :  «  Señor,  en 
vuestra  casa  no  fallé  yo  ayuda  ni  reparo  de  mis  llagas, 
sino  en  Amadis;  é  así ,  dejando  de  ser  vuestro ,  con  él 
écon  mi  tio  don  Cuadragante  me  quiero  ir.»  Y  el  Rey 
le  respondió  :  (iCierlamente,  yo  pienso  que  en  vos  no 
nos  quedaría  buen  amigo. — Señor,  dijo  él ,  cual  ellos 
vos  fueren,  tal  lo  seré  yo,  pues  que  de  su  mandado  no 
tengo  de  salir.» 

A  esta  hora  estaban  junios  á  un  cabo  del  palacio  don 
Brian  de  Monjasle,  caballero  muy  prociailo,  hijo  del  rey 
Ladasan  de  España ,  y  de  una  hermana  del  rey  Peiiou 
de  Gaula,  y  Candiel  L'rlamlin,  lijo  del  conde  de  Or- 
landa ,  é  Grandores  é  Madancil  el  de  la  Puente  de  la 
Plata,  é  Lisloran  de  la  Torre  Blanca,  y  Ledaderin  de  Fa- 
jarque,  é  Transíles  el  orgulloso,  é  don  Cavarte  de  Val 
Temeroso;  é  cuando  asi  vieron  que  aquellos  caballeros, 
poramordc  Amadis,  del  Rey  se  habían  despedido,  fueron 
todos  delante  del  é  dijéronle  :  «Señor,  nos  venimos  á 
vuestra  casa  por  ver  á  Amadis  é  sus  hermanos  é  por 
ganar  su  amor  ;  y  pues  esto  fué  la  causa  principal ,  asi 
lo  es  para  no  estar  mas  en  ella.»  Despediiios  estos  ca- 
balleros, como  oídos,  y  no  quedando  oiro  ninguno, 
Amadis  se  quisiera  despedir  de  la  Reina,  mas  al  Rey  no 
plogo,  porque  siempre  ella  había  sido  muy  contraria 
en  esta  discordia,  mas  envióse  á  despedir  con  don  Gru- 
mcdan.  E  saliendo  del  palacio,  se  fué  á  su  posada,  é 
todos  aquellos  caballeros  con  él,  donde  las  mesas  falla- 
ron puestas ,  é  en  ellas  fueron  servidos  de  muchos  y 
buenos  manjares,  é  luego  cabalgaron  en  sus  caballos, 
armados  de  todas  armas,  que  serian  hasta  quinientos  ca- 
balleros ,  en  que  había  hijos  de  reyes  y  de  condes  y 
otros  de  gran  guisa  ,  asi  en  linaje  como  en  gran  prez  é 
bondad  de  armas  ;  que  por  todo  el  mundo  sus  grandes 
fechos  eran  sabidos,  é  tomaron  el  camino  derecho  de  la 
insola  Firme  para  albergar  aquella  noche  en  una  ribera 
á  tres  leguas  de  allí,  donde  ya,  por  mandado  de  Amadis, 
las  tiemlascran  armadas.  Mabilía,  que  de  una  ventana 
del  palacio  de  la  Reina  los  miraba,  ó  los  vio  ir  tan  apues- 
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los.queromo  lasarmas  eran  frescas  ericas,  é  con  la  cla- 
reza de  sol,  que  en  ellas  feria,  las  facía  muy  resplande- 
cientes, no  había  persona  que  los  viese  que  se  no  mara- 
víllase ,  é  no  tuviese  por  malavenluradn  al  Roy,  que  tal 
caballero  como  .\tnadis  de  sí  partir  quería  con  aquellos 
que  lo  seguían,  éfuéso  á  Oriana  é  díjole  :  «Señora,  dejad 
esa  tristeza,  émirad  aquellos  vuestros  vasallos,  é  fuelguc 
vuestro  corazón  en  lonor  tal  amigo,  que  si  fasta  aquí, 
sirviendo  á  vuestro  padre,  vida  de  caballero  andante  tu- 
vo, agora  fuera  de  su  servicio,  asi  romo  un  gran  prínci- 
pe poderoso  se  mostrará;  lo  cual,  Señora,  todo  redun- 
da en  vuestra  grandeza.»  Oriana  ,  muy  consolada  de 
aquellas  palabras,  los  miraba,  remeilíando  con  su  gran 
cordura  é  discreción  aquella  pasión  é  afición  que  de  la 
voluntad  é  apetito  atormentada  era. 

Salieron  con  Amadis,  por  le  facer  mucha  honra,  el 
rey  Arban  de  Norgales  é  Grumedan,  el  nmo  de  la  Reina, 
é  Rramdoibas  é  Quínorante  é  Gionles,  sobrino  del  Rey, 
é  Lisloran  el  buen  justador.  Estos  iban  con  él,  aparta- 
dos de  la  genle,  é  muy  tristes  por  su  apartamiento  del 
Rey.  E  Amadis  les  iba  rogando  que  le  fuesen  amigos 
en  aquello  que  sin  cargo  de  sus  honras  serlo  pediesen; 
que  él  siempre  los  ternía  en  el  grado  y  estima  en  que  fasta 
allí  los  había  tenido;  y  que  aunque  el  Rey  lo  desamase, 
lio  teniendo  en  ello  justa  causa,  que  lo  no  ficíesen  ellos, 
ni  por  eso  dejasen  de  le  servir  é  honrar  como  tan  buen ' 
rey  lo  merecía.  Ellos  le  dijeron  que  lo  nunca  desama- 
rían por  ninguna  co^a;  que  aunque  al  Rey  sirviesen 
con  la  lealtad  que  obligados  eran ,  nunca  sus  corazones 
se  par'írían  de  lo  amar.  Amadis  les  dijo  :  «Ruégeos, 
señores ,  que  digáis  al  Rey  que  agora  parece  claro  lo 
que  Urganda  delante  del  me  dijo,  y  del  señorío  que 
para  otro  ganase  no  habría  galardón  sino  de  saña  y  de 
alongamiento  de  mi  voluntad,  así  como  agora  me  avi- 
no en  ganar  la  insola  de  Mongaza  para  el  su  señorío, 
por  donde,  contra  toda  razón,  fué  su  voluntad  movida, 
sin  gelo  merecer,  contra  mi ,  como  veis ;  y  que  estas 
tales  cosas  muchas  veces  aquel  justo  Juez  las  remedia, 
dando  á  cada  uno  su  derecho.»  Don  Grumedan  dijo  que 
lo  diría  todo  al  Rey,  como  lo  él  mandaba,  y  que  maldita 
fuese  Urganda,  que  tan  verdadera  había  salido;  écon 
esto  se  tornaron  ala  villa;  é  luego  llegó  á  él  don  Guílan 
el  cuidador,  é  llorando  le  dijo  :  ciSeñor,  vos  sabéis  bien 
mí  facienda  ;  que  de  mí  ni  de  mi  corazón  puedo  facer 
nada,  é  conviene  que  siga  la  voluntad  ajena  de  aquella 
por  quien  yo  soy  en  mortales  angustias  é  dolores  pues- 
to; de  la  cual  en  esta  vez  me  es  defendido  que  con  vos 
no  vaya  donde  soy  puesto  en  gran  vergüenza,  que  ago- 
ra quisiera  pagar  aquellas  grandes  honras  que  de  vos  y 
de  vuestros  hermanos  siempre  recebí,  mas  no  puedo.» 
Amadis,  que  los  grandes  y  demasiados  amores  deste 
caballero  sabía,  é  como  él  amaba  á  su  señora  Oriana  é 
la  tenia,  lo  abrazó  riendo  é  le  dijo  :  «Don  Guílan,  el  mi 
grande  amigo,  no  plega  á  Dios  que  tan  buen  hombre  y 
tan  entendido  como  vos  errásedes  á  vuestra  señora  ni 
pasásedes  su  mandado  ;  ni  tal  consejo  os  daria,  que  no 
seria  vuestro  amigo;  antes  que  la  sirváis  é  cumpláis  su 
voluntad  é  la  del  Rey,  vuestro  señor ;  que  bien  cierto 
soy  que  guardando  vuestra  lealtad,  dnude  quiera  que 
seáis  vos  torné  por  amigo,  como  lo  siempre  tuve. — 
Agora,  Señor,  dijo  don  Guílan,  vaya  como  fuere;  que  yo 


AMAníS  DE  CAULA, 
lio  en  Dios  que  siempre  habréis  mi  servicio. »  Lsluiiccs 
se  despidió  del ,  é  Aiimdis  é  su  compara  se  fueron 
aquella  iioclie  á  la  rik-ru  de  la  mar,  donde  toiiiuii  sus 
tiendas  ,  é  lodos  aiidabdii  aleares  y  se  csforicaban  unos 
á  oíros,  y  que  Dios  les  faria  merced  en  ser  partidos  del 
Key,  que  en  lan  |iuco  sus  servicios  Icnia ;  y  cjue  mejor 
fuera  saber  temprano  aquel  en^'año  que  i\t>  liabienilo 
despendido  mas  tiempo  en  su  compaña  ;  pero  el  cora- 
zón de  Amadís ,  aunque  en  las  otras  cosas  latías  muy 
esfurzadü  fuese,  en  este  aparlamienlo  de  su  señora  nuiy 
ennaqtiecidu  era,  no  sabiendo  ni  pensando  cuándo  ver 
la  podiese. 

Asi  pasaron  aquella  noche ,  nmy  viciosos  de  lodo  lo 
quemenesler  hubieron  ,  r  otro  dia  de  mañana  cabalga- 
ron, é  fueron  su  camino  derecho  de  la  Ínsula  Firme.  K 
otro  dia  que  Amadis  é  sus  compañeros  se  partieron  ,  el 
Rey,  des|)ues  de  haber  oido  misa ,  asentóse  en  su  pala- 
cio, como  lo  habia  de  costumbre,  é  miró  á  un  rabo  é  á 
otro,  é  como  se  viótan  menL'uado  de  aquellos  caballeros 
que  alli  solian  estar,  membróse  de  cuan  arrebatada- 
ineiile  se  moviera  contra  Amadis,  é  viiiole  un  tan  gran 
pensamiento,  en  manera  (|ue  en  otra  cosa  ninguna  pa- 
raba mientes;  é  Gandandel  ó  Brocadan,  que  ya  sabiuii 
lo  que  .Vngriole  dellosdijera,  é  al  Rey  vieron  de  tal  for- 
ma, fueron  muy  espantados,  creyendo  que  el  Rey  no  se 
fallaba  bien  del  su  consejo  que  contra  .\ma<lis  le  hal)ian 
dado.  Pero  veyendo  que  ya  no  era  tiempo  de  se  dello 
retraer,  (¡uisieron  seguir  por  su  mal  propósito  ailelan- 
te ;  que  esta  mala  dolencia  han  los  grantles  yerrus  ;  é 
acordaron  de  ir  á  remediar  (|ue  aquellos  caballeros  no 
lorna>en  al  Rey  si  no  ellos  muertos  eran;  é  luego  se 
fueron  á  él  junios,  édijule  dandandel  :  «Señor,  de  hoy 
mas  podéis  folgar  y  descansar,  pues  que  habéis  aimrlado 
de  viiestroservicioaquellos  que  dañar  lo  podieran;  de  lo 
que  á  Dios  debéis  dar  muchas  gracias,  é  del  hecho  de 
vuestra  tierra  é  casa  nos  vos  descarguemos  con  mayor 
cuidado  que  de  !u  nuestropropio;ca,  S<;ñor,  cuando  pa- 
rárdes  mientes  en  el  haber  que  á  aquellos  dábades,  que 
libre  vos  queda,  mucho  vuestro  ánimo  folü.irá.»  El  Rey 
los  miró  de  mal  semblante  é  dijoles  :  (iMuclio  me  mara- 
villo de  lo  que  decis,  que  yo  deje  en  vos  mi  tierra  é  mi 
casa,  ([ue  yo  con  todos  los  que  en  ello  pongo  noes  reme- 
dio para  ello,  é  vosotros,  en  quien  no  veo  tanta  discre- 
ción ,  pensáis  de  lo  complir;  é  puesto  caso  que  para 
ello  bastásedes,  no  se  lernian  por  coiitenlos  mis  vasa- 
llos é  los  de  mi  casa  de  ser  gobernadus  por  vuestra 
autoridad  ;  é  desto  que  me  decis ,  de  me  quedar  aquel 
grande  haber  (¡ue  i  aquellos  caballeros  daba,  querria  sa- 
ber en  qué  lo  podria  yo  mejor  emplear  que  en  hon- 
ra y  servicio  fuese ;  porque  ningún  haber  es  bien  em- 
pleado sino  en  el  poder  é  valia  de  los  hombres ;  que  si 
de  mi  mano  é  puder  salla  lo  que  aquellos  llevaban,  mi 
honra  era  con  ello  guardada  y  el  mi  señorío  acrescen- 
tado,  y  en  la  lin  lodu  á  mi  mano  se  lomaba;  asi  que, 
el  haber  que  es  empleado  donde  debe,  aquel  yace  en 
buen  tesoro,  donde  nunca  se  pierde  ;  y  en  esto  no  quie- 
ro queme  fableis,  porque  no  tomaré  vuestro  consejo.»  Y 
levantándose  de  entre  ellos,  é  mandando  llamar  los  ca- 
zadores ,  se  fué  al  campo ,  y  ellos  quedaron  de  aquella 
respuesta  muy  espantados,  veyendo  que  yaol  Rey  mi- 
raba til  ti\  uQul  consejo  que  le  dieruu. 
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A  esta  sazón  llegó  una  doncella  de  la  reina  Briolun- 
ja ,  que  venia  con  su  mandado  á  Uriana  para  le  facer 
saber  lo  que  le  aconteciera  en  la  ínsula  Firme,  con  la 
cual  hubieron  todas  nmcho  placer,  jairque  aquella  reina 
era  dellas  muy  amada;  y  entonces  diju  á  Uriana  :  uSe- 
ñora ,  yo  soy  venida  á  vos  de  parte  de  liriolanja  para 
vos  decir  las  maravillas  que  en  la  inmola  Kirme  falló,  é 
quiso  que  por  mi,  <iue  las  vi,  todas  fuésedes  dello  sabi- 
doras.— Dios  le  dé  nmcha  vida,  dijo  Uriana,  i  á  vos 
buena  ventura  pur  el  afun  que  tomastcs.»  Estonces  lle- 
garon todas  |jor  ver  lo  que  diria.  E  la  doncella  dijo  : 
«Señora,  sabed  que  Briolaiija  llegó  con  toda  su  compa- 
ña, como  fué  de  ai|ui ,  á  aquella  insola,  donde  estovo 
cinco  (lias,  é  luegu  le  fué  preguntado  si  probaria  la  cá- 
mara ó  el  arco  del  amor,  y  ella  dijo  que  a(|uellas  dos 
pruebas  ijueria  dejar  para  la  postre;  y  leváronla  luego 
á  una  legua  del  castillo  á  unas  muy  fermosas casas,  que 
por  ser  asentadas  en  muy  abundoso  é  vicioso  lugar, 
eran  unas  de  las  nombradas  é  principales  moradas  de 
Apolidon;  é  ilesque  la  hora  de  comer  vino,  lleváronnos 
á  una  grande  é  nmy  fermosa  sala,  labrada  á  maravilla, 
é  á  un  cabo  della  estaba  una  gran  cueva  muy  fuinla  é 
muy  escura,  é  lan  pavorosa  de  mirar,  que  n¡n;;nno  se 
o^aba  llegar  á  ella;  é  al  otro  cabo  de  aquel  gran  palacio 
estaba  una  muy  fermosa  torre,  que  desde  las  linieslras 
della  se  pueden  ver  todas  las  cosas  que  en  aquella  sala 
se  facen  ;  é  alli  nos  hicieron  subir  todas,  donde  falla- 
mos cabe  las  Tmieslras  puestas  las  mesas  é  los  estrados, 
é  allí  fué  la  Reina  é  nosotras  muy  bien  servidas  de  nmy 
diversos  manjares  y  de  dueñas  é  doncellas  muy  atendi- 
das; y  debajo,  en  el  palacio  que  oisles,  comían  los  ca- 
balleros é  la  otra  gente  nuestra,  y  eran  servidos  de  los 
caballeros  de  la  tierra ;  é  cuando  les  posieron  delante  el 
segundo  manjar  oyeron  silbos  muy  grandes  en  la  cueva 
y  salía  fumo  caliente,  é  no  tardó  mucho  qua  salió  una 
gran  serpiente,  é  púsose  en  medio  del  palacio  con  tan- 
la  brave/a  é  tan  espantosa,  que  no  había  persona  que 
la  mirar  osase;  é  lanzaba  por  la  boca  é  las  narices  gran 
fumo,  y  feria  con  la  gola  tan  fuerte,  que  todo  el  palacio 
facia  estremecer;  é  luego  en  pos  ilella  salieron  de  la 
cueva  dos  leones  muy  grandes,  é  comenzaron  enlre  si 
una  batalla  lan  brava  é  tan  esijuiva,  que  no  hay  corazón 
de  hombre  que  se  no  espantase. 

«Estonces  los  caballeros  é  la  otra  gente,  dejando  las 
mesas,  salieron  del  palacio  con  la  mayor  priesa  que  po- 
dían; é  aunque  las  liniestras  donde  Bríolanja  é  nosotras 
raírábamoseran  nmy  altas ,  ni  por  eso  dejamos  de  tener 
gran  miedo  y  espanto.  La  batalla  duró  medía  ijora,  y  en 
cabo  los  leones  fueron  tan  cansados ,  que  se  tendieron 
en  el  suelo  como  muertos,  é  la  serpiente  lan  cansada  y 
tau  lasa ,  (lue  apenas  el  huelgo  podía  en  si  coger ;  pero 
desque  una  pieza  descansó,  tomó  el  uno  de  los  leones 
en  la  boca  y  levólo  á  la  cueva ,  é  tornando  por  el  otro,  los 
lanzó  dentro,  y  ella  se  echó  en  pos  dellos.  Así  que,  en 
lodo  el  dia  no  parecieron  mas,  é  los  hombres  de  la  in- 
sola reían  mucho  de  niiestro  espanto ,  é  haciéndonos 
ciertos  que  por  aquel  dia  no  habría  mas,  tornamos  á  las 
mesas  é  acabamos  nuestra  comida.  Así  pasamos  aquel 
dia,  é  á  la  noche  en  buen  albergue,  é  otro  día  llevá- 
ronnos á  otro  lugar  roas  sabroso  que  aquel,  donde  con 
mucho  placer  é  abasto  de  las  cosas  que  meuesler  ha- 
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Liamos  pasamos  aquel  dia;  é  cuando  fué  hora  de  dor- 
mir lleváronnos  á  una  cámara  rica  y  fermosa  á  maravi- 
lla ,  donde  liabia  una  cama  de  ricos  y  preciados  paños 
para  Briolanja,  é  oti'os  asaz  buenos  para  nosotras;  y 
desque  echadas  fuimos,  é  pasada  la  media  noche,  que 
muy  sosegadas  é  dormidas  estábamos,  abriéronse  las 
puertas  con  tan  gran  sonido,  que  con  gran  espanto  lui- 
mos despiertas,  é  vimos  entrar  un  ciervo  por  la  puerta 
con  candelas  encendidas  en  los  cuernos ,  que  toda  la 
cámara  alumbraba  como  si  de  dia  fuese ,  é  la  nicitad 
del  babia  tan  blanca  como  la  nieve ,  y  el  pescuezo  é  la 
cabeza  tan  negro  como  la  pez,  y  el  un  cuerno  semejaba 
dorado  y  el  otro  bermejo ,  y  en  pos  del  venian  cuatro 
perros  de  la  semejanza  del ;  y  cada  uno  dellos  le  aque- 
jaba mucho ;  así  que ,  le  traian  acosado ,  y  en  pos 
dellos  venia  un  cuerno  de  marfil  con  unas  vergas  de 
oro,  é  tañíase  de  suyo,  andando  en  el  aire  como  si  en 
mano  de  alguno  anduviese,  é  facía  proprio  son  do  mon- 
tería, é  con  él  los  canes  se  alegraban ;  así  que,  al  cier- 
To  no  le  dejaban  asosegar  é  lo  facían  luir  á  una  é  á  otra 
parte  por  la  cámara,  é  saltaba  por  cima  de  nuestras  ca- 
mas ,  que  las  facía  estremecer,  é  á  las  veces  tropezaba 
en  ellas  é  caía,  é  nosotras ,  levantadas  en  camisas  y  en 
cabellos,  fuyendo  delante  del  ciervo,  é  algunas  se  me- 
tían debajo  de  los  lechos ;  mas  los  canes  no  dejaban  de 
lo  seguir  cuanto  mas  podían,  é  cuando  el  ciervo  vio 
que  no  había  guarida  en  la  cámara,  salióse  poruña 
ventana  corriendo  cuanto  mas  podía,  é  los  canes  tras 
él ;  de  que  muy  alegres  fuimos.  E  tomando  de  aquella 
ropa  que  revuelta  por  allí  estaba,  con  que  nos  cubrié- 
semos, dimos  á  Briolanja,  que  muy  cuitada  estaba,  un 
sayo,  que  se  vistió;  é  pasado  aquel  miedo,  tovimos  muy 
gran  risa  de  aquella  revuelta  en  que  nos  vimos  ;  y  es- 
tando aderezando  nuestros  lechos ,  entró  por  la  puerta 
una  dueña,  édos  doncellas  con  ella,  é  una  niña  pequeña 
que  le  traía  candelas  delante ,  é  dijo  á  Briolanja  :  Se- 
ñora, ¿qué  habéis  habido  ,  que  á  tal  hora  estáis  levan- 
tada? Ella  le  dijo  :  Amiga,  una  tal  revuelta,  que  no 
seria  poco  de  la  contar.  La  dueña  se  rió  mucho  é  dijo : 
Pues,  Señora,  acostaos  é  dormid;  que  por  esta  noche 
no  habrá  mas  de  que  os  temer.  Con  esta  seguridad 
aderezamos  los  lechos ,  é  dormimos  lo  que  de  la  noche 
quedó,  é  otro  dia  de  gran  mañana  movimos  de  allí,  é 
fuimos  á  un  bosque  donde  había  muy  grandes  pinares 
y  fermosas  huertas,  é  posamos  en  tiendas  ribera  de  una 
agua,  é  allí  fallamos  una  casa  redonda  sobre  doce  postes 
de  mármol  con  una  cobertura  extrañamente  fecha ;  por 
entre  los  postes  se  cierra  con  llaves  de  cristal  muy  so- 
tilmcnte,  en  manera  que  el  que  dentro  está  puede  ver 
todos  los  de  fuera;  y  tenia  unas  puertas  labradas  de 
fojas  de  oro  y  de  plata ,  de  grande  y  extraño  valor  á 
maravilla,  é  cabe  cada  poste  por  de  dentro  de  la  casa 
estaba  una  imagen  de  cobre ,  fecha  á  la  semejanza  de 
gigante,  é  tienen  arcos  muy  fuertes  en  sus  manos,  é 
saetas  en  ellos ,  con  fierros  de  fuego  tan  ardientes  é  tan 
TÍvos  como  si  del  fuego  saliesen ;  é  dicen  que  no  hay 
cosa  ninguna  que  allí  entre,  que  con  las  fuerzas  de 
aquellas  saetas  y  del  su  fuego  que  luego  no  sea  fecha 
ceniza;  porque  las  imágenes  tiran  luego  con  los  arcos; 
así  que,  no  yerran  ningun  tiro,  y  delante  Briolanja  é 
nosotras  melieroo  alli  dos  gamos  é  un  ciervo,  é  luego 


I  las  saetas  fueron  en  ellos  metidas,  étornadas  á  los  arcos, 
I  quedaron  las  animalias  hechas  ceniza.  Y  en  las  puertas 
deaquelpalaciohabía  letras  escritas, quedecian  :  «Nin- 
¡  gun  honilire  ni  mujer  no  sea  osado  de  entrar  en  esta 
i  casa,  si  no  fueren  aquel  é  aquella  que  tanto  é  tan  leal- 
I  mente  tienen  su  amor  como  Grimane;a  é  Apolidon, 
quien  este  encantamiento  hizo,  é  conviene  que  entren 
I  juntos  la  vez  primera;  que  si  cada  uno  por  sí  lo  licie- 
I  re,  será  perecido  de  la  mas  cruel  muerte  que  se  nunca 
vio;  y  este  encantamento  é  lodos  los  otros  durarán 
fasta  tanto  que  venga  aquel  é  aquella  que  por  su  gran 
I  lealtad  de  sus  amores  é  gran  bondad  de  armas  del  ca- 
I  ballero  en  la  fermosa  cámara  encantada  entrarán,  é 
I  epde  fuelguen  en  uno,  é  cuando  el  ayuntamiento  de 
¡  ambos  fuere  acabado,  entonces  serán  desfecbos  todos 
;  los  encantamentos  desta  insola  Firme.» 
i  w.Allí  estovímos  aquel  día,  é  Briolanja  mandó  llamar 
á  Isanjo  é  á  Enil,é  dijoles  que  ya  no  querían  ver  mas, 
salvo  lo  del  arco  del  amor  é  la  cámara  defendida ;  é 
preguntó  á  Isanjo  qué  cosa  era  aquello  de  la  sierpe  y 
de  los  leones  é  lo  del  ciervo  é  canes.  Señora ,  dijo  él, 
no  sabemos  mas  sino  que  cada  dia  salen  aquella  hora 
que  vistes ,  é  han  su  batalla  de  aquella  forma ,  y  del 
ciervo  y  de  los  cano?  vos  digo  que  todas  las  noches  vie- 
nen á  aquella  cámara  aquella  hora  que  vistes,  é  tór- 
nanso  á  ir  por  la  ventana ,  é  los  canes  en  pos  del,  é 
vanse  á  meter  todos  i>n  un  lago  que  es  cerca  de  aquí, 
que  creemos  que  de  la  mar  sale ;  é  no  sé ,  Señora ,  mas 
<jue  vos  diga ,  sino  que  en  un  año  no  podriades  acabar 
de  ver  las  grandes  maravillas  que  en  esta  insola  son. 
Pues  venida  la  mañuna,  cabalgamos  en  nuestros  pala- 
frenes, é  tornamos  al  castillo  ;*é  luego  Briolanja  se  fué 
al  arco  de  los  leales  ain:idores,  y  entró  por  los  padrones 
defendidos, comoaquella  que  nuncaerraraen  sus  amores 
sin  entrévalo  alguno;  é  la  imagen  hizo  con  la  trompa 
muy  dulce  son  ,  tanto,  que  á  todos  nos  fizo  desmayar; 
é  tanto  que  Briolanja  fjé  dentro  donde  las  imágenes  de 
Apolidon  é  Grimanesa  estaban ,  el  son  cesó  con  una 
muy  dulce  dejada,  que  maravilla  era  de  la  oír;  é  allí 
vio  aquellas  imágenes  tan  fermosas  é  tan  frescas  como 
si  vivas  fuesen.  Asi  que ,  estando  ella  sola ,  mucho 
acompañada  con  ellas  se  fallaba;  é  luego  vio  en  el  jas- 
pe escritas  letras  frescas,  que  decían:  «Este  es  el  nom- 
bre de  Briolanja,  la  lija  de  Tagadan,  rey  de  Sobradisa ; 
esta  es  la  tercera  doncella  que  aquí  entró.»  E  luego 
acordó  de  se  salir  fuera,  con  miedo  de  se  ver  sola  y  quo 
ninguno  de  su  compaña  allá  entrar  podía;  é  salida  de 
alli ,  se  fué  á  su  posada ,  é  al  quinto  día  fué  á  probar  la 
cámara  defendida,  é  iba  vestida  muy  ricamente  á  ma- 
ravilla, é  no  llevaba  sobre  sus  fermosos  cabellos  sino  un 
prendedero  de  oro  muy  lerinoso  y  de  piedras  muy  precia- 
das ;  é  lodos  los  que  allí  la  vieron  decían  que  si  ella  no 
entrase  en  la  cámara,  que  en  el  mundo  no  habia  otra 
que  lo  acabase ;  y  que  de  aquella  vez  habrían  fin  todos 
aquellos  encantamentos;  y  ella  se  encomendó  á  Dios, 
y  entró  por  el  sitio  defendido,  é  pasó  por  el  padrón  dj 
cobre  y  llegó  al  de  mármol,  é  leyó  las  letras  que  en  él 
estaban  escritas,  é  pasó  adelante  tanto,  que  todos  pen- 
saron que  acabado  era ;  y  llegando  á  tres  pasadas  de  la 
puerta  de  la  cámara,  tomáronla  tres  manos  por  los  su3 
cabellos  fermosos  y  prec¡ados,B  sacáronla  del  campo  mut 
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sin  piedad,  así  como  á  las  otras  lo  ficipron  fuera  ilol  Uiyar 
dcreinütlo,  y  (]ue(lü  tan  mal  trecha,  <\ue  no  la  poJiuiiios 
aconlar. » 

Oriana ,  que  el  corazón  tenia  desmayado  é  triste  de 
lo  que  anle  ola  ,  toriul  muy  alegre  ,  é  niirúá  Mabiliaú 
á  la  doncella  de  Üenamarca,  y  ellas  á  ella,  que  les  mu- 
cho placia ;  é  la  doncella  ilijo :  <iAi|uel día,  Señora,  esto- 
vimos  allí,  (^olro  díase  partió  liriolanja  para  su  reino.» 
E  desipie  las  nuevas  fueron  a-;i contadas,  parli'isB  ladon- 
cella  para  su  señora,  y  levóles  clmamlado  de  la  reina 
Briscna  y  de  Oriana  y  de  las  otras  dueñas  é  doncellas. 

Aniadis  é  sus  compañeros,  que  partieron  de  la  cor- 
te del  rey  Lisuarlc,  como  liabédes  oido,  llegaron  á  la 
íncola  Firme,  donde  con  mucho  placer  é  alegría  rcce- 
biilos  fueron  de  todos  los  moradores  della ;  porque, 
asi  como  con  gran  trisle/.a  a(|ucl  su  nuevo  señor  liahían 
perdido ,  asi  en  lo  linlier  cobrado  con  doblado  placer 
sus  unimos  fueron.  E  cuando  aquellos  caballeros  que 
con  él  iban  vieron  el  castillo,  que  tan  fuerte  era,  yquo 
la  inmola  otra  entrada  no  tenia  sino  por  él ,  seyendo  tan 
grande  y  de  tierra  tan  abastada  é  tan  sabrosa,  según 
oido  hablan  ,  é  poblada  de  tanta  é  tan  buena  gente,  de- 
cían que  bastante  era  para  dar  guerra  desde  allí  á  lo- 
dos los  del  mundo;  é  luego  fueron  aposentados  en  la 
mayor  villa ,  que  debajo  del  castillo  era.  E  sabed  que 
en  esla  insola  había  nueve  leguas  en  luengo  é  siete  en 
ancho,  é  toda  era  [loblada  de  logares  y  de  otras  ricas 
moradas  de  caballeros  de  la  tierra.  E  Apolidon  lizo  en 
los  mas  sabrosos  logares  cuairo  moradas  p.nra  si ,  las 
mas  extrañas  é  viciosas  que  hombre  podría  ver.  E  la 
una  era  la  de  la  Sierpe  é  de  los  Leones,  é  la  otra  la  del 
Ciervo  é  de  los  Canes ,  é  la  tercera  ,  que  llamaban  el 
Palacio  tornante,  que  era  una  casa  que  tres  veces  al 
día  é otras  tres  en  la  noche  se  volvía  tan  recio,  que  los 
que  en  ella  esla!)an  pensaban  que  se  fundían.  La  cuarta 
se  llamaba  del  Toro,  ponjue  salía  cada  dia  un  toro  muy 
bravo  de  un  caño  antiguo  ,  y  entraba  entre  la  gente  co- 
mo que  los  quí>iesc  matar,  é  fuycndo  todos  anle  él, 
queliraba  con  sus  fuertes  cuerniis  una  puerta  de  fierro 
de  una  lorre,  é  enlrábase  dentro;  mas  á  poco  rato  sa- 
lía muy  manso,  é  un  jimio  viejo  sobro  él ,  lan  arruga- 
do, que  los  cueros  le  colgaban  de  cada  parte;  é  dán- 
dole con  un  azote ,  le  facía  tornar  á  entrar  por  el  caño 
donile  salido  había.  Mucho  placer  y  deleite  habían  to- 
dos aquellos  caballeros  en  mirar  estos  encantamentos 
é  oíros  inuehús  que  Apolidon  licíera  por  amor  de  dar 
placer  á  Grímancsa  ,  su  amiga  ;  asi  que ,  siempre  te- 
nían en  qué  pasar  tiempo,  y  lodos  estaban  muy  firmes 
en  el  amor  de  Amadís  para  lo  seguir  en  todo  lo  que  su 
voluntad  fuese.  Pues  á  esla  sazón  que  oís  llegó  allí  el 
ermitaño  Andalod  ,  el  que  en  la  Peña  Pobre  habitaba 
al  tiempo  que  Amadís  allí  estovo;  el  cual  vino  á  dar 
orden  en  el  monesterio  que  oistes,  é  cuando  así  vio  á 
Auiadis ,  dio  muchas  gracias  á  Dios  por  haber  dado  á 
tan  buen  hombre  la  vida;  é  mirábalo  é  abrazábalo  co- 
mo si  nunca  lo  viera;  é  .\madis  le  besaba  las  manos, 
gradecíéndole  con  mucha  humildad  la  snlud  c  la  vida 
que  por  Dios  é  por  él  bobiera;  é  luego  fué  fundado  un 
moueslerio  al  [liú  de  la  peña,  en  aquella  ermita  de  la 
Virgen  .Mari,),  donde  Amadis,  muy  desesperado  de  la 
su  vida ,  con  ¿inü  duior  de  su  ánuiia  por  la  caria  que 
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su  señora  í»riana  le  envió ,  fizo  la  oración  y  se  fué  á 
perder,  como  ya  se  os  dijo;  en  el  cual  quedó  uii  hnin- 
brc  bueno ,  (|ue  Andalod  trajo ,  Sísian  llamado  ,  !•  ¡n-in- 
ta  frailes  con  él;  é  Amadís  les  mandó  dar  lanía  renta 
con  <pie.  abasiadameute  vivir  podiesen,  é  Andalod  so 
tornó  á  la  Peña  Pobre,  como  de  anle. 

Estonces  llegi  allí  Baláis  do  Carsanle,  aquel  que 
Amailís  sacara  de  la  |irisiün  de  Arcalaus,  qnc  se  fué  á 
despedir  del  rey  Lisuarle  cuando  sopo  que  Amadís  so 
iba  del  descontento;  é  lambíen  vino  con  él  Olivas, 
aquel  á  quien  Agrájes  é  duii  Galvánes  ayudaron  en  la 
batalla  del  duque  de  Krisloya ,  y  preguntaron  á  Haláis 
por  nuevas  de  casa  del  rey  Lisuarle  y  él  dijo:  «Asaz 
hay  que  delhis  se  puedan  contar.»  Estonces  les  dijo: 
(iSaiicd,  señores,  qi:n  el  rey  Lisuarle  ha  enviado  á 
mandar  que  loda  su  gente  sea  luego  con  él ;  porque  el 
conde  Latine  é  aquellos  que  envió  á  tomar  la  insola  de 
Mongaza  le  hicieron  saber  que  el  Gigante  viejo  les  diera 
lodos  los  castillos  que  tenía  en  poder  él  é  sus  lijos,  mas 
que  Gromadaza  no  quiere  dar  el  Lago  Ferviente,  que 
es  el  mas  fuerte  castillo  que  hay  en  toda  la  insola,  6 
otros  tres  castillos  muy  fuertes,  é  sabed  que  ha  dicho 
Gromadaza  que  nunca  en  los  días  de  su  vida  dcíüm- 
parará  aquello  donde  fué  ya  con  su  marido  Famongo- 
madan  é  Basaganlc,  su  lijo;  y  que  antes  morirá  que  los 
entregue ,  y  que  siempre  della  rei-ibírá  muclio>  enojos; 
que  de  su  hija  Madasinia  y  de  sus  doncellas  que  faga  lo 
que  por  bien  toviere  ;  que  ella  poco  daría  por  ellas  ni  por 
su  vida ,  solamente  que  algún  pesar  le  ¡nieda  facer  ;  por 
donde  digo  que  asi  se  puede  lomar  por  enjemplo  cuan 
riguroso  é  cuan  fuerte  es  el  corazón  airado  de  la  mujer, 
queriendo  salir  de  aquellas  cosas  convenientes  para  ciuc 
engendrada  fué;  que,  como  su  natural  no  lo  alcanza, 
forzado  es  que  el  poco  conocimiento  poco  en  lo  que 
cumple  pueda  proveer;  é  si  alguna  al  contrario  desto 
se  fulla,  es  por  gran  f;racia  del  muy  alto  Señor  en  quien 
todo  el  poderes,  que  sin  ningún  entrévalo  las  cosas 
puede  guiar  donde  mas  le  ploguiere,  forzan<lo  é  con- 
trariando todas  las  cosas  de  natura.»  Después  (¡ue  Ba- 
láis les  contó  estas  nuevas,  preguntáronle  qué  dijera  el 
Rey ,  ó  qué  quería  facer;  y  él  les  dijo:  «Junta  lodo  su 
poder,  asi  como  ya  vos  conté,  é  juró  que  si  los  casti- 
llos que  Gromadaza  tenia  no  había  fasta  un  mes,  que 
faria  descabezar  á  Madasima  é  á  sus  doncellas,  y  que, 
luego  iría  sobre  el  Lago  Ferviente ,  y  del  no  se  alzaría 
fasta  lo  tomar;  y  que  sí  á  la  Giganta  vieja  á  su  poder 
hobiese ,  que  la  faria  echar  á  sus  muy  bravos  leones.» 
Oídas  por  ellos  estas  nuevas ,  gran  enojo  hobícron ,  é 
ficieron  aposentar  aquellos  caballeros ,  y  ellos  fablaron 
mucho  en  aquello ;  mas  don  Galvánes  ,  á  quien  no  le 
olvidaba  la  promesa  hecha  por  él  á  Madasima ,  é  las 
graniies  angustias  é  dolores  de  que  su  corazón  por  sus 
a:.iores  atormentado  era,  dijoles:  «Buenos  señores, 
todos  sabéis  bien  cómo  la  causa  principal  jjor  que  Ama- 
dis é  nosotros  nos  partimos  del  Bey  fué  por  lo  de  Ma- 
dasima é  por  mi ,  é  yo  lo  ruego  mucho  á  vosotros  to- 
dos que  me  seáis  ayudadores  á  que  quitar  pueda  la  pa- 
labra que  allá  le  dejé ,  que  fué  de  la  defender  con  dere- 
cha razón  ;  é  si  la  razón  no  me  valiese,  de  la  defender 
por  armas;  lo  cual  con  ayuda  de  Dios  y  de  vooOlroi 
pienso  yo  muy  bien  facer.» 
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Don  Florestan  se  levantó  en  pié,  é  dijo:  uSofioi-  don 
Galváiies ,  otros  esUiíi  aciui  mas  entendidos  y  de  mejor 
consejo  que  jo,  los  cuales  para  defender  á  Sladasima 
tenéis,  é  si  por  razón  defenderse  puede,  esto  seria  lo* 
mejor.  Mas  si  la  batalla  necesaria  es,  yo  la  lomaré  en 
el  nombre  de  Dios ,  para  la  defender  é  adelantar  vues- 
tra palabra.  —  15uen  amigo,  dijo  don  Galvduos,  yo  os 
lo  agradezco  cuanto  puedo ,  porque  bien  dais  á  enten- 
der (jue  me  sois  leal  amigo ,  mas  si  por  armas  se  lioliie. 
re  de  librar ,  á  mi  conviene  (|ue  lo  mantenga ;  que  yo  lo 
prometí  é  yo  lo  pasaré. — Buenos  señores,  dijo  don  Brian 
de  Monjaste ,  ambos  docis  muy  bien  ;  pero  lodos  habe- 
rnos i)arle  en  este  fecho ,  porque  lo  que  a  Ainadís  acaes- 
ció  con  el  Rey ,  fué  darnos  á  entender  á  nosotros  en  lo 
que  éramos  tenidos ;  é  lo  que  á  él  é  á  vos ,  señor  don 
Galvánes,  acaeció,  así  pediera  avenir  á cada  uno  de  los 
que  alli  éramos;  é  si  mas  sobre  este  fecho  no  tornáse- 
inos ,  gran  mengua  á  lodos  alcanzaría ,  aunque  la  causa 
principal  de  Amadís  sea;  que,  pues  juntos  salimos  é  así 
estamos ,  lo  de  cada  uno  de  nos  de  todos  es;  así  que, 
en  esto  no  hay  cosa  partida ;  y  dejando  aparte  lo  nues- 
tro ,  Madasima  es  una  doncella  de  las  buenas  del  mun- 
do ,  y  es  en  aventura  de  la  vida  perder ,  é  sus  doncellas 
asimesmo ;  é  como  lo  principal  de  la  orden  de  caballe- 
ría sea  socorrer  á  las  semejantes ,  dígovos  que  yo  pu- 
naré  que  con  razón  sean  defendidas;  é  cuando  esta 
fallare ,  será  por  armas  cuanto  mis  fuerzas  bastaren 
para  ello.  »  Don  Cuadraganle  dijo :  (( Cierto,  don  Brian, 
vos  lo  decis  como  hombre  de  tan  alto  lugar ,  é  asi  creo 
yo  que  muy  mejor  lo  faréis;  que  este  negocio  á  todos 
atañe ,  y  en  tal  manera  lo  debemos  tomar,  que  nos  ten- 
gan por  hombres  de  gran  recaudo ;  é  sea  luego  sin  mas 
tardanza,  porque  muchas  veces  acaesce  con  la  dilación 
prestar  poco  la  buena  voUintail,  pues  que  la  obra  en 
efeto  venir  no  puede  en  tiempo  que  aprovechar  pueda; 
y  acuérdeseos,  señores,  cúmo  aquellas  doncellas  están 
mezquinas  ,  desamparadas  ,  y  que  no  por  su  voluntad 
fueron  en  aquella  prisión  metidas ,  sino  por  aquella 
obediencia  que  Madasima  á  su  madre  debia;  así  que, 
aunque  en  lo  del  mundo  algo  del  Rey  contra  ellas  ten- 
ga ,  en  lo  de  Dios  no  ninguna  cosa;  pues  que  mas  por 
fuerza  que  por  su  querer  se  condenaron.))  Amadís  di- 
jo:  <i  Mucho  me  place,  señores,  en  oír  loque  decis, 
porque  las  cosas  con  amor  é  concorilia  miradas ,  no  se 
debe  esperar  sino  buena  .salida;  é  si  así  vuestros  fuer- 
tes y  bravos  corazones  en  lo  porvenir,  como  en  este 
presente ,  lo  tienen ,  no  solamente  el  remedio  de  aque- 
llas doncellas  tengo  yo  en  mucho ,  mas  pasar  á  otras 
tan  grandes  cosas,  que  ningunos  en  el  mundo  iguales 
vos  pediesen  ser;  y  pues  que  todos  osláis  en  este  so- 
corro ,  si  vos  ploguiere  ,  diré  yo  mi  parecer  de  aquel 
que  facer  se  debe.»  Todos 'le  rogaron  que  lo  dijeíe. 
Estonces  él  dijo:  «Las  doncellas  son  doce;  yo  tcrnia 
por  bien  que  por  doce  caballeros  de  vosotros  sean  so- 
corridas ¡lor  razón  é  por  armas ,  cada  uno  la  suya ;  así 
jimios  en  uno ,  si  ser  pediere ,  ó  repartidos ,  como  la 
necesidad  se  ofrezca  ;  é  bien  cierto  soy  que  todos  los 
que  aquí  estáis,  según  vuestro  gran  esfuerzo,  toma- 
ríades  esta  afrenta  por  vicio  é  placer ;  mas  ser  no  pue- 
de, pues  que  mas  de  doce  no  [lucJen  ser,  y  estos  quie- 
ro JO  nombrar ,  quedando  los  oíros  ú  yo  para  las  cosus 
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de  ma\or  peligro  que  ocurrir  nos  puedan.»  Estonces 
dijo:  «Vos,  señor  don  Galvánes,  seréis  el  primero, 
pues  que  el  negocio  principalmente  vuestro  es ,  é  Agrá- 
•  j  jes ,  vuestro  sobrino ,  é  mi  hermano  don  Florestan ,  é 
I  mis  cohermanos  Palomir  é  Dragonis ,  é  don  Brian  de 
Monjaste  ,  é  Nicoran  de  la  Torre  Blanca ,  é  Orlaudin, 
hijo  del  conde  de  Irlanda ,  é  Gavarte  de  Val  Temeroso,  é 
Imüsil,  hermano  ilel  duque  de  Borgoña,  é  Madancil  de 
la  Puente  de  la  IMala,  é  Ledaderin  de  Fajanjue;  estos 
doce  tengo  por  bien  que  á  esto  v;iyun,  porque  entre 
ellos  van  lijos  de  reyes  y  de  reinas  y  de  duques  y  con- 
des de  tan  alto  linaje,  que  allá  no  pueden  fallar  nin- 
gunos que  les  par  sean.»  E  á  todos  plogo  mucho  desto 
que  Amadis  dijo,  é  los  nombrados  se  fueron  luego  á 
sus  posadas  para  enderezar  las  cosas  convenientes  á  la 
partida,  que  otro  dia  de  gran  mañana  había  de  ser;  é 
aquella  noche  alliergiü'on  todos  en  la  posada  de  .Vgrá- 
jas,  é  á  la  meilia  noche  fueron  arma<ios  é  á  caballo 
puestos  en  el  camino  de  Tasilana,  la  villa  donde  el  rey 
Lisuarle  estaba. 

CAPITULO  XXL 

Cóniu  uriana  se  falló  en  .qiaii  cuila  porta  despedida  de.\mndisy 
de  los  otros  caballeros  ,  e  mas  de  Tallarse  preñada ,  y  de  cóüio 
tloue  de  los  caballeros  que  con  Auiadis  en  la  insola  Kiriue  es- 
taban vinierou  a  defender  á  Madasima  e  á  las  otras  doncellas 
que  t:on  ella  estaban,  puestas  en  condición  de  muerte,  sin  ba- 
lier  justa  razón  por  qué  morir  debieseu. 

Contado  se  vos  ha  cómo  .\madís  estovo  con  su  señora 
Oriana  en  el  casillo  de  Mirallores  sobre  espacio  de  ocho 
dias,  según  parece;  que  de  aquel  ayuntamiento  Uriana 
preñada  fué,  lo  cual  nunca  por  ella  sentido  fué,  como 
persona  que  de  aquel  menester  poco  sabia ,  fasta  que 
ya  la  gran  mtidanza  de  su  salud  é  flaqueza  de  su  per- 
sona gelo  manifestaron;  é  como  lo  entendió,  sacó  aparte 
á  Mabilia  é  á  la  doncella  de  Detiamarca,  é  llorando  de  los, 
sus  ojos ,  les  dijo :  « i  Ay  mis  grandes  amigas  !  ¿qué  será 
de  mi,  que,  según  veo,  la  mi  muerte  me  es  llegada, 
de  lo  cual  yo  siempre  me  recelé?»  Ellas,  pensando  que 
por  la  parlida  de  su  amigo  é  la  soledad  del  lo  decia, 
consoláronla ,  como  fasta  alli  lo  habían  fecho.  Mas  ella 
dijo:  «Otro  mal  junto  con  ese  me  ha  sobrevenido ,  que 
nos  pone  en  mayor  fortuna  é  mayor  peligro;  y  esto  es 
que  verdaderamente  soy  preñada. »  Estonces  les  dijo 
las  señales  por  donde  lo  debían  creer;  así  que,  cono- 
cieron ser  verdad  su  sospecha,  de  que  muy  es|ianladas 
fueron ,  aunque  gelo  no  dieron  á  entender ,  é  ilijule  Ma- 
bilia: «Señora,  no  vos  espantéis,  que  á  todo  habrá 
buen  remedio ,  é  siempre  me  tovc  por  dicho  ijue  de  ta- 
les juegos  habríades  tal  ganancia.»  Oriana,  aunque  ha- 
bía gran  cuita ,  no  podo  estar  que  de  gana  no  riese ,  ó 
dijo :  «  Mis  amigas ,  menester  es  que  desde  agora  ha- 
yamos el  consejo  para  nos  remediar,  é  será  bien  que 
luego  me  faga  mas  dolienle  é  flaca,  é  me  aparte  lo  mas 
que  ser  pediere  de  la  compaña  de  todas  ,  salvo  de  vos- 
otras ;  así  cuando  viniere  la  necesidad ,  remediarse  ha 
con  menos  sospecha. — Así  se  faga,  dijeron  ellas;  é 
Dios  lo  enderece ,  é  desde  agora  sepamos  qué  se  fará 
de  la  criatura  cuando  naciere. —  Yo  oslo  diré,  dijo 
Oriana  :  Que  la  doncella  de  Denamarca  ,  si  le  i)loguie- 
re ,  cotilo  reparadora  de  mis  angustias  é  dolores ,  queirá 
¡Jóiioi  su  liviu'u  eii  menoscabo,  porque  la  mía  con  la 
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villa  remediada  sea.  —Señora ,  dijo  ella ,  iiu  leiifío  yo 
villa  ni  liiiiira  mas  ile  cuanto  vuestra  voluntad  fuere; 
|ior  ende  mandad  ,  rjuc  cumplirse  lia  fusta  la  muerte. 
—  .Mi  huenaamiya,  dijo  ella,  tal  cspcraiLza  tengo  yo 
en  vos,  ¿  la  lionia  (|ue  agora  por  mi  urcnlurárdes  yo  la 
íaré  cobrar,  si  vivo,  con  nmclia  mayor  parte.»  La  don- 
cella lineó  los  hinojos  é  le  besó  las  manos.  Oriana  le 
dijo:  (il'ucs,  mi  buena  amiga,  faréis  asi:  id  algunas 
veces  i  ver  á  Adalasta,  la  abadesa  del  mi  moncsterio 
de  .Miraflores,  como  (|ue  á  otras  cosas  vais,  ó  cuando 
el  tiempo  de  mi  parir  fuere  llegado ,  iréis  ú  ella  6  de- 
cirle licis  cómo  sois  preñada,  é  rogalde  i)ue,  demás  de 
vos  tenor  secreto,  ponga  remedio  en  loque  naciere;  lo 
cual  vos  liaréis  echar  á  la  puerta  de  la  iglesia,  y  que  lo 
mande  criar  como  cosa  de  por  Dios  ,  6  yo  sé  que  lo  fa- 
rá ,  ponjuc  mucho  vos  ama ;  y  dcsta  manera  será  lo  mió 
encubierto,  y  en  lo  vuestro  no  se  aventura  mucho, 
pues  i|ue  no  sera  sabido,  salvo  por  aquella  honrada 
dueña  ,  que  lo  guardará. — Asi  se  fará,  dijo  la  donce- 
lla, é  muy  buen  acuerdo  habéis  tomado.» 

ICslo  queda  agora  fasta  su  tiemjio,  é  digamos  del 
rey  Lisuarte;  cómo  supo  que  la  giganta  Gromadaza  no 
le  queria  entregar  el  Lago  Ferviente  é  ios  otros  casti- 
llos que  ya  dejimos,  mandó  á  si  traer  á  Madasima  é  sus 
doncellas ,  por  consejo  de  Gandandel  6  Brccadan ;  é  ve- 
nidas en  bU  presencia  ,  dijoles  :  «Slailasima  ,  ya  sabéis 
cómo  entrasles  en  mi  prisión  por  pleito  que  si  vuestra 
madre  no  me  entregase  la  insola  de  Mongaza  con  el 
Lago  Ferviente  é  los  otros  castillos ,  ¡lue  vos  é  vuestras 
doncellas  fuésedes  descabezadas.  E  agora ,  según  be 
sabido  de  las  gentes  que  yo  allá  tengo,  hame  faltado 
de  lo  que  me  prometió ;  é  pues  que  así  es ,  quiero  que 
vuestra  muerte  é  dostas  doncellas  sea  enjemplo  é  casti- 
go para  los  otros  que  comigo  contrataren ,  que  me  no 
osen  mentir.»  Oido  esto  por  .Madasima  ,  la  su  gran  fer- 
mosura  é  viva  color  fué  en  amarille/.  tornada  ,  y  hincó 
los  hinojos  ante  el  Rey  6  dijo:  «Señor,  el  miedo  de  la 
muerte  face  mi  corazón  muy  mas  flaco  que  yo,  como 
tierna  doncella ,  naturalmente  tenia ;  asi  que ,  no  me 
quedando  sentido  alguno,  no  sabe  la  lengua  qué  res- 
|xmda;  é  si  en  esta  corte  hay  algún  caballero  que  man- 
tenienilo  derecho ,  por  mi  hable ,  considerando  ser  pues- 
ta en  esta  prisión  contra  toda  mi  voluntad,  fará  aquello 
que  es  obligado,  segim  la  orden  de  caballería  ,  de  res- 
ponder por  aquellas  que  en  semejantes  cosas  se  hallan; 
é  si  no  lo  hobiere ,  vos ,  Señor ,  que  á  dueña  ni  doncella 
(fue  atribulada  fuese  nunca  failecistes,  mandadme  oir 
á  derecho,  é  no  venza  la  ira  é  la  saña  á  la  razón ,  que 
como  rey  debéis  mirar.»  Gandandel,  que  muy  aquejado 
estaba  en  su  voluntad  porque  moriese,  pensando  con 
aquello  encender  la  enemistad  mas  de  lo  que  estaba 
entre  el  rey  Lisuarte  é  Amadis,  dijo:  «Señor,  en  nin- 
guna manera  no  deben  ser  estas  doncellas  oidas;  pues 
que  sin  otra  condición  alguna,  salvo  si  aquella  tierra 
no  vos  fuese  entregada ,  á  la  muerte  se  condenaron ,  é 
por  esto  se  debe  luego,  sin  mas  en  ello  dar  dilación 
alguna,  la  justicia  ejecutar.» 

Don  Grumedan,  amo  de  la  Reina,  que  era  un  mlTy 
leal  caballero  é  gran  sabidor  en  todas  las  cosas  de  honra, 
como  aquel  que  con  las  armas  por  obra  lo  experimen- 
tara, ¿  con  su  sotil  inseiiJo  niuclwi  veces  lo  leyera,  dijo: 
LG. 
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«  Eso  no  fará  el  Rey,  si  i  Dios  plogulerc,  ni  tal  crueza 
ni  desmesura  por  él  pas:irá;  que  esta  iloncella,  mas 
:  costreñida  por  la  obediencia  debida  á  su  madre  (|ue  por 
■  su  voluntad  ,  fué  en  esta  demanda  pue>t.i ;  é  asi  como 
I  en  lo  oculto  a(|uell.i  liumiblad  de  Dios  gradecida  le  se- 
I  rá,  así  en  lo  público  el  Rey,  como  su  ministro,  s¡- 
I  giiíendo  sus  clülrinas,  lo  debe  facer;  cuanto  mas  quo 
yo  he  sabido  cómo  en  estos  tres  días  serán  aquí  algu- 
I  nos  caballeros  de  la  insola  Firmo,  que  vienen  á  razo- 
.  nar  por  ellas ;  é  si  vos ,  don  Gandandel  ó  vuestros  lijos, 
j  quisiérdes  mantener  la  razón  que  aqui  dcjisles,  entro 
]  ellos  fallaréis  quien  os  responda.»  Gandandel  le  dijo: 
«Don  Grumedan,  si  vos  me  queréis  mal,  nunca  os  lo 
merecí  yo;  6  si  á  mis  fijos  habéis  asi  afrentado,  bien 
sabéis  vos  que  son  tales  que  mantcrnáti  como  caballe- 
ros todo  lo  (|ue  yo  dijere.— Cerca  estamos  de  lo  ver,iiijo 
don  Grumedan ,  é  á  vos  no  os  quiero  yo  mas  mal  ni 
bien  lie  como  viere  (jue  al  Rey  aconsejáis.»  El  Rey, 
como  quiera  que  mucho  contra  toda  razón  á  Aniadís 
errara,  y  en  su  pensacnicnto  toviese  de  le  enojar  en 
las  cosas  que  le  tocasen,  no  pudo  tanto,  que  aquella 
nueva  pasión  que  á  la  vieja  é  antigua  virtud  suya  t  "nía 
pediese  vencer;  é  comooyóloquedonGrumi'dan  dijo, 
plógole  dello,  é  preguntóle  cuáles  eran  los  caballeros 
que  venían  por  delibrar  las  doncellas,  é  él  gelos  contó 
todos  por  nombre.  «Asaz  hay  einle,  dijo  el  Rey,  de  bue- 
nos caballeros  y  (Milendidos.»  Cuando  Gandandel  los  oyií 
nombrar,  mucho  fué  espantado  é  nniy  arrepentido  por 
lo  que  de  sus  fijos  dijera  ,  que  bien  veia  él  que  la  bon- 
dad dellos  no  igualaba  con  gran  parte  á  la  de  don  Flo- 
restal! é  Agrájes  é  Brian  de  Monjaste  é  Cavarte  de  Val 
Temeroso.  Y  tanto  que  el  Rey  mandó  tornar  á  Mada- 
sima é  á  sus  doncellas  á  la  prisión,  él  se  fué  á  Broca- 
dan,  su  cuñado,  con  gran  angustia  de  su  corazón, 
(lorque  las  cosas  le  venían  mucho  al  contrario  de  lo  quo 
al  comienzo  pensara,  recibiendo  el  galardón  que  los 
méritos  de  la  m:ildail  merecen.  Aquí  acaeció  lo  quo 
el  Evangelio  dici;:  «No  haber  cosa  oculta  que  sabida 
no  sea;»  que  este  Gandandel  se  fué  con  Brocadan  á 
su  casa,  en  lugar  apartado,  para  haber  consejo  sobre  la 
venida  de  los  caballeros  de  la  insola  Firme  ,  como  ante 
que  llegasen  traliajuscn  con  el  Rey  córaoliciesen  matar 
á  Madasima  é  á  sus  doncellas. 

Puesallí  estando  Brocadan  culpando  mucho  á  Gandan- 
del el  mal  que  á  Aniadís  liciera  en  lo  mezclar  con  el  Rey 
sin  que  gelo  mereciese,  é  todas  las  otras  cosas  que  en 
aquella  mala  negociación  habían  pasado,  é  mostrando 
gran  cuita  é  pesar  del  mal  consejo  que  lomaron,  te- 
miendo alcanzar  presto  la  ira  de  Dios  y  del  Rey,  [)er- 
diendo  sus  honras  é  lijos ,  por  cuya  causa  lo  comenza- 
ran, acaeció  que  una  sobrina  dcste  Brocadan,  siendo 
enamorada  de  un  caballero  mancebo ,  que  Sarquíles  so 
llamaba ,  sobrino  de  Angriole  de  Eslravaus,  que  tenién- 
dolo encerrado  en  un  destajo  junto  con  aquella  cámara 
donde  ellos  solos  é  apartados  habían  su  consejo,  oyó 
todo  cuanto  fablaban  é  sopo  todos  sus  malos  secretos, 
de  que  muy  maravillado  fué ;  y  desque  ellos  se  fueron, 
é  la  noche  venida,  salió  de  allí  é  armándose  de  todas 
sus  armas  en  una  casa  fuerte  de  la  villa  ,  domlc  las  de- 
jara, cabalgó  en  su  caballo  en  la  mañana,  como  que 
de  otra  parte  viniese ,  é  fuese  al  palacio  del  Rey ,  é  fa- 
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blando  con  él ,  !e  dijo :  «  Señor,  yo  soy  viicslro  nal ural 
y  en  vueslra  easa  fui  criado,  é  quciríavos  guardar  de 
todo  mal  y  engaño  porijtic  no  errásoiloí  en  vuestra  fa- 
cienda,  cumpliendo  la  ajena  voluntad,  y  no  liá  terce- 
ro (lia  que  estando  on  un  logar  oí  que  algunos  vos  quie- 
ren dar  mal  consejo  contra  vue>!ra  honra  é  buena  noni- 
Iiradia;  é  digoos  que  no  deis  fé  á  lo  (¡ue  Gandandel  é 
rtrocadan  os  dijeren  en  feciio  de  Madasima  é  sus 
doncellas ;  pues  que  en  vuestra  corte  hay  tales  perso- 
nas que  con  menos  engaño  vos  consejarán,  é  lo  que  á 
esto  me  nnieve  vos  lo  sabréis  é  cuantos  aqu!  liay  an- 
tes de  doce  días;  é  si  parárdes  mientes  en  lo  que  estos 
qiie  digo  vos  dirán,  luego  podéis  entender  ([ue  algo 
dellú  sabia  yo;  y,  Señor,  quedad  con  Dios,  que  yo  me 
voy  á  mi  tio  Angriole. — A  Dios  vayaisn,  dijo  el  Rey.é 
quedó  pensando  en  aquello  que  le  liabia  diclio,  é  Sar- 
quiles  cabalgó  en  su  caballo  é  por  un  atajo  que  él  sabia 
se  fné  lo  mas  presto  que  pudo  á  la  insola  Firme,  é  con 
el  trabajo  del  camino  llegó  c!  caballo  flaco  y  laso,  que 
ya  llevar  no  le  podia,  é  falló  á  Amadis  é  Angriote  é 
don  liruneo  de  Bonamar,  que  cabalgaban  andando  por 
la  ribera  de  la  mar ,  haciendo  aderezar  fustas  jiara  pasar 
en  Gaula,  que  Amailis  qucria  ver  á  su  padre  é  madre ; 
é  fu¿  bien  recebido  dellos.  Angriote  lo  dijo:  «Sobrino, 
¿qué  cuita  hobislcs ,  que  tan  mal  parado  el  caballo 
traéis? — Muy  grande,  dijo  él,  por  os  ver  y  contar  una 
cosa  que  es  menester  que  sepáis.» 

Entonces  les  contó  cómo  le  toviera  la  doncella,  que 
Ganda/.a  habia  nombre ,  encerrado  en  casa  de  Broca- 
dan  ,  é  todo  lo  que  á  él  é  Gandandel  les  oyera  de  la 
maldad  que  á  Amadis  babian  con  el  Rey  tratado.  An- 
griote dijo:  «¿Qontra  Amadis?  ¿Pareceos,  Señor,  si  mi 
sospecha  era  desviada  de  la  verdad,  aunque  no  me  de- 
iastes  llegarla  al  cabo?  Mas  agora,  si  á  Dios  ploguiere, 
ni  vos  ni  otra  cosa  me  estorbará  que  claramente  no 
parezca  la  gran  maldad  de  aquellos  malos  que  tan  gran 
traición  han  hecho  al  Rey  éá  vos.  1)  Amadis  le  dijo:  «Ago- 
ra ,  mi  buen  amigo ,  con  mas  certidumbre  ó  razón  que 
entonces  lo  podéis  tomaré  con  aquella  vos  ayudará  Dios. 
—  Pues  yo  saliré  de  aqui,  dijo  Angriote,  mañana  al 
alba  del  dia,  é  irá  Sarquiles,  en  otro  caballo,  comigo, 
é  presto  sabréis  la  paga  que  aquellos  malos  de  su  mal- 
dad habrán.»  E  luego  se  fueron  á  la  posada  de  .\madís, 
que  allí  siempre  con  él  estaba  Angriote  ,  é  aderezaron 
lodo  lo  que  habían  menester  para  el  camino ,  é  otro  dia 
cabalgaron  é  fuéronse  donde  sopieron  que  el  rey  Li- 
suarte  era,  el  cual  estaba  muy  pensativo  de  las  cosas 
que  Sarquiles  le  dijera ,  y  él  aguardó  por  ver  á  qué  po- 
drían redundar.  Pues  un  dia  vinieron  á  él  Gandandel 
i  Brocadan  é  dijéronle :  «  Señor ,  mucho  nos  pesa  por- 
que no  tenéis  mientes  en  vueslra  facienda.  —  Bien 
puede  ser ,  dijo  el  Rey,  mas  ¿por  qué  me  lo  decis?— 
Por  aquellos  caballeros ,  dijeron  ellos ,  que  de  la  insola 
Firme  vienen,  que  son  vuestros  enemigos,  é  sin  ningún 
temor  quieren  entraren  vuestra  corte  á  salvar  estas  don- 
cellas ,  por  quien  habéis  de  haber  su  tierra ;  é  si  nuestro 
consejo  tomárdes,  antes  que  vengan  serán  ellas  descabe- 
zadas, é  á  ellos  enviarles  á  mandar  que  no  entren  en 
vueslra  tierra,  é  con  esto  seréis  temido;  que  ni  Amadis 
ni  ellos  no  osarán  faceros  enojo;  que,  según  la  cosa  en  e! 
estado  eo  que  es  puesta ,  si  de  miedo  no  lo  dejan ,  no 
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lo  dejarán  de  virtud;  y  esto,  Señor,  mandadlo  luego 
sin  mas  consejo  ni  dilación;  porque  las  cosas  apresu- 
radamente fochas,  semejantes  como  estas,  mayor  es- 
panto ponen.»  El  Rey,  que  en  la  memoria  tenia  lo  que 
Sarquiles  le  dijera,  luego  conoció  que  había  dicho  ver- 
dad on  verlos  cómo  se  acuitaban  por  la  muerte  de 
las  doncellas,  é  no  se  quiso  arrebatar,  antes  les  dijo: 
«Vos  decis  dos  cosas  muy  fuerles  é  contra  toda  ra/.on: 
la  una,  que  sin  forma  de  juicio  faga  matar  las  donce- 
llas; ¿qué  cuenta  daría  yo  á  aquel  Señor  cuyo  minis- 
tro soy,  si  tal  ficiese?  Que  en  su  lugar  me  puso  para 
que  las  cosas  justamente  semejantes  á  él  en  su  nombre 
obrase,  é  si  faciendo  tuerto  é  agravio,  pusiese  aquel 
gran  espanto  en  las  gentes  que  decís,  lodo  aquello  con 
derecho  é  con  razón  caería  al  cabo  sobre  mí;  porque 
I  los  reyes  que  mas  por  voluntad  que  por  razón  facen  las 
I  cruezas,  mas  conlian  en  su  saber  que  en  el  de  Dios, 
I  lo  cual  es  el  mayor  yerro  que  tener  pueden;  así  que, 
I  lo  verdadero  é  mas  cierto  para  se  asegurar  cualquiera 
principe  en  este  mundo  y  en  el  otro,  es  hacer  las  co- 
sas con  acuerdo  é  consejo  de  personas  de  buena  inten- 
ción ,  c  pensar  que  aunque  al  comienzo  algunos  entré- 
valos se  les  pongan,  en  la  fin,  pues  que  por  el  justo 
juez  han  de  ser  guiadas ,  la  salida  no  puede  ser  sino 
buena.  La  otra  que  me  decís,  que  envíe  á  mandar  que 
los  caballeros  no  vengan  á  mi  corle,  cosa  muy  desho- 
nesta seria  desviar  á  ninguno  que  ante  mí  no  pida  jus- 
ticia, cuanto  mas  que  si  son  mucho  mis  enemigos,  por 
mucha  honra  es  á  mi  sor  en  mi  mano  é  voluntad  de 
hacer  lo  que  ellos  me  suplicarán  ,  é  con  necesidad  ven- 
gan á  mi  juicio;  asi  que  ,  no  faré  ninguna  cosa  desto 
que  me  decis,  ni  lo  tengo  por  bien;  é  mucho  menos 
lo  que  contra  Amadis  me  consejastes ,  de  lo  que  yo  gran 
pena  merezco ,  porque  nunca  del  é  de  su  linaje  recebí 
sino  muchos  servicios;  é  sí  algo  en  contra  tovíeran, 
oíros  algunos  sopieran  ó  sospecharan  dello;  pero  otra 
prueba  no  parece  sino  sola  la  vuestra.  Consejástesme 
muy  mal,  é  dañastes  á  quien  nunca  os  lo  mereció;  yo, 
que  erré,  tengo  la  pena ,  é  así  creo  que  vosotros  al  cabo, 
si  la  verdad  no  trajistes,  no  quedaréis  sin  ella.  »  E  le- 
vantándose de  entre  ellos ,  se  fué  para  sus  caballeros. 

Gandandel  quedó  muy  espantado  cuando  asi  vio  al 
Rey;  y  porque  no  sabia  ninguna  cosa  por  donde  afir- 
mase lo  que  habia  dicho,  Brocadan  le  dijo:  «Ya  no  es 
tiempo,  Gandandel,  de  tornar  atrás;  que  en  cosa  tan 
dañada  poco  aprovecharía;  antes  agora  con  mas  es- 
fuerzo se  debe  sostener  todo  lo  que  al  Roy  dejimos. — 
No  sé  yo  cómo  se  podrá  eso  hacer,  dijo  Gandandel; 
que  no  se  hallaría  persona  que  dijese  sino  lo  contrario.» 
Así  estaban  revolviendo  en  sus  entrañas,  para  que  el 
yerro  que  Ccieran  fuese  mayor;  que  esto  es  lo  natural 
de  los  malos.  Otro  dia  calxilgó  el  Rey  con  gran  compa- 
íia  después  de  haber  oído  misa  ;  salióse  al  campo,  é  no 
tardó  mucho  que  llegaron  los  caballeros  de  la  insola 
Firme,  que  venían  á  la  deliberación  de  Mada«ima  é  de 
sus  doncellas;  y  el  Rey,  que  los  vio  venir,  movió  con- 
tra ellos  á  los  recebir;  porque  lo  merecían,  según  sus 
grandes  bondades,  é  porque  él  era  muy  lionrador  de 
lodos;  y  ellos  fueron  ante  él  con  mucha  humildad;  é 
sus  hombres  armaron  tiendas  en  el  campo  on  que  al- 
bergasen, é  fasta  allí  fué  el  Rey  con  ellos;  é  queriéndose 
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!r,  (lijóle  (Ion  Galvúnes:  «Soñor,  coiiliamln  en  vuc-^lra 
virtud  y  en  viicslraí  buenas  újnslas  nianoras,  venimos 
ú  üs  |i(!iiir  por  merced  que  queráis  oír  á  Madasima  ó  á 
sus  diinti'llas,  é  pasen  por  su  derecho;  é  nos  í«moE 
aquí  paj a  niantcner  su  razón ;  6  si  con  olla  no  podemos, 
no  vos  peso,  Señor,  que  |K)r  armas  lo  sostengamos; 
pues  nu  hay  causa  por  lionde  ellas  deUiii  morir.  »  El 
Uey  (hji):  «Desde  lioy  nías  id  á  fol(,'ar  á  vuestro  alber- 
gue; i|ue  yo  fart;  todo  lo  ipie  con  derecho  deba.»  Don 
Itiian  de  .Monjaste  le  dijo:  «Señor,  asi  lo  esperarnos 
de  vos,  que  haréis  aquello  vuestro  real  estado  el  á 
vuestra  conciencia  conviene,  ¿  si  algo  dello  faltare,  será 
por  alíennos  malos  consejeros,  que  no  «uanlan  vues- 
tra honra  ni  fama;  lo  cual  si  á  vos  ,  Señor,  no  pesase, 
faria  jo  lue{;o  conorcr  á  cualquiera  que  lo  contrario 
(lijesn.  —  Don  ürian  ,  dijo  el  Key,  si  vos  creyésfiílos  á 
vuestro  padre,  yo  sé  liien  (|un  me  no  dejariadcs  por 
otro,  ni  veruiades  á  razonar  contra  mi.  —  Señor,  dijo 
Urian  ,  la  mi  razuu  por  vos  es;  que  yo  no  di;;o  que  fa- 
gáis sino  derecho ,  que  no  deis  logar  á  algunos  que  por 
ventura  no  vos  servirán  tan  bien  como  yo,  á  que  dañen 
vuestra  bondad ;  é  á  lo  i|ue  me  decís,  que  si  á  mí  padre 
creyese  i|ue  vos  no  dejaría ,  yo  no  os  dejé,  porque  nunca 
vuestro  fui ,  aunque  soy  de  vuestro  linaje ;  é  yo  vine  i 
vuestra  casa  á  buscará  mi  coliermano  Amadis,  é  cuan- 
do á  vos  nu  plono  que  él  fuese  vuestro,  fuéme  con  el, 
no  crruuilo  un  punto  de  lo  i|ue  debía.  »  Esto  pasó  Brian 
de  Moujasle  que  oís.  El  Uey  se  fué  á  la  villa ,  y  ellos 
(¡uedaron  en  sus  albergues,  donde  fueron  visitados  de 
muchos  amigos  suyos.  Oe  Uriana  os  díu'o  que  se  nunca 
quili)  do  una  hniestra ,  mirando  aquellos  que  tanto  á  su 
amigo  amaban ,  rogando  á  Dios  que  les  diese  Vitoria  en 
aquella  demanda. 

Aquella  noche  eslovieron  Gandande)  é  Brocadan  con 
angustia  de  sus  ánimos,  porque  no  fallaban  razón  agui- 
sada para  sostener  lo  que  comenzado  hablan ;  pero  por 
mas  iiul¡:;ro  fallaban  dejarlo  ya  caer;  é  por  esto  acorda- 
ron de  iü  llevar  adelante.  Olro  día  de  mañana  fueron  á 
oír  misa  con  el  Itey  los  doce  caballeros ;  é  dicha,  el 
Uey  se  fue  con  los  de  su  consejo  é  con  otros  muchos 
hombres  buenos  ú  un  palacio,  é  mandó  llamar  á  Gan- 
daiidel  é  á  Brocadan  é  dijoles:  «  La  razón  que  me  siem- 
pre dejistes  en  el  fecho  de  Madasima  y  de  sus  donce- 
llas, agora  es  menester  que  la  mantengáis,  é  deis  á 
entender  á  estos  hombres  buenos  cómo  no  deben  ser 
oídos.  »  E  mandólos  estar  en  un  lugar  donde  los  oyesen. 
Imosil  de  Borgoña  é  Ledaderin  de  Fajarque  dijeron 
delante  del  Uey:  «.Nos  y  e.stos  caballeros  que  aquí  ve- 
nimos ,  os  pedimos  en  merced  que  mandéis  oir  á  Ma- 
dasima é  á  sus  doncellas,  ponjue  entendemos  que  así 
lo  debéis  facer  de  derecho.»  Gandandel  dijo:  a  El  de- 
recho muchos  son  los  que  le  razonan  é  pocos  los  que 
lo  conocen;  vos  decís  que  deben  estas  doncellas  de  de- 
recho ser  oídas  ,  lo  cual  de  derecho  no  debe  ser,  pues 
sin  condición  alguna  se  obligaron  á  la  muerte,  é  así 
entraron  en  la  prisión  del  Uey;  que  si  Ardan  Caníleo 
fuese  muerto  y  vencido,  le  entregarían  libremeole  toda 
la  insola  de  Mongaza,  é  si  no,  que  las  matasen,  éá 
los  caballeros  con  ellas.  Y  ellos,  después  de  muerto 
Ardan  Caníleo  ,  entregaron  los  castillos  que  tenían  ,  é 
GromaJaza  no  quiere  entregar  lo  que  lieue;  así  que, 
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no  hay  ni  puede  haber  razón  para  las  evrrt^jr  de  mn- 
,  rír.  »  Itnosil  dijo:  «Ciertíiiuenle,  G:nidandel,  eicusado 
¡  debía  ser  á  vos  delante  de  tan  buen  rey  é  tales  caba- 
lleros razonar  esto  que  aquí  dejistes ,  pues  que  siendo 
tan  contra  derecho,  (pie  mas  con  dañada  voluntad  que 
por  otra  justa  causa  lo  habéis  díciio;  (juc  manílieslo  es 
ú  todos  los  que  algo  saben  ,  ipie  por  cualquiera  pli'ito 
(|ue  hombre  ó  nnijer  soiirc  si  pon^a,  sí  no  es  en  raso 
de  traición  ó  aleve,  debe  ser  oído  é  juzgado  A  nnierte 
ó  &  vida,  según  la  culpa  (pie  toviere;  6  asi  se  face  en 
las  tierras  donde  hay  juslicia,  é  lo  al  seria  gran  crueza; 
y  esto  es  lo  que  pedímos  al  Rey,  que  lo  vea  con  estos 
hombres  buenos  que  aqui  son ,  é  faga  lo  justo.  «  Gan- 
dandel le  dijo  (luc  aijucllo  era  lan  injusto,  que  se  no 
poiüíi  mas  decir,  y  que  el  Rey  lo  juzgase ,  pues  quií  ya 
lialiia  oído  las  partes;  é  así  quedó  el  negocio,  y  i|ue- 
dando  allí  el  Bey  é  ciertos  caballeros,  todos  los  otros 
66  fueron. 

El  Uey  quisiera  mucho  que  Argamonle,  su  tio,  un 
conde  muy  honrado  é  de  giaii  seso,  dijera  sobre  ello  su 
parecer;  mas  él  gelo  remitió  ú  él,  diciendo  que  nin- 
guno sabía  el  derecho  tan  coniiiliilainentc  como  61 ;  6 
así  lo  licieron  lodos  los  otros.  Cuando  esto  el  Uey  vio 
dijo:  ((Pues  en  mí  lo  dejais,  yo  digo  que  me  parece 
cosa  guisada  la  razón  de  linosil  de  Burguña  ,  que  las 
doncellas  deben  seroidas.  —  Ciertamente,  Señor,  dijo 
el  Conde  é  lodos  los  otros,  vos  determináis  lo  justo,  6 
así  se  debe  facer. »  Entonces  llamaron  los  caballeros  6 
dijérongelo.  E  Imosil  y  Ledaderin  le  besaron  las  manos 
por  ello,  6  dijeron  :((Pues,  Señor,  si  la  vuestra  nierccil 
fuere  ,  mandad  venir  á  Madasima  é  á  sus  doncellas,  ó 
salvarlas  hemos  con  derecha  razón ,  6  cou  armas  si  me- 
nester fuere. — Bien  me  place  que  asi  sea,  dijo  o!  Uey; 
é  vengan  las  doncellas,  y  veremos  si  os  otorgarán  su 
razón.»  E  luego  fueron  por  ellas,  é  vinieron  delante  del 
Rey  con  tan  gran  Icmor  é  tan  apuestas,  que  no  había 
allí  hombre  que  gran  piedad  dellas  no  hobiese.  Los 
doce  caballeros  de  la  insola  Firme  las  tomaron  por  las 
manos,  é  á  Madasima  .\grájes  é  Florestaii.  Imosil  6 
Ledaderin  dijeron:  «Señora  Madasima,  estos  caballe- 
ros vienen  por  vos  salvar  de  la  muerte ,  é  á  vuestras 
doncellas.  El  Rey  quiere  saber  sí  nos  otorgáis  vuestra 
razón. »  Ella  dijo:  (¡Señores,  si  razón  de  doncellas  ca- 
tivas é  sin  ventura  puede  ser  otorgada ,  nosotras  vos 
lo  otorgamos,  y  en  Dios  é  vos  nos  ponemos. — Pues 
que  así  es,  dijo  Imosil,  agora  venga  quien  quisiere  de- 
cir contra  vos;  que  sí  uno  fuere,  yo  vos  defenderé  por 
razón  ó  por  armas ,  é  si  mas ,  vengan  fasta  doce ,  que 
aquí  serán  respondidos.  «  Y  el  Rey  miró  á  Gandandel  ó 
á  Brocadan ,  é  vio  cómo  tenían  los  ojos  en  el  suelo ,  ó 
muy  desmayados ,  que  no  respondían ;  dijo  á  los  caba- 
lleros de  la  insola  Firme :  <(  Id  vos  á  vuestras  posadas 
fasta  mañana,  y  en  tanto  lomarán  acuerdo  los  que  vos 
(|uernin  responder. »  Entonces  se  fueron  con  Madasima 
fasta  la  prisión ,  é  desde  allí  á  sus  posadas  ,  y  el  Uey 
lomó  aparte  á  Gandandel  é  á  Brocadan ,  é  dijoles :  «  Mu- 
chas veces  me  habéis  dicho  é  consejado  que  era  justo 
de  matar  estas  doncellas,  y  que  vosotros  lo  defende- 
riades  por  derecha  razón,  é  aun,  si  menester  fuese, 
vuestros  fijos  por  armas.  Agora  es  tiempo  que  lo  fagáis; 
que  yo,  porque  me  parece  laTiuosa  é  justa  razón  lo 
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que  Imosil  dice,  no  mandaré  cnmlwlir  ninguno  de  mi 
corle  con  eslos  caiíalleros;  ¡lor  ende  poned  remedio ; 
si  no,  las  doncellas  serán  lilires,  é  yo  no  bien  aconse- 
jado de  vosotros. »  Y  ellos  le  dijeron  (|iie  luego  de  ma- 
ñana vernian  con  recaudo,  é  fuéronse  nniy  tristes  á 
sus  casas,  li  fué  su  acucnlo  que  porfiasen  lo  que  co- 
menzaran con  buenas  razones ;  mas  á  sus  fijos  no  los 
poner  en  afrenta,  porque  su  razón  no  era  verdadera, 
y  ellos  no  eran  tales  en  armas  como  aquellos  caballe- 
ros; mas  esa  noche  llego  nueva  al  Rey  cómo  tlromadaza 
la  giganta  era  muerta  ,  é  que  mandó  entregar  los  cas- 
tillos al  Rey  por  delibrará  su  fija  é  sus  doncellas,  y 
que  ya  los  tenia  en  su  poder  el  coiide  Latine,  de  que 
liobo  gran  placer;  é  otro  dia  después  de  la  misa  sentó- 
se alli  donde  liabia  de  juzgar,  é  vinieron  ante  él  los 
doce  caballeros  ,  é  dijolos :  «De  boy  mas  no  fableis  en 
fecho  de  las  doncellas;  que  vos  sois  quitos  del,  é  Ma- 
dasima  é  sus  doncellas  son  libres  de  muerte  é  de  la  pri- 
sión; que  yo  tengo  ya  los  castillos  porque  las  tenia 
presas.  »  Desto  hubieron  muy  gran  placer  Gandandel 
é  Rrocadan  ,  por  cuanlo  no  esperaban  sino  gran  des- 
honra, é  luego  mandó  venir  á  Madasiina  é  sus  donce- 
llas ,  é  díjoles :  «  Vosotras  sois  libres  é  vos  doy  por  qui- 
tas; faced  lo  que  mas  vos  ploguiere;  que  yo  tengo  los 
castillos  porque  vos  tenia.»  E  no  le  quiso  decir  cómo  su 
madre  era  muerta.  Madasima  le  quiso  besar  las  manos, 
mas  el  Rey  no  quiso ,  como  aquel  que  las  nunca  dio  á 
dueña  ni  doncella  sino  cuando  les  faeia  alguna  mer- 
ced, é  dijole:  «Señor,  pues  que  en  mi  libre  poiler  me 
dejais,  yo  me  pongo  en  el  de  mi  señor  don  Galvánes, 
que  á  tanto  trabajo  se  ha  por  mi  puesto  con  sus  ami- 
gos.»  Agrájes  la  tomó  por  la  mano,  é  dijo:  «Mi  buena 
señora ,  vos  habéis  fecho  lo  que  debiades,  é  como  quiera 
que  agora  seáis  de  vuestra  tierra  desheredada,  otra  ha- 
béis en  que  honrada  estéis  hasta  que  Dios  lo  remedie.') 
Imosil  dijo  al  Rey :  «  Señor ,  si  á  Madasima  se  le  guarda 
derecho,  no  debe  ser  desheredada;  que  sabido  es  que 
los  fijos  que  en  poder  de  sus  padres  están ,  aunque 
les  pese,  han  de  facer  su  mandado ;  pero  por  eso  no  se 
pueden  condenar  á  ser  desheredados,  pues  que  la  obe- 
diencia mas  que  la  voluntad  los  face  obligar  en  lo  que 
sus  padres  quieren ;  é  pues  que  vos ,  .Señor,  estáis  para 
dar  á  cada  uno  su  derecho,  obligado  sois  de  lo  facer  de 
vos  mismo  por  dar  ejemplo  á  los  otros.  — Imosil ,  dijo 
el  Rey ,  las  doncellas  tenéis  libres ;  en  lo  otro  no  fableis, 
porque  de  aquella  tierra  he  habido  muchos  enojos ; 
é  agora  que  la  tengo  defenderla  he ,  é  no  la  puedo  (pu- 
tar á  mi  fija  Leonoreta ,  á  quien  la  di.  »  Don  Galvánes 
le  dijo:  «Señor,  en  aquel  derecho  que  es  de  Mada.sima 
aquella  tierra  que  fué  de  sus  abuelos,  en  aquel  só  yo 
metido,  é  ruégoos  que  os  membrcis  de  algunos  servi- 
cios que  os  fice,  ó  no  me  queráis  desheredar,  pues  que 
yo  quiero  ser  vuestro  vasallo  y  en  la  vuestra  merced ,  é 
serviros  con  ella  lo  mas  lealmenle  é  mejor  que  podiore. 
— Don  Galvánes,  dijo  el  Rey,  no  fableis  en  eso;  que 
ya  es  hecho  lo  que  se  no  puede  desfacer.  — Pues  que 
asi  es ,  dijo  él ,  que  no  me  vale  derecho  ni  mesura ,  yo 
punaré  de  la  haber  como  mejor  pediere ,  y  que  no  en- 
tre en  el  vuestro  señorío.  — Faced  lo  que  podiérdes, 
dijo  el  Rey;  que  ya  fué  en  poder  de  otros  mas  bravos 
que  00  vos,  é  mas  ligero  será  de  os  la  defender  que  fué 


do  la  cobrar  dcllos. — Vos  la  tenéis,  dijo  don  Galvánes, 
por  cansa  de  aquel  que  ha  mal  galardón,  el  cual  me 
ayudará  á  la  cobrar.  »  El  Rey  dijo:  «Si  vos  él  ayudare, 
muchos  otros  servirán  á  mí ,  que  no  servían  por  amor 
del,  que  lo  tenia  en  mi  casa,  é  lo  defendía  del  los. » 
Agrájes ,  que  estaba  sañudo ,  dijo :  «  Cierto ,  bien  saben 
cuantos  aquí  están  y  otros  muchos  si  fué  Amadís  por 
vos  defendido ,  ó  vos  por  él ,  aunque  sois  rey ,  y  61,  que 
siempre  como  caballero  andante  andovo. »  Don  Flo- 
restan,  que  vio  á  Agrájes  con  tanta  saña,  púsole  la 
mano  en  el  hombro  é  tirólo  ya  cuanto ,  é  pasó  adelante 
é  dijjal  Rey:  «Parece,  Señor,  que  en  mas  tenéis  los 
servicios  desos  que  decis  que  los  de  Amadís ;  pues  cerca 
estamos  de  mostrar  la  verdad  dello.  »  Don  Brian  de 
Monjaste  pasó  por  Florestan  é  dijo:  «Aunque  vos, 
Señor,  en  poco  tengáis  los  servicios  de  Amadís  ó  de 
sus  amigos,  mucho  han.de  valer  aijnellos  que  con  ra- 
zón los  podiesen  poner  en  olvido.  »  El  Rey  dijo:  «Bien 
entiendo,  don  lirian  ,  en  vuestro  semblante  que  sois 
uno  de  aquellos  sus  amigos.  —  Ciertamente,  dijo  él,  sí 
soy ;  que  él  es  mi  cohermano  é  tengo  de  seguir  en  todo 
su  voluntad. — Bien  habremos  acá  con  qué  os  excusar, 
dijo  el  Rey.  —  Todo  será  menester ,  dijo  él ,  para  resis- 
tir lo  que  Amadís  podrá  facer.  » 

Entonces  se_  llegaron  de  un  cabo  y  de  otro  los  caba- 
lleros para  responder;  mas  el  Rey  tendió  una  vara  que 
en  la  mano  tenia,  é  mandóles  que  no  fablasen  mas  en 
aquello,  é  todos  se  tornaron  á  sentar.  Entonces  llegó 
Angriote  de  Estravaus ,  é  con  él  su  sobrino  Sarqniles, 
armado  de  todas  armas,  é  llegaron  al  Rey  á  le  besarlas 
manos.  Los  doce  caballeros  fueron  maravillados  de  su 
venida,  que  no  sabían  la  causa  della ;  mas  Gandandel  é 
Brocadan  fueron  en  pavor  puestos,  é  mirábanse  uno 
á  otro ,  así  como  aquellos  que  sabían  lo  que  Angriote 
dellosanie  dijera,  é  creían  que  por  aquello  venia;  éaun- 
que  le  tenían  por  el  mejor  caballero  del  señorío  del  Rey, 
esforzáronse  para  responderle ,  é  llamaron  á  sus  fijos 
cab'ellos ,  é  m:mdároides  que  no  fablasen  mas  de  lo  que 
ellos  les  dijesen.  Angriote  fué  delante  del  Rey  é  dijole; 
«Señor,  manda  venir  aquí  á  Gamlandel  é  á  Brocadan, 
é  decirlos  he  tales  cosas  por  donde  vos  é  los  que  aquí 
están  los  conozcan  mejor  que  fasta  aquí.»  El  Rey  los 
mandó  venir,  é  todos  se  llegaron  por  ver  qué  seriaaque- 
Uo,  é  Angriote  dijo:  «Señor,  sabed'que estos  Gandan- 
del é  Brocadan  vos  son  desleales  é  falsos,  que  os  con- 
sejaron mal  é  falsamente,  no  mirando  á  Dios  ni  á  vos 
ni  á  Amadís,  (pie  tantas  honras  les  (izo  é  nunca  les 
erró,  y  ellos  como  malos  os  dijeron  que  Amailis  andaba 
por  se  os  alzar  con  la  tierra;  aquel  que  nunca  su  pen- 
samiento fué  sino  en  vos  servir ;  é  ficiéronvos  perder  el 
mejor  hombre  que  nunca  rey  tuvo  ,  é  con  él  muchos 
otros  buenos  caliaüeros  sin  que  gelo  mereciesen.  Así 
que,  yo.  Señor,  delanle  de  vos  les  digo  que  son  malos  6 
falsos  é  vos  Ocieron  gran  traición ,  fianilo  dcllos  vuestra 
facienda;  é  si  dijeren  que  no,  yo  gelo  combatiré  á  ellos 
ambos ,  é  si  su  edad  los  e.xcusa ,  metan  por  sí  sendos  do 
sus  fijos,  que  con  el  ayuda  de  Dios  yo  les  faré  conocer 
la  desleallad  desús  padres;  é  que  vos,  buen  Rey,  así  lo 
conozcáis. — Señor,  dijo  Gandandel ,  ya  veis  cómo  An- 
griote viene  por  deshnnrar  vuestra  corle,  y  esto  cauÑi 
que  (.lejais  entrar  en  vuestra  tierra  los  qiíc  no  quieren 
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Micstro  servicio,  6  si  lo  primero  se  rcmeJi;iia,  no  vi- 
niera á  lo  présenle;  énoos  niumvillcis,  Señor,  si  Ama- 
dis  viniere  otro  Jia  ¡i  desiifiar  á  vos  mismo.  E  si  Angrio- 
te  me  tomara  enaqui-l  tiempo  que  yo  con  las  armas  fice 
murhos  servicios  en  lioiira  de  vuestro  reino  ú  vuestro 
hermano  el  rey  Kalatij;;ris,  no  osara  decir  lo  que  dice; 
mas  de  r|ue  me  ve  viejo  c  (laeo,  atrévese  como  A  cosa 
vencida ,  y  esta  mengua  mas  á  vos  que  á  mi  ataño.  — 
No,  don  malo,  dijo  Angriote;  que  ya  vuestras  falsas 
mezclas,  pues  que  descobierlas  son,  no  pucilen  dañar; 
<|ue  bastar  deben  en  lo  que  con  ellas  d  Uey  posistes ; 
que  yo  no  vengoá  rcvolvi-r  ni  deshonrará  su  corte, an- 
tes en  su  honra  á  sacar  ai|iicl!a  mala  simiente  que  ¡i  la 
buena  de  aquiechú.w  Sarqnilosdijo:  dSeñnr,  bien  sabéis 
que  las  palabras  que  sobre  esto  vos  hobe  dicho,  que  no 
han  pasado  muchos  dias,  é  por  ellas  conoceréis  ser  ver- 
dad lo  que  mi  señor  é  mi  tio  Angriote  dice;  lo  cual  por 
mis  orejas  yo  oí  toda  la  maldad  (|ue  estos  dos  malos  fi- 
cieron  en  os  poner  en  sospecha  contra  Amadís  é  su  li- 
naje; ó  si  dicen  que  no  es  asi,  (•  por  viejos  se  excusan, 
res¡iondan  sus  lijos,  que  son  fuertes  é  mancebos,  ellos 
Ircsá  nosotros  ilos;  é  Dios  mostrará  la  verdad,  é  alli 
se  verá  si  son  ellos  tales  (juc  puedan  excusar  de  vuestro 
servicio  Amadis  6  á  su  linaje,  como  sus  padres  lo  fa- 
blahan.» 

Cuando  los  fijos  deste  vieron  á  su  padre  tan  menguado 
de  razón,  oque  todos  los  del  palacio  se  reían  de  lo  ver 
tan  mal  parado,  metiéronse  con  gran  saña  por  entre  la 
gente,  desviando  con  fuerza  á  unos  6  á  otros,  é  como 
fueron  delante  del  t\ey  dijeron:  «Señor,  Aníiriole  mien- 
te en  cuanto  ha  dicho  de  nuestro  padreé  de  Brocadan; 
é  nosgelo  combatiremos,  é  veis  aquí  nuestros  gajes. » 
Y  echaron  en  el  regazo  del  floy  sendas  lúas,  é  Anurio- 
te  le  tendió  la  falda  de  la  loriga  6  dijo :  «Señor,  veis 
aquí  el  mío,  6  luego  se  vayan  armar,  é  vos.  Señor,  ve- 
réis la  batalla.»  El  Uey  dijo :  «Lo  mas  del  día  es  ya  pa- 
sado, que  no  hay  tiempo  de  os  combatir,  é  mañana 
después  de  misa  aparejados  para  la  batalla,  é  poneros 
henioí  en  el  campo. »  Entonces  llegó  allí  un  caballero, 
que  Adamas  lialiia  nombre ,  que  era  fijo  de  Brocadan  é 
déla  hermana  de  Gandandel,  6  como  quiera  que  de 
gran  cuerpo  é  valiente  fuerza  fuese,  era  muy  villano  de 
condición;  así  que,  todos  se  despagaban  del ,  é  dijo  al 
Rey  :  «  Señor ,  digo  que  en  todo  lo  que  Sarquiles  dijo 
mintió,  6  yo  gelo  combatiré  mañana  si  con  su  tio  en  el 
campo  osare  entrar.  »  Sarquiles  fué  desto  alegre,  por 
se  fallar  en  compañía  de  su  tío,  é  dio  luego  su  gaje  al 
Rey  que  él  quería  la  batalla.  Entonces  mandó  el  Rey 
que  todos  se  fuesen  á  sus  posadas,  é  así  se  fizo;  que 
Angriote  é  Sarquiles  se  fueron  con  los  doce  caballeros, 
é  llevaron  consigo  á  .Madasima  é  á  sus  doncellas,  que 
ya  de  la  Reina  é  de  Oriana  era  despedida.  E  la  Reina 
le  mandó  dar  una  tienda  muy  rica  en  que  estoviese.  El 
Rey  quedó  con  don  Grumed.in  é  con  ííiontes,  su  sobri- 
no, é  mandó  llamar  A  Gandandel  é  á  Brocadan ,  é  dijo, 
les :  «Muy  maravillado  soy  de  vosotros  haberme  dicho 
tantas  veces  que  Amadís  me  quería  facer  traición,  é  al- 
zárseme con  la  tierra;  é  agora,  que  tanto  la  (irueba 
dello  era  necesaria,  así  lo  dcjastescaer,  é  habéis  pues- 
to á  vuestros  fijos  pleito  que  no  saben  lajustreiaquede 
SU  parle  tienen ;  mucho  habéis  errado  á  Dios  é  á  mí ;  y 
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en  gran  mal  me  metistes,  en  me  facer  perder  tal  hom- 
bro é  tales  caballeros ;  é  vosotros  imquedaréis  sin  pena, 
pon|ue  aquel  justo  Juez  la  dará  á  qmeii  la  merece.— 
Señor,  dijo  Gandamlel ,  mi-;  lijos  se  adcl.inlaron  ,  pen- 
samlo  que  la  prueba  lardaria.— Ciertamente,  dijnGru- 
medan  ,  ellos  pensaron  verdad  ,  porque  no  hay  ni  habrá 
ninijuua  contra  Amadis  en  eslo  ni  en  otra  cosa  en  (¡ue 
al  Uey  errado  haya;  6  si  vosotros  lo  so-pechais,  fué 
contra  razón;  que  aun  los  diablos  del  infierno  no  lo 
podícran  pensar;  é  sí  el  Rey  os  corlase  mil  cabezas  (|uo 
loviésedes,  no  seria  vengado  del  daño  (juc  le  fecistes; 
pero  vosotros  quedaréis,  é  quiera  Dios  que  no  sea  para 
mas  mal,  é  los  cuitados  de  vuestros  fijos  padecerán  la 
culpa  vuestra.  —  Don  Grumedan  ,  dijeron  ellos,  aun- 
que vos  asi  lo  tengáis  é  lo  querriados,  esperanza  tene- 
mos que  nuestros  fijos  sacarán  adelante  nuestras  hon- 
ras é  las  suyas.— Dios  no  me  salve,  dijo  Grumedan ,  si 
yo  mas  lo  querría  de  cuanto  el  consejo,  bueno  ó  malo, 
que  al  Rey  distes  lo  merece.»  Entonces  les  mandó  el 
Rey  que  no  fablasen  en  ello  mas,  pues  que  era  ya  ex- 
cusado, é  fuese  á  comer,  é  los  otros  á  sus  casas. 

Esa  noche  aderezaron  los  unos  é  los  otros  sus  armas 
é  sus  caballos ,  é  Angriote  é  Sarquiles  velaron  la  media 
noche  arriba  en  una  cnnita  ile  santa  María  que  alli  cabe 
sus  tiendas  era,  é  al  alba  del  día  armáronse  todos  los 
doce  caballeros,  que  recelaban  del  Rey,  porque  lo 
veian  sañudo  contra  ellos,  é  tomaron  consigo  á  Mada- 
sima é  sus  doncellas  en  sus  palafrenes ,  cada  uno  la  su- 
ya, é  Angriote  6  Sarquiles  delante  dellos,  é  así  entraron 
por  la  villa  6  se  fueron  al  campo  donde  la  batalla  liabia 
de  ser;  que  ya  el  Rey  é  lodos  los  caballeros  6  otras  gen- 
tes allí  estaban,  é  tres  jueces  para  la  juzgar:  el  uno  era 
el  rey  Arban  de  Norgales,  y  el  otro  Giontes,  sobrino  del 
Rey,  y  el. tercero  Quinorante,  el  buen  justador;  6  to- 
maron á  Angriole  é  Sarquiles ,  é  pusiéronlos  á  un  cabo 
del  campo;  é  luego  vinieron  Tarín  é  Corlan,  los  dos 
hermanos,  é  Adamas,  el  cohermano,  y  entraron  en  el 
campo  muy  bien  armados  y  en  fermosos  caballos,  en 
disposición  de  facer  todo  bien  si  la  maldad  de  sus  pa- 
dres no  gelo  estorbara ;  é  puestos  los  unos  contra  los 
otros,  Giontes  tocó  una  trompa  que  tenía,  6  los  caba- 
lleros movieron  al  mas  correr  de  sus  caballos,  é  Corían 
é  Tarín  enderezaron  á  Angriote,  é  Adamas  á  Sarquiles, 
é  Tarín  firió  á  Angriote  do  tal  encuentro,  que  la  lanza 
voli'i  en  piezas;  é  Angriote  encontró  á  Corlan  en  el  es- 
cudo tan  bravamente,  que  le  lanzó  por  cima  de  lasan- 
cas  del  caballo,  é  cuando  tornó  á  Tarín,  violo eslar  con 
la  espada  en  la  mano,  é  como  vio  á  su  hermano  en  el 
suelo,  fué  con  saña  contra  Angriote,  6  cuidólo  feriren 
el  yelmo;  mas  echó  ante  el  golpe  de  manera ,  rpie  díó 
al  ca!)allo  en  la  cabeza  un  gran  golpe,  é  cortóle  un  peda- 
zo della  é  las  cabezadas;  así  que,  el  freno  se  le  cayó  en 
los  pechos;  é  como  llegó  desapoderado,  así  venia  para 
él  Angriote ,  é  topáronse  con  los  escudos  uno  con  otro 
tan  fuertemente,  que  Tarín  fué  á  tierra  desacordado;  é 
Angriote,  que  asi  vio  el  caballo,  salló  del  lo  mas  presto 
que  podo,  como  aquel  que  ligero  6  valiente  era,  é  se 
habia  muchas  veces  visteen  semejantes  peligros;  6 co- 
mo fué  á  pié,  embrazó  su  escudo  é  puso  mano  á  su  es- 
pada ,  con  la  cual  muchos  é  grandes  golpes  ya  otras  ve- 
ces diera ,  é  fuese  yendo  contra  los  dos  hernunos  que 
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juntos  oslaban ,  ú  vio  cómo  su  sobrino  San|uilos  sp  coiii- 
batia  con  Adamas  á  caballo  de  las  espadas  bnivamoute; 
c  llegando  á  ellos,  tomáronle  en  medio  é  liriúronle  de 
grandes  golpes  ',  como  aquellos  que  eran  valientes  é  de 
gran  fuerza;  niasAngrioie  scdelendia,  poniendo  al  imo 
.  el  escudo  é  al  otro  con  el  espada ,  de  manera  (pie  los  fa- 
cía revolvqr,  que  no  alcanzaba  golpe  en  lleno  que  las 
armas  no  derribase  fasia  tierra;  que,  como  se  ves  lia 
dicho .  este  caballero  era  el  mejor  feridor  do  espada  que 
iiini;uno  de  los  caballeros  del  señorío  del  l\ey.  Asiijue, 
en  poco  rato  los  paró  tales,  que  los  escudos  eran  fecbos 
rajas  ó  las  lorigas  rotas  por  muchos  logares,  que  la  san- 
gre salia  por  ellos;  pero  él  no  estaba  tan  sano,  que  mu- 
chas llagas  no  loviose ,  é  muclia  sangre  se  le  iba.  Sar- 
quíles,  cuando  así  vio  á  su  tio,  y  que  él  no  podia  ven- 
cer á  Adamas  ,  quísose  poner  en  toda  aventura,  é  puso 
las  espuelas  muy  reciamente  á  su  caballo,  é  juntó  con 
él  á  brazos ,  é  andovieron  asidos  una  pieza ,  trabajando 
por  se  derribar;  é  como  Angriote  así  los  vio,  llegóse  lo 
mas  presto  que  pudo  contra  ellos  por  socorrer  ii  Sar- 
quiles  si  debajo  cayese ,  é  los  dos  iiermanos  siguiéronle 
cuanto  podían  por  socorrer  á  su  hermano.  En  esto  los 
dos  caballeros  cayeron  abrazados  en  el  suelo,  é  allí  víé- 
rades  una  gran  priesa  entre  ellos,  Angriote  por  socor- 
rer á  su  sobrino,  é  los  oíros  á  su  cohermano;  mas 
aquella  hora  facía  Angriote  maravillas  en  armas,  en  dar 
tan  duros  é  tan  leribles  y  esquivos  golpes,  que,  [lor 
mucho  que  ficieron  los  dos  hermanos,  no  pedieron  tan- 
to resistir,  que  Adamas  pudiese  salir  de  las  manos  de 
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Saripiílos.  Cuando  Gandandel  é  Rroradan  esto  vieron, 
(pie  fasta  allí  tenían  esperanza  que  la  fuerza  de  sus  hi- 
jos sosternia  aquello  que  con  gran  maldad  ellos  ur- 
dieran ,  quitáronse  de  la  ventana  con  gran  dolor  é  an- 
gustia de  sus  corazones;  é  así  lo  hzo  el  Rey,  que  do 
toda  la  buena  andanza  de  aquellos  que  amigos  eran  do 
Amadis  le  pesaba,  é  no  quiso  ver  el  vencimiento  é  muer- 
te de  aquellos  ni  la  vitoria  de  Angriote;  mas  todos  los 
que  allí  estaban  habían  dellq  nniclio  placer ,  porque  en 
este  mundo  pagasen  aquellos  malos  Gandandel  é  Broca- 
dan  algo  de  la  culpa  que  mereciesen;  mas  los  cuatro 
caballeros  que  en  el  campo  estaban  no  entendían  sino 
en  se  ferir  por  todas  parles  de  grandes  golpes;  pero  no 
duró  mucho,  que  Angriote  é  Sarquiles  cargaron  de  tan- 
tos golpes  á  los  dos  hermanos,  que  ya  no  tenían  defen- 
saalguna  ni  facían  sino  retraerse,  buscando  alguna  gua- 
rida ,  é  no  la  fallando ,  daban  algunos  golpes  é  tornaban 
A  hiir,  pensando  de  se  valer  por  salvarse  las  vidas;  mas 
en  el  cabo  fueron  derribados,  no  podiendo  sufrir  los  gol- 
pes que  sus  enemigos  los  daban  ,  c  fueron  muertos  por 
sus  manos ,  con  mucho  placer  de  la  muy  fcrmosa  Ma- 
dasima  é  de  los  caballeros  de  la  insola  Firme ,  é  mas  de 
Oríana  é  de  Mabilia,  que  nunca  cesaban  de  rogará  Dios 
por  ellos  que  les  diese  aquella  viloriaque  habían  alcan- 
zado. Entonces  Angriote  preguntó  á  losjiieces  sí  había 
mas  de  hacer.  Ellos  le  dijeron  que  asaz  había  fecho  para 
complimíento  de  su  honra;  c  sacándolos  del  campo,  los 
tomaron  sus  compañeros,  é  con  Madasima  so  tornaron 
á  sus  tiendas ,  donde  los  ücieron  de  sus  llagas  curar. 
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EH  EL  CUAL  SE  CUEMA  DE  LAS  GRANDKS  DISCORDIAS  É  ZIZAÑAS  QUE  EN  LA  CASA  É  CORTE  DEL  RET  LÍSUARTE 
Hubo  POK  el  mal  consejo  QCE  GANDANREL  DH)  al  rey  por  dañar  Á  AMADÍS  V  Á  SLS  PARIENTES  É  AMIGOS; 
PARA  EX  COMIENZO  DE  LO  CUAL,  MANDÓ  EL  BEY  Á  ANGRIOTE  É  Á  SU  SOBRINO  QIE  SALIESEN  DE  SU  CORTE  T 
SUS  SEÑORÍOS,  T  LOS  ENVIÓ  Á  DESAFIAR,  Y  ELLOS  LE  TORNARON  LA  CONFIRMACIÓN  DEL  DESAFÍO,  COMO  ADE- 
LANTE  SE    CONTARÁ. 


INTRODUCCIÓN. 

Cuenta  la  Iiistoria  que  seyendo  muertos  los  hijos  de 
Gandandel  é  Brocadan  por  la  mano  de  Angriote  de 
Eslravaus  y  de  su  sobrino  Sarquiles  (como  habéis  oído), 
los  doce  caballeros  con  Madasima  con  mucha  alegría 
los  llevaron  á  sus  tiendas  ;  mas  el  rey  Lísuarle,  que  de 
la  hniestra  se  quitó  por  los  no  ver  morir,  no  por  el 
bien  que  los  quería,  que  ya  como  á  sus  padres  los  tenia 
por  malos ,  mas  por  la  honra  que  dello  Amadis  alcan- 
zaba con  algún  menoscabo  de  su  corle ;  pasando  al- 
gunos días  que  supo  cómo  Angriote  é  su  sobrino  esta- 
ban mejores  de  sus  llagas ,  que  podían  cabalgar,  en- 
vióles á  decir  que  se  fuesen  de  sus  reinos  y  que  no 
andoviesen  mas  por  ellos  ;  si  no,  que  él  lo  mandana 
remediar ;  de  lo  cual  muy  quejados  aquellos  caballe- 


ros, grandes  quejas  mostraron  dello  á  don  Grumedan 
é  á  otros  caballeros  de  la  corle  que  allí  por  les  hacer 
honra  los  iban  á  ver,  especialmente  don  Brian  de  Mon- 
jaste  y  Gavarte  de  Val  Temeroso,  diciendo  que,  pues 
el  Roy,  olvidando  los  grandes  servicios  que  le  ficieran, 
asi  los  trataba  y  extrañaba  de  si,  que  se  no  maravillase 
si  tornados  al  contrario,  pesase  en  mayor  cuantiiiad 
lo  por  venir  que  lo  pasado  ;  y  levantando  sus  tien- 
das, recogida  toda  su  compaña,  en  el  camino  de  la 
insola  Firme  se  posieron  ;  é  al  tercero  día  fallaron  cu 
una  ermita  á  Gandeza,  la  sobrina  de  Brocadan  é  ami- 
ga de  Sarquiles  ,  aquella  que  le  tuvo  encerrado  donde 
ovó  é  suiío  toda  la  maldad  que  su  lio  Gandandel  contra 
Amadis  urdiera,  asi  como  ya  es  contado  ;  la  cual  fuyó 
di;  miedo  (|uc  por  ello  bobo  ;  é  hobicron  miiclio  placer 
con  ella,  en  especial  Sarquiles,  que  la  mucho  amaba; 
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i  lomándola  consigo,  continuaron  su  caiiiino.  Kl  rey 
Liáuarie,  que  pomo  vopla  hueiia  ventura  do  Angriolc 
('•  sil  sobrino  se  qultú  ilc  la  linieslra,  como  se  iia  dicho, 
cnlnlse  á  su  ¡lalacio  muy  sañudo,  porque  las  cosas  se 
ilian  faciendo  á  la  honra  y  prez  de  Aniadis  y  de  sus 
ainiyus  ;  ¿  alli  se  rallanin  don  GrumcJan  ¿  los  oíros 
caballeros,  que  venían  de  salir  con  los  que  á  la  insola 
Kirmc  iban,  é  dijénmle  lodo  lo  que  lei  liabian  dicho 
y  la  queja  que  dól  llevaban ;  lo  cual  en  nuielia  nms 
saña  ó  alteración  lo  puso,  é  dijo  :  «  Aunque  el  sufri- 
miento es  una  discreción  muy  preciada  y  en  todas  la$ 
mas  cos;\s  provechosa,  algiuias  veces  da  gran  ocasión 
¡i  mayores  yerros,  asi  como  con  estos  caballeros  me 
conlecc,  que  si  como  ellos  de  mi  se  aparUiron,  me 
apartara  yo  de  les  moslrar  buena  voluntad  y  el  geslo 
amoroso,  no  fueran  o^ailos,  no  solamente  decir  aquello 
que  os  dijeron,  mas  ni  aun  venir  á  mi  corle  ni  entrar 
en  mi  tierra  ;  pero,  como  yo  fice  lo  que  la  razón  me 
&blii:aba ,  asi  Dios  terna  por  bien  en  el  cabo  de  me  dar  | 
la  honra,  y  á  ellos  la  paga  ile  su  locura  ;  é  quiero  que  I 
luego  me  los  vayan  á  desaliar,  é  Amadis  con  ellos ,  por  I 
quien  toJns  se  mandan  ;  ú  alli  se  mostrará  á  lo  que  sus  i 
soberbias  bastan,  a  Arbaii ,  rey  de  Norgales ,  que  ama- 
ba el  servicio  del  Rey,  le  dijo  :  «Señor,  mucho  debéis  | 
mirar  esto  <|ue  decis  antes  que  se  faga  ,  asi  por  el  gran 
valor  de  aquellos  caballeros,  que  tanto  pueden,  como 
¡Kir  haber  mostrado  Dios  tan  claramente  ser  la  justicia 
de  su  parle;  que  si  asi  no  fuera,  aunque  Angriote  es 
buen  caballero,  no  se  parlieía  de  los  dos  fijos  de  Gan- 
dandcl.quc  por  tan  valientes  y  esforzados  eran  tenidos, 
de  tal  forma,  ni  Sarqnües  de  Adamas,  como  so  partió ; 
por  donde  parece  que  la  gran  razón  que  mantenían  les 
diii  é  otorgó  aquella  vitoria  ;  y  por  esto.  Señor,  ternia 
yo  por  bien  que  se  tornasen  para  vuestro  servicio ;  que 
no  es  pro  de  ningún  rey  trabar  guerra  con  los  suyos, 
podiéndola  excusar;  que  todos  los  daños  que  de  la  una 
parle  á  otra  se  facen,   é  las  gentes  é  babores  que  se 
pierden ,  el  Roy  lo  pierde  sin  ganar  honra  ninguna  en 
vencer  ni  sobrar  á  sus  vasallos ,  é  muchas  veces  de  ta- 
les discordias  se  causan  grandes  daños ,  que  se  da  oca- 
sión de  pomr  en  nuevos  pensamientos  á  los  reyes  6 
grandes  señores  comarcanos ,  que  con  alguna  premia 
de  sujeción  estaban ,  de  trabajar  de  salir  della ,  é  cobrar 
en  lo  presente  mucho  mas  de  lo  que  en  lo  pasado  per- 
dido tenían  ;  é  lo  que  mas  se  debe  temer,  es  no  dar 
higar  á  que  los  vasallos  pierdan  el  temor  é  la  vergüen- 
za á  sus  señores ,  que  gobernándolos  con  templada  dis- 
creción ,  sojuzgándolos  con  mas  amor  que  temor,  pue- 
den los  icjier  é  mandar  como  el  buen  pastor  al  ganado; 
más  si  mas  premia  que  pueden  sofrir  les  ponen,  acaece 
muchas  veces  sallar  todos  por  do  el  primero  salla,  é 
cuando  el  yerro  es  conoscído,  ser  la  emienda  dificulto- 
sa de  recebír  ;  asi  que.  Señor,  agora  es  tiempo  de  lo 
remediar,  antes  que  mas  la  saña  se  encienda ;  que 
Amadis  es  tan  homilde  en  vuestras  coías  ,  que  con  po- 
ca premia  lo  podéis  cobrar,  é  con  él  á  todos  aquellos 
que  por  él  de  vos  se  partieron.  »  El  Rey  le  dijo  :  «Bien 
decis  en  lodo ;  mas  yo  no  daré  aquello  que  di  á  mi  fi- 
ja I.eonorela,  que  ellos  rae  demandaron  ;  ni  su  poder, 
aunque  grande  es,  no  es  nada  con  el  mío ;  é  no  me 
lableis  mas  en  esto,  mas  aderezad  armas  é  caballos  pa- 
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ra  me  servir,  y  de  mañana  partirá  Cendil  do  Ganóla 
para  los  desafiar  á  la  insola  Firme.  —  En  el  no.mbre  de 
Dios,  dijeron  ellos ,  y  él  haga  io  que  tuviere  por  bien, 
é  nosotros  os  serviremos.» 

Entonces  so  fueron  á  sus  posadas ,  y  el  Rey  ipiedó 
en  su  palacio.  Gandandel  é  Brocadan  ,  sabréis  que,  co- 
mo vieron  sus  lijos  muertos,  y  ellos  babor  perdido  esto 
mundo  y  el  otro,  recibiendo  aquello  que  en  nuestros 
tiempos  oíros  muclios  semejantes  no  reciben,  guar- 
dánilolos  Dios  ó  por  su  piedad  para  que  se  c:nicnden, 
ú  por  su  justicia  para  que  junto  lo  paguen ,  no  se 
emendando  sin  les  quedar  redención ,  acordaron  de  se 
ir  á  una  insola  pequeña  que  había  Gandandel,  de  ¡loca 
]io')lacion ,  é  tomando  sus  muertos  lijos  é  sus  mujeres 
¿  compañas,  se  metieron  en  ilos  barcas  que  tenían  pa- 
ra p;i<ar  á  la  insola  de  Mongaza  ,  si  Gromadaza  la  gi- 
ganta no  entregara  los  castillos ;  ú  con  muchas  lágri- 
mas de  todos  ellos,  6  maldiciones  de  los  que  los  veían 
ir,  movieron  del  puerto,  y  llegaron  donde  mas  la  his- 
turia  no  face  mención  dellos ;  pero  puédese  con  razón 
creer  que  aquellos  que  las  malas  obras  acompañan  fas- 
ta la  vejez ,  que  con  ellas  dan  fin  á  sus  días ,  si  la  gra- 
cia del  muy  alio  .Señor  mas  [lor  su  santa  misericordia 
que  por  sus  méritos  no  les  viene,  para  que  con  tiempo 
sean  reparados.  Fizo  pues  el  rey  Lisuarte  juntar  en  su 
palacio  lodos  los  grandes  señores  de  su  corte  é  los  ca- 
balleros de  menor  estado ;  y  quejándoseles  de  Amadis 
y  do  sus  amigos  de  las  soberbias  que  contra  él  habían 
dicho,  les  rogó  que  dello  se  doliesen  así  como  él  lo  fa- 
cía en  las  cosas  que  á  ellos  tocaba.  Todos  le  dijeron 
que  le  servirían  como  á  su  señor  en  lo  que  les  manda- 
se. Entonces  él  llamó  á  Cendil  de  Ganota  é  dijo  :  «Ca- 
balgad luego,  é  con  una  carta  de  creencia  id  á  la  in- 
sola Firme,  y  dcsaliadrae  á  Amailis  é  á  todos  aquellos 
que  la  razón  de  don  Gal  vanes  mantener  querrán,  é  de- 
cidles que  se  guarden  de  mi ;  que  si  puedo,  yo  les  des- 
truiré los  cuerpos  é  los  haberes  do  quiera  que  los  falle, 
y  que  asi  lo  faran  todos  los  de  mis  señoríos.»  Don  Cen- 
dil, lomando  recaudo,  armado  en  su  caballo,  se  poso 
luego  en  el  camino,  como  aquel  que  deseaba  complir 
mandado  de  su  señor.  El  Rey  estovo  allí  algunos  días, 
y  partióse  para  una  villa  suya,  que  Gracedonia  habia 
nombre,  porque  era  muy  viciosa  de  todas  las  cosas,  da 
que  mucho  plogo  á  uriana  é  á  Mabilia,  por  ser  cerca 
de  Jlirafiores ;  y  esto  era  porque  se  le  acortaba  á  Uria- 
na el  tiempo  en  que  debía  parir,  y  pensaban  que  de 
alli  mejor  que  de  otra  parle  pornian  en  ello  remedio. 
Et  los  doce  caballeros  (|ue  llevaban  á  Mada^ima  ando- 
vieron  por  sus  jornadas  sin  entrévalo  alguno  fasta  que 
llegaron  a  dos  leguas  de  la  insola  Firme,  é  alli  cabe  una 
ribera  fallaron  á  Amadis ,  que  les  atendía  con  fasta  dos 
mili  é  trecientos  caballeros  muy  bien  armados  y  enca- 
balgados, que  los  recibió  con  mucho  placer,  haciendo 
é  mostrando  gran  amor  é  acatamiento  á  Madasima ,  6 
abrazando  muchas  veces  Amadis  á  Angriote,  que  por 
un  mensajero  de  su  hermano  don  Floreslan  sabia  ya 
todo  lo  que  les  aviniera  en  la  batalla  ;  et  asi  estando 
juntos  con  mucho  placer,  vieron  descender  por  un  ca- 
mino de  un  alto  monte  a  don  Cendil  de  Ganota,  caba- 
llero del  rey  Lisuarte,  el  que  los  venia  a  desafiar. 


184 


LIBROS  DE 


CAPITl'I.O  PRIMEnO. 


Cómo  el  caballero  Ccndil  de  Ganóla ,  que  traía  el  desafio,  Wegó  á 
hacer  su  debido  olicio,  aunque  4  ól  de  lodo  rauclio  le  pesaba, 
y  la  respuesta  y  desafio  que  por  los  caballeros  fue  mandado  al 
Rey. 

El  leal  caballero  Cendil,  que  muy  prudente  era, 
desque  vio  lauta  gente  ó  tan  bien  armada,  las  lágri- 
mas lo  vinieron  á  los  ojos ,  considerando  ser  todos 
aquellos  partidos  del  servicio  del  Roy  su  señor,  áquicn 
él  muy  leal  amigo  y  servidor  era,  con  los  cuales  muy 
honrado  é  acrescentado  estaba ;  mas  alimpiando  sus 
ojos,  hizo  el  mejor  semblante  que  pudo,  como  él  lo  te- 
nia ,  que  era  muy  hermoso  caballero,  é  muy  razonado 
y  esforzado  ;  y  llegó  á  la  gente,  preguntando  por  Ama- 
d!s,  é  mostrárongelo,  que  estaba  con  Madasima  é  con 
los  caballeros  que  de  camino  llegaban.  El  se  fué  para 
ellos,  é  como  le  conoscieron ,  rocihiéronlc  muy  bien  ,  y 
ól  los  sainó  con  mucha  cortesía  é  dijoles:  «Señores, 
JO  vengo  á  Amadís  é  á  todos  vosotros  con  mandado  del 
Rey;  é  pues  vos  fallo  juntos,  liien  será  que  lo  oyais.» 
Estonces  se  llegaron  todos  por  oir  lo  (jue  diría ,  y  Cen- 
dil dijo  contra  Amadís  :  «Señor,  haced  leer  esa  caria. » 
E  como  fué  leída  dijole:  «Esta  es  de  creencia  ;  agora 
oid  la  embajada.  Señor  Amadís,  el  Rey  mi  señor  vos 
manda  desafiar  á  vos  é  á  cuantos  son  de  vuestro  linaje, 
6  á  cuantos  aquí  esláís ,  é  á  los  que  se  han  de  trabajar 
de  ir  á  la  insola  de  Mongaza ;  é  diceos  que  de  aquí  ade- 
lante puneis  de  guardar  vuestras  tierras  é  liaberes  é 
cuerpos ;  que  todo  lo  entiende  destruir  si  podiere ;  é 
dícevos  que  excuséis  de  andar  por  su  tierra  ;  que  no  to- 
mará ninguno  que  lo  no  faga  matar.»  Don  Cuadragante 
dijo  :  «Don  Cendil ,  vos  habéis  dicho  lo  que  os  manda- 
ron é  fecistes  derclio  ;  pues  vuestro  señor  nos  amena- 
za los  cuerpos  é  haberes ,  estos  caballeros  dig.in  por  sí 
lo  que  quisieren  ;  poro  decidle  vos  por  mi  que  aunque 
él  es  rey  y  señor  do  grandes  tierras,  que  tanto  amo  yo 
mi  cuerpo  pobre  como  él  ama  el  suyo  rico ;  é  aunque 
de  fidalguía  no  le  debo  nada,  que  no  es  él  de  mas  de- 
rechos reyes  de  ambas  partes  que  yo;  é  pues  me  tengo 
de  guardar,  que  se  guarde  él  de  mí  é  toda  su  tierra.» 
A  Amadís  le  ploguícra  que  con  mas  acuerdo  fuera  la 
respuesta,  é  dijole  :  «  Señor  don  Cuadraganle,  sufrios, 
para  que  este  caballero  sea  respondido  por  vos  é  por 
todos  cuantos  aquí  son ,  y  pues  que  oido  habéis  la  em- 
bajada, acordaréis  la  respuesta  de  consuno  como  á 
nuestras  honras  conviene;  é  vos,  don  Cendil  de  Ga- 
nóla ,  podréis  decir  al  Rey  que  muy  duro  le  será  de  fa- 
cer lo  que  dice ,  é  idvos  con  nosotros  á  la  insola  Firmo, 
é  probar  os  heis  en  el  arco  de  los  leales  amadores, 
porque  si  lo  acabánles ,  de  vuestra  amiga  seréis  mas 
tenido  é  mas  preciado,  é  iiallarla  heis  contra  vos  de 
mejor  voluntad.  Pues  á  vos -placo,  dijo  don  Cendil,  así 
lo  faré  ;  pero  en  fecho  do  amores  no  quiero  dar  mas  á 
entender  de  mí  facionda  de  lo  que  mi  corazón  sabe.» 
Luego  movieron  todos  para  la  insola  Firme ;  mas  cuan- 
do Cendil  vio  la  peña  tan  alta  é  la  fuerza  tan  grande, 
mucho  fué  maravillado,  é  mas  lo  fué  después  que  fué 
dentro  é  vio  la  tierra  tan  abundosa ;  así  que,  conoció 
que  todos  los  del  mundo  no  le  podían  hacer  mal. 

Amadís  lo  levó  á  su  posada ,  é  le  lizo  mucha  honra, 
porque  don  Cendil  era  de  muy  alto  logar.  Otro  día  se 
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j  juniaron  todos  aquellos  señores ,  6  acordaron  de  enviar 
!   á  desafiar  al  rey  Lisuarle,  y  que  hiesc  por  un  caballe- 
¡  ro  que  allí  con  gente  do  Dragonis  é  Palomirera  venido, 
'   que  había  nombre  Sadamon  ;  que  estos  dos  hermanos 
'  eran  fijos  de  Grasujis ,  rey  de  la  profunda  Alemana, 
i  que  era  casado  con  Saduva ,  hermana  del  rey  Perion 
;  de  Gaula ;  é  asi  estos  como  lodos  los  otros  que  eran  do 
■  gran  guisa,  hijos  de  reyes  y  de  duques  y  condes,  lia- 
j  bian  allí  traído  gentes  de  sus  padres ,  é  muchas  fustas 
I  para  pasar  con  don  Galvánes  á  la  insola  de  Mongaza ; 
,  é  díéronlo  á  este  Sadamon  una  caria  ilo  creencia,  fir- 
i  mada  do  todos  los  nombres  dellos,  é  dijéronle :  «  Decid 
I  al  rey  Lisuarle  que,  pues  él  nos  desafia  é  amenaza ,  quo 
i  así  se  guarde  de  nosotros,  que  en  lodo  le  empeceré- 
I   mos,  y  que  sepa  que  cuando  hayamos  tiempo  ondere- 
j   zado  pasaiémos  á  la  ínsula  do  .Mongaza ,  y  que  si  él 
j  es  gran  señor,  que  cerca  estamos  donde  se  conocerá 
¡  su  esfuerzo  y  el  nuesiro  ;  é  sí  algo  os  dijere,  rcspon- 
I  dedle  como  caballero,  quo  nosotros  lo  farémos  todo  fir- 
me, si  á  Dios  ploguiore,  con  tal  que  no  sea  en  camino 
de  paz,  porque  esta  nunca  le  será  otorgada  hasta  que 
don  Galvánes  restituido  sea  en  la  insola  de  Mongaza.» 
Sadamon  dijo  que  como  lo  mandaban  lo  faria  ontora- 
menle.  Amadís  fabló  con  su  amo  don  Caudales,  é  di- 
jole :  «  Conviene  de  mi  parte  vayáis  al  rey  Lisuarle,  é 
decidle,  sin  temor  ninguno  que  del  hayáis,  que  en  muy 
poco  longo  su  desafío  é  sus  amenazas,  monos  aun  do 
lo  que  él  piensa ;  y  que  si  yo  sopiora  que  tan  desagra- 
decido me  habia  de  ser  de  cuantos  servicios  fechos  le 
tengo,  que  me  no  posiera  á  tales  peligros  por  le  ser- 
vir; y  quo  aquella  soberbia  é  grande  estado  suyo  con 
que  me  amenaza ,  é  á  mis  amigos  é  parientes,  que  la  san- 
gre de  mi  cuerpo  gelo  ha  sostenido ;  y  que  fio  en  Dios, 
aquel  quo  todas  las  cosas  sabe,  quo  este  desconoci- 
miento será  emendado  mas  por  mis  fuerzas  quo  por 
grado  suyo ;  y  decidlo  que  por  cuanto  yo  le  gané  la  in- 
sola do  Mongaza,  no  será  por  mi  persona  en  que  la 
pierda,  ni  faré  enojo  en  el  lugar  donde  la  Reina  eslo- 
viere  por  la  honra  della,  que  lo  merece ;  é  así  gelo  de- 
cid si  la  viérdes ;  y  que  pues  él  mi  enemistad  quiere, 
que  la  habrá  en  cuanto  yo  viva,  y  de  tal  forma,  que 
las  (lasadas  que  ha  tenido  no  le  vengan  á  la  memoria.» 
Agrájes  le  dijo  :  «Don  Cándales,  faced  mucho  por  ver 
á  la  Reina,  y  besadle  las  manos  por  mí,  y  decidle  que 
me  mande  dar  á  mi  hermana  Mabília,  que  pues  á  tal 
estado  somos  llegados  con  el  Rey,  ya  no  le  face  menes- 
ter estar  en  su  casa.»  Desto  que  Agrájes  dijo  pesó  mu- 
cho á  Amadís,  porque  en  esta  infanta  tenia  él  todo  su 
esfuerzo  para  con  su  señora ,  é  no  la  quería  mas  ver 
apartada  dolía  que  si  á  él  le  apartasen  el  corazón  de  las 
carnes ;  mas  no  osó  contradecirlo  por  no  descobrir  el 
secreto  de  sus  amores. 

Esto  así  fecho,  movieron  los  mensajeros  en  compa- 
ñía de  don  Cendil  de  Ganóla  con  gran  placer,  albergan- 
do en  lugares  poblados.  En  cabo  de  los  diez  días  lle- 
garon á  la  villa  donde  el  rey  Lisuarle  estaba  en  su  pa- 
lacio con  asaz  caballeros  é  otros  hombres  buenos,  el 
cual  los  recibió  con  buen  talante,  aunque  ya  sabia  por 
mensajero  de  Cendil  de  Ganóla,  cómo  lo  venían  á  de- 
safiar ;  los  mensajeros  le  dieron  la  carta,  y  él  les  man- 
dó que  dijesen  lodo  lo  que  les  encomendaron.  Don 
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Handáles  le  dijo :  «Señor,  Sadamon  os  dirá  lo  que  los 
altos  hombres  6  caballeros  que  están  en  la  insola  Fir- 
me os  envian  decir,  y  después  deciros  he  i  lo  que 
Amadis  me  envia ,  porque  yo  á  vos  vengo  con  manda- 
do, ú  á  la  Reina  con  mensaje  de  Agrájcs ,  si  os  ploguic- 
re  que  la  vea. —  Mucho  rae  place,  dijo  el  Rey,  y  ella 
habrj  placer  con  vos ,  que  scrvistes  muy  bien  a  su  fija 
Uriana  en  tanto  que  en  vuestra  tierra  moró,  lo  cual  os 
gradezco  yo.  —  Muchas  mercedes,  dijo  fianiláles,  é 
l>ios  sabe  si  me  placiera  do  vos  poder  servir,  é  si  me 
[lesa  en  lo  contrario. — .\«i  lo  tengo  yo,  dijo  el  Rey,  é 
no  os  peso  de  facer  lo  que  debéis ,  compIienJo  con 
aquel  que  criastes  quo  de  otra  guisa  seros-bi-a  mal 
contado.»  Entonces  Sadamon  dijo  al  Rey  su  embajada, 
asi  como  es  ya  contado  ;  y  en  el  cabo  desafiólo  á  él  é  á 
todo  su  reino  é  á  todos  los  suyos ,  como  lo  traia  en 
cargo  ;  6  cuando  le  dijo  que  no  esperase  de  haber  paz 
con  ellos  si  ante  no  restituyese  á  den  Gahánes  6  á 
.Madasima-en  la  insola  de  Moneaza,  dijo  el  Rey:  »  Tar- 
de verná  esa  concordia  ,  si  ellos  eso  esperan.  Asi  Dios 
me  ayude,  nunca  terne  que  soy  rey  si  no  les  quebran- 
to aquella  gran  locura  que  tienen. — Señor,  dijo  Sada- 
mon ,  dicho  os  he  lo  que  me  mandaron  ;  é  si  algo  de 
aqni  adelante  os  dijere,  esto  va  fuera  de  mi  embajada; 
y  respondiendo  á  lo  que  dojisles,  yo  os  digo.  Señor, 
que  muclio  ha  de  valer,  y  de  muy  gran  poiler  será  el 
que  su  orgullo  de  aijuellos  caballeros  quebrantare,  é 
mas  duro  os  será  de  lo  que  pensar  se  puede.  —  Bien 
sea  eso  verdad,  dijo  el  Rey,  mas  agora  parecerá  á  qué 
basta  mi  poder  y  de  los  míos,  ó  el  suyo.  >>  Don  Cánda- 
les le  dijo  de  parte  de  .\madis  todo  lo  que  ya  oistcs, 
que  nada  faltó,  asi  como  aquel  que  era  muy  bien  razo- 
nado ;  é  cuando  vino  á  decir  que  no  iria  Amadis  á  la 
insola  de  Mongaza ,  pues  que  él  gcla  hizo  ganar,  ni  <il 
lugar  dnnile  la  Reina  eslovicse  por  la  no  facer  enojo, 
todos  lo  tovicron  á  bien  é  á  gran  lealtad,  é  asi  lo  razo- 
naban entre  sí ,  y  el  Rey  asi  lo  tovo. 

Entonces  mandó  á  los  mensajeros  que  se  desarmasen 
é  comerían,  que  era  tiempo,  é  asi  se  fizo;  que  en  la 
s.Tla  adonde  él  comia  los  fizo  asentar  á  una  mesa  en- 
f.  uente  de  la  suya ,  donde  comian  su  sobrino  Giontes 
6  don  Guilan  el  cuidador  é  otros  cabnileros  preciados, 
que  por  su  valor  extremadamente  se  les  facia  esta  gran- 
de honra  entre  todos  los  otros ,  que  daba  causa  á  que  su 
bondad  creciese,  é  la  de  los  otros,  si  tal  no  era,  procu- 
rar de  ser  sus  iguales ,  porque  en  igual  grado  del  Rey, 
su  señor,  fuesen  tenidos;  é  si  los  reyes  este  semejante 
estilo  toviesen,  harian  á  los  suyos  ser  virtuosos,  esfor- 
zados ,  leales ,  amorosos  en  su  servicio,  y  tenerlos  en 
mucho  masque  las  riquezas  temporales,  recordandoen 
sus  memorias  aquellas  palabras  del  famoso  Fabricio, 
cónsul  de  los  romanos ,  que  á  los  embajadores  de  los 
(f\)Irotas  ,  á  quien  iba  á  conquistar  ,  dijo  sobre  traerle 
muy  grandes  presentes  de  oro  é  plata  é  otras  ricas  jo- 
yas, habiéndole  visto  comer  en  platos  de  tierra,  pen- 
sando con  aquello  aplacarle  y  desviarle  de  aquello  que 
el  senador  de  Roma  le  mandara  que  contra  ellos  hicie- 
se; mas  él  usando  de  su  alta  virtud,  desechando  aque- 
llo que  muchos  por  lo  cobrar  en  grande  aventura  sus 
vidas  é  ánimas  ponen.  Pues  estando  en  aquel  comer,  el 
Rey  estaba  muy  aleare  é  diciendo  á  lodos  los  caballeros 
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que  allí  estaban  que  so  aderezasen  lo  mas  presto  que 
pudiesen  para  la  ida  de  la  insola  de?  .Mongaza;  y  que  si 
menester  fuese,  él,  por  su  persona  ,  iria  con  ellos;  y 

,  desque  los  inatitelcs  alzaron,  llevó  don  (Irumedan  á  Cau- 
dales á  la  Reina,  que  lover  queria,  do  (|uc  mucho  pin- 
go á  Uriana  é  á  Mubilia,  porque  del  sabrían  nuevas  de 
Amadis,  que  mucho  deseaban  saber,  y  entrando  donde 
ella  estaba,  recibiólo  muy  bien  é  con  gran  amor,  é  fí- 

I  zolo  sentar  ante  si  cabe  Uriana  ó  díjole  :  xlion  Gandu- 
les, amigo,  ¿conocéis  esa  doncella  ijue  ralie  vos  está,  á 
quien  vos  mucho  servistes?— Señora,  dijo  él ,  si  yo  al- 
gún servicio  le  lie  fecho,  téngome  por  bienaventurailo, 
é  así  me  terne  cada  que  á  vos.  Señora ,  ó  á  olla  servir 
pueda,  é  asi  lo  faria  al  Rey  si  no  fuese  contra  Amailis, 
mi  criado  é  mi  señor.  »  La  Reina  le  ilijo :  dPues  asi  sea 
por  mi  amor,  como  dicho  habéis.  »  Gaiuláles  le  dijo  : 
((Señora,  yo  vine  con  mandado  do  Amadis  al  Rey,  é 
mandóme  que  si  ver  os  podiese,  que  por  él  os  besase  las 
manos,  como  aquel  á  quien  mucho  pesa  de  ser  aparta- 
do de  vuestro  servicio ;  é  otro  tanto  digo  por  A;.'rájcs, 
el  cual  os  pide  de  merced  le  mandéis  dar  á  su  lierniana 
.Mabilia;  que  pues  él  é  don  Galvánes  no  son  en  amor  del 
Rey,  no  tiene  ya  ella  porqué  estar  en  su  casa.»  Cuan- 
do esto  uriana  oyó,  muy  gran  pesar  bobo,  que  las  lá- 
grimas le  vinieron  á  los  ojos ,  que  sofrir  no  se  puilo; 
asi  porijue  la  muciio  amaba  do  corazón,  como  ¡lorquo 
sin  ella  no  sabia  qué  facer  en  su  parto,  que  se  le  alle- 
gaba ya  el  tiempo.  .Mas  Mabilia,  que  asi  la  vii'i,  bobo 
gran  duelo  della  é  dijole  :  «¡Ay  Señora,  qué  gran  tuerto 
me  baria  vuestro  padre  é.  madre  si  de  vos  me  partiesen. 
— No  lloréis ,  dijo  Cándales,  que  vuestro  fecho  está  muy 
bien  parado,  que  cuando  de  aquí  vayáis  seréis  llevada 
á  vuestra  lia  la  reina  Elisena  de  Caula,  que,  después 
dcsta  ante  quien  estamos,  no  se  falla  otra  mas  honrada, 
é  folgaréis  con  vuestra  coliermaiia  Mcliiia ,  que  os  mu- 
cho desea.  — Don  Cándales,  dijo  la  Reina,  rnucho  me 
pesa  desto  que  Agrájes  quiere ,  é  hablarlo  he  con  el 
Rey;  é  si  mi  consejo  toma,  no  irá  de  aquí  esta  infanta 
sino  casada,  como  persona  de  tan  alto  lugar. — Pues  sea 
luego.  Señora,  dijo  él ,  porque  yo  no  puedo  mas  dete- 
nerme. » 

La  Reina  lo  envió  llamar,  éOriana,  que  lo  vio  venir, 
y  que  en  su  voluntad  estaba  el  remedio,  fué  contra  él,  é 
lineando  los  hinojos,  le  dijo  :  ((Señor,  ya  sab(!Ís cuánta 
honra  recebi  en  la  casa  del  rey  de  líscocia ,  é  cómo  al 
tiempo  que  por  mi  enviastes  me  dieron  á  su  fija  Mabilia, 
é  cuánto  mal  conUdo  me  seria  si  á  ella  no  gelo  paga>e; 
y  demás  desto,  ella  es  lodo  el  remedio  de  mis  dolencias 
é  males.  Agora  envia  Agrájes  por  ella,  é  sí  me  la  qui- 
tárdes,  haréisme  la  mayor  crueza  é  sinrazón  que  nunca 
á  persona  se  fizo,  sin  que  primero  le  sea  galardonado 
las  honras  que  de  su  padre  recebi.»  .Mabilia  estaba  do 
hinojos  con  ella,  y  tenia  por  las  manos  al  Rey,  é  llo- 
rando, le  soplicaba  que  la  no  dejase  levar;  si  no,  quo 
con  gran  desesperación  se  malaria ,  é  abrazábase  con 
Oríana.  El  Rey,  que  muy  mesurado  era  y  de  gran  cn- 
lendiniienlo,  dijo:  ((.No  penséis  vos,  mi  hija  Mabilia, 
que  por  la  discordia  que  entre  mi  é  lo'de  vuestro  linaje 
está,  tengo  yo  de  olvidar  lo  que  me  habéis  servido,  ni 
por  eso  dejada  de  tomar  todos  los  i|ue  de  vuestra  san- 
gre servir  me  quisiesen  é  hacerles  mercedes ;  que  por 
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los  unos  no  ilesamaria ;'i los  otros,  cuanto  mas  i.  vos,  á 
(liiien  lanío  debemos;  y  fasta  que  el  galanlon  de  vues- 
tros mcrcscimientos  hayáis,  no  seréis  do  mi  casa  parti- 
da.» lilla  le  quiso  besar  las  manos,  mas  el  Rey  no  qui- 
so, é  alzándolas  suso,  las  hizo  asentar  en  un  estrado,  y 
él  se  asentó  entre  ellas.  Don  Ganiiálos,  que  lodo  lo  vio, 
dijo  :  (1  Señora ,  pues  tanto  vos  amáis  é  lialieis  estado  de 
consuno,  desaguisado  faria  quien  vos  parlieso;  y  de  vos, 
señora  Oriana,  al  mi  prado  ni  por  mi  consejo  Mabilia 
1:0  será  partida  sino  en  la  forma  (¡ue  el  Hoy  é  vos  decís; 
yo  be  dicho  al  Rey  é  á  la  Reina  mi  embajada ,  é  la  res- 
puesta daré  ;i  don  Galvánes,  vuestro  tio,  é  á  AgrájeS, 
vuestro  liermano;  écomoquicr  quedello  les  pese  óple- 
ga,  lo, ¡os  tcrnán  por  bien  lo  que  el  Rey  face,  é  lo  que 
vos,  Señora,  queréis.»  Después  desío,  dijo  al  Rey  é  á  la 
Reina:  «Señores,  yo  me  quiero  ir.  »  lil  Rey  le  dijo: 
«Id  con  Dios,  y  decid  á  .\madis  que  esto  que  me  envió 
á  decir,  que  no  irá  á  la  insola  de  Mongaza ,  pues  que  el 
me  la  lizo  haber;  que  yo  bien  entiendo  que  mas  lo  face 
por  guardar  su  provecho  que  por  adelantar  mi  honra; 
é  como  lo  yo  entiendo ,  asi  gelo  gradezco,  y  de  hoy  mas 
faga  cada  uno  lo  que  entendiere.  '>  E  salióse  de  la  cá- 
mara al  palacio.  La  Reina  dijo:  «Don  Caudales,  mi  ami- 
go, no  paredes  mienies  á  las  sañudas  palabras  del  Reyni 
de  .\madis,  sino  todavía  vos  ruego  que  se  os  acuerde  de 
poner  paz  entre  ellos;  que  yo  así  lo  faré;  é  saludád- 
melo mucho,  é  decidle  que  le  gradezco  la  cortesía  que 
me  envió  decir ,  que  no  baria  enojo  en  el  logar  donde 
yo  csloviese ,  y  que  le  ruego  mucho  que  me  honre  cuan- 
do viere  mi  mandado.  —  Señora,  dijo  él,  lodo  lo  faré  á 
todo  mi  poder,  como  lo  mandáis. »  Y  despidióse  della, 
y  ella  lo  acomendó  á  Dios  que  le  guardase ,  y  le  diese 
gracia  que  entre  el  Rey  é  Amadís  posiese  amistad,  co- 
mo tener  solían. 

Oriana  é  Mabilía  lo  llamaron,  é  díjole  Oriana:  «Se- 
ñor don  Cándales,  mi  leal  amigo,  gran  pesar  tengo  por- 
que no  vos  puedo  galardonar  lo  que  me  servistes;  que 
el  tiempo  no  da  lugar,  ni  yo  tengo  para  satisfacer  vues- 
tro tan  gran  merecimiento,  mas  placerá  á  Dios  que  ello 
se  fará  como  lo  yo  debo  y  deseo;  mas  mucho  me  des- 
place dcsté  desamor,  porque,  según  el  corazón  del  uno 
y  del  otro,  no  se  espera  sino  mucho  mal  é  daño,  según 
de  cada  día  va  creciendo ,  si  Dios  por  su  piedad  no  lo 
remedia;  mas  yo  espero  en  él  que  atajará  este  mal,  é 
saludádmelo  mucho,  y  decidle  que  le  ruego  yo  mucho 
que, -teniendo  él  en  su  memoria  las  cosas  que  en  esta 
casa  de  mi  padre  pasó  tiemple  las  presentes  é  porve- 
nir. Jomando  el  consejo  é  mandado  de  mi  paire,  que 
le  mucho  precia  é  ama.i>Mabilia  le  dijo  :  «Cándalos,  de 
morcéil  os  pido  me  encomendéis  mucho  á  mi  coherma- 
no y  señor  Amadís,  é  á  mi  señor  hermano  Agrájes,  é 
al  virtuoso  señor  don  Galvánes,  mi  tio;  y  decidles  que 
de  mi  no  hayan  cuidado ,  ni  se  trabajen  de  me  apartar 
de  mi  señora  Oriana,  porque  les  seria  afán  perdido;  que 
enantes  perdería  la  vida  que  me  partir  della  siendo  á 
su  grado;  é  dad  esta  carta  á  Amadís,  y  decidle  que  en 
ella  fallará  todo  el  fecho  de  mi  facienda,  y  creo  que 
con  ella  gran  consolación  recebirá.»  Oído  eslo  por  Cán- 
dales, saludrjlas,  y  luego  se  partió  dellas;  é  tomando  á 
Sadamon  consigo,  que  con  el  Rey  estaba ,  se  armaron 
y  entraron  en  su  camino,  y  á  la  salida  de  la  villa  falla- 
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ron  gran  gente  del  Rey  émuy  bienarmaiii,  que  hacían 
alarde  para  ir  á  la  insola  de  Mongaza;  lo  cual  él  mandó 
facer  porque  ellos  viesen  tanta  é  tan  buena  gente ,  c  lo 
dijesen  á  los  que  allí  los  enviaron,  por  les  meter  pavor. 
E  vieron  cómo  andaban  entre  ellos  por  mayorales  el  rey 
Arban  de  Norgales,  que  era  un  esforzado  caballero,  é 
Gasquilan  el  follón,  hijo  de.Madarque,  el  gigante  bravo 
de  la  insola  Triste  ,  é  de  una  hermana  de  Lancino,  rey 
de  Suesa.  Este  Gasquilan  follón  salió  lan  esforzailo  y 
tan  valiente  en  armas,  que  cuando  su  tio  Lancino  mu- 
rió sin  heredero ,  todos  los  del  reino  tovíeron  por  bien 
de  lo  lomar  por  su  rey  y  señor ,  é  cuando  este  Gasqui- 
lan oyó  decir  desta  guerra  d'entre  el  rey  Lisuarle  ó 
Amadís,  partió  de  su  reino,  asi  por  ser  en  ella,  como 
por  se  probar  en  batalla  con  Amadís,  por  mandado  de 
una  señora  á quien  él  muy  mucho  amaba;  lo  cual  lodo 
por  mas  esicnso  y  enteramente  el  cuarto  libro  recon- 
tará, donde  se  dirá  mas  complidamentedesle  caballero, 
é  la  batalla  que  bobo  con  Amadís. 

Don  Gaudálss  é  Sadamon  ,  después  que  aquellos  ca- 
balleros hobíeron  mirado,  fueron  su  camino  fablandoé 
razonando  en  cómo  era  muy  buena  genio;  pereque  con 
hombres  lo  habían  que  se  no  espanlarian  dellos;  é  tan- 
to andovieron  por  sus  jornadas,  que  llegaron  á  la  inso- 
la Firme,  donde  con  ellos  mucho  les  plogo  á  aquellos 
que  los  atendían ,  y  cuando  fueron  desarmados  entrá- 
ronse en  una  fermosa  huerta ,  donde  Amadís  é  todos 
aquellos  señores  folgando  estaban ,  é  díjéronles  todo 
"cuanto  con  el  Rey  les  avino ,  é  la  gente  que  vieran  que 
eslaíja  para  ir  á  la  ínsula  de  Mongaza,  é  comollevaban 
aquellos  dos  caudillos  el  Rey  Arban  de  Norgales  é  Gas- 
quilan, rey  de  Suesa,  é  la  razón  por  qué  este  de  tan 
lueñe  tierra  había  venido;  que  la  principal  causa  era 
para  se  combatir  con  Amadís  é  con  lodos  ellos;  é  como 
era  valiente  é  ligero  y  de  muy  gran  fama  de  todos  aque- 
llos que  lo  conocían.  Cavarle  de  Val  Temeroso  dijo: 
«Para  sanar  ese  gran  deseo  é  dolencia  que  trae,  aquí  fa- 
llará muy  buenos  é  discretos  maestros,  á  don  Floreslan 
é  á  don  Cuadragante.  E  si  ellos  son  ocupados,  aqui  soy 
yo ,  que  le  presentaré  este  mi  cuerpo,  porque  no  seria 
razón  que  tan  luengo  camino  como  andovo  saliere  en 
vano.  —  Don  Cavarle,  dijo  Amadís,  dígoos  que  si  yo 
fuese  doliente,  antes  dejaría  toda  la  física,  é  pornia to- 
da mi  esperanza  en  Dios,  que  probar  vuestra  melecina 
ni  letuario.»  Brian  de  Monjasledijo:  «Señor,  asi  no  an- 
dáis vos  con  tan  gran  cuidado  como  aquel  que  nos  de- 
manda; é  bien  será  de  lo  socorrer,  porque  sepa  decir 
en  su  tierra  los  maestros  que  acá  falló  para  semejantes 
enfermedades.»  Y  desque  así  eslovieron  por  espacio  de 
una  gran  pieza  fablaudo  é  riendo,  é  con  gran  placer, 
preguntó  Amadís  si  había  lii  alguno  que  lo  conociese ; 
éListoran  de  la  Torre  Blanca  dijo:  «Yo  le  conozco  muy 
bien ,  y  sé  harto  de  su  facienda.  —  Decídnoslo , »  dijo 
Amadís.  Estonces  les  contó  quién  era  su  padre  é  ma- 
dre, y  cómo  fuera  rey  por  su  gran  valentía,  6  cómo  se 
combatía  muy  bravamente,  é  cómo  había  ocho  años  que 
seguía  las  armas,  é  que  ficiera  tanto  con  ellas,  que  en  to- 
da su  tierra  ni  en  las  comarcanas  no  se  fallaba  su  igual; 
«mas  digo  que  no  se  ha  hallado  con  aquellos  que  agora 
viene  á  demandar ,  é  yo  me  fallé  contra  él  en  untomeo 
que  bebimos  en  Valtierra,  y  de  los  primeros  encueiilros 
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caímos  con  Ion  cabnllos  en  e\  suelo ,  mas  la  jiriosa  fué 
liiii  granilc,  (|u«  nos  no  iidliinos  mas  fcrir,  y  el  lomeo 
fmi  vuiiciJo  i  l;i  |wrle  ilonde  jo  aUUa  por  f.illn  do  lo* 
caballoros,  quo  uo  liriorou  lo  quu  dcbiau  liaccr,  é  por 
la  Krai^  valoiilia  (losto  Ga«i(]uiUu,  i|Ud  nos  fui'-  muiial 
eiK!jiM;.'o;  asi  que,  liobo  ¿I  \>ki  do  ambas  parles  ,  ú  lU) 
cayó  a(|ui'l  día  dol  caballo  ,  sino  aquella  ver  (¡uc  nos  cn- 
coiilraiuus. — Cierlamonlo ,  dijo  Aniadis,  vii>  fablais  de 
grande  bombro ,  que  viene  como  rey  de  grau  prez  por 
liscer  coiioccr.su  l)ondad.— Decis  verdad,  dijo  dim  Cua- 
draij'autc;  mas  en  tanto  lo  erró,  que  ilcbicra  vcnirio  i 
uosotros ,  que  somos  los  menos ,  y  mostrara  eu  ello  mae 
asruer/o,  pues  .sin  tocar  en  su  bonra  lo  |ioiliera  facer. 
— Eu  eso  acertó  mejor,  dijo  don  Galvánes,  pnrijue  se 
vino,  aunque  á  los  ma.s,  á  los  que  son  mas  Uacus;  que 
no  |)n>liera  él  cx|)eriincntar  su  esfuerzo  si  no  tovicra  cij 
contra  los  mejores  é  mas  fuerlos. » 

CAriTULO  II. 

Cdmo  iivegaran  hicta  llegar  i  la  Insola  de  Moogiu ,  y  la  vlloria 
que  hobii'ron  en  lomnr  el  raslillo  del  L.igo  Ferviente,  en  el 
caal  fa¿  cnlregaili  b  muy  fermosa  Madasima  y  sus  valedores. 

Eslnndi)  con  graiiJisimo  agasajo,  bablando  en  lo  so- 
bredicbo,  lleproii  los  maestros  de  las  naves  ó  dijeron  : 
oSoñorc5,  aruiad-os  y  aderezad  lo  que  menester  habéis, 
y  cntraii  en  l..s  naos,  que  el  viento  babemos  muy  ade- 
rezado para  el  viaje  que  hacer  queréis.»  tulonccs  sa- 
lieron todos  de  la  huerta  con  mucho  placer,  é  !a  priesa 
y  el  ruido  era  tan  graiiile,  asi  Je  las  yentcs  como  de  los 
instrumentos  de  la  Ilota,  que  apenas  se  podian  oir,  é 
muy  presto  fueron  ariuados ,  y  metieron  sus  caballos  en 
las  fustas ,  que  todas  las  otras  cosas  que  menester  ha- 
bían dentro  estaban ,  é  con  mucho  placer  acogiéronse 
á  la  mar;  é  .\inadis  é  don  lirunco  ilc  Bonamar,  que 
en  una  barca  entre  ellos  añilaban,  hallaron  juntos  en 
una  fusta  á  don  Florestan  é  á  Riian  <le  Moiíjaste,  é  á 
don  Cuadraganlc  é  Angrinle  de  Estravaus,  y  entraron 
con  ellos,  é  Amadis  los  abrazaba,  como  si  pasara  gran 
jiieza  que  los  uo  viera;  viniéndole  las  lagrimase  los  ojos 
(le  muy  gran  amor  que  les  había  é  con  soledad  que 
dcUas  tomaba  ,  é  díjoles  :  «Mis  buenos  señores,  mucho 
me  fuolpo  en  veros  asi  juntos.»  Don  Cuadragante  le 
dijo:  <(.Mí  Sotior,  asi  iremos  por  la  mar  y  aun  por  la 
tierra,  si  alguna  ventura  no  nos  parto,  é  así  lo  habe- 
jnos  puesto  entre  nos  de  nos  guardar  en  esta  jornada.  » 
E  mostráronle  un  pendón  muy  fermoso  á  maravilla 
une  llevaban ,  en  que  iban  figuradas  doce  doncellas  con 
flores  blancas  en  las  manos.  Cuando  Amadis  el  pendón 
vio,  bobo  gran  placer  porque  asi  gclo  mostraron ,  é  allí 
les  dijo  que  mucho  mirasen  de  se  liabiT  cuerdamente, 
é  díóles  consejo  cómo  ?e  habían  de  regir,  y  se  despidió  ' 
(lc4lo«,  é  tomando  consigo  en  la  barca  lí  don  Bruneo  de  ' 
Bonamar  é  á  Gandules  ,  su  amo,  audnvo  por  toda  la  fio-  ' 
ta,  f.d)lando  con  todos  aquellos  caballeros  fasta  quesa-  ' 
lió  en  tierra,  y  la  flota  movió  tras  la  nao  en  que  don 
Galváne's  iba,  é  Madasima,  que  la  delantera  llevaba  con 
tan  gran  ruido  de  trompas  é  añafiles,  que  maravilla  era 
de  los  ver.  íVsí  como  oídes  partió  esta  gran  flota  de  ;  quel 
puerto  de  la  insola  Firme ,  para  ir  al  castillo  dol  Lago 
Ferviente,  donde  era  la  insola  de  Motigaza,  y  fu»  por 
la  mar  con  tal  tiempo,  que  á  los  siete  dias  arhbaroa  un 
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día  anies  del  alba  al  castillo  del  Lago  Ferviente ,  quo 
cabo  el  puerto  de  la  maru.staba,  y  luego  se  armaron  lo- 
dos ,  ú  a|>:irej.iron  los  bateles  para  sallar  on  tierra,  ú 
ponían  puentes  de  tablas  y  de  cañizos  por  donde  los 
caballos  saliesen,  y  esto  haciaii  muy  cdlailaiuotite,  por- 
que el  coiiile  Latine  é  Galdar  ilo  Itascuíl ,  quo  en  la  vi- 
lla estaban  con  trecientos  caballeros,  no  los  sintiesen; 
mas  luego  de  los  veladores  fueron  sentidos,  é  dijéronlo 
á  aquellos  señores  que  bahía  gente;  ma.s  uo  supieron 
qué  laiiLi ,  que  la  noche  era  muy  oscura ,  y  luego  el 
conde  é  Galdar  se  vistieron  é  subieron  al  castillo,  é  oye- 
ron la  vuelta  do  la  gente  ,  y  semcjiiics  gran  coinpa- 
üa,  que  con  el  alba  del  día  parecieron  muchas  naves, 
é  dijo  Galdar:  «Veriiadcrameiito  este  es  don  Galvánes  ó 
sus  compañeros  é  amigos ,  que  contra  nos  vienen ,  é  ya 
Dios  no  me  salve  si  á  mi  poder  el  puerto  tomaren  tan 
ligeramente  como  ellos  cuidan.»  E  mamlamlo  armar  to- 
da su  gente,  y  ellos  asimesmo,  salieron  de  la  villa  con- 
tra ellos;  é  Galdar  fué  á  un  puerto  que  con  la  villa  so 
contenía,  y  el  conde  Latine  á  otro  á  la  parle  del  casli- 
11o,  en  el  cual  estaba  don  Galvánes  éAgrájes  con  todos 
los  que  los  ayudaban ,  é  iban  en  la  delantera  (lavar- 
lo de  Val  Temeroso  é  Orlandin  ,  é  Osínan  de  Horgoña 
é  .Madancil  de  la  Puente  de  la  Plata ;  é  allí  el  conilc 
Latine  ,  con  gran  gente  de  pié  y  de  caballo,  é  Galdar 
con  otra  gran  com|iaña  llegó  al  otro  puerto,  donde  ve- 
nia don  Florestan  é  CiiaJragantc ,  é  Brian  de  Monjasto 
é  Angriote,  é  los  otros  sus  compañeros. 

Estonces  se  comenzó  entre  ellos  una  cruel  é  peligro- 
sa batalla  con  lanzas,  saetas  é  piedras;  asi  que,  mu- 
chos feridos  é  muertos  bobo ,  y  los  de  la  tierra  defendie- 
ron los  puertos  basta  hora  de  tercia;  mas  don  Flores- 
tan,  que  á  una  barca  se  halló  con  Brian  de  .Monjaste  é 
¿0'\  Cuadragante  é  Angriole,  tenia  á  Enil,  aquel  buen 
caballero  que  ya  oístes  en  el  segundo  libro,  é  á  Moran- 
tes de  Salvatierra,  que  era  su  cohermano;  6  los  de 
lírian  eran  Coman  é  .N'icoran ,  é  los  de  Cuadragante, 
Lándin  y  ürian  el  vállenle,  é  los  de  Angriole,  su  her- 
mano Gradovoy  é  Sarquiles,  su  sobrino.  E  Florestan 
dio  grandes  voces  que  derribasen  la  puente,  é  sal- 
drían por  ella  en  sus  caballos.  Angriole  le  dijo  :  «¿Por 
qué  queréis  acometer  tan  gran  locura,  que  aunque  de 
la  puente  salgamos ,  el  agua  es  tan  alta  antes  que  lle- 
gueiiws  á  la  tierra ,  que  los  caballos  nadarán?»  E  así 
lo  decía  don  Cuadragante,  mas  don  Bríarl  de  Monjaste 
fué  del  voto  de  Florestan ;  y  ccliada  la  puente,  pasaron 
entrambos  por  ella ,  é  llegando  al  cabo,  hicieron  sallar 
los  caballos  en  el  agua,  que  era  tan  alta,  que  les  daba 
á  los  arzones  de  las  sillas,  é  allí  acudieron  muchos  do 
los  contraríos,  que  de  grandes  golpes  é  mortales  los  he- 
rían; y  llegó  don  Cuadragante  é  Angriole,  y  juntáron- 
se con  ellos,  é  así  lo  hicieron  aquellos  sus  compañeros; 
mas  la  subida  del  puerlo  era  tan  alta  y  Li  gente  tan  gran- 
de que  la  defendían  ,  que  no  sabían  dar  remedio.  Allí 
fué  el  ruido  tan  grande  y  de  lautos  alaridos  de  un  cabo 
y  de  Giro,  que  no  parecía  sino  ser  lodo  el  mundo  aso- 
nado. Dragonis  é  Palomír  quedaron  en  el  agua,  que  les 
daba  á  los  pescuezos,  é  sus  caballeros  con  ellos  trabán- 
dose á  las  tablas  de  las  galeas  quebradas ,  y  pujándose 
unos  á  oíros,  yendo  conjuran  trabajo  adelante,  fa.la  que 
ya  el  agua  les  daba  alas  citilos;  é  auuqiie  la  gente  déla 
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ribera  era  mucha  é  bien  armada,  y  resistían  con  gran 
esfuerzo ,  no  pudieron  excusar  que  don  Fiorestan  y  sus 
compañeros  no  tomasen  tierra,  y  luego  asimesmo  Dra- 
gonis  é  Palomir,  con  todos  los  suyos.  Cuando  (¡aldar 
eslo  vio,  que  los  suyos  perdían  el  campo,  no  podiendo 
sofrir  á  sus  contrarios,  por  estar  ya  nuiy  apoderados, 
con  gran  ánimo  y  lo  mejor  que  él  pudo  liízolos  retraer 
porque  todos  no  se  perdiesen ;  que  él  estaba  muy  mal 
lierido  de  la  mano  de  don  Fiorestan  y  de  Briande  Mon- 
jasle,  que  lo  derribó  del  caballo;  é  fué  tan  quebranta- 
do, que  apenas  se  podia  tener  en  otro  caballo  que  los 
suyos  le  dieron;  é  yéndose  contra  la  villa,  vio  cómo  el 
conde  Latine  se  venia  con  toda  su  gente  á  mas  andar, 
que  ya  le  hablan  tomado  el  puerto  don  Galvános  é  Agrá- 
jes  y  sus  compañeros,  como  aquellos  que  á  su  caúsala 
batalla  se  facia.  E  agora  sabed  aquí  que  el  Conde  habla 
prendido  á  Dandasido,  lijo  del  gigante  viejo,  é  otros 
veinte  hombres  de  la  villa  con  él ,  teniéndolos  por  sos- 
pechosos que  le  hablan  de  ser  contrarios,  los  cuales  es- 
taban en  el  castillo,  en  una  prisión  que  era  en  la  mas 
alta  torre,  é  hombres  que  los  guardaban;  y  como  la 
balalla  fué  entre  los  caballeros,  los  carceleros  que  los 
tenían  salieron  encima  de  la  torre  por  mirar  la  batalla; 
y  cuando  Dandasido  vio  que  los  no  guardaban ,  é  vio 
que  tenia  tiempo  de  se  soltar,  dijo  á  aquellos  que  con 
él  estaban:  «Ayudadme,  y  salgamos  de  aquí.  —  ¿Cómo 
será  eso?  (b'jeron  ellos. — Quebrantemos  este  candado 
(¡esta  cadena ,  que  á  tbdos  tiene,  n 

Estonces  con  una  gruesa  soga  de  cáñamo,  con  que 
de  noche  les  ataban  las  manos  é  [píés,  metiéronla  por  el 
candado  lo  mas  presto  que  pudieron,  y  con  la  gran 
fuerza  de  Dandasido  y  de  todos  los  otros,  quebráronle  el 
ramo,  aunque  asaz  grueso,  é  salieron  todos,  é  muy  pres- 
to tomando  jas  espadas  de  los  carceleros  que  encima 
de  la  torre  estaban,  como  oido  habéis,  fueron  á  ellos, 
que  en  al  no  entendían  sino  en  mirar  la  balalla  que  en 
los  puertos  se  hacia,  y  matáronlos  todos;  é  dieron  gran- 
des voces  :  «Armas,  armas,  por  Madasima,  nuestra  se- 
ñora.» Cuando  los  de  la  villa  esto  vieron ,  tomaron  las 
torres  mas  fuertes  de  la  villa ,  é  mataban  todos  los  que 
alcanzar  podían.  Cuando  el  conde  Latine  esto  vio  entró 
por  la  puerta  que  saliera  é  paró  en  una  casa  cerca 
della,  é  Galdar  de  Rascuil  con  él ,  que  no  osaron  pasar 
adelante,  atendiendo  mas  la  muerte  que  la  vida.  Los  de 
la  villa  trababan  las  calles  de  entre  ellos  y  esforzábanse 
cuanto  podían  con  aquel  gran  socorro,  é  daban  voces  á 
los  de  fuera  que  llegasen  allí  á  su  señora  Madasima  y  que 
le  entregasen  la  villa.  Cuadragante  é  Angríote  llegaron 
á  una  puerta  [lor  saber  la  verdad ,  é  sabiendo  de  Dan- 
dasido el  hecho  como  estaba,  fuéronlo  decir  á  don  Gal- 
vánes,  y  luego  cabalgaron  todos,  y  llegaron  á  Madasi- 
ma, su  fermoso  rostro  descobíerto,  en  un  palafrén  blan- 
co, vestida  de  un  cápete  de  oro ;  y  llevándola  cerca  de  la 
villa,  abrieron  las  puertas,  é  salieron  á  ella  cíen  hom- 
bres de  los  mas  honrados  é  besáronle  las  manos  ,  y  ella 
les  dijo :  ((Besadlas  á  mi  señor  é  mi  marido  don  Galvánes, 
que ,  después  de  Dios ,  él  me  libró  de  la  muerte  y  me 
lia  hecho  cobrar  á  vosotros,  que  sois  mis  naturales,  é 
contra  toda  razón  vos  tenia  perdidos  ;  é  á  él  tomad  por 
señor,  si  á  mí  amáis.»  Entonces  llegaron  todos  á  don 
Galvánes,  é  hincados  los  hinojos  en  tierra,  con  pa- 
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labras  muy  homildes  le  besaron  las  manos,  y  él  los 
recibió  con  buena  voluntad  é  muy  buen  talante ,  gra- 

I  deciéndoles  é  loándoles  mucho  la  gran  lealtad  y  el  buen 
amor  que  á  Madasima,  su  buena  señora,  habían  tenido; 

I  y  luego  se  metieron  á  la  villa,  donde  llegó  Dandasido, 
que  muy  honrado  do  Madasima  y  de  todos  aquellos  se- 
ñores fué.  Esto  así  fecho ,  dijo  Imosíl  de  Borgoña : 
«Muy  bien  seria  que  de  todos  nuestros  enemigos  que 
aun  en  la  villa  están  nos  despachásemos.»  Agrájes,  el 
cual  con  muy  gran  saña  encendido  estaba,  dijo  :  «Yo 
he  mandado  destrabar  las  calles ;  el  despacho  será  que 
todos  sean  despachados,  sin  que  ninguno  de  todos  ellos 
vivo  quede.— Señor,  dijo  Fiorestan,  no  deis  á  la  ira  ni 
saña  tanto  señorío  sobre  vos ,  que  vos  haga  facer  cosa 
que  después  de  apartada  querríades  mas  presto  ser 
muerto.— Bien  vos  dice,  dijo  don  Cuadragante;  baste 
que  se  metan  todos  en  la  prisión  de  don  Galvánes 
vuestro  tío,  si  alcanzar  se  puede ,  porqiie  mayor  reparo 
es  de  los  vencedores  tener  vivos  los  vencidos  que  muer- 
tos, considerando  las  vueltas  de  la  mudable  é  incierta 
fortuna;  que  asi  como  á  ellos,  á  los  prosperados  tornar 
en  breve  podría.» 

Acordóse  pues  que  .\ngriole  de  Estravaus  é  Cavarte 
de  Val  Temeroso  fuesen  á  lo  despachar;  los  cuales  lle- 
gados á  la  parte  donde  el  conde  Latine  é  Galdar  de 
Rascuil  estaban,  hallaron  toda  su  genle  muy  mal  para- 
da, é  á  ellos  mal  heridos  con  gran  dolor  de  sus  ánimos, 
porque  la  cosa  en  tal  estado  contra  ellos  venido  había; 
é  sobre  algunas  razones  entre  ellos  habidas,  lovieron  por 
bien  de  se  poner  en  la  voluntad  é  buena  mesura  de 
ilüii  Galvánes.  Acabado  pues  eslo  ,  que  la  villa  y  el 
castillo  enteramente  fué  en  poder  de  Madasima  y  (ie 
sus  valedores,  con  gran  placer  de  todos  ellos,  otro  dia 
siguiente  sopieron  por  nuevas  cómo  el  rey  Arban  de 
Norgales  é  Gasquilan,  rey  de  Suesa,  con  tres  mili  caba- 
lleros eran  llegados  al  puerto  de  aquella  insola,  é  cómo 
salían  lodos  en  tierra  á  gran  priesa  y  enviaban  la  flota 
para  que  viandas  les  trajesen.  En  gran  alteración  les 

j  puso  esto,  sabiendo  la  muchedumbre  de  la  gente,  y  los 
suyos  estar  tan  mal  parados;  pero  ,  como  hombres  que 
vergüenza  dudaban,  acordándoseles  de  lo  que  .Amadís 
les  dijera,  que  sus  cosas  liciesen  con  acuerdo;  como 
quiera  que  el  parecer  de  algunos  fuese  de  salir  á  pelear 
con  ellos,  no  lo  hicieron  fasta  que  todos  reparados  fue- 
sen de  sus  llagas ,  é  los  caballos  é  armas  en  mejor  dis- 
[losicion. 

Asi  que,  en  esto  quedando  unos  é  otros,  contará  la 
historia  de  Amadis  y  de  don  Bruneo  de  Bonamar,  que 
en  la  insola  Firme  quedado  hablan. 

CAPITULO  III. 

De  (-(Srao  Amadts  preguntó  á  su  amo  don  Candiles  n\)6\'as  de  las 
cosas  que  pas(i  en  la  corle,  y  de  allí  se  partieron  él  y  sus  com- 
pañeros para  Gaula,  y  de  las  cosas  que  les  avino  de  avcnuiras 
en  una  isla  que  arribaron ,  donde  defendieron  del  peligro  de  la 
muerte  i  don  Calanr,  su  hermano  de  Amadis,  é  al  re^'  Cildadan 
del  poder  del  gisante  Madarque. 

Después  que  la  flota  partió  de  la  insola  Firme  para 
la  Ínsula  de  Mongaza,  como  oído  habéis,  Amadís  quedó 
en  la  insola  Firme ,  é  don  Bruneo  de  Bonamar  con  él; 
é  coh  la  priesa  de  la  partida,  no  tovo  lugar  de  saber  de 
su  amo  don  Cándales  las  cosas  que  pasó  en  la  corle  del 
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rey  Lisuartc;  ú  llamuiiJoIo  aparte,  pasojiulusc  por  una 
liuorta  (lorulc  ¿I  pn-iilia,  (|u¡so  saber  lu  i|uc  pasara.  Don 
Gaiitlálc^  le  dijo  lo  inio  imi  la  Ruina  fuljú  i-  con  el  ¡luior 
qufi  recibió  su  niL'nsaje,  y  en  cuáiilo  lu  lovo,  ú  cúnio  le 
enviaba  á  rogar  por  la  paz  con  i'l  lU'v;  ó  asiincsnii)  le 
coulú  lo  i]ue  iiasara  con  Uriana  é  Mabilia,  é  lu  ip.c  i'llas 
le  resiiondieroii ,  i  iliide  la  carta  que  traia  de  Maliiliai 
por  la  cual  sopo  cúnin  liabia  acrecentado  en  su  linaje, 
dándole  á  entender  que  Uriana  estaba  preñada ;  tudo  lo 
oía  Amadis  con  gran  placer,  aunque  eun  nniclia  sole- 
dad de  su  señora,  que  su  cora/on  iiu  fallalia  en  ningu- 
na cosa  reposo  ni  descanso  alguno;  é  a^í  es'.ovo  solo 
en  la  torre  de  la  liuerla  con  gran  pcnsaniieuio,  cayón- 
dole  las  lágrimas  de  sus  ojos ,  que  las  faces  le  mojaban 
como  boinbre  fuera  de  sentido;  mas  tornando  en  si, 
fuese  adonde  don  Druneo  andaba,  ¿  mandó  á  Gandalin 
que  metiese  las  armas  en  una  fusla  é  las  de  don  Druneo, 
é  las  otras  cosas  necesarias,  porque  en  lodo  caso  queria 
parí  ir  otro  dia  para  Caula;  eslose  lii/.olue;;o,é  venida  la 
mañana,  entraron  en  la  mar  con  tietnpo  enderezado,  é 
á  las  veces  con  contrario ,  é  á  los  cinco  dias  falláronse 
cabe  una  insola  que  les  pareció  muy  poblada  de  árboles 
í  tierra  hermosa  al  parecer.  Don  Druneo  dijo  :  «¿Ve- 
des, Señor,  qué  liermosa  tierra?— Tal  me  parece,  dijo 
Amadis. — Pues  paremos  acpn.  Señor,  liijo  don  Druneo, 
unos  dos  dias,  é  podrá  ser  que  en  ella  fallemos  algunas 
extrañas  aventuras. — Asi  se  baga, "dijo  Amadis.  Eston- 
ces mandaron  al  palron  ijue  a(-oslase  la  galea  á  la  tierra, 
(pie  querían  salir  á  ver  aquella  insola  ,  que  muy  lier- 
mosa les  parecía,  y  también  para  si  algunas  aventuras 
liallasen.  «Dios  vos  guarde  della,  dijo  el  maestro  de 
la  nao.— ¿Por  qué?  dijo  Amadis.— Por  vos  guardar  de 
la  muerte,  dijo  él,  ó  de  muy  cruel  prisión;  que  sabed 
(pie  esta  es  la  iníola  Triste,  donde  es  señor  a(piel  muy 
bravo  gigante  Madarque,  mas  cruel  y  esquivo  que  en 
el  mundo  liay;  é  digovos  ((uc  pasa  de  quince  años  que 
no  entró  en  ella  caballero  ni  dueña  ni  doncella  que  no 
fuesen  muertos  ó  presos.»  Cuando esln  oyeron,  mucho 
se  maravillaron,  é  no  con  poco  temor  de  acometer  t.i| 
aventura ;  mas,  como  ellos  fuesen  de  tales  corazones,  y 
que  el  su  oficio  verdadero  era  quitar  del  mundo  tan 
malas  costumbres,  no  temiendo  el  peliíro  de  sus  vidas, 
mas  (|uc  la  gran  vergüenza  que  dejándolo  se  les  podría 
seguir,  dijeron  al  maeslrc  que  en  todo  caso  llegase  la 
fusta  á  la  tierra ,  lo  cual  muy  á  duro  é  casi  por  fuerza 
acabaron  ;  é  tomando  sus  armas  y  en  sus  caballos,  sola- 
mente consigo  llevando  á  Candalin  éá  Lasindo,  escu- 
dero de  don  Bruneo,  entraron  por  la  insola  adelante,  é 
mandaron  aquellos  sus  escuderos  que  si  fuesen  acome- 
t¡(bs  de  otros  hombres  que  caballeros  no  fuesen, que  les 
ayudasen  como  mejor  pudiesen.  Ellos  dijeron  que  asi 
lo  harían. 

Así  andovieron  una  pieza  iiasla  que  fueron  encima 
de  la  montaña,  é  vieron  cerca  de  si  uncaslillo,  que  les 
pareció  muy  fuerte  y  fermoso ,  y  luéronse  para  allá  por 
saber  algunas  nuevas  del  Gigaiilc,  y  llegando  cerca, 
oyeron  tañer  en  la  mas  alta  torre  un  cuerno  tan  bra- 
vamente, que  todos  aquellos  valles  hacia  reteñir.  (cSe- 
íior,  dijo  don  Bruneo,  aquel  cuerno  se  tañe,  según  dijo  ! 
el  maestre  de  la  galea,  cuando  el  Gigante  sale  á  bata- 
lla; y  esto  es  si  los  suyos  no  pueden  vencer  ó  matar  ' 
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algunos  caballeros  con  que  se  combaten  ;  y  cuando  él 
así  sale  es  tan  sañudo,  que  mala  á  todos  los  que  balb, 
é  aun  algunas  veces  de  los  suyos.— Pues  vamos  ade- 
laiile,»  dijo  Amadis.  E  no  lardó  mucho  que  oyeron 
muy  gran  ruido  de  mucha  gente  y  de  muy  granden 
golpes  de  lanzas  y  de  esiiadas  muy  agudas  é  bien  ta- 
jaiiles;  é  tomando  todas  sus  armas,  fueron  lodos  para 
allá  é  vieron  muy  gran  gente,  que  tenían  cercados  dos 
caballeros  ú  dos  eseiideros  que  estaban  á  ¡dé,  que  los 
caballos  les  habían  mnerlo,  y  queriaidos  maUír,  mas 
lodos  cuatro  se  defendían  con  las  es|iadas  tan  brava- 
mente, que  era  maravilla  verlos;  é  Amadis  víó  venir  des- 
conlra  ellos  á  Ardían  el  su  enano,  é  como  víó  el  escu- 
do de  Amadis,  conociólo  luego,  é  dijiiá  grandes  voces: 
«¡Oh  señor  Amadis!  socuned  i  vuestro  hermano  don 
Gal.ior,  que  lo  matan,  é  á  su  amigo  el  rey  Cíldadan.» 
Cuando  esto  oyeron  moviéronse  al  mas  correr  de  sus 
caballos,  juntos  uno  con  otro;  que  don  Druneo  á  su 
poder  á  él  ni  á  olio  en  tal  menester  no  daría  la  venta- 
ja; é  yendo  así,  vieron  venir  á  .Mailarque,  el  bravo  gi- 
ganle,  ipie  era  señor  de  la  insola,  é  venia  en  un  gran 
caballo  (■  armado  de  hojas  de  muy  fuerte  acero  é  loriga 
de  muy  gruesa  malla, ven  logar  de  yelmo,una  capellina 
gruesa  é  limpia  y  reluciente  como  espejo,  y  en  su  ma- 
no un  muy  fuerte  venablo,  lan  [o.^ado,  que  otro  cual- 
quier eab-.dlero  ó  persona  que  sea  apenas  é  con  gran 
trabajo  lo  podría  levantar;  é  un  escudo  muy  grande 
é  ¡tesado,  y  venía  diciendo  á  grandes  voces:  nTíradvos 
afuera,  gente  cativa,  de  poca  pro,  que  no  [jodeis  malar 
dos  caballeros  lasos  é  sin  imdei-  como  vos;  tiradvos 
afuera,  y  dejaldos  á  este  mí  venablo  que  goce  la  sangre 
dellos.»  ¡Oh,  cómo  Dios  se  venga  de  los  injuslos  y  se 
descontenta  de  los  que  la  soberbia  .seguir  quieren  ,  y 
este  orgullo  y  soberbioso  cuan  presto  es  derrocado! 
Tú ,  letor,  mira  cuan  por  experiencia  se  víó  en  aquel 
Nembrot,  que  la  torre  de  Babel  edificó,  que  Babilonia 
se  dice  al  présenle,  é  otros  que  por  EscrípUna  decir 
podría,  los  cuales  dejo  por  no  dar  causa  á  i>rolijidad. 

Asi  conteció  á  .Ma(larque  en  esta  batalla.  E  Amadis, 
que  lodo  lo  oyó,  en  gran  pavor  fué  puesto  por  le  ver 
lan  grande  6  tan  desemejado  ,  é  acomendándose  á 
Dios,  dijo  :  «Agora  es  tiempo  de  ser  socorrido  de  vos 
mí  buena  señora  Oríana.»  E  rogó  á  don  Bruneo  que  fi- 
ricse  él  en  los  oíros  caballeros;  que  él  queria  resistir 
al  Gigante;  é  apreló  la  lanza  so  el  brazo,  é  aguijó  el 
caballo  contra  Madarque  cuanto  mas  recio  pudo,  y  en- 
contróle tan  fuertemente  en  el  pecho,  que  por  fuerza 
le  hizo  doblar  sobre  las  ancas  del  caballo ;  y  el  Gi- 
gante, que  apreló  las  tiendas  en  la  mano,  tiró  tan 
fuerlemenle,  que  hizo  enarmonar  el  caballo;  así  que, 
cayó  sobre  él  y  le  quebró  la  una  pierna ;  y  el  caballo 
bobo  sacada  la  una  espalda  ,  de  manera  (jue  ninguno 
dellos  se  pudo  levanlar.  Amadis,  que  así  lo  víó,  poso 
mano  á  su  espada  édió  voces,  diciendo  :  «A  ellos,  her- 
mano Galaor;  que  yo  soy  Amadis,  que  os  socorre.»  E 
fué  para  ellos,  é  víó  cómo  don  Bruneo  balda  muerto  de 
un  encuentro  por  la  garganta  á  un  sobrino  del  Gigante, 
é  con  la  espada  hacia  cosas  extrañas,  de  que  mucho  se 
maravilló ;  é  dio  un  golpe  por  cima  del  yelmo  á  otro 
caballero,  que  no  le  prestó  el  yelmo  que  le  no  corlase 
fasta  el  casco,  é  dio  con  él  en  el  suelo.  Galaor  salló 
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011  i>l  ralinllo  ,  é  no  se  quiW)  de  cabe  el  rey  Cildaiían; 
mas  lli'gii  Gaiifialin  é  apeóse  del  suyo  ,  é  dióio  al  Rey, 
y  él  jmili'iso  ron  los  dos  escuderos  Cuaiulu  lodos  cuatro 
fueron  á  caballo,  allí  podiéraiies  ver  las  maravillas  que 
iiacian  en  derribar  enlatar  cnanlop  dolante  seles  paraban, 
6  los  escuderos  por  su  parte  liacian  gran  daño  en  la  gen- 
te de  pié ;  asi  que ,  en  poco  rato  fueron  todos  los  n>as 
muertos  y  lieridos,  é  los  otros  imyeron  al  castillo,  con 
miedo  de  los  bravos  golpes  que  les  veian  dar,  é  los 
cuatro  caballeros  iban  en  pos  dellos  por  los  matar,  has- 
ta que  llegaron  á  la  puerta  del  castillo,  que  estaba  cer- 
rada,  é  lio  la  liabian  de  abrir  fasta  que  el  Gigante  vi- 
niese; que  asi  les  era  mandado  é  defendido,  y  los  que 
liuian,  cuando  se  vieron  sin  remedio,  los  que  á  caballo 
estaban  apeáronse,  é  todos  juntos  echaron  las  espadas 
de  las  manos,  é  fueron  contra  Amailis,  que  delante  ve- 
nia ,  c  hincados  los  hinojos  ante  los  piés  de  su  caballo, 
le  demandaron  merced  que  los  no  matase,  é  trabáronle 
de  la  falda  de  la  loriga  por  escapar  de  los  otros  que  contra 
ell'js  veniaii.  Amadis  los  amparó  del  reyCildadan  é  don 
('■alaor,  que  por  el  gran  daño  que  dellos  recibieran,  á 
su  grado  no  dejaran  ninguno  vivo ;  é  tomó  lianza  dellos 
q'ie  tarian  lo  que  les  él  mandase. 

Entonces  se  fueron  donde  el  Gigante  estaba  muy 
desapoderado  de  su  fuerza ,  que  3l  cahallo  le  yacía  so- 
bre la  pierna  quebraba ,  é  teníale  tan  ahincado,  que  á 
pocas  le  saliera  el  alma.  El  rey  Cildadan  se  apeó  do  su 
caballo,  é  mandó  á  los  escuderos  que  le  ayudasen,  é 
trastornando  el  caballo,  quedó  el  gigante  mas  libre  del 
é  dcji'ilo  holgar;  que  aunque  por  su  causa  fueron  llega- 
dos al  punto  de  la  muerte  él  é  don  Galaor,  como  habé- 
dcs  oido,  no  tenia  en  corazón  de  lo  malar,  no  por  él, 
que  mala  cosa  é  soberbia  era,  mas  por  amoi  de  su  hijo 
Gasquilan,  rey  de  Suesa,  que  era  muy  buen  caballero, 
á  quien  él  amaba ,  é  asi  lo  rogó  á  Amadís  que  le  no  hi- 
ciese mal.  Amadís  gelo  otorgó,  y  dijo  al  Gigante,  que 
en  mas  acuerdo  estaba  :  «.Madarque,  ya  veis  vuestra 
facienda  cómo  está,  é  si  quisieres  lomar  mi  consejo 
hacerte  he  vivir,  é  si  no,  la  muerte  es  contigo.»  El  Gi- 
gante le  dijo  :  «  Buen  caballero  ,  pues  en  mi  dejas  la 
muerte  é  la  vida,  yo  haré  tu  voluntad  por  vivir,  y  dello 
te  haré  Danza.»  Amadís  le  dijo  :  «Pues  lo  que  yo  de  ti 
quiero  es  que  seas  cristiano  é  mantengas  tú  é  todos  los 
tuyos  esta  ley,  faciendo  en  este  señorío  iglesias  é  mo- 
neslerios  y  que  sueltes  todos  los  presos  que  tienes,  y 
de  aqui  adelante  que  no  mantengas  esta  mala  costum- 
bre que  fasta  aquí  toviste.»  El  Gigante,  que  al  tenia  en 
el  corazón,  dijo,  con  miedo  de  la  muerte  :  «Todo  lo 
f.ré  como  lo  mandáis;  que  bien  veo,  según  mis  fuerzas 
y  de  los  mios  con  las  de  vosotros ,  que ,  si  por  mis  pe- 
cados no,  por  otra  cosa  no  podiera  ser  vencido,  espe- 
cialmente por  un  golpe  solo ,  como  lo  fui ,  é  si  os  plo- 
guiere,  facedme  llevar  al  castillo,  é  allí  fiílaaréis  y  se 
hará  lo  que  mandáis. — Asi  se  iiaga,»  dijo  Amadís.  Es- 
tonces mandó  llamar  á  sus  hombres  lo«  que  había  ase- 
gurado, é  tomaron  al  Gigante,  é  lleváronlo  al  castillo, 
donde  entró  él  é  Amadís  é  sus  compañeros ;  y  desque 
fueron  desarmados  abrazáronse  muchas  veces  Amadis 
é  ilou  Galaor,  llorando  del  placer  que  en  se  vei  habían, 
y  estovícron  todos  cuatro  con  mjicho  placer  fasta  que 
de  parle  del  Gigante  les  dijeron  que  tenían  aderezado 
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de  comer,  ijue  ya  era  sazón.  Amadís  dijo  que  no  come- 
rían hasta  que  lodos  los  presos  allí  fuesen  venidos,  por- 
(|ue  delanledellos comiesen.  «Eso  luego  se  hará,  dijeron 
los  hombresdelGigante;  ([ue  ya  los  ha  maudadosoltar.» 
Estonces  los  hicieron  venir,  y  eran  ciento,  en  que  ha- 
bía treinta  caballeros,  y  mas  cuarenta  dueñas  é  donce- 
llas. Todos  llegaron  con  mucha  homíldad  á  besar  las 
manos  á  Amadís ,  dicíéndoie  que  les  mandase  lo  que 
ficiesen.  El  les  dijo  :  «Amigos  ,  lo  que  á  mí  mas  me 
placerá  es  que  os  vais  á  la  reina  Brisena  y  le  digáis 
c'imo  os  envía  el  su  caballero  de  lu  insola  Firme ,  y  que 
fallé  á  don  Galaor,  mí  hermano,  y  besadle  las  manos 
por  mi.»  Ellos  le  dijeron  que  lo  harían  todo  como  lo 
mandaba,  así  aquello  como  todo  lo  otro  en  que  le  ser- 
vir podiesen. 

Luego  se  sentaron  á  comer,  é  fueron  muy  bien  ser- 
vidos de  muchos  manjares  Amadís  mandó  que  diesen 
aiinellos  presos  sus  navios,  en  que  se  fuesen,  é  así 
se  fizo  luego,  é  todos  juntos  tomaron  la  vía  de  donde 
la  rema  Brisena  estaba,  por  complir  lo  que  les  era  man- 
dailo.  Amadís  é  sus  compañeros,  después  que  hobieron 
ooinido,  entráronse  en  la  cámara  del  Gigante  por  le 
ver,  é  hallaron  que  le  curaba  una  giganta,  su  herma- 
na, que  se  llamaba  Andandona,  la  mas  brava  y  esqui- 
va que  en  el  mundo  había.  Esta  nació  quince  años  an- 
te que  Madarque ,  y  ella  le  ayudó  á  criar;  tenía  todos  los 
cabellos  blancos  é  tan  crespos,  que  los  no  podía  pei- 
nar ;  era  muy  fea  de  rostro ,  que  no  semejaba  sino  dia- 
blo. Su  grandeza  era  demasiada ,  é  su  ligereza  no  había 
caballo ,  por  bravo  que  fuese ,  ni  otra  bestia  cualquiera 
en  (Ue  no  cabalgase,  é  las  amansaba.  Tiraba  ton  arce  é 
con  dardos  tan  recio  é  cierto,  que  mataba  muchos 
osos,  é  leones  y  puercos,  y  délas  píeles  dellos  andaba 
vestida  todo  lo  mas  del  tiempo ;  albergaba  en  aquellas 
montañas  jior  cazar  las  bestias  fieras.  Era  muy  enemiga 
de  los  cristianos  é  hacíales  mucho  mal,  é  mucho  mas 
lo  fué  dallí  adelante,  é  lo  hizo  ser  á  su  hermano  Ma- 
darque ,  fasta  fiue  en  la  batalla  que  el  rey  Lisuaric  bobo 
cmi  el  rey  Arábigo  é  los  otros  reyes,  (¡ue  lo  mató  el  rey 
Perlón ,  así  como  adelante  se  dirá.  Después  que  aque- 
llos caballeros  estovíeron  una  pieza  con  el  Gigante,  y 
él  les  prometió  de  se  tornar  cristiano,  salieron  á  su 
aposentamiento,  donde  aquella  noche  albergaron,  ó 
olio  día  entrando  en  sus  navios,  tomaron  la  vía  de 
Gaula  por  un  brazo  de  mar  que  de  una  parte  y  de  otra 
cercado  de  grandes  arboledas,  en  las  cuales  aquella 
endiablada  giganta  Andandona  aguardando  estaba  por 
les  hacer  algún  pesar ;  é  como  los  vio  dentro  en  el  agua, 
decendióse  por  la  cuesta  ayuso-  hasta  se  poner  sobre 
ellos  encima  de  una  peña,  y  escogió  el  mejor  dardo  de 
los  que  traía,  sin  que  dellos  vista  fuese,  é  como  tan 
cerca  los  vio,  esgrimió  el  dardo,  é  lanzólo  muy  fuer- 
temente ,  é  dio  á  don  Bruneo  con  él  en  la  una  pierna, 
que  gela  pasó ,  hasta  dar  en  la  galea ,  donde  fué  que- 
brado ;  é  con  la  gran  fuerza  que  puso ,  y  la  codicia  de 
los  ferir,  fuéronsele  los  piés  de  la  peña,  é  dio  consigo 
en  6l  agua  tan  gran  caída ,  que  no  semejaba  sino  que 
cayera  una  torre;  y  aquellos  que  la  miraban,  é  la  vie- 
ron tan  desemejada  é  vestida  de  cueros  negros  de  osos, 
CT)idiiron  verdaderamente  que  algún  diablo  era,  y  co- 
menzáronse á  santiguar  é  acomendarse  á  Dios,  j  luego 
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lu  vieron  salir  nndnnJo  tan  recio,  fjue  era  iiiar¡ivilla,  v. 
l¡i;íl)anlc  con  saetas  y  cdu  arcos;  mas  ella  se  iiiulió  so 
el  af<ua  fasta  (jue  salió  en  salvo  ú  la  ribera ,  é  al  salir 
un  tierra  la  liiricron  AinaJis  y  el  rey  CilJailaii  ile  son- 
das saetas  por  la  una  esjialtla ;  mas  como  salió  fuora, 
comenzó  de  huir  ¡lur  las  espesas  malas.  Así  que,  el  rey 
'  Ciidailan,  que  asi  la  viú  con  las  saetas  hincadas,  no 
¡nido  estar  <|uc  no  riese,  ó  acorrieron  á  don  Uruneo, 
iiaciéndole  restañar  la  sangre  y  ccliáiidulc  en  su  cama; 
mas  á  poco  rato  la  Giganta  pareció  encima  de  un  otero, 
6  comenzó  á  decir  á  muy  grandes  voces:  «Si  pensáis 
que  soy  diablo,  mi  lo  creáis;  mas  soy  Amtaniiuna,  que 
Vos  haré  lodo  el  mal  que  podicre,  ó  no  lo  dejaré  por 
afán  ni  trabajo  que  me  avenga.  »  Y  fuese  corriendo  por 
aquellas  peñas  con  tanta  ligereza,  (|ui!  no  liabia  cosa 
que  la  alcanzar  podicsc;  de  lo  cual  fueron  todos  mara- 
villados, que  bien  croian  quo  de  las  ferid:is  moriera. 
Estonces  supieron  loiln  su  facienda  de  dos  hombres  de 
los  presos,  que  Gaiidalin  allí  metiera  en  la  galea  para 
los  llevar  á  Gaula,  donde  eran  naturales ;  de  que  muy 
maravillados  fueron,  ó  sí  no  fuera  por  don  [íruneo,que 
muy  ahincadamente  les  rogó  que  lu  mas  presto  que  ser 
podiesc  lo  llevasen  á  algún  lugar  donde  curado  de  aque- 
lla llaga  fuese,  qucriuu  volver  á  la  in^ula  ú  buscar  por 
toda  ella  aquella  endiablada  giganta ,  ú  hacerla  quemar. 

Asi  fueron,  como  oís,  hasta  salir  de  aquella  via,  y 
entraron  en  la  alia  mar;  é  fablando  en  muchas  cosas, 
romo  aquellos  que  de  corazón  se  amaban ,  sin  cautela 
ninguna.  E  Amaills  les  contó  cómo  era  desavenido  del 
rey  Lisuarte,  é  todos  sus  amigos  é  parientes  que  eu  la 
corte  estaban  á  su  causa ,  é  por  cual  razón ;  y  el  casa- 
miento de  don  Galvánes  y  de  la  muy  hermosa  Madasi- 
ina;  é  cómo  era  ido  con  aquella  gran  Ilota  á  la  insola 
de  Mongaza  para  la  haber  de  ganar,  pues  que  de  he- 
rencia le  venia;  é  diciéudoles  lodos  los  caballeros  que 
con  el  iban,  y  el  dc.-eo  grande  que  de  le  ayudar  lleva- 
ban. Cuando  esto  oyó  don  Galaormuy  triste  fuédestas. 
nuevas,  é  gran  dolor  su  corazón  sintiii;  que  bien  en- 
tendía los  grandes  males  que  se  podían  recrecer,  y  en 
gran  cuidado  fué  puesto ;  porque ,  aunque  su  iicrmano 
Amadís,  á  quien  él  tanto  amaba  é  lanío  acalamicnlo 
debiese,  fuese  de  la  una  parle,  uo  pudo  tanto  coa  su 
corazón ,  que  no  otorgase  de  servir  al  rey  Lisuarte,  con 
quien  él  vivía ,  como  adelante  se  dirá.  Asi  quo,  en  eslo 
pensando,  é  acordándose  cómo  Amadis  del  se  había 
p.irlído  de  la  insola  Firme ,  apartándolo  á  un  cabo  de 
la  nave,  le  dijo:  «Señor  hermano,  ¿qué  tan  grave  ni 
tan  gran  cosa  os  podo  ocurrir  que  uo  fuese  mayor  el 
deudo  é  amor  de  entre  nosotros  que  así  como  de  per- 
sona extraña  de  mi  vos  enoobristes?  —  Bueu  hermano, 
dijo  Amadís ,  pues  la  causa  dello  tovo  tal  fuerza  do 
romper  aquellas  fuertes  ataduras  dése  deudo  y  amor 
que  decís ,  bien  podéis  creer  que  seria  muy  mas  peli- 
grosa que  la  mesma  muerte,  y  ruégoos  mucho  que  lo 
no  queráis  esta  vez  saber.»  Galaor,  tornando  en  mejor 
semblante,  que  algo  estaba  sañudo,  veyendo  que  toda- 
vía era  su  voluntad  de  se  encobrir,  se  dejó  dello,  é 
hablaron  en  otras  cosas. 

Así  andovieron  cuatro  dias  navegando ,  en  cabo  de 
los  cuales  aportaron  á  una  villa  de  Gaula  que  había 
uoinbre  Moslrol;  ó  alli  «sUba  á  la  sazón  su  padre  el  rey 
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l'erion  é  la  reina  su  madre,  porqui»  era  puerto  de  mar 
desconira  la  Gran  llreLiña  ,  doui'i'  nicjdr  podían  saber 
nuevas  de  aquellos  sus  hijos,  k)  como  vieron  la  galea, 
enviaiMu  á  saber  quién  eran  los  i]ue  alli  veiiian  ;  y  lle- 
gando el  mensajero,  niandii  Amadis  que  le  riíspondicscn 
que  dijese  al  Uey  cómo  venía  el  rey  Gibladan  é  ilon 
Uruneo  de  Bonamar;  (|ue  de  si  ni  de  su  hermano  no 
quiso  que  |)or  estonces  nada  sopiesen.  Cuando  el  rey 
í'erion  eslo  oyó  fué  nmclio  alegre ,  porque  el  rey  Cil- 
dadan  le  diria  nuevas  de  don  Galaor;  (|ue  Amadis  le 
hizo  saber  có(no  entrambos  eran  en  casa  de  L'rganda, 
é  mandó  cabalgar  toda  su  compaña,  é  saliólos  á  rece- 
bir;que  ádon  Bruneo amaba  él  mucho,  pyrque  liabia 
estado  algunas  veces  en  su  corle,  ó  sabia  que  aguar- 
daba á  sus  hijos.  Amailis  é  don  Galaor  cabalgaron  en 
sus  caballos,  ricamente  vestidos,  é  fueron  por  otra 
parle  al  palacio  de  la  Heina,  é  como  á  su  aposenta- 
niienlo  llegaron,  dijeron  al  portero:  ciüecid  á  la  lleina 
que  eslan  aquí  dos  caballeros  de  su  lín;ije ,  que  la  quie- 
ren hablar. »  La  Reina  mandó  que  entra:  en ,  é  como  los 
víó,  conoció  á  Amadís,  é  á  don  Galaor  por  él,  que 
mucho  se  parecían ,  é  no  lo  viera  desde  que  el  Gigante 
gelo  hurló,  6  dijo  en  una  voz:  «  ¡Ay,  Virgen  .María! 
Señora,  ¿y  qué  es  eslo,  que  mis  hijos  veo  aiile  mí?w 
Y  cerrándosele  la  palabra,  cayó  en  el  estrado  como 
fuera  de  sentido;  y  ellos  hincaron  los  hinojos  y  besa-  • 
ronle  las  manos  muy  humildoíamenlc,  é  la  Reina  se 
decendió  del  estrado,  é  lomólos  entre  sus  brazos,  y 
llególos  á  si,  y  besaba  al  uno  é  al  otro  nuicbas  veces 
sin  que  se  pudiesen  hablar,  hasta  que  enlró  su  her- 
mana Melicía  ,  que  la  Reina  los  dejó  porque  la  hablasen; 
que  de  su  gran  fermosura  fueron  mucho  maravillados. 
¿Quién  podría  contar  el  placer  de  aquella  noble  Reina 
en  ver  delante  de  sí  aquellos  caballeros  sus  hijos  tan 
hermosos,  considerando  las  grandes  angustias  y  dolo- 
res de  que  siempre  su  ánimo  atormentado  era ,  sabien- 
do los  peligros  en  que  Amadis  andaba,  esperando  de 
su  vida  ó  muerte  á  ella  venir  lo  semejante ,  6  haber  per- 
dido por  tal  aventura  ú  don  Galaor  cuando  el  Gigante 
gelo  llevó,  é  viéndolo  todo  reparado  con  tanta  honra, 
con  tan'.a  fama;  por  cierlo  ninguno  podria  bastar  á  lo 
decir,  sí  no  fuese  ella  ó  otra  que  en  lo  semejante  csto- 
viese.  Amadís  dijo  á  la  Reina:  «Señora  aquí  traemos 
mal  herido  á  don  Bruneo  de  Bonamar ;  mandadle  hacer 
honra  como  á  uno  de  los  mejores  caballeros  del  mun- 
do.—Hijo  mío,  dijo  ella,  asi  se  hará  porque  lo  queréis 
vos,  é  porque  mucho  nos  ha  servido;  y  cuando  yo  no 
lo  pediere  ver,  verlo  ha  vuestra  hermana  .Melicía.— Así 
lo  haced,  señora  hermana,  dijo  don  Galaor,  pues  que 
sois  doncella ;  (jue  vos  y  todas  las  que  lo  sois  le  debéis 
honrar  mucho ,  como  aquel  que  las  snrve  é  honra  mas 
que  otro  alguno,  é  por  muy  bienaventurada  se  debe 
lener  aquella  que  él  ama,  pues  que  sin  entrévalo  pudo 
ir  so  el  íirco  encantado  de  los  leales  amadores ,  que  fué 
cierta  señal  de  la  nunca  haber  errado,  m  Cuando  iMelí- 
cia  eslo  oyó  estrcmeciósele  el  corazón,  que  bien  sabía 
que  por  ella  fué  acabada  aquella  aventura,  y  respon- 
dióle como  aquella  que  muy  mesurada  era,  é  dijo :  «  Se- 
ñor ,  yo  haré  en  ello  lo  mejor  ijue  pediere ,  é  Dios  faga 
su  querer;  eslo  faré  porque  lo  mandáis  ,  y  porque  me 
dicen  que  es  bueu  caballero  y  que  mucho  V9S  sm-» 
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Dslaiulo  así  la  Reina  con  sus  hijos ,  como  ois ,  llegó  el 
rey  Perion  y  el  rey  Ciklailan ;  é  como  lo  vieron  Amadís 
é  Galaor,  fueron  á  él,  hincando  los  hinojos;  cada  uno 
le  besó  la  una  mano ,  y  í'l  los  besó ,  viniéndole  las  lá- 
prinia<  ;i  los  ojos  del  placer  que  en  si  liabia.  El  rey  Cil- 
dadan  les  dijo:  «  Buenos  amigos,  acuérdeseos  de  don 
Bruneo. »  Estonces  habiendo  ya  el  rey  Cildadan  ha- 
blado á  la  Reina  é  a  su  lija,  fueron  todos  juntos  á  don 
Druneo ,  que  lo  traían  de  la  galea  caballeros  en  sus 
brazos  por  mandado  del  rey  Perion ,  y  posiéronlo  en  un 
lecho  asaz  rico ,  en  una  cámara  del  aposentamiento  de 
la  Reina,  que  salia  una  liniestra  dclla  á  una  huerta  de 
muchas  rosas  é  llores. 

Allí  fué  la  Reina  é  su  hija  á  lo  ver,  mostrándola 
Reina  mucho  sentimiento  de  su  mal,  y  él,  teniéndo- 
celo  en  gran  merced;  y  desque  alli  una  pieza  estovo, 
(lijóle :  H  Don  Bruneo ,  yo  vos  veré  lo  mas  que  poiliere, 
y  cuando  otra  cosa  me  impidiere ,  será  con  vos  Melicia, 
vuestra  amiga ,  que  vos  curará  de  la  herida. »  El  le  besó 
lis  manos  por  ello,  é  la  Reina  se  fué;  é  Melicia  é  las 
doncellas  que  la  aguardaban  quedaron  alli;  y  ella  se 
asentó  delante  de  la  cama,  donde  él  podia  muy  bien 
ver  el  su  hermoso  rostro,  que  tan  ledo  le  hacia,  que  si 
asi  lo  pudiese  tenor ,  no  desearla  ser  sano ;  porque  aque- 
lla vista  le  curaba  é  sanaba  otra  llaga  mas  cruel  é  mas 
peligrosa  para  su  vida.  Ella  le  desató  la  herida,  é  viola 
grande;  mas  en  estar  abierta  de  ambas  partes  tovo  es- 
peranza de  lo  presto  sanar,  é  dijole:  «Don  Bruneo,  yo 
03  cuido  sanar  desta  llaga ;  mas  es  menester  que  me  no 
salgáis  de  mandado  por  ninguna  guisa ;  que  dello  vos 
podría  recrecergran  peligro. — Señora,  dijodon  Bruneo, 
nunca  Dios  quiera  que  de  mandado  vos  salga;  que 
cierto  soy  ,  si  lo  íiciese ,  que  ninguno  me  podría  poner 
consejo. »  Esta  palabra  entendió  ella  á  la  fin  que  se  dijo, 
mejor  que  ninguna  de  las  doncellas  que  hí  estaban. 
Estonces  le  puso  un  tal  ungüento  en  la  pierna  y  en  la 
herida,  que  le  quitó  todo  lo  mas  de  la  hinchazón  y  do- 
lor que  tenia,  é  díóle  de  comer  con  aquellas  sus  muy 
fermosas  manos,  é  dijole:  «  Asosegad  agora ;  que  cuan- 
do tiempo  fuere  yo  vos  veré.»  E  saliendo  de  la  cámara, 
encontró  con  Lasíndo ,  escudero  de  don  Bruneo ,  que 
sabia  su  facíenda  de  cómo  se  amaban,  é  dijole  Melicia: 
«Lasíndo,  vos  sois  aquí  mas  conocido;  demandad  lo 
que  á  vuestro  señor  compliere. — Señora,  dijoél,plega 
i  Dios  de  le  llegar  á  tiempo  que  vos  sirva  esta  merced 
que  le  hacéis.»  E  llegándose  masa  ella,  sin  que  lo  oye- 
sen, le  dijo:  «Señora,  quien  ha  gana  de  guarecer  á 
alguno  hale  de  acorrer  á  la  llaga  mas  peligrosa,  do  ma- 
yor cuita  le  viene ;  por  Dios ,  Señora ,  habed  del  mer- 
ced ,  pues  que  tanto  menester  la  tiene ,  no  del  mal  que 
padece  de  la  herida,  mas  de  aquel  que  por  vos  con  tanta 
crueza  sufre  é  sostiene. »  Cuando  esto  le  oyó  Melicia, 
dijole:  «Amigo,  á  esto  que  veo  porné  yo  remedio,  si 
puedo;  que  de  lo  otro  no  sé  ninguna  cosa. — Señora, 
dijo  él,  conocido  es  á  vos  que  las  mortales  cuitas  é  do- 
lores que  por  vos  pasa ,  tovieron  tanta  fuerza  de  le  po- 
ner ante  las  imágenes  de  Apolidon  é  Grimanesa.  — Lu- 
sindo,  dijo  ella,  muchas  veces  acaece  sanar  las  personas 
de  tales  dolencias  como  esta  que  dices  que  tu  señor  ha 
tenido,  con  la  dilación  del  tiempo ,  sin  que  otro  remedio 
se  les  ponga;  é  asi  puede  haber  acaecido  á  tu  seíior,  y 
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por  esto  no  es  menester  demandar  remedio  para  él  á 
quien  no  gelo  puede  dar.  »  E  dejándole,  se  fué  á  su 
madre,  é  como  quiera  que  esta  respuesta  se  le  dijo  por 
Lasíndo  á  don  Bruneo,  no  fué  turbado;  qiue  creído  te- 
I  nía  él  tener  ella  lo  contrario  de  aquello ;  antes  muchas 
veces  bendecía  á  la  gi^Mula  Andandona  porque  le  había 
!  ferido ,  pues  que  con  ella  gozaba  de  aquel  placer  que 
sin  él  todo  lo  al  del  mundo  le  era  gran  pena  é soledad. 
I  Así  como  oís  estaban  en  Caula  el  rey  Cildadan ,  é 
I  Amadís  é  Galaor  con  el  rey  Perion  de  Gaula,  con  mucho 
I  vicio  é  placer  de  todos  ellos,  é  don  Bruneo  en  guarda 
!  de  aquella  señora  que  él  tanto  amaba;  é  avino  así:  que 
;  un  día ,  apartando  don  Galaor  al  Rey  su  padre  é  al  rey 
i  Cildadan  é  á  su  hermano  Amadís,  les  dijo:  «Creído 
j  tengo  yo,  señores,  que  aunque  mucho  me  trabajase, 
no  podría  fallar  otros  tres  que  me  tanto  amasen  é  mí 
honra  quisiesen  como  vos  ,  é  por  esta  causa  quiero  que 
rae  deis  consejo  en  aquello  que,  después  del  ánima,  en 
mas  se  debe  tener,  y  esto  es,  que  vos,  señor  hermano 
Amadís,  me  posistes  con  el  rey  Lisuarte ,  mandándome 
con  mucha  afición  que  suyo  fuese ,  é  agora  veyéndovos 
con  él  en  tan  gran  rotura  ,  sin  ser  yo  despedido  de  su 
vivienda,  ciertamente  muy  atormentado  rae  hallo,  por- 
que sí  á  vos  acudiese  ,  mí  honra  mucho  menoscabada 
seria;  é  si  á  él ,  es  para  raí  el  estrago  de  la  muerte  pen- 
sar de  ser  en  vuestro  estorbo.  Así  que,  buenos  señores, 
poned  remedio  en  esto  mío ,  que  lo  propio  vuestro  es, 
y  quered  mas  mi  honra  que  la  satisfacion  de  vuestras 
voluntades. »  El  rey  Perion  le  dijo :  « Fijo  ,  no  podéis 
vos  errar  en  seguir  á  vuestro  hermano  contra  un  rey  tan 
desconocido  é  tan  desmesurado ;  que  si  con  él  quedas- 
tes,  fué  salvando  la  voluntad  de  .Vmadís,  é  con  justa 
causa  vos  podéis  del  despedir,  pues  que  como  enemigo 
quiere  y  procura  destruir  á  vuestro  hnaje ,  que  tanto  le 
ha  servido. »  Don  Galaor  dijo:  «Señor,  esperanza  tengo 
yo  en  Dios  y  en  la  vuestra  merced,  en  quien  yo  mi 
honra  pongo,  que  nunca  por  el  mundo  dirán  que  en 
tiempo  de  tal  rotura  y  que  tanto  ha  menester  aquel  rey 
mí  servicio  me  despedí  del ,  no  me  habiendo  antes  des- 
pedido.—  Buen  hermano,  dijo  Amadís,  como  quiera 
que  tanto  obligados  seamos  de  obedecer  al  mandamiento 
de  nuestro  padre  y  señor ,  sabiendo  ser  su  discreción 
tal ,  que  muy  mejor  que  nosotros  lo  sabríamos  complir 
será  lo  que  mandare ;  atreviéndome  á  su  merced,  digo 
que  en  tal  sazón  no  seáis  apartado  ni  despedido  de 
aquel  rey ,  si  no  fuese  con  tal  causa  que  sin  prejuicio 
de  ninguno  hacer  se  pediese ;  que  en  lo  que  entre  él  é 
mi  toca  no  pueden  ser  ningunos  caballeros  de  su  parte 
tan  fuertes ,  por  fuertes  que  sean ,  que  no  lo  sea  mas  el 
alto  Señor  que  sabe  los  grandes  servicios  que  yo  le  fice, 
y  el  mal  galardón,  sin  le  yo  merecer,  que  del  hobe;  y 
pues  él  es  el  juez ,  bien  creo  yo  que  dará  á  cada  uno  lo 
que  merece.» 

Nota  razón  con  dos  entendimientos:  la  una, referirlo 
á  Dios,  en  quien  es  todo  el  poder;  la  otra,  conociendo 
Amadís  la  gran  afición  que  su  hermano  tenia  al  servicio 
del  rey  Lisuarte ,  no  lo  tener  en  mucho.  Delerrainado 
por  todos  que  Galaor  se  fuese  al  rey  Lisuarte  ,  luego  el 
rey  Cildadan  dijo  contra  Amadís  é  don  Galaor:  «Bue- 
nos amigos ,  vosotros  sabéis  la  facíenda  de  mi  batalla 
y  de  aquel  rey  Lisuarte,  que  por  la  bondad  de  vosotios 
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fué  Tcncifla,  y  me  quilaslos  aqufilla  sraii  filoria  que  yo 
é  mi  ffenle  alcanzáramos;  <•  lambien  sabéis,  señores, 
las  posturas  é  firmezas  que  tengo  |>romeliJas ,  que  son, 
que  el  que  venciilo  fuese  sirvioe  al  otro  en  cierta  ma- 
nera ;  y  pues  nti  fuerte  ventura  fué  la! ,  que  yo  vencido 
fuese  por  vosoüos ,  conviéneme  complirlas ,  aunque  á  | 
mi  pesar  sea  ,  lodos  los  dias  de  mi  vida  ,  y  de  la  queja 
y  pesar  que  dosto  mi  corazón  tiene  anda  siempre  muy 
quebrantado;  pero,  como  todas  las  cosas  pn>piingamos 
por  la  liorna,  \  la  lionra  sea  negar  la  projiia  vnluntad 
por  seguir  aquello  á  que  liombie  es  obligado,  forzado 
me  es  de  acudir  aquel  rev  con  el  nrmiero  de  los  caba- 
lleros que  le  prometí  liasta  que  Dios  quiera ;  é  quiéreme 
ir  con  don  Galaor,  que  hoy  saliendo  de  la  mi  a  me  llegó 
una  carta  suya ,  llamándome  que  le  acuda ,  como  debo.» 
Con  esto  se  despidieron  de  su  habla ,  6  otro  dia ,  des- 
pedidos de  la  llcina  é  do  su  hija  Melicia,  eiilraron  en 
una  nave  para  pasar  en  la  Gran  Bretaña ,  donde  sin 
entre' alo  alguno  arribaron;  é  salidos  en  tierra,  fueron 
derechamente  donde  sopieron  que  el  rey  Lisiiartc  era; 
el  cual  tenia  muy  gran  saña  de  lo  que  á  su  gente  avi- 
niera en  la  insola  de  Mongaza,  y  el  gran  destrozo  que 
sobre  ellos  fué ;  é  acordó  de  no  esperar  la  muciía  gente 
que  mandara  llamar;  antes  ir  con  aquellos  caballeros 
que  ipas  presto  se  hallasen ;  é  tres  dias  antes  que  en  las 
biU'cas  entrase,  dijo  á  la  Reina  que  tomase  á  Oriana, 
su  hija,  é  dueñas  é  doncellas,  porque  queria  ir  á  caza 
á  la  floresta  é  folgar  alli  con  ellas ;  y  ella  así  lo  hizo, 
que  otro  dia,  llevando  tiendas  y  lo  que  menester  ha-  j 
bian,  partieron  con  mucho  placer,  y  fueron  aposenta-  ^ 
dos  en  una  vega  cubierta  de  árboles  que  en  la  floresta 
estaba ,  é  allí  folgo  el  Rey  aquel  dia ,  é  hobo  gran  suma 
de  venados  é  otras  maneras  de  raza ,  con  que  hizo  mu- 
cha fiesta  á  todos  los  que  allí  se  hallaron.  E  cierto, 
como  quiera  que  alli  estaba,  su  corazón  é  pensamiento 
mas  estaba  puesto  en  el  destrozo  que  sus  gentes  rece- 
bido  habían  en  la  isla;  é  pasada  la  fiesta  é  caza,  dio 
aderezar  las  cosas  que  había  menester  para  su  pasaje. 

CAPITULO  IV. 

Cdtnoel  re;  Cildadan  édon  Galior,  ;cnda  so  umlno  para  la  cor- 
le del  rey  Lisuirlc,  encoiilraron  oua  durúa  que  Iraia  un  her- 
moso doncel  aoompaúailo  de  doce  caballeros,  6  fueles  rogado 
por  la  duefia  que  suplicasen  al  Roy  que  lo  armase  caballero,  lo 
cual  rué  becbo,  y  después  el  mesmo  Rey  conoció  ser  su  bijo. 

Andando  por  sus  jornadas  el  rey  Cildadan  é  don  Ga- 
laor donde  el  rey  Lisnarle  estaba ,  dijéronles  cómo  se 
aparejaba  para  pasar  á  la  insola  de  Mongaza,  é  por  es- 
ta causa  se  dieron  priesa  en  su  camino  por  llegar  á 
tiempo  de  pasar  con  él ,  é  acaecióles  que  habiendo  dor- 
mido en  una  floresta ,  al  alba  del  dia  oyeron  una  cam- 
pana que  á  misa  lañia ,  y  fueron  aiiá  para  la  oir ;  y  en- 
trando en  la  ermita,  vieron  doce  escudos  muy  hermo- 
sos al  derredor  del  altar ,  ricamente  pintados ,  el  campo 
cárdeno  é  los  castillos  de  oro  por  él ,  y  en  medio  dellos 
estaba  un  escudo  blanco  muy  hermoso ,  orlado  con  oro 
é  piedras  preciosas ,  y  desque  hicieron  su  oración,  pre- 
guntaron á  unos  escuderos  que  allí  estaban  cuyos  eran 
aquellos  escudos ,  y  ellos  les  dijeron  que  en  ninguna 
manera  lo  podían  decir ,  mas  si  iban  á  casa  del  rey  Li- 
suarle,  que  cedo  lo  sabrían;  y  ellos  así  estando,  vieron 
LC. 
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venir  por  el  corral  los  caballeros  señores  de  los  escudos 
con  sendas  doncellas  por  las  manos,  é  lias  ellos  venia 
el  novel  caliallero  hablando  con  una  dueña  que  no  era 
muy  moza;  y  él  era  de  muy  buen  talle  é  fermoso  6 
ajiuesto;  que  á  iluro  se  hallarla  cpiieii  lo  tanto  fuese. 
.Mucho  se  maravillaron  el  rey  Cildadan  édon  Galaor  de 
ver  hombre  tan  extraño ,  é  bien  pensaron  que  de  lueñe 
lienu  vernía ,  pues  que  en  aquella  hasta  entonces  no 
bobo  del  memoria;  d^l  pasaron  hasta  el  altar,  donde 
todos  oyeron  la  misa,  y  desque  fué  dicha,  la  dueña  les 
preguntó  sí  eran  de  casa  del  rey  Lisuarle.  "¿I'or  qué 
lo  preguntáis?  dijeron  ellos. — Porque  querriainos,  si  os 
pluguiese ,  vuestra  compañía ;  que  el  Rey  está  en  aques- 
ta floresta  cerca  de  aquí  con  la  Reina  é  muchas  de  sus 
compañas  en  tienda ,  cazando  é  holgando.  —  Pues  ¿qué 
queréis  de  nosotros,  dijeron  ellos,  que  vuestro  placer 
sea?  —  Queremos  ,  dijo  la  dueña ,  por  cortesía  ,  que  re- 
guéis al  Rey  é  á  la  Reina  é  á  su  hija  Uriana  í|ue  se  lle- 
guen aquí,  é  nos  bagan  á  este  escudero  caballero;  que 
él  es  tal ,  que  merece  bien  toda  la  honra  que  le  luere 
hecha. — Dueña,  dijeron  ellos,  muy  de  grado  haremos 
esto  que  nos  decís ,  y  creemos  que  el  Rey  lo  hará  se- 
gún en  todas  las  cosas  es  comedido  y  mesurado.»  En- 
tonces luego  cabalgaron  la  dueña  é  las  doncellas  y  ellos 
de  consuno,  y  fuéronse  poner  en  un  otero  que  cerca 
del  camino  por  donde  el  Rey  había  de  venir  estaba ;  é 
no  lardó  mucho  que  le  vieron  venir,  é  á  la  Reina  é  su 
compaña,  y  el  Rey  venia  delante,  é  vio  las  doncellas  ó 
los  dos  caballeros  armados;  y  pensando  que  querían 
justar,  mandó  á  don  Gruinedan,  que  con  él  venia,  con 
ireinla  caballeros  que  le  aguardaban ,  que  fuese  á  ellos 
y  les  dijese  que  no  se  trabajasen  de  querer  justar,  sino 
que  se  viniesen  para  él.  Don  Grumcdan  se  fué  á  ellos 
V  el  Rey  se  detuvo;  6  como  el  rey  Cildadan  é  don  Ga- 
íaor  vieron  que  se  detenia ,  deceiidieíou  del  otero  con 
las  doncellas,  é  fuéronse  contra  él.  E  cuando  alguna 
pieza  anduvieron,  conoció  don  Galaor  á  Grumedan,  é 
dijo  al  rey  Cildadan:  «Señor,  vedes,  allí  viene  uno  de 
los  buenos  hombres  del  mundo. —¿Quién  es?  dijo  el 
Rey.— Don  Grumcdan,  dijo  Galaor,  aquel  que  tuvo 
la  seña  del  rey  Lisuarle  en  la  batalla  contra  vos. — Eso 
podéis  vos  decir  con  verdad,  dijo  el  Rey  ;  que  yo  fui 
el  que  le  trabé  de  la  seña ,  é  nunca  de  sus  manos  la 
pude  sacar  fasta  que  la  asta  quebró;  é  vile  facer  tanto 
en  armas  en  mí  y  en  los  míos,  que  por  ninguna  guisa 
se  la  quisiera  haber  quebrado.» 

Desque  se  quitaron  los  yelmos  porque  los  conoscie- 
sen  ,  é  don  Grumctlan ,  que  ya  mas  cerca  era ,  conoció 
á  don  Galaor ,  é  dijo  en  una  voz  alta  como  él  habia  ma. 
ñera  defablar:  «¡  Ay  mi  amigo  don  Galaor!  vos  seáis  tan 
bien  venido  como  los  ángeles  del  paraíso.»  E  fué  cuan- 
to mas  pudo  contra  él,  é  como  llegó  díjole  Galaor: 
«Señor  don  Grumedan ,  llegad  al  rey  Cildadan.»  Y  él  fué 
por  le  besar  las  manos,  y  el  Rey  lo  recibió  muy  bien, 
é  tornó  luego  á  don  Galaor,  é  abrazáronse  muchas  ve- 
ces como  aquellos  que  de  corazón  se  amaban ,  é  díjo- 
les:  «Señores,  venid  vuestro  paso,  é  haré  saber  al  Rey 
vuestra  venida.»  E  parlido  dellos,  llegó  al  Rey  é  díjo- 
le: (1  Señor,  nuevas  qs  traigo  con  que  seréis  alegre; 
que  alli  viene  vuestro  vasallo  é  amigo  don  Galaor,  que 
vos  nunca  faltó  en  el  tieiupo  del  menester;  y  el  otro  es 
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el  rey  CildaJan.— Miiclio  soy  alegre  ,  dijo  el  Hey  ,  con 
su  venida;  que  liicn  pabia  yo  que  seyendo  él  sano  y  en 
su  libre  poder,  no  fallaría  de  se  venir  A  mi ,  asi  como 
lo  yo  baria  en  lo  que  su  honra  fuese.»  En  esto  llegaron 
los  caballeros,  y  el  Bey  los  recibió  con  muelioamor, 
6  don  Galaor  le  quiso  besar  las  manos  ,  mas  él  no  qui- 
so, antes  lo  abrazó  de  tal  forma,  que  bien  dio  á  enten- 
der á  los  qiK!  lo  miraban  que  de  corazón  le  amaba. 
Estonces  le  dijeron  lo  que  la  dueña  é  las  doncellas 
quedan ,  é  cómo  vieran  aquel  novel  que  caballero  que- 
ría ser,  y  que  era  muy  bermoso  y  de  buen  talle.  El 
Rey  estovo  pensando  una  pieza,  porque  no  acostum- 
braba hacer  caballero  sino  ;i  hombre  de  gran  valor,  y 
preguntó  cuyo  hijo  era;  la  dueña  dijo:  «Eso  no  sabréis 
agora;  pero  yo  vos  juro  por  la  fe  que  A  Dios  debo  que 
de  ambas  partes  viene  de  reyes  lindos.»  El  Rey  dijo  á 
don  Galaor:  «¿Qué  os  parece  que  se  hará  en  esto? — 
Paréceme ,  Señor  ,  que  lo  debéis  bacer ,  é  no  poner  en 
ello  excusa;  que  el  novel  es  muy  e.xlraño  en  su  donaire 
y  fermosura,  é  no  puede  errar  do  ser  buen  caballero. 
— Pues  asi  vos  parece,  dijo  el  Rey,  bagase.»  E  mandó 
á  don  Grumedan  que  llevase  al  rey  Cildadan  ó  á  don 
Galaor  á  la  Reina  ,  y  le  dijese  que  se  viniese  con  ellos 
á  aquella  ermita  donde  él  iba.  Ellos  se  fueron  luego;  é 
cómo  de  la  Reina  y  de  Oriana  y  de  todas  las  otras  fue- 
ron recebidos  no  es  necesario  decirlo;  que  nunca  otros 
mejor  ni  con  mas  amor  lo  fueron  ;  ó  sabido  la  Reina  lo 
que  el  Rey  mandaba,  Riéronse  todas  Iras  él  basta  que 
á  la  ermita  llegaroii ,  é  cuando  vieron  aquellos  escudos 
y  el  blanco  tan  hermoso  é  tan  rico  entre  ellos  ,  maravi- 
lláronse dello,  mas  mucho  mas  de  la  gran  hermosura 
del  novel,  é  no  podian  pensar  quién  fuese,  pues  que 
hasta  entonces  nunca  del  oyeran  decir.  El  novel  besó 
las  manos  al  Rey  con  gran  homildad,  é  la  Reina  no 
gelas  quiso  dar ,  ni  Oriana  por  ser  hombre  de  alto  lo- 
gar. El  Rey  le  lizo  caballero  é  dijole:  «Tomad  la  espa- 
da de  quien  mas  vos  ploguiere. — Si  á  la  vuestra  mer- 
ced placerá,  dijo  él,  lomarla  he  de  Oriana;  que  con 
esto  será  mi  voluntad  satisfecha  y  será  complido  aquello 
que  mi  corazón  deseaba. — Fágase  así,  dijo  el  Rey,  co- 
mo vos  lo  decís,  pues  que  vos  place.»  E  llamando  á 
Oriana,  le  dijo:  «Mi  amada  fija,  si  á  vos  place  ,  dad  la 
espada  á  este  caballero ,  que  de  vuestra  mano  antes  que 
de  otra  ninguna  la  quiere  tomar.»  Oriana  con  gran 
vergüenza,  como  aquella  que  por  muy  extraño  lo  te- 
nia, lomando  la  espada,  gela  díó,  é  así  fué  cun)plida 
enteramente  su  caballería. 

Esto  asi  hecho,  como  habéis  oído,  la  dueña  dijo  al 
Rey:  «Señor,  á  mi  me  conviene  con  estas  doncellas 
partirme  luego,  que  asi  me  es  mandado,  y  en  esto  al 
lio  puedo  facer;  que  por  mi  voluntad  bien  querría  al- 
gunos días  aquí  estar;  y  quedará  en  vuestro  servicio, 
si  mandárdes,  Norandel ,  este  que  armastes  caballero, 
é  los  otros  doce  caballeros  que  con  él  vinieron.»  Cuan- 
do esto  oyó  el  Rey ,  él  bobo  gran  placer ,  que  muy  pa- 
gado del  caballero  novel  era  ,  é  dijole:  «  Dueña ,  á  Dios 
vais.»  Ella  se  despidió  de  la  Reina  y  de  la  muy  hermo- 
sa Oriana  ,  su  hija ;  é  cuando  del  Rey  se  bobo  de  des- 
pedir, metióle  en  la  mano  una  oarta,  que  ninguno  lo 
TÍO  ,  c  dijole  aparte  lo  mas  paso  que  pudo :  «  Leed  esta 
carta  sin  que  ninguno  la  vea,  y  después  faced  lo  que 
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mas  vos  agradare. »  Con  esto  se  fué  á  su  barca ,  y  el 
'■  Rey  quedó  pensando  en  aquello  que  le  dijera,  é  dijo  á 
'  la  Reina  que  tomase  consigo  al  rey  Cildadan  é  á  don 
!  Galaor  é  se  fuese  á  las  tiendas,  é  si  él  tardase  en  la  ca- 
¡  za  ,  que  folgasen  é  comiesen.  La  Reina  asi  lo  fizo ,  6 
!  cuando  el  Rey  fué  apartado  abrió  la  carta. 


CARTA  DE   LA  INFANTA  CELINDA  AL  REY  LISUARTE. 


«Muy  alto  Lisuartc,  rey  de  la  Gran  Bretaña:  Yo  la 
infanta  Colinda,  hija  del  rey  Regido,  mando  besar 
vueslras  manos.  Bien  se  vos  acordará ,  mi  señor,  cuan- 
do al  tiempo  que  como  caballero  andante ,  buscando 
las  grauíles  aventuras,  andábades,  habiendo  muchas 
dellas  á  vuestra  gran  honra  acabado,  que  la  ventura  é 
buena  dicha  vos  hizo  aportar  al  reino  de  mi  padre ,  que 
á  la  sazón  partido  deste  mundo  era ,  donde  me  vos 
ballastes  cercada  en  el  mí  castillo,  que  del  Gran  Rosal 
se  nondjra,  de  Anlifon  el  bravo ,  que  por  ser  de  mí  des- 
cebado en  casamiento  por  no  ser  en  linaje  mi  igual, 
toda  mí  tierra  tomarme  quería ,  con  el  cual  aplazada 
batalla  de  vuestra  persona  á  la  suya  ,  él  confiando  en  la 
su  gran  valentía,  é  vos  en  ser  yo  una  flaca  doncella,  á 
gran  peligro  de  vuestra  persona  vos  combatistes,  é  al 
cabo  vencido  é  muerto  fué;  así  que,  ganando  vos  la 
gloría  de  tan  esquiva  batalla,  á  mi  posistes  en  libertad 
y  en  toda  buena  ventura.  Pues  entrando  vos ,  mi  señor, 
en  el  mí  castillo,  ó  porque  mi  fermosura  lo  causase,  ó 
porque  la  fortuna  lo  quiso  ,  seyendo  yo  de  vos  muy  pa- 
gada, debajo  de  aquel  fermoso  rosal,  teniendo  sobre 
nos  muchas  rosas  é  flores,  perdiendo  yo  las  mías,  que 
fasta  estonces  poseyera,  fué  engendrado  ese  doncel, 
que  según  su  gran  hermosura,  fruto  aquel  pecado  acar- 
reó ,  é  como  tal ,  del  mas  poderoso  señor  perdonado  se- 
rá ;  y  este  anillo,  que  con  tanto  amor  por  vos  me  fué 
dado  é  por  mí  guardado ,  vos  envío  con  él ,  como  testi- 
go que  á  todo  presente  fué.  Honralde  é  amalde ,  mi 
buen  señor ,  faciéndole  caballero ;  que  de  lodas  parles 
de  reyes  viene ;  é  lomando  de  la  vuestra  el  gran  ardi- 
miento, é  de  la  mía  el  muy  sobrado  encendimiento  de 
amor  que  yo  vos  tove ,  mucha  esperanza  se  debe  leaer 
que  lodo  será  muy  bien  empleado.» 

Leída  pues  la  carta ,  luego  le  vino  en  la  memoria  á 
la  sazón  que  él  andovo  como  caballero  andante  por  el 
reino  de  Denamarca,  cuando  por  sus  grandes  fechos 
que  en  armas  pasó  fué  amado  de  la  muy  hermosa  Bri- 
sena,  infanta,  fija  de  aquel  rey,  é  la  hobo  por  mujer, 
como  ya  es  contado ,  é  cómo  hallara  cercada  esta  in- 
fanta Celínda,  é  pasara  con  ella  todo  aquello  que  le 
enviara  en  la  carta;  é  veyendo  el  anillo,  le  fizo  mas 
cierto  ser  aquello  verdad;  é  como  quiera  que  la  gran 
fermosura  del  novel  gran  esperanza  de  ser  bueno  le 
posicse ,  acordó  de  lo  encobrir  fasta  que  la  obra  diese 
testimonio  de  su  virtud ;  así  se  fué  á  su  caza,  é  lo- 
mando mucha  della,  se  torní)  á  las  tiendas  con  mucho 
placer ,  donde  la  Reina  estaba ,  é  fuese  á  la  tienda  don- 
de le  dijeron  que  estaba  el  rey  Cildadan  é  don  (¡alaor 
por  les  dar  honra,  é  iba  acompañado  de  los  mas  honra- 
dos caballeros  de  su  corte  6  ricamente  ataviados ,  é  an- 
te lodos  los  comenzó  mucho  de  loar  de  sus  grandes  fe- 
chos ,  así  como  lo  merecian ,  ó  ptr  la  gran  ayuda  quo 
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dellos  esperaba  en  aquella  guerra  que  tenia  con  los 
mejores  caballeros  di-l  inuii.lo  ,  é  con  mucho  placer  les 
contó  la  caza  que  liciera ,  y  que  les  no  daria  deila  nin- 
guna cosa,  riendo  ó  burlando  por  los  agradar ,  ó  man- 
dóla llevar  á  Uriana ,  su  lija  ,  é  á  las  oirás  inTanlas,  y 
envióles  decir  que  la  partiesen  con  el  rey  Cildadan  é 
don  Galaor,  y  él  coinió  allí  con  ellos  con  muclio  pla- 
cer; y  des>)ue  los  manteles  alzaron,  tomando  á  don 
Galaor  consigo ,  se  fué  ilobajo  de  unos  árboles ,  y  echán- 
dole el  brazo  sobre  el  hombro ,  le  dijo :  uMí  buen  ami- 
go don  Galaor ,  de  cómo  vos  yo  amo  é  precio  Dios  lo 
sabe,  porque  siem[>re  de  vuestro  gran  esfuerzo  é  de 
vuestro  consejo  me  vino  mucho  bien ,  y  en  la  vuestra 
fianza  tengo  yo  gran  seguridad ;  tanto ,  que  lo  que  i 
TOS  no  descubriese  no  lo  diría  á  mi  mismo  corazón ;  y 
dejando  las  mas  grave; cosas, que  siempre  por  mi  ma- 
niGestas  vos  serán ,  quiero  que  una  que  al  presente  rae 
ocurre  sepáis.»  Estonces  le  dio  la  carta  que  la  leyese, 
é  visto  por  don  Galaor  que  N'orandel  era  su  hijo  ,  mu- 
cho fué  ledo,  é  dijole:  «Señor,  si  afán  y  peligro  pa- 
sastes  en  el  socorro  de  aquella  infanta ,  bien  vos  lo  pa- 
gó con  tan  fermo^o  hijo ;  que  si  Dios  me  salve ,  yo  creo 
que  él  será  tan  bueno ,  que  aquel  'cuidado  que  agora 
tenéis  de  lo  encubrir  será  mucho  mayor  de  lo  divulgar; 
é  si  á  vos  ,  Señor ,  place ,  yo  lo  quiero  por  compañero 
todo  este  año,  porque  algo  del  deseo  que  yo  tengo  de 
TOS  servir  sea  empleado  en  aquel  que  es  tan  junto  á 
vuestra  sangre.  —  Mucho  vos  lo  gradezco  yo ,  dijo  el 
Rey,  es'.o  que  decis ,  porque,  como  ninguna  cosa  se- 
creta sea,  toda  la  honra  que  á  este  se  hiciere  es  mia. 
Mas  ¿cómo  vos  daré  yo  por  compañero  un  rafiaz,  que 
aun  no  sabemos  á  qué  pujará  su  hecho ,  pues  que  yo 
me  ternia  por  muy  contento  é  honrado  de  lo  ser?  Pero 
pues  que  á  vos  place,  así  se  haga.» 

Estonces  se  tomaron  á  la  tienda  donde  el  rey  Cilda- 
dan é  Norandel  é  otros  muchos  caballeros  de  gran  guisa 
estaban ;  é  cuando  todos  asosegados  fueron ,  Galaor  se 
levantó  é  dijo  al  Rey:  «Señor  ,  vos  sabéis  bien  que  la 
co>lum!>re  de  vuestra  casa  y  de  todo  el  reino  de  Lon- 
dres es  quo  el  primero  don  que  cualquiera  caballero  ó 
doncella  demandare  al  caballero  novel  le  debe  ser  olor- 
gado  con  derecho.  —  Así  es  verdad,  dijo  el  Rey;  mas 
¿por  qué  lo  decís?  —  Porque  yo  soy  caballero ,  dijo  Ga- 
laor ,  é  pido  á  Norandel  que  me  otorgue  un  don  que  le 
demandaré,  y  es,  que  mí  compañía  é  la  suya  sea  por 
un  año  complída ,  en  el  cual  nos  tengamos  buena  leal- 
tad, y  no  nos  pueda  partir  sino  la  muerte  6  prisión, 
en  que  no  podamos  mas  hacer. «  Cuando  Norandel  esto 
oyó  fué  muy  maravillado  de  lo  que  Galaor  había  dicho, 
é  fué  muy  alegre ,  porque  ya  sabía  la  gran  fama  su\"a 
é  la  honra  que  el  Rey  le  hacía  extremadamente  entre 
tantos  buenos  y  preciados  caballeros,  éque  después  de 
su  hermano  Amadís ,  no  habia  en  el  mundo  olro  que  de 
bondad  de  armas  le  pasase ,  é  dijo :  «>li  señor  don  Ga- 
laor, según  vuestra  gran  bondad  y  merecimiento  y  el 
poco  mío,  bien  parece  que  este  don  se  pide  mas  por 
vuestra  gran  virtud  que  por  lo  yo  merecer ;  mas ,  como 
quiera  que  sea ,  yo  vos  lo  otorgo  é  gradezco  como  la 
cosa  que  en  este  mundo ,  fueras  del  servicio  de  mí  se- 
ñor el  Rey ,  me  podiera  venir  que  mas  alegre  facerme 
pediera.»  Visto  por  el  rey  Cildadan  las  cosas  como  pa- 
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saban ,  dijo':  n  Según  vuestra  edad  é  hermo>üra  de  am- 
bos, cun  mucha  causa  se  pudo  pedir  el  don  é  otorgar- 
se,  é  Dios  mande  que  sea  por  bien ,  é  así  será  como  ca 
í  las  cosas  que  mas  coa  razón  que  con  volunla<l  se  pi- 
den se  hace.»  Otorgada  compafua  entre  dun  Galüor  é 
Norandel ,  asi  como  habéis  oído,  el  rey  Lisuarli;  les  di- 
jo cómo  tenia  determinado  de  al  tercero  día  cnlrar  en 
la  nur,  porque,  sogun  las  nuevas  de  la  insola  de  Mnn- 
gaza  le  vinieron,  era  muy  necesaria  su  ida.  «En  el 
noinbre  de  Dios  sea,  dijo  el  rey  Cildadan,  y  nos  vos 
servíK'mos  en  lodo  iu  que  vuestra  honra  fuere.»  E  don 
Galaor  le  dijo :  u  Señor ,  pues  que  los  corazones  «le  los 
vuestros  enteramente  habéis,  no  temáis  sino á Dios. — 
Así  lo  tengo  yo,  dijo  el  Rey,  que  aunque  el  esfuerzo 
de  vosotros  grande  sea,  mucho  mas  el  amor  é  afición 
vuestra  me  hace  seguro.»  Aquel  día  pasaron  allí  con 
gran  placer.  Y  olro  dia,  habienilo  oído  misa,  cabalga- 
ron lo<los  para  se  tornar  á  la  villa,  y  el  Rey  dijo  á  don 
Galaor  é  á  Grumedan  que  se  fue.<en  con  la  Reina ,  é  sa- 
cando aparte  á  don  Galaor ,  le  dio  licencia  para  que  í 
j  Oriana  dijese  el  secreto  de  cómo  .Noramiel  era  su  her- 
mano, y  que  lo  toviese  en  poridad.  Con  esto  se  fué  pa- 
ra sus  cazadores,  y  ellos  á  la  Reina,  que  ya  calwlgaba; 
é  don  Galaor ,  llegándose  á  Oriana ,  la  lomó  por  la  rien- 
da y  se  fué  hablando  con  ella ,  á  la  cual  mucho  con  él 
le  plogo,  asi  por  el  gran  amor  que  su  padre  le  tenia, 
como  porque  le  parecía  que ,  seyendo  hermano  de  su 
amigo  Amadís ,  le  daba  su  presencia  gran  descanso. 

Pues  asi  hablando  en  muchas  cosas,  vinieron  á  ha- 
blar en  Norandel ,  é  dijo  Oriana:  «¿Sabéis  algo  de  la 
facienda  deslc  caballero,  que  vos  vi  venir  en  su  com- 
pañía é  agora  por  compañero  lo  toraasles?  Según  vues- 
tro gran  valor ,  no  debiera  ser  esto  sin  ser  sabidor  de 
alguna  cosa  de  su  hecho;  que  todos  los  que  vos  cono- 
cen no  saben  olro  que  igual  vos  sea  sino  es  vuestro 
hermano  Amadís.— Mi  señora ,  dijo  don  Galaor ,  tanto 
hay  de  la  igualanza  é  ardimento  mío  al  de  Amadís  co- 
mo de  la  tierra  al  cielo ,  é  muy  gran  locura  seria  de 
ninguno  pensar  de  ser  su  igual ,  porque  Dios  lo  extre- 
mó sobre  lodos  cuantos  en  el  mundo  son  ,  asi  en  for- 
taleza como  en  todas  las  otras  buenas  maneras  que  ca- 
ballero debe  tener.»  Oriana  cuando  esto  oyó  comenzó 
á  pensar  consigo  misma ,  y  decia :  a  ¡  Ay  Oriana !  ¿si  ha 
de  venir  algún  dia  que  tú  te  halles  sin  el  amor  de  tal 
como  Amadís,  é  sin  que  por  tí  sea  poseída  tal  fama, 
así  en  armas  como  en  hermosura  ?  »  E  porque  no  fuese 
sentida  hizose  muy  leda  y  lozana  por  tener  tal  amigo, 
que  ninguna  otra  otro  semejante  alcanzar  podría.  «Y  en 
lo  que ,  Señora ,  decis  de  la  compañía  que  yo  lomé  con 
Norandel ,  bien  creo  yo  que ,  según  su  disposición  y  i] 
hato  tan  honrado  que  usaba ,  que  será  hombre  bueno; 
mas  otra  cosa  yo  supe  del ,  que  cuando  se  sopiere ,  á 
todos  parecerá  muy  extraña ,  que  dio  causa  á  que  lo 
ficiese.  — .Así  lo  creo  yo,  dijo  Oriana;  que  no  os  mo- 
viérades  vos,  seyendo  tal,  sin  gran  causa  á  lo  lomar 
por  compañero,  é  si  decir  se  puede  sin  dañar  algo  de 
vuestra' honra,  placer  habria  de  lo  saber. — Mucliocara 
seria  la  cosa  en  que  vos ,  Señora ,  placer  hobié.se<les  (lor 
la  saber  de  mí ,  que  la  yo  calia.se ,  dijo  él ;  lo  que 
desto  sé  yo  vos  lo  diré ,  pero  es  menester  que  por  nia- 
guna  guisa  otra  persona  lo  sepa,— Üeíto  seréii  bien 
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cierlo  y  seguro,  dijo  ella,  que  asi  so  liará.— Pues  sa- 
bed, Señora,  dijo  Galaor,  que  Norandel  es  hijo  de  vuestro 
padre.»  E  conlóle  cómo  viera  la  carta  de  la  infanta  Ce- 
linda  y  el  anillo ,  y  todo  lo  que  con  el  Rey  su  padre  ha- 
blara. (.Galaor,  dijo  Oriana,  alegre  me  hccistes  con 
esto  que  me  dejistes,  é  voslogradezco,  asi  porque  de 
otro  alsuiiono  lopodiera  saber,  como  porlafrran  hon- 
ra que  habéis  dado  ;i  este  caballero  ,  con  quien  yo  tanto 
deudo  tengo;  que  cicrlamente,  si  él  ha  de  ser  bueno, 
en  muy  mayor  grado  lo  será  con  vos;  é  si  al  contrario, 
la  vuestra  gran  bondad  gelo  hará  ser. —  En  mucha 
merced  tengo.  Señora,  la  honra  que  me  dais,  dijo  61, 
aunque  en  mi  haya  lo  contrario;  pero,  como  quiera 
que  sea ,  siempre  se  porná  en  vuestro  servicio  y  del 
Rey  vueslro  padre  y  de  vuestra  madre. — Así  lo  tengo 
yo,  don  Galaor,  dijo  ella,  y  á  Dios  plcga  por  su  mer- 
ced que  ellos  é  yo  vos  lo  podamos  galardonar.» 

Asi  llegaron  á  la  villa,  donde  Oriana  quedando  con 
su  madre  la  Reina  ,  Galaor  se  fué  á  su  posada,  llevan- 
do consigo  á  Norandel ,  su  compañero ;  é  otro  dia ,  lue- 
go después  que  el  Rey  oyó  misa ,  mandó  que  le  lleva- 
sen de  comer  á  las  naos ,  que  ya  toda  la  gente  que  con 
él  pasaba  estaban  dentro  con  sus  armas  é  caballos,  y 
él,  llevando  consigo  al  rey  Cildadan  c  Galaor,  é  No- 
randel despedido  de  la  Reina  é  de  su  hija ,  y  de  las 
dueñas  é  doncellas,  quedando  llorando  todas  ,  se  fué  al 
puerto  de  Jafoquc,  donde  su  armada  eslaba  ,  y  metido  en 
ella,  tomó  la  via  de  Mongaza,  donde  con  buen  tiempo, 
y  á  las  veces  contrario,  en  cabo  de  cinco  dias  fué  lle- 
gado al  puerto  de  aquella  villa,  de  que  la  insola  toma- 
ba el  nombre  ;  é  halló  alli  en  un  real  muy  fuerte  al 
rey  Arban  de  Norgales  con  la  gente  que  ya  oistes ,  é 
sopo  cómo  hablan  habido  una  gran  batalla  con  los  ca- 
balleros que  la  villa  tenian,  y  que  fueran  arrancados 
del  campo  los  suyos,  y  fueran  todos  perdidos  si  el  rey 
Arban  de  Norgales  no  tomara  una  ventaja  de  unas  muy 
bravas  peñas ,  donde  fueron  reparados  de  sus  enemi- 
gos ;  y  cómo  aquel  muy  esforzado  Gasquilan ,  rey  de 
Suesa,  fuera  mal  ferido  por  don  Florestan,  y  los  suyos 
le  habian  llevado  por  la  mar  donde  guareciese,  é  tam- 
bién cómo  tenian  preso  á  Brian  de  Monjaste,  que  se 
metiera,  por  ferir  al  rey  Arban  de  Norgales,  entre  los 
enemigos,  y  que  después  desta  pelea,  nunca  mas  osa- 
ron salir  de  aquellas  peñas  donde  los  halló  el  rey  Li- 
suarte,  y  que,  como  quiera  que  los  caballeros  de  ¡a  in- 
sola de  Mongaza  los  habian  muchas  veces  acometido, 
que  nunca  los  podieron  dañar  por  ser  el  lugar  tan 
fuerte.  Esto  sabido  por  el  rey  Lisuarte,  hobo  gran  saña 
de  los  caballeros  de  la  insola,  é  mandó  salir  toda  la 
gente  de  las  fustas ,  é  tiendas  é  otras  cosas  necesarias, 
é  asentó  en  el  campo  hasta  saber  de  sus  enemigos.  A 
Oriana  le  plogo  mucho  de  la  partida  del  Rey  su  padre, 
porque  se  le  llegaba  el  tiempo  en  que  le  convenia  pa- 
rir, é  llamó  á  Mabilia  é  dijolc  que,  según  los  desma- 
yos é  lo  que  sentia ,  que  no  era  otra  cosa  sino  que 
quería  parir  ;  é  mandando  á  las  otras  doncellas  que  la 
dejasen  ,  se  fué  á  su  cámara ,  é  con  ella  Mabilia  é  la 
doncella  de  Denamarca ,  que  de  antes  tenian  ya  guisa- 
do todas  las  cosas  que  menester  habian ,  convenientes 
al  parto.  Allí  estovo  Oriana  con  algunos  dolores  fasta 
la  noclie,  y  coa  ellos  recibiendo  alguü  tanto  de  fatiga; 
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mas  de  allí  adelante  la  afincaron  mucho  mas  en  canli- 
dad  ;  así  que,  pasó  muy  gran  cuita  é  grande  afán, 
como  aquella  que  de  aquel  menester  hasta  entonces 
nada  sabia  ;  pero  el  gran  miedo  que  tenia  de  ser  des- 
cobierta  de  aquella  afrenta  en  que  estaba  la  esforzó  de 
tal  suerte,  que  sin  quejarse  lo  sofría,  é  á  la  media  no- 
che plogo  al  muy  alto  Señor,  remediador  de  todos,  que 
fué  parida  de  un  fijo,  muy  apuesta  criatura ,  quedando 
ella  libre  ;  el  cual  fué  luego  envuelto  en  muy  ricos 
paños ,  é  Oriana  dijo  que  llegasen  á  la  cama ,  y  tomán- 
dolo en  sus  brazos,  lo  besó  muchas  veces. 

La  doncella  de  Denamarca  dijo  á  Mabilia  :  «¿Vistes 
lo  que  este  niño  tiene  en  el  cuerpo? — No,  dijo  ella, 
que  estoy  ocupada  ,  y  tanto  tengo  que  hacer  en  socor- 
rer á  él  é  á  su  madre  para  que  lo  pariese,  que  no  miré 
áotra  parte.  —  Pues  ciertamente,  dijo  la  doncella,  al- 
go tiene  en  los  pechos ,  que  las  otras  criaturas  no  han.» 
Estonces  encendieron  una  vela,  y  desenvolviendo, 
vieron  que  tenia  debajo  de  la  teta  derecha  unas  letras 
tan  blancas  como  la  nieve,  é  so  la  teta  izquierda  siete 
letras  tan  coloradas  como  brasas  vivas;  pero  ni  las 
unas  ni  las  otras  no  supieron  leer  ni  qué  decían ,  por- 
que las  blancas  eran  de  latin  muy  escuro,  é  las  colora- 
das en  lenguaje  griego  muy  cerrado ;  y  de  que  esto 
vieron,  tornáronlo  á  envolver  é  pusiéronlo  cabe  su 
madre,  é  acordaron  que  luego  fuese  levado  donde  lo 
criasen  ,  así  como  lo  concertaran  ;  é  así  se  hizo,  que  la 
doncella  de  Denamarca  se  salió  del  palacio  encobierta- 
mentc,  é  rodeó  por  defuera  á  la  parte  donde  la  ünies- 
tra  que  á  la  cámara  salia  estaba,  é  su  hermano  Durin 
con  ella  en  sus  palafrenes  ;  é  Mabilia  en  tanto  liabia  el 
niño  puesto  en  una  canasta,  é  liado  con  una  venda  por 
encima,  y  colgándolo  por  una  cuerda,  lo  bajó  hasta  lo 
poner  en  las  manos  de  la  doncella,  la  cual  lo  tomó  y 
fuese  con  él  la  via  de  Mirallores ,  donde  como  su  hijo 
propio  della  se  habia  de  criar  secretamente ;  mas  á 
poco  de  rato,  dejando  el  derecho  camino,  tomaron  un 
sendero  que  Durin  sabia  que  por  la  floresta  muy  espesa 
de  árboles  guiaba ,  y  esto  hicieron  por  ir  mas  enco- 
biertos,  é  Durin  iba  delante,  y  la  doncella  lo  seguía; 
así  llegaron  á  una  fuente  que  en  un  llano  descombra- 
do de  árboles  estaba.  Pero  luego  ende  habia  un  valle 
tan  espeso  y  tan  esquivo,  que  ninguna  persona  á  mala 
vez  en  él  podría  entrar,  según  la  braveza  y  espesura 
de  la  montaña,  é  allí  criaban  leones  y  otras  tieras  ani- 
mabas, y  en  somo  deste  valle  habia  una  pequeña  er- 
mita antigua ,  en  que  moraba  aquel  Nasciano  ermita- 
ño, que  por  muy  santo  y  devoto  hombre  de  todos  era 
tenido,  y  acatado  en  tanto,  que  era  opinión  de  las  gen- 
tes comarcanas  que  algunas  veces  era  de  celestial  man- 
jar gobernado  ;  y  cuando  el  comer  le  faltaba  iba  lo  bus- 
car por  la  tierra  sin  que  el  león  ni  otra  animalía  al- 
guna mal  le  ficiese,  aunque  muchos  dellos,  yendo  en 
su  asno,  continuamente  encontraba ;  antes  semejaba 
que  homildanza  le  hiciesen;  y  cerca  desta  ermita  ha- 
bia una  cueva  entre  unas  peñas,  donde  una  leona  sus 
hijos  pequeñuelos  criaba ,  y  muchas  veces  el  hombre 
bueno  los  visitaba  y  daba  de  comer  cuando  lo  tenia, 
sin  temer  la  leona  ;  antes  ella  cuando  con  ellos  lo  veia 
se  apartaba  dende  fasta  que  él  se  iba.  Con  estos  leon- 
cillos ,  después  que  habia  sus  horas  rezado,  pasaba  su 
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tiempo,  liabiendo  placer  de  los  ver  Irebejar  por  la 
cueva. 

E  cuando  la  doncella  de  üenamarca  y  su  lieimaiiu 
llpuanm  á  aquella  fuente,  ella  traia  ijran  sed  del  trabajo 
de  la  noclie  y  del  camino,  6  dijo  á  su  hermano  :  «  Des-  I 
cendamos,  y  lomad  este  niño;  que  quiero  beber.»  É'  ^ 
tomó  el  niño  asi  (¡nvuelloen  sus  ricos  paños,  é  púsolo  , 
en  un  trdiico  di'  un  árbol  que  lu'  estaba  ;  y  'quoriiMido 
decendcrá  su  hermano,  oyeron  unos  t'randes  bramidos 
de  león  que  en  el  espeso  valle  sonaban  ;  asi  que,  aque- 
llos palafrenes  fueron  tan  espantados,  ipie  comenzaron 
de  fuir  al  mas  correr,  sin  que  la  doncella  el  suyo  tener 
pediese,  antes  pensó  que  la  malaria  entre  los  ñrboles. 
é  iba  llamando  á  Dios  que  la  socorriese  ;  é  Durin  cor- 
riendo tras  ella,  pensando  tomarla  del  freno  y  detener 
el  palafrén,  y  tanto  corrió,  que  le  salió  delante,  y  lo  de- 
tuvo y  halló  á  su  hermana  tan  mal  Ircrlia  y  desacor- 
dada, que  á  duro  podia  hablar,  é  hizola  decendcr,  é 
dijo :  (1  Hermana  ,  e-;tad  aqui ;  é  yo  irr  «'u  este  palafrén 
por  el  mió.  —  Mas  id  por  el  niño,  dijo  olla,  y  traédme- 
lo ;  no  le  acaezca  alguna  cosa.  — Asi  lo  liare,  dijo  él ,  y 
tened  este  palafrén  por  la  rienda  ;  que  miedo  lie,  si  lo 
llevase,  de  le  no  poder  llevar  á  la  fueiile.»  E  asi  se  fuó 
á  pié  ;  pero  aiilcí  acaeció  una  exUaña  aventura,  que 
á  aquella  leona  que  criaba  á  sus  lijos  que  ya  oistes,  é 
diera  el  braiiiiilo,  continuaba  mucho  venir  cada  día 
á  aquella  fuente  por  tomar  el  rastro  de  los  venados  que 
cu  ella  bebían  ;  y  como  allí  llegó  andovo  al  derredor 
rastreando  á  un  cabo  é  otro  ;  é  asi  andando,  oyó  llorar 
el  niño,  que  en  el  tronco  del  árbol  estaba ,  é  fué  para 
él  é  tomólo  con  su  boca  entre  aquellos  muy  agudos 
dientes  suyos  por  los  paños,  sin  que  en  la  carne  lo  lo- 
case; que  fué  porque  asi  le  plogo  á  Dios ;  é  conocien- 
do ser  vianda  para  sus  hijos,  se  fué  con  él;  y  esto 
era  ya  á  tal  sazón  que  el  sol  salia ;  mas  aquel  Señor 
del  mundo,  piadoso  con  aquellos  que  misericordia  le 
demandan,  y  con  los  inocentes  que  edad  ni  sentido 
para  la  demandar  no  tienen  ,  acorrióle  en  esta  guisa : 
que  habiendo  aquel  santo  Nasciano  cantado  misa  al 
alba  del  dia,  é  yéndose  á  la  fuente  por  fol;.'ar  lii,  que 
la  noche  liabia  sido  muy  calurosa ,  vio  cómo  la  leona 
llevaba  el  niño  en  su  boca ,  el  cual  lloraba  con  Haca 
voz ,  como  desa  noche  nacido,  y  conoció  ser  criatura; 
de  lo  cual  fué  muy  espantado  adonde  tomado  lo  liabia, 
é  luego  alzó  la  mano  é  santiguólo,  é  dijo  á  la  leona : 
«Vete,  bestia  mala,  y  deja  la  criatura  de  Dios ;  que  la 
no  hizo  para  lu  gobierno. »  E  la  leona ,  blandeando  las 
orejas  ,  como  que  falagaba,  se  vino  á  él  muy  mansa  é 
puso  el  niño  á  sus  pies,  é  luego  se  fué  ;  y  Nasciano 
fizo  sobre  él  la  señal  de  la  ver.icruz,  y  después  lomólo 
en  sus  brazos,  é  fuese  con  él  á  la  erniila,  é  pasando 
cabe  la  cueva  donde  la  leona  criaba  sus  fijos,  viola  que 
les  daba  la  teta,  é  dijole  :  «Yo  te  mando  de  parte  de 
Dios,  eu  cuyo  poder  son  todas  las  cosas,  que  quitando 
las  tetas  á  lus  lijos,  las  des  á  este  niño,  y  como á  ellos, 
lo  guardes  de  lodo  mal. »  La  leona  se  fué  á  echar  á  sus 
pies,  y  el  hombre  bueno  poso  el  niño  á  las  telas,  y 
echándole  de  la  leche  en  la  boca,  le  hizo  tomar  la  tela 
e  mamó,  y  de  alli  adelante  venia  con  mucha  mansedad 
á  le  dar  á  mamar  todas  veces  que  era  menester.  Mas 
el  ermitaño  envió  luego  á  un  su  mozuelo,  que  a  las 
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misas  le  ayudaba,  que  era  su  sobrino,  que  muy  presto 
fuese  y  llamase  á  su  madre  é  á  su  padre,  que  luego 
fuesen  con  él  sin  otra  compaña  alguna,  ponpie  mucho 
los  liabia  menester,  lil  mozo  fué  luego  á  un  lugar  don- 
de moraban,  que  era  á  la  salida  de  la  floresta ;  pero, 
porque  el  padre  lii  en  el  logar  no  estaba,  no  podieron 
venir  hasta  diez  dias  pasados,  en  los  cuales  el  niño 
muy  bien  fué  gobernado  de  la  leche  de  la  leona  y  de 
una  cabra  y  una  oveja  (|uc  pariera  un  cordero ;  eslas 
lo  mantenian  en  tanto  que  la  leona  iba  á  cazar  para  sus 
hijos. 

Cuando  Durin  de  su  hermana  so  partió,  como  ya  ois- 
tes, fuese  á  pié  lo  mas  presto  que  pudo  á  la  fuente 
donde  el  niño  dejara ,  é  cuando  no  lo  halló  fué  muy 
espantado,  6  caló  á  todas  parles ,  mas  no  halló  sino  el 
rastro  de  la  leona,  por  donde  creyó  verdaderaniento 
que  ella  lo  comiera  ;  y  con  muy  gran  pesar  é  tristeza 
se  tornó  á  su  hermana,  é  como  gclo  dijo,  ella  se  firió 
con  sus  palmas  en  el  rostro,  é  hizo  un  gran  llanto,  mal- 
diciendo su  ventura  é  la  hora  en  que  naciera  ;  que  así 
por  tal  caso  liabia  perdido  todo  su  bien ,  no  sabiendo 
cómo  ante  su  señora  pareciese.  Durin  la  consolaba  llo- 
rando, mas  consuelo  no  era  menester  ;  que  su  pasión 
é  tristeza  era  tan  demasiada ,  que  por  mas  de  dos  horas 
estovo  como  fuera  de  sentido.  Durin  le  dijo :  «  Mi  bue- 
na señora  hermana,  esto  que  facédcs  es  sin  provecho, 
y  dello  podria  recrecer  gran  daño  á  vuestra  señora  6  á 
su  amigo,  que  algo  de  su  facienda  se  sóplese.»  Ella  vio 
que  le  decia  verdad,  é  dijole:  «Pues  ¿(jué  haremos? 
que  mi  sentido  no  basta  para  lo  saber.  —  Paréceme,  di- 
jo él ,  que,  pues  mi  palafron  es  perdido,  que  nos  debe- 
mos ir  á  Miraüores  y  estar  allí  tres  ó  cuatro  dias  por 
dar  á  entender  que  alguna  causa  vos  allí  trajo ;  é  vol- 
viendo á  uriana ,  no  le  decir  cosa  desto,  sino  que  el 
niño  queda  á  buen  recaudo,  fasta  que  sea  sana ,  y  des- 
pués tomaréis  consejo  con  .Mabiiia  de  lo  que  facer  se 
debe.»  Ella  dijo  que  lo  tenia  por  bien ,  y  cabalgando 
entrambos  en  su  palafrén ,  se  fueron  á  .Miraflores,  y  en 
cabo  de  tres  dias  se  lomaron  á  Oriana,  y  mostrándola 
doncella  buen  semblante,  le  dijo  cómo  lodo  quedaba 
fecliii  según  lo  había  concertado.  Pues  tornando  al  er- 
mitaño que  el  niño  criaba,  sabed  que  á  los  diez  dias 
llegaron  á  él  su  hermana  é  su  marido,  é  díjoles  cómo 
hallara  aquel  niño  por  gran  aventura,  é  Dios  le  amaba, 
pues  asi  le  quiso  guardar,  y  que  le  rogaba  lo  criasen 
en  su  casa  fasta  que  hablar  sóplese,  y  gelo  trajesen 
para  lo  enseñar.  Ellos  dijeron  que  así  como  lo  él  man- 
daba lo  harían.  «Pues  quiérole  baptizar,»  dijo  el  hom- 
bre bueno,  é  asi  se  lizo ;  mas  cuando  aquella  dueña  lo 
desenvolvió  cabe  la  pila ,  viole  las  letras  blancas  y  co- 
loradas que  tenia,  é  mostrólas  al  hombre  bueno,  que 
se  mucho  dello  espantó,  é  leyéndolas,  vio  que  decían 
las  blancas  en  latin  :  Esplandian,  y  pensó  que  aquel 
debía  ser  su  nombre,  é  asi  gelo  puso  ;  pero  las  colora- 
das ,  aunque  mucho  se  trabajó,  no  las  sopo  leer  ni  eo- 
tender  lo  que  decian  ;  y  luego  fué  baptizado  con  nom- 
bre de  Esplandian  ,  con  el  cual  fué  conocido  en  muchas 
tierras  extrañas  en  grandes  cosas  que  por  él  pasaron, 
asi  como  adelante  será  contado.  Esto  asi  fecho,  el  ama 
lo  levó  con  mucho  placer  á  su  casa,  y  con  esperanza 
que  por  él  había  de  ser  bien  librada ,  no  soluineule  ella, 
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mas  todo  su  linaje,  6  con  mucha  diligencia  le  crialia, 
romo  quien  tenia  su  esperanza  en  él.  E  al  tiempo  que 
d  ermitario  mandtí  gelo  trujeron  muy  fermoso  ú  bien 
criado;  quo  loáoslos  que  le  veían  folgaban  mucho  de 
lo  ver. 

CAriTULO  V. 

En  qoc  se  recuenta  la  cruda  batalla  que  hobo  entre  el  rey  Li- 
suartc  6  su  gente  con  don  Galváiics  y  sus  conipaiírros ;  y  de  la 
liberalidad  y  grandeza  quollzo  el  liey  después  del  vencimiento, 
dando  la  tierra  á  don  ("lalvánes  é  i  Madasima,  quedando  por 
sus  vasallos  en  tanto  que  en  ella  habitasen. 

Como  habéis  oído,  el  rey  Lisuarte  desembarcó  en  el 
puerto  de  la  insola  de  Mongaza,  donde  halló  al  rey  Ar- 
baii  de  Korgales  é  la  gente  que  con  él  eran  reí  raidos 
en  nii  real  metido  en  unas  pei-ias,  la  cual  mandó  salir 
luego  á  lo  llano  y  se  juntase  con  la  que  él  traía,  y  su- 
po cómo  don  Galvánes  y  sus  compañeros,  que  en  el 
Lago  Ferviente  estaban,  pasaron  las  sierras  que  en 
medio  teiiian,  guisados  para  darle  la  balalla,  é  luego 
él  movió  con  todos  los  suyos  contra  ellos,  esforzándo- 
los cuanto  podía  ,  como  aquel  que  lo  habia  con  los  me- 
jores caballeros  del  mundo;  y  lanío  andovo,  que  llegó 
á  una  legua  dellos  ribera  de  un  rio.  é  alli  paró  aque- 
lla noche  ;  é  cuando  el  alba  del  día  pareció  oyeron 
todos  misa  y  armáronse,  é  hizo  el  fley  dellos  tres  ha- 
ces. La  primera  hobo  don  Galaor,  de  quinientos  caba- 
lleros, é  con  él  iba  su  compañero  Norandel  y  don  Gui- 
lan  el  cuidador,  y  su  cohermano  Ladasin  ,  é  Grimeo  el 
valiente,  y  Cendil  de  Ganota ,  é  Nicoran  de  la  Puente 
Medrosa ,  el  muy  buen  justador;  é  la  segunda  haz  díó 
al  rey  Cildadan  con  selecienlos  caballeros,  é  iban  con 
él  Gaiiides  de  Ganóla ,  é  Acudís  el  sobrino  del  Rey,  é 
Gradasonel  Fallistre.é  Bramdoíbas,  é  Tasían,  é  Filis- 
pinel ;  que  lodos  estos  eran  caballeros  de  gran  cuenta; 
y  en  medio  desla  haz  iba  dnn  Grumcdan  de  Nuniega, 
é  oíros  caballeros  que  iban  con  el  rey  Arban  de  Norga- 
les ,  que  ter.ian  cargo  de  guardar  al  Roy,  sin  tener  que 
Ter  en  olra  cosa.  Así  movieron  por  el  campo,  que  en 
gran  manera  parecía  hermosa  gente  é  bien  ;arniada ; 
que  laníos  anafiles  y  trompas  sonaban,  que  apenas  se 
podían  oir ;  y  posiéronse  en  un  campo  llano,  y  á  las 
espaldas  del  Rey  iban  Dabulan  é  Leonis  con  treinta  ca- 
balleros. Sabido  por  don  Galvánes  y  por  los  altos  hom- 
bres que  con  él  estaban  la  facienda  del  rey  Lisuarte  y 
la  gente  que  traía ,  como  quiera  que  hobiese  para  cada 
lino  dellos  cinco  hombres,  y  les  hiciese  gran  mengua 
la  prisión  de  don  Brían  de  Monjaste,  é  la  ida  de  Agrá- 
jes  para  les  traer  viandas  que  les  faltaron,  no  des- 
mayaron por  eso ;  antes  con  gran  esfuerzo  animaban 
su  gente,  que  era  poca  para  la  balalla,  como  aquellos 
fjue  eran  de  alto  hecho  de  armas,  según  esta  historia 
lia  contado ,  y  acordaron  de  hacer  de  si  dos  haces  :  la 
una  fué  de  ciento  c  seis  caballeros ,  y  la  olra  de  ciento 
y  nueve.  En  la  primera  iban  don  Florestan,  é  don  Cua- 
draganle,  y  Angriole  de  Estravaus,  y  su  hermano 
Grovadan  (i),  y  su  sobrino  Sarquíles,  y  su  cuñado 
Gasinan ,  el  cual  llevaba  el  pendón  de  las  doncellas ;  y 

(1)  Qoiiá  el  mismo  llamada  Grindonan  en  la  pág.  17i ,  col.  2, 
qne  Umbien  se  dice  hermano  de  Angriole.  Todas  las  ediciones 
antiguas  de  Amadís  que  hemos  coiisuliado  presentan  en  este  lugar 
una  misma  Uccion, 
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cerca  del  pendón  iban  Branfil  y  el  bueno  de  Gavarte  do 
Val  Temeroso,  é  Olivas,  y  Baláis  de  Carsanle,  y  Enil 
el  buen  caballero,  que  Beltenebros  metió  en  la  batalla 
del  rey  Cildadan  ;  en  la  otra  haz  iban  don  Galvánes,  y 
con  él  los  dos  buenos  hermanos  Palomír  é  Dragonis,  é 
Lístoran  de  la  Torre,  é  Dandáles  de  Sadoca,  é  Tantá- 
lís  el  orgulloso ;  é  cabo  estas  haces  iban  algunos  balles- 
teros ó  arciieros. 

Con  esta  compaña ,  tan  desigualaila  del  gran  número 
de  la  gente  del  Rey,  fueron  á  cntriir  en  el  campo  lla- 
no, donde  los  otros  los  atendían ;  é  don  Florestan  y  don 
Cuadragante  llamaron  á  Elian  el  lozano,  que  era  uno 
de  los  mas  apuestos  caballeros  y  que  mejor  parecía 
armado,  que  en  gran  parte  se  iiallnban,  é  dijéronle 
que  fuese  al  rey  Lisuarte  él  y  oíros  dos  caballeros  con 
él ,  que  eran  sus  primos,  y  le  dijesen  que  si  mandaba 
quitar  los  ballesteros  é  arciieros  de  enmedio  de  las  ha- 
ces de  los  caballeros,  que  habrían  una  de  las  mas  her- 
mosas batallas  qne  él  viera.  Estos  tres  fueron  luego  á 
lo  complir ,  arredrados  de  las  batallas ,  pareciendo  tan 
bien,  que  mucho  de  lodos  fueron  mira  los;  é  sabed  que 
este  Elian  el  lozano  era  sobrino  de  don  Cuadragante, 
hijo  de  su  hermana  y  del  conile  Liquedo,  primo  coher- 
mano del  rey  Perion  de  Caula;  y  llegados  á  la  primera 
haz  de  don  Galaor,  demandaron  seguranza,  que  venían 
al  Rey  con  mandado.  Don  Galaor  los  aseguró  y  envió 
con  ellos  á  Cendil  de  Ganóla,  porque  de  los  otros  segu- 
ros fuesen,  y  llegados  ante  el  Rey,  dijéronle:  «Señor, 
enviavos  decir  don  Florestan  é  don  Cuadragante ,  y  los 
otros  caballeros  que  allí  están  para  defender  la  tierra  de 
Madasima,  que  hagádes,  si  vos  place,  apartar  los  balles- 
teros y  arciieros  de  entre  vos  y  ellos,  y  veréis  una  fer» 
mosa  batalla.— En  el  nombre  de  Dios,  dijo  el  Rey,  ti- 
rad los  vuestros ,  y  Cendil  de  Ganota  apartará  los  míos.» 
Esto  fue  luego  hecho,  é  aquellos  tres  caballeros  se  fue- 
ron á  su  compaña ,  y  Cendil  se  fué  á  don  Galaor  por  le 
contar  con  lo  que  aquellos  habían  al  Rey  venido ;  é  lue- 
go movieron  las  haces  unos  contra  otros  tan  de  cerca, 
que  no  había  tres  trechos  de  arco,  y  don  Galaor  cono- 
ció á  su  hermano  don  Florestan  por  las  sobrevistas  de 
las  armas  ,  é  á  don  Cuadragante  é  á  Gavarte  de  Val  Te- 
meroso, que  adelante  los  suyos  vonian,  é  dijo  contra 
Norandel:  «Mi  buen  amigo,  vedes  alli  d()  eslán  tres  ca- 
balleros junios,  los  mejores  que  hombre  podría  hallar: 
aquel  de  las  armas  coloradas  y  leones  blancos  es  don 
Florestan,  y  el  de  las  armas  indíasé  flores  de  oro  y  leo- 
nes cárdenos  es  Angriole  de  Esliavaus,  é  aquel  quo 
tiene  el  campo  indio  y  llores  de  piala  os  don  Cuadragan- 
te, y  este  delantero  de  todos,  de  las  armas  verdes,  es 
Cavarte  de  Val  Temeroso,  el  muy  buen  caballero  que 
mató  la  sierpe  ,  por  donde  cobró  este  nombre;  agora 
vámoslos  herir.» 

Luego  movieron  ,  las  lanzas  bajas  é  cobierlos  de  sus 
escudos ,  y  los  tres  caballeros  contrarios  vinieron  á  los 
recebir;  mas  Norandel  hirió  el  caballo  de  las  espuelas  y 
enderezó  á  Gavarte  de  Val  Temeroso ,  é  hiriólo  tan  fuer- 
temente, que  lo  lanzó  del  caballo  á  tierra,  é  la  silla  so- 
bre él ;  este  fué  el  priiner  golpe  quo  él  tizo ,  que  por  to- 
dos en  muy  alto  conienzo  fué  teníilo;  é  don  Galaor  se 
juntó  con  don  Cuadragante,  é  liriuronse  ambos  tan 
lieranieii  e,  que  sus  caballos  y  ellos  fueron  á  tierra,  y 
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Candil  se  (Iriú  con  Elian  p1  lozano;  y  como  (|iiiera  que 
las  lanzas  quclirarün  y  fueron  llagailüs,  (lucJaron  en 
BUS  caballos ;  á  esta  hora  fueron  la^  haces  juntas,  y  el 
ruido  (le  las  voces  6  de  las  heridas  fué  lan  grande ,  que 
yosañaliles  y  Irompclas  no  se  oian;  muchos  caballeros 
fueron  muertos  é  foridos;  é  otros  derribados  de  los  ca- 
ballos; gran  ira  é  saña  crecia  en  los  corazones  de  ambas 
partes;  pero  la  mayor  priesa  fué  sobro  defender  á  don 
Galaor  é  a  don  Cua(lraí:an(e,  que  se  combatían  apriesa, 
trabándose  i  brazos  liriéndose  con  sus  espadas  por  se 
vencer,  que  espanto  ponian  á  los  (|ue  ios  miraban,  éya 
eran  de  un  cabo  &  otro  mas  de  cien  ca!>alleros  apeados 
con  ellos  para  los  ayudar  6  dar  sus  caballos;  pero  ellos 
estaban  tan  juntos  y  se  daban  tanta  priesa  ,  que  los  no 
po<1ian  apartar;  mas  aquella  hora  lo  que  hacían  sobre 
don  Galaor,  Norandel  é  Guiian  el  cuidador,  no  se  vos 
podría  contar,  é  don  Florestan  é  Angriole  sobre  don 
Cuadragante;  que,  como  la  gente  mas  que  la  suya  fue- 
se, cargaban  sobre  ellos,  mas  de  sus  golpes  eran  tan 
escarmentados,  que  les  facían  logar  y  no  se  osaban  lle- 
gar á  el'os;  pero  en  la  fin  tanto  se  metieron  entr'ellos, 
que  don  Galaor  y  don  Cuadragante  bobieron  tiempo  de 
lomar  sus  caballos,  é  como  leones  sañudos  se  metieron 
entre  la  gente,  derribando  y  feriendo  los  que  delante  si 
fallaban ,  ayudando  cada  uno  á  los  de  su  parle.  Aquella 
hora  íírió  el  rey  Cildadan  con  su  haz  tan  bravamente, 
quenmchos  caballeros  fueron  á  tierra  de  ambas  partes; 
pero  don  Galvánes  socorrió  luego  y  enlró  tan  bravo,  fi- 
ríendo  en  los  contraríos,  que  bien  daba  á  entender  que 
suyo  era  el  debate,  é  por  su  causa  aquella  batalla  se 
había  juntado;  que  ni  muerte  ni  peligro  recelaba  ,  ni 
en  nada  tenia  en  comparación  de  facer  daño  á  aquellos 
que  tanto  desamaba  é  venían  por  le  desheredar ;  é  los 
de  su  haz  iban  con  01  teniendo;  écomo  todos  eran  muy 
esforzados  y  escogidos  caballeros,  ficieron  gran  daño  en 
ios  contraríos. 

Don  Florestan,  que  gran  saña  traia,  considerando  ser 
el  cabo  desla  cuestión  Amadis,  su  hermano,  aunque  allí 
no  estaba,  y  que  si  aquellos  caballeros  de  su  parte  les 
convenia  por  su  gran  valor  facer  cosas  extrañas ,  que  á 
él  mucho  mas,  andaba  como  un  rabioso  can  buscando 
en  qué  mayor  daño  facer  pudiese ,  é  vio  al  rey  Cildaian 
que  bravamente  se  combatía  6  mucho  daño  hacia  en  los  • 
contrarios,  tanto,  que  aquella  hora  á  los  suyos  pasaba 
en  bien  facer,  é  dejóse  á  él  irpor  medio  de  los  caballe- 
ros, que  por  muchos  golpes  que  le  dieron  no  le  pedie- 
ron estorbar,  y  llegó  á  él  tan  recio  é  tan  codicioso  de 
lo  ferir,  que  otra  cosa  no  pudo  facer  sino  echar  en  él  los 
sus  fuertes  brazos,  y  el  Rey  los  suyos  en  él,  é  luego  fue- 
ron socorridos  de  muchos  caballeros  que  les  guardaban; 
mas  dísviándose  los  caballos  uno  de  otro,  ellos  fueron 
en  el  suelo  de  pies;  é  poniendo  mano  á  sus  espadas,  se 
firieron  de  duros  é  mortales  golpes ;  mas  Enil ,  el  buen 
caballero,  é  Angriote  de  Estravaus,  que  á  don  Flores- 
tan  aguardaban,  ficieron  tanto,  que  le  dieron  el  caballo; 
é  cuando  don  Florestan  se  vio  á  caballo,  metióse  por  la 
priesa ,  faciendo  maravillas  de  armas ,  teniendo  en  la 
memoria  lo  que  su  hermano  Amadis  podícra  facer  si 
allí  estoviera;  y  Norandel,  que  las  armas  traia  rotas  é 
por  muchos  logares  le  salía  la  sangre,  é  traia  la  su  es- 
pada fasta  el  puño,  de  muchos  golpes  que  con  ella  die- 
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ra ,  como  vio  al  rey  Cildadan  á  pié ,  llamó  á  don  Galaor 
é  dijo  :  «Señor  don  Galaor,.  ¿vedes  cuál  está  vuestro 
amigo  el  rey  Cildadan  ?  acorrámosle ;  si  no,  muerto  es. 
— Agora,  mi  buen  amigo ,  dijo  don  Galaor,  parezca  la 
vuestra  gran  bondad  é  démosle  caballo,  y  queilcmos 
con  él.»  Estonces  entraron  por  la  gente  firiendo  y  der- 
ribando cuantos  alcanzaban,  y  con  grande  afán  le  po- 
sieron  en  un  caballu,  porque  él  estaba  nial  llagado  do 
un  golpe  de  espada  que  Oragonis  le  diera  en  la  cabeza, 
de  que  mucha  sangro  se  le  iba  fasta  los  ojos ,  é  aquella 
hora  no  pudo  lanío  la  gente  del  rey  Lísuarle  á  la  gran 
fuerza  de  los  contrarios ,  que  no  fuesen  movidos  del 
campo,  vueltas  las  espaldas,  sin  golpe  atender,  sino  don 
Galaor  é  algunos  otros  señalados  caballeros  que  los  iban 
amparando  y  recogiendo  fasta  llegar  donde  el  Rey  Lisuar- 
te  oslaba.  El,  cuando  asi  los  vio  venir  vencidos,  dijo  á 
altas  voces:  «Agora,  mis  buenos  amigos,  parezca  vucslra 
bondad  é  guardemos  la  honra  del  reino  de  Londres.»  E 
firió el  caballo  de  las  espuelas,  diciendo:  «Clarencia, 
Clarencía,')  que  era  su  apellido,  é  dejóse  ir  á  sus  ene- 
migos por  la  mayor  priesa ,  é  vido  á  don  Galvánes,  que 
se  bravamente  combatía,  é  dióle  la:)  fuerle  encuentro, 
que  la  lanza  fué  en  piezas,  é  fizóle  perder  las  estribe- 
ras, é  abrazóse  al  cuello  del  caballo,  é  puso  mano  á  su 
espada,  é  comenzó  á  ferir  á  todas  parles;  asi  que,  allí 
mostró  mucha  parle  de  su  esfuerzo  é  valentía ,  é  los  su- 
yos animosamente  tenían  y  esforzábanse  con  él ;  mas 
todo  no  valia  nada,  que  don  Florestan  é  don  Cuadragan- 
te é  Angriote  é  Cavarte,  que  todos  juntos  se  fallaron, 
facían  tales  cosas  en  armas,  que  por  sus  grandes  fuer- 
zas parecía  que  los  enemigos  fuesen  vencidos;  asi  que, 
todos  pensaron  que  de  allí  adelante  no  les  Icrnian 
campo. 

El  rey  Lisuarle,  que  así  vio  su  gente  retraída  é  mal 
trecha ,  fué  en  lodo  pavor  de  ser  vencido ;  é  llamó  á 
don  Guiian  el  cuidador,  que  mal  herido  estaba ,  y  llegó- 
se á  él,  é  también  el  rey  Arban  de  Norgales  é  Grume- 
dan  de  Nuruega ,  é  dijoles :  n  Veo  mal  parar  nuestra 
gente;  y  temóme  de  Dios  que  nunca  serví  como  debía 
de  me  no  dar  la  honra  desla  batalla.  Agora  pues  faré- 
mos  que  yo ,  rey  vencido  ó  muerto  se  podrá  decir  á  su 
honra,  mas  no  vencido  vivo  á  su  deshonra. »  Estonces 
firió  el  caballo  de  las  espuelas,  y  metióse  por  ellos  sin 
ningún  pavor  de  su  muerte ,  ó  como  vio  á  don  Cuadra- 
gante  venir  para  él,  y  él  volvió  su  caballo  á  él ,  é  díé- 
ronsc  con  las  espadas  por  cima  de  los  yelmos  tan  fuer- 
tes golpes,  que  se  hobíeron  de  abrazará  las  cervices  de 
sus  caballos;  mas,  como  la  espada  del  Rey  era  mucho 
mejor,  cortó  tanto,  que  le  hizo  en  la  cabeza  una  lla- 
ga; mas  luego  fueron  socorridos  el  Rey  de  don  Galaor 
y  de  Norandel  é  de  aquellos  que  con  él  iban,  é  don  Cua- 
dragante de  don  Florestan  y  de  Angriote  de  Estravaus; 
é  el  Rey,  que  vio  las  maravillas  que  don  Florestan  fa- 
cía ,  fué  á  él ,  é  dióle  con  su  espada  tal  golpe  en  la  ca- 
beza de  su  caballo,  que  lo  derribó  con  él  entre  los  caba- 
lleros; mas  no  tanló  mucho  que  no  llevó  el  pago;  é Flo- 
restan salió  del  caballo  luego,  y  fué  parael  Rey,  aunque 
muchos  le  aguardaban;  y  no  le  alcanzó  sino  en  la  pierna 
del  caballo,  y  cortándogela  toda,  dio  con  él  en  tierra.  El 
Rey  salió  del  muy  ligeramegte,  tanto,  que  don  Florestan 
fué  maravillado ,  é  dio  á  don  Florestan  dos  golpes  de  la 
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su  buena  espada;  asi  que,  las  armas  no  defendioron  que 
la  carne  no  le  corlase ;  mas  Floreslan ,  acordándose  de 
cómo  fuera  suyo  é  las  honras  que  dé!  recibiera,  sufrió- 
se de  le  ferir,  cobriándose  con  lo  poco  que  del  escudo 
le  liabia  quedado;  mas  el  Rey,  con  la  grau  saña  que  te- 
nia, no  dejaba  de  lo  ferir  cuanto  podia,  y  don  Flores- 
tan  ni  por  eso  le  quería  ferir ;  mas  trabóle  á  brazos ,  y 
no  le  dejaba  cabalgar  ni  apartar  de  si;  allí  fué  gran  prie- 
sa de  los  unos  y  de  los  otros  por  les  socorrer,  y  el  Rey 
se  nombraba  porque  los  suyos  lo  conociesen ,  y  á  estas 
voces  acudió  don  Galaor  y  llegó  al  Rey  é  dijo :  «Señor» 
acogedvos  á  este  mi  caballo;  é  ya  estaban  con  él  A  pié 
Filispinel  y  Bramdoibas ,  que  le  daban  sus  caballos ,  y 
Galaor  le  dijo:  «  Señor,  á  este  mi  caballo  os  acoged.» 
Mas  él,  faciéndole  que  se  no  apease,  se  acogió  al  de  Fi- 
lispinel ,  dejando  á  donFlorestan  bien  llagado  con  aque- 
lla su  buena  espada,  que  nunca  golpe  le  dio  que  las 
armas  y  las  carnes  no  le  cortase  ,  sin  que  el  otro  le  qui- 
siese ferir,  como  dicho  es ;  y  don  Florestan  fué  pueblo 
en  un  caballo  que  don  Cuadragante  le  trajo.  El  Rey,  po- 
niendo sucuerpo  denodadamente  átodo peligro,  llaman- 
do á  don  Galaor  é  á  Norandel  é  al  rey  Cildadan ,  y  á 
otros  que  le  seguían,  se  metió  por  la  mayor  priesa  de  la 
gente,  firiendo  y  estragando  cuanto  ante  si  fallaba,  de 
guisa  que  á  él  era  otorgada  aquella  sazón  la  mejoría  de 
todos  los  de  su  parto;  y  don  Florestan  é  Cuadragante, 
é  Cavarte  y  otros  preciados  caballeros  resistían  al  Rey 
é  á  los  suyos  cuanto  podían ,  haciendo  maravillas  en 
armas;  pero,  como  ellos  eran  pocos,  é  muchos  dello> 
mallrechos  y  feridos,  y  los  contrarios  gran  muche- 
dumbre de  gente,  que  con  el  esfuerzo  del  Rey  ha- 
bían cobrado  corazón,  cargaron  tan  de  go\[<c.  y  tan 
fuertemente  sobre  ellos ,  que  así  con  las  muchas  heri- 
das como  con  la  fuerza  de  los  caballos,  los  arrancaron 
del  campo  fasta  los  poner  al  pié  de  la  sierra,  donde 
don  Florestan  é  don  Cuadragante  é  Angriote  é  Gavarte 
de  Val  Temeroso,  despedazadas  sus  armas ,  recibiendo 
muchas  heridas,  no  solamente  por  reparar  los  de  su 
parte  ,  mas  por  tornar  á  ganar  el  campo  perdido ,  muer- 
tos los  caballos,  y  ellos  casi  muertos,  quedaron  en  e] 
campo  tendidos,  en  poder  del  Rey  é  de  los  suyos;  é 
junio  con  ellos,  que  asimesmo  fueron  presos,  por  los 
socorrer,  Palomír  y  Elian  el  lozano,  y  Branfil  y  Enil, 
y  Sarquíles  é  Maratros  de  Lisando,  col)ermano  de  don 
Floreslan ,  é  hobo  muchos  muertos  y  heridos  de  ambas 
partes;  é  don  Galváries  se  liobíera  de  perder  muchas 
veces,  sí  üraconís  no  le  socorriera  con  su  gente;  pero 
al  cabo  lo  sacó  de  entre  la  prie=a  tan  mal  llagado,  que 
se  no  podia  tener ,  asi  era  fuera  de  sentido ;  é  hízolo  lle- 
var al  Lago  Ferviente,  y  él  quedó  con  aquella  compaña 
poca  que  e-eapara,  defendiendo  la  sierra  á  los  contra- 
rios. .\5Í  que,  se  puede  decir  con  mucha  razón  que  por 
la  fortaleza  del  Rey  é  gran  simpleza  de  don  Flores- 
tan,  no  le  queriendo  herir  ni  estrechar,  teniéndole  en  su 
poder,  fué  esta  batalla  vencida  como  oides,  que  se  debe 
comparar  á  aquel  fuerte  Héctor  cuando  hobo  la  prime- 
ra baialla  con  los  griegos  en  la  sazón  que  desembarcar 
querían  en  el  su  gran  puerto  de  Troya,  que  teniéndolos 
casi  vencidos,  é  puesto  fuego  por  muchas  partes  en  la 
Dota,  donde  ya  resislencia^o  había,  hallóse  acaso  en 
aquella  gran  priesa  su  cohermano  Ajax  Telamón ,  lijo 
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de  Ansiona,su  t¡a;é  conociéndose  é  abrazándose á 
'  ruego  suyo,  sacó  de  la  lid  á  los  troyanos,  quitándoles 
aquella  grau  Vitoria  do  las  manos,  y  los  hizo  volverá 
la  ciudad,  que  fué  causa  que,  salidos  los  griegos  en  tier» 
ra,  fortalecido  su  real  con  tantas  muertes  é  tantos  hue- 
gos,  tan  gran  destruicion aquella  tnn  fuerte  gente,  tan 
famosa  ciudad,  en  el  mundo  señalada,  aterrada  y  des- 
truida fuese  en  tal  forma,  que  nunca  de  la  memoria  de 
las  gentes  caerá  en  tanto  que  e!  mundo  durare.  Por 
donde  se  da  á  entender  que  en  las  soiucjautes  afrentas 
la  piedfld  é  cortesía  no  se  debe  obrar  con  amigo  ni  pa- 
riente fasta  qu'el  vencimiento  baya  fin  y  cabo  ;  porque 
muchas  veces  acaece  por  lo  semejante  aquella  buena 
dicha  y  ventura  que  los  hombres  aparejada  por  si  tie- 
nen ,  no  la  sabiendo  conocer  ni  usardella  como  debían, 
la  loman  en  ayuda  de  aquellos  que,  teniéndola  perdida, 
quitándola  de  si  á ellos,  gela  facen  cobrar. 

Pues  á  propósito  tornando,  como  el  rey  Lisuarte  vi- 
do  sus  enemigos  fuera  del  campo ,  é  acogidos  á  la  sier- 
ra, y  que  el  sol  se  ponía,  mandó  que  ninguno  de  los  su- 
yos no  pasase  por  estonces  adelante,  é  puso  sus  guardas 
por  estar  seguro  ;  é  porque  Dragonís  ,  que  con  la  gente 
á  la  montaña  se  acogiera  ,  tenía  los  mas  fuertes  pasos 
della  tomados,  mandó  levantar  sus  tiendas  de  donde 
antes  las  tenia,  é  fizólas  asentar  en  la  ribera  de  una 
agua  que  al  pié  de  la  montaña  descendía ,  c  dijo  que  lla- 
masen al  rey  Cildadan  é  á  don  Galaor;  mas  fuéle  dicho 
que  estaban  faciendo  gran  duelo  por  don  Floreslan  ó 
don  Cuadragante,  que  eran  al  punto  de  la  muerte  lle- 
gados; y  como  él  \  a  apeado  fue.~e ,  demandó  el  caballo, 
mas  por  los  consolar  que  con  sabor  de  mandar  poner  re- 
medio aquellos  caballeros,  por  le  ser  contrarios;  como 
quiera  que  algo  á  piedad  fué  movido  en  se  le  acordar 
de  cómo  don  Florestan  en  la  batalla  que  él  hobo  con  el 
rey  Cildadan  puso  su  cabeza  desarmada  delante  del ,  y 
recibió  en  el  escudo  aquel  gran  golpe  del  valiente  Ga- 
dancuriel ,  porque  al  Rey  no  le  diese;  é  también  cómo 
aquel  dia  mismo  le  dejó  de  ferir  por  virtud.  E  fuese  don- 
de estaban,  é  consolándolos  con  palabras  amorosas,  é 
de  los  facer  curar  los  dejó  conlcntos ;  pero  esto  no  tovo 
lauta  fuerza,  que  antes  don  Galaor  no  se  amorteciese 
muchas  veces  sobre  su  hermano  don  Floreslan ;  mas  el 
'  Rey  los  mandó  llevar  á  una  muy  buena  tienda,  é  sus 
maestros  que  los  curasen,  y  levando  consigo  al  reyCil- 
iladan,  dio  licencia  a  don  Galaor  que  allí  con  ellos  aque- 
lla noche  quedase;  y  llevó  consigo  á  la  tienda  misma 
los  siete  caballeros  presos  que  ya  oístes,  donde  los  fizo 
con  los  otros  curar.  Así  fueron,  como  oides,  en  guarda 
de  don  Galaor  aquellos  caballeros  feridos,  desacordados, 
y  los  que  presos  fueron;  donde  con  ayuda  de  Di^s  prin- 
cipalmente ,  y  de  los  maestros  ,  que  muy  sabios  eran, 
antes  que  el  alba  del  día  viniese  fueron  todos  en  su 
acuerdo,  certificando  á  don  Galaor  que,  según  la  dis- 
posición de  sus  lieridas ,  que  gelos  darían  sanos  é  li- 
bres. 

Oiro  día,  estando  don  Galaor  y  Norandel,  su  amigo, 
é  don  Guilan  el  cuidador  con  él  por  le  facer  compañía 
en  aquella  gran  tristeza  en  que  por  su  hermano  é  por 
otros  de  su  linaje  estaba,  oyeron  tocar  las  trompetas  é 
añaliles  en  la  tienda  del  Rey,  lo  cual  era  señal  dése 
armar  la  gente ,  y  ellos  ligaron  muy  bien  sus  llagas  por 
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la  sangre  que  no  saliese,  é  armámloso,  caballeando  en 
suí  caballo^,  so  fueron  luesoallá,  é  hallaron  (|ueel  Rey 
calaba  armado  do  armas  frosras  y  en  un  caballo  liolpa- 
do,  acordando  con  el  rey  Arban  de  Noriiales  y  el  rey  Cil- 
fladan  é  don  Grumedan  qui^  furia  en  el  acoinotiinienlo 
cielos  caballeros  que  en  la  sierra  estaban  ,  y  los  acuer- 
dos eran  diversos ;  que  unos  deciati  qw.  ■-pn.wn  su  gen- 
te eslabü  mal  parada ,  que  no  era  ra/.oii,  fasta  que  re- 
parados fuesen,  de  acometer  sus  enemi:.'o<,  y  otros  dc- 
ciau  (|uc,  como  por  estonces  estaban  toilos  encendidos 
en  saña ,  si  para  mas  dilación  dejasen  ,  que  serian  ma- 
los de  meter  en  la  facienda,  ospecialiui'ute  si  Agrájcs 
viniese  en  aquella  sazón  queá  la  pei|ucM:i  Rretaña  fue- 
ra Dor  viandas  y  genio,  que  con  él  tomnrian  grande 
esfuerzo;  y  preguntado  don  Galaor  por  el  llcy  qué  le 
parecía  que  se  debia  facer,  dijo:  «Señor,  si  vuestra 
gente  es  mal  trecha  y  cansada ,  asi  lo  son  vuestros  con- 
trarios, pues  ellos  pocos,  y  nosotros  muchos,  bien  seria 
que  lue-'o  fuesen  acometidos. —  Así  se  haga  ,»  dijo  el 
Rey.  Estonces,  ordenada  su  gente,  acometieron  la 
sierra,  siendo  don  Galaor  el  delantero,  é  Norandcl  su 
compañero,  quo  le  seguia,  j;  todos  los  otros  en  pos  da- 
llos. E  como  quiera  que  Dragoniscon  la  gente  que  te- 
nia defendió  alguna  pieza  los  pasos  ysobiilas  delasisr- 
ra,  lautos  ballesteros  y  archeros  allí  cargaron,  que  hi- 
riendo muchos  dellos,  se  los  (icieron  inalsugrailoilejar; 
é  subiendo  los  caballerosa  lo  llano,  bobo  entr'ellos  una 
batalla  asaz  peligrosa;  mas  en  la  lin ,  no  podiendo  so- 
frirla  gran  gente,  por  fuerza  les  convino  retraerá  la 
villa  é  castillo;  é  luego  el  Rey  llegó,  y  mandando  traer 
sus  tiendas  c  aparejos,  asentó  sobr'ellos ,  y  cercólos,  é 
mandó  venir  la  flota  que  cercasen  el  castillo  por  lámar; 
e  porque  no  a'añe  mucho  á  esta  historia  contar  las  cosas 
que  alli  pasaron ,  pues  que  es  de  Amadis,  y  él  no  se  ha- 
lló en  esta  guerra,  cesará  aquí  este  cuento. 

Solamente  sabed  que  el  Rey  los  tovo  cercados  trece 
meses  por  la  tierra  y  por  la  mar,  que  de  ninguna  parte 
fueron  socorriólos ;  que  Agrájes  fuera  doliente ,  y  tam- 
poco no  tenia  tal  aparejo  que  á  lagran  Rola  del  Rey  pe- 
diese; é  faltándolas  viandasá  los  de  dentro,  se  comen- 
zó pleitesía  entr'ellos  que  el  Rey  soltase  todos  los  presos 
libremente,  é  don  Oalvánes  asimesmo  los  que  en  su 
poder  tenia,  y  que  entregase  la  villa  é  castillo  del  Lago 
Ferviente  al  Rey,  é  loviesen  treguas  por  dos  años ;  é 
como  quier  que  esto  fuese  ventaja  del  Rey.  según  la  gran 
reguridad  suya,  no  lo  qucria  otorgar,  sino  que  bobo 
cartas  del  conde  Argamonte ,  su  tio ,  que  en  la  tierra 
quedara ,  cómo  lodos  los  reyes  de  las  insolas  se  levan- 
taban contra  é!,  veyíndole  en  aquella  guerra  que  esta- 
ban ,  y  que  tomaban  por  mayor  i  caudillo  al  rey  Ará- 
bigo, señor  de  las  insolas  de  Landas,  que  era  el  mas 
poderoso  dellos,  y  que  todo  esto  habia  urdido  Arcalaus 
el  encantador  ;  qu'él  por  su  persona  andoviera  por 
todas  aquellas  insolas,  levantándolos  ó  juntándolos,  ha- 
ciéndoles ciertos  que  no  hallarían  defensa  ninguna,  y 
que  podrían  partir  entre  sí  aquel  reino  de  la  Gran  Bre- 
taña ;  consejando  aquel  conde  Argamonte  al  Rey  que, 
dejadas  todas  cosas ,  se  volviese  á  su  reino.  Esta  nue- 
va fué  causa  de  traer  al  Rey  al  concierto  ,  que  él  por 
su  voluntad  no  quisiera  siuo  tomarlos  y  matarlos  todos; 
asi  que,  el  concierto  fecho,  el  Rey,  acompañado  de  mu- 
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dios  hombres  buenos,  se  fué  &  la  villa,  que  las  puertas 
halló  abíerlas,  é  do  alli  al  castillo,  é  salió  don  Galváncs 
é  aquellos  caballeros  que  con  él  estaban,  é  Madasima, 
cayéndole  las  lágrimas  por  sus  fcrmosas  faces,  y  llegó 
al  Rey  é  ilii'ile  las  llaves,  y  dijo  :  «Señor,  faced  dcsto  lo 
que  vuestra  voluntad  fuere.» El  Rey  las  lomóélasdióá 
Bramdoidas.  Galaor  so  llegó  á  él  é  dijole ,  «Señor,  me- 
sura y  merced,  que  menesteres;  é  si  y'os  serví,  miém- 
brcseos  á  esta  hora.— Don  Galaor,  dijo  el  Rey,  si  á  los 
servicios  que  me  habéis  fecho  yo  mirase ,  no  se  fallaría 
el  galardón  aunque  yo  mili  tanto  de  lo  que  valgo  valie- 
se,  y  lo  que  aquí  faré  no  será  contado  en  lo  que  á  vos 
debo.»  Entonces  dijo  :  <il)on  Galváncs,  esto  <(ue  por 
fuerza  contra  mi  voluntad  me  toniastes,  y  porfuerzalo 
torné  á  ganar,  quiero  yo  de  mi  grado  ,  por  lo  que  vos 
valéis,  y  por  la  bondacl  de  Madasima,  é  por  don  Galaor, 
que  alincamcnte  me  lo  ruega,  que  sea  vuestro;  que- 
dando en  el  mi  señorío  y  vos  en  mi  servicio ,  y  los  que 
de  vos  vinieren,  que  como  suyo  lo  habrán. — Señor, 
dijo  don  Galvánes.  pues  que  mi  ventura  no  me  iliii  lu- 
^ar  á  que  lo  yo  hobiese  por  aquella  vía  quo  mi  corazón 
deseaba,  como  quien  lia  compiído  todo  lo  que  debía,  sin 
faltar  ninguna  cosa,  lo  recibo  en  merced,  á  tal  condi- 
ción, que  en  tanto  que  lo  poseyere  sea  vuestro  vasallo; 
é  si  otra  cosa  mi  corazón  se  otorgare,  que  dejándooslo 
libre,  libre  quede  yo  para  facer  lo  que  quisiere.»  Luego 
los  caballeros  del  Rey  que  alli  estaban  le  besaron  las 
manos  por  aquello  que  ticiera,  é  don  Galváncs  é  Mada- 
sima por  sus  vasallos.  Acabada  esta  guerra  ,  el  rey  Li- 
suarte  acordó  de  se  tornar  luego  á  su  reino,  é  así  lo  hi- 
zo, quefolgando  allí  quince  días,  en  queasi  él  como  los 
oíros  que  feridos  estaban  fueron  reparados,  toinandocon- 
sigoádonGalvánes,y  de  los  otros  los  quecon  él  ir  qui- 
sieron, entró  en  flota,  é  navegando  por  la  mar,  aportó 
en  su  tierra,  donde  falló  nuevas  de  aquellos  siete  reyes 
que  contra  él  venían.  E  aunque  en  mucho  lo  lovíese, 
no  lo  daba  á  entender  á  los  suyos ,  antes  mostraba  que 
lo  tenía  en  tanto  como  nada ;  é  salido  de  la  mar,  fue- 
se donde  la  Reina  estaba ,  de  la  cual  fué  recebido  con 
aquel  verdadero  amor  que  della  amado  era;  é  allí,  sa- 
biendo las  nuevas  ciert.is  cómo  aquellos  reyes  venían, 
no  dejando  de  holgar  é  haber  placer  con  la  Reina  é  su 
hija  é  sus  caballeros ,  aparejaba  las  cosas  necesarias 
para  resistir  aquella  afrenta. 

CAPULLO  VI. 

Que  rccncnti  cdmo  .\m3(lfs  é  don  Brnnco  quedaron  en  Gaoli.y 
don  Braneo  estaba  muy  conlenlo  ^  Amaüis  Irisie.  Y  cómo  se 
acordó  de  aparlar  dun  Bruneo  de  Amadis,  yendo  i  bascar  aren- 
luras,  é  Amadis  é  su  padre  el  res  Perlón  é  Floreslan  acordaron 
de  venir  i  socorrer  al  rey  Lisua-ie. 

Cómo  el  rey  Cildadan  é  don  Galaor  partieron  de  Cau- 
la, quedaron  allí  Amadis  é  don  Bruneo  de  Bonamar; 
mas  aunque  se  amaban  de  voluntad,  eran  muy  diversos 
en  las  vidas;  que  don  Bruneo,  estando  alli  donde  su 
señora  Melicia  era,  é  hablando  con  ella,  todas  las  otras 
cosas  del  mundo  eran  fuidas  é  apartadas  de-su  memo- 
ria; pero  Amadis,  siendo  alejado  de  su  señora  Oríana, 
sin  ninguna  esperanza  de  la  poder  ver,  ninguna  cosa 
presente  le  podia  ser  sino  causa  de  gran  tristeza  y  so- 
ledad. E  así,  acaeció  que  cabalgando  un  día  por  la  ri- 
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bera  de  la  mar,  solamente  llevando  consigo  á  Gandalin, 
fuese  poner  encima  do  unas  ponas  por  mirar  ilesile  allí 
si  veria  algunas  fuslas  que  ile  la  Gran  Brelana  viniesen, 
por  saber  nuevas  de  aquella  tierra  donde  su  señora 
estaba,  y  en  rabo  de  una  pieza  que  allí  estovo  vio  ve- 
nir d"  aquella  parte  que  (1  deseaba  una  barca,  é  como 
al  puerto  llegó ,  dijo  .1  Gandalin  :  nVé  á  saber  nuevas 
de  aquellos  que  allí  vienen  ,  é  apréndelas  bien ,  porque 
me  las  sepas  contar.»  Y  esto  bacía  él  mas  por  cuidar  en 
su  señora,  de  que  siempre  Gandalin  le  estorbaba,  que 
por  otra  cosa  alguna ;  y  como  del  se  parlié),  apeóse  de  su 
caballo,  é  atándolo  á  unos  ramos  de  un  árbol,  se  asentó 
en  una  peña  por  mejor  mirar  la  Gran  Bretaña  ;  é  así 
estando ,  trayendo  á  su  memoria  los  vicios  y  placeres 
que  en  aquella  tierra  iiobiera  ,  en  presencia  de  su  se- 
ñora ,  donde  por  su  mandado  todas  las  cosas  facia  tener 
aquello  tan  alongado  é  tan  sin  esperanza  de  lo  cobrar, 
fué  en  tan  gran  cuita  puesto,  que  nunca  otra  cosa  mi- 
raba sino  la  tierra,  cayendo  de  sus  ojos  en  muclia  abun- 
dancia las  lágrimas.  Gandalin  se  fué  ú  la  barca,  é  mi- 
rando los  que  en  ella  venían  ,  vio  enlr'ellos  á  Durin, 
liermano  de  la  doncella  de  Denamarca ,  é  decendió 
presto  ,  é  llamólo  aparte,  é  abrazáronse  mucho,  como 
aquellos  que  se  amaban;  y  tomándole  consigo,  llevólo 
á  Amadis,  y  llegando  cerca  dond'él  estaba ,  vieron  una 
forma  de  diablo  de  fechura  de  gigante,  que  tenia  las 
espaldas  contra  ellos,  y  estaba  esgrimiendo  un  venablo, 
y  lanzólo  contra  Amadis  muy  recio  ,  é  pasóle  por  cima 
de  la  cabeza;  é  aquel  golpe  erró  por  las  grandes  voces 
que  Gandalin  díó;  y  recordando  Amadis,  vio  cómo 
aquel  gran  diablo  le  lanzó  otro  venablo,  mas  él,  dando 
un  salto,  le  hizo  perder  el  golpe,  y  poniendo  mano  á  su 
espada ,  fué  para  él  por  lo  ferir,  mas  viole  ir  corriendo 
tan  ligeramente,  que  no  había  cosa  que  lo  alcanzar  pe- 
diese; y  llegó  al  caballo  de  Amadis  ,  y  cabalgando  en  él, 
dijo  en  una  voz  alta  :  «¡Ay  Amadis,  mi  enemigo!  yo 
soy  Andandona,  la  giganta  de  la  insola  Trillo,  é  si  ago- 
ra no  acabé  loque  deseaba,  no  faltará  tiempo  en  que 
rae  vengue.» 

Amadis,  que  en  pos  della  quisiera  ir  en  el  caballo  de 
Gandalin,  como  víó  que  era  mujer,  dejóse  dello,  é  dijo 
á  Gandalin :  «Cabalga  en  ese  caballo,  ési  á  aquel  diablo 
podieses  cortar  la  cabeza,  mucho  bien  sería.»  Ganda- 
lin cabalaando  se  fué  al  mas  ir  que  podo  tras  ella,  é 
Amadis  cuando  á  Durin  vio  fuélo  á  abrazar  con  mucho 
p'acer  ;  que  bien  creía  traerle  nuevas  de  su  señora  ;  y 
üevánddio  á  la  peña  donde  ente  estaba,  le  preguntó  do 
su  venilla.  Durin  le  díó  una  cartadeOriana',  que  era  de 
creencia,  y  Amadis  le  dijo  :  «Agora  me  di  lo  que  te 
mandaron.»  El  le  dijo  :  «Señor,  vuestra  amiga  está 
buena  y  salúdaos  mucho,  y  ruégavos  que  no  toméis 
congoja  ,  sino  que  os  consoléis  ,  como  ella  ,  fasta  que 
Dios  otro  tiempo  traya ;  y  fácevos  saber  cómo  parió  un 
fijo,  el  cual  mi  hermana  é  yo  llevamos  á  Adalasla,  la  aba- 
desa de  Miraílorcs,  que  por  lijo  de  mi  hermana  lo  crie 
(mas  no  le  dijo  cómo  le  perdieran);  é  ruégavos  mu- 
cho, por  aquel  grande  amor  que  os  ha,  que  no  os  par- 
táis desta  tierra  fasta  que  liayais  su  mandado.»  Amadis 
fué  ledo  en  saber  de  su  señora  y  del  niño ;  pero  de 
aquel  mandado  que  allí  estoviese  no  le  plogo,  porque 
con  ello  menoscabaría  su  honra,  según  lo  que  las  gen- 
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tes  del  dirían;  mas,  como  quiera  que  fuese,  no  pasarla 
el  su  mandado.  Y  estando  allí  una  pieza,  sabiendo  nue- 
vas de  Durin,  vio  venir  á  Gandalin,  que  tras  aquel  dia- 
blo fuera,  é  traía  el  caballo  de  Amailís ,  é  la  cabeza  de 
!  Andandona  atada  al  pelral  por  los  cabellos  luengos  y 
I  canos,  de  que  Amadis  é  Durin  hobícron  mucho  placer; 
j  y  preguntóle  cómo  la  matara,  y  él  dijo  que  yendo  tras 
!  ella  por  la  alcanzar,  y  queriendo  descabalgar  del  caba- 
I  lio  en  que  iba  para  se  moler  en  un  barco  que  enrama- 
do tenía,  que  con  la  priesa  (izo  enarmonar  el  caballo  é 
la  tomó  debajo  ;  asi  que ,  la  quebrantó ,  ué  yo  llegué  y 
tropelléla,de  maneraquecayóenel  suelo  tendida,  yes- 
toncos  le  corté  la  cabeza.»  Luego  cabalgó  Amadis  y  se 
fué  á  la  villa,  y  mandó  levar  la  cabeza  de  Andandona  á 
don  Brnneo  para  que  la  viese,  é  dijo  á  Durin  :  «Mi 
amigo ,  vete  á  mi  señora  é  dile  que  le  beso  las  manos 
por  la  carta  que  me  envió  é  por  lo  que  tú  de  su  parte 
me  dejísle;  y  que  le  pido  por  merced  haya  mancilla  de 
mi  honra  en  no  me  dejar  folgar  aquí  mucho,  pues  no 
tengo  de  pasarsu  mandado;  quelos  que  en  tanta  folganza 
me  vieren,  no  sabiendo  la  causa  dolió,  atribuirlo  han  á 
cobardía  é  poquedad  de  corazón,  y  como  la  virtud  muy 
dificultosamente  se  alcanza ,  y  con  pequeño  olvido  y 
entrévalo  sea  dañada  aquella  gran  gloria  y  fama  que 
fasta  aquí  he  procurado  de  ganar  con  su  membranza  y 
favor,  si  mucho  escurecer  la  dejase ,  como  todos  los 
hombres  naturalmente  sean  mas  inclinados  á  dañar  lo 
bueno  que  abogados  tener  con  sus  malas  lenguas,  muy 
presto  quedaría  en  tanta  menguaé  deshonra,  que  la  mis- 
ma muerte  no  seriaáello igual. »  Con  esto  se  tornó  Durin 
por  donde  viniera,  é  don  Brnneo  de  Bonamar,  comoya 
muymejorado  de  la  llaga  corporal  estoviese,  é  de  la  del 
espíritu  mas  fuerte  ferído,como  aquel  que  veía  su  seño- 
ra Melicia  muchas  veces,  que  era  causa  de  ser  su  cora- 
zón oncondído  en  mayores  dolores,  considerando  que 
aquello  alcanzar  no  se  podía  sin  (pie  gran  afán  tomase 
é  mayor  el  peligro,  haciendo  tales  cosas  que  por  su 
gran  valor  de  tan  alta  señora  querido  é  amado  fuese, 
acordó  de  se  apartar  de  aquel  gran  vicio  por  seguir  lo  que 
el  efeto  de  lo  qu'él  mas  deseaba  alcanzar  podría;  é  se- 
yendo  en  disposición  de  tomar  armas ,  estando  en  el 
monte  con  Amadis ,  que  otra  vida  sino  cazar  tenia,  le 
dijo  :  «Señor,  mí  edad  é  lo  poco  de  honra  que  he  ga- 
nado me  mandan  que,  dejando  esta  tan  folgada  vida, 
vaya  á  otra ,  donde  con  mas  loor  é  prez  sea  ensalzado ; 
é  si  vos  estáis  en  disposición  de  buscar  las  aventuras, 
aguardaros  he,  é  si  no,  domándoos  licencia;  que  maña- 
na quiero  andar  mi  camino.» 

Amadis ,  que  esto  le  oyó ,  de  gran  congoja  fué  ator- 
mentado, deseando  él  con  mucha  afición  aquel  camino, 
y  por  el  defendimiento  de  su  señora  no  lo  poder  facer, 
é  dijo  :  «Don  Bruneo,  yo  quisiera  ser  en  vuestra  com- 
pañía, porque  mucha  honra  della  me  podría  ocurrir, 
pero  el  mandamiento  del  Rey  mi  padre  me  lo  defien- 
do ,  que  me  dice  haberme  menester  para  el  reparo  de 
algunas  cosas  de  sus  reinos ;  asi  que ,  por  el  presente 
no  puedo  al  facer  sino  encomendaros  á  Dios  que  os 
guarde.»  Tornados  á  la  villa  esa  noche,  fabló  don  Bru- 
neo con  Melicia ,  y  certificado  della  que  seyeodo  vo- 
luntad del  Rey  su  padre  é  de  la  Reina,  le  placería  casar 
con  él ,  se  despidió  della ,  é  así  se  despidió  del  Rey  ó 
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de  lu  Reina,  Icniómlolc-;  en  mucha  nii'rccJ  el  liien  que 
le  (iriiTuii,  6  que  sieiiiiirc  en  su  scrvirio  seria;  se  fué  íi 
«lorinir,  y  al  alba  del  illa,  oyendo  niis;i  é  armado  en  su 
cnliallcí,  saliendo  con  el  Ki'v  é  Aniadís,  é  ron  yran  lio- 
inildad  >lt'llus  (ies|icdido,  entró  su  eaininn,  donde  la 
ventura  lo  guiaba,  en  el  ejial  íiio  nnirlja-;  cosas  y  ex- 
trañas en  armas,  que  seria  lar^o  de  las  contar;  mas 
por  agora  no  se  dirá  mas  del  fasta  su  tieni|io.  Auiadis 
quedi'i  en  Gaula ,  como  ois ,  ilonde  moró  (rece  meses  é 
moilio.  en  lauto  que  el  rey  Lisuarle  tovo  el  castillo  del 
Lago  Kervienle  cercado ,  andando  á  caza  é  monte,  que 
á  esto  mas  que  ¡i  otras  cosas  era  inrllnado,  y  en  este 
medio  tien)|)o  aquella  su  gran  fama  é  alta  proeza  era 
escurecida,  é  tan  avillada  de  lo<los,  que  bendiciendo 
i  los  otros  caballeros  que  las  aventuras  de  las  armas 
seguían,  á  él  muebas  niabliciones  daban,  diciemlo ha- 
ber dejado  en  el  mejor  tiempo  de  su  edad  aquello  de 
que  Dios  tan  complidamente  sobre  todos-  los  otros  or- 
nado le  liabia  ,  especialmente  las  dueñas  y  doncellas, 
que  ái'l  con  grandes  tuertos  y  desaguisados  veni.an  para 
quei-emedio  lespo-^iese;  y  no  lo  fallando  como  solía,  iban 
con  fjran  pasión  por  los  caminos  publicando  el  nionos- 
calu)  lie  su  bonra;  y  como  quiera  que  lodo  ó  la  mayor 
parte  á  sus  oidos  viniese,  y  por  gran  desaventura  suya 
lolov¡ese,iiipor  eso  ni  porolra  cosa  mas  grave  no  osaría 
pasar  ni  quebrar  el  mandamiento  de  su  señora.  Así  es- 
tovo este  dicho  tiempo  ipie  ois  disfamado  éavillado  de 
lodos,  esperando  lo  que  su  señora  le  mandase ,  fasta 
tanto  que  el  rey  Lisuaile,  sabiendo  por  nuevas  ciertas 
cómo  el  rey  Arábigo  ó  los  otros  seis  reyes  eran  ya  con 
todas  sus  gentes  en  la  ínsula  Lconída  para  pasar  en  la 
Gran  Bretaíia,y  Arcalaus  el  encantador,  (pie  con  mucha 
acucia  los  movía,  faciéndoles  seguros  que  no  estaba  en 
mas  ser  señores  d'aqucl  reino  de  cuanto  en  él  pasasen, 
y  otras  muchas  cosas,  por  los  atraer,  que  otro  medio 
lio  tomasen,  aderezaba  toda  cuanta  mn<  aente  podía 
para  los  resistir.  E  aunqu'él  con  su  fuerte  corazón  é 
gran  discreción  en  poco  aquella  airenta  inoslraba  te- 
ner, no  lo  facía  así  la  Reina,  antes  con  mucha  angus- 
tia dccia  á  todos  la  gran  pérdida  ipie  el  Hey  fizo  en 
perder  á  Amadis  é  su  linaje,  que  sí  ellos  allí  fuesen,  en 
poco  temía  lo  que  aquella  gonie  podíese  facer;  pero 
aquellos  caballeros  que  en  la  insola 'de  Mongaza  desba- 
ratados fueron  ,  aunque  el  bien  del  Rey  no  descasen, 
veyendo  de  su  parle  á  don  fialaor  é  á  don  Brian  de 
Monjaste,  que  por  mandado  del  rey  Ladasan  de  España 
venían ,  cou  dos  mil  caballeros  que  en  su  ayuda  envió, 
de  qu"él  había  de  ser  caudillo  ,  é  le  había  de  seguir,  é 
donGalváncs,  que  era  su  vasallo,  acordaron  de  ser  en  su 
ayuda  en  aquella  bal  lia,  donde  gran  |)elígro  de  armas 
se  esperaba;  é  los  que  se  fallanth  allí  eran  don  Cuadra- 
gante,  é  Lísloran  de  la  Torre  Blanca,  Imosíl  de  Borgo- 
ña,  yMadansiel  (l)de  la  Puente  de  lal'lata,  y  otros  sus 
compañeros,  que  por  amor  dellos  allí  quedaron  ;  lodos 
ponían  acucia  en  ader;zar  sus  armas  y  caballos  y  lo  ne- 
cesario, esperando  que  en  saliendo  aquellos  reyes  de 
aquella  insola  moviera  el  rey  Lísuarle  contra  ellos. 

Mabilia  fabló  un  día  con  Oríana ,  diciéndole  que  era 
mal  recaudo  en  tal  tiempo  no  tomar  acuerdo  de  loque 
Araadis  facer  debía;  que  sí  por  ventura  fuese  contra  su 

(1)  Llamado  Madanil  ea  la  tii'iíii  10),  ;  Madaacil  ca  la  17!. 
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padre,  pudría  recrecer  peligro  alguno  dello;  que  si  la 
parto  de  su  padre  fuese  vencida,  demás  del  gran  daño 
que  ú  ella  venía,  perdiéndose  la  tii-ria  que  suya  había 
de  ser,  según  su  esfuerzo,  cierto  oslaba  >pie  allí  queda- 
ría muerto,  é  por  el  semejanle  si  la  parle  donde  Ama- 
dis se  fallase,  vencida  fuese.  Orá;uia,  ronocíendo  quo 
verdad  decía,  acordó  de  tomar  (lor  [tailido  de  cscrebir 
á  Amadis  que  no  fuese  en  aquella  batalla  loiitra  su  pa- 
dre; pero  que  á  otra  parte  que  le  conteníase  podicso 
ir,  ó  estar  en  Gaula  si  le  agrailase.  Esta  carta  de  Oría- 
na fué  metida  en  otra  de  Mabílía ,  y  llevada  [lor  una 
doncella  que  á  la  corte  era  venida  con  dunas  de  la  reina 
Elísena  ú  Oriaiía  é  á  Mabílía  ,  la  cual  despedida  delias, 
é  pasando  en  Gaula ,  dio  la  carta  á  Amailis  del  mensa- 
je, quo  después  de  la  haber  leído,  fué  tan  alegre,  quo 
cierto  mas  sef  no  podía ,  así  como  a(piel  que  le  parecía 
salir  de  la  tíníebla  á  la  claridad  ;  pero  fué  puesto  oti 
gran  cuidado,  no  se  sabiendo  determinar  en  lo  que  fa- 
ria ,  que  por  su  voluntad  no  había  gana  de  ser  en  la 
batalla  á  la  parte  del  rey  Lísuarle,  é  contra  él  no  lo  po- 
día facer,  porque  su  señora  gelo  defendía.  Asi  (|ue,  es- 
taba suspenso ,  sin  saber  qué  íiciesc,  é  luego  se  fué  al 
Rey  su  padre  con  el  continente  mas  alegre  que  fasta 
allí  lo  toviera,  éfablando  entrambos,  se  asentaron  á  la 
sombra  de  unos  olmos  que  en  una  plaza  cabe  la  playa 
de  la  mar  estaban ,  é  allí  fablaron  en  algunas  cosas,  6 
todo  lo  mas  en  aquellas  grandes  nuevas  que  de  la  Gran 
Bretaña  oyeran  del  levantamiento  de  aquellos  reyes  con 
tan  grandes  compañas  contra  el  rey  Lísuarle.  Pues  asi 
estando  como  ois,  el  rey  Perlón  é  Amadis  vieron  venir 
un  caballero  en  un  caballo  laso  é  cansado  ,  y  las  armas 
que  un  escudero  le  traía  corladas  por  muchos  lugares; 
asi  que,  las  sobreseñales  no  mostraban  de  quién  fue- 
sen, é  la  loriga  rota  é  mal  parada,  en  que  poca  defensa 
había.  El  caballero  era  grande  é  parecía  muy  bien  ar- 
mado. Ellos  se  levantaron  de  donde  estaban  é  iban  á  lo 
recebir  por  le  facer  toda  honra,  como  á  caballero  qu^ 
las  aventuras  demandaba;  é  siendo  mas  cerca,  conoció- 
lo Amadis  que  era  su  hermano  don  Floreslan,  é  dijo  a| 
Rey  :  aSeñor,  vedes  allí  el  mejorcaballcro  que,  después 
de  donGalaor,  yo  sé,  é  sabed  queden  Floreslan,  vuestro 
fijo,  es,»  El  Rey  fué  muy  alegre,  que  lo  nunca  viera  é 
sabia  su  gran  famij,  é  andovo  mas  que  ante;  perollegado 
don  Floreslan,  apeóse  del  caballo,  é  lineando  los  hinojos, 
quiso  besar  el  pié  al  Rey,  mas  el  Rey  lo  levantó  é  diólo 
la  mano  y  besólo  en  la  bt,ca. 

Estonces  lo  llevaron  consigo  al  palacio,  y  ficiéronlo 
desarmar  é  lavar  su  rostro  é  manos ,  é  Amadis  le  hizo 
vestir  unos  paños  suyos  muy  ricos  é  bien  fechos,  que 
fasta  estonces  no  se  vistieran  ;  é  como  era  grande  de 
cuerpo  é  bien  tallado  y  fermoso  de  rostro,  parecía  tan 
bien ,  que  pocos  hobicra  que  tan  apuestos  como  él  p,i- 
reciesen.  Así  lo  llevaron  á  la  Reina  ,  que  della  y  de  su 
bija  Melicía  fue  con  lanío  amor  recebido  como  lo  fuera 
cualquier  de  sus  hermanos,  que  en  no  menos  le  tenían, 
según  los  grandes  fechos  en  armas  por  que  había  pa- 
sado, que  del  sabían,  E  fablando  con  él  en  algunos  de- 
llos, vél  respondiendo  como  caballero  cuerdo  y  bien  cria- 
do ,  preguntáronle ,  pues  de  la  Gran  Bretaña  venía  ,  qué 
cosa  era  aquello  de  los  reyes  de  las  insolas  é  de  sus 
compañas.  Dou  Floreslan  les  dijo:  a  Eso  sé  yo  bica 
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cierto,  é  creed,  señores,  que  el  poder  do  aquellos  re- 
vé? e<  tan  £;rande  y  de  tan  extraña  ('■  fuerte  gente,  que 
rreo  yo  que  el  rey  I.isuarle  no  podii  valer  á  si  ni  á  su 
lierra,  de  que  no  nos  debe  mucho  pesar,  según  las  co- 
sas pasadas.  —Hijo  don  Florestan,  di.io  el  Rey,  yo  tengo 
al  rey  Lisuarte,  por  lo  que  del  me  dicen,  en  tal  pose- 
sión ,  asi  de  esfuerzo  como  de  las  otras  buenas  maneras 
que  rey  debe  tener,  que  salirá  desta  afrenta  con  la 
lioiira  que  de  las  otras  ha  salido  ;  y  puesto  que  al  con- 
trario fuese  no  nos  debe  placer  dello,  porque  ningún 
rey  debe  ser  alegre  con  la  destruicion  de  otro  rey,  si 
él  mismo  no  le  destruyese  por  legítimas  causas  que  le 
á  ello  obligasen.»  .\si  estovieron  all'  una  pieza, y  el  Rey 
se  acogió  á  su  cámara ;  Amadis  é  don  Florestan  ñ  la 
suya,  é  cuando  solos  estaban,  Florestan  dijo  :  «Señor, 
yo  os  vine  á  demandar  por  vos  decir  una  cosa  que  he 
¿ido  por  todas  'as  parles  donde  andove,  de  que  gran  do- 
lormi  corazón  siente,  6  no  espese  de  lo  oir. — Hermano, 
dijo  .\niadis  ,  toda  cosa  por  vos  dicha  he  yo  placer  de 
la  oir,  e  «i  os  la!  que  deba  ser  castigada  ,  con  vuestro 
acuerdo  lo  faro.»  Don  Florestan  ilijo  :  «Creed,  Señor, 
qie  profazan  de  vos  todas  ias  gentes ,  menoscabando 
vuestra  honra,  pensando  que  con  maldad  habéis  deja- 
do las  armas  y  aquello  para  que  señaladamente  extre- 
mado entre  todos  nacisles. »  Amadis  le  dijo  riendo : 
«Ellos  piensan  de  mi  lo  que  no  deben ,  6  de  aquí  ade- 
lante se  fará  de  otra  guisa,  y  de  otra  guisa  lo  dirán.  » 
Aquel  dia  pasaron  con  mucho  placer,  con  la  venida  de 
aquel  caballero ,  al  cual  muchas  gentes  ocurrieron  por 
le  ver  y  hacer  honra. 

La  noclie  venida,  acostáronse  en  ricos  lechos,  é  Ama- 
dis no  podía  dormir,  pensando  en  dos  cosas :  la  una  en 
f.icer  tanto  aquel  año  en  armas,  que  lo  que  del  liabian 
dicho  con  lo  contrario  se  purgase ;  é  la  otra ,  qué  faria 
en. aquella  batalla  que  se  esperaba,  que,  según  la  gran- 
deza della,  no  podía  él  sin  vergüenza  excusarse  no 
ser  en  ella,  pues  ser  contra  el  rey  i.isuarle  su  señora 
gelo  defendía,  y  ser  en  su  ayuda  defendíalo  la  razón, 
según  le  fuera  desagradecido  é  habia  malparado  á  los 
de  su  linaje ;  pero  en  la  fin  determinóse  de  ser  en  la 
batalla  en  ayuda  del  rey  Lisuarte  por  dos  cosas:  la  una, 
porque  su  gente  era  mucho  menos  que  los  contrarios; 
é  la  otra ,  porque ,  siendo  vencido ,  perdíase  la  tierra 
que  de  su  señora  Oriana  halda  de  ser.  Otro  dia  en  la 
mañana  Amadis  tomó  consigo  á  Florestan  é  fuese  á  la 
cámara  del  Rey  su  pailre ,  6  mandando  salir  á  todos ,  le 
dijo:  (I Señor,  yo  no  he  dormido  esta  noche,  pensando 
en  esta  batalla  que  se  apareja  entre  aquellos  reyes  de 
las  insolas  y  el  rey  Lisuarte;  que,  como  esta  será  una 
cosa  señalada ,  lodos  los  que  armas  traen  debian  ser  en 
tan  gran  cosa  como  esta  será,  de  la  una  ó  de  la  otra 
parte;  é  como  yo  haya  estado  tanlo  tiempo  sin  ejercitar 
mi  persona ,  é  con  ello  haya  cobrado  tan  mala  fama, 
como  vos,  hermano,  sabéis,  en  fin  de  mi  cuidado  de- 
terminé ser  en  ella,  y  de  la  parle  del  rey  Lisuarte,  no 
por  le  tener  amor,  mas  por  dos  cosas  que  agora  oiréis: 
la  primera,  por  tener  menos  gente,  á  que  todo  bueno 
debe  socorrer;  la  segunda,  porque  mi  pensamicnlo  es 
de  morir  alli ,  ó  hacer  mas  que  en  ninguna  parle  donde 
me  fallase;  é  si  de  la  parle  contraria  del  rey  Lisuarte 
fuese,  está  en  ella  Galaor  é  don  Cuadragante  é  Brian  de 
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Monjasle,  que  cada  uno  dcstos,  según  su  bondad,  teman 
este  mismo  pensamiento ;  y  no  podiendo  excusar  de  en- 
contrar comigo,  ved  que  desto  podria  redundar  no  otra 
cosa  sino  su  muerte  ó  la  mia ;  pero  mi  ida  será  tan  enco- 
bierla ,  que  á  todo  mi  poder  no  seré  conocido.  »  El  Rey 
le  dijo :  «Fijo,  yo  soy  amigo  de  los  buenos ,  é  como  sepa 
ser  este  Rey  que  decis  uno  dellos,  siempre  mi  voluntad 
fué  aparejada  de  le  honrar  é  ayudar  en  lo  que  pedie- 
se; é  si  dcllo  por  agora  soy  apartado,  ha  sido  por  estas 
diferencias  que  con  vos  é  vuestros  amigos  ha  tenido;  y 
pues  que  vuestra  intención  es  tal.  también  quiero  ser 
en  su  ayuda  y  ver  las  cosas  que  alli  se  harán.  Pésame  que 
el  negocio  es  tan  breve  ,  que  no  podré  llevar  la  gente 
que  querría  ,  pero  con  la  que  pediere  haber  ¡remos.  » 
Oído  esto  por  don  Florestan ,  estovo  una  pieza  cui- 
dando ,  y  después  dijo:  n  Señores ,  acordándoseme  de  la 
crueza  de  aquel  rey,  é  cómo  nos  dejara  morir  en  el  cam- 
po si  por  don  Galaor  no  fuera ,  y  de  la  enemistad  que  sin 
causa  nos  tiene ,  no  hay  en  el  mundo  cosa  por  que 
mi  corazón  fuese  otorgado  á  le  ayudar;  pero  dos  cosas 
que  al  presente  me  ocurren  faien  que  mi  propósito 
mudado  sea :  la  una  es  querer  vosotros,  señores,  á  quien 
yo  de  servir  tengo ,  ser  en  su  ayuda ;  é  la  otra ,  que  al 
tiempo  que  don  Galvánes  con  él  pleileó,  cuando  la  in- 
sola de  Mongaza  le  fué  entregada ,  asentamos  treguas 
por  dos  años ;  así  que ,  pues  yo  no  le  puedo  deservir, 
conviene  que  á  ma!  de  mi  grado  le  sirva ,  é  quiero  ir  en 
vuestra  compañía;  que  siempre  en  gran  congoja  mi 
ánimo  sería  si  tal  balalla  pasase  sin  que  yo  en  ella  fuese 
en  cualquiera  de  las  partes,  »  .\madís  fué  muy  alegro 
de  cómo  se  hacia  todo  á  su  voluntad,  é  dijo  al  Rey: 
«Señor,  por  mucha  gente  se  dibe  contar  vuestra  sola 
persona  é  nosotros ,  que  os  serviremos ;  solamente  que- 
da en  dar  orden  como  encobiertos  vamos  é  con  armas 
señaladas  é  conocidas  que  nos  guien  é  á  que  socorrer- 
nos podamos;  que  si  mas  gente  llevásedes,  imposible 
seria  nuestra  ida  ser  secreta.  —  Pues  que  asi  vos  pare- 
ce ,  dijo  el  Rey ,  vamos  á  la  mi  cámara  de  las  armas,  é 
tomemos  dellas  las  mas  olvidadas  é  señaladas  que  allí 
fallaremos.»  Estoüces  saliendo  de  la  cámara,  entraron 
en  un  corral  donde  habia  unos  árboles  ,  c  siendo  debajo 
dellos,  vieron  venir  una  doncella  ricamente  vestida 
y  en  un  palafrén  muy  fernioso ,  é  tres  escuderos  con 
ella,  é  uu  rocín  con  un  lio  encima  del,  y  llegó  al  Rey 
después  que  ellos  la  apearon,  y  sainólos,  y  el  Rey  la 
recibió  muy  bien,  é  dijole:  «  Doncella,  ¿queréis  á  la 
Reina?  — No,  dijo  ella,  sino  á  vos  ó  á  esos  dos  caba- 
lleros ;  é  vengo  de  parle  de  la  dueña  de  la  insola  no 
Fallada,  é  vos  traigo  aquí  unas  donas  que  vos  envía; 
jior  ende  mandad  apartar  toda  la  gente  ,  é  mosl  rárvos- 
las  he.  I)  El  Rey  mandó  que  se  tirasen  afuera.  La  don- 
cella hizo  á  sus  escuderos  desliar  el  lio  que  el  palafrén 
traía,  é  sacó  del  tres  escudos,  el  campo  de  plata,  é  sier- 
pes de  oro  por  él  tan  extrañamente  puestas ,  que  no 
parecían  sino  vivas ,  é  las  orlas  eran  de  fino  oro  con 
jiiedras  preciosas ;  y  luego  sacó  tres  sobreseñales  de 
aquella  misma  obra  que  los  escudos,  y  tres  yelmos,  di- 
versos unos  de  otros;  el  uno  blanco  y  el  otro  cárdeno  y 
el  otro  dorado;  el  blanco,  con  el  un  escudo  é  su  sobre- 
señal ,  dio  al  rey  Perion  ,  y  el  cárdeno  á  don  Flores- 
tan  ,  y  el  dorado ,  con  lo  otro ,  á  Amadis ,  é  dijole : 


AMADtS  DE  CAULA. 
«Señor  Amatlís,  mi  sonora  vos  envía  esUs  iiniias,  ú 
(licevos  que  obréis  iiii'jor  con  ellas  que  lo  liabois  feciio 
después  que  en  esta  lierra  enlraslcs. »  Ainadis  liobo 
recelo  que  descobriria  la  causa  dcllo  é  liijo  :  «  Doncella, 
decid  íi  vueslra  señora  que  en  mas  teiiro  ese  consejo 
que  me  da  que  las  armas,  aunque  son  ricas  y  fermosas, 
y  que  ú  todo  mi  poder,  asi  romo  ella  lo  manda,  lo 
haré.  »  La  doncella  dijo:  «Señores ,  estas  armas  os  en- 
vía mi  señora  porque  por  ellas  ch  la  batalla  os  conozcáis 
é  ayudéis  dondi>  fuere  menester.— ¿Cúmo  supo  vueslra 
señora,  dijo  íl  Hcy,  que  seriamos  en  la  halalla.  (|ue aun 
nosotros  no  lo  sabemos?  —  Nosó.<iijo  laduiicclla,  sino 
que  me  dijo  que  á  esta  hora  os  fallaría  juntos  en  este 
logar  ,  y  que  aquí  vos  diese  las  armas. »  Ll  Rey  mandó 
que  le  diesen  de  comer  y  le  liciescn  mnclia  honra. 

La  doncella  desque  hobo  comido  partióse  luego  á  la 
Gran  Bretaña ,  donde  la  mandaban  ir.  Amadis ,  como 
tal  aparejo  de  armas  vio ,  aquejábase  mucho  por  la  par- 
tida, con  recelo  que  la  batalla  se  daría  sin  ijue  él  en 
ella  se  fallase;  é  conoscido  esto  por  el  Boy  su  padre, 
mandó  secretamente  que  una  nave  fuese  luego  adere- 
zada ,  en  la  cual ,  con  achaque  de  ir  á  monte ,  una  no- 
che á  la  media  noche  entrados  en  ella,  sin  ningún  en- 
trévalo pasaron  en  la  Gran  Bretaña ,  aquella  parle  donde 
antes  sabían  que  los  siete  reyes  eran  arribados ,  é  pa- 
saron en  una  floresta  entre  espesas  malas,  donde  sus 
hombres  les  armaron  un  tendejón,  y  de  alli  enviaron 
un  cscTidero  que  sopicse  lo  que  liacian  los  siete  reyes 
y  en  qué  parte  estaban ,  que  pugnase  por  saber  en  qué 
dia  se  daría  la  batalla;  é  asimismo  enviaron  una  carta  al 
real  del  rey  Licuarte  para  don  Galaor ,  como  que  de 
Caula  gela  enviaban  ,  y  que  de  palabra  le  dijese  cómo 
ellos  quedaban  en  Caula  todos  tres,  que  le  rogaban  mu- 
cho que  en  pasando  la  batalla  les  liciese  saber  de  su 
salud;  esto  hacían  por  ser  mas  encobicrlos.  El  escu- 
dero volvió  día  tarde ,  é  dijoles  que  la  gente  de  los  re- 
yes no  tenia  número,  y  que  entre  ellos  había  muy  ex- 
traños hombres  y  de  lenguajes  desvariados,  y  que  tenían 
cercado  un  castillo  de  unas  doncellas,  cuyo  era,  é 
aunque  el  castillo  muy  fuerle  era,  ellas  estaban  en  gran 
fatiga,  según  oyera  decir;  y  que  andando  por  el  real 
viera  á  Arcalaus  el  encantador,  que  iba  iiablando  con 
dos  reyes  é  diciendo  que  convenia  darse  la  batalla  en 
cabo  de  seis  días ,  porque  las  viandas  serian  malas  de 
haber  para  tanta  gente. 

Asi  estovicron  en  aquel  albergue  viciosos  é  con  mu- 
cho placer,  matando  de  las  aves  con  sus  arcos,  que  á 
una  fuente  que  cerca  de  sí  tenían  venían  á  beber,  é  aun 
algunos  venados,  é  al  cuarto  día  llegó  el  otro  mensaje- 
ro, é  dijoles  :  aScñores,  yo  dejo  á  don  Galaor  muy  bue- 
no y  esforzado,  tanto  que  todos  se  esfuerzan  con  él;  4 
cuando  le  dije  vuestro  mandado  y  que  quedábades  lo- 
dos tres  en  Gaula  junios,  las  lágrimas  le  vinieron  á  los 
ojos,  é  Suspirando  dijo  :  ¡Oh  Señorl  si  á  vos  ploguie- 
ra  que  así  juntos  fueran  en  esta  balalla  de  parte  del  Rey, 
como  solían ,  perdiera  lodo  pavor.  E  dijome  que  si  de 
la  balalla  vivo  saliese,  que  luego  vos  haría  saber  de  su 
facíenda  y  de  todo  lo  que  pasase. — Dios  le  guarde,  dije- 
ron ellos;  é  agora  nos  decid  de  la  gente  del  rey  Lisuar- 
te. — Señores,  díjoél,muy  buena  compaña  trae,  yde  ca- 
balleros muy  señalados  é  conocidos ;  pero  con  la  de  los 
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cunlraríos  umy  poca  dicen  que  es;  y  el  Rey  será  estos 
dos  ilías  á  vista  de  su'^  "•iiomígos,  por  socorrer  las  don- 
cellas que  están  cercadas.  «  E  asi  fué ,  que  el  rey  Li- 
suarte  vino  con  sus  gentes,  é  posó  en  un  monte  á  me- 
día legua  de  la  vega  donde  sus  enemigos  estaban,  don- 
de se  veían  los  unos  á  los  otros ;  pero  bien  .serían  dos 
tantos  la  gente  de  los  reyes.  Allí  estovo  aquella  noelie 
aderezando  todas  sus  armas  é  caballos  para  les  dar  la 
halalla  otro  dia.  A:."ora  sabcil  que  los  seis  reyes  é  olros 
grandes  señores  licíoron  aquella  noche  homenaje  al  rey 
Arábigo  de  le  tener  en  aquella  afrenta  por  mayor  é  se 
guiar  piir  su  niandadu;  y  él  les  juró  de  no  tomar  mas 
parle  de  aquel  reino  ipio  cualquiera  dello-;  solamente 
quería  para  sí  la  honra;  é  luego  licíeron  pasar  todasu 
gente  un  rio  que  enire  ellos  y  el  rey  Lisuarle  eslaba;  . 
asi  que,  se  posieron  muy  cerca  del. 

Olro  día  de  mañana  armáronse  lodos  é  paráronse  de- 
lante del  rey  Arábigo  tan  gran  número  de  gente  y  tan 
bien  armados  ,  que  no  tenían  á  los  contraríos  en  lanío 
como  nada ,  y  decían  que,  pues  el  Rey  les  osaba  dar  ba- 
talla ,  que  la  Gran  Bretaña  suya  era.  El  rey  Arábii-'o  hizo 
de  su  gente  nueve  haces,  cada  una  de  mili  caballeros, 
pero  en  la  suya  había  mili  é  qniíiíenlos;  é  díiilas  á  los 
reyes  é  otros  caballeros,  é  puso  las  unas  é  las  otras 
muy  juntas.  El  rey  Lisuarle  mandó  á  don  Grumedan  é 
á  don  Galaor  é  don  Cuadraganle  é  Angríote  de  Eslra- 
vaus  que  repartiesen  sus  gentes  é  las  parasen  en  el 
campo  como  habían  de  pelear;  que  estos  sabían  mucho 
en  todo  hecho  de  armas;  é  luego  d"cendíó  del  monto 
por  el  recuesto  ayuso  á  se  poner  en  lo  llano;  é  como 
era  tal  hora  que  salía  el  sol ,  feria  en  las  armas,  é  pare- 
cían tan  bien  y  tan  apuestos,  que  aquellos  sus  contra- 
rios ,  que  de  ante  en  poco  los  tenían,  de  otra  manera 
los  juzgaban.  Aquellos  caballeros  que  os  digo,  íícieron 
de  la  gente  cinco  haces,  6  la  primera  hobo  don  liríando 
Monjaslecon  mil  caballeros  de  España  que  le  aguarda- 
ban, que  su  padre  enviara  al  rey  Lisuarle;  el  la  segun- 
da bobo  el  rey  Cildadan  con  su  gente  é  con  otra  que  le 
dieron ;  la  tercera  hobo  don  Galvánes  é  (iavarte ,  su  so- 
brino ,  que  alli  viniera  por  amor  del  y  de  los  amigos  quo 
alli  eran ,  mas  que  por  servir  al  Rey;  en  la  cuarta  iba 
Giontes,  sobrino  del  Rey ,  con  asaz  de  buenos  caballe- 
ros; la  quinta  llevaba  el  rey  Lisuarle,  en  que  había  dos 
mili  caballeros,  é  rogó  é  mandó  á  don  Galaor  é  á  don 
Cuadragante  éá  Angríote  de  Estravaus,  é  á  Cavarte  do 
Val  Temeroso  é  á  Grímeo  el  valiente,  que  le  guardasen 
é  mirasen  por  él ,  é  por  esta  causa  no  les  daba  cargo  do 
gente.  Asi  como  oís,  en  esta  ordenanza  movieron  por  el 
campo  muy  paso  los  unos  contra  los  olros;  mas  á  esta 
sazón  eran  ya  llegados  á  la  vega  el  rey  Pcrion  é  sus  hi- 
jos, Amadis  é  Florestan,  en  sus  fermosos caballos  é  con 
las  armas  de  las  sierpes,  que  mucho  con  el  sol  resplan- 
decían ,  é  veníanse  derechos  á  poner  entre  los  unos  é 
los  olros,  blandiendo  sus  lanzas  con  unos  Cerros  tan 
limpios,  que  lucían  como  estrellas,  é  iba  el  padre  entre 
los  lijos. 

Mucho  fueron  miralosde  ambas  las  parles,  é  de  gra- 
do los  quisiera  cada  una  dellasde  su  parle;  mas  ningu- 
no sabia  á  quién  querían  ayudar,  ni  los  conocían;  y  ellos, 
como  vieron  que  la  haz  de  Brían  de  Monjaste  iba  por  se 
juntar  con  los  eueraigos,  posieron  las  espuelas  á  los  ca- 
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batios  y  llegaron  cerca  de  la  seña  de  Brian  de  Monjas- 
te,  é  liieao  se  volvieron  contra  el  rey  Tarpadan  ,  que 
contra  él  venia.  Aleare  fué  don  Brian  con  su  ayuda, 
aunque  no  los  conocía,  é  cuando  vieron  que  era  tiempo, 
fueron  todos  tres  á  herir  en  la  haz  de  aquel  rey  Targa- 
dan  tan  duramente,  que  A  lodos  ponian  en  gran  pavor. 
De  aquella  ida  liriú  el  rey  Perion  aquel  rey  tan  duramen- 
te, que  lo  poso  en  tierra,  y  enlriile  por  el  pecho  una 
parte  del  lierro  do  la  lanza,  .\matlis  lirio  á  Abdasian  el 
bravo,  que  no  le  ¡iresló  armadura,  é  pasó  la  lanza  de 
\m  costado  á  otro,  é  cayó  como  hombre  de  nuiorte.  Dun 
Florestan  derribó  á  Cardncl  á  los  pies  del  caballo,  é  la 
silla  sobre  él.  Aquestos  tres,  como  los  mas  preciados 
de  aquella  haz,  vinieron  delante  por  se  combatir  con 
los  de  las  sierpes;  é  luego  posieron  mano  á  las  espadas, 
y  pasaron  por  aquella  haz  primera,  derribando  cuantos 
ante  sí  fallaban,  é  dieron  en  la  otra  segunda;  ú  cuando 
así  se  vieron  en  medio  de  entrambas,  allí  podiérades  ver 
las  sus  grandes  maravillas,  que  con  las  espadas  facian 
tanto,  que  de  la  una  ni  otra  partcno  habia  hombre  que 
á  ellos  se  llegase,  y  tenian  debajo  de  sus  caballos  mas 
de  diez  caballeros  que  habían  derribado;  pero  á  la  lin, 
como  los  contrarios  viesen  que  no  eran  mas  de  tres, 
cargaban  ya  sobr'ellos  de  todas  partes  con  grandes  gol- 
pes; así  que,  fué  bien  menester  el  ayuda  de  don  Brian 
de  Monjaste ,  que  llegó  luego  con  los  sus  españoles,  que 
era  fuerte  gente  y  bien  cabalgada;  y  entraron  tan  recio 
por  ellos,  derribando  é  matando,  y  dellos  también  mu- 
riendo é  cayendo  por  el  suelo,  que  los  de  las  sierpes  fue- 
ron socorridos,  é  los  contrarios  tan  afrentados,  que  por 
fuerza  llevaron  aquellas  dos  haces  fasta  dar  en  la  terce- 
ra; é  allí  fué  muy  gran  priesa  é  gran  peligro  de  todos, 
é  murieron  muchos  caballeros  de  ambas  las  parles;  pero 
lo  que  el  rey  Perion  é  sus  fijos  facian  no  se  puede  con- 
tar. La  revuelta  fué  tan  grande,  que  el  rey  Arábigo  te- 
mió que  los  mismos  suyos,  que  se  habían  retraído,  ha- 
rían fuir  á  los  otros;  é  díó  grandes  voces  á  Arealausque 
Ccíese  mover  todas  las  haces  é  rompiesen  de  golpe ;  é 
así  se  fizo,  que  todos  rompieron  juntos,  y  el  rey  ,\rábigo 
con  ellos;  mas  no  tardó  que  lo  mismo  se  hiciese  por  el 
rey  Lisuarle;  asi  que,  las  batallas  todas  fueron  mezcla- 
das, é  las  heridas  fueron  tantas,  é  las  voces  y  el  es- 
truendo de  los  caballeros ,  que  la  tierra  temblaba  é  los 
Talles  reteñían. 

A  esta  hora  el  rey  Perion ,  que  muy  bravo  andaba 
en  los  delanteros,  metióse  tan  de  renden  por  ellos,  que 
se  hobíera  de  perder ;  mas  luego  fué  socorrido  de  sus 
hijos,  que  muchos  dellos  que  le  herían  fueron  por  ellos 
muertos;  y  decían  las  doncellas  desde  la  torre  á  voces: 
«Ea,  caballeros;  que  el  del  yelmo  blanco  lo  face  mejor.» 
Pero  en  este  socorro  fué  el  caballo  de  Ainadís  muerto, 
é  cayó  con  él  en  la  mayor  priesa ,  é  los  de  su  padre  y 
hermano  mal  leridos ;  é  como  á  pié  le  vieron  con  tan 
gran  peligro,  descabalgaron  de  los  suyos  é  posiéronse 
con  él ;  allí  cargó  mucha  gente  por  los  matar  é  otros 
por  los  socorrer;  pero  en  gran  peligro  estaban;  que  si 
no  fuera  por  los  duros  é  crueles  golpes  de  que  ferian, 
que  se  no  osaban  A  ellos  llegar,  fueran  muertos.  E  como 
el  rey  Lisuarte  andovíese  discurriendo  por  las  batallas 
á  un  cabo  é  á  otro  con  aquellos  sus  siete  compañeros 
que  ya  oisle,  ■vio  á  los  de  las  siurpes  en  tan  gran  aírenla, 
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6  dijo  á  don  Galaor  é  á  los  otros  :  «Agora,  mis  buenos 
amigos,  parezca  vuestra  bondad ,  socorramos  á  aquellos 
que  tan  bien  nos  ayudan. — Agora  á  ellos,»  dijoilnn  Ga- 
I  laor.  Entonces  firieron  de  las  espuelas  á  sus  caballos,  y 
entraron  por  medio  de  aquella  gran  priesa  fasta  llegar 
á  la  seña  del  rey  Arábigo,  el  cual  daba  voces  esforzando 
A  los  suyos;  y  el  rey  Lisuarle  iba  tan  bravo,  é  aquella 
su  muy  buena  espada  en  la  mano,  é  daba  tantos  é  tan 
mortales  golpes,  que  todos  eran  espantados  de  lo  ver; 
é  sus  aguardadores  apenas  no  lo  podían  seguir,  é  por 
mucho  que  lo  firieron,  no  pedieron  tanto  resistir,  qu'él 
no  llegase  á  la  seña,  é  la  no  sacase  por  fuerza  de  las 
manos  del  que  la  tenia,  y  echándola  á  los  pies  de  los 
caballos,  dijo  á  grandes  voces  :  <(Clarencia,  Clarencia, 
que  yo  soy  el  rey  Lisuarte;»  que  este  era  su  apellido. 
Tanto  hizo,  é  tanto  duró  entre  sus  enemigos,  que  le  ma- 
taron el  caballo  é  cayó,  de  que  fué  muy  quebrantado;  así 
que,  los  que  le  aguardaban  no  le  podían  sobir  en  otro; 
mas  llegaron  luego  allí  Angriote  é  Antimon  el  valiente 
é  Landin  de  Fajarque,  decendíendo  de  su  calillo,  le 
posieron  áél  en  el  de  Angriote,  á  mal  de  su  grado  de  los 
enemigos,  con  ayuda  de  aquellos  que  lo  aguardaban; 
é  como  quiera  que  mal  herido  y  quebrantado  estoviese, 
no  se  partió  de  allí  fasta  que  cabalgaron  .\rcamon  y  Lan- 
din (1)  de  Fajarque;  é  trajeron  otro  caballo  á  Angriote  de 
los  que  el  Rey  mandara  andar  por  la  batalla  para  se  so- 
correr dellos.  Aquella  hora  que  esto  acaeció,  quedó  todo 
el  fecho  de  la  batalla  é  afrenta  en  don  Galaor  é  Cuadra- 
ganle;  é  allí  mostraron  bien  su  gran  valentía  en  sofrír 
é  dar  golpes  mortales;  é  sabed  que  sí  por  ellos  no  fuera, 
que  con  su  gran  esfuerzo  detovieron  la  gente  que  venía 
contra  el  rey  Lisuarte  é  los  que  con  él  eran,  cuando  es- 
taban á  pié ,  se  vieran  en  gran  peligro;  é  las  doncellas 
de  la  torre  daban  voces  ,  diciendo  que  aquellos  dos  ca- 
balleros de  las  devisas  de  las  flores  llevaban  lo  mejor; 
pero  ni  por  eso  no  se  pudo  excusar  que  la  gente  del  rey 
Arábigo  en  aquella  sazón  no  lovíese  la  mejoría,  é  cobra- 
ban campo  reciamente;  é  la  causa  principal  dello  fué, 
que  entraron  de  refresco  dos  caballeros  de  tan  alto  fecho 
de  armas  é  tan  valientes,  que  con  ellos  cuidaban  vencer 
á  sus  enemigos,  porque  pensaban  que  ala  parte  del 
rey  Lisuarte  no  habia  caballero  que  les  campo  toviese; 
el  uno  había  nombre  Brontajar  Danfania,  y  el  otro  .\r- 
gomádes  de  la  insola  Profunda ;  este  traía  armas  ver- 
des, é  palomas  blancas  sembradas  por  ellas,  é  Bronta- 
jar de  veros  de  oro  é  colorado ;  é  como  fueron  en  la  ba- 
talla, parecían  tan  grandes,  que  los  yelmos  y  los  hom- 
bros mostraban  sobre  lodos;  é  cuanto  la  lanza  les  luró, 
no  les  quedó  caballero  en  la  silla ;  é  como  quebradas 
fueron  ,  metieron  mano  A  sus  espadas  grandes  y  desco- 
munales. ¿Qué  vos  diré?  Tales  golpes  dieron  con  ella, 
que  ya  casi  no  fallaban  á  quién  ferir;  tanto  escarmen- 
taban con  ello  á  lodos;  é  así,  iban  delante  librando  el 
campo  de  todos,  é  las  doncellas  de  la  torre  decían:  «Ca- 
balleros, no  fuyaís;  que  hombres  son,  que  no  diablos.» 
Mas  los  suyos  dieron  grandes  voces,  diciendo  :  «  Ven- 
cido es  el  rey  Lisuarte.  »  Cuando  el  Rey  esto  oyó  co- 
menzó A  esforzar  á  los  suyos,  diciendo  :  «Aquí  quedaré 
muerto  ó  vencedor,  porque  el  señorío  de  la  Gran  Bre- 

<I    Qiiiíá  liaya  de  leerse  Ledaderiu.  Véanse  las  jiiíginas  172, 
176  y  179. 
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taña  no  se  pierda. »  Todos  los  mai  se  llegaban  á  01 ,  que 
mucho  era  nicnesler.  ^ 

Amadis  tomara  ya  otro  caballo  muy  Imeno  é  folüado, 
¿  alendia  á  su  padre  qm?  cabalKase ;  ó  cuando  o)')  aque- 
llas larrandcs  voces,  y  decir  que  el  rey  Lisuarte  eravcn- 
rido,  dijo  contra  don  KIorestan,  que  ¡i  caballo  estaba: 
<i¿yuóes  eslo'.'ó  ¿por  quó  brama  aquella  astrosa  «enlc?» 
El  le  dijo:  «¿No  vedes  aquellos  dos  mas  fuertes  A  valien- 
tes caballeros  que  se  nunca  vieron,  (|uecslra!jan  ydes- 
tru;en  cuantos  ante  si  fallan,  é  aun  en  e<la  batalla  fas- 
ta a;,'ora  no  lian  parecido ,  é  facencon  su  forlale/.a  t'anar 
campo  i  la  «enle  de  su  parle?»  Amadis  volvió  la  cabe- 
za ,  é  vio  venir  contra  aquella  parlo  do  él  estaba  á 
Drontajar  Danfania,  hiriendo  é  derribando  caballeros 
con  su  espada;  é  al^'unas  veces  la  dejaba  coliiar  de  una 
cadena  con  que  trabada  la  tenia,  é  tomaba  i  brazos  é 
i  manos  los  caballeros  que  alcanzaba ;  así  (|ue,  ninguno 
le  quedaba  en  la  silla,  6  todos  se  alongaban  del  fuyen- 
do.  «¡Sania  María,  val  I  dijo  Amadis  ,  ¿qué  puede  ser 
esto?»  Entonces  tomó  una  fuerte  lanza  que  el  escudero 
que  el  caballo  le  dio  tenia,  y  membrándose aquella  ho- 
ra de  Oriana,  y  de  aquel  gran  daño,  si  su  padre  se  per- 
diese, que  ella  rccebia,  enderezóse  en  la  silla  é  dijo  á 
don  Florestan  :  «tluanlad  á  nuestro  padre.»  Aesla  hora 
llegaba  Bronlajar  mas  cerca ,  é  vio  á  Ainadís  cómo  en- 
den!zaba  contra  61;  é  como  tenia  el  yelmo  dorado,  ó 
por  las  nuevas  de  las  grandes  cosas  que  del  le  dijeron 
antes  que  en  la  batalla  entrase,  andaba  con  gran  saña, 
rabiando  por  le  encontrar,  é  lomó  luego  una  lanza  muy 
gruesa,  é  dijo  ú  una  voz  alta :  u  Agora  veréis  hermoso 
golpe  si  aquel  del  yelmo  de  oro  me  osare  atender.»  E 
firió  al  caballo  de  las  espuelas,  la  lanza  so  el  sobaco,  é 
fue  conlra  él ,  é  Amadis,  que  ya  movia  por  el  semejan- 
te, ú  liriéronse  con  las  lanzasen  los  escudos ,  que  lue- 
go fueron  falsados  é  las  lanzas  quebradas,  y  ellos  se 
toparon  de  los  cuerpos  de  los  caballos  uno  con  otro  tan 
fuertemente,  que  caila  uno  le  pareció  que  en  una  peña 
dura  topara;  é  Llronlajar  fué  tan  desvanecido  de  la  cábe- 
la, que  so  no  pudo  tener  en  el  caballo,  é  cayó  en  el 
suelo  como  si  fuese  muerto ,  6  con  la  gran  pesadumbre 
suya  dio  todo  el  cuerpo  sobre  el  un  pié ,  y  quebró  la 
pierna  cabe  él ,  y  llevó  un  trozo  de  la  lanza  metido  por 
el  escudo,  aunque  era  fuerte ;  el  caballo  de  Amadis  se 
hizo  atrás  bien  dos  brazadas  y  estovo  por  caer,  é.\ma- 
dis  fué  lan  desacordado,  que  le  no  podo  dar  de  las  es- 
puelas, ni  poner  mano  á  la  espada  para  se  defender  de 
los  que  le  ferian ;  pero  el  rey  Perion ,  que  ya  era  á  ca- 
ballo, é  vio  el  gran  caballero  y  el  encuentro  que  Ama- 
dis le  diera  lan  fuerte,  fué  muy  espantado,  é  dijo:  «;Sc- 
Lor  Dios,  guarda  á  aquel  caballero!— Agora,  dijo  Flores- 
tan,  acorrámosle.» 

Entonces  llegaron  tan  bravos,  que  maravilla  era  do 
los  ver,  é  metiéronse  por  enlre  todos,  (iriendo  y  derri- 
bando, fasta  llegar  á  Amadis,  é  dijole  el  Rey:  «¿Qué 
es  eso,  caballero?  esforzad,  esforzad;  que  aquí  esloy 
yo. »  Amadis  conoció  la  voz  de  su  padre ,  aunque  no 
era  enteramente  en  su  acuerdo,  é  puso  mano  á  su  es- 
pada, é  vio  cómo  ferian  muchos  á  su  padre  é  á  su  her- 
mano, é  comenzó  á  dar  por  los  unos  é  por  los  otros, 
aunque  no  con  mucha  fuerza ,  é  aquí  hobieran  de  re- 
cebir  mucho  peligro,  porque  la  gente  coulrariaera  muy 
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esforzada  ,  é  los  del  rey  Lisuarle  habían  pcrdiilo  mu- 
cho campo,  y  estaban  muchos  sobre  ellos  por  los  ma- 
lar, é  muy  pocos  en  su  defensa;  mas  aipiella  sazón 
acudieron  Agrájes  ó  don  Galvánes  é  Urian  ile  Monjaste, 
que  venían  á  gran  priesa  por  se  encontrar  con  Hnmta- 
jar  Danfania ,  que  lanío  estrago  como  ya  oislcs  facía; 
é  viendo  los  tres  caballeros  de  las  sierpes  en  lal  afren- 
ta, llegaron  en  su  socorro,  como  aquellos  que  en  nin- 
guna cosa  de  peligro  les  fallecían  los  corazones;  y  en 
su  llegada  fueron  muchos  de  los  contrarios  muertos  y 
derribados ;  así  (|ue ,  los  de  las  armas  de  las  sierpes  tu- 
vieron logar  de  poder  ferir  mas  á  su  salvo  á  los  ene- 
migos. Amadis,  que  ya  en  su  acuerdo  estaba,  miró  ú 
la  diestra  parle  é  vio  al  rey  Lisuarle  con  alguna  com- 
paña de  caballeros,  que  atendía  al  rey  Arábigo,  que 
conlra  él  venia  con  gran  poder  de  gentes ,  é  Argomiilcs 
delante  lodos,  é  dos  sobrinos  del  rey  Aiábign,  valien- 
tes caballeros,  y  el  mismo  rey  Arábigo  dando  voces, 
esforzando  á  los  suyos  porque  oia  decir  desde  la  torre: 
"El  del  yelmo  de  oro  mató  al  gran  diablo.»  Entonces  dijo: 
«  Caballero ,  socorramos  al  Rey,  que  menester  le  face.» 
Luego  fueron  lodos  de  consuno,  y  entraron  por  la  priesa 
de  la  gente  fasta  llegar  donde  el  rey  Lisuarle  estaba, 
el  cual  cuando  cerca  de  sí  vio  los  tres  caballeros  de  las 
sierpes  mucho  fué  esforzado,  porque  vio  que  el  del 
yelmo  dorado  había  muerto  de  un  í-'nlpe  aquel  lan  va- 
liente Bronlajar  Üanraiila,  é  luego  movió  ronlra  el  rey 
Arábigo,  que  cerca  del  venía,  é  Arí;omúdes,  que  venia 
con  su  espada  en  la  mano,  esgrimiéndola  por  ferir  al 
rey  Lisuarle  ,  páresele  delante  el  del  yelmo  dorado  ,  é 
su  batalla  fué  partida  por  el  primer  golpe.  El  del  yelmo 
de  oro,  de  que  vio  venir  la  gran  espada  conlra  él,  alzó 
el  escudo  y  recibió  en  él  el  golpe ,  é  la  espada  dcccndió 
por  el  brocal  bien  un  palmo  ,  y  entró  [lor  el  yelmo  tres 
dedos;  así  que ,  por  poco  lo  liobíera  muerto ;  é  Amadis 
lo  hirió  en  el  hombro  siniestro  de  tal  golpe ,  que  le  lajó 
la  loriga,  que  era  de  muy  gruesa  malla,  é  cortóle  la 
carne  é  los  huesos  fasta  el  costado ,  de  guisa  que  el 
brazo  con  parte  del  hombro  fué  del  cuerpo  colgado. 
Este  fué  el  mas  fuerte  golpe  de  espada  que  en  lo  la  la 
batalla  se  dio.  Argomádes  comenzó  é  fuir,  como  hom- 
bre tollíilo  que  no  sabia  de  sí ,  y  el  caballo  lo  tornó  por 
donde  viniera,  é  los  de  la  torre  decían  á  grandes  voces: 
«El  del  yelmo  dorado  espanta  las  palomas.»  Y  el  uno  de 
aquellos  sobrinos  del  rey  Arábigo,  que  llamaban  Anci- 
del,  dejóse  ir  á  Amadis,  é  diúle  un  golpe  del  espada 
en  el  rostro  del  caballo,  que  gelo  corló  todo  al  través, 
é  cayó  el  caballo  muerto  en  tierra.  Don  Floreslan,  cuan- 
do esto  vio,  dejóse  ir  á  él,  que  se  estaba  alabamlo,  6 
firiólo  por  cima  del  yelmo  de  tal  golpe ,  que  le  fizo  aba- 
jar al  cuello  del  caballo,  é  trabóle  por  el  yelmo  tan 
recio,  que  al  sacar  de  la  cabeza  dio  con  él  á  los  píes 
de  Amadis;  é  don  Florestan  fué  llagado  en  el  costado 
de  la  punta  de  la  espada  de  Ancidel. 

A  esta  hora  se  juntó  el  rey  Lisuarte  con  el  rey  Ará- 
bigo, é  la  una  gente  con  la  otra;  así  que,  bobo  entre 
ellos  una  esquiva  é  cruel  batalla,  é  lodos  tenían  mucho 
que  facer  en  se  defender  los  unos  de  los  otros  y  en  so- 
correr á  los  que  muertos  y  fcridos  caían.  Durin,  el  don- 
cel de  Oriana ,  que  alli  viniera  por  llevar  nuevas  de  la 
batalla ,  estaba  en  uno  de  los  caballos  que  el  rey  Li- 
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siiarle  mandara  traer  por  la  batalla  para  socorro  de  los 
caballeros  que  meiiesler  los  liobiescn ,  é  cuando  vio  al 
del  yelmo  dorado  en  tierra,  dijo  contra  los  otros  don- 
celles  que  en  otros  cab;dlos  estaban:  «Quiero  socor- 
rer con  este  caballo  á  atiuel  buen  caballero;  que  no 
puedo  facer  mayor  servicio  al  Rey. »  E  luego  se  metió 
á  gran  peligro  por  donde  era  la  menos  gente,  é  llegó 
&  él  é  díjole:  »  Vo  no  sé  quién  vos  sois ;  mas  por  lo  que 
he  visto  vos  Irayo  este  caballo. »  El  lo  tomó  é  cabalgó 
en  él,  é  dijole  paso:  «;  Ay  amigo  Uurin!  este  no  es  el 
primer  servicio  que  tú  me  fecisle.  »  Üurin  lo  trabó  del 
brazo  é  dijo:  n  No  vos  dejaré  fasta  que  me  digáis  quién 
sois. »  Y  él  se  abajó  lo  mas  que  pudo  é  díjole:  u  Vo  soy 
Amadís ,  é  no  lo  sepa  de  ti  ninguno  sino  aquella  que 
tú  sabes. »  E  luego  se  fué  donde  vio  la  mayor  priesa, 
haciendo  cosas  e.\lrafias  é  maravillosas  en  armas,  como 
las  ficiera  si  su  señora  estuviera  delante;  que  así  lo  te- 
nia, estándolo  aquel  que  muy  bien  gelo  sabría  contar. 
El  rey  Lisuarte ,  que  se  combatía  con  el  rey  Arábigo, 
dióle  con  la  su  buena  espada  tales  tres  golpes,  que  no 
lo  osó  mas  atemler;  que,  como  sabía  que  aquel  era  el 
cabo  y  el  caudillo  de  sus  enemigos,  puso  todas  sus 
fuerzas  por  le  ferir,  y  retrájose  detrás  de  los  suyos, 
maldiciendo  á  Arcalaus  el  encantador  ,  que  á  aquella 
tierra  le  hizo  venir,  esforzándole  que  gela  haria  ganar. 
Don  Galaor  se  feria  con  Sarmadan ,  un  valiente  caba- 
llero, é  como  el  brazo  traia  cansado  de  los  golpes  que 
diera ,  é  la  espada  no  cortaba ,  trabóle  con  sus  muy  du- 
ros brazos  ,  é  sacándolo  de  la  silla ,  dio  con  él  en  tierra, 
é  cayó  sobre  el  pescuezo;  así  que,  luego  fué  muerto. 
E  digovos  de  Amadís  que  membrándose  aquella  hora 
del  perdido  tiempo  que  en  Gaula  estovo ,  y  de  cómo  su 
honra  fué  tan  aviltada  y  menoscabada,  y  que  aquello 
no  se  podía  cobrar  sino  con  lo  contrario,  hizo  tales 
cosas,  que  ya  no  fallaba  quien  delante  se  le  osase  parar; 
é  iban  teniendo  con  él  su  padre ,  é  don  Florestan  ,  é 
Agrájes,  é  don  Galvánes,  é  Brian  de  Monjaste,  é  No- 
randel,  é  Guilan  el  cuidador,  y  el  rey  Lisuarte,  que 
muy  bravo  aquella  hora  se  mostraba.  Así  que ,  tantos 
derribaron  de  los  contrarios ,  é  tanto  los  estrecharon  é 
pusieron  en  pavor,  que  no  lo  podiendo  sofrir,  é  ha- 
biendo visto  al  reyArábigo  ir  huyendo  ferído ,  des- 
amparando el  campo,  se  metieron  en  huida,  trabajando 
de  se  acoger  á  las  barcas,  é  otros  á  las  sierras  que  cerca 
tenían.  .Mas  el  rey  Lisuarte  é  los  suyos  los  iban  (¡riendo 
é  matando  muy  cruelmente,  é  los  de  las  armas  de  las 
sierpes  delante  todos,  que  no  los  dejaban;  y  todos  los 
mas  se  acogían  á  una  fusta  con  el  rey  Arábigo ,  é  á  las 
otras  que  podían  alcanzar;  mas  muchos  morieron  en 
el  agua  é  otros  fueron  presos. 

A  esta  sazón  que  la  batalla  se  venció  era  ya  noche 
cerrada,  y  el  rey  Lisuarte  se  tornó  á  las  tiendas  de  sus 
enemigos,  é  allí  albergó  aquella  noche,  con  muy  gran 
alegría  del  vencimiento  que  Dios  le  había  dado ;  mas 
los  caballeros  de  las  armas  de  las  sierpes ,  como  vieron 
el  campo  despachado  y  que  no  quedaba  defensa  nin- 
guna, desviáronse  todos  tres  del  camino  por  donde 
cuidaban  que  el  Rey  tornaría ,  y  metiéronse  debajo  de 
unos  árboles,  donde  fallaron  una  fuente,  é  allí  desca- 
balgaron y  bebieron  del  agua,  é  sus  caballos,  que  mu- 
cho menester  lo  habían  ,  según  lo  que  trabajaran  aquel 
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día;  y  queriendo  cabalgar  para  so  ir,  vieron  venir  un 
escudereen  un  rocin.  é  poniéndose  los  yelmos  porque 
los  no  conociese,  lo  Ibimaron  encobíerlamente.  El  es- 
cudero dudaba,  pensando  ser  de  los  enemigos;  mas 
como  las  armas  de  las  sierpes  les  vio ,  sin  ningún  re- 
celo se  llegó  á  ellos,  é  Amadís  le  dijo:  «Buen  escude- 
ro, decid  nuestro  mensaje  al  Rey,  si  vos  ploguícre. — 
Decid  lo  que  os  ploguiere ,  dijo  él ;  que  yo  geio  diré. — 
Pues  decidle,  dijo  él,  que  los  caballeros  de  las  armas 
de  las  sierpes,  que  en  su  batalla  nos  hallamos,  le  pe- 
dímos por  merced  que  nos  no  culpe  porque  le  no  ve- 
mos, porque  nos  conviene  de  andar  muy  lejos  de  aqui 
I  á  extraña  tierra  ,  é  nos  poner  á  mesura  y  merced  de 
j  quien  no  creemos  que  la  habrá  de  nosotros ;  y  que  le 
1  rogamos  que  la  parte  del  despojo  que  á  nosotros  daría 
lo  mande  dar  á  las  doncellas  de  la  torre  por  el  daño  que 
les  ficíeron;  y  llevalde  este  caballo,  que  tomé  á  un 
doncel  suyo* en  la  batalla;  que  no  queremos  del  otro 
galardón  mas  deste  que  decimos,  n  El  escudero  tomó 
el  caballo  y  se  partió  dellos ,  y  se  fué  al  Rey  para  gelo 
decir;  y  ellos  cabalgaron  é  anduvieron  tanto  fasta  que 
llegaron  á  su  albergue,  que  en  la  floresta  tenían;  é 
después  de  ser  desarmados  é  lavados  sus  rostros  é  ma- 
nos de  la  sangre  y  del  polvo ,  y  reparando  sus  feridas 
como  mejor  pedieron,  cenaron ,  que  .muy  bien  guisado 
lo  tenían ,  é  acostáronse  en  sus  lechos,  donde  con  mu- 
cho reposo  dormieron  aquella  noche.  El  rey  Lisuarte, 
como  fué  lomado  á  las  tiendas  de  sus  enemigos ,  sien- 
do ya  todos  ellos  destruidos,  preguntó  por  los  tres  ca- 
balleros de  las  armas  de  las  sierpes ,  mas  no  falló  quien 
otra  cosa  le  dijese,  sino  que  los  vieran  ir  á  mas  andar 
hacia  la  floresta.  El  Rey  dijoá  don  Galaor:  «¿Por  ven- 
tura seria  aquel  del  yelmo  dorado  vuestro  hermano 
Amadís ,  que ,  según  lo  que  él  fizo ,  no  podía  ser  otor- 
gado á  otro  sino  á  él  ? — Creed,  Señor,  dijo  Galaor,  que 
no  es  él ,  porque  no  pasan  cuatro  días  que  del  sope  nue- 
vas que  está  en  Gaula  con  su  padre  é  con  don  Flores- 
tan  ,  su  hermano.  —  i  Santa  María !  dijo  el  Rey ,  ¿quién 
será? — No  sé,  dijo  don  Galaor;  pero  quienquier  que 
sea.  Dios  le  dé  buena  ventura;  que  á  grande  afán  y 
peligro  ganó  honra  y  prez  sobre  todos.  »  Estando  en 
esto,  llegó  el  escudero  é  dijo  al  Rey  todo  lo  que  le  man- 
daron, é  mucho  le  pesó  cuando  le  dijo  que  iban  á  tal 
peligro  como  ya  oistes.  Mas  si  Amadís  lo  dijo  burlan- 
do, muy  de  verdad  salió,  como  adelante  se  dirá.  Así 
que ,  los  hombres  siempre  deberían  dar  buenas  anun- 
cias é  fados  en  sus  cosas;  y  el  caballo  que  el  escudero 
llevaba  cayó  delante  del  Rey ,  muerto  de  las  grandes 
feridas  que  tenía.  Aquella  noche  albergaron  don  Galaor 
é  Agrájes  é  otros  muchos  de  sus  amigos  en  la  tienda 
de  Arcalaus ,  que  muy  rica  y  fermosa  era ,  en  la  cual 
fallaron  hroslada  de  seda  la  batalla  que  con  Amadís 
hobo ,  é  cómo  lo  encantó ,  é  otras  que  había  fecho.  Otro 
día  luego  el  Rey  partió  el  despojo  por  todos  los  suyos, 
é  dio  gran  parte  á  las  doncellas  de  la  torre;  é  dando 
licencia  á  los  que  quisiesen  á  sus  tierras  ir  con  los 
otros ,  se  fué  á  una  su  villa  que  Gandapa  había  nombre, 
donde  la  Reina  é  su  hija  estaban.  El  placer  que  de  sí 
liobieron  no  es  de  contar,  pues  que  cada  uno,  según 
lo  pasado,  puede  pensar  qué  t"  srna. 


AMAÜlS  DE  CAULA. 
CAPITULO  VIL  I 

Cdmolos  caballeros df  \ii  imias  ilr  bs  siorprs  rmbanaron  liara 
su  [ 'ino  d«  Gaala,  é  li  forluna  los  crliú  dondr  (inr  rii^'iHo  fue- 
ron |Juoslos  en  gran  peligro  do  la\idj,  en  poder  de  Arcalaus  el 
cntüulador;  y  de  cómo  delibrados  de  allí,  embarciroo,  luruaa- 
do  su  viaje,  t  don  Galaoré  Noraodet  vinieron  aca»o  el  mesmo 
caniÍDO,  busiando  avenluras,  ¡r  de  lo  que  les  acaecld.  | 

•  AIkuiíos  lüas  fülgaroii  en  aijudlla  florcsla  el  rey  Pe-  ; 
rion  ó  sus  fijos,  ú  como  el  liciii|io  bueno  y  )>n<lere/.a(lu  ■ 
viesen,  ineliéronse  luego  i  lu  mar  en  su  í^alea,  pen-  ' 
sanilo  ser  en  lireve  en  Caula ;  mas  lie  otra  guisa  les 
avino ,  que  aquel  viento  fué  [iresto  trocado ,  é  fizo  em- 
bravecer la  mar.  Asi  (|ue,  por  fuerza  les  convino  tor- 
nar á  la  Gran  Bretaña ,  no  i  la  parte  doiule  ante  esta- 
ban, sino  á  otra  mas  ilesviaila;  y  llegaron  la  galea  al 
pié  (le  una  montaña,  que  locaba  con  la  mar,  en  cabo 
lie  cinco  dias  de  tormenta ,  é  fn'ieron  sacar  sus  caba- 
llos y  ¡vinas  por  andar  por  aquella  tierra  en  tanto  que 
la  mar  asosegase  y  les  viniese  mas  enderezado  viento, 
é  sus  hombres  metiesen  agua  dulce  en  la  galea  ,  (|ue 
les  iiabia  faltado;  y  desque  liobieron  comiilo  ariiuiíoiise 
\  calialgaron  ,  y  entraron  por  la  tierra,  por  saber  dónde 
liabian  aportado.,  y  n'iandaron  á  los  de  la  galea  ipic  los 
alendicsen ,  é  llevaron  tres  escuderos  coiiíigo;  pero 
(iaiidalin  no  iba  allí,  porque  era  muy  conocido.  Asi 
romo  oís  subieron  por  un  valle,  encima  del  cual  falla- 
roa  un  llano,  é  no  andovieron  mucliu  por  él,  que  falla- 
ron cabe  una  fuente  una  doncella,  que  á  su  palarren  á 
beber  daba,  vestida  ricamente,  y  encima  una  capa  de 
o<carlata,  (|ue  con  hebillas  é  ujales  de  oro  se  abro- 
chaba, y  (los  escuderos  y  dos  doncellas  con  ella,  que 
le  traían  falcónos  é  canes,  con  que  cazaba;  é  como  ella 
los  vi(j,  conociólos  lue¿o  en  las  armas  de  las  sierpes, 
é  fué,  faciendo  grande  alegría,  contra  ellos,  é  como 
llegó,  sainólos  con  mucha  homildad,  faciendo  señas 
que  era  muda.  Ellos  la  sainaron,  y  parecióles  muy  fer- 
mosa,  é  hobicron  mancilla  qu»  fuese  miída.  Ella  se 
llegaba  al  del  yelmo  dorado,  ó  a))raz;il)a!o  y  queríale 
besar  las  manos;  é  cuando  asi  una  pieza  estovo,  con- 
vidábalos por  señas  que  fuesen  aijuella  noche  sus  hués- 
pedes en  un  su  castillo,  mas  ellos  no  le  entendían. 
Fila  fizo.scña  á  sus  escuderos  que  gelo  declarasen,  é 
asi  lo  ficieron.  Ellos,  viendo  aquella  buena  voluntad  y 
que  era  ya  muy  tarde,  fuéroiise  con  ella  á  salva  fe  ,  y 
no  andovieron  mucho,  que  llegaron  á  un  fermoso  cas- 
ti'lo,  teniendo  á  la  doncella  por  muy  rica  ,  pues  que 
del  era  señora;  y  enlrando  en  él,  fallaron  gentes  que 
los  recibieron  homildosamente,  y  otras  dueñas  y  don- 
cellas, que  todas  acataban  i  la  muda  como  á  señora; 
luego  les  tomaron  los  caballos,  é subieron  á  ellos  i  una 
rica  cámara,  que  seria  veinte  codos  en  alto  de  la  tier- 
ra, é  faciéndolos  desarmar,  les  trajeron  ricos  mantos 
i|ue  Cubriesen ;  y  desque  liobieron  hablado  con  la  muda 
\  con  las  otras  doncellas ,  trajéronles  de  cenar  é  fueron 
muy  bien  servidos,  y  ellas  se  fueron  á  sus  aposenta- 
mientos; mas  no  tardó  mucho  que  luego  volvieron  con 
muchas  candelas  é  instrumentos  acordados  para  les 
dar  placer,  é  cuando  fué  tiempo  de  dormir  dejáronlos 
é  fuéronse.  En  aquella  cámara  habia  tres  camas  muy  ri- 
cas ,  que  la  doncella  muda  mandara  hacer,  é  i  osiéron- 
les  sus  armas  cabe  cada  cama.  EUos  se  acostaron  é  dor- 
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mierun  asosegadamente,  conioa()uollosquo  Irabaj  ulos 
ú  fatigados  andaban,  é  aunque  sus  espíritus  reposaban, 
no  lo  baeian  sus  vidas ,  si'guii  en  el  peligroso  lazo  eh 
que  metidos  eran  ,  que  (dii  mucha  causa  se  puede  rom- 
parar  á  las  cosas  dcsle  mundo;  que  sabed  que  aquella 
cámara  era  fecha  |ior  una  muy  engañosa  arle,  ipicloda 
ella  f'C  .sostenía  sobre  un  estcllo  de  Herró  hecho  como 
husillo  de  lagar,  cerrado  en  otro  de  madera  que  en 
medio  de  la  cámara  estaba,  ú  podíase  abajar  é  alzar 
por  debajo,  trayendo  una  palanca  de  hierro  al  derre- 
dor; que  la  cámara  no  llegaba  á  [laicd  ninguna;  así 
que,  cuando  ú  la  mañana  despcrlaron  ralláronse  en 
hiiiidon  otros  veinte  codos  (jue  en  alto  estaban  cuando 
en  ella  entraron. 

A  esta  doncella  muda  fcrmosa  podemos  comparar  el 
mundo  eo  que  vivimos ,  que  pareciéiulonos  hermoso, 
sin  boca,  sin  lengua,  falagándonos ,  lisonjándoiios,  nos 
convida  con  muchos  deleites  é  placeres,  con  los  cua- 
les, sin  recelo  alguno  siguiéndole,  nos  abrazamos,  y 
|icrdiendodc  nuestras  memorias  las  angustias  é  tribu- 
laciones que  por  albergue  dellos  so  nos  aparejan ,  des- 
¡lues  de  los  haber  seguido  y  tratado,  ecbámoiios  á  dor- 
mir con  muy  rcjiosado  sueño ,  é  cuando  despertamos, 
siendo  ya  pasados  de  la  vida  ü  la  muerte ,  aunque  con 
mas  razón  se  debría  decir  de  la  muerte  á  la  vida,  por 
ser  perdurable ,  hallámonos  en  tan  gran  hondura ,  quo 
ya  apartada  de  nos  aquella  gran  piedad  del  nmy  alto 
Señor,  no  nos  queda  redención  alguna  ;  é  si  esleís  ca- 
balleros la  liobieron ,  fué  por  ser  aun  en  esta  viila,  donde 
ninguno ,  [lor  malo ,  por  pecador  ipie  sea ,  debe  perder 
la  esperanza  del  perdón  tanto  que,  dejando  las  malas 
obras ,  siga  las  que  son  conformes  al  servicio  de  aquel 
Señor  que  gelo  dar  puede. 

Pues  lomando  ú  ios  tres  caballeros,  cuando  fueron 
despiertos  é  no  vieron  señal  ninguna  de  claridad,  y 
sentían  cómo  la  gente  del  castillo  sobre  ellos  andaba, 
mucho  se  maravillaron,  y  levantáronse?  délos  lechos, 
¿buscando  á  tienio  la  puerta  y  las  liniestras,  fallá- 
ronlas ;  pero  metiendo  las  manos  ¡lor  ellas ,  lofiaban 
en  el  muro  del  castillo ;  asi  que,  luego  coiiocierüii  ijue 
eran  traídos  ú  engaño.  Estando  con  gran  pesar  de  se' 
ver  en  tal  peligro,  pareció  suso  á  una  Onieslra  de  la 
cámara  un  caballero  grande  y  membrudo,  y  el  rostro 
había  medroso,  y  en  la  barba  é  cabeza  mas  cabellos 
blancos  que  negros ,  y  vestia  paños  de  duelo,  y  en  la 
mano  diestra  tenia  una  lúa  de  paño  blanco  que  al  codo 
le  llegaba  ,  é  dijo  á  una  voz  alta:  «¿Quién  yace  allá 
dentro,  que  mal  seáis  .-ilbergados?  Que,  según  el  gran 
pesar  que  me  habéis  fecho,  asi  fallaréis  la  mesura  y 
merced ,  (fue  serán  muy  crueles  é  amargas  muertes,  á 
aun  con  esto  no  seré  vengado,  según  lo  que  de  vos  re- 
cebí  en  la  batalla  del  falso  rey  Lisuarle.  Sabed  que  yo 
soy  Arcalaus  el  encanlaJor;  sí  me  nunca  vistes,  agora 
me  conoced ;  que  nunca  ninguno  me  hizo  pesar  que 
del  no  me  vengase,  si  no  es  de  uno  solo,  que  aun  yo 
cuido  tener  donde  vos  estáis ,  y  cortarle  las  manos  por 
esta  que  él  me  corló,  si  yo  ante  no  muero. »  E  la  don- 
cella que  cabe  él  estaba  dijo :  (( Buen  lio,  aquel  man- 
cebo que  allí  está  es  el  que  traía  el  yelmo  dorado. »  Y 
tendió  la  mano  contra  Amadis.  Cuandci  ellos  esto  vie- 
ron, que  aquel  era  Arcalaus,  fueíou  en  gran  pavor  da 
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imierle,  é  por  exirínía  cosa  tovieron  ver  fublar  á  la 
donrolla  minia  qiiR  los  alli  Irajera  ;  6  sabeil  que  esta 
doncella  se  llamaba  lliiiarila,  y  era  tija  de  Arrian  Ca- 
niieo,  y  era  muy  íolil  en  las  maldades,  é  viniera  á 
aquella  tierra  por  facer  poralsun  arte  matar  áAmailis.é 
por  eso  se  facía  muda.  Arcalaus  les  dijo  :  ((Caballeros, 
yo  voí  liaré  ante  mi  tajar  las  cabezas  ,  y  enviarlas  he  al 
rey  Ar;ib¡í,'o,  en  alf^ima  emienda  de  lo  que  le  deservis- 
tes  "  E  tiróse  de  la  linieslra,  é  mandóla  cerrar,  éque- 
dii  la  cámara  tan  escura,  que  no  se  veían  unos  A  otros. 
El  rey  Perion  les  dijo  :  «Mis  buenos  fijos,  esto  en  que 
somos  nos  muestra  las  grandes  mudanzas  de  la  fortu- 
na. ¿Quién  pediera  pensar  que,  siendo  escapados  de 
una  lal  batalla,  do  tantos  caballeros,  donde  tantos  pe- 
ligros pasamos,  con  tanla  fama,  con  tanta  gloria,  que 
por  una  Haca  doncella  sin  lengua  é  sin  habla  engaña- 
dos de  lal  forma  fuésemos?  Por  cierto,  maravillosa  coSa 
parecería  á  aquellos  que  en  las  mundanales  y  perecede- 
ras cosas  ponen  su  esperanza,  sin  se  les  acordar  cuan 
poco  valen  y  en  cuan  poco  deben  ser  tenidas;  pero  á 
nosotros,  que  muchas  veces  por  la  experiencia  lo  he- 
mos ensayado,  no  se  nos  debe  hacer  e.\traño  ni  grave, 
porque  siendo  nuestro  principal  oficio  buscar  las  aven- 
turas, así  las  buenas  como  las  contrarias,  conviene  de 
las  lomar  como  vinieren ,  é  poniendo  nuestras  fuerzas 
en  el  remedio  dellas,  lo  restante  donde  ellas  no  basta- 
ren dejarlo  á  aquel  alto  Señor  en  quien  el  poder  es  en- 
tero ;  así  que,  mis  hijos,  dejando  aparte  el  gran  dolor 
que  la  humanidad  nos  acarrea  de  haber  vosotros  de  mi, 
é  yo  mas  de  vosotros,  á  él  dejemos  que  como  mas  su 
servicio  sea  ponga  el  remedio.» 

Los  hijos,  que  en  mas  tenían  la  piedad  del  padre 
que  la  afrenta  ni  peligro  en  que  estaban ,  cuando  aquel 
tan  gran  esfuerzo  en  él  sintieron,  mucho  fueron  ale- 
gres, é  fincados  los  hinojos,  le  besaron  las  manos,  y 
él  les  echo  su  bendición.  Asi  como  ois  pasaron  aquel 
día  sin  comer  é  sin  beber,  y  desque  Arcalaus  cenó  é 
pasó  ya  parte  de  la  noche,  vínose  á  la  finiestra  donde 
ellos  estaban  con  dos  hachas  encendidas,  é  Dinarda  é 
dos  hombres  ancianos  con  él ,  é  mandóla  abrir,  é  dijo : 
«Vos,  caballeros  que  allá  yacéis,  cuido  que  comería- 
des ,  sí  tovíésedes  qué.  — De  grado,  dijo  don  Florestan, 
si  nos  lo  mandásedes  dar.»  Él  dijo:  «Sí  en  voluntad 
lo  tengo.  Dios  me  la  quite ;  pero  porque  del  lodo  no 
quedéis  desconsolados,  en  emienda  de  la  comida  os 
quiero  decir  unas  nuevas.  Sabed  cómo  agora,  después 
que  fué  noche,  vinieron  á  la  puerta  del  castillo  dos  es- 
cuderos é  un  enano,  que  preguntaban  por  los  caballe- 
ros de  las  armas  de  las  sierpes ,  é  mándelos  prender  y 
echar  en  una  prisión  que  ende  debajo  tenéis.  Deslos 
sabré  mañana  quién  sois ,  ó  los  haré  cortar  miembro  á 
miembro.»  Sabed  que  esto  que  Arcalaus  les  dijo  era 
asi  verdad ;  que  los  de  la  galea ,  viendo  que  tardaban 
y  tenían  el  tiempo  enderezado  para  navegar,  acordaron 
que  los  buscasen.  Gandalin  y  el  Enano  é  Ürfeo  el  re- 
postero del  Rey,  é  á  estos  tenían  en  la  prisión,  como 
es  dicho.  Mucho  les  peso  al  Rey  é  á  sus  hijos  destas 
nuevas,  porque  muy  peligrosas  eran.  Amadis  respon- 
dió á  ArcalauSj  diciendo:  «Bien  cierto  soy  yo  que 
después  que  sepáis  quién  somos  que  nos  no  faréis 
taulomal  como  ante;  porque,  como  vos  seáis  caba- 


llero é  hayáis  pasado  por  muchas  cosas,  no  teméis  á 
mal  lo  que  nosotros  hecmios  en  ayudar  á  nuestros 
amigos  sin  ninguna  fealdad ,  é  asi  lo  ficiéramos  siendo 
de  vuestra  parte;  é  sí  alguna  bondad  en  nosotros  bobo, 
por  eso  debriamos  ser  en  mas  tenidos  y  hecha  mas 
hotira  ,  lo  cual  al  contrarío  dentro  en  la  batalla  mere- 
cíamos; mas  teniéndonos  así  presos  é  traíamos  de 
tal  manera,  no  hacéis  en  ello  cortesía.  — ¡Quién  se 
posiere  con  vos  en  disputa  sobre  eso!  dijo  Arcalaus; 
la  honra  que  vos  yo  faré  será  la  que  haría  á  Amadis  de 
Caula  sí  hi  lo  tovíese,  que  es  el  hombre  del  nnindo 
que  yo  peor  quiero  y  de  quien  mas  me  querría  ven- 
gar. »  Dinarda  dijo  :  «Tío,  como  quiera  que  las  cabe- 
zas destos  enviéis  al  rey  Arábigo,  entre  tanto  no  los 
matéis  de  hambre ;  sostenedles  la  víiia ,  porque  con 
ella  mayor  pena  sostengan.  —  Pues  que  así  os  parece, 
sobrina,  dijo  él ,  yo  lo  faré.  »  E  dijoles  entonces  :  «Ca- 
balleros, decidme  en  vuestra  fe  cuál  vos  aqueja  mas, 
la  hambre  6  la  sed.  —  Pues  que  hemos  de  decir  verdad, 
dijeron  ellos,  aunque  el  comer  era  mas  conveniente 
primero,  la  sed  nos  aqueja  mucho.»  Entonces  dijo  Ar- 
calaus á  una  doncella  :  «  Sobrina ,  echadles  una  empa- 
nada de  tocino,  porque  no  digan  que  no  acorro  á  su 
menester.»  Y  fuese  de  allí,  é  todos  los  otros.  Aquella 
doncella  vio  á  Amadis  tan  apuesto,  é  sabiendo  las  gran- 
des caballerías  que  en  la  batalla  hiciera ,  era  mucho 
movida  á  piedad  del  é  de  los  otros  ;  é  luego  puso  en 
un  cesto  un  barrd  de  agua  é  otro  de  vínoé  la  empana- 
da, é  colgándolo  por  una  cuerda,  gelo  dio,  diciendo: 
«Tomad  esto  y  tenedme  poridad  ;  que  si  yo  puedo,  no 
lo  pasaréis  mal.»  Ainadis  gelo  gradeció  mucho,  y  ella 
se  fué.  Con  aquello  cenaron,  é  acostáronse  en  sus  ca- 
mas, é  mandaron  á  sus  escuderos,  que  allí  con  ellos  es- 
taban ,  que  toviesen  las  armas  en  tal  parte  donde  las 
fallasen  ;  que  sí  de  hambre  no  morían,  de  otra  manera 
ellos  vendeyaii  bien  sus  vidas. 

Gandalin  é  Orfeo  f  el  Enano  fueron  metidos  en  la 
prisión  que  era  deyuso  de  aquel  sobrado  donde  sus 
señores  estaban ,  é  hallaron  hí  una  dueña  é  dos  caba- 
lleros ;  el  uno,  que  era  su  marido  é  ya  de  días ,  y  el  otro 
su  fijo,  asaz  mancebo;  é  había  un  año  que  alli  estaban, 
é  fablando  unos  con  otros,  dijo  Gandalin  cómo  vinien- 
do en  busca  de  los  tres  caballeros  de  las  armas  de  Ifis 
sierpes,  los  habían  prendido.  «; Santa  María!  dijo  el 
caballero,  sabed  que  esos  que  decís  fueron  en  este  cas- 
tillo muy  bien  recebídos ,  y  estando  dormiendo,  entra- 
ron aquí  cuatro  hombres  ,  é  trayendo  á  derredor  esta 
palanca  de  hierro  que  aquí  veis ,  bajaron  con  ella  este 
sobrado  ;  así  que,  han  recebido  gran  traición.»  Ganda- 
lin, que  muy  avisado  era,  entendió  luego  que  su  señor 
é  los  otros  estaban  allí ,  y  el  peligro  grande  de  muerte 
en  que  estaban ,  é  dijo  :  «  Pues  que  así  es ,  trabajemos 
nos  de  lo  subir  suso  ;  si  no,  ellos  ni  nosotros  nunca 
saldremos  de  aqui ;  é  creed  que  sí  ellos  se  salvan,  que 
nosotros  seremos  libres.»  Entonces  el  caballero  é  su  fi- 
jo de  una  parte,  é  Gandalin  é  Orfou  de  la  otra,  comen- 
zaron á  rodear  la  palanca ;  asi  que,  el  sobrado  comenzó 
luego  á  subir,  y  el  rey  Perion ,  que  no  dormía  sosega- 
do, mas  con  cuita  de  sus  fijos  que  de  sí ,  sintiólo  luego 
y  despertólos,  é  díjoles :  «¿Veis  como  el  sobrado  se 
alza  no  sé  por  cuál  razón?»  Amadis  dijo;  «Sea  por 
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cualquiera,  que  morir  como  calwüieros  cicomo  ladrones 
gran  diferencia  es. »  E  luogo  sallaron  de  los  lechos,  é 
ficieroii  á  sus  escuderos  que  los  armasen ,  y  esperaron 
qué  seria  aquello  ;  mas  el  sobrado  fué  alzado,  á  gran 
afán  de  los  que  lo  sdiian ,  tanio  como  era  menester ;  y 
el  rey  l'erion  é  sus  fijos ,  que  ;í  la  ptwrla  estahan ,  vie- 
ron jior  entre  las  lalihis  la  claridad ,  6  conocieron  que 
por  alli  lial)ian  entrado;  ¿  trabaron  della  lodos  tres  tan 
fuerte,  que  la  derribaron  i  salieron  al  muro,  donde 
eran  los  veladores  con  tan  gran  coraje  é  braveza,  que 
maravilla  era,  é  comenzaron  á  malar  é  derribar  del 
muro  cuanto  fallaban,  é  decir:  «Caula,  Caula;  que 
nuestro  es  el  caslillo.»  Arcalaus,  que  le  oyó,  fu'5  muy 
espantado,  é  cuidando  que  traición  era  de  alguno 
de  los  suyos,  que  alli  habia  Iraido  sus  enemicos ,  fuyó 
desnudo  á  una  torre  é  subió  consigo  el  escalera,  que 
andadiza  era ;  é  no  se  lemia  de  los  presos,  quo  aque- 
llos á  buen  recaudo,  á  su  parecer,  estaban  ;  é  asomán- 
dose A  una  finiestra ,  vio  á  los  de  las  armas  de  las  sier- 
pes andar  por  el  caslillo  á  gran  priesa ,  é  aunque  los 
conoció,  no  osó  salir  ni  bajar  ií  ellos ;  mas  daba  voces, 
diciendo  á  los  suyos  que  les  no  lemiesen ,  que  no  eran 
mas  de  tres  hombres.  Algunos  de  los  suyos ,  que  abajo 
posaban ,  comenzáronse  á  armar ;  mas  los  tres  caballe- 
ros ,  que  ya  el  muro  habían  de  los  veladores  delibrado, 
bajaron  luego  á  ellos,  que  los  oyeron,  y  en  poca  de 
llora  los  pararon  tales ,  asi  muertos  como  heridos ,  que 
ninguno  pareció  ante  ellos.  Losqoc  estaban  en  la  cár- 
cel ,  que  oyeron  lo  que  se  hacia ,  dieron  voces  que  los 
acorriesen.  Amadis  conoció  la  voz  de  su  enano,  que  es- 
te y  la  dueña  habian  mas  temor ;  é  fueron  luego  para 
los  sacar,  é  así  lo  ficieron ,  que  á  gran  fuerza  quebran- 
taron las  armellas  é  abrieron  la  puerta ,  por  donde  sa- 
lieron ,  é  buscando  por  las  casas  bajas  que  al  corral  sa- 
lían ,  hallaron  los  cal'allos  suyos  í  de  sus  señores  é  otros 
de  Arcalaus,  que  dieron  al  caballero  é  á  su  hijo,  é  un 
palafrén  de  Dinarda  iiara  la  dueña ,  é  sacáronlos  todos 
fuera  del  caslillo,  é  cuando  fueron  á  caballo  mandó  el 
Rey  poner  fuego  á  las  casas  que  dentro  eran,  t  comenzó 
á  arder  tan  bravamente,  que  lodo  parecía  una  llama ;  el 
fuego  era  grande,  que  daba  en  la  torre.  El  Enano  decía 
á  grandes  voces :  «Señor  Arcalaus ,  recebid  en  pacien- 
cia ese  fumo,  como  yo  lo  facía  cuando  me  colgastes  por 
la  píenla  al  tiempo  que  fecísles  la  gran  traición  á  Ama- 
dis.» Mucho  se  pagó  el  Rey  de  cómo  el  Enano  deshon- 
raba á  Arcalaus ,  é  mucho  reian  lodos  en  ver  que  aquel 
era  el  cabo  de  su  esfuerzo. 

Entonces  se  fueron  por  el  camino  que  all!  vinieran  á 
la  galea,  é  subiendo  una  sierra,  vieron  las  grandes 
llamas  del  castillo  é  las  voces  de  la  gente,  de  manera  que 
hobieron  placer ;  asi  andovieron  fasta  ser  en  el  monte 
alto.  Entonces  esclareció  el  día,  é  vieron  ayuso  en  la 
ribera  la  su  galea,  é  fueron  para  allá  y  enlraron  dentro, 
('.esannándose  para  folgar.  La  dueña  cuando  al  Rey  vio 
desarmado  fuésele  hincar  de  hinojos  delante,  y  él  la 
conoció  é  levantóla  por  la  mano,  abrazándola  de  buen 
talante,  que  la  mucho  amaba,  c  la  dueña  dijo  al  Rey: 
oSeñor,  ¿cuál  de  aquellos  es  Amadis?»  El  le  dijo : 
«Aquel  del  gambaí  verde. n  Entonces  se  fué  á  él,  é 
fincando  los  hinojos ,  le  quiso  besar  el  pié ;  mas  él  la 
levaató  é  bobo  vergüeuza  de  aquello.  La  dueña  se  le 
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fizo  conocer,  diciéndolc  cómo  ella  era  aquella  qni»  cu  la 
mar  lo  echara  al  tiempo  que  nació  por  salvar  la  vida 
de  su  madre,  y  que  le  demandaba  perdón.  Amadis  le 
dijo :  «Dueña ,  agora  sé  lo  que  nunca  so|(e  ;  que  aun- 
<iue  de  mi  amo  Cándales  habia  sabiilo  cómo  me  falló 
en  el  mar,  no  sabía  por  qué  causa  fué,  6  yo  vos  i>or- 
dono  lo  que  me  no  errastes ,  pues  lo  (pío  se  fizo  fué  por 
servicio  de  aquella  á  quien  yo  tola  mi  vida  tengo  de 
servir.»  El  Rey  folgo  mucho  en  Tablar  de  aquel  tiempo, 
y  estovo  riendo  con  ellos  gran  pieza,  é  asi  fueron  por 
la  mar  adelante  mucho  alegres  de  sus  avenluras  fasta 
que  llegaron  en  el  reino  de  Caula.  Arcalaus,  como  ya 
oisles,  estaba  en  la  torre  desnudo,  donde  se  acogiera, 
é  como  la  llama  daba  en  la  puerla,  nunca  podo  decen- 
der;  el  fumo  é  la  calor  eran  tan  demasiados,  que  no 
se  podía  valer  ni  darse  ningún  remedio,  aunque  se  me- 
tió en  una  bóveda  ;  pero  alli  era  el  ínnio  tan  es¡ieso, 
que  le  puso  en  gran  cuita.  Asi  estovo  dos  días,  que  nin- 
guno en  el  castillo  podo  entrar :  lanío  era  el  fuego 
grande  ;  mas  al  tercero  día  enlraron  sin  peligro  é  su- 
bieron á  la  torre  é  hallaron  á  Arcalaus  tan  desacordado, 
que  estaba  ya  para  le  salir  el  alma,  y  echándole  del 
agua  por  la  boca ,  le  hicieron  acordar,  mas  á  gran  tra- 
bajo suyo ;  é  tomáronle  en  sus  brazos  para  le  llevar  ú 
la  villa,  é  como  vio  el  caslillo  quemado  é  lodo  muy 
destrozado,  dijo  sospirando  y  con  gran  dolor  de  su  co- 
razón :  « ¡  Ay  Amadis  de  Caula  1  cuánto  daño  por  tí  me 
viene ;  si  te  yo  puedo  haber,  yofai-é  en  ti  tantas  cruel- 
dades, que  mi  corazón  lea  vengado  de  cuantos  daños 
de  tí  reccbidos  tengo ;  é  por  tu  causa  juro  y  prometo 
de  nunca  dar  la  vida  á  caballero  (|ue  tome,  pori|ue  si 
en  mis  manos  cayeres  no  escapes  dolías ,  como  agora  lo 
fccisle.»  El  estuvo  en  la  villa  cuatro  dias  por  lomar  al- 
guna recreación,  é  poniéndose  en  unas  andas  con  sie- 
te caballeros  que  lo  guardasen ,  se  |iartió  para  el  su  cas- 
tillo de  Montcaldin,  é  Dinarda  la  muy  fermosa,  é  otra 
doncella  con  él. 

Esa  noche  dorraieron  en  casa  de  un  su  amigo,  é  otro 
día  habian  de  llegar  al  su  caslillo,  é  siendo  ya  pasadas  las 
dos  partes  del  día  que  iban  por  su  camino,  vieron  ir  por 
la  falda  de  una  floresta  dos  caballeros  que  cabe  una 
fuente  que  allí  era  habian  holgado,  y  iban  muy  rica- 
mente armados  é  cabalgaban  muy  apuesto,  é  como  vie- 
ron las  andas  é  los  caballeros,  atendieron  por  saber  qué 
cosa  era  ;  y  ellos  así  estando,  llegóse  Dinarda  A  Arca- 
laus é  dijo:  «Buen  lio,  vedes  allí  dos  caballeros  extra- 
ños.» Él  levantó  la  cabeza,  é  como  los  vio,  llamó  á  los 
suyos  é  dijoles :  a  Tomad  vuestras  armas  é  Iraedme  aque- 
llos caballeros,  no  les  diciendo  quién  soy ;  6  si  se  defen- 
dieren ,  Iraedme  sus  cabezas.  »  E  sabed  que  los  caba- 
lleros era  don  Galaor  é  su  compañero  Norandel.  E  los 
caballeros  de  Arcalaus  les  dijSron ,  llegando  á  ellos,  que 
dejasen  las  armas  é  fuesen  á  mandado  del  que  en  las 
andas  venia.  «En  el  nombre  de  Dios,  dijo  Galaor,  é 
¿quién  es  esc  que  lo  manda,  ó  qué  va  á  él  que  vamos 
armados  ó  desarmados? — No  sabemos,  dijeron  ellos, 
mas  conviene  que  lo  fagáis,  ó  llevaremos  vuestras  ca- 
bezas.— hm  no  estamos  en  tal  punto,  dijo  Norandel, 
que  lo  facer  podáis. — Agora  lo  veréis,»  dijeron  ellos. 
Entonces  se  fueron  fcrír,  y  de  los  primeros  encuentros 
cayeroa  los  dos  dellos  en  el  suelo  heridos  de  muerte, 
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pero  los  otros  quebraron  en  ellos  sus  lanzas ,  é  no  los 
movieron  de  las  sillas ,  é  luego  posieron  mano  á  sus 
espadas  é  liobieron  enlre  si  una  esquiva  é  cruel  bata- 
lla;  mas  en  fin,  siendo  los  tres  dellos  derribados  y 
mal  feridos ,  los  dos  que  quedaran  no  osaron  atender 
aquellos  moríales  golpes ,  é  fuéronse  por  la  floresta  al 
mas  correr  de  sus  caballos.  Los  dos  comjiañeros  no  los 
siguieron,  antes  fueron  luego  á  saber  quién  en  las 
andas  venia,  é  cuando  llegaron,  toda  la  otra  compaña 
que  con  Arcalaus  estaba  eeliaron  á  fuir,  sino  dos  liom- 
bres,  en  sendos  rocines,  é  al/aron  el  paño  é  dijeron: 
«Don  caballero,  que  Dios  maldiga,  ¿asi  tratáis  los  ca- 
balleros que  van  por  él  camino  seguros?  Si  fuésedcs 
armado,  liaceros-liiamos  conocer  que  sois  malo  é  falso 
á  Dios  é  al  mundo,  y  pues  que  sois  doliente,  enviaros 
hemos  á  don  Grumedan  que  os  juzgue  y  dé  la  pena  que 
merecéis. » 

Arcalaus  cuando  esto  oyó  fué  muy  espantado,  que 
bien  via,  si  don  Grumedan  le  viese,  que  su  muerte 
era  llegada  ;  é  como  era  sotil  en  todas'  las  cosas,  res- 
pondió haciendo  buen  semblante,  édijo:  «Cierto,  Se- 
ñor, en  vos  me  enviar  á  don  Grumedan,  mi  primo  é 
mi  señor,  mucha  merced  me  liaceis,  que  él  sabe  muy 
bien  mi  maldad  é  mi  bondad  ;  pero,  téngome  por  mal 
aventurado  de  ser  quejosos  de  mi  contra  razón,  ni  mi 
pensamiento  es  sino  de  servir  á  todos  los  caballeros 
andantes ;  é  ruégeos ,  señores ,  por  cortesía  que  me 
ováis  mi  desventura ,  y  después  faced  de  mi  lo  que 
vuestra  voluntad  fuere.»  Como  ellos  oyeron  decir  que 
era  primo  de  don  Grumedan,  á  quien  ellos  tanlo  ama- 
ban ,  pesóles  por  las  palabras  deshonestas  que  le  ha- 
bían dicho,  é  dijéronle :  « Agora  decid ;  que  de  gra- 
do os  oiremos.»  El  dijo  :  «Sabed,  señores,  que  yo  ca- 
Lalgaba  un  día  armado  por  la  floresta  de  la  Laguna 
Negra,  en  la  cual  hallé  una  dueña  que  se  me  quejó  de 
un  tuerto  que  le  bacian ,  é  yo  fui  con  ella ,  é  fícele  al- 
canzar su  derecho  ante  el  conde  Guncesire,  y  tornán- 
dome á  un  mi  castillo,  no  andove  mucho  que  encontré 
con  aquel  caballero  que  allí  matastes,  que  Dios  maldi- 
ga, que  era  muy  perverso  hombre,  é  con  otros  dos  ca- 
balleros que  consigo  traia,  é  por  haber  de  mí  aquel 
castillo  acometióme,  é  yo  cuando  esto  vi  enderecé  mi 
lanza  é  fuéme  para  ellos ,  é  íice  mi  poder,  defendién- 
dome, mas  fui  vencido  é  preso,  é  tóvome  en  un  castillo 
suyo  uQ  año,  é  si  alguna  honra  rae  (izo,  fué  curanr.e 
deslas  llagas.»  Entonces  gelas  mostró,  que  muchas  te- 
nia ;  que  él  era  valiente  caballero,  é  había  dado  é  rece- 
bido  muchas.  «E  como  yo  desesperado  fuese,  acordé, 
por  salir  de  su  prisión ,  de  le  entregar  el  castillo ;  pero 
estaba  tan  flaco,  que  me  no  podo  traer  sino  en  estas  an- 
das; é  yo  tenia  pensado  de  me  ir  luego  á  don  Grume- 
dan ,  mi  primo,  é  al  rey  kisuarte,  mi  señor,  y  deman- 
dar justicia  de  aquel  traidor  que  me  tenia  robado  ;  lo 
cual ,  señores ,  me  parece  que  sin  lo  yo  pedir  parlistes 
mejor  que  lo  yo  pensaba  ;  é  si  allí  no  hallase  remedio, 
buscar  á  .\madís  de  Gaula  ó  á  su  hermano  don  Galaor,  é 
pedirles  que,  habiendo  piedad  de  raí,  me  posiesen  el 
remedio  que  á  todos  los  que  agravio  reciba)  ponen  ;  é 
la  causa  por  qué  aquellos  traidores  os  acometieron  fué, 
porque  no  sopiésedes  de  mí.,  que  en  estas  andiis  venia, 
la  razón  que  os  he  dicho.»  Cuando  esto  oyeron  peasa- 
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ron  do  todo  en  todo  que  verdad  decia ,  y  demandándole 
;  perdón  pnr  las  palabras  deshonestas  que  le  habían  di- 
I  cho,  le  preguntaron  córao  había  nombre.  Él  dijo:  «Amí 
,  llaman  Granfíles  ;  no  sé  si  de  mí  habéis  nolícía.  — Sí 
I  be,  dijo  don  Galaor,  é  sé  que  facéis  mucha  honra  á  todos 
j  los  caballeros  andantes,  según  rae  ha  dicho  vuestro 
prirao.  —  A  Dios  merced,  dijo  él,  que  ya  por  eso  me 
conocéis;  é  pues  que  sabéis  mi  nombre,  mucho  vos 
ruego  por  mesura  que  os  quitéis  los  yelmos  é  me  digáis 
vuestro  nombre.»  Galaor  le  dijo  :  «Sabed  que  este  ca- 
ballero ha  nombre  Norandel ,  y  es  fijo  del  rey  Lisuarte, 
é  yo  he  nombre  don  Galaor,  hermano  de  .\madÍ5.»  E 
quitáronse  los  yelmos.  « .\  Dios  merced  ,  dijo  Arcalaus, 
que  de  tales  caballeros  fui  socorrido.»  Et  mirando  mu- 
cho a  don  Galaor  por  le  conocer  para  le  dañar  si  la  di- 
cha gelo  pusiese  en  poder,  dijo :  n  Yo  fio  en  Dios ,  se- 
ñores ,  que  un  tiempo  verná  que  la  ventura  os  ponga 
en  parte  donde  el  deseo  que  yo  contra  vos  tengo  se 
pueda  satisfacer,  é  ruégeos  que  me  digáis  lo  que  faga. 
—  Loque  vuestra  voluntad  sea,»  dijeron  ellos.  Él  di- 
jo :  «Pues  yo  quiero  andar  fasta  llegar  á  mi  castillo. — 
Dios  os  guie,»  dijeron  ellos.  Así  se  partió  luego  á  tal 
hora  que  era  noche  cerrada,  pero  facía  luna  clara,  é 
como  traspuso  un  recuesto,  dejó  aquel  camino  é  tomó 
otro  mas  encobierto  que  él  sabia. 

Los  dos  caballeros  acordaron  que,  pues  sus  caballos 
eran  cansados  éla  noche  sobrevenida,  que  folgasen  ca- 
be aquella  fuente.  «Pues  así  vos  parece ,  dijo  el  escu- 
dero de  don  Galaor,  aun  mejor  albergue  se  os  apareja 
de  lo  que  pensáis.  — ¿Cómo  es  eso?  dijo  Norandel.  — 
Sabed,  dijo  él ,  que  en  aquel  edificio  antiguo,  entreaque- 
Uos  zarzales,  se  escondieron  dos  doncellas  que  venían 
con  el  caballero  de  las  andas. »  Entonces  se  apearon  de 
los  caballos  cabe  ia  fuente  é  lavaron  sus  rostros  é  ma- 
nos, é  fuéronse  donde  las  doncellas  estaban,  y  entraron 
por  unos  logares  estrechos,  édijo  don  Galaor  auna  voz 
alta :  «¿Quién  está  aquí  escondido?  Dame  acá  fuego;  que 
yo  los  faré  salir. »  Dinarda  cuando  esto  oyó  bobo  mie- 
do ,  é  dijo  :  «¡Ay  señor  caballero!  merced,  que  yo  sal- 
dré fuera.  —  Pues  salid  ,  dijo  él ,  é  veré  quién  sois. — 
Ayudadme,  dijo  ella;  que  de  olra  guisa  no  podré  salir.» 
Galaor  se  allegó ,  y  ella  tendió  los  brazos,  que  con  la  lu- 
na se  parecían ,  y  él  la  tomó  por  las  manos  é  sacóla  de 
donde  estaba,  é  pagóse  tanto  della,  que  no  viera  otra 
que  tan  bien  le  pareciese,  y  ella  tenía  saya  de  escarlata  6 
capa  de  jamete  blanco.  E  Norandel  sacó  la  otra,  é  lle- 
váronlas á  la  fuente,  donde  con  i.iucho  placer  cenaron 
de  lo  que  sus  escuderos  traían  é  de  lo  que  fallaron  en 
un  rocín  de  Arcalaus.  Dinarda  estaba  con  miedo  que 
Galaor  sabía  cómo  ella  metiera  en  la  prisión  á  su  padre 
y  hermanos,  é  había  gana  que  se  pagase  della  é  quisiese 
su  amor,  el  cual  fasta  entonces  á  ninguno  había  dado, 
é  por  esto  siempre  le  miraba  con  ojos  amorosos ,  é  hacia 
señas  á  su  doncella,  loando  la  gran  fermosura  <lél.  To- 
do esto  con  pensamiento  que  si  aquello  con  ella  pasase, 
que  después  no  sería  tal  que  la  mal  quisiese  facer;  pero 
Galaor,  que,  según  su  maña,  en  aquel  caso  no  tenia  el 
pensamiento  sino  córao  á  su  grado  della  por  amiga  la 
podiese  haber,  no  tardó  en  haber  el  cenocímienlo  que 
ella  tenia  uiuclio ;  así  que,  después  de  la  cena ,  dejando 
á  Norandel  con  la  doncella,  él  se  fué  con  Dinarda,  ha- 
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hlnmln  por  ontrc  las  mala';  de  la  florosla ,  i-  ¡hala  atira- 
zaiido,  y  ella  ffchabalo  lo-;  brazos  al  cuello,  niostríiido- 
l«  iniirlio  amor,  aunque  lo  defamaba,  fomo  aisnnas  lo 
sut'k'ii  liarer,  ó  por  miedo  ó  porcodieiade  inlerosemas 
i|ue  por  coiilenlaiuionlo;  (iondi!  so  si;^'uió  que  aquella 
que  fasta  allí,  rcqueriila  de  muciios.'por  guardar  su  ho- 
nestidad, doseáiidolos  por  amigos,  los  deserliara,ai|ucl 
su  enemigo,  queriéndolo  la  su  contraria  fortuna  ,  tc- 
niéuilolo  ella  por  merced ,  do  doncella  en  dueña  la 
lomó. 

Norandej,  que  con  la  doncella  quedara,  afincóla  mu- 
clio  i|ue  le  diese  su  amor,  por(|uc  estaba  della  pagado; 
mas  ella  le  dijo:  «Por  fuerza  podéis  hacer  vuestra  volun- 
tad; pero  por  la  mia  no  será  si  mi  señora  Dinarda  no  lo 
manda.»  Noranilél  dijo'  «¿Esta  es  f (inania,  la  lija  do 
Ardan  Canileo.que  nos  dicen  que  os  venida  á  esta  tierra 
porbahcr  consejo  con  Arcalaus  el  encantador  para  ven- 
gar la  muerte  de  su  padre  ? — No  sé  la  causa  de  su  ve- 
nida, dijo  ella,  mas  esta  es  la  que  decís,  y  creed  que  es 
bienaventurado  el  caballero  que  su  amor  alcanzó,  porque 
es  mujer  de  loilos  codiciada  mas  que  otra  y  requerida, 
pero  hasta  agora  no  la  ¡ludo  ninguno  haber.  »  En  esto 
estando,  llegaron  á  ellos  Galaor  é  Dinarda,  f|uo  mucho 
habian  folgailo;  no  entrambos,  antes  digo  que  en  ma- 
yor arado  era  la  Irisleza  della  que  el  placer  del;  (•  .\o- 
ranilel  lomii  ¡i  don  Galaor  aparte  é  «lijóle:  «¿No  sabéis 
quién  es  esta  doncella? —  No  mas  de  lo  que  vos,  dijo  él. 

—  Pues  sabed  que  esta  es  Dinarda,  bija  de  Ardan  Caiii- 
leo,  aquella  que  os  dijo  vuestra  prima  Mabilia  que  vi- 
niera ;f  esta  tierra  por  buscar  por  alguna  arte  la  muerte 
á  Aniadis.»  Don  Galaor  estovo  cuidando  é  dijo :  «De  su 
corazón  no  sé  nada  mas  de  lo  que  parece  mucho  muestra 
que  me  ama;  por  cosa  del  mundo  la  liana  mal ;  que  es 
la  mujer  de  cuantas  yo  vi  que  mas  me  ha  contentado,  é 
no  la  quiero  partir  por  agora  de  mi ;  é  pues  que  á  (¡nula 
vamos,  yo  terne  manera  cómo  con  alguna  cmiemlaijue 
Amadis  le  faga  della  sea  perdonado.»  En  tanto  que  ellos 
fablaban,  estovo  Dinarda  con  su  doncella,  é  sopo  cómo 
no  quisiera  consentir  en  el  ruego  de  Norandel,  é  cómo 
la  babia  descubierto,  de  que  mucho  le  pesó,  é  dijo  : 
«Amiga,  en  tales  tiempos  es  menester  la  discreción 
para  negar  nuestras  voluntades;  que  de  otra  guisa  se- 
riamos en  gran  peligro;  ruégoos  que  fagáis  mandado 
de  aquel  caballero ,  é  mostrémosles  amor  hasta  que  vea- 
mos tiempo  de  ser  dellos  partidas...  F,||a  dijo  que  así  lo 
faria.  Don  Galaor  é  Norandel,  desque  una  pieza  fabla- 
ron ,  tornáronse  á  las  doncellas,  y  estovieron  parte  de 
la  noche  hablando  é  jugando  con  ellas  cu  risa  é  placer; 
entonces,  tomando  cada  uno  la  suya,  se  acostaron  en 
camas  de  yerba,  que  los  escuderos  habian  hecho,  éall¡ 
dormicron  é  folgaron  toda  aquella  noebe.  Don  Galaor 
preguntó  entonces  á  Dinarda  cómo  lial.ia  por  nombre 
flquel  caballero  malo  que  los  quería  malar,  é  decíalo  por 
el  que  matara,  y  entendió  que  por  el  de  las  andas,  édi- 
jole:  «¡Cómo!  ¿no  supisies  al  allegar  de  las  andas  que 
era  Arcalaus,  é  los  que  desbaralastes  suyos  eran? 

—  ¿Es  cierto,  dijo  don  Galaor,  que  aquel  era  Arca- 
laus?—Si,  verdaderamente,  dijo  ella.  — ¡Olí  anUMa- 
ria  1  dijo  él ,  cómo  escapó  de  la  muerte  con  tales  soli- 
lezas.  » 

Cuando  Dinarda  oyó  que  lo  no  habiaa  muc/lo  fué  la 
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mas  ab'i.'re  del  mundo,  pero  no  lo* mostró,  é  dijo :  nllora 
fué  que  pusiera  yo  mi  vida  poi  la  snva,  mas  agora,  que 
soy  en  vuestro  amor  ó  en  la  merced  y  mesura ,  quisiera 
que  fuera  de  mala  muerte  nuicrto,  porque  sé  que  os  des- 
ama en  mucho  grailo,é  lo  ipic  él  os  desea,  éá  vuestro  li- 
naje, á  Dios  plega  que  presto  sobre  él  caya. »  E  abrazán- 
dose con  él,  le  mostraba  todoel  amor  que  podia.  Asi  como 
.  oís  albergó  aquella  noche,  y  venido  el  día,  armáronse  ó 
tomaronsus  amigas  é  sus  escuderos,  que  les  llevaban  las 
armas,  ;•  fiiéronse  la  vía  deGaula  á  entrar  en  la  mar.  Ar- 
calaus llei,'i'(  á  la  inedia  noche  á  sucasiillo,  con  gran  es- 
panto de  lo  i|uc  le  aviniera ,  é  mandii  cerrar  las  puertas, 
y  que  persona  no  entrase  sin  su  mandado,  é  fi/.osc  curar 
con  intención  de  ser  peorque  no  de  ante,  é  bacermayo- 
rns  males  quede  antes,  como  facen  los  malos,  que  aun- 
que Dios  en  ellos  espira,  no  quieren  ni  desean  ser  des- 
atados de  aquellas  fuertes  cadenas  que  el  enemigo  malo 
lies  tiene  echadas;  anlcs  con  ellas  son  llevados  al  fondo 
del  infierno ,  como  se  debe  creer  que  (íste  malo  lo  fué. 
Don  Galaor  é  Norandel  é  sus  amigas  andovieron  dos 
días  contra  un  puerto  jiara  pasaren  Gaula,  é  al  tercero 
dia  llegaron  á  un  castillo,  en  el  cual  acordaron  de  alber- 
gar, é  fallando  la  puerta  abierta,  metiéronse  dentro  sin 
fallar  persona  alguna ;  mas  luego  salió  de  un  palacio  un 
caballero,  que  era  el  señor  del  caslillo,  é  cuando  den- 
tro los  vio  .  fizo  mal  semblante  contra  los  suyos  porque 
doj.-iran  la  puerta  abierta,  mas  hízolo  bueno  contra  los 
caballeros  é  recibiólos  muy  bien ,  é  fizóles  facer  mucha 
honra,  pero  contra  su  voluntad,  porque  este  caballero 
habia  nombre  Ambádes,  y  era  primo  de  .\rcalaus  el  en- 
cantador, é  conoció  á  Dinarda,  que  era  su  sobrina,  é 
sopo  della  cómo  la  traían  forzada;é  la  madre  deste  Am- 
bádes lloró  con  ella  eneobierlameiUe.é quisiera  hacer- 
los matar;  mas  Dinarda  dijo:  «No  entre  en  vos  ni  en  mi 
lio  tal  locura.  »  Entonces  les  contó  cómo  desbarataran 
,-1  los  siete  caballeros  de  Arcalaus  é  todo  lo  que  con  él 
pasaron,  éil'jo:  «Señora,  haceldes  honra, que  son  muy 
esforzados  caballeros,  éá  la  mañana  yo  é  mi  doncella 
quedaremos  zagueras,  y  como  ellos  salieren,  echen  la 
puerta  colgadizj^  é  así  quedaremos  en  salvo.  »  Esto  así 
concertado  con  Ambádes  é  su  madre,  dieron  de  cenará 
don  Galaor  é  á  Norandel  é  á  sus  escuderos ,  é  buenas 
camas  en  que  dormiesen.  E  Ambádes  no  dormió  en  to- 
da la  noche ,  tanto  estaba  espanlailo  en  tener  tales  hom- 
bres en  su  castillo.  E  como  fué  la  mañana,  levantóse  6 
armóse;  é  fuese  á  sus  Iméspedes  é  dijo:  «Señores,  quie- 
ro faceros  compañía  é  mostraros  el  camino ;  que  este  es 
mi  oficio,  andar  armado  buscando  las  aventuras. — 
Huésped,  dijo  don  Galaor,  mucho  os  lo  agradecemos.» 
Entonces  se  armaron  é  ficieron  cabalgar  á  sus  ami- 
gas en  sus  palafrenes,  é  salieron  del  caslillo;  mas  el 
huésped  é  las  doncellas  quedaron  atrás,  é  como  ellos  é 
sus  escuderos  eran  fuera,  echaron  la  puerta  colgadiza; 
de  manera  que  el  engaño  bobo  efelo.  Ambádes  deccn- 
dió  del  caballo  con  mucho  placer,  é  subióse  al  muro ,  é 
vio  los  caballeros  que  aguardaban  si  verían  alguno  pa- 
ra les  pedir  las  doncellas,  é  dijo  :  «Idvos,  malos  hués- 
pedes é  falsos,  á  quien  Dios  confunda  y  dómala  noche, 
como  á  mi  la  vosotros  distes;  que  las  dueñas  que  gozar 
pensábadescomigoquedan.))  Don  Galaor  le  dijo:  «Hués- 
ped, ¿qué  es  eso  que  decís  ?  Ko  seréis  vos  tal  que,  iia- 
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biéndonos  fecho  en  e§ta  vuestra  casa  tanto  servicio  é 
placer,  en  la  fin  fagáis  tan  gran  desleallad  en  nos  to- 
mar nuestras  dueñas  por  fuerza.  —  Si  asi  fuese,  dijo  él, 
mas  placer  habría ,  porque  el  enojo  seria  mayor;  mas 
de  su  grado  las  lomé,  porque  andaban  forzadas  con  svis 
enemigos.  — Pues  piu-ezeau  ellas  ,  dijo  Galaor,  ó  vere- 
mos si  es  asi  como  decis. — Facerlo  he ,  dijo  él ,  no  por 
os  dar  placer,  mas  porque  veáis  cuan  aborrecidos  de- 
ILassois.»  Entonces  se  puso  Dinardaenel  muro,  6  don 
GaJaor  le  dijo  :  «Dinarda,  mi  señora,  ese  caballero  dice 
que  quciLiis  aquí  de  vuestro  grado;  yo  no  lo  puedo  creer, 
según  el  gran  amor  que  es  entre  nosotros.»  Dinarda 
dijo :  «Si  yo  os  mostré  amor,  fué  con  sobrado  miedo 
que  tenia ;  per»  sabiendo  vos  ser  yo  fija  de  Ardan  Ca- 
nilect,  é  vos  hermano  de  Amadis,  ¿cómo  se  podía  ha- 
cer (|ue  os  amase ,  especialmente  en  me  querer  lle- 
var á  Gaula  en  poder  de  mis  enemigos?  Id-os,  don  Ga- 
laor, y  si  algo  por  vos  fice ,  no  me  lo  grade/.'iis  ni  se 
os  acuerdo  do  mi  sino  como  de  enemiga. — Agora  que- 
dad ,  dijo  Galaor,  con  la  mala  ventura  que  Dios  os  dé ; 
que  de  tal  raia  coaao  Arcalaus  no  podía  salir  sino  tal 
pimpollo.»  Noraüdel>que  muy  sañudo  estaba,  dijo  con- 
tra su  amiga:  («E  vos  ¿qué  faréis?— La  voluntad  de  mi 
señora,  dijo  ella. — Dios  confunda  su  voluntad,  dijo  él, 
y  la  dése  mal  hombre ,  que  así  nos  engañó.  —  Si  yo  soy 
malo,  dijo  Ambádes.aun  no  sois  tales  vosotros  que  me 
toviese  por  honrado  de  vencer  tales  dos  hombres. — Si 
tú  eres  caballero ,  como  te  alabas,  dijo  INorandel ,  sal 
fuera  y  combátete  comigo ,  yo  á  pié  y  tú  á  caballo,  é  si 
me  matas,  cree  que  quitas  un  enemigo  mortal  de  Arca- 
laus, é  si  te  yo  venciere  danos  las  doucellas.  —  ¡Cómo 
etes  necio !  dijo  Ambádes ;  á  entraralws  no  tengo  en 
naida;  pues  ¿qué  faré  á  tí  solo  á  pié,  estando  yo  á  caba- 
llo? Y  en  eso  que  dices  de.4rcalaus,  mí  señor,  por  tales 
veinte  como  tú  ni  como  ese  otro  tu  compañero  no  daría 
él  una  paja.»  E  tomando  un  arco  turquí,  les  comenzó  á 
tirar  con  flechas.  Ellos  se  tiraron  afuera  y*  tornaron  al 
camino  que  de  antes  iban,  fablando  cómo  la  maldad  de 
Arcalaus  alcanzaba  á  todos  los  de  su  linaje ,  é  riendo 
mucho  uno  con  otro  de  la  respuesta  de  Dinarda  y  de  su 
liuésped ,  y  de  la  gran  saña  de  Norandel ,  y  de  cómo  el 
huésped  estando  á  salvo,  en  cuan  poco  la  tenía.  Así  an- 
duvieron tres  días,  albergando  en  poblados  é  á  su  pla- 
car; é  al  cuarto-  día  llegaron  á  una  villa  que  era  puerto 
de  mar,  que  había  nombre  Alfial,  é  hallaron  dos  barcas 
que  pasaban  á  Gaula,  y  entrando  en  ellas,  aportaron 
sin  entrévalo  alguno  donde  era  el  rey  Perion  é  Amadis 
c  Florestan. 

Así  acaeció,  que  estando  Amadis  en  Gaula  aderezan- 
do para  se  partir  á  buscar  las  aventuras  por  emendar 
c  cobrar  el  tiempo  que  en  tanto  menoscabo  de  su  honra 
allí  estovo,  continuando  cada  d;a  de  cabalgar  por  la  ri- 
bera de  la  mar ,  mirando  la  Gran  Bretaña,  que  allí  eran 
sus  deseos  y  todo  su  bien,  andando  un  día  él  é  don  Flo- 
restan paseando,  vieron  venir  las  barcas,  y  fueron  allá 
por  saber  nuevas ,  y  llegando  á  la  ribera,  venían  ya  don 
Galaor  y  Norandel  en  un  batel  por  salir  en  tierra.  Ama- 
dis conoció  á  su  hermano, é  dijo :  «¡Santa  María !  aquel 
es  nuestro  hermano  don  Galaor;  él  sea  muy  bien  veni- 
do.» Edijo  a  don  Florestan  :  «¿Conocéis  vos  el  otro  que 
con  él  viene?— iSí;  dijoéli;  aqueles  Noramlelí,  fijo  del 
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1  rey  l.ísuarte,  compañero  de  don  Galaor;  é  sabed  que 
'  es  muy  buen  caballero,  é  por  tal  en  la  batalla  se  mos- 
tró (jue  con  su  padre  hobimos  en  la  insola  de  Mongaza; 
pero  entonces  no  era  conocido  por  su  fijo  fasta  agora, 
cuando  fué  la  gran  batalla  de  los  siete  reyes,  que  al  Rey 
plugo  que  se  divulgase  por  la  bondad  que  en  sí  tiene.» 
Mucho  fué  alegre  Amadis  con  él  por  ser  hermano  de 
su  señora,  que  sabia  que  lo  ella  amaba,  según  Durin 
gelo  había  dicho.  En  esto  llegaron  Vis  caballeros  á  la 
ribera  é  salieron  en  tierra,  donde  fallaron  á  Amadis  é 
Florestan  apeados ,  que  los  recibieron  é  abrazaron  mu- 
elas veces ;  é  dándoles  palafrenes,  se  fueron  al  rey  Pe- 
!  rion  ,  que  quería  cabalgar  para  los  recebír;  é  cuando  á 
¡  él  llegaron  quisiéronle  besar  las  manos ,  mas  el  Rey  no 
las  dio  á  Norandel,  antes  lo  abrazó  é  fizo  mucha  honra, 
é  llevólos  á  la  Reina ,  donde  no  recibieron  menos.  Ama- 
I  dís,  como  ya  vos  dije ,  tenia  aderezado  para  partir  de 
'  allí  al  cuarto  día  ,  ó  un  día  anl«s  habló  con  el  Rey  é  con 
sus  hermanos,  diciéndoles  cómo  le  convenia  partirse 
dellos,  é  que  otro  dia  entraría  en  su  camino.  El  Rey  le 
dijo  :  «Mi  fijo.  Dios  sabe  la  soledad  que  dello  yo  siento, 
pero  ni  por  eso  seré  en  vos  estorbar,  que  vayáis  á  ganar 
honra  é  prez,  como  siempre  lo  hecistes.  »  Don  Galaor 
dijo  :  «Señor  hermano,  si  no  fuese  por  una  demanda,  de 
que  con  derecho  no  nos  podemos  partir,  en  que  Noran- 
del é  yo  somos  metidos,  facervos-hiamos  compañía;  pe- 
ro conviene  que  la  acabemos,  ó  pase  primero  un  año  é 
un  dia,  como  es  costumbre  de  la  Gran  Bretaña.»  El 
Rey  le  dijo:  «Hijo  ¿qué  demanda  es  esa?  ¿puédese  sa- 
ber?— Sí,  Señor,  dijo  él,  que  públicamente  la  prometi- 
mos, y  es  esta.  Sabed,  Señor,  que  en  la  batalla  que  ho- 
bimos con  los  siete  reyes  de  las  insolas  fueron  de  la 
parte  del  rey  Lisuarte  tres  caballeros  con  unas  armas 
de  sierpes  de  una  manera,  mas  los  yelmos  eran  diferen- 
tes, que  el  uno  era  blanco  y  el  otro  cárdeno  y  el  otro 
dorado;  estos  ficieron  maravillas  en  armas,  tanto,  que 
todos  somos  maravillados;  en  especial  el  que  traía  el 
yelmo  dorado ,  que  á  la  bondad  deste  no  creo  que  nin- 
guno se  podría  igualar.  Ciertamente  se  cree  que  si  por 
estos  no  fuera,  que  el  rey  Lisuarte  no  hobiera  la  Vitoria 
que  hobo;  é  como  la  batalla  fué  vencida,  partieron  to- 
dos tres  del  campo  tan  encobiertos ,  que  no  pedieron 
ser  conocidos;  é  por  lo  que  dellos  se  habla  hemos  pro- 
metido de  los  buscar  é  conocer.»  El  Rey  dijo  :  «.\quí 
nos  han  dicho  desos  caballeros ,  é  Dios  vos  dé  dellos 
buenas  nuevas.» 

Así  pasaron  aquel  dia  hasta  la  noche ,  é  Amadis  apar- 
tó á  su  padre  é  á  don  Florestan,  é  díjole  :  «  Señor,  yo 
me  quiero  partir  de  mañana,  é  paréceme  que  después 
de  ido  yo,  se  debe  decir  á  don  Galaor  la  verdad  desto 
en  que  anda ,  porque  su  trabajo  en  vano  seria ;  que  sí 
por  nosotros  no,  por  otro  ninguno  le  puede  saber,  é 
mostradle  las  armas,  que  bien  las  conocerá.— Bien  de- 
cis, dijo  el  Rey ,  é  así  se  liará. »  Esa  noche  estovieron 
con  la  Reina  é  su  fija  é  con  muchas  dueñas  é  doncellas 
suyasfolgando  con  gran  placer;  mas  todas  sentían  gran 
soledad  de  Amadis,  que  se  quería  ir,  é  no  sabían  dón- 
de. Pues  despedido  de  todas  ellas,  se  fueron  á  dormir, 
é  otro  día  oyeron  todos  misa,  é  salieron  con  Amadis, 
que  iba  armado  en  su  caballo,  é  Gandalín  y  el  Enano, 
sin  otro  alguno,  que  le  hacían  oampañia,  aícoal  dio  la 
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Reina  tanto  haber,  que  por  un  año  tiaslasc  á  su  señor. 
Don  rioreslan  lo  ropo  muy  aliiicailamenlu  que  lo  lleva- 
se consigo ,  mas  no  lo  podo  con  él  acabar  por  dos  cosas: 
la  una  por  sor  mas  desembargado  para  pensar  en  su  se- 
ñora ,  é  la  otra  porque  las  cosas  de  grandes  afrentas  por 
que  él  esperaba  pasar,  pasándolas  solo,  asi  solo  la  muer- 
to ó  la  gloria  alcanzase.  E  cuanto  una  legua  anduvie- 
ron, dcs|iiilii')se  Amadís  dcllos,  entrando  en  su  camino, 
y  el  Rey  é  sus  hijos  se  volvieron  á  la  villa,  donde  habló 
aparte  con  don  Galaor,  su  lijo,  é  con  Norandel ,  é  dijo- 
les :  ((Vosotros  sois  n)elidos  en  una  demanda,  que  si 
aqui  no,  en  todo  el  mundo  no  fallariadcs  recaudo  della; 
de  lo  cual  d(>  gracias  á  Dios ,  que  á  esta  parte  os  gui(i, 
por  vos  haber  quitado  de  gran  trabajo  sin  provecho. 
Agora  sabed  que  los  tres  caballeros  de  las  armas  de  las 
sierpes  que  di-mandais ,  somos  yo  é  Amadis  é  don  Flo- 
restan  ;  i  yo  llevaba  el  yelmo  blanco,  é  don  Florestan 
el  cárdeno,  ú  Amadis  el  dorado  ,  con  que  fizo  las  gran- 
des extráñelas  que  vistes.»  E  contado  el  concierto  que 
para  aquella  ida  tovieron,  é  cómo  Lrganda  les  enviara 
las  armas.  (lE  poripie  enlerainente  lo  creáis  ó  tengáis 
vuestra  ventura  por  acabada,  venid comigo.»  E  lleván- 
dolos á  otra  cámara  de  las  armas ,  les  mostró  las  de  las 
sierpes,  por  muchas  parles  de  grandes  golpes  horadadas, 
las  cuales  fueron  muy  bien  dellos  conocidas,  porque 
mucho  en  la  batalla  las  miraron,  algunas  veces  placién- 
doles ser  en  su  ayuda,  y  otras  habiendo  grande  envidia 
de  lo  que  sus  señores  facian  con  ellas.  Don  Galaor  dijo: 
((Señor,  mucha  merced  nos  ha  heclio  Diosé  vos  en  nos 
quitar  dcste  afán ,  porque  nuestro  pensamiento  era  de 
con  todas  nuestras  fuerzas  buscar  los  caballeros  de  es- 
tas armas ,  é  si  no  nos  cayeran  en  parte  que  sin  gran 
vergüenza  no  nos  pediéramos  de  su  enojo  partir,  de 
comliatirnos  con  ellos  fasta  la  muerte ,  (í  dar  á  enten- 
der á  todos  que  aunque  allí  en  lo  general  roas  (juc  to- 
dos ficieron,  que  en  lo  particular  de  otra  manera  sojuz- 
gara, ó  morir  sobr'ello.  —Mejor  lo  ha  fecho  Dios  ,  dijo 
el  Rey,  por  su  merced.»  Norandel  le  demandó  aquellas 
armas  con  afincamiento,  mas  con  mucha  mas  grave- 
dad por  el  Rey  le  fueron  otorgadas.  Entonces  les  contó 
el  Rey  cómo  fueran  metidos  en  la  prisión  de  Arcalaus, 
é  por  cuál  aventura  fueron  della  salidos.  A  Galaor  le  vi- 
nieron las  lágrimas  á  los  ojos ,  habiendo  duelo  de  tan 
gran  peligro,  é  contó  lo  que  les  aviniera  á  él  é  á  .No- 
randel con  Arcalaus,  é  cómo  llamándose  Granfiles  se 
jes  habia  escapado,  é  todo  lo  que  con  Dinarda  pasaron, 
é  cómo  se  les  quedó  en  el  castillo,  6  lo  que  con  Ambá- 
des,  el  huésped,  les  contcció. 

As:  estovieron  allí  catorce  días  folgando,  y  despedi- 
dos del  Rey  é  la  Reina,  entraron  en  una  barca,  lle- 
vando consigo  aquellas  armas  de  las  sierpes;  con  buen 
tiemi'O  pasaron  en  la  Gran  Bretaña,  y  llegados  á  la  vi- 
lla dcndfe  el  rey  Lisuartc  ó  la  Reina  eran ,  desarmándo- 
se en  su  posada ,  se  fueron  al  palacio  por  mostrarle  có- 
mo si  demanda  habían  acabado;  ó  llevaron  consigo  las 
arma:  dfe  las  sierpes ,  é  fueron  bien  recebidos  del  Rey 
y  de  odos  los  de  la  corte.  Galaor  dijo  al  Rey :  «Señor, 
si  os  )logu¡ere  mandarnos  oir  ante  la  Reina.— Si, «  dijo 
él.  Efuéronse  luego  á  su  aposentamiento ,  é  todos  con 
ellos  por  ver  lo  que  traian  ;  la  Reina  hobo  placer  con  su 
venila,  y  ellos  le  besaron  las  manos.  Galaor  dijo:  ¡(Se- 
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ñores,  ya  sabéis  cómo  Norandel  ó  yo  salimos  de  aqui 
con  demanda  de  buscar  los  tros  caballeros  de  las  armas 
de  las  sierpes  que  en  vuestra  batalla  é  servicio  fueron, 
y  loado  Dios,  sin  trabajo  cnmjjlido  lo  hemos,  así  como 
Norandel  lo  mostrará.»  Entonces  Norandel  tomó  en 
sus  manos  el  yelmo  blanco  é  dijo:  «Señor,  este  yel- 
mo ¿bien  lo  conocéis?  —  Si.  dijo  él ,  que  muchas  ve- 
ces li)  vi  donde  yo  verle  deseaba.  —  Pues  este  trajo  en 
la  cabeza  el  rey  f'crion,  quo  mucho  os  ama.»  E  luego 
tomó  el  cárdeno  é  dijo:  «Veis  el  que  trajo  don  Flores- 
tan.  I)  E^acando  el  dorado,  dijo  :  ((  Veis  ,  Señor,  este, 
quo  tanto  en  vuestro  servicio  (izo,  cual  ninguno  otro 
facer  pudiera,  trajo  Amadis.  Sí  yo  digo  verdad  en  ello 
ó  no ,  vos  sois  el  mejor  testigo ;  que  nmrhas  veces  en- 
tre ellos  os  fallastcs,  ellos  gozando  de  la  fama,  é  vos 
del  vencimiento.»  E  contóles  cómo  vinieran  el  rey  Pe- 
rlón é  sus  hijos  cncobiertos  á  la  batalla ,  é  por  cuál  ra- 
zón después  se  hablan  ido  sin  que  los  conociesen ;  é  có- 
mo fueran  metidos  en  la  prisión  de  Arcalaus  ,  é  de  cómo 
salieron  cpicmando  el  castillo ,  é  cómo  lo  fallaran  en  las 
andas  él  é  don  Galaor,  é  cómo  se  les  escapara  llamán- 
dose Granfiles,  primo  de  don  Grumedan;de  lo  cual 
mucho  con  él,  que  allí  jirescnte  estaba,  se  reian,  y  él 
con  ellos,  diciendo  que  muy  alegre  era  en  haber  falla- 
do tal  deudo,  de  quo  no  sabia.  El  Rey  preguntó  mu- 
cho por  el  rey  Pcrion ,  é  Norandel  le  dijo :  «  Creed ,  Se- 
ñor, que  en  el  mundo  no  hay  rey  de  tanta  tierra  como 
él  tiene,  que  su  igual  sea.  —  Pues  no  se  perderá  nada, 
dijo  don  Grumedan ,  por  sus  fijos.»  El  Rey  calló  por 
no  loar  á  Galaor,  que  estaba  presente,  ni  á  los  otros, 
de  que  muy  poco  por  entonces  se  pagaba;  pero  mandíS 
poner  las  armas  en  el  arco  de  cristal  de  su  palacio, 
I  donde  otras  de  hombres  famosos  eran  puestas.  Don  Ga- 
I  laor  é  Norandel  fahlaron  con  Oriana  é  con  Mabilia,  é 
dijéronles  las  saludes  y  encomiendas  de  la  reina  Elí- 
sena  y  de  su  fija ;  é  por  ellas  fueron  con  gran  amor 
rccebidas,  como  aquellas  que  las  mucho  amaban;  é 
hobieron  gran  pesar  en  que  les  dijeron  que  Amadís  se 
iba  solo  á  tierras  e.\lrañas  de  diversos  lenguajes  á  bus- 
car las  aventuras  mas  fuertes  y  peligrosas.  Entonces 
se  fueron  i  sus  posadas ,  y  el  Rey  quedó  hablando  con 
sus  caballeros  en  muchas  cosas. 

CAPITULO  vin. 

Altai  rceoenta  de  Esptindian  cómo  estaba  en  eompitiia  de  Nasci^ 
no  el  crmiljüa,  i  de  c(imo  Amadis,  su  padre,  se  Tac  i  buscar 
aventuras ,  mudado  el  nombre  en  el  caballero  de  la  Verde  Espa- 
da,  ¿  de  las  grandes  venturas  qae  hobo. 

Habiendo  Esplandían  cuatro  años  que  naciera ,  Nas- 
cíano  el  ermitaño  envió  por  él  qiJe  gelo  trujescn,  y  él 
vino  bien  criado  de  su  tiempo;  é  violo  tan  fermosa, 
que  fué  maravillado,  6  santiguándolo,  lo  llegó  á  sí,  y 
el  niñi»  lo  abrazaba  como  si  lo  conociera.  Entonces  hi- 
zo volver  al  ama ,  é  qtiedando  alli  un  lijo  que  de  la  le- 
che criara  á  Esplandian;  y  entrambos  estos  niños  an- 
daban jugando  cabe  la  ermita ,  de  que  el  santo  hombre 
era  muy  alegre,  é  daba  gracias  á  Dios  porque  habia 
querido  guardar  tal  criatura.  Pues  asi  acaeció,  que 
siendo  Esplandian  cansado  de  folgar ,  echóse  á  dormir 
debajo  de  un  árbol ,  é  la  leona  que  ya  oisles  que  algu- 
nas veces  venia  al  ermitaño,  y  él  le  daba  de  comer  cuan- 
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do  lo  liabia,  vio  el  niño,  é  fuese  í  él  é  andovp  iin  po- 
co al  derredor  oliéndolo,  y  después  echóse  cabe  él;  y 
el  o'.ro  niño  fué  llorando  al  hombre  bueno,  diciendo 
cómo  un  can  grande  queria  comerá  Esplandian.  El 
hombre  bueno  salió  é  vio  la  leona,  é  fué  allá;  mas  ella 
se  vino  á  él  falagándolo;  6  tomó  el  niño  en  sus  bra- 
zos ,  que  era  ya  despierto ,  é  como  vio  ki  leona ,  dijo : 
«Padre,  fermoso  can  es  este;  ¿es  nuestro?  —  No, 
dijo  el  hombre  bueno,  sino  de  Dios,  cuyas  son  todas 
las  co>as. — Mucho  querría,  padre,  que  fuese  nues- 
tro.» El  ermilaño  hubo  placer  é  dijole:  «Fij»,  ¿que- 
reisle  dar  de  comer  ? —  Si , »  dijo  él.  Entonces  trajo  una 
pierna  de  gamo  que  unos  ballosleros  lo  dieran ,  y  el 
niño  dióla  á  la  leona  y  llegóse  á  ella ,  é  poníale  las  ma- 
nos por  las  orejas  é  por  la  boca.  E  sabed  que  de  allí 
adelante  siempre  la  leona  venía  cada  día  é  aguardábalo 
en  tanto  que  fuera  de  la  ermita  andaba.  E  de  que  mas 
crecido  fué ,  diólc  el  ennitano  un  arco  á  su  medida  é 
otro  á  su  sobrino;  é  con  aquellos,  después  de  haber 
leido,  tiraban,  é  la  leona  iba  con  ellos,  é  si  herían  al- 
gún ciervo,  ella  gelo  tomaba;  é  algunas  veces  venían 
allí  algunos  ballesteros  amigos  del  ermitaño,  é  ibanse 
con  Esplandian  á  cazar  por  amor<le  la  leona,  que  les 
alcanzaba  la  caza,  y  de  entonces  aprendió  Esplandian 
á  cazar. 

Así  pasaba  su  tiempo  debajo  de  la  dotrina  de  aquel 
santo  hombre;  é  Amadís  se  partió  de  Gaula,  como  ya 
os  contamos,  con  voluntad  de  facer  tales  cosas  en  ar- 
mas, que  aquellos  que  lo  habían  profazado  y  menos- 
cabado su  honra  por  la  luenga  estada  que  por  mandado 
de  su  señora  allí  ficíera,  quedasen  por  mentirosos;  é 
con  e.=ie  pensamiento  se  metió  por  la  tierra  de  Alema- 
ña  ,  donde  en  poco  tiempo  fué  muy  conocido ;  que  mu- 
chos é  muchas  venían  á  éi  con  tuertos  é  agravios  que 
les  eran  fechos,  y  les  facía  alcanzar  su  derecho,  pasan- 
do grandes  afrentas  y  peligros  de  su  persona  ,  comba- 
tiéndose en  muchas  partes  con  valientes  caballeros,  á 
las  veces  con  uno ,  otras  veces  con  dos  y  tres,  asi  como 
e¡  caso  era.  ¿  Qué  vos  diré  ?  Tanto  fizo ,  que  por  toda 
Alemana  era  conocido  por  el  mejor  caballero  que  en 
toda  aquella  tierra  entrara ,  é  no  le  sabían  otro  nom- 
bre sino  el  caballero  de  la  Verde  Espada,  ó  del  Enano, 
por  el  enano  que  consigo  traía.  Desla  ida  que  él  fizo 
en  tanto  pasaron  cuatro  años  que  nunca  volvió  á  Gau- 
la ni  á  la  insola  Firme ,  ni  sopo  de  su  señora  Uria- 
na; que  esto  le  daba  mayor  tormento,  é  cuitaba  tanto 
su  corazón  ,  que  en  comparación  dello ,  todos  los  otros 
peligros  é  trabajos  tenia  por  folganza;  é  si  algún  con- 
suelo sentía,  no  era  sino  saber  cierto  que  su  señora, 
siendo  firme  en  su  rfiembranza  del,  padescía  otra  seme- 
janta  soledad.  Pues  asi  andovo  por  aquella  tierra  todo 
el  verano;  é  viniendo  el  invierno,  temiendo  el  frío,  acor- 
dó de  se  ir  al  reino  de  Bohemia  é  pasarlo  allí  con  un  muy 
buen  rev  llamado  Tafinor,  que  á  la  sazón  reinaba,  del 
cual  grandes  bienes  y  bondades  oyera  decir;  el  cual 
tenia  guerra  con  el  Patín ,  que  era  ya  emperador  de 
liorna ,  á  quien  él  mucho  desamaba  por  lo  de  Oriana, 
su  señora,  que  yaoistes;  é  fuese  luego  para  allá,  é 
acaeció  que  llegando  á  un  rio,  de  la  otra  |)arte  vio  an- 
dar mucha  gente  ,  é  lanzaron  un  girifalte  á  una  garza, 
ó  vínola  á  malar  á  la  parte  donde  el  caballero  de  la 
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Verde  Espada  estaba;  y  él  se  apeó  así  armado  como 
andaba ,  é  dio  muchas  voces  á  los  de  la  otra  parte  si  lo 
cebaría.  Ellos  dijeron  que  sí.  Entonces  le  dio  allí  de  co- 
mer aquello  que  vio  que  era  menester ,  como  aquel  que 
muchas  veces  lo  había  fecho.  El  rio  era  bien  fondo,  é 
no  ¡lodian  allá  pasar,  é  sabed  que  era  alli  el  rey  Tafinor 
de  Bohemia ;  é  como  víó  al  caballero,  y  el  Enano  con  él, 
preguntó  si  lo  conocía  alguno  de  aquellos,  é  no  bobo 
quien  lo  conociese.  «¿Si  será ,  dijo  el  Rey ,  por  ventura 
un  caballero  que  ha  andado  por  tierra  de  Alemana, 
que  ha  fecho  maravillas  en  armas,  de  que  todos  por 
milagro  hablan  del,  é  dicenle  el  caballero  de  la  Verde 
Espada  y  el  caballero  del  Enano?  dígolo  por  aquel  ena- 
no que  consigo  trae.»  Había  allí  un  caballero  que  de- 
cían Sadian ,  y  era  caudillo  de  los  que  al  Rey  aguar- 
daban, é  dijo:  «Cierto,  este  es,  que  la  espada  verde 
trae  ceñida.». El  Rey  se  dio  priesa  en  llegar  á  un  paso 
"del  rio,  porque  el  de  la  Verde  Espada  venia  ya  con  el 
girifalte  en  su  mano,  y  como  á  él  llegó  dijole:  «Mi 
buen  amigo,  vos  seáis  muy  bien  venido  á  esta  mi  tier- 
ra.— ¿Sois  vos  el  Rey? — Sí  soy,  dijo  él,  cuanto  á  Dios 
ploguiere.»  Entonces  ilegó  con  mucho  acatamiento  por 
le  besar  las  manos,  é  dijo:  a  Señor,  perdonadme,  aunque 
no  os  erré ;  que  no  os  conocía.  Yo  vengo  por  os  ver  y 
servir;  que  me  dijeron  que  teníades  guerra  con  tal  hom- 
bre y  tan  poderoso ,  que  habréis  bien  menester  el  ser- 
vicio de  los  vuestros  é  aun  de  los  extraños ;  é  como 
quiera  que  yo  sea  uno  dellos,  en  tanto  que  con  vos 
fuere ,  por  vasallo  natural  me  podéis  contar.— Caballe- 
ro de  la  Verde  Espada,  mi  amigo,  como  os  gradezco 
esta  venida  y  lo  que  me  decís ,  aquel  mi  corazón ,  que 
con  ello  ha  doblado  el  esfuerzo ,  lo  sabe ;  é  agora  acó- 
jamenos á  la  villa.»  Así  se  fué  el  Rey  hablando  con  él; 
y  de  todos  era  loado  de  hermosura ,  y  de  parecer  mejor 
armado  que  otro  ninguno  que  visto  hobíesen. 

Llegados  al  palacio,  mandó  el  Rey  que  allí  le  apo- 
sentasen ;  y  desque  fué  desarmado  en  una  rica  cámara, 
vistióse  unos  paños  lozanos  y  hermosos  que  el  Enano  le 
traía,  é  fuese  donde  el  Rey  estaba  con  tal  presencia, 
que  daba  testimonio  de  ser  creídas  las  grandes  proezas 
que  del  se  decían;  é  allí  comió  con  el  Rey,  servido  co- 
mo á  mesa  de  tan  buen  hombre.  E  alzados  los  mante- 
les, estando  todos  asosegados ,  el  Rey  dijo:  «Caballero 
de  la  Verde  Espada ,  mí  amigo ,  las  vuestras  grandes 
nuevas  é  honrada  presencia  me  convida  á  os  demandar 
ayuda,  aunque  hasta. agora  no  os  lo  merezca;  pero 
placerá  á  Dios  que  en  algún  tiempo  será  galardonado. 
Sabed,  mi  buen  amigo,  que  yo  he  guerra,  contra  mi 
voluntad  ,  con  el  mas  poderoso  hombre  de  los  cristia- 
nos ,  que  es  el  Patín ,  emperador  de  Roma ,  que  asi  con 
su  gran  poder  como  con  su  gran  soberbia  querríi  que 
este  reino,  que  Dios  libre  me  dio,  le  fuese  sujeto  é  tri- 
butario; pero  yo  fasta  agora ,  con  la  fianza  é  fueiza  do 
mis  vasallos  é  amigos,  he  gelo  defendido  recianente, 
é  defenderé  cuanto  la  vida  me  durare;  pero,  cono  es 
cosa  de  gran  trabajo  y  peligro  defenderse  mucho  ;iem- 
po  los  pocos  á  los  muchos ,  tengo  siempre  atormeitado 
mi  corazón  en  buscar  el  remedio ,  pues  esto  no  es.  des- 
pués de  Dios,  sino  la  bondad  y  esfuerzo  que  hay  ce  los 
unos  hombres  á  los  otros;  é  porque  Dios  os  ha  lecho 
tan  extr<;inado  en  el  mundo  en  bondad  y  fortileza. 
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tengo  yo  muclia  oüporanía  en  d  vuestro  pran  ciftier- 
10 ,  qun ,  cornil  sipinpre  proi'ura  prez  y  honra  ,  la  (|uer- 
fíi  ^;anar  con  los  menos.  Asi  que  ,  buen  amiu'O,  ayudad 
á  defender  este  reino ,  que  sienijire  íl  vuestra  voltnital 
será.»  Kl  caballero  de  la  Verde  Kspada  le  dijo:  «Señor, 
yo  os  serviré,  6  romo  mis  oliras  viérdes,  asi  juzgad 
mi  bondad.»  Asi  comoois  quedi>el  c;i|i;illi'ro  de  la  Ver- 
de Espada  en  casa  del  rey  Talinor  de  lioliemia,  donde 
mucha  honra  lo  facian ,  y  en  su  compañía  ,  por  inanilado 
del  Rey  ,  un  lijo  suyo,  que  Crasandor  se  llamaba,  éun 
conde,  primo  ilcl  rey,  llamado  Galiínes,  porque  mas 
acompañado  é  honrado  e>toviese.  V\\c>  aíi  avino ,  que 
un  dia  cabalgaba  el  Hey  por  el  campo  con  mm-lios 
hombres  buenos ,  é  iba  faljlando  con  su  lijo  ('irasandor  é 
con  el  caballero  de  la  Verde  Kspada  en  el  hecho  de  su 
guerra,  que  la  tregua  salia  en  esos  cinco  días,  é  asi 
yendo  en  su  fabla ,  vieron  venir  por  el  campo  doce  ca- 
balleros, ó  las  armas  iraiaii  liadas  en  palafrenes,  <;  los 
yelmos  y  escudóse  lanzas  sus  escuderos.  Kl  Rey  cono- 
ció entre  ellos  el  escudo  de  don  Garadan,  que  era  primo 
hermano  del  emperador  l'alin  ,  y  era  el  mas  preciailo 
caballero  de  todo  el  señorío  de  Roma';  y  este  hacia  la 
guerra  ¡i  este  rey  de  Bohemia  ,  é  dijo  contra  el  caba- 
llero de  la  Verde  Kspada ,  sospirando:  «  ¡  Ay  qué  de  eno- 
jo me  ha  fecho  aquel  cuyo  es  aquel  escudo !  nE  mostn'i- 
gelo ,  y  el  escudo  había  el  campo  clrdeno  é  dos  águilas 
de  oro  tamañas  como  en  él  cabían.  El  caballero  de  la 
Verde  Espada  le  dijo:  «  Señor  ,  cuanto  mas  soberbias  y 
demasías  de  vuestro  enemigo  recibii'rdos  ,  entonces  te- 
ned mas  (incia  en  la  venganza  que  Diosos  dará  ;  y  ,  Se. 
ñor,  pues  que  asi  vienen  á  vuesira  tierra  á  se  peñeren 
vuestra  mesura,  honradlos  é  liabladlos  bien;  pero  plei- 
tesía no  la  fagáis  sino  á  vuestra  honra  é  provecho.»  El 
Rey  lo  abrazó  é  le  dijo:  «A  Dios  ploguiese  por  su  mer- 
ced que  siempre  fuésedes  comigo ,  y  de  lo  mió  liciésedes 
á  vuesira  voluntad.  Y  llegaron  á  los  caballeros ;  é  Gara- 
dan  é  sus  compañeros  fueron  ante  el  Rey  ,  y  él  los  reci- 
bió lie  mejor  palabra  que  de  corazón ,  é  dijoles  que  se 
entrasen  a  la  villa  y  les  faria  toda  honra.  Don  Garadan 
dijo:  «Yo  vengo  á  dos  cosas  que  antes  sabréis,  en  que 
lio  habréis  menester  conseio  sino  de  vuestro  corazón ,  y 
respondednos  luego ,  porque  no  nos  podemos  detener; 
que  la  tregua  sale  muy  cedo.» 

Entonces  le  dio  una  carta  de  creencia,  que  era  de] 
Emperador,  en  que  decía  que  él  hacía  cierto  y  estalile 
sobre  su  fe  todo  lo  que  non  Garadan  con  él  agentase. 
«Paréceme,  dijo  el  Rey  después  de  la  haber  leído,  que 
no  se  hace  poca  fianza  de  vos ,  é  agora  decid  lo  que  os 
mandaron. — Rey,  dijo  don  Garadan  ,  como  quiera  que 
é\  Emperador  sea  de  mas  alto  linaje  y  señorío  que  vos, 
porque  tiene  mucho  en  otras  cosas  que  entender,  quie- 
re dar  cabo  en  vuesira  guerra  de  dos  guisas:  la  una 
cual  mas  vos  agradare;  la  primera,  si  quísiérde?  haber 
batalla  con  Saluslanquidío  ,  su  primo ,  príncipe  de  Ca- 
labria ,  de  ciento  por  ciento  hasta  mil ;  é  la  segunda,  de 
doce  por  doce  caballeros  comigo  é  con  estos  que  yo  tra- 
vo; que  él  lo  fará  á  condición  que  si  vos  venciérdes 
seáis  quito  del  para  siempre  ,  é  si  vencido,  que  que- 
déis por  su  vasallo;  así  como  en  las  historias  de  Roma 
se  falla  que  este  reino  lo  fué  en  los  '¡«^niiio-  pasa-Ios  de 
aquel  imperio.  Agora  lomad  lo  que  vos  agradare ;  que 
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si  lo  rehusáis ,  el  Emperador  os  hace  saber  que ,  dejan- 
do todas  las  otras  cosas,  verná  sobre  vos  en  persona, 
é  no  partirá  de  aquí  fasta  os  destruir.  —  Don  Garadaní 
dijo  el  caballero  de  la  Verde  Espada  ,  asaz  habéis  diclio 
de  soberbias,  así  de  parte  del  Emperador  como  do  la 
vuestra ,  pues  Dios  murlias  veces  las  quebranta  con 
poca  de  sil  piedad ,  y  el  Rey  os  dará  la  respuesta  que 
le  pluguiere;  |iero  quiero  preguntar  tanto:  si  él  lomase 
cualquiera  de  esas  batallas,  ¿cómo  seria  seguro  que  se 
le  guardarla  lo  que  decís?»  Don  Garadan  le  miró,  6 
maravillóse  cómo  respondiera  sin  mirar  á  lo  que  ( 1  Rey 
diría,  é  díjnle:  «Don  caballero,  yo  no  sé  quién  sois, 
mas  en  vuestro  lenguaje  parecéis  de  tierra  extraña ,  é 
díyoos  que  os  tengo  por  liombrc  de  poco  recaudo  en 
responder  sin  que  el  Rey  lo  mandase;  pero  si  él  ha  por 
bien  lo  que  decis ,  é  otorga  lo  que  lo  yo  pido ,  mostraré 
eso  que  vos  preguntáis.  —  Don  Garadan,  dijo  el  Rey, 
yo  doy  por  dicho  é  otorgo  lodo  lo  que  el  caballero  de  la 
Verde  Espada  dijere.»  Cuando  Garadan  oyó  fablar  de 
hombre  de  tan  alto  fecho  de  armas ,  mudiisele  el  cora- 
zón en  dos  guisas:  la  una,  posarle  ¡lorqiie  tal  caballero 
fuese  de  la  parle  del  Rey;  é  la  olra,  p-accrle  por  se 
combalir  con  él ;  que ,  según  él  en  si  sentía ,  pensaba 
vencerle  ó  matarle ,  6  ganar  toila  aquella  lionra  é  glo- 
ria que  él  había  ganado  por  Alemana  é  por  las  tierras 
donde  no  se  fablaba  de  ninguna  bondad  de  caballero, 
sino  de  la  del,  é  dijo:  «Pues  ya  os  otorga  el  Rey  su 
voluntad,  agora  decid  si  querrá  alguna  destas  bata- 
llas, n  El  caballero  de  la  Verde  Kspada  le  dijo  :  «  Eso  el 
Rey  lo  dirá  rumo  le  mas  ploguíerc ;  pero  dígoos  que  en 
cualquier  deüas  que  escogiere  le  serviré  yo  si  me  lií 
meter  querrá ,  é  así  lo  haré  en  la  guerra  en  tanto  que 
cñ  su  casa  morare.»  El  Rey  le  echó  el  brazo  al  cuello  é 
dijo:  «Mi  buen  amigo ,  en  tanto  esfuerzo  me  han  pues- 
to estas  vuestras  palabras,  que  no  dudaré  de  lomar 
cualquier  [lartido  de  los  que  se  me  ofrecen;  é  ruégoos 
mucho  que  escojáis  por  mi  lo  que  dello  mejor  os  pare- 
cerá.—Cíerlo,  Señor,  eso  no  faré  yo,  dijo  él,  antes 
con  vuestros  hombres  buenos  os  consejad  sobre  ello,  é 
tomad  lo  que  mejor  fuere ,  é  á  mí  mandadme  en  qué  os 
sirva ;  que  de  otra  guisa  con  mucha  razón  serian  que- 
josos de  mi ,  sí  yo  tomaba  á  cargo  aquello  que  en  mi 
discreción  no  cabía ;  pero  todavía  ,  Señor,  digo  que  de- 
béis ver  el  recaudo  que  don  Garadan  Irae,  para  lo  facer 
firme.  "Cuando  don  Garadan  esto  oyó  dijo:  oComoquier 
que  vos ,  don  caballero ,  por  vuestras  razones  mos- 
tráis en  alargar  la  guerra,  yo  quiero  mosti-ar  lo  que 
pedis  por  atajar  vuestras  dilaciones.»  El  caballero  del 
Enano  le  respondió:  «No  o.s  maravilléis ,  don  Garadan, 
deso,  porque  mas  sabrosa  cosa  es  la  paz  que  entrar  en 
las  batallas  peligrosas  ;  pero  la  vergüenza  trae  é  acar- 
rea lo  contrario,  é  agora  despreciaísmc ,  que  me  no 
conocéis ;  mas  tanto  que  el  Rey  os  dé  la  respuesta ,  yo 
fio  en  Dios  que  de  olra  guisa  me  juzgaréis.» 

Estonces  don  Garadan  ,  llamando  á  un  escinlern  que 
traía  una  arqueta,  sacó  dolía  una  caria  en  que  andaban 
treinta  sellos  colgados  de  cuerdas  de  seda,é  todos  eran 
de  piala  ,  sino  el  que  en  medio  andaba ,  que  era  de  oro 
y  del  Emperador,  é  los  otros  de  los  grandes  señores  del 
imperio,  é  dióla  al  Rey.  y  él  se  apartó  con  sus  hombres 
buenos,  y  leyéndola,  falló  ser  cierto  lo  i¡u?  Garadan 
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decía ,  y  que  sin  duda  podia  totnsT  cnakpiiera  de  las 
batallas,  y  demandóles  que  le  consejasen.  Pues  rabian- 
do en  ello,  hobo  algunos  (jue  lenian  por  mejor  la  bata- 
lla de  los  ciento  por  ciento,  ú  otros  la  de  los  doce  por 
doce,  diciendo  que  en  menor  cuantidad  el  Key  podria 
mejor  escoger  en  sus  caballeros ;  é  otros  decían  que  seria 
mejor  mantener  la  guerra  como  fasta  allí ,  é  no  poner 
su  reino  en  aventura  de  una  batalla.  A.sí  que ,  los  votos 
eran  muy  diversos.  Estonces  el  conde  Gallínes  dijo  : 
«Señor,  remitios  al  parecer  del  caballero  de  la  Verde 
Espada,  que  por  ventura  habrá  visto  muchas  cosas  ,  é 
tiene  gran  deseo  de  os  servir.»  El  Rey  é  todos  se  otor- 
garon en  esto ;  é  ficiéronle  llamar,  que  él  y  Grasandor 
fablaban  con  don  Garadan,  y  el  caballero  de  la  Verde 
Espada  lo  miraba  mucho ,  é  como  le  veía  tan  valiente 
de  cuerpo ,  y  que  por  razón  debía  haber  en  sí  gran 
fuerza,  algo  le  hacia  dudar  su  batalla;  mas,  por  otra 
parte .  veíale  decir  tantas  palabras  vanas  é  soberbiosas, 
que  le  ponían  en  esperanza  que  Dios  le  daría  logar  á 
que  la  soberbia  le  quebrantase,  é  como  oyó  el  mandado 
del  Rey,  fuese  allá ,  y  el  Rey  le  dijo  :  «Caballero  del 
Enano,  mi  gran  amigo,  mucho  os  ruego  que  os  no  e.v- 
cuseis  de  dar  aquí  vuestro  consejo  sobre  lo  que  hemos 
fablado.»  Estonces  le  contaron  en  las  diferencias  que 
estaban.  Oído  todo  por  él,  dijo  :  «Señor,  muy  grave  es 
la  determinación  de  tan  gran  cosa ,  porque  la  salida 
está  en  las  manos  de  Dios ,  y  no  en  el  juicio  de  los 
hombres;  pero,  como  quiera  que  sea,  fablando  en  lo 
que  yo,  si  el  caso  mío  fuese,  faria,  digo.  Señor,  que  si 
yo  toviese  un  castillo  solo  é  cíen  caballeros,  é  otro  mi 
enemigo,  teniendo  diez  castillos  é  mili  caballeros  me 
lo  quisiese  tomar,  é  Dios  guiase  por  alguna  via  que 
esto  se  partiese  por  una  batalla  de  iguales  partes  de 
gente,  faría  cuenta  que  era  gran  merced  que  me  facía, 
é  por  esto  que  yo  digo ,  vosotros ,  caballeros ,  no  dejéis 
de  consejar  al  Rey  lo  que  mas  su  servicio  sea;  que  de 
cualquier  guisa  que  lo  delerminárdes ,  tengo  de  poner 
mi  persona  en  ello.»  E  quísose  ir;  mas  el  Rey  lo  tomó 
por  la  punta  del  manto  ,  é  fizólo  sentar  cabe  si,  é  dí- 
jole  :  «Mi  buen  amigo,  todos  nos  otorgamos  en  vuestro 
parecer,  é  quiero  la  batalla  de  los  doce  caballeros;  é 
Dios,  que  sabe  la  fuerza  que  se  me  hace ,  me  ayudará 
asi  como  lo  fizo  al  Rey  Perion  de  Gaula  no  há  mucho 
tiempo ,  que  teniéndole  entrada  su  tierra  el  rey  Abieg 
de  Irlanda  con  gran  poder,  y  estando  en  pmito  de  la 
perder,  fué  remediado  todo  por  una  batalla  que  un  ca- 
ballero solo  hobo  con  el  mesmo  rey  Abies,  que  era  á  la 
sazón  uno  de  los  mas  valientes  é  bravos  caballeros  del 
mundo,  y  el  otro  tan  mancebo,  que  no  llegaba  á  diez  é 
ocho  años ;  en  la  cual  el  Rey  de  Irlanda  murió ,  é  fué 
el  rey  Perion  restituido  en  todo  su  reino,  y  dende  á 
pocos  días ,  por  una  aventura  maravillosa,  le  conoció 
por  su  hijo,  y  estonces  se  llamaba  el  Doncel  del  Mar,  y 
dende  allí  se  llamó  Amadís  de  Gaula,  aquel  que  por 
todo  el  mundo  es  nombrado  por  el  mas  esforzado  é  va- 
liente que  se  halla  íd^la.  agora;  no  sé  si  lo  conocéis. — 
Nunca  le  vi,  dijo  el  caballero  de  la  Verde  Espada;  pero 
yo  moré  algún  tiempo  en  aquellas  parles,  é  oi  mucho 
decir  dése  Amadís  de  Gaula,  é conozco  á  dos  hermanos 
suyos,  que  no  son  peores  caballeros  que  él.»  El  Rey  le 
dijo  :  «Pues  teniendo  üucia  en  Dios ,  como  aquel  rey 


Perion  la  loTO,  yo  acuerdo  de  tomar  la  batalla  de  los 
doce  caballeros. — En  el  nombre  de  Dios,  dijo  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada ;  ese  rae  parece  á  raí  el  mejor 
acuerdo,  porque,  aunqueel  Emperador  seamayorque  vos 
y  tenga  mas  gente,  para  doce  caballeros,  tan  buenos 
se  fallarán  en  vuestra  casa  como  en  la  suya,  é  si  podiér- 
des  hacer  con  Garadan  que  aun  fuese  de  menos,  por  bien 
lo  temía  yo,  fasta  venir  de  uno  por  uno,  é  si  él  quisie- 
re ser,  yo  seré  el  otro ;  que  fio  en  Dios ,  según  vuestra 
gran  justicia  é  su  demasiada  soberbia,  que  os  daré  ven- 
ganza del,  é  partiré  la  guerra  que  con  su  señor  te- 
néis.» El  Rey  gelo  gradéelo  mucho,  é  fuéronse  para 
donde  Garadan  estaba ,  quejándose  porque  tardaban 
tanto  en  le  responder.  E  como  llegaron  á  él ,  dijo  el 
Rey  :  «Don  Garadan,  no  sé  si  será  vuestro  placer,  pero 
otorgóme  en  tomar  la  batalla  de  los  doce  caballeros,  y 
sea  luego  de  mañana. — Así  Dios  me  salve,  dijo  Gara- 
dan,  vos  habéis  respondido  á  mi  voluntad ,  é  mucho 
soy  ledo  de  tal  respuesta.»  El  de  la  Verde  Espada  dijo  : 
«Muchas  veces  son  los  hombres  alegres  con  el  comien- 
zo, que  la  fin  les  sale  de  otra  guisa.» 

Garadan  le  cató  de  mal  semblante,  é  díjole  :  «Vos, 
don  caballero,  en  cada  pleito  queréis  hablar;  bien  pa- 
recéis extraño,  pues  tan  extraña  é  corta  es  vuestra  dis- 
creción ;  é  si  sopiese  que  fuésedes  uno  de  los  doce,  daros- 
hi-a  yo  estas  lúas.»-  El  de  la  Verde  Espada  las  tomó,  é 
dijo  :  «Yo  os  fago  cierto  que  seré  en  la  batalla;  é  así 
como  agora  aquí  tomo  estas  lúas  de  vos ,  así  en  ella 
entiendo  tomar  y  levar  vuestra  cabeza,  que  vuestra 
gran  soberbia  y  desmesura  me  la  ofrecen.»  Cuando  le 
oyó  esto  Garadan  fué  tan  sañudo,  que  tornó  como  fuera 
de  seso  é  dijo  á  una  voz  alta  :  «;Ay  de  mí  sin  ventura! 
¡fuese  ya  mañana  y  estoviésemos  en  la  batalla ,  porque 
todos  viesen ,  don  caballero  del  Enano  ,  cómo  vuestra 
locura  castigada  serial»  El  de  la  Verde  Espada  le  dijo  : 
«Si  de  aquí  á  mañana  por  luengo  plazo  tenéis,  aun  el  diaes 
grande ,  en  que  el  que  hobíere  ventura  podrá  matar  al 
otro,  é  armémonos  si  vos  quisiérdes,  é  comencemos  la 
batalla  por  tal  pleito,  que  el  que  vivo  quedare  pueda 
ayudar  mañana  á  sus  compañeros.  Don  Garadan  dijo  : 
«Cierto,  don  caballero,  si  como  lo  habéis  dicho  lo  osáis 
facer,  agora  os  perdono  lo  que  contra  mí  dijístes.»  E 
comenzó  á  pedir  sus  armas  á  gran  priesa.  El  caballero 
del  Enano  mandó  á  Gandalin  que  le  trajese  las  suyas, 
é  asi  lo  üzo.  E  á  don  Garadan  armaron  sus  compañe- 
ros ,  é  al  de  la  Verde  Espada  el  Rey  é  su  fijo  ,  é  tirá- 
ronse afuera ,  dejándolo  en  el  campo  donde  se  habían 
de  combatir.  Don  Garadan  cabalgó  en  un  caballo  muy 
hermoso  é  grande ,  é  arremetiólo  por  el  campo  muy 
recio,  é  volviéndose  á  sus  compañeros,  les  dijo  :  «Te^- 
ned  buena  esperanza  que  desta  vez  quedará  este  rey  su- 
jeto al  Emperador,  é  vosotros  sin  ferir  golpe  con  mucha 
honra;  esto  os  digo  porque  toda  la  esperanza  de  vuestros 
contrarios  está  en  este  caballero,  el  cual,  si  esperarme 
osa,  venceré  luego ,  y  este  muerto,  no  osarán  mañana 
entrar  en  campo  comígo  ni  con  vosotros.»  El  caballero 
de  la  Verde  Espada  le  dijo  :  «¿Qué  faces,  Garadan? 
¿Porqué  pones  tan  poco  cuidado,  que  dejas  pasar  el 
día  en  alabanzas?  Pues  cerca  está  de  parecer  quién  se- 
rá cada  uno;  que  las  lisonjas  no  han  de  hacer  el  hecho.» 
E  poniendo  las  espuelas  á  su  caballo,  fué  para  él,  y  el 
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oiro  vino  contra  él ,  é  firiiíronse  con  his  lanzas  en  los 
escudos,  que  auniiuo  muy  fuerlcí»  oran,  fueron  falsa- 
dos,  tan  grandes  se  dieron  los  golpes,  é  las  lanzas  quo- 
brailas;  mas  juntáronse  uno  con  otro  de  los  escudos  6 
de  lü-i  yelmos  tan  liravamenlc,  que  el  ciliallo  Jel  do  la 
Verde  Espada  se  rclrajn  desabordado  atrás,  pero  no 
cayó,  é  Ciaradan  salió  de  la  silla  é  din.lan  fuerte  caiila 
en  el  suelii ,  ijue  fué  cuasi  saliilo  de  su  nietunria;  y  el 
de  la  Verde  K-iiada  ,  que  lo  vio  revolver  por  el  campo 
por  se  levantar  é  no  podia ,  quiso  ir  á  él;  mas  el  ca- 
ballo no  pndo  moverse,  tanto  era  cansado,  y  él  era 
ferido  en  el  brazo  siniestro  de  la  lanza,  que  el  escudo 
le  habia  pasado ,  é  apeéise  luego ,  como  a(]uel  que  con 
gran  ^aña  estaba;  é  poniendo  mano  á  la  su  anuente 
espada  ,  fué  contra  (iaradaii,  que  estaba  asaz  mal  tre- 
cho, pero  mas  acordado,  quo  tenia  ya  la  espada  en  su 
mano  esgriniiéndi)la,  é  bien  robierto  de  su  escudo,  mas 
no  tan  bravo  comí'  ante  ;  é  fuéruusc  ferir  tan  brava- 
mente é  lie  tan  notables  golpes,  que  mueliu  se  maravi- 
llaban los  que  lo  veian;  mas  el  de  la  Verde  Espada,  como 
le  lomó  mal  parado  de  la  caida,  y  él  e>'aba  con  gran 
saña ,  rargiMe  de  tantos  golpes  y  tan  posados ,  que  no 
le  pfMÜendo  el  otro  sofvir.  lirnse  ya  cuanto  afuera  é  di- 
jo :  «Cierto,  caballero  de  la  Verde  Espada,  agora  os 
conozco  mas  que  ante ,  y  mas  que  ante  os  desamo ;  é 
como  quiera  que  murba  ile  vuestra  bondad  me  sea  ma- 
niliesta,  ni  por  eso  la  mia  no  es  en  tal  disposirion  que 
scjiadctermiiiarcrU  de  nosotros  será  vencedor,  é  si  os 
parece  que  debemos  alguna  pieza  folgar;  si  no,  venid 
á  la  batalla.»  El  dn  la  Venle  Espada  le  dijo  :  «Cierto, 
don  tJaradan ,  el  folgar  mucho  mejor  partido  me  seria 
á  mi  i|ue  de  combatirme,  lo  que  á  vos,  según  vuestra 
gran  bondad  é  alia  proeza  i'e  armas ,  seria  al  contrario, 
según  las  palabras  hoy  habéis  dicho;  é  porque  lau  buen 
hombre  como  vos  no  quede  envergonzado,  no  quiero 
dejar  la  batalla  fasta  que  haya  (in.'>  A  don  Garadan  pe- 
só mucho,  quo  se  veia  muy  mal  trecho ,  6  las  armas  é 
la  carne  cortada  por  muchos  logares,  de  que  le  salía 
mucha  sangre,  é  fallábase  muy  quebrantado  de  la 
caida. 

Estonces  le  vino  á  la  memoria  la  soberbia  suya ,  es- 
pecialmente contra  aquel  que  delaule  de  si  tenia.  Pero 
mostrando  buen  esfuetzo,  trabajó  de  llegar  al  cabo  de 
la  mala  ventura,  faciendo  loilo  su  poder,  ó  luego  se 
acometieron  como  de  primero;  mas  no  lardó  mucho 
que  el  caballero  del  Enano  lo  traía  á  toda  su  guisa  é 
voluntad,  de  manera  que  todos  los  que  allí  estaban 
veian  que  aunque  dos  tanto  bueno  fuese  no  le  ler- 
nia  pro,  según  su  esfuerzo;  é  andando  ambos  á  dos 
asi  revueltos,  cayó  Garadan  sin  sentido  en  el  campo, 
mal  trecho  de  un  gran  golpe  que  el  caballero  del  Ena- 
no le  diera  encima  del  yelmo,  que  apenas  la  espada  del 
podia  sacar,  é  fué  luego  sobre  él  con  esfuerzo,  é  qui- 
tándole el  yelmo  de  la  cabeza ,  vi()  que  de  aquel  golpe 
gela  fendiera  tanto,  que  los  meollos  eran  esparcidos 
por  ella  ;  de  lo  cual  lo  plugo  mucho  por  el  pesar  ilel 
Emperador  é  por  el  placer  del  Rey ,  que  él  deseaba 
servir ;  ú  alimpiando  su  espada ,  é  poniéndola  en  la  vai- 
na ,  fincó  los  liinojos  é  dio  gracias  i  Dios  porque  aque- 
lla honra  y  merced  le  ficiera.  El  Rey,  como  asi  lo  vio, 
decendió  de)  palafrén ,  ú  con  otros  dos  caballeros  se 
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puso  cabe  el  de  la  Verde  Espada  é  viole  las  manos  tintas 
en  síuigre,  asi  de  la  suya  corno  de  la  do  su  contrario  ó 
dijole  :  u  Mi,  buen  aiuign,  ¿cómo  os  scntis  ?  —  Muy  bien, 
dijo  él,  merced  á  Dios,  que  aun  yo  seré  <le  mañana 
con  tnis  compañeros  cu  la  batalla.»  E  luego  le  tizo  ca- 
balgar y  leváronlo  i  Li  villa  con  muy  f-'ran  hmira ,  don- 
de fué  en  su  cámara  desarmado  6  curado  de  sus  feri- 
das.  Los  caballeros  rotnauos  levaron  i  Garadan  asi 
muerto  á  las  tiendas,  é  alli  licieron  gran  duelo  sobro 
él ,  que  lo  nmcho  amaban  ,  é  fallábanlo  mengua  en  la 
batalla  que  otro  dia  esperaban,  tanto,  que  iiuicho  les 
hacia  dudar,  creyendo  cpie  faltando  él ,  y  quedando  en 
contra  el  caballero  de  la  Verde  lis¡)ada,  que  no  eran 
para  ninguna  guisa  la  siistener  ;  é  fablandu  cti  lo  que 
farian,  fallaban  dos  cosas  muy  graves:  la  primera, 
esla  que  ois  de  ser  muerto  aquel  valiente  compañero 
suyo  y  quedar  su  enei'.iigu  en  guisa  do  se  poder  com- 
batir; la  otra,  que  si  la  batalla  dejasen,  el  Emperador 
quedaba  deshonrado,  y  ellos  en  aventura  de  muerte; 
pero  acogiéronse  á  no  facer  la  batalla  y  excusarse  de-i 
lanle  el  Emperador  con  las  soberbias  de  Garadan,  á 
cómo  contra  la  voluntad  dellos  habia  tomado  la  batalla, 
en  que  muriera.  Todos  los  mas  eran  en  este  voto,  ó  los 
otros  callaban.  Era  alli  entre  ellos  un  caballero  man- 
cebo de  alto  linaje,  Anpiisil  llamailo,  asi  como  aquel 
(pie  venia  de  la  sangre  derecha  de  los  emperadores,  ó 
tan  cerca,  que  si  el  Patin  moriese  sin  fijo,  este  here- 
daba todo  el  señorio,  é  por  esa  causa  era  desamado  del 
é  lo  traia  alongado  de  si.  Como  vio  el  mal  acuerdo  dc( 
sus  compañeros ,  é  fasta  allí ,  por  sor  en  üin  pocai 
edad,  (jue  no  pas;d)a  de  veinte  años,  no  habia  osado 
hablar,  díjoles :  «Ciertamento,  señores ,  yo  soy  ma- 
ravillado de  caer  tan  buenos  hombros  como  vos  enl 
tan  gran  yerro,  (pie  si  alguno  boy  lo  consejase,  lodc- 
briaiíos  tener  por  enemigo ,  ó  no  lomarlo  de  vuestra 
voluntad  ;  que  si  la  muerte  dudáis,  muy  mayor  es  la 
que  vuestra  flaíjueza  y  desaventura  vos  acarrea;  ¿qué 
es  lo  que  dudáis  é  teméis?  ¿Es  gran  diferencia  de  once 
á  diez?  Si  lo  facéis  por  la  muerte  de  don  Garadan,  an- 
tes os  debe  placer  que  hombre  tan  soberbio,  tan  des- 
concertado sea  fuera  de  nuestra  compañía,  porque  de 
sn  cul|ia  nos  pudit^ra  redunilar  á  nosotros  la  pena  ; 
pues  si  es  por  ac[uei  caballero  que  tanto  teméis ,  aquel 
yo  lo  tomo  á  mi  cargo;  que  yo  os  prometo  de  nunca 
fasta  la  muerte  del  me  partir.  Pues  aquel  ocupado  al- 
guna pieza  de  tiempo,  mirad  la  diferencia  que  queda 
entre  vosotros  é  los  contrarios ;  así  que,  mis  señores, 
no  deis  causa  de  tan  gran  temor  á  vuestros  ánimos, 

'  pues  que  de  vuestro  propósito  se  nos  seguirá  muerte 
perpetua  deshonrada.» 

Tanta  fuerza  tovieroo  estas  palabras  deslc  Arquisil, 
que  el  propósito  de  sus  compañeros  fué  mudado,  é 
dándole  muchas  gracias  é  loando  su  consejo,  se  deter- 
minaron con  gran  esfuerzo  á  tomar  la  balalla.  El  ca- 
ballero de  la  Verde  Espada,  después  que  fué  curado  de 
sus  llagas  y  le  dieron  de  comer,  dijo  al  Rey;  «Señor, 
bien  será  que  fagáis  saber  á  los  caballeros  que  han  de 
ser  mañana  en  la  batalla,  porque  se  aderecen  y  sean 
aquí  al  alba  del  dia  á  oir  misa  en  vuestra  capilla ,  por- 
que salgamos  juntos  al  campo.  —  Así  se  fara ,  dijo  el 
Rey ;  que  mi  fijo  Grasandor  será  el  uno,  é  los  otros 
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serán  tales,  que,  con  ayuda  de  Dios  é  vueslra,  gana- 
remos la  Vitoria. — No  plega  á  Dios,  dijo  él ,  que  en 
tanto  que  yo  armas  pueda  tener  vos  ni  vuestro  fijo  las 
vistáis ,  pues  que  los  otros  serán  tales  que  á  é!  é  aun  á 
mi  podrán  excusar.»  Grasandor  le  dijo  :  «Señor  caba- 
llero de  la  Verde  Espada,  no  seré  yo  excusado  donde 
vuestra  persona  se  pusiere,  asi  en  esta  batalla,  como 
en  todas  las  otras  que  en  mi  presencia  se  ficiesen  ;  é 
si  yo  fuese  tan  digno  que  de  tal  caballero  como  vos  me 
fuese  un  don  otorgado,  desde  agora  os  demandaría  que 
en  vuestra  compañía  me  trujésedes;  asi  que,  pur  nin- 
guna guisa  yo  dejaré  de  ser  mañana  en  esta  afrenta, 
siquiera  por  aprender  algo  de  vuestras  grandes  mara- 
villas.» El  de  la  Verde  Espada  se  le  hornillo,  por  la 
honra  que  le  daba,  con  gran  acatamiento,  como  lo  él 
nicrescia,  é  díjole  :  »  .Mi  señor,  pues  que  asi  os  place, 
asi  sea.  con  la  ayuda  de  Dios.»  El  Rey  dijo  :  «Mi  buen 
amigo,  vuestras  armas  son  tales  paradas,  que  no  tie- 
nen en  si  defensa  alguna ,  e  yo  os  quiero  dar  añasque 
se  nunca  vistieron ,  que  entiendo  que  os  agradarán ,  c 
un  caballo  que,  aunque  otros  muchos  habréis  visto,  no 
será  ninguno  mejor  »  E  luego  geio  fizo  aiií  traer  en- 
frenado y  ensillado  de  muy  rica  guarnición.  Cuando  él 
lo  vio  tan  liermoso  é  tan  guarnido  sospiró,  cuidando 
que  si  él  estuviese  en  tal  parte  que  ¡o  pediese  enviar  al 
su  leal  amigo  .-ingriote  de  Eslravaus,  que  lo  ficiera, 
que  en  aquel  sena  bien  empleado  :  las  armas  eran  muy 
ricas  é  habían  el  campo  lie  oro  é  leones  cárdenos ,  é  las 
sobreseñaies  de  aquella  guisa;  pero  la  espada  era  la 
mejor  que  él  nunca  vio,  fueras  de  !a  del  rey  Lisuarle  y 
(le  la  suya ;  y  desque  la  bobo  mirado,  dióla  á  Grasan- 
dor, con  que  entrase  en  la  batalla. 

Otro  dia  bien  de  mañana  oyeron  misa  con  el  Rey,  é 
armáronse  todos ,  y  besándole  las  manos ,  cabalgaron 
en  sus  caballos ,  é  muchos  caballeros  con  ellos,  é  fué- 
ronse  al  campo,  donde  liabia  de  ser  la  batalla ,  é  vieron 
cómo  los  romanos  salían  ya  armados ,  é  cabalgaron  ya, 
tañendo  sus  hombres  muchas  trompas  con  grande  ale- 
gría por  los  esforzar ;  é  Arquisil  entre  ellos  en  un  ca- 
ballo blanco  é  las  armas  verdes ,  é  dijo  á  sus  compañe- 
ros :  «Miémbreseos  lo  que  fablanios  :  que  yo  terne  lo 
que  prometí.»  Estonces  fueron  unos  contra  otros,  é 
.'Vrquisil  vio  venir  delante  al  caballero  de  la  Vcj-de  Es- 
pada ,  é  fué  contra  él ,  y  encontráronse  con  las  lanzas, 
que  luego  fueron  quebradas,  é  .\rquisi¡  salió  de  la  si- 
lla á  las  ancas  del  caballo  ;  mas  de  tanto  le  avino,  que 
ochó  mano  de  los  arzones ,  é  como  era  valiente  é  lige- 
ro, tornóla  á  cobrar.  El  de  la  Verde  Espada  pasó  por  él, 
é  con  un  pedazo  de  la  lanza  que  le  quedara  encontró 
al  primero  que  ante  sí  falló  en  el  yelmo,  é  sacógelo  de 
la  cabeza  é  hobiéralo  derribado;  mas  á  él  le  encontra- 
ron dos  caballeros,  el  uno  en  el  escudo,  y  el  otro  en  la 
pierna  ,  que  pasando  por  la  falda  de  la  loriga  la  cuchi- 
lla de  la  lanza,  le  fizo  una  herida,  de  que  mucho  se 
sintió  é  le  fizo  ensañar  mas  que  ante  lo  estaba,  é  po- 
niendo mano  á  la  espada,  firió  á  un  caballero,  y  el  gol- 
pe fué  en  soslayo,  y  decendió  al  cuello  del  caballo  é 
cortógelo  lodo ;  asi  (|ue,  fué  al  suelo  é  cayó  sobre  la 
pierna  de  su  señor  y  quebrógela.  Arquisil ,  que  ya  se 
enilerezaba  en  la  silla,  a^jretó  recio  la  espada  y  fué  á 
ferir  al  caballero  del  Enano  de  toda  su  fuerza  por  cima 
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del  yelmo,,  que  las  llamas  salieron  del  y  de  la  espada, 
é  fizóle  bajar  la  cabeza  ya  cuanto  :  mas  no  tardó  mu- 
cho de  levar  el  galardón,  que  él  le  lirio  por  cima  del 
liombro,  y  corlóle  las  armas  é  la  carne,  de  manera  que 
Arquisil  cuidó  que  el  brazo  había  perdido.  El  de  la 
Verile  Espada,  como  así  lo  vio,  pasó  por  él ,  y  fué  herir 
en  los  otros,  que  Grasandor.  é  los  suyos  los  teman  mal 
trechos ;  mas  Arquisil  lo  siguió,  y  heríale  por  todas 
parles;  pero  no  con  tanta  fuerza  >onio  al  comienzo. 
El  (le  la  Verde  Espada  volvia  á  éi  y  feríale,  pero  luego 
iba  á  dar  en  los  otros ,  é  no  había  gana  de  ie  ferir,  por- 
(]ue  lo  tenia  en  mas  que  á  todos  los  de  su  parle,  que  le 
viera  adelantarse  de  los  suyos  por  encontrarse  cou  él; 
mas  Arquisil  no  curaba  de  golpes  que  le  diesen ,  antes 
se  mctia  entre  lodos  y  feria  al  caballero  de  la  Verde 
Espada  como  mejor  podia  ;  é  á  esta  hora  ya  los  de  su 
parle  eran  destrozados,  dellos  muertos é  otros  heridos, 
é  los  otros  rendidos  ,  que  no  se  defendían  ;  é  como  el 
de  la  Verde  Espada  vio  que  Arquisil  le  seguía ,  sin  te- 
mer sus  golpes ,  dijo :  «¿No  hay  quien  me  defienda  de 
este  caballero?»  Grasandor,  que  lo  oyó,  fué  con  otros 
dos  caballeros,  y  encontráronle  todos  juntos,  é  como 
je  tomaron  laso  é  cansado,  sacáronle  por  fuerza  de  la 
silla ,  é  dieron  con  éi  en  el  suelo,  é  luego  fueron  con  él 
para  lo  malar,  mas  el  caballero  del  Enano  le  socorrió  é 
dijo ;  » Señores ,  pues  que  deste  yo  he  recebido  mas 
mal  que  todos,  á  mi  lo  dejad  para  tomar  la  emienda.» 
Luego  se  quitaron  todos  afuera ,  y  él  llegó  é  dijo :  «Ca- 
ballero, sed  preso,  é  no  queráis  morir  á  manos  de  quien 
mucha  gana  no  tiene.»  Arquisil ,  que  ya  otra  cosa  sino 
la  muerte  no  esperaba,  fué  muy  alegre,  é  dijo:  «Se- 
ñor, pues  que  mi  ventura  quiso  que  mas  no  pediese 
hacer,  yo  me  doy  por  vuestro  preso,  é  gradézcovos  la 
vida  que  me  dais. »  Y  él  tomóle  la  espada ,  é  diógela 
luego,  faciéndole  fianza  que  faria  lo  que  él  mandase, 
y  decendió  de  su  caballo  y  estovo  con  él ,  y  faciéndola 
cabalgar  en  un  caballo  que  le  mandó  traer,  y  él  cabal- 
gando en  el  suyo,  se  fueron  al  Rey,  que  con  gran  gozo 
de  ver  su  peligrosa  guerra  acabada  los  atendía  ;  é  to- 
mándolos consigo,  se  fué  á  su  palacio  é  puso  en  su  cá- 
mara al  caballero  de  la  Verde  Espada ,  y  él  hizo  estar 
allí  consigo  á  su  preso  por  le  hacer  mucha  honra ,  por- 
que él  lo  merecía,  que  era  buen  caballero  y  ile  alta 
sangre,  como  ya  oistes;  pero  él  le  dijo  :  «Señor  caba- 
llero de  la  Verde  Espada,  ruégovos  por  vuestra  mesu- 
ra que  quedando  yo  por  vuestro  preso  para  os  acudir 
cuando  vos  me  Uamárdes  y  tener  prisión  donde  por 
vos  me  fuere  señalada,  me  deis  licencia  para  ir  á  re- 
parar mis  compañeros,  aquellos  que  vivos  quedaron, é 
facer  llevar  los  muertos.»  El  caballero  de  la  Verde  Es- 
pada dijo :  n  Yo  os  lo  otorgo,  é  miémbreseos  de  la 
lianza  que  me  facéis,  n  E  abrazánilolo,  lo  despidió,  y  él 
se  fué  á  sus  compañeros,  que  los  falló  cual  entender 
podéis,  é  luego  dieron  orden  como -llevasen  á  Garadan 
é  los  otros  muertos,  y  entraron  en  su  camino ;  asi  que, 
agora  no  se  fablará  mas  dcsle  caballero  fasta  su  tiempo, 
que  se  contará  á  qué  pujó  su  gran  valor. 

El  de  la  Verde  Espada  estovo  allí  con  el  rey  TaCnor 
fasta  que  fué  sano  de  sus  feridas  ;  é  como  vio  la  guerra 
del  Rey  acabada,  pensó  que  las  cuitas  é  los  mortales 
deseos  que  su  señora  Uriana  le  causaba,  de  los  cuales 
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en  aquella  saznn  muy  afincado  era  ,  (luc  mejor  los  pa- 
saría eamiiiaiiJo  \  cu  falii;a  c|uo  en  ai|ui'l  gran  vicio  y 
descanso  on  i|ue  cslalia;  é  fallió  con  el  Rey,  dicüMido- 
le:  (I  Señor,  pues  (|uo  ya  vuestra  ¡juiTra  es  acallada, 
y  el  lienipo  en  que  mi  ventura  asosegar  no  me  deja  es 
venido ,  conviene  que  negando  mi  voluntad ,  la  suya 
siga,  é  quiérome  jiaitir  mañana;  é  Dios  por  la  su  mer- 
ced me  llegue  á  in-mpo  i|ue  algo  de  las  honras  y  mer- 
cedes ipie  de  vos  lie  recebido  vos  las  pueda  servir.  » 
Cuando  el  Key  esto  le  oyó  fue  muy  turbado  édijo: 
«¡  Ay  caballero  de  la  Verde  Espailal  mi  verdadero  ami- 
go, tomad  de  mi  reino  lo  que  vuestra  voluntad  fuere, 
así  del  mando  como  de  interese,  é-no  vos  vea  apartar 
de  mi  compañía.  —  Señor ,  dijo  él ,  creído  tengo  ya  que  : 
Gonuciendo  el  deseo  que'yo  tengo  de  vos,  que  asi  me 
liaríades  la  honra  é  la  merced;  pero  no  es  en  mi  mas 
ni  puedo  sosegar  fasta  que  mí  corazón  sea  en  aquella 
parte  ilonde  siempre  el  pensamiento  tiene.»  El  Uey,  ' 
viendo  SI)  delermiíiada  voluntad,  é  teniÍMidolo  por  tan 
sosegado  é  cierto  en  sus  cosas  ,  que  por  ninguna  guisa 
de  aquel  propósito  seria  mudado,  dijole  con  semblante 
muy  triste:  «Mí  leal  amigo,  pues  que  así  es ,  dos  cosas  : 
vos  ruego :  la  una ,  que  siempre  de  mí  y  dcste  mi  remo  ^ 
se  os  acuerde  en  vuestras  necesidades ,  si  vos  ocurrie- 
ren; é  la  otra,  que  mañana  oyaís  misa  coniígo,  ipie  os 
(juiero  hablar. — Señor,  dijo  él,  esta  palabra  que  me 
dais  yo  la  recibo  para  se  me  acordar  della  si  el  caso  lo 
ofreciere;  é  mañana  armado  y  de  camino  estaré  con 
vos  en  la  misa.  »  Esa  noche  mandó  el  caballero  de  la 
Verde  Espada  á  ilaiidalin  que  le  aderezase  todo  lo  que 
era  menester ,  que  otro  día  de  mañana  se  quería  partir, 
6  asi  fué  por  él  feciio. 

Aquella  noi  he  no  pudo  él  dnnnir,  porque  así  como 
el  trabajo  del  cuerpo  se  le  había  apartado,  asi  el  del 
espíritu  ,  fallando  mayor  entrada ,  con  grandes  cuitas  é 
mortales  deseos  que  de  su  señora  le  venían  le  daba  muy 
mayor  fatiga.  E  venida  la  mañana,  habiendo  mucho 
llorado,  se  levantó,  é  armándose  de  sus  armas,  cabal- 
gando en  su  caballo,  é  Gandalin*  el  Enano  en  sus  pa- 
lafrenes, llevando  las  cosas  necesarias  al  camino,  se 
fué  á  la  capilla  del  Rcy,é  fallólo  que  atendía  ;  pues  allí 
oída  la  misa,  el  Rey  mandando  salir  á  lodos  fuera,  con 
él  solo  quedando,  le  dijo:  a. Mi  grande  amigo,  demán- 
dovos  un  don  que  me  otorguéis ,  y  no  será  en  estorbo 
de  vuestro  camino  ni  de  vuestra  honra.  —  Así  lo  tengo 
yo,  dijo  él;  que  vos.  Señor,  lo  pediréis,  según  vues- 
tra gran  virtud,  é  yo  vos  lo  otorgo.  —  Pues,  rai  buen 
amigo ,  dijo  el  Rey ,  mandovos  que  me  digáis  vuestro 
nombre  é  cuyo  lijo  sois ,  y  creed  que  por  mí  será  encu- 
bierto fasta  que  por  vos  sea  divulgado.  »  El  caballero 
de  la  Verde  Espada  estovo  una  pieza  (|ue  no  fabhi ,  pe- 
sándole de  lo  que  prometiera,  é  díjole:  «Señor,  si  ala 
vuestra  merced  ploguicre  dejarse  dcsta  pregunta,  pues 
que  no  le  tiene  pro. — Mi  buen  amigo,  dijo  él,  no  dudéis 
de  me  lo  decir;  que.  como  por  vos,  por  mi  será  guarda- 
do. »  Él  le  dijo:  «Pues  que  así  vos  place,  aunque  por  mi 
voluntad  no  sea ,  sabed  que  yo  soy  aquel  Amadis  de 
Caula,  hijo  del  rey  Perion,  del  que  el  otro  día  fablas- 
tes  en  el  concierto  de  la  batalla.  »  El  Key  le  dijo:  «¡Ay 
caballero  bienaventurado,  de  muy  alto  linaje!  bendita 
fué  la  hora  eu  que  fuisles  engendrado,  que  tanta  boura 
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é  provcchn  hohieron  por  vos  vuestro  padre  é  madre  ú 
tolo  viie-iro  linaje,  é  liespues  los  que  no  lo  somos;  6 
habeisine  fecho  muy  ale^:re  en  me  lo  decir,  é  fio  eu 
Dios  que  será  jior  vuestro  bien,  é  causa  de  pagar  yu 
algo  de  lar.  grandes  deudas  que  vos  debo.  »  E  como 
quiera  que  este  rey  aquello  mas  con  buena  voluntad 
lo  dijo  que  por  otni  necesidad  que  él  sojiiesc  tener 
aquel  caballero,  así  se  cumplió  adelante  en  dos  mane- 
ras: la  una,  que  lizo  escrebir  todas  las  cosas  que  en 
armas  por  aipiellas  tíeiras  pasó ;  é  la  otra,  que  le  fué 
muy. buen  ayudador  con  su  lijo  y  gentes  de  su  reínn 
en  un  gran  menester  eu  que  se  vio,  como  adelante  en 
el  libro  cuarto  se  dirá. 

Esto  asi  fecho,  cabalgó  en  su  caballo  y  despidióse 
del  Rey,  faciéndole  quedar,  que  con  él  salir  ijueria. 
Salienilocon  él  Crasandor  y  el  conde  Galtinei  é  mui;hos 
hombres  buenos,  se  puso  en  el  camino  con  intención 
de  andar  |ior  las  insolas  de  Romanía  é  probarse  en  las 
aveni liras  cpie  en  ellas  fallase;  é  cuanto  medía  legua  de 
la  villa,  tornándose  aquellos  caballeros,  le  etjcoiueuda- 
roná  Dios,  y  él  siguió  su  camino. 

CAPITULO  IX. 

Cómo  el  r67  Llsnárte  salió  i  cm  con  la  Rcin:)  i  sos  njas,  aroni' 
paitada  bien  de  cabalicrns,  y  se  fui  a  la  monlaOa  dundo  lenia 
la  eruiila  a>|uel  santo  Imnibrc  Nascianu,  diindc  liallu  un  muy 
aimoslu  dunocl  con  una  extraña  au'nlura,  el  cual  era  liiju  de 
Oriana  y  de  Amadis,  é  fué  |>ar  ¿1  muy  biou  tratado  sin  cono- 
cerle. 

Por  dar  descanso  el  rey  Lísuarte  á  su  persona  é  pla- 
cer á  sus  caballeros ,  acordó  de  se  ir  á  ca^a  á  la  flores- 
ta,  y  llevar  consigo  á  la  Reina  é  sus  hijas  é  á  todas  sus 
dueñas  é  doncellas,  é  mandíique  las  tiendas  le  asenta- 
sen á  la  fuente  de  las  Siele  Hayas,  que  era  lugar  muy 
sabroso;  é  sabed  que  esta  era  la  llorcsia  donde  el  ermi- 
taño Nasciano  (I )  moraba,  donde  criaba  é  tenía  consigo 
á  Esplauíban.  Pues  allí  llegaijo  el  Rey  é  la  Reina  coa 
su  compaña ,  quedando  la  Reina  en  las  tiendas ,  el  Rey 
metióse  con  sus  cazadores  á  lo  mas  espeso  del  monte, 
é  como  la  tierra  guardada  era,  hicieron  gran  caza;  é 
asi ,  acaeció  que  estando  el  Rey  en  su  armada  ,  vio  salir 
un  ciervo  muy  cansado,  é  pensándolo  matar,  corrió 
tras  él  en  su  caballo  fasta  entrar  en  el  valle,  éallí  acae- 
ció una  cosa  extraña ,  que  vio  decender  por  la  cuesta  de 
la  otra  parle  un  doncel  de  hasta  seis  ó  siete  años,  el 
mas  l'ermoso  que  él  nunca  vio,  é  traía  una  leona  en  una 
trailla,  é  como  vio  el  ciervo,  echógela,  dando  voces 
que  le  lomase.  La  leona  fué  cuanto  mas  pudo,  é  alcan- 
zándolo, derribólo  en  el  suelo,  é  comenzó  á  beberlo 
la  sangre,  é  llegó  el  doncel  muy  alegre,  é  luego  otro 
mozo  poco  mayor,  que  venia  tras  él,  é  llegaron  al 
ciervo,  faciendo  gran  alegría  ,  é  sacando  sus  cuchillos, 
cortaron  por  donde  la  leona  comiese.  El  Rey  estovo 
entre  unas  matas,  maravillado  de  aquello  que  veía,  y 
el  caballo  se  le  espantaba  de  la  leona ,  é  no  podía  llegar 
á  ellos,  y  el  hermoso  doncel  tocó  una  bocina  pequeña 
que  traia  á  su  cuello,  é  vinieron  corriendo  dos  sabue- 
sos, el  uno  amarillo  y  el  otro  negro,  y  encarnáronlos 

(II  El  nombre  de  esle  crmiUiño  se  balja  escrito  unas  veces  iViu- 
ciano^  otras  Saciarlo  :  hemos  adoptado  la  primera  lección,  por  en- 
contrarse en  edicioues  mas  anliguas  y  aolorizadas  de  esle  libro. 
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en  el  ciervo ;  é  cuando  la  leona  hobo  comido  posiéronla 
en  la  trailla,  y  el  doncel  mayor  íbase  con  ella  por  la 
nionlaña,  y  el  olro  Iras  el.  Mas  el  Uey,  que  ya  á  pié 
estaba  6.  Iiabia  alado  el  caballo  á  un  árbol,  salió  contra 
ellos,  ¿  llanió  al  fcrmoso  doncel ,  que  mas  zaguero  iba, 
que  lo  atendiese.  El  doncel  estovo  quedo,  y  el  Rey 
llegó,  é  violo  tan  fcrmoso,  que  muclio  fué  maravillado, 
ó  dijo:  «Buen  douci'l.  que  Dios  os  bendiga  é  guarde  a 
su  servicio,  decidme  dónde  os  criastes  é  cuyo  lijo  sois.» 
Y  el  iloiKcl  le  res|iondió  é  le  dijo:  «Señor,  el  santo 
hombre  Nasciano,  ermitaño,  me  crió,  é  á  él  tengo  por 
padre.»  \í\  Rey  estovo  una  gran  pieza  cuidando  cómo 
lionibre  tan  sanio  é  lau  viejo  tenia  lijo  tan  pequeño  é 
tan  hermoso ,  pero  á  la  fin  no  lo  creyó ,  y  el  doncel 
quísose  ir ,  mas  el  Rey  preguntó  á  qué  parte  era  la  casa 
del  ermitaño.  «  .\cá  suso,  dijo  él,  es  la  casa  en  que  mo- 
ramos.» E  mostníniiole  un  sendero  pequeño,  no  muy  bo- 
llado, le  dijo:  cd'or  alli  iréis  allá,  é  á  Dios  seáis,  que 
me  quiero  ir  Iras  aquel  mozo  que  la  leona  lleva  á  una 
fuente  donde  tenemos  nuestra  caza. »  E  asi  lo  lizo. 

El  Rey  tornó  á  su  caballo,  é  cabalgando  en  él,  se 
fué  por  el  sendero,  é  no  andovo  mucho,  que  vio  la  er- 
mita metida  entre  unas  hayas  é  zarzales  muy  espesos. 
E  llegando  á  ella  ,  no  vio  persona  alguna  á  quien  pre- 
guntase ,  é  apeóse  del  caballo ,  é  atándolo  debajo  de  un 
portal,  entró  en  la  casa,  é  vio  un  hombre  lineado  de 
hinojos ,  rezando  por  un  libro,  vestido  de  paños  de  or- 
den é  la  cabeza  toda  blanca ,  v  fizo  su  oración.  El  buen 
hombre,  acabado  de  leer  el  libro,  vinose  al  Rey,  que 
se  le  fincó  de  rodillas  delante,  rogándole  que  le  diese 
la  bendición.-  El  hombre  bueno gela dio,  preguntándole 
qué  demandaba;  el  Rey  le  dijo:  «Buen  amigo,  yo  hallé 
en  esta  montaña  un  doncel  muy  fermoso  cazando  con 
una  leona,  é  dijome  que  era  vuestro  criado,  é  porque 
me  pareció  muy  extraño  en  su  lérraosura  é  apostura  y 
en  traer  aquella  leona,  vengo  á  os  rogar  que  me  digáis 
Gufacienda;  que  yo  os  prometo  como  rey  que  dello 
no  verná  á  vos  ni  á  él  daño  ninguno,  n  Cuando  el  hom- 
bre bueno  aquello  oyó  miróle  mas  que  ante,  é  cono- 
ciólo, que  otras  veces  lo  viera,  é  fincó  los  hinojos  ante 
él  por  le  besar  las  manos;  mas  el  Rey  lo  levantó  é  le 
abrazó  é  díjole :  «  Mi  amigo  Nasciano ,  yo  vengo  con 
mucha  gana  de  saber  lo  que  os  pregunto,  é  no  dudéis 
de  me  lo  decir.»  El  hombre  bueno  lo  llevó  fuera  de  la 
ermita,  al  portal  donde  su  caballo  estaba,  é  sentados 
en  un  poyo,  le  dijo :  «  Señor ,  bien  tengo  creido  todo  lo 
que  me  decís ,  que  como  Rey  guardaréis  este  niño ,  pues 
Dios  le  quiere  guardar;  é  pues  tanlo  os  agrada  de  saber 
del,  dígovos  que  lo  yo  fallé  é  crié  por  muy  eslraña 
aventiu-a.»  Entonces  le  contó  cómo  lo  tomara  de  la 
boca  de  la  leona,  envuelto  en  aquellos  ricos  paños,  é 
cómo  lo  criara  á  la  leche  della  é  de  una  oveja  hasta  que 
hobo  ama  natural ,  que  fué  una  mujer  de  un  su  herma- 
no, que  llamaron  Sargil;  ué  asi  se  llama  el  olro  mozo 
que  con  él  vistes;»  é  dijo:  «Cierto,  Señor,  yo  creo 
que  el  niño  es  de  alto  logar,  é  quiero  que  sepáis  que 
tiene  una  cosa  la  mas  exlraña  que  se  nunca  vio,  y  es 
esta,  que  cuando  le  bapticé  fállele  en  la  diestra  parte 
del  pecho  unas  letras  blancas  en  escuro  latin ,  que  di- 
cen Esplandian,  i  así  le  pose  el  nombre;  y  en  la  parle 
siuiesUa,  en  derecho  del  corazón,  tiene  siete  letras 
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mas  ardientes  é  coloradas,  como  un  fino  rubi;  pero  no 
las  pucilo  leer,  que  son  fuera  del  latin  é  de  nuestro 
lenguaje.  »  El  Rey  le  dijo:  «Maravillas  me  decís,  pa- 
dre, de  que  nunca  oi  fabkir;  é  bien  creo  yo  que,  pues 
la  leona  le  trajo  tan  pequeño  como  decís,  que  no  lo  po- 
dría tomar  sino  cerca  de  aquí.  — Eso  no  lo  sé  yo,  dijo 
el  ermitaño,  lú  curemos  de  saber  mas  dello  de  lo  que 
á  nuestro  Señor  Dios  place.  —  Pues  mucho  os  ruego, 
dijo  el  Rey ,  que  seáis  mañana  á  comer  comigo  aquí 
en  esta  lloresta,  á  la  fuente  de  las  Siete  Hayas,  é  allí 
hallaréis  á  la  Reina  é  á  sus  bijas,  é  otros  muchos  de 
nuestra  compaña;  é  llevad  á  Esplandian  con  la  leona, 
asi  como  lo  fallastes,  y  el  otro  mozo  vuestro  sobrino, 
que  derecho  he  yo  de  le  hacer  bien  por  su  padre  Sar- 
gil ,  que  fué  buen  caballero  'é  sirvió  bien  al  Rey  mi 
hermano.  »  Cuando  esto  oyó  el  santo  hombre  ISasciano 
dijo  :  II  Vo  lo  faré,  como  vos.  Señor,  lo  mandáis,  é  á 
Dios  plega  por  su  merced  que  sea  su  servicio.  » 

El  Rey,  cabalgando  en  su  caballo,  se  tornó  por  el 
sendero  que  allí  viniera,  é  andovo  tanto,  que  llegó  á 
las  tiendas  dos  horas  después  de  mediodía,  é  falló  allí 
á  don  Galaor  é  á  Aorandel  é  Guílan  el  cuidador,  que 
llegaban  entonces  con  dos  ciervos  muy  grandes  que 
habian  muerto ,  con  que  folgo  é  rio  mucho ;  pero  de  su 
avenlura  no  les  dijo  nada,  é  demandando  los  manteles 
para  comer,  llegó  don  Grumedan  é  dijo:  «Señor,  la 
Reina  no  ha  comido ,  é  pídeos  por  merced  que  antes 
que  comáis  fableis  con  ella,  que  así  cumple.»  El  se 
levantó  luego  é  fué  allá ,  é  la  Reina  le  mostró  una  carta 
cerrada  con  una  esmeralda  muy  fermosa,  é  pasaban 
por  ella  unas  cuerdas  de  oro,  é  tenía  unas  letras  en 
derredor ,  que  decían :  «  Este  es  el  sello  de  Urganda  la 
Desconocida;»  é  dijo:  «Sabed,  Señor,  que  cuando  yo 
venia  por  el  camino  parecia  allí  una  doncella  muy  ri- 
camente vestida  en  un  palafrén,  é  con  ella  uu  enano 
encima  de  un  caballo  overo  fermoso;  é  aunque  llegaron 
á  ella  los  que  delante  de  mi  iban ,  no  les  quiso  decir 
quién  era ,  ni  tampoco  á  Oriana  é  á  las  infantas  que 
con  ella  iban,  é  coañ  yo  llegué,  salió  á  mi  é  díjome: 
Reina,  toma  esta  carta  é  léela  con  el  Rey  hoy  en  este 
dia  antes  que  comáis.  E  parlíéndose  luego  de  mí ,  y  el 
Enano  tras  ella ,  aguijando  el  palafrén ,  se  apartó  tanlo 
é  tan  presto ,  que  no  hobe  logar  de  preguntarle  nía- 
gima  cosa.  »  El  Rey  abrió  la  caria  é  leyóla,  é  decía: 

«Al  muy  alto  e  muy  honrado  el  rey  Lisuarte,  yo  Ur- 
»  gajida  la  Desconocida ,  que  os  mucho  amo,  os  consejo 
»de  vuestro  pro,  que  al  tiempo  que  el  hermoso  doncel 
V  ci'iado  de  las  Ires  amas  desvariadas  pareciere ,  que  lo 
»  amédes  é  guardédes  mucho;  que  aun  él  os  meterá  en 
Mgran  placer,  é  quitará  del  mayor  peligro  que  nunca 
Mhobistes.  Es  de  alio  linaje;  é  sabed,  Rey,  que  de  la 
» leche  de  la  su  primera  ama  será  tan  fuerte  é  tan  bravo 
»  de  corazón ,  que  á  todos  los  valientes  de  su  tiempo 
»  porná  en  sus  hechos  de  armas  gran  oscuridad ;  y  de 
» la  su  segunda  ama  será  manso ,  mesurado ,  bomildoso 
»é  de  nmy  buen  talante,  é  sofrido  mas  que  otro  hom- 
»hre  que  en  el  mundo  baya;  y  de  la  crianza  de  la  su 
M  tercera  ama  será  en  gran  manera  sesudo  é  de  gran 
>i  entendimiento ,  muy  católico  é  de  buenas  palabras,  y 
wen  todas  las  sus  cosas  será  pujado  y  extremado  en- 
u  Ire  todos ,  é  amado  é  querido  de  los  buenos ,  tanto, 
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»que  ningún  caballero  será  su  lí;iml ,  é  los  sus  gran- 
» lies  foclios  en  armas  serán  empleados  en  el  servicio 
«del  muy  alio  l)ios,  despreciando  él  aquello  «jue  los 
MCaballeros  desle  tiempo  mas  por  honra  de  vanagloria 
«del  mundo  quede  buena  consciencia  siguen;  é  siem- 
»pre  traerá  á  si  en  la  su  diestra  parte,  é  á  9«  feñora 
«en  la  siniestra;  é  aun  mas  te  iIíko,  buen  Hoy,  que 
«este  doncel  será  ocasión  de  itouer  entre  li  ú  Ainadis  é 
»su  linaje  paz,  que  durará  cu  lus  días,  lo  cual  á  olro 
»  ninguno  es  otorgado. » 

El  Rey,  acabando  la  caria  de  leer,  santiguóse  en  ver 
tales  razones,  diciendo  :  «La  saliiduria  desta  mujer  no 
se  puede  pensar  ni  escribir. »  E  dijo  contra  la  Hcina : 
«Sabed  que  hoy  lie  hallado  este  mismo  doncel  que  Ur- 
ganda  dice.  »  E  contóle  en  qué  manera  le  vio  con  la 
leona ,  é  cómo  se  fué  al  ermitaño ,  é  lo  que  del  sopo,  é 
cómo  habia  de  ser  con  ellos  el  olro  dia  á  comer,  é  que 
traerla  aquel  nifio.  Mucho  fué  leda  la  Reina  de  looir 
por  ver  el  doncel  extraño,  é  por  fablar  con  aquel  santo 
hombre  algunas  cosas  de  su  conciencia,  épartiéndn>e  el 
Rey  della,  diciéndole  que  de  aquello  ninguna  cosa  di- 
jese. E  fué  á  su  tienda  á  comer,  donde  halló  muchos 
caballeros  que  lo  atendían  ,  é  allí  estuvo  fablando  con 
ellos  en  las  cazas  que  hablan  hecho,  6  diciéndoles  que 
otro  dia  ninguno  fuese  á  cazar,  porque  les  queria  leer 
una  carta  que  L'rganda  la  Desconocida  le  enviara;  é 
mandó  á  los  monteros  que  llevasen  todas  las  bestias 
que  alli  eran  aun  valle  apartado,  donde  todo  el  día  de- 
trás estoviesen.  Esto  facía  él  porque  no  se  espantasen 
de  la  leona.  Asi  como  oides  pasaron  aiiuel  dia  holgan- 
do por  aquel  prado,  (|ue  era  lleno  de  llores  é  de  yerba 
muy  fresca  é  verde.  Otro  dia  vinieron  todos  á  la  tienda 
del  Rey ,  é  alli  oyeron  misa,  é  luego  el  Rey  los  tomó  á 
todos  consigo  ,  é  fuese  á  la  tienda  de  la  Reina  ,  que 
asentada  estaba  cabe  una  fuente  en  un  prado  muy  fres- 
co para  el  tiempo,  que  era  en  el  mes  de  mayo ,  é  tenia 
las  alas  alzadas.  Asi  que,  todas  las  dueñas  é  inñuitas, 
é  otras  doncellas  de  gran  guisa  se  parecían-  como  eran 
en  sus  estrados,  é  alli  llegaban  los  caballeros  de  gran 
cuenta  á  las  hablar;  é  siendo  asi  todos,  mandó  el  Rey 
que  leyesen  la  carta  de  LVganda,  que  ya  oistes;  la  cual 
oyeron ,  é  fueron  maravillados  qué  doncel  tan  bien- 
aventurado seria  aquel.  Mas  Oriana,  que  masque  todos 
en  ello  catara,  sospíró  por  su  lijo  que  perdiera,  pensan- 
do que  por  ventura  podria  ser  aquel.  El  Rey  les  dijo  : 
«¿Qué  os  parece  desta  carta? — Ciertamente,  Señor, 
dijo  don  Galaor,  yo  no  dudo  de  pasar  asi  como  ella  lo 
dice ,  por  otras  cosas  muchas  diclias  por  ürganda ,  que 
tan  verdaderas  haii  salido;  aunque  por  ventura  á  mu- 
chos plega  con  la  venida  deste  doncel ,  cuando  Dios  por 
bien  toviere  de  nos  le  mostrar,  á  mi  con  razón  debo 
placer  mas  que  á  lodos,  pues  que  será  causa  de  ser  com- 
plida  la  cosa  que  yo  mas  deseo ,  que  es  ver  en  vuestro 
amor  é  servicio  á  raí  hermano  Amadis  con  todo  mi  li- 
naje ,  como  lo  ya  fueron,  d  El  Rey  le  dijo :  «Todo  es  en 
la  mano  de  Dios;  él  fará  su  voluntad,  é  con  ella  seremos 
contentos.» 

Pues  así  estando,  como  oides,  fablando  en  estas  cosas, 
vieron  venir  al  ermitaño,  é  sus  criados  con  él.  Esplan- 
dian  venia  delante,  é  Sargil,  su  collazo,  tras  él ,  é  traia 
laieooa  eD  una  trailla  asaz  flaca,  y  en  pos  dellos  ve- 
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nian  dos  arqueros,  aquellos  que  ayudaran  á  criará  Es- 
plandian  en  la  montaíia.é  traían  en  una  bestia  el  cier- 
vo que  el  Rey  viera  malar,  y  en  otra  dos  corzos,  ó 
liebres  é  cont'jos,  que  matara  Esplandiau  y  ellos  con 
sus  arcos,  é  los  dos  sabuesos  traía  Esplandian  en  una 
tT;i¡lla ,  y  en  pos  dellos  venia  el  santo  hojubre  Nascia- 
no.  E  cuando  los  de  las  tiendas  vieron  tal  compaña,  é 
la  leona  tan  grande  é  tan  medrosa ,  levantáronse  arrc- 
batadarneiile,  é  ¡banse  poner  delante  del  Rey,  mas  él 
tenilió  una  vara  é  lir.o  que  estoviesen  en  sus  logares, 
diciendo  :  «Aquel  que  el  poder  de  traer  la  leona  tiene 
05  defcinlerá  della.»  Don  (lalaordijo:  «Bien  sea  eso,  mas 
á  mi  semeja  que  Haca  defensa  tenemos  en  el  montero 
que  la  trae ,  sí  ella  se  ensaña ,  é  cosa  mravil!o.sa  parece 
ver  esto.»  Los  niños  é  los  arqueros  atendieron  que  el 
hombre  bueno  pasase  adelante,  y  seyendo  ya  cerca,  el 
Rey  les  dijo:  «Amigos,  sabed  que  eslees  el  santohom- 
bre  Nasciano.queen  esta  montaña  face  su  vivienda;  va- 
yamos á  él,  que  nos  dé  su  bendición.»  Entonces  se  fue- 
ron fiucar  de  hinojos  ante  él ,  y  el  Rey  le  dijo  :  «Siervo 
de  Dios  bienaventurado,  dadnos  la  bendición.»  El  alzó 
la  mano  é  dijo;  «  En  el  su  nombre  la  recibid  ,  como  de 
hombre  (lecador. »  E  luego  le  tomó  el  Rey,  é  fué  con 
él  á  la  Ri'ina;  mas  cuando  las  mujeres  vieron  la  leona 
tan  fiera  que  revolvía  los  ojos  á  una  é  á  otra  parte  mi- 
rándolas, é  traia  la  su  lengtia  bernu'ja  por  los  bezos,  é 
mostraba  los  dientes  tan  fuertes  é  lan  agudos,  que  gran 
espanto  les  tomaba  en  la  ver.  La  Reina  é  su  lija  é  todas 
recibieron  muy  bien  á  Nasciano;  todas  eran  mucho  ma- 
ravilladas de  la  gran  fermosura  del  doncel ,  y  él  fué  an- 
te la  Reina  con  su  caza  é  dijo  :  «Señora,  traemos  os 
aquí  esta  caza.»  Y  el  Rey  le  llegó  á  sí  é  dijo  :  «Buen 
doncel,  partidla  cuino  vos  quisiérdes. »  Esto  facia  por 
ver  lo  que  él  faria  en  ello.  El  doncel  dijo  :  «La  caza  es 
vuestra,  é  vos  dadla  á  quien  vos  quisiérdes. — Todavía, 
dijo  el  Rey ,  quiero  que  vos  la  partáis.»  El  doncel  hobo 
vergüenza,  é  vínole  una  color  al  rostro  como  una  rosa, 
que  mucho  mas  hermoso  lo  hizo ,  é  dijo :  «Señor ,  to- 
madvos  el  ciervo  [lara  vos  é  para  vuestros  compañe- 
ros.» E  fuese  á  la  Reina,  que  con  su  amo  Nasciano  fabla- 
ba,  é  Oncado  de  hinojos,  le  besó  las  manos  é  dióle  los 
corzos,  é  miró  á  su  diestra,  é  parecióle  que  después  de 
la  Reina  no  habia  ninguna  mas  digna  de  ser  honrada, 
según  su  presencia,  que  Oriana  ,  su  madre  ,  que  lo  no 
conocía,  y  llegó  á  ella  liradas  las  rodillas,  é  dióle  las 
perdices  é  conejos,  é  dijoie:  «Señora ,  nos  no  cazamos 
con  nuestros  arcos  otra  caza  sino  esta.»  Oriana  le  dijo: 
«Fermoso  doncel ,  Dios  os  haga  bien  andante  en  vues- 
tras cazas  y  en  todo  lo  al.»  El  Revio  llamó,  é  Galaoré 
Norandel ,  que  mas  cerca  del  estaban ,  lo  tomaron  ,  6 
abrazábanlo  muchas  veces,  como  que  la  naturaleza  que 
con  él  habían  los  atraía  á  ello.  Entonces  mandó  el  Rey 
que  todos  callasen ,  é  dijo  al  hombre  bueno  :  «  Padre, 
amigo  de  Dios ,  agora  decid  delante  todos  la  facienda 
deslc  doncel,  como  á  mí  dejistes. »  El  hombre  bueno 
les  contó  allí  cómo,  saliendo  de  su  ermita,  viera  cómo 
traía  una  leona  brava  aquel  doncel  en  la  boca,  envuelto 
en  ricos  paños,  para  gobierno  de  sus  fijos,  é  cómo,  por 
la  gracia  de  Dios ,  gelo  posicra  á  sus  pies  é  cómo  le  die- 
ra de  su  leche,  asi  ella  como  una  oveja  que  él  tenia  pa- 
rida, fasta  que  lo  dio  á  criar  á  una  ama ,  é  contóles  to- 
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(las  las  cosas  que  en  su  crianza  le  acaecieron ,  que  no 
le  falló  naiia,  como  el  libro  lo  ha  contado.  Cuantío  Uria- 
na ó  Mabilia  ó  la  doncella  do  Deuainarca  eslo  oyeron, 
mirábanse  unas  á  oirás,  é  las  carnes  les  temblaban  de 
placer,  conociendo  verdaderamente  ser  aquel  niiio  lijo 
de  Amadis  é  de  Oriana,  el  que  la  doncella  de  Denamar- 
ca  perdiera,  como  ya  oisle.  Mas  cuando  vino  el  ermi- 
taño á  decir  de  las  letras  blancas  é  coloradas  que  en  el 
pecho  le  falló,  las  cuales  fizo  allí  ver  á  todas,  de  todo 
en  todo  creyeron  ser  su  sospecha  verdadera;  de  lo  cual 
era  tan  gran  alegría  en  sus  ánimos ,  que  se  no  puede 
contar,  l'rincipalmenle  la  muy  fermosa  Oriana,  cuan- 
do del  todo  conoció  ser  aquel  su  lijo,  que  por  perdi- 
do lo  tenia.  El  Rey  demandó  al  santo  hombre  Nascia- 
110  los  donceles  con  mucha  eQcacia  para  los  facer  criar; 
el  cual  veyendo  que  mas  para  aquello  que  para  la  vida 
que  él  les  daba  los  había  Dios  locho,  aunque  gran  sole- 
dad en  sí  seutiese,  gelo  otorgó,  mas  con  gran  dolor  que 
cu  su  corazón  quedaba ,  porque  amaba  mucho  á  Esplan- 
dian.  E  cuando  el  Rey  en  su  poder  los  tovo ,  dio  á  Es- 
plandiau  á  la  Reina  que  sirviese  ante  ella,  ó  clRíde  á 
poco  tiempo  le  dio  ella  á  su  fija  Oriana,  que  le  mucho 
con  él  plogo ,  como  aquella  que  lo  habia  parido.  Así  co- 
mo oídes,  fué  osle  niño  en  guarda  de  su  madre ,  tenién- 
dole perdido ,  como  ya  oisles ,  fuyendo  con  él  de  gran 
miedo,  sacado  de  la  boca  de  aquella  muy  fiera  leona, 
criado  á  su  leche. 

Estas  son  maravillas  de  aquel  muy  poderoso  Dios  é 
guardador  de  todos  nosotros,  que  él  face  cuando  os  su 
voluntad.  E  á  otros  hijos  de  reyes  é  de  grandes  señores 
ser  criados  en  las  ricas  sedas  y  en  las  cosas  muy  blan- 
das é  delicadas,  é  con  tanto  amor  de  quien  los  cría,  con 
tanto  regalo  é  cuidado,  sin  dormir,  sin  sosegar  los  que 
en  cargo  los  tienen ,  con  un  pequeño  acídente  é  flaco 
mal  son  salidos  desle  mundo;  quiérelo  Dios  que  así  pa- 
se, como  justo  en  lodo;  é  así,  como  cosa  justa,  se  debe 
recebir  por  los  padres  é  madres ,  dándole  gracias  por- 
que quiso  hacer  su  voluntad,  que  como  las  nuestras 
errar  no  puede. 

La  Reina  se  confesó  con  aquel  santo  hombre,  é  Oria- 
na asimesmo ;  al  cual  iiobo  de  descobrir  todo  el  secreto 
suyo  é  de  Amadis  ,  é  cómo  aquel  niño  era  su  lijo,  é  por 
cuál  aventura  lo  [lerdiera;  lo  que  fasta  allí  á  persona 
del  mundo  había  dicho,  sino  á  aquellos  que  lo  sabían, 
rogándole  que  hobiese  del  luemoria  en  sus  oraciones. 
El  hombre  bueno  fué  muy  maravillado  de  tal  amor  en 
persona  de  tan  alto  logar,  que  muy  mas  que  otra  obli- 
gada era  á  dar  buen  enjemplo  de  sí;  é  reprehendióla  mu- 
cho, dicíéndole  que  se  dejase  de  tan  gran  yerro ;  si  no, 
que  la  no  absolvería,  ó  seria  su  ánima  puesta  en  peli- 
gro. Mas  ella  le  dijo  llorando  cómo  al  tiempo  que  Ama- 
dis la  (juitara  de  Arcalaus  el  encantador,  donde  primero 
la  conoció,  tenia  del  palabra  como  de  marido  se  podía 
é  debía  alcanzar.  Desto  fué  el  ermitaño  muy  ledo, 
6  fué  causa  de  mucho  bien  para  muchas  gentes ,  que 
fueron  remediadas  de  las  muertes  crueles  que  espera- 
ban, asi  como  el  cuarto  libro  mas  largo  lo  dirá.  Enton- 
ces la  absolvió ,  ele  dio  penitencia  cual  convenia;  é 
lut;go  se  fué  para  el  Rey ,  é  lomando  á  Esplandían  con- 
sigo, abrazándolo  llorando,  le  dijo:  «Criatura  de  Dios, 
que  por  él  me  fueste  dado  á  criar,  él  te  guarde  ó  defien- 


da ,  é  te  faga  hombre  bueno  al  su  santo  servicio.»  E 
besáiiilolo,  le  echó  la  bendición  é  lo  cniregó  al  Rey;  é 
despedido  del  é  de  la  Reina  é  de  lodos,  lonianilo  consigo 
á  la  leona  é  los  arqueros ,  se  tornó  á  su  ermita ,  donde 
mucho  fará  del  mención  la  historia  adelante.  El  Rey  se 
tornó  con  su  compaña  á  la  villa. 

CAPITULO  X. 

De  ci5mo  el  cah.illcm  do  la  Vnile  Kspada,  clcs|uies  que  se  partió 
(It'l  reyTaliiiür  lio  liiihoraia  paia  las  insolas  de  llumanla  ,  vifi 
venir  una  muchedumbre  de  cnraiiañia,  donde  venia  Crasinda  é 
un  faballero  suyo,  llaniailo  llranclasidel,  6  quiso  por  fuerza  ha- 
cer al  caballero  de  la  Verde  Kspada  venir  anle  su  señora  Grasin- 
da ,  é  de  cómo  se  combaliú  con  ól  6  lo  venció. 

Conladovos  habernos  ya  cómo  id  caballero  déla  Ver- 
de Espada  al  tiempo  que  del  rey  Talinor  de  Rohemia  se 
partió,  su  voluntad  era  de  se  meter  por  las  insolas  de 
Romanía,  por  haber  oído  ser  alli  bravas  gentes;  é  asi  lo 
lizo,  no  por  el  derecho. camino,  mas  andando  á  unas  é 
á  otras  partes ,  quitando  y  emendando  muciios  tuertos 
é  agravios  que  á  personas  flacas ,  así  hombres  como 
mujeres ,  por  caballeros  soberbios  se  les  facían ;  en  lo 
cual  muchas  veces  fué  ferido  é  otras  veces  doliente.  Así 
que,  le  convenia,  mal  su  grado,  folgar;  pero  cuando  en 
las  |)artes  de  Romanía  fué,  allí  pasó  él  los  mortales  pe- 
ligros con  fuertes  caballeros  é  bravos  gigantes,  que  con 
gran  peligro  de  su  vida  quiso  Dios  otorgarle  la  Vitoria 
de  todos  ellos ,  ganando  tanto  prez ,  fenla  honra ,  que 
como  por  maravilla  era  de  todos  mirado.  Mas  ni  por 
esto  no  tovieron  tanta  fuerza  estas  grandes  afrentas  é 
trabajos,  que  de  su  corazón  pediesen  apartar  aquellas 
encendidas  llamas  émorlales  cuitasédeseos  que  porsu 
señora  Oriana  le  venían ;  é  por  cierto  podéis  creer  que 
si  no  fuera  por  los  consejos  de  Gandalin ,  que  siempre 
lo  esforzaba  ,  no-tovicra  él  tanto  poder  en  sí,  que  el  su 
triste  é  atribulado  corazón  no  fuese  en  lágrimas  desfe- 
clio.  Pues  así  andando  por  aquellas  tierras  en  la  vida 
que  oís,  discurriendo  por  todas  las  parles  que  él  podía, 
no  teniendo  holganza  del  cuerpo  ni  del  espíritu ,  apor- 
tó á  una  villa  puerto  de  mar  de  contra  Grecia,  asentada 
en  fermoso  sitio  é  muy  poblada  de  grandes  torres  é 
iiuortas  al  cabo  de  la  Tierra  Firme ,  é  habia  nombre 
Sadiana ;  é  por  ser  grande  parte  del  día  por  pasar,  no 
quiso  entrar  en  ella ,  mas  ibala  mirando,  que  le  parecía 
fermosa,  é  pagábase  de  ver  el  mar,  que  lo  no  viera  des- 
pués íjue  de  Caula  partió;  que  serian  ya  pasados  mas 
de  dos  años;  é  yendo  así,  vio  venir  por  la  ribera  de  la 
mar  contra  la  villa  una  gran  compaña  de  caballeros  é 
dueñas  é  doncellas,  y  entre  ellos  una  dueña  vestida  de 
muy  ricos  paños,  sobre  la  cual  traían  un  paño  fermoso 
en  cuatro  varas  por  la  defender  del  sol.  El  caballero  de 
la  Verde  Espada,  (jue  no  folgaba  en  ver  gentes,  sino  en 
andar  solo  pensando  en  su  señora ,  desvió  del  camino 
por  no  haber  razón  de  los  encontrar ;  é  no  fué  mucho 
alongado  dellos,  que  vio  venir  contra  sí  un  caballero  en 
un  gran  caballo  é  bien  armado ,  blandiendo  una  lanza 
en  su  mano,  que  parecía  quererla  quebrar.  El  caballero 
era  valiente  de  cuerpo  ,  muy  membrudo  é  bien  cabal- 
gante; así  que,  parecía  haber  en  si  gran  fuerza,  é  una 
doncella  de  la  compaña  de  la  dueña,  ricamente  vestida, 
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con  él,  é  como  v¡i5  que  contra  él  venían ,  estovo  quedo. 
La  doncella  llegM  delante  i-  dijo:  «Scrior  caballero,  aque- 
lla dueña ,  mi  señüra,  que  allí  está,  os  manda  decir  que 
vayáis  luego  á  ella  á  su  iiiaiidado;  esto  os  dice  por  vues- 
tro pro. »  El  caballero  del  Enano,  como  quiera  que  el 
lenguaje  de  la  doncella  craalemaii ,  eiitendiúla  luego  muy 
bien ,  porque  él  siempre  procuraba  de  aprender  los  len- 
guajes por  donde  andaba, é respondióle  :  «Señora donce- 
lla. Dios  dé  honra  á  vuestra  señora  el  á  vos;  mas,  de- 
cidme, aquel  caballero  ¿qué  es  lo  que  demanda? — N'o  os 
tiene  eso  pro,  dijo  ella,  sino  faced  lo  que  os  digo. — N'o 
iré  con  vos  en  ninguna  guisa,  si  nielo  no  decis.»  En 
esto  respondió  ella  é  dijo:  uPuesasi  es,  facerlo  lie,  aun- 
que no  á  mi  grado;  saljed,  señor  caballero,  que  mi  se- 
üora  os  vio,  é  vio  ese  enano  que  con  vos  anda,  é  porque 
le  lian  dicho  de  un  caballero  extraño  (|ue  asi  anda  por 
estas  tierras  faciendo  maravillas  de  armas ,  las  cuales 
nunca  se  vieron,  cuidando  c|ue  sois  vos,  quiere  faceros 
mucha  honra  é  descobriros  un  secreto  que  en  el  su  co- 
razón tiene,  el  cual  fasta  a;.'ura  nunca  della  persona  lo 
sopo;  é  como  este  caballero  entendió  su  voluntad ,  dijo 
que  él  vos  faria  ir  á  su  mandado ,  auni]uc  no  quisiésc- 
des ;  lo  cual  puede  él  bien  hacer,  según  es  poderoso  en 
armas  mas  que  ninguno  deslas  tierras ;  é  por  esto  vos 
consejo  yo  que,  dejándolo  á  él,  vos  vengáis  comigo. 
—  Doncella,  dijo  él,  de  vos  he  gran  vergiienzapor  no 
cumplir  el  mandado  de  vuestra  señora  ;  pero  quiero  rpie 
veáis  si  fará  lo  que  dijo. —  Pésame,  dijo  ella;  que  muy 
pagada  soy  de  vuestra  palabra  y  mesura.»  Entonces  se 
apartó  del,  y  el  caballero  de  la  Verde  Espada  se  fué  por 
el  camino  como  ante  iba.  Cuando  esto  vio  elolro  caba- 
llero, dijo  á  una  voz  alta:  «Vos,  don  caballero  malo, 
que  no  quesisies  ir  con  la  doncella,  descended  luego 
de  vuestro  caballo ,  é  cabalgad  aviesas ,  llevando  la  cola 
en  la  mano  por  freno  y  el  escudo  al  revés;  é  asi  os 
presentad  ante  aquella  señora,  si  no  queréis  perder  la 
cabeza;  esco^ied  lo  que  dello  quisiérdes.  — Cierto,  ca- 
ballero ,  dijo  él ,  no  tengo  ahora  en  corazón  ile  escoger 
ninguno  desos  partidos,  antes  quiero  que  sean  para  vos. 
— Pues  agora  veréis,  dijo  él,  cómo  vos  lo  haré  tomar.» 
E  puso  las  espuelas  á  su  caballo  con  esperanza  que  del 
primer  encuentro  lo  lanzarla  de  la  silla,  asi  como  á  otros 
muchos  lo  habia  fecho ,  porque  era  el  mejor  justador 
que  habia  en  gran  parte.  El  caballero  del  Enano,  que 
ya  tomara  sus  armas,  movió  para  él ,  bien  cohierlo  de 
su  escudo,  é  aquella  justa  fué  partida  de  los  pri- 
meros encuentros;  que  las  lanzas  fueron  quebradas,  y 
el  caballero  amenazador  fué  fuera  de  la  silla,  y  el  de  la 
Verde  Espada  su  escudo  falsado  é  la  loriga,  é  la  cuchi- 
lla de  la  lanza  le  fizo  una  llaga  en  la  garganta,  de  que 
se  bebiera  de  sentir  mal;  é  pasó  por  él ,  é  quitando 
el  pedazo  de  la  lanza  que  por  el  escudo  tenia  metido, 
volvió  contra  Brandasidel,  que  asi  habia  noniLie  el  ca- 
ballero ,  é  violo  tendido  en  el  campo  como  muerto ,  é 
dijo  á  Gandalin:  «Desciende  é  lira  el  escudo  é  yelmo 
á  ese  caballero,  é  cátalo  si  es  muerto.»  Y  él  así  lo  fizo; 
y  el  caballero  cogió  huelgo,  y  esforzóse  ya  cuanto, 
pero  no  en  manera  que  toviese  sentido;  y  el  de  la  Ver- 
de Espada  le  puso  la  punta  de  la  espada  en  el  rostro 
é  dijo :  «Vos ,  don  caballero ,  amenazador  é  de^deñador 
de  quien  no  conocéis,  conviene  que  perdáis  la  cabe- 
LC. 
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zaó  paséis  por  la  ley  que  señalasles.))EI,  con  el  te- 
mor de  la  muerte,  acordil  mas  6  bajó  (!l  rostro,  y  el 
de  la  Verde  Espada  dijo:  "¿No  queréis  fahlar'.' Tajaros 
lie  la  cabi>za.»  Entonces  él  dijo  :  »  ¡Ay  caballero  1  por 
Dios  merced,  que  antes  faré  vuestro mandadu  que  mo- 
rir en  sazón  en  que  perdiese  el  alma,  según  el  estado 
en  que  agora  esto.— Pues  luego  sea  hecho  sin  mas  tar- 
dar. » 

Brandasidel  llamij  j  sus  escuderos,  (|ue  allí  tenia,  é 
posiéronle  jior  su  mandado  en  el  caballo  al  revés,  énic- 
liéronle  el  rabo  en  la  mano,  é  echáronle  el  escudo  al 
revés  al  cuello,  é  ;isi  lo  llevaron  por  delanlc  de  la  fer- 
mosa  dueña,  é  por  medio  de  la  villa  que  lo  viesen  to- 
dos, é  fuese  enjemplo  para  aquellos  que  con  su  gran  so- 
berbia quieren  abajar  é  menospreciará  los  que  no  cono- 
cen, é  aun  á  Dios,  si  al<-anzarle  podiesen  ;  no  pensando 
en  las  desaventuras  que  en  este  mundo  é  después  en  el 
otro  se  les  aparejan.  E  tanto  cuanto  la  dueña  é  su  com- 
paña é  las  gentes  de  la  villa  se  maravillaban  de  la  des- 
aventura que  aquel  que  por  tan  fuerte  caballero  tenían 
había  alcanzado ,  tanto  é  mas  la  fortaleza  del  que  lo 
venciera  ensalzaban  é  loaban ,  afirmando  ser  verdaderas 
las  grandes  cosas  que  fasta  allí  del  habían  oído.  Pues 
esto  así  fecho,  el  caballero  de  la  Verde  Esiiada  vio  la 
doncella  que  le  llamara,  que  la  batalla  habia  mirado,  é 
oido  todas  las  palabras  que  ante  pasaran ,  é  yéndose 
contra  ella,  le  dijo:  «Señora  doncella,  agora  iré  al  man- 
dado de  vuestra  señora ,  si  á  vos  ploguiere. — Mucho 
me  place,  dijo  ella,  é  asi  lo  fará  áGrasinda,  mi  señora,» 
<|ne  así  habia  nombre  la  dueña.  Así  fueron  de  consuno, 
é  como  llegaron,  el  de  la  Verde  Espada  vio  la  dueña 
tan  hermosa  é  tan  lozana ,  que  después  que  de  su  her- 
mana Melicia  partiera,  no  viera  otra  alj^uiia  que  lo  tan- 
to fuese;  é  por  el  semejante,  pareció  él  á  ella  el  mas 
apuesto  é  mas  fermoso  caballero  qui;  mejor  jiaieciese 
armado  de  cuantos  en  su  vida  viera,  é  dijole  :  «Señor, 
yo  he  oido  hablar  de  muchas  extrañas  cosas  que  des- 
pués que  en  esta  tierra  en  trastes  en  armas  habéis  fecho; 
según  vuestra  presencia  veo,  á  mí  es  muy  cierto  de  lo 
creer.  También  me  lian  dicho  que  estovisles  en  casa  del 
rey  Tafinor  de  Bohcniia ,  é  la  honra  é  provecho  que  de 
vos  le  ocurrió,  é  dijéroiime  que  os  llaman  el  caballeion 
de  la  Verde  Espada  ó  del  Enano ,  porque  lodo  lo  veo 
junto  con  vos,  é  yo  así  os  llamaré;  pero  ruégeos  mucho, 
por  vuestra  pro,  que  os  veo  llagado,  que  seáis  mi  hués- 
ped en  esta  mi  villa,  é  curaros  lian  de  vuestras  llagas; 
que  tal  aparejo  no  lo  fallaréis  en  toda  la  comarca.»  El  le 
dijo  :  «Mi  Señora  ,  veyendo  yo  la  voluntad  de  vuestro 
ruego,  sí  fuese  cosa  en  que  peligro  é  afán  aventurase 
por  os  servir,  lo  haría  ,  cuanto  mas  ser  lo  que  tanto 
a  mí  necesario  es.» 

La  dueña  tomándole  consigo  ,  se  fué  para  la  villa ,  é 
un  caballero  viejo  que  de  rienda  la  llevaba,  tendió  la 
mano  é  dióla  al  caballero  de  la  Verde  Espada  ,  y  él  se 
fué  á  la  villa  para  aderezar  donde  el  caballero  posase, 
que  este  era  mayorJoiiio  de  la  dueña.  El  caballero  del 
Enano  llevó  la  dueña,  fablamlo  con  ella  en  algunas  co- 
sas. E  si  antes  le  tenia  por  su  gran  fama  en  mucho ,  en 
mas  lo  estimó  viendo  su  gran  discreción  é  ajiuesta  fa- 
bla,  é  así  lo  fué  él  della,  que  muy  fermosa  é  graciosa 
era  en  todo  su  razonar;  y  entrando  por  la  villa,  saliao 
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to.las  las  gentes  á  las  piiorlas  é  venlanas  por  vnr  á  su 
señora,  (|ue  de  lodos  muy  amada  era,  é  al  caballero, 
que  pur  sus  j;ra;ules  lieelios  en  mucho  tcnian;  é  pare- 
cíales el  mas  liennoso  é  apuesto  que  liabian  visto,  é 
pensaban  ellos  (¡ue  no  lialiia  lieclio  mayor  rosa  en  ar- 
mas que  haber  vencido  á  Brandasidel ,  seyun  era  du- 
daiio  é  temido  de  lodos.  Así  llegaron  al  palacio  de  la 
dueña ,  é  alli  le  fi/o  ella  aposenlar  en  una  muy  rica  cá- 
mara guarnida,  como  casa  de  tal  señora,  6  liizole  des- 
armar é  lavar  las  manos  y  el  rostro  del  polvo  que  traía, 
é  diéronle  una  capa  de  escarlata  rosada  que  cubriese. 
Cuando  Grasiiida  asi  lo  vio  fué  maravillada  de  su  gran 
fernio<ura ;  que  no  pensaba  ella  que  tal  hombre  liumano 
tener  podicse,  é  fizo  venir  allí  luego  un  maestro  do  cu- 
rar llagas  suyo,  el  mejor  é  mas  sabido  que  en  gran  par- 
te se  liallaria,  é  católe  la  ferida  de  la  garganta,  é  dijo- 
le:  «Caballero,  vos  sois  herido  en  logar  peligroso,  y  es 
menester  de  holgar;  si  no,  veros  lii-ades  en  gran  tra- 
bajo,— Maestro,  dijo  él ,  ruégoos  por  la  fe  que  á  Dios 
éá  vuestra  señora,  que  aquí  está,  debéis,  que  tanto 
que  yo  sea  en  disposición  de  poder  cabalgar  me  lo  digáis 
porque  á  mi  no  conviene  iiaber  algún  descanso  ni  re- 
poso fasta  que  Dios  ,  por  la  su  merced  ,  me  llegue  á 
aquella  parte  donde  mi  corazón  desea.»  E  diciendo  es- 
to ,  le  cresció  tal  cuidado ,  que  no  pudo  excusar  que  las 
lágrimas  á  los  ojos  no  le  viniesen,  de  que  hobo  mucha 
vergüenza,  é  alimpiándolas  presto,  hizo  alegre  sem- 
blante. El  maestro  le  curó  la  ferida  é  le  dio  á  comer  lo 
que  era  menester,  éGrasinda  le  dijo:  «Señor,  folgid 
é  dormid,  é  iremos  nosotros  á  comer,  é  veros  hemos 
cuando  fuere  tiempo  ,  é  mandad  á  vuestro  escudero 
que  sin  empacho  demande  todas  las  cosas  que  menes- 
ter hobiérdes.» 

Con  esto  se  despidió  ,  y  él  quedó  en  su  lecho ,  pen- 
sando muy  afincadamente  en  su  señora  Oriana ,  que 
alli  era  todo  su  gozo  é  toda  su  alegría ,  mezclada  con 
tormentos  é  pasiones  que  continuo  en  uno  batallaban, 
é  ya  cansado,  se  adormeció.  De  Grasinda  os  digo  que 
desque  hobo  comido  se  retrajo  á  su  cámara  ,  y  echada 
en  su  lecho,  comenzó  á  pensar  en  la  hermosura  del 
caballero  de  la  Verde  Espada,  y  en  las  grandes  cosas 
que  del  le  habían  dicho;  é  como  quiera  que  ella  tan  her- 
mosa é  tan  rica  fuese  é  de  tal  linaje ,  como  sobrina  del 
rey  Tafinor  de  Bohemia,  6  casada  con  un  gran  caballero 
con  el  cual  no  vivió  sino  un  año,  sin  dejar  fijo  alguno, 
determinó  de  lo  haber  por  marido,  aunque  del  otra  co- 
sa no  veía  sino  ser  un  caballero  andante;  é  i)en<ando 
en  cuál  guisa  gelo  haría  saber,  vínolo  en  míenle  como 
le  viera  llorar,  é  cuidó  que  aquello  no  seria  sino  por 
amor  de  alguna  mujer  que  amase  ,  é  no  la  podía  ha!>or. 
Esto  la  fizo  detener  fasta  que  de  su  facienda  mas  sahtT 
podiese;  é  sabiendo  ya  cómo  él  era  despierto,  toman- 
do consigo  sus  dueñas  é  doncellas,  se  fué  á  su  cámara 
por  le  honrar,  é  por  el  gran  placer  é  deleite  que  en  sí 
sentía  en  le  ver  ó  hablar,  é  no  menos  lo  había  él ;  pero 
muy  desviado  de  su  pensamiento  de  lo  que  ella  pensa- 
ba. .\s\  estaba  aquella  dueña  faciéndole  compañía ,  ilán- 
dole  todo  el  placer  que  se  le  podía  dar.  Mas  un  día,  no 
lo  podiendo  mas  sofrir ,  apartando  á  Gandalin ,  le  dijo: 
«Buen  escudero ,  que  Dios  vos  ayude  é  haga  bienaven- 
turado, decidme  una  cosa,  si  la  sabéis,  que  os  quiero 
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preguntar,  6  yo  vos  prometo  que  por  mí  nunca  será 
descohierta ,  y  esto  es  ,  si  sois  sabiilor  lie  alguna  mu- 
jer que  vuestro  señor  ame  extremadamenic  de  afincado 
amor. — Señora,  dijo  Gandalin,  yo  há  poco  que  vivo 
con  él  y  este  enano,  que  ¡lor  las  grandes  cosas  ipie  del 
sopimos  nos  otorgamos  á  lo  servir,  y  él  nos  dijo  que  le 
no  preguntásemos  por  su  nombre  ni  por  su  facienda, 
sino  que  nos  fuésemos  luego  á  buena  ventura,  é  des- 
que con  él  quedamos  hemos  visto  tanto  de  sus  proezas 
é  valentías  ,  que  nos  ha  puesto  en  gran  espanto  ,  como 
aquel  que  sin  duda.  Señora,  podéis  creer  que  es  el 
mejor  caballero  que  en  el  mundo  hay,  y  de  su  facien- 
da no  sé  mas.»  La  dueña  tenia  la  cabeza  baja  é  losojosj 
é  pensaba  mucho.  Gandalin ,  que  así  la  vio ,  pensó  que 
amaba  á  su  señor,  é  quísola  quitar  de  aquello  que  por 
ninguna  guisa  alcanzar  podía ,  é  díjole:  «Señora,  yo  le 
veo  muchas  veces  llorar,  é  con  tan  gran  angustia  de 
su  corazón  ,  que  me  maravillo  cómo  la  vida  puede  sos- 
tener. Y  esto  creo  yo  que ,  según  su  gran  esfuerzo, 
que  todas  las  cosas  bravas  é  temerosas  en  poco  tiene, 
que  de  otra  parte  no  le  puede  venir  sino  de  algún  de- 
masiado é  afincado  amor  que  de  alguna  mujer  tenga, 
ponjue  esta  es  una  tal  dolencia ,  que  al  remedio  della 
no  basta  esfuerzo  ni  discreción  alguna. — Si  Dios  mo 
salve,  dijo  ella ,  yo  creo  lo  que  me  decís,  é  mucho  os 
lo  gradezco;  idvos  para  él ,  é  Dios  le  ponga  remedio  en 
sus  cuitas. »  Y  ella  se  fué  á  sus  mujeres  con  voluntad 
de  no  se  trabajar  de  allí  adelante  en  lo  que  pensaba 
por  le  ver  tan  sosegado  en  sus  liechos  é  jialabras ,  cre- 
yendo que  no  se  mudaría  de  su  propósito. 

Así  como  oís  estovo  el  caballero  de  la  Verde  Espada 
en  casa  de  aquella  gran  señora  hermosa  é  rica  dueña 
Grasinda,  curándose  de  sus  llagas,  donde  recibió  tanta 
honra  é  lanío  placer,  como  si  de  caballero  pobre  an- 
dante que  parecía,  fuera  manifestado  á  ella  ser  fijo  de 
tan  noble  rey  como  lo  era  el  noble  rey  Perion  de  Cau- 
la ,  su  padre.  Y  cuando  en  disposición  de  poderse  ar- 
mar se  vio ,  mandó  á  Gandalin  que  le  toviose  aparejado 
las  cosas  necesarias  al  camino.  El  le  dijo  que  todo  es- 
taba enderezado;  y  estando  en  esto  fablando,  entró 
Grasinda,  é  con  ella  cuatro  doncellas  suyas,  y  él  á  ella 
.saliendo,  tomándola  por  la  mano,  se  asentó  en  un  es- 
trado encima  de  un  paño  de  seda  labrado  con  oro  é  dí- 
jole: «Mi  señora,  yo  soy  en  disposición  de  andar  ca- 
mino ,  é  la  lionra  que  de  vos  iie  recebido  me  pone  gran 
cuidado  cómo  la  podré  servir ;  por  ende ,  mi  señora ,  si 
en  algo  mí  servicio  os  puede  placer  acarrear,  con  toda 
voluntad  se  porná  en  obra.»  Ella  le  respondió :  «Cier- 
tamenle,  caballero  de  la  Verde  Espada,  así  como  lo 
decís  lo  tengo  yo  creído ,  c  cuando  la  satisfaciim  del 
placeré  servicio  que  aquí  hallastcs,  si  alguno  fuese, 
demandare  ,  entonces  sin  ningún  empacho  ni  vergüen- 
za será  descubierto  á  vos  lo  que  ninguno  hasta  hoy  de 
mi  lia  sabido;  pero  tanto  os  ruego  me  digáis  á  cuál 
parle  se  otorga  mas  vuestra  voluntad  de  ir.  — A  la  par- 
te de  Grecia,  dijo  él ,  si  Dios  lo  enderezare,  por  ver  la 
vida  de  los  griegos,  é  á  su  emperador,  de  quien  bue- 
nas nuevas  lie  oído. — Pues  yo  quiero,  dijo  ella,  ayu- 
dar al  tal  viaje ,  y  esto  será  que  os  daré  una  muy  buena 
nave,  bastecida  de  marineros,  que  os  serán  mandados, 
c  de  viandas  que  para  un  año  basten;  é  daros  !ie  al 
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maestro  que  os  curó,  que  se  llnina  Elisubal  (i),  que  á  du- 
ro dt;  su  olicio  en  t'raii  piirleulro  tal  suliallarin  ,  á  con- 
dición que  siendo  ei)  vuestro  libre  poder,  seáis  en  esta 
villa  comigo  dentro  de  un  año.u  DI  caballero  fué  muy 
alegre  de  tal  socorro,  que  muclio  lo  liabia  menester;  y 
en  gran  cuidado  era  puesto,  |iensan<lodi>udt'  luliabria, 
é  dijole:  «Mi  señora  ,  si  os  yo  no  sirviese  estas  mer- 
cedes que  me  hacéis,  tenerinc-lii-a  por  el  caballe- 
ro mas  sin  ventura  del  nuuido,  é  por  tal  me  tornia  si 
por  cin|iaclio  <j  vergüenza  supiese  que  lo  dejáliailes  do 
demandar.  — Ui  señor,  dijo  ella  ,  cuando  Üios  os  Ira- 
jiere  dc^te  viaje  yo  os  deninndaré  aquello  que  mi  co- 
razón mucho  tiempo  ha  deseado ,  que  será  en  acr&s- 
cenlaniíeuto  de  vuestra  liuiirn ,  aunque  algún  peligro 
se  aventure. — .\s¡  sea,  dijo  él ,  é  yo  lio  en  la  vue.slra 
gran  mesura  (¡ue  no  me  demandará  sino  cosa  que  yo 
con  derecho  otorgar  ileba.  —  I'ues  fulgaréis  aqui ,  dijo 
ürasinda,  estos  cinco  dias,  en  tanto  que  las  cosas  al 
cauíinu  necesarias  se  aparejan.»  El  acurdú  de  lo  facer, 
como  (juiera  que  otro  dia  tenia  en  la  vulunlad  de  par- 
tir de  allí.  En  este  espacio  de  tiempo  fué  la  nave  bas- 
tecida de  lodo  aquello  (|ue  convenia  llevar,  y  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada  con  el  maestro  Elisabat ,  en 
quien  él ,  des|iues  de  Üios  ,  gran  fucia  de  su  salud  te- 
nia, entró  eji  ella,  é  dcs|)cdido  de  aquella  hermosa  se- 
ñora, alzando  las  velas  é  dando  á  los  remns,  tomaron 
su  viaje,  no  derechamente  á  Conslantínopla,  donde  el 
Emperador  era,  mas  á  las  insolas  de  Romanía  ,  que  le 
hablan  quedado  de  amlar,  é  á  otras  del  señorío  do  Gre- 
cia, por  las  cuales  el  calallero  de  la  Verde  Espada  an- 
dovo  asaz  tiempo,  fariiMido  grandes  cosas  en  armas, 
comkiliénilose  con  gentes  extrañas;  dellos  con  grandes 
causas  que  le  movían,  por  enderezar  sus  soberbias,  é 
con  otros  que,  á  la  su  gran  fama  del,  eran  venidos  á 
eiperimentar  sus  fuerzas  con  las  suyas.  Así  que  ,  mu- 
chas afrentas  é  peligros  pasó,  é  muchas  fcridas  hobo, 
las  cuales  alcanzando  la  Vitoria  ó  honra  de  todos,  por 
gloria  se  tenían ,  c  dellas  fué  curado  por  aquel  gran 
maestro  que  consigo  llevalKi.  Pues  andando  en  esta  gran 
revuell;i ,  navegando  de  unas  islas  á  otras  ,  y  de  otnsé 
otras,  los  marineros  sintiéndolo  por  mucha  fatiga,  al 
niaeslro  se  querellaron  dello ,  y  él ,  diciéndolo  al  caba- 
llexodel  Enano , acordóse  que,  como  quiera  quesuvo- 
JuiíLid  aparejada  estoviese  en  acabar  de  ver  todas  aque- 
llas tierras ,  que  pues  la  de  ellos  en  fatiga  lo  sentía,  que 
derechamente  volviesen  la  nao  la  vía  de  Constantino- 
pía,  porque  en  aquella  ida  é  venida,  si  biosnolo  con- 
turbase ,  llegaría  al  caho  del  año  á  Grasinda  prometido. 
Con  este  acuerdo ,  á  placer  de  todos  los  de  la  nave, 
tomaron  el  viaje  de  Constantinopla  con  viento  bueno  y 
enderezado. 

En  el  segundo  libro  vos  contamos  cómo  el  Patin, 
siendo  caballero  sin  estado  alguno,  solamenie  espe- 
rando de  lo  haber  después  de  la  muerte  del  Siudan  ,  su 
hermano,  que  emperador  de  Roma  era,  por  no  tener 

(1)  El  nombre  de  csle  célebre  maestro,  i  qnien  Cervinles  ala-  I 

(le  en  el  cap.  ixxv,  pane  primera,  y  otros  de  su  Quijote,  se  lia-  j 

l!a  escrito  de  diferentes  maneras  en  la  edición  de  lo*l,  iiuc  prin-  • 

cipalmenle  eos  sine  de  Icilo  :  ¡Iclisabal,  ElL'gbad  y  Elisabat.  I 

Hemos  adoptada  esta  ultima  leccioo<  por  ser  la  mas  comao  y  la  i 

usada  f  pr  Cer>inles.  I 
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hijo  que  el  ím|)crío  heredase ,  oyendo  la  gran  fama  da 
los  caballeros  que  á  la  sazón  en  la  Gran  Bretaña  eran 
al  servicio  del  rey  Lisuarte ,  acordó  de  st  venir  á  jiro- 
bar  con  ellos;  é  como  (juiera  que  á  la  .sazón  fiiese  muy 
enamorado  de  la  reina  Sardamira,  reina  de  Cenleña,  ó 
por  su  servicio  aquel  camino  empezase,  llegado  á  casa 
del  rey  Usuaria,  donde  muy  honradamente,  según  su 
gran  linaje,  rccebido  fué ,  viendo  á  la  muy  herinosa 
Uriana,  su  lija,  que  en  el  inundo  par  de  hermosura  no 
tenía,  tanto  fué  della  pagado,  (¡ue  olvidando  el  viejo 
amor,  siguiendo  aquel  nuevo ,  á  su  padre  en  casamien- 
to la  demandó.  Y  aunque  la  respuesta  con  alguna  es- 
peranza honesta  fuese,  la  voluntad  ilcl  Uey  muy  apar- 
tada de  tal  juntamiento  era;  mas  él,  teniendo  que 

'  alcanzado  había  lo  que  deseaba ,  queriendo  mostrar  sus 
fuerzas,  creyendo  ser  con  ello  de  aquella  seriofj  mas 
amado,  por  aquellas  tierras  á  buscar  los  caballeros  an- 
dantes para  se  con  ellos  combatir  se  fué,  é  su  desven- 
tura ,  que  así  lo  guió ,  fué  aportar  en  la  floresta  donde 
Aniadís  aquella  sazón,  desesperado  de  su  señora  ,  ha- 
ciendo un  llanto  muy  doloroso  estaba;  é  allí  habiendo 
primero  sus  razones  el  Patín,  loándose  del  amor,  6 
Ainailís  quejándose  del ,  hobieron  su  batalla,  en  la  cual 
el  Patin  fué  en  tierra  del  justar,  é  después  cobrando  el 
caballo,  de  un  solo  golpe  del  fué  tan  mal  herido  cu  la 
cabeza,  que  llegó  muchas  veces  al  punto  de  la  muer- 
te ;  por  causa  de  lo  cual ,  dejando  en  pendencia  el  ca- 
saiTiiento  de  Oriana ,  se  tornó  en  lioma  ,  donde  á  poco 
tiempo,  muriendo  el  Emperador,  su  hermano,  él  por 
emperador  tomado  fué;  é  no  se  le  olvidando  aquella 
pasión  en  que  Oriana  á  su  corazón  puesto  había ,  cre- 
yendo con  el  mayor  estado  en  que  puesto  era  mas  li- 
geramente la  cobrar,  acordó  de  la  demandar  otra  vez 
al  rey  Lisuarte  en  casamiento;  lo  cual  encomendó  á  un 
primo  suyo,  Salustanquidio  llamado,  príncipe  de  Ca- 
labria ,  caballero  famoso  en  armas ,  é  con  él  Brondajel 
de  Roca,  su  mayordomo  mayor,  é  al  arzobispo  de  Ta- 
lancía,  é  con  ellos  fasta  trecientos  hombres,  é  la  reina 
fermosa  Sardamira,  con  co|)ía  de  dueñas  é  doncellas  pa- 
ra la  guarda  de  Oriana  cuando  la  trajesen.  Ellos,  vien- 
do ser  aquella  voluntad  del  Emperador,  comenzaron  á 
aderezar  las  cosas  convenibles  al  camino;  lo  cual  ade- 
lante mas  largo  se  contará. 

CAPITULO  XL 

De  cómo  el  caballero  de  la  Verde  Espada ,  despnes  do  partido  dS 
Grasinda  para  irá  Cunslanlinopla,  le  forzó  fortuna  en  el  mar, 
de  tal  manera,  que  le  arribó  en  la  insola  del  Diablo,  donde  ba- 
iló una  bestia  flera,  llamada  Endriago. 

Por  la  mar  navegando  el  caballero  de  la  Verde  Espa- 
da con  su  compaña  la  vía  de  Constantinopla,  como  oído 
habéis ,  con  muy  buen  viento,  súbitamente  tornando  al 
contrario,  como  muchas  veces  acaece,  fué  la  mar  tan' 
embravecida ,  tan  fuera  de  compás ,  que  ni  la  fuerza  de 
la  fusta ,  que  grande  era ,  ni  la  sabíduria  de  los  marean- 
tes no  pudieron  tanlo  resistir,  que  muc^ías  veces  ea 
peligro  de  ser  anegada  no  fuese;  las  lluvias  exan  tan  es- 
pesas é  los  vientos  tan  apoderado» ,  y  el  cielo  tan  escu- 
ro ,  que  en  gran  desesperación  estaban  de  ser  las  vidas 
remediadas  por  ninguna  manera ,  ni  lo  podían  creer, 
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asi  él  como  el  maestro  Elisabat  é  los  otros  todos ,  si 
no  fiie-e  por  la  r'ran  miscriconiia  del  imiy  alio  Señor, 
é  miielias  veces  la  fusta ,  asi  de  dia  como  do  noche  ,  se 
les  liciicliia  de  agua ,  que  no  podían  sosegar,  ni  comer 
ni  dormir  sin  grandes  sobresaltos,  pues  oiro  concierto 
alguno  en  ella  no  habia  sino  aquel  que  la  Fortuna  le  pla- 
cía que  tomase.  Asi  andovievon  ocho  días,  sin  saber  ni 
atinar  á  cuál  parle  de  la  mar  andoviesen,  sin  que  la 
tormeula  nn  punto  ni  momento  cesase ;  en  cabo  de  los 
cuales,  con  la  gran  fuerza  de  los  vientos,  una  noche, 
antes  que  amaneciese ,  la  fusta  á  la  tierra  llegada  fué 
tan  reciamente,  que  por  ninguna  guisa  la  podían  des- 
pegar ;  esto  dio  gran  consuelo  á  todos ,  como  si  de  muer- 
te á  la  vida  tornados  fueran;  mas  la  mañana  venida, 
reconociendo  los  marineros  en  la  parte  que  estaban, 
sabiendo  ser  alli  la  insola  que  del  Diablo  so  llamaba, 
donde  una  bestia  fiera  toda  la  había  despoblado,  en 
dobladas  angustias  y  dolores  sus  ánimos  fueron ,  te- 
niéndolo en  nmy  mayor  grado  de  peligro  que  el  que  en 
la  mar  esperaban  ;  é  liriéndose  con  las  manos  en  los  ros- 
tros ,  llorando  fuertemente ,  al  caballero  de  la  Verde  Es- 
pada se  vinieron,  sin  otra  cósale  decir;  él ,  muy  maravi- 
llado de  ser  as!  su  alegría  en  tan  gran  tristeza  tornada, 
no  sabiéndola  causa  dello,  estaba  como  embarazado, 
preguntándoles  qué  cosa  lan  súpila  y  breve  tan  presto 
su  placer  en  gran  lloro  mudara.  <i  ;0h  caballero!  di- 
jeron ellos ,  tanta  es  la  tribulación ,  que  las  fuerzas  no 
bastan  para  la  recontar.  Mas  cuéntela  ese  maestro  Eli- 
sabal,  que  bien  sabe  por  qué  razón  esta  insola  del  Dia- 
blo tiene  nombre.» 

El  maestro,  que  no  menos  turbado  que  ellos  era ,  es- 
forzado por  el  caballero  del  Enano,  temblando  sus  car- 
nes, turbada  la  palabra,  con  mucha  gravedad  y  temor 
contó  al  cabidlero  lo  que  saber  quería,  diciendo  así : 
«Señor  caballero  del  Enano,  sabed  que  desta  insola  á 
que  aportados  somos  fué  señor  un  giganle,  Bandagui- 
do  llamado,  el  cual  con  su  braveza  grande  y  esquiveza 
liizo  sus  tributarios  á  lodos  los  mas  gigantes  que  con 
él  comarcaban.  Este  fué  casado  con  una  giganta  man- 
sa, de  buena  condición,  é  tanto  cuanto  el  marido  con 
su  maldad  de  enojo  é  crueza  hacia  á  los  cristianos,  ma- 
tándolos y  destruyéndolos,  ella  con  piedad  los  reparaba 
cada  que  podía.  En  esta  dueña. bobo  Bandaguido  una 
hija ,  que  después  que  en  talle  de  doncella  fué  llegada, 
tanto  la  natura  la  ornó  é  acrescentó  en  fermosura,  que 
en  gran  parte  del  mundo  otra  mujer  de  su  grandeza  ni 
sangre  que  su  igual  fuese  no  se  podía  fallar.  Mascóme 
la  gran  hermosura  sea  luego  junta  con  la  vanagloria, 
é  la  vanagloria  con  el  pecado,  viéndose  esta  doncella 
tan  graciosa  é  lozana,  é  lan  apuesta  é  digna  de  ser  ama- 
da de  todos ,  é  ninguno,  por  la  braveza  del  padre,  no  la 
osaba  emprender,  tomó  por  remedio  postrimero  amar 
_de  amor  feo  é  muy  desleal  á  su  padre  ;  así  que,  muchas 
veces ,  siendo  levantada  la  madre  de  cabe  su  marido, 
la  hija  viniendo  allí ,  mostrándole  mucho  amor,  burlan- 
do é  riendo  con  él ,  lo  abrazaba  y  besaba.  El  padre 
luego  al  comienzo  aquello  tomaba  con  aquel  amor  <[ue 
de  padre  á  fija  se  debía ;  pero  la  muy  gran  continua- 
ción ,  é  la  gran  hermosura  demasiada  suya ,  é  la  muy 
poca  conciencia  é  virtud  del  padre,  dieron  causa  que, 
sentido  por  él  á  qué  tiraba  el  pensamiento  de  la  fija, 
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que  aquel  malo  y  feo  deseo  dclla  hoMese  efeto.  De  don- 
(h  debemos  tomar  enjemplo  i]ue  ningún  hombre  en  esta 
vida  tenga  lauta  confianza  de  sí  niesmo,  que  deje  de 
esquivar  ó  apartar  la  conversación  é  contratación  ,  no 
solamente  de  las  parientas  y  hermanas,  mas  de  sus 
propias  fijas;  porque  esta  mala  pasión,  venida  en  el 
extremo  de  su  natural  encendimiento,  pocas  veces  el 
juicio,  la  conciencia  ,  el  temor,  son  bastantes  de  le  po- 
ner tal  freno  con  que  la  retraer  puedan.  De  este  peca- 
do tan  fooé  yerro  tan  grande  se  causó  luego  otro  ma- 
yor. Asi  como  acaece  á  aquellos  que,  olvidando  la  píe- 
i  dad  de  Dios ,  é  siguiendo  la  voluntad  del  enemigo  malo, 
j  (luieren  con  un  gran  mal  remediar  otro,  no  conociendo 
I  que  la  mclecína  verdadera  del  pecado  es  el  arrepenti- 
miento verdadero  é  la  penitencia ,  que  le  hace  ser  per- 
donado de  aquel  alto  Señor  queporsemejantes  yerros  se 
puso,  después  de  muchos  tormentos,  en  la  cruz,  don- 
de como  hombre  verdadero  Inurió,  é  fué  como  verda-  _ 
dero  Dios  resuscitado.  Que  siendo  este  malaventurado 
padre  en  el  amor  de  la  tija  encendido,  y  ella  asimesmo 
en  el  suyo,  porque  mas  sin  empacho  el  su  mal  deseo 
podiesen  gozar,  pensaron  de  matar  á  aquella  noble 
dueña,  su  mujer  del  y  madre  della  ;  siendo  el  Gigante 
avisado  de  sus  falsos  ídolos ,  en  quien  él  adoraba  ,  que 
si  con  su  fija  casase,  seria  engendrada  una  tal  cosa  en 
ella  la  mas  brava  y  fuerte  que  en  el  mundo  se  podría 
fallar;  é  poniéndolo  por  obra  aquella  malaventurada 
fija ,  que  su  madre  mas  (|ne  á  si  mesma  amaba ,  andan- 
do por  una  huerta  con  ella  fablando,  fingiendo  la  fija 
ver  en  un  pozo  una  cosa  extraña ,  é  llamando  á  la  ma- 
dre que  lo  viese,  dióle  de  las  manos,  y  echándola  á  lo 
hondo,  en  poco  espacio  ahogada  fué.  Ella  dio  voces, 
diciendo  que  su  madre  cayera  en  el  pozo;  alli  acudie- 
ron todos  los  hombres ,  y  el  Gigante,  que  el  engaño 
sabia ,  é  como  vieron  la  señora ,  que  muy  amada  de 
lodos  ellos  era ,  muerta ,  ficieron  grandes  llantos  ;  mas 
el  Gigante  les  dijo :  No  fagáis  duelo ;  que  esto  los 
dioses  lo  han  querido,  é  yo  lomaré  mujer  en  quien  será 
engendrada  tal  persona  por  donde  todos  seremos  muy 
temidos  y  enseñoreados  sobre  aquellos  que  mal  nos 
quieren. 

))Todos  callaron,  con  miedo  del  Gigante,  é  no  osaron 
hacer  otra  cosa.  E  luego  ese  dia  públicamente  ante 
todos  lomó  por  su  mujer  á  su  fija  Bandaguída,  en  la 
cual  aquella  malaventurada  noche  fué  engendrada  una 
animalía,  por  ordenanza  de  los  diablos,  en  quien  ella 
é  su  padre  é  marido  creían  ,  de  la  forma  que  aquí  oiréis. 
Tenia  el  cuerpo  y  el  rostro  cubierto  de  pelo,  y  encima 
había  conchas,  sobrepuestas  unas  sobre  otras,  tan 
fuertes ,  que  ninguna  arma  las  podia  pasar,  é  las  pier- 
nas é  pies  eran  muy  gruesos  y  recios,  y  encima  de  los 
hombros  había  alas'  tan  grandes  ,  que  fasta  los  pies  le 
cobrían ,  é  no  de  péñolas,  mas  de  un  cuero  negro  co- 
mo la  pez  ,  luciente,  belloso,  tan  fuerte,  que  ninguna 
arma  las  podía  empecer,  con  las  cuales  se  cobria  como 
lo  liciese  un  hombre  con  un  escudo  ;  y  debajo  dellas  le 
salían  brazos  muy  fuertes ,  así  como  de  león ,  todos  co- 
bicrtos  de  conchas  mas  menudas  que  las  del  cuerpo,  é 
las  manos  habia  de  hechura  de  águila ,  con  cinco  de- 
dos ,  6  las  uñas  tan  fuertes  é  lan  grandes ,  que  en  el 
mundo  nos  podia  ser  cosa  tan  fuerte  que  entre  ellas  en- 
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trase.quc  luego  no  fuese  dcsfeclia.  Dieiilfs  u-iiia  dos  en 
cailu  una  ili'  las  (|u¡ja<las,  tan  fuertes  y  tuii  lar^'us,  que 
üe  la  Lucu  uu  cudu  le  salían ,  ó  los  ojos  grandes  y  re- 
dondos muy  bermejos  ciuno  brasas  ;  asi  (|up,  de  muy 
lueñe,  siendo  de  noche,  eran  vistos,  ¿  ludas  las  gentes 
bulan  del.  Sallaba  é  corría  tan  lígiero,  i|ue  no  Imbia 
venado  que  por  piís  se  le  pudiese  escapar ;  coniia  y 
bcbia  pocas  veces,  é  algunos  tiem[ios  n¡ii;;uiias,  que 
no  senda  en  ello  pena  ninguna  ;  tuda  su  holganza  era 
matar  hombres  é  las  ülras  auimalias  vivas,  é  cuando 
fallaba  leones  6  osos ,  que  algo  se  le  defendian ,  tor- 
naba muy  sañudo,  y  echaba  por  sus  narices  un  humo 
tan  es|)anlab!e,  (|ue  semejaba  llamas  de  fuego,  é  ilaba 
unas  voces  roncas ,  espantosas  de  oir  ;  asi  i|ue,  todas 
las  cosas  vivas  liuian  anl'él  como  ante  la  muerte; 
olía  tan  mal ,  que  no  habla  cosa  que  no  empúnzoñase. 
Era  tan  espantoso  cuando  sacudía  las  conclias  unas  con 
otras ,  é  facía  crujir  los  dientes  é  las  alas,  que  no  pare- 
cía sino  que  la  tierra  facía  estremecer.  Tal  es  esta  aní- 
malia  ,  Endriago  llamado,  como  os  digo,  dijo  el  maes- 
tro Klísabat.  k  aun  mas  vos  digo,  que  la  fuerza  grande 
del  pecado  del  líigante  y  de  su  fija  causó  que  en  él 
entrase  el  enemigo  malo,  que  mucho  en  su  fuerza  é 
crueza  acrecienta.» 

Mucho  fué  niaravillaiio  el  caballero  de  la  Verde  Es- 
pada desto  (|ue  el  maestro  le  contó  de  a(piel  diablo, 
Endriago  llamado,  nascído  de  hombre  y  de  mujer,  é 
la  otra  gente  muy  espantados  ;  mas  el  caballero  le  dijo : 
«.Maestro,  pues  ¿cómo  cosa  tan  desemejada  pudo  ser 
nascida  de  cuerpo  de  mujer? — Vo  os  lo  diré,  dijo  el 
maestro,  según  se  falla  en  un  libro  que  el  emperador 
de  Constantínopla  tiene,  cuya  fué  esla  insola,  é  hala 
perdido  porque  su  poder  no  basta  para  matar  este  dia- 
blo. Sabed,  dijo  el  maestro,  que  sintiéndose  preñada 
aquella  Bandaguida,  lo  dijo  al  Gigante,  y  él  bobo  dello 
mucho  placer,  porque  vía  ser  verdad  lo  que  sus  dioses 
le  dijeran  ;  é  asi  creía  que  seria  lo  al.  E  dijo  que  eran 
menester  tres  ó  cuatro  amas  para  lo  que  pariese,  pues 
que  había  de  ser  la  mas  fuerte  cosa  que  hobiese  en  el 
mundo.  Pues  creciendo  aquella  mala  criatura  en  el 
vientre  de  la  madre,  como  era  hechura  ó  obra  del  dia- 
blo, facíala  adolecer  muchas  veces ,  é  la  color  del  ros- 
tro y  de  los  ojos  eran  jaldados,  de  color  de  ponzoña; 
mas  todo  lo  tenía  ella  ftor  bien ,  creyendo  que,  según 
los  dioses  lo  habían  dicho,  que  seria  aquel  su  fijo  el 
mas  fuerte  é  mas  bravo  que  se  nunca  viera ,  y  que  si 
tal  fuese,  que  buscaría  manera  alguna  para  matar  á 
su  padre  y  que  se  casaría  con  el  hijo  ;  que  este  es  el 
mayor  peligro  de  los  malos,  enviciarse  6  deleitarse 
tantéenlos  pecados,  que  aunque  la  gracia  del  muy 
alto  Señor  en  ellos  espira ,  no  solamente  no  la  sien- 
ten ni  la  conocen  ,  mas  como  cosa  pesada  y  extraña  la 
aborrescen  y  desechan ,  teniendo  el  pensamiento  é  la 
obra  en  siempre  crecer  en  las  maldades  como  subje- 
tos  y  vencidos  dellas.  Venido  pues  el  tiempo,  parió  un 
lijo,  é  no  con  mucha  premia,  porque  las  malas  cosas 
fasta  la  fin  siempre  se  muestran  agradables.  Cuando  las 
amas  que  para  le  criar  aparejadas  estaban  vieron  cria- 
tura tan  desemejada,  mucho  fueron  espantadas,  pero 
habiendo  gran  miedo  del  Gigante,  callaron  y  envolvié- 
ronle en  los  paños  que  para  él  tenían ,  é  aireviéndose 
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^  una  di-lhis  mas  (|ue  las  otras,  dlóle  la  tela,  y  él  la  to- 
I  mó,  é  mamó  tan  fuertemente,  que  la  fizo  dar  grandes 
gritos ;  ó  cuando  se  lo  (¡uilaron  cayó  ella  muerta  de  la 
mucha  ponzoña  que  la  penetrara.  Esto  fué  dicho  luego 
al  Gigante,  é  viendo  aquel  su  fijo,  maravillóse  de  taa 
desemejada  criatura,  é acordó  de  preguntar  á  sus  dio- 
ses por  qué  le  dieran  tal  fijo  ;  6  fuese  al  templo  donde 
los  tenía,  y  eran  tres,  el  uno  figura  de  hombre,  y  el 
otro  de  león,  y  el  tercero  de  grifo,  é  faciendo  sus  sa- 
crificios, les  preguntó  por  qué  le  habían  dado  tal  fijo. 
El  Ídolo  que  era  figura  de  hombre  lo  dijo :  Tal  con- 
venía que  fuese ,  porque  así  como  sus  cosas  serán  ex- 
trañas é  maravillosas,  así  conviene  que  lo  sea  61,  es- 
pecialmente en  destruir  los  cristianos,  que  á  nosotros 
procuran  do  destruir,  é  por  esto  yo  le  di  de  mi  seme- 
janza en  le  facer  conforme  al  albedrio  de  los  hombres, 
deque  todas  las  bestias  carecen.  El  otro  ídolo  ledíjo: 
Pues  yo  quise  dotarle  de  gran  braveza  é  fortaleza, 
como  los  leones  lo  tenemos.  El  otro  dijo :  Yo  le  di 
alas  é  uñas  é  ligereza  sobro  cuantas  anímalías  serán  en 
el  mundo.  Oido  esto  por  el  Gigante,  dijoles:  ¿Cómo 
lo  criaré,  que  el  ama  fué  muerta  luego  que  le  dio  la 
tela?  Ellos  le  dijeron  :  Faz  que  las  otras  dos  amas 
le  den  á  mamar,  y  estas  también  morirán  ;  mas  la  otra 
que  quedare,  críelo  con  la  leche  de  tus  ganados  fasta 
un  año  ;  y  en  este  tiempo  será  tan  grande  é  tan  ferrao- 
so  como  lo  somos  nosotros ,  que  hemos  sido  causa  de 
su  engendramiento ;  y  cata  que  te  defendemos  que  por 
ninguna  guisa  tú  ni  tu  mujer  ni  otra  persona  alguna 
no  lo  vean  en  todo  este  año,  sino  aquella  mujer  que  te 
decimos  que  del  cure.  El  Gigante  mandó  que  lo  ficio- 
sen  así  como  los  ídolos  gelo  dijeron  ;  y  dcsta  forma  fué 
criada  aquella  esquiva  bestia  como  ois. 

))En  cabo  del  año,  que  sopo  el  Gigante  del  ama  cómo 
era  muy  crescido,  é  oíanle  dar  unas  voces  roncas  y  es- 
pantosas, acordó  con  su  hija,  que  tenia  por  mujer,  de 
ir  á  verlo,  é  luego  entraron  en  la  cámara  donde  esta- 
ba, é  viéronle  andar  corriendo  6  saltando.  E  como  el 
Endriago  vio  á  su  madre  vino  para  ella ,  6  saltando, 
echóle  las  uñas  al  rostro  é  fendióle  las  narices  y  que- 
bróle los  ojos,  6  antes  que  de  sus  manos  saliese  fué 
muerta.  Cuando  el  Gigante  lo  vio,  poso  mano  á  la  es- 
pada para  lo  matar,  é  dióse  con  ella  en  la  una  pierna 
tal  ferida ,  que  toda  la  tajó,  6  cayó  en  el  suelo,  é  á  poco 
rato  fué  muerto.  El  Endriago  saltó  por  cima  del,  6  sa- 
liendo por  la  puerta  de  la  cámara ,  dejando  toda  la  gen- 
te del  castillo  emponzoñados,  se  fué  á  las  montañas,  é 
no  pasó  mucho  tiempo  que  los  unos  muertos  por  él ,  é 
los  que  barcas  é  fustas  pudieron  haber  para  fuir  por  la 
mar,  que  la  insola  no  fuese  despoblada,  é  asi  lo  está 
pasa  ya  de  cuarenta  años.  Esto  es  lo  que  yo  sé,  desta 
mala  y  endiablada  bestia , »  dijo  el  maestro.  El  caballero 
de  la  Verde  Espada  dijo  :  «.Maestro,  grandes  cosas  me 
habéis  dicho,  é  mucho  sofre  Dios  nuestro  Señor  á 
aquellos  que  le  desirven  ;  pero,  al  fin ,  sí  se  no  en- 
miendan ,  dales  pena  tan  crecida  como  ha  sido  su  mal- 
dad ;  é  agora  os  ruego,  maestro,  que  digáis  de  mañana 
misa ,  porque  yo  quiero  ver  á  esta  insola ,  é  si  él  me  ade- 
rezare, tornarla  á  su  santo  servicio. »  Aquella  noche 
pasaron  con  gran  espanto,  asi  de  la  mar,  que  muy  bra- 
va era,  como  del  miedo  que  del  Endriago  tenían,  pea- 
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sando  que  saldría  á  ellos  de  un  castillo  quo  allí  cetra 
tenia,  donde  murlias  veces  allioriíalia  ;  y  ol  alba  del 
dia  venida,  el  maestro  cantó  misa ,  y  el  caballero  de  la 
Verde  Espada  la  oyú  con  mucha  liomildad ,  rogando  á 
Dios  Ib  ayudase  eti  aquel  peligro  que  por  su  servicióse 
quetia  poner ;  é  si  su  voluntad  era  que  su  muerte  allí 
fuese  venida ,  él  por  la  su  piedad  le  hobiesc  merced  al 
alma.  E  luego  se  armrt  é  fizo  sacar  su  caballo  en  tierra, 
é  Ganaalin  con  él,  é  dijo  á  los  de  la  nao:  «Amigos, 
yo  quiero  entrar  en  aquel  castillo.  6  si  allí  hallo  el  En- 
driago, combatirme  con  el,  é  si  no  le  fallo,  miraré 
si  está  en  lal  disposición  para  que  allí  seáis  aposenta- 
dos en  tanto  que  la  mar  face  bonanza ;  é  yo  bu-:caré 
esta  bestia  por  estas  montañas ,  é  si  della  escapo,  tor- 
narme lie  á  vosotros;  é  si  no,  iiaccd  lo  que  mejor 
Tiérdes.» 

Cuando  esto  Oyeroíí  ellos,  fueron  muy  espantados, 
masque  de  ante  eran;  porque  aun  allí  dentro  en  la 
mar  lodos  sus  ánimos  no  bastaban  para  sotVir  el  miedo 
del  Endriago,  é  por  mas  afrenta  y  peligro  ijue  la  bra- 
veza grande  de  la  mar  le  tenían,  y  que  hablase  el  de 
aquel  caballero  á  que  de  su  propria  voluntad  fuese  filo 
buscar  para  se  con  él  combatir  ;  é  por  cierto  todas  las 
Otras  grandes  cosas  que  del  oyeran  c  vieran  que  en  ar- 
mas hecho  habla ,  en  comparación  desla  en  nada  lo  es- 
llinaban  ;  y  el  maestro  Elisabat ,  que  cotno  hombre  de 
letras  é  de  misa  rue>e,  mucho  gelo  extrañó,  Irayéndole 
á  la  memoria  que  las  semejantes  cosas ,  siendo  fuera  de 
la  natura  de  los  hombres,  por  no  caer  en  homicidio  de 
susánímrts  se  habían  de  dejar;  mas  el  caballero  de  la 
Verde  Éspadrt  le  respondió  que  si  aquel  inconveniente 
(}ne  él  deciá  loviese  en  la  memoria ,  excusado  le  fuera 
salir  de  su  tierra  para  buscar  las  peligrosas  aventuras; 
•y  que  si  t'bt'  él  algunas  habían  pasado,  sabiéndose  que 
esta  dejaliá,  lódils  ellas  en  sí  quedaban  ningunas  ;  asi 
cjüe,  i  él  le  convenía  malar  aquella  mala  y  desemejada 
bestia,  ó  morir  como  lo  debían  facer  aquellos  que  ilo- 
jartdo  su  naturaleza  á  la  ajena,  iban  para  ganar  prez 
y  hcmra.  lOnlonces  miró  á  Gandalin  ,  que  en  tanto  que 
él  fablaba  con  el  maestro  é  con  los  de  la  fusta  se  ha- 
bía armado  de  las  armas  que  allí  falló  para  le  ayudar, 
é  viole  estar  en  su  caballo  llorando  fuertemente,'  é  dí- 
jole:  «¿Quién  te  ha  puesto  en  tal  cosa?  Desárma'e; 
tjue  si  lo  haces  para  me  servir  y  me  ayudar,  ya  sabes  tú 
que  no  ha  de  ser  perdiendo  la  vida ,  sino  quedando  con 
ella,  para  que  la  fortuna  de  mi  muerte  puedas  recontar 
en  aquella  parte  que  es  la  principal  causa  y  membran- 
za  por  donde  yo  la  recibo. »  E  faciéndole  por  fuerza 
desarmarse,  fué  con  él  la  viá  del  castillo,  y  entrando 
en  él ,  falláronlo  yermo,  sirto  de  las  aves ,  é  vieron  que 
habia  dentro  buenas,  casas ,  aunque  algunas  eran  der- 
ribadas, é  las  puertas  principales,  que  eran  muy  fuer- 
tes ,  y  recios  caridados  con  que  se  cerrasen ,  de  lo  cual 
le  plogo  mucho ;  é  mandó  á  Gandalin  que  fuese  llamar 
á  todos  los  de  la  galea  é  les  dijese  el  buen  aparejo  que 
en  el  castillo  tenían  ;  y  él  así  lo  lizo.  Todos  salieron 
luego,  aunque  con  gran  temor  del  Endringo,  pero  que 
la  mar  no  cesaba  de  su  tormenta ,  y  entraron  en  el  cas- 
tillo, y  el  caballero  de  la  Verde  Espada  les  dijo :  «Mis 
bilcnns  amigos,  yo  quiero  ir  á  buscar  por  esta  insola 
al  Endriago,  é  si  me  fuere  bien ,  tocará  la  bocina  Gan- 
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¡  dalin ,  y  entonces  creed  que  él  es  mnerfo  6  yo  vivo  ;  6 
I   si  mal  me  va ,  no  será  meiiesler  de  faceros  señal  algu- 
na ;  y  en  tanlo  cerrad  estas  puertas  é  traed  alguna  pro- 
visión de  la  galea;  que  aquí  podéis  estar  fasta  que  el 
tiempo  sea  para  navegar  mas  enderezado.» 

'Entonces  se  parlió  el  caballero  de  la  Verde  Espada 
dellos ,  quedando  iodos  llorando ;  mas  las  cosas  de 
llantos  é  amarguras  que  Ardían  el  su  enano  facía ,  esto 
no  se  podría  decir ;  que  él  mesaba  su  cabellos  y  feria 
con  sus  palmas  el  rostro,  é  daba  con  la  cabeza  á  las  pa- 
redes, llamándose  cativo  porque  su  fuerte  ventura  lo 
trajera  á  servir  á  lal  hombre,  que  mil  veces  le  llegaba 
al  punto  de  la  muerte,  mirando  las  exirañezas  que  le 
vía  facer,  y  en  aijuella  donde  el  emperador  de  Cons- 
tantinopla,  con  todo  su  gran  señorío,  no  osaba  ni  po- 
día poner  remedio  ;  é  como  vio  que  su  señor  iba  por  el 
campo,  subióse  por  una  escalora  de  piedra  encima  del 
muro,  cuasi  sin  ningún  sentido,  como  aquel  que  mu- 
cho se  dolía  de  su  señor  ;  y  el  maestro  Elisabat  mandó 
poner  un  altar  con  las  reliquias  que  para  decir  misa 
traía,  é  fizo  tomar  cirios  encendidos  á  lodos,  é  finca- 
dos de  rodillas,  rogaban  á  Dios  que  guardase  aquel  ca- 
ballero que  por  su  servicio  del  y  por  escapar  la  vida 
dellos  asi  conocidamente  á  la  muerte  se  ofrecía.  El  ca- 
ballero de  la  Verde  Espada  iba,  como  oís,  con  aquel 
esfuerzo  y  semblante  que  su  bravo  corazón  le  otorgaba, 
et  Gandalin  en  pos  del,  llorando  fueriemente,  creyen- 
do que  los  dias  de  su  señor  con  la  fin  de  aquel  dia  la 
habrían  ellos.  El  caballero  volvió  áél,  é  díjole  riendo: 
«Mi  buen  hermano,  no  tengas  tan  poca  esperanza  en  la 
misericordia  de  Dios  ni  en  la  vista  de  mi  señora  uria- 
na, que  asi  te  desesperes;  que  no  solamente  tengo  de- 
lante mi  la  su  sabrosa  membranza,  mas  su  propria  per- 
sona ,  é  mis  ojos  la  veen ,  y  me  está  diciendo  que  la 
defienda  yo  desla  bestia  mala.  Pues  ¿qué  piensas  tú, 
mí  verdadero  amigo,  que  debo  yo  hacer?  ¿No  sabes  que 
en  la  su  vida  é  muerte  está  la  mia?  ¿Consejarme  has 
tú  que  la  deje  matar  y  que  ante  mis  ojos  muera?  No 
plega  á  Dios  que  tal  pensases ;  é  si  tú  no  la  vees ,  yo 
la  veo,  que  delante  mi  está ,  pues  si  su  sola  membran- 
za me  hizo  pasar  á  mi  gran  honra  las  cosas  que  tú  sa- 
bes ,  ¿qué  tanto  mas  debe  poder  su  propia  presencia?» 
E  diciendo  esto,  crescióle  tanto  el  esfuerzo,  que  muy 
tarde  se  le  facía  en  no  fallar  el  Kn  Iriago  ;  y  entrando 
en  un  valle  de  brava  montaña  y  peñas  de  muchas  con- 
cavidades, dijo:  «Da  voces,  Gandalin,  porque  por 
ellas  podrá  ser  que  el  Endriago  á  nosotros  acudirá ;  et 
ruégele  mucho  que  si  aquí  inoriere,  procures  de  lle- 
var á  mí  señora  Uriana  aquello  que  es  suyo  entera- 
mente, que  será  mi  corazón  ;  é  díle  que  gelo  envió 
por  no  dar  cuenta  ante  Dios  de  cómo  lo  ajeno  llevaba 
coinigo.»  Cuando  Gandalin  esto  oyó,  no  solamenle  dio 
voces,  mas  mesando  sus  cabellos,  llorando,  dio  gran- 
des gritos,  deseando  su  muerte  antes  que  ver  la  de 
aquel  su  señor,  que  tanto  amaba ,  et  no  tardó  mucho 
que  vieron  salir  de  entre  las  poíias  el  Endriago  muy 
mas  bravo  é  fuerte  que  lo  nunca  fué  ;  de  lo  cual  fué 
causa  que,  como  los  diablos  viesen  que  este  caballero 
ponía  más  esperanza  en  su  amiga  Uriana  que  en  Dios, 
tuvieron  logar  de  entrar  rrias  fuertemente  en  él  y  le 
facer  mas  sañudo,  diciendo  ellos:  «Si  deste  le  escapa- 
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roos,  no  hay  en  el  mundo  otro  qiu!  tnn  osado  ni  tan 
fuerte  sea ,  que  tal  cosa  ose  acometer.»  i 

El  Endriago  venia  tan  sañudo,  echando  por  la  boca 
humo  mezclado  con  llamas  de  fuego,  é  liriendo  los 
dientes  unos  con  otros,  faciendo  gran  espuma  é  fa- 
ciendo crujir  las  conchas  é  las  alas  tan  fuertemente, 
que  gran  espanto  era  de  lo  ver.  Asi  lioho  el  caballero 
de  la  Verde  Esjada  ,  cspcoialmcnle  oyendo  los  silbos  é 
las  espantosas  voces  roncas  (|ue  daba;  é  como  quiera 
que  por  palabra  gelo  señalaran ,  en  cüm|iaracion  de  la 
yistn  era  tanto  como  nada ;  é  cuando  el  Endriago  los 
vio  comenzó  á  dar  grandes  salios  ú  voces,  como  aquel 
que  mucho  tiempo  pasara  sin  que  hombre  ninguno 
Tiera,  é  luego  se  vino  contra  ellos.  Cuando  los  caba- 
llos del  de  la  Verde  Espada  y  de  Gandalin  lo  vieron, 
comenzaron  á  fuir  tan  espantados,  que  apenas  los  po- 
dian  tener,  dando  muy  grandes  bulidos.  E  cuando  el 
de  la  Vertle  Espada  vio  que  á  caballo  á  él  no  se  podia 
llegar,  descendió  muy  presto  é  dijo  á  Gandalin:  «Her- 
mano, lente  afuera  en  ese  caballo,  porque  ambos  no 
nos  perdamos,  el  mira  la  ventura  que  Üios  me  querrá 
dar  contra  este  diablo  tan  espantable  ,  6  ruégale  que 
por  la  su  piedad  me  guie  cómo  le  quite  yo  de  aqui ,  y 
sea  esta  tierra  tornada  al  su  servicio;  é  si  aquí  tengo 
de  morir,  que  me  haya  inorced  del  ánima,  y  en  lo  otro 
faz  como  te  dije.  »  Gandalin  no  le  podo  responder;  tan 
reciamente  lloraba  ,  porque  su  muerte  veia  tan  cierta, 
si  Dios  milagrosamente  no  lo  escapase.  El  caballero  de 
la  Verde  Espada  lomó  su  lanza  é  cubrióse  de  su  escudo 
como  hombre  que  ya  la  muerte  tenia  tragada ,  perdido 
todo  su  pavor,  é  lo  mas  que  podo  se  fué  contra  el  En- 
driago asi  á  pié  como  estaba.  El  diablo,  como  lo  vido, 
Tino  luego  para  él ,  y  echó  un  fuego  por  la  boca  con  un 
humo  tan  negro,  que  apenas  se  podían  ver  el  uno  al 
otro ,  y  el  de  la  Verde  Espada  se  metió  por  el  fumo 
adelante,  y  llegando  cerca  del ,  le  encontró  con  la  lanza 
por  muy  gran  dicha  en  el  un  ojo;  asi  que,  gelo  que- 
bró; y  el  Endriago  echó  las  uñas  en  la  lanza  é  lomóla 
con  la  boca  é  hizola  pedazos,  quedando  el  fierro  con 
un  poco  del  asta  metido  por  la  lengua  é  por  las  aga- 
llas; que  tan  recio  vino,  que  él  mesmo  se  metió  por 
ella ;  é  dio  un  s;ilto  por  lo  lomar ,  mas  con  el  desatiento 
del  ojo  quebrado  no  pudo ,  6  porque  el  caballero  se 
guardó  con  gran  esfuerzo  é  viveza  de  corazón ,  asi  como 
aquel  que  se  via  en  la  misma  muerte ,  et  puso  roano  á 
la  su  muy  buena  espada ,  é  fué  á  él  que  estaba  como 
desalentado,  as!  del  ojo  como  de  la  nuiciía  sangre  que 
de  la  boca  le  salía ,  é  con  los  grandes  resoplidos  y  re- 
sollidos que  daba ,  lodo  lo  mas  de  ella  se  le  entraba  por 
la  garganta  ,  de  manera  que  cuasi  el  aliento  le  quitara, 
é  no  podia  cerrar  la  boca  ni  morder  con  ella;  y  llegó  á 
él  por  el  un  costado ,  é  dióle  tan  gran  golpe  por  cima 
del  concás,  que  le  no  pareció  sino  que  diera  en  una  peña 
dura,  é  ninguna  cosa  le  corló. 

Como  el  Endriago  le  vido  tan  cerca  de  sí ,  pensólo 
de  tomar  entre  sus  uñas ,  é  no  le  alcanzó  sino  en  el  es- 
cudo, é  levógelo  tan  recio,  que  le  fizo  dar  de  manos 
en  tierra;  y  en  tanto  que  el  diablo  lo  despedazó  todo 
con  sus  muy  fuertes  é  duras  uñas,  liobo  el  caballero 
de  la  Verde  Espada  loí;ar  de  levantarse ,  é  como  sin  es- 
cudo se  vio,  é  la  espada  no  cortaba  ninguna  cosa,  bien 
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cnli'ii.lió  ipip  su  fecho  no  era  nada,  si  Dios  no  le  ende- 
rezase áque  el  otro  ojo  le  pudiese  quebrar;  que  por  otra 
ninguna  parte  no  aprovechaba  nada  trabajar  de  lo  fe- 
rir,  é  con  saña,  pospuesto  todo  temor,  fuese  para  ol 
Endriago,  quo  muy  fallecido  é  flaco  estaba,  de  la  mu- 
cha sangre  que  perdía  del  ojo  quebrado ;  é  como  las  co- 
sas pasadas  de  su  propria  servidumbre  se  caen  y  pere- 
cen ,  é  ya  enojado  nuestro  Señor  que  el  enemigo  malo 
hobíese  tenido  tanto  poder  y  fecho  tanto  mal  en  ai|uc- 
llos  (|ue,  aunque  pecadores,  en  su  santa  fe  católica 
creían,  quiso  darle  el  esfuerzo  é  gracia  especial,  (|ue  sin 
ella  ninguno  fuera  poderoso  do  acometer  ni  osar  espe- 
rar tan  gran  peligro,  á  este  caballero,  para  que  sobro 
toda  orden  de  natura  diese  fm  á  aquel  que  ii  muchos  lo 
liabia  dado,  entre  los  cuales  fueron  aijuellos  malaven- 
turados su  padre  é  madre;  y  pensando  acertarle  en  el 
otro  ojo  con  la  espada ,  quísole  Dios  guiar  á  quo  gela 
metió  por  una  de  las  ventanas  de  las  narices,  que  muy 
anchas  las  tenia,  é  con  la  gran  fuerza  que  puso  é  la 
que  el  Endriago  traía,  el  espada  caló  tanto,  que  le  llegó 
á  los  sesos;  mas  el  Endriago,  como  le  vido  tan  cerca, 
abrazóse  con  él ,  6  con  las  sus  muy  fuertes  6  agudas 
uñas  rompióle  todas  las  armas  de  las  espaldas  é  la  carne 
é  los  huesos  fasta  las  entrañas;  é  como  él  estaba  aho- 
gado de  la  mucha  sangre  que  bebía,  é  con  el  golpe  de 
la  espada  que  á  los  sesos  le  pasó ,  é  sobre  todo,  la  sen- 
tencia que  de  Dios  sobre  él  era  dada ,  é  no  se  podia  re- 
vocar, no  se  podiendo  ya  tener,  abrió  los  brazos  é 
cayó  á  la  una  parle  como  muerto  sin  ningún  sentido. 
El  caballero,  como  asi  lo  vio,  tiró  por  la  espada  y  me- 
liógela  por  la  boca  cuanto  mas  pudo,  tantas  veces,  quo 
lo  acabó  de  matar;  pero  quiero  que  sepáis  que  antes 
que  el  alma  le  saliese ,  salió  de  su  boca  el  diablo  é  fué 
por  el  aire  con  muy  gran  tronido;  así  que,  los  que  es- 
taban en  el  castillo  lo  oyeron  como  si  cabe  ellos  fue- 
ra,  de  lo  cual  hobieron  gran  espanto ,  é  conocieron 
cómo  el  caballero  estaba  ya  en  la  batalla ;  é  como  quiera 
que  encerrados  estoviesen  en  tan  fuerte  lugar,  é  con 
tales  aldabas  é  candados ,  no  fueron  muy  seguros  de  sus 
vidas;  6  sí  no,  porque  la  mar  todavía  era  muy  brava, 
no  osaran  allí  atender  que  á  ella  no  se  fueran ;  pero  tor- 
náronse á  Dios  con  muchas  oraciones  que  de  aquel  pe- 
ligro los  sacase,  é  guardase  á  aquel  caballero  que  por 
su  servicio  cosa  tan  extraña  acometía. 

Pues  como  el  Endriago  fué  muerto ,  el  caballero  so 
quitó  afuera,  é  yéndose  para  Gandalin,  que  ya  contra  él 
venia,  no  se  pudo  tener,  é  cayó  amortecido  cabe  un 
arroj  o  de  agua  que  por  allí  pasaba.  Gandalin,  como  lle- 
gó y  le  vio  tan  espantables  heridas,  cuidó  que  era 
muerto,  y  dejándose  caer  del  caballo,  comenzó  á  dar 
muy  grandes  voces,  mesándose.  Entonces  el  caballero 
acordó  ya  cuanto  é  díjole:  «¡Ay  mi  buen  hermano  y 
verdadero  amigo !  ya  ves  que  yo  soy  muerto ;  yo  le  rue- 
go por  la  crianza  que  de  tu  padre  é  madre  hobe,  é  por 
el  gran  amor  que  siempre  te  he  tenido ,  que  me  seas 
bueno  en  la  muerte  como  en  la  vida  lo  has  sido ,  é  como 
yo  fuere  muerto,  tomes  mi  corazón  é  lo  lleves  á  mi  se- 
ñora Oríana,  é  díle  que,  pues  siempre  fué  suyo,  é  lo 
lovo  en  su  poder  desde  aquel  primero  dia  que  yo  la  vi, 
mientra  en  este  cuitado  cuerpo  encerrado  estovo,  é 
niuica  un  momento  se  enojó  de  la  servir,  que  consigo 
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lo  tenga  on  remembranza  de  aquel  ciip  fué ,  avmque 
como  ajeno  lo  poseía ,  porque  rlesta  memoria  alli  donile 
mi  ánima  estovicrc  rcceliirá  descanso.  »  E  no  podo  iia- 
lilar  mas.  (¡andalin  como  asi  lo  vio,  no  curó  de  le  res- 
ponder, anics  cabalgó  muy  presto  en  su  caballo,  é  su- 
biéndose en  un  otero,  tocó  la  bocina  lo  mas  recio  que 
pudo ,  cu  señal  que  el  Endriago  era  nuierto.  Ardiau  el 
enano,  que  en  la  torre  estaba,  oyólo,  é  dio  muy  gran- 
des voces  al  maestro  Elisabat  que  acorriese  á  su  señor, 
que  el  Endriago  era  muerto.  Y  él ,  como  estaba  aper- 
cebido ,  cabalgó  con  todo  el  aparejo  que  menester  ora, 
é  fué  lo  mas  presto  que  podo  por  el  derecbo  que  el 
Enano  le  señalo;  é  no  andovo  mucbo  que  vio  á  Gan- 
dalin  encima  del  otero,  el  cual,  como  el  maestro  vio, 
vino  corriendo  contra  él  é  dijo:  n¡  Ay  señor!  por  Dios 
é  por  merced  acorred  á  mi  señor,  que  mucbo  es  menes- 
ter; que  el  Endriago  es  muerto.  »  El  maestro  cuando 
esto  oyó  bobo  gran  placer  con  aquellas  buenas  nuevas 
que  Gandalin  dccia,  no  sabiendo  el  daño  del  caballero, 
é  aguijó  cuanto  mas  podo,  é  Gandalin  le  guiaba,  fasta 
que  llegaran  donde  el  caballero  de  la  Verde  Espada  es- 
taba, é  bailáronlo  muy  desacordado  sin  ningún  sentido, 
é dando  muy  grandes  gemidos;  y  el  maestro  fué  á  él  é 
díjole:  «¿Oué  es  esto,  señor  caballero?  ¿Dónde  es  ido 
el  vuestro  gran  esfuerzo  á  la  hora  é  sazón  que  mas  me- 
nester lo  liabíadcs?  No  temáis  de  morir;  que  aquí  es 
vuestro  buen  amigo  y  leal  servidor  maestro  Elisabat, 
que  os  socorrerá. »  Cuando  el  caballero  de  !a  Verde  Es- 
pada oyó  el  maestro  Elisabat,  como  quiera  que  muy 
desacordado  estovicsc,  conociólo  é  abrió  los  ojos,  é 
quiso  alzar  la  cabeza,  mas  no  pudo,  y  levantó  los  bra- 
zos como  que  le  (|uis¡ese  abrazar. 

El  maestro  Elisabat  quilo  luego  su  manto,  c  tendiólo 
en  el  suelo  ,  é  tomáronlo  él  é  Gandalin  ,  é  puniéndolo 
encima  ,  le  desarmaron  lo  mas  quedo  que  podieron ;  é 
cuando  el  maestro  le  vio  las  llagas,  aunque  él  era  uno 
de  los  mejores  del  mundo  de  aquel  menester ,  é  liabia 
visto  mucbas  é  grandes  beridas  ,  mucbo  fué  espantado 
ydesafuciado  de  su  vida;  mas,  como  aquel  que  lo  ama- 
ba y  tenia  por  el  mejor  caballero  del  mundo,  pensó  de 
poner  todo  su  trabajo  por  le  guarecer,  é  catándole  las 
heridas ,  vio  que  todo  el  daño  estaba  en  la  carne  é  en 
los  huesos ,  y  que  no  le  tocara  en  las  entrañas.  Tomó 
mayor  esperanza  de  lo  sanar,  é  concertóle  los  huesos 
é  las  costillas  ,  é  cosióle  la  carne  ,  é  púsole  tales  mele- 
cinas,  é  ligóle  tan  bien  todo  el  cuerpo  al  derredor,  que 
le  fizo  restañar  la  sangre  y  el  aliento  que  por  alli  sa- 
lib,  é  luego  le  vino  al  caballero  mayor  acuerdo  y  es- 
fuerzo, de  guisa  que  podo  hablar,  é  abricniio  los  ojos, 
dijo:  o  ¡Oh  Señor  Dios  todopoderoso,  que  por  tu  gran 
piedad  quesiste  venir  en  el  mundo  é  tomaste  carne  lui- 
mana  en  la  Virgen  Maria ,  é  por  abrir  las  puertas  del 
paraíso,  que  cerradas  las  tenian,  quesistes  sofrir  mu- 
cbas injurias,  é  al  cabo  muerte  de  aquella  malvada  é 
malaventurada  gente!  pídete,  Señor,  como  uno  de  los 
mas  pecadores,  que  hayas  merced  de  mi  ánima,  que 
el  cuerpo  condenado  es  á  la  tierra.»  E  callóse  ,  que  no 
dijo  mas.  El  maestro  le  dijo:  «Señor  caballero,  mucho 
me  place  déos  ver  con  tal  conocimiento,  porque  de 
aquel  que  vos  pedís  merced  os  ha  de  vernir  la  verdade- 
ra melecina,  y  después  de  mí ,  como  de  su  siervo,  que 


porné  mi  vida  por  la  vuestra,  y  con  su  ayuda  yo  vos 
daré  guarido ,  y  no  temáis  de  morir  esta  vez ,  solamen- 
te que  os  esforcéis  vuestro  corazón  que  tenga  esperan- 
za de  vivir,  como  la  tiene  de  morir. »  Entonces  tomó 
una  esponja  confacionada  contra  la  ponzoña  é  pnsosela 
en  las  narices;  asi  que ,  le  dio  gran  esfuerzo.  Gandalin 
besaba  las  manos  al  maestro,  hincado  de  rodillas  ante 
él,  rogáuilole  quehobiese  piedad  de  su  señor.  El  maes- 
tro le  mandó  que  cabalgando  en  su  caballo,  se  fuese 
presto  al  castillo  é  trajese  algunos  hombres  para  que  en 
andas  llevasen  al  caballero  ante  que  la  noche  sobrevi- 
niese. Gandalin  asi  lo  hizo,  y  venidos  los  hombres,  hi- 
cieron unas  andas  de  los  árboles  de  aquella  montaña 
como  mejor  podieron,  é  pnniendo  en  ellas  al  caballero 
de  la  Verde  Espada,  en  sus  hombros  al  castillo  lo  lle- 
varon ,  é  aderezando  la  mejor  cámara  que  allí  bahía  de 
ricos  paños,  que  Grasinda  allí  en  la  nave  mandara  po- 
ner, le  pusieron  en  su  lecho  con  tanto  desacuerdo,  que 
no  lo  sentía.  E  así  estovo  toda  la  noche,  que  nunca 
habló,  dando  grandes  gemidos,  como  aquel  que  bien 
llagado  estaba;  é  queriendo  hablar  mas,  no  podía. 

El  maestro  mandó  hacer  alli  su  cama ,  y  estovo  con 
él  por  consolarle;  poniéndole  tales  y  tan  convenientes 
melecinas  para  le  sacar  aquella  muy  mala  ponzoña  que 
del  Endriago  cobrara,  que  al  alba  del  día  le  hizo  venir 
un  muy  sosegado  sueño:  tales  é  tan  buenas  cosasle  puso; 
é  luego  mandó  quitar  lodos  afuera,  porque  no  lo  des- 
perta-^en  ,  porque  sabia  que  aquel  sueño  le  era  mucha 
consolación.  E  á  cabo  de  una  gran  pieza  ,  el  sueño  rom- 
pido, comenzó  á  dar  voces  con  gran  presuranza,  é  di- 
ciendo: «; Gandalin!  Gandalin!  guárdate  deste  diablo 
tan  cruel  é  malo ,  no  te  mate.  El  maestro ,  que  lo  oyó, 
fué  á  él  riendo  y  de  muy  buen  talante ,  mejor  que  en  el 
corazón  lo  tenia,  temiendo  todavía  su  vida,  é  dijo: 
u  Si  así  os  guardárades  vos  como  él ,  no  sería  vues- 
tra fama  tan  divulgada  por  el  mundo.  »  Él  alzó  la 
cabeza  é  vio  al  maestro,  édijole:  «Maestro,  ¿don- 
de estamos?»  Él  se  llegó  á  él ,  é  tomóle  por  las  ma- 
nos, é  vio  que  aun  desacordado  estaba;  é  mandó  que 
le  trajesen  de  comer,  é  dióle  lo  que  vía  que  para  loes- 
fiirzar  era  necesario,  y  él  lo  comió  como  hombre  fuera 
do  sentido.  El  maestro  estovo  con  él  poniéndole  tales 
remedios  como  aquel  que  era  de  aquel  oficio  el  mas  natu- 
ral que  en  el  mundo  se  fallar  podría.  E  antes  que  bora 
de  vísperas  fuese  ,  le  tornó  en  todo  su  acuerdo ,  de  ma- 
nera que  á  todos  conocía  é  hablaba  ,  y  el  maestro  nun- 
ca del  se  partió ,  curando  del ,  é  poniéndole  lautas  cosas 
necesarias  á  aquella  enfermedad,  que  asi  con  ellas,  como 
principalmente  con  la  voluntad  de  Dios,  que  lo  quiso, 
víó  conocidamente  en  las  llagas  que  lo  podría  sanar.  E 
luego  lo  dijo  á  todos  los  que  allí  estaban  ,  que  muy  gran 
placer  hubieron ,  dando  gracias  á  aquel  soberano  Dios 
porque  así  los  había  librado  de  la  tormenta  de  la  mar 
y  del  peligro  de  aquel  diablo.  Mas  sobre  todos  era  el  ale- 
gría de  Gandalin,  su  leal  escudero,  y  el  Enano,  como 
aquellos  que  de  corazón  entrañable  lo  amaban,  é  tor- 
naron de  muerte  á  vida  ;  é  luego  lodos  se  posieron  al 
derredor,  con  mucho  placer,  do  la  cama  del  caballero 
de  la  Verde  Espada,  consolando,  diciéndole  que  no  to- 
víese  en  nada  el  mal  que  tenia ,  según  la  honra  é  buena 
ventura  que  Dios  le  había  dado;  la  cual  fasta  entonces, 
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en  caso  de  armas  é  ilc  esfuerzo ,  nunca  diera  á  hombre 
terrenal  que  if;ual  le  fuese.  K  royaron  muy  alinrada- 
mcnleú  (Jandalin  lesquisiese  contar  todo  el  hccliocomo 
liabia  pasado  ,  pues  que  con  sus  ojos  lo  liahia  visto, 
porque  sopiescn  dar  cucnla  de  lan  pran  proe/.a  de  ca- 
ballero; y  él  los  dijn  (pie  lo  faria  de  muy  buena  volun- 
tad, á  condición  que  el  maestro  le  lomase  jurameiito 
en  los  santos  Evangelios  porque  ellos  lo  crejesen  é 
con  Vfrdaii  lo  posiesen  ¡lor  escrito,  é  una  i-osa  tan  se- 
ñalada y  de  tan  aran  fecho  no  qucilasc  en  olvido  de  la 
niemt  ria  de  las  gentes.  VA  maestro  Elisakat  asi  lo  hizo, 
pOrscr  mas  CiCrto  de  tan  gran  hecho.  E  Gandalin  se  lo 
contó  todo  enteramente ,  así  como  la  historia  lo  ha  con- 
tado; ti  cuando  lo  oyeron,  espaniáhanse  delio,  como 
(le  cosa  de  la  mayor  hazaña  ilo  que  nunca  oyeran  ha- 
blar; é  aun  ninguno  dellos  nunca  viera  al  Liidria^^o, 
que  entre  unas  matas  estaba  caiilo ,  é  por  socorrer  al 
caballero  no  pedieron  entender  en  al. 

Entonces  dijeron  todos  que  querían  ver  el  Endria- 
po ,  y  el  maestro  les  dijo  que  fuesen ,  é  dióles  muclias 
confcciones  para  remediar  la  ponzoña.  E  cuando  vie- 
ron una  cosa  tan  espantable  £•  tan  desemejada  de 
todas  las  otras  cosas  vivas  que  fas'a  alli  ellos  vie- 
ran, fueron  mucho  tnas  maravillados  que  ante;  é  no 
podian  creer  que  en  el  mundo  bobiese  lan  esforzado 
corazón  que  tan  gran  diablura  osase  acometer.  Y  aun- 
que cierto  sabían  que  el  caballero  de  la  Verde  Espada 
lo  bahía  muerlo,  no  les  parecía  sino  que  lo  soñaban;  y 
desque  una  gran  pieza  lo  miraron,  tornáronse  al  cas- 
illo,.razonando  unos  con  otros  de  tan  gran  lieclio  po- 
der acabar  ai|uel  caballero  de  la  Verde  Espada.  ¿Qué 
vos  diré?  .Sabed  que  allí  e-lovíeion  mas  de  veinte  días; 
que  nunca  el  caballero  de  la  Verde  Espada  hobo  lanía 
mejoría,  que  del  lecho  donde  e-taba  b-  osasen  levantar. 
Pero  como  por  Dios  su  salud  permitida  es'.ovicsc,  é  la 
gran  diligencia  de  aquel  maestro  Eli<abat  la  acrecen- 
tase, en  este  medio  liempo  fué  tan  mejorado,  que  sin 
peligro  alguno  puiWera  entráronla  mar;  é  como  el 
maestro  en  tal  disposición  le  viese ,  habló  con  él  un 
día ,  é  (lijóle :  cMí  señnr ,  ya,  por  la  bondad  de  Dios,  que 
lo  ha  querido,  que  ol  roño  fuera  poderoso,  vos  sois  llega- 
do á  tal  punto,  que  yo  me  atrevo,  con  su  ayuda  é  vues- 
tro buen  esfuerzo,  de  os  meter  en  la  mar,  y  que  vais 
donde  vos  ploguiere ;  y  porque  nos  fallan  algunas  cosas 
muy  necesarias,  así  para  lo  que  toca  á  vuestra  salud 
como  para  sostenimiento  de  la  genle  ,  es  menester  que 
se  dé  orden  para  el  remedio  dcllo;  porque  mienira  mas 
aquí  estoviéremos,  mas  cosas  nos  fallarán.»  El  caballero 
del  Enano  le  dijo:  « Señor é  verdadero  amigo,  muchas 
gracias  y  mercedes  <loy  á  Dios  porque  asi  me  ha  <|ue- 
rido  guardar  de  tal  peligro,  mas  por  la  su  .«anta  piedad 
que  por  mis  merecimientos;  é  al  su  gran  poder  no  se 
puede  comparar  ninguna  cosa,  porque  todo  es  permi- 
tido é  guiado  por  su  vohmtad,  é  á  él  se  deben  atribuir 
todas  las  buenas  cosas  que  en  este  mundo  pasan ;  é  de- 
jando lo  suyo  aparte  ,  á  vos,  mí  señor ,  agradezco  yo  mi 
vida;  que  ciertamente  yo  creo  que  ninguno  de  los  que 
boy  son  nascidos  en  el  mundo  no  fuera  bastante  para 
me  poner  el  remedio  que  vos  me  posístes.  E  como  quie- 
ra que  Oíosme  haya  hecho  tan  gran  merced,  mi  ven- 
tura me  es  muy  contraria  ,  que  el  galardón  de  tan  gran 
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bonc'liiío  Cornil  de  vos  he  recebído  no  lo  pueda  satisfa- 
cer sino  cuno  un  caballero  pobre,  que  otra  cosa  sino 
un  caballo é  unas  armas  posee,  así  rolas  como  las  veis.u 
El  maestro  le  dijo:  «Señor,  no  es  menester  para  mi 
otra  satisfacíonsino  la  gloria  que  yo  coinigo  tengo,  que 
es  haber  escapado  de  muerte ,  después  de  Dios ,  el  me- 
jor caballero  que  nunca  armas  trajo.  Y  esto  ósolo  ilecir 
delanle,  por  lo  que  delante  mí  habéis  fecho;  y  el  ga- 
lardón que  yo  de  vos  esjiero ,  es  muy  mayor  que  el  que 
ningún  rey  ni  señor  grande  me  podría  dar;  que  es  el 
socorro  que  en  vos  hallarán  muchas  é  muchos  cuitados 
que  os  habrán  menester  para  su  ayuda ,  á  los  cuales  vos 
socorréis ;  é  será  |iara  n)i  mayor  ganancia  que  otra  nin- 
guna ,  siendo  causa ,  después  de  Dios ,  de  su  reparo.» 
El  caballero  de  la  Verde  Espada  bobo  vergüenza  do 
que  se  oyó  loar,  é  dijo:  «Mi  señor,  dejando  esto  en 
que  hablamos,  quiero  que  sepáis  en  loque  mas  mí  vo- 
Umlad  se  determina.  Yo  quisiera  andar  todas  las  in- 
solas de  Romanía,  é  por  lo  que  dejistcs  de  la  fatiga  de 
los  marineros  mudé  el  propósito,  é  volvimos  la  vía  de 
Conslanlinopla,  la  cual,  el  liempo  tan  contrarío  que 
vistes  nos  la  quitó;  y  pues  que  ya  es  abonado,  todavía 
tengo  deseo  de  á  él  tornar,  é  ver  aquel  grande  empe- 
rador, pon|ue  sí  Dios  me  tornare  donde  mi  corazón  de- 
sea, sepa  contar  algunas  cosas  extrañas,  que  pocas  ve- 
ces se  puede  ver  sino  en  semejantes  casas.  Y,  mi  señor 
maestro,  por  el  amor  que  me  habéis,  os  ruego  que  en 
eslo  no  recibáis  enojo ,  porque  algún  día  será  de  mí  ga- 
lardonado; é  de  alli  que  nos  tornemos,  placiendo  al 
soberano  Señor  Dios,  al  plazo  que  aquella  muy  noble 
señora  Grasiiida  me  puso;  itorque  me  es  fuerza  de  lo 
complir,  como  vos  bien  sabéis,  para  que,  si  ser  pe- 
diere ,  según  el  deseo  tengo ,  le  pueda  servir  algunas 
de  las  gramles  mercedes  que  della,  sin  gelo  merecer, 
lengo  recebídas. « 

CAPITULO  XII. 

De  cómo  el  caballero  de  la  Verde  Espada  escribid  al  emperadur 
de  Costantinopla,  cura  era  acuella  insola,  ciimo  Iiabia  tnuerlo 
a'iurlía  llora  bestia,  y  dr  la  f^lla  que  tenia  de  baslimenlos;  lo 
cual  el  l^iüperador  proverii  con  mucha  diligencia ,  é  al  caballe- 
ro pagó  con  niucLa  honra  é  amor  la  bonra  é  servicio  que  le  ha- 
bla hecho  en  le  delibrar  aquella  Insola ,  que  perdida  tenia  tanto 
liempo  habla. 

«Pues  que  esta  es  vuestra  voluntad.  Señor,  dijo  el 
maestro  Elísabat,  menester  es  qne  escribáis  al  Empe- 
rador de  cómo  os  ha  acaecido,  é  traerán  de  allá  algu- 
nas cosas  que  para  el  catnino  nos  faltan.  —  Maestro,  di- 
jo él ,  yo  nunca  le  vi  ni  conozco  ,  y  por  esto  lo  remito 
todo  á  vos,  que  fagáis  lo  que  mejor  os  pareciere  ,  y  en 
eslo  recebiré  de  vos  una  señalada  merced.»  El  maestro 
Elisabat,  por  le  complacer,  escribió  luego  una  carta, 
faciendo  saber  al  Emperador  todo  lo  que  al  caballero 
extraño,  llamado  el  de  la  Verde  Espada,  acaeciera  des- 
pués que  de  Grasinda,  su  señora  ,  se  partió  ;  é  cómo, 
habieado  fecho  muy  grandes  cosas  en  armas  por  las 
insolas  de  Romanía,  las  que  otro  caballero  ninguno  lia- 
cer  podícra,  se  iban  la  vía  donde  él  estaba;  é  cómo  la 
gran  tormenta  de  la  mar  los  echara  á  la  insola  del  Dia- 
blo, donde  el  Endriago  era;  é  cómo  aquel  caballero  de 
la  Verde  Espada ,  de  su  propría  voluntad,  contra  el  que- 
rer de  lodos  ellos,  lo  había  buscado,  é  combatiéndose 
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con  ét ,  le  matara.  Y  escribiéndole  por  extenso  cómo  la 
batalla  pasara ,  é  las  lieridas  con  que  el  caballero  de  la 
Verde  Kspada  escapó.  Asi  que ,  no  faltó  nada  que  saber 
no  le  hiciese;  y  que,  pues  aquella  insola  era  ya  libre 
de  aquel  diablo,  y  estaba  en  su  señorío  ,  mandase  poner 
en  ella  remedio  cómo  so  poblase;  y  que  el  caballero  de 
la  Verde  Espada  le  pedia  por  merced  ((ue  la  mandase 
llamar  la  insola  de  Sania  Maria.  Esta  carta  ,  hecha  co- 
mo oís  ,  dióla  á  un  escudero  su  pariente ,  que  alli  con- 
sigo traia ,  é  mandóle  que  en  aquella  fusta ,  lomando 
los  marineros  que  eran  menester ,  pasase  en  Constanli- 
nopla  é  la  diese  al  Emperador ,  é  trajese  de  allá  las  co- 
sas que  les  fallaban  para  su  provisión.  El  escudero  se 
melió  luego  á  la  mar  con  su  compaña ,  que  ya  el  tiem- 
po era  muy  enderezado ,  é  al  tercero  dia  fué  la  fusta 
llegada  al  puerto.  E  saliendo  della,  al  palacio  del  Em- 
perador se  fué ,  al  cual  halló  con  muchos  hombres  bue- 
nos, como  tan  gran  señor  lo  debia  estar,  é  hincados  los 
hinojos,  le  dijo:  «Vuestro  siervo,  el  maestro  Elisabal, 
manda  besar  vuestros  pies ,  é  vos  envia  esta  carta  ,  con 
que  recibiréis  muygran  placer.»  El  Emperador  la  tomó, 
é  leyéndola  ,  vio  aquello  que  decia  ,  de  que  muy  espan- 
tado fué,  é  dijo  á  una  voz  alta,  que  todos  lo  oyeron : 
«Caballeros,  unas  nuevas  me  son  venidas  tan  extrañas, 
que  de  otras  tales  nunca  se  oyó  fablar.»  Entonces  se 
llegaron  mas  á  él  Gasliles,  su  sobrino,  hijo  de  su  her- 
mana la  duquesa  de  Gajasle,  que  era  buen  caballero, 
mancebo,  y  el  conde  Saluder,  hermano  de  Grasinda, 
aquella  que  tanta  honra  al  caballero  de  la  Verde  Espa- 
da hiciera,  é  otros  muchos  con  ellos. 

El  Emperador  les  dijo:  «Sabed  que  el  de  la  Verde 
Espada,  de  que  grandes  cosas  de  armas  nos  han  dicho 
que  ha  fecho  en  las  insolas  de  Fiomania,  se  combatió, 
de  su  propria  voluntad,  con  el  Endriago,  é  lo  malo. 
E  si  de  tal  cosa  como  esta  todo  el  mundo  no  se  mara- 
villase, ¿qué  podria  venir  que  espanto  nos  diese?»  E 
mostróles  la  carta  de  Elisabal,  é  mandó  al  mensajero 
que  de  palabra  les  contase  cómo  liabia  pasado ,  el  cual 
lo  dijoenteramente,  como  aquel  por  quien  lodo  pasara, 
siendo  presente.  Entonces  dijo  Gastiles:  «Cierlamonle, 
Señor,  cosa  es  esta  de  gran  miraglo,  que  yo  nunca  oi 
decir  que  persona  mortal  con  eL  diablo  se  combatiese, 
si  no  fuese  aquellos  santos  con  sus  armas  espirituales, 
porque  estos  tales  bien  lo  podrían  hacer  con  sus  santi- 
dades; é  pues  tal  hombre  como  este  es  venido  en  vues- 
tra tierra  con  gran  deseo  de  os  servir ,  sinrazón  seria 
no  le  facer  mucha  honra.  — Sobrino,  dijo  él ,  bien  de- 
cís, é  aparejad  vos  y  el  conde  Saluder  algunas  fustas, 
é  traédmelo,  que  como  cosa  que  nunca  se  vio  lo  debe- 
mos mirar;  y  llevad  con  vos  maestros  que  me  traigan 
pintado  el  Endriago  así  como  es,  porque  le  mandaré 
hacer  de  metal ,  y  el  caballero  que  con  él  se  combatió 
asimismo  de  la  grandeza  y  semejanza  que  ambos  fue- 
ron, é  faré  poner  estas  figuras  en  el  mismo  logar  don- 
de la  batalla  pasó,  y  en  una  gran  tabla  de  cobre  cs- 
crebir  cómo  fué  y  el  nombre  del  caballero,  é  mamlaré 
hacer  allí  un  monesterio  en  que  vivan  frailes  religiosos 
que  tornen  á  reformar  aquella  insola  en  el  servicio  de 
Dios ;  que  estaba  muy  dañada  la  gente  de  aquella  tier- 
ra con  aquella  visión  mala  de  aquel  enemigo.»  Mucho 
fueron  todos  ledos  de  aquello  que  el  Emperador  decia, 
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é  mucho  mas  que  todos  Gasliles  y  el  Marqués  (1),  por- 
que los  mandaba  ir  tal  viaje,  donde  podrían  ver  el  En- 
driago é  aquel  que  lo  mató,  é  faciendo  enderezar  las  fus- 
las,  entraron  en  la  mar  é  pasaron  en  la  insola  de  Santa 
Maria,  que  asi  mandó  el  Emperador  que  de  allí  ade- 
lante nombrada  fuese;  écomo  el  caballero  de  la  Verde 
Espada  sopo  su  venida,  mandó  ataviar  alli  donde  po- 
saba de  lo  mejor  é  mas  rico  que  en  su  fusta  Grasinda 
mandara  poner ,  y  él  era  ya  en  tal  disposición ,  que  an- 
daba por  la  cámara  algunas  veces;  y  ellos  llegaron  al 
castillo  ricamente  vestidos  é  acompañados  de  hombres 
buenos ,  y  el  caballero  de  la  Verde  Espada  salió  á  rece- 
birlos  ya  cuanto  fuera  de  la  cámara,  é  allí  se  fablaron 
con  mucha  cortesía,  é  fizólos  sentar  en  los  estrados  que 
para  ellos  mandara  hacer,  é  ya  sabia  él  por  el  maestro 
Elisabal  cómo  el  Marqués  era  hermano  de  su  señora 
Grasinda;  é  alli  le  gradéelo  mucho  lo  que  su  hermana 
había  por  él  fecho ,  las  honras  é  las  mercedes  que  della 
liabia  recebido,  é  cómo ,  después  de  Dios,  ella  le  die- 
ra la  villa,  dándole  aquel  maestro  que  le  había  guare- 
cido é  librado  de  la  muerte.  Los  griegos  que  allí  venían 
miraban  mucho  al  caballero  de  la  Verde  Espada ;  é  co- 
mo quiera  que  de  la  llaqueza  mucho  de  su  parecer  ha- 
bía perdido ,  decían  nunca  haber  visto  caballero  mas 
fermoso  ni  mas  gracioso  en  su  hablar. 

Estando  asi  con  mucho  placer,  Gastiles  le  dijo:  «Buen 
señor,  el  Emperador  mi  lio  os  desea  ver  é  por  nos  os 
ruega  que  á  él  vayáis  porque  os  mande  facer  aquella 
honra  que  le  es  obligado,  según  le  servisles  en  le  ganar 
esta  insola  que  tenia  perdida  ,  é  la  que  vos  merecéis. — 
Mi  señor,  dijo  el  caballero  del  Enano,  yo  faré  lo  que  el 
Emperador  manda ;  que  mí  deseo  es  de  le  ver  é  servir 
cuanto  puede  alcanzar  un  pobre  caballero  extraño, 
como  lo  yo  soy. —  Pues  veamos  el  Endriago,  dijo  Gas- 
tiles  ,  é  verlo  han  los  maestros  que  el  Emperador  envia, 
para  que  figurado  gelo  lleven  muy  enteramente  según 


su  figura  é  parecer.»  El  maestro  Je  dijo:  «Señor,  me- 
nester es  que  vayáis  bien  guarnecido  para  la  defensa  do 
la  ponzoña;  si  no,  podríades  recebir  gran  peligro  en 
vuestra  vida.»  El  le  dijo:  «Buen  amigo,  vos  lo  habéis 
eso  de  remediar. — Así  lo  faré,»  dijo  él.  Entonces  les 
dio  unas  bujetas  que  á  las  narices  posíesen  en  tanto 
que  lo  mirasen;  é  luego  cabalgaron,  é  Gandalín  con 
ellos  para  gelo  mostrar ,  é  íbales  contando  lo  que  les 
acaeciera  á  su  señor  é  á  él  en  aquellos  locares  por  don- 
de iban  ,  y  de  la  manera  que  la  batalla  había  sido,  é 
cómo  á  los  gritos  suyos,  mesándose  por  verá  su  señor 
tan  llegado á  la  muerte,  saliera  aquel  diablo,  é  de  la 
forma  que  á  ellos  venia,  é  todo  lo  que  les  acaeciera, 
como  oído  habéis.  En  esto  llegaron  al  arroyo  donde  su 
Señor  cayó  amortecido,  é  de  allí  metiólos  por  entre  las 
matas  cabe  las  peñas,  é  hallaron  el  Endriago  muerto, 
que  muy  gran  espanto  les  puso;  tanto,  que  no  creían 
que  en  el  mundo  ni  en  el  infierno  hobiese  bestia  tan 
desemejada  ni  tan  temerosa;  é  si  hasla  allí  en  mucho 
tenían  lo  que  aquel  caballero  había  fecho,  en  mucho 
mas  lo  eslimaron  veyendo  al  diablo ,  que  aunque  sabían 
ser  muerto,  no  lo  osaban  locar  ni  se  llegar  á  él ;  é  de- 
cia Gasliles  que  tal  esfuerzo  como  osar  acometer  aquella 
bestia,  que  se  no  debia  tener  en  mucho,  porque  siendo 
(1)  En  c>  parrara  anterior  se  le  llama  conde. 
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lan  gran.lc ,  no  se  (icbia  airibuir  á  iiiiiyun  lioiulire  mor- 
tal, sino  á  Dios,  que  á  61,  sin  olro  alguno,  ora  (ici)iilo'). 
Los  maestros  lo  miraron  é  midioron  loilo  |iara  le  sacar 
¡iroprio  como  i';!  era ;  i-  :isi  lo  licipron ,  (lorque  eran  sin- 
gulares en  a(|uel  oficio  á  miravilla. 

Entonces  se  volvieron  al  ca^lilio,  é  fallaron  que  el 
caballero  del  Enano  los  alcudia  á'comcr,  é  fueron  allí 
servidos,  según  el  logar  donde  estaban,  con  inuclio 
placer  é  alegría.  Todos  asi  folgaron  en  el  castillo  tres 
dias ,  mirando  aquella  tierra,  que  muy  bcrmosa  era,  6 
la  huerta  y  el  pozo  donde  la  malaventurada  bija  lanzó 
á  su  madre ,  é  al  cuarto  dia  entraron  todos  en  la  mar. 
Asi  que,  en  poco  espacio  de  tiempo  fueron  aportados 
en  Conslaiil inopia,  «¡clinjo  de  los  palacios  del  En)|icra- 
dor.  La  gotiie  saliii  li  las  liiiiestras  por  ver  el  caballero 
de  la  Verde  Espada,  ipie  lo  mucbo  lle^eaball  ver ;  y  el 
Emperador  les  mandó  llevar  unas  bestias  en  (pie  cabal- 
gasen. A  la  hora  estaba  ya  el  caballero  do  la  Verde  Es- 
pada muclio  mas  mejorado  cu  su  salud  y  bermosura, 
vestido  de  unos  muy  bermosos  é  ricos  paños  que  el  rey 
de  liobcmia  le  li/.o  tomar  cuando  del  se  partió,  á  su 
eueliii  ecliada  aquella  extraña  é  rica  espada  verde  que  él 
ganará  por  el  sobrado  amor  que  á  su  señora  tenia ;  que 
en  la  ver  6  se  le  acordar  del  tiempo  en  que  la  ganó,  y 
el  vicio  ijue  entonces  en  Mirallorcs  estaba  con  a(|uella 
que  le  tanto  amaba  é  tan  a|arlada  de  si  tenia,  muchas 
lágrimas  derramaba,  asi  angustiosas  como  deleitosas, 
siguiendo  el  estilo  de  aquellos  que  de  semejante  pasión 
é  alegría  son  sujetos  é  alormentados.  Pues  salidos  de  la 
mar,  cabalgando  en  aquellos  ricos  ó  ataviados  pala- 
frenes que  les  trajeran,  se  fueron  al  Emperador,  que 
ya  contra  ellos  venia,  muy  acompañado  de  grandes 
hombres  é  nmy  ricamente  ataviados.  E  apartándose  lo- 
dos, llegó  el  caballero  de  la  Verde  Espada  6  quísose 
apear  para  le  besar  las  manos;  mas  el  Emperador  cuan- 
do esto  vio,  no  gelo  consintió,  antes  se  fué  para  él  é  lo 
lovo  abrazado  ,  mostrándole  muy  gran  amor,  que  asi 
lo  lenia  con  él ,  é  dijo :  «  l'or  Dios,  caballero  de  la  Ver- 
de Espada  ,  mi  buen  amigo ,  como  quiera  que  Dios  me 
haya  fecho  tan  grande  hombre  y  venga  del  liiKijc  de 
aquellos  que  este  señorío  tan  gran  le  lovieron,  mas 
merecéis  vos  la  honra  que  la  yo  merezco;  que  vos  la 
ganasles  por  vuestro  gran  esfuerzo ,  pasando  tan  gran- 
des peligros  cual  nunca  otro  pasó ,  é  yo  tengo  la  que 
me  vino  dorniiendo  é  sin  merecímienlo  mío. »  El  caba- 
llero del  Enano  le  dijo:  «Señor,  á  las  cosas  que  tienen 
medida  puede  hombre  satisfacer;  pero  no  á  esta,  que 
por  su  gran  virtud  en  tinto  loor  me  ha  puesto;  6  por 
esto.  Señor,  quedará  para  quo  esta  mí  persona  hasla 
la  muerte  le  sirva  en  aquellas  cosas  que  me  mandare.» 
E  asi  fablando ,  se  tornó  el  Emperador  con  él  á  sus  pa- 
lacios, y  el  de  la  Verde  Espada  iba  mirando  aquella 
gran  ciudad,  6  las  cosas  extrañas  é  maravillosas  qiie 
en  ella  vía,  é  tantas  gentes  que  lo  salían  á  ver ,  é  daba 
en  su  corazón  con  grande  bomildad  muchas  gracias  á 
Dios ,  porque  en  tal  logar  le  guiara  donde  tanta  honra 
del  mayor  hombre  de  los  cristianos  recebia;  é  todo 
cuanto  en  las  otras  partes  viera  le  parecía  nada  en  com- 
paración de  aquello;  pero  mucho  mas  maravillado  fué 
cuando  entró  en  el  gran  palacio ,  que  allí  le  pareció  ser 
junta  toda  la  riqueza  del  mundo.  Uabia  alli  lui  aposen- 
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tamienlo  donde  el  Emperador  mandaba  aposentar  los 
grandes  señores  que  á  él  venían ,  que  era  el  mas  her- 
nioso é  deleitoso  que  en  el  mundo  se  podría  hallar,  asi 
de  ricas  casas  como  de  fuentes  de  agua  ó  árboles  muy 
extraños.  E  alli  mandó  quedar  al  caballero  de  la  Verdo 
Espada  é  al  maestro  Elisabat ,  ipie  lo  curase  ,  é  ú  Cas- 
lílcs  6  el  marqués  Saluder,  quo  le  líciesen  compañía;  y 
dejándolo  reposar ,  se  fué  con  sus  hombres  buenos  don- 
de él  posaba.  Toda  la  gente  de  la  ciudad,  que  viera  al 
caballero  de  la  Verde  Espada  ,  fablaban  mucbo  en  su 
gran  hermosura,  é  mucho  mas  en  el  grande  esfuerzo 
suyo,  que  era  mayor  que  de  caballero  otro  ninguno;  <i 
sí  él  se  liabía  maravillado  de  ver  tal  ciudad  como  aquella 
é  tanto  número  de  gcnic,  mucho  mas  lo  eran  ellos  en 
lo  ver  á  él  solo ;  asi  que ,  de  toilos  era  loado  é  honrado 
mas  que  lo  nunca  fué  rey  ni  grande  ni  caballero  quo 
alli  de  tierras  extrañas  viniesen. 

El  Emperador  dijo  á  su  mujer  la  Emperatriz:  «Se- 
ñora ,  el  caballero  de  la  Verde  Espada ,  aquel  de  quo 
lantascosas  famosas  hemos  oído  hasta  aquí,  é  así  por  su 
gran  valor  conlo  por  el  servicio  que  nos  fizo  en  nos  ga- 
nar aquella  insola  que  tanto  tiempo  en  poder  de  aquel 
malvado  enemigo  estaba  ;  é  pues  quo  tal  cosa  como  esta 
fizo,  es  razón  de  le  facer  mucha  honra;  por  ende  man- 
dad que  vuestra  casa  sea  muy  bien  aderezada ,  en  tal 
forma  é  manera ,  que  donde  él  fuere  pueda  loar  con  la 
gran  razón,  é  hable  en  ella,  como  yo  os  fablaba  de  otras 
que  en  algunos  logares  babia  visto ;  é  quiero  que  vea 
vuestras  dueñas  é  doncellas  con  el  atavío  6  aparejo  que 
deben  estar  personas  que  á  tan  alta  dueña  como  vos 
sois  sirven. »Evisto  todo  lo  qucél  decia,díjoella:«Enel 
nombre  de  Dío3,quelodose  hará  como  lo  vos  mandáis.» 
Olro  dia  de  mañana  levantóse  el  caballero  de  la  Verdo 
Espada,  é  vistióse  de  sus  paños  lozanos  é  hermosos, 
según  él  vestir  los  solía,  y  el  marqués  é  Gastíles  con 
él ,  y  el  maestro  Elisabat ,  6  fueron  todos  de  consuno 
juntos  á  oír  misa  con  el  Emperador  ásu  capilla,  domle 
los  atendía,  é  luego  se  fueron  á  ver  á  la  Emperatriz; 
pero  antes  que  ácila  llegasen  fallaron  en  comedio  mu- 
chas dueñas  é  doncellas  muy  ricamente  ataviadas  de 
ricos  paños,  que  les  facían  logar  por  do  pasasen  6  buen 
recebímiento.  La  casa  era  tan  rica  é  tan  bien  guarnida, 
que  si  la  rica  cámara  defendida  de  la  insola  Firme  no, 
otra  tal  nunca  el  caballero  de  la  Verde  Espada  viera,  6 
los  ojos  le  cansaban  de  mirar  tañías  mujeres  é  tan  her- 
mosas ,  6  las  cosas  extrañas  que  vía ,  ó  llegando  á  la 
Emperatriz,  que  en  su  estrado  estaba,  fincó  los  hinojos 
ante  ella  con  mucha  humildad  édijo:  «Señora,  mucho 
gradczco  á  Dios  en  me  traer  donde  viese  á  vos  é  á  vues- 
tra grande  alteza ,  y  el  valor  que  sobre  las  otras  señoras 
tiene  que  en  el  mundo  son,  6  la  vuestra  casa  acompa- 
ñada é  ornada  de  tantas  dueñas  6  doncellas  de  tan  gran 
guisa ,  é  á  vos ,  Señor ,  agradezco  mucho  porque  ver 
me  quesisles.  A  él  le  plcga  por  la  su  merceil  de  me  lle- 
gar á  tiempo  que  algo  destas  grandes  mercedes  le  pue- 
da servir;  é  si  yo,  Señora,  no  acertare  en  aquellas  co- 
sas que  la  voluntad  6  lengua  decir  querrían,  por  ser 
este  lenguaje  extraño  á  mi,  mándeme  perdonar,  que 
muy  poco  tiempo  bá  que  del  maestro  Elisabat  lo  apren- 
dí. »  La  Emperatriz  le  tomó  por  las  inanos  é  díjolc  quo 
no  esloviese  asi  de  hinojos ,  é  fizóle  sentar  cerca  de  sí,  y 
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estovo  con  61  fablando  una  gran  pieza  en  aquellas  cosas 
qiie  lan  alia  señora  con  caballero  cxlraño  (jue  no  cono- 
cía ilchia  hablar ;  y  él  responiliemlo  con  tanlo  tiento  é 
lanía  gracia ,  que  la  Emperalriz ,  que  muy  cucriia  era  é 
lo  miraba,  ilccia  entre  sí  que  no  poilia  ser  su  esfuerzo 
tan  grande ,  que  6.  su  mesura  é  discreción  sobrepujar 
podiese.  líl  Kinjierador  estaba  á  esta  sazón  en  su  silla 
sentado,  iiablando  é  riendo  con  las  dueñas  é  doncellas, 
como  aquel  que ,  haciéndoles  muchas  mercedes  é  dán- 
doles grandes  casamíenlos,  de  todas  muy  amado  era. 
E  dijoles  en  una  voz  alta,  que  todas  lo  oyeron :  «  Hon- 
radas dueñas  6  doncellas ,  vedes  aquí  el  caballero  de  la 
Verde  Espada,  vuestro  leal  sirviente;  honralde  é  amal- 
de,  que  asi  lo  hace  él  á  todas  vosotras  cuantas  sois  en 
el  mundo;  que  poniéndose  á  muy  grandes  peligros  por 
vos  hacer  alcanzar  derecho  ,  muchas  veces  es  llegado 
al  punto  de  la  muerte ,  según  que  del  he  oído  á  aque- 
llos que  sus  grandes  cosas  saben.»  La  Duquesa ,  madre 
de  Gastíles,  dijo:  «Señor,  Dios  le  iionre  é  lo  ame,  é 
agradezca  el  amparamiento  que  á  nosotras  face.»  El 
Emperador  hizo  levantar  dos  infantas,  que  eran  hijas 
de!  rey  Barandel ,  que  era  entonces  rey  de  Hungría ,  é 
díjoles:  (lid  por  mi  hija  Leonurina,  é  no  vengan  con 
ella,  sino  vos  andjas.» 

Ellas  asi  lo  ücieron ,  é  á  poco  rato  vinieron  con  ella, 
Irayéndola  entre  sí  por  los  brazos,  é  como  quiera  que 
ella  viniese  muy  bien  guarnida,  todo  parecía  nada  ante 
lo  natural  de  la  su  gran  fermosura,  que  no  había  hom- 
bre en  el  mundo  que  la  viese,  que  se  no  maravíllase  é 
lio  alegrase  en  la  mirar.  Ella  era  niña,  que  no  pasaba  de 
nueve  años,  é  llegando  donde  su  madre  la  Emperatriz 
estaba,  besóle  las  manos  con  húniil  reverencia,  é  sen- 
tóse en  el  estrado  mas  bajo  que  ella  estaba.  El  caballe- 
ro de  la  Verde  Espada  la  miraba  muy  de  grado ,  mara- 
villándose mucho  de  su  gran  fermosura,  que  le  parecía 
ser  mas  fermosa  de  las  que  él  visto  había  por  las  par- 
tes donde  andado  había,  é  membróse  aquella  hora  de 
la  muy  fermosa  Oriana,  su  señora,  que  mas  que  á  sí 
amaba ,  é  del  tiempo  en  que  la  él  comenzó  á  amar,  que 
seria  de  aquella  edad,  éde  cómo  el  amor  que  entonces 
con  ella  posiera  siempre  había  crescído,  é  no  mengua- 
do, y  ocurriéndole  en  la  memoria  los  tiempos  próspe- 
ros que  con  ella  hobierade  muy  grandes  deleites,  é  los 
adversos  de  tantas  cuitas  é  dolores  de  su  corazón  como 
á  su  causa  pasado  había.  Así  que,  en  este  pensar  esto- 
vo gran  pieza,  y  en  cómo  no  esperaba  .verla  sin  que  gran 
tiempo  pasase ;  tanto  fué  encendido  en  esta  membran- 
za,  que  como  fuera  de  sentido  le  vinieron  las  lágrimas 
ñ  los  ojos;  así  que,  todos  le  vieron  llorar,  que  por  su 
gran  bondad  todos  en  él  paraban  mientes;  mas  él,  tor- 
nando en  si,  habiendo  gran  vergijenza ,  alímpió  los  ojos 
élizo  buen  semblante.  .Mas  el  Emperador,  quemascer- 
ca  estaba,  que  así  lo  vio  llorar,  entendió  si  vería  algu- 
na cosa  que  lo  bobiese  causado.  Mas  no  veyendo  en  él 
mas  señales  dello,  hobo  gran  deseo  de  saber  cómo  un 
caballero  tan  esforzado  é  tan  discreto  ante  él  é  ante  la 
Emperatriz,  é  tantas  otras  gentes,  iiabia  mostrado  tan- 
ta llaqueza,  que  aun  á  una  mujer  en  tal  lugar ,  siendo 
alegre,  como  lo  él  era,  le  fuera  á  mal  tenido;  pero  bien 
creyó  que  lo  no  4iaria  sin  algún  gran  misterio.  Gas- 
tíles, que  cabe  él  estaba,  dijo:  «¿Qué  será,  que  tal  hora- 
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bre  como  este  en  tal  parle  así  llorase? — Yo  no  se  lo  pre- 
guntaría, dijo  el  Emperador ,  mas  creo  que  fuerza  de 
amor  gelo  hizo  hacer. — Pues  Señor,  si  lo  saber  queréis, 
no  hay  quien  lo  sepa  sino  el  maestro  Elisabat,  en  quien 
mucho  se  lia,  é  fabla  mucho  con  él  aparladainenle.» 

Entonces  lo  niaiiiló  llamar,  é  liizolo  sentar  ante  sí, 
é  mandando  que  todos  se  lirasen  afuera,  le  dijo ;  «.Maes- 
tro, quiero  queme  digáis  una  verdad,  si  la  sabéis,  éyo 
vos  promolo,  como  quien  soy,  que  por  ello  á  vos  ni  á 
otro  alguno  no  vernádaño.))  El  maestro  le  dijo:  «Señor, 
tal  lianza  tengo  yo  en  la  vuestra  gran  alteza  é  virtud 
que  asi  lo  hará,  y  que  siempre  me  hará  merced,  aunque 
lo  no  merezca;  é  si  la  yo  sopiore  ,  decir  vos  la  he  de 
muy  buena  voluiilad. — ¿Por  qué  lloró  agora,  dijo  el 
Emperador,  el  caballero  de  la  Verde  Espada?  Decídme- 
lo, quede  lo  ver  estoy  espanlado;  que  si  alguna  nece- 
sidad tiene  en  que  haya  menester  mi  ayuda ,  yo  gela 
haré  tan  entera ,  de  que  él  será  bien  contento. »  Cuando 
esto  oyó  el  maestro,  dijo  :  «Señor,  eso  no  lo  sabría  de- 
cir, porque  es  el  hombre  del  mundo  que  mejor  encobre 
aquello  que  él  quiere  que  sabido  no  sea,  porque  es  el 
mas  discreto  caballero  que  j;unás  vistes;  pero  yo  le  veo 
muchas  veces  llorar  é  cuidar  lan  íicramente,  que  no 
parece  en  él  haber  sentido  alguno,  é  sospira  con  tan 
gran  ansia  como  si  el  corazón  en  el  cuerpo  se  le  que- 
brase. E ciertamente,  Señor,  en  cuanto  yo  cuido,  es 
gran  fuerza  de  amor  que  le  atormenta,  teniendo  sole- 
dad de  aquella  que  ama;  que  si  otra  dolencia  fuese, 
ante  á  mi  que  á  otro  ninguno  soy  cierto  que  se  desco- 
briria. — Ciertamente,  dijo  el  Emperador,  así  lo  cuido 
yo  como  lo  decís,  é  si  él  ama  á  alguna  mujer,  á  Dios 
ploguiese  que  aceriase  ser  en  mí  señorío,  que  tanlo 
haber  y  estado  le  daría  yo,  que  no  hay  rey  ni  príncipe 
que  no  bobiese  placer  de  me  dar  su  hija  para  él.  Y  esto 
haría  yo  muy  de  grado  por  le  tener  coniigo  por  vasallo; 
que  no  le  podría  facer  tanto  bien,  que  él  mas  no  mo 
sirviese,  según  su  gran  valor,  é  mucho  os  ruego, 
maestro,  que  trabajéis  con  él  como  quede  comigo,  é  to- 
do lo  que  demandare  se  le  otorgará.  <>  V  estovo  una  pie- 
za cuidanilo,  que  no  habló,  é  después  dijo:  «Maestro, 
id  á  la  Emperalriz  é  decilde  en  poridad  que  ruegueal 
caballero  i)ue  que  le  comigo,  é  vos  así  se  lo  consejad 
por  mi  amor,  y  en  tanto  proveeré  yo  una  cosa  que  ala 
memoria  me  ocurrió.» 

El  maestro  se  fué  á  la  Emperalriz  é  al  caballero  del 
Enano,  y  el  Emperador  llamó  á  la  fermosa  Leonorina, 
su  hija,  e  á  las  dos  infantas  que  la  aguardaban,  é  habló 
con  ellas  una  gran  pieza  muy  alincadamenle;  mas  por 
ninguno  eraoiilo  naila  délo  que  les  decía.  E  Leonorina, 
habiendo  él  ya  acabado  su  habla,  besóle  las  manos,  é 
fuese  con  las  infant.is  á  su  cámara,  y  él  quedó  hablan- 
do con  sus  hombres  buenos.  Ela  Emperatriz  habló  con 
el  de  la  Verde  Espada  para  que  con  el  Emperador  que- 
dase, y  el  maestro  gelo  rogaba  é  consejaba;  é  como 
quiera  que  aquello  sería  el  mejor  partido  é  mas  honroso 
que  turanlo  la  vida  del  rey  I'erion,  su  padre,  le  podría 
venir,  no  lo  pudo  él  acabar  con  su  corazón, que  ningún 
descanso  ni  reposo  fallaba  sino  en  pi'iisar  de  ser  torna- 
do en  aquella  tierra  donde  la  su  muy  amada  señora  Oria- 
na era;  así  que  ,  ruego  ni  consejo  no  le  pudo  alraer  ni 
retraer  de  aquel  deseo  que  tenia.  E  la  Emperatriz  fizo 
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señas  al  Emporaflor  qne  ('•!  no  acclaha  su  nu>¡.'o.  El 
se  levaiiló  i  fiiúse  |>;ira  i-llos ,  ó  ilijo  :  «  CabalUTu  de  la 
Venle  Ks|iaila,¿(ioili¡a  ser  por  alguna  (.'iiisa  inie  i|U("(lá- 
sedes  coinigo?  No  liay  cosa  que  para  ello  inc  fuese  de- 
mandada, é  si  en  rai  po>lcr  fuese,  que  la  no  otorgase. 
— Señor,  dijo  i\,  tan  praude  es  la  vuestra  virtud  í  ;;ran- 
deza.quono  osaría  yo  ni  saliria  pcilir  tanla  nnTced 
como  por  ella  me  seria  olorf,':ida;  pero  no  es  en  mi  lan- 
ío poder,  (|ue  mi  oora/.on  lo  podiese  sufrir;  é.  Señor, 
no  me  culpéis  cu  quenooumplo  vuestro  mandado;  que 
si  lo  liciese,  no  me  dejaría  lamuerle  inui'lio  liemiioen 
vuestro  servicio.  >>  El  Emperador  creyó  veriladeramente 
que  su  pasión  no  la  causaba  sino  gran  sobra  de  amor, 
é  así  lo  pensaron  todos. 

I'ups  á  esta  sazón  enln'i  en  el  palacio  aquella  fcrmosa 
I.eonorina  con  el  su  L'eslo  resplandeciente,  que  lod:is 
las  fermcisuras  desalalia,  é  las  infantas  con  ella.  Y  ella 
traía  en  su  cabeza  una  muy  rica  corona,  é  oira  muy  mas 
rica  en  las  manos ,  é  fuese  derechamente  al  caliallcrode 
la  Verde  Espaila,  é  dijole  :  nSeñor  caballero  de  la  Ver- 
de Espada,  yo  nmica  fui  llegada  &  tiempo  que  pida  don 
sino  á  mi  p.tdre  ,  é  agora  quiérolo  pedir  á  vos;  decid- 
me qué  faréis.»  Y  él  liiicú  los  liinojos  anie  ella  é  dijo  ; 
«.Mi  buena  señora,  ¿quién  seria  aquel  de  tan  poco  co- 
nocimiento, que  dejase  de  facer  vuestro  mandado ,  po- 
diéndolo  cumplir?  é  mucho  loco  seria  yo  si  vuestra  vo- 
luntad no  (¡cíese;  é agora,  mi  señora. demandad  loque 
mas  vos  agradare,  qne  hasta  la  muerte  será  cumplido. 
— iMuclio  me  fecisles  alegre,  dijo  ella,  é  mucho  os  lo 
agradezco,  é  quiérovos  pedir  tres  dones.»  E  tirándose 
la  fermosa  corona  de  la  cabe/,a  ,  dijo :  «Este  sea  el  uno, 
que  deis  esta  corona  á  la  mas  fermosa  iloucclla  que  vos 
sabéis,  é  saludándola  de  mi  parle,  le  digáis  ()ue  me  en- 
víe su  mandado  por  carta  ó  mensajero,  y  que  le  envío 
yo  esta  corona,  que  son  las  donas  que  en  esta  tierra  te- 
nemos, aun(]ue  no  la  conozco.  >>  E  luego  tomó  la  otra 
corona,  en  que  liabia  muchas  perlas  é  piedras  de  muy 
{■ran  valor,  especialmente  tres,  que  alumbraban  toda 
una  cámara ,  [wr  escura  que  estoviese ;  é  dándola  al  ca- 
ballero, dijo  :  (lEsla  daréis  á  la  mas  fermosa  dueña  que 
vos  sabéis,  é  decible  que  gela  envío  yo  por  haber  su 
conocencia,  y  que  le  ruego  yo  mucho  que  se  me  haga 
conocer  por  su  mandado ;  este  es  el  otro  don ,  é  antes 
(|ue  el  tercero  os  demande ,  quiero  saber  qué  haréis  de 
las  coronas. — Lo  que  yo  haré,  dijo  el  caballero,  será 
complir  luego  el  primer  don  é  quitarme  del.»  Entonces 
tomó  la  primera  corona,  é  poniéndola  en  la  cabeza  della, 
dijo  :  11  Yo  pongo  esta  corona  en  la  cabeza  de  la  mas 
fermosa  doncella  que  yo  agora  sé;  é  si  hobiere alguno 
que  lo  contrario  dijere,  yo  se  lo  faré  conocer  porarmas.» 

E  todos  liobieron  mucho  placer  de  lo  que  él  (izo,  é 
Leonorina  no  menos,  aunque  con  vergüenza  estaba  de 
se  ver  loar,  é  decían  que  con  derecho  se  había  quitado 
del  don;  é  la  Emperatriz  dijo  :  «Por  cierto,  caballero 
de  la  Verde  Espada,  antes  querría  yo  por  mi  los  que 
venciésedes  por  armas,  que  las  que  mí  (ija  venciese  con 
su  fermosura. »  El  bobo  vergüenza  de  se  oír  loar  de  tan 
alta  señora,  éno  respondiendo  nada,  volvióseá  I.eono- 
rina é  dijo  :  «Mí  señora,¿quereismedemandar  el  otro 
don? — Si ,  dijo  ella  ,  é  pidovos  me  digáis  la  razón  por 
qué  llorastes;  ¿quién  es  aquella  que  ha  tan  gran  señorío 


-  i.mRO  TEnrERo.  211 

sobre  vos  é  sobre  vuestro  corazón?»  Al  caballero  se  le 
tnudi'i  la  Color  y  buen  semblante  en  i\w  antes  era;  así 
que,  lodos  conocieron  (|U0  era  turbado  de  aquella  de- 
manda ,  é  dijo  :  «Señora,  sí  á  vos  ploi^uiere,  dejad  esta 
demanila ,  6  demandad  otra  que  sea  mas  vuestro  servi- 
cio. »  Y  ella  dijo  :  «Esto  es  lo  que  yo  demando,  é  mas 
no  quiero.»  El  abajó  la  cabeza,  y  estovo  una  pieza  du- 
dando; así  (|ue,  muy  grave  parecía  átoilos haberlo  él  de 
decir;  é  no  tardó  mucho  que,  alzanilo  la  cabeza  con  sem- 
blante alegre,  miróá  I.eonorina,  que  delante  del  estaba, 
é  dijo  :  «Mi  señora,  pues  por  al  no  me  pueilo  quitar  dii 
mi  promosa,  digo  que  cuando  aqui  primero  cntrasles  é 
os  miré,  acordóme  de  la  edad  y  del  tiempo  en  que  agora 
sois,  é  vínome  al  corazón  una  rcmend)ranzade  otro  üil 
tiempo  en  que  ya  fui,  muy  bueno  é  sabroso;  tal,  que  ha- 
biéndole ya  pasado,  me  hizo  llorar  como  vistes.»  Y  ella 
dijo:  «Pues  agora  me  decid  quién  es  aquella  por  quien 
se  manda  vuestro  corazón.  — La  vuestra  gran  mesura, 
dijo  él ,  que  á  ninguno  falleció,  es  contra  mi;  esto  hace 
mí  gran  desdicha;  é  pues  que  mas  no  puedo,  conviene 
que  contra  mí  placer  lodiga.  Sabed,  Señora,  que  aque- 
lla que  yo  mas  amo  es  la  misma  á  quien  vos  enviáis  la 
enrona,  ipie  al  mi  cuidar  es  la  mas  fermosa  dueña  de 
cuantas  yo  vi,  é  aun  creo  (jue  de  cuantas  en  el  nnmdo 
hay;  é  por  Dios,  Señora,  no  queráis  de  mi  saber  mas, 
pues  qué  soy  quito  de  mí  promesa. — Quilo  sois,  dijo  el 
Emperador,  mas  por  tal  guisa  que  no  sabemos  mas  que 
ante. — Pues  á  mi  parecer,  dijo  él,  que  dije  tanto  cual 
nunca  por  mi  boca  salió  jamás,  y  esto  causó  el  deseo 
que  yo  tengo  de  servir  á  esta  hermosa  seilora. — Así 
Oíosme  salve,  dijo  el  Emperador,  mucho  debéis  ser 
guardado  é  cerrado  en  vuestros  amores,  pues  esto  te- 
néis en  algo  en  lo  haber  descobiorto;  é  pues  que  mi  fija 
fué  la  causa  dello,  menester  es  que  vos  demande  per- 
dón.—Este  yerro,  dijo  él,  han  hecho  otros  muchos,  ú 
nunca  tanto  sopíeron  de  mi;  asi  que,  aunque  dellos 
fuese  yo  quejoso,  lo  suyo  desla  tan  fermosa  señora  len- 
L'o  en  merced;  porque  siendo  ella  tan  alta  é  tan  se- 
ñalada en  el  mundo,  quiso  con  tanto  cuidado  saber  las 
cosas  de  un  caballero  andante  como  yo  lo  soy;  mas  á 
vos.  Señor,  no  perdonaré  yo  tan  ligero,  que  según  la 
luenga  y  secreta  habla  con  ella  antes  hobístcs,  bien 
parece  que  no  por  su  voluntad,  mas  ¡lor  la  vuestra,  lo 
hizo.»  El  Emperador  se  rió  muciio  é  dijo  :  «En  todo  os 
(izo  Dios  acabado;  sabed  que  así  es  como  lo  decís;  por 
ende  yo  quiero  corregir  lo  suyo  é  lo  mío. »  El  de  la  Ver- 
de Espada  fincó  los  hinojos  por  le  besarlas  manos,  mas 
él  no  quiso  é  dijo  :  «Señor,  esta  emienda  recibo  jopara' 
la  tomar  cuando  por  ventura  mas  sin  cuidado  della  es- 
toviérdes. — Eso  no  podrá  sor,  dijo  el  Emperador;  que 
vuestra  memoria  nunca  de  mi  fallecerá  ni  la  emienda 
de  la  mía  cuando  la  quisiérdes.» 

Estas  palabras  pasaron  entre  aquel  emperador  y  el 
de  la  Verde  Espada  casi  como  en  juego ;  mas  tiempo' 
vino  que  el  efelo  dellas  salió  en  gran  hecho,  como  en  el 
cuarto  libro  de  la  historia  será  contado.  La  hermosa 
Leonorina  dijo  :  «Señor  caballero  de  la  Verde  Espada, 
como  quiera  que  de  mi  queja  no  hayáis,  no  soy  por  en- 
de quita  de  culpa  en  vos  alinear  tanto  contra  vuestra 
voluntad;  y  en  emienda  dello,  quiero  que  hayáis  este 
anillo.»  El  le  dijo :   «Señora ,  la  mano  que  lo  trae  rae 
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liabeis  vos  de  dar  que  la  bese  como  vuestro  servidor, 
que  d  anillo  no  puede  andar  en  olra  donde  quejoso  de 
mi  no  fuese. — Todavía,  dijo  olla,  (|u¡ero  que  sea  vues- 
tro, porque  se  os  acuerde  de  aquel  encobierto  lazo  que 
vos  armé,  é  cómo  con  tanta  solileza  del  escapastes.» 
Enlonces  sacó  el  anillo,  6  lanzólo  ante  el  caballero  en 
el  estrado,  diciendo  :  «Oiro  tal  queda  á  mí  en  esta 
corona,  que  no  sé  si  con  razón  me  la  <listes.  — Grandes 
é  buenos  testigos,  dijo  él,  son  esos  lindos  ojos  é  her- 
mosos cabellos,  con  todo  lo  al  que  Dios  por  su  especial 
gracia  vos  dio.')  E  tomando  el  anillo,  vio  que  era  el 
mas  hermoso  é  mas  extraño  que  él  nunca  viera,  ni  en 
el  mundo  habia  sino  la  otra  piedra  que  en  la  corona  que- 
daba. Y  estándolo  así  mirando  el  caballero  de  la  Verde 
Espada ,  dijo  el  Emperador :  ((Quiero  que  sepáis  do  dón- 
de vinoesla  piedra.  Ya  vedes  cómo  la  meitad  della  es  el 
mas  fino  é  ardiente  rubí  que  nunca  se  vio,  é  la  olra  me- 
dia es  rubi  blanco,  que  por  ventura  nunca  lo  vistes;  (|ue 
mucho  mas  fermoso  es  é  mas  preciado  que  el  bermejo, 
y  el  anillo  de  una  esmeralda  que  á  duro  otra  tal  en  gran 
parle  se  fallarla.  Agora  sabed  que  Apolidon,  aquel  que 
por  el  mundo  tan  sonado  es,  fué  mi  abuelo;  no  sé  si  lo 
oistes  así. — Eso  sé  yo  bien,  dijo  el  de  la  Verde  Espada, 
porque  siendo  gran  tiempo  en  la  Gran  Brelaña ,  vi  la 
insola  Firme,  que  se  llama,  donde  hay  grandes  maravi- 
llas que  él  dejó ;  la  cual,  según  la  memoria  de  las  gen- 
tes, ganó  mucho  él  á  su  honra ,  que  llevando  á  hurto  la 
hermana  del  emperador  de  Roma,  aportó  con  gran  tor- 
menta á  aquella  insola,  é  según  la  costumbre  della, 
fuéle  forzado  de  se  combatir  con  un  gigante  que  á  la  sa- 
zón la  señoreaba;  al  cual,  con  gran  esfuerzo  matando, 
quedó  él  por  señor  en  la  insola,  donde  moró  gran  tiem- 
po con  su  amiga  Grimanesa;  é  según  él  allí  dejó  ,  mas 
pasaron  de  cien  años  que  nunca  allí  aportó  caballero 
que  de  bondad  de  armas  le  pasase,  é  yo  fui  allí ;  é  dí- 
goos.  Señor,  que  parecéis  ser  bien  de  aquel  linaje,  se- 
gún vuestra  forma  é  la  de  las  imagines  suyas,  que  so  el 
arco  de  los  leales  amadores  dejó;  que  no  parecen  sino 
verdaderamente  vivas. — Mucho  me  hacéis  ledo,  dijo  el 
Emperador,  en  rae  traer  á  la  memoria  las  cosas  de  aquel 
que  en  su  tiempo  par  de  bondad  no  tovo ;  é  ruégovos 
que  me  digáis  el  nombre  del  caballero  que,  mostrándo- 
se mas  valiente  é  fuerte  en  armas  que  él,  la  insola  Fir- 
me ganó.»  El  caballero  le  dijo  :  «El  ha  nombre  Amadís 
de  Gaula,  fijo  del  rey  Perion,  de  quien  tan  grandes  co- 
sas é  tan  extrañas  por  todo  el  mundo  se  suenan;  aquel 
que  en  la  mar,  en  naciendo,  encerrado  en  una  arca  fué 
hallado ,  é  llamándose  el  Doncel  del  Mar ,  mató  en  ba- 
talla de  uno  por  otro  al  fuerte  rey  Abies  de  Irlanda,  é 
luego  fué  conocido  de  su  padre  é  madre. — Agora  soy 
mas  alegre  que  ante,  porque,  según  sus  gran(les  nue- 
vas ,  no  tengo  por  mengua  que  de  bondad  pasase  ú  mi 
abuelo,  pues  que  la  pasa  á  lodos  cuantos  hoy  son  naci- 
dos. E  si  yo  creyese  que  siendo  él  fijo  de  tal  rey  é  tan 
gran  señor,  que  se  atrevería  á  salir  tan  lueñe  de  su  tier- 
ra, ciertamente  creería  que  érades  vos ;  mas  esto  que 
digo  me  lo  face  dudar;  é  también,  si  lo  fuésedes,  nomo 
Laríades  tal  desmesura  en  me  no  lo  decir.» 

Mucho  fué  afrentado  con  esta  razón  el  de  la  Verde 
Espada,  mas  todavía  se  quiso  encobrír,  é  no  respon- 
diendo á  esto  nada,  dijo  :  a  Señor,  si  á  vucsamerced 


placerá,  diga  cómo  lapiedra  fui  partida. — Eso  vos  diré, 
dijo  él,  degrado.  Pues  aquel  Apolidon,  mi  abuelo,  que 
os  digo,  siendo  señor  desle  imperio,  envióle  Felipanos, 
que  á  la  sazón  rey  de  Judea  era,  doce  coronas  muy  ricas 
é  de  grandes  precios,  6  aunque  ea  todas  ellas  venían 
grandes  perlas  é  piedras  preciosas,  en  aquella  que  á  mi 
I  li¡jadislesveniaestapiedra,queeratodauna;  puesvien- 
I  do .\polidon sérosla  corona,  porcausa  de  lapiedra,  mas 
i  formosa,  diola  á  Grimanesa,  mi  abuela,  y  ella,  porque 
¡  Apolidon  hobiese  su  parle,  mandó  á  un  maestro  que  la 
I  partiese,  é  hiciese  de  la  mitad  ese  anillo,  é  dándole  á 
Apolidon,  quedóle  la  otra  media  en  aquella  corona,  co- 
mo veis;  así  que,  ese  anillo  por  amor  fué  partido,  é 
por  él  fué  dado ;  é  así  creo  que  de  buen  amor  mi  fija  os 
le  dio,  é  podrá  ser  que  de  otro  muy  mayor  será  por  vos 
dado.»  E  así  acaeció  adelante,  como  lo  el  Emperador 
dijo,  fasta  (|ue  fué  tornado  á  la  mano  de  aquella  donde 
salió  por  aquid  que  ,  pasando  tres  años  sin  verla,  mu- 
chas cosas  en  armas  hizo,  é  nuiy  grandes  cuitas  é  pa- 
siones por  su  amor  sufrió ,  asi  como  en  un  ramo  que 
dcsta  historia  sale  se  recuenta  ,  que  las  Sergas  de  Es- 
plandian  se  llama ;  que  quiere  tanto  decir  como  las 
proezas  de  Esplandian.  Así  como  oides  h(}lgó  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada  seis  dias  en  casa  del  Empera- 
dor, siendo  tan  honrado  del  y  de  la  Emperatriz  y  de 
aquella  hermosa  Leonorina,  que  mas  no  podia  ser;é 
acordándosele  lo  que  á  Grasinda  prometiera,  de  ser  con 
ella  dentro  de  un  año,  y  el  plazo  se  acercaba ,  habló 
con  el  Emperador,  diciéndole  cómo  le  convenia  partir 
de  allí,  é  luego,  que  le  pedia  por  merced  se  mandase 
del  servir  donde  quiera  que  estoviese ;  que  no  seria  en 
parte  con  tanta  honra  ni  placer  ni  necesidad,  que  todo 
por  le  servir  no  lo  dejase;  é  que  sí  su  noticia  del  vinie- 
se haberle  menester  para  su  servicio-,  que  no  esperarla 
su  mandado,  que  sin  él  tenia  de  allí  acudir.  El  Empe- 
rador le  dijo  :  «Mi  buen  amigo ,  esta  ida  tan  breve  no 
faréis  á  mi  grado ,  si  excusar  se  puede  sin  que  vuestra 
palabra  en  falta  sea. — Señor,  dijo  él ,  no  se  puede  ex- 
cusar sin  que  mí  honra  y  verdad  pasen  gran  menosca- 
bo, así  como  el  maestro  Elisabat  lo  sabe;  que  tengo  de 
ser  á  plazo  cierto  donde  lo  dejé  prometido. — Pues  que 
así  es,  dijo  él,  ruégovos  que  folgueis  aquí  tres  dias.»  El 
dijo  que  lo  faria,  pues  que  se  lo  mandaba. 

A  esta  sazón  estaba  delante  la  formosa  Leonorina,  é 
lomándole  del  manto,  le  dijo  :  «Mí  buen  amigo,  pues 
que  á  ruego  de  mi  padre  quedáis  tres  dias ,  quiero  yo 
que  al  mío  quedéis  dos,  y  estos  siendo  ral  huésped  y  de 
mis  doncellas,  donde  yo  y  ellas  posamos,  porque  quere- 
mos fablar  con  vos  sin  que  ninguno  vos  empache,  sino 
solamente  dos  caballeros,  cual  vos  mas  ploguierc,queos 
hagan  compaña  á  vuestro  comer  y  dormir ;  y  este  don 
osdemando  que  lo  otorguéis  de  grado;  si  no,  haré  que  os 
prendan  estas  mis  doncellas,  é  no  habré  qué  os  agra- 
dezca.» Entonces  le  cercaron  mas  de  veinte  doncellas 
muy  fermosas  é  ricamente  guarnidas,  é  Leonorina  con 
gran  risa  é  placer  dijo  :  «Dejadle  fasta  ver  lo  que  di- 
rá.» El  fué  muy  ledo  deslo  que  aquella  fermosa  señora 
facia,  teniéndolo  por  la  mayor  honra  que  allí  se  le  ha- 
Lia  fecho,  é  díjole  :  ((Bienaventurada  é  fermosa  señora, 
¿quién  seria  osado  de  no  otorgar  lo  que  vuestra  volun- 
tad es,  esperando,  si  lo  no  hiciese,  ser  pue.sto  en  tan 
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eíqtiívíi  prisión?  E  yo  lo  olnrpo  romo  lo  mamlais,  asi 
L'^lo  cniíiii  loilo  lo  oiro  i|iit!  servicio  de  vueslru  padre  é 
iiiailre  (•  vue^lro  sea;  ó  ú  Dios  plef;a  por  la  su  merced, 
mi  Inicua  señora,  que  las  honras  y  mercedes  que  dellos 
y  de  vos  recibo  me  lleguen  á  tiem|H)  que  de  mi  y  de  mi 
linaje  os  sean  fjradecidas  y  servidas.»  Eslo  se  rum|ilió 
nmy  cnteramenlc ,  no  por  este  caliallero  do  la  Verde 
Kspaiia,  mas  por  aipicl  su  lijo  tlspl.iiidian,  que  soror- 
rii)  á  este  em|)<-radur  en  tiempo  é  sazón  que  lo  muclio 
halda  nienesicr,  asi  romo  l'rnanila  la  Desconoi'ida  en 
el  cuarto  liliro  lo  proreli/ó,  lo  rual  se  dirá  adelaido  en 
su  tiempo.  I^s  doncellas  le  dijeron  :  ultucn  acuerdo 
lonmstes;si  no,  no  podiérades  encapar  de  mayor  peligro 
que  lo  fué  del  l-.:iidria^o. — Así  lo  tengo  yo,  señoras,  di- 
jo él;  que  mayor  mal  me  podria  venir  enojando  ú  los 
angeles  que  al  diablo,  como  lo  él  era.»  Craii  placer  hu- 
bo deslas  razones  cpie  (lasaroii  el  Emperador  é  Empera- 
triz é  todos  los  hombres  buenos  que  alli  eran,  é  muy 
bien  les  pareció  las  graciosas  respuestas  que  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada  daba  á  todo  lo  que  le  decian; 
asi  que ,  esto  les  facia  creer  aun  mas  que  el  su  gran  es- 
fuerzo, ser  él  liombre  de  alto  lugar,  porque  el  esfuerzo 
é  valeiilia  nuichas  veces  acierta  en  las  |)ersonas  de  baja 
suerte  é  grueso  juicio ,  é  pocas  la  honesta  mesura  é 
poüda  crianza  ,  purr|ue  esto  es  debido  á  aquellos  que  de 
limpia  y  generosa  sangre  vienen ;  no  afirmo  que  lo  al- 
canzan todos,  mas  digo  que  lo  debrian  alcanzar  como 
cosa  á  que  tan  tenudos  é  obligados  son,  como  esto  ca- 
ballero de  la  Verde  Espada  lo  tenia;  que  poniendo  á  la 
braveza  del  su  fuerte  corazón  una  oría  de  gran  sofri- 
m¡«4iln  é  conlni'ai-inn  amorosa,  defendía  que  la  solicr- 
bií  é  la  ira  logar  no  fallasen  por  donde  su  alta  viitud 
dañar  poiliescji. 

Pues  alli  holgó  el  de  la  Verde  Espada  tres  días  con 
el  tmiierailor,  faciendo  que  Gasliles,  su  sol)rino,  y  el 
marqués  Saludi-r  le  trajesen  por  aquella  ciUiad  y  le 
mostrasen  las  cosas  cxtiiiñas  que  en  ella  había,  como 
caticza  é  mas  principal  cosa  que  era  de  toda  la  cristian- 
dad ;  y  después  en  el  palacio  siendo,  todo  lo  mas  del 
tiempo  en  la  cámara  de  la  Emperatriz,  fablandocon  ella 
é  con  otras  granilcs  señoras,  de  (|ue  muy  aguardada  i 
acompañada  era;  é  luego  se  pas<)  al  aposentamiento  de 
la  fermosa  Leonorina  ,  donde  falló  muclias  fijas  de  re- 
yes é  duques  é  condes  é  otros  hombres  grandes ,  con 
las  cuales  pasó  la  mas  honrada  é  graciosa  vida  que  fue- 
ra de  la  presencia  de  Oriana  ,  su  señora ,  en  otro  nin- 
gún logar  tovo;  preguntándole  ellas  con  mucha  afícion 
que  les  dijese  las  maravillas  de  la  insola  Firme ,  pues 
que  en  ella  habla  estado  ,  especialmente  lo  del  arco  de 
los  leales  amadores  y  de  la  cámara  defendida ,  é  quién 
é  cuántos  pndieron  ver  las  fermosas  imáíienes  de  Apo- 
lidon  é  Griinanesa;  é  asimcsmo  que  les  dijesen  la  ma- 
nera de  las  dueñas  é  doncellas  de  casa  del  rey  Li- 
suarle,  é  cómo  se  llamaban  las  mas  fennosas.  El  rcs- 
pondiilles  á  todo  con  mucha  discreción  é  homildad  lo 
que  dello  sabia,  como  aqu^l  que  tantas  veces  lo  viera  é 
tratara,  como  la  historia  lo  ha  contado;  et  asi  acaeció, 
que  mirando  él  la  gran  y  sobrada  hermosura  de  aquella 
infanta  y  de  sus  doncellas,  comenzó  á  pensar  eti  su  se- 
ñora Oriana,  creyendo  que  si  alli  ella  estoviese ,  que 
toda  la  beldad  del  mundo  seria  junta;  é  ocurrléndole 
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en  la  memoria  tenerla  tan  apartada  é  alongada  de  si, 
sin  ninguna  esperanza  de  la  |)ud('r  ver,  fué  puesto  en 
tan  gran  desmayo,  que  cuasi  fuera  de  sentido  estaba  1 
asi  (pie ,  aquellas  señoras  conocieron  cómo  nada  ite  lo 
quo  le  fablaban  por  él  era  oído ,  é  asi  estovo  por  una 
pieza  fasta  quo  la  reina  Menoresa,  que  era  sefiora  de 
la  gran  insola  llama<la  Gadabasta ,  é  la  mas  fermosa 
mujer  de  luda  Grecia ,  des|iues  de  Leonorina ,  le  tomó 
por  la  mano  y  le  hizo  recordar  de  aquel  gran  pensa- 
miento, tirándolo  ú  si,  del  cual  se  partió  gimiendo  é 
8ospirando,como  liombre  que  gran  cuita  sentía.  Mas  de 
que  en  su  acuerdo  fué,  hubo  gran  vergüenza,  que  bien 
conoció  que  de  todas  ellas  le  liahia  de  ser  rentado,  é  di- 
jo :  «Señoras,  no  tengáis  por  extraño  ni  por  maravilla  á 
quien  ve  vuestras  grandes  fermosuras  é  gracias  que 
Uios  en  vos  poso,  de  se  membrar  de  algún  bien  sí  lo 
ya  vio,  é  pasó  con  grandes  honras  é  placeres ,  é  sin 
merecimiento  lo  perder  en  tal  guisa,  que  no  sé  tiempo 
en  que  cobrarlo  i)ucda  ,  |ior  afán  ni  yur  trabajo  quo  yo 
pueda  haber. »  Esto  les  decía  él  con  aquella  tristeza  que 
el  su  atormentado  corazón  ú  su  semblante  enviaba;  asi 
que ,  aquellas  señoras  fueron  a  gran  piedad  del  movi- 
das; mas  él,  con  gran  fuerza  retrayendo  las  lágrimas 
que  del  corazón  á  los  ojos  le  venían,  puno  de  tornar  á  sí 
é  á  ellas  á  la  perdida  alegría. 

En  estas  cosas  é  otras  semejantes  pasó  allí  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada  el  tiempo  prometido,  y  que- 
riéndose ya  despedir,  aquellas  señoras  le  daban  joyas 
muy  ricas ;  pero  él  ninguna  quiso  tomar,  sino  tan  so- 
lamente seis  espailas  que  la  reina  .Menoresa  le  díó,  que 
eran  de  las  fermosas  6  bien  guarnidas  que  en  el  mundo 
se  podían  fallar,  diciéndole  que  no  gelas  daba  sino 
porque  cuando  las  diese  á  sus  amigos  se  mcmbrase 
della  y  de  aquellas  señoras  que  tanto  le  amaban.  La 
fermosa  Leonorina  le  dijo  :  «Señor  caballero  del  Ena- 
no, pídoos  yo  por  cortesía  que  si  ser  pediere,  cedo  nos 
vengáis  á  ver  y  estar  con  mí  padre,  que  os  mucho  ama; 
y  sé  yo  que  le  faréis  mucho  placer,  é  ú  todos  los  altos 
hombres  de  su  ccr'.e,  é  á  nosotras  mucho  mas,  porque 
seremos  so  vuestro  amparo  y  defensa  si  alguno  nos 
enojare;  é  sí  estoser  no  puede,  ruégovos  yo,  con  todas 
estas  señoras ,  que  nos  enviéis  un  caballero  de  vuestro 
linaje  cual  cntendiérdes  que  será  para  nos  servir  si 
menester  nos  fuere  ,  6  con  quien  en  remembranza 
vuestra  hablemos  y  perdamos  algo  de  la  soledad  en  que 
vuestra  partida  nos  deja  ;  que  bien  creemos ,  según  lo 
que  en  vos  parcscc,  /jue  los  habrá  tales  que  sin  mucha 
vergüenza  vos  podrán  excusar. — Señora,  dijo  él,  eso 
se  puede  con  gran  verdad  decir;  que  en  mi  linaje  hay 
tales  caballeros  que  ante  la  su  bondad  la  mía  en  tanto 
como  nada  se  ternía.y  entre  ellos  hay  uno,  que  fio  yo, 
por  la  merced  de  Dios ,  si  él  á  vuestro  servicio  venir 
puede,  que  aquellas  grandes  honras  y  mercedes  que  yo 
de  vuestro  padre  y  de  vos  he  recebido  sin  gclo  meres- 
cer,  las  satisfará  con  tales  servicios ,  que  donde  quiera 
que  yo  esté  pueda  creer  ser  ya  fuera  desta  tan  grande 
deuda.»  Eslo  decía  por  su  hermano  don  Galaor,  que 
peiLsaba  de  le  facer  venir  alli,  donde  tanla  honra  le  fa- 
rian ,  é  tambiejí  serían  sus  grandes  bondades  tenidas 
en  aquel  grado  que  detdan  »er.  Mas  esto  no  se  complió 
asi  como  el  caballero  de  la  Verde  Espada  lo  pensaba ; 
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aiiie?,  en  lugar  de  don  (lalaor,  su  licrmano,  vino  alli 
olro  caballero  de  su  linaje  en  tal  punió  é  sa/.on,  que 
lizoá  aquella  fernioía  señora  sofrir  tantas  cuitas  é  tan- 
to afán,  que  á  duro  contarse  podria;  porque  él  pa- 
só, asi  por  la  mar  como  por  la  tierra,  las  aventuras 
cxlrañas  y  peligrosas  cual  nunca  otro  en  su  tiempo  ni 
después  de  mucho  tiempo  se  supo  que  igual  le  fuese; 
asi  como  en  un  ramo  i\\ic  deslos  libros  sale,  llamado  las 
SergttK  de  Esplandian,  como  ya  se  os  ha  dicho,  se  re- 
contará. Pues  aquella  señora  Leonorina ,  con  nniclia 
afición  le  rogando  que  él  ó  aquel  caballero  que  él  decia 
les  enviase,  y  él  asi  gelo  prometiendo  ,  dándole  licen- 
cia, se  subieron  todas  á  las  linicslnis  del  palacio,  donde 
fasta  le  perder  de  vista  por  la  mar,  donde  en  su  galea 
iba,  no  se  quitaron. 

Ya  se  os  ha  contado  ante  cómo  el  Paiin  envió  á  Sa- 
lustanquidio,  su  primo,  con  gran  compaña  de  caballe- 
ros, é  la  reina  Sardamira,  con  niuclius  dueñas  é  don- 
cellas, al  rey  Lisuarle  á  le  demandar  á  su  hija  Uria- 
na para  casar  con  ella.  Agora  sabed  queeslos  mensaje- 
ros por  do  quiera  que  iban  daban  cartas  del  Enipi:'rador 
á  los  principes  é  grandes  que  por  el  camino  fallaban, 
en  que  les  rogaba  que  honrasen  é  sirviesen  á  la  empe- 
ratriz Oriana ,  fija  del  rey  Lisuarle,  que  ya  por  su  mu- 
jer tenia;  é  aunque  ellos  por  sus  palabras  mostrasen 
buena  voluntad  á  lo  facer,  entre  si  rogaban  á  Dios  que 
tan  buena  señora,  hija  de  tal  rey;  no  la  llegase  á  hom- 
bre tan  despreciado  y  desamailo  de  todas  las  gentes 
que  le  conoscian ;  lo  cual  era  con  mucha  razón,  porque 
su  desmesura  y  soberbia  era  tan  demasiada,  que  á  nin- 
guno, por  grande  que  fuese,  de  los  de  su  señorío  y  de 
los  otros  que  él  sojuzgar  podia  no  facia  honra,  antes  los 
despreciaba  é  aviltaba,  como  si  con  aquello  creyese  ser 
su  estado  mas  seguro  y  crescido. 

¡Oh,  loco  el  tal  pensamiento,  creer  ningún  principo 
que,  seyendo  por  sus  merecimientos  desamado  de  los 
suyos ,  que  pueda  ser  amado  de  Dios !  Pues  si  de  Dios 
es  desamado,  ¿qué  puede  esperar  en  este  mundo  y  en 
el  otro?  Por  cierto  no  al,  salvo  en  el  uno  y  en  el  olro 
ser  deshonrado  y  destruido,  é  su  ánima  en  los  infiernos 
perpetuamente.  Pues  estos  embajadores  llegaron  á  un 
puerto  descontra  la  Gran  Bretaña,  que  llaman  Za- 
mando,  é  allí  aguardaron  hasta  hallar  barcas  en  que 
pasasen  ;  y  en  tanto  ficieron  saber  al  rey  Lisuarte  có- 
mo ellos  iban  á  él  con  mandado  del  Emperador,  su  se- 
ñor, con  que  mucho  le  placería. 

C.\PITL'LO  XIIL 

Cómo  el  caballero  de  la  Verde  Espada  se  partió  de  Conslanlino- 
pla  para  complir  la  promesa  por  el  fcclia  á  la  muy  fermosa 
Grasinda  ,  é  cómo  estando  determinado  de  parlir  ciin  esla  seño- 
ra á  la  Gran  Bretaüa  por  complir  su  mandado,  aracsciO,  an- 
dando i  caza ,  que  halhi  i  don  Uruneo  de  lionamar  malanienlc 
rendo;  6  también  cuenta  la  aventura  con  que  Aiigriole  de  Es- 
travans  .se  topó  COB  ellos  y  se  vioieroa  juntos  i  casa  de  la  fer- 
mosa Grasinda. 

Partido  el  caballero  de  la  Verde  Espada  del  [)ucrto 
de  Constanlinopla ,  el  tiempo  le  fizo  bueno  y  endereza- 
do para  su  viaje,  el  cual  era  pensar  ir  á  aquella  tierra 
donde  su  señora  Oriana  era.  Esto  le  hacia  ser  muy  le- 
ilo,  aunque  en  aquella  sazón  fuese  tan  cuitado  é  tan 
alormeatado  por  ella  como  nunca  lauto  lo  lué  ;  porque 


caballería. 

I  él  morara  tres  años  en  Alemana  é  dos  en  Romanía  y 
j  en  Grecia,  (]ue  en  este  medio  tiempo  nunca  della  no 
solamente  no  hubo  su  mandado,  mas  ni  sopo  nuevas 
algunas.  Pues  tan  bien  le  avino,  que  á  los  veinte  días 
fué  aportado  en  aquella  villa  donde  Grasinda  era,  é 
cuando  ella  lo  sopo  fué  muy  leda,  que  ya  sabia  cómo 
al  Endriago  lualara,  y  los  fuertes  gigantes  que  en  las 
insolas  de  Romanía  había  vencido  é  muerto,  y  ella  se 
aderezó  lo  mejor  que  podo,  como  rica  é  gran  señora 
que  era,  para  lo  recebir,  é  mandó  que  llevasen  caba- 
llos para  él  é  para  el  maestro  Elisabat,  en  que  de  la 
galea  saliesen,  y  el  de  la  Verde  Espada  se  vistió  de  ri- 
cos paños,  y  en  un  caballo  hermoso,  yel  maestro  en  un 
palafrén ,  se  fueron  á  la  villa ,  donde  habiendo  ya  sabi- 
do sus  extrañas  é  famosas  cosas  cómo  por  maravilla  era 
mirado  é  honrado  de  todos,  é  asimesmo  el  maestro, 
(jue  muy  emparentado  é  muy  rico  en  aquella  tierra 
era.  Grasinda  le  salió  á  rescebir  al  patio  con  todas  sus 
dueñas  é  doncellas  ,  y  él  descabalgando,  se  le  homilló 
mucho,  y  ella  á  él ,  como  aquellos  que  de  buen  amor 
se  amaban  ;  é  Grasinda  le  dijo  :  ((Señor  caballero  de  la 
Verde  Espada ,  en  todas  las  cosas  os  hizo  Dios  cumpli- 
do ;  que  habiendo  pasado  tantos  peligros ,  tantas  ex- 
trañas cosas,  la  vuestra  buena  ventura,  que  lo  quiso, 
os  trajo  á  complir  é  quitar  la  palabra  que  me  dejastes, 
que  de  hoy  en  cinco  días  es  la  fin  del  año  por  vos  pro- 
melido,  é  á  él  plega  de  os  poner  en  corazón  que  tan 
enteramente  me  cumpláis  el  otro  don  que  aun  por  de- 
mandar está. — Señora,  dijo  él ,  nunca  yo,  si  Dios  qui- 
siere, faltaré  lo  que  por  mí  fuere  promelido,  especial- 
mente á  tan  buena  señora  como  vos  sois ,  que  tanto 
bien  me  fizo;  que  si  en  vuestro  servicio  la  vida  pusie- 
re, no  se  me  debe  gradecer,  pues  que  por  vuestra  cau- 
sa, dándome  al  maestro  Elisabat,  la  tengo. — Bien 
empleado  sea  el  servicio,  dijo  ella,  pues  que  tan  bien 
gradescido  es,  é  agora  vos  id  á  comer  ;  que  no  puedo 
yo  por  mi  voluntad  pedir  tanto,  que  vuestro  gran  es- 
fuerzo no  cumpla  mas. »  Estonces  lo  llevaron  al  cor- 
ral de  los  hermosos  árboles ,  donde  ya  de  la  ferida  le 
habían  curado,  como  se  os  contó,  é  alli  fué  servido  él 
y  el  maestro  Elisabat ,  como  en  casa  de  señora  que  tan- 
to los  amaba,  y  en  una  cámara  que  con  aquel  corral  se 
contenia  albergó  el  caballero  déla  Verde  Espada  aqui- 
11a  noche,  é  antes  que  dormiese  fabló  muy  gran  pieza 
con  Gandalin  ,  diciéndole  cómo  iba  ledo  en  su  corazón 
por  ir  contra  la  parle  donde  su  señora  era ,  sí  el  don  de 
aquella  dueña  no  le  estorbase.  Gandalin  le  dijo :  «Se- 
ñor, tomad  el  alegría  cuando  viniere,  é  lo  al  remetid  á 
Dios  nuestro  Señor ;  que  puede  ser  que  el  don  de  la 
dueña  será  en  ayudar  é  acrecentar  vuestro  placer.» 

Así  dormió  aquella  noche  con  algo  mas  de  sosiego, 
é  á  la  mañana  se  levantó,  é  fué  á  oír  misa  con  Grasin- 
da en  su  capilla,  que  con  sus  dueñas  é  doncellas  lo 
atendía;  y  desque  fué  dicha,  mandando  á  todos  apar- 
tar, tomándole  por  la  mano,  en  un  poyo  que  allí  esta- 
ba con  él  se  sentó,  é  razonando  con  él ,  dijo :  icCaballe- 
ro  de  la  Verde  Espada ,  sabréis  cómo  un  año  ante  que 
aquí  vos  viniésedes ,  todas  las  dueñas  que  exlreraada- 
menle  sobre  las  otras  fermosas  eran  se  juntaron  en 
unas  bodas  que  el  duque  de  Basilca  facia ,  á  las  cuales 
bodas  fui  JO  en  guarda  del  marqués  Saluder,  mi  her- 
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mano,  que  vos  conocéis  ;  y  estantío  loiias  juntas,  ó  50 
con  ellas,  enlraron  lii  lodos  los  altos  liombrcs  que  á 
aquellas  fiestas  vinieron ,  y  el  Marqués,  mi  lieriiiano,  no 
sé  si  |ior  afición  ó  por  locura ,  dijo  en  voz  alta ,  que 
lodos  lo  oyeron ,  que  tan  graiidi-  era  mi  ferniosura ,  quo 
vennia  á  todas  las  dueñas  que  alli  eran  ,  ó  sí  alguno  lo 
conlrario  dijese,  que  él  por  armas  yelo  liaria  decir  ;  é 
no  sé  si  por  su  esfuerzo  del ,  ú  porque  asi  á  los  otros 
como  ú  él  pareciese,  basta  que  no  respondiendo  nin- 
guno, yo  quedé  é  fui  juzgada  por  la  mas  fermosa  due- 
ña de  todas  las  fermosas  de  Romanía ,  que  en  tan  gran- 
de como  lo  vos  sabéis ;  así  que,  con  esto  siempre  mi 
corazón  es  muy  ledo  é  muy  lozano ;  é  mucho  mas  lo 
seria,  y  en  muy  mayor  alteza,  si  por  vos  pudiese  al- 
canzar lo  que  tanto  mi  corazón  desea,  é  no  dudaría 
trabajo  ,de  mi  persona  ni  gasto  de  mí  estado,  por  gran- 
de que  fuese.  — Mí  señora  ,  dijo  él ,  demandad  lo  que 
mas  os  placerá ,  y  sea  cosa  que  yo  coniiilir  pueda ,  por- 
que sin  duda  se  porná  luego  en  ejecución. — Mi  señor, 
dijo  ella ,  pues  lo  ([ue  yo  os  pido  por  merced  es ,  que 
scyenJo  saliidora  de  cierto  haber  en  la  casa  de!  rey  L¡- 
suartc,  señor  de  la  Gran  Bretaña,  las  mas  fermosas 
mujeres  de  todo  el  mundo  me  llevéis  alli ;  é  por  armas, 
sí  por  otra  guisa  ser  no  puede,  me  fagáis  ganar  aque- 
lla gran  gloria  de  fermosura  sobre  todas  las  doncellas 
que  alli  hubiere,  que  aquí  en  estas  parles  gané  sobre  las 
dueñas ,  como  os  ya  dije  ;  diciendo  que  en  su  corle  no 
hay  ninguna  doncella  tan  fermosa  como  lo  es  una  due- 
ña que  vos  levados ;  é  si  alguno  lo  contradijere,  gelo 
fagáis  conoscer  por  fuerza  de  armas ;  é  yo  levaré  una 
rica  corona  que  ¡lor  mi  parle  pongáis,  é  así  ponga  otra 
el  caballero  que  con  vos  se  hobiere  de  combatir,  para 
que  el  vencedor,  en  señal  ile  tener  la  mas  fermosa  de 
su  parte,  las  lleve  ambas.  E  si  Dios  con  honra  nos  fi- 
ciere  partir  de  allí  levarme  hades  á  una  que  llaman  la 
insola  Firme,  donde  me  dicen  que  hay  una  cámara  en- 
cantada, en  que  ninguna  mujer,  dueña  ni  doncella, 
entrar  puede,  sino  aquella  que  de  fermosura  i)asare  á  la 
muy  fermosa  Grimanesa,  (|ue  en  su  tiempo  par  no  to- 
vo;  y  este  es  el  don  que  vos  yo  demando.» 

Cuando  esto  fué  oído  por  el  caballero  de  la  Verde 
Espada  fué  todo  demudado,  é  dijo  con  semblante  muy 
triste :  a  i  Ay  Señora ,  muerío  me  habéis !  é  si  gran  bien 
me  fecisles,  en  crecido  mal  me  habéis  tornado.»  Y  fuese 
asi  tollido,  que  ningún  sentido  le  quedó.  Esto  fué  cui- 
dando que  si  con  tal  razón  á  la  corle  del  rey  Lisuarlc 
fuese,  era  perdido  con  su  señora  Oriana,  que  mas  que 
i  la  muerte  la  lemia ;  é  sabia  bien  que  en  la  corte  había 
muy  buenos  caballeros  que  por  ella  lomarían  la  empre- 
sa ;  que  teniendo  el  derecho  é  la  razón  de  su  parte  tan 
enteramente,  según  la  diferencia  tan  grande  de  la  fer- 
mosura de  Oriana  á  la  de  todas  las  del  mundo,  que  no 
podía  él  salir  de  la  tal  demanda  que  tomase  sino  des- 
honrado ó  muerto  ;  y  de  otra  parle  pensaba,  si  falle- 
ciese de  su  palabra  á  aquella  ducHa,  que  sin  le  cono- 
cer tantas  honras  y  mercedes  della  habla  recebido,  que 
seria  muy  gran  confundinüenlo  de  su  prez  é  honra. 
Así  que,  él  estaba  en  la  mayor  afrenta  que  después  que 
de  Gaula  saliera  estado  habia ,  é  maldecía  á  sí  é  á  su 
ventura  é  á  la  hora  en  que  nasciora ,  é  á  la  venida  en 
aquellas  tierras  de  Romanía ;  pero  luego  le  vino  súpi- 
LC. 
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lami'nto  un  gran  reineilio  i  la  memoria ,  y  este  fué  acor- 
dársele que  Oriana  no  era  doncella,  y  que  el  que  por  ella 
la  batalla  tomase  la  tomaba  á  tuerto.  E  cuando  después 
él  pudiese  ver  á  Oriana  lo  faria  entender  la  razón  do 
cómo  aquello  pásala.  E  hallailo  este  remc?d¡o,  dejando 
el  cuidado  grande  en  que  estaba ,  que  mucho  atormon- 
tadü  le  había,  á  le  poni'r  en  el  mayor  estrecho  (pie  él 
nunca  pensó  tener ;  mas  luego  tornó  muy  ledo  y  de 
buen  semblante,  como  sí  por  él  nada  pasado  holiiera, 
é  dijo  á  Grasinda  :  u  Mí  buena  señora ,  demandóos  per- 
don  por  el  enojo  (|ue  os  he  fecho ;  que  yo  quiero  com- 
plir  todo  lo  que  me  pedís  si  la  voluntad  de  Dios  fuere; 
é  si  en  algo  dudé,  no  por  mí  voluntad,  mas  por  la  de 
mi  corazón,  á  quien  yo  resistir  no  pucilo;  que  á  oira 
parle  enderezaba  su  viaje  ;  y  de  las  palabras  que  yo 
dije,  él  fué  la  causa ,  como  aquel  que  en  todas  las  cosas 
sojuzgado  me  tiene  ;  mas  las  ^'raiidcs  honras  que  yodo 
vos  lie  recebido  tuvieron  tales  fuerzas,  que  las  suyas 
quebrantando,  me  dejan  libre  para  que,  sin  ningún  en- 
trévalo, aquello  que  tanto  os  agrada  complír  pueda.» 
Grasinda  le  dijo:  «Cierto,  mi  buen  señor,  yo  creo  muy 
bien  lo  que  me  decís ;  mas  digoos  que  fui  puesta  en 
muy  gran  alteración  cuando  asi  os  vi.»  Y  tendiendo  los 
sus  muy  ferinosos  brazos,  poniéndolos  en  sus  hom- 
bros, le  perdonó  aquello  que  habia  pasado,  diciendo: 
«Mi  señor,  ¿cuándo  veré  yo  aquel  día  que  la  vuestra 
gran  prez  de  armas  me  fará  en  mi  cabeza  tener  aque- 
lla corona  que  de  las  mas  fermosas  doncellas  de  la  gran 
Bretaña  por  vos  ganada  será,  tornando á  mí  tierra  con 
aquella  gran  gloría  que  todas  las  dueñas  de  Romanía 
della  me  partí?»  Y  él  le  dijo  :  «Mi  señora,  quien  tal 
camino  ha  de  andar  no  debe  perder  el  cuidado;  que 
habéis  de  pasar  por  muy  extrañas  tierras  y  gentes  do 
lenguajes  desvariados,  donde  gran  trabajo  y  peligro  so 
ofrece ;  é  si  el  don  yo  no  hobiese  prometido,  é  mi  con- 
sejo se  demandase,  no  seria  otro,  salvo  que  personado 
tanta  honra  y  estado  como  lo  vos  sois ,  no  se  debria 
ponerá  tal  afrenta  por  ganar  aquello  que  sin  ello,  con 
tan  gran  parte  de  beldad  y  de  fermosura ,  muy  bien  é 
con  mucha  gloría  pasar  puede. — Mi  señor,  dijo  ella, 
mas  me  pago  del  vuestro  buen  esfuerzo  que  para  el  ca- 
mino tomasles,  que  del  consejo  que  me  daríades; 
pues  que,  teniendo  tal  ayudador  como  vos,  sin  recelo 
alguno  espero  satisfacer  á  mi  deseo,  que  tanto  tiempo 
por  lo  alcanzar  con  mucha  pena  ha  estado;  yesasextra- 
ñas  tierras  y  gentes  que  dccis,  muy  bien  excusarsepue- 
den ,  pues  que  por  la  mar  mejor  que  por  la  tierra  se 
podrá  hacer  nuestro  camino,  según  de  muchos  que  lo 
saben  soy  informada.  —Mi  señora ,  dijo  él ,  yo  os  he  de 
aguardar  y  servir ;  mandad  lo  que  mas  á  vuestra  volun- 
tad satisface,  que  aquello  por  mí  en  obra  será  puesto. 
—Mucho  os  lo  gradezco,  dijo  ella ,  ycreed  que  yo  lleva- 
ré tal  atavío  é  compaña  cual  lal  caudillo  como  lo  vos  sois 
mercsce.  —En  el  nombre  de  Dios ,  dijo  él,  sea  todo. »  E 
asi  quedó  la  fabla  por  estonces ;  y  desque  el  caballero 
de  la  Verde  Espada  folgo  dos  días ,  bobo  sabor  de  ir  á 
correr  monte,  así  como  aquel  que  no  habiendo  en  qué 
las  armas  ejercitar  en  otra  cosa,  su  tiempo  pasaba  ;  é 
tomando  consigo  algunos  caballeros  que  alli  había  é 
monteros  sabidores  de  aquel  menester,  se  fué  á  un  muy 
espeso  monte,  dos  leguas  de  la  villa,  donde  muchos 
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venados  liabia,  6  pnsitTonle  áél  condo^imiy  lieriiiosüs 
canes  cii  una  armaila  en  I  re  la  espesa  inoiitaña  é  una 
fioresia  que  no  inny  léjoí  ilellos  "estaba ,  domle  mas 
comino  la  caza  acoslumliraba  salir,  é  no  lardó  mucho 
que  mató  dos  venados  muy  grandes,  i  los  monteros 
mataron  otro  ;  é  seyemlo  ya  cerca  de  la  nociie,  tocaron 
los  monteros  las  bocinas ;  mas  el  caballero  de  la  Verde 
Espada ,  queriendo  á  ellos  ir,  vio  salir  de  una  gran  ma- 
ta un  venado  muy  fermoso  á  maravilla,  é  poniéndole 
los  canes,  el  venado,  como  muy  a!|uejado  se  viú,  me- 
tióse en  una  gran  laguna ,  pensLUulo  guarecer  ;  mas  los 
canes  entraron  den'.ro.  como  iban  muy  codiciosos  de  la 
caza,  é  tomáronlo  ,  y  llegando  el  caballero  de  la  Verde 
Espada,  lo  mató.  E  Gaiulalin,  que  con  él  estaba,  con 
quien  él  gran  alegría  rocebia  é  babia  mucho  fabladoen 
aquella  ida,  que  á  la  tierra  donde  su  señora  estaba  ce- 
do pensaba  ir,^  lomando  cu  ello  muy  gran  descanso, 
como  aquel  que  no  la  había  visto  gran  tiempo  habia, 
como  habéis  oido,  se  apeó  muy  preslaraenle  de  su  ca- 
ballo, y  encarnó  los  canes,  que  muy  buenos  eran,  co- 
mo aquel  que  muchas  veces  de  aquel  arte  usado  babia. 
En  es!e  tiempo  ya  la  noche  era  cerrada ,  que  cuasi 
nada  veian,  é  poniendo  el  venado  muy  prestamente  en 
una  mata,  echando  sobre  él  de  las  ramas  verdes,  cabal- 
garon en  sus  caballos  prestamente ;  perdiendo  el  lino 
donde  hablan  de  acudir  con  la  gran  espesura  de  las 
matas,  no  sabían  qué  ficíesen;  é  sin  saber  dónde  iban, 
andovieron  una  pieza  por  la  montaña ,  pensando  topar 
algún  camino  ó  alguno  de  su  compaña;  mas  no  lo  fa- 
llando ,  acaso  dieron  en  una  fuente,  é  allí  bebieron  sus 
caballos,  é  ya  sin  esperanza  de  tener  otro  albergue, 
descabalgaron  dellos,  quitándoles  las  sillas  é  los  frenos, 
los  dejaron  pascer  por  la  yerba  verde  que  allí  cabe  ella 
era;  mas  el  de  la  Verde  Espada,  mandando  á  Gandalin 
que  los  guardase,  se  fué  contra  unos  grandes  árboles 
que  cerca  de  allí  eran ,  porque  estando  solo,  mejor  po- 
diese  pensaren  su  facienda  y  de  su  señora;  y  llegando 
cerca  dellos,  vio  un  caballo  blanco  muerto,  ferido  de  nuiy 
grandes  golpes,  é  oyó  entre  los  árboles  gemir  muy  do- 
lorosamente,  mas  no  vela  quién,  que  la  noche  era  escu- 
ra é  los  árboles  muy  espesos;  y  sentándose  debajo  de  un 
árbol ,  estovo  escuchando  qué  podría  ser  aquello,  é  no 
tardó  mucho  que  oyó  decir  con  gran  angustia  é  dolor; 
«¡Ay  cativo,  mezquino,  sin  ventura,  Bruneo  de  Bona- 
mar,  ya  te  conviene  que  contigo  fenezcan  é  mueran  los 
tus  mortales  deseos,  de  que  tan  atormentado  siempre 
fuiste!  lyano  verás  aquel  tu  tan  grande  amigo  Amadis 
de  Gaula,  por  qnícn  tanto  afán  é  trabajo  por  tierras  c\- 
trañas  has  llevado,  aquel  que  tan  preciado  é  amado  di: 
ti  sobre  lodos  los  del  mundo  era,  pues  sin  él  é  sin  pa- 
riente ni  amigo  que  de  tí  se  duela ,  le  conviene  pasar 
desla  vida  á  la  cruel  muerte,  que  se  le  ya  llega!»  Y  des- 
pués dijo  :  «;0h  mi  señora  Melicia,  llor  y  espejo  sobre 
todas  las  mujeres  del  mundo,  ya  no  os  verá  ni  servirá 
el  vuestro  leal  vasallo  Bruneo  de  Bonamar,  aquel  que  en 
fecho  ni  diciio  nunca  fallesció  de  vos  amar  mas  que  asi! 
Mi  señora ,  vos  perdéis  lo  que  jamás  cobrar  podéis ;  que 
cierto,  mi  señora,  nunca  habrá  otro  que  tan  lealmenle 
como  yo  os  ame !  ¡  Vos  érades  aquella  que  con  vuestra 
sabrosa  membranza  era  yo  mantenido  y  fecho  lozano, 
donde  me  venia  esfuerzo  éardimenlo  de  caballero,  sin 


caballería. 

que  os  lo  podíese  servir,  é  agora,  que  en  obra  lo  ponía 
en  buscar  este  hermano  que  vos  lanto  amalles,  de  la  de- 
manda del  cual  jamás  me  partiera  sin  lo  fallar,  ni  osara 
¡  ante  vos  parecer,  mi  fuerte  ventura,  no  me  dando  lo- 
gar á  que  este  servicio  os  hiciese ,  me  ha  traído  á  la 
muerte,  la  cual  siempre  temí  que  por  causa  vuestra  de 
venirme  había!»  E  luego  dijo  :  «Ay  mí  buen  amigo  An- 
griote  de  Eslravaus,  ¿dónde  sois  agora  vos,  que  lanto 
tiempo  esta  demanda  manlovinios,  y  en  el  fin  de  mis 
dias  que  no  pueda  haber  socorro  ni  ayuda?  ¡Cruda  fu6 
mi  ventura  contra  mi,  cuando  quiso  que  ambos  anoche 
partidos  fuésemos!  ¡Áspero  é  cuidoso  fué  aquel  parli- 
mieuto,  que  ya  mientra  el  mundo  durare,  nunca  mas 
nos  veremos!  Mas  Dios  resciba  la  mi  ánima, é  la  vues- 
tra gran  lealtad  guarde,  como  lo  ellameresce.»  Eston- 
ces callando  gemía  é  sospiraba  muy  dolorosamente. 

El  caballero  de  la  Verde  Espada,  que  todo  lo  oyera, 
estaba  muy  fieramente  llorando,  écomo  le  vio  sosega- 
do, fué  á  él  é  dijo:  «¡Ay  mi  señor  é  buen  amigo  don 
Druneo  de  Bonamar ,  no  os  quejéis ,  y  tened  esperanza 
en  aquel  muy  piadoso  Dios,  que  quiso  que  á  tal  sazón 
os  fallase  para  socorreros  con  aquello  que  bien  menes- 
ter habéis,  que  será  melecina  para  el  mal  de  que  vos 
pena  sofrís ;  y  creed,  mí  señor  don  Bruneo,  que  sí  hom- 
bre puede  haber  remedio  é  salud  por  sabiduría  de  per- 
sona mortal ,  que  lo  vos  habréis,  con  ayuda  de  nostro 
Señor  Dios.»  Don  Bruneo  cuidó  que  Lasindo,  su  escu- 
dero, era,  según  tan  fieramente  lo  vio  llorar,  que  ha- 
bia enviado  á  buscar  algún  religioso  que  lo  confesase, 
é  dijo  :  <(Mí  amigo  Lasindo,  mucho  tardaste,  que  mi 
muerte  se  allega.  Agora  ruego  que  tanto  que  de  aquí 
me  lleves,  te  vayas  derechamente  á  Gaula ,  y  besa  las 
manos  á  la  Infanta  por  mi,  é  dale  esta  parte  de  una  man- 
ga de  mi  camisa ,  en  que  siete  letras  van  escritas  con 
un  palo  tinto  de  la  mí  sangre ,  que  las  fuerzas  no  bas- 
taron para  mas.  Yo  fio  en  la  su  gran  mesura,  que  aque- 
lla piedad  que  sosteniendo  la  vida  de  mi  no  bobo,  que 
veyéndola?,  con  algún  doloroso  sentimiento  de  mi  muer- 
te la  habrá,  considerando  haberla  en  su  servicio  rece- 
bido ,  buscando  con  tantas  afrentas  é  trabajos  á  aquel 
hermano  que  ella  tanto  amaba.»  El  caballero  de  la  Ver- 
de Espada  le  dijo :  aMí  amigo  don  Bruneo,  no  soy  yo 
Lasindo,  sino  aquel  por  quien  tanto  mal  recebisles;  yo 
soy  vuestro  amigo  Amadis  de  Gaula ,  que  así  como  vos 
vuestro  peligro  siento.  No  temáis,  que  Dios  os  acorre- 
rá ,  é  yo ,  con  un  tal  maestro,  que  con  su  ayuda  tanto 
que  el  ánima  de  las  carnes  despedida  no  sea  os  dará  sa- 
lud.» Don  Bruneo,  como  quiera  que  muy  desacordado  y 
llaco  estuviese  de  la  mucha  sangre  que  se  le  fuera,  co- 
nociólo en  la  palabra,  y  tendiendo  los  brazos  contra  él, 
lo  tomó  é  juntó  consigo,  cayéndole  las  lágrimas  por  las 
sus  faces  en  gran  abundancia.  Mas  el  de  la  Verde  Es- 
pada asimesmo,  teniéndolo  abrazado  é  llorando,  dio  vo- 
ces á  Gandalin  que  presto  á  él  viniese,  é  llegando,  le  di- 
jo :  «¡  Ay  Gandalin  !  ves  aquí  á  mí  Señor  y  leal  amigo 
don  Bruneo,  que  por  me  buscar  ha  pasado  gran  afán,  é 
agora  es  llegado  al  punto  de  la  nuierte;  ayúdame  á  lo 
desarmar. »  Estonces  lo  lomaron  ambos,  é  muy  paso  lo 
desarmaron  é  posieron  encima  de  un  tabardo  de  Gan- 
dalin, é  Cubriéronlo  con  otro  del  caballero  de  la  Verde 
Espada ,  é  mandóle  que  lo  mas  presto  que  podiese,  so- 
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bicnilo  en  algún  otero,  atendiese  la  inaíiana,  y  se  fuese 
;i  la  villa  al  maestro  Elisabat,  y  le  dijcso  de  su  parle  que 
por  la  gran  lian/.a  que  en  úl  tenia,  tomando  todas  las 
cusas  necesarias,  se  viniese  luego  para  él  á  curar  de  un 
caballero  que  mal  llagado  estaba ,  y  que  creyese  que 
era  uno  de  los  mayores  amigos  que  ¿I  tenia.  LáGrasin- 
da,  que  le  pedia  mui'Iio  por  merced  mandase  traer  apa- 
rejo en  que  lo  llevasen  á  la  villa,  tal  cual  convenía  á 
caballero  de  tan  alto  linaje  y  de  tan  gran  bondad  do  ar- 
mas como  lo  él  era  ;  y  quedando  allí  con  él,  teniéndole 
lacabe/a  ensusliinojos,  consolándole,  se  fué  luego  Gan- 
dalin  con  aquel  mandado,  ó  subido  en  un  otero  alto  de 
la  lloresla,  el  dia  venido,  vio  luego  la  villa,  é  puso  las 
espuelas á  su  caballo  é  fué  |)ara  allá,  é  asi  con  aquella 
priesa  que  llevaba  entró  por  ella,  sin  responder  ningmia 
cosa  ü  los  que  le  pre^'untaban,  por  se  no  detener,  ó  to- 
das jMinsaban  que  alguna  ocasión  aconlesciera  á  su  se- 
ñor. E  llegó  á  la  casa  del  maeslroElisabat,  el  cual,  oído 
el  mandado  del  caballero  de  la  Verde  Espada  é  la  gran 
prieia  de  Gandalin ,  creyendo  que  el  fecho  era  muy 
grande,  lomó  todo  aquello  que  para  tal  menester  nece- 
sario era,  i  cabalgando  en  su  palafrén,  aguardó  á Gan- 
dalin que  lo  guiase ,  que  estaba  conlando  á  Grasinda  lo 
que  á  su  Señor  le  acaeciera,  é  lo  que  le  jiedia  por  mer- 
ced; el  partiéndose  della,  tomaron  el  camino  de  la  mon- 
taña, donde  en  poco  despacio  de  tiempo  fueron  llega- 
dos al  logar  do  los  caballeros  estaban.  E  cuando  el  maes- 
tro Elisabat  vio  cómo  el  caballero  de  la  Verde  Espada, 
su  leal  amigo,  tenia  la  cabeza  del  oIid  caballereen  su 
regazo  é  lieramenle  lloraba,  bien  cuidó  que  lo  amaba 
inuclio,  6  llegó  riendo  é  dijo:  «Mis  señores,  no  tcmádcs, 
que  bios  os  poniá  presto  consejo  con  que  seréis  ale- 
gres. »  Üesi  llegóse  á  don  Bruneo  é  católe  las  llagas,  6 
fallólas  binclmdas  y  enconadas  del  frió  de  la  noche;  mas 
él  le  puso  en  ellas  tales  melecinas,  que  luego  el  dolor 
lü  fué  quitado:  asi  que,  el  sueño  le  sobrevino,  que  le 
fué  gran  bien  y  descanso.  E  cuando  el  de  la  Verde  Es- 
pada vio  aquello,  é  cómo  el  maestro  en  poco  el  peligro 
de  don  Bruneo  tenia,  fué  muy  ledo,  é  abrazándole,  le 
dijo:  «¡Ay  maestro  Elisabat,  mi  buen  señor  é  mi  ami- 
go, en  buen  dia  fui  en  vuestra  compañía,  donde  tanto 
bien  é  tanto  provecho  se  me  ha  seguido;  pido  yo  á  Dios 
por  merced  qucalgun  l¡empooslopuedagalardonar,que 
aunque  agora  me  vedes  como  un  pobre  caballero,  puede 
ser  (|ue  ante  que  nnicho  pase,  de  otra  guisa  me  juz- 
{;aréis.— Si  Dios  me  salve,  caballero  de  la  Verde  Espa- 
da, dijo  él,  mas  contento  é  agradable  es  á  mi  serviros  é 
ayudar  á  la  vuestra  vida,  que  lo  vos  seriades  en  me  dar 
el  galardón;  que  bien  cierto  soy  que  nunca  el  vuestro 
gradescimieuto  me  falUrá;  y  en  esio  no  sofable  n)as,é 
vayamos  á  comer;  que  tiempo  es.  »  E  asi  lo  ficieron  ; 
que  Grasinda  gelo  mandara  llevar  muy  bien  adobado, 
como  aquella  que,  demás  de  ser  tan  gran  señora,  tenia 
mucho  cuidado  de  dar  placer  al  cab:il¡ero  de  la  Verde 
Espada  en  lo  que  se  ofrecía. 

Y  desque  comieron  estaban  fablando  en  cómo  eran 
muy  fermosas  aquellas  bayas  que  alli  veian,  y  que  á  su 
parescer  eran  los  mas  altos  árboles  ([ue  en  ninguna  par- 
le hablan  visto;  y  ellos,  eslándolas  calando,  vieron  ve- 
nir uu  hombre  á  cabaüo ,  é  traia  dos  cabezas  de  caba- 
llero.^  colgadas  del  pclra!,  y  en  sus  manos  una  hacha 
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toila  tinta  de  sangre;  ó  como  vido  aquella  gcnle  cidjo 
los  árboles,  estovo  quedo,  6  quísose  tirar  afuera;  mas  el 
caballero  de  la  Verde  Espada  é  Gandalin  lo  coiioscierotí, 
que  era  Lasindo,  escudero  de  don  liruneo,  y  temiéndo- 
se, si  á  ellos  llegase,  que  con  inocencia  los  descubrirla, 
el  de  la  Verde  E-  pada  dijo  :  o  Estad  todos  quedos,  é  yo 
veré  quién  es  aquel  que  de  nos  se  recela,  é  por  cuál 
razón  trae  asi  aquellas  cabezas.»  Estonces,  cabalgando 
en  un  caballo  é  con  una  lanza ,  se  fué  para  él ,  é  dijo  á 
Gandalin  que  fuese  en  pos  del;  «ó  si  aquel  hombre  no 
me  atiende,  seguirle  has  tú.»  El  escudero ,  cuando  vio 
que  contra  él  iban,  fuese  tiramlo  afuera  por  la  floresta 
con  temor  (|ue  halda,  y  el  de  la  Verde  Espada  Iras  61. 
Mas  llegando  á  un  valle  que  los  ya  no  podian  ver  ni  oir, 
comenzólo  á  llamar,  diciendo  :   «Atiéndeme,  Lasindo, 
no  lemas  de  mí.»  Cuando  él  esto  oyó,  volvió  la  cabeza, 
é  conosció  que  era  Amadis,  é  con  mucho  placer  á  él  se 
vino,  y  besóle  los  manos  é  díjole:  «¡Ay  Señor!  no  sabéis 
las  desventuras  é  tristes  nuevas  de  mi  señor  don  Bru- 
neo, aquel  que  tantos  peligrosos  afanes  en  os  buscar  lia 
por  tierras  extrañas  pasado.»  E  comenzó  á  hacer  gran 
duelo,  diciendo:  «Señor,  estos  dos  caballeros  dijeron  á 
Angriote  que  muerto  aqui  cerca  en  esta  floresta  lo  de- 
jaban ,  sobre  lo  cual  les  tajó  estas  cabezas ,  é  mandóme 
que  las  posiese  cabe  él  si  era  muerto ,  é  si  vivo,  que  de 
su  parte  gelas  presentase.  — ¡Ay  Dios!  dijo  el  caballero 
de  la  Verde  Espada,  ¿qué  es  esto  que  me  dices?  que  yo 
hallé  á  don  Bruneo ,  pero  no  en  tal  disposición  que  nin- 
guna cosa  contar  me  podiese ,  é  agora  te  doten  un  po- 
co, é  Gandalin  contigo,  como  que  él  te  alcanzó  y  te  dijo 
las  nuevas  de  tu  señor;  é  cuando  ante  mi  fueres,  no 
me  llames  sino  el  caballero  de  la  Verde  Espada.  —Ya  do 
eso,  dijo  Lasindo,  estaba  yo  avisado  que  así  lo  debía 
facer.  E  allá  nos  contarás  las  nuevasque  sabes.»  E  lue- 
go se  tornó  á  su  compaña ,  é  dijo  cómo  Gandidin  iba 
en  pos  del  escudero,  é  á  [¡ocoralo  viéronlos  venirá  en- 
trambos; é  como  Lasindo  llegó  é  vio  el  caballero  de  la 
Verde  Espada,  descendió  presto  é  fué  linear  los  hinojos 
ante  él  é  dijo:  «Bendito  sea  Dios,  que  á  este  lugar  os  tra- 
jo ,  porque  seáis  ayudador  en  la  vida  de  mi  señor  don 
Bruneo,  que  vos  tanto  amádes.»  Y  61  lo  alzó  por  la  ma- 
no é  dijo  :  «Mi  amigo  Lasindo,  tú  seas  bien  venido,  éá 
lu  señor  fallarás  en  buen  estado;  mas  agora  nos  cuenta 
por  cuál  razón  traes  asi  esas  cabezas  de  hombres. —Se- 
ñor, dijo  él,  ponedme  ante  don  Bruneo,  éallios  locon- 
taré ;  que  asi  me  es  mandado.  » 

Luego  se  fueron  á  él  donde  estaba ,  en  un  tendejón 
que  Grasinda  ccn  las  otras  cosas  alli  mandara  traer,  6 
Lasindo  fincó  los  hinojos  ante  él  6  dijo :  «  Señor,  veis 
aqui  las  cabezas  de  los  caballeros  que  os  tan  gran  tuer- 
to ficieron,  y  enviáoslas  vuestro  leal  amigo  Angriote  de 
Eslravaus,  que  sabiendo  el  aleve  que  os  fitieron,  se 
combatió  con  ellos  ambos  é  los  mató,  6  será  aqui  con 
vos  apoca  de  hora,  que  quedó  en  un  monesterio  de 
dueñas  que  es  en  cabo  dcsta  floresta  á  se  curar  de  una 
llaga  que  en  la  pierna  tiene,  é  cuando  la  sangre  baya 
restañado,  luego  se  verná.  —¡Dios  val!  dijo  don  Bru- 
neo. ¿E  cómo  accrlará  acá  venir?  — El  me  dijo  que  vi- 
niese á  los  mas  altos  arboles  desta  floresta,  que  muerto 
03  fallarla;  que  él  ají  lo  cuidaba,  según  loque  unodes- 
tos  iríúJores  le  dijo  aales  que  lo  nial<ise.  Y  el  duelo  qui 
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por  vos  face,  no  se  puede  conlar  ni  djcir.— ;  Ay  Dios! 
dijo  el  cahallero  de  la  Verde  l'^spada  ,  guardadlo  de  mal 
y  de  peliiíro.  Decid,  dijo  á  Lasiiido,  ¿.sal)orinc  has  guiar 
á  ese  moneslerio?  — Sabré,»  dijo  él.  Estonces  dijo  al 
maestro  Elisabal  que  llevasen  á  don  Bruneo  en  andas  á 
la  villa,  é  arniñndose  de  las  armas  de  don  Bruneo,  ca- 
balgó en  su  caballo  y  metióse  por  la  floresta,  é  Lasindo 
con  él ,  que  el  escudo  é  yelmo  é  lanza  le  llevaba.  Y  lle- 
gando donde  esa  noche  habia  dejado  el  venado  debajo 
del  árbol ,  vieron  venir  á  Angriote  en  su  caballo,  la  ca- 
beza bajo  como  que  duelo  hacia,  con  el  cual  el  do  la 
Verde  Espada  gran  placer  hobo;  é  luego  vio  venir  en 
pos  del  cuatro  caballeros  muy  bien  armados,  que  á  al- 
tas voces  le  decían  :  «Esperad,  don  falso  caballero;  con- 
viene que  la  cabeza  perdáis  por  las  que  tajastes  á  los 
que  mucho  mas  que  vos  vallan.»  Angriote  volvió  su  ca- 
ballo contra  ellos  y  embrazó  su  escudo,  é  guisóse  de  se 
dellos  defender,  sin  que  al  de  la  Verde  Espada  viese; 
el  cual  ya  tomara  sus  armas ,  é  fué  cuanto  el  caballo 
levarlo  pudo,  y  llegó  á  Angriote  ante  que  á  los  otros 
llegase,  é  dijo :  «Buen  amigo  no  temáis;  que  Dios  será 
por  vos.»  Angriote  cuidó,  por  las  armas,  que  don  Bru- 
neo era,  de  que  muy  alegre  íin  comparación  fué;  mas 
el  de  la  Verde  Espada  lirio  al  primero  que  delante  de 
los  otros  venia,  que  era  Bradansidel  ,  aquel  con  quien 
ya  justara,  é  le  ficiera  llevar  la  cola  del  caballo  en  la 
mano,  caballero  al  revés,  como  ya  oistes,  que  era  uno 
de  los  mas  valientes  en  armas  que  en  toda  aquella  co- 
marca se  hallaba;  y  encontróle  por  cima  del  escudo,  so 
la  falda  del  yelmo,  en  el  pecho  tan  fuertemente,  que  lo 
lanzó  de  la  silla  en  el  campo,  sin  que  pij  ni  mano  bu- 
lliese;  é  los  otros  firieron  á  Angriote,  y  él  á  ellos,  así 
como  aquel  que  muy  esforzado  era.  Mas  el  de  la  Verde 
Espada  puso  mano  á  ella ,  é  metióse  con  tanta  saña  en- 
tre ellos,  firiéndoios  de  tan  fuertes  golpes  ,  que  de  un 
golpe  que  aluno  dio  por  cima  del  hombro,  no  pudie- 
ron tanto  las  armas  resistir,  que  corladas  no  fuesen  con 
la  carne  é  con  los  huesos ;  asi  que ,  cayó  á  los  pies  de 
Angriote,  que  se  mucho  maravillaba  de  tales  feridas, 
que  no  pudiera  él  creer  que  tanta  bondad  en  don  Bru- 
neo bebiese;  que  ya  habia  él  derribado  otro.  El  que  que- 
daba solo  vio  venir  contra  sí  al  de  la  Verde  Espada,  é 
no  lo  osando  atender,  comenzó  de  fuir  al  mas  correr  del 
caballo,  y  el  de  la  Verde  Espada  iba  tras  él  por  le  ferir, 
y  el  otro,  con  el  gran  miedo,  erró  un  paso  de  un  rio  é 
cayó  en  el  fondo;  así  que,  saliendo  el  caballo,  el  caba- 
llero con  el  peso  de  las  armas  afogado  fué. 

Entonces,  dando  el  escudo  y  el  yelmo  á  Lasindo,  se 
tornó  para  Angriote,  que  espantado  eslaba  de  su  gran 
valentía ,  cuidando  que  don  Bruneo  fuese  ,  como  ya  os 
dije;  mas  llegando  cerca,  conoció  que  era  Amadis,  é 
fué  contra  él  los  brazos  tendidos,  dando  gracias  á  Dios, 
que  gelo  ficiera  hallar;  y  el  de  la  Verde  Espada  asimis- 
mo fué  á  lo  abrazar,  viniendo  al  uno  é  al  otro  las  lágri- 
mas á  los  ojos  de  buen  talante ,  que  se  mucho  amaban. 
Y  el  de  la  Verde  Espada  le  dijo  :  «Agora  parece ,  mi  se- 
ñor, aquel  leal  y  verdadero  amor  que  me  habéis,  en 
me  buscar  tanto  tiempo, con  tantos  peligros,  purlierras 
extrañas. — Mi  señor,  no  puedo  tanto  hacer  ni  trabajar 
en  vuestra  honra  c  servicio ,  que  á  mas  no  vos  sea  obli- 
gado, pues  que  me  fecisles  haber  aquella  que  sin  ella 
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no  podiera  yo  áosleñér  la  vida ;  y  dejemos  esto ,  pues 
que  la  deuda  es  tan  grande  ,  queá  duro  se  podrá  pagar; 
mas  decidme  si  sabéis  las  desaventuradas  nuevas  del 
vuestro  gran  amigodoii  Bruneo  de  Bonamar.— Yalas  sé, 
dijo  el  de  la  Verde  Espada,  é  son  de  buena  ventura; 
pues  Dios,  por  su  merced,  quiso  que  en  tal  sazón  lo 
yo  fallase.»  Entonces  le  contó  por  cuál  guisa  lo  fallara, 
é  como  le  dejaba  en  guarda  del  mejor  maestro  que  en  el 
mundo  habia  ,  con  seguridad  de  la  vida.  Angriote  alzó 
las  manos  al  cielo,  gradeciondo  á  Dios,  que  así  lo  habia 
remediado.  Entonces  se  movieron  para  se  ir,  é  pasando 
cabe  los  caballeros  que  habia  vencido  ,  fallaron  el  uno 
dellos  que  vivo  estaba ,  y  el  de  la  Verde  Espada  se  paró 
sobre  él  é  díjole  :  «Mal  caballero,  que  Dios  confunda, 
decid  ,  ¿  por  qué  á  sin  guisado  queréis  matar  los  caba- 
lleros andantes?  Decidlo  luego;  si  no,  tajaros  he  la  ca- 
beza; é  si  fuestes  vos  en  el  mal  del  caballero  que  Iraia 
estas  armas  que  yo  tengo.— Eso  no  lo  puede  negar,  dijo 
Angriote ,  que  yo  lo  dejé  con  otros  dos  en  su  compañía 
con  don  Bruneo ,  y  después  fallé  yo  los  dos,  que  se  ala- 
baban que  habían  muerto  á  don  Bruneo ,  el  cual  ellos 
llevaban  para  les  ayudar,  diciéndole  que  les  quenan  que- 
mar una  hermana  suya;  asi  que,  todos  debieran  ser  en 
la  traición ,  porque  don  Bruneo  se  fué  con  ellos  á  salva 
fe  por  socorrer  la  doncella  que  no  padeciese,  é  yo  me 
fui  con  un  caballero  viejo  que  esa  noche  nos  habia  al- 
bergado, por  le  hacer  tornar  un  fijo  suyo  que  preso  le 
tenían  en  unas  tiendas  acá  suso  en  una  ribera ;  é  aví- 
nome tan  bien,  que  gelo  hice  dar,  é  metí  en  su  prisión 
al  que  preso  gelo  tenia;  y  en  esta  manera  nos  partimos 
el  uno  del  otro.  Agora  diga  este  por  qué  le  hicieron  tan 
grande  aleve.» 

El  de  la  Verde  Espada  dijo  á  Lasindo  :  «Desciende  6 
tájale  la  cabeza,  que  traidor  es.»  El  caballero  hobo  gran 
miedo  é  dijo :  «Señor,  merced  por  Dios ;  que  yo  vos  diré 
la  verdad  de  lo  que  pasó.  Sabed ,  señor  caballero ,  que 
nos  «opimos  cómo  estos  dos  caballeros  buscaban  al  ca- 
ballero de  la  Verde  Espada ,  que  nosotros  morlalmenle 
desamamos;  é  sabiendo  cómo  eran  sus  amigos,  acordamos 
de  los  matar;  é  no  lo  pensando  acabar,  tomándolos  jun- 
tos, movimos  aquellas  razones  que  este  caballero  ha  di- 
clio ;  é  yendo  nuestro  camino  con  achaque  de  librar  la 
doncella,  fablando,  desarmadas  las  cabezas  é  las  mano=, 
llegamos  á  aquella  fuente  de  las  altas  hayas,  y  en  tanto 
que  el  caballero  daba  á  beberá  su  caballo,  tomamos  las 
lanzas,  é  yo  cabe  él  estaba  ,  arrebátele  la  espada  de  la 
vaina ,  é  antes  que  él  se  podiese  valer  lo  derribamcs 
del  caballo,  é  dimosle  tantas  feridas,  que  por  muerto  lo 
dejamos;  é  así  creo  yo  que  él  lo  eslará.»  El  de  la  Verde 
Espada  le  dijo  :  <(¿Por  qué  razón  me  desamáis ,  que  tal 
i  aleve  cometistes?— E  ¡cómo!  dijo  él,  ¿vos  sois  el  caba- 
i  llero  de  la  Verde  Espada?— Sí  soy,  dijo  él ,  y  veis  aquí 
I  que  la  trayo.— Pues  agora  os  diré  lo  que  preguntáis. 
I  Bien  se  os  acordará  cómo  habrá  un  año  que  pasastes 
I  por  esta  tierra,  é  combatióse  con  vos  aquel  caballero 
I  que  allí  muerto  yace  (tendió  la  mano  contra  Bradan- 
sidel ,  que  era  el  mas  recio  é  fuerte  caballero  de  toda 
esta  tierra),  é  la  balalla  fué  ante  la  fcrino^a  Grasinda, 
é  Bradansidel  con  gran  soberbia  puso  la  ley  que  el  ven- 
cido habia  de  guardar,  la  cual  era  que  cabalgando  avie- 
sas en  el  caballo,  y  el  escudo  al  revés,  é  la  cola  del  ca- 
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liallo  en  la  mano  por  freno  ,  pagase  ante  aquella  fcr- 
inosa  dueñu  é  por  niodiu  (li<  una  villa  suya ,  lo  ijue 
llradansidcl ,  como  vencido,  le  convino  complir,  con 
f,Tan  ili'slionra  é  mengua  suya;  y  por  esla  deshonra  que 
le  liccisles  os  desamaba  él  de  muerte,  ú  loilos  aquellos 
(;ue  sus  parientes  y  amigos  somos,  é  caímos  en  aquel 
yi-rro  que  habéis  visto.  Agora  mandadme  malar  6 dejar 
vivo;  que  diciio  os  he  lo  que  salier  queriades. — No  os 
mataré,  dijo  el  de  la  Verde  Esjiaila,  i)orque  los  malos 
viviendo  njueran  muchas  veces,  é  paguen  aquello  que 
M!s  malas  obras  merecen ;  que  según  vuestras  mañas, 
asi  se  complirá  como  lo  digo.»  E  mandó  á  Lasindo  que 
tomase  un  caballo  de  aquellos  que  sueltos  andaban 
para  llevar  el  venado,  é  desenfrenando  los  otros  caba- 
llos, corriéndolos  por  la  floresta,  se  fueron  contra  la  vi- 
lla, donde  pensaban  fallar  á  don  Bruneo,  é  llevaron  ante 
>¡  en  el  caballo  el  venado ;  y  el  caballero  de  la  Verde 
l!spada  liabia  gran  sabor  de  preguntar  á  Angrioie  por 
nuevas  de  la  Gran  Bretaña,  y  él  le  contaba  las  que  sa- 
bia, aunque  ya  habia  año  é  medio  qiie  él  é  don  lirunco  ¡ 
de  allí  en  su  demanda  del  habían  partido ;  y  entre  las 
otras  cosas,  le  dijo  :  «SaLed,  mi  señor,  que  en  casa  del 
rey  Lisuarle  queda  un  doncel, el  mas  extraño  é  mas  her- 
moso que  se  nunca  vio,  del  cual  Urganda  la  Desconoci- 
da ha  licclio  por  su  carta  saber  al  ftey  é  á  la  Reina  las 
grandes  cosas,  sí  vive,  que  ha  de  pujar.»  E  contóle 
cómo  el  ermitaño  lo  criara,  sacándolo  ile  la  boca  de  una 
leona,  y  en  la  forma  que  el  rey  Lisuarte  lo  falló  :  é  dí- 
jole  de  las  letras  blancas  é  coloradas  que  en  el  pecho 
tenia,  é  cómo  el  Bey  lo  criara  muy  honradamente  por 
lo  que  L'rganda  dijera,  é  cómo,  dem.is  de  ser  el  doncel 
i->n  fermoso  é  de  buen  donaire,  era  nmy  bien  acostum- 
brado en  todas  sus  cosas. — ¡Dios  valí  dijo  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada  ,  de  muy  extraño  hombre  me 
f.dilais.  Agora  me  decid  qué  edad  habrá. — I'uede  ser 
de  fasta  doce  años,  dijo  Angriote;  y  él  é  Ambor  de 
(íadel.  mi  fijo,  sirven  ante  Oriana  ,  que  mucha  merced 
les  face;  tanto  es  bueno  su  semcio,  tanto  que  en  aque- 
lla casa  del  Rey  no  hay  otros  tan  honrados  ni  mirados 
como  ellos.  Pero  muy  diferentes  son  en  el  parecer ;  que 
el  uno  es  el  mas  hermoso  que  se  fallar  podría  é  muy 
mejor  acostumbrado,  é  Ambor  me  semeja  muy  perezo- 
so.—¡Ay  Angriolel  dijo  el  caballero  de  la  Verde  Espa- 
da, no  juzguéis  á  vuestro  fijo  en  la  edaí!,  que  ni  bien 
ni  mal  puede  alcanzar  á  saber.  E  digoos,  mi  buen  ami- 
go, que  si  él  de  mas  dias  fuese,  c  Oriana  me  lo  quisie- 
se dar,  que  lo  traería  yo  comigo,  é  íiiria  caballero  á 
Gandalin ,  que  tanto  tiempo  há  que  me  sirve  é  aguar- 
da.—Si  Dios  me  salve,  dijo  Angriote ,  eso  merece  él 
muy  bien  ,  é  creo  que  caljallería  será  en  él  muy  bien 
empleada,  como  en  imo  de  los  mejores  escuderos  del 
mundo  ;  é  seyendo  él  caballero  é  raí  fijo  entrado  á  vos 
servir  en  su  lugar,  entonces  perdería  yo  la  sospecha 
que  tengo ,  é  seria  puesto  en  gran  esperanza  que  de 
vuestra  compañía  saldría  él  tal,  que  mucha  honra  die- 
se á  todo  su  linaje.  Y  dejémoslo  agora  fasta  su  tiempo, 
que  Dios  lo  enderece.»  E  luego  le  dijo  :  «Sabed,  Señor, 
qiie  don  Bruneo  é  yo  hemos  andado  por  todas  las  par- 
les destas  insolas  de  Romanía ,  donde  fallamos  grandes 
cosas  que  en  armas  habéis  fecho ,  asi  contra  caballeros 
muy  soberbios ,  como  contra  fuertes  y  esquivos  gigan- 
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tes,  que  loilas  las  genios  que  lo  saben  quedan  con  es- 
panto en  ver  cómo  poilo  un  cuerpo  de  hombre  solo  ta- 
les afrueiitas  é  peligros  sofrir.  E  allí  sopimos  de  la 
muerte  del  temeroso  é  fuerte  Endriago,  que  nos  habéis 
fecho  mucho  maravillar  cómo  osastes  acometer  al  mis- 
mo diablo,  que  asi  nos  dicen  que  es  su  fechura;  y  que 
ellos  lo  engendraron  é  criaron,  como  quiera  que  fijo  do 
aquel  gigante  ésu  lija  fuese;  é  ruégovos,  mi  señor,  que 
me  digáis  cómo  con  él  vos  hobistes ,  por  oír  la  mas  ex- 
traña é  fuerte  cosa  que  nunca  por  hombre  mortal 
pasó.»  Y  el  caballero  de  la  Verde  Espada  le  dijo  :  «Des- 
to  que  preguntáis  son  mejores  testigos  que  yo  Gan- 
dalin y  el  maestro  que  de  don  Bruneo  cura,  y  ellos  os 
lo  dirán.» 

Asi  fablando  como  oís,  llegaron  á  la  villa ,  donde  con 
mucho  iilacer  de  Grasinda  recebiilos  fueron,  siendo  ya 
Angriote  avisado  que  lo  no  habia  de  llamar  por  otro 
nombre  sino  de  la  Verde  Espada;  é  hallaron  pieza  de 
caballeros  armados  que  por  mandado  de  Grasinda  los 
querían  ir  á  buscar,  é  tomándolos  ella  consigo,  los  lle- 
vó á  la  cámara  del  caballero  de  la  Verde  Espada,  donde 
tenían  en  un  lecho  á  don  Bruneo  de  Bonamar.  E  cuando 
entraron  dentro  é  lo  fallaron  en  buena  dispusicion, 
¿quién  os  ¡«dría  decir  el  placer  que  á  sus  ánimos  vino 
en  se  ver  todos  tres  juntos?  E  así  lo  habia  aquella  seño- 
ra muy  fermosa,  teniéndose  por  muolio  honrada  en  ser 
en  su  casa  y  en  gjarda  de  caballeros  tan  preciados, 
donde  fallaban  la  guarida  é  reparo  que  á  duro  en  oira 
parte  no  podrían  fallar.  E  luego  fué  curado  Angriote  do 
la  ferída  de  su  pierna,  que  mucho  enconada  con  el  ca- 
mino é  con  la  fuerza  que  en  la  batalla  de  los  caballeros 
¡lUso  traía.  Ven  olra  cama  junto  con  la  de  don  Bruneo  fué 
echado,  é  cuanto  hobieron  comido  aquello  que  el  maes- 
tro mandó,  saliéronse  todos  fuera  por  los  dejar  dormir 
é  asosegar,  é  dieron  de  comer  al  caballero  del  Enano 
en  otra  cámara ,  y  allí  estuvo  contando  á  Grasinda  la 
bondad  é  gran  valor  de  aquellos  sus  muy  leales  amigos; 
é  desque  bobo  comido ,  ella  se  fué  á  sus  dueñas  é  don- 
cellas ,  y  el  de  la  Verde  Espada  á  sus  compañeros ,  que 
los  mucho  amaba;  á  los  cuales  halló  despiertos  é  fa- 
blando, é  mandó  juntar  su  lecho  con  los  suyos,  é  allí 
folgaron  con  mucho  placer,  fablando  en  muchas  cosas 
por  qué  habían  pasado ;  y  el  caballero  de  la  Verde  Es- 
pada les  contó  el  don  que  á  la  dueña  habia  prometido, 
é  lo  que  ella  le  demandó ,  é  cómo  aderezaba  para  ir  por 
la  mar  á  la  Gran  Botana,  de  que  iiuicho  á  don  Bruneo 
é  á  .\ngriote  plogo,  porque  ya  ellos  habiendo  fallado  á 
aquel  que  demandaban,  deseaban  volver  á aquella  tier- 
ra. Estaban  pues  asi  como  la  historia  cuenta  en  casa 
de  aquella  fermosa  dueña  Grasinda,  el  de  la  Verde  Espa- 
da, é  don  Bruneo  de  Bonamar,  é  Angriote  de  Estravaus, 
con  mucho  vicio  é  placer,  é  cuando  fueron  en  dispusi- 
cion que  sin  peligro  de  sus  personas  entrar  podiesen  en 
la  mar,  ya  la  flota  estaba  guarnescida  de  viandas  para  un 
año,  é  de  gente  de  mar  y  de  guerra ,  tanto  cuanto  con- 
venia ,  é  un  domingo  de  mañana,  en  el  mes  de  mayo, 
entraron  en  las  naves,  é  con  buen  tiempo  comenzaron  á 
navegar  la  vía  de  la  Gran  Brelaüa. 
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CAPITULO  XIV. 


Címo  llPiTJron  a  b  alta  Broiafla  la  reina  Sanbmira  con  los  oíros 
cmbajailüros  que  el  cni|u'railor  de  Roma  enviaba  para  i|uc  le 
llevasen  á  Uriana  ,  fiju  (Ul  rey  Lisuarle.  y  de  lo  nue  les  aoacoii) 
en  una  floresta  donilc  se  salieron  á  rorrear  con  un  caballero  an- 
dante que  los  embajadores  maltrataron  de  lengua,  y  el  pago  que 
lesdid  de  las  desmesuras  que  le  dijeron. 

Los  embajatlores  del  emperador  Palin,  que  en  la 
Lomliardia  eran  llegados,  iioliieron  liarcas  é  pasaron  en 
la  Gran  Uretaña,  é  aporlaron  en  Fennsa,  donde  el  rey  Li- 
siiarle  era,  del  cual  ron  niuclia  honra  fueron  muy  bien 
rccebidos,  é  les  mandó  dar  muy  abasladamonle  buenas 
posadas,  é  todo  lo  al  que  menester  hablan.  E  tá  ésta  sa- 
zón eran  con  el  Rey  niucbos  hombres  buenos,  c  atendía 
á  otros  por  quien  habia  enviado,  por  haber  consejo  con 
ellos  de  loque  en  el  casamiento  de  su  fija  Uriana  faria; 
é  puso  plazo  á  los  embajadores  de  un  mes  para  les  dar 
la  respuesta,  poniéndoles  en  gran  esperanza  quesería 
tal  con  que  alegres  fuesen.  E  acordó  que  la  reina  Sar- 
damira,  que  allí  el  Emperador  con  veinte  dueñas  é  don- 
cellas habia  eu'.iado  para  que  áOriaua  por  la  mar  licie- 
sen  compañía  é  la  sirviesen ,  que  se  fuese  a  Miradores, 
donde  ella  estaba ,  é  le  contase  las  grandezas  de  Roma, 
í  la  grande  alteza  en  que  seria  con  aquel  casamiento, 
mandando  tantos  reyes  é  príncipes  é  otros  muciios 
grandes  señores.  Esto  facía  el  rey  Lisnaric,  porque  de 
su  fija  conoscia  lomar  mucho  contra  su  voluntad  aquel 
casamiento ,  y  porque  esta  reina,  que  muy  cuerda  era, 
'a  atrajese  á  ello.  Pero  á  eslá  sazón  era  Uriana  tan  cui- 
tada é  con  tan  gran  angustia ,  que  el  entendimiento  é  la 
palabra  le  fallaba,  cuidando  que  su  padre,  contra  toJa 
su  voluntad,  la  entregaría  á  los  romanos;  por  donde  á 
ella  é  á  su  amigo  Aniadís  la  muerto  les  sobre vernia. 
Pues  la  reina  Sardamira  parlió  para  Mirallores,  é  don 
Grumedan,  por  mandado  del  Rey  con  ella,  para  que  la 
hiciese  servir ;  é  iban  en  su  guarda  caballeros  romanos 
é  de  Cerdeña,  donde  ella  era  reina.  E  así  acaeció,  que 
estando  en  una  ribera  verde  é  de  fermosas  flores,  es- 
perando que  la  calor  del  sol  pasase,  los  sus  caballeros, 
que  preciados  en  armas  eran,  pusieron  sus  escudos  fue- 
ra de  las  tiendas,  y  eran  cinco,  é  don  Grumedan  les  dijo: 
«Señores ,  faced  meter  los  escudos  en  la  tienda  sí  no 
qucrcis  mantener  la  costumbre  de  la  tierra,  que  es  que 
cualquiera  caballero  que  pone  el  escudo  ó  la  lanza  fuera 
de  la  tienda  ó  casa  ó  choza  donde  posare,  lo  conviene 
mantener  justa  á  los  caballerosquegela  demandaren. — 
Bien  entendemos  esa  costumbre,  é  por  eso  los  ponemos 
fuera,  dijeron  ellos ;  Dios  mande  que  antes  que  de  aquí 
vamos  nos  sea  la  justa  por  algunos  demandada.— En  el 
nombre  de  Dios,  dijo  don  Grumedan,  pues  algunos  ca- 
balleros suelen  andar  por  aqui,  é  si  vinieren  miraremos 
cómo  lo  facéis.» 

E  así  estando  como  oís,  no  tardó  mucho  que  vino 
aquel  preciado  é  valiente  don  Florestan,  que  mnclias 
tierras  había  andado  buscando  á  su  hermano  Amadís, 
que  nunca  del  ningunas  nuevas  sopo,  é  andaba  con  gran 
pesar  é  tristeza.  E  porque  sopo  que  en  casa  del  rey  Lí- 
suarte  eran  venidas  gentes  de  Roma  y  de  otras  partes, 
que  pasaran  la  mar,  vino  allí  por  saber  dellos  algunas 
nuevas  de  su  hermano.  E  cuando  vio  las  tii'udas  cerca 
del  camino  por  donde  él  iba,  fuese  para  allá  por  saber 
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quién  allí  estaba;  í  llegando  á  la  tienda  de  la  reina  Sar- 
damira ,  viola  estar  en  un  estrado ,  y  ora  una  de  las  her- 
mosas mujeres  del  mundo,  é  la  tienda  tenia  las  alas  al- 
zadas; así  que,  se  parecían  todas  sus  dueñas  é  donce- 
llas; é  por  mirar  mejor  ;i  la  Reina,  que  tan  bien  é  tan 
apuesta  le  semejaba,  llegóse  así  á  caballo  por  entre  las 
cuerdas  de  la  tienda  por  la  mejor  mirar,  y  estúvola  ca- 
tando una  pieza;  éasí  estando,  llegó  á  él  una  doncella 
que  lo  dijo  :  «Señor  caballero,  no  estáis  muy  cortés  á 
caballo  tan  cerca  de  tan  buena  reina  é  otras  señoras 
de  gran  guisa  que  allí  están;  mejor  os  estaría  catar  á 
aquellos  escudos  que  allí  están,  que  os  demandan ,  é  á 
los  señores  dellos.  Cierlo,  muy  buena  señora,  dijo  don 
Florestan,  vos  decis  gran  verdad ,  mas  por  fuerza  mis 
ojos,  deseando  ver  la  muy  fermosa  reina ,  dieron  causa 
que  en  tan  gran  yerro  cayese ;  é  pidiendo  perdón  á  la 
buena  señora  ó  á  todas  vosotras ,  faré  la  emienda  que 
por  ella  me  fuere  mandada.— Bien  decis,  dijo  la  don- 
cella, pero  es  menester  que  antes  del  perdón  que  la 
emienda  se  faga.  — Buena  doncella,  dijo  don  Florestan, 
esto  luego  lo  faré  yo  sí  por  mí  se  puede  hacer,  con  tal 
que  so  me  no  demande  do  facer  lo  que  debo  contra 
aquellos  escudos ,  ó  los  mandad  poner  dentro  en  la  tien- 
da.— Señor  caballero,  dijo  ella,  no  creáis  que  tan  lige- 
ramente los  escudos  allí  se  posíeron ;  que  antes  que  sean 
quitados  habrán  ganado  por  el  gran  esfuerzo  de  sus  se- 
ñores todos  los  otros  que  por  aquí  pasaren  que  defen- 
dérseles quisieren,  para  los  llevar  á  Roma,  é  los  nom- 
bres de  los  caballeroscuyos  fueron,  escritos  enlos  bro- 
cales, en  señal  que  parezca  la  bondad  que  los  romanos 
han  sobre  los  caballeros  de  otras  tierras  ;  é  si  queréis 
guardaros  de  en  vergüenza  caer,  tornadvospor  do  ve- 
uísles,  é  no  será  llevado  vuestro  escudo  é  nombre  don- 
de con  pregón  vuestra  honra  será  menoscabada. — Don- 
cella, dijo  él,  si  á  Dios  ploguíere  yo  me  guardaré  desas 
vergüenzas  que  me  decis,  ni  me  fio  tanto  en  vuestro 
amor,  que  á  ninguno  destos  consejos  me  atenga;  antes 
entiendo  llevar  estos  escudos  á  la  insola  Firme. »  En- 
tonces dijoá  la  Reina:  «Señora,  á  Dios  seáis  encomen- 
dada, y  él ,  que  tan  fermosa  os  fizo ,  vos  dé  mucha 
alegria  é  placer. »  E  movió  contra  los  escudos ;  é  don 
Grumedan,  que  bien  oyera  todo  lo  que  con  la  doncella 
pasó,  preciólo  mucho,  é  mas  cuando  en  la  insola  Fir- 
me le  oy(')  fablar;  que  luego  cuidó  que  del  linaje  de  aquel 
esforzado  Amadís  seria,  é  bien  creyó  que  faria  lo  que 
á  la  doncella  había  dicho ,  de  llevar  los  escudos  á  la  in- 
sola Firme,  é  plógolc  mucho  por  verlos  caballeros  ro- 
manos qué  tales  eran  en  armas ;  é  no  conocía  él  á  don 
Florestan,  pero  parecióle  muy  bien  armado  á  maravi- 
lla é  muy  ferinoso  cabalgante;  é  asi  lo  era;  é  teníalo 
por  muy  esforzado  en  acometer  tan  gran  cosa,  é  deseá- 
bale todobíen,  é  mas  lo  hiciera  si  sopiera  ser  don  Flo- 
restan, que  le  mucho  amaba  é  preciaba;  é  don  Flores- 
tan,  que  se  veía  delante  del ,  que  no  sabía  haber  en  to- 
da la  corte  caballero  que  tanto  conocimiento  de  las  co- 
sas de  las  armas  como  él  hobiese ,  crecíale  el  corazón 
é  ardimento,  porque  en  el  punto  cobardía  no  sintiese; 
é  llegóse  á  los  escudos,  é  puso  el  cuento  de  la  lanza  en 
el  primero  y  segundo  y  tercero  é  cuarto  é  quinto;  y  esto 
lacia  él  porque  asi  habían  de  ir  á  las  justas,  uno  en  pos 
de  otro ,  según  los  escudos  tocados  fueron. 


AVAHlS  DE  CAULA 
Esto  lioiMín,  nparíósc  por  el  campo  cuanto  nn  trecho 
(le  arcü,  y  echó  sii  escudo  al  cuello,  6  turnó  una  lanza 
gruesa  é  hucna,  6  eiiilerczán>lo--c  cu  la  silla,  estovo 
alciiilieiiíiu,  ¿  don  Florestan  Iraia  siempre  cüiisif,-!!  cada 
que  podía  dos  ó  tres  escuderos  por  ser  mejor  servido,  ¿ 
porque  le  trajesen  lanz'is  v  hachas ,  de  que  ¿I  muy  hien 
se  sahia  ayudar,  (|ue  en  muchas  tierras  no  se  fallaría 
otro  caballero  ijuc  tan  bien  justase  como  él ;  y  estando 
asi  atendiendo  los  romanos  que  armados  estaban  en  una 
(Icnda ,  arrebatáronse  á  cabalf{ar  presto  c  ir  á  él ,  é  don 
Florestal!  les  ilijo:  «  ¿Qué  es  eso  ,  señores?  ¿Queréis 
venir  todos  ¡i  uno?  ¿Quebrados  la  costumbre  dcsla  tier- 
ra? E  Cradamor,  un  caliallero  romano  por  ipiien  los 
Ciros  se  maullaban,  dijo  ádon  Gniracdan  que  les  dijese 
cómo  debían  de  hacer,  pues  que  él  mejor  (¡ue  otro  lo 
sabia.  Don  Grumedan  le  dijo :  «  Así  como  los  escudos 
Tueron  locados  uno  en  pos  de  otro  ,  así  los  caballeros 
han  de  ir  á  las  justas,  é  si  me  creyérdes,  no  irédcs lo- 
camente ,  que  según  lo  que  de  aquel  caballero  parece, 
no  querrá  para  sí  la  veryííenza.  —  non  Grninfd;iu,  dijo 
Gradamor,  no  son  los  romanos  de  la  condición  ele  vos- 
olios,  que  vos  loáis  antes  ijue  el  fecho  venga,  i:  nos- 
otros aun  lo  que  facemos  lo  dejamos  olvidar,  r  por  esto 
no  hay  ningunos  que  iguales  nos  sean,  é  á  Dios  plo- 
guicse  que  sobre  esta  razón  fuese  nuesira  batalla  é  de 
aquel  caballero,  aunque  mis  compañeros  no  metiesen  hí 
la  mano."  Don  Grumedan  le  dijo  :  (iSeñor,  pasad  agora 
ron  aquel  caballero  lo  queá  Dios  ploguiere,  é  si  él  que- 
dare libre  é  sano  destas  justas,  yo  faré  que  sobre  esta 
razón  que  decís  se  cómbala  con  vos,  é  si  por  ventura 
tal  impedímiento  hobíercquelo  no  pueda  facer,  yo  lo- 
maré la  batalla  en  mí  en  el  nombre  de  Dios ;  é  id  agora 
á  vuestra  justa,  é  si  dells  bien  escapárdes,  quedaremos 
delante  desla  noble  reina ,  que  nos  no  podamos  lírar 
afuera.»  Gradamor  rió  como  en  desden,  é  dijo:  «.\go- 
ra  loviésemos  esta  batalla  que  decís  tan  cerca  como  la 
justa  de  aquel  caballero  sandio  que  nos  atender  osa.» 
E  dijo  al  caballero  del  primero  escudo  que  se  tocó  :  «Id 
luego,  é  faced  de  iiuisa  que  nos  librédes  del  poco  prez 
que  en  vencerá  aquel  caballero  se  ganaría.— Agora  fol- 
gad,  dijo  el  caballero,  que  yo  os  lo  traeré  á  toda  vues- 
tra voluntad ,  y  del  escudo  y  de  su  nombre  faced  como 
os  es  mandado  del  Emperailor,  y  el  caballo,  que  me  se- 
meja bueno,  será  mió.» 

Entonces  en  su  caballo  pasó  el  agua ,  é  fuese  endere- 
zando sus  armas  contra  don  Florestan  ,  el  cual,  que  lo 
así  vio  venir,  é  que  el  agua  pasara,  firió  al  caballo  de 
las  espuelas  é  fué  para  él ,  é  el  romano  asimismo,  c  jun- 
táronse de  los  caballos  y  escudos  uno  con  otro,  que  de 
los  encuentros  de  las  lanzas  fallecieron,  y  el  romano, 
que  peor  cabalgante  era,  fué  en  tierra  sin  detenimien- 
to, y  fué  la  caida  tan  grande,  que  el  brazo  diestro  hobo 
quebrado,  é  fué  muy  mal  tollído;  así  que,  á  los  que 
miraban  les  semejaba  que  muerto  era,  tal  le  vieron ;é 
don  Florestan  mandó  descender  á  un  escudero  de  los 
suyos  que  le  tomase  el  escudo  é  lo  colgase  de  un  árbol, 
é  asimismo  le  hizo  tomar  el  caballo;  y  él  se  tornó  al 
logar  donde  ante  estaba,  faciendo  señales  como  que  se 
quejaba  contra  sí  porque  el  encuentro  errara;  é  posó  el 
cuento  de  la  lanza  en  tierra ,  atendiendo,  é  luego  vio 
venir  otro  caballero  contra  sí,  é  fué  para  él  lo  mas  re- 
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cío  que  el  caltallo  lo  pudo  llevar;  mas  no  erró  aquella 
vez  el  golpe ,  antes  lo  lirio  tan  fuertemente  en  el  escu- 
do, ipic  gelo  falso,  é  pujó  lan  recio,  que  lo  lanzii  del 
caballo,  é  la  silla  sobre  él  en  el  campo,  é  la  lanza  me- 
tida por  el  csrudo  é  por  la  carne ,  qun  de  la  otra  parto 
le  a|iuiilii;  é  dun  Floreslan  pasó  por  él  muy  apuesto  6 
buen  cabalgante,  é  luego  tornó  sobre  él  édijole:  «Don 
caballero  romano,  la  silla  que  con  vos  llevastcs  sea 
vuestra,  y  el  caballo  sea  mió,  é  siestas  fuerzas  en  Ro- 
ma quisiérdes  contar,  yo  os  lo  otorgo.  »  Y  esto  deoiaél 
en  voz  tan  alta,  que  hien  lo  oían  la  Reina,  sus  dueñas 
é  doncellas.  E  disoos  de  don  Grumedan  que  en  gran 
manera  fué  ledo  i-uando  esto  oyó  que  el  caballero  de  la 
Gran  lírelafia  decia  é  hacia  con  el  de  Roma,  é  dijo  con- 
tra Gradamor  :  «Señor ,  si  vos  é  vuestros  compañeros 
mejores  no  os  mostráis ,  no  es  razón  que  os  derriben 
los  muros  de  Roma  por  donde  entréis  cuando  allá  lle- 
gárdes.  »  Gradamor  le  dijo:  o  En  mucho  tenéis  lo  quo 
pasó  ;  pues  si  mis  compañeros  acabasen  sus  justas  ,  yo 
faré  que  al  digáis ,  é  no  con  tanta  ufanía  como  agora 
tenéis. — Cerca  estamos  de  lo  ver,  dijo  don  Grumedan; 
que  según  me  parece,  aquel  caballero  de  la  insola  Fir- 
me bien  dííliende  su  ropa ,  é  yo  lio  tanto  en  él,  que  ex- 
cusará la  batalla  que  yo  con  vos  tengo  puesta. »  Grada- 
mor comenzó  á  reir  sin  gana  é  dijo:  «Cuando  á  mi  vi- 
niere el  fecho,  yo  os  otorgaré  lodo  lo  que  decís. — En  el 
nombre  de  Dios,  dijo  don  Grumedan  ,  é  yo  terne  mí  ca- 
ballo é  mis  armas  presto  para  cumplir  lo  que  dije,  que 
según  vuestro  parecer,  poco  os  durará  aquel  caballero 
en  el  campo,  aunque  yo  creo  que  el  su  pensamiento  es 
muy  diverso  del  vuestro.»  E  á  la  Reina  pesaba  mucho 
en  oir  las  locuras  de  Gradamor  y  de  los  otros  romanos. 
Lías  don  Floreslan  tizo  tomar  el  escudo  é  el  caballo  al 
caballero,  que  como  muerto  sin  ningún  sentido  en  el 
suelo  estaba;  é  cuando  le  sacaron  el  trozo  de  la  lanza 
dio  el  caballero  una  voz  dolorida,  demandando  confe- 
sión. E  don  Florestan,  toniando  una  lanza,  se  tornó  al 
mismo  logar  do  ante  estaba,  é  no  tardó  que  vio  ven'r 
otro  caballero  en  un  grande  y  fermoso  caballo,  pero  no 
con  tanto  esfuerzo  como  el  primero ,  y  fué  cuanto  pu- 
do á  don  FloresLnn,  é  salió  el  encuentro  en  soslayo,  así 
que,  la  lanza  barahustó,  é  fué  perdido  el  encuentro,  é 
don  Floiestan  lo  lirio  en  el  yelmo,  é  quebrándole  los 
lazos,  gelo  derribó  de  la  cabeza  rodando  por  el  campo, 
é  fizóle  abrazar  á  las  cervices  del  caballo ,  mas  no  cayó. 
E  don  Florestan  tomó  la  lanza  á  sobre  mano ,  é  vino  á 
él  muy  sañudo,  y  el  caballero,  que  lo  vio  venir  así,  alzó 
el  escudo ,  é  don  Floreslan  le  dio  un  tal  golpe  en  él, 
que  se  lo  fizo  juntar  al  rosiro;  así  que ,  fué  atordído  é 
perdió  la  rienda  de  la  mano ,  é  como  lo  vio  con  tal  des- 
acuerdo, don  Floreslan  dejó  caer  la  lanza,  é  tiró  porel 
escudo  lan  recio,  que  gelo  sacó  del  cuello,  é  dióle  con 
él  por  encima  de  la  cabeza  dos  golpes  lan  pesados,  que 
lo  hizo  caer  del  caballo  lan  sin  sentido  ,  que  no  facía 
sino  revolverse  por  el  campo ,  é  mandó  tomar  el  caba- 
llo, é  á  él  que  le  diesen  su  lanza,  é  fué  al  romano;  dí- 
jole:  «De  hoy  mas,  sí  pudiérdes,  podéis  ir  á  Roma  á 
loaros  de  los  caballeros  de  la  Gran  Bretaña.  »  Y  endere- 
zándose en  la  silla,  fué  contra  el  cuarto  caballero,  que 
vio  venir  contra  sí,  mas  su  justa  fué  por  los  primeros 
encuentros  partida ;  que  don  Floreslan  lo  encontró  tan 
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duramente ,  qué  él  y  el  caballo  fueron  en  tierra ,  y  el 
caballero  hobo  la  pierna  quebrada  cabe  el  pié,  é  levan- 
tándose el  caballo,  el  caballero  quedó  en  el  suelo  sin  se 
poder  levantar;  é  fizóle  tomar  el  escudo  y  el  caballo 
como  ;í  los  otros,  y  él  tomó  una  muy  buena  lanza  de' 
sus  escuderos,  é  vio  que  venia  contra  él  Gradamor  con 
unas  armas  muy  fcrmnsasé  frescas  y  en  un  caballo  ove- 
ro grande  y  hermoso,  é  blandiendo  la  lanza,  como  que 
la  quebrar  queria.  Deste  tenia  don  Floreslan  gran  saña 
porque  le  amenazaba,  é  Gradamor  deciaá  una  voz  alta: 
«Don  Gruraedan,  no  dejéis  déos  armar;  que  ante  que  en 
vuestro  caballo  seáis ,  yo  faré  que  este  caballero  que  me 
atiende  os  haya  menester  en  su  ayuda.  —  Agora  lo  ve- 
remos dijo  don  Grumedan ,  mas  por  esas  alabanzas  no 
me  quiero  poner  en  ese  trabajo  fasta  que  vea  cómo  !o 
pasáis.  » 

Gradamor,  que  ya  el  agua  pasara ,  vio  á  don  Flores- 
tan  contra  sí  venir  al  mas  correr  de  su  caballo,  muy 
bien  cobierto  de  su  escudo,  é  la  lanza  baja  por  lo  he- 
rir ,  y  él  movió  contra  él  á  gran  correr  de  su  caballo;  é 
ambos  los  caballeros  eran  fuertes  é  valientes,  y  encon- 
tráronse de  las  lanzas ,  é  Grailamor  le  pasó  el  escuilo  é 
metió  por  él  bien  un  palmo  de  la  asta  de  la  lanza,  é  alli 
quebró,  é  don  Florestan  le  pasó  el  escudo  en  derecho 
del  costado  siniestro,  y  quebrantó  las  fojas  por  fuerza 
del  golpe,  que  fué  grande,  é  lanzólo  fuera  de  la  silla  en 
una  cava  que  ahí  habia ,  que  vacia  llena  de  agua  y  de 
lodo,  épasó  por  él  é  mandóle  tomar  el  caballo  á  sus 
escuderos.  E  don  Grumedan,  que  esto  vio,  dijo  contra 
la  Reina :  «Señora ,  seméjame  que  ya  podré  una  pieza 
folgar,  en  cuanto  Gradamor  enjuga  sus  armas  é  busca 
otro  caballo  en  que  se  combata.»  La  Reina  dijo  :  «Mal- 
ditas sean  sus  locuras  é  soberbias  dellos,  que  á  todo  el 
mundo  facen  ensañar  contra  sí,  y  después  pásanlo  á  su 
vergüenza. »  Gradamor  se  estovo  revolviendo  en  el 
agua  y  en  el  lodo  una  pieza,  é  cuando  dello  salió  hobo 
gran  pesar  de  lo  que  le  aviniera,  é  quitó  el  yelmo  de  la 
cabeza,  é  limpióse  con  su  mano  los  ojos  é  el  rostro  del 
agua  y  del  lodo  que  en  él  tenia,  é  sacudióse  dello  lo 
mas  que  podo.  Desi  lanzó  el  yelmo  de  la  cabeza,  é  don 
Florestan,  que  lo  así  vio,  llegóse  á  él  é  dijole  :  «Señor 
caballero  amenazador,  dígoos  que  si  no  os  ayudáis  me- 
jor de  la  espada  que  de  la  lanza,  no  será  por  vos  lle- 
vado mi  escudo  ni  mi  nombre  á  Roma.»  Gradamor  le 
dijo  :  «Pésame  de  la  prueba  de  las  lanzas ,  mas  no  trayo 
esta  espada  sino  para  me  vengar,  y  esto  os  haré  yo  lue- 
go ver  si  la  costumbre  desta  tierra  osárdes  mantener.» 
E  don  Florestan,  que  muy  mejor  que  él  la  sabia,  le  di- 
jo;« Y  ¿qué  costumbre  es  esta  que  decís?— Que  me  deis 
mi  caballo,  dijo  él ,  ó  descended  del  vuestro,  é  á  pié  nos 
ensayaremos  de  las  espadas,  é  será  el  juego  comunal, 
y  el  que  peor  lo  jugare  quede  sin  mesura  y  merced.» 
Don  Florestan  le  dijo  :  «  Bien  creo  yo  que  esta  costum- 
bre no  la  manterníades  vos  seyendo  vencedor;  pero  yo 
quiero  decender  de  raí  caballo,  porque  no  es  razón  que 
caballero  romano  tan  fermoso  como  vos  sois,  suba  en 
caballo  que  el  otro  derribase.» 

Entonces  se  apeó,  é  dio  el  caballo  á  sus  escuderos,  ó 
metió  mano  á  su  espada,  é  cobriéndose  muy  bien  de  su 
escudo ,  fué  á  gran  paso  contra  él ,  con  muy  gran  saña, 
é  firiéroDse  de  las  espadas  muy  bravamente ;  asi  que,  la 


batalla  era  asaz  brava ,  é  parecía  á  lodo'i  bien  peligro- 
sa por  la  saña  que  entre  ellos  era;  mas  no  duró;  que 
don  Florestan,  que  mas  recio  é  fuerte  era  en  bondad  de 
armas,  viendo  que  la  Reina  é  las  sus  mujeres  lo  mira- 
ban, é  don  Grumedan,  que  muy  mejor  que  ellas  sabia 
de  tales  fechos  ,  probó  toda  su  fuerza ,  dándole  tan  gran- 
des é  pesados  golpes,  que  Gradamor,  auníjue  muy  va- 
liente era,  no  lo  podo  sofrir,  é  ibalc  dejando  el  campo, 
tirándose  afuera  contra  la  tienda  de  la  Reina,  á  fmcia 
que  don  Florestan  por  su  acatamiento  dolía  lo  dejaría; 
mas  don  Floreslan  se  le  paró  delante,  é  á  su  pesar  le 
fizo  volver  contra  donde  viniera,  é  tanto  lo  cansó,  que 
Gradamor  cayó  tendido  en  el  campo,  desapoderado  de 
toda  su  fuerza,  é  la  espada.le  cayó  de  la  mano,  é  don 
Florestan  le  tomó  el  escudo,  é  diólo  á  sus  escuderos. 
Desi  trabóle  del  yelmo  é  tirógelo  tan  fuertemente  de  la 
cabeza ,  que  una  pieza  lo  arrastró  por  el  campo,  é  lan- 
zó el  yelmo  en  la  cava  del  lodo  que  ya  oistes,  y  tornó 
á  él,  é  tomándolo  de  la  una  pierna,  quísolo  asimismo 
echar  con  el  yelmo,  é  Gradamor  comenzó  á  decir  á  al- 
tas voces  que  por  Dios  le  bobiese  piedad;  é  la  Reina,  que 
lo  veía,  dijo:  «Mal  ha  baratado  aquel  desventurado 
cuando  sacó  que  el  vencedor  no  bobiese  mesura  ni  mer- 
ced del  vencido.  »  E  don  Florestan  dijo  á  Gradamor : 
«Postura  que  tan  honrado  caballero  como  vos  posó,  no 
es  razón  que  quebrada  sea;  é  yo  os  la  terne  muy  com- 
plidamente,  así  como  lo  agora  veréis. »  El,  cuando  esto 
oyó,  dijo  :  «¡Ay  cativo,  que  muerto  soy  ! — Asi  es,  dijo 
don  Florestan ,  si  no  hacéis  mi  mandado  en  dos  cosas. 
— Decidlas,  dijo  él ,  que  yo  las  faré.— La  una,  dijo  don 
Floreslan,  que  por  vuestra  mano  y  de  la  sangre  vues- 
tra é  de  vuestros  compañeros  escribáis  vuestro  nombre 
é  los  suyos  en  los  brocales  de  los  escudos,  y  eslo  fecho, 
deciros  he  la  otra  cosa  que  quiero  que  fagáis.»  E  dicién- 
dole  esto ,  tenia  sobre  él  su  espada  esgrimiéndola ,  y  el 
otro  debajo  tremiendo  con  grun  espanto;  é  fizo  llamar 
un  escribano  suyo,  é  mandóle  que,  quitando  la  tinta  de 
su  tintero,  lo  finchese  de  su  sangre  y  escribiese  su  nom- 
bre en  el  escudo ,  pues  que  él  no  podia ,  é  todos  los  nom- 
bres de  sus  compañeros  en  los  otros  sus  escudos,  y  que 
lo  hiciese  presto,  porque  él  no  perdiese  la  cabeza. 

Eslo  fué  luego  así  hecho,  é  don  Florestan  limpió  su 
espada  é  púsola  en  la  vaina,  é  fué  á  cabalgar  en  el  ca- 
ballo suyo,  é  cabalgó  muy  ligeramente;  así  que, seme- 
jaba que  no  había  aquel  día  trabajado  ninguna  cosa,  é 
dio  su  escudo  al  escudero,  mas  el  yelmo  no  quitó,  por- 
que don  Grumedan  no  lo  conociese ,  y  el  caballo  en  que 
estaba  era  grande  é  fermoso ,  y  de  extraña  color ,  y  el 
caballero  era  de  una  grandeza  é  talle  tan  apuesto  ,  que 
pocos  se  fallarían  que  tan  bien  como  él  pareciesen  ar- 
mados; é  tomó  en  su  mano  una  lanza  con  un  pendón 
rico  é  fermoso ,  é  paróse  sobre  Gradamor ,  que  se  ya 
levantara,  é  blandiendo  la  lanza,  le  dijo  :  «Vuestra 
vida  no  está  sino  en  que  don  Grumedan  me  pida  que 
os  no  mate  ante  él. »  El  comenzó  á  dar  grandes  voces, 
llamando  á  don  Grumedan ,  que  por  Dios  le  acorriese, 
pues  que  en  él  era  su  viila  ó  su  muerte.  E  luego  don 
Grumedan  vino  así  á  pié  como  estaba,  é  dijo  :  «Cierto, 
Gradamor,  si  os  no  vale  merced  ni  piedad,  esto  es  con 
gran  derecho,  porque  con  vuestra  soberbia  así  lo  pedís- 
tes  á  este  señor;  mas  yo  le  ruego  que  vos  deje  vivir, 
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porque  mucho  gelo  agradeceré  6  serviré —Eso  faré  yo 
de  grado,  dijo  don  Florcslan,  por  vos.é  lodo  lo  que  vues- 
tra honra  6  placer  sea.»  E  luego  dijo:  «Vos,  don  caba- 
llero romano,  de  hoy  mas,  cuando  os  plnguiere,  podréis 
conlarcn  el  juicio  de  Koina,  si  allá  fuérdes ,  las  pran- 
des  soberhias  é  amenazas  que  vos  contra  los  caballeros 
de  la  (Irán  BriMaña  liabois  dicho,  <'.  cótno  con  ellos  os 
mantovisles,  é  la  yran  prez  c  honra  que  dollos  ganas- 
tes  en  tan  poco  espacio  do  un  dia;  (•  asi  lo  decid  al  vues- 
tro gran  Emperador  é  á  las  potestades,  portpic  dello  ha- 
yan placer.  E  yo  haré  saber  en  la  insola  Firme  cómo  los 
caballeros  de  Roma  son  tan  liberales  é  francos,  que  dan 
ligeramente  sus  caliallosé  armas  á  los  que  nnconnseen. 
Mas  yo  dcsta  dádiva  que  á  mí  fecisles  no  tenjio  que  os 
agradecer;  é  pradézcolo  yoá  [líos,  que  sin  vuestro  gra- 
do me  lo  quiso  dar.  »  Cradamor,  que  tan  mal  trecho  es- 
taba ,  cerca  de  le  salir  el  alma,  (pie  oslo  oia  .  mas  gra- 
ves le  eran  estas  palabras  que  las  feridas ,  é  don  Flores- 
tan  le  dijo  :  «Señor  caballero ,  vos  llevaréis  ,i  Roma  toda 
la  soberbia  que  de  allá  trajistcs ,  pues  que  la  aman  6 
precian;  que  en  esta  tierra  los  caballeros  della  ñola  de- 
sean ni  conocen,  sino  aqmdlo  que  vosotros  aborrecéis, 
que  es  mesura  é  buen  talaiiie;  é  si  vos,  mi  señor,  sois 
tan  enamorado  como  valiente  en  armas,  é  quisiérdes 
que  á  la  insola  Firme  os  lleve,  probaréis  el  arco  encan- 
tado de  los  leales  amadores  (pie  allí  van  con  lealtad  de 
sus  anu'gas ,  é  con  este  prez  é  honraqne  de  la  Cran  Bre- 
taña llcvárdes ,  preciaros  ha  mucho  mas  vuestra  amipa; 
é  si  es  de  buen  conorimienlo,  no  os  trocará  por  otro 
alguno.»  Digoos  de  don  tJrumedan  que  hal'ia  gran  sa- 
bor de  oir  afpiellas  palabras,  é  reia  de  mucha  fiana  en 
ver  quebrantada  la  soberbiado  los  romanos.  Mas  lo  no 
hacia  asi  Gradamor,  antes  las  oia  con  gran  quebranto 
de  su  corazón ,  é  dijo  á  don  (¡runiedan  :  ((Rúen  señor, 
por  Dios,  mandadme  llevar  á  las  tiendas,  que  mucho 
soy  mal  trecho. — Bien  parece  en  vos  y  en  vuestras  ar- 
mas, dijo  él ,  y  vuestra  es  la  cidpa.» 

Entonces  lo  hizo  tomar  á  sus  escuderos  que  lo  lleva- 
sen ,  é  dijo  á  don  Florestan  :  ((Señar  ,  si  os  ploguiere, 
decidnos  vuestro  nombre  :  que  tan  buen  hombre  como 
vos  no  lo  debeencobrir.  1)  Y  él  dijo:  uMi  señor  dnn  Gru- 
medan  ,  ruégoos  que  no  os  pese  de  os  lo  no  decir ,  por- 
que, según  la  descortesía  que  yo  fice  á  aquella  muv 
fermosa  reina,  por  ninguna  guisa  no  querría  que  lo 
sopiese ;  que  por  muy  culpado  me  siento ,  aunque  ella 
é  sus  doncellas  lo  son  mas;  que  la  su  gran  fermosura 
fué  ocasión  de  me  facer  errar,  que  de  mí  entendimien- 
to me  sacaron;  é  ruégoos,  señor  don  Grumedan,  que 
hagáis  con  ellas  que,  tomando  de  mí  la  emienda  que 
yo  complir  pueda  ,  me  perdonen ,  y  me  enviéis  la  res- 
puesta dello  á  la  ermita  redonda  ,  que  es  cerca  de  aquí, 
que  allí  albergaré  hoy.»  Don  Grumedan  le  dijo:  ((Yo lo 
haré  al  mi  poder  como  lo  queréis,  é  con  el  recaudo  que 
hallare  os  enviaré  un  mi  escudero,  é  al  mi  grado  el 
mandado  que  os  llevará  será  bueno ,  como  lo  vos  mere- 
céis. «El  caballero  de  la  insola  Firme  le  dijo:  (cRuégoos, 
señor  don  Grumedan ,  que  si  algunas  nuevas  de  .\ma- 
dís  sabéis  ,  me  las  disais.»  E  don  Grumedan,  que  mu- 
cho amaba  á  aquel  por  quien  le  preguntaban ,  vinié- 
ronle las  lágrimas  á  los  ojos,  con  soledad  del,  é  dijo: 
«Si  Dios  me  salve,  buen  caballero,  desde  aquel  tiempo 
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que  so  el  p.irticp  de  Gaula  de  cnsa  de  su  padre  el  rey  Pe- 
rlón, nunca  del  oí  nueva;  ningunas,  é  nuiclio seria  lo- 
do de  las  oir  é  las  decir  á  vos  é  á  lodos  los  sus  amigos. 

—  Eso  creo  yo  bien ,  dijo  don  Florestan ,  según  vuestro 
buen  talante  é  la  gran  lealtad  que  en  vos  ,  Señor,  mo- 
ra ;  que  si  todos  tales  fuesen ,  la  desmesura  é  desleal- 
tad no  fallarían  posaila  en  níngiiri  lugar  ilnnde  alber- 
gasen ,  é  salirian  por  fuerza  fuera  del  mundo;  éá  Dios 
seáis  encomendailo  ,  que  me  voy  á  la  ermita  (pie  os  dije 
á  esperar  vuestro  escudero.  —  A  Dios  vayáis,  dijo  don 
Grumedan.»  E fuese  á  las  tiendas,é  don  Florestan  adon- 
de sus  escuderos  estaban ,  é  mand('>  que  los  caballos 
que  había  ganado  los  llevasen  á  las  tiendas,  y  el  caba- 
llo overo  lo  diesen  á  don  Grumedan  de  su  parle,  por- 
que le  parecía  bueno ,  é  los  otros  cuatro  los  diesen  á  la 
doncella  que  con  él  lablara,  que  hiciese  dcllosá  su  vo- 
luntad, é  le  dijesen  que  se  los  enviaba  don  Florestan. 
.Mucho  fué  alegre  (lo:i  Grumedan  con  el  caballo,  por 
haber  sido  de  los  rouMUOS,  é  mucho  mas  en  saber  que 
aquel  era  don  Florestan,  á  quien  él  mucho  amaba  ó 
preciaba.  E  los  escuderos  dieron  los  otros  caballo^  á  la 
doncella  é  díjéronic:  » Señora  doncella,  aquel  caballe- 
ro que  con  vuestras  palabras  hoy  desprecíastcs  en  loor 
de  los  vuestros  rouiaiios,  os  envia  estos  caballos  que 
los  deis  á  (piien  os  placerá ,  é  (|uc  los  toméis  en  señal 
de  hacer  verdad  las  palabras  (pie  os  dijo.— .Mucho  gelo 
gradezco,  dijo  ella ,  é  cierto  él  los  gami  con  gran  prez 
é  alta  bondad;  pero  mas  me  ploguíera  que  dejara  él 
aquí  el  suyo  solo  que  rescebir  estos  cuatro. — Bien  pue- 
de ser,  dijo  uno  de  los  escuderos,  mas  quien  el  suyo 
hubiere  de  ganar  menester  habrá  mejores  caballeros 
que  estos  que  gelo  demandaban.»  La  doncella  dijo:  «  No 
os  maravilléis  en  que  yo  deseo  mas  la  honra  deslosquo 
la  del  que  no  conozco  ni  sé  quiénes;  pero,  comoquie- 
ra que  ello  sea ,  él  me  envió  fermoso  don  ,  y  pésame  de 
haber  dicho  á  tan  buen  hombre  cosa  que  le  diese  eno- 
jo; mas  yo  lo  emendaré  en  lo  que  él  mandare.»  Con 
esto  se  tornaron  á  su  señor,  que  los  alemlia,  é  contá- 
ronle lo  que  habían  pa-^ado,  de  que  placer  bobo. 

El,  mandando  tomar  los  escudos  de  los  romanos  á 
sus  escuderos,  se  fué  a  la  ermita  redomla,  por  aten- 
der alli  el  mandado  de  don  Grumedan ,  é  porque  aquel 
era  el  derecho  camino  de  la  insola  Firme,  que  no  ha- 
bia  voluntad  de  entrar  en  la  corte  del  rey  Lisuarte,  y 
quería  fablar  á  don  Gandules,  que  la  insola  tenia,  y 
preguntarle  si  sabia  algunas  nuevas  de  su  hermano,  é 
¡loner  allí  los  escudos  que  llevaba;  mas  digoos  de  don 
Grumedan  que  luego  fué  delante  la  reina  Sardami- 
ra ,  é  muy  homildosamente  le  dijo  lo  que  don  Flores- 
tan  le  encomendara  ,  é  díjole  su  nombre.  La  Reina  lo 
escuchó  muy  bien  é  dijo:  ((¿Si  será  esie  don  Florcslan 
lijo  del  rey  Pcrion  é  de  la  condesa  de  Scla lidia?  —  Este 
es  el  mismo  que  vos,  Señora,  decis,  y  creed  que  es  uno 
de  los  esforzados  y  niesiirailos  caballeros  del  mundo. — 
Acá  no  sé  cómo  le  ha  i  lo  ,  dijo  ella ;  mas  digovos ,  don 
Grumed.m ,  que  extrañamente  fallían  del  los  fijos  del 
marqués  de  Ancona,  de  su  alta  bondad  de  armas  é  su 
alto  fecho  ,  é  de  cómo  es  entendido  y  mesurado  ,  y  dé- 
bese creer ,  porque  estos  fueron  sus  compañeros  en  las 
grandes  guerras  que  en  Roma  bobo  ,  donde  él  tres  años 
moró  cuando  era  él  caballero  mancebo;  pero  la  su  bon- 
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dad  no  la  osan  decir  an!o  ol  Emperador,  que  lo  no  aína, 
ni  quiere  oir  que  del  bien  digan.  ¿Sabéis  vos,  dijo  don 
Grumedan ,  por  quó  lo  no  ama  el  Emperador? — S!,  di- 
jo la  H'^ina ,  por  razón  de  su  liemiano  An)adis ,  de  que 
el  Emperador  lia  pran  queja  porque  conquirió  las  aven- 
turas de  la  insola  Firme,  que  él  iba  á  ganar,  y  fué  alli 
primero  que  él ,  é  por  esto  le  desama  muclio  en  le  ha- 
ber quitado  la  honra  y  el  pre?.  que  en  ello  ganar  alcan- 
zaba.»  Don  Grumedan  se  sonrió  ende  é  dijo  :  «  Cicrla- 
mente,  Señora,  su  queja  es  sin  razón  ,  antes  entiendo 
que  por  solo  esto  le  debia  amar,  pues  le  quitó  que  no 
alcanzase  alli  la  mayor  deshonra  que  por  ventura  nun- 
ca le  avino ,  asi  como  la  hobieron  otros  muchos  caba- 
lleros que  lo  probaron,  de  alia  bondad  de  armas,  é  no 
la  poilo  ganar  sino  aquel  á  quien  Dios  extremado  sobre 
lodos  los  del  mundo  tizo  en  esfuerzo  y  en  todas  las  otras 
maneras  que  buen  caballero  debe  haber;  y  creed,  mi 
señora,  que  otra  aventura  fué  por  que  el  Emperador 
lo  desama.»  La  Reina  dijo  :  «Por  la  fe  que  á  Dios  de- 
béis, don  Grumedan,  que  me  la  digáis. — Señora,  di- 
jo él ,  yo  vos  lo  diré ,  é  no  os  enojes  dello. »  Y  ella  rien- 
do le  dijo:  «Como  quiera  que  sea,  saberlo  quiero. — En 
el  nombre  de  Dios,»  dijo  él;  enlcinces  le  contó  todo 
cuanto  aviniera  al  Emperador  con  Amadís  en  la  flores- 
ta de  noclie,  cuando  se  iba  loando  del  amor,  é  Amadis 
quejando,  é  todas  las  palabras  que  entr'ellos  pasaron, 
y  en  qué  guisa  la  batalla  fué ,  así  como  lo  ya  en  el  se- 
cundo libro  oistes.  Mucho  se  pagaba  la  Reina  de  lo  oir; 
ó  fizogelo  contar  tres  vécese  dijo:  «Si  Dios  me  salve, 
don  Grumedan»,  según  lo  que  rae  deris ,  bien  dio  á  en- 
tender ese  caballero  que  puede  servir  al  amor,  siendo 
él  contenió,  é  facer  lo  contrario  cuando  el  amor  lo  li- 
ciere;  pero,  á  mi  parecer,  no  fué  esa  pequeña  causa 
para  poner  desamor  entre  el  Emperador  é  Amadis.» 

CAPITULO  XV. 

Címo  la  feina  Sardamira  enviú  su  mensaje  á  don  Floreslan,  ro. 

gándole,  pues  que  liabia  vencido  los  caballeros,  poniéndülos 
mal  p;irados  ,  que  quisiese  ser  su  jíuardador  fasta  el  castillo  de 
Miranurcs ,  donde  ella  iba  á  Tablar  con  Oriana ,  y  de  lo  que  allí 
pasaron. 

Asi  oslaban  fablando  la  reina  Sardamira  é  don  Gru- 
medan en  esto  que  oído  habéis  ,  y  ella  lo  escuchaba  ale- 
gremente, porque  creia  que  aquel  camino  que  el  Empe- 
rador estonces  liciera,  llamándose  el  Patin,  fuera  por  su 
amor  della,  que  la  mucho  amaba,  y  pensando  ganarla, 
vino  en  la  Gran  Bretaña  á  se  probar  con  los  buenos  ca- 
balleros que  alli  babia,  y  destoque  con  Amadis  le  avino, 
nunca  nada  le  dijo,  y  reiase  mucho  entre  sí  de  cómo 
gelo  cncobriera,  é  don  Grumedan  le  dijo:  «Señora, 
dadme  el  recauílo  que  os  mas  ploguiere  que  envié  á  don 
Floreslan.»  Ella  estovo  una  pieza  cuidando;  después 
dijo:  «Don  Grumedan,  vos  veis  á  mis  caballeros  tan 
mal  Irocbos,  que  no  pueden  aguardar  á  mi  ni  á  sí,  é 
conviéneles  quedar  para  su  salud ;  y  (¡uerria  ,  pues  los 
caballeros  desta  tierra  son  tales,  (|ue  don  Floreslan 
fuese  mi  aguardador  con  voí.»  El  dijo:  «Yo  os  digo, 
mi  señora,  que  don  Floreslan  es  tan  mesurado,  que  no 
lia  cosa  que  dueña  ó  doncella  le  ruegue  que  la  no  faga, 
cuanto  mas  por  vos ,  que  sois  tal ,  Señora ,  é  á  quien  ha 
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de  faciT  emienda  del  yerro  que  fizo.— Mucho  me  place, 
dijo  ella,  de  lo  que  me  decís,  é  agora  me  dad  quiert 
guie  aquella  doncella,  y  enviarle  he  mi  mandado.»  El 
le  dio  cuatro  esctiderus ,  é  la  Reina  envió  i'oii  una  carta 
de  creencia  á  la  doncella  que  bobo  los  caballos,  é  dijo 
en  pondad  lo  que  dijese;  é  cahalj^ando  en  su  palafrén, 
ó  los  escuderos  con  ella,  se  acuitó  mucho  por  andar  el 
camino;  asi  que,  llegando  á  la  ermita  redunda,  falló  á 
don  Elorestan ,  que  con  el  ermitaño  fablaba ,  é  fizóse 
apear  del  palafrén;  é  como  el  rostro  llevaba  descubier- 
to, conoscióla  luego  don  Floreslan,  é  recibióla  muy 
bien  ;  ella  le  dijo:  «Señor,  tal  hora  fué  hoy  que  no  cui- 
daba buscaros,  porque  mi  pensamiento  era  que  de  otra 
guisa  pasara  el  fecho  entre  vos  é  los  nuestros  caballe- 
ros.—  Buena  señor.i ,  dijo  él,  ellos  hobieron  la  culpa, 
que  me  demandaron  lo  que  no  podia  e.vcusar  sin  mi 
vergiienza;  mas  tanto  me  decid  si  la  Reina,  vuestra 
señora  ,  albergará  ahí  esta  noche  donde  la  yo  dejé.»  La 
doncella  le  dijo:  «Mi  señora  la  Reina  os  envia  á  salu- 
dar, é  tomad  esta  carta,  que  della  os  trayo.»  El  la 
vio  é  dijo:  «Señora,  decid  lo  que  os  mandaron,  é  yo 
faré  su  mandado. — No  es  sin  razón  ,  dijo  ella  ,  que  asi 
lo  fagáis;  antes  es  vuestra  honra  é  cortesía  de  buen  ca- 
ballero, é  digoos  que  me  mandó  que  os  dijese  que  los 
caballeros  que  la  aguardaban  dejastes  tan  mal  trechos, 
que  no  se  puede  dellos  servir;  é  pues  de  vos  le  vino 
este  estorbo,  quiere  que  seáis  su  aguardador  della  fas- 
la  la  poner  en  Mirallores,  do  ella  va  á  ver  á  Oriana. — 
Mucho  gradezco  yo  á  vuestra  señora  lo  que  me  envia  á 
mandar,  y  en  grande  honra  y  merced  lo  tengo  para  gelo 
servir;  é  partamos  de  aquí  á  tal  hora  que  á  la  luz  del 
alba  seamos  en  su  tienda.— En  el  nombre  de  Dios,  di- 
jo la  doncella,  é  agora  os  digo  que  sois  bien  conocido 
de  don  Grumedan ,  que  él  dijo  á  la  Reina  que  tal  res- 
puesta como  dais  se  fallaría  en  vos.»  Mucho  fué  pagada 
la  doncella  de  la  buena  palabra  é  gran  mesura  de  don 
Floreslan ,  y  de  cómo  era  fermoso  y  de  buen  donaire, 
y  en  lodo  le  semejaba  hombre  de  alio  lugar ,  así  como 
él  era.  Pues  allí  cenaron  de  consuno,  y  estovieroii  fa- 
blando en  muchas  cosas  gran  pieza  de  la  noche ,  é  cuan- 
do fué  sazón  de  dormir,  licieron  en  la  ermita  á  la  don- 
cella en  que  albergase,  é  don  Fiorestan  estuvo  so  los 
árboles  con  los  escuderos,  é  durmió  aipiella  noche  muy 
sosegado  del  afán  del  dia ;  mas  cuando  fué  tiempo  des- 
pertáronlo los  escuderos ,  é  armándose ,  lomó  consigo 
la  doncella  é  la  otra  compaña,  é  fuese  camino  de  las 
tiendas,  y  llegaron  á  ellas  bien  de  mañana. 

La  doncella  se  fué  á  la  Reina,  é  don  Fiorestan  á  la 
tienda  de  don  Grumedan ,  que  ya  era  levantado,  é  an- 
daba falilando  con  sus  caballeros  y  quería  oír  misa,  é 
cuando  vio  á  don  Floreslan  en  gran  manera  fué  ledo, 
c  abrazáronse  ambos  con  mucho  placer,  é  fuéronsc 
luego  á  la  tienda  de  la  Reina,  é  don  Grumedan  le  di- 
jo: «Señor,  esta  Reina  quiere  vuestro  aguardamien- 
to; bien  es  que  lo  fagáis,  que  mucho  es  noble  señora, 
é  parésceme  que  no  barata  mal  ganando  á  vos  y  per- 
diendo sus  caballeros.»  Esto  le  decía  él  riendo.  «Así 
Dios  me  salve ,  dijo  don  Floreslan  ,  mucho  querría  po- 
derla servir  en  algo  que  le  pluguiese,  especialmente 
yendo  en  vuestra  compañía,  que  liá  mucho  que  os  no 
vi.— Señor,  como  á  mi  place  con  vuestra  vista,  dijo 
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¿I,  Dios  lo  sabe;  y  decidme,  ¿qiió  fecislosde  los  escu- 
dos que  aquí  llevaslcs?  — Enviólos  esta  noche  con  mi 
mi  escudero  á  la  insola  Firmo  á  vuestro  amigo  don 
Cándales,  que  los  ponga  en  logar  que  sean  vistos  do 
cuantos  allí  vinieren  ,  é  lo  sepan  los  de  Homa,  si  los 
ipicrrán  venir  á  demandar. — Sieso  ellos  facen,  dijo 
ilon  Grumedan ,  liien  iKKlecida  será  la  insola  do  sus 
escu<los  ó  armas.  1)  Asi  hablando,  llcf^taron  dundo  la  Uei- 
na  era ,  que  ya  sabia  su  venida ;  ó  don  rioreslan  fué 
iinle  ella ,  é  quísole  besar  las  manos,  mas  ella  no  (|ni- 
so ,  é  púsole  su  mano  en  la  man^'a  de  la  lorijía  en  señal 
de  buen  recebimiento ,  é  dijole :  «  Don  Florcstan ,  mu- 
rlio  os  gradezco  vuestra  venida  y  el  afán  que  en  mi 
servicio  queréis  lomar,  y  pues  ipio  así  habéis  eiunen- 
dailo  el  mal  que  á  mis  caballeros  fecisles,  razón  cs(|ue 
perdonado  vos  sea. — Mi  buena  señora,  dijo  él,  no 
■■ienlo  yo  afán  ni  trabajo  en  os  servir,  anles  mucho  mas 
l'j  sintiera  si  con  enojo  os  dejara,  y  en  esto  yo  recibo 
honra  é  gran  merced;  y  en  lo  que  mas  fuere  os  pido 
yo,  Señora,  que  como  á  vuestro  caballero  y  servidor 
me  [nandeis ,  é  aquello  con  toda  aliciua  por  mi  se  cum- 
|ilirá.»  La  Reina  pregunlú  á  don  Grumedan  si  eslaba 
apaiejado  lodo  para  el  cajuino.  Oído  lo  que  decía  ,  di- 
jole :  11  Señora ,  cuando  os  placerá  podéis  andar,  y  eslos 
caliajleros  fcridos  hacerlos  he  llevar  á  una  villa  que  cer- 
ca de  aquí  es,  donde  curarán  dellos  fasla  que  sean  gua- 
rido.s;  porque,  según  sus  feridas,  no  podrían  ir  con 
nos  fa>la  que  sean  sanos. — .\si  se  faga , »  dijo  ella.  Es- 
tonces trajeron  á  la  Ueina  un  palafrén  i)lanco  como  la 
nieve  ,  y  venia  ensillado  de  una  silla  toda  guarnida  de 
oro  muy  bien  labrada  á  niaravilla,  é  asimesmo  el  freno, 
y  ella  vestida  de  muy  ricos  paños,  é  al  cuello  perlas  é 
piedras  de  gran  valor,  que  nnicho  en  su  gran  fcrinosii- 
ra  acrecentaban;  y  luego  cabalgaron  sus  dueñas  é  don- 
cellas ricamente  ataviadas ,  é  tomando  don  t'loreslaná 
la  Reina  por  la  rienda,  entraron  en  el  camino  de  Mira- 
dores. 

'  Digovos  do  Oriana  que  ya  sabia  su  venida ,  de  que 
mucho  le  pesaba;  que  en  el  mundo  no  había  cosa  que 
mas  grave  le  fuese  que  oír  hablar  en  el  emperador  de 
Roma,  é  sabia  cierto  que  csla  reina  no  venia  á  oira 
cosa;  mas  mucho  le  plogo  con  la  venida  de  don  Flo- 
reslan  cuando  sopo  que  con  ella  venia,  por  le  pregun- 
tar por  nuevas  de  Amadís  é  por  se  le  quejar  del  Rey,  su 
padre;  pero,  como  quiera  que  su  turbación  grande 
fuese ,  lovo  por  bien  de  mandar  aderezar  la  casa  de 
fermosos  é  ricos  estrados  para  los  recebír,  é  vislióse 
ella  de  lo  mejor  que  tenia ,  é  asi  lo  hizo  Mabília  é  las 
otras  doncellas :  é  cuando  la  reina  Sardamira  entró  por 
el  palacio  donde  Oriana  estaba,  llevábala  por  el  brazo 
don  Florestan  é  Grumedan ;  é  cuando  Oriana  la  viú  ve- 
nir, mucho  le  pareció  bien,  y  pensó  que  si  su  deman- 
da no  fuese  tal  que  gran  placer  liobiera  con  ella;  y  lle- 
gando la  Reina,  homillósc  ante  Oriana,  é  quísole  be.sar 
las  manos,  mas  ella  las  tiró  á  sí,  é  dijole  que  ella  era 
leina  y  señora ,  y  ella  una  doncella  pobre ,  á  quien  sus 
l'Ccados  querían  hacer  mal.  Estonces  la  saluaron  .Ma- 
bília é  las  oirás  doncellas ,  mostrando  muy  gran  placer 
por  lo  dar  á  la  Reina,  mas  eso  no  haciaOriana,  que  nun- 
ca lo  hobiera  después  que  los  romanos  fueran  en  casa 
de  su  padic.  Mas  dígovos  que  con  don  Floreslan  é  don 
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GruMiedun  holgó  mucho ,  como  que  su  corazón  con  ellos 
algo  descansaba;  é  lodos  se  asenlarun  en  un  estrado,  ó 
Oriana  lizo  asentar  ante  si  á  don  Floreslan  é  á  don  Gru- 
medan; y  desque  habló  algo  contra  la  Reina,  volvióso 
á  don  Floreslan  ó  dijole:  «Duen  aiingo,  muy  gran 
tiempo  há  que  no  os  vi ,  y  pésame  dello ,  que  mucho  os 
amo,  así  como  lo  facen  lodos  aquellos  (pie  os  conocen; 
é  grande  es  la  mengua  que  vos  é  Amadís  é  vuestros 
amigos  facéis  en  ser  fuera  de  la  Gran  Urelaña,  según 
los  grandes  tuerlos  é  agravius  ipie  en  ella  cmemlar  fa- 
cíades ;  é  malditos  sean  aquellos  (pie  fueron  causa  do 
vos  aparlar  do  mi  padre  ,  que  sí  aquí  agora  os  fallára- 
des  juntos,  como  solía,  alguna  desaventurada,  que  agora 
su  mal  atiende  en  ser  desheredaila  y  llegada  fa'-ta  el 
punto  de  la  muerle,  pudiera  tener  esperanza  de  algún 
remedio,  é  si  allí  fuéscdes,  razón  baríades  por  ella  y 
si-riades  en  su  defensa,  como  siempre  lo  fecisles,  quo 
nunca  desamparasics  á  los  cuitados  ipie  os  hobieron  me- 
ncsler;  mas  tal  fué  la  ventura  dcsla  que  digo,  que  lo- 
do le  fallesce  sino  la  muerte. «  E  cuando  eslo  decía 
lloraba  fuertemente ,  y  eslo  por  dos  cosas:  la  una ,  por- 
(pie  sí  su  padre  la  entregase  á  los  romanos,  esperaba 
de  ecliar>e  en  la  mar;  é  la  otra,  con  soledad  de  Ama- 
dís ,  que  la  remembranza  de  dnn  Florc>tan  ,  que  delanlc 
sí  tenía  ,  le  daba  ,  que  le  nmclio  semejaba.  E  don  Flo- 
resl;ui,  quo  mucho  entendido  era,  bien  conoció  quo 
por  si  misma  lo  decía,  é  dijo:  «Mi  buena  señora,  á  las 
grandes  cuitas  acorre  Dios  con  su  piedad,  y  en  él  tened 
vos,  Señora,  esperanza  que  porná  consejo  en  vuestras 
cosas,  y  de  lo  que  decís  de  Amadís,  mi  señor  herma- 
no, aquel  que  yo  mucho  deseo  ver,  é  así  como  en  las 
unas  partes  fallece  su  socorro ,  así  en  las  otras  lo  fallan 
aquellos  que  menester  lo  han;  y  creed,  mi  buena  señora, 
que  él  es  sano  y  en  su  libre  poder,  é  anda  por  tierras 
extrañas  faciendo  maravillas  en  armas,  é  socorriendo 
á  los  que  tuerto  resciben  ,  así  como  aquel  que  Dios  ex- 
tremó en  este  mundo  sobre  cuantos  en  él  nacer  lizo.» 
La  reina  Sardamira,  que  cerca  estaba  dellos  é  oía  toda 
la  habla,  dijo:  «¡.\y!  Dios  le  guarde  á  Amadís  de  caer 
en  las  manos  del  Emperador,  que  muy  morlalmcntc  lo 
desama ,  é  yo  habría  pesar  de  su  enojo  por  el  que  tan 
preciado  es ,  é  por  vos ,  don  Florestan ,  que  es  vuestro 
hermano.  —  Señora ,  dijo  él ,  otros  muchos  le  aman  y 
desean  su  bien  y  honra. —  Yo  os  digo,  dijo  la  Reina, 
que ,  según  he  sabíilo,  no  hay  hombre  que  tanto  de.s- 
ame  el  Emperador  como  á  él ,  sino  es  un  caballero  que 
moró  un  tíemiio  en  casa  del  rey  Taliiior  de  Bohemia, 
en  tiempo  que  gentes  del  Emperailor  lo  guerreaban ,  ó 
aquel  caballero  que  os  digo  mató  en  batalla  á  don  Ga- 
radan ,  que  era  el  mejor  caballero  que  en  lodo  el  linaje 
del  Emperador  había,  y  en  lodo  el  señorío  de  Roma, 
si  no  es  Salustanquidio  ,  este  principe  muy  honrado, 
que  vino  con  mandado  del  Emperador  á  vuestro  padreen 
fecho  de  vuestro  casamiento.  E  aquel  caballero  que  os 
digo  lizo  vencer  otro  día,  después  que  mató  á  don  Ga- 
radan ,  por  la  su  gran  bondad  de  armas ,  otros  once  ca- 
balleros del  Em|icrador  de  los  mejores  que  en  toda 
Koma  había;  é  con  estas  dos  batallas  que  vos  digo  fizo 
aquel  caballero  (|uedar  libre  de  la  guerra  al  rey  de  Bo- 
hemia ,  que  con  el  Emperador  tenia ,  donde  no  espera- 
ba remedio  sino  de  perder  lodo  su  reino ;  así  que ,  en 
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buen  dia  entró  en  su  casa  tan  noble  caballero  para  sus 
males  remediar.» 

Entonces  les  contó  la  reina  Sardamira  la  razón  de  las 
batallas  muclio  por  extenso ,  >'•  cómo  la  guerra  fué  par- 
tida tanto  ;i  honra  é  provecho  del  rey  Taíiiior,  as!  como 
este  libro  os  lo  ha  contado.  Y  desque  ella  se  calló  dijo 
don  Florcsian :  «Mi  buena  señora ,  ¿sabéis  vos  cómo  ha 
nombre  ese  caballero  que  todas  esas  cosas  pasó  á  su 
honra? — Si  dijo  la  Reina,  que  lo  llaman  el  caballero  de 
la  Verde  Espada  ó  el  caballero  del  Enano,  é  á  cada 
uno  destos  nombres  responde  él  cuando  lo  llaman, 
pero  bien  creido  tienen  todos  que  no  es  aquel  su  dere- 
cho nombre;  mas  porque  dicen  que  trae  una  grande  es- 
pada de  un  guarnimenlo  verde,  é  un  enano  en  su 
compañía ,  le  llaman  estos  nombres.  E  como  quiera  que 
otro  escudero  consigo  trae ,  nunca  el  enano  del  so  par- 
te. ')  Cuando  don  Florestan  esto  oyó  fué  muy  ledo ,  y 
creyó  verdaderamente  que  Aniadis ,  su  hermano ,  se- 
ria ,  según  las  señales  del  oia ,  é  asi  lo  creyeron  Oriana 
é  Mabilia ,  é  don  Florestan  estovo  una  pieza  pensando 
que  tanto  que  aquellas  cortes  del  rey  Lisuarte  se  par- 
tiesen lo  ¡ria  á  buscar.  E  Oriana,  (iiie  moria  por  fablar 
con  Mabilia ,  dijo  á  la  Reina :  «  Buena  señora,  vos  venis 
de  lueñe  é  habéis  menester  de  folgar,  y  será  bien  que 
descanséis  en  las  buenas  posadas  que  tenéis.  —  Así  se 
haga ,  dijo  ella ,  pues  que ,  Señora ,  lo  mandáis.»  Eston- 
ces se  fueron  todas  juntas  al  aposentamiento  de  la  Rei- 
na ,  que  muy  sabroso  era ,  así  de  árboles  é  fuentes  como 
de  casas  muy  ricas,  y  dejándola  allí  con  sus  dueñas  y 
doncellas ,  é  don  Grumedan  ,  que  las  iiacia  servir,  Oria- 
na se  lornó  á  su  cámara,  é  apartando  á  Mabilia  é  á  la 
doncella  de  Denamarca,  les  dijo  cómo  creia  verdade- 
ramente que  aquel  caballero  que  la  reina  Sardamira  di- 
jera seria  Amadís,  y  ell.is  dijeron  que  así  lo  cuidaban 
y  creían;  é  Mabilia  dijo:  «Señora,  agora  es  suelto  un 
sueño  que  esta  noche  soñaba ,  que  es  ,  que  me  parescía 
que  estábamos  metidas  en  una  cámara  muy  cerrada  é 
olamos  de  fuera  muy  gran  ruido;  asi  que,  nos  ponía 
en  pavor,  y  el  vuestro  caballero  quebrantaba  la  puerta, 
y  preguntaba  á  grandes  voces  por  vos ,  é  yo  os  mos- 
traba que  eslábades  echada  en  un  esirado,  é  tomán- 
doos por  la  mano ,  nos  sacalia  á  todas  de  alli,  é  nos  po- 
nía en  una  muy  alta  torre  á  maravilla,  é  de-ia:  Vos 
estad  en  esta  torre  é  no  temáis  de  ninguno.  E  á  esta 
sazón  desperté;  é  por  esto,  Señora,  mi  corazón  es  mu- 
cho esforzado ,  y  él  vos  acorrerá.  »  Cuando  esto  oyó 
Oriana  fué  muy  leda,  é  abrazóla  llorando  de  sus  ojos, 
que  las  lágrimas  le  caían  por  las  sus  muy  fermosas  ha- 
ce?, é  díjole :  « ¡  Ay  Mabilia !  mi  buena  señora  y  verda- 
dera amiga ,  qué  bien  me  acorréis  con  vuestro  esfuerzo 
c  buenas  palabras,  é  Dios  mande  por  la  su  merced  que 
asi  avenga  de  vuestro  sueño  como  lo  decís ;  é  si  esto  no 
es  su  voluntad  ,  que  faga  de  guisa  que  viniendo  Ama- 
dís ,  ambos  muramos  é  no  quede  ninguno  de  nos  vivo. 
— Dcjadvos  deso ,  dijo  Mabilia ;  que  Dios,  q'-.e  tan  bien- 
aventurado en  las  cosas  extrañas  le  fizo ,  no  le  desam- 
parará en  las  suyas  proprias;  é  fablad  con  don  Flores- 
tan  ,  mostrándole  mucho  amor,  é  rogadle  que  él  é  sus 
amigos  punen  cuanto  pedieren  como  no  seáis  fuera 
desta  tierra  llevada ,  y  que  así  lo  diga  á  don  Galaor  de 
vuestra  parte  é  de  la  suya. » 
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Mas  dígoos  que  don  Galaor ,  sin  que  ninguno  gelo  di- 
jese, estaba  él  ya  en  este  cuidado  puesto,  de  lo  así  con- 
sejar al  Rey,  y  decir  os  hemos  en  qué  manera.  Sabed 
que  el  rey  Lisuarte  fuera  á  caza,  é  con  él  don  Galaor, 
y  d('s(pie  hobíeron  cazado ,  yendo  el  Rey  por  un  valle, 
tovo  la  rienda  á  su  palafrén  ,  é  pasando  toilos  adelante, 
llamó  á  don  Galaor  é  díjole:  <iMi  buen  amigo  y  leal 
servidor ,  nunca  en  cosa  vos  demandé  consejo  que  me 

I  bien  dello  no  fallase;  ya  sabéis  el  gran  poder  é  alteza  del 
emperador  de  Roma,  que  á  mi  lija  envía  á  pedir  para  em- 
peratriz, é  yo  entiendo  en  ello  dos  cosas  mucho  de  mi 
pro  :  la  una,  casar  á  mi  lija  tan  honradamente,  siendo 
señora  de  un  tan  alto  señorío,  y  tener  aquel  emperador 
para  mi  ayuda  cada  que  menester  bebiese ;  é  la  otra,  que 
mi  lija  Leonoreta  quedará  señora  y  heredera  de  la  Gran 
Bretaña;  y  esto  quiérelo  hablar  con  mis  hombres  bue- 
nos ,  por  quien  he  enviado ,  para  ver  en  este  casamiento 
qué  me  consejarán ,  y  en  tanto  decidme  vos  aquí,  donde 
apartados  estamos  ,  sí  os  placerá  ,  qué  os  parece  desto; 
que  bien  conocido  de  vos  tengo  que  en  este  caso  me 
consejaréis  todo  aquello  que  mucho  á  mí  honra  será.» 
Don  Galaor  cuando  esto  le  oyó  estovo  una  pieza  cui- 
dando; desí  dijo  :  «Señor,  no  só  yo  de  tan  gran  seso, 
ni  por  mí  han  pasado  tantas  cosas  desta  calidad,  que 
en  una  cosa  de  tan  gran  fecho  como  esta  sopiese  dar 
entrada  ni  salida.  E  por  esto.  Señor,  seria  yo  e.vcusado 
dello ,  si  os  ploguíere ,  porque  esos  que  decís  con  quien 
se  ha  de  platicar  os  dirán  mucho  mejor  lo  que  vuestra 
honra  y  servicio  sea,  porque  muy  mejor  que  yo  lo  al- 
canzarán.—Don  Galaor,  dijo  el  Rey,  todavía  quiero  que 
me  lo  digáis ;  si  no,  recebiria  el  mayor  pesar  del  mun- 
do ,  especialmente  que  hasta  hoy  nunca  de  vos  recebí 
sino  mucho  placer  y  servicio.  —  Dios  me  guarde  de  os 
enojar,  dijo  don  Galaor,  é  pues  que  todavía  os  place 
probar  mi  simpleza  ,  quíérolo  hacer ,  é  digo  que  en  lo 
que  decís,  que  casaréis  vuestra  hija  muy  honradamente 
é  con  gran  señorío ,  esto  me  paresce  muy  al  contrario, 
porque  siendo  ella  vuestra  sucesora,  heredera  destos 
reinos  después  de  vuestros  días ,  no  le  podéis  facer  ma- 
yor mal  que  quitárselos  é  ponerla  en  sujeción  de  hom- 
bre extraño,  donde  mando  ni  poiier  terna;  é  puesto 
caso  que  alcance  aquello  que  es  el  cabo  de  semejantes 
señoras ,  que  son  los  fijos ,  y  estos  ver  casados ,  luego 
será  puesta  en  mayor  sujeción  é  pobreza  que  ante, 
viendo  maullar  otra  emperatriz.  En  esto  que  decís  de 
os  ayudar  del,  cierto.  Señor,  según  vuestra  persona  é 
vuestros  caballeros  é  amigos ,  que  tanto  valen ,  con  que 
liabeís  adelantado  vuestros  señoríos  é  gran  fama  por  el 
mundo ,  antes  vos  sería  mengua  pen^^ar  y  creer  qu« 
aquel  os  había  de  sacar  de  necesidades,  que,  según 
sus  maneras  soberbiosas  que  dicen  todos  que  tiene, 
tornarse  os-hi-a  al  revés,  ((ue  siempre  recebiríades  por 
su  causa  afrentas  é  gastos  muy  sin  provecho;  é  lo  que 
peor  desto  seria ,  es  que ,  como  servicio  le  ficiésedes, 
seriados  sojuzgado,  é  así  qucdaríades  perpetuamente 
en  sus  libros  é  coróiu'cas;  asi  que.  Señor,  esto  que  vos 
por  gran  honra  tenéis,  tengo  yo  por  la  mayor  deshonra 
(jue  os  podría  venir;  y  en  lo  que  decis,  de  heredar  á 
vuestra  hija  Leonoreta  en  la  Gran  Bretaña,  este  es  un 
muy  mayor  yerro;  que  asi  acaesce,  de  uno  venir  mu- 
chos, si  la  buena  discreción  no  lo  ataja.  Quitar  vos, 
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Señor,  esle  señorío  &  una  tal  hija  cu  el  luuiuld  sofiala- 
il;i ,  viniéntlole  de  dcreclio,  é  darlo  á  (¡iiicii  no  lo  debe 
luber,  nunca  á  Dios  plega  (|ue  tal  consejo  yo  diese,  é 
no  digo  d  vuestra  fija ,  mas  á  la  mas  pobre  mujer  del 
mundo ,  no  seria  en  que  el  suyo  le  quitase.  Esto  he  di- 
cho por  la  lealtad  que  á  Dios  6  ¿  vos  ó  á  mi  ánima 
debo,  é  á  vuestra  hija,  que  por  yo  ser  vuestro  vasallo, 
I'or  señora  la  tiMii-'o ;  é  yo  me  voy  ninñnna,  si  á  Dios 
ploguicrc  ,  camino  de  (¡aula;  que  el  Uey  mi  padre  no 
sé  por  cuál  razón  me  eiivii'i  á  llamar;  i-  si  os  plogniere, 
yo  dejaré  un  escrito  de  mi  mano  (pie  facíais  monstrar  á 
todos  vuestros  hombres  buenos  de  lo  <|ue  os  he  di- 
cho; é  si  caballero  hobiere  que  lo  contrario  diga,  te- 
niéndolo por  mejor,  yo  se  lo  combatiré,  é  le  faré  co- 
nocer ser  verdad  loilo  lo  que  dicho  tengo. » 

El  Rey  cuando  esto  le  oyó  fué  mal  pagado  de  sus  ra- 
zones ,  aunque  no  se  lo  demostró  ,  é  dijole :  u  Don  Ga- 
laor,  amigo,  pues  que  vos  ir  (piercis,  dejadme  el  es- 
crito. i>  -Mas  esto  no  lo  demandaba  él  para  lo  mostrar, 
sino  en  caso  que  mucho  menesler  fuese.  Asi  como  oido 
habéis  se  fué  el  rey  Lisuarle  con  don  Galaor  fasta  que 
llegaron  á  su  palacio,  c  aquella  noche  folgaron  con 
mucho  placer  é  hablando  todos  en  este  casamiento, 
piiiicipalmente  el  lley ,  que  lo  mucho  gana  tenia.  E 
oiro  dia  de  mañana  don  Galaor  diole  el  escrito  é  des- 
pidióse <lél  y  de  los  hombres  buenos ,  6  partióse  para 
Gaula.  E  sabed  que  la  intención  de  don  Galaor  en  este 
hecho  era  estorbar  aquel  casamiento ,  porque  no  sentia 
ser  pro  del  Rey ,  é  también  que  sospechaba  lo  de  Amadis 
y  de  Oriana ,  fija  del  rey  Lisuarte,  aunque  ninguno  no 
se  lo  dijera ;  6  ijuiso  fallarse  fuera  domlc  mas  en  ello 
fablar  no  podiese ,  conociendo  estar  ya  de  todo  en  todo 
el  Rey  determinado  á  lo  facer;  y  desto  no  sabia  nada 
Oriana,  é  por  esto  rogaba  ella  á  don  KIorcstan ,  como 
ya  oistes,  que  lo  fablase  de  su  parte  á  don  Galaor.  Pues 
asi  pasaron  aquel  dia  ,  como  ois ,  en  Mirallores,  siendo 
la  reina  Sardamira  espantada  mucho  de  la  gran  fermo- 
sura  de  Oriana ,  que  no  podiera  creer  que  persona  mor- 
tal tanlo  lo  fuese,  aun(|ue  muy  menoscabaila  era  de  lo 
que  solia  por  las  grandes  angustias  é  tribulaciones  de 
su  corazón,  que  muy  proi)incuas  le  e;an,  temiendo 
aquel  casamiento  del  Emperador,  é  no  sabiendo  ningu- 
nas nuevas  del  su  amado  amigo  Amadis  de  Gaula;  é  no 
quiso  la  Reina  fablarla  por  estonces  en  fecho  del  Em- 
perador, salvo  en  otras  cosas  de  nuevas  y  de  placer. 
Mas  otro  dia  que  en  ello  le  fabló  bobo  tal  respuesta  de 
Oriana ,  como  quiera  que  honesta  é  con  cortesía  fuese, 
que  nunca  mas  osó  decirle  ni  fablarle  en  ello. 

Pues  Oriana ,  sabiendo  cómo  don  Florestan  se  queria 
partir,  tomólo  consigo  é  levólo  so  unos  árboles  que 
alli  eran,  donde  habia  un  muy  rico  estrado,  é  hacién- 
dolo sentar  ante  sí,  dijole  descobiertamente  toda  su 
voluntad  ,  é  la  gran  fuerza  que  su  padre  le  facia,  que- 
riéndola desheredar  y  enviarla  á  tierras  extrañas,  rogán- 
dole que  della  se  doliese,  pues  que  no  esperaba  otra  cosa 
sino  la  muerte,  y  que  no  solamente  á  él,  que  ella  tanto 
amaba  y  en  quien  tanta  esperanza  é  fiucia  tenia ,  mas 
á  todos  los  grandes  de  aquellos  reinos  se  queria  quejar, 
é  á  todos  los  c;iballeros  andantes  ,  que  hobiesen  della 
duelo  é  gran  piedad ,  é  rogasen  á  su  ¡ladre  que  de  tal 
propósito  mudado  fuese;  «é  vos,  mi  buen  señor  é  ami- 
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go  don  Floreslan ,  dijo  olla ,  asi  gelo  rogad  é  consejad 
que  lo  haga,  faciéndole  entender  el  gran  pecado  en 
que  está  por  esta  tan  gran  crueza  é  tuerto  que  me  facer 
quiere.  »  Don  Florestan  le  dijo:  «.Mi  buena  señora,  sin 
duila  podeÍ!>  bien  creer  que  os  tengo  do  servir  en  todo 
lo  que  por  vos  me  fuere  mandado,  con  tanta  voluntad 
é  homildad  como  lo  faria  i  mi  señor  el  rey  Perion ,  mi 
padre;  mas  eslo  que  iiie  decis,  (|utí  á  vuestro  |)adre 
niegue,  no  lo  puedo  facer  en  ninguna  manera,  porque 
yo  no  soy  su  vasallo,  ni  él  me  pornia  en  su  consejo, 
sabiendo  que  lo  desamo  por  el  ni:il  que  á  nú  ¿  á  mi  li- 
naje ha  fecho;  é  si  algún  servicio  de  mi  bobo,  no  hay 
por  qué  me  lo  deba  graderer,  que  yo  lo  fice  por  man- 
dado de  mi  hermano  é  mi  señor  Amadis,  i  quien  yo 
coiitrailecir  no  podía  ni  debía ;  el  cual  no  por  el  Rey 
vuestro  padre,  mas  porque  si  esta  tierra  se  perdiese  la 
pcrderiades  vos,  se  dispuso  ser  en  aipiella  batalla  de 
los  siete  reyes,  é  traer  co;isigo  al  rey  Perion  é  á  mí 
así  como  lo  sopistes  ,  porque  él  os  tiene  por  una  de  las 
mejores  princesas  del  mundo ,  é  si  él  agora  sóplese  esta 
fuerza  é  agravio  que  tanlo  contra  vuestra  vohmlad  se 
os  face,  creed,  mi  señora,  que  con  todas  sus  fuérzase 
amigos  se  pornia  al  remedio  della ;  é  no  lo  digo  por  vos, 
que  tan  alia  señora  sois ,  mas  por  la  mas  pobre  mujer 
de  lodo  el  inundólo  faria;  é  vos,  mi  buena  señora, 
tened  buena  es|iBrauza,  que  aun  [ilazo  habrá  para  os 
poder  socorrer,  sí  ü  Dios  ploguiere;  que  yo  no  pararé 
fasta  ser  en  la  insola  Firme ,  donde  es  el  caballero  Agrá- 
jes,  que  mucho  en  gran  grado  os  desea  servir  por  aque- 
lla crianza  que  su  padre  é  madre  vos  ficieron  ,  é  por  el 
gran  amor  que  á  su  hermana  Mabilia  tenéis;  é  allí  ha- 
bremos consejo  de  lo  que  facer  se  puede. — ¿Sabéis 
vos ,  dijo  Oriana  ,  ser  alli  cierto  Agrájes?  — Sélo,  dijo 
él ;  que  don  Grumedau  me  lo  dijo ,  ipie  lo  sabia  por  un 
escudero  suyo  (¡ue  le  envió. — A  Dios  merced,  dijo 
ella,  y  él  lo  guie,  é  mucho  me  lo  saludad,  y  dccilde 
que  en  él  tengo  yo  aquella  verdadera  esperanza  que 
con  razón  de  haber  tengo ,  é  si  en  este  medio  tiempo 
algunas  nuevas  sopiérdes  de  vuestro  hermano  Amadis, 
hacédmelo  saber  ¡lorque  las  diga  á  Mabilia,  su  colier- 
mana ,  que  muere  con  soledad  del ;  é  Dios  guie  cómo 
vos  é  Agrájes  hayáis  algún  buen  acuerdo  en  mi  facien- 
da.M  Don  Florestan,  besando  las  manos  á  Oriana,  se 
despidió  della,  é  tomando  consigo  á  don  Grumedan, 
se  fué  á  la  reina  Sardamira  é  dijole :  (( Señora ,  yo  (juiero 
andar,  é  por  do  quiera  que  fuere  soy  vuestro  caballero 
y  servidor;  é  asi  vos  ruego  yo  que  lo  tengáis,  y  me 
mandéis  en  qué  os  sirva.  »  La  Reina  le  dijo:  «.Mucho 
seria  sin  conocimiento  la  que  no  quisiese  servicio  y 
honra  de  hombre  de  tanto  valor  como  vos ,  don  Flores- 
tan  ,  lo  sois ,  é  si  Dios  quisiere ,  en  tal  yerro  no  caeré 
yo,  antes  recibo  vuestra  buena  cortesía,  é  os  lo  gra- 
dezco  cuanto  puedo,  é  siempre  terne  memoria  de  os 
rogar  lo  que  por  mi  facer  podiérdcs. »  Don  Florestan, 
que  la  mucho  mirando  estaba ,  dijo :  «  Dios ,  que  os  tan 
fermosa  tizo,  os  gradezca  por  mí  esa  respuesta,  pues 
que  yo  por  agora  no  puedo  sino  con  la  voluntad  y  con 
la  palabra.  »  E  con  eslo  se  despiílii'i  della  y  de  Mabilia, 
y  de  todas  las  otras  señoras  que  alli  estaban  ,  y  robando 
á  don  Grumedan  que  si  nuevas  de  Amadis  sopiese  se 
las  ficiese  saber  en  la  insola  Firme ,  é  fué  á  su  posada, 
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í-  armóse ,  é  cabalgó  en  su  caballo ,  é  con  sus  escueleros 
entró  en  el  derecho  camino  de  la  insola  Firme,  donde 
tM  quería  ir,  con  intención  de  hablar  ron  Agrájes  é  dar 
orden  cómo  con  sus  amigos  Uriana  socorrida  fuese,  si 
su  padre  la  die¿e  á  los  i  órnanos. 

CAPITULO    XYI. 

Cómo  el  caballero  de  la  Verde  Kspada ,  que  después  llamaron  el 
caballero  Griegn.édoii  línineo  denonainaré  Aiipriote  de  Mstra- 
vaus  se  vinieron  jumos  por  el  mar,  acompafiando  aquella  muy 
ferniosa  l^rasinda,  que  venia  á  la  corle  del  rey  l.isuarle,  el  cual 
eslaba  delibrado  de  enviar  íi  su  lija  Oriana  al  emperador  de  Ho- 
ma  por  mujer,  é  de  las  cosas  que  pasaron,  declarando  su  de- 
manda. 

Con  Grasinda  fueron  navegando  por  la  mar  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada  y  don  Brniu^o  de  Bonamar  é 
Angriote  de  Estravaus ,  á  las  veces  cun  buen  tiempo  é 
otras  con  contrario,  asi  como  Dios  lo  enviaba,  fasta 
que  llegaron  al  mar  Océano ,  que  es  en  derecho  de  la 
costa  de  España;  é  cuando  el  de  la  Verde  Espada  se  vio 
tan  llegado  á  la  Gran  Bretaña  gradeciólo  mucho  á  Dios, 
porque  habiéndole  escapado  de  lautos  peligros  y  de  tan- 
las  tormentas  como  por  la  mar  pa-ado  liabia,  le  trajera 
donde  ver  pudiese  ai|uella  tierra  donde  su  señora  era ; 
así  que,  muy  grande  alegría  le  sobrevino  A  su  corazón. 
Estonces  con  gran  alegría  fizo  juntar  todas  las  fustas,  y 
rogó  á  lodos  los  hombres  que  con  ellas  eran  que  lo  no 
llamasen  por  otro  nombre  sino  el  caballero  Griego,  é 
mandóles  que  punasen  de  se  llegar  á  la  Gran  Bretaña. 
Estonces  se  asentó  con  Grasinda  en  su  estrado  é  dijole  : 
(iFermosa  Señora ,  ya  se  llega  el  tiempo  por  vos  desea- 
do, en  que,  si  á  Dios  ploguiere,  será  cumplido  lo  que 
tanto  vuestro  corazón  ha  deseado  é  desea ;  é  cierto 
creed,  Señora,  que  por  afán  ni  peligro  de  mi  persona 
no  dejaré  de  os  pagar  algo  de  las  mercedes  que  me  he- 
cistes.— Caballero  Griego,  mi  amigo,  dijo  ella,  tal  fian- 
za tengo  yo  en  Dios  que  así  lo  guiará,  que  si  otra  cosa 
su  voluntad  fuera  ,  no  me  diera  por  guardador  tal  ca- 
ballero como  vos,  é  mucho  os  gradezco  lo  qu"  me  de- 
cís, pues  que  estando  tan  cerca  de  tal  afieiita,  parece 
que  el  corazón  dobla  su  ardimiento.  »  El  caballero 
Griego  mandó  á  Gandalin  que  le  trajese  les  seis  espa- 
das que  la  reina  Menoresa  en  Constanliiiopla  le  diera, 
é  Gandalin  las  trajo  y  se  las  poso  delante,  6  diú  las  dos 
deltas  á  don  Bruueo  6  Angriote,  que  maravillados  fue- 
ron de  ver  la  riqueza  de  sus  guarnimientos,  y  el  caba- 
llero Griego  tomó  oira  ¡lara  si,  é  mandó  á  Gandalin  que 
guardando  la  verde  snyadondelano viesen,  aquella  po- 
siese  con  sus  armas ;  esto  facía  él  porque  en  la  corte  del 
rey  Lisuarte ,  donde  él  iba  y  sequeria  encobrir,  no  fuese 
por  la  verde  espada  descubierto  ;  é  cuando  así  en  esto 
que  oís  estaban,  siendo  entre  nona  ó  vísperas,  Grasin- 
da, que  muy  enojada  de  la  mar  andaba ,  hizo  con  el  ca- 
ballero Griego  é  don  Bruneo  é  Angriote  que  la  sacasen 
al  borde  de  la  fusta,  porque  viendo  la  tierra  algún  des- 
canso sintiese;  6  allí  estando  todos  cuatro  fablando  en 
lo  que  mas  les  agradaba,  siguiendo  su  viaje  á  la  hora 
que  el  sol  se  quería  poner,  vieron  una  fusta  que  queda 
estaba  en  la  mar,  y  el  caballero  Griego  mandó  á  los 
marineros  que  enderezasen  contra  ella,  y  llegando  cer- 
ca, que  be  biea  podrían  oír,  dijo  el  caballero  Griego  á 
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Angriote  que  preguntase  á  los  de  la  fusta  por  algunas 
nuevas,  é  Angriote  los  saludó  muy  corlésmente  é  dijo : 


¿Cuya  es  esta  fusta,  é  quién  anda  en  ella?»  Ellos 
cuando  oyeron  esta  pregunta  le  dijeron  :  «La  fusta  es 
de  la  insola  Firme  é  andan  en  ella  dos  caballeros,  que 
os  dirán  lo  que  os  ploguiere. »  E  cuando  el  caballeroGríe- 
go  oyó  fablar  de  la  insola  Firme,  alegróse  el  corazón,  é 
á  sus  compañeros,  por  los  oir  hablar  de  lo  que  deseaban 
saber,  é  Angriote  dijo  :  «Amigos,  ruégovos  por  cortesía 
que  digáis  ú  esos  caballeros  que  se  lleguen  ende,  y  pre- 
guntarles hemos  por  nuevas  que  querríamos  saber,  é  si 
vos  ploguiere,  decimos quiénson. — Esonofarémosnos; 
mas  decirles  hemos  vuestro  mandado.»  E  llamándolos, 
se  pusieron  los  dos  caballeros  allí  cabe  sus  hombres. 

Estonces  Angriote  dijo  :  «Señores,  querríamos  saber 
de  vos  en  qué  lugar  es  el  rey  Lisuarte ,  sí  por  ventura 
lo  sabéis.  Todo  lo  que  sabemos,  dijeron  ellos,  se  dirá; 
pero  antes  querríamos  saber  una  cosa  que  por  della  ser 
certificados  liemos  llevado  mucho  afán ,  y  aun  llevar 
mas  esperamos  fasta  lo  saber.  Decid  lo  que  os  ploguie- 
re, dijo  Angriote;  que  si  lo  sé,  saberlo  heís  vos.»  Ellos 
dijeron  :  «Amigo,  lo  que  nos  deseamos  es  saber  nuevas 
de  un  caballero  que  se  llama  Amadís  de  Ganla  ,  aquel 
que  por  le  hallar  andan  lodos  sus  amigos  muriendo é 
lacerando  por  tierras  extrañas.»  Cuando  el  caballero 
Griego  esto  oyó  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos 
muy  cedo  con  el  gran  placer  que  su  ánimo  sintió  en  ver 
cómo  sus  parientes  todos  é  amigos  le  eran  leales;  pero 
estovo  callado,  é  Angriote  les  dijo  :  «Agora  me  decid 
quién  sois,  é  yo  os  lo  diré  lo  que  deso  sopíere.»  El  uno 
dellos  dijo  :  «Sabed  que  yo  lie  nombre  Dragonis,  y  este 
mi  compañero  Enil,  y  queremos  correr  el  mar  Mediter- 
ráneo é  los  puertos  de  la  una  é  otra  ()arte,  si  pediére- 
mos saber  nuevas  deste  por  quien  preguntamos. — Se- 
ñores ,  dijo  Angriote,  Dios  vos  dé  buenas  nuevas  del, 
y  en  estas  fustas  vienen  gentes  de  muchas  partes,  é  yo 
preguntaré  si  algo  dello  saben,  é  os  lo  diré  de  grado.» 
Esto  decía  él  por  mandado  del  caballero  Griego,  é  di- 
joles  :  «Agora  vos  ruego  que  me  digáis  dónde  es  el  rey 
Lisuarte,  y  qué  nuevas  del  sabéis ,  é  de  la  reina  Brise- 
na,  su  mujer,  y  de  su  corte. — Eso  os  diré  yo,  dijo  Dra- 
gonis. Sabed  que  él  es  en  una  su  villa,  que  Tagádesse 
llama,  que  es  un  gran  puerto  do  mar  contra  Normandía, 
é  ha  fecho  cortes,  en  que  están  lodos  sus  hombres  bue- 
nos, por  haber  con  ellos  consejo  sí  dará  su  fija  Oriana  al 
emperador  de  Roma,  que  por  mujer  la  pide ;  é  allí  son 
para  la  llevar  muchos  romanos,  entre  los  cuales  es  el 
mayor  Salustan(|uidio,  principe  de  Calabria,  é  oíros 
muchos  á  quien  él  manda ,  que  son  caballeros  de  cuen- 
ta ;  é  tienen  consigo  una  reina  que  Sardamira  se  llama 
para  acompañará  Oriana,  y  que  el  Emperador  la  llamaba 
ya  la  emperatriz  de  Roma.»  Cuando  esto  oyó  el  caballe- 
ro Griego  estremocíóseleel  corazón  y  estuvo  una  pieza 
desmayado.  Mas  cuando  Dragonis  vino  á  contar  las  co- 
sas que  Oriana  facía  de  amarguras  é  llantos ,  y  cómo  se 
había  enviado  á  quejar  á  todos  los  altos  hombres  de  la 
Gran  Bretaña,  sosególe  el  corazón  y  esforzóse,  pensan- 
do que,  pues  á  ella  pesaba,  que  los  romanos  no  serian 
tantos  ni  tan  fuertes  que  él  no  se  la  lomase  por  la  mar 
ó  por  la  tierra,  y  que  aquello  baria  el  |ior  la  luas  pobre 
doncella  del  mundo;  pues  ¿qué  debía  facer  por  la  que 
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solo  un  momento,  pordiondo  la  esperanza  (k'lla,  c\  no 
podría  viíir;  é  daba  muclias  gracias  i  Dios  |por<|UC  en 
tid  sazón  lo  arribara  en  a(|uella  tierra,  donde  pediese 
servir  á  su  señora  algo  de  las  grandes  mercedes  (iiie  le 
babia  fecbo,  y  que  tomándola,  la  Icrnia  ,  como  lo  él 
deseaba,  sinsuculpadella;  y  ron  eslose  liaoia  tan  alegre 
y  tan  lozano  como  si  ya  fecbo  é  acabado  lo  tnviese,  é 
dijo  muy  paso  á  Anpriole  f|ue  iiro^inilase  á  Itragonis 
dónde  sabia  él  aiiuellas  imevas,  y  preguntado  por  él 
Dragonis,  le  dijo  :  o  Hoy  liá  cuatro  dias  qui'  llegaron  á 
la  insola  Firme ,  donde  nos  partimos  don  Cuadragante 
é  su  sobrino  Landin ,  é  Cavarle  de  Val  Trniero<o,  é 
Madancian  (I)  de  la  Puente  ile  Plata  ,  é  Elian  el  loza- 
no. Estos  cinco  vinieron  por  liaber  consejo  cun  Flores- 
tan  é  con  Agrájes  ,  que  bi  son  ,  cómo  les  parece  que 
deben  entrar  en  la  demanda  de  Ainadis,  aquel  que  nos 
buscamos;  é  don  Cuadragante  quería  enviar  á  la  corte 
del  rey  Lisnarte  por  saber  de  aquellas  gi-ntes  extrañas 
que  allí  son  algunas  nucas  de  aquel  muy  esforzado 
Amadís;  mas  don  Florestan  le  dijo  que  lo  no  íiciese, 
que  él  venía  de  allá  y  no  sabía  ningunas  nuevas,  c  sus 
escuderos  ban  dicbo  de  unr.  contienda  que  él  con  los 
romanos  bobo,  de  que  su  gran  prez  será  loada  en  tanto 
que  el  mundo  durare. 

Cuando  esto  oyó  Anpriolc  dijo  :  «Señor  caballero, 
decidnos  qué  bombre  es  esc  y  qué  cosas  liízo,  que  lan 
loadas  son. — Este  es ,  dijo  Dragonis  ,  lijo  del  rey  Pe- 
rlón de  Caula ,  é  bien  parece  en  la  su  gran  bondad  á 
sus  bcrmanos.')  E  contóle  lodo  loque  le  acaeciera  con 
los  caballeros  romanos  delante  de  la  reina  Sardami- 
ra,  y  cómo  levó  los  escudos  dcllos  á  la  insola  Firme , 
y  los  nombres  de  los  señores  dcllos  escritos  de  su  san- 
gre; j  este  don  Dragonis  contó  alli  las  nuevas  que  os 
decimos ,  é  cómo  siendo  los  caballeros  de  la  reina  Sar- 
damira  tan  mal  treclios ,  que  por  ruego  suyo  della  la 
aguardó  don  Florestan  basta  la  poner  en  Miradores , 
donde  ella  iba  á  ver  á  Oriana,  la  fija  del  rey  Lisnar- 
te. Mucbo  fueron  alegres  el  caballero  Griego  é  sus 
compañeros  de  aquella  buena  ventura  de  don  Flo- 
restan; é  cuando  el  caballero  Griego  oyó  mentar  á 
Miraüores  el  corazón  le  saltaba,  que  lo  no  polia  sose- 
g.ir,  viniéndole  á  la  memoria  el  sabroso  tiempo  que  allí 
pasó  con  aquella  que  de  alli  señora  era;  y  dejando  á 
Grasinda  é  á  los  oíros  caballeros ,  se  aparló  con  Can- 
dalín  é  dijole  :  «Mi  verdadero  amigo ,  ya  lias  oído  las 
nuevas  de  Oriana ,  que  sí  así  pasase ,  pasaríamos  ella  é 
yo  por  la  muerte;  ruégete  mucbo  que  tomes  gran  cui- 
dado en  esto  que  te  yo  mandaré;  y  esto  e-.,  que  le  des- 
pidas tú  é  Ardían  el  enano  de  mi  y  de  Grasinda,  di- 
ciendo que  os  queréis  ir  con  aquellos  de  la  fusta  á 
buscar  á  Amadis ,  é  di  á  mi  cobcrmano  Dragonis  é  á 
Eníl  todas  las  nuevas  de  mí,  y  que  luego  se  tornen  á  la 
insola  Firme;  é  cuando  alli  lleg.irdes,  diréis  á  don 
Cuadragante  é  Agnijes  que  les  ruego  yo  mucbo  que  no 
se  partan  dende;  que  yo  seré  con  ellos  en  estos  quince 
dias;  y  que  tengan  consigo  todos  esos  caballeros  nues- 
tros amigos  que  ende  están,  y  envíen  por  mas  si  dellos 

(1)  Así  se  hilla  escrito  et  nombre  üe  osle  (iballero  en  las  edi- 
ciones mas  inliguas  de  este  libro,  r  por  consiguicnle,  parece  dis- 
tinto del  qne  en  otros  lugares  es  Uainado  Hadansil  y  Madaoiiel. 
Véase  la  página  303,  oota. 
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fO|)¡eren  ;  é  di  á  don  Florestan  é  á  lu  padre  don  Cán- 
dales que  llagan  bastecer  todas  las  fuslas  que  se  lil 
bailaren  de  viandas  é  armas,  porque  tengo  de  ir  con 
ellas  Á  un  lugar  que  proinclído  tengo  ;  lo  cual  de  mí 
sabrán  cuando  los  viere ;  en  esto  pon  gran  recaudo, 
(jue  ya  ^al)es  lo  que  en  ello  me  va.» 

Esionces  llamó  al  Enano  é  dijole  :  «Ardían,  vele  con 
Candalinéliaz  loque  te  mandare.»  Gaiidalin,  que  mu- 
cbo deseaba  coiiiplir  el  mandado  de  su  señor,  fuese 
para  Grasíinla  é  dijide  :  «Señora,  nosoiros  queremos 
dejar  al  caballero  Griego  por  entrar  en  la  demanda  con 
aquellos  caballeros  que  en  aquella  fusta  andan  buscan- 
do á  Amadis,  é  Dios  vos  gndezca  las  mercedes  que  de 
vos,  Señora,  recebidas  tenemos.»  E  asimismo  se  despi- 
dieron del  caballero  (¡riego  y  de  don  üruneo  é  Angrio- 
le,  y  ellos  los  encomendaron  á  Dios  y  entraron  en  la 
fusla,  é  Angriote  les  dijo  :  «Señores ,  veis  ende  un  es- 
cudero é  ini  enano  ipie  amlan  en  la  demanda  ipie  vos 
andáis.»  Mas  cuando  ellos  vieron  que  eran  (¡andalin  y 
el  Enano  mucbo  fueron  alegres ;  é  como  sopieron  las 
nuevas  ciertas  de  ellos,  parliéronse  de  la  flota  con  su 
galea,  y  llevaron  el  camino  de  la  insola  Firme;  y  el  ca- 
ballero Griego  y  Grasinila  con  su  compaña  fueron  cor- 
rienilo  su  mar  contra  Tagádes,  donde  el  rey  Lisuartc 
era.  El  rey  Lisuarle  era  en  Tagádes,  aquella  su  villa,  y 
estaban  con  él  juntos  muclms  grandes  y  otros  liombres 
buenos  del  su  reino,  que  los  ficíera  llamar  para  aconse- 
jarse con  ellos  lo  que  baria  del  casamiento  de  Oriana, su 
fija,  que  el  emperador  de  [loma  para  se  casar  con  ella  le 
enviaba  muy  alincadamenlcá  demandar;  y  todos  ledeeian 
que  lo  no  ficiese,queera  cosa  en  que  mucbo  contra  Dios 
erraría,  quílando  á  su  bija  aquel  señorío  de  que  bere- 
dera  babia  de  ser,  y  ponerla  en  sujeción  de  lioinbie  ex- 
traño, decondicion  livianaénuiy  miidable;que  así  como 
por  el  presente  aquello  mucbo  deseaba  ,  así  á  poco  es- 
pacio de  tiempo  olra  cosa  se  les  antojaría,  é  muy  cier- 
to es  que  esta  es  la  manera  de  los  liombres  livianos. 
Pero  el  ftey,  pesándole  deste  tal  consejo,  siempre  en 
su  propósito  (irme  estaba,  permiliéndolo  Dios  (|ue  aquel 
Amadís,  que  tantas  veces  le  aseguró  su  reino  é  su  vida, 
haciéndole  tan  señalados  servicios,  é  [loniéiidole  en  la 
mayor  fama,  en  la  mayor  alteza  que  ningún  rey  de  su 
tiempo  estaba,  é  tan  malas  gracias  dello  sacó-,  sin  lo  me- 
recer, de  aquel  mismo  su  grandeza,  su  gran  bonra  me- 
noscabada é  abatida  fuese,  como  en  el  cuarto  libro  mas 
largóse  dirá.  Pero  aun  este  rey  Lisuarle,  no  para  se 
volver  de  su  propósilo,  masporquesu  porfía  é  riguridad 
mas  clara  á  todos  maninesla  fuese,  tovo  por  bien  que  al 
mismo  consejo  fuese  llamado  el  conde  Argamonle,  su 
tío,  que  muy  viejo  é  doliente  de  gola  estaba.  E  á  sa- 
biendas no  quería  salir  de  su  casa ,  conociendo  la  vo- 
luntad errada  que  el  Rey  en  aquel  caso  tenía,  pues  que 
en  todo  le  babia  de  contradecir;  mas,  como  el  mandado 
del  Rey  vio ,  fué  luego  para  allá ,  y  llegado  á  la  puerta 
del  palacio,  allí  salió  el  Rey  á  lo  recebir,  y  tomándole 
por  la  mano,  se  fué  con  él  á  su  estrado ,  é  fizóle  sentar 
cabe  sí;  dijole  :  «Buen  lio,  yo  os  fice  llamar,  é  á  estos 
hombresbuenosqueaquiveís,  porbaberconsejodcloquc 
hacer  debo  en  este  casamiento  de  mi  fija  con  el  empera- 
dor de  Roma,  é  mucho  os  ruego  que  me  digáis  vuestro 
parecer,  y  ellos  asimesmo.— Mi  señor,  dijo  él,  muy  gra- 
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ve  cosa  me  parece  consejar  en  esto  que  niaiulais,  por- 
que aquí  hay  dos  cosas:  la  una,  queriendo  seguir  vues- 
tra voluntad,  y  la  otra,  queriéndola  contradecir;  que  si 
la  conlradecinios,  tomaréis  enojo,  asi  como  por  la  ma- 
yor parle  los  reyes  lo  hacen ,  que  con  el  su  gran  poder 
(juerrian  contentar  ó  satisfacer  sus  opiniones,  no  se- 
yendo  increpados  ni  contrariados  de  aíiuellosijue  man- 
dar pueden.  I.a  otra,  (|uo  si  la  otorgamos  ,  poneisnos  á 
todos  on  gran  condición  con  Dios  y  con  su  justicia ,  y 
con  el  numdü  en  gran  desleallad  é  aleve  ,  que  por  nos 
se  ha  otorgado  ijue  vuestra  hija  ,  siendo  heredera  des- 
los  reinos  después  de  vuestros  días,  los  pierda  porque 
aquel  niesmo  derecho ,  é  aun  mas  fuerte,  tiene  ella  á 
ellos  qne  vos  Invistes  de  los  haber  del  Rey  vuestro  her- 
mano. I'ues  mirad  bien,  Señor,  que  tanto  sintiérades 
vos  al  tiempo  qne  vuestro  hermano  murió  ,  haciendo  á 
vos  extraño  de  lo  qne  de  razón  haber  deliiades ,  lo  die- 
ra á  otro  que  le  no  pertenecía  ;  é  si  por  ventura  vues- 
tra intención  es ,  haciendo  á  Oriana  emperatriz  é  á 
Leonoreta  señora  deslos  vuestros  reinos,  i  entrambas 
las  dejais  muy  grandes  é  muy  lionradas  señoras;  é  si 
lo  miráis  todo  por  razón,  puede  al  contrario  salir;  que 
no  podiendo  vos  de  derecho  remover  la  urden  de  vues- 
tros antecesores ,  que  fueron  señores  destos  reinos, 
quitando  ni  acrccenlando,  el  Emperador,  teniendo  por 
mujer  á  Uriana,  vuestra  hija,  lerna  por  sí  el  derecho 
de  los  heredar  con  ella,  é  como  es  poderoso,  si  vos  fal- 
tásedes,  no  con  mucho  trabajo  los  podría  tomar;  asi 
que,  entrambas  seyendo  desheredadas,  seria  esta  tierra 
tan  honrada  y  señalada  en  el  mundo  sujeta  á  los  em- 
peradores de  Roma,  sin  qne  Oriana  en  ella  mas  mando 
toviese  de  lo  que  le  fuese  otorgado  por  el  Emperador ; 
de  manera  que  de  señora  la  dejais  sujeta ;  é  por  esto, 
mi  señor,  si  Dios  quisiere,  yo  me  excusaré  de  dar  con- 
sejo á  quien  muy  mejor  que  yo  sabe  lo  que  hacer  debe. 
— Tío,  dijo  el  Rey,  bien  entiendo  lo  que  me  decis;  pero 
mas  me  ploguiera  que  me  loárades  vos  y  ellos  esto  que 
tengo  dicho  é  promeiido  á  los  romanos,  pues  que  en 
ninguna  guisa  dello  no  me  puedo  retraer.— En  eso  no 
osdetengais.dijo  el  Conde;  que  todas  las  cosas  consisten 
en  el  cómo  se  han  de  hacer  é  asegurar,  é  alli,  guardan- 
do vuestra  vergüenza  é  palabra,  honestamente  podéis 
desviar  ó  allegar  lo  ijue  mejor  vos  estoviere.— Bien  de- 
cis, dijo  el  Rey,  é  por  agora  no  se  hable  mas.»  Así  se 
desbarató  aquel  consistorio,  y  fueron  ásus  posadas. 

E  los  marineros  que  en  las  fustas  de  la  ferniosa  Gra- 
sinda  venían,  donde  estaba  el  caballero  Griego,  y  don 
Bruneo  de  Bonamar  é  Angriole  de  Estravaus ,  que  por 
la  mar  navegaban,  como  ya  oistes,  devisaron  una  ma- 
ñana la  montaña  que  Tagádes  habia  nombre,  por  don- 
de se  llamó  asi  la  villa  do  era  el  rey  Lisuarte,  que  al 
pié  de  la  montaña  estaba ,  é  fueron  donde  su  señora  es- 
taba hablando  con  el  caballero  Griego  é  con  sus  com- 
pañeros, édijéronles :  «Señores, dadnos  albricias ;  que 
si  este  viento  no  se  cambia,  antes  de  una  hora  seréis 
arribados  en  el  puerto  de  Tagádes,  donde  ir  queréis.» 
Grasínda  fué  muy  leda ,  y  el  caballero  Griego  asiraes- 
mo,  y  fuéronsc  todos  aL  borde  de  la  nao,  é  miraban  con 
gran  gozo  aquella  tierra  que  tanto  ver  deseaban ,  é 
Grasinda  daba  muchas  gracias  á  Dios  por  la  así  haber 
guiado,  é  con  mocha  liomildad  le  rogaba  que  eudere- 
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zase  su  facienda  y  la  ficiese  ir  de  allí  con  la  honra  que 
deseaba.  Mas  del  caballero  Griego  os  digo  que  mucho 
fulgaban  sus  ojos  en  ver  aquella  tierra  donde  era  su 
señora,  do  quien  tanto  tiempo  tan  alongado  andoviera, 
y  no  pudo  tanto  resistir  que  las  lágrimas  no  le  vinie- 
sen, é  volvió  el  rostro  de  Gra.sinda  porque  se  las  no 
viese,  é  alinipiólas  lo  mas  cubierto  que  pudo,  é  facien- 
do buen  semblante,  se  volvió  á  ella  é  dijole  :  «Mi  se- 
ñora ,  tened  esperanza ;  que  iréis  desta  tierra  con  la 
honra  que  deseáis,  que  yo  muy  esforzado  estoy  viendo 
la  vuesira  gran  fermosura,  que  me  face  cierto  de  te- 
ner el  derecho  é  razón  de  mi  parte  ;  y  pues  Dios  es  el 
juez ,  querrá  que  así  lo  sea  la  honra. »  Grasinda ,  que 
lemcrosa  estaba,  como  quien  ya  al  estrecho  era  llega- 
da, esforzóse  mucho  é  díjole:  «Caballero  Griego,  mi 
señor,  mucha  mas  fucia  tengo  yo  en  vuestra  buena 
ventura  é  buena  dicha  que  en  la  fermosura  que  decís ; 
é  aquello  teniendo  vos  en  la  memoria ,  hará  que  vues- 
tro buen  prez  se  adelante,  como  en  todas  las  otras 
grandes  cosas  que  con  ello  habéis  acabado,  é  á  mi  la  mas 
alegre  de  cuantas  viven.  —  Dejémoslo  á  Dios,  dijo  él; 
fablemos  en  lo  que  conviene  que  se  faga.»  Entonces 
llamaron  á  Grinfesa,  una  doncella  fija  del  mayordomo, 
que  era  buena  y  entendida,  é  sabia  ya  cuanto  del  len- 
guaje francés,  el  cual  el  rey  Lisuarte  entendía,  é  díé- 
ronle  un  escrito  en  latin,  que  de  ante  tenia  fecho,  para 
qne  lo  diese  al  rey  Lisuarte  é  á  la  reina  Brisena,  é 
mandáronle  que  no  hablase  ni  respondiese  sino  por  el 
lenguaje  francés  en  tanto  que  entre  ellos  estovíese,  é 
que  tomando  la  respuesta ,  se  volviese  á  las  fustas.  La 
doncella,  tomando  el  escrito,  se  fué  á  la  cámara  de  su 
señora,  é  vistióse  unos  paños  muy  ricos  é  fermosos,  é 
como  ella  era  en  floreciente  edad  é  asaz  fermo.sa ,  pa- 
reció muy  bien  é  apuesta  á  los  que  la  miraban.  E  su 
padre  el  mayordomo  mandó  sacar  de  una  fusta  palafre- 
nes é  caballos  muy  bien  guarnidos,  é  los  marineros 
lanzaron  un  batel  en  el  agua ,  é  tomaron  la  doncella  é 
dos  sus  hermanos  buenos  caballeros ,  é  dos  escuderos 
que  las  armas  les  llevaban ,  é  pasáronlos  prestamente 
en  tierra  contra  la  villa,  y  el  caballero  Griego  mandó 
sacar  de  la  mar  en  otro  batel  á  Lasindo,  escudero  de 
don  Bruneo,  é  dijole  que  se  fuese  por  otro  camino  á  la 
villa,  é  preguntase  si  allá  sabían  nuevas  de  su  señor, 
diciendo  que  él  quedara  doliente  en  su  tierra  al  tiempo 
que  don  Bruneo  se  metió  en  la  demanda  de  Amadís,  é 
que  con  este  achaque  púnase  mucho  en  saber  qué  re- 
caudo se  le  daba  á  su  doncella ,  é  que  en  todo  caso  se 
volviese  á  él  á  la  mañana ,  que  él  faria  que  con  un  ba- 
tel lo  atendiesen.  Lasindo  se  partió  del  é  fué  á  recabar 
su  mandado. 

E  digoos  de  la  doncella,  cuando  entra  por  la  villa, 
que  todos  hablan  placer  de  la  mirar,  é  decían  que  á 
maravilla  venia  bien  guarnida  é  aconipañaiia  de  aque- 
llos dos  caballeros  ;  é  ella  iba  preguntando  d  J  eran 
los  palacios  del  Rey.  Pues  así  acaeció,  que  el  fermoso 
doncel  Esplandian  é  Ambor  de  Gadel ,  fijo  de  Angriole, 
que  por  mando  de  la  Reina  allí  estaban  para  la  servir 
en  tanto  que  aquella  gente  extraña  allí  estoviese,  sa- 
lían ambos  á  caza  de  esmerejones ,  y  encontraron  la 
doncella ;  é  corno  viesen  que  preguntaba  por  los  pala- 
cios del  Rey,  dio  Esplandian  el  esmerejón  á  Sargil,  é 
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fuese  para  ella,  que  la  viú  exlrañanieiilt;  vcsliiia,  ¿  ilí- 
jole  |ior  Iciifiuaje  franct^s  :  oMi  luiciia  sonora,  yo  os 
guiaré,  si  os  pioguierc,  é  vos  tnoslrarú  al  Hey,  si  lo  no 
conocéis.»  La  doncella  lo  caló,  6  fué  muy  maravillada 
de  su  gran  Tcnnosura  é  buen  donaire,  lanío,  que  á  su 
parecer  nunca  en  su  vida  viera  liombre  ni  mujer  lan 
fermoío,  édijo:  «Genlil  doncel ,  á  quien  Dios  haya  tan 
bienaventurado  como  fermoso,  niuclio  os  lo  jjradezco 
lo  que  me  decis,  é  i  Dios,  que  cun  tan  buen  aguarda- 
dor nic  encontró.»  Entonces  su  hermano  dio  la  rienda 
al  doncel,  y  ¿1  lomándola,  se  fué  con  ellos  fasta  llegar 
al  palacio.  Y  á  esta  sazón  estaba  el  Rey  en  el  corral 
debajo  do  unos  portales  muy  bien  labrados,  é  con  él 
muchos  hombres  buenos  é  todos  los  de  Homa ,  y  enton- 
ce acababa  de  les  iirumcter  ú  su  lija  uriana  para  que 
la  llevasen  al  Emperador,  y  ellos  de  la  rccebir  por  su 
señora.  E  la  doncella,  siendo  ya  apeada  de  su  pala- 
fren  ,  entró  por  la  puerla ,  llevándola  de  la  mano  Es- 
plandian,  é  sus  lieruianos  con  ella,  é  como  llegó  al 
Rey,  lineó  los  hinojos  é  quísole  besar  las  manos,  mas 
él  no  las  dio,  porque  lo  no  acostumbraba  sino  cuando 
facia  merced  señalada  á  alguna  doncella ;  é  dándolo 
la  caria,  le  dijo:  «Señor,  menester  es  que  la  oya  la 
Reina  é  todas  sus  doncellas ,  é  si  por  ventura  las  don- 
cellas se  enojaren  de  oir  lo  (|ue  ende  viene,  procuren 
de  haber  de  su  parle  algún  buen  caballero,  como  la  mi 
señora  trae,  por  cuyo  mandado  a(jui  vengo.»  El  Rey 
mandó  al  rey  Arban  de  Norgales  é  ü  su  tio  el  conde 
Argamonlc  que  fuesen  por  la  Reina,  é  trajesen  consigo 
todas  las  infantas  é  doncellas  que  en  su  palacio  eran. 
Esto  fué  asi  hecho,  que  la  Reina  vino  con  tanta  compa- 
ña de  señoras,  asi  de  fermosura  como  guarnidas  ri- 
camente, cual  en  toJo  el  mundo  á  duro  se  podría  fa- 
llar, é  sentóse  cerca  del  Rey,  é  las  infantas  é  todas  las 
otras  en  derredor  dclla.  La  doncella  mandadera  fué  á 
besar  las  manos  á  la  Reina  é  dijole:  «Señora,  si  mi 
demanda  extraña  os  pareciere,  no  os  maravilléis,  pues 
que  para  semejantes  cosas  extremó  Dios  esta  vuestra 
corle  de  lodas.  las  del  mundo,  y  eslo  causa  la  gran 
bonda.i  del  Rey  é  vucslra  ;  é  pues  aquí  se  falla  el  re- 
medio que  en  otras  parles  fallece,  oid  esla  caria ,  é  otor- 
gad lo  que  por  ella  se  os  pide,  é  vernán  a  vuestra  cor- 
te una  fermosa  ducña-y  el  valienie  caballero  Griego  que 
la  guarda. »  El  Rey  mandóla  leer,  é  decia  así : 

«Al  muy  alto  é  honrado  Lísuarte,  rey  de  la  Gran 
» Bretaña ,  yo  Grasinda ,  señora  de  la  hermosura  de  to- 
»das  las  dueñas  de  Romanía,  mando  besar  las  vuestras 
«  manos ,  é  fágoos  saber,  mi  señor,  en  cómo  yo  soy  venida 
))en  vuestra  tierra  en  guarda  del  caballero  Griego ;  é  la 
«causa  dello  es ,  porque  asi  como  yo  fui  juzgada  por  la 
»mas  hermosa  dueña  de  todas  las  do  Romanía,  así  si- 
«guiendo  aquella  gloria  que  mi  corazón  tan  ledo  fizo,  lo 
«quiero  ser  mas  que  ninguna  de  cuantas  doncellas  en 
«vuestra  corle  son ,  porque  con  el  vencimiento  de  las 
«unas  é  de  las  otras  yo  pueda  quedar  en  aquella  bol- 
"ganza  que  tanto  deseo  ;  é  si  tal  caballero  hobiereque 
«por  a'guna  de  vuestras  doncellas  e.s'.o  quiera  conLra- 
«decir,  aparéjese  á  dos  cosas  :  la  primera ,  á  la  batalla 
«con  el  caballero  Griego,  é  la  otra,  peñeren  el  campo 
«una  rica  corona,  como  la  yo  travo,  para  que  el  ven- 
Dcedor  las  pueda,  en  señal  de  haber  gaiutdo  aquella 
LC, 
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«Vitoria,  dar  á  a(|uclla  por  quien  se  combatiere.  E, 
«muy  alto  Rey,  si  eslo  á  que  yo  vengo  os  place  que 
«en  efeto  venga,  mandadme  segurar  con  toda  mi  com- 
«paña,  é  al  caballero  Griego;  si  no,  solamente  de 
«aquello-;  que  con  él  la  batalla  querrán  haber;  é  si  el 
«caballero  (]uo  por  las.  doncellas  se  combatiere  fuero 
«vencido,  venga  el  segundo  asi,  ó  asi  el  tercero  ;  que 
«á  todos  cnanterná  campo  con  la  su  alta  bondail.» 

Leída  la  caria,  el  Rey  dijo:  «Asi  Dios  me  salve,  yo 
creo  que  la  dueña  es  muy  hermosa  y  el  caballero  no  se 
precia  poco  de  armas  ;  mas,  como  quiera  que  ello  sea, 
ellos  han  comenzado  gran  fantasía  de  que  sin  su  daño 
se  podrían  excusar  ;  pero  las  voluntades  de  las  perso- 
nas son  en  diversas  maneras,  y  en  ellas  ponen  sus  co- 
razones, é  no  dudan  las  aventuras  que  les  podrán  ve- 
nir; é  vos,  doncella,  os  podéis  ir,  é  yo  mandaré  pre- 
gonar la  seguranza,  como  lo  pide  vuestra  señora;  asi 
que,  ella  podrá  venir  cuando  le  i)kicerá,  6  si  no  fallare 
quien  su  demanda  contradiga  ,  habrá  satisfecho  su  vo- 
i  lunlad.— Mi  señor,  dijo  ella,  vos  respondéis  a-¡  romo 
I  lo  atendíamos ;  que  de  vuestra  corte  ninguno  con  razón 
puede  ir  con  querella ;  é  porque  el  caballero  Griego 
trae  consigo  dos  compañeros  que  justas  demandan ,  es 
menester  que  la  misma  seguranza  hayan.  —  Así  sea, 
dijo  el  Rey.  — En  el  nombre  de  Dios,  dijo  la  doncella, 
pues  mañana  los  veréis  en  vuestra  corle;  é  vos,  mise- 
ñora,  ■dijo  á  la  Reina  ,  mandad  estar  vuestras  doncellas 
donde  vean  cómo  su  honra  se  adolaiita  ó  menoscaba 
por  sus  aguardadores  ;  que  asi  lo  hará  mi  señora,  é  á 
Dios  seáis  encomendada.»  Entonces  se  despidió  dellos 
é  se  fué  á  las  barcas ,  donde  con  gran  placer  fué  rccc- 
bida ,  é  contándoles  cómo  había  su  mensaje  librado, 
mandaron  luego  sacar  de  las  fastassus  armas  é  caliallos, 
é  ficieron  armar  una  muy  rica  tienda  é  dos  tendejones 
en  la  ribera  de  la  mar ;  mas  aquella  noche  no  salió  en 
tierra  sino  el  mayordomo  con  algunos  sirvientes  para  la 
guarda  dello. 

E  agora  sabed  que  al  tiempo  que  la  doncella  man- 
dadera de  Grasinda  se  partió  del  rey  Lisuarie  é  de  la 
Reina  con  el  recaudo  que  ya  oistcs,  Salnstanquidio, 
cohermano  del  emperador  de  Roma,  que  presente  es- 
taba, se  levantó  en  pié,  é  bien  cien  caballeros  roma- 
nos con  él,  é  dijo  al  Rey  en  alta  voz  a<í ,  que  todos  lo 
oyeron  :  «Mi  señor,  yo  y  estos  hombres  buenos  de 
Roma  que  aquí  ante  vos  somos  os  queremos  pedir  un 
don ,  que  será  vucslra  pro,  c  honra  nuestra.  —  Mu- 
cho me  place  de  os  dar  cualquier  don  que  dcmandár- 
des,  dijo  el  Rey,  ende  mas  tal  como  el  que  decis. — 
Pues  dadnos ,  dijo  Saluslanqiiidio,  que  podamos  tomar 
la  demanda  por  la>  doncellas ,  que  muy  mejor  recaudo 
daremos  della  que  los  caballeros  desla  vuestra  tierra; 
porque  nosotros  é  los  griegos  nos  conocemos  bien ,  é 
mas  nos  temerán  solamente  por  el  nombre  de  romanos 
que  por  el  hecho  é  obra  de  los  de  acá.»  Don  Grume- 
(lan,  que  allí  estaba,  se  levantó  en  pié,  é  fué  ante  el 
Rey  é  dijo  :  «  Señor,  como  quiera  que  grande  honra  sea 
á  los  príncipes  venir  las  extrañas  aventuras  á  sus  cor- 
tes, é  muciio  sus  honras  é  reales  estados  acreciente, 
muv  presto  se  podrían  tornar  en  deshonras  é  menguas 
si  no  son  con  buena  discricion  recebidas  é  gobernadas ; 
y  esto  digo  yo,  Señor,  por  este  caballero  Griego  que 
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nuevamenle  con  la!  demaiiila  es  venido  ;  é  si  su  gran 
soberbia  liobiesc  logar  ;i  que  por  él  fuesen  vencidos 
aquellos  que  en  vuestra  corle  contradecir  le  quisiesen, 
aunque  el  peligro  é  daño  fuese  suyo  dellos ,  la  honra 
6  mengua  vuestra  seria  ;  asi  que.  Señor,  paréceme  que 
seria  bien ,  antes  que  por  vos  ninguna  cosa  se  determi- 
ne, que  esperéis  i  don  Galaor  6  á  Norandel,  vuestro 
fijo,  que,  según  lie  sabido,  serán  aqui  dentro  de  cinco 
dias,  y  en  este  tiempo  será  mejorado  don  Guilan  el 
cuidador  é  podrá  tomar  armas ,  y  estos  tomarán  la  em- 
presa de  forma  que  vuestra  honra  é  la  suya  sea  guar- 
dada.—  Eso  no  puede  ser,  dijo  el  Rey;  que  ya  les  he 
el  don  otorgado,  é  tales  son,  que  á  mayor  fecho  que 
este  darán  buen  fin.  —  Bien  puede  ser,  dijo  don  Gru- 
medan  ;  mas  yo  faré  que  las  doncellas ,  á  que  esto  ata- 
ñe, no  lo  otorguen.  —  Dejadvos  deso,  dijo  el  Rey  ;  que 
todo  lo  que  yo  fago  por  las  doncellas  de  mi  casa  fecho 
es  ;  demás  esto  que  á  mi  es  demandado.»  Salustaiiqui- 
dio  fué  á  besar  las  manos  al  Rey,  é  dijo  á  don  Gru- 
raedan  :  «  Yo  pasaré  esta  batalla  á  mi  honra  é  de  las 
doncellas,  é  pues  vos,  don  Gruraedan,  en  tanto  te- 
neis  esos  caballeros  que  decis  é  á  vos ,  creyendo 
que  mejor  ellos  que  nosotros  la  pasarían,  si  tal  de 
la  batalla  saliere  que  armas  pueda  tomar ,  yo  tomaré 
dos  compañeros  é  me  combatiré  con  esos  é  con  vos ; 
é  si  yo  no  pediere,  daré  otro  en  mi  lugar,  que  ligera- 
mente me  podrá  excusar.  —  En  el  nombre  de'  Dios, 
dijo  don  Grumedan ,  yo  lomo  esta  batalla  por  mia  é  por 
aquellos  que  comigo  entrar  quisieren.»  E  sacando  un 
anillo  de  su  dedo,  lo  tendió  contra  el  Rey  é  díjole  : 
«Señor,  veis  aquí  mi  gaje  por  mi  é  por  los  que  comigo 
metiere  en  la  batalla  ;  é  pues  esto  por  ellos  se  deman- 
dó, no  lo  podéis  negar  de  derecho  si  se  no  otorgan  por 
Tencidos.»  Salustanquidio  dijo:  «Antes  las  mares  se- 
rán secas  que  palabra  de  romano  se  torne  atrás,  sino  á 
su  honra  ;  é  si  á  vuestra  vejez  se  os  quitó  el  seso,  el 
cuerpo  lo  pagará  si  lo  en  la  batalla  metiérdes. — Cier- 
tamente, dijo  don  Gruraedan  ,  no  soy  tan  mancebo  que 
no  haya  asaz  de  dias ,  y  esto,  que  vos  pensáis  que  rae 
será  contrario,  esto  tengo  por  mayor  remedio  ;  que  con 
ellos  he  vislo  muchas  cosas  ,  entre  las  cuales  sé  que  la 
soberbia  nunca  bobo  buena  iin ,  é  asi  espero  yo  que  os 
acaecerá,  pues  que,  según  vuestra  alabanza,  sois  capi- 
tán é  caudillo  della.» 

El  rey  Arban  de  Xorgales  se  levantó  para  responder 
á  los  romanos ,  é  bien  treinta  caballeros  que  las  aven- 
turas demandaban  con  él,  é  mas  otros  ciento ;  raas  el 
Rey,  que  lo  conosció,  tendió  una  vara ,  é  mandóles  que 
en  aquello  no  hablasen,  é  asi  lo  mandii  á  don  Grume- 
dan. El  conde  Argamonte  dijo  al  Rey  :  «Mandad,  Señor, 
á  los  unos  é  á  los  otros  que  se  vayan  á  sus  posadas ; 
que  mengua  es  vuestra  pasar  ante  vos  tales  razones.»  Y 
el  Rey  así  lo  hizo,  y  el  Conde  le  dijo  :  «  ¿  Qué  os  pare- 
ce. Señor,  de  la  locura  desta  gente  romana,  que  asi 
amenguan  á  los  de  vuestra  corte,  no  os  teniendo  nin- 
gún acatamiento?  Pues  ¿qué  farán  estando  en  su  tierra, 
ó  en  qué  vuestra  fija  será  tenida  ;  que  rae  dicen ,  Se- 
ñor, que  se  la  habéis  ya  prometido?  No  sé  qué  engaño 
es  este;  hombre  tan  cuerdo  é  que  tantas  buenas  ven- 
turas por  el  querer  de  Dios  ha  habido,  é  por  el  vuestro 
bueu  seso,  en  logar  de  le  dar  gracias  por  ello,  quereis- 
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le  lenlar  y  enojar  ;  catad  que  muy  presto  podría  hacer 
que  la  fortuna  su  rueda  revolviese,  é  cuando  así  es  euQ- 
jada  de  aquellos  á  que  muchos  bienes  fizo,  no  con  un 
azote  solo,  mas  con  muchos  muy  crueles  los  castiga ;  é 
como  las  cosas  deste  mundo  sean  transitorias  é  perece- 
deras, no  tura  mas  la  gloria  é  la  fama  deltas  de  cuanto 
ante  los  ojos  andan  ;  ni  es  juzgado  cada  uno  sino  como 
al  presente  le  ven  ,  que  todas  aquellas  buenas  venturas 
é  vuestra  grande  alteza  en  que  sois  agora  serian  en  olvi- 
do puestas ,  somidas  so  la  tierra  si  la  fortuna  vos  fuese 
contraria ;  é  si  alguna  recordación  dellas  se  hobiese, 
no  seria  sino  para  que,  culpándoos  en  lo  pasado,  os 
menguasen  en  lo  presente.  Acuérdeseos,  Señor,  del 
yerro  tan  grande  que  sin  causa  ninguna  fecisle.-;  en 
apartar  de  vuestra  casa  tan  honrada  caballería,  como  lo 
era  Amadis  de  Gaula,  é  sus  hermanos  é  los  de  su  lina- 
je, c  otros  muchos  caballeros  que  por  causa  suya  os  de- 
jaron ,  con  que  tan  honrado  é  temido  por  todo  el  mun- 
do érades ,  é  casi  no  siendo  aun  salido  de  aquel  yerro, 
¿queréis  entrar  en  otro  peor?  Pues  esto  no  os  viene 
sino  de  gran  parte  de  soberbia  ;  que  si  así  no  fuese,  te- 
meríades  á  Dios  é  tomariades  consejo  de  los  que  os 
han  de  servir  Icalmente  ;  é  yo.  Señor,  con  esto  des- 
cargo aquella  fe  é  vasallaje  que  os  debo,  é  quiéreme  ir 
á  mi  tierra;  que  si  Dios  quisiere,  no  veré  yo  los  llantos 
é  amarguras  que  vuestra  lija  Oriana  fará  al  tiempo  que 
la  entreguédes  ;  que  me  han  dicho  que  para  ello  la  man- 
dáis venir  de  Miradores. — Tío,  dijo  el  Rey,  no  fableis 
mas  en  esto  que  es  hecho,  é  desfacer  no  se  puede,  é 
ruégeos  que  os  detengáis  fasta  tercero  día  por  ver  á 
qué  fin  venían  estas  batallas  que  aquí  son  puestas  ,  6 
seréis  juez  dellas  con  otros  caballeros  cuales  quisiérdes; 
esto  faced ,  porque  mejor  que  hombre  de  mi  tierra  en- 
tendéis el  lenguaje  griego,  según  el  tiempo  que  en  Gre- 
cia morasles.»  Argamon  le  dijo:  «Pues  asi  os  place, 
yo  lo  faré ;  pero  pasadas  las  batallas ,  no  me  deterné 
mas  ;  que  no  lo  podría  sofrir.  »  Quedando  la  habla,  se 
fué  el  Conde  á  su  posada  y  el  Rey  quedó  en  su  palacio, 
Lasindo,  el  escudero  do  ilon  Bruneo,  que  porraanda- 
dodel  caballero  Griego  allí  viniera,  aprendió  bien  todo  lo 
que  ante  el  Rey  pasara  después  que  la  doncella  de  allí 
parlicra ,  é  fuese  luego  á  las  naos,  é  contó  cómo  los  ro- 
manos pidieran  al  Rey  las  batallas ,  y  él  se  las  otorga- 
ra ,  é  las  palabras  que  Grumedan  [lasó  con  Salustan- 
quidio, é  cómo  tenían  su  batalla  aplazada,  é  todas  las 
otras  que  ya  oisles  que  allí  pasaron.  E  asimismo  dijo 
cómo  el  Rey  había  enviado  por  su  fija  Oriana  para  la 
entregar  á  los  romanos  tanto  que  las  batallas  pasasen. 
Cuando  el  caballero  Griego  oyó  decir  que  los  romanos 
habían  de  facer  las  batallas  é  se  habían  de  combatir 
por  las  doncellas  fué  muy  ledo,  poique  lo  que  él  mas 
dudaba  en  aquella  afrenta  era  pensar  que  su  hermano 
don  Galaor  lomaría  aquella  batalla  por  las  doncellas ; 
que  esto  tenia  él  en  mas  que  otra  afrenta  que  le  venir 
pediese,  porque  don  Galaor  fué  el  caballero  que  en  mas 
estrecho  le  poso  que  ninguno  con  quien  él  se  comba- 
tiera, aunque  gigante  fuese,  así  como  lo  cuenta  el 
primer  libro  desta  historia ,  que  bien  creía  que  si  en  la 
corte  se  fallara  que  como  el  mas  ¡treciado  en  armas  de 
lodos  los  que  en  ella  había  lomara  esta  requesla ,  de  la 
cual  nopodia  redundar  siuo  de  dos  cosas  la  una:  ó  mo- 
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lir  í'l,  6  matar  ú  su  licrmano  don  Galuor,  (|uc  anícs 
sofriiTa  la  imierle  (]iic  oiürL'ar  cona  que  á  iriPiigua  le 
tornase;  i';  jior  esto  fué  ledn  en  saber  <|iic  en  la  corle 
no  era,  ó  demás  des'.o,  porí|uc  no  se  lialtia  de  comba- 
tir con  iimguiio  de  hiis  amigos  (|iie  en  la  corle  eran; 
édijii  á  (¡rasinda  :  »  Sonora  ,  en  la  tnañana  oyainos  misa 
en  aijuella  tienda,  é  guisadvos  muy  apueslamiMilc,  6 
llevad  las  doncellas  ijue  os  pluguiere  bien  ataviadas,  é 
iremos  á  dar  cabo  en  cslo  en  que  estamos  ;  que  fio  en 
la  merced  de  Dios  alcanzaréis  ai|uella  lionra  por  vos 
tanto  deseada,  é  ponjue  á  esta  tierra  venistes.»  Con 
esto  se  acogió  GrasiuJa  á  su  cámara,  y  el  caballero 
Griego  é  sus  compafieros  á  su  fusta. 

CAPITULO  XVII. 

be  cdoo  el  oballcro  Griego  é  sus  compaflcros  siciron  del  mir 
i  Crarindi ,  y  li  llcvarou  con  su  compifia  a  li  pina  de  las  ba- 
lallas,  dnnile  su  (jballcro  liit)ia  lie  dcícuder  su  partido,  cum- 
plleudü  su  demanda. 

De  la  mar  sacaron  á  Grasinda  con  cuatro  doncellas,  é 
fuéronse  a  oir  misa  á  la  tienda,  y  de  allí  cabalgarini 
ellos  todos  tres  armados  en  sus  caballos ,  é  Grasinda  tan 
apuesta  ella  é  su  palafrén  de  paños  de  oro  é  de  seda 
con  perlas  é  piedras  tan  preciadas ,  que  la  mayor  em- 
peratrii  del  mundo  no  podii'ra  mas  llevar,  porque  es-  , 
pcranilo  ella  siempre  ai|uel  dia  en  que  estaba,  mucho 
antes  se  apercebia  de  toiier  para  ello  las  mas  fennosas 
é  ricas  cosas  que  poilo  haber ,  como  ;;ran  señora  que   | 
era ,  que  no  teniendo  marido  ni  lijos  ni  gente ,  é  siendo  ' 
abastada  de  gran  tierra  é  renta  ,  no  pensaba  en  lo  gas-  ' 
tar  salvo  en  esto  que  ois,  é  sus  doncellas  asimismo  de 
preciosas  ropas  vestidas;  é  como  Grasinda  de  su  nalu-  ' 
ral  fermosa  fuese ,  aquellas  riqucMs  artificiales  tanto  la  j 
acrecentaban ,  que  por  maravilla  lo  lenian  lodos  los  que  ! 
la  miraban,  é  gran  esfuerzo  daba  su  parescer  á  aquel   : 
que  por  ella  se  lubia  de  combatir;  é  llevaba  encima  de  I 
su  cabeza  solamente  la  corona,  que  en  señal  de  ser  mas  I 
fermosa  que  todas  las  dueñas  de  Komania  habia  gana-  I 
do  como  ya  oistcs;  y  el  caballero  Griego  la  llevaba  de  I 
rienda ,  O  armado  de  unas  armas  que  Grasinda  le  man-  | 
dará  facer,  é  la  loriga  era  tan  alba  como  la  nieve,  é  las 
sobreseñales  de  la  misma  librea  ¿  colores  que  Grasinda 
era  vestida,  é  abrochábase  de  una  y  de  otra  parte  con 
cuerdas  tejidas  de  oro,  y  el  yelmo  y  escudo  eran  pin- 
tados de  las  mismas  señales  de  la  sobrevista  ;  é  don  Bru- 
neo  llevaba  unas  armas  verdes  y  en  el  escudo  habia  fi- 
gurada una  doncella,  é  ante  ella  un  caballero  armado 
de  ondas  de  oro  é  de  cárdeno,  é  semejaba  que  le  de- 
manilaba  merced;  é.Angriole  de  Eslravaus  iba  en  un 
caballo  recio  é  ligero,  é  llevaba  unas  armas  de  veros 
de  plata  é  de  oro ,  é  llevaba  por  la  rienda  á  la  doncella 
que  ya  oistes  que  fuera  al  Rey  con  el  mensaje,  é  don 
Itruneo  llevaba  otra  su  hermana  ,  é  lodos  llevaban  los 
yelmos  enlazados ,  y  el  mayordomo  é  sus  fijos  con  ellos. 
Con  tal  compaña  lleiiaron  a  una  plaza  en  c-:d)0  de  la 
villa  donde  las  batallas  se  acostumbraban  facer.  En 
medio  de  la  plaza  habia  un  padrón  de  mármol ,  alto 
como  un  estado  de  hombre ,  é  los  que  justas  é  batallas 
alii  veiiian  á  demandar  ponían  sobre  él  el  escudo,  6 
yelmo,  ó  ramo  de  llores,  ó  guante  en  señal  dello.  E 
llc¿;ado  allí  el  caballero  Griego  é  su  compaña,  vieron 
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al  Rey  al  un  cabo  del  ca.npo,  é  al  otro  loj  romanos,  y 
.  entre  ellos  á  Salustanquidio  con  unas  ai'inas  prietas,  é 
^  por  ellas  unas  sierpes  de  oro  é  de  plata ,  y  era  tan  gran- 
;  de ,  que  parecía  un  gigante ,  y  estaba  en  un  caballo  nmy 
I  crecido  á  maravilla.  La  Reina  estaba  á  sus  linieslras,  é 
las  infantas  cabe  ella  ,  é  Ulinda  la  fermosa ,  que  entre 
¡  sus  ricos  atavíos  tenía  encima  de  sus  hermosos  cabellos 
I  una  rica  corona. 

Cuando  el  caballero  Griego  llegó  al  campo  vio  á  la 
Reina  ó  las  infantas  é  otras  dueñas  é  doncellas  de  gran 
guisa,  é  como  no  vio  ú  su  señora  Uriana,  que  entre 
ellas  ver  solía,  eslrenicciósele  el  corazón  cun  soledad 
della,  é  cuando  vio  estar  á  Salustanquidio  b.nivo  é 
fuerte  tornó  el  rostro  contra  Grasinda ,  é  viola  estar  ya 
cuanto  desmayada  é  dijolc:  «.Mí  señora,  no  os  espan- 
téis por  ver  hombre  tan  desmesurado  de  cuerpo;  que 
Dios  será  por  vos,  é  yo  os  faré  ganar  aquello  que  á 
vuestro  corazón  holganza  dará.  Asi  plega  á  él  por  la  su 
piedad,  dijo  ella.  »  Entonces  le  lomó  él  la  rica  corona 
que  en  la  cabeza  tenia,  é  fué  su  paso  en  su  caballo,  é 
l'úsola  encima  del  [jailron  de.  mármol ,  é  de  ahí  tornóse 
luego  ado  estaban  sus  escuderos  ,  que  le  tenían  tres 
lanzas  muy  fuertes ,  con  pendones  muy  ricos  de  diver- 
sas colores,  é  tomando  la  que  mejor  le  pareció,  echó 
su  escudo  al  cuello,  é  fuese  do  el  Reycstal)a  édíjole,  no 
habiéndosele  olvidailo  el  lenguaje  griego:  «Sálvele  Dios 
Rey ,  yo  sú  un  caballero  extraño  que  del  imiierio  de 
Grecia  vengo  con  pensamiento  de  me  probar  con  tus 
caballeros,  que  tan  buenos  son;  é  no  por  mi  voluntad, 
mas  por  la  de  aquella  qiio  en  este  caso  mandar  me 
puede;  agora,  guiándolo  mi  dicha,  paréceme  quo  la 
rcquesta  será  entre  mí  ¿  los  romanos;  mandaldcs  que 
pongan  en  el  padrón  la  corona  de  las  doncellas ,  así 
como  contigo  mí  doncella  lo  asentó.»  Entonces  blandió 
la  lanza  recio  é  arremetió  su  caballo  cuanto  pudo,  y 
púsose  al  un  cabo  del  campo.  El  Rey  no  entendió  lo 
que  le  dijo ;  que  no  sabia  el  lenguaje  griego;  pero  dijo 
á  Argamon,  que  cabe  él  estaba  :  «Seméjame,  tío,  que 
aquel  caballero  no  querrá  la  mengua  para  sí,  según 
parece.— Cierto,  Señor,  dijo  el  Conde,  aunque  aquí  al- 
guna vergüenza  pasáredes  por  estar  esta  gente  de  Roma 
en  vuestra  casa ,  muy  ledo  seria  en  que  algo  de  su  so- 
berbia quebrantada  fuese.  —No  se  lo  que  será ,  dijo  el 
Rey;  mas  creo  que  fermosa  justa  se  apareja.  «  Los  ca- 
balleros é  la  otra  gente  de  la  casa  del  Rey,  que  víerou 
loque  el  caballero  Griego  hiciera,  maravilláronse,  é 
decían  que  nunca  vieran  tan  aiiuesto  ni  tan  fermoso  ca- 
ballero armado  sino  Amadís.  Salustanquidio,  que  cerca 
estaba,  é  vio  cómo  toda  la  gente  lenian  los  ojos  en  el 
caballero  Griego  é  lo  loaban ,  dijo  con  gran  saña :  «  ¿Qué 
es  eso,  gente  de  la  Gran  Bretaña?  ¿Por  qué  os  maravi- 
lláis en  ver  un  caba'.lero  griego  loco  ,  que  no  sabe  al 
sino  trebejar  por  el  campo?  Bien  parece  que  los  no  co- 
nocéis como  nosotros ,  que  como  al  fuego  el  nombre 
romano  temen  ;  que  es  señal  <!c  li  iber  visto  ni  pasado 
por  vosotros  grandes  hechos  de  armas ,  cuando  des'.o 
tan  pequeño  os  espantáis;  pues  ahora  veréis  cómo 
aquel  que  tan  fermoso  armado  é  ü  caballo  os  parece, 
cuan  frío  é  deshonrado  en  el  suelo  os  parecerá. » 

Entonces  se  fué  á  la  [arle  donde  la  Reina  estaba ,  é 
dijo  contra  ülinda :  uMi  señora ,  dadme  esa  vuestra  co- 
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loiia ;  que  vos  sois  la  que  yo  amo  é  precio  sobre  lodas; 
iládiuela  ,  mi  señora ,  é  no  duileis ;  que  yo  os  la  tornaré 
luego  con  aquella  que  en  el  padrón  está,  é  con  ella 
entrareis  en  Roma ;  que  el  Rey  é  la  Reina  serán  con- 
tentos que  os  yo  con  Oriana  lleve,  é  os  faga  señora  de 
mi  é  de  mi  tierra. »  Olinda,  *\aé  esto  oia ,  no  tovo  en 
nada  sus  locuras ,  y  eslremeciósele  el  corazón  é  las  car- 
nes ,  é  vinolc  una  color  viva  al  rostro ,  pero  no  le  dio 
la  corona.  Salustanquidio,  que  así  la  vio,  dijo:  «No 
temáis  ,  mi  señora  ,  de  mo  ilar  la  corona ;  que  yo  faré 
que  quedando  vos  cou  esta  honra,  sin  ella  vaya  de  aquí 
aquella  dueña  loca  que  la  quiso  poner  en  la  fuerza  de 
aquel  griego  cobarde.»  .Mas  por  todo  esto  Olinda  nunca 
se  la  quiso  dar ,  hasta  que  la  Reina  se  la  tomó  de  la  ca- 
beza é  se  la  envió ;  é  lomándola  en  su  mano,  la  fué  po- 
ner en  el  padrón  cabe  la  otra ,  é  demandó  sus  armas  á 
gran  priesa,  é  diéronselas  presto  tres  caballeros  de 
Roma,  é  tomó  su  escudo  y  echóle  al  cuello,  é  puso  el 
yelmo  en  su  cabeza ,  é  tomando  una  lanza  mas  gruesa 
que  otra ,  con  un  fierro  grande  é  agudo,  se  asosegó  en 
su  caballo,  é  como  se  vió.tau  grande  é  lan  bien  arma- 
do, é  que  todos  le  miraban  ^  crecióle  el  esfuerzo  é  la 
soberbia,  é  dijo  contra  el  Rn' :  «.4gora  quiero  que  vean 
vuestros  caballeros  la  diferencia  dellos  y  de  los  roma- 
nos ;  que  yo  venceré  aquel  griego ;  é  si  él  dijo  que  ven- 
ciendo á  mí  j  se  combatiría  con  dos,  yo  me  combatiré 
con  los  dos  mejores  que  él  trae ,  é  si  el  esfuerzo  les  fal- 
tare, entre  el  tercero.»  Don  Grumedan,  que  estaba 
herviendo  con  saña  en  oír  aquello  y  en  ver  la  paciencia 
del  Rey ,  dijole :  «Salustanquidio,  ¿olvídaseos  la  ba- 
talla que  habéis  de  haber  comigo,  si  desta  escapáis, 
que  demandéis  otra? — Ligero  es  eso  de  pasar  , »  dijo 
Salustanquidio;  y  el  caballero  Griego  dijo  á  alias  vo- 
ces: «Bestia  mala,  desemejada,  ¿qué  estás  fablando? 
¿cómo  dejas  pasar  el  día?  Entiende  en  lo  que  has  de 
facer.  «  Cuando  esto  oyó  volvió  el  caballo  contra  él,  é 
movieron  uno  contra  otro  á  gran  correr  de  los  caballos, 
las  lanzas  bajas  é  cubiertos  de  sus  escudos ;  los  caba- 
llos eran  ligeros  é  corredores,  é  los  caballeros  fuertes 
é  sañudos;  juntáronse  ambos  en  medio  de  la  plaza,  é 
ninguno  faltó  de  su  golpe,  y  el  caballero  Griego  lo  ü- 
rió  so  el  brocal  del  escudo ,  é  falsógelo ,  é  la  lanza  topó 
en  unas  hojas  fuertes  ,  é  no  las  podo  pasar;  mas  pujólo 
tan  fuertemente  ,  que  lo  echó  fuera  de  la  silla ;  así  que, 
lodos  fueron  maravillados.  E  pasó  por  él  muy  apuesto, 
llevando  la  lanza  de  Salustanquidio  metida  por  el  es- 
cudo é  por  la  manga  de  la  loriga;  así  que,  todos  pen- 
saron que  iba  lerido,  mas  no  era  así;  é  tirando  la  lanza 
del  escudo ,  la  tomó  á  sobremano ,  é  fuese  donde  es- 
taba Salustanquidio ,  é  viole  que  no  bullía  é  yacia 
como  muerto ;  é  no  era  maravilla ,  que  él  era  grande  y 
pesado,  é  cayera  del  caballo,  que  era  alio,  é  las  armas 
pesadas  y  el  suelo  duro ;  así  que ,  todo  fué  causa  de  le 
llegar  cerca  de  la  muerte,  como  lo  estaba;  é  sobre  todo, 
bobo  el  brazo  siniestro ,  sobre  que  cayera ,  quebrado 
cabe  la  mano,  é  las  mas  costillas  movidas  de  su  lugar. 
El  caballero  Griego,  que  pensó  que  mas  esforzado  es- 
taba,  paróse  sobre  él  asi  á  caballero,  opúsole  el  fierro 
de  la  lanza  en  el  rostro,  que  el  yelmo  le  cayera  de  la 
cabeza  con  la  fuerza  de  la  caida ,  é  dijole :  «  Caballero, 
no  seáis  de  lan  mal  talante  en  no  otorgar  las  coronas 
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I  de  las  duMCüIlas  á  aquella  fcrmo^a  dueña,  pues  que  las 
I  merece.  »  Salustanquidio  no  rospundió,  é  dejándole  allí, 
!  se  fué  para  el  Rey ,  é  dijo  en  su  lenguaje :  «  Rúen  Rey, 
j  aquel  caballero ,  aunque  ya  está  sin  soberbia ,  no  quiere 
otorgar  las  coronas  á  aquella  señora  que  las  atiende,  ni 
las  quiere  defender  ni  responder ;  otorgaldas  vos  por 
.  juicio,  como  es  derecho;  si  no,  cortarle  lie  la  cabeza, 
'  é  serán  las  coronas  otorgadas.» 

Entonces  se  tornó  donde  el  caballero  estaba,  y  el  Rey, 
que  preguntó  lo  que  dijera,  y  ei  Conde,  su  lio,  se  io 
j  fizo  entender,  dijole:  «Vuestra  es  la  culpa  en  dejar 
'  morir  á  aquel  caballero  ante  vos,  pues  no  puede  defen- 
derse; con  derfecho  podéis  juzgar  las  coronas  para  el 
caballero  Griego. — Señor,  dijo  don  Grumedan,  dejad 
al  caballero  haga  lo  que  quisiere;  que  en  los  romanos 
hay  mas  artes  que  en  la  raposa ;  que  si  él  vive  dirá  que 
aun  estaba  en  disposición  de  mantener  la  batalla  si  os 
no  aquejárades  tanto  en  el  juicio.»  Todos  se  reían  de 
lo  que  don  Grumedan  dijo  ,  é  á  los  romanos  les  quebra- 
ban los  corazones;  y  el  Rey,  que  vio  al  caballero  Griego 
descender  del  caballo  y  querer  cortar  la  cabeza  á  Sa- 
lustanquidio, dijo  á  Argamonte  :  «Tío,  acorred  presto, 
é  decildeque  se  sofra  de  lo  matar ,  é  que  lome  las  co- 
ronas ,  que  yo  gelas  otorgo ,  é  las  dé  donde  debe.  »  Ar- 
gamonte fué  contra  él ,  dando  voces  que  oyese  mandado 
del  Rey.  El  caballero  Griego  liróse  afuera  é  poso  la  es- 
pada sobre  el  hombro.  En  esto  llegó  el  Conde  é  dijole  : 
«Caballero ,  el  Rey  vos  ruega  que  por  él  vos  sofrais  de 
matar  ese  caballero  ,  é  mándaos  que  toméis  las  coro- 
nas.— Pláceme,  dijo  él,  é  sabed.  Señor,  que  si  me  yo 
combatiese  con  algún  vasallo  del  Roy  no  lo  mataría, si 
por  otra  cualquier  guisa  pediese  acabar  lo  que  comen- 
zase ;  mas  á  los  romanos  matarlos  é  deshonrarlos  he, 
como  á  malos  que  ellos  son,  siguiendo  las  falsas  mane- 
ras de  aquel  soberbio  emperador,  su  señor,  de  quien 
todos  ellos  aprenden  á  ser  soberbios  éá  lalin  cobardes.» 
El  Conde  se  tornó  al  Rey  é  dijole  cuaulo  el  caballero 
dijera,  y  el  caballero  cabalgó  en  su  caballo,  é  tomando 
del  padrón  arabas  las  coronas,  las  llevó  á  Grasinda,  é 
púsole  en  la  cabeza  la  corona  de  las  doncellas,  é  la  otra 
dióla  á  una  su  doncella  que  la  guardase.  El  caballero 
Griego  dijo  á  Grasinda:  «Mi  señora,  vuestro  hecho  es 
en  el  estado  que  deseábades,  é  yo,  por  la  merced  de 
Dios,  quilo  del  don  que  os  prometí;  idvos,  si  os  plo- 
guiere,  á  las  tiendas  á  folgar;  é  yo  atenderé  si  los  ro- 
manos, con  este  pesar  que  han  habido,  saldrán  al  cam- 
po.—  Mi  señor,  dijo  ella,  yo  no  me  partiré  de  vos  por 
ninguna  guisa ;  que  no  puedo  yo  haber  mayor  descan- 
so ni  folgura  en  cosa  que  en  ver  vuestras  grandes  ca- 
ballerías.—  Hágase,  dijo  él,  vuestra  voluntad.»  En- 
tonces arrenotió  el  caballo,  é  fallólo  recio  é  holgado, 
que  poco  afán  llevara  aquel  día;  y  echó  su  escudo  al 
cuello,  é  tomó  una  lanza  con  un  pendón  muy  hermoso, 
é  llamó  á  la  doncella  que  allí  viniera  con  el  mensaje  de 
Grasinda,  é  dijole:  «Amiga,  id  al  Rey  é  decilde  que 
ya  sabe  cómo  quedó  que  si  de  la  primera  batalla  yo 
quedase  para  me  poder  combatir,  que  temía  campo  á 
dos  caballeros  que  juntos  á  mí  viniesen ,  é  agora  con- 
viéneme  complir  aquella  locura;  y  que  le  pido  de  mer- 
ced que  no  mande  combatir  comigo  ninguno  de  sus 
caballeros,  porque  ellos  son  tales,  que  no  ganarían  honra 
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comíRo  en  me  vonrer;  ma"!  díjemo  con  los  romanos,  • 
quo  Ihin  c-umenzüilo  sus  batallas,  y  verá  si  por  yo  ser 
^ric;:o  los  tpmcré.  n  La  doncella  so  fué  al  Rey ,  6  por  ■ 
el  lenguaje  francés  le  dijo  aquello  que  el  caballero  Grie-  | 
go  le  mandara  decir.  «  Uuncolla,  dijo  el  Rey,  á  mí  no 
me  place  que  ninguno  de  mi  casa  ni  do  mi  señorío  se 
combata  con  él;  él  lo  lia  pasado  hoy  i  su  honra,  6  yo 
le  precio  mucho,  é  si  le  (doguiere  quedar  comigo,  fa- 
ccrle-liia  mucho  bien;  é  á  los  de  mi  corle  é  tierra  de- 
fiendo yo  que  lo  dejen ,  (|ue  en  al  longo  que  facer;  pero 
los  rumanos ,  que  son  sobre  si ,  liaj-'an  lo  quo  les  [do- 
guiere. 1)  Esto  decia  el  Hcy  pori|ue  tenia  mucho  quo 
facer  en  la  partida  de  Oriana ,  su  lija ,  é  puniue  no  tenia 
á  esa  sazón  en  su  corte  ninguno  do  sus  preciados  ca- 
balleros, que  por  no  ver  la  crueza  é  sinrazón  que  á  su 
íija  hacia,  de  allí  se  habían  partido.  Solamente  eran  en 
la  corte  don  Guilan  el  cuidador,  que  doliente  estaba, 
é  Cendil  de  Ganóla,  quo  las  piernas  tenia  pasadas  de 
una  flecha  con  que  le  liiriií  Brondajel  de  Roca,  roma- 
no, en  un  monte  que  el  Rey  corría  por  dar  á  un  ve- 
nado. 

Oída  la  respuesta  por  la  doncella  que  el  Rey  le  dio, 
dijole:  «Señor,  muchas  mercedes  hayáis  del  bien  y 
merced  que  al  caballero  Griego  facéis;  mas  sed  cierto 
que  si  él  en  Grecia  quisiese  quedar  con  el  Emperador, 
lodo  lo  que  él  demandara  le  fuera  otorgado;  pero  su 
voluntad  no  es  sino  de  andar  suelto  por  el  mundo,  so- 
corriendo á  las  dueñas  é  doncellas  quo  tuerto  reciben, 
é  á  otros  muchos  que  se  lo  piden  justamente ;  y  en  estas 
cosas  é  otras  que  siem|ire  se  le  descubren  ha  fecho  tan- 
to, que  no  tardará  de  venir  á  vuestra  noticia,  por  do 
en  mucho  mas  de  vos ,  Señor,  é  de  los  otros  que  no  lo 
conocen  será  tenido  y  preciado.  — Si  Dios  vos  salve, 
doncella ,  decidme  de  quién  será  ese  mandado. — Cier- 
to, Señor,  yo  no  lo  sé ;  pero  sé  que  su  fuerte  corazón 
de  alguna  cosa  es  sojuzgado;  creo  que  no  será  sino  de 
alguna  que  en  eslremo  ama ,  que  debajo  de  su  señorío 
es  puesto;  é  á  Dios  quedad  encomendado,  que  á  él  me 
vuelvo  con  esta  respuesta ,  é  quien  lo  quisiere,  allí  en 
este  campo  lo  fallará  hasta  mediodía. »  Oída  la  res- 
puesta, el  caballero  Griego  fuese  yendo  á  paso  contra 
donde  Grasínda  estaba,  é  dio  al  uno  do  los  lijos  del  ma- 
yordomo el  escudo ,  é  al  otro  la  lanza ,  é  no  se  quit(i  el 
yelmo  por  no  ser  conocido  ;  é  dijo  al  quo  le  tomara  el 
escudo  que  lo  fuese  poner  encima  del  padrón  y  que 
dijese  que  el  caballero  Griego  lo  mandara  poner  contra 
los  caballeros  de  Roma  para  atender  lo  que  había  pro- 
metido ;  y  él  lomó  á  Grasínda  por  la  rienda  y  estovo  con 
ella  hablando. 

Había  entre  los  romanos  un  caballero  qm  después  de 
Salustanquidio  en  mayor  prez  de  armas  lo  tenían,  que 
Maganil  había  nombre,  é  bien  pensaban  ellos  que  dos 
caballeros  de  aquella  tierra  no  le  Icrnían  campo;  y  él 
traia  dos  hermanos  consigo,  otrosí  buenos  caballeros; 
6  como  el  escudo  fué  en  el  padrón  puesto,  miraban 
los  romanos  á  este  Maganil,  como  que  del  espera- 
ban la  honra  é  la  venganza ;'  pero  él  les  dijo :  «  Ami- 
gos, no  me  miréis,  que  no  puedo  en  aquello  facer 
ninguna  cosa;  qu.;  yo  tengo  prometido  al  príncipe  Sa- 
lustan(|uidio,  si  saliese  de  su  batalla  en  guisa  que  se 
combatir  no  pediese,  que  tomaré  á  mí  cargo  la  batalla 
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de  diin  Gruniedan ,  é  mis  hermanos  comiao;  é  si  él  no 
osare  combatir  con  nosotros  é  sus  cnmpañi'ro-; ,  ipii'  por 
él  la  he  de  tomar,  entonces  yo  os  vengar.'-  del  caballe- 
ro.»  Y  ellos  estando  así  fablando,  vinieron  doí  caba- 
lleros de  su  compaña  ,  romanos,  bien  armailns  de  rica» 
armas  y  en  hermosos  caballos;  al  uno  decian  Grada- 
moréal  otro  Lasanor(<)>é  ambos  eran  hermanos  é  so- 
brinos <le  Drondajel  de  Roca,  hijos  de  su  hermana,  quo 
era  brava  é  soberbia ,  é  así  lo  era  el  marido  é  los  hi- 
jos ,  por  causa  de  lo  cual  eran  muy  temidos  de  los  suyos, 
é  por  ser  solirinos  do  Brondajel,  que  era  mayordomo 
mayor  del  Emperador;  y  estos  lli-gailus  alrampn,  como 
oís,  sin  fahlar  ni  se  homillar  al  Rey  fiiéronse  al  pa- 
drón ,  y  el  uno  dellos  lomó  el  csruilo  del  caballero  Grie- 
go, é  dio  con  él  tal  golpe  en  el  [ladron,  que  lo  lizo  pe- 
dazos, é  dijo  en  voz  alta:  «Mal  haya  (juien  consiento 
que  delante  romanos  se  ponga  escudo  de  griego  contra 
ellos.» 

El  caballero  Griego,  cuando  su  escudo  vio  quebra- 
do, fué  tan  sañudo,  que  el  corazón  le  anlia  con  saña, 
é  dejando  á  Grasínda ,  fué  á  tomar  la  lanza  ipie  el  escu- 
dero le  tenia ,  é  no  se  curó  de  escudo ,  aunque  .\ngriol6 
le  decia  que  tomase  el  suyo ,  é  dejóse  ir  á  los  caballeros 
de  Roma,  y  ellos  á  él ,  é  hirió  de  la  lanza  al  que  lo 
quebrara  el  escudo  tan  duramente,  que  lo  lanzó  de  la 
silla,  é  de  la  caída  le  salló  el  yelmo  de  la  cabeza;  así 
que,  quedó  lollido  sin  se  poder  levantar,  é  lodos  pen- 
saron que  muerto  era,  éalli  perdió  la  lanza  el  caba- 
llero Griego,  y  echó  mano  á  su  espada,  é  volvió  á  La- 
sanor ,  que  de  grandes  golpes  le  hería ,  é  dióie  por  cima 
del  hombro  é  cortóle  las  armas  é  la  carne  fasta  los  hue- 
sos ,  é  fizóle  caer  la  lanza  de  la  mano ,  é  ilióle  otro  golpo 
por  cima  del  yelmo,  que  perdiendo  las  estriberas,  lo 
hizo  abrazar  á  la  cerviz  del  caballo;  é  como  asi  lo  vio, 
pasó  presto  la  espada  á  la  mano  siniestra,  é  trabóle  del 
escudo  y  lléveselo  del  cuello ,  y  el  caballero  cayó  en  el 
campo,  mas  levantóse  luego,  con  el  temor  de  la  muerte, 
é  vió.á  su  hermano  (|ue  estaba  á  pié,  la  cspaila  en  la 
mano ,  é  fuese  juntar  con  él ;  y  el  caballero  Griego ,  le- 
miendoque  el  caballo  le  matarían,  descabalgó  del,  y 
embrazó  su  escudo,  cjue  él  lomara,  é  con  su  espada 
se  fué  para  ellos,  é  liriólos  tan  recio  ,  que  los  hermanos 
no  lo  pedieron  sufrir  ni  tener  campo;  así  que,  los  que 
le  miraban  se  espantaban  de  le  ver  tan  valiente ,  que 
en  poco  los  eslimaba  ;  allí  lizo  él  conocer  á  los  roma- 
nos  su  bondad,  é  la  flaqueza  dellos,  é  diólueí;o  á  La- 
sanor  un  golpe  en  la  pierna  siniestra ,  que  no  se  podo 
tener ,  pidiéndole  merced ;  mas  él  fizo  que  lo  no  enten- 
día ,  é  dióle  del  pié  en  los  pechos ,  é  lanzóle  en  el  campo 
tendido,  é  tornó  contra  el  otro  que  el  escudo  le  que- 
brara ,  mas  no  le  osó  atender ,  que  mucho  dudaba  la 
muerte  que  contra  él  venia;  é  fuese  adonde  el  Reyes- 
taba  ,  piíliéndole  merced  á  altas  voces  que  no  lo  de- 
jase matar.  Mas  aquel  que  le  seguía  se  le  paró<lelanle, 
é  á  grandes  golpes  que  le  dio  le  fizo  tornar  al  padrón, 

(1)  El  texto  qae  segoimos  llama  i  este  caballero  Lasamor;  mas 
como  tiabo  en  la  corte  ilel  rey  Lisoarte  olro  de  su  mismo  nombre 
(página  13Ü),  que  yendo  escollando  i  la  infanta  Leononla  ,  jusl* 
con  .\madis  y  fui'  vcnriilo.  hi'mos  crci'lo  dcbíT  i-iMrL'¿;ir  Lasni.or, 
según  está  impreso,  con  lanío  mas  motivo,  cuaalo  este  nombre 
ocurre  después  escrito  con  n. 
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<■■  cuando  :í  ¿1  liogií  andaba  al  derredor  por  se  guardar 
de  los  golpes;  y  el  caballino  Griego,  que  gran  saña  te- 
nia ,  queríale  liorir,  ó  á  las  veces  aceitaba  en  el  padrón, 
que  de  piedra  muy  dura  era ,  ó  lacia  del  y  de  la  espada 
salir  llamas  de  fuego ;  é  como  le  vio  cansado ,  que  ya 
no  se  mudaba,  tomóle  entre  sus  brazos,  é  apretóle  tan 
fuerte,  que  de  toda  su  fuerza  lo  desapoderó,  y  dejólo 
caer  en  el  campo;  entonces  tomólo  el  escudo  ,  é  dióle 
con  él  tal  golpe  encima  de  la  cabeza,  que  fué  fecho 
piezas,  y  el  romano  quedó  tal  como  muerto,  é  púsole 
la  punta  de  la  espada  en  el  rostro  é  pujóla  ya  cuanto, 
é  Gradainor  estremecióse,  é  ascendía  el  rostro,  del 
gran  miedo,  é  ponia  sus  brazos  sobre  la  cabeza,  con 
temor  de  la  espada,  é  comenzó  á  decir:  «¡Ay  buen 
Griego,  señor  1  no  me  matéis,  é  mandad  loque  baga.» 
Mas  el  caballero  Griego  mostraba  que  no  lo  eniendia, 
é  como  lo  vio  acordado,  tomóle  por  la  mano,  é  dándole 
de  llano  con  la  espada  en  la  cabeza ,  le  hizo ,  mal  de  su 
grado ,  poner  en  pié ,  é  fizóle  señal  que  se  subiese  en 
el  padrón;  mas  él  era  tan  llaco,  que  no  podia,  y  el 
Griego  le  ayudó ;  y  estando  asi  de  pies  sosegado,  dióle 
de  las  manos  tan  recio ,  que  le  fizo  caer  tendido ,  é 
como  él  era  grande  y  pesado  é  cayera  de  alto,  quedó 
tan  quebrantado,  que  no  bullia,  y  el  Griego  le  puso 
las  piezas  del  escudo  sobre  los  pechos;  é  yendo  á  La- 
sanor,  tomóle  por  la  pierna,  y  llevólo  arrastrando 
cabe  su  iicrniano ,  é  todos  pensaban  que  los  queria  des- 
cabezar ,  é  don  Grumedan ,  que  con  placer  lo  miraba, 
dijo:  «Paréceme  que  el  Griego  bien  ha  vengado  su  es- 
cudo. » 

Esplandian  el  doncel,  que  la  batalla  miraba,  pen- 
sando que  el  caballero  Griego  queria  matar  los  dos  ca- 
balleros que  vencidos  tenia,  habiendo  duelo dellos,  dio 
de  las  espuelas  á  su  palafrén  é  llamó  á  Ambor,  su  com- 
pañero, é  fué  donde  los  caballeros  estaban.  El  caballe- 
ro Griego ,  que  así  lo  vio  venir,  esperóle  por  ver  qué 
queria,  é  como  cerca  llegó,  parecióle  el  mas  ferraoso 
doncel  de  cuantos  en  su  vida  viera ;  y  Esplandian  se 
llegó  á  él  é  díjole  :  a  Señor,  pues  que  estos  caballeros 
son  en  tal  estado  que  no  se  pueden  defo:ider ,  y  es  co- 
noscida  la  vuestra  bondad ,  hacedme  gracia  dellos,  pues 
con  vos  queda  toda  la  honra. »  Y  él  daba  á  conoscer 
que  no  lo  entendía ;  y  Esplandian  llamó  á  altas  voces  al 
conde  Argamonte  que  se  llegase  allí,  que  el  caballero 
Griego  no  le  entendía  su  lenguaje;  y  el  Conde  vino 
luego ,  y  el  Griego  le  preguntó  qué  demandaba  el  don- 
cel, y  él  le  dijo:  «Pídeos,  Señor,  esos  caballeros  que 
gelos  deis. — Mucho  sabor  Ij^bría  de  los  matar,  dijo 
él ;  pero  yo  gelos  otorgo.  »  E  dijo  al  Conde:  «Señor, 
¿quién  es  este  tan  hermoso  doncel,  é  cuyo  fijo  es?» 
El  Conde  le  dijo :  u  Cierto ,  caballero ,  eso  no  os  diré  yo; 
que  no  lo  sé,  ni  ninguno  que  en  esta  tierra  sea.»  E 
contóle  la  manera  de  su  crianza.  «Ya  yo  oí  hablar  de 
este  doncel  en  Romanía,  y  pienso  que  se  llama  Esplan- 
dian, é  dijéronme  que  tenia  en  los  pechos  unas  letras. 
— Verdad  es ,  dijo  el  Conde ,  é  bien  las  podéis  ver ,  si 
quisiérdes.  Mucho  os  lo  gradeceré ,  y  á  él ,  que  me  las 
enseñe ,  que  extraña  cosa  es  de  nir ,  é  mas  de  ver. »  El 
Conde  le  rogó  á  Esplandian  que  gelas  mostrase,  y  lle- 
góse mas  cerca ,  é  traía  cota  é  capirote  francés  trenado 
con  leones  de  oro ,  é  una  cinta  de  oro  estrecha  ceñida, 
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!  y  el  sayo  y  capirote  se  abrochaba  con  brochas  de  oro; 
i  é  quitando  algunas  de  las  brochas ,  mostró  al  caballero 
I  Griego  las  letras,  de  que  fué  maravillado,  teniéndolo 
!  por  la  mas  extraña  cosa  que  nunca  overa ;  é  las  letras 
I  blancas  decían  lisplamlian ,  mas  las  coloradas  no  las 
i  podo  entender,  aunque  bien  cortadas  y  hechas  eran,  é 
dijiile:  «Doncel  fermoso,  Dios  os  haga  bienaventura- 
do.» Entonces  se  despidió  del  Conde  é  cabalgó  en  su 
caballo,  que  allí  su  escudero  le  tenia,  é  fuese  donde 
Grasinda  estaba,  é  díjole:  «Mi  señora,  enojada  habréis 
estado  en  esperar  mis  locuras ;  mas  poned  la  culpa  á  la 
soberbia  de  los  romanos,  que  lo  han  causado. — Si  Dios 
me  salve,  dijo  ella,  anics  las  vuestras  venturas  buenas 
me  facen' ser  muy  alegre.»  Entonces  movieron  de  allí 
contra  las  fustas,  é  Grasinda,  con  gran  gloría  é  alegría 
do  su  ánimo,  y  no  menos  el  Griego  caballero  en  haber 
parado  tales  á  los  romanos,  de  que  muchas  gracias  da- 
lia á  Dios.  Pues  llegados  á  las  barcas,  haciendo  poner 
Irs  tiendas  dentro ,  movieron  luego  la  vía  de  la  insola 
Firme.  Mas  digoos  de  Angriote  de  Estravaus  y  don 
Bruneo  que  quedaron  por  mandado  del  caballero  Grie- 
go en  una  galea,  porque  escnndidamenle  ayudasen  a 
don  Grumedan  en  la  batalla  que  puesta  tenia  con  los 
romanos,  rogánuoles  que  pasando nquella afronta  como 
á  Dios  ploguiese ,  jirocurasen  de  saber  algunas  nuevas 
de  Oriana,  y  se  fuesen  luego  á  la  insola  Firme.  Al 
buen  doncel  Esplandian  fué  mucho  gradecído  lo  que 
fizo  por  los  caballeros  romanos  en  les  quitar  la  muer- 
te ,  á  que  tan  allegados  estaban. 

CAPITULO  XVtlL 

Cífflo  el  rey  Lisuarlo  cnviií  por  Oriana  para  la  ptilrftár  i  lóS  fo- 
manos,  ó  de  lo  que  le  acaesció  con  un  caballero  de  la  insola 
Firme,  y  de  la  baialla  ([uo  pasó  entre  dun  ilnimedan  é  los  com- 
pañeros del  caballero  Griego  contra  los  tres  romanos  desaQado- 
res  ;  y  de  cómo ,  doS|iues  de  ser  vencidos  los  romanos ,  se  fue- 
ron i  la  insola  Firme  los  compañeros  del  caballero  Griego,  y 
de  lo  que  allí  flcieron. 

Oído  habéis  cómo  Oriana  estaba  en  Mirallores ,  é  la 
reina  Sardamira  con  ella ,  que  por  mandado  del  rey 
Lisuarte  la  fué  á  ver  para  le  contar  las  grandezas  do 
Roma ,  y  el  mando  tan  crecido  que  con  aquel  casamien- 
to del  Emperador  se  le  aparejaba.  Agora  sabed  que  ha- 
biéndola ya  el  Rey  su  pailre  prometido  á  los  romanos, 
acordó  de  enviar  por  ella  para  dar  orden  cómo  la  lleva- 
sen ,  é  mandó  á  Gionles ,  su  sobrino  ,  que  lomase  con- 
sigo otros  dos  caballeros  é  algunos  servientes  é  la  tra- 
jesen, é  no  consintiese  que  ningún  caballero  con  ella 
fablase.  Giontes  tomó  ú  Gangel  de  Sadoca,  é  á  Lasamor 
é  otros  servidores ,  ó  fuese  donde  Oriana  estaba ,  é  to- 
mándola en  unas  andas ,  que  de  otra  guisa  venir  no  po- 
día, según  estaba  desmayada  del  mucho  llorar,  é  sus 
doncellas  é  la  reina  Sardamira  con  su  compaña  partie- 
ron de  Miraflores,  é  veníanse  camino  de  Tagádos,  don- 
de el  Rey  estaba  ,  é  al  segundo  día  acaeció  lo  que  agora 
oiréis;  que  cerca  del  camino,  debajo  de  unos  árboles, 
cabe  una  fuente  estaba  un  caballero  en  un  caballo  par- 
do, y  él  muy  bien  armado,  é  sobre  su  loriga  vestía 
una  sobreseñal  verde ,  que  de  una  parte  é  otra  se  abro- 
chaba con  cuerdas  verdes  é  ojales  de  oro;  así  que,  les 
pareció  en  gran  manera  fermoso,  é  tomó  un  escudo  y 
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ecliiílo  al  ciipllo ,  6  lomó  iins  lanza  ron  un  pcmlon  ver- 
de, y  esblandpcii'ila  un  poco,  6  dijo  .i  «ii  escudero:  «Vé 
é  di  á  aquelios  aguariladorcs  de  Uriana  (juc  les  ruego 
\o  (|ne  me  den  lo^ar  cómo  yo  la  lialile ;  que  no  ?erá 
daño  dcllos  ai  dclla;  i-  si  lo  lirieren ,  que  gelo  jirade- 
ceré;  é  si  no,  que  me  pesará,  pero  serán  forzados  de 
probar  lo  (]ue  puedo.»  El  escudero  llegó  ¡i  ellos  é  dijo- 
les e!  mensaje ,  é  cuando  les  dijo  que  haría  su  poder  por 
la  hablar, riéronse  dello  6  dijéronic:  «Decid  á  vuestro 
señor  que  no  la  dejaremos  ver,  y  <|uc  cuando  su  poder 
probare  no  hal)r;í  hecho  nada.»  Mas  uriana,  que  lo  oyó, 
dijo:  «¿ilué  os  liaecá  vosotros  que  el  caballero  me  fa- 
ble?  Qniz;í  me  trae  algunas  nuevas  de  mi  [dacer. — Se- 
ñora ,  dijo  ("iÍduIcs  ,  el  Rey  vuestro  padre  nos  mandó 
que  no  consintiésemos  que  nniguno  se  llegase  .-i  os  Ta- 
blar.» El  escudero  se  fué  con  esta  respuesta,  é  Gion- 
tes  se  aparejó  para  la  batalla .  é  como  el  caballero  de 
las  Armas  Verdes  lo  oyó,  fué  luego  contra  61,  é  diéronse 
grandes  encuentros  en  los  escudos;  asi  que,  las  lanzas 
fueron  en  pie/as;  mas  el  caballo  de  Giontcs,  con  la 
gran  fuerza  del  encn>'nlro ,  bobo  la  una  pierna  salida 
de  su  lugar  é  cayó  con  su  señor,  é  tomándole  el  un  pié 
debajo  con  la  estribera  donde  lo  tenia ,  no  se  podo  le- 
vantar. El  caballero  de  las  .\rmas  Verdes  pasó  por  el 
hermoso  cabalgante,  é  tornó  luego  é  dijo:  «Caballero, 
ruégeos  que  me  dejéis  liablar  con  Oriana.»  El  le  dijo: 
o  Ya  por  mi  defensa  no  lo  perderéis,  aunque  mi  caballo 
ha  la  culpa.»  Entonces  Ganjel  de  Sadoca  le  dio  voces 
que  se  guardase ,  é  no  posiese  las  manos  en  el  caballe- 
ro; que  moriría  por  ello.  «Va  os  loviese  á  vos  en  tal 
estado,  dijo  él.»  E  movió  contra  él  cuanto  el  caballo 
lo  podo  llevar,  con  otra  lanza  que  su  escudero  le  dio, 
y  erró  el  encuentro ;  é  Ganjel  de  Sadoca  lo  encontró  en 
el  escudo,  donde  quebró  la  lanza,  mas  otro  mal  no  le 
fizo ;  y  el  caballero  tornó  á  él ,  que  le  vio  estar  con  su 
espada  en  la  mano ,  y  encontróle  tan  fuertemente ,  que 
la  lanza  voló  en  piezas,  6  Ganjel  fué  fuera  de  la  silla  é 
dio  gran  caída,  é  luego  sobrevino  Lasamor;  mas  el  ca- 
ballero ,  que  muy  diestro  era  en  aquel  menester,  guar- 
dóse tan  bien ,  que  le  fizo  perder  el  golpe  de  la  lanza; 
así  que,  í^asamor  la  perdió  de  la  mano,  é  juntáronse 
tan  bravamente  uno  con  otro,  que  los  escudos  fueron 
quebrados,  é  Lasamor  bobo  el  brazo  en  que  lo  tenia 
quebrado;  y  el  de  las  .Armas  Verdes,  que  á  él  volvió 
con  la  espada  en  la  mano ,  vio  cómo  estaba  desacorda- 
do, éno  lo  quiso  herir,  mas  desenfrenóle  el  caballo  y 
dióle  de  llano  con  la  espada  en  la  cabeza,  é  fizóle  ir 
fuyendo  por  el  camjio  con  su  señor,  é  como  así  lo  vio 
ir ,  no  podo  estar  que  no  riese. 

Entonces  tomó  una  carta  que  traía ,  6  fuese  contra 
donde  Oriana  en  sus  andas  estaba,  y  ella  ,  que  asi  lo 
vio  vencer  aquellos  tres  caballeros  tan  buenos  en  ar- 
mas ,  cuidó  que  era  Amadis ,  y  estremeciósele  el  cora- 
zón ;  mas  el  caballero  llegó  á  ella  con  mucha  homildad, 
y  tendió  la  carta  é  dijo:  a  Señora,  Agrájcs  é  don  Flo- 
restan  os  envían  esta  carta ,  en  la  cual  fallaréis  tóales 
nuevas  que  os  darán  placer,  é  á  Dios  quedéis ,  Señora ;  ; 
que  yo  me  vuelvo  á  aquellos  que  á  vos  me  enviaron,  [ 
que  sé  cierto  que  me  habrán  bien  menester,  aunque  ; 
sea  de  poco  valor.— Al  contrario  deso  me  parece  á  mí, 
dijo  Oriana,  según  lo  que  he  visto,  é  ruégoos  que  me  i 
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dig.iis  vuestro  nombre,  que  tanto  afán  pasasles  pormo 
dar  placer.  —  Señora ,  dijo  61 ,  yo  soy  Gavkrlo  de  Val 
Temeroso,  á  quien  mucho  pesa  do  lo  que  el  Rey  vues- 
tro padre  contra  vos  face;  mas  yo  fio  en  Dios  (|ue  muy 
duro  le  será  de  acabar;  antes  morirán  tantos  de  vues- 
tros naturales  y  de  otros,  que  por  lodo  el  mundo  será 
sabido.— ¡Ay  don  Cavarle,  mi  buen  amigol  á  Ilios  ploga 
por  la  su  merced  de  me  llegar  á  tiempo  que  esta  vues- 
tra gran  lealtad  de  mi  os  sea  galardonada.  — Señora, 
dijo  61 ,  siempre  fué  mi  deseo  de  os  servir  en  todas  las 
cosas  como  á  mi  señora  natund  ,  y  en  esta  nuicho  mas, 
conocienilo  la  gran  sinrazón  que  os  facen ,  é  yo  seré  en 
vuestro  socorro  con  aquellos  que  la  servir  quisieren. — 
Mí  amigo ,  dijo  ella ,  ruég'ms  inncbo  qiii>  asi  lo  razonéis 
donde  os  fallárdes. — Asi  lo  faré  ,  elijo  él,  pues  que  con 
lealtad  facer  lo  puedo.»  Entonces  se  di'spidió  della,  é 
Oriana  se  fué  á  Mabilia ,  que  estaba  con  la  reina  Sarda- 
mira,  é  la  Reina  le  dijo:  nParéceme,  mi  señora,  que 
iguales  hemos  sido  en  nuestros  aguardadores;  no  sé  si 
lo  ha  fecho  su  flaqueza  ó  la  desdicha  deste  cammo; 
que  aqui  donde  los  vuestros  ,  los  míos  fueron  vencidos 
é  mal  trechos.»  Desto  que  la  Reina  dijo  rieron  todas 
mucho  mas  los  caballeros  estaban  avergonzados  é 
corridos ,  que  no  osaban  ante  ellas  parecer.  Oriana  es- 
tovo allí  una  pieza,  en  tanto  que  los  caballeros  se  re- 
mediaban ;  que  el  caballo  que  llevaba  Lasamor  no  lo 
podo  volver  fasta  gran  pieza,  6  apartóse  con  .Mabilia, 
y  leyeron  la  carta,  en  la  cual  fallaron  cómo  Agrájes  é 
don  Florestan  é  don  Gamldles  le  facían  saber  cómo  eran 
ya  en  la  insola  Firme  Gandalin  é  Ardían  el  enano,  y 
que  en  esos  ocho  días  seria  con  eliosAmadis,  é  cómo 
por  ellos  les  enviaba  decir  que  tovícíen  una  gran  flota 
aparejada ,  que  la  había  menester  para  ir  á  un  logar 
muy  señalado,  y  que  as!  la  tenían  ellos;  que  hobiese 
placer,  6  toviese  esperanza  que  Dios  seria  por  ella. 

Mucho  fueron  alegres  de  aquellas  nuevas  sin  co.m- 
paracion,  como  quien  por  ellas  esperaban  vivir;  que 
por  muertas  se  tenían  si  afjel  casamiento  pasase;  é 
Mabilia  confortaba  á  Oriana  6  roiábala  que  comiese,  y 
ella  fasta  all!,  con  la  gran  tristeza,  no  quería  ni  podía 
comer,  ni  con  la  mucha  alegría.  Así  fueron  por  su  ca- 
mino fasta  que  llegaron  á  la  villa  donde  el  Rey  era; 
pero  antes  salió  el  Rey  é  los  romanos  á  las  recebir,  ó 
otras  muchas  gentes.  Cuando  Oriana  los  vio  comenzó 
á  llorar  fuertemente,  c  fizo.se  decender  de  las.andas,  6 
todas  sus  doncellas  con  ella,  é  como  le  veían  facer 
aquel  llanto  tan  dolorido,  lloraban  ellas  y  mesaban  sus 
cabellos,  y  besábanle  las  manos  é  los  vestidos,  como 
si  muerta  ante  sí  la  toviesen;  asi  que,  á  todos  ponían 
gran  dolor.  El  Rey,  que  asi  las  vio,  pesóle  mucho,  é 
dijo  al  reyArban  de  Norgales:  «Id  á  Oriana,  é  decilde 
que  siento  el  mayor  pesar  del  mundo  en  aquello  que 
face,  y  que  la  envío  á  mandar  que  se  acoja  á  sus  an- 
das é  sus  doncellas,  é  faga  mejor  semblante  y  se  vaya 
á  su  madre;  que  yo  le  diré  tales  nuevas  de  que  será 
alegre.»  El  rey  Arban  gelo  dijo  como  le  fué  mandado; 
mas  Oriana  respondió : « ¡  Oh  rey  de  Norgales ,  mi  buen 
primo !  pues  que  mí  gran  desventura  me  ha  sido  tan 
cruel ,  que  vos  é  aquellos  que  por  socorrer  las  tristes 
é  cuitadas  doncellas  muchos  peligros  habéis  pasado, 
no  me  podéis  con  las  armas  socorrer,  acorredme  si- 
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quiera  con  vuestra  palabra,  consejando  al  Roy  mi  pu- 
dre que  no  me  haga  tanto  mal ,  c  no  quiora  tentar  á 
Dios,  porque  las  sus  buenas  venturas  que  hasta  aquí  le 
ha  dado,  al  contrario  no  gelas  torne;  é  trabajad  vos, 
ini  primo,  cómo  aquí  me  lo  hagáis  ilflgar,  y  vengan 
con  él  el  conde  Argamon  é  don  Grumedan,  que  en 
ninguna  guisa  de  aqui  no  partiré  hasta  que  eslo  se  fa- 
ga.» El  rey  Arban  en  lodo  esto  no  facía  sino  llorar  muy 
fuertemente,  é  no  le  podiendo  responder,  se  tornó  al 
Rey  é  díjole  el  mandado  de  Oríana.  Mas  á  él  se  le  ha- 
cia grave  ponerse  con  ella  en  la  plaza  en  aquella  afruen- 
ta,  porque  mientra  mas  sus  dolores  é  angustias  eran  á 
todos  notorias ,  mas  la  culpa  del  era  crecida.  El  conde 
Argamon  ,  viéndole  dudar,  rogógelo  mucho  que  lo  fi- 
ciese  ,  é  tanto  le  afincó ,  que  venido  don  Grumedan ,  el 
Rey  con  ellos  tres  se  fué  á  su  fija,  é  cuando  ella  le  vio 
fué  contra  él  asi  de  hinojos  como  estaba,  é  sus  donce- 
llas con  ella;  pero  el  Rey  se  apeó  luego,  é  alzándola 
por  la  mano,  la  abrazó,  y  ella  le  dijo:  «Mi  padre  é  mi 
señor,  habed  piedad  desta  fij'a,  que  en  fuerte  punto  de 
vos  fué  engendrada ,  é  oídme  ante  estos  hombres  bue- 
nos.— Fija,  dijo  el  Rey,  decid  loque  os  ploguíere; 
que  con  el  amor  de  padre,  que  os  debo,  os  oiré.»  Ella 
se  dejó  caer  en  tierra  por  le  besar  los  pies,  y  él  se  tiró 
afuera,  y  levantóla  suso.  Ella  dijo:  «Mi  señor,  vues- 
tra voluntad  es  de  me  enviar  al  emperador  de  Roma , 
é  partirme  de  vos  y  de  la  Reina  mi  madre  y  desta  tier- 
ra, donde  Dios  natural  me  fizo;  y  porque  desta  ida  yo 
no  espero  sino  la  muerte ,  ó  que  ella  me  venga ,  ó  que 
yo  mesma  me  la  dé ;  así  que ,  por  ninguna  guisa  so  pue- 
de cumplir  vuestro  querer;  de  lo  que  á  vos  se  sigue 
gran  pecado  en  dos  maneras :  la  una ,  ser  yo  á  vuestro 
cargo  desobediente,  é  la  otra  morir  á  causa  vuestra;  y 
porque  todo  esto  sea  excusado,  é  Dios  sea  de  nosotros 
servido ,  yo  quiero  ponerme  en  orden  é  allí,  vivir,  de- 
jándoos libre  para  que  de  vuestros  reinos  y  señoríos 
dispongáis  á  vuestra  voluntad,  é  yo  renunciaré  iodo  el 
derecho  que  Dios  me  diú  en  ellos  á  Leonoreta ,  mí  her- 
mana ,  ó  á  vos ,  cual  vos  mas  quisiérdes ;  y ,  Señor, 
mejor  seréis  servido  del  que  con  ella  casare  que  de  los 
romanos,  que  por  cansa  mía,  allá  me  teniendo,  luego 
vuestros  enemigos  serán;  así  que,  por  esta  vía  que 
los  ganar  cuidáis ,  por  esta  misma,  no  solamente  los 
perdéis ,  mas ,  como  dije ,  los  facéis  enemigos  mortales 
vuestros;  que  nunca  en  al  pen-arán  sino  en  cómo  ha- 
brán está  tierra. — Mi  fija,  dijo  el  Rey,  bien  entiendo 
lo  que  me  decís ,  é  yo  os  daré  la  respuesta  ante  vues- 
tra madre;  acogedos  á  vuestras  andas  é  idvos  para 
ella.» 

Entonces  aquellos  señores  la  posíeron  en  las  andas 
é  la  llevaron  á  la  Reina  su  madre,  é  allá  llegada,  re- 
cibióla con  mucho  amor,  pero  llorando;  que  mucho 
contra  su  voluntad  se  hacia  aquel  casamiento.  Mas  ni 
ella  ni  todos  los  grandes  del  reino  ni  los  otros  meno- 
res nunca  podicron  mudar  al  Rey  de  su  propósito,  y 
esto  causó  que  ya  la  fortuna,  enojada  é  cansada  de  le 
haber  puesto  en  tan  gran  alteza é  buenas  venturas,  por 
causa  de  las  cuales  mucho  mas  que  solía  de  la  ira  é  de 
la  soberbia  se  iba  faciendo  sujeto ,  quiso  mas  por  repa- 
ro de  su  ánima  que  de  su  honra  mudür.sele  al  contra- 
rio, como  en  el  cuarto  libro  desta  grande  üiitoria  vos 
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será  contado,  porque  hí  se  declarará  mas  largamente. 
Mas  la  Reina,  con  mucha  piedad  que  tenia,  consolaba 
á  la  lija,  é  la  fija  con  muchas  lágrimas,  con  mucha 
liomildad,  hincados  los  hinojos,  le  demandaba  miseri- 
cordia, diciendo  que,  pues  ella  señalada  en  el  mundo 
fuese  para  consolar  las  mujeres  tristes,  para  buscar 
remedio  á  las  atribuladas,  que  ¿cuál  mas  que  olla,  ni 
tanto,  en  todo  el  mundo  fallar  se  podría?  En  esto  y  en 
otras  cosas  de  gran  pieilad  á  quien  las  veia,  estuvieron 
abrazadas  la  madre  é  la  lija ,  mezclando  con  los  grandes 
deleites  pasados  las  angustias  é  grandes  dolores  que 
muchas  veces  á  las  personas  les  son  sobrevenidos,  sin 
que  ninguno,  por  grande  é  por  discreto  que  sea,  los 
puede  fuir.  Y  el  coiiiie  Argamon  y  e!  rey  Arban  deNor- 
gales  é  don  Grumedan  apartaron  al  Rey  debajo  de  unos 
árboles,  y  el  Conde  le  dijo:  «Señor,  por  dicho  me  te- 
nia de  vos  no  fablar  mas  en  este  caso ,  porque  sien- 
do vuestra  gran  discreción  tan  extremada  entre  todos, 
conociendo  mejor  lo  bueno  é  contrario ,  bien  é  hones- 
tamente me  podría  excusar ;  pero,  como  yo  sea  de  vues- 
tra sangre  é  vuestro  vasallo,  no  me  contento  ni  satis- 
fago con  lo  dicho,  porque  veo.  Señor,  que  así  como  los 
cuerdos  muchas  veces  aciertan  ,  así  cuando  una  yer- 
ran es  mayor  que  de  ningún  loco,  porque  atreviéndose 
en  su  saber  no  tomando  consejo,  cegándoles  amor, 
desamor,  codicia  ó  soberbia,  caen  donde  muy  á  duro 
levantar  se  pueden.  Catad,  Señor,  que  facéis  gran 
crueza  y  pecado,  é  muy  presto  podriades  haber  tal 
azote  del  Señor  muy  alto  con  que  la  vuestra  gran  cla- 
ridad, é  gloria  en  mucha  oscuridad  puesta  fuese ;  aco- 
gedos á  consejo  esta  vez,  considerando  cuántos  cuer- 
dos, desechando  los  suyos,  doblando  sus  voluntades,' 
los  vuestros  é  la  vuestra  siguieron ;  porque  si  dello  mal 
os  viniere ,  dellos  mas  que  ile  vos  quejar  os  podáis ;  que 
este  es  un  gran  remedio  y  descanso  de  los  errados. — 
Buen  tio,  dijo  el  Rey,  bien  tengo  en  la  memoria  todo 
lo  que  ante  me  habéis  dicho ,  mas  yo  no  puedo  mas  ha- 
cer sino  complir  lo  que  á  estos  tengo  prometido.— Pues 
Señor ,  dijo  el  Conde ,  demándeos  licencia  para  que  á 
mi  tierra  rae  vaya. — Adiós  vayáis , «  dijo  el  Rey. 

Asi  se  partieron  de  aquella  habla,  y  el  Rey  se  fué  á 
comer;  é  los  manteles  alzados,  mandó  llamar  á  Bron- 
dajel  de  Roca  é  díjole  :  «  Mí  amigo ,  ya  vedes  cuánto 
contra  voluntad  de  mi  hija  y  de  todos  mis  vasallos,  que 
lamucho  aman, se  face  este  casamiento;  pero  yo, cono- 
ciendo darla  á  hombre  tan  honrado  é  ponerla  entre  vos- 
otros, no  me  quitaré  de  lo  que  os  he  prometido;  por 
ende,  aparejad  las  fustas;  que  dentro  en  tercero  ilia  os 
entregaré  á  Oríana  con  todas  las  sus  dueñas  é  donce- 
llas ;  poned  en  ella  recaudo  que  os  no  salga  de  una  cá- 
mara ,  porque  no  acaezca  algún  desastre.»  Brondajel  le 
dijo  :  «Todo  se  hará,  Señor,  como  lo  mandáis,  é aun- 
que agora  se  le  haga  grave  á  la  Emperatriz  mi  señora 
salir  de  su  tierra,  donde  á  todos  conosce,  viendo  las 
grandezas  de  Roma  y  el  su  gran  señorío  ,  cómo  los  re- 
yes é  principes  ante  ella  para  la  servir  se  homilíaren,  no 
pasará  mucho  tiempo  que  su  voluntad  con  mucho  con- 
tentamiento será  satisfecha;  y  tales  nuevas  antes  de 
mucho  03  serán ,  Señor,  escritas.  »  El  Rey  lo  abrazó 
riendo  é  díjole  :  «Si  me  Dios  salve ,  Brondajel  mí  arai- 
i  go,  yo  creo  que  tales  soi^  vosotros  que  muy  bien  sabréis 
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liarer  cómo  ella  sea  en  su  nlepri'i  rolirnila.')  E  Salus- 
lamniiilio.quii  se  ya  levaiilaia,  le  pidiii  pur  nicrccii  í|uo 
maullase  ir  con  sulijaiioliiula;  y  ((ue  él  lo  proiiietia  que 
¡■ienilo  él  rey,  como  el  tlmperailor  gelo  prüiiicliora,  en 
llegando  con  Oriuua,  él  lu  tomaría  por^u  muj^r.  Al  lley 
¡•logo  (Jcllo,  y  eslóvogelu  loando  iimrlio,  (licicndo  que, 
.según  <u  discreción  é  honestidad  é  gnin  lcrmosura,(|ue 
muy  bien  merecia  ser  ifiíia  6  señora  di.>  j;ran  tierra. 
Asi  como  oís  pasaron  ai|ueila  noclie,  é  oiro  dia  posie- 
ron  en  las  barcas  lodo  lo  que  li.dnan  de  llevar,  e  Ma- 
j.Mnil  ésus hermanos  parecieron  ante  ei  Uey.  é  con  gran 
orgullo  dijeron  á  don  Grumcilan  :  «Va  vedes  cómo  se 
;  cerca  el  dia  ile  vuestra  vergüenza,  que  mañana  se  com- 
ple  ei  plazo  en  que  la  batallaque  con  locura  deinandastes 
se  ha  de  facer;  no  penséis  (]uc  la  partida  la  hade  eslor- 
I  ar,  ni  otra  cosa  ninguna;  que  necesario  es,  si  no  os 
otorgáis  por  vencido,  que  iMgueis  losdcsvarios  que  de- 
jisles.  como  hombre  de  muy  mayor  edad  que  seso  ni  lien- 
to." Don  (■■rumcdan,  que  cuasi  fuera  df  sentido  esiaba, 
oyendo  aquello,  levantóse  para  responder;  mas  el  Ftey, 
i|ue  lo  conoscia  ser  muy  sentible  en  las  cosas  de  honra, 
bobo  recelo  del  ú  dijo  :  «Don  (imnicdan,  ruégoos  por 
mi  servicio  que  no  fableis  en  esto,  é  aparejados  á  lu 
lialalla,  pues  que  vos  mejor  que  ninguno  sabéis  que 
semejantes  aulos  mas  consisten  en  obras  que  en  pala- 
lims.— .Señor,  dijo  él ,  haré  lo  (|ne  mandáis  por  vues- 
tro a'-atamiento ,  y  mañana  yo  seré  en  el  campo  con 
mis  iMMipañeros,  é  alli  parecerá  la  bondad  ó  maldad  de 
cada  uno.» 

Los  romanos  se  fueron  á  sus  posadas,  y  el  Rey  llamó 
nparle  á  don  firumedan  é  díjoie  :  «¿Quién  tenéis  que  os 
.lyude  contra  estos  caballeros,  que  me  parcscen  recios 
c  valientes? — Señor,  elijo  él,  yo  he  por  mi  á  Dios,  y  este 
cuerpo  y  corazón  é  manos  que  él  me  diú;  si  ilon  Ga- 
laor  viniere  mañana  fasta  la  tercia,  b.djcrlo  be,  <]u>'  soy 
cierto  que  manterná  él  mi  razón  ,  é  no  me  quejarla  por 
el  tercero;  é  si  no  viniere,  combatirme  he  con  ellos 
imo  á  uno,  si  de  derecho  hacer  se  [luede  ¿No  vedes, 
(lijo  el  Rey,  que  la  batalla  fué  demandada  de  Irts  por 
tres,  y  vos  así  lo  olorgasles,  y  no  la  querrán  mudar, 
porque  asi  lo  tienen  puesto  é  jurado  en  las  manos  de 
Saluslanquidio?  — Don  Grnmedan ,  dijo  el  Rev,  sime 
Dios  salve,  muclio  he  gran  pesar  en  el  mi  corazón  por- 
que os  veo  menguado  de  tales  compañeros  cuales  ha- 
bédcs  menester  en  tal  afrenta,  é  mucho  me  temo  de 
ciimo  esta  vuestra  facienda  irá.— Señor,  dijo  él,  no  te- 
máis ;  en  poca  de  hora  face  Dios  gran  merced  é  a'-ono 
¿  quien  le  place,  é  yo  vó  contra  la  soberbia  con  la  me- 
sura y  buen  talanle,  y  ello,  que  es  conforme  á  Dios, 
me  ayudará;  é  si  lion  Galaor  no  viniere  ,  ni  olro  de  los 
buenos  caballeros  de  vuestra  casa,  meteré  coniigo  dos 
dostos  míos  cuales  mejor  viere.  —  No  es  eso  nada, 
dijo  el  Rey;  que  lo  habéis  con  fuertes  hombres  é  usa- 
dos de  tal  menester,  é  no  os  comple  tales  compañeros. 
Mas ,  mi  amigo  don  Grumedr.n ,  yo  os  daré  mejor  con- 
sejo. Yo  quiero  secretamente  meter  mi  cuerpo  con  el 
vuestro  en  esta  batalla  ,  que  muchas  veces  lo  aveiilu- 
lastes  vos  en  mi  servicio;  é,  mi  amigo  leal ,  mucho 
seria  yo  desagradecido  si  en  tal  sazón  no  posiese  yo 
por  vos  mi  vida  é  mi  honra  en  pago  de  cuantas  veces 
posisles  la  vuestra  en  el  extremo  é  lilo  de  la  muerte 
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por  me  wírvir.»  Y  en  lodo  eslo  lo  tenia  abrazado  el 
Rey.  cayi'ndole  las  lagrima»:  de  los  hjck.  Don  (iiiime- 
dan  le  bc-^ú  las  manos  .y  lu  dijo  :  nNo  pli-ga  á  liius<|uo 
tan  leal  rey  como  lo  vos  sois  cayese  en  tal  yerro,  por 
aquel  que  siempre  en  crecer  vuestra  fama  é  honra  se- 
rá; é  como  quiera,  Señor,  que  cslu  tenga  en  una  i!c  las 
mas  señaladas  mercedes  que  de  vos  he  rccebido ,  é  mis 
servicios  no  puedan  ser  bastantes  para  lo  servir,  no  so 
recebirá  por  mi,  por  ser  vos  rey  é  señor  éjuez,  que 
asi  á  los  extraños  como  á  los  vuestros  justamente  juz- 
gar en  tal  caso  di'lie.» 

Bienavcnturailos  bis  vasallos  á  quien  Dios  lale-s  reyes 
da,  que  leniendc  en  mas  el  amor  que  les  deben  que  los 
servicios  que  les  facen,  olvidando  sus  vidas  y  sus  gran- 
dezas ,  quieren  poner  sus  cuerpos  á  la  muerte  por 
ellos,  como  lo  este  facer  quería  por  un  pobre  caballe- 
ro, aunque  muy  rico  éabasladode  virtudes.  «Pues  quo 
asi  es,  dijo  el  Rey,  no  puedo  facer  al  sino  rogar  á  Dios 
que  os  ayude  »  lnm  (¡rumedan  se  fué  á  su  posada,  é 
mandó  á  dos  caballeros  de  los  suyos  que  se  aderezasen 
(tara  otro  día  ser  con  él  en  la  batalla.  .Mas  digoos  que 
aunque  muy  esforzailo  y  fuerte  era ,  é  usado  en  las  ar- 
mas, que  tenia  .su  corazón  quebrantado,  porque  los 
que  consigo  metía  en  la  ba'alla  no  eran  cuales  él  había 
menester  |iara  tan  gran  fecho ;  que  él  era  de  tan  alto  é 
fuerte  corazón  ,  que  antes  la  muerte  que  cosa  en  que 
vergüenza  se  le  tornase  faria  ni  diría;  pero  eslo  no  lo 
mostraba,  sino  al  contrario  lodii.  Aquella  noche  alber- 
gó en  la  capilla  de  Sania  María,  é  á  la  mañana  oyeron 
misa  con  mucha  devoción,  é  don  Grnmedan,  rogando  í 
Dios  que  le  dejase  acabar  aquella  halalla  á  su  honra,  é 
si  su  voluntad  fuese  de  ser  allí  sus  dias  acabados,  lo 
hobiese  merced  del  íiiiima.  E  luego  con  gran  esfuer- 
zo demandó  sus  armas  ,  é  desque  vistió  su  loriga 
fuerte  y  muy  blanca  ,  vistió  encima  una  sobreseñal  de 
sus  colores,  que  era  cárdena  é  cisnes  blancos;  é  aun  no 
era  acabado  de  armar  ruando  entró  por  la  puer'.a  la 
fermosa  doncella  que  con  mandado  de  Grasinda  y  del 
caballero  Griego  alli  babia  venido,  é  con  ella  venían 
dos  doneelltis  y  dos  escuderos,  é  traía  en  su  mano  una 
muy  fermosa  espada  é  ricamenle  guarnida,  y  pregun- 
taba por  don  (irumedan ,  y  luego  gelo  moslraron.  Ella 
le  dijo  por  el  lenguaje  francés  :  «Señor  don  Gruinedan, 
el  caballero  Griego,  que  vos  mucho  ama  por  las  nuevas 
que  de  vos  ha  oído,  después  que  en  esta  tierra  es,  é  por- 
que ha  sabido  una  batalla  que  con  los  romanos  tenéis 
aplazada ,  déjaos  dos  caballeros  nuiy  buenos  que  visles 
que  le  aguardaban,  ycnviaos  decir  que  no  queráis  otros 
para  esta  batalla ,  y  que  sobre  su  fe  ¡os  loméis,  sin  otra 
cosa  temer ;  y  envíaos  esta  hermosa  espada,  que  por 
muy  buena  es  ya  prohada,  según  vistes  en  los  grandes 
golpes  que  con  ella  dio  en  el  pailron  de  piedra  cuando 
el  caballero  le  andabafuyendo.il  .Muy  alegre  fué  don  Gru- 
medan  cuando  eslo  oyó,  considerando  en  la  necesidad 
que  puesto  estaba ,  y  que  en  compañía  de  lal  hombre 
como  el  caballero  Griego  no  podía  andar  sino  quien 
mucho  valiese,  é  dijole  :  «Doncella,  haya  buena  ven- 
tura el  buen  ca!iallero  Griego,  que  tan  cortés  es  contra 
quien  no  conoce,  y  eslo  causa  la  su  gran  mesura;  á 
Dios  plega  de  me  llegar  á  tiempo  que  gelo  pueda  ser- 
vir.— Síñor,  dijo  ella  ,  nuicho  lo  prcciaríades  si  lo  co- 
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noc¡é?ede?,  é  a?!  lo  haríis  í  estos  compaMoros  suyos  tan- 
to que  los  liayais  probailo:  6  cabalfiad  luof;o,  <iiie  á  la 
entrada  del  campo  do  habéis  do  lidiar  os  espiTan.»  Don 
Gruniedan  sacó  la  espada,  é  católa  cómo  era  muy  lim- 
pia, iV  no  parecía  en  ella  señal  alguna  de  los  colpes  que 
en  el  padrón  diera;  é  sanliguándola,  la  ciñó  y  dejó  la 
suya,  é  cabalgando  en  el  caballo  que  don  Florestan  le 
diera  cuando  lo  ganó  á  los  romanos ,  como  ya  oistes, 
pareciendo  en  lM  fennoso  viejo  é  valiente ,  se  fué  á  los 
caballeros  que  lo  atendían ,  é  todos  tres  se  recibieron 
muy  ledamonle,  mas  don  Grumedan  nunca  ninguno 
dellos  pudo  conocer;  é  así  enlraron  en  ol  cam|H)  lan 
bien  apuestos,  que  los  que  á  don  Gruniedan  bien  que- 
rian  liobieron  gran  placer. 

El  Uey,  que  ya  venido  era,  fué  maravillado  cómo 
aquellos  caballeros  sin  causa  ninguna,  no  conociendo 
á  don  Grumedan  ,  se  querían  poner  á  tan  gran  peligro, 
y  como  vio  la  doncella,  mandóla  llamar.  Ella  vino  aiilo 
él  é  díjole  :  «Doncella  ,  ¿por  cuál  razón  estos  dos  caba- 
lleros de  vuestra  compaña  lian  querido  ser  en  batalla 
tan  peligrosa ,  no  conociendo  á  aquel  por  quien  la  fa- 
cen?—Señor,  dijo  ella,  los  buenos,  así  como  los  malos, 
por  sus  nuevas  son  conocidos;  é  oyendo  el  caballero 
Griego  las  buenas  maneras  de  don  Grumedan  é  la  ba- 
talla que  aplazada  tenia,  sabiendo  que  á  esta  sazón  son 
aqui  pocos  de  los  vuestros  buenos  caballeros,  tovo  por 
bien  de  dejar  estos  dos  compañeros  suyos  que  le  ayuda- 
sen, que  son  de  lan  alta  bondad  y  prez  de  armas,  que 
ante  que  el  mediodía  pasado  sea  será  aun  mas  que- 
brantada la  gran  solierbia  de  los  romanos,  é  la  lionra 
de  los  vuestros  muy  guardada,  é  no  quiso  que  don  Gru- 
medan lo  sóplese  fasla  los  fallar  en  el  campo ,  como 
vos,  Señor,  liabois  visto.»  Muclio  fué  alegre  el  Rey  con 
lal  socorro;  que  el  corazón  tenia  quebrantado,  temien- 
do alguna  desventura  que  á  don  Grumedan  por  falta 
de  ayudarle  en  aquella  batalla  le  podría  sobrevenir,  é 
mucho  le  gradéelo  al  cabaUero  Griego ,  aunque  lo  no 
mostraba  tanto  como  en  la  voluntad  lo  tenía.  Los  tres 
caballeros,  yendo  don  Grumedan  en  medio,  se  posieron 
á  un  cabo  de  la  plaza,  atendiendo  á  sus  cni^migos;  que 
luego  entraron  allá  el  rey  Arban  de  Norgales  y  el  con- 
de de  Clara  por  su  parle  para  los  juzgar,  é  por  parle 
de  los  romanos  fueron  Sahistanquídío  é  Brondajel  de 
Rooa,  lodos  por  mandado  del  Rey;  é  á  poco  ralo  llega- 
ron los  romanos  que  se  habían  de  combatir,  é  venían 
en  fermosos  caballos  é  armas  frescas  é  ricas ,  ó  como 
eran  membrudos  é  altos,  mucho  parecía  que  habían  en 
si  gran  fuerza  é  valentía,  é  traían  consigo  gaitas  é  trom- 
petas é  otras  cosas  que  gran  roído  facían ,  é  todos  los 
caballeros  de  Roma  que  los  acompañaban  ,  é  así  llega- 
ron ante  el  Rey  é  dijéroule  :  ¡(Señor,  nosotros  quere- 
mos llevar  las  cabezas  de  aquellos  caballeros  griegos  á 
Roma,  é  no  os  pese  que  así  lo  fagamos  en  la  de  don 
Grumedan,  quede  vuestro  enojo  nos  pesaría,  6  mandal- 
de  que  se  desdiga  de  lo  que  ha  dicho,  é  que  otorgue 
Ser  los  romanos  los  mejores  caballeros  de  todas  las  otras 
tierras.»  El  Rey  no  les  respondió  á  aquello  que  decían; 
mas  dijo  :  «Id  á  facer  vuestra  batalla,  é  los  que  gana- 
ren las  cabezas  de  los  otros  fagan  dellas  lo  que  por  bien 
loviercn.n  Ellos  entraron  en  el  campo,  éSaluslanquidio 
í  Brondajel  los  posieron  á  una  parte  de  la  plaza ,  y  el 


rey  Arban  y  el  conde  de  Clara  posieron  á  don  Grume- 
dan é  á  sus  compañeros  á  la  otra. 

Entonces  llegó  la  Reina  con  sus  dueñas  ó  doncellas 
á  las  liniestras  por  ver  la  batalla,  ó  mandó  venir  allí  á 
donGuilan  elcuidailor,  que  tlaco  estaba  de  su  dnlencia» 
é  á  don  Cendil  de  Gauota,  que  aun  no  era  bien  sano  de 
su  llaga,  é  dijo  contra  don  Guilan:  «Mi  buen  amigo, 
¿qué  os  paresce  que  será  en  esto  que  mi  pailre  don  Gru- 
medan estápuesto?  (quela  Reina  siempre  le  llamaba  pa- 
dre, porque  él  la  criara);  que  veo  aquellos  diablos  tan 
grandes  é  lan  valientes,  que  me  ponen  grande  espan- 
to.—  Mi  señora,  dijo  él,  todo  el  hecho  de  las  armas  en 
la  mano  de  Dios  es,  y  en  la  razón  que  los  hombres  por 
sí  loman  ,  que  es  á  él  conforme ,  é  no  en  la  gran  valen- 
tía; y,  Señora,  conociendo  yo  á  don  Grumedan  pur  un 
caballero  muy  cuerdo,  temeroso  de  Dios ,  é  defendien- 
do justicia;  é  á  los  romanos  ser  tan  desmesurados,  tan 
soberbios,  tomando  las  cosas  por  sola  voluntad,  dígoos 
que  si  yo  estoviese  donde  Grumedan  está  con  aque- 
llosdos  compañeros,  que  no  temería  estos  tres  romanos, 
aunque  el  cuarlo  á  ellns  se  llegase.»  Mucho  fué  la  Reina 
consolada  y  esforzada  con  lo  que  don  Guilan  le  dijo,  é 
rogaba  á  Dios  de  corazón  que  ayuílase  á  su  an'.o  é  le  sacas- 
con  honra  de  aquel  peligro.  Los  caballeros  que  en  el  came 
po  estaban  enderezaron  los  caballos  contra  si,  é  movie- 
ron al  mas  correr  dellos,  y  como  ellos  fuesen  muy  dies- 
tros en  las  armas  y  en  las  sillas,  parecían  unos  é  otros 
muy  apuestos,  y  enconiráronsemuy  bravamente  en  los 
escudos ,  que  ninguno  falleció  de  su  encuentro ;  asi  que, 
las  lanzas  fueron  quebradas ,  é  acaeció  entonces  lo  que 
se  nunca  viera  en  batalla  que  en  casa  del  Rey  se  (i- 
cíose  de  tantos  por  tantos  ,  que  todos  tres  romanos  fue- 
ron lanzados  de  las  sillas  en  el  campo,  é  don  Grumedan 
é  sus  compañeros  pasaron  muy  apuestos,  sin  ser  de  las 
sillas  movidos  por  ellos,  é  tornaron  luego  los  caballos 
contra  ellos,  é  viéronlos  cómo  punaban  de  se  levantar 
é  juntar  de  consuno.  Don  Bruneo  hobn  una  ferida  no 
grande  en  el  cosiado  siníeslro  de  la  lanza  de  aquel  con 
quien  juslara.  Muy  grande  fué  el  pesar  que  los  roma- 
nos liobieron  de  la  jusla,  é  grande  el  placer  de  ¡as  otras 
gentes, que  los  desamaban,  é  amahauá  don  Grumedan. 
El  caballero  de  las  Armas  Verdes  dijo  á  don  Grumedan: 
«Pues  que  les  habéis  mostrado  cómo  sabéis  justar,  no  es 
razón  que  á  caballo  los  acometamos,  siendo  ellos  á  pié.« 
Don  Grumedan  y  el  oiro  caballero  dijeron  que  decía 
bien,  y  descabalgaron  de  sus  caballos,  é  fueron  lodos 
tres  ¡unios  contra  los  mmaiios,  que  ya  no  estaban  tan 
bravos  como  ante,  y  el  de  las  Armas  Verdes  dijo:  «Se- 
ñores caballeros  de  Roma,  dejasies  vuestros  caballos; 
esto  no  debe  ser  sino  por  nos  lener  en  poco;  pues  aun- 
que no  seamos  de  lal  nombradla  como  la  vuestra,  no 
quesimos  que  esta  honra  nos  llevásedes,  6  por  eso  des- 
cendemos de  los  nuestros.  >> 

Los  romanos,  que  antes  muy  locos  eran ,  estaban 
espantailos  de  se  ver  lan  ligeramente  en  el  suelo,  6  no 
respondían  ninguna  cosa,  é  teuian  sus  espailas  en  las 
manos  ,  <i  sus  escudos  ante  »í ,  é  luego  se  acometieron 
muy  bravamente,  é  dábanse  muy  diu'o;  golpes,  tanto, 
que  á  todos  los  que  los  miraban  hacían  maravillar,  y  en 
[loco  espacio  aparecíi'i  en  sus  armas  la  valentía  é  saña 
dellos,  que  por  muchas  partes  fueron  rotas,  é  la  san- 
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gro  «alia  por  ellai;,  6  a^im!<;mo  los  yelmos  y  escudos 
eran  muí  parados.  Mas  dan  tinimcdan ,  con  la  fíraiuie 
enemiga  é  saíia  i|ue  leiiiu  ,  aquejóse  iniiclio,  é  ailelan- 
tábase  de  sus  conipancros ;  de  manera  '|uc ,  rccibieiiilo 
mas  golpes,  era  mal  ferido,  ó  sus  compañeros,  quocran 
|os  que  salicis ,  y  que  mas  lemian  vcryñonza  que  muer- 
to, viendo  que  los  romanos  se  defendian ,  ¡iroharon  to- 
das sus  fuer/.as,  é  cunien/aron  á  los  rar?.'ar  de  grandes 
golpes  que  fasta  alli  se  lialiiau  sofrido;  asi  que,  los  ro- 
niauüs  se  espantaron,  creyendo  que  las  fuerzas,  se  les 
doblaban,  é  tanto  fueron  afrentados  6  apretados,  que 
en  otra  cosa  no  cnlendiaii  sino  en  se  guardar,  é  tirá- 
banse afuera  tan  desacordados ,  que  no  tenian  tiento 
para  se  juntar;  mas  los  otros,  que  de  vencida  los  Ileva- 
iwn,  no  los  dejaban  descansar;  tpio  entonces  facian  en 
sus  enemigos  maravillas,  como  si  en  lodo  el  dia  no  (i- 
rierau  golpe.  Maganil ,  qno  el  mayor  de  los  hermanos 
era  y  el  mas  valiente,  que  en  todo  el  dia  mucho  dellos 
se  liuliia  señalado,  viendo  su  cscuiio  fecho  piezas  y  el 
yelmo  cortailo  ¿  abollailo  en  muchas  (Kirtes  ,  y  en  la 
loriga  que  no  habia  defensa,  fuese  cuanto  pudo  contra 
las  (inicstrasdc  la  Reina,  y  el  de  las  armas  de  los  vero*, 
que  lo  seguia,  no  lo  dejaba  descansar;  mas  él  daba  vo- 
ces, diciendo  :  «Señora,  merced  por  Oios,  nomo  dejéis 
malar,  que  yo  otorgo  ser  verdad  todo  lo  que  ilon  Oru- 
mcdan  dijo.— Mal  hayáis,  dijo  el  de  los  veros,  que  eso 
conocido  es.  »  E  lomándole  por  el  yelmo,  gelo  sacó  de 
la  cabeza  é  lizo  que  gela  quepia  corlar ,  é  la  fteina,  que 
lo  vio,  tiróse  de  la  finiestra.  Don  Guilan,  que  alli  esta- 
ba á  las  fíniestras  de  la  Reina,  como  ya  oisles,  dijole  : 
«Señor  caballero  de  Greria,  no  os  tome  codicia  de  lle- 
var á  vuestra  tierra  cabeza  tan  soberbia  como  esa ;  de- 
jadla, si  os  ploguiere,  volver  á  Roma,  donde  son  precia- 
das sus  maneras;  que  allá  serán  aborreciilas. — Facerlo 
he,  dijo  él ,  porque  pidió  merced  á  la  señora  Reina  ,  é 
por  vos,  que  lo  queréis,  aunque  no  vos  conozco.  Yo  os 
lo  dejo;  mandadle  sanar  las  heridas;  que  de  la  locura 
curado  es. »  E  volviéndose  á  sus  compañeros,  vio  cómo 
*don  Grumedan  tenia  al  uno  de  los  romanos  de  espaldas 
en  el  suelo,  y  el  las  roitillas  sobre  sus  pechos,  é  dábale 
en  el  rostro  grandes  golpes  de  la  manzana  de  la  espa- 
da, y  el  romano  decia  á  grandes  voces:  «¡Ay  señor  don 
Grumedan!  no  me  matéis;  que  yo  otorgo  ser  verdad  to- 
do lo  que  vos  dejistcs  en  loor  de  los  caballeros  de  la 
Gran  Bretaña ,  é  lo  mió  es  mentira.» 

El  caballero  de  las  armas  de  los  veros,  que  mucho  pla- 
cer había  de  cómo  Don  Grumedaneslaba,  llamó  los  fieles 
que  oyesen  lo  que  el  caballero  decia,  é  viesen  cómo  el  de 
las  Armas  Verdes  habia  echado  del  campo  al  otro  que  le 
ya  fuyera;  mas  Salustauquidio  é  Brondajel  de  Roca 
fueron  tan  tristes  é  tan  quebranlados  en  ver  aquel  ven- 
cimiento tan  aviltado,  que  sin  fablar  al  Rey  se  salieron 
del  campo  é  se  fueron  a  sus  posadas ,  é  mandaron  que 
les  llevasen  aquellos  caballeros  que  se  desdijeran,  pues 
que  su  fuerte  ventura  les  fuera  tan  contraria  ;  é  don 
Grumedan,  viendo  que  no  quedaba  qué  hacer,  con  li- 
cencia de  los  fieles,  cabalgó  él  é  sus  compañeros,  é  fue- 
ron besar  las  manos  al  Rey,  y  el  de  las  Armas  Verdes  le 
dijo:  (iSeñor,  á  Dios  quedéis  encomendado  ,  que  nos 
vamos  al  caballero  Griego,  en  cuya  compaña  somos  muy 
honrados  é  bienaventurados.  Dios  os  guie,  dijo  el  Rey; 
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que  bien  nos  habéis  moslradn  él  é  vosotros  que  sois  Jn 
alto  fecho  ili;  armas. »  Así  se  de>:p:dierun  del,  é  la  donce- 
lla, (pie  alli  con  ellos  viniera  lleg(ial  Rey  é  dijole  :  «Mi 
señor,  oídme  á  puridad ,  si  vos  pluguiere,  antes  ipie  ino 
vaya.  »  El  Rey  fizo  apartará  todos  é  ilijole  :  «A^inra  de- 
cid lo  que  vos  ploguiere.  —  Señor,  dijo  ella ,  vos  fues- 
tcs  fasta  aipii  el  mas  preciado  rey  de  los  cristianos, 
6  siempre  vuestro  buen  prez  llevastes  adelante;  y  en- 
tre las  vuestras  buenas  maneras  tovístes  siempre  en  la 
nicmoria  el  fecho  de  las  doncellas  ,  liaciémlules  merce- 
des é  cumpliéndoles  de  di'recho,  siendo  muy  cruel  con- 
tra aquellos  que  tuerto  les  hacían-,  é  agora ,  perdiila 
aquella  gran  esperanza  que  en  vos  tenían,  tiéncnse  to- 
das por  desamparadas  do  vos ,  viendo  lo  que  contra 
vuestra  lija  Uriana  facéis,  queriéndola  tan  sin  cansa  ni 
razón  desheredar.deaquelloile(pie  Dios  heredera  la  lízo. 
Mucho  son  espavoridas  é  espantadas  cómo  aquel  la  vuestra 
noble  condición a>¡  es  tan  al  conlrariocn  estecaso  tor- 
nada, qucmuy  poca  líui'ia  lemán  en  sus  remedios  cuando 
así  contra  Dios  é  contra  vuestra  lija  é  de  lodos  vuestros 
naturales  usáis  de  tanta  crueza ,  siendo  mas  que  otro 
ninguno  obligado ,  no  como  rey  que  A  todos  derecho  ha 
de  guardar ,  mas  como  padre,  que  aunque  de  lodo  el 
mundo  ella  fuese  desamjuirada ,  ele  vos  había  con  mu- 
cho amor  ser  acogida  é  consolada;  6  no  solamente  al 
mundo  es  mal  ejemplo,  mas  ante  Dios  sus  llantos  é  lá- 
grimas reclamarán;  iniralilo.  Señor,  é  conformad  el  fin 
de  vuestros  días  con  el  principio  dellos,  pues  que  nías 
gloria  é  fama  vos  han  dado  que  á  ninguno  de  los  que 
viven;  é,  mi  señor,  á  Dios  seáis  encomendado;  que  me 
vó  á  aquellos  caballeros  quo  me  atienden.  —  Adiós  va- 
yáis, dijo  el  Rey;  que  sí.  Dios  me  salve,  yo  vos  tengo 
por  buena  é  de  buen  cutemlimicnlo. »  Dlla  se  fué 
para  sus  aguardadores,  «tomándola  entre  sí,  se  fueron 
á  la  galea,  que  el  tiempo  les  facía  nnilen!zado  para  su 
viaje;  pues  luego  movieron  del  puerto,  é  como  sabían 
que  el  rey  Lisuarte  habia  de  entregar  su  fija  Oríana  á 
los  romanos,  y  qué  día  había  de  ser,  cuitáronse  mucho 
de  andar  porijue  lo  sóplese  el  caballero  Griego.  Así  que, 
en  dos  días  é  dos  noches  le  alcanzaron  ,  porque  él  los 
iba  esperando.  Mucho  bien  se  recibieron  é  con  gran 
placer,  por  asi  haber  acabado  aquellas  aventuras  tanto 
á  su  honra.  La  do:ieella  les  contó  cómo  la  batalla  pa- 
sara, é  lo  que  se  habia  fecho  en  ayuda  de  don  Grumo- 
dan  ,  é  la  necesidad  tan  grande  que  tenia  por  falla  de 
compañeros ,  y  el  placer  que  con  ella  bobo ,  é  las  gra- 
cias que  enviaba  al  caballero  Griego  por  tal  socorro,  lo- 
do lo  contó;  que  no  faltó  nada.  Grasinda  le  dijo  :  «¿So- 
pistes  lo  que  el  Rey  ordena  de  facer  de  su  lija? — Si,  Se- 
ñora, dijo  la  doncella;  que  en  cuatro  días  después  que 
de  alli  partistes  la  han  de  meter  en  la  mar  en  poder  de 
los  romanos  para  que  la  lleven.  .Mas,  ver.  Señora,  los 
llantos  que  ella  é  sus  doncellas  facen,  é  todos  los  del 
reino,  no  hay  persona  que  lo  pueda  contar.»  A  Grasin- 
da le  vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos,  é  rogaba  á  Dios 
que  mostrándolo  su  misericordia  ,  en  esta  gran  sinra- 
zón le  envíase  algún  remedio.  Mas  el  caballero  Griego 
fué  muy  alegre  de  aquellas  nuevas,  porque  ya  tenia  él 
en  su  corazón  de  la  tomar,  é  no  vía  la  hora  de  estar 
envuelto  con  los  romanos;  y  que  esto  hecho,  gozaría  de 
su  señora  con  descanso  de  su  triste  corazón  ¡  que  por 
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Otra  guisa  no  lo  pedia  haber;  que  lo  del  rey  Lisuarte  ni 
del  Empcrailor  no  lo  tenia  en  muclio.que  bien  pen- 
saba de  les  dar  harto  qne  hacer;  é  lo  que  masa  su  áni- 
mo alegría  daba,  era  pensar  que  sin  culpa  de  su  seño- 
ra esto  se  facia. 

Pues  así  hablando  é  folgando  como  ois ,  llegaron  un 
dia  á  hora  de  tercia  al  gran  puerto  de  la  insola  Firme;  é 
los  de  la  insola ,  que  ya  por  Gandalin  sabían  el  tiempo 
de  su  venida,  \ieron  de  muy  lejos  las  fustas,  é  conoseie- 
ron ,  según  las  señas ,  que  él  era.  El  alegría  fué  muy 
grande  en  todos  ellos,  que  lo  mucho  amaban,  é  acu- 
dieron con  mucha  priesa  á  la  ribera,  é  con  ellos  todos 
los  grandes  hombres  de  su  linaje  é  amigos  que  lo  aten- 
dían ;  é  cuando  Grasínda  llegó  al  puerto  é  vio  tanta  gen- 
te, y  el  alegría  que  en  todas  partes  facían ,  mucho  fué  ma- 
ravillada, é  mas  cuando  oyó  decúr  á  todos:  «Bien  venga 
el  nuestro  señor,  que  tanto  tiempo  de  nos  ha  sido  alon- 
gado.» E  dijo  contra  el  caballero  Griego  :  «Señor,  ¿por 
qué  causa  vos  hacen  estas  gentes  tanto  acatamiento  é 
lionra,  diciendo :  Bien  venga  nuestro  Señor?»  El  le  dijo: 
«Señora,  domándoos  perdón  porque  tan  luengamente  de 
\osmeencobri;  que  no  pode  menos  facer  sin  gran  peligro 
de  mi  vergüenza,  éasilo  he  fecho  por  todas  las  tierras  ex- 
trañas que  andove,  que  ninguno  mi  nom.hre  saber  po- 
do; é  agora  quiero  que  sepáis  que  yo  soy  el  Señor  desla 
insola ,  é  soy  aquel  Amadís  de  Gaula  de  que  algunas 
veces  oiriades  fablar;  é  aquellos  caballeros  que  allí  ve- 
des, son  de  mi  linaje  é  mis  amigos,  é  las  otras  gentes 
mis  vasallos,  é  á  duro  se  fallarían  en  el  mundo  otros 
tantos  caballeros  que  en  gran,  valor  se  les  igualasen. — 
Si  yo.  Señor,  dijoGrasínda,  placer  siento  en  saber  vues- 
tro nombre ,  asi  mi  corazón  es  triste  en  no  vos  haber 
fecho  aquel  servicio  que  hombre  tan  alto  é  de  tal  linaje 
merecía,  é  habiéndoos  tratado  como  un  pobre  caballe- 
ro andante,  siénteme  por  muy  desdichada ,  é  si  alguna 
cosa  me  consuela ,  no  es  al ,  salvo  (¡ue  la  honra  que  en 
mi  tierra  se  vos  fizo  ,  si  alijuna  fué  que  ves  agradase, 
se  puede  atribuir  al  valor  de  vuestra  sola  persona  ,  sin 
dar  parte  ninguna  al  vuestro  grande  estado  ni  alto  li- 
naje, ni  tampoco á  estos  caballeros  que  me  tanto  loáis.» 
Amadís  le  dijo  :  «Señora,  no  se  fable  mas  en  esto,  que 
las  honras  é  mercedes  que  de  vos  recebí,  fueron  tantas 
é  tales  y  en  tal  sazón,  que  comigo  ni  con  aquellos  que 
allí  veis,  que  mas  que  yo  valen ,  no  las  podría  pagar.» 
Entonces  se  llegaron  al  ¡tuerto  donde  todos  los  aten- 
dían ,  é  allí  era  don  Cándales  con  veinte  palafrenes,  en 
que  las  mujeres  subiesen  arriba  al  castillo;  mas  para 
Grasínda  sacaron  de  las  naos  un  palafrén  muy  hermo- 
so con  guarniciones  de  oro  é  plata  esmaltados;  y  ella 
se  vistió  de  paños  ricos  á  maravilla,  y  desde  el  batel 
donde  ella  é  Amadís  venían,  echaron  labias  muy  fuer- 
tes fasta  el  arena,  por  donde  salieron ,  é  á  la  ribera  los 
atendían  Agrájes  é  don  Cuadragante  é  don  Floresian 
é  Cavarte  de  Val  Temeroso ,  y  el  bueno  de  don  Drago- 
nis  é  Orlandín,  é  Canjes  de  Sadoca  (1 ),  é  Argoman  el  va- 
liente ,  é  Sardanan ,  hermano  de  Angriote  de  Estravaus, 
é  sus  sobrinos  Pinores  é  Sarquiies,  Madansil  de  la  Puen- 

(1)  Parece  dislioto  del  que  en  las  páginas  262  ;  263  es  llamada 
Gangel  de  Sadoca,  pues  aquel  se  hallaba  en  la  corte  del  rey  Lt- 
saarie ,  y  este  era  uno  de  los  caballeros  de  Amadís  eo  la  insola 
Firme. 


te  de  la  Plata,  é  otros  muchos  hombre?  buenos  que  las 
aventuras  diMnandaban  ,  m:is  de  treinta;  y  Enil  el  bue- 
no y  entendido  estaba  ya  dentro  en  el  batel  fablando 
con  Amailis.  Ardían  el  enano  é  Gandalin  con  las  don- 
cellas de  Grasínda. 

Entonces  lomó  Amadís  á  Grasínda  por  el  brazo,  asa- 
cóla del  batel  hasta  la  poner  en  tierra,  donde  con  mu- 
cho acalamienlo  é  cortesía  de  todos  aquellos  señores  fué 
recebída,  é  dióla  á  Agrájes  é  á  KIorestan.  que  en 
el  palafrén  la  posieron.  Mucho  fueron  todos  pagados  de 
su  gran  fermosura  é  rico  atavio;  asi  la  llevaron  como 
oís,  é  á  sus  dueñas  é  iloncellas  á  la  insola,  donde  en  las 
fermosas  casas  que  Amadís  é  sus  hermanos  albergaron 
cuando  fué  la  insola  ganada,  la  ficíeron  ser,  éalli,  por 
le  facer  mayor  fiesta ,  comieron  con  ella  todos  los  mas 
de  aipiellos  caballeros;  que  don  Cándales  lo  ficiera  te- 
ner muy  bien  aparejado,  siendo  maestresala  Ardían  el 
enano,  que  de  .placer  no  cabía  consigo,  diciendo  mu- 
chas cosas  con  que  les  facia  reír;  mas  Amadis,  en  toda 
esta  revuelta,  nunca  de  si  tíróal  maestro  Elisabat .  an- 
tes lo  traía  por  la  mano,  é  mostrándolo  á  todos,  les  de- 
cía que  Dios  é  aquel  le  Ecieran  vivir,  é  á  la-  mesa  lo  hi- 
zo aseníar  entre  él  é  don  Cavarte  de  Val  Temeroso;  pero 
todos  estos  placeres  é  la  vi.sla  de  aquellos  caballeros  que 
Amadis  lauto  amaba,  no  podian  tanto  que  su  corazón 
no  fuese  en  grande  apretura  puesto ,  pensando  que  los 
romanos  podrían  con  Oriana  pasar  por  la  mar  antes  que 
él  los  encontrase,  é  no  podía  sosegar  ni  haber  descanso 
con  otra  ninguna  cosa,  porque  en  comparación  de  aque- 
lla que  él  tanto  amaba ,  todo  lo  o  tro  le  era  causa  de  gran 
soledad. 

Pues  habiendo  lodos  con  gran  placer  'comido ,  é 
levantados  les  manteles,  Amadís  les  rogó  que  ningu- 
no de  su  logar  se  moviese,  que  les  quería  fablar,  y 
ellos  lo  ficieron  así.  Viendo  pues  Amadís  sosegados  á 
aquellos  caballeros  que  á  las  mesas  estaban,  atendiendo 
lo  que  él  diría,  fablóles  en  esta  guisa  :  «  Después  (|uc 
me  no  vistes,  mis  buenos  señores ,  muchas  tierras  ex- 
trañas he  andado  é  grandes  aventuras  han  pasado  por 
mí,  que  largas  serian  de  contar;  pero  las  que  mas  me 
ocuparon,  é  las  que  mayores  peligres  me  atrajeron,  fué 
socorrer  dueñas  é  doncellas  en  muchos  tuertos  é  agra- 
vios que  les  hacían ;  porque ,  así  como  estas  nascieron 
para  obedecer  con  flacos  ánimos,  é  las  mas  fuertes  ar- 
mas suyas  sean  lágrimas  é  suspiros ,  asi  los  de  fuertes 
corazones  extremadamente  entre  las  otras  cosas  las  su- 
yas deben  tomar, amparándolas,  defendiéndolas  deaquc- 
llos  que  con  poca  virtud  las  maltratan  é  deshonran, 
como  los  griegos  é  los  romanos  en  los  tiempos  anlíguus 
[0  ficíerOn ,  pasando  las  mares ,  destruyendo  las  tier- 
ras, venciendo  batallas,  matando  reyes  é  de  sus  reinos 
les  echando,  solamente  por  satisfacer  las  fuerzas  é  in- 
jurias aellas  fechas,  por  donde  tanta  fama  c  gloria  de- 
llos  en  sus  historias  ha  quedado  y  quedará  en  cuanto  el 
mundo  durare;  pues  lo  que  en  nuestros  tiempos  pasa, 
¿quién  mejor  que  vosotros,  mis  buenos  señores,  losa- 
be,  que  seis  testigos  per  quien  muchas  afrentase  peli- 
gros por  esta  causa  cada  dia  pasan  ?  >o  vos  hago  lau 
luenga  fabla,  poniendo  delante  los  enjemplos  antiguos 
verdaderos,  pensando  con  ellos  esforzar  vuestros  cora- 
zones, que  ellos  son  en  si  lan  fuertes,  que  si  lo  que  les 
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sobra  pnr  el  mnndo reparlir  ?o  polii'si',  iiiii^'uii  rojarilc 
i'n  i'l  (jiieilaria ;  mas  purc|iit'  las  buenas  lia/añas  pasadas 
icooriladascn  lasmoinoriasipiedcn  con  niavoicniJailo, 
fon  mayor  deseo  las  presentes  so  prucuran  é  loman. 
I'ues  veniendo  al  easu,  yo  he  sabido  deípnesqneácsta 
tierra  vine,  el  í;ran  luerlo  que  el  rey  Lisiiarle  á  su  liija 
Oriuiia  facer  quiere ;  que  siendo  ella  la  li';;iiima  suee- 
sora  de  sus  reinos,  ól,  oonlra  todo  dereilio,  desechán- 
dola dellos,  al  omperacior  ile  Koma  por  mujer  la  envía,  y 
seyun  me  dicen.  iumiIki  contra  la  voluniadde  lodos  sus 
naturales,  é  mas  della  i|uecoii  ¡grandes  Üaiiius,  ¡.-randes 
querellas  .i  l>ios  c  al  mundo  reciamaiiilo,  de  tan  t,'ran 
luerza  se  querella.  I'ues  si  es  verdad  que  esle  rey  Lisuai- 
le,  sin  temor  de  Dios  ni  de  las  gentes,  tal  i-nieza  hace, 
di{!ovos  que  en  fuerte  pnnlo  acá  nacimos  si  por  nos- 
otros remediada  no  fuese ,  pues  i|ub  dejándola  pasar, 
se  pasaban  e  ponían  en  olvido  los  peligros  é  trabajos 
que  por  fjanar  honra  «  prez  fasta  aquí  lomado  ha- 
llemos. Agora  dii;.i  cada  uno.  si  vos  ploguiere,  su  pa- 
rescor,  (|iie  el  inio  ya  vos  he  inanileAtado.» 

Luego  respondió  Agrájes ,  [lor  ruego  de  todos  aque- 
llos caballeros  ,  é  dijo:  «Aunque  vuestra  presencia, 
mi  señor  é  buen  primo,  mieslras  fuerzas  doblado  haya, 
ó  las  cosas  quo  antes  nuiclio  dudábamos  ,  con  ella  li- 
vianas c  lie  poca  sustancia  parezcan ,  nosotros ,  con 
poca  esperanza  de  vuestra  venida .  habiendo  sabido 
estoque  el  rey  Lisuarte  facer  quiere,  determinados 
('•ramos  al  remedio  t;  socorro  dello ,  no  dejando  tan  gran 
fuerza  pasar,  antes  ó  ellos  ó  nosotros  ser  pasados  de 
la  vida  á  la  muerte;  é  pues  que  en  la  voluntad  confor- 
mes somos ,  seamoslo  en  la  obra ,  6  tan  presto  que 
aquella  gloria  que  deseamos  alcanzar  se  pgeda,  sin 
que  por  nuestra  negligencia  se  pierda.»  Oida  por  aque- 
llos caballeros  la  res¡puesla  de  Agrájes,  todos  á  una 
voz,  teniéndola  por  buena,  dijeron  que  el  socorro  de 
Oriana  se  debia  hacer ,  £  que  -^e  no  tardase ;  que  si  era 
verdail  que  por  muchas  cosas  livianas  sus  vidas  aven- 
turaban ,  con  mas  voluntad  lo  dcbian  facer  en  esta  tan 
señalaila ,  que  perpétu.j  gloria  en  esle  mundo  les  da- 
rían. (;omo  drasinda  vio  el  concierto,  abrazando  á 
Amadis  ,  le  dijo:  »  ;  Ay  Amadis,  mi  señor  !  agora  pa- 
resce  liien  el  vuestro  gran  valor  é  de  los  vuestros  ami- 
gos c  parientes,  en  facer  el  mejor  socorro  que  nunca 
caballeros  ficieron ;  que  no  solamente  á  esta  tan  buena 
señora,  mas  á  todas  las  dueñas  é  doncellas  del  mundo 
se  face ,  porque  ios  buenos  y  esforzados  caballeros  de 
otras  tierras,  tomatido  eiijemplo  en  esto,  con  mayor 
cuidado  é  osadía  se  pornán  en  lo  que  con  razón  por 
ollas  deben  hacer;  ó  los  desmesurados  é  sin  virtud, 
habiendo  temor  de  ser  tan  duramente  constreñidos, 
refrenarse  han  deles  facer  tuertos  é  agravios;  é,  mi  Se- 
ñor ,  id  con  la  bendición  de  Uios,  y  él  vos  guie  y  ende- 
rece; yo  os  atenderé  aquí  fasta  ver  el  cabo,  é  después 
faré  lo  que  mandárdes.»  Amadis  gclo  gradcsció  mucho, 
é  dejóla  en  guarda  de  Isaiijo,  el  gobernador  de  la  in- 
sola ,  iiue  la  hiciese  servir  é  le  mostrase  todas  las  cosas 
sabrosas  que  por  la  insola  eran ,  é  üciese  mucha  honra 
al  su  gran  amigo,  maestro  Elisabat.  Mas  el  maestro  le 
dijo:  «Buen  señor,  si  yo  en  algo  vos  puedo  servir,  no 
es  sino  en  semejantes  cosas  que  estas  á  que  vais;  que 
con  las  armas ,  segua  mi  hábito,  excusado  rae  habréis; 
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a>i  que,  por  ninguna  guisa  quedari';  antes  quiero  ser 
en  socorro  vuestro  ron  esto  que  Dios  iin'  dio,  siá  vos. 
Señor,  pluguiere;  que  bien  sé,  segiin  la  gran  locura 
de  los  roniaiiüs  é  la  porfía  de  vosotros,  que  sei'éi.s  do 
mi  bien  servidos  é  ayudados.  »  Amailís  lo  abrazó  é  dijo: 
«  ¡  Ay  mauslro,  uii  verdadero  amigo!  á  Üios  pl<íga  por 
la  su  mcri:ed  que  lo  que  por  mi  habéis  fecho  ó  facéis 
de  mi  vos  sea  galardonado,  y  pues  vos  place  de  ir,  en- 
tremos luego  en  la  mar  con  la  ayuda  de  Uios.  »  Como 
la  llotii  aparejada  estoviese  de  lodo  lo  necesario  al  via- 
je, é  la  gente  apercehida,  ú  la  prima  noche,  mandan- 
do Am,idis<piu  lodos  los  caminos  si:  tomasen,  porque 
nuevas  algunas  dellos  no  fuesen  sabidas,  entraron  lo- 
dos en  la  Ilota,  é  sin  hacer  ruido  ni  bullicio,  comen- 
zaron á  navegar  contra  aquella  parte  i|uc  los  romanos 
habían  de  acudir,  según  el  camino  que  les  perleuccia 
llevar  para  que  en  lu  delantera  lo^  hallasen. 

CAPITULO  A IX. 

Cómo  el  rey  Lisuirlc  cntrcg»  su  lija  muy  contra  su  gjua  ,  t  del 
socorro  que  .Xmadis  con  toilos  los  oirus  caballeros  de  la  iusola 
Firmí'  tiicicroQ  i  la  muy  fcrmosa  Oriana. 

Como  determinado  estoviese  el  rey  Lisuarle  en  eti- 
liegar  á  su  lija  Oriana  á  los  romanos ,  y  el  pensamiento 
tan  lirine  en  ello,  que  ninguna  cosa  de  las  que  habéis 
oiilo  le  podo  remover;  llegado  el  plazo  por  él  promeli- 
do,  fablu  con  ella,  tentando  muchas  maneras  para  la 
atraer,  que  por  su  voluntad  entrase  á  aquel  camino  quo 
á  el  tanto  le  agradaba ,  mas  por  iiingiiiia  guisa  podo 
sus  llantos  é  dolores  amanear.  Asi  (|ue ,  yendo  muy  sa- 
ñudo, se  apartó  della  é  se  fué  á  la  Heiiia,  diciéndoic 
que  amansase  á  su  hija,  pues  que  poco  ie  aprovechaba 
lo  que  facia;  que  no  so  podía  excusar  ai|iiello  (pie  él 
prometiera.  La  Itoina ,  que  muchas  veces  con  él  lablnra 
sobredio,  pensanilo  hallar  algún  esloibo,  é  siempre 
en  su  propósito  le  halló,  sin  le  poder  ninguna  cosa 
mudar,  no  quiso  decirle  otra  cosa  sino  facer  su  man- 
dado ,  aunque  lanía  angustia  su  corazón  sintiese  ,  que 
mas  ser  no  podia,  é  mandó  á  todas  las  ¡ufanías  é  otras 
doncellas  que  con  Oriana  hablan  de  ir,  que  luego  á  las 
bureas  se  acogiesen;  solameiilc  dejó  con  ella  á  Mabilia 
é  Olinda  é  la  doncella  de  Üenamarca,  é  mandó  llevará 
las  naves  todos  los  paños  é  atavíos  ricos  que  ella  le  daba. 
Mas  Oriana  cuando  vio  á  su  madre  é  á  su  iiermana 
fuese  para  ellas  ,  haciendo  muy  gran  duelo ,  é  trabando 
de  la  mano  á  su  madre ,  comenzógela  de  besar,  y  ella 
le  dijo:  «Buena  hija,  ruégovos  agora  que  seáis  alegre 
en  esto  que  vos  el  Bey  manda;  que  lio  en  la  merced  de 
Dios  que  será  por  vuestro  bien ,  é  no  querrá  desampa- 
rar á  vos  é  á  mí.  »  Oriana  le  dijo :  «  Señora ,  yo  creo 
que  esle  apariamicnto  de  vos  é  de  mi  será  para  siem- 
pre, porque  la  mi  muerte  es  muy  cerca.»  E  diciendo 
esto  cayó  amortecida ,  é  la  Reina  otrosí ;  así  que ,  no 
sabían  de  sí  parte.  Mas  el  Rey ,  que  luego  allí  sobre- 
vino ,  hzo  tomar  á  Oriana  así  como  estaba  y  que  la  lle- 
vasen á  las  naos ,  é  Olinda  con  ella,  la  cual,  fincados 
los  hinojos,  le  pedia  por  merced  con  muchas  lágrimas 
que  la  dejase  ir  á  casa  de  su  padre  é  no  la  mandase  ir 
á  Roma;  pero  él  era  tan  sañudo,  que  no  la  quiso  oír, 
é  fizóla  luego  llevar  tras  Oriana,  é  mandó  á  Mabilia  ó 
á  la  doncella  de  Denamarca  que  asimismo  se  fuesen 
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Jiiogrt.  Pues  todas  recogidas  á  la  mar,  é  los  romanos, 
como  oides,  el  rey  Lisiiarle  cabalgó  é  fuese  al  puerlo, 
ilüiule  la  Hola  estaba,  é  allí  consolaba  á  si;  lija  con  pie- 
dad de  padre,  mas  no  de  forma  ijiie  esperanza  le  pe- 
sióse de  ser  su  propósito  mudado ;  ó  como  vio  que  esto 
lio  tenia  lauta  lucr/,a  que  A.  su  pasión  algún  descanso 
diese,  liobo  en  alguna  manera  piedad;  asi  que,  las 
lágrimas  le  vinieron  ¡i  los  ojos,  é  partiéndose  della, 
habló  con  Saluslanquidio  é  con  íiroudajel  de  Roca,  y  al 
ar/.obispodeTalancia,encomendándogcla  que  la  guarda- 
sen é  sirviesen;  que  de  alli  gela  entregaba,  como  lo  pro- 
ineliera;  ó  volvióse  á  su  palacio,  dejando  en  las  naves 
los  mayores  llantos  é  cuitas  en  las  dueñas  é  doncellas, 
cuando  ir  lo  vieron  ,que  escrebir  ni  contarse  podrían. 
Saluslanquidio  é  Brondajel  de  Roca,  después  que  el 
rey  Lisuarte  fué  dellos  partido,  teniendo  ya  en  su  po- 
der á  Oriana,  é  á  todas  sus  doncellas  metidas  en  las  na- 
ves, acorilaron  de  la  poner  en  una  cdniara  que  para 
ella  muy  ricamente  estaba  ataviada  é  puesta  alli ,  é  con 
ella  á  Mabilia,  que  sabían  ser  esta  la  doncella  del  mun- 
do que  ella  mas  amaba.  Cerraron  la  puerta  con  fuertes 
candados ,  é  dejaron  en  la  nave  i  la  reina  Sardamira 
con  su  compaña  é  otras  mucbas  dueñas  é  doncellas  de 
las  de  Oriana.  E  Saluslanquidio,  que  moria  por  los 
amores  de  Olinda,  la  hizo  llevar  á  su  nave  con  otra 
pieza  de  doncellas ,  no  sin  grandes  llantos  por  se  ver 
asi  apartar  de  Oriana  su  señora ,  la  cual  oyendo  en  la 
cámara  donde  estaba  lo  que  ellas  hacian ,  é  cómo  se 
llegaban  á  la  puerta  de  la  cámara,  abrazándola  é  lla- 
mándola á  ella  que  las  socorriese,  muchas  veces  se 
amorlecia  en  los  brazos  de  Mabilia.  Pues  asi  todo  en- 
derezado ,  dieron  las  velas  al  viento ,  é  movieron  su  via 
con  gran  placer  por  haber  acabado  aquello  que  el  Em- 
perador su  señor  tanto  deseaba,  é  íicieron  poner  una 
muy  gran  seña  del  Emperador  encima  del  mastel  de  la 
nao  donde  Oriana  iba ,  é  todas  las  otras  naves  al  der- 
redor della,  guardándola.  E  yendo  asi  muy  lozanos  é 
alegres ,  miraron  á  su  diestra  é  vieron  la  flo'.a  de  Ama- 
dís,  que  mucho  se  les  llegaba  en  la  delantera ,  entrando 
entre  ellos  é  la  tierra  donde  salir  querían ;  é  asi  era  ello, 
que  Agrájes,  é  don  Cuadragante  ,  é  Dragonis,  é  Listo- 
ran  de  la  Torre  Blanca  pusieron  entre  si  que  antes 
que  Amadís  llegase,  ellos  se  envolviesen  con  los  roma- 
nos é  punasen  de  socorrer  á  Oriana,  é  por  eso  se  me- 
tían entre  su  flota  é  la  tierra;  mas  don  Florestan  y  el 
bueno  de  don  Cavarte  de  Val  Temeroso,  é  Orlandin  é 
Imosil  de  Borgoña  otrosí,  habían  puesto  con  sus  amigos 
y  vasallos  de  ser  los  primeros  en  el  socorro,  é  iban  á 
mas  andar  metidos  entre  la  flota  de  los  romanos  é  la 
nave  de  Agrájes;  é  Amadís  con  sus  naves,  muy  acom- 
pañadas de  gentes ,  así  de  sus  amigos  como  de  los  de  la 
insola  Firme ,  venia  á  mas  andar ,  porque  el  primero 
que  el  socorro  hiciese  fuese  él.  Digovos  de  los  roma- 
nos, que  cuando  la  Ilota  de  lueñe  vieron  pensaron  que 
alguna  gente  de  paz  seria ,  que  por  la  mar  de  un  cabo 
á  otro  pasaban ;  mas  viendo  que  en  tres  partes  se  par- 
tían, é  que  las  dos  les  tomaban  la  delantera  á  la  parte 
de  la  tierra ,  é  la  otra  los  seguía ,  mucho  fueron  espan- 
tados, é  luego  fué  entre  ellos  hecho  gran  ruido,  di- 
ciendo á  altas  voces:  «Armas,  armas,  que  extraña 
gente  viene. »  E  luego  se  arniarou  muy  presto,  ó  pu- 
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sieron  los  ballesteros,  que  muy  buenos  traían  ,  donde 
habían  de  estar,  é  la  otra  f-'eule  é  Brondajel  de  Roca, 
con  muchos  é  buenos  caballeros  de  la  corle  del  Enii»- 

;  rador,  estaba  en  la  nave  donde  Oriana  era,  é  donde 
posieran  la  seña  que  ya  oistes  del  Emperador. 

A  esta  sazón  se  juntaron  los  unos  é  otros,  é  Agrájes 
é  don  Cuadragante  se  juntaron  á  la  nave  de  Saluslan- 
quidio, donde  la  hermosa  Olinda  llevaban,  é  comen- 
záronse de  herir  muy  bravamente;  é  don  Florestan  é 
Cavarle  de  Val  Temeroso  ,  que  p(ir  medio  de  las  Ilotas 
entraron,  lirieron  en  las  naves  que  iban  el  duque 
d'Ancona  y  el  arzobispo  de  Talancia ,  que  gran  gente 
tenían  de  sus  vasallos ,  que  muy  armados  é  recios  eran; 
así  que,  la  batalla  era  fuerte  entre  ellos;  é  Amadís  hizo 
enderezar  su  Hola  á  la  que  la  seña  del  Emperador  lle- 
vaba, é  mandó  á  los  suyos  que  lo  aguardasen,  é  po- 
niendo la  mano  en  el  hombro  de  Angriote,  le  dijo  así: 
«Señor  Angriote  ,  mi  buen  amigo ,  miémbreseos  la  gran 
lealtad  que  siempre  liobisles  é  tenéis  á  los  vuestros 
amigos ;  punad  de  me  ayudar  esforzadamente  en  este 
feciio,  é  si  Dios  quiere  que  lo  yo  con  bien  acabe,  aquí 
acabaré  toda  mi  honra  é  toda  mi  buena  ventura  com- 
plidamente,  é  no  vos  partáis  de  mí  en  tanto  que  po- 
diérdes.  1)  Él  le  dijo:  «Mi  señor,  no  puedo  mas  hacer 
sino  perder  la  vida  en  vuestro  favor  é  ayuda  porque 
vuestra  honra  sea  guardada,  é  Dios  sea  por  vos.» 
Luego  fueron  juntas  las  naves ;  grande  era  allí  el  ferir 
de  saetas,  é  piedras,  é  lanzas  de  la  una  é  de  la  otra 
parte ,  que  no  páresela  sino  que  llovía ;  tan  espesas  an- 
daban; é  Amadís  nó  entendía  con  los  suyos  en  al  sino 
en  juntar  su  fusta  con  la  de  los  contrarios ,  mas  no  po- 
dían; qu«  ellos,  aunque  muchos  mas  eran,  no  se  osa- 
ban llegar,  viendo  cuan  denodadamente  eran  acometi- 
dos; é  defendíanse  con  grandes  garfios  de  hierro,  é  otras 
armas  muchas  de  diversas  guisas.  Entonces  Tanta- 
lis  (1)  de  Sobradisa,  mayordomo  de  la  reina  Bríolanja,- 
queen  el  castillo  estaba,  como  vio  que  la  voluntad  de 
Amadís  no  podía  L.iber  electo ,  mandó  traer  una  áncora 
muy  gruesa  é  pesada ,  trabada  á  una  fuerte  cadena ,  é 
desde  el  castillo  lanzáronla  en  la  nave  de  los  enemigos, 
é  así  él  como  otros  muchos  que  le  ayudaban  tiraron  tan 
fuerte  por  ella ,  que  por  gran  fuerza  hicieron  juntar  las 
naves  una  con  otra;  asi  que,  no  se  podian  partir  en 
ninguna  manera  si  la  cadena  no  quebrase.  Cuando 
Amadís  esto  vio  pasó  por  toda  la  gente  con  gran  afán, 
que  estaban  muy  apretados ;  é  por  la  via  que  él  entraba 
iban  tras  él  Angriote  é  don  Brunco;  é  como  llegó  en 
los  delanteros,  puso  el  un  pié  en  el  borde  de  su  nave, 
é  saltó  en  la  otra,  que  nunca  los  contrarios  quitar  ni 
estorbar  lo  pedieron ;  é  como  el  salto  era  grande,  y  éL 
iba  con  gran  furia,  cayó  de  roilillas,  é  allí  le  dieron 
muchos  golpes;  pero  él  s'e  levantó,  mal  su  grado  de 
que  le  herían  tan  malamente,  é  puso  mano  á  la  su  buena 
espada  ardiente,  é  vio  cómo  Angriote  é  don  Bruneo 
habían  con  él  entrado,  y  herian  á  los  enemigos  de  muy 
fuertes  é  duros  golpes,  diciendo  á  grandes  voces: 
« Caula  ,  Caula ;  que  aquí  es  Amadís ;  »  que  así  gelo 
rogara  él  que  lo  dijesen ,  sí  la  nave  pediesen  tomar. 
Mabilia  ,  que  en  la  cámara  encerrada  estaba  con 

'   Oriana ,  que  oyó  el  ruido  é  las  voces  ,  é  después  aquel 
(ij  Parece  el  aiim  4uc  cu  la  sif-  i''i  e$  Umiio  iMitUes* 
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apellido,  lomó  á  Oriana  por  los  hrazos,  que  mas  niuerla 
que  viva  eslaba,  i  (lijóle:  »E>rorzaJ,  Sfuorj ,  que  so- 
corrida sois  de  aquel  bienaventurado  caballero  vuestro 
vasallo  é  leal  amigo. »  V  ella  se  levantó  en  pié ,  pregun- 
tando qué  seria  aquello;  que  del  llorar  eslaba  desva- 
necida, quo  no  oia  ninguna  cosa,  é  la  vista  de  los  ojos 
casi  perdida.  El  después  que  Amadis  so  levantó  ó 
poso  mano  á  la  su  esjKida.évió  las  maravillas  que 
Angriote  é  don  Brunco  faeian,  é  cómo  los  otros  de  su 
nave  se  metían  de  rendon  con  ellos,  fué  con  su  espada 
en  la  mano  conira  Urondnjel  de  Roca,  que  delante  si 
falló ,  é  dióle  por  cima  del  yelmo  tan  fuerte  golpe ,  que 
dio  con  él  tendido  á  sus  pies,  é  si  el  yelmo  tal  no  fue- 
ra, hiciera  la  cabeza  dos  parles,  é  no  pasó  adelante, 
porque  vio  que  los  contrarios  eran  rendidos  é  deman- 
daban merced;  é  como  vio  las  armas  nmy  ricas  que 
Brondajel  tenia,  bien  cuidó  que  aquel  era  al  que  los 
Giros  aguanlaban,  é  quitándole  el  jelmo  de  la  cabeza, 
dábale  con  la  manzana  del  espada  en  el  rostro,  pre- 
guntándole dónde  estaba  Oriana,  y  él  le  mostró  la  cá- 
mara de  los  candados,  diciendo  que  allí  la  fallarla. 
Amadis  se  fué  apriesa  contra  allá,  é  llamó  á  Angriote 
é  ádon  Bruneo,  é  con  la  gran  fuerza  (|ue  de  consuno 
posieron ,  derribaron  la  puerta  y  entraron  dentro ,  é 
vieron  á  Oriana  é  á  Mabilia  ,  é  .\mailis  fué  linear  los 
hinojos  ante  ella  por  le  besar  las  manos,  mas  ella  lo 
abrazó ,  é  tomóle  por  la  manga  de  la  loriga ,  que  toda 
era  tinta  do  sangre  de  los  enemigos.  «  ;  Ay  Amadis! 
dijo  ella ,  lumbre  de  todas  las  cuitadas ,  agora  [larecerá 
vuestra  gran  bondad  en  haber  socorrido  á  mí  é  ú  estas 
infantas,  que  cu  tanta  amargura  é  tribulación  puestas 
éramos,  é  por  todas  las  tierras  del  mundo  será  sabido 
y  ensalzado  vuestro  loor. »  Mabilia  estaba  de  hinojos 
ante  él  é  teniale  por  la  falda  ile  la  loriga,  que  teniendo 
él  los  ojos  en  su  señora  ,  no  la  habia  visto;  mas  como 
la  vio,  levantóla,  é  abrazándola  con  mucho  amor, le 
dijo:  «Mi señora é  mi  prima  ,  mucho  vos  he  deseado.» 
E  quísose  partir  deltas  por  ver  lo  que  se  facia ;  mas 
Oriana  le  lomó  por  la  mano  é  dijo:  «  Por  Dios,  Señor, 
no  me  desamparéis. — Señora,  dijo  él,  no  temáis;  que 
dentro  en  esta  fusta  está  .\ngriote  de  Estravaus  é  don 
Brunco  é  Cándales  con  treinta  caballeros  que  os  auuar- 
darán ,  é  yo  iré  á  acorrer  á  los  nueslros ,  que  muy  gran 
batalla  han.  »  Entonces  salió  Amadis  de  la  cámara,  ó 
vio  á  Landin  do  Fajarque,  que  habia  combatido  los 
que  en  el  castillo  estaban  é  se  le  habían  dado,  é  mandó 
que,  pues  á  prisión  se  daban ,  que  no  matasen  ninguno; 
é  luego  se  pasó  á  una  muy  fcrniosa  galea ,  en  que  esta- 
ban Enil  é  Candalin  coa  hasta  cuarenta  caballeros  de 
la  insola  Firme,  é  mandóla  guiar  contra  aquella  parle 
que  oia  el  apellido  de  Agrájcs,  que  se  coii/batia  con  los 
de  la  gran  nave  de  Salustan(|uidio ;  é  cuando  él  llegó 
vio  que  la  habían  entrado,  é  llegóse  con  su  galea  fasta 
el  borde  por  entrar  en  la  nao,  y  el  que  le  ayudó  fué 
don  Cuadragante,  que  ya  dentro  eslaba,  c  la  priesa  y 
el  ruido  era  muy  grande ,  que  .\grájes  é  los  de  su  com- 
paña los  andaban  firiendo  é  matando  muy  cruelmente. 
Mas  dcsípie  á  Amadis  vieron  ,  los  romanos  saltaban 
en  los  bateles,  é  otros  en  el  agua ,  é  del  los  morían,  é 
oíros  se  pasaban  a  las  otras  naves  que  aun  no  eran  ' 
perdidas.  Mas  Amadis  iba  todavía  adelante  por  entre  i 
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la  gente,  preguntando  por  Agrájes,  su  primo,  ¿  halló- 
lo, é  vio  que  tenia  á  sus  pies  Saluslaiiipiidio,  que  le 
diera  una  gran  herida  en  un  brazo,  é  pedíale  merced; 
mas  Agrájes,  que  de  anlc'í  sabia  cómo  amaba  oiinda, 
no  dejaba  de  lo  heriré  allegarlo  á  la  muerte,  como  aquel 
que  mucho  desamaba ,  é  don  Cuadragante  le  decía  (|ue 
no  lo  matase,  que  buen  preso  lernia  en  él.  Mas  Ama- 
dis le  dijo  riendo:  «Señor  don  Cuadragante,  dejad  á 
Agrájes  cumpla  su  voluntad  ;  que  si  dende  lo  parti- 
mos, todos  somos  muertos  cuantos  de  nos  hallare,  que 
no  dejará  hombrea  vida.» 

Pero  en  estas  razones  la  cabeza  de  Salustanqnidio  fué 
cortada,  é  la  nave  libre  de  loilos,  é  los  ¡lendonos  de 
Agrájes  é  de  don  Cuadragante  puestos  encima  de  los 
castillos,  6  ambos  muy  bien  guardados  de  muy  buenos 
caballeros é  muy  esforzados.  Esto  fecho,  Agrájes  se  fué 
luego  á  la  camera  donde  le  dijeron  que  eslaba  Oiinda, 
su  señora  ,  que  demandaba  por  él;  é  Amadis,  é  don  l>ua- 
draganle,  é  Landin  ,é  Listoran  de  la  Turro  Blanca ,  lo- 
dos junios,  fueron  áver  cómo  le  ¡ha  á  douFloreslanéá 
los  que  le  aguanlaban ,  é  luego  entraron  en  la  galea  que 
allí  Amadis  trajera ,  é  luego  encontraron  otra  galea  de 
las  de  don  Florestan  ,  en  que  venia  un  caballero,  su  pa- 
riente de  parte  de  su  madre,  que  habia  nombre  Isanes, 
é  dijoles:  «  Señores,  don  Florestan  é  Cavarle  de  Val  Te- 
meroso vos  hacen  saber  cómo  han  muerto  é  preso  todos 
los  de  aquellas  fustas,  é  tienen  al  duque  (O  de  Ancon- 
é  al  arzobispo  de  Talancia.»  Ainalis,  que  dello  mucho 
placer  bobo,  enviiiles  decir  que  juntasen  su  galea  con 
la  que  él  habia  tomado,  donde  oslaba  Oriana,  y  que 
alli  habría  consejo  de  lo  que  liciesen.  Entonces  mira- 
ron á  todas  partes  ,  é  vieron  que  la  Ilota  de  los  roma- 
nos era  destrozada,  que  ninguno  dellos  se  podo  sal- 
var, aunque  lo  probaron  en  algunos  bateles  ;  mas  lue- 
go fueron  alcanzailos  é  tomados  de  forma ,  que  no  que- 
dó quien  la  nueva  pediese  llevar,  é  fuéronsc  derecha- 
mente á  la  nave  de  Oriana,  é  allí  era  preso  Brondajel 
de  Roca.  Entrados  dentro,  desarmaron  las  cabezas  ó 
las  manos,  é  laváronse  de  la  sangre  é  sudor,  é  Amadis 
preguntó  (lor  don  Florestan ,  que  no  le  veía  alli.  Lan- 
din de  Fajarque  le  dijo  :  «  Está  con  la  reina  Sardamira 
en  su  cámara ,  que  á  altas  voces  demandaba  por  él ,  di- 
ciendo que  gelo  llamasen  prestamente,  que  él  seria  su 
ayudador;  y  ella  está  ante  los  pies  de  Oriana,  pidiéndo- 
le merced  que  no  la  dejase  matar  ni  deshom^ar.»  .\ina- 
dis  se  fué  allá,  é  preguntó  por  la  reina  Sardamira,  6 
Mabilia  gela  mostró,  que  estaba  con  ella  abrazaila ,  ó 
don  Florestan  la  tenia  por  la  mano,  é  fué  anie  ella  muy 
homildoso,  é  quísole  besar  las  manos,  y  ella  las  tiró 
á  si  é  dijole:  «Buena  señora  ,  no  temáis  nada,  que  te- 
niendo á  vuesiro  servicio  é  maullado  á  don  Florestan, 
á  quien  todos  aguardamos  é  seguimos ,  lodo  se  fará  á 
vuestra  voluntad  ,  dejando  aparle  nuestro  deseo,  que 
es  servir  é  honrar  todas  las  mujeres ,  á  cada  una  según 
su  merecimiento;  é  como  vos,  buena  señora,  entre 
todas  muy  señalada  y  extremada  seáis,  así  extremada- 
mente es  razón  que  mucho  se  mire  vuestro  conlenla- 
míento.»  La  Reina  dijo  conira  don  Florestan  :  «  Decid- 
me, buen  señor,  ¿quién  es  este  caballero  tan  mesurado  é 
lan  vuestro  amigo?  —  Señora,  dijo  él,  es  Amadis,  i.ii 
<  Eola  iig.  240,  mitinis. 
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señor  é  mi  iiermaiio,  con  quien  aqui  lo.ios  somos  cu 
esle  soccrro  de  Oriana.» 

Cuando  ella  eslo  ovo  levantóse  á  61  con  gran  placer 
6  dijo :  (( Buen  señor  Aniailís ,  si  voí  no  rccebí  como 
debía,  no  me  culiicis,  que  ei  no  lener  conocirnienlo  de 
vos  iiic  la  causa  ,  é  mucho  gradczco  á  Píos  que  en  csla 
tanta  tribulación  me  haya  [uiesto  en  la  vuestra  mesura, 
j  en  la  guarda  é  mamparo  de  don  Florcilan.»  Aniadis 
la  lomó  por  la  olra  mano,  ó  lleváronla  al  estrado  de 
Oriana,  é  alli  la  hicieron  sentar,  y  él  se  asentó  con 
Mabilia,  su  prima,  que  mucho  deseo  tenia  de  la  ha- 
blar ;  mas  en  lodo  esto  la  reina  Sardamini ,  como  quie- 
ra que  sopiese  ser  la  Ilota  de  los  romanos  vencida  é 
destrozada,  é  la  gente  muchos  muertoi  i;  otros  presos, 
aun  no  había  venido  á  su  noticia  la  muerte  de!  princi- 
pe Saluslanquidio,  á  quien  ella  de  bueno  y  leal  amor 
mucho  amaba,  O  tenia  por  el  mas  principal  c  grande 
de  todos  los  del  señorío  de  Roma ,  ni  lo  sopo  desa  gran 
pieza.  Estando  así  sentados  como  ois ,  Oriana  dijo  á 
la  rema  Sardamira  :  «Reina,  señora,  hasta  aqui  fui  yo 
enojada  de  vuestras  palabras  que  al  comienzo  me  de- 
jistes,  porque  eran  dichas  sobre  cosa  que  tan  aborre- 
cida tenia  ;  mas  conosi-iendo  cómo  vos  deltas  partistes, 
é  la  mesura  é  cortesía  vuestra  en  todo  lo  otro  que  por 
vos  pasa,  digoosque  siempre  os  amaré  «  honraré  é  aca- 
taré de  todo  corazón ,  porque  á  lo  que  á  mí  pesaba  éra- 
des  constreñida,  sin  poder  facer  otra  cosa,  é  lo  que 
me  daba  contentamiento  manaba  ó  succdia  de  vuestra 
noble  condición  é  propria  virtud.— Señora,  dijo  ella, 
pues  que  lal  es  vuestro  conocimiento,  excusado  será 
hacer  yo  dello  mas  salva.»  En  esto  hablando,  llego 
Agrájes  con  Olínda  é  las  doncellas  que  con  ellas  se  ha- 
bían apartado.  Cuando  Oriana  la  vio  levantóse  á  ella, 
é  abrazábala  como  si  mucho  tiempo  pasara  que  no 
la  viera,  y  e¡  la  le  besábalas  manos;  é  volviéndose 
á  Agrájes,  lo  abrazó  con  gran  amor,  é  asi  recibió  á  lo- 
dos ¡os  caballeros  que  con  61  venían,  é  dijo  contra  Ca- 
varte de  Val  Temeroso  :  «.Mi  amigo  Gavarte,  bien  vos 
quitastes  de  la  promesa  que  me  distes  ,  é  Cumo  vos  lo 
yo  gradezco  y  el  deseo  que  tengo  de  lo  galardonar  el 
Señor  del  mundo  lo  sabe.  —Señora',  dijo  él ,  yo  he  fe- 
cho lo  que  debía,  como  vuestro  vasallo  que  soy  ;  é  vos, 
señora,  como  mi  señora  natural,  cuando  tíempofuere, 
acuérdeseos  de  mí,  que  siempre  seré  en  vuestro  servi- 
cio.» \  esta  sazón  eran  alli  junios  todos  los  mas  hon- 
rados caballeros  de  aquella  compaña,  los  cuales  aun 
cabo  de  la  nao  se  apartaron  [lor  tablar  qué  consejo  to- 
marian,  é  Oriana  llamó  á  Amadís  á  un  cabo  del  estra- 
do, é  muy  paso  le  dijo  ;  »  Mi  venladero  amigo,  yo  vos 
ruego  é  mando  por  aquel  verdadero  amor  que  me  te- 
neis,  que  agora  mas  que  nunca  se  guarde  el  secreto  de 
nuestros  amores,  é  no  fableis  comigo  apartadamente, 
sino  ante  todos,  é  lo  que  vos  pluguiere  decirme  secre- 
to fabladlo  con  Mabilia,  é  punaJcómo  de  aqui  nos  lle- 
véis á  la  insola  Firme,  porque  estando  en  logar  seguro. 
Dios  proveerá  en  mis  cosas ,  como  él  sabe  que  tengo 
la  justicia.  — Señora ,  dijo  Amadís ,  yo  no  vivo  sino  en 
esperanza  de  vos  servir,  6  si  esta  me  fallase,  faltarme- 
hi-a  la  vida ,  é  como  lo  mandáis  se  fará ;  y  en  esta  ida 
de  la  insola  bien  será  que  con  Mabilia  lo  enviéis  á  de- 
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^  cir  á  estos  caballeros,  porque  parezca  que  mas  de  vues- 
tra gana  6  voluntad  que  de  la  mía  procede. — .\sí  lo 
faré,  dijo  ella,  é  bien  me  parece;  agora  vos  id,  dijo, 
á  aquellos  caballeros.»  Amadís  asi  lo  lizo,  6  fablaron 
en  lo  (|ue  adelante  se  debe  facer.  Mas  como  eran  mu- 
chos ,  los  acuerdos  eran  diversos ;  que  á  los  unos  pa- 
recía que  debían  llevará  Oriana  á  la  ín.sola  Firme,  otros 
á  Gaula  é  otros  á  Escocia,  á  la  tierra  do  Agrájes,  así 
que,  no  se  acordaban. 

En  esto  llegó  la  infanta  Mabilia ,  6  cuatro  doncellas 
con  ella.  Todos  la  recibieron  muy  bien  6  la  pusieron 
entre  si,  y  ella  les  dijo  :  n Señores,  Oriana  vos  ruega 
por  vuestras  bondades  é  por  el  amor  que  en  esle  socor- 
ro le  habéis  mostrado  que  la  llevéis  á  la  insola  Firme, 
que  allí  quiere  eslar  fasta  que  sea  en  el  amor  de  su  pa- 
dre é  madre ;  é  ruégaos ,  soiiores  ,  que  á  tan  buen  co- 
mienzo deis  el  "cabo,  mirando  su  gran  fortuna  é  fuerza 
que  se  le  face,  é  fagáis  por  ella  lo  que  por  las  otras 
doncellas  facer  soléis ,  que  no  son  de  tan  alta  guisa.  — 
Mí  buena  señora ,  dijo  don  Cuadragante,  el  bueno  é  muy 
esforzado  de  .■Vmadís  é  todos  los  caballeros  que  en  su 
socorro  liemos  sido  estaino*  de  voluntad  de  le  servir 
fasta  la  muerte,  asj'  con  nuestras  personas  como  con  las 
de  nuestros  parientes  é  amigos,  que  mucho  pueden  6 
muchos  serán,  é  todos  seremos  juntos  en  su  defensa 
contra  su  padre  é  contra  el  emperador  de  Roma ,  si  á 
la  razón  é  justicia  no  se  allegaren  con  ella  ;  é  decilde 
que  si  Dios  quisiere,  que  así  como  didio  tengo  se  hará 
sin  falta,  é  asi  lo  tenga,  ¡irme  en  su  pensamiento,  é 
ayudándonos  Dios,  por  nosotros  no  faltará  ;  el  si  con 
deliberación  y  esfuerzo  este  servicio  se  le  ha  fecho, 
que  así  con  otro  mayor  é  mejor  acuerdo  será  por  nos 
sostenido  fasta  que  su  seguridad  é  nuestras  honras  sa- 
tisfechas sean.» 

Todos  aquellos  caballeros  tovieron  por  bien  aquello 
que  don  Cuadragante  respondió,  é  con  mucho  esfuerzo 
otorgaron  que  desta  demanda  nunca  serían  partidos 
fasta  que  Oriana  en  su  libertad  é  señoríos  reslilui  la 
fuese,  siendo  cierta  y  segura  de  los  haber,  si  ella  mas 
que  su  padre  é  madre  la  vida  poseyese.  La  infanta  Ma- 
bilia se  despidió  dellos  y  se  fué  á  Oriana  ,  6  por  ella  sa- 
bida la  respuesta  y  recaudo  que  de  su  mensaje  le  traía, 
fué  muy  consolada,  creyendo  que  la  permisión  del  jus- 
to Juez  lo  guiaría  de  forma  que  la  fin  fuese  la  que  ella 
deseaba.  Con  este  acuerdo  se  fueron  aquellos  caballe- 
ros á  sus  naves  por  mandar  poner  reparo  en  los  presos 
y  despojo,  que  muchos  eran  ;  y  dejaron  con  Oriana  to- 
das sus  doncellas,  6  á  la  reina  Sardamira  con  las  su- 
yas ;  6  á  don  Bruneo  de  Bonamar,  é  Landin  de  Fajarque, 
6  á  don  Gordan  (1),  hermano  de  Angriole  de  Estra- 
vaus,  é  á  Sarquiles,  su  sobrino,  6  Orlandin,  hijo  del 
conde  de  Irlanda,  é  a  Enil ,  que  andaba  llagado  de  tres 
llagas,  las  cuales  él  encobria  como  aquel  que  era  es- 
forzado é  sofridor  de  todo  afán.  A  estos  caballeros  fué 
encomendada  la  guarda  de  Oriana  é  de  a(|uellas  señoras 
de  gran  üuisa  que  con  ella  eran ,  y  que  se  no  partiesen 
della  fasta  que  en  la  insola  Firme  puestas  fuesen,  don- 
de leniau  acordado  de  las  llevar. 

(1)  Qoizi  el  mismo  llamado  Grovadan  I  la  pág.  i^. 
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SUMARIO  DEL  CUARTO  LIBRO  DEL  VENTUROSO  CABALLERO  AMADlS  DE  GAULA. 

U  QDI  TIUTl 
OS  SUS  PROEZAS  t  CRAnOES  FECBOS  CR  ARMAS  QUE  ÉL  É   OTROS  CABALLEROS  DE  SU  LINAJE  FICIERON  (1). 


CAPITULO  PRIMERO. 

Del  (nnde  dado  que  flzo  Ii  reina  Sirilimira  por  la  muerte 
del  principe  SaloslanquiíUo. 

Contado  vos  l)a  la  parte  tercera  dcsta  gran  historia, 
en  el  fin  é  cabo  dclla,  cuino  el  rey  Lisuarle,  contra  la 
Tolunlad  de  lodos  los  grandes  y  pequeños  de  sus  rei- 
nos é  de  oíros  muchos  que  su  servicio  deseaban,  en- 
tre-'ó  á  los  romanos  i  su  lija  Oriana  para  la  casar  con 
el  Patín,  emperador  de  Roma,  c  cómo  fué  por  Amadis 
í  sus  compañeros,  que  en  la  insola  Firme  juntos  se 
fallar.ín  ,  en  la  mar  tomada  é  muerto  el  principe  Salus- 
taiiquidio,  é  presos  Brondajcl  de  Roca,  mayordomo 
mayor  del  Emperador,  y  el  duque  de  Ancona  y  el  ar- 
zobispo de  Talaiicia,é  oíros  muchos  de  los  suyos  muer- 
tos ,  y  presa  y  destrozada  toda  la  Hola  en  que  la  lleva- 
ban ;  é  agora  vos  diremos  lo  que  deslo  sucedió.  Sabed 
que,  vencida  esta  gran  batalla,  Amadis  con  otros  ca- 
balleros de  su  parte,  dejando  á  Oriana  é  ;i  la  reina  Sar- 
damira  é  á  todas  las  otras  dueñas  é  doncellas  que  con 

(<)  Aquí  la  edición  de  Vonrria  del  aOo  1S33  Irac  un  largo.eplgra- 
fc,  aftailido  por  Francisco  Delirado,  natural  de  la  Peña  de  Marios 
\  \icariu  del  valle  de  la  Cabezuela,  que  fué  el  corrector  de  la  im- 
pre>ioii.  Dice  asi :  •  Kn  el  cual  libro  cuarto  os  seña  contadas  co- 
sas mu;  sabrosas  de  leer  y  entender,  con  un  diden  muy  niaravi- 
li.iso  y  muy  deleitoso  i  tus  lectores,  que  con  su  dulce  estilo  los  in- 
rilará  i  leerlo  y  tomarlo  i  leer.  Ensefia  asimismo  á  los  caballeros 
rl  verdadero  arte  de  caballería  ,  i  los  mancebos  á  seguiíla,  i  los 
;iiiruno$  i  defenderla.  Otrosí  aquí  está  encerrado  el  arte  del  de- 
recho amor,  la  lealtad  y  cortesía  que  con  las  damas  se  lia  de 
usar,  las  defensas  y  derechos  que  i  las  duefias  los  caballeros  les 
d.'ben  de  raion  ,  las  fatigas  y  trabajos  que  por  las  doncellas  se 
lian  de  pasar;  asi  que,  cuanto  los  caballeros  y  hombres  buenos, 
condes,  duques  y  marqueses,  reyes,  soldanes  y  e;iiperadores  de- 
ben ser  obligados  i  las  mujeres.  .\qul ,  por  enjeraplo,  el  muy  sa- 
bido componedor  de  la  sobredicha  historia  lo  enseña,  el  cual  ma- 
ravillosamente cada  cosa  en  su  lugar  j  i  tiempo  cootd.  Y  deslas 
lales  historias  uo  su  notan  salvo  el  arle  del  componer  y  aplicar 
las simejantes cosas  i  las  virtudes  , qud  esto  es  lo  que  de  aqui  se 
l:a  de  sacar ;  conviene  i  saber:  lomar  por  cnjemplo  el  modo,  la 
virtud  y  bondad  que  de  Amadis  se  cuenta ,  y  dv  los  otros  muy  va- 
lientes caballeros,  para  por  aquel  camino  seguir;  y  si  lo  que  de 
los  sobredichos  no  lué  verdad,  hacer  cada  uno  qua  lo  que  el  hi- 
riere sea  verdadero  por  dar  ocasión  á  los  coronistas  que  del  pue- 
dan escrebir  el  verdadero  efeto, porque  digo  yo,  i  mi  parecer, 
que  la  historia  de  Amadis  puede  ser  apropiada  i  todo  buen  caba- 
llero, porque  dice  el  sagrado  Uvangelio  que  no  quien  hiciere  la 
ley,  sino  quien  la  licierc  y  la  enseüare  i  hacer.  ;0h  glorioso  dicho, 
especialmente  para  los  caballeros  de  quien  aquí  se  trata  !  Porque 
el  arte  de  la  caballería  es  muy  alto  ,  y  el  altísimo  y  soberano  Se- 
fior  la  constituyó  para  que  fuese  guardada  la  justicia  y  la  paz  en- 
tre los  hijos  de  los  hombres,  y  para  conservar  la  verdad,  y  dar  i 
cada  uno  lo  suyo  con  derecho.  Asi  que,  todos  estos  frutos  sacarás 
de  esta  tan  alta  historia ,  la  cual  el  Delicado,  que  fué  cnrrctor  de  la 
impresión,  tanto  le  pareció  divina  como  bumana,  por  ser  con  tanta 
raiou  ordenada. 


ella  estaban  en  su  nno,  6  cierto.^  caballeros  que  las 
guardasen,  entraron  en  otra  nave  6  fueron  á  mandar 
poner  recaudo  en  la  Hola  de  los  romanos  y  en  el  des- 
pojo, que  muy  grande  era ,  é  los  presos,  que,  dem.is  de 
ser  muchos,  la  mayor  parte  eran  de  gran  valor;  que 
tales  convenía  enviar  en  semejante  embajada.  Y  ll(';.'a- 
dos  á  la  fusta  donde  el  principe  Saluslanquidio  muerto 
estaba,  oyeron  grandes  voces  6  llantos,  é  sábila  la 
causa  dcllo,  era,  que  los  suyos,  asi  caballeros  como 
otra  gente,  estaban  á  rededor  del ,  faciendo  el  mayor 
duelo  del  mundo,  contando  sus  bondades  6  grandeza ; 
así  que,  los  de  Agrájes,  que  la  fusta  ocupada  tenían, 
no  los  podían  quitar  ni  apartar  de  alli.  Amadis  mandó 
que  á  otra  nave  los  pasasen,  poique  cesase  el  duelo  que 
hacían,  é  mandii  poner  el  cuerpo  de  Saluslanquídioen 
una  arca  para  le  hacer  dar  la  sepultura  que  á  tal  señor 
convenía,  como  quiera  que  enemigo  fuese,  pues  que 
como  bueno  moriera  en  servicio  de  su  señor ;  y  esla 
fué  la  causa  que  así  del  como  de  los  otros  que  vivos 
quedaron  liobieron  compasión ,  mandando  e.tpresa- 
mentc  que  la  vida  les  fuese  dada  ;  lo  cual  en  los  vir- 
tuosos caballeros  acaecer  debe,  (|iie  aparla  la  la  ira  é  la 
saña  ,  la  ra/.ori  quedando  libre  dé  cuiiocímienlo  al  jui- 
cio que  siga  la  virtud.  El  muriiiullo  de  este  llanto  fué 
tan  grande,  que  la  nueva  llegó  ,-1  la  nao  donde  Oriana 
estaba,  como  aquella  gente  liacíati  aquel  duelo  por 
aquel  principe,  de  guisa  que  por  la  rema  Sardamira 
fué  sabido;  aunque  hasta  entonces  sopiese,  é  por  sus 
ojos  hobiese  visto  ser  loda  la  flota  de  su  parle  ilestrui- 
da,  c  mtichos  muerlos  y  presos,  no  habla  llegado  á  su 
noticia  la  muerte  de  aquel  caballero.  E  como  lo  oyó, 
salió,  con  el  gran  pesar,  de  lodo  su  sentido,  é  olvidan- 
do el  miedo  é  gran  lémur  que  fasta  alli  toviera ,  descan- 
do mas  la  muerte  que  la  vida ,  con  mucha  pasión  y 
gran  alleracion ,  torciendo  sus  manos  una  con  olra, 
llorando  muy  fueriemente,  se  dejó  caer  en  el  suelo,  di- 
ciendo estas  palabras  :  «¡Oh  principegeneroso,  dcmuy 
alto  linaje,  luz  y  e>pejü  de  todo  el  imperio  romano! 
¡qué  dolor  y  peÑ'ir  será  la  tu  muerte  á  muchos  é  mu- 
chas que  te  amaban  y  servían  ,  y  de  tí  esperaban  gran- 
des bienes  y  mercedes!  Oh  qué  nueva  tan  dolorida 
será  para  ellos  cuando  sopicren  la  tu  malaventurada  y 
desastrada  fin!  Oh  gran  emperador  de  Roma,  qué 
angustia  y  dolor  habrás  en  saber  la  muerte  deste  prin- 
cipe, lu  primo,  á  quien  tanto  tú  amabas  y  le  tenias  co- 
mo un  fuerte  escudo  de  lu  imperio,  é  la  deslruicíon 
de  tu  flota,  con  muertes  lan  amatictlladas  de  tus  no- 
bles caballeros!  E  sobre  todo,  haberle  tómalo  por 
fuerza  de  armas  eu  Uiu  ¿cna  de^lioura  luya  la  cosa  en 
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el  inundo  ijiie  mas  amabas  y  dcsfalias.  Bion  pueiles  de- 
cir que  s¡  la  forluna  de  un  caliallero  andaiile  que  las 
aventuras  scguia,  y  de  tan  pequeño  estarlo  te  ensalzó 
á  le  poner  en  tan  alta  cumbre  como  es  la  silla  é  cetro 
é  corona  imperial ,  que  con  duro  azote  quiso  abajar  tu 
lionra  hasta  la  poner  en  el  abismo  é  ccuiro  de  la  tier- 
ra ,  que  deste  tal  golpe  no  se  te  puede  sesuir  sino  uno 
de  dos  extremos :  ó  disimular,  quedando  el  mas  des- 
lionrado  príncipe  del  mundo;  ó  lo  vengar,  poniendo 
tu  persona  é  i^ran  oslado  en  mucba  congoja  é  fatiga 
de  espíritu,  é  al  cabo  tener  dello  la  salida  muy  dudo- 
sa ;  que  por  cierto  en  lo  que  yo  he  visto  después  que 
en  la  Gran  Bretaña  mi  desastrada  ventura  me  trajo,  no 
liay  en  el  mundo  tan  alto  emperador  ni  rey  á  quien 
estos  caballeros  é  los  de  su  linaje,  que  muchos  é  pode- 
rosos ¿on,  no  den  guerra  é  batalla;  é  creiilo  tengo, 
como  quiera  que  dellos  tanto  mal  y  dolor  me  ha  veni- 
do, ser  la  flor  de  toda  la  caballería  del  mundo;  y 
mas  llora  ya  mi  afligido  corazón  los  vivos  é  los  males 
que  desta  desaventura  adelante  se  esperan,  que  los 
muertos,  que  ya  su  deuda  lian  pagado.» 

Oriana,  que  así  la  vio,  bobo  delia  piedad,  porque  la 
tenia  por  muy  cuerda  é  de  buen  talante;  sino  la  prime- 
ra vez  que  la  fabló  en  el  hecho  del  Emperador,  de  que 
ella  bobo  gran  enojo ,  y  le  rogó  que  en  ello  mas  no  le 
fablase ,  siempre  la  falló  con  mucho  comedimiento,  é 
como  persona  de  gran  discreción  para  la  nunca  mas 
enojar,  antes  dicíéndole  cosas  con  que  placer  le  diese  ;  é 
llamó  á  Mabilia  é  dijole  :  «Mi  amiga ,  poned  remedio 
en  aquel  llanto  de  la  Reina,  é  consolalda  como  vos  lo 
sabéis  facer,  é  no  miréis  á  cosa  que  diga  ni  baga,  por- 
que ,  como  veis,  está  casi  fuera  de  sentido,  teniendo 
mucba  razón  de  se  quejar;  mas  á  lo  que  yo  soy  obligada 
é  á  lo  que  debe  facer  el  vencedor  al  vencido  teniéndolo 
en  su  poder.»  Mabilia,  que  era  de  muy  gentil  gracia, 
llegó  á  la  Reina,  é  Aneando  los  hinojos,  tomándola  por 
las  manos,  le  dijo  :  «Noble  Reina  y  señora,  no  convie- 
ne á  persona  de  tan  alto  linaje  como  vos  así  se  vencer 
é  sojuzgar  de  la  fortuna;  que  aunque  todas  las  mujeres 
naturalmente  seamos  de  flaca  complíxion  é  corazón, 
mucho  bien  paresce  en  los  antiguos  ejemplos  de  aque- 
llas que  con  fuertes  ánimos  quisieron  pagar  la  deuda 
á  sus  antecesores,  mostrando  en  las  cosas  adversas  la 
nobleza  del  linaje  é  sangre  donde  vienen;  é  como  quie- 
ra que  agora  sintáis  este  gran  golpe  de  la  contraria 
fortuna  vuestra ,  acuérdeseos  que  ella  mesma  vos  poso 
en  gran  honra  é  alteza ,  no  para  que  mas  tiempo  dello 
gozar  podiésedes  de  cuanto  la  su  movible  voluntad  vos 
otorgase,  y  que  mas  á  su  cargo  é  culpa  que  vuestra  la 
habéis  perdido,  porque  siempre  le  plogo  é  place  de 
trabucar  y  ensayar  estos  semejantes  juegos,  é  con  esto 
debéis  mirar  que  sois  en  poder  desta  noble  princesa, 
fjue  con  mucho  amor  é  voluntad  que  os  tiene  se  duele 
de  vuestra  pasión,  teniendo  en  la  memoria  de  os  facer 
aquella  compañía  é  cortesía  que  vuestra  virtud  y  real 
estado  demanda.»  La  Reina  le  dijo  :  «jOli  muy  noble  é 
graciosa  infanta!  aunque  la  discreción  de  vuestras  pa- 
labras es  de  tanta  virtuJ,  que  á  todo  de  consuelo  con- 
solar podrían,  por  grande  que  él  fuese,  la  mi  desastrada 
suerte  es  en  tanto  grado,  que  mis  apasioi'.ados  é  flacos 
espíritus  DO  la  puedeu  soírir,  ó  si  alguna  esperanza 
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para  esta  tan  gran  desesperación  á  la  memoria  me 
ocurre,  no  es  otra  sino  verme,  como  decís,  en  poder 
tiesta  tan  alta  é  noble  señora,  que  por  su  gran  virtud  no 
consentirá  que  mi  estima  é  fama  sea  menoscabada,  por- 
que este  es  el  mayor  tesoroque  toda  mujer  mas  guardar 
debe  é  haber  temor  de  lo  perder.»  Entonces  la  infanta 
1  Mabilia  con  grandes  promesas  la  hizo  cierta  y  segura 
que  así  como  ella  lo  quería  ,  Oriana  lo  mandaría  com- 
plir ;  y  levantándola  por  las  manos,  la  fizo  sentar  en  un 
estrado,  donde  muchas  de  aquellas  señoras  que  allí  es- 
taban le  vinierou  á  hacer  compaña. 

CAPITULO  IL 

CiJina  con  acuerdo  ¿  mandamienla  de  la  princesa  Oriana  aquellos 
caballeros  la  llevaron  á  la  insola  Firme. 

Después  que  Amadís  é  aquellos  caballeros  salieron 
de  la  fusta  de  Saluslanquidio,  é  vieron  cómo  la  flota 
toda  de  los  romanos  era  en  poder  de  los  suyos  sin  nin- 
guna contradicíoii ,  junláronse  todos  en  la  nave  de  doQ 
Florestan  é  bobíeron  su  acuerdo;  que  pues  el  querer 
de  Uriana  y  el  parecer  dellos  era  que  se  fuesen  á  la  insola 
Kirme,  que  seria  bueno  ponerlo  luego  por  obra;  é  man- 
daron poner  todos  los  presos  en  una  fusta,  y  que  Ca- 
varte de  Val  Temeroso,  é  Landin,  sobrino  de  don  Cua- 
dragante,  con  copia  de  caballeros  los  guardasen  é  po- 
síesen  á  recaudo ;  y  en  otra  nave  mandaron  poner  el 
despojo,  que  muy  grande  era,  é  lo  guardasen  don  Cán- 
dales, amo  de  Amadís,  é  Sadamon,  que  dos  muy  cuer- 
dos é  fieles  caballeros  eran  ;  y  en  todas  las  otras  naves 
repartieron  gente  de  armas  é  marineros  para  que  las 
guiasen,  y  ellos  se  quedaron  cada  uno  en  las  suyas,  así 
como  de  la  insola  Firme  salieron.  Esto  aparejado,  ro- 
garon á  don  Bruneo  de  Bonamar  é  á  Angriote  de  Es- 
travaus  que  lo  Ccíesen  saber  á  Oriana,  y  les  trujesen  su 
querer  de  lo  que  mandaba ,  porque  así  se  compílese. 
Estos  dos  caballeros  entraron  en  una  barca  é  pasaron  á 
la  nave  donde  ella  estaba,  y  entraron  en  su  cámara,  é 
fincáronlos  hinojos  ante  ellaé  Jijéronle :  «Buena  señora, 
todos  los  caballeros  que  aquí  son  ayuntados  en  vuestro 
acorro  para  seguir  vuestro  servicio,  os  facen  saber  có- 
mo toda  la  flota  es  aparejada  y  en  disposición  de  mover 
deaqui,  quieren  saber  vuestra  voluntad,  porque  aque- 
lla Cumplirán  con  toda  afición.»  Oriana  les  dijo  :  «Mis 
grandes  amigos,  sí  este  amor  que  todos  me  mostráis,  é 
á  lo  que  por  mí  os  babeís  puesto ,  yo  en  algún  tiempo 
'  no  hobiese  logar  de  galardonarlo,  desde  agora  desespe- 
rada de  mi  vida;  mas  yo  tengo  üucía  en  nuestro  Señor 
que  por  la  su  merced  querrá ,  así  como  en  la  voluntad 
lo  tengo ,  por  obra  lo  pueda  complír.  Y  decid  á  esos 
nobles  caballeros  que  el  acuerdo  que  sobre  eso  se  lo- 
mó se  debe  poner  en  obra,  que  es  ir  á  la  insola. Firme, 
é  allí  llegados,  tomarse  ha  consejo  de  lo  que  se  debe  fa- 
cer; que  esperanza  tengo  en  Dios ,  que  es  el  justo  juez  y 
conoce  todas  las  cosas,  que  esto  que  agora  parece  en 
tanta  rotura,  lo  guiará  é  reducirá  en  mucha  honra  é 
placer,  porque  de  las  cosas  justas  y  verdaderas,  como 
esta  lo  es,  aunque  el  comienzo  se  muestra  áspero  ó  tra- 
bajoso como  al  presente  parece,  de  la  fin  no  se  debe  es- 
perar síiiü  buen  fruto ,  y  de  las  contrarias  aquello  que 
la  falsedad  y  desleallad  suele  dar.u  Con  esla  respuesta 
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se  tornaron  estos  dos  caballeros;  6  sabida  |tor  aquellos 
que  la  csiierabaii,  niandarun  locar  las  Iroiniielas,  délas  j 
cuales  la  Ilota  muy  guarnida  estaba,  6  con  nuiclia  ale- 
gría 1-  gran  grita  de  la  mas  baja  gente  ,  de  alli  movie- 
ron. Todos  a(|uellos  grandes  señores  é  caballeros  iban 
muy  alegres  é  con  gran  esfuerzo,  6  puesto  en  sus  vo- 
luntades de  no  se  partir  de  consuno  ni  de  aquella  prin~ 
cesa  fasta  dar  cabo  ó  buena  cima  en  uquello  que  co- 
menzado liabian.  K  como  todos  fuesen  de  gran  linaje 
y  en  gran  fecho  de  armas,  crecíales  el  esfuerzo  ¿  co- 
razones en  saber  el  gran  dercciio  que  de  su  parte  te- 
nían, y  por  se  ver  en  discordia  con  dos  tan  altos  princi- 
pes, donde  no  esperaban  sino  ganar  muclia  honra,  como 
quiera  que  las  cosas  prósperas  ó  adversas  les  viniesen, 
j  que  ellos  fariau  en  osta  demanda ,  si  en  rotura  para- 
se, casos  de  grandes  hazañas,  donde  para  siem|>re  loa- 
dos fuesen,  v  en  el  mundo  dcllos  quedase  perpetua  me- 
moria; é  cuino  iban  todos  armados  de  armas  muy  ricas, 
y  eran  muchus,  aun  á  los  que  de  sus  grandezas  é  gran- 
des jiroozas  noticia  no  hubiesen,  les  parecería  una  coin- 
l-aña  de  un  gran  einiicrador;  é  por  cierto  asi  era  ello, 
que  á  duro  se  poilrian  fallar  en  ninguna  casa  de  prin- 
cipe, por  grande  que  fuese,  tantos  caballeros  juntos  de 
tal  linaje  y  de  tanto  valor. 

Pues  ¿qué  se  puede  aqui  decir,  sino  que  tú,  rey  Li- 
Stiarte ,  debieras  pensar  que  de  infante  desheredado  la 
ventura  le  había  puesto  en  tan  grandes  reinos  y  seño- 
ríos ,  dándole  seso,  esfuerzo,  virtud,  templanza,  y  la 
preciosa  fran(|ueza  mas  com[ilidamente  que  á  ninguno 
de  los  mortales  que  en  tn  tiempo  fuese ;  ó  \m)t  le  poner 
la  diadema  ó  corona  preciosa,  hacerle  señor  de  lal  caLa- 
llería ,  por  la  cual  en  todas  las  («artes  del  mundo  eras 
preciado  y  en  gran  eslima  tenido;  y  no  se  sabe  si  por  la 
misma  ventura  ser  tornada  en  desveniura  ó  por  tu  mal 
conocimiento  lo  has  perdido,  recibiendo  tan  gran  re- 
vesen tu  gran  estima  ó  lidurada  fama;  (jue  la  satisfac- 
ción deslo  eu  la  mano  de  Dios  es  para  te  la  dar  ó  qui- 
tar; pero,  la  mi  fe,  antes  entiendo  que  para  que  con  ella 
\  ivas  lastimado  y  menoscabado  de  aquella  alteza  en  que 
puesto  eslabiis,  que  tanto  mas  lo  sentirás  cuanto  mas 
los  tiempos  prósperos liobiste  sin  ninguna  contradicción 
que  te  mucho  doliese;  ¿sidesto  tai  le  quejares,  quéjate 
de  ti  mesnio,  que  quesislc  sojuzgar  las  orejas  á  hombres 
de  poca  virtud  y  menos  verdad ,  creyendo  antes  lo  que 
dcllos  oíste  que  lo  que  tú  con  tus  (iroprios  ojos  vías ;  é 
junto  con  esto,  sin  ninguna  piedad  é  conciencia  diste 
tanto  lugar  á  tu  albedrio ,  que  no  emprimíendo  en  tu 
corazón  los  amonestamientos  que  muchos  te  ficieron, 
iii  los  doloridos  llantos  de  tu  hija,  la  quesisle  poner  en 
destierro  y  en  toda  tribulación ,  habiéndola  Dios  ador- 
nado do  tanta  fermosura,  de  tanta  nobleza  é  virtud  so- 
bre todas  las  de  su  tiemfxj ;  ó  si  eu  algo  de  su  honra  se 
puede  trabar,  según  su  bondad  y  sano  pensamiento  ó 
la  lin  quedi'llo  redundó,  mas  se  debe  atribuirá  permi- 
sión de  Dios,  que  lo  quiso  y  fué  su  voluntad,  que  á  otro 
yerro  ni  pecailo.  Así  que ,  si  la  fortuna ,  volviendo  la 
rueda,  te  fuere  contraria ,  tú  la  desataste  donde  ligada 
estaba. 

Pues  tomando  al  propósito,  asi  como  ois  fué  la  flota 
navegando  por  la  mar,  é  á  los  siete  días  amanescieron 
en  el  puerto  de  la  insola  Firme,  donde;  en  seüal  de 
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alegría,  fueron  tirados  muclios  tiros  de  lombanlas. 
Cuando  los  de  la  insola  vieron  alli  arribadas  tantas  fus- 
tas fueron  maravillados,  é  todos  con  sus  armas  ocur- 
rieron á  la  mar;  mas  desque  llegados  conoscieron  ser 
de  su  señor  Aniadis,  por  los  pemlnnes  y  devisas  que 
en  las  gavias  traían  ,  que  eran  ios  mismos  que  de  alli 
habían  llevado,  é  luego  echando  ios  bateles,  sali¿  gen- 
te, ¿  don  Cándales  con  ellos,  asi  para  facer  el  ajioscn- 
tamicnlo  como  para  que  de  barcas  se  (icícse  una  puen- 
te desde  la  tierra  fasta  las  fustas,  por  donde  Oriaiía  é 
aquellos  seüores  salir  podicscn. 

CAPITULO  III. 

Cómo  la  Inr.viti  Cnslnda ,  tabldt  li  viloria  qnc  Amiills  1)olili>ra, 
se  abtiij,  acom|jQriaiJa  de  mucliot  caballeros  t  daoias,  para  ulir 
i  recebir  i  Orlaoa. 

Doslos  que  vos  digo,  la  muy  hermosa  Grasinda ,  que 
alli  había  quedado,  sopo  la  venida  é  todas  las  cosas  ro- 
mo pasaron ,  é  luego  con  mucha  diligencia  se  aparejó 
para  rescebir  áOriana,  que  por  las  gr.mdes  nuevas  que 
dclla  sonaban  ¡lor  todas  partes  deseaba  mucho  ver,  mas 
queá  persona  que  en  el  mundo  fuese.  E  así ,  como  due- 
ña de  gran  guisa  é  muy  rica  que  ella  era  se  quiso  mos- 
trar, que  luego  se  vistió  saya  6  cota  con  rosas  de  oro 
sembradas,  puestas  por  extraña  arte,  guarnidas  y  cer- 
cadas de  perlas  é  piedras  preciosas  de  gran  valor,  que 
fasta  entonces  no  lo  había  vestido  ni  mostrado  á  persona, 
por(|ue  lo  tenia  para  se  probar  en  la  cám:ira  defendida, 
como  después  lo  lizo;  y  encima  de  sus  ícrniosos  cabe- 
llos no  quiso  poner,  salvo  la  corona,  que  muy  rica  era, 
que  por  su  fermosura  é  gran  bondad  del  caballero  Grie- 
go había  ganado  do  todas  las  doncellas  que  á  la  sazón 
en  la  corte  del  rey  Lisuarte  se  hallaron ,  con  mucha 
Vitoria  del  uno  y  del  otro;  ó  cabalgó  en  un  palafrén 
blanco,  guarnido  de  silla  y  freno,  é  las  otras  guarnicio- 
nes, todo  cubierto  de  oro  esmaltado  de  labores  fechas 
por  gran  arle ;  que  esto  tenia  ella  para  que  si  su  ven- 
tura la  dejase  acabar  aquella  aveniura  de  la  cámara 
defendida,  de  se  tornar  para  la  corte  del  rey  Lisuarte 
con  estos  ricos  é  grandes  atavíos ,  y  se  hacer  conocer 
con  la  reina  Brisena  é  con  Oriana,  su  lija,  é  con  las  otras 
infantas,  é  dueñas  é  doncellas,  é  con  gran  gloria  se 
volver  á  su  tierra.  Mas  esto  tenia,  y  estaba  muy  alejado 
de  lo  acabar  como  lo  cuidaba,  porque  aunque  ella  muy 
guarnida  y  hermosa  al  parecer  de  muchos  fuese,  6  mucho 
mas  al  suyo,  no  se  igualaba,  con  gran  [larte,  con  la  muy 
hermosa  reina  Briolanja ,  que  ya  aquella  aventura  pro- 
bado había,  sin  la  poder  acabar.  Pues  con  este  gran 
atavio  que  ois  que  esta  señora  Grasinda  llevaba,  movió 
de  su  pasada,  é  con  ella  sus  dueñas  é  doncellas  rica- 
mente veslidas,  é  diez  caballeros  suyos  á  pié,  que  de 
las  riendas  la  llevaban,  sin  otro  alguno  á  ella  llegar.  E 
así  fué  á  la  ribera  de  la  mar,  donde  con  mucha  priesa 
se  había  acabado  de  facer  la  puente  que  ya  oistes,  hasta 
la  nave  donde  Oriana  venia,  éalli  llegada,  estovo  queda 
á  la  entrada  de  la  puente,  esi>erando  la  saliila  de  Oriana, 
la  cual  estaba  ya  ajiarejada ,  é  todos  aquellos  caballeros 
pasados  á  su  fusta  para  la  acompañar,  y  vestida  mas 
convenible  á  su  fortuna  é  honestidad  á  ella  conforme, 
que  en  acrecentamiento  de  su  fermosura  ,  \  |ii  esta 
dueña,  é  preguntó  á  don  Bruneo  si  era  aquella  la  duc- 
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fia  que  viniera  á  la  corle  del  Rey  pu  parlrq  y  fjanara 
la  corona  de  las  donfellas.  Don  Bnnieo  lo  dijo  que 
aquella  era,  y  que  la  lionrase  c  allepase,  c|ue  era  una 
de  las  buenas  dueñas  del  mundo  de  su  manera.  E  con- 
tóle mucho  de  su  fecho  y  de  las  grandes  honras  que 
della  Amndis  ó  Angriole  y  él  habían  recebido.  Oriana 
le  dijo  :  «Mucha  razón  es  que  vosotros  y  vuestros 
amigos  la  honren  é  amen  mucho,  é  yo  asi  lo  faré.» 

Entonces  la  tomaron  por  los  brazos  don  Cuadraganle 
é  Agrájes,  é  á  la  reina  Sardamira  don  Floreslan  é  An- 
griole,  é  á  Mahilia  Amadís  solo,  é  á  Olinda  don  Bru- 
neo  é  Dragonis,  é  ;i  las  oirás  infantas  é  dueñas  oíros 
caballeros,  6  todos  venian  armados  é  muy  alegres, 
riendo  por  las  esforzar  é  dar  placer.  Así  como  Oriana 
llegó  cerca  de  tierra ,  Grasnula  se  apeó  del  palafrén  é 
fmc(5  las  rodillas  al  cabo  de  la  puenlc ,  é  tomóle  las 
manos  para  gelas  besar;  mas  Oriana  las  tiró  á  sí,  é  no 
gelas  quiso  dar ,  antes  la  abrazó  con  mucho  amor ,  co- 
mo aquella  que  por  costumbre  tenia  do  ser  muy  homil- 
de  é  graciosa  con  quien  lo  debía  ser.  Grasinda,  como 
tan  cércala  vio,  6  miró  laso  gran  ferinosura,  fué  muy 
espantada,  aunf|ue  mucho  gela  habian  loado;  según  la 
diferencia  por  la  vista  iiallaba,  no  podiera  creer  que 
persona  mortal  podicse  alcanzar  lan  gran  belleza;  é  asi 
como  estaba  do  hinojos,  que  nunca  Oriana  la  podo  ha- 
cer levantar,  le  dijo:  «Agora,  mi  buena  señora,  con 
muclia  razón  debo  dar  muchas  gracias  á  nuestro  Señor 
y  le  servir  la  gran  merced  que  me  fizo  en  no  estar  vos 
en  la  corle  del  Rey  vuestro  padre  á  la  sazón  que  yo  á 
ella  vine;  porque  ciertamente,  aunque  en  mi  guarda 
é  amparo  traía  el  mejor  caballero  del  mundo,  según  mi 
demanda  ser  por  razón  de  hermosura,  digo  que  él  se 
podiera  ver  en  gran  peligro  si  en  las  armas  ayuda  Dios 
al  derecho,  é  como  se  dice,  yo  fuera  en  aventura  de  ga- 
nar la  honra  que  gané ,  que ,  según  la  gran  extremidad 
y  ventaja  tiene  vuestra  hermosura  ala  mía,  no  loviera 
en  mucho,  aunque  el  caballero  que  por  vos  se  comba- 
tiera fuera  muy  flaco,  é  mi  demanda  no  liobiera  la  fin 
que  bobo.»  Entonces  miró  contra  Amadís  é  díjole:  «Se- 
ñor, si  deslo  que  lie  dicho  recebis  injuria,  perdonadme, 
porque  mis  ojos  nunca  vieron  lo  semejante  que  delante 
si  tienen.»  Amadís,  que  muy  ledo  estaba  porque  asi 
loaban  á  su  señora ,  dijo :  «  Mi  noble  señora,  á  gran  sin- 
razón temía  haber  por  mal  lo  que  á  está  señora  iiaheís 
dicho,  que  si  dello  me  quejase,  seria  contra  la  mayor 
verdail  que  nunca  se  pudo  decir.»  Oriana,  que  algún 
tanto  con  vergüenza  estaba  de  asi  se  oír  loar,  é  mas  con 
pensamiento  do  la  fortuna  que  á  la  sazón  tenia  que  de  se 
preciar  de  su  fermósura,  respondía:  «Mi  señora,  no 
quiero  responder  á  lo  que  me  habéis  dicho  ,  porque  si  lo 
contradijese  erraría  contra  persona  de  tan  buen  cono- 
cimiento ,  é  si  lo  afirmase  seria  gran  vergüenza  y  de- 
nuesto para  mí ;  solamente  quiero  que  sepáis  que  tal 
cual  yo  soy  seré  muy  contenta  de  acrescentar  vuestra 
honra ,  así  como  lo  puede  facer  una  doncella  pobre 
desheredada  como  yo  soy.»  Entonces  rogó  ú  Agrájes  que 
la  tomase  é  la  posiese  cabe  Olinda  é  la  acompañasen, 
y  ella  quedó  con  don  Cuadragante,  y  él  asi  lo  lizo.  E 
salidos  todos  de  la  puente,  posicron  ú  Oriana  en  un 
palafrén  el  mas  ricamente  guarnido  que  nunca  se  vio, 
que  su  madre  la  reina  Brisena  le  había  dado  para  cuan- 
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do  en  Roma  entrase,  (t  la  reina  Sardamira  en  otro,  é 
asi  á  todas  las  otras,  é  Grasinda  en  el  suyo.  E  por  mu- 
cho que  Oriana  porfió,  nunca  podo  excusar  ni  quitar 
á  todos  aquellos  señores  é  caballeros  que  á  pié  no  fue- 
sen con  ella,  de  lo  cual  mucho  empacho  llevaba;  pero 
ellos  consideraban  que  toda  la  honra  y  servicio  que  lo 
Ticíesen  ,  á  ellos  en  loor  s.uyo  se  tornaba. 

Así  como  oís  entraron  en  la  insola  por  el  castillo,  y 
llevaron  aquellas  señoras  con  Oriana  á  la  Torre  de  la 
huerta ,  donde  don  Gandáles  les  habla  fecho  aparejar 
sus  aposentamientos,  que  era  la  mas  principal  cosa  de 
toda  la  insola ,  que  aunque  en  muchas  partes  della  lio- 
biese  casas  ricas  y  de  grandes  labores,  aquella  torre 
donde  Apolídon  había  dejado  los  encantamentos  que 
en  la  parle  segunda  mas  largo  lo  recuenta,  era  la  su 
[iríncipal  moraila,  donde  mas  contino  su  estancia  era, 
é  por  esta  causa  obró  en  ella  tantas  cosas  y  de  tanta 
riqueza ,  que  el  mayor  emperador  del  mundo  no  se  aire-  • 
vería  ni  emprendería  á  otra  semejante  facer.  Habia  en 
ella  nueve  aposentamientos  de  tres  en  tres  á  la  par, 
unos  encima  de  otros,  cada  uno  de  su  manera,  é  aun- 
que algunos  dellos  fuesen  fechos  por  ingenio  de  hom- 
bres que  mucho  sabían ,  todos  los  otros  eran  por  la  arte 
égran  sabiduría  de  Apolídon,  tan  extrañamente  labra- 
dos ,  que  persona  del  mundo  no  seria  bastante  de  lo  sa- 
ber ni  poder  estimar,  ni  menos  entender  su  gran  soti- 
leza.  E  porque  gran  trabajo  seria  contarlo  lodo  por 
menudo ,  solamente  se  dirá  cómo  esta  torre  estaba 
asentada  en  medio  de  una  huerta,  era  cercada  de  alto 
muro  de  muy  fermoso  canto  y  betún,  la  mas  fermosa 
de  árboles  é  otras  yerbas  de  todas  naturas  ,  y  fuentes 
de  aguas  muy  dulces ,  que  nunca  se  vio;  muchos  ár- 
boles había  que  todo  el  año  tenían  fruta,  otros  que  te- 
nían flores  fermosas.,Esta  huerta  tenia  por  de  dentro 
pegado  al  muro  unos  portales  ricos,  cerrados  lodos  con 
redes  doradas,  desde  donde  aquella  verdura  se  páres- 
ela; é  por  ellos'se  andaba  todo  alrededor  sin  que  salir 
pediesen  dellos  sino  por  algunas  puertas;  el  suelo  era 
solado  de  piedras  blancas  como  el  cristal ,  é  otras  colo- 
radas é  claras  como  ridiíes,  éde  otras  diversas  maneras, 
las  cuales  Apolídon  mandara  traer  de  unas  insolas  que 
son  á  la  parle  de  oriente,  donde  se  crian  las  piedras 
preciosas,  y  se  falla  en  ellas  mucho  oro  é  otras  cosas 
extrañas  é  diversas  de  las  que  acá  en  las  otras  tierras 
parecen ,  las  cuales  cria  el  gran  hervor  del  sol ,  que  allí 
contino  fiere;  pero  no  son  pobladas,  salvo  de  bestias 
fieras,  de  guisa  que  fasta  aquel  tiempo  deste  gran  sa- 
bidor  Apolídon ,  que  con  su  ingenio  fizo  tales  artificios 
en  que  sus  hombres,  sin  temor  de  se  perder,  pedieron 
á  ellas  pasar,  donde  los  otros  comarcanos  tomaron  avi- 
so, ninguno  antes  aellas  había  pasado;  así  que,  desde 
entonces  se  pobló  el  mundo'de  muchas  cosas  de  las 
que  fasta  allí  no  se  habían  visto,  y  de  allí  hobo  Apolí- 
don grandes  riquezas. 

A  las  cuatro  partes  desta  torre  venian  de  una  alta 
sierra  cuatro  fuentes  que  la  cercaban ,  traídas  por  caños 
de  melal ,  y  el  agua  dellas  salía  lan  alta  por  unos  pila- 
ros de  cobre  dorados  é  por  bocas  do  animalias,  que 
desde  las  ventanas  primeras  bien  podían  tomar  el  agua, 
que  se  recogía  un  unas  pilas  redondas  doradas,  que 
engastadas  en  los  mesiuos  pilares  estaban;  destas  cua- 
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tro  fucnics  se  regaba  loda  ta  luierla.  I'ues  en  osla  tor- 
re que  oís  fué  aposentada  la  princesa  Oriana  é  aquellas 
señoras  quo  oistes ,  cada  una  en  su  aposentamiento  asi 
como  lo  merecía,  é  la  infanta  Maliilia  gclos  mandó  re- 
partir. Aqui  eran  servillas  de  dueñas  y  doncellas,  de 
todas  la?  cosas  ahastadamente  que  Amadis  les  mandara 
dar;  é  ningún  caballero  en  la  huerta  ni  donde  ellas  pa- 
saban entraba  ;  que  asi  le  plogo  á  Oriana  que  se  ficíe- 
se ,  é  asi  lo  envió  á  rogar  á  aquellos  señores  todos  que 
lo  tovicsen  por  bien ,  por  cuanto  ella  quería  estar  co- 
mo en  orden  fasta  que  con  el  Rey  su  padre  algún  asien- 
to de  concordia  é  paz  se  tomase.  Todos  gelo  tovíeron 
á  mucha  virtud,  é  loaron  su  buen  propósito,  y  le  en- 
viaron A  decir  quo  as!  en  aquello  como  en  lodo  lo  otro 
que  su  servicio  fuese  no  habian  de  seguir  sino  su  vo- 
luntad. 

Amadis,  como  quiera^ue  su  cuitado  corazón  á  una 
parte  ni  á  otra  fallase  asiento  ni  reparo,  sino  cuando  en 
la  presencia  de  su  señora  se  hallaba ,  porque  aquel  era 
lodo  el  fin  de  su  descanso,  é  sin  él  las  grandes  cuitas 
é  mortales  deseos  contíno  le  atormentaban ,  como  mu- 
chas veces  en  esta  grande  liisloría  habéis  oído;  que- 
riendo mas  el  contentamiento  della,  é  lemiendo  mas  el 
menoscabo  de  su  honra  que  cien  mili  veces  su  muerte 
del,  mas  que  ninguno  mostró  contentamiento  é  pla- 
cer de  aquello  que  aquella  señora  por  bueno  é  honesto 
tenia ,  tomando  por  remedio  de  sus  pasiones  é  cuida- 
dos tenerla  ya  en  su  poder  en  tal  parte  donde  al  res- 
tante del  mundo  no  temía,  é  donde  antes  que  la  per- 
diese perdería  su  vida ,  en  que  cesarían  y  serian  res- 
friadas aquellas  grandes  llamas  que  á  su  triste  corazón 
continuamente  abrasaban.  Todos  aquellos  señores  é 
caballeros ,  é  la  otra  gente  mas  baja  fueron  aposentados 
á  sus  guisas  en  aquellos  logares  de  la  insola  que  mas  á 
sus  condiciones  é  calidades  conformes  eran ,  donde 
muy  abasladamente  se  les  daban  las  cosas  necesarias  á 
la  buena  é  sabrosa  vida ;  que  aunque  Amadis  siempre 
andovo  como  un  caballero  pobre,  halló  en  aquella  in- 
sola grandes  tesoros  de  la  renta  della ,  é  otras  muchas 
joyas  de  gran  valor,  que  la  Reina  su  madre  é  otras 
grandes  señoras  le  habian  dado,  que  por  las  no  haber 
menester  fueron  allí  enviadas;  y  demás  desto,  lodos 
los  vecinos  é  moradores  de  la  insola ,  que  muy  ricos  é 
muy  hogrados  eran ,  habian  á  muy  buena  dicha  de  le 
servir  con  grandes  provisiones  de  pan  é  carnes  é  vinos, 
é  las  otras  cosas  que  darle  poilian.  Pues  así  como  oís 
fué  traída  la  princesa  Oriana  á  la  insola  Firme  con  aque- 
llas señoras ,  é  aposentada ,  é  lodos  los  caballeros  que 
en  su  servicio  é  socorro  estaban. 

CAPITULO  IV. 

Cdmo  Anadfs  flzo  jontir  aquellos  scSores,  y  et  razonimleito  qoe 
les  Bio,  ¿  lo  (jac  sobre  ello  acordaroa. 

Amadis,  como  quiera  que  gran  esfuerzo  mostrase, 
como  lo  él  tenia  ,  mucho  pensaba  en  la  salida  que  des- 
te  gran  negocio  podía  ocurrir,  como  aquel  sobre  quien 
todo  cargaba,  aunque  allí  esloviesen  muchos  principes 
é  grandes  señores  é  caballeros  de  alta  guisa ,  é  tenia  ya 
su  vida  condenada  á  muerte  ó  sa.ir  con  aquella  gran 
empresa  que  á  su  honra  amenazaba  y  en  gran  cuidado 
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ponía;  é  cuanilo  todos  dormían  él  velaba,  pensando  en 
el  remedio  que  poner  se  debía;  é  con  este  cuidado,  con 
acuerdo  é  consejo  de  don  Cuadragantc  é  de  su  primo 
Agrájes ,  fízo  llamar  á  toilos  aquellos  señores  que  en  la 
posada  de  don  Cuadragantc  se  juntasen  en  una  gran 
sala  que  en  ella  había,  que  de  las  mas  ricas  de  toda  la 
insola  era.  Y  allí  venidos  lodos,  que  ninguno  faltó, 
Amadis  se  levantó  en  pié,  teniendo  por  la  mano  al 
maestro  Elisabot ,  ñ  quien  ¿1  siempre  mucha  honra  fa- 
cía ,  é  tibióles  en  esta  guisa  :  «  Nobles  principes  é  caba- 
lleros, yo  os'fií'e  aquí  juntar  por  traer  á  vuestras  me- 
morias cómo  por  todas  las  parles  del  mundo  donde 
vuestra  fama  corre  se  sabe  los  grandes  linajes  y  estallos 
de  donde  vosotros  venís,  é  que  cada  uno  de  vos  en  sus 
tierras  podía  vivir  con  muchos  vicios  é  placeres,  te- 
niendo muchos  servidores,  con  otros  gramles  aparejos 
que  para  recreación  de  la  vida  viciosa  é  folgada  se  suelen 
procurar  é  tener,  allegando  riquezas  á  riquezas;  pero 
vosotros  considerando  haber  tan  gran  diferencia  en  el 
seguir  de  las  armas  ó  en  los  vicios,  y  ganar  los  bienes 
temporales,  como  es  entre  el  juicio  de  los  hombres  é  las 
animal  ías  brutas,  habéis  desechado  aquello  que  muchos 
codician  é  tras  que  muchos  se  pierden ,  queriendo  pa- 
sar grandes  fortunas  por  dejar  fama  loada ,  siguiendo 
este  oficio  militar  de  las  armas,  que  desde  el  comienzo 
del  mundo  fasta  este  nuestro  tiempo  ninguna  buena 
ventura  de  las  terrenales  al  vencimiento  é  gloria  suya 
se  pudo  ni  puede  igualar,  por  donde  fasta  aquí  oíros 
intereses  ni  señoríos  habéis  cobrado ,  sino  poner  vues- 
tras personas  llenas  de  nuiclias  heridas  en  grandes  tra- 
bajos peligrosos,  {asíalas  llegar  mili  veces  al  punió  yes- 
trecho  de  la  muerte,  esperando  é  deseando  mas  la  glo- 
ría é  fama  que  otra  alguna  ganancia  que  dello  venir 
pediese,  en  galardón  de  lo  cual ,  sí  lo  conocer  queréis, 
la  próspera  é  favorable  fortuna  vuestra  ha  queríilo  traer 
á  vuestras  manos  una  tan  gran  vítoría  como  al  presen- 
te tenéis ;  y  esto  no  lo  digo  por  el  vencimienlo  fecho  á 
los  romanos,  que,  según  la  diferencia  de  vuestra  virtud 
á  la  suya ,  no  se  debe  tener  en  mucho ,  mas  por  ser  por 
vosotros  socorrida  é  remediada  esta  tan  alta  princesa, 
é  de  tanta  bondad,  que  no  recibiese  el  mayor  desagui- 
sado é  tuerto  que  há  grandes  tiempos  que  persona  do 
tan  gran  guisa  rescíbió ,  por  .causa  de  lo  cual ,  de- 
más de  haber  mucho  acrecentado  en  vuestras  famas, 
habéis  hecho  gran  servicio  á  Dios,  usando  de  aquello 
para  que  nacisles ,  que  es  socorrer  á  los  corridos,  qui- 
tando los  agravios  é  fuerzas  que  les  son  hechas;  é  lo 
que  en  mas  se  debe  tener  é  mas  contentamiento  nos  de- 
be dar,  es  haber  descontentado  é  enojado  á  dos  tan  allos 
é  poderosos  principes  como  es  el  emperador  de  Roma 
y  el  rey  Lísuarte,  con  los  cuales,  si  á  la  justicia  é  razón 
llegar  no  se  quisieren ,  nos  converná  tener  grandes  de- 
bales é  guerras. 

((Pues  de  aquí,  nobles  señores,  ¿qué  se  puede  espe- 
rar? Por  cierto  otra  cpsa  no,  salvo  como  aquellos  que 
la  razón  y  verdad  mantienen  en  mengua  y  menoscabo 
suyo ,  de  los  que  la  desechan  y  menosprecian  ganar 
nosotros  muy  grandes  Vitorias,  que  por  lodo  el  mundo 
suenen ;  é  si  de  su  grandeza  algo  se  puede  temer,  pues 
no  estamos  tan  despojados  de  otros  muchos  é  grandes 
señores,  parientes  é  amigos,  que  ligeramente  no  poda- 
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mos  IiPncliir  estos  campos  de  caballeros  é  gentes  en  tan 
gran  número,  que  niiii;iinos  eonlrarios,  por  muchos 
que  sean ,  puedan  ver  con  una  jornada  la  insola  Fir- 
me. Así  que ,  buenos  señores ,  sobre  esto  cada  uno  diga 
su  parecer,  no  de  lo  que  quiere  ,  que  mucho  mejor  que 
yo  conosceis  é  queréis  la  virtud  é  á  lo  que  sois  oblii^n- 
tlos,  mas  de  lo  que  para  sostener  esto  é  lo  llevar  ade- 
lante con  aquel  esfuerzo  6  discreción  se  debe  hacer.» 

Con  mucha  voluntad  aquella  graciosa  y  esforzada 
habla  que  por  Amadís  se  fizo  de  todos  aquellos  seño- 
res oiiia  fué ,  los  cuales  considerando  haber  entre  ellos 
tantos  que  muy  bien  según  su  gran  discreción  y  es- 
fuerzo responder  sabrían ,  por  una  pieza  estovieron  ca- 
llados convidándose  los  unos  á  los  otros  que  fablascn. 
Entonces  don  Cuadragante  dijo:  «Mis  señores,  si  por 
bien  lo  bobiérdes,  pues  que  todos  calláis,  diré  lo  que 
mi  juicio  á  conoscer  é  responder  me  da.»  Agrájes  le 
dijo:  «Señor  don  Cuadragante,  todos  os  lo  rogamos 
que  asi  lo  hagáis,  porque,  según  quien  vos  sois  é  las 
grandes  cosas  que  por  vos  han  pasado,  é  con  tanta 
honra  al  fin  dellas  ilegastes ,  á  vos  mas  que  á  ninguno 
de  nosotros  conviene  la  respuesta.  Don  Cuadragante  le 
agradesció  la  honra  que  le  daba,  é  dijo  contra  Amadís: 
o  Noble  caballero,  vuestra  gran  discreción  é  buen  co- 
medimiento ha  tanto  contentado  nuestras  voluntades, 
é  asi  habéis  dicho  lo  que  hacer  se  debe,  que  haber  de 
responder  replicando  á  todo  seria  cosa  de  gran  proliji- 
dad y  enojo  á  quien  lo  oyese ;  é  solamente  será  por  mí 
dicho  lo  que  al  prc<en!e  remediar  se  debe,  lo  cual  es, 
que  pues  vuestra  voluntad  en  lo  pasado  no  ha  sido  pro- 
seguir pasión  ni  enemistad,  sino  solamente  por  servir 
á  Dios  é  guardar  lo  que  como  caballero  tenéis  jurado, 
que  es  quitar  las  fuerzas,  especiahnente  de  las  dueñas 
é  doncellas  que  fuerza  ni  reparo  tienen  sino  de  Dios  é 
vuestro ,  que  sea  esto  por  vuestros  mensajeros  mani- 
festado al  rey  Lisuarte,  y  de  vuestra  parte  sea  reque- 
rido haya  conocimiento  del  yerro  pasado ,  é  se  ponga 
en  justicia  é  razón  con  esta  princesa ,  su  fija ,  desatan- 
do la  gran  fuerza  que  por  él  se  le  face ,  dando  tales  se- 
guridades que  con  mucha  causa  y  cerlenidad  de  no  ser 
nuestras  honras  menoscabadas,  gela  podamos  é  deba- 
mos restituir;  é  de  lo  que  del  á  nosotros  toca  no  se  le 
facer  mención  ak'una,  porque  esto  acabado,  si  acabar 
se  puede,  yo  fio  tanto  en  vuestra  virtud  é  esfuerzo 
grande  que  aun  él  nos  demandará  la  paz ,  é  se  terna 
por  muy  contento  si  por  vos  le  fuere  otorgada;  y  entre 
tanto  que  la  embajada  va,  por  cuanto  no  sabemos  có- 
mo las  cosas  sucederán,  quien  demandar  nos  quisie- 
re nos  halle,  no  como  caballeros  andantes ,  mas  como 
príncipes  é  grandes  señores ,  seria  bien  que  nuestros 
amigos  é  parientes,  que  muchos  son ,  por  nosotros  sean 
requeridos ,  para  que  cuando  llamar  se  convenga,  pue- 
dan venir  á  tiempo  que  su  trabajo  haya  aquel  efeto  que 


debe.» 


CAPITULO  V. 


Cómo  todos  los  caballeros  faeron  ma;  contentos  de  lodo  lo  qna 
don  Cuadragante  propaso. 

De  la  respuesta  de  don  Cuadragante  fueron  muy  con- 
tentos aquellos  caballeros,  porque  á  su  parescer  no 
ünc3ba  nada  por  decir.  E  luego  fué  acordado  que  Ama- 
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dis  lo  ficiese  saber  al  rey  Pcrion,  su  padre,  pidiéndole 
toda  ayuda  é  favor,  asi  del  é  de  los  suyos  como  de  los 
otros  que  sus  amigos  y  servidores  fuesen ,  para  cuando 
llamado  fuese.  Asimismo  enviase  á  todos  los  otros 
que  él  sabia  que  le  podrían  é  querrian  acudir,  que  mu- 
chos eran  ,  por  los  cuales  grandes  cosas  en  su  honra  é 
provecho  hiciera,  con  gran  peligro  de  su  persona ;é 
que  Agrájes  enviase  ó  fuese  al  rey  de  Escocia  su  padre 
á  lo  semejante  ;  é  don  Bruneo  enviase  al  Marqués,  su 
padre,  é  á  Branfil ,  su  hermano,  que  con  gran  diligen- 
cia aparejase  toda  la  mas  gente  que  haber  pediese,  é 
no  partiese  de  allí  fasta  saber  su  mandado;  é  que  así 
lo  hiciesen  todos  los  otros  caballeros  que  allí  estaban, 
que  estados  é  amigos  tenían.  Don  Cuadragante  dijo 
que  enviaría  á  Landin ,  su  sobrino,  á  la  reina  de  Irlan- 
da ,  é  que  creía  que  sí  el  rey  Cildadan  ,  su  marido,  acu- 
día al  rey  Lisuarte  con  el  número  de  la  gente  que  le 
era  obligado,  que  ella  daría  lugar  á  todos  los  de  su  rei- 
no que  le  quisiesen  venir  á  servir,  é  que  asi  de  aque- 
llos como  de  sus  vasallos  é  otros  amigos  suyos  se  lle- 
garía buena  gente.  Esto  asi  acordado,  rogaron  á  Agrá- 
jes  éá  don  Florestan  que  lo  hiciesen  saber  á  la  princesa 
Oriana  ,  porque  sobre  todo  mandase  lo  que  mas  su  ser- 
vicio fuese  ;  é  asi ,  se  salieron  ledos  juntos  del  ajunta- 
miento  con  mucho  esfuerzo,  especial  los  que  eran  de 
mas  baja  condición  ,  que  en  alguna  manera  tenían  este 
negocio  por  muy  grave,  temiendo  la  salida  del  mas  que 
lo  mostraban ;  é  como  agora  veían  el  gran  cuidado  é 
proveimiento  de  los  grandes,  é  por  razón  dello  gran 
socorro  se  esperase,  crecíales  el  esfuerzo  é  perdían  to- 
do temor;  é  llegando  á  la  puerta  del  castillo,  por  aque- 
lla que  toda  la  insola  se  mandaba ,  vieron  por  la  cuesta 
subir  un  caballero  armado  en  su  caballo,  é  cinco  es- 
cuderos con  él ,  que  las  armas  le  traían  é  otros  atavíos 
de  su  persona.  Todos  estovieron  quedos  fasta  saber 
quién  seria ,  é  como  de  mas  cerca  lo  vieron ,  conos- 
cieron  que  era  don  Brían  de  Monjaste,  de  que  muy 
gran  placer  se  les  siguió,  porque  de  todos  era  amado  é 
tenido  por  buen  caballero,  é  por  cierto  tal  era,  que 
dejando  aparte  ser  de  tan  alto  logar,  como  fijo  de  Lada- 
san ,  rey  de  España ,  él  por  su  persona  en  discreción  y 
esfuerzo  era  tenido  en  todas  partes  donde  le  conoscian 
en  gran  reputación  ;  é  demás  desto,  era  el  caballero 
del  mundo  que  mas  á  sus  amigos  amase,  é  nynca  con 
ellos  estaba  sino  en  burlas  de  placer,  como  aquel  que 
muy  discreto  y  de  linda  crianza  era ;  é  así  ellos  lo  ama- 
ban é  holgaban  mucho  con  él.  E  todos  juntos  decen- 
dieron  por  la  cuesta  ayuso  á  pié  como  estaban,  y  él 
cuando  los  vio  mucho  fué  maravillado,  é  no  podo  pen- 
sar que  ventura  los  ficiera  juntar,  aunque  algo  le  ha- 
bían dicho  después  que  déla  mar  salió  en  aquella  tier- 
ra; é  apeóse  del  caballo,  é  fué  contra  ellos,  los  brazos 
tendidos,  é  dijo:  «Juntos  vos  quiero  abrazar,  queá  to- 
dos tengo  por  uno.» 

Entonces  llegaron  los  que  adelante  iban,  étras  ellos 
Amadís ;  y  cuando  don  Brían  lo  vído,  si  hobo  dello 
gran  placer,  esto  no  es  de  contar;  porque,  demás  del 
gran  deudo  que  con  él  tenia ,  como  ser  hijos  de  dos 
hermanos ,  que  la  madre  desle  don  Brían ,  mujer  del 
rey  de  España ,  era  hermana  del  rey  Perion ,  era  el 
caballero  del  mundo  que  mas  amaba,  é  díjole  riendo: 


AMADÍS  nE  CAULA 
«¿Aquí  sois  vos?  pues  en  vuestra  busca  vpiiia  yo.  que 
aunque  todas  las  aventuras  nos  faltasen ,  tcriiiamos  | 
harto  que  hacer  en  voshuscar,  sejiun  vos  oscomleis.» 
Ainadis  leahrazó  6  rtijnic  :  «Deciil  lo  que  quIsiiTíles, 
que  venido  sois  cu  parle  donde  presto  touiaré  la  emien- 
da ,  y  estos  señores  os  mandan  que  subáis  en  vuestro 
caballo  y  os  metáis  cu  esta  insola  clonde  una  prisión 
está  aparejada  para  los  semojanlen  que  vos.»  Entonces 
Ilcfiaron  loilos  los  otros  á  lo  abrazar,  é  aunque  contra 
su  voluntad  ,  le  hicieron  subir  en  su  rahallo,  y  ellos  á 
pié  se  fueron  con  íl  por  la  cuesta  arrilia  hasta  que  lle- 
garon á  la  posada  do  Amadís,  donde  dcscabali;/) ;  é  sus 
primos  Agrájes  6  don  Florcstan  lo  desarmaron  6  le 
mandaron  traer  un  manto  de  escarlata  quesecobriese; 
é  como  desarmado  fué,  y  en  derredor  do  si  vio  tantos 
é  tan  nobles  caballeros  de  quien  sus  bondades  6  proe- 
zas sabia,  dijoles  :  «Compaña  de  tantos  buenos  no  pu- 
do sin  gran  misterio  é  causa  ser  aqui  allegada;  deciii- 
laelo,  señores,  que  mucho  lo  deseo  saber,  porque  algo 
he  oido  después  que  en  esta  tierra  entré.  "Todos  rolla- 
ron á  Agrájes  que  por  él  la  relación  le  fuese  licclia,  el 
cual  como  aquel  que  en  todo  lo  pasado  presente  habia 
sido,  é  asi  en  ello  y  en  lo  porvenir  gran  gana  tovicse 
de  lo  acrecentar  é  favorecer,  gelo  dijo  todo  así  como 
la  historia  lo  ha  contado,  culpando  al  rey  I.isuarte,  é 
loando  é  aprobando  con  gran  afición  lo  que  aquellos 
caballeros  habian  herbó  é  querían  adelante  hacer. 
Cuando  Brian  de  Monja^te  esto  oyó  en  mucho  lo  tovo, 
como  persona  de  gran  discreción  ,  que  antes  á  la  sa- 
lida que  á  la  entrada  mira  ;  é  si  por  iiacer  esloviera, 
no  sabiendo  el  secreto  de  los  amores  de  Amadis,  pe- 
diera ser  que  su  consejo  fuera  al  contrario,  é  á  lo  me- 
nos que  por  oirás  vias  mas  honestas  se  templara  el 
negocio,  sin  venir  en  lanto  rigor  como  al  presente  es- 
taba, que,  según  el  conocimiento  él  tenia  del  rey  Li- 
suarle  en  ser  tan  sospechoso  é  guardador  de  su  honra, 
é  la  injuria  fuese  tan  crecida,  bien  consideró  que  asi 
tan  crecida  se  había  de  buscar  la  venganza ;  pero  vien- 
do la  cosa  ser  llegada  en  tal  estado  que  mas  ayuda  que 
consejo  se  requería ,  especial  siendo  el  cabodello  .\ina- 
dis,  con  mucha  afición  aprobó  lo  liecho,  loando  la  gran 
virtud  que  con  Oriana  habían  usado,  haciéndoles  cier- 
ta su  persona  con  la  mas  gente  de  su  padre  que  él  ha- 
ber pediese  para  lo  sostener  ;  é  dijoles  que  quería  ver 
la  princesa  Oriana  pon|ue  del  sopíese  cómo  entera- 
mente habia  de  seguir  su  servicio.  Amadís  le  dijo : 
«Señor  primo,  vos  venís  de  camino,  y  estos  señores  no 
han  comido,  y  en  tanto  que  vuestra  venida  se  les  envía 
decir  reposad  6  comed,  é  á  la  tarde  se  podrá  mejor 
hacer.') 

Don  Brian  lo  tovo  por  bueno,  é  con  esto  aquellos 
señores  del  despedidos,  se  fueron  á  sus  posadas;  é  la 
tarde  venida,  Agrájes  é  don  Florcstan,  que  señalados 
por  aquellos  estaban  para  fablar  con  Oriana ,  como  di- 
cho es,  tomaron  consigo  á  don  Brian ,  6  todos  tres  se 
fueron,  ricamente  vestidos,  adonde  Oriana  estaba,  é 
halláronla  que  los  esperaba  en  el  aposentamiento  de  la 
reina  Sardamira ,  acompañada  de  todas  aquellas  seño- 
ras que  habéis  oído  é  la  historia  os  ha  recontado.  Pues 
llegados  allí,  don  Brian  se  fué  á  Oriana  é  fincó  los  hi- 
nojos por  le  besar  las  manos,  mas  líruias  ella  á  si,  ó 
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no  gelas  quiso  dar;  antes  le  abrazó  6  lo  recibió  con 
mui-lia  cortesía,  así  como  en  aquella  que  ioñA  la  noble- 
za d'd  mundo  se  hallaba,  é  ilijole:  (i  Mi  s^ñor  don 
Brian,  vos  seáis  muy  bien  venido,  que  aunqut»,  seírim 
vuestra  nobleza  é  virtud,  en  cualquier  tiempo  sPrihuy 
bien  recebido  merecía,  en  este  presehle  mucho  rtlás  lo 
debe  ser,  é  (lorque  tengo  creído  que  aquellos  nobles 
caballeros  amigos  vuestros  os  habrán  fi'rlio  felacíort  de 
toilo  lo  pasado,  remitiénilnme  á  ellO';,  '¡crñ  e¡kcusado  de- 
cir yo  ninsuna  cosa,  ni  tampoco  traeros  6  la  memoria 
lo  que  en  ello  hacer  debéis ;  porque,  sngufi  lo  liabei.s 
usado  é  acostumbrado,  mas  para  dar  consejo  que  pflra 
lo  pedir  basta  vuestra  discreción.  Don  Brian  le  dijo: 
«Mi  señora,  la  causa  do  mi  venida  lia  sido,  como  h5 
mucho  tiempo  que  me  yo  partiese  de  la  batalla  que  el 
Rey  vuestro  padre  bobo  con  los  siete  reyes  de  las  in- 
solas, y  en  España  me  fuese  á  mi  pailre,  e<--landri  en 
una  cuestión  que  él  tenia  con  los  africanos,  supe  cómo 
mí  primo  ó  señor  Amadís  era  ido  en  tierras  ctlrañas, 
donile  del  ningunas  nuevas  se  sabían  ;  é  como  esto  sea 
la  flor  y  espejo  de  todo  mí  linaje,  é  aquel  á  quien  yo 
mas  precio  y  amor  tenga,  tanto  dolor  me  pu«o  su  au- 
sencia en  mi  corazón ,  que  trabajé  como  en  aquel  de- 
bale  algún  asiento  se  diese  por  me  poner  en  demanda 
de  lo  buscar ;  y  considerando  que  en  esta  insola  suya 
antes  que  en  otra  alguna  parle  podrin  algunas  nuevas 
bailar  de  mi  primo,  fui  por  aquí  donde  mi  buena  di- 
cha é  ventura  me  guió,  a-^i  por  lo  haber  filia  lo  como 
ser  venida  en  tiempo  que  el  deseo  que  siempre  love  de 
os  servir  por  obra  pueda  parescer;  é  como ,  Señora,  ha- 
béis dicho,  ya  sé  lo  que  ha  pasado,  é  aun  pienso  algo 
de  lo  que  dello  puede  redundar,  sovun  la  dura  conrlí- 
cion  del  Rey  vuestro  padre  ;  é  como  quiera  que  venga 
é  la  ventura  lo  guiare,  é  á  mi  persona  podiere  haber,  es- 
tá con  toda  voluntad  ofrcida  é  aparejada  al  remedio 
della.»  Oriana  le  rindió  muchas  gracias  por  ello. 

CAPITULO  VI. 

Ci)mo  todos  los  ciballeros  tcni3D  mocha  gina  dclserrlcio 
é  lionra  de  la  princesa  Oriaoa. 

Gran  razón  es  que  se  sepa  é  no  quede  en  olvido  por 
qué  causa  estos  caballeros  é  otros  muchos  que  adelan- 
te se  dirán  con  tanto  amor  é  voluntad  deseaban  el  ser- 
vicio desta  señora,  poniéndose  en  el  extremo  de  las 
afrentas  como  con  tan  altos  príncipes  puestos  estaban. 
¿Seria  por  ventura  por  las  mercedes  que  della  habíarl 
recebido,  ó  porque  sabían  el  secreto  é  cabo  de  los  amo- 
res della  é  Amadis,  é  por  causa  suya  á  ello  se  dispo- 
nían? Por  cierto  digo  que  ni  lo  uno  ni  lo  otro  fizo  i 
ello  mover  sus  voluntades ,  porque,  como  quiera  quo 
ella  fuese  de  tan  alto  estado,  el  tiempo  no  le  habla  da- 
do lugar  que  á  ninguno  pediese  hacer  mercedes ;  pues 
otra  cosa  no  poseía  mas  que  una  pobre  doncella. 
Pues  en  lo  que  á  sus  amores  é  de  Amadís  toda ,  Va  II 
gran. le  historia,  si  leído  la  habéis,  os  da  (Cítimoriid 
del  secreto  dellos;  pues  por  alguna  causa  será.  ¿Sa- 
béis cuál?  Porque  esta  princesa  siempre  fué  la  maá 
mansa  é  de  mejor  crianza  é  cortesía ,  é  sobré  lodo,  íá 
templada  bomildad  que  en  su  tiempo  se  halló ,  tenJétl- 
do  memoria  de  i)onrar  é  bien  tratar  á  cada  uno,  scgurt 
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lo  iiiprocia ;  qno  eslc  es  un  lazo  é  iina  red  en  que  los 
grandes  que  así  lo  facen  prenden  muchos  de  ios  que 
poco  cargo  tienen  de  su  servicio,  como  cada  dia  lo  ve- 
mos, que  sin  otro  interés  alguno,  de  sus  bocas  son  loa- 
dos, de  sus  voluntades  muy  amados,  obligados  á  los 
servir,  como  estos  señores  liacian  aquella  noble  prin- 
cesa. 

Pues  ¿qu6  se  dirá  aquí  de  los  grandes,  que  mucha 
csquiveza  é  demasiada  presunción  tienen  con  aquellos 
que  la  no  debían  tener?  Yo  os  lo  diré :  Que  querién- 
dose con  los  menores  poner  en  respuestas  desabridas, 
con  gestos  sañudt)s,  teniendo  en  poco  sus  cortesías  é 
profertas ,  son  en  menos  tenidos,  menos  acatados,  mal- 
trados  de  sus  lenguas ,  deseando  que  algún  revés  les 
viniese  para  los  deservir  y  enojar.  ;  Oh  yerro  tan  gran- 
de! E  ¡  qué  poco  conocimiento  por  merced  tan  pequeña 
como  darla  habla  graciosa,  el  gesto  amoroso,  que  fan 
poco  cuesta,  perder  de  ser  queridos,  amados  é  servi- 
dos de  aquellos  á  quien  nunca  merced  ni  bien  ficieron! 
¿Queréis  saber  lo  que  muchas  veces  á  estos  desdefíosos 
despreciadores  acaece  ?  Yo  os  lo  diré.  Que  como  aque- 
llos que  lo  suyo  despienden  é  gastan  ,  no  mirando  lo- 
gares ni  tiempos,  d.índolo  donde  no  deben,  son  teni- 
dos, en  logar  de  francos  é  liberales,  por  torpes  é  por 
indiscretos ;  así  estos  por  el  semejante,  dejando  de 
honrar  á  aquellos  que  por  virtud  les  seria  reputado, 
honiíllanse  é  sojúzganse  á  otros  mayores,  ó  por  ven- 
tura sus  iguales,  que  mas  por  servicio  é  poco  esfuer- 
zo que  por  virtud  es  tenido. 

Pues  al  propósito  tornando,  acabada  la  habla  de 
Brian  de  Monjasle,  y  hecha  reverencia  á  la  reina  Sar- 
damira,  é  aquellas  infantas  con  Grasinda,  Agrájes  é 
don  Florestan  llegaron  á  Oriana ,  é  con  mucho  acata- 
miento todo  loque  aquellos  caballeros  les  encomenda- 
ron le  dijeron  ;  lo  cual  habiendo  por  buen  acuerdo,  les 
remitió  é  dejó  el  cargo  de  lo  que  facer  se  debía,  pues 
el  auto  y  efecto  dello  mas  de  caballeros  que  de  donce- 
llas era ;  envíándoles  mucho  á  rogar  que  siempre  to- 
viesen  en  la  memoria,  complieiido  con  sus  honras  ,  de 
querer  é  allegar  la  paz  con  el  Rey  su  padre,  por  lo  que 
í  ella  éá  su  fama  tocaba.  Esto  fecho,  Oriana,  dejando 
á  don  Florestan  é  á  Brian  de  Monjaste  con  la  reina  Sar- 
damira  é  aquellas  señoras,  lomó  por  la  mano  á  Agrá- 
jes  ,  é  con  él  á  una  parte  de  la  sala  se  fué  á  asentar  é  así 
le  dijo:  «Mi  buen  señor  é  verdadero  hermano  Agrájcs, 
aunque  la  fucia  y  esperanza  que  en  vuestro  primo  Ama- 
dís  y  en  aquellos  noules  caballeros  que  yo  tengo  sea 
muy  grande,  que  con  todo  cuidado  é  gran  diligencia, 
mirando  por  sus  honras,  complirán  muy  enteramente 
con  lo  que  á  mi  toca,  muy  mayor  la  tengo  en  vos,  co- 
mo sea  cierto  haberme  criado  mucho  tiempo  en  la  casa 
del  P.ey  vuestro  padre,  donde  así  del  como  de  la  Reina 
vuestra  madre  rescebí  muchas  honras  é  placeres ;  é 
sobre  todo,  haberme  dado  á  la  infanta  Mabilia,  vuestra 
hermana,  de  lo  cual  puedo  bien  decir  que  si  Dios 
nuestro  señor  me  dio  el  primero  ser  de'la  vida,  asi, 
después  del,  esta  me  la  ha  dado  muchas  veces;  que  si 
por  su  gran  discreción  é  consuelos  no  fuese,  según 
mis  dolencias,  é  sobre  todo,  la  mi  contraria  fortuna, 
que  después  que  los  romanos  en  casa  de  mi  padre  vi- 
pieron  me  ha  fatigado,  si  sus  remedios  me  faltaran, 
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¡  imposíbile  fuera  poder  sostener  la  viiia ;  é  asi  por  esto 
como  por  otras  causas  muchas  que  decir  podria,  á  que 
si  Dios  lugar  me  diese  para  lo  satisfacer,  soy  tan  obli- 
gada ;  é  creyendo  que  asi  como  en  mis  entrañas  lo  ten- 
go, conocéis  que,  venido  el  tiempo,  por  obra  lo  por- 
nia ,  como  dicho  tengo,  me  da  causa  á  que  los  secretos 
de  mi  apasionado  corazón  antes  á  vos  que  á  otro  nin- 
guno se  digan,  é  así  lo  liaré,  que  lo  que  á  todos  será 
encobierto,  á  vos  solo  manifiesto  será;  é  por  el  pre- 
sente solamente  os  encargo  con  la  mayor  alicion  que 
yo  puedo,  que  dejando  aparta  la  saña  é  sentimiento 
que  de  mi  padre  tengáis ,  se  ponga  toda  la  paz  é  con- 
cordia por  vuestra  mano  é  consejo  enlr'él  é  vuestro 
primo  Amadis,  porque,  según  su  grandeza  de  cora- 
zón ,  é  la  enemistad  de  tanto  tiempo  acá  tan  endureci- 
da, no  dudo  sino  que  ninguna  razón  que  se  atraviese 
de  buen  amor  le  pueda  satisfacer  ;  é  si  por  vos ,  mí  ver- 
dadero hermano  é  amigo,  en  esto  algún  remedio  se 
puede  poner,  no  solamente  muchos  de  grandes  muer- 
tes serán  quitados  y  reparados,  mas  mí  honra  é  fama, 
que  por  ventura  en  muchas  partes  está  en  dispula,  se- 
rá aclarada  con  aquel  remedio  que  á  su  honestidad  se 
conviene.» 

Oido  esto  por  Agrájes ,  con  mucha  cortesía  é  homíl- 
dad  así  respondió :  «  Con  mucha  razón  se  puede  é  de- 
be otorgar  todo  loque  por  vos,  Señora,  se  ha  dicho,  é 
según  lo  que  del  Rey  mi  padre  é  mí  madre  conocéis, 
su  deseo  es  en  cuanto  pediesen  ayudar  á  crecer  vuestra 
honra  é  gran  estado,  como  ahora  por  obra  parecerá ; 
pues  de  mi  hermana  Mabilia  é  de  mi  no  será  menester 
decirlo,  que  las  obras  dan  testimonio  de  muy  entera- 
mente querer  é  desear  vuestro  servicio.  E  viniendo  á  lo 
que  me  manda ,  digo  que  verdad  es ,  Señora ,  que  mas 
que  olro  ninguno  soy  en  mas  descontentamiento  del  Rey 
vuestro  padre, que,aiícomosoy  testigo  de  los  grandes  é 
señalados  servicios  que  Amadis, mi  primo, é todo  su  li- 
naje le  Iiecimos,  como  á  tolo  el  mundo  notorio  es,  asilo 
soy  del  gran  desconocimiento  é  desagradecimiento  su- 
yo; que  por  nosotros  nunca  merced  le  fué  pedida,  si 
no  fué  la  insola  de  Mongaza  para  mi  lio  don  Galvánes, 
la  cual  fué  ganada  á  la  mas  honra  de  su  corte  y  al  ma- 
yor peligro  de  la  vida  de  quien  la  ganó,  que  pensar  ni 
decir  se  podria,  así  como  vos,  mi  buena  señora,  por 
vuestros  ojos  vistes ;  é  que  no  bastásemos  todos ,  ni  la 
bondad  é  gran  merecimiento  de  mí  tío,  para  que  al- 
canzar se  pediese  una  tan  pequeña  cosa ,  quedando  en 
su  vasallaje  é  señorío  ;  antes  sacudirse  de  nosotros,  des- 
echando nuestra  suplicación  con  tanta  descortesía  co- 
mo sí  de  servidores  que  éramos  le  fuéramos  enemigos. 
E  por  esto  negar  no  puedo  que  en  cnanto  en  mí  fuese 
no  habría  gran  placer  de  ayudará  que  él  en  tal  estre- 
cho é  necesidad  fuese  puesto,  que  arrepintiéiuiose  de 
lo  fecho,  diese  á  todo  el  mundo  á  conocer  la  gran  pér- 
dida que  en  nosotros  fizo,  sabiéndose  la  honra  que 
nuestros  servicios  le  daban  ;  pero  así  como  negando  é 
apremiando  hombre  su  voluntad  gana  ante  Dios  mas 
mérito,  faciéndolo  en  su  servicio,  asi  yo.  Señora,  com- 
plieudocon  el  vuestro,  quiero  negar  é  forjar  mi  saña, 
porque  en  esto,  que  tan  grave  me  es,  pueda  conoscer 
en  las  otras  cosas  que  tanto  obligado  me  tiene  para  la 
servir ;  pero  esto  será  con  mucha  templanza,  porque 
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como  vo  sea  pnlr.'>  e«l<TS  «püorp?  Iciiiilo  pur  muy  prin- 
cipal acrcrenlailor  de  vuestra  lumra,  seria  gran  cauía 
de  poner  (la'iiieza  en  muclios  dellos  si  en  mi  la  sinlic- 
sen.  — Así  lo  pido  yo,  nii  Imen  ainif;o,  dijo  Orlana; 
(pie  tiien  conozco,  sei;nn  la  calidail  do  lo  pasado  c  con 
<|uien  esle  gran  débale  es,  que  no  solamente  es  me- 
nester del  fuerte  esfuerzo  liaecr  llaeo,  mas  del  nniy 
llaco  con  mnrlio  ciiidailo  facer  fuerte  ;  y  porque  muy 
mejor  que  yo  lo  sabría  pedir,  sabréis  vos  loque  convie- 
ne, y  en  qué  tiempo  os  puede  aprovechar  ó  dañar ;  yo 
os  lo  remito  con  aquel  verdadero  amor  que  enlre  nos- 
otros está. » 

Así  acabaron  su  liabla  y  se  tornaron  adonde  aquellas 
señoras  é  caballeros  estaban.  Agrájes  no  podia  partir 
los  ojos  de  su  señora  Olinda  ,  como  aquella  que  del  con 
mucha  aücion  era  muy  ainada,  lo  cual  asi  se  debe  creer, 
pues  que  por  su  causa  mereció  pasar  por  el  arco  en- 
cantado de  los  leales  amadores ,  asi  como  el  segundo 
libro  desta  historia  lo  ha  contado.  Mas  como  él  fue-^e 
do  noble  sanare  é  crianza  ,  que  los  tales  no  con  muclia 
premia  son  oblifjados,  desechanilo  la  pasión  é  aficiona 
sei^uir  ia  virtud ;  é  sabiendo  la  vi.la  honesta  que  á  uria- 
na le  p'acia  tener,  determinado  eslaba  de  sojuzgar  su 
voluntad,  aunque  en  ello  mucha  gravoza  sintiese,  fas- 
ta ver  en  qué  los  negocios  comenzados  paraban.  Así 
eslovieron  una  pieza  fablando  en  muchas  cosas ,  é  aque- 
llos cabatleros,  como  muy  esforzados,  esforzando  su 
parlidí),  quitándoles  el  temor  que  las  mujeres  en  autos 
tan  extraños  para  ellas  coino  aipiel  en  que  estaban  sue- 
len tener;  pues  despedidos  della,  é  dada  la  respuesta 
de  Uriana,  aquellos  que  á  ella  les  hablan  enviiiiio,  con 
mucha  diligi'iicia  comenzaron  á  poner  en  obra  lo  que 
acordado  liibian ,  é  des|)achar  los  embajadores  que  al 
rey  Lisuarie  fuesen;  lo  cual  fué  encomendado  por  to- 
dos á  don  Cuailragante  é  don  Rrian  de  Monjaste ,  que 
crau  tales  que  á  (al  embajada  con  .enian. 

CAPITULO  Vil. 
Cjmo  Amadrí  fabli  con  Grasiudí,  6  to  qae  ella  responda. 

Amadís  se  fué  á  la  posada  de  Grasinda,  que  él  mucho 
amaba  é  preciaba,  así  por  quien  ella  era,  como  por  las 
muchas  honras  que  habia  recebído,  é  no  pensaba  que 
pagadas  fuesen  ,  aunque  por  ella  habia  hecho  loque  la 
liistoria  ha  contado,  considerando  haber  muy  gran  di- 
ferencia entre  los  que  por  su  virtud  hacen  las  proezas, 
no  habiendo  mucho  conocimiento  de  aquellos  que  las 
reciben,  6  los  que,  después  de  recebídas,  las  satisfacen 
é  pagan;  porque  lo  primero  es  de  corazón  generoso,  é 
lo  segundo,  como  quiera  que  sea  buen  conocimiento  é 
gradecimicnto,  pero  es  deuda  conocida  que  se  paga.  Y 
sentado  con  ella  en  un  estrado,  asi  le  dijo:  «Mi  seño- 
ra, si  asi  como  yo  deseo  é  querría  por  mi  no  se  os  face 
el  seryicio  é  placer  que  vuestra  virtud  merece,  séame 
perdonado,  porque  el  tiempo  que  veis  es  la  culpa  dello; 
é  porque  vuestra  noble  condición  asi  lo  juzgará,  dejan- 
do esto  aparte ,  acordé  de  os  hablar  é  pedir  por  merced 
me  digáis  el  cabo  de  vuestro  querer  é  voluntad  ,  porque 
há  mucho  tiempo  que  de  vuestra  tierra  salistes ,  é  no 
sé  si  en  ello  vuestro  ánimo  recibe  alguna  congoja, 
porque  sabido,  se  ponga  vuestro  mótndo  en  ejecución.» 
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Grasinila  le  dijo  :  i.Mi  señor,  si  no  toviese  creído  que  do 
vuestra  comp:iñia  é  amistad  no  se  me  haya  soyui  lo  la 
mayor  honra  que  de  iiiii;;una  cosa  me  poilria  venir,  ó 
ser  pa:;ado  é  satistecho  todo  el  servicio é  placer  que  en 
mi  casa  vos  ficieron,  si  alauno  fué  que  contentamiento 
os  diese,  seria  de  ju/gar  por  la  persona  del  peorcnnos- 
cimieiiio  did  mundo;  é  porque  esto  es  muv  cierto  é 
salii  lo  por  lodos,  quiero,  mí  señor,  que  mi  voluntad 
enlera,  así  como  la  tengo  os  sea  manifiesta;  yo  veo  quo 
aunque  aquí  son  juntos  tantos  principes  é  caliallerosde 
gran  valor  á  este  socorro  de  esta  princesa,  que  vos,  m¡ 
buen  señor,  sois  aquel  á  quien  lodos  miran  é  calan.  i 

De  manera  que  en  vuestro  seso  y  esfuerzo  está  toda  la 
e-peranza  é  buena  ventura  que  esperan  ,  é según  vues- 
tro gran  corazón  é  condición,  no  podéis  excusaros  do 
III)  lomar  el  cargo  de  todo  enteramente ,  porque  á 
iiim-iino  así  justo  ni  debido  como  á  vos  viene,  donde 
será  forzado  que  vuestros  amigos  é  valedores  acudan  é 
;  rocuren  de  sostener  vuestra  honra  é  gran  estado ;  é 
'  or  |ue  yo  en  la  voluntad  principalmente  por  uno  de- 
llos  me  tepí-'o  ,  quiero  que  asi  en  la  obra  parezca  mi 
dc-;eo;  é  tengo  acor.lado  que  el  maestro  Elisabaí  seva- 
va  á  mi  lierra  ,  é  con  mucho  cuidado  todos  mis  vasallos 
é  amigos  con  una  gran  flota  ten'.'a  apercebidosé  apare- 
jados para  cuando  menester  fuere ,  que  vengan  ,  Se- 
ñor, á  serviros  en  lo  que  les  mandárdes;  y  enlre  tanto 
quedaré  yo  en  compañía  é  servicio  desta  señera  con  las 
otras  que  consigo  tiene  ,  y  della  ni  de  vos  no  me  parti- 
ré hasici  qu'el  cabo  deste  negocio  me  diga  lo  que  hacer 

deliO.» 

Cuando  Amadís  esto  le  oyii  abrazóla  riendo  é  dijo: 
(lYocreoquesí  toda  la  virtud  é nobleza  que  en  el  mon- 
i'io  hay  se  perdiese,  que  en  vos,  mi  buena  señora,  se 
po.iria  cobrar,  é  pues  así  os  p'áce,  así  se  haga;  es  me- 
nesier  que  por  servicio  vuestro  é  ruego  mío  el  maestro 
F.lisabat,  aunque  en  ello  fatiga  reciba  ,  vaya  al  empera- 
dor de  Constantinopla  con  mi  mandailo,  que  según  la 
graciosa  proferta  por  él  me  fué  dada,  y  el  mal  conten- 
tamiento c|ue  muchos  niedi  jeron  cuando  á  aquellas  par- 
tes fui  que  del  emperador  de  Roma  tiene,  é  sabiendo 
que  la  quístion  principalmente  con  él  es,  por  dicho  me 
tengo  que  usando  de  su  gran  virtud  acostumbrada,  me 
mandará  ayudar  como  si  mucho  servido  le  hobiese.» 
Grasinda  dijo  que  lo  tenia  por  buen  acuerdo,  é  qu'el 
maestro,  según  la  gran  afición  le  tenia ,  que  excusado 
era  su  mandamiento  para  lo  que  su  servicio  fuese,  é  que 
ésle  tal  camino  con  mensaje  de  tal  persona  mas  por 
honra  é  descanso  lo  ternia  que  por  trabajo.  Amadís  le 
dijo  :  «  Mi  señora,  pues  vuestra  voluntad  es  de  quedar 
con  esta  señora ,  ra/.on  será  que  asi  como  las  otras  in- 
fantas é  grandes  señoras,  como  vos  sois,  están  cabe  ella 

V  en  su  aposentamiento,  así  vos  lo  estéis,  é  della  reci- 
báis aquella  honra  é  cortesía  que  vuestra  gran  virtud 
merece.»  E  luego  mandó  llamar  á  su  amo  don  Cándales 

V  le  rogó  que  fuese  á  Dríana  é  le  dijese  la  gran  volun- 
tad que  aquella  señora  á  su  servicio  tenia  ,  é  cómo  lo 
ponia  por  obra;  ele  suplícase  de  su  parte  la  tomase 
consigo,  é  le  ficiese  aquella  honra  que  á  las  mas  prin- 
cipales de  aquellas  hacia  ,  lo  cual  asi  fué  fecho ,  que 
Oriana  la  recibió  con  aquel  amor  é  voluntad  que  acos- 
tumbraba de  acoger  é  recebir  las  tales  personas;  perU 
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no  tanto  por  el  servicio  presente  como  por  el  pasmio 
que  Á  Amaiiís  habla  feclio  en  le  ilar  tal  aparejo  para 
pasar  cu  Grecia;  é  sobre  lodo, el  maestro  Elisabal,  que, 
después  de  Dios,  como  la  historia  lo  ha  contado  en  la 
tercera  parte,  dio  la  vida  á  él  c  á  ella,  que  un  dia  no 
podiera  vivir  ella  después  de  su  muerte,  é  esto  fu6 
cuando  le  sanó  de  las  grandes  heridas  que  bobo  cuando 
mal»)  al  Endriago.  Esto  así  fecho,  después  que  Grasin- 
da  dio  lodo  el  despacho  que  necesario  era  al  maestro 
Elisabat  para  facer  lo  susodicho,  é  le  rogó  é  mandó  que 
sabiendo  lo  que  Amadís  quería  que  por  él  ficíese,  lo 
posieseasí  en  obra,  que  en  semejante  cosa  de  tan  gran 
feclio  se  debía  poner.  El  maestro  le  respondió  que  por 
falta  de  no  poner  su  persona  á  todo  peligro  é  trabajo  no 
se  dejaría  de  complir  loque  lo  mandasen.  Amadís gclo 
grádeselo  mucho ,  é  luego  acordó  de  escrebír  una  carta 
al  Emperador ,  la  cual  decía  así : 

CARTA  DE  AMADÍS  AL  EMPERADOR  DE  CONSTANTINOPLA. 

flMuy  alto  Emperador:  Aquel  caballero  de  la  Verdi: 
Espada,  que  por  su  propio  nombre  Amadís  de  Gaula  es 
llamado ,  manda  besar  vuestras  manos  é  le  traer  á  la 
memoria  aquel  ofrecimiento  que  mas  por  su  gran  vertud 
é  nobleza  que  por  mis  servicios  le  plogo  de  me  facer,  é 
porque  agora  es  venido  el  tiempo  en  que  principalmen- 
te á  vuestra  grandeza  é  á  todos  mis  amigos  é  valedores 
que  justicia  é  razón  querrán  seguir,  como  el  maestro 
Elisabal  mas  largo  lo  dirá,  he  menester,  le  suplico  le 
mande  dar  fe  é  liaya  su  embajada  aquel  efecto  que  yo 
con  mí  persona  é  lodos  los  que  han  de  guardar  é  seguir 
pornianeu  vuestro  servicio.» 

Acabada  la  caria  é  dada  por  extenso  la  creencia  al 
maestro,  como  adelante  parecerá,  tomando  licencia  del 
ct  de  su  señora  Grasinda,  se  metió  ala  mar  para  hacer 
su  viaje,  el  cual  acabó  tan  complidamente  como  en  su 
tiempo  se  dirá. 

CAPITULO  VIIL 

Cíalo  Amadís  envió  otro  mensajero  á  la  reina  Briolanja. 

La  historia  dice  que  después  que  Amadís  bobo  des- 
pachado al  maestro  Elisabal  é  aposentado  á  Grasinda 
con  la  princesa  Oríana ,  que  mandó  llamar  á  Tantíles, 
el  mayordomo  de  la  fermosa  reina  Briolanja  ,  é  díjole  : 
«Mi  buen  amigo ,  yo  querría  que  por  mí  lomásedes  el 
trabajo  é  cuidado  que  en  las  cosas  que  á  vos  tocasen  to- 
maría ;  y  esto  es  ,  que  mirando  en  el  punto  que  mi  hon- 
ra tengo,  é  cuanto  con  buen  recaudo'é  aparejo  acrecen- 
tar se  puede,  é  con  el  contrarío  lo  que  menoscabar  se 
podría,  vais  á  vuestra  señora,  é  como  quien  todo  lo  ha 
visto ,  le  digáis  lo  que  conviene,  trabajando  mucho  có- 
mo leda  su  gente  é  amigos  mande  aparejar  para  cuan- 
do menester  será;  é  decílde  que  ya  sabe  que  lo  que  á 
mí  toca  suyo  es  ,  pues  que  perdiéndolo  yo,  de  su  servi- 
cio se  pierde.»  Tantíles  le  respondió  así:  «Señor,  como 
lo  mandáis  se  hará  luego  por  mí,  é  podéis  ser  bien  cíer- 
toqueno  pediera  venir  cosa  en  que  la  F{eína  mí  señora 
bebiese  tanto  placer  como  en  ser  llegado  el  tiempo  cuque 
cftiozcais  el  gran  amor  é  voluntad  que  tiene  para  seguir 


todo  lo  que  della  é  de  lodo  su  reftio  mandar  quisiérdes; 
ó  de  lo  ipieá  esto  toca,  perded  cuidado,  que  yo  verné 
cuando  menester  será  con  aquel  recaudo  6  aparejo  que 
gran  señora  tal  como  lo  es  esla  debe  enviar  á  quien, 
después  de  Dios,  le  dio  todo  su  reino.»  Amadís  gelo 
grádeselo  mucho ,  é  dióle  una  carta  de  creencia  que 
para  con  él,  como  persona  que  todo  su  estado  goberna- 
ba, bastaba.  El  se  metió  luego  á  la  mar  en  una  nave 
que  allí  había  venido,  é  fizo  lo  que  adelante  se  dirá. 

Esto  fecho,  Amadís  se  apartócon  Gandalíné  díjole: 
(( Mi  amigo  Gandalín  ,  si  yo  he  menester  amigos  é  pa- 
rientes en  esta  necesidad,  que  sin  la  poder  excusar  mo 
ha  puesto,  tú  lo  ves;  é  aunque  mucha  graveza  siento  en 
verte  alongado  de  mí,  la  razón  me  obliga  á  que  lo  ha- 
ga; ya  ves  cómo  por  todos  estos  caballeros  es  acordado 
que  sean  todos  nuestros  amigos  requeridos  é  apercebi- 
dos  jiorque  con  tiempo  puedan  venir  á  sostener  nues- 
tras honras;  y  aunque  en  muchos  por  quien  yo  mucho 
he  fecho,  como  tú  sabes,  tengo  gran  esperanza  que 
querrán  pagar  la  deuda  en  que  me  son,  mucho  mas  la 
tengo  en  el  rey  Perion,  mi  padre,  que  éste,  con  razón 
ó  sin  ella,  ha  de  acudir  á  lo  que  me  locare;  y  porque 
H'i  mejor  que  otro  é  mas  sin  empacho  le  dirás  que  tan- 
to esto  me  loca,  é  cómo  en  la  voluntad  é pensamiento 
de  todos,  aunque  aquí  haya  tantos  caballeros  famosos  é 
de  gran  linaje,  á  mí  solo,  como  mas  principal,  lo  atri- 
buyan, será  bien  que  á  él  te  partas  luego ,  é  le  digas 
|o  que  has  visto  é  sabes  que  conviene  á  la  necesidíd  en 
que  me  dejas.  Eá  vueltas  de  las  otras  cosas,  le  dirás 
cómo  yo  no  temo  fuerza  ninguna  de  lodo  el  restante 
del  mundo ,  según  esta  fuerza  es ;  pero  que  harta  fuerza 
seria  para  él  si  yo,  que  su  fijo  y  el  mayor  soy ,  no  pe- 
diese responder  á  estos  dos  príncipes  si  contra  mí  vi- 
niesen en  la  forma  é  manera  que  ellos  me  llamasen  ,  y 
porque  entiendo  que  estás  al  cabo  dello ,  no  será  me- 
nester que  mas  te  diga  ,  sino  antes  que  le  partas  vayas 
á  hablar  con  mi  cohermana  Mabilía  si  manda  algo  para 
sU  tía  é  Melicia ,  mí  hermana,  é  verás  á  mi  señora  Oria- 
na  qué  lal  está,  porque  aunque  á  los  otros  se  encubra, 
á  tí  solo  descubrirá  su  querer  é  voluntad;  y  esto  fecho, 
partirte  has  luego  con  esla  creencia  que  por  escrito  te 
doy ,  la  cual  dice  así : 

«Dirás  al  Rey,  mí  señor,  que  ya  su  merced  sabe  cómo, 
iidespues  que  Dios  quiso  que  por  su  mano  yo  fuese  ca- 
))ballero,  nunca  mí  pensamiento  fué  de  seguir  otro  es- 
Dlado  sino  de  caballero  andante ,  é  á  todo  mi  poder 
«quitar  los  tuertos  é  sinrazones  de  muchos  que  los  re- 
Dcibian,  especialmente  de  las  dueñas  é  doncellas,  que 
»aute  que  otros  algunos  acorridas  deben  ser ,  é  por  esto 
))he  puesto  mi  persona  á  muchos  trabajos  y  peligros, 
wsinque  dello  otro  interés  esperase  sino  servir  á  Dios 
»é  cobrar  prez  é  fama  entre  las  gentes ;  é  con  este  de- 
»sco,  cuando  de  su  reino  partí ,  quise  andar  por  las 
«tierras  extrañas  buscando  los  que  mí  acorro  y  defensa 
«habían  menester,  viendo  lo  que  visto  no  habia,  donde 
xpor  muchas  aventuras  pasé,  como  tú  le  puedes  bien 
))decir,  sí  saberlo  quisiere;  é  que  á  cabo  de  mucho 
iitíempo,  viniéndome  á  esta  ínsula ,  supe  cómo  el  rey 
«Lisuarte,  no  catando  al  temor  de  Dios  ni  á  consejo  de 
))sus  naturales,  ni  de  otros  que  lo  no  son,  que  suhon- 
»ra  y  servicio  desean;  antes  con  toda  crueza  é  gran 
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ím?no!!cabo  ile  su  fama  quiso  deslicroilará  la  jiriiiccsa 
lOriana,  su  lija,  que  después  lio  sustiias  ha  de  sersc- 
«ñora  de  sus  reinos,  por  heredar  á  otra  lija  menor,  que 
"por  ningún  derecho  le  venia  ,  dánilula  al  emperador 
i>de  Homapor  mujer;  é  como  se  quf^rellaso  csla  prin- 
Dcesa  á  todos  cuantos  la  vian  é  i  los  otros,  por-sus 
«mensajeros,  con  nuichos  llantos  é  angustias  por  ella 
"hechas,  que  dclla  hobieien  pieilad,  é  no  consintiesen 
«que  á  tan  gran  sinra/.on  desheredada  fuese,  aquel  juá- 
>)lo  Juez,  Emperador  de  todas  las  cosas,  la  oyó,  y  por  su 
«voluntad  é  pennision  fueron  juntos  en  esta  insola  mu- 
BChos  principes  6  grandes  cahalloros  para  el  remedio 
))della,  donde  yo  cuando  vine  los  hallé,  y  dellos  supo 
scsla  fuer¿a  tan  grande  que  pasaha,  é  con  acuerdo  ó 
«consejo  suyo  se  considere!  (|ue,  pues  á  las  cosas  desta 
«calidail  mas  que  á  otras  ningunas  son  los  caballeros 
«mas  obligados,  en  esta,  que  tan  señalada  era,  se  pu-  I 
«siese  remedio,  porque  lo  que  fasta  aqui  con  mucho-  i 
«peligro  é  trabajo  de  nuestras  personas  habiamos  p,i-  | 
snado,  en  una  sola  no  se  perdiese,  pues  razón  no  lo  | 
«mandaba,  porque,  segim  la  grandi'za  de  su  calidad,  | 
«mas  á  cobardía  é  poco  esfuerzo  que  áotra  cansa  juzgar 
wse  debria-,  &  asi  se  fizo,  que  desbaratada  la  flota  de  los  | 
«romanos,  é  muertos  muchos,  é  los  oíros  presos,  fué 
«por  nosotros  lomada  é  socorrida  esta  princesa  con  to- 
adas sus  dueñas  é  doncellas ;  sobre  que  tenemos  aror- 
»dado  de  enviar  á  don  Cuadrnganlc  de  Irlanda  é  á  mi 
«primo,  don  Brian  de  Monjasle,  al  rey  Msuarle  á  le 
urequerir  de  nuestra  parle  se  quiera  poner  en  toda  ra- 
Dzon,  y  que  si  caso  fuere  que  no  lo  quiera  ,  antes  el 
nrigor,  será  menester  principalnienlo  su  ayuda,  y  dcs- 
npues  de  todos  aquellos  que  nuestros  amigos  son ;  la 
»cual  le  suplico  esté  presia  con  toda  la  mas  gente  que 
»haber  pudiere,  para  cuando  fuero  llamada;  éá  !a  Hei- 
»na  mi  señora  besa  las  manos  por  mi,  y  le  suplica 
Minandc  venir  aquí  á  mi  hermana  Meiicia  que  tenga 
»com[Kiñia  á  Oriana,  é  porque  su  nobleza  é  gran  fcr- 
«mosura  sea  conoscida  de  muchos  por  vista!  asi  como 
«lo  os  por  fama. »  J 

Esto  fecho,  dijole  :  «Adereza  para  le  irelí  una  fusta 
desas.que  mejor  proveída  fallares,  y  lleía  quien  te 
guie  é  fabla  con  mi  prima  Mabilia  ante,  cotio  te  dije.» 
(landalin  le  dijo  que  asi  lo  baria.  Agrájes  fiíliló  con  don 
Cándales,  amo  de  Amailís,  para  que  se  partiese  á  Esco- 
cia al  Rey  su  padre,  é  con  este  bien  se  pndo  excusar  el 
trabajo  de  escrebir ,  porque  era  tanto  suyo  y  de  tan  lar- 
go tiempo ,  é  tan  fiable  en  todas  las  cosas ,  que  ya  mas 
por  deudo  é  consejero  que  por  vasallo  era  tenido;  pues 
de  creer  es  que  este  caballero  con  toda  afición  é  jlili- 
pencia  procuraria  el  efecto  deste  viaje,  tocando  tanto 
á  su  criado  Amadis ,  que  era  la  cosa  del  muudo  que 
mas  amaba;  é  cómo  lo  hizo  adelante  se  dirá. 

CAPITULO  I.\. 

Como  don  Caadraganle  liablú  con  su  sobrino  tandin  ,  é  lo  dijo 
que  fuese  4  Irlanda  é  fallíase  con  la  Reina,  su  sobrina,  para 
que  diese  lugar  i  algunos  de  sus  vasallos  le  viniesen  á  servir. 

Don  Cuadragante  habló  con  Landin,  su  sobrino,  que 
muy  btien  caballero  era ,  é  dijole :  «  Amado  sobrino, 
menester  es  que  con  toda  diligencia  partáis  y  seáis  en 
Jrlanda,  é  habléis  con  la  Reina  mi  sobrina  sin  que  el 
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rey  Cililadan  ninguna coi^a  sepa;  porque,  según  loque 
tiene  jurado  ó  prometido  al  rey  l.isuarie,  no  seria  ra/.ou 
que  ninguna  cosa  destose  le  diga,  coniándole  en  lo 
que  estoy  puesto,  y  que  aunque  aqui  haya  imn'hosca 
balleros  de  gran  guisa,  en  mi  jior  quien  yo  soy  y  del 
linaje  donde  vengo  se  liene  niiicha  es(ieiairza  y  se  face 
gran  cuenta,  como  vos,  sobrino,  lo  veis;  que  le  ¡lido 
niucho  á  su  merced  dé  lugar  ti  los  que  de  sus  vasallos 
me  querrán  venir  á  servir;  y  quo  crea  que  la  revuelta 
es  acá  tan  grande ,  que  dcslas  semejantes  cosas  mu- 
chas veces  acaece  trabucarse  los  estados  y  señoríos ;  do 
suerte  é  forma  que  los  vasallos  quedan  (lor  señores  é 
los  señores  por  vasallos,  y  que  por  eslo  no  du<le  do 
mandar  esto  «jue  le  suplico;  é  asi  con  los  que  destos 
haber  pedieres,  como  de  mis  vasallos  é  amigosadereza 
una  flota,  la  mayor  que  ser  podiere  ,é con  ella  estaréis 
prestos  para  cuando  mi  llamamiento  veáis.  Lamlin  le 
respondió  que,  con  ayudado  Dios,  él  porniatal  recaudo 
de  que  fuese  contento,  y  se  mostrarla  mucho  de  su  va- 
lor ó  grandeza.»  Con  eslo  se  dcs|iidiü  del,  y  en  una 
nao  de  las  que  á  los  romanos  tomaron  se  metió  en  la 
mar,  é  lo  que  recauíló  deste  camino  adelante  se  dirá. 

Don  Bruiieo  de  Bonumar  habló  con  I.asindo ,  su  es- 
cudero, que  luego  partiese  para  su  padre  el  .Marqué^ 
é  para  Branfil,  su  hermano,  con  su  carta,  y  que  muy 
afincadamente  fablase  con  su  hermano,  y  de  su  parlo 
le  rogase  que,  sin  en  otra  cosa  se  entremeler,  traba- 
jase en  junlar  la  mas  gente  que  ser  porliese,  é  navios 
para  ella,  y  que  se  no  iiarliese  de  alli  fasta  ver  su 
fnandailo;  y  demás  desto,  le  dijo  :  «  Lasindo,  mi  buen 
anrgo,  aunque  tú  vces  aqui  lautos  caballeros  y  <le  tan 
gran  cuenta,  bien  debes  creer  que  toda  lamayurparle 
deste  fecho  es  de  Amadis;  pues  si  yo  tengo  razón  de 
le  ayudar,  dejando  aparte  el  grande  amor  que  comigo 
tiene,  que  á  ello  mucho  me  obliga,  ya  tú  lo  sabes;  que 
este  es  hermano  de  mi  señora  .Meiicia ,  este  es  el  que 
ella  ama  y  precia  mas  que  á  ninguno  de  su  linaje; 
pues  si  este  mi  enemigo  fuese,  á  mí  no  me  convenia 
otra  cosa  sino  seguir  su  voluntad  é  mandamiento,  per- 
qué esto  seria  seguir  el  servicio  é  voluntad  suya  della; 
pues  seyendo  al  contrario  en  ser  el  hombre  del  mundo 
que  yo  mas  amo ,  con  mas  afición  é  voluntad  me  tengo 
de  aparejar  á  sostener  su  honra  y  estado,  especial  en 
este  caso,  en  que  ninguno  mas  que  yo  está  puesto  ni 
mas  que  á  mí  le  loca.  Todo  esto,  mi  buen  amigo,  de- 
jando aparte  lo  de  mi  señora ,  puedes  hablar  con  mi 
padre  é  con  mi  hermano  ,  porque  les  hará  mover  á  lo 
que  con  gran  razoii  se  debe  complir  con  mi  honra, 
aunque  de  Branfil,  mi  hermano,  cieno  soy  yo  que 
aules  querría  estar  aqui  é  haber  sido  en  lo  pasado  que 
ganar  un  gran  señorío,  porque  su  condición  y  deseo 
mas  inclinado  es  á  ganar  prez  y  fama  de  caballero  que 
á  otras  cosas  de  las  que  otros,  mirando  mas  á  los  vicios 
que  á-  la  virtud,  desean.  »  Lasindo  le  dijo:  «Señor,  para 
mí  no  es  menester  de  me  decir  mas  de  lo  que  sé  que 
es  necesario.  Yo  fio  en  Dios  que  de  allí  os  traeremos 
tal  aparejo ,  que  vuestra  señora  sea  muy  servida  é 
vuestro  estado  puesteen  mucha  mas  honra.»  Con  eslo, 
se  partió  en  otra  fusta,  é  lo  que  fizo  la  historia  lo  con- 
tará cuando  tiempo  fuere;  que  este  Lasindo  era  muy 
buen  escudero 'y  de  gran  linaje,  é  iba  con  toda  afición 
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é  voluntad ,  é  así  puso  en  obra  su  viaje  en  servicio  de 
su  señor ,  que  con  mucha  honra  suya  acrecentó  en  el 
negocio  grande  ayuda. 

CAPITULO  X. 

Cimo  Amadls  envió  al  rey  de  Bohemia. 

Amadís  como  aquel  que  sobre  si  tenia  tan  gran  car- 
ga, especial  locando  á  su  señora,  nunca  su  pensa- 
miento apartaba  de  proveer  en  lo  que  menester  era, 
acordando  de  enviar  á  Isanjo,  caballero  muy  honrado 
é  de  muy  gran  discreción ,  el  cual  halló  por  goberna- 
dor en  la  insola  Firme  al  tiempo  que  la  ganó,  el  cual 
cargo  le  habia  sucedido  de  sus  antecesores,  como  mas 
largo  lo  cuenta  el  segundo  libro  desta  historia;  é  apar- 
tado con  él,  le  dijo:  «Mi  buen  señor  é  gran  amigo,  co- 
nosciendo  vuestra  virtud  y  buen  seso,  y  el  deseo  que 
siempre  desque  me  conocistes  liabeis  tenido  de  guar- 
dar mi  honra,  y  el  que  yo  de  lo  galardonar  tengo,  cuan- 
do el  caso  viniese,  he  acordado  de  os  poner  en  un  poro 
de  trabajo  ,  porque,  según  á  quien  vos  envió,  no  se 
requiere  sino  semejante  mensajero;  y  esto  es,  que  ha- 
béis de  ir  luego  al  rey  Tafinor  db  Bohemia  con  una  m¡ 
"«arla ,  é  mas  la  creencia  que  vos  será  remitida ,  en  que 
rany  por  entero  le  diréis  este  caso  como  pasa ,  é  cuanta 
íiucia  y  esperanza  tengo  en  la  su  merced;  é  yo  fio  en 
Dios  que  de  vuestra  embajada  se  nos  seguirá  gran  pro- 
vecho ,  porque  aquel  es  un  muy  noble  rey ,  é  con  mu- 
cha afición  me  quedó  ofrecido  al  tiempo  que  de  su  casa 
meparli.i)  Isanjo  le  respondió  é  dijo:  «Señor,  para 
mucho  mas  que  vuestro  servicio  sea  mi  voluntad  apa- 
rejada está,  que  este  camino  mas  por  honra  que  por 
pena  ni  trabajo  lo  tengo,  y  en  cuanio  en  mi  fuere  po- 
déis, Señor,  ser  cierto  que,  así  en  esto  como  en  todo 
lo  que  acrecentamiento  de  vuestro  eslado  fuere,  tengo 
de  poner  mí  persona  fa<ta  el  punto  de  la  muerte ;  é  por 
esto.  Señor,  no  es  menester  sino  que  el  despacho  se 
haga,  que  mi  partida  será  cuando  por  bien  toviérdes.» 
Amadís  gelo  gradéelo  con  mucho  amor,  conociendo 
con  la  voluntad  que  le  respondía;  que  no  menos  la 
buena  voluntad  reputar  se  debe  que  la  buena  obra,  por- 
que de  alli  nace  é  aquel  es  el  fundamento  della.  Pues 
con  este  concierto  Amadís  escribió  una  carta  al  Rey, 
la  cual  así  decia : 

«  Noble  rey  Tafinor  de  Bohemia ,  s!  en  el  tiempo  que 
))en  vuestra  casa  como  caballero  andante  estove  algún 
«servicio  os  fice,  yo  me  tengo  por  muy  bien  pagado 
ndello,  según  las  honras  é  buenas  obras,  así  de  vues- 
» tra  persona  como  de  todos  los  vuestros  yo  he  recebi- 
))do,  é  si  agora  envío  á  requerir  á  la  merced  vuestra, 
«pidiendo  ayuda  en  mi  necesidad,  no  es  teniendo  en 
»la  meraorja  otra  cosa  sino  conocer  vuestro  noble  de- 
»seo  é  mucha  virtud  que  siempre  en  aquel  poco  tiempo 
))que  en  vuestra  corte  me  fallé  la  vi  aparejada  á  seguir 
» toda  cosa  justa  é  conforme  á  toda  virtud  é  buena 
» conciencia;  é  porque  este  caballero  que  de  mi  parte 
ndirá  el  caso  mas  por  extenso  como  pasa,  le  pido,  des- 
»  pues  de  le  mandar  dar  fe ,  haya  aquel  efeto  su  eniba- 
Bjada  que  habría  la  que  de  vuestra  parte  á  mí  enviada 
» fuese. » 
Acabada  la  Carta  á  foclia  la  creencia ,  Isanjo  hizo 
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aparejar  una  nave ,  y  luego  como  le  era  mandado  se 
partió;  é  muy  bien  se  puede  decir  ser  su  camino  bien 
empleado,  según  la  gente  que  este  buen  rey  envió  á 
Amadís,  comp  e^elanle  se  dirá. 

CAPITULO  XI. 

De  cdma  GaOiliJin  ]¡M6  con  ^abilia  é  con  Oriana,  i  lo  que  le 
mandaroD  qae  dijese  i  Amadís. 

Cuenta  la  historia  que ,  partidos  estos  mensajeros, 
como  oido  liabeis,  Gandalin  estaba  muy  aquejado  por 
ir  donde  su  señor  le  mandaba ;  ó  porque  le  mandó  que 
se  no  partiese  hasta  ver  su  cohermana  Mabilia,  fuese 
luego  al  aposentamiento  de  Oriana,  donde  hombre  al- 
guno entrar  no  podía  sin  su  especial  mandado,  que  era 
aquella  torre  que  ya  oisles,  la  cual  no  era  guardada  ni 
cerrada  sino  por  dueñas  é  doncellas.  E  llegando  á  la 
puerta  de  la  huerta,  dijo  que  dijesen  á  Mabilía  cómo 
estaba  alli  Gandalin,  que  se  partía  para  Caula,  y  quo 
la  quería  ver  ante  que  se  partiese.  Sabido  por  Mabilía, 
díjoloá  Oriana,  é  cuando  lo  oyó  plógole  mucho  dello, 
é  mandó  que  entrase.  E  como  llegó  donde  Oriana  es- 
taba, fincó  los  hinojos  ante  ella  y  besóle  las  manos ,  y 
luego  se  fué  á  Mabilía  é  díjole  lo  que  su  señor  le  había 
mandado.  Mabilía  dijo  á  Oriana  tan  alto,  que  todos  lo 
oyeron:  «Señora,  Gandalin  parte  para  Caula;  ved  si  le 
mandáis  que  diga  algo  á  la  Pieina  é  á  Melicía,  mi  co- 
hermana. »  Oriana  le  dijo  que  habia  placer  de  les  en- 
viar con  él  su  mandado,  y  llegóse  donde  ellos  estaban, 
'apartados  de  todos  los  oíros,  é  riijole:  «¡Ay  amigo  Gan- 
dalin! ¿qué  te  parece  de  mi  contraria  forluna,  que  la 
cosa  del  mundo  que  mas  deseaba  era  estar  en  parte 
donde  nunca  pudiese  de  mis  ojos  partir  á  tu  señor,  y 
que  mí  dicha  me  baya  puesto  en  su  poder  en  caso  de 
tal  calidad ,  que  le  no  ose  ver  sin  que  su  honra  é  la  mía 
mucho  menoscabadas  sean?  Puedes  creer  que  mi  cui- 
tado corazón  siente  dello- tan  gran  fatiga,  que  si  sen- 
tirlo pedieses,  muy  gran  piedad  habrías  de  mí.  E  por- 
que deslo  se  le  dé  la  cuenta ,  así  para  su  consuelo  como 
para  desculpa  mia ,  decirle  has  que  tenga  manera  como 
él  y  todos  esos  caballeros  me  vengan  á  ver,  é  buscarse 
ha  medio  como  delante  todos,  no  oyendo  alguno  lo 
que  pasa,  le  pueda  hablar,  y  esto  será  con  achaque  des- 
la  tu  partida.  »  Gandalin  le  dijo:  «¡Oh  señora!  cuánta 
razón  tenéis  de  tener  en  la  memoria  el  remedio  que  á 
este  caballero  conviene,  y  que  tantas  fortunas  en  este 
camino  que  fecimos  he  tenido  por  le  sostener  la  vida ;  si 
lo  yo  pediese  decir,  mucho  mayor  doleré  angustia  vues- 
tro espíritu  recebiriadeloque  siente;  que  es  cierto.  Se- 
ñora, que  las  grandes  cosas  que  en  armas  fizo  é  pasó 
por  aquellas  tierras  extrañas,  que  fueron  tales  y  tantas, 
que  no  solamente  ser  fechas  por  otro ,  mas  ni  pensadas, 
no  ponieron  en  su  vida  de  mil  veces  la  una  el  estrecho 
de  la  muerte  ,  que  vuestra  membranza  é  apartamiento 
de  vuestra  vístale  pon  ¡a,  é  porque  hablar  en  esto  es  muy 
excusado ,  pues  que  cabo  no  tiene ,  solamente  queda 
que  hayáis,  Señora,  del  piedad  y  le  consoléis;  pues  que 
según  yo  he  visto,  é  lo  creo  verdaderamente,  en  su  vi- 
da está  la  vuestra.»  Oriana  le  dijo  :  «.Mi  buen  amigo, 
eso  puedes  tú  decir  con  gran  verdad,  que  sin  él  no  po- 
dría yo  vivir  ni  lo  querría,  que  la  vida  me  seria  muy 
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mas  penosa  y  grave  que  la  muerte;  y  cu  csio  iiü  hable- 
mos mn--,  sino  que  luego  le  vayas  á  él  y  le  (ligas  lo  que 
te  mando.  —Asi  se  liará ,  Sonora ,  y  se  poma  en  oI)ra.i> 
Con  esto  se  despiílió  dellas  6  fuese  para  «u  señor; 
pero  anics  le  mandó  Ori.ina  delante  todas  las  que  alli 
estaban  que  se  no  partiese  f.isia  que  le  mandase  dar 
una  carta  para  la  reina  Eliscna  é  otra  para  su  bija  Me- 
lioia ;  y  él  dijo  que  asi  lo  liaria,  y  que  le  soplicaba  le 
mandase  luego  despachar,  por(|ue  ya  lodos  los  olroS 
mensajeros  eran  idos  ,  é  no  quedaba  otro  alguno  sino 
¿I.  Asi  se  despidió  y  se  Tué  á  Amadis,  é  dijoic  lodo  lo 
que  Oriana  le  dijera,  é  la  ruspucsla  suya,  é  cómo  le  en- 
viaba manijar  que  él  é  aquelloi  señores  lodos  la  fuesen 
ij  ver  con  algún  aojiaipie,  porque  le  (jueria  falilar.  Ama- 
dis cuando  aquello  ovó  e>tuvo  ima  pieza  cuidando,  é 
dijole  :  «¿Sabes  cómo  se  podria  eso  mejor  fareí?  Habla 
con  mi  cohermaiiQ  Agrájes,  é  dilc  cómo  fablando  tú 
con  .Mabilia  si  mandaba  algo  para  Caula,  te  dijo  que  le 
parcela  que  seria  bueno  que  él  toviesc  manera  con  lo- 
dos estos  señores  que  aqui  están  cómo  fuesen  á  ver  y 
esforzará  Uriana,  |)oiquo  según  la  gravedad  del  ca^o 
en  que  estaba,  é  tan  exlraño  para  ella,  que  necesario  le 
era  su  vista  y  esfuerzo,  y  demás  lo  que  tú  viercsque  será 
necesario  decirle,  é  por  este  camino  se  fará  mucho  mejor 
lo  que  ella  manda.»  E  luego  le  dijo:  «üinio,  ¿qué 
te  paresció  de  mi  señora?  ¿está  triste  en  se  ver  asi?» 
Gandalin  le  dijo  :  «Ya,  Señor,  sabéis,  su  gran  cordura, 
6  cómo  con  ella  no  puede  mostrar  sino  la  virlud  de  su 
noble  corazón;  pero  ciertamente  me  pareció  su  sem- 
blanto  mas  conforme  á  tristeza  que  á  alegría.»  Amadis 
alzó  las  manos  al  cielo  é  dijo  :  «¡Oh  Señor  muy  poderoso! 
plegaos  de  darme  logarque  yo  pueda  dar  el  remedio  que 
á  la  honra  y  servicio  desta  señora  conviene,  é  mi  muer- 
te ó  mi  vida  pase  como  la  ventura  lo  guiare.»  Ganda- 
lin le  dijo  :  «Señor,  no  toméis  congoja;  que  asi  como 
on  las  oirás  co.sas  siempre  Dios  por  vos  hizo  é  adelan- 
tó mas  vuestra  honra  que  otro  caballero  ninguno,  asi  en 
esta,  que  con  lanía  razoné  justicia  habéis  tomado,  lo  ha- 
rá.» Asi  se  [larlió  Gandalin  de  Amadis,  y  se  fué  Agrá- 
jes  y  le  dijo  lodo  lo  que  su  señor  mandó  é  lo  que  mas 
vio  que  cumplía.  Agrájes  le  dijo  :  «Xli  amigo  Gandalin, 
mucha  razón  es  que  así  se  faga  como  mi  hermana  lo 
manda,  é  luego  se  complirá;  que  si  fasta  aqui  no  se  ha 
fecho  lio  es  la  causa,  salvo  conocer  estos  caballeros  la 
voluntad  de  Uriana  ser  conforme  á  tener  la  vida  mas 
lioiiesta  que  ser  podiere  ,  é  bien  será  que  lo  vayamos 
ó  decir  á  Amadis ,  mi  cohermano.»  E  tomándole  consi- 
go, se  fué  á  la  posada  de  Amadis  y  le  dijo  aquello  que 
Mabilia,  su  hermana,  le  mandó  por  Gandalin  decir.  El 
respondió,  como  si  nada  sopiera,  que  lo  remitía  á  su 
parecer.  Estonces  Agrájes  habló  con  aquellos  caballe- 
ros, é  tovo  manera  que,  sin  saber  que  Oriana  lo  queria, 
la  fuesen  á  ver  é  consolar,  diciéndoles  que  en  los  se- 
mejantes casos  aun  los  muy  esforzados  habían  menes- 
ter consuelo;  que  mas  se  debía  hacera  las  débiles  mu- 
jeres. Todos  lo  lovieron  por  bien  y  les  plogo  mucho 
dello,  é  acordaron  de  la  ver  olro  día  en  la  larde  ,  é  así 
lo  hicieron;  que  vestidos  de  muy  ricos  paños  de  guerra, 
y  en  sus  palafrenes  bien  guarnidos,  é  con  sus  espadas 
todas  guarnidas  de  oro,  llegaron  al  aposentamiento 
donde  Oriatm  eslaba.  E  coma  lodos  eran  mancebos  y 
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hermosos,  parecían  tan  bien,  que  maravilla  era;  é  ya 
Agrájes  había  enviado  á  dccirá  Oriana  cómo  la  querían 
ver,  y -ella  envió  por  la  reina  Sardamíra  é  por  Grasin- 
da,  é  por  lodaslas  infanlas  é  dueñas  é  doncellas  de  gran 
guisa  que  con  ella  estaban,  porque  coa  ellos  juntas  es- 
loviesen  para  losrecebir. 

CAPITULO  XII. 

Cúmo  Amsdís  é  Agriies  é  todos  aqui'llos  caballrros  <le  allí  guisa 
que  cüu  él  rslabin  fütron  ver  é  cunsular  i  Oriana  é  ai|uc'llas 
scüuris  que  con  rila  cstjbao ,  é  de  las  cosas  que  pasaron. 

Llegando  aquellos  caballeros  donde  Oriana  estaba, 
saludáronla  todos  con  gran  reverencia  é  acalamícnto,  y 
después  á  todas  las  otras,  y  ella  los  recibió  con  muy  buen 
talante,  como  aquella  que  de  muy  iiolile  condicioné 
crían/.a  era.  Amadis  dijo  á  don  Cuadiaganle  6  á  llrian 
de  .Monjaslc  que  se  fuesen  [wra  Uriana,  y  él  se  fué  á 
Mabilia  é  Agrájes  adonde  Ol.nda  eslaba  con  otr.is  due- 
ñas, 6  don  Florcstan  á  la  reina  Sardamíra,  é  don  Bru- 
nco  é  Angriote  á  Grasínda,  que  ellos  mucho  amaban  y 
preciaban;  6  los  oíros  caballeros  á  las  otras  dui'ña^é 
doncellas,  cada  uno  á  laque  mas  le  agradaba  y  de  quien 
cs|icraba  reccbir  niashonraé  favor;  asi  eslovieruii  loilos 
fablando  con  mucho  placer  en  las  cosas  ipie  mas  les 
agradaban.  Entonces  .Mabilia  tomó  por  la  mano  á  su 
¡irimo  Amadis,  é  á  una  parle  de  la  sala  se  fué  con  él, 
é  dijole,  que  todos  lo  oyeron  :  «Señor,  mandad  llamar 
á  Gandalin  pnrqiic  cñ  presencia  vuesira  le  mande  lo 
que  diga  á  la  Ueíiia  ,  mi  lía  ,  6  á  Mclicia ,  mi  prima  ,  é 
aquello  le  encargad  vos,  pues  con  vuesiro  mandado 
va  al  rey  Perion  á  Gaula.»  Oriana  cuando  es'.o  oyó  di- 
jo :  «Pues  también  quiero  que  lleve  mí  maiidado  á  la 
Beína  é  á  su  fija  con  el  vuestro.»  Amadis  niand(»  llamar 
á  Gandalin,  el  cual  en  la  hueria  estaba  con  oíros  escu- 
deros, que  él  bien  sabia  que  lo  liabían  de  llamar;  y 
desque  fué  venido  fuese  á  la  parle  de  la  sala  donde  él 
é  Mabilia  estaban,  é  fablaron  con  él  una  gran  pieza,  é 
Mabilia  dijo  contra  Oriana  :  «Si'ñora,  yo  be  despacha- 
do con  Gandalin;  ved  si  le  mandáis  algo.»  Oiíaiía  se 
volvió  conlia  la  reina  Sardamíra  é  dijole  :  «Señora,  to- 
mad con  voíá  don  Ciiadraganle  mientra  yo  vó  á  iles- 
paciiar  aquel  escuilero.»  E  lomando  por  la  mano  *don 
Brían  de  Monjaslc,  se  fué  donde  >Tabília  estaba;  é  co- 
mo á  ella  llegó,  don  Brían  de  Mon jaste  le  dijo,  como 
aquel  que  muy  gracioso  é  comeilído  era  en  lodas  las 
cosas  que  á  caballero  convenía  :  «Pues  que  esloy  elegi- 
do para  ser  embgjador  á  vuestro  padre  ,  no  quiero  ser 
presente  á  embajada  de  doncellas;  que  he  recelo,  si'gun 
vosotras  sois  engañosas,  é  la  gracia  que  en  todo  lo  que 
habéis  gana  leñéis,  que  me  pornéis  en  mas  cortesía  de 
lo  que  conviene  á  lo  que  estos  caballeros  me  han  manda- 
do que  diga.»  Oriana  le  dijo,  riendo  muy  hermoso  :  «Mi 
señor  don  Brían,  por  esoos  traje  yo  aqui  coinígo,  porque 
viéndolo  de  nosotras,  templéis  algo  de  vuesiia  saña  con 
rtii  padre ;  mas  he  miedo  que  vuestro  corazón  no  está 
tan  "sojuzgado  ni  aficionado  á  las  cosas  de  las  mujeres, 
que  en  ninguna  guisa  puedan  quitar  ni  estorbar  n.ida 
de  vuesiro  propósito.»  Eslo  le  decía  aquella  muy  íer- 
mosa  princesa  en  burla  con  tanta  gracia ,  que  era  ma- 
ravilla; porque  don  Brían,  aunque  mancebo  fuese  é 
muy  Lenuoso,  mas  se  daba  á  las  armas  é  cosas  de  pa- 
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lacio  con  los  caballeros  que  sojuzgarse  ni  aficionarse  á 
niiiiíuiia  mujer;  como  quiera  que  en  las  cosas  que  ellas 
su  defensa  é  amparo  liabian  menester,  ponia  su  perso- 
na á  toda  aírenla  y  peligro  por  les  hacer  alcanzar  su 
derecho ,  é  ú  todas  amaba ,  é  de  todas  era  muy  amado, 
pero  no  ninguna  en  particular.  Don  Drian  le  dijo  :  uMi 
señora,  aun  por  eso  me  quiero  quitar  de  vosotras  y  de 
vuestras  lisonjas,  por  no  perder  en  poco  tiempo  lo  que 
en  tan  grande  he  ganado.»  E  así  riendo  todos,  se  par- 
tió de  Oriana  y  se  tornó  donde  Grasinda  estaba,  qu'úl 
mucho  deseaba  conocer  por  lo  que  dcUa  le  hablan 
dicho. 

Cuando  Amadís  se  vio  ante  su  señora,  que  tanto 
amaba,  y  que  tanto  tiempo  habia  que  la  no  viera,  que 
no  contaba  por  vista  la  de  la  mar,  porque  con  tan  gran 
revuelta  y  entre  tanta  gente  habia  sido ,  como  lo  ha 
contado  la  historia  tercera ,  todas  las  carnes  y  el  cora- 
zón le  tremían  con  placer  en  ver  la  su  gran  fermosura, 
é  á  su  parecer  con  mas  alegría  que  él  la  esperaba  ha- 
llar; y  estaba  tan  fuera  de  sí ,  que  decir  ni  hablar  cosa 
alguna  podía.  De  manera  que  Oiiana,  que  los  ojo?  del 
no  partía,  lo  conoció  luego,  y  llegóse  á  él,  y  tomóle 
las  manos  por  debajo  del  manto,  é  apretógelas  en  se- 
ñal de  le  mostrar  mucho  amor  como  si  le  abrazase ,  é 
díjole:  (I Mi  verdadero  amigo,  sobre  cuantos  en  el  mun- 
do son ,  aunque  mi  ventura  me  haya  traído  á  la  cosa 
que  en  este  mundo  mas  deseaba ,  que  es  estar  en  vues- 
tro poder ,  donde  nunca  mis  ojos  así  como  el  corazón 
de  vos  apartar  pediese  ,  ha  querido  mi  gran  desdicha 
que  en  tal  manera  sea ,  que  agora  mas  que  nunca  me 
convenga  apartar  de  vuestra  conversación  ,  porque  es- 
te caso  tan  señalado  é  tan  publicado  que  por  el  mundo 
será ,  sea  á  todos  manifiesto  con  aquella  fama  que  á  la 
.grandeza  de  mi  estado  é  á  la  virtud  á  que  olla  me  obli- 
ga se  debe  ;é  parezca  que  vos,  mi  amado  amigo,  mas 
por  seguir  aquella  nobleza  que  siempre  procurastes  en 
socorrer  á  los  cuitados  y  necesitados  que  socorro  han 
menester,  manteniendo  siempre  razón  é  justicia,  que 
por  otra  causa  alguna  vos  movístes  á  una  tan  grande 
y  señalada  empresa  como  al  presente  parece ;  porque 
si  la  causa  principal  de  nuestros  amores  publicada  fue- 
se,  «si  de  los  vuestroscomo  de  los  contrarios  en  diver- 
sas maneras  seria  juzgado.  E  por  esto  es  necesario  que 
lo  que  con  mucha  congoja  é  grandes  fatigas  hasta  aquí 
hemos  encobierto ,  de  aquí  adelante  con  aquellas  mis- 
mas, é  aunque  mayores  fuesen,  lo  sostengamos,  y  lo- 
memos por  remedio  ser  en  nuestra,  libertad ,  tomar 
aquello  que  mas  á  la  voluntad  de  nuestros  deseos  pue- 
da satisfacer  en  cualquiera  tiempo  que  mas  nos  agra- 
de ;  pero  esto  sea  cuando  remedio  ninguno  hallar  se 
pediere,  é  asi  pasemos  hasta  que  á  Dios  plcga  de  lo 
traer  aquel  fin  que  deseamos.»  Amadís  le  dijo;  «  ¡  Ay 
Señora !  por  Dios  no  se  rae  dé  á  mí  cuenta  ni  e.icusa 
para  lo  que  á  vuestro  servicio  tocare;  que  yo  no  nací 
en  este  mundo  sino  para  ser  vuestro  é  os  servir  mien- 
tra esta  ánima  en  el  cuerpo  toviere ,  que  en  mí  no  hay 
otro  querer  ni  otra  buena  ventura  sino  seguir  lo  que 
vuestra  voluntad  sea;  é  lo  que  yo.  Señora,  pido  en 
galardón  de  mis  mortales  cuitas  y  deseos,  no  es  al, 
salro  que  nunca  de  vuestra  memoria  se  aparte  el  cui- 
dado de  me  mandar  en  que  la  sirva ;  que  esto  será  gran 


parte  del  remedio  y  Jcscanso  que  á  mi  pasionado  co- 
razón conviene.» 

E  cuando  esto  Amadís  decia  Oriana  le  estaba  miran- 
do ,  c  víale  caer  las  lágrimas  de  los  ojos,  que  todo  el 
rostro  le  mojaban,  é  díjole:  «.Mi  buen  amigo,  asi  lo 
tengo  yo  como  me  lo  decís,  é  no  es  nuevo  para  mí 
creer  que  en  todo  seguiríades  mi  voluntad ;  pues  cómo 
yo  querría  contener  é  satisfacer  á  la  vuestra ,  aquel  Se- 
ñor á  quien  nada  se  esconde  lo  sabe.  Mas  conviene, 
como  dicho  tengo ,  que  por  agora  se  sufra ;  y  entre  tan- 
to que  él  lo  remedia,  si  mi  amor  queréis  con  aquella 
afición  que  siempre  quesislcs,  os  pido  que  las  ansias  é 
fatigas  de  vuestro  corazón  sean  por  vos  apartadas;  que 
no  puede  ya  mucho  lardar  que  de  una  manera  que  de 
otra  no  se  sepa  nuestro  sew'eto ,  é  con  paz  ó  con  guer- 
ra no  seamos  juntos  en  aquella  forma  que  tanto  tiempo 
hemos  de?eado;  y  porque  hemos  hablado  gran  pieza, 
quiéreme  tornar  aquellos  señores  caballeros  que  no  to- 
men alguna  sospecha;  é  vos,  Señor,  limpiad  esas  lá- 
grimas de  los  ojos  lo  mas  encubierto  que  ser  pueda,  y 
quedad  con  Mabilia,  que  ella  os  dirá  algunas  cosas  que 
vos ,  mi  señor,  no  sabéis  ni  hasta  aqui  he  habido  logar 
para  os  las  decir;  con  que  mucho  placer  é  alegría  vues- 
tro corazón  sentirá.»  Entonces  mandó  llamará  don 
Cuadiagante  é  á  don  Brian  de  Monjaste ,  é  con  ellos  se 
tornó  donde  antes  estaba.  Amadis  quedó  con  Mabilia, 
é  allí  le  contó  ella  todo  el  hecho  de  Esplandian ,  cómo 
era  su  hijO ,  y  de  Oriana ,  é  todas  las  cosas  que  acaes- 
cieron,  así  en  su  nacimiento  como  en  su  crianza,  é 
cómo  la  doncella  de  Denamarca  é  Durin,  su  hermano, 
llevándolo  á  criar  á  Miraflores,  lo  perdieron ,  é  lo  tomó 
la  leona,  é  la  crianza  que  el  ermitaño  en  él  hizo;  todo 
gelo  contó  muy  por  extenso,  que  no  faltó  nada,  como 
la  tercera  parte  desta  gran  historia  lo  cuenta.  Amadis 
cuando  esto  le  oyó  fué  muy  ledo  de  lo  oir,  que  mas  no 
podía  ser,  é  estovo  una  gran  pieza  que  no  la  fabló;  y 
después  que  aquella  alteración  de  alegría  que  su  cora- 
zón sintió  le  fué  pasada  díjole  así :  a  Mi  señora  y  buena 
cohermana ,  sabed  que  estando  yo  con  esta  muy  noble 
dueña  Grasinda ,  en  aquel  tiempo  que  allí  llegaron 
aquellos  caballeros  Angriote  de  Estravaus  é  don  Bru- 
neo,  acaso  me  contó  Angriote  lodo  el  hecho  de  Esplan- 
dian ,  mas  no  me  sopo  decir  cuyo  hijo  era ,  é  luego  me 
ocurrió  á  la  memoria  la  carta  que  con  mi  amo  Gandá- 
les  á  esta  insola  me  enviastes ,  por  la  cual  me  liaciades 
saber  que  habia  acrecentado  en  mi  linaje;  y  pensé ,  se- 
gún en  el  tiempo  que  rae  escrebistes ,  el  cual  me  lo  di- 
jo, y  que  no  se  sabia  de  dónde  ni  cuyo  hijo  fuese  aquel 
doncel ,  que  podría  ser  mi  hijo  y  de  Oriana ;  pero  esto 
fué  por  sospecha ,  é  no  por  otra  alguna  certenidad.  Mas 
agora ,  que  lo  sé  cierto  ,  creed,  señora  é  amada  prima, 
que  soy  mas  alegre  dello  que  si  de  la  mellad  del  mundo 
me  hiciesen  señor.  Y  esto  no  lo  digo  yo  por  ser  el  don- 
cel tal  y  tan  extraño,  mas  por  ser  hijo  de  tal  raadre, 
que  corao  Dios  la  señaló  é  apartó  asi  en  fermosura  co- 
mo en  todas  las  otras  bondades  que  buena  señora  debe 
tener  de  todas  las  que  en  este  mundo  son  nacidas  ,  así 
quiso  que  las  cosas  que  della  proceden  de  dulzura  édc 
amargura  sean  extremadas  de  las  otras;  que  yo,  como 
aquel  que  por  la  experiencia  lo  pruebo  é  siento ,  lo  pue- 
do muy  bien  decir.  ¡  Oh  señora  coiiermaM !  si  podiese 
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contaros  las  angustias  é  grandes  congojas  que  en  este 
tiempo  que  no  me  liabois  visto  mi  cativo  corazón  ha 
pasaiio ,  que  sin  duda  ¡lodeis  creer  que,  eu  compara- 
ción dcllas,  todos  los  peligros  é  afrentas  que  por  a(iuellas 
tierras  extrañas  pasé,  no  se  deben  juzgar  sino  como  el 
miedo  y  espanto  que  se  sueña ,  ó  el  que  en  efeto  y  ver- 
dad pasa;  é  Dios  (¡uerieiido  haber  piedad  de  mi,  me 
quiso  traer  á  tiempo  que  á  ella  de  gran  afrenta  ó  á  mi 
(le  la  mas  dolorosa  muerte  que  nunca  caballero  murió 
quitase,  donde  ya  mi  corazón ,  que  basta  aiiui  en  nin- 
guna parte  descanso  ni  reposo  fallaba,  está  seguro, 
porque  desto  no  puede  redundar  sino  ganarla  del  todo 
;i  la  satisfacción  do  sus  deseos  é  mios,  ó  perder  la  vida, 
ilmde  con  ella  todas  las  cosas  temporales  fenecen.  E 
pues  mi  buena  ventura  lia  (¡uerido  remediar  é  socorrer 
mis  fatigas,  es  gran  razón  que  todos  seamos  en  repa- 
rar las  suyas ,  que  como  persona  que  nunca  en  tal  se 
vio,  ni  á  ella  es  dado  saber  en  qué  cae,  entiendo  que 
no  estará  sin  las  tener  muy  grandes ;  é  vos ,  mi  señora, 
que  en  los  tiempos  pasados  habéis  sido  el  mayor  repa- 
ro de  su  vida ,  en  este  présenle  la  aconsejad  y  esforzad, 
|ioniéndole  delante  que  ni  ante  Dios  ni  su  padre  no  es 
en  cargo  desto  que  pasó,  ni  coa  razón  por  ninguna 
persona  del  mundo  puede  ser  culpada.  Pues  si  teme  el 
gran  poder  de  su  padre  con  el  del  emperador  de  Roma, 
podéis ,  mi  señora ,  decirle  que  tantos  é  tales  somos  en 
su  servicio ,  que  si  su  enojo  no  temiese ,  yo  los  hu.-.ca- 
ria  en  sus  reinos;  y  esto  podrá  muy  bien  ver  tanto  que 
don  Cuaiiraganteé  don  brian  de  Monjaste  vengan  deste 
camino  que  á  su  padre  van,  donde  sabremos  si  quiere 
la  paz  ú  leñemos  guerra;  y  entre  tanto  siempre  me  avi- 
sad de  aquello  en  que  ra^s  jilacer  y  servicio  haya ,  por- 
que asi  como  su  voluntad  fuere  se  cumpla.» 

Mabilia  le  dijo:  «Mi  señor,  si  quisiese  contaros  lo 
(|ue  yo  he  pasado  después  que  dcsta  tierra  partistcs  por 
la  consolar  y  remediar  sus  angustias  é  dolores,  espe- 
cial después  que  los  romanos  á  casa  de  su  padre  vinie- 
ron ,  seria  causa  de  nunca  acabar,  é  por  esto ,  é  ponjue 
enteramente  conocéis  el  gran  amor  que  os  liene,  os 
dejaré  de  mas  en  ello  fablar ;  y  esto  que ,  mi  señor,  man- 
dáis ,  yo  lo  hago  Siempre ,  aunque  su  discreción  es  tan 
crecida ,  que  así  en  las  cosas  en  que  se  ha  criado  con- 
formes á  la  calidad  é  flaqueza  de  las  mujeres,  como  en 
todas  las  otras  que  para  nosotras  son  muy  nuevas  y  ex- 
trañas, las  conoce  é  siente  con  aquel  ánimo  é  corazón 
que  á  su  real  estado  se  requiere.  E  si  no  es  en  lo  vues- 
tro, que  la  hace  salir  de  todo  sentido,  en  todo  lo  otro 
ella  basta  para  consolar  á  todo  el  mundo ,  y  de  las  co- 
sas que  ella  habrá  placer  seréis  siempre  de  mi  avisa- 
do. »  Con  esto  acabaron  su  fabla ,  y  se  tornaron  donde 
Uriana  estaba.  Gandalin  se  despidió  dellos ,  é  fué  á  en- 
trar en  la  mar  para  ir  á  Gaula ,  del  cual  se  dirá  en  su 
tiempo.  Después  que  estos  señores  estovieron  gran  pie- 
za con  la  princesa  Uriana  é  con  aquellas  señoras  que 
con  ella  estaban ,  hablando  en  muchas  cosas  de  gran 
solaz,  é  mucho  esforzando  su  partido,  despidiéronse  de- 
Has  é  turnáronse  á  sus  posadas,  donde  con  mucho  pla- 
cer é  alegría  estaban  todos ,  teniendo  las  cosas  necesa- 
rias muy  abastadameute ,  é  viendo  todas  las  cosas  ma- 
ravillosas de  aquella  insola,  las  cuales  otras  semejantes 
que  oUa£  en  ninguna  parle  del  mundo  se  podriau  ver, 
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hechas  é  ordenadas  por  aquel  gran  sabidor  Apolidon, 
que  seyendo  señor  della,  allí  las  dejó. 

Mas  agora  ilcjará  la  historia  de  hablar  dellos  por  con- 
tar del  rey  Lisuarte ,  que  desto  nada  sabia. 

CAPITULO  Xlll. 

Cúmo  llegc)  li  nueva  dfsic  dpsbjralo  dt  los  romanos  í  la  lomtda 
de  Unina  al  rey  Lisuarle,  i  de  lo  que  en  ello  Oto. 

Salió  el  rey  Lisuarte  el  día  que  entregó  su  hija  dios 
romanos  con  ella  una  pieza  de. la  villa,  é  ihala  con- 
solando algo  con  gran  piedad  como  padre,  é  otras  ve- 
ces con  pasión  demasiada  por  le  quitar  cs|ieranza  que 
su  propósito  por  ninguna  manera  se  podía  nmdar,  mas 
lo  uno  c  lo  otro  jkicü  consuelo  ni  remedio  le  dalia ;  é  sus 
llantos  é  dolores  eran  tan  grandes  ,  ipie  no  habia  hom- 
bre en  el  mundo  que  le  no  moviese  á  piedad.  E  como 
quiera  que  el  Rey  su  padre  en  aquel  caso  habia  estado 
muy  duro  é  muy  crudo  ,  no  pudo  negar  aquel  amor  pa- 
ternal que  á  su  hija  tan  acabada  debía,  é  las  lágrimas 
le  vinieron  á  los  ojos  sin  su  grado,  é  sin  mas  le  decir 
se  volvió  muy  mas  triste  que  en  el  semblante  mostra- 
ba; é  antes  habló  con  Saluslanquidio  é  con  Ltrondajel 
de  Roca,  cnconiendándogela  mucho,  é  tornóse  á  su 
palacio ,  donde  grandes  llantos  asi  en  hombres  como 
en  mujeres  iialló  por  la  partida  de  Oriana ,  que  no  bastó 
para  el  remedio  dello  el  mandamiento  muy  estrecho  que 
por  él  se  les  tizo,  porque  esta  infanta  era  la  mas  que- 
rida ó  mas  amada  de  todos  que  nunca  persona  en  la 
Gran  Bretaña  lo  fué.  El  Rey  miró  por  el  jialacio  é  no 
vio  caballero  ninguno,  como  ver  solia,  sino  fué  á  Brara- 
doibas,  que  le  dijo  cómo  la  Reina  estaba  en  su  cámara 
llorando  con  mucho  dolor.  El  se  fué  para  ella,  é  no  fa- 
lló en  su  aposentamiento  ninguna  de  las  dueñas  é  in- 
fantas é  otras  doncellas  de  que  muy  acompañaila  estar 
solia;  é  como  asi  lo  vio,  todo  tan  desierto  é  mudado 
de  como  solia ,  así  de  caballeros  como  de  mujeres ,  é  los 
que  en  él  estaban  con  tan  gran  tristeza ,  bobo  tan  gran 
pesar,  que  el  corazón  se  le  cubrió  ile  una  nube  escura, 
de  manera  que  por  una  pieza  no  habló;  y  entró  en  la 
cámara  donde  la  Reina  estaba ,  é  cuando  ella  lo  vio  en- 
trar cayó  amortecida  en  un  estrado  sin  ningún  senti- 
do; el  Rey  la  levantó  é  la  llegó  á  sí,  teniéndola  en  sus 
brazos  fasta  que  en  acuerdo  fué  tornada ,  é  como  ya 
en  mejor  disposición  la  viese  é  mas  reposada ,  díjole: 
a  Dueña,  no  conviene  á  vuestra  discreción  ni  virtud 
mostrar  tanta  flaqueza  por  ninguna  adversidad,  cuanto 
mas  por  esto  en  que  tanta  honra  é  provecho  se  recibe. 
E  si  mi  amor  é  amistanza  queréis  vos  haber,  cese  de 
manera  que  esto  sea  lo  postrimero ;  que  vuestra  hija  no 
va  tan  despojada,  que  no  se  pueda  tener  por  la  mayor 
princesa  que  nunca  en  su  linaje  bobo.»  La  Reina  no  le 
podo  responder  ninguna  cosa,  sino  así  como  estábase 
dejó  caer  de  rostro  sobre  una  cama ,  sospirando  con 
gran  cuita  de  su  corazón. 

El  Rey  la  dejó,  y  se  tornó  á  su  palacio ,  donde  no  fa- 
lló á  quien  hablar,  sino  fué  al  rey  Arban  deNorgales  é 
á  don  Grumedan ,  los  cuales  demostraban  en  sus  gestos 
y  semblantes  la  tristeza  que  en  sus  corazones  tenían; 
é  aunque  el  Rey  muy  cuerdo  é  sofrido,  y  mejor  que 
otro  hombre  sóplese  disimular  todas  las  cosas,  no  pudo 
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lanío  consigo,  que  bien  no  mostrase  en  su  gcslo  é  ha- 
bla el  dolor  que  en  lo  sccrclo  lenia ,  é  luego  pensó  que 
seria  bien  de  se  apariarporlas  íloraslascon  sus  cazado- 
res hasta  dar  lugar  al  tiempo  que  curase  aquello  que 
por  entonces  mal  remclio  tenia  ,  ó  mandó  al  rey  Arban 
que  le  liciese  llevar  tiendas  é  lodo  el  aparejo  que  para 
la  caza  convenia  á  la  floiesta ,  ponjue  se  quería  ir  á 
correr  monte  luego  otro  dia  de  mafiana,  é  asi  se  fizo, 
que  esa  noche  no  quiso  dormir  en  la  cámara  de  la  Rei- 
na por  no  le  dar  mas  pasión  de  la  que  lenia.  E  otro  dia 
en  oyendo  misa  se  fué  á  su  caza ,  en  la  cual  como  solo 
se  fallase,  mucho  mas  la  tristeza  y  pensamiento  le 
agraviaban ;  de  manera  que  en  ninguna  parte  fallaba 
descanso,  que  como  este  fuese  un  rey  tan  noble,  tan 
gr.icioso,  coiücioso  de  tener  los  mejores  caballeros  que 
haber  podicse,  como  ya  los  toviera,  é  con  ellos  le  ha- 
ber venido  todas  las  honras  ó  buenas  dichas  é  venturas 
á  la  medida  de  sus  deseos ,  é  agora  en  lan  poco  espacio 
verlo  lodo  trocado  é  tanto  al  contrario  de  lo  que  solia  é 
su  condición  deseaba ,  no  tovo  tanto  poder  su  discre- 
ción ni  fuerte  corazón  que  muchas  veces  no  le  posiese 
en  grandes  congojas ;  pero  como  muchas  veces  acaes- 
ce  ,  cuando  la  fortuna  comienza  á  mudar  sus  veces,  no 
se  contenta  con  los  enojos  que  los  hombres  de  su  pro- 
pria  voluntad  toman ,  antes  ella  con  mucha  crueza  de- 
seando los  aumentar  é  crecer ,  siguiendo  la  orden  de  su 
estilo,  que  es  en  ninguna  cosa  ser  ordenada,  allí  don- 
de este  rey  estaba  lo  quiso  mostrar,  que  olvidando 
aquel  pesar  que ,  á  parescer  della ,  por  tan  liviana  cau- 
sa é  de  su  fírado  había  tomado,  se  doliese  de  otro  mas 
duro  azote  de  que  él  no  sabia;  que  venidos  algunos  de 
los  romanos  que  de  la  insola  Firme  hablan  fuido ,  é  sa- 
biendo cómo  el  Rey  allí  estaba,  se  fueron  para  él  y  le 
contaron  todo  lo  que  les  habia  acaescido,  así  como  la 
historia  lo  ha  contado,  que  no  falto  ninguna  cosa,  como 
aquellos  que  presentes  habían  seido  á  todo  ello.  Cuando 
el  Rey  esto  oyó ,  como  quiera  que  el  dolor  fuese  muy 
grande  ,  como  de  cosa  tan  extraña  para  él  é  que  tanto 
le  locaba,  con  buen  semblante  ,  no  mostrando  ningún 
pesar ,  como  los  reyes  suelen  hacer,  les  dijo :  «  Amigos, 
de  la  muerte  de  Salustanquidio  é  de  la  pérdida  de  vos- 
otros me  pesa  mucho;  que  de  lo  que  á  mi  toca  usado 
soy  de  recebir  afrentas  é  darlas  á  otros ,  é  no  os  partáis 
de  mi  corte,  que  yo  os  mandaré  remediar  de  todo  lo 
que  menester  hobiérdes.»  líllos  le  besaron  las  manos  é 
le  pidieron  por  merced  que  se  le  acordase  de  los  otros 
sus  compañeros  é  de  aquellos  señoras  que  con  ellos  es- 
taban presos.  El  les  dijo:  «Amigos,  deso  no  tengáis 
cuidado,  que  ello  se  remediará  como  á  la  honra  de  vues- 
tro señor  é  mía  cumple.»  E  mandóles  que  á  la  villa  se 
fuesen,  donde  la  Reina  estaba,  é  que  nada  dijesen  de 
aquello  fasta  que  él  fuese;  y  ellos  asi  lo  licieron. 

El  Rey  andovo  cazando  tres  días  con  el  cuidado  que 
podéis  entender,  é  luego  se  tornó  donde  la  Reina  esta- 
ba, é  al  parecer  de  lodos  con  alegre  semblante,  aunque 
el  corazón  sentía  lo  que  en  tal  caso  debía  sentir;  y  él 
descabalgando,  se  fué  á  la  cámara  de  la  Reina,  é  como 
ella  era  una  de  las  nobles  é  cuerdas  del  mundo,  por  no 
le  dar  njas  pasión ,  viendo  que  con  ella  poco  se  reme- 
diaba su  deseo ,  mostrósele  mucho  mas  consolada. 
Pues  el  Hcy  llegado ,  maadú  que  lodos  saliesen  fuera  de 
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la  cámara ,  é  asentándose  con  ella  en  su  estrado,  así  le 
dijo  :  «En  las  cosas  de  poca  sustancia  que  por  acciden- 
te vienen  tienen  las  personas  alguna  facultad  é  licencia 
para  mostrar  alguna  pasión  é  malenconia;  porque  así 
como  sobre  pequeña  causa  vienen,  asi  livianamente 
con  pequeño  remedio  se  pueden  dello  partir;  pero  en 
las  muy  graves,  que  mucho  duelen,  especialmente  en 
los  casos  de  honra,  es  por  el  contrario,  que  destas  ta- 
les ha  de  ser  y  se  ha  de  mostrar  la  graveza  pequeña ,  é 
la  venganza  y  el  rigor  muy  grande.  E  viniendo  al  caso^ 
vos.  Reina,  habéis  sentido  mucho  la  ausencia  de  vues- 
tra fija,  como  es  costumbre  de  las  madres,  é sobre  ello 
habéis  mostrado  mucho  sentimiento,  así  como  en  se- 
mejantes casamientos  por  otros  muchos  se  §uele  facer; 
pero  por  dicho  me  leída  que  en  breve  tiempo  se  posie- 
ra  en  olvido.  Mas  lo  que  desto  sucede  es  de  calidad, 
que  no  mostrando  sobrado  enojo,  con  nmcha  diligencia 
é  corazón  grande  se  ha  de  buscar  la  emienda  dello. 
Sabed  que  los  romanos  que  á  vuestra  hija  llevaron,  con 
toda  su  flota  son  destruidos  é  presos,  é  muertos  mu- 
chos dellos  con  su  príncipe  Salustanquidio,  y  ella  con 
todas  sus  dueñas  é  doncellas  lomada  por  Amadís  é  por 
los  caballeros  que  en  la  insola  Firme  están ,  donde  con 
muflía  Vitoria  é  placer  la  tienen;  así  que,  bien  se  puede 
decir  que  cosa  tan  señalada  en  grandeza  como  esta  no 
p'  a:i  memoria  de  hombres  que  en  el  mundo  haya  pa- 
sado; é  por  esto  es  menester  que  vos  con  mucha  dis- 
creción, como  mujer,  é  yo  con  gran  esfuerzo,  como 
rey  é  caballero ,  pongamos  el  remedio  que  mas  con 
obra  que  con  demasiado  senlímiento  á  vuestra  hones- 
tidad é  á  mi  honra  poner  se  debe.»  Oído  esto  por  la 
Reina,  estovo  una  pieza  que  no  respondió,  é  como  esta 
fuese  una  de  las  dueñas  del  numdo  que  mas  á  su  mari- 
do amase,  penseque  en  cosa  tal  como  esta,  écon  tales 
hombres  ,  mas  era  menester  de  poner  concordia  que  de 
encender  la  discordia,  é  dijo  :  «Señor,  aunque  vos  ten- 
gáis en  mucho  lo  que  ha  pasado  é  sabéis  de  vuestra 
fija,  si  lo  juzgárdes  considerando  aquel  tiempo  que 
fuistes  caballero  andante,  pensaréis  que,  según  los 
clamores  é  dolores  de  Oriana  y  de  toilas  sus  doncellas, 
y  el  gran  espacio  de  tiempo  que  en  ello  turaron,  donde 
se  dio  causa  de  ser  por  muchas  parles  publicados,  que 
pareciendo  en  voz  de  todos ,  aunque  lo  no  fuese ,  una 
grandísima  fuerza;  que  no  se  debe  hombre  maravillar 
que  aquellos  caballeros,  como  hombres  que  olro  estilo 
no  tengan  sino  acorrer  dueñas  é  doncellas  cuando  al- 
gún tuerto  é  desaguisado  rescíben,  se  atreviesen  á  lo 
que  han  fecho;  é  como  quiera.  Señor,  que  sea,  vuestiti 
lija  ya  la  entregasles  á  aquellos  que  por  parle  del  Em- 
perador por  ella  vinieron  ,  é  la  fuerza  ó  injuria  mas  á 
él  que  á  vos  toca ,  é  agora  al  comienzo  se  debe  tomar 
con  aquella  templanza  que  no  parezca  ser  vos  el  cabo 
desta  afrenta ,  que  de  otra  manera  se  faciendo ,  muy 
mal  se  podrá  disimular.» 

El  Rey  le  dijo  :  «Agora ,  dueña,  tened  vos  memoria 
de  lo  que  á  vuestra  honestidad ,  como  dicho  tengo, 
conviene,  que  en  lo  que  a  mí  toca,  con  ayuda  de  Uios, 
se  tomará  la  enmienda  que  á  la  grandeza  de  vuestro 
estado  é  mío  se  requiere.»  Con  esto  se  partió  della  y  se 
fué  á  su  palacio ,  é  mandó  llamar  al  rey  Arban  de  Nor- 
gales,  é  ú  don  Grumedan,  é  á  Guiluu  el  cuidador,  que 
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>a  de  su  dolencia  mejor  estaba;  é  aparlado  con  ellos, 
les  dijo  lodo  el  negocio  de  su  hija,  é  de  lo  i|ue  con  l:i 
Heina  liabia  Ila^ado,  iiürijue  eslo>  Ire*  eran  los  raíjallc-   i 
ros  do  todo  su  reino  de  ijuien  él  mas  confiaba.  E  rogii-   I 
les  é  mandólos  que  inucbo  en  ello  pensasen  é  le  dijesen  i 
su  parescer,  porque  tómaselo  que  mas  á  su  honra  com-  i 
pliese.éque  por  entonces,  sin  mas  deliberación ,  no  : 
quería  que  nada  le  rcs|)undiescn.  Asi  estovo  el  Iley  pen-  •■ 
sando  algunos  dias  lu  que  debia  facer.  La  Iteina  qucilú   i 
con  gran  pensamiento  ú  congoja  por  ver  la  rigoridaJ  I 
del  Uey  su  marido ,  ú  tenerla  contra  aquellos  (pie  bien   I 
sabia  que  antes  perderían  las  vidas  que  un  piiiúo  de  sns  ¡ 
honras,  lo  cual  asimismo  del  Rey  se  esperaba.  .\si  (|ue,   | 
ningunas  afrentas  que  le  hubiesen   venido ,  aunque 
muy  grandes  fueron,  como  esta  gran  lusloria  vos  lu  ha 
contado ,  en  comparación  desta  no  las  tenia  cu  ningu- 
na cosa.  Pues  estando  en  su  cámara  revolviendo  en  su 
sentido  muchas  é  inlinitas  cosas  para  procurar  el  re- 
medio de  tanta  rotura,  entró  una  dünceila  que  le  dijo 
cómo  Durin,  hermano  de  la  doncella  de  üenamarcaí 
era  allí  llegado  do  la  insola  Firme,  é  que  la  quería  fa- 
blar.  La  Reina  mandó  que  entrase,  y  él  tincó  los  hino- 
jos, y  le  besó  las  manos,  y  le  dio  una  carta  de  Oriana, 
su  fija.  Que  paresce  ser  que,  como  Oriana  vio  la  deter- 
minación de  los  caballeros  de  la  Insola  Firme,  que  fué 
de  enviar  ú  don  Cuadragante  é  á  Itrinn  de  Monjastc  al 
Rey  su  padre  con  elmandadoque  ya  oisies,  acordó  que 
seria  bueno  para  enderezar  su  embajaila,  que  antes  que 
ellos  llegasen  á  la  corle  del  Rey  su  padre,  de  escribir 
»  la  Reina  su  madre ,  con  este  Durin ,  una  carta;  é  asi 
lo  (izo.  Pues rescebida  la  Reina  la  caria,  viniéronle  las 
Ligrimas  ii  los  ojos  con  soledad  de  su  fija,  é  porque  no 
l.i  podia  cobrar,  s'i  Dios  por  su  misericordia  uo  1ü  re- 
mediase ,  sin  gran  peligro  é  afrenta  del  Rey,  su  señor. 
E  asi  estovo  una  pieza  callada ,  que  no  podo  decir  á 
Durin  ninguna  cosa,  é  antes  que  mas  le  preguntase 
abrió  la  carta  para  la  leer,  la  cual  decía  así : 

CAPITULO  XIV. 

Dell  cari)  qae  li  princesa  Oriana  envió  i  la  reina  Brisena,  sn 
madre,  desde  la  insola  Firme,  donde  estaba. 

(iMuy  poderosa  reina  Brísena,  mi  señoi-a  madre  :  Vo 
«la  triste  c  desdichada  Oriana,  vuestra  hija,  con  mu- 
wcba  homildad  mando  besar  vuestros  pies  é  manos.  Mi 
Mijueiia  señora,  ya  sabéis  cómo  la  mi  adversa  fortuna, 
Mqueriéndome  ser  mas  contraria  y  enemiga  que  á  núi- 
wguna  mujer,  de  las  que  fueron  ni  serán",  no  lo  mere- 
iicíendo  vo,  dio  causa  á  que  de'  vues'.ra  presencia  y  reí- 
)inoi  des  I  errada  fuese  con  toda  crueza  del  Rey,  mi  sc- 
)iñor  é  mi  padre,  é  tanto  dolor  c  ani;ustia  de  mi  triste 
«corazón,  que  yo  misma  me  maravillo  cómo  solo  un 
»dia  la  vida  pude  sostener;  pues  no  contenta  de  mi  gran 
«desventura  con  lo  primero,  veyeudo  cómo  aiiles  á  la 
«cruel  muerte  que  á  contradecir  el  mandamiento  del 
«Rey  mi  padre ,  con  la  obediencia  que,  con  razón  ó  sin 
«ella,  te  debo  estaba  dispuesta  á  la  complir,  qui^ü  dar- 
»me  el  remedio  muy  mas  cruel  para  ini  que  la  (lasion 
»é  Iriste  vida  que  en  lo  primero  tener  esperaba;  por- 
wque  en  fenecer  yo,  sola  fenecía  una  triste  doncella,  que, 
«¿egim  sus  grandes  fortunas,  mucho  mas  conveniente 
LC. 
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»é  apacible  la  muerto  le  fuera  que  l.t  vida.  Mas  de  lo 
uqne  agora  se  espera,  si,  después  de  Dios,  vos,  Señora, 
»habiendo  piedad  de  mi,  no  procuráis  el  remedio,  no 
Msolaineiite  yo,  mas  muchas  otras  gciiíes  que  cul|ia  nu 
utienen ,  con  muy  crueles  é  amargas  muertes  fencsce- 
arún  sus  vidas.  E  la  causa  dello  es,  que,  ó  por  permisión 
»de  Uios ,  quo  sabe  la  gran  sinrazón  é  agravio  que  se 
Mine  face,  ó  porque  mi  fortuna  ,  como  dicho  tengo,  lo 
i)ha  querido,  los  caballeros  que  en  la  insola  Firme  se  fa- 
nllarun  desbarataron  la  Ilota  de  los  romanos,  con  gran- 
»des  muertes  é  prisiones  de  los  que  defender  sequisie- 
wron  ;  yo  fui  tomada  con  todas  mis  dueñas  é  iloncellas, 
»é  llevada  á  la  mesnia  insola,  donde  con  tanta  revc- 
urcncia  c  honestidad  como  si  en  vuestra  real  casa  es- 
Hloviese  me  tienen  é  soy  tratada.  E  poniuc  ellos  en- 
Bviaii  al  Rey,  mi  señor  é  mi  padre,  ciertos  caballeros 
ucon  intención  de  paz ,  si  en  lo  c|ue  á  mi  toca  algún 
»medio  se  diese ,  acordé  de  antes  ()ue  ellos  allá  llega- 
)>sen  escrebir  esla  carta,  por  la  cual,  é  por  las  mu- 
«chas  lágrimas  que  con  ella  se  dcrrainarun  é  sin  ella 
Bse  derraman,  suplico  á  vuestra  gran  nobleza  é  vir- 
utud  ruegue  al  Rey  raí  padre  que  haya  mancilla  ú 
«compasión  de  mi ,  dando  mas  lugar  al  servicio  de 
«Dios  que  á  la  gloria  é  honra  perecedera  dcste  mundo, 
))é  no  quiera  poner  en  condición  el  gran  eslado  en  quo 
Illa  movible  fortuna  hasta  aquí  con  muiho  favor  le  ha 
«puesto;  pues  que  mejor  él  ijue  olio  alguno  sábela 
«gran  fuerza  é  siiijoslicia  que,  sin  lo  yo  merescer,  so 
«me  fizo.» 

Acabada  la  carta"  Je  leer,  la  Reina  mandó  á  Durin 
que  sin  su  respuesta  no  se  partiese ,  porque  convenia 
ante  fablar  con  el  Rey;  y  él  dijo  que  así  lo  faría  como 
lo  mandaba,  é  dijoie  cómo  todas  las  infantas  é  dueñas 
é  doncellas  que  con  su  señora  quedaban  le  besaban  las 
manos.  La  Reina  envió  á  rogar  al  Rey  que  sin  otro  al- 
guno se  viniese  á  su  cámara ,  porque  le  quería  fablar;  y 
él  así  lo  fizo;  é  como  en  la  cámara  solos  quedaron,  fincó 
la  Reina  los  hinojos  delante  del  llorando,  é  dijoie  :  aSe- 
ñur,  leed  esla  carta  que  vuestra  liija  Oriana  me  ha  en- 
viado, é  habed  piedad  della  y  de  mi.»  El  Rey  la  levantó 
[lor  las  manos,  é  tomó  la  caria  é  leyóla,  épor  darle  algún 
contentamiento  dijoie :  uReína,  pues  que  Oriana  escribe 
aquí  que  aquellos  caballeros  envían  á  mí,  podrá  ser  tal 
embajada  la  que  envían,  que  con  ellase  satisfaga  la  men. 
gua  recebida;  é  si  tal  no  fuere,  habed  vos  por  mejor  que 
con  algún  peligro  sea  sostení  la  mi  honra,  que  sin  él 
sea  menoscabada  mi  fama.»  Y  rogándola  mucho  que 
remitiéndolo  todo  á  Dios,  en  cuya  mano  é  voluntad  es- 
taba, se  dejase  de  lomar  mas  congojas;  é  con  esto  se 
partió  della  é  se  tornó  á  su  palacio.  La  Reina  mandó 
llamar  á  Durin  é  dijoie  :  (i.\migo  Durin ,  vete,  é  di  á  mí 
hija  que  hasta  que  esos  caballeros  vengan,  como  por  su 
carta  escribe,  y  se  sepa  la  embajada  que  traen,  que  no 
hay  qué  le  pueda  responder ,  ni  el  Rey  su  padre  se 
sabe  determinar;  y  que  venidos,  sí  camino  de  concordia 
se  puede  fallar,  que  con  mis  fuerzas  lo  procuraré;  c 
salúdamela  mucho ,  é  á  todas  sus  dueñas  é  doncellas ,  é 
ilile  que  agora  es  tiempo  en  que  se  debe  mostrar  quién 
es;  lo  principal  en  su  fama,  que  sin  esto  ninguna  cosa 
que  de  preciar  ni  estimar  fuese  lequedaria;  é  lo  otro  en 
Sufrirlas  angustias  é pasioues  como  pcrioua  de  ion  alio 
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logar;  f|ue  asi  connó  Dios  los  c'sláflóS'é'j^iianiles  ií^ñOrtos 
á  las  períonas  da,  asi  sus  angustias  í  cuidailos  son  muy 
(liferenlcs  en  {grandeza  ilfe  'los  de  laV;  «Iras  mas  bajas 
personas;  é  que  la  eiiooniiondo  yo  á  Dio^  ipie  la  guarde 
ú  traya  con  muclu:  lionra  á  mi  poder.»  0ín-in  le  besó 
las  manos  é  se  tornó  por  su  camiiío;  del  íliiil  no  se  dirá 
mas,  porque  en  este  viaje  no  llevó  coficierlo  alguno,  ni 
Oriana  con  la  rcspuesia  déla  I\eln!\,  su 'madre,  quedJ 
con  esperanza  de  lo  que  ella  deseaba. 

La  liisiorla  dice  (picol  Rey  Lisuai'te  estando  un  diS, 
después  de  haber  oido  misa,  en  su  palacio  con  sus  ricos 
hombres  queriendo  comer,  que  entró  por  la  puerta  un 
escudero  é  dio  una  caria  al  Rey,  la  caalerade  creencia, 
y  ellRey  la  lomó,  é  leyéndola,  le  dijo:  «Amigo,  ¿qué es  lo 
que  queréis  écúyo  sois?— Señor,  dijoél ,  yo  soy  de  don 
Cuadragante  de  Irlanda,  que  vbiigo  ávos  con  su  man- 
dado.—Pues  decid  lo  que  queréis ,  dijo  el  Rey;  qué  de 
grado  os  oiré.»  El  escudero  dijo  :  «Señor,  don  Cuadra- 
gante  é  BriandeMonjasteson  llegados  do  la  insola  Firme 
en  vuestro  reino  con  mandado  de  Aniadis  doGaula  é  de 
los  principes  é  caballeros  que  edil  él  están ;  y  antes  qiíe 
en  vuestra  corte  entrasen  quisieron  que  lo  sopiésedes, 
porque  si  ante  vos  pueden  venir  seguros  decirv'os  han 
su  embajada ,  é  si  no,  [lublicarlo  han  por  muchas  par- 
tes é  volverse  han  adonde  vinieron.  Por  ende,  Señor, 
respondedme  lo  que  vos  placerá  porque  no  se  deten- 
gan.» Oido  esto  por  el  Rey,  estovo  tm  poco  sin  nada 
decir,  lo  cual  todo  gran  íoñor  debe  hacer  por  dar  logar 
al  pensamiento;  é  considerando  que  délas  embajadas  de 
los  contrarios  siempre  se  sigue  más  provecho  qUe  otro 
inconveniente  alguno,  porque  si  loque  traen  es  sü  Ser- 
vicio ,  tómalo ,  é  Si  al  contrario ,  les  quedan  grandes 
avisos;  é  también  porque  paresce  poco  sofrimieulo 
rehusar  de  no  oir  á  los  semejantes,  dijo  al  escudero  : 
«Amigo,  decid  á  esos  caballeros  que  con  toda  seguri- 
dad, mientra  en  mi  reino  estovieren,  pucdtín  vdnir 
á  mi  corle,  é  que  yo  les  oiré  todo  lo  qtiedCd'rrae 
querrán.» 

Con  esto  se  tornó  el  mensajero,  é  sabida  la  respuesta 
del  Rey,  salieron  de  la  nave  dotí  Cuadragante  é  Brian 
de  ilonjaste,  armados  de  muy 'ricas  armas,  é  al  tercero 
dia  lleg.iron  á  la  -villa  cuahdo  el  Rey  acababa  de  co- 
mer. E  como  iban  por  las  calles,  mucho  los  miraban 
todos,  que  muy  bion  los  conocían;  6  decian  unos  á 
otrds:  «Malditos  sean  los  traidores  que  con  sus  mez- 
clas TáMs  hicieron 'jierder  tales  caballeros  é  otros  mu- 
chos de  gran  valor  á  nuestro  señor  éritóy.»  Pero  otros, 
que  míis  ■sabian  de  ctímo'habia  pasado  toda  la  culpa, 
cargaban  lal  Rey  que  quiSo  sojtiragar  su  discreción  á 
hombres  escandalosos  y  envidiosos.  Así  fueron  por  la 
Villa  hasta  que  llegaron  al  palacio,  y  entrados  en  el 
palin,  descabalgaron  de  sus  caballos  y  entraron  donde 
él  Rey  estaba,  é  saináronlo  con  muclia  cortesía,  y  él  los 
recibió  con  buen  talante,  é  don  Cuadragante  le  dijo  : 
«A  los  grandes  principes  conviene  oir  los  mensajeros 
que  í  ellos  vienen,  quitada  espartada  de  sí  toda  pasión, 
porque  si  la  embajaila  que  les  traen  les  contenta,  mucho 
alegres  deben  ser  haberla  graciosamente  reccbido ;  é 
si  al  contrario ,  mas  con  fuertes  ánimos  é  recios  cora- 
zones deben  poner  el  remedio  (pie  con  respuestas  des- 
a'Tidas;  é  á  los  embajadores  se  requiere  decir  lione^- 
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taniente  lo  que  les'eS  encomendado,  sin  tefrter  ningún 
peligro  q\ie  dello  les  pueda  venir.  La  cansa  de  nuestra 
venida  á  vos ,  rey  Lisuartc,  es  por  mandado  é  rtego  de 
Amadis  de  Caula  é  de  otros  muchos  grandes  caballeros 
que  en  la  insola  Firme  quedan ,  los  cuales  vos  liacen 
saber  cómo  andando  por  las  tierras  extrañas  buscando 
las  aventuras  peligrosas ,  tomando  las  justas  é  casti- 
gando las  contrarias,  así  como  la  grandeza  de  su  virtud 
é  fuertes  corazones  requieren,  sopieron  de  muclios  có- 
mo vos,  mas  por  seguir  voluntad  masque  razoné  justi- 
cia, no  curando  de  los  grandes  amonestamientos  délos 
grandes  de  vuestros  reinos,  ni  de  las  muchas  lágrimas 
de  la  gente  mas  baja ,  ni  habiendo  memoria  de  lo  que 
á  Dios  de  buena  conciencia  se  debe ,  quesistes  des- 
heredar á  vuestra  hija  Oriana ,  sucesóra  de  vtífesfrtís 
reinos  después  de  vuestra  vida ,  por  hfe'rédár  otra  Vues- 
tra fija  menor ,  la  cual,  con  muchos  llantos  é  dolores 
muy  doloridos,  sin  ninguna  piedad  entregaste  á'lds  ro- 
manos, dándola  por  mujer  al  emperadorde  Roma,  con- 
tra todo  derecho  é  fuera  de  la  voluntad,  asi  sny'a  como 
de  todos  vuestros  naturales;  é  como  estas  tales  cosas 
sean  muy  señaladas  ante  Dios,  y  él  sea  'el  tíiTíediadór 
dellas,  quiso  permitir  que,  sabido  por  nosoitos,  posié- 
semos  remedio  en  cosa  que  tan  gran  agravit)  se  facia 
contra  su  servicio;  é  asi  so  hizo,  no  COli  Voluntad  ni 
intención  do  injuriar,  mas  de  quitarían  gran  fuerza  é 
desaguisado,  de  la  cual  sin  mucha  Vergüenza  nuestra 
no  nos  podíamos  partir,  que  vencidos  los  romanos  que 
la  llevaban,  fué  por  nosotros  lomada  y 'llevada  con  tan 
gran  acatamiento  é  reverencia  como  á  la  su  nobleza  y 
real  estado  convenia,  á  la  insola  Firme,  donde  acom- 
pañada de  muchas  nobles  señoras  é  grandes  caballeros 
la  dejamos;  y  porque  nuestra  intención  no  fué  sino  servir 
á  Dios  é  mantener  derecho,  aquellos  señores  é  grandes 
caballeros  acuerdan  de  vos  requerirque  en  lo  que  aquella 
noble  princesa  toca  queráis  dar  algún  medio  como,  ce- 
sando el  grande  agravio  é  tan  conosCida'füéi'zá,  Sea  res- 
tituida cu  vuestro  amor  con  aquellas  firmezas  que  á  la 
verdad  é  buena  conciencia  se  requieren  dar;  é  si  por 
ventura  vos.  Rey,  algún  sentimiento  de  nosotros  tenéis, 
quede  para  su  tiempo,  porque  no  seria  razón  que  lo 
cierlü  de  aquella  princesa  con  lo  dubdoso  de  nosotros 
se  mezclase.)) 

El  Rey,  después  qne  don  Cuadragante  hobo  acabado 
su  razón,  respondió  en  esta  guisa  :  «Caballeros,  porque 
las  demasiadas  palabras  é  duras  respuestas  no  acarrean 
virtud,  ni  d«  los  corazones  llacos  hacen  fuertes,  será 
mi  respuesta  breve  é  con  mas  paciencia  que  vuestra 
demanda  lo  merece.  Vosotros  habcis  complido  aquello 
que,  según  vuestro  juicio,  masa  vuestras  honras  satis- 
face ,  con  mas  sobrada  soberbia  que  con  demasiado  es- 
fuerzo, porque  no  á  gran  gloriase  dfebe  contar,  saltear 
é  vencer  á  los  que  sin  ningún  recelo  é  con  toda  segu- 
ridad caminan ,  no  teniendo  en  las  memorias  cómo  yo, 
seyendo  lugar-teniente  de  Dios,  á  él,  y  no  á  otro  nin- 
guno, soy  obligado  de  dar  la  cuenta  de  lo  que  por  mi 
fuere  hecho.  E  cuando  la  emienda  desto  tomada  fuere 
se  podrá  fablar  en  el  medio  que  pdr  vos  se  pide,  é  por- 
que lo  demás  será  sin  ningún  fruto,  no  es  menester 
replicaciun.»  Don  üriande'Monjaste  lo  dijo  :  «Ni  á  nos- 
otros otra  cosa  conviene,  sino  que,  sabida  vuestra  vo- 
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lunlad,  6  la  cuenta  que  de  lo  pasodo  á  Dios  debemos, 

¡luiiyaii  ca<la  una  ili-  Ln  ¡larlos  en  ejecución  a(|Ufllo  que 
mas  á  su  huma  cumple. »  Y  iltspedidoi  del  Uey,  cabal- 
garon en  sus  caballos,  é  salieron  del  palacio,  é  don  ¡ 
(•rumedan  con  ellos,  <i  quien  el  Kuy  maudú  quo  los  . 
aguardase  liasta  que  de  la  villa  saliesen.  <;uantlü  don 
(irumedan  se  v, ó  con  ellos  fuera  de  la  |preíene¡adoiUey 
dijoles:  (I  Mis  buenos  señores,  nniclio  me  j/asa  délo 
que  veo,  poríjue  yo,  conociendo  latirán  discreción  ilel 
Uey  é  la  nobleza  do  Amadis  y  de  lodos  vosotros,  é  los 
{grandes  anii(;osque  acá  teaiades,  iuucliaesperaii7Ai  te- 
nia que  este  enojo  iiabria  algún  buen  fin;  é  iiiu'écomc  \ 
que  siendo  lodo  al  Contrario,  agora  mas  que  nunca  da-  ; 
nado  lo  veo,  fasta  que  á  nuestro  Señor  |>lega  poner  en 
ello  aquella  concordia  tjue  menester  es;  pero  tanto  vos 
ruego  qge  toe  digáis  cómo  se  bailó  en  la  insola  t'ii'nie 
Amadis  á  tal  tiempo,  i|ue  inudio  iiá  ipie  del  no  se  so- 
pierou  nuevas  ningunas ,  aunque  muclios  de  sus  ami- 
gos lo  lian  buscado  con  grandes  afanes  por  tierras  ex- 
Iruíias.u  Don  üriaJí  de  Monjaste  le  dijo  :  «Mi  señor  don 
(irumedan,  en  lo  que  dccis  dol  Hoy  é  de  uosotros  no 
será  menester  á  vos,  que  tan  sabido  lo  tenéis ,   daros 
la  cuenta  nmy  larga ,  sino  que  c<iuo<'ida  está  la  gran 
luerza  que  el  Rey  á  su  fija  liiio ,  ¿  la  raion  que  á  nos- 
otros nos  obliga  de  la  quitar;  é  cicrlamente,  dejando 
su  enojo  é  vuestro  aparte,  pliii;er  bobiérnmos  que  algún 
medio  se  tomara  en  lo  que  á  él  é  la  princesa  Oriana 
loca;  mas,  pues  todavía  con  mucho  rÍKor  le  place  pro- 
ceder contra  nosotros,  mas  que  coujusia  causa,  él  verá 
(pie  I»  salida  dello  te  será  mas  li'ab:tju.^a  que  la  enlrada 
le  paresce.  Y  á  lo  que,  ni¡  buen  seíior,  preguntáis  de 
Amadis,  sabréis  que  fasta  qu'él  dosta  corle  fué,  llamán- 
dose el  caballero  Griego,  é  llevó  consigo  aquella  dueña 
por  quien  los  romanos  fueron  vencidos  é  la  corona  ga- 
nada de  las  doncellas,  nunca  ninguno  de  nosotros  su- 
pimos nuevas  del. — ;Saula  Alaria!  val,  dijo  don  Grume- 
dan.  ¿Qué  rae  decís?  ¿lis  verdad  .qu'el  caballero  Griego 
(|Ue  aquí  vino  era  Amadis?  Verdad  sin  duhda  ninguna  es, 
dijo  don  Brian. — Agora  os  digo  yo,  dijo  don  Grumedan, 
que  me  tengo  por  hombre  de  mal  conocimiento ,  que 
bien  debiera  yo  pensíu- que  caballero  que  tales  eilrañe- 
zas  facía  en  armas  sobre  lodos  los  otros ,  que  no  debie- 
ra ser  sino  él.  Agora  vos  pregunto  ,  los  dos  caballeros 
que  aquí  dejó  que  me  ayudasen  eii  la  batalla  que  Icoia 
u]>Iazada  con  los  romanos ,  ¿quién  eran  ?» 

üon  Brían  le  dijo  riendo:  u Vuestros  amigos  Angriole 
de  Estravaus  é  don  Bruneo  de  Bonamar.  — A  Dios  mer- 
ced ,  dijo  él;  que  si  yo  los  conociera  no  temiera  tanto 
mi  batalla  como  la  temía;  é  agora  conozco  que  gaj)é  en 
ella  muy  poco  prez,  pues  que  con  tales  ayudadores  no 
loviera  en  mucho  vencer  á  dos  tantos  de  los  que  fue- 
ron.—Si  Dios  rae  vala,  dijo  don  Cuadragante,  yo  creo 
que  si  por  vuestro  corazón  se  juzgase,  vos  solo  bastá- 
bades  para  ellos.— Señor,  dijo  don  Grumedan,  cualquier 
que  yo  sea,  soy  mucho  ec  el  amor  é  voluntad  de  lodos 
vosotros,  si  á  Dios  ploguicse  de  dar  algún  cabo  bueno 
en  esto  sobre  que  venís.»  Asi  fueron  fablando  fasta  salif 
de  la  villa  é  una  pieza  mas  adelante;  é  qucriéudose  don 
Grumedan  despedir  dellos,  vieron  venir  á  Esplandian, 
el  fermoso  doncel,  de  caza ,  é  Ambor ,  lijo  ue  Angriole 
de  Estravaus,  con  él;  )  él  traia  uii  guvilau ,  é  cahal- 
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gando  en  un  ¡¡alafren  rauy  fermoso  (^  ricamente  guar- 
nido, (|uc  la  reina  llriseiia  le  había  ilailo  ,  é  vestido  ilc 
ricos  paños,  que  así  por  su  fermo^ura  tan  extreniada 
como  lo  ((uc  del  Urganda  la  Desconocida  halúa  escriio 
al  rey  Lisuaric,  como  la  tercera  parlo  deila  hiüloria 
mas  largo  lo  cuenta ,  el  Rey  é  la  Reina  le  m  uiil:iban  dar 
compliilami-nte  loque  menester  había ;  é  cuando  Ib-gó 
donde  ellos  osl:ikin  sainólos  ,   y  ellos  á  él.  E  Itriaii  de 
Monjaste  preguntó  á  don  (irumedan  quién  era  aquel  tan 
íernioso  doncel,  y  él  le  dijo:  «Mi  señor,  esle  se  llama 
Esplandian ,  é  fué  criado  por  grande  aventura  ,  6  muy 
grandes  cosas  del  e.scribió  L'rganda  al  Rey  de  lo  que  él 
será. — Válame  Dios,  dijo  don  Cuadragante,  mucho  lie- 
mos allá  en  la  insola  Kirine  oúlo  decir  desle  doncel,  é 
bien  será  que  lo  llaméis,  é  oiremos  loque  dice.»  Enton- 
ces don  Grumedan  lo  llamó,  que  ya  era  pasado,  é  dijo: 
«Buen  doncel,  tornad  y  enviaréis  ciicem¡en.ia<al  caba- 
llero (jriegn,  que  con  vos  de  lanía  cortesía  usi'i  en  d:iriis 
los  romanos  que  para  malar  tenia.»  Entonces  Esplandian 
se  lornóé  dijo  :».Ui  señor, 'inuclio  alegre  seria  en  saber 
de  aquel  tan  noble  caballero  ,  donde  gelas  pediese  en- 
viar, como  lo  vos  mandáis  y  él  lo  merece. — Estos  caba- 
lleros van  donde  él  está,  dijo  don  Grumedan.  — Dicevos 
verdad,  dijodon'Cuadragante;  que  no-olros  llevaremos 
vuestro  mandailo  al  que  se  llamaba  el  caballero  Grie^'o, 
é  agora  se  llama  Amadis.»  Cuando  Esplandian  e-¡in  oyó, 
dijo:  «¡Cómo,  señores!  ¿es  este  Amadis  de  que  toiloslaii 
altamente  fablan  de  sus  grandes  caballerins  é  tan  cxlre- 
madoes  entre  todos? — Sí,  sin  falla,  dijo  don  Cuadragan- 
te, este  es. — Yo  os  digo  cierlamienlo,  dijo  Esplandian, 
en  mucho  se  debe  tener  su  gran  valor,  pues  tan  seña- 
lado es  entre  tantos  buenos;  é  la  envidia  que  del  se 
tiene  pone  osadía  á  muchos  de  se  facer  sus  iguales; 
pues  no  menos  debe  ser  loado  por  su  gran  mesura  é 
cortesía  ,  que  aunque  yo  le  tomé  Con  gran  ira  é  saña, 
no  dejó  por  eso  de  me  facer  gran  honra,  que  me  dio 
aquellos  caballeros  que  vencidos  tenia,  de  que  gran 
enojo  había  recebído,  lo  cual  mucho  le  gradczco;  é 
plega  á  Dios  de  me  llegar  á  tiempo  que  con  lanía  hon- 
ra como  lo  él  lizo  con  otra  tal  gelo  [lucda  pagar.»  Mu- 
cho fueron  contentos  aquellos  caballeros  de  lo  que 
oyeron  decir,  é  por  extraña  cosa  tenían  su  gran  fer- 
mosura,  é  lo  que  del  lesliabia  diclio  don  Grumedan  ,  é 
sobre  lodo,  la  gracia  y  discreción  con  que  con  ellos fa- 
blaba;  é  don  Brían  de  Monjaste  le  dijo :  «Buen  doncel, 
Dios  03  faga  hombre  bueno  así  como  os  (izo  fermoso. — 
Muclws  mercedes,  dijo  él,  pjr  lo  que  me  decís;  mas  si 
algún  bien  me  tiene  guardado,  agora  lo  quisiera  para 
poder  servir  al  Rey,  mí  señor,  que  tanto  ha  menester 
el  servicio  de  los  suyos;  é,  señores,  á  Dios  quedéis  en- 
comendados ;  que  liá  gran  |)í(?za  que  de  la  villa  salí. »  E 
don  Grumedan  se  despidió  dellos,  é  se  fué  con  él,  y 
ellos  se  fueron  á  entrar  en  su  nave  para  se  tornar  á  la 
insola  Firme.  Mas  agora  deja  la  hisloría  de  hablar  de- 
llo{,  é  torna  al  rey  Lisuarte. 
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CAPITULO  XV. 


De  cduo  el  rey  Llsaarle  detnaniió  conseja  al  rey  Arban  de  Nor- 
gales  t  i  don  Gramcdaa  i  i  Cuilan  el  cuidador,  é  lo  que  ellos 
le  respondieron. 

Después  que  aquellos  caballeros  del  rey  Lisuarte  se 
Iiarlieron ,  mandó  llamar  al  rey  Arban  de  Norgales  é  á 
don  Grumedan  é  á  Guilan  el  cuidador,  é  díjoles :  «Ami- 
gos, ya  sabéis  en  lo  ijue  esloy  puesto  con  eslos  caballe- 
ros de  la  insola  Firme  ,  é  la  gran  mengua  que  dellos  be 
recebido;  é  ciertamente,  si  yo  no  tomase  la  emienda  do 
manera  que  aquel  gran  orgullo  que  tienen  no  sea  que- 
brantado, no  me  lernia  por  rey  ni  pensarla  que  por  tal 
lánguno  me  toviese ;  é  por  dar  aquella  cuenta  de  mí 
que  los  cuerdos  deben  dar ,  que  es  facer  sus  cosas  con 
gran  consejo  é  muclia  deliberación,  quiero,  como  os 
hobe  dicho,  rae  digáis  vuestro  parecer,  porque  sobre 
ello  yo  tome  lo  que  mas  á  mi  servicio  cumple.»  El  rey 
Arban,  que  era  buen  caballero  é  muy  cuerdo,  é  que 
mucho  deseaba  la  honra  del  Rey,  le  dijo  :  «Señor,  es- 
los caballeros  é  yo  hemos  mucho  pensado  é  fablado, 
como  nos  lo  mandasles,  por  vos  dar  el  mejor  consejo 
que  nuestros  juicios  alcanzaren;  é  fallamos  que,  pues 
vuestra  voluntad  es  de  no  venir  en  ninguna  concordia 
con  aquellos  caballeros,  que  con  mucha  diligencia  é  gran 
discreción  se  debe  buscar  el  aparejo  para  que  sean 
apremiados  tí  su  locura  refrenada;  que  nosotros,  Señor, 
de  una  parte  vemos  que  los  caballeros  que  en  la  insola 
Firme  están  son  muchos  é  muy  poderosos  en  armas, 
como  vos  lo  sabéis,  que  ya,  por  la  bondad  de  Dios,  to- 
dos ellos  fueron  mucho  tiempo  en  vuestro  servicio;  é 
demás  de  lo  que  ellos  pueden  é  valen,  somos  certifica- 
dos que  han  enviado  á  muchas  partes  por  grandes  ayu- 
das, las  cuales  creemos  que  hallarán,  porque  son  de 
gran  linaje,  así  como  fijos  é  hermanos  de  reyes  é  de 
otros  grandes  hombres,  é  por  sus  personas  han  gana- 
do otros  muchos  amigos;  e  cuando  asi  vienen  gentes 
de  muchas  parles,  prestamente  se  allega  gran  hueste; 
é  de  la  otra  parte.  Señor,  vemos  vuestra  casa  é  corte 
muy  despojada  de  caballeros,  mas  que  en  ningún  tiem- 
po que  en  la  memoria  tengamos,  é  la  grandeza  de  vues- 
tro estado  ha  traído  en  vos  poner  en  muchas  enemista- 
des que  agora  mostrarán  las  malas  voluntailes  que  con- 
tra vos  tienen,  que  muchas  dolencias  destas  acostum- 
bran á  descubrir  las  necesidades  que  con  las  bonanzas 
están  suspensas  é  calladas;  é  así  por  estas  causas  como 
por  otras  muchas  que  decir  se  podrían  ,  seria  bien  que 
vuestros  servidores  é  amigos  sean  requirídos,  y  se  sepa 
lo  que  en  ellos  tenéis;  en  especial  el  emperador  de  Ro- 
ma, á  quien  ya  mas  que'á  vos  esto  toca,  como  la  Rei- 
na vos  dijo;  é  visto  el  poder  que  se  os  apareja,  así.  Se- 
ñor, podéis  tomar  el  rigor  ó  el  partido  que  se  vos  ofres- 
ce.»  El  Rey  se  lovo  por  bien  aconsejado  é  dijo  que  asi 
lo  quería  hacer,  é  mandó  á  don  Guilan  que  él  lomase 
cargo  de  ser  el  mensajero  para  el  Emperador,  que  á  lal 
caballero  como  él  convenía  tal  embajada ;  él  le  respon- 
dió :  «Señor,  para  esto  é  mucho  mas  está  mi  voluntad 
presta  á  vos  servir;  é  á  Dios  plega,  por  la  su  merced, 
que  así  como  lo  yo  deseo  se  cumpla,  en  acrecentamien- 
to de  vuestra  honra  é  gran  estado,  y  el  despacho  sea 
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l)reslo ,  que  vuestro  mandamiento  será  puesto  luego  en 
ejecución.» 

El  Rey  le  dijo :  «Con  vos  no  será  menester  sino  creen- 
cía,  y  es  esta,  que  digáis  al  Emperador  cómo  él  de  su 
voluntad  me  envió  á  Salustanquídiocliroiulajel  de  Ro- 
ca, su  mayordomo  mayor,  con  otros  asaz  caballeros 
que  con  ellos  vinieron  á  demandar  mi  (ija  Oriana  para 
se  casar  con  ella;  que  yo ,  por  le  contentar  é  le  lomar 
en  mí  deudo,  contra  la  volunlail  de  todos  mis  natura- 
les, teniendo  á  esta  por  señora  dellos  después  de  mis 
días,  me  dispuse  á  gola  enviar,  como  quiera  que  con 
mucha  piedad  mía,  é  mucho  dolor  é  angustia  de  su 
madre,  por  la  ver  apartar  de  nosotros  en  tierras  tan  ex- 
trañas; y  que  rescebida  por  los  suyos  con  sus  dueñasé 
doncellas,  y  entrados  en  la  mar,  fuera  de  los  términos 
de  mis  reinos ,  que  Amadís  de  Gaula  con  otros  caballe- 
.ros  sus  amigos  salieron  con  otra  flota  de  la  insola  Fir- 
me, y  que  desbaratados  todos  los  suyos,  é  muerto  Sa- 
lustanciuídio,  fué  por  ellos  tomada  mí  fija  con  todos  los 
que  vivos  quedaron ,  é  llevada  á  la  mi>ma  insola ,  don- 
de la  tienen,  é  que  han  enviado  á  mí  sus  mensajeros, 
por  los  cuales  me  profieren  algunos  partidos ;  pero  que 
yo,  conociendo  que  á  él  mas  que  á  mi  toca  este  nego- 
cio, no  he  querido  venir  con  ellos  en  ninguna  contra- 
tación hasta  gelo  hacer  saber,  é  que  sepa  que  con  lo 
que  yo  mas  satisfecho  seria ,  es  que  allí  donde  ellos  la 
tienen  por  nosotros  cercados  fuesen  ,  de  lal  suerle  que 
diésemos  á  todo  el  munilo  á  conocer  que  ellos  como 
ladrones  é  salteadores  lo  ficieron ,  é  nosotros ,  como 
grandes  principes,  castigamos  este  insulto  tan  grande, 
que  tanto  nos  toca.  Y  vos  decible  lo  que  en  este  caso 
vos  pareciere  allende  desto ,  é  si  en  esto  acuerda,  que  se 
ponga  luego  en  ejecución,  porque  las  injurias  siempre 
crecen  con  la  dilación  de  la  emienda  que  dellassedebe 
tomar.»  Don  Guilan  le  dijo  :  «Señor,  todo  se  hará  como 
lo  mandáis  ,  é  á  Dios  plega  que  mi  viaje  haya  aquel 
efecto  que  en  mi  voluntad  está  de  vos  servir.  »  Y  to- 
mando una  carta  por  do  creído  fuese ,  se  partió  á  entrar 
en  la  mar,  é  lo  que  hizo,  la  historia  lo  contará  adelan- 
te. Esto  hecho ,  mandó  el  Rey  llamar  á  Bramdoíbas ,  6 
mandóle  que  fuese  á  la  insola  de  .Mongaza  á  don  Gal- 
vánes,  que  luego  con  toda  la  gente  de  la  insola  para  él 
se  viniese,  é  desde  alli  se  pasase  en  Irlandc  al  rey  Cil- 
dadan  é  le  dijese  otro  tanto,  é  trabajase  con  él  cómo 
con  el  mayor  aparejo  de  guerra  que  haber  pediese  se 
viniese  á  él  donde  sóplese  que  estaba;  é  asimismo  man- 
dó á  Fílispinel  que  fuese  á  Gasquílan,  rey  de  Suesa, 
y  le  dijese  en  lo  que  estaba ;  é  pues  que  era  caballero 
tan  famoso ,  é  tanto  se  agradaba  é  procuraba  iiazañas, 
que  agora  tenia  tiempo  de  mostrar  la  virtud  é  ardi- 
miento de  su  corazón;  é  asi  envió  á  otros  muchos  sus 
amigos  ,  aliados  é  servidores,  é  á  todo  su  reino,  que 
estuviesen  apercebídos  para  cuando  estos  mensajeros 
lomasen;  é  mandó  buscar  muchos  caballos  é  armas  por 
todas  partes  para  hacer  la  mas  gente  de  caballo  que 
podiese.  Mas  agora  dejaremos  esto,  que  no  se  dirá  mas 
fasta  su  tiempo,  por  decir  lo  que  Arcalaus  el  encanta- 
dor hizo. 

Cuenta  la  historia  que  estando  Arcalaus  el  encanta- 
dor en  sus  castillos,  esperando  siempre  de  hacer  algún 
mal,  como  él  é  lodos  los  malos  de  costumbre  lo  tienen, 
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llególe  esta  pran  nueva  Je  la  discnniia  é  grnn  rotura 
que  enlrc  el  rey  Lisuarlc  é  Amadis  estaba,  é  si  dello 
liobo  placer  no  es  de  contar,  porque  estos  eran  los  dos 
liombres  del  mundo  á  quion  él  mas  ilesamaba;  é  nun- 
ca de  su  pensamiento  ni  cuidailo  se  parlia  pensar 
en  cómo  seria  causa  de  su  destruicion;  é  pensó  qué 
podrip  hacer  en  tal  coyuntura  como  esta  con  que  da- 
ñar les  podiesc,  que  su  corazón  no  se  pedia  otorgar  de 
ser  en  ayuda  de  ninguno  dellos;  6  como  en  todas  las 
maldades  era  muy  solil,  acordó  de  trabajar  en  que  se 
juntase  otra  terrera  hueste,  asi  di  los  enemigos  del  rey 
Lisuarle  como  de  Amadis,  é  ponerla  en  tal  parle,  que  si 
batalla  hobiesen,  que  muy  Míseramente  podiesen  los  de 
su  parte  vencer  é  destruir  los  que  quedasen ;  é  con  este 
pensamiento  é  deseo  cabalgó  en  su  caballo,  tomando 
consigo  los  servidores  que  menester  liabia,  é  fuese  por 
sus  jornadas  así  pof  tierra  como  por  la  mar  al  rey  Ará- 
bigo, qui^  tan  mal  trecho  liabia  quedado  de  la  batalla 
que  él  é  los  otros  seis  reyes  sus  compañeros  hobieron 
con  el  rey  Lisuartn,  ronin  lo  cuenta  la  parle  tercera 
desta  historia,  del  «ran  daño  é  mengua  que  en  ella  de 
Amadis  y  de  su  linaje  babia  rescebido;  6  como  a  él 
llegó,  le  dijo  :  «¡Oh  rey  Arábigo!  si  aipiel  corazón  y  es- 
fuerzo que  á  la  grandeza  de  tu  real  estado  se  requiere 
tener,  tienes,  é  aquella  discreción  conque  gobernarlo 
debes,  aquella  contraria  fortuna,  que  el  tiempo  pasado 
te  fué  tan  enemiga,  con  mucho  arrepentimiento  dello 
te  quiere  dar  la  emienda  tal,  que  con  doblada  Vitoria  el 
gran  menoscabo  de  tu  honra  sea  satisfecho,  lo  cual,  si 
sabio  eres,  conocerás  ser  en  tu  mano  el  remedio  dello. 
Tú,  Rey,  sabrás  cómo  yo  estando  en  mis  castillos,  con 
gran  cuidado  de  pensar  en  tu  pérdida  é  buscar  co- 
mo reparada  fuese ,  porque  del  acrecentamiento  de  tu 
real  estado  ocurre  á  mí,  como  á  servidor  luyo,  muv 
grandísimo  provecho,  supe  por  nueva  muy  cierta  có- 
mo los  tus  grandes  enemigos  é  mios,  el  rey  Lisuarte  6 
Amadis  de  Caula,  son  en  lodo  el  extremo  de  rotura  el 
uno  contra  el  otro,  é  sobre  causa  de  tal  calidad,  que 
ningún  medio  ni  remedio  se  esperan!  puede  haber,  sino 
gran  batalla  é  cuestión,  con  destruicion  del  uno  dellos, 
ó  por  ventura  de  entrambos;  é  si  mi  consejo  quisieres 
lomar,  es  cierto  que  no  solamente  será  remedio  de  la 
pérdida  que  por  el  pasado  de  mi  liobisle,  mas  para  que 
con  muchos  mas  señoríos  tu  estado  será  crecido,  é  des- 
pués de  todos  aquellos  que  lu  servicio  queremos.')  El  rey 
Arábigo,  cuando  esto  le  oyó,  é  vio  á  Arcalaus  llegar  de 
lan  lueñes  tierras  é  con  tanta  priesa,  dijo  :  «Amigo  .\r- 
ealaus,  la  grandeza  del  camino  é  la  fatiga  de  vuestra 
persona  me  dan  causa  á  que  vuestra  venida  en  mucho 
tenga,  é  creer  todo  aquello  que  me  dijérdes,  é  quiero 
que  por  extenso  me  sea  declarado  esto  que  me  deris 
porque  mi  voluntad  nunca  por  tiempo  adverso  dejnrá 
de  seguir  lo  que  á  la  grandeza  de  mi  persona  con- 
viene.» 

Entonces  Arcalaus  le  dijo :  «Sabrás,  Rey,  que  el  em- 
perador de  Roma,  (Queriendo  tomar  mujer,  envió  al  rey 
Lisuarle  que  le  diese  á  su  hija  Oriana;  el  cual,  viendo 
su  grandeza,  aunque  esta  princesa  es  su  derecha  here- 
dera de  la  Gran  Bretaña ,  se  dispuso  á  gela  dar ,  y  en- 
trególa á  un  primo  hermano  del  mismo  emperador,  lla- 
mado Salustanquidio ,  principe  muy  poderoso;  é  lleván- 
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dula  con  gran  compaña  de  romanos  por  la  mar,  salió  á 
ellos  Amadis  do  Caula  ron  muchos  caballeros  sus  ami- 
gos; é  muerto  este  principe  é  destruida  Iota  su  Hola  ,  6 
presos  é  muertos  otros  muchos  de  los  que  en  ella  falla- 
ron ,  fué  robada  é  tomada  Oriana ,  6  llevada  A  la  insola 
Firme,  donde  la  tienen.  La  mengua  que  desto  viene  al 
rey  Lisuarte  é  al  Emperador  ya  lo  puedes  conoscer ;  é 
quiero  que  sepas  que  este  Amadis,  de  quien  te  fablo, 
es  uno  de  los  caballeros  de  las  armas  de  las  sierpes  que 
contra  tí  fueron,  6  contra  los  otros  seis  reyesque  con- 
tigo estuvieron  en  la «ran batalla  quecon  el  rey  Lisuar- 
te liobisle ,  y  este  fué  el  que  el  yelmo  dorado  traia,  que 
por  virtud  de  su  alta  proeza  é  gran  esfuerzo  la  viioria 
de  las  tus  manos  fué  quitada.  Así  que,  por  esto  que  te 
digo,  el  rey  Lisuarte  de  un  cabo  6  Amadis  de  otro  lla- 
man la  mas  gente  que  pueden ,  donde  con  razón  se  pue- 
de é  debe  juzgar  que  el  mismo  emperador,  por  vengar 
lan  gran  lástima  de  su  corazón  é  mengua  de  su  honra, 
verná  en  persona ;  pues  de  aquí  puedes  juzgar ,  habien- 
do batalla ,  qué  daño  della  les  puede  ocurrir;  6  si  tú 
quieres  llamar  tus  compañas,  yo  te  daré  por  ayudador 
á  üar^inan,  señor  de  Sansueña,  hijo  del  otro  Garsinan 
que  el  rey  Lisuarte  hizo  malar  en  Londres;  é  darle  he 
mas  á  lodo  el  gran  linaje  del  buen  caballero  Dardan  el 
soberbio,  que  Amadis  en  Vindilisora  mató,  quesera 
gran  compaña  de  muy  buenos  caballeros ;  é  asimismo 
taré  venir  al  rey  ile  la  Profunda  insola,  que  contigo  es- 
capó de  la  batalla ;  é  con  toda  esta  gente  nos  podremos 
poner  en  tal  parle ,  donde  por  mi  serás  guiado;  que  da- 
da la  batalla  por  ellos,  asi  á  los  vencidos  comoá  los  ven- 
cedores llevarás  muy  seguramente  en  las  manos  sin 
ningún  peligro  de  tus  gentes;  pues  ¿qué  puede  de  aquí 
redundar,  sino  que,  demás  de  ganarían  gran  viioria, 
loda  la  Gran  Bretaña  te  será  subjecta,  é  tu  real  estado 
puesto  en  la  mas  alta  cumbre  que  de  ningún  empera- 
dor del  mundo?  Agora  mira,  Rey  poderoso,  si  por  tan 
pequeño  trabajo  y  peligro  quieres  perder  tan  gran  glo- 
ria y  señorío.»  Cuando  el  rey  Arábigo  esto  oyó,  mucho 
fué  alegre  é  dijole :  «Mi  amigo  Arcalaus,  gran  cosa  es 
esta  que  me  habéis  dicho,  é  como  quiera  que  mi  vo- 
luntad tenga  de  no  tentar  mas  la  fortuna ,  gran  locura 
seria  dejar  las  cosas  que  con  mucha  razón  á  dar  grande 
licnra  é  provecho  se  ofrecen;  porque  si  como  se  espera 
salen ,  é  la  misma  razón  ias  guia ,  reciben  los  hombres 
aquel  fruto  que  su  trabajo  merece;  é  sí  al  contrario  les 
sale,  facen  aquello  que  por  virtud  son  obligados,  dando 
la  cuenta  de  sus  honras  que  dar  se  debe ,  no  teniendo 
en  tanto  las  desaventuras  pasadas,  que  el  remedio  de- 
llas,  cuando  el  caso  se  ofrece,  dejen  de  probar ,  sin  'os 
tener  sumidos  é  abatidos  é  deshonrados  todos  los  días 
de  su  vida.  E  pues  que  así  es,  lo  que  en  mi  será  de  mis 
gentes  é  amigos,  perded  cuidado.  En  lo  otro  proveed  con 
aquella  afición  é  diligencia  que  veis  que  para  semejante 
caso  conviene.» 

Arcalaus,  tomada  esta  palabra  del  Rey,  se  partió  para 
Sansueña,  é  fabló  con  Barsinan,  trayéndole  ala  menlo- 
ria  la  muerte  de  sn  padre  y  de  su  hermano  Candalod, 
el  que  venció  don  Guilan  el  cuidadora  lo  llevó  presea] 
rey  Lisuarte,  el  cual  le  mandó  despeñar  de  una  torre,  al 
pié  déla  cual  su  padre  fuera  quemado;  é  asimesmo  le 
dijo  cómo  en  aquel  tiempo  le  tenia  su  fecho  acabado 
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para  que  su  padre  fue?o  rey  de  la  Gran  Brclafia ,  que 
tenia  preso  al  rey  Lisuarte  é  ;i  su  fija ,  é  ci'inio  por  el 
traidor  de  Aniadis  le  fuera  todo  quilado;  que  agora  te- 
nia tiempo  de  no  solamente  ser  vengado  de  sus  enemi- 
gos á  su  voluntad,  mas  que  aquel  gran  sefiorio  que  su 
padre  errado  liabia,  él  estaba  en  disposición  de  lo  co- 
brar; y  que  tovicse  corazón,  que  sin  él  las  graiidoí  co- 
sas pocas  veces  se  podian  alcanzar,  é  que  si  la  fortuna 
á  su  padre  fué  tan  contraria ,  que  dello  arrepentida ,  á 
él  quería  hacer  la  satisfacción  del  daño  recebido.  E  asi- 
mismo le  dijo  como  el  rey  Arábigo  con  todo  su  poder 
se  aparejaba,  porque  veia  la  cosa  tan  vencida  que  seno 
podia  erraren  ninguna  manera,  é  todas  las  otras  ayu- 
das que  para  este  negocio  tenia  ciertas,  é  otras  cosas 
muchas,  como  aquel  que  tal  olicio  siempre  habia  usado 
é  muy  gran  maestro  de  maldades  habia  salido.  Como 
Barsinan  fuese  mancebo  muy  orgulloso,  y  en  lo  nialoá 
su  padre  pareciese ,  con  poca  premia  é  trabajo  le  trajo 
á  todo  lo  que  quiso ,  é  con  corazón  muy  ardiente  é  so- 
berbia demasiada  le  respondió  que  con  toda  alicion  é 
voluntad  seria  en  este  viaje,  llevando  consigo  toda  la 
mas  gente  de  su  señorío,  é  de  fuera  del  todos  los  que 
seguir  le  quisiesen.  Arcalaus ,  cuando  oyó  estas  ra- 
zones, fué  alegre  de  cómo  fallaba  aparejo  al  contenta- 
miento de  su  voluntad,  é  díjole  que  fuese  todo  aper- 
cebido  para  cuando  el  aviso  le  enviase,  porque  esto  era 
necesario  que  fuese  mirado  con  diligencia.  Y  desde  allí 
fué  prestamente  é  con  corazón  alegre  al  rey  de  la  Pro- 
funda ínsula,  é razonó  con  él  muy  gran  pieza;  é  tanto 
le  dijo,  é  tales  razones  le  dio,  que  asi  como  á  estos,  le 
fizo  mover  é  apercebir  toda  su  gente  muy  en  orden, 
como  aquel  que  de  lo  tal  necesidad  tenia.  Esto  hecho, 
se  tomó  ásu  tierra  é  fabló  con  los  parientes  de  Dardan 
el  soberbio,  por  cuanto  creía  á  todos  con  la  semejante 
habla  venir  mucho  provecho,  é  lo  mas  secreto  que  pu- 
do se  concertó  con  ellos,  díciéndoles  el  grande  aparejo 
que  tenían.  Así  estovo  esperando  al  tiempo  para  poner 
en  obra  lo  que  habéis  oírlo. 

Mas  agora  no  fabla  la  historia  del  fasta  su  tiempo,  é 
torna  á  contar  lo  que  les  acaeció  á  don  Cuadragante  é  á 
don  Brian  de  Monjaste  después  que  de  la  corte  del  rey 
Lisuarte  partieron. 

CAPITULO  XVL 

CíSmo  don  Coídragante  é  Brian  de  Monjaste  con  fortuna  se  per- 
dieron en  la  mar;  é  cómo  la  ventura  los  ¡izo  fallar  á  la  reina 
Briolanja,  é  lo  que  con  ella  les  acaeció. 

Don  Cuadragante  é  don  Brian  de  Monjaste .  después 
que  de  don  Grumedan  se  partieron ,  como  la  historia  lo 
ha  contado  todo ,  andovíeron  por  su  camino  fasta  que 
llegaron  al  puerto  donde  su  nave  tenían,  en  la  cual  en- 
traron por  se  ir  á  la  insola  Firme  con  la  respuesta  que 
del  rey  Lisuarte  llevaban,  é  todo  aquel  día  les  fué  la 
mar  muy  agradable  con  viento  próspero  para  su  viaje; 
mas  la  noclie  venida ,  la  mar  se  comenzó  á  embravecer, 
con  tanta  fortuna  é  tan  reciamente,  que  del  todo  pen- 
saron ser  perdidos  é  anegados ,  é  fué  la  tormenta  tan 
grande,  que  los  marineros  perdieron  el  tino  que  lleva- 
ban ,  con  tanto  desconcierto,  que  la  fusta  iba  por  la  mar 
sin  ningún  gobernalle,  é  así  andovíeron  toda  la  noche 
con  harto  temor,  porque  á  semejante  caso  no  baslan 
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armas  ni  corazón.  E  cuando  el  alba  del  dia  pareció,  los 
marineros  pedieron  mas  reconocer,  é  hallaron  que  es- 
taban muy  allegados  al  reino  de  Sobradisa,  donde  la 
muy  fermosa  reina  Briolanja  reina  era;  y  en  aquella  hora 
la  mar  comenzóen  mas  bonanza,  y  queriendo  volver  su 
derecho  camino ,  aunque  á  muy  gran  traviesa  habian  de 
tornar,  vieron  á  su  diestra  venir  una  nao  muy  grande 
il  maravilla,  é  como  su  nao  fuese  muy  ligera,  que  de 
aquella  no  podría  recehir  ningún  daño,  aunque  de  ene- 
migos fuese,  acordaron  de  la  esperar,  é  como  cerca 
fueron  é  la  vieron  mas  á  su  voluntad ,  parecióles  la  mas 
fermosa  que  nunca  vieron ,  así  de  grandeza  como  de 
rico  atavio ,  que  las  velas  é  cuerdas  eran  todas  de  seda, 
V  guarnecida,  todo  lo  que  ver  se  podia ,  de  muy  ricos 
paños,  é  al  bordo  dolía  vieron  caballeros  é  doncellas  que 
estaban  fablaiido,  muy  ricamente  vestidas.  Mucho  fue- 
ron maravillados  don  Cuadragante  é  Brian  de  Monjaste 
de  la  ver,  é  no  podian  pensar  quién  en  ella  viniese, 
é  luego  mandaron  á  un  escudero  de  los  suyos  que  en 
un  batel  fuese  á  saber  cuya  era  aquella  gran  nao  é  quien 
en  ella  venia.  El  escudero  asi  lo  fizo,  y  preguntando 
aquellos  caballeros  que  por  cortesía  gelo  dijesen ,  ellos 
respondieron  que  alli  venia  la  reina  Briolanja ,  que  pa- 
saba á  la  insola  Firme. — A  Dios  merced,  dijo  el  escu- 
dero, con  tau  buenas  nuevas,  que  mucho  placer  habrán 
de  las  saber  aquellos  que  acá  me  enviaron.— Buen  es- 
cudero, dijeron  las  doncellas,  decidnos,  sí  os  place, 
quién  son  estos  que  decis.— Señoras,  dijo  él,  son  dos 
caballeros  que  este  mismo  crimino  llevan  que  vosotras, 
é  la  fortuna  de  la  mar  los  ha  echado  á  esta  parte,  don- 
de, según  lo  que  fallan,  será  para  su  trabajo  gran  des- 
canso ;  é  porque  ellos  se  vos  mostrarán  tanto  que  yo 
vuelva ,  no  es  menester  de  mi  saber  mas. »  Con  esto  que 
oides  se  tornó  é  díjoles  :  « Señores ,  mucho  vos  debe 
placer  con  las  nuevas  que  Irayo  ,  y  por  bien  empleada 
se  debe  tener  la  tormenta  pasada  y  el  rodeo  del  cami- 
no ,  pues  tenéis  tal  compaña  para  ir  donde  queréis;  sa- 
bed que  en  la  nao  viene  la  reina  Briolanja  que  á  la  in- 
sola Firme  va.» 

Mucho  fueron  alegres  aquellos  dos  caballeros  con  lo 
que  el  escudero  les  dijo ,  é  luego  mandaron  enderezar 
su  nao  para  se  ¡legar  á  la  nao;  é  cuando  ellos  mas  cer- 
ca fueron ,  las  doncellas  los  conocieron ,  que  ya  otra  vez 
los  vieron  en  la  corte  del  rey  Lisuarte,  cuando  la  flei- 
na  su  señora  allí  algún  tiempo  estovo;  é  muy  alegres 
lo  fueron  á  decir  á  su  señora  cómo  alli  estaban  dos 
caballeros  mucho  amigos  de  Araadís ,  que  el  uno  era 
don  Cuadragante  y  el  otro  don  Brian  de  Monjaste.  La 
Reina  cuando  lo  oyó  fué  muy  alegre  ,  é  salió  de  su  cá- 
mara con  las  dueñas  que  consigo  tenia  para  los  recebir, 
que  Tantíles,  su  mayordomo,  le  habia  dicho  cómo  los 
dejaba  en  la  insola  Firme  de  camino  para  ir  al  rey  Li- 
suarte. E  cuando  ella  salió,  ya  ellos  estaban  dentro  en 
la  nao ,  é  fueron  para  le  besar  las  manos  ,  mas  ella  no 
quiso;  antes  los  tomó  á  eulrambos  cada  uno  con  su 
brazo,  é  asi  los  tovo  un  rato,  abrazados  con  mucho 
placer;  é  desque  se  levantaron  los  tornó  á  abrazar  é di- 
joles :  «Mis  buenos  señores  é  amigos ,  mucho  agradez- 
co á  Dios  porque  vos  fallé ,  que  no  podiera  venir  agora 
cosa  con  que  mas  me  pluguiera  que  con  vosotros,  si  no 
fuese  ver  á  Amadís  de  Caula ,  aquel  á  quien  yo  con  tan- 
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to  ilüreclio  I'  razón  dolió  amar,  como  vosoiros  siibcis. 
— Mi  huella  señora,  ilijoiloii  Ciui.lrayaiilc,  gcau  sinra- 
zón si'ria  si  asi  no  fuc^e  como  lo  ilecis,  y  ol  placer  que  i 
coa  uo-iolros  Uabeis,  Dios  vos  lo  agraJczca,  ó  nos  os  sct- 
virúmas  en  lo  que  man>IárJcs.— Muclias  uicrc«Jss,  dijo 
ella.— Agcira  me  dociJ  cúiuo  nportasUw  en  osulierra.v 
I^IJos  le  clijerun  cuino  lialiiau  |>arliilo  ik  \fl  inmola  Firmo 
con  iiLiiiiJaiJu  do  aquollüs  scfiúrcs  que  alli  csla'ian  ¡>ac<^ 
el  rey  I.i.snarle,  ó  Imlo  lo  que  con  úl  liabian  pasado,  c 
cómo  ijucdabau  sin  iiiu^'iui  concierto  en  toda  rotura, 
que  iiü  falló  uada,  ó  que  queriéudose  tornar,  la  ^'lau 
loniiouiu  desa  luicliclos  Jialiiit  ocliaüo  aquella  parte  don- 
de daliui  i>or  muy  bieu  empicada  su  fatiga  ú  su  traba- 
jo ,  puos  que  on  aquel  atmiiio  la  podían  servir ú  aguar- 
dar TasUi  la  poner  donile  quería.  I.a  Fleiiia  les  dijo : 
oPues  yo  no  be  eslailo  muy  sogura  sin  grande  espanto 
de  la  tormenta  qiiodecis,  que  ciorlamentc  nunca  pensé 
que  podiúramos  guarecer;  poro  como  e-sla  mi  nao  es 
muy  gruesa  ó  grande,  ú  las  áncoras  é  maromas  muy  re- 
cias, plogo  i  la  voluntad  do  Dios  que  nunca  la  furUiiia 
las  podo  quebrar  ni  arrancar.  Y  en  e.slo  del  rey  Lisuarlo 
qvie  me  doeis ,  yo  supe  do  mi  mayordomo  Taiiliics  có- 
mo vosolroi  ¡liados  á  él  con  esla  emlmjad;^,  é  bien  me 
tuve  por  dicho  que ,  como  este  sci  un  rey  tan  en- 
tero y  que  tan  complidamciile  la  furiun:»  lo  ha  favore- 
cido y  cnsal/.*looii  toihis  las  cosas,  que  teniendo  en 
mucho  el  caso  do.  Oriana,  querrá  ant|?s  lenlar  ó  prohar 
su  po<lor  que  dar  fui'ina  de  ningún  a.siciito,  é  por  esla 
causa  yo  acordó  do  jimlar  lodo  mi  reino  é  lodos  mis 
amigos  que  do  fuera  dól  son ,  é  con  mucha  afición  les 
rogaré  manilar  que  estén  prestóse  aparejados  de  guer- 
ra para  cuando  m¡  carta  vean,  é  á  lodos  dejo  con  gran 
voluntad  de  me  .servir,  é  mi  mayordomo  con  ellos  para 
que  los  guie  é  traya;  y  entre  lanío  pensé  que  seria  bien 
de  ir  yo  á  la  iii-^ola  l"irmo  ;i  eslar  con  la  princesa  Oria- 
na, é  jasar  coa  ella  la  ventura  que  Dios  diere;  esla  es 
la  causa  por  donde  aquí  me  falláis,  é  soy  muy  alegre 
porque  iremos  junios. — .Mi  señora  ,  dijo  don  Brian  de 
Monjasle ,  de  tal  señora  y  fcrmosa  como  vos  no  se  es- 
pera sino  loda  virtud  ó  nobleía,  asi  como  por  obra 
parece.» 

La  Ueina  les  rogó  que  mandasen  ir  su  nao  cabe  la 
suya ,  y  ellos  so  fueson  con  ella;  ó  asi  se  lizo ,  que  los 
aposentaron  en  una  muy  rica  cámara,  é  siempre  con 
ella  é  á  su  mesa  comían,  hablando  en  las  cosas  que  les 
mas  agradaba.  Pues  asi  como  vos  digo  fueron  por  su 
mar  ailelaole  contra  h  insola  Firme.  Agora  s;dicd  aqui 
que  al  tiempo  que  Abiseos,  tío  desta  reina,  fué  muerto 
con  los  dos  sus  lijos,  en  venganza  de  la  muerte  que  él 
li/.oá  su  hermano  el  ¡ley,  padre  de  BriolanJ3,  y  le  ha- 
bía lomado  el  reino,  por  Amadis  é  Agrájes,  como  mas 
largamenle  lo  cuenta  el  primero  libro  desta  historia, 
que  quedó  otro  lijo  pequeño,  que  un  caballero  mucbq 
suyo  le  criaba.  Esle  mozo  era  ya  caballero  muy  recio 
y  esforzado,  según  iiaiiia  parecido  en  las  cosas  de 
grandesafreulasque  se  falló,  é  como  fasta  allí  había  seiJo 
muy  moio,  no  pensaba,  ni  discreción  le  daba  lugar, 
sino  eu  seguir  mas  las  armas  que  en  [irocurar  las  cosas 
de  provecho;  é  como  ya  de  inayor  edad  fuese,  bobo  al- 
gunos de  los  servidores  de  su  paib-e ,  que  fuidos  anda- 
ban, que  á  ja  memoria  le  trajeron  la  muerte  de  su  pa- 
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dro  y  de  sus  liermauos ,  6  cómo  aquel  reino  de  Sobra- 
disa  de  iliTOclio  era  suyo,  é  aqiiolla  rci(i.i  golo  tenia 
forzosamente;  é  ¡pie  si  él  corazón  l(iviose|iaja  ci  repago 
de  cosa  que  lanío  ]f  complia  como  para  las  olrxs  cosas, 
que  con  poco  Irai^ajo  podría  recobrar  aquella  «rau  pér- 
dida y  ser  gran  señor,  agora  loriiauílo  al  reino  ,  ó  sa- 
camlo  lal  [larlido  que  lioiiradaineiUe  como  lijo  Ut^iju^ea 
era  po  lioso  pasar.  Pues  esto  caballero,  que  Xrinu  ha- 
bía noiiibre,  como  ya  fuc.se  codicioso  di'  seii/irear,  siem- 
pre oslaba  pensando  eu  oslo  que  aqucllus  cri:vio.''  'le  su 
padii!  le  decían,  é  aí^uuídiuiiloliempuconvciúblt;  iiiuaol 
remedio  ile  su  deseo;  é  como  agora  sopícsc  esla  l:ui  graa 
discordia  que  eiilre  el  rey  Lisu^irleé  Amadi»  q^labOp  pe»- 
sóque  tanto  teriiia  (pío  faccc  Anudis  ca  a/^w^lo. qu«  (io 
lo  otro  no  tcrnia  memovia,  ú  pucslo  (|ue  la  loviese,  iimiísu 
gnuí  [loder  uo  ba.staria  para  socorrer  ú  loJas  parles,  se- 
gún con  lan  grandes  liouibrcs  estaba  re.suelig  ;  que  cslQ 
caballero  era  el  mayor  ettlrevulo  que  él  fallaba,  li  ía- 
biendo  la  [larlida  de  la  reina  Bríolaiya,  como  lan  dcs- 
acoinpañaila  fuese,  que  en  tpda  su  nao  i;o  Uexi^^a  \9ii^ 
le  hombres  de  pelea,  é  ning^ino  dellos  de  muciva  afru^iv 
la ,  salió  luego  do  un  castillo  muy  fuerte,  quedft  %\i 
padre  Abiseos  le  bahía  ipiedado,  ikl  cual,  é  nade  nías, 
era  señor  cuando  á  su  hermano  el  Rey  malo  ,  é  fué  pojt 
causa  do  sus  amigos;  é  no  les  diciendo  el  caso,  allegó 
fasta  cincuenta  hombros  bien  armados  é  algunos  ba- 
llesteros é  archeros,  é  guarneciendo  dos  navios,  se 
metió  á  la  mar  con  inicncion  de  prender  la  Reina ,  é 
con  ella  sacar  gran  partido,  é  si  lal  tiempo  viese,  le 
lomar  lodo  el  reino.  C  sabiendo  la  vía  que  llevaba,  una 
tarde  le  salió  á  la  delantera  sin  so.speclia  que  del  se  lo- 
vieso,  é  como  de  lejos  los  de  la  nao  viesen  aquellos  dos 
navios,  dijéronlo  á  la  Reina,  é  salieron  luego  don  Cua- 
dracaiiie  é  Brian  de  Monjasle  al  bordo  de  la  nao,  é  vie- 
ron cómo  dcrecliamcnle  venían  contra  ellos,  é  licieron 
armar  esos  que  ende  estaban  ,  y  ellos  se  armaron  é  no 
curaron  sino  ir  su  camino,  é  así  los  otros  que  vpnian 
llegaron  lan  cerca,  que  bien  se  podia  oírlo  que  dijesen. 
Entonces  Tríon  dijo  en  una  voz  alta  :  «Caballeros 
que  en  esa  nao  venis ,  decid  á  la  reina  Briolanja  quo 
está  aquí  Trion,  su  primo,  que  la  quiere  fablar,  y  que 
mande  á  los  suyos  que  se  no  deliondan ;  si  no ,  quo 
uno  dellos  no  escapará  de  ser  muerto.»  Cuando  la 
Reina  esto  oyó  bobo  gran  miedo  y  es|ianlo,  é  dijo  : 
(iSeñores ,  esle  es  el  mayor  enemigo  que  yo  tengo ,  ó 
pues  agora  se  atrevió  á  facer  esto,  no  es  sin  gran  cau- 
sa é  sin  gran  compaña.»  Don  Cuadraganie  le  dijo: 
«Mi  buena  señora,  no  temádcs  nada,  que  placiendo  á 
Dios,  muy  presto  será  castigado  de  su  locura.»  Enton- 
ces mandó  á  uno  que  le  dijese  que  si  él  solo  qucriü  en- 
trar donde  la  Reina  estaba,  que  de  grado  lo  recebirían. 
E  dijo  él  :  «Pues  asi  es,  yo  la  veré,  mal  su  grado  é  de 
lodos  vosotros.»  Entonces  mandó  á  un  caballero  cría- 
do  de  su  padre  que  con  la  una  nao  acometiese  la  nao 
I  or  la  otra  parle,  y  que  púnase  de  la  entrar,  y  él  así  lo 
lizo.  ("orno  don  Brian  do  Monjasle  los  vio  apartar  dijo 
á  don  Cuadraganie  que  tomase  de  aquella  gente  la  que 
le  ploguiose ,  é  guardase  la  una  parle ,  y  que  él  con  la 
otra  defonderia  Ja  otra  parte,  é  asi  lo  íicicron  ;  que  lion 
Cuaib-agante  quedó  á  la  parle  donde  Trion  quei  ia  com- 
batir, é  Brian  de  Monjasle  á  la  del  olro  caballero.  Don 
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Cuadragante  manrii'i  á  los  suyos  que  estovioson  delan- 
te, y  él  quedó  lo  mas  eiirdbierto  que  pudo  tras  ellos,  6 
díjoles  que  si  Trion  quisiese  entrar,  que  gelo  no  estor- 
basen. Estando  asi  el  negocio,  la  nao  fué  acometida 
por  ambas  partes  é  muy  reciamente,  porijue  los  que  la 
combatían  sabian  muy  bien  cómo  ella  no  liabia  defensa 
ni  peligro  para  ellos;  que  de  los  raballcros  de  la  insola 
Firme  ninguna  cosa  sabian.  E  como  llegaron ,  Trion, 
con  la  soberbia  grande  que  traía ,  é  la  gana  de  acaliar 
su  heclio,  en  llegando  saltó  en  la  nao  sin  ningún  rece- 
lo, é  la  gente  de  la  Reina  se  comenzó  á  retraer,  como 
les  era  mandado.  Don  Cuadragante,  como  dentro  lo 
vio ,  pasó  por  los  suyos ,  é  como  era  muy  grande  de 
cuerpo,  como  la  bistoria  vos  lo  ba  contado  en  la  parle 
segunda,  é  le  vio  Trion,  bien  conoció  que  aquel  no  era 
de  los  que  él  sabia;  pero  por  eso  no  perdió  el  corazón, 
antes  se  fué  para  él  con  mucho  denuído,  é  diéronse 
tan  grandes  golpes  por  cima  de  los  yelmos,  que  el  fuego 
salia  dellos  é  de  las  espadas ,  mas ,  como  don  Cuadra- 
gante  era  de  mayor  fuerza  é  le  dio  á  su  voluntad,  fué 
Triou tan  cargado  del  golpe,  que  la  espada  se  le  cayó  de 
la  mano ,  é  cayó  de  rodillas  en  el  suelo ,  é  don  Cuadra- 
gante  miró,  é  viócómo  los  contrarios  entraban  en  la  nao 
á  mas  andar, é dijo  á  los  suyos:  «Tomad  este  caballero.» 
Entonces  pasó  á  los  otros,  é  al  primero  que  delante 
sí  falló  dióle  por  cima  de  la  cabeza  tan  gran  golpe,  que 
no  bobo  menester  maestro;  los  otros  cuando  vieron 
preso  á  su  señor,  é  aquel  caballero  muerto,  é  los  gran- 
des golpes  que  don  Cuadragante  daba  á  unos  é  á  otros, 
punaron  cuanlo  pedieron  por  se  tornará  su  nao,  é  con 
la  priesa  que  don  Cuadragante  é  los  suyos  les  dieron, 
algunos  se  salvaron,  é  otros  murieron  en  el  agua;  asi 
que,  en  poca  de  hora  fueron  todos  vencidos  y  echados  de 
la  nao,  queyacomosuya  tenían.  Entonces  miró  á  la  otra 
parle  donde  Brian  se  combatía,  é  vio  cómo  estaba  den- 
tro en  la  nao  con  los  Gnemigos,  é  que  facia  gran  estra- 
go en  ellos,  y  envióle  de  los  que  él  tenia  que  le  fuesen 
ayudar,  y  él  quedó  con  los  otros  atendiendo  á  los  con- 
trarios, si  le  querían  acometer.  E  con  esta  ayuda  que  á 
don  Brian  le  llegó  é  con  los  que  él  tenía,  muy  presta- 
mente fueron  todos  vencidos,  porque  aquel  caballero 
su  capitán  fué  allí  muerto ;  é  vieron  cómo  la  nao  de 
Trion  se  apartaba  como  cosa  vencida.  Entonces  los  que 
estaban  vivos  demandaban  nif rccd ;  é  don  Brian  mandó 
que  ninguno  muriese,  pues  que  se  no  defend'an  ,  é  asi 
se  fizo,  que  los  tomaron  presos  y  se  apoderaron  de  la 
nao.  La  reina  Briolanja  en  toda  esta  revuelta  eslovo 
metida  en  su  cámara  con  todas  sus  dueñas  é  doncellas, 
rogando  á  Dios,  fincadas  de  rodillas,  que  las  guardase 
de  aquel  peligro ,  é  á  aquellos  caballeros  que  la  ayuda- 
ban é  defendían.  Así  estando,  llegó  uno  de  los  suyos 
é  dijo  :  «Señora,  salid  fuera  é  veréis  cómo  Trion  es 
preso  é  toda  su  compaña  ma!  trecha  y  desbaratada;  que 
estos  caballeros  de  la  insola  firme  han  hecho  grandes 
maravillas  de  armas,  las  cuales  ningunos  pedieran 
hacer.»  Cuando  la  Reina  esto  oyó  fué  tan  alegre  como 
podéis  pensar,  é  alzó  las  manos  é  dijo  :  «Señor  Dios 
todopoderoso,  bendito  vos  seáis  porque  en  tal  tiempo  c 
por  tal  aventura  me  trajistes  á  estos  caballeros;  que  de 
Amadis  é  sus  am'i'os  no  me  puede  venir  sino  toda  bue- 
na ventura.»  E  salida  de  la  cámara,  vio  cómo  los  suyos 
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tenían  preso  á  Trion,  é  que  don  Cuadragante  guardaha 
que  los  enemigos  no  llegasen  combatir ;  é  vio  cómo  la 
nao  que  don  Brian  de  Monjaste  había  ganado  estaban 
'  los  suyos  apoderados  della,  y  llegóse  á  don  Cuadragan- 
!  te  é  díjole  :  «Mi  señor,  mucho  gradczco  á  Dios  é  á  vos 
I  lo  que  por  mí  habéis  fecho,  que  ciertamente  yo  estaba 
i  en  gran  peligro  de  mi  persona  éde  mi  reino.  «El  le  di- 
jo :  «Mi  buena  señora ,  veis  ende  A  vuestro  enemigo, 
j  mandad  del  facer  justicia.»  Trion  cuando  esto  oyó  no 
eslovo  seguro  de  la  vida ,  é  fincó  los  hinojos  ante  la 
Reina  é  dijo  :  «Señora,  demándeos  merced  que  no 
muera ,  é  mirad  á  vuestra  gran  mesura  é  que  soy  de 
vuestra  sangre ,  é  si  os  he  enojado  ,  algún  tiempo  vos  lo 
podré  servir.»  Como  la  Reina  era  muy  noble,  hobo 
piedad  del  é  dijo  :  «Trion ,  no  por  lo  que  vos  merecéis, 
mas  por  lo  que  á  mí  toca,  yo  os  seguro  la  vida  fasta 
que  mas  con  estos  caballeros  sobre  ello  vea.»  E  mandó 
que  lo  metiesen  en  su  cámara  é  lo  guardasen.  Así  es- 
tando, don  Brian  de  Monjaste  se  vino  á  la  Reina,  y  ella 
lo  fué  abrazar  é  dijole  :  «Mi  buen  señor,  ¿qué  tal  ve- 
nís?» El  le  dijo  :  «Señora ,  muy  bueno  é  mucho  alegre 
de  haber  habido  tal  dicha  que  en  alguna  cosa  os  po- 
diese  servir ;  una  ferida  trayo ,  mas  merced  á  Dios,  no 
es  peligrosa.» 

Entonces  mostró  el  escudo,  é  vieron  cómo  una  saeta 
gelo  había  pasado  con  parte  del  brazo  en  que  lo  te- 
nia. La  Reina  con  las  sus  hermosas  manos  gela  quitó 
lo  mas  paso  que  pudo,  y  le  ayudó  á  desarmar,  é  curáron- 
gela  como  otras  muchas  veces  otras  mayores  le  habían 
curado ;  que  sus  escuderos ,  así  del  como  de  todos  los 
otros  caballeros  andantes,  siempre  andaban  apercebidos 
de  las  cosas  que  para  de  presto  eran  necesarias  á  las 
heridas.  Todos  fueron  muy  alegres  de  aquella  buena 
dicha  que  les  vino,  é  cuando  quisieron  ir  tras  la  nao  de 
Trion,  vieron  cómo  iba  muy  lejos,  é  dejáronse  della.  E 
alzaron  sus  velas  é  fuéronse  su  camino  derechamente 
á  la  insola  Firme  sin  ningún  entrévalo  que  les  viniese. 
Acaescíó  pues  que  á  la  hora  que  ellos  al  puerto  llega- 
ron, que  Amadis  é  todos  los  mas  de  aquellos  señores 
andaban  en  sus  palafrenes  holgando  por  una  gran  ve- 
ga que  debajo  de  la  cuesta  del  castillo  estaba ,  como 
otras  muchas  veces  lo  hacían ;  é  como  viesen  aquellas 
fustas  al  puerto  llegar,  fuéronse  hacia  allá  por  saber 
cuyas  fuesen,  y  llegando  á  la  mar,  hallaron  los  escude- 
ros de  don  Cuadragante  y  de  don  lirian  de  Monjaste, 
que  salían  de  un  batel  é  iban  á  les  hacer  saber  su  veni- 
da, é  déla  reinaBriolanja,  porque  la  saliesen  á  rccebir; 
é  como  vieron  á  Amadis  é  aquellos  caballeros,  dijóronles 
el  matulado  de  sus  señores ,  con  que  muy  alegres  fue- 
ron, y  llegáronse  todos  á  la  ribera  de  la  mar,  é  los  otros 
desde  la  nao  se  saludaron  con  mucha  risa  é  gran  ale- 
gría ,  é  don  Brian  de  .Monjaste  les  dijo  :  «¿Qué  vos  pa- 
rece cómo  venimos  mas  ricos  que  de  aqui  fuimos?  No 
lo  habéis  así  fecho  vosotros,  sino  estar  encerrados  co- 
mo gente  perdida.»  Todos  se  comenzaron  á  reír,  y  le 
dijeron  que,  pues  tan  ufano  venia,  que  mostrase  la  ga- 
nancia que  había  fecho.  Entonces  echaron  en  la  mar 
una  barca  asaz  grande ,  y  entraron  en  ella  la  Reina  y 
ellos  ambos,  y  otros  hombres  que  los  posieron  en  tier- 
ra, é  lodos  aquellos  caballeros  se  apearon  de  sus  pala- 
frenes, é  fueron  á  besar  las  manos  á  la  Reina,  mas 


ella  no  las  miiso  Jar,  antes  los  abraza  ron  mucho  amor. 
Ainnilí'!  Moró  á  rila ,  é  ijiiisole  bosar  las  manos ,  mas 
ciiuiiilo  lo  vii'i  lomólo  ontro  sus  muy  lnTinosos  brazos, 
(■'  asi  lo  liivo  un  ralo,  que  lo  nunca  ilojó,  (■  las  Ligrimas 
Ir  vinieron  á  Insojns,(|uoloeaian  [or  sus  muy  bcrmo-as 
haces  onn  ol  plaoor  quo  hoho  en  lo  ver,  pori|uc  desdo  ; 
la  halalla  que  ol  rey  Licuarle  bobo  con  el  rey  C.ildadan,  j 
fuie  lo  vio  en  Fonu-^a ,  aquella  villa  dundo  el  llcy  esla- 
l>a,  no  lo  liabia  visto,  ó  aunque  ya  su  [lensamienlo  fuc-^ 
yo  apartado  do  pensar  de  !o  haber  por  easamicnlo,  é 
liiliguna  csperan/.a  dolió  loviose,  este  era  el  caballero 
del  mundo  que  ella  ma^  amaba ,  ó  por  quien  ante  por- 
nia  su  persona  y  estado  en  peligro  de  lo  perder  ;  é  cuan- 
do lo  dojí)  no  le  podo  fjblar:  tanto  estaba  turbada  de  la 
gran  alo^iria. 

Amadis  le  dijo  :  «Señora,  muciías  gracias  á  Dios 
doy,  que  me  tra|o  donde  os  podicse  ver,  que  mucho  lo 
ili'soaha,  é  agora  mas  que  en  otro  tiempo,  porque  con 
vnes'ra  vista  daréis  mucho  placer  á  estos  caballeros,  é  I 
mucho  mas  á  vuestra  buena  amiga  la  princesa  Oriana,  ¡ 
que  creo  quo  ninguna  persona  le  pudiera  venir  que  I 
i.uila  alogria  lo  diese  como  vos,  mi  buena  señora,  le  i 
daréis.»  Klla  respondió  é  dijo  :  «Mi  buen  señor,  por  eso  | 
parli  yo  de  mi  reino,  priiicipalmenlepor  vos  vcr,qHeera  | 
la  cosa  del  mundo  (|ue  yn  mas  deseaba  ;  é  Dios  sabe  la  i 
congoja  que  fasta  aquí  be  tenido  en  pasar  tan  largo  i 
tiempo  sin  que  do  vos,  mi  señor,  yoinidiese  saber  nin- 
gunas nucvas^aunque  muciio  lo  be  procurado;  é  ago- 
ra, cuando  mi  mavordnmo  me  dijo  de  vuestra  ventura 
y  me  (lió  vuestra  enría,  luoi'o  pensé,  do'andolodo  lo  que 
mandasles  á  buen  roiau.Io ,  de  me  venir  á  vos  ó  á  esta 
señora  que  deeis,  porque  agora  es  tiempo  que  sus  ami- 
gos y  servidores  le  inuoslren  el  deseo  é  amor  que  le 
tienen.  Mas  si  no  fuera  por  Dios  é  por  estos  caballeros 
que  por  gran  ventura  comigo  juntó,  mucho  peligro  de 
mi  persona  podiera  pasaren  este  viaje,  lo  cual  ellos  di- 
rán (piiC-n  y  cómo  lo  remediií  por  su  gran  esfuerzo,  y  esto 
quede  para  mas  e-pacio.»  Después  que  la  Reina  ^ali^? 
salieron  todas  sus  dueñas  é  doncellas  é  caballeros,  é 
.«acarón  las  bestias  que  traian ,  é  para  la  Reina  un  pa- 
lafrén tan  guarnido,  como  á  tal  señora  convenia,  é  ca- 
balgaron todos  é  todas ,  6  fuéronse  al  castillo  donde 
Oriana  estaba,  la  cual,  como  su  venida  supo,  hoho  tan 
gran  placer,  que  fué  cosa  extraña,  é  rogii  a  Mabilia  é  á 
Grasinda  é  á  las  oirás  infantas  que  á  la  entrada  de  la 
huerta  la  saliesen  ú  recebir,  y  ella  quedó  con  la  reina 
Sardamira  en  la  torre.  Cuando  la  reina  Sardamira  vio 
el  placer  que  todos  mostraban  con  las  nuevas  que  les 
trujcron,  dijo  á  Oriana:  «Mi  señora,  ¿quién  es  esta  que 
viene,  que  tanto  placer  ha  dado  á  todos?n  Oriana  le  di- 
jo :  «Es  una  reina  la  mas  fermosa ,  así  de  su  parecer 
como  de  su  fama ,  que  yo  en  el  mundo  sé ,  como  agora 
la  veréis. i>  Cuando  la  reina  Briolanja  llegó  á  la  puerta 
de  la  huerta,  é  vio  tantas  señoras  é  tan  bien  guarnidas 
^   niuclio  fué  maravillada,  6  bobo  el  mayor  placer  del 
nmndo  por  haber  allí  venido,  é  volvióse  contra  aquellos 
caballeros  é  díjoles  :  «Mis  buenos  señores,  á  Dios  seáis 
encomendados,  que  aquellas  señoras  quítanme  que  no 
quiera  vuestra  compañía  mas.»  E  riendo  muy  fermoso, 
se  hizo  apear,  y  se  metió  con  ellas,  é  luego  la  puerta 
fué  cerrada.  Todas  vinieron  á  ella  y  la  saludaron  con 
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mucha  cortesía.  E  Grasinda  fué  mucho  maravilla  la  do 
su  formosura  é  gnin  apostura;  ú  si  á  Oriana  no  holiiera 
visto,  que  esta  no  tenia  par,  bien  creyera.rpie  en  el 
muuilo  no  habia  mujer  quo  tan  bien  como  arpiella  pa- 
reciese. 

Asi  la  llevaron  á  la  torre  donde  Oriana  estaba,  ó 
cuando  se  vieron  fueron  la  una  ¡i  la  oira,  los  bra/.os  ten- 
didos, é  con  mucho  amor  se  abrazaron.  Oriana  la  lomó 
por  la  mano  é  llevóla  á  la  reinii  S;irdani¡ra,  ú  díjale: 
(dleiiia  ,  señora,  hablad  á  la  reina  Briülonja  6  faceldo 
mucha  honra,  que  bien  lo  merece.»  Y  ella  lo  lizo;  quo 
con  gran  cortesía  so  saludaron ,  guardando  cada  una 
dolías  lo  que  á  sus  reales  estados  convenía.  E  tomando 
¡i  Oriana  en  medio,  se  asentaron  en  su  estrado,  é  todas 
las  otras  señoras  al  derredor  dellas.  Oriana  dijo  á  la 
reina  Itriolanja  :  iiMi  buena  señora ,  gran  cortesía  ha 
sido  la  vuestra  en  me  venir  á  ver  de  tan  lejos  tierra, 
j  é  mucho  vos  lo  gnidezco,  porque  tal  camino  no  so 
pudo  hacer  »ino  con  sobra  de  mucho  amor. — Mi  seño- 
I  ra,  dijo  la  Reina,  á  gran  desconocimiento  ú  á  muy  mal 
I  comodinn'ento  me  debiera  sor  contado  si  en  este  tiempo 
I  en  (|ue  estáis  no  diese  á  entender  á  lodo  el  mundo  el 
i   deseo  que  tengo  de  vuestra  honra  y  de  crescer  vuestro 
estado;  especialmente  seyendo  este  cargo  tan  principal 
i  de  Amadis  de  Caula,  á  quien  yo  tantoamoédcho,  como 
I  vos,  mi  señora,  sabéis.  E  cuando  esto  sope  de  Tantiles, 
1  que  a(|ui  se  falló,  luego  mandé  apcrccbir  lodo  mi  reino 
que  vengan  ú  lo  iiuc  él  mandare;  é  parociómo  que  en- 
tre tanto  debía  hacer  este  camino  para  vos  aixiiuiiañar 
y  ver  á  él,  (|ue  mucho  deseaba  ver,  mas  que  á  ninguna 
persona  deste  mundo,  y  estar,  mi  señora,  con  vos  bas- 
ta que  vueslro  negocio  se  despache,  que  ú  nuestro  Se- 
ñor plega  que  sea  cortio  vos  lo  deseáis. — Asi  le  plega 
áel,  dijo  Oriana,  por  su  sania  piedad;  y  esperanza 
tengo  que  don  Cuadragante  é  dun  lirian  de  Monjaslc 
traerán  algún  asiento  con  mi  padre.»  Briolanja,  que  sa- 
bíala verdad,  que  ninguno  traían  ,  no  gola  quiso  decir. 
Así  estovieron  hablando  gran  pieza  en  las  cosas  que 
mas  placer  les  daban;  é  cuandu  fué  horade  cenar,  la 
doncella  de  Denamarca  dijo  á  Oriana  :  «Acuérdeseos, 
Señora ,  que  la  Reina  viene  de  camino  y  querrá  cenar 
é  descansar,  y  es  ya  tiempo  que  os  paséis  á  vuestro 
aposentamiento  y  la  llevéis  con  vos,  pues  es  vuestra 
huéspeda.  "Oriana  le  preguntó  sí  estaba  lodo  aderezado; 
ella  dijo  que  si.  Entonces  tomó  ú  la  reina  Briolanja  por 
la  mano,  é  despidióse  de  la  reina  Sardamira  é  de  Gra- 
sinda, lascuales  se  fueron  ásus  aj)osonlamien\os,  é  fuese 
con  ellaá  su  cámara,  mostrándole  mucho  amor.  E  desque 
fueron  llegadas,  Briolanja  preguntóquién  era  aquella  tan 
bien  guarnida  y  fermosa  dueña  que  cabe  la  reina  Sarda- 
mira  estaba.  Mabilia  le  dijo  cómo  se  llamaba  Grasinda, 
y  que  era  muy  noble  dueña  é  muy  rica,  6  dijolc  la  causa 


por  qué  babia  venido  á  la  corte  del  rey  Lisuarte,  é  la 
grande  honra  que  allí  Amadis  le  hizo  ganar,  é  la  honra 
que  ella  le  fizo,  no  le  conosciendo;  é  contóle  muy  por 
citenso  lodo  lo  que  había  pasado  con  Amadis ,  que  ella 
mucho  amaba ,  llamándose  el  caballero  de  la  Verde  Es- 
pada, é  cómo  llegó  al  punto  de  la  muerte  cuando  mató 
al  Endriago ,  y  le  sanó  un  maestro  que  esta  dueña  le 
diii ,  el  mejor  que  en  gran  tierra  se  podria  fallar ;  lodo 
gelo  contó ,  que  no  faltó  ninguna  cosa. 
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Cuando  la  Reina  esto  oyó  dijo  :  «Mezquina  de  mi, 
¿por  qué  anto  no  lo  sopo ,  que  llegó  á  me  faLilar,  é  pa- 
sé por  ella  muy  liviananicnle?  Pero  remedio  habrá; 
que  aunqiie  su  merecimienlo  no  lo  mereciese ,  solo  por 
haber  fecho  tanta  honra  con  tanto  provecho  á  Aniadis, 
soy  yo  mucho  obligada  de  la  honrar  é  facer  placer  lo- 
dos los  dins  de  mi  vida,  porque ,  después  do  Dios,  no 
tengo  yo  otro  reparo  de  mis  trabajos  ,  ni  que  á  mi  co- 
razón contentamiento  dé,  sino  este  caballero ;  y  en  ce- 
nando la  mandad  llamar,  porque  (juicro  que  me  conoz- 
ca. »  Oriana  dijo  :  ((Reina,  mi  amiga  ,  no  sola  sois  vos 
la  que  por  esta  causa  lionrar  la  d(!be,  que  veisuie  .-i  mí 
aquí,  que  si  por  ese  caballero  que  habéis  dicho  no  fuese, 
yo  seria  hoy  la  mas  perdida  y  desventurada  mujer  que 
nunca  naci(') ,  porque  estaría  en  tierras  extrañas  con 
tanta  soledad,  que  me  no  fuera  sino  la  muerte,  y  des- 
heredada de  aquello  de  que  Dios  mellizo  señora;  é  co- 
mo ya  habéis  sabido,  este  noble  caballero,  socorredor 
é  amparador  de  los  corridos,  sin  á  ello  le  mover  otra 
cosa  sino  su  noble  virtud,  se  ha  puesto  en  esto  que  veis 
porque  mi  justicia  sea  guardada.— Amiga  señora,  dijo  la 
Reina,  no  fablemos  en  Amadís,  que  este  nasci(j  para  se- 
mejantes cosas ;  que  asi  como  Dios  lo  eslrem(j  é  apart(( 
en  gran  esfuerzo  de  todos  los  del  mundo,  así  quiso  que 
fueseen  todas  las  otras  bondades  é  virtudes.»  I'ues  asen- 
tadas á  la  mesa,  fueron  de  muchos  manjares  é  diversos 
servidas ,  así  como  convenia  á  tan  grandes  princesas,  é 
fablando  en  muchas  cosas  que  les  agradaba ;  é  desque 
liobieron  cenado,  mandaron  á  la  doncella  de  Denamar- 
ca  que  fuese  por  Grasinda  y  le  dijese  que  la  l'.eina.la 
qucria  fablar.  La  doncella  asi  lo  tizo,  é  Grasinda  vino 
luego  con  ella,  é  cuando  entró  donde  ellas  estaban,  la 
reina  Briolanja  la  fué  abrazaré  díjole  :  (dMi  buena  ami- 
ga, perdonadme,  que  no  sope  quién  erados  cuando 
a'jui  vine;  que  si  lo  sepiera  ,  con  mas  amor  é  afición 
os  reíibiera,  porque  vuestra  virtud  lo  merece;  é  por  la 
gran(ie  honra  é  buena  obra  que  de  vos  Amadís  recibió, 
somos  sus  amigos  mucho  obligarlos  á  vos  lo  gradecer; 
é  de  mí  vos  digo  que  nunca  en  tiempo  seré  que  lo  pueda 
pagar  que  lo  no  haga,  porípie  aunque  de  lo  mió  lo  dé, 
de  lo  suyo  le  doy ;  que  todo  lo  que  yo  tengo  es  suyo,  é 
por  suyo  lo  tengo.— Mi  buena  señora,  dijo  Grasinda,  si 
alguna  honra  liice  á  este  caballero  que  decis,  yo  soy  tan 
satisfecha  é  contenta  dello,  como  nunca  persona  lo  fué 
de  persona  á  quien  placer  hobiese  fecho;  é  lo  que  me 
decis  agradezco  yo  mucho  mas  A  vuestra  virtud  que  á 
la  deuda  en  que  él  me  sea,  que  ploguiese  á  Dios  que  lo 
demás  en  que  él  me  ha  pagado  lo  que  de  mí  recibió  me 
dé  lugar  á  que  yo  gelo  sirva.»  Entonces  Mabilia  le  di- 
jo :  ((Mi  buena  señora ,  decidnos  si  vos  ploguiere,  cómo 
liobístes  conocinn'ento  de  Amadís,  é  por  qué  causa  ea 
vos  halló  tan  buen  apogimiento,  pues  que  lo  no  cono- 
cíades  ni  sabíades  su  nombre.  » 

Ella  gelo  contó  todo, como  la  tercera  parte  desta  his- 
toria mas  largo  lo  cuenta.  E  mucho  rieron  de  Branda- 
sidel,  el  que  fizo  ir  en  el  caballo  cabalgando  á  viesas, 
la  cola  en  la  mano;  é  díjoles  cómo  lo  había  tenido  mal 
llagado  en  su  casa  algunos  días,  é  cómo  antes  que  en 
aquella  tierra  fuese  había  oído  decir  del  muy  grandes  y 
extrañas  cosas  en  armas  que  había  fecho  por  todas  las 
insolas  de  Romanía  é  de  Alemana,  donde  lodos  los  .que 
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las  sabían  eran  maravillados  de  cierno  por  un  solo  ca- 
ballero fueron  tales  cosas  tan  pel¡t:rosas  acabadas,  é  de 
los  tuertos  é  grandes  agravios  que  había  emendado  por 
muchas  dueñas  é  doncellas  é  otras  personas  que  su  ayu- 
da é  acorro  liobieron  menester,  é  cómo  lo  había  cono- 
cido por  el  enano  é  por  la  verde  espada  que  traía,  cuyo 
nombre  él  se  llamaba.  E  asimismo  les  contó  toda  la  ba- 
talla que  con  don  Garadan  bobo ,  é  la  que  después  pasó 
•'con  los  otros  once  caballeros ,  é  que  por  los  vencer  qui- 
tó al  rey  do  Bohemia  de  muy  cruda  guerra  con  el  em- 
perador de  Roma ;  é  otras  muchas  cosas  les  contó  que 
del  en  aquellas  partes  había  sabido,  que  serian  largas  de 
escreliir;  y  entonces  les  dijo  :  ((Por  eslas  cosas  que  del 
oia,  é  per  lo  que  del  vi  en  presencia ,  quiero ,  señoras, 
que  sepáis  lo  que  comigo  mesma  me  aconteció.  Yo  fui 
tan  pagada  del  é  de  sus  grandes  hechos,  que  como  quie- 
ra que  yo  fuese  para  en  aquella  tierra  asaz  rica  é  gran 
señora,  y  él  anduviese  como  un  pobre  caballero,  sin 
que  del  mas  noticia  hobiese  sino  lo  dicho,  toviera  por 
bien  do  lo  tomar  en  casamiento ;  é  pensara  yo  que  en 
tener  su  persona  ninguna  reina  de  todo  el  mundo  me 
fuera  igiial.  E  como  le  vi  tan  mesurado  é  con  grandes 
pensamientos  é  congojas,  é  sabiendo  la  fortaleza  de  su 
corazón ,  sospeché  que  aquello  no  le  venia  sino  por  cau- 
sa de  alguna  mujer  que  él  amase;  é  por  mas  me  certi- 
ficar fablé  con  Gandalín,  que  me  páreselo  muy  cuerdo 
escudero,  y  preguntégelo;  y  él,  conociendo  dónde  mi 
pensamiento  tiraba,  por  una  parte  me  lo  negó,  é  por 
otra  me  dio  á  entender  que  no  seria  su  cinta  poral  sino 
por  alguna  que  amase;  é  bien  vi  yo  que  lo  dijo  porque 
me  quítase  de  aquel  pensamiento  é  no  procediese  mas 
adelante,  pues  que  dello  no  habría  fruto  ninguno.  Yo 
gelo  gradecí  mucho ,  é  de  aquella  hora  adelante  me 
aparté  de  mas  pensar  en  ello.»  Briolanja,  cuandoestole 
oyó,  miró  contra  Oriana  riendo,  é  díjole  :  (( .Mí  señora, 
paréceme  que  este  caballero,  por  mas  partes  que  yo  pen- 
saba anda  sembrando  esta  dolencia,  é  acuérdeseos  lo 
•fjue  05  liobe  dicho  en  este  caso  en  el  castillo  de  Miraílo- 
res. — Bien  se  me  acuerda,  dijo  Oriana.»  Esto  fué  qne 
la  reina  Briolanja  yendo  á  ver  á  Oriana  á  eslc  castillo 
de  Mirallores,  como  el  segundo  libro  lo  dice,  le  dijo 
casi  otro  tanto  que  con  Amadís  le  había  acaecido.  Pues 
asi  en  aquello  como  en  otras  cosas  estovieron  hablando 
hasta  que  fué  hora  de  dormir ,  é  Grasinda  se  despidió 
diíllas ,  y  se  tornó  á  su  cámara ,  y  ellas  quedaron  en  la 
suya,éá  la  reina  Briolanja  hicieron  en  la  cámara  de 
Oriana  una  cama  cabe  la  suya  ,  porque  ella  é  Mabilia 
ddrniian  juntas;  c  allí  se  echaron  á  dormir,  donde  aque- 
lla noche  descansaron  é  folgaron. 

CAPITULO  XVII. 

De  la  emliajiila  qae  don  Cnadragante  é  Brian  de  Monjaste  traje- 
ron del  rey  Lisuarte,  é  lo  que  todos  los  caballeros  t  seüorcs 
que  allí  estaban  acordaron  sobre  ello. 

¡  Otro  día  de  mañana  todos  aquellos  nobles  señores  é 
caballeros  se  juntaron  á  oir  misa,  é  á  la  embajada  que 
don  Cuadragante  é  don  Brian  de'  Monj^iste  del  rey  Li- 
suarte traían.  E  la  misa  oída,  estando  allí  todos  juntos, 
don  Cuadragante  les  dijo:  ((Buenos  señores,  nuestro 
mensaje  é  la  respuesta  del  fué  Un  breve,  que  vos  no 
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podemos  decir  otra  cosa  sino  que  doljcis  dar  gracias  á 
Dios  [lorquecoiimucliajusliciaí  razón, íganandogran 
prez  é  fuma,  podéis  experimiMtlar  la  virtud  de  vuestros  j 
iioi)Ics  cora/oiies;  que  el  rey  Lisiiarlc  no  quiere  otro  j 
medio  sino  el  ri^^or.»  E  con  esto  les  dijo  toiio  loque  con  | 
ól  liahian  pasado;  6  cúmo  sabian  cierto  que  enviaba  al 
emperador  de  llonia  é  A  otros  sus  amigos.  Agrájeí,  á 
(|uien  nadadesto  pesid)a,  aunque  por  el  mandado  i'  rue- 
go de  Oriana  basta  alli  niucbo  se  templase,  dijo  :  «Por 
cierto,  buenos  señores,  yo  tciigo  creído  que,  seaun  el 
estado  en  que  este  negocio  está,  que  muy  mas  diücul- 
loso  seria  buscar  seguridad  para  esta  princesa  é  para 
la  fama  de  nuestras  honras  que  remedio  para  esta  guer- 
ra; é  fasta  aipn',  porque  ella  con  gran  alicion  me  man- 
dó é  rogó  i|ue  en  lo  ipie  podiese  tein(ilase  vuestras  sa- 
ñas é  la  mia,  me  lie  excusado  de  fablar  tanto  como  mi 
corazón  deseaba ;  pero  agora ,  que  se  sabe  el  cabo  de  su 
esperanza ,  que  era  pensar  que  con  el  Rey  su  padre  se 
poilria  tomar  algún  medio,  é  no  se  baila,  yo  queilo libre 
de  lo  que  mas  por  la  servir  que  por  mi  voluntad  le  ba- 
bia  prometido ;  é  digo,  señores,  que  en  cnanto  á  mi  que- 
ri-r  é  gana  toca ,  que  soy  muclio  mas  alegre  de  lo  que 
traéis  que  si  el  rey  Lisuarle  otorgara  lo  que  de  nuestra 
parte  le  pedisles;  porque  poiliera  ser  que,  so  color  de 
pazo  concordia,  se  posiera  con  nosotros  en  contrata- 
ciones cautelosas  domle  podiéramos  rescebir  algún  en- 
gaño, porque  el  rey  Lisuarle  y  el  Emperador,  como  po- 
derosos, con  poca  pena  podieran  muy  presto  llegar  sus 
gentes,  lo  que  nosotros  asi  no  podióramos  hacer,  por 
cuanto  las  nuestras  han  de  venir  de  nuicli-s  parles  é 
muy  lueñes  tierras;  éaunqueel  peligro  de  nui>stras per- 
sonas, por  estar  en  esta  fortaleza  tan  fuerte ,  fuera  segu- 
ro é  sin  daño,  haciéndonos  alguna  sobra,  no  lo  fuera  el 
de  nuestras  honras.  Y  por  esto,  señores,  tengo  por  me- 
jor la  giierra  conocida  que  los  tratos  é  concordia  simu- 
lada ,  pues  que  por  ello,  como  he  dicho,  á  nosotros  mas 
que  á  ellos  daño  venir  podría.»  Todos  dijeron  que  decia 
gran  verdad,  é  que  luego  se  debía  poner  recaudo  en  que 
la  gente  viniese  ,  é  darle  la  batalla  dentro  en  su  tierra. 
Amadis,  que  muy  sospechoso  estaba,  é  con  gran  rece- 
lo que  la  concordia  por  alguna  manera  se  podría  hacer, 
é  habría  de  entregar  á  su  señora,  é  aunque  su  honra 
della  é  la  de  todos  ellos  se  asegurase  aguardase  por  en- 
tero, «lue  el  deseo  de  su  cuitado  corazón  queilaba  en 
tanta  extremidad  de  dolor  é  tristeza,  poniéndola  en 
parte  donde  la  ver  no  podiese ,  que  seria  ya  imposible 
de  poder  sostener  la  vida;  cuando  oyó  lo  que  los  men- 
sajeros traían  é  lo  que  su  cohermano  Agrájes  dijo ,  aun- 
que del  mundo  todo  le  hicieran  señor,  no  le  ploguiera 
tanto,  porque  ninguna  afrenta  ni  guerra  ni  tralmjo  no 
lo  tenia  en  nada  en  comparación  de  tener  á  su  señora 
como  la  tenia,  é  dijo:  «Señor  primo,  siempre  vuestras 
cosas  han  sido  de  caballero ,  é  así  las  tienen  todos  aque- 
llos que  vos  conosren ;  é  mucho  debemos  agradecer  á  ¡ 
^  Dios  los  que  de  vuestro  linaje  é  sangre  somos  por  ha-  : 
ber  echado  entre  nosotros  caballero  que  en  las  afrentas 
tal  recaudo  de  su  honra ,  y  en  las  cosas  de  consejo  con  J 
tanta  discreción  la  acreciente.  E  pues  que  así  vos  como 
estos  señores  vos  habéis  determinado  en  lo  mejor,  á  mí  I 
fscusadoserá  sino  seguir  lo  que  vuestra  voluntado  su- 
ya fuere.» 
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Anyriüle  de  Estravaus,  como  era  un  caballero  cuer- 
do é  muy  esforzaiio,  ó  que  mucho  é  lealmente  i  Ama- 
dis  amaba ,  bien  conoció  que  aun(|ue  no  se  ailelantabaá 
hablar  é  se  remitía  &  la  vobuitad  de  lodos,  que  bien  le 
placía  do  la  discordia  ;  y  esto  mas  lo  atribuía  él  á  f<u 
gran  esfuerzo,  que  no  se  contentaba  sino  con  las  seme- 
jantes afrentas,  que  aquello  era,  que  no  otra  cosa  al- 
guna que  del  sopiese ,  dijo  :  «.Señores,  á  lodos  di'be  pla- 
cer con  lo  que  vuestros  mensajeros  trajeron  »'■  con  lo 
que  Agr¿íjes  dijo,  porque  aquello  es  lo  cierto  é  seguro; 
pero  dejando  lo  uno  é  otro  aparte,  digo,  señores,  que  la 
guerra  nos  es  mucho  mas  honrosa  que  la  paz,  y  porque 
las  cosas  que  para  esto  podría  decir  son  tantas,  que  lu- 
ciéndolas mucho  enojo  vosdaria,  solamente  quiero  trae- 
ros á  la  memoria  que  desque  fuistes  caballeros  hasta 
agora,  siempre  vuestro  deseo  fué  buscar  las  cosas  peli- 
grosas y  de  mayores  afrentas,  porque  vuestros  corazo- 
nes con  ellas  extrcinadamenlo  de  los  otros  fuesen  ejer- 
cíiailas,  ¿ganasen  aquella  gloria  que  por  muchos  es 
deseada,  é  alcanzada  por  muy  ¡jocos;  pues  si  esto  con 
mucha  afición  é  allicion  de  vuestros  ánimos  es  procu- 
rado, ¿cuándo  ni  en  cualquier  tiempo  délos  pasados 
tan  coinplidamenle  lo  alcanzastcs  como  en  el  presente? 
(pie  por  cierto,  aunque  en  cualiilad  deste  á  muchas  due- 
ñas é  doncellas  hayáis  socorrido,  en  cuantidad  noesea 
memoria  que  por  vosotros  ni  |ior  vuestros  antecesores 
haya  sido  otro  semejante  alcanzado,  ni  aun  será  en  los 
venideros  tiempos,  sin  que  muchos  dellos  pasen.  Y  pues 
que  la  fortuna  ha  satisfecho  nuestro  deseo  tan  compli- 
damente ,  dando  causa  que  así  como  nuestros  ánimos  en 
el  otro  mundo  son  inmortales,  lo  sean  nuestras  famas 
en  este  en  que  vivimos ,  póngase  tal  recaudo  como  lo 
ijue  ella  á  ganar  nos  ofrece  por  nuestra  culpa  é  negli- 
gencia no  se  pierda. »  Habido  por  bueno  todo  lo  que  es- 
tos caballeros  dijeron,  é  poniendo  en  obra  su  parecer, 
acordaron  de  enviar  luego  á  llamar  toda  la  gente  de  su 
parte ,  y  con  esto  se  fueron  á  comer. 

Y  deja  la  historia  por  agora  de  hablar  dellos,  é  toHia 
á  los  mensajeros  que  habían  enviado,  como  dicho  es,  é 
la  liisloria  lo  ha  contado. 

CAPITULO  XVIII. 

Cúmo  el  mieslro  Elisabat  llegi'i  i  ta  tierra  de  Cnslnila ,  é  de  allí 
posó  al  emperador  (le  Consiantinopla  con  el  mandado  de  Ama- 
dis,  é  de  lo  que  con  él  recaudrt. 

Dice  la  historia  que  el  maestro  Elisabat  andovo  tanto 
por  la  mar  hasta  que  llegó  á  la  tierra  de  Giasinda  ,  su 
señora ,  é  alli  mandó  llamar  á  todos  los  mayores  del  se- 
ñorío, é  mostróles  los  poderes  que  della  traía,  é  rogó- 
les muy  afincadamente  que  luego  aquello  se  compílese; 
los  cuales  con  gran  voluntad  le  respondieron  que  todos 
estaban  prestos  para  lo  complir  mucho  mejor  que  si 
ella  presente  estoviese ;  é  luego  dieron  orden  cómo  se 
ficiese  gente  de  caballo  é  ballesteros,  éarclieros  é  otros 
hombres  de  guerra,  é  se  aderezasen  muchas  fustas,  é 
otras  se  ficiesen  de  nuevo.  E  como  el  maestro  vio  el 
Luen  aparejo ,  dejó  para  el  recaudo  dello  á  un  caballe- 
ro su  sobrino,  mancebo ,  que  Libeo  se  llamaba ;  é  ro- 
gándole que  con  mucho  cuidado  en  ello  trabajase  ,  se 
metió  á  la  mar  é  se  fué  al  emperador  de  ConslanLiaopla; 
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é  como  llegó  se  fué  al  palacio ,  é  dijéronle  ciítiio  cífaba 
fablaiiilo  con  sus  liomhivs  huouoí.  El  maestro  entrrten 
la  sala  ó  llegó  á  besar  las  manos,  las  roiiillas  en  el  sue- 
lo; y  el  Emperador  lo  reribin  beniíinamente,  porque  de 
anles  lo  conosciaé  tenia  por  buen  liombre.  El  maestro 
le  (lió  le  carta  de  Aniadis,  é  como  el  Emperador  la  levó, 
mucbo  fué  maravillado  que  el  caballero  de  la  Verde 
Espada  fuese  Amadis  de  Caula,  á  quien  grandes  dias 
mucbo  babia  deseado  conoscer,  por  las  cosas  extrañas 
que  niucbos  de  los  que  le  habian  visto  le  dijeran  dé! ,  é 
dijole  :  ((Maestro  ,  mucbo  soy  quejoso  de  vos,  si  sopis- 
tcs  el  nombre  deste  caballero  é  no  me  lo  dijisies,  por- 
que corrido  estoy  que  liombre  de  tan  alto  estado (•  lina- 
je ,  é  tan  sonado  por  lodo  el  mundo ,  á  mi  casa  viniese, 
é  no  recibiese  en  ella  la  bonra  que  él  merecia,  sino  so- 
lamente como  un  caballero  andante.»  El  maestro  le  di- 
jo :  ((Señor,  yo  juro  por  las  órdenes  que  tengo,  que  bas- 
ta que  él  se  dejó  de  llamar  el  caballero  Griego  y  se  fizo 
conoscer  á  Grasinda ,  mí  señora,  é  á  nosotros  todos, 
mmca  sope  que  él  fuese  Amadis.  — ;  Cómo!  dijo  el  Em- 
perador. ¿El  caballero  Griego  se  llamó  después  quede 
aqui  fué?i)El  maestro  le  dijo:  ((¿Luego,  Señor,  no  han 
llegado  á  vuestra  corte  las  nuevas  de  lo  que  fizo  llamán- 
dose el  caballero  Griego?— Ciertamente,  dijo  el  Em- 
perador, nunca  lo  oí,  si  agora  no.  Pues  oiréis  grandes 
cosas,  dijo  él,  siá  la  vuestra  merced  ploguiere  que  las 
diga.  —  Mucbff  lo  tengo  por  bien ,  dijo  el  Emperador, 
que  lo  digáis.» 

Entonces  el  maestro  le  contó  de  cómo,  después  que 
(le  allí  babian  partido,  llegaron  dondesu  señora  Grasin- 
da estaba,  é  cómo  por  el  don  que  el  caijaliern  de  la  Ver- 
de Espada  la  babia  prometido  la  llevó  por  la  mar  ala 
Gran  Hrelaña ,  é  por  cuál  razón ,  é  cómo  ante  que  allá 
llegase,  mandó  que  lo  no  llamasen  sino  el  caballero 
Griego;  é  las  batallas  que  en  la  corte  del  rey  Lisiiarte 
fizo  con  Saluslanquidio  é  los  otros  dos  caballeros  ro- 
manos que  contra  él  iiabian  tomado  la  batalla  por  las 
doncellas,  é  cómo  los  venci()lan  ligeramente;  é  asimis- 
mo le  contó  las  grandes  soberbias  que  los  romanos  an- 
te que  á  la  batalla  saliesen  decian,  é  cómo  dijeron  al  rey 
Lisuarle  que  á  ellos  les  diesen  aquella  empresa  contra 
el  caballeio  Grii'go,  que  en  sabiendo  que  se  liabia  de 
combatir  con  ellos,  no  les  osaría  esperar,  porque  los 
griegos  lemian  como  al  fuego  los  romanos ;  é  también 
le  contó  la  batalla  de  don  Grumedan ,  é  cómo  el  caballe- 
ro Griego  le  dejó  allí  dos  caballeros  sus  amigos,  é  có- 
mo vencieron  á  los  tres  romanos;  todo  gelo  contó,  que 
no  fallí)  nada,  asi  como  aquel  que  presente  babia  sidoá 
todo  ello.  Todos  cuantos  allí  estaban  fueron  mucbo  ma- 
ravillados de  tal  bondad  de  caballero,  é  muy  alegres  de 
cómo  había  quebrantado  la  eran  soberbia  de  los  romanos 
con  tanta  deshonra  suya.  El  Emperador  le  estuvo  loando 
rauciioédijo:  ((Maestro,  agora  me  decid  la  creencia;  (me 
vos  yo  oiré.»  El  maestro  le  dijo  todo  el  n(!gocio  del  rey 
Lisuarte  y  de  su  hija,  é  por  cuál  causa  fué  tomada  en  la 
mar  por  Amadis  é  |)or  aíjuellos  caballeros,  é  las  cosas 
que  los  naturales  del  reino  babian  pasado  con  el  rey 
Lisuarte,  é  de  cómo  Oiiana  se  babia  enviado  á  quejará 
todas  panes  (le  aquella  laii  gran  siiijiisliciaque  el  Itcy  su 
padre  con  tanta  crueldad  le  hacia,  desheredándola  sin 
ninguna  causa  de  un  reino  tan  grande  é  tan  lionrado, 
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donde  Diosla  haliiahcclio  heredera;  ¡^  cómo,  no  curando 
de  conciencia  ni  usando  de  ninguna  piedad,  queriendo 
heredar  en  sus  reinos  otra  bija  menor,  la  entregó  á  los 
romanos  con  muchos  llantos  é  dolores ,  así  della  como 
de  todos  cuantos  la  veian ,  é  cómo  sobre  estas  ([uejas 
é  grandes  clamores  de  aquella  princesa  se  juntaron 
muchos  caballeros  andantes  de  gran  linaje  é  de  muy 
alto  hecho  de  armas,  de  los  cuales  le  contó  todos  los 
nombres  de  los  mas  dellos ,  é  cómo  allí  en  la  insola  Fir- 
me los  babia  fallado  Amaiiís,  que  desto  nada  no  sabia. 
E  allí  él  con  ellos  hobieron  consejo  de  cómo  esla  prin- 
cesa fuese  socorrida,  é  ante  ellos  no  pasase  tan  gran 
fuerza  como  acpiella;  que  si  era  verdad  que  ellos  fuesen 
obligados  á  re|iarar  las  fuerzas  que  á  las  dueñas  é  don- 
cellas se  bacian,  é  por  ellas  habian  sofrido  basta  allí 
muchos  afanes  é  peligros,  que  mucho  mas  les  obligaba 
aquella  tan  señalaiia  é  tan  manifiesta  á  todo  el  mundo; 
é  que  si  aquella  no  socorriesen  ,  que  no  solamente  per- 
dían la  memoria  del  socorro  é  amparo  que  á  las  otras 
habían  hecho,  masque  quedaban  deshonrados  para 
siempre,  ó  no  les  complia  parecer  donde  hombres  bue- 
nos bobiese. 

E  contóle  cómo  fué  la  flota  por  la  mar,  é  la  gran  ba- 
talla que  con  los  romanos  hobieron  ,  é  cómo  al  cabo 
fueron  vencidos ,  é  muerto  Salustanquidio,  el  primo 
del  Emperador,  é  preso  Brondajel  de  Roca  y  el  duque 
do  Ancona  y  el  arzobispo  de  Talancia  ,  é  los  otros  pre- 
sos é  muertos;  é  cómo  llevaron  aquella  princesa  con 
iihMs  sus  dueñas  é  doncellas  é  la  reina  Sardamira  á  la 
insola  Firme ,  y  que  desde  allí  habian  enviado  mensa- 
jeros al  rey  Lisuarle,  reiiuiriéndole  é  rogándole  que  de- 
jando de  facer  tan  gran  erucldail  é  sinjuslícia  á  su  fija, 
la  quisiese  tornar  á  su  reino  sin  rigor  ninguno;  é  que 
dando  tal  seguridad  cual  en  tal  caso  convenía,  á  vista 
de  oíros  reyes  gela  enviarían  luego  con  lodo  el  'despojo 
é  presos  que  habian  tomado.  V  que  lo  que  él  de  parie 
de  Amadis  le  suplicaba  era,  que  si  caso  fuese  que  el  rey 
Lisuarle  no  se  quisiese  llegar  á  lo  juslo,  estando  toda- 
vía en  su  mal  propósito  de  no  querer  del  salir,  y  el  em- 
perador de  Roma  viniese  en  su  ayuda  con  gran  junta- 
miento de  gentes  contra  ellos,  que  á  su  merced  comoá 
uno  de  los  mas  principales  ministros  de  Dios  que  en  la 
tierra  había  dejado  para  mantener  justicia;  cuanto  mas 
ser  tan  conocido  este  tan  grande  agravio  que  á  esla 
tan' virtuosa  princesa  se  le  facía,  que  muy  justa  causa 
era  de  ser  del  socorrida ,  é  allende  desto ,  dar  algún  so- 
corro á  aquel  noble  caballero  Amadis  para  apremiar  á 
los  que  á  la  justicia  no  quisiesen  ,  é  ayudase  á  que  no 
pasase  tan  gran  fuerza  é  tuerto  como  en  aquello  se  fa- 
cía, y  que,  demás  de  servir  á  Dios  en  ello  é  hacer  lo  que 
debía ,  Amadis  é  todo  su  linaje  y  amigos  le  serian  obli- 
gados á  gelo  servir  todos  los  dias  de  su  vida.  Cnando. 
esto  todo  oyó  el  Emperador,  bien  vio  que  el  caso  era 
grande  é  de  gran  fecho,  así  por  ser  de  la  cualidad  que 
era,  como  porque  sabia  la  grau bondad  del  rey  Lisuar- 
te, y  en  cuanto  sn  honra  é  lama  siempre  había  tein'do, 
é  también  porque  conocía  la  soberbia  del  emperador  de 
Roma,  que  era  mas  hecho  á  su  voluntad  que  seguir 
seso  ni  razón  ,  é  bien  creyó  que  esto  no  se  podia  curar 
sino  con  gran  afrenta,  y  en  mucho  lo  lovo;  pero  consi- 
derando la  gran  justicia  que  aquellos  caballeros  tenían, 
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é  cómo  Amadis  liabia  venido  de  Uní  lucfiu  liorru  á  lu 
\er,  é  le  lial)i:i  dado  palalira,  aun(]iie  liviana  fiioso,  ó  no 
(lidia  áai|iiclla  parle  (|iie  la  él  loinú,  (|iii>o  mirar  á  su 
j^raiidcza,  acoriláiidüse  de  algunas  solicrl)iasi|iie  el  em- 
perador de  Roma  en  algunos  tiempos  pasado>  le  lialiia 
lieclio ;  ó  respondió  al  maestro  b:i¡sal)at  é  dijole  :  «.Maes- 
tro, grandes  cosas  me  habéis  dielio,  é  de  tan  buen  hom- 
bre como  vos  sois  loilo  se  puede  e  debe  creer.  Y  pues 
que  el  esforzado  Amadis  ba  menester  mi  ayu'da,  yogela 
liaré  lan  coinplidamenle,  que  aijuella  palabra  ipie  él  de 
mi  tornó,  auiii|ui'  en  ali:ima  manera  liviana  pareciese, 
la  liallc  muy  verdadera  é  muy  comi>lida,  como  [lalabra 
de  tan  gran  liombre  corno  yo  soy,  dada  á  tan  honrado  ca- 
ballero é  lanser'ialadocomoéles,  porque  nunca  en  cosa 
me  ofrecí  que  al  cabo  no  acabase.»  I£  lodos  cuantos  allí 
estaban  bobieron  muy  gran  placer  ile  lo  (|nc  el  Empe- 
rador respondió ,  é  sobro  lodos,  (jaslíles,  su  sobrino, 
aquel  que  ya  oístes  que  fué  por  Amadis,  llairrándoiC  el 
caballero  de  la  Verde  Espada  cuando  malo  al  endriago, 
t  luego  se  linoi  de  rodillas  arrie  el  Emperador,  su  lio, 
é  dijo :  «Seíior,  si  ú  la  vuestra  merced  ploguiere  é  mis 
servicios  lo  merecen ,  fágaseme  por  vos  esta  señalada 
merced,  que  sea  u)  enviado  en  ayuíla  de  aquel  noble  é 
virtuoso  caballero,  que  tanto  lia  honrado  la  corona  ele 
vuestro  imperio.»  El  Emperador,  cuando  oyó  cslo,  le 
diju:  «Buen  sobrino ,  yo  os  lo  otorgo,  é  asi  me  place  que 
sea ,  é  desde  agora  vos  marrdo  ú  vos  é  al  marqués  isa- 
luder  que  toméis  cargo  de  guarnecer  irna  Hola  (|uc  sea 
tal  é  tan  buena  como  á  la  grandeva  de  mi  estado  re- 
quiere; pori|Uc  en  oira  manera  no  me  podría  venir  de- 
llu  honra;  é  si  fuere  menester,  vos  y  él  iréis  en  ella  é 
podréis  dar  batalla  al  emperador  de  Uoma,  como  cum- 
ple.» Gastíles  le  besó  las  manos  é  gelo  tovo  en  muy 
tran  merced  ;  é  así  corno  lo  él  mand  i  lo  (icieron  él  y  el 
.Mar(|ués.  Cuando  el  maestro  Elisabal  esto  vio,  bien  po- 
dréis pensar  el  placer  que  dello  sintiera  ,  é  dijo  al  Em- 
jierador  :  ((ScFior,  por  esto  que  me  habéis  dicho  os  beso 
la?  manos  de  parle  de  aquel  caballero,  é  por  ser  yo  el 
que  tal  recaudo  llevo,  le  beso  los  pies,  é  porque  por  el 
presente  me  queda  mucho  de  hacer,  sea  la  vuestra 
merced  de  me  dar  licencia,  é  si  el  emperador  de  Roma 
llegare  su  gcnle ,  pues  que  es  hombre  de  muy  gran  sen- 
timieirto  para  semejarrles  casos;  ési  él  las  llegare,  que 
asimismo  por  consiguíenie  vos  mandéis  llamar  las  vues- 
tras, porque  á  un  tiempo  lleguen  á  los  que  esperaren.» 
El  Emperador  le  dijo  :  « Maestro,  id  con  Dios,  é  deso 
(I 'jad  ámí  el  cargo;  que  si  menester  será  ,  allá  veréis 
quién  yo  soy  y  en  lo  que  á  Amadis  tengo.»  Asi  el  maes- 
tro se  despidió  del  Emperador,  é  se  tornó  á  la  tierra  de 
sa  señora  Crasinda. 

CAPULLO  XIX. 

Ci3mo  Gandalin  Wegd  en  Gaula  é  fabló  al  rey  Perion  lo  que  sn 
sefiúr  le  mandó,  é  la  respucsia  que  liobo. 

Sabed  que  Gandalin  llegó  en  Gaula,  donde  con  mu- 
c'io  placer  fué  recebido  por  las  buenas  nuevas  que 
de  .Amadis  llevaba,  de  quien  mucho  tiempo  había  que 
las  no  habían  sabido  ;  é  luego  apartó  al  Rey  é  dijole 
lodo  cuanto  su  señor  le  maudó  que  le  dijese ,  así  como 
ya  oisles.  E  como  este  fuese  un  rey  tan  esforzado,  que 
ninguna  afrenta,  por  grande  que  fuese,  lemia,  en  es- 
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pecial  tocando  á  aquel  hijo  que  ora  nii  espejo  luciente 
en  lodo  el  rnniiilo,  é  qiic  él  tanto  amaba,  dijo  ;  «(¡aii- 
dalín  ,  esto  (pie  de  parle  de  tu  señur  nre  clíres  se  hará 
luego;  é  si  ante  que  yo  le  vieres,  díle  que  le  no  lovic- 
ra  por  caballero  si  U(piclla  fuerza  dejara  pasar,  por(|uo 
ú  ios  grandes  corazones  es  da(Jo  las  semejaiiles  empre- 
sas; 6  yo  te  digo  que  si  el  rey  Lisuarle  no  se  ipiisierc 
llegar  á  la  razón ,  ipre  será  por  su  daño  ;  é  cala  que  le 
mando  que  irada  doslo  no  digas  a  mí  lijo  (lalaor,  que, 
a(|ui  tengo  muy  dülientc,  lanío,  que  muchas  veces  le 
he  tenido  mas. por  muerto  que  por  vivo,  é  aun  agora 
tiene  mucho  peligro ;  ni  á  su  compañero  Norandel,  que 
por  le  ver  es  a(pii  venido;  que  á  él  yo  gelo  diré.»  Gan- 
dalin le  dijo:  ((Señor,  como  mandáis  se  fará,  é  mucho 
me  place  por  ser  dello  avisado;  que  yo  no  mirara  en 
ello  é  podiera  errar.— Pues  vele  á  lo  ver,  dijo  el  Rey, 
é  díle  nuevas  de  su  heirirano,  é  guarda  no  le  síerrta 
nada  á  lo  que  vienes.»  (iandalin  se  fué  á  la  cámara 
donde  Galaor  estaba  ,  lan  llaco  é  lan  malo ,  que  él  fué 
manivíllado  de  lo  ver;  é  como  entró  lineó  los  hinojos 
por  le  bcíar  las  manos,  é  Galaor  le  miró,  é  conoció  que 
era  Gandalin ,  é  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos  con 
placer,  é  dijo  :  ((Mi  amigo  Gandalin  ,  tú  seas  bien  ve- 
nido; ¿qué  me  dices  de  mi  señor  é  hermano  Amadis?» 
Gandalin  l^dijo  :  (iSpñor,  él  queda  en  la  insola  Firme 
sano  é  bueno  é  con  mucho  deseo  de  vuestra  vista,  é  no 
sabe.  Scñi^ir,  de  vuestro  mal,  ni  yo  no  lo  sabia  fasta  que 
el  Rey  ipí  señor  me  lo  dijo ;  que  yo  vine  aquí  con  su 
mandado  para  le  hacer  saber  á  él  é  á  la  Reina  su  Vbni- 
da;  é  cuando  él  sepa  el  estado  de  vuestra  salud,  mucho 
pesar  dello  habrá,  como  de  aquel  á  quien  ama  é  precia 
mas  que  á  persona  de  su  linaje.»  Norandel,  que  allí  es- 
taba, le  abrazó,  é  le  preguntó  por  .Amadis  qué  tal  ve- 
nia, y  él  le  dijo  lo  que  había  dicho  á  don  Galaor,  é  les 
contó  algunas  cosas  de  las  que  en  las  insolas  de  Roma- 
nía y  en  aquellas  extrañas  tierras  les  habían  acaecido. 
Norandel  dijo  á  don  Galaor  :  (iSeñor,  razón  es  (jue  con 
tales  nuevas  corno  eslas  toméis  esfuerzo  ó  desechéis 
vuestro  mal ,  porque  vamos  á  ver  aquel  caballero ,  que 
si  Dios  me  ayude,  él  es  tal,  que  aunque  por  al  no  fuese 
sino  por  le  ver,  lodos  los  que  algo  valen  debrian  tener 
en  poco  el  trabajo  de  su  camino ,  aunque  muy  largo 
fuese.» 

Estando  así  fablando  é  preguntando  Galaor  é  Ganda- 
lin muchas  cosas,  entró  el  Rey  é  tomó  á  Norandel  por 
la  mano,  é  fablando  entre  otras  cosas,  le  sacó  de  la  cá- 
mara, é  cuando  fueron  donde  el  don  Galaor  no  podíase  oír 
'el  Rey  le  dijo  :  ((Mi  buen  amigo,  ávos  conviene  que  lue- 
go os  vayáis  á  vuestro  padre  el  Rey,  porque,  según  be 
sabido,  os  habrá  menester,  é  á  todos  los  suyos ;  é  no  vos 
empachéis  en  otras  demandas,  porque  yo  sé  cierto  que 
será  muy  servido  con  vuestra  ida,  é  desio  no  digáis 
nada  á  don  Galaor,  vueslro  amigo,  ponpie  seria  poner- 
le en  gran  alteración,  de  que  mucho  daño  venirle  po- 
dría, según  su  flaqueza.»  .Norandel  le  dijo:  n.Miseñjr, 
de  lan  buen  hombre  como  vos  sois  no  se  debe  lomar  sino 
el  consejo,  sin  mas  preguntar  la  causa;  porque  cierto  soy 
que  así  será  como  lo  decís,  é  yo  me  despediré  esla  no- 
che de  don  Galaor,  é  mañana  entraré  en  la  mar;  que 
allí  tengo  mi  fusta,  que  cada  dia  espera.»  Esto  hizo  el 
Rey  porque  Norandel  compliese  loque  á  su  padre  obii- 
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gado  era,  é  también  porque  no  viese  que  él  iiiaiulaba  ade- 
rezar íH  geiile  é  apcreebir  sus  ainiyos.  Así  eslovicron 
aquel  diamas  alegres  oou  don  Galaor,  por  que  lo  él  estaba 
con  las  nuevas  de  su  hennano.  Gandalin  dijo  á  la  Reina  lo 
que  Amadis  la  suplicaba,  y  ella  le  dijo  que  todo  se  ba- 
ria como  él  lo  enviaba  á  decir:  «Mas,  Gaiulalin,  amigo, 
dijo  la  Reina,  muclio  estoy  turbada  de  estas  nuevas, 
porque  enliendo  que  mi  bijo  estará  en  gran  cuidado,  é 
después  en  gran  peligro  de  su  persona.— Señora,  dijo 
Gandalin ,  no  temáis;  que  él  liabrá  tanta  gente,  que  el 
rey  Lisuarte  ni  el  emperador  de  Roma  iio  le  osen  aco- 
meter.—Asi  plcga  á  Dios,»  dijo  la  Rciiiü.  Venida  la 
noche  ,  Norandel  dijo  ñ  don  Galaor  :  «Mi  señor ,  yo 
acuerdo  de  me  ir,  porque  veo  que  vuestra  dolencia  es 
laj'ga,  é  para  yo  no  aprovechar  en  ella,  nicjor  será  que 
en  otras  cosas  entienda,  porque,  como  vos  sabéis,  liá 
poco  ipie  soy  caballero,  é  no  he  ganado  tanla  honra 
como  me  seria  menester  para  ser  tenido  entre  los  bue- 
nos por  hombre  de  algún  valor;  é  lo  que  supe  de  vues- 
tro mal  me  estorbi'j  de  un  camino  en  que  estaba  puesto 
cuando  de  casa  de  mi  padre  el  Rey  salí,  é  agora  me 
conviene  de  ir  á  otra  parte  donde  es  menester  mi  ida, 
é  Dios  sabe  el  pesar  que  mi  corazón  siente  en  no  poder 
andar  en  vuestra  compañía.  Mas,  placiendo  á  Dios,  en 
este  comedio  de  tiempo  en  que  yo  cumpla  lo  que  excu- 
sar no  puedo,  seréis  mas  mejorado,  é  yo*erné  cargo 
de  me  venir  á  vos,  é  iremos  de  consuno  á  buscar  algunas 
aventuras.»  Don  Galaor,  como  esto  oyó,  sospiró  con 
gran  congoja,  é  dijo'e  :  «El  dolor  que  yo,  mi  buen  se- 
ñor, siento  en  no  poder  ir  con  vos  non  lo  sé  decir;  mas 
pues  asi  place  á  Dios,  no  se  puede  al  facer;  é  conviene 
que  su  voluntad  se  cumpla  así  como  él  quiere,  é  á  Dios 
vais  encomendado.  E  si  caso  fuere  que  vais  al  Rey 
vuestro  padre  é  mi  Señor,  besalde  las  manos  por  mí, 
é  decible  que  quedo  á  su  servicio,  aunque  mas  muerto 
que  vivo,  como  vos,  Señor,  vedes.»  Norandel  se  fué  á 
su  cámara,  é  muy  triste  por  el  mal  de  don  Galaor,  su  leal 
íimigo;  é  otro  día  de  mañana  oyó  misa  con  el  rey  Perion , 
y  despidióse  de  la  Reina  é  de  su  fija,  é  de  todaslas  dueñas 
é  doncellas  ;  é  la  Reina  la  encomendó  á  Dios,  é  su  fija 
é  todas  las  otras  dueñas  é  doncellas  le  encomendaron  á 
Dios,  como  aquellas  que  lo  mucho  amaban,  é  así  entró 
luego  en  la  mar.  E  aquí  no  cuenta  cosa  de  que  le  acae- 
ciese, sino  que  con  muy  buen  tiempo  llegó  en  la  Gran 
Bretaña,  é  se  fué  donde  el  Rey  su  padre  estaba,  6  fué 
así  del  como  de  los  otros  todos  muy  bien  rescebido,  co- 
mo buen  caballero  que  él  era. 

CAPITULO  XX. 

Cómo  Lasindo  ,  escudero  de  don  Bruiieo  de  Bonamar,  jlcgó  con 
el  mandado  de  su  seflor  al  marqués  é  á  Branlll ,  é  !¿  que  con 
ellos  Uzo. 

Lasindo,  escudero  de  don  Bruneo  de  Bonamar,  llegó 
adonde  el  Marqués  estaba,  é  como  ledijo  el  mandado  de 
su  señor  áéléáBranfil,  Branfil  se  congojó  tanto  por  no 
se  hallar  en  lo  pasado  con  af)uellos  caballeros,  éno  iiabcr 
sido  en  la  tomada  de  Oriana,  que  se  quería  matar;  é 
hincó  los  liinojos  delante  de  su  padre,  é  muy  afincada- 
mente le  pidió  por  merced  que  mandase  i)oner  en  obra 
lo  que  su  hermano  enviaba  demandar.  El  Marqués,  co- 
mo era  buen  caballero  é  sabia  la  gran  amistad  que  sus 
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iiijos  tenían  con  Amadis  é  con  lodo  su  linaje,  de  que 
gran  honra  y  estima  les  crescia,  dijole  :  «Fijo,  no  te 
congojes;  que  yo  lo  haré  complidamente,  y  le  enviaré, 
si  menester  es,  con  tanta  buena  compaña,  que  la  luya 
no  sea  la  peor.»  Branlil  le  besó  las  manos  por  ello,  é 
luego  se  dio  orden  cómo  la  Ilota  se  aderezase  é  la  gente 
liara  ella,  que  este  marqués  era  muy  gran  señor  é  muy 
''ico,  é  había  en  su  señorío  muy  nuenos  caballeros,  é 
de  otra  gente  de  guerra  mucha  é  bien  armada. 

CAPITULO  XXI. 

üc  cómo  Isanjo  llegó  con  el  mandado  de  Amadis  al  buen  rey  de 
Bolicmia,  y  el  gran  recaudo  que  cu  él  bailó. 

Isanjo,  el  caballero  de  la  insola  Firme,  llegó  al  reino 
de  Rülieniia  é  dio  la  carta  de  Amadis  é  la  creencia  al 
rey  Talinor.  l\o  vos  podrá  hombre  decir  el  placer  que 
con  él  bobo  cuando  lo  vio,  é  dijo  :  «Caballero,  vos  seáis 
bien  venido ,  é  mucho  gradezco  á  Dios  este  mensaje 
que  me  traéis,  é  por  lo  que  se  fará  podréis  ver  con  la 
voluntad  que  se  recibe,  é  si  vuestro.camino  es  bien 
empleado.»  E  llamando  á  su  fijo  Grasandor,  le  dijo  : 
«Fijo  Grasandor,  si  yo  soy  obligado  á  tener  conocimien- 
to de  las  grandes  ayudas  é  provechos  que  el  caballero 
de  la  Verde  Espada  me  fizo  estando  en  el  mi  reino,  lú  lo 
sabes;  que,  demás  de  ser  porél  guardadaé  acrecentada  la 
honra  de  mi  real  corona ,  él  me  quitó  de  la  mas  cruda 
é  pcligro.sa  guerra  que  nunca  rey  tovo  ,  así  por  la  tener 
con  hombre  tan  poderoso  como  el  emperador  de  Roma, 
como  por  él  ser  en  sí  mismo  tan  soberbio  é  fuera  de 
toda  razón ,  donde  no  se  esperaba  otro  fin  sino  ser  yo 
é  til  perdidos  é  destruidos,  é  por  ventura  al  cabo  muer- 
tos; é  aquel  noble  caiíalleroque  Dios  \m'  mí  bien  ámi 
casa  trajo  lo  reparó  lodo  á  mi  honra  é  de  mi  reino,  co- 
mo tú  viste.  E  así,  como  testigo  dello,  le  mando  que 
veas  esta  carta  que  me  envia,  é  lo  (juo-este  caballero  de 
su  parle  me  ha  dicho ,  é  con  toda  diligencia  te  apareja 
para  que  aquel  gran  beneficio  que  dejiquel  caballero 
receliimos,  de  nosotros  .sea  satisfecbo  ;  é  sabe  que  este 
caballero  se  llama  Amadis  de  Gaula,  aquel  de  quien  ta- 
les cosas,  tan  famosas,  por  todo  el  mundo  se  cuentan, 
é  por  no  ser  conocido  se  llamó  el  caballero  de  la  Verde 
Espada.»  Grasandor  tomó  la  caria  é  oyó  lo  que  Isanjo 
le  dijo  ,  é  respondió  á  su  padre,  diciendo:  «¡Oh  Señor! 
qué  descanso  tan  grande  recibe  mi  corazón  en  que 
aquel  noble  caballero  haya  menester  el  favor  é  ayuda 
de  vuestro  real  estado,  y  en  ver  el  conoscimiento é 
agradecimiento  que  de  las  cosas  pasadas  é  por  él  fechas 
vos ,  Señor,  leñéis ;  solamente  queda  para  satisfacion 
de  mí  voluntad  que  á  la  merced  vueslra  plega  que, 
quedando  el  conde  Galtínes  para  llevar  lagenle,  sí  me- 
nester fuere,  á  mi  me  dé  licencia  con  veinte  caballeros 
que  luego  me  vaya  ala  insola  Firme,  porque  aunque  en 
esta  quistion  algún  atajo  se  dé ,  gran  honra  será  para 
mi  estar  en  compaña  de  tal  caballería  como  ayuntada 
allí  está.»  El  Rey  le  dijo  :  «Fijo,  yo  loviera  por  bien 
que  esperaras  á  ver  el  liu  desto,  é  llevaras  aquel  apare- 
jo que  á  la  honra  mía  é  luya  convenía  llevaf;  mas,  pues 
así  esto  te  place ,  hágase  como  lo  pides  ,  y  escoge  los 
caballeros  que  mas  te  placerá,  é  yo  mandaré  que  luego 
sea  aparejada  una  nao  en  que  vayas ,  é  á  Dios  plega  de 
te  dar  tan  buen  viaje  é  tanto  en  honra  de  aquel  noble 
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caballero,  que  con  todo  nuestro  estado  le  pn^^ucmos  la 
deuda  (¡uc  él  con  su  persona  sola  nos  dejú.»  Esto  se  fizo 
luego,  y  este  Gras.indor,  infaiile  heredero  deslo  rey  | 
Taliiior  de  Coiiemia,  loniij  consigo  los  veinte  caballeros 
que  le  mas  contentaron ,  ú  se  nicliú  á  la  mar,  é  fué  su 
vía  el  camino  de  la  insola  Firme. 

CAPmi.O  XXII. 

Ti!  cómo  Lindln,  'obrinu  dr  don  Cuidraginlr.  llegó  on  Itlinda,  é 
de  lo  que  (on  la  Reina  recaudó.  , 

Con  el  mandado  de  su  señor  llegó  Laiidin ,  sobrino 
de  don  Cuadragante,  en  Irlanda,  é  secielaineiile  fa- 
llió con  la  Reina,  ó  dijole  el  mandado  de  su  señor;  ú 
romo  ella  oyó  tan  gran  revuelta  6  tan  peligrosa,  conip 
<|uiera  que  sabia  ser  su  padre  el  rey  .Miies  de  Irlanda, 
muerto  por  la  mano  de  Amadis,  como  el  primero  dosta 
bisloría  lo  cuenta,  é  siempre  en  su  corazón  aquel  rigor 
y  enemistad  que  en  semejante  caso  se  suele  tener  con 
él  tuviese,  consideró  que  muclio  mejor  era  acorrer  é 
poner  remedio  en  los  daños  presentes  que  en  los  pasa- 
dqs  que  cuasi  como  olvidados  estaban;  ó  fablóconalgu- 
nos  de  quien  se  fíaba,  6  con  ellos  tovo  tal  manera,  que 
sin  que  el  Rey  su  marido  lo  sóplese,  don  Cuadragante, 
su  tio,  fuese  mucho  ayudado,  con  inlcncion  que,  cres- 
cida  la  parte  de  Amadis,  el  rey  Lisuarle  seria  destruido, 
é  su  marido  el  rey  Cildadan  con  su  reino  salido  de  le 
ser  sujeto  tí  tributario.  Pues  asi  como  os  habemos  con- 
tado, todas  estas  gentes  quedaron  apercebidas  con 
a((uella  voluntad  y  deseo  que  se  requiere  tener  á  los 
vencedores.  .Mas  agora  deja  la  historia  Jk  iiablar  dcllos 
por  contar  lo  que  los  mensajeros  del  rey  Lisuarle  11- 
cicron.  • 

CAPITULO  XXIIL 

De  ctmo  don  Gnilan  el  cuidador  llegó  en  Ilnma  con  el  mandado 
del  re;  Lisuarle,  su  seDor ,  é  de  lo  que  Dio  en  su  embajada 
con  el  emperador  Palio. 

Don  Guilan  el  cuidador  andovo  tanlo  por  sus  jorna- 
das, que  á  los  veinte  dias  después  que  de  la  Gran  Bre- 
taña partió ,  fué  en  Roma  con  el  empcrailor  Patin  ,  el 
cual  halló  con  muchas  gentes  é  grandes  aparejos  jiara 
reeebirá  Oriana,  que  cada  dia  esperaba,  porque  Sa- 
hislanquidio,  su  primo,  é  Broiidajel  de  Roca  le  habían 
escrito  cómo  ya  lo  tenian  despachado,  é  que  presto 
serian  con  él  con  todo  recaudo,  y  estaba  mucho  mara- 
villado cómo  tardaban;  é  don  Cuüan  entró  asi  armado 
como  venia ,  sino  las  manos  é  la  cabeza ,  en  el  palacio, 
é  fuese  donde  el  Emperador  estaba ,  é  Qncó  los  hinojos 
é  besóle  las  manos,  é  dióle  la  carta  que  le  llevaba,  y 
el  Emperador  le  conoció  muy  bien,  que  muchas  veces 
le  viera  en  casa  del  rey  Lisuarte  al  tiempo  que  él  allí 
estovo,  cuando  se  volvió  mijy  mal  ferido  del  golpe  que 
Amadis  le  diii  de  noche  en  la  floresta,  como  el  libro  se- 
gundo desta  historia  lo  cuenta,  é  dijole  :  «Don  Guilan, 
vos  seáis  muy  bien  venido;  entiendoque  veniscon  Oria- 
.na,  vuestra  señora ;  decidme  dónde  queda,  é  mi  gente 
que  la  trae. — Señor ,  dijo  él ,  Oriana  ó  vuestra  gente 
quedan  en  tal  parte,  donde  á  vos  niá  ellos  convenia. — 
¿Cómo  es  eso?»  dijo  el  Emperador.  Elle  dijo:  «Señor, 
leed  esta  carta ,  é  cuando  os  ploguiere ,  deciros  he  á  lo 
que  vengo;  que  mucho  hay  mas  de  lo  que  pensar  po- 
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deis.  »  El  Kmpcrador  leyó  la  carta,  é  vió  que  era  de 
creencia,  é  como  en  tmlas  las  cosas  fuese  muy  liviano 
é  desconcertado,  sin  mas  mirar  á  otro  consejo,  le  ilijo: 
«Agora  me  decid  la  creencia  desta  carta  delante  de  to- 
dos estos  que  aqui  e-l;in;  que  me  no  podria   mai,  so- 
frir.ii  Don  Guilan  le  dijo  :  «Señor,  pues  así  vos  place, 
asi  sea.  El  Rey  Lisuarte,  mi  señor,  os  face  saber  có- 
mo Saliistaiiquidiué  Itrondajel  de  Roca,  é  otros  muchos 
caballeros  con  ellos,  llegaron  en  su  reino,  é  de  vuestra 
parte  le  demandaron  á  su  fija  Oriana  para  ser  vuestra 
mujer;  y  él,  conociendo  vuestra  virluil  é  grandeza, 
aunque  esta  princesa  fuese  su  derocha  heredera  ó  la 
cosa  del  mundo  que  él  é  la  Reina  su  mujer  mas  ama- 
sen, por  os  tomar  por  fijo  é  ganar  vuestro  amor,  con- 
tra la  voluntad  de  todos  los  de  sus  reinos,  gela  dio  con 
aquella  compaña  é  atavies  que  día  grandeza  de  vuestro 
estado  é  -uyo  conveiiia;  y  que  entrados  en  la  mar,  fue- 
ra de  ¡os  términos  de  su  reino,  salió  Amadis  de  Gauhi 
con  otros  muchos  caballeros  con  otra  llola,  é  desbara- 
tados los  vuestros ,  é  muertos  muchos  con  el  principo 
Salustanquidio,  é  preso  Brondajel  de  Roca  y  el  arzo- 
bispo de  Talancia  y  el  duque  de  .Vncona ,  é  otros  mu- 
chos con  ellos,  fué  Oriana  turnada,  con  todas  sus  due- 
ñas é  doncellas,  é  la  reina  Sardamira,  é  todos  los  pre- 
sos é  despojos  fueron  llevados  á  la  itisola  Firme,  donde 
la  tienen,  y  T]uc  desde  allí  le  han  enviado  mensajeros 
con  algunos  conciertos;  pero  ((ue  los  no  ha  queridooir 
fasta  que  vos.  Señor,  á  quien  este  fecho  tanto  toca,  lo 
sepáis,  é  vea  cómo  lo  seulis;   faciéndole  saber  que  si 
asi  como  á  él  le  parece  que  deben  ser  castigados  ,  sí 
os  parece  á  vos  que  sea  tan  breve,  que  el  tiempo  largo 
no  fágala  injuria  mayor.»  Cuando  el  Emperador  esto 
oyó ,  fué  muy  espantado,  é  dijo  con  gran  dolor  de  su 
corazón  :  «¡Oh  cativo  emperador  do  Roma!  si  tú  esto 
no  castigas,  no  te  cumple  sola  una  hora  en  esto  mun- 
do vivir.»  E  tornó  é  dijo:  «¿Es  cierto  que  Oriana  es 
tomada  é  mi  primo  muerto?— Cierto  sin  ninguna  duda, 
dijo  don  Guilan;  que  todo  ha  pasado  como  vos  be  di- 
ch  I. — Pues  agora,  caballero ,  os  volved,  dijo  el  Empe- 
rador, é  decid  al  Rey,  vuestro  señor,  que  esta  injuria 
é  la  venganza  della  yo  la  lomo  á  mi  cargo,  y  que  él  no 
entienda  en  otra  cosa  sino  en  mirar  lo  que  yo  (aré;  que 
si  deudo  con  él  yo  quiero,  no  es  para  darle  trabajo  ni 
cuidado,  sino  para  le  vengar  de  quien  enojo  le  ficiere. 
—  Señor,  dijo  don  Guilan ,  vos  respondéis  como  gran 
señor  que  sois  é  caballero  de  gran  esfuerzo;  pero  en- 
tiendo que  lo  habéis  con  tales  hombres  que  bien  será 
menester  lo  de  allá  con  lo  de  acá.  Y  el  Rey ,  mi  señor, 
fasta  agora  está  bien  satisfecho  de  todos  los  que  enojo 
le  han  fecho,  é  así  lo  estará  de  ac|uí  adelante.  Y  pues 
tan  buen  recaudo  en  vos.  Señor,  fallo ,  yo  me  partiré, 
é  mandad  poner  en  obra  lo  que  cumple ,  é  muy  presto, 
I  con  tal  aparejo  como  es  menester  para  tomar  vengan- 
za sin  que  el  contrario  se  resciba.» 

Con  esto  se  despidió  don  Guilan  del  Emperador,  é  no 
muy  contento;  que  como  este  fuese  un  muy  noble  ca- 
ballero é  muy  cuerdo  y  esforzado,  é  viese  con  tan  poca 
autoridad  é  liviandad  fablar  aquel  emperador,  gran  pe- 
sar en  su  corazón  llevaba  de  ver  al  Rey  su  señor  en 
compañía  de  hombre  tan  desconcertado,  donde  no  le 
podía  venir,  si  por  muy  gran  dicha  no  fuese,  sino  to'la 
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mengua  é  deshonra;  é  asi  se  volvió  por  su  camino,  llo- 
rauílo  nuiclias  veces  la  gran  pérdida  que  el  Rey  su  se- 
ñor [lor  su  culpa  había  rocho  eu  perdorá  Amadis  é  á 
todo  su  linaje,  ó  á  otros  muchos  que  laulo  valían,  é  por 
su  causa  estaban  cu  su  servicio,  é  agora  !e  eran  tan 
grandes  enemigos.  Pues  con. mucho  trabajo  llegó  á  la 
Gran  Bretaña,  é  fué  bien  recebido  del  Uey  é  de  lodos 
los  de  la  corle.  E  luego  fabló  con  el  Rey  é  le  dijo  lodo 
lo  que  en  el  Emperador  fallado  habia,  é  cómo  se  apareja- 
i}a  para  vcnircou  gran  priesa,  écon  esto  le  dijo:  ((Quie- 
ra Dios  ,  St'ñor,  que  del  deudo  dcsle  hombre  vos  venga 
lioura;  que  si  I)i(js  me  ayudo,  muy  poco  oonlenlo  ven- 
go de  su  autoridad ,  é  no  puedo  creer  que  gente  que  tal 
caudillo  traya  haga  co^a  (jue  !)uena  sea.  »  El  Rey  le  di- 
jo :  ((Don  Guilau,  mucho  soy  alegre  de  veros  venido 
bueno  ¿  con  salud,  é  teniendo  yo  á  vos  é  á  otros  tales 
(|de  me  han  de  servir ,  solamente  habríamos  menester 
la  geule  del  Emperador,  que  aunque  él  no  la  rija  ni  la 
guie ,  vosotros  bastáis  para  gobernar  á  él  é  á  mi;  é  pues 
él  asilo  toma,  menester  es  que  acá  nos  falle  con  tal 
recaudo,  que  veyéndolo  no  lenga  en  tanto  su  poder 
como  lo  agora  tiene.»  .\si  estovo  el  Rey  aderezando  to- 
das las  cosas  que  convenían  con  mucha  diligencia;  que 
bien  sabia  que  sus  contrarios  no  dejaban  de  llamar  cuan- 
tas gentes  podían  haber ;  que  él  sopo  cómo  el  empera- 
dor de  Constautiuopla  y  el  rey  de  Bohemia  y  el  rey 
Perion  é  otros  muchos  llamaban  sus  gentes  para  las 
enviar  á  la  insola  Firme;  é  por  dicho  se  tenia,  según 
la  bondad  de  Amadis  é  de  lodos  aquellos  caballeros  que 
con  él  estaban,  que  viéndose  con  aquellos  tan  grandes 
poderes,  no  se  podrían  sufrir  de  lo  no  buscar  dentro  en 
su  reino;  é  por  esta  causa  nunca  cesaba  de  buscar  ayu- 
das de  todas  partes ,  pues  veía  que  le  serian  menester; 
y  también  sopo  cómo  el  rey  Arábigo,  é  Barsinan,  se- 
ñor de  Sansueña,  é  otros  muchos  con  ellos, aderezaban 
grr.n  armada,  é  no  podia  pensar  adonde  acudirían.  Es- 
tando en  esto  ,  llegó  Bramdoibas,  é  dijole  cómo  el  rey 
Cildadan  se  aparejaba  para  coniplir  su  mandado,  y  que 
don  Galvánesle  supUcalia  que  le  no  mandase  ser  con- 
tra Ama. lis  é  Agrájes,  su  sobrino;  y  que  si  desto  con- 
tento no  fuese,  que  él  le  dejaría  libre  y  desembargada 
la  insola  de  Mongaza,  como  habia  quedado  al  tiempo 
que  del  la  recibió,  que  mientra  él  la  tuviese  fuese  su 
vasallo,  y  cuando  no  lo  quisiese  ser,  que  dejándole  la 
insola,  quedase  libre. 

El  Rey,  como  era  muy  cuerdo,  aunque  su  necesidad 
fuese  grande ,  bien  vio  que  don  Galvánes  tenia  razón, 
y  envióle  á  decir  que  quedase  ;  ijue  aunque  en  aquella 
jornada  no  le  sirviese ,  ende  vernia  tiempo  en  que  se 
¡lodiesc  enmendar ;  pues  deudo  ú  pocos  días  llegó  F¡- 
lispinel  del  rey  Gasquilan  de  Suesa  ,  é  dijo  al  Rey  cómo 
le  liabia  recebido  muy  bien,  y  cjue  con  gran  voluntad 
le  vernia  ayudar,  é  combatirse  con  Amadis,  por  cum- 
plir lo  que  tanto  deseaba.  Sabido  por  el  Rey  el  gran 
aparejo  que  tenia,  acordó  de  no  dilatar ,  é  mandó  lla- 
mar á  su  sobrino  Giontes  é  dijole  :  «Sobrino,  es  mene.s- 
ler  que  luego  vayáis  lo  mas  presto  que  ser  pediere  al 
Patio,  emperador  de  Roma,  y  le  digáis  que  yo  estoy 
contento  de  lo  que  de  su  parle  don  Guilau  me  dijo ,  y 
que  yo  me  voy  á  la  mi  villa  de  Viudilisora,  porque  es 
cerca  del  puerto  donde  él  ha  de  desembarcar,  y  que  allí 
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llegaré  todas  mis  compañas  y  estaré  en  el  campo  en  real 
esperando  su  venida ;  que  le  ruego  yo  mucho  que  sea 
lo  mas  presto  que  él  pokliere;  porque,  según  su  gran 
poder  y  el  mío,  si  luego  en  el  comienzo  á  nuestros 
contrarios  sobramos  de  gentes,  muchas  ayudas  les  fal- 
tarán de  las  que  vorniaii  poniendo  dilación.  Y  vos,  so- 
brino, no  vos  parláis  del  hasta  venir  en  su  compaña; 
que  vuestra  ida  le  porná  mayor  gana  é  cuidado  para  su 
venida. »  Giontes  le  dijo  :  «Señor,  por  mí  no  quedará  de 
Ser  comjilido  lo  que  mandáis.»  El  Rey  se  partió  luego 
para  Víndilisora,  é  mandii  llamar  todas  sus  gentes,  ó 
Giontes  se  metió  á  la  mar  en  una  fusta  guarnida  é  ade- 
rezada de  lo  que  (lara  semejante  viaje  convenía ,  así 
de  marineros  como  de  viandas ,  para  ir  a  Roma. 

CAPITULO  XXiV. 

Cúmo  GiasaiKior,  liijo  (Id  rey  de  Boliemia,  se  encontrii  con 
Gioulcs ,  é  lu  ([uc  le  aviuo  coq  él. 

Dicho  os  habernos  cómo  Grasandor  se  partió  de  casa 
de  su  padre  el  rey  de  Bohemia  en  una  fusta  con  veinte 
caballeros  para  se  ir  á  la  insola  Firme.  Pues  navegan- 
do por  la  mar  la  ventura  que  le  guió,  topóse  una  noche 
con  Giontes ,  sobrino  del  rey  Lisuarte ,  quecon  su  man- 
dado iba  á  Roma  al  Emperador,  como  ya  oístes ,  é  vién- 
dose cerca  los  unos  de  los  otros,  Grasaivlor  mandó  á  sus 
marineros  que  enderezasen  contra  aquella  nao  para  la 
tomar;  é  Giontes,  como  no  llevaba  otra  compaña  sino 
la  ipie  necesaria  era  para  el  gobernar  de  la  fusta,  é  al- 
gunos otros  s«rvidores,  é  iba  en  cosa  que  tanto  cum- 
plía al  Rey  su  señor,  no  pensó  en  al  sino  en  se  quitar 
de  toda  afrenta  é  complir  su  viaje,  según  le  era  man- 
dado; mas  tanto  no  se  pudo  arredrar  que  tomado  no 
fuese,  é  traído  ante  Grasandor  asi  armado  como  esta- 
ba ,  y  preguntóle  quién  era ,  y  él  le  dijo  que  era  un  ca- 
ballero del  rey  Lisuarteque  iba  con  su  mandado  al  em- 
perador de  Roma,  y  que  si  él  por  cortesía  le  mandase 
soltar,  é  pediese  cumplir  su  camino,  que  mucho  gelo 
gradesceria ,  pues  que  causa  ni  razón  ninguna  había 
para  lo  detener.  Grasandor  le  dijo:  «Caballero,  coluo 
quiera  que  yo  espere  de  ser  muy  presto  contra  ese  rey 
que  decís,  en  ayuda  de  Amadis  de  Gaula,  é  por  esto  no 
sea  obligado  á  tratar  bien  á  ninguno  de  los  suyos,  quie- 
ro usar  con  vos  de  toda  mesura  y  dejaros  ir,  á  tal  parti- 
do, que  me  digáis  vuestro  nombre  y  el  mandado  que  al 
Emperador  lleváis.»  Giontes  le  dijo  :  «Si  por  no  deciros 
mi  nombre  é  á  lo  que  voy  ganase  mas  honra  ,  y  el  Rey 
mi  señor  fuese  mas  servido,  e.vcusado  seria  preguntár- 
melo ,  pues  que  seria  en  vano ;  pero,  porque  mi  cmlia- 
jada  es  pública,  ven  decirla,  comoquien  yo  soy,  cum|ilo 
mas  lo  que  debo,  faré  lo  que  me  pedis.  Sabed  que  á  mi 
llaman  Giontes,  é  soy  sobrino  del  rey  Lisuarte,  é  el 
mensaje  que  llevo  es  trae'r  al  Emperador  con  lodo  su 
poder  lo  mas  presto  que  pueda  para  que  se  junte  con  el 
Rey  mi  lio,  é  vayan  contra  aquellos  que  á  la  princesa 
Uriana  lomaron  en  la  mar,  como  entiendo  que  habréis 
sabido ,  porque  cosa  tan  grande  no  se  puede  cvcusar  de 
ser  pública  en  muchas  partes.  Agora  vos  he  dicho  lo 
que  saber  queréis;  dejadme  ir,  si  vos  ploguiere,  mi 
camino.»  Grasandor  le  dijo  :  (( Vos  lo  habéis  dicho  co- 
mo caballero;  yo  voi  suelto,  que  vos  vayádes  do  qui- 
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;  iijrilcs ,  y  venid  preslo  con  ese  que  ilccis ;  que  prestos 
liallarúis  los  que  buscáis.»  ' 

Así  se  fué  Giüutes  su  camino,  ó  Grasaniior  mandó  á  | 
uno  de  aquellos  caballeros  que  cuu  él  iban  ,  que  en  una 
barca  que  alli  llevaban  se  turnase  á  su  [ladre  é  le  dijeso 
ai|uellas  nuevas;  e  pues  el  feclio  cílalia  en  tal  oslado, 
(|uc  le  pedia  por  merccil  se  avis;isc  cuando  el  Empera- 
dor O  su  gente  moviese  para  ir  al  rey  Lisuaric,  é  que 
si^i  oiro  llamamiento  que  le  fuese  fecho,  enviase  toda 
su  gente  á  la  insola  Firme  con  el  conde  Haltines,  por- 
que lo  suyo  seyendo  lo  primero,  en  muolio  mas  seria 
i'Miido.  E  asi  se  hizo;  ipie  este  rey  de  Hobcmia,  sabido 
piir  él  esta  nueva,  luego  mandó  partir  su  Ilota  con  mu- 
cha gente  é  bien  armada,  como  aquel  ipio  con  mucha 
alicion  é  amor  estaba  de  acrecentar  la  liunra  é  provecho 
de  Amadis.  Grasandor  tiró  por  su  mar  adelante,  é  sin 
ningún  entrévalo  llego  al  puerto  de  la  insola  Firme;  6 
como  algunos  de  los  de  la  insola  los  vieron,  dijéronlo  á 
Amadis,  c  él  mandó  que  fuesen  á  saber  i|uién  venia  en  la 
nave ,  é  asi  se  hi/.o.  E  cuando  le  dijeron  (|ue  era  Gra- 
sandor, fijo  del  'cv  de  Kohemia,  hobo  muy  gran  pla- 
cer, é  cabalgó  6  fuese  á  la  posada  do  don  Cuadragan- 
to,  é  tomaron  consigo  á  Agrájes,  é  fuóronlo  á  recebir. 
Leñando  llegaron  al  puerto  ya  era  salido  de  la  mar  Gra- 
sandor é  sus  caballeros,  e  estaban  lodos  á  caballo;  é 
cuando  61  vio  venir  Amadis  contra  si ,  adelantóse  de  los 
suyos  é  fuélo  abrazar  é  Amadis  á  él ,  é  ilijole  :  nMi  sc- 
ñur  Grasandor,  vos  seáis  muy  bien  venido,  é  mucho 
placer  he  con  vuestra  vista.— Mi  buen  señor,  dijo  él,á 
Iiios  plega,  por  la  su  merced,  que  siempre  comigo  pla- 
cer hayáis,  é  que  sea  tan  crescido  como  lo  yo  trayo  en 
s  d)er  que  el  Hey  mi  padre  ó  yo  os  podemos  pagar  algo 
de  aquella  gran  deuda  en  que  nos  dejastes ;  et  bien  será 
(pie  sepáis  unas  nuevas  que  en  el  camino  por  do  vengo 
h.dlé,  é  con  tiempo  pongáis  el  remedio  que  cumple.» 
Entonces  les  contó  todo  lo  que  deGionlessupo,  asi  co- 
mo ya  oislcs  que  lo  aprendió,  6  cómo  desde  alli  envió 
ii  -su  padre  para  que  en  sabiendo  que  la  gente  del  Ein- 
pM-adormovia,  ipieél,  sin  otro  llamamiento,  enviase 
lnogo  tola  su  gente,  en  lo  cual  no  posiese  duda  alguna, 
s':io  que  vernia  antes  que  la  de  los  contrarios,  y  que  de 
nlí  perdiese  cuidado  del  llamamiento.  Don  Cuadragan- 
Ic  dijo  :  «Si  todos  nuestros  amigos  con  tal  voluntadnos 
ayudan  como  este  señor,  no  temeremos  mucho  esta 
¡ifienla.  »  Asi  se  fueron  al  castillo,  é  Amadis  llevó  á  su 
|i.)sada  á  Grasandor,  é  fizo  aposentarlos  suyos, é  man- 
d  ■)lcs  dar  todo  lo  que  liobiesen  menester,  y  envió  á  lo- 
di's  aquellos  señores  que  viniesen  á  ver  aquel  príncipe 
tiu  honrado  que  les  era  venido,  é  así  lo  ficieron;  que 
luego  vinieron  todos  á  la  posada  de  Amadis,  asi  vesti- 
dos de  paños  de  guerra  muy  preciados,  como  siempre 
e:i  los  logares  que  algún  reposo  tcniaii  lo  lialiian  acos- 
tumbrado; é  cuando  Grasandor  los  viíi,  é  vio  tantos  ca- 
balleros, é  de  quien  su  fama  por  todas  las  parles  del 
mundo  tan  sonada  era,  mucho  fué  maravillado,  é  por 
muy  honrado  se  tovo  en  se  ver  en  compaña  de  tales 
hombres.  Todos  llegaron  con  mucha  cortesía  á  lo  abra- 
zar, y  él  á  ellos ,  y  le  mostraron  mucho  amor.  Amadis 
les  dijo:  ((Buenos  señores,  bien  será  que  sepáis  lo  que 
este  caballero  nos  dijo  de  loque  del  rey  Lisuaric  supo.» 
Eulonces  gelo  couló  lodo,  como  ja  io  oislcs;  é  lodos 
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dijeron  que  seria  bien  que  fuesen  enviados  otros  men- 
sajeros á  llamar  la  gente  que  aperccbida  estaba.  Easi 
se  hizo.  E  por(|ucn>uy  larga  y  enojosa  seria  esta  cscrip- 
lura  si  por  extenso  se  dijesen  las  cos.is  (|ue  en  estos 
viajes  pasaron,  solamente  vos  contaremos  que,  llega- 
dos estos  mensajeros  adonde  iban  ,  las  gentes  por  sus 
señores  fueron  llamadas;  é  metidos  on  sus  naves,  ca- 
minaron toilos  á  la  insola  Firme ,  cada  uno  con  lus  que 
aquí  se  dirán. 

El  buen  rey  I'erion  trajo,  de  los  suyos  é  de  sus  ami- 
gos, tres  mili  caballeros;  el  rcyTalinorde  Koiiemia  en- 
vió con  el  conde  Galtines  mili  é  quinientos  caballeros; 
Tantílcs,  mayordomo  de  la  reina  briolanja,  trajo  mili  ó 
docientos  caballeros;  Branlil,  hormanu  di:ilon  Üruiico, 
trajo  seiscientos  caballeros;  I.andln,  sobrino  de  don 
Cuadragante,  trajo  de  irlanda  seiscientos  caballeros; 
el  rey  Ladasan  de  España  envió  á  su  hijo  don  lirian  de 
Monjasle  dos  mili  caballeros;  don  Gandáles  trajo  del 
rey  Languines  de  Escocia,  padre  de  Agrájes,  mili  é  qui- 
nientos caballeros ;  la  gente  del  emperailor  de  Coiistan- 
linojila  que  trajo  Gasliles,  su  sobrino ,  fueron  ocho  mili 
caballeros. 

Todas  estas  gentes  que  la  historia  cuenta,  llegaron  ú 
la  insola  Firme ;  é  el  luimero  que  allí  vino  fué  el  rey 
['erion  de  Gaula,  por  la  i>r¡esa  (|ue  se  dio,  6  porque  su 
tierra  eftaba  mas  cerca  que  ninguna  de  las  otras;  é  si  él 
fué  bien  recebido  de  sus  hijos  é  de  todos  ai|ucllos  se- 
ñores, no  es  necesario  decirlo ,  ó  asimesino  el  gran  pla- 
cer (¡u'él  con  ellos  bobo.  E  por  él  fué  acordado  que  toda 
la  gente  de  la  insola  Firme  saliesen  con  sus  tiéndase 
ai)arejos  á  una  vega  que  debajo  de  la  cuesta  del  castillo 
estaba ,  muy  llana  é  muy  fcrmosa ,  cercada  de  muchas 
arboledas  y  en  que  había  muchas  fuentes;  é  así  se  fizo, 
que  desde  allí  adelante  todos  estaban  en  real  en  el  cam- 
po, é  asi  como  la  gente  venia,  así  luegoeraalli  aposen- 
t.i(la.  Y  desque  todos  fueron  juntos ,  ¿quién  vos  poilria 
decir  qué  caballeros  é  armas  alli  eran'.'  I'or  cierto  po- 
déis creer  que  en  memoria  de  hombres  no  era  que  gen- 
te tan  escogida  y  tanta  como  aquella  fuese  en  ninguna 
sazón  junta  en  ayuda  de  ningún  principe ,  como  esta  lo 
fué.  Oriana,  á  quien  mucho  pesaba  desta  discordia,  no 
hacia  sino  llorar  6  maldecir  su  ventura;  pues  que  la 
había  traído  á  tal  estado,  que  tan  gran  perdición  de  gen- 
tes, si  Dios  no  lo  remediase,  á  su  causa  fuese  venida; 
pero  aquellas  señoras  que  con  ella  estaban  con  mucha 
piedad  é  amor  le  daban  consuelo,  diciendo  que  ni  ella 
ni  los  que  en  su  servicio  estaban  eran  en  cargo  de  nada 
desto  ante  Dios  ni  ante  el  mundo;  é aunque  no  quiso, 
la  ficieron  subir  á  lo  mas  alto  de  la  torre,  de  donde  to- 
da la  vega  é  gente  se  páresela.  E  cuando  ella  vio  todo 
aquel  campo  cubierto  de  gentes,  é  tantas  armas  relu- 
cir, é  tantas  tiendas,  no  pensó  sino  que  todo  el  mun- 
do era  alli  ayuntado;  é  cuando  todas  estaban  miran- 
do, (pie  en  al  no  entendían ,  Mabilía  se  llegó  á  Oria- 
na é  le  dijo  muy  paso  :  "¿yué  os  parece.  Señora?  ¿Hay 
en  el  mundo  quien  tal  servidor  ni  amigo  como  vos 
tenéis  tenga?»  Uriana  dijo :  ((¡Ay,  mi  señora  y  verda- 
dera amiga!  ¿Qué  haré?  que  mi  corazón  no  puede  so- 
frir  en  ninguna  manera  lo  que  veo,  que  desto  no  me 
jiii.'.K'  redundar  sino  mucha  desventura;  quede  uncabo 
esUi  este  que  decís,  que  es  la  lumbre  de  mis  ojos  y  el 
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consuelo  de  mi  triste  corazón ,  sin  el  cual  seria  impo- 
sible poder  yo  vivir;  y  de  la  otra  está  mi  padre,  que 
aunque  inuy  cruel  le  lie  hallado,  no  le  puedo  negar 
aquel  verdadero  amor  que  como  hija  le  ilcbo.  Pues 
cuitada  de  mí,  ¿qué  haré?  que  cualquier  destosque  se 
pierda  siempre  seré  la  mas  triste  y  desventurada,  todos 
losdias  de  mi  vida,  que  nu. ira  mujer  lo  fué.))  E  comen- 
zó á  llorar,  apretando  las  manos  una  con  otra.  Mabilia 
la  tomó  por  ellas  é  dijole  :  «Señora,  por  Dios  os  pido 
que  dejéis  estas  congojas  é  tengáis  esperanza  en  Dios, 
el  cual  muchas  veces  por  mostrar  su  gran  poder  trae 
las  cosas  semejantes  de  gran  espanto  con  muy  poca  es- 
peranza de  se  poder  remediar;  y  después  con  pensado 
consejo  les  pone  el  fin  al  contrario  de  lo  que  los  hom- 
bres piensan;  é  así,  Señora,  puede  acaescer  en  esto,  si 
á  él  le  ploguiere.  E  puesto  caso  que  la  rotura  por  él 
permitida  esté,  habéis  de  mirar  que  una  fuerza  tan 
grande  como  es  la  que  vos  hacen ,  que  sin  otra  mayor 
no  se  podía  remediar.  Pues  dad  gracias  á  Dios  que  no 
es  á  cargo  vuestro,  como  estos  señores  vos  han  dicho.» 
Oriana,  cono  muy  cuerda  era,  bien  entendió  que  decía 
verdad  ,  é  algún  tanto  fué  consolada.  Pues  así  estovie- 
ron  gran  pieza  mirando ,  é  después  acogiéronse  á  sus 
aposentamientos. 

El  rey  Perion,  desque  víó  toda  la  gente  aposentada, 
tomó  consigo  á  Grasandor,  hijo  del  rey  de  Bohemia,  ó 
Agrájes,  é  dijo  que  quería  ver  á  Oriana;  é  asi  se  fué 
con  ellos  al  castillo,  é  mandó  á  .Amadís  é  ádon  Flores- 
tan  que  quedasen  con  la  gente.  Oriana  ,  cuando  sopo 
la  venida  del  Rey,  mucho  le  plogo,  porque,  después 
que  él  por  su  ruego  hizo  caballero  á  .\mudís  de  Gaula, 
llamándose  el  Doncel  del  Mar,  estando  en  casa  del  rey 
Languínes  de  Escocía,  padre  de  Agrájes,  asi  como  el 
primero  libro  desta  historia  lo  cuenta ,  nunca  lo  había 
visto,  é  juntó  consigo  todas  aquellas  señoras  para  lo  re- 
cebir.  Pues  el  Rey  é  aquellos  caballeros ,  llegados  á  su 
aposentamiento,  entraron  donde  Oriana  estaba,  é  el 
Rey  la  saludó  con  mucha  cortesía,  y  ella  á  él  muy  ho- 
milmente ,  é  después  á  la  reina  Briolanja  é  á  la  reina 
Sardamira ,  é  á  todas  las  otras  infantas é  señoras;  é  Ma- 
bilia vino  á  él  é  fincó  los  hinojo-;,  é  quísole  besar  las 
manos ,  mas  él  las  tiró  á  sí,  é  abrazóla  con  mucho  amor, 
é  dijole  :  «.Mi  buena  sobrina,  muchas  encomiendas  os 
travo  de  la  Reina  vuestra  lía  é  de  vuestra  prima  Meli- 
cia,  como  aquella  á  quien  mucho  aman  y  precian,  éGan- 
dalin  vos  traerá  su  mandado ,  que  quedó  para  venir  con 
Melicia ,  que  será  agora  aquí  con  vos,  é  hará  compañía 
á  esta  señora,  que  tan  bien  lo  merece.  »  Mabilia  le  di- 
jo: «Diosgelo  gradezca  por  mi  lo  que  ,  Señor,  me  de- 
cís, é  yo  gelo  serviré  en  lo  que  á  mí  mano  venga;  é  mu- 
cho soy  leda  de  la  venida  de  mi  prima,  é  así  lo  hará 
esta  princesa,  que  há  gran  tiempo  que  la  desea  ver  por 
las  buenas  nuevas  que  della  se  dicen.»  El  Rey  se  tornó á 
Oriana  é  dijole  :  «Mi  buena  señora,  la  razón  que  me  ha 
dado  causa  de  sentir  y  me  pesar  mucho  de  vuestra  fa- 
tiga ,  aquella  mesma  con  mucho  deseo  me  obliga  de  pro- 
curar el  remedio  della;  é  por  esto  soy  aquí  venido,  don- 
de á  nuestro  Señor  plcga  me  dé  lugar  que  las  cosas  de 
vuestro  servicio  é  honra  sean  acrecentadas,  como  yn  de- 
seo, é  vos,  mi  buena  señora,  deseáis;  é  mucho  mara- 
villado soy  del  Rey  vuestro  padre,  seyeiido  ton  cuerdo 
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'  é  tan  com  piído  en  todas  las  buenas  maneras  que  rey 
debe  tener,  que  en  este  caso,  que  tanto  á  su  honra  é 
fama  toca  ,  tan  cruda  é  cortamente  se  haya  habido;  é 
ya  que  lo  primero  tanto  errado  fuese,  debiéralo  emen- 

I  dar  en  lo  segundo;  que  me  dicen  estos  caballeros  que 
con  mucha  cortesía  le  han  requerido,  é  i|ue  no  los(|ui- 

I  so  oir;  é  sí  alguna  excusa  para  su  desculpa  tiene,  no  es 

'  al ,  salvo  que  los  grandes  yerros  tienen  esta  dolencia, 
que  no  saben  volver  las  espaldas  para  se  tornar  al  buen 
conocimiento ;  antes  estando  rigurosos  en  su  porfía, 
piensan  con  otros  yerros  é  insultos  mayores  dar  reme- 
dio á  los  primeros.  Pues  el  provecho  é  honra  que  des- 
to  se  le  apareja ,  Dios,  que  es  el  verdadero  sabidor  é  juez 
de  la  gran  sinjusticía  que  os  face,  lo  sabe,  que  en  esta 
cosa  tan  señalada  muy  señaladamente  mostrará  su  po- 
der; é  vos,  mi  señora,  en  él  tened  mucha  esperanza; 
que  él  os  ayudará  é  tornará  en  aquella  grandeza  que 
vuestra  justicia  é  gran  virtud  merece.» 

Oriana,  como  muy  entendida  era,  é  todas  las  cosas 
mejor  que  otra  mujer  conociese,  miraba  mucho  al  Rey, 
é  parecióle  tan  bien  así  en  su  persona  como  en  su  ha- 
bla ,  que  nunca  vio  otro  que  así  le  pareciese,  é  bien 
conosció  que  aquel  merecía  ser  padre  de  tales  hijos,  y 
que  con  mucha  razón  era  loado  é  corría  su  fama  por 
todas  las  partes  del  mundo  por  uno  de  los  mejores  ca- 
balleros que  en  él  había;  é  fué  tan  consolada  en  lo  ver, 
que  sí  el  amor  que  á  su  padre  había  tan  grande  no  fue- 
ra, que  en  muy  grandes  congojas  é  cuidados  la  tenía 
puesta ,  no  toviera  en  nada  que  todo  el  mundo  fuera 
contra  ella,  teniendo  de  su  parte  tal  caudillo  con  la 
gente  que  él  gobernar  esperaba,  é  dijole  :  «Mi  señor, 
¿qué  gracias  os  puede  dar  deslo  que  me  habéis  dicho  una 
pobre  cativa  desheredada  doncella  como  lo  yo  soy?  Por 
cierto  no  otras  ningunas  sino  las  que  os  han  dado  to- 
das aquellas  á  quien  con  mucho  peligro  fasta  aquí  so- 
corrido habéis,  que  son  servir  á  Dios  en  ello  é  ganar 
aquella  gran  fama  é  prez  que  entre  las  gentes  habéis 
ganado.  Una  cosa  demando  que  por  mi  se  faga  ,  de- 
más de  tan  grandes  beneficios  que  de  vos ,  mi  buen 
señor,  recibo;. que  es,  que  en  todo  lo  que  la  concordia 
se  podiere  poner,  se  ponga  con  el  Rey  mi  padre,  por- 
que no  solamente  nuestro  Señor  será  servido  en  se  ex- 
cusar muertes  de  tantas  gentes,  mas  yo  me  temía  por 
la  mas  bienaventurada  mujer  del  mundo  si  acabar  se 
pediese.»  El  Rey  le  dijo  :  «Las  cosas  son  llegadas  en 
tal  estado,  que  muy  dificultoso  seria  poderse  hallar  la 
igualeza  de  las  partes ;  pero  muchas  veces  acaesce  que 
en  el  extremo  de  las  roturas  se  falla  la  concordia,  que 
con  mucho  trabajo  hasta  allí  fallar  no  se  pudo,  é  así  en 
esto  puede  acaescer;  é  si  tal  se  hallase,  podéis  vos,  mi 
buena  señora,  ser  cierta  que,  así  por  el  servicio  de  Dios 
como  por  el  vuestro,  con  loila  afición  será  por  rai  vo- 
luntad otorgado,  como  aquel  que  desea  mu  -ho  servi- 
ros. »  Oriana  gelo  gradéelo  con  mucha  homildad ,  como 
aquella  en  quien  toda  virtud  reinaba  mas  que  en  otra 
mujer. 

En  este  comedio  que  el  rey  Perion  con  Oriana  ha- 
blaba, .\grájes  é  Grasandor  hablaban  con  la  reina 
Briolanja,  é  con  la  reina  Sanlamíra ,  é  Olinda  é  las  otras 
señoras.  E  cuando  Grasandor  víó  á  Oriana  é  ac]üellas 
señoras  tan  extremadas  en  hermosura  é  gentileza  do 
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todas  cuantas  (-I  liabia  visto  ni  oído,  estaba  tan  cápnn- 
ludu,  (jue  nu  subiu  (|ut-  ducir ,  ¿  nu  pudia  creer  siiiu  que 
I)ius  )iur  su  Miuiio  las  iiubia  liecbú.  E  couio  quiera  (|uc 
á  la  fennosura  de  Oriaiía  é  la  reina  llrioluija  ú  Ulin- 
da  iiinf,'una  so  poiliu  i^'ualar,  si  no  l'uosi;  Melicia,  que 
[iiir  venir  estaba,  (an  bien  le  pareció  el  buen  donaire  ó 
!:racia  y  gentileza  de  la  infanta  Mabilia,  é  su  ^^ran  lio- 
ncslidad,  que  desde  aquella  bora  adelante  nunca  su  co- 
razón fué  oti^gado  de  servir  ni  amar  ú  ninguna  mujer 
como  aquella;  é  asi  fué  preso  su  corazón,  que  mientra 
masía  miraba  mas  afición  lo  ponía,  como  en  semejan- 
tes tiempos  ó  autos  suelo  acacsoir. 

F'ues  eslanilo  asi  casi  como  turbado,  como  caballero 
mancebo,  (jue  nunc;i  del  reino  de  su  padre  babia  '.'ali- 
>lo,  pregunlú  á  Agrájosque  por  cortesía  le  quisiese  de- 
cir los  nombres  de  aquellas  señoras  que  alli  con  Oriana 
oslaban;  Agrájcs  le  dijo  quién  eran  todas  y  lu  grandeza 
de  sus  estados;  é  como  aun  Mabilia  cslovieso  con  el  rey 
I'erioné  con  Uriana,  también  le  preguntó  por  ella  ,  ó 
Agrájcs  le  dijo  cómo  era  su  liermana  ,  y  que  creyese 
que  en  el  mundo  nu  babia  mujer  de  mejor  talante  ni 
mas  amada  de  cuantos  la  conocían.  Grasandor  calló, 
que  no  dijo  nada,  é  bien  juzgó  por  su  corazón  que  Agrá- 
jes  decia  verdad;  ú  asi  era,  que  todos  cuanlos  á  esta 
infanta  Mabilia  conoscian  la  amaban  por  la  gran  liumil- 
dad  é  gracia  que  en  ella  babia.  Asi  estando  con  mucbo 
placer,  por  gelo  dar  á  Oriana,  que  alegrar  non  se  podia, 
la  reina  Driolanja  dijo  á  Agrájes  :  « .Mi  buen  señor  ú 
gi-.m  amigo,  yo  be  menester  de  bablar  con  don  Cuadra- 
gante  ó  Brian  de  Monjasle  delante  vos  sobre  un  ca- 
so, é  ruégoos  nmcbo  que  los  fagáis  venir  ante  que  os 
vayáis. »  Agrájes  le  dijo :  a  Señora ,  eso  luego  se  fará.» 
E  mandó  á  uno  suyo  que  los  llamase,  los  cuales  vinie- 
ron, é  la  Ueina  los  apartó  con  Agrájes  é  les  dijo  :  «Mis 
señores,  ya  sabéis  el  peligro  en  que  me  vi,  donde,  des- 
jiues  de  Dios,  la  bondad  de  vosotros  me  libró,  ó  cómo 
nietistcs  en  mi  poder  aquel  mi  ¡irimo  Trion ,  el  cual  yo 
tengo  preso;  y  pensando  mucbo  qué  liaré  del,  de  un 
cabo  veo  ser  este  bijo  de  Abiscos,  mi  tio ,  que  á  mi  pa- 
dre á  tan  gran  tuerto  é  traición  mató ,  y  que  la  simien- 
te de  tan  mal  bombre  debria  perecer,  porque  sembra- 
da por  otras  parles,  no  pudiesen  nascerdella  semejan- 
tes traiciones;  y  de  otro  conslriñéndomeel  gran  deudo 
que  con  él  tengo,  y  que  muchas  veces  acaesce  ser  los 
bijos  muy  diversos  de  los  padres;  y  que  el  acometi- 
miento que  este  hizo,  fué,  como  mancebo,  por  algunos 
malos  consejeros ,  como  lo  be  sabido ,  no  me  sé  deter- 
minar en  lo  que  baga,  é  por  esto  os  bice  llamar,  para 
que,  como  personas  que  en  esto  y  enlodo  vuestra  gran 
discreción  alcanza  lo  que  hacer  se  debe ,  me  digáis 
vuestro  parecer.»  Don  Brian  de  Monjasle  le  dijo :  «Mi 
buena  señora,  vuestro  buen  seso  ba  llegado  tanto  al 
cabo  lo  que  en  este  caso  decir  se  podria ,  que  no  queda 
qué  consejar,  salvo  traeros  á  la  memoria  que  una  de 
las  causas  por  donde  los  principes  é  grandes  son  loa- 
dos, é  sus  estados  \  personas  seguras,  es  la  clemencia, 
porque  con  esta  siguen  la  doctrina  de  aquel  cuyos  mi- 
nistros son,  al  cual  faciendo  las  personas  lo  que  deben, 
se  debe  referir  todo  lo  restante;  y  seria  bien  que  porque 
mas  vuestra  duda  se  aclarase  en  determinar  el  un  ca- 
mino de  los  que ,  Señora,  habéis  dicho,  lo  mandá- 
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sedes  aijuí  venir,  é  hablando  con  íl,  por  la  mayor  par- 
le se  poilria  juzgar  algo  de  lo  que  ver  ni  adeviuar  por 
el  calw  011  ausencia  suya  se  podria.»  Todos  lo  luvirrun 
por  bien ,  é  asi  se  fizo;  que  la  Heina  rogó  al  rey  Fe- 
rion  ()iie  se  detuviese  alguna  pieza  basta  que  con  aque- 
llos caballeros  tomase  conclusión  de  un  caso  un  quo 
muciio  le  iba. 

Venido  Trion,  pareció  ante  la  Reiua  con  mucha  hu- 
mildad, é  con  tal  presencia,  que  bien  daba  ú  entender 
el  gran  linaje  donde  venia.  La  Heina  le  dijo :  «  Trion, 
si  yo  tengo  causa  de  vos  perdonar  ó  mandar  poner  en 
ejecución  la  venganza  del  yerro  que  me  hecistes,  vos  lo 
sabéis,  pues  también  os  es  notorio  lo  que  vuestro  pa- 
dre al  mió  li/.o;  pero,  como  quiera  que  las  cosas  hayan 
pasado,  conosciendo  que  el  mayor  deudo  que  en  este 
mundo  yo  tengo  sois  vos,  soy  movida,  no  solamente  á 
haber  piedad  de  vuestra  juventud,  habiendo  en  vos  el 
conocimiento  que  de  razón  haber  debéis,  mas  á  os  te- 
ner en  aijuel  grado  ó  honra  que  si  de  enemigo  que  me 
habéis  scido,  me  fuésedes  amigo  y  servidor.  Pues  yo 
quiero  que  dolante  destos  caballeros  me  digáis  vuestra 
voluntad,  y  sea  tan  cuteramente,  que  buena  ó  al  con- 
trario parezca ,  sin  tener  en  vuestra  boca  sino  aquella 
verdad  que  hombre  de  tan  alto  logar  decir  debe.»  Trion, 
que  otra  peor  nueva  esperaba ,  dijo  :  «  Señora ,  en  lo 
que  á  mi  padre  toca  no  sé  responder,  porque  la  tierna 
edad  en  que  yo  quedé  me  excusa ;  en  lo  mió  cierto  es 
que,  así  por  mi  querer  y  voluntad,  como  por  la  de  otros 
muchos  que  me  consejaron ,  \o  iiuisicra  poneros  en  tal 
estrecho,  6  á  raí  en  tanta  libertad,  que  pudiera  alcan- 
zar el  estado  (|ue  la  grandeza  de  mi  linaje  demanda; 
pero ,  pues  que  la  fortuna  así  en  lo  primero  de  mi 
padre  é  mis  hermanos  como  en  esto  segundo  me  ha 
querido  ser  tan  contraria,  no  queda  para  mi  reparo, 
salvo  conociendo  ser  vos  la  derecha  heredera  de  aquel 
reino  que  de  nuestros  abuelos  quedó;  é  la  gran  piedad 
y  merced  que  me  hacéis  alcance  con  muchos  servicios 
é  por  vuestra  voluntadlo  que  por  fuerza  mi  corazón  al- 
canzar deseaba. — Pues  si  vos,  Trion,  dijo  la  Reina,  así 
lo  hacéis,  é  me  sois  leal  vasallo,  yo  os  seré,  no  sola- 
mente {irima,  mas  hermana  verdadera,  y  de  mí  alcan- 
zaréis aquellas  mercedes  con  que  vuestra  honra  sea  sa- 
tisfecha é  vuestro  estado  contento. »  Entonces  Trion  fin- 
có los  hinojos  y  besóle  las  manos;  é  de  alli  adelánteos- 
te Trion  le  fué  á  esta  reina  tan  leal  en  todas  las  cosas, 
que  asi  como  ella  mesma  loilo  el  reino  mandaba. 

Donde  los  grandes  deben  tomar  enjemplo  para  ser  in- 
clinados i  perdón  é  piedad  en  muchos  casos  que  se  re- 
quiere tener  con  todos,  é  muy  mejor  con  sus  deudos, 
gradesciendo  á  Dios  que,  seyendo  de  una  sangre,  de  un 
abolorio,  los  hizo  señores  dellos,  6  ú  ellos  de  sus  vasa- 
llos, é  aunque  algunas  veces  yerren  ,  sofrir  el  enojo, 
considerando  el  gran  señorío  que  sobre  ellos  tienen.  La 
Heina  le  dijo  :  «Pues  apartando  de  mí  todo  enojo,  y 
dcjándovos  en  vuestro  libre  poder,  quiero  que  tomando 
cargo  de  gobernar  é  mandarestanii  gente,  fagaisaque- 
llo  que  la  voluntad  de  Aniadis  fuere.»  Mucho  loaron 
aquellos  caballeros  lo  que  esta  muy  hermosa  é  apuesta 
reina  fizo.  E  de  allí  adelante  este  caballero  por  ellos 
fué  muy  allegado  é  honrado ,  como  adelante  mas  larga- 
mente se  dúá,  é  por  todos  los  otros  que  su  bondad  é 
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gran  esfuerzo  conoscieron.  El  rey  Perion  se  despidió  de 
Orianaé  de  aquelliis  señoras ,  é  con  aquellos  caballeros 
se  tornó  al  real.  E  la  reina  Briolanja  encargó  mucho  ú 
Agrájes  que  iiicicse  conoscer  ¡í  Trion  ,  su  primo,  con 
Amadis ,  y  le  dijese  todo  lo  que  con  él  liabia  pasado,  é 
así  se  hizo;  que  todo  ge!o  contó  por  extenso.  Pues  lle- 
gado el  rey  Perion  al  real,  falló  que  entonces  llegaba 
allí  Baláis  de  Carsante  con  veinte  caballeros  de  su  li- 
naje ,  muy  buenos  é  muy  bien  armados  é  aparejados 
para  servir  é  ayudar  á  Amadis.  E  quiero  que  sepáis  que 
este  caballero  fué  uno  de  los  caballeros  que  Amadis  sa- 
có de  la  cruel  prisión  de  Arcalaus  el  encantador,  con 
oíros  muciios ,  y  el  que  cortó  la  cabeza  á  la  doncella  que 
juntó  á  Amadis  é  á  su  hermano  donGalaor  para  que  se 
matasen.  E  por  cierto,  si  por  este  no  fuera ,  al  uno  de- 
llos  convenia  morir,  ó  entrambos,  así  como  el  primero 
libro  desta  bisloria  lo  cuenta.  Este  Baláis  dijo  al  líeyé 
á  aquellos  caballeros  cómo  el  rey  Lisuarle  estaba  en  el 
real  cerca  de  Vindilisora,  yque,  según  le  hablan  dicho, 
que  podria  tener  basta  seis  mil  de  caballo  é  otras  gentes 
de  pié ;  y  que  el  emperador  deRoma  era  llegado  al  puerto 
con  gran  Ilota,  é  toda  la  gente  saliade  la  mar, é  asen- 
taban su  real  cerca  del  rey  Lisuarle;  y  que  asimesmo 
era  venido  Gasquilan,  rey  de  Snesa,  y  que  traia  ocho- 
cientos caballeros  de  buena  gente;  y  el  rey  Cildailan 
era  ya  allá  pasado  con  docientos  caballeros,  yque  creía 
que  en  esos  quince  dias  np  moverían  de  allí ,  porque 
la  gente  venia  muy  fatigada  de  la  mar.  Esto  pudo 
muy  bien  saber  este  Baláis  de  Carsante ,  porque  un  cas- 
tillo muy  bueno  que  él  tenia  era  en  el  señorío  del  rey 
Lisuarle ,  y  estaba  en  tal  comarca  donde  sin  mucho  Ira- 
bajo  podria  saber  las  nuevas  de  la  gente. 

Así  pasaron  aquel  dia  folgando  por  aquellos  campos, 
aderezando  todos  sus  armas  é  caballos  para  la  batalla, 
aunque  las  armas  todas  eran  hechas  de  nuevo,  tan  ricas  é 
tan  lucientes  como  adelántese  dirá.  Otrodia  de  gran  ma- 
ñana llegó  al  puerto  el  maestro  Elisabat  con  la  gente  de 
Grasinda,  en  que  venian  quinientos  caballeros  é  arche- 
ros.  E  cuando  Amadis  lo  supo  lomó  á  .\ngriote  6  á  don 
Bruneo  é  fué  á  lo  recelnr  con  aquella  voluntad  ó  amor 
que  la  razón  le  obligaba  ;  é  hicieron  salir  toda  la  gente 
de  la  mar,  é  aposentáronla  en  el  real  con  la  otra ;  éLibeo, 
sobrino  del  maestro,  con  ella,  como  su  capitán.  Vellos 
tomaron  al  maestro  entre  sí ,  é  con  mucho  placer  lo 
llevaron  al  rey  Perion ,  é  Amadis  le  dijo  quién  era,  é  lo 
que  por  él  había  hecho,  cumo  la  tercera  parte  desta 
historia  lo  cuenta  en  la  muerte  del  Endriago;  é  cómo 
no  les  pediera  venir  á  tal  tiempo  persona  que  tanto  les 
aprovechase.  El  Rey  lo  recibió  bien  é  de  buen  talante, 
é  dijole:  «Mí  buen  amigo,  quede  para  desjjuesde  la  ba- 
talla, si  vivos  fuéremos,  la  dispula  á  quién  debe  agrade- 
cer mas  Amadis,  mi  hijo:  á  mí,  que,  después  deDios,  de 
nada  lo  fice ,  ó  á  vos,  que  de  muerto  lo  tornastes  vivo.» 
El  Maestro  le  beso  las  manos,  é  con  mucho  placer  le 
dijo  :  «Señor,  sea  así  como  lo  mandáis;  que  fasta  que 
mas  se  vea  no  quiero  daros  la  ventaja  de  á  quién  es 
mas  obligado.  »  Todos  hobieron  placer  de  lo  que  el  lley 
dijo  é  de  la  respuesta  del  maestro  Elisabat ;  é  luego  dijo 
al  Rey  :  «Mi  señor,  yo  os  traigo  dos  nuevas  que  os 
cumple  saber ;  é  son ,  que  el  emperador  de  Roma  es 
ja  partido  con  su  flota,  en  la  cual,  según  fui  certifica- 


do de  personas  que  allá  envié,  lleva  diez  mili  de  caba- 
llo; é  asimismo  me  llegó  mandado  de  Gastiles,  sobrino 
del  emperador  de  Constantinopla  ,  como  ya  era  dentro 
en  la  mar  con  ocho  mili  de  caballo,  que  su  tío  enviaen 
ayuda  de  Amadis ,  y  que  á  su  creer,  este  tercero  dia  se- 
rá en  el  puerto.»  Todos  cuantos  lo  oyeron  fueron  mucho 
alegres  é  muy  esforzados  con  tales  nuevas,  especial  la 
gente  de  mas  baja  condición.  Pues  así  como  ois  estaba 
el  rey  Perion  con  toda  aquella  compaña, atendiendo  la 
gente  que  venia  é  aderezando  las  cosas  necesarias  á  la 
batalla. 

CAPITULO  XXV. 

Cotilo  el  emperador  de  Roma  llegó  en  la  Gran  Bretaña  con  sct 
Qola,  6  de  lo  que  é\  y  el  rey  Lisuarle  flclerou. 

Dice  la  historia  que  Giontes,  sobrino  del  rey  Lisuar- 
le, después  que  de  Grasandor  se  partió,  como  habéis 
oído ,  él  se  fué  derechamente  á  Roma ,  é  así  con  su 
priesa  como  con  la  que  el  Emperador  se  daba ,  muy 
prestamente  fué  armada  gran  flota ,  c  guarnecida  de 
aquellos  diez  mili  caballeros  que  vos  ya  contamos.  E 
luego  el  Emperador  se  metió  á  la  mar,  é  sin  ningún 
embargo  que  en  el  camino  hobiese  llegó  en  la  Gran 
Bretaña  á  aquel  puerto  de  la  comarca  de  Vindilisora, 
donde  sabia  que  el  rey  Lisuarte  estaba;  é  como  él  lo 
supo,  cabalgó  con  muchos  hombres  buenos  é  con  aque- 
llos dos  reyes ,  el  rey  Cildadan  é  Gasquilan,  é  fuélo  á 
rescebir;  é  cuando  llegó  ya  toda  la  mas  de  la  gente  era 
de  la  mar  salida,  y  el  Emperador  con  ella ,  é  como  se 
vieron  fuéronse  á  abrazar,  é  recibiéronse  con  mucho 
placer.  El  Emperador  le  dijo  :  «Sí  alguna  mengua  ó 
enojo  vos.  Rey,  habéis  por  mi  causa  recebido,  yo  estoy 
aquí ,  que  con  doblada  victoria  vuestra  honra  será  sa- 
tisfecha ;  é  así  como  yo  solo  fui  la  causa  dello,  así  quer- 
ría que  solo  con  los  mios  se  me  diese  lugar  para  tomar 
la  venganza,  porque  á  todos  fuese  enjemplo  é  castigo 
que  á  tan  alto  hombre  como  yo  soy  ninguno  se  atrevie- 
se á  enojar.»  El  Rey  le  dijo  :  «Mi  buen  amigo  é  señor, 
vos  é  vuestra  gente  venís  maltrechos  de  la  mar,  se- 
gún el  largo  camino;  mandadlos  salir  é  aposentar,  y 
refrescarán  del  trabajo  pasado,  y  entre  tanto  habremos 
aviso  de  nuestros  enemigos;  é  sabido,  podréis  tomar  el 
lugar  é  consejo  que  os  mas  placerá.»  El  Emperador 
quisiera  que  luego  fuera  la  partida;  mas  el  Rey,  que 
mejor  que  él  sabia  lo  que  necesario  era,  é  con  quién 
había  la  cuestión,  detúvola  fasta  el  tiempo  convenible; 
que  bien  vía  que  en  aquella  batalla  estaba  todo  su  he- 
cho. .\sí  estovieron  en  aquel  real  bien  ocho  dias,  alle- 
gando la  gente  que  de  cada  dia  venia  al  Rey.  Pues  así 
acaescíó,  que  andando  un  dia  el  Emperador  é  los  re- 
yes, é  otros  muchos  caballeros  cabalgando  por  aque- 
llas vegas  é  prados  al  derredor  del  real,  que  vieron  ve- 
nir un  caballero  armado  en  su  caballo,  é  un  escudero 
con  él,  que  le  traia  las  armas;  é  si  alguno  me  pregunta- 
se quién  era,  yo  le  diría  que  Enil,  el  buen  caballero  so- 
brino de  don  Gandáles;  é  como  al  real  llegó,  preguntó 
si  estaba  alli  Arquisil,  un  pariente  del  emperador  Pa- 
tín, é  luéle  dicho  que  sí,  y  que  cabalgaba  con  él  el  Em- 
perador; él  cuando  esto  oyó  fué  muy  alegre,  é  fuese 
donde  vio  andar  la  gente ,  que  bien  pensó  que  allí  es- 
taría ,  é  cuando  á  ellos  llegó  falló  que  el  Emperadora 
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aiiuellos  reyes  estaban  fablando  en  un  prado  rrrca  de 
una  ribera ,  on  las  cosas  que  á  la  batalla  pertenecían ;  é 
tnil  supo  que  con  ellos  e^taba  Arquisil,  y  él  so  fué 
para  ellos  é  saludiilos  muy  lioinilmoiilc,  y  ellos  le  di- 
jeron que  fuere  bien  venido,  6  qué  demandaba.  Eiiil 
cuando  esto  ojó  dijo  :  » Señores,  vengo  de  la  insola 
Firme  con  mandailo  de  aquel  noble  caballino  Amadis 
de  Gaula,  mi  señor,  liijodel  rey  Ferion,  á  un  caballero 
que  se  llama  Arquisil.»  Cuando  esto  oyó  Arquisil,  que 
por  él  preguntaba,  dijo  :  «Caballero,  yo  soy  el  que  vos 
demandáis;  decid  lo  que  quisiérdcs,  que  oido  vos  será.» 
Enil  le  dijo  :  «Arquisil,  Amadis  de  Caula  os  face  saber 
cómo,  llamándose  el  caballero  de  la  Verde  Espada,  es- 
tando en  la  corte  del  rey  Tatínor  de  Bohemia ,  llegó  alli 
un  caballero  llamado  don  Garadan,  con  otros  once  caba- 
llero?, á  le  acompañar,  de  loscuaics  vosfuisteseluno;  y 
que  él  bobo  batalla  con  el  dicho  don  Garadan,  en  la  cual 
fué  vencido  é  muerto,  como  vos  vistes;  éque  luego  otro 
dia  la  hobo  con  vos  é  con  vuestros  compañeros  él  é 
otros  once  caballeros,  como  se  asentó;  é  que  siendo 
vos  yellos  vencidos,  vos  lomó  en  su  prisión,  de  la  cual, 
á  ruego  vuestro,  vos  lizo  libre,  é  que  le  promelistes, 
como  leal  caballero,  que  cada  que  por  él  fuésedes  reque- 
rido vos  tornaríades  en  su  poder.  E  agora  por  mí  vos 
llama  que  cumpláis  lo  que  hombre  de  tan  alto  logar  é 
tan  buen  caballero  como  vos  sois  debe  complir.»  Ar- 
quisil dijo  :  aCierto,  caballero,  en  todo  lo  que  habéis 
dicho,  habéis  dicho  verdad;  que  así  pasó  como  decís.  So- 
lamente queda  si  aquel  caballero  que  se  llamaba  de  la 
Verde  Espada  sí  es  Amadis  dcGauIa.nAlgunoscaballeros 
de  los  que  allí  estaban  le  dijeron  que  sin  dubda  lo  podía 
creer.  Entonces  Arquisil  díjoal  Emperador  :  «Oido  ha- 
béis. Señor,  lo  que  este  caballero  me  pide,  de  que  me  no 
puedo  excusar,  sino  complir  lo  que  soy  obligado,  por- 
que podéis  creer  que  él  me  dio  la  vida,  é  me  quitó  que 
me  no  matasen  aquellos  que  gran  voluntad  lo  tenían  ;é 
por  esto,  Señor,  os  suplico  no  os  pese  de  mi  ida ;  que  si 
la  dejase  en  tal  caso,  no  era  razón  que  hombre  tan  po- 
deroso y  de  tan  alto  linaje  como  vos  me  loviese  por  su 
deudo  ni  en  su  compañía,  a 

El  Emperador,  como  era  muy  acelerado,  é  las  mas  ve- 
ces miraba  mas  al  contentamiento  de  su  pasión  ó  ahcion 
que  á  la  honestidad  de  la  grandeza  de  su  estado,  dijo : 
«Vos,  caballero,  que  de  parte  de  Amadis  habéis  venido, 
decidle  que  harto  debe  estarde  me  hacer  los  enojos  que 
los  pequeños  suelen  á  los  grandes  hacer;  que  de  otra  ma- 
nera bien  apartado  esla,  y  que  venido  es  el  tiempo  en 
que  él  sabrá  quién  yo  soy  é  lo  que  puedo,  y  que  me  no 
escapará  en  ninguna  parle,  ni  en  esa  cueva  de  ladro- 
nes en  que  se  acoge,  que  no  me  pague  lo  que  me  ha 
fecho,  con  las  setenas  á  la  satisfacion  ile  mi  voluntad;  é 
vos,  Arquisil,  complid  lo  que  vos  pide ;  que  no  tardará 
mucho  que  vos  no  meta  en  mano  este  de  quien  sois 
preso  para  que  hagáis  del  lo  que  os  placerá.»  Enil  cuan- 
-  do  aquello  oyó  fué  sañudo,  é  pospuesto  todo  temor,  di- 
jo :  «Bien  creo.  Señor,  que  Amadis  os  conoce,  que  ya 
otra  vez  os  vio,  mas  como  caballero  andante  que  como 
gran  señor,  é asimismo  vos  á  él;  que  no  vos  partistes 
de  su  presencia  tan  livianamente.  Pues  en  lo  de  ago- 
ra, asi  como  vos  venís  de  otra  forma,  asi  él  viene  á  vos 
buscar;  lo  pasado  juzgúelo  quien  lo  sabe,  é  Dios  lo 
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porvenir ;  que  á  él,  sin  otro  alguno,  es  dado.»  Como  el 
rey  Lísuarte  aquello  vido,  bobo  recelo  que  por  manda- 
do del  Emperador  aquel  caballero  algún  daño  rescibie- 
se,  de  lo  cual  él  sintiera  gran  |K!sar,  é  así  lo  había  ha- 
bido de  lodo  loque  le  había  oido  decir,  porque  muy  apar- 
tado era  de  su  condición,  sino,  como  rey,  ser  honcslo  en 
(apalabra,  yon  la  obra  nmy  riguroso;  antes  que  el  Em- 
perador nada  dijese  lomóle  ¡lur  la  mano  é  dljolc  :  «Va- 
yamos á  nuestras  tiendas ,  que  es  tiempo  de  cenar,  y 
este  caballero  goce  de  la  libertad  que  los  mensajeros 
suelen  é  deben  tener.»  Asi  so  fué  el  Ecnperador  tan  sa- 
ñudo como  si  el  enojo  fuera  con  otro  tan  grande  como 
él.  Arquisil  llevó  á  Enil  á  su  tienda,  é  fizule  muclia 
honra ,  ú  luego  se  armó,  ú  cabalgando  en  su  caballo, 
fué  con  él. 

Pues  aquí  no  cuenta  la  historia  de  cosa  que  le  acae- 
ciese, sino  que  llegaron  á  la  insola  Firme  en  paz  é  con- 
cordia; écomo  cerca  del  real  fueron,  é  Arquisil  vio  tan- 
ta gente,  que  ya  la  del  emperador  de  Conslanlinoplaera 
llegada,  fué  mucho  maravillado  de  la  ver,  y  calló,  que 
no  dijo  nada;  antes  mostró  que  lo  no  miraba.  E  Enil  lo 
llevó  á  la  tienda  de  Amadis,  donde  así  del  como  do 
otros  muchos  nobles  caballeros  fué  muy  bien  recebído. 

Pues  allí  estovo  Arquisil  cuatro  dias  que  Amadis  le 
traía  consigo,  é  le  mostraba  toda  la  gente  é  los  seña- 
lados caballeros,  é  decíale  sus  nombres,  los  cuales  por 
sus  bondades  é  grandes  fechos  de  armas  eran  muy  co- 
noscidos  por  todas  las  partes  del  mundo.  Mucho  se 
maravillaba  de  ver  tal  caballería,  en  especial  de  aque- 
llos muy  hermosos  caballeros ;  que  bien  creía  que  si 
algún  revés  el  Emperador  había  de  haber,  no  era  sino 
por  estos;  que  de  la  otra  gente  no  temía  n)uclio,  ni  se 
curaba  dellos  si  tales  caudillos  no  toviesen ,  que  el  es- 
fuerzo destos  era  bastante  de  facer  esforzados  todos 
los  de  su  parte;  é  bien  vio  que  el  Emperador  su  se- 
ñor había  menester  grande  aparejo  para  les  dar  ba- 
talla; y  teníase  por  malaventurado  ser  en  tal  tiempo 
preso,  que  si  muy  lejos  esloviese,  oyendo  decir  de  una 
cosa  tan  señalada  é  tan  grande  como  aquella,  vernia 
por  ser  en  ella;  pues  en  ella  estando,  é  no  lo  ¡¡oder  ser 
teníase  por  el  mas  desavenlurado  caballero  del  mundo, 
é  cayó  en  tal  pensamiento,  que  sin  lo  sentir  ni  querer, 
las  lágrimas  le  caían  por  las  faces,  é  con  esta  gran  con- 
goja acordó  de  tentar  la  virtud  é  nobleza  de  Amadis. 
Asi  fué,  que  estando  el  esforzado  Amadis  é  otros  mu- 
chos grandes  señores  y  esforzados  caballeros  en  la 
tienda  del  rey  Perion,  é  Arquisil  con  ellos,  que  aun  no 
le  era  dicho  domic  habia  de  tener  ¡irísion,  él  se  levantó 
donde  estaba,  é  dijo  al  Rey  :  «Señor,  la  vuestra  merced 
sea  de  me  oír  delante  estos  caballeros  con  Amadis  de 
Gaula.»  El  Rey  le  dijo  que  de  grado  le  oiría  todo  loque 
él  loviese  por  bien  de  decir.  Entonces  Arquisil  contó 
allí  todo  lo  que  le  aconteció  en  la  batalla  que  don  Ga- 
radan y  él  é  los  otros  sus  compañeros  hobieron  con 
Amadis  é  con  los  caballeros  del  rey  de  Bohemia,  é  có- 
mo fueron  vencidos  é  maltrechos,  é  muerto  don  Gara- 
dan,  é  cómo  Amadis  por  su  gran  mesura  le  quitó  á  él 
de  las  manos  de  aquellos  que  gran  sabor  é  intención 
tenían  de  lo  malar,  é  cómo  á  ruego  y  pelicíon  suya  le 
soltó  y  dejó  ir  porque  podiese  dar  algún  reparo  á  sus 
compaf.eros,  que  muy  llagados  estaban,  dejándole eq 
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prenda  su  fe  y  palabra,  como  su  preso,  de  le  acudir 
cad  I  que  por  él  fuese  requerido ,  como  mas  largo  lo 
cuenta  la  parte  tercera  desta  historia,  y  que  agora  fue- 
ra por  Amadís  llamado,  y  era  venido,  como  todos  veían, 
para  complir  su  palabra,  y  estar  en  aquella  parte  donde 
por  él  le  fuese  mandado  y  señalado ;  pero  que  si  Amadís, 
usando  con  él  de  aquella  liberalidad  que  su  gran  me- 
sura é  virtud  con  todos  los  que  su  gracia  é  ayuda  ha- 
bían menester  acostumbrado  tenia ,  en  le  dar  licencia 
para  que  él  en  aquella  batalla  que  se  esperaba  dar,  tan 
señalada  en  el  mundo,  pediese  al  Emperador  su  señor 
servir  como  debia ,  que  le  prometía  como  leal  é  buen 
caballero  delante  del  é  de  todos  los  que  allí  presentes 
seian,  si  vivo  quedase,  de  venir  donde  le  fuese  manda- 
do á  complir  su  prisión.  Amadís,  que  ála  sazón  en  pié 
con  él  estaba  por  le  honrar,  le  respondió  :  «Arquisíl, 
mi  buen  señor,  si  yo  hobiese  de  mirar  á  las  soberbias  y 
demasiadas  palabras  del  Emperador,  vuestro  señor,  con 
mucho  rigor  y  gran  crueza  Iralaria  todas  sus  cesas;  sin 
temer  que  por  ello  en  ninguna  desmesura  cayese;  mas 
como  vos  sin  cargo  seáis ,  y  el  tiempo  nos  haya  traido 
á  tal  estado,  que  la  virtud  de  cada  uno  de  nos  será  ma- 
nifiesta, tengo  por  bien  de  venir  en  lo  que  pedido  ha- 
béis, é  dovos  licencia  que  podáis  ser  en  esta  batalla,  de 
la  cual  sin  peligro  saliendo,  seáis  en  esta  insola  dentro 
de  diez  días  á  complir  lo  que  por  raí  é  los  de  mi  parle  vos 
fuere  mandado.»  Arquisil  gelo  agradeció  mucho,  é  asi  lo 
prometió. 

Algunos  podrán  decir  que  por  cuál  razón  se  face 
tanta  mincion  de  un  caballero  tal  como  este,  tan  poco 
nombrado  en  esta  tan  gran  historia.  Digo  que  la  causa 
dello  es  asi,  porque  en  lo  pasado  este  con  mucho  es- 
fuerzo trató  todas  las  afrentas  que  por  él  pasaron,  como 
adelante  oiréis,  que  por  su  gran  linaje  é  noble  condición 
llegó  á  ser  emperador  de  Roma;  é  siempre  tovo  á  Ama- 
dis,  que  fué  la  principal  causa  de  alcanzar  tan  gran  se- 
ñorío, en  logar  de  verdadero  hermano,  como  cuando  sea 
tiempo  é  sazón  mas  largo  se  recontará.  Pues  de  allí  sa- 
lidos aquellos  señores,  recogidos  en  sus  tiendas  é  al- 
bergues, Arquisil  se  armó,  é  cabalgando  en  su  caballo, 
se  despidió  de  Araadís  é  de  todos  los  que  con  él  esta- 
ban ,  é  se  tornó  por  el  camino  que  viniera ;  é  no  cuenta 
la  historia  de  cosa  que  le  acaeciese,  sino  que  llegó  á  la 
hueste  del  Emperador,  donde  dio  á  todos  mucho  pla- 
cer con  su  venida ;  é  aunque  muchas  cosas  le  pregun- 
taron, no  quiso  decir  sino  solamente  la  gran  cortesía 
que  de  aquel  muy  noble  caballero  Amadís  habia  rece- 
bído;  que  bien  podéis  creer  que  sus  cortesías  eran  tales 
é  tantas,  que  á  duro  en  ningún  caballero  en  aquel  tiem- 
po se  podrían  hallar. 

Y  quiero  que  sepáis  que  la  causa  por  qué  estos  ca- 
balleros caminaban  tan  largos  caminos  sin  aventura  fa- 
llar, como  en  los  tiempos  pasados ,  era  porque  no  en- 
tendían todos  en  al ,  salvo  en  aderezar  é  aparejar  las 
cosas  necesarias  para  la  batalla;  que  les  semejaba,  se- 
gún la  grandeza  de  aquella  afrenta,  que  entrometerse 
en  las  otras  demandas  que  á  esta  empachase ,  era  caso 
de  menos  valer.  Llegado  Arquisil  al  real ,  fablS  con  el 
Emperador  aparte ,  é  dijole  la  verdad  de  todo,  así  de  la 
gran  gente  de  sus  contrarios  como  de  los  caballeros 
inalados  que  alli  estaban ,  de  los  cuales  le  contó  por  I 
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nombro  todos  los  mas  dellos;  6  cómo  AmaJis  de  Caula 
le  habia  dado  licencia  para  ser  en  aquella  batalla,  y  en 
ello  mucho  no  le  penaba ;  é  que  lo  que  habia  sabido 
era,  que  él  en  sabiendo  que  movía  de  allí  con  la  hues- 
te, movería  luego  para  él  sin  ningún  temor;  é  que  de 
todo  le  avisaba  porque  ficicse  lo  que  mas  compila  á  su 
servicio. 

El  Emperador  cuando  esto  oyó ,  aunque  muy  sober- 
bio y  desconcertado  fuese,  como  oido  habéis,  é  así  lo 
era  cierto  en  todas  las  cosas  que  hacia ,  conociendo  la 
bondad  de  este  caballero,  por  la  cual  él  le  tenia  mucho 
amor,  y  que  le  no  diría  sino  la  verdad,  cuando  esto  oyó 
fué  desmayado ,  así  como  lo  suelen  ser  todos  aquellos 
que  su  esfuerzo  despenden  mas  en  palabras  que  en 
obras ;  ó  no  quisiera  ser  puesto  en  aquella  demanda, 
que  bien  conoció  la  gran  diferencia  de  la  una  gente  á  la 
otra,  é  nunca  él  pensó,  según  el  gran  poder  suyo,  junto 
con  el  del  rey  Lisuarte,  que  Amadís  loviera  facultad  ni 
aparejo  para  salir  de  la  insola  Firme,  y  que  allí  lo  cer- 
carían, así  por  la  tierra  como  por  la  mar,  de  manera 
que  ó  por  hambre  ó  por  otro  partido  alguno  pediera 
cobrar  á  Oriana,  é  la  falta  y  mengua  que  sobre  su  hon- 
ra tenia ;  é  de  allí  adelante ,  mostrando  mas  esperanza 
y  esfuerzo  que  en  lo  secreto  tenia,  procuró  de  se  con- 
formar con  la  voluntad  del  rey  Lisuarte  é  de  aquellos 
hombres  buenos.  Asi  estovieron  en  aquel  real  quince 
dias,  tomando  alarde  é  recibiendo  los  caballeros  que  de 
cada  día  les  venían ;  así  que,  fallaron  que  eran  por  todos 
estos  que  se  siguen  :  el  Emperador  trajo  diez  mil  de  ca- 
ballo, el  rey  Lisuarte  seis  rail  é  quinientos,  Gasqui- 
lan,  rey  de  Suesa,  ochocientos;  el  rey  Cildadan  docien- 
tos.  Pues  todo  aderezado,  mandó  el  Emperador  á  los 
reyes  que  el  real  moviesen ,  é  la  gente  fuese  detenida  en 
aquella  gran  vega  por  donde  habían  de  caminar ;  é  así 
se  hizo,  que  puestos  todos  en  sus  batallas,  el  Empera- 
dor üzo  de  sugente  tres  faces.  La  primera  dio  á  Floyan, 
hermano  del  príncipe  Salustanquidio,  con  dos  mil  é 
quinientos  caballeros;  la  segunda  dio  á  Arquisil  conotros 
tantos ,  y  él  quedó  con  los  cinco  mil  para  les  facer  es- 
paldas ;  é  rogó  al  rey  Lisuarte  que  toviese  por  bien  que 
él  llevase  la  delantera,  é  así  se  fizo;  aunque  él  mas 
quisiera  llevarla  á  su  cargo ,  porque  no  tenia  en  mucho 
aquella  gente,  é  habia  miedo  que  del  desconcierto  dellos 
les  podría  venir  algún  gran  revés ;  pero  otorgólo  por  le 
dar  aquella  honra,  lo  cual  en  semejantes  casos  es  mal 
mirado;  que,  apartada  toda  afición,  se  debe  seguir  lo  que 
la  razón  guia.  El  rey  Lisuarte  fi';o  de  sus  gentes  dos 
haces;  en  la  una  puso  con  el  rey  Arban  de  Norgales 
tres  raíl  caballeros,  é  que  fuesen  con  él  Norandel ,  su 
fijo,  é  don  Guílan  el  cuidador,  é  don  Cendil  de  Ganóla, 
é  Brandoibas ;  é  dio  de  su  gente  mili  caballeros  al  rey 
Cildadan,  é  á  Gasquilan,  con  tres  mili  que  ellos  tenían, 
que  fuese  otra  haz ;  é  los  otros  tomó  consigo,  é  dio  el 
su  estandarte  al  bueno  de  don  Grumedan,  que  con  mu- 
cho pesar  é  angustia  de  su  corazón  miraba  aquel  true- 
que tan  malo  que  el  rey  LisuariC  había  fecho  en  dejar 
la  gente  que  contraria  tenia  por  la  que  llevaba.  Pues  fe- 
cho esto,  é  concertadas  las  haces ,  movieron  por  el  cam- 
po tras  el  fardaje,  que  iba  á  asentar  real  con  los  apo- 
sentadores. ¿Quién  os  podría  decir  los  caballos  y  armas 
tan  ricas  ó  tas  lucidas  é  de  taulas  maneras  como  alli 


AMADlS  DE  GAl'U.  —  LIBRO  CUARTO. 


iban?  Por  cierto  muy  gran  trabajo  seria enlocoDtar;  so- 
iamcntc  se  dirán  de  las  que  el  Emperador  ¿  lus  reyes  ít 
oíros  algunos  seíialados  caballerüs  llevaban;  |iero  esto 
será  cuando  el  dia  de  la  batalla  se  armaren  para  entrar 
en  ella.  Mas  agora  no  fablarúnos  dcllus  favila  su  tiem- 
po; é  contarse  lia  lo  que  lizu  el  rey  I'eriun  é  aquellos 
tenores  que  con  ól  cslab:ui  en  el  real  cabe  la  insola 
Firme. 

CAPITULO  XXVL 

Cómo  el  re;  Perlón  mo\iil  la  genle  del  real  contra  sos  enemigos, 
¿  cómo  reparlid  las  haces  pira  la  batalla. 

Dice  la  historia  que  este  rey  Perion ,  como  fuese  un 
caballero  muy  cuonlo  y  de  pran  esfuerzo,  é  hasta  allí 
siempre  la  fortuna  le  había  ensalzado  en  lo  guardar  y 
defender  su  honra,  ó  se  viese  en  una  tan  sefialada 
afrenta  en  que  su  persona  é  lijos  é  lo>io  lo  mas  de  su 
linaje  se  hablan  de  poner,  é  conociese  al  rey  Lisuarle 
por  tan  c^-forzado  é  vengador  de  sus  injurias,  que  al 
Emperador  ni  á  su  gente  no  lo  preciaba  tanto  como 
nada  en  saber  su  condición ,  que  siempre  estaba  pen- 
sando en  lo  que  menester  era,  porque  bien  se  tenia  por 
dicho  que  si  la  fortuna  contraria  les  fuese,  que  aquel 
rey,  como  can  rabioso,  no  daria  á  su  voluntad  conten- 
tamiento con  el  vencimiento  primero;  antes  con  mu- 
cha diligencia  ú  rigor,  no  teniendo  en  nada  ningún  tra- 
bajo, los  buscarla  donde  quiera  que  fuesen,  como  él 
tenia  pensado,  siendo  vencedor,  de  lo  hacer;  é  á  vuel- 
tas de  las  otras  cosas  que  eran  necesarias  de  proveer, 
tenia  siempre  personas  en  tales  partes  de  quien  supie- 
se lo  que  sus  enemigos  hacian ,  de  los  cuales  luego  fué 
avisado  cómo  la  gente  venia  ya  contra  ellos,  y  en  qué 
ordenanza.  Poes  sabido  esto  luego,  otro  dia  de  mañana 
se  levantó  é  mandó  llamar  lodos  los  capitanes  é  caba- 
lleros de  gran  linaje,  é  díjogelo,  é  como  su  parecer  era 
que  el  real  se  levantase  ,  é  la  gente  junta  en  aquellos 
prados,  se  ficiese  repartimiento  de  las  haces ,  porque 
todos  sopiesen  á  qué  capitán  é  seña  hablan  de  acudir; 
é  que  hecho  esto ,  moviesen  contra  sus  enemigos  con 
pran  esfuerzo  é  mucha  esperanza  de  los  vencer  con  la 
justa  demanda  que  llevaban.  Todos  lo  tovieron  por 
bien ,  é  con  mucha  afición  le  rogaron  que  así  por  su 
digin'dad  real  é  gran  esfuerzo  é  discreción  tomase  á  su 
cargo  de  los  regir  é  gobernar  en  aquella  jornada,  é  que 
todos  le  serian  obedientes.  El  lo  otorgó;  que  bien  conos- 
ció  que  pedían  lo  justo  é  no  se  podia  con  razón  excusar 
dello. 

Pues  mandándolo  poner  en  obra,  el  real  fué  levanta- 
do é  la  gente  toda  armada  é  á  caballo  puesta  en  aquella 
gran  vega.  El  buen  Rey  se  puso  en  medio  do  lodos  en 
un  caballo  muy  fermoso  é  muy  grande,  é  armado  do 
muy  ricas  armas,  é  tres  escuderos,  que  las  armas  lle- 
vaban, é  diez  pajes  en  diez  caballos ,  todos  de  una  de- 
visa ,  que  por  la  batalla  andoviesen  é  socorriesen  á  los 
^caballeros  con  ellos  que  ios  menester  hobiesen ;  é  como 
él  era  ya  de  tanta  edad,  que  lo  mas  de  la  cabeza  é  bar- 
ba toviese  blanco,  y  el  rostro  encendido  con  el  calor  de 
las  armas  y  de  la  orgulleza  del  corazón  ;  é  como  todos 
sabían  su  gran  esfuerzo ,  parecía  tan  bien,  é  tanto  es- 
fuerzo dio  á  la  gente  que  lo  estaba  mirando,  que  les  ha- 
cia perder  todo  pavor ;  que  bien  cuidaban  que,  después 
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de  Dios ,  aquel  caudillo  seria  causa  de  les  darla  gloria 
de  la  batalla.  E  asi  estando ,  miró  á  don  Cuadragante  é 
dijolo  :  «Esforzado  caballero,  á  vos  eiicouuenálo  la  de- 
lantera ;  ú  tú,  mi  lijo  Amadis ,  ú  Angrioto  de  Estravaus, 
é  don  Cavarte  de  Val  Temeroso,  y  Eiiil,  é  Baláis  de 
Carsniíle ,  y  Landin ,  que  le  fagáis  compañía  con  los 
quinientos  caballeros  de  Irlanda  ó  mil  y  quinientos  do 
los  que  yo  traje.  E  vos,  mi  buen  sobrino  Agrájes,  tomad 
la  segunda  haz,  é  vayan  con  vos  don  Bruneo  de  Bona- 
mar  é  Branlil,  su  hermano  ,  con  la  gente  suya  é  con  la 
vuestra ,  en  que  seréis  mil  é  seiscienlos  caballeros.  E 
vos,  lioiirado  caballero  Grasandor,  que  toméis  la  haz  ter- 
cera. E  tú,  mí  fijo  don  FloresLan,  6  Dragonis  y  Landin  do 
Fajarque,  éElian  el  Lozano,  con  la  genlede  vuestro  pa- 
dre el  Rey,  écon  Trioii  é  la  gente  de  la  reina  Briolanja, 
que  seréis  dos  mili  é  setecíonlos  caballeros,  le  faced 
compañía. «  E  dijo  á  don  Brian  de  Monjaste :  «E  vos  hon- 
rado caballero,  mi  sobrino,  habed  la  cuarta  haz  con 
vuestra  gente  é  con  tres  mil  caballeros  de  los  del  em- 
perador de  Constantinopla;  asi  que,  llevaréis  cinco  mili 
caballeros;  é  vayan  con  vos  .Malician  i  de  la  Puente  de 
Plata,  é  Sadamon,  é  Urlandin,  fijo  del  conde  de  Urlan- 
da  -.»  E  mandó  á  don  Caudales  que  tomase  mili  caballe- 
ros de  los  suyos  é  socorriese  á  las  mayores  priesas.  E 
el  Rey  tomó  consigo  á  Gastíles  con  la  gente  que  del 
Ein|)erador  le  quedaba ,  é  púsose  debajo  de  su  seña, 
é  rogó  ú  lodos  que  asi  mirasen  por  ella ,  como  si  el 
mismo  Emperador  allí  en  persona  estoviese.  Concerta- 
das las  haces  como  habéis  oido,  movieron  todos  en  sus 
ordenanzas  por  aquel  campo,  tocando  muchas  trompe- 
tas é  otros  muchos  instrumentos  de  guerra.  Oriana  é  las 
reinas,  é  las  infantas  é  dueñas  é  doncellas  estábanlos 
mirando,  é  rogaban  á  Dios  de  corazón  les  ayudase,  é  si 
su  voluntad  fuese,  los  pusiese  en  paz. 

Mas  agora  deja  la  historia  de  liablar  dellos,  que  se 
iban  á  juntar  contra  sus  enemigos,  como  oídes,  y  torna 
á  Arculaus  el  encantador. 

CAPITULO  XXVII. 

Cómo,  sabido  por  Arcataas  el  encantador  cómo  estas  gentes  m 
aderezaban  para  pelear,  envió  i  mas  andar  i  llamar  al  re;  Ari- 
bigo  é  sus  compañas. 

Arcalaus  el  encantador,  asi  como  oído  habéis,  tenia 
apercebidoal  rey  Arábigo,  ó  á  Garsinan,  señor  de  San- 
sueña,  é  al  rey  de  la  Profunda  ínsula,  que  había  esca- 
pado de  la  batalla  de  los  Siete  Reyes,  é  á  todos  los  pa- 
rientes de  Dardan  el  soberbio;  y  como  supo  que  las 
gentes  eran  venidas  al  rey  Lisuarte  é  Amadis ,  envió 
con  mucha  priesa  á  un  caballero  su  pariente ,  que  se 
llamaba  Garin,  fijo  de  Grumen,  el  que  Amadis  mató 
cuando  á  él  é  á  otros  tres  caballeros  con  Arcalaus  ej 
encantador  les  tomó  á  Oriana ,  asi  como  el  libro  prime- 
ro desta  historia  lo  cuenta ,  é  mandóle  que  no  holgase 
dia  ni  noche  hasta  lo  hacer  saber  á  lodos  estos  reyes 
é  caballeros,  é  les  diese  mucha  priesa  en  su  venida;  y 
él  quedó  en  sus  castillos,  llamando  á  sus  amigos  y  los 
del  linaje  de  Dardan ,  6  llegando  la  mas  gente  que  po- 

<  Parece  ser  el  mismo  llamado  en  otras  parles  Madanil  y  Ma- 
dancil.  Véanse  las  páginas  172  y  203. 

s  En  otro  lugar  Orlandin ,  hijo  del  conde  de  Irlanda.  Véanse  las 
pigúas  t76,  Í6S  y  271. 
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dia.  Pues  este  Garin  lleg6  al  rey  Arábigo ,  el  cual  falló 
en  la  su  gran  ciudad ,  llamada  Arábiga ,  que  era  la  mas 
principal  de  todo  su  reino ,  del  nombre  de  la  cual  todos 
los  reyes  da  allí  se  llamaban  Arábigos,  6  porque  suse- 
Fiorío  alcanzaba  gran  parte  en  la  tierra  de  Arabia ;  é 
liabló  con  lodo  él  lo  que  Arcalaus  le  liacia  saber,  6  con 
todos  los  otros  que  sus  gentes  tenían  apercebidas ;  é 
sabida  por  ellos  aquella  nueva,  luego  sin  mas  lardar  los 
llamaron ,  é  fueron  lodos,  unos  é  oíros  juntos  é  asona- 
dos cerca  de  una  villa  muy  buena  del  señorío  de  San- 
sueña,  la  cual  había  nombre  Califan;  é  asentaron  sus 
tiendas  en  aquellos  campos,  é  serian  por  todos  liasta 
doce  mili  caballeros ;  é  allí  concertaron  toda  su  flota, 
que  fué  asaz  grande  y  de  buena  gente ,  con  las  mas 
viandas  que  haber  pudieron,  como  aquellos  que  iban  á 
reino  extraño.  E  con  mucho  placer  é  tiempo  endereza- 
do fueron  por  su  mar  adelante ,  é  á  los  oclio  días  apor- 
taron en  la  Gran  Bretaña  á  la  parte  donde  Arcalaus  te- 
nia un  castillo  muy  fuerte,  puerto  de  mar.  Arcalaus  te- 
nia ya  consigo  seiscientos  caballeros  muy  buenos ,  que 
todos  los  mas  dellos  desamaban  mucho  al  rey  Lisuarte 
éáAmadis,  porque  como  ámalos  siempre  los  habían  cor- 
rido é  muerlo  muchos  de  sus  parientes,  é  estos  lodos 
los  mas  andaban  fuidos.  Cuando  aquella  flota  allí  apor- 
tó no  vos  podría  decir  el  gran  placer  que  los  unos  con 
los  oíros  hobieron  ;  é  sabido  por  las  espías  de  Arcalaus 
cómo  ya  las  gentes  del  rey  Lisuarte  y  de  Amadís  iban 
unas  contra  oirás ,  y  el  camino  que  llevaban ,  luego  á 
ellos  movieron  con  toda  su  compaña.  La  delantera  bobo 
Earsínan,  que  era  mancebo  é  recio  caballero,  muy  de- 
seoso de  vengar  la  muerte  de  su  padre  y  de  su  herma- 
no Gandalod  ,  é  demoslrar  el  esfuerzo  é  ardimiento  de 
su  corazón,  con  dos  mili  caballeros  é  algunos  archeros 
é  ballesteros.  Arcalaus  bobo  la  segunda  haz,  que  po- 
déis creer  que  en  esfuerzo  é  gran  valentía  no  era  peor 
que  él;  antes,  aunque  la  medía  mano  derecha  tenía 
perdida,  en  gran  parle  no  se  fallaría  mejor  caballero  en 
armas  que  él  era,  ni  mas  valiente,  sino  que  sus  malas 
obras  é  falsedades  le  quitaban  lodo  el  prez  que  su  es- 
fuerzo ganaba.  Este  llevaba  los  seiscientos  caballeros, 
y  el  rey  Arábigo  le  dio  dos  mil  y  cuatrocientos  de  los 
suyos.  La  tercera  haz  bobo  el  rey  Arábigo  y  el  otro  rey 
déla  Profunda  ínsula,  con  toda  la  otra  gente,  é  llevaba 
consigo  seis  caballeros  parientes  de  Bronlajar  Danfania, 
el  que  Amadís  mató  en  labatalla  de  los  Siete  Beyes  cuan- 
do traía  el  yelmo  dorado,  asi  como  lo  cuenta  el  tercero 
libro  desla  historia ;  y  este  Bronlajar  Danfania  era  tan 
valiente,  asi  de  cuerpo  como  de  fuerza,  que  con  él  es- 
peraban vencer  los  de  su  parte ;  é  ciertamente  así  lo 
fuera,  sino  porque  Amadís  vio  el  gran  daño  que  en  las 
gentes  del  rey  Lisuarte  hacia,  é  (jue  sí  mucho  durase, 
que  bastaba  para  dar  la  honra  de  la  batalla  á  los  de  su 
parte;  é  fué  para  él,  é  de  un  golpe  solo  le  tollo,  de 
manera  que  cayó  en  el  campo,  donde  fué  muerto. 

Estos  seis  caballeros  que  vos  cuento  vinieron  de  la 
insola  Sagitaria,  donde  se  dice  que  al  comienzo  los  sa- 
gitarios hacían  su  habitación,  y  eran  tan  grandes  de 
cuerpo  y  de  fuerza  como  aquellos  que  de  derecho  lina- 
je venían  de  los  mayores  é  mas  valientes  gigantes  que 
en  el  mundo  bobo.  Pues  estos  supieron  esta  gran  ba- 
talla (jue  se  ordenaba  6  posiorou  aa  sus  voluntades  de 
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ser  en  ella ,  asi  por  vengar  la  muerte  de  aquel  Bronla- 
jar, que  era  el  mas  principal  hombre  de  su  linaje,  como 
por  se  probar  con  aquellos  caballeros  de  que  tan  sran 
i  fama  oían ;  é  por  esta  causa  se  vinieron  al  rey  Arábigo, 
al  cual  mucho  plogo  con  ellos,  é  rogóles  que  fuesen  en  su 
batalla,  é  así  lo  otorgaron  contra  su  voluntad,  que  mas 
quisieran  que  los  mandara  poner  en  la  delantera.  En  es- 
te comedio  llegó  allí  el  duque  de  Bristoya  ,  que  ,  como 
quiera  que  él  fuera  por  Arcalaus  requerido  ,  no  había 
osado  de  mostrarse,  teniendo  por  liviana  cosa  loque  le 
decía;  mas  cuando  vio  el  gran  aparejo  de  gente  que  había 
juntado,  tovo  por  buen  partido  de  se  ir  para  ellos,  por 
vengar,  si  podría,  la  muerte  de  su  padre,  que  mataron 
don  Galvánes  é  Agrájes  con  Olivas,  asi  como  el  libro 
primero  desta  historia  lo  cuenta;  é  por  cobrar  su  tier- 
ra, que  el  rey  Lisuarte  le  había  tomado  ,  diciendo  que 
su  padre  muriera  por  aleve ;  é  consideró  que  si  al  rey 
Lisuarte  le  fuese  mal ,  que  él  podría  ser  restituido  en 
lo  suyo,  é  si  á  Amadís ,  que  se  vengaba  de  aquellos  que 
lauto  mal  le  habían  fecho.  E  como  llegó,  y  el  rey  Arábi- 
go é  aquellos  señores  lo  vieron,  é  les  dijeron  quién  era, 
gran  placer  hobieron  con  él ,  é  mucho  los  esforzó  con 
su  venida,  porque  en  mas  tenían  aquel,  que  era  natu- 
ral de  la  tierra  é  tenia  en  ella  algunas  villas  é  castillos 
con  lo  que  traía,  que  á  otro  que  extraño  fuese  con  mu- 
cho mas.  Esle  duque  fué  sobresaliente  con  los  suyos  é 
con  quinientos  caballeros  que  el  rey  Arábigo  le  dio; 
pues  con  tal  compaña  como  oídes,  y  en  tal  ordenanza, 
partieron  aquellas  compañas  por  una  traviesa  con  las 
mayores  guardas  que  poner  pudieron  ,  con  acuerdo  de 
se  poner  en  tal  parte  donde  esloviesen  seguros,  é  salie- 
sen cuando  fuese  sazón  á  dar  en  sus  enemigos. 

CAPITULO  xxvin. 

Cíimo  cl  emperador  de  Itoma  y  el  rey  Lisuarte  se  iban  con  toda 
sus  compañas  contra  la  ínsula  Firme  i  buscar  sus  enemigos. 

La  historia  dice  que  el  emperador  de  Roma  y  el  rey 
Lisuarte  partieron  del  real  que  cabe  Vindilisora  tenian, 
con  aquellas  compañas  que  dicho  vos  habernos,  é  acor- 
daron de  andar  mucho  despacio  porque  las  gentes  é 
caballos  fuesen  holgados ,  é  aquel  dia  no  anrtovieron 
mas  de  tres  leguas ,  é  asentaron  su  real  cerca  de  una 
floresta  en  un  gran  llano,  é  holgaron  allí  aquella  noche, 
é  otro  dia  al  alba  del  dia  partieron  en  su  ordenanza, 
como  vos  contamos,  é  así  continuaron  su  camino  fasta 
que  sopieron  de  algunas  personas  de  la  tierra  cómo  el 
rey  Perion  é  sus  compañas  venían  contra  ellos,  é  que 
los  dejaban  dos  jornadas  de  donde  ellos  estaban ;  é  lue- 
go el  rey  Lisuarle  mandó  proveer  que  Ladasin  el  es- 
gremidor,  que  se  llamaba  primo  hermano  de  don  Gui- 
lan,  con  cincuenta  caballeros  fuese  descubriendo  la 
tierra  siempre  delante  de  la  hueste  tres  leguas.  E  al 
tercero  dia  se  toparon  con  la  guarda  del  rey  Perion, 
que  asiinesmo  lo  había  proveído  con  Enil ,  é  cuarenta 
caballeros  con  él ,  é  allí  pararon  los  corredores  unos  é 
otros,  é  cada  uno  lo  hizo  saber  á  los  suyos,  é  no  osaban 
pelear,  porque  así  les  era  mandado;  é  las  huestes  lle- 
garon do  un  caboA'  de  otro  tanto,  que  no  habiaen  meiiío 
mas  espacjo  de  medía  legua  de  un  campo  grande  é  lla- 
no. En  estas  huestes  venían  muchos  caballeros,  grandes 
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sabirlnres  de  fiuorra,  ña  manera  que  muy  poca  ventaja 
se  poilian  llevar  los  unos  á  los  otros  ;  é  no  pareció  sino 
que  (le  acucrilo  «le  las  parles  la  una  sentó  é  la  otni  hi- 
cieron forlalesccr  con  muchas  cavas  é  otras  defensas  sus 
reales,  para  alli  se  socorrer  si  nial  les  fuese. 

Asi  estando  estas  huestes  como  ois,  llegó  Gandalin, 
escudero  de  Am.idis,  que  con  Meliciade  Caula  á  la  insola 
Firme  habia  veniílo,  é  habíase  aquejado  mucho  por  lle- 
ISXT  antes  que  la  batalla  se  diese ,  é  la  causa  dcllo  fué 
osla.  Ya  sabéis  cómo  Gandalin  era  hijo  de  aquel  buen 
i^aliallero  don  t;and;iles,  que  Amadis  crió,  é  su  hermano 
de  locho;  (■  desde  el  dia  ipic  Amadis  fué  caballero,  lla- 
UKÍndosc  Doncel  del  Mar,  supo  que  no  era  su  hermano, 
que  hasta  alli  por  hermanos  se  hablan  tenido,  y  desde 
aquella  hora  siempre  (jandalin  le  afjuardó  como  su  es- 
cudero. K  como  «pn'era  que  él  por  él  muchas  veces  habia 
seido  inqiortunailo  (jue  le  hiciese  caballero,  Amadis  no 
se  atrevía  á  lo  hacer,  porque  este  era  el  mayor  remedio 
de  sus  amores;  este  era  el  (|ue  muchas  veces  le  quitó  de 
la  muerte,  que,  según  las  angustias  é  mortales  deseos 
que  por  su  señora  Uriana  pasaba,  é  conlino  atormen- 
taban é  allogian  su  corazón,  si  en  esle  Gandalin  no  fa- 
llara el  consuelo  que  siemiire  falló,  mili  veces  fuera 
iimerto;  que,  como  esle  fuese  el  secrelo  de  todo,  écon 
otro  ninguno pudie>c  fablar,  siporalgunamaneradcsilo 
apartara,  no  era  otra  cosa  salvo  apartar  de  si  la  vida;  6 
como  él  supiese  que  faeiéndole  caballero  no  podian  es- 
lar  en  uno,  porque  luego  le  convernia  ir  á  buscar  las 
aventuras  donde  honra  gana>e,  aunque  la  raigón  á  ello 
mucho  le  obligaba ,  como  esta  gran  historia  lo  ha  con- 
tado, asi  por  la  parle  de  su  padre,  que  le  crió  é  sacó  de 
la  mar,  como  por  él,  que  le  sirvió  mejor  que  nunca  ca- 
ballero de  escudero  fué  servido,  no  se  alrcvia  ;i  \p  apar- 
tar de  si ;  é  Gandalin  habiendo  este  couoscimicnlo, 
que  muy  cuerdo  era,  é  con  el  demasiado  amor  que  le 
tenia;  comoquiera  que  mucho  desease  sercaballero,  por 
se  mostrar  hijo  del  buen  caballero  Gandáics  é  criado  de 
tal  hombre ,  no  le  osaba  afincar  mucho  por  !e  ver  en 
tan  í,'ran  necesidad;  pero  agora,  veyendo  cómo  ya  tenia 
en  podi'r  á  su  señora  Oriana,  que  por  grado  ó  por  fuer, 
za  no  la  habia  de  quitar  de  si  sin  la  vida  perder,  acor- 
dó que  con  mucha  razón  le  podia  demandar  caballería, 
y  en  especial  en  una  cosa  tan  grande  y  tan  señalada 
como  aquella  batalla  seria ;  é  con  este  pensamiento, 
después  de  le  haber  dado  las  encomiendas  de  la  Reina  su 
madre,  é  de  le  haber  dicho  de  la  venida  de  su  hermana 
Melicia,  6  del  placer  que  Oriana  é  Mabilia  é  todas  aque- 
llas señoras  con  ella  habían  habido,  é  cómo  era  la  mas 
hermosa  cosa  del  mundo  ver  juntas  á  Oriana  é  la 
reina  Briolanja  é  Melicia,  en  quien  toda  la  hermosura 
del  mundo  encerrada  estaba ;  é  asimesmo  cómo  don 
Galaor,  su  hermano,  algo  mejor  quedaba,  é  las  enco- 
miendas que  del  le  traía,  lomóle  un  dia  por  aquel  cam- 
po, donde  ninguno  oírles  pudiese,  c  dijole  :  «Señor, 
la  causa  por  qué  yo  he  dejado  de  os  pedir  con  aquella 
aliciou  é  voluntad  que  me  convenia  que  me  licíéscdes 
caballero,  porque  podíese  complír  con  la  honra  é  gran 
deuda  que  á  mi  padreé  á  mi  linaje  debo,  vos  lo  sabéis; 
que  aquel  deseo  que  siempre  he  tenido  de  os  servir,  y 
el  conocimiento  de  la  necesidad  en  que  siempre  habéis 
estado  de  mi  servicio,  Lian  dado  lugar  que,  aunque  mi 
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honra  hasta  aquí  haya  sido  menoscabada,  quo  antes  á 
lo  vuestro  socorriese  que  á  lo  mío,  que  tan  tenudo 
era;  agora,  que  pueilo  ser  excusado,  porque  en  vuestro 
poder  veo  acpiella  quo  tanta  coniioja  vos  didia,  ni  para 
comigo,  ni  menos  para  con  oíros  niiigniia  excusa  que 
honesta  fuese  podría  hallar,  dejando  de  seguir  la  orden 
de  caballería.  I'orque  vos  suplico  ,  Señor,  por  me  facer 
merced  ,  que  hayáis  placer  de  me  la  dar ;  pues  sabéis 
cuánta  deshonra,  no  la  teniendo,  de  aquí  adelante  se  me 
seguirá;  que  en  cualquier  manera  é  jiarte  donde  yo  fue- 
re só  vuestro  para  vos  servir  con  el  amor  6  voluntad 
quo  de  mí  siempre  conoscístes.  n 

Cuando  Amadis  cslo  le  oyó  fué  tan  turbado,  que.  por 
una  [lie/.a  no  pudo  hablar,  é  dijole  :  «(¡Oh  mí  verdadero 
amigo  y  hermano,  que  tan  grave  es  ¡i  mí  conqilir  lo  que, 
(ii<les!  Por  cierto  no  en  menos  grado  lo  siento  que  si 
mi  corazón  de  mis  carnes  se  apartase;  é  si  con  algún 
camino  de  razón  apartar  lo  podíese ,  con  todas  mis  fuer- 
zas lo  haría ;  mas  tu  petición  veo  ser  lan  justa,  que  en 
ninguna  guisa  se  puede  negar ;  é  siguiendo  mas  la 
obligación  en  que  te  soy  q\ie  la  voluntad  de  mi  querer, 
yo  me  determino  que  así  como  lo  pides  se  faga ;  sola- 
mente me  pena  por  no  lo  haber  antes  sabido,  porque 
con  aquellas  armas  é  caballo  que  tu  honra  merece ,  se 
compliera  esta  honra  (pie  tomar  quieres.»  Gandalin  hin- 
có los  hinojos  por  le  besar  las  manos  ;  mas  Amadis  lo 
alzó  é  lo  tüvo  abrazado,  vcníéndole  las  lágrimas  á  los 
ojos  con  el  mucho  amor  que  le  lenía,  que  ya  tenía  en  sí 
figurada  la  gran  soledadélrislcza  en  que  se  vería  no  le 
teniendo  consigo,  é  dijole  :  «Señor,  dcso  no  hayáis 
cuidado;  que  don  Galaor,  por  su  bondad  é  mesura,  di- 
ciéndole  yo  cómo  quería  ser  caballero ,  me  mandó  dar 
su  caballo  é  todas  sus  armas,  pues  que  á  él  poco,  con 
su  mal,  le  aprovechaban,  é  yogelo  loveen  merced,  élc 
dije  que  tomaría  el  caballo,  porque  era  muy  bueno,  é 
la  loriga  y  el  yelmo;  mas  que  las  oirás  armas  habían 
de  ser  blancas,  como  á  caballero  novel  convenía.  Dába- 
me su  espada,  é  yo.  Señor,  le  dije  que  vos  me  daríades 
una  do  las  (pie  la'reína  Menoresa  en  Grecia  vos  (iiera  ; 
y  mientra  alli  estove  líce  facer  todas  las  oirás  armas 
que  convienen,  con  sus  sobreseñales,  é  aquí  lo  tengo 
lodo. — Pues  que  así  es,  dijo  Amadis  ,  bien  será  que  la 
noche  antes  del  día  que  la  batalla  hobiéremos  de  haber, 
veles  armailo  en  la  capilla  de  la  lienda  del  Rey  mi  pa- 
dre, é  oiro  dia  cabalga  en  tu  caballo  así  armado,  é 
cuando  quisiéremos  romper  contra  nuestros  enemigos 
el  Rey  te  hará  caballero;  (pie  ya  sabes  que  en  todo  el 
mundo  no  se  podría  fallar  mejor  hombre,  ni  de  quien 
mas  honra  recibas  en  esle  aulo.»  Gandalin  le  dijo  :  «Se- 
ñor, todocuantodecis  es  verdad,  éá  duro  hallaría  hom- 
bre otro  tal  caballero  como  el  Rey;  pero  yo  no  seré  caba- 
llero sino  de  vuestra  mano. —Pues  que  así  quieres,  dijo 
Amadis,  asi  sea,  é  faz  loque  le  digo. — Todosefará  como 
lo  mandáis ,  dijo  él ;  que  Lasindo,  escudero  de  don  Bru- 
neo,  me  dijo  agora,  cuando  llegué,  que  ya  tenia  otorga- 
do de  su  señor  que  le  hiciese  caballero,  y  él  é  yo  vela- 
remos las  armas  juntos,  é  Dios  por  su  piedad  me  guio 
como  yo  pueda  complír  las  cosas  de  su  servicio  é  las 
de  mi  honra  así  como  la  orden  de  caballería  lo  manda, 
é  que  en  mí  parezca  la  crianza  que  de  vos  he  reccbi- 
do.i)  Amadis  no  le  dijo  mas,  porque  sentía  gran  congo- 
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ja  en  le  oir  aquello,  é  muy  mayor  en  pensar  que  haltia 
de  llegar  á  efeto.  Aíí  so  ñu''  Aiiiadis  donilo  el  Rey  su 
padre  andaba,  haciendo  forlidocor  el  real  é  aderezar  las 
cosas  convenientes  á  la  batalla,  como  sus  enemigos 
facian. 

Así  eslovieron  las  huestes  dos  dias,  que  en  al  no  en- 
tendían ,  salvo  en  aderezar  todas  las  gentes ,  cada  uno 
en  su  cargo ,  por  estar  muy  prestos  para  la  batalla.  E 
al  segundo  dia  en  la  tarde  llegaron  las  espías  del  rey 
Arábigo  suso  en  la  montaña  que  cerca  de  allí  oslaba, 
é  no  se  quisieron  moslrar,  porque  así  les  fué  mandado; 
é  vieron  los  reales  tan  cerca  como  vos  dijimos  uno  de 
otro,  é  luego  lo  ficieron  saber  al  rey  Arábigo  ,  el  cual 
con  todos  aquellos  caballeros  acordó  que  las  escuchas 
se  tornapcn  donde  bien  pediesen  ver  lo  que  se  hacia,  y 
ellos  quedasen  encobiertos  lo  mas  que  ser  pediese ,  é  en 
tal  parle,  que  aunque  aquellas  gentes  se  aviniesen  é 
ios  quisiesen  demandar,  que  los  no  temiesen,  que  In'  por 
la  sierra  se  pediesen  acoger  á  sus  naos,  si  en  tal  estre- 
cho fuesen  que  lo  liobiesen  menester,  é  si  ellos  pelea- 
sen, que  saldrían  de  allí  sin  sospecha,  é  darían  sobre  los 
que  quisiesen  á  su  salvo.  E  asi  lo  íicieron ,  que  se  pu- 
sieron en  un  lugar  muy  áspero  é  fuerte  además,  é  toma- 
ron lodos  los  pasosésubidas  de  la  montaña,  éforlaleciúlo 
de  manera,  que  tan  seguro  estaba  como  en  una  fortale- 
za, é  allí  esperaron  el  aviso  de  sus  escuchas;  pero  no 
se  pudieron  ellos  encobrir  lanto,  que  antes  que  allí  lle- 
gasen ,  que  el  rey  Lisuarle  no  fuese  avisado  de  cómo 
desembarcaran  en  su  tierra  é  la  genle  que  venían ,  é 
por  esta  causa  maiuló  alzar  todas  las  viandas,  así  de 
ganados  como  de  lodo  lo  olro,  á  la  parte  de  aquella  co- 
marca, é  que  la  genle  de  las  aldeas  é  logares  flacos 
se  acogiesen  á  las  ciudades  é  villas,  é  las  velasen  é 
rondasen,  é  se  no  partiesen  de  allí  hasta  que  la  batalla 
pasase,  é  dejó  en  ellas  algunos  de  los  caballeros,  que 
le  facian  haría  mengua  para  en  lo  que  estaba.  Mas  no 
sopo  mas  de  lo  que  habían  fecho  ni  dónde  habían  pa- 
rado. El  rey  Perion  también  sopo  de  aquella  genle ,  é 
recelábase  dellos,  mas  no  sabia  dónde  estaban ;  así  que, 
á  ambas  las  partes  ponían  temor.  Pues  estando  así  la 
cosa  como  oís,  a  cabo  de  tres  días  que  los  reales  se 
asentaron,  el  emperador  Patín  se  aquejaba  mucho  por- 
que la  batalla  se  diese,  que  vencido  ó  vencedor,  no 
veía  la  hora  de  ser  tornado  á  su  tierra ;  porque  así  acon- 
tece muchas  veces  á  los  hombres  acidenlales,  que  apre- 
suradamente facen  sus  cosas,  que  tan  presto  las  aborres- 
cen,  como  este  con  su  liviandad  facía.  Amadís  é  Agrá- 
jes  é  don  Cuadraganle  é  todos  los  otros  caballeros  asi- 
mesmo  aquejaban  mucho  al  rey  Perion  que  la  batalla 
se  diese,  c  que  Dios  fuese  juez  de  la  verdad.  Pues  el 
Rey  no  lo  quería  menos  que  lodos,  mas  habíalo  dele- 
nido  basta  que  las  co.5as  cstoviesen  en  disposición  cual 
convenia,  é  luego  mandaron  apregonar  que  todos  al 
alba  del  dia  oyesen  misa  é  se  armasen,  k  cada  gente 
acudiese  á  su  capitán,  porque  la  batalla  se  daria  luego, 
éasimesrao  se  fizo  por  los  contrarios,  que  luego  lo  su- 
pieron. 

Pues  venida  el  alba,  las  trompetas  sonaron,  é  tan 
claros  se  oían  los  unos  á  los  oíros  como  si  juntos  eslo- 
Tiesen.  La  gente  se  comenzó  á  armar  é  á  ensillar  sus 
caballos,  é  por  las  tiendas  á  oir  misas,  é  cabalgar  todos 
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é  se  ir  para  sus  señas.  ¿Quién  seria  aquel  de  tal  senti- 
do é  memoria,  que  puesto  caso  que  lo  viese  é  mucho 
en  ello  metiese  todas  sus  mientes,  que  ¡lodiese  contar 
ni  escrcbir  las  armas  é  caballos  con  sus  devisas  é  caba- 
lleros que  allí  juntos  eran?  Por  cierto  mucho  loco  seria 
é  fuera  de  todo  sabor  el  hombre  que  aqueste  pensa- 
miento en  sí  tomase;  é  por  esto,  dejando  lo  general, 
algo  de  lo  particular  se  dirá  aquí,  é  comenzaremos  por 
el  emperador  de  Roma ,  que  era  valiente  de  cuerpo  é 
fuerza,  é  asaz  buen  caballero,  si  su  gran  soberbia  é  po- 
ca discreción  no  gela  gastase.  Este  se  armó  de  unas  ar- 
mas negras,  asi  el  yelmo  como  el  escudo  é  sobreseña- 
les, salvo  que  en  el  escudo  llevaba  ligurada  una  don- 
cella de  la  cinla  arriba  á  semejanza  de  Oriana,  fecha 
de  oro,  muy  bien  labrada  é  guarnida  de  muchas  pie- 
dras é  perlas  de  gran  valor,  pegada  en  el  escudo  con 
clavos  de  oro,  é  por  sobre  lo  negro  de  las  sobrevis- 
tas llevaba  tejidas  unas  cadenas  muy  ricamente  borda- 
das, las  cuales  tomó  por  devisa,  éjuró  de  nunca  las 
dejar  hasta  que  en  cadenas  llevase  preso  á  Amadís  é  á 
todos  los  que  fueron  en  le  tomar  á  Oriana.  E  cabalgó 
en  un  caballo  hermoso  é  grande ,  é  su  lanza  en  la  ma- 
no; asi  salió  del  real  é  se  fué  donde  estaba  acordado 
que  se  juntasen  sus  gentes.  Luego  tras  él  salió  Floyan, 
hermano  del  príncipe  Saluslanquidio,  armado  de  unas 
armas  amarillas  é  negras  á  cuarterones,  é  no  había 
otra  cosa  en  ellas,  salvo  que  iba  muy  extremado  y  se- 
ñalado entre  los  suyos.  Tras  él  salió  Arquísil ;  este  lle- 
vaba unas  armas  azules  é  blancas  de  piala  de  por  me- 
dio, é  todas  sembradas  de  unas  rosas  de  oro;  así  que, 
iba  muy  señalado.  El  rey  Lisuarle  llevaba  unas  armas 
negras  é  águilas  blancas  por  ellas,  y  una  águila  en  el 
escudg,  sin  otra  riqueza  alguna;  pero  al  cabo  bien  sa- 
lieron de  gran  valor,  según  lo  que  su  dueño  en  aque- 
lla batalla  lizo.  El  rey  Cildadan  llevó  unas  armas  todas 
negras,  que  despuesque  fué  vencido  en  la  batalla  de  los 
cíenlo  por  cíenlo  que  con  el  rey  Lisuarte  bobo,  donde 
quedó  su  tributario,  nunca  otras  trajo.  De  Gasquilan, 
rey  de  Suesa,  no  se  dirá  las  armas  que  llevaba  hasta 
su  tiempo^  como  adelante  oirédes.  El  reyArban  de  Nor- 
gales,  é  don  Guilan  el  cuidador,  é  don  Grumedan,  no 
quisieron  llevar  sino  armas  mas  de  [iroveeho  que  de 
parecer,  mostrando  la  tristeza  que  lenian  en  ver  al  Rey 
su  señor  puesto  en  mucha  afrenta  con  aquellos  que  ya 
fueron  en  su  casa  é  á  su  servicio,  y  que  tanta  honra  le 
habían  dado. 

Agora  os  diremos  las  armas  que  llevaba  el  rey  Perion 
¿Amadís  é  algunos  de  aquellos  grandes  señores  que  de 
su  parte  estaban.  El  rey  Perion  se  armó  de  unas  armas, 
el  yelmo  y  eicscudolímpios  é  muy  claroséde  muy  buen 
acero ,  é  las  sobreseñales  de  una  seda  colorada  de  muy 
viva  color,  y  en  un  gran  caballo  que  le  dio  su  sobrino  don 
Brian  de  Monjaste ,  que  su  paiire  el  rey  de  España  le 
envió  veinte  caballos  muy  hermosos,  que  por  aquellos 
caballeros  repartió,  é  así  salió  con  la  seña  del  empera- 
dor de  Constanlinopla.  Amadís  fué  armado  de  unas  ar- 
mas verdes,  lales  cuales  las  llevaba  al  tiempo  (jue  mató 
áEamongomadanéáBasaganle,  su  hijo,  que  eran  los  dos 
mas  fuertes  gigantes  que  en  el  mundo  se  hallaban;  to- 
das sembradas  muy  bien  de  leones  de  oro ;  é  con  estas 
armas  tenia  él  mucha  aíicion ,  -porque  las  tomó  cuando 
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saliií  (le  la  Peña  Pobio,  6  con  ellas  fuú  á  ver  á  su  seño- 
ra al  castillo  de  Mirallorcs,  como  el  seguiulo  libro  desta 
liisloria  lo  cuciila.  Üoii  Ciiadrayaiilo  sacó  unas  armas 
pardillas  é  (lores  de  ¡'lala  por  ellas,  é  cu  un  caballo  do 
los  de  España.  Don  líruneo  de  üoiiamar  no  quiso  mudar 
las  suyas ,  que  eran  una  doncella  figurada  en  el  escudo 
{'  un  caballero  tincado  de  rodillas  dcianlc,  ijue  parcela 
que  le  demandaba  merced.  Don  Floreslan ,  el  bueno  é 
gran  justador,  llevó  unas  armas  coloradas  con  flores 
de  oro  por  ellas,  ó  un  caballo  grande  de  los  de  Espa- 
ña. Agríjes  sus  armas  eran  de  un  fino  rosailo,  y  en  el 
escudo  la  mano  de  una  doncella,  que  tenia  un  cora- 
zón apretado  con  ella.  El  bueno  de  Angriute  no  quiso 
muilarsus  armas  de  veros  azules  é  de  plata.  E  lodos 
los  otros  de  que  se  no  face  mención  por  no  dar  enojo  á 
los  que  lo  leyeren,  llevaban  armas  muy  ricas  de  sus  co- 
lores, como  les  mas  agradaban.  E  asi  salieron  lodos  al 
campo  en  buena  ordenanza.  Pues  la  gente  toda  junta, 
cada  uno  con  sus  capitanes,  sesun  habódcsoido,  movie- 
ron nuiv  paso  por  el  campo  á  la  liora  que  el  sol  salia, 
que  les  daba  en  las  armas;  {■  como  todas  eran  nuevas  é 
frescas  6  lucidas,  resplandecían  de  tal  manera ,  que  no 
ora  sino  maravilla  de  los  ver. 

Pues  á  esta  Uora  llegaron  Gandalin  6  Lasindo ,  escu- 
dero de  don  Druneo ,  armados  de  armas  blancas ,  como 
convenia  á  caballeros  noveles.  Gandalin  se  fué  donde 
su  señor  Amadis  estaba,  é  Lasindo  á  don  Bruneo. 
Cuando  .\madis  le  vio  asi  venir  s;dió  de  la  batalla  á  él, 
é  rogó  á  don  Cuadraganle  que  detoviese  la  gente  fasta 
que  él  ficiesc  aquel  su  escudero  caballero)  é  lomó!e 
consigo,  é  fuese  donde  el  rey  Perion,  su  padre,  estaba, 
ó  por  el  camino  le  dijo  :  «.Mi  verdadero  amigo,  yo  te 
ruego  mucho  que  boy  en  esta  batalla  le  quieras  haber 
con  nmclio  liento ,  é  no  le  parlas  de  mi,  porque  cuando 
roenester  será  le  pueda  acorrer;  que  aunque  has  visto  mu- 
chas batallas  é  grandes  afrentas,  é  á  tu  parecer  piensas 
que  sabrás  liacer  lo  que  cumple,  é  que  no  te  falte  para 
ello  sino  solamente  el  esfuerzo,  no  lo  creas;  que  muy 
gran  diferencia  es  entre  el  mirar  é  el  obrar,  porque 
cada  uno  piensa,  veyendo  las  cosas, que  muy  mejor  re- 
caudo en  ellas  daria  que  el  que  las  trata ,  si  en  el  caso 
esloviese ;  después  que  en  ello  se  ve ,  muchos  embara- 
zos delante  se  le  ponen ,  que  por  lo  no  haber  usado  le 
ofenden;  é  grandes  mudanzas  hallan  que  de  antes  no 
las  tenían  pensadas,  y  esto  es  porque  todo  está  en  la 
obra,  aunque  algo  por  la  vista  aprender  se  puede;  é 
como  tu  comienzo  sea  en  un  tan  alio  fecho  de  armas 
tomo  al  presente  tenemos,  y  de  tantos  te  hayas  de 
guardar,  es  menester  que  así  para  aguardar  tu  vida 
como  lu  honra,  que  mas  preciada  es  y  en  mas  tener  se 
debe,  que  con  mucha  discreción  é  buen  saber,  no  dan- 
do tanto  lugar  al  esfuerzo  que  el  seso  te  turbe,  te  ha- 
yas é  acometas  á  nuestros  enemigos;  é  yo  terne  mucho 
cuidado  de  mirar  por  ti  en  cuanto  podiere,  é  asi  lo  faz 
tú  por  mi  cuando  vieres  que  es  menesler.»  Gandalin, 
cuando  esto  le  oyó ,  dijo  :  «Mi  señor,  todo  se  fará  co- 
mo lo  mandáis  en  cuanto  yo  pudiere  y  el  saber  me  al- 
canzare ,  é  á  Dios  le  plega  que  asi  sea ;  que  harto  será 
para  mi  ponerme  en  los  logares  donde  vuestro  socorro 
haya  menester.»  Asi  llegaron  donde  el  rey  Perion  esta- 
ba, é  Amadis  le  dijo  :  «Señor,  Gandalin  quiere  ser  ca- 
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balloro,  é  mucho  me  pluguiera  que  lo  fuera  de  vuestra 
mano;  pero  pues  á  él  plato  de  lu  ser  ilo  la  niia,  vengo 
á  os  suplicar  que  de  vuestra  mano  haya  la  espada, 
|)Orquc  cuando  lo  fuero  menester  baya  inomoria  desta 
grande  honra  que  recibe  y  de  quien  gela  da.»  El  Hoy 
miró  ú  Gandalin  é  conoció  el  caballo  do  don  Galaor,  su 
lijo,  é  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos  é  dijo  :  «(ian- 
dalin  amigo,  ¿ijué  tal  dejaste  á  don  Galaor  cuando  del  lo 
parüste?!)  Y  él  le  dijo  :  «Señor,  mucho  mejorado  en  su 
dolencia,  mas  con  gran  dolor  é  pesar  de  su  corazón, 
que  por  nmcho  que  so  lo  encubrió  vuestra  partida 
bien  la  supo,  aunque  no  la  causa  dclla,  6  á  mí  me  con- 
juró que  le  dijese  la  verdad  si  la  sabia ,  é  yo  le  dije. 
Señor,  que  de  lo  que  yo  aprendiera  dcllo  que  ¡liados  á 
ayudar  al  rey  de  Escocia,  padre  de  Agrájes ,  que  tenia 
cuestión  con  unos  vecinos  suyos,  é  no  le  quise  decir  la 
verdad,  porque  en  tal  caso  y  en  ial  afriienta  como  él  es- 
tá, pensé  que  aquello  era  lo  mejor.»  El  Hey  sospiró  muy 
de  corazón,  como  aquel  á  quien  amaba  y  en  sus  entra- 
ñas tenia,  é  pensaba  que  después  de  Aniaúis  no  liabia 
en  el  mundo  mejor  caballero  que  él ,  asi  de  esfuerzo 
como  de  todas  las  otras  maneras  que  buen  caballero 
debia  tener,  é  dijo  ;  «¡Uli  mi  buen  lijo!  á  nuestro  Se- 
ñor plega  que  no  vea  yo  la  tu  muerte,  é  con  honra  lo 
vea  quitado  desta  tan  grande  afición  que  con  el  rey  Li- 
suarle  tienes,  porque  quedando  libre,  libremente  pue- 
das ayudar  á  tus  hermanos  é  á  lu  linaje.» 

Entonces  Amadis  tomó  una  espada  que  le  traía  Du- 
rin ,  hermano  de  la  doncella  de  Denamarca ,  á  quien 
iiabia  mandado  qué  le  aguardase  ,  é  dióla  al  Rey,  y  él 
hizo  caballero  á  Gandalin ,  besámlole  é  poniéndole  la 
espuela  diestra,  y  el  Rey  le  ciñió  la  espada,  éasí  so 
cumplió  su  caballería  por  la  mano  de  los  dos  mejores 
caballeros  que  nunco  armas  trajeron ;  é  lomándole  con- 
sigo, se  volvió  á  don  Cuadraganle,  y  cuando  á  él  lle- 
garon salió  á  abrazar  á  Gandalin  por  le  dar  honra,  é  dí- 
jole  :  «Mí  amigo,  á  Dios  plega  que  vuestra  caballería 
sea  en  vos  tan  bien  empleada  como  basta  aqui  ha  sido 
la  virtud  é  buenas  maneras  que  buen  escudero  debia 
tener ;  é  creo  que  así  será ,  porque  el  buen  comienzo 
todas  las  mas  veces  trae  buena  fin.»  Gandalin  se  le 
humilli),  teniéndole  en  merced  la  honra  que  le  daba. 
Lasindo  fué  caballero  por  la  mano  de  su  señor,  é  Agrá- 
jes  le  dio  el  espada ;  é  podéis  creer  que  estos  dos  nove- 
les ficícron  en  su  comienzo  tanto  en  armas  en  esta  ba- 
talla, é  sufrieron  tantos  peligros  é  trabajos,  que  para 
todos  los  días  de  su  vida  ganaron  honra  é  gran  prez, 
asi  como  la  liisloría  os  lo  contará  mas  largamente  ade- 
lante. 

Yendo  las  batallas  como  digo ,  no  andovieron  mu- 
cho que  vieron  á  sus  enemigos  contra  ellos  venir  en 
aquella  orden  que  de  suso  oíslos;  é  cuando  fueron  cer- 
ca los  unos  de  los  otros  ,  Amadis  conoció  que  la  seña 
del  emperador  de  Roma  traía  la  delantera ,  é  bobo  muy 
gran  placer  porque  con  aquellos  fuesen  los  primeros 
goljics,  que  como  quiera  que  al  rey  Lisuarie  desamase, 
siempre  tenia  en  la  memoria  haber  sido  en  su  corle,  y 
de  las  grandes  honras  que  del  liabia  rescebido;  é  sobre 
todo ,  lo  que  mas  temía  é  dubdada,  ser  padre  de  su  se- 
ñora, á  quien  él  tanto  lemor  tenia  de  dar  enojo;  ven 
su  corazón  llevaba  pucsio,  sí  hacerlo  pudiese  sin  mu- 
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cho  peligro  suyo,  dñ  se  apartar  de  donde  el  rey  Li- 
suarle  anduviese,  perno  topar  con  él  ni  dar  ocasión 
de  lo  enojar,  annque  él  liien  sabia ,  según  las  cosas  pa- 
sadas, que  aquella  corlesia  no  la  esperaba  del,  sino  que 
como  á  mortal  enemigo  le  buscarla  la  muerte.  Pero  do 
Agrájes  vos  digo  que  su  pensamicntoeslaba  muy  alejado 
del  de  Aniadís ,  que  nunca  rogaba  á  Dios  sino  que  le 
guiase  para  que  61  pediese  llegarlo  á  la  muerte  é  des- 
truir todos  los  suyos;  que  siempre  tenia  delante  sus 
ojos  la  descortesía  é  poco  conoscimienlo  que  les  liabia 
feclio  en  lo  de  la  insola  de  Mongaza,  é  lo  que  contra 
su  tio  don  Galvánes  ó  los  de  su  parle  liabia  l'eclio ,  que 
aunque  la  misma  insola  le  habla  dado,  mas  por  deshon- 
ra que  por  honra  lo  tenia,  pues  fué  sobre  ser  vencidos, 
donde  toda  la  honra  quedaba  con  el  Rey.  E  si  él  en 
aquel  tiempo  allí  se  hallara,  no  la  consintiera  tomar  á 
su  tio,  antes  le  diera  otro  tanto  en  el  reino  de  su  pa- 
dre. E  con  esta  gran  rabia  que  tenia,  muchas  veces  se 
hobiera  de  perder  en  aquella  batalla  por  se  meter  en 
las  mayores  priesas  por  matar  ó  prender  al  rey  Lisuarte; 
mas ,  como  el  otro  fuese  esforzado  é  usado  de  aquel 
menester,  no  daba  mucho  por  él  ni  dejaba  de  se  com- 
batir en  todas  las  otras  partes  donde  convenia,  como 
adelante  se  dirá. 

Estando  las  batallas  para  romper  unas  con  otras ,  so- 
lamente esperando  el  son  de  las  trompetas  é  añardes, 
Amadis,que  en  la  delantera  estaba,  vio  venir  un  escu- 
dero en  un  caballo  á  mas  andar  de  la  parte  de  los  con- 
trarios, é  á  grandes  voces  preguntaba  si  estaba  alli  Ama- 
dis  de  fiaula.  Amadis  le  diú  de  la  mano  que  se  llegase 
á  él.  El  escudero  asi  lo  fizo ,  y  llegando  á  él ,  le  dijo  : 
<iEscudero,  ;,qné  queréis?  que  yo  soy  el  que  vos  deman- 
dáis.» El  escudero  le  miró,  é  á  su  parecer  en  toda  su 
vida  habia  visto  caballero  que  así  pareciese  armado  ni 
á  caballo,  é  dijole  :  «Buen  señor,  yo  creo  bien  lo  que 
me  decis ;  que  vuestra  presencia  da  testimonio  de  vues- 
tra gran  fama. — Pues  agora  decid  lo  que  me  queréis,» 
dijo  Amadis.  El  escudero  le  dijo:  (cSeñor,  Gasquüan, 
rey  de  Suesa,  mi  señor,  vos  hace  saber  cómo  en  el  tiem- 
po pasado,  cuando  el  rey  Lisuarte  tenia  guerra  con  vos 
é  con  don  Galvánes,  é  otros  muchos  caballeros  que  de 
vuestra  parle  y  de  la  suya  estaban  sobre  la  insola  de 
Mongaza,  que  él  vino  á  la  parte  del  rey  Lisuarte  con 
pensamiento  y  deseo  de  se  combatir  con  vos,  no  por 
enemistad  que  os  tenga,  sino  por  la  gran  fama  que  oyó 
de  vuestras  grandes  caballerías ;  en  la  cual  guerra  estu- 
vo hasta  que  mal  ferido  se  volvió  á  su  tierra,  sabiendo 
que  vos  no  estábades  en  parle  donde  este  su  deseo  efeto 
pediese  liabcr;  y  que  agora  el  rey  Lisuarte  le  hizo  sa- 
lier  desta  guerra  en  que  estáis,  donde,  según  la  causa 
della,  no  se  podrá  e.xcusar  gran  quisüon  ó  batalla,  y  que 
él  es  venido  á  ella  con  aquella  misma  gana ;  é  díceos. 
Señor,  que  antes  que  las  batallas  se  junten  rompáis  con 
él  dos  o  tres  lanzas;  que  él  de  grado  lo  fará  ,  porque  si 
las  batallas  se  juntan,  no  os  podrá  topar  á  su  volun- 
tad; que  habrá  estorbo  de  otros  muchos  caballeros.)) 
Amadis  le  dijo:  «Buen escudero,  decid  al  Rey  vuestro 
señor  que  lodo  lo  que  por  vos  me  envía  á  decir  yo  lo 
supe  en  aquel  tiempo,  que  en  aquella  guerra  no  pude 
ser;  y  que  esto  que  él  quiere,  antes  lo  tengo  á  gran- 
deza de  esfuerzo  que  á  otra  enemistad  ni  malquerencia; 
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y  que  aunque  mis  obras  no  sean  tan  complidas  como  la 
fama  deltas,  yo  inc  tengo  por  muy  contento  en  que 
hombre  de  tan  gran  guisa  y  de  tanta  nombradia  me  ten- 
ga en  tan  buena  posesión  ;  y  que  ,  pues  esta  demanda 
es  mas  voluntaria  que  necesaria,  querría,  si  á  él  plo- 
guiese ,  que  mí  bien  ó  mi  mal  lo  probase  en  cosa  de  mas 
su  honra  y  provecho;  pero  si  á  él  lo  que  me  envía  á 
decir  mas  le  agrada,  que  yo  lo  haré  como  lo  pide.»  El 
escudero  dijo  :  «Señor,  el  Rey  mi  señor  bien  sabe  lo 
que  vos  acaeció  con  Madarque,  el  jayán  de  la  insola 
Triste,  su  padre,  é  cómo  le  vencistes  por  salvar  al  rey 
Cildadan  éá  don  Galaor,  vuestro  hermano;  y  que,  como 
quiera  que  esto  le  tocase  como  cosa  de  padre,  á  quien 
tanto  deudo  es ,  que  sabiendo  la  gran  cortesía  que  con 
él  usastes,  antes  sois  digno  de  gracias  que  de  pena  ;  y 
que  si  él  ha  gana  de  se  probar  con  vos,  no  es  al ,  salvo 
la  grande  envidia  que  de  vuestra  gran  bondad  tiene; 
que  hace  cuenta  que  si  os  vence  será  su  loor  y  fama 
sobre  lodos  los  caballeros  del  mundo ,  é  si  él  fuere  ven- 
cido, que  le  no  será  denuesto  grande  ni  vergüenza  serlo 
por  mano  de  quien  tantos  caballeros  é  gigantes  é  otras 
cosas  fieras  fuera  de  la  natura  de  los  hombres  ha  vencí- 
do. — Pues  que  asi  es,  dijo  Amadis,  decible  que  sí,  como 
he  dicho,  esto  que  pide  mas  le  contenta,  que  yo  estoy 
presto  délo  facer.» 

CAPITULO  XXIX. 

Cómo  da  cuenta  por  qué  causa  este  Gasquilan ,  rey  de  Suesa,  en- 
vió ;i  su  escudero  con  la  demanda  que  oido  liabédes  i  Amadis. 

Cuenta  la  historia  por  qué  causa  este  caballero  vino 
dos  veces  á  buscar  á  Amadis  por  se  combalírcon  él,  que 
sin  razón  seria  que  un  tan  grande  principe  como  este, 
que  con  tal  empresa  viniese  de  tan  lueñe  tierra  como  lo 
era  su  reino,  no  fuese  sabido  é  publicado  su  buen  deseo. 
Ya  la  historia  tercera  os  ha  conlado  cómo  este  Gasqui- 
lan era  tijo  de  Madarque ,  el  jayán  de  la  insola  Triste ,  y 
de  la  hcrinana  de  Lancino ,  rey  de  Suesa ,  por  parle  del 
cual  fué  alli  tomado  por  rey,  porque  él  murió  sin  here- 
dero, é  como  este  fuese  valiente  de  cuerpo,  como  tijo  de 
jayán,  é  de  gran  fuerza,  en  muchas  cosas  de  armas  que 
se  probó,  las  pasó  todas  á  su  honra  tan  enteramente, 
que  en  todas  aquellas  partes  no  se  fablaba  de  ninguna 
bondad  de  caballero  tanto  como  de  la  suya ,  aunque  era 
mancebo.  Este  fué  enamorado  en  gran  manera  de  una 
princesa  muy  fermosa,  llamada  lafermosa  Pínela,  que 
después  de  la  muerte  del  Rey  su  padre ,  por  señora  de 
la  insola  Fuerte  quedó ,  que  con  el  reino  de  Suesa  con- 
finaba ,  é  por  su  amor  emprendió  grandes  cosas  é 
afruenlas,  é  pasó  muchos  peligros  de  su  persona  para 
la  atraer  á  que  le  amase  ;  mas  ella,  conociendo  ser  de 
linaje  de  gigantes,  é  muy  follón  é  soberbio,  nunca  fué 
otorgada  ale  dar  esperanza  ninguna  de  sus  deseos;  pero 
algunos  de  los  grandes  de  su  señorío,  viendo  la  grandeza 
y  soberbia  (leste  Gasquilan ,  é  temiendo  no  tener  re- 
medio en  sus  amores,  y  el  gran  amor  no  se  tornase 
en  desamor  y  enemistad,  como  algunas  veces  acaece, 
y  que  donde  estaban  en  paz  no  se  le  volviese  en  cruel 
guerra  ,  tovieron  por  bien  de  aconsejarle  que  no  así  es- 
quivase tan  crudamente  sus  embajadas,  é  con  alguna 
infintosa  esperanza  le  detoviesc  lo  mas  que  pudiese  ser. 
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Pues  con  este  acuerdo',  cuando  esta  sonora  se  vio  muy 
aijucjada  del,  envióle  decir  que,  pues  Dios  la  liabia  fe- 
cho señora  de  lan  gran  tierra ,  su  propósito  era  ,  é  asi 
lo  liabia  prometido  ú  su  padre  al  tieiii[iu  de  su  linamien- 
lo,  de  no  casar  sino  con  el  mejor  caballero  que  se  po  liese 
fallar  en  el  mundo,  aunque  de  gran  estado  no  fuese,  y 
que  ella  liabia  procurado  mucho  por  s;iber  (piiún  lo  fue- 
se, enviando  sus  mensajeros  á  muchas  tierras  extrañas, 
los  cuales  le  liabian  traído  nuevas  de  uno  ijue  se  llama- 
ba Amadis  de  Gaula;  que  este  era  extremado  entre  to- 
dos los  del  mundo  por  el  mas  esforzado  é  valiente  caba- 
llero, acabando  y  emprendiendo  las  cosas  peligrosas  que 
los  otros  acometer  no  osaban  ;  é  que  si  i-I,  pues  tan  va- 
liente é  lan  esforzado  era,  con  este  Amadis  se  combatie- 
se é  lo  venciese,  que  ellacum|>licse  su  deseo  é  la  prome- 
sa que  á  su  padre  liizo;  le  daría  su  amor  y  le  baria  se- 
ñor de  si  é  lie  su  reino ;  que  bien  creía,  que ,  después  de 
aquel ,  no  le  quedaría  par  de  bondad.  Esto  respondió 
esta  fermosa  princesa  por  se  quitar  de  sus  recuestas ,  é 
también  porque  de  los  suyos  que  Amadis  vieron  é  oye- 
ron sus  grandes  hechos,  supo  que  no  era  igual  la  bon- 
dad de  Gasquilan  á  la  suya,  con  gran  parte. 

Como  esto  le  fué  dicho  á  Gasquilan  ,  así  por  el  gran 
amor  que  á  esta  princesa  tenía ,  como  por  la  prcsun- 
f  ion  ó  soberbia  suya ,  se  puso  en  buscar  manera  como 
esto  que  le  era  mandado  puditso  poner  en  obra ,  é  por 
esta  causa  que  ois  vino  eslas  dos  veces  de  su  reino  ú 
buscar  á  Amadis;  la  primera  á  la  guerra  de  la  insola 
de  Mongaza,  donde  volvió  ferido  de  un  gran  golpe  que 
don  Florcstan  le  dio  en  la  batalla  que  con  él  é  con  el 
rey  Arban  de  Norgales  hubieron  ;  la  segunda  agora  en 
esta  quístion  del  rey  Lisuarte ,  porque  fasta  allí  nunca 
pudo  saber  nuevas  de  Amadis ,  porque  él  anduvo  des- 
conocido, llamándose  el  caballero  de  la  Verde  Espada, 
por  las  insolas  de  Romanía,  é  por  Alemana  é  Conslan- 
tinopla ,  donde  hizo  las  extrañas  cosas  en  armas  que  la 
parle  tercera  de>la  historia  cuenta.  El  escudero  destc 
tlasiiuílan  lomó  á  él  con  la  respuesta  de  Amadis  tal  cual 
la  habéis  oido,  é  como  gcla  dijo,  respondióle  :  «Ami- 
go, agora  traes  aquello  que  yo  mucho  tengo  deseado, 
c  todo  viene  a  mi  voluntad,  é  yo  entiendo  ganar  el  amor 
do  mi  señora ,  si  yo  soy  aquel  Gasquilan  que  tú  cono- 
ces.» Estonces  demandó  sus  armas,  las  cuales  eran 
desla  manera:  el  campo  de  las  sobreseñales  é  sobrevis- 
tas pardillo,  é  grifos  dorados  por  él ;  el  yelmo  y  escudo 
eran  limpios  como  un  espejo  claro ;  y  en  medio  del  es- 
rudo,  clavado  con  clavos  de  oro,  un  grifo  guarnido  de 
muchas  piedras  preciosas  y  perlas  de  gran  valor ,  el 
cual  tenía  en  sus  uñas  un  corazón  que  con  ellas  le  atra- 
vesaba todo,  dando  á  entender  por  el  grifo  é  su  gran 
fiereza  la  esquiveza  é  gran  crueldad  de  su  señora ;  que 
asi  como  tenia  aquel  corazón  atravesado  con  las  uñas, 
asi  el  suyo  lo  estaba  de  los  grandes  cuidados  é  mortales 
deseos  que  della  continuamente  le  venían;  é  aquestas 
armas  pensaba  él  traer  fasta  que  á'su  señora  bebiese, 
é  también  porque,  considerando  traerlas  en  su  remem- 
branza, le  daban  esfuerzo  é  gran  descanso  en  sus  cuida- 
dos. Pues  armado  como  ois ,  tomo  una  lanza  en  la  mano, 
gruesa  y  de  un  hierro  grande  é  limpio ,  é  fuese  adonde 
el  Emperador  estaba,  é  pidióle  por  merced  que  mandase 
á  su  gente  que  no  roraf  iese  basta  que  él  bobiese  una 
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ju^ta  que  tenia  cnncerlada  con  Amadis,  y  que  le  no  to- 
vieso  por  caballero  si  del  primero  encuentro  no  gelo 
quitase  de  su  estorbo. 

El  Emperador,  que  mejor  que  él  loconoscia  y  le  ha- 
bía (irobado,  aunque  lo  no  mostró,  bien  tenia  creído  que 
mas  duro  le  seria  de  acabar  de  lo  que  (iiinsaba.  Asi  se 
partii'i  del  é  pasó  por  las  batallas.  Todos  cslovíeron  que- 
dos por  mirar  labalalla  deslosdos  tan  famosos  caballe- 
ros é  tan  señalados.  Dcsí  llegó  Gasijuilan  :i  la  parle  donde 
Amadis  estaba  aparejado  para  lo  rescebir,é  aun  pie  él 
sabia  que  este  fuese  un  valienlo  caballero,  teníalo  por 
lan  follón  é  soberbio,  que  no  temía  mucho  su  valeiilia, 
porque  á  estos  tales  en  el  tiempo  (jue  mas  piensan  facer 
é  mas  menester  lo  han ,  allí  Dios  les  quebranta  su  gran 
soberbia,  porque  los  semejantes  toineii  ciijeniplo;  6 
como  lo  vio  venir,  enderezó  su  caballo  contra  él,  é  cu- 
brióse de  su  escudo  lo  mejor  que  supo ,  é  dióle  de  las 
espuelas  é  fué  lo  mas  recio  que  pudo  ir  contra  él ,  6 
Gasquilan  asimesmo  iba  muy  desapoderado  cuanto  el 
caballo  lo  podía  llevar ;  y  encontráronse  en  los  escu- 
dos de  manera ,  que  las  lanzas  fueron  en  pedazos  por 
el  aire ,  é  al  juntar  uno  con  otro  fué  el  golpe  tan  duro, 
que  todos  pensaron  que  ambos  eran  fechos  piezas;  é 
Gasquilan  fué  fuera  de  la  silla  ,  é  como  era  valiente  de 
cuerpo  y  el  golpe  fué  muy  grande,  dio  tan  gran  caída 
en  el  campo  duro,  que  i|uetló  tan  desacorilado,  quo  se 
no  pudo  levantar,  é  bobo  el  brazo  dícslro  sobre  que  ca- 
yó quebrado;  é  así ,  quedó  en  el  campo  tendido  como 
muerto.  El  caballo  de  Amadis  bobo  la  una  espalda  que- 
brada, (¡ue  no  se  pudo  tener;  é  Amadis  fué  ya  cuanto 
defacordailo,  pero  no  de  manera  que  del  no  saliese 
luego  antes  que  cayese  con  él ,  é  asi  á  pié  se  fué  donde 
Gasquilan  yacía,  por  ver  si  eramucrlo.  El  emperador 
do  Roma,  (|ue  la  batalla  miraba  ,  como  le  vio  muerto, 
que  asi  él  como  todos  los  otros  lo  pensaron,  é  Amadis 
á  pié,  dio  voces á  Floyan,  que  la  delantera  Icnia,  que 
socorriese  con  su  batalla,  é  así  lo  fizo;  é  como  don 
Cuadraganteesto  víó,  puso  las  espuelas  á  su  caballo,  é 
dijo  á  los  suyos :  «Ferídlos,  señores,  é  no  dejéis  nin- 
guno á  vida. »  Entonces  fueron  los  unos  é  otros  á  se 
encontrar  ;  mas  Gandalín,  como  víó  á  su  señor  Amadis 
á  pié,  y  que  las  haces  rompían,  bobo  gran  recelo  del, 
é  fué  delante  lodos  una  pieza  por  le  acorrer,  é  vio  ve- 
nir á  Floyan  delante  de  lodos  los  suyos,  é  fuese  para 
él,  y  encontráronse  ambos  de  recios  golpes ,  é  Floyan 
cayó  del  caballo ,  é  Gandalín  perdió  las  estriberas  am- 
bas, mas  no  cayó.  Entonces  llegaron  muchos  romanos 
por  socorrer  á  Floyan,  é  don  Guadragante  á  Amadis,  ó 
cada  uno  puso  al  suyo  á  caballo ,  que  en  al  no  enten- 
dieron ;  pero,  como  los  romanos  llegaron  muchos  é  nmy 
presto,  cobraron  á  Gasquilan,  que  algo  mas  acordailo 
estaba ,  é  sacáronlo  de  la  priesa  á  gran  trabajo.  Don 
Cuadraganle  en  su  llegada ,  antes  que  la  lanza  per.lie- 
se,  derribó  á  tierra  cuatro  caballeros;  é  del  primero 
que  derribó  fué  lomado  el  caballo  por  Angriole  de  Es- 
travaus ,  y  gelo  trajo  prestamente  á  Amadis ;  é  Gavartc 
de  Val  Temeroso  é  Landin  siguieron  la  vía  de  don  Cua- 
draganle ,  é  íicieron  mucho  daño  en  los  enemigos,  co- 
mo aquellos  que  en  tal  menester  eran  usados. 

Estos  que  vos  digo  llegaron  delante  de  .su  haz;  pero 
cuando  la  una  é  la  otra  batalla  se  juntaron,  el  ruido  é  las 
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voces  fué  tan  grande,  que  se  no  oian  unos  á  otros,  é  alli 
veríades  caballos  sin  señores ,  é  los  caballeros ,  dellos 
inuerlos  y  dellos  feridos ,  é  pasaban  sobre  ellos  los  que 
podían ;  é  Floyan,  como  era  valiente  y  deseoso  de  ganar 
honra  y  de  vengar  la  muerte  de  Salustanquidio ,  su  her- 
mano, como  á  cabal  lo  se  vio,  tomó  una  lanza  é  fué  contra 
Angriote,  que  le  vio  facer  cosas  extrañas  en  armas,  y  en- 
contróle por  el  un  costado  tan  reciamente ,  que  por  muy 
poco  no  le  derribó  dol  caballo,  y  quebró  la  lanza,  ó  puso 
mano  á  su  espada,  é  fué  forir  á  Enil,  que  delante  si  fa- 
lló, ó  dióle  por  encima  del  yelmo  tan  gian  golpe,  que 
las  llamas  salieron  del ;  é  pasó  lan  recio  por  entrambos 
al  través  de  las  batallas,  que  ninguno  dellos  le  [ludo 
Iicrir  ,  tanto,  que  se  maravillaron  de  su  ardimenlo  é 
gran  prez;  é  antes  que  á  los  suyos  llegase  topó  con  un 
caballero  de  h'landa,  criado  de  don  Cuadragante,  é  dióle 
tal  golpe  por  cima  del  hombro,  que  le  cortó  fasta  la 
carne  é  los  huesos,  é  fué  tan  mal  trecho,  que  le  fué 
forzado  de  salir  de  la  batalla.  A:nadis  en  esle  tiempo 
tomó  consigo  á  Baláis  de  Carsanle  é  a  Gandalin ,  ó  con 
gran  saña,  viendo  que  los  romanos  tan  bien  se  defen- 
ilian ,  entró  lo  mas  recio  que  pudo  por  el  un  costado  de 
la  haz,  é  aquellos  que  le  seguían,  é  dio  lan  grandes  gol- 
pes del  espada,  que  no  liabia  hombre  que  lo  viese  que 
mucho  no  fuese  espantado;  é  nuicho  mas  lo  fueron 
aquellos  que  le  esperaban ,  que  tan  gran  miedo  les  pu- 
so, que  ninguno  le  osaba  atender,  antes  se  mttian  en- 
tre los  otros,  como  hace  el  ganado  cuando  de  los  lobos 
son  acometidos ,  é  yendo  así  sin  fallar  defensa,  salió  á  él 
al  encuentro  un  hermano  bastardo  de  la  reina  Sarda- 
mira,  que  Flamineohabia nombre,  muy  buen  calajle- 
ro  en  armas ,  é  como  vio  á  Amadís  facer  tales  maravi- 
llas, y  que  ninguno  le  osaba  esperar,  fué  para  él ,  y 
encontróle  en  el  escudo  con  su  lanza,  que  gelo  falso,  é  la 
lanza  fué  quebrada  en  piezas ,  é  al  pasar  Amadís  le  cui- 
dó feriren  el  yelmo;  mas,  como  pasó  recio,  no  pudo,  é 
hirió  al  caballo  en  el  lomo  junto  con  los  arzones  de  zaga, 
é  corlóle  todo  lo  mas  del  cuerpo  é  de  las  tripas ,  é  dio 
con  él  en  el  suelo  gran  caida,  tanto ,  que  pensó  que  le 
había  abierto  por  las  espaldas.  Don  Cuadragante  é  los 
otros  caballeros  que  por  la  otra  parte  se  combatían  apre- 
taron tanto  los  contrarios,  que  si  no  fuera  porque  llegó 
Arquisil  con  la  segunda  haz  en  su  socorro,  todos  fue- 
ran destrozados  é  vencidos;  mas,  como  este  llegó,  todos 
fueron  reparados  é  cobraron  gran  esfuerzo ,  é  por  su 
llegada  cayeron  á  tierra  de  los  caballos  mas  de  mili  de 
los  unos  é  de  los  otros.  Este  Arquisil  se  encontró  con 
Landin,  sobrino  de  don  Cuadragante,  é  diéronse  tan 
grandes  golpes  de  las  lanzas  é  los  caballos  uno  con  otro, 
que  ambos  cayeron  en  tierra.  Floyan,  que  á  todas  par- 
tes andaba,  habia  socorrido  con  cincuenta  caballerosa 
Flamíneo,  que  estaba  á  pié,  y  le  diera  un  caballo,  que 
Amadís  después  que  lo  derribó  no  miró  por  él,  porque 
vio  venir  i  la  segunda  haz,  é  por  ser  el  primero  en  la 
recebir,  dejólo  en  poder  de  Gandalin  y  de  Baláis,  los 
cuales  pensaron  que  muerto  quedaba,  é  fueron  ferir  en 
la  haz  de  Arquisil ,  porque  los  sifjos  en  su  llegada  no 
recibiesen  daño,  que  llegaban  muy  folgados;  écomo 
Floyan  vio  á  pié  á  Arquisil,  que  se  combatía  con  Landin, 
dio  muy  grandes  voces ,  diciendo :  «¡  Oh  caballeros  de 
Roiga ,  socorred  á  vuestro  capitán ! »  Estonces  él  arre- 
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metió  muy  bravo,  é  mas  de  quinientos  caballeros  con 
él ,  si  no  fuera  por  Angriote,  y  por  Enil ,  é  Cavarte  de 
Val  Temeroso,  que  lo  vieron  é  dieron  voces  á  don  Cua- 
dragante, que  con  mucha  priesa  socorrieron,  é  muchos' 
caballeros  de  los  suyos  con  ellos,  Landin  fuera  aquella 
hora  muerlo  ó  preso;  mas,  como  estos  llegaron,  firieron 
tan  reciamente,  que  era  maravilla  de  ver.  Flamíneo,  que, 
como  dicho  es,  estaba  ya  á  caballo,  tomó  los  masque  pu- 
do, é  socorrió  como  buen  caballero  á  los  suyos.  ¿Qué 
vos  diré?  la  priesa  fué  alli  tan  grande,  é  tantos  caballe- 
ros muertos  y  derribados  ,  que  todo  aquel  campo  donde 
ellos  se  combatían  estaba  ocupado  de  los  muertos  y  de 
los  heridos;  mas  los  romanos,  como  eran  muchos,  to- 
maron á  Arquisil  á  pesar  de  sus  enemigos,  é  don  Cua- 
dragante é  sus  compañeros  a  Landin  ;  é  así  salvó  ca- 
da uno  al  suyo,  é  los  licíeron  cabaljjar  en  sendos  caba- 
llos, que  muchos  habia  por  allí  sin  señores. 

Amadís  andaba  á  la  otra  parte  faciendo  maravillas  de 
armas ,  é  como  ya  lo  conoscían  todos  los  mas,  dejában- 
le la  carrera  por  donde  queria  ir ;  pero  todo  era  menes- 
ter, que  como  los  romanos  eran  muchos  mas,  si  no 
fuera  por  los  caballeros  señalados  de  la  otra  parte,  á  su 
voluntad  los  trajeran.  Mas  luego  socorrió  Agrájes  é  don 
Bruneo  de  Bonamar  con  su  haz,  y  llegaron  tan  recios 
y  tan  juntos,  que,  como  los  romanos  anduviesen  lodos 
barajados,  muy  preslamente  los  ficieron  dos  partes;  de 
manera  que  ningún  remedio  tenían,  si  el  Emperador 
con  su  batalla,  en  que  traía  cinco  mil  caballeros,  no 
socorriera.  Esta  gente,  como  era  mucha,  dio  lan  gran 
esfuerzo  á  los  suyos,  que  muy  preslameute  cobraron 
todo  lo  que  habían  perdido.  El  Emperador  llegó  en  su 
gran  caballeé  armado  como  es  dicho,  é  como  era  grande 
de  cuerpo,  y  venia  delante  de  los  suyos,  paresció  tan 
bien  á  todos  los  que  lo  veían  ,  que  era  maravilla;  é  fué 
mucho  mirado,  é  al  primero  que  delante  falló  fué  á  Ba- 
láis de  Carsante,  y  encontróle  en  el  escudo  lan  recia- 
menle ,  que  quebró  la  lanza,  é  topóle  con  el  caballo,  que 
\  enia  'nmy  folgado ,  é  como  el  de  Baláis  cansado  andu- 
viese ,  no  pudo  sofrir  el  duro  golpe  ,  é  cayó  con  su  se- 
ñor de  tal  manera,  que  fué  muy  quebrantado.  Y  al  Em- 
perador cuando  tal  encuentro  lizo  lomó  en  sí  gran  or- 
gullo, y  metió  mano  á  la  espada  é  comenzó  á  decir  á 
grandes  voces  :  tiRoma,  Roma;  á  ellos,  mis  caballeros; 
no  vos  escape  ninguno;»  é  luego  se  metió  por  la  priesa, 
dando  muy  grandes  é  fuertes  golpes  á  todos  los  que  de- 
lante si  hallaba,  á  guisa  de  buen  caballero;  é  yendo  así 
faciendo  gran  daño ,  encontróse  con  don  Cuadragante, 
que  asimesmo  andaba  con  la  espada  en  la  mano  üríendo 
y  derribando  cuantos  alcanzaba.  É  como  se  vieron,  fué 
el  uno  contra  el  otro  muy  recio,  las  espadas  altas  en  las 
manos,  é  diéronse  tales  golpes  por  cima  de  los  yelmos, 
que  el  fuego  salió  dellos  é  de  las  espadas;  mas,  como  don 
(Cuadragante  erade  mas  fuerza,  el  Emperador  fué  lan  car- 
gado del  golpe,  que  perdió  las  estriberas,  é  hóbose  de 
abrazar  al  guello  del  caballo  ,  y  quedó  ya  cuanto  desa- 
cordado. Acaeció  que  aquella  hora  se  falló  allí  Costan- 
do, hermano  de  Brondajel  de  Roca,  que  era  buen  ca- 
ballero, mancebo,  é  como  vio  al  Emperador  su  señor  en 
tal  guisa ,  hrió  ai  caballo  de  las  espuelas ,  é  fué  para 
don  Cuadragante  con  la  lanza  sobre  mano,  é  dióle  una 
gran  lanzada  en  el  escudo,  que  gelo  falso,  é  firióle  un 
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jiocoen  el  brazo;  y  en  tanto  que  don  Cuailrdcaiile  vol- 
vii'i  á  lo  ferir  con  la  cspaila,  el  Emperador  liubo  logar 
di'  se  tornar  &  la  parte  donde  los  suyos  estaban.  Cos- 
tancio ,  como  viú  c|ue  era  en  salvo,  no  paró ;  mas  an- 
tis, como  llegaba  lioiyado  él  é  su  caballo,  salióse  muy 
presto,  é  fué  i  la  parte  donde  Amadis  andaba,  6  cuan- 
do vio  las  cosas  extrañas  que  facia ,  í  los  caballeros  que 
dejaba  por  el  suelo  por  do  quiera  que  iba ,  fué  tan  es- 
pantado, que  no  podia  creer  que  fuese  sino  algún  dia- 
blo que  allí  era  venido  para  los  destruir;  y  cstándolc 
mirando,  viú  cómo  salió  á  él  un  caballero  que  fué  go- 
bernador del  principado  de  Calabria  por  Salustanquidio, 
é  (¡rióle  de  la  espada  en  el  cuello  del  caballo,  é  Amadis  le 
dio  por  cima  del  yelmo  tal  golpe ,  que  asi  el  yelmo  co- 
mo la  cabeza  le  tizo  dos  parles ,  é  lueyo  cayó  muerto  en 
el  suelo;  de  qui-  Coslaiicio  bobo  gran  d(dor,  porque  muy 
buen  caballero  era.  t  luego  llamó  á  Floyan  á  grandes 
voces,  6  dijo :  «A  este,  á  este  herid  y  matad ;  que  este  es 
el  que  nos  destruye  sin  ninguna  piedad.»  Estonces  am- 
bos juntos  vinieron  á  él ,  é  dii'runle  grandes  golpes  de 
las  espadas;  mas  Amadis  á  Costancio,  que  delante  falló, 
dio  tal  golpe  en  el  brocal  del  escudo,  que  gelo  fizo  dos 
pedazos;  ó  no  so  delovo  alli  la  espada,  antes  llegó  al 
yelmo ,  y  el  golpe  fué  tan  grande ,  que  Costancio  fué 
atordido,  que  cayó  del  caballo  abajo.  Como  los  romanos 
que  á  Floyan  aguardaban  lo  vieron  con  Amadis,  é  á  Cos- 
tancio en  el  suelo,  juntáronse  mas  de  veinte  caballeros, 
é  dieron  en  él ,  mas  no  le  podieron  derribar  del  caballo, 
6  no  osaban  parar  con  él ,  que  al  que  alcanzaba  no  habia 
menester  mas  de  un  golpe. 

Estando  así  la  batalla,  en  que  los  romanos,  como 
eran  muchos  en  demasía,  tenían  algo  de  la  ventaja,  so- 
corrió Grasandor  y  el  esforzado  de  don  Florestan,  y  lle- 
garon á  tiempo  que  los  romanos  tenían  cercados  á  Agrá- 
jes  6  á  don  Bruneo  é  Angriote ,  que  les  habían  muerto 
los  caballos,  é  habíanlos  socorrido  Lasindo  é  Gandalin, 
é  Cavarte  de  Val  Temeroso  é  Branfil ,  que  acaso  se  fa- 
llaron juntos ;  mas  la  muchedumbre  de  la  gente  que  so- 
bre ellos  estaba  era  tanta,  que  estos  que  digo,  aunque 
muchos  caballeros  derribaron  é  mataron ,  é  pasaron  mu- 
cho peligro,  no  podieron  llegar  á  ellos.  É  como  don 
Florestan  llegó,  é  víó  allí  lan  gran  priesa,  bien  cuidó 
quo  no  seria  sin  mucha  causa,  6  como  llegó  conosció 
aquellos  caballeros  que  socorrían  á  Agrájes  é  á  sus  com- 
pañeros ;  é  como  Lasindo  lo  vio  dijo  :  «¡Oh  señor  don 
Florestan !  socorred  aquí ;  sí  no,  perdidos  son  vuestros 
amigos.»  Como  él  esto  oyó,  dijo  :  «Pues  llegadvos  á  mi, 
é  erárnoslos,  que  no  osarán  atender.»  Estonces  se  metió 
por  la  gente ,  derribando  é  matando  cuantos  alcanzaba, 
fasta  que  la  lanza  quebró ;  é  puso  mano  á  su  espada,  é 
dio  tan  grandes  golpes  con  ella,  que  espanto  ponía  á 
todos  los  que  alli  estaban.  É  aquellos  caballeros  que  vos 
dije  fueron  teniendo  con  él  hMa  que  llegar()(i  donde 
Agrájes  é  sus  compañeros  estaban  á  pié,  como  halieis 
-oido.  ¿Quién  vos  podría  decir  loque  alli  pasaronen  aquel 
socorro,  é  lo  que  habían  fecho  los  que  estaban  cerca- 
dos? Por  cierto  no  se  puede  contar,  que  tan  pocos  co- 
mo ellos  eran  se  podíesen  defender  á  tantos  como  los 
querían  matar;  pero  aun  con  lodo ,  todos  ellos  estaban 
en  muy  gran  peligro  de  sus  vidas ,  sí  la  ventura  no  tra- 
jera por  alli  á  Amadis ,  al  cual  Floyan  ú  los  suyos  ha- 
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bian  di'jado ,  porque  de  los  veinte  caballeros  quo  vos 
dije  que  socorrieron  á  Costancio  habiaél  muerto  y  der- 
ribado los  seis ;  é  como  vio  que  lo  dejaban  y  se  apartaban 
del ,  é  oyó  las  grandes  voces  que  en  aquella  priesa  se 
daban,  acudió  allí,  é  como  llegó,  luego  los  conosció 
en  las  armas ,  é  comen/.ó  á  llamar  ú  los  suyos,  é  juntá- 
ronse con  él  mas  de  cuatrocientos  caballeros.  í;  como 
allí  fuese  la  mayor  priesa  que  en  todo  el  dia  babia  sido, 
acudieron  también  de  la  parte  de  los  romanos  Floyan  é 
Arquisil  é  Flatnineo,  con  la  mas  gente  que  puilieron,  6 
comenzóse  la  mas  brava  batalla  c  mas  jieligrosa  que 
hombre  vio.  Alli  víérades  facer  maravillas  á  Amadis,  las 
cuales  nunca  fueron  vistas  ni  oídas  que  caballero  pu- 
diese facer;  tanto,  que  así  á  los  contrarios  como  á  los 
suyos  facía  mucho  maravillar,  así  de  los  que  mataba 
como  de  los  que  derribaba;  é  como  las  voces  eran  nmclias 
y  el  ruido  muy  grande ,  asi  el  Emperador  como  todos 
los  mas  que  en  la  batalla  andaban  acudieron  alli. 

Don  Cuadraganle,  que  áotra  parte  andaba,  fuélc  di- 
cho por  un  ballestero  de  caballo  la  cosa  como  estaba,  é 
luego  á  gran  priesa  juntó  consigo  mas  de  mil  caballeros 
que  le  aguardaban  de  su  haz ,  é  dijoles :  «Agora,  señores, 
parezca  vuestra  bondad é seguidme;  que  mucho  es  me- 
nester nuestro  socorro.»  Todos  fueron  con  él,  y  él  delan- 
te, é  cuando  llegaron  á  la  priesa  había  tanla  gente  de  un 
cabo  y  de  otro,  que  apenas  podían  Hogar  á  los  enemigos. 
É  como  esto  él  vio ,  así  con  su  gente ,  como  la  traía  jun- 
ta, que  era  muy  buena  y  de  buenos  caballeros,  dio  por 
el  un  costado  tan  reciamente  ,  que  en  su  llegada  fueron 
por  el  suelo  mas  de  docientos  caballeros  ;  é  bien  vos 
digo  que  los  que  él  á  derecho  golpe  alcanzaba  que  no 
habían  menester  maestro.  Amadis,  cuando  víó  á  don 
Cuadraganle  loque  él  é  su  gente  hacían  ,  fué  muy  ma- 
ravillado, é  metióse  lan  desapoderadamente  por  los  con- 
trarios, (lando  tales  golpes  é  tan  pesados,  que  no  deja- 
ba hombre  en  silla;  pero  aquella  hora  Arquisil  é  Floyan 
é  Flamíneo,  é  otros  muchos  con  ellos,  se  combatían  tan 
esforzailamonle,  que  pocos  había  que  mejor  lo  ílciesen; 
é  puñaban  cuanto  podían  de  llej-Mr  á  la  muerte  á  Agrá- 
jes  é  sus  compañeros,  que  con  él  á  pié  estaban ,  é  á  don 
Florestan,  éá  los  otros  que  vos  dijimos  que  cabe  ellos  es- 
taban para  los  defender;  que  después  que  pasaron  la  gran 
priesa  de  la  gente  y  llegaron  á  ellos ,  nunca,  pergenie 
que  viniese  ni  por  golpes  que  les  diesen  ,  los  pudieron 
de  alli  quitar.  Y  como  vieron  estos  lo  que  los  suyos  ha- 
cían, é  tan  gran  daño  en  sus  enemigos,  apretaron  lan 
recio  á  los  romanos,  así  por  la  parte  de  don  Cuadra- 
gante  como  de  la  de  Amadis  y  de  don  Cándales,  que 
sobrevino  con  basta  ochocientos  caballeros  de  los  que 
traía  en  cargo,  que  á  mal  de  su  grado,  aunque  el  Empe- 
rador daba  muy  grandes  voces ,  que  después  que  don 
Cuadraganle  le  dio  aquel  gran  golpe  de  la  espada,  mas 
entendió  en  gobernar  la  gente  que  en  pelear,  los  finie- 
ron perder  el  campo;  de  manera  que  Agrájes  é  An- 
griote é  don  Bruneo,  que  mucho  afán  y  pelísro  habían 
pasado  ,  pudieron  cobrar  caballos,  en  que  cabalgaron ; 
é  luego  se  metieron  en  la  priesa  contra  los  romanos,  que 
iban  de  vencida,  é  así  los  llevaron  hasta  dar  en  la  ba- 
talla del  rey  Arban  de  Norgales,  á  tal  hora,  que  era  ya 
puesto  el  sol ,  é  por  esto  el  rey  Arban  los  recogió  con- 
sigo, é  no  quiso  romper ,  que  asi  gelo  envió  á  mandar 
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el  rey  Lisiiarlc,  por  ser  la  hora  tal,  ó  porque  de  sus  con- 
trarios qiuíilalia  mucha  gciile  por  entrar  en  la  vuelta, 
é  liobo  recelo  de  recelnr  dollos  algún  revés;  que  bien 
cuidaba  que  para  los  primeros  bastaba  ei  limimradorcon 
los  suyos  ;  é  así  por  esto  como  por  la  noche  que  sobre- 
vino, que  fué  la  causa  mas  principal ,  recogieron  á  los 
romanos,  é  los  contrarios  se  detuvieron,  (jue  los  no  si- 
guieron mas.  De  manera  que  la  batalla  se  partió  con 
mucho  daño  de  ambas  las  parles  ,  aunque  los  romanos 
recibieron  el  mayor. 

Amadis  é  los  de  su  parle,  como  por  ellos  quedó  el 
campo,  ficieron  llevar  todos  los  l'eridos  de  los  suyos  é 
de  su  gente;  despojaron  lodos  los  otros,  é  quedaron  en 
el  campo  lo^  l'eridos  é  muertos  déla  parle  de  los  roma- 
nos, que  los  no  quisieron  malar,  de  los  cuales  muchos 
murieron  por  no  ser  socorridos.  Pues  vueltas  las  gen- 
tes, así  de  un  cabo  como  de  otro,  ú  sus  reales,  boboal- 
{.'unos  hombres  de  ónlen,  que  en  las  batallas  venían  para 
reparar  las  ánimas  de  los  que  menester  lo  bobiesen, 
que  como  vieron  tan  gran  destrozo  é  las  voces  que  los 
feridos  daban,  demandando  piedad  é  misericordia,  acor- 
daron ,  asi  de  un  cabo  como  de  otro,  de  se  poner,  por  ser- 
vicio de  Dios ,  en  trabajar  porque  alguna  tregua  liobiese, 
en  que  los  l'eridos  se  reparasen  é  los  muertos  fuesen  so- 
terrados; é  así  lo  licieron  ,que  eslos  fablaron  con  el  rey 
Lisuarte  é  con  el  Emperador,  é  los  otros  con  el  rey 
Perion.é  todos  tovieron  por  bien  que  la  tregua  se  asenta- 
se por  el  día  siguiente.  Aquella  noche  pasaron  ccn  gran- 
des guardas  é  curaron  de  los  feridos ,  c  los  otros  descan- 
saron del  gran  trabajo  que  habían  pasado.  Venida  la 
mañana,  fueron  muchos  á  buscar  á  sus  parientes,  é 
otros  á  sus  señores.  É  allí  viérades  los  llantos  tan  gran- 
des de  ambas  las  parles ,  que  de  oírlo  pone  gran  dolor, 
cuanto  mas  de  lo  ver.  Todos  los  vivos  llevaron  al  real 
del  Emperador,  é  los  muertos  fueron  soterrados,  de  ma- 
nera que  el  campo  quedó  desembargado.  Así  pasaron 
aquel  día  enderezando  sus  armas  é  curando  de  sus  ca- 
ballos. E  á  don  Cuadragante  curaron  de  la  ferida  del 
brazo ,  é  vieron  que  era  poca  cosa;  pero  aunque  otro  ca- 
ballero que  la  toviera  que  no  fuera  tal  como  él  no  se  pu- 
•siera  en  armas  ni  en  trabajos  ,  él  no  quiso  por  eso  de- 
jar de  ayudar  á  sus  compañeros  en  la  batalla  siguiente. 
Venida  la  noche,  todos  se  acogieron  á  sus  albergues, 
y  al  alba  del  día  se  levantaron  al  son  de  las  trompas  ,  é 
oyeron  misas ,  é  luego  toda  la  gente  fué  armada  y  puesta 
á  caballo,  é  cada  capitán  recogió  los  suyos.  .Así  de  la 
una  parte  como  de  la  otra  fué  acordado  que  las  delan- 
teras topiasen  las  batallas  que  no  habían  peieado,  é  así 
se  üzo. 

CAPITULO  XXX. 

Cono  sucedió  en  la  segunda  batalla  i  cada  ana  de  ¡as  partes, 
é  por  qué  causa  la  batalla  se  partió. 

Puso  en  la  delantera  el  rey  Lisuarte  al  rey  Arban  de 
Norgales,  é  á  Norandel  é  don  Guilan  el  cuidador,  é  los 
otros  caballeros  que  ya  oíslos,  y  él  con  su  batalla  y  el  rey 
Cildadan  les  ficieron  espaldas,  é  tras  ellos  el  Emperaiioré 
todos  los  suyos,  cada  uno  en  su  haz  é  con  sus  capitanes, 
según  é  por  la  ordenanza  que  tenían.  El  rey  Períon  dio 
la  delantera  á  su  sobrino  dou  Brian  de  Monjasle,  y  él  ó 
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r.aslíles,  con  la  seña  del  emperador  de  Constanlinoj^, 
los  hacían  espaldas,  é  todas  las  otras  batallas  en  su  con- 
cierto ;  de  manera  que  las  que  mas  desviadas  estovíe- 
rou  el  primero  día  que  pelearon ,  agora  iban  mas  cerca. 
Con  esta  ordenanza  movieron  los  unos  y  los  otros,  é 
cuando  fueron  cerca  locai-on  las  trompas  de  todas  par- 
tes, é  las  haces  de  Brian  de  Monjasle  y  del  rey  Arban 
de  Norgales  se  juntaron  tan  bravamente ,  que  de  la 
primera  fueron  por  el  suelo  mas  de  quinientos  caballe- 
ros ,  é  sus  caballos  sueltos  por  el  campo.  Don  Brian  se 
falló  con  el  rey  Arban ,  é  diéronsemuy  grandes  encuen- 
tros ;  así  que ,  las  lanzas  fueron  quebradas ,  mas  otro 
mal  lio  se  licieron;  é  metieron  mano  á  sus  espadas,  é 
comenzáronse  á  ferír  por  todas  las  partes  que  mas  daño 
se  podían  facer,  como  aquellos  que  muchas  veces  lo 
habían  hecho  é  usado.  Norandel  é  don  Guilan  íiríeron 
junios  en  la  gente  de  sus  contrarios,  é  como  eran  muy 
valientes  é  muy  esforzados ,  mucho  daño ,  é  mas  ficie- 
ran  sino  por  un  caballero ,  pariente  de  don  Brian ,  que 
con  la  gente  de  España  había  venido  ,  que  había  nom- 
bre Fileno  ,  que  tomó  consigo  muchos  de  los  españoles, 
que  eran  buena  gente  de  guerra ,  é  firió  tan  recio  aque- 
lla parle  donde  don  Guilan  é  Norandel  andaban,  que 
así  á  ellos  como  á  todos  los  que  delante  sí  tomaron ,  los 
llevaron  una  pieza  por  el  campo;  pero  allí  facían  cosas 
extrañas  Norandel  y  don  Guilan  por  reparar  los  suyos. 
Al  rey  Arban  é  á  don  Brian  despartieron  de  su  batalla, 
así  los  unos  como  los  otros  ,  por  la  gran  priesa  que  á  la 
otra  parte  había ;  é  cada  unodellos  comenzó  á  esforzar 
los  suyos,  firiendo  y  derribando  en  los  contrarios;  pero 
como  la  gente  de  España  fuese  mas  é  mejor  encabal- 
gados ,  bobieron  tan  gran  ventaja ,  que  sino  porque  el 
rey  Lísuarle  y  el  rey  Cildadan  socorrieron  con  sus  ha- 
ces, no  les  lovieran  campo,  é  todos  fueran  perdidos;  mas 
en  ta  llegada destos  reyes  fué  todo  reparado.  El  rey  Pe- 
rion,  como  vio  la  seña  del  rey  Lisuarle,  dijo  á  ¿asti- 
les :  <i Agora,  nii  buen  señor,  movamos,  é  todavía  mi- 
rad por  esta  seña ;  que  yo  así  lo  faré. »  Entonces  fueron 
derrancadamente  contra  sus  enemigos.  El  rey  Lisuarte 
los  recibió  como  aquel  á  quien  nunca  fallesció  corazón 
ni  esfuerzo,  que  sin  duda  podéis  creer  que  en  su  tiempo 
nunca  bobo  rey  que  mejor  ni  mas  denodadamente  su 
cuerpo  aventurase  en  las  cosas  que  á  su  honra  tocaban, 
asi  como  por  esta  gran  historia  podéis  ver  en  todas  las 
batallas  é  afruenlas  en  que  se  falló. 

Pues  vueltas  así  estas  gentes  en  número  tan  crecido, 
¿quién  os  podría  contar  las  caballerías  que  allí  se  ficie- 
ron'? Sería  imposible  al  que  verdad  quisiese  decir;  que 
tantos  buenos  caballeros  fueron  allí  muertos  é  llagados, 
que  casi  los  caballos  no  podían  andar  sino  sobre  ellos. 
Deste  rey  Lísuarle  digo  que,  como  hombre  lastimado,  no 
teniendo  su  vida  tanto  como  en  nada,  se  metía  cutre 
sus  enemigos  tan  esforzadamente,  que  pocos  fallaba  que 
le  osasen  atender.  El  rey  Perion ,  yendo  por  otra  parle 
haciendo  maravillas,  acaso  se  encontró  con  el  rey  Cilda- 
dan, écoino  se  conocieron,  no  quisieron  acometerse; 
antes  pasaron  el  uno  por  el  otro ,  y  fueron  herir  en  los 
que  delante  sí  fallaron,  6  derribaron  muchos  caballeros 
umertos  y  llagados  á  tierra.  Como  el  Emperador  víó  tan 
gran  revuelta  y  le  pareció  estar  los  de  su  parle  en  gran 
peligro,  mandó  á  sus  capitaues  que  coa  todas  sus  lia- 


AMADlS  DE  GAULA 
ees  rompiesen  lo  mas  denodadamcnle  ijuc  ser  pudiese, 
y  que  él  asi  lo  liaria;  lo  cual  fué  lieclio,  que  loJas  las 
batallas  juntas  con  el  Emperador  dieron  en  los  contra- 
rios. Mas  antes  que  ellos  llenasen,  las  oirás  do  la  parte 
contraria,  de  que  los  vieron  venir,  asimismo  todos 
juntos derrancaron  por  el  campo ;  asi  que,  todos  fueron 
mezclados  unos  con  otros ,  de  manora  que  no  podían 
iial)er  concierto  ni  aguardar  ninguno  á  su  capiían.  Mas 
andaban  tan  ciiviicltus  ú  tan  juntos,  i|ue  se  no  podían 
herir  ni  aun  con  las  espadas  ;  é  Irabáliausc  á  brazos ,  y 
derribábanse  de  los  caballos ,  é  mas  eran  los  que  mu- 
rieron de  los  pies  dellos  que  de  las  feridas  que  se  da- 
ban. El  cslrucMilo  y  i-l  roído  era  tan  grande,  asi  de  las 
voces  como  del  reteñir  de  las  armas,  que  todos  aque- 
llos valles  de  la  montaña  facían  reteñir,  ijuc  no  pares- 
cían  sino  que  ludo  el  muiulu  era  allí  asonado;  ó  por 
cierto  asi  lo  podéis  creer,  que  no  el  mundo,  mas  lodo 
lo  mas  de  la  cristiandad  ¿  la  ilor  della  estaba  allí,  donde 
lantu  daño  en  ella  se  recibió  aquel  día ,  que  por  mu- 
clios  y  largos  liempos  no  se  pudo  reparar. 

Asi  que,  esto  se  puede  dar  por  enjemplo  á  los  reyes  é 
grandes  señores ,  que  antes  que  las  cosas  fagan  las  mi- 
ren é  piensen  primero  con  la  buena  conciencia,  miran- 
do mucbo  los  inconvenientes  que  dello  se  pueden  se- 
guir, porque  no  á  su  cargo  é  por  sus  yerros  é  anciones 
laceren  é  mueran  los  que  culpa  no  tienen ,  como  mu- 
chas veces  acaesce  ;  que  puede  ser  que  la  inocencia  de 
estos  tales  lleve  sus  ánimas  á  buen  lugar.  Asi  que,  por 
mayor  muerte  é  muy  mas  peligrosa  se  puede  contar^ 
aunque  al  presente  las  vidas  les  queden ,  á  los  causa- 
dores de  tal  destruicion  como  esta  á  que  dio  ocasión  es- 
te rey  Lisuarte ,  aunijue  muy  discreto  ¿  sabido  en  to- 
das las  cosas  era ,  como  oído  liabeis ;  pero  causólo  esto 
lio  querer  estar  á  consejo  de  olro  alguno,  sino  del  suyo 
proprío. 

I'ues  dejando  todo  esto  aparte,  que ,  según  la  gran 
solierbia  é  la  ira ,  que  sobre  nosotros  están  muy  ense- 
ñoreadas para  nos  poner  en  muchas  pasiones  y  en  gran- 
des tribulaciones ,  donde  creo  que  los  amonestamientos 
son  excusados,  tornaremos  al  propósito;  et  digo  que, 
como  las  batallas  asi  andoviesen ,  é  muriesen  muchas 
gentes ,  la  priesa  era  tan  grande,  que  no  se  poilian  va- 
ler los  unos  á  los  otros,  que  lodos  estaban  ocupados,  é 
delante  sí  hallaban  con  quién  pelear.  Agrájes  siempre 
tenia  el  cuidado  de  mirar  por  el  rey  Lisuarte,  é  no  le 
liabía  visto,  con  la  gran  priesa  é  muchedumbre  de  gen- 
te ;  é  yendo  por  entre  las  batallas ,  viole  que  acababa  de 
derribar  de  un  encuentro  á  Dragoni.^ ,  en  que  quebró 
la  lanza,  é  tenia  la  espada  en  la  mano  para  lo  ferir,  é 
Agrájes  fué  para  él  con  su  espada  é  dijole  :  « A  mi ,  rey 
Lisuíirle;  que  yo  soy  el  que  te  mas  desama.»  Él,  como 
lo  oyó ,  volvió  la  cabeza  ó  fué  para  él ,  é  Agrájes  á  él ; 
é  lan  recios  llegaron  el  uno  al  otro,  que  se  no  pudieron 
ferir;  é  Agrájes  soltó  la  espada  en  la  cadena  con  que 
Ja  traía,  é  abrazóse  con  él;  que,  como  ya  es  dicho  en 
otras  partes  desta  historia,  este  Agrájes  fué  el  mas 
acometedor  caballero  é  de  mas  vivo  corazón  que  en  su 
tiempo  bobo,  é  si  así  la  fuerza  como  el  esfuerzo  le  ayu- 
dara ,  no  hubiera  en  el  mundo  mejor  caballero  que  él; 
é  asi,  era  uno  de  los  buenos  que  en  gran  par.e  se  po- 
di'iau  fallar.  Pues  estando  abrazados,  cada  unopuooba 
LC. 
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cu.inlo  podía  jwr  derribar  al  otro;  Agrájes  se  viera  en 
gran  peligro ,  |>orque  el  Hey  era  mas  valiente  de  cuerpo 
y  du  fuerza ,  sino  |)or  el  buen  rey  l'erion ,  que  sobre- 
vino, con  el  cual  vinieron  don  Florestal!  é  Laiidin  y 
Eiiíl ,  é  otros  muchos  caballeros ,  ó  cimikIo  así  viú  i 
Agrájes  puno  de  lo  socorrer;  ¿  de  la  otra  (larle  acuilíó 
lililí  Tiuílan  el  cuidador  é  Koraiidel ,  é  llrandoilias,  ú 
Giontes,  sobrino  del  Rey;  que  estos,  aunque  oii  otras 
partes  facían  sus  entradas  é  grandes  caballerías,  siem- 
pre tenían  ojo  á  mirar  por  el  Rey;  que  asi  lo  tenian 
en  cargo.  Pues  como  estos  llegaron ,  íirieron  de  las 
espadas,  que  las  lanzas  quebradas  eran,  lodos  lan  bra- 
vamente ,  que  cosa  extraña  er;ide  ver;  y  llegábase  do 
entrambas  partes  por  socorrer  cada  uno  al  suyo,  mas 
el  rey  é  Agrájes  estaban  tan  asiilos  ,  que  los  no  podían 
ipi.lar,  ni  tampoco  derribar>e  el  uno  al  otro,  porquo 
los  de  su  parte  los  leiiiaii  en  medio,  é  lu»  susteiiiaii  que 
no  cayesen.  Como  aquí  fuese  la  mas  priesa  de  la  ba- 
talla y  el  mayor  ruido  de  las  grandes  voces ,  ocurrie- 
ron allí  muchos  caballeros  de  cada  una  de  las  partes; 
entre  los  cuales  vino  don  Cuadraganle,  é  como  llegó, 
vio  la  revuelta,  é  al  Rey  abrazado  con  Agrájes,  me- 
tii'ise  muy  recio  por  lodos,  y  echó  mano  del  Rey  lan 
bravamente,  que  por  poco  hobiera  derribado  á  eiilram- 
bos;  que  no  osó  ferir  al  Rey  por  no  dar  á  .Agráje-- ,  é  por- 
que le  dieran  muchos  golpes  los  que  al  Rey  defendían, 
nunca  le  soltó. 

El  rey  Arbaii  de  Norgales,  que  venia  con  el  empe- 
rador de  Roma,  que  había  pieza  que  no  habla  al  Rey 
visto,  llegó  allí ,  é  como  lo  vio  en  tan  gran  peligro,  fué 
muy  desapoderado ,  é  abrazóse  con  don  Cuadragaiitc 
muya|)retadamente;  asi  estaban  todos  cuatro  abrazados, 
é  al  derredor  dellos  el  rey  l'erion  é  los  suyos,  y  de  la 
otra  parteJSorandel  é  don  Guilan  é  los  suyos,  que  nunca 
cesaban  de  se  combatir.  Pues  asi  estando  la  cosa  en  tan 
gran  revuelta  y  peligro,  sobrevino  de  la  parle  del  rey 
Lisuarie  el  Emperador  y  el  rey  Cíldadjn  con  mas  de  tres 
mil  caballeros,  y  de  la  otra  Gastíles  é  Grasaiidor  con 
otras  muchas  compañas,  y  llegaron  unos  é  otros  lan 
recios  á  la  priesa  y  con  tan  gran  estruendo,  que  por 
fuerza  hicieron  derramar  los  que  se  comljatíaii ;  y  los 
que  estaban  abrazados  hobíeronpor  bien  de  se  soltar,  y 
quedaron  lodos  cuatro  á  caballo,  pero  muy  cansados, 
que  casi  en  las  sillas  tener  no  se  podían;  é  tanta  fué  la 
gente  que  á  la  parle  del  rey  Lisuarte  cargó,  que  en  muy 
poco  estuvo  el  negocio  de  se  perder,  si  no  fuera  por 
la  grande  bondad  del  rey  Perion  y  de  don  Cuadra- 
gante  é  de  don  Florestaii ,  é  los  oíros  sus  amigos,  ijue 
como  esforzados  caballeros  sufrieron  tanto,  que  fué 
gran  maravilla.  Así  estando  en  esta  priesa,  como  oides, 
llegó  aquel  muy  esforzado  caballero  Amadis,  que  ha- 
bía andado  á  la  diestra  parle  de  la  batalla ,  é  había  muer- 
to de  un  solo  golpe  á  Coslancío,  y  desbaratado  lodo  lo 
mas  de  aquella  parte  ,  y  traía  en  su  mano  la  su  buena 
espada  tinta  de  sangre  hasta  el  puño ,  é  vinieron  con  él 
el  conde  Galtines  é  Gandalín  y  Trion  ,  y  como  vio  Unta 
gente  sobre  su  padre,  y  sobre  los  sunos  vio  estar  al 
Emperador  delante  combatiéndose,  como  cosa  que  ya 
por  vencida  tenía,  puso  las  espuelas  á  su  caballo,  que 
entonces  había  tomado  á  un  doncel  de  los  de  su  padre 
que  venia  foliado,  y  meliüse  tan  recio  y  Un  denudado 
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por  la  genle,  que  fué  maravilla  de  lo  ver.  Floyaii ,  qu» 
lo  conosció  en  las  sobreseñales ,  hobo  recelo  que  si  el 
Emperador  llegase,  que  lodos  no  serian  tan  poderosos 
de  gelo  defender  ni  amparar ,  y  lo  mas  presto  que  pudo 
se  puso  delante,  aventurando  su  vida  por  salvarla  suya 
del  Emoerador.  Don  Floreslan  ,  que  ;i  aquella  pnrle  se 
falló,  entraba  á  la  par  con  .\madis,  écomo  vio  i  Flo- 
yan ,  fué  para  él  lo  mas  presto  que  pudo  ,  é  diéron?e 
muy  grandes  golpes  de  las  espadas  por  cima  de  los  yel- 
mos; mas  Floyan  fué  desacordado,  que  se  no  pudo  te- 
ner en  el  caballo,  é  cayó  en  tierra,  é  allí  fue  muerto, 
asi  del  gran  golpe  como  de  la  mucha  gente  que  sobre 
él  anduvo. 

Amadis  no  curó  de  su  batalla ;  antes,  como  llevaba 
los  ojos  puestos  en  el  Emperador,  é  mas  en  el  corazón 
de  lo  malar  si  podieso,  que  ya  entre  los  suyos  estaba, 
metióse  con  muy  gran  rabia  entre  ellos  por  le  ferir;  é 
como  quiera  que  de  todas  partes  grandes  golpes  le  die- 
sen por  gelo  defender,  nunca  tanto  pudieron  facer  los 
contrarios,  que  le  estorbasen  de  se  juntar  con  él;  é 
como  á  él  llegó,  alzó  la  espada  é  hirióle  de  toda  su  fuer- 
za, é  dióle  tan  gran  golpe  por  encima  del  yelmo,  que 
le  desapoderó  de  toda  su  fuerza,  y  le  hizo  caer  el  es- 
pada de  la  mano,  é  como  Amadis  vio  que  iba  á  caer  del 
caballo,  dióle  muy  prestamente  otro  golpe  por  cima 
del  hombro,  que  le  cortó  todas  las  armas  é  la  carne  fasta 
el  hueso,  de  manera  que  todo  aquel  cuarto  con  el  brazo 
le  quedó  colgado,  é  cayó  del  caballo  tal,  que  dende  á 
poco  fué  muerto.  Cuando  los  romanos,  que  muy  cerca 
del  estaban,  lo  vieron,  dieron  muy  grandes  voces,  de 
manera  que  se  llegaron  muchos,  é  tornóse  á  avivar  la 
batalla,  que  andovieron  alli  muy  presto  Arqnisil  é  Fla- 
míneo,  y  llegaron  con  otros  muchos  caballeros  donde 
Amadis  ó  don  Florestan  estaban,  é  diéronle  muy  gran- 
des é  fuertes  golpes  de  todas  partes ;  mas  el  conde  Gal- 
tínes  é  Gandalin  é  Trion  dieron  voces  á  don  Bruneo  é 
Angriote  que  se  juntasen  con  ellos  para  los  socorrer.  E 
todos  cinco,  á  pesar  de  todos,  llegaron  en  su  ayuda,  fa- 
ciendo mucho  daño. 

El  rey  Pcrion  estaba  con  don  Cuadragante,  é  Agrájes 
é  otros  muchos  caballeros  á  la  parte  del  rey  Lisuarte  y  del 
rey  Cildadan ,  é  otros  muchos  que  con  ellos  estaban ,  é 
combatíanse  muy  reciamente.  Asi  que,  allí  fué  la  mas 
brava  batalla  que  en  todo  el  diahabia  sido,  é  mayor  mor- 
tandad de  gente.  Mas  á  esta  hora  sobrevino  don  Bri:m  de 
Monj.iste  é  don  Cándales,  que  habían  recogido  de  los 
suyos  hasta  seiscientos  caballeros ;  é  dieron  en  los  ene- 
migos tan  bravamente  á  la  parte  donde  Amadis  é  sus 
companeros  estaban,  que  á  mal  de  su  grado  los  retraje- 
ron una  gran  pieza.  A  estas  grandes  voces  que  entonces 
se  dieron,  Arban  ,  rey  de  Norgales,  volvióla  cabezaévíó 
cómo  los  romanos  perdían  el  campo,  é  dijo  al  revLisuarle: 
«Señor,  retraedvos;  si  no,  perderos  heis.»  Cuando  el  Kcy 
esto  oyó,  miró,  é  bien  conosció  que  decía  verdad.  En- 
tonces dijo  al  rey  Cildadan  que  le  ayudase  á  retraer  los 
suyos  en  son  que  se  no  perdiesen ;  é  asi  lo  hicieron,  que 
siempre  vueltos  á  los  contrarios,  é  dándose  muy  grandes 
golpes  con  ellos,  se  retrajeron  fasta  se  poner  en  igual  de 
los  romanos ,  é  allí  se  detuvieron  todos ,  porque  Noran- 
del ,  é  don  Guilan  ,  é  Cendil  do  Cañota ,  é  Ladasín ,  é 
Otros  muchos  col  )11os,  se  pasaron  á  la  parte  de  los  ro- 
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manos ,  que  era  lo  mas  flaco,  para  los  esforzar;  pero  todo 
era  nada;  que  ya  la  cosa  iba  de  vencida. 

Estando  la  batalla  en  tal  estado  como  ois  ,  Amadis  vio 
cómo  la  parte  del  rey  Lisuarle  iba  perdida  sin  ningún 
remedio,  y  que  si  la  cosa  pasase  mas  adelante  ,  que  no 
seria  en  su  mano  de  lo  poder  salvar,  ni  aquellos  gran- 
des amigos  suyos  que  con  él  estallan;  y  sobre  todo,  le 
vino  á  la  memoria  ser  este  padre  de  su  señora  Oriana, 
aquella  que  sobre  todas  las  cosas  del  mundo  amaba  é 
temía ,  é  las  grandes  honras  que  él  é  su  linaje  los  tiem- 
pos pasados  habían  del  recebído ,  las  cuales  se  de- 
bían anteponer  á  los  enojos ,  y  (pie  toda  cosa  que  en  tal 
caso  se  liciese  seria  gran  gloria  para  él,  conlándose 
mas  á  sobrada  virtud  que  á  poco  esfuerzo.  E  vio  que 
muchos  de  los  romanos  llevaban  á  su  señor  faciendo 
gran  duelo  y  que  la  gente  se  esparcía.  Y  porque  venia 
la  noche  acordó,  aunque  afruonta  pasase  de  alguna  ver- 
güenza, de  probar  sí  podría  servir  á  su  señora  en  cosa 
tan  señalada;  y  tomó  consigo  al  conde  Gallines,  que 
cabe  si  tenia,  y  fuese  cuanto  pudo  por  entre  ambas  las 
batallas  á  gran  afán ,  porque  la  gente  era  mucha  é  la 
priesa  grande;  que  los  de  su  parte,  como  conoscian  la 
ventaja  ,  apretaban  á  sus  enemigos  con  gran  esfuerzo, 
y  en  los  otros  ya  cuasi  no  había  defensa  ,  sino  por  el  rey 
Lísuarte  y  el  rey  Cildadan  é  los  otros  señalados  caba- 
lleros; y  llegaron  él  y  el  Conde  al  rey  Perion,  su  padre, 
é  díjole  :  «Señor,  la  noche  viene;  que  á  poca  de  hora 
no  nos  podríamos  conocer  unos  á  otros,  é  si  mas  du- 
rase la  contienda,  sería  gran  peligro,  según  la  muche- 
dumbre de  la  gente ,  que  así  podríamos  matar  á  los  ami- 
gos como  á  los  enemigos,  y  ellos  á  nosotros;  parece- 
meque  sería  bien  apartar  la  gente;  que,  según  el  daño 
que  nuestros  enemigos  han  recebído ,  bien  creo  que 
mañana  no  nos  osarán  atender. w  El  Rey,  que  gran  pesar 
en  su  corazón  tenia  en  ver  morir  tanta  gente  sin  culpa 
ninguna ,  dijole :  nHijo ,  fágase  como  te  parece ,  asi  por 
eso  que  dices,  como  porque  mas  gente  no  muera;  que 
aquel  Señor  que  todas  las  cosas  sabe ,  bien  ve  que  esto 
mas  se  deja  por  su  servicio  que  por  otra  ninguna  cau-a; 
que  en  nuestra  mano  está  toda  su  destrnirion,  según 
son  vencidos.»  Agrájes  estaba  cerca  del  Rey,  é  Amadis 
no  le  había  visto ,  é  oyó  todo  lo  que  pasaron  ,  é  vino  con 
gran  furia  á  Amadis ,  é  dijo.  ((¿Ciimo,  señor  primo,  ago- 
ra que  tenéis  á  vuestros  enemigos  vencidos  y  desbara- 
tados ,  y  estáis  en  disposición  de  quedar  el  mas  honrado 
principe  del  mundo,  los  queréis  salvar? — Señor  primo, 
dijo  Amadis ,  á  los  nuestros  querría  yo  salvar,  que  con 
la  noche  no  se  matasen  los  unos  á  los  otros;  que  á  nues- 
tros enemigos  por  vencidos  los  tengo ,  que  no  hay  en 
ellos  defensa  ninguna.»  Agrájes,  como  muy  cuerdo  era, 
bien  conocía  la  voluntad  de  Amadis,  é  dijole  :  «Pues 
que  no  queréis  vencer,  no  debéis  señorear  ;  que  siem- 
pre seréis  caballero  andante ,  pues  que  en  tal  coyuntura 
os  vence  é  niega  la  piedad ;  pero  hágase  como  por  bien 
lovíérdes.» 

Entonces  el  rey  Perion  é  don  Cuadragante,  á  quien 
desto  no  pesaba,  por  el  rey  Cildadan  ,  con  quien  tan- 
to deudo  tenia,  é  á  quien  él  mucho  amaba,  por  una 
parle,  é  Amadis  é  Gaslilos  por  la  otra,  comenzaron  á 
apartar  la  gente,  é  hiciéronlo  con  poca  premia,  que 
ya  la  noche  los  partía.  El  rey  Lisuarle ,  que  estaba  en 
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esperanza  ninguna  de  poder  cobrar  lo  |)crdidú,  y  deler- 
niinadu  de  morir  antes  que  ser  vencido,  cuando  vio 
que  aquellos  caballeros  apartaban  la  ^'enlo  mucho  fué 
nianiviliadü,  ó  bien  creyúquu  nosin  al^'un  ^raii  miste- 
rio uquclio  se  fucia,  y  estovo  quedo  hasta  ver  quú  dcllo 
l>udria  redundar.  E  como  el  rey  Cildadan  vio  lo  que  los 
contrarios  hacian  ,  dijo  al  llvy  :  nParéceme  que  aquella 
gente  noossvj^uirá,éliunranosraccn;  y  pues  que  asi  es, 
recojamos  la  nuestra,  ú  vamos  á  descansar,  que  tiempo 
es.v  Asi  se  lizo,  que  el  n)y  Arban  de  Norgales,  é  don 
Guilan  el  cuiíiador,  é  Arquisil ,  ¿  Flamíneo  con  los  ro- 
manos rolraji-ron  loda  la  gente.  Asi  se  partió  esta  bata- 
lla como  oiiies;  y  por  cuanto  el  comicnw  de  (oda  esta 
gran  historia  fué  fundado  sobre  aquellos  grandes  amo- 
res (|ue  el  rey  Periun  tovo  con  la  reina  lilisena ,  que 
fueron  causa  de  ser  engendrado  este  caballero  Aaiadis, 
su  liljo,  del  cual  y  de  los  que  él  lieuc  con  su  señora 
Oriana  ha  procedido  é  procede  tanta  y  tan  gran  escrip- 
lura,  aunque  algo  parezca  salir  de  propósito ,  razón  es 
que,  asi  para  su  desculpa  destos  que  tan  desordenada- 
UHMite  amaron ,  como  para  los  otros  que  como  ellos 
aman ,  se  diga  qué  fuerza  tan  grande  es  sobre  todas 
la  de  los  amores ,  que  en  una  cusa  de  tan  gran  fecho 
como  oslo  fué,  y  tan  señalado  por  el  mundo,  don- 
de tales  é  tantas  gentes  de  grandes  estados  se  junta- 
ron ,  ¿  tantas  muertes  hubo  y  la  honra  tan  grandísima 
que  ganaban  los  vencedores,  que  dejándolo  lodo  aparte 
alli  entre  la  ira  é  la  saña  é  gran  soberbia ,  con  tan  an- 
tigua enemistad,  que  la  menor  tiestas  es  bastante  |)ara 
cegar  y  turbar  i  cualquiera  que  nmy  discreto  y  es- 
forzado sea,  alli  tovo  tanta  fuerza  el  amor  que  este  ca- 
ballero tenia  con  su  señora ,  que  olvidando  la  mayor 
gloria  que  en  este  mundo  se  puede  alcanzar,  que  es  ei 
vencer,  pusiese  tal  embarazo,  por  donde  sus  euemigos 
recibiesen  el  benelicio  que  habéis  oido,  que  sin  duda 
ninguna  podéis  creer  que  en  la  mano  é  voluiüad  de 
Ainadis  y  de  los  de  su  parte  estaba  toda  la  deslruicion 
del  rey  Lisuarte  y  de  los  suyos ,  sin  se  poder  valer. 
Pero  no  es  razón  que  se  atribuya  sino  á  aquel  Señor  que 
es  reparador  de  todas  las  cosas;  que  bien  se  puede 
creer  que  asi  fué  por  él  permitido  que  se  liciese,  según 
la  paz  é  concordia  que  desta  tan  grande  enemistad  re- 
dundó, como  adelante  vos  contaremos.  Poesías  gentes 
apartadas  é  tornadas  á  sus  reales,  pusieron  treguas  [lor 
duj  días,  porque  los  muertos  eran  muchos ,  é  acordóse 
que  seguramente  cada  una  de  las  partes  pudiese  llevar 
los  suyos.  El  trabajo  que  pasaron  en  los  soterrar ,  é  los 
llantos  que  por  ellos  hcieron,  será  excusado  decirlo;  por- 
que la  muerte  del  Emperador,  según  lo  que  por  ella  se 
fizo,  puso  olvido  en  los  restantes.  Pero  lo  uno  y  lo  otro 
se  dejará  de  contar,  asi  porque  seria  prolijo  y  enojoso, 
como  por  no  salir  del  propósito  comeuzado. 

CAPITULO  XXXI. 

C^me  el  ttj  Lisgirte  Gzo  llevar  el  cuerpodel  emperador  de  Roma 
i  un  moncslcno,  e  cómo  hablu  con  los  romanos  sobre  aquel 
fecha  en  que  estaba,  é  ja  respuesta  que  le  dieron. 

A  su  tienda  llegó  el  rey  Lisuarte ,  é  rogó  al  rey  Cil- 
dadan que  allí  se  apease  é  desarmase,  porque  antes  de 
mas  reposo,  diesen  orden  có.mo  el  cuerpo  dtl  Empera- 
dor se  pusiese  donde  convenia  estar ;  é  como  desar- 
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madus  fueron,  aunque  muy  quebrantados  é cansados 
estaban,  llegaron  entrambos  á  la  ticuda  del  Empcrailor, 
donde  nmerlo  estala,  ó  fallaron  lodos  los  mavores  do 
sus  caballeros  en  derredordél  facii'ndo  f.'ran  duelo,  yuc 
aunque  este  emperador  de  su  pro¡>rio  natural  fuosc  so- 
berbio é  desabrido,  por  la  cual  causa  con  mucha  razón 
los  que  estas  maneras  tienen  deben  ser  desíunados  ,  era 
muy  fnncoé  liberal  cu  facer  á  los  suyos  tantos  bienes  ó 
mercedes,  que  con  esto  encubría  muchos  de  sus  defc- 
tos;  porijue ,  aunque  naturalmente  todos  tengan  mucho 
contentaniienlo  de  los  quo  con  gracia  é  cortesía  reciben 
á  los  que  á  ellos  llegan,  mucho  mas  lo  tienen  de  los 
que,  aunque  con  alguna  as|)ereza,  ponen  por  obra  las 
cosas  que  les  piden ,  porque  el  efelo  verdadero  está  en 
obrar  la  virtud,  é  no  en  la  platicar.  Llegados  alli  estos 
dos  reyes,  quitaron  aquellos  caballeros  de  hacer  su  due- 
lo, é  rogáronles  que  se  fuesen  á  sus  tiendas,  y  se  des- 
armasen é  curasen  de  sus  llagas;  que  ellos  no  se  quita- 
rían de  allí  hasta  que  aquel  cuerpo  fuese  puesto  adon- 
de se  requería  estar  tan  gran  principe.  Pues  idos  todos, 
que  no  quedaron  sino  los  oliciales  de  la  casa,  mandó  el 
rey  Lisuarte  que  aparejasen  al  Emperador  como  luepo 
pediesen  caminar  con  él,  é  lo  llevasen  aun  inoneslerio 
que  á  una  jornada  de  alli  estaba  cabe  una  su  villa,  que 
había  nombre  Luvaína ,  porque  desde  alli  se  pudiese 
con  mas  reposo  á  Ruma  llevar,  á  la  capilla  do  los  empe- 
radores. 

Eslo  asi  hecho,  tornáronse  los  reyes  á  la  tienda 
donde  habian  saliilo ,  é  aili  les  Icnian  aderezado  ilc 
cenar  é  cenaron,  é  al  paroscer  de  los  que  alli  c-tabari, 
con  buen  semblante.  Pero  alguno  había  que  en  In  se- 
creto no  era  así,  antes  su  espíritu  eslaba  muy  afligiilo 
é  con  mucho  cuidado;  el  cual  era  el  rey  Lisuarle,  por- 
que salida  lalregua,  no  esperaba  ningún  remedio  á  su 
salud,  que,  según  la  vcnlaja  que  sus  enemlsos-le  hablan 
tenido  en  las  dos  batallas  pasadas,  é  la  flaqueza  ^'randc 
que  en  sus  gentes  conoscia  ,  especial  en  los  rumanos, 
que  era  la  mayor  parle  ,  é  habiendo  conoscimienlo 
del  gran  esfuerzo  de  los  contrarios,  por  dicho  se  tenia 
que  no  era  parle  para  sostener  la  tercera  batalla,  y  no 
esperaba  otra  cosa,  salvo  en  ella  ser  deshonrado  é  ven- 
cido, aunque  lo  mas  cierto  era  muerte,  porque  él  no 
deseaba  mas  la  vida  de  cuanlo  la  honra  soslciicr  jiodie- 
se.  E  cuando  liobo  cenado  el  rey  Cildadan  se  fué  á  su 
tienda,  y  el  rey  Lisuarle  quedó  en  la  suya.  Así  pasaron 
aquella  noche,  poniendo  grandes  guardas  en  su  real ;  é 
venida  la  mañana ,  el  Rey  se  levantó ,  é  desque  bobo 
oido  misa  llevó  consigo  al  rey  Cildadan,  y  fuese  á  la 
tienda  del  Emperador,  el  cual  habían  ya  llevado ,  é  4 
Elovan  con  él,  al  monesterio  que  vos  dije;  é  fizo  lla- 
mar á  Arquisil  é  á  Flamíneo,  é  á  todos  los  otros  gran- 
des señores  que  allí  de  su  compaña  estaban ,  y  venidos 
ante  él ,  hablóles  en  esta  guisa  :  kMís  buenos  amigos, 
el  grande  pesar  que  yo  tengo  de  la  nmerte  del  Empe- 
rador, é  la  gana  é  voluntad  de  la  vengar,  no  01  ro  a'gu- 
no  sino  Dios  lo  sabe.  Pero,  como  estas  sean  cosas  muy 
comunes  en  el  mundo,  é  que  excusar  no  se  pueden, 
así  como  cada  uno  de  vos  habrá  visto  é  oido,  no  queda 
otro  remedio  sino  que,  dejando  aparte  los  mucrins,  los 
vivos  que  quedan  pongan  tal  remedio  á  sus  honras,  que 
uo  parezca  que  de  la  muerte  natural  dellos  redunda 
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nira  muerte  artificial  en  los  que  viven.  Lo  pasado  es 
sin  remedio  para  lo  presente  y  porvenir;  por  la  bondad 
do  Dios  tantos  iiuedamos,  que  si  eon  aquel  amor  é  volun- 
tad á  que  los  buenos  son  tonudos  é  obl  ¡Liados  nos  ayuda- 
mos, yo  fio  en  él  que  con  mucha  gloria  ó  ventaja  cobra- 
romos  aquello  ipic  haslaaquise  lia  perdido;  é  quieroque 
de  mi  sepáis  que  si  todo  el  mundo  en  contrario  loviese,  é 
]o>  que  comiyo  están  me  dejasen,  no  partiré  deste  lugar 
sino  vencedor  ó  muerto;  así  que,  mis  buenos  amigos, 
mirad  quién  sois  y  del  linaje  donde  venis,  é  faced  en 
esto  de  manera  que  á  lodo  el  mundo  se  dé  á  conocer 
que  en  la  muerte  del  señor  no  estaba  la  de  todos  los 
suyos.» 

A'-abada  el  rey  Lisuarle  su  fabla,  como  Arquisil  fue- 
se el  mas  principal  de  todos  ellos,  asi  en  esfuerzo  como 
en  linaje,  porque,  como  muchas  veces  se  os  ha  dicho,  á 
este  venia  de  derecho  la  sucesión  del  imperio,  se  le- 
vantó donde  estaba ,  y  respondió  al  Rey,  diciendo  :  «A 
todo  el  mundo  es  notorio,  desde  que  Roma  se  fundó,  las 
grandes  hazañas  é  afrucntasque  los  romanos  en  los  tiem- 
pos pasados  á  su  muy  gran  honra  acabaron,  de  las  cua- 
les las  historias  están  llenas,  y  en  ellas  señalados  sus 
fechos  famosos  entre  todos  los  del  mundo,  así  como  el 
lucero  entre  las  estrellas;  y  pues  de  tan  excelente  san- 
gre venimos,  no  creáis  vos ,  buen  señor  rey  Lisuarle, 
ni  otro  ninguno,  sino  que  agora  mejor  que  de  primero, 
é  con  mas  esfuerzo  é  cuidado,  posponiendo  lodo  el  pe- 
ligro y  lemor  que  vos  avenir  pediese ,  seguiremos, 
aquello  quelos  nuestros  famosos  antecesores  siguieron, 
por  donde  dejaron  en  este  mundo  fama  lan  loada  con 
perpetua  memoria,  é  como  los  virtuosos  lo  deben  se- 
guir; é  vos  no  vos  dejéis  caer,  ni  á  vuestro  corazón  deis 
causa  de  flaqueza ,  que  por  todos  estos  señores  me  pro- 
fiero, é  por  los  otros  que  aquellos  é  yo  tenemos  encargo 
de  gobernar  é  mandar,  que  la  tregua  salida ,  tomare- 
mos la  delantera  de  la  batalla,  é  con  mas  esfuerzo  é  co- 
razón resistiremos  é  apremiaremos  á  nuestros  enemigos 
que  si  el  Emperador  nuestro  señor  delante  estoviese.» 
Mucho  pareció  bien  á  todos  cuantos  allí  estaban  lo  que 
este  caballero  dijo,  principalmente  al  rey  Lisuarte;é  bien 
dio  á  entender  que  con  mucho  derecho  merecía  la  honra 
y  gran  señorío  que  Dios  le  dio  ,  como  adelante  se  dirá. 
Con  esta  respuesta  se  fué  muy  contento  el  rey  Lisuar- 
le, 6  dijo  al  rey  Cildadan  :  «Mi  buen  señor,  pues  que 
tal  recaudo  liallamos  en  los  romanos,  é  con  lan  buena 
voluntad  nos  ayudan,  lo  cual  de  mí  creído  así  no  era; 
y  teniendo  tan  buen  caballero  é  tan  esforzado  por  cau- 
dillo como  este  Arquisil ,  gran  razón  es,  é  cosa  muy 
aguisada, que  nosotros,  pospuesto  todo  peligro,  tomemos 
este  negocio  según  la  razón  nos  obliga  ;  é  de  mi  os  di- 
go que,  salida  la  tregua,  no  habrá  otra  cosa  sino  luego 
la  batalla ,  en  la  cual  si  Dios  la  Vitoria  no  me  da,  no 
quiero  que  me  dé  la  vida;  que  la  muerte  me  será  mas 
iionra.»  El  rey  Cildadan,  como  fuese  muy  buen  caballe- 
ro y  de  gran  esfuerzo,  aunípie  su  corazón  siempre  llo- 
rase aquella  tan  gran  lástima  que  sobre  sí  tenia  ,  en  se 
ver  tributario  de  aquel  rey,  ndrando  mas  á  lo  que  su 
promesa  é  juramento  era  obligado  que  al  contenta- 
miento de  su  voluntad  ni  querer,  le  dijo  :  «Mi  señor, 
mucho  soy  alegre  de  lo  que  en  los  romanos  se  falla,  é 
mucho  mas  en  haber  conocido  el  esfuerzo  de  vuestro 
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corazón ;  que  las  cosas  semejantes  que  son  pasadas,  á 
las  presentes  que  se  esperan  son  el  toque  donde  se  con- 
viene descobrir  su  virtud;  y  en  lo  que  á  mí  loca,  te- 
ned fincia  que  vivo  ó  muerto  donde  vos  quedárdes  que- 
dará este  mi  cuerpo.»  Cuando  el  Rey  esto  le  oyó  mucho 
gclo  giadosció ,  y  lo  tovo  en  tanto,  que  desde  aquella 
hora,  según  después  por  él  se  supo,  propuso  en  su  vo- 
luntad que,  como  quiera  que  la  fortuna  próspera  ó  ad- 
versa le  viniese,  de  le  soltar  el  señorío  que  sobre  él  te- 
nia, lo  cual  así  se  hizo,  como  adelante  oiréis. 

Esta  cosa  es  muy  señalada  é  mucho  de  notar  á  quiea 
la  leyere;  que  solamente  por  conocer  el  rey  Lisuarle 
con  la  gran  afición  que  eslerey  se  le  profirió  á  morir  en 
su  servicio,  aunque  el  efelo  no  vino,  tovo  por  bien  de 
le  dejar  libre  de  aquel  vasallaje  que  sobre  él  tenia ,  por 
donde  se  da  á  entender  que  la  buena  y  verdadera  vo- 
luntad, asi  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal ,  me- 
rece tanto  galardón  como  si  la  propria  obra  pasase, 
porque  della  nace  el  efeto  de  lo  bueno,  y  de  la  contra- 
ria de  lo  malo.  Llegados  estos  reyes  á  sus  tiendas,  co- 
mieron y  descansaron,  dando  orden  en  las  cosas  nece- 
sarias para  dar  fin  en  esta  afruenta  tan  grande  y  tan  se- 
ñalada que  sobre  sus  honras  é  vidas  tenían. 

Mas  agora  dejaremos  á  los  unos  y  otros  en  sus  rea- 
les, como  habéis  oído,  esperando  que  en  la  tercera  ba- 
talla estaba  la  gloria  y  vencimiento  de  la  una  parle, 
aunque  la  certidumbre  de  la  una  muy  conoscida  y  clara 
estoviese,  é  contaros  hemos  lo  que  en  este  medio  tiem- 
po acaeció ,  por  donde  conosceréis  que  la  soberbia  é 
gran  saña,  y  el  peligro  tan  junio  é  lan  cercano  que  es- 
las  gentes  tenían  unas  de  otras,  no  pedieron  estorbar 
aquello  que  Dios,  poderoso  en  todas  los  cosas,  teuja  per- 
milido  que  se  ficicse. 


CAPITULO  XXXII; 

Cómo,  sabido  por  el  saolo  ermilaño  Nasciano,  que  i  Esplailian  el 
fernjüso  doncel  crió,  esta  gran  rotura  deslos  reyes,  se  dispuso  á 
los  poDcr  CD  paz,  y  de  lo  que  eu  ello  Uzo. 

Cuenla  la  liistoría  que  aquel  sanio  hombre  Nasciano, 
que  á  Esplandian  criara,  como  la  tercera  parle  dosta 
liisloría  lo  cuenta,  estando  en  su  ermita,  en  aquella 
gran  floresta  que  ya  oistes,  mas  había  de  cuarenta  años 
que,  según  era  el  lugar  muy  esquivo  é  apartado,  pocas 
veces  iba  allí  ninguno,  que  él  siempre  tenia  sus  provi- 
siones para  gran  tiempo  ;  y  no  se  sabe  si  por  gracia  dá 
Dios  ó  por  las  nuevas  que  dello  pudo  oír,  supo  cómo 
estos  reyes  é  grandes  señores  estaban  en  lanío  peligro 
y  afruenta,  así  de  sus  personas  como  de  todos  aquellos 
que  en  su  servicio  iban,  de  lo  cual  mucho  dolor  é  gran 
pesar  en  su  corazón  bobo ;  é  porque  á  la  sazón  estaba 
tan  doliente,  que  andar  ni  se  levantar  podía,  siempre 
rogaba  á  Dios  que  le  diese  salud  y  esfuerzo  para  que  él 
pudiese  ser  reparo  destos  que  eran  en  su  santa  ley; 
porque,  como  él  hubiese  confesado  á  Oriana,  y  della  su- 
piese lodo  el  secreto  de  Amadís,  y  ser  Esplandian  su 
iiijo,  bien  conosció  el  gran  peligro  que  se  aventuraba  en 
haberla  de  casar  con  otro;  é  por  aquí  pensó  que,  pues 
Oriana  estaba  en  tal  parte  donde  la  ira  de  su  padre  no 
podía  temer,  que  seria  bien ,  aunque  él  muy  viejo  é 
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cansado  Tucsc,  de  se  poner  en  camino  y  llegar  á  la  in- 
sola Firme,  porque  con  su  licencia  dclla,  que  de  otra 
(,'uisa  no  podía  ser,  pediese  desengañar  al  rey  Lisuarle 
di!  lo  que  no  sabia,  é  loviese  tal  manera,  que  ponienilo 
la  pa/.  (■  concordia,  allegase  el  casamiento  de  Aniadis  y 
della.  Con  este  pensamiento  y  deseo,  cuando  algún  po- 
co aliviado  se  sintió,  lomó  consigo  líos  hombres  de  aquel 
logar  do  su  hermana  vivia,  que  era  la  madre  de  Sargil, 
el  que  andaba  con  Esplandian ,  y  encima  de  su  asno  se 
melló  al  camino;  aunque  con  mucha  flaqueza,  y  con 
pequeñas  jornadas  y  mucho  trabajo, andovo  tanto,  que 
llegó  á  la  insola  ['irme  al  tiempí  que  «I  rey  Perion  y 
toda  la  gente  era  ya  partida  para  la  baialla  ,  de  lo  cual 
mucho  pesar  hobo.  Pues  alli  llegado,  (izo  saber  á  Oria- 
na  su  venida ;  como  ella  lo  su¡io,  fué  muy  alegre  por  dos 
cosas:  la  primera,  porque  este  santo  ermitaño  habia 
criado  é  dado ,  después  de  Dios ,  la  vida  á  su  hijo  Es- 
plandian ,  y  la  otra  por  tomar  consejo  con  él  de  lo  que 
á  su  alma  é  buena  conciencia  se  requería;  y  luego  man- 
dó á  la  doncella  de  Denamarca  que  saliese  á  él ,  y  lo 
trajese  donde  ella  estaba,  éasi  lo  fizo.  Cuando Oriana  le 
vio  entrar  por  la  puerta,  fué  para  él  ó  fincó  los  hinojos 
delante,  é  comenzó  de  llorar  muy  reciamente,  é  dijole :  | 
«¡Oh  santo  hombre!  dad  vuestra  bemlícion  á  esta  mu- 
jer malaventurada  é  muy  pecadora ,  que  por  su  mala 
ventura  y  de  otros  muchos  fué  nascida  en  este  mundo.» 
Al  ermitaño  le  vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos  de  la 
piedad  que  della  hobo  ,  y  alzó  la  mano  y  bendíjola,  é 
dijole  :  «Aquel  Señor  que  es  reparador  y  poderoso  en 
loilas  cosas  os  bendiga ,  y  sea  en  la  guarda  y  reparo  de 
todas  las  vuestras  cosas.»  Entonces  la  tomó  por  lasmanos 
é  alzóla  suso,  é  dijole  :  «  Mi  buena  señora  é  amada  hi- 
ja, con  mucha  fatiga  é  gran  trabajo  soy  venido  por  vos 
fablar,  é  cuando  os  ploguiere  mandadme  oir,  porque 
yo  no  me  puedo  detener,  ni  el  estilo  de  mi  vivir  é  há- 
bito me  da  licencia  para  ello.»  Oriana,  asi  llorando  como 
estaba,  le  tomó  por  la  mano,  sin  ninguna  cosa  le  res- 
ponder, que  los  srandes  sollozos  no  lo  daban  lugar,  y 
se  metió  en  su  cámara  con  él,  é  mandó  que  alli  solos 
los  dejasen;  asi  fué  fecho.  Cuando  el  ermitaño  vio  que 
sin  recelo  podía  decir  lo  que  quisiese,  dijo  :  «Mi  buena 
señora ,  yo  estando  en  aquella  ermita  donde  há  tanto 
tiempo  que  be  demandado  á  Dios  nuestro  Señor  que 
Iiaya  piedad  de  mi  ánima,  poniendo  en  olvido  lodo  lo 
mundanal,  por  no  rescebir  algún  entrévalo  en  mi  pro- 
pósito, fui  sabidor  cómo  el  Rey  vuestro  padre  y  el  em- 
perador de  Roma  con  muchas  gentes  son  venidos  con- 
tra Amadis  de  Caula ,  é  asimismo  él  con  su  padre  é 
otros  príncipfes  é  caballeros  de  gran  estailo  va  á  les  dar 
batalla.  Lo  que  deaquí  se  puede  seguir,  quien  quiera  lo 
conocerá;  que  por  cierto,  según  la  muchedumbre  de  las 
gentes,  y  el  gran  rigor  con  que  se  demandan  é  buscan,  no 
puede  aquí  redundar  sino  en  mucha  perdición  dellos  y  en 
gran  ofensa  de  Dios  nuestro  Señor;  é  porque  la  causa , 
según  me  dicen  ,  es  el  casamiento  que  vuestro  padre 
quiere  juntar  de  vos  y  del  emperador  de  Roma ,  yo ,  Se- 
ñora ,  me  dispuse  á  hacer  este  camino  que  veis ,  como 
persona  que  sabe  el  secreto  de  cómo  vuestra  conciencia 
en  este  caso  está,  y  el  gran  peligro  de  vuestra  persona  é 
fama,  si  le  que  el  Rey  vuestro  padre  quiere  hobiese  efc- 
to;  y  porque  de  vos ,  mi  buena  fija ,  en  confesión  lo  su- 
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pe  ,  no  he  tenido  licencia  de  poner  en  ello  aquel  reme- 
dio que  á  tan  gran  daño  como  aparejado  está  conve- 
nia. Agora  que  veo  el  estado  en  (|ue  las  cosas  están, 
será  mas  pecado  callarlo  que  decirlo.  Vengo  á  que  vos, 
amada  hija,  hayáis  jmr  mejor  (pie  vuestro  padre  sepa  lo 
pas:ido,  y  que  no  vos  ¡lucde  dar  otro  uiarido  sino  el  i|ue 
tunéis;  (|ue  no  lo  sabiendo,  |i«iisandu  que  lo  (pie  él 
quiere  justamente  se  puede  compiir,  su  porfía  será  lal, 
que  con  gran  destruicion  de  los  unos  y  de  los  otros  si- 
guiese su  propósito,  é  al  cabo  sea  publicado,  asi  como 
el  Evangelio  lo  dice:  que  ninguna  cosa  puede  oculta 
ser  que  sabida  no  sea. »  Oriana ,  que  algún  tanto  mas 
el  espíritu  reposado  tenia,  lo  tomó  por  las  manos  y  ge- 
las  besó  muchas  veces  contra  su  voluntad  del,  é  dijo- 
le :  (i;Oh  muy  santo  hombre  é  siervo  de  Dios  !  en  vues- 
tro querer  é  voluntad  pongo  y  dejo  todos  mis  trabajos 
y  angustias  para  que  hagáis  a(|uello  que  mas  al  bien  de 
mi  ánima  cumple;  é  á  aquel  Señor  á  quien  vos  servis, 
é  yo  tanto  tengo  ofendido ,  le  plega  por  su  santa  piedad 
de  lo  guiar,  no  como  yo  muy  pecailora  lo  merezco,  mas 
como  él  por  su  infinita  bondad  lo  suele  hacer  con  aque- 
llos que  mucho  le  han  errado,  si  de  todo  corazón  ,  co- 
mo yo  agora  lo  hago,  merced  le  piden. »E1  hombre  bueno 
con  mucho  placer  le  res|)on(lió :  «Pues,  amada  fija,  en 
este  Señor  que  decís  que  á  ninguno  falló  en  las  gran- 
des necesidades  si  con  verdadero  cofazon  é  contrición 
le  llaman,  tened  mucha  fiucia,  éámí  conviene,  como 
aquel  que  con  mas  honestidad  lo  puede  é  debe  facer, 
poner  aquel  remedio  que  su  servicio  sea,  y  vuestra 
honra  sea  guanlaila  con  aquella  seguridad  que  á  la 
conciencia  de  vue-tra  ánima  se  requiere;  y  porque  de 
la  dilación  mucho  daño  y  mal  se  puede  seguir,  con- 
viene que  luego  por  vos,  mi  buena  señora,  me  sea 
dada  licencia,  porque  el  trabajo  de  mi  persona  (sí  ser 
pudiere)  alcance  algo  del  fruto  que  yo  deseo.»  Oriana 
le  dijo :  «.Mi  señor  Nasciano ,  aquel  doncel  que ,  des- 
pués de  Dios ,  distes  la  vida  os  encomiendo  que  le  ro- 
gueis  por  él,  é  si  acá  tornáredes,  haced  mucho  por  le 
traer  con  vos,éá  Dios  vayaisencomendadoque  vos  guie, 
de  manera  que  vuestro  buen  deseo  se  cumpla  al  su  bunlo 
servicio. » 

Asi  el  santo  ermitaño  se  despidió ,  é  con  mucha  fa- 
tiga de  su  espíritu ,  é  grande  esperanza  de  coinpür  su 
buena  volonlad,  entró  en  el  camino  por  donde  supo 
que  la  gente  iba;  pero  como  él  fuese  tan  viejo,  como 
la  historia  lo  cuenta ,  é  no  pediese  andar  sino  en  su 
asno,  su  caminar  fué  tan  vagaroso,  que  no  pudo  llegar 
hasta  que  las  dos  batallas  ya  dadas  eran ,  como  dicho 
es;  asi  que,  estando  las  huestes  en  tregua,  soterrando 
los  muertos  é  curando  de  los  feridos,  llegó  este  muy 
santo  hombre  al  real  del  rey  Lisuarle,  é  como  vio  tan- 
tas gentes  muertas  é  otros  muchos  feridos  de  diversas 
feridas ,  por  los  cuales  muy  grandes  llantos  á  todas 
partes  hacían,  fué  mucho  espantado,  é  alzó  las  manos 
al  cielo,  llorando  con  mucha  piedad,  é  dijo:  «;0h  Se- 
ñor del  mundo!  áli  plega,  por  la  tu  santa  piedad  é  pa- 
sión que  por  nosotros  pecadores  pasaste ,  que  no  mi- 
rando á  nuestros  muy  grandes  yerros  é  pecados,  mo 
des  gracia  como  yo  pueda  quitar  tan  grande  mal  é  daño 
que  entre  estos  tus  siervos  aparejado  está.»  Pues  en- 
trando en  el  real ,  preguntó  por  las  tiendas  del  rey  U.- 
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suarte,  á  las  cuales,  sin  pn  otra  parto  reposar,  se  fué, 
é  como  allí  llepó,  descabalgó  de  su  asno,  y  entró  dentro 
donde  el  Rey  estaba.  Cuando  el  Rey  lo  vio  conosciólo 
luego ,  é  f\ié  muclio  maravillado  do  su  venida ,  porque, 
según  su  edad  grande,  bien  tenia  creido  que  aun  de  la 
ermita  no  podicra  salir,  é  luego  sospechó  que  tal  hom- 
bre como  aquel,  tan  pesado  y  de  vida  tan  santa,  que  no 
venia  sin  alguna  causa  grande,  éfué  contra  él  á  lo  rcs- 
cebir,  é  como  á  él  llegó  hincó  las  rodillas é  dijo:  «Pa- 
dre iNasciano,  amigo  é  siervo  de  Dios,  dadme  vuestra 
bendición.»  El  ermitaño  alzó  la  mano  é  dijo  :  «Aquel 
Señor  á  quien  yo  sirvo  é  todo  el  mundo  es  obligado  & 
servir  os  guarde,  y  dé  tal  conocimiento,  que  no  te- 
niendo en  mucho  las  cosas  perecederas  del,  antes  las 
despreciando,  hagáis  tales  obras,  por  donde  vuestra 
ánima  haya  é  alcance  aquella  gloria  é  reposo  para  que 
fué  criada,  si  por  vuestra  culpa  no  lo  pierde.»  Entonces 
le  dio  la  bendición  é  lo  alzó  por  las  manos,  y  él  fincó 
los  hinojos  para  gelas  besar,  mas  el  Rey  lo  abrazó  é  no 
quiso;  é  tomándole  por  la  mano,  le  fizo  asentar  cabe  sí, 
é  mandó  que  luego  le  Irnjesen  de  comer;  é  asi  fué  fe- 
cho ;  é  desque  bobo  comido ,  apartóse  con  él  en  un  re- 
traimiento de  la  tienda,  y  preguntóle  la  causa  de  su 
venida,  diciéiidole  que  se  maravillaba  mucho,  según 
su  edad  é  gran  retraimiento,  poder  ser  venido  en  aque- 
llas partes  á  tan  lejos  de  su  morada.  El  ermitaño  le  res- 
pondió é  dijo  :  «Señor,  con  mucha  razón  se  debe  creer 
todo  lo  que  decis;  que  por  cierto ,  según  mi  gran  vejez, 
asi  del  cuerpo  como  de  la  voluntad  é  condición,  no  es- 
toy ya  mas  sino  para  salir  de  mi  celda  al  altar;  pero 
conviene  á  los  que  quieren  servir  á  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, y  desean  seguir  sus  sanias  dotrinas  é  carreras, 
que  en  ninguna  sazón  de  su  edad,  por  trabajos  ni  fa- 
tigas que  les  vengan  ,  hayan  de  aflojar  solo  un  momento 
dello ;  que  acordánilose  de  cómo  seyendo  Dios  ver- 
dadero criador  de  todas  las  cosas,  sin  á  ello  ninguna 
cosa  le  costreñir,  sino  solamente  su  santa  piedad  6 
misericordia,  quiso  venir  por  nos  dar  el  paraíso,  que 
cerrado  teníamos  en  este  mundo,  donde  con  tantas 
injurias  y  deshonras  de  tan  deshonrada  gente  recibió 
muerte  é  tan  cruda  pasión.  ¿Qué  podemos  hacer  nos- 
otros,  por  mucho  que  le  sirvamos,  que  pueda  lle- 
gar á  la  correa  de  su  zapato,  como  aquel  su  grande 
amigo  é  servidor  lo  dijo?  Y  esto  considerando,  pos- 
puesto el  temor  é  peligro  de  mi  poca  vida,  pensando 
que  mas  aquí  que  en  la  parte  donde  estaba  podia  seguir 
su  servicio,  me  dispuse,  con  mucho  trabajo  de  mi  per- 
sona é  grande  voluntad  do  mi  deseo,  de  hacer  este  ca- 
mino, en  el  cual  á  él  plega  de  me  guiar,  é  á  vos ,  mi 
señor,  de  recebir  mi  embajada,  quitada  aparte  toda  saña 
é  pasión,  é  sobre  lodo,  la  malvada  soberbia ,  enemiga 
de  toda  virtud  é  conciencia,  para  que  siguiendo  su  ser- 
vicio, se  olviden  aquellas  co.sas  que  en  este  mundo  al 
parescer  de  muchos  valen  algo,  y  eu  el  otro,  que  es  el 
mas  verdadero,  son  aborrecidas.  E  viniendo,  mi  señor, 
al  caso,  digo  que  estando  en  aquella  ermita  donde  la 
ventura  vos  guió,  metida  eu  aquella  espesa  é  :isiiera 
montaña,  donde  comigo  hablastes  todas  los  cosas  que 
tocaban  á  aquel  muy  hermoso  é  bien  criado  doncel  ts- 
plandian,  supe  desta  muy  grande  afruenla  é cruda  guer- 
ra donde  vos  hallo ,  é  también  la  razón  e  causa  por 
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qué  se  mueve;  é  porque  yo  .«é  muy  cierto  que  lo  que 
vos,  mi  buen  señor,  queríades,  que  es  casar  á  vuesira 
hija  con  el  emperador  de  Roma ,  por  quien  tanto  mal  é 
daño  es  venido,  no  se  podía  hacer,  no  solamente  por 
lo  que  muchos  grandes  é  otros  menores  ile  vuestro  reino 
mnclias  voces  vos  dijeron,  diciendo  ser  esta  princesa 
vuesira  legítima  heredera  é  sucosora  después  de  la  fin 
de  vuestros  días ,  que  era  é  es  muy  legítima  causa  para 
que  con  mucha  razón  é  buena  conciencia  se  debiera 
desviar,  mas  por  otra  que  á  vos  é  á  otros  es  oculta,  é 
á  mi  manifiesta ,  que  con  mas  fuerza ,  según  la  ley  di- 
vina é  humana,  lo  desvia,  por  donde  en  ninguna  ma- 
nera se  puede  hacer;  y  estoes,  porque  vuestra  hija  es 
junta  al  matrimonio  con  el  marido  que  nuestro  Señor 
Jesucristo  tovo  por  bien  y  es  su  servicio  que  sea  ca- 
sada. » 

El  Rey,  cuandoestoleoyó, pensó  que,  como  este  hom- 
bre bueno  era  ya  de  muy  gran  edad ,  que  el  seso  y  la 
discreción  se  le  turbaba,  ó  que  alguno  le  había  infor- 
mado muy  bien  de  aquello  que  había  dicho,  y  respon- 
dióle é  dijo :  «Nasciano,  mi  buen  amigo ,  mi  fija  Oriana 
nunca  tovo  marido  ni  agora  tiene,  salvo  aquel  empe- 
rador que  le  yo  daba;  porque  con  él,  aunque  de  tnis 
reinos  apartada  fuese,  en  mucha  mas  honra  é  mayor 
estado  la  ponía,  é  Dioses  testigo  que  mi  voluntad  nunca 
fué  de  la  desheredar  por  heredar  á  la  otra  mi  hija,  co- 
mo algunos  lo  dicen  ,  sino  porque  hacia  cuenta  que  este 
mi  reino  junto  en  tanto  amor  con  el  imperio  de  Roma, 
la  su  santa  fe  católica  podía  ser  mucho  ensalzada ;  que 
si  yo  supiera  ó  pensara  en  las  grandes  cosas  que  desto 
han  redundado,  con  muy  poca  premia  volviera  mi  que- 
rer y  voluntad  en  lomar  otro  consejo;  pero,  pues  que 
mí  intención  fué  justa  y  buena,  entiendo  que  lo  pasado 
ni  porvenir  se  puede  ni  debe  imputar  á  mi  cargo.  »  El 
buen  hombre  le  dijo:  «Mí  señor,  y  aun  por  eso  vos  dije 
que  lo  que  á  vos  era  oculto  á  mí  es  manifiesto;  y  de- 
jando aparte  lo  que  me  decís  de  vuestra  saña  é  volun- 
tad, que  según  vuesira  gran  discreción  y  la  honra  tan 
alta  en  que  Dios  os  lia  puesto,  asi  se  debe  y  puede 
creer ,  quiero  que  sepáis  de  mi  lo  que  muy  á  duro  de 
otro  saber  podriades,  é  digo  que  el  día  que  por  vues- 
tro mandado  llegué  á  las  tiendas  en  la  fioresta  donde 
la  Reina  é  su  fija  Oriana  con  muchas  dueñas  é  donce- 
llas, é  vos  con  muchos  caballeros  estábades,  cuando 
llevé  conmigo  aquel  bienaventurado  doncel  Esplandian, 
que  la  leona  por  la  trailla  llevaba,  á  quien  el  Señor 
tiene  tanto  bien  prometido,  como  vos,  nn  buen  señor, 
lo  habéis  oído  decir ,  la  Reina  é  Oriana  fablarou  comigo 
todo  el  secreto  de  sus  conciencias,  para  que  en  noiul>re 
de  aquel  que  las  crió  y  las  ha  de  salvar  les  diese  la  pe- 
nitencia que  á  la  salud  de  sus  ánimas  convenia;  supo 
de  vue^ra  bija  Oriana  cómo  desde  el  día  que  Amadis 
de  Gaula  la  tiró  i  Arcalaus  el  encantador  é  á  los  cuatro 
caballeros  que  con  él  la  llevaban  presa,  al  tiempo  qun 
vos  fuisles  encantado  por  la  doncella  que  de  Lóndre-. 
vos  sacó  por  el  don  que  le  prometístes,  é  fuisles  prcsl^ 
y  en  gran  peligro  de  perder  vuestro  cuerpo  é  lodo  vue?- 
iro  señorío ,  de  lo  cual  don  Galaur  ,  su  hermano,  vos  li- 
bró ,  con  gran  peligro  de  su  vida ;  que  así  por  aquel 
gran  servicio  que  le  fizo ,  como  aun  mas  por  c!  quo 
su  hermano  vos  liaio  á  vos,  que  en  galardón  dello  ella 
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promelió  casamiento  á  aquel  noble  caballero,  repa- 
rador de  muchos  cuitados ,  llor  y  espejo  de  todos  los 
caballeros  del  mundo,  así  en  linaje  como  en  esfuer- 
zo y  en  todas  las  otras  buenas  maneras  que  caballero 
dobe  tener ;  donde  se  sitruió  que  por  gracia  y  voluntad 
de  Dios  fuese  engendrado  aquel  Espluiidian  que  tan  i'x- 
trema<!o  y  señalado  le  (juiso  liacer  sobre  cuantos  viven, 
que  con  verdad  podemos  decir  ser  muclios  y  grandes 
tiempos  pasados,  y  en  los  porvenir  pasarán,  que  por 
liombres  no  se  supo  que  persona  mortal  fuese  con  tan 
maravilloso  milagro  criado;  pues  lo  que  de  sus  hechos 
piihliranienlc deinuoslra aquella pran  sabidora  Irganda 
la  Desconocida,  vos.  Señor,  muy  mejor  que  yo  lo  sa- 
béis. Asi  que  ,  podemos  decir  que  aunque  aquello  por 
ncidenle  fué  hecho,  según  en  lo  que  parece,  no  fué  sino 
misterio  de  nuestro  Señor  que  le  plugo  que  asi  pasase; 
y  pues  que  á  él  tanto  agrada ,  ú  vos,  mi  buen  señor, 
no  debe  pesar;  antes  considerando  ser  esta  su  volun- 
tad y  la  nobleza  é  gran  valor  deste  caballero,  haber 
por  bien  de  lo  lomar,  con  todo  su  gran  linaje,  por  su 
servidor  é  hijo,  dando  orden,  como  dar  se  puede ,  que 
vuestra  honra  guardada,  se  aparte  el  présenle  peligro, 
y  en  lo  porvenir  se  tenga  tal  forma  ,  que  personas  de 
buena  consciencia  determinen  lo  que  sea  servicio  de 
aquel  Señor,  para  servicio  del  cual  en  este  mundo  na- 
cimos, 6  vuestro,  que  después  «101,  sois  su  ministro  en 
lo  temporal;  é  agora,  gran  rey  Lisuarte,  quiero  ver  si 
es  en  vos  bien  empleada  aquella  gran  discreción  de  que 
Dios  os  ha  querido  guarnecer,  y  el  crecido  é  gran  es- 
lado  en  que  mas  por  su  inlinila  bondad  que  por  vues» 
tros  merescimienlos  vos  ha  puesto;  y  pues  él  ha  fecho 
con  vos  mas  de  lo  que  le  meresceis ,  no  tengáis  en 
mucho  seguir  algo  de  lo  que  las  sus  santas  dotrínas  vos 
enseñan.» 

Cuando  eslo  fué  oido  por  el  Rey,  mucho  fué  maravi- 
llado, é  dijo  :  «  ¡Oh  padre  Nasciano !  ¿es  verdad  que 
mi  hija  es  casada  con  Amadis?— Por  cierto,  verdad  es, 
dijo  él ;  que  él  es  marido  de  vuestra  lija ,  y  el  doncel 
i:splandiau  es  Tuesiro  nieto.— ¡Oh  Santa  Maria!  val, 
ilijo  el  Uey,  ¡qué  mal  recaudo  tenérmelo  tanto  tiempo 
secrelol  Que  si  lo  yo  sepiera  ó  pensara ,  no  fueran  muer- 
tos é  perdidos  tantos  cuitados  como  sin  lo  meresccr  lo 
han  sido;  é  quisiera  que  vos,  mi  buen  amigo,  en  tiem- 
po que  remediar  se  pudiera  me  lo  hiciérades  saber. — 
Eso  no  pudo  ser,  dijo  el  hombre  bueno ,  porque  lo  que 
en  confesión  se  dice  no  debe  ser  descubierto ;  é  si  agora 
lofué,  ha  sido  con  licencia  de  aquella  princesa  de  la  cual 
yo  agora  vengo ,  quo  le  plugo  que  se  dijese ;  é  yo  fio  en 
aquel  Salvador  del  mundo,  que  si  en  lo  presente  se  da 
tal  remedioque  suservicio  sea,  quecon  poca  penitencia 
lo  pasado  perdonará ;  pues  que  mas  ¡a  obra  que  la  in- 
tención parece  ser  dañada. »  El  Rey  estovo  una  gran 
pieza  pensando,  sin  ninguna  cosa  decir,  donde  á  la  me- 
moria le  ocurrió  el  gran  valor  de  .\madís ,  é  cómo  me- 
rescia  ser  señor  de  grandes  tierras ,  así  cómo  lo  era ,  y 
ser  marido  de  persona  que  del  mundo  señora  fuese ,  é 
asimismo  el  grande  amor  que  él  habia  á  su  hija  Oriana, 
é  cómo  usaría  de  virtud  y  buena  consciencia  en  la  dejar 
por  liere»1era ,  pues  ile  derecho  le  venia ;  y  el  amor  que 
él  siempre  tovo  á  don  Galaor,  é  los  servicios  que  él  y  todo 
su  linaje  ie  licieron,  é  cuantas  veces,  después  de  Dios, 
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fué  por  ellos  socorrido  en  tiempo  que  olrn  cosn  sino  la 
muerte  y  destruicion  de  lodo  su  estado  esperaba;  y  sobro 
lodo ,  ser  su  nielo  aquel  muy  hermoso  doncel  Esplan- 
dian,  en  quien  tanta  esperanza  tenia;  quo  si  Dios  le 
guardase  y  llegase  &  ser  caballero,  según  lo  que  Urganda 
le  escribió,  no  ternía  pardo  liondad  en  el  mundo;  ó 
asiinisjno  cómo  en  la  misma  caria  le  escribió  que  eslo 
doncel  pornia  [laz  entre  él  é  Amadis;  é  también  le  vino 
á  la  memoria  ser  muerto  el  Emper.Klor,  é  qui'  si  c<in  él 
y  con  su  deudo  ganaba  hoiira,  que  mucho  mas  con  el 
deudo  de  Amadis  la  lornia ,  asi  como  por  la  e.\|i0ficn- 
cia  muchas  veces  lo  habia  visto.  E  con  esto,  demás  do 
recebir  descanso,  así  en  su  persona  como  en  su  reino, 
cresceria  en  tanta  honra,  que  ninguno  en  el  mundo 
su  igual  fuese ;  y  después  que  de  su  cuiíiado  acordó 
dijo:  (1  Padre  Nasciano,  amigo  de  Dios,  como  quiera 
que  mi  corazón  é  voluntad  de  la  soberbia  sojuzgado  es- 
tovicse ,  y  no  desease  olra  cosa  sino  recebir  muerLe  ó 
darla  á  otros  muclios,  porque  mi  honra  fuese  satisfe- 
cha, vuestras  santas  palabras  han  seido  de  tanta  vir- 
tud ,  que  yo  dclennino  de  retraer  mi  querer  en  tal 
manera,  que  si  la  paz  é  concordia  no  viniere  en  efec- 
to, seáis  vos  testigo  ante  Dios  no  ser  á  mi  culpa  ni 
cargo;  por  ende  no  dejéis  de  hablar  con  Amadis ,  y  no 
le  descubriendo  nada  de  mi  propósilo ,  txtmad  su  pare- 
cer de  lo  que  en  este  caso  quiere ,  é  aquello  me  de- 
cid, é  sí  es  tal  que  con  el  mió  se  conforme,  poderse 
ha  dar  tal  orden  como  lo  presente  é  porvenir  se  ataje 
en  aquella  manera  que  á  provecho  é  honra  de  ambas 
las  partes  se  conviene.»  Nasciano  hincó  los  hinojos 
llorando  ante  él,  de  gran  placer  que  bobo,  é  dijole : 
«¡Oh  bienavenlurado  Rey!  aquel  Señor  que  nos  vinoá 
salvar  os  agradezca  eslo  que  me  decis ,  pues  que  yo  no 
puedo.  1)  El  Rey  lo  levantó  y  le  dijo :  «Padre ,  eslo  que 
vos  he  dicho  tengo  determinado,  sin  haber  hi  al. — 
Pues  conviéneme,  dijo  el  buen  hombre,  partirme  lue- 
go, é  antes  que  la  tregua  salga  trabajar  cómo  en  eslo 
en  que  tanto  nuestro  Señor  será  servido  se  dé  con- 
clusión. » 

Así  se  salieron  el  Rey  y  él  á  la  gran  tienda,  donde 
muchos  caballeros  é  otras  gentes  estaban ,  y  queriendo 
el  ermitaño  despedirse  del ,  entró  por  la  pucrla  de  la 
tienda  aquel  hermoso  doncel  su  criado  Esplandian ,  é 
Sargil  con  él ,  que  la  reina  Brisena  le  enviaba  por  saber 
nuevas  del  Rey  su  señor.  Cuando  el  buen  hombre  le  vio 
tan  crescido,  entrado  ya  en  talle  de  hombre,  ¿quién 
vos  podría  contar  el  alegría  que  bobo?  por  cierlo  seria 
imposible.  Pues  así  como  estaba  con  el  Rey,  se  fué  con- 
tra él  lo  mas  apriesa  que  pudo  á  lo  abrazar.  El  doncel, 
aunque  habia  muy  gran  tiempo  que  visto  no  le  habia, 
conosciólo  luego,  é  fué  á  fincar  los  hinojos  delanle  del, 
y  encomenzóle  á  besar  las  manos,  y  el  hombre  santo 
le  lomó  entre  sus  brazos ,  y  besóle  muchas  veces  con 
tan  grandísima  alegría ,  que  cuasi  del  todo  le  tenía 
fuera  de  sentido ;  é  asi  desla  manera  lo  tovo  gran  ralo, 
que  no  se  podía  apartar  del,  diciéndole  desta  manera: 
«¡Oh  mi  buen  lijol  bendila  sea  la  hora  en  que  tú  nascisle, 
y  bendito  é  alabado  sea  aquel  Señor  que  por  tan  gran 
milagro  le  quiso  dar  la  vida  é  llegarle  á  tal  estado  co- 
mo mis  ojos  agora  le  ven.»  Y  cuando  en  eslo  estaba, 
todos  estaban  mirando  lo  que  el  hombre  bueno  hacia  é 
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decia ,  y  el  grande  placer  que  le  daba  la  visia  de  aquel 
su  criado ,  é  los  corazones  se  les  moviaii  á  piedad  en  ver 
tanto  amor.  Mas  sobre  todos,  aun(|iic  no  lo  mostrii, 
fué  el  placer  que  el  rey  Lisuarle  liobo,  que  aunque  de 
antes  en  mucho  lo  toviese  é  lo  amase  por  lo  que  del  es- 
peraba é  por  su  gran  ferraosura ,  no  era  nada  en  com- 
paración de  saber  cierto  que  su  nielo  fuese;  é  no  pe- 
dia partir  los  ojos  del ;  que  tan  grande  fué  el  amor  que 
súpito  le  vino,  que  toda  cuanta  pasión  y  enojo  que  liasla 
allí  de  las  cosas  pasadas  tenia ,  asi  fué  del  partiilo  é  tor- 
nado al  revés ,  como  en  el  tiempo  que  luas  amor  á  Aina- 
dis  tovo.  Y  luego  conoscio  ser  gran  verdad  lo  que  Ur- 
panda  la  Desconocida  le  liabia  escripto,  que  este  por- 
nia  paz  entre  él  é  Amadis ,  é  asi  creyó  verdaderamente 
que  seria  cierto  todo  lo  otro.  Después  que  el  hombre 
bueno  con  tanto  amor  lo  tovo  abrazado,  soltólo  de  los 
brazos  con  que  lo  tenia  ,  y  el  doncel  fué  fincar  los  hi- 
nojos ante  el  Rey,  é  dióle  una  carta  de  la  Reina,  por  la 
cual  le  suplicaba  mucho  por  la  paz  é  concordia ,  si  á 
su  honra  hacer  se  pediese  ,  é  otras  muchas  cosas  que 
no  es  necesario  decirlas.  El  hombre  bueno  dijo  al  Rey : 
<íMi  señor,  mucha  merced  recebiré,  é  gran  consolación 
de  mi  espíritu ,  que  deis  licencia  á  Esplandian  que  me 
Jiaga  compañía  mientra  por  aquí  andoviere,  porque 
tenga  espacio  de  lo  mirar  é  hablar  con  él. — .\sí  se  fa- 
ga, dijo  el  Rey ,  y  yo  le  mando  que  de  vos  no  se  parta 
en  cuanto  vuestra  voluntad  fuere.»  El  hombre  bueno 
gelo  gradéelo  mucho ,  é  dijo  :  uMi  buen  hijo  bienaven- 
turado, id  comigo,  pues  el  Rey  lo  manda.))  El  doncel 
le  dijo  :  «Mi  buen  señor  y  verdadero  padre,  muy  con- 
tento soy  dello;  que  gran  tiempo  há  que  vos  deseaba 
ver. » 

Así  se  salió  de  la  tienda  con  aquellos  dos  donceles 
Esplandian  é  Sareil ,  su  sobrino ,  é  cabalgó  en  su  asno, 
y  ellos  en  sus  palafrenes ,  é  fué  su  camino  donde  Ama- 
dis tenía  su  real ,  fablando  con  él  muchas  cosas  en  que 
había  sabor ,  y  rogando  siempre  á  Dios  que  le  diese  i,'ra- 
cia  como  pudiese  dar  cabo  en  aquello  sobre  que  iba, 
tal  que  fuese  su  santo  servicio.  Pues  con  esta  compa- 
ña que  oídes  llegó  aquel  santo  hombre  ermitaño  al  real, 
y  se  fué  derechamente  á  la  tienila  de  Amadis,  donde 
falló  tantos  caballeros  é  tan  bien  guarnidos,  que  fué 
mucho  maravillado.  Amadis  no  lo  conoscíó,  que  le  nun- 
ca viera,  é  no  pudo  pensar  qué  demandaba  hombre 
tan  viejo  é  tan  pesado,  é  miró  á  Esplandian,  é  violo  tan 
fermoso,  que  no  pudiera  creer  que  persona  mortal 
tanto  lo  fuese,  é  tampoco  lo  conoció;  que  aunque  habló 
con  él  cuando  le  demandó  los  romanos  que  tenia  ven- 
cidos ,  é  gelos  dio ,  como  esta  historia  lo  ha  contado, 
fué  tan  breve  aquella  vista ,  que  le  hizo  perder  la  me- 
moria del.  Mas  don  Cuadraganle,  que  estaba  alli,  co- 
noscíólo  luego,  é  fué  para  él  é  dijole  :  «.Mi  buen  am¡;.'o, 
abrazar  os  quiero,  é  ¿acuér<la<evos  cuando  vos  halla- 
mos don  Brian  de  Monjaste  é  yo ,  que  nos  distes  en- 
comiendas para  el  caballero  Griego'.'  Yo  gelas  di  de 
vuestra  parte.»  Entonces  dijo  contra  Amadis :  «Mi  buen 
seiior,  veis  aquí  el  fermoso  doncel  Esplandian,  de 
quien  don  Brian  de  Monjaste  é  yo  os  dejimos  el  man- 
dado.» Cuando  Amadis  oyóno  mbrar  á  Esplandian  lue- 
go lo  conoscíó,  é  si  de  verlo  bobo  placer,  esto  nu  es 
.ije  contar;  que  así  perdió  los  sentidos  con  la  gran  ale- 
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I  gria  que  bobo,  que  apenas  priclo  resnnndcr,  ni  de  s! 

I  mismo  se  acordaba;  é  si  alguno  en  olio  parara  mien- 
tes, muy  claro  viera  su  alteración;  mas  no  había  sos- 
pecha en  tal  cosa ;  antes  todos  tenían  creído  que  nin- 
guno, si  Urganda  no,  otro  no  sabía  quién  su  padre  fue- 
se. Pues  teniéndole  don  Cuadragante  por  la  mano,  Ama- 
dis le  quiso  abrazar,  mas  Esplandian  le  dijo:  «Buen 
señor,  haced  antes  honra  á  este  hombre  santo  Nascía- 
no,  que  vos  demanda.»  É  como  lodos  oyeron  decir  ser 
aquel  Nascíano,  de  quien  tanta  fama  de  su  santidad  y 
estrecha  vida  por  todas  las  parles  era  manifiesta ,  lle- 
gáronse á  él  con  mucha  homililad,  é  las  rodillas  en  el 
suelo,  le  rogaron  que  les  diese  su  bendición.  El  ermi- 
taño dijo  :  «Ruego  á  mí  Señor  Jesucristo  que  sí  ben- 
dición de  tan  pecador  como  yo  soy  puede  aprovechar, 
que  esta  mía  abaje  la  gran  saña  é  soberbia  que  en  vues- 
tros corazones  está ,  é  os  ponga  en  tanto  conoscímiento 
de  su  servicio ,  que  olvidando  las  cosas  vanas  deste 
mundo,  sigáis  las  verdaderas  del  que  verdadero  es.» 
Entonces  alzó  la  mano  é  bendijolos.  .\madis  se  volvió  á 
Esplandian  é  abrazóle,  y  Esplandian  le  fizo  el  acata- 
miento y  reverencia,  no  como  á  padre,  que  lo  no  sa- 
bia que  lo  fuese,  mas  como  al  mejor  caballero  de  quien 
nunca  oyera  fablar,  épor  esta  causa  le  tenia  en  tanto 
y  le  contentaba  su  visla ,  que  los  ojos  no  podía  del  par- 
tir. Y  desde  el  día  que  le  vio  vencer  los  romanos,  siem- 
pre su  deseo  fué  de  andar  en  su  compaña,  sirviéndole, 
por  ver  sus  grandes  caballerías  é  aprender  para  ade- 
lante; é  agora  que  se  voia  en  mas  edad  y  cerca  de  ser 
caballero,  mucho  mas  lo  deseaba;  é  si  no  fuera  por  la 
gran  división  que  el  Rey  su  señor  con  Amadis  tenia,  ya 
le  hobiera  demandado  licencia  para  se  ir  á  él;  mas  esto 
lo  detuvo  fasta  entonces. 

Amadis,  que  á  duro  los  ojos  del  podía  partir,  veia 
cómo  el  doncel  le  miraba  tan  afincadamente,  é  sospechó 
que  algo  debía  saber;  mas  el  buen  hombre  ermitaño, 
que  la  verdad  sabia,  miraba  al  padre  é  al  hijo,  é  como 
los  veia  juntos  é  tan  fermosos,  estaba  tan  ledo  como  si 
en  el  paraíso  estoviese,  y  en  su  corazón  rogaba  á  Dios 
por  ellos,  é  que  fuese  su  servicio  de  le  dar  lugar  á  él  cómo 
entre  estos  dos,  que  eran  la  flor  del  mundo,  pudiese  po- 
ner mucho  amor  é  concordia.  Pues  estando  asi  todos  al 
derredor  del  sanio  hombre,  él  dijo  contra  don  Cua- 
dragante :  «Mi  señor,  yo  tengo  de  fablar  algunas  cosas 
con  Amadis ;  lomad  con  vos  este  doncel,  pues  mas  que 
ninguno  destos  señores  le  habéis  conoscído  é  fablado.» 
Entonces  tomó  por  lamano  á  Amadis,  é  apartóse  con  él 
bien  desviado,  é  dijole  :  «Mi  fijo,  antes  que  la  causa 
principal  de  mi  venida  se  vos  manilíeste,  quiero  traeros  á 
la  memoria  el  encargo  tan  grande,  mas  que  otro  ninguno 
de  los  (pie  hoy  viven,  en  que  sois  á  Dios  nuestro  Señor; 
que  en  la  hora  que  nacísles  fuísles  echado  en  la  mar, 
cerrado  en  una  arca  sin  guardador  alguno,  é  aquel  Re- 
dentor del  mundo,  iiabiendo  de  vos  piedad,  milagrosa- 
mente os  trajo  á  vista  de  quien  tan  bien  os  crió.  Eslc 
Señor  ipie  os  digo  os  ha  fecho  el  mas  fermoso  y  el  mas 
fuerte,  é  mas  amado  é  honrado  de  cuantos  en  el  mundu 
se  saben,  dándovos  él  su  gracia.  Por  vos  han  seido  ven- 
cidos muchos  valientes  caballeros  é  gigantes,  é  otras 
cosas  fieras  é  desemejadas,  que  en  este  mundomuy  gran 
daño  licieroD ;  vos  sois  hoy  en  el  mundo  extremado  de 
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cuantos  en  él  son.  PuO"!  quien  lanío  ha  lieclio  por  vo';, 
¿qué  es  razonquc  hagáis  vos  por  ¿I?  Por  cierlo,  si  el  enc- 
inluo  malo  no  os  cnf^aña ,  con  mas  huMiiklad  é  pacien- 
cia que  otro  alguno  dchcis  mirar  por  sn  servicio ;  é  si 
asi  no  lo  hacéis,  todas  las  gracias  y  mercedes  que  de  Dios 
habéis  rescchido  serán  en  daño  y  meuoscalio  de  vuestra 
honra;  porque,  así  como  su  sania  piedad  es  grande  en 
.iquellos  que  le  obedescen  é  conoscen ,  asi  su  justicia 
i's  mayor  sobro  aquellos  que  d¿l  mayores  bienes  lian 
ii'sccbido,  no  habiendo  dellos  conociniiento  ni  gnide- 
cimiento.  E  a;!ora,  mi  buen  fijo,  sal)ré¡s  cómo  ponien- 
do csle  cansado  ú  viejo  cuerpo  ú  lodo  peligro  de  sn  sa- 
lud, (|ueriendo  seguir  aquel  propósito  por  donde  quise 
dejar  las  cosas  lieslc  mundo  percceilero,  soy  venido 
con  gran  IralKijo  é  cuidado  de  mi  espíritu  ,  con  ayuda 
(le  aquel,  que  sin  ella  naila  se  puede  harcr  ;quc  bueno 
sea,  á  poner  paz  é  amor  donde  tanta  rolura  ¿  desven- 
tura está ,  como  al  ¡ircsenle  parece.  E  porque  yo  he 
hablailo  con  el  rey  Lisuarle,  y  en  él  hallo  aquello  en 
que  todo  buen  rey,  (ninislro  de  Dios,  ohedescer  debe, 
quise  saber  de  vos  ,  mi  buen  señor,  si  teméis  conoci- 
tnienlomasá  aquel  que  os  criiM|ueá  la  vanagloria  deste 
mundo,  y  porque  sin  recelo  ni  temor  alguno  podáis  ha- 
blar romigo,  vos  hago  saber  comeantes  queaqui  vinie- 
se fui  á  la  insola  Firme,  é  con  licencia  de  la  princesa 
Driana,  de  quien  yo  en  confesión  sé  lodo  su  corazón  é 
/;randei  secretos,  lomé  este  cuidado  cu  que  puesto  me 
veis.') 

Amadís,  como  esto  le  oyó  decir,  bien  creyó  que  le 
decia  verdad ,  porque  este  era  un  hombre  santo,  é  por 
ninuuna  cosa  diria  sino  lo  cierto;  y  resuondiíjle  en  esta 
manera  :  «¡Amigo  de  Dios  é  santo  erniilaño  !  si  el  co- 
nocimiento que  tengo  de  los  bienes  y  mercedes  que  de 
mi  Señor  Jesucristo  he  rescebido  holiicse  de  poner  en 
obra  los  servicios  á  que  obligado  le  soy,  yo  seria  el  mas 
bienaventurado  caballero  que  nunca  nasciú;  mas  reci- 
biendo del  lodo  é  mucho  mas  de  lo  que  dicho  habéis, 
é  yo  no  solamente  no  lo  conoscer  ni  pagar,  mas  ofen- 
derle cada  dia  en  muchas  cosas,  léngome  por  muy  pe- 
cador y  errado  contra  sus  mandamienlos;  é  si  agora  en 
vuestra  venida  puedo  emendar  algo  de  lo  pasado,  mu- 
cho alegre  y  contento  seré  en  que  se  haga ;  por  ende 
decid  lo  que  es  en  mi  mano;  que  aquello  con  toda  afi- 
ción secomplirá. — ;Oli  bienaventurado  fijol  dijoel  buen 
hombre,  cuánlo  habéis  esta  muy  pecadora  ánima  ale- 
grado é  consolado  mi  desconsuelo  en  ver  tanto  mal,  é 
aquel  Señor  que  vos  ha  de  salvar  vos  dé  el  galardón 
por  mi,  é  agora  sin  ningún  temor  quiero  que  sepáis  lo 
que  yo  tengo  fecho  después  que  á  esta  tierra  vine.» 
Entonce  le  contó  cuanto  él  habia  fablado  con  Oriana, 
é  cómo  por  su  mandado  vino  al  Rey  su  padre,  é  toilas 
las  cosas  que  con  él  habló,  é  cómo  claramente  le  dijo 
que  Oriana  era  casada  con  él ,  y  que  el  doncel  Es- 
plandian  era  su  nieto ,  é  cómo  el  Rey  lo  habia  tomailo 
con  mucha  paciencia,  é  que  estaba  muy  llegado  á  la 
paz ;  y  que  pues  él ,  con  la  ayuda  de  Dios ,  en  tal  es- 
tado lo  habia  puesto,  que  él  diese  orden  como,  quc- 
danilo  casado  con  aquella  princesa ,  se  concertase  la 
paz  entrellos  ambos.  Amadis  cuando  esto  oyó  el  cora- 
zón y  las  carnes  le  temblaban  con  la  gran  alegría  que 
hobo,  en  saber  que  por  vulualad  de  su  señora  era  des- 
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cubierl"  el  secreto  de  sus  amores ,  teniéndola  él  en  su 
poiler,  dmide  peligro  alguno  no  se  aventuraba ;  é  dijo 
al  i'rmlt.iño  :  «Mi  buen  señor,  si  el  rey  Lisuarle  ileso 
pnqiósilo  e.-.lá  y  por  su  hijo  me  quiíTe ,  yo  lo  lomaró 
porseñ'jré  padre  para  le  servir  en  lodo  lu  i|Ui'  su  hon- 
ra sea. — l'ues  que  asi  es,  dijo  el  bumi  hombre,  ¿cómo 
vos  parece  que  se  pueden  juntar  ilel  loilo  estas  dos  vo- 
luntades sin  que  mas  mal  venga?»  Amadis  le  respon- 
dió :  (cParéccmc,  pailre,  que  debéis  Tablar  con  el  rey 
I'erion  ,  mi  señor,  y  decirle  lu  causa  y  deseo  de  vues- 
tra venida,  é  si  leni.i  ¡lor  bien  (|uc  viniendo  el  rey  I.i- 
suarle  en  lo  que  don  Cuadraganle  é  don  Urian  de  Mou- 
jaste  de  parle  de  nosotros  le  demandaren  sobre  el  fe- 
cho de  Oriana  ,  de  se  llegar- á  la  paz  con  él ,  é  yo  fio 
tanto  en  la  su  virtud  que  hallaréis  todo  el  recauílo  que 
deseáis;  y  decible  quca'godello  me  bblastcs,  pero  quo 
yo  lo  remilo  lodo  á  su  voluntad.» 

El  liumbie  bueno  hivo  que  decia  bien  ,  é  asi  lo  fizo; 
que  luego  je  partió  de  la  tienda  de  Amadis  con  sus  don- 
celes é  compaña,  é  fuese  á  la  del  rey  I'erion ,  del  cual, 
sabido  quién  era,  fué  con  mucho  amor  é  voluntad  re- 
cebido.  Miró  el  Rey  á  Esplandian ,  que  le  nunca  viera, 
é  fué  mucho  maravillado  en  ver  criatura  tan  hermosa 
é  tan  graciosa ,  y  prc;,'Mntó  al  «anto  hombre  ermitaño 
quién  era.  El  sanio  hombre  le  dijo  cómo  era  su  criado, 
que  Dios  gelo  diera  por  muy  gran  maravilla.  El  rey 
IVrion  le  dijo  :  nCuánlo  mas,  padre,  si  es  este  el  don- 
cel que  Iraia  la  leona  con  que  cazaba,  y  que  vos  crias- 
tes  en  la  selva  donde  es  vuestra  morada,  de  quien  mu- 
chas cosas  y  eilrañas  la  gran  sabidora  Irganda  (a 
Desconocida  ha  enviado  ü  decir  que  Icavernán,  si  Dios 
vivir  lo  deja;  é  parécenie,  según  me  dicen,  que  envió 
decir  al  rey  Lisuarle  por  un  escripto  que  csle  doncel 
pornia  mucha  paz  é  concordia  enlre  él  é  mi  hijo  Ama- 
dís. El  si  asi  es,  todos  le  debemos  mucho  amar  é  hon- 
rar, pues  que  por  su  causa  lanío  bien  puede  venir,  co- 
mo vos,  padre,  veis.»  El  sanio  hombre  bueno  Nascia- 
no  le  dijo  :  «Mi  señor,  verdaderamente  csle  es  el  que 
vos  decís;  é  si  agora  tenéis  razón  de  le  amar,  mucho 
mas  la  teméis  adelante,  cuando  mas  de  su  fecho  su- 
píérdes.»  Entonces  dijo  á  Esplandian  :  (dlijo,  besad  las 
manos  al  Rey;  que  bieti  lo  merece.»  El  d(jncel  fincó  los 
hinojos  por  le  besar  las  manos,  mas  el  Rey  le  abrazó  y 
le  dijo  :  (iDoncel,  mucho  debéis  gradcscer  á  Dios  la 
merced  que  vos  fizo  en  darvos  tanta  hermi)sura  é  buen 
donaire ,  que  sin  conocimiento  que  de  vos  se  tenga 
al  raéis  á  todos  que  vos  amen  é  vos  precien  ;  y  pues  á  él 
plugo  de  os  dolar  de  tanta  gracia  y  fennosura,  si  le 
fuérdes  obediente,  mucho  mas  vos  tiene  prometido.»  El 
doncel  non  le  respondió  ningiina  cosa;  antes  con  gran 
vergüenza  de  se  oír  loar  de  tal  príncipe,  se  le  encendió 
el  rostro  en  color,  lo  cual  pareció  muy  bien  á  todos  en 
lo  ver  con  tanta  honestidad  como  su  edad  loden)anda- 
ba;  é  mucho  se  maravillaban  de  persona  tan  señalada, 
que  no  se  conoscia  padre  ni  madre.  El  Rey  preguntó  al 
santo  hombre  Nasciano  si  sabia  cuyo  fijo  fuese.  El 
buen  hombre  le  dijo  :  «De  Dios,  que  hace  todas  las  co- 
sas, aunque  de  hombre  é  mujer  morlal  nació  é  fué  en- 
gendrado; pero,  según  su  comienzo  é  el  cuidado  que 
de  guardar  lo  tovo  é  criar,  bien  parece  que  como  á  lijo 
lo  ama ;  é  ú  él  placerá,  por  su  santa  clemencia  y  piedad, 
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que  antes  de  mucho  tiempo  sabréis  mas  de  su  facicn- 
da.»  Entonces  le  lomó  por  la  inane  y  se  apartó,  ó  dijo- 
le  :  «Uey  bienavcnturailo  eii  todas  las  cosas  dcste  mun- 
do, y  en  el  otro  si  á  Dios  Icmiérdes  é  mirárdes  por  to- 
das las  cosas  que  sean  de  su  servicio,  yo  soy  venido  á 
estas  partes  con  esta  persona  tan  flaca  é  cansada  de 
sobrada  vejez,  con  propósito  que  Dios  mi  Señor  me  da- 
rá gracia  (¡ue  yo  le  pueda  servir  en  quitar  tanto  mal 
como  ap;irojado  cslá,  ó  mis  dolencias  é  grandes  fatigas 
no  dieron  logar  á  que  antes  viniese ;  y  he  fablado  con 
el  rey  Lisuarte,el  cual,  como  siervo  de  Dios,  querrá 
venir  en  paz  si  con  honra  de  las  partes  se  puede  hacer; 
y  del  he  venido  á  vuestro  hijo  Amadis,  y  remitiéndome 
á  vos  é  á  seguir  vuestro  mandamiento ,  se  excusó  de 
responder  á  lo  que  le  dije;  de  manera  que  en  vos,  mi 
señor,  queda  la  paz  ó  la  guerra;  pues  cuánto  seáis 
obligado  á  desviar  las  cosas  contrarias  al  servicio  de 
aquel  muyaltoSeñortodoslo  saben,  según  de  los  bienes 
deste  mundo,  así  de  mujer  como  fijos  é  reinos,  vos 
ha  proveído,  é  agora  es  tiempo  que  él  conozca  cómo  gelo 
gradeceis  y  deseáis  servir.» 

El  Rey,  como  siempre  estoviese  inclinado  á  la  paz  é 
sosiego,  por  la  parte  del  daño  que  de  la  guerra  se  po- 
dría seguir,  asi  como  aquel  que  alli  tenia  á  Amadis, 
que  era  la  lumbre  de  sus  ojos,  é  don  Florestan,  é  Agrá- 
jes,  é  otros  muchos  caballeros  de  su  linaje,  le  respon- 
dió é  dijo  :  «Padre  N'asciano,  Dios  es  testigo  de  la  vo- 
luntad que  en  esta  tan  gran  rotura  yo  he  tenido,  é 
cómo  la  hobiera  excusado  si  camino  para  ello  pediera 
fallar ;  mas  el  rey  Lisuarte  ha  dado  ocasión  á  que  nin- 
gún medio  en  ella  se  podíese  fallar,  porque  mucho 
contra  Dios  é  su  conciencia  quiso  desheredar  á  su  hija 
Oriana,  como  todo  el  mundo  sabe ,  la  cual ,  como  ha- 
bréis sabido,  fué  reparada;  é  aun  después  ha  sido 
amonestado  é  rogado  que  quiera  venir  en  lo  que  justo 
sea,  y  que  todo  se  baria  á  su  ordenanza  ;  pero  él,  como 
príncipe  poderoso,  é  mas  en  este  caso  soberbio  que  ra- 
zonable ,  pensando  que  teniendo  al  emperador  de  Ro- 
ma todo  el  mundo  le  había  de  ser  sujeto,  nunca  quiso, 
no  solamente  ponerse  en  justicia ,  mas  ni  oiría  ;  pues 
lo  que  dcsto  se  le  ha  seguido  é  ganado.  Dios  lo  sabe  é 
todos  lo  ven.  Mas  si  agora  quiere  haber  el  conocimien- 
to que  fasta  aquí  no  ha  tenido,  yo  fio  tanto  en  estos 
caballeros  que  de  mí  parte  están,  que  harán  é  seguirán 
mi  parecer,  que  no  es  otro  sino  que  estos  males  sean 
atajados  ;  y  porque  vos,  padre,  veáis  en  cuan  poco  la 
porfía  está,  solamente  que  en  lo  de  Oriana,  su  hija,  se 
diese  medio, ora  el  remedio  para  todos.»  El  buen  Iiom- 
bre  le  dijo  :  «Mi  buen  señor.  Dios  le  dará  ,  é  yo  en  su 
logar;  por  ende,  hablad  con  vuestros  caballeros  é  nom- 
brad personas  que  el  bien  quieran;  que  por  el  rey  Li- 
suarte asi  será  fecho ;  é  yo  estaré  con  ellos,  como  sier- 
vo de  Jesucristo,  para  soldar  é  reparar  lo  que  se  rom- 
piere.» El  rey  Perion  lo  tuvo  por  bien ,  é  dijole  :  «Eso 
luego  se  fará ;  que  yo  daré  dos  caballeros  que  con  todo 
amor  y  voluntad  se  lleguen  á  lo  que  justo  fuere.»  El 
hombre  bueno  con  esto  se  tornó  muy  contento  é  paga- 
do al  real  del  rey  Lisuarte.  El  rey  Perion  mandó  lla- 
mar á  su  tienda  todos  los  mas  principales  caballeros,  é 
juntos  así,  les  dijo:  «Nobles  príncipes  y  caballeros, 
asi  como  todos  somos  muy  obligados  en  defcndimicnto 
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de  nuestras  honras  y  estados  á  poner  las  personas  en 
todo  peligro  por  las  defender  y  mantener  justicia,  asi 
lo  somos  para  sin  toda  saña  é  soberbia  de  nos  volver  y 
recoger  en  la  razón  cuando  manifiesta  nos  fuere ;  por- 
que, aunque  al  comienzo  con  justa  justicia,  sin  ofensa 
de  Dios,  las  cosas  se  pueden  tomar,  pero  procediendo 
en  la  causa  ,  si  con  fantasía  é  mal  conocímienlo  no  nos 
llegásemos  á  lo  razonable,  lo  justo  primero  con  lo  pos- 
trimero injusto  se  haria  igual;  así  que,  conviene  que 
la  honra  y  estima,  estando  por  la  mayor  parte  en  su 
perdición,  si  camino  de  concordia  como  al  presente 
parece  se  descubriere ,  que  dejando  las  cosas  pasadas 
aparte,  se  tome  por  servicio  del  alto  Señor  y  reparo  de 
nuestras  ánimas,  á  quien  tan  tonudos  somos.  Agora 
sabréis  cómo  á  mí  es  venido  este  santo  hombre  ermita- 
ño, amigo  é  siervo  de  Dios,  y  según  dice,  nuestros 
contrarios  querrán  paz  mas  conforme  á  buena  con- 
ciencia que  á  puntos  de  honra,  si  asi  la  queremos.  So- 
lamente demanda  para  el  efeto  dello  se  nombren  per- 
sonas de  ambas  las  partes  que  con  buena  voluntad, 
apartada  la  injusta  pasión ,  lo  determinen ;  parecióme 
cosa  muy  justa  que  lo  sepáis  y  deis  el  voto  que  mejor 
vospareciere,  porque  aquel  se  siga.»  Todos  callaron  por 
una  gran  pieza.  Angríote  de  Eslravaus  se  levantó  é  di- 
jo :  «Pues  que  todos  calláis,  diré  yo  mi  parecer;»  é  di- 
jo al  Rey  :  «Señor,  así  por  vuestra  dínídad  real  é  gran 
valor  de  vuestra  persona,  é  mas  por  el  muy  gran  amor 
que  estos  príncipes  écnb;illeros  vos  tienen,  lovieron  por 
bien  de  os  tomar  en  esta  jornada  por  su  mayor,  para 
que  las  cosas  de  la  guerra  é  paz  sean  por  vuestro  con- 
sejo guiadas,  conociendo  que  ningún  temor  ni  afición 
terna  parte  de  vos  sojuzgar ;  c  yo  fio  por  su  virtud  que 
lo  que  por  vos  se  determinase,  por  ninguno  dellos  se- 
ria contradicho ;  así  que ,  para  lo  uno  y  otro  es  nuestro 
poder  bastante;  pero,  pues  que  á  la  vuestra  merced  pla- 
ce de  oír  lo  que  cada  uno  decir  querrá  ,  quiero  que  mi 
voto  se  sepa ;  el  cual  es ,  que  pues  por  nosotros  se  tiene 
la  princesa  Oriana  con  todo  lo  que  con  ella  se  bobo, 
que  seria  gran  sinrazón,  queriendo  nuestros  contrarios 
la  paz,  estando  nuestras  honras  tan  crecidas,  liabérgela 
de  negar  en  esta  demanda,  que  tan  poco  aventuramos; 
é  pues  que  al  comienzo  fueron  nombrados  don  Cuadra- 
gante  é  donBrian  de  Monjaste,  que  asi  agora  lo  deben 
ser;  que  su  discreción  é  virtud  es  tan  crecida,  que  en 
la  hora  en  que  agora  lo  tomaren,  en  aquella  é  aun  mas 
allende  lo  dejarán  con  asiento  de  paz  ¿rotura  de  guer- 
ra.» Así  como  este  caballero  lo  dijo  se  concertó  por  el 
Rey  é  por  aquellos  señores  ,  que  estos  dos  caballeros, 
con  acuerdo  é  consejo  del  Rey,  determinasen  lo  que  ha- 
blan de  hacer  adelante. 

CAPITULO  xxxiir. 

De  cómo  el  sanio  boiiibre  Nasciano  torna  con  la  tcspncsta 
del  rey  Perion  al  rey  Lisuarte,  c  lo  que  se  concertó. 

Tornó  el  hombre  bueno  Nasciano  al  rey  Lisuarle, 
como  oistes,é  díjole  lo  que  había  fablado  con  el  rey  Pe- 
rlón, é  cómo  todos  por  él  se  mandaban,  que  le  parecía 
que  la  obra  debría  seguir  é  concertar  con  las  palabras 
tan  buenas  que  le  había  dicho.  Como  ya  el  Rey  deter- 
minado estoviese,  é  muy  ganoso  de  no  dar  mas  parle  al 
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eiicniíRO  malo  de  la  que  hasta  allí  liahia  Icnido,  ilondo 
«mil  (laño  redundado  liabia,  dijole  :  upailro,  pues  por 
mi  no  quedará,  asi  como  lo  veréis;  y  queda  I  vos  a(|ui 
con  vuestra  compaña  en  esta  mi  tienda,  é  yo  iré  á  lia- 
bl.ir  con  estos  reyc'!,  (pie  tanto  mal  é  pelif.'ro  lian  rece- 
l)¡do  por  sostener  mi  honra.»  Entonces  se  fué  á  la  tien- 
da de  Gasquilaii,  rey  de  Sucsa,  que  aun  en  la  cama  es- 
tal)a  de  la  batalla  ipic  con  Amadis  liobo ,  como  ya  oistcs; 
li  hizo  llamar  al  rey  Cildadan  é  á  lodos  los  mayores  ca- 
balleros, asi  de  los  suyos  como  de  los  romanos ,  é  dijo- 
les lo  que  aquel  lionilire  bueno  ermitaño  le  habia  di- 
rlio.asi  al  comienzo  de  su  venida,  como  asnra  en  la 
respuesta  que  del  rey  Perion  Iraia,  suardailo  lo  que  to- 
ca de  Amaiiis  é  su  hija,  que  no  quiso  que  por  entonces 
fuese  mam'íleMo ;  é  rogiilcs  mucho  que  le  dijesen  su 
parecer,  porque  si  la  salida  de  aquel  concierto  buena 
fuese ,  6  al  contrario ,  á  todos  su  parte  alcanzase.  En 
especial  qucria  saber  el  voto  de  los  romanos,  por- 
que, según  la  gran  pérdida  que  en  penlcr  á  su  señor 
haliian  habido,  mm-lio  le  obligaba  á  él,  negando  su 
propria  voluntad,  la  suya  seguir.  El  rey  Cildadan  le  di- 
jo :  «Mi  señor,  gran  ra/nn  es  que  á  estos  caballeros  de 
Roma  se  les  dé  la  parle  que  dccis  y  leucis  por  bien,  y 
el  buen  comedimiento  vuestro  les  obliga  en  la  lin  se- 
guir lo  que  vuestra  vo'.untad  fuer?,  asi  como  yo  é  lo- 
dos los  otros  que  somos  en  vuí.  tra  obediencia  lo  halle- 
mos de  facer,  junios  con  e-'le  noble  rey  de  Suesa,  ipic 
para  esto  su  querer  no  -era  diverso  del  nuestro;  é  ago- 
ra digan  ellos  lo  que  quisieren.»  Entonces  aquel  buen 
cahallero  .\rquisil  se  levantó  é  dijo  :  «Si  el  Emperador 
mi  señor  fuese  vivo,  asi  por  su  grandeza  como  por  ha- 
ber sido  á  causa  suya  esta  contienda,  á  él  convenia,  se- 
gún su  querer  é  voluntad,  tomar  la  paz  ó  dar  la  guerra; 
mas,  pues  él  es  muerto,  puédese  decir  que  con  él  mu- 
rió aquello  á  que  obligado  era ;  que  nosotros  los  que  de 
su  sangre  somos  y  todos  sus  vasallos,  á  quien  manilar 
é  gobernar  habernos,  no  somos  ya  mas  parte  de  aquella 
que  vos,  mi  buen  señor  rey  LIsuarle,  como  su  igual  en 
la  misma  causa  ,  quisiérdes  tomar,  para  lo  cual  ya  se 
vos  dijo,  c  agora  se  vos  dice,  cpic  hasta  que  uno  de 
nosotros  vivo  no  quede ,  nunca  dejaremos  de  seguir  el 
propósito  que  vuestra  voluntad  fuere;  así  que,  para  lo 
uno  é  lo  otro  a  vos,  como  mas  principal,  y  que  ya  mas 
esto  présenle  atañe  que  á  ninguno,  dejamos  el  cargo  que 
hacer  se  debe.»  Mucho  fué  el  Rey  pagado  deste  caba- 
llero, y  todos  cuantos  alli  eran,  porque  su  respuesta  fué 
muy  conforme  á  toda  discreción  con  gran  esfuerzo,  lo 
cual  pocas  veces  en  uno  concuerda;  é  dijole  :  «Pues 
que  en  mí  lo  dejais  ,  yo  lo  tomo ,  é  si  en  algo  se  erra- 
re ,  mia  sea  parle  mayor,  asi  como  acertando ,  la  de 
la  honra. n 

Con  esto  se  fué  á  su  tienda,  é  mandó  al  rey  Arban  do 
Norgales  éá  don  Guilan  el  cuiílador  que  ellos  tomasen 
cargo  de  hablar  con  los  que  el  rey  Perion  nombrase,  é 
con  su  consejo  se  diese  orden  en  la  determinación;  é 
luego  dijo  al  ermitaño  :  «Padre,  parécemc,  pues  que 
el  negocio  es  llegado  á  tal  punto,  que  será  bueno  que 
tornéis  al  rey  Perion  y  le  digáis  cómo  yo  tengo  señala- 
dos estos  dos  caballeros  para  que  con  los  suyos  contra- 
ten; y  que  seria  bien,  porque  las  cosas  semejuiHcs 
siempre  traen  dilación ,  y  estando  en  estos  reales  los 
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feridos,  no  pueden  ser  curado?,  ni  h^  manlenimlenios 
para  las  gentes  é  bestias  habidos,  que  los  reales  á  un 
punto  se  levanten,  y  él  con  todo-;  los  suyos  se  retrava 
una  jornada  por  donde  vino,  é  yo  á  otra ,  que  será  á  la 
mi  villa  de  Luvaina,  para  dar  orden  en  el  reparo  dcsta 
gente,  que  mal  trecha  está  ,  é  hacer  llevar  al  Empera- 
dor á  su  tierra ,  y  que  nuestros  mensajeros  fableii  en  lo 
que  facer  so  debo,  y  61  é  yo  vernénios  en  lo  mejor,  y 
que  él  diga  su  voluntad  á  los  suyos,  yo  asi  haré  á  los 
mios ,  6  vos  estaréis  en  medio  para  ser  testigo  de  aquel 
que  á  la  razón  no  se  llegare ,  y  que  si  menester  será,  él 
&  yo  con  menos  gente  nos  podremos  ver  donde  á  vos 
parescierc.»  Al  crniilaño  plugo  iiiuclio  deslo,  |)orque 
liien  vio  que  aunque  el  concierto  no  se  ficiese,  que  el 
peligro  estaba  mas  alejado,  esiánduio  las  gentes;  quo 
como  quiera  (pie  este  santo  hombre  fuese  de  orden  y 
de  tan  estrecha  vida  en  logar  tan  esijuivo,  primero  fuá 
caballero  é  muy  bueno  en  armas  en  la  corte  del  rcv  su 
padre  del  rey  Lisuarle ,  y  después  del  su  hermano  el 
rey  Falangris;  de  manera  que,  asi  como  en  lo  divinal 
tan  acabado  fuese,  n;>  dejaba  [lor  ende  de  entender  bien 
en  lo  temporal,  que  imiclio  lo  lia'iia  usado;  é  dijo  al 
Rey  :  «Mi  buen  señor,  bien  me  parcsce  lo  que  decis; 
solamcnle  queda  que  á  dia  cierto  sean  vuestros  mensa- 
jeros é  los  suyos  aipii  en  este  logar,  que  es  el  medio 
camino,  é  podrá  ser  que  con  ayuda  de  aijuel  Señor,  quo 
sin  él  ninguna  cosa  puede  ser  ayudada,  se  dará  tal  for- 
ma entre  ellos,  que  vos  y  el  rey  Perion  vos  veáis  como 
habéis  dicho  ,  y  se  atajen  las  dilaciones  que  por  las  ter- 
ceras personas  suelen  acacsccr ;  é  yo  me  volveré  luego, 
é  vos  enviaré  decir  á  la  hora  é  sazón  que  el  real  podéis 
mandar  levantar,  que  (lor  aquella  se  levante  el  otro.» 
Asi  se  tornó  el  buen  hombre  al  rey  Perion,  y  le  dijo 
lodo  el  concierto,  (¡uc  nada  faltó.  Al  Rey  plogo  dello, 
pues  queá  tan  gran  ventaja  suya  los  reales  se  alzaban; 
é  con  acuerdo  de  don  Cuadrábante  é  don  Brian  de  .Moii- 
jasle  mandó  apregonar  que  otro  dia  bien  de  mañana 
fuesen  todos  prestos  en  quitar  sus  tiendas  é  oíros  apa- 
rejos para  Icvaiilarde  alli.  El  buen  hombre  asi  lo  envió 
á  decir  al  rey  Lisuarle,  6  que  á  lo  mas  presto  que  él 
pudiese  seria  con  él.  Pues  la  mañana  venida ,  las  trom- 
pas fueron  sonadas  por  los  reales,  é  alzadas  las  tiendas; 
y  con  mucho  placer  de  los  unos  y  de  los  oíros  movieron 
los  reales,  cada  uno  donde  debi;;  ir.  Mas  agora  los  de- 
jaremos ir  por  sus  caminos ,  y  contar  vos  hemos  del  rey 
.Arábigo,  que  buso  en  la  montaña  estaba,  como  ya 
oistes. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  cimo ,  sabida  por  el  rey  Aráliigo  la  parlidí  dcstis  gentes, 
acordó  de  pelear  cod  el  re)  Liauarlc. 

Va  vos  habernos  contado  cómo  el  rey  Arábigo  éBar- 
sinan  ,  señor  de  Sansueña ,  é  Arcalaus  el  cncaniador  é 
sus  compañas  estaban  molidos  en  lo  mas  bravo  y  mas 
fuerte  de  la  montaña,  aguardandoel  aviso  délas  escu- 
chas que  continuamente  muy  secreto  sobre  los  reales 
tenian;  las  cuales  vieron  muy  bien  las  batallas  pagadas, 
¿asimismo  la  fortaleza  de  los  reales,  donde  ninguna 
de  las  partes  [lodia  rescebir  de  noche  ningún  daño;  é 
como  fasta  alli  no  hobiese  habido  veucimieiiio  uingc- 
no,  anleá  siempre  los  reales  parecían  estar  culeros,  no 
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se  atrevió  el  rey  Arábigo  á  salir  de  allí;  pues  que  no 
liabia  liisposicion  para  coiilcntar  á  su  deseo, é  siempre 
su  ponsamionto  fué  de  esperar  á  lo  poslrimero;  que 
bien  cuidaba  que  aunque  alijuna  pieza  se  deloviesen 
los  unos  con  los  otros,  que  al  cabo  la  una  parle  liabia 
de  ser  vencida,  ó  niuclio  placer  lomaba  consigo  por- 
que de  la  primera  no  se  mostraba  el  vencimiento,  que 
turando  la  porfía,  mas  se  acrecentaba  el  daño;  que  ú  la 
fm  quedarían  tales ,  que  con  poco  trabajo  y  menos  pe- 
ligro despacharla  á  los  que  quedasen ,  é  quedaría  señor 
de  toda  la  tierra  sin  haber  en  ella  quien  gelo  contraili- 
jese ;  é  con  mucho  placer  abrazaba  muchas  veces  á  Ar- 
calaus,  loándole  é  agradeciéndole  aquello  que  liabia 
pensado,  é  prometiéndole  grandes  mercedes,  dicién- 
dole  que  ya  no  se  podía  errar  de  no  ser  restituidos  en 
los  daños  pasados  con  mucho  mas  acrecentamiento  que 
lo  perdido.  Pues  así  estando ,  con  mucho  placer  é  ale- 
gría vinieron  las  escuchas,  é  dijéronle  cómo  las  gentes 
habían  alzado  los  reales ,  é  armados  se  volvían  por  los 
caminos  que  habían  allí  venido,  que  no  podían  pensar 
qué  cosa  fuese.  Oído  esto  por  el  rey  Arábigo,  luego 
pensó  que  sobre  alguna  avenencia  se  podrían  partir. 
Acordó  de  antes  acometer  al  rey  Lisuarte  que  á  Ama- 
dís,  porque  aquel,  muerto  ó  preso  Amadís,  ternia  poco 
cuidado  del  bien  ni  del  mal  del  reino  ,  y  que  asi  lo  po- 
dría todo  ganar;  pero  dijo  que  no  sería  bien  acometer- 
los fasta  la  noche,  porque  los  lomarían  mas  descuida- 
dos é  á  su  salvo ;  é  mandó  á  un  sobrino  suyo ,  que  lia- 
bia nombre  Esclavor,  hombre  muy  sabido  de  guerra, 
que  con  diez  de  caballo  muy  encobiertamente  siguiese 
el  rastro,  é  mirase  bien  dónde  se  aposentaban;  el  cual 
así  lo  hizo ,  que  por  lo  mas  encobierlo  de  aquella  sierra 
iba  mirando  la  gente  que  por  el  llano  iba.  El  rey  Li- 
suarte, que  iba  por  su  camino,  siempre  tovo  recelo  de 
aquella  gente ,  aunque  no  sabia  dónde  cierta  esloviese ; 
pero  que  algunos  de  los  de  la  tierra  le  habían  dicho 
cómo  siempre  veían  gente  en  aquella  montaña  á  la  parte 
de  la  mar,  mas  ninguno  allá  acostarse  osaba,  ni  el  Rey 
liabia  tenido  tiempo  de  proveer  en  ello  lo  que  menes- 
ter era  :  tanto  tenía  que  hacer  en  lo  que  delante  sí  te- 
nia. E  yendo  por  su  camino,  como  dicho  es ,  fué  avi- 
sado de  algunos  de  la  comarca  cómo  habían  vislo  gente 
de  caballo  ir  encobiertus  por  encima  de  los  cerros  de 
aquella  sierra. 

El  Rey,  como  fuese  muy  apercebido  y  de  vivo  cora- 
zón, luego  pensó  lo  que  vino,  que  no  se  podría  partir 
de  aquella  gente,  si  á  su  parle  acostasen,  sin  gran  bata- 
lla, la  cual  por  entonces  temía,  por  ver  su  gente  tan 
maltrecha  de  las  batallas  pasadas;  pero  con  su  fuerte 
corazón,  no  tardó  de  poner  el  remedio  que  compila,  é 
llamando  al  rey  Cildadan  é  á  los  capitanes  lodos,  les 
dijo  las  nuevas  que  había  sabido  de  aquellas  gentes,  é 
que  les  rogaba  lovíescn  todas  sus  gentes  armadas  y 
en  buena  ordenanza ,  porque  si  menester  fuese  los  fa- 
llasen con  aquel  recaudo  que  convenia  á  caballeros. 
Todos  le  respondieron  que  así  como  lo  mandaba  se 
compliria  por  ellos,  y  que  creyese  que  antes  que  men- 
gua ni  daño  recibiesen  perderían  las  vidas.  Algunds 
hobo  que  secretamente  le  dijeron  que  lo  dcbia  hacer 
saber  ai  rey  Perion,  porque  aipiclla  gente  era  mucha  é 
folgada,  y  la  suya  estaba  toda  al  contrario,  y  que  lia- 


CARALLERÍA. 
bian  recelo  que  scnopodrian  sin  gran  peligro  dellos  par- 
tir; que  mirasen  que  todos  eran  sus  enemigos;  que  si 
la  ventura  contraria  le  fuese,  que  no  habría  en  ellos 
piedad  ni  dejarían  de  facer  el  inal  que  podiesen.  Estos 
fueron  don  (¡rumedan  é  Rrandoibas,  que  hacían  cuen- 
ta, si  esto  se  ficicse,  que  el  Rey  su  señor  no  'labria  de 
quién  temer,  y  que  porests  camino  la  paz  sería  mas  fir- 
me é  abreviada  entre  ellos.  Mas  el  Rey,  que,  como  mu- 
chas veces  vos  hemos  dicho,  siempre  temió  mas  la  pér- 
dida de  la  honra  que  el  seguramienio  de  la  vida,  res- 
pondióles que  las  cosas  no  estaban  tanto  al  cabo  del 
bien,  que  quisiese  encargarse  de  sus  contrarios,  que  po- 
dría ser  que  lo  que  agora  se  les  figuraba  gran  afruenta, 
que  al  fin  saldría  al  contrario;  y  que  no  pensasen  en  al, 
sino  en  ferir  reciamente  á  los  enemigos,  sí  viniesen, 
como  siempre  en  las  cosas  de  mayores  afruentas  que 
aquella  era  en  que  se  habían  visto  lo  ficieran.  Y  luego 
mandó  á  Filispinel  que  con  veinte  caballeros  se  acos- 
tase á  la  montaña  ,  é  lo  mas  cuerdamente  que  polie-e 
ser,  de  manera  que  se  no  perdiese,  lomase  algún  avi- 
so; é  así  lo  fizo  como  él  lo  mandó.  Entre  tanto  hizo 
reposar  la  gente,  que  habria  ya  andado  basta  cuatro 
leguas ,  y  que  las  bestias  refrescasen ,  porque  si  ser  po- 
diese,  llegasen  á  Luvaina  sin  mas  reparar,  porque  él 
mas  temía  de  ser  acometido  de  noche  que  de  dia;  é  si 
la  gente  reparase ,  que  no  sería  en  su  mano,  según  es- 
taban fatigados,  de  los  poder  excusar  que  se  no  desar- 
masen é  no  dormiesen;  de  manera  que  asaz  poca  gente 
le  podría  desbaratar;  é  cuanto  una  pieza  reposaron, 
mandó  que  cabalgasen,  y  llevó  delante  si  lodo  el  far- 
daje é  los  feridos,  aunque  en  aquellos  días  de  la  tre- 
gua había  enviailo  todos  los  mas  á  aquella  villa.  Filis- 
pinel se  fué  derecho  á  la  montaña,  é  con  gran  reraudo 
que  puso  sintió  luego  las  espías  y  la  gente  de  Escla- 
vor; é  quedando  él  con  los  mas  de  los  que  llevaba  á 
vista  de  los  contrarios,  envió  el  aviso  al  Rey,  hacién- 
dole saber  cómo  había  hallado  aquellos  pocos  caballe- 
ros que  siempre  iban  atalayando,  é  que  creía  que  la 
otra  gente  no  estaría  muy  lejos. 

El  Rey  no  facía  sino  andar  su  camino  con  harta  prie- 
sa, porque  la  afruenta,  si  viniese,  le  tomase  cerca  de 
aquella  su  villa,  (pie  facía  cuenta  que,  aunque  bien 
cercada  no  estoviese ,  que  mejor  en  ella  que  en  el  cam- 
po se  podría  reparar;  así  que,  en  poca  de  hora  se  alejó 
gran  pieza  de  la  montaña.  Esclavor,  sobrino  del  rey 
Arábigo,  como  vido  que  lo  habían  descobíerlo,  enviólo 
facer  saber  á  su  lio,  y  que  su  parecer  era  que  sin  de- 
tenencia alguna  debria  descendir  de  la  montaña  á  lo 
llano;  que  pues  descobierlos  eran  ,  que  el  rey  l.isuartc 
no  querría  parar  sino  en  parlo  que  á  su  ventaja  fuese. 
Cuando  este  mensajero  llegó  al  rey  Arábigo  toda  su 
gente  estaban  de  buen  reposo,  aparejando  para  la  no- 
che ,  sin  pensamiento  alguno  de  acometer  á  sus  enemi- 
gos de  dia,  é  no  pedieron  tan  presto  armarse  é  cabal- 
gar, que,  como  la  gente  mucha  fuese  ,  que  gran  pieza 
no  lardasen ;  é  lo  que  mas  embarazo  les  puso  fué  los 
malos  pasos  de  la  montaña;  que  así  como  para  se  de- 
fender habían  escogiilo  lo  mas  áspero  é  fuerte ,  asi  par.i 
ofender  lo  hallaban  muy  contrario.  Pues  así  como  oís 
esta  gente  comenzó  á  seguir  al  rey  Lisuarte ;  pero  an- 
tas que  de  la  montaña  saliesen  él  iiia  ya  tan  gran  trecho. 
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(fue  por  mucho  que  despucsqucálollaiio  salieron éagui-  ; 
jaron  tras  61,  no  lo  podicron  alcanzar  fasla  bien  cerca  de 
la  villa  ;  mas  Arcalaus,  como  sabia  lalicrra,  iba  diciendo 
al  rey  ArJbiyo  que  se  no  aquejase,  porque  la  genio  no 
se  faligase;  (lUcs  ú  vista  los  llevaban,  no  era  posible 
podérseles  ir,  y  que  no  tovicsc  en  nada  que  se  le  aco- 
giesen á  la  villa,  que  él,  la  sabia  muy  bien,  é  que  mas 
peligroso  estarla  en  ella  que  en  el  campo,  según  sus 
pocas  fuerzas.  En  este  comedio  acaeció  ijue,  por  vo- 
luntad de  Dios,  porque  aquella  mala  gente  su  mal  de- 
seo no  pusiese  en  efeto,  que  el  buen  hombre  é  santo 
ermitaño  enviú  á  Esiilandian ,  su  criado,  éá  Sargil,  su 
sobrino,  al  rey  Lisuarte  a  le  facer  sabor  cómo  el  nego- 
cio estaba  en  buen  estado,  é  que  lo  mas  presto  que  él 
podiose  seria  con  él  en  Luvaina  para  dar  orden  cómo 
los  cuatro  caballeros  de  ambas  parles  se  juntasen.  Cuan- 
do estos  donceles  llegaron  al  real  del  Rey  falláronlo 
partido  pieza  habia,  y  ellos  siguieron  la  vía  que  lleva- 
ban ;  é  andovicron  tanto,  que  llegaron  al  lugar  donde 
el  Rey  habia  reposado,  é  allí  supieron  cómo  iba  con 
recelo é  con  mas  priesa,  é  apresuraron  su  camino  por 
lo  alcanzar;  é  antes  que  la  hueste  del  Rey  viesen,  vie- 
ron decendir  la  gente  de  la  montaña  í  gran  andar,  y 
luego  pensaron  que  era  la  del  rey  Arábigo,  que  estando 
con  la  reina  Briscna,  oyeron  decir  de  aquella  gente,  é 
vieron  cómo  la  Reina  enviaba  algunas  gentes  de  uims 
logares  á  otros  á  la  parte  donde  se  decía  estar  aquella 
compaña ;  6  como  asi  lo  viesen  ir  con  tanto  poder,  y  el 
Rey  su  señor  con  tan  poco ,  y  tan  fatigada  su  gente, 
que  los  no  podría  sofrir,  y  se  vería  en  gran  peligro,  de 
lo  cual  Esplandian  mucho  dolor  é  pesar  bobo,  dijo  á 
Sargil :  «Hermano,  sigúeme,  y  no  holguemos  hasta  que, 
si  ser  pediere,  el  Rey  mi  señor  sea  socorrido,  porque 
aquella  mala  gente  no  le  puedan  empecer.» 

Entonces  volvieron  las  riendas  a  los  palafrenes  é  tor- 
naron por  el  camino  que  venían  al  mas  añilar  que  pe- 
dieron todo  lo  que  del  día  les  lineó  y  todí  la  noche,  que 
nunca  pararon ;  é  otro  día  al  alba  llegaron  al  real  del 
rey  Perion,  que  aquel  día  no  habia  andado  mas  de  cua- 
tro leguas ,  é  halló  asentado  su  real  en  una  ribera  de 
muchos  árboles  é  huertas,  y  tenia  á  la  parte  de  la  mon- 
taña su  guarda  de  muchos  caballeros,  porque  también 
hobo  nuevas  de  unos  pastores  de  aquella  gente;  é  co- 
mo movían  del  lugar  donde  estaban ,  recelóse  dellos,  é 
por  esta  causa  mandó  poner  gran  guarda;  é  como  allí 
llegaron  fuese  Esplandian  derechamente  á  la  tienda  de 
Amadis ,  é  falló  al  buen  hombre  ermitaño  que  se  le- 
vantaba y  quería  caminar;  é  cuando  asi  con  tanta  priesa 
víó  el  doncel,  dijole  :  «Mi  buen  fijo,  ¿qué  venida  tan 
apresurada  es  esta  ?»  El  le  dijo  :  «Mi  señor  padre,  tanto 
es  de  priesa  que  hasta  que  con  .\madís  fable  no  vos  lo 
puedo  contar.»  Entonces  descabalgó  del  palafrén  y  en- 
tró á  la  cama  donde  Amadis  estaba  armado,  que  estovo 
toda  la  noche  en  la  guarda  del  campo ,  é  al  alba  se  vínu 
á  dormir  é  reposar,  é  despeiiándole,  le  dijo:  o  ¡Oh 
buen  señor!  si  en  algún  tiempo  vuestro  noble  corazón 
deseo  grandes  hazañas,  venida  es  la  hora  donde  su 
grandeza  mostrar  puede ,  que  aunque  fasta  aquí  por 
muy  grandes  afruentas  é  muy  peligrosas  haya  p:'=ado, 
ninguna  tan  señalada  como  esta  ser  pudo.  Sabréis,  buen 
señor,  cómo  la  gente  que  se  ha  dicho  estar  ca  la  mon- 
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luna  Clin  el  rey  Arábigo,  va  cuanto  mas  puede  sobre  el 
rey  Lisuarte,  mi  señor;  6  creo.  Señor,  que,  según  la 
nmcheilumbre  della,  é  la  pocaé  mal  repanicladel  Rey, 
no  se  le  puede  excusar  gran  («ligro;  asi  que,  clespues 
de  Dios,  el  solo  remedio  vuestro  es  el  suyo.»  Amadis, 
como  aquello  oyó,  levantóse  muy  presto  é  dijo  :  «  Buen 
doncel ,  cs|ieradme  aipii;  que  si  yo  puedo,  vuestro  tra- 
bajo no  será  en  balde.»  Entonces  se  fué  luego  á  la  tien- 
da del  rey  l'erion,  su  padre ,  é  contándole  aquellas  nue- 
vas, le  suplicó  mucho  que  le  diese  licencia  para  hacer 
aquel  socorro,  del  cual  mucha  honra  6  gran  prez  po- 
dría recebir,  y  seria  muy  loado  en  todas  las  partes  don- 
de se  sóplese;  y  esto  le  pidió  Amailis  hincados  los  hi- 
nojos; que  nunca  levantar  se  quiso  hasta  (pie  el  Rey, 
como  era  llegado  á  toda  virtud ,  é  nunca  su  tiempo  pasó 
sino  en  semejantes  cosas  de  gran  fama ,  le  dijo  :  d  Hijo, 
fágase  como  tú  lo  quieres,  é  toma  la  delantera  con  la 
gente  que  te  placerá ;  que  yo  te  seguiré;  que  sí  con  este 
rey  Lisuarte  hemos  de  tener  paz,  estoja  liará  mas  fir- 
me; é  si  guerra,  mas  vale  que  por  nos  sea  destruido 
que  por  otros,  que  por  ventura  serían  mas  nuestros 
enemigos  que  agora  lo  es  él.»  Y  luego  mandó  tocarlas 
trompas  é  los  anadies,  é  como  lu  gente  estaba  toda 
armada  é  sospeclio.sa  de  rebato,  luego  á  cabadlo  fueron 
cada  uno  con  su  cajiilan.  El  rey  i'crion  6  Amadis  ha- 
bían fecho  cabalgar  á  Gasliles,  el  .sobrino  del  empera- 
dor de  Coslantinopla,  é  con  su  seña  se  salieron  del  real, 
tras  la  cual  salieron  todas  las  otras;  é  como  todos  fue- 
ron en  el  campo,  el  Rey  les  dijo  las  nuevas  que  habia 
sabido,  é  rogóles  mucho  que,  no  mirando  á  lo  pasado, 
quisiesen  mostrar  su  virtud  en  socorrer  aquel  rey  que 
con  tan  mala  gente  en  tan  gran  necesidad  estaba.  To- 
dos lo  lovíeron  por  bien,  é  dijeron  que  como  lo  él  man- 
dase se  faría.  Entonces  Amadis  tomó  consigo  á  don  Cua- 
dragante,  é  á  don  Florcstan,  su  hermano,  é  Angrioto 
de  E^travaus,  é  Cavarte  de  Val  Temeroso,  é  Gamlalin 
y  Enil,  y  cuatro  mil  caballeros,  é  al  maestro  Elisabat, 
que  asi  en  esta  jornada  como  en  las  halallas  pasadas  hi- 
zo cosas  maravillosas  de  su  oficio,  dando  la  vi.la  á  mu- 
chos de  los  que  haber  no  la  podieran  sino  por  Dios  y 
por  él.  Con  esta  compaña  tomó  el  camino,  y  el  Rey  su 
padre  6  lodos  los  otros  en  sus  batallas  ordenadas 
tras  él. 

Mas  agora  deja  el  cuento  de  hablar  dellos,  que  se 
iban  á  mas  andar,  é  torna  á  contar  lo  que  los  reyes  en 
este  medio  tiempo  hicieron. 

CAPITULO  XXXV. 

De  la  bilalli  qaccl  my  Lisuarlc  Ijobo  con  ti  rey  Arábigo  é  sus 
corapafi3s,  é  cúrao  fue  el  rey  Lisuarte  vencido  i  socorrido  por 
Amadis  de  Caula,  aquel  que  oanca  falló  de  socorrer  al  meues- 
teroso. 

Conlndo  vos  habernos  cómo  el  rey  Lisuarle  fué  avi- 
sado de  los  caballeros  que  á  la  montaña  envió  cómo 
habían  visto  ya  las  atalayas  de  la  gente  del  rey  Arábigo, 
é  como  él  con  gran  priesa  se  iba  por  llegar  á  la  su  villa 
de  Luvaina,  porque  si  afruenta  alguna  le  viniese,  allí  se 
pediese  reparar;  que,  según  la  gente  llevaba  mal  para- 
da de  las  batallas  pasadas  que  ya  oistes,  bien  tenia  creí- 
do que  aquel  gran  poder  de  sus  enemigos  no  lo  podría 
sofrir.  Pues  así  fué,  que  01  yeudo  su  camino,  las  com- 
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pañas  del  rey  Arábigo  le  siguieron  fasta  que  fué  iioclm, 
¿  siempre  llevaljan  á  l^sciavor  cüu  los  lüc/.  ile  caliallo  é 
oíros  cuareula  que  el  Hey  su  Uo  le  envió  juulo  conmigo; 
é  seguii  la  geiile  de  la  nioulafia  andovo  después  que  al 
llano  bajaron,  bien  lo  podieran  alcanzar,  mas  la  noche 
facia  lan  escurp  ,  que  no  se  veían  los  unos  á  los  otros; 
('  por  esta  causa,  é  también  por  lo  que  Arcalaus  dijera 
de  la  poca  fuer/.a  de  la  villa  douile  ellos  llevaban  espe- 
ranza, no  curaron  de  pelear  con  ellos,  mas  fueron  to- 
davía á  sus  espaldas  é  sus  corredores  casi  envueltos  con 
los  del  rey  Lisuarle.  A--Í  anJovicron  liasla  que  vino  ol 
alba  del  dia ,  que  muy  cerca  unos  de  otros  se  vieron,  é 
á  poco  trecho  do  la  villa.  Entonces  el  rey  Lisuarte,  co- 
mo esforzado  principe,  reparó  con  todos  los  suyos,  é 
hizo  de  su  gente  dos  haces  :  la  primera  dio  al  rey  Cil- 
(ladan,  é  con  61  Norandel,  su  hijo,  y  el  rey  Arban  de 
ISorgales,  ó  don  Guilan  el  cuidador,  é  Ccmlil  de  Gano- 
la,  y  con  ellos  fasta  dos  mili  caballeros.  En  la  segunda 
fué  Arquisil  é  Flamíaco,  romanos,  é  Giontes,  su  so- 
brino, é  Brandoibas,  é  otros  muchos  caballeros  de  su 
compaña,  é  con  ellos  fasta  seis  mili  caballeros;  que  si 
eslas  dos  batallas  estuvieran  reparadas  de  armas  é  ca- 
ballos holgados ,  no  tovieran  mucho  que  temer  á  sus 
enemigos ;  mas  lodo  lo  tenian  al  revés ,  que  las  armas 
eran  todas  rotas  por  muchos  lugares ,  de  las  batallas 
pasadas ,  y  los  caballos  muy  flacos  é  cansados ,  así  del 
trabajo  grande  pasado  como  del  presente ;  que  en  to- 
do aquel  dia  é  noche  no  habían  parado  sino  muy  poco, 
de  lo  cual  mucho  daño  se  les  siguió,  como  adelante  oi- 
réis. El  rey  Arábigo  traía  en  la  delantera  á  Barsinan , 
señor  deSansueña,  que,  como  es  dicho,  era  un  caba- 
llero mancebo  esforzado ,  ganoso  de  ganar  honra,  y  de 
vengar  la  muerte  de  su  padre  y  de  Gandalod ,  su  her- 
mano, el  que  don  Guilan  venció  y  lo  llevó  preso  al  rey 
Lisuarte ,  é  lo  mandó  en  Londres  despeñar  de  una  tor- 
re, al  pié  de  la  cual  fué  su  padre  quemado,  como  lo 
cuenta  el  primero  libro  de  esta  historia,  é  llevaba  consi- 
go dos  mili  caballeros ,  é  las  otras  batallas  tras  él,  como 
dicho  es. 

Pues  como  fué  el  dia  claro,  y  se  viesen  cerca  unos 
de  otros ,  íuéronse  á  acometer  reciamente ,  de  manera 
que  de  los  encuentros  primeros  muchos  caballos  fueron 
sin  señores ;  é  Barsinan  quebró  su  lanza ,  é  puso  mano 
á  su  esjiada ,  é  dio  grandes  golpes  con  ella ,  como  aquel 
que  era  valiente  y  estaba  con  gran  saña.  Norandel ,  que 
delante  los  suyos  venía,  encontróse  con  un  tío  desle 
Barsinan ,  hermano  de  su  madre ,  que  fué  gobernador 
de  la  tierra  después  que  su  padre  de  Barsinan  fué  nuier- 
to,  4)asta  que  este  su  sobrino  entró  en  edad  de  la  saber 
regir;  édíóle  tan  gran  encuentro,  que  le  falso  el  escudo 
é  la  loriga,  é  pasó  la  lanza  á  las  espaldas,  é  dio  con  él 
muerto  en  tierra  sin  detenimiento  ninguno.  ElreyCil- 
dadan  derribó  otro  caballero  que  venia  con  este ,  que 
era  de  los  buenos  de  la  compaña  de  Barsinan.  E  así  hi- 
rieron de  grandes  golpes  don  Guilan  y  el  rey  Arban  de 
Norgales,  é  los  otros  que  con  ellos  venían,  que  eran 
todos  muy  señalados  y  escogidos  caballeros  ;  de  manera 
que  la  haz  de  Barsinan  fuera  desbaratada,  sino  porque 
Arcalaus  socorrió ,  é  aunque  él  tenia  perdida  la  mitad 
de  la  mano  derecha,  que  Amadis  le  cortó  llamándose 
Celleaebros ,  cuando  mató  á  Lindoraque ,  su  sobrino , 
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I  con  el  grande  uso  de  las  armas ,  se  mandaba  ya  con  la 
mano  siniestra  como  con  la  otra;  y  en  su  llegada  fueron 
tos  de  su  parle  muy  esforzados,  é  tornaron  á  cobrar 
j  íiran  ardimiento  en  sus  corazones  ;-de  manera  que  mu- 
1  dios  de  los  del  rey  Lisuarle  fueron  muerlos  é  mal  lla- 
j  gados,  y  derribados  de  los  caballos.  Arcalaus  se  metió 
!  entre  ellos  é  bacía  grandes  cogas  en  armas,  asi  como 
¡  aquel  que  era  valiente  y  esforzado;  pero  á  esta  hora 
I   viérades  hacer  maravillas  al  rey  Cíldadan  é  Norandel, 
é  don  Guilan  é  á  Cendil  de  Ganota,  que  estos  eran  es- 
j  cudoé  amparo  de  todos  los  suyos.  Pero  lodo  no  valiera 
j  nada  si  el  rey  Lisuarte  no  socorriera;  que  los  contra- 
ríos ,  como  fuesen  mas  é  mas  holgados ,  ya  los  Ira  an  de 
vencida;  mas  el  rey  Lisuarte,  que  nunca  perdió  punto 
en  lo  que  hacer  debía  en  las  grandes  afruenlas  que  se 
halló,  fué  delante  los  suyos,  mas  ganoso  de  rescebir 
muerte  que  dejar  de  hacer  lo  que  era  obligado;  y  al 
primero  que  delante  si  halló  fué  un  hermano  de  Alú- 
mas,  el  que  mató  don  Floreslan  sobre  las  doncellas  que 
los  enanos  guardaban  á  la  fuente  de  los  Olmos,  que 
era  primo  cohermano  de  Dardan  el  soberbio,  y  en- 
contróle é  falsóle  todas  sus  armas ,  é  dio  con  él  muerto 
en.tierra ,  é  su  gente  hirió  tan  recio  en  los  otros ,  que 
les  hicieron  perder  gran  pieza  del  campo.  El  Rey  metió 
mano  á  su  espada,  é  daba  tan  grandes  golpes  con  ella, 
;  que  á  cualquiera  que  alcanzaba  á  derecho  golpe  no  ha- 
bía menester  maestro;  é  aquella  hora  tomó  consigo  tan 
I  gran  saña,  que  olvidando  todo  peligro,  se  metió  entre  los 
enemigos,  hiriendo  é  matando  en  ellos.  Arcalaus,  que 
I  de  antes  había  sabido  las  armas  que  traía,  por  le  conos- 
cer  é  nucir  en  cualquiera  manera  que  él  mejor  podie- 
I  se,  que  tales  eran  sus  maneras,  cuando  así  lo  vio  tan 
i  desviado  de  los  suyos ,  fué  para  Barsinan  é  díjole :  u  Bar- 
sinan, ves  delante  ti  lu  enemigo;  que  si  este  muere,  des- 
pachado es  todo.  ¿No  miras  lo  que  hace  el  rey  Lisuarle?» 
Barsinan  lomó  diez  caballeros  de  los  suyos,  que  le 
aguardaban,  é  dijo  á  Arcalaus  :  «Agora  él  ó  muera,  ó 
muramos  todos.»  Entonces  fueron  para  el  Rey,  y  en- 
contráronle de  todas  partes;  asi  que,  le  derribaron  del 
caballo.  Filispinel  andaba  siempre  junto  con  los  veinte 
caballeros  que  ya  oíslos  con  que  fué  á  tentar  la  sierra, 
y  se  habían  prometido  compañía  en  aquella  batalla; 
como  así  vieron  derribar  al  Bey,  díjoles  :  «¡Qh señores! 
agora  es  tiempo  de  morir  con  el  Rey.» 

Entonces  movieron  todos ,  é  llegaron  donde  el  Rey 
estaba,  é  hallaron  que  le  tenían  dos  caballeros  abrazado, 
que  se  hablan  derribado  sobre  él  antes  que  se  levanta- 
se, y  le  habían  tomado  la  espada ,  é  firieron  en  Barsi- 
nan y  en  Arcalaus  é  los  suyos ,  que  mal  de  su  grado  los 
apartaron  de  allí;  mas  ya  la  gente  cargaba  tanta  de  los 
contrarios,  á  las  voces  que  Arcalaus  daba,  llamando  á 
los  suyos,  que  sí  la  ventura  no  trajiera  por  alli  al  rey 
Cildadan  é  Arquisil,  é  Norandel  é  Brandoibas,  con  pieza 
de  caballerosque  socorrieron,  ol  Bey  fuera  perdiilo;  mas 
estos  mataron  tantos,  que  por  fuerza  de  armas  cobraron 
al  Rey,  que  Norandel ,  como  llegó ,  se  dejó  derribar  del 
caballo  ,  é  hirió  de  duros  golpes  á  los  que  le  tenían ,  é 
cobró  la  espada  del  Bey,  é  púsogela  en  la  mano  6  dí- 
jole :  (I  A  este  mi  caballo  vos  acoged;»  y  el  Rey  así  lo  fizo, 
é  no  partió  de  alli  hasta  que  Brandoibas  dio  olro  caba- 
llo á  Norandel  é  le  hizo  cabalgar;  é  luego  fueron  á  ayu- 
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dar  á  los  sups,  que  se  combatían  ta>i  reciamciilc,  que 
los  conlrarios  no  los  osalaii  esperar.  Arcalaus  ilijo  á 
un  caballero  de  los  suyos  :  «üi  al  rey  Arábigo  que  [lor 
qué  me  deja  malar.»  Este  caballero  llegó  al  rey  Arábigo 
é  díjogelo ,  y  él  le  dijo  :  «  Biet»  veo  que  pieza  liá  que  era 
razón  de  los  socorrer,  mas  dejábalo  ponpie  los  contra- 
rios se  apartasen  mas  de  la  villa;  pero,  pues  que  lo  quie- 
re, asi  se  liaga.»  tntonces  tocaron  las  Irompetas  y  fué 
con  toda  su  gente,  y  con  r\  los  seis  caiiallero>  de  la  in- 
sola Sagitaria,  é  como  los  halló  revueltos  é  cánsalos, 
firió  á  su  salvo,  é  hizo  gran  estrago  en  ellos.  Aquellos 
seis  caballeros  que  vos  digo  hicieron  cusas  e^lra^las  en 
derribaré  matar  cuantos  alcanzaban;  asi  que,  con  lo 
que  ellos  hicieron  ,  como  con  la  mucha  gente  holgaila 
que  con  el  rey  Arábigo  llegó,  los  del  rey  Lisuarte  no  los 
pudieron  sofrir,  é  comenzaron  á  perder  el  campo  asi 
como  gente  vencida.  El  rey  Lisuarte,  que  su  fecho 
vio  perdido,  y  que  en  ningiiiia  manera  se  podía  co- 
brar, tomó  consigo  al  reyCildadan,  é  á  Norandel,é 
don  Guilan  ,  é  Arquisil ,  é  otros  de  los  mas  escogidos; 
púsose  ante  los  suyos,  é  mandó  á  la  otra  gente  que  se 
retrajesen  á  la  villa  que  tenían  cerca.  ¿Qué  vos  diré? 
Que  en  esta  huida  é  vencimiento  fizo  tanto  el  Rey  en  de- 
fender los  suyos,  que  nunca  tanto  su  bondad  y  esfuerzo 
se  mostró  después  que  caballero  fué  como  entonces,  é 
asimismo  todos  aquellos  caballeros  que  con  él  se  halla- 
ron ;  pero  al  cabo  cabo ,  con  gran  menoscabo  de  su  gen- 
te, así  muertos  como  muchos  presos  y  otros  heridos, 
fueron  por  fuerza  embarrados  por  las  puertas  de  la  vi- 
lla dentro.  Ecomo  la  gente  se  comenzó á  apretar,  y  los 
enemigos, ya  como  cosa  vencida,  á  cargar  sobre  ellos, 
fueron  muchos  mas  los  que  allí  se  perdieron,  éalli  fue- 
ron derribados  de  los  caballos  el  rey  ArbandcNorgales, 
édon  Grumedan  con  la  seña  del  rey  Lisuarte ,  c  presos 
de  los  conlrarios;  é  así  lo  fuera  el  Rey,  sino  porque  al- 
gunos de  los  suyos  se  abrazaron  con  él,  é  por  fuerza  lo 
metieron  dentro  en  la  villa,  é  luego  las  puertas  fueron 
cerradas ,  é  la  gente  que  allí  entró  fué  muy  poca.  Los 
contrarios  se  tiraron  afuera,  porque  les  tiraban  con  ar- 
cos é  con  ballestas,  y  llevaron  consigo  al  rey  .\rban  é 
á  don  Grumedan  con  la  seña  del  Rey.  Arcalaus  quisiera 
que  luego  fueran  muertos ,  mas  el  rey  Arábigo  no  lo 
consintió ,  diciéndole  que  se  sofriese ,  que  presto  ha- 
brían al  rey  Licuarte  é  á  todos  los  otros,  é  que  con 
acuerdo  del  y  de  los  otros  grandes  señores  que  allí  es- 
taban se  haría  de  ellos  justicia;  é  mandólos  llevar  ú 
ciertos  hombres  dellos  suyos ,  que  los  guardasen  muy 
bien. 

Asi  como  vos  digo  fué  el  rey  Lisuarte  vencido  y  des- 
baratado, y  su  gente  toda  la  mas  perdida ,  muertos  y 
presos,  y  él  é  los  otros  con  él  encerrados  en  aquella  fla- 
ca villa ,  donde ,  si  la  muerte  no ,  otra  cosa  no  espera- 
ba. Pues  ¿qué  diremos  que  lo  fizo  ?  ¿Dios  é  su  ventu- 
ra? Por  cierto  no,  salvo  él  mismo,  por  tener  las  orejas 
abiertas  é  aparejadas ,  mas  para  recebir  las  palabras  da- 
ñosas en  creer  lo  que  aquellos  malos  Brocadan  y  Gan- 
dandel  le  dijeron  de  .\madis,  que  lo  él  con  sus  proprios 
ojos  veía;  é  mas  dio  fe  á  las  maldades  de  aquellos  que  á 
las  bondades  de  Amadisyde  su  línnje,  por  loscuales  era 
puesto  en  la  mayor  altura  de  f„ma  que  ningua  prínci- 
pe del  mundo.  Pues  dejando  á  Dios  nuestro  Señor  apar- 
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le,  ¿quién  le  socorrerá?  ¿Por  ventura  será  reparado  su 
daño  é  su  peligro  por  Brocadan  é  Gaiidaiidel  y  los  ile  su 
linaje,  ó  de  aquellos  que  tal  oficio,  sin  tener  coiiscíencía, 
como  ellos  tenían  é  tienen,  que  es  haber  envidia  de  los 
virtuosos  y  de  los  esforzados  que ,  por  seguir  virtud ,  so 
ponen  á  los  peligros,  é  no  envidia  para  desear  de  se- 
guirlo que  ellos  siguien,  sino  para  lo  dañar  é  afear  con 
todas  sus  fuerzas?  Pues  paréccme  que  si  á  estos  espe- 
rase, que  prestamente  seria  vengada  la  muerto  de  Rar- 
sinan,  señor  de  Sansucña,  é  la  gran  pérdida  que  el  rey 
Arábigo  lioho  en  la  batalla  de  los  Siete  Reyes,  é  la  saña 
de  Arcalaus.  Pues  ¿de  quién  será  remediado  é  socorri- 
do? Por  cierto  de  aquel  famoso  y  esforzado  Amadis  de 
Caula ,  del  cual  ntras  muchas  veces  lo  fué ,  romo  esta 
grande  historia  lo  ha  mostrado.  Pues  tenia  mucha  razón 
para  ello,  dejando  el  servicio  de  su  señora  aparte;  an- 
tes digo  ([ue  ,  según  los  grandes  é  provechosos  servi- 
cios le  había  hecho,  y  el  mal  conoscimieiito  é  a;;ra- 
decímicnto  que  del  ho!)o ,  con  mucha  razón  é  causa 
debiera  ser  en  su  to'.al  destruicion.  Mas,  como  esto 
caballero  fuese  nascido  en  es'e  mundo  para  ganar  la 
gloria  y  la  fama  del ,  no  pensaba  sino  en  autos  nobles 
y  de  gran  virtud,  asi  como  oiréis  que  lo  hizo  con  este 
rey  vencido,  encerrado,  puesto  en  el  hilo  de  la  muer- 
te, é  su  reino  perdido. 

Pues  tornando  al  propósito,  digo  que  después  que  el 
rey  Lisuarte  fué  encerrado  cu  aquella  su  villa,  el  rey 
Arábigo  se  a(iartó  en  el  campo  donde  estaba  con  aque- 
llos grandes  hombres,  y  demandóles  su  parcscer  para 
darcaboenaquel  negocio;  entrelloshobo  muchos  acuer- 
dos, unos  en  contra  de  otros,  asi  como  suele  acaescer 
entre  los  que  la  ventura  les  es  favorable;  quetanio  es  el 
bien,  que  no  saben  escoger  de  lo  bueno  lo  mejor.  Algu- 
nos dellos  decían  que  seria  bueno  descansar  alguna  pie- 
za, é  hacer  aparejos  para  el  combate,  é  poner  entre 
tanto  grandes  guardas  porque  el  Rey  no  se  fuese.  Otros 
decían  que  luego  sería  bien  combatirlos  antes  que  mas 
remedios  facer  pediesen  para  su  defensa ,  y  que,  como 
estaban  pcnlidos  y  medrosos,  que  presto  serian  entra- 
dos é  tomados. 

Oído  lodo  esto  por  el  rey  Arábigo,  todos  esperaban 
de  seguir  su  determinación,  porque  él  era  el  mayor  é 
cabo  de  todos  ellos ,  é  dijo  :  «  Buenos  señores  é  honra- 
dos caballeros,  siempre  oí  decir  que  los  hombres  ile- 
ben  seguir  la  buena  ventura  cuando  les  viene,  6  no 
buscar  entrévalos  ni  achaques  para  lo  dejar;  antes  con 
mas  corazón  é  diligencia  tomar  junto  el  trabajo,  p(ir- 
(jue  junto  venga  el  placer ;  é  por  ende  digo  que  sin  mas 
tardar  Barsinan  y  el  duque  de  Brisloya ,  con  la  gente 
que  ellos  querrán,  se  pasen  luego  de  cabo  de  la  vdla, 
é  yo  é  Arcalaus  con  el  rey  de  la  Profunda  Insola ,  y 
estos  otros  caballeros ,  quedemos  desta  otra  ,  é  con  el 
aparejo  que  tenemos,  que  es  este  con  que  peleamos, 
sean  luego  acometidos  nuestros  enemigos  antes  que  la 
noche  venga;  que  no  quedan  dos  horas  de  sol;  é  sí  des- 
te  combate  no  los  entramos,  quitarnos  hemos  afuera, 
é  la  gente  polrá  refrescar  algún  tanto,  é  al  alba  del 
día  tomemos  á  combatir;  é  de  mí  vos  digo,  é  asi  lo 
diré  á  todos  los  míos,  é  á  los  otros  que  me  seguir  quer- 
rán, que  no  folgaré  fasta  morir  ó  los  tomar  ames  que 
coma  ni  beba,  é  así  lo  prometo  como  rey;  que  mi  muer- 
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te  ó  la  suya  de  mañana  no  faltará.  Grande  esfuerzo  é 
placer  dio  el  rey  Arábigo  á  aquellos  señores ,  é  asi  co- 
mo lo  ól  dijo  ó  prometió  lo  otorgaron  lodos;  é  luego 
mandaron  traer  de  sus  provisiones  muchas  que  Iraian, 
é  hicieron  comer  é  beber  á  todas  sus  gentes,  esforzán- 
dolos para  el  combate,  é  diciéndoles  que  al  cabo  tcnian 
para  ser  ricos  é  bienaventurados,  si  por  su  poco  cora- 
zón no  lo  perdiesen.  Esto  fecho,  Barsinan,  señor  do 
Sansueña,  y  el  duque  de  Brisloya ,  con  la  mitad  de  la 
gente,  se  pasaron  del  cabo  de  la  villa,  y  el  rey  Arábigo  é 
la  otra  quedó  á  la  otra  parte,  y  luego  se  apearon  todos 
y  aparejaron  para  combatir  en  oyendo  el  son  do  las  Irom- 
pas.  El  rey  Lisuarte  asi  como  en  la  villa  fué  no  quiso 
holgar,  que  bien  vio  su  perdimiento;  é  aunque  conos- 
cía  estar  en  parlo  donde  mucho  tiempo  defender  no  se 
podía ,  acordó  de  poner  todas  sus  fuerzas  fasta  el  cubo 
de  la  mala  ventura ,  é  morir  como  caballero  antes  que 
ser  preso  de  aquellos  tanto  sus  enemigos  mortales ;  é 
cuanto  comió  algo  que  los  de  la  villa  le  dieron  ,  é  á  los 
suyos,  luego  repartió  todos  los  caballeros  con  los  de  la 
villa  en  las  partes  del  muro  donde  mas  flaqueza  estaba, 
amonestándoles  é  diciéndoles  que ,  después  de  Dios ,  la 
salud  é  vida  estaba  en  el  defendíniiento  de  sus  manos 
é  corazones ;  pero  ellos  eran  tales,  que  no  habían  me- 
nester quien  buenos  los  ficiese;  que  cada  uno  por  sí  es- 
peraba morir  como  el  Rey  su  señor. 

Pues  así  estando  como  oides ,  los  enemigos  se  vi- 
nieron de  rendon  al  combate  con  aquel  esfuerzo  que 
los  vencedores  suelen  tener,  é  sin  ningún  temor,  cu- 
biertos de  sus  escudos,  é  sus  lanzas  en  las  manos,  las 
que  sanas  pedieron  haber,  é  los  otros  con  sus  espadas, 
y  los  ballesteros  é  atcheros  á  sus  espaldas,  llegaron  al 
muro,  los  de  dentro  los  rescibieron  con  muchas  piedras 
é  saetas ,  así  de  ballesteros  como  de  archeros ;  é  como 
la  cerca  era  muy  baja  y  en  algunos  lugares  rota ,  así  se 
juntaron  los  unos  con  los  otros  como  si  en  el  campo 
estoviesen  ;  mas  con  aquel  poco  de  defensa  que  los  de 
dentro  tenian ,  y  mas  con  su  gran  esfuerzo ,  se  defen- 
dieron tan  bravamente,  que  los  contrarios,  perdido 
aquel  ímpetu  é  arrebatamiento  con  que  llegaron ,  lue- 
go los  mas  comenzaron  á  aflojar  y  desviábanse,  é  otros 
se  combatían  reciamente ,  de  manera  que  de  ambas  las 
parles  hobo  muchos  muertos  y  feridos.  El  rey  Arábi- 
go é  todos  los  otros  capitanes,  que  á  caballo  andaban, 
nunca  cesaban  de  meter  la  gente  delante,  y  ellos  lle- 
gaban á  la  cerca  sin  ningún  recelo  porque  los  suyos 
llegasen ,  y  desde  los  caballos  daban  con  las  lanzas  á 
los  de  encima  del  muro  ;  así  que,  en  muy  poco  estuvo 
el  rey  Lisuarle  de  ser  entrado ;  mas  quísole  Dios  guar- 
dar, en  que  la  noche  vino  con  grande  escuranza.  Es- 
tonces la  gente  se  tiró  afuera,  porque  les  fué  manda- 
do, é  curaron  de  los  feridos ,  é  los  otros  se  repartieron 
al  derredor  de  la  villa,  é  pusieron  muy  gran  guarda,  é 
bien  se  tenian  por  dicho  que  olro  dia  al  primero  cora- 
bate  era  despachado  el  negocio,  como  lo  fué. 

Mas  agora  vos  contaremos  lo  que  Amadis  é  sus  com- 
pañeros ficieron ,  después  que  del  rey  Perion  se  par- 
tieron, en  socorro  deste  rey  Lisuarle. 
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Cómo  Amadis  iba  en  socorro  del  rey  Lisuarte,  y  lo  que  le  conteció 
en  el  camino  antes  que  i  él  llegase. 

Contado  vos  liemos  ya  cómo  aquel  muy  fermoso 
doncel  Esplaudian  con  gran  priesa  llegó  al  real  del  rey 
Perion,  é  hizo  saber  á  Amadis  de  Gaulala  grande  afrueu- 
la  y  peligro  en  que  el  rey  Lisuarle,  su  señor,  estaba, 
6  cómo  luego  el  rey  Perion  con  toda  la  gente  movió  en 
su  acorro,  trayendo  la  delantera  .\madis  con  aquellos 
caballeros  que  ya  oistes.  Pues  agora  vos  diremos  lo  que 
hicieron.  Amadis,  después  que  de  su  padre  se  apartó, 
se  aquejó  mucho  por  llegar  á  tiempo  que  por  él  pediese 
ser  hecho  aquel  socorro ,  é  su  señora  Oriana  conosciese 
cóino ,  con  razón  ó  sin  ella ,  siempre  la  tenia  delante 
sus  ojos  para  la  servir.  El  por  gran  priesa  que  á  la  gen- 
te dio ,  como  el  camino  era  largo ,  que  desde  donde  él 
pariió  fasta  el  real  donde  el  rey  Lisuarle  había  estado 
cuando  las  grandes  batallas  liobieron ,  había  cinco  le- 
guas, y  desde  allí  fasta  la  villa  de  Luvaina  ocho  ;  asi 
que,  eran  por  todas  trece  leguas  ;  no  pudo  tanto  andar, 
que  la  noche  no  le  tomase  á  mas  de  tres  leguas  de  la 
villa ,  é  con  la  gran  oscuridad ,  é  porque  .\madis  man- 
dó á  las  guias  que  se  acostasen  siempre  á  la  parte  de 
la  tnontaña ,  por  atajar  al  rey  Arábigo  que  se  le  no  po- 
diese  acoger  á  algún  logar  fuerte,  erróse  el  camino,  que 
las  guías  desatinaron  é  no  sabian  dónde  ir,  ni  si  ha- 
bían pasado  la  villa  ó  sí  la  dejaban  atrás  ;  lo  cual  dije- 
ron luego  á  .\madis ;  ó  como  lo  oyó  hobo  tan  gran  pe- 
sar, que  se  quería  todo  desfacer  de  congoja  ;  é  como 
quiera  que  él  fuese  el  hombre  del  mundo  mas  sofridoy 
que  mejor  sabia  sojuzgar  su  saña  en  cualquiera  cosa  de 
pasión ,  no  se  pudo  estonces  tanto  refrenar,  que  se  no 
maldijese  muchas  veces  á  él  é  á  su  ventura ,  que  tan 
contraria  le  era,  é  no  habia  hombre  que  le  hablar  osa- 
se. Don  Cuadraganle ,  á  quien  también  mucho  pesaba 
por  el  rey  Cildadan ,  que  él  mucho  amaba ,  é  con  quien 
tanto  deudo  tenia,  se  llegó  á  él  é  díjole  :  «  Buen  señor, 
no  toméis  tanta  congoja ,  que  Dios  sabe  cuál  es  lo  me- 
jor, é  si  él  es  servido  que  por  nosotros  este  beneficio  se 
faga  á  aquellos  reyes  y  caballeros  tanto  nuestros  ami- 
gos, él  nos  guiará  ;  é  sí  su  voluntad  no  es,  ninguno 
tiene  poder  de  hacer  otra  cosa.»  E  ciertamente,  según 
lo  que  después  ocurrió ,  sí  aquel  yerro  no  hobiera ,  no 
se  diera  tal  salida  ni  tan  honrosa  para  ellos ,  según  se 
dio,  como  adelante  oirédes.  Pues  asi  estando  parados,  y 
que  no  sabian  qué  se  facer,  preguntó  Amadis  á  las  guias 
si  la  montaña  estaba  cerca  ,  é  dijéronle  que  creían 
que  si,  según  ellos  habían  siempre  guiado,  acostándose 
hacia  ella,  como  les  él  mandara.  Estonces  dijo  á  Gan- 
dalín  :  «Toma  uno  destos  guias  é  trabaja  por  fallar  al- 
guna cuesta,  é  sube  en  ella  ;  que  si  la  gente  en  el  real 
está,  fuegos  lernán,  é  atina  bien  si  algo  vieres.»  Gati- 
dalin  asi  lo  Ozo,  que  como  la  sierra  á  la  mano  sinies- 
tra eslovicse,  no  hicieron  sino  andar  todavía  por  aque- 
lla mano,  ó  á  cabo  de  una  pieza  falláronse  al  pié  de  la 
montaña,  c  Gandalin  subió  cuanto  más  pudo,  é  miró 
ayuso  á  la  parte  de  lo  llano ,  é  vio  luego  los  fuegos  de 
la  gente ,  de  que  hobo  muy  gran  placer,  é  llamó  á  la 
guia  é  mostrógelos,  é  dijolc  sí  sabía  allí  atinar;  él  dijo 
que  sí. 


AMADlS  DE  fiAllA 
Estonces  se  lomaron  á  mas  andar  ilonde  Amadí'i  é 
la  geiile  eslaba,  é  conlároii^clo,  de  que  liolto  üran  pla- 
cer, é  dijo  :  «  Pues  que  así  es ,  Riiiad  6  andemos  lo 
mas  presto  que  ser  pueda,  (|ue  ya  pran  |iieza  ilc  la  no- 
flie  es  pasada.»  Así  fueron  lodus  Iras  la  f,'uia  lo  mas 
ordenadamente  que  pudieron  ;  que  ellos  no  sabían  del 
rey  l'erion,  ni  61  dellos,  mas  de  cuanto  seíjHia  el  ras- 
tro. Tanto  andovicron  y  so  acercaron  á  la  villa ,  que 
vieron  los  fuegos  del  real,  que  eran  muchos,  í  sí  dello 
les  plugo  no  es  de  contar,  esiwcíalmonle  a(|uel  esfor- 
zado de  Amadis ,  que  en  toda  su  vida  nunca  tanto  en 
cosa  se  deseó  fallar,  porque  el  rey  Lisuarle  conoscíesc 
que  él  era  siempre  el  reparo  de  todas  sus  afrucntas ,  y 
que,  después  de  Dios,  por  él  se  aseguraba  su  vida  é 
todo  su  estado;  que  bien  cuidaba  (|ue  de  vencido  ó 
muerto  desta  no  podía  escapar,  según  la  poca  gente 
suya  (i  la  mucha  de  sus  contrarios ,  y  que  sin  le  ver  ni 
fablar  se  tornaría.  Ya  á  esta  hora  comenzaba  á  romper 
el  alba,  éaun  estarían  de  la  villa  una  legua.  Pues  el 
día  venido,  el  rey  Arábigo  y  todos  aquellos  caballeros 
se  aparejaron  para  el  cómbale  con  muy  gran  esfuerzo 
é  jilacer ;  ó  como  armados  fueron,  llegaron  lodos  al 
muro  é  á  los  portillos  do  la  cerca  ;  mas  el  rey  Lisuarle 
con  los  suyos  se  los  defendía  muy  bravamenie ;  mas  al 
cabo,  como  la  gente  era  mucha  y  esforzada  con  la  prós- 
pera fortuna ,  é  los  del  Key  pocos,  y  los  mas  dellos  he- 
ridos y  desmayados,  non  podieron  tanto  resistir  ni  de- 
fender, que  los  contrarios  no  los  entrasen  por  fuerza 
ton  nmy  grande  alarido;  así  (jue ,  el  ruido  era  nuiy 
grande  iior  las  calles,  por  las  cuales  el  Uey  é  los  suyos 
se  defendían  recii.mcnlo,  y  desde  las  ventanas  les  anu- 
daban las  mujeres  é  mozos ,  ó  otros  que  no  eran  para 
mas  afruenta  de  aquella.  La  revuelta  de  las  cuchilla- 
das é  lanzadas  y  pedradas  era  tan  grande ,  y  el  sonido 
de  las  voces ,  que  no  había  persona  que  lo  viese  que 
mucho  no  fuese  espantada. 

Como  el  rey  Lisuarle  é  aquellos  caballeros  sus  criados 
se  vieron  perdidos,  como  ya  en  mas  loviesen  ser  presos 
que  muertos,  no  se  os  podrían  decirlas  maravillas  gran- 
ti;.<  que  allí  hcicroiié  los  duros  golpes  que  daban,  que  los 
cnntraiios  no  osaban  llegar  á  ellos,  sino  con  la  fuerza  de 
las  lanzas  é  piedras  los  iban  retrayendo.  Pues  el  rey 
Cildadan,  é  Arquísil,  é  Fiamíneo,  é  Norandel,  que  á 
la  otra  parle  del  rey  Arábigo  se  fallaron,  podéis  bien 
creer  que  no  estarían  de  balde ;  y  con  estos  fué  unq 
brava  batalla,  que  el  rey  Arábigo  entró  en  la  villa*  é 
Arcalaus  con  é| ,  y  llevaron  consigo  los  seis  caballeros 
de  la  insola  Sagitaria,  que  ya  decir  oisles,  los  cuales 
siempre  el  Rey  tenia  cabe  si  que  le  aguardasen ;  é  co- 
mo víó  la  cosa  en  tal  estado ,  envió  los  dos  dellos  por 
una  traviesa  de  una  calle  i  la  parle  donde  Garsinan  y 
el  duque  de  Dristoya  peleaban ,  y  los  otros  cuatro  me- 
lló consigo  por  aquella  parle  del  rey  Cildadan,  é  dijo- 
les :  ((Agora,  mis  amigos,  es  tiempo  de  vengar  vues- 
tras sañas  é  la  muerte  de  aquel  noLle  caballero  Bron- 
tajar  Danfanía ,  que  veis  ende  los  que  le  mataron  ;  fe- 
rid  en  ellos,  que  no  tienen  defensa  ninguna.» 

Estonces  estos  cuatro  caballeros,  como  se  fallaron 
libres  del  Rey,  ponen  mano.á  sus  cuchillos  grandes  y 
fuertes,  é  con  gran  furia  pasaron  por  lodos  los  suyos, 
apartándolos  y  denibáudolos  por  el  suelo,  fasta  que 
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llegaron  adundo  el  rey  Cildadan  é.  sus  compañeros  es- 
taban ,  i'l  cual,  como  los  vio  tan  grandes  y  desmesura- 
dos, no  era  tan  ardid  ni  esforzado ,  (pie  mucho  lemor 
no  hubiese,  6  luego  dijo  á  los  suyos  :  (cEa  ,  señores, 
quo  con  estos  es  la  muerte  bien  empleada  ;  pero  sea  de 
tal  suerte,  (|ue,  si  podiore  ser,  ellos  vayan  ante  nos.» 
EsUinces  van  unos  á  otros  tan  cruda  é  tan  hravamcnic 
como  ai|uellos  que  no  deseaban  otro  medio  sino  morir 
ó  matar.  El  uno  dcstos  llegó  al  rey  Cildadan  calzó  el 
cuchillo  por  le  dar  por  encima  del  yelmo,  que  bien 
pensó-de  le  facer  dos  pedazos  la  cabeza.  Y  el  Roy,  co- 
mo vio  el  golpe  venir,  alzó  el  escudo,  en  que  lo  res- 
cíbió,  é  fué  tan  grande,  que  la  espada  entró  por  él 
fasta  el  medio ,  y  le  corló  el  arco  ó  cerco  de  acero ,  é 
al  tirar  del  cuchillo  no  lo  podo  sacar,  y  llevó  el  escu- 
do Iras  él.  El  rey  Cildadan,  como  era  de  gran  esfuerzo, 
é  muchas  veces  se  había  visto  en  tal  menester,  no  per- 
dió aquella  hora  el  corazón  ni  el  sentido ,  antes  le  dio 
con  su  espada  en  el  brazo ,  que  con  el  peso  del  escudo 
no  le  pudo  tan  presto  tirar  á  si,  é  corlóle  la  manga  de 
la  loriga  y  el  brazo  lodo,  sino  en  muy  poco  r|ue  quedó 
colgado,  é  cayó  á  sus  píes,  el  cuchillo  nieiido  por  el 
escudo.  Este  se  tiró  afuera  como  hombre  lollido  ;  así  el 
Rey  ayudó  á  sus  compañeros,  que  con  los  tres  se  com- 
batían bravamenie ,  é  así  con  el  golpe  que  aquel  dio 
como  con  su  ayuda,  los  oíros  desmayaron  ya  cuanto; 
de  manera  que  por  aquella  parlo  se  defendía  la  calle 
muy  bien  sin  recebir  mucho  daño,  aunque  el  rey  Ará- 
bigo estaba  Iras  ellos,  dándoles  voces  que  no  dejasen 
hombre  á  vida.  Los  otros  dos  caballeros  que  por  la 
otra  parte  fueron  llegaron  á  la  pelea,  y  en  su  llegada 
fué  el  rey  Lisuarle  é  los  suyos  retraídos  fasta  la  tra- 
viesa de  olra  calle ,  donde  algunas  de  sus  gentes  esta- 
ban sin  pelear  porque  no  cabían  en  la  calle,  é  alli  se 
detuvieron  ;  mas  lodo  no  valia  nada  :  que  tanta  gcnle 
cargaba  por  lodas  parles  sobre  ellos  y  les  lomaban  las 
espaldas,  que  sí  Dios  por  su  misericordia  no  socorriera 
con  la  venida  de  Amadis,  no  lardaran  media  hora  do 
ser  lodos  nmerlos  y  presoí,  según  las  feridas  tenían  é 
las  armas  todas  fechas  pedazos  ;  pero  aunque  lodo  es- 
lovíera  sano  y  rei)arado  no  montaba  nada,  que  ya  eran 
vencidos  é  muertos,  que  por  lales  ellos  mismos  se  con- 
taban ;  mas  á  esta  hora  llegó  Amadis  é  sus  compañe- 
ros con  aquella  gente  que  ya  oisles ;  que  después  que 
el  dia  vino  aguijó  cuanto  pudo,  porque  ante  que  se 
apercibiesen  los  podicsen  tomar.  E  como  llegó  á  la  vi- 
lla é  vio  la  gente  deniro,  é  otros  algunos  que  andaban 
de  fuera,  dio  luego  é  tornó  al  derredor,  é  hríeron  ó 
mataron  cuantos  podieron  alcanzar,  y  él  por  una  puer- 
ta 6  don  Cuadragante  por  la  olra  entraron  con  la  gente, 
diciendo  á  grandes  voces  :  <(  Gaula ,  Caula ;  Irlanda, 
Irlanda  ;<>  é  como  fallaban  las  gentes  desmandadas  é  sin 
recelo ,  mataron  muchos ,  é  oíros  se  les  encerraron  en 
las  casas. 

Los  delanteros  í|ue  peleaban  oyeron  las  voces  y  el 
gran  roído  que  con  los  suyos  andaban,  é  los  apellidos  ; 
luego  pensaron  que  el  rey  Lisuarle  era  socorrido,  é  des- 
mayaron mucho ,  que  no  sabían  qué  facer,  si  pelear  con 
los  que  lenian  delante  ó  ir  socorrer  los  otros.  El  rey 
Lisuarle ,  como  aquello  oyó,  é  vio  que  sus  contrarios 
aflojaban,  cobró  razón,  é  comenzó  á  esforzar  los  suyos, 
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é  dieron  en  ellos  tan  bravamente,  que  los  llevaron  has- 
ta dar  en  los  que  venían  huyendo  de  Amadis  é  de  los 
suyos ;  así  que ,  no  tovieron  otro  medio  sino  poner  es- 
paldas con  espaldas  y  defenderse.  El  rey  Arábigo  é  Ar- 
calaus,  como  vieron  la  cosa  perdida,  metiéronse  en  una 
casa;  que  no  tovieron  esfuerzo  para  morir  en  la  calle, 
mas  luego  fueron  lomados  y  presos.  Amadis  daba  tan 
duros  golpes,  que  ya  no  hallaba  quien  lo  esperase,  sino 
fueron  aquellos  dos  caballeros  de  la  insola  Sagitaria,  que 
ya  oistes  que  á  aquella  parte  peleaban,  que  vinieron  para 
él;  y  él,  aunque  los  vio  tan  valientes  como  la  historia 
lo  ha  ante  diciio,  no  se  espantó  dellos,  antes  alzó  la  su 
muy  buena  espada,  é  dio  al  uno  dellos  tan  gran  golpe 
por  cima  del  yelmo,  que  aunque  muy  fuerte  era,  no 
tovo  poder  que  no  hincase  las  rodillas  ambas  en  e! 
suelo;  é  Amadis,  como  así  lo  vio,  llegó  recio  é  dióle  de 
las  manos ,  é  iiízole  caer  de  espaldas  ,  é  pasó  por  él ,  ó 
vio  cómo  don  Florestan,  su  hermano,  é  Angriote  de 
Eslravaus  habían  derribado  al  otro  é  dejado  en  poder 
de  los  que  detrás  venían;  é  pasando  todos  tres  donde 
estaba  Barsínan  y  el  duque  de  Brístoya,  los  cuales  fue- 
ron luego  rendidos,  que  Barsinan  se  vinoá  abrazar  con 
Amadis,  y  el  duque  de  Brístoya  con  don  Florestan,  por- 
que el  rey  Lísuarte  los  apretaba  de  manera,  que  ya  no 
¡labia  en  ellos  sino  la  muerte,  é  demandáronles  merced. 

Amadis  miró  adelante  é  conoció  al  rey  Lisuarle,  é 
como  vldo  que  por  allí  no  había  con  quiéii  pelear,  tor- 
nóse lo  mas  que  pudo  por  donde  había  venido,  é  llevó 
consigo  á  Barsinan  é  al  Duque ,  é  quiso  ir  á  la  parte 
donde  iiabia  entrado  don  Cuadragante,  é  dijéronle  có- 
mo ya  había  despachado  el  negocio,  y  que  tenia  presos 
al  rey  Arábigo  é  á  Arcalaus.  Como  esta  nueva  supo, 
dijo  a  Gandalin  :  «Vé,  di  á  don  Cuadragante  que  yo  me 
salgo  de  la  villa,  y  que  pues  esto  es  despachado,  que 
será  bien  que  nos  vamos  sin  ver  al  rey  Lísuarte.»  E  lue- 
go fué  por  la  calle  hasta  que  llegó  á  la  puerta  de  la  villa 
por  donde  había  entrado,  é  fizo  cabalgar  la  gente  que 
con  él  iba ,  é  él  cabalgó  en  su  caballo.  El  rey  Lisuarle, 
como  tan  presto  vio  el  socorro  de  su  vida,  é  sus  enemi- 
gos muertos  é  destrozados,  estaba  de  tal  manera,  que 
no  sabia  qué  decir,  é  llamó  á  don  Guílan,  que  cabe  sí 
tenia,  édíjole  :  «Don  Guílan,  ¿qué  será  esto?  ó  ¿quién 
son  estos  que  tanto  bien  han  hecho?  —  Señor,  dijo  él, 
¿quién  puede  ser  sino  quien  suele?  No  es  otro  sino 
Amadis  de  Gaula,  que  bien  oistes  cómo  nombraban  su 
apellido,  é  bien  será,  Señor,  que  le  deis  las  gracias  que 
merece. »  Entonces  el  Rey  dijo  :  «  Pues  id  vos  adelante, 
é  si  él  fuere,  detencldo ;  que  por  vos  bien  lo  hará ,  é  yo 
luego  seré  con  vos.w 

Estonces  fué  por  la  calle,  é  cuando  don  Guílan  llegó 
á  la  puerta  de  la  villa ,  luego  supo  que  era  Amadis,  é  ya 
liabía  cabalgado  é  se  iba  con  su  gente ,  (|ue  no  quiso  es- 
perar á  don  Cuadragante  porque  lo  no  detovíese,  é  don 
Guílan  le  dio  voces  que  tornase,  que  estaba  allí  el  Rey. 
Amadis,  como  lo  oyó,  liobo  gran  empacho,  que  cono- 
ció muy  bien  aquel  que  lo  llamaba,  á  qjíien  él  preciaba 
mucho  é  lo  amaba  ;  é  vio  al  Rey  cabe  él  estar,  é  vol- 
vió, é  cuando  fué  mas  cerca  mínl  al  Rey,  é  tenia  todas 
las  armas  despedazadas  y  llenas  de  sangre  de  sns  feri- 
das,  é  hobo  gran  piedad  de  así  lo  ver;  que  aui.jue  su 
discordia  tau  crecida  fuese ,  siempre  tenia  en  la  merao- 
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•  ría  ser  este  el  mas  cuerdo,  mas  honrado  6  mas  esforza- 
do rey  que  en  el  mundo  hobiese;  é  como  fué  mas  cerca 
descabalgó  del  caballo,  é  fué  para  él ,  é  fincó  los  hino- 
jos é  quísole  besar  las  manos ,  mas  él  no  las  quiso  dar, 
antes  lo  abrazó  con  muy  buen  talante  é  lo  alzó  suso. 
Estonces  llegó  don  Cuadragante,  que  tras  Amadis  venia, 
y  el  rey  Cildadan  é  otros  muchos  con  ellos ,  que  salían 
por  detener  á  Amadis  (pie  se  no  fuese  hasta  que  viese  al 
Rey;  y  llegaron  él  é  don  Florestan  é  Angriote  á  lo 
besar  las  manos.  Amadis  se  fué  al  rey  Cildadan,  é  abra- 
záronse muchas  veces.  ¿Quién  vos  podría  contar  el  pla- 
cer que  todos  habían  en  se  ver  así  junios  con  destrui- 
cion  de  sus  enemigos?  El  rey  Cildadan  dijo  á  Amadis : 
«Señor,  tornadvos  al  Rey,  é  yo  quedaré  con  don  Cua- 
dragante, mi  tío.»  Y  él  así  lo  fizo.  Estando  en  esto  lle- 
gó Brandoíbas  con  gran  afán,  que  muchas  feridas  te- 
nia, é  dijo  al  Rey  :  «Señor,  los  vuestros  é  los  de  la  villa 
matan  tantos  de  los  contrarios  que  se  metieron  en  las 
casas,  que  todas  las  calles  andan  corriendo  arroyos  de 
sangre;  é  aunque  sus  señores  aquello  mereciesen  ,  no 
lo  merecen  los  suyos ;  por  ende  mandad  lo  que  se  haga 
en  tan  cruel  destruícion.»  E  Amadis  dijo  :  «Señor, 
mandaldo  remediar;  que  en  las  semejantes  afruentas  é 
vencimientos  se  muestran  é  parecen  los  grandes  áni- 
mos.» El  Rey  mandó  á  Norandel ,  su  hijo,  é  á  don  Guí- 
lan que  fuesen  allá  é  no  dejasen  matar  de  los  que  vivos 
hallasen ;  pero  que  los  tomasen  á  prisión  é  los  pusiesen 
á  buen  recaudo ;  é  así  se  hizo.  Amadis  mandó  á  Gan- 
dalin é  á  Eníl  que  con  Cándales,  su  amo,  pusiesen  re- 
caudo en  el  rey  Arábigo,  é  Arcalaus,  é  Barsinan  y  el 
duque  de  Brístoya,  y  se  no  parlieseii  dellos ;  é  así  lo 
hicieron.  El  rey  Lísuarte  tomó  por  la  mano  á  Amadis 
é  díjole  :  «Señor,  bien  será,  si  á  vos  ploguíerc,  que  de- 
mos orden  de  descansar  é  folgar,  que  bien  nos  hace  me- 
nester, y  entremos  á  la  villa,  é  sacarán  la  gente  muer- 
ta.» E  Amadis  le  dijo  :  «Señor,  sea  la  vuestra  merced 
de  nos  dar  licencia  porque  nos  podamos  con  tiempo 
tornar  yo  y  estos  caballeros  al  rey  Perion ,  mi  señor, 
que  con  toda  la  otra  gente  viene.  —  Por  cierto  esa  li- 
cencia no  vos  daré  yo;  que  aunque  en  virtud  ni  esfuer- 
zo ninguno  os  pueda  vencer,  en  esto  quiero  que  seáis 
de  mi  vencido ,  y  que  aquí  esliéremos  al  Rey  vuestro 
padre;  que  no  es  razón  que  tau  brevemente  nos  parta- 
mos sobre  cosa  tan  señalada  como  agora  pasó.»  Enton- 
ces dijo  al  rey  Cildadan  :  «Tened  este  caballero,  pues 
que  yo  no  puedo.»  El  rey  Cildadan  le  dijo  :  «Señor, 
haced  lo  que  el  Rey  vos  ruega  con  tanta  afición,  y 
no  pase  por  hombre  tan  bien  criado  como  vos  tal  des- 
cortesía.» Amadis  se  volvió  á  su  hermano  don  Flores- 
tan,  é  á  don  Cuadragante,  é  á  los  otros  caballeros,  é 
dijoles  :  «Señores,  ¿qué  farémos  en  esto  que  el  Rey 
manda?»  Ellos  dijeron  que  lo  que  él  por  bien  lovíese. 
Don  Cuadragante  dijo  que,  pues  allí  habían  venido  para 
le  ayuuar  y  servir,  y  en  lo  mas  lo  habían  fecho,  que  en 
lo  menos  se  ficiese.  «Pues  que  á  vos,  Señor,  vos  pare- 
ce, así  se  haga  como  lo  mandáis,»  dijo  Amadis.  Enton- 
ces mandaron  á  la  gente  que  descabalgasen  é  pusiesen 
los  caballos  por  aquel  campo,  é  buscasen  algo  do 
comer. 

Estando  en  esto,  vieron  venir  al  rey  Arban  é  á  don 
Grumedan,  que  las  guardas  que  los  teniau  los  habían 
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(liíjado,  é  fraian  aladas  las  manos,  é  fué  maravilla  cu- 
ino los  no  malaron.  Cuando  vi  Roy  los  vio  hobo  gran 
placer,  que  por  muertos  los  loiiia ,  é  asi  fuera,  sino  por 
el  socorro  que  vino,  líllos  llegaron  y  licsúronle  las  ma- 
nos, t-  luego  fueron  á  Ainailis  con  aquel  placer  (|ue  po- 
déis i>cnsar  que  lialiriaii  los  mayores  aiiiif,'0s  suyos  que 
se  podrían  hallar.  Todos  dijeron  al  Uey  que  lomase  con- 
sigo aquellos  caliallcros  y  se  aposentase  en  el  monestc- 
rio  fasta  que  la  villa  fuese  desjiacliada  de  los  muertos. 
Estando  en  esto,  llegó  Arquisil ,  que  liabia  dado  recau- 
do á  Flamineo,  que  estaba  mal  herido ,  é  como  viú  lí 
Amadis,  le  fué  á  abrazar,  ó  dijolo:  «Señor,  á  buen 
tiempo  nos  acorrisles ;  que  si  algunos  de  los  nuestros 
nos  habéis  muerto,  otros  muciios  mas  habéis  salvado.» 
Amadis  le  dijo  :  «Señor,  mucho  placer  recibo  en  vos  le 
dar  ú  vos ,  quo  podéis  creer  y  estar  seguro  de  mi  vo- 
luntad que  sin  engaño  vos  amo.»  Pues  queriendo  ir  el 
rey  Lisuarle  al  monesterio,  vieron  venir  las  batallas  de 
la  gente  que  el  rey  l'erion  Iraia,  que  venían  á  mas  an- 
dar, 6  don  Grumedan  dijo  al  flcy  :  «Señor,  buen  so- 
corro es  aquel ,  mas  si  el  primero  se  tardara ,  lardára- 
se  asi  nuestro  bien  de  todo  punto.»  El  Flcy  le  dijo  riendo 
y  de  buen  talante  :  «  Quien  se  pusiese  con  vos,  don  Gru- 
medan, en  debate  sobre  las  cosas  de  Amadis,  si  son 
bien  hechas  ó  no,  muy  luenga  demanda  seria  liara  él, 
6  mayor  el  peligro  que  dende  le  vernia.o  E  Amadis 
dijo:  «Señor,  gran  razón  es  que  todos  los  caballeros 
amemos  é  honremos  á  don  Grumedan ,  porque  él  es 
nuestro  espejo  é  guia  de  nuestras  honras,  é  porque 
sabe  él  con  qué  obediencia  faria  yo  lo  que  él  mandase 
m9  quiere  bien,  é  no  porque  de  mi  haya  rccoliido  nin- 
guna obra  buena,  sino  la  buena  voluntad.»  Asi  estaban 
con  mucho  placer ,  aunque  algunos  dellos  con  hartas 
feridas ;  pero  todo  lo  tenían  en  nada  en  ser  escapados 
de  íiquella  muerte  tan  cruel  que  ante  sus  ojos  tenían. 
El  rey  Lisuartc  demandó  un  caballo,  é  dijo  al  rey  Cil- 
dadan  que  tomase  otro,  y  que  irían  á  rescebir  al  rey  Pe- 
rion.  Amadis  le  dijo  :  «Snñor,  por  mejor  habría,  si  por 
bien  lo  toviérdes,  que  descanséis  y  curen  de  vuestras 
feridas  ;  que  el  Uey  mi-señor  no  dejará  de  venir  su  ca- 
mino hasta  vos  ver.»  El  Uey  le  dijo  que  en  todo  caso 
quería  ir.  Entonces  cabalgó  en  un  caballo,  y  el  reyCil- 
dadan  é  Amadis  en  los  suyos ,  é  fueron  contra  donde  el 
rey  Perion  venia.  Amadis  mandó  á  toda  su  gente  que 
estuviesen  quedos  fasta  que  él  volviese ,  é  Durin  que 
pasase  adelante  dellos,  é  hiciese  saber  á  su  padre  la 
ida  del  rey  Lisuarle.  Asi  fueron ,  como  oides,  é  muchos 
de  aquellos  caballeros  con  ellos,  é  Durin  andovo  mas 
y  llegó  á  las  batallas,  y  en  las  delanteras  le  dijeron  có- 
mo el  Rey  é  Gastiles  traían  la  rezaga. 

Entonces  pasó  por  ellas  y  llegó  al  Rey,  é  díjole  el 
mandado  de  Amadis;  y  él  tomó  consigo  á  Gastiles,  é  á 
Grasandor,  é  a  don  Brían  de  Monjaste,  é  á  Trion,  6 
rogó  a  Agrájes  que  él  se  viniese  con  la  gente,  y  esto  fizo 
por  la  saña  que  conocía  tener  con  el  rey  Lisuaríe,  é 
por  le  no  poner  en  afruenta.  Agrájes  plogo  dello,é  como 
el  rey  Perion  pasó  adelante,  fuese  él  deteniéndose  eon 
la  gente  por  no  haber  razón  de  fablar  al  rey  Lisuarle. 
El  rey  Perion  llegó  con  la  compaña  que  vos  digo  al  rey 
Lisuarle,  é  como  se  vieron,  salieron  entrarabr s  adelante 
el  uno  al  otro,  é  abra '.árense  con  buen  lalanie,  é  cuau- 
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do  il  rey  l'erion  le  vio  así  llagado  é  mal  parado,  é  las 
armas  dcs|>edazadas,  dijole  :  «  Paréceme,  buen  señor, 
que  no  partisles  del  r^al  tan  mal  trecho  como  agora  vos 
veo,  aunque  allá  vuestras  armas  no  eslovieron  en  las 
fundas,  ni  vuestra  persona  á  la  sombra  de  las  tiendas. 
—  Mi  señor,  dijo  el  rey  Lisuarle ,  asi  love  jinr  bien  quo 
me  viésedes,  porque  sepáis  qué  tal  estaba  á  la  hora  que 
Amadis  y  estos  caballeros  me  socorrieron.»  Enloiiccs 
le  contó  todo  lo  mas  de  la  gran  afruenta  en  que  había 
estado.  Ll  rey  l'erion  bobo  nmy  gran  placer  en  saber 
lo  que  sus  lijos  habían  fecho  con  la  buena  ventura  é 
honra  tan  grande  (¡ue  dello  se  les  seguía,  é  dijo  :  u.Mu- 
chas  gracias  doy  á  Dios  porque  asi  se  paró  el  [licito ,  6 
porque  vos,  mí  señor,  seáis  servido é  ayudado  de  mis 
lijos  y  de  mí  linaje';  que  ciertamente,  como  quiera  que 
las  coías  hayan  pasado  entre  nosotros,  siempre  fué  y 
es  mi  deseo  que  os  acaten  é  obedezcan  como  á  señor  é 
á  padre.»  El  rey  Lisuarle  dijo  r  «Dejemos  agora  esto 
para  mas  espacio;  que  yo  fio  en  Dios  que  antes  que  de 
en  uno  nos  partamos  quedaremos  juntos  é  atados  con 
mucho  deudo  é  amor  para  muchos  tiempos.»  Entonces 
miró  é  no  vio  á  Agrájes,  i  quien  en  mucho  len'a,  así 
por  su  bondad  como  por  el  deudo  grande  de  aquellos 
señores,  é porque  ya  en  su  volunlail  estaba  determinado 
de  hacer  loque  adelante  oiréis,  no  quiso  que  rastro  do 
enojo  ninguno  quedase ,  que  bien  sabía  cómo  Agrájes 
mas  que  otro  ninguno  se  agraviaba  del ,  6  publicaba 
quererlo  mal ,  y  preguntó  por  él ,  y  el  rey  Perion  le 
dijo  cómo  por  ruego  suyo  habia  quedado  con  las  bata- 
llas, porque  no  hobiese  el  desconcierto  que  entre  la 
gente  mucha  suele  haber,  no  habiendo  personan  quien 
teman  y  que  los  rija.  «Pues  bacelde  llamar,  dijo  el  Rey; 
que  no  partiré  de  aquí  hasta  lo  ver.» 

Entonces  Amadis  dijo  á  su  padre:  «Señor,  yo  iré 
por  él. »  Y  esto  fizo ,  porque  bien  pensó  que  si  por  su 
ruego  no  viniese,  que  otro  no  le  traería;  é  así  lo  lizp, 
que  luego  se  fué  donde  la  gente  oslaba ,  ó  fabló  con 
Agrájes,  é  dijole  lodo  lo  que  habian  fecho,  é  cómo  ha- 
bían desbaratado  c  destruido  toda  aquella  gente,  ó  los 
presos  que  tenían,  é  como  viniéndose  sin  hablar  al  rey 
Lisuarle,  habia  salido  tras  él,  é  lo  que  habían  pasado; 
é  que  pues  aquella  (yiemistad  iba  tanto  al  cabo  para  ser 
amistad,  quedando  su  honra  tan  crecida,  que  le  rogaba 
mucho  se  fuese  con  él,  porque  el  rey  Lisuarle  no  que- 
ría partir  de  alli  sin  le  ver.  Agrájes  le  dijo :  «Mi  señor 
cohermano,  ya  sabéis  vos  que  ni  saña  ni  placer  no  ha 
de  durar  mas  de  cuanto  vuestra  voluntad  fuere,  y  eslc 
acorro  que  habéis  fecho  á  este  rey,  quiera  Dios  que  os 
sea  mejor  agradcscído  que  los  pasados,  que  no  fueron 
pocos ;  pero  entiendo  que  la  pérdida  y  el  daño  sobre 
él  ha  venido,  que  asi  ha  placido  á  Dios  que  sea,  porque 
su  mal  conocimiento  lo  merecía,  é  así  le  acaecerá  ade- 
lante sí  no  muda  su  condición;  é  pues  á  vos  place  que 
%!  vea,  hágase.»  E  mandó  á  la  gente  que  csioviesen 
quedos  fasta  que  su  mandado  hubiesen.  Asi  se  fueron 
entrambos,  é  llegando  al  Rey,  Agrájes  le  quiso  besar 
las  manos,  mas  él  no  gelas  dio ,  antes  lo  al)razó  é  lóvole 
asi  una  pieza,  é  dijo  :  «¿Cuál  ha  sido  para  vos  mayor 
afruenta?  ¿estar  agora  comigo  abrazado  ó  cuando  lo  es- 
tábamos en  la  batalla?  Entiendo  que  esta  teméis  por 
mayor.»  Todos  rieron  de  aquello  que  el  Rej  dijo;  é 
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Agrá  jes  con  muclia  mesura  le  dijo :  «Señor,  mas  tiempo 
será  menester  para  que  con  determinada  verdad  pueda 
responder  á  esto  que  me  preguntáis.  —  Pues  luego  bien 
será,  dijo  el  Rey,  que  nos  vamos  á  reposar;  é  vos,  mi 
buen  señor,  dijo  al  rey  Perion ,  iréis  á  ser  mi  huésped 
con  estos  caballeros  que  con  vos  vienen,  é  vuestra  gen- 
te entren  los  que  cupieren  en  la  villa ,  6  los  otros  por 
estos  prados  po.lrán  albergar ,  é  nosotros  aposentarnos 
liemos  en  el  monesterio ,  é  mandaré  que  todas  las  re- 
cuas de  provisión  que  de  mi  tierra  vienen  al  real  se 
vengan  aquí,  porque  no  falte  lo  que  hobiéremos  nece- 
sario.» El  rey  Perion  gelo  gradeció  mucho  é  dijoleque 
le  diese  licencia,  pues  que  ya  no  los  liabia  menester; 
mas  el  rey  Lisuarte  no  quiso;  antes  le  afincó  tanto  y  el 
rey  Cildadan  con  él ,  que  lo  bobo  de  hacer,  é  asi  juntos 
se  volvieron  al  monesterio,  donde  fueron  bien  aposen- 
tados. Pues  allí  al  rey  Lisuarte  curaron  de  sus  feridas 
los  maestros  que  él  tráia ;  pero  todos  no  sabían  ningu- 
na cosa  ante  el  maestro  Elisabat;  que  este ,  así  al  Itey 
como  á  todos  los  otros  curó  é  sanó,  que  fué  maravilla 
de  lo  ver ;  é  también  á  Amadís  é  á  algunos  de  los  de  su 
parte,  que  algunas  feridas  tenían,  aunque  no  grandes; 
pero  el  rey  Lisuarte  mas  estovo  de  diez  días  que  de  la 
cama  no  se  levantó ,  é  cada  dia  estaban  allí  con  él  el 
rey  Perion  é  todos  aquellos  señores  hablando  en  cosas 
de  mucho  placer,  sin  tocar  á  cosa  que  de  paz  ni  de 
guerra  fuese,  sino  solamente  fablando  é  riendo  de  Ar- 
calaus,  cómo  siendo  un  caballero  de  baja  condición  é 
no  de  grande  estado,  con  sus  artes  había  revuelto  tan- 
tas gentes  co.no  habéis  oido;  é  allí  se  trajo  á  la  memo- 
ria de  cómo  encantó  á  Amadis,  é  cómo  prendió  al  rey 
Lisuarte,  é  bobo  por  grande  engaño  á  su  hija  Oriana, 
é  murió  por  su  causa  Barsinan,  señor  de  Sansueña;  é 
cómo  después  fizo  venir  á  los  siete  reyes  á  la  batalla 
contra  el  rey  Lisuarte,  é  cómo  tovo  al  rey  Perion,  é  á 
Amadis  é  á  don  Florestan  en  la  prisión ,  que  fueron  en- 
gañados por  su  sobrina  Dinarda ;  y  después  cómo  se  es- 
capó de  don  Galaor  y  de  Norandel,  llamándose  Bran- 
files,  primo  cohermano  de  don  Gruraedan  ,  é  agora  có- 
mo había  tornado  á  traer  al  rey  Arábigo  é  aquellos  ca- 
balleros, é  cómo  tenia  su  fecho  acabado  si  se  no  estor- 
bara por  tan  gran  aventura  de  se  hallar  tanto  á  la  mano 
aquel  socorro,  é  otras  muchas  cosas  que  del  contaban 
en  burla,  que  en  poco  estovieron  de  salir  de  verdad;  de 
las  cuales  mucho  reían. 

Estonces  don  Grumedan,  que,  como  en  esta  gran 
historia  se  vos  ha  mostrado,  en  todas  sus  cosas  era  un 
caballero  muy  entendido  en  todo,  dijo  :  oVédos  aquí, 
buenos  señores,  por  qué  muchos  se  atreven  á  ser  ma- 
los, porque  mirando  algunas  buenas  dichas  que  con  sus 
malas  obras  el  diablo  les  hace  alcanzar,  con  aquella  dul- 
zura que  en  ella  sienten ,  no  se  curan  ni  piensan  en  las 
caídas  tan  deshonradas  y  peligrosas  que  dcllo  á  la  fin 
les  ocurre ;  que  si  mirásemos  lo  que  doste  Arcalaus  hí- 
bemos  dicho,  que  en  su  favor  contar  se  puede,  á  estar 
agora  preso  é  viejo  é  moneo ,  á  la  merced  de  sus  ene- 
migos ,  él  solo  bastaba  para  ser  cnjemplo  que  ninguno 
se  dcsvía.-e  del  camino  de  la  virtud  por  seguir  aquello 
que  tan:odaño  y  desaventura  irae;  mas,  como  las  vir- 
tudes son  ásperas  de  sofrir ,  é  hay  en  ellas  muy  ásperos 
senderos,  é  lasiualas  obíui  al  contrario;  é  como  todos 
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naturalmente  seamos  mas  inclinados  al  mal  que  al  bien, 
seguímos  con  toda  afición  aquello  que  mas  al  presente 
nos  agrada  é  contenta,  é  descuidamos  de  lo  que,  aunque 
al  comienzo  sea  áspero,  la  salida  é  fin  es  bienaventu- 
rada ;  é  siguiendo  mas  el  apetito  de  nuestra  mala  volun- 
tad que  la  justa  razón ,  que  es  señora  y  madre  de  las 
virtudes ,  venimos  á  caer,  cuando  mas  ensalzados  es- 
tamos ,  donde  ni  el  cuerpo  ni  el  alma  reparar  se  pue- 
den, conloaste  malo  de  malas  obras  Arcalaus  el  encan- 
tador, lo  ha  hecho.»  Muidio  pareció  bien  al  rey  Perion 
lo  que  este  caballero  dijo,  é  por  hombre  discreto  lo  tu- 
vo, é  mucho  preguntó  después  por  él ;  que  bien  cono- 
ció que  tal  caballero  como  aquel  digno  y  merecedor  era 
de  estar  cabe  los  reyes.  En  este  medio  tiempo  llegó  el 
hombre  bueno  santo  Naseíano ,  con  que  todos  hobieron 
gran  placer;  que  así  como  hasta  allí  con  la  'discordia 
todas  las  cosas  á  los  unos  é  á  los  otros  con  grandes  so- 
bresaltos é  fatigas  del  espíritu  les  hablan  venido ,  así 
agora,  tornado  todo  al  revés  con  la  paz ,  descansaban  é 
reposaban  sus  ánimos  con  gran  placer.  Cuando  el  buen 
hombre  los  vio  juntos  en  tanto  amor,  donde  no  liabia 
tres  días  que  se  mataban  con  tanta  crueza,  alzó  las 
manos  al  cielo  é  dijo  :  «¡Oh  Señor  del  mundo ,  que  tan 
grande  es  la  tu  santa  piedad,  é  cómo  la  envías  sobre 
aquellos  que  algún  conocimiento  del  tu  santo  servicio 
tienen !  que  estos  reyes  é  caballeros  aun  la  sangre  no 
tienen  enjuta  de  las  feridas  que  se  ficieron,  causándo- 
lo el  enemigo  malo ;  é  porque  yo  en  el  tu  nombre  é  con 
tu  gracia  les  puse  en  comienzo  de  buen  camino,  que- 
riendo ellos  haber  conocimiento  del  yerro  tan  grande 
en  que  puestos  estaban,  tú.  Señor,  los  has  traído  á 
tanto  amor  é  buena  voluntad  cual  nunca  por  persona 
alguna  pensar  se  pudo.  Pues  así.  Señor,  te  plega  que, 
permitiendo  el  cabo  é  la  fin  desta  paz,  yo,  como  l,u 
siervo  y  pecador,  antes  que  dellos  me  parta,  los  deje  en 
tanto  sosiego,  que  dejando  las  cosas  contrarías  al  tu 
servicio,  entiendan  en  acrescenlar  en  la  tu  santa  fe 
católica.»  Este  santo  hombre  ermitaño  nunca  hacia  sino 
andar  de  los  unos  á  los  otros ,  poniéndoles  delante  mu- 
chos enjemplos  é  dotrinas  ponpie  siguiesen  é  diesen 
buen  cabo  en  aquello  en  que  él  les  liabia  puesto;  asi 
(jue,  sus  duros  corazones  ponía  en  toda  blandura  é 
razón. 

Pues  estando  un  día  todos  juntos  en  la  cámara,  el 
rey  Lisuarte  preguntó  al  rey  Perion  de  quién  habla  sa- 
bido las  nuevas  de  la  gente  que  fué  sobre  él.  El  rey 
Perion  le  dijo  cómo  el  doncel  Esplandian  lo  había  dicho 
á  Amadis,  y  que  no  sabia  mas.  Estonces  mandó  llamar 
á  Esplanilian,  y  preguntóle  cómo  fué  él  sabídor  de 
aquella  gente.  Él  le  dijo  cómo  viniendo  por  mandado 
del  buen  hombre  su  amo  á  él  al  real,  le  falló  partido, 
y  que  siguiendo  su  camino,  bahía  visto  descendir  toda 
la  gente  de  la  montaña  á  la  parte  donde  él  iba ,  y  que 
luego  pensó,  según  la  muchedumbre  della,  é  la  poca  é 
mal  parada  que  él  llevaba,  que  se  no  podía  quitar  dellos 
sin  niuclio  peligro;  y  que  luego  él  é  Sargil ,  á  mas  cor- 
rer de  sus  palafrenes ,  habían  andado  toila  la  noche  sin 
parar,  é  lo  ficieron  saber  á  Amadis.  El  rey  Lisuarte  le 
dijo  :  «  Esplandian ,  vos  me  hacéis  gran  servicio  ,  é  yo 
fio  en  Dios  que  de  mí  vos  será  bien  galardonado.  »  El 
liombre  bueno  dijo :  «  Fijo,  besad  las  manos  al  Rey  vuos- 
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tro  señor  por  lo  rpio  vos  dire.n  El  doncel  llegó  é  fin- 
có los  hinojos,  y  besóle  las  manos;  el  Rey  le  tomó 
por  la  cabeza ,  6  llcpólo  á  si  y  besóle  en  la  faz,  é  miró 
cnnira  Amadís;  é  como  Ainadís  tenia  los  ojos  puestos 
en  el  doncel  y  en  lo  que  el  Rey  hacia,  é  vio  que  á  tal  sa- 
zón le  miraba,  embermejecióle  el  rostro,  que  bien  co- 
nosció  que  el  Rey  sabia  ya  todo  el  fecho  del  y  de  uria- 
na, y  de  cómo  el  doncel  era  su  hijo;  é  tanto  le  conten- 
tó aquel  amor  que  el  Rey  á  Esplandian  mostró,  6  así  lo 
sintió  en  el  corazón ,  que  le  acrecentó  su  deseo  de 
le  servir  mucho  mas  que  lo  tenia,  y  eso  mcsnio  fizo  al 
Rey,  que  la  vista  é  gracia  de  aquel  mozo  era  tal  para 
su  contentamiento ,  que  mientra  en  medio  eslovicse 
no  podria  venir  cosa  que  les  estorbase  de  se  cpierer  6 
amar.  Casquilan,  rey  de  Sucsa^habia  quedado  en  el 
real,  maltrecho  de  la  batalla  que  con  Amadis  liolio.é  su 
gente  con  él,  aquella  que  de  las  batallas  habia  escapa- 
do; é  cuando  el  rey  Lisuarte  se  partió  del ,  ro^'óle  mu- 
cho que  se  fuese  en  andas,  é  desviado  por  otro  camino, 
á  la  mano  diestra  lo  mas  que  pediese  de  la  montaña,  y 
dejó  con  él  personas  que  muy  bien  le  guiasen ;  é  así 
lo  fizo,  que  tomó  por  una  vega  ayuso  ribera  de  un  rio, 
el  cual  metió  entre  si  é  la  montaña,  ó  alber.'ó  aiiiiolla 
noche  so  unos  árboles,  é  otro  dia  andovo  su  camino, 
pero  de  grande  espacio;  asi  que,  con  el  rodeo  que  llevó 
no  pudo  ser  en  Luvaina  desos  cinco  días ;  y  llegó  al 
monesterio  donde  los  reyes  estaban,  que  no  sabia  nada 
de  lo  pasado,  é  cuando  gcto  dijeron  fué  muy  triste,  por 
estar  en  disposición  de  no  se  hallar  en  cosa  tan  scña- 
■  lada;  é  como  era  muy  follón  é  soberbio,  decia  algunas 
cosas,  quejándose  con  grande  orgullo ,  que  los  que  lo 
oían  no  lo  tenian  á  bien. 

Como  el  rey  Pcrion  y  el  rey  Cildadan  é  aquellos  se- 
ñores supieron  de  su  venida,  salieron  á  él  á  la  puerta 
del  monesterio ,  donde  en  sus  andas  estaba ,  ó  ayudá- 
ronle á  descendir  dellas,  é  caballeros  le  tomaron  en  sus 
brazos  y  lo  metieron  donde  el  rey  Lisuarte  estaba  echa- 
do, que  asi  gelo  envió  á  él  á  rogar;  é  allí  en  la  cámara 
donde  el  Rey  estaba  le  ficieronolra  cama,  donde  le  pu- 
sieron. Estando  allí  Gasquilan,  miró  á  todos  los  caba- 
lleros de  la  insola  Firme ,  é  viólos  tan  fermosos  é  tan 
bien  tallados  é  guarnidos  de  atavíos  de  guerra,  que  á  su 
parescer  nunca  habia  visto  gente  que  tan  bien  le  pare- 
ciese, y  preguntó  cuál  de  aquellos  era  Amadis,  émos- 
trárongelo;  é  como  Amadis  vio  que  por  él  preguntaba, 
llegóse  á  él,  teniendo  por  la  mano  al  rey  Arban  de  Nor- 
gales,  é  dijo:  «Mi  buen  señor,  vos  seáis  muy  bien  ve- 
nido ,  é  mucho  me  pluguiera  de  vos  hallar  sano  mas 
([ue  así  como  estáis;  que  en  tan  buen  hombre  como  vos 
sois,  mal  empleado  es  el  mal ;  mas  placerá  á  Dios  que 
presto  habréis  salud ,  y  lo  que  con  desamor  entre  vos  é 
mi  bobo ,  con  buenas  obras  será  emendado. »  Gasqui- 
lan, como  le  vio  tan  fermoso  é  tan  sosegado  é  con  tan- 
ta cortesía ,  si  no  conociera  tanto  de  su  bondad,  así  por 
oidas  como  por  lo  haber  probado,  no  lo  toviera  en  mu- 
ciio;  que  á  su  parecer  mas  aparejado  era  para  entre 
dueñas  é  doncellas  que  entre  caballerea  é  autos  de 
guerra;  que, como  él  fuese  valiente  de  fuerza  é  cora- 
zón, asi  se  preciaba  de  lo  ser  en  la  palabra,  porque 
tenia  creído  que  el  que  muy  esforzado  habia  de  ser,  en 
todo  era  necesario  que  lo  fuese,  é  si  algo  dcUo  le  falta- 
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se ,  que  le  menoscababa  en  su  valor  mucho ,  y  por  esto 
no  tenia  él  ¡lor  lacha  ser  soberbio,  antes  dello  se  pre- 
ciaba mucho,  en  lo  cual  si  engaño  recebia,  quien  quie- 
ra lo  puede  juzgar;  y  respondió  á  Amadís,  é  dijole: 
<■  Mi  buen  señor  Amadis,  vos  sois  el  caballerodel  mun- 
do que  yo  mas  ver  deseaba,  no  para  bien  vuestro  ni 
mío,  antes  para  me  combatir  con  vos  hasta  la  muerte; 
é  si  lo  que  agora  con  vos  me  avino  os  aviniera  cnmi- 
go,  é  ai|uello  que  de  vos  recebí  rccibiérades  de  mí,  de- 
más de  me  tener  por  el  mas  honrado  caballero  del  mun- 
do, cobrara  por  ello  el  amor  de  una  señora  que  yo  mu- 
cho amo  é  quiero,  por  mandamiento  de  la  cual  vos  de- 
mandé hasta  agora ;  é  asi  me  avi[)o ,  que  no  sé  cómo 
ante  ella  [larecer  pueda;  asi  que ,  mi  mal  mucho  mas  es 
lo  que  se  no  ve  que  lo  que  es  claro  é  público  á  todos.» 
Amadis,  que  esto  oía,  le  dijo  :  «  Deso  de  vuestra  amiga 
os  debe  mucho  pesar;  asimismo  lo  hace  á  mí,  que  do 
lodo  lo  que  se  ganara  en  me  vencer  no  debéis  tener  mu- 
cho cuidado;  que,  según  los  vuestros  hechos  son  tan 
grandes  é  famosos  por  todo  el  mundo,  y  tan  señalados 
en  armas,  no  gunárades  mucho  en  sobrar  á  un  caballe- 
ro de  tan  poca  nombradla  como  lo  yo  soy.» 

Entonces  el  rey  Cildadan  dijo  al  rey  Lisuarte,  rien- 
do :  «.Mi  señor,  bien  será  que  echéis  el  bastón  entre 
estos  dos  caballeros;»  y  fuese  en  placer  para  ellos,  y 
metiólos  en  otras  hurlas.  Asi  estovieron  estos  revés  é 
caballeros  en  el  monesterio ,  muy  viciosos  de  todo  lo 
que  habian  menesíer;  que,  como  el  rey  Lisuaric  esto- 
vicse  en  su  tierra,  fizo  alli  traer  muchas  viandas,  tan 
abasladamente,  que  á  todos  daba  gran  contentamien- 
to. El  rey  Perion  le  rogó  muchas  veces  que  le  dejase 
con  la  gente  ir  á  la  insola  Firme,  y  que  luego  faria  allí 
venir  los  dos  caballeros,  como  estaba  acordado  entro 
ellos;  mas  el  rey  Lisuarte  nunca  lo  quiso  facer,  é  di- 
jole que  pues  Dios  le  había  allí  traído ,  que  en  ninguna 
manera  por  su  voluntad  le  dejaría  ir  hasta  que  todo 
fuese  despachado.  Así  que,  el  rey  Perion  bobo  empa- 
cho de  mas  gelo  rogar,  é  asi  aguardó  á  ver  en  qué  pa- 
raría aquella  tan  buena  voluntad  que  el  rey  Lisuarte 
mostraba.  Arquisil  habló  con  Amadís ,  diciendo  que 
qué  le  mandaba  hacer  en  su  prisión;  que  presto  esta- 
ba de  complir  la  promesa  que  le  tenia  hecha.  Amadís 
le  dijo  que  él  hablaría  con  él  así  en  aquello  como  en 
otras  cosas  que  habia  pensado,  y  que  á  la  mañana,  en 
oyendo  misa,  hiciese  traer  su  caballo,  que  en  el  camjio 
le  quería  hablar;  lo  cual  así  .se  fizo,  que  luego  otro  dia 
cabalgaron  en  sus  caballos,  é  saliéronse  paseando  al  der- 
redor déla  villa,  y  cuando  de  todos  fueron  alongados, 
Amadís  le  dijo:  «Mi  buen  señor,  todos  estos  dias  pa- 
sados que  aquí  he  estado  os  quisiera  fablar,  y  con  la 
ocupación  que  habéis  visto  no  he  podido ;  agora ,  que 
tenemos  tiempo ,  quiero  deciros  lo  que  tengo  pensado 
de  vos.  Yo  sé  que,  según  la  línea  derecha  de  vuestra 
sangre,  que  muerto  el  emperador  de  Roma,  como  lo  es, 
no  queda  en  todo  el  imperio  ningún  derecho  sucesor 
ni  heredero  sino  vos ,  y  también  sé  que  de  lodos  los  del 
señorío  sois  muy  amado,  é  si  de  alguno  no  lo  érades,no 
fué  sino  de  aquel  vuestroparienleemperador,  que  la  en- 
vidia de  vuestras  buenas  maneras  le  daban  causa  á  quo 
su  mala  condición  vos  desamase ;  y  pues  el  negocio  es 
venido  en  tal  estado,  gran  razón  seria  que  se  tomasQ 
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cuidado  de  una  cosa  de  tan  gran  hecho  como  esla.  Vos 
tenéis  aquí  los  mas  é  los  mejores  calialleros  del  señorío 
de  Roma,  ó  yo  lengo  en  la  insola  Firme  á  Brondajel  de 
Roca,  é  al  duque  de  Ancona ,  6  al  arzobispo  de  Talan- 
cia,  con  otros  muchos  que  en  la  mar  fueron  presos;  yo 
enviaré  luego  por  ellos,  6  fabicmos  en  ello;  é  antes 
que  de  aquí  partan  «e  tenga  manera  como  vos  juren 
por  su  emperador,  6  si  algunos  vos  lo  contrallaren ,  yo 
vos  ayudaré  á  lodo  vuestro  derecho;  asi  que,  buen 
amigo,  pensad  é  trabajad  en  ello;  conoced  el  tiempo 
que  Dios  vos  da,  ó  por  vuestra  culpa  no  se  pierda.» 
Cuando  Arquisil  esto  le  oyó,  ya  podéis  entender-el  pla- 
cer que  dello  habría ;  que  no  esperaba  sino  que  le  que- 
ría mandar  tener  prisión  en  algún  logar  donde  por 
gran  pieza  de  tiempo  salir  no  podicsc,  é  díjole  :  a  Mi 
buen  señor ,  no  sé  por  qué  todos  los  del  mundo  no  pro- 
curan por  vuestro  amor  é  conocencia,  é  no  son  en  cres- 
cer  vuestra  honra  y  estado;  y  de  mi  vos  digo  que  agora 
podiéndose  hacer  lo  que  decís  ó  no  se  haciendo,  como 
quiera  que  la  ventura  lo  traiga,  nunca  seré  en  tiempo 
que  esta  merced  é  gran  honra  que  de  vos  recibo  no  lo 
pague  hasta  perder  la  vida ;  é  si  gracias  pediesen  bas- 
tar á  tan  gran  beneficio,  darlas  liía ;  pero  ¿cuáles  pue- 
den ser?  Por  cierto  no  otra  sino  mí  persona  misma, 
como  lo  lie  dicho ,  con  todo  lo  que  Dios  é  mi  dicha  me 
podiere  dar,  é  desde  agora  dejo  en  vuestras  manos  todo 
mi  biené  honra;  pues  tan  bien  lo  habéis  dicho,  dalde 
cabo ;  que  mas  es  vuestro  que  mío  lo  que  se  ganare. 
— Pues  yo  lo  tome  á  mi  cargo,  dijo  Amadis ,  é  con  ayu- 
da de  Dios  vos  iréis  de  aquí  emperador  ó  yo  no  me  ter- 
nia  por  caballero.»  Con  estose  partieron  de  su  habla,  é 
Amadis  le  dijo  :  «Antes  que  al  moneslerio  volvamos, 
entremos  á  la  villa ,  é  raostrarvos  he  el  liombre  del 
mundo  que  peor  me  quiere.» 

Así  entraron  en  Luvaina,  é  fuéronse  á  la  posada  de 
don  Cándales,  donde  tenía  presos  al  rey  Arábigo  é  á  Ar- 
calaus  é  los  otros  caballeros  que  ya  oístes ;  é  como  en 
ella  entraron,  fuéronse  luego  á  la  cámara  donde  el  rey 
Arábigo  é  Arcalaus  solos  estaban,  é  halláronlos  vestidos 
é  sentados  en  una  cama,  que  desque  fueron  presos  nun- 
ca se  quisieron  desnudar,  é  Amadis  conoció  luego  á 
Arcalaus,  é  díjole  :  «¿Qué  faces,  Arcalaus?»  Y  él  le 
dijo  :  «¿Quién  eres  tú,  que  lo  preguntas?  —  Yo  soy 
Amadis  de  Caula',  aquel  que  tú  tanto  deseabas  ver.  » 
Entonces  Arcalaus  le  miró  mas  que  de  antes,  é  díjole  : 
«Por  cierto,  verdad  dices;  que  aunque  la  distancia  del 
tiempo  ha  sido  larga,  en  que  le  no  he  visto,  la  memo- 
ria no  pierde  de  conocer  ser  tú  aquel  Amadis  que  yo 
tove  en  mi  poder  en  el  mi  castillo  de  Balderin,  é  aque- 
lla piedad  que  de  tu  tierna  jovenlud  y  desa  gran  fer- 
mosura  entonces  hobe,  aquella  después  por  luengos 
tiempos  me  ha  puesto  en  muchas  é  grandes  tribulacio- 
nes, hasta  que  en  el  cabo  me  ha  traído  en  tal  estrecho, 
que  me  conviene  demandarte  misericordia.»  Amadis  le 
dijo  :  «Si  la  yo  hobie.-e  de  ti,  ¿cesarías  de  facer  aque- 
llos grandes  males  é  cruezas  que  hasta  aquí  has  fo- 
cbo?  —  No ,  dijo  él ;  que  ya  la  edad ,  tan  luengamente 
habituada  en  ello,  por  su  voluntad  no  se  podría  re- 
traer de  lo  que  tanto  tiempo  por  vicio  ha  tenido ;  mas 
la  necesidad,  que  es  muy  duro  é  fuerte  freno  para  ha- 
per  mudar  toda  mala  costumbre  de  buena  en  mala,  ú  de 
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mala  en  buena ,  según  sobre  la  persona  é  causa  que 
viene,  rae  faría  hacer  en  la  vejez  aquello  que  la  joven- 
lud ó  libertad  no  (juisieron  ni  pedieron.  —  Pues  ¿qué 
necesidad  te  podría  yo  poner,  dijo  Amadis,  si  libre  é 
suelto  le  dejase?— Aquella,  dijo  Arcalaus,  que  por  la 
sostener  é  acrecentar  lie  hecho  mucho  mal  á  mí  con- 
ciencia y  fama,  que  es  mis  castillos ,  los  cuales  le  man- 
daré dar  y  entregar  con  toda  mí  tierra ,  é  no  tomaré 
dello  mas  de  lo  que  por  virtud  darme  quisieres,  porque 
al  presente  no  me  puedo  en  otra  cosa  poner,  y  podrá 
ser  que  esta  tan  gran  premia  é  la  bondad  luya  gran- 
de harán  en  mí  aquella  mudanza  que  fasta  aquí  la  ra- 
zón no  ha  podido  hacer  en  ninguna  suerte.»  Amadis  le 
dijo  :  «Arcalaus,  si  alguna  esperanza  lengo  que  tu 
fuerte  condición  ser* emendada,  no  es  otra,  salvo  el 
conocimiento  que  tienes ,  en  te  tener  por  malo  y  peca- 
dor ;  por  ende  esfuérzate  é  toma  consuelo ,  que  podrá 
ser  que  esta  prisión  del  cuerpo ,  en  que  agora  estás  é 
tanto  temes,  será  llave  para  soltar  tu  ánima,  que  lan 
encadenada  y  presa  tanto  tiempo  has  tenido.»  É  Ama- 
dis queriéndose  ir,  le  dijo  Arcalaus  :  «Amadis,  mira 
este  rey  sin  ventura,  que  poco  há  que  estaba  muy 
cercano  de  ser  uno  de  los  mayores  príncipes  del  mun- 
do ;  y  en  un  momento  la  mesma  fortuna,  que  para  ello 
le  fué  favorable,  aquella  le  ha  derribado  y  puesto  en  lan 
cruel  cativerio.  Séale  enjemplo  á  tí  é  á  lodos  los  que 
honra  é  grande  estado  tienen  ó  desean ,  é  quiérete  traer 
á  la  memoria  que  en  los  fuertes  ánimos  é  corazones 
consiste  el  vencer  y  perdonar.»  Amadis  no  le  quiso 
responder,  pues  que  le  tenia  preso,  que  bien  hacía 
contra  él  esta  razón  ;  que  aunque  por  armas  é  sus  en- 
cantamientos había  vencido  á  muchos ,  nunca  supo  á 
ninguno  perdonar ;  pero  por  eso  no  dejó  de  conosccr 
que  había  dicho  hermosa  razón. 

Así  se  salieron  él  é  Arquisil  de  la  cámara,  é  cabalga- 
ron en  sus  caballos,  é  fuéronse  al  moneslerio,  y  luego 
Amadis  mandó  llamar  á  Ardían ,  el  su  enano,  é  man- 
dóle que  fuese  á  la  insola  Firme ,  é  dijese  á  Oríana  ó 
á  aquellas  señoras  lodo  lo  que  había  visto ;  é  dióle  una 
carta  para  Isanjo ,  que  luego  le  envíase  allí  á  buen  re- 
caudo á  Brondajel  de  Roca  é  al  duque  de  Ancona  y  al 
arzobispo  de  Talancia,  con  todos  los  otros  romanos 
que  allí  presos  estaban ,  lo  mas  presto  que  venir  pe- 
dieren. El  Enano  bobo  mucbo  placer  en  llevar  esta 
nueva,  porque  della  esperaba  gran  honra  é  mucho  pro- 
vecho ;  é  cabalg<')  luego  en  su  rocín ,  é  andovo  de  día 
y  de  noche,  sin  mucho  parar,  tanto,  que  llegó  á  la  in- 
sola Firme,  donde  nada  de  eslo  postrimero  se  sabia; 
que  Oríana  no  había  habido  otras  nuevas  sino  de  las 
(los  batallas ,  y  de  cómo  Nascíano ,  el  santo  ermitaño, 
los  tenía  en  tregua ;  é  cómo  era  muerto  el  emperador 
de  Roma ,  de  lo  cual  no  poco  placer  bobo ;  mas  de  las 
cosas  de  allí  adelante  no  supo  cosa  alguna,  antes  siem- 
pre estaba  con  mucha  angustia,  pensando  que  aquel 
hombre  bueno  .Nascíano  no  bastaría  á  poner  paz  en  tan 
gran  rotura ,  é  nunca  bacía  sino  rezar  é  facer  muchas 
devociones  é  f omerias  por  las  iglesias  de  la  insola ,  é 
rogar  á  Dios  por  la  paz  é  concordia  dellos  ;  é  como  el 
Enano  llegó,  fuese  luego  derechamente  á  la  huerta  don- 
de Oríana  posaba,  é  dijo  á  una  dueña  que  la  puerta 
guardaba ,  que  dijese  á  Oríana  cómo  estaba  allí  y  le  traía 
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nuevas.  La  dueña  gclo  dijo,  ó  Oriana  le  maiuió  onlrar ; 
mas  esperando (|u6  diria,  no  Icniael  corazón  asnscyado, 
aillos  con  gran  sobresalió,  poniue  no  las  |iod¡a  oir  sino 
ú  provecho  de  la  una  parle  6  daño  de  la  otra ,  y  como 
de  un  cabo  toviesc  á  su  amigo  Amailis  y  del  olro  al 
lley  su  padre  ,  aunijue  el  daño  de  Ainadis  lomicso  lan- 
ío, que  ser  mas  no  podría ,  de  cual(|uiera  (jue  á  su  pa- 
dre viniese  habría  niuclio  dolor ;  é  como  el  Enano  en- 
tró, dijo  contra  Oríaiía  :  «Señora,  albricias  os  deman- 
do ,  no  como  i|uíen  yo  soy,  mas  como  ipiien  vos  sois  6 
las  grandes  nuevas  que  os  traigo. »  Oriana  le  dijo  : 
«  Ardían,  mi  amigo,  según  tu  semblante ,  bien  va  á  la 
parte  de  tu  señor ;  mas  dime  si  mí  padre  es  vivo. «  El 
Enano  dijo  :  «¿Cómo,  Señora,  si  es  vivo?  Es  vivo  é  sa- 
no ,  6  mas  alegre  que  lo  nunca  fué.— ¡  Ay,  santa  Ma- 
ríal  dijo  Oriana,  dime  lo  que  sabes;  que  sí  Dios  me  da 
algún  bien ,  yo  te  haré  bienaventurado  en  este  mun- 
do.» 

Entonces  el  Enano  le  conlú  lodo  el  fecho  como  lia- 
bia  pasado ;  6  cómo  el  Rey  su  padre ,  estando  en  pun- 
to de  perder  la  viila,  vencido  y  encerrado  de  sus  ene- 
migos, sin  ningún  remedio,  que  el  doncel  muy  hermo- 
so Esplandian  lo  hizo  saber  á  Amadís,  é  cúmo  luego 
iwrlió  con  la  gente,  é  todas  las  cosas  que  le  acaecie- 
ron en  el  camino,  á  lo  cual  él  había  sido  presente;  y 
cúmo  llegó  Amadis  á  la  vdla  ,  y  de  la  manera  que 
el  Rey  su  padre  estaba ,  y  cómo  en  su  llegada  todos 
sus  enemigos  fueron  destruidos,  muertos  y  presos ;  y 
preso  el  rey  Arábigo ,  é  Arcalaus  el  Encantador,  é  Bar- 
sinan,  señor  de  Sansueña ,  y  el  duque  de  Dristoya ;  y 
después  cúmo  el  Rey  su  padre  salió  tras  Amadís ,  que 
sin  le  ver  se  tornaba;  é  cómo  llegó  el  rey  Perion  ;  li- 
nalmcnle,  le  contó  todo  lo  pasado  y  de  cómo  estaban 
en  aquel  nionestcrio  con  mucho  placer  todos  juntos, 
como  aquel  que  lo  había  visto.  Oriana,  que  de  oírlo  es- 
taba como  fuera  de  sentido,  de  gran  placer  que  había, 
fmcq  los  hinojos  en  tierra  é  alzó  las  manos ,  é  dijo  : 
« ¡  Oh ,  Señor  poderoso ,  reparador  de  todas  las  cosas! 
el  tu  santo  nombre  sea  bendito ;  y  como  tú ,  Señor, 
seas  el  justo  juez ,  é  sabes  la  gran  sinrazón  (¡uc  á  mi 
se  me  hace,  siempre  tove  esperanza  en  la  tu  miseri- 
cordia, que  con  mucha  iionra  mía  y  de  los  que  de  mí 
parle  fuesen ,  se  había  de  atajar  este  negocio!  Y  ben- 
dito sea  aquel  muy  fcrmoso  doncel  que  de  tanto  bien 
fué  ^ausa ,  y  que  así  quiso  liacer  verdadera  la  profecía 
de  Urganda  la  Desconocida  que  del  escribió,  por  don- 
de se  puede  y  debe  creer  todo  lo  al  que  se  dijo  ;  6  yo 
soy  muy  obligada  de  lo  querer  ó  amar  mas  que  ningu- 
no pensar  puede,  y  de  le  galardonar  la  buena  ventura 
que  por  él  me  viene.  »  Todas  pensaban  que  por  haber 
sido  causa  de  aquel  socorro  que  á  su  padre  el  Rey  hizo 
lo  clecía,  pero  lo  secreto  salía  de  las  entrañas,  como  de 
madre  á  hijo.  Entonces  se  levantó,  é  dijo  al  Enano  si 
se  volvería  luego.  El  dijo  que  sí;  que  Amadís  le  ha- 
bía mandado  que  después  que  aquellas  nuevas  dijese  á 
ella  é  aquellas  señoras  que  allí  estaban ,  diese  una  car- 
la  á  Isanjo,  que  le  traía,  en  que  le  mandaba  que  luego 
le  enviase  los  romanos  que  allí  tenia  presos.  «Pues 
Ardían,  mí  amigo,  dijo  Oriana,  dime,  qué  goces,  que 
se  dice  allá  que  querrán  facer.  — Señora,  dijo  él,  yo 
no  lo  sé  por  cierto ,  sino  que  el  Rey  vuestro  padre  de- 
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tiene  al  rey  Porion  é  á  mi  señor,  i  í  todos  los  señores 
é  Caballeros  que  de  aquí  fueron,  ó  dice  que  no  quiero 
que  de  allí  so  vayan  fasta  que  todo  sea  despachado  roa 
mucha  paz  que  entre  ellos  quede.  —  Asi  plega  á  Dios 
quesea,»  dijo  Oriana.  Entonces  le  ¡«rcguntaron  la  rei- 
na Itriiilanja  ó  Mclícía,  que  oslaban  juntas,  que  les  di- 
jese de  aquel  muy  feriuoso  doncel  Es|ilaiulían  qué  tal 
era,  y  en  i|ué  habia  tciiiilo  el  rey  Lísuarte  aquel  gran 
servicio  que  le  (izo;  y  él  les  dijo  :  « Buenas  señoras, 
estando  yo  con  Amadís  en  la  cámara  del  Rey,  vi  llegar 
á  Esplandian  á  le  besar  las  manos  por  las  mercedes 
que  le  prometía ,  6  vi  cómo  el  Rey  lo  tomó  con  sus 
manos  por  la  cabeza  y  le  besó  los  ojos ;  y  de  su  her- 
mosura os  digo  que,  aunque  él  es  hombre  é  vosotras 
presumís  de  muy  ferinosas,  si  delante  del  os  falláscdes 
ascüiidcr  os  híades  y  no  osariades  parecer.  —  Por  esto 
está  bien ,  dijeron  ellas,  que  estemos  aquí  encerradas, 
donde  no  nos  verán.  —  No  curéis  deso,  dijo  él;  que  él 
es  tal,  que  aunque  mas  encerradas  estéis,  vosotras  y  to- 
das las  que  hermosas  son  saldréis  á  lo  buscar.»  Mucho 
rieron  todas  con  las  buenas  nuevas  que  oían ,  é  con  lo 
que  el  Enano  respondió. 

Oriana  miró  á  la  reina  Sardamira,  é  dijolc  :  «Reina, 
señora,  alcgradvos,  que  aquel  señor  qui.'  ha  dado  re- 
medio á  los  que  aquí  estamos,  no  querrá  que  vos  que- 
déis olvidada.»  La  Reina  dijo  :  «Mi  señora,  tal  espe- 
ranza tengo  yo  en  él  y  en  vos  que  miraréis  por  mi  re- 
paro, aun(|ue  no  os  lo  merezca.»  Entonces  preguntó  al 
Enano  qué  tales  habían  quédalo  aquellos  desdichados 
é  sin  ventura  romanos  que  con  el  rey  Lisuarte  estaban. 
Él  dijo  :  «Señora,  así  dellos  como  do  los  otros  fallan 
muchos,  é  los  que  son  vivos  están  mal  llagados  ;  mas 
después  de  la  muerte  del  Emperador,  é  Floyan  é  Cos- 
tancio,  no  falla  ningún  hombre  de  cuenta  dellos  ;  que 
yo  vi  bueno  á  Arquisíl,  é  fablar  mucho  con  mi  señor 
Amadís ;  é  Flamínco,  vuestro  hermano,  queda  fcrído, 
pero  no  mal,  según  se  decía.»  La  Reina  dijo  :  «A  Dios 
plega  que,  pues  en  los  muertos  no  hay  remedio,  que 
lo  baya  en  los  vivos,  y  les  dé  gracia  que  no  curando 
de  las  cosas  pasadas ,  queden  amigos  é  con  nuiclio 
amor  en  lo  [ireíenle  é  porvenir.»  El  Enano  dijo  á  Uria- 
na si  mandaba  algo ;  que  quería  ir  á  recaudar  el  man- 
dado de  su  señor.  Ella  dijo  que ,  pues  no  trajera  carta, 
que  le  encomendase  mucho  al  rey  Perion  é  Agrájes  é 
á  todos  aquellos  caballeros.  Con  esto  se  fué  á  Isanjo  é 
le  dio  la  carta  de  Amadís,  é  como  vio  lo  que  por  ella 
mandaba,  sacó  luego  de  una  torre  aquellos  señores  de 
Roma  por  quien  enviaba ,  é  dióles  bestias  é  un  hijo 
suyo,  é  otras  personas  que  los  llevasen  é  guiasen,  é  les 
hiciesen  dar  ví;mJas  é  todas  las  cosas  que  hobiesen  me- 
nester ;  ó  «olió  todos  los  otros  que  estaban  presos ,  que 
serían  basta  docíenlos  hombres,  y  enviólos  á  Amadís. 
Así  andovieron  por  su  camino  fasta  que  llegaron  al 
moneslerío  donde  el  rey  Lisuarte  estaba ,  é  besáronle 
las  manos,  y  el  Rey  los  recibió  con  mucho  placer, 
aunque  otra  cosa  en  lo  secreto  sintiese,  por  no  les  dar 
mas  congoja  que  en  sí  tcnian.  Mas  cuando  vieron  á  Ar- 
quisíl no  podíeron  excusar  que  las  lágrimas  no  les  vi- 
nieron á  los  ojos  así  á  ellos  como  á  é¡.  Amadís  les  fa- 
bló  con  mucha  cortesía  y  los  alegró  mucho  é  llevó  á  su 
aposentamiento ,  donde  del  recibieron  mucha  honra  é 
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consolación.  Pues  allí  llegados,  después  que  ilel  cami- 
no algo  dcscaiifaron,  Ainadis  se  apartó  con  ellos  sin 
Artjuisil,  é  díjoles  :  «Buenos  señores,  yo  vos  fice  aquí 
venir  porque  me  pareció  que ,  según  las  cosas  van  á 
buen  lin  ,  que  es  cosa  muy  razonable  que  estoviésedes 
presentes  Á  todo  lo  que  se  liará ;  que  de  hombres  tan 
honrados  con  mucha  razón  se  ilebe  iiacer  cuenta ,  6 
también  por  vos  hacer  sabor  cómo  yo  tengo  palabra  d(J 
Arquisil ,  como  creo  que  habréis  oiuo  ,  que  terna  pri- 
sión donde  por  mi  le  fuere  señalada  ;  é  conosciendo  el 
gran  linaje  donde  viene  y  la  nobleza  suya ,  que  le  acar- 
rea á  merecer  muy  gran  merecimiento ,  acordé  de  vos 
hablar ,  pues  que  en  el  imperio  de  Homa  no  vos  queda 
quien  con  tanto  derecho  como  este  caballero  lo  deba 
haber,  que  se  tenga  manera  como,  así  por  vosotros  co- 
mo por  todos  los  que  aquí  se  fallan,  sea  jurado  é  to- 
mado por  señor;  y  en  esto  haréis  dos  cosas :  la  prime- 
ra complir  con  lo  que  obligados  sois  en  dar  el  señorío 
á  cuyo  es  de  derecho  ,  é  caballero  tan  complido  en  to- 
das bondades ,  y  que  muchas  mercedes  vos  hará  ;  y  la 
otra,  que  en  cuanto  á  la  prisión  suya  y  vuestra,  yo  ha- 
bré por  bien  de  os  dejar  libres,  que  sin  enlrevalo  algu- 
no vos  podáis  ir  á  vuestras  tierras,  é  siempre  vos  seré 
buen  amigo  mientra  vos  pluguiere ;  que  yo  precio  mu- 
cho á  Arquisil  y  le  tengo  gran  amor,  tanlo  como  á 
hermano  verdadero ,  é  así  gelo  guardaré ,  si  por  él  no 
se  pierde  en  esto  que  vos  he  fablado  y  en  todo  lo  ál  que 
le  locare. » 

Oido  esto  por  aquellos  señores  romanos,  rogaron  á 
Brondajel  de  Roca ,  que  era  muy  principal  é  muy  ra- 
zonador entre  ellos,  que  le  respondiese;  el  cual  le  di- 
jo :  <i  En  mucho  tenemos ,  señor  Amadís ,  vuestra  gra- 
ciosa habla,  é  mucho  vos  debe  ser  gradecida;  pero  co- 
mo este  hecho  sea  lan  crecido,  é  para  ello  es  menester 
el  consentimiento  de  muchas  voluntades,  no  podría- 
mos así  al  presente  responder,  hasta  que  con-  los  caba- 
lleros que  aquí  son  se  platique,  porque  aunque  de  mu- 
chos de  los  que  aquí  vienen  no  se  face  cuenta ,  muy 
principales  son  para  esto  que.  Señor,  nos  decis,  por- 
que en  nuestra  tierra  tienen  muchas  fortalezas  é  cih- 
dades  é  villas  del  imperio ,  é  otros  oficios  de  comuni- 
dades que  tocan  mucho  á  la  elección  del  imperio ;  y 
por  esto,  si  vos  ploguiere,  nos  daréis  lugar  que  vea- 
mos á  Flamíneo,  que  es  un  caballero  muy  honrado, 
que  nos  han  dicho  que  está  ferido ,  y  en  su  presencia 
serán  por  nosotros  todos  llamados,  y  se  vos  podrá  dar 
deliberadamente  la  respuesta.»  Amadís  lo  tovo  por 
bien  ,  y  les  dijo  que  respondían  como  caballeros  cuer- 
dos é  lo  que  debían ,  é  que  les  rogaba ,  porque  creía 
que  su  partida  de  allí  seria  breve ,  no  hobiese  dilación. 
Ellos  le  dijeron  que  así  se  haría,  que  la  tardanza  seria 
para  ellos  mas  grave.  Pues  luego  cabalgaron  lodos 
tres,  y  se  entraron  en  la  villa  ,  que  ya  de  los  muertos 
estaba  desembargada  ;  que  el  rey  Lisuarte  mandó  ve- 
nir dcsas  comarcas  muchas  gentes  que  los  enterraron; 
é  como  llegaron  á  la  posada  donde  Flamíneo  estaba, 
descabalgaron  y  entraron  en  su  cámara  ,  6  como  se 
vieron  fueron  muy  ledos  en  sus  voluntades ,  aunque 
los  continentes  muy  tristes  por  la  gran  desventura  que 
les  había  venido  ;  y  luego  le  dijeron  cómo  era  menes- 
ter que  hiciese  llamar  todos  los  alcaides  y  personas  se- 
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ñaiailas  que  halvnn  qneiVulo  vivos  de  los  que  allí  esta- 
ban ,  porque  era  norosarío  (|ue  sopíescn  una  habla  que 
Amadís  les  habia  hecho,  en  que  estaba  su  deliberación 
ó  prisión  para  siempre.  Flamíneo  los  mandó  llamar,  y 
venidos  los  que  venir  pudieron,  estando  juntos,  Bron- 
dajel de  Roca  les  dijo  :  «Honrado  caballero  Flamíneo, 
é  vosotros,  buenos  amigos,  ya  sabéis  las  malas  dichas 
é  grandes  fortunas  que  sobre  todos  los  de  Roma  son 
venidas  después  que  por  mandado  de  nuestro  empe- 
rador, que  Dios  perdone,  venimos  en  esta  isla  de  la 
Gran  Bretaña,  y  porque  tan  notorias  son  á  vosotros, 
será  excusado  repetirlas  agora.  Nosotros  estando  pre- 
sos en  la  insola  Firme,  Amadís  de  Gaula  tovo  por  bien 
de  nos  facer  venir  aquí  donde  nos  veis,  el  cual  con 
mucho  amor  y  buena  voluntad  nos  ha  traído  é  hecho 
muchas  honras,  y  nos  ha  Tablado  largamente,  diciendo 
que,  pues  nuestro  im])erío  romano  está  sin  señor,  y 
de  derecho  mas  que  á  otro  alguno  le  viene  la  sucesión 
del  á  Arquisil ,  que  él  será  agradable  en  que  por  vos- 
otros é  nosotros  sea  por  señor  y  emperador  tomado  ,  y 
que  no  solamente  nos  dará  por  ubres  de  la  prisión  que 
sobre  nosotros  tiene ,  mas  que  nos  será  fiel  amigo  é 
ayudador  en  todo  lo  que  menester  le  iiobiéremas ;  y 
pareciónos,  según  el  afición  á  esto  que  vos  decimos 
mostró ,  que  tiene  por  dicho  que  si  con  voluntad  de 
nosotros  se  hiciese,  que  nos  dará  las* gracias  que  ois- 
tes ,  é  si  no ,  de  se  poner  con  sus  fuerzas  para  que  por 
otra  vía  se  haga.  Asi  que ,  buen  señor,  é  vos ,  buenos 
amigos ,  ese  es  lo  para  que  aquí  fuistes  llamados ;  é  por- 
que vuestras  voluntades  se  determinen  ,  sabiendo  las 
nuestras ,  es  mucha  razón  que  se  vos  declaren ;  lo  cual 
es,  que  hemos  platicado  entre  nos  mucho  sobre  esto, 
y  hallamos  que  lo  que  este  caballero  Amadís  nos.  pide 
y  ruega,  es  lo  que  nos  habíamos  con  mucha  afición  de 
rogar  y  pedir  á  él;  porque,  como  sabéis,  aquel  lan 
gran  señorío  de  Roma  no  puede  estar  sin  señor.  Pues 
¿quién  mas  por  derecho,  por  esfuerzo,  por  virtudes, 
que  este  Arquisil  lo  merece?  Por  cierto,  á  mi  ver,  nin- 
guno. Este  es  nuestro  natural,  criado  entre  nosotros, 
sabemos  sus  buenas  costumbres  é  maneras.  A  este  sin 
empacho  podemos  pedir  por  fuero  lo  que,  seyendo  de- 
recho, otro  por  ventura  que  extraño  fuese  nos  lo  nega- 
ría ;  demás  desto,  ganamos  en  amistad  á  este  famoso 
caballero  Amadís,  que  así  como  seyendo  enemigo  tanlo 
poder  tovo  de  nos  (iañar,  seyendo  amigo,  con  aquel 
mismo  mucha  honra  é  bien  nos  puede  facer,  y  enmen- 
dar todo  lo  pasado.  Agora  decid  lo  que  vos  place,  é  no 
miréis  á  nuestra  prisión  ni  fatiga  ,  sino  solamente  á  lo 
que  la  razón  é  justicia  os  guiare.» 

Como  las  cosas  justas  é  honestas  tengan  tanta  fuer- 
za, que  aun  los  malos  sin  gran  empacho  negar  no  las 
puedan,  así  estos  caballeros,  como  personas  discretas 
y  lie  buen  conocimiento,  veyenáo  ser  mucho  justo  é  á 
lo  que  eran  obligados  lo  que  aquel  caballero  Brondajel 
de  Roca  dijo,  no  lo  podioron  contradecir,  aunque,  como 
siempre  acaece  en  las  muchas  voluntades  iiaber  diver- 
sas discordias  ,  tantos  bobo  allí  que  á  la  razón  miraron 
6  siguieron,  que  los  que  otra  cosa  quisieran  no  bobo 
logar  su  deseo;  é  todos  juntamente  dijeron  que  así  como 
Amadís  lo  demandaba  se  hiciese ,  é  con  su  emperador 
se  tornasen  á  sus  casas  sin  se  mas  detener  en  aque- 
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Has  tierras  donde  mal  nndanles  liahian  sido ,  i  que  á 
ellos,  como  ;1  muy  priiiriiialis,  dejaban  á  carí;o  ilc  lo 
que  Arquisil  lialjia  do  jurar  é  pronicler.  Y  con  ostfi 
a-ienlo  se  tornaron  i  Aniadis  al  nioiiesterio,  é  dijéronle 
todo  lo  que  oslaba  concertado ,  de  que  bobo  gran  pla- 
cer. I'ues  ¡inalmente,  juntos  todos  los  caballeros é  gran- 
des señores  de  los  romanos ,  6  las  otras  gentes  mas  ba- 
jas del  imperio,  dentro  en  la  iglesia  juraro;i  á  Arquisi 
por  su  emperador,  y  le  prometieron  vasallaje,  y  él  los 
juró  todos  sus  fueros  (•  costumbres ,  y  les  bizo  é  dio  to- 
das las  mercedes  que  con  ra/.on  le  pidieron. 

Asi  ijuo  ,  por  eslo  podemos  decir  (|uc  alf-'unas  veces 
vale  mas  ser  sojuzgados  é  aprcmiailos  de  los  buenos 
fuera  de  nuosira  libertad,  que  ron  ella  servir  é  obcJe- 
cer  á  los  malos;  porque  de  lo  bueno,  bueno  se  espera 
en  la  fin,  sindubda  en  ello  poner;  y  de  lo  malo,  aunque 
aiyun  tiempo  tenga  llores ,  al  cabo  han  de  ser  secas  con 
las  raices;  donde  procede  que  este  Arquisil  fué  cria- 
do ron  hombre  de  su  sangre,  que  fué  el  emperador  Pa- 
tín, al  cual  muchos  señala.los  servirlos  hizo  en  honra  de 
su  corona  imperial,  y  en  logar  de  haber  conoscimion'.o  ^ 
dellos,  le  trajo  desviado,  casi  deslerra'ln  y  maltratado 
de  donde  él  estaba,  temiendo  que  la  virtud  é  buenas 
mañas  destc  caballero  por  donde  habia  de  ser  querido 
é  amado,  y  hechas  mgchas  mercedes,  le  habia  de  ipiitar 
el  señorio;  y  seycndo  preso  de  su  enemiso,  donde  no 
esperaba  gracia  ni  honra  ninguna,  antes  todo  al  con- 
trario (leste,  por  ser  tan  diverso  y  acabado  en  la  virlud 
que  al  otro  fallecia,  le  vino  aquella  lan  gran  honra, 
tan  gran  estado  como  ser  emperador  de  Uoma ,  en  lo 
cual  deben  tomar  todos  enjemploé  llegarse  á  los  vir- 
tuosos y  cuerdos,  porque  de  lo  bueno  su  parte  les  al- 
cance, y  apartarse  de  los  malos ,  escandalosos ,  envidio- 
sos, dcpocavirtudy  de  muchos  vicios,  porque  asi  como 
ellos  dañados  no  sean. 

CAPITULO  XXXVII. 

CiSmo  el  fíy  Lisnjrle  llio  jnniar  los  reyes  í  grandes  seüores  c 
otros  mochos  caballeros  en  el  monasterio  <lc  Luvaina ,  que  alli 
con  él  estaban,  ;  les  (lijo  los  grandes  scnicios  é  honras  que 
de  Amadls  de  Gauii  había  recibido,  j  el  galardón  que  por  ellos 
le  diú. 

t 

Así  como  habéis  oido  fué  tomado  por  emperador  de 
Roma  este  virtuoso  y  esforzado  caballero  Arquisil  á  cau- 
sa de  su  buen  amigo  .\madís  de  Gaula.  Agora  cuenta  la 
historia  que  todos  estos  reyes,  príncipes  é  caballeros 
cstovieron  muy  viciosos  á  su  placer  en  aquel  mones- 
terio  y  en  la  villa  de  Luvaina ,  fasta  que  el  rey  Lisuarle 
fué  en  mejor  disposición  de  salud  é  se  levantó  de  la  ca- 
ma ,  é  otros  muchos  de  sus  nobles  caballeros  que  heri- 
dos hablan  estado,  curaiiilo  del  y  dcUos  aquel  maestro 
grande  Elisabat;  é  como  asi  el  rey  Lisuarte  se  viese, 
hizo  un  dia  llamar  á  los  reyes  é  grandes  señores  de  am- 
bas partes ,  é  junto  con  ellos  en  la  iglesia  de  aquel  mo- 
nesterio,  les  dijo  :  «Honrados  reyes  é  famosos  caballe- 
ros, muy  excusado  rae  parece  traeros  á  la  memoria 
las  cosas  pasadas,  pues  que  asi  como  yo  las  liabeis  visto, 
en  las  cuales  si  atajo  no  se  diese,  los  vivos  que  somos 
de  los  muertos  iguales  nos  haríamos ;  pues  dejándolas 
aparte,  conociendo  el  gran  daño  que  asi  al  servicio 
de  Dios  como  á  nuestras  personis  y  eslado  ocurriera  en 
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ellas  procediendo,  lie  detenido  al  noble  rey  Perion  do 
Gaula  é  á  lodos  los  principes  é  caballeros  do  su  parle, 
para  que  en  presencia  suya  6  vnesira  so  difia  lo  que 
oiréis.»  Lntonces  volviéndose  á  Amadis,  le  dijo  :  ulis- 
forzado  caballero  Amadis  de  Gaula ,  según  la  üii  é  pro- 
pijsilo  de  mi  habla  ,  fuera  de  mi  condición ,  que  es  no 
loar  A  ninguno  en  presencia,  y  do  vuestro  querer,  que 
siempre  dello  eni|iaclio  rescibe,  me  será  forzado  de- 
lante dcslüs  reyes  é  caballeros  reducir  á  sus  memorias 
las  cosas  pasadas  entre  vos  é  mí  desde  el  día  que  en  mí 
corle  quedastes  por  caballero  de  la  reina  Briscna,iní 
mujer;  é  auiiijuc  á  todos  ellos  sean  notorias,  veyendu 
que  asi  como  ellas  pasaron  por  mi  son  conoscidas,  Icr- 
nan  á  bien  c  á  honesta  causa  el  galardón  ¡pie  á  su  me- 
recimiento por  mise  quiere  dar.  Cierto  oslando  vos  en 
mi  casa  después  (|ue  vencisícs  á  Dardan  el  soberbio,  é 
habiéndome  traído  para  mi  servicio  á  vuestro  hermano 
don  Galaor,  que  fué  el  mayor  don  que  nunca  ú  rey  se 
hizo,  yo  fui  enbarlailo,  6  mí  hija  Oriana ,  por  este  malo 
Arcalaus  el  enranlailor,  6 asi  ella  como  yo  presos,  sin 
que  de  todos  mis  caballeros  podiese  ser  defendido  ni 
socorrido,  constri-ñidos  á  guaVdar  mi  palabra,  que  gc- 
lo  defendió,  don  le  lenianios  ella  6  yo  en  peligro  do 
muerte  y  de  cruel  prisión  las  personas,  é  mis  reinos 
en  aventura  de  ser  perdidos.  Pues  á  este  tiempo ,  vc- 
niendo  vos  é  don  Galaor  de  donde  la  Reina  vos  había 
enviado,  sabiendo  en  el  estado  que  mi  facíenda  estaba, 
poniendo  cntranilios  vuestras  vidas  en  el  punto  de  la 
muerte  [lor  ronVídiar  las  nueslras,  fuimos  remediados 
é  socorridos,  mis  enemigos  los  que  presos  nos  lle- 
vaban muertos  y  destrozados;  y  luego  por  vos  fué  so- 
corrida la  Reina  mí  mujer,  y  muerlo  Harsinan,  padrt? 
desle  señor  de  Sansueña,  que  la  tenía  cercada  en  la  mi 
cíbdad  de  Londres.  De  manera  que,  asi  como  con  mu- 
cho engaño  y  gran  peligro  fui  preso ,  así  con  mucha 
honra  y  seguridad  mía  y  de  mis  reinos  por  vos  fui  res- 
tituido. 

i)E<to  pasado,  donde  algún  espacio  de  tiempo  fué  apla- 
zada batalla  entre  mi  y  el  rey  Cildadan  ,  que  presente 
está,  de  ciento  por  cíenlo  caballeros,  y  antes  que  á 
ella  viniésemos  vos  me  qnilastes  de  mi  estorbo  á  este 
caballero  don  Cuadraganle  y  á  Famongomadan,  é  Ba- 
sagante,  su  hijo,  los  dos  mas  bravos  y  fuertes  Jayanes 
que  en  todas  las  insolas  de  la  mar  había ,  y  les  toma.s- 
tes  á  mi  bija  Leonorela  con  sus  duenas  y  doncellas,  é 
diez  caballeros  de  los  buenos  de  mi  mesnada,  que  los 
llevaban  presos  en  carretas  ,  donde  con  todo  mí  poder 
nunca  la  pediera  cobrar;  pues  según  la  gente  que  el 
rey  Cildadan  i  la  batalla  trajo,  así  de  fuertes  jayanes 
como  de  oíros  muy  valientes  caballeros,  sí  por  vos  no 
fuera,  que  de  un  golpe  malasios  al  fuerte  Sarmadan  el 
león,  y  de  otro  me  librastes  de  las  manos  de  .Madan- 
fabul ,  el  jayán  de  la  Torre  Bermeja ,  que  desapoderado 
(ic  todas  mis  fuerzas,  sacándome  de  la  silla,  debijo  el 
brazo  me  llevaba  á  meter  en  .sus  barcas ,  y  por  otras 
muchas  cosas  famosas  que  en  la  batalla  fecisles,  cono- 
cido es  que  no  hobiera  yo  la  viloriaé  gran  honra  que  allí 
hobc.  Pues  junto  con  esto ,  vencistes  aquel  muy  valiente 
y  famoso  en  todo  el  mundo  Ardan  Canileo  el  dudado,  por 
donde  mi  corte  fué  muy  honrada  en  se  fallar  en  ella 
lo  que  en  ninguna  de  las  qn'él  andovo  pudo  hallar; 
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que  en  ellas  ni  en  todas  las  partes  que  él  fui ,  uno  ni 
dos,  ni  tres,  ni  cuatro  caballeros  le  podieron  nin  osa- 
ron tener  campo.  Pues  si  queremos  decir  que  á  todo 
esto  érades  obligado,  pues  que  vos  fallái)ades  en  mi 
servicio,  y  que  la  gran  necesidad  é  la  obligación  que 
sobre  vuestra  bonra  teníades  vos  costrcñia  á  lo  Iia- 
cer,  dígase  lo  que  por  mí  habéis  beclio  después  que 
mas  á  mi  cargo ,  por  haber  mas  dado  logará  malos  con- 
sejeros que  al  vuestro,  de  mi  casa  mas  como  contra- 
rio y  enemigo  que  como  amigo  ni  servidor  vos  par- 
tistes.  Que  sabido  por  vos  en  el  tiempo  que  mas  ene- 
migos estábamos  la  gran  batalla  que  con  este  rey 
Arábigo  é  otros  seis  reyes ,  é  otras  muchas  extrañas 
gentes  é  naciones  yo  hobe ,  que  venían  de  propósito  y 
esperanza  de  sojuzgar  mis  reinos ,  tovistes  manera  con 
el  Rey  vuestro  padre,  é  con  don  Florestan,  vuestro 
hermano,  cómo  á  ella  viniésedes  en  mi  ayuda,  donde 
con  mas  razón  é  justa  causa ,  según  el  rigor  é  saña 
nuestra,  me  debiérades  ser  contrarios  é  casi  por  la 
bondad  de  vos  todos  tres ,  aunque  de  mi  parte  liobo 
muy  buenos é  muy  preciados  caballeros,  yo  alcancé  tan 
gran  vencimiento,  que  destruyendo  todos  mis  enemigos, 
aseguré  mi  persona  y  real  estado  con  mucha'mas  honra 
é  grandeza  que  la  que  de  antes  tenia.  Agora  viniendo 
al  cabo,  yo  sé  que  á  vuestra  causa,  en  la  segunda 
batalla  que  hobimos  fué  quitada  é  reparada  la  gran 
afruenta  en  que  yo  é  todos  los  de  mi  parte  estábamos, 
como  ellos  saben ,  que  entiendo  que  cada  uno  sintió  en 
sí  lo  que  yo.  Pues  en  este  socorro  postHmcro  bien  será 
excusado  traerlo  á  la  memoria ,  que  aun  la  sangre  de 
nuestras  llagas  corre,  é  las  ánimas  no  han  tenido  lo- 
gar de  tornar  á  sus  moradas ,  según  ya  de  nosotros  eran 
alejadas  y  despedidas.  Agora,  buenos  señores,  me  de- 
cid qué  galardón  se  puede  dar  que  á  la  igualeza  de  tan 
grandes  servicios  é  cargos  satisfacer  pueda.  Por  cierto 
ninguno,  salvo  que  honrada  é  acatada  esta  mi  persona 
mientra  que  sus  dias  duraren  ,  que  estos  mis  reinos  y 
señoríos  que  junios  con  ella  tantas  veces  por  la  mano 
é  bondad  deste  caballero  han  sido  socorridos  é  ampara- 
dos, los  haya  en  casamien'o  con  Oriana,  mi  hija ;  y  que 
así  como  por  voluntad  ellos  dos  son  juntos  en  malri- 
moniosin  lo  yo  saber,  así  sabiéndolo  y  queriéndolo  que- 
den por  mis  hijos  sucesores  herederos  de  mis  reinos.» 
Araadís  cuando  oyó  el  consentimiento  que  el  Rey  tan 
público  daba  para  que  á  su  señora  hobiese ,  que  en 
comparación  della  todas  las  otras  cosas  por  él  contadas 
6  dichas  no  tenia  tanto  como  en  nada ,  fué  al  Rey  é 
fincó  los  hinojos,  é  aunque  no  quiso,  le  besó  las  ma- 
nos é  le  dijo :  «Señor,  si  á  la  vuestra  merced  ploguiera, 
todo  esto  que  en  loor  mió  se  ha  dicho  se  pudiera  excu- 
sar, porque,  según  las  mercedes  é  honras  que  yo  é  mi 
linaje  de  vos  recebimos,  á  mucho  mayores  servicios 
éramos  obligados ,  é  por  esto.  Señor ,  no  vos  quiero  dar 
gracias  ningunas ;  pero  por  lo  postrimero  ,  no  digo  de 
la  herencia  de  vuestros  grandes  señoríos ,  mas  darme 
por  su  voluntad  á  la  princesa  Oriana,  os  serviré  todos 
los  dias  que  viva  con  la  mayor  obediencia  é  acatamiento 
que  nunca  liijo  á  padre,  ni  servidor  á  señor  lo  fizo.» 
El  rey  Lisuarte  lo  abrazó  con  muy  grande  amor  é  le  dijo : 
«Pues  en  mí  hallaréis  aquel  amor  tan  entrañable  como 
con  vos  lo  tiene  ese  rey  que  vos  engendró.» 
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Todos  fueron  mucho  maravillados  cómo  el  Rey  en  su 
habla  atajó  aquellos  grandes  fuegos  de  enemistades  que 
tan  gran  tiempo  habían  durado  ,  sin  quedar  cosa  alguna 
en  ([ue  fuese  necesario  de  entender;  é  si  dello  les  plogo, 
excusado  seria  decillo,  porque  al  comienzo  los  unosé 
otros  con  gran  soberbia  se  demandasen,  según  las  muer- 
tes de  los  suyos  habían  visto  ,  é  las  suyas  lan  cercanas, 
mucho  estaban  ledos  de  haber  paz,  y  preguntábanse 
unos  &  otros  si  sabían  por  qué  el  Rey  dijera  que  .\madís  é 
Oriana  estaban  juntos  en  matrimonio ,  porque  después 
que  la  lomaron  en  la  mar  é  la  llevaron  á  la  insola  Firme 
nunca  en  ellos  tal  cosa  sintieron  ,  pues  de  antes  mucho 
menos ;  mas  el  Rey ,  que  lo  sintió ,  rogó  al  santo  hombre 
Nasciano  que  asi  como  á  él  gelo  había  dicho,  gelo  di- 
jese á  aquellos  señores ,  porque  sopiesen  el  poco  cargo 
que  Amadís  tenia  en  la  haber  tomado  en  la  mar;  é  tam- 
bién cómo  él  estaba  sin  culpa  ,  no  lo  sabiendo ,  en  la  dar 
al  Emperador,  é  cómo  si  su  lija  sin  su  licencia  é  sabi- 
duría lo  fizo,  la  gran  causa  é  razón  á  ello  la  obligó. 
Entonces  el  hombre  bueno  gelo  contó  lodo ,  como  ya 
habéis  oido ;  que  al  rey  Lisuarte  lo  dijera  en  el  real  en 
su  tienda.  Cuando  el  doncel  Esplandian ,  que  el  hom- 
bre bueno  por  la  mano  cabe  si  tenia ,  ayo  cómo  aque- 
llos dos  reyes  eran  sus  abuelos,  é  Amadís  su  padre ,  si 
dello  le  plugo  no  es  de  preguntar.  E  luego  el  ermitaño 
se  fincó  con  él  de  hinojos  ante  ambos  reyes  é  ante  su 
padre ,  y  le  hizo  que  les  besase  las  manos ,  y  ellos  que 
le  diesen  su  bendición.  Amadis  dijo  al  rey  Lisuarte  : 
«Señor,  asi  como  de  aquí  adelante  rae  place  é  conviene 
que  os  sirva,  así  será  forzado  de  vos  demandar  meixe- 
des;  é  la  primera  sea,  que  pues  el  emperador  de  Roma 
no  tiene  mujer  y  es  en  dispusicion  de  la  haber,  que  vos 
plega  darle á  la  infanta  Lconoreta,  vuestra  bija,  é  á  él 
ruego  yo  que  la  reciba ,  porque  sus  bodas  é  mías  sean 
jimias,  é  junios  quedemos  por  vuestros  hijos.»  El  Rey 
lo  tovo  por  bien  de  lo  tomar  en  su  deudo,  é  luego  le 
otorgó  á  Leonoreta  por  mujer,  y  el  Emperador  la  reci- 
bió con  mucho  contentamiento. 

El  rey  Lisuarte  preguntó  al  rey  Perion  si  habia  sa- 
bido algunas  nuevas  de  don  Galaor,  su  fijo.  Él  le  dijo 
que  después  de  su  venida  viniera  Gandalin ,  que  lo  de- 
jara algo  mejor,  y  que  estaba  con  mucho  cuidado  de  su 
mal ,  é  con  gran  temor  de  algún  peligro.  «  Yo  vos  digo, 
dijo  el  Rey,  que  aunque  él  es  vuestro  fijo,  que  lo  no 
tengo  yo  menos;  é  si  no  fuera  por  las  diferencias  que 
á  tal  sazón  vinieron  ,  yo  por  mi  persona  lo  hobiera  vi- 
sitado ;  é  mucho  os  ruego  que  enviéis  por  él  si  estovie- 
re  en  disposición  de  venir,  porque  yo  me  partiré  luego 
á  Vindílisora ,  donde  la  Reina  mandé  venir,  é  quiero, 
por  honra  de  Amadis,  con  ella  é  con  Leonoreta,  mi  hija, 
volverme  luego  á  vosotros  á  la  insola  Firme,  donde  se 
harán  las  bodas  suyas  é  del  Emperador,  y  veremos  las 
cosasextrañas  que  allí  Apolidon  dejó ;  é  si  á  don  Galaor 
ende  hallo,  mucho  placer  me  dará  su  vista,  que  gran 
tiempo  le  he  deseado.»  El  rey  Perion  le  dijo  que  así  s« 
haría  luego  como  loquería.  Amadis  besó  las  manos  al 
rey  Lisuarte  por  la  merced  é  honra  que  le  daba,  é 
Agrájes  le  pidió  mucho  ahincado  que  enviase  por  don 
Galvánes  su  tio,  é  por  Madasima,  é  los  trajese  consigo. 
El  rey  Lisuarte  dijo  que  le  placía  dello,  y  que  así  se 
faria  sin  falta ,  y  que  luego  de  mañana  se  quería  partir, 
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por  sn  tomar  presto;  que  yn  era  lionipo  (iiie  aquellos 
calialleros  é  sus  f;cnles  se  volviesen  á  sus  tierras  á  des- 
cansar, qu.'  bien  menester  les  faeia,  scguii  lus  traliajos 
|ior  elloí  liabian  pa<a.lo,  y  que  todos  liiciescn  llevur  sus 
navios  al  puerto  déla  insola  Firme,  iioríiucilc  allí  em- 
Larcason  todos  para  sus  caminos.  El  Eniperadiir  rogó 
mucho  al  rey  Lisuarte  que  mandase  venir  su  nma  á  la 
insola  Firme;  é  que  pues  él  ó  la  Reina  lialiian  de  vol- 
ver allí,  que  lo  diese  licencia,  que  se  quería  ir  con 
Amadis,  que  le  liahia  de  fablar  mucho  en  su  hacienda. 
El  Uey  gelo  otorgó  (|uo  así  lu  íiciosc. 

CAPITULO  XXXVIII. 

Ciimo  el  rej  Lisnaric  llfR.ll  la  tilljdc  Vindillsora,  ilnnde  li  rfina 
(Irlsonj ,  su  mujer,  estaba,  i  cúmo  con  ella  é  cou  su  hija  acorOú 
de  se  volver  i  la  Insola  Firme. 

Consiso  lomó  el  rey  Lisuarte  al  rey  Cildadan  6  á 
Casquilan,  rey  de  Suesa,  6  toila  su  gente,  ó  volvióse 
á  la  su  villa  do  Vlmlilisora,  donde  liabia  enviado  á 
mandar  á  la  reina  üriscna ,  su  mujer ,  que  le  esperase. 
Pues  no  se  cuenta  mas  de  cosa  que  le  acaeciese ,  sino 
([ue  á  los  cinco  (lias  llogó  ¡i  la  villa,  nioslramlo  mejor 
semblanle  que  alegría  llevaba  en  el  corazón;  (|ue  bíon 
conocía  que  aumpie  Amadis  quedaba  por  su  hijo,  lí  muy 
honrada  su  hija  con  él ,  y  que  asi  del  como  del  empe- 
rador de  Uoina  y  del  rey  Perion  y  de  todos  los  oíros 
grandes  señores  quedaba  por  mayor,  y  ellos  lodos  á  su 
ordenanza ,  no  estaba  en  su  voluntad  satisfecho,  porque 
toda  esla  honra  é  ganancia  le  vino  sobre  ser  vencido  y 
estrechado,  como  se  vos  ha  coiilailo,  y  que  Amadis, 
contra  quien  él  iba  como  contra  enemigo  mortal,  se  lle- 
vaba toda  la  gloria ;  é  tan  gran  tristura  se  le  habia  asen- 
tado en  el  corazón,  que  en  ninguna  manera  se  podía  ale- 
grar; mas  como  ya  en  eiiad  crescida  fuese ,  y  estuviese 
muy  cansado  y  enojado  de  ver  lanías  muertes  é  grandes 
males,  é  lodo  entre  cristianos,  y  que  las  causas  por  donde 
venían  eran  mundanales,  perecederas,  y  que  áél,  como 
principe  muy  poderoso,  era^dado  ilclas  quitará  suiío- 
ilcr,  aunque  algo  de  su  honra  se  menoscabase,  lo  cual 
había  siempre  seguido  tolo  al  conirario,  teniendo  en 
lanto  la  honra  del  munilo,  que  de  todo  punto  le  había 
fecho  olvidar  el  reparo  de  su  ánima,  y  que  con  justa 
causa  Dios  le  liabia  dado  tan  gramles  azotes,  especial 
el  postrimero  que  ya  oisles;  consolábase  é  disimulaba, 
como  hombre  de  gran  discreción,  porque  ninguno  sin- 
tiese que  su  pensamiento  estaba  en  ál  sino  en  se  tener 
por  señor  6  mayor  de  lodos ,  y  que  con  mucha  honra 
lo  habia  ganado.  Pues  con  esla  alegría  fingida  ¿  con 
gesto  muy  pagado  llegó  donde  la  Reina  estaba  con  sus 
dueñas  é  doncellas  muy  ricauíenle  vestidas',  llevando 
por  la  mano  al  doncel  Esi)land¡an ;  que  las  cosas  pasa- 
das, asi  de  peligro  como  de  placer,  ya  ella  las  sabia  por 
Brandoibas ,  que  de  [)arle  del  Rey  del  inonesterio  de- 
lante habia  venido  á  le  dar  placer.  Como  el  Rey  entró 
en  la  sala  la  Reina  vino  á  él,  é  fincó  los  hinojos  é  quí- 
sole besar  las  manos ,  mas  él  las  tiró  á  si,  y  levan'.áinlo- 
la  con  mucho  amor,  la  abrazó ,  como  aquella  á  quien  d ; 
todo  corazón  amaba.  Y  en  lanto  que  las  dueñas  é  don- 
cellas llegaron  á  besar  las  manos  al  Rey ,  la  Reina  tu- 
mo entre  sus  brazos  al  doncel  Esplandian,  que  de  hi- 
nojos delante  deüa  estaba,  é  comenzóle  de  besar  mu- 
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chas  VIVOS  i'  dijo :  u  ¡Oh  mi  fermoío  fijo  bienaventurado! 
Rendila  sea  aquella  hora  en  que  naciste,  éla  bendición 
do  Dios  hayas  ú  la  mía, que  taulo  bien  por  lu  caúsame 
ha  venido;  6  á  él  ¡ilega  por  la  su  sAnla  piedad  que  nio 
dé  logar  (|ue  este  servicio  tan  grande  i|ue  al  Rey  mi 
señor  fecisto ,  en  ser  causa  ,  dns|)ues  do  Dios ,  de  le  dar 
la  vida,  yo  lo  pueda  satisfacer.»  Estonces  lli'garon  el 
rey  Cildadan  é  Casquilan,  rey  de  Suesa,  á  fablar  i  lu 
Reina,  y  ella  los  recibió  con  mucha  corlesíii,  como 
aquella  (|uc  era  una  de  las  cuentas  é  bien  criadas  due- 
ñas del  mundo,  y  después  á  todos  los  oíros  caballeros, 
quo  llegaron  á  le  besar  las  manos. 

A  esla  sazón  era  ya  tiempo  de  cenar,  y  quedaron  con 
el  Rey  aipiellos  dos  teyes  é  otros  mu<'lios  caballeros,  á 
quien  dieron  en  la  cena  muchos  é  diversos  manjares, 
como  en  mesa  de  lal  hombre  y  (pie  lanías  veces  lu  ha- 
bla dado  é  por  costumbre  lo  tenia.  Desiiues  que  cena- 
ron ,  el  Rey  fizo  que  lar  en  su  palacio  ai|uellos  reyes  en 
muy  ricos  aposentamientos,  y  él  se  acogió  á  la  cámara 
de  la  Reina,  y  estando  en  su  cama,  le  dijo  :  <(Uueña,  si 
por  ventura  os  habéis  maravillado  do  las  nuevas  ((uc 
vos  han  dicho  do  Oriana  ,  vuestra  hija,  y  do  Amadis  do 
Caula,  tand)i(Mi  lo  fago  yo,  que  cierlainentc  bien  creo 
que  de  vos  y  de  mí  estaba  aquel  pensamiento  alejado  ó 
sin  ninguna  sospecha  de  ello;  no  me  posa  sino  porquo 
ante  no  lo  sopimos ;  que  excusar  se  podieran  lautas 
muertes  y  daños  como  de  la  causa  de  lo  no  saber  han 
sucedido.  Agora  que  á  nuestra  noticia  viene,  6  ningún 
remedio  se  podiera  buscar  ni  dar  que  con  miu  deshon- 
ra no  fuese ,  tomemos  por  remedio  quo  Oriana  quedo 
con  el  marido  que  le  plogo  tomar,  pues  quitada  lasa- 
ña é  pasión  d'enmodío ,  é  conociendo  lo  verdadero  éjus- 
to,  no  hay  hoy  en  el  mundo  emperador  ni  príncipe  que 
á  él  se  pueda  igualar;  é  no  solamente  igualar,  masqiw 
con  su  sobrada  discreción  é  gran  esfuerzo,  scycndo  la 
fortuna  mas  favorable  que  á  ninguno  do  los  nacidos, 
estando  como  un  caballero  andante  pobre,  lionchoy  &. 
su  mandar  to  la  la  fior  de  los  grandes  y  pequeños  (|uo 
en  el  mundo  viven;  y  Lcoiioieta  será  emiieralríz  de 
Roma,  que  asi  lo  dejo  yo  otorgado.  Asi  que,  es  menes- 
ter que,  pues  yo  de  mi  propria  voluntad,  por  boma  do 
Amadis,  di  palabra  que  seriamos  vos  é  yo  é  Loonoreta 
en  la  Insola  Firme,  donde  nos  aguardan  para  dar  cabo 
en  todo ,  os  aderecéis  según  que  conviene ,  é  mostran- 
do el  rostro  con  tanta  alegría ,  dejando  de  fablar  en  las 
cosas  pasadas ,  como  en  los  tales  autos  se  conviene,  y 
debe  facer.»  La  Reina  le  besó  las  manos,  porque  así 
quiso  forzar  su  saña  é  fuerte  corazón  y  venir  en  lo  asen- 
lado;  é  sin  mas  replicar,  le  dijo  (jue  como  lo  mandaba 
se  pornia  en  obra,  6  que,  pues  tales  dos  lijos  le  queda- 
ban ,  é  todos  los  otros  por  causa  dellosá  su  servicio,  que 
lo  loviese  por  bien ,  é  diese  muchas  gracias  á  Dios  por- 
queasiloquiso  hacer,  aunque  la  forma  dello  no  hobio- 
se  sido  conforme  mucho  á  su  voluntad.  Asi  folgaron 
aquella  noche,  é  otro  dia  se  levantó  el  Rey  é  mandó  al 
rey  Arban  de  Norgales ,  su  mayordomo ,  que  lícieso 
aparejar  muy  prestamente  todas  las  cosas  necesarias 
para  aquella  ida;  é  la  Reina  asi  lo  fizo,  porque  su  fija 
fuese  como  convenia  á  emperatriz  de  lau  alio  señoiío. 
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CAPITULO  XXXIX. 


Cómo  d  rey  Périon  é  sus  compaflas  so  tornaron  S  la  insola  Fir- 
me, é  de  lo  que  Gcieran  aulcs  cjue  el  re)  Lisuarte  allí  con  ellus 
fuese. 

Agora  dice  la  historia  que  el  rey  Perion  é  sus  com- 
pañas ,  después  que  el  rey  Lisuarte  de  ellos  se  partió 
para  Viudilisora,  doude  la  reina  Brisena,  su  mujer,  es- 
taba, se  tornaron  luego  todos  con  sus  batallas  muy 
concertadamente  como  allí  liabian  venido,  é  con  muclio 
placeré  alegría  de  sus  corazones  se  fueron  camino  de 
la  insola  Firme.  El  emperador  do  Homa  siempre  posó 
con  Amadis  en  su  tienda,  y  entrambos  dormían  en  una 
cama,  que  nunca  una  hora  eran  partidos  de  en  uno,  6 
toda  su  gente  é  tiendas  é  atavíos  eran  en  guarda  de 
Brondajel  de  Roca ,  como  su  mayordomo  mayor ,  así 
como  lu  fuera  del  emperador  Patin  ,  su  antecesor.  Las 
jornadas  que  andaban  eran  muy  peiiueñas ,  é  siempre 
fallaban  sus  posadas  en  logares  muy  placenteros  é  apa- 
cibles ,  cuanto  facían  algún  poco  de  compaña  al  rey 
Perion  en  su  tienda,  é  luego  se  recogían  todos  juntos  á 
las  tiendas  de  Amadis ,  é  otras  veces  á  las  del  Empera- 
dor ;  é  como  todos  los  mas  fuesen  mancebos  y  de  gran 
guisa  é  crianza,  nunca  estaban  sino  jugando  é  burlan- 
do en  cosas  de  placer;  asi  que,  llevaban  la  mejor  vida 
que  tuvieran  grandes  tiempos  liabia.  Pues  asi  llegaron 
á  la  insola  Firme  ,  donde  hallaron  á  Oríana  é  á  todas 
las  grandes  señoras  que  alli  estaban  en  la  liuerla,  tan 
hermosas  é  tan  ricamente  vestidas,  que  maravilla  era 
de  las  ver,  que  no  creáis  que  parescian  personas  terre- 
nales ni  mortales ,  sino  que  Dios  las  habia  fecho  en  el 
cielo  é  las  habia  alli  enviado.  La  grande  alegría  que  los 
unos  é  los  oíros  hobieron  en  se  ver  así  juntos  é  sanos, 
con  tanta  honra  é  concierto  de  paz,  no  se  tos  podría 
en  ninguna  manera  decir.  El  rey  Perion  iba  delante,  é 
todas  le  hicieron  muy  gran  acatamiento,  é  con  mucha 
hnmíldad  le  saludaron  las  que  asi  les  convenia  facer,  é 
las  otras  le  besaron  las  manos.  Amadis  llevaba  por  la 
mano  al  Emperador ,  y  llegóse  á  Uriana  é  dijole  :  «  Se- 
ñora, fabiad  á  este  caballero  é  gran  principe ,  que  vos 
nunca  vio  é  vos  mucho  ama.»  Ella,  como  ya  sabía 
que  era  emperador  é  habia  de  ser  marido  de  su  her- 
mana, llegóse  á  él  é  quiso  tincar  los  hinojos  y  besarle 
las  manos,  mas  él  se  abajó  con  muy  gran  acatamiento 
é  la  levantó ,  é  dijo :  «  Señora ,  yo  soy  el  que  me  debo 
homillar  ante  vos  é  ante  vueslro  marido,  porque  él  es 
señor  de  mi  tierra  y  de  mi  persona;  que  podéis  sin  fal- 
ta ,  Señora ,  creer  que  de  lo  uno  ni  otro  no  se  fará  .«ino 
lo  que  su  voluntad  y  vuestra  fuere.»  Oríana  le  dijo: 
«Mi  señor,  eso  consiento  yo  cuanto  al  buen  agradesci- 
míento  vuestro,  y  mas  al  acatamiento  que  á  la  virtud 
é  grandeza  vuestra  se  dé,  yo  soy  la  que  con  mucha 
obediencia  vos  debo  tratar.»  Él  le  dio  muchas  gracias 
por  ello.  Agrájes  é  don  Florestan  é  don  Cuadragante  é 
don  Drian  de  Monjaste  se  fueron  á  la  reina  Sardamira, 
é  á  Olínda  é  á  Grasinda,  que  estaban  juntas;  é  don  Bru- 
neo  de  Bonamar  á  la.  su  muy  amada  señora  Melicia ;  é 
los  otros  caballeros  á  las  otras  infantas  é  doncellas  muy 
hermosas  y  de  gran  guisa  que  alli  estaban ,  é  con  mu- 
cho placer  hablaron  con  ellas  en  lo  que  mas  sabor 
habían. 


CABALLERÍA. 

Amadis  tomó  á  Cnsliles ,  sobrino  del  emperador  de 
Costantínopla ,  é  á  Grasaudor,  lijo  del  rey  de  Bohemia, 
y  llególos ii  la  infanta  Mabilia,  su  prima,  é  dijole:  «Mi 
bui^na  señora,  tomad  estos  principes  é  haceldes  honra.» 
Ella  los  tomó  por  las  manos  é  asentóse  entre  ambos. 
A  Grasaudor  plugo  mucho  desto,  porque,  como  vos 
hr-mos  contado,  el  día  primero  que  la  vido  fué  su  co- 
razón otorgado  de  la  amar ,  é  conosciendo  quién  ella 
eraé  su  grande  bondad  y  gentileza,  y  el  gran  deudo 
é  amor  que  le  tenia  Amadis,  determinado  estaba  de  la 
demandar  por  mujer,  y  deseaba  mucho  verla  hablar  é 
tratarla  en  alguna  contratación,  é  por  esto  bobo  macho 
placer  de  se  ver  tan  cerca  della.  Pero  como  esta  infan- 
ta fuese  una  doncella  tan  extremada  en  toda  bondad  é 
honeslidad  é  gracia ,  con  gran  parte  de  hermosura ,  tan 
pagado  fué  Grasandor  della,  que  muy  mayor  afición 
que  de  ante  tenia  le  puso.  E  asi  como  oídes ,  estaban 
todos  aquellos  señores  razonando  de  aquello  que  mas 
deseaban ,  sino  Amadis ,  que  habia  gran  deseo  de  ha- 
blar á  su  señora  Oríana,  é  no  podía  con  el  Empera- 
dor, é  como  vio  á  la  reina  Bríolanja,  que  estaba  cabe 
don  Bruneo  ,  é  su  hermana  Melicia  ,  fué  para  ella  é 
trájola  por  la  mano,  é  dijo  al  Emperador  :  «Señor, 
hablad  á  esta  señora  é  hacelde  compañía.»  El  Em- 
perador volvió  el  rostro,  que  aun  fasta  allí  nunca  ha- 
bía quitado  los  ojos  de  Oríana,  que  de  ver  su  gran 
fermosura  estaba  espantado;  é  como  vio  á  la  Reina  tan 
lozana  é  tan  hermosa,  é  á  las  otras  señoras  que  con 
aquellos  caballeros  estaban  hablando,  mucho  se  mara- 
villó de  ver  personas  tan  extremadas  de  todas  cuantas 
hobiese  visto ,  é  dijo  á  Amadis :  a  Mi  buen  señor ,  yo 
creo  verdaderamente  que  estas  señoras  no  son  nacidas 
como  las  otras  mujeres ,  sino  que  aquel  gran  sabidor 
Apoliilon  por  su  gran  arte  las  hizo  é  las  dejó  aquí  en 
esta  in'sola,  donde  lasliallastes,  éno  puedo  pensar  sino 
qué  ellas  ó  yo  estemos  encantados;  que  puedo  decir,  y 
es  verdad ,  que  si  en  todo  el  mundo  tal  compaña  como  es- 
ta se  buscase,  no  sería  posible  poderse  fallar.»  E  Ama- 
dis le  abrazó  riendo ,  é  dijole  si  habia  en  alguna  corte, 
por  grande  que  fuese,  visto  otra  tal  compañía.  Él  le 
dijo:  «Por  cierto  yo  ni  otro  alguno  la  pudo  ver,  si  no 
fuese  en  la  del  cíelo.» 

Ellos  así  estando  como  oís,  llegó  áellosel  rey  Perion, 
que  habia  estado  hablando  gran  pieza  con  la  muy  fer- 
mosa  Grasinda,  é  lomó  por  la  mano  á  la  reina  Bríolanja, 
é  dijo  a!  Emperador:  «Buen  señor,  estemos  vos  é  yo, 
si  á  vos  placerá,  con  esta  fermosa  reina ;  é  Amadis  ha- 
ble con  Oríana,  que  bien  creo  que  con  ella  gran  placer 
habrá.»  E  asi  quedaron  ambos  con  la  reina  Briolanja,  é 
Amadis  se  fué  con  grande  alegría  A  su  señora  Oriana ,  é 
con  gran  homildad  se  asentó  con  ella  á  una  parte  é  (li- 
jóle: «¡Oh  señora!  ¿con  qué  servicios  puedo  pagar  la 
merced  que  me  habéis  hecho,  en  que  por  vuestra  vo- 
luntad sean  descubiertos  nuestros  amores?»  Oriana  di- 
jo :  «Señor,  ya  no  es  tiempo  que  por  vos  se  me  diga 
tanta  cortesía  ni  yo  la  reciba;  que  yo  soy  la  que  vos 
tengo  de  .servir  é  seguir  vuestra  voluntad  con  aque- 
lla obediencia  que  mujer  á  su  jnarido  debe,  é  de 
aquí  adelante  en  esto  quiero  conoscer  el  gran  amor 
que  me  tenéis,  en  ser  tratada  <le  vos,  mi  señor,  comoís 
razón  lo  consiente,  é  no  en  otra  manera;  y  en  esto  no 


AMADtS  DE  CAULA. 
se  hable  mas,  sino  tanto  quiero  saber  (juú  lalnuoila  mi 
padre, écúmo  tomó  esto  nuestro.»  Amadís  dijo :  «Vues- 
tro padre  es  muy  cuerdo,  ú  aunque  otra  coia  en  lo  se- 
creto toviese,  en  lo  que  á  lodos  pareció,  muy  conlcnlo 
queda,  6  asi  se  partió  de  no'^olros.  Ya,  Si'ñora,  sa- 
bréis cómo  ha  de  venir  aqui  la  Ueina  6  vuestra  lii'rnia- 
na.— Ya  lo  sé,  dijo  ella,  y  el  placer  que  mi  coni/.nn 
siente  no  lo  puedo  decir.  A  nuestro  Señor  pli'^'a  que 
asi  como  csla  asentado  se  cumpla  ,  sin  que  en  ello  ha- 
ya alj^unu  mudanza  ;  que  pod''is,  mi  señor,  creer  qui; 
después  de  vos,  no  hay  en  el  mundo  persona  (|ne  yo 
tanto  ame  como  á  él ,  aunque  su  gran  crueza  debiera 
dar  cau-aquc  con  mucha  razón  loviera  lo  contrario,  lí 
agora  me  decid  de  Esplandian  (jué  tal  queda  y  qué  os 
parece  del. — Esplandian,dijo  Aniadis,  en  su  pareceré 
costumbres  es  vuestro  lijo ;  (pie  no  se  puede  mas  decir, 
é  mucho  quisiera  el  santo  hombre  Nasciano  traérosle, 
el  cual  será  agora  aquí,  que  no  quiso  venir  con  la  ^en- 
te;  mas  el  Hoy  vuestro  padre  le  rogó  que  gclo  dejase 
llerará  la  Reina  para  que  lo  viese,  y  que  él  gclo  traería.» 
En  esto  y  en  otras  cosas  eslovicron  fablanito  liasia 
([ue  fué  hora  de  cenar,  que  el  rey  Perion  se  levantó  é 
tomó  al  Emperador,  é  fuéronsc  á  Oriana  é  dijéronic : 
«Señora,  tiempo  es  (pie  nos  acojamos á  nuestras  posa- 
das.» Ella  les  dijo  que  se  luciese  como  mas  les  con- 
tentase. Asi  se  salieron  todos,  y  ellas  quedaron  tan 
alegres  é  contentas,  que  maravilla  era.  Todos  cenaron 
aquella  noche  en  la  posada  del  rey  Perion ,  que  Amaiiis 
mandó  que  allí  lo  aparejasen,  donde  fueron  muy  bien 
servidos  é  abastados  de  todo  lo  que  á  tal  menester  con- 
venia, donde  tantos  é  tan  grandes  señores  oslaban. 
Después  que  cenaron  vinieron  juglares ,  que  lucieron 
muchas  manera?  de  juegos,  de  que  hobieron  gran  pla- 
cer, fasta  que  fuera  ya  tiempo  de  dormir,  que  se  fue- 
ron todos  á  sus  posadas,  salvo  Amadis,  á  quien  el  líey 
su  padre  mandó  quedar,  porque  le  queria  fablar  algu- 
nas cosas.  Pues  todos  idos ,  el  Rey  se  acogió  á  su  cáma- 
ra, é  Amadis  con  él,  y  estando  solos,  le  dijo:  «Fijo 
Amadis,  pues  que  á  Dios  nuestro  Señor  plugo  que  con 
tanta  honra  tuya  estas  afruentas  é  grandes  batallas  pa- 
sases, que  aunque  en  ella  muchos  principes  de  gran 
valer  é  grandes  caballeros  hayan  puesto  sus  personas  y 
estados,  á  ti ,  por  la  bondad  de  Dios,  se  refiere  la  ma- 
yor gloria  é  fama,  asi  como  de  lo  contrario  tu  honra  é 
gran  fama  aventuraba  el  mayor  peligro,  como  conosci- 
do  lo  tienes ,  ya  otra  cosa  no  queda  sino  que  con  aquel 
cuidado  étan  gran  diligencia  que  al  comienzo  desta  tan 
crescida  afruenta,  costriñéndote  tan  gran  necesidad, 
allegaste  é  animaste  á  ti  todos  estos  honrados  caballe- 
ros ,  que  agora  estando  fuera  della  lo  tení-'as  mayor  para 
le  les  mostrar  muy  gradescido,  remitiendo  á  sus  volun- 
tades lo  que  facer  se  debe  asi  en  estos  presos,  que  son 
tan  grandes  principes  é  señores  de  grandes  tierras, 
como,  pues  que  tú  ya  tienes  mujer,  que  ellos  las  hayan 
juntamente  contigo,  porque  parezca,  como  en  los  males 
y  peligros  te  fueron  ayudadores,  que  así  en  los  bienes 
y  placeres  te  sean  compañeros ;  é  para  esto  yo  remito 
á  tu  querer  mi  fija  Melicia,  que  la  des  á  aquel  en  quien 
biea  empleada  sea  su  virtud  é  gran  fermosura ,  é  lo  se- 
mejante hacer  puedes  de  Mabilia ,  tu  cohennana ;  pues 
bien  entiendo  que  la  reina  Briolanja  no  saldrá  ni  scgui- 
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rá  sino  tu  parecer;  también  te  acordarás  de  poner  con 
estas  i  tu  amiga  Grasiiula,  é  aun  i  la  reina  Sardamita; 
pues  aqui  está  el  Emjierador,  que  la  mandar  puede;  si 
á  ellas  les  agrada  casar  en  esta  tierra ,  no  faltará  ígua- 
leza  de  caballeros  A  sus  estados  é  linaje,  é  acuérdate 
de  tus  hermanos,  que  son  ya  en  disposición  de  haber 
nuijoiL'S ,  en  que  ¡jucdan  dejar  generación  que  sosten- 
ga la  villa  y  remembranza  de  sus  memorias;  y  esto  se 
faga  luego,  porque  las  buenas  obras  que  con  pena  é 
dilación  se  hacen,  muy  gran  parle  pierden  de  su  valor.» 
Amadis  fincó  los  hinojos  ante  él  y  besóle  las  manos  por 
loque  le  dijo,  é  que  así  cojno  él  mandaba  se  faria. 

Con  este  acuerdo  se  fué  Amadis  á  su  posada ,  y  en  la 
mañana  se  levantó  é  (izo  juntar  todos  aquellos  señores 
en  la  ¡insada  de  su  Cdliermano  Agrájcs,  é  asi  juntos  les 
dijo :  «.Mis  buenos  señoies,  las  grandes  fatigas  pasadas, 
é  la  honra  y  prez  que  con  ellas  habéis  ganado,  vos  dan 
licencia  para  que  con  mucha  causa  é  razón  á  vuestros 
afanados  espíritus  algún  descanso  y  reposo  deis;  é  pues 
Dios  ha  querido  que  con  vuestro  deudo  é  amor  las  co- 
sas que  yo  mas  en  esto  mundo  deseaba  alcanzase,  así 
querría  que  las  que  por  vosotros  se  desean,  si  algo  en 
mi  mano  es,  ros  fuesen  restituidas;  por  ende  ,  mis  se- 
ñores ,  no  hayáis  empacho  que  vuestra  voluntad  mani- 
l'esta  me  sea  asi  en  lo  que  á  vuestros  amores  y  deseos 
loca ,  si  algunas  destas  señoras  amáis  é  por  mujeres  las 
quisiérdcs,  como  en  lo  que  hacer  se  debe  deslos  pre- 
sos', que  por  la  gran  virtud  y  esfuerzo  de  vuestros  co- 
razones vencistes ;  porque  cosa  muy  aguisada  es ,  que 
como  por  causa  suya  muchas  feridas  con  gran  afruonta 
recebistes,  que  agora  ellos  padeciendo,  gocéis  y  des- 
canséis en  aquellos  crandes  señoríos  que  ellos  po'^eye- 
ron.M  Mucho  gradecieron  todos  aquellos  señores  loque 
por  Amadis  se  les  profería ,  é  muy  contentos  fueron  del, 
y  en  lo  que  á  sus  casamientos  locaba  luego  allí  se  se- 
ñalaron :  Agrájes  el  primero  que  lomaría  á  Oliiida  ,  su 
señora.  E  don  Uruneo  de  lioiíainar  le  dijo  que  bien  creía 
que  sabia  él  que  toda  su  esperanza  é  buena  ventura  te- 
nia en  Melicia,  su  señora.  Grasandor  dijo  que  nunca 
su  corazón  fuera  otorgado  á  ninguna  iniijorde  (•iianias 
viera  sino  á  la  infanta  Mabilia,  y  que  aipiclla  amaba  é 
la  demandaba  por  mujer.  Don  Cuadragante  le  dijo  :  «  Mi 
buen  señor,  el  tiempo  é  la  juventud  hasta  aquí  me  han 
sido  muy  contrarios  á  ningún  reposo,  ni  tener  otro  cui- 
dado sino  de  mi  caballo  é  armas ;  mas  ya  la  razón  y  edad 
me  convidan  á  tomar  otro  estilo;  é  si  á  Grasinda  le  plu- 
guiere casar  en  c~tas parles,  yo  la  lomaré  por  mujer.» 
Don  Florestan  le  dijo :  «  Señor ,  como  quiera  que  mi  de- 
seo fuese ,  acabadas  estas  cosas  en  que  hemos  estado ,  de 
luego  pasar  en  Alemana,  donde  de  parle  de  mi  madre 
natural  soy,  asi  por  la  ver  como  á  toJo  mi  linaje,  que, 
scgnn  el  gran  tiempo  que  de  allá  salí ,  apenas  los  cono- 
cería; si  acá  se  puede  ganar  la  voluntad  de  la  reina 
Sardamira,  podríase  mudar  mi  propósito.» 

Los  otros  caballeros  le  dijeron  que  le  gradecian  mu- 
cho su  voluntad ,  pero  que,  así  porque  por  estonces  sus 
corazones  estaban  libres  de  ser  sujetos  á  ningunas  de 
aquellas  señoras  ni  á  otras  algunas ,  como  por  ser  man- 
cebos é  no  de  mucha  nombradla,  que  la  edad  no  les 
habia  dado  mas  lugar  para  ganar  honra,  de  propósito 
estaban  de  no  se  enlremeler  en  otras  ganancias  ni  re- 
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poso  sino  en  buscar  las  aventuras  donde  sus  cuerpos 
ejercitar  pediesen  ;  y  que  asi  en  lo  de  aquellas  señoras 
que  aquellos  caballeros  demandahan  como  en  loque  de 
los  presos  les  decia,  ellos  se  desislian  de  todo  ello,  y 
él  lo  repartiese  por  ellos ,  pues  que  ya  vida  de  mas  re- 
poso é  costa  les  piacia  luinar,  y  i  ellos  en  las  cosas  de 
las  armas  é  afruentas  los  pusiese  donde  ól  pensase  que 
mas  fama  y  prez  podrían  ganar.  Amadis  les  dijo:  «Mis 
buenos  señores,  yo  Co  en  Dios  que  esloque  pedis  será 
su  servicio  é  con  su  ayuda  se  liará ;  é  pues  estos  caba- 
lleros mancebos  en  vos  lodo  lo  dejan,  yo  quiero  luego 
repartirlo  como  mi  juicio  lo  tiene  determinado;  é  digo 
que  vos ,  señor  don  Cuadragante ,  que  sois  fijo  de  rey  y 
bermano  de  rey,  6  vuestro  estado  no  iguala  con  gran 
parte  con  vueslni  linaje  ú  gran  merecimiento,  que  ha- 
yáis el  señorío  de  Sansueña ,  que  pues  el  señor  en  vues- 
tro poder  está ,  sin  muclio  trabajo  lo  podéis  haber.  Et 
vos ,  mi  buen  señor  don  Druneo  de  Bonamar,  demás  de 
TOS  otorgar  desde  agora  á  mi  hermana  Meücia ,  habréis 
el  reino  del  rey  Arábigo  con  ella,  y  el  señorío  que  del 
Marqués  vuestro  padre  esperáis  lo  traspaséis  en  Bran- 
fil ,  vuestro  hermano.  Don  Florestan ,  mi  hermano ,  ha- 
brá á  esta  reina  que  pide ,  y  demás  de  lo  que  ella  posee, 
que  es  la  isla  de  Cerdeña,  el  Emperador,  á  mi  ruego, 
le  dará  todo  el  señorío  de  Calabria ,  que  fué  de  Salus- 
tanquidio.  Vosotros ,  mis  señores,  Agrájes  é  Grasandor, 
contentaos  por  el  presente  con  los  grandes  reinos  y  se- 
ñoríos que  después  de  -las  vidas  de  vuestros  padres  es- 
peráis, é  yo  con  este  rínconcülo  desla  insola  Firme, 
fasta  que  nuestro  señor  traya  tiempo  en  que  podamos 
haber  mas.»  Todos  otorgaron  é  loaron  mucho  lo  que 
Amadis  determinó ,  é  mucho  le  rogaron  que  así  se  fi- 
cicse  como  lo  señalaba ;  é  porque  sf  se  hobiesen  de  con- 
tar las  cosas  que  sobre  estos  casamientos  pasaron  con 
aquellas  señoras,  é  con  el  Emperador  en  lo  de  la  reina 
Sardamira,  seria  á  la  escriptura  gran  prolijidad,  sola- 
mente sabréis  que  ají  como  aquellos  caballeros  lo  dije- 
ron, asi  Amadis  lo  cumplió  todo,  y  el  Emperador  lo 
que  para  don  Florestan  le  pidió ,  é  mucho  mas  adelan- 
te, como  la  historia  lo  contará;  é  fueron  luego  despo- 
sados por  mano  de  aquel  santo  hombre  Nasciauo ,  que- 
dando las  bodas  para  el  dia  que  Amadis  y  el  Emperador 
las  üciesen. 

C.\riTULO  XL. 

Cómo  don  Bfunco  de  Bonamar  é  Angriote  de  Eslravaus  6  DranOl 
faeron  en  Gaula  por  la  reina  Elisena  é  por  don  Galaor,  é  la 
ventura  qae  les  aTioo  i  la  venida  qae  volvieron. 

Amadis  dijo  al  rey  Perion,  su  padre:  «Señor,  bien 
sera  que  enviéis  por  la  Reina  mi  señora  é  por  don  Ga- 
laor, mi  hermano,  para  el  cual  tengo  yo  guardada  á  la 
hermosa  reina  Briolanja ,  con  que  siempre  será  bien- 
aventurado, porque  cuando  el  rey  Lisuarte  venga,  como 
quedó  acordado,  se  fallen  aquí. — Así  se  faga ,  dijo  el 
Rey,  é  yo  escrebiré  á  la  Reina ,  y  envía  tú  los  que  qui- 
sieres.» Don  Bruneo  se  levantó  é  dijo :  «Yo  quiero  ir  es- 
te viaje  si  á  la  vuestra  merced  piace ,  é  llevaré  comigo  á 
mi  hermano  Braufd.  —  Pues  ese  camino  no  se  fará  sin 
mí,»  dijo  Angriote  de  Estravaus.  El  rey  Perion  dijo :  aEn 
vos ,  Angriote  é  Branül ,  consiento ;  que  don  Bruneo  no 
lo  dice  de  verdad ;  que  quien  de  cabe  su  amii^o  le  qui- 
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tare  no  será  su  amigo;  é  porque  yo  siempre  lo  lie  sido, 
é  por  le  no  perder,  no  le  daré  la  licencia.»  Don  Bruneo 
le  respondió  riendo:  «Señor,  auuíjue  esta  es  la  mayor 
merced  de  cuantas  de  vos  he  rescebido,  todavía  quiero 
servirá  la  Reina  mi  señora,  porque  de  allí  viene  el 
contentamiento  á  todo  lo  otro. — Así  sea,  dijo  el  Rey, 
é  quiera  Dios,  mi  buen  amigo,  que  halléis  á  don  Ga- 
laor, vuestro  hermano,  en  disposición  de  poder  venir.» 
Isanjo,  que  allí  estaba,  dijo:  «Señor,  bueno  está  ya; 
que  lo  supe  de  unos  mercaderes  que  venían  de  Gaula 
é  pasaban  á  la  Gran  Bretaña ,  é  por  se  asegurar  vinie- 
ron por  aquí ,  que  bebieron  miedo  de  la  guerra  que  á  la 
sazón  había;  é  yo  les  pregunté  por  don  Galaor,  y  me 
dijeron  que  lo  vieron  levantado  é  andar  por  la  cibdad, 
pero  harto  flaco.»  Todos  hubieron  mucho  placer  con 
aquellas  nuevas ,  y  el  Rey  mas  que  ninguno,  que  siem- 
pre su  corazón  traía  aligido  é  congojado  con  el  mal  de 
aquel  hijo,  é  tenía  gran  temor,  según  la  dolencia  era 
larga ,  de  le  perder.  Pues  luego  otro  dia  estos  tres  ca- 
balleros que  oisles,  mandaron  aderezar  una  nao  de  todo 
lo  que  hobieron  menester  para  aquel  camino,  é  ficie- 
ron  en  ella  meter  sus  armas  é  sus  caballos ,  é  con  sus 
escuderos  é  marineros  que  los  guiasen  se  metieron  á  la 
mar;  é  como  el  tiempo  hacia  bueno  y  enderezado ,  en 
poco  espacio  pasaron  en  Gaula ,  donde  fueron  de  la  Rei- 
na muy  bien  recebidos ;  mas  de  don  Galaor  vos  digo 
que  cuando  los  vido  tan  grande  fué  su  placer,  que  así 
flaco  como  estaba  fué  corriendo  á  los  abrazar  á  todos 
tres ,  é  asi  los  tovo  una  pieza ,  é  las  lágrimas  le  vinie- 
ron á  los  ojos ,  é  díjoles :  « Oh  mis  señores  é  grandes 
amigos,  ¿cuándo  querrá  Dios  que  yo  ande  en  vuestra 
compañía,  tornando  á  las  armas ,  que  tanto  tiempo  por 
mi  desventura  tengo  desamparadas?»  Angriote  le  dijo: 
«Señor,  no  os  congojéis;  que  Dios  lo  complirá  lodo 
como  vos  lo  deseáis,  y  dejaos  de  todo ,  sino  solamente 
de  saber  las  grandes  nuevas  y  de  mucha  alegría  que 
vos  traemos.» 

Estonces  contaron  á  la  Reina  6  á  él  todas  las  cosas 
que  habédes  oido  que  pasaran ,  así  el  comienzo  como 
la  buena  fin  que  en  ello  se  daba.  Cuando  don  Galaor  lo 
oyó  fué  muy  turbado  é  dijo:  «¡  Ay  santa  María!  ¿y  es 
verdad  que  todo  eso  ha  pasado  por  el  rey  Lisuarte ,  mi 
señor,  sin  que  yo  con  él  me  hallase?  Agora  puedo  de- 
cir que  Dios  me  ha  hecho  señalada  merced  en  me  dar 
en  tal  sazón  tan  gran  dolencia ;  que  por  cierto ,  aunque 
de  la  otra  parle  estaba  el  Rey  mi  padre  -é  mis  herma- 
nos ,  na  pediera  excusar  de  no  poner  por  su  servicio  este 
mi  cuerpo  fasta  la  muerte;  é  cierto  que  si  hasta  aquí 
lo  sepiera ,  según  mi  flaqueza ,  de  congoja  fuera  muer- 
to.» Don  Druneo  le  dijo:  «Señor,  mejor  está  así,  que 
con  honra  de  todos ,  y  vos  ganando  por  mujer  á  aque- 
lla muy  fermosa  reina  Briolanja ,  que  vuestro  hermano 
Amadis  vos  tiene ,  está  la  paz  liecha ,  como  lo  veréis 
cuando  allá  llegárdes.»  Estonces  dieron  la  carta  á  la 
Reina,  é  dijéronle  cómo  su  venida  era  para  la  llevar, 
porque  fuese  presente  á  las  bodas  de  todos  sus  lijos,  ó 
viese  á  la  reina  Erisena  é  á  Oriana,  é  á  todas  aquellas 
grandes  señoras  que  allí  estaban.  Como  esta  reina  fue- 
se muy  noble  é  amase  á  su  marido  é  á  sus  hijos, ^'  de 
tan  grande  afruenta  y  peligro  los  viese  en  tanto  sosiego 
de  paz,  dio  muchas  sacias  á  Dios  é  dijo ;  «Mi  liijo  don 
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Galaor,  mira  esta  carta  é  toma  esfíiorio,  y  vé  á  ver  al 
Hey  tu  |iailrt!,  é  á  tus  licrinanoü,  que,  según  me  pa- 
reco,  allí  fallarás  al  rey  Lisuarle  con  mas  honra  di'  tu 
linaje  que  él  deseaba.»  Angriuíe  le  dijo:  «Seíiura,  eso 
podéis  vos  muy  bien  decir,  que  vuestro  fijo  Aniadis  es 
lioy  toda  la  llor  y  la  fama  del  mundo,  y  en  su  volun- 
tad y  querer  cslá  la  do  lodos  lo'i  grandes  que  en  el  mun- 
do viven  é  mas  valen  ;  lo  cual,  buena  señora,  veréis 
[MJr  vuestros  ojos,  que  en  su  casa  é  á  su  mandar  son 
juntos  emperadores  é  reyes,  é  otros  principes  6  gran- 
des caballeros ,  que  mucho  le  aman ,  y  le  tienen  en 
aquel  grado  que  su  valor  merece ;  é  por  esto  es  menes- 
ter que  lo  mas  presto  que  ser  pueda  sea  vuestra  ida; 
que  bien  creemos  que  ya  será  allí  el  rey  Lisuarte  é  la 
reina  Briscna,  su  mujer,  con  su  lija  Leonorcta  para 
la  entregar  por  mujer  al  empcrailor  de  liorna ,  al  cual 
vuestro  lijo  Amadís  ha  puesto  en  aquel  gran  señorío 
que  ya  por  suyo  tiene.»  Ella  le  dijo  con  muy  grande 
alegría:  «Mis  buenos  amigos,  luego  se  hará  como  lo 
decís,  é  mandaré  aderezar  naos. en  que  vaya.»  Asi  se 
delovioron  aquellos  caballeros  con  la  Uoina  ocho  días, 
en  cabo  de  los  cuales  las  fustas  fueron  aparejadas  de 
todas  las  cosas  necesarias  al  viaje ;  é  luego  entraron  en 
ellas  con  muy  gran  aleería  de  sus  ánimos,  é  comen- 
zaron &  navegar  la  vía  de  la  insola  Firme. 

Pues  yendo  por  la  mar,  como  vos  digo,  con  muy 
buen  tiempo  que  les  facía,  al  tercero  iba  vieron  venir 
á  su  diestra  un  navio  á  vela  y  remos ,  é  acordaron  de  lo 
esperar  por  saber  quién  dentro  venia  ,  é  también  por- 
que derechamente  venia  á  la  parte  donde  ellos  iban;  é 
cuando  la  nao  cerca  llegó ,  salió  contra  ella  un  escude- 
ro de  don  Galaór  en  un  batel,  y  preguntó  quién  venia 
alli.  Uno  de  los  que  dentro  estaban  le  dijo  muy  cor- 
lésmente  que  una  dueña  que  iba  á  la  insola  Firme  con 
nuiy  gran  priesa.  El  escudero  cuando  esto  oyó  díjolc : 
«  Pues  decid  i  esa  dueña  que  decís,  que  esta  Ilota  que 
aquí  veis  va  allá,  y  que  no  haya  recelo  de  se  llegar  á 
ella ;  que  en  ella  van  tales  personas  con  que  habrá  mucho 
placer  de  ir  en  su  compañía.»  Cuando  esto  oyó  aquel 
liombre,  muy  prestamente  fué  é  muy  alegre,  é  dijolo 
á  su  señora,  y  ella  mantió  echar  un  batel  en  el  agua, 
é  un  caballero  en  él ,  y  que  sopiese  si  era  verdad  lo  que 
aquel  decía.  Este  llegó  á  la  nao  donde  la  Reina  estaba, 
é  dijo  á  aquellos  caballeros :  «Señores,  por  la  fe  que  á 
Dios  debéis  que  me  digáis  si  aquella  nao  que  alli  está, 
en  que  una  dueña  viene  de  gran  guisa ,  que  va  á  la  in- 
sola Firme ,  si  podrá  seguramente  llegarse  aquí ,  por- 
que este  escudero  dijo  que  vosotros  íbades  este  mismo 
camino.»  Angriote  le  dijo:  «  Amigo,  verdad  vos  ha  di- 
cho el  escudero,  y  esa  dueña  que  decís  puede  venir  se- 
gura, que  aquí  no  va  ninsuno  de  quien  daño  resciba; 
antes  de  quien  habrá  toda  el  ayuda  que  justamente  se  le 
facer  podiere  contra  quien  mal  le  querrá  facer. — A  Dios 
merced ,  dijo  el  caballero ;  agora  vos  pido  por  cortesía 
que  la  atendáis,  é  yo  luego  la  faré  venir  á  vos,  que 
pues  sois  caballeros ,  gran  dolor  habréis  cuando  sopiér- 
des  su  facienda.»  Luego  se  tornó  á  la  nao ,  é  como  ilijo 
lo  que  habia  hallado,  derechamente  se  fueron  á  la  nao 
donde  la  Reina  estaba ,  que  aquella  les  pareció  de  mas 
rico  aparato;  pues  alli  llegados,  salió  una  dueña  toda 
cubieirlj  de  un  f  afio  mgio  la  calííia  y  el  rostro ,  y  pre- 
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gun'ó  quién  venia  en  aquellas  nao";.  Angriote  le  dijo: 
«Dueña,  aquí  viene  una  reina,  señora  de  Gaula,  (|uc 
i  va  á  la  insola  Firme. —  Pues  señor  caballero,  dijo  la 
dueña ,  mucho  vos  pido  |X)r  lo  que  sois  á  virtud  obliga- 
do, que  tengáis  manera  como  yo  con  olla  fablo.»  An- 
griote le  dijo:  a  Esto  luego  so  fará ,  y  entrad  en  esta 
nao;  que  ella  es  tal  señora,  que  habrá  placer  con  vos, 
así  como  lo  ha  con  todos  los  oíros  que  la  demandan.» 
La  dueña  entro  en  la  nao,  6  Angriote  la  lomó  |ior  la 
mano,  é  la  metió  á  la  Reina  é  dijo:  «Señora,  esta  due- 
ña vos  quiere  ver.— Ella  sea  bien  venida,  dijo  la  Reina, 
y  preguntóos ,  Angriote  ,  que  me  digáis  quién  es.»  Es- 
tonces !a  dueña  se  llegó  a  ella,  ú  la  saludó  é  dijo:  u  Se- 
ñora ,  á  eso  no  os  sabrá  responder  ese  buen  caballero, 
porque  no  lo  sabe ;  mas  de  mí  lo  sabréis ,  é  no  será  po- 
co de  contar ,  según  la  desastrada  ventura  é  gran  fati- 
ga que  sin  lo  merecer  es  sobre  mí  venida.  I'ero  quiero, 
mi  buena  señora,  sacar  lianza  de  vos  si  seré  segura  ú 
toda  mí  compaña  ,  si  lo  que  dijere  por  ventura  vos  mue- 
va antes  á  saña  que  á  pieilad.»  La  licina  respondió  quo 
seguramente  poilia  decir  lo  que  quisiese. 

Estonces  la  dueña  comenzó  de  llorar  muy  agramen- 
te,  é  dijo  :  «Mi  buena  señora,  aunque  de  aquí  no  lle- 
ve otro  reparo  sino  descansar  en  contar  mis  desdichas 
á  tan  alta  señora  como  vos ,  será  algún  descanso  á  mi 
atribulado  corazón.  Vos  sabréis  que  yo  fui  casada  con 
el  Rey  de  Dacia,  y  en  su  compañía  me  vi  muy  bienaven- 
turada reina;  delcual  hobedos fijos  éuna  lija  ;  pues  esta 
bija,  que  por  mi  mala  ventura  fué  por  mí  engendrada, 
el  rey  su  padre  é  yo  la  casamos  con  el  duque  de  la 
provincia  de  Succia,  un  gran  señorío  que  con  nuestro 
reino  confina  ;  las  bodas  de  los  cuales,  así  como  con 
mucho  placer  é  grandes  fiestas  y  alegrías  fueron  cele- 
bradas, así  después  muy  grandes  llantos  y  dolores  han 
traído ;  que  como  este  duque  sea  mancebo  y  codicioso 
de  señorear,  como  quiera  que  lo  haber  pndícsc,  y  el 
Rey  mi  marido  fuese  entrado  en  días ,  fizo  cuenta  que 
matando  á  él  é  tomando  á  los  dos  mis  fijos ,  que  son 
mozuelos,  que  el  mayor  no  pasa  de  catorce  años,  pres- 
tamente podría ,  por  parte  de  su  mujer,  ser  rey  del 
reino;  é  así  como  lo  pensó  lo  puso  en  obra,  que  fingien- 
do que  se  venia  á  folgar  á  jiuestro  reino,  y  que  nuestra 
honra  era  venir  muy  acomiiañado ,  saliendo  el  Rey  mi 
marido  con  mucho  placer  á  lo  recebir  é  con  sana  vo- 
luntad ,  el  malo  traidor  le  mató  por  su  mano;  é  Dios, 
que  quiso  guardar  á  los  mozos,  como  venían  detrás  en 
sus  palafrenes ,  se  acogieron  a  la  cibdad  donde  habían 
salido  ,  é  con  ellos  todos  los  mas  de  nuestros  caballe- 
ros, é  otros  que  después  con  mucha  afruenta  y  peli;.TO 
asimismo  entraron,  porque  aquel  traidor  luego  los  cer- 
có é  así  los  tiene ;  pues  a  la  sazón  yo  habia  ido  á  rome- 
ría que  tenia  prometida,  que  es  una  iglesia  muy  anti- 
gua de  nuestra  Señora  ,  que  esta  en  una  roca  cuanto 
medía  legua  metida  en  la  mar;  alli  fui  avisada  de  lá 
mala  ventura  que  tenia  sin  la  saber,  é  como  me  viese 
sola ,  no  tovc  otro  remedio  sino  que  en  este  navio  en 
que  allí  me  habia  pasado  me  acogí.  Como,  Señora,  ven- 
go con  intención  de  me  ir  á  la  insola  Firme  á  un  ca- 
ballero Amadís,  é  otros  muchos  de  gran  cuenta  -  ue 
me  dicen  ser  allí  con  él ,  é  contarles  he  esta  gran  trai- 
ción, doude  tanto  mal  tac  viene,  é  pedirles  he  que  hayan 
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piedad  de  aqucüos  inranles  é  no  los  dejen  matar  á  tan 
gran  tuerto;  (jiie  solamente  algunos  ijiie  fuesen  que 
c.'iforzasen  los  míos  ó  los  acauílilkissn,  ai|uel  malo  no 
osaría  allí  estar  mucho  tionipo.»  La  reina  Elisena  é 
aquellos  caballeros  fueron  maravillaiios  de  tan  gran 
traición ,  ó  hubieron  mucha  piedad  de  aciuella  reina,  ó 
luego  la  Reina  la  tomó  por  la  mano,  ó  la  fizo  sentar 
cabe  sí ,  é  díjole  :  «Mi  buena  seíiora ,  si  no  vos  he  fe- 
cho el  acatamiento  que  vuestro  real  oslado  meresce, 
lierdonadrae ,  que  vos  no  conocía ,  ni  sabia  el  estado 
de  vuestra  facienda  cogió  agora  lo  sé ,  é  podéis  creer 
que  vuestra  pérdida  é  fatiga  me  ha  puesto  gran  piedad 
é  congoja  en  ver  que  la  contraria  fortuna  á  estado  nin- 
guno perdona ,  por  grande  que  sea ,  é  aquel  que  mas 
contento  y  ensalzado  se  ve  ,  aquel  debe  mas  temer  sus 
mudanzas ;  porque  cuando  mas  seguros  á  su  parescer 
están ,  entonces  les  viene  aquello  que  á  vos ,  mi  buena 
señora ,  ha  venido ;  y  pues  Dios  aquí  os  trajo ,  tengo 
por  bien  que  vayáis  en  mi  compañía  hasta  la  insola  Fir- 
me, á  allí  hallaréis  el  recaudo  que  vuestra  voluntad 
desea,  como  lo  fallan  cuíinlos  lo  han  habido  menester. 
— Ya  lo  sé.rai  buena  señora, dijola  reina  de  Dacia;que 
al  Rey  mi  señor  contaron  unos  caballeros  que  pasaban 
en  Grecia  las  cosas  que  son  pasadas  sobre  que  Amadís 
tomo  la  bija  del  rey  Lisuarle,  que  la  desheredaba ,  por 
otra  hija  menor,  é  la  enviaba  al  emperador  de  Roma 
por  mujer,  y  esto  me  dio  causa  de  buscar  este  bien- 
aventurado caballero,  socorredor  de  los  cuitados  que 
tuerto  resciben.» 

Cuando  Angriote  é  sus  compañeros  oyeron  lo  que  la 
reina  Elisena  dijo ,  todos  tres  se  le  fincaron  de  rodillas 
delante  ,  é  la  suplicaron  mucho  que  les  diese  licencia 
para  que  por  ellos  fuese  aquella  reina  socorrida  é  ven- 
gada ,  si  la  voluntad  de  Dios  fuese ,  de  tan  gran  trai- 
ción ,  y  que  ésto  se  podía  muy  bien  hacer,  porque  ya 
estaban  muy  cerca  de  la  insola  Firme ,  donde  embarazo 
alguno  por  razón  no  se  esperaba.  La  Reina  quisiera 
que  primero  llegaran  donde  estaba  el  Rey  su  marido, 
rnas  ellos  la  afincaron  tanto ,  que  lo  hubo  de  otorgar. 
Pues  luego  se  metieron  en  su  nao  con  sus  armas  é 
caballos  é  servidores,  é  dijeron  á  la  reina  de  Dacia  que 
les  diese  quien  los  guiase,  j-  que  ella  se  fuese  con  la 
reina  Elisena  á  la  insola  Firme.  Ella  les  respondió  que 
no  quedaría,  antes  quería  ir  con  ellos ;  que  su  vista  val- 
dría mucho  para  reparar  y  remediar  el  negocio.  Así  se 
fueron  de  consuno,  pues  vieron  su  voluntad;  y  la  reina 
Elisena  é  don  Galaor  se  fueron  su  camino,  6  sin  cosa 
que  les  acaesciese  llegaron  una  mañana  al  puerto  de  la 
insola  Firme.  E  cuando  fué  sabida  su  venida  cabalga- 
ron el  Rey  su  marido  é  sus  hijos,  con  el  Emperador  é 
con  todos  los  otros  caballeros  ,  para  la  recebir.  Oriana 
quisiera  con  aquellas  señoras  ir  con  ellos,  mas  el  Rey 
la  envió  á  rogar  que  lo  no  ficiese,  ni  tomase  aquel  tra- 
bajo; que  él  la  llevaría  luego  para  ella,  é  así  quedó. 
Pues  la  Reina  é  don  Galaor  salieron  de  la  mar  á  tierra, 
é  allí  fueron  con  mucho  placer  recebidos.  Amadis,  des- 
pués que  besó  las  manos  á  su  madre,  fué  abrazar  á  don 
Galaor,  y  él  le  quiso  besar  las  manos,  mas  él  no  quiso; 
antes  estovo  una  pieza  preguntándole  por  su  mal ,  é 
don  Galaor  diciendo  que  ya  estaba  mucho  mejorado, 
y  que  mas  lo  estaría  de  allí  adelante,  pues  que  los 
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enojos  é  sañas  de  entre  él  y  el  rey  Lisuarle  eran  ata- 
jados. Después  que  el  Emperador  é  todos  los  otros  se- 
ñores saludaron  á  la  Reina,  pusiéronla  en  un  palafrén 
y  fuéronse  al  castillo  al  aposentamiento  de  Oriana,  que 
estaba  ella  é  las  reinas  é  grandes  señoras  con  muy  ri- 
cos atavíos  para  la  recebir  á  la  puerta  de  la  huerta.  El 
Emperador  la  llevaba  de  rienda ,  é  no  quiso  que  desca- 
balgase sino  en  sus  brazos;  pues  cuando  entró  donde 
Oriana  estaba ,  ella  tenia  por  las  manos  á  las  reinas 
Sardamira  é  Briolanja,  é  con  ellas  llegó  á  la  reina  Eli- 
sena, é  todas  tres  se  la  fincaron  de  hinojos  delante  con 
aquella  obediencia  que  á  verdadera  madre  se  debía.  La 
Reina  las  abrazó  y  besó ,  é  las  levantó  por  las  manos. 
Entonces  llegaron  Mabilia  y  Melicia  é  Grasinda,  é  to- 
das las  otras  señoras,  y  besáronle  las  manos,  é  lomán- 
dola en  medio,  se  iban  con  ella  á  su  aposentamiento. 

En  esto  llegó  don  Galaor,  é  no  se  vos  podría  decir  el 
amor  que  Oriana  le  mostró;  porque,  después  de  Ama- 
djs,  no  habia  en  el  mundo  caballero  que  ella  mas  ama- 
se, así  por  la  parle  de  su  amigo,  que  sabia  que  mucho 
le  amaba,  como  por  el  amor  tan  grande  que  el  rey  Li- 
suarle, su  padre,  le  tenia  tan  verdadero,  y  el  deseo  de 
don  Galaor  de  le  servir  contra  todos  los  del  mundo,  así 
como  por  la  obra  muchas  veces  habia  parescído.  Todas 
las  otras  señoras  le  recibieron  muy  bien.  Amadís  tomó 
á  la  reina  Briolanja  por  la  mano  é  díjole  :  «Señor  her- 
mano, esta  fermosa  reina  os  encomiendo,  que  ya  otras 
veces  vistes  é  la  conocéis.»  Don  Galaor  la  lomó  consi- 
go sin  ningún  empacho,  como  aquel  que  se  no  espan- 
taba ni  turbaba  en  ver  mujeres,  é  dijo  :  «Señor,  á  vos 
tengo  en  gran  merced  que  me  la  dais,  é  á  ella  porque 
me  lome  é  quiera  por  suyo.»  La  Reina  no  dijo  nada, 
antes  le  emberméjeselo  el  rostro ,  que  la  hizo  muy  mas 
fermosa.  Galaor,  que  la  miraba,  que  desde  que  se  par- 
tió de  Sobradlsa  cuando  allá  trajo  á  don  Florestan ,  su 
hermano ,  y  después  un  poco  de  tiempo  en  la  corte  del 
rey  Lisuarle,  cuando  vino  á  buscar  á  Amadis,  nunca  la 
habia  visto,  é  aquella  sazón  era  muy  moza,  mas  agora 
estaba  en  su  perficion  de  edad  y  fermosura,  é  pagóse  lan- 
ío della  é  tan  bien  le  pareció,  que  aunque  muchas  mu- 
jeres habia  visto  é  tratado,  como  esta  historia  donde 
del  fabla  lo  cuenta  ,  nunca  su  corazón  fué  otorgado  en 
amor  verdadero  de  ninguna  sino  desta  muy  fermosa 
reina;  é  asimismo  elialo  fué  del,  que  sabiendo  su  gran 
valor  así  en  armas  como  en  todas  las  otras  buenas  ma- 
neras que  el  mejor  caballero  del  mundo  debía  tener, 
todo  el  grande  amor  que  á  su  hermano  Amadís  tenia 
puso  con  este  caballero  que  ya  por  marido  tenia;  é  como 
así  sus  voluntades  tan  enteramente  entonces  se  junta- 
ron, así  permaneciendo  en  ello  después  que  á  su  reino 
se  fueron ,  tovieron  la  mas  graciosa  é  honrada  vida ,  é 
con  rnas  amor  que  se  vos  no  podría  enteramente  decir; 
é  hobieron  sus  hijos  muy  fermosos  é  muy  señalados 
caballeros ,  queacabaron  grandes  cosas  é  peligrosas  en 
armas ,  é  ganaron  grandes  tierras  é  señoríos ,  así  como 
lo  contaremos  en  un  ramo  desla  historia ,  que  se  llama 
Las  sergas  de  Esplandian,  porque  ahí  enteramente 
esto  será  contado;  con  el  cual  gran  compañía  tovieron 
antes  que  el  emperador  de  Costantinopla  fuese  y  des- 
pués que  lo  fué.  Pues  Lecho  este  recibimiento  á  esta 
noble  reina  Elisena,  é  aposentada  con  aquellas  señoras 
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donde  otro  ninguno  entraba  sino  el  rey  l'erion,  que  asi 
estaba  acordado ,  iiasla  que  el  rey  Lisuarte  é  la  reina 
Briscna  é  su  hija  viniesen,  y  se  licicscn  los  casamien- 
tos de  Uriana  y  de  todas  las  otras  on  su  presencia,  to- 
dos se  fueron  á  sus  posadas  á  folgar  en  niuclins  pasa- 
tiempos que  en  aquella  insola  tenían  ,  especialmente 
los  (jue  eran  alicionailos  á  monte  y  á  caza,  porque  fue- 
ra de  la  insola,  en  la  tierra  lirme  cuanto  una  legua, 
había  las  mas  fermosas  arboledas  é  matas  de  montes 
muy  espesos,  que  como  la  tierra  estaba  muy  guardada, 
toda  era  llena  de  venados  é  puercos  y  conejos ,  6  otras 
bestias  salvajes,  de  las  cuales  muchas  mataban,  nsi  con 
canes  y  redes  como  corriéndolas  á  caballo  en  sus  para- 
das. Habia  también  para  cazar  con  aves  muchas  liebres 
y  perdices  é  otras  aves  de  ribera ;  así  que,  se  puede  de- 
cir que  en  aquel  rincducillo  tan  pequeFio  era  junta  toda 
la  flor  de  la  caballería  del  mundo,  é  quien  en  mayor 
alteza  la  sostenía,  é  toda  la  beltad  y  hermosura  que  en 
él  se  podia  fallar,  é  después  los  grandes  vicios  y  de- 
leites que  vos  habernos  dicho  ,  é  otros  infinitos  que  se 
no  pueden  contar,  así  naturales  como  artificiales ,  he- 
chos por  encantamentos  do  aquel  muy  gran  sabidor 
Apolidon ,  que  allí  los  dejó. 

Mas  agora  deja  el  cuento  de  fablar  destos  señores  6 
señoras  que  estaban  esperando  al  rey  Lisuarte  é  su 
compaña ,  por  contar  lo  que  acaeció  á  don  Druneo  é 
Angriote  é  áBranfll,  que  se  iban  con  la  reina  de  Dacia, 
como  ya  oistes. 

CAPITULO  XLL 

Oe  lo  qae  conleciii  i  ilon  Brineo  de  Donamar,  éi  Angriote  de 
EslrauDs.él  BnoOl,  en  el  socorro  que  iban  ábacerila  rei- 
na de  Dicia. 

Dice  la  historia  que  Angriote  de  Estravaus,  6  don 
Bruneo  de  lionamar ,  é  Branfil ,  su  hermano  ,  después 
que  de  la  la  reina  Eliscna  se  partieron  ,  que  fueron  por 
la  mar  adelante,  (lor  donde  los  guiaban  aquellos  que 
el  camino  sabían  ;  é  la  Reina  con  su  turbación  ,  como 
con  el  placer  de  haber  falla<lo  ayudadores  para  su  prie- 
sa ,  nunca  les  preguntó  de  donde  ni  quién  eran.  E  yendo 
así  como  vos  digo,  un  día  les  dijo :  «EJuenos  señores  é 
amigos,  aunque  en  mi  compaña  vos  llevo,  no  sé  mas  de 
vuestra  facienda  de  lo  que  antes  que  vos  hallase  ni 
viese  sabia;  mucho  os  ruego,  si  os  pluguiere,  me  lo  di- 
gáis, porque  sepa  trataros  en  aquel  grado  que  á  vues- 
tra honra  é  mia  conviene. — Buena  señora,  dijo  .Angrio- 
te ,  como  quiera  que  en  saber  nuestros  nombres ,  se- 
gún el  poco  conoscimíenlo  de  nosotros  teméis,  no  acre- 
cienta ni  mengua  en  vuestro  descanso  ni  remedio ;  pues 
que  os  place  saberlo,  decirvos  lo  liemos.  Sabed  que 
estos  dos  caballeros  son  hermanos ,  é  al  uno  llaman 
don  Bruneo  de  Bonamar,  é  al  otro  Branfil ,  é  don  Bru- 
neo es  en  deudo  de  hermandad  por  su  esposa  con  Ama- 
dís  de  Caula  ,  aquel  á  quien  íbadcs  demandar,  é  yo  he 
nombre  Angriote  de  Estravaus.»  Cuando  la  Fteina  oyó 
decir  quién  eran  dijo  :  ((¡Oh  mis  buenos  señores  !  mu- 
chas gracias  doy  á  Dios  porque  á  tal  tiempo  vos  hallé, 
é  á  vosotros  por  el  descanso  é  placer  que  a  mi  afligido 
espíritu  habéis  dado  en  me  hacer  sabidora  de  quién 
ér.ides;  que  aunque  vos  no  conozco  ,  que  nunca  vos  vi, 
vuestras  grandes  nuevas  suenan  por  todas  partes;  que 
LC. 
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acpicllos  caballoros  de  Grecia  que  ¡i  la  reina  Eliscna  dijo 
que  por  mi  tierra  habían  pasailo,  al  Rey  mi  marido  di- 
jeron é  contaron  las  grandes  batallas  pasadas  entre  el 
rey  Lisuarte  é  Amadís.  Aquellos,  contándole  las  cosas 
que  habían  visto ,  le  dijeron  los  nombres  de  todos  los 
mas  principales  caballeíos  que  en  ellas  fueron,  ó  mu- 
chas (le  las  grandes  caballerías  por  ellos  hcciins;  6 
acuérdume  que  entre  los  mejores  fuistes  allí  contados, 
lo  cual  mucho  gradezco  á  nuestro  Señor,  que  cierta- 
mente con  mocho  cuidado  lie  venido  en  vos  ver  tan 
pocos ,  é  no  saber  el  recaudo  que  para  esta  tan  eran 
necesidad  traía;  mas  agora  iré  con  mayor  espi'ranza 
que  mis  hijos  serán  remediados  é  defendidos  de  aquel 
traidor.»  Angriote  dijo:  «Señora,  pues  que  esto  está 
ya  á  nuestro  cargo ,  no  se  pueile  en  ello  mas  poner  do 
todas  nuestras  fuerzas  con  las  vidas. — Dios  vos  In  gra- 
dezca,  dijo  ella,  y  me  llegue  i  licnqio  que  mis  hijos  é 
yo  lo  paguemos  en  acrecentamiento  de  vuestros  esta- 
dos.» Asi  fueron  por  la  mar  sin  entrévalo  alguno  hasta 
que  llegaron  en  el  reino  de  Dacia.  Pues  allí  llegados, 
tomaron  por  acuerdo  que  la  Reina  quedase  en  su  navio 
dentro  en  la  mnr  hasta  ver  cómo  les  iba,  y  elloí  licie- 
ron  sacar  sus  caballos,  é  armáronse,  é  sus  escuderos 
consigo,  é  dos  caballeros  desarmados  (¡ue  con  la  Reina 
se  hallaron  al  tiempo  que  en  la  mar  entró ,  que  los  guia- 
ron, é  fueron  su  camino  derecho  á  la  cibdad  donde  los 
infantes  estaban ,  que  de  allí  sería  una  buena  jornada, 
é  manilaron  á  sus  escuderos  quo  les  llevasen  de  comer, 
y  cebada  para  los  caballos ,  porque  no  entrarían  en  po- 
blado. 

Asi  como  vos  digo  fueron  estos  tres  caballeros ,  ó 
amlovieron  todo  el  día  fasta  la  tarde,  é  reposaron  en 
la  falda  de  una  floresta  de  matas  espesas ,  é  allí  comie- 
ron ellos  é  sus  caballos ,  é  luego  cabalgaron  é  andovie- 
ron  tanto  de  noche,  que  llegaron  una  hora  antes  que 
amaneciese  al  real ,  é  acercáronse  lo  mas  encobierto 
que  podieron  por  ver  dónde  estaba  el  mayor  golpe  de 
la  gente,  por  se  desviar  della  é  pasar  por  lo  mas  llaco 
fasta  entraren  la  villa;  é  asi  lo  ficicron  ,  que  mandaron 
á  sus  escuderos  é  á  los  dos  caballeros  que  con  ellos  iban, 
que  en  tanto  quedaban  en  la  guarda  punase.i  ilc  se  pa- 
sar á  la  villa.  Todos  tres  juntos  dieron  sobre  fasta  diez 
caballeros  que  delante  sí  fallaron ,  é  de  los  primeros 
encuentros  derribo  cada  uno  el  suyo ,  y  quebraron  las 
lanzas,  é  pusieron  mano  á  las  esi)adas,  é  dieron  en 
ellos  tan  bravamente,  que  asi  por  los  grandes  golpes 
que  les  daban  como  porque  pensaron  que  era  mas  gen- 
te, comenzaron  á  fuir,  dando  voces  que  los  socorrie- 
sen. Angriote  dijo :  «Bien  sea  que  los  dejemos  é  vamos 
esforzar  los  cercados.»  Lo  cual  así  se  fizo,  que  con  su 
compaña  se  llegaron  á  la  cerca ,  donde  al  ruido  de  su 
rebato  se  habían  llegado  algunos  de  los  de  dentro. 
Los  dos  caballeros  que  allí  venían  llamaron ,  é  luego 
fueron  conocidos,  é  abrieron  un  jiostigo  pequeño,  por 
donde  algunas  veces  salían  á  sus  enemigos ,  é  por  allí 
entraron  Angriote  é  sus  compañeros.  Los  infantes  acu- 
dieron allí,  que  al  alboroto  se  levantaron  é  sopícron 
cómo  aquellos  caballeros  venían  en  su  ayuda,  é  Cí'imo 
la  Reina  su  madre  quedaba  buena  éá  salvo,  que  fasta 
entonces  no  sabían  si  era  pre.sa  ó  muerta;  de  que  ho- 
bieron  muy  gran  plaícr;  %  \<AOi  los  del  logar  fueron 
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inuclio  esforzados  con  su  venida  cuando  sopicron  qiiiún 
eran ,  é  ficiéronlos  aposentar  con  los  iníanles  en  su  pa- 
lacio ,  donde  se  desarmaron  y  descansaron  jíran  pieza. 
En  el  real  del  Duque  se  lizo  ^jran  rcvuclla  .'i  las  voces 
que  los  caballeros  que  huyendo  iban  dieron ,  ó  con  mu- 
cha priesa  salió  toda  la  gente ,  asi  á  pié  como  i  caballo, 
que  no  sabian  qué  cosa  fuese  ;  é  antes  que  se  apaci- 
guase vino  el  dia.  El  Duque  supo  de  los  caballeros  lo 
que  les  conteciú,  é  cómo  no  liabian  visto  sino  hasta 
ocho  ó  diez  de  caballo ,  aunque  babian  pensado  que  mas 
fuesen  ,  y  que  se  entraran  en  la  villa.  El  Duque  dijo: 
oNo  serán  sino  alfjunos  de  la  tierra  que  se  habrán  atre- 
vido á  entrar  dentro ;  yo  lo  mandaré  saber ,  é  si  sé  quién 
son,  perderán  todo  cuanto  acá  defuera  dejan.»  É  luego 
mandó  á  todos  que  se  desarmasen  é  se  fuesen  á  sus  po- 
sadas, y  él  asi  lo  lizo.  Ansriole  é  sus  compañeros, 
desque  liobieron  dormido  é  descansado,  levantáronse  é 
oyeron  misa  con  aquellos  donceles  que  los  aguardaban, 
é  luego  les  dijeron  que  mandasen  venir  allí  los  mas 
principales  hombres  de  los  suyos ;  é  asi  se  fizo ,  y  de- 
llos  quisieron  saber  qué  gente  tenían,  por  ver  si  habría 
copia  para  salir  á  pelear  con  los  contrarios,  é  rogáron- 
les mucho  que  los  liciesen  llamar  á  todos,  é  juntos  en 
una  gran  plaza  que  ende  había  los  verian ;  é  así  lo  fi- 
cieron. 

Pues  salidos  allí  todos ,  é  sabido  por  cierto  la  gente 
(|ue  el  Duque  tenia,  bien  vieron  que  no  estaba  la  cosa  en 
disposición  de  se  sofrir  con  ellos ,  si  por  alguna  manera 
de  las  que  en  las  guerras  se  suelen  buscar  no  fuese ;  é 
habido  todos  tres  su  consejo ,  acordaron  que  esa  no- 
che saliesen  á  dar  en  los  enemigos  con  mucho  tiento, 
é  que  don  Bruneo  con  el  infante  menor,  que  había  hasta 
doce  años,  púnase  de  salir  por  otra  parle ,  é  no  enten- 
diesen en  al  sino  en  pasarse  por  los  contrarios  y  se  ir  á 
algunos  logares  que  cerca  en  esa  comarca  estaban ;  que 
como  habían  visto  muerto  al  Rey,  cercados  sus  señores 
é  la  Reina  fuida ,  no  osaban  mostrarse ,  antes  mucho 
contra  su  voluntad  enviaban  viandas  al  real  del  Duque; 
y  que  allí  llegados,  que  viendo  al  Infante  y  el  esfuerzo 
que  don  Bruneo  les  daría ,  que  llegarían  alguna  gente 
para  poder  ayudar  á  los  cercados ;  y  que  si  tal  aparejo 
fallasen,  quede  noche  les  ficiesen  ciertas  señales ,  é  que 
saliendo  ellos  á  dar  en  el  real ,  don  Bruneo  vernía  con 
la  gente  que  toviese  por  la  otra  parte,  donde  ningún  re- 
celo tenían ,  é  que  asi  podrían  hacer  gran  daño  en  sus 
enemiyos.  Esto  les  naresció  buen  acuerdo,  é  consultá- 
ronlo con  algunos  de  aquellos  caballeros  que  mas  valían 
y  en  quien  se  tenia  ó  ponía  mayor  fianza  que  servirían 
á  ios  infantes  en  aquella  afruenta  y  peligro  tan  grande 
como  estaban.  Todos  lo  lovíeron  por  bien  que  asi  se 
liciese.  Pues  venida  la  noche ,  é  pasada  gran  parte  de- 
11a,  Angriote  é  Branfil  con  toda  la  gen'o  del  logar  sa- 
lieron á  dar  en  sus  enemigos,  é  don  Bruneo  salió  por 
otra  parle  con  el  Infante,  como  vos  dijimos.  Angriote 
é  Branfil,  que  delante  todos  iban ,  entraron  poruña 
calle  de  unas  huertas  que  esc  dia  habían  mirado ,  la 
cual  salía  adonde  el  real  estaba  en  un  gran  campo ,  é 
allí  no  había  estancia  ninguna  de  dia ,  salvo  que  de 
noche  guardaban  en  ella  fasta  veinte  hombres ,  en  los 
caa!e3  dieron  tan  bravamente  ellos  é  su  compaña,  que 
luego  fueron  desbaratados,  O  pasaron  adelante  tras  ellos, 
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é  algunos  quedaron  muertos  6  otros  fcrídos ,  que  como 
fuesen  gente  de  baja  manera,  y  estos  caballeros  lan  es- 
cogidos ,  muy  presio  fueron  tollídos  é  destrozados  lo- 
dos ,  é  las  voces  fueron  muy  grandes ,  y  el  ruido  de  las 
leridas  mas.  Angriote  é  Braníil  no  hacían  sino  pasar 
adelante  é  dar  en  los  otros  que  alli  acudían  del  real  é 
lie  las  otras  eslancías  ,  é  dejaban  muchos  dellos  en  po- 
der de  los  suyos,  que  no  hacían  sino  prender  é  matar, 
hasta  que  salieron  al  campo  donde  el  real  estaba.  Aque- 
lla hora  ya  el  Duque  estaba  i  ,'caballu,  é  como  vio  los 
suyos  d'^strozadüs  por  tan  pocos  de  sus  enemigos,  bo- 
bo en  si  gran  saña,  é  puso  las  espuelas  á  su  caballo,  6 
fué  ferir  en  ellos,  é  toda  su  gente  la  que  alli  se  halló 
con  él,  tan  reciamente ,  que  como  era  de  noche,  no  pá- 
resela sino  que  todo  aquel  campóse  fundía;  de  manera 
que  la  gente  de  la  cibdad  fueron  puestos  en  gran  es- 
panto ,  é  todos  se  acogieron  al  callejón  por  donde  ha- 
bían entrado ;  así  que ,  no  quedaron  defuera  sino  aque- 
llos dos  caballeros  Angriote  é  Branfil,  que  toda  la  furia 
del  Duque  esperaron;  mas  tanta  gente  dio  sobre  ellos, 
que  por  mucho  que  en  armas  licíeron,  é  dieron  señala- 
dos golpes  á  los  delanteros  ,  é  derribaron  al  Duquu  del 
caballo,  por  fuerza  les  convino  de  se  retraer  á  la  calle 
donde  los  suyos  se  acogieran ,  é  allí ,  como  el  logar  era 
angosto,  se  detovieron. 

El  Duque  no  fué  ferido  aunque  cayó,  é  luego  de  los 
suyos  fué  muy  presto  socorrido  é  puesto  en  el  caballo, 
é  viú  á  sus  contrarios  metidos  en  la  calle  ,  é  como  lleg6 
á  ellos,  hobo  gran  pesar  que  dos  caballeros  solos  á  tanta 
gente  como  él  traia  se  defendiesen  é  lovíesen  aquel  pa- 
so, é  dijo  en  una  voz  que  lodos  lo  oyeron  ;  «¡Oh  mal 
andantes  caballeros,  á  quien  yo  doy  lo  mío!  ¿qué  ver- 
güenza es  esta  ,  que  vuestro  poder  no  baste  para  ven- 
cer dos  caballeros  solos?  que  ya  no  lo  habéis  con  mas.» 
Entonces  arremetió,  é  otros  muchos  con  él,  y  llegaron 
tantos  é  con  tan  gran  priesa ,  que  á  mal  de  su  grado 
de  Angriote ¿  Branfil,  á  ellos  c  á  lodos  los  suyos  me- 
tieran una  pieza  por  el  callejón  adelante.  El  Duque  pensó 
que  ya  iban  de  vencida,  y  que  alli  con  la  pr¡e^a  podrían 
malar  muchos ,  y  entraron  á  vuelta  de  los  otros  en  la 
villa,  écomo  vencedor  adelantóse  de  los  suyos,  é  llegó 
con  su  espada  en  la  mano  á  Angriote ,  que  delante  ha- 
lló, é  dióle  un  gran  golpe  por  encima  del  yelmo,  mas 
no  tardó  de  llevar  el  pago;  que  como  Angriote  siempre 
por  él  miraba ,  desque  oyó  denostar  á  los  suyos  alzó  el 
espada ,  é  de  toda  su  fuerza ,  lo  lirio  en  el  yelmo  de  tal 
golpe ,  que  le  desapoderó  de  su  fuerza ,  6  dio  con  61  ú 
los  píes  de  su  caballo ;  é  como  asi  lo  vio ,  dio  voces  á 
los  suyos  que  lo  tomasen,  que  el  Duque  era.  E  Braniil 
y  él  salieron  adelante  conlra  los  otros;  é  lirJéronlos  de 
muy  grandes  golpes  y  pesados ,  de  manera  que  lo-  no 
osaban  esperar;  que  como  aquel  logar  donde  se  c  ro- 
balian  era  angosto,  no  les  podían  ferir  sino  por  üc.  in- 
te. En  este  cometlio  fué  el  Duque  tomado  y  preso  de 
los  de  la  villa;  pero  lanío  desacordado  y  fuera  de  sen- 
tido, que  no  sabía  si  lo  llevaban  los  suyos  ó  los  contra- 
rios. Como  los  suyos  así  le  vieron,  que  pensaron  que 
muerto  era,  retrajéronsc  hasta  salir  de  aquella  angosiu 
ra.  Angriote  é  Branfil, como  aquello  vieron,  así  porque 
el  Duque  era  muerto  ó  preso ,  como  porque  los  conlra- 
iios  eran  niuelios  ¿  no  era  razón  de  los  coflieler  en  tan 
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fíTan  plaza,  aconlamn  de  se  tornar,  ¿  lialwir  por  bii'n  lo 
que  en  la  primera  salí  Ja  lial)inn  rerauílailo;  é  a5Í  lo  li- 
cleroii,  (|iie  tniiy  paso  se  volvieron  4  los  suyos,  muy  con- 
tenliisileoúinolial)¡ael  nei;ociopasailo,aun(iuc  con  algu- 
nas feriilas,  |)cn)  no  gran  Jes ,  é  sus  armas  mal  paradas ; 
mas  los  caballnsá  poi'o  rato  fueron  muertos  do  las  llagas 
((ue  Icnian.é  rcco¡.'iJa  su  ^enle,  se  volvieroná  la  villa,  y 
fallaron  á  la  puerta  al  principe  Garinto  ,  que  asi  lialjia 
nombre  ,  el  cual  cuando  ios  vii'i  venir  sanos  i  al  Duque, 
su  enemigo,  preso,  ya  [«deis  enlemler  el  placer  que 
slntiria  en  ello.  Entonces  se  acogieron  lodos  al  logar, 
faciendo  grandes  alegrías  poripie  asi  llevaban  á  su  ene- 
migo mortal,  el  cual ,  como  dicho  os , aun  no  estaba  en 
su  acuerdo,  ni  en  todo  lo  que  quedó  de  la  noclie,  ni 
otro  dia  hasta  meJiuJia  lu  estuvo. 

Don  Bruneo.  que  por  la  otra  parte  salió,  no  supo 
nada  desto,  sino  solamente  las  voces  y  el  gran  ruido 
que  oia;  é  como  to<la  la  mas  de  la  gcnic  de  fuera  alli 
acuilió,  no  quedaron  A  aquella  parle  sino  pocos  í  de  pió, 
de  los  cuales,  según  andaban  derramados,  é  no  liabia 
quien  los  rigiese  ,  él  podiera  matar  algunos  ;  mas  de- 
jólo por  n»  piTiler  al  lnfanl<<,  que  á  su  cargo  llevaba,  é 
pasó  por  ellos  sin  embargo  alguno,  (•  andovieron  todo 
lo  que  qu'idó  de  la  noche  tras  un  hombre  que  los  guia- 
ba, que  iba  en  un  rocín;  6  venida  la  mañana  ,  vieron 
á  ojo  una  villa  ailonde  la  guía  los  llevaba ,  que  era  asaz 
buena,  que  se  llamaba  Alimenta;  é  venían  della  dos 
caballeros  armados,  que  el  Duque  había  enviado  á  sabor 
quién  fueran  los  que  habían  entrado  en  la  villa;  é  asi 
lo  habían  fecho  á  otras  ¡larlcs  ,  é  no  habían  fallado  ras- 
tro ni  razón  alguna  dello,  k  tornábanselo  á  decir;  é 
asimismo  mandaron  de  parte  del  Duque ,  so  grandes 
penas  ,  A  los  de  la  villa  que  enviasen  toda  la  mas  vian- 
da que  podiescn  al  real.  E  don  Bruneo,  que  los  vio, 
preguntó  á  aquel  hombre  si  sabia  quién  fuesen  aquellos 
dos  caballeros,  é  de  cuál  parle.  <i Señor,  dijo  el  hom- 
bre, de  la  parte  del  Duque  son;  que  ya  les  he  visto 
muchas  veces  con  aquellas  armas  andar  al  derredor  de 
la  villa  en  compaña  de  los  otros  sus  compañeros.))  En- 
tonces dijo  don  Drunco :  « Pues  vos  mirad  por  este 
doncel  é  no  vos  parláis  del ;  que  yo  ver  quiero  qué  ta- 
les son  los  caballeros  que  á  tan  mal  señor  aguardan.» 
Entonces  se  adelantó  ya  cuanto ,  é  fué  al  cnruenlro  Je- 
itos ,  que  del  no  se  curaban  ,  pensando  que  de  los  del 
real  fuese,  éconio  llegó  cerca  dijo:  «Malos  caballeros, 
que  con  aquel  duque  traidor  vivis  6  sois  sus  amados, 
guar JaJvos  de  mi ,  que  yo  vos  desalío  fa>ta  la  muerte. » 
Kilos  le  respond  erori :  «Tu  gran  soberbia  te  dará  el  pago 
de  lu  locura;  que  pensando  que  eras  de  los  nuestros, 
te  queríamos  dejar;  pero  agora  pagarás  con  esa  muerte 
que  dices  lo  que  como  hombre  de  poco  seso  osas  aco- 
meter.» Luego  se  fueron  unos  contra  otros  al  mas  cor- 
rer de  sus  caballos,  é  liriéronse  reciamente  en  los  es- 
cudos; así  que,  las  lanzas  fueron  en  piezas;  mas  el 
uno  de  los  caballeros  que  don  Bruneo  encontró  fué  en 
tierra  sin  delenimicnlo  alguno,  6  dio  tan  gran  caída 
en  el  campo,  que  era  duro,  que  no  bullía  con  pié  ni 
mano,  antes  estaba  tendido  como  sí  muerto  fuese  ;  é 
puso  mano  á  su  espda  con  muy  vivo  coraxnn  que  él 
tenia  .  <■  f"é  para  el  otro,  ijue  animismo  con  la  espada 
eu  u  roano  eilaU,  é  biíu  cubicHo  ile  su  escudo  aien- 
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díéndule ,  é  diéronse  muy  grandes  y  iluro.;  golpes;  [«no 
comoilon  Druneo  fuese  de  mas  valoré  fuerza,  que  mas 
aipip|  menester  había  usado,  cargóli-  de  lan4os  golpes, 
que  li-  lizo  perder  la  espaila  de  la  mano  ó  amlias  las  es- 
triberas ,  é  abrazóse  al  cuello  del  caballo  é  dijo  :  «;  Óli 
señor  ndialleri)!  por  Dios  no  inc  matéis.))  Dun  íiruneo 
se  sufriii  lie  loferir  é  dijo  :  uOtorgadvos  por  vencido. — 
Otorgólo,  dijo  él,  por  no  moriré  perder  el  alma. — Pues 
apeaos  del  caballo,  dijo  don  Uruneo,  fasta  quo  vos 
mande.»  ti  asi  lo  fizo,  mas  tan  desatcnladu  estaba, 
que  se  no  podo  tener,  é  cayó  en  el  suelo,  é  don  Bru- 
neo le  lizü,  mal  su  grado,  levantar,  é  dijole  :  «Id  á  aquel 
vuestro  compañero  é  mirad  si  es  muerto  ó  vivo.  »  ti  así 
como  mejor  pudo  lo  lizo,  é  llegóse  á  él  é  quitóle  el  yel- 
mo de  la  cabeza,  é  como  el  airo  le  dio,  cobró  huelgo  ó 
acordó  ya  cuanto. 

En  esto  miró  don  Bruneo  por  el  doncel ,  6  violo  una 
pieza  de  si;  que  el  hombre  no  teniendo  tanta  liucia  eii 
su  bondad,  habíase  alejailo  dellos  con  él,  ú  llamólos 
con  el  espada  (pie  se  viniesen  á  él ,  é  asi  lo  iícieron.  K 
como  el  <loncel  llegó,  estuvo  espantado  de  lo  que  don 
Bruneo  habia  hecho;  é  como  era  niño  é  nunca  cosa 
semejante  viera,  estaba  todo  demudado;  6  dijole  don 
Bruneo  :  «  Buen  iloncel,  faced  malar  estos  vuestros  ene- 
migos, aunque  será  |)equeña  venganza  á  la  gran  trai- 
ción que  su  señor  á  vuestro  padre  lizo.))  El  doncel  le 
dijo  :  «Señor  caballero,  por  ventura  estos  están  sin 
culpa  de  aquella  traición,  é mejor  será,  si  vos  ptoguie- 
re,  ipie  los  llevemos  vivos  ijue  matarlos.»  Don  Bruneo 
lo  tuvo  por  bien  é  pagóse  de  lo  que  el  Infante  dijo,  y 
pensó  que  seria  hombre  bueno  si  viviese.  Entonces 
mandó  aquel  hombre  que  con  ellos  venia  (|ue  ayuílase 
al  otro  caballero,  é  pusiesen  aquel  que  mas  desacordado 
estaba  travesado  en  la  silla  de  su  caballo ,  y  cpie  el  otro 
cabalgase,  y  se  irían  á  la  villa;  é  asi  lo  lizo.  E  cuando 
allá  llegaron  salieron  muchos  por  los  ver,  é  maravillá- 
banle cómo  asi  traían  aquellos  dos  caballeros  que  do 
alli  habían  partido  e<a  mañana.  Asi  fueron  por  la  rúa 
del  lugar  fasta  la  jilaza,  donde  mucha  gente  so  llegó, 
é  como  vieron  al  Infanie,  vinieron  á  él  á  le  besar  las 
manos  llorando,  é  deciaiile  :  «Señor,  si  nuestros  cora- 
zones osasen  poner  en  obra  lo  que  las  voluntades  de- 
sean, é  viésemos  ajjarejo  para  ello,  todos  seriamos  ea 
vuestro  servicio  hasta  morir ;  ma«  no  sabemos  qué  re- 
medio tomar ,  pues  que  no  hay  entre  nos  caudillo  ni 
mayor  que  mandar  nos  sepa. »  Don  Bruneo  les  dijo : 
«;01i  gente  Je  poco  esfuerzo!  aunque  fasta  aquí  ha- 
yáis sido  honrados,  ¿no  se  os  acuerda  que  sois  vasallo:? 
del  Rey  su  padre  deste  doncel  y  príncipe,  del  que  rey  (I > 
será  su  hermano?  ¿Cómo  les  jiagais  aquello  que  como 
subditos  é  naturales  debéis,  veyendo  nmcrlo  á  traición 
tan  grande  á  vuestro  señor ,  é  A  sus  lijos  encerrados  é 
cercailos  de  aquel  duque  traidor  su  enemigo?  — Señor 
caballero,  dijo  uno  de  los  mas  honrados  ile  la  villa,  vos 
decís  gran  verdad ;  mas,  como  no  tengamos  <juien  iwi 
gu¡(  é  nos  mande,  é  seamos  toilos  gentes  que  mas  por 
las  h.icieudas  que  por  las  armas  vevimos,  no  nos  sabe- 
mos dar  el  recaudo  que  á  nuestra  lealtad  conviene; 
pero  agora,  que  a(juí  está  este  nuestro  señor,  é  vos  ea 

(i)  Eqliéiiiiase  «cbío  b«n>»Po  I"»  <!«  ser  («y  •• 
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su  guarda,  ved  lo  qtic  debemos  é  podemos  facer,  é  lue- 
go se  porná  en  obra  á  todo  nuestro  poder.  — Vos  lo  de- 
cís como  bueno,  dijo  don  Bruneo,  y  es  gran  razón  que 
el  Rey  vos  faga  mercedes,  é  á  todos  los  que  este  vues- 
tro voto  í  parecer  siguieren ,  é  yo  vengo  á  vos  guiar  é 
á  morir  ó  vevir  con  vosotros.» 

Entonces  les  dijo  el  recaudo  que  en  la  villa  con  el 
otro  infante  dejaba,  écómoliabian  venido  con  la  Reina 
su  señora,  é  donde  la  dejaban,  é  cómo,  yendo  á  la  in- 
sola Firme,  la  hablan  fallado  en  la  mar,  6  que  no  te- 
miesen, que  con  poca  de  su  ayuda  sus  enemigos  serian 
muy  presto  destruidos  é  muertos.  Cuando  esto  oyó  aque- 
lla gente  lomaron  en  si  gran  esfuerzo  é  corazón ,  é  al- 
borotáronse lodos,  é  dijeron:  n Señor  caballero  de  la 
insola  Firme,  que  allí  nunca  bobo  caballero  que  bien- 
aventurado no  fuese  después  que  aquel  famoso  Amadis 
de  Gaula  la  ganó,  mandad  é  ordenad  de  nos  todo  lo  que 
debemos  facer,  é  luego  se  porná  en  obra. «  Don  Bruneo 
gelo  gradeció  mucho,  é  hizo  al  Infante  que  gelo  gra- 
desciese,  é  dijoles  :  nPues  mandad  luego  cerrar  las  puer- 
tas dcste  lugar,  é  poner  guardas,  que  de  ninguno  de 
aquí  no  sean  avisados  nuestros  enemigos,  é  yo  os  diré 
lo  que  hacer  se  debe.»  Esto  fué  luego  hecho,  é  dijoles  : 
«Pues  id  á  vuestras  casas  é  comed,  é  aderezad  vuestras 
armas,  cualesquiera  que  sean,  y  estad  prestos,  é  guar- 
dad vuestra  villa,  é  no  hayáis  miedo  de  aquella  mala 
gente;  que  allá  tienen  harto  en  que  entender,  según  el 
recaudo  con  el  Infante  queda;  é  cuanto  comamos  y 
descansen  nuestros  caballos,  el  Infante  é  yo  nos  pasa- 
remos á  otra  villa ;  que  esta  guia  que  trayo  me  dice  que 
es  á  tres  leguas  de  esta,  é  tomaremos  toda  aquella  gen- 
te, y  venemos  por  aquí,  é  yo  os  llevaré  de  manera  que 
vuestros  enemigos ,  si  esperan,  serán  perdidos  c  mal- 
trechos y  en  vuestro  poder.»  Ellos  le  dijeron  que  asi  lo 
liarían,  é  luego  fueron  todos  juntos  con  mucha  gana  á 
lo  facer  como  lo  él  mandaba ;  y  al  Infante  é  á  don  Bruneo 
dieron  de  comer  muy  bien  en  un  palacio  que  del  Rey 
era,  y  desque  hobieron  comido,  que  pasaba  ya  el  me- 
diodía, queriendo  cabalgar  para  se  ir,  llegaron  dos 
peones  que  venían  á  mas  andar  á  la  puerta  de  la  villa, 
y  dijeron  á  las  guardas  que  los  dejasen  entrar,  que 
Iraian  nuevas  de  su  placer.  Las  guardas  los  llevaron  al 
Infante  é  á  don  Bruneo,  y  preguntáronlos  qué  decían. 
Ellos  dijeron  :  «Señores,  nosotros  no  veníamos  sino  á 
los  desta  villa,  que  no  sabíamos  de  la  venida  del  Infiínte 
ni  de  vos,  que  os  nunca  víraos ;  y  las  nuevas  que  trae- 
mos son  tales,  que  asi  vosotros  como  ellos  habréis  gran 
placer  de  las  saber.  Agora  sabed  que  esta  noche  pasa- 
da salieron  de  la  villa  mucha  gente ,  é  dieron  en  las 
guardas,  é  mataron  y  prendieron  muchos  de  los  del 
Duque,  é  como  el  Duque  lo  supo  acudió  alli,  y  falló 
dos  caballeros  extraños  que  maravillas  dicen  dcllos,  que 
mataban  los  suyos,  y  él,  por  los  socorrer,  combatióse  con 
el  uno  dellos,  y  de  un  golpe  solo  derribó  al  Duque  del 
caballo,  y  quedó  en  poder  de  los  de  la  villa,  no  saben 
sí  muerto  ó  sí  vivo.  Toda  la  gente  del  real  no  saben  qué 
hacer,  sino  andar  á  corrillos  en  consejos,  é  parecíanos 
que  aparejaban  para  levantar  de  allí,  de  tan  gran  te- 
mor que  tienen  de  aquellos  caballeros  extraños  que  vos 
decimos;  é  nosotros  soms  de  una  aldea  de  aquí  cerca, 
que  teníamos  en  el  real  provisión ,  é  como  vimos  esto, 
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acordamos  de  lo  decir  á  estos  señores  desta  villa  porque 
se  pongan  á  recaudo,  que  como  gente  que  va  huyendo 
no  les  fagan  mal  ó  algún  robo. » 

Don  Bruueo,  como  esto  oyó,  salió  cabalgando,  y  el 
Infante  con  él,  á  la  plaza,  é  hizo  á  los  peones  que  con- 
tasen las  nuevas  á  todos  los  que  alli  se  juntaron,  por- 
que tomasen  en  si  esfuerzo  é  corazón,  é  díjoles :  «  Mis 
buenos  amigos ,  yo  acuerdo  que  no  debo  de  pasar  mas 
adfilante;  que,  según  estas  nuevas,  bien  bastamos  vos- 
otros é  yo  para  lo  que  dejé  concertado;  por  ende  con- 
viene que  seáis  todos  armados  en  anocheciendo  é  par- 
tamos de  aquí ;  que  gran  sinrazón  seria  que  los  de  la 
villa  llevasen  la  gloria  deste  vencimiento  sin  que  nues- 
tra parle  nos  quepa.  —  Todo  se  hará  luego  como  vos, 
Señor,  lo  mandáis,»  dijeron  ellos.  Asi  estovieron  lodo 
el  dia  aderezando  sus  armas  con  tanta  voluntad,  que  no 
veían  la  hora  de  estar  envueltos  con  ellos,  porque  ya  los 
tenían  por  desbaratados,  é  querían  vengarse  de  los  ma- 
les é  daños  que  dellos  habían  recibido.  Venida  la  noche, 
don  Bruneo  se  armó  é  cabalgó  en  su  caballo,  é  sacó  toda 
la  gente  al  campo,  é  rogó  al  Infante  que  le  esperase 
allí;  mas  él  no  quiso  sino  ir  con  él.  Pues  asi  fueron  lo- 
dos, como  oides,  la  vía  del  real,  é  don  Bruneo,  des- 
pués que  pieza  de  la  noche  pasó,  mandó  á  la  guia  que 
con  él  viniera  que  ficiese  la  señal  á  los  de  la  villa  des- 
de donde  la  viesen,  como  quedó  acordado,  y  él  así  lo 
hizo;  é  tanto  que  por  ellos  fué  vista,  luego  cuidaron 
que  buen  recaudo  tenia  don  Bruneo,  é  luego  se  apare- 
jr.ron  para  salir  ante  que  amanescíese  á  dar  en  el  real; 
mas  los  del  real  acordaron  en  otra  cosa ;  que  como  vie- 
ron al  Duque  su  señor  en  poder  de  sus  enemigos ,  é 
vieron  facer  aquellas  señales  de  huegos  de  noche,  é 
porque  tenían  perdida  la  esperanza  de  lo  cobrar,  antes 
si  mas  allí  se  detoviesen  les  seria  gran  peligro,  en  pa- 
sando parte  de  la  noche  recogieron  toda  la  genlc  é  far- 
daje é  los  heridos,  é  muy  secreto,  sin  que  sentidos 
fuesen,  alzaron  el  real  é  movieron  camino  de  su  liorra; 
de  manera  que  antes  que  su  ida  fuese  sentida  andovíe- 
ron  gran  pieza.  Pues  venida  la  hora  que  los  de  la  villa 
salieron,  é  don  Bruneo  llegó  por  el  otro  cabo,  no  halla- 
ron nada ,  antes  no  se  conociendo,  como  era  de  noche, 
hobiera  de  babor  entre  ellos  gran  revuelta,  cada  uno 
pensando  por  los  otros  que  fuesen  los  conlrarios,  de 
que  ninguna  gente  en  medio  se  fallaba ;  pero  de  que  se 
conocieron,  hobieron  muy  gran  pesar  porque  así  se  les 
habían  ido,  é  luego  siguieron  el  rastro,  mas  mucho  á 
duro,  que  con  la  noche  no  podían,  ó  andaban  á  líenlo 
fasta  que  el  alba  vino,  y  entonces  los  vieron  muy  cla- 
ro; por  lo  cual  los  de  caballo 'mucho  se  ajiresuraron ,  é 
alcanzaron  todo  el  fard:ije  é  los  peones  é  ferídos;  que 
la  otra  gente,  como  ya  iban  de  vencida,  no  quisieron 
aguardar  desque  el  dia  vino,  porque  aun  iban  por  tierra 
de  sus  enemigos;  deslos  pues  mataron  muchos,  é  otros 
prendieron,  c  cobraron  muy  grande  haber,  é  con  mu- 
cha alegría  é  gloria  se  volvieron  á  la  villa,  é  luego  en- 
viaron caballeros  que  trajesen  á  la  Reina;  écomo  vino, 
é  vio  sus  hijos  sanos  é  buenos,  é  á  su  enemigo  pre-o, 
¿quién  puede  decir  el  placer  gran  le  que  sintió?  Au- 
griote  é  sus  compañeros,  como  sabían  el  concierto  Je 
la  insola  Firme,  y  que  los  habían  de  esperar  aquellos 
grandes  señores,  demandaron  licencia  á  la  R'-iiia ,  i!;- 
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ci^iiilolo  que  á  (lia  sonalado  lialiian  de  ser  ca  la  insola 
Firnii!;  (|iio  pues  ya  ni>cran  ineiiesltM',  (|uci|uer¡an  an- 
dar su  camino.  La  llcina  les  rogó  que  pur  su  amor  se  de- 
lovicson  dos  dias,  ponju«  queriu  on  su  presencia  al/.ar 
á  su  lijo  (¡arinto  por  rey,  ú  facer  justicia  de  aquel  trai- 
dor «leí  liuipic  muy  cruel.  Ellos  lo  dijeron  que  á  lo  de 
su  lijo  les  placia  cslar,  pero  que  á  la  justicia  del  Duque 
no;  que  pues  en  su  poder  ((uedaba,  que  después dellos 
idos  licicse  del  ú  su  guisa. 

La  llcina  mandó  facer  lucsn  en  la  piara  un  gran  ca- 
dahalso de  madera,  cubierlo  de  muy  ricos  é  graciosos 
paños  de  oro  y  de  seda ,  é  mandó  venir  allí  lodos  los 
mayores  de  su  reino  que  mas  cerca  se  fallaron ,  é  su- 
bieron ende  al  principo  darinto  é  á  los  Ires  caballeros, 
é  Irajieron  al  Duque,  asi  mal  parado  como  estaba,  en- 
cima de  un  rocin  sin  silla  ,  é  delante  del  tocaron  mu- 
chas trompas,  llamando  al  Infante  rey.de  Dacia,  é  Au- 
priote  ó  don  üruneo  le  pusieron  en  la  cabeza  una  muy 
rica  corona  de  oro  con  muchas  perlas  6  piedras.  Así 
estovieron  en  aquellas  fiestas  eran  parte  del  dia,  con 
mucho  dolor  é  angustia  de  aquel  duque  que  lo  miraba, 
al  cual  la  gente  decian  muchas  injurias  é  denuestos; 
pero  aquellos  caballeros  rogaron  ;i  la  Roina  que  lo  man- 
dare llevar  de  allí ,  ó  ipie  ellos  se  irian ;  que  no  querían 
ver  que  ningún  hombre  preso  é  vem-iilo  en  su  presen- 
cia recibiese  injuria.  La  Hcina  lo  mandó  llevar  á  la  pri- 
sión ,  pues  vio  que  les  pesaba  en  estar  alli ,  é  rogóles 
que  lomasen  joyas  ricas  que  alli  fizo  traer  para  les  dar ; 
mas  ellos,  por  ruegos  que  les  (iciese,  ninguna  cosa  qui- 
sieron tomar,  sino  solamente,  porque  sabiau  que  eii 
aquella  tierra  liabia  muy  fermosos  lebreles  é  sabuesos, 
(pie  su  merced  fuese  de  les  mandar  dar  algunos  para 
los  montes  de  la  insola  Firme.  Luego  les  trajeron  allí 
mas  de  cuarenta  en  que  escogiesen  los  mas  fermosos, 
que  mas  les  agradasen.  Cuando  la  Ueina  vio  que  se  que- 
rían ir  díjoles  :  « Mis  amigos  é  buenos  señores ,  pues 
que  de  mis  joyas  no  queréis  llevar,  forzado  es  que  lle- 
véis una,  que  es  la  que  yo  mas  en  este  mundo  amo,  y 
este  es  el  Rey  mi  lijo,  que  de  mi  parte  le  deis  á  AmaJis, 
porque  en  su  conq)añía  ó  de  sus  amigos  cobre  la  crianza 
0.  buenas  maneras  (|uc  acaballero  conviene;  que  de  los 
bienes  temporales  asaz  es  abastado;  é  si  Dios  á  edad 
com¡ilida  le  llega ,  mejor  de  su  mano  que  de  otro  algu- 
no poilrá  ser  caballero;  ó  decilde  que  así  por  sus  nue- 
vas como  por  la  bondad  de  vosotros,  que  esto  reino  me 
hecisles  ganar,  que  para  él  é  para  vos  se  ganó. »  Ellos 
gelo  otorgaron  de  que  vieron  que  con  tanta  afición  lo 
quería,  é  porque  mucha  honra  era  Icner  en  su  compa- 
ña un  rey  tal  como  aquel ,  que  seyeiido  de  tan  gran  es- 
lado,  procuraba  su  compañía  por  valer  mas.  La  Ueina 
se  fizo  guarnecer  una  fusta  muy  ricamente,  como  ü  rey 
convenia,  asi  de  grandes  atavíos  como  de  joyas  nniy 
ricas  y  preciadas,  para  que  las  diese  ú  los  caballeros  t; 
á  otras  personas  que  él  quisiese,  6  su  ayo  con  otros 
servidores,  é  fuese  con  ellos  fasta  la  mar,  ó  do  allí  se 
tornó,  y  llegada  á  la  villa ,  con  njuciía  deshonra  mandó 
enforcar  al  Duque,  porque  todos  viesen  el  fruto  que  las 
flores  de  la  traición  llevaban.  Ellos  entraron  en  sus  fus- 
las  é  caminaron  lauto  fasta  que  llegaron  á  aquel  gran 
puerto  de  la  insola  Firme,  donde  con  mucho  deseo  los 
esperaban.  Llegados  al  puerto,  enviaron  decir  á  Araa- 
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dis  cómo  tniian  consigo  al  roy  de  Dacia,  A  h  rarnn  \<»r 
qui' ;  (pie  viese  lo  que  se  debía  facer  en  la  venida  de  tal 
principe.  Ainadls  cabalgó,  6  no  llevó  consigo  sino  á 
Agrájes,  é  á  la  meitad  de  la  cuesta  del  castillo  encon- 
traron con  los  caballeros  é  con  el  Roy ,  el  cual  rica- 
mente vestido  venia  y  en  un  palafrén  guaniiiln  á  mara- 
villa. Ainadis  se  fué  á  dd  ¿  lo  saludi'i,  y  el  niñoá  él  con 
niucha  cortesía ,  que  ya  le  iiabian  dicho  cuíl  era;  des- 
pués se  abrazaron  loilos  con  gran  risa  é  placer  que  do 
si  liobieron,  é  así  juntos  se  fueron  al  castillo,  dondo 
aquel  rey  fué  aposentado  en  compañía  de  don  Brunco 
fasta  que  oíros  donceles  viniesen,  que  esperaban.  Así 
estaban  aquellos  señores  en  aquella  insola  esperando  al 
rey  Lisiiarie,  que  por  contar  del ,  dejaremos  estos  fasta 
su  líeinpu. 

CAPITULO  XLIÍ. 

Címo  el  roj  Lisnartc,  é  la  reina  Brisonj  ,  "üi  mujer,  í  sn  Mj» 
l.i'uiiiirula  vinieron  X  l.i  lnsol.i  Firme  ,  e  cúioo  ai|uellus  scfiores 
j  seiloras  los  salieran  i  rescebir. 

Como  es  dicho,  e!  rey  Lisuarte ,  después  que  llegó  i 
Vimlilisora,  mandó  á  la  lícína  que  se  aderezase  do  las 
cosas  necesarias  á  ella  é  í  su  hija  Leonoreta,  é  al  roy 
Arbaii  de  Norgales,  su  mayordomo  major,  de  lo  que  í 
él  convenia;  é  todo  fecho  é  aparejado  según  su  gran- 
deza, partió  con  su  compaña ,  é  no  qui>o  llevar  sino  a! 
rey  CiMadan,  é  á  don  Galváucs,  é  á  Madasima,  su  mu- 
jer, que  estonces  allí  por  su  mandado  llegaran  de  la 
insola  de  Mongaza,  é  otros  algunos  de  sus  caballeros 
ricamente  vestidos;  que  Gasquiian,  rey  de  Suesa,  des- 
de allí  se  tornó  en  su  reino.  Pues  con  mucho  placer 
fueron  [lor  sus  jornadas  fasta  que  llegaron  á  dormir  á 
cuatro  leguas  de  la  insola,  lo  cual  fué  sabido  luego  por 
Amadis  é  por  todos  los  otros  priiicijies  é  caballeros  que 
con  él  estaban,  é  acordaron  que  todos  juntos,  6  aque- 
llas señoras  con  ellos,  lo  saliesen  á  icccbir  á  dos  leguas 
de  la  insola;  6  así  se  fizo,  que  otro  dia  salieron  todos  ó 
lodas  las  reinas  tras  la  reina  Elisena.  Los  vestidos  6  rL 
quuzas  que  sobre  si  é  sobre  sus  palafrenes  llevaban,  no 
bastaría  ineinoria  para  lo  contar,  ni  menos  jiara  lo  cs- 
crebir.  lauto  os  digo,  que  antes  ni  después  nunca  se 
supo  que  una  compaña  de  tantos  caballeros  de  tan  alto 
linaje  y  de  tanto  esfuerzo,  é  lanías  señoras,  reinas  y  in- 
fantas, é  otras  de  gran  guisa,  tan  fennosas  é  tan  bien 
guarnidas,  hobiese  habido  en  el  mundo.  Así  junios  fue- 
ron por  aquella  vega  fasta  que  llegaron  á  vista  del  rey 
Lisuarte,  el  cual,  cuando  vio  lauta  gente  que  contra  él 
iba,  luego  pensó  lo  que  era,  é  con  toda  su  compaña 
andovo  tanto,  (|ue  se  encontró  con  el  rey  Perion,  y  el 
Emperador  é  lodos  los  oíros  cahallerosípic  delante  ve- 
nían alli  ¡¡araron  todos  para  se  abrazar.  Amadis  venia 
mas  detrás,  fublando  con  don  flalaor,  su  hennano,  que 
aun  estaba  muy  flaco,  que  apenas  podía  andar  cabal- 
gando, é  como  llegó  cerca  del  Rey  apeóse  de  su  caba- 
llo, y  el  liey  le  dio  voces  (fue  lo  no  íiciesc;  mas  él  no 
lo  dejó  iM)r  eso,  y  llegó  üpié,  é  aunque  no  ijuiso,  le  besó 
las  manos;  é  pasó  á  la  Reina,  que  E^j/landian,  aqviel 
fermoso  doncel,  de  rienda  Iraia,  é  la  Reina  se  abajó 
del  palafrén  por  le  abrazar;  mas  Amadis  le  lomó  las 
manos  y  se  las  besó.  Don  Galaor  llegó  al  rey  Lisuarte, 
ó  cuando  le  vio  lan  flaco  fuélo  á  abrazar,  é  las  lágrimas 
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les  vinieron  á  entrambos  á  les  ojos-,  ó  iñvolo  iisi  el  Hi-y 
un  rato,  que  se  nunca  iioilicioii  f.ililar.  taiiln,  que  al- 
gunos dijeron  que  este  sciilimieiito  fue  tlol  placer  que 
de  se  ver  liobieron,  pero  otros  lo  juzgaron  ilicicndo  que, 
teniendo  en  tas  raeniorias  las  cosas  pasadas,  é  no  se  ha- 
ber en  ellas  fallado  juntos,  como  sus  corazones  desea- 
ban, Iialiian  traído  aquellas  lágrimas.  Enlose  eche  ala 
parle  que  os  ploguierc;  pero  de  cualquier  manera  que 
fuese,  era  porque  mucho  se  amaban. 

Oriana  lleg(p  í  la  Fíeina  su  madre  después  que  la  rei- 
na Eliscna  la  saludA ,  é  como  su  tnadre  la  viii,  que  era 
la  cosa  que  mas  amaba,  fué  á  ella  c  tomóla  entre  sus 
brazos,  6  cayeran  ambas  á  tierra  sino  por  caballeros 
que  las  sostuvieron ,  ó  comenzóla  á  besar  por  los  ojos 
é  por  el  rostro,  diciendo;  «¡Oh,  mi  lija!á  Dios  plc- 
ga  por  hi  su  merced  que  los  lraba|os  é  fatigas  que  esta 
tu  gran  hermosura  nos  ha  dado  ,  que  ella  sea  causa  de 
los  remediar  con  mucha  paz  é  alegría  de  aquí  adelan- 
te.«  Oriana  no  (acia  sino  llorar  de  placer,  ¿  niiiyuna 
cosa  le  respondió.  En  esto  llegaron  las  reinas  Driolan- 
ja  é  Sardamira,  é  quitíirongela  de  entre  los  brazos,  é 
hablaron  á  la  Reina ,  é  después  todas  las  otras  con  mu- 
cha cortesía  ;  que  á  esta  dueña  tenían  por  una  de  las 
mejores  é  mas  honradas  reinas  del  mundo.  Leonorcta 
llegó  ú  besar  las  manos  d  Oriana  ,  y  ella  la  abrazó  y 
Leso  muchas  veces ,  é  asi  lo  ficieron  todas  las  dueñas 
é  doncellas  de  la  lieina  su  madre,  que  la  amaban  de  co- 
razón mas  que  á  sí  mesma ;  que ,  como  se  os  ha  dicho, 
esta  princesa  fué  la  mas  nuble  é  mas  comedida  para  hon- 
ra á  todos  que  en  su  tiempo  fué ,  é  por  esta  causa  era 
muy  amada  y  querida  de  todos  é  todas  cuantas  la  cono- 
cían. Hecho  el  rescehimiento,  no  como  fué,  que  seria 
imposible  decirlo,  mas  como  i  la  orden  del  libro  con- 
viene, movieron  todos  juntos  para  la  insola. 

Cuando  la  reina  Brisena  vio  tantos  caballeros  é  tantas 
dtieñas  é  doncellas  de  tan  alta  guisa,  á  quien  ella  mucho 
y  bien  conocía  é  sabia  dó  llegaba  su  gran  valor,  y  que 
todos  estaban  ala  voluntad  é  ordenanza  de  Amadís  ,  fué 
tan  espantada  ,  que  no  sabía  qué  decir;  é  fasta  allí  bien 
■  pensabaque  en  el  mundo  no  hobíese  igual  casa  ni  corte 
á  la  del  Rey  su  marido ;  pero  visto  esto  que  os  digo,  no 
figuraba  su  estado  sino  de  un  bajo  conde ,  é  miraba  ú  to- 
das partes,  é  vía  que  todos  andaban  Iras  Amadís  é  lo 
acataban  como  á  señor,  y  el  que  mas  cerca  del  iba  se 
tenia  por  mas  honrado,  é  do  quiera  que  él  ¡lia  iban  to- 
dos. Maravillábase  cómo  pudo  ganar  tal  alteza  un  ca- 
ballero que  nunca  alcanzó  sino  armas  é  caballo ;  é  como 
quiera  que  por  marido  de  su  hija  lo  toviese  é  muy  en- 
tero en  su  servicio,  no  pudo  excusar  de  no  haber  de- 
llo  gran  envidia ,  porque  aquel  gran  estado  quisiera 
ella  para  su  marido,  é  de  allí  lo  heredara  Amadís  con 
su  hija;  pero  como  lo  veía  ser  al  revés,  no  se  podía 
alegrar  con  ello;  mas ,  como  era  muy  cuerda,  fizo  que 
lo  no  miraba  m  entendía ,  é  con  rostro  alegre  é  corazón 
turbio  fablaba  y  reía  con  todos  aquellos  caballeros  y  se- 
ñoras que  al  derreilor  de  sí  llevaba  ,  que  el  Rey,  des- 
pués (|ue  fabló  á  don  Galaor,  nunca  del  se  partió  en  to- 
do aquel  camino  fasta  que  á  la  insola  llegaron.  Pues 
yendo  por  el  camino.  Uriana  no  podía  partir  los  ojos 
de  Esplandian ,  que  lo  mucho  amaba ,  asi  como  la  ra- 
zón lo  mandaba ,  c  la  Reina  su  madre ,  que  lo  vio,  dijo: 
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i.  llij.i ,  tomad  este  doncel  que  vos  lleve.'»  Ofiktla  esto- 
va (picda  ,  y  el  doncel  lle^jó  con  muy  gran  bomíldail  á 
le  besar  las  manos.  Oriana  tenia  gran  deseo  de  le  be- 
sar ,  mas  el  grande  empacho  que  bobo  la  fizo  sofrir. 
Mabília  se  llegó  á  él  é  dijole  :  «Mi  buen  amigo,  tam- 
bién quiero  yo  parte  de  vuestros  abrazos.»  El  volvió  el 
rostro  con  un  semblante  tan  gracioso,  que  maravilla 
era  do  lo  mirar,  é  conocióla  luego,  y  fablóla  con 
mucha  cortesía. 

Asi  lo  llevaron  en  medio  entrambas,  fablando  con  él 
en  loque  mas  les  contentaba,  é  pagábanse  mucho  de 
cómo  él  respondía;  que  la  graciosa  habla  é  donaire  su- 
yo las  facía  á  ellas  alegrarse;  é  mirábanse  Oriana  é  Ma-" 
bilía  una  á  otra,  é  miraban  al  doncel,  é  Mabília  dijo: 
«¿Pareceos,  Señora,  si  era  esta  preciosa  viamla  para  la 
leona  é  para  sus  lijos? —  ¡  Ay  mí  señora  é  amiga !  dijo 
Oriana  ,  por  Dios  no  me  lo  trayais  á  la  memoria;  que 
aun  agora  se  me  allige  el  corazón  en  lo  pensar. — Pues 
entiendo,  dijo  Mabília,  que  no  menos  peligro  pasó  su 
padre  tan  pequeño  como  él  en  la  mar  ,  mas  Dios  lo 
guardó  para  esto  que  veis,  é  asi  lo  fará,  sí  le  ploguiere,  á 
este ,  que  pasará  de  bondad  á  él  é  á  todos  los  del  mun- 
do. I)  Oriana  se  rió  muy  de  corazón  é  dijo :  «  Mi  verdade- 
ra hermana, no  parece  sino  que  me  queréis  tentar  por 
ver  á  cuál  dellos  otorgaré ;  pues  no  quiero  decir  que 
así  plega  á  Dios,  sino  que  á  entrandios  los  faga  tales, 
que  no  tengan  par ,  como  fasta  aquí  cada  uno  en  su 
edad  no  la  han  tenido.»  En  esto  y  en  otras  cosas  de  mu- 
cho placer  hablando  todos,  llegaron  al  castillo  de  la 
insola  Eirme ,  donde  al  rey  Lísuarle  é  á  la  Reina  su 
mujer  aposentaron  muy  bien  donde  Oriana  posaba ,  é 
al  rey  Perion  é  á  su  mujer  donde  la  reina  Sardamira. 
Oriana ,  con  todas  las  novias  que  habían  de  ser ,  toma- 
ron lo  mas  alto  de  la  torre.  Amadís  había  mandado  po- 
ner las  mesas  en  aquellos  portales  muy  ricos  de  la 
huerta ,  é  allí  fizo  comer  toda  aquella  compaña  muy 
ricamente,  con  tanta  abundancia  de  viandas,  é  vinos, 
é  frutas  de  todas  maneras ,  que  muy  gran  maravilla  era 
de  lo  ver,  cada  «no  según  su  estado  lo  mcrecia,  é  to- 
do era  fecho  muy  por  orden.  Don  Cuadragante  llevó 
consigo  a!  rey  Cíbladan,  que  él  mucho  amaba,  casi 
lo  ficieron  todos  los  otros  caballeros,  cada  uno  de  los 
del  Rey,  según  lo  amaban.  E  Amadís  llevó  consigo  al 
rey  Arban  de  Norgales,  é  á  don  Grunicilan,  é  á  don 
Ciuilan  el  cuidador.  Norandel  posó  ron  su  gran  a(nigo 
don  Galaor.  Así  pasaron  aquel  día,  con  el  placer  que 
pensar  podéis. 

Mas  lo  que  Agrájes  hizo  con  su  tio  é  con  Madasinia 
no  se  podría  contar  en  ninguna  manera  ni  pensar;  que 
á  este  tenia  en  tanto  acatamiento  y  reverencia  como  al 
Rey  su  padre  siempre  tovo ,  é  fizo  quedar  á  Madasiina 
con  Oriana  é  con  aquellas  reinas  é  señoras  grandes  que 
allí  estaban  ,  y  él  llevó  á  don  Galvánes  consigo  á  su  po- 
sada. Esplandian  se  llegó  luego  al  rey  de  Dacía ,  quo 
era  de  su  edad,  y  le  pareció  muy  bien  ;  é  tan  gramlc 
amor  se  les  siguió  desde  la  hora  que  se  vieron ,  que  lo- 
dos los  dias  de  su  vida  les  turó;  así  que,  por  muy 
grandes  tiempos  andoTÍeron  juntos  en  compañía  des- 
pués que  caballeros  fueron,  é  pasaron  muy  grandes 
hechos  de  armas  en  muy  gran  peligro  desús  perdonas, 
como  caballeros  muy  esforzados.  Este  rey  fué  todo  el 
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secreto  de  los  amores  de  E<planilian  ;  por  sus  consejos  ■ 
buciiOL.  fué  'luitado  muciías  veces  de  «raiiiles  angus- 
tias (■;  mortales  cuidados  que  de  su  señora  le  venian, 
fasta  le  llegar  al  liilo  de  la  muerte.  Este  rey  queosdi- 
f;o  se  puso  ú  muy  grandes  afanes  por  fahiar  i  esta  se- 
ñora é  le  decir  lo  que  por  su  amor  este  caballero  pade- 
cía y  que  iiobicse  piedad  de  su  doloro<!a  muerte.  Estos 
dos  principes  que  os  cuento,  por  amor  dcsta  señora, 
tniiiando  consiqo  á  Talanqtie ,  fijo  de  don  Galaor,  6á 
Manoli  el  mesurado  ,  lijo  del  rey  Cildadaii ,  que  en  las 
sobrinas  de  Ur?anda  los  bebieron  cuando  estaban  pre- 
sos, como  el  segundo  libro  desta  historia  mas  laryo  lo 
cuenta,  6  á  Ambor,  fijo  de  Angriote  de  Estravaus,  to- 
dos noveles  caballero?,  pasaron  la  mar  por  la  parte  de 
Constantinopla  á  la  tierra  de  los  pápanos,  «''  bebieron 
grandes  recuestas ,  asi  con  fuertes  gigantes  como  con 
otras  naciones  extrañas,  de  muchas  maneras; las  cuales 
pasaron  á  su  sran  honra ,  por  donde  sus  altas  proezas 
é  grandes  caballerias  fueron  por  todo  el  mundo  sona- 
das, asi  como  mas  largo  vos  lo  contaremos  en  aquel 
ramo  que  de  Esplandian  es  llamado,  que  desta  historia 
sale ,  que  fabla  de  los  sus  grandes  fechos ,  i'-  de  los  amo- 
res que  con  la  flor  y  fermosura  de  todo  el  mundo  tovo, 
que  fué  aquella  estrella  luciente,  que  ante  ella  toda  fer- 
mosura escurecia,  Leonorina,  lija  del  emperador  de 
Conslantinopla,  aquella  que  su  padre  Amadis  dejó  ni- 
ña en  Grecia  cuando  allá  pasó  i  mató  el  fuerte  Endria- 
go, como  vos  ya  contamos,  Perodejemos  agora  esto  fas- 
ta su  tiempo,  é  tornemos  al  propósito  de  nuestra  his- 
toria. Pues  pasado  aquel  día  que  llegaron  ,  é  otro  para 
descansar  del  camino ,  los  reyes  se  juntaron  para  dar 
orden  en  los  casamientos  cómo  se  ficiesen  con  mucho 
placer,  y  se  tornasen  A  sus  tierras,  que  mucho  les 
quedaba  de  hacer,  los  unos  en  ir  á  ganar  los  señoríos  de 
sus  enemigos,  é  los  otros  en  les  dar  ayuda  para  ello. 
Y  estando  juntos  debajo  de  unos  árboles  cabe  las  fuen- 
tes que  ya  oistcs ,  oyeron  grandes  voces  que  las  gentes 
daban  de  fuera  de  la  huerta,  é  sonaba  gran  murmullo, 
6  sabido  quó  cosa  fuese,  dijóronlcs  que  venia  lamas 
espantable  cosa  é  roas  extraña  por  la  mar  de  cuantas 
lialiiau  visto. 

lintonces  los  reyes  demandaron  sus  caballos  é  cabal- 
garon ,  é  todos  los  otros  chballeros,  é  fueron  al  puer- 
to ,  6  las  reinas  é  todas  las  señoras  se  subieron  A  lo 
mas  alto  de  la  torre ,  donde  gran  parle  ilc  la  tierra  y  de 
la  mar  se  páresela;  é  vieron  venir  un  humo  por  el  agua, 
mas  negro  é  mas  espantable  que  nunca  vieran.  Todos 
cstovieron  quedos  fasta  saber  qué  cosa  fuese ,  6  den- 
de  á  poco  ralo  que  el  fumo  se  comenzó  á  esparcir ,  vie- 
ron en  medio  del  una  serpiente  mucho  mayor  que  la 
mayor  nao  ni  fusta  del  mundo  ;  é  traia  tan  grandes 
alas,  que  tomaban  espacio  que  una  echadura  cíe  arco, 
cía  cola  enroscada  hacia  arriba,  muy  mas  altaiiue  una 
gran  torre;  é  la  cabeza,  é  la  boca,  é  los  dientes  eran  tan 
grandes ,  é  los  ojos  tan  espantables,  que  no  liabia  per- 
sona que  la  mirar  osase ;  é  de  rato  en  rato  echaba  por 
las  narices  aquel  muy  negro  humo,  que  fasia  el  cielo 
subia  ;  y  desque  se  cubria  todo  daba  los  roncos  y  silbos 
tan  fuertes  é  tan  espantables,  que  no  parescia  sino  que 
la  mar  se  queria  fundir.  Echaba  por  la  boca  las  gorgo- 
2adas  del  agua  tan  recio  é  tan  lejos,  que  ninguna  na- 
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v.' .  pnr  graiiile  ipie  fuosc ,  i  ella  üp  podría  llepíf,  que 
no  fuese  ancgad.i.  I.os  reyes  é  caballeros  ,  como  (|uia- 
ra  que  muy  esfur/.ados  fuesen,  mirábanse  unos  i  otros, 
é  no  sabían  qué  >lecír ;  (|ue  á  cosa  tan  espantable  é 
tan  medrosa  de  ver  no  fallaban  ni  pensalun  que  resis- 
tencia alguna  podría  bastar;  pero  estuvieron  quedos. 
La  gran  serpiente  ,  como  ya  cerca  llegase,  dio  por  el 
agua  al  través  tres  ó  cuatro  vueltas ,  faciendo  sus  bra- 
vezas, é  sacudiendo  las  alas  tan  recio,  que  mas  deme- 
dia legua  sonaba  el  crujir  de  las  concluns.  t^omo  los  ca- 
ballos en  que  aquellos  señores  cslaban  la  vieron  ,  nin- 
guno fué  poderoso  de  tener  el  suyo;  antes  con  ellos 
iban  huyendo  por  el  campo  fasta  que  de  fuerza  les  con- 
vino apearse  dellos.  E  algunos  decían  que  seria  bueno 
armarse  (lara  atender ,  otros  decían  que ,  como  fuese 
bestia  fiera  de  agua,  que  no  osaría  salir  en  tierra,  6 
puesto  caso  que  saliese,  que  espacio  habría  para  se 
meter  en  la  insola  ,  y  que  ya  ella  ,  de  que  vía  la  tierra, 
comenzaba  á  rei)arar.  Pues  estando  asi  todos  maravi- 
llados de  tal  cosa  cual  nunca  oyeran  ni  vieran  otra  se- 
mejante, vieron  C()moporel  un  costado  de  la  serpien- 
te echaron  un  batel  cubierto  todo  de  un  paño  de  oro 
muy  rico ,  ú  una  ilueña  en  él ,  que  á  cada  parte  traia  un 
doncel  muy  ricamente  vestidos,  é  sofriasc  con  los  bra- 
zos sobre  los  hombros  dellos ,  é  dos  enanos  muy  feos  en 
extraña  manera,  con  sendos  remos,  que  el  batel  traían 
á  tierra.  Mucho  bicron  maravillados  aquellos  señores 
de  ver  cosa  tan  extraña ;  mas  el  rey  Lísuarte  dijo:  «No 
me  creáis  si  esta  dueña  no  es  Urganda  la  Desconocida; 
ijue  Ilion  se  vos  debe  acordar ,  dijo  á  Amadis ,  del  mic- 
(lo  <iue  nos  puso  estando  en  lamí  villa  de  Fenusa cuan- 
do con  los  fuegos  vino  por  la  mar.— Yo  lo  he  pensado 
asi ,  dijo  Amadis  ,  después  que  el  balel  vi ;  que  de  an- 
tes lio  creía  sino  (|uc  aquella  serpiente  era  algún  dia- 
blo con  que  toviéramos  harto  que  hacer.  » 

En  esto  llegó  el  batel  á  la  ribera,  é  como  cerca  fué, 
conoscieron  ser  la  dueña  Urganda  la  Desconocida ;  uue 
ella  tovo  por  bien  de  se  les  mostrar  en  su  propria  for- 
ma, lo  cual  pocas  veces  facía  ;  antes  se  demostraba  en 
liguras  c.itrañas,  cuándo  muy  vieja  demasiado,  cuándo 
muy  niña ,  como  en  muchas  parles  desta  historia  se  ha 
contado.  Asi  llegó  con  sus  donceles  muy  fcrmosos  ó 
muy  guarnecidos,  que  sus  vestiduras  eran  en  muchos 
logares  guarnecidas  é  labradas  de  piedras  preciosas  de 
gran  valor.  E  los  reyes  é  grandes  señores  se  fueron  asi 
á  pié  como  estaban  acostando  á  la  parle  donde  ella  sa- 
lía; é  como  llegada  fué  salió  del  balel,  leniendo  por 
las  manos  á  sus  fermosos  donceles,  é  se  fué  luego  al  rey 
Lísuarte  por  le  besar  las  manos ,  mas  el  Rey  la  abrazó 
é  no  geins  i|uiso  dar,  é  así  lo  licieron  o|  rey  Perion  y 
el  rey  Cildadan.  Entonces  se  volvió  ella  al  Emperador 
é  díjole  ;  '1  Buen  señor ,  aunque  no  me  conocéis  ni  yo 
vos  haya  visto,  mucho  se  de  vuestra  facienda,  así  de 
quién  sois  y  el  valor  de  vuestra  noble  persona ,  como 
de  vuestro  erando  estado .  é  por  esto,  é  por  algún  ser- 
vicio que  antes  de  mucho  tiempo  de  mi  recebiréis ,  jun- 
to con  la  Emperatriz ,  quiero  quedar  en  vuestro  amor 
é  buena  conocencia,  para  que  se  os  acuerde  de  mi,  cuan- 
do en  vuestro  imperio  estoviérdes ,  en  me  mandar  algo 
en  que  os  pueda  servir ;  que  aunque  vos  parece  estar 
esta  tierra  donde  mi  habitación  es  muy  lejos  de  1»  vues- 
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Ira ,  no  seria  para  mi  gran  trabajo  andar  el  canüiiü  lo- 
do en  un  dia  natural,  n  E\  Emperador  le  dijo  :  «Mi  bue- 
na scíiora,  por  mas  contento  me  tenf^o  de  haber  gana- 
do vuestro  amor  é  buena  voluntad  ipio  gran  parte  do 
mi  si'ñorio  ;  y  pues  por  vuestra  virtud  á  ello  me  habéis 
convidaiio  ,  no  se  os  olvide  lo  que  me  prometistes;  que 
si  en  mi  corazón  é  voluntad  está  aseutado  de  lo  agra- 
(lescer  con  todas  mis  fuerzas  ,  vos  muy  mejor  que  yo  lo 
sabéis.»  Urganda  le  dijo  :  «Mi  señor,  yo  os  veré  cu 
tiempo  que  por  mí  os  será  restituido  el  primer  fruto  de 
vuestra  generación.»  Enlonces  miró  contra  Amadis, 
que  no  habia  habido  tiempo  do  le  poder  tablar,  é  díjo- 
le  :  i(  Pues  de  vos  ,  noble  caballero ,  no  so  debe  perder 
el  abrazo ,  aunque ,  según  la  favorable  fortuna  en  tan- 
ta grandeza  os  ha  ensalzado  é  puesto  en  la  cumbre,  ya 
no  teméis  en  mucho  los  servicios  é  placeres  de  los  que 
poco  podemos;  porque  estas  mundanales  cosas  muy 
prestamente  ,  siguiendo  la  orden  del  mundo ,  con  pe- 
queña causa  é  aun  sin  ella  podrían  variar.  Agora  que 
os  paresce  que  mas  sin  cuidado  podréis  pasar  vuestra 
vida,  especial  teniendo  la  cosa  del  mundo  por  vos  mas 
deseada  en  vuestro  poder,  sin  la  cual  todo  lo  restante 
vos  fuera  causa  de  dolorosa  soledad ;  agora  es  mas  ne- 
cesario sostenerlo  con  doblado  trabajo ;  que  la  fortuna 
no  es  contenta  cuando  en  semejantes  alturas  fiere  é 
muestra  sus  fuerzas ,  porque  muy  mayor  mengua  y  me- 
noscabo de  vuestra  gran  honra  seria  perder  lo  ganado, 
que  sinellopasar  antes  que  ganado  fué. »  Amadis  le  dijo : 
«Según  los  grandes  henelicios  que  de  vos,  mi  buena  se- 
ñora ,  yo  tengo  rescebidos,  con  el  gran  amor  que  siem- 
pre me  tovistcs ,  aunque  para  la  salisfacion  de  mi  vo- 
luntad muy  poderoso  me  fallase,  muy  pobre  me  sin- 
tiria  para  lo  poner  en  las  cosas  que  á  vuestra  honra  to- 
casen ,  que  por  vos  me  fuesen  mandadas;  que  no  puede 
ser  ello  tanto,  aunque  el  mundo  fuese,  que  mucho  mas 
no  sea  razón  de  lo  aventurar  en  lo  que  digo. »  Urganda 
le  dijo  :  «El  gran  amor  que  vos  tengo  me  causa  decir 
desvarios  é  dar  consejo  donde  menester  no  es.» 

Entonces  llegaron  todos  aquellos  caballeros  é  la  sa- 
ludaron ,  é  dijo  i.  don  Galaor  :  «A  vos ,  mi  buen  señor, 
ni  al  rey  Cddadan  no  digo  agora  nada,  porque  yo  mo- 
raré aquí  con  vos  algunos  dias,  y  tememos  tiempo  de 
fablar. »  E  volviéndose  á  sus  enanos ,  les  mandi'i  que 
se  tornasen  á  la  Gran  Serpiente ,  é  trajesen  en  una 
barca  un  palafrén ,  y  sendos  para  sus  donceles ;  lo  cual 
lúe  luego  fecho.  Los  reyes  y  señores  tenían  sus  caballos 
alejados  de  allí;  que  el  temor  de  aquella  fiera  bestia  no 
les  daba  logar  que  á  ellos  se  llegasen,  é  dejaron  alli 
hombres  que  la  pusiesen  en  el  palafrén ,  y  ellos  se  fue- 
ron á  pié  á  tomar  los  suyos.  Ella  les  dijo  que  les  roga- 
ba mucho  que  liobiesen  por  bien  que  ninguno  la  lle- 
vase sino  aquellos  dos  donceles  sus  enamorados;  asi 
se  fizo ,  que  todos  fueron  delante  al  castillo ,  y  ella  á 
la  postre  con  su  compaña  ;  é  andovieron  fasta  llegar  á 
la  huerta  donde  las  reinas  estaban  é  señoras  grandes, 
que  no  quiso  posaren  otra  parte.  E  antes  que  con  ellas 
entrase  dijo  contra  Esplandian  :  «A  vos,  muy  fermo- 
80  doncel,  encomiendo  yo  este  mi  tesoro  que  lo  guar- 
déis; que  en  gran  parle  no  se  fallaría  tan  rico.  »  En- 
tonces le  entregó  los  donceles  por  la  mano  y  entróse 
en  la  huerta ,  donde  fué  de  todas  tan  bien  recebida  cual 
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nunca  mujer  en  ninguna  parte  lo  fuera.  Cuando  ella 
víó  tantas  reinas,  tantas  princesas,  é  inniiitas  otras 
personas  de  gran  estima  é  valor ,  mirólas  á  todas  con 
mucho  placer  édijo  :  «¡Oh  corazón  mió!  ¿qué  puedes 
de  aquí  adelante  ver,  que  causa  de  gran  soledad  no  te 
sea,  pues  en  un  dia  has  visto  los  mejores  é  mas  virtuo- 
sos caballeros  6  mas  esforzados  que  en  el  mundo  fue- 
ron ,  é  las  mas  honradas  y  fermosas  reinas  y  señoras 
que  nunca  nacieron?  Por  cierto  puedo  decir  que  de  lo 
uno  é  otro  es  aquí  la  perfocion  ;  é  aun  mas  digo,  que 
asi  como  aquí  es  junta  toda  la  gran  alteza  de  las  ar- 
mas é  la  beldad  del  mundo,  asi  es  mantenido  amor 
con  la  mayor  lealtad  que  lo  nunca  fué  en  ninguna  sa- 
zón.» Así  se  metió  en  la  torre  con  ellas,  é  demandó  li- 
cencia á  las  reinas  para  que  pediese  posar  con  Oriana 
é  con  las  que  con  ella  estaban  ,  las  cuales  la  subieron 
luego  á  su  aposentamiento.  Pues  metidas  en  su  cá- 
mara ,  no  podía  partir  los  ojos  de  mirar  á  Oriana ,  é  á 
la  reina  Briolanja ,  é  á  Melicia ,  é  Olinda ,  que  á  la  fer- 
mosura  destas  ninguna  se  igualaba,  é  no  facía  sino 
abrazar  á  la  una  é  á  la  otra  ;  asi  estaba  con  ellas  co- 
mo fuera  de  sentido,  de  placer ,  y  ellas  le  hacían  tanta 
honra  como  si  señora  de  todas  fuese. 

CAPITULO  XLIII. 

Cómo  Am.tdfs  Ozo  casar  á  su  primo  Dragonis  con  la  ¡nfanta  Es- 
trelltla,  y  que  fuese  j  ganar  la  Profunda  lasóla,  donde  fucso 
rey. 

Agora  dice  la  historia  que  Dragonis ,  primo  de  Ama- 
dis y  de  don  Galaor,  era  un  caballero  mancebo  muy 
honrado  y  de  gran  esfuerzo ,  asi  como  lo  mostró  en  las 
cosas  pasadas,  especial  en  la  batalla  que  el  rey  Lisuar- 
te  liobo  con  Galvánes  é  sus  com[iañeros  sobre  la  insola 
de  Mongaza,  donde  este  caballero,  después  que  don 
Florestan  é  don  Cuadragante ,  é  otros  muchos  nobles 
caballeros  fueron  feridos  y  presos  por  don  Galaor,  y 
el  rey  Cíldadan,  é  Norandel ,  é  por  toda  la  gran  gente 
de  su  parte  que  sobre  ellos  cargó,  é  don  Galvánes  lle- 
vado á  la  dicha  insola  muy  mal  ferido ,  quedó  con  los 
pocos  que  de  su  parte  quedaron ,  é  con  los  caballeros 
que  de  su  padre  allí  tenia,  por  escudo  é  amparo  de  to- 
dos ellos ,  donde  por  causa  de  su  discreción  é  buen  es- 
fuerzo fueron  reparados,  así  como  mas  largo  el  tercero 
libro  desta  historia  lo  cuenta.  Este  no  se  falló  en  la  in- 
sola Firme  al  tiempo  que  Amadis  hizo  los  casamientos 
de  sus  hermanos  é  de  los  otros  caballeros  que  ya  ois- 
tes,  porijue  desde  el  monesterio  de  Luvaina  se  fué  con 
una  doncella  ,  á  quien  él  de  antes  habia  prometido  un 
don.  E  combatióse  con  Angrifo,  señor  del  valle  del 
Fondo  Piélago,  que  preso  tenia  al  padre  della,  jior  ha- 
ber del  una  fortaleza  que  á  la  entrada  del  valle  tenia  ; 
é  Dragonis  bobo  con  él  una  cruel  é  gran  batalla ,  por- 
que aquel  Angrifo  era  el  mas  valiente  caballero  que  en 
aquellas  montañas  donde  él  moraba  se  podia  fallar; 
pero  al  cabo  fué  vencido  por  Dragonis  como  hombro 
que  se  á  derecho  combatía ,  é  sacó  do  su  poder  al  pa- 
dre de  la  doncella,  é  mandó  Angrifo  que  dentro  de 
veinte  dias  fuese  en  la  insola  Firme ,  y  se  pusiese  en 
la  merced  de  la  princesa  Oriana ;  é  porque  se  falló 
cerca  de  la  insola  de  Mongaza ,  quiso  ver  A  don  Gal- 
vánes é  á  Madasiraa ,  y  estando  con  ellos ,  lleyo  el 
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niciisajero  del  rey  Lisiiarlc  A  los  llamar  para  lU-varlus 
á  la  iiibüla  Firme,  asi  como  lo  prometiera  á  Aj^rújes;  6 
fuese  con  ellos  á  Viiidilisora ,  donde  fueron  con  inuclio 
amor  é  grande  honra  recebidos  ;  é  desile  allí  se  fueron 
con  el  Hoy  é  con  la  Ueina  á  la  insola  Kirnu",  como  ya 
oisics,  donde  falló  Dragonis  el  concierto  de  los  casa- 
mientos y  el  reiiarlimicnto  do  los  señoríos ,  como  es 
contado ,  do  que  liobo  gran  placer,  ó  loaba  mucho  lo 
que  Amadis,  su  primo,  liabia  fecho,  é  aparejábase 
cuanto  podia  para  ser  en  a(|uclla  conquista,  que  bien 
creido  tenia  que  se  no  podia  acabar  sin  grandes  fechos 
de  armas ;  pero  Amadis,  como  le  amase  de  lodo  su  co- 
razón ,  consideró  que  murha  sinrazón  seria  ó  gran 
vergüenza  suyu  si  tal  caballero  quedase  sin  gran  jiaric 
de  lo  que  él  habia  ayudado  con  tanto  trabajo  i  ganar, 
6  un  (lia  apartándolo  por  aquella  huerta ,  asi  lo  dijo  : 
«Mi  señor  ó  buen  primo,  aumiue  vuestra  juventud  ú 
gran  esfuerzo  de  corazón  ,  deseando  acrecentar  honra 
en  las  grandes  afrucntas ,  vos  quite  deseo  de  mas  estado 
y  reposo  del  que  hasta  aqui  tovisles,  la  razón,  á  quien 
todos  obligados  somos  de  nos  llegar,  como  fuente  prin- 
cipal donde  la  virtud  mana ,  y  el  tiempo  que  se  os  ofre- 
ce, quieren  que  vuestro  proposito  nmdado  sea,  é  sigáis 
el  consejo  de  mi  poco  saber  é  gran  voluntad  ,  que  asi 
como  á  mi  proprio  corazón  vos  ama.  Yo  he  sabido  cómo 
al  tiempo  que  socorrimos  en  Luvaina  al  rey  Lisuarlc 
con  los  que  de  los  contrarios  al  principio  luyeron ,  fur 
el  rey  de  la  Profunda  Insola ,  que  ferido  estaba ;  agora 
sé  por  un  escudero  del  rey  Arábigo,  que  es  aqui  ve- 
nido, cómo  entrando  en  la  mar  luego  fué  muerto ;  pues 
ai|uella  insola  donde  él  fué  señor  tengo  yo  por  bien  que 
sea  vuestra,  é  della  seáis  llamado  rey;  é  á  Paloniir, 
vuestro  hermano,  se  le  (lucde  el  soñorio  de  vuestro  pa- 
dre, y  seáis  casado  con  la  infanta  Estréllela,  que,  co- 
mo sabéis,  viene  de  and)as  parles  de  reyes,  é  á  quien 
Uriana  mucho  ama  ;  y  esto  tengo  por  bueno  ú  me  pla- 
ce que  se  faga ,  porque  mas  quiero  forzar  vuestra  vo- 
luntad sometiéndola  á  la  razón ,  i|uc  yo  pasar  tal  ver- 
güenza en  no  haber  vos ,  mi  buen  primo ,  parte  del 
bien  que  Dios  me  ha  dado,  asi  como  vos  mas  (jue  otro 
alguno  del  mal  habido  lo  ha.»  Dragonis,  como  quiera 
que  su  deseo  fuese  de  ir  con  don  Bruneo  é  don  Cuadra- 
gante  á  les  ayudar  con  su  persona  fasta  que  aijuellos 
señoríos  hobiesen  ,  é  si  de  allí  vivo  quedase,  de  se  pa- 
sar á  las  partes  de  Homa,  buscando  algunas  aventuras, 
y  estar  alguna  temporada  con  el  rey  de  Cerdeña ,  don 
Florestan,  por  le  ver  é  sabor  si  le  había  menester  para 
alguna  cosa ,  como  hombre  que  en  tierra  extraña  se 
fallaba ,  é  de  allí  tornarse  á  ver  á  Amadis  á  la  insola 
Firme  ó  donde  estoviese;  y  pensaba  que  en  estos  ca- 
múios  mucha  honra  é  gran  fama  podría  ganar  ó  morir 
como  caballero,  veyendo  con  el  amor  tan  grande  que 
Amadis  aquello  le  dijo,  hobo  gran  empacho  de  le  respon- 
der otra  cosa,  bino  que  lo  remitía  todo  á  su  voluntad, 
que  en  aquello  y  en  todo  lo  que  le  mandase  le  seria 
obediente ;  asi  que ,  luego  fué  desposulo  con  aquella 
infanta,  y  señalada  para  él  la  Profunda  Insola  que  ya 
oistes,  de  que  luego  se  Mamó  rey  é  lo  fué  con  muy 
gran  honra ,  como  adelaiKe  se  dirá.  Esto  así  fecho,  co- 
mo oís,  Amadis  demandó  al  rey  Lisuarte  el  ducado  de 
Bristoya  para  don  Guilan  el  cuidador,  que  lo  él  mu- 
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cliu  amaba,  y  se  casase  con  la  Duqucs.i,  que  él  tanto 
amaba,  y  que  él  le  entregaría  al  Duque  que  allí  tenia 
preso.  E\  Hoy,  asi  por  su  amor  de  Amadis,  como  por- 
que tenia  muchos  cargos  ó  grandes  de  don  (Juilan  ,  é 
|)orquo  el  Duque  le  había  sido  traidor,  otorgólo  de  bue- 
na voluntad.  Amadis  le  besó  las  manos  por  elln,  é  don 
Guilan  gelas  quiso  besar  &  él;  mas  Amadis  no  quiso, 
antes  lo  abrazó  con  grande  amor ;  que  esio  fué  el  ca- 
ballero del  mundo  do  su  tiempo  que  mas  comedido  é 
mas  taimo  ú  humano  fué  con  sus  amigos. 

CAPITULO  XLIV, 

G4mo  los  royes  se  jamaron  i  dir  urden  en  lis  bodas  dr  aquellos 
{rindes  seüores  y  scDons,  i  lo  qae  ea  ello  se  Ato. 

Los  royos  se  tornaron  á  juntar  como  de  ante,  é  con- 
certaron las  bodas  para  el  cuarto  día,  y  que  durasen 
las  (¡Citas  quince  días,  en  cabo  de  los  cuales  todas  las 
cosas  despachadas  fuesen  para  so  tornar  i  sus  tierras. 
Venido  el  dia  señalado,  todos  ios  novios  se  juntaron  en 
la  posada  de  Amadis,  y  se  vistieron  de  tan  ricos  y  pre- 
ciados paños  como  su  gran  estado  en  tal  auto  deman- 
daba, é  asimesmo  lo  licímon  las  novias;  é  los  reyes 
é  grandes  señores  los  tomaron  cunsígo,  é  cabalgando 
en  sus  palafrenes,  muy  ricamente  guarnidos,  se  fue- 
ron á  la  huerta,  donde  fallaron  las  reinas  é  novias  asi- 
mesmo en  sus  palafrenes;  pues  así  salieron  todos  jun- 
tos á  la  iglesia ,  donde  por  el  sanio  hombre  Nasciano 
la  misa  aparejada  estaba.  Pasado  el  auto  do  los  matri- 
monios é  casamientos  con  las  solenidades  que  la  santa 
Iglesia  manda ,  .Amadis  se  llegó  al  rey  Lisuarte  é  dijo- 
le  :  «Señor,  quiero  demandaros  un  dnn  que  os  no  será 
grave  de  lo  dar. —  Yo  lo  otorgo,  dijo  el  Rey.  — Pues, 
Señor,  mandad  á  Oriana  que  anics  cpie  sea  hora  de  co- 
mer pruebe  el  arco  encantado  do  los  leales  amadores, 
é  la  cámara  defendida,  que  hasta  aquí  con  su  gran 
tristeza  nunca  con  ella  acabarse  pudo,  [lor  mucho  que 
ha  sido  por  nosotros  suplicaila  y  rogaila ;  que  yo  lio 
tanto  en  su  lealtad  y  en  su  gran  beldad,  (¡ue  allí  donde 
liá  mas  de  cien  años  que  nunca  mujiT,  por  extremada 
que  de  las  otras  fuese,  pudo  entrar,  entrará  ella  sin  nin- 
gún detenimiento ;  porque  yo  vi  á  Griinanesa  en  tanta 
perficion  como  si  viva  fuese,  donde  está  hecha  por 
gran  arte  con  su  marido  Apolidon,  é  su  gran  fermo- 
sura  no  iguala  con  la  de  Oriana  ;  é  en  aquella  cámara 
tan  defendida  á  todas  se  hará  fiesta  de  nuestras  bodas.» 
Y  el  Rey  le  dijo  :  nliucn  hijo,  señor,  liviano  es  á  mi 
coraplir  lo  que  pedís ;  mas  he  recelo  (pie  con  ello  pon- 
gamos alguna  turbación  en  esta  fiesta,  porque  muchas 
veces  contecc,  é  todas  las  mas  la  grande  alicíon  de  la 
voluntad  engañar  los  ojos,  que  juzgan  lo  coalrario  de  lo 
que  es ;  6  así  podría  acaescer  á  vos  con  mi  hija  Oriana. 

—  No  tengáis  cuidado  deso ,  dijo  Amadis ;  que  mí  co- 
razón rae  dice  que  asi  como  lo  digo  se  complírá.  — 
Pues  así  os  place,  así  sea,»  dijo  el  Rey.  Entonces  se  fué 
á  su  hija,  que  entre  las  reinas  é  las  otras  novias  esta- 
ba, é  dijole  :  «Mí  hija,  vuestro  marido  me  demandó 
un  don ,  é  no  se  puede  complir  sino  por  vos  ;  quiero 
que  mi  palabra  hagáis  vi;rdadera. »  Ella  fincó  los  hi- 
nojos delante  del  y  besóle  las  manos,  é  dijo  :  «Señor, 
á  Dios  plcga  que  por  alguna  manera  venga  causa  con 
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(juc  os  pueda  servir,  ó  mamlart  lo  que  os  plopuicrn, 
(¡iri»  asi  se  fará  si  por  mi  complir  se  pueJc. "  El  Hoy 
la  levantó  (•  la  besó  en  el  rostro,  é  dijo  :  «Hija,  pues 
conviene  i|iie  antes  de  comer  sea  por  vos  probado  el 
arco  de  los  leales  amadores  c  la  cámara  defendida;  que 
eslo  es  lo  que  vuestro  marido  me  pide.» 

Cuando  esto  fué  oido  de  toda  aquella  gente,  á  mu- 
clias  plopo  de  ver  que  la  prueba  se  ficiese,  é  á  otras  jiuso 
Rran  turbación  ;  que,  como  la  cosa  tan  prave  de  aca- 
bar fuese ,  y  tantas  y  tales  en  ella  babian  fallecido, 
liicu  [icnsaban  que  la  gloria  que  acabándola  se  alcanza- 
ba, que  asi  en  ella  fullescieiido,  se  aventuraban  me- 
noscabo y  vergüen¿a ;  mas,  pues  que  vieron  que  el  Rey 
lo  mandaba  é  Amadis  lo  demandaba,  no  quisieron  de- 
cir sino  que  se  liciese.  Pues  asi  como  estaban  salieron 
di!  la  iglesia ,  é  cabalgando  llegaron  al  marco  donde 
alli  adelante  á  ninguno  ni  á  ninguna  era  dada  licencia 
de  entrar,  si  dinos  para  ello  no  fuesen.  Pues  alli  llega- 
dos, Melicia  6  Olinda  dijeron  á  sus  esposos  que  tam- 
bién querian  ellas  probar  aquella  aventura,  de  lo  cual 
gran  alegría  en  los  corazones  dellos  vino,  por  ver  la 
gran  lealtad  en  que  se  atrevían  ;  pero  temiendo  algún 
revés  que  venir  les  podiese,  dijéronles  que  ellos  esta- 
ban bien  contentos  é  salisfecbos  en  sus  voluntades ;  é 
por  lo  que  á  ellos  tocaba  no  lomasen  en  sí  aquel  cui- 
dado. Mas  ellas  dijeron  que  lo  babian  de  probar;  que 
si  en  otra  parle  eslovicsen ,  con  alguna  razón  se  po- 
drían excusar  dello;  mas  allí,  donde  ninguna  bastaba, 
no  querian  que  pensasen  que  por  lo  que  en  sí  babian 
sentido  lo  babian  dejado.  «Pues  que  así  es,  dijeron 
dios,  no  podemos  negar  que  no  reccbimos  en  ello  la 
mayor  merced  que  de  ninguna  otra  cosa  que  venir  nos 
podiese.  »  Esto  dijeron  luego  al  rey  Lisuarte  é  á  los 
otros  señores.  «En  el  nombre  de  Dios,  dijeron  ellos ,  é 
á  él  plega  que  sea  en  tal  liora ,  que  con  muclio  placer 
se  acreciente  la  liesta  en  que  estamos.»  Allí  descabal- 
garon lodos  é  acordaron  que  entrasen  delante  Melicia 
é  Olinda  ;  é  así  se  fizo,  que  la  una  tras  la  otra  pasaron 
el  marco,  é  sin  ningún  entrévalo  fueron  so  el  arco  y 
entraron  en  la  casa  donde  Apolidon  é  Grimanesa  esta- 
ban ;  é  la  trompa  que  la  imagen  encima  del  arco  tenía 
tañió  muy  dulcemente  ;  así  que  todos  fueron  muy  con- 
solados de  tal  son  ,  que  nunca  otro  tal  vieran ,  sino 
aquellos  que  ya  lo  babian  visto  é  probado,  uriana  llegó 
al  marco  é  volvió  el  rostro  contra  Amadis  é  paróse 
muy  colorada ;  é  tornó  luego  á  entrar,  y  en  llegando  á 
la  mitad  del  sitio,  la  imagen  comenzó  el  dulce  son;  é 
como  llegó  so  el  arco ,  lanzó  por  la  boca  de  la  trompa 
tantas  flores  é  rosas  en  tanta  abumlancia,  que  todo  el 
campo  fué  cubierto  deltas  ;  y  el  son  fué  tan  dulce  é 
tan  iifcrenciadü  del  que  por  las  otras  se  lízo ,  que  to- 
dos sintieron  en  sí  tan  gran  deleito ,  que  en  tanto  que 
durara  tovieran  por  bueno  de  no  partirse  de  alli ;  mas 
como  pasó  el  arco,  cesó  luego  el  son.  Oriana  falló  á 
Olinda  é  á  Melicia,  que  estaban  mirando  aquellas  figu- 
ras é  sus  nombres ,  que  en  el  jaspe  bailaron  escritos  ; 
écomo  la  vieron,  fueron  con  mucho  placer  contra  ella, 
é  tomáronla  entre  sí  por  las  manos  é  volviéronse  á  las 
imagines  ;  é  Oriana  miraba  con  gran  afición  á  Grima- 
nesa, é  bien  veía  claramente  (|ue  ninguna  de  aquellas, 
ni  de  las  que  fuera  estaban ,  no  era  tan  fermosa  coa» 
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ella;  é  mucho  dudó  en  la  prueba  do  la  cámara ,  que 
para  haber  de  entrar  en  ella  la  babia  de  sobrar  en  fer- 
mosura  ;  é  por  su  voluntad  dejárase  de  la  probar,  que 
de  lo  del  arco  nunca  en  sí  puso  duda  ;  que  bien  sabia 
el  secreto  enteramente  de  su  corazón,  cómo  nunca 
fuera  otorgado  de  amar  sino  á  su  amigo  Amadis. 
Asi  cstovicron  una  pieza,  y  estovieran  mas,  sino  por 

i  ser  el  dia  tal,  que  las  esperaba;  é  acordaron  de  salirse 
asi  todas  tres  juntas  como  estaban  ,  tan  contentas  é 
tan  lozanas,  que  á  los  que  las  alciidian  é  miraban  les 
imresció  que  habían  gran  pieza  acrecentado  en  sus 
hermosuras,  é  bien  cuidaron  que  cualquiera  de  ellas 
era  bastante  para  acabar  la  aventura  de  la  cámara;  y 
esto  causó,  como  digo,  la  gran  alegría  que  en  sí  traían; 
que  asi  como  con  ella  toda  fermosura  es  crecida ,  así, 
al  contrarío,  con  la  tristeza  se  aflige  é  abaja.  Sus  tres 
maridos,  Amadis  ú  Agrájes  ó  don  Bruneo,  que  aque- 
lla aventura  habían  acabado,  como  ya  el  segundo  libro 
desta  historia  vos  lo  ha  contado,  fueron  contra  ellas, 
lo  cual  ninguno  de  los  que  alli  estaban  podieran  ha- 
cer ;  ó  como  á  ellas  llegaron ,  la  trompa  comenzó  el 
son  é  á  echar  las  flores ,  que  les  daban  sobre  las  cabe- 
zas ,  é  abrazáronlas  é  besáronlas ,  é  así  todos  seis  se 
salieron.  Esto  hecho,  acordaron  de  ir  á  la  prueba  de  la 
cámara ,  mas  algunas  babia  que  gran  recelo  llevaban 
de  lo  no  poiler  acabar.  Pues  llegando  al  sitio  que  en  la 
sala  del  castillo  estaba ,  Grasínda  se  llegó  á  Amadis  é 
(lijóle  :  «Mí  señor,  como  quiera  que  mí  fermosura  me 
ayude  tanto  que  el  deseo  de  mi  corazón  complir  se 
pueda ,  no  puedo  forzar  mí  locura  á  que  no  desee  pro- 
barse en  esta  entrada ;  (|ue  ciertamente  nunca  esta 
lástima  de  mi  en  ningún  tiempo  será  partida ,  si  se 
acaba  sin  que  la  pruebe ;  é  como  quiera  que  avenga, 
todavia  me  quiero  aventurar.»  Amadis,  que  en  al  no 
estaba  pensando,  sino  en  que  todas  la  probasen  antes 
que  su  señora,  porque  complida  gloria  sobro  todas  lle- 
vase, que  delta  duda  ninguna  tenia  do  la  no  poder  aca- 
bar, como  de  las  otras  tenia,  le  respondió  é  dijo  :  «Mi 
buena  .señora  ,  no  lo  tengo  yo  eslo  que  decís  sino  á 
grandeza  de  corazón  en  querer  acabar  lo  que  tantas 
fermosas  han  faltado,  é  asi  se  faga.»  Entonces  la  lomó 
por  la  mano  é  la  pasó  adelante ,  é  dijo  :  «Señoras,  esta 
señora  muy  hermosa  so  quiere  aquí  probar,  ó  así  lo 
debéis  facer  vosotras,  señoras  Olinda  é  Melicia  ;  que 
á  gran  poquedad  se  debria  tener,  habiendo  Dios  repar- 
tido sobre  vosotras  tan  extremada  hermosura,  que  en 
cosa  tan  señalada  por  ningún  temor  la  dejáscdes  de 
emplear,  é  podrá  ser  que  por  alguna  de  vos  será  aca- 
bada, é  quitaréis  á  Oriana  del  gran  sobresalto  que  lio- 
ne.»  Esto  decía  él  en  lo  público,  mas  todo  era  fingido; 
que  bien  sabia  él,  como  dicho  es,  que  por  ninguna  de- 
ltas se  podía  acabar  sino  por  su  señora,  (|ue  nunca 
Grimanesa  en  su  tiemjio,  ni  después  i  otra  ninguna  con 
muy  gran  parte  ,  pudo  llegar  á  la  lermosura  suya.  To- 
das dijeron  (|ue  así  se  liciese;  é  luego  Grasínda  se  en- 
comeniló  á  Dios,  y  entró  en  el  sitio  defendido,  ó  con 
poca  premia  llegó  al  padrón  de  cobre,  é  pasó  ailelantc, 
é  llegando  cerca  del  |)adron  de  mármol,  fue  detenida  ; 
mas  ella,  con  premia  é  gran  corazón  que  alli  mostró, 
mucho  mas  que  de  mujer  se  esperaba ,  llegó  al  de  már- 
mol; mas  de  alli  fué  tomada  sin  ninguna  piedad  por 
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íoü  sus  muy  fermojos  ralwllns ,  y  pcliaila  fuera  del  silio 
tan  iltísarordaila  ,  (]w  no  li'iiia  seiiliilo. 

Üiin  Cuailrapaiile  la  lomó  coiisi(;o ,  i'-  aunque  «aliia 
cii'rlo  no  si>r  de  peligro  a(|ucl  mal,  no  podía  excusar 
lie,  no  lo  pesar  inuclio  dello  ú  liaher  f,T.iii  piedad ,  (|ue 
osle  raballoro,  cuino  ya  fuese  en  mai  eilad  que  mozo, 
é  nunca  su  corazón  tiobiese  calivado  en  amor  de  nin- 
guna, dosta  estaba  Inn  contento  é  tan  enamorado ,  que 
pensaba  que  ninguno  mas  que  él  lo  podia  ser  ;  quo  lo 
olvidado  de  antes  con  lo  prc.scnle  habían  sobre  ¿d  car- 
gado de  «olpe;  en  tal  manera,  que  no  diera  ventaja  a 
ninguno  de  los  i]uc  allí  eslaban  en  querer  é  amar  á  su 
sonora.  Pues  luego  llegó  Olinda  la  mesuraila,  irayén- 
dola  Agrájes  |ior  la  mano,  ijue  le  daba  gran  esfuerzo, 
aunque  no  con  mucha  esperanza  (|ue  en  si  tovíese,  que 
el  gran  amor  ni  alicion  del  á  ella  no  le  (|ui(aba  el  co- 
nocimiento de  ver  que  no  igualaba  á  la  fermosura  de 
Grimancsa  ;  pero  bien  pensó  que  llegaría  |con  las  mas 
delanteras;  y  lleganilo  al  sitio,  dejóla  de  la  mano,  y 
ella  entró  é  fuese  derechamente  al  padiíni  de  cobre,  é 
do  allí  pasó  al  de  mármol,  que  nada  sintió;  mas,  co- 
mo (|uiso  pasar,  la  resistencia  fué  tan  dura,  que  por 
mucho  que  porüó  no  pudo  mas  de  una  pasada  pasar 
mas  adelanto,  6  luego  fué  echada  fuera,  como  la  otra. 
Meliria  entró  con  gentil  continencia  ó  lozano  corazón, 
quo  así  era  ella  muy  lozana  é  muy  fermosa,  ó  pasó  por 
los  padrones  ambos,  tanto ,  que  cuidaron  todos  que  cn- 
tniria  en  la  cámara;  é  Oríana  ,  que  asi  lo  pensó,  fué 
toda  demudada  de  pesar;  mas  llegando  un  paso  mas  que 
Olinda,  luego  fué  lojlida  é  sacada  sin  ninguna  piedad, 
como  las  otras,  tan  desacordada  como  si  muerla  fuese; 
que  asi  como  mas  adelante  entraban ,  mucho  mas  la 
pena  les  era  dada  á  cada  una  en  su  prado,  é  asi  se  ha- 
cia á  los  caballeros  antes  que  Amadís  lo  acabase.  Las 
rabias  que  don  Brunco  por  ello  hacia  á  muchos  movían 
á  piedad  ;  mas  á  los  que  sabían  el  poco  peligro  que  de 
allí  redundaba,  reíanse  mucho  de  lo  ver.  Esto  asi  fe- 
cho ,  llevó  Amadís  á  Oriana  ,  en  quien  toda  la  fermo- 
sura del  mundo  ayuntada  era,  y  llegó  al  silio  con  pa- 
sos muy  sosegados  y  rostro  muy  honesto,  é  santigu(}sc 
é  encomendóse  á  Dios,  y  entró  adelante,  é  sin  que  nada 
sintiese  pasó  los  padrones,  é  cuando  á  una  pasada  de 
la  cámara  llegó  sintió  muchas  manos  quo  la  pujaban  é 
turnakm  airas,  tanto,  que  tres  veces  la  volvieron  liasla 
cerca  del  padrón  de  mármol ;  mas  ella  no  hacia  sino  con 
las  sus  muy  fcrmosas  manos  desviarlos  á  un  cabo  é  á 
otro ,  é  parecíale  que  tomaba  brazos  é  manos ;  é  asi 
con  nmi'lia  porfía  é  gran  corazón,  é  sobre  todo  su  gran 
fermosura ,  que  muy  mas  extremada  era  que  la  de  (iri- 
maucsa ,  como  dicho  es ,  llegó  á  la  pueria  de  la  cámara 
muy  cansada ,  é  trabó  de  uno  de  los  umbrales ;  entonces 
salió  aquel  brazo  c  mano  que  á  Amadis  lomó,  é  tomó 
á  ella  por  la  una  mano,  é  oyó  mas  de  veinte  voces  que 
muy  dulcemente  cantando  dijeron  :  «Bien  venga  la 
noble  señora,  que  por  su  gran  beldad  ha  vencido  la 
fermosura  de  Grimancsa,  é  hará  campaña  al  caljallero 
que ,  por  ser  mas  valiente  y  esforzado  en  armas  que 
aquel  Apolidon,  que  en  su  tiempo  par  no  tuvo,  ganó 
el  señorio  desta  insola,  y  de  su  generación  sera  seño- 
reada grandes  tiempos  con  otros  grandes  soúorioi  que 
desde  ella  ganarán,  u 
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Kntonces  il  brazo  é  la  mano  liri'i ,  y  eniró  Oríana  i'ii 
la  cámara  ,  donde  se  halló  tan  alegre  como  si  ilel  mun- 
do fuera  señora  ,  é  no  lauto  [por  su  fermosura  ,  romo 
ixirquc,  seycndosu  amigo  Aniailis  señor  de  aquella  in- 
sola ,  sin  empacho  alguno  le  podía  facer  compaña  en 
aquella  fermosa  cámara ,  quitando  la  esperanza  cicsdo 
alli  adelante  de  se  venir  á  probar  ningima,  |>or  fermo- 
sa que  fuese.  Isanjo,  el  caballero  goliernador  dií  acpudla 
insola,  dijo  entonces;  «Semires,  los  cncaiilamcntos  des- 
ta insola  á  este  punto  son  lodos  dcsiiechos ,  sin  ninguno 
quedar;  que  asi  fué  establecido  por  aquel  ipio  aipii  los 
dejó;  que  no  quiso  que  mas  durasen  de  cuanto  se  ha- 
llasen señor  é  señora  que  e>las  aventuras  acabasco, 
como  estos  señores  lo  han  fecho ;  é  sin  embargo  alguno 
pueden  allí  entrar  todas  las  mujeres,  asi  como  lo  facen 
los  hombres  después  que  por  Amadís  acabada  fué.» 
Entonces  entraron  los  reyes  é  reinas,  é  lodos  los  oíros 
caballeros,  é  dueñas  é  doncellas  cuantas  alli  estaban, 
é  vieron  la  mas  rica  é  mas  sabrosa  morada  que  nunca 
fué  vista,  é  to<las  abrazaron  á  Oriana,  como  si  por  luen- 
go tiempo  no  la  liobicran  visto;  era  tanto  el  placer  ó 
alegría  de  lodos,  que  no  tenían  memoria  de  comer,  ni 
de  otra  alguna  cosa,  sino  de  mirar  aquella  cáujiira  tan 
extraña.  Amadís  mandó  que  luego  fu(!scn  en  aipiella 
gran  cámara  traídas  las  mesas ,  ó  asi  se  lizo',  é  íinalinen- 
le ,  los  novios  é  novias  ,  é  los  royes  é  los  que  allí  cupie- 
ron, folgaron  é  coraícron  en  la  cámara,  donde  de  mu- 
chos é  diversos  manjares ,  é  fruías  de  muchas  maneras, 
é  vinos,  fueron  nniy  bien  servidos.  Pues  venida  la  no- 
che, después  de  cenar  en  aquel  muy  fermoso  destajo 
de  la  cámara  que  ya  vos  dijimos  en  el  libro  segundo, 
que  era  muy  mas  rico  que  lodo  lo  otro,  y  era  a|iarlado 
de  la  pared  de  cristal ,  licioroii  la  cama  para  Amadis  é 
Uriana,  donde  albergaron;  ó  al  Emperailor  é  los  oíros 
caballeros  con  sus  mujeres  por  las  otras  cámaras,  que 
muchas  é  muy  ricas  las  liabia ,  donde  cumpliendo  sus 
grandes  é  mortales  deseos ,  por  razón  de  los  cuales  mu- 
chos peligros  é  grandes  alanés  habían  sofrído,  hicieron 
dueñas  á  las  quo  no  lo  eran ,  é  las  ijue  lo  eran  no  me- 
nos i)lacer  que  ellas  hobieroii  cuu  sus  muy  ainados  mú- 
ridos. 

CAPITULO  XLV. 

De  tdmo  Crgancla  Ii  ncsronocirla  jomó  tnJns  aquello?  rcye.'  é 
cabjlk'iMs  rij.iD(ub  i'fí  1.1  Insola  Firme  CbUjban,  c  las  (grandes 
cosas  i|uu  les  diju,  pasadas  i  |ircsculcs  ú  pur  veuir,  ¿  cumo  al 
cabo  se  parliú. 

Cuenta  la  historia  que,  pasadas  estas  grandes  Gestas 
de  las  bodas  que  en  la  insola  Firme  se  licieron ,  Urgaiida 
la  Desconocida  rogó  á  los  reyes  que  mandasen  juntar  á 
todos  los  caballeros  é  dueñas  é  doncellas ,  porque  delante 
dellos  les  quería  decir  la  causa  é  razón  de  su  venida; 
lo  cual  mandaron  que  asi  se  liciesc.  Pues  todos  junto;:, 
en  una  gran  sala  del  alcázar,  Urganda  se  asentó  aparte, 
teniendo  por  las  manos  aquellos  sus  dos  donceles,  ó 
cuando  todos  callaban,  estando  esperando  lo  que  diría, 
dijo  :  «  Mis  señores ,  yo  supe  ,  sin  que  me  fuese  dicho , 
esta  tan  gran  fiesta  sobre  tantas  muertes  é  pérdidas 
que  por  vos  han  pasado;  é  Dios  es  testigo,  si  algo  ó  todo 
de  aquellos  males  por  mi  podieran  ser  remediados,  que 
por  ningún  trabajo  de  mi  persona  dejara  de  poner  ra 


3fi4  LIBROS  DE 

ello  mis  fuerzas ;  mas  como  de  aquel  alto  Sefior  proiinv 
lidü  estoviosc ,  fiir  e¡i  mi  con  su  gracia  Je  lo  saber,  mas 
no  (le  lo  remciliar,  porque  lo  que  por  61  es  ordcnaiio, 
sin  él  ninguno  es  poderoso  de  lo  desviar;  é  pues  con 
mi  presencia  el  mal  excusar  no  se  podia ,  acordé  con 
ella  de  crcscer  en  el  bien  como  yo  cuido,  según  el  gran 
amor  que  con  muchos  de  vosotros  tengo  y  el  que  me 
tenéis,  é  también  por  declarar  algunas  cosas  que  an- 
tes de  agora  vos  dije  por  encobiertas  vias  ,  asi  como  lo 
acostumbro  facer;  é  creáis  que  verdad  vos  dije,  como 
en  otras  cosas  que  de  mi  algunas  veces  de  antes  habéis 
oido.»  Entonces  miró  contra  Oriana  é  dijo  :  «Mi  buena 
señora  é  fermosa  novia ,  bien  se  vos  debe  acordar  que 
estando  yo  con  el  Hey  vuestro  padre  é  la  Reina  vuestra 
madre  en  la  su  villa  de  Fenusa,  acostada  con  vos  en 
vuestra  cama,  me  rogastes  que  os  dijese  lo  que  os  ha- 
bía de  acaescer,  é  yo  vos  rogué  que  saber  no  lo  quisié- 
sedes ;  pero  porque  conosci  vuestra  voluntad,  vos  dije 
cómo  el  león  de  la  insola  Dudada  habia  de  salir  de  sus 
cuevas,  é  de  sus  grandes  bramidos  se  espantarían  vues- 
tros aguardadores ;  asi  que ,  él  se  apoderarla  de  las  vues- 
tras carnes,  con  las  cuales  daria  á  su  gran  hambre  des- 
canso; pues  esto  claro  se  debe  conoscer  que  este  vues- 
tro marido  muy  mas  fuerte  é  mas  bravo  que  ningún 
león  salió  desta  insola,  que  con  mucha  razón  Dudada 
se  puede  llamar,  donde  tantas  cuevas  é  tan  escondidas 
tiene,  é  con  sus  fuerzas  é  grandes  voces  su  flota  de  los 
romanos  que  os  aguardaban,  desbaratada  é  destrozada; 
as!  que ,  vos  dejaron  en  sus  fuertes  brazos ,  é  se  apode- 
ró de  esas  vuestras  carnes,  como  todos  vieron,  sin  las 
cuales  nunca  su  rabiosa  hambre  se  pudiera  contentar 
ni  hartar;  c asi  conosceréis que  enlodo  vos  dije  verdad.» 
Entonces  dijo  contra  Amadís  :  «  Pues  vos  ,  buen  se- 
ñor, bien  claro  conoceréis  ser  verdad  todo  lo  que  .1  esta 
sazón  vos  dije,  en  que  vuestra  sangre  dariadesporla  aje- 
na, cuando  en  la  batalla  de  Ardan  Canileo  el  Dudado  la 
distes  por  vuestros  amigos  el  rey  Arban  de  Norgales  é 
Angriote  de  Estravaus ,  que  presos  estaban ;  pues  la 
vuestra  buena  espada ,  cuando  la  vistes  en  manos  de 
vuestro  enemigo,  con  que  revolvía  vuestra  carne  é  hue- 
sos, bien  la  quisiérades  antes  ver  en  algún  lago  donde 
nunca  pareciera;  pues  el  galardón  que  desto  se  os  si- 
guió ¿cuál  fué?  Por  cierto  no  otro  sino  saña  é  gran  ene- 
mistad que  redundó  de  la  insola  de  Mongaza,  (|uc  á  la 
sazón  ganastes,  entre  vos  y  el  rey  Lisuarte ,  que  pre- 
sente está,  como  todos  muy  claro  han  visto;  que  esta 
ganancia  vos  dije  que  sacariades  dello.  Pues  las  cosas 
que  vos  escrebí  a  vos ,  muy  virtuoso  rey  Lisuarte  ,  al 
tiempo  que  ese  muy  fermoso  doncel  Esplandian,  vues- 
tro nieto,  en  la  floresta  hallastes,  cazando,  con  la  leona, 
bien  las  teméis  en  la  memoria,  é  de  lo  que  dije,  que  es 
ya  pasado ,  veréis  que  lo  supe  porque  fué  criado  de  tres 
amas  muy  desvariadas,  así  como  la  leona  é  la  oveja  é 
la  mujer,  que  todas  leche  le  dieron.  También  vos  fice 
saber  que  este  doncel  pornia  paz  entre  vos  é  Amadis; 
esto  dejo  que  se  juzgue  por  vos  é  por  él ,  cuánta  saña, 
cuánto  rigor  y  enemistad  ha  quitado  de  vuestras  volun- 
tades la  su  graciosa  é  gran  fermosura ,  é  cómo  por  sn 
causa  é  gran  discreción  fuistes  de  Amadís  socorrido  en 
el  tiempo  que  otra  cosa  sino  la  muerte  espcrábadcs. 
Pues  si  tal  servicio  como  este  era  digno  de  quitar  cnc- 
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mistad  é  atraer  anmr,  de|i)lo  á  eslus  SL-ñnre-;  que  lo juz- 
I  guen;  pues  en  las  otras  cusas,  iiue  en  su  lienipu  suce- 
I  derán ,  asi  como  la  carta  vos  mostró ,  quede  para  los 
que  vivieren  que  las  juzguou  ;  que  por  lo  pasado  podrán 
1  creer  lo  porvenir,  como  cosa  ante  de  mi  sabida.  Otra 
profecía  vos  dije,  muy  mayor  que  ninguna  distas,  en 
que  se  contiene  todo  loque  os  acaeció  en  el  entregar  de 
vuestra  hija  Oriana  á  los  romanos,  é  los  grandes  males  é 
crueles  muertes  que  dello  se  siguieron ,  la  cual ,  por  vos 
no  traer  á  la  memoria  en  días  que  tanto  placer  se  debe 
tomar,  cosa  de  que  congoja  i  enojo  hayáis,  la  dejo  para 
los  que  la  ver  quisieren  en  el  libro  segundo  :  por 
ella  verán  claramente  ser  acaescidas  todas  las  cosas  en 
ella  contenidas  é  dichas  por  mí  primero.  Agora,  que  vos 
he  dicho  las  cosas  pasadas, quiero  que  sepáis  lo  presen- 
te, de  que  sabiduría  no  habéis.»  Entonces  tomó  por 
las  manos  á  los  hermosos  donceles  Talanque  é  Manoli 
el  mesurado,  que  asi  habia  nombre,  é  dijo  contra  don 
Galaory  el  rey  Cildadan  :  «Mis  buenos  señores,  si  al- 
gunos servicios  é  socorros  para  vuestras  vidas  de  mí 
recebistes,  yo  me  doy  por  contenta  del  galardón  que 
tengo;  que  harta  gloria  será  para  mí ,  pues  que  en  mi 
propia  persona  ninguna  generación  engendrar  se  pue- 
de, que  fuese  yo  causa  que  de  las  ajenas  tan  hermosos 
donceles  nasciesen  como  aquí  veis  que  tengo;  que  sin 
duda  podéis  creer,  si  Dios  los  deja  llegar  á  edad  de  ser 
caballeros  é  lograr  su  caballería,  ellos  farán  tales  cosas 
en  su  servicio  y  en  mantener  verdad é  virtud,  que  no 
solamente  serán  perdonados  aquellos  que  contra  el  man- 
damiento de  la  santa  Iglesia  los  engendraron,  é  á  mí, 
que  lo  causé,  mas  sus  méritos  é  merecimientos  serán 
tan  crescidos ,  que  así  en  este  mundo  como  después  e:i 
el  otro  alcanzarán  gran  descanso  en  sus  personas  é  áni- 
mas; y  porquetas  cusas  que  destos  donceles  sucederán, 
por  mucho  que  yo  dijese  no  les  fallaría  cabo,  dejólas 
para  su  tiempo,  que  no  será  muy  tardío,  según  eu  la 
disposición  que  la  edad  de  sus  personas  eslá.u 

Entonces  dijo  contra  Esplandiim  :  «Tú, muy  hermo- 
so bienaventurado  doncel,  Esplandian,  que  en  gran 
fuego  de  amor  fuiste  engentL-ado  por  aquellos  de  quien 
muy  gran  parte  dello  heredaste,  sin  que  de  lo  suyo 
solo  un  punto  les  falleciese,  que  la  tu  tierna  é  simple 
edad  agora  encubierto  tiene,  loma  este  doncel  Talanque, 
hijo  de  don  üalaor,  y  este  .Maiieli  el  mesurado,  hijo  del 
rey  Cildadan,  é  ámalos  asi  al  uno  como  al  otro;  que 
aunque  por  ellos  á  muchas  afrentas  peligrosas  serás 
puesto ,  ellos  le  socorrerán  en  otras  que  ningún  otro 
par  á  ello  bastaría;  y  esta  gran  serpiente  que  aquí  me 
trajo  dejo  yo  para  tí ,  en  la  cual  serás  armado  caballero 
con  aquel  caballo  é  armas  que  en  sí  ocultas  y  encerra- 
das tiene,  con  otras  cosas  extrañas  que  en  la  orden  de 
tu  caballería  al  tiempo  (|ue  se  Cciere  mam'fiestas  serán. 
Esta  sierpe  será  guia  en  la  primera  cosa  que  el  tu  muy 
fuerte  corazón  dará  señal  de  su  alta  virtud;  esta,  entre 
grandes  tempestades  é  fortunas,  sin  peligro  alguno, 
pasará  á  li  é  á  otros  muchos  del  tu  gran  linaje  por  la 
gran  mar,  donde  con  grandes  afrucntas  é  trabajos  paga- 
réis al  Señor  del  mundo  algo  de  la  gran  merced  que 
del  recebistes;  y  en  muchas  partes  el  tu  nombre  no  se- 
rá conocido  sino  por  caballero  de  la  Gran  Serpiente ,  é 
así  andarás  por  largos  dias  sin  ningún  reposo  haber; 
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nne,  demás  de  las  atrufintas  pclisrosas  que  por  li  pasa- 
ría ,  ui  e^pírilu  será  en  tO(Ía  aüicion  é  (.'ran  ciiiilado 
puesto  por  aquella  que  las  siete  letras  de  la  lu  sinies- 
tra parle,  cnccndiilas  como  fuego,  serán  leídas  6  enten- 
didas ,  é  aquel  gran  encendimiento  6  ardor  que  fasta 
allí  lian  poseído  traspasará  sus  entrañas  de  tanto  fucfio, 
que  nunca  será  amalado  fasta  que  las  grandes  nu!)ad:is 
do  los  cuervos  merinos  ¡lasen  de  la  p;irle  de  oriente 
[«r  encima  de  las  liravas  ondas  de  la  mar,  é  pon^'an  en 
tan  gran  estrechura  al  gran  aguiloclio,  que  aun  en  el  su 
estrecho  alhergue  guarescer  no  se  atreva ;  y  el  orgullo- 
so falcon  neblí,  mas  preciado  é  fcrmoso  que  todas  las 
cazadoras  aves,  jimio  á  sí  muchos  de  su  linaje  ú  otras 
aves  que  lo  no  son;  é  venga  en  su  socorro,  é  faga  tan 
{;ran  deslruícion  cu  los  merinos  cuervos,  que  todo  aquel 
campo  quede  cubierto  de  su  pluma ,  é  muchos  dellus 
perezcan  con  sus  muy  agudas  uñas ,  6  oíros  sean  afu- 
fados en  el  agua,  donile  del  fuerle  nobli  y  de  los  suyos 
iteran  alcanzados.  Estonces  el  gran  aguilucho  sacará  la 
mayor  parte  de  sus  entrañas,  é  ponerla  lia  en  las  ígu- 
(!as  uñas  del  su  ayudador,  con  que  le  fará  perder  y  ce- 
sar aquella  rabiosa  hambre  (|ue  de  gran  tiempo  muy 
alormontailo  le  ha  tenido,  6  faciéndole  poseedor  de  to- 
das sus  selvas  6  grandes  montañas,  será  retraído  en  el 
alcándara  del  árbol  de  la  sania  liuerla.  A  esle  tiempo 
esta  gran  serpiente,  cumpliéndose  en  ella  la  hora  limi- 
tada por  la  mí  gran  sabiduría,  delante  tOilos  será  su- 
mida en  la  gran  mar,  dando  á  enlender  que  á  tí,  mas 
en  la  tierra  (irme  que  en  la  movible  agua,  te  couvienc 
pasar  al  venidero  tiempo.» 

Esto  diclio,  dijo  á  lus  reyes  é  caballeros:  «Dueños 
reñores,  á  mi  conviene  ir  á  otra  parte  donde  excusar  no 
ine  puedo;  pero  al  tiempo  que  Esplaiidiau  será  en  dis- 
posición de  recebir  caballería,  é  todos  estos  donceles 
i{ue  junto  con  él  la  tomarán,  bien  sé  que  á  aquella  sazón, 
por  uu  caso  que  á  vos  es  oculto,  seréis  aquí  juntos  mu- 
chos de  los  que  agora  aquí  estáis;  é  aquel  tiempo  yo  ver- 
né ,  y  en  mi  presencia  se  fará  aquella  gran  fiesta  de  los 
noveles,  é  vos  diré  muy  graniles  é  maravillosas  cosas  de 
las  que  adelante  veruán ;  é  á  lodos  amonesto  que  ningu- 
no en  sí  tome  tal  osadía  de  se  llegar  á  la  serpiente  fasta 
que  yo  vuelva;  si  no,  todos  los  del  mundo  no  Icquitarán 
de  perder  la  vida.  E  porque  vos,  mi  señor  Amadis,  tenéis 
aquí  preso  aquel  malo  é  de  malas  obras  Arcalaus,  que 
se  llama  el  Encantailor,  é  con  su  mala  sabiduría,  que 
nunca  fué  sino  para  dañar,  vos  poJria  empecer,  tomad 
estos  dos  anillos,  uno  será  vuestroé  otro  de  Oriana,  que 
mientra  en  las  manos  los  trajérdes,  ninguna  cosa  que  por 
él  se  faga  vos  podrá  empecer,  ni  á  otro  alguno  de  vues- 
tra compaña,  ni  suseucanlamenlos  lernán  fuerza  nin- 
guna mientra  preso  lo  toviérdcs ;  é  digovos  que  lo  no 
matéis ,  porque  con  la  muerte  no  pagarla  nada  de  los 
males  por  él  fechos;  mas  que  lo  pongáis  en  una  jaula  de 
berro,  donde  todos  lo  vean ,  é  allí  muera  muchas  veces; 
que  muy  mas  dolorosa  es  la  muerte  que  á  la  persona 
viva  deja,  que  no  con  la  que  del  iodo  muere  y  fenes- 
ce.»  Entonces  dio  los  anillos  á  Amadísé  á  Ori;ma;  que 
eran  los  mas  ricos  é  mas  extraños  que  nunca  fueran 
vistos.  Amadis  le  dijo:  «Mi  señora,  ¿qué  puedo  yo  ha- 
cer que  vuestra  voluntad  sea ,  en  pago  de  tantas  hon- 
ras é  mercedes  que  de  vus  recibo?— No,  nada,  dijo 
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ella;(|ue  todo  cuanto  he  fecho  é  fieicrc  Je  aquí  ade- 
lante me  lo  pagasles  al  tiempo  que  mi  saber  ajiruvc- 
char  no  me  |>o.lia,  é  me  restiluistes  aquel  muy  fermo- 
so  caballero,  que  es  la  cosa  del  mundoquc  yo  mas  amo, 
aunque  él  lo  hace  á  mi  al  contrario,  cuando  por  fuerza 
de  armas  vencistes  los  cuatro  caballerosen  el  castillo  de 
la  Caballa,  donde  me  lo  tenían,  6  después  al  señnr  del 
castillo  en  la  sazón  que  fecistes  caballero  á  don  Cilaor, 
vuestro  hermano;  é  así  como  con  aquel  gran  bcnelício 
esta  mi  vida  ,  que  sin  él  sostener  no  se  po diera ,  fué  re- 
parada, asi  será  puesta  todos  los  días  que  el  Señor  muy 
poderoso  en  esle  mundo  la  dejare  por  las  cosas  de  vues- 
tro acrecentamiento.»  Entonces  maadj  que  le  trajesen 
su  palafrén,  é  todos  aquellos  señores  la  |)usieiou  en  la 
ribera  de  la  mar,  donde  sus  enanos  é  batel  liallii;  pues 
despedida  de  todos,  entró  en  él ,  é  viéronla  cOiii'j  á  la 
gran  serpiente  se  tornó,  é  luego  el  fumo  fué  lan  negro, 
que  por  mas  de  cuatro  dias  nunca  pudieron  ver  ningu- 
na cosa  de  lo  que  en  él  estaba;  mas  en  cabo  de  ellos  se 
quitó,  é  vieron  la  serpiente  como  de  antes.  De  Urganda 
no  supieron  qué  se  fizo. 

Esto  asi  fecho ,  tornáronse  aquellos  señores  &  la  in- 
sola á  sus  juegos  é  grandes  alegrías  que  en  aipiellas 
bodas  se  licieron;  finalmente,  todas  bascosas  despa- 
chadas, el  Emperador  deniandij  licencia  á  Amadis,  ¡lor- 
que,  sí  le  pluguiese,  quería  con  su  mujer  tornarse  á  su 
tierra  á  refuriiiar  aquel  gran  señorío  que  después  de  Dios 
él  le  había  dado,  é  que  se  fuese  con  él  don  Florestan, 
rey  de  Ccrdeña,  é  que  luego  le  entregaría  lodo  el  se- 
ñorío de  Calabria,  como  lo  él  mandó,  é  de  lo  olro  par- 
tiría con  él  como  con  hermano  verdadero;  lo  cual  así  so 
(izo;  que  después  que  esle  Arquisil,  emperailor  de  (to- 
ma, llegó  en  su  gran  imperio,  de  lodos  con  muclio  amor 
fué  recibido,  é  siempre  lovo  en  su  cumpañia  á  aquel 
esforzailo  é  valiente  caballero  dou  Florestan,  rey  de 
Ccrdeña  é  principe  de  Calabria,  por  el  cual  así  él  como 
todo  el  imperio  fué  acrecentado  é  honrado,  asi  como 
adelante  vos  contaremos.  Despedido  este  emperador  de 
Amadis,  ofresciéndole su  persona  é  señorío  á  su  querer 
á  mandado,  llevando  consigo  á  su  mujer,  que  mas  que 
asi  mismo  amaba,  é  á  aquel  muy  noble  y  esforzado  ca- 
ballero Florestan ,  que  en  igual  de  hermano  le  tenia ,  é 
á  la  muy  ferinosa  reina  Sardamira,  é  haciendo  llevar  el 
cuerpo  del  emperador  (*alin  é  de  aquel  muy  es.'or/.ado 
caballero  douFloyan,  que  en  el  monesterio  de  Luvaina 
estaban,  que  por  mandado  del  rey  Lisuarle  allí  liabian 
puesto,  y  el  del  principe  Salustaiuiuidio,  que  al  Lieui¡») 
que  Amadis  é  sus  compañeros  trajeron  allí  á  la  inso- 
la Firme  á  Oiiana,  lo  mandó  muy  honradameiite  poner 
en  una  capilla  para  en  su  tierra  los  dar  las  sepolluras 
que  á  su  grandeza  convenia ,  é  í  lodos  los  romanos  que 
presos  en  la  insola  Firme  habían  estado.  Entrado  en 
la  gran  ilota  que  el  emperador  Patín  en  el  puerlo  de 
Viudilisora  liabia  dejado,  que  allí  mandó  venir,  se  vol- 
vió á  su  imperio.  Todos  los  otros  reyes  é  señores  adere- 
zaron para  se  ir  á  sus  tierras ;  pero  antes  de  su  partMa 
acordaron  de  dar  orden  cómo  aquellos  caballeros  que 
habían  de  irá  ganar  aquellos  señoríos  de  Sansueña,  ó 
del  rey  Arábigo,  é  la  Profunda  (nsula,  fuesen  con  tal  re- 
caudo, que  sin  couliaile  a'guno  a';j!jaea  lu  que  les 
coavcuia. 
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Ainadís  habló  con  el  rey  Lisiiarlo  ,  diciriidolft  que 
creia,  sofíuii  ol  litMiipo  lialiia  oslado  fiiora  ilo  su  ticn-ra, 
que  ri!ccl)ia  alfiuna  congoja ;  que  si  así  ora,  lo  poilia  por 
merced  que  por  i'd  mas  no  se  deloviese.  Kl  Hoy  lo  dijo 
que  anlcs  allí  iialiia  descansado  con  mucho  placer,  pe- 
roque  ya  era  ra/.on  do  se  hacer  como  lo  id  decía;  y  (|ue 
si  para  aquello  que  aquellos  cahalleros  ihan  su  ayuda 
fuese  menesler,  que  ilo  prado  gela  daría.  E  Amailis  gc- 
lo  agradeció  mucho  ó  le  dijo  que,  pues  los  señores  esta- 
Ijan  presos ,  que  nu  seria  menester  mas  aparejo  de  la 
genio  que  con  el  rey  Perion ,  su  señor,  allí  quedaba,  í 
que  si  caso  fuese  que  lo  suyo  fuese  necesario,  que  co- 
mo de  su  señor,  á  quien  lodos  habían  de  servir,  é  para 
ello  aquello  se  ganaba,  lo  lomaría.  El  Bey  le  dijo  que 
pues  así  le  parecía,  que  luego  acollaba  de  se  parlir  ; 
pero  anlos  hizo  juntar  lodos  aquellos  señores  k  señoras 
eu  la  gran  sala,  porque  les  quería  lalilar.  Pues  eslamlo 
toilos  juntos,  el  rey  Lísuarle  dijo  al  rey  Cildadan  :  <iLa 
gran  loallad  vuoslra,  que  en  las  cosas  pasadas  de  niu- 
clios  peligros  é  congojas  me  sacó,  aquella  me  atormen- 
ta ó  allige ,  por  no  saber  alcanzar  en  qu¿  satisfacer  se 
pueda  ;  é  si  la  igualeza  del  galardón  que  su  gran  me- 
recimiento merece  se  hobiese  de  dar,  en  balde  seria 
buscarlo,  pues  que  hallar  no  se  podría ;  é  viniendo  á  lo 
posible  que  es  en  mi  mano,  digo  que  así  como  vuestra 
noble  persona,  porto  que  á  mi  servicio  tocó,  fué  puesta 
en  muchas  afruentas,  así  esta  mía,  con  lodo  lo  que  deba- 
jo de  su  señorío  eslá,  será  con  voluntad  entera  presta  á 
complír  las  cosas  que  cá  vuestra  honra  sean  ,  dejándoos 
desde  hoy  en  adelante  el  vasallaje  que  la  contraria  for- 
tuna vuestra  á  mi  señorío  sometió ,  para  que  aquello 
que  hasta  aquí  con  premia  se  hacia  ,  de  aquí  adelanto, 
si  vuestro  placer  fuere,  sin  olla,  como  entre  buenos  her- 
manos, se  faga.»  El  rey  Cildadan  le  dijo  :  «Si  eslo  se 
debe  agradecer  ó  no,  déjelo  que  lo  juzguen  aquellos 
que  tovieron  por  alguna  premia  causa  de  seguir  mas  la 
voluntad  ajena  que  la  suya,  por  donde  siempre  congoja 
é  sospiros  les  aconqiañaron.  E  podéis,  mi  señor,  creer 
que  la  voluntad  que  hasta  aquí  con  desamor  por  fuerza 
leníades,  que  de  aquí  adelante  con  amor  é  mucha  mas 
gente  é  mas  obediencia  é  acatamiento  os  seguirá  en  las 
cosas  que  mas  agradables  vos  fueren,  y  esto  quede  para 
el  tiempo  en  que  la  experiencia  lo  ¡meda  mostrar,  n  Todos 
aquellos  grandes  señores  tovieron  á  gran  virtud  lo  que  el 
rey  Lisuarte  fizo,  ó  mucho  gelo  loaron;  mas  sobre  lo- 
dos fué  don  Cuadraganle,  que  nunca  en  al  pensaba 
sino  en  cómo  aquella  lástima  y  desvciihira  tan  grande 
que  sobre  aquel  reino  oslaba,  donde  él  natural  era,  y 
en  otros  tiempos  muy  honrado  é  señoreado  sobre  otros 
fuera,  fuese  quitada  (le  aquella  tan  grande  é  deshonrada 
servidumbre.  El  rey  Lisuarte  le  preguntó  qué  era  su 
voluntad  de  facer,  porque  él  acordaba  de  se  volver  á  su 
tierra.  El  respondió  que,  si  le  ploguiese,  quedaría  allí 
para  dar  orden  cómo  su  lio  don  Cuadraganle  fuese  á 
ganar  el  señorío  de  Sansueña,  aunque  si  menester  fue- 
se, que  iria  con  él.  El  Rey  le  dijo  que  decía  bien,  é  que 
le  placía  que  se  líciese,  é  si  alguna  de  su  gente  iiu- 
hiese  menostnr,  que  luego  gela  enviaría.  El  gelo  agra- 
desció  muclió  ,  é  dijo  que  bien  creía  que  bastaba  la 
que  de  alli  podían  enviar,  pues  que  Uarsínan  estaba 
preso. 


Con  esto  se  partió  el  rey  Lisuarte  é  su  compana. 
Amailis  é  Oriana  fueron  con  él ,  aunque  él  no  quiso, 
cerca  de  una  jornada,  donde  se  volvieron  á  dar  orden 
en  aipiello  que  habéis  oído,  lo  cual  se  concertó  en  esta 
manera  :  que  por  cuanto  el  reino  del  rey  Arábigo  era 
comarcano  al  señorío  de  Sansueña,  que  don  Cuadra- 
gante  é  don  Bruneo  fuesen  juntos,  é  luego  al  comienzo 
ganasen  loque  en  mejor  disposición  é  monos  fuerte  fuese, 
y  que  lo  oiro seria  mas  ligero deconquorir.  Y  donCalaor 
dijo  que  él  se  quería  ir,  é  que  Dragonis,  su  primo,  se 
fuese  con  él ,  pues  quo  ya  á  poco  tiempo  podría  lomar 
arm.is ;  que  él  con  todo  lo  mas  que  do  su  reino  haber 
podicso  quería  ayudarle  á  ganar  aquella  Profunda  in- 
sola; é  don  Galvánes  le  dijo  quo  también  quoria  él  ha- 
cer aijuel  mismo  viaje ,  é  que  do  la  insola  do  Mongaza 
sacaría  para  ello  buena  gente.  Con  este  acuerdo  se  par- 
tió ilon  Calaor  con  aquella  muy  forniosa  reina  Hriolan- 
ja,  su  mujer,  é  Dragonis  con  ellos,  é  don  (íalváucs  é 
Madasima  á  su  tierra,  para  aderezar  lo  mas  presto  que 
podiosen  para  aquel  camino.  Agrájes ,  aunque  mucho 
fué  rogado  que  i|uedase  en  la  insola  Firme  con  Ama- 
dís,  no  lo  quiso  facer;  anles  dijo  que  iria  con  don  Bruneo 
con  la  gente  del  Rey  su  padre ,  é  que  no  se  partiría 
del  fasta  que  en  paz  rey  lo  dejase ,  é  así  lo  fizo  don 
Brian  de  Monjaste  con  don  Cuadraganle  é  todos  los 
otros  caballeros  que  allí  se  fallaron,  en  especial  el  bue- 
no y  esforzado  de  Augriole  de  Estravaus,  quenunca  por 
cosas  que  Amadís  le  dijo  porque  se  fuese  á  reposar  á  su 
tierra,  le  podo  quitar  de  no  ir  con  don  Bruneo  de  Bona- 
mar.  Todos  estos,  con  armas  nuevas  é  corazones  esfor- 
zados, llevando  consigo  la  gente  de  España,  é  la  de  Es. 
cocía,  é  de  Irlanda,  y  del  marqués  de  Troque,  padre  de 
don  Biuneo,  é  la  de  Gaula,  é  la  del  rey  de  Bohemia,  é 
otras  muchas  compañas  que  alli  de  otras  parles  les  vi- 
nieron, entraron  en  unagran  flota,  rogando  lodos  mucho 
áGrasandorque  con  Amadís  quedase  para  le  facer  com- 
pañía, el  cual  contra  su  voluntad  quedó,  que  mas  qui- 
siera facer  aquel  camino ;  pero  no  estovo  de  balde ,  ni 
Amadís  tamjioco;  que  muchas  veces  salieron  é  acaba- 
ron grandes  cosas  en  armas,  quitando  muchos  tuertos 
é  agravios  que  á  dueñas  é  á  doncellas  se  facían,  é  á 
otras  personas  que  por  sus  manos  ni  facultad  no  se  po- 
dían valer,  de  que  fueron  requeridos,  así  como  la  his- 
toria os  lo  contará  adelante. 

El  rey  Cildadan,  como  mucho  amase  á  don  Cuadra- 
gante,  porfió  de  ir  con  él  cuanlo  pudo,  mas  él  no  lo 
consintió  en  ninguna  guisa;  anles  le  rogó  que  por  su 
amor  luego  se  fuese  á  su  reino ,  por  dar  alegría  é  con- 
solar á  la  Reina  su  mujer  é  á  lodos  los  suyos  con  las  bue- 
nas nuevas  que  llevaban  ;  que  bien  podía  decir  que  si 
haciendo  enteramente  su  deber  había  su  libertad  per- 
dido ,  que  así  cumpliendo  con  su  honra  á  lo  que  obli- 
gado era,  por  la  promesa  é  jura  que  fizo  la  había  ga- 
nado. Gaslíles,  sobrino  del  emperador  de  Constanlíno- 
pla,  había  enviado  toda  su  gente  con  el  marqués  Salu- 
der,  y  quedó  él  por  ver  el  cabo  de  aquel  negocio  en 
qué  paraba,  porque  al  Emjierador  su  señor  conlar  lo 
sopiese  iior  entero;  é  como  esto  vio  ¡¡ue  se  facia,  ha- 
bló con  Amadís  é  díjole  que  mucho  le  pesaba  por  no 
tenor  aiiarejo  de  gente  para  ayudar  arpiellos  caba- 
lleros en  tal  jornada  ;  pero  que  si  él  por  bien  lo  toviese, 
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que  él  ¡ría  con  su  pflrwna  é  con  algunos  de  lo>  que  le 
liabiaii  ijueiiado.  Ainadis  le  dijo  :  oMi  señor,  hastar  de- 
be lo  l'ecliu,  que  por  causa  do  vucslro  lio  u  vuestra  soj 
puesto  en  lauta  iionra  como  veis,  ¿  á  Dios  plega,  j)or 
la  su  merced,  que  nio  llogue  á  tiempo  que  gelo  yo  sir- 
va, é  vos,  mi  señor,  partios  luego,  ú  besa>lle  hn  manos 
por  mi,  é  decidle  que  toilo  cuaulo  se  yaaó  en  esto  ja- 
sado lo  ^anú  él ,  ó  que  siempre  será  á  su  servicio  é  Je 
quien  él  mandare  ;  é  tambiea  vos  ccKuieiKlo  ijuc  beséis 
las  manos  por  mi  á  la  nmy  l'ermosa  Leoiiorina  6  á  la 
reina  .Menoresa ,  é  decildes  que  yo  cumpliré  ln  que  les 
promeli,  y  les  enviaré  un  caballero  de  mi  linaje,  de 
([uc  muy  bien  se  podrán  servir. — Eso  creo  yo  bien,  di- 
Jo  Gasliles;  que  laníos  hay  en  61,  que  para  lodo  el 
mundo  poilrian  bastar.»  Con  esto  se  despidió,  é  se  mo- 
lió en  su  nave,  donde  por  agora  no  se  cuenta  roas  del 
li.isla  su  tiempo. 

Concertado  é  aparejado  loque  oido  liahédos,  movió  la 
gran  llüla  del  puerto  por  la  mar  con  todos  aquellos  ca- 
balleros, con  aquel  esfuerzo  que  sus  (grandes  corazones 
les  solían  dar  en  las  otras  afruenlas.  Amadisquedúcn  la 
insola  rirmc,  é  Grasandor  con  él ,  como  dicho  es;  é  con 
Uriana  quedaron  .Mabiiia,  é  Melicia,  é  Oliiida  ,  6  Gra- 
sinda ,  rogando  á  Dios  (¡ue  ayudase  á  sus  maridos.  El 
rey  Perion  é  la  reina  Elisena,  su  mujer,  se  tornaron  á 
(¡aula.  Espían Jian  y  el  rey  de  Dacia  é  los  otros  donce- 
les quedaron  con  Amadís,  esperando  el  tiempo  de  ser 
caballeros,  é  Urganda  la  Desconocida,  que  lo  liabia  de 
ordenar,  como  lo  prometió  é  lo  dijo. 

Mas  agora  deja  la  historia  de  hablar  de  aquellos  ca- 
balleros que  iban  á  ganar  aquellos  señoríos,  é  de  todas 
las  utias  cosas,  por  contar  lo  que  le  avino  á  AraaJis  á 
cabo  de  algún  tiempo  que  allí  estovo. 

CAPITULO  XLVI. 

Cómo  Amadls  sr  partió  solo  con  li  duefii  que  Tino  por  li  mar  por 
vengjr  li  muerte  del  cabillero  maerlo  i|ue  en  el  barco  iraia,  y 
de  lo  que  le  avino  en  iqielli  demanda. 

Así  como  habédes  oido  quedó  en  la  insola  Firme  Ama- 
dís con  su  señora  Oriana  al  mayor  vicio  é  placer  que 
nunca  caballero  estovo,  de  lo  cual  no  quisiera  él  ser  apar- 
lado  pori|uc  del  mundo  le  ficiesen  señor;  que  así  como 
estando  ausente  de  su  señora  las  cuitase  dolores é  con- 
gojas de  su  apasionado  corazón  sin  comparación  le 
atormentaban,  no  fallando  en  ninguna  parte  reparo  ni 
descanso  alguno,  así  extremadamente  se  lomaba  todo 
lo  al  contrarío  estando  en  su  presencia,  viendo  aquella 
su  gran  fermosura,  que  par  no  tenia ,  é  así  se  le  fueron 
lodas  las  cosas  pasadas  de  la  memoria ,  que  en  al  no 
tenia  míenles  salvo  en  aquella  buena  ventura  en  que 
entonces  se  veía.  Pero  como  en  las  co.sas  perecederas 
deste  mundo  no  haya  ni  se  pueda  fallar  ningún  aca- 
bado bien ,  pues  que  Dios  no  lo  ijuiso  ordenar,  que 
cuando  aijui  pensamos  ser  llegados  al  cabo  ilc  nuestros 
deseos,  luego  en  punto  somos  atormentados  de  otros  ta- 
maños ó  por  ventura  mayores,  á  cabo  ile  algún  espacio 
de  tiempo,  Amadis  tornando  en  sí,  conociendo  que  ya 
aquello  por  suyo  sin  ningún  contraste  lo  tenia,  comen- 
zó á  acordarse  de  la  vida  pasada ,  cuánto  á  su  honra  é 
prez  fasta  allí  liabia  seguido  las  cosas  de  las  armas ,  é 
cómo  estando  mucho  tiempo  en  aquella  vida  se  podría 
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ewiireccr  é  mennr.cabar  su  fama ;  de  manera  que  era 
puesto  en  grandes  cüní;ojas,  no  sabiendo  qué  facer  do 
si,  é  algunas  voces  lo  fabló  con  muilia  homíldail  con 
Oriana,  su  señora,  rogándola  muy  alincadameiilc  le  die- 
se licencia  para  salir  do  allí  é  ir  á  algunas  parles  don- 
de creía  que  sería  menester  su  socorro ;  mas  ella,  coina 
se  viese  en  aquella  insola  apartada  de  su  padre  y  ma- 
dre y  de  luda  su  naturaleza,  é  olra  consolación  no  to- 
víese  ni  compañía  sino  á  él  para  satisfacer  su  soledad, 
nunca  otorgárgelo  quiso ,  anles  siempre  con  muchas 
lágrimas  rogaba  que  diese  algún  descanso  á  su  cuerpo 
de  los  trabajos  que  fasta  allí  liabia  pasado,  <•  asimismo 
diciéndole  que  se  le  acordase  cómo  aquellos  sus  amigoí? 
eran  idos  á  lan  gran  peligro  de  sus  personas  é  gcnies 
como  por  ganar  aquellos  señoríos  se  les  podría  recre- 
cer, é  (pie  si  algiin  conliaste  allá  liobíesen,  que  estan- 
do alli  muy  mejor  que  de  otra  parle  les  podría  socor- 
rer; y  con  cstoé  oirás  cosas  muchas  de  grandes  amores 
trabajaba  por  le  detener.  Mas  como  muchas  veces  so 
vos  ha  dicho  en  esta  historia ,  que  las  entrañas  destc 
caballero  desde  su  niñez  fueron  encendiilas  de  aquel 
gran  fuego  de  amor,  que  desde  el  primero  día  (|ue  la 
comenzó  á  amar  le  vino,  é  junto  con  esto,  el  gran  temor 
de  ninguna  cosa  la  enojar  ni  pasar  su  mandamiento, 
pnr  bien  ni  [mr  mal  ([uc  le  avenir  podiese,  con  muy 
poca  premia,  aunque  su  deseo  gran  congoja  pasase,  era 
detenido. 

Pues  ya  determinado  á  complír  lo  que  su  señora  le 
mandaba,  acordó  con  Grasandor  ipie  en  lanío  que  al- 
gunas nuevas  de  la  Ilota  les  venían  ,  (¡ue  de  allí  fuera 
saliesen  á  correr  monte  é  andar  á  caza  por  dar  algún 
ejercicio  á  sus  personas ,  lo  cual  luego  fué  aparejado; 
k  salían  con  sus  monteros  6  canes  fuera  de  la  insola; 
que,  como  se  ha  os  dicho  en  este  libro,  había  los  nii  jores 
montes  é  riberas  de  osos  é  puercos  y  venados ,  é  otras 
muchas  anímalías,  é  aves  de  rio,  que  en  olra  tanta  par- 
le hallar  se  podíesen  ;  6  cazaban  mucho  dello,  con  que 
á  las  noches  se  acogían  á  la  insola  con  gran  placer, 
así  dellos  como  dolías,  y  esta  vida  lovieron  por  algún  es- 
pacio de  tiempo.  Pues  así  acacsció,  que  estando  un  día 
Amadís  en  una  armada  en  la  halda  de  aquella  monta- 
ña, cerca  de  la  ribera  de  la  mar,  esperando  algún  puer- 
co ó  bestia  üera,  teniendo  por  la  trailla  un  muy  her- 
moso can,  que  él  mucho  amaba,  miró  contra  lámar  ó 
vio  de  lucñe  venir  un  batel  la  vía  donde  él  estaba;  é 
cuando  mas  cerca  fué  vio  en  él  una  dueña  é  un  hombre 
que  lo  remaba,  6  porque  le  pareció  que  debía  ser  algu- 
na cosa  extraña ,  dejó  la  armada  donde  estaba ,  6  fuese 
con  su  can  por  la  cuesta  abajo,  colando  enlre  las  gran- 
des rfialas  sin  que  alguno  de  su  com¡iaña  le  viese ;  6 
llegando  á  la  rilicra,  falló  i|ue  la  dueña  é  aquel  hombre 
que  con  ella  venía  sacaban  arrastrando  del  batel  un 
caballero  muerto,  armado  de  todas  armas,  é  le  pusieron 
en  tierra  ,  6  su  escudo  cabe  él.  Amadís ,  como  á  ellos 
llegó,  dijo  ;  iiDueña,  ¿quién  es  ese  caballero  é  quién  lo 
mató?»  La  dueña  volvió  la  cabeza,  6  aunque  con  paños 
de  monte  lo  vio,  como  los  caballeros  en  tal  aulo  andar 
suelen,  é  solo,  luego  conoció  que  era  Amadis,  é  comen- 
zó á  rom(ier  sus  tocas  c  vestiduras,  faciendo  muy  gran 
duelo  é  diciendo  :  «;0h  señor  Amadís  de  Ganla!  acor- 
red á  eslaliis^Síü  veDiura por  loque  (Jel>«»3  ó  cabelle- 
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ria,  é  porque  estas  mis  manos  os  sacaron  del  vientrn  do 
vuestra  madre ,  ólicieron  el  arca  en  que  en  la  mar  fiiislcs 
echado  porque  la  vida  se  salvase  de  aquella  que  vos  pa- 
ri(') ;  acerredme,  Señor,  pues  que  para  acorrer  ó  reme- 
diar los  atrilmlados  i5  corridos  en  este  mundo  nascis- 
tes.en  tanta  amargura  como  sobre  mi  es  venida.»  Ama- 
dis  liobo  muy  gran  duelo  de  la  dueña,  é  como  le  oyó 
aquellas  palabras,  miróla  mas  que  antes,  é  luego  cono- 
ció que  era  Dariolela,  la  que  se  falló  con  la  Reina  su 
madre  al  tiempo  que  01  fué  engendrado  é  nacido,  de  lo 
cual  mucho  mas  el  dolor  le  creció;  y  llegóse  á  ella,  é 
quilándole  las  manos  de  los  cabellos,  que  la  mayor  par- 
te dellos  eran  blancos,  le  preguntó  qué  cosa  era  aquella 
por  que  asi  lloraba  é  tan  duramente  sus  cabellos  me- 
saba ;  que  gelo  dijese  luego,  y  que  no  dejarla  de  poner 
su  vida  al  punto  de  la  muerte  porque  su  gran  pérdida 
reparada  fuese.  La  dueña  cuando  esto  lo  oyó  lineóse  de- 
lante del  de  hinojos  é  quísole  besar  las  manos,  mas  él 
nogelas  quiso  dar,  y  ella  le  dijo  :  «Pues,  Señor,  cumple 
que ,  sin  á  otra  parte  ir  donde  algún  estorbo  hayáis, 
entréis  luego  comigo  en  este  batel ,  é  yo  vos  guiaré 
donde  mi  cuita  remediar  se  puede,  é  por  el  camino  la 
mi  desventura  os  contaré.»  Amadis,  como  tan  aquejada 
la  vio  é  con  tanta  pasión,  bien  creyó  que  la  dueña  ha- 
bía pasado  por  gran  afruenla ;  é  como  desarmado  se  vie- 
se, sino  solamente  de  la  su  muy  buena  espada,  y  que  si 
por  sus  armas  enviase,  Oriana  lo  deternia,  de  manera 
que  no  podría  ir  con  la  dueña ,  acordó  de  se  armar  de 
las  armas  del  caballero  muerto,  é  así  lo  fizo,  que  mandó 
á  aquel  hombre  quelodesarmase,  é  armase  áél,lo  cual 
luego  fué  hecho ;  é  tomando  la  dueña  consigo  y  el  hom- 
bre que  remaba,  se  metió  prestamente  en  el  batel,  y 
queriendo  partir  de  la  ribera,  acaso  llegó  un  montero 
de  los  de  su  compaña,  que  iba  tras  un  venado  que  iba 
herido,  y  se  le  acogiera  á  aquella  parteque  las  matas  eran 
muy  mas  espesas, al  cual,  cuando  Amadíslo  vio,  llamólo  é 
díjole  :  <iDi  á  Grasandor  cómo  yo  me  voy  con  esla  dueña 
que  aqui  agora  aportó  ,  y  que  le  demando  perdón  ;  que 
la  gran  pérdida  é  priesa  suya  me  quita  que  no  lo  pueda 
hablar  ni  ver,  y  que  le  ruego  que  faga  enterrar  este 
caballero,  y  rae  gane  perdón  de  Oriana,  mi  señora,  por- 
que sin  su  mandado  fago  este  viaje ;  crea  que  no  he 
podido  hacer  al  que  gran  vergüenza  no  me  fuese.»  E 
dicho  esto,  partió  el  batel  de  la  ribera  á  la  mas  priesa 
que  llevar  se  pudo ,  é  andovieron  todo  aquel  dia  é  la 
noche  por  la  via  que  alli  la  dueña  habia  venido. 

En  este  comedio  preguntó  Amadis  á  la  dueña  que  le 
dijese  la  priesa  6  afruenta  en  que  estaba,  para  que  su 
acorro  tanto  habia  menester,  la  cual,  llorando  muy 
agrámente  ,  le  dijo :  «  Mi  señor,  vos  sabréis  que  al  tiem- 
po que  la  Reina  vuestra  madre  partió  de  Gaula  para  ir  á 
esla  vuestra  insola  á  las  bodas  vuestras  y  de  vuestros 
hermanos ,  ella  envió  un  mensajero  á  mi  marido  é  á  raí 
á  la  pequeña  Bretaña,  donde  por  su  mandado  estamos 
por  gobernadores,  por  el  cual  nos  mandó  que  en  vien- 
do su  carta  nos  viniésemos  tras  ellos  á  la  insola  Firme, 
porque  no  era  razón  que  tales  fiestas  sin  nosotros  pasa- 
sen ;  y  esto  lo  causó  la  su  gran  nobleza  y  el  mucho  amor 
que  nos  tiene,  mas  que  nuestros  merecimientos.  Pues 
habido  este  mandamiento ,  luego  mi  marido  y  aquel 
desventurado  de  mi  lijo  que  allá  dejamos  muerto ,  cu- 


r.VBALLERÍA. 

yas  son  esas  armas  que  lleváis ,  é  yo  entramos  con  bue- 
na citmpaña  de  servidores  en  la  mar  en  una  nave  asaz 
grande;  é  navegando  su  tiempo,  el  cual,  por  la  nuestra 
contraria  fortuna,  se  mudó  de  tal  manera ,  que  nos  fizo 
desviar  de  la  via  que  traíamos  gran  parte,  é  nos  trajo 
A  cabo  de  dos  meses  y  de  muchos  peligros  ijue  con  aque- 
lla gran  tormenta  nos  sobrevinieron,  una  noche  por 
gran  esfuerzo  del  viento  i  la  insola  de  la  Torre  Berme- 
ja ,  donde  es  señor  della  el  gigante  llamado  Balan  ,  mas 
bravo  y  mas  fuerte  que  ningún  gigante  de  todas  la£  in- 
solas; é  como  al  puerto  llegamos,  no  sabiendo  en  qué 
parte  éramos  arribados,  cuanto  alguna  pieza  nos  deto- 
vimos  por  guarecer  alli  en  aquel  puerto ,  luego  en  la 
hora  gentes  de  la  insola  en  oirás  fustas  nos  cercaron, 
de  manera  que  fuimos  toiios  presos  y  tenidos  alli  fasta 
la  mañana  que  al  gigante  nos  llevaron ,  el  cual  como 
nos  vio  preguntó  si  venia  entre  nos  algún  caballero. 
Mi  marido  le  dijo  que  si ,  que  él  lo  era,  é  aquel  otro 
que  cabe  él  estaba  que  era  su  fijo.  —  Pues,  dijo  el  Gi- 
gante, conviene  que  paséis  por  la  costumbre  de  la  in- 
sola.—  Y  ¿qué  costumbre  es?  dijo  mí  marido.  — Que 
os  habéis  de  combatir  comigo  uno  á  uno,  dijo  el  Gi- 
gante, é  si  cualquier  de  vosos  podiérdes  defender  una 
hora,  seréis  libres  y  toda  vuestra  compaña;  é  si  fuér- 
des  vencidos,  en  aquella  hora  seréis  mis  presos;  pero 
quedaros  ha  alguna  esperanza  á  vuestra  salud  si  como 
buenos  probáredes  todas  vuestras  fuerzas;  mas  si  por 
ventura  vuestra  cobardía  fuere  tan  grande  que  en  esta 
aventura  de  tomar  la  batalla  no  vos  deje  poner,  seréis 
metidos  en  una  cruel  prisión,  donde  pasaréis  grandes 
angustias  en  pago  de  haber  tomado  orden  de  caballe- 
ría ,  teniendo  en  mas  la  vida  que  la  honra  ni  las  cosas 
que  para  tomar  jurastes.  Agora  vos  he  dicho  toda  la 
razón  de  lo  que  aquí  se  mantiene;  escoged  lo  que  mas 
vos  agradare. — Mí  marido  le  dijo: — La  balalla  quere- 
mos ;  que  de  balde  traeríamos  armas  sí  por  espanto  de 
algún  peligro  dejásemos  de  facer  con  ellas  aquello  para 
que  fueron  establecidas.  Mas  ¿qué  seguridad  ternémos, 
sí  fuéremos  vencedores ,  que  nos  ssrá  guardada  la  ley 
que  decís? — No  hay  otra ,  dijo  el  Gigante ,  sino  mi  pa- 
labra, que  por  mal  ni  por  bien  nunca  á  mí  grado  que- 
brada será ;  antes  me  consentiré  quebrar  por  el  cuerpo, 
é  as!  lo  tengo  hecho  jurar  á  un  mí  fijo  que  aquí  tengo, 
é  á  todos  mis  servidores  é  vasallos.  —  En  el  nombre  de 
Dios,  dijo  mi  marido,  bacedme  dar  mis  armas  é  mi  caba- 
llo, é  á  este  mi  fijo  también,  é  aparejadvos  para  la  ba- 
talla.—Eso,  dijo  el  Gigante,  luego  será  fecho. — Pues 
así  fueron  armados  ellos  y  el  Gigante,  y  puestos  á  ca- 
ballo en  una  gran  plaza  que  está  entre  unas  peñas  á  la 
puerla  del  castillo,  que  es  muy  fuerte. 

«Entonces  el  malaventurado  de  mi  (¡jo  rogó  tanto  á  su 
padre ,  que  á  mal  de  su  grado  le  otorgi,  la  primera  jus- 
ta ,  en  la  cual  fué  del  Gigante  tan  duramente  encontra- 
do ,  que  así  á  él  como  al  caballo  derribó  tan  crudamen- 
te, que  el  uno  y  el  otro  á  un  punto  perdieron  la  vida. 
.Mí  marido  fué  para  él  y  encontróle  en  el  escu<lo,  mas 
no  fué  sino  como  dar  en  una  torre;  y  el  Gigante  llegó 
á  él ,  é  trabóle  tan  recio  por  el  un  brazo ,  que ,  como 
quiera  que  él  sea  dotado  de  alta  fuerza,  según  su 
grandeza  de  cuerpo  y  de  edad,  así  lo  sacó  de  la  silla 
como  si  un  niño  fuera.  Esto  fecho,  mandó  dejar  á  mi 
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fijo  muerto  en  el  campo ,  í'  á  mi  marido  O  i  mi ,  ú  una 
iiuis'.iM  lija  que  Iraiariins  para  (¡ue  sirviese  ú  Molicia, 
vuestra  hermana ,  nos  iiizo  llevar  suso  al  alcá/ar ,  6  á 
nuestra  cum|iaña  maiulú  meter  en  una  prisión.  Cuan- 
do yo  esto  vi  comencé,  rumo  nuijer  fuera  de  sentido, 
que  asi  lo  estaba  en  aquella  hora,  i  dar  gritos  muy  gran- 
des y  decir:  — ¡  Olí  rey  l'erioii  de  Gaula !  agora  fueses 
tú  aquí  ó  alguno  de  tus  lijos ,  que  bien  me  cuidarla  con- 
tigo ó  con  cualquier  dellos  salir  dcsta  tan  gran  tribula- 
ción.— Cuando  el  Gigante  esto  oyó  dijo: — ¿Qué  conoci- 
miento tienes  tú  con  ese  rey?  ¿Es  este  por  ventura  el 
(ladre  de  unn  que  se  llama  Amudis  de  Gaula? — Si  es, 
por  cierto,  dije  yo;  é  si  cuahpiier  dellos  aquieslovie- 
se  no  serias  poderoso  de  me  facer  iiiiiyun  desaguisa- 
do; que  ellos  me  ampararían  como  aquella  que  todos 
nu"s  días  gasté  y  despendí  en  su  servicio.—  Pues  si  lan- 
ía lianza  en  ellos  tienes,  dijo  él,  yo  te  daré  logar  que 
llames  aquel  que  te  mas  agradare ;  é  mas  me  placerla 
que  fuese  Amadis,  que  tan  preciado  es  en  el  mundo, 
porque  este  mató  á  mi  pailrc  Madánfabul  en  la  batalla 
lii'l  rey  Cihladan  y  del  rey  Lisuarle,  cuando  so  el  bra- 
zo fuera  de  la  silla  al  musmo  rey  Lisuarle  llevaba  é  se 
iba  con  él  á  las  barcas;  y  este  Amadis ,  que  á  la  sazón 
Bclteiiehros  se  llamaba,  lo  siguió,  é  como  quiera  que 
en  defensa  de  su  señor  y  de  los  de  su  parte  jmdo  herir, 
sin  que  mi  padre  le  viese,  ú  su  salvo ,  no  se  le  debe  con- 
tar á  gran  esfuerzo  ni  valenlía ,  ni  ú  mi  padre  ii  gran 
deshonra;  é  si  deslc,  que  tan  famoso  es  é  tanto  has  ser- 
vido, le  quieres  valer,  loma  aquel  barco  con  un  mari- 
nero que  yo  le  daré  para  le  guiar,  é  búscalo,  é  porque 
mas  su  saña  é  gana  de  le  vengar  se  encienda ,  llevarás 
aquel  caballero  tu  fijo  armado  é  muerto  como  está ,  é 
si  él  le  ama  como  tú  piensas,  y  es  tan  esforzado  como 
todos  dicen  ,  vcycndo  esta  tu  gran  lástima,  no  se  ex- 
cusará de  venir. —  Cuando  yo  esto  le  oi  díjele:  — Si  yo 
fago  lo  que  dices,  é  trayo  aquel  caballero  á  aquesta  tu 
insola,  ¿por  dónde  será  cierto  que  le  raanlernás  ver- 
dad?— Deso ,  dijo,  no  tengas  ni  él  tenga  cui.lado;  que 
aunque  en  mi  haya  otras  cosas  de  mal  y  de  soberbia, 
Cito  he  mantenido  é  mantcrné  todo  el  tiempo  de  mi  vi- 
da, de  antes  la  perder  que  mi  palabra  fallezca  de  aque- 
llo que  prometiere ,  la  cual  yo  te  doy  para  cualquiera 
caballero  que  contigo  viniei^  é  mucho  mas  entera  si 
fuere  Amadis  de  Gaula ,  que  no  haya  ile  qué  se  temer 
^¡no  de  mi  persona  sola  á  mi  gra.lo. — Pues  yo,  Señor, 
veycndo  esto  que  el  Gigante  me  dijo,  é  á  mi  lijo  muer- 
to ,  6  mi  marido  é  mi  señor  6  mi  lija  presos ,  con  toda 
nuestra  compaña,  heme  atrevido  á  venir  en  esta  ma- 
nera ,  confiando  en  nuestro  Señor  y  en  la  buena  ven- 
tura vuestra ,  y  en  la  crueza  de  aquel  diablo ,  que  lan- 
ío contra  su  servicio  es ,  que  me  dará  venganza  de  aquel 
traidor  con  gran  prez  de  vuestra  persona. »  Amadis, 
cuando  esto  oyó ,  mucho  le  pesó  de  la  desventura  de  la 
dueña ,  que  mucho  de  su  padre  el  rey  Pcrion  é  de  la 
Reina  su  madre  é  de  todos  ellos  era  amada ,  y  tenida 
por  una  de  las  buenas  dueñas  de  loJo  el  mundo  de  su 
manera;  é  asimesrao  lovo  por  grande  afruenla  aquella, 
no  tanto  por  el  peligro  de  la  batalla ,  aunque  grande  era, 
según  la  fama  de  aquel  Balan,  como  por  entrar  en  su 
insola ,  y  entre  gente  donde  le  convenia  estar  á  toda 
su  mesura;  pero  poniendo  su  fecho  todo  ea  la  mano 
LC. 
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le  a(|U('l  Señor  (pío  sobre  todos  la  tiene,  6  hahien<lo 
íran  pieda.l  de  aquella  dueña  y  de  su  marido,  la  rual 
nunca  de  llorar  cesaba,  pospuesto  todo  temor ,  con  muy 
uran  esfuerzo  la  iba  consolando,  é  diiiiMululcque  muy 
presto  seria  reparada  y  vengada  su  pérdida  ,  si  liios  por 
bien  lo  loviese  que  por  él  se  poJiese  acabar.  Pues  así 
como  oís  anduvieron  dos  dias  é  una  noche ,  é  al  ter- 
cero día  vieron  á  su  siniestra  una  insola  jiequeña  con 
un  castillo  (|ue  muy  alto  parecía.  Amadis  preguntó  al 
marinero  si  sabia  cuya  fuese  aquella  insola;  él  ilijoquo 
si,  que  era  del  rey  Cildadan,  y  que  se  llamaba  la  in- 
sola del  Infante.  <i Agora  nos  guia  allá,  dijo  Amadis, 
porque  tomemos  alguna  vianda ;  que  no  sabemos  lo  que 
acacsccr  podrá.» 

Entonces  volvió  el  barco ,  6  á  poco  ralo  llegaron  á  la 
insola ,  é  cuando  fueron  á  pié  de  la  peña ,  vieron  des- 
cendir  por  la  cuesta  ayuso  un  caballero ,  é  como  á  ellos 
llegó  saluilólos,  y  ellos  á  él;  y  el  caballero  déla  inso- 
la preguntó  quién  era.  Amadis  le  dijo:  «Yo  soy  un  ca- 
ballero de  la  insola  Kirme,  que  vengo  por  dar  derecho 
á  esta  dueña,  si  la  voluntad  de  Dios  fuere,  do  un  tuer- 
to y  desaguisado  que  acá  delante  en  otra  insola  resci- 
bió.  — ¿En  qué  insola  fué  eso?  dijo  el  caballero.  —  En 
la  insola  de  la  Turre  Bermeja ,  dijo  Amadis. — E  ¿quién 
le  fizo  ese  luerlo?»  dijo  el  caballero.   Dijo  Amadis: 
(1  Balan  el  gigante ,  que  me  dicen  que  es  señor  de  aque- 
lla insola.  — Pues  ¿qué  enmienda  le  podéis  vos  solo 
dar? — Combatirme  con  él,  dijo  Amadis,  y  quebran- 
tarle la  soberbia  que  a  esta  dueña  ha  fecho  é  á  oíros 
muchos  que  gclo  no  merecieron. »  El  caballero  se  co- 
menzó á  reír,  como  en  desden ,  é  dijo:  «Señor caballe- 
ro de  la  insola  Firme ,  no  se  ponga  en  vuestro  corazón 
tan  gran  locura  en  querer  de  vuestra  voluntad  buscar 
aquel  de  quien  todo  el  mundo  huye ;  que  si  el  señor 
dcsa  insola  donde  venís,  que  es  Amadis  de  Gaula,  6 
sus  dos  hermanos  don  Galanr  é  Florcslan ,  que  hoy  son 
la  flor  y  el  cabo  de  los  caballeros  del  mundo,  todos  tres 
viniesen  á  se  combatir  con  este  BalarT,  les  seria  tenido 
á  gran  locura  de  aquellos  que  le  conocen ;  por  eso  yo 
os  consejo  que  dejsis  este  camino;  que  de  vuestro  mal 
é  (¡año  habría  pesar ,  por  ser  caballero  é  amigo  de  aque- 
llos á  quien  tanto  ama  y  precia  el  rey  Cildadan ,  mi  se- 
ñor, que  me  han  dicho  que  él  y  el  rey  Lisuarle  son  y,i 
concertados  con  .Amadis,  é  no  sé  en  qué  forma,  sino 
tanto  que  soy  certificado  que  quedaron  en  mucho  amor 
é  concordia;  é  si  como  lo  habéis  comenzado  lo  seguís, 
no  es  oira  cosa,  salvo  iros  conocidamente  á  la  muer- 
te.» Amadis  le  dijo :  u  La  muerte  ó  la  vida  en  las  manos 
de  Dios  están ,  é  á  los  que  quieren  ser  loados  sobre  los 
otros  conviene  que  se  pongan  é  acometan  cosas  peli- 
grosas é  las  que  los  otros  no  osan  acometer;  y  esto  no 
lo  digo  yo  por  me  tener  por  tal ,  mas  porque  lo  deseo 
ser;  é  por  esto  vos  ruego,  caballero,  señor,  que  me  no 
pongáis  mas  miedo  del  que  yo  trayo ,  que  no  es  poco; 
é  si  vos  ploguiere ,  por  cortesía  me  socorráis  con  al- 
guna vianda  de  que  nos  podamos  ayudar,  si  algún  en- 
trévalo viniere. — Esto  haré  yo  de  buen  grado,  dijo  el 
caballero  de  la  insola ;  é  mas  haré  :  que  por  ver  cosa 
tan  extraña ,  quiero  lenervos  compañía  hasta  que  vues- 
tra ventura,  buena  O  mola ,  pase  con  aquel  bravo  gi- 
gante.» 
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cómo  Amad Is  se  iba  con  la  ducrn  cunlra  la  ínsula  dol  gieante 
llamado  Halan,  é  fui^  en  su  compaila cl  caballero  gobernador 
de  la  insola  del  Inrawte. 

AqucUcabalIero  que  la  liisloría  dice ,  mandó  traer 
viandas  cuanto  vio  que  complia,  y  meliúsc  asi  desar- 
mado como  estaba  en  una  barca  con  hombres  que  le 
guial)an ,  é  partieron  de  aquel  puerlo  juntos  contra  la 
insola  de  Balan.  E  yendo  por  la  mar  adelante,  el  caba- 
llero preguntó  á  Amadis  si  conocía  al  rey  Cildadan. 
Araadis  le  dijo  que  sí ,  que  muchas  veces  lo  viera ,  ó 
sus  grandes  caballerías  en  las  batallas  que  el  rey  I,¡- 
suarle  bobo  con  Amadis ,  y  que  él  bien  [Xidía  decir  con 
verdad  que  era  uno  de  los  esforzados  é  buenos  reyes 
del  nuuixlo.  «Por  cierto,  dijo  el  caballero  de  la  insola 
del  Infante,  tal  es  él,  siuo  que  la  su  contraria  forlniía 
le  ha  sido  mas  adversa  que  nunca  lo  fué  á  hombre  del 
mundo  que  tanto  valiese,  en  le  poner  so  el  señorío  é 
vasallaje  del  rey  Lisuarte;  que  tal  rey  mas  era  para 
mandar  y  ser  señor  que  para  ser  vasallo.  — Ya  es  fuera 
dése  tributo,  dijo  Amadis;  aquel  gran  esfuerzo  de  su 
corazón  y  el  valor  de  su  persona  quitaron  de  su  gran 
estado  aquella  lá.-lima  que  nci  á  su  cargo  tenia. — ¿Có- 
mo lo  sabéis  vos  oso,  caballero?  —  Señor,  dijo  él,  yo 
lo  sé,  que  lo  vi.»  Estonces  le  contó  lo  que  el  rey  Li- 
suarte  había  fecho  en  le  dar  por  quilo ,  así  como  este 
libro  lo  ha  contado.  El  caballero  cuando  e.sto  oyó  fincó 
los  hinojos  en  la  barca  é  dijo :  «  ;  Señor  Dios !  loado  seas 
tú  por  siempre  jamás ,  que  quesiste  dar  á  aquel  rey  lo 
que  su  gran  virtud  é  nobleza  merecían. »  Amadis  le  dijo: 
«Buen  señor,  ¿conocéis  vos  este  Balan?  —  JIuy  bien, 
dijo  él.  —  Mucho  os  ruego,  si  os  ploguiere,  pues  en  al 
no  hay  necesidad  de  hablar,  me  digáis  lo  que  del  sa- 
béis ,  especial  en  lo  que  de  su  persona  conviene  sa- 
ber.— Así  lo  taré,  dijo  el  caballero,  é  por  ventura  no 
hallariades  otro  que  por  tan  entero  os  lo  pueda  decir. 
Sabed  que  este  «Balan  es  hijo  del  bravo  Madanfabul, 
aquel  gigante  que  Amadis  de  Gaula  mató,  llamándose 
Beltenebros,  en  la  batalla  que  el  rey  Cildadan  bobo  con 
el  rey  Lisuarte  de  los  ciento  por  ciento ,  donde  murie- 
ron otros  muchos  gigantes  é  fuertes  caballeros  de  su  li- 
naje, que  por  esta  comarca  tenían  muchas  insolas  de 
muy  gran  valor;  los  cuales,  con  el  grande  amor  é  afi- 
ción que  al  rey  Cildadan,  mí  señor,  tovieron,  quisie- 
ron ser  en  su  servicio ,  donde  poco  menos  todos  fueron 
perecidos.  Y  este  Balan  por  quien  me  preguntáis  que- 
dó harto  mancebo  cuando  su  padre  murió ,  y  quedóle 
esta  insola ,  que  es  la  mas  frutífera  de  todas  las  co.  as, 
así  frutas  de  todas  naturas ,  como  de  todas  las  mas  pre- 
ciadas y  estimadas  especias  del  mundo;  é  por  esta  cau- 
sa hay  en  ella  muchos  mercaderes ,  é  otros  infinitos  que 
seguros  á  ella  vienen,  de  las  cuales  redundan  al  Gigante 
muy  grandes  intereses;  é  dígoos  que  después  que  es- 
te fué  caballero ,  se  ha  mostrado  mas  fuerte  que  su  pa- 
dre en  toda  valentía  y  esfuerzo;  é  su  condición  é  ma- 
neras, de  que  vos  saber  queréis,  es  muy  diversa  é  con- 
traria á  la  de  los  otros  gigantes ,  que  de  natura  son 
soberbios  é  follones ,  y  este  no  lo  es ,  antes  muy  sose- 
gado é  muy  verdadero  en  todas  sus  cosas;  tanto,  que 
es  maravilla  que  hombre  que  de  tal  linaje  venga  pueda 
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j  sor  tan  apartado  de  la  condición  de  los  oíros;  y  esto 
piensan  todos  que  le  viene  de  parte  de  su  madre,  que 
es  hermana  de  Gromadaza ,  la  brava  gi,i;aiiia ,  mujer  que 
fué  de  Famongomadan  el  del  Lago  Herviente ,  no  sé  si 
lo  oistes  decir;  é  asi  como  esta  pasó  de  muy  gran  her- 
mosura á  Gromadaza,  su  hermana,  é  á  otras  muchas 
que  en  su  tiempo  hermosas  fueron ,  así  fué  inuy  dife- 
rente en  todas  las  otras  maneras  de  bondad;  que  la  otra 
fué  muy  brava  é  corajosa  en  demasía ,  y  esta  muy  man- 
sa é  sometida  á  toda  virtud  é  homildad;  y  esto  debe 
causar  que,  asi  como  las  mujeres  que  feas  son ,  toman- 
do mas  figura  de  hombre  que  de  mujer,  les  viene  por 
la  mayor  parte  aquella  soberbia  y  desabrimiento  varo- 
nil que  los  hombres  tienen,  que  es  conforme  á  su  ca- 
lidad, así  las  hermosas  que  son  dotadas  de  la  propria 
naturaleza  de  las  mujeres  lo  tienen  al  contrario,  con- 
formándose su  condición  con  la  voz  delicada,  con  las 
carnes  blandas  é  lisas ,  con  la  gran  fermosura  de  su 
rostro,  que  las  ponen  en  todo  sosiego  é  las  desvian  de 
gran  parte  de  la  braveza ,  así  como  á  osla  giganta ,  mu- 
jer de  Madanfabul ,  madre  deste  Balan ,  lo  tiene ,  de  lo 
cual  redunda  aquella  mansedad  é  reposo  á  aqueste  su 
fijo.  Esta  se  llama  Madasima ,  é  por  causa  suya  pusieron 
este  nombre  mismo  á  una  hija  muy  hermosa  que  que- 
dó do  Famongomadan,  que  casó  con  un  caballero  que 
se  llama  don  Galvánes ,  hombre  de  tan  alto  lugar ,  é  to- 
dos los  que  la  conocen  dicen  que  asi  es  de  muy  noble 
condición  é  con  todos  muy  homilde.  Agora  vos  quiero 
decir  cómo  yo  sé  todo  esto  que  digo ,  é  mucho  mas,  del 
hecho  dcstos  gigantes.  Sabed  que  yo  soy  gobernador 
de  aquella  insola  del  Infante,  donde  me  faliastes,  des- 
de el  líempo  que  el  rey  Cildadan  era  infante,  que  cl 
señorío  della  tenia,  sin  loner  otro  heredamiento  algu- 
no, é  mas  por  su  gran  esfuerzo  é  buenas  maneras  que 
por  su  estado ,  envió  por  todo  cl  reino  de  Irlanda  para 
lo  casar  con  la  hija  del  rey  Abíes,  que  aquel  reino  lic- 
reiló  al  tiempo  que  lo  mató  Amadis  de  Gaula,  é  á  raí 
siempre  me  dejó  en  esta  gobernación  que  tengo ;  é  co- 
mo estoy  aquí  entre  estas  gentes,  y  todas  tienen  mucha 
afición  al  Rey  mí  señor,  tengo  yo  mucha  contratación 
con  ellos,  y  sé  que  los  fijos  de  aquellos  gigantes  que 
en  aquella  batalla  que  vos  dije  murieron ,  que  son  ya 
hombres,  están  con  mu(<D  deseo  de  vengar  la  muerte 
de  sus  padres  é  parientes ,  si  razón  para  olio  hobíescn.» 
Amadis,  que  estas  razones  oía,  le  dijo:  «Buen  señor, 
muy  gran  placer  he  habido  de  lo  que  me  habéis  conta- 
do. Solamente  me  pesa  de  la  muy  buena  condición  des- 
te  á  quien  yo  voy  á  buscar;  que  mas  me  ploguiera  que 
todo  fuera  al  revés,  con  mucha  bravura  é  soberbia, 
porque  á  estos  tales  no  tarda  mucho  que  no  les  alcanza 
la  ira  y  cl  castigo  de  Dios,  é  no  quiero  negaros  que  no 
llevo  mas  temor  que  fasta  aquí.  Pero,  como  quiera  que 
sea,  no  dejaré  de  dar  emienda  á  esta  dueña,  si  puedo, 
del  gran  mal  é  sinrazón  que  sin  lo  merecer  ha  reccbi- 
do,  é  tanto  quiero  de  saber  de  vos  si  es  este  Balan  ca- 
sado.» El  caballero  de  la  insola  le  dijo  que  sí,  «é  con 
una  hija  de  un  g'gante  que  se  llama  Gandálac,  señor 
de  la  peña  de  Gallares,  de  la  cual  tiene  un  hijo  de  fas- 
ta quince  años,  que  si  vive ,  sera  heredero  deste  se- 
ñorío.» 
Cuando  Amadis  esto  oyó  turbóse  ya  cuanto ,  y  pesó- 
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le  miirlio  por  lo  haber  sabido ,  por  el  ¿.Taiiilc  amor  que 
él  lialiia  ú  Ganilalac  i-  á  sus  iiiios,  que  era  amo  «le  su 
bermano  (Ion  Galaor;  loilas  sus  co<as  tenia  i'l  para  las 
guardar  como  las  suyas  propias ;  é  dijo  al  caljallcro: 
«Cosas  me  liaheis  dicho  que  mas  que  de  ante  me  facen 
dudar; »  y  cslo  era  por  lo  ipie  le  diio  de  Gandalac ,  y 
el  caballero  sospecliú  que  dudaba  con  tcninr  de  la  bala- 
Ha  ;  mas  no  era  así ,  que  aunque  con  el  mismo  su  ber- 
mano don  Galaor ,  á  quien  mas  que  al  Gigante  dudaria, 
Iiobiera  de  ser,  no  se  partiera  dellaen  ninguna  pui<a 
sin  dar  dcrccbo  y  emienda  á  aquella  dueña ,  ó  perder 
la  vida ,  porque  siempre  fué  su  costumbre  acorrer  á 
quien  con  razón  gelo  pidiese.  Pues  asi  fublando  en  es- 
to que  babeis  oido  y  en  otras  muchas  cosas ,  andovie- 
ron  todo  aquel  dia  é  la  norbe.  E  otro  dia  á  liora  de  ter- 
cia vieron  la  insola  de  la  Torre  Bermeja ,  de  que  mu- 
cbo  placer  bobicron,  é  andovicron  tanto  fasta  que  lle- 
garon cerca  dclla.  Amadis  la  miraba  é  parecíale  muy 
fermosa,  asi  la  tierra  de  espesas  montaTias  lo  que  de- 
visar se  podia ,  como  el  asiento  del  alcázar  con  sus  muy 
fermosas  y  fuertes  torres,  especial  aquella  Bermeja 
que  llamaban,  que  era  la  mayor  y  de  mas  extraña  piedra 
hecha  que  en  el  mundo  se  [lodria  fallar;  y  en  algunas 
historias  se  lee  que  en  el  comienzo  de  la  población  de 
aquella  insola  y  el  primer  fundador  de  la  torre,  y  de 
lodo  lo  mas  de  aquel  gran  alcázar ,  que  fué  Josefo  el 
liijo  de  Josi'f  Abarimalia ,  que  el  santo  Grial  trajo  i  la 
Gran  Bretaña ;  é  porque  á  la  sazón  todo  lo  mas  de  aque- 
lla tierra  era  de  paganos,  que  veyendo  la  disposición 
de  aquella  insola ,  la  pobló  de  cristianos,  é  hizo  aque- 
lla gran  torre ,  donde  se  reparaban  él  y  todos  los  suyos 
cuando  en  alguna  priesa  se  veian ;  pero  después  á  tiem- 
po fue  señoreada  de  los  gigantes  fasta  venir  en  este  Ba- 
lan ;  mas  la  población  siempre  quedó  de  cristianos,  co- 
mo agora  lo  era,  los  cuales  vivian  alli  muy  sojuzgados 
é  apremiados  de  los  señores,  porque  todos  los  mas  de- 
llos  tenían  la  seta  de  los  paganos ;  pero  lodo  lo  sofrían 
é  pasaban  por  la  gran  riqueza  de  la  tierra ,  é  si  en  al- 
gún tiempo  algún  descanso  lovieron,  no  fué  sino  en 
este  de  Balan ,  por  la  buena  condición  que  para  con 
ellos  tenia,  é  porque  poramorde  su  padre  era  mas  llega- 
do i  la  ley  de  Jesucristo  que  ninguno  de  los  otros,  é  mu- 
cho mas  lo  fué  adelante ,  cortio  la  historia  lo  contará. 
Pues  alli  llegados,  Amadis  dijo  al  caballero  de  la  inso- 
la del  Infante  :  «Mi  buen  señor,  si  á  vos  ploguiere, 
pues  con  este  Balan  leñéis  conocimiento,  que  por  cor- 
le-ia  vayáis  á  él  y  le  digáis  cómo  la  dueña  á  quien  él 
mató  el  hijo  y  prendió  el  marido  é  la  bija  trae  consi- 
go un  caballero  de  la  insola  Firme  para  le  demandar 
emienda  del  daño  que  le  ha  fecho,  é  si  la  no  diere,  para 
se  combatir  con  él ,  é  al  su  grado  facérgcla  dar ,  y  que 
saquéis  del  fianza  que  el  caballero  será  seguro  de  todos 
sino  solamente  del  solo ,  como  quiera  de  bien  ó  d«  mal 
le  avenga.»  El  caballero  le  dijo  :  «Contenió  soy  de  lo 
asi  facer ,  é  podéis  ser  cierto  que  en  la  promesa  que  él 
diere  no  habrá  otra  c<  a.  o 

Estonces  el  caliallero  con  sus  hombtes  entró  en  su 
barca  y  se  fué  al  puerto,  é  Amadis  quedó  con  su  dueña 
algo  desviado.  Pues  llegado  aquel  caballero,  luego  fué 
conocido  de  los  hombres  del  Gigante  ,  é  aniel  levado, 
el  cual  lo  vecibió  coa  buea  talaulc ,  que  san  veces  le 
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li:il)ia  hablado,  é  díjole  :  «Gobernador,  ¿qué  deman- 
d;is  en  mi  tierra?  Uilo;  qui-  ya  salnK  i|iio  ic  lpn:;o  por 
amigo. »  El  caballero  le  dijo:  «Asi  lo  tengo  yo,é  mucbo 
le  lo  gratlezco  ¡  pero  mi  venida  no  es  por  rosa  que  á  mi 
toque,  mas  por  una  cosa  extraña  que  lie  visto;  y  esto 
es  que  un  caballero  de  la  insola  Firme  se  viene  por  su 
voluntad  á  se  combatir  contigo,  de  lo  cual  me  fago 
mucho  maravillado  á  tal  cosa  so  atrever.»  Cuando  esto 
oyó  el  Gigante  dijulc  :  «Esc  caballero  que  dices  ¿trae 
una  dueña  consigo?— Sí,  dijo  el  caballero,  sin  falta. — 
Entiendo,  dijo  el  Gigante,  que  será  aquel  Amadis  de 
Gaula ,  el  que  de  lauto  loor  y  fama  por  el  mundo  es 
loado,  ó  alguno  de  sus  hermanos ,  que  para  traer  uno 
dellos  partió  ella  de  aquí ,  para  lo  cual  yo  le  di  logar 
que  ella  fuese.»  Estonces  dijo  el  caballero:  «No  sé 
quién  será ;  mas  digole  que  es  un  caballero  muy  fer- 
nioso  é  muy  bien  tallado  de  su  gran  loza  ,é  sosegado  en 
sus  razones ,  y  no  puedo  entender  si  su  simpleza  ó  gran 
esfuerzo  de  corazón  le  han  puesto  en  e>la  locura.  Ven- 
góte demandar  seguridad  por  él ,  que  no  se  temerá  sino 
áfi  li  solo. »  El  Gigante  le  dijo  :  a  Va  tú  sabes  ([ue  mi 
palúbra  ú  mi  grado  nunca  será  quebrada;  Iráolo  segu- 
ramente, é  viniendo ,  conocerás  la  experiencia  de  cuál 
desas  dos  cosas  que  diiiste  loca. »  El  caballero  se  tornó 
á  su  barca,  y  se  fué  para  Amadis,  é  como  la  respuesta 
oyó,  sin  ningún  recelo  se  vino  luego  al  puerto,  é  sa- 
lieron luego  de  sus  bateles  en  tierra,  é  Amadis  apartó 
primero  aquel  hombre  que  á  la  dueña  liabia  guiado  en 
el  barco,  é  dijole  :  «Amigo,  yo  te  ruego  que  no  digas 
mi  nombre  á  ninguno;  que  si  aqui  tengo  de  morir,  ello 
se  descubrirá ;  si  lengo  de  ser  vencedor ,  yo  le  l'aré  mu- 
cho bien  por  ello. »  El  marinero  gelo  prometió.  Eston- 
ces subieron  suso  al  castillo,  é  hallaron  al  Gigante  des- 
armado en  aquella  gran  plaza  que  delante  de  la  puerta 
estaba,  é  como  llegaron,  el  Gigante  lo  miró  mucho,  é 
dijoá  la  dueña  :  «¿Es  este  alguno  de  los  hijos  del  rey 
Perion  que  hablas  de  traer?  o  La  dueña  le  dijo  :  «Este 
es  un  caballero  que  te  demandará  el  mal  que  me  fecis- 
te.»  Estonces  Amadis  dijo  :  «Balan,  no  es  necesario  á 
li  saber  quién  yo  soy;  bástele  que  vengo  &  te  deman- 
dar que  fagas  emienda  á  es!a  dueña  del  mal  tan  gran- 
de que  sin  le  lo  haber  mercciilo  le  fecistc  en  le  malar 
su  hijo  y  prender  á  su  marido  con  otra  su  fija ;  é  si  la 
ficcres,  quitarme  be  de  haber  contigo  debate,  é  si  no, 
aparéjate  para  la  batalla.»  El  Gigante  le  dijoríendo  :  «La 
mayor  emienda  que  le  yo  puedo  dar  es  darte  á  li  por 
quilo  é  quitarle  la  muerte; que  pues  túvenistecon  ttia 
buena  voluntad  á  remediar  su  pérdida,  en  tanto  debe 
tener  lu  vida  como  la  suya ;  é  aunque  esto  no  acostum- 
bro á  facerá  ninguno  sin  queprimero  pruebe  el  filodes- 
tami  espada,  facerlo  he  á  tí,  porque  con  inorancia  has 
venido  á  demandar  tu  daño  no  lo  conoscienilo. — Si  es* 
las  amenazas  que  me  das,  dijo  Amadis ,  yo  las  temiese 
lanío  como  lo  tú  piensas,  excusado  me  fuera  buscarte 
de  lan  lueña  tierra.  No  creas ,  Balan ,  que  por  inorancia 
te  demando ;  que  bien  sé  que  eres  uno  de  los  gigantes 
del  mundo  mas  nombrado,  pero,  como  vea  que  la  cos- 
tumbre que  aquí  mantienes  sea  tanto  en  contra  del  ser- 
vicio del  piuy  alto  Señor  ,  é  la  razón  que  traigo  es  con- 
forme á  su  sania  ley ,  no  lengo  en  mucho  tu  valentía, 
porque  él  complirá  lo  que  eo  mi  fdlUirc;  é  porque  yo 
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le  tengo  en  raucLo  y  te  amo  por  otros  que  le  auiau, 
yo  te  ruego  que  bagas  finienda  á  esla  dueña,  como  sea 
justa.» 

Cuando  esto  oyó  el  Gigante  dijole  :  «Tan  bien  de- 
mandas esto  que  dices ,  que  si  á  vergüenza  uo  me  fue- 
se reputado ,  yo  faria  todo  lo  que  fallar  se  pediese  pa- 
ra el  contentamiento  desta  dueña;  pero  primero  quie- 
ro probar  y  ver  qué  tales  son  los  caballeros  de  la  inso- 
la Firme.  Porque  ya  es  tarde  yo  te  enviaré  de  comer,  é 
dos  caballos  muy  buenos  en  que  escojas  á  tu  voluntad, 
con  dos  lanzas ,  é  aparéjate  con  todo  tu  esfuerzo ,  que 
lobas  bien  menester,  para  la  batalla  de  aqui  á  tres  ho- 
ras; é  porte  facer  complacer ,  si  otras  armas  quisieres, 
yo  te  las  daré  mejores;  que  cree  que  asaz  tengo  de  los 
caballeros  ijue  he  vencido. »  .\madís  le  dijo  :  o  Tú  lo 
faces  como  buen  caballero,  é  mientra  mas  cortesía  en 
tí  veo  ,  mas  me  pesa  que  no  tengas  conocimiento  nin- 
guno de  lo  que  facer  debes.  Un  caballo  é  una  lanza  to- 
maré, é  no  otras  armas  mas  de  las  que  traigo;  que  la 
sangre  de  aquel  que  tan  sin  causa  mataste ,  que  en  ellas 
Tiene ,  me  dará  mas  esfuerzo  de  lo  vengar. «  El  Gi- 
gante se  fué  al  castillo  sin  le  responder  mas ,  é  Amadis 
é  su  compaña,  y  el  caballero  de  la  insola  del  Infante, 
que  del  partir  no  se  quiso ,  por  mucho  que  el  Gigante 
le  rogó  que  fuese  con  él  al  castillo ,  quedaron  debajo  de 
un  portal  de  un  templo  que  al  cabo  de  aquella  plaza  es- 
taba, y  dende  á  poco  espacio  les  trajeron  de  comer. 
Así  holgaron ,  fablando  en  algunas  cosas  que  á  mas  les 
contentaban ,  esperando  al  plazo  qu'el  Gigante  saliese. 
Aquel  caballero  miraba  mucho  á  menudo  el  semblante 
de  -Xmadis ,  por  ver  si  con  aquella  grande  afruenla  se 
mudaba ,  é  á  su  parecer  siempre  le  veía  con  mas  esfuer- 
zo ,  de  lo  cual  mucho  era  maravillado.  Pues  venida  la 
hora  por  el  Gigante  señalada,  trajeron  á  Amadis  dos  ca- 
ballos muy  grandes  y  fermosos  con  ricos  aiavios  para 
tal  menester ,  y  él  tomó  el  que  mas  y  mejor  le  pareció; 
y  después  de  lo  mirar  cómo  venia  ensillado ,  cabalgó  en 
él ,  é  puso  su  yelmo ,  y  echó  su  escudo  al  cuello ,  é  pues- 
to en  aquella  gran  plaza ,  mandó  al  hombre  que  los  ca- 
ballos le  había  traído  que  el  otro  tornase ,  é  dijese  al 
Gigante  que  lo  esperaba ,  y  que  no  dejase  ir  el  dia  en 
vano.  Toda  la  mas  de  la  gente  de  la  insola  que  allí  po- 
do venir,  estaban  al  derredor  de  la  plaza  por  ver  la  ba- 
talla, élos  adárvese  Huieslras  del  alcázar  llenos  de  due- 
ñas é  doncellas ;  y  estando  asi  como  oídes ,  ojo  sonar 
en  la  gran  torre  Bermeja  tres  trompas  muy  acorda- 
das ,  que  facían  dulce  son ,  que  era  señal  que  el  Gigante 
saha  á  batalla ,  é  asi  lo  acostumbraba  facer  cada  vez 
que  se  había  de  combalir.  Amadis  preguntó  á  los  que 
alli  estaban  qué  era  aquello.  Ellos  le  dijeron  la  causa 
por  qué  se  facía;  lo  cual  muy  bien  le  pareció,  é  auto 
de  gran  señor,  é  viuole  enmiealesqiiesi  estando  eu  la 
insola  Firme  con  su  señora  le  viniese  ocasión  de  facer 
alguna  batalla  con  alguno  que  alli  gela  demandase ,  que 
él  así  lo  mandaría  facer,  porque  á  su  parecer  aquel  son 
era  cosa  para  crecer  el  esfuerzo  del  caballero  por  quien 
se  Ocíese.  Pues  cesando  las  trompas,  abrieron  las  puer- 
tas del  alcázar,  é  salió  el  Gigante  encima  del  otro  ca- 
ballo que  había  enviado  á  /jnadis ,  é  su  lanza  en  lama- 
no,  é  armailo  de  unas  armas  de  acero  muy  limpio  como 
el  espejo,  asi  el  yelmo  como  el  escudo  á  áu  mesura,  é 


CABALLERÍA. 
unas  hojas  que  todo  lo  mas  del  cuerpo  le  cubrían ;  é  co- 
mo vio  á  Amadis  dijole  :  n  Caballero  de  la  insola  Firme, 
¿agora  queme  ves  armado  osarme  lias  atender? — Agora 
te  quiero ,  dijo  él ,  que  emíendes  á  esta  dueña  del  mal 
que  le  fecieste;  si  no,  guárdate  de  mi.» 

Estonces  el  Gigante  movió  contra  cuanto  el  caballo 
lo  llevar  pudo,  y^ra  tan  grande,  que  no  había  caba- 
llero en  el  mundo,  por  esforzado  qne  fuese,  que  le  no 
posiese  -ran  pavor;  é  como  iba  muy  recio  é  coa  gran 
codicia  de  lo  encontrar,  abajó  tanto  la  lanza  por  no  er- 
rar el  golpe;  asi  que,  encontró  al  caballo  de  .\madis 
por  mitad  de  la  frente ,  ymetió  lalanzapor  la  cabeza  del 
caballo  é  por  el  pescuezo  gran  pieza;  pero  .Amadis,  á 
quien  su  grandeza  ni  valentía  no  turbaban ,  como  aquel 
que  ya  sabía  qué  cosa  eran  los  semejantes ,  lo  encontró 
en  el  grande  é  fuerie  escudo  tan  reciamente ,  que  por 
fuerza  hizo  salir  al  Gigante  de  la  silla ,  é  cayó  en  el  cam- 
i  po ,  que  era  muy  duro ,  gran  caida ,  de  que  fué  quebran- 
tado mucho ,  y  el  caballo  de  .\madis  cayó  muerto  con 
él  en  el  suelo,  del  cual  .\madís  salió  lo  mas  presto  que 
podo ,  aunque  á  gran  afán ,  que  le  tomó  la  una  pier- 
na debajo;  y  levantóse,  é  vio  al  Gigante  que  se  levan- 
taba y  estaba  algo  de.vicordado ,  pero  no  tanto,  que  no 
posiese  luego  mano  á  una  espada  de  muy  fuerte  acero 
'  que  Iraia,  coa  la  cual  pensaba  que  no  había  en  el  mun- 
1  do  tan  fuerte  caballero  que  dos  golpes  le  osase  esperar, 
que  le  no  tolliese  ó  matase,  .\madis  puso  mano  á  la  su 
muy  buena  espada,  é  cubrióse  de  su  escudo  y  fuese 
para  él ,  y  el  Gigante  asimesmo  vino  contra  él ,  el  brazo 
alto,  por  lo  hei'iT,  con  gran  desaliento,  asi  con  la  su 
gran  soberbia,  como  porque  el  encuentro  de  la  lanza 
que  .Amadis  le  dio  fué  en  derecho  del  corazón,  é  por 
tan  gran  fuerza  dado ,  que  le  juntó  el  escudo  con  el  pe- 
cho tan  reciamente,  que  la  carne  fué  magullada,  é  las 
ternillas  quebradas,  de  manera  que  le  daba  grau  do- 
lor ,  y  le  quitaba  mucho  de  la  fuerza  y  del  aliento.  .Ama- 
dis, como  así  lo  vio  venir,  conoció  que  perdido  ve- 
nia, é  alzó  el  escudo  cuanto  mas  podo  por  recebir  eu 
é!  el  golpe ,  y  el  Gigante  descargó  tan  recio ,  é  la  espa- 
da cortó  tan  livianamente,  que  desde  el  brocal  fasta 
ayuso  le  llevó  el  un  tercio  del  escudo ,  que  le  no  alcan- 
zó mas;  asi  que,  si  mas  eu  lleno  le  alcanzara,  también 
fuera  el  brazo  con  ello  atierra.  .Amadis,  como  mucha 
aquel  menester  habia  usado  y  en  casos  tan  peligrosos 
se  íopiesa  librar,  no  perdiendo  ni  olvidando  cosa  de  lo 
que  facer  debía,  antes  que  el  Gigante  el  brazo  contra 
si  tirase,  firióle  de  tal  golpe  cabe  el  codo,  que  como 
quiera  que  la  manga  de  la  loriga  muy  fuerte  y  de  muy 
gruesa  malla  era ,  no  le  pudo  prestar  ni  estorbar  que  la 
su  muv  buena  espada  no  gela  tajase  fasta  le  cortar  grau 
parte  de  la  carne  del  brazo  é  la  una  de  las  canillas.  El 
Gigante  sintió  mucho  aquel  golpe ,  é  Üróse  ya  cuanto 
afue{a ;  pero  AmaJis  fué  luego  á  él,  é  dióle  otro  golpe 
por  cima  del  yehno  de  toda  su  fuerza,  que  la  llama  sa- 
lió tan  grande  como  si  con  olra  cosa  allí  gelo  encendie- 
ran; é  torcióle  el  yelmo  en  la  cabeza;  asi  que,  la  vista 
le  quitó. 

Cuando  el  caballero  gobernador  de  la  insola  del  In- 
fante, que  con  Amadis  alli  había  venido,  vio  los  goli«3 
que  .Aniauis  daba,  asi  el  encuentro  de  la  lanza,  con  el 
cual  habia  sacado  de  la  silla  ima  cosa  tan  valiente  é  lan 
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posada  comn  era  aquel  gigante ,  como  los  que  cuii  la 
ispaila  lo  daba,  comcn/.óso  á  santiguar  inurlias  veces, 
<■  dijo  i  la  dueña  que  calie  si  tenio  :  «Uuefia,  ¿dónde 
liallasics  aquel  diablo,  que  tales  cosas  face,  cual  nunca 
otni  caballero  fizo  que  mortal  fuese?  »  I. a  dueña  le  dijo: 
(iSi  lie  tales  diablos  como  este  muclios  por  el  mundo 
anduviesen ,  no  habría  tantos  cuitados  é  corridos  de  los 
soberbios  6  malos  como  hay. «  El  Gigante  fué  muy  pres- 
tamente con  sus  manos  al  yelmo  por  locmlerezar,  é 
sinlióquc  del  brazo  derecho  liabia  perdido  mucha  fuer- 
za, (¡ue  apenas  la  espada  podia  tener  en  la  mano,  6  li- 
rúsc  mas  afuera;  mas  Aniadis  junio  luego  con  rl  como 
de  cabo  ,  6  dióle  otro  f;ran  golpe  encima  del  brocal  del 
escudo,  pensando  darle  en  la  cabeza,  é  no  podo;  que  el 
Gigante,  como  el  goli>e  vio  venir  tan  recio,  alzó  el  es- 
cudo para  lo  en  él  recebir,  y  la  espada  entró  tanto  por 
él,  que  cuando  Amadis  la  pensó  sacar  no  podo,  y  el 
Gigante  lo  pensó  ferir,  mas  no  podo  levantar  el  brazo 
sino  muy  poco,  de  manera  que  el  golpe  fué  llaco.  Es- 
tonces Amadis  tiraba  por  la  espada  cuanto  podia,  y  el 
Gigante  por  el  escudo;  asi  que,  con  la  gran  fuerza  del 
uno  y  del  otro ,  convino  que  las  correas  con  que  lo  tenia 
al  cuello  quebrasen,  y  llevó  Amadis  el  escudo  con  su 
espada,  lo  cual  le  podicra  facer  é  atraer  gran  peligro, 
porque  por  ninguna  guisa  della  se  podia  ayudar.  El  Gi- 
gante ,  como  asi  lo  vio ,  y  se  vio  sin  escudo ,  tomó  la  es- 
pada con  la  mano  izquierda  é  comenzó  á  dar  &  Amadis 
grandes  golpes  con  ella ;  pero  él  se  guardaba  con  mu- 
cha ligereza ,  cubriénilose  de  su  escudo ,  mas  no  en  tal 
forma  que  excusar  podicse  que  los  golpes  del  Gigante 
no  le  rompiesen  en  algunas  partes  la  loriga ,  y  le  lle- 
gasen á  la  carne ,  é  ciertamente,  si  el  Gigante  pediera 
herir  con  la  diestra  mano,  él  se  viera  en  gran  peligro 
de  muerte;  mascón  la  izquierda,  aunque  los  golpes 
grandes  y  de  gran  fuerza  fuesen ,  eran  muy  desvaria- 
dos, que  losmasdellos  faltaban  é  iban  en  vano.  Ama- 
dis ,  como  queria  alzarla  espada  para  lo  herir ,  subia  con 
ella  el  escudo  en  que  metida  estaba;  así  que,  no  en- 
tendía en  al  sino  en  se  defender;  pero,  como  se  viese 
embarazado  y  en  tanto  peligro ,  acordó  en  se  remediar 
lo  mas  presto  que  podo ,  é  tiróse  ya  cuanto  afuera  ,  é 
sacó  del  cuello  su  escudo,  y  echólo  en  el  campo  entre 
él  y  el  Gigante,  é  puso  el  un  pié  encima  del  escudo  del 
Gigante,  ú  tiró  con  ambas  las  manos  por  la  espada  tan 
recio,  que  la  sacó  del. 

En  este  comedio  el  Gigante  tomó  con  la  mano  dere- 
cha el  escudo  de  Amadis ,  é  aunque  harto  liviano  era, 
apenas  lo  podia  levantar  ni  sostener  con  el  brazo ,  que 
la  ferida  fué  grande  é  cabe  la  coyuntura  del  codo ,  é 
con  la  mucha  sangre  que  se  le  había  ido ,  tenia  el  bra- 
zo casi  muerto,  que  apenas  lo  podia  alzar  ni  trabar  con 
la  mano  sino  muy  flacamente ;  é  lo  que  mas  le  empe- 
dia  é  fatigaba  era  la  carne  magullada  é  los  huesos  que- 
brados que  sobre  el  corazón  tenía ,  del  encuentro  de  la 
lanza  que  ya  oiste-,  que  le  quitaba  tanto  del  aliento, 
que  apenas  podía  resollar;  pero  como  él  fuese  muy  va- 
liente de  fuerza  y  de  corazón ,  y  se  viese  en  aventura 
de  muerte ,  sofriase  con  gran  trabajo ,  y  esto  fué  por- 
que después  que  la  espada  de  Amadis,  con  el  gran  gol- 
pe, quedó  metida  en  el  escudo,  nunca  con  ella  le  ha- 
bía podido  ferir  ni  hacer  estorbo ;  mas  como  la  sacó  y 
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salió  libre  de  aquel  emliarazo,  tomó  por  las  embraza- 
duras el  escudodel  Gígan!e,que  apenas  lo  podia  levan- 
tar, según  su  gr;mdeza  é  pesadumbre,  y  fuélo  ferir  do 
muy  grandes  «olpes,  probando  lodo  su  poiler ;  ile  ma- 
nera que  el  fiiganto  fué  tan  aquejado,  asi  con  la  priesa 
que  Amadis  le  daba  como  con  la  quVI  tomó  por  se 
defender  y  ferir,  que  se  le  cerró  el  corazón  del  dolor 
que  en  él  tenia,  é  cayó  como  muerto  en  el  campo.  Cuan- 
do los  hombres  que  en  el  alcázar  estaban  mirando  esto 
vieron ,  dieron  muy  grandes  voces  ,  é  las  dueñas  é  don- 
cellas gramles  gritos,  diciendo  :  «¡Muerto  os  nuestro 
señor!  muera  el  traidor  ijue  le  mató.»  Amadis,  en  ca- 
yendo el  Gigante,  fué  luego  sobre  él,  é  quitóle  el  yel- 
mo, é  púsole  la  punta  de  la  espada  cu  el  rostro  é  dijo- 
le  :  «[talan ,  muerto  eres  si  ú  la  dueña  no  .satisfaces  del 
daño  que  le  feciste  ;  n  mas  él  no  respondió  ni  enten- 
dió lo  que  lo  dijo;  que  estaba  como  muerto.  Entonces 
llegó  el  caballero  de  la  insola  del  Infante,  que  con 
Amadis  allí  había  venido,  é  ilijo  :  «Señor  caballero,  ¿es 
muerto  el  Gigante?— Entiendo  que  no,  dijo  Amadis; 
mas  el  grande  afogamiento  lo  tiene  tal  como  veis;  que 
yo  no  le  veo  golpe  mortal  ninguno;»  é  decía  verdad,  que 
el  golpe  que  en  el  pecho  tenía,  que  el  aliento  le  quitó, 
no  lo  había  él  visto  ni  sentido.  El  caballero  le  dijo : 
«Señor,  por  cortesía  os  pido  que  lo  no  matéis  fasta  que 
sea  en  su  acuerdo  é  tenga  juicio  para  emendar  á  esta 
dueña  á  su  voluntad,  é  también  porque  si  él  muere 
ninguno  será  poderoso  de  os  dar  la  vida.  —  Por  eso, 
dijo  Amadis,  no  dejaré  yo  del  de  facer  mi  voluntad; 
mas  por  amor  vuestro  é  por  el  deudo  que  con  Ganda- 
lac  tiene,  me  sofriré  de  lo  malar  fasta  que  del  sepa  si 
querrá  venir  en  lo  que  le  yo  pediré.»  Estando  en  esto 
vieron  salir  del  castillo  al  hijo  del  Gigante  con  fasta 
treinta  hombres  armados ,  é  venían  diciendo  :  «Muera, 
muera  el  traidor.»  Cuando  Amadis  esto  oyó,  ya  podéis 
entender  qué  esperanza  tenia  en  su  vida,  veyéndolos 
todos  de  rendon  venir  á  lo  matar;  pero  acordó  de  se  no 
poner  á  su  mesura,  y  que  la  muerte  lo  viniese  sobre 
haber  fecho  todo  su  poder,  sin  faltar  cosa  de  loque  fa- 
cer debía ,  é  miró  á  un  cabo  é  &  otro  al  derredor ,  é  vio 
una  quiebra  entre  aquellas  peñas  de  que  la  plaza  era 
cercada,  que  aquella  plaza  fué  fecha  allí  á  mano,  qui- 
tando todos  los  recodos  é  peñas,  é  al  derredor  que- 
daron muchas  dellas;  é  fuese  yniuo  hacia  allá,  é  llevó 
el  escudo  del  Gigante,  que  muy  giandeé  fuerte  era,  6 
púsose  á  la  entrada  de  aquella  quiebra,  que  por  nin- 
guna parte  le  podían  nucir  sino  por  delante,  ni  tam- 
poco por  encima;  que  se  hacia  allí  una  solapa.  Pues  la 
gente  llegó  los  unos  al  Gigante  por  ver  si  era  muerto  é 
los  otros  contra  Amadis;  é  tres  hombres  que  delante 
llegaron  echaron  en  él  las  lanzas,  mas  no  le  licieron 
mal,  que  como  el  escudo  era,  como  se  vos  ha  dicho, 
muy  grande  é  fuerte ,  todo  lo  mas  del  cuerpo  le  cohria, 
é  de  las  piernas ,  lo  cual ,  después  de  bios ,  le  dio  la 
vida ;  é  destos  tres  llegó  el  uno  con  su  espada  para  lo 
ferir,  é  como  Amadis  lo  vio  cerca  salió  para  él ,  é  díóle 
tal  golpe  por  cima  de  la  cabeza ,  que  le  hendió  fasta  el 
pescuezo,  é  derribólo  muerto  á  sus  pies.  Cuando  los 
otros  le  vieron  fuera  de  aquella  guarida  llegaron  todos 
[lor  lo  matar;  mas  él  se  tornó  luego  allí,  é  al  primero 
que  llegó  dióle  un  golpe  eu  el  hombro,  que  las  armas 
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no  le  lovieron  ningún  pro ;  que  el  brazo  cayó  en  el 
suelo,  y  el  hombre  muerto  del  olro  cabo.  Estos  dos 
golpes  los  escarmentaron  tanto,  que  niiigimo  fué  osa- 
do de  se  á  él  acostar,  é  cercáronlo  allí  por  delante  é  por 
los  lados ,  que  por  otra  parte  no  podían ,  é  lirálKinlo 
lanzas,  é  saetas,  é  piedras  tantas,  que  fasta  la  meitad 
del  cuerpo  estaba  cobierto;  pero  ninguna  cosa  le  nu- 
da, que  el  escudo  le  amparaba  de  todo  ello. 

En  este  comedio  llevaron  al  Gigante  al  castillo,  lia- 
ciendo  gran  duelo,  é  pusiéronle  en  su  lecho  tal  como 
muerto  sin  sentido  alguno,  é  tornáronse  luego  aquellos 
que  lo  llevaron  á  ayudar  á  sus  compañeros ;  é  como  lle- 
garon vieron  que  ninguno  á  él  se  llegaba ,  é  cómo  te- 
nia los  dos  hombres  muertos  cabe  si,  é  como  vcnian 
holgados  é  con  gran  saña,  é  no  sabian  ni  hablan  visto 
sus  golpes  tan  esquivos,  llegáronse  á  lo  ferir  con  las 
lanzas;  mas  Aniadis  estovo  quedo  bien  cobierto  de  su 
escudo,  é  al  uno  que  llegó  mas  delantero,  que  con  la 
lanza  le  dio  á  manteniente  en  el  escudo,  dióle  tal  gol- 
pe, que  la  cabeza  le  fizo  volar  á  lueñe,  é  luego  se  des- 
viaron aquellos  con  los  otros  ,  que  ninguno  so  osaba  á 
él  llegar.  Pues  asi  estando,  sin  mas  hacer,  salvo  tirán- 
dole muchas  saetas  é  piedras  inlinitas  ,  el  caballero  de 
la  insola  del  Infante  bobo  gran  piedad  de  lo  asi  ver,  é 
bien  cuidó  que  si  lo  matasen,  que  moria  el  mejor  caba- 
llero que  nunca  armas  trajo,  é  fuese  luego  al  hijo  del 
Gigante,  que  desarmado  estaba  por  su  tierna  cilad,  é 
dijole  :  «Bravor,  ¿porqué  haces  esto,  contra  la  palabra 
é  verdad  de  tu  padre ,  la  cual  nunca  hasta  hoy  se  halla 
ser  quebrada?  Mira  que  eres  su  hijo  y  le  has  de  pares- 
cer  en  las  buenas  maneras,  é  mira  que  tu  padre  lo  ase- 
guró de  lodos  los  suyos  salvo  del  solo;  y  que  si  sobre 
estele  faces  matar,  nunca  te  cumple  parescer  ante 
hombres  buenos,  que  siempre  serás  aviltado  y  en  gran 
menosprecio  tenido.')  El  mozo  le  dijo  :  «¿Cómo  sofriré 
ver  á  mi  padre  muerto  delante  mi ,  y  que  no  tome  ven- 
ganza del  que  lo  fizo?— Tu  padre,  dijo  él,  no  es  muer- 
to, ni  tiene  golpe  de  que  morir  deba;  que  yo  lo  miré 
estando  en  el  suelo,  y  aquel  caballero  á  mi  ruego,  é 
porque  me  dijo  que  lo  preciaba  mucho  por  el  deudo  que 
con  Gandalac  tiene,  lo  dejó  de  matar;  que  en  su  mano 
estaba  de  lo  facer. — Pues  ¿qué  haré?  dijo  el  mozo. — Yo 
te  lo  diré,  dijo  el  calMllero  :  fazlo  tener  cercado  así 
como  está  toda  esta  noche,  sin  que  daño  reciba,  y  de 
aquí  á  la  mañana  se  verá  la  disposición  de  tu  padre ,  é 
según  él  estoviere,  así  lomarás  el  acuerdo;  que  en  tu 
mano  é  voluntad  está  la  vida  ó  la  muerte  suya,  que  de 
aquí  no  puede  salir  sí  lo  tú  no  mandas.»  El  mozo  le 
dijo  :  «Mucho  le  agradezco  lo  que  me  consejas;  que  si 
esie  moriese  é  mi  padre  vivo  quedase ,  no  me  compila 
parar  en  todo  el  mondo  donde  él  lo  sóplese ;  que  bien 
cierto  soy  que  me  buscaría  para  me  matar. — Pues  eso 
conoces,  dijo  él ,  faz  lo  que  le  consejo. — Déjame  fablar 
primero  con  mi  abuela  é  con  mí  madre ,  é  hágase  con 
su  consejo. — Por  bien  lo  tengo,  dijo  el  caballero,  y  en- 
tre tanto  manda  á  tus  hombres  que  no  fagan  mas  do 
loque  han  fecho.»  El  mozo  dijo  :  «Por  demás  será  ese 
mandamiento ;  que ,  según  me  parece  que  aquel  caba- 
llero defiende  su  vida,  que  si  de  hambre  no,  de  otra 
manera,  según  veo,  no  hay  quien  matarle  pueda;  pe- 
r»  por  lo  que  me  consejas  faré  lo  que  me  dices,» 


Entonces  les  mandó  que  esloviesen  allí,  é  guardasen 
bien  que  aquel  caballero  no  saliese  de  donde  estaba, 
sin  le  facer  mal  ningimo.  En  tanto  que  él  iba  al  casti- 
llo todos  los  que  alli  estaban  licieron  su  mandado,  y  él 
se  fué  é  fabló  con  aquellas  dueñas,  é  como  quiera  que 
su  pasión  é  tristeza  dellas  grande  fuese ,  considerando 
que  el  caballero  no  se  podría  ir,  é  veyendo  cómo  el  Gi- 
gante iba  cobrando  huelgo  é  algún  acuerdo,  y  temien- 
do pasar  su  verdad ,  díjéronle  que  así  se  ficiese  como 
aquel  caballero  de  la  insola  del  Infante  gelo  había  con- 
sejado, á  lo  cual  mucho  ayudó  cuando  su  madre  deste 
mozo  fué  sabidora  que  ai|uel  caballero  amaba  á  su  pa- 
dre Gandalac  ,  que  temió  no  fuese  don  Galaor,  aquel 
que  su  padre  había  criado  y  le  reslíluyó  en  el  señorío 
de  la  peña  de  Gallares  ,  matando  á  .\lvadan  ,  el  gigante 
bravo  que  forzado  gelo  tenia,  como  mas  largo  lo  cuenta 
el  primero  libro desta  historia,  el  cual  ella  mucho  bien 
conocía  é  lo  amaba  de  corazón ,  porque  se  criaron  jun- 
tos ;  é  si  no  fuera  porque  su  marido  en  tal  punto  esta- 
ba, que  á  gran  deshonestidad  le  fuera  contado,  ella 
misma  por  su  persona  sepiera  si  el  caballero  era  don 
Galaor  ó  alguno  de  sus  hermanos,  que  á  todos  ellos 
había  visto  en  casa  del  rey  Lisuarte ,  donde  estovo  al- 
gún tiempo  en  la  sazón  que  fué  la  batalla  del'rey  Li- 
suarte con  el  rey  Cildadan,  en  la  cual  su  padreé  sus  her- 
manos fueron  é  ficieron  cosas  e.ttrañas  en  armas  en  ser- 
vicíodel  rey  Lisnarle  por  amor  de  don  Galaor,  comoel  se- 
gundo libro  desta  historia  mas  largo  lo  cuenta.  Con  esto 
acuerdo  tornó  el  mozo  á  tal  hora  que  era  ya  noche  cer- 
rada, é  mandó  poner  un  fuego  grande  delante  donde 
Amadis  estaba,  que  de  su  concierto  ninguna  cosa  sa- 
bia, é  alli  fizo  á  sus  hombres  que  armados  velasen,  é 
á  buen  recaudo,  porque  el  caballero  no  saliese  é  les  fi- 
ciese mal;  que  lo  ¡emian  como  á  la  muerte.  Amadis  es- 
tovo en  aquel  logar  donde  antes  estaba ,  puesto  el  canto 
del  escudo  en  el  suelo  é  la  mano  sobre  el  brocal ,  é  la 
espada  en  la  otra,  esperando  de  morir  antes  que  se  de- 
jar prender;  que  bien  pensaba  que,  pues  sobre  tal  se- 
guro como  de  Balan  tenia,  aquellos  hombres  le  aco- 
metieron, queriéndole  malar,  que  ninguna  otra  pala- 
bra (pie  le  diesen  le  seria  guardada ;  pues  pensar  de  de- 
mandar merced,  esto  no  lo  faría  él  aunque  sóplese  pasar 
mil  veces  por  la  muerte,  si  á  Dios  no,  á  quien  él  siem- 
pre en  todas  sus  cosas  se  encomendó  de  gran  corazón; 
y  en  aquella  mas,  donde  olro  remedio,  sí  el  sujo  uo,  te- 
nia ni  esperaba. 

CAPITULO  XLVIII. 

De  ciSmo  Darioleta  bacía  duelo  por  el  gran  peligro  es  qae 
Amadis  estaba. 

Darioleta,  la  dueña  que  lo  allí  fizo  venir,  cuando  as! 
vio  cercado  á  Amadis  de  todos  sus  enemigos  sin  tener 
ni  esperar  socorro  alguno  de  ninguna  parte,  comenzó  á 
facer  muy  gran  duelo  é  á  maldecir  su  ventura,  que  á 
lauta  cuita  é  dolor  la  habia  traído,  diciendo :  «¡Oh  cativa 
desventurada!  ¿Qué  será  de  mí  sí  por  mi  causa  el  mejor 
caballero  que  nunca  nasció  muere?  ¿Cómo  osaié  pares- 
cer  ante  su  padre,  madre  é  sus  hermanos,  sabiendo 
que  yo  fui  ocasión  de  la  su  muerte?  que  sí  á  la  sazón  de 
su  nacimiento  yo  trabajé  por  le  salvar  la  vida,  faciendo 


AMADlS  DE  GALLA 
6  trabajando  con  mi  sabiiliiría  el  arca  en  que  escapar 
poiliese,  de  lo  cual  lie  habido  mucho  galardón;  quo  si  ^ 
cnlonccs  moriera  ,  moría  una  cusa  sin  provecho;  ago-  ' 
ra  no  solamente  he  perdido  los  servicios  pasados,  mas 
antes  soy  dina  de  morir  con  las  mas  penas  é  tormentos 
que  ninguna  persona  lo  fuó ,  porque  siendo  la  flor  é  fama 
del  mundo,  le  he  traido  á  la  muerte.  ¡Oh  cuitada  de  mi! 
¿Por  qué  no  le  di  lugar  al  tiempo  (jue  en  la  ribera  de  la 
mar  á  mi  llegó  para  que  pediera  tornar  á  la  insola  Fir- 
me ú  trajera  algunos  caballeros  que  fueran  en  su  ayuda, 
6  á  lo  menos  pedieran  con  razón  morir  en  su  compa- 
ña? Mas  ¿qué  |iucdo  decir,  sino  que  mi  liviandad  é  ar- 
rebatamiento fué  de  propia  mujer?»  Así  como  oiilcs 
estaba  Dariolota  faciendo  su  duelo  debajo  de  los  por- 
tales, de  aquel  templo  con  muy  gran  angustia  de  su  co- 
razón, 6  no  con  otra  esperanza  sino  de  ver  morir  muy 
proNto  á  Amadis,  y  ella  6  su  marido  é  hija  ser  metidos 
en  prisión,  donde  nunca  saliesen. 

Amadis  estaba  á  la  boca  de  aquella  quiebra  de  las 
peñas ,  como  vos  hemos  contado ,  é  vio  lo  i|ue  la  dueña 
facia,  que  con  el  gran  huego  que  delaute  del  estaba  toda 
la  plaza  se  páresela,  aunque  asaz  grande  era,  é  hobo 
gran  pesar  en  verla  como  estaba,  llorando  é  alzando 
las  manos  al  cielo ,  cómo  demandaba  piedad;  así  que, 
la  saña  le  cresciú  tan  grande,  que  le  s;)có  de  su  senti- 
do, é  pensó  que  muy  mas  peligro  le  podría  recrecer  ve- 
nido el  día  que  con  la  noche;  porque  eutonces  toda  la 
mas  de  la  gente  de  la  insola  estaba  sosegada,  é  sola- 
mente se  habia  de  guardar  de  aquellos  que  delante  te- 
nía ,  y  que  la  mañana  venida ,  que  podría  cargar  mucha 
mas  gente  sobre  él ,  de  manera  que  no  podría  escapar 
de  ser  muerto ;  y  puesto  caso  que  allí  adonde  estaba 
no  le  pediesen  nucir ,  que  el  sueño  é  la  hambre  le  car- 
garía é  se  habría  de  poner  en  sus  manos,  é  con  esta  sa- 
ña pensó  de  lo  poner  lodo  en  aventura ,  y  embrazó  su 
escudo ,  é  con  la  espada  en  la  mano  aderezó  para  dar 
en  sus  enemigos;  mas  el  caballero  de  la  insola  del  In- 
fante, á  quien  mucho  pesaba  de  su  daño  por  le  haber 
asegurado  de  parte  del  Gigante,  é  así  le  haber  quebrado 
la'  promesa,  estaba  en  medio  dcllos  con  mucho  cuidinlo 
que  la  gente  á  él  no  llegase  fasta  ver  la  disposición 
del  Gigante ;  que  bien  tenia  creído  que  cuando  en  su 
juicio  fuese,  que  pornia  tal  remedio  ¿  castigo  en  ello, 
que  su  i>alabra  fuese  guardada;  é  como  vio  que  Ama- 
dis movía  para  salir  contra  aquellos,  fué  lo  mas  que 
podo  contra  él  é  dijole  :  «Señor  caballero,  ruégovos 
por  cortesía  que  me  ováis  un  poco  ante  que  de  aqui 
salgáis.»  Amadis  estovo  quedo,  y  el  caballero  le  contó 
todo  lo  que  habia  hablado  con  Bravor,  fijo  del  Gigante, 
6  cómo  lo  tenia  por  entonces  todo  amansado  fasta  que 
la  mañana  viniese,  y  que  en  aquel  espacio  de  tiempo 
el  Gigante  seria  muy  mejorado  é  metido  en  su  acuer- 
do, y  que  sin  duda  creyese  que  compliria  con  él  todo 
lo  que  fuese  obligado,  aunque  le  viniese  peligro  de  la 
muerte ,  é  que  quisiese  sofrirse  tanto ,  que  él  fiaba  en 
Dios  de  lo  remediar  todo,  é  que  lo  tomaba  á  su  cargo. 
Amadis ,  como  asi  lo  vio  fallar ,  bien  cuidó  que  verdad 
le  decía ,  porque  en  aquello  poco  que  le  habia  tratado 
lo  tenía  por  hombre  bueno,  é  dijole  :  nPor  amor  vues- 
tro yo  me  sofriré  esta  vez,  mas  dígovos,  caballero^  que 
todo  afán  que  en  eslo  pongáis  será  perdido ,  sí  lo  pri- 
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mero  no  es  que  la  emienda  do  la  duoña  se  faga.»  El 
caballero  le  dijo:  «Kso  se  fará,  ó  mucho  mas,  ó  yo  no 
me  temía  por  caballero,  ni  este  gigante,  por  ipiien 
siempre  le  he  tenido;  que  creed  que  en  él  so  falla  mu- 
cha verdad  é  virtud.  »  Amadis  estovo  quedo  en  su  lo- 
gar, como  ante,  pues  asi  como  oís  estaba  cercado  do  sus 
enemigos ,  metido  entre  aquellas  bravas  peñas,  espe- 
rando asi  él  como  ellos  á  la  miuiana. 

Agora  dice  la  historia  que  después  que  al  Gigante 
llegaron  sus  hombres  al  castillo,  tan  desnrordado  como 
si  muerto  fuese,  é  lo  echaron  en  su  lecho,  que  asi  es- 
tovo todo  lo  mas  de  la  noche,  sin  que  fablar  pediese ,  6 
no  facía  sino  poner  la  mano  en  derecho  del  corazón ,  é 
señalar  que  de  allí  le  venia  el  dolor.  É  como  su  madre 
é  su  mujer  aquello  vieron,  ficierou  A  los  maestros  que 
le  catasen ,  é  luego  fallaron  el  mal  que  tenia ,  en  el  cual 
posieron  tantos  remedigs  de  melccinas  ó  otras  cosas 
que  en  él  obraron  ,  que  antes  del  alba  fué  en  todo  su 
acuerdo,  é  cuando  hablar  podo  preguntó  que  dónde  es- 
taba. Los  maestros  le  dijeron  que  en  su  lecho.  «Pues 
la  batalla  que  hobe  con  el  caballero,  dijo  él,  ¿cómo  pa- 
só?» Ellos  le  dijeron  toda  la  verdad,  que  le  no  osaron 
mentir  en  cosa  alguna  ,  como  es  razón  que  se  diga  á 
los  hombres  verdaderos,  contándole  todo  como  habia 
pasado,  é  cómo,  teniéndole  el  caballero  de  la  insola  Fir- 
me en  el  suelo,  que  su  hijo  Bravor,  pensando  que  era 
muerto,  habia  salido  con  sus  hombres  del  castillo  y  lo 
tenían  cercado  entre  las  peñas  de  la  plaza  donde  la  ba- 
talla fuera,  y  que  esperaban  alo  que  él  mandase.  Cuan- 
do el  Gigante  eslo  oyó  dijoles :  «Es  vivo  el  caballero? 
—Sí,  dijeron  ellos. — Pues  faced  venir  aqui  á  mi  hijo 
é  á  todos  los  hombres  que  con  él  están ,  é  dejen  al  ca- 
ballero en  su  libertad.»  Esto  fué  luego  hecho;  é  como 
el  Gigante  vio  al  hijo  dijoln  :  «Traidor,  ¿porqué  has 
quebrado  mi  verdad?  ¿Qué  honra  ó  qué  ganancia  desto 
que  fecisles  se  le  podía  seguir?  que  si  yo  muerto  fue- 
ra, ya  con  otra  cosa  ninguna  restituirme  podías,  6 
mucho  mas  muerta  tu  honra  quedaba,  é  con  mas  pér- 
dida de  mí  linaje  en  quebrar  é  pasar  lo  que  feciste, 
que  la  muerte  que  yo,  como  caballero,  sin  fallar  alguna 
cosa  de  que  facer  debía  había  recibido.  Pues  si  vivo 
quedase,  ¿no  sabes  que  en  ninguna  parte  me  podías 
escapar  que  matar  no  te  ficicse?  Asi  que,  tú  y  todos 
aquellos  que  verdad  no  mantienen  van  muy  lejos  de  su 
propósito ;  que  pensando  vengar  injurias ,  caen  en  ellas 
con  mucha  mas  vergüenza  é  deshonra  que  de  antes ; 
pero  yo  faré  que  como  malo  lo  laceres. »  Entonces  lo 
mandó  tomar ,  é  hizole  atar  las  manos  é  los  pies ,  ó 
manduque  lo  llevasen  á  poner  delante  del  caballero  de 
la  insola  Firme,  é  le  dijesen  que  aquel  malo  de  su  hijo 
habia  quebrantado  su  promesa ;  que  lomase  dello  emien- 
da que  lo  ploguiese.  Así  lo  llevaron  ante  Amadis  é  ge- 
lo  posieron  á  sus  píes.  La  madre  de  aquel  mozo,  cuan- 
do eslo  vio,  hobo  recelo  que  el  caballero,  como  hom- 
bre lastimado,  le  liciese  algún  mal ;  é  como  madre  se 
fué ,  sin  que  el  Gigante  lo  sintiese,  é  lo  mas  ahina  que 
pudo,  llegó  donde  Amadisestaba.  É  Amadis  tenia  aque- 
lla sazón  el  yelmo  en  la  mano,  que  hasta  alli,  en  tanto 
que  la  gente  lo  tenia  cercado,  nunca  de  la  cabeza  lo 
quitó  ,  é  la  espada  en  la  vaina ,  y  estaba  desalando  al 
hijo  del  Gigante  para  lo  soltar  ^  é  como  la  dueña  üegi 
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é  le  vio  el  rosfro,  conociólo  luego  qiie  era  Amadis ;  6 
fué  para  é\  llorando  sin  otra  persona  alguna,  é  díjolc  : 
«Señor,  ¿conoeeisme?»  Amadis,  aunijuo  luogo  vio  que 
era  la  iiija  de  Gandalac,  amo  de  don  Galaor,  su  her- 
mano, respondióle  é  dijo  :  «  Dueña ,  no  vos  conozco. » 
Pues  dijo  ella  :  «Mi  señor  Amadis,  bien  sé  yo  que  sois 
hermano  de  mi  señor  don  Galaor,  é  si  por  bien  toviér- 
des  que  vuestro  nombre  se  encubra,  asi  lo  faré,  é  si 
queréis  que  se  sepa ,  no  temáis  del  Gigante,  pues  que 
■vos  aseguró ,  y  en  esto  que  hace  veréis  si  ha  talante  de 
guardar  su  palabra;  que  aqui  vos  envia  este  su  fijo  é 
mió,  que  la  quebró ,  para  que  del  toméis  toda  la  ven- 
ganza que  os  ploguiere ;  del  cual  vos  demando  piedad. — 
Mi  buena  señora ,  dijo  Amadis ,  ya  sabéis  vos  cuan  obli- 
gados somos  todos  los  hermanos  é  amigos  de  don  Ga- 
laor á  las  cosas  de  vuestro  padre  é  de  sus  hijos;  y  en 
otra  cosa  que  á  vos  mucho  fuese  lo  quisiera  yo  mostrar; 
que  en  esta  no  hay  qué  me  gradecer,  porque  sin  vues- 
tro ruego  ya  lo  soltaba  ;  que  yo  no  tomo  venganza  sino 
de  aquellos  que  con  las  armas  quieren  defender  sus  ma- 
las obras.  Y  en  esto  que  me  decis  de  mi  nombre ,  si 
temé  por  bien  que  se  diga  ó  se  encubra,  digo  que  an- 
tes me  place  que  el  Gigante  sepa  quién  yo  soy,  é  que 
le  digáis  que  de  aqui  no  partiré  en  ninguna  guisa  fasta 
que  la  emienda  que  yo  mandare  se  faga.á  la  dueña  que 
aquí  me  trajo ;  é  si  él  es  tan  verdadero  como  lodos  di- 
cen ;  débese  poner  asi  como  lo  yo  tenia  vencido  en  este 
campo ,  para  que  del  yo  faga  toda  mi  voluntad ;  que  si 
el  no  tener  sentido  cuando  de  aquí  lo  llevaron  algo  le 
excusa,  que  agora,  si  lo  tiene,  con  ninguna  causa  que 
honesta  sea  se  puede  excusar.»  La  dueña  gelo  grados- 
ció  con  mucha  homildad  é  díjole  :  «Mi  señor,  no  pon- 
gáis duda  en  mi  marido;  que  él  se  porná  como  lo  de- 
cis ó  complirá  lo  que  le  mandárdes,  é  sin  ningún  re- 
celo ves  id  comigo  donde  él  está. — Mi  buena  amiga,  se- 
ñora ,  dijo  él ,  de  vos  sin  recelo  Caria  yo  mi  vida ;  mas 
temóme  de  la  condición  de  los  gigantes,  que  muy  po- 
cas veces  son  gobernados  é  sometidos  á  la  razón ,  por- 
que su  gran  furia  é  saña  en  todas  las  rans  cosas  los  tie- 
ne enseñoreados. — Verdad  es,  dijo  la  dueña;  mas  por 
lo  que  deste  conozco ,  vos  ruego  que  sin  recelo  alguno 
vos  vais  comigo.— Pues  que  así  vos  place ,  dijo  Amadis, 
por  bien  lo  tengo.» 

Entonces  puso  su  yelmo  en  la  cabeza,  é  tomó  su  es- 
cudo é  la  espada  en  la  mano,  é  fuese  con  ella,  consi- 
derando que  aquello  le  podría  ser  mas  seguro  que  es- 
tar, como  estaba,  esperando  la  muerte  sin  tener  ni  es- 
perar socorro  alguno ;  que  aunque  él  matara  á  todos 
aquellos  hombres  que  le  habían  tenido  cercado,  no  se 
podiera  por  ende  salvar;  que  antes  que  él  pediera  ha- 
ber navio  para  se  poder  ir,  que  todos  estaban  en  poder 
de  los  hombres  del  Gigante,  la  misma  gente  de  la  insola 
lo  matara;  porque,  como  quiera  que  en  las  otras  partes 
donde  los  gigantes  tenían  señoríos,  por  sus  soberbiase 
grandes  crueldades  eran  desamados,  no  lo  era  este  Ba- 
lan de  los  suyos,  porque  á  todos  los  tenía  guardados  é 
defendidos,  sin  les  tomar  co.sa  alguna  de  lo  suyo.  Pues 
pensar  poder  sostener  á  sí  solo  era  imposible ,  é  por 
estas  causas  se  aventuró  sin  mas  seguro  del  primero 
que  le  bíiíjiaii  dado ,  é  del  que  la  dueña  le  daba,  de  se 
meter  en  aquel  grando  alcázar  así  armado  como  estaba, 
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y  que  si  lo  acometiesen,  querienío  burlar,  que  él  faria 
cosas  extrañas  antes  que  lo  matasen. 

Pues  así  como  la  historia  vos  cuenta  fué  Amadis  con 
la  Giganta  mujer  de  Italan  al  castillo,  é  como  dentro  fué, 
ficíéronlo  saber  al  Gigante  cómo  allí  estaba  el  caballero 
que  con  él  se  combatiera,  que  le  quería  fablar.  El 
mandó  que  lo  trajesen  donde  él  estaba  en  su  lecho,  é 
así  se  fizo.  Entrado  Amadis  en  la  cámara,  dijo :  «Ba- 
lan ,  mucho  soy  quejoso  de  tí ,  que  veníendo  yo  á  te 
buscar  é  ponerme  en  tu  poder,  confiando  en  tu  palabra, 
para  me  combatir  contigo  sobre  el  seguro  que  diste  á 
la  dueña  que  por  mí  fué,  é  después  el  caballero  de  la 
insola  del  Infante,  tus  hombres,  quebrando  tu  verdad, 
me  han  querido  matar  malamente;  bien  creo  que  á  tí 
no  place  ni  lo  mandaste,  que  no  estabas  en  tal  dispo- 
sición ;  pero  esto  no  me  quitó  á  mí  el  peligro,  que  fui 
bien  cerca  de  la  muerte;  mas,  como  quiera  que  sea,  yo 
me  doy  por  contento  por  lo  que  de  tu  fijo  fecíste.  Rué- 
gete, Balan,  que  quieras  emendar  á  esta  dueña  que  aquí 
me  trajo;  si  no,  no  te  pueilo  quitar  la  batalla  fasta  que 
haya  cima ,  aunque  ya  la  hubo ,  que  en  mí  fué  de  te 
matar  ó  salvar.  Yo  te  amo  y  precio  mas  que  piensas, 
por  el  deudo  que  con  Gandalac ,  el  gigante  de  la  peña 
de  Gallares,  tienes,  que  he  sabido  que  eres  con  su  hija 
casado;  mas  aunque  esta  voluntad  te  tenga,  no  puedo 
excusarme  de  dar  derecho  á  esta  dueña  de  tí.»  El  Gi- 
gante le  respondió  :  «Caballero,  aunque  el  dolor  y  pe- 
sar que  yo  he  de  me  ver  vencido  de  un  caballero  solo 
sea  tan  grande  é  tan  extraña  cosa  para  mí,  que  lo  nunca 
fasla  hoy  fué,  é  me  sea  mas  que  la  muerte,  no  lo  siento 
tanto  como  nada  en  comparación  de  lo  que  mi  hijo  é 
mis  hombres  te  ficieron;  é  si  mis  fuerzas  logar  me 
diesen  que  por  mi  persona  lo  pediese  ejecutar,  tú  ve- 
rías la  fuerza  de  mi  palabra  á  qué  se  extendía ;  pero  no 
pude  mas  facer  de  te  entregar  aquel  que  lo  fizo,  aun- 
que este  solo  sea  el  espejo  en  que  su  madre  é  yo  nos 
miramos;  é  si  mas  quieres,  demanda;  que  tu  voluntad 
será  satisfecha.»  Amadis  le  dijo  :  <(Vo  soy  contento  con 
lo  que  fecíste;  agora  me  di  qué  farás  en  esto  de  la 
dueña.  —  Lo  que  tú  vieres  que  puedo  facer,  dijo  el  Gi- 
gante; que  su  hijo  desta  dueña  no  se  puede  remediar, 
pues  es  muerto;  ruégote  mucho  que  me  pidas  lo  posi- 
ble. —  Asi  lo  faré ,  dijo  Amadis ;  que  lo  al  seria  locu- 
ra.— Pues  di  lo  que  quieres,  dijo  él. — Lo  que  yo  quie- 
ro, dijo  Amadis,  es  que  luego  fagas  soltar  al  marido 
de  aquella  dueña  é  á  su  hija,  con  toda  su  compaña,  res. 
tituyéndoles  todo  lo  suyo  é  su  nave,  é  por  el  hijo  que 
le  mataste,  que  le  des  el  tuyo,  que  sea  casado  con 
aquella  doncella;  que  aunque  tú  eres  gran  señor,  yo 
te  digo  que  de  linaje  y  de  toda  bondad  no  te  debe  na- 
da ,  pues  aun  de  estado  é  grandeza  no  están  muy  des- 
pojados ;  que  demás  de  sus  grandes  posesiones  y  ren- 
tas, gobernador  es  de  uno  de  los  reinos  que  de  mi 
padre  son.» 

Entonces  el  Gigante  le  miró  mas  que  antes,  cuando 
esto  lo  oyó,  é  díjole  :  «Ruégote  por  cortesía  que  me 
digas  quién  eres,  que  en  lauto  te  has  puesto,  é  quién 
es  tu  padre.  —  Sabed,  dijo  Amadis,  que  mí  padrees  el 
rey  Perion  de  Gaula,  é  yo  soy  su  fijo  Amadis.»  Cuando 
esto  oyó  el  Gigante  luego  levantó  la  cabeza  como  me- 
jor pudo,  é  dijo :  «¿Cómo  es  eso?  ¿Es  verdad  que  eres 
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tú  afpiel  Amadís  quo  á  m¡  padre  malo?— Yo  soy,  dijo 
61 ,  pl  (|iic  por  socorrer  al  rey  I.isiiartc,  que  en  punto 
de  muerte  estaba,  maté  un  f;i!;ante,  ó  dícenme  que  fué 
tu  padre.— Agora  te  di^o,  Amadis,  dijo  el  Gigante,  que 
esta  tan  gran  osadía  en  venir  á  mi  tierra  yo  no  sé  á  la 
parle  que  la  cclie,  ó  al  tu  gran  esfuerzo,  úá  la  fuma  de 
ser  mi  palabra  tan  verdadera.  Pero  lu  gran  corazón  lo 
lia  causado,  que  nunca  temió  ni  dejó  de  acometeré 
vencer  todas  las  cosas  peligrosas;  é  pues  que  la  fortu- 
na te  es  lanTavoralilc,  no  es  razón  que  yo  de  aquí  ade- 
lante procure  de  conlradecir  tus  fuerzas,  pues  quo  ya 
me  nio-;lrij  lo  que  las  mias  para  le  nucir  bastaban;  y 
en  esto  que  me  dices  de  mi  liijo,  yo  le  lo  dó  que  fagas 
del  á  tu  voluntad ,  é  nn  por  bueno,  como  lo  yo  espera- 
ba, mas  por  malo,  porque  el  que  no  guarda  su  palabra, 
ninguna  cosa  que  da  loar  sea  le  puede  quedar;  é  asi- 
mismo doy  por  quilo  al  caballero  é  ü  su  lija,  con  su 
compaña,  como  lo  manilas ,  é  quiero  quedar  por  tu  ami- 
go, para  facer  tu  mandailo  en  las  cosas  que  menester 
me  liobieres.»  Amadis  gelo  grádeselo,  6  le  dijo :  «Por 
amigo  te  tengo  yo,  pues  lo  eres  de  Gandalac,  é  como 
amigo  le  ruego  que  de  aquí  adelante  no  mantengas  esta 
mala  cSstumbre  en  esta  insola  ;  que  si  te  no  conformas 
con  el  servicio  de  Dios,  siguiendo  sus  santas  dolrlnas, 
todas  las  otras  cosas,  aunque  alguna  esperanza  de  lion- 
ra  é  provcclio  te  acarreen,  en  la  lin  note  podrán  qui- 
tar de  caer  en  grandes  desventuras;  é  por  esto  lo  ve- 
rás; que  él  quiso  guiarme  aquí,  lo  que  yo  no  pensaba, 
é  darme  esfuerzo  para  le  sobrar  é  vencer;  que,  según  la 
grandeza  de  tu  cuerpo  y  demasiado  esfuerzo  de  cora- 
zón é  valentía,  no  bastaba  yo  sin  la  su  merced  para  le 
facer  ningún  daño:  mas  agora  dejemos  esto,  que  yo 
pienso  que  lo  farás  como  lo  yo  pido;  perdona  á  tu  liijo, 
así  por  su  tierna  edad,  que  fué  causa  de  su  yerro,  como 
por  amor  de  su  madre,  que  como  licrmana  la  tengo,  é 
liazle  venir  aqui,  é  á  la  doncella,  é  luego  sean  casa- 
dos. —  Pues  que  yo  estoy  determinado,  dijo  el  Gigante, 
de  ser  tu  amigo,  todo  lo  que  por  bien  tovieres  taré.» 
Entonces  mandó  allí  venir  al  caballero  marido  de  la 
dueña  é  á  su  lija,  6  toda  su  compaña;  que  Dariolela 
ron  ellos  estaba,  con  tan  gran  |)lacer  de  lo  ver  así  ala- 
jado,  como  si  del  mundo  la  hicieran  señora,  é  delante 
dcllos  é  déla  madre  y  abuela  del  mozo  los  desposaron, 
ó  Amadis  les  mandó  que  luego  ficiesen  sus  bodas. 

Agora  vos  quiere  mostrar  la  historia  la  razón  deste 
casamiento,  lo  primero  por  faceros  saber  cómo  Amadis 
acabó  aquella  tan  grande  aventura  á  su  honra  é  á  la  sa- 
tisticion  de  aquella  dueña  que  allí  lo  trajo,  vcnciciulo 
aquel  fuerte  Halan ,  atreviéndose ,  aunque  su  enemigo 
era,  por  el  padre  que  le  matara ,  á  se  meter  en  su  in- 
sola ,  donde  pasó  tan  gran  peligro  como  oído  habéis.  Lo 
otro  porque  sepáis  que  deste  Bravor,  fijo  de  Balan,  é 
de  aquella  hija  de  Dariolela,  nasció  un  hijo  que  hubo 
nombre  Galeote,  que  ya  este  lomó  de  la  madre,  é  no  fué 
tan  grande  ni  tan  desemejado  de  talle  como  lo  eran  los 
gigantes.  Este  Galeote  fué  señor  d'aquella  insola  después 
de  la  vida  de  Bravor,  su  padre,  é  casó  con  una  fija  de  don 
Gal  vanes  é  de  la  hermosa  Madasima,  su  mujer;  y  des- 
tos  nació  otro  hijo,  que  liobo  nombre  Balan ,  como  su 
bisabuelo;  así  que,  vinieron  sucediendo  unos  en  pos 
de  otros,  señoreando  siempre  aquella  insola  tantos  tiem- 


—  i.inno  CUARTO.  377 

po  fasta  que  dellos  dercndió  aquel  valiente  y  csfurza  lo 
don  Segurádes ,  primo  coliermano  del  caballero  ancia- 
no que  á  la  corte  del  rey  Artur  vioo,  liabien<lo  ciento  é 
veinte  años,  é  los  cuarenta  poslrinn'ni;  que  habla  por 
su  gran  edad  dejado  las  armas,  é  sin  lanza  ilerrlbó  á 
todos  los  caballeros  de  gran  uondiradía  que  á  la  sazoii 
en  la  corle  se  hallaron.  Pues  este  Segurádes  fué  en 
tiempo  del  rey  lllerPadragon  (t),  padre  delrcvArluró 
señor  de  la  Gran  Bretaña ,  y  este  dejó  un  hijo  é  señor 
de  aquella  insola  á  Bravor  el  Itrun,  que  por  ser  dema- 
siado bravo  le  pusieron  aquel  nondire,  que  en  el  len- 
guaje de  entonces  por  bravo  decían  bruii.  A  este  Bra- 
vor mató  Tristan  de  Leonis  en  batalla  en  la  misma  in- 
sola ,  donde  la  forluna  de  la  mar  echó  á  él  é  á  Iseo  La- 
brunda,  hija  del  rey  [.anguines  de  Irlauíla,  6  á  loda  <u 
compaña,  trayéndola  para  ser  mujer  del  rey  .Mares  do 
Cornualla,  su  tío,  é  deste  Bravor  el  Brun  que  ló  aquel 
gran  príncipe  muy  esforzado  Galeote  el  Brun  (2),  se- 
ñor de  las  Luengas  insolas,  gran  amigo  de  don  Lanza- 
role  del  Lago ;  así  que ,  por  aquí  podéis  saber,  sí  habéis 
leído  ó  leyérdes  el  libro  de  don  Tristan  é  de  Lanzarole, 
donde  se  face  mención  dcslos  Bruñes,  de  dónde  vino  el 
fundainento  de  su  linaje;  é  porque  sucedieron  de  aquel 
jayán  fijo  de  Balan ,  siempre  los  llamaron  gigantes, 
aunque  en  sus  cuerpos  no  se  conformasen  con  la  gran- 
deza dellos  por  la  parle  de  la  mujer,  así  como  os  lo  he- 
mos contado,  é  también  porque  todos  los  de  aquel  li- 
naje fueron  muy  fiicrlo>  é  vállenles  en  armas ,  ó  con 
mucha  parte  de  la  soberbia  é  folloniq  donde  des- 
cendían. 

Mas  agora  dejaremos  á  Amadis  en  aquella  insola,  don- 
de reposó  .ilgunns  dias  por  .se  facer  curar  las  llagas  que 
Balan  le  había  fecho  en  la  batalla,  é  porque  el  Gigante 
é  su  mujer  mucho  gelo  rogaron ,  donde  fué  muy  bien 
servido;  é  contaros  ha  la  historia  lo  que  Grasandor  fizo 
después  que  por  el  montero  le  fué  dicho  e!  mandado 
de  Amadis,  é  sopo  cómo  se  iba  con  la  dueña  en  el  ba- 
tel por  la  mar. 

Ya  la  hisloria  os  ha  cnnlado  cómo  al  tiempo  quo 
Amadis  se  partió  de  la  ribera  de  la  mar  con  la  dueña 
en  el  batel,  é  se  armó  de  las  armas  del  caballero  muer- 
to, que  mandó  á  un  hombre  de  los  suyos  que  dijese  á 
Grasandor  cómo  él  se  iba,  é  que  Hciesen  enterrar  á 
aquel  caballero,  y  le  ganase  perdón  de  su  señora  Oria- 
na.  Pues  este  hombre  se  fué  luego  á  la  parle  donde  an- 
daba cazando  Grasandor,  que  de  la  ida  de  Amadis  nada 
sabia,  antes  pensaba  que,  como  todos  los  otros,  estaba 
con  su  perro  en  el  armada  donde*  le  hablan  puesto  ,  é 
dijole  el  mandado  de  Amadis;  é  cuando  Grasandor  lo 
oyó ,  maravillóse  mucho  qué  causa  tan  grande  fizo  á 
Amadis  partirse  del ,  y  mucho  mas  de  su  señora  Uria- 
na, sin  que  primero  los  viese;  é  dejó  luego  la  caza ,  6 
mandó  al  montero  que  le  guíase  donde  el  caballero 
muerlo  eslaba ;  é  allí  llegado,  viole  yacer  en  el  suelo,  mas 
por  la  mar  no  vio  cosa  alguna;  que  ya  el  barco  en  que 

(11  Escl  llamado  ClírPcniIragoii  en  el  libro  de  Arlos. 

(2l  Gallcbaut ,  le  Brun ,  por  los  italianos  y  por  los  nuestros  lla- 
mado Galcotto  y  Gaicntc,  íi  quien  el  traductor  del  Trisian  llama  el 
Briín,  romo  llama /a  tinináa  i  Iseult  lalllonde  o  Ixeo,  bija  del  rej 
Langulnosde  Escocia.  Asi  que,  lo  que  el  autor  dice  delsisuillcado 
de  la  palabra  brm  no  tiene  fundamento  alguno,  y  «olo  puede  tra- 
ducirse por  el  de  color  moreno. 
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Amadís  iba  traspuesto  era,  é  luego  fizo  cargar  el  caba- 
llero en  un  palafrén,  6  recogida  toda  su  conipaña ,  se 
tornó  á  la  insola  Firme,  pensando  niuclio  en  lo  que  iia- 
ria ;  y  llegado  al  pié  de  la  peña,  mandó  á  aquellos  hom- 
bres que  con  él  venian  que  enterrasen  á  aquel  caba- 
llero en  el  moneslerio  que  allí  estaba,  que  Amadís  man- 
dara facer  al  tiempo  que  de  la  Peña  Pobre  salió,  en 
reverencia  de  la  Virgen  María,  como  el  sogundo  libro 
desla  historia  lo  cuenta,  y  él  se  fué  donde  Oriana,  é 
Mabilia,  su  mujer,  é  aquellas  señoras  estaban ;  y  como 
solo  le  vieron,  preguntáronle  dónde  quedaba  Amadis; 
61  les  contó  todo  lo  que  le  aviniera  é  del  sabia ,  que 
nada  faltó ;  pero  con  alegre  semblante  por  la  no  poner 
en  algún  sobresalió.  Cuando  Oriana  lo  oyó  estovo  una 
pieza  que  no  podo  fablar,  con  gran  turbación  que  liobo, 
é  cuando  en  si  tornó  dijo  :  «Bien  creo  que,  pv.es  Ama- 
dís se  fué  sin  vos  6  sin  que  yo  lo  sópiosc,  que  no  seria 
sin  gran  causa.»  Grasandor  le  dijo  :  «Mi  señora,  yo  asi 
lo  creo;  pero  demandóos  perdón  por  él,  que  así  me  lo 
envió  á  decir  que  lo  ficiese  con  el  montero  que  lo  vio 
ir. — Mi  buen  señor,  dijo  Oriana,  mas  es  menester  de 
rogar  á  Dios  que  le  guarde  por  la  su  merced ,  que  de 
me  rogar  á  mí  que  lo  perdone ;  que  bien  sé  que  nunca 
me  fizo  yerro  en  ninguna  sazón  que  fuese ,  ni  de  aquí 
delante  lo  fará ;  que  tal  fianza  tengo  yo  en  el  grande  y 
Verdadero  amor  que  me  tiene.  Mas  ¿qué  os  parece  que 
se  debe  facer?»  Grasandor  le  dijo  :  «Paréceme,  Señora, 
que  será  bien  de  lo  ir  yo  á  buscar,  é  si  le  fallar  pue- 
do, pasar  aquel  bien  ó  mal  que  él  pasare  ;  que  yo  no 
folgaré  día  ni  noche  fasta  que  lo  falle.  »  Todas  aquellas 
señoras  se  olorgaron  en  esto,  que  Grasandor  partiese 
luego;  mas  Mabilia  toda  aquella  noche  nunca  cesó  de 
llorar  con  él ,  pensando  que  de  aquel  viaje  no  se  le  po- 
drían excusar  grandes  peligros  é  al'ruenlas;  pero  en  la 
fm,  queriendo  mas  la  honra  de  su  marido  que  satisfacer 
su  deseo,  tovo  por  bien  que  asi  lo  liciese.  Pues  venida 
la  mañana,  Grasandor  se  levantó  é  oyó  misa,  é  despe- 
diéndose de  Oriana  é  de  Mabilia  é  las  otras  dueñas,  en- 
tró en  unaljarca,  é  llevando  consigo  sus  arniias  é  caba- 
llo, é  dos  escuderos  con  la  provisión  necesaria,  é  un  ma- 
rinero que  lo  guiase,  se  metió  á  la  mar  por  aquella  mis- 
ma via  que  Amadis  liabia  ido. 

Grasandor  andovo  por  la  mar  adelante,  sin  saber  á 
cuál  parte  pediese  ir,  sino  donde  la  ventura  lo  llevase; 
que  otra  certidumbre  ninguna  no  tenia  sino  tan  sola- 
mente saber  que  aquella  via  Amadís  había  llevado.  Pues 
yendo  como  ois  todo  aquel  día  é  la  noche  é  otro  día, 
navegaron  sin  fallar'pcrsona  alguna  que  nuevas  le  po- 
diese  decir,  é  su  desdicha,  que  lo  fizo,  que  á  la  segun- 
da noche  pasó  bien  cerca  de  la  insola  del  Infante,  é  con 
la  gran  escuranza  no  la  vieron ;  que  si  allí  aportara,  no 
podiera  errar  de  no  fallar  á  Amadís ,  porque  sepiera 
cómo  allí  aportara,  é  cómo  el  caballero  gobernador  de 
aquella  insola  fuera  en  su  compañía,  é  luego  lo  guia- 
ran á  la  insola  do  la  Torre  Bermeja ;  pero  de  otra  ma- 
nera le  avino,  que  aquella  noche  pasó  mucho  adelante, 
é  andovo  otro  dia,  é  á  la  noche  se  fallo  en  la  ribera  de 
la  mar  en  una  gran  playa,  é  allí  mandó  Grasandor  pa- 
rar el  navio  fasta  la  mañana,  por  saber  qué  tierra  era 
aquella.  Asi  estovieron  fasta  que  el  dia  vino,  que  [lO- 
dieron  devisar  la  tierra,  é  parecióles  que  debia  ser  licr- 
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ra  firme  é  muy  fermosa  de  grandes  arboledas.  Grasan- 
dor mandó  sacar  su  caballo  é  armóse,  é  dijo  al  mari- 
nero que  se  no  partiese  de  aquel  logar  fasta  que  él  tor- 
nase, ó  su  mandado,  porque  él  quería  ver  dónde  habían 
arribado.,  é  procurar  de  saber  alguna  nueva  de  aquel 
que  demandaba.  Entonces  cabalgó  en  su  caballo,  é  sus 
esculleres  á  pié  con  él ,  que  no  traian  palafrenes,  por- 
que la  barca  mas  liviana  andoviese.  Asi  andovo  muy 
gran  parte  del  dia,  que  no  falló  persona  ninguna,  é  ma- 
ravillóse mucho,  que  le  pareció  aquella  tierra  despo- 
blada, y  descabalgó  en  una  falda  de  la  floresta  por  don- 
de iba,  cabe  una  fuente  que  falló,  é  los  escuderos  le 
dieron  de  comer,  ó  á  su  caballo,  é  desque  hobieron  co- 
mido dijéronle :  «Señor,  tornaos  á  la  barca;  que  esta 
tierra  yerma  debe  ser.»  Grasandor  les  dijo  :  «Quedad 
aquí  vosotros,  que  no  podréis  tener  comigo,  é  yo  an- 
daré fasta  que  sepa  algunas  nuevas,  é  si  las  no  fallo, 
luego  me  tornaré  á  vosotros,  é  si  viérdes  que  tardo, 
tornadvos  á  la  barca;  que  si  puedo,  allí  seré  yo.»  Los 
escuderos,  que  ya  do  cansados  no  podían  andar,  lo  aco- 
mendaron á  Dios,  et  dijéronle  que  asi  lo  farían  como  lo 
él  mandaba.  Pues  Grasandor  se  fué  por  aquella  floresta, 
é  á  cabo  de  una  pieza  falló  un  valle  hondo  é  muy  es- 
peso de  árboles,  é  al  un  cabo  del  víó  un  moneslerio 
pequeño  metido  en  lo  mas  espeso  del,  é  fué  luego  allá, 
é  llegando  á  la  puerta,  hallóla  abierta,  6  descabalgó  de 
su  caballo,  é  arrendólo  á  las  aldabas,  y  entró  dentro,  é 
fuese  derechamente  á  la  iglesia,  é  fizo  su  oración  lo 
mejor  que  él  supo,  rogando  á  Dios  que  lo  guiase  en  aquel 
viaje  cómo  las  cosas  del  fuesen  á  su  honra ,  é  le  ende- 
rezase donde  pediese  fallar  á  Amadís.  Así  estando  de 
rodillas,  vio  venir  á  la  ig*lesia  un  monje  de  los  blancos, 
é  llamóle  é  díjole  :  «Padre,  ¿qué  tierra  es  esta,  y  de 
qué  señorío  es  ?»  El  monje  ie  dijo  :  «  Esta  es  del  seño- 
río de  Irlanda,  mas  no  está  agora  mucho  á  su  mandar 
del  Picy;  porque  aquí  cerca  está  un  caballero,  que  se 
llama  Galifon,  é  con  dos  hermanos  caballeros  muy  fuer- 
tes asi  como  él ,  é  un  castillo  de  gran  fortaleza,  en  que 
se  acoge,  ha  sojuzgado  toda  esta  montaña,  de  muy  bue- 
na tierra  é  logares  asaz  ricos ,  é  face  mucho  mal  á  los 
caballeros  andantes  que  por  aquí  pasan;  que  ellos  an- 
dan todos  tres  de  consuno,  é  cuando  fallan  algún  caba- 
llero ascóndense  los  dos ,  y  el  uno  solo  le  acomete,  é  si 
el  caballero  del  castillo  vence,  estánse  qucilos,  é  si  le 
va  mal  en  la  batalla,  salen  los  dos,  é  ligeramente  ven- 
cen ó  matan  al  uno  que  es  solo ;  é  ayer  acaesció  que  vi- 
niendo dos  monjes  dcsta  casa  de  pedir  limosnas  por 
estos  logares,  vieron  cómo  todos  tres  hermanos  ven- 
cieron un  caballero  é  lo  llagaron  muy  mal,  6  aquellos 
dos  padres  gclo  pidieron ,  rogándoles  que  por  amor  de 
Dios  no  lo  matasen  é  gelo  diesen ,  pues  que  en  él  ya 
defensa  ninguna  no  habia;  é  tanto  les  afincaron,  que 
lo  hobieron  de  facer,  é  trajiéronle  en  un  asno,  é  aquí 
lo  tenemos;  é  luego  á  poco  rato  llegó  otro  su  compa- 
ñero, é  como  esto  sopo,  partió  de  aquí  poco  ante  que 
vos  llegásedes,  con  intención  de  morir  ó  vengar  á  este 
que  está  ferido;  é  ciertamente  él  va  a  gran  peligro  de 
su  persona.» 

Cuando  eslo  oyó  Grasandor,  dijo  al  monje  que  le  mos- 
trase el  caballero  ferido,  y  él  así  lo  fizo,  que  le  metió 
á  una  celda,  donde  estaba  en  un  kclio,  c  como  le  vio, 
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conociólo ,  que  era  Elisco ,  colicrmaiiu  de  Laiulin ,  cl 
sobrino  de  don  Cuadmijanlc ,  é  asimismo  el  caballero 
conoció  á  él,  (|ue  muchas  voces  se  vieran  é  fabluran  en 
la  guerra  de  cnlrccl  rey  Lisuarle  é  Ainadis.  E  cuando 
Elisco  lo  vio  dijüle:  «  ¡Uli  mi  buen  señor  Grasandor! 
ruégoos  por  mesura  que  socorráis  á  Landin ,  mi  coher- 
mano, que  va ú  gran  peli^TO,  y  después  os  diré  mi  aven- 
tura cómo  me  avino;  que  si  os  delovicso  en  lo  contar, 
no  le  prestaria  nada  vuestra  ayuda.»  Grasandor  dijo: 
«¿Dónde  lo  fallaré? — En  pasando  este  valle,  dijo  Eli- 
sco, veréis  un  gran  llano,  y  en  él  un  fuerte  castillo,  6 
alli  lo  fallaréis,  que  va  á  demandar  á  un  caballero  que 
es  señor  del ,  de  quien  yo  este  mal  reeebi.u  Grasandor 
vio  luego  que  era  verdad  lo  que  el  monje  le  dijera,  y 
encomendólo á  Dios  é  cabalgó  en  su  caballo,  6  fué  lo 
mas  presto  que  pudo  en  aquel  derecho  que  el  monje  le 
mostró,  donde  mejor  podria  ver  el  castillo;  é  como  bo- 
bo el  valle  pasado,  violo  luego  en  un  otero  mas  alto  que 
la  oira  tierra  de  alderredor;  é  yendo  contra  él,  llegan- 
do al  cabo  de  un  monte  por  do  iba,  vio  á  Landin,  que 
estaba  delante  la  puerta  del  castillo  dundo  voces ,  pero 
no  entendía  él  lo  que  decia ,  que  estaba  algún  tan  ale- 
jado; y  dclovo  el  caballo  entre  las  matas  espesas;  que 
no  quiso  parescer  fasta  que  viese  si  Landin  liabia  me- 
nester socorro.  Pues  asi  estando,  á  poco  ralo  vio  salir 
por  la  puerta  del  castillo  A  la  parte  donde  Landin  esta- 
ba, un  caballero  asaz  grande  é  bien  armado,  é  habló  un 
poco  con  Landin,  é  luego  se  apartaron  uno  de  otro  una 
pieza,  é  fuéronse  ferir  al  mas  correr  de  sus  caballos,  é 
diéronse  tan  grandes  encuentros  con  las  lanzas  é  con 
los  caballos  uno  con  otro,  que  ambos  les  convino  caer 
en  tierra  grandes  caldas;  mas  el  caballero  del  castillo 
dio  muy  mayor caida;  asi  que,  fué  desacordado ,  pero 
levantóse  lo  mas  presto  que  podo,  y  metió  mano  á  su 
espada  para  se  defender.  Lantiinse  levantó  como  aquel 
que  muy  ligero  é  valiente  era,  é  vio  cómo  su  enemigo 
estaba  guisado  de  lorescebir,  y  metió  mano  i  su  espa- 
da, é  puso  el  escudo  ante  sí,  é  fuese  para  él ,  y  el  otro 
asiraesmo  movió  contra'  él ,  é  diéronse  muy  grandes 
golpes  de  las  espadas  por  cima  de  los  yelmos;  asi  que,  el 
fuego  salia dellos ,  é  rajaban  sus  escudos,  é  desmallaban 
las  lorigas  por  muchas  parles ;  de  guisa  que  las  espadas  ' 
llegaban  á  sus  carnes ,  é  asi  andovieron  una  gran  pieza, 
faciéndose  todo  el  mal  que  podian;  mas  á  poco  rato  I 
Landin  comenzó  á  mejorar  de  tal  forma ,  que  traia  al  "i 
caballero  del  castillo  ásu  voluntad,  y  que  ya  no  enlen-  ; 
dia  salvo  en  se  guardar  de  los  golpes,  sin  él  poder  dar 
ninguno ;  é  cuando  así  se  vio  comenzó  á  llamar  con  el 
espada  á  los  del  castillo  que  lo  socorriesen,  que  mucho  ! 
tardaban.  Estonces  salieron  dos  caballeros  á  mas  cor-  | 
rer  de  sus  caballos,  con  las  lanzas  en  las  manos,  é  di- 
ciendo :  «Traidor ,  malo ,  no  lo  mates.» 

Cuando  Landin  asi  los  vio  venir  púsose  para  los  es- 
perar, como  buen  caballero,  sin  ninguna  alteración  de 
su  voluntad ,  porque  ya  se  tenia  él  por  dicho  que  yén- 
dole  mal  al  primero ,  que  habla  de  ser  socorrido  de  los 
dos,  é  dijoles:  «Vosotros  sois  los  malos  é  traidores; 
que  á  mala  verdad  matáis  á  traición  los  buenos  y  leales 
caballeros. I)  Grasandor,  que  lodo  lo  miraba,  cuando 
asi  los  vio  venir,  puso  las  espuelas  á  su  caballo  lo  mas 
lecio  que  pudo,  y  fué  coaira  ellos,  dicieado :  uDejad  el 
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caballero,  malos  é  aleves.»  E  fírió  al  uno  dellos  de  la 
lanza ,  de  tan  gran  encuentro  en  el  escudo ,  que  sin  de- 
tenimiento alguno  lo  lanzi)  por  cima  de  las  ancas  del 
caballo,  é  dio  en  el  campo,  que  era  duro,  tan  «ran  cai- 
da, que  el  brazo  dio-Iro,  sobre  que  cayó  ,  fué  ijuebra- 
do;  é  tan  desacordado  fué,  que  se  no  ¡ludo  levantar. 
El  otro  caballero  fué  por  dar  una  lanzarla  i  sobieinano 
á  Landin,  ó  lo  iropellar  con  el  caballo;  mas  no  pudo, 
que  él  se  desvió  con  tanta  ligereza  é  buen  líenlo,  que 
cl  otro  no  le  pudo  coger,  é  tan  recio  pasó  con  el  caba- 
llo, que  Landin  no  le  pudo  ferir,  maguer  ipie  él  cuidó 
cortarle  las  piernas  al  caballo.  Grasandor  le  dijo :  nQuc- 
dad  con  ese  que  está  á  pié,  y  dejadme  á  mí  este  de  ca- 
ballo.» Cuando  Lanilin  esto  vio  mucho  fué  alegre,  é  no 
pudo  entender  quién  seria  el  caballero  que  á  lal  sazón 
lo  había  socorrido,  6  tornó  luego  para  el  caballero  con 
quien  antes  se  combatía,  é  dióle  con  .su  espada  muy 
grandes  y  pesados  golpes ;  é  aunque  el  caballero  puno 
cuanto  mas  pudo  de  se  defender,  no  le  prestó  nada;  que 
Landin  le  traía  á  toila  su  voluiiiad.  Grasandor  se  feria 
con  el  de  caballo,  dámlose  grandes  golpes  de  las  espa- 
das, que  Grasandor  le  había  corlado  la  lanza  y  le  había 
herido  en  la  mano,  é  asi  estaban  loilos  cuatro  faciendo 
todo  el  mayor  mal  que  ellos  podian;  mas  á  poco  ralo 
Landin  derribó  el  suyo  ante  sus  pies ,  é  cuando  esto 
vio  el  otro,  que  aun  á  caballo  estaba,  comenzó  de  fuir 
contra  el  castillo  cuanto  mas  podía,  é  Grasandor  tras 
él ,  (|ue  lo  no  dejaba;  é  como  iba  desalentado,  erró  el 
tino  de  la  puente  levadiza,  é  cayó  con  cl  caballo  en  la 
cava,  que  muy  fonda  era  é  llena  de  agua;  así  que,  con 
el  peso  de  las  armas  á  poco  ralo  fué  afogado,  que  los  del 
castillo  no  lo  pedieron  socorrer,  porque  (Jrasandor  se 
puso  al  cabo  de  la  puente ,  é  Landin ,  que  llegó  luego 
encima  de  otro  caballo  de  los  que  en  el  campo  habían 
quedado ;  é  como  vieron  el  pleito  parado  y  que  no  había 
qué  hacer,  tornáronse  entramljos  adonde  habían  deja- 
do los  caballeros,  por  ver  si  eran  muerlos.  E  Landin 
dijo :  « Señor  caballero ,  ¿quién  sois, que  á  tal  sazón  me 
socorrisles,  habiéndolo  tanto  menester?»  Grasandor  Ic 
dijo:  «Mí  señor  Landin,  yo  soy  Grasandor,  vueslro 
amigo,  que  doy  muchas  gracias  á  Dios  que  os  fallé  en 
tiempo  que  menester  me  hobiésedes.» 

Cuando  Landin  esto  oyó  fué  mucho  maravillado  qué 
ventura  lo  pudo  traer  á  aquella  tierra ;  que  bien  sabia 
cómo  quedara  en  la  insola  Firme  con  Amadis  al  tiempo 
que  de  allí  la  lióla  se  partió  [lara  ir  á  Sansueña  é  al  reino 
del  rey  Arábigo,  é  dijole  :  «  Buen  señor,  ¿quién  os  trajo 
en  esta  tierra  tan  desviada  de  donde  con  Amadis  quedas- 
les?i)  Grasandor  le  contó  lodo  lo  que  habéis  oído ,  por 
dónde  le  conviniera  salir  á  buscará  .\madís,  y  pregun- 
tóle si  sabía  algo  del.  Landin  le  dijo:  «Sabed,  señor 
Grasandor,  que  Elíseo,  mi  cohermano,  é  yo  venimos 
de  donde  queda  don  Cuadraganie,  mi  lio,  é  don  Bruneo 
de  Bonamar  con  aquellos  caballeros  que  de  la  insola 
Firme  vistes  partir,  con  mandado  de  mí  tío  para  el  rey 
Cildadan  á  le  demandar  alguna  gente;  que  allá  liobi- 
mos  una  batalla  con  un  sobrino  del  rey  Arábigo,  que  se 
apoderó  de  la  tierra  cuando  supo  que  el  Rey  su  tío  era 
vencido  y  preso ;  é  como  quiera  que  nosotros  fuimos 
vencedores  y  fecimos  gran  estrago  en  los  enemigos, 
rescebiíaos  muclio  daño,  que  perdimos  mucha  gcnle, 
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é  por  esta  causa  venimos  para  levar  mas;  é  Iiabrá  tres 
días  que  aportamos  á  la  insola  del  Infante ,  é  allí  so- 
pimos  cómo  un  caballero  que  una  dueña  traia  é  un 
hombre  solo  vcnian  cii  un  batel ,  y  que  dijeron  que  iban 
&  la  insola  de  la  Torre  Bermeja  á  se  combatir  con  Balan 
el  gigante,  é  no  me  sopieron  decir  por  qué  causa,  sino 
tanto  que  el  gobernador  do  aquella  insola  fué  con  el  ca- 
ballero á  ver  la  batalla,  porque,  según  se  dice,  aquel 
jayán  es  el  mas  valiente  que  hay  en  todas  las  insolas,  y 
según  vos  decis  que  Amadís  se  partió  por  la  mar  con 
la  dueña,  creed  que  no  es  otro  sino  este ;  que  &  él  con- 
venia tai  empresa.  — Mucho  me  habéis  lieciio  alegre, 
dijo  Grasandor,  con  estas  nuevas;  mas  no  me  puedo 
partir  de  ser  muy  triste  por  me  no  hallar  con  él  en  tal 
afruenta  como  aquella.— No  os  pese  ,  dijo  Landin  ;  que 
aquel  no  lo  fizo  Dios  sino  para  lo  dar  por  si  solo  la  hon- 
ra é  gran  fama  que  todos  los  del  mundo  juntos  no  po- 
drían alcanzar. — Agora  me  decid,  dijo  Grasandor,  có- 
mo os  avino;  que  yo  fallé  en  un  monesterio  acá  yuso 
en  un  fondo  valle  á  vuestro  cohermano  Elíseo  mal  lla- 
gado, del  cual  no  pude  saber  qué  cosa  fuese,  sino  tan 
solamente  que  me  dijo  cómo  vos  vcniades  á  combatir 
ron  este  caballero ,  é  los  monjes  de  aquel  monesterio 
me  dijeron  la  mala  orden  que  él  y  sus  hermanos  tenian 
para  vencer  y  deshonrar  á  los  caballeros  que  con  ellos 
se  combatían,  é  no  supe  otra  cosa  por  no  me  detener.» 
Landin  le  dijo :  «Sabed  que  nosotros  salimos  ayer  de  la 
mar  por  nos  ir  por  tierra  adonde  el  rey  Cildadan  está; 
que  estábamos  muy  enojados  de  andar  sobre  el  agua;  y 
llegando  cerca  de  aquel  monesterio  que  vistes,  encon- 
tramos con  una  doncella  que  venia  llorando,  y  deman- 
dónos ayuda.  Yo  le  pregunté  la  causa  de  su  llanto;  que 
si  era  cosa  que  justamente  la  pediese  remediar,  que  lo 
faria.  Ella  me  dijo  que  un  caballero  tenia  preso  i  su 
esposo  contra  razón ,  por  le  tomar  una  heredad  muy 
buena  que  tenia  en  su  tierra,  élo  tenia  en  una  torre  en 
cadenas,  que  era  á  la  diestra  parte  del  monesterio  bien 
dos  leguas;  é  yo  tomé  fianza  de  la  doncella  si  me  decia 
verdad ,  la  cual  me  la  fizo  luego;  é  dijele  á  mi  coher- 
mano Eliseo  que  se  quedase  en  aquel  monesterio ,  por- 
que venia  mas  enojado  de  la  mar,  en  tanto  que  yo  iba 
con  la  doncella,  é  que  si  Dios  me  enderezase  con  bien, 
que  luego  me  tornaría  para  él ;  mas  él  porfió  tanto  co- 
migo,  que  no  pude  excusar  de  lo  no  llevar  en  mi  com- 
pañía, é  yendo  por  aquel  valle  entre  aquellas  matas  es- 
pesas, é  la  doncella  que  nos  guiaba  con  nosotros,  vimos 
ir  un  caballero,  que  ya  á  lo  llano  encumbraba,  armado 
encima  de  un  caballo.  Entonces  Eliseo  me  dijo:— Coher- 
mano ,  id  vos  con  la  doncella  é  yo  iré  á  saber  de  aquel 
caballero.— Así  se  partió  de  mi,  é  yo  fui  con  la  donce- 
lla, y  llegué  á  la  torre  donde  su  esposo  estaba  preso,  é 
llamé  al  caballero  que  lo  tenia ,  el  cual  salió  desarmado 
á  fablar  comigo ;  é  como  el  rostro  me  vio,  conoscióme 
luego,  y  preguntóme  qué  demandaba.  Yo  le  dije  todo  lo 
que  la  doncella  me  liabía  dicho ,  y  que  le  rogaba  que 
¿cíese  luego  soltar  á  su  esposo  y  le  no  ficiese  mal  de 
alli  adelante  contra  derecho;  y  él  lo  hizo  luego  por 
amor  de  mí,  porque  en  ninguna  manera  se  quería  com- 
batir comigo,  y  me  prometió  de  lo  facer  como  lo  yo 
pedia ,  é  maltrájele  muclio,  diciémlole  que  para  hombre 
de  tan  buena  suerte  no  convenís  facer  semejantes  cosas, 
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é  pi'ulelo  facer ,  porque  este  caballero  era  mi  amigo,  é 
andovimos  cuando  noveles  caballeros  algún  tipm|io  en 
uno  buscando  las  aventuras.  Pues  esto  despacliado, 
volvíme  al  monesterio  como  quedé,  é  fallé  á  Eliseo  mal 
ferido,  y  pregúntele  qué  fuera  del,  y  él  me  dijo  que 
yendo  tras  aquel  caballero  cuando  de  mi  se  partió ,  dán- 
dole voces  que  tornase ;  que  á  cabo  do  una  pieza  que 
tornara  á  el  y  que  hobieran  una  brava  batalla,  y  que,  á 
su  parecer,  lé  tenia  mucha  ventaja  é  cuasi  vencido ,  y 
que  salieron  otros  dos  caballeros  de  la  floresta  y  le  en- 
contraron tan  fuertemente,  que  le  derribaron  a  él  é  al 
caballo  y  le  firieron  muy  mal ;  y  que  si  Dios  no  trajera 
á  la  sazón  por  alli  dos  monjes  de  aquel  monesterio,  que 
mucho  les  rogaron  por  su  vida,  que  todavía  lo  acabaran 
de  matar,  é  por  amor  dellos  lo  dejaron,  y  que  aquellos 
monjes  lo  llevaron. — Todo  eso  sé  yo  de  lo  de  vuestro 
primo;  que  los  monjes  me  lo  dijeron,  dijo  Grasandor; 
mas  de  lo  vuestro  no  supe  otra  cosa  sino  cómo  vos  par- 
tisteis del  monesterio  para  os  combatir  con  estos  malos 
y  desleales  caballeros.  Mas  ¿qué  acor.lais  que  fagamos 
dellos  si  muerto?  no  fueren?»  Landin  le  dijo:  «Se- 
pamos en  qué  disposición  están ,  é  asi  lomaremos  el 
acuerdo.» 

Estonces  llegaron  donde  Galifon ,  el  señor  del  casti- 
llo, estaba  teuílido  en  el  suelo ,  que  nunca  tovo  poder 
de  se  levantar;  pero  ya  con  algo  de  mas  aliento  é  mas 
acuerdo  que  de  ante ,  é  asimesmo  fallaron  á  su  herma- 
uo,  que  no  era  muerto,  pero  que  es'aba  muy  maltre- 
cho. Landin  llamó  dos  escuderos ,  uno  suyo  é  oiro  de  su 
primo, que  con  ellos  venían ,  é  fizóles  descender  de  sus 
palafrenes,  é  pusieron  aquellos  dos  caballeros  en  las  si- 
llas atravesados ,  é  los  escuderos  en  las  ancas ,  é  fué- 
ronse  contra  el  monesterio  con  pen  amiento,  si  Eliseo 
fuese  muerto  ó  ferido  de  pc'io™)  ^'^  '"s  facer  matar,  é 
si  estoviese  mejorado  en  salud,  que  tomarían  otro  con- 
sejo. Así  como  oídes  llegaron  al  monesterio,  é  fallaron 
á  Elíseo  sin  peligro  ninguno;  que  un  monje  de  aque- 
llos, que  sabía  de  aquel  menester ,  le  había  curado  y  re- 
mediado mucho.  A  esta  sazón  aquel  Galifon ,  señor  del 
castillo ,  estaba  en  todo  su  acuerdo ,  é  como  víó  á  Lan- 
din desarmado,  conociólo;  que  así  este  como  sus  her- 
manos todos  eran  del  rey  Cildadan.  Mas  cuando  vieron 
que  se  iba  á  ayudar  al  rey  Lisuar^e  á  la  guerra  que  con 
Aiuadís  tenia,  estos  tres  hermanos  quedaron  en  la  tier- 
ra, que  los  no  pudo  llevar  consigo,  y  en  tanto  que  él  se 
delovo  en  aquella  cuestión,  Ccicron  ellos  mucho  daño 
en  aquella  comarca,  teniendo' al  rey  Cildadan  en  poco 
en  le  ver  so  el  señorío  del  rey  Lisuarte;  que  cuando  la 
fortuna  se  muda  de  buena  en  mala,  no  solamente  es 
contraria  é  adversa  en  la  causa  principal ,  mas  en  oirás 
muchas  cosas  que  de  aquella  caída  redundan ,  que  se 
pueden  comparar  á  las  circunstancias  del  pecado  mor- 
tal, é  dijole  :  «Señor  Landin,  ¿podría  yo  alcanzar  de 
vos  alguna  cortesía?  Si  pensáis  que  mis  malas  obras  no 
lo  merescen,  merézcanlo  las' vuestras  buenas,  é  no  mi- 
reís  á  mis  yerros ,  mas  á  lo  que  vos ,  según  quien  sois 
y  del  linaje  donde  venís,  debéis  hacer.»  Landin  le  dijo: 
«Galifon,  no  se  esperaba  de  vos  tan  malas  hazañas; 
que  caballero  que  se  crió  en  casa  de  tan  buen  rey  y  en 
compañía  de  tantos  buenos ,  mucho  estaba  obligado  á 
seguir  toda  virtud ;  é  soy  maravillado  de  asi  ver  estra- 
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galla  vucsira  crianza ,  siguiendo  viJu  laii  niulu  ú  tan 
desleal.  —  La  codicia  do  señorear,  dijo  (jalifon,  me 
desvió  de  lo  que  la  virlud  me  obligaba,  asi  coiim  lo  ha 
fcclio  íi  oíros  muchos  que  mas  (¡ue  yo  valian  ú  sabían; 
pero  en  vuestra  mano  é  voluntail  está  todo  el  remedio. 
— ¿Qué  queréis  que  fai;a?  dijo  I.andiii. — Une  me  ga- 
néis perdón  del  Uey  mi  señor,  dijo  él,  6  yo  me  porné 
en  lu  su  merced  de  vuestra  parle  cuanto  pueda  cabal- 
gar.—  ¿Será  asi  como  lo  decís,  dijo  Landin ,  quo  de 
aquí  adelante  lomaréis  el  estilo  que  conviene  á  la  orden 
de  caballería? — Asi  será ,  dijo  Galifon ,  sin  duda  ningu- 
na.—  Pues  yo  os  dejo  libre,  dijo  Landin  ,  é  á  vuestro 
hermano,  tanto  quo  seáis  de  boy  en  veinte  días  delante 
del  rey  Cildadan  ,  mi  señor,  é  bagáis  lo  que  él  os  man- 
dare, y  en  este  comedio  yo  os  ganaré  perdón.»  Galifon 
gelo  gradcciú  mucho,  é  así  como  lo  él  mandaba  geki 
pronietiú.  Pues  fecho  esto ,  quedaron  allí  aquella  no- 
che todos  juntos,  ó  otro  día  de  mañana  Grasandor  oyó 
misa  6  despidióse  de  Landin  y  de  su  primo  para  se  tor- 
nará su  barca,  donde  la  había  dejado  en  la  playa  de  la 
mar,  é  con  mucho  placer  en  su  corazón  por  las  nuevas 
que  Landin  le  dijera,  que  por  cierto  tenía  ser  Amadís 
el  caballero  que  aiiortó  ú  la  insola  del  Infante  con  lo 
dueña,  é  iba  para  se  combatir  con  el  gigante  Halan. 

Así  se  tornó  por  el  mesmo  camino  por  donde  vinie- 
ra, y  llegó  á  la  barca  ante  que  anocheciese,  donde  fa- 
lló sus  escuderos,  con  que  mucho  le  plugo,  é  á  ellos 
con  él.  Grasandor  preguntó  al  marinero  si  sabría  guiar 
ii  la  insola  que  se  llamaba  del  Infante.  Él  dijo  que  si, 
que  después  que  allí  llegaron  había  atinado  bien  dónde 
estaban,  lo  cual  luego  que  allí  llegaron  no  sabían,  y  quo 
61  lo  guiaría  á  aquella  insola.  «Pues  vamos  allá,»  dijo 
Grasandor.  Asi  movieron  de  la  playa  éandovieron  toda 
aquella  noche ,  é  otro  día  i  hora  de  vísperas  llegaron  á 
la  insola,  é  Grasandor  .salió  en  tierra ,  é  subió  suso  á  la 
villa,  donde  le  dijeron  lodo  loque  le  había  acaescído  á 
Amadís  con  el  Gigante,  que  lo  sopierandcl  Gobernador, 
que  allí  era  llegado ;  ó  Grasandor  fabló  con  él  por  mas 
ser  certílicado ,  el  cual  le  contó  todo  cuanto  viera  de 
Amadís,  así  como  la  historia  lo  ha  contado.  Grasandor 
le  dijo:  «Buen  señor,  tales  nuevas  me  habéis  dicho, 
con  que  he  habido  gran  placer,  y  esto  no  lo  digo  por- 
que tenga  en  mucho  haber  salido  Amadís  tanto  á  su 
honra  desta  aventura ,  que ,  según  las  grandes  cosas  y 
peligrosas  que  por  él  han  pasado,  á  los  que  las  sabe- 
mos no  nos  podemos  maravillar  de  otras  ningunas,  por 
grandes  que  sean ;  mas  por  lo  haber  fallado,  que  cier- 
tamente yo  no  pediera  rescebir  descanso  ni  folganza  en 
ninguna  parte  en  tanto  que  del  no  sepiera  nuevas.))  El 
caballero  le  dijo:  «bien  creo  que  ,  según  las  grandes 
cosas  suenan  desle  caballero  por  todas  las  partes  del 
munilo,  que  muchas  dcllas  habrán  visto  aquellos  que 
en  alguna  sazón  en  su  compañía  han  andado ;  pero  yo 
os  digo  que  si  esta  por  que  agora  pasó  todos  la  pedie- 
ran ver  como  la  yo  vi,  que  bien  la  contarían  entre  las 
mas  peligrosas.»  Entonces  se  dejaron  de  fablar  mas  en 
aquello,  é  Grasandor  le  dijo:  «Uuégoos,  caballero,  por 
cortesía  que  me  deis  alguno  vuestro  que  me  guie  á  la 
insola  donde  .\madís  está. — De  grado  lo  faré ,  dijo  él,  é 
si  alguna  provisión  habéis  menester  para  la  mar,  luego 
se  os  duró- —Mucho  os  lo  gradozco,  dijo  Grasandor;  que 
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yo  trajo  todo  lo  que  me  cumple.»  El  caballero  de  la  In- 
sola dijo :  «  Vedes  aqui  uno  que  os  guiará ,  que  ayer 
vino  de  allá.»  Grasandor  gelo  gradéelo  y  se  metió  en 
su  fusta  con  ai|Uel  hombre  que  lo  guiaba  ,  y  fué  por  la 
mar  adelante,  é  tanto  andovicron,  que  llegaron  sin  con- 
iraste  alguno  al  [luertn  de  la  insola  de  la  Torre  lierine- 
ja,  donde  Amadís  estaba,  6  lue^o  fué  tomado  por  los 
hombres  del  jayán  ,  y  le  preguntaron  qué  demandaba, 
ti  les  dijo  que  venia  á  buscar  un  caballero  quo  se  lla- 
maba Amadis  de  Gaula ,  que  le  dijeron  que  estaba  en 
aquella  insola.  «Verdad  decís,  dijeron  ellos;  sobíd  con 
nosotros  al  caslíllo,  que  allí  lo  fallaréis.» 

Estonces  salió  de  la  barca  armado  como  estaba,  é  su- 
bió suso  al  castillo  con  uqui;llos  liondjres,  é  cuando  á  la 
puerta  fué  díji-ron  a  Amadis  cómo  estaba  allí  un  caba- 
llero que  le  demandaba.  Amadis  pensó  luego  que  se- 
ría alguno  de  sus  amibos,  é  salió  contra  la  puerta,  é 
cuando  vio  que  era  Grasandor  fué  el  mas  alegre  del 
mundo,  é  abrazólo  con  mucha  alegría,  é  Grasandor  asi- 
niesmo  á  él ,  como  si  mucho  tiempo  pasara  que  se  no 
hubieran  visto.  Amadís  le  preguntó  por  su  señora  uria- 
na qué  tal  quedaba,  é  si  recibiera  mucho  enojo  por  su 
venida.  Grasandor  le  dijo  :  «.Mí  buen  señor,  ella  y  todas 
las  otras  quedaban  muy  buenas,  é  de  Uriana  os  digo 
que  recibió  grande  afruenta  é  mucha  turbación  cuando 
por  mi  lo  su(io ;  mas  como  su  discreción  sea  tan  sobra- 
da, bien  cuidó  que  no  sin  gran  causa  fecistes  este  ca- 
mino, é  no  tengáis  creído  ([ue  ningún  enojo  ni  saña  le 
queda,  sino  es  pensar  tan  solamente  (]ue  no  os  podrá 
ver  tan  presto  como  lo  desea  ;  é  como  (pilera  que  yo 
venga  á  os  llamar,  placer  habré  que  por  mi  os  deten- 
gáis aqui  cuatro  ó  cinco  días,  porque  vengo  enojado  de 
la  mar. — Por  bien  lo  tengo,  dijo  Amadís,  que  así  se  fa- 
ga ;  que  yo  también  lo  he  menester,  porque  aun  me 
siento  llaco  de  unas  feridas  que  bobe,  de  que  no  soy 
bien  sano,  é  mucho  me  fecistes  alegre  de  lo  que  me  de- 
cís de  mi  señora;  que  en  comparación  de  su  enojo,  to- 
das las  cosas  que  me  podrían  venir  de  grandes  afruen- 
tas,  ni  aun  la  mesma  muerte,  no  lus  tengo  ea  tanto 
como  nada.» 

CAPITULO  XLIX. 

Cima  estando  Amadis  en  la  Insola  de  la  Torre  Bermeja,  sentado 
en  anas  pcúas  sobre  la  mar,  hablando  con  Grasandor  en  las  co- 
sas de  su  scúora  uriana,  viú  venir  una  fusta,  de  donde  supo 
nuevas  de  la  Ilota  que  era  ida  á  Sansucúa  é  á  las  insolas  de 
Laudas. 

Asi  como  oís  estaban  en  aquella  insola  de  la  Torre 
Bermeja  Amadís  é  Grasandor  con  mucho  placer,  6  Ama- 
dís siempre  preguntaba  por  su  señora  Oriana,  que  en 
ella  eran  todos  sus  deseos  é  cuidados;  que  aunque  la 
tenia  en  su  poder,  no  le  fallecía  un  solo  punto  del  amor 
que  siempre  le  bobo ,  antes  agora  mejor  que  nunca  le 
fué  sojuzgado  su  corazón,  6  con  mas  acaUíniento  en- 
tendía seguir  su  voluntad,  de  lo  cual  era  causa  que  es- 
tos grandes  amores  que  entrambos  tuvieron  no  fueron 
por  accidente  ,  como  muchos  hacen ,  que  mas  presto 
que  aman  y  desean ,  aborrecen ;  mas  fueron  tan  entra- 
ñables é  sobre  pensamiento  tan  honesto  é  conforme  á 
buena  conciencia ,  que  siempre  crecieron ,  asi  como  lo 
facen  todas  las  cosas  armadas  é  fundadas  sobre  la  vir- 
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Uui ;  pero  es  al  contrario  lo  que  todos  gcncíralmenle  se- 
guimos, que  nuestros  deseos  son  mas  alconieiilamiento 
c  salisfiícion  de  nuestras  malas  voluiilados  é  apelilos, 
que  a  lo  que  la  bondad  é  razón  nos  obliga ;  lo  cual  en 
nuestras  mcniürias  é  ante  nuestros  ojos  dcbriamos  te- 
nor, considerando  que  si  todas  las  cosas  dulces  é  sa- 
brosas fuesen  cu  nuestras  bocas  puestas,  y  en  fin  de 
la  dul/.ura  un  sabor  amarfio  quedase,  no  tan  solamente 
lo  dulce  se  perdería ,  mas  la  voluntad  seria  tan  altera- 
da, que  con  lo  postrimero  grande  enojo  de  lo  primero 
se  sentirla;  asi  que,  bien  podemos  decir  que  en  la  fin 
es  lo  mas  de  la  gloria  y  pcrficion.  Pues  si  esto  es  así, 
¿por  qué  dejamos  de  conocer  que  aunque  las  cosas  des- 
honestas, así  amores  como  de  otra  cualquiera  cualidad, 
irayau  al  cojnienzo  dulzura  é  al  fin  amargura  ó  arre- 
pentimiento; que  las  virtuosas  y  de  buena  conciencia, 
(|ue  al  comienzo  pasan  con  aspereza  é  amargura,  la  fin 
siempre  da  contentamiento  é  alegría.  Pero  en  lo  destc 
caballero  y  de  su  señora  no  podemos  apartar  lo  malo  de 
lo  bueno,  ni  lo  triste  de  lo  alegre,  porque  desde  su  co- 
mienzo siempre  su  pensamiento  fué  en  seguir  la  ho- 
nesta íin  en  que  agora  estaban ;  é  si  cuidados  é  angus- 
tias uno  por  otro  pasaron,  que  no  fueron  pocas,  como 
esta  grande  historia  lo  cuenta,  no  creáis  que  en  ellas 
recibían  pena  ni  pasión  ,  antes  mucho  descauso  c  ale- 
gría, porque  mientra  mas  veces  á  la  memoria  traían  sus 
grandes  amores,  tantas  eran  causa  de  se  tener  el  uno 
al  otro  delante  sus  ojos  como  si  en  efeto  pasara,  lo  cual 
les  daba  tan  gran  remedio  é  consuelo  á  sus  alegres 
congojas,  que  por  ninguna  guisa  quisieran  de  sí  partir 
aquella  sabrosa  raembranza.  Mas  dejemos  de  fablar  en 
esto  destos  leales  amadores,  así  porque  no  tienen  cabo, 
como  porque  muy  grandes  tiempos  pasaron  y  pasurán 
antes  que  otros  semejantes  se  vean,  ni  de  quien  con 
tan  grande  escritura  memoria  quede.  Pues  así  hablaba 
Amadís  con  Grasandor  en  aquellas  cosas  que  mas  le 
agradaban,  é  avínoles  queeslandoenlrambosenunas  pe- 
ñas altas  sobre  la  mar,  vieron  venir  una  fusta  pequeña 
derechamente  á  aquel  puerto,  é  no  quisieron  de  allí 
partir  sin  que  primero  sopiesen  quién  en  ella  venía. 
Llegada  la  fusta  al  puerto,  mandaron  á  un  escudero  de 
los  de  Grasandor  que  sopiese  qué  gente  era  la  que  allí 
arribara ;  el  cual  fué  luego  á  lo  saber,  é  cuando  volvió 
dijo  :  ((Señores,  allí  viene  un  mayordomo  de  Madasima, 
mujer  de  don  Galvánes ,  que  pasa  á  la  insola  de  Mon- 
gaza.— Pues  ¿de  dónde  viene?  dijo  Amadís.— Señor, 
dijo  el  escudero,  dicen  que  de  donde  está  don  Galvánes  é 
don  Galaor,  é  no  supe  dellos  mas.»  Cuando  Amadís  es- 
to oyó  descendiéronse  él  é  Grasandor  de  las  peñas,  é 
fuéronse  al  puerto  donde  la  fusta  estaba,  é  como  llega- 
ron, conoció  Amadis  á  Nolfon,  que  así  había  nombre  el 
mayordomo,  é  dijole  :  «Nolfon,  amigo,  mucho  soy  ledo 
con  vos  porque  me  diréis  nuevas  de  mi  hermano  don 
Galaor  y  de  ilon  Galvánes;  que  después  que  de  la  in- 
sola Firme  partieron  nunca  las  he  sabido.» 

Cuando  el  mayordomo  lo  vio  y  conoció  que  era  Amadís, 
mucho  fué  maravillado  por  lo  hallar  en  tal  parte ,  que 
bien  sabia  él  cómo  aquella  insola  era  del  gigante  Balan, 
el  mayor  enemigo  que  Amadís  tenia,  por  le  haber 
muerto  á  su  padre ;  é  luego  salió  en  tierra ,  é  fincó  los 
hiuojos  ante  él  por  le  besar  las  manos,  mas  Amadis  lo 
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abrazó  é  no  gelas  quiso  dar.  El  mayordomo  le  dijo  : 
«Señor,  ¿qué  aventura  fué  aquella  que  aipií  vos  trajo 
en  esta  tierra  tan  desviada  de  donde  os  dejauíos?"  .\ina- 
dís  le  dijo  :  «.Mi  buen  amigo.  Dios  me  trajo  por  un  ca- 
so que  después  sabréis ;  mas  deciilme  lodo  lo  que  de 
mi  hermano  y  de  don  Galvánes  é  Dragonis  habéis  vis- 
to.— Señor,  dijo  él,  Dios  loado,  yo  os  lo  puedo  decir 
muy  bien,  é  cosas  de  vuestro  placer.  Sabed  que  don 
Galaor  é  Dragonis  partieron  de  Sobradisa  con  mucha 
gente  é  bien  aderezada,  é  don  Galvánes,  mi  señor,  se 
juntó  con  ellos  con  toda  la  mas  gente  que  haber  pudo 
de  la  insola  de  Mongaza  en  la  alta  mar,  á  una  roca  que 
por  señal  tenían,  que  se  llama  la  peña  de  la  Doncella 
líncautadora;  no  sé  si  la  oístes  decir.»  Amadis  le  dijo  : 
«Por  la  fe  que  á  Dios  debéis ,  mayordomo,  que  si  algo 
de  las  cosas  que  en  esa  peña  son  sabéis ,  que  me  las 
digáis ;  porque  don  Gavarle  de  Val  Temeroso  me  bobo 
dicho  que  seyendoél  mal  doliente,  veiiíendo  por  lámar, 
pasó  al  pié  desta  peña  que  decís,  y  que  su  mal  le  estor- 
bara de  sobir  suso,  y  ver  muchas  cosas  que  en  ella  son, 
y  que  le  dijeron  los  que  las  han  visto  que  entre  ellas 
había  una  gran  aventura  en  que  fallecían  de  la  acabar 
los  caballeros  que  la  probaban.»  El  mayordomo  le  di- 
jo :  «Todo  lo  que  desto  pude  aprender  y  quedó  en  me- 
moria de  hombres  vos  diré  de  grado.  Sabed  que  á  aquella 
peña  quedó  este  nombre  porque  tiempo  fué  que  aquella 
roca  fué  poblada  por  una  doncella  que  de  allí  fué  seño- 
ra, la  cual  mucho  trabajó  de  saber  las  artes  mágicas 
é  nigromancia,  é  aprendiólas  de  tal  manera ,  que  todas 
las  cosas  que  á  la  voluntail  le  venían  acababa;  y  el 
tiempo  que  vivió  allí  hizo  su  morada ,  la  cual  tenia  la 
mas  fermosa  é  rica  que  nunca  se  vio;  é  muchas  veces 
acaeció  tener  al  derredor  de  aquella  peña  muchas  fus- 
tas que  por  la  mar  pasaban  desde  Irlanda  é  Nuruega  é 
Sobradisa  á  las  insolas  de  Laudas  é  á  la  Profunda  ín- 
sula, é  por  ninguna  guisa  de  allí  se  i)odían  partir  si  la 
doncella  no  diese  á  ello  lugar,  desatando  aquellos  en- 
cantamentos con  que  ligadas  é  apremiadas  estaban ,  y 
dellas  tomaba  loque  lo  placía;  é  si  en  las  fustas  venían 
caballeros,  teníalos  todo  el  tiempo  que  le  agradaba,  é 
hacíalos  combatir  unos  con  otros  hasta  que  se  vencían 
é  aun  mataban ,  que  no  habian  poder  líe  facer  otra  co- 
sa, y  de  aquello  lomaba  ella  mucho  placer;  otras  cosas 
muchas  facía  que  serian  largas  de  contar;  pero  como 
sea  cosa  muy  cierta  los  que  engañan  ser  engañados  é 
maltrechos  en  este  mundo  y  en  el  otro,  cayendo  en  los 
mesmos  lazos  que  á  los  otros  armaron  ,  á  cabo  de  al- 
gún tiempo  que  esta  mala  doncella  con  tanta  riqueza 
é  alegría  sus  días  pasaba ,  creyendo  penetrar  con  su 
gran  saber  los  grandes  secretos  de  Dios,  fué,  permi- 
tiéndolo él ,  traída  y  engañada  por  quien  r.ada  desto  no 
sabia;  y  eslo  fué,  que  entre  aquellos  caballeros  que  así 
allí  trajo  fué  uno  natural  de  la  isla  de  Creta,  hombro 
fermoso  é  asaz  valiente  en  armas,  de  edad  de  veinte  y 
cinco  años.  Deste  fué  la  doncella  con  tanta  afición  ena- 
morada, que  de  su  sentido  la  sacaba;  de  manera  que 
su  gran  saber  ni  la  gran  resistencia  y  freno  que  á  su 
voluntad  tan  desordenada  y  vencida  ponía,  no  la  pe- 
dieron excusar  que  á  este  caballero  no  ficiese  señor  de 
aquello  que  aun  fasta  allí  ninguno  poseído  había,  que 
era  su  persona;  con  el  cual  algún  tiempo  cou  mucho 
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placer  de  su  dnimo  pasó ,  y  íl  asimesmo  coii  olla ,  mas 
por  el  interese  (|ue  de  allí  esperalm  rjuc  por  su  fcrino- 
Eura  ilclla ,  de  la  cual  muy  poco  la  natura  la  iialáa  or- 
nado. Asi  estando  en  esta  vida  aquella  doncella  y  el  ca- 
ballero su  amiíío,  él  considerando  (pie  en  tal  parte  co- 
mo aquella  tan  extraña  é  apartada ,  siendo  del  mundo 
señor,  muy  poco  lo  aprovecliaba ,  comenzó  á  pensar 
qué  faria  porque  de  aquella  prisión  salir  podiese,  y 
pensó  t[ue  la  dulce  palabra  y  el  rostro  amoroso  con  los 
agradables  autos,  que  en  los  amores  consisten ,  aun 
siendo  fínsitlos ,  tenian  mucha  fuerza  do  turbar  é  Iras- 
tofnar  el  juicio  de  toda  persona  que  enamorada  fuese; 
ó  comenzó  mucíjo  mas  que  ante  á  se  le  mostrar  sojuz- 
gado ó  apasionado  por  sus  amores,  así  en  lo  público 
como  en  lo  secreto,  é  rogarla  con  mucha  afición  que 
diese  lugar  á  ípic  no  pensase  que  aquello  le  venia  por 
causa  de  las  fuerzas  de  sus encanlnnioutos,  sino  solamen- 
te porque  su  voluntad  y  querer  á  ello  le  inclinaban.  Pues 
tanto  la  alineó,  que  creyendo  ella  tenerlo  enteramente, 
é juzgando  por  su  sojuzgado ¿  apremiado  corazón,  que 
■  tan  sin  engaño  como  ella  lo  amaba,  asi  lo  hacia  él,  de- 
jóle libre  que  de  si  podiese  facer  á  sn  guisa.  Como  él 
asi  se  vio ,  deseando  mas  que  ante  dejar  aquella  vida, 
estando  un  dia  fablando  con  Indoiireüa  ú  la  vista  de  la 
mar,  como  otras  muchas  veces,  abrazándola,  mostrán- 
dole mucho  amor,  dio  con  ella  de  la  peña  ayuso  tan 
gran  caida ,  que  toda  fué  hecha  piezas.  Como  el  ca- 
ballero esto  liobofecl.o,  tomó  cuanto  allí  falló  é  lo- 
dos los  moradores,  así  hombres  como  mujeres,  y  de-  ' 
jando  la  isla  despoblada,  se  fué  á  la  isla  de  Creta;  pero 
dejó  allí  en  una  cámara  del  mayor  ¡lalacio  de  la  doncella 
un  iiran  tesoro,  segim  dicen ,  que  no  lo  pudo  tomar  él 
ni  oiro  alguno,  por  estar  encantado,  fasta  el  dia  de  hoy; 
é  algunos  que  en  el  tiempo  de  los  grandes  fríos,  cuan- 
do las  serpientes  se  encierran ,  que  se  han  atrevido  á 
subir  en  la  peña ,  dicen  que  han  llegado  á  la  puerta  de 
aquella  cámara;  pero  que  no  han  poder  dcenlrardentro, 
y  que  están  letras  escritas  eí)  la  una  puerta,  tan  colora- 
das como  sangro,  y  en  la  otra  otras  lelras  queseñalan  el 
caballero  que  allí  ha  de  entrar  y  ha  de  ganar  aquel  te- 
soro, sacando  primero  un  espada  que  está  melida  hasta 
la  empuñadura  por  las  puertas,  é  luego  serán  abier- 
tas. Esto  es,  Señor,  lo  que  sé  de  lo  que  me  pregun- 
tastcs.  I) 

Amadís,  desque  lo  hobb  oido,  estovo  un  poco  pen- 
sando cómo  podría  él  acabar  aquello  que  en  tantos  había 
fallescido,  é  calló,  que  no  dijo  nada  dello;  mas  pre- 
guntó á  Nolfon  lo  de  sus  hermanos  é  sus  amigos ;  él  le 
dijo  :  «Señor,  pues  juntas  las  flotas  allí  al  pié  de  aque- 
lla peña  que  oís ,  tomaron  la  via  de  la  Profunda  Insola, 
mas  no  pudo  ser  tan  secreta  su  llegada,  que  ante  no  les 
fuese  á  todos  manifiesta  por  algunas  personas  que  por 
la  mar  tenian,  é  toda  la  insola  se  alborotó  con  un  pri- 
mo hermano  del  rey  muerto  ;  é  como  al  puerto  llega- 
mos, ocurrió  allí  toda  la  gente,  con  la  cual  hobimos  una 
grande  y  peligrosa  batalla,  ellos  de  la  tierra  é  nosotros 
de  los  navios;  mas  al  cabo  don  Galaor  é  don  Galvánes 
ó  üragonis  saltaron  en  tierra  á  mal  su  grado  de  los 
enemigos,  é  ficieron  tal  estrago  en  ellos,  é  con  otros 
muchos  de  los  nuestros  que  les  ayuílaron,  que  aparta- 
ron por  aquel  cabo  la  geule  de  la  ribera ;  asi  que ,  bo- 
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bimos  lugar  ile  salir  de  las  naos,  6  luego  lodos  do  con- 
suno ferimos  cu  ellos  tan  recio ,  que  no  nos  podiendo 
sofrír,  volvieron  las  csjialdas;  pero  las  cosas  que  don 
Calaoi-  hizo  no  las  podria  hombre  niiigimo  contar,  que 
allí  cobró  lodo  lo  que  en  tanto  lienjpo  con  su  f.ran  clo- 
lencia  había  perdido ;  y  entre  los  que  mató  fué  ;\i\\ic\ 
capitán  primo  del  Rey,  que  dio  mas  ahina  causa  á  c|uo 
loda  su  gente  fuese  por  nosotros  en  la  villa  encerrada, 
donde  los  cercamos  por  todas  partes;  mas  como  todos 
fuesen  hombres  de  poca  suerte  é  no  tovíesen  caudillo, 
que  los  mas  principales  de  aquella  insola  murieron  con 
el  Iley  su  señor  en  el  socorro  de  Luvaina ,  é  otros  mu- 
chos fueron  presos ,  é  nos  vieron  señorear  el  campo  é  á 
ellos,  sin  remedio  de  ser  socorridos,  movieron  trato  lue- 
go (¡ue  le*  asegurasen  lo  suyo,  é  los  dejasen  en  ello  co- 
mo lo  tenian ,  y  se  darían ;  é  así  se  lizo ,  que  no  ocho  días 
después  que  allí  llegamos  fué  ganada  loda  la  isla  é. alza- 
do Üragonis  por  rey;  é  porque  don  Galvánes,  mi  se- 
ñor, é  don  Galaor  fueron  feridos,  aunque  no  mal,  acor- 
daron de  me  enviar  á  mi  señora  Madasíma  é  á  la  reina 
Briolanja  á  las  decir  las  nuevas,  é  yo  ,  Señor,  víneme 
por  aquí  por  ver  á  Madasíma,  lia  de  mí  señora,  á  quien 
ella  mucho  precia  é  ama,  pünjue  es  una  señora  nmy 
noble  y  de  gran  bondad,  é  no  con  pensamiento  de  vus 
bailar  en  esla  parle.»  Amadís  bobo  gran  placer  de 
aijuellas  nuevas,  é  dio  muchas  gracias  á  Dios  porque 
tal  Vitoria  había  dado  á  su  hermano  é  aquellos  caballe- 
ros que  él  tanto  amaba,  y  preguntóle  si  sabían  allá  al- 
go de  lo  que  don  Cuadraganle  é  don  Drnneo  de  I?ona- 
mar  é  los  caballeros  que  con  ellos  fueron  habían  fe- 
cho. «Señor,  dijo  él,  después  que  la  isla  ganamos  falla- 
mos en  ella  algunas  personas  que  fuyeron  de  las  insolas 
de  Landas  é  de  la  cíbdad  de  Arabia  (1),  pensando  quo 
allí  estaban  mas  á  salvo,  no  sabiendo  naila  de  nuestra 
ida,  é  dijeron  que  antes  que  de  allá  partiesen  habían 
habido  una  gran  batalla  con  un  sobrino  del  rey  Arábi- 
go é  con  la  gente  de  la  cíbdad  é  de  la  isla ;  pero  al  ca- 
bo los  de  las  insolas  fueron  desbaratados  é  maltrechos, 
y  que  de  lo  demás  no  sabían  cosa  algima.»  Con  estas 
nuevas ,  lodos  con  gran  placer  subieron  al  castillo,  é 
Amadís  habló  con  Balan  el  gigante,  que  aun  del  lecho 
no  era  levantado,  é  dijole  que  le  convenia  partir  de  allí 
en  lodo  caso ,  é  que  le  rogaba  que  mautlase  dar  i  Da- 
riolcta  é  á  su  marido  lodo  lo  que  les  había  tomado,  é  la 
fusta  en  que  allí  vinieran,  porque  se  fuesen  á  la  insola 
Firme ,  y  que  también  habría  placer  quo  con  ellos  en- 
viase á  su  fijo  Bravor  é  á  su  mujer,  [lorpie  los  viese  uria- 
na, y  estovicse  con  otros  donceles  de  gran  guisa  que  allí 
estaban  fasta  que  fuese  sazón  de  lo  armar  caballero,  y 
que  él  se  lo  enviaría  tan  honrado  como  á  hombre  de 
tan  alto  logar  convenía.  El  Gigante  le  dijo  :  «Señor 
Amadís,  así  como  mí  voluntad  lasta  aquí  ha  estado  con 
deseo  <lc  te  facer'todo  el  mal  que  podiese ,  así  agora  al 
revés  d'aqucl  pensamiento ,  que  yo  te  amo  de  buen 
amor,  y  me  tengo  por  honrado  en  ser  tu  amigo,  y  esto 
que  mandas  se  fató  luego ;  é  yo  cuando  me  levante  y 
esté  en  disposición  de  trabajar,  quiero  ir  á  ver  lu  casa 
y  esa  insola,  y  estar  en  lu  compaña  lodo  el  tiempo  ijue 


(<<  Fn  otro  lagar  Aribiga ,  corle  del  rey  Aribigo.  Véase  la  pi- 
giuaúll. 
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te  agnulare.»  Ainadis  dijo  :  «Así  como  lo  dices  se  fai^u, 
y  creo  que  sieinpvo  ou  mi  lernas  un  licrniaiio,  por  lo 
que  tú  vales  é  poi'  (|ü¡eii  eres,  é  por  el  .leudo  que  con 
GanJalac,  al  cual  mis  liormanos  é  yo  en  lugar  de  padre 
tenemos;  é  danos  licencia,  que  mañana  nos  queremos 
ir,  ó  no  pongas  en  olvido  lo  que  me  prometes.»  Tero 
quiero  que  sepáis  que  esle  Calan  no  fizo  aquel  camino 
lan  presto  como  ¿1  cuidaba ;  anle  sabiendo  que  don 
Cuadragante  é  tlon  Crimeo  tenian  cercada  la  cilulad  de 
Arabia  y  estaban  en  alguna  necesidad  de  gente,  lomó 
toda  la  mas  que  [indo  baber  de  la  insola  y  de  las  otras 
de  sus  amigos ,  y  fuéles  á  ayudar  con  tal  aparejo,  que 
dio  ocasión  que  aquello  que  comenzado  estaba  con 
gran  honra  se  acabase,  é  nunca  dellos  se  partió  fasta 
que  aquellos  dos  señorios  de  Sansucña  y  del- rey  Ará- 
bigo fueron  ganados,  como  adelante  lo  contará  la  liis- 
toria. 

Agora  dice  la  liisloria  que  Aniadis  6  Grasandor  se 
partieron  un  lunes  por  la  mañana  de  la  gran  insola  lla- 
mada de  la  Torre  Eermcja ,  donde  aquel  fuerte  gigante 
llamado  Balan  era  señor,  é  Amadis  rogó  áNolfon  ,  ma- 
yordomo de  Madasima ,  que  le  diese  un  hombre  de  los 
suyos  que  le  guiase  á  la  peña  de  la  Doncella  Encanta- 
dora. Nolfon  le  dijo  que  le  placía ,  y  que  si  él  quisiese 
subir  á  la  peña ,  que  entonces  tenia  buen  tiempo,  por 
ser  ivierno,  y  en  lo  mas  frío  del ,  y  que  si  le  manda- 
ba ir  con  él,  quede  grado  lo  faria.  Amadis  se  lo  gra- 
déelo, é  le  dijo  que  no  era  menesler  que  él  dejase  lo  que 
le  hablan  mandado ;  que  á  él  le  bastaba  solamente  una 
guia,  (i  En  el  nombre  de  Dios,  dijo  el  mayordomo,  y  él 
vos  guie  y  enderece  en  esto  y  en  todo  lo  otro  que  co- 
menzárdes ,  como  fasta  aqui  lo  ha  fecho.»  Entonces  se 
despidieron  unos  de  otros,  é  el  mayordomo  fué  su  cami- 
nodeAnleyna  (i),  é  Aiuadís  é  Grasandor  movieron  por 
la  mar  con  la  guia  que  levaban ,  é  bien  andovieron  cin- 
co dias  que  la  peña  no  pedieron  ver ,  aunque  el  tiempo 
les  facia  muy  bueno;  é  al  sexto dia,  una  mañana,  vió- 
ronla  tan  alta,  que  no  parescia  sino  que  á  las  nubes 
locaba.  Pues  asi  andovieron  fasta  ser  al  pié  della,  é 
fallaron  allí  un  barco  en  la  ribera  sin  persona  que  lo 
guardase ,  de  que  fueron  maravillados ;  pero  bien  cre- 
yeron que  alguno  que  a  la  peña  era  subido  lo  dejara 
allí.  .\madís  dijo  ú  Grasandor:  uMi  buen  señor,  yo  quie- 
ro subir  en  esta  roca  y  ver  lo  que  el  mayordomo  nos 
dijo ,  si  es  así  verdad  como  lo  él  contó ;  é  nmclio  vos 
ruego,  aunque  alguna  congoja  sintáis ,  que  me  aguar- 
déis aquí  fasta  mañana  en  la  noche,  que  yo  podré  ve- 
nir ó  haceros  señal  desde  arriba  cómo  me  va ;  é  si  en 
este  comedio  ó  al  tercero  día  no  tornare ,  podréis  creer 
que  mí  facíenda  no  va  bien ,  é  tomaréis  el  acuerdo  que 
vos  mas  agradare.»  Grasandor  le  dijo:  «Mucho  me  pe- 
sa ,  Señor ,  porque  no  me  tengáis  por  tal  (jue  mi  esfuer- 
zo baste  para  sofrir  cualquiera  afrenta  que  sea,  fasta  la 
muerte ,  en  especial  fallándome  cu  vuestra  compañía; 
que  lo  que  á  vos  sobra  de  esfuerzo  podrá  bien  suplir 
lo  que  en  mí  faltare;  y  el  mal  ó  bien  que  desta  sobida 

(1)  Asi  en  las  dos  ó  tres  ediciones  anliguas  qae  liemos  consul- 
tado con  el  fin  de  restablecer  en  lo  posible  (jl  texto  ¡,'enuino  do 
este  libro ,  pero  sospechamos  que  en  lugar  de  Aiitcvna  á  Anteina, 
nombre  que  parece  de  una  ciudad  ó  isla  so  soffibiada  antes,  ba- 
bri  quúidelceiie  «do  antes  }ua>. 
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se  podrá  seguir,  quiero  que  mi  parle  me  quepa.»  Ama- 
dis lo  abrazó  riendo  é  dijo :  «  Mi  señor,  no  lo  toméis  á 
esa  p:irte  lo  que  yo  dije;  que  ya  sabéis  vos  muy  bien  si 
soy  testigo  ,de  lo, 'que  vuestro  esfuerzo  puede  bastar;  é 
pues  así  os  place,  así  se  haga  como  lo  decis.» 

Entonces  mandaron  que  les  diesen  algo  de  comer, 
é  así  fué  fecho;  é  desque  hobieron  comido  lo  que  les 
bastaba  pflra  tan  gran  subida  é  á  pié ,  que  á  caballo  era 
imposible,  tomaron  sus  armas  todas  sino  las  lanzas,  é 
comenzaron  su  camino,  el  cual  era  todo  labrado  por  la 
peña  arriba,  pero  muy  áspero  de  sobir;  é  asi  ando- 
vieron una  gran  pieza  del  dia ,  á  las  veces  andando  é 
otras  descansando  muchas  veces ,  que  con  el  peso  de 
las  armas  recebian  gran  trabajo;  é  á  la  mitad  de  la  pe- 
ña fallaron  una  casa  como  ermita  labrada  de  canto,  y 
dentro  en  ella  una  itnágen  como  Ídolo  de  metal  con  una 
gran  corona  en  la  cabeza  del  mesmo  metal ,  la  cual  te- 
nia arrimada  á  sus  pechos  una  gran  tabla  cuadrada  do- 
rada de  aquel  metal ,  é  sosteníala  la  itnágen  con  las 
inanos  ambas,  cotno  que  la  tenia  abrazada,  y  estaban 
en  ella  escritas  unas  letras  asaz  grandes,  muy  bien  fe-  • 
chas ,  en  griego ,  que  se  podían  muy  bien  leer ,  aunque 
fueron  fechas  desde  el  tiempo  que  la  Doncella  Encanta- 
dora alli  había  estado ,  que  eran  pasados  mas  de  docien- 
los  años ;  que  esta  doncella  fué  fija  de  un  gran  sabio 
en  todas  las  artes  ,  nalural  de  la  ciudad  de  Argos ,  en 
Grecia,  é  mas  en  las  de  la  mágica  é  nigromancia,  que 
se  llatnaba  Finetor,  é  la  hija  salió  de  tan  sotil  ingenio, 
que  se  díó  á  aprender  aquellas  artes;  é  alcanzólas  de 
tal  manera ,  que  muy  mejor  que  su  padre  ni  que  otro 
alguno  de  aquel  tieinpo  las  supo ,  é  vino  á  poblar  aque- 
lla peña ,  coino  dicho  es.  La  forma  de  cómo  lo  fizo ,  por 
ser  muy  prolijo ,  é  por  no  salir  del  cuento  que  convie- 
ne ,  lo  deja  la  historia  de  contar.  Cuando  Amadis  é  Gra- 
sandor entraron  en  la  ermita,  sentáronse  en  un  poyo  de 
piedra  que  en  ella  hallaron  por  descansar,  é  á  cabo  de 
una  pieza  levantáronse  é  fueron  á  ver  la  imagen,  que 
les  parecía  muy  fermosa,  é  miráronla  gran  rato  é  vie- 
ron las  letras.  E  Amadis  las  comenzó  á  leer,  que  en  el 
tiempo  que  andovo  por  Grecia  aprendió  ya  cuanto  de 
lenguaje  é  de  la  letra  griega,  é  mucho  dello  le  mostró  el 
maestro  Elisabat  cuando  por  la  mar  iba,  é  también  le 
mostró  el  lenguaje  de  Allemaña  é  de  otras  tierras,  los 
cuales  él  muy  bien  sabia,  como  aquel  que  era  gran  sa- 
bio en  todas  las  artes,  é  había  andado  muchas  provin- 
cias; é  las  letras  decían  asi:  «En  el  tiempo  que  la  gran 
insola  florescerá  y  será  señoreada  del  poderoso  Rey ,  y 
ella  scfiora  de  otros  muchos  reinos  é  caballeros  por  el 
mundo  famosos,  serán  juntos  en  uno  la  alteza  de  las 
armas  é  la  flor  de  fermosura ,  que  en  su  tiempo  par  no 
lemán ,  y  dellos  saldrá  aquel  que  sacará  la  espada  con 
que  la  orden  de  su  caballería  complída  será ,  y  las  fuer- 
tes puertas  de  piedra  serán  abiertas ,  que  en  si  encier- 
ran el  gran  tesoro.»  Cuando  Amadis  liobo  leido  las 
letras  dijo  á  Grasandor:  «Señor,  ¿habéis  leído  estas 
letras?— No,  dijo  él;  que  no  entiendo  en  qué  lenguaje 
son  escritas.»  Amadis  le  dijo  todo  lo  que  decían  y  le 
semejaba  profecía  antigua,  é  que ,  á  su  pensar,  no  se 
acabaría  por  ninguno  dellos  aquella  aventura;  como 
quiera  que  bien  pensó  que  él  é  Uriana,  su  señora, 
f  liüdi'iaii  iü[  üí'wí  uup  uc  quien  m  iiubia  de  engendrar 
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aquel  caballero  que  la  acabase ;  mas  desio  no  dijo  nn>la. 
Y Cnisandur  le  dijo:  «Si  por  vos  no  se  acaba,  que  sois 
íijü  iIl'I  mejor  caballero  del  mundo ,  é  aquel  que  en  lo- 
do su  liciii|>o  en  mayor  alteza  lia  tenido  é  sostenido  las 
armas,  y  de  la  Reina,  que,  so^un  he  sabido,  fue  una 
de  las  mas  Termusas  (jue  un  su  tiempo  liobo,  muclios 
tiempos  pasarán  antes  que  baya  lin ;  por  esto  vamos 
suso  á  la  peña ,  é  no  nos  <|ucde  cosa  alguna  por  ver  é 
por  probar;  que  asi  como  á  otros  es  cosa  extraña  aca- 
bar una  grande  aventura,  así  lo  será ,  ¿  muclio  mas  á 
vos,  dejar  de  la  acabar,  6  si  tal  acaeciere,  vero  yo  lo 
que  ninguno  basta  hoy  pudo  ver  en  vuestro  tiempo.» 
Amadis  se  riú  mucho,  (•  no  le  re>pondi('i  ninguna  cosa; 
pero  bien  viú  que  su  dicho  valia  puco,  porque  ni  la 
bondad  do  su  padre  en  armas ,  ni  la  Termosura  de  su 
madre  no  igualaba  con  gran  parte  á  lo  del  y  de  Uria- 
na ,  é  díjole :  «  Agora  subamos ,  6  si  ser  podiere ,  lle- 
guemos suso  antes  que  sea  noche.» 

Entonces  salieron  de  la  ermita  é  comenzaron  6  subir 
ton  gran  afán,  que  la  peña  era  nmy  alta  é  agí;: ,  >■  lar- 
daron tanto,  que  antes  que  á  la  cumbre  llegasen  les 
lomó  la  noclicí;  asi  que,  les  convino  quedar  debajo  de 
una  peña,  en  la  cual  toda  la  noche  estovieron  fablandu 
en  las  cosas  pasadas ,  todo  lo  mas  en  sus  amigas  é  mu- 
jeres, que  alli  tenian  sus  corazones,  y  en  las  otras  se- 
üoras  ([ue  con  ellas  estaban ;  é  Amadis  le  dijo  á  Gra- 
sandor  que  si  la  ira  é  saña  do  su  señora  no  temiese, 
que  en  bajando  de  la  peña  se  irian  donde  estaban  don 
Cuadraganle  é  don  Urunco  ó  Agrújes,  é  los  otros  sus 
amigos,  para  los  ayudar.  Grasandor  le  dijo:  «Así  lo 
querría  yo,  pero  no  conviene  que  á  tal  sazón  se  faga; 
pori|ue ,  según  vos  parlistes  de  la  insola  Firme  con  tan- 
ta presura,  é  yo  con  ella  os  vine  ú  demandar,  si  acá 
uos  tardamos ,  gran  tristeza  é  dolor  se  causarla  dello  á 
vuestra  amiga,  especialmente  no  sabiendo  cómo  vos 
fallé  ;  asi  que ,  tcrnia  por  bien  que  aquella  ida  á  la  ver 
primero  que  á  otra  parte  que  eicusar  se  pueda  se  com- 
pílese, y  entre  tanto  sabremos  mas  nuevas  de  aquellos 
Caballeros  que  decis,  6  tomar¿>mos  el  mejor  acuerdo; 
é  si  menester  fuere ,  nuestra  ayuda  fagámosla  con  mas 
compaña  que  con  nos  vayan.— Asi  se  faga,  dijo  Ama- 
dis, é  sea  nuestro  camino  por  la  insola  del  Infante,  é 
allí  tomaremos  un  barco  para  uno  destos  vuestros  es- 
cuderos, en  que  lleve  mi  carta  á  Balan  el  gigante,  por 
la  cual  le  rogaré  que  desde  su  insola  envié  tal  recaudo 
adonde  ellos  están ,  que  presto  podamos  ser  avisados 
de  lo  que  facen  en  la  insola  Firme  ,  donde  lo  atende- 
remos.— Mucho  bien  será,»  dijo  Grasandor.  Asi  eslo- 
vieron debajo  de  la  peña,  i  las  veces  fablando  é  á  las 
veces  dormiendo,  fasta  que  el  dia  vino,  que  comenza- 
ron á  sobir  aquello  poco  que  les  quedaba;  é  cuando 
fueron  en  la  cumbre  miraron  á  todas  partes ,  é  vieron 
un  llano  muy  grande  ,  é  muchos  edificios  de  casas  der- 
ribadas ,  y  en  medio  del  llano  estaban  unos  palacios  muy 
grandes ,  é  gran  parte  dellos  caída ,  é  luego  fueron  por 
los  ver ,  y  entraron  debajo  de  un  arco  de  piedra  muy 
fermoso ,  encima  del  cual  estaba  una  imagen  de  don- 
cella de  piedra  hecha  en  mucha  perficion ,  y  tenia  en  la 
mano  diestra  una  péndola  de  la  misma  piedra  tomada 
con  la  mano,  como  si  quisiese  escrebir,  y  en  la  mano 
Biw§f  tra  un  rélulg  con  unas  letras  en  griego ,  que  de« 
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cian  en  esta  manera :  n  La  cierta  sabiduría  es  aquella 
que  ante  los  dioses  mas  que  ante  los  hombres  aprove- 
cha, ó  la  otra  es  vanidad.»  Ama>lis  leyó  las  letras  é 
dijo  á  Grasandurlo  que  decían  ,  ¿asimismo  le  dijo:  «Si 
los  hombres  sabios  toviesen  conocimiento  de  la  merced 
(pie  de  Dios  rcsciben  on  les  dar  tanta  parle  de  su  gra- 
cia, que  por  ellos  sean  regidos,  consejados  é  goberna- 
dos otros  muchos ,  é  quisiesen  ocupar  su  saber  en  ha- 
ber cuidado  de  apartar  de  su  ánima  aquellas  cosas  que 
apartar  los  pueden  de  ir  con  aquella  claridad  é  limpieza, 
como  en  el  mundo  venir  la  li/.o  aijuel  su  muy  alto  Se- 
ñor, i  oh  cuan  bicnavenlurailos  serian  los  tales  ,  é  cuan 
frutuoso  é  provechoso  su  saber!  Pero  siendo  al  contra- 
río, como  generalmente  por  nuestra  mala  inclinación 
é  condición  nos  acaece ,  empleamos  aquel  saber  que 
para  nuestra  salvación  nos  fué  dado,  en  las  cosas  que 
prometiéndonos  honras,  deleites,  provechos  munda- 
nales, perecederos,  desfe  mundo,  nos  facen  perder  el 
otro  eterno  sin  lin ,  asi  como  lo  fizo  esta  sin  ventura 
doncella ,  que  en  estas  pocas  letras  Um  grandes  sen- 
tencias é  dolriiias  muestra,  é  tanto  su  juicio  fué  dota- 
do é  comiilído  de  todas  las  mas  sotíles  arles ,  é  tan  poco 
de  su  gran  saber  tovo  conocimiento  ui  se  supo  aprove- 
char.» 

Pero  dejemos  agora  de  fablar  mas  en  esto ,  pues  quo 
errando  como  los  pasados ,  hemos  de  seguir  lo  que 
siguieron,  é  vamos  adelante  á  ver  lo  que  se  nos  ofresce. 
Asi  pasaron  por  aijucl  arco ,  y  entraron  á  un  gran  cor- 
ral ,  en  que  había  unas  fuentes  de  agua ,  cabe  las  cuales 
parecía  haber  habido  grandes  edílicios,  que  ya  estaban 
derribados,  é  las  casas  que  al  derredor  olro  tiempo  allí 
fueron ,  no  parecía  dolías  sino  tan  solamente  las  |iare- 
des  de  canto  que  eran  quedadas ,  que  las  aguas  no  ha- 
bían podido  gastar;  é  asimismo  fallaron  entre  aquellos 
casares  cuevas  muchas  de  las  serpientes  que  allí  se 
acogían,  é  bien  cuidaron  que  no  podrían  verlo  que 
buscaban  sin  alguna  grande  afruenta;  pero  no  fué  así, 
que  ninguna  deltas,  ni  otra  cosa  que  estorbo  les  licíe- 
se,  podieron  ver.  Así  entraron  por  las  casas  adelante, 
embrazados  sus  escudos,  é  los  yelmos  en  las  cabezas, 
é  las  espadas  desnudas  en  las  manos ;  ó  pasando  aquel 
corral,  entraron  en  una  gran  sala,  que  era  de  bóveda, 
que  la  fortaleza  del  betún  é  del  canto  pedieron  defen- 
der que  en  cabo  de  tantos  años  se  podiese  ver  gran 
parte  de  su  rica  labor ;  en  cabo  desta  sala  vieron  unas 
puertas  cerradas  de  piedra,  tan  juntas,  que  no  pare- 
cía cosa  que  dentro  estovíese,  é  por  donde  se  junta- 
ban estaba  metida  una  espada  por  ellas  fasta  la  empu- 
ñadura, é  luego  vieron  que  aquella  era  la  cámara  en- 
cantada donde  estaba  el  tesoro.  Mucho  miraron  el 
guarnimíento  della ,  mas  no  podicíon  saber  de  qué  fue- 
se, tan  extraño  era  fecho,  especialmente  la  manzana 
é  la  cruz ,  que  lo  que  el  puño  cierra  semejóles  que  era 
de  hueso  tan  claro  como  el  cristal ,  é  tan  ardiente  é  co- 
lorado como  un  fino  rubí;  é  asimismo  vieron  á  la  parlo 
diestra  de  la  una  puerta  siete  letras  muy  bien  tajadas, 
tan  coloradas  como  viva  sangre ,  y  en  la  otra  parte  es- 
taban otras  letras  mucho  mas  blancas  que  la  piedra, 
que  eran  escritas  en  latín,  que  decían  así:  «En  vano 
se  trabajará  el  caballero  que  esta  espada  de  aquí  qui- 
siere sacar  por  valenU'»  ni  fuerza  que  en  si  haya,  sino 
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es  aqupl  ofiio  las  letr.is  de  la  imagen  figuradas  en  la  li,- 
l)la  que  anle  sus  pechos  ticno  señala,  y  que  las  sielfi 
letras  do  su  pecho  encendidas  como  fueijo  con  estas 
juntará  ;  para  este  se  ha  ¡juardado  poraqunlla  que  con 
su  gran  sabiduría  alcanzó  Á  saber  que  en  su  tiempo  ni 
después  muchos  aüos  vernia  otro  que  igual  le  fuese.» 
Cuando  Amadis  esto  vio,  é  miró  mucho  las  letras  colo- 
radas, luego  le  vino  á  la  mcnioria  ser  tales  aquellas 
como  las  quo  su  lijo  Esplamliau  tenia  en  la  parte  si- 
niestra ,  é  creyó  que  para  él ,  como  mejor  que  todos,  y 
que  a  él  mismo  do  bondad  pasaría ,  estalla  a(]uclla  aven- 
tura guardada .  ó  dijo  contra  Grasandor :  «  Qué  vos  pare- 
ce destas  letras? — Paréceme ,  dijo  él ,  que  entiendo  bien 
lo  que  las  blancas  dioien  ,  pero  las  coloradas  no  las  al- 
canzo á  leer.  —  Ni  yo  tampoco ,  dijo  Amadis .  aunque 
ya,  á  mi  parecer,  en  otra  parle  vi  otras  semejantes 
que  estas ,  y  pienso  que  las  vos  vistes.»  Entonces  Gra- 
sandor las  tornó  á  mirar  mas  que  de  ante  é  dijo:  «¡San- 
ta María  val !  estas  son  las  mismas  que  vuestro  fijo  tie- 
ne,  éá  él  es  otorgada  esta  aventura.  Agora  os  digo  que 
iréis  de  aqu!  sin  la  acabar ,  y  quejaos  de  vos  mismo, 
que  fecistes  otro  que  mas  que  vos  vale.»  Amadis  le  di- 
jo: «Creed,  mi  buen  amigo,  quo  cuando  leímos  las 
letras  de  la  tabla  que  la  imagen  de  la  ermita  por  donde 
pasamos  tiene ,  ptnsé  esto  rpie  me  decís ,  é  poifjue  me 
no  tengo  yo  pnr  tan  bueno  como  allí  dice  que  será  el 
que  engendrare  aquel  caballero  no  os  lo  osé  decir,  y 
estas  letras  me  facen  creer  que  qué  habéis  dicho.»  Gra- 
sandor le  dijo  riendo  é  de  buen  talante :  «Descendamos 
de  aquí  é  tornemos  á  nuestra  compaña ;  que ,  según  me 
parece,  por  un  parejo  llevaremos  de  aquí  las  honras  é 
la  Vitoria  deste  viaje ,  y  dejemos  esto  para  aquel  doncel, 
que  comienza  á  subir  donde  vos  descendéis.» 

Así  se  salieron  entrambos,  habiendo  placer  el  uno 
con  el  otro ,  é  cuando  fueron  fuera  de  los  grandes  pa- 
lacios dijo  Amadis :  «  Miremos  si  aquella  cámara  encan- 
tada tiene  otro  lugar  alguno  por  donde  á  ella  con  algún 
artificio  la  pediesen  entrar.»  Entonces  andovieron  á  la 
redonda  de  los  palacios  á  la  parte  donde  la  cámara  es- 
taba, á  fallaron  que  era  toda  de  una  piedra,  sin  haber 
en  ella  junta  ninguna,  a  A  buen  recaudo,  dijo  Grasan- 
dor ,  esta  facienJa  bien  será  que  la  dejemos  á  su  due- 
ño, y  que  en  liuza  desta  espada  que  venístes  á  ganar, 
no  dejeí.s  esa  vuestra,  que  con  tantos  sospiros  é  cui- 
dados é  grande  afición  de  vuestro  espíritu  ganasles.» 
Esto  decía  Grasandor  por(|ue  la  ganó  como  el  mas  alio 
é  leal  enamorado  que  en  su  tiempo  bobo;  que  no  se 
pudo  alcanzar  sin  que  en  muchas  y  fuertes  congojas  su 
ánimo  puesto  fuese,  como  la  parte  segunda  desta  his- 
toria lo  cuenta.  Entonces  so  fueron  por  aquel  llano 
donde  les  pareció  que  había  mas  población,  é  fallaron 
unas  albercas  muy  grandes  cabe  unas  fuentes,  é  unos 
baños  derribados,  é  unas  casillas  pequeñas  muy  bien 
fechas  con  algunas  imagines  de  metal  é  otras  de  pie- 
dra, ó  ansí  otras  muchas  cosas  antiguas.  Pues  estando 
así  como  oides,  vieron  venir  adonde  ellos  estaban  un 
caballero  armado  de  todas  armas  blancas ,  é  su  espada 
co  la  mano ,  que  subiera  por  el  camino  mismo  que  ellos, 
que  no  había  otra  subida.  E  conu)  á  ellos  llegó,  saluó- 
las ,  y  ellos  á  él ,  y  el  caballero  les  dijo :  «Caballeros, 
¿sois  Yosolros  de  ¡a  insola  Firme?— Sí ,  dijeron  ellos; 
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¿por  qué  lo  demandáis?— Porque  hallé  acá  yuso  al  pié 
de  la  peña  unos  hombres  en  una  barca ,  que  me  dijeron 
que  eran  acá  suso  dos  caballeros  de  la  insola  Firme ,  é 
no  pude  dellos  saber  sus  nombres;  é  porque  yo  asimis- 
mo lo  soy,  no  querría  haber  con  ninguno  que  de  allí 
fuese  ninguna  contienda  si  de  paz  no  fuese;  que  yo 
vengo  en  demanda  de  un  mal  caballero,  é  trayo  nueva 
cómo  aquí  se  acogió  con  una  doncella  que  forzada  trae.» 
Amadis  cuando  esto  oyó  dijo:  «Caballero,  por  cor'c- 
I  sía  os  demando  que  me  digáis  vuestro  nombre  ó  vos 
quitéis  el  yelmo. — Sí  vosotros ,  dijo  él ,  me  ''^ci-  é  ase- 
guráis en  vuestra  fe  que  sois  de  la  insola  ¡  '■'■•me,  yo  os 
lo  diré;  de  otra  manera,  excusado  será  pregunlárme- 
I  lo. —  Yo  os  digo ,  dijo  Grasandor ,  sobre  nuestra  fe ,  que 
'  somos  de  allí  donde  os  dijeron.»  Entonces  el  caballero 
quitó  el  yelmo  de  la  cabeza  é  dijo:  «Agora  me  podréis 
conocer  si  asi  es  como  he  dicho. »  Como  así  lo  vieron, 
conocieron  que  era  Gandalín.  Amadis  fué  para  él  los 
brazos  abiertos  é  dijole:  n¡  Oh  mí  buen  amigo  é  her- 
mano I  ¡  qué  buena  ventura  ha  sido  para  mí  fallarte !  i> 
Gandalín  estovo  mucho  maravillado ,  que  aun  no  le  co- 
noscia,  é  Grasandor  le  dijo :  «Gandalin,  Amadis  os  lieno 
abrazado.»  Cuando  él  esto  oyó  fincó  los  hinojos,  é  to- 
móle las  manos  ,  é  besógelas  muchas  veces;  mas  Ama- 
dis lo  levantó  é  lo  tornó  á  abrazar,  como  aquel  á  quien 
de  todo  corazón  amaba. 

Entonces  sequilaron  los  yelmos  Amadis  é  Grasandor, 
y  preguntáronle  qué  ventura  lo  trajera  allí.  El  les  dijo: 
«Buenos  señores,  eso  mismo  os  podría  yo  preguntar, 
según  donde  os  dejé  y  el  logar  en  que  agora  os  fallo,  tan 
apartado  y  esquivo ;  pero  quiero  responder  á  lo  que  me 
preguntáis.  Sabed  que  estando  yo  con  Agrájes  é  con  los 
oíros  caballeros  que  con  él  están  en  aquellas  conquis- 
tas que  sabéis ,  después  de  haber  vencido  una  gran  ba- 
talla ,  en  que  mucha  gente  padeció ,  que  con  un  sobri- 
no del  rey  Arábigo  hobimos ,  é  los  encerramos  en  la  gran 
ciudad  de  Arabía,  un  día  entró  por  la  tienda  de  Agrá- 
jes  una  dueña  del  reino  de  Nuruega ,  cubierta  toda  de 
negro ,  que  se  echó  á  los  píes  de  Agrájes ,  demandándole 
muy  afincadamente  que  la  quisiese  socorrer  en  una  gran 
tribulación  en  que  estaba.  Agrájes  la  fizo  levantar  é  la 
sentó  cabe  sí ,  y  demandóle  que  le  dijese  qué  cuita  era 
la  suya  ,  que  él  le  daría  remedio  si  con  justa  causa  fa- 
cer se  podieso.  La  dueña  le  dijo:  — Señor  Agrájes  ,  yo 
soy  del  reino  de  Nuruega,  donde  es  mi  señora  Olinda, 
vuestra  mujer;  é  por  ser  yo  su  natnral  é  vasalla  del  Rey 
su  padre ,  vengo  á  vos,  por  el  deudo  é  amor  que  aquellos 
señores  tenéis,  á  os  demauíLir  ayuda  de  algún  caballe- 
ro bueno  que  me  faga  tornar  una  doncella  mí  fija,  quo 
por  fuerza  me  tomó  un  mal  caballero  señor  de  la  gran 
torre  de  la  Ribera ,  porque  no  gela  quise  dar  por  mu- 
jer; que  él  no  es  del  linaje  ni  sangre  que  mi  hija,  an- 
tes de  poca  suerte ,  sino  que  alcanzó  á  ser  .señor  de 
aquella  torre,  conque  sojuzga  mucha  de  aquella  parte 
donde  vive;  é  mí  marido  fué  primo  hermano  de  don 
Grumedan  ,  el  amo  de  la  reina  Brisena  de  la  Gran  Bre- 
taña, é  nunca  por  cosas  que  he  fecho  me  la  ha  querido 
tomar;  é  dice  que  si  por  fuerw»  de  armas  no,  que  de 
otra  manera  no  la  espere  ver  en  mi  compañí.i. — Agrájes 
le  dijo :  —  Dueña ,  ¿cómo  el  Rey  vuestro  señor  no  os  ha- 
ce justicia?— Señor,  dijo  ella,  el  Rey  es  ya  muy  viejo 
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^  dolienlp,  de  forma  que  ni  d  si  ni  á  oiro  pueile  gober- 
nar.— í'ucs  ¿es  li'jos  (le  aqoi,  dijo  Aprájes,  duuJe  ese 
caballero  está? — No,  dijo  olla;  que  en  un  día  ¿  nna  no- 
clie,  con  bnen  tiempo,  pueden  llegar  «llápor  la  mar.» 
Como  yo  esio  vi ,  rogué  mucho  á  Agriijcs  que  rao  <liesa 
li«cncia  para  ir  con  la  dueña;  que  si  Dios  me  diese 
Vitoria,  luego  me  volvería  para  él.  Atjnijes  me  la  dió.é 
mandóme  que  en  otra  aventura  no  me  entremelie.se, 
nivo  en  esla;  \o  asi  gelo  pronicli.  Entonces  tomé  mis 
armas  é  mi  caballo ,  y  melíme  con  la  dueña  en  tina  na- 
•ve  en  que  alii  liabia  venido ,  v  andovimo^  loilo  lo  que  de 
aquel  dia  quedó  é  la  nocbe ,  6  oiro  dia  i  mediodía  sall- 
inos  en  tierra ,  é  la  dueña  salió  comiso ,  y  me  guió  á  la 
parte  donde  era  la  torro  del  caballero;  (•  como  á  ella 
llegamos  ,  llamé  A  la  puerta  ,  y  respondinmc  un  hombre 
de  una  íiniesira  ,  diciendo  qué  de:nandab.i.  Yo  lo  dije 
<jue  dijese  al  caballero  señor  de  aquella  torre  que  diese 
luego  una  doncella  que  habia  tomado  ú  aquella  dueña  I 
que  comido  traia,  ó  die?e  razón  por  qué  la.  podia  é  de- 
bía tener;  é  si  no  lo  Ocíese,  (|ue  fuese  cierto  que  no 
saldría  persona  de  aquella  torre  que  no  matase  6  pren- 
diese. El  hombre  me  respondió,  é  dijo: — Por  lo  quelú 
puedes  facer  muy  poco  daremos  aci;  pero  espera,  que 
ahina  iiabrñs  lo  que  pides.  — Entonces  me  aparté  de  la 
torre ,  é  dende  á  una  piew  abrieron  las  puertas  é  salió 
tm  caballero  asaz  grande ,  armado  de  unas  armas  jaldes 
y  en  gran  caballo,  é  díjome:— Caballero  amenazador 
con  poco  seso  que  traes,  ¿qué  es  lo  que  demandas?  — 
Yo  le  dije  : — No  te  amenazo  ni  desafio  hasta  saber  la  ra- 
zón que  tienes  para  tener  por  fuerza  una  doncella  hija 
desla  dueña  ,  que  me  dice  que  le  tomante. — Pues  aun- 
«jiie  la  dueña  dií;a  verdad  ,  dijo  él ,  ¿qué  puedes  tú  facer 
sobre  ello?— Tomar  de  tí  la  emienda ,  dije  yo,  si  la  vo- 
luntad de  Dios  fuere. — El  caballero  dijo: — Pues  por  es- 
ta punta  de  la  lanza  te  la  quiero  dar; — avínose  luego  de 
renden  para  mí,  é  yo  para  él ,  é  tovimos  nuestra  batalla, 
qiie  duró  eran  pieza  del  dia ;  mas  á  la  fin ,  como  yo  de- 
mandaba la  verdad ,  é  aqu»»!  defendía  lo  contrario ,  qui- 
so Dios  darme  la  visoria ,  de  manera  que  le  tenia  tendi- 
do i  mis  pies  para  le  cortar  la  cabeza  ,  y  él  me  pidió 
merced  que  no  le  matase,  y  que  faria  en  todo  mi  volun- 
tad ,  é  yo  le  mandé  que  diese  la  doncella  á  su  madre,  y 
(]ue  jurase  de  nunca  lomar  mujer  ninguna  contra  su 
voluntad ,  y  él  así  lo  elorgó.  Pues  esto  así  fecho ,  soltó- 
le ,  é  demandóme  licencia  para  entrar  en  la  torre  y  que 
él  mismo  me  traerla  la  doncella,  é  yo  tomé  del  fianza 
é  déjele  ir;  y  dende  á  poco  que  en  la  torre  entró,  salió 
por  otra  puerta  que  contra  la  mar  te.nia ,  y  metióse  en 
un  batel  con  la  doncella ,  asi  armado  como  estaba ,  é  dí- 
jome: — Caballero,  no  te  maravilles  si  no  te  mantengo 
verdad;  que  gran  fuerza  de  amor  me  lo  causa  facer; 
que  sin  esta  doncella  no  viviría  sola  una  hora;  é  pues 
que  á  mí  mismo  no  me  puedo  sojuzgar  ni  gobernar,  no 
me  pongas  culpa  ,  yo  te  ruego ,  de  cosa  que  en  mi  veas; 
é  porque  pierdas  esperanza  de  la  nunca  haber,  ni  su 
madre  tampoco,  veisrae  cómo  con  ella  me  voy  por  es- 
ta mar  á  tal  parte  donde  gran  tiempo  pase  que  ningu- 
no de  mi  ni  dellasepa.— E  como  esto  dijo,  con  un  remo 
que  en  sus  manos  llevaba  partió  de  la  ribera  á  mas  an- 
dar ,  y  fuese  por  la  mar  adelante ,  é  la  doncella  lloran- 
do con  él  muy  dolorosamenle,  Cuando  yo  esto  vi,  bobe 
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tan  gran  dolor  é  posar ,  que  quisiera  mas  la  muerte  quo 
la  vida;  porque  la  dueña  que  allí  me  trajo  rompió  sua 
tocas  é  vestiduras  delante  de  mi,  faciendo  el  mayor 
duelo  del  mundo ,  que  era  muy  gran  dolor  do  la  ver,  di- 
ciendo que  mayor  mal  habia  de  mi  recebldo  que  del  ca- 
bullcro,  porque  eslamloen  aquella  torro  su  fija,  siera- 
|ire  tenia  esperanza  de  la  cobrar,  la  cual  agora  d'il  lodo 
ce.saba,  pues  que  la  vía  ir  i  |)arie  donilc  nunca  susojoa 
la  podrían  ver;  de  lo  cual  había  yo  sido  causa;  que,  co- 
mo quiera  que  su[ie  vencer  al  caballero ,  no  fué  mí  dis- 
creción bastante  para  dar  del  el  derecho  que  ella  espe- 
raba; é  que  no  solamente  no  megrailecialo  que  por  ella 
habia  fecho,  mab  que  á  lodo  el  inundo  se  quejaría  da 
mí.  Yo  la  consolé  lomas  que  piidcé  Icd.j'i;  —  Dueña,  yo 
me  tengo  por  muy  culpa<lo ,  pues  que  no  ¿upe  dar  ca- 
bo en  estopara  que  me  lr.i|¡>les;(|uc  debiera  pencar  que 
caballero  que  con  tanta  dusleallad  teiiia  por  fuerza  vues- 
tra hija ,  que  asi  en  todas  las  otras  cosas  fuera  de  poca 
virtud ;  pero  pues  que  así  es,  yo  os  prometo  que  nun- 
ca fucl^ue  ni  haya  descan.so  hasta  que  por  la  mar  ó 
por  la  tierra  lo  falle  ó  vos  traya  la  iloncclla  ,  6  muera 
en  esla  demanda;  solamente  vos  ruego,  pues  quedaij 
en  vuestra  tierra ,  me  socorráis  con  la  barca  en  que  ve- 
nimos, é  con  uno  de  vuestros  hombres  que  la  guie».  La 
dueña ,  algo  con  esto  consolada ,  dijo  que  la  lomase ,  é 
mandó  á  un  hombre  de  los  suyos  que  comlgo  fuese ,  6 
mírase  bien  lo  que  le  prometía  é  lo  que  faria  en  ello. 
Con  esto  me  despedí  della  ,  é  tornó  por  el  camino  que 
allí  había  venido,  é  cuando  á  la  barca  llegué  era  ya  no- 
che cerrada ;  asi  que  ,  hobe  de  es|ierar  á  la  mañana;  la 
cual  venida  ,  lomé  la  viaque  el  caballero  con  la  donce- 
lla vi  llevar,  é  an<love  aquel  dia  todo  sin  del  sabernue> 
vas  algunas;  é  así  he  andado  otros  cinco  días  navegan- 
do á  todas  parles  donile  la  ventura  me  llevaba,  y  esta 
mañana  fallé  unos  hombres  que  andaban  pescando,  é 
dljironme  que  hablan  visto  venir  un  caballero  en  un 
ba'.el  armado  é  que  traía  co;isigo  una  doncella,  y  que 
llevaban  la  vía  desla  peña  ,  que  se  llama  de  la  Doncella 
Encantadora.  Como  esta  nueva  supe ,  mandé  al  hombre 
que  me  guiaba  que  aquí  me  trajese;  é  cuando  fui  al  pié 
de  la  peña  falló  vuestra  compa.ia,  éáun  barco  vacío  des- 
viado dellos,é  pregúnteles  por  nuevas  del  caballero  éde 
la  doncella ;  ilijéroiime  que  lo  no  hablan  visto ,  sino  sola- 
mente aquel  batel  vacio  que  allí  estaba,  é  por  esla  cau- 
sa sobi  acá  encima;  que  creo  sin  duda  que  aquí  se  acogió 
este  de.sleal  caballero ;  é  laiuliien  por  jirobar  una  aven- 
tura ,  que  aquellos  pescadores  me  dijeron  que  en  esla 
peña  habia,  de  una  cámara  encantada,  sí  la  pediese  aca- 
bar ,  é  si  no,  que  supiese  decir  nuevas  della  á  los  que 
della  no  saben.»  Grasandor  le  dijo  riendo  :  «Mi  buen 
amigo  Gandalln ,  en  lo  del  caballero  é  de  la  doncella  se 
ponga  remedio  ;  que  en  esto  (|ue  decís  desla  aventura 
quedará  mas  espacio;  que  no  es  tan  ligero  de  acabar.» 
Entonces  le  contaron  lodo  lo  que  les  aconteciera,  de 
lo  cual  Gandalin  fué  mucho  maravillado.  Ainadis  le  di- 
jo :  «Nosolros  hemos  andado  gran  parle  dcste  llano  é 
destas  casas ;  pero  no  hemos  viiio  persona  alguna;  mas, 
pues  así  es,  busquémoslo  todo,  porque  satisfagas  tu 
voluntad.»  E  luego  lodos  tres  comenzaron  á  buscar  to- 
das aquellas  casas  derribadas,  é  fallaron  á  poco  ra- 
to dentro  ea  ua  baño  al  cab^Uei-o  cou  la  doucelia,  el 
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cual ,  como  los  vi(5 ,  salii'i  liiegn  fuera ,  Irayémlula  por  la 
mano,  é  dijo  :  «Señores  caballeros,  ¿A  quién  buscáis? 
— Aves,  don  mal  liombre,  dijo  (iandilin;  que  ya  no 
os  podrán  prestar  vuestros  engaños  ni  mentiras  que  me 
no  paguéis  la  burla  que  me  fecisles  y  el  trabajo  que 
toniv  en  vos  fallar. »  Kl  caballero  lo  cnnosció  luego  en 
las  armas  blancas,  que  aquel  era  el  que  lo  tenia  ven- 
cido .  é  dijole :  «Caballero ,  ya  te  dije  (pie  el  gran  amor 
que  á  esta  doncella  tengo  me  face  que  no  sea  señor  de 
mi,  é  si  tú  ó  alguno  desos  caballeros  sabe  qué  cosa  es 
amor  verdadero ,  no  me  culpará  de  cosa  que  íaga.  Tú 
haz  de  m!  lo  que  la  voluntad  te  diere ,  en  tal,  si  la  muer- 
te no,  otra  cosa  no  me  parta  desla  mujer. »  Amadís, 
cuando  esto  le  oyó  decir,  bien  conoció  por  su  corazón 
y  pi.  -■  los  grandes  amores  que  siempre  loviera  á  su  se- 
ñora ,  que  el  caballero  era  sin  culpa ,  pues  que  su  po- 
der no  bastaba  para  se  mas  forzar ,  é  dijo  :  «  Caballero, 
como  quiera  que  eso  que  decis  algo  excuse  vuestra 
gran  culpa ,  ni  por  eso  este  que  os  demanda  debe  dejar 
de  dar  derccbo  de  vos  á  la  madre  desa  doncella ;  que  si 
así  no  lo  ficiese,  con  muclia  razón  seria  culpado  ante 
los  nombres  buenos. »  El  caballero  le  dijo  :  «Buen  se- 
ñor, así  lo  conozco  yo,ési  á  él  leploguiere,  yo  me  pon- 
go en  su  poder  para  que  me  lleve  á  la  dueña  que  decís, 
á  cuya  recuestase  combatió  comigo,  que  de  mi  faga  su 
voluntad  y  me  sea  ayudador,  pues  <jue  la  bija  está  de 
mi  contenta ,  que  lo  esté  la  madre ,  y  me  In  dé  por  mu- 
jer. »  Amadis  preguntó  á  la  doncella  si  decía  verdad  el 
caballero.  Ella  respondió  que  sí ;  que  aunque  fasta  allí 
liabia  estado  en  su  poder  contra  toda  su  voluntad,  que 
viendo  el  gran  amor  que  le  tenia  ,  é  á  lo  que  por  ella  se 
liabia  puesto ,  que  ya  era  otorgado  su  corazón  de  lo  que- 
rer é  amar  é  le  tomar  por  marido.  Amadis  dijo  á  Gan- 
dalin:  «Llévalos  entrambos  é  metejosen  mano  de  aque- 
lla dueña,  y  en  lo  que  pedieres  adereza  cómo  la  haya 
por  mujer,  pues  que  á  ella  le  place.»  Con  esto  se  de- 
cendieron  todos  de  la  peña  abajo,  é  dormieron  aquella 
noche  en  la  ermita  de  la  imagen  de  metal ,  é  allí  cena- 
ron de  lo  que  el  caballero  é  la  doncella  para  sí  tenían; 
otro  dia  se  bajaron  donde  sus  barcas  tenían.  E  Ganda- 
lin  se  despidió  dellos  y  se  fué  con  el  caballero  é  con  la 
doncella;  pero  antes  hablaron  Amadis  é  Grasandor  con 
él ,  y  le  dijeron  que  les  encomendase  mucho  á  Agrájes 
c  aquellos  sus  amigos,  c  que  si  necesidad  de  gente  to- 
viesen ,  que  se  lo  hciesen  saber  en  la  insola  Firme,  que 
ellos  irían  ó  se  la  enviarían  luego. 

Así  se  partieron  unos  de  otros ,  é  Gandalin ,  llegado 
á  la  casa  de  la  dueña ,  puso  en  su  mano  al  caballero  é  á 
su  lija;  é  así  como  aquella  doncella,  con  el  amor  que 
aquel  caballero  le  mostró, fué  su  propósito  mudado,  como 
las  mujeres  lo  acostumbran  facer,  asi  la  madre,  por 
ventura  siendo  de  la  misma  naturaleza  que  su  lija,  mu- 
dó el  suyo  con  lo  quo  Gandalin  le  dijo,  é  otros  algu- 
nos que  en  ello  aderezar  quisieron;  de  manera  que 
á  placer  é  contentamiento  de  todos  fueron  casados  en 
uno.  Esto  fecho,  Gandalin  se  tornó  adonde .\grájos  es- 
taba; que  mucho  con  él  le  plogo  por  las  nuevas  que  de 
Amadis  le  dijo,  é  falló  que  todos  estaban  muy  alegres 
por  las  buenas  venturas  que  en  aquel  cerco  les  habían 
venido,  porque  después  que  á  sus  enemigos  encerra- 
ron en  aquella  ciudad,  como  ya  oisles,  habían  habido 
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grandes  peleas,  en  que  los  mas  é  mejores  caballeros 
que  dentro  estaban  eran  muertos  é  lollidos ,  é  lanibieu 
con  la  V  liida  de  don  Galaor  ó  de  don  Galvánes,()ue, 
como  dejaron  en  la  Profunda  Insola  por  rey  á  Drago- 
nis,sín  ningún  entrévalo  muy  prestamente  entraron 
en  su  Ilota é  fuéronles  á  ayudar;  que  asi  como  acaesre  que 
los  dolientes  cuando  de  gran  dolencia  se  levantan  é  van 
cobrando  salud,  nunca  piensan  sino  en  las  cosas  nia> 
conformes  á  su  querer  é  voluntad ,  é  con  aquello  creen 
desechar  del  todo  lo  que  del  mal  les  queda ;  así  este  rey 
de  Sobradisa,  don  Galaor,  viéndose  escapado  de  aque- 
lla gran  dolencia,  en  que  muchas  veces  al  punto  de  la 
muerte  llegado  se  vio,  no  pensaba  él  de  dar  conlejita- 
miento  á  su  voluntad,  ni  reformar  su  salud  sino  con 
aquellas  cosas  que  su  bravo  é  fuerte  corazón  le  deman- 
daban ;  que  en  esto  era  todo  su  vicio  é  gran  placer ,  co- 
mo aquel  que  desde  el  dia  que  su  hermano  Amadís  le 
armó  caballero  del  castillo  de  la  Calzada ,  siendo  presen- 
te Urganda.la  Desconocida,  nunca  de  su  memoria  so 
apartó  de  querer  saber  todo  lo  que  á  la  orden  de  caba- 
llería tocaba  é  lo  poner  en  obra ,  como  en  todas  las  par- 
tes que  esta  gran  historia  del  face  mención  lo  cuenta, 
no  mirando  agora  en  se  ver  rey  poderoso  con  aquella 
tan  fermosa  reina  Briolanja ;  ó  que ,  según  las  proezas 
que  por  él  pasado  habían ,  con  mucha  causa  é  razón  po- 
diera  por  gran  espacio  de  tiempo  reposar  é  dar  folgan- 
za  á  su  espíritu ;  mas  considerando  que  la  honra  no  tie- 
ne cabo,  é  que  es  tan  delicada,  que  con  muy  poco  ol- 
vido se  puede  escurecer,  en  especial  á  los  que  cu  la 
cumbre  della  la  fortuna  les  ha  puesto;  dejándolo  todo 
aparte ,  quiso  este  esforzado  rey  tomar  la  empresa  de 
ayudar  á  Dragonis ,  su  primo ,  como  ya  oistes ,  é  no  ser 
contento  con  el  cabo  de  aquella  afruenta  ni  trabajo,  si- 
no luego  se  ir  á  la  mayor  priesa  que  pudo  ayudar  aque- 
llos caballeros  sus  grandes  amigos. 

¡Oh!  cómo  debrían  esto  considerar  aquellos  que  en 
este  mundo  fueron  nacidos  para  seguir  el  aulo  de  la  ca- 
ballería ,  é  cómo  debrían  pensar  que  aunque  algún  tiem- 
po de  su  honra  den  buena  cuenta,  que  dejando  aquella 
gran  obligación  que  sobre  si  tienen  olvidar ,  no  sola- 
mente las  armas  se  toman  de  orin ,  mas  la  fama  dello 
están  cubierta,  que  por  muchos  tiempos  no  lo  puede 
de  sí  desechar;  que  así  como  los  oficiales  de  cualijuier 
oficio ,  tratándolo  con  diligencia,  son,  según  sus  esta- 
dos ,  en  honra  sin  necesidad  puestos,  é  olvidándolo ,  con 
flojura  é  poco  cuidado  pierden  lo  ganado ,  viniendo  en 
pobreza  é  miseria;  asi  los  caballeros  por  el  semejante, 
perdiendo  el  cuidado  de  lo  que  facc'  deben,  su<  hon- 
ras, sus  famas  é  virtudes  de  gran  mengua  en  miseria 
son  combatidos  é  derribados.  Y  este  noble  rej  dun  Ga- 
laor, por  no  caer  en  este  yerro,  teniendo  siempre  al 
rey  Pcrion  su  padre  delante,  é  á  sus  hermanos,  que 
eran  los  que  habéis  oido,  en  la  hora  que  fué  lo  de  la 
Profunda  Insola  despachado  se  partió,  como  se  os  ha 
dicho,  con  don  Galvánes  ,  á  ayudarle  á  que  lo  otro  de 
ganar  se  acabase,  é  su  venida  puso  tan  gran  esfuerzo 
á  los  de  su  parle,  é  á  los  contrarios  tal  espanto,  que 
desde  el  dia  que  allí  llegaron  nunca  mas  tovierou  osa- 
día de  salir  de  los  muros  afuera ;  de  forma  que  en  poco 
Cipacio  de  tiempo  todo  aquel  reino  Bsjjeraban  ganar. 

Mas  agoia  los  dejaremos  en  sus  reales  acordando  do 
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combatir  á  sus  enemigos ,  pues  que  á  ellos  salir  no  osa- 
ban, ¿  contar  tos  lialaiiisloriade  AniadisyGrasandor, 
que  de  Gandalin  se  partieran  de  la  peña  de  la  Donce- 
lla encantadora ,  é  so  iban  á  la  insola  Firme.  La  his- 
toria dice  que  después  que  Amadis  ó  Grasandor  se  par- 
tieron de  Gandalin  al  pi¿  de  la  peña  <le  la  Doncella  fcji- 
cantadora ,  ipie  navegaron  tanto  por  la  mar ,  que  sin 
contraste  ni  estorbo  alguno  llegaron  al  gran  puerto  do 
la  insola  Firme  una  mañana,  é  saliendo  de  la  barca, 
cabalgaron  en  sus  caballos  asi  armados  romo  iban  ,  c 
antes  que  al  castillo  subiesen  entraron  á  facer  oración 
en  el  monestcrio  que  al  pié  do  la  peña  estaba ,  que  Ama- 
dis mandó  facer  á  la  sazón  que  de  la  l'eña  Pobre  salió, 
asi  como  lo  liabia  prometido  delante  de  la  imagen  déla 
Virgen  Maria  que  en  la  ermita  estaba  entonces;  ó  lle- 
gando ú  la  puerta,  fallaron  alli  una  dueña  vestida  de 
paños  negros,  é  dos  escuderos  con  ella,  ó  sus  palafre-  : 
nes  cerca  de  si.  Ellos  la  snluaron ,  y  ella  aslmi-iuio  saluó  i 
á  ellos,  y  en  tanto  que  Amadis  y  Grasandor  estovieron 
de  hinojos  ante  el  aliar,  la  dueña  supo  de  algunos  del 
monesterio  cómo  aquel  era  Amailis,  6  atendiólo  á  la 
puerta  de  la  iglesia ,  é  como  le  vio  venir  fué  contra  él  | 
llorando,  é  fincó  los  hinojos  en  tierra  é  dijole  :  «Mi  se- 
ñor Amadis,;,  no  sois  vos  aquel  caballeroi/ue  álos  atri- 
bulados y  mezquinos  socorre,  en  especial  á  las  dueñas 
é  doncellas?— Ciertamente,  si  asi  no  fuese,  no  seria 
vuestra  gran  fama  por  todas  las  partes  del  mundo  con 
tinta  prez  divulgada.  —  Pues  yo ,  como  una  de  las  mas 
tristes  é  sin  ventura ,  os  demando  misericordia  é  pie- 
dad. »  Entonces  le  trabó  por  la  falda  de  la  loriga  con 
las  manos  ambas,  tan  fuerte,  que  solo  un  paso  no  lo  de- 
jaba andar.  Amadis  la  quiso  levantar,  mas  no  pudo,  é 
dijole  :  «Buena  amiga,  decidme  quién  sois  é  para  qué 
queréis  mi  acorro;  que,  según  lai^ran  tristeza  vuestra, 
aunque  á  todas  las  otras  dueñas  falleciese ,  por  vos  sola 
pornia  mi  persona  á  lodo  peligro  é  afruenta  que  me  ve- 
nir pediese.»  La  dueña  le  dijo:  «Quien  yo  soy  no  lo 
sabréis  fasta  tanto  que  de  vos  tenga  certidumbre  que 
faréis  mi  ruego  ;  pero  lo  que  yo  demando  es ,  que  seyen- 
do  casada  con  un  caballero  que  mucho  amo ,  su  gran 
desventura  é  mía  lo  ha  iraido  estar  en  prisión  del  ma- 
yor enemigo  que  en  este  mundo  él  tiene;  é  della  no 
puede  salir ,  ni  me  puede  ser  restituido ,  si  por  vuestra 
persona  no  ,  y  creed  que  estas  mis  rodillas  nunca  dcs- 
te  suelo  serán  levantadas ,  ni  quitadas  mis  manos  des- 
ta  loriga,  si  con  gran  desmesura  y  descortesía  no  me 
las  facéis  quitar,  fasta  que  por  vos  me  sea  otorgado  es- 
to que  demando.»  Cuando  Amarlis  asi  la  vio  estar,  é 
oyó  lo  que  le  decia,  no  sabia  qué  le  responder;  que 
liabia  miedo  de  calivar  su  palabra  en  cosa  que  después 
á  gran  vergüenza  se  le  tornase ;  pero ,  como  tan  fiera- 
mente la  vio  llorar,  é  trabada  tan  recio  de  su  loriga,  é 
las  rodillas  en  tierra,  fué  á  tan  gran  piedad  movido, 
que  olvidando  de  sacar  la  fianza  de  la  socorrer  con  jus- 
ta causa,  le  dijo  :  «Dueña,  decidme  quién  sois,  é  yo 
os  prometo  de  sacar  á  vuestro  marido  donde  está  pre- 
so, é  os  le  dar,  si  par  mi  acabar  se  puede.» 

Entonces  la  dueña  lo  trabó  de  las  manos  é  á  fuerza 
gelas  besó,  é  dijo  contra  Grasandor:  «Señor  caballero, 
mirad  loque  Amadis  me  promete;»  é  luego  dijo :  «Sabed, 
mi  señor  Affljdis,  que  yo  soy  mujer  de  Arcalaus  el  Eu- 
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cantador,  el  cual  vos  tenéis  preso ;  demandóos  el  que  ni'! 
lo  deis  é  me  lo  pongáis  en  tal  parle  que  no  lema  de  le  per- 
der esla  vez;  que  vos  sois  el  mayor  enemigo  que  él  tiene, 
é  como  á  enemigo  mortal,  para  lo  facer  amigo,  si  puedo, 
lo  demando.»  (Cuando  Amadis  esto  oyó  fué  muy  tur- 
bado en  se  ver  engañado  de  aquella  dueña  con  tal  arte, 
ú  si  camino  honesto  hallara  para  lo  no  complir,  de  gra- 
do lo  ficiera,  temiendo  mas  el  peligfj  y  el  ilaño  que  de 
aquel  mal  caliillero  podría  redundar  á  muchos,  que 
gido  no  Mierescian,  que  á  lo  (jue  del  le  podría  venir; 
pero  veyendo  la  gran  causa  que  aquella  dueña  lovo,  6 
ipio  con  ninguna  razón ,  seyendo  tan  ubiigada  á  la  sal- 
vación de  su  mariilo,  la  podían  culpar,  é  sobre  tolo, 
qr.eier  que  su  palabra  é  verdail  por  ninguna  guisa  por 
li'tlosa  se  juzgase,  acordó  de  facer  lo  que  le  pedia,  é 
dijole  :  «Dueña,  mucho  me  habéis  pedido;  que  poleís 
ser  bien  cierta  (|ue  por  mayor  afruenta  ten-^o  el  dolilar 
mi  voluntad  á  que  en  lo  que  me  demandáis  consienta, 
que  en  esforzar  mi  corazón  para  sacar  á  vuestro  mari- 
do por  fuerza  de  armas  de  donde  quiera  que  él  estovie- 
se,  por  peligro  que  en  ello  se  aventurare ;  é  bien  [¡uedo 
decir  que  desde  la  hora  que  caballero  fui  nunca  servi- 
cio ni  socorro  que  á  dueña  ni  doncella  (iciese  fué  con- 
tra mi  voluntad,  si  este  no.»  Entonces  cabalgaron  él  c 
Grasandor  en  sus  caballos,  é  Amadis  dijo  á  la  dueña  (jue 
en  pos  dellus  se  fuese,  é  subiéronse  al  castillo.  Cuando 
Oríana  é  Mabilia  supieron  su  venida ,  el  gran  placer  ó 
gozo  que  dcllo  hobieron  no  se  puede  decir,  é  luego  ella'' 
é  todas  aquellas  señoras  que  alli  estaban  los  salieron  ú 
recebir  á  la  entrada  de  la  huerta  donde  ellas  posaban. 
Los  autos  é  ciirlesias  con  que  Amadis  é  su  señora  se 
recibieron  será  excusado  de  decirlo;  porque,  como 
quiera  que  fasta  aquí  como  de  enamorados  se  facía  dellos 
mención,  agora  ya,  como  de  casados,  se  deben  poner 
en  olvido,  aunque  con  aquel  verdadero  amor  que  siem- 
pre fué  pasen.  Olinda  la  mesurada  é  Grasinda  abraza- 
ron á  Amadis  é  á  Grasandor,  é  juntos  todos  se  acogie- 
ron á  sus  aposentamientos ,  que  en  la  gran  torre  que  ya 
oisles  tenían,  que  en  aquella  huerta  estaba,  donde  fol- 
garon  con  mucho  placer,  como  aquellos  que  de  todo  su 
corazón  se  amaban.  Amadis  mandó  aposentar  la  dueña 
é  le  diesen  todo  lo  que  hobíese  menester,  é  otro  día  de 
mañana  oyeron  todos  misa  con  Grasinda  en  su  aposen- 
tamiento; é  luego  que  fué  dicha,  la  mujer  de  Arcalaus 
demandó  á  Amadis  que  cumpliese  su  promesa.  El  le  dijo 
que  lo  tenia  por  bien. 

Entonces  fueron  todos  juntos  como  alli  estaban  al  al- 
cázar donde  Arcalaus  preso  estaba  en  la  jaula  de  fierro, 
que  desque  Amadis  fabló  con  él  en  la  villa  de  Luvaina 
cuando  lo  prendieron,  nunca  mas  lo  quiso  ver,  ui  aque- 
llas señoras  le  habían  visto;  porque  si  cuando  salieron 
á  rescebir  al  rey  Lisuarle  no,  y  el  día  de  las  bodas ,  nun- 
ca de  aquella  huerta  habían  salido;  é  como  llegaron, 
halláronle  vestido  de  una  aijuba  aforrada  en  pieles  de 
unas  anímalias  que  en  aquella  insola  se  tomaban,  que 
era  muy  preciada,  que  don  Cándales,  su  amo  de  Ama- 
dis, le  ficiera  dar  por  ser  invierno,  é  leyendo  en  un  li- 
bro que  le  envió  de  muy  buenos  enjemplos  é  dol riñas 
con'ra  las  adversidades  de  la  fortuna;  é  tenia  la  barba 
muy  luenga  é  cana,  é  como  era  muy  grande  de  cuerpo 
é  feo  de  rostro ,  é  siempre  lo  tenia  muy  sañudo,  j  en 
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aquella  sazón  cuando  lo  vio  venir  contra  si  mucho  mas, 
aquellas  señoras  fueron  muy  espantadas  de  lo  ver,  es- 
pecialment*  Oriana,  que  le  vino  á  la  memoria  de  cuan- 
do por  fuerza  la  llevaba,  é  la  quilo  de  sus  manos  Ama- 
dis,  á  él  c  d  otros  cuatro  caballeros,  como  lo  cuenta  el 
primero  libro  desta  historia.  E  cuando  llegaron  él  dejó 
de  leer,  é  levantóse  en  pié,  é  vio  é  su  mujer ,  mas  no 
dijo  nada.  Amadls  le  dijo:  «Arcalaus,  ¿conosces  esta 
dueña?  — Sí  conozco,  dijo  él.  —¿Has  habido  placer 
con  su  venida?  —  Si  es  por  mi  bien,  dijo  él,  tú  lo  pue- 
des juzgar;  pero  si  otro  fruto  no  trae  mas  del  que  pa- 
rece, es  al  contrario  ;  que,  como  yo  esté  en  mi  voluntad 
determinado  de  sofrir  todo  el  mal  que  venir  me  puede, 
é  ya  mi  corazón  tenga  á  ello  sojuzgado,  si  no  fuese  que 
su  vista  me  pusiese  esperanza  de  algún  descanso ,  es 
causa  para  mi  de  mayor  dolor.»  Amadis  le  dijo:  «Si 
con  su  venida  eres  libre  desta  prisión,  agradecérmelo 
lias,  é  conocer  lo  has  para  adelante?  — Si  de  tu  propia 
voluntad,  dijo  él,  enviaste  por  ella  para  facer  lo  que 
dices,  siempre  lo  terne  en  mucho.  Was  si  ella  se  vino 
sin  tu  placer  ni  sabiduría ,  é  si  algo  le  lias  prometido, 
no  te  puedo  yo  dar  gracias ,  porque  las  buenas  obras 
que  mas  constriñendo  la  necesidad  que  caridad  se  fa- 
cen, no  son  dignas  de  mucho  mérito;  é  por  eso  te  ruego 
mucho  que  me  digas,  si  por  bien  lo  tovieres,  qué  cau- 
sa le  movió  á  ella  é  á  ti  con  estas  dueñas  de  me  venir 
á  ver.»  Amadis  le  dijo  :  «Yo  le  diré  verdad  de  todo  co- 
mo ha  pasado,  é  mucho  te  ruego  que  así  me  la  digas 
en  tu  respuesta. »  Entonces  le  contó  cómo  su  mujer  por 
engaño  le  habia  demandado  un  don,  é  cómo  le  habla 
pedido  que  le  soltase,  é  todo  lo  otro  que  él  respondió, 
que  no  faltó  ninguna  cosa.  Arcalaus  le  dijo  á  Amadls  : 
((Como  quiera  que  de  mi  facienda  avenga,  yo  te  diré 
la  verdad  enteramente  de  lo  que  en  la  voluntad  tengo, 
pues  que  la  deseas  saber.  Si  cuando  en  Luvaina  te  pedi 
piedad  é  misericordia  la  hobieras  de  mi,  resliluyéndo- 
me  en  mi  libre  poder,  cree  verdaderamente  que  todo 
el  tiempo  de  mi  vida  te  fuera  obligado,  é  siemp.e  fa- 
llaras en  mí  obras  de  verdadero  amigo;  mas  faciéndolo 
agora,  no  lo  deseando  ni  lo  podiendo  excusar,  asi  com,o 
con  enemiga  me  faces  esta  buena  obra ,  así  con  ella  yo 
la  rescibo  para  la  tener  en  aquel  grado  que  merece; 
que  aun  tú  me  ternias  en  poco  y  de  muy  ílaco  corazón, 
si  por  lo  que  le  debo  querer  mal  te  diese  gracias.  — 
Gran  placer  he  habido,  dijo  Amadis,  de  lo  que  has  di- 
cho, é  dices  verdad ,  que  por  le  sacar  de  aquí  no  me 
debes  ser  en  cargo  ninguno ;  que  ciertamente  determi- 
nado estaba  de  tenerte  tnucho  tiempo,  creyendo  que 
mas  convenible  cosa  era  darte  la  pena  que  merescias, 
que  no  que  (ú  la  dieses  á  nmclios  que  la  no  merecie- 
ron; pero  por  la  promesa  que  á  esta  dueña  fice  yo  te 
mandaré  sacar  desa  prisión  é  ponerle  en  salvo.  Una 
cosa  te  ruego;  que  aunque  á  mí  tu  voluntad  ni  obra  no 
perdone,  y  me  trates  con  aquella  enemiga  que  siempre 
en  los  tiempos  pasados  me  tovisle,  que  perdones  á  los 
otros  que  te  nunca  mal  ficieron;  y  esto  fazlo  por  aquel 
Señor  que,  cuando  mas  sin  esperanza  estabas  de  tu  de- 
liberación, é  yo  de  te  la  otorgar,  tovo  por  bien  de  poner 
remedio  Á  tus  males ;  que  así  lo  face  con  su  sobrada 
rniíericordia  con  los  malos  después  de  los  liaber  tenta- 
do, porque  con  semejanles  azules  é  fatigas  pongan  ün 
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á  las  obras  que  contra  su  servicio  son ;  é  cuando  han 
este  conocimiento,  dales  en  este  mundo  buena  postri- 
mería, y  en  el  otro  bienaventurado  placer,  que  es  sin 
fin;  é  si  al  contrario  lo  facen,  al  contrario  gelo  da,  ejecu- 
tando la  justicia  con  la  pena  que  merescen,  sin  les  dar 
esperanza  alguna  ni  remedio  á  sus  ánimas  después  que 
dostos  desavenlurados  cuerpos  son  salidas.»  Arcalaus  le 
dijo :  «En  lo  que  á  tí  toca  conoscido  está  que  por  nin- 
guna manera  te  podría  querer  bien  ni  te  dejar  de  facer 
el  mal  que  pudiere.  En  los  o'ros  que  dices ,  no  sé  lo  que 
faré,  porque,  según  mi  costumbre  tan  envejecida,  é 
con  ella  haya  fecho  tantos  males,  poca  esperanza  me 
queda  en  aquel  Señor  que  dices  que  me  dará  su  gracia 
sin  gelo  merecer,  porque  sin  ella  no  podría  mi  condi- 
ción resistir  ni  contrastar  una  cosa  tan  dura  é  tan  fuera 
de  su  querer ;  é  puesto  que  bastase ,  no  lo  faria  por  tu 
consejo,  porque  comigo  no  ganases  la  gloria  que  con 
todos  los  otros  has  ganado;  é  si  alguna  merced  de  Dios 
he  rescebido,  no  es  otra,  salvo  no  te  dar  gracia  ni  te 
poner  en  corazón;  que  cuando  yo  con  tanta  homildad 
te  demandé  rae  soltases,  antes  quiso  que  fuese  á  pe- 
sar tuyo,  é  tanto  contra  tu  voluntad,  que  no  quedase 
cosa  alguna  en  que  en  cargo  te  podiese  ser.» 

Mucho  fueron  espantadas  aquellas  señoras  de  oír  lo 
que  Arcalaus  le  dijo,  é  mucho  rogaron  á  Amadis  que  lo 
no  soltase ,  porque  mas  erraría  contra  Dios  en  dar  causa 
que  aquel  mal  hombre,  oslando  libre,  libremente  podie- 
se ejecutar  sus  malos  deseos,  que  teniéndolo  preso,  de 
su  promesa  faltase.  Amadis  les  dijo  :  «Mis  señoras,  así 
como  muchas  veces  acaesce  que  con  las  grandes  adver- 
sidades las  personas  son  corregidas  y  emendadas,  te- 
niendo los  ánimos  muy  fuertes  é  firmes  en  la  esperanza 
é  misericordia  de  Dios;  así  los  qne  desto  carescen, 
aquellas  mismas  son  causa  de  su  desesperación ,  por 
donde  sin  ningún  remedio  son  dañados;  é  así  podria 
acaescer  á  este  Arcalaus  sí  mas  aquí  lo  toviese ,  cono- 
ciendo que  en  él  no  cabe  de  ser  emendado  ni  corregi- 
do por  esta  vía ;  yo  guardaré  mí  palabra  y  verdad, é  lo  al 
dejólo  á  aquel  Señor  que  en  un  momento  le  puede  traer 
á  su  sanio  servicio,  como  á  otros  muchos  mas  pecado- 
res lo  lia  fecho.  »  Con  esto  se  partieron  de  su  faWa ,  é 
la  dueña,  por  mandado  de  Amadis,  fué  metida  en  la 
jaula  de  hierro  con  su  marido,  porque  le  liciese  com- 
pañía aquella  noche,  y  él  con  aquellas  sonoras  se  tornó 
á  la  torre  de  la  huerta.  E  otro  dia  de  mañana  mandó 
Amadis  llamar  á  Isanjo,  gobernador  de  la  insola,  é  ro- 
góle que  sacase  á  Arcalaus  é  á  su  mujer  de  la  prisión, 
y  le  diese  un  caballo  é  armas,  é  mandase  i  sus  hijos 
que  con  diez  caballeros  le  pusiesen  en  salvo  donde  úl 
fuese  contento  é  su  mujer  satisfecha  do  lo  que  le  había 
demandado ;  lo  cual  asi  se  hizo,  que  los  hijos  de  Isanjo 
fueron  con  él  fasta  el  su  castillo  do  Valderin ,  que  le 
dejaron.  Y  queriéndose  despedir,  dljoles  Arcalaus:  «Ca- 
balleros, derid  á  Amadis  que  á  las  bestias  bravas  ó  las 
animalías  brutas  suelen  puncr  en  las  jaulas,  que  no  i 
los  tales  caballeros  como  yo ;  que  se  guard\3  bien  de  mí, 
que  yo  esporo  presto  vengarme  del ,  aunque  tenga  en 
su  ayuda  aquella  mala  pula  L'rganda  la  Desconocida.» 
Ellos  le  dijeron  :  «Por  ese  camino  presto  lornarai» 
adonde  salisies. »  E  con  esto  se  tornaron. 
Puédese  creer  aquí  que  como  esta  dueña,  mujer  deste 
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Arralausí,  fué  muy  piadosa  ú  muy  temerosa  de  Dios,  y 
de  tíxlas  lus  cosas  do  muerles  é  cruezas  quo  su  marido 
facía ,  liabia  ella  ^raii  pesar  ó  dolor  en  su  corazón ,  ei- 
cusaudo  dolías  lulas  las  que  podia,  í\m  por  sus  uiéri- 
los  alcanzo  esta  gracia  de  sacar  á  su  marido  de  donde 
todos  los  del  mundo  no  lo  pedieran  facer.  Así  ijue,  la 
Juena  dueña  ó  devota  mujer  dobc  sor  muy  preciada  y 
tn  mucho  tenida  ,  porque  por  ella  muchas  veces  Dios 
Luestro  Señor  permite  que  la  Iiacienda,  hijos  é  marido 
Sfan  de  grandes  peligros  guardados.  Pues  como  oís 
estaban  Aniadis  6  Grasandor  en  la  insola  Kirine  con  sus 
ra  Jjeres,  á  gran  placer  de  sus  corazones,  donde  á  poco 
tiempo  llegó  Uarioleta  é  su  marido,  é  (ija  con  su  ma- 
rido bravor ,  que  acrecentaron  mucho  en  su  alegría. 

Mas  agora  dejará  la  historia  de  fablar  dellos,  é  con- 
Urá  de  lo  (|uo  balan  el  gigante ,  señor  de  la  insola  d«  la 
Turre  bermeja,  (izo. 

Üice  la  historia  quo  á  los  quince  dias  después  que 
Amadís  é  Grasandor  partieron  de  la  insola  de  la  Turre 
Uermeja,  donde  dejaron  maltrecho  al  gigante  Balan, 
qu'el  Gigante  se  levantó  de  su  lecho,  é  mandó  dar  á 
Duríoleta  é  á  su  marido  é  á  su  lija  muchas  joyas  precia- 
das é  una  fusta  muy  buena  en  que  so  fuesen ;  y  envió 
con  ellos  á  bravor,  su  lijo,  así  como  lo  habia  prome- 
tido á  Amadis;  ó  luego  que  de  allí  partieron,  él  lizo 
aparejar  una  flota  asaz  grande,  asi  de  sus  fustas,  que 
muchas  tenia,  como  de  otras  que  había  tomado  á  los 
que  por  allí  caminaban  ;  c  guarnecióla  de  armas  é  gen- 
tes é  TÍandas  cuantas  haber  (uido,  y  metióse  á  la  mar 
con  muy  buen  tiempo  enderezado,  i':  tanto  audovo  sin 
contraste  alguno,  que  á  los  diez  dias  llego  al  jiuerlo  de 
ima  villela  pequeña,  que  habia  notnbre  Licrca,  del  se- 
ñorío del  rey  Arábigo,  é  allí  supn  cómo  aquellos  seño- 
res tenían  cercada  la  gran  cibdad  de  Arabia,  y  el  cerco 
muy  apretado,  especialmente  después  que  allí  llegó  el 
rey  de  Sobradisa  don  Galaor  é  don  Gal  vanes;  é  luego 
fizo  que  su  gente  saliese  en  tierra,  é  sacasen  sus  caba- 
llos é  armas,  ó  los  ballesieros  é  archeros,  ó  todos  los 
otros  aparejos  de  real ;  é  dejando  en  la  Ilota  tal  recaudo 
con  que  segura  quedase,  se  fué  derecliamenle  á  la  parte 
donde  supo  que  el  rey  don  Galaor  é  don  Galvánes  te- 
nían su  aposentamiento,  é  como  ellos  sopieron  su  ve- 
nida por  sus  mensajeros  del  Gigante ,  cabalgaron  con 
gran  compaña  é  salieron  á  recebirlo.  El  Gigante  llegó 
con  su  muy  buena  compaña,  y  él,  armado  de  muy  ricas 
armas,  encima  de  un  muy  fermosoégran  caballo;  así  que, 
pocos  pediera  haber  que  tan  bien  é  tan  apuestos  como 
él  paresciesen  de  su  grandeza.  Ellos  ya  sabian  lo  que  lo 
aviniera  con  Amadis,  que  Gandaün  gelo  contó  como 
liabia  pasado,  é  don  Galaor  puso  delante  á  don  Galvá- 
nes, que  aunque  en  señorío  no  era  su  igual ,  era  en 
mucha  mas  edad  crecido  que  no  él;  é  por  esta  causa, 
é  también  por  el  su  gran  linaje  donde  venia,  é  por  las 
buenas  maneras  de  su  condición,  siempre  Amadis  é  sus 
hermanos  é  Agrájes  le  cataron  mucha  cortesía.  El  Gi- 
gante no  lo  conoscia,  que  lo  nunca  viera,  aunque  sabia 
muy  bien  por  menudo  todo  su  fecho,  porque  Madasi- 
ma,  su  mujer  deste  don  Galvánes,  era  sobrina  de  Ma- 
dasima,  madre  deste  Balan,  como  ya  se  os  ha  contado; 
é  como  á  él  llegó,  dijo  el  Gigante :  «Mi  buen  señor, 
¿sois  vos  don  Galaor?  — No,  dijo  él,  siuo  áon  Galvá- 
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nc :,  qui'  mucho  os  ha  deseado.»  Estonces  el  Gigante  lo 
abraz'i.  é  dijolc  :  nSeíior  don  Galvánes,  seguncl  deu- 
do tonoiiios,  no  hohiera  pasado  Ionio  espacio  de  tiem- 
po sin  que  me  víénidcs,  mas  la  enemiga  c|ue  yo  tenia 
con  quien  vos  tan  gran  amistad  tenéis,  dió  causa  i  la 
tardanza  dcllo;  pero  esta  ya  fuera  va  |>or  la  mano  ilo 
uquül  (¡ue  en  discreción  ni  esfuerzo  no  lícno  par.»  H 
reydou(¡alaorriendo  y  de  buen  talante  llegó  á  lo  abrazar, 
é  dijo  :  u  Mi  buen  amigo,  señor,  yo  soy  aquel  por  quien 
preguntáis.»  Balan  lo  miró  é  dijo  :  nVcrdadnramenlo, 
buen  testigo  es  dello  ese  vuestix»  gesto,  según  se  parece 
ú  aquel  por  quien  yo  vos  deseaba  conocer.»  Esto  decía 
el  Gigante  porque  Amadís  é  don  Galaor  se  [larecían  mu- 
cho, tanto,  que  en  nuiclias  partes  tenían  al  uno  por  el 
otro,  salvo  que  don  Galaor  era  algo  mas  alto  de  cuer|io, 
é  Amadís  mas  espeso.  Esto  fecho,  tomaron  al  rey  doo 
Galaor  en  medio  é  fuiíronse  á  su  real ,  é  don  Galvánes 
llevó  á  don  Balan  ú  su  tienda  en  tanto  que  su  aposen- 
tamiento so  facía,  don  le  fué  servido  como  al  uuu  «  ni 
otro  lo  requería  y  debía  ser. 

CAPITULO  L, 

De  cdmo  Agrijes  é  don  Caadraganle  íi  don  ttttnm  At  BAnumar, 
con  otros  muclios  cabatloro:^,  >iuiciou  1  ut  al  ijiyaiilc  Ualao,  j 
de  lo  que  con  el  pasaron. 

Agrájes  é  don  Cuadraganle  é  don  Bruneo  de  Bona- 
mar,  como  sopieron  la  venida  de  aquel  gigante ,  loma- 
ron consigo  á  Angriote  de  Estravaus,  ó  á  don  Gavarlc 
de  Val  Temeroso,  é  á  l'aloinir,  6  á  don  Brian  de  Mon- 
jaste,  é  á  otros  muchos  caballeros  de  gran  prez  (jue  allí 
con  ellos  estaban ,  para  les  ayudar  á  f;anar  aquellos  se- 
ñoríos que  habéis  oído;  é  fueron  todos  al  real  del  roy 
don  Galaor  y  de  don  Galvánes,  donde  el  fugante  apo- 
sentado estaba,  é  falláronlo  en  la  tienda  de  don  Galvá- 
nes, que  era  la  mas  rica  é  bien  obrada  que  ningún  em- 
perador ni  rey  podría  tener,  la  cual  hobo  con  .Madasí- 
ma,  su  mujer,  que  le  c|uedó  de  Kamongnmadan ,  su 
padre.  En  esta  tienda ,  después  que  cada  año  la  hacia 
armar  en  una  vega  que  dolante  del  castillo  Ferviente 
estaba ,  facía  sentar  en  un  rico  estrado  á  su  lijo  Basa- 
gante,  é  todos  sus  parientes,  que  muchos  eran,  y  le  obe- 
decían como  á  su  señor  por  su  gran  fortaleza  é  riqueza, 
é  sus  vasallos  6  otras  muchas  gentes  que  sojuzgadas  por 
fuerza  de  armas  tenia ,  le  besaban  la  mano  por  rey  de 
la  Gran  Bretaña ,  é  con  este  pensamiento  envió  deman- 
dar al  rey  Lisuarle  á  Uriana  para  la  casar  con  aquel  su 
hijo  Basagante ,  é  porque  se  la  no  quiso  dar  le  facia 
muy  cruda  putirra  al  tiempo  que  Amadís  los  mató  á 
entrambos,  cuando  les  quitó  á  Leonorela,  hermana  de 
uriana,  é  los  diez  caballeros  que  con  ella  presos  lleva- 
ban, como  el  segundo  libro  desta  historia  mas  largo 
lo  cuenta.  Pues  al  tiempo  que  estos  caballeros  llegaron, 
el  Gigante  estaba  desarmado  é  cobierto  de  una  capa  de 
seda  jaldada ,  con  unas  rosas  de  oro  bien  puestas  por 
ella ;  é  como  él  era  grande  y  fermoso  y  en  edad  flores- 
cíente,  parecióles  á  todos  muy  bien,  é  mucho  mas  des- 
pués que  le  l'ablaron;  porque,  según  dios  conocían  la 
condición  tan  fuerte  de  los  gigantes ,  é  como  á  natura 
eran  todos  muy  desabridos  é  soberbios,  sin  se  sojuzgar 
á  ninguna  razón ,  no  pensaban  que  nmguno  dellos  po- 
dría ser  lodo  eslu  taulo  al  couuorio  como  ene  BuUu 
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lo  tenia ,  é  por  esta  causa  lo  preciaron  imiclio  mas  quo 
por  su  gran  valciitia,  aumiui!  iniirlios  dellos  sabían 
{íramies  cosas  quft  en  armas  liahia  fecho,  teniendo  que 
el  f;rande  esfuerzo  sin  buena  condición  é  discreción 
muchas  veces  es  aborrecido. 

Pues  estando  todos  jiictos  en  ai|iiella  gran  liemla ,  el 
Gisanlc  los  miraba  ,  é  parecíanle  lan  bien ,  que  no  pe- 
diera creer  que  en  ninguna  parle  pediera  haber  tantos 
é  tan  buenos  caballeros;  é  como  los  vio  sosegados,  di- 
joles :  «Si  por  yo  venir  tan  sin  sospecha  en  vuestra  ayu- 
da, dello  os  maravilláiles,  como  cosa  de  que  muy  poca 
esperanza  ni  cuidado  leníades,  así  lo  fago  yo;  porque 
cierlanieule  no  podiera  creer  que  por  ninguna  guisa 
pediera  venir  causa  que  estorbar  podiera  de  no  ser  co- 
mo mortal  enemigo  en  vuestro  estorbo  fasta  la  muerte. 
Pero,  como  la  ejecución  de  los  pensamientos  sea  mas 
en  la  mano  de  Dios  que  en  la  de  ai]uellos  que  con  gran 
rigor  los  querían  obrar,  entre  muchas  fuertes  y  ásperas 
batallas  que  á  mi  honra  pasé  ,  nic  sobrevino  una ,  de  la 
cual  costrcñido  al  comienzo,  en  la  fin  della,  por  mi 
propria  voluntad,  fué  mi  propósito  mudado  en  tener 
por  honra  lo  que  lodos  los  días  de  mi  vida  por  deshon- 
ra tener  pensaba  fasta  haber  la  venganza  dello  alcanza- 
do ;  é  cuando  la  cosa  que  yo  en  este  mundo  mas  desea- 
ba fué  á  mi  voluntad  complida ,  estonces  se  acabó  é 
cumplió  el  térnnno  de  mi  gran  saña  c  rigor,  no  per  el 
camino  que  yo  atendía,  mas  por  aquel  que  á  la  mi  con- 
traria fortuna  mas  le  plogo.  Ya  habréis  sabido  cómo  yo 
soy  hijo  de  aquel  valiente  y  esforzado  gigante  Madau- 
fabul ,  señor  de  la  insola  de  la  Torre  Bermeja  ,  al  cual 
Amadis  de  Gaula,  llamándose  Beltenebros,  en  la  batalla 
que  hobieron  el  rey  Lisuarte  y  el  rey  Cildadan  mató; 
et  yo,  como  hijo  de  tan  honrado  padre ,  y  que  tanto  á 
la  venganza  desta  muerte  obligado  era,  nunca  de  mi 
memoria  se  partía  cómo  este  gran  deseo  fuese  ejecuta- 
do, quitando  la  vida  aquel  que  á  mi  padre  la  quitó;  é 
cuando  mas  sin  esperanza  dello  esloviese,  la  fortuna, 
junto  con  el  gran  esfuerzo  de  aquel  caballero ,  me  lo 
trajo  á  mis  manos,  dentro  en  el  mi  señorío,  solo,  sin 
per.-ona  que  le  ayudar  pediese;  del  cual  co;;  mucha  for- 
taleza fui  vencido  é  con  mayor  cortesía  tratado,  asi 
como  aquel  que  lo  uno  é  otro  mas  compiído  que  ningu- 
no de  los  que  viven  tiene ;  de  lo  cual  redundó  ijue  aque- 
lla grande  é  mortal  enemistad  que  le  yo  tenia  se  lomó 
en  mayor  grandeza  de  amistad  y  verdadero  amor,  que 
ha  liado  causa  de  venir  como  veis,  sabiondo  que  en  al- 
guna necesidad  de  gente  esta  hueste  estaba,  creyendo 
que  de  la  honra  y  provecho  de  vosotros  ocurre  á  él  la 
mayor  parte.»  Estonces  les  contó  desde  el  comienzo 
todo  lo  que  con  Amadis  le  acaesciera,  é  la  batalla  que 
en  uno  hobieron,  é  todas  las  oirás  cosas  que  pasaron, 
que  nada  falló,  asi  como  la  historia  vos  lo  ha  contado; 
y  en  la  lín  les  dijo  que  fasla  tanto  que  aquella  guerra 
se  partiese  él  no  se  partiría  de  su  compaña ,  y  que  aijue- 
llo  acabado,  se  ijuería  ir  luego  á  la  insola  Firme,  como 
lo  prometiera  á  Amadis.  Todos  aquellos  señores  hobie- 
ron gran  placer  de  le  oír  lo  »(ue  les  dijo ,  porque  como 
quiera  que  de  Gandaliu  habían  sabido  cómo  Amadis  se 
combatiera  con  este  gigante  é  lo  venciera,  no  sopicron 
la  causa  dello,  asi  como  lo  él  contó;  é  mucho  les  plo- 
go de  su  venida ,  así  por  el  valor  de  su  persona  como 


caballería. 

per  la  grande  é  muy  buena  gente  de  guerra  que  conmi- 
go traía,  lo  cual  liabian  necesario, según  lo  que  en  las 
afrucntas  pasadas  perdido  habían ,  é  gradeciérenle  mu- 
cho su  buena  voluntad,  con  la  obra  que  por  amor  do 
Amadis  se  les  ofrecia, 

CAPITULO  Ll. 

Aquí  fablJ  dula  respiiosla  que dW  Afrijf sal  gifanle  Balan 
soliri;  la  (abla  que  el  llzo. 

Agrájes  le  respondió  édijo:  «Mi  buen  señor  Balan, 
quiero  yo  responderos  en  lo  que  en  la  enemistad  de  mi 
señor  cohermano  Amadis  loca ;  pues  que  estos  señores,  é 
yo  con  ellos,  vos  hemos  rendido  las  gracias  á  lo  ijue  por 
vos  so  nos  promete;  é  si  mi  resimesta  no  fuere  conformeá 
vuestra  voluntad ,  lomalda  como  de  caballero ;  que  aun- 
que en  las  cosas  de  las  armas  no  os  sea  igual ,  [lor  veu- 
tura  por  la  edad  que  mas  tengo,  é  las  haber  Iralado, 
mas  .sabré,  é  mas  complidamenle  que  vos,  lo  que  para 
complircen  ellas  se  requiero.  K  digo  que  los  caballeros 
que  con  justa  causa  las  afruenlas  toman,  y  en  ellas  facen 
su  deber,  sin  que  alpe  de  lo  que  la  razón  les  obliga 
mengüe ,  aunque  en  ello  cum[ilen  le  que  juraron ,  mu- 
cho son  de  loar,  pues  que  la  voluntad  é  la  obra  queda- 
ron sin  deuda  alguna.  Pero  los  que  el  limite  de  la  ra- 
zón con  fantasía  salir  quieren  ,  estos  tales  los  que  mas 
al  cabo  déla  honra  alcanzan,  mas  per  soberbios  é  por 
desvariados  que  por  fuertes  ni  esforzados  los  juzgan. 
Muy  notorio  es  á  todos,  é  á  vos.  Señor,  no  debe  ser 
oculto,  la  manera  de  la  muerte  de  vuestro  padre,  (|ue 
así  como  si  la  fortuna  lo  coiisinticra,  dando  lin  á  su 
atrevimiento  en  llevar  al  rey  Lisuarte  como  lo  llevaba, 
fuera  su  gran  loor  é  fama  hasta  el  cielo ,  asi  la  deshon- 
ra y  menoscabo  de  les  que  á  este  rey  servían  é  ayuda- 
ban fuera  puesta  en  los  aliisinos  ;  é  por  este  no  es  de- 
béis maravillar  que  Amadis,  habiendo  gran  envidia  de 
la  gloría  que  vuestro  padre  alcanzar  esperaba,  para  si 
la  (inísiese,  como  todo.s  los  buenos  lo  hacen  ó  debrian 
hacer;  é  tal  muerte  como  esta,  considerando  cada  uno 
quererla  haber  hecho,  ó  con  ella  pensar  haber  alcan- 
zado gran  prez ,  no  debría  por  ninguno  ser  demanilada, 
como  aquellas  que  feamente  se  haciendo,  muy  gran 
parte  do  la  honra  se  aventura  en  las  perdonar.  Así  que, 
mi  señor,  en  lo  que  de  vuestro  padre  teca,  y  en  lo  quo 
con  Amadis  vos  avine,  no  se  podría  hallar  justa  causado 
queja ,  pues  que  vosotros  y  él  complistes  muy  entera- 
mente lodo  lo  que  caballeros  cumplir  debían ;  é  si  al- 
gún cargo  imputar  se  puede,  es  á  la  fortuna  ,  que  con 
mas  favor  á  él  que  á  vosotros  ayudar  é  favorecerle  plu- 
go. Así  que,  mi  buen  amigo  ,  tened  vos  por  bien  que, 
(juedando  entera  é  sin  ninguna  falla  vuestra  honra, 
hayáis  ganado  aquel  tan  noble  caballero  é  todos  estos 
señores  y  esforzados  caballeros  que  aquí  veis,  con  otros 
muchos  ([ue  ver  podriades ,  sí  causa  en  que  moneslerlos 
hobiésedes  viniese.» 

Cuando  esto  bebo  oído  el  gigante  Balan,  díjole ;  «Mi 
señor  Agrájes,  aunque  para  la  satisfacion  de  mí  vo- 
luntad ningún  amonestamiento  necesario  era,  nmclio 
ves  grailezce  lo  que  me  habéis  dicho,  porque  aunquo 
en  este  caso  excusar  se  podiera ,  no  es  razón  que  para 
los  venideros  se  excuse ;  y  dejando  de  hablar  mas  en 
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eslo,  como  cosa  olvidoda  i  pasaila,  será  bien  que  eii- 
teiiil.iiiius  en  ilar  fin  en  osla  arrucnUí  con  aquel  esfiicr/.o 
é  cuidado  que  deben  tener  aquellos  (|uc,  dejando  en 
recaudo  sus  tierras,  qiu'cren  conquistar  las  ajenas.» 
1)011  (lalváiies  je  dijo:  «lUion  señor,  vayanse  estos  ca- 
liiikios  á  sus  tiendas,  que  es  lioradc  cenar,  y  descan- 
saréis esta  rini-lje  r  luaMaiia,  y  en  tanto  sor.íii  vuestras 
tiendas  armadas,  é  ajoscnlada  vuestra  f;entc,  é  luego 
con  vuestro  consejo  se  dará  la  urden  tie  lo  que  facerse 
debe.»  Asi  se  fueron  aquellos  señores  á  sus  reales,  y  j 
(|iicdaron  con  el  (Jigaiite  don  Galvánnsy  el  rey  don  Ga- 
Inor,  que  con  ellos  aquella  noche  cenó  en  aquella  gran- 
de é  rica  tienda  (|ue  ya  oistes ,  con  gran  placer ;  é  la  ce- 
na acabada,  el  Hey  se  fué  á  s\is  tiendas,  y  ellos  que- 
daron ,  é  durmieron  en  sus  ricos  lechos ,  y  venida  la 
mañana  ,  el  Gigante  dijo  á  don  Galváiies  que  queria  ca- 
balgar é  dar  una  vuelta  á  la  cibdad  por  ver  en  qué  dis- 
posición estaba,  é  por  di'mde  mejor  combatir  se  podría. 
Don  Galváncs  lo  lizo  saber  al  rey  don  dalaor,  y  entram- 
bos se  fueron  con  él ,  é  rodearon  aquella  gran  cibdad, 
la  cual ,  asi  como  do  mucha  gente  era  poblada,  asi  de 
nniy  grandes  torres  é  muros  enforlaicciila,  que,  como 
esta  fuese  cabeza  de  tn  lo  aquel  gran  reino  y  de  las  ín- 
sulas de  Laudas,  que  con  ellas  se  contenían ,  é  la  mas 
princijial  morada  de  los  reyes,  asi  como  unos  en  pos  de 
otros  venían  ,  asi  tralwjaban  de  la  acrecentar  en  mayor 
número  de  pueblo  y  de  lacnfortalecerlomas  que  podían; 
de  manera  que  en  grandeza  é  fortaleza  era  muy  señala- 
da. Pues  de  que  visto  la  hobieron ,  dijoles  Balan  :  <i  Mis 
señores,  ¿qué  vos  parece  que  se  podría  facer  á  tan 
gran  cosa  como  esta?»  Don  Galaor  le  dijo:  «No  hay  en 
el  mundo  mas  fuerte  ni  mayor  cosa  que  el  corazón  del 
hombre  ,  é  si  los  que  dentro  están  esfuerzo  tienen ,  mu- 
cho dudaría  yo  que  por  fuerza  tomar  se  Jpodiese ;  pero 
como  en  los  muchos  siempre  baya  gran  discordia  ,  es- 
pecialmente scyéndoles  la  fortuna  contraria,  é  con  ella 
les  sobrevenga  luego  la  flaqueza  ,  no  pongo  duda  quea;! 
como  Giras  cosas  inipunablcs  (I)  ¡lor  esta  causa  se  pcr- 
ilicron  ,  esta  se  perdiese.  »  Pues  hablando  en  eslo  y  en 
otras  cosas,  se  fueron  todos  tres  de  consuno  ú  los  rea- 
les de  don  r.uadragante  é  don  Bruneo  y  de  los  otros  sus 
compañeros ;  que  á  aquella  parle  que  ellos  iban  estaban 
mirando  por  dohde  mejor  el  combate  darse  podría.  É 
cuando  cerca  de  las  tiendan  de  donde  Agrájes  posaba  lle- 
garon, vino  eonlra  ellos  el  bueno  y  esforzado  Enil,  é 
dijo  :  «.Mi  señor  Halan,  Agrájes  os  ruega  que  veáis  al 
rey  Arábigo,  que  yo  en  mi  tienda  preso  tengo,  qu'él 
vosi|uiere  fablar;  que  como  vuestra  venida  le  dijeron, 
envío  con  mucha  afición  é  grande  amor  á  rogará  Agrá- 
jes  queá  él  diese  licencia,  é  á  vos  rogasen  (jue  le  víé- 
sedes.»  El  Gigante  le  dijo:  «Buen  caballero,  contento 
soy  de  lo  hacer,  é  podría  ser  que  desta  vista  se  saque 
mas  fruto  que  de  otras  grandes  afruentas,  donde  mayor 
se  esjicrase. » 

Así  fueron  todos  fasta  Hogar  á  la  tienda  de  Eníl ,  y 
el  rey  don  Galaor  é  don  Galvánes  se  fueron  á  don  Bru- 
neo, y  el  Gigante  descabalgó  de  su  caballo,  y  entró  en 
un  apartamiento  donde  el  rey  Arábigo  estaba  ,  el  cual 
de  ricos  tapetes  é  paños  era  guaruido ,  y  él  Tesüilo  de 

(1)  Por  uitfitgnablet  i  intifvjntbtei,  codo  lio;  día  decimoi. 
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nobles  i>anos,  donde ,  por  mandado  de  Agrájes ,  eoniu  a 
rey  le  servían ;  pero  tenia  unos  tan  pesados  é  fuertes 
grillos,  que  le  quitaban  do  dar  solo  un  paso;  é  romo  el 
Gigante  asi  lo  vio,  lineó  los  hinojos  ante  él  é  quísolo 
besar  las  manos,  mas  el  Hoy  las  tíród  sí,  é  abrazóle  llo- 
rando é  dijolo  :  «Mi  amigo  Halan,  ¿qué  tu  jiareco  do 
mí?  ¿Soy  yo  aquel  gran  rey  que  lu  padro  6  tú  rnucliis 
veces  vistes  ó  fallasme  en  a(|uclla  corte  acompañado  do 
tan  altos  principes  écaballeroséotrosrcyosmís  amigos, 
como  muchas  veces  me  fallaste,  esperando  do  coni|uís- 
lar  y  señorear  muy  gran  parle  del  mundo?  I'orciertoaiilcs 
creo  yo  que  me  juzgarás  por  un  hombre  bajo,  preso,  cati- 
vo, deshonrado,  puesto  en  poiler  demis  enemigos,  como 
tú  bien  ves;  é  lo  que  n)as  dijlor  á  mí  triste  corazón 
acarrea  es,  que  aquellos  de  (|uicii  yo  mas  remeilío  es- 
peraba ,  así  como  tú  é  otros  muy  fuertes  gigantes  quu 
por  mis  amigos  tenia  ,  los  vea  venir  á  ilar  íin  é  cabo  en 
mi  total  destruícion.»  Eslo  dicho,  no  pudo  mas  faliUr, 
con  las  muchas  lágrimas  que  le  sobrevinicrou.  Balan 
lo  dijo  :  «Manilíesto  es  á  mi,  como  mis  ojos  lo  vieron, 
ser  verdad  loque  tú,  buen  rey  Arábigo,  has  dicho  en 
le  ver  muy  acompañado  é  honrado  con  grandes  aparcjoi 
y  esperanza  de  conquistar  grandes  señoríos,  é  si  agora 
te  veo  tan  mudado  é  trocado,  no  creas  que  mi  ánimo 
i;n  ello  sienta  gran  alteración ,  porque  aunque  mí  esta- 
do muy  diferente  en  grandeza  del  tuyo  sea,  no  dejo 
por  eso  de  sentir  los  crueles  é  duros  goljies  de  la  fortu- 
na, que  ya  sabes  tú,  buen  rey,  cómo  aquel  muy  esfor- 
zado Amadís  de  Gaiila  á  mi  padre  Madanfabul  mató,  ó 
cuando  mas  la  venganza  yo  ilc  su  muerte  esperaba  ven- 
car,  la  mi  adversa  é  contraria  fortuna  (juí^o  que  desle 
mismo  Amadís  fuese  vencido  é  sojuzgado  por  fuerza  do 
armas ,  seycndo  en  su  libertad  de  me  dar  la  muerte  ó  la 
vida;  é  porque,  según  la  congoja  é  gran  tristeza  luya, 
en  lantogrado  te  sojuzgan,  que  no  ledarian  logar  á  nir 
relación  tan  larga  como  sobre  ello  contar  te  podría, 
bástete  saber  que,  como  vencírlo  da  aijuol  á  quien  yo 
tanto  vencer  dcsealia ,  é  matar  por  mis  manos  si  ser  po- 
ilíera,  soy  aquí  venido,  donde  con  legitima  causa  \w~ 
dria  pagarte  con  otras  tantas,  ó  por  ventura  mas  lágri- 
mas (jue  mí  presencia  te  dieron  causa  de  derramar. 
Asi  que,  no  menos  que  tú,  yo  habria  menester  consuelo; 
pero  conociendo  las  grandes  é  diversas  vueltas  del  mun- 
do, é  cómo  la  discreción  sea  dada  para  seguirla  razón, 
turné  por  partido  de  ser  amigo  de  aquel  tan  mi  mortal 
enemigo,  que  mas  ser  no  podía,  pues  que  con  justa 
causa,  no  quedando  cosa  alguna  por  flaqueza  de  lo  quo 
obligado  era,  lo  pude  facer.  E  si  tú ,  noble  rey,  mí  con- 
sejo tomas ,  así  lo  farás,  porque  muy  conocido  tengo  to 
será  bien  que  le  tomes,  é  yo,  como  aquel  que  en  el  ri- 
gor é  discordia  te  tengo  de  ser  enemigo,  podría  ser  que 
en  la  concordia  te  seré  leal  amigo.»  E  cuando  esto  le  oyó 
díjole  :  u¿tíué  concordia  puedo  facer  perdiendo  mí  rei- 
no?— Contentarte,  dijo  el  Gigante,  con  lo  que  del  bue- 
namente sacar  podíeres.— ¿No  vale  mas,  dijo  él,  rnorir 
que  verme  menguado  y  deshonrado? — Como  la  muerte, 
dijo  Balan  ,  quite  toila  la  esperanza ,  é  muchas  vece? 
con  la  vida  y  largo  tiempo  se  satisfagan  los  deseos ,  ó 
las  grandes  pérdidas  se  remedien,  mucho  mejor  parti- 
do es  proc  '.rar  la  vida  que  desear  la  muerte  aquellos 
que  con  mas  pérdida  de  interese  que  con  deshonra  fa- 
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cerlo  pueden.— Balan ,  mí  amigo ,  dijo  el  Rey,  por  tu 
consejo  quiero  ser  guiado,  y  en  tu  mano  dejo  todo  lo 
que  Tieros  que  facer  debo ;  é  ruégole  mucho  que  aun- 
que allá  fuera  en  mis  cosas  enemigo  te  muestres  en 
ausencia,  que  veyéndome  en  esta  prisión,  en  mi  pre- 
sencia como  amigo  me  aconsejes. — Así  lo  faré,  dijo  el 
Gigante,  sin  falta.» 

Estonces  despidiéndose  del,  é  lomando  consigo  á 
Enil ,  se  fué  á  la  tienda  de  don  Bruneo  de  Bonamar, 
donde  falló  al  rey  don  Galaor  é  á  Agrájes  é  don  Gatvá- 
ncs,  é  otros  asaz  caballeros  de  gran  cuenta,  los  cuales 
le  recibieron  é  tomaron  entre  sí  con  mucho  placer,  y 
él  les  dijo  que  por  cuanto  habia  fablado  con  el  rey  Ará- 
bigo algunas  cosas  que  debían  saber,  que  viesen  si  era 
necesario  que  á  ello  otros  algunos  esloviesen.  Agrájes 
le  dijo  que  seria  bueno  que  don  Cuadraganle ,  é  don 
Brian  de  Monjaste,  é  Angriole  de  Eslravaus  fuesen  lla- 
mados, é  así  se  fizo;  los  cuales  vinieron,  é  con  ellos 
otros  caballeros  de  gran  nombradla.  Entonces  el  Gi- 
gante les  dijo  todo  lo  que  con  el  rey  Arábigo  habia  pa- 
sado, que  nada  faltó,  y  que  su  parecer  era,  dejando 
aparte  que  á  muerte  ó  á  vida  los  había  de  seguir  é  ayu- 
dar, que  si  el  rey  Arábigo  con  alguna  de  aquellas  in- 
solas de  Landas,  la  mas  apartada,  se  contentase,  é  sin 
mas  pérdidas  de  gentes  lo  restante  mandase  entregar, 
que  la  concordia  é  atajo  seria  bueno ,  espacialmente 
quedando  aun  por  ganar  el  señorío  de  Sansueña ,  que 
así  de  gentes  como  de  fortalezas  era  muy  áspero.  Mu- 
cho le  gradecieron  aquellos  señores  al  Gigante  lo  que 
les  dijo,  é  por  muy  cuerdo  lo  tovieron ,  que  no  podie- 
ran  pensar  ni  creer  que  en  hombre  de  aquel  linaje 
tanta  discreción  hobíese;  é  así  era  razón  de  lo  pensar, 
porque  la  su  grande  y  demasiada  soberbia  no  dejaba 
ningún  logar  donde  la  discreción  é  la  razón  aposentar- 
se pediesen  ;  pero  la  diferencia  que  este  Batan  tenia  á 
los  otros  gigantes  era,  que  como  su  madre  Madasima 
fui';  tal  y  de  tan  noble  condición  como  la  historia  os  lo 
ha  contado,  no  teniendo  de  su  marido  Madanfabul ,  si 
este  solo  lijo  no,  trabajó  mucho,  aunque  contra  la  vo- 
luntad de  su  marido,  que  era  malo  é  soberbio,  de  lo 
criar  so  la  discipHna  de  un  gran  sabio  que  de  Grecia  tra- 
jo, con  la  crianza  del  cual ,  é  con  la  que  de  su  madre 
lomó,  que  era  muy  noble  en  todas  las  cosas ,  salió  tan 
manso  é  tan  discreto,  que  pocos  hombres  habia  mejor 
razonados  que  lo  él  era,  ni  de  tanta  verdad.  E  habido 
acuerdo,  aquellos  señores  entre  sí  fallaron  que  si  lo 
que  el  Gigante  les  decia  pediese  haber  efeto,  que  les  se- 
ria buen  partido  é  mucho  descanso,  aunque  alguna 
parte  de  aquel  reino  al  rey  Arábigo  le  quedase ;  é  res- 
pondiéronle que,  conociendo  el  amor  é  voluntad  con 
que  alli  habia  venido,  é  fablando  en  aíjuello  que  estaba, 
que  anles  por  él  que  por  otro  alguno  doblarían  sus  vo- 
luntades á  dar  asiento  con  aquel  rey. 

Donde  aquí  se  puede  notar  que  fallando  en  las  gran- 
des roturas  personas  que  con  buena  intención  se  mue- 
van á  poner  remedio,  vienen  y  se  recrecen  muertes, 
prisiones,  robos  é  otras  cosas  de  infinitos  males.  Pues 
oído  esto  por  el  Gigante,  fabló  con  el  rey  Arábigo,  é 
sobre  muchos  acuerdos  é  fablas  que  excusar  de  decir 
te  deben ,  así  por  su  prolijidad  como  por  no  salir  del 
propóiiio  comenzado,  fué  acordado  que  el  rey  Arábigo 
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entregase  aquella  gran  cibdad  con  toda  la  tierra  comar- 
cana que  debajo  de  su  señorío  estaba  ,  é  de  las  tres  in- 
solas de  Landas  tomase  para  sí  la  una  mas  apartada, 
que  Liconia  llamaban,  que  era  á  la  parte  del  cierzo,  ó 
de  allí  se  llamase  rey;  é  las  otras  fuesen  asimismo  con 
lo  otro  entregadas,  é  don  Bruneo  se  llamase  rey  de 
Arabia. 

Esto  fecho  é  consentido  por  el  sobrino  del  rey  Ará- 
bigo ,  que  el  reino  defendía ,  como  ya  oistes,  é  por  lo- 
dos los  mas  principales  de  la  cibdad,  entregóse  todo 
como  señalado  estaba  ,  é  suelto  el  rey  Arábigo,  el  cual 
con  harta  fatiga  é  angustia  de  su  corazón  se  fué  por  la 
mar  á  la  insola  de  Liconia,  é  don  Bruneo  fué  alzado 
por  rey  con  mucho  placer  é  grandes  alegrías,  así  de 
los  de  su  parte  como  de  los  contrarios ,  porque  conos- 
ciendo  su  bondad  é  gran  esfuerzo ,  con  él  esperaban  ser 
muy  honrados  é  defendidos.  Acabado  esto,  como  la 
historia  lo  ha  contado ,  á  poco  tiempo  que  allí  descan- 
saron é  holgaron  con  el  rey  don  Bruneo,  ordenaron  sus 
batallas,  é  todas  las  otras  cosas  necesarias  á  su  cami- 
no, ó  partieron  de  allí  la  via  de  la  villa  Califan  ,  que 
era  la  mas  cercana  de  donde  ellos  habían  el  real  teni- 
do ;  mas  los  sansones ,  como  supieron  que  la  cibdad  de 
Arabia  era  lomada,  é  concertado  el  rey  Arábigo  con 
aquellas  gentes,  temiendo  loque  fué,  juntáronse  to- 
dos, así  caballeros  como  peones ,  en  muy  gran  número 
de  gentes ;  que  aquel  señorío  era  grande ,  é  las  gentes 
del  muchas  é  bien  armados  é  sabidores  de  guerra ,  co- 
mo aquellos  que  siempre  habían  tenido  los  señores  muy 
soberbios  y  escandalosos,  que  en  muchas  afruenlasles 
ponían;  é  cuando  así  se  vieron  juntos  en  tanta  canti- 
dad, crescióles  los  corazones,  é  con  gran  soberbia  é 
osadía  ordenadas  sus  haces,  llevando  por  capitanes  los 
mas  principales  del  señorío ,  salieron  al  encuentro  á  sus 
enemigos  antes  que  á  la  villa  de  Califan  llegasen ,  don- 
de los  unos  é  los  otros  se  juntaron ,  é  hobieron  una 
muy  cruel  é  brava  batalla ,  que  mucho  de  ambas  las 
partes  fué  herida ,  en  la  cual  pasaron  cosas  muy  extra- 
ñas en  armas,  é  muertes  de  muchos  caballeros  é  de 
otros  hombres;  pero  lo  que  allí  los  caballeros  señala- 
dos é  aquel  bravo  é  valiente  gigante  hicieron  no  se 
podría  en  ninguna  guisa  acabar  de  contar,  sino  tanto 
que  por  sus  grandes  fechos  y  esfuerzcF  de  sus  bravos 
corazones  fueron  los  de  Sansueña  vencidos  é  destrui- 
dos ,  de  tal  manera,  que  los  mas  dellos  quedaron  muer- 
tos é  feridos  en  el  campo,  é  los  otros  tan  quebranta- 
dos, que  aun  en  los  logares  que  fuertes  eran  no  se 
atrevieron  defender;  así  que,  don  Cuadraganle  con  to- 
dos aquellos  señores  é  las  gentes  que  de  la  batalla  les 
fincaron ,  aunque  mucltos  fueron  muertos  é  feridos ,  se- 
ñorearon el  campo,  sin  fallar  defensa  ni  resistencia  al- 
guna. E  si  la  historia  no  vos  cuenta  por  mas  extenso 
las  grandes  caballerías  é  bravos  é  fuertes  fechos  que 
en  lo<las  aquestas  conquistas  é  batallas  que  sobre  ganar 
estos  señoríos  pasaron ,  la  causa  dello  es ,  porque  esla 
historia  es  de  Amadís  é  los  sus  grandes  fechos ,  no  es 
razón  que  los  de  los  otros  sean  sino  casi  en  suma  con- 
tados ,  porque  de  otra  manera ,  no  solamente  la  escri- 
tura, de  larga  é  prolija,  daria  á  los  oyentes  enojo  é  fas- 
tidio, mas  el  juicio  no  podría  bastar  ácompl  ir  con  ambas 
las  parles ;  así  que ,  con  mayor  razón  se  debe  cotnplir 
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con  la  r4iusa  principtl ,  qw  e^  este  psforiado  é  valiente 
caballero  Amartis ,  que  con  las  oirás  que  |ior  su  respeto 
á  la  historia  lo  convino  ilellas  facer  mención;  é  por  es- 
to no  se  díri  mas,  mIto  que  vencida  esta  tan  crandn 
é  peligrosa  bntalla ,  á  poco  espacio  de  tiempo  fué  aquel 
Rran  señorío  de  Sansueña  sojuzpulo,  de  manera  que 
los  lopinres  flacos  de  su  propia  Toluntad  ,  no  esperando 
remedio ai^;uno,é  los  mas  fuertes  costroñ idos  porpran- 
(Ics  comibles,  á  todos  le»  convino  tomar  por  señor  á 
di)n  Ciiadriganlc. 

Mas  apora  los  dejar(''mos  muy  contentos  é  paf;ado5 
de  las  Vitorias  que  hobii'ron ,  é  conlarvos  ha  la  historia 
del  rey  Lisuartc;  que  lii  gran  pieta  que  del  so  no  fizo 
mención. 

CAPITITLO  LII. 

Ciimo  itfspuís  qllí  rl  xej  Msuaric  se  lornrt  dcsitr  li  (n«oI«  Firmi> 
i  sa  lirrri ,  fui  preso  por  encanlaiDlcnlo,  j  de  lo  qoc  sobre  ello 
icatclA. 

La  historia  cuenta  que  después  que  el  rey  Lisoarle 
con  la  reina  Brisena ,  su  mujer,  parliii  de  la  insola  Fir- 
mo al  tiempo  que  dejrt  casadas  sus  hijas,  é  las  otras 
Reñorns  que  con  ellas  casaron,  como  ya  oistes,  qu'él 
se  fué  derechamente  í  la  su  villa  de  Kenusn,  porque 
era  fiuerto  de  mar  <;  muy  poblada  de  florestas,  en  que 
mucha  cara  se  fallaba,  y  era  logar  muy  sanoé  alegre, 
donde  él  solia  holgar  mucho;  é  como  allí  fué,  luego  al 
comienzo,  por  dar  algún  descanso  é  reposo  á  su  ánimo 
de  los  trabajos  pasados,  dióse  á  la  caza  é  á  las  cosas 
que  mas  placer  le  podrian  ocurrir ,  é  asi  pasó  algún 
espacio  de  tiempo ;  pero  como  ya  esto  le  enojase ,  asi 
como  todas  las  cosas  del  mundo  que  hombre  mucho 
sigue  lo  facen ,  comenzó  á  pensar  en  los  tiempos  pa- 
rados, y  en  la  gran  caballeria  de  que  su  corte  basteci- 
da fué ,  é  las  grandes  aventuras  que  los  sus  caballeros 
pasaban ,  de  que  á  él  redundaba  mucha  honra  é  tan 
gran  fama ,  que  por  todas  las  partes  del  mundo  era 
nombrado  y  ensalzado  su  loor  fasta  el  cielo;  é  como 
quiera  qiie  ya  su  edad  reposo  é  sosiego  le  demandase,  la 
voluntad,  criada é  habituada  en  lo  contrario,  de  tanto 
tiempo  envejecida,  no  lo  consentia;  de  manera  que, 
teniendo  en  la  memoria  la  dulzura  de  la  gloria  pasada 
y  el  amargura  de  la  no  tener  ni  poder  haber  al  presen- 
te, le  pusieron  en  tan  gran  estrecho  de  pen'^amienio, 
(jae  muchas  veces  estaba  como  fuera  de  todo  juicio, 
no  se  podiendo  alegrar  ni  consolar  con  ninguna  cosa 
que  viese;  é  lo  que  mas  a  su  espíritu  agraviaba  era  te- 
ner en  9u  memoria  cómo  en  las  batallas  é  cosas  pasa- 
das con  Amadís  fué  su  honra  tanto  menoscabada,  y  que 
en  voz  de  todos  mas  costreñido  con  necesidad  que  con 
virtud  dio  fin  íí  aquel  gran  debate,  l'ues  con  estos  tales 
pensamientos  hobo  la  tristeza  logar  de  cargar  sobre  él 
de  tal  forma ,  que  este,  que  era  un  rey  tan  poderoso, 
tan  gracioso  é  tan  humano,  é  tan  temido  de  todos, 
fué  tornado  triste,  pensativo,  retraído,  sin  querer  ver 
á  persona  alguna,  como  por  la  mayor  parte  acaece 
aquellos  que  con  las  buenas  venturas,  sin  recibir  con- 
traste ni  entrévalos  que  mucho  les  duelan ,  pasan  sus 
tiempos,  é  amollentadas  sus  fuerzas,  no  pueden  sofrir 
ni  saben  resistir  los  duros  é  crueles  golpes  de  la  adver- 
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sa  fortuna.  Este  rey  tenia  por'eslilo  cnda  maúana ,  en 
oyendo  misa ,  de  tomar  consigo  un  ballcslnro ,  y  enci- 
ma de  su  caballo,  aolameiite  la  su  muy  buena  y  prei'iada 
espada  ceñida,  irse  por  la  floresta  gran  pieza,  cuidan- 
do nuiy  fieramente,  I:  á  las  veces  tirando  con  la  ba- 
llesta, é  con  esto  le  parecía  rccebir  algún  düscan'o. 
Cues  un  dia  acaosció  cpie  scycudo  alongado  de  la  villa 
por  la  espesura  de  la  floresta  ,  que  vio  venir  una  don- 
cella encima  de  un  palafrén  coiTÍcndo  á  mas  an  lar  [or 
entre  las  matas,  é  dando  voces  demandando  á  iJios 
ayuda,  é  como  la  vio  fué  contra  ella  ó  dijole:  a  Donce- 
lla, ¿qué  habéis?  — ¡Ay  señor!  dijo  ella,  por  Oius  é 
por  merced  acorred  á  uiiu  mi  hermana  que  acá  dejo  con 
un  mal  hombre  que  la  forzar  quiere.»  El  lley  hobo 
dclla  duelo  é  dijule:  nüuncella,  guiaiUnc;  que  yo  os 
seguiré.» 

Entonces  volvió  por  el  mismo  camino  por  donde  allí 
viniera  cuanto  el  jialafren  aguijar  jiudo,  é  andovieron 
tanto  fasta  que  el  Key  vio  cómo  entre  unas  espesas 
matas  un  hombre  desarmado  tenia  la  doncella  por  los 
cabellos,  é  tirábala  reciamente  por  la  derribar,  é  la 
doncella  daba  grandes  gritos.  El  Rey  llegó  en  su  caha- 
llo  dando  voces  que  dejase  la  doncella,  é  cuando  el 
hombre  cerca  de  si  lo  vio  soltóla,  é  fuyó  por  entre  las 
mas  espesas  malas.  El  Rey  siguiólo  con  ol  caballo,  mas 
no  pudo  pasar  mucho  ailelante ,  con  el  estorbo  de  las 
ramas ,  é  como  esto  vio,  apeóse  lo  mas  presto  que  pu- 
do, con  gran  gana  de  lo  tomar  por  le  dar  el  castigo  (pie 
tal  insulto  merecía;  que  bien  cuidó  que  de  su  tierra 
podría  ser;  é  corrió  Iras  él  cuanto  pudo,  llamándole 
siempre  muy  cerca ,  é  pasada  la  espesura  de  aijuel  gran 
monte,  falló  un  pía- lo  que  descombrado  estaba,  en  el 
cual  vio  armado  un  tendejón  donde  el  homlire  tras  que 
él  iba  á  gran  priesa  fué  metido.  El  Bey  llegó  á  la  puer- 
ta del  tendejón,  é  vio  una  dueña,  y  el  hombre  que  fuia 
tras  olla ,  como  que  allí  pensaba  guarecer.  El  Key  le 
dijo  :  (<  Dueña,  ¿es  ese  hombre  de  vuestra  compaña? — 
¿l'or  qué  lo  preguntáis?  dijo  ella.  —  Porque  (pnernquc 
me  lo  deis  para  facer  del  justicia,  que  si  pur  mi  no 
fuera,  forzara  acá  donde  le  yo  hallé  una  donfclla.»  La 
dueña  le  dijo:  «Señor  caballero,  entrad  é  oiré  lo  que 
diréis,  é  si  asi  es  como  decís,  yo  os  lo  daré;  que  (mes 
yo  doncella  fui  y  en  mucha  estima  tuve  mi  honra,  no 
daría  lugar  á  que  otra  ninguna  deshonrada  fuese.»  El 
Rey  fué  luego  contra  donde  la  dueña  oslaba ,  é  al  pri- 
mer paso  que  dio  cayó  en  el  suelo  tan  fuera  de  sentido 
como  si  muerto  fuese.  Entonces  llegaron  las  doncellas 
que  Ira.?  él  venían ,  é  la  dueña  con  ellas ,  é  con  el  hom- 
bre que  allí  tenía  tomaron  al  Rey  asi  desacordado  como 
estaba  en  sus  brazos,  ó  salieron  oíros  dos  hombres  do 
entre  los  árlales ,  que  tiraron  el  tendejón  é  luironse 
todos  á  la  ribera  de  la  mar,  que  muy  cerca  estaba,  don- 
de tenían  un  navio  enramado  é  tan  cubierto,  que  ape- 
nas nada  del  se  parecía;  é  metiéronse  dentro,  6  pu- 
sieron en  un  lecho  al  Rey ,  é  comenzaron  de  navegar. 
Esto  fué  tan  presiaraente  fecho  é  tan  encobierto,  en 
tal  parte  ,  que  persona  otra  alguna  no  lo  pudo  ver  ni 
sentir.  El  ballestero  del  R>;y,  como  andaba  á  pié,  r.o  !o 
pudo  seguir,  porque  el  Rey  se  aquejó  mucho  por  so- 
correr la  doncella;  é  cuando  llegó  adonde  había  el  ca- 
ballo quedado,  mucho  se  maravilló  de  lo  fallar  asi  solo, 
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é  metióse  cnanto  mas  pudo  por  las  espesas  malas ,  bus- 
raiulo  á  tocias  parles ,  mas  no  falló  nada  ;  é  &  poco  ralo 
fallóse  en  el  prado  donde  el  tendejón  había  estado ,  é 
desde  allí  tornóse  al  caballo,  é  cabalgó  en  él  é  andovo 
gran  pieza  á  un  cabo  6  á  olro ,  buscando  por  la  floresta 
é  por  la  ribera  del  mar,  é  como  no  fallase  nada,  acor- 
dó de  se  tornar  á  la  villa,  é  cuando  cerca  dclla  llegó, 
é  algunos  que  por  allí  andaban  lo  vieron ,  cuidaron  que 
el  Rey  lo  enviaba  por  alguna  cosa ,  mas  él  no  decia 
nada  sino  andar  fasta  donde  la  Reina  estaba ,  é  desca- 
balgó del  caballo,  y  entró  en  el  palacio  con  gran  prie- 
sa, é  como  la  vio  dijole  todo  lo  que  del  Rey  viera,  é 
cómo  lo  buscara  con  mucha  diligencia,  sin  lo  poder 
fallar.  Cuando  la  Reina  esto  oyó  fué  muy  turbada  é  di- 
jo: a  ¡  Ay  santa  María !  ¿qué  será  del  Rey  mi  señor  sí 
le  he  perdido  por  alguna  desaventura?» 

Entonces  fizo  llamar  al  rey  Arban  ,  su  sobrino,  é  á 
Cendil  de  Ganóla,  é  dijoles  aquellas  nuevas.  Ellos  mos- 
traron buen  semblante ,  dándole  esperanza  que  no  te- 
miese; que  no  era  aquello  cosa  de  peligro  para  el  Rey, 
porque  muy  presto  se  podia  perder  por  aquella  floresta, 
con  codicia  de  dar  venganza  á  la  doncella;  y  que  pues 
él  sabia  aquella  tierra,  por  donde  muchas  veces  á  caza 
andoviera ,  que  no  tardaría  de  venir ;  que  si  él  el  caballo 
dejó,  no  sería  sino  porque,  con  la  espesura  de  los  árbo- 
les, no  se  podría  del  aprovechar;  pero  teniéndolo  en 
la  verdad  en  mas  de  lo  que  mosti-aban,  fueron  luego  á 
se  armar  é  cabalgar  en  sus  caballos,  é  ficieron  salir 
toda  la  gente  de  la  villa,  é  lo  mas  presto  que  ser  pudo 
se  metieron  por  la  floresta,  llevando  consigo  el  balles- 
tero que  los  guiase,  y  la  otra  gente,  que  mucha  era,  sc 
derramó  á  todas  partes;  pero  ni  ellos  ni  aquellos  caba- 
lleros ,  por  mucho  afán  que  lomaron  en  lo  buscar,  nun- 
ca del  nuevas  supieron.  La  Reina  tuvo  todo  aquel  dia, 
alguna  nueva  esperando,  con  mucha  turbación  é  alte- 
ración de  su  ánimo;  pero  ninguno  fué  tan  osado  que 
con  tan  poco  recaudo  como  fallaban  volviese;  antes 
asi  los  que  de  allí  salieron  como  lodos  los  de  la  comar- 
ca ,  que  las  nuevas  oían ,  nunca  cesaban  de  buscar  con 
mucha  diligencia.  Venida  la  noche ,  la  Reina  acordó 
de  enviar  mensajeros  á  mas  andar,  é  cartas  á  los  mas 
logares  que  ella  pudo,  y  en  esto  pasó  toda  la  noche 
sin  sueño  dormir.  Al  alba  del  dia  llegaron  don  Grume- 
dan  é  Gionles,  é  cuando  la  Reina  los  víó  preguntóles 
si  sabían  algo  del  Rey  su  señor.  Don  Grumedan  le  di- 
jo: «No  sabemos  mas  de  cuanto  nos  dijeron  á  Gionles 
é  á  mi  en  la  casa  donde  estábamos  cazando,  cómo  mu- 
cha gente  lo  buscaba,  y  pensando  fallar  aquí  alguna 
nueva,  acordamos  do  no  ir  antes  á  otra  parle;  pero, 
pues  que  la  no  fallamos ,  meternos  hemos  luego  en  su 
demanda. —  Don  Grumedan,  dijo  la  Reina,  yo  no  puedo 
sosegar,  ni  fallo  descanso  ni  remedio,  ni  puedo  pen- 
sar qué  haya  sido  esto;  é  sí  aquí  quedase,  de  gran 
congoja  sería  muerta ,  é  por  eslo  acuerdo  de  rae  ir  con 
vos;  porque  si  buena  nueva  viniere,  allá  mas  ahina  que 
acá  la  sabré;  é  si  al  contrario,  no  dejaré  fasta  la  muerte 
de  tomar  el  trabajo  que  con  razón  tomar  debo.»  Luego 
mandó  que  le  tnijcsen  un  palafrén,  é  tomando  consigo 
á  don  Grumedan  é  á  don  Gionles,  é  una  dueña,  mujer 
de  Brandoibas ,  se  fué  por  la  floresta  lo  mas  presto  que 
pudo,  é  andovo  por  ella  tres  dias,  fjue  siempre  alber- 
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gaba  en  poblado;  en  l65  cuales,  si  por  don  Grumedan 
no  fuera,  no  comiera  solo  un  bocado;  mas  él  con  gran 
fuerza  hacía  que  algo  comiese.  Todas  las  noches  dormía 
vestida  debajo  de  los  árboles,  que  aunque  algunas  al- 
deas pequeñas  fallaba,  no  quería  entrar  en  ellas,  di- 
ciendo que  su  gran  congoja  no  lo  consentía. 

Pues  en  cabo  destos  dias  acaesció  que ,  entre  las  mu- 
chas gentes  que  por  la  floresta  encontraron ,  falló  al 
rey  Arban  deNorgales,  que  venía  muy  triste  é  muy 
fatigado,  é  su  caballo  tan  laso  é  cansado,  que  ya  no  le 
podia  traer.  Cuando  la  Reina  lo  vio  dijolc :  a  Buen  so- 
brino, ¿qué  nuevas  traéis  del  Rey  mi  señor?»  A  él  le 
vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos  é  dijo:  «Señora,  no 
otras  ningunas  mas  de  las  que  sabia  cuando  de  vuestra 
presencíame  partí;  y  creed,  Señora,  que  tantos  somos 
en  su  demanda,  y  con  tanto  trabajo  é  afición  le  hemos 
buscado,  que  seria  imposible,  si  desta  parte  de  la  mar 
estuviese,  no  le  fallar;  pero  yo  entiendo  que  sí  algún 
engaño  recibió,  que  no  fué  para  lo  dejar  en  su  reino; 
é  ciertamente ,  Señora ,  siempre  me  pesó  desie  aparta- 
miento suyo  con  tanta  esquíveza  é  mal  recaudo  de  su 
persona ,  porque  los  príncipes  i  grandes  señores  que 
á  muchos  lian  de  gobernar  é  mandar ,  no  pueden  usar 
dello  tan  justamente  é  con  tanta  clemencia ,  que  no 
sean  de  los  mas  temidos ;  é  desle  tal  temor,  faltando  el 
amor,  viene  luego  el  aborrecimiento,  é  por  esta  cau- 
sa deben  poner  tal  recaudo  en  sus  personas ,  que  los 
menores  no  se  atrevan  á  su  grandeza ;  que  muchas  ve- 
ces los  tales  dan  ocasión  de  recordar  á  otros  lo  que  no 
tenían  pensado;  é  á  Dios  plega  por  la  su  merced  de 
me  poner  en  parle  donde  le  vea  é  le  diga  eslo  é  otras 
muchas  cosas,  en  el  cual  yo  tengo  esperanza  que  él 
lo  fará ,  é  vos,  Señora,  así  lo  tened.»  Cuando  la  Reina 
eslo  oyó,  salió  de  todo  su  sentido,  é  amortecida  cayó 
del  palafrén  ayuso.  Don  Grumedan  se  derribó  de  su 
caballo  lo  mas  presto  que  pudo,  é  tomolii  en  sus  bra- 
zos ;  asi  la  tovo  por  una  gran  pieza ,  que  mas  por  muer- 
ta ijue  por  viva  la  juzgaban;  é  cuando  acordó  dijo  muy 
dolorosamente  con  gran  abundancia  de  lágrimas:  «En- 
gañosa y  espantable  fortuna ,  esperanza  de  los  misera- 
bles, cruel  enemiga  de  los  prosperados,  traslornadora 
de  las  mundanales  cosas,  ¿de  qué  me  puedo  loar  de  ti? 
que  si  en  los  tiempos  pasados  me  fecistes  señora  de 
muchos  reinos,  obedecida  é  acatada  de  muchas  gentes, 
é  sobre  todo,  junta  en  matrimonio  de  tan  poderoso  é 
virtuoso  rey,  en  un  solo  momento  á  él  me  quitando, 
lo  llevaste  é  robaste  todo;  que  si  á  él  perdiendo,  los 
bienes  mundanos  me  dejas,  no  causa  ni  esperanza 
de  recobrar  descanso  ni  placer,  mas  de  muy  mayor 
dolor  é  amargura  me  serán  ocasión ,  por(|ue  si  de  mi 
preciados  eran  y  en  algo  tenidos ,  no  era  salvo  por  aquel 
que  los  mandaba  y  defendía.  Por  cierto  con  mucha  mas 
causa  te  pediera  gradecer  si ,  como  una  deslas  simples 
mujeres  sin  fama,  sin  pompa,  me  dejaras,  porque  yo, 
olvidando  los  flacos  é  livianos  males  míos,  asi  como 
ella,  por  los  ásperos  é  crueles  ajenos  derramara  mis 
lágrimas.  Mas  ¿  por  qué  me  quejaré  de  ti ,  pues  que  los 
engaños  é  fuertes  mudanzas  tuyas  derribando  los  que 
ensalzastes  son  tan  manilieslos  á  todos,  que  no  de  tí, 
mas  de  sí  mismos,  en  ti  confiando,  se  deben  quejar?» 

Asi  estaba  esta  noble  Reina  faciendo  su  duelo,  en  la 
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tierra  sfinlada ,  é  su  amo  don  Grumcdaii  los  liinojos  lin- 
eados, Icniéndoic  las  manos,  con  palahras  muy  dulces 
la  coiisilando,  como  aí|ui!l  on  iiiiicn  toda  virtud  é  dis- 
creción moraba  ,  con  aijuclla  piíMlaii  ú  amor  que  en  la 
cuna  lo  liciera;  mas  consuelo  no  era  mencsler,  que 
ella  se  amortcria  tantas  veces ,  que  sin  ningún  sentido 
é  casi  muerta  (¡uedalia ;  que  era  causa  de  gran  dolor  á 
los  que  la  veian;  é  cuando  alfiun  tanto  su  espíritu  al- 
gunas fuerzas  fu¿  cobrando ,  dijoá  don  (irumcdan :  «¡Oh 
mi  (¡el  y  vcrdailcro  amigo!  yo  te  rucf^o  que  asi  como 
estas  tus  manos  en  los  mis  primeros  dias  fueron  causa 
de  los  crecer,  qiit  agora  en  los  postrimeros  eacllas  mis- 
mas rccilia  la  mi  muerte.»  Don  Grumcdan,  veyeiido 
ser  su  respuesta  excusada  según  su  disposición ,  callii, 
que  no  dijo  nada  ;  antes  acordi)  que  seria  bueno  de  la 
llevar  iSalgim  poblado  donde  se  procurase  algún  remedio; 
asi  lo  (icieron ,  (jue  ¿d  6  aquellos  caballeros  que  allí  esta- 
ban la  pusieron  en  su  palafrén  ,  é  don  Grumedan  en  las 
ancas ,  teniéndola  abrazada ,  la  llevaron  á  unas  casas  de 
monteros  del  Rey  que  en  la  lloresta  para  la  guardar  vi- 
vían ,  é  luego  enviaron  por  camas  é  otro-;  atavíos  douile 
descansase;  pero  ella  nunca  quiso  estar  sino  en  la  mas 
pobre  cama  que  allí  se  falló.  Así  estovo  algunos  días, 
sin  saber  dónde  ir  ni  qué  do  si  (icicse ;  é  cuando  don 
Grumedan  mas  reposada  la  vio  díjolc  :  «  Noble  y  pode- 
rosa Reina,  ¿dónde  es  fuida  vuestra  gran  discreción 
en  el  ¡'empoquc  mas  menester  la  bobístes,  que  tan  fue- 
ra i!e  consejo  la  muerte  procuráis  y  demandáis  ,  no  te- 
niendo en  la  memoria  fcnesccr  con  ella  todas  las  mun- 
danales cosas?  Y  ¿qué  remedio  será  para  aquel  vuestro 
tan  amado  maríilo  ser  vuestra  ánima  desas  carnes  sali- 
da? ¿Por  ventura  comiirais  con  ello  su  salud  ó  ponéis 
remedio  á  sus  males?  Antes  por  cierto  es  lodo  al  con- 
trario de  lo  que  los  cuerdos  deben  facer,  que  el  cora- 
zón é  discreción  para  semejantes  afrucntas  fueron  esta- 
blecidos é  dolados  de  aquel  muy  alto  Señor ,  é  mas  con 
grande  esfuerzo  é  diligencia  que  con  sobradas  lágrimas 
á  las  fortunas  de  los  amigos  se  han  de  socorrer.  Pues 
si  aparejo  á  esto  que  digo  se  vos  ofrece,  quiero  que  co- 
mo yo  lo  sepáis.  Bien  sabéis ,  Señora ,  que ,  demás  de 
los  caballeros  6  muchos  vasallos  que  en  vuestros  seño- 
ríos viven ,  que  con  gran  afición  é  amor  seguirán  6  com- 
plirán  vuestros  mandamientos,  de  la  sangre  de  vuestra 
real  casa  pende  hoy  casi  toda  la  cristiandad ,  asi  en  es- 
fuerzo como  en  grandes  imperios  é  señoríos  sobre  lo- 
dos, como  el  cielo  sobre  la  tierra.  Pues,  ¿quién  dud.i 
que  estos,  sabiendo esla gran  fatiga,  noquieran,  como 
vos  misma,  ser  en  e!  remedio  dclla?  E  si  el  Rey  vues- 
tro marido  en  estas  partes  está,  nosotros,  que  suyos 
somos ,  daremos  el  remedio ;  6  si  por  ventura  á  la  mar 
lo  pasaron ,  ¿en  qué  tierra  tan  áspera,  ni  qué  gente  tan 
brava  podrá  resistir  que  habido  no  soa?  Asi  que,  muy 
buena  señora ,  dejando  aparte  las  cosas  que  mas  daño 
que  pro  traen,  tomando  nuevo  consuslo  y  consejo,  si- 
gamos aquellas  que  á  la  salud  y  remedio  desle  negocio 
aprovechar  pueden. »  Pues  oído  por  la  Reina  esto  que 
don  Grumedan  dijo,  asi  como  de  muerte  i  vida  la  tornó; 
é  conociendo  que  en  todo  verdad  decía ,  dejando  las  lá- 
grimas é  grandes  querellas ,  acordó  de  enviar  un  men- 
sajero A  Amadís.qne  mas  á  la  mano  oslaba,  confiando 
eu  su  buena  \eulura  que,  asi  como  en  las  olrsí  coias. 
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en  esta  pornia  remedio ,  é  luego  mandó  ú  Rrandoibas 
que  lu  mas  aprcsurailamente  que  él  pudiese  liuscasc  ú 
Amadis ,  y  lu  diese  una  carta  suya ,  quo  decía  asi: 

CAUTA  DBLA  nSIMA  BRISEMA  Á  AMADÍS. 

«Sien  los  tiempos  pasados,  bienaventurado  ca!)allero, 
esta  real  rasa  por  vuestro  granosfuerzo  fué  defendida  ó 
amparada,  en  estos  presentes  costreñida  masque  lu 
nunca  fué,  con  mucha  afición  é  aflicion  vos  llama;  ú 
si  los  grandes  beneficios  de  vos  reccbídos  no  se  grade. 
c¡eroncon)o  vuestra  gran  virtud  lo  merecía,  contentaos, 
pues  aijuel  justo  juez  ,  en  lo  lo  |iO(leroso,cn  defeloimes- 
Iro,  vo.'  lo  i|UÍso  pagar  ensalzando  vucslras  cosas  fü'-la 
el  cielo,  é  las  nuestras  abatiendo  debajo  du  la  tierra. 
Sabréis,  mi  muy  amado  lijo  y  verdadero  amigo,  quo 
asi  como  el  relámpago  en  la  escura  noche  redobla  la  vis- 
ta de  los  ojos  en  que  fiere,  é  súpitamente  se  partiendo, 
en  mayor  lenebregnra  y  cscuridad  que  ante  los  deja; 
asi,  teniendo  yo  ante  los  mios  la  real  persona  del  rey 
Lisnarle,  mi  marido  é  mi  señor,  que  era  la  luz  é  luiti- 
bre  dellos  y  de  todos  mis  sentidos ,  scyénilom(!  en  im 
momento  arrebatado,  los  dejó  en  lanía  amargura  é  alinn- 
dancia  de  lágrimas  ,  que  muy  presto  con  la  muerte  pe- 
recer esperan  ;  y  porque  el  caso  os  lan  doloroso,  quo 
las  fuerzas  ni  el  juicio  podrían  bacará  lo  escrebir,  re- 
mitiéndome al  mensajero,  doy  fin  en  esta  y  en  mí  tris- 
te vida,  si  el  remedio  del  presto  no  viene.» 

Acabada  la  carta,  mandó  á  Brandoil.js  que  él  por 
extenso  le  contase  aquellas  malaventuradas  nuevas,  el 
cual  fué  luego  parlido  con  aquella  volunlail  que  muy 
fiel  criado ,  como  lo  él  era ,  lo  debía  facer,  l'ucs  es- 
to fecho,  con  aquellos  caballeros  se  puso  luego  en  el 
camino  de  Londres,  porque  aquella  cíbdad  era  cabeza 
de  lodo  el  reino,  é  allí  mejor  que  en  otra  parle  ,  si  al- 
gún movimiento  hobiese,  se  fallaría;  pero  no  fué  asi, 
antes  citendiendose  las  nuevas  á  todas  parles ,  la  alte- 
ración de  las  gentes  fué  ile  tal  manera  ,  que  grandes  y 
pequeños,  hombres  y  mujeres  desampararon  los  loca- 
res; é  como  si  fuera  de  sentido  estoviesen,  andaban 
dando  voces  por  los  campos ,  llorando  é  llamando  al  Itcy 
su  señor,  en  tanto  número  de  gente,  que  las  llorestas 
émonlañastodasdellas  eran  llenas  ,é  muchas  de  las  due- 
ñas é  don'.'ellas  de  gran  guisa  descabelladas,  haciendo 
grandes  llantos  por  aquel  que  siempre  en  su  defensa  ú 
socorro  fallaron. 

¡Oh,  cómo  se  debrian  tener  los  reyes  por  bienaven- 
turados si  sus  vasallos  con  tanto  amor  é  tan  gran  dolor 
se  sintiesen  de  sus  pérdidas  é  fatigas!  V  ¡cuánto  asi- 
mismo lo  serian  los  subditos  que  con  mucha  causa  lo 
pediesen  é  debiesen  facer,  seyendo  sus  reyes  tales  pa- 
ra ellos  como  lo  era  este  noble  rey  para  los  suyos  I  Pe- 
ro ,  mal  pecado ,  los  tiempos  de  agora  mucho  al  con- 
trario son  de  los  pasados ,  según  el  poco  amor  é  menos 
verdad  que  en  las  gentes  contra  sus  reyes  se  falla ,  y 
eslo  debe  causar  la  costelacion  del  mundo  ser  mas  en- 
vejecida ;  que  perdida  la  mayor  parte  de  la  virtud ,  no 
puede  llevar  el  fruto  que  debía,  asi  como  la  causada 
tierra,  que  niel  mucho  labrar  ni  la  escogida  siniicnlo 
puedfii  defender  los  CuíJusé  las  espinas,  con  Iii:>uUai 
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yerbas  de  poco  provecho  que  en  ella  nacen.  Pues  regue- 
mos á  aquel  Señor  poderoso  que  ponga  en  ello  ronioiüo, 
é  si  á  nosotros ,  como  indinos,  oir  no  le  place,  que  oya 
aquellos  quf  aun  dentro  en  las  fraguas,  sin  dellas  lialier 
salido,  se  fallan ;  que  los  faga  nacer  con  tanto  encendi- 
miento de  caridad  é  amor  como  en  aquestos  pasados  lia- 
ítia,  é  á  los  reyes,  que,  apartadas  sus  iras  é  sus  pa- 
siones, con  justa  mano  é  piadosa  los  traten  é  sostengan. 
Pues  tornando  al  propósito,  cuenta  la  historia  que 
estas  nucvasvolaron  muy  presto  á  todas  parles  por  aque- 
llos que  grandes  tratos  en  la  Gran  Rrolaña  tenian,  de 
los  cuales  todo  lo  mas  del  tiempo  por  la  mar  navega- 
ban; asi  que,  muy  preslo  fué  sabido  en  aquellas  tii-r- 
rns  donde  don  Cuadragante,  señor  de  P-ansueña,  é  don 
Rruneo ,  rey  de  Arabia ,  é  los  otros  señores  sus  amigos 
estaban ;  los  cnrdcs  considerando  la  gran  parte  que  des- 
to  á  Amadís  tocaba  en  reparar  la  pérdida  del  Rey  ó  del 
reino,  si  en  él  algunos  escándalos  se  levantasen ,  acor- 
daron ,  pues  ya  en  aquellas  conquistas  no  habia  qué  fa- 
cer, é  todo  estaba  señoreado,  de  se  ir  juntos  cnmo  es- 
taban á  la  insola  Firme  por  se  fallar  con  Amadís  é  se- 
guir lo  que  él  mandase.  Pues  con  este  acuerdo ,  dejan- 
do don  Bruneoensureinoá  Branfil,  su  hermano,  c  don 
Cuadragante  á  Landin ,  su  sobrino,  que  poco  ante  allí 
era  llegado  con  gente  del  rey  Cildadan  en  su  señorío  de 
Sansueña ,  llevando  la  mas  gente  que  podieron ,  é  dejando 
con  ellos  la  que  necesario  hablan  para  guardar  aquellas 
tierras,  se  metieron  en  sus  fustas  por  la  mar,  y  el  gi- 
gante Balan  con  ellos,  que  de  todos  muy  amado  y  pre- 
ciado era.  Tanto  andovieron ,  é  con  tan  próspero  Tien- 
to, que  á  los  doce  dias  que  de  allí  partieron  llegaron  al 
puerto  de  la  insola  Firme.  Cuando  Balan  tío  la  gran 
sierpe  que  allí  Urganda  habia  dejado,  como  la  historia 
vos  lo  ha  dicho ,  mucho  fué  maravillado  de  cosa  tan  ex- 
traña ,  é  mucho  mas  lo  fuera  si  le  no  contaran  la  cansa 
della  aquellos  que  con  él  Tenían.  Al  tiempo  que  estos 
señores  allí  arribaron  Amadís  estaba  con  su  señora  Oria- 
na,  que  della  no  se  osaba  partir,  que  como  Brandoi- 
bas  llegase  de  parle  de  la  reina  Brisena  con  la  carta  que 
ya  oistes ,  é  Oriana  sóplese  lo  de  su  padre ,  fué  su  do- 
lor é  tristeza  tan  sobrada ,  que  en  muy  poco  estuvo  de 
perder  la  vida;  é  como  le  dijeron  la  venida  de  aquella 
floía  en  que  aquellos  señores  venían ,  rogó  á  Grasandor 
que  los  rescibiese  y  les  dijese  la  causa  por  qué  á  ellos 
no  podía  salir.  Grasandor  así  lo  fizo,  que  en  su  caba- 
llo llegó  al  puerto ,  é  falló  que  ya  salían  de  la  mar  el  rey 
de  Sobradisa  don  Galaor,  y  el  rey  de  Arabia  don  Bru- 
neo,  é  don  Cuadragante,  señor  de  Sansueña,  y  el  gi- 
gante Balan ,  é  don  Galvánes,  é  Angriote  de  Estravaus, 
é  Cavarte  de  Val  Temeroso,  é  Agrájes,  é  Palomir,  y 
otros  muchos  caballeros  de  gran  prez  en  armas,  que 
seria  enojo  contarlos.  Grasandor  les  dijo  de  la  forma 
que  Amadís  estaba,  y  que  se  aposentasen  é  descansa- 
ren esa  nociie,  y  que  otro  dia  saldría  para  ellos  á  dar 
orden  en  aquel  caso ,  que  ya  á  ellos  manifiesto  sería.  To- 
dos lo  tovieron  por  bien  que  así  se  íicicse,  é  luego  su- 
bieron al  castillo  y  se  aposentaron  en  sus  posada»,  é 
Agrájes  é  su  tío  don  Galvánes  llevaron  consigo  á  Balan 
por  le  facer  toda  la  honra  que  ellos  podiesen.  Pasada 
pues  aquella  noche,  habiendo  oído  misa,  fuéronse  lo- 
dos á  la  huerta  donde  Amadis  estaba ;  é  como  él  lo  su- 


po ,  dejando  á  su  señora  con  mas  sosiego ,  é  á  su  prima 
Mahílía,  y  Melicia,  su  hermana,  é  Grasinda  cou  ella, 
salió  de  la  torre  é  vínose  para  ellos. 

Cuando  así  juntos  los  víó  fechos  reyes  é  grandes  so- 
ñores,  escapados  de  tantas  afrentas  y  peligros  como  ha- 
bían pasado  con  tanta  salud,  aunque  en  el  continente 
tristeza  mostrase  por  lo  del  rey  Lísuarte ,  en  su  cora- 
zón sintió  tan  gran  alegría,  mucho  mas  que  si  para  él 
solo  todo  aquello  se  hubiera  ganado ,  é  fuélos  abrazar, 
é  todos  á  él ;  mas  al  que  él  mas  amor  mostró  fué  á  Ba- 
lan el  gigante ;  que  á  este  abrazó  muchas  veces ,  hon- 
rándole con  mucha  cortesía.  Pues  estando  así  juntos, 
r\  rey  don  Galaor,  comn  aquel  que  en  tanto  grado  la 
pérdida  del  rey  Lísuarte  sintiese  como  la  del  rey  Pe- 
rlón, su  padre,  les  dijo  que  sin  poner  dilación  de  nin- 
gún tiempo  se  debía  tomar  .icuerJo  de  lo  que  facer  de- 
bían en  lo  del  rey  Lísuarte,  porque  él,  si  Amadis  lo 
otorgase ,  luego  quería  entrar  en  aquella  demanda ,  sin 
holgar  ni  haber  reposo  dia  ni  noche  fasta  perder  la  vi- 
da 6  salvar  la  suya,  sí  vivo  fuese.  Amadís  le  dijo :  «  Buen 
señor  hermano ,  gran  sinrazón  seria  que  aquel  rey  que 
tan  bueno  fué  é  tan  honrado  é  tan  socorredor  de  los 
buenos ,  que  los  buenos  en  tan  extrema  necesidad  no  le 
socorriesen ,  dejando  aparte  el  gran  deudo  qne  yo  con 
él  tengo,  que  á  lodos  obliga  á  facer  lo  que  decís,  é  por  su 
sola  Tírtud  é  gran  nobleza  merecía  ser  servido  c  ayu- 
dado en  sus  afruentas  de  todos  aquellos  en  quien  virtnd 
é  buen  conoscímienlohobiese.»  Entonces  mandaron  ve- 
nir ante  ellos  Brandoibas,  por  saber  lo  que  se  habia 
fecho  en  buscar  al  Rey,  é  que  les  dijese  con  qué  la 
Reina  seria  mas  servida  é  contenia.  El  les  dijo  todo  lo 
que  viera,  é  la  gran  gente  que  luego  en  la  hora  que  el 
Rey  fué  perdido  salió  á  lo  buscar,  y  que  creyesen  que 
si  en  aquella  floresta  é  aun  en  todo  su  reino  fuera  pre- 
so y  en  algún  logar  detenido ,  que  no  era  cosa  que  en- 
cubrirse podiera;  mas  que  el  pensamiento  de  la  Reina 
y  de  todos  los  otros  no  era  salvo  creer  que  por  la  mar 
lo  llevaron  ó  en  ella  lo  habían  afogado ,  que  según  ei 
socorro  fuera  presto,  aun  para  lo  soterrar  no  tovieran 
tiempo ;  y  que  su  parescer  era ,  pues  que  todo  aquel  rei- 
no habia  lanto  sentimiento  fecho  ,  é  con  tanlo  amor  -6 
voluntad  todos  al  servicio  de  la  Reina  que  iaban ,  no  se 
esperando  de  otra  ninguna  parle  lo  contrario ,  que  ellos 
en  aquella  gran  flota  que  allí  tenían  se  debrian  partir 
en  muchas  partes ;  que,  según  en  todas  las  cosas  por 
ellos  comenzadas  siempre  la  fortuna  les  habia  sido  muy 
favorable  ,  que  esta  á  que  con  tanto  afán  é  afición  se  po- 
nían no  era  de  creer  en  otro  estilo  mudarse.  A  to  los 
aquellos  señores  les  pareció  muy  buen  consejo  el  que 
Brandoibas  les  daba ,  y  en  aquello  se  otorgaron  que  se 
ficíese,  é  rogaron  á  Amadís  que  tomase  cuidado  de  les 
señalar  la  parte  de  la  mar  y  de  las  tierras  que  buscasen, 
é  por  ninguna  cosa  quedase  de  lo  uno  ni  de  lo  otro ,  y 
que  luego  los  llevase  ante  Oriana ,  que  en  sus  manos 
querían  jurar  y  prometer  de  nunca  cesar  la  demanda  fasta 
tanto  que  del  Rey  su  padre  nuevas  de  vivo  ó  de  mucrlo 
le  trajesen ;  que  con  esto  pensaban  de  dar  consuelo  á  su 
Irísteza.  Pues  yendo  lodos  para  entrar  en  la  torre,  llegó 
un  hombre  que  les  dijo  :  «Señores,  una  dueña  de  la 
Grao  Serpiente ,  y  créese  que  es  Urganda  la  Desconoci- 
da, que  Otra  do  fuera  poderosa  de  allí  enlrsir  ni  salir.» 


ajiadIs  de  Cai'La. 

r jíin J(»  Amadis  esto  ny6  «lijo  :  «Si  ella  es ,  soa  muy  hieii 
venida;  que  á  lal  íaíoii  mus  con  ella  que  con  olra  nin- 
guna persona  nos  debe  placer.» 

Lucpo  enviaron  por  sus  caballos  pan  la  rccebir,  pero 
no  se  jiudo  Iracer  tan  presto  ,  que  ante  l'rjanda  delamar 
salida  no  fuese,  y  en  su  palafrén,  Inyi^ndola  su^  docena- 
nos  por  las  riendas,  á  la  pueria  de  la  liu-rta  llegada. 
Cuando  aquellos  señores  asi  la  Tíeron  fuoroii  conlra  ella, 
y  el  rey  don  Galaor  fué  el  primero ,  é  la  lomó  con  sus 
brazos  del  palafrén ,  é  la  pun  en  tierra ;  todos  la  salua- 
ron  y  la  honraron  con  muclia  cortesía,  y  ella  les  dijo: 
«  Bien  creeréis ,  mis  buenos  señores  ,  que  de  fallaros 
asi  jimtos  no  lo  li'rné  por  e.xlraña  cosa,  pues  que  cuan- 
do de  a'jul  partí  vos  lo  dije,  que  sobre  un  caso  á  vos- 
otros oculto  loscriaifes;  mas  dejemos  agora  de  fablar 
en  ello ,  y  antes  que  mas  os  diga  quiero  ver  é  consolar 
i  Oriana ,  porque  sus  angustiase  dolores  mas  quelos  mis 
proprios  los  siento. »  Entonces  se  fueron  todos  con  ella 
fasta  el  aposentamiento  de  Oriana.  Cuando  Oriana  la 
vio  por  la  puerta  entrar,  comenzó  á  llorar  muy  agrá- 
mente í  á  decir  :  « ;  Oh  mi  buena  amiga ,  señora  I  ¿có- 
mo, sabiendo  vos  todas  las  cosas  antes  que  vengan ,  no 
pusistes  remedio  en  esta  tan  gran  desventura  venida 
sobre  aquel  rey  que  tanto  vos  amaba?  Agora  conozco 
yo  que ,  pues  vos  le  fallccistcs ,  que  todo  el  mundo  le 
fallece;»  é  dando  con  sus  palmas  en  el  rostro,  se  dejó 
caer  en  su  estrado.  Urganda  se  llegó  á  ella ,  é  fincadas 
las  rodillas,  tomándola  por  las  manos,  le  dijo  :  «Ama- 
da señora  fija,  no  os  congojéis  ni  aflijáis  lanío,  pues 
que  los  imperios  é  grandes  estados  de  que  vos  tan  or- 
nada 6  abantada  sois  traen  siempre  consigo  las  seme- 
jantes tribulaciones,  é  sin  esta  condición  ninguno  po- 
seerlos puede ;  que  con  mucha  razón  nos  podríamos 
quejar  los  que  poco  tenemos  do  aquel  poderoso  Señor 
'i  de  otra  guisa  pasase;  pues  que  siendo  todos  de  una 
masa  y  de  una  naturaleza  obligados  á  los  vicios  é  pa- 
siones, al  cabo  iguales  en  la  muerte ,  nos  fizo  tan  di- 
versos en  los  bienes  dcste  mondo ,  á  los  unos  señores, 
á  los  otros  vasallos  con  tanta  sujeción  é  homildad,  que 
con  razón  6  sin  ella  nos  convenga  sofrir  prisiones,  muer- 
tes ,  destierros  é  á  otras  cosas  de  inumerables  penas ,  así 
como  la  voluntad  yqucrerde  los  mayores  lo  mandan; é 
si  algún  consuelo  estos  asi  sojuzgado  se  apremiados  al  su 
gran  desconsuelo  sienten,  no  es  al ,  salvo  ver  estos  jue- 
gos de  la  fortuna,  que  traen  estas  caídas  peligrosas;  é 
como  esto  sea  ordenado  é  permitido  de  la  su  real  Ma- 
jestad, así  son  todas  las  otras  cosas  que  por  el  mundo 
se  rodean  ,  sin  ser  á  ninguno  poder  dado,  por  discre- 
ción ni  sabiduría  que  en  si  haya ,  de  solo  un  punto  re- 
mover dello.  Así  qiK',  muy  amada  señora,  compensan- 
do lo  malo  con  lo  bueno  é  lo  triste  con  lo  alegre,  da- 
réis mucho  descanso  á  vuestra  fatiga ;  y  en  lo  que  m« 
decís  del  Rey  vuestro  padre ,  verdad  es  que  á  mí  antes 
manifiesto  fué,  como  por  palabras  encubiertas ,  al  tiem- 
po que  de  aquí  partí ,  lo  dije;  pero  no  fué  ennn'  lal  po- 
der que  desviar  pediese  lo  que  ordenado  oslaba ;  mas 
lo  que  i  mi  es  otorgado  en  esta  venida  se  poma  en 
obra;  lo  cual,  con  la  ayuda  del  mayor  Señor,  será  causa 
de  traer  el  remedio  quo  á  esta  tan  gran  tristeza  en  que 
vos  fallo  conviene.» 

Entonces  la  dejó ,  y  se  torni  á  los  caballeros ,  que 
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juntos  estaban  por  dar  6rden  en  el  viaje  qoe  cada  uno 
había  de  facer,  «  dljnlcs  :  «Mis  buenos  sefiores,  bien 
se  vos  acordará  cómo  al  tiempo  de  mi  partida  de<ta 
insola,  cuando  juntos  quedaste' ,  vos  diji*  qt!'  á  la  sa- 
zón que  el  donci'l  E'íplandían  liobiesc  de  rccpbir  caba- 
llería, por  un  caso  á  vosotros  oculto,  todos  los  mas  so- 
ríadcj  aquí  tornados;  pues  ai  asi  se  cumplió,  la  pre- 
sencia vuestra  da  dolió  te«'¡monio.  Agori  yo  soy  veni- 
da, como  lo  prometí ,  a'í  para  aquel  auto,  como  por  vos 
quitar  de  las  afínenlas  6  grandes  trabajos  que  desta  de- 
manda en  q;;  lodos  puestos  estáis  vos  pueilen  venir,  s¡n 
que  df  '  s  ri.;iiedio  ningium  Je  lo  que  deseáis  vos  :jl- 
cance;  que  si  lodos  los  que  en  el  mundo  son  nascido» 
con  los  que  por  nacer  están  ,  que  vivos  fuesen ,  procu- 
rasen con  toda  diligencia  de  fallar  al  rey  I.lsuarte,  se- 
ria imposible  poderlo  acabar,  según  en  la  parle  donde 
lo  llevaron.  Por  ende,  mis  seiiores,  no  enlre  en  vuestros 
corazones  tan  gran  follía,  que  con  poca  discreción,  sien- 
do primero  por  mi  avisados,  queráis  alcanzar  á  saber 
aquello  que  la  voluntad  del  mas  poderoso  Señor  de- 
fiende que  sabido  no  sea ,  y  dejnldo  á  aquel  á  quien  por 
su  especial  gracia  le  es  permitido;  6  porque  de  la  dila- 
ción grande  daño  se  podria  causar,  es  meneslcr  para  el 
efelo  de  lo  que  conviene,  ast  como  esláis,  llevando  con 
vosotros  al  fermoso  doncel  Esplandían ,  é  á  Talanque, 
é  Maneli  el  mesurado,  é  al  rey  de  Dacia,  é  á  Ambor, 
hijo  de  Angriote  de  Estravaus,  <■'  -lis  mis  huespedes 
esta  noche  con  alguna  parle  del  dia  si:.'uiente  dentro 
en  aquella  grsn  fusta  que  seqdenle  parcsce. »  Cuando 
aquellos  señores  oyeron  esto  que  Urganda  les  dijo,  to- 
dos callaron,  que  ninguno  supo  qué  rf^ponder,  porque 
segnn  las  cosas  pasadas  della  dichas  lan  verdaderas 
habían  salido ,  bien  creyeron  que  asi  aquella  presente 
sería,  é  por  esta  cansa ,  sin  mas  le  decir,  acordaron 
de  cumplir  lo  que  mandaba,  considerándolo  por  me- 
jor; é  luego  cabalgando  en  sus  caballos,  y  ella  en  su 
palafrén,  llevando  consigo  á  Esplandían  é  á  los  otros 
donceles,  se  fueron  á  la  marina,  donde  Urganda  les 
dijo  que  en  una  de  aquellas  fustas  pasasen  con  ella  fasta 
se  meter  en  la  Gran  Serpiente;  lo  cual  asi  fué  hecho. 
Pues  llegados  y  entrados  en  aquella  gran  nao,  Urgan- 
da se  metió  con  ellos  en  una  grande  é  rica  sala,  donda 
les  fizo  poner  mesas  en  que  cenasen,  y  ella  con  los 
donceles  se  metió  á  una  capilla  que  en  cabo  de  la  sala 
estaba,  guarnida  de  oro  é  piedras  de  muy  gran  valor, 
é  allf  cenó  con  ellos  con  muchos  instrumentos  que 
unas  doncellas  suyas  muy  dulcemente  tañían.  Acalwda 
la  cana,  Urganda,  dejando  los  donceles  en  la  capilla, 
salió  á  la  gran  sala ,  donde  aquellos  señores  estaban ,  é 
rogóles  que  á  la  capilla  se  fuesen,  é  ficiesen  compañía 
á  los  noveles.  A  cabo  de  una  pieza  de  tiempo  tomó  Ur- 
ganda é  traía  en  sus  manos  una  loriga ,  é  tras  ella  ve- 
nia su  sobrina  Solisa  con  un  yelmo,  é  Julianda ,  sn 
hermana  de  Solisa ,  con  un  escudo ,  y  estas  armas  no 
eran  conformes  á  las  de  los  otros  noveles ,  que  acostum- 
braban en  el  comienzo  de  su  caballería  de  las  traer 
blancas;  mas  eran  lan  negras  é  tan  escxiras,  que  nin- 
guna otra  cosa  tanto  lo  podia  ser. 

Urganda  se  fué  á  Esplandían  é  díjole  :  «Bienaventu- 
rado doncel ,  mas  qne  otro  alguno  de  tu  tiempo ,  vis- 
tete  estas  armas  conformes  i  la  mancilla  y  negregnr» 
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del  lu  fuerte  y  bravo  corazón ,  que  por  el  Hcy  tu  al)iielo 
tiene? ;  que  asi  como  los  pasados  qiio  la  orden  de  la  ca- 
ballería establecieron  tovierou  por  bueno  que  á  la  nueva 
alegría  nuevas  armas  6  blancas  se  diesen ,  así  lo  tengo 
yo  que  á  tan  gran  tristeza  negras  é  tristes  se  den ;  por- 
que viéndolas  bayas  memoria  de  remediar  la  causa  de 
su  triste  color.»  Entonces  se  vistió  la  loriga  ,  que  muy 
fuerte  é  bien  labrada  era.  Solisa  le  puso  el  yelmo  en  la 
cabeza  é  Julianda  el  escudo  al  cuello.  Entonces  miró 
1,'rganda  contra  Amadis,  é  dijole  con  muclia  razón: 
«Estos  caballeros  podian  preguntar  la  causa  por  qué  en 
estas  armas  la  espada  falte;  mas  vos,  mi  buen  señor, 
que  sabéis  donde  la  fallastes,  é  de  qué  tan  grandes  tiem- 
pos le  eslá  guardada  por  aquella  que  en  su  tiempo  par 
de  sabiduría  no  tuvo  en  todas  las  artes ,  sino  solamente 
en  la  del  engañoso  amor  de  aquel  que  mas  que  á  sí 
nieíma  amaba,  por  quien  la  desastrada  y  dolorosa  fin 
bobo;  pues  con  aquella  encantada  espada  que  fuerza 
tiene  de  delataré  disolver  todos  los  otros  encantamen- 
tos, puesta  en  el  puño  del  su  muy  fuerte  brazo,  fará 
tales  cosas ,  por  donde  los  que  fasta  aquí  muclio  res- 
plandescían  ,  en  muclia  escuridad  y  menoscabo  serán 
puestos.»  Armado  Esplandian  como  oís,  entraron  en  la 
capilla  cuatro  doncellas,  cada  una  con  un  guarnimen- 
lo  de  caballero  de  unas  armas  tan  blancas  y  tan  ciaras 
como  la  luna ,  orladas  é  guarnidas  de  mucbas  piedras 
preciosas  con  unas  cruces  negras,  é  cada  una  dellas 
armó  uno  de  aquellos  donceles,  é  teniendo  á  Esplan- 
dian en  medio,  lineados  de  rodillas  delante  del  altar  de 
la  Virgen  María ,  velaron  las  armas ,  asi  como  era  en 
aquel  tiempo  costumbre.  Todos  tenían  las  manos  y  las 
cabezas  desarmadas,  y  Esplandian  estaba  entre  ellos 
l¡m  fermoso ,  que  su  rostro  re.splandecia  como  los  ra- 
yos del  sol ,  tanto,  que  facía  mucho  maravillar  á  todos 
aquellos  que  le  veían  fincado  de  binojos  con  mucha  de- 
voción é  grande  homildad ,  rogándola  que  fuese  su  abo- 
gada con  el  su  glorioso  Hijo ,  que  le  ayudase  y  ende- 
rezase en  tal  manera,  que  siendo  su  servicio,  podie- 
se  complír  con  aquella  tan  gran  honra  que  tomaba,  y 
le  diese  gracia  por  la  su  infinita  bondad  cómo  por  61 
antes  que  por  otro  alguno  el  rey  Lisuarte,  si  vivo  era, 
en  su  boiira  é  reino  restituido  fuese.  Asi  estovo  toda 
la  noche ,  sin  que  en  cosa  alguna  fablase,  sino  en  es- 
tas tales  rogarías  y  en  otras  mucbas  oraciones,  con- 
siderando que  ninguna  fuerza  ni  valentía,  por  grande 
<jue  fuese ,  tenia  mas  facultad  de  la  que  allí  otorgada  le 
fuese. 

As!  pasaron  aquella  noclie,  como  habéis  oído,  ve- 
lando todos  y  todas  aquellos  noveles;  y  venida  la  ma- 
ñana ,  pareció  encima  de  aquella  gran  serpiente  un  ena- 
no muy  feo  é  muy  laso ,  con  una  gran  trompa  en  la 
mano,  é  tañóla  tan  reciamente,  que  el  su  fuerte  son 
fué  oíilo  por  la  mayor  parle  de  aquella  insola ;  así  que, 
toda  la  gente  fizo  alborotar  é  salir  enrima  de  los  adar- 
ves é  torres  del  castillo,  é  otros  muchos  por  las  peñas 
é  alturas  donde  mejor  pediesen  mirar;  é  las  dueñas 
é  doncellas  que  en  la  gran  torre  de  la  huerta  estaban 
subieron  suso  á  la  mas  priesa  que  podícron ,  por  mirar 
qué  seria  aquello  que  tan  fuerlemente  había  sonado. 
Cuando  ÍT;.'anda  asi  los  vio,  fizo  aquellos  señores  que 
allí  donde  au  enano  estaba  se  subiesen ;  y  luego  ella 


caballería. 

tomó  ante  si  á  los  cuatro  noveles  é  á  Esplandian  por  la 
mano,  é  subió  tras  ellos ;  y  en  pos  della  iban  seis  don- 
cellas vestidas  de  negro,  con  seis  trompas  doradas;  é 
cuando  fueron  suso,  Urganda  dijo  contra  el  gigante 
Balan  :  <c Amigo  Balan,  así  como  la  natura  te  quiso  ex- 
tremar de  todos  aquellos  que  de  tu  linaje  fueron  en  te 
facer  tan  diverso  de  sus  costumbres ,  allegándote  á  co- 
nocer razón  é  virtud  ,  la  cual  fasta  agora  en  ninguno 
de  tus  antecesores  fallar  se  pudo,  en  que  se  puede  de- 
cir que  este  don  ó  gracia  de  la  divinal  esencia  te  vino, 
así  por  aquel  amor  entrañable  que  en  tí  conozco  que  á 
Amadis  tienes ,  quiero  yo  que  otra  temporal  te  sea  otor- 
gada entre  estos  tan  señalados  caballeros ;  la  cual  nin- 
guno anles  que  nos  ni  presentes  ni  porvenir  alcanzaron 
ni  alcanzar  podrán;  y  esta  es,  que  de  tu  mano  sea  ar- 
mado este  doncel  caballero;  que  los  sus  grandes  liechos 
serán  lestímonio  de  ser  mi  palabra  verdadera,  é  farán 
estable  la  gloría  que  tú  alcanzas  en  dar  esta  orden  á 
aquel  que  tan  señalado  é  aventajado  sobre  tantos  bue- 
nos será.  »  El  Gigante,  cuando  esto  oyó  ,  miró  contra 
Amadis ,  sin  nada  responder,  como  que  dudaba  de  com- 
plir  lo  que  aquella  dueña  le  decía.  Amadis,  que  así  lo 
vio,  conoció  luego  que  su  consentimiento  era  necesa- 
rio, é  dijole  con  gran  homildad  :  (iMi  buen  señor,  ha- 
ced lo  que  Urganda  vos  dice  ;  que  todos  hemos  de  obe- 
decer sus  mandamientos ,  sin  que  en  ninguna  cosa  con- 
tradichos sean.»  Entonces  el  Gigante  tomó  por  la  mano 
á  Esplandian  é  dijole  :  «Hermoso  doncel,  ¿quieres  ser 
caballero?— Quiero, «dijo  él.  Luego  le  besó  y  le  puso  la 
espuela  diestra ,  é  dijo  :  n  Aquel  poileroso  Señor  que 
tanta  de  su  forma  y  de  su  gracia  en  ti  puso  mas  que  en 
ninguno  que  jamás  se  viese,  aquel  te  faga  tan  buen 
caballero ,  que  con  mucha  razón  pueda  yo  desde  agora 
guardar  la  cuarta  promesa  que  fago,  de  nunca  ser  este 
auto  en  otro  alguno  hecho. »  Esto  así  acabado ,  Urganda 
dijo:  (I  Amadis,  mi  señor,  si  por  ventura  hay  algo  en 
vuestra  memoria  que  á  este  novel  caballero  queráis 
mandar,  sea  luego ;  porque  presto  le  conviene  de  vues- 
tra presencia  ser  partido.»  Amadis,  sabiendo  las  cosas 
de  Urganda,  y  cómo  aquel  amonestamiento  sin  gran 
causa  no  se  facía,  dijo:  «Esplandian,  fijo,  al  tiempo 
que  yo  pasé  por  las  insolas  de  llomanía  y  llegué  en 
Grecia,  yo  recebi  de  aquel  grande  emperador  muchas 
honras  y  mercedes  ;  y  después  que  de  su  presencia  me 
partí,  muchas  mas,  así  como  estos  señores  en  mis  ne- 
cesidades é  suyas  vieron,  por  donde  le  soy  obligado  á 
servir  todo  el  tiempo  de  mí  vida  ;  pues  entre  aquellas 
graniles  honras  que  allí  alcancé,  fué  una  la  que  yo  en 
mucho  tener  debo  ;  y  esta  es,  que  la  muy  hermosa  Leo- 
norina,  fija  de  aquel  emperador,  mas  graciosa  y  her- 
mosa que  en  todo  el  mundo  doncella  fallar  se  podría, 
é  la  reina  Menoresa,  con  otras  dueñas  é  doncellas,  de 
muy  gran  gui«i,  me  tovieron  en  sus  aposentamientos 
con  tanto  gozo  é  alegría  é  cuidado  de  á  mí  me  lo  dar, 
como  sí  hijo  de  un  emperador  del  mundo  yo  fuera,  no 
habiendo  al  presente  otra  noticia  de  mí  sino  de  un  po- 
bre caballero;  las  cuales  al  tiempo  de  mi  partida  mo 
demandaron  en  don  que,  si  facerlo  pediese,  las  tor- 
nase á  ver;  y  si  ser  no  pediese ,  les  enviase  un  caba- 
llero (le  mi  linaje,  de  que  servir  se  pediesen.  Yo  les 
prometí  lio  así  lo  facer,  é  porque  yo  no  estoy  en  dispo- 
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ficioii  lio  lo  complir,  á  li  lo  cnromicmlo;  que  si  Dios, 
|ior  su  riicrfcil,  le  dfjare  arajjareslo  que  loilos  desea- 
mos, tciifc'.is  memoria  de  qiiilar  mi  palabra  donJc  pre- 
sa en  poder  do  tan  alia  suñura  quedó;  é  porque  pue- 
dan creer  ser  tú  aquel  que  de  mi  parle  va  ,  toma  cslc 
fermoso  anillo,  que  de  su  mano  liradü  fué,  para  lo  poner 
con  ella  ei)  la  mia.u 

Entonces  le  dio  c!  anillo  que  aquella  infanta  le  diera, 
con  la  piedra  preciada,  compañera  de  la  que  en  la  rica 
corona  estaba ,  como  lo  cuenta  la  torcera  parle  desta 
historia.  Esplandian  fincó  los  hinojos  ante  él  y  besóle 
las  manos  ,  diciendo  rpic  cunio  gelo  mandaba  lo  com- 
pliriu,  si  Dios  por  bueno  lo  loviese;  pero  no  se  complió 
tan  cedo  como  el  uno  y  el  otro  lo  cuidaban  ,  antes  este 
caballero  pasó  por  muchas  cosas  peligrosas  por  amor 
desta  inTanla  fermosa,  solamente  por  la  pran  fama  (|ue 
dellaiivó,  como  adelanlc  vos  sciá  conladu.  Lsto  asi  fe- 
cho, rrpanda  dijo  á  Esplandian  :  idlijo  hermoso,  fa- 
ced vos  caballeros  estos  donceles,  (|ue  muy  presto  vos 
paparán  esta  honra  que  de  vuestra  mano  reciben.»  Es- 
plandian, asi  como  ella  lo  mandó,  lo  (izo;  de  guisa 
que  en  aquella  hora  to.los  cinco  recibieron  aquella  or- 
den de  caballería.  Entonces  las  seis  doncellas  que  ya 
Distes  locaron  las  trompas  con  tan  dulce  son  y  tan  sa- 
broso de  oir,  que  todos  aquellos  señores  cuantos  alli 
eslaban  é  los  cinco  caballeros  noveles  cayeron  adormi- 
dos, sin  ningún  sentido  les  quedar,  et  la  gran  serpiente 
echó  por  sus  narices  el  fumo  tan  negro  y  tan  espeso, 
que  ninguno  de  los  que  miraban  podicron  ver  otra  cosa, 
salvo  aquella  grauíle  escuridad ;  mas  á  poco  rato,  no  sa- 
biendo en  qué  forma  ni  manera  lodos  aquellos  señores  se 
fallaron  en  la  huerta,  debajo  ile  los  árboles  donde  Ur- 
;.'auda  los  habia  fallado  al  tiempo  que  alli  llegó  ;  y  es- 
parcido aquel  gran  fumo ,  no  pareció  mas  aquella  gran 
serpiente ,  ni  supieron  de  Esplandian  ni  de  los  otros 
noveles  caballeros;  deque  fueron  lodos  muy  espanta- 
dos. Cuando  aquellos  señores  asi  se  vieron ,  mirábanse 
unos  á  otros,  6  paresciales  (|ue  lo  pasado  fuera  como 
en  sueños ;  mas  .\madis  falló  ea  su  mano  diestra  un  es- 
crito (¡ue  decía  asi ; 

(1  Vosotros,  reyes  y  caballeros  que  aqni  estáis,  tor- 
»nad  á  vuestras  tierras  ,  dad  holganza  a  vuestros  es- 
Dpiritus,  descansen  vuestros  ánimos,  dejad  el  prez  de 
ulas  armas,  la  fama  de  las  honras  á  los  que  comienzan 
»á  subir  en  la  muy  alta  rueda  de  la  movible  fortuna ; 
uconlenláos  con  lo  que  della  fasta  aqui  akanzasles, 
npues  que  mas  con  vosolros  que  con  otros  algunos  de 
«vuestro  tiempo  le  plogo  tener  queda  é  firme  la  su  pe- 
nligrosa  rueda;  é  tú,  Amadis  de  Gaula,  que  desde  el 
»d¡a  que  el  rey  Perion,  tu  paJre,  por  ruego  de  tu  se- 
wfiora  Oriana,  te  fizo  caballero,  venciste  muchos  caba- 
wlleros  é  fuertes  é  bravos  gigantes,  pasando  con  gran 
«peligro  de  tu  persona  lodos  los  tiempos  fasla  el  dia  de 
»hoy  ,  haciendo  tremer  las  brutas  y  espantables  ani- 
Nmalias,  habiendo  gran  pavor  de  la  braveza  del  tu 
Bfuerle  corazón ,  de  aqui  adelante  du  reposo  á  tus  afa- 
wnados  miembros;  que  aquella  tu  favorable  fortuna, 
«volviéndola  rueda  áesle,  dejando  á  todos  los  otros 
«debajo,  otorga  ser  puesto  en  la  cumbre;  comienza  ya 
«á  sentir  los  jaropes  amargos  que  los  reinados  y  seño- 
urios  aUaen ;  que  cedo  los  alcauzarás ;  que  a:>i  como  coa 
LC, 
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»tu  Sola  persona  é  armas  é  caballo ,  haciendo  vida  de  un 
«¡lobre  caballeri),  áiimclios  socorri-.le  é  nmclios  meiics- 
«ter  le  hubieron,  asi  agora,  con  los  grandes  estados,  qua 
«falsos  descansos  promulen,  le  convernú  ser  do  muchos 
«Sdcoirido,  amparado  y  defemlido;  é  tú ,  que  fasta  a(|UÍ 
«Sülaniente  te  ocupabas  en  ganar  prez  ilc  tu  sola  per- 
wsona,  creyendo  con  aquello  ser  pagada  la  ileutla  ú  que 
«obligado  eres,  agora  te  convenía  repartir  tus  pcnsa- 
Dinienlos  é  cuiílados  en  lanías  é  diversas  partes  ,  que 
«por  muchas  veces  i|uerr¡as  ser  tornado  en  la  vida  pri- 
«niera ,  y  que  solamente  lo  quedase  el  tu  enano  á  quien 
«mandar  podiescs;  toma  ya  vida  imeva,  con  mas  cui- 
udado  de  gobernar  que  de  batallar,  como  fasta  aqui  fe- 
ucislc  ;  deja  las  armas  para  aquel  á  quien  las  grandes 
«Vitorias  son  otorgadas  de  aquel  alto  Juez ,  (|uc  su- 
«perior  para  ser  su  sentencia  revocada  no  tiene;  que 
«los  tus  grandes  fechos  de  armas  por  el  umndo  tan 
«sonados,  muertos  ante  los  suyos  quedarán;  asi  que, 
«por  muchos  que  mas  no  saben  será  dicho  (pie  el  hijo 
«al  padre  mató;  mas  yo  digo  que  no  de  aquella  muer- 
«te  natural  á  que  todos  obligados  somos ,  salvo  de 
«aquella  que,  pasando  sobre  los  otros  mayores  pe- 
«ligros  mavores  angustias,  ganando  tanta  gloria,  que 
nía  de  los  pasados  se  olvide;  é  si  alguna  parle  les  dc- 
»ja,'  no  gloria  ni  fama  se  puede  decir,  mas  la  sombra 
»della. « 

Acabado  de  leer  aquel  escrito ,  fablaron  mucho  en- 
tre si  qué  debían  ó  podian  facer.  Asi  que,  los  conscjoí 
eran  muy  diversos,  aunque  i  un  efelo  se  reducicsen; 
mas  Amadis  les  dijo  :  «Dueños  señores,  como  (juieni 
que  á  los  encantailores  é  sabios  destas  tales  arles  sea 
(lefendido  de  les  dar  ninguna  fe ,  las  cosas  desta  dueña 
pasadas,  é  vistas  por  nosotros  en  experiencia,  nos  de- 
ben poner  en  verdadera  esperanza  de  las  venideras;  no 
por  tanto  que  sobre  todo  no  quede  el  poder  á  aquel  Se- 
ñor que  lo  sabe  y  (luede  todo,  del  cual  puede  ser  per- 
mitido que  antes  por  osla  Urganda  sea  reparado  é  ma- 
nifiesto lo  que  tan  á  duro  por  otras  vías  podríamos  sa- 
ber, asi  como  fasta  aipii  se  ha  mostrado  en  otras  mu- 
chas cosas;  é  por  esto,  buenos  señores,  yo  tcrnía  por 
bueno  que,  asi  como  ella  lo  conseja  é  manda,  asi  por 
nosotros  se  cumpla ,  tornándoos  á  vuestros  señoríos, 
que  nuevamente  habéis  ganado;  é  mi  hermano  el  rey 
don  Galaor,  é  don  Galvánes,  mi  lio,  tomando  consi- 
go á  Bran  loíbas,  se  vayan  á  la  reina  Briscna,  porque 
dellos  sepa  con  qué  voluntad  queriamos  poner  en  efelo 
sus  mandamientos,  é  la  causa  por  qué  cesó  de  se  fa- 
cer, y  dellas  sabrán  lo  que  mas  le  placerá  que  si- 
gamos; é  yo  quedaré  aqui  con  mí  primo  Agrájes  fas- 
la  tanto  que  algunas  nuevas  nos  vengan;  é  si  nuestra 
ayuda  é  acorro  para  ellas  fuere  menester,  mucho  mas 
apartados  que  junios  lo  sabremos;  é  adonde  vinieren, 
aquellos  tengan  cargo,  haciéndolo  saber  á  los  otros,  de 
acudir. » 

A  lodos  aquellos  señores  é  caballeros  pareció  ser  buen 
acuerdo  este  que  Amadis  les  dijo ;  é  asi  lo  pusieron  por 
obra  ,  que  el  rey  don  Bruneo  é  don  Cuadraganle,  se- 
ñor de  Sansueña,  se  tornaron  a  sus  señoríos,  llevando 
consigo  aquellas  sus  muy  fermosas  mujeres  Melicia  é 
Grasinda;  y  el  rey  don  Galaor  é  don  Galvánes,  con 
Brandoibas ,  se  fueron  ú  Londres ,  donde  la  reina  Bri- 

20 


402 


LIBROS  DE  CABALLERÍA. 


rena  estaba.  E  Amadis  é  Agrájes  é  Grasaiidiir  se  quo- 
tlaron  en  la  íncola  Firme  ,  é  con  ellos  aquel  fuerte  gi- 
gante üalan,  señor  de  la  insola  de  la  Torre  Berme- 
ja, con  voluntad  de  no  se  partir  de  Aniadís  fasta  tanto 


que  del  rey  Lisuarle  nuevas  algunas  se  sopiesen;  é  si 
fuesen  tales  que  socorro  de  gente  iiicnesier  fuese ,  de 
pasar  por  aquella  ventura  ¿  trabajo  que  dar  le  quisie- 
sen. 


A  DIOS  SEAN    DADAS  GRACIAS. 


ACADANSE  AQl'l  1.05  CUATRO  LIBROS  DEI.  ESFORZADO  E  MIY  VIRTl'OSO  CARALI.ERO  AMADIS  DE  CAILA  ,  FIJO  DEI,  RET 
PERION  V  DE  LA  REIKA  ELISENA,  EN  LOS  CUALES  SE  FALI.AM  MUY  POR  EiTEKSO  LAS  CHANDES  AVE.MIRAS  V  TERRI- 
BLES BATALLAS  QIE  EM  SfS  TIEMPOS  POR  ÉL  SE  ACABARON  É  VENCIERON,  É  POR  OTROS  MICUUS  CABALLEROS,  ASÍ 
DE  SU  LINAJE  COMO  AMIGOS  SU?OS. 


EL  RAMO 


QUE  DE  LOS  Cl'ATnO  LIBROS  nii  AMADIS  DE  GAl'LA  SALE; 


UAUADO 


LAS  SERGAS  DEL  JII!Y  ESFORZADO  CABALLERO  ESPLANDLW, 

HIJO  DEL  EXCELENTE  REY  AMADIS  DE  GACLA. 


aquí  comienza  el  ramo  que  de  los  cuatro  LinnOS  de  AMADÍS  sale,  llamado  LAS  SERGAS 

DE  ESPLANDIAN  ,  QLE  FLEHON  ESCRII'TAS  EN  GIIIECO  l'ÜU  I.A  MANO  DE  AQLEL  CUAN  MAESTUO  ELISABAT,  QtE  MLCIIOS 
DE  SLS  r.üANDES  HECHOS  VIÚ  V  OYÓ,  COMO  AOIEL  QUE,  l'On  EL  GHAMDE  AMOU  QtE  Á  SU  l'AÜKE  AMADÍS  TtlNIA,  SE  QUISO 
PONEH  EN  TAN  GRAN  CUIDADO,  Y  l'OR  VER  SUS  CHANDES  HECHOS  EN  ARMAS  Y  LE  SOCORRER  CON  SAUIDURÍA,  COMO  LO 
DIZO  EN  MUCHAS  PARTES  DONDE  MAL  HERIDO  FUÉ.  LAS  CUALES  SERGAS  DESPUÉS  Á  TIEMPO  FUERON  1RASLADADAS  EN 
MUCHOS  LENGUAJES,  SEGÚN  Á  LAS  PROVINCIAS  Y  REINOS  DONDE  LLEVARLAS  QUISIERON  POR  DONDE  Á  MUCHOS  MANIFIES- 
TAS FUESEN,  QUE  UADIENDO  LEÍDO  LAS  GRANDES  COSAS  DEL  PADRE,  CON  MUCHA  AFICIÓN  LAS  DEL  HIJO  DESEAIIA.N  VER. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Qnc  habla  cómo  Es|il:in(li3n,  despertado  del  dulce  son  de  las  tróm- 
pelas, qnc  dormir  le  liizo,  se  halló  en  la  gran  fusta  de  la  Ser- 
piente, al  pió  de  la  pe&a  de  la  Doncella  Encarnadura,  y  lo  que 
allí  le  aconteció. 

Cuenta  la  liisloria  que  ,  rccordailo  Es|ilan(lian  do 
aquel  dulce  son  que  las  seis  doncellas  ile  Urí^anda  la 
Desconocida  con  las  trompas  doradas  hicieron  ,  al  tiem- 
po que  la  orden  de  caballería  recibió ,  él  se  halló  enci- 
ma de  las  muy  lleras  y  espantables  alas  de  la  Gran  Ser- 
piente, solo,  sin  persona  alguna,  armado  de  todas  sus 
armas  negras,  y  junto  al  pié  de  una  peña  muy  alta; 
de  lo  cual  fué  mucho  maravillado.  Pero  bien  tenia  en  la 
memoria  haber  estado  en  aquel  mismo  lugar  al  rede- 
dor de  su  padre  Atnadís ,  y  todos  los  otros  grandes  se- 
ñores y  caballeros,  y  Urganda  la  Desconocida,  y  los 
cuatro  donceles  que  él  hiciera  caballeros.  Y  como  así 
se  vio ,  no  sabia  qué  hacer  de  sí ;  pero  luego  pensó  que 
como  las  cosas  de  Urganda  muy  diversas  y  extrañas  de 
las  otras  todas  fuesen, que  así  aquella,  que  por  su  sabi- 
duría había  sido  guiada,  lo  era,  y  bajóse  por  la  puerta 
que  descendía  á  la  gran  sala  que  ya  oisles ,  y  tampoco 
halló  allí  ninguno.  Mas  entrado  en  la  rica  caiiilla  don- 
de sus  armas  velara ,  halló  delante  del  altar  durmiendo 
á  Sargíl ,  su  escudero,  y  dos  hombres  cabo  él ,  que  asi- 
mesmo  muy  íieramenle  dormían ,  con  las  barbas  y  ca- 
bellos muy  largos,  y  vestidos  de  unas  vestiduras  he- 
días á  la  guisa  de  Turquía.  Entonces  dio  del  pié  ú 
Sargíl ,  y  llamóle  que  se  levantase  ;  el  cual  despertó 
despavorido,  y  levantóse  en  pié  y  dijo:  «¿Quién  sois 
vos  que  aquí  venisles?»  Espía  udi;  u  comcuzó  &  reir  de 


gana  y  díjole  :  «Conoce  que  algunas  veces  me  viste.» 
Y  tomóle  por  la  mano  y  trájolo  contra  sí.  Sargíl  acordó 
mas  que  antes,  y  conosció  í  Esplatidian ,  y  dijo:  uEl 
gran  sueño  que  he  tenido  por  poco  me  hiciera  perder 
el  seso.»  Esplaiidian  lo  dijo:  «Pues  mas  es  aun  de  lo 
qu'  til  piensas.»  Entonces  le  contó  cómo  se  había  ha- 
llado durmiendo  encima  de  aquella  fusta ,  y  que  no  vie- 
ra persona  alguna  de  las  que  estuvieran  ú  la  sazón  quo 
le  armaron  caballero;  y  como  estaban  al  pié  de  una  muy 
alta  peña  sin  medida ,  que  no  sabia  qué  lugar  fuese; 
y  que  había  mirado  en  derreilnr,  y  no  viera  sino  agua, 
y  ai|uella  roca  cercada  della  de  todas  partes;  pero  quo 
bien  creía  que  esta  fuese  la  peña  llamada  de  la  Donce- 
lla Encantadora ,  de  que  algunas  veces  liabia  oído  á  su 
padre  Amadís  hablar.  Sargíl  vio  aquellos  dos  hombres 
que  dormian,  y  dijo  :  «¿Quién  son  estos  que  aqui  ya- 
cen?— No  sé  ,  dijo  Esplaiidian ;  pero  bien  creo  que  Ur- 
ganda los  dejó  aquí ,  y  bien  será  que  los  dcsperleinos.» 
Entonces  fué  cada  uno  al  suyo,  y  llamáronlos  ijue  se 
levantasen;  los  cuales  presto  recordaron  y  fueron  ca 
pié.  Esplanilian  les  preguntó  quién  eran;  ellos  hicie- 
ron señal  que  no  hablaban,  que  eran  mudos.  Y  esto 
seria  ya  á  tal  hora  que  el  mediodía  era  pasailo,  y  Es- 
plandian  tenia  gana  de  comer,  y  dijo  á  Sargíl :«. Viní- 
go,  ¿qué  haremos,  que  en  esta  fusta  no  veo  recaudo 
ninguno  cómo  pasar  podamos,  que  estos  hombres  poco 
remedio  nos  pornán ;  busquemos  á  todas  parles  si  ha- 
llaremos algo  de  comer.»  Cuando  aquellos  hombres  en- 
tendieron en  lo  que  hablaban,  hiciéroiilci  señas  que  es- 
tuviesen c|uedos,  y  ellos  salieron  de  la  capilla  y  entraron 
en  una  cúuiuia  que  cou  la  '¿tm  ijlu  iu  cuiileuiu ;  y  á  poco 
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ralo  salieron  con  vina  me?a  y  vianda  de  que  les  dieron 
de  comer.  IVmo  i  Esplandian  sirvieron  como  lo  mere- 
cía; y  desi]ue  liuliieron  comido,  lisiil:üuilan  llamii  á 
Sari-'il,  y  subieron  encima  de  la  fusla,  y  moslróie  la 
roca  cómo  era  alia,  y  dijole  que,  pues  allí  liahia  la  su 
serpiente  parado  y  no  se  movía ,  que  era  señal  de  pro- 
bar él  aquella  peña,  y  saber  qué  cosa  fuese.  Sarj-'ü  le 
dijo:  «Paréccme,  Señor,  que  según  el  recado  aquí 
Jiallamos,  que  mas  es  necesario  de  adevinar  lo  que  ha- 
cer se  debe ,  que  de  lo  proíjuiilar ,  (¡ue  en  estos  liomlires 
poca  razón  se  liallarú.»  I'ucs  que  asi  es,  dijo  lisplan- 
dian  ,  quiero  saber  por  que  causa  ú  ventura  somos  aquí 
arribados. 

Entonces ,  as!  armado  como  estaba  cuando  el  gigan- 
te Balan  lo  armó  caballero,  que  solamente  la  espada 
le  fallaba,  se  abajó  á  la  sala,  y  hizo  señas  ú  aijuellos 
hombres  que  por  el  costado  de  la  sierpe  le  echasen  un 
batel  en  el  agua,  lo  cual  fué  luego  hecho;  y  entrando 
é!  y  Sargil  en  él ,  y  los  mudos  quedando  en  la  fusla, 
les  pusieron  tanto  que  comiesen,  que  bastarles  pudiese 
para  tres  días;  y  luego  llegaron  el  batel  ú  la  peña,  que 
bien  cerca  estaba,  y  saltaron  en  tierra  ;  y  á  [lOco  ¡le- 
cho que  al  rededor  della  anduvicrDU,  hallaron  aquel 
camino  labrado  y  tajado  por  donde  Amadís  y  Grasan<lor 
habían  subido ,  como  ya  se  os  dijo.  Y  queriendo  ICsplan- 
dian  por  él  subir,  Sargil  le  dijo:  «  Señor,  ¿qué  haréis 
sin  espada  si  luego  en  esta  peña  algún  peligro  se  vos 
ofrece?  Ouiero  que,  por  falta  della,  llevéis  un  pedazo 
desle  remo  que  en  el  barco  queda;  que  muchas  veces 
el  gran  esfuerzo  es  menoscabado  no  tanto  ú  culpa  su- 
ya como  de  aquel  ajiarejo  que  para  ser  mostrado  se  re- 
quiere.» Entonces  se  tornó  al  barco  que  allí  los  trajo, 
y  quebrando  un  pedazo  del  remo  y  tornándose  a  Es- 
plandian,  se  lo  puso  en  la  mano,  y  Esplandian  sequiló 
el  yelmo  y  se  lo  dio  que  lo  llevase,  y  luego  subieron 
por  la  peña  arriba  á  gran  trabajo  de  Es|ilandian,  por  ir 
armado,  y  anduvieron  hasta  la  noche,  que  lle^faron  á  la 
ermita  donde  la  grande  imagen  de  metal  estaba,  con 
la  tabla  escriiila  ante  sus  pechos  como  ya  oísles,  y  en- 
traron dentro,  no  con  otra  claridad  mas  de  la  que  por 
la  puerta  entraba ,  que  era  harto  bien  pequeña;  asi  ijue, 
no  pudieron  ver  sino  solamente  el  bulto  de  la  imagen,  y 
acordaron  de  quedar  alli ,  y  así  lo  hicieron  ;  que  Esplan- 
dian se  quitó  el  escudo,  y  cuando  fué  tiempo  cenaron,  y 
dormieron  á  la  puerta  de  la  ermita,  porque  dentro  hacia 
gran  calor.  Y  venida  el  alba,  levantáronse,  y  vieron 
bien  clara  la  imagen  de  la  forma  en  que  estaba,  y  las  le- 
tras griegas  que  en  la  labia  de  metal  tenia ,  mas  no  las 
pudieron  leer.  Y  desque  una  muy  gran  pieza  la  mira- 
ron toda ,  dijo  Esplandian :  «Amigo  Sargil ,  yo  le  ruego 
mucho  que  en  esta  ermita  me  esperes,  porque  si  es, 
como  yo  creo  ser,  esta  la  roca  en  que  mí  |]adre  y  Gra- 
sandor  aportaron,  ó  de  voluntad  la  buscaron ,  parésce- 
nic  que  entre  las  otras  aventuras  della,  contaban  por  la 
mas  principal  en  el  tiempo  dcstas  calores  haber  en  ella 
cosas  emponzoñadas,  que  por  causa  de  no  traer  armas 
te  [londrias  en  peligro  de  perder  tu  vida;  y  á  mí,  que 
las  iraigo,  me  conviene  subir  allá ,  por  cobrar  lo  que  me 
falla,  si  mi  ventura  tal  fuere,  que  sea  yo  aquel  que  de 
tan  grandes  tiempos  señalado  y  profetizado  está.»  Sar- 
gil le  dijo:  «No  me  quedaré  por  ninguna  manera,  ni 
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Dios  quiera  que  por  temor  de  la  muerte  en  ningún  tiem- 
po os  desampare;  q\ie  mucho  mas  trabajosa  y  penosa 
seria  para  mí  la  vida  que  la  muerte  sí  fuera  de  vuestro 
servicio  la  poseyese.»  Asi  lo  tengo  yo,  mi  buen  amigo 
y  verdadero  hermano,  dijo  Esplandian;  mas  la  mia  se 
puede,  estando  armado,  por  razón  reinndiar,  y  la  luya 
mas  á  locura  y  poco  seso  se  puede  atribuir  que  á  es- 
fuerzo ni  amor;  por  que  le  ruego  que  sin  mas  me  decir 
llagas  lo  que  mando. 

Sargil ,  como  vio  ser  aquella  su  voluntad,  quedó  llo- 
rando muy  lieramente,  como  aquel  quemas  queá  silo 
amaba.  Entonces  Esplandian  lomó  su  yelmo  y  escudo, 
y  algo  que  comer  pudiese,  y  con  el  pedazo  del  remo  en 
la  mano  subió  por  la  peña  arriba ;  y  no  pudo  tanto  an- 
dar, que  antes  le  convino  descansar  y  comer.  Y  cuando 
á  la  cumbre  llegó,  vio  aquel  gran  llano  que  ya  oistes, 
y  los  grandes  palacios  y  otros  edificios  derribados  que 
en  él  estaban,  á  tal  hora,  que  no  quedaban  dos  horas 
del  dia  por  pasar.  Entonces  se  encomendó  á  Dios  muy 
de  corazón  ,  y  fuese  derechamenie  contra  los  palacios, 
y  paso  por  el  arco  de  piedra,  y  min'i  la  imagen  (|uc 
encima  estaba;  mas  no  supo  leer  las  letras  y  el  rétulo 
que  en  la  siniestra  mano  tenia,  y  pasó  adelante  tanto, 
que  entró  dentro  en  la  gran  sala  donde  la  cámara  del 
tesoro  estaba,  á  la  puerla  de  la  cual  vio  estar  echada 
una  gran  serpiente,  y  miró  las  puertas  de  piedra  y  la 
empuñadura  de  la  espada  que  por  ellas  metida  estaba; 
y  como  quiera  que  aquella  bestia  fiera  gran  espanto  le 
pusiese,  especialmente  no  teniendo  <-on  qué  l;i  herir, 
no  dejó  por  eso  de  ir  contra  ella  con  muy  esforzado 
corazón. 

La  sierpe,  como  así  lo  vído  venir,  levantóse,  dando 
grandes  silbos  y  sacando  la  lengua  mas  de  una  braza- 
da de  la  boca,  y  dio  un  gran  salto  contra  él ;  mas  Es- 
plandian se  cubrió  de  su  escudo,  y  como  la  vio  cerca 
del,  dióle  presto  con  aquel  palo  que  iraia  un  tan  gran 
golpe  entre  las  orejas,  que  muy  grandes  las  tenia,  de 
que  muy  poco  mal  le  hizo,  que  la  serpiente  vino  tan 
recia  y  tan  desapoderada ,  que  lo  derribó  en  el  suelo ,  y 
ella  paso  por  encima,  que  no  se  pudo  tener.  Esplaiulían 
se  levantó  muy  [iresto,  como  aquel  que  se  veía  en  pun- 
ió de  muerte,  y  hallóse  bien  cerca  de  las  puertas  de  la 
cámara;  y  como  vio  venir  contra  sí  la  serpiente,  fué 
cuanto  mas  recio  pudo ,  y  soltando  el  palo  ile  la  mano, 
tiro  por  la  espada  tan  recio,  que  la  sacó;  y  luego  las 
puertas  se  abrieron  ambas  con  lan  gran  sonido ,  que  así 
Esplandian  como  la  sierpe  cayeron  en  el  suelo  como 
muertos,  y  así  lo  hizo  Sargil,  allá  en  la  ermita  adunde 
había  quedado;  que  el  sonido  y  ruido  fué  tan  espanta- 
ble ,  que  por  mas  de  veinte  leguas  en  derredor  fué  oído 
por  a(]uellos  que  á  la  sazón  por  la  mar  andaban  ,  y  no 
cuidaron  sino  (|ue  la  roca  cayera  y  se  hundiera  en  la 
mar.  Este  ruido  tuvo  tanta  fuerza,  que  nunca  Esplan- 
dian torno  en  su  acuerdo  hasta  la  media  noche  pasada, 
y  como  fué  tornado  en  si ,  levantóse  y  tomó  la  espada, 
que  cabe  si  vio,  y  la  serpiente  estaba  muerta;  la  cual 
bien  se  parescia,  que  de  la  cámara  salía  una  gran  clari- 
dad que  toda  la  casa  alumbraba  tanlo  como  lo  hiciera  el 
sol  muy  claro;  y  luego  fué  Esplandian  á  entrar  dentro, 
por  saber  qué  cosa  tan  extraña  era  aquella,  y  vio  estar 
en  medio  de  la  cámara  un  muy  gran  león  hecho- de 
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metal ,  af^cnlaJú  ciirimn  iIr  una  lumba ,  la  cual  nra  lic- 
clia  en  una  piedra  coniu  do  cristal ,  lan  clara  y  lan  lim- 
pia, que  sin  cmpaclio  alguno,  auiupic  de  todas  las 
parles  era  cerrada ,  se  parecía  muy  bien  claramcnlc  lo- 
do lo  que  denlrü  dolía  estaba;  y  aquel  loon  que  allí 
estaba  tenia  en  la  mano  diestra  la  vaina  de  la  espada; 
que  su  nuarnimienlo  era  lieclio  por  tal  arle  y  Torma, 
quo  del  salia  aipicl  gran  resplandor  de  que  toda  aque- 
lla cámara ,  y  no  menos  la  gran  sala  ,  eran  bien  alum- 
bradas; y  cu  la  otra  niano  siniestra  tenia  Ulliuuygran 
titulo  de  letras,  las  cuales  dccian  asi: 

CAPITULO  II. 

Se  tímn  Rsplanillan ,  liiilas  l.is  leiras  drl  riMiiln,  idmAla  nini 
de  la  csjuilj  ik'  la  luaiia  del  It'uii,  y  acurdu  de  MÜr,  jr  de  las 
graciosas  raioncs  que  cerca  de  la  eriuila  con  Sargil  (ilalicú. 

«Los  bramidos  espantables  en  el  tiempo  de  la  gran 
priesa  constrinirán  á  ti,  caballero  que  la  espada  ga- 
nasle,  á  te  bacerqiie  vuelvas  por  el  gran  tcsmoquele 
hará  restituir  la  perdida  alegría,  y  resfriará  aquellas 
llamas  encendidas  do  los  crueles  rayos  que  do  lójos  se- 
rás llorido;  cunlónlale  con  lo  que  ganaste,  pues  en 
tan  grandes  tiempos,  donde  tantos  caballeros  por  gran 
fama  fallecieron ,  la  muilabln  fortuna  á  tí  sobre  todos 
ensalzó,  otorgándote  la  gloria  que  ninguno  alcanzar 
pudo.»  Leidas  las  letras  por  Rsplandian,  estuvo  por 
una  pieza  pensando,  y  en  el  lin  conoscióque,  como 
quiera  que  á  ól  era  aquello  otorgado,  que  convenia  es- 
perar loque  las  letras  señalaban;  mas  no  supo  porqué 
causa  las  oirás  cosas  le  habían  de  venir,  como  aquel 
que  basta  entonces  en  su  libertad  entera  estaba;  pero 
á  tiempo  fué,  sin  que  gran  espacio  pasase ,  que  sin- 
lirt  la  cruel  herida  de  aquella  que  mas  por  nuevas  que 
por  vista  le  vino,  asi  como  la  historia  adelante  os  con- 
tará. Entonces  tomó  la  vaina  que  en  la  mano  tenia 
aquel  muy  gran  león ,  y  puso  en  ella  la  espada ,  y  eclió- 
la  á  su  cuello,  y  hincó  los  hinojos  en  tierra,  dando  muy 
muchas  gracias  A  aquel  soberano  Dios  por  aquella  tan 
gran  honra  en  que  le  habia  puesto.  Y  levantándose ,  an- 
duvo al  derredor  de  aquella  tumba  mirando,  mas  no 
pudo  ver  por  dónde  abrir  se  pudiese;  que  mucho  qui- 
siera Esplandian  ver  lo  que  dentro  de  la  tumba  estaba, 
pero  empachábalo  muy  mucho  oira  cubierta  que  debajo 
de  la  piedra  crislalina  tenia;  la  cual  piedra  era  como 
color  de  ciclo,  que  ningún  hombre  podía  devisar  de 
qué  metal  (i  material  fuese.  Y  así  estuvo  Ksplniulían  por 
una  muy  gran  pieza ,  y  después  acordó  de  salir  y  tor- 
nar á  su  compaña ;  y  salido  de  la  cámara ,  y  de  la  gran 
sala  donde  muerta  quedaba  la  serpiente,  perdió  la  es- 
pada del  gran  resplandor  por  la  claridad  del  dia,  que 
ya  era  sobrevenido,  y  comenzó  á  dccendir  con  grande 
priesa  hacia  la  ermita  donde  Sargil  habia  quedado,  al 
cual  halló  que  con  gran  priesa  subía  la  peña  arriba ,  de- 
terminado de  morir  ó  saber  qué  habia  sido  de  su  señor. 
Y  cuando  él  lo  vio  venir  lan  alegre  y  con  la  rica  espa- 
da al  cuello,  fué  para  él,  llorando  de  grande  alegría,  y 
díjolc:  «A  Dios  gracias,  que  os  guardó,  y  loada  sea  su 
misericordia ,  porque  ya  comienza  á  mostrar  las  vues- 
tras grandes  y  extrañas  cosas.»  Esplandian  lo  abrazó, 
que  mucho  lo  amaba,  y  contóle  todo  aquello  por  que 
iiabia  pasado;  que  Sargil  hubo  tanto  placer  que  mas  no 
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podía  ser,  y  luego  se  abajaron  por  la  cuesta  apriesa, 
al  mayor  andar  que  pudieron,  y  Novaron  á  la  ermita; 
poro  antes  les  convino  comer  do  lo  que  Sargil  traía, 
y  allí  dunnícrou  luera  della,  debajo  do  unos  grandes 
árboles. 

Pues  estando  con  mucha  alegría  hablando  en  las  co- 
sas que  mas  placer  los  daban ,  dijo  Sargil  á  Esplandian: 
"Señor,  mejor  sois  que  vuestro  padre,  pues  que  esta 
aventura  que  él  faltó,  vos  la  acabastes.»  Eslo  decía  él 
pnripie  todos  sabían  cómo  Amailisnoipiiso  probaraqiie- 
lla  aventura  ,  pues  que  halló  razón  por  donde  á  ól  no  le 
era  olorgaila;  pero  no  supieron  para  quién  guardada 
estaba ,  que  á  Amadís  plugo  que  so  guardase  en  secreto 
hasta  ver  si  las  letras  decían  verdad.  Asi  que ,  si  él  no, 
y  Grasandor,  que  presente  fué,  y  Urganda  la  Descono- 
cida, otro  ninguno  no  sabía  lo  que  seria  de  la  espada. 
Esidaiidian  le  respondió  y  dijo:  «Mi  buen  amigo  Sar- 
gil ,  sí  las  grandes  cosas  quo  mi  padre  con  tanto  esfuer- 
zo de  su  nniy  esforzado  corazón  y  no  menos  peligro 
de  su  vida  pasó ,  fueran  empleadas  en  servicio  de  aquel 
Señor  que  tan  extremado  entre  tantos  buenos  le  hizo 
en  este  mundo,  no  pudiera  ser  hombre  ninguim  igual 
ni  semejante  á  la  su  virtud  y  gran  valentía.  Pero  él  ha 
seguido  con  mucha  afición  mas  las  cosas  del  mundo 
perecedero  que  las  que  siempre  han  de  durar;  y  co- 
mo quiera  que  en  sus  afrentas  procuró  de  tomar  el  de- 
recho y  lo  razón  de  su  parte,  en  que  parescc  que  la 
culpa  en  grande  parte  se  desculpa ,  no  por  lanío  deja- 
ra de  ser  inuclio  mejor  que  aquella  ira  y  saña  que  con- 
tra los  de  su  ley,  en  gran  daño  y  muerte  de  muchos  da- 
llos, fué  con  tanta  vnluiilad  ejecutada,  que  lo  fuera 
contra  los  enemigos  de  su  Salvador ,  el  cual  no  permito 
ni  quiere  que  los  malos  sean  castigados  con  otras  ar- 
mas sino  con  aquellas  ijue  á  los  sus  ministros  dejó.  En 
las  cuales,  auncpie  muy  justas  sean  ,  se  hallan  muchas 
veces  grandes  ofensas  y  agravios;  pues ,  ¿qué  será  ea 
las  que  sin  pasión  y  írrandes  crueldades  ejecutar  no  se 
pueden?  que  ya  puedes  considerar  la  excusa  que  los 
reyes  y  grandes  señores,  que  en  lugar  de  Dios  en  este 
mundo  quedaron,  ¡luedcn  dar,  teniendo  delante  los  ene- 
migos de  la  santa  fe;  no  solamente  en  dar  lugar  á(|ue  los 
suyos  y  cruelmente  se  maten  ,  mas  ellos,  olvidando  su 
grandeza,  su  honestidad,  y  la  justa  justicia  á  que  tan 
tenidos  de  guardar  son  ,  lo  hacer  por  sus  proprias  ma- 
nos, yrccebíren  ello  taiila  gloria  como  si  para  dar  la 
cuenta  superior  f:iltase.  Así  que,  plega  al  muy  alto  Se- 
ñor que ,  si  yo  en  algo  á  mi  padre  paresciore,  ó  le  pasa- 
re de  bondad,  que  sea  mas  por  el  camino  de  salvar  mi 
alma  que  de  honrar  al  cuerpo ,  apartando  de  mi  aquello 
con  que  ofenderle  puedo.» 

Sargil  le  dijo:  «¿Cómo,  Señor,  queréis  vos  reprobar 
y  contradecir  lo  que  todos  siguen  ,  y  esieeslilocon  que 
el  mundo  es  gobernado?»  El  mal  estilo,  dijo  Esplan- 
dian, lauto  mas  es  peor,  y  mas  yerran  y  pecan  los  que 
lo  siguen ,  cuanto  mas  es  usado  y  envejecido;  y  ¿quie- 
res ver  el  galardón  que  los  que  al  mundo  siguen  al- 
canzan? mira  aquel  grande  y  poderoso  rey  Lisuarte, 
mí  abuelo,  cuántos  tiempos  permitió  nuestro  Señor 
Dios  que  su  gran  gloria  y  gran  fama  por  lodo  el  mun- 
do ensalzada  fuese;  y  esto  por  le  dar  lugar  que  hubie- 
se conoscimiento,  como  dando  ocasión  que  los  suyos 
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unos  con  otros  so  malasen ,  ora  contra  su  servicio,  y  asi 
como  en  aquellos  tiempos  el  placer  y  i,'Ior¡a  que  los  que 
obrando  mal  reciben  ,  él  recibió,  cnamlo  mas  seguro  y 
ensalzado  estaba,  húbola  pena  que  mcrecia,  perdiendo 
su  lionra  y  su  fama,  y  al  cabo  su  persona,  que  dolía  no 
se  sabe.  Y  si  algunos  dijeren  que  la  fortuna  suya  lo  lia 
Iieelio,  no  creas  que  otra  fortuna  liay  sino  el  bien  que 
de  Ilios  viene;  y  asi,  no  menos  el  mal  que  los  hombres 
se  acarrean,  partiéndose  de  sus  mandamientos,  y  si- 
guiendo los  que  le  son  contrarios.  Y  siá  Dios  pluguiere 
que  mi  deseo  se  cumpla,  tú  verás  que  cuanto  mis  obras 
serán  mas  diversas  de  las  de  los  oíros,  lanto  serán  mas 
dignas  de  alcanzar  galardón  de  aquel  que  darlo  puede. 
Y  así  fué  como  osle  caballero  lo  dijo;  porque  sus  gran- 
des caballerias,  que  en  su  tiempo  par  no  tuvieron,  fue- 
ron contra  los  paganos  enemigos  de  la  santa  fe  católi- 
ca; que  poco  tiempo  liabia  pasado  que  era  establecida, 
como  la  historia  adelante  cuenta. 

CAPITULO  lll. 

En  qne  responde  ot  autor  que  no  es  de  nuvavittnr  de  los  nnravi- 
llosos  consejos  y  santa  doctrina  que  deste  caballero  adelante  se 
escribe  que  eu  su  joventud  tenia,  por  cuanto  nuestro  libre  al- 
bedrio,  siendo  en  la  santa  doctrina  bien  informado,  como  lo  fué 
este  caballci'o,  es  de  mayor  fuerza  que  los  planetas. 

Y  porque  en  este  ramo  que  desta  liisloria  sale,  que  fué 
y  es  aplicado  á  este  caballero,  se  hallarán  en  muchas 
partes  razonamientos  de  muy  buenas  y  católicas  doc- 
trinas por  él  dichas;  y  algunos,  con  muy  gran  causa, 
podrían  decir:  a  Pues  siendo  tan  mozo,  no  cabía  en  él 
dar  consejo  de  tan  anciano;  y  debiendo  ser,  según  su 
poca  edad  y  mucha  valentía,  muy  soberbio,  darlo  tan 
humilde;  y  con  la  soberbia  y  valentía,  debiendo  ser 
muy  cruel,  ser  tan  piadoso;»  por  cierto  en  alguna  ma- 
nera el  tal  decir  y  la  tal  sospecha  con  mucha  razón 
podría  liabor  lugar,  y  creer  que  estas  tan  blandas  y 
católicas  palabras  mas  quedaron  de  aquel  que  su  his- 
toria escribió,  ornándola  y  aderezándola  porque  bien 
parescíese,  que  de  aquel  á  quien  atribuidas  fueron. 
Pero  no  es  razón  que  lo  que  suyo  proprio  fué ,  asi  como 
todas  las  otras  virtudes  de  que  Dios  dotarle  quiso ,  se 
lo  quitemos  y  apartemos  dellas;  porque  la  verdad  des- 
to  es,  que  como  este  caballero  fué  criado  de  aquel  san- 
to hombre  Nasciano,  que  de  la  boca  de  la  leona  lo  quitó, 
que  para  el  gobierno  de  sus  hijos  lo  llevaba,  y  en  su 
poder  lo  tuvo  hasta  la  edad  de  siete  ó  de  ocho  años, 
que  le  convino  darlo  al  rey  Lisuarte,  como  la  tercera 
parle  desta  historia  contado  lia;  que  en  aqueste  medio 
tiempo  fué  por  él  doctrinado  y  enpeñado  con  tantas  y 
tan  dulces  palabras,  que  aquel  que  con  aquella  afi- 
ción las  obraba  las  decía,  y  asi  le  quedaron  en  la  me- 
moria eícritas  en  sus  entrañas,  que  nunca,  por  saña 
ni  por  ¡raque  le  viniese,  las  pudo  en  olvido  poner.  Las 
cuales  recordadas ,  sobre  ser  muy  fuerte  y  muy  bravo 
de  corazón  en  las  cosas  en  que  le  convenia  serlo,  le  hi- 
cieron humilde,  católico  y  muy  piailoso,  masque  á  otro 
alguno  de  su  tiempo.  En  lo  cual  todos  los  hombres ,  es- 
pecialmente aquellos  que  para  seguir  las  armas  y  so- 
bre otros  mando  han  de  tener,  deben  tomar  ejemplo,  y 
poner  sus  hijos ,  siendo  en  tierna  edad  ,  debajo  de  la 
dodrína  y  corrección  de  personas  muy  santas  y  de 
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buena  vida ,  y  nn  menos  de  sana  discreción.  Porque, 
aunque  por  algunos  sabios  se  dice  nacer  las  criaturas 
en  este  mundo  deliajo  de  la  coslelacion  de  los  planetas, 
y  según  el  movimiento  y  calidad  dellas,  y  que  así  son  sus 
mañas  y  costumbres,  yo  oso  decir  que  este  albedrio  que 
el  muy  alto  Señor  del  mundo  sobro  todas  las  cosas  vi- 
vas que  con  él  viven  nos  díó,  siendo,  como  digo,  doctri- 
nado y  enseñado  y  corregido  de  aquellos  que  aquí  nom- 
bré, torna  tanta  fuerza  que,  forzado  la  mayor  parte  de 
lo  natural  con  que  nació ,  será  tornado  y  sometido  á  la 
orden  de  las  buenas  costumbres  y  honesta  crianza. 

Pero  dejemos  por  agora  de  mas  hablar  en  esto ,  por- 
que si  nuestra  mala  condición  á  quien  nos  tanto  lugar 
damos,  que  de  sicrva  que  de  razón  debía  ser,  la  hace- 
mos señora,  críándola,  halagándola  con  sus  apetitos,  no 
lo  estorbase  como  muchos  en  ejemplos  y  doctrinas  de 
grandes  sabios  nos  tienen  amonestados,  que  la  menor 
dellas  dcbria  pasar,  para  que  dejando  lo  malo  y  daño- 
so, siguiésemos  aquello  que  á  nuestras  ánimas  gloria 
promete;  y  tornemos  á  Esplandían  y  á  Sargíl,  su  cria- 
do, que  debajo  de  los  grandes  árboles  estaban  ,  como 
dicho  es. 

CAPITULO  IV. 

De  odmo,  queriendo  volverse  á  la  nao,  entraron  en  sendas  barras, 
guiadas  por  dos  mudos,  de  los  cuales,  uno  llevó  S  Sargil  á  la 
nao,  y  el  otro  guió  con  Esplandian  por  la  mar  adclanlei 

Cuenta  la  historia  que ,  á  las  veces  hablando,  y  otras 
veces  dormíendo,  Esplandían  y  Sargil  pasaron  aquella 
noche  alli  debajo  de  los  grandes  árboles  que  cabe  la 
ermita  que  en  la  peña  de  la  Doncella  Encantadora  es- 
taban, donde  estaba  el  gran  idolo  de  metal.  Y  la  ma- 
ñana venida,  descendiéronse  por  la  cuesta  abajo,  mas 
no  pudieron  tanto  andar,  que  muy  tarde  no  llegasen 
donde  el  barco  habían  dejado,  y  hallaron  los  dos  hom- 
bres mudos  que  ya  oistes,  el  uno  dellos  en  el  nicsmo 
barco,  y  el  otro  en  una  barca  muy  mayor,  los  cuales 
los  estaban  esperando.  Y  como  á  la  ribera  llegaron  ,  el 
hombre  que  en  la  gran  barca  estaba  llamó  por  señas 
á  Esplandian  i¡ue  viniese  para  él,  y  el  otro  á  Sargil. 
Asi  que,  cada  uno  dellos,  no  recolándose  de  ninguna 
cosa,  entró  con  el  suyo,  y  luego  el  del  barco  huyó  adon- 
de la  gran  fusta  de  la  Serpiente  estaba ,  y  el  de  la  barca 
por  otra  parto,  á  la  mas  priesa  que  pudo ;  de  guisa  que, 
sin  se  poder  hablar,  se  partieron  los  unos  de  los  otros. 
Mas  ahora  dejaremos  á  Sargíl  con  el  mudo  en  la  Gran 
Serpiente,  haciendo  gran  duelo  porque  así  veía  ir  á  su 
señor,  sin  él  se  hallar  en  su  compañía,  y  contará  la 
historia  cómo  Esplandian,  llamánilnse  el  caballero  Ne- 
gro, fué  por  la  gran  mar,  guíándolo  aquel  mudo  que 
lo  llevaba ,  sin  saber  iliinde ,  ni  lo  que  del  quería  hacer, 
y  cómo  en  cabo  de  diez  días  que  por  ella  navegó,  apor- 
tó en  la  parte  donde  el  rey  Lisuarte  preso  estaba,  y  las 
grandes  cosas  que  allí  le  acontecieron. 

CAPITULO  V. 

De  filmo  Esplandian  y  el  mudo  aportaron  en  la  ribera  de  una 
fuerte  montafia ,  la  cual  era  del  señorío  de  Pcrsia  ,  y  de  las  pre- 
guntas y  razones  que  Esplandian  con  un  ermitaño  que  halló 
alli  pasó. 

Cuenta  la  historia  que ,  pasados  diez  días  que  el  ca- 
ballero Negro  anduvo  navegando  por  la  mar  de  noche 
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j  (ludia,  sin  ¡niLer  dün'li:  íiiesc  y  sin  lo  pregunLir  ú 
ai|nol  (jue  lo  llevaba,  porque  úl  bien  vuia  (|uc  no  mon- 
taría nada ,  solamente  se  servia  del  en  que  de  lo  quo 
en  la  barca  traía  le  daba  de  comer,  rnos  en  cabo  des- 
tos  diez  días  vieron  la  tierra  lirine ,  do  qnc  el  caballero 
iNegro  liubo  nniclio  ¡ijaeer,  asi  porque  oslaba  enojaiio 
de  andar  en  el  agua,  como  ponjiio  le  parecía  perder 
tiempo  sin  se  ocu¡)ar  en  otras  co>as  i|ue  él  mas  desea- 
ba, que  era  en  bailarse  en  algunas  avenlinas  en  quo 
otra  lionra  y  prez,  pudiese  ganar.  Y  con  aquel  placer 
hizo  señas  al  mudo  quo  para  aquella  parle  lo  guiase, 
mas  él  no  lo  bizo;  antes  ú  vista  de  la  tierra  por  la  cos- 
ta de  la  mar  llevó  la  barca,  navegando  tolavia,  lia.sla 
tanto  que  vieron  una  montaña  muy  e-posa  de  árbnles 
en  una  gran  peña  tajaila,  y  licclia  .i  manera  de  un  mu- 
ro, en  que  la  mar  iialia. 

Lntouces  el  marinero,  ante>  que  con  tma  pieza  á  ella 
llegasen ,  guió  la  barca  ú  la  orilla ,  y  liizo  señas  al  ca- 
ballero que  en  tierra  saliese ;  el  cual  a^í  lo  bizo ,  y  mos- 
tróle una  senda  con  la  mano  que  iba  búcia  la  nioulaña, 
liaciendo  señal  qnc  se  fuese  [«^r  ella.  El  caballero  se 
encomendó á  Dios,  y  tomó  el  jclmo  en  la  mano  por- 
que no  le  empacliase  ,  y  su  e^culio  al  cuello,  y  la  rica 
espada  que  ya  oisles  ceñida ,  y  ¡i  pié  ,  se  metió  por  aque- 
lla '^onda  (|uc  por  entre  muy  c.-|i(!sas  malas  del  monte 
guiaba.  Y  asi  anduvo,  sin  bailar  persona  alguna ,  ni  otra 
co.'^a  que  estorbo  le  diese;  pero  ú  cabo  de  una  pieza 
halló  á  mano  derecba,  cutre  unos  árboles  muy  allos,  una 
orniila  pequeña,  encima  de  la  cual  cslaba  una  cruz  ,  y 
pirigúlc  ilsllo,  que  bien  pensó  de  li.dlar  allí  alguno  ú 
quien  (iregunlar  pudiese  (|ué  tierra  era  aquella;  y  fuese 
luego  allá.  Y  como  llegó  cerca ,  vio  eslar  cabe  una  fuen- 
te un  hombre  viejo  con  la  barba  muy  larga ,  que  con  un 
cántaro  tomaba  del  agua  de  la  fuente.  Ei  caballero  Ne- 
gro se  fué  á  ¿I  y  le  dijo :  «  Dios  vos  salve ,  buen  hoin- 
bre. — Asi  le  plega,  dijo  el  viejo;  que  por  eso  vine 
aqui  á  hacer  esU  vida.  Mas  vos,  caballero,  ¿quién 
sois?  «lue  ni  vuesiro  bábilo  ni  parecer  no  es  dcsla  tier- 
ra.» El  caballero  Negro  le  dijo  :  «Verdad  decís,  buen 
hombre,  que  no  soy  desla  tierra;  antes  de  muy  lejos 
della,  y  la  venlura  me  trajo  aqui,  sin  haber  ballailo 
persona  alguna  á  quien  preguntase  sino  á  vos;  de  que 
he  habido  nmclio  placer,  y  mas  en  haber  visto  aquella 
señal  qne  encima  desta  casa  pusiste. — ¿Cómo  ,  dijo  el 
hombre  bueno,  conoceisla  vos,  é  sabéis  qué  tanto  es 
preciada?—  Si  conozco ,  dijo  él ,  porque  en  otra  de  su 
semejanza  padeció  muerte  aquel  Señor  cuyo  soy. — .\ 
Dios  mercedes,  dijo  el  buen  hombre,  y  muchas  gracias 
le  doy  porque  antes  que  desta  vida  pasase  me  dejó  ver 
alguno  que  suyo  fuese;  que  bien  vos  digo  que  desde 
que  él  padeció  acá,  que  no  se  hallaría  en  esta  tierra 
ninguno  de  su  ley,  porque  los  que  en  ella  viven,  todos 
son  sus  enemigos;  y  si  yo  soy  aqui  hallado,  esto  fué 
un  caso  que  por  mi  sabréis.  Mas  nmcho  soy  maravilla- 
do de  vos,  y  mas  lo  seria  si  yo  creyese  que  vos  tradcs 
mortal,  de  lo  que  yo  dubdo,  según  vuestra  graulier- 
mosura;  que  si  asi  no  fuese,  no  osárades  venir  á  tal 
parte  en  tal  forma  como  vos  veo.  — Buen  hombre,  dijo 
el  caballero,  mortal  soy  y  pecador;  y  si  vos  de  mi  os 
maravilláis,  asi  lo  hago  jo,  que  cierlamcnic  la  forma 
«le.iui  Nviudi<iiaí>iJg  lol  i  Uui  u:>líiUiaj  que  pvui  cucu- 
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la  ni  razón  dello  vos  sabría  dar;  mas  rnépovos,  p.-idnj, 
si  os  pluguiere  ,  qne  me  digáis  qué  tierra  es  esta  y  do 
qué  señorío.»  El  buen  hombre  le  dijo:  «  Venid  comi- 
go,  y  de  nuiy  buen  grado  os  lo  diré.» 

Entonces  se  fui'ron  entrambos  á  la  ernn'la,  y  entra- 
ron denlro,  y  el  caballero,  hincadas  las  ro<lillas,  hizo 
oración  delante  de  otra  cruz  que  ileuiro  halló ,  U  cual 
acabada  ,  tomóle  por  la  mano  aquel  hondirc  bueno,  y 
BOiilóse  con  él  en  un  poyo,  y  díjole:  «Caballero,  de- 
cidme de  diinde  sois;  que  lo  que  yo  de  acá  supiere ,  do 
grado  vos  lo  diré.»  El  caballero  Negro  le  dijo:  «Padre, 
yo  soy  de  la  Gr.ui  Brclaña ;  no  sé  si  la  oistes  acá  decir. — 
Y  ¿cuánto  lia  que  della  [)arl¡ste?  dijo  el  caballero;  que 
en  ella  estuve;  ¿conocéis  al  rey  do  aquella  gnuide  ínsu- 
la ,  que  se  llama  Lisuarte?  —  Si  cono/.i;i) ,  dijo  él ;  quo 
nniclias  veces  lo  vi.  —  ¿Qué  tal  quedó  cuando  vos  par- 
listes,  dijo  el  hombre  bueno'.'  — Esto  no  vos  sabría  yo 
decir,  porque  en  aquella  sazón  fué  perdido,  y  no  se 
pudo  saber  cómo,  del  cual  basta  entonces  no  se  .sabia 
cofa,  aunque  por  muchos  con  grande  afición  y  no  menos 
trabajo  es  buscado.»  Cuando  el  hombro  bueno  esto  oyó 
decir  al  caballero  estuvo  suspc^iso,  sin  hablar  por  una 
gran  pieza,  como  maravillado.  En  lo  cual  el  caballero, 
como  él  en  su  pensamiento  no  tuviese  sino  saber  nue- 
vas del  Rey,  paró  mientes,  y  calló  hasta  ver  á  qué  podría 
recudir  su  sospecha.  El  hombre  bueno,  tornando  en  sí, 
dijo :  «  Caballero ,  porque  sin  recelo  ni  menos  temor  quo 
por  ello  mal  vos  pueda  venir,  nic  digáis  de  vuestra  ha- 
cien. la  en  todo  y  ¡lor  todo;  aliora,  pues  que  asi  es,  yo 
quiero  (jue  sepáis  quién  soy,  y  no  nienos  por  qué  ra- 
zón vine  á  esta  tan  extraña  tierra.  Sabed  (|ue  yo  en  es- 
ta Gran  Bretaña  nací,  della  es  todo  mi  linaje  natural, 
y  al  tiempo  (pie  una  dueña  cuyo  yo  era  casó  con  un  gi- 
gante que  desla  montaña  que  aquí  cerca  eslá  fué  se- 
ñor, con  ella  me  vine,  asi  por  la  servir  y  haber  algún 
bien  della ,  como  por  ver  mundo  y  tierras  extrañas,  que 
todos  ver  de;ean.  Y  aquí  llegados,  aquella  mí  señora, 
qne  liasia  aquella  sazón  la  ley  de  Cristo  mantuvo,  fué 
luego  vuella  á  la  de  los  paganos,  que  su  marido  tenia 
con  mas  aliciun  que  otro  alguno.  Y  como  yo  vi  esto, 
no  hallé  remedio  para  me  tomar  á  esa  tierra;  y  consi- 
derando, según  la  llaquo/a  de  los  hombres,  que  la  con- 
tratación de  las  gentes  en  algún  errado  camino  me  po- 
dría poner,  tome  por  partido  de  me  venir  á  este  lugar, 
donde  be  pasado  asaz  peligros  de  mi  vida  con  esta  ma- 
la gente  ,  por  causa  de  tener  ella  muy  aborrecida  la  ley 
que  de  nn  es  tan  amada;  y  si  algún  renie'lío  tengo, no 
es  otro ,  desiiues  de  Uios ,  sino  saber  todos  que  aque- 
lla mi  señora  recibiría  mucho  enojo  de  quien  á  mi  le 
hiciese.  Así,  estoy  esperando,  si  la  ventura  me  guiase, 
cómo,  partiendo  de  aquí ,  pueda  tornar  á  mi  tierra.  Di- 
cho vos  he  lo  que  habéis  oido;  ahora  os  ruego,  caba- 
llero ,  si  vos  pluguiere  ,  que  me  digáis  la  ventura  que  á 
esta  tierra  tan  peligrosa  vos  trajo ,  donde  si  algún  re- 
medio no  tomáis  en  vos  volver,  no  escaiiaréis  de  muerto 
ó  de  cruel  prisión ,  de  que  habría  gran  pesar ,  por  ser  de 
aquella  tierra  donde  yo  soy,  con  tanta  bcrmosura  cual 
nuiíca  mis  ojos  vieron. »  El  caballero  .Negro  le  respon- 
dió y  dijo:  «Mucho  me  hecisles  alegre  desto  que  me 
habéis  contado;  y  antes  quo  vos  responda,  vos  ruego 
muciio  que  luc  di¿juis  por  qué  causa ,  Lubloudo  eu  el 
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Rt  iiswrte,  pandé  qaVl  sMtidose  T(E:^^.er>, ;  c^ 

B  enaüaio  le  dy»:  «Sibed,  añw  atollen,  <pK 
de  osa  cSoQwfia  w  iifi  qw  cw  h  dwñ  ^oe  vos  dije 
im,  qns  aqai  o»  Ine  que  cmu,  j  o»  ñeñe  i  Ter 
alpagas  nees:,  sape  oteo  ñBÑslo  aqaeUai  daeioi  I»- 
c«  litape  U  de  b  Giaa  Cketaia ,  de  taber  de  wa  iti- 
sím  de  na  benagnB»  sava  que  alti  Ueoe,  Uago  muf 
(tufciute  M  «tallero pRe»d»$m  «dar;  pera  Bo 
■e  sapo  deca- qaieo  fuese,  sia»  que  asi  i  eOa  eaaae  a 
aabes  te  das  hijos  s^aales  qae  tiene  les  p«B  CB  gna- 
de  de^ :  y  por  esto  qoe  sabia ,  dode,  cauda  ae  ^ 
j^es  qw  el  r«j  Libóme  «la  ipadid»  en  este  lieaipa, 
si  seria  el,  peeqoe  esta  doeñ  sabe  nadie  artes  añgK 
cas  ;  de  eacaataanieBlas,  csn  qae  gran  aal  paede  ba- 
cer.»  El  eafarilen  K?^  le  £j»:  «RoígjOVK  carato 
poedo^w  ae  di^  qné  tiena  es  ^a  ji  qoí  par- 
le cae;  j  esU  ■nalaña  qae  det^,  ea  qae  kaut  está 
y  qaiéa  la  posee.*  El  beaalre  bneno  le  £jo:  «E^ 
tiena  es  ea  cj  señen»  de  Pei^,  t  i  esta  porte  qae 
esta  nentaia  está  se  baee  ana  pan  niella,  «pie  entra 
ea  Inaar ,  de  «a  peña  taj>li  T  alta ,  eneian  de  h  caal 
es  b  BNBlaaa  deade  fiaé  sñor  aqael  gi^BÉe  qae  toe 
ifije;  el  eaal  en  sa  ñib,  coa  sa  fna  fertalcxa,  Ki  de 
b  penaaa  cooio  de  b  wntaña,  »fnia6  awatha  parte 
desia  tiena;  qo^  ean»  qnieía  qae  dd  oa  erim  leaga 
d  ler  de  PMsaa,  qae  es  á  b  parte  dí  b  tiena  Finne, 
T  del  «I»  al  enpóadtr  de  Oa^aBliaepti ,  pw  aa  peí- 
queño  braiode  asar  qae.  en  aeifio  es,  a«Ka  di  nia- 
^nao  deOos  pade  ser  stfoi^Ja  ai  gaárie  esta  lagata- 
ña ,  taeta  e  sa  a^eieaa ,  ai  por  cUo  d^ba  3  de  tacer 
■aebo  de  lo  qae  qaera ,  asi  cealra  el  aa»  ctM0  «nUa 
d  otro.  T  lo  qae  ai£s  le  gnoieeio  finé  b  may  grande  &- 
CK&ea  qae  estes  dKnoj  podenecis  señaite  éaa- 
peiies  de  BOT  grandes  tiempos  a«a  stenpie  bon  estada, 
batiriafee  gnena  mar  cmeL  T  desle  javan  qae  ves 
caenl»  qnedbim  das  hijee  OMiT  ^Rindesy  atar  nSieales 
cÉalkcos,  qoe  aiaelioaas  qoesa  padre  büngaBkte 
y  sejoifsfejo  á  sa  señen».  Los  caaks  h^Uagna  estáa 
en  Gmiañsa  de  zi^oelb  daeña  sa  aaíte,  ai  señerj.» 
B  eatnOero  Xepo  le  £jo:  «¿Ptor  donde  eset  eaoi- 
aopan  irá  h  montaña? — Par  ribera  de  banr^dija  el 
-rice;  qae  ea  b  gran  tone  del  akáar  faieien 
' .  r  cabe  b  tone  eái  heeba  oa  escalen  de 
-  :a  posas,  bfarab  ea  b  dan  peña ;  en  ca- 
.     -  - -I j  OBI  pnerta  de  hiena,  qoe  sieiifse  es 
.- irdtii  por  nn  eaballeio  amado,  ea  qaiea  madta 
::.zsi  se  bace,  p«rqae  ea  aqaeOaaoa&tñaaobajpoCn 
:2niiaiasnna,salTo  aqiKlb;qBe  banr  b  raiai 
.  y  lo  qae  de  tiem  es  gaíidise  eaa  aay  alie 
:-3tes  tarxes,  calie  bs  onles  hay  aa  p«qae- 
.  por  daade  na  paede  ñas  de  ana  b^da  ca- 
-    ^¿pordDadepasaaábpnerta?^cieat»- 
T.".'.  —  ¡Hs-  ana  puente  bien  larga  qae  de  aadifos  es 
!:>:':  Iji  ,  por  donde  ks  del  akárar  salen ,  b  caal  pcesta> 
-'í-'.f  «edüToeea  cando algiaa  priesa  Tiene;  qae  es 
i  <su  psBte  doiKle  estaaos. — A  Dios  séodes  eaíamea- 
dad»,  £p  el  cabaScia  Segre;  qae  ir  qaioa  i  ver  esta 
qae  ae  dees  en  qa§  fnaa  está,  y  si  poifiere  sa^er 
<;•»»  es  e!  presoqwae  dqistes.»  El  hoa^tae  bnesao  le 
¿',í:  «T iqoé  tw  apreraduá  fa^betlo  vista* 2So otra 


cijisí  piar  cierto,  sino  aoñ,  »  *«•  loiís  ks  «fias  de 
niestra  rida  ea  capUiíefia. — Obbm  qoiera  qae  sn.  di- 
jo el  caboBeio ,  ao  deM  de  pnahar  b  lentara  qae  Dios 
ae  diese.— GrinHev»,  di>  el  baen  bgafare,  en  !te  ea- 
asqfae  Ueíaa  raxoB  son  te  hegnbes  obl^ad»  de  po- 
ner soferos,  poiqae  de  sa  tratojo  se  paedee<)«nr 
y  deanaar  balo;  pero  bs  qae  deslta  carecen,  dasease 
«Miar,  no  siÜHHale  á  jran  locara ,  aas  i  desespera- 
cten  coaoeifa,  dande  cbraaente  se  atentara  el  eaeq» 
jelinina.  T  paresia,  entre  te  aisicbíis  qaapte  y 
doctrinas  qae  an^ra  Kdenlor  iesocñslo  BK  dcpS  en 
te  OKas  de  grandes  aibgsras  qae  andando  en  el  ana- 
do,ea  toda  sa  fidí  hiao,  fué  sñabdiaente  oaa,  qae, 
eoae  qoaen  qfoe  del  enea^  aate  fiií  tentado  qae  hi- 
cJ^eal^anasceEasafl  peñMesyiaesotnsaay  ia^po- 
sftte,  nanea  qafeo  hacer  siao  aqaeilo  qae  por  rana 
aatanl  se  deba ,  dieiindiife  qae  le  ál  era  tentar  i  Oíos, 
dtodo  i  entender  qae  asi  lo  hahtan  de  se^ir  sos  s«r- 
Tideies,  y  no  se  pcner  i  seaejfintes  casis  eoao  esb 
qae  eapez»  qaereis;  qne  ya  tos  di^  qae,  daoife  de 
•qad  Caerte  eobdleio  que  b  puerta  de  b  enera  qae  es 
entrada  de  b  aeatüa  goorli ,  hoy  en  h  araa  ferien 
dos  gigfiules,  hijos  de  b  daeña  qae  vís  dije ,  qae  en  to- 
do el  aondo  apene  se  pAikian  balbr  otros  seaejHtes 
en  e^iaeno  y  graa  ^i^tetb.» 

Q  cfriioDere  J^tigro  le  dqo:  «Baen  aañso.  aodn 
tas  agradeaco  él  consejo  qne  ae  i&is;  pero  i  ai  ae 
cennene  segiaír  aqnelllo  pora  qae  noseido  en  este  aña- 
de foi,  hneeando  y  prefnndo  te  c«sas  fosa  de  toda  b 
¿idea  de  nainra;  qae  a  kí  no  lo  Iñetee,  a|aelte 
grandes  sábíes  qne  sobre  na  aacinKenlo  y  aarariltea 
criwra  anchas  jairioe  edrairan .  ao  sobnente  so  trai- 
Ingoca  Tino  qoednia,  nos  serian  par  atalirosos  te- 
naos. Poes  si  en  lo  qoe  de  ai  hablaran  dEjevon  ver- 
dad, ¿qoe  mayür  ^!teñi  pora  ai  se  poede  haber  qae 
atibar  yo  te  cesas  ia¡wt;Kl^!«»  y  espoatahte  aotre^ 
T  si  por  Tentara  sa  saüiÜJom  sal«)te  RHiiliniea.qaMto 
qae  parezca  nsascaK»  y  colpa  de  sa  fisco  saber  qae  I 
ai  esbavfia.  Sabmenle  ae  qwda  oa  remedia,  qne 
esto  sea  empleado  centra  esta  ñaua  senté,  aiaistres  y 
aiemlaes  del  (Bablo ,  de  te  coate  tei^  esfcnaa  de 
bdher  Tieloria;  y  si  de  otra  manera  fuere,  el  Señorea 
qmea  yo  creo  iñbrá  píei^  de  ai  ataa.»  El  hoafare 
boeao  «^trfn  nüraado.  en  tanto  qne  esto  dxia.aqaeBa 
sagran  benoasoray  esSar!adocenlinenle,T tebgri- 
aias  te  xiaioon  i  te  «ffis ,  y  déjele: «  Ob  caürilero  nos 
benw»» qne  naneaíBxci«,»pel  Señor  ea  qaien  tanta 
epenara  tienes  te  ayate  y  defienda;  y  poes  laTaloa- 
tid  ea  «tose  deleraiBa,  raesvte  qae  aqaiqaedes esta 
nKbe.  porqae,  aon^necii»  hora  podriades  llegar,  aa 
entrarte  en  ta  aontaña:  qne  b  poerta  se  cieno  aales 
qne  el  dia  pose  con  graa  piexa.*  □  ciballen  so  lo 
otoisi&,  poesTÍóqgeaíEserooFCiüi. 

c^rmxo  VI. 

9t  nro*  (i  oMbr»  "StfrK  ítümiiise  i.:n  b  rtli  Tiñtii.  vari 
m  «£  (sn»  (»aaa*.  Anvar  fw  tum»  it  ínsts  uaU  tas.  n- 
taiLtoe»  pieiia», ;  Uira  al  n?  Ltsaiutur  ét  it  l<it»na. 

Asi  como  b  tóioTii  TOS  ha «Blado,  qnedS  «I  caba- 
llero Xegio  en  eoapañh  de  aqnel  boodae  ermitaño, 
qae  te  dij  de  ccagr  de  a|nillo-qae  pora  sí  lenñ,  yo- 
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ina  K)  i\i¡i:  ilurmiMP,  la  mcnfn  polín»  qii<«  /■!  \>wUt.  I'um 
In  iriaíiiiiia  vpiimJ.i  ,  l('V3niii»e  y  lii/o  tu  oracimí ,  «tico- 
inciiil.'niiIoM  á  Itiot  muy  ilc  ronizon ,  y  roitítwM"  >|ue 
lo  KuiuM!  y  ayuíliiv  ili-  tal  iiioripra ,  i|ur  m-x*  mi  lioiini 
i|ui!  la  villa  «in  pi'li«ro  qiH'ilnw!,  y  Iuprh  mi  aritn)  de 
Uxlat  <iu<  armai,  íi^i  como  ulli  li  '  "  '',y|'Orun 
camiijo  a^ai  i'slrfilio  iln  muy  ■  "t ,  <|ii'!  el 

lioinlirc  bueno  Ih  inosiró,  w  fué,i.l  lu.il  di-  «railo  le 
hiriera  rumiiariln;  (>rmiio  os-'p,  por  tnífilo  ipic  li>fi  jiíja- 
dM  lo  naltri.'in ,  y  volvió  lluranilo,  ruciando  i  l)io«  le 
■yu'la^een  lan  (J¡ran  pi-lij^rocomo  ilia.  I'iicasi  aii'luvo 
el  caballi-ro  por  a>|ui'IIa  m-nila,  muy  cerraila  «le  la  espe- 
Mra  de  lus  ¡írboli-H,  y  i  poro  ralo  liallóv;  en  la  riln^ra 
de  la  mar ,  y  junio  con  i;\  n^un  «uiaba  la  ««Mida  por  don- 
(In  M>i<uia  f>u  via  ;  y  asi ,  al  ralio  cIp  aijuella  nore^la  ha- 
lló un  campo  Ii'tiiioso,  al  calw  del  mal  la  peüa  vio 
r|UK  <-n<°irti.i  la  monlafia  tenia,  fjue  le  pnreri<i  de  muy 
lierinosai  arbolcdat,  y  la  peña  alia  Uijada  romo  »i  á  sa- 
bieuitas  m  liicirri ;  y  tanio  anduvo ,  «pie  ll>'(ió  ú  la  puen- 
te de  los  maderos  |>or  donde  pndiun  al  raslillo  pasar, 
y  lue^o  á  mas  andar  se  melíó  por  ella;  asi  que,  lle{;ó 
preiitu  al  cabo  donde  estaba  una  pequeiía  plaza  >jue  una 
cai/üda  de  raulo  defi/ndia  que  la  mar  nu  enlra»e  en 
ella ,  y  M*  juiílalia  cun  la  i^ran  lorre  del  alc^íur  por  la 
una  parle  ,  y  en  la  otra  las  ondas  bnliati  con  eran  fuer- 
za, hl  raliallero  miró  arrdia  ,  y  vio  ú  una  venlntia  de 
la  torre  que  solire  el  axua  caia  csUr  do»  raballeros ,  el 
uno  de  los  rúales  le  pareció  de  tan  (jraii  cuerpo  y  ros- 
tro, que  fuú  maravillado,  y  bien  [leriRij  que  aquel  Kcria 
el  uno  de  los  jayanes;  el  olro  ron  gran  parle  no  «e  le 
iuualaba  ,  y  luego  á  Ru  dieüira  cerca  de  la  torre  vio  la 
<'i^.'aliTa  labrada  en  la  dura  (teña,  y  en  la  jiueria,  encima 
doniiefslaba,  un  cal).d|i'ro  a^az^trande,  armado  de  ló- 
elas armas  y  una  barba  de  a<  rro  eti  sus  manos.  Pues 
asi  i'si.iudo  miramlo  lo  uno  y  lo  olro  ,  dijole  la  guarda 
de  la  puerta:  «Caballé  o  sin  viMilura,  /.qulrn  te  Kuió 
i  esta  parte?  que  si  la  color  de  tus  armas  trislcza  anun- 
cia ,  vcniíio  eres  donde  muclias  mas  que  ella  las  pide 
te  vcrnán.B  El  caballero  Negro  le  dijo:  «No  conviene 
á  los  caballeros  de  tan  Irjos  respomler  romo  bonjitresdo 
poro  valor;  y  «i  la  razón  de  mi  vrnida  saber  quisirrf», 
az'iárlaiiii',  que  yole  la  din-.»  Kntonres  [lusoel  yelmo 
en  1.1  ral)i/.a,  que  basla  alli  en  la  mano  lo  trajo,  por  tío 
jierdcr  el  camino,  y  subió  [wr  la  esralrra  lanío,  que 
llefó  á  la  puerta  donde  el  caballero  estaba,  que  le  dijo: 
«Knlra,  malaventurado,  donde  ninguno  que  extraño 
fuese  buena  vcntiini  buljo.»  bl  caballero  ^l■gro  no  le 
iii¡i)  cosa  alguna ,  fino  lu'-go  se  metió  con  él  en  la  cue- 
va; y  cofno  dcnlro  fué,  la  guarda  cerró  la  puerta  fie 
tal  manera  ,  que  si  noel  ó  los  liuiubres  del  castillo,  otro 
ninguno  la  sabria  abrir,  y  la  cueva  quedó  con  una  luz 
que  por  otra  puerta  que  á  la  inmitaña  »alia  i-tilraba. 

I'ues  asi  andando,  dijole  la  guarda;  «A  ti  roiivícno 
dejar  esa»  armas ,  y  que  com/go  te  vayas  al  alcázar,  para 
te  presentar  á  aquellos  señores  cuyo  yo  soy.  —  Mas  llé- 
vame, dijo  el  caballero  Negro,  con  ellas,  asi  como  estoy, 
y  de  grado  liaré  lo  que  pides.  —  Eso  no  puede  ser,  dijo 
el  olro;  que  las  armas  son  mías  de  d'.Terbo,  y  si  con  ellas 
fueses ,  le  guarewrian  del  olro  que  la  puerta  del  graiute 
rdc^ízar  guarda,  y  pcrderlas-bi-a.n  Y  diriendoesto,  alzó 
la  hacha  con  amtias  manos  por  le  herir  en  la  cabeza; 
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íTf  '•r'ildoo'ílaba,  nIrA  el  escudo, 

yi  >!|>i' ,  y  puso  muy  i'resio  mano 

á  su  r".|>aila ,  y  dióle  ron  ella  por  enrinia  del  yrlino  tan 
fuerli'  golpe,  que  la<  manos  le  puso  en  tierra,  y  fm- 
lungn  sobrt!  él  de  rodilla»  |>or  le  cortar  la  cal*e7.a ,  que 
así  le  convenía  hacer,  porfjue  aquella  lirrra  y  la  «enlo 
delta,  Rc^im  cu  las  leyw»  lan  divcrsijs  calaban  ,  no  re- 
quiria  oira  cosa  >inomaUr,úrecebirél  niuerUiM  ren- 

ciilo  fuese. 

Y  teniéndole  asi  romo  olde»,  enlri'i  un  hombre  por 
la  otra  puerta,  que  era  ¡í  la  salida  de  la  montaña  para 
en  ella  entrar,  y  Hijo:  <i  Argnnle,  ¿por  qué  no  trae»  el 
raballern  que  aquI  entró?  ¿En  qué  te  lias  ocupado?"  El 
caballero  Negro  le  dijo:  »  ,>o  le  «quejes  tanto;  que  yo 
seré  allá  mas  precio  de  lo  que  tú  querrii»,  si  la»  puer- 
tas no  me  embart-Mn  »  Cuando  el  bombre  esto  oyó,  y 
vio  cómo  su  raliallero  cktaba  leiiilido  <le  e<paldas  y  el 
otro  encima,  quitándole  los  lazos  del  )elino,  tornó  riian- 
lo  mas  pudo  y  ceiró  la  pu'rta  poi  donde  eiili,iilo  baliia, 
y  volvióse  al  airízar.  Asi  i(uedó  el  (yibullero  Negro  en 
la  cueva  encerrado,  híii  s;ilier  de  si  lo  que  hacer  pudie- 
se. V  como  quiera  ipie  teiiló  la»  (uierta»,  |inra  abrir  al- 
«una  deltas,  no  po^lia  .  po:que  eran  lan  fuerlrs  y  ele  lid 
guisa  cerrada»,  que  en  nin^iiua  manera  poiban  ser 
abiertas  sino  (>or  aquellos  que  lo  saliían.  I'ues  como  asi 
estuvo  |i<)r  una  pie/.a ,  ion  mas  congoja  de  ser  alli  pre- 
so ron  Uil  aventura  que  temor  di-  nin;.'iina  afrenta  ipie 
venir  le  pudiese;  lauto,  que  ya  él  he  eoiilenlara  y  to- 
mara por  remedio  que  los  gi^'anies  entrambos  á  él  vi- 
nieran ,  y  aun  otros  raballero»  en  su  rómpanla,  ron  lal 
i|ue  la  puerta  abierta  fuese,  y  él  como  caballero  (lu- 
diese padecer,  haciendo  aquello  que  debia,  y  no  ver>e 
encerrado  donde  le  convenía  morir,  como  lo  hiciera 
una  triste  animalía. 

Pues  asi  estando  ron  lanía  pasión ,  que  el  corazón  lo 
hervía  ron  saña,  sintió  cómo  abridii  la  puerta  que  al 
castillo  silia.  Y  luego  vio  entrar  por  ella  un  caballero 
grande  de  cuerpo,  armado  de  unas  arma»  vei-ilo»,  bor- 
dadas ron  oro,  y  venia  blandiendo  una  c  f<ada  ron  la 
siniestra  mano;  y  romo  vio  al  caballero  <|e  las  armas 
negras  ron  su  espada  en  la  mano ,  y  cerra  del  la  guar- 
da ilescalx'zada,  hubo  muy  gran  (lesar,  y  dijo:  «(Capti- 
vo caballero,  ¿  por  qué  de  lu  urado  le  veriiste  á  la  muer- 
te?» E!  caliallero  .Ne;;ro  lo  miró,  y  viole  grande,  de 
hermoso  cucr|>o  y  bien  lallado,con  uijuellas  armas  fres- 
cas, y  parecióle  muy  bien ,  y  dijole :  u  Pues  que  Üius  tan 
(.Tanilc  y  lan  hermo.~o  te  hizo ,  ¿  |ior  qué  causa  lo  dañas 
c<in  lu  soberbia,  que  asi  tan  denodado  me  amenazas? 
¿No  piensas  que  e^a  niuerle  que  dices,  le  está  Uiu  apa- 
lejadaY»  El  (¿ran  caballero  lo  dijo  :  «Teniendo  tú  eso 
que  matasle  á  lus  pies,  que  yo  lamo  amaba,  ¿rómoquíe- 
re»  ser  de  mí  bien  tratado?  —  Ellos  son  iloMiaño»,  dijo 
el  caballero  Negro:  que  |ierdisle  el  anii(:o  sin  tu  culpa, 
y  con  ella  menutcabas  tu  hoiiri;  porque  la  (orlalcza  y 
valenlia  con  cortesía  y  gran  tiento  se  deben,  para  ser 
loadas,  obrar;  que  las  ijue  con  mucha  ira  y  soberbia  s« 
ejercitan,  la  mavor  parle  pierden  de  su  valor.»  El  ca- 
ballero le  dijo  :  «Yo  no  vengo  .1  lomar  consejo,  sino  íi 
te  dar  la  muerte.»  Entonces  se  fueron  á  herir  tan  bra- 
vamente, que  no  hay  hombre  que  los  vieu',  que  espan- 
tado no  se  caluvicitc;  que  el  ruido  era  tan  fjrande  que 
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en  1.1  cueva  se  liacia ,  que  no  semejaba  sino  batalla  de 
diez  caballeros  y  mas. 

Asi  se  anduvieron  hiriendo  por  todas  las  partes  que 
mas  daño  se  podían  hacer,  sin  que  un  pnnlo  se  para- 
sen; y  el  yran  caballero  se  combatía  tan  sabiamente, 
recibiendo  en  el  escudo ,  y  otras  veces  en  el  espada,  los 
¿;randes  golpes  que  el  caballero  Negro  le  daba  ,  que  era 
maravilla  de  lo  ver.  Pero  poco  le  aprovechó,  que  an- 
tes que  media  hora  pasase  fué  lodo  su  escudo  deshecho, 
([ue  solamente  las  mangas  en  el  brazo  le  quedaron  ,  y 
las  armas  corladas  por  laníos  lugares, que  ninguna  de- 
fensa en  ellas  habia.  Asi  que,  el  caballero  fué  bien  es- 
pantado de  se  ver  en  tan  poco  espacio  do  tiempo  tan 
mallralado,  que  su  fuerza  ni  su  gran  sabiduria  en  aquel 
menester  no  lo  podian  amparar,  que  muerto  no  fuese. 

Y  como  quiera  que  esle  caballero  se  combalii'i  en  su  ju- 
ventud, y  después  en  mejor  edad,  como  ahora  estaba, 
con  los  mejores  caballeros  del  mundo,  nunca  halló  en- 
tre ellos  ninguno  que  ácste  con  gran  parte  fuese  igual. 

Y  como  asi  se  vido  casi  sin  armas ,  y  que  en  muchas 
parles  la  sangre  salla  ,  comenzó  á  huir  contra  la  puerta 
por  donde  venido  habla,  pensando  de  se  salvar.  Mas  el 
caballero  Negro  lo  siguió  de  tal  suerte,  que  anles  que 
por  la  puerta  saliese  le  alcanzó,  y  diiile  por  encima 
del  yelmo  lan  fuerte  golpe  y  tan  granile,  que  no  pudo 
prestar  ninguna  cosa  que  la  espada  no  cortase  hasta  el 
casco  de  la  cabeza,  y  dio  con  él  tendido  en  el  suelo; 
dende  á  poco  rato,  así  de  aquel  golpe  como  de  las  otras 
muchas  heridas  que  tenia,  fué  muerlo. 

Fuesen  este  medio  tiempo,  en  tanto  que  los  caba- 
lleros asi  fieramente  se  combatían  ,  los  que  estaban  en 
el  alcázar  enviaron  dos  hombres  que  supiesen  cómo 
iba  en  la  batalla  á  su  caballero,  y  cuando  cerca  de  la 
puerta  llegaron  vieron  cómo  el  caballero  Negro  salló 
por  ella  con  la  espada  en  la  mano ,  toda  teñida  en  san- 
gre, y  dijeronle  :  n Caballero ,  ¿qué  ha  sido  de  los  nues- 
tros caballeros?  »  Él  les  dijo :  «Ha  sido  aquello  que  es- 
taba ordenado.  —  V  ¿qué  es  eso?  dijeron  ellos.— Que 
padezcan  en  esta  vida,  y  después  en  la  oira  ,  dijo  él, 
como  lo  hacen  los  malos.»  Entonces  los  dos  hombres 
miraron  contra  la  puerta,  y  vieron  el  gran  caballero 
muerto,  y  tornaron  á  mas  correr,  diciendo  agrandes 
voces:  «Salid,  salid.  Señor;  que  muerlo  es  vuestro  lio.» 
A  estas  voces  acudió  á  la  puerta  del  alcázar  un  gigante 
mancebo  de  días,  que  se  llamaba  Furion,  y  venia  des- 
armado; pero  lan  grande  de  cuerpo  y  de  rostro,  que 
cosa  exlraña  era  de  lo  ver.  Y  como  vio  al  caballero  Ne- 
gro que  contra  él  venia,  dijole  :  «Tú  a!gun  diablo  con 
armas  desemejadas  debes  ser,  que  así  por  fuerza  has 
pasado  las  dos  puertas,  y  vencido  en  ellas  uno  de  los 
mejores  caballeros  del  mundo;  pésame  que  tu  muerte 
nos  dará  poca  venganza.»  El  caballero  Negro  le  dijo: 
«lieslia  mala  desemejada ,  sin  talle  y  sin  razón ,  ¿qué  te 
diré,  sino  que  eres  muy  peor  que  ese  enemigo  malo  que 
dices?  Porque  el  condenado  del  muy  alio  Señor  ya  no 
le  queda  lugar  á  ningún  arrepentimiento  ni  remedio  de 
srdud;  mas  tú ,  á  quien  le  dio  juicio  y  tiempo  de  lo  ar- 
repentír,  hacer  las  crueldades  que  haces  ,  por  mucho 
peor  que  niuf-'uno  dellos  te  debo  tener,  pues  que  lo 
que  es  en  tu  mano,  ya  no  lo  es  en  la  suya  ni  lo  puede 
ser;  quítale  de  esa  puerla,  y  dame  lugar  que  yo  entre  y 
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acabe  mí  demandal»  El  jayán  cuando  esto  oyó  dijo: 
:(;Ohs¡nventin'a  de  mí!  ¿qué  venganza  puedo  yo  lomar 
en  lan  caiUíva  cosa?»  Y  cerró  luego  la  puerta,  y  lo  mas 
presto  que  pudo  tornó  á  ella  ,  armado  de  unas  armas 
tan  fuertes  y  tan  pesadas,  como  su  grandeza  y  valen- 
lía  lo  demandaban.  El  caballero  Negro  le  oslaba  aten- 
diendo asentado  en  una  piedra  que  allí  halló,  y  como 
el  Gigante  tornó  ala  puerta ,  levanliise  y  dijole  :  icComo 
quiera  que  en  ti  no  baya  cortesía  ni  crianza,  pues  que 
en  forma  de  caballero  eslás ,  haz  una  cosa  que  te  diré. 
— ¿Qué  es  lo  que  quieres?  dijo  el  jayán. — Que  me  des 
lugar,  dijo  él,  pues  á  pié  nos  hallamos,  cómo  nuestra 
batalla  se  haga  deniro  de  ese  corral  del  alcázar,  y  no 
sea  fuera  en  el  campo,  como  lo  hacen  las  brutas  aní- 
malías ;  porque,  así  como  á  caballo  acá  fuera  mejor 
sería,  así  á  pié  allá  dentro  es  mas  conveniente  que  se 
haga.»  Eslo  decía  el  caballero  á  fin  que  sí  lo  venciese 
se  hallase  dentro  en  el  castillo,  y  no  le  pudiesen  cerrar 
la  puerta.  El  Gigante  le  dijo:  «Cuando  así  le  oí  hablar, 
pensé  que  merced  me  demandabas;  lo  que  poca  pro  le 
tuviera,  porque  necesario  es  que  pases  el  trago  de  la 
muerte ;  pero  pues  á  olra  parle  va  tu  demanda ,  hacerlo 
he,  que  el  daño  es  tuyo;  porque  allá  fuera  con  mas  ra- 
zón huyendo  pudieras  escapar.» 

El  caballero  NetTo,  como  eslo  lo  oyó  decir,  no  le 
quiso  mas  responder,  salvo  que  le  dijo :  «Yo  haga  lo 
que  caballero  hacer  debe;  Dios  sabe  lo  que  mas  su  vo- 
luntad será.»  Y  fuese  contra  la  puerta;  y  el  Giganle  apar- 
tándose, entró  con  él  en  el  corral, el  cual  de  muy  blan- 
cas y  lisas  j)iedras  era  labrado ,  así  el  suelo  como  los 
pilares  que  los  grandes  corredores  sostenían ,  y  frontero 
de  aquella  puerta  que  él  entró  estaba  otra  puerta  gran- 
de, y  á  ella  puesta  una  dueña  en  edad  crecida,  y  otras 
dueñas  y  doncellas  con  ella.  Entonces  el  Gigante  se 
volvió á  la  Dueña  y  dijole:  «Madre,  yo  vos  ruego  que, 
por  mal  ni  bien  que  con  este  caballero  me  avenga,  no 
sea  osado  ninguno  de  me  socorrer;  si  no,  yo  mismo  con 
mi  espada  me  malaré.»  Y  luego  dijo :  «Agora  le  guarda, 
malaventurado.»  Y  puso  mano  á  la  espada,  y  cubrióse 
con  su  fuerte  y  grande  escudo,  y  al  mayor  paso  que 
pudo  so  fué  contra  él.  Y  el  oiro,  cuando  así  lo  vio  lan 
grande  y  tan  bien  armado,  dijo:  «Señor  Jesucristo, ayú- 
dame contra  este  diablo  enemigo  tuyo,  que  sin  lí  poco 
para  le  empecer  bastarían  mis  fuerzas. »  Y  fué  para 
él,  y  alzaron  el  uno  y  el  otro  las  espadas,  y  díéronse 
con  ellas  por  encima  de  los  yelmos  lan  grandes  golpes, 
que  el  fuego  salió  en  gran  llama  dellos.  Mas  como  quie- 
ra que  el  golpe  del  jayán  muy  fuerte  y  pesado  fuese ,  el 
yelmo  negro  fué  por  aquella  que  se  lo  dio  en  lal  forma 
liecbo,  que  ninguna  cosa  la  espada  en  él  pudo  trabar;  así 
que,  el  caballero  sintió  muy  poco  el  golpe.  Pero  no  fué  así 
en  el  Gigante,  que  con  la  fuerza  del  golpe  y  la  bondad 
del  espada,  cortó  en  él  tan  ligeramenle,  que  no  lo  sintió 
lanío  como  nada  en  la  mano,  y  derribóle  una  gran  parte 
de  la  halda  del  yelmo,  con  el  arco  de  acero  que  le  alnr- 
mentaba ;  de  lo  cual  el  Gigante  fué  muy  espantado,  que 
bien  creía  que  con  tal  golpe  y  lan  en  lleno,  que  no 
hubiera  arma  en  el  mundo,  por  fuerte  que  fuera,  que 
amparar  le  pudiese,  ni  caballero  alguno  que  en  pié 
se  quedase.  Y  dudó  su  batalla  mas  que  antes,  pero  no 
de  lal  manera^  que  no  tornó  con  grande  ira  y  saña  á  lo 
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Iicrir  pordnndft  mejor  pudo.  Ma  si  ¿I  bravo  lleg'"',  no 
liallií  col)arilc!  ni  perezoso  aquel  ([uc  «leíanlo  si  tenia; 
antes  tnilos  los  mas  golpes  le  rccibiií  en  el  e<rnilo,  que 
de  la  me^ma  masa  que  el  yelmo  era.  V  hirióle  tan  rc- 
ciamoule  por  todas  parte>,  que  la  e>pada  le  hacia  sen- 
tir en  lascarnos;  tanto,  que  las  piedras  blancas  eran  co- 
loradas de  su  sangre.  Pero  el  jayán  era  tan  bravo  de 
corazón ,  que  no  lo  senlia  con  la  gran  saña,  y  heria  al 
caballero  Nei;ro  ele  grandes  y  pesados  golpes;  masé!  se 
guardaba  dellos  con  mui'lia  ligereza  y  viveza  de  cora- 
zón ,  do  manera  (|uo  los  mas  dellos  lo  hacia  penler,  co- 
mo aquel  que  debele  que  fué  para  menear  armas  apren- 
dió con  ellas  todas  las  cosas  que  le  convenían,  en  el 
tiempo  que  con  su  abuelo  el  rey  Lisuarlo  estuvo,  y  des- 
pués en  la  Ínsula  Firme  con  su  padre.  Lo  cual  todo  ca- 
ballero, siendo  mancebo,  debe  hacer,  porque  muchas 
veces  el  esfuerzo  se  turba,  no  de  miedo  ni  flaqueza  de 
corazón,  mas  de  poca  discreción,  por  no  lo  haber  usado; 
y  como  esto  sea  olicio,  asi  como  todos  los  otros,  deben 
los  caballeros  procurar  con  gran  cuidado  de  lo  apren- 
der, porque  aunque  en  los  otros  no  lo  sabiendo  se 
aventura  el  interese,  en  este  la  vida  y  la  honra,  que 
nuiclio  mas  que  ella  es  preciada. 

Pues  asi  como  oides  andaban  en  la  batalla  el  caballe- 
ro Negro  y  Kurion  el  gigante,  tan  juntos  el  uno  con  el 
otro,  que  muchas  veces  se  daban  con  las  empuñaduras 
lie  las  espadas  talos  golpes  en  los  yelmos,  que  los  baciau 
revolveren  las  cabezas.  Mas  las  armas  del  Gigante  eran 
ya  tales  y  lan  ro'.as ,  que  ninguna  defensa  en  ellas  ha- 
ida,  y  con  la  mucha  sangre  que  de  las  llagas  se  le  iba, 
era  tan  enflaquecido,  que  apenas  se  podía  tener  en  los 
pies,  y  con  ol  grande  ahincamiento  que  el  caballero  .Ne- 
gro le  hacia,  que  no  lo  dejaba  un  punto  holgar,  no  lo 
podiendo  mas  sufrir,  comenzó  á  se  retraer,  y  andar  al 
derredor  de  los  pilares  de  piedra,  por  se  guardar  de  los 
duros  y  esquivos  golpes,  de  los  cuales  no  otra  cosa  sino 
la  muerte  esperaba.  Cuando  la  dueña  su  madre ,  ijue  ;i 
la  puerta  la  batalla  miraba,  como  ya  oisics,  asi  lo  vio, 
comenzó  á  dar  grandes  gritos  y  voces,  y  decir :  n;.\y  mi 
hijo,  y  eómo  puedo  sufrir  ante  mis  ojos  la  tu  muerte!» 
Lntonccs,  como  persona  fuera  de  sentido, movió  contra 
ellos,  mas  antes  que  ella  llegase,  el  jayán  cayó  en  el 
suelo  de  un  gran  golpe  que  el  caballero  Negro  le  dio 
por  encima  del  yelmo,  y  de  otro  que  le  habla  dado  en 
una  pierna,  que  mas  de  la  media  fué  corlada,  por  don- 
de se  le  fué  tanta  sangre,  que  antes  que  socorrido  fue- 
se se  le  salió  el  alma. 

Cuando  la  dueña  lo  vio  muerto  as! ,  cayó  sin  ningún 
sentido  sobre  él ;  asi  que,  aquellas  dueñas  pensaron  que 
muerta  era;  y  llegaron  todas,  que  serian  hasta  diez,  y 
tomároida  en  sus  brazos,  y  lleváronla  al  castillo,  maldi- 
ciendo al  caballero  y  denostándole  mucho  con  grandes 
aviliamientos.  Mas  él  por  tudo  eso  nunca  palabra  mal 
agraciada  les  dijo,  antes  se  fué  tras  ellas,  diciéndoles 
que  le  echasen  agua  por  el  rostro,  que  aquello  no  era 
sino  amortescimiento;  y  no  quiso  entrar  en  una  sala 
donde  la  Dueña  pusieron,  hasta  en  lauto  que  ella  fué 
en  todo  su  acuerdo;  la  cual,  como  tornada  fué  y  vio  al 
caballero  Negro  ser  alli,  dijole  :  «Caballero  destruidor 
de  lodo  mi  bien  y  alegría,  ;,qué  quieres  aquí  mas  de  lo 
que  has  hecho?  Vele  dcsle  castillo;  que  ya  no  dejas  en 
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él  sino  Hacas,  amargan  ycuiladas  mujeres.  Y  si  otra  co- 
sa to  place,  entra  y  hazlo;  que  no  hay  quien  te  lo  es- 
torbe.» listo  decía  la  dueña  con  grande  iiilinta;  porque, 
como  ella  fuese  la  mayor  encantadora  y  mágica  que  en 
muy  gran  parte  se  podía  hallar,  y  tuviese  aquella  gran 
sala  encantada  para  (¡ue  cualquiera  sin  su  voluntad  en 
ella  entrase,  !)icn  pensaba  que  el  primero  paso  que  e! 
caballero  diese ,  caería  en  el  suelo  sin  sentido  ak'uno, 
desapoderado  de  tola  su  fuerza.  Mas  de  otra  guisa  que 
ella  pensaba  le  acaeció;  que  como  aquel  cahallern  la  es- 
pada encantada  consigo  trújese,  ningún  otro  eneanla- 
mien'.o  1^  podía  empecer;  que  sobro  lodas  las  virtudes 
suyas,  esta  era  la  una  de  ellas,  porque  fué  hecha  por  el 
arte  y  gran  sabiduría  de  la  doncella  Desdichada,  llama- 
da Encantadora,  hija  del  gran  sabio  Finetor,  que  ansí 
como  ella  no  tuvo  par  en  las  artes  de  nigromancía, 
y  como  el  encantamiento  de  la  espada  muclios  tiempos 
antes  fué  hecho,  ningimode  los  que  despuessebicieroii 
podian  ser  bastantes  á  lo  desatar;  y  por  esta  causa,  aun- 
que Urganda  la  Desconociila  fuese  en  estas  artes  tan 
señalada  en  el  munilo,  como  esta  grande  historia  os  ha 
contado,  no  baslaba  lanío  su  saber  que  del  castillo  ilel 
alcázar  á  su  muy  hermoso  y  amado  amigo  sacar  pudie- 
se, por  estar  antes  el  castillo  encantado  por  la  señora 
lié!,  y  sacólo  .Vmadis  por  fuerza  de  armas,  como  se  ha 
dicho  en  la  primera  parte ;  asi  que,  oído  esto  que  la  due- 
ña decía  por  el  caballero  .Negro,  entró  en  la  sala  y  dijo  : 
>  Dueña,  mostradme  el  rey  ((ue  aquí  trujisles  [ireso.» 
Cuando  la  dueña  le  vio  dentro  sin  estorbo  alguno,  y 
que  preguntaba  por  el  Rey,  fué  mucho  espaulada,  y  no 
siipo  qué  cosa  fuese  liaiicr  ansí  perdido  la  fuerza  de  su 
sabiduría,  y  dijo  con  una  voz  dolorida  :  «  ¡  .\y  cativa  y 
desventurada  !  ¿qué  be  hecho,  que  pensando  vengar  los 
muertos,  he  dado  muerte  á  los  vivos?i)  Con  esto,  lloran- 
do de  sus  ojos,  dijo:  (ijOli  mi  hijo  .Matrocol  ¿dónde  agora 
tú  estas?  ¡Qué  fuerle  ventura  fué  la  tuya,  en  tal  sazón 
te  fuiste  deste  castillo,  pues  que  cuando  á  él  volvicres 
otro  poseedor  hallarás ,  y  si  cobrar  lo  quisieres,  perde- 
rás la  vida,  así  como  los  tuyos  lo  han  hecho;  que  este 
caballero,  según  lo  que  de  si  muestra, no  es  mortal;  que 
si  fuese,  mayor  estorbo  le  diera  el  viejo  cuitado  de  mi 
hermano  y  el  mozo  sin  ventura  do  mí  hijo !»  Luego  di- 
|o  al  caballero  :  «¿Qué  rey  demandas?  Dime  cuál  es.'> 
\\\  caballero  le  dijo  :  «Cualquier  nue  sea,  tal  te  lo  deman- 
do paralo  sacar  de  aquí;  que  cmno  los  reyes  sean  mi- 
nistros de  Dios  por  su  voluntad,  ungidos  y  señoreados 
■obre  tantas  gentes,  no  deben,  sí  por  él  no,  por  otro  al- 
1,'uno  ser  corregidos  ni  apremiados  de  tal  guisa,  por- 
que cuando  él  fuere  lal  que  gran  pena  ó  corregimiento 
merezca,  muy  mayor  y  mas  cruel  lo  habría  de  su  mano 
que  las  gentes  se  lo  pueden  dar;  porque,  así  como  la 
merced  fué  tan  señalada  en  grandeza  ,  así  en  crueza  la 
¡icna  les  sobreverná  en  mayor  cantidad;  por  ende, due- 
ña, muéstrame  dónde  está.»  La  Dueña  le  dijo  :  «No sé 
quién  tú  eres,  ni  quién  te  guia,  que  así  sin  peligro  !ias 
pasado  tan  gran  afrenta  de  armas,  la  cual  creído  tenía 
yo  que  veinte  tales  como  tú  para  ello  no  bastaran;  y 
con  esto  has  desiruiílo  aquel  mí  gran  saber,  en  que 
lanío  trabajo  por  lo  aprender  puse;  pero  bien  creo  t|ue 
lu  poder  ni  esfuerzo  no  lo  hacen,  sino  aquel  en  qiiion 
yo  primero  creía,  que  como  á  bueno  lo  dejé,  por  me  lor- 
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i);ir  al  enemigo  malo,  que  me  ha  dado  la  pona  que  á 
lüs  que  le  siguen  acostunilira  á  dar;  y  pues  que  el  que 
tanlü  puede  tienes  en  lu  ayuda,  á  mi  excusado  será 
contradecir  lo  que  demandares.  Sigúeme;  que  yo  te 
mostraré  lo  que  pides,  y  no  sé  si  por  ventura  será  lo 
que  piensas.» 

Entonces  la  dueña  se  entró  por  otra  puerta  en  una 
escura  y  iiequeña  casilla,  y  sacó  del  seno  una  llave  y 
abrió  olra  [luerla  de  hierro,  \  dijo  al  caballero:  «Entra; 
aqui  lialkirás  lo  que  demandas.»  El  caballero  le  dijo :  «Si 
otro  enyaño  aqui  no  so  aventurase  sino  de  armas,  no 
verlas  en  mi  punto  de  cobardía;  pero  si  con  tu  flaca 
mano,  estando  yo  de  dentro,  la  puerta  cerrases,  ¿quién 
me  daria  remedio  para  la  salida?  Conviene  que  por  ra- 
zón vaya,  como  los  cuerdos  hacer  lo  deben.»  Y  enton- 
ces tornó  á  la  puerta  por  donde  entraron,  y  cerróla  con 
la  traviesa,  porque  ninguno  alli  entrar  pudiese,  y  dijo 
á  la  dueña:  «Entrad  vos  delante,  porque  si  malhuliiere, 
lo  primero  sea  vuestro.  —  Bien  ven,  dijo  la  dui>ña,  que 
mis  arles  no  te  pueden  empecer;  por  eso  haré  lo  que 
dices;  pero  ¿(jué  será  que  no  hay  luz  con  que  ver  pue- 
das?—  Dios  la  dará,»  dijo  él.  Entonces  quitó  la  cubierta 
de  la  vaina  de  su  espada,  que  era  un  paño  de  lino  que 
el  su  barquero  le  dio,  y  el  resplandor  fué  tal ,  que  vio 
una  escalera  que  iba  hacia  bajo,  que  la  Dueña  fué  muy 
maravillada  en  ver  tan  extraña  cosa;  de  manera  ipie  la 
que  hasta  entonces  poder  tenia  de  á  loilos  encantar, 
estaba  como  encantada,  perdido  todo  sabor. 

Pues  bajados  por  aquella  escalera,  halláronse  en  una 
bóveda  de  canto,  y  vieron  á  un  cabo  della  al  rey  Li- 
suarle  ser  encima  de  un  lecho,  y  tenia  á  la  garganta 
una  gruesa  cadena,  y  á  los  pies  unos  muy  pesados  ado- 
bes (1).  Cuando  el  caballero  Negro  asi  lo  vio  indio  muy 
grande  piedad  del  y  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos, 
pero  no  quiso  darse  á  conocer  iiasla  tanto  que  viese  lo 
(pie  el  Rey  diría.  Cuando  ol  Rey  asi  los  vio  delante,  (jue 
basta  entonces  nunca  clariilad  ni  persona  habia  visto 
desde  (¡U2  alli  le  trujeron,  fué  maravillado  porque  ansí 
entraba  el  caballero  armado,  y  de  tales  armas,  y  temióse 
de  algún  peligro  y  acordó  de  hablar  á  la  dueña,  y  dijo- 
le  :  «Dueña,  ¿couoceisme  quién  yo  soy?— Si,  dijo  ella, 
que  en  mal  punto  nacistes  en  este  mundo  para  mí ,  que 
por  vuestra  causa  he  perdido  cuanto  bien  en  él  tenia. 
— Mucho  posar  be  yo  deso,  dijo  el  Rey,  porque  siempre 
cuanto  pude  procuré  en  guardar  y  honrar  todas  las 
dueñas  y  doncellas,  por  las  cuales  mi  persona  fué  en 
grandes  peligros  puesta,  y  sí  vos  al  contrarío  recebis- 
les.no  seria  por  mi  voluntad.  Y  por  esto  vos  ruego 
mucho, si  vos  pluguiere,  que  me  digáis  en  qué  parte 
y  en  qué  poder  estoy  asi  preso  en  tan  esquivo  lugar, 
porque  yo  ni  lo  sé  ni  lo  puedo  pensar  cómo  aqui  vine; 
que  bien  tengo  en  la  monioria  cómo,  por  socorrer  una 
doncella  que  un  mal  hombre  forzar  quería ,  fui  entrado 
en  mía  tienda  donde  llegué;  pero  cómo  aqui  vine,  ni 
quién  me  trajo,  no  puedo  entender,  sino  lanío  (jue  co- 
mo recordé  de  un  sueño  me  hallé  en  este  lecho  que  aquí 
veis,  y  con  estos  grandes  adobes  de  hierro, yesla  cade- 
na á  la  garganta,  y  en  esta  tan  grande  teuebregura; 
que  aunque  me  han  traído  de  comer,  nunca  vi  quién 
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lo  trújese,  antes  í  escuras  lo  be  tomado  donde  me  lo 
ponían.» 

La  dueña  le  dijo:  «Sí  tú,  Roy.lan  poco  tiempo  cu  cs- 
,  la  tenebregura  has  estado,  no  creas  que  con  ella  quedo 
yosalisfoclia,  porque  muy  largos  tiempos  la  he  yo  por 
tu  causa  sostenido,  tan  cruel  y  tan  amarga,  que  si  el 
corazón  me  sacasen,  lo  verían  tornado  de  carbón;  y 
cuando  pensé  la  mia  angustia  babor  fin  con  tu  prísion, 
y  remediar  la  pérdida  pasaila,  aquella  contraria  fortu- 
na, que  siemiire  me  fué  adversa,  no  se  mudando  de  co- 
mo solía,  aunipie  [loresta  tu  [niílon  grande  alivio  me 
diese,  la  salida  do  mi  esperanza  ha  sido  nuicho  masamar- 
gay  cruel  que  lo  pasado;  que,  comoyopensase  contigo 
darme  remedio,  no  sé  cómo  ni  dónde  lia  sobrevenido 
este  caballero,  que  por  fuerza  de  armas  ha  vencido  y 
muerto  todos  los  ipie  en  esto  castillo  armas  tomaban; 
y  yo  del  constreñida  ,  mo  hizo  que  en  tu  presencia  lo 
trújese,  lo  cual  do  mi  voluntad  muy  alejado  estaba; 
que  como  la  grave  ira  de  la  mujer  no  tenga  alivio  ni 
remedio  alguno  hasla  tanto  que  la  venganza  que  desea 
cumpla,  sí  osla  tan  gran  fuerza  no,  otra  cosa  ninguna 
pudiera  hacer  que  mi  propósito  mudado  fuese ;  pero  ya 
la  fortuna  no  tendrá  tanto  poder,  que  dándome  tantos 
dolores  y  angustias  me  pueda  sostener  la  vida,  que  sí 
con  ellas  la  muerto  no  me  sobreviene,  yo  misma  por  de 
ellas  salir  niela  daré.»  Y  entonces  se  volvió  al  caballero 
Negro  y  dijo  :  «Tú,  espíritu  malino,  que  en  forma  de 
caballero  vienes,  que  si  fueses  hombre  humano  no  al- 
canzarías sobre  el  mí  gran  sabor  mas  que  lo  que  has 
mostrado,  ves  aquí  el  rey  que  demandas;  ¿qué  es  lo 
que  quieres  que  del  so  haga?» 

El  caballero  Negro  le  dijo  :  «Quiero  que  luego  le 
quites  esas  prísiones  y  que  quede  en  su  líborlad. »  La 
dueña  sacó  las  llaves  que  ella  tenia,  sin  las  [larde  per- 
sona alguna,  y  abriendo  la  cadena  y  los  adobes,  qnoiló  el 
Roy  suelto,  y  levándose  en  pié,  fué  contra  el  caballero  y 
dijole:  «¡Oh  buen  amigo  !  ¿quién  sois,  que  tanto  bien 
me  iiecisles  y  tanta  honra  y  prez  en  ello  ganasles?»  El 
caballero  responilíó:  «Cuamlo  convenga,  yo.  Rey,  vos 
diré  lo  que  saber  queréis;  en  tanto  salid  de  esta  prí- 
sion, dando  gracias  al  poderoso  Señor,  que  nos ,  por  bien 
y  reparo  de  los  suyos,  suele  dar  semejantes  azotes.»  El 
Roy  no  le  respondió  nada,  pues  vio  que  se  quería  en- 
cubrir, y  saliéronse  todos  tres  de  la  prisión  á  la  gran 
sala,  y  nunca  el  caballero  Negro  se  quiso  quitar  el  yel- 
mo, por  no  se  dar  á  conocer,  aunque  el  Rey  mucho  se 
lo  rogó;  y  esto  era  ya  á  tal  hora,  que  las  dos  (jarlos  del  día 
eran  ya  pasadas;  que  el  caballero  Negro  llegó  allí  bien 
de  mañana,  auníjue  en  las  batallas  que  hubo  con  el  ca- 
ballero que  la  puerta  guardaba  y  con  el  otro  que  luego  lo 
sobrevino,  y  después  con  el  Gigante,  se  detuvo  mucho. 
Y  como  quiera  que  las  fuertes  armas  defendieron  que 
herido  no  fuese,  no  pudieron  resislir  que  las  carnes  no 
lacerasen  inuclio,  las  cuales  él  tenia  (picbradas  y  ma- 
gulladas por  muchos  lugares,  y  auuquo  su  espíritu  gran 
fatiga  dello  recibiese,  el  corazón  y  esfuerzo,  delermiua- 
doá  cumplir  lo  que  dellos  profetizado  estaba  por  aque- 
lla gran  sabídora  Urganda  y  por  la  doncella  linean  ladera, 
no  daba  lugar  que  flaqueza  ni  quejarse  dello  mostrase; 
as!  como  por  la  mayor  parto  i  muchos  suelo  acaecer, 
que  el  loor  de  sus  hechos  los  pone  en  mucha  mas  osa- 


ilí;i  (le  lo  que  obligados  son;  de  manera  (|uc  reciben  do- 
lilada  vanagloria,  y  el  granile  esfuerzo  se  convierte  en 
locura,  une  les  iiace  perder  la  vida  y  f;ran  parlo  de  la 
lior.ra,  nu  quedando  el  ánima  nuiy  segura;  asi  que,  se 
puede  bien  decir  que  ordenando  ei  seso  y  ejccuUndü  el 
esfuerzo  se  ¡mede  alcanzar  pcrliciun. 

CAI'ITILO  VII. 

Do  címo,  siendo  dcsslido  fl  rey  Lisuirle  ilf  la  prisión  ,  locpo 
aporlu  por  la  aiir  ol  üii.'anli'  .Uilnicu,  <|Ui-  ora  ol  ieñor  del  cas- 
tillo, roo  el  cual  rouviuo  al  caballoru Ni  (ro hacer  aruias,  cu  i|ue 
hubo  la  vicloria. 

Pues  oslando  todos  tres  en  la  gran  s.ila,  preguntando 
el  caballero  .Negro  al  lley  qné  mandaba  hacer  sobre  su 
deliberación  y  qué  quería  de  si  hacer,  llei,'i'i  ú  cllus  una 
dueña  y  dijo  que  ya  en  el  alcázar  no  iiabia  hoiiibrc  nin- 
guno, que  todus  huyeron  cuando  el  rtigantc  murió,  y 
dijo  :  «Señora,  vuestro  hijo  M.itroco  es  venido  en  sus 
Instas,  y  trae  otros  consigo,  con  gran  pre-a  de  gente.» 
La  dueña  dijo  :  «  No  sé  qué  diga,  si  de  su  venida  me 
place,  jiürque  ya  uo  querría  ver  mas  angustias;  que  la 
soberbia  y  braveza  ile  mi  corazón  con  ellas  es  quebran- 
tada.» El  caballero  Nef.'ro  mando  esto  oyó  dijo:  «Due- 
ña, guiadnos  á  una  ventana  que  yo  vi  salir  sóbrela 
mar."  Entonces  la  dueña  fué  delante  por  el  castillo,  y 
el  riey  y  él  tras  ella,  y  llegaron  á  la  ventana,  donde 
muy  gran  i)arte  de  la  tierra  y  de  la  mar  parecía;  y  vie- 
ron cómo  al  pié  de  la  torre  estalKín  las  fustas  del  li- 
gante y  las  olías  que  por  fuerza  traia.cn  las  cuales  co- 
nocieron al  maestro  Elisabat  y  á  Libeo,  su  sobrino,  que 
por  grande  aven'.ura  fueron  del  Gigante  tomados  y  allí 
Iraidus,  asi  comoadelanle  oiréis,  con  liastíi  quince  lioin- 
bies  suyos.  A  esta  sizon  el  Gigante  era  ya  fuera  de  la 
mar  y  hablaba  con  los  hombres  que  del  castillo  huyeron, 
los  cuales  le  contaban  el  gran  daño  que  su  tio  ysu  her- 
mano habían  reeebido,  y  cómo  su  alcázar  era  en  poder 
de  aquel  que  los  había  muerto. 

Con  estas  nuevas  el  Gigante  fué  tan  turbado,  que  mas 
ser  no  podía,  y  miró  arriba  á  la  ventana,  y  vio  al  rey 
I.isuarle  y  al  caballero  con  las  armas  negras,  y  pregun- 
lii  á  sus  hombres  quién  era  aquel  caballero.  Estos  le  di- 
jeron :  "No  es  caballero,  sino  infernal  diablo;  que  sus 
Cosas  no  son  de  persona  mortal ;  aquel  es  el  que  ha 
muerto  á  los  tuyos  y  ganado  tu  alcázar,  y  según  nos 
parece,  ha  sacado  de  la  prisión  al  otro  que  consigo  está, 
que  tú  muy  guardado  tenias,  tanto,  que  basta  agora 
ninguno  de  nosotros  vimos,  ni  >abemos  quién  es.»  En- 
tonces el  Gigante  dijo  con  una  voz  alia  y  medrosa: 
«¿Eres  tú,  caballero  ,  el  que  mataste  á  mi  tio  y  á  mi 
hermano  y  la  guarda  desta  montaña?»  El  caballero  le 
dijo:  «Mas  ¿eres  tú  aquel  que  atrevido, con  gran  sober- 
bia prendes  los  reyes  y  haces  guerra  con  los  empera- 
dores, y  traes  por  fuerza  otras  muchas  gentes  que 
nunca  mal  le  hicieron?  Estos  que  dices  que  yo  maté, 
iflalólos  su  gran  soberbia  y  crueles  obras;  que  ya  el  Re- 
dentor del  nmndo,  enojado  dellos,  no  quiso  sufrir  sus 
maldades,  y  quiso  que  aquí  algo  deltas  pagasen,  no  les 
quitando  la  infernal  pena  que  allí  donde  van  merecen.» 
El  jayán,  cuai:do  esto  le  oyó  decir,  dijo:  «¡Aycaballe- 
ro,  cómo  la  fortuna  te  ha  querido  en  todo  ayudar  y  fa- 
vorecer, por  le  bailar  yo  encerrado  en  lan  fuerte  lugar, 
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donde  lio  temes  los  duros  golpes  de  mis  brazos!  Mas 
no  será  ella  tan  podero^a,(|uc  qnilarine  [iiicdade  te  te- 
ner ctircado  por  la  mar  y  por  la  licrní  liasla  que  á 
merced  te  tome,  y  entonces  haré  de  tí  lo  que  mi  volun- 
tad fuere.  No  le  mataré,  que  en  ello  poca  jicna  le  da- 
ña; mas  sosteniendo  la  vida,  recibirás  muchas  v  muy 
crueles  muertes.— Por  muchas  amenazas,  dijo  el  caba- 
llero Negro,  que  me  hagas,  no  placerá  á  aquel  Señor  en 
quien  yo  tengo  esperanza,  que  á  ira  ni  gran  saña  me 
muevas;  poripie  si  yo  de  vencer  le  Iciivn,  lia  ile  serrón 
bravo  y  fuerte  corazón,  leniondo  la  voluntad  liuinildo 
y  con  lo  juí'lu  conforme,  asi  como  él  jior  nos  salvar,  pa- 
deciciiilo,  nos  lo  ilejó  por  ejeiniilo;y  por  esto,  no  con- 
viene que  mas  me  digas  ni  yo  responda,  sino  lanío 
quiero  de  li  saber  de  qué  serás  mas  contento  :  que  yo 
salga  ende  donde  estás,  ó  que  tú  sin  otra  compañía  al- 
?.iiiia  vengas  atiuí,  como  yo  lo  estoy.  — pues  que  en  mi 
delermínacion  lo  ilejas,  dijo  el  jayán  ,  allá  entraré  con- 
tigo; por.juc  viendo  eso  que  mío  es,  la  vida  perdíeiiilo, 
con  mas  esfuerzo  jiugnaré  de  lo  ilefender.  —  Asi  me 
[ilace  que  sea,»  dijo  el  caballero  Negro. 

Entonces  el  jayán  mandó  á  los  suyos,  que  serian 
hasta  sesenta  hombres,  que  de  allí  doiiile  eslaliaii  no 
se  partiesen ,  y  él  se  fué  á  la  escalera  que  ya  oisies  que 
en  la  peña  labrada  estaba,  y  por  ella  subió,  arma  lo  de 
todas  armas ,  salvo  la  lanza.  \  llegii  á  la  puerla  de  hier- 
ro, que  sus  hombres  que  bnyeron  abieiio  habían;  y  co- 
mo entró  en  la  cueva,  halló  á  Argante,  su  caballero  y 
guarda  de  la  montaña, muerto, de  (|uc  gran  dolor  hulw 
asi  por  la  bondad  de  armas  que  en  él  había ,  como  por 
ser  criado  de  mucho  tiempo  de  su  padre;  y  pas)  |ior  él, 
y  llegó  á  la  oira  puerla,  donde  ballii  al  gran  cahallcro  de 
las  Armas  Verdes,  asímesino  muerto,  y  como  lo  vio, 
estuvouna  gran  pieza espanlado,  y  dijo:  «;Oli  mí  buen 
tío,  qué  dolor  es  á  mi  tu  muerte,  en  cualquier  parlo 
que  murieras,  yniuclio  mayor  en  esta  donde  yo  tengo  el 
señorío!  Mi  fuerte  ventura  lo  ha  causado,  que  habienilo 
tú  tratado  tan  largos  tiempos  las  armas,  pasimdo  por  las 
mayores  afrentas  que  caballero  pa<ar  (ludo,  escajiando 
de  muchos  peligros,  en  el  cabo  dellos  y  de  tus  largo.s 
días  te  quiso  poner,  muerto,  frío,  tendido  en  la  tierra, 
ante  misojos!  Pues  ¿qué  haré?  ¿  En  (¡uiéii  lomaré  la  ven- 
ganza? Pues  que  solo  un  caballero,  y  nomas,  me  quela 
de  conquistar,  el  cual,  habiendo  en  tan  poco  espacio  de 
un  día  tanto  en  armas  hecho,  no  le  quedarán  sus  fuer- 
zas tan  enteras,  que  venciéndolo,  sea  mas  que  vencer 
una  mujer.  ¡A  los  dioses  pluguiese  que ,  ¡lara  que  mi  sa- 
ña j  fuerzas  bien  empleailas  fuesen  ,  que  tuviese  agora 
delante  de  mí  aquel  AmadísdeGaula,  que  tan  loado  es 
por  el  mundo,  ó  alguno  de  sus  hermanos,  aunque  lodos 
Ires  de  consuno  fuesen,  porque  la  pérdida  de  tu  des- 
venturada muerte  con  la  gran  honra  que  venciéndolos 
ganase  fuese  reparada,  y  enmienda  de  tu  sangre  pre- 
ciada con  derramamiento  de  la  suya  se  satisficiese!» 

Pues  asi  estuvo  aquel  gíijante,  Matroco llamado,  ha- 
ciendo su  duelo,  el  cual  acabado,  salió  por  la  puerta,  y 
vio  estar  á  la  otra  del  alcázar  el  caballero  Negro,  que  le 
esperaba,  y  fuese  luego  á  gran  ¡>aso  contra  él,  y  como 
llegó,  quiso  con  una  apresurada  arremetida  entraren 
el  castillo,  porque  no  pen.íato  ni  crein  que  la  fuerza  de 
aquel  lugar  le  diera  oaudía  pura  cumplir  su  promesai 
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ni  para  ello  bastara;  mas  el  caballero  Negro,  como  así 
lo  vio  venir,  [uisole  las  manos  en  los  pedios,  y  empu- 
jóle lan  recio,  que  por  foco  diera  coa  ¿4  en  el  suelo  de 
espaldas  ,  y  díjole  :  «Bestia  (¡era  desemejada,  no  puedes 
aqui  entrar  sin  mi  grado.»  El  jayán  tornó  como  turba- 
do, y  dijo  :  (iTú  lo  quisiste. — Verdad  es,  dijo  el  caba- 
llero, mas  no  de  manera  que  parezca  que  en  ello  fuerza 
reciba.»  Entonces  se  apartó  de  la  puerta,  y  dijole  : 
((.\gora  vén,  y  haz  lo  que  pudieres.»  El  Gigante  entró 
en  aquel  corral  de  los  pilares  de  piedra,  donde  su  lier- 
mano  Furion  muerto  estaba. 

Cuando  su  madre  asi  lo  vio  junto  con  el  caballero, 
partióse  del  rey  Lisuarte ,  con  quien  estaba  á  la  puerta 
de  la  sala,  y  vínose  para  ellos,  y  dijo  :  «Mi  liijo  Matro- 
00,  yo  le  ruego,  por  aquella  obediencia  que  como  á  ma- 
dre me  debes,  que  esta  batalla  excuses,  pues  que  ya  no 
me  queda  de  mi  marido  honrado,  de  los  hijos  que  con  v\ 
hube,  sinoá  ti  solo,  á  quien  mis  tristes  ojos  alzar  pueda; 
que  el  grande  amor  de  mí  á  tí  ha  dado  causa  que  viva 
rae  hallases,  porque  yo  soy  la  que  con  mucha  razón  mo- 
rir debo,  pues  que  quise  renovar  las  desventuras  que 
con  largo  tiempo  olvidadas  eran,  y  lie  sido  causa  desta 
tan  gran  destruicion  como  este  caballero  ha  hecho  en 
tu  linaje  y  sangre,  por  seguir  aquella  saña  que  desde 
que  á  tu  padre  perdi  he  tenido,  que  nunca  de  mi  co- 
razón apartarla  quise,  hasta  que  en  el  lin  ella  ha  sido 
mi  total  destruicion ;  yo  he  habido  aquel  galardón  que 
alcanzar  los  que,  dejando  de  doblar  sus  voluntades  á  la 
mejor  parte,  quieren  con  un  mal  remediar  otro.»  El 
Gigante  le  dijo  :  «  Madre  señora ,  si  hasta  aquí  gran 
pérdida  en  los  muertos  recebistes ,  que  como  buenos 
caballeros  á  sus  dias  dieron  fin,  cumpliendo  lo  que  de- 
bían, muy  mayor  se  os  seguirá  de  los  vivos;  si  algo  de 
lo  que  son  obligados  dejasen ,  ¿qué  cuenta  ó  excusa  yo 
podría  dar,  siendo  tan  valiente  y  esforzado  en  tal  edad, 
si  por  temor  de  la  muerte  tal  batalla  como  esta  dejase? 
A  vos ,  como  mujer,  conviene  decir  eso ,  y  á  mi ,  como 
caballero,  hacerestotro.  Por  eso,  Señora,  quitaos  fuera, 
y  dejadme  tomar  esta  pequeña  venganza  que  en  vencer 
se  toma.» 

El  caballero  Negro  le  dijo  :  «Matroco,  como  quiera 
que  yo  hubiera  placer  en  que  á  esta  dueña  que  te  pa- 
rió pagaras  la  deuda  que  le  debes,  ni  por  eso  la  batalla 
te  quitara ,  sin  que  primero  sacara  de  tí  tales  fianzas 
para  en  los  tiempos  de  adelante,  que  según  tu  condición 
y  la  mala  forma  de  tu  vivienda,  te  fuera  tampoco  menos 
que  la  muerte.  Así  que,  conviene  que  primero  se  mues- 
tre esta  tan  gran  valentía  de  que  tanto  te  alabas,  que 
)a  cortesía  que  en  mi  podrás  hallar.»  Cuando  vido  la 
dueña  que  poco  sus  ruegos  aprovechaban  quitóse  afue- 
ra, y  entonces  los  caballeros  se  aconiotieroa  tan  brava- 
mente y  con  tan  fuertes  golpes,  que  e¡  rey  Lisuarte, 
que  los  miraba,  como  quiera  que  otras  batallas  muy 
bravas  visto  hubiese  y  pasado  por  su  persona ,  no  le 
semejó  que  tal  como  psta  viera,  y  fué  nmy  maravillado 
del  caballero  de  las  armas  negras ;  y  uo  pudo  pensar 
quién  seria  que  con  tan  gran  afrenta  y  peligro  de  su 
persona  había  en  aquella  parte  venido;  pues  que  fuese 
Amadís  aquel  que  en  todas  sus  fortmias  y  afrentas  por 
reparo  y  lemcdio  tuvo,  no  lo  pensó,  lo  uno  porque  en 
el  laUe  ui  en  lu  allura  no  le  era  couforme ,  y  porque, 


como  él  casado  le  dejase  y  con  la  cosa  que  él  mas  ama- 
ba, habiendo  ganado  tanta  honra  y  pasado  tanto  traba- 
jo, con  mucha  razón  el  descanso  podía  tomar,  aflojan- 
do y  dejando  muchas  cosas  de  las  que  antes  que  lo 
fuese  procuraba;  lo  otro  porque,  aunque  vio  la  batalla 
que  Amadís  hubo  con  Dardan  el  Soberbio  en  Vindili- 
sora,  que  muy  afrentado  fué,  y  la  que  después  pasó 
con  Ardan  Canileo  el  Dudado,  que  fué  una  de  las  peli- 
grosas que  él  nunca  viera,  las  cuales  se  hicierun  de 
uno  por  otro,  ninguna  deltas  á  esta  se  igualaba,  ni  la 
fuerza  de  Amadís  con  la  deste  caballero ,  y  en  lo  que 
mas  al  otro  este  le  pasaba,  era  en  la  ligereza  suya  y  vi- 
veza de  corazón,  que  habiéndose  combatido  aquel  mismo 
día  con  los  dos  caballeros  que  en  la  entrada  de  la  mon- 
taña mató  ,  y  después  con  el  otro  gigante  que  allí  va- 
cia muerto,  no  parecía  que  un  punto  de  su  grande 
fuerza  le  falleciese;  pues  pensar  que  fuese  su  nieto  Es- 
plandian,  que,  según  lo  que  Urganda  del  escribió, á  él 
mas  que  á  ninguno  otro  era  debida  aquella  gloria  en 
armas,  tampoco  lo  tuvo  por  cierto  ,  porque  cuando  él 
preso  fué  no  era  aun  caballero  ,  y  puesto  que  después 
lo  fuese ,  no  tenia  por  conveniente  que  el  comienzo  de 
su  caballería  fuese  tan  alto  y  él  lan  diestro  en  aquel 
ejercicio,  y  si  él  fuera,  la  fusta  de  la  Gran  Serpiente,  (|ue 
Urganda  le  dejó,  en  que  él  navegase,  diera  dello  testi- 
monio. Asi  que,  por  ninguna  gui^a  pudo  conocer  quién 
sería ,  sino  que ,  por  lo  que  del  vio ,  lo  tuvo  por  el  me- 
jor caballero  que  armas  trajo  de  los  que  él  viera;  y  en 
lo  que  mas  su  pensamiento  atento  fué  ,  que  podría  ser 
algún  caballero  del  imperio  de  Grecia,  que  cerca  de 
aquella  montaña  estaba,  que  agora  nuevamente  se  ha- 
bía mostrado,  porque  la  largueza  del  tiempo  muchas 
cosas  descubre. 

Pues  tornando  á  los  caballeros,  digo  que  ellos  andu- 
vieron en  su  batalla ,  hiriéndose  por  todas  las  partes 
que  podían  una  gran  pieza ;  que  como  el  Gigante  muy 
valiente  fueíC  y  diestro  en  aquel  oficio ,  á  las  veces  hi- 
riendo y  otras  sufriendo,  manteníase  en  la  batalla  muy 
mejor  que  si  con  mas  soberbia  y  menos  discreción  lo 
hiciera ,  como  ó  su  hermano  le  acaeció.  Pero  tenia  dos 
cosas  que  mucho  le  dañaron  :  la  una,  que  por  maravilla 
podia  dar  golpe  al  caballero  Negro,  que  á  derecho  lo 
alcanzase ,  porque  él  sabia  tan  bien  guardarse  dellos, 
que  todos  los  mas  le  hacia  perder  ;  la  otra,  que  desto 
era  muy  contraria ,  que  como  él  fuese  muy  grande  de 
cuerpo  en  demasía,  y  la  grandeza  la  ligereza  le  quita- 
se, no  se  podia  guardar  de  no  rocebir  en  sí  todos  los 
golpes  que  el  caballero  le  daba  con  la  espada  que  ya 
oistes;  que  ningunas  armas,  por  recias  que  fuesen,  se  le 
podrían  detener  que  no  fuesen  hechas  pedazos.  Así 
que,  antes  de  dos  horas  que  la  batalla  comenzaron ,  el 
Gigante  fué  tan  maltratado  y  sus  armas  tan  mal  para- 
das, que  muy  poca  defensa  en  ellas  habia,  que  por  mas 
de  veinte  lugares  era  su  gruesa  y  fuerte  loriga  rompi- 
da ,  y  la  sangre  le  salía  en  tanta  abundancia ,  que  otro 
que  tan  valiente  y  lan  esforzado  no  fuera,  no  se  pudie- 
ra en  los  pies  leuer.  Pues  el  escudo  y  el  yelmo  no  eran 
mas  sauos;  que  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  no  había  para 
estorbar  que  la  espada  no  cortase  en  descubierto  cada 
vez  que  allí  alcanzaba.  Asi  que,  la  gran  valentía  ni  bra- 
vo corazón  del  jayau  no  pudi«ix»a  lesiitir  que  no  se  ü- 
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rase  afuera  algim  poco,  y  dijo  :  «Caballero,  apuániale; 
que  iit)  poco  te  quiero  liablar.»  El  caliallero  estuvo 
quedo,  por  ver  lo  que  diria,  y  porque  &  61  laiiihion  lo 
convenia  descansar,  que  mucho  trabajo  habia  pasado. 

El  Gi¡;anle  le  dijo  :  «Tú,  caballero,  veniste  á  esta 
mi  montaña,  donde  basta  boy,  en  tanto  que  mi  padre 
vivo  fué ,  y  después  de  su  muerte ,  quedando  yo  della 
señor,  nunca  caballero  ni  otra  persona  alguna  aquí  osó 
Hogar,  sino  los  que  con  nuestra  voluntad  ó  fuerza  vi- 
nieron, y  no  solarnonlo  lias  Cometido  tan  yran  osadia  en 
olio  cual  nunca  otro  hizo ,  pero  en  lu  venida  y  por  tu 
mano  son  muertos  tres  caballeros ,  que  los  dos  dellos 
eran  los  mejores  del  mundo;  y  como  quiera  quo  yo  de 
muerte  te  desaine,  considerando  que  como  bueno  y  es- 
forzado lo  becisle, no  puedo  negar  .ser  oblif,'ado  á  perdo- 
narte el  mal  y  daño  que  me  has  licclio,  y  lenertc  por  uno 
de  los  mejores  caballeros  quo  yo  jamás  vi,  aunque  mu-  i 
dios  be  probado  y  vencido,  y  si  caso  es  que  tu  deman-  ; 
da  sea  por  sacar  aquel  rey  de  la  prisión  ,  yo  te  la  olor-  , 
po  y  te  aseguro  que  lo  lleves,  y  te  quilo  la  batalla,  con  | 
tal  que  luego  le  vayas  y  me  dejes  mi  caslillo.» 

Oido  esto  por  el  caballero  Negro,  respondióle  en  esto 
manera  :  «Gigante,  en  nuicbo  tienes,  y  por  grande  osa-  | 
dia,  haber  yo  venido  a  este  tu  señorío  ,  y  ser  mucrios  | 
por  mi  mano  los  quo  dices.  Si  tú  hubieses  conocimiento  | 
de  aquel  Señor  cuyo  yo  soy,  y  como  tuyo  lo  sirvieses,  ' 
luego  verlas  cómo  lo  que  parece  mucho,  según  su  gran  ! 
poder,  no  es  nada;  y  pues  que  del  viene  y  redunda  ,  ;í  j 
mi  ninguna  cosa  dello  se  debe  atribuir.  Pero  aquellos  ' 
señores  á  quien  tú  y  ellos  servís ,  os  han  dado  el  ga- 
lardón que  Á  los  suyos  dar  suelen ,  que  es  en  tanto  que 
sois  vivos  haceros  muy  soberbios,  y  con  la  soberbia 
traeros  á  grandes  crueldades  y  pecados  que  en  vos  son 
señoreados,  los  cuales,  aunque  algún  tiempo  resplande- 
cen con  honras  y  riquezas  y  otras  cosas  que  poco  valer 
es  hacen,  y  en  mucho  por  los  malos  son  tenidas,  no 
|)uedc  aquella  labor  armada  sobre  tan  falso  cimiento 
excusarse  de  caer  cuando  mas  seguro  el  que  en  ella  se 
lía  está,  iwnjue  asi  le  aconteció  á  aquef  malo  soberbio 
Lucifer,  capitán  y  .señor  deslos  á  quien  tú  honras  y 
acatas;  que  luciendo  sobre  los  otros  ángeles ,  asi  en 
hermosura  como  en  dignidad,  por  ser  su  propósito  fun- 
dado sobre  gran  soberbia,  queriéndose  con  ella  poner 
en  lo  que  no  le  convenia,  aquel  Señor  del  mundo,  que 
todo  lo  puede,  derribóle  de  tan  alto ,  así  á  él  como  á  to- 
dos los  que  lo  se^'uian  debajo  del  centro  de  la  tierra, 
donde  nunca  piedad  ni  redención  esperan.  Pero  si  caso 
es  que  de  malo  te  quieras  tornar  bueno,  y  de  cruel  en 
humilfle,  y  volverle  i  la  buena  y  verdadera  creencia  que 
yo  tengo,  yo  le  quitaré  la  batalla,  que  quitarla  puedo; 
que  tú  ya  para  ello  ni  aun  para  otra  cosa  no  eres  parte, 
que  según  estás,  por  mas  muerto  que  vivo  te  cuento; 
yo  te  dejaré  libre  este  señorío,  con  tal  que  cuando  yo 
aquí  viniere  junto  contigo  hagamos  guerra  y  daño  ú 
.  aquellos  que,  dejando  la  verdad ,  defienden  y  creen  eo 
lo  mentiroso.» 

Oido  esto  por  el  jayán,  que  el  caballero  le  dijo,  fué 
movido  á  gran  saña,  tanto,  que  le  hizo  dar  grandes  ge- 
midos de  congoja ,  y  por  la  visera  del  yelmo  salir  un  hu- 
mo muy  espeso,  y  dijo  con  voz  espantable  :  «¿Cómo, 
captivo  caballero? ¿Eu  tan  poco  miígrandcsfuerzas  tic- 
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nos,  (|uc  ya  como  vencido,  con  tanto  aviltamienlo  me 
Iraes?»  Esto  dicho,  sacómuy  presto  delcuello  las  correas 
del  escudo,  que  del  muy  poco  tenia,  que  todo  el  suelo  do 
.sus  pciLizos  sembrado  oslaba ,  y  dejólo  caer,  y  tomó  su 
gran  cuchillo  con  ambas  manos,  y  fué  cuanlomas  pudo 
contra  él  y  alzólo  arriba,  pensando  darle  por  encima 
del  yelmo  y  henderlo  hasta  la  cinta;  mas  de  otra  guisa 
le  acaeció,  (luoriéndolo  Dios  guardar,  que  como  el  golpe 
de  tan  alto  viniese  y  con  tantodesconcierto,  tomó  fuerza 
el  caballero  Negro  y  se  juntó  tan  presto  con  él,  que  el 
cuchillo  y  las  manoseen  que  le  tenía  pasó  lodo  por  en- 
cima de  la  cabeza  en  vacío;  así  que,  dio  con  la  puntaen 
él  suelo  tan  recio,  que  de  fuerza  le  convino  salir  de  las 
manos  del  jayán,  é  irro.lando  alguna  piezapor  las  duras 
piedras.  El  caballero  quedó  metido  entre  sus  brazos,  tan 
junio  con  él,  que  no  le  pudo  herir  sino  con  la  empuña- 
dura, y  fué  el  golpe  con  tan  grande  fuerza  dado,  que 
por  poco  le  sacara  el  yelmo  de  la  cabeza  y  diera  con  él 
en  el  suelo.  Y  el  Gigante  fior  socorrer  al  yelmo,  liubo 
el  caballero  lugar  de  salir  de  entro  sus  brazos. 

Cuando  la  dueña  su  madre  así  lo  vio  sin  espada  en 
peligro  de  muerte,  fué  cuanto  mas  pudo  para  ellos,  y 
metióse  en  medio,  diciendo  :  n;Oh  caballero!  sí  tú  an- 
duviste en  tal  vientre,  que  te  obligue  á  haber  ¡.iedad 
de  las  viudas  y  de  los  vencidos,  demandóte  por  aquel 
Señor  en  quien  tú  crees,  que  hayas  mancilla  de  mi,  y 
dejándome  esle  solo  hijo,  le  conlenlescon  los  otros  ca- 
balleros que  de  mí  liuajc  hoy  has  niuerlo.»  El  caballero 
le  dijo  :  «Dueña,  otórguebepornii preso,  y  h.iga  lo  que 
yo  le  mandare,  y  quitarle  he  la  batalla  ;  de'olra  manera, 
e.\cusado  es  vuestro  ruego  y  vuestras  lágrimas.»  En- 
tonces el  Gigante  le  dijo  :  «Caballero,  agora  conozco 
ser  verdad  lo  que  me  dijislc,  que  no  de  tí  te  viene  el 
esfuerzo,  mas  de  aquel  en  quiun  i's  la  verdad  y  el  poder; 
que  sí  asi  no  fuese  ,  no  bastaran  tus  pequeñas  fuerzas 
para  asi  forzar  las  grandes  mías  y  de  aquellos  que  hoy 
has  vencido,  porque  ellos  y  yo  bastábamos  para  con- 
quistar ciento  tales  como  tú.  Y  pues  que  asi  es,  do 
aquel  que  la  injuria  y  el  daño  recebí,  por  ser  su  enemi- 
go, de  aquel  mismo,  siendo  su  siervo,  quiero  haber  la 
emienda  y  la  merced,  y  desde  ahora  te  digo  (jue,  con  la 
batalla  ó  sin  ella,  con  la  vida  ó  la  nnierlc,  quiero 
creer  en  el  que  tú  crees  y  fenecer  en  lu  ley.— ¿I'rnmé- 
teslo  asi,  dijo  el  caballero  Negro,  sin  que  en  ello  liava 
otro  engaño?— Así  lo  prometo,  dijo  el  jayán,  como  lo 
digo;»  y  luego  hincó  las  rodillas  en  tierra  y  dijo  :  «Jesu- 
cristo, Hijo  de  Dios,  yo  creo  que  tú  eres  la  verdad,  y  los 
dioses  que  hasta  aquí  yo  be  lionrado  son  falsos  y  men- 
tirosos; y  á  ellos  dejando,  á  tí  me  vuelvo  y  demando 
merced.»  Entonces  hizo  una  cruz  en  las  piedras  con 
su  diestra  mano,  y  besándola,  se  levantó  en  pié. 

Cuando  esto  el  caballero  Negro  vido,  tomó  su  espada 
por  la  punta  y  llegóse  al  Gigante ,  y  dijo  :  «Pues  que 
tal  conocimiento  has  habido,  toma  esta  mí  espada,  en 
señal  de  la  honra  desta  batalla ,  que  si  muchas  en  esle 
mundo  hubiste  en  que  gran  gloría  recibieses ,  ninguna 
dellas  á  esta  igualarse  puede;  porque  en  ellas  venciste 
las  ajenas  fuerzas,  y  en  esta  las  luyas,  que  tan  fuertes 
y  contrarías  de  lo  sano  y  bueno,  en  lo  malo  estaban.» 
El  Gigante  le  dijo :  «Cuando  las  obras  hicieren  verdade- 
ras mis  palabras,  enionces  habré  por  buena  la  honra 
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que  me  das ;  en  lanto  yo  me  pongo  en  tu  poder,  y  este 
mi  sefioriolc  dejo;  liaz  lo  que  tú  voluntad  sea.»  El  ca- 
ballero le  dijo  :  «Mi  volunlad  es  de  te  amar  y  tener  por 
amigo,  quedando  en  tu  liíjerlad,  con  todo  lo  que  posees. 
Agora  le  ruego  que  iiagas  aquí  venir  aquellos  quü  en 
las  barcas  presos  trajiste.»  El  Gigante  dijo  á  su  madre 
que  los  hiciese  llamar,  y  que  ninguno  de  los  suyos  se 
partiese  donde  estaban  basta  que  aquel  caballero  lo 
mandase.  Y  la  dueña  lo  bi/.o  asi ,  que  desde  la  ventana 
que  ya  oistcs  los  llamó,  diciéndoles  que  subiesen  todos 
por  aquella  escalera  y  se  viniesen  al  alcázar.  El  maes- 
tro Elisabal  hubo  gran  recelo;  que  no  sabia  por  qui'  cau- 
sa los  liacian  subir,  pero  como  preso ,  que  mas  no  po- 
día, salió  en  tierra ,  y  su  sobrino  Libco  con  él ,  y  toda 
la  otra  compañía,  que  hasta  entonces  de  la  mar  no  ha- 
bían salido.  Esto  seria  á  tal  hora  que  ya  seria  el  sol 
puesto ,  y  todos  subieron  por  la  escalera,  y  pasando 
por  la  cueva,  hallaron  los  dos  caballeros  muertos,  de  que 
muy  espantados  fueron.  E  yendo  hacia  el  alcázar,  vie- 
ron al  caballero  Negro  á  la  puerla,  (|ue  los  aguardaba; 
el  cual  salió  á  ellos,  y  lomando  por  la  mano  al  maes- 
tro Elisabat,  le  dijo,  que  ninguno  de  los  otros  lo  oyó : 
(iBuen  amigo,  si  me  conocéis,  ruégovos  mucho  que  lo 
tengáis  secreto,  y  asi  lo  decid  á  vuestra  compañía;  que 
por  agora  no  quiero  que  ninguno  de  mí  sepa,  salvo  vos, 
que  me  hallaréis  mañana  en  una  ermita  que  cerca  de 
aiui  está  ,  que  su  camino  es  el  cabo  de  la  puente  que 
aUÍ  vistes,  por  la  ribera  de  la  mar,  basta  dar  en  una 
senda  de  muy  espesas  matas,  por  donde  se  aparta,  y  si- 
guiéndola, vos  llevará  donde  me  bailaréis,  y  aillos  ve- 
ré y  hablaré  de  mas  espacio.»  El  Maestro  lo  conoció 
luego  y  dijo  :  «Mi  señor,  bien  vos  conozco  en  las  ar- 
mas ,  que  con  ellas  vos  vi  armar  caballero ,  y  mucho 
agradezco  á  Dios  que  á  tal  sazón  vos  hallé ;  que  bien 
puedo  decir  que  si  á  vuestro  padre  algunos  servicios 
hice,  con  muy  mayor  galardón  de  vos  son  pagados.»  El 
caballero  le  dijo  :  «Maestro  ,  entrad  en  este  castillo,  y 
hallaréis  al  rey  Lisuarte;  decidle  cómo  soy  un  caballe- 
ro extraño  que  servirle  deseo ,  y  que  por  agora  no  es 
menester  de  le  decir  mí  nombre;  y  curad  de  un  gigan- 
te que  allá  hallaréis  herido;  que  ¡denso,  según  lo  que 
del  vi,  que  apenas  podrá  escapar.» 

Pues  estando  iiablando  como  oístes,  salió  una  dueña 
del  castillo  y  dijo  :  «Buen  caballero,  si  queréis  ver  ai 
jayán  vivo,  acorredle  presto,  que,  con  la  mucha  sangre 
que  salido  le  ha,  cayiienel  suelo  como  muerto.»  Cuando 
el  caballero  esto  oyó ,  dijo  :  «Maestro ,  á  vos  mas  que  á 
mí  aquel  socorro  conviene.»  Entonces  lo  dejó,  y  fuese 
derecho  á  la  cueva,  y  pasando  por  ella,  abajóse  por  la 
escalera ,  y  pasó  la  puente  á  tal  hora  que  era  el  sol 
puesto,  y  fué  camino  de  la  ermita  con  muy  grande  afán 
de  su  persona.  Que  cierto  podéis  creer  que,  aunque  las 
armas  con  su  gran  fortaleza  lo  cubrían ,  en  todo  su 
cuerpo  no  había  cosa  sana ,  anles  de  los  grande  golpes 
lo  tenia  tan  molido  y  quebrantado,  que  no  lo  sentía  de 
otra  manera  sino  como  si  muerto  lo  tuviera.  Pues  así 
se  fué  por  la  senda  ,  llevando  el  yelmo  en  la  mano,  por 
no  perder  el  camino,  y  á  poco  rato  llegó  á  la  ermita,  y 
hallo  en  ella  su  marinero  mudo,  con  que  hubo  murhn 
placer,  y  al  buen  hombre  ermitaño,  que  no  se  lo  dio 
medos.  Y  dijoles  que  lo  desarmasen  y  le  diesen  algo 
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j  de  comer;  que  desque  de  allí  saliera  ni  un  bocado  había 
comido. 

Esto  fué  luego  hecho  de  loque  el  marinero  trajo  y  de 
lo  que  el  ermitaño  tenia,  el  cual  le  dijo :  «Buen  caballe- 
ro, ¿cómoescapasies  de  tan  peligrosa  aventura?  ¿Vistes 
los  jayanes? — Buen  amigo,  dijo  él,  vilos  y  mucho  mal 
me  hicieron.— Pues  ¿cómo  vos  dejaron  vivo?  dijo  el 
buen  hombre.— Como  plugo  á  Dios ,  dijo  él ,  que  me 
guardó,  y  mañana  sabréis  lo  que  ha  pasado;  que  agora 
mas  estoy  en  disposición  de  curar  de  mí  que  de  otras 
nuevas  ningunas,  y  ruégovos  que  me  deis  una  cama  en 
que  me  acueste ;  que  vengo  muy  fatigado. »  El  buen  hom- 
bre le  dijo  :  «Caballero,  yo  vos  la  daré ;  que  la  doncella 
mi  hija,  que  ya  vos  dije,  la  tiene  aijui,  en  que  algunas 
veces  duerme.»  Entonces  lo  metió  en  una  cámara  pe- 
queña donde  la  cama  estaba,  que  asaz  era  buena,  y  allí 
se  acostó,  con  mucho  placer  en  haber  hallado  descanso. 
¥  el  mudo  le  tocó  el  cuerpo ,  y  viole  lleno  de  muchos 
y  grandes  cardenales  de  carne  quebrada,  de  que  mu- 
cho dolor  y  tristeza  mostró.  Y  luego  sacó  de  aquellas 
meilicinas  que  le  traía,  que  por  aquella  grande  maestra 
le  fueron  dadas  para  el  socorro  de  semejantes  necesida- 
des, y  untándole  todos  aquellos  golpes,  le  envolvió  en 
un  paño  de  hno  que  el  hombre  bueno  le  dio;  asi  que, 
con  aquello  y  con  la  fuerza  de  las  venturas,  y  con  el 
gran  cansancio  que  él  traía ,  durmió  todo  lo  mas  de  la 
noche  muy  sosegadamente. 

Mas  agora  dejaremos  al  caballero  Negro  en  la  er- 
mita hasta  que  la  historia  del  tornemos  á  contar,  y  dí- 
rásedel  rey  Lisuarte  loque  hizo  después  que  supo  por 
el  maestro  Elísabat  cómo  el  caballero  Negro  se  fué  sin 
le  querer  hablar  ni  hacérsele  conocer. 

CAPITULO  VIII. 

De  cómo  el  maestro  Elisabat  entra  dentro  en  el  castillo  para 
curar  del  gigante  Matroco,  y  de  la  gran  angustia  y  pesar  que  el 
rey  Lisuarte  tenia  por  la  ausencia  del  caballera  Negro. 

La  historia  cuenta  que  el  maestro  Elisabat,  des- 
pués que  el  ciballero  del  se  partió  á  la  puerta  del  gran- 
de alcázar  de  la  .Montaña,  como  ya  se  ha  dicho,  to- 
mando consigo  su  compañía,  se  metió  en  el  castillo,  y 
halló  que  el  rey  Lisuarte  sostenía  la  cabeza  del  jayán 
con  sus  manos,  y  la  madre  lloraba  muy  agrámente,  y 
todas  las  otras  dueñas  y  doncellas, y  como  llegó,  hincó 
las  rodillas  delante  del  Rey  y  besóle  las  manos.  El  Rey 
lo  recibió  con  mucho  placer,  que  le  tenía  por  buen 
hombre,  y  lo  sanó  de  sus  llagasen  el  monasterio  de 
I  Envaina,  como  ya  se  os  ha  contado,  y  dijole  :  «Amigo, 
á  tal  tiempo  llegasteis  que  sois  menester  \iafd  curar 
deste  caballero ,  que  pues  él  salvó  su  ánima  ,  razón  es 
que  el  cuerpo  por  vos  se  remedie. — Todo  lo  que  yo  pu- 
diere haré,  dijo  él,  por  vuestro  mandado  y  por  el  de 
aquel  caballero,  que  me  lo  rogó  mucho.»  Entonces  mi- 
ró las  lioridas  del  Gigante,  y  mucha  sangre  que  se  le 
había  ido,  y  aunque  por  el  présenle  algún  remedio  le 
pudo  poner ,  bien  pensó  que  su  vida  estaba  en  gran 
peligro;  pues  quitándole  los  pedazos  de  las  armas  que 
de  la  batalla  le  quedaron,  y  lomándole  la  sangre,  man- 
dó que  lo  pusiesen  en  un  lecho,  y  así  se  liízo,  y  no  qui- 
so hacerle  otra  cura  hasta  ver  si  tornaría  en  su  acuer- 
do. Esto  hecho,  el  Rey  le  demanjú  por  el  caballero 
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Kcgro  qué  se  luciera;  d  Macsiro  le  dijo  :  «Mi  scüor, 
fui'sp,  quo  por  niiiiíuua  puisa  le  plugo  quodar.— Santa 
María ,  dijo  el  Hoy,  y  ¿no  veré  yo  lal  iiouibre  como 
aquel,  que  lanío  bii'u  uie  hizo?  Y  si  no  fuera  por  socor- 
rer al  Ci^'anlc  que  no  muriese,  no  se  me  fuera  él  asi,  y 
taudiii'n  porque,  según  el  gran  peligro  que  en  las  ha- 
tallas  liulii),  huhiera  él  menester  socorro. — ¿Supis^cs 
qiiión  era?  Decídmelo,  .Maestro,  por  la  re(|uc  í  Dios  de- 
béis; que  no  lo  deseo  lajilo  sabor  por  el  ;;ran  benerieio 
que  me  hizo,  como  por  ser  el  mejur  caballero  en  armas 
que  yo  jamás  vic-^i",  aunque  nuiclios  lio  visto,  que  boy 
son  la  llor  de  la  caballería  del  mundo ,  pero  ninguno  á 
este  igualar  se  puede.')  El  Maestro  le  dijo  :  nMi  buen 
señor,  si  la  liacienda  de  aquel  caballero  vos  dijese  er- 
raría y  liariale  rlesleallad,  y  si  lo  (|ue  me  pedis  negase 
iria  contra  la  jura  que  me  ponéis;  asi  (|ue,  conviene 
por  ahora  de  os  sufrir,  que  podrá  ser  que  del  sepáis 
mas  presto  de  lo  que  pensáis.»  Entonces  dijo  lo  que  el 
caballero  le  mandó;  lo  cual  le  puso  en  mayor  deseo  de 
lo  conocer,  y  en  menos  esperanza  dello ,  asi  como  en 
las  cosas  nuiy  deseadas  se  suele  tener.  El  Rey  le  dijo  ; 
«Maestro  amigo,  bien  será  que  vuestra  compaña  nos 
dé  de  comer  de  lo  que  aqui  hallaren;  que  desde  ayer 
hasta  agora  nunca  un  solo  bocado  en  mi  boca  entró.»  El 
Maesiro,  que  no  menos  que  él  menester  lo  liabia,  mandó 
á  sus  hombres  que  luego  le  aparejasen ,  y  asi  se  hizo 
con  niuclias  aves  y  otras  provisiones  que  en  el  castillo 
liabia. 
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CAriTULO  IX. 

Fn  qao  la  reina  Arcabona  rccaenla  al  re»  Lisnarle  las  grandes 
üesilirlias  f  eslrJKo  en  que  la  cruel  furtuna  su  eslado  y  linaje 
habla  pucslo,  y  también  couüesa  ser  ella  la  que  por  cncanla- 
mienlo  lo  habla  eaplivado. 

Acabada  la  cena ,  vínose  la  dueña  madre  del  Gigan- 
te donde  el  Rey  estaba;  y  él  como  la  vio ,  levantóse  á 
ella  y  hizola  asentar  cabe  si ,  y  preguntóle  cómo  que- 
daba su  hijo.  Ella  respondió  :  «La  esperanza  que  del 
otro  que  allí  muerto  yace  tengo,  esa  tengo  desle;  por- 
que osla  tan  grande  desventura,  venida  sobre  tantas,  no 
se  imede  ya  resistir  que  no  dé  fin  á  todas  mis  cosas,  y 
i  mi  con  ellas,  sobre  las  haber  pasado  con  gran  amar- 
gura de  mi  corazón;  que  de  otra  guisa  no  fuera  ella 
satisiecha.  Pero á  loque  yo,  Rey,  vengo  á  ti,  no  es  á  te 
demandar  perdón  del  mal  y  daño  que  le  hice ,  porque 
muy  mas  contenta  seria  que  en  mi  ejecutases  la  pena  que 
merezco ,  la  cual  será  darme  la  muerle,  por  donde  á 
mis  glandes  angustias  y  dolores  se  dará  fin.  Y  pues 
que  nunca  hasla  agora  á  dueña  ni  á  doncella  en  cosa 
que  demandasen  les  fallccistes,  no  me  fallezcas  á  mí, 
habiéndolo  tanto  menester;  si  no ,  todos  los  males  que 
de  aquí  adelante  hiciere,  á  ti  serán  imputados. — Dueña, 
dijo  el  Rey,  yo  no  sé  qué  yerro  ni  daño  baya  de  vos 
recebido ,  y  puesto  rjue  lo  supiese ,  bastarme  debe  la 
-  mengua  que  vuestra  honestidad  en  ello  recibe,  pues 
que  siendo  obligada  á  virtud,  se  puso  en  aquello  (jue 
de  su  valor  la  menoscaba  ;  y  ruégeos  que  me  lo  digáis, 
que  pues  yo  tanto  be  errado  y  ofendido  á  aquel  Señor 
que  tanto  bien  me  hizo,  no  torné  por  extraño  que  me 
yerren  ¡os  que  nunca  de  mí  lo  recibieron ;  y  eu  cual- 
quiera manera  que  pasado  haya ,  Labré  por  bien  de  lo 
LC. 


saber,  y  mucho  mas  si  es  en  osla  prisión  que  se  ino 
hizo;  por(|ue  aunque  yo  haya  p.isailo  muchos  y  grandes 
peligros  en  este  mundo,  ninguno  dello.s  como  este  do 
mi  sentido  me  sacó.» 

Entonces  la  dueña  le  dijo  :  «Rey,  yo  le  lo  contaré, 
que  nada  no  falle,  por  temor  ni  miedo  que  dello  espere; 
que  aipiollos  que  vida  ni  bienes  no  codician  poco  pue- 
den temer.  Tú ,  Rey,  sabrás  cómo  mi  nariuiicnto  y 
crianza   fué  en  aquella  grande  ínsula  donde  lú   rey 
eres,  y  de  un  vientre  salimos  yo  y  aquel  sin  ventura  de 
mi  hermano,  Arcalaus  el  Encantador,  y  como  cu  un 
gran  tiempo  fuimos  criados,  y  él  aiirendiese  con  gran 
cuidado  y  snblileza  muchas  artes,  asi  para  empecer  y 
hacer  mala  muchos,  como  para  dellos  se  defender; 
asimesmo  yo  lomé  dolías  en  memoria  tanta  parte,  rpie 
por  miicbüs  tiempos,  en  que  diversas  cosas  be  pasailo, 
nunca  olvidarlas  pude,  antes  las  retuve  de  tal  manera, 
que  asi  á  él  como  á  todos  los  otros  sabidores  en  las  se- 
mejantes artes  pensaba  ligeramente  vencer.  Pues  sien- 
do yo  doncella,  acaeció  que  entre  las  muchas  tierras  y 
provincias  (¡uc  mi  hermano  Arcalaus,  siguiéndolas 
aventuras  con  las  armas,  anduvo,  la  aventura  lo  trajo 
áesta  montaña,  que  se  llama  Defendida,  donde  á  la  sa- 
zón era  señor  della  un  gigante  mancebo,  llamado Carta- 
üaque  ( I ),  con  el  cual  el  dicho  mi  hermano  gran  amistad 
tuvo,  de  que  se  siguió  (pie  á  mi  por  su  mujer  tomase, 
y  fui  aqui  traída,  donde  estando  de  consuno,  hubimos 
tres  hijos  :  el  primero  fué  aquel  hermoso  y  esforzado 
mancclio,  llamado  Lindoraque.en  el  cual  loila  mi  bien- 
aventuranza se  contenia;  y  el  segundo  este  Matroco,  que 
aqui  herido  está;  el  tercero  Furion,  que  allí  fuera  muer- 
to yace.  Pues  estando  yo  con  lan  buena  ventura  de  tal 
marido  y  hijos  en  este  señorío ,  que  así  con  su  fuerza 
del  como  con  las  dellos  gran  [larte  do5las_  comarcas 
sojuzgadas  eran  y  de  las  mas  arredradas  muy  temiiios, 
la  fortuna,  que  á  ninguno  perdona  ,  queriendo  usar  de 
su  antiguo  y  acostumbrado  estilo,  con  una  nube  muy 
escura  turbó  aquella  grande  alegría  en  que  yo  oslaba; 
que  sabidas  las  nuevas  por  mi  marido  cómo  tú,  Rey,  te- 
nias aplazada  una  batalla  con  el  rey  Cihiadnn  de  Irlanda, 
en  la  cual, aunque  el  númerode  la  gente  pequeño  fuese, 
la  virtud  y  gran  fortaleza  que  en  el  mundo  liabia  allí 
se  juntaba,  asi  como  otros  muchos  y  fuertes  jayanes  al 
rey  Cibi.idau  acudieron,  asi  por  ser  en  aquella  tan  famosa 
batalla  mi  marido  Cartadaque  lo  Uho  ,  que  partiendo 
desta  montaña  y  llevando  consigo  a  Lindoraquc,  nues- 
tro hijo,  sin  ningún  entrévalo  arribó  en  la  Gran  lírela- 
ña,  en  aquellos  castillos  donde  yo  nací  y  fué  señor  Ar- 
calaus, mi  hermano.  Pues  allí  llegados,  y  estando  la  di- 
cha batalla  aplazaila ,  tomando  Arcalaus  á  Liiidoraque, 
mi  hijo  consigo  salió  por  los  términos  de  aquel  tu  gran 
señorío,  con  voluntad  de  te  empecer  y  dañar  en  alguna 
cosa  que  mucho  dolor  le  pusiese,  y  dicen  que  llegando 
á  una  gran  floresta,  que  bien  cerca  de  Londres  está,  la 
desventura  suya,  que  así  lo  qui.'O,  hizo  que  toparon  con 
un  caballero  que  Beltenebros  se  llamaba,  el  cual  á  la 
sazón  dicen  que  llevaba  una  doncella  con  una  muy  ex- 
traña capilla  de  flores  puesta  en  su  cabeza,  y  como  al 
mal  logrado  de  mi  hijo  Lindoraque  muy  hermosa  le 

(1)  Es  el  misnio  que  en  el  Aniaiüs,  páginas  133  y  143,  es  Huía'. 
do  CarUda,  el  cual  fué  sobriao  de  l-amunsomadao. 

27 


■H8  •  LIBROS  m 

pareciese,  y  la  desease  para  la  hermosa  Madasinia,  hija 
dtíl  famoso  Mailan  (I),  por  quien  él  por  su  amor  muchas 
cosas  famosas  eu  armas  habia  hecho,  envióle  un  escu- 
dero que  se  la  ilemandase;  mas  aquel  Ccltencbros,  que 
por  ventura  lanío  cuanto  él  á  su  amiya  aniaha,  amaba 
á  aquella  que  las  flores  tenia,  quiso  antes  mostrar  sus 
fuerzas  que  hacer  lo  que  con  alpuna  amenaza  le  de- 
nianilara.  Y  veiiiilo  ú  la  batalla,  al  primer  encuentro 
murii)  Lindoraque,  y  su  tio  Arcalaus,  pensándole  ven- 
gar, fué  vencido  y  corlada  la  mitad  de  la  mano  iliestra, 
y  la  pran  ligereza  de  su  caballo  resisliú  de  no  perder 
la  vida;  pues  mi  fuerte  ventura  aun  desto  no  contenía, 
por  mostrar  que  otros  jarabes  mas  amargos  guardados 
me  tenia,  aquel  tan  esforzado  y  temido  jayán  Carlada- 
que,  mi  marido,  que  á  muchos  por  su  gran  esfuerzo  de 
corazón  y  gran  valentía  de  su  persona  habia  vencido  y 
sojuzgado  de  solo  un  caballero  hermano  deste  mesmo 
Bellenebros,  vencido  y  muerto  fué  en  aquella  peligrosa 
batalla  que  ya  dije.  Asi  (]ue  yo,  quedando  viuda  de  tal 
marido  y  tal  hijo,  con  estos  dos  que  me  quedaron  ,  que 
á  la  sazón  mozuelos  de  poca  edad  eran,  pasé  muy 
amarga  y  triste  vida  hasta  que  la  edad  y  gran  fortale- 
za suya  en  gran  parte  me  la  hicieron  arredrar  y  olvi- 
dar, no  digo  en  tanto  que  aquella  gran  lástima  y  ene- 
miga fortuna  en  la  memoria  no  me  quedase,  para  que 
viniendo  tiempo,  dejase  de  tomar  aquella  enmienda  que 
satisfacer  me  pudiese.  Pues  agora.  Rey,  viniendo  al 
cabo,  siendo  ya  casi  consolada,  sobrevínome  la  nueva 
de  la  prisión  que  á  mi  hermano  Arcalaus  le  fué  hecha 
en  aquellas  grandes  batallas  que  contigo  pasaron  en 
esos  tus  reinos  ,  por  mano  de  aquel  mismo  que  Belle- 
nebros se  llamó,  y  agora  Amadis  de  Gaula  se  nombra. 
Las  cuales  nuevas  hicieron  que  las  llagas  que  sobresa- 
nadas habían  sido  fuesen  del  todo  refrescadas  y  abier- 
tas; de  manera  que  las  viejas  angustias  con  los  nuevos 
dolores  tuvieron  tal  fuerza,  que  olvidando  el  reposo  que 
mi  edad  demanda  ,  me  dispuse,  partiendo  de  aquí,  á  ir 
allá,  donde  todo  esto  que  he  dicho  acaecido  habia,  y 
cuando  con  mucho  afán  ú  la  tierra  de  Arcalaus  llegué, 
hallé  que  entonces  era  suelto,  y  por  mano  de  aquel 
su  tan  gran  enemigo  y  mío.  Y  aunque  mí  ospiritu  algo 
descansase  y  holgado  en  su  deliberación  hubiese,  la  an- 
tigua enemistad  y  grandes  pérdidas  mías  no  consintie- 
ron mi  tornada  á  esta  tierra  sin  probar  algo  en  que 
dañarte  pudiese.  Y  porque  mis  artes  no  bastaron  con- 
tra el  enemigo  principal,  por  una  sortija  que  en  su  dedo 
trae,  que  por  Urganda  la  Desconocida  dada  le  fué,  sabien- 
do el  mal  recaudo  que  en  tu  persona  ponías ,  apartán- 
dole de  la  conversación  de  la  gente  por  las  florestas, 
tenté  de  te  hacer  aquel  engaño  en  que  caíste  cuando 
pensabas  socorrer  la  doncella  que  las  grandes  voces 
daba  entre  las  espesas  matas  de  la  floresta  que  cabe  la 
tu  villa  de  Fenusa  está  ;  fingiendo  de  la  querer  forzar 
el  hombre  que  por  sus  cabellos  la  tenia.  Y  si  bien  le 
acuerdas,  yo  soy  aquella  dueña  que  en  el  tendejón  ha- 
llaste ,  y  que  al  hombre  tras  quien  ibas  mamparo,  y  te 
hice  entraren  la  tienda,  donde  como  muerto  sin  ningún 
sentido  caíste;  y  de  allí, metido  en  una  fusta, echarlo  en 
aquel  lecho,  donde  á  la  escura  cárcel  en  que  estabas  le 

(1)  Debid  decir  Hadaafabal.  Véase  la  (ligioa  ISU. 
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traje,  sin  que  persona  alguna  dello  noticia  tuviese;  y 
pensando  que  á  mis  congojas  con  esto  dado  habia  fin,  y 
que  contigo  podrían  ser  olvidadas  las  pasadas  muertes, 
sacando  tal  parte  de  tus  grandes  señorios,  con  que  mis 
hijos  y  parientes  en  muy  mayor  estado  pasasen ,  creo 
que  por  tu  causa  son  las  presentes  sobrevenidas,  en  tal 
manera ,  que  nunca  aconteció  ni  acaecer  puede  que 
una  tan  gran  fuerza  como  esta ,  que  laníos  tiempos  á 
los  reyes  de  Porsía  y  á  los  emperadores  de  Constanti- 
nopla  (iefinidída  hasla  agora  fué  por  armas,  y  que  to- 
dos los  saliidores  del  mundo  que  cncantamonlos  saben 
no  la  pudieran  ganar,  que  por  un  solo  caballero  fuese 
en  un  día  concpiistada  con  tan  crueles  muertes  de  tan 
fuertes  caballeros  como  en  ella  se  hallaron.  Y  tú.  Rey, 
sacado  de  la  parte  donde  todos  ellos  son,  puesto  que  de 
tu  parle  fueran,  apenas  lo  pudieras  hacer.  Así  que  ,  pue- 
do yo  muy  bien  decirque  en  la  mayor  desaventura  que 
nunca  bubislo  estaba  encerrada  y  oculla  la  mayor  ven- 
tura buena  que  venir  te  pudiera,  y  á  mi,  que  habiendo 
alcanzado  lo  (pie  mas  en  osle  mundo  deseaba,  me  so- 
brevino aquello  que  mas  aborrecido  y  fuera  de  mi  vo- 
luntad tenia.» 

Cuando  el  rey  Lisuarte  esto  hubo  oido  á  la  dueña,  lue- 
go la  conoció  que  era  la  que  en  el  tendejón  iiabía  halla- 
do, y  dijole  :  «Dueña,  cierlo  creo  que  me  habéis  di- 
cho la  verdad,  que  vos  sois  aquella  que  me  engañasles, 
lo  cual  no  tenia  en  la  memoria,  hasla  que  ahora  me  lo 
habéis  recordado.  Mas  decidme,  ¿qué  culpa  os  tenia 
yo  en  el  mal  que  oíros  os  hicieron?  —  No  otra,  dijo 
ella,  salvo  tomar  la  venganza  en  la  mayor  parle,  donde 
mas  honra  y  provecho  se  esperaba,  pues  que  por  causa 
tuya  aquello  lodo  habia  redundado;  que  délos  oíros, 
no  lenienilo  ni  poseyendo  mas  de  las  vidas,  aunque  por 
miquítadas  les  fueran ,  no  podía  quedar  satisfecha,  pues 
con  ellas  poco  remedio  se  daba  á  lo  pasado.  —  Eso  pu- 
diera ser ,  dijo  el  Rey  ,  en  aquella  sazón  que  aconte- 
ció lo  que  dices  con  verdad;  pero  ya  al  tiempo  que  tú 
lo  hiciste,  aquel  gran  poder  y  señorío  mío  en  oí  raerá 
traspasado,  donde  con  mayor  honra  y  venganza  tus 
ardientes  ¡ras  se  pudieran  amansar ;  ahora  vete  á  dor- 
mir ,  que  yo  estoy  delerraínado  de  con  el  bien  vencer 
el  mal  si  pudiere  ,  y  asi  lo  haré  en  lo  tuyo,  sí  quisieres 
haber  conocimiento  de  aquel  que  puede  dar  el  galardón 
entero.»  La  dueña  fuese  á  la  cámara  del  gigante  Ma- 
troco,  su  hijo.  Y  el  Rey,  mandando  poner  gran  recaudo 
en  las  puertas  del  alcázar,  durmió  y  descansó  aipiella 
noche;  que  nunca  lal  en  su  vida  esperaba,  seyuíi  la 
fortuna  lo  había  traído  en  lal  tribulación. 

CAPITULO  X. 

De  cómo  el  giganle  Malrnco  feneció  sus  dias,  porcaya  muerte  con 
rabia  la  reina  Arcabona  acomelió  malar  al  rey  Lisuaite,  y  lue- 
go con  (lesosiicracioo  se  fué  á  lanzar  poruña  ventana  en  la  mar. 

Agora  cuenta  la  historia  que  el  rey  Lisuarte  quedó 
en  la  torre  mas  fuerte  del  alcázar,  en  la  cámara  que  te- 
nia la  ventana  que  ya  oistes  que  salía  á  la  mar,  y  alli 
en  un  locho  que  le  hicieron,  y  otro  para  el  maesiro  Kl¡- 
sabal  y  su  sobrino  Líbeo,  mandando  á  los  otros  sus 
hombres  que  el  castillo  guardasen  y  velasen ,  durmió 
aquella  noche  con  mas  reposo  que  las  pasadas,  vién- 
dose fuera  del  peligro  en  que  habia  estado  en  quel  casli- 
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lio  que  á  su  mandar  era.  Y  pasada  la  noche  sin  en- 
trévalo alsiino,  solamente  á  las  voces  de  los  veladores, 
que  su  sueño  mas  dulce  y  mas  rejiosado  hacia ,  al  alba 
del  dia  despertando,  oyi»  por  el  castillo  muy  tirandcs 
gritos  y  alaridos,  de  lo  cual  fué  maravillado.  Y  levan- 
tándose presto  ,  tomó  una  hacha  de  acero  que  la  noche 
antes  alli  hiciera  poner,  y  despertó  al  maestro  Elisabat 
y  á  susohrino,  que  fieramente  dormían.  Y  abrió  la  ven- 
tana porque  la  claridad  del  dia  entrase ,  y  mejor  pu- 
diese ver  qué  seria  aquello.  \  hizo  abrir  la  puerta  de  la 
cámara ,  y  salió  por  ella  con  aquel  esfuerzo  que  siem- 
pre en  todas  sus  afrentas  tuvo.  Y  yendo  asi  desnudo 
por  una  sala ,  vio  venir  contra  si  la  dueña,  señora  del 
castillo ,  llorando  y  dando  grandes  gemidos ,  solamente 
vestida  una  piel  sobre  la  camisa ,  y  el  Rey  le  dijo :  «Due- 
ña ,  ¿qué  es  esto  ?>)  Ella  dijo :  «  Es  lo  que  siempre  he  es- 
perado que  me  habia  de  venir.»  Y  como  le  vio  descuida- 
do, puesto  el  cabo  de  la  hacha  en  el  suelo ,  sacó  una  es- 
pada que  debajo  de  la  piel  traia  ,  y  fué  por  dar  con  ella 
al  Rey  tan  presto,  que  no  pudo  hacer  otra  cosa  sino 
hurtar  el  cuerpo  á  la  una  p^irte;  así  que,  el  golpe  fué  en 
vacío.  De  manera  que  la  mano  no  tuvo  tanta  fuer/.a ,  que 
no  le  saliese  la  espada  della ,  y  cayó  á  los  pies  del  Rey, 
y  por  presto  que  él  quiso  abrazarse  con  olla ,  por  no  la 
herir  con  la  hacha,  muy  mas  prestóse  metió  por  la  puer- 
ta de  la  cámara ,  y  echóse  por  la  ventana  en  la  mar,  y  en 
poco  rato  fué  ahogada. 

En  esto  acudió  la  gente  que  velaban  con  algunas  ar- 
mas que  traían,  y  llegaron  donde  el  Rey  estaba,  y. el 
Maestro  y  su  sobrino,  que  otra  cosa  no  tenían  sino  los 
vestidos  en  los  brazos,  aguardando  al  Rey.  Y  luego  en- 
traron en  la  cámara ,  donde  se  daban  las  voces ,  y  ha- 
llaron que  eran  todas  las  mujeres  ilel  castillo,  que  llora- 
ban por  el  Gigante,  (jue  habían  hallado  en  su  lecho  muer- 
to, sin  que  le  sintiese  morir  persona.  Lo  cual  hicieron 
saber  al  Rey ,  y  como  lo  oyó ,  tornóse  á  su  lecho ,  y  lue- 
go se  vistió ,  ríyéndose  con  aquella  campaña  de  la  batalla 
que  había  pasado  con  la  dueña ,  y  diciéndoles  cómo  lo- 
dos los  hombres  debían  siempre  tener  algunas  armas 
donde  durmiesen ,  proveyendo  á  los  peligros  que  mu- 
chas veces  ocurren  cuando  están  sin  mas  cuidado  dellos. 
Así  estuvo  un  rato  burlando  y  ríyendo  con  ellos,  como 
aquel  que,  mas  de  ser  muy  esforzado  y  discreto,  mas 
que  otro  rey  de  su  tiempo,  fué  el  mas  gracioso  y  mas 
agradable  en  todas  sus  cosas  á  los  suyos  que  hunca 
príncipe  se  víó.  Pues  estando  así ,  preguntó  por  la  es- 
pada que  la  dueña  traía.  Libeo  le  dijo  :  «Señor,  vcísla 
aquí,  que  yo  la  lomé.»  El  Rey  la  miró,  y  conocióla, 
que  era  la  suya  que  ceñida  tenia  á  la  sazón  que  fué 
encantado,  así  como  ya  se  os  dijo  ante  desto;  y  tomán- 
dola en  la  mano,  dijo  estas  palabras  ;  «Oh  mí  buena  y 
preciada  espada,  cuánta  honra  y  cuánta  gloria  en  es- 
te mundo,  siendo  prosperado ,  me  ayudaste  á  ganar,  y 
cuando  la  fortuna  volvió  su  rueda  centra  mí,  no  sola- 
mente en  mis  enemigos  lo  siento,  mas  aun  en  tí,  que 
siempre  por  amiga  y  compañera  te  tuve ,  poniéndote 
en  todas  mis  afrentas  en  aquellos  lugares  donde  mas 
honra  y  precio  ganases.» 

Así  estaba  razonando  aquel  gran  rey  con  su  buena 
espada,  que  por  muchos  y  largos  tiempos  grandes  prín- 
cipes y  proviiiciai  Labia  sojuzgado,  y  vencido  muchas 
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batallas;  consolándose  por  se  haber  así  defendido  da 
una  flaca  mujer ,  recordó  en  su  memoria  los  prósperos 
y  adversos  ticm|ios,  y  cómo  en  la  dulzura  del  corazón 
de  las  mundanales  cosas  son  engeridas  las  amargas 
cong'ijasy  grandes  tribulaciones,  y  cómo  ninguno  no 
se  debe  fiar  en  su  grandeza ,  anti's  siempre  vivir  en  te- 
mor del  Señor  muy  alto  (|uc  se  la  dio,  y  con  mucha  hu- 
mililad  robarle  que  le  dé  juicio  como  á  su  servicio  lo 
sostenga,  creyendo  que  cuandoél  la  mano  aflojare,  nin- 
guna cosa,  por  grande  ni  fuerte  que  sea,  se  le  jiodrú  sos- 
tener que  no  caya. 

CAPULLO  XI. 

Uc  Clima  mandó  el  rey  Lisuartc  guardir  el  castilla,  y  sepullir 
los  uiucrlos ,  ciili  una  sccun  su  roerecimicnla. 

Pues  estando  asi  el  Rey,  como  oído  habéis,  mandó 
guanlar  la  espmla  ,  que  era  la  mejor  que  en  aquel  tiem- 
po en  el  mundo  se  podría  hallar,  y  c|ue  le  buscasen  la 
vaina  della ,  y  dijo  al  Maestro  :  «  Buen  amigo ,  pues  que 
este  castillo  es  despachado,  como  veis,  razón  será  que 
en  él  se  ponga  recaudo,  y  sea  para  aquel  caballero  que 
por  su  gran  bondad  lo  ganó,  y  en  tanto  haced  enterrar 
esos  caballeros  muertos;  que  á  mí  me  será  forzado  es- 
tar aquí  algunos  días ,  por(|ue  aunque  irme  quisiese ,  no 
tengo  guia  para  ello,  y  sí  alguna  de  los  desta  tierra  so 
pudiese  hallar,  no  es  razón  que  della  me  liase. »  El  .Maes- 
tro hizo  lo  que  el  Rey  mandó,  que  tomó  consigo  sus 
hombres,  y  se  fué  á  la  entrada  de  la  montaña ,  y  liizo- 
los  sacar  fuera  y  desarmar  para  (jue  los  enterrasen.  Y 
como  fueron  desarmados ,  conoció  luego  al  de  las  armas 
verdes ,  que  era  Arcalaus  el  Encantador ;  que  parece  ser 
que ,  como  Arcabona,  su  hermana,  vino  á  sus  castillos 
cuando  la  nueva  le  llegó  que  era  prc^o,  le  halló  suel- 
to, como  se  os  ha  diclio ;  y  partiendo  ella  de  alli,  llevó  al 
rey  Lisuarte  preso. 

Arcalaus  desto  no  supo  cosa  ninguna;  pero  como 
oyó  la  nueva  de  ser  el  dicho  Rey  partido ,  que  ni  muerto 
ni  vivóse  hallaba,  luego  sospechó  que,  según  lasarles 
de  su  hermana  y  la  grande  eneniistaii  que  con  él  te- 
nia, queclla  por  alguna  guisa  de  engaño  lo  habia  enoja- 
do, y  sin  mas  tardar  mandó  hacer  aquellas  armas ,  y  se 
metió  por  la  mar  en  una  fusta,  por  saber  la  verdad  della, 
y  llegó  á  la  montaña  iJi^fcudida  cinco  días  antes  que  el 
caballero  Negro,  y  sujio  de  su  hermana  Arcabona,  en 
gran  secreto,  cómo  tenia  al  Rey  Lisuarte,  de  que  Ar- 
calaus fué  muy  alegre  á  maravilla  en  se  ver  fuera  de 
la  prisión  de  su  gran  enemigo  Amadís ,  y  tener  preso 
al  otro  su  mayor  enemigo,  aquel  rey.  Pero  como  en 
este  mundo  ninguno  sepa  en  qué  está  su  fortuna  mala 
ni  buena ,  allí  donde ,  á  su  parecer ,  pensaba  estar  mas 
libre  y  bienaventurado  con  aquella  nueva,  alli  hubo 
de  perderla  vida,  que  con  tantos  trabajos  hasta  enton- 
ces habia  defendido.  Pues  conociéndolo  el  .Maestro,  se 
maravilló ,  y  apenas  lo  podía  creer  que  él  fuese ,  según 
el  poco  tiempo  que  era  pasado  de  cuando  de  la  jaula 
de  hierro  saliera,  y  la  distancia  del  camino  desde  su 
tierra  hasta  aquella.  Y  fnélo  á  decir  al  Rey,  como  el  uno 
de  los  dos  caballeros  que  en  la  cueva  estaban  muertos 
era  Arcalaus  el  Eiicaulador.  El  Rey  le  dijo  :  «¿Cómo 
puede  ser  eso?  que  Amadis  lo  tenia  en  la  ínsula  Firme 
con  voluntad  do  nunca  lo  sacar  de  la  jaula  de  hierro.» 
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El  Maestro  le  contcí  el  engaño  porque  fiió  sucho.  El  Rey 
le  dijo :  «  Veis  aquí,  Maestro,  cómo,  si  Dios  no,  otro  nin- 
guno puede  saber  cuál  es  lo  mejor  de  las  mundanales 
cosas.  Haccide  enterrar  en  la  tierra  fria;  que  su  ánima 
por  razón,  según  sus  obras,  en  lo  mas  caliente  estará; 
y  al  gigante  Malroco,  pues  que  murió  cristiano,  po- 
nekle  de  m.-mera  que  se  pueda  llevar  á  lugar  sagrado.» 
Esto  se  cumplió  después  que  á  tiempo  fué;  que  eka- 
ballero  Negro,  siendo  señor  de  gran  parle  de  aquella 
tierra  de  Persia ,  mandó  hacer  un  monasterio  en  aque- 
lla ermita  donde  él  estuvo,  y  hizo  poner  al  Gigante  en 
él  en  una  muy  rica  sepultura,  con  la  historia  de  su  ba- 
talla, y  cómo  se  convirlió,  así  como  el  libro  adelante  lo 
contará. 

CAPITULO  XII. 

De  cómo  d  maeslro  Elisabat  fué  á  visitar  el  caballero  Negro  en 
la  ermita  donde  estaba,  al  cual ,  haciéndole  saber  la  embajada 
que  por  Grasinda  al  Marqués  llevara  en  Constanliiiopla,  le  re- 
cuenta las  cosas  que  del  y  de  otros  con  el  Emperador,  con  la 
princesa  Leonorina  y  la  reina  Meuoresa  babia  platicado. 

Después  que  los  gigantes  y  caballeros  fueron  enter- 
rai'.os,  como  liabédes  oido,  preguntó  el  rey  Lisuarle 
qué  se  hicieron  los  hombres  del  gigante  Matroco,  que 
en  la  mar  en  las  fustas  estaban.  Y  dijéronle  cómo  cuan- 
do Arcabona  se  eciió  de  la  Oniestra  la  hablan  tomado  y 
se  habían  ido  todos  con  ella.  Entonces  el  Rey  deman- 
dó que  le  diesen  de  comer,  y  así  se  liizo,  aunque  no 
tan  bien  guisado  como  menester  era,  por  la  revuelta 
qtie  habían  traído  ;  y  desque  comió,  acostóse  en  su  le- 
clio  por  dormir,  que  bien  le  jiacia  menester,  y  mandó 
que  no  lo  despertasen,  que  se  sentía  cansado.  Como  el 
maestro  Elisabat  así  lo  vio,  pensó  que  seria  tiempo 
de  ir  áver  el  caballero  Negro,  como  se  lo  iiabía  rogado. 
Y  dejando  áLíbeo,  su  sobrino,  con  la  otra  compaña,  que 
guardasen  el  castillo  y  al  Rey,  salió  lo  mas  encubier- 
to que  pudo,  y  abajóse  por  la  escalera  déla  peña.  Y  en 
pasando  la  puente  ,  vio  luego  la  senda  que  guiaba  por 
el  llano,  y  fué  por  ella  al  mayor  paso  que  pudo,  hasta 
que  tornó  á  la  orilla  de  la  mar,  y  por  allí  se  fué,  y 
llego  donde  la  senda  se  apartaba  por  entre  las  matus; 
las  cuales  halló  tan  espesas,  que  dudo  sí  podría  salir 
dellas  á  parte  que  no  fuese  perdido ,  y  muchas  veces, 
con  este  temor,  estuvo  para  se  volver,  mas  la  gran  co- 
dicia de  ver  aquel  que  tanto  deseaba  le  hizo  poner  en 
no  dudar  cualquier  aventura  que  le  pudiese  venir.  Pero 
no  anduvo  mucho  que  vio  la  ermita ,  que  por  las  señas 
que  el  caballero  Negro  le  díó,  conosció  ser  aquella,  y 
llegó  á  ella  bien  cansado,  como  aquel  que  la  edad  y  el 
no  haber  acostumbrado  de  andar  á  pié  le  dieron  causa 
de  mayor  pena.  Y  halló  al  hombre  bueno  y  al  mudo 
ala  puerta,  y  saludólos,  y  ellos  á  él,  y  preguntóles 
dónde  estaba  el  caballero.  El  hombre  bueno  lo  quisiera 
encubrir,  que  no  sabia  sí  le  haría  enojo ;  mas  el  mudo, 
que  conosció  al  Maestro ,  liízole  señas  contra  la  peque- 
ña cámara. 

Cuando  el  Maestro  esto  vio ,  fuese  á  ella ,  en  la  cual 
entrando ,  halló  al  caballero  echado  en  su  lecho,  y  como 
vio  al  .Maestro ,  levantóse  sobre  los  brazos  con  grandí- 
simo trabajo  para  le  hablar.  Mas  él  hincó  los  hinojos 
aute  la  cama,  y  quísole  besar  las  manos,  y  el  caballe- 
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ro  le  abrazó,  con  mucho  placer  que  hubo  con  su  venida, 
y  asi  lo  detuvo  un  ralo,  y  hizole  asou.ar  cabe  si,  y  di- 
jóle:  <iMi  buen  amigo,  ¿qué  ventura  os  Ir.ijoá  esta  tier- 
ra lan  desviada  en  la  in<ula  Firme,  adonde  qucdastes 
con  mi  padre?Que  de  mi  no  os  debéis  maravillar;  que 
spgim  lo  que  se  ha  dicho ,  yo  no  nascí  para  ningún  re- 
poso. )i  El  Maestro  le  dijo  :  uMí  señor,  después  que  fuís- 
tes  caballero,  y  la  gran  fusia  de  la  Serpiente  os  llevó 
por  la  mar,  cuando  con  aquel  dulce  son  nos  hicieron 
caer  las  trompetas  adormidos ,  luego  al  tercero  día  se 
partieron  de  la  ínsula  Firme  el  rey  don  Bruneo  y  don 
Cuadragante,  y  todos  los  otros  caballeros,  salvólos  que 
con  Amadís  quedaron.  Y  Grasinda,  mí  señora ,  me  mandó 
que  me  fuese  á  su  tierra,  y  cuando  hubiese  en  su  ha- 
cienda puesto  cobro  á  algunas  cosas ,  me  pasase  á  Cons- 
lantinopla,  al  marqués  Suluder,  su  bcrmano,  y  le  hi- 
ciese saber  cómo  ella  se  iba  con  mucha  honia,  casada 
con  aquel  cabail-ro  de  t;iii  alto  linaje, al  gran  señorío 
de  Sansueña ,  donde  ya  eran  señores;  y  asímesmo  le  con- 
tase todas  las  otras  cosas  que  habían  acaescido  des- 
pués que  había  partido  de  la  ínsula  Firme,  y  por  saber 
del  qué  tal  había  llegado.  Así  ipie ,  yo  llegué  con  esta 
embajada  á  Conslantinopla,  y  recaudé  mí  demanda  co- 
mo la  llevaba  con  el  Marqués, y  vi  al  Emperador  ,  que 
benignamente  me  recibió,  y  quiso  oír  todas  las  cosas 
que  sucedieron  después  que  su  sobrino  Gastíles  había 
llegado  allí;  las  cuales  yo  le  conté  asi  como  pasaron, 
en  que  gran  pieza  me  detuvo,  como  aquel  que  mucho 
amaba  vuestro  padre.  Y  queriéndome  despedir  del ,  fui 
llamado  por  parle  de  la  herinnsa  Leonorina,  su  Irja, 
aquella  que  hoy  vence  en  hermosura  y  apostura  á  to- 
das las  doncellas  del  mundo.  Y  cuando  anie  ella  llegué 
y  ante  la  reina  Menoresa  y  otras  doncellas  de  alia  ma- 
nera, preguntóme  con  mucha  afición  por  el  caballero 
de  la  Verde  Espada,  dicíéndome  que  aunque  había  sabi_ 
do  que  ahora  se  llamaba  Amadís  de  Gaula,  que  ella  no 
le  llamarla  sino  por  aquel  mismo  nombre  que  sollama- 
ba al  tiempo  que  le  hizo  la  promesa  de  la  tornar  á  ver, 
ó  enviar  tal  caballero  que  en  su  lugar  la  sirviese.  Yo 
le  conté  otras  muchas  cosas  de  las  que  acá  se  habian 
pasado  en  la  ínsula  Firme,  que  allá  no  se  sabían  ni  ha- 
bía noticia  dellas,  y  le  dije  cómo  el  rey  Lísuarte  fué 
perdido,  que  ningunas  nuevas  se  sabían  del ;  y  cómo 
sobreestá  prisión  Urganda  la  Desconocida  os  hizo  ser 
caballero,  y  la  fortuna  que  en  ello  se  tuvo;  y  cómo  vues- 
tro padre  os  mandó  que  cumplíésedes  la  promesa  que 
le  hizo,  y  la  sirviéseiles  en  todo  lo  que  os  mandase;  y 
cómo  con  el  dulce  son  de  las  trompas  fuimos  todos 
adormidos,  de  manera  que  no  supimos  de  vos  ni  de  los 
noveles,  ni  qué  se  hizo  la  gran  fusta  de  la  Serpiente; 
así  que,  ninguna  cosa  quedó  que  saber  no  le  hiciese.  Y 
digoos  que  ella  lo  oyó  todo  con  la  mayor  afición  que 
serpodía.  Y  díjome.— MiprimoGastilos,  entre  las  otras 
cosas  que  me  contó  de  las  que  en  esa  parte  acaescieron, 
me  habló  de  ese  doncel  que  decís ,  y  de  su  gran  her- 
mosura, y  de  las  grandes  cosas  que  del  ha  dicho  esa 
Urganda,  que  allá  por  tan  gran  sabídora  tienen,  y  do 
unas  letras  muy  extrañas  con  que  nació.  Y  ruégeos, 
Maestro,  que  me  digáis  loque  del  sabéis,  porque  la  gran 
afición  que  el  Emperador  mí  señor  y  todos  tenemos  á  su 
padre,  nos  hace  desear  saber  las  cosas  que  del  dependen. 
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iiEiilonccs  le  contí  porexienso  toila  viicslra  criaiiia, 
de  qué  forma  fué,  y  cómo  el  rey  Lisuarle  os  halló  en  la 
floresta  con  la  leona ,  y  la  caria  que  Urgaiida  la  lii»';- 
conocida  le  eícribio  de  las  grandes  cosas  qtie  vos  ha- 
blan acontecido,  asicoino  lo  supe  después  (|ue  en  laCran 
Brelaña  estuve ;  y  dijcle  cómo  en  la  carta  decía  (|ue  en 
la  diestra  parle  Iraiades  el  nombre  vuestro ,  y  en  la  si- 
niestra el  de  vuestra  amiya ,  y  las  letras  de  vuestro  nom- 
bre eran  blancas ,  que  muy  sin  pena  se  Ician ,  y  las  otras 
coloradas,  tan  ardientes  al  parecer,  que  era  maravilla; 
las  cuales  de  persona  ninguna  hasta  entonces  pudie- 
ron ser  leídas  ni  entendidas ,  ni  lo  serán ,  salvo  de  aque- 
lla que  ,  por  su  gran  hermosura ,  le  ganará  y  cautivará 
su  corazón.  Ella  me  ilijo; — Maestro,  si  las  letras  colo- 
radas no  se  pueden  leer,  ni  persona  alguna  las  sabe  en- 
tender, ni  por  eso  se  podrá  encubrir  quién  es  aquella 
su  amiga  que  desde  su  nacimiento  consigo  sobre  el 
corazón  trae.  —  Y  yo  le  respondí  que  vuestra  edad  aun 
no  había  sido  para  que  de  libre  os  híciésedes  suhjeto; 
pero  que  al  pensamiento  de  todos,  según  el  gran  lina- 
je y  muy  gran  estado  que  esperábades ,  y  las  grandes 
cosas  por  que  habéis  de  pasar  sobre  cuantos  caballeros 
en  el  mundo  son ,  que  no  podíades  ser  amado  ni  queri- 
do sino  de  aquella  que  en  grandeza  y  iiermusura  sobra- 
se á  todas  las  de  su  tiempo.  Ella  dijo:  — Maestro,  cier- 
tamente, si  el  caballero  es  tal  como  vos  decís,  tal  debe 
ser  aquella  que  por  señora  y  por  amiga  lia  de  tener; 
porque  según  su  valor  sea  empleado,  como  lo  merece. 
Y  pues  que  su  padre  le  mandó  que  me  viniese  á  servir, 
mucho  os  ruego.  Maestro,  que  si  lo  viéredes,  que  de 
mi  parte  le  digáis  que  lo  haga;  porque  quiero  ver  si  sus 
obras  son  tales  que  las  del  padre  con  razón  excusar  pue- 
dan.—Vo  le  dije:  — Mi  señora,  su  partida  de  la  ínsula 
Firme  fué  tan  extraña  como  dicho  tengo,  que  por  esto 
no  sabré  yo  dónde  lo  hallase ,  aunque  á  gran  trabajo  por 
vuestro  amor  me  quisiese  poner;  pero  yo  creo  cierta- 
mente que  antes  de  mucho  tiempo  sus  cosas  serán  ta- 
les ,  que  ellas  le  mostrarán  y  publicarán  adonde  muy 
encubierto  esté;  porque  aquellas  armas  negras  que  él 
trae ,  y  lo  que  con  ellas  hará ,  serán  causa  por  donde  en 
muchas  partes  sea  conocido. — \s\  que,  mi  buen  señor, 
en  esto  que  os  he  dicho  y  en  otras  cosas  me  detuvo 
aquella  princesa,  hasta  que  della  me  despedí.  Y  luego 
entramos  en  la  mar  yo  y  mi  sobrino  Libeo,  con  aque- 
lla compañía  que  vistes ,  y  al  segundo  día  la  fortuna  me 
echó  á  la  parte  donde  el  gigante  Malroco  corría,  y  me 
puso  en  sus  manos.» 

Cuando  el  caballero  Negro  hubo  oído  lo  que  el  maes- 
tro Elisabat  le  dijo,  y  cómo  aquella  tan  alta  y  tan  her- 
mosa señora]  con  tanta  voluntad  babia  querido  saber 
de  su  hacienda,  y  para  se  servir  del  le  enviaba  á  lla- 
mar, súbitamente  fué  herido  en  el  corazón ,  no  sa- 
biendo cómo ,  de  tan  gran  ilesmayo ,  que  la  color  y  la 
iiabla  por  una  pieza  le  hizo  perder,  y  cuando  algo  en 
si  tornó ,  no  se  atreviendo  hablar  mas  con  el  .Maestro, 
dijo  :  «Mi  buen  amigo,  bien  será  que  os  tornéis  al 
Rey  ante  que  os  halle  menos ,  porque  no  querría  que 
vuestra  ausencia  diese  causa  á  que  de  mi  supiese.»  El 
Maestro  le  dijo  :  «  ¿Por  qué  causa  os  encubrís  tanto  del 
Rey  vuestro  abuelo,  que  sin  duda  creo  que  en  el  mun- 
do no  se  podría  liallar  otro  de  su  igual ,  si  no  es  aquel 
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rey  l'eríuu,  que  por  tal  le  conocemos?  Porque  aunque 
algunos  caballeros  se  podrían  igualar  á  su  esfuerzo ,  y 
aim  pasar  adelante,  no  deben,  por  tanto,  en  igual  grado 
ser  tenidos;  que  mucha  diferencia  es  justo  que  haya 
entre  los  grandes  principes  que, olvidando  aquella  gran- 
deza de  estado  en  que  Uios  los  puso,  aventuran  sus  vidas, 
poniendo  sus  cuerpos  en  grandes  peligros  por  escudo  y 
amparo  de  los  suyos,  queriendo  recebir  la  mayor  parle 
del  peligro  y  trabajo,  y  aquellos  ipio  sin  tenerla  lo  ha- 
cen ;  que  nunca,  auinpie  para  adelante  se  espere  ,  su- 
pistes  qué  cosa  es  señorear,  yue  no  es  este  de  los  reyes 
que  para  sostener  sin  peligro  sus  estados  quitan  sus 
personas  de  las  afrentas  que  empecer  les  pueden  ,y  man- 
dan poner  las  ajenas  en  todo  rigor  de  muerte.  De  que  mu- 
chas veces  redunda  que,  siguiendo  ellos  mas  sus  apasio- 
nadas voluntades ,  que  de  razón  ni  necesidad  costreñi- 
dos,  toman  y  buscan  las  lejanas  tierras,  aventurando  las 
personas  y  vidas  ajenas,  quedando  las  suyas  en  muchos 
vicios  y  placeres,  con  muy  poco  cuidado  de  aquellos  que 
por  su  servicio  trabajan  y  padecen ;  lo  cual  muy  con- 
trario fué  siempre  deste  rey.  Asi  que,  no  solamente  los 
suyos,  mas  los  extraños,  con  mucha  razón  lo  dcbrian 
buscar  y  servir  á  él  y  á  lodos  aquellos  reyes  y  grandes 
señores  que  tienen  sus  mañas.» 

El  caballero  le  dijo:  «Todo  eso  que  vos ,  Maestro ,  de- 
cís es  verdad ,  que  por  maravíHa  otro  tan  buen  rey  co- 
mo este  se  podría  hallar.  Y  si  yo  no  lo  veo  ni  me  lo  doy 
á  conocer,  no  es  otra  la  causa,  salvo  no  ser  digno,  se- 
gún las  grandes  cosas  que  de  mí  le  fueron  escripias ,  y 
las  pocas  que  he  pasado ,  de  parecer  ante  él. — Pues  quo 
esta  es  vuestra  voluntad,  dijo  el  Maestro,  así  se  haga, 
aunque  á  mi  pluguiera  que  con  vuestra  vista ,  demás 
de  le  dar  mucho  placer  ,  cotiociera  que  cuando  mas  de 
vuestro  padre  desviado  estaba ,  allí  del  le  ocurrió  su  sal- 
vación.» 

CAPITULO  XIII. 

De  cómo  la  donrrlla  Carmelo  se  i'ii  i  conocer  al  Re;,  y  lomada 
liceacia,  se  fué  á  ver  al  crmilailo  su  padre  en  la  floresla,  don- 
de, habida  noticia  ilel  raballcru  Negro,  fué  allerada  por  lu  ma- 
tar en  la  cama  donde  solo  durmieiulu  estaba,  y  cooteuiplaudo 
su  hermosura,  quedó  de  su  amur  captiva. 

Con  esto  que  oístes,  se  salió  el  maestro  Elisabat  de 
la  ermita,  donde  dejó  al  caballero  Negro  tan  maltrata- 
do, que  en  ninguna  minera  no  se  podía  levantar  de  su 
lecho.  Y  por  el  tnesmo  camino  que  allí  fué  se  volvió,  y 
entró  en  la  montaña  Defendida,  sin  que  ninguno  supie- 
se dónde  había  ido,  y  halló  que  el  rey  Lisuarte  se  le- 
vantaba ,  y  andaba  paseándose  por  la  cámara  de  la  gran 
torre,  mirando  la  mar  con  deseo  de  hallar  alguno  que 
por  ella  á  su  tierra  lo  llevase.  Pues  el  Maestro  llegado  al 
Rey,  le  preguntó  qué  había  hecho  :  sí  dormiera.  Él  le 
dijo  cómo  había  andado  por  aquella  montaña  mirando  la 
mas  hermosa  tierra  que  jamás  había  visto.  Pues  estan- 
do así ,  entró  en  la  cámara  una  doncella  de  las  del  al- 
cázar ,  que  Carmela  se  llamaba.  Esta  era  la  hija  del  er- 
mitaño que  ya  se  os  dijo,  y  hincó  los  hinojos  ante  el  Rey 
y  díjole :  <i  Rey ,  quiero  que  me  conozcas  y  de  mí  te  sir- 
vas, como  de  tu  natural  que  soy. »  El  Rey  le  dijo :  ((Don- 
cella ,  agradézcoos  lo  que  me  decís ,  y  sí  aquesto  es  por 
ganar  mi  gracia,  de  cualquier  parte  que  vos  seáis  la 
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ganaréis;  que  nunca  las  dueñas  y  doncellas  perderán 
de  ser  honradas  y  ayudadas  de  mi ,  en  cuanto  yo  pu- 
diere, aunque  por  causa  de  algunas  dellas  la  fortuna 
me  ha  sido  muy  contraria ;  mas  dcsto  no  las  culpo  yo, 
porque  no  dellas ,  mas  de  aquel  Señor  á  quien  yo  tengo 
enojado  me  viene.  Ahora  rae  decid  quién  sois.» 

Entonces  la  doncella  le  contó  en  qué  manera  alli  ha- 
bian  Tenido  con  .\rcabona ,  su  señora ,  y  cómo  su  padre 
era  ermitaño  en  la  floresta  fuera  de  aquella  montaña,  y 
todo  lo  otro  que  ya  oistes  cómo  lo  contó  el  ermitaño 
al  caballero  Negro.  Asi  estaba  el  Rey  aquel  dia  hablan- 
do con  la  doncella ,  preguntándole  de  algunas  cosas  de 
aquella  tierra ,  y  con  el  maestro  Elisabat  y  su  sobri- 
no ,  diciendo  la  gran  congoja  que  su  espíritu  recebia  en 
no  saber  quién  fuese  el  caballero  de  las  armas  negras, 
y  que  si  de  aquella  tierra  partiese  sin  lo  saber ,  que  nun- 
ca aquella  lástima  se  le  quitarla.  Pues  el  dia  pasado  y 
ia  noche  venida ,  dieron  al  Rey  de  cenar,  y  queriéndo- 
se ir  á  su  lecho,  entró  la  doncella  Carmela ,  y  hincó  los 
hinojos  y  dijo  :  «Rey,  demandóle  licencia  para  quede 
mañana  vaya  á  ver  á  mi  padre  el  ermitaño ,  y  le  diga 
lo  que  de  tí  lie  visto,  con  que  gran  consuelo  habrá. — 
Asi  se  haga ,  dijo  el  Rey ,  y  decilde  que  placer  habré  en 
queme  vea.  >  üespedidala  doncella  del  Rey,  otrodiaal 
alba  hizo  que  la  puerta  del  castillo  le  abriesen ,  y  cabal- 
gando en  su  palafrén,  se  fué  por  la  montaña,  á  la  par- 
te donde  no  era  cercada  de  la  mar ,  y  por  un  postigo 
pequeño  que  entre  dos  torres  estaba ,  que  solamente  por 
él  un  caballo  cabía,  de  donde  ella  la  llave  llevó,  sacó 
su  palafrén ,  y  cerrando  la  puerta  por  defuera ,  caba'gó 
en  él,  y  se  fué  por  un  muy  hondo  y  espeso  valle,  y  lle- 
gó á  la  ermita  á  tiempo  que  el  mudo  marinero  y  el 
ermitaño  su  padre  eran  ó  ¡a  barca  idos  por  cosas  que 
para  el  caballero  eran  menester,  y  le  habían  dejado 
durmiendo;  que  después  que  el  maestro  Elisabat  se 
partió  del  el  dia  antes ,  y  quedó  pensando  en  aquella  se- 
ñora de  la  cual  ya  su  corazón  estaba  atormentado,  co- 
mo cosa  tan  nueva  para  él ,  no  sabía  por  alguna  mane- 
ra darse  remedio;  antes  teniendo  en  la  memoria  la  sa- 
brosa membranza  de  aquello  que  el  Maestro  le  dijera, 
su  sentido  muchas  veces  se  amortecía,  y  con  esta  con- 
goja ponía  las  manos  sobre  el  corazón ,  con  gran  temor 
que  no  se  le  saliese  del  pecho ,  y  hallaba  las  letras  co- 
loradas que  sobre  él  tenia  tan  ardientes ,  que  apenas  las 
manos  en  ellas  podia  sufrir.  Y  asi  csluvo  to;lo  lo  que 
del  dia  quedaba ,  y  lo  mas  de  la  noche ,  que  nunca  pu- 
do dormir;  y  los  remedios  que  por  su  marinero,  pen- 
sando ser  aquel  mal  de  las  batallas  pasadas,  le  fueron 
puestos,  muy  poco  le  aprovechaban ,  porque  el  un  mal 
era  para  que  las  carnes  padeciesen ,  y  el  otro  quebrantaba 
y  rompía  las  cuerdas  y  telas  del  corazón.  Mas  ya  bien 
cerca  de  la  mañana  todo  esto  no  tuvo  tanta  fuerza,  que 
el  gran  cansancio  y  sueño  no  le  venció;  así  que ,  con 
gran  reposo  se  adormeció.  Pues  llegada  la  doncella,  ató 
el  palafrén  á  un  árbol,  y  entró  en  la  ermita,  pensando 
hallar  como  solía  á  su  padre,  y  como  no  le  víó,  fuese 
luego  á  su  cámara ,  como  hacia  otras  muchas  veces.  Y 
abriendo  la  puerta ,  entró  dentro ,  y  vio  cómo  á  la  ca- 
becera desu  camaestaba  arrimada  la  rica  espada,  y  un 
bulto  de  persona  echado  en  ella,  de  lo  cual  estaba  muy 
maravillada.  Y  llegóse  paso  lo  masque  pudo,  y  tomó 
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la  espada  en  sus  manos  y  sacóla  de  la  vaina ,  y  halló  en 
ella  muchas  manchíllasde  sangre ,  y  miró  por  la  cáma- 
ra, y  vio  las  anuas  negras  al  un  cabo  dolía  ,  y  conoció 
ser  a  luo'las  las  del  caba'lero  que  á  sus  señores  hab 
muerto.  Y  tan  gran  sobresalto  le  vino,  que  las  carnes  y 
las  manos  le  temblaban ;  así  que ,  la  espada  se  le  hubie- 
ra de  caer.  Pero  esforzándose ,  que  aunque  fuese  toma- 
da en  tal  auto  como  estaba ,  por  ser  mujer  no  se  le  si- 
guiera peligro,  tomó  mas  esfuerzo,  y  quiso  ver  quién 
estaba  acostado  en  su  cama ,  y  si  su  corazón  bastase 
para  ello ,  tomar  venganza  de  aquel  que  tanto  mal  había 
hecho  en  aquellos  de  quien  ella  mucho  bien  esperaba.  Y 
llegóse  á  la  cama  y  miró  el  rostro  del  caballero,  que  al- 
go cubierto  tenía,  y  un  paño  de  lino  en  la  cabeza  re- 
vuelto, para  remediar  el  dolor  que  los  golpes  que  en  ella 
hubo  le  daban.  Y  como  ¡o  víó  tan  hermoso,  y  su  cara 
tan  hermosa  y  tan  resplandociente ,  aunque  por  las  mu- 
chas lágrimas  que  había  derramado  mucho  della  te 
menoscabase,  fué  muy  mucho  espantada  de  verlo,  y 
estúvole  mirando  por  una  muy  gran  pieza,  que  apenas 
los  sus  ojos  dellos  podía  partir. 

Pues  ella  estando  asi ,  dio  el  caballero  Negro  una 
vuelta  á  la  otra  parte  sin  que  el  sueño  rompiese ,  y  di- 
jo:  « ¡  Oh ,  caballero  tan  sin  ventura!  ¿Qué  será  de  mí?» 
La  doncella  estuvo  muy  queda,  sin  se  mudar ;  pero  co- 
mo vio  que  dormía ,  pasóse  ella  á  la  otra  parte  y  llegó  su 
rostro  cabe  el  suyo ,  como  aquella  que  en  sí  sentía  gran 
turbación ;  que  tan  fuertemente  era  de  su  amor  presa, 
que  ningún  sentido  tenia,  y  las  lágrimas  le  venían  á 
los  ojos  sin  lo  sentir ,  que  por  el  rostro  en  gran  abun- 
dancia le  corrían.  Así  que,  bien  se  puede  decir,  en  una 
casíHa  tan  pequeña  y  tan  apartada  de  la  conversación 
del  mundo,  tan  pobre  y  tan  sola,  allí  el  cruel  y  enga- 
ñoso amor  aun  no  quiso  perdonar  á  estos  amantes ,  y 
allí  los  hirió  de  tan  recia  herida  con  sus  muy  crueles 
saetas ,  que  por  todo  el  tiempo  de  sus  vidas  muy  dura- 
mente lo  sintieron ,  creciéndoles  siempre  dos  mil  con- 
gojas, sospíros,  dolores  y  angustias  enamoradas.  Como 
quiera  que  en  la  sazón  que  esto  les  aconteció ,  el  uno 
dellos  tan  trabajado  y  fatigado  estuviese  de  aquellas 
fuertes  batallas  pasadas,  que  con  mucha  razón  debieran 
quitar  causa  á  que  en  otra  cosa  pensase  sino  en  su  salud. 
Y  la  doncella ,  viendo  en  un  solo  dia  muertos  todos  sus 
señores ,  y  no  menos  su  señora ,  que  criado  la  había ,  y 
dellos  esperaba  muy  mucho  bien  y  merced,  que  no 
debiera  procurar  ni  menos  pensar  sino  en  quien  la  con- 
solase. Todo  cslo  no  pudo  al  uno  ni  menos  al  otro  po- 
ner tanto  remedio,  que  no  fuesen  presos  y  captivos  to- 
dos los  días  de  su  vida.  Pues  si  esto  es  asi,  que  de 
aqueste  cruel  tirano  ninguno,  por  fatiga  ni  trabajo  que 
tenga,  se  puede  amparar  ni  defender,  ¿qué  harán  aque- 
llos y  aquellas  que  con  muy  muchos  vicios  y  muchos 
placeres,  no  tan  solamente  procuran  de  se  desviar 
del ,  mas  ellos  mismos  de  su  propría  voluntad  despier- 
tan y  convidan  á  la  memoria  para  le  atraer  que ,  ora 
sea  justo ,  ora  sea  injusto ,  ora  houeslo ,  ora  deshonesto, 
no  tienen  cuidado  sino  de  desear  y  amar. 
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CAPULLO  XIV. 


Que  b  dunrrlli  Carmela  llcv{t  la  esjiadj  del  caballera  oncubior- 
laniciile  al  airuzar,  |iur  cuya  pérdida  il  ituiiIjAo  y  el  uudo, 
cuandu  de  la  barca  vulvieruD,  tiniidi'  siiiliuiii-ulo  üacun. 

Eslando  pues  así  csla  JonctMIa  Carmela ,  hija  do  aquel 
buen  linmlire  eniiiluñu,  iniraiido  cuii  lanía  an>'¡oii  y 
voluntad  la  lierinosura  de  aquel  i-aliallero,  como  dicho 
es,  toriianiio  al^o  masen  su  seiilidu,  pensó  que  por 
otra  via  se  hahia  de  curar  aquolla  llaga  que  tan  súbi- 
tamente alli  le  viniera;  v  metió  la  es|)aila  en  la  vaina, 
y  púsola  debajo  de  su  manto,  y  cabalgando  en  su  pala- 
fren  ,  lo  mas  encubierto  que  ella  pudo  se  tornó  por  el 
espeso  valle  por  donde  habla  veniílo ,  y  luego  al  ¡lusligo 
que  ya  oistes,  por  el  cual  se  eiilió  y  se  fué  al  castillo, 
adonde  guardó  muy  bien  la  csp;ida,  (|ue  ninguno  la  vie- 
se;  y  á  poco  rato  vinieron  el  niudo  y  el  buen  hombre  er- 
mitaño con  el  recaudo  que  habia  mi'iiesler,  asi  de  vian- 
da como  de  otras  cosa^,  que  el  caballero  Negro  les  man- 
dó ipic  por  ninyuna  manera  del  castillo  se  trajese,  por- 
que por  ello  no  fuese  descubierto;  pues  traerlo  de  otra 
pane  no  podía  ser,  que  los  lugares  de  aquella  comarca 
eran  lejos,  y  todos  de  los  lun-os.  Y  enlrando  en  la  cá- 
mara, despertaron  al  caballero  para  le  dar  de  comer, 
que  con  el  sueño,  y  mas  con  la  congoja  muy  grande  que 
consigo  tenia,  estaba  como  atordido;  porque  aijuella 
prisión  que  de  aquella  señora  le  vino,  aunque  por  la 
una  parle  su  memoria  muy  gran  dulzura  le  daba,  por 
otra  pártele  ponia  en  muy  grandes  desmayos.  Asi  i¡ue, 
no  podiaeste  caballero  pensar  su  remedio  cómo  venir 
le  pudiese;  que  si  procurase  de  la  ver  y  servir,  según 
su  grandeza  della,  junio  con  su  gran  hermosura,  no  se 
tenia  él  por  tal  ni  por  tan  suficiente  para  que  su  bon- 
bad  bastase  para  salisfacion  de  su  muy  gran  deseo,  ni 
menos  para  cumplir  aquello  que  ella  del  esperaba.  I'ues 
hallarse  lejos  de  su  presencia  era  muy  imposible  poder 
sostener  la  vida,  ni  que  su  corazón  no  fuese  converti- 
do y  deshecho  en  lágrimas.  Con  este  pensamiento,  casi 
despierto  y  casi  dormieudo,  se  hallaron  estos  dos  que 
ya  dije,  y  hiciéronle  comer,  aunque  muy  sin  gana,  y 
bien  pensaron-que  no  de  los  golpes  de  las  batallas ,  mas 
de  alguna  cosa  que  el  maestro  Elisabal  le  hubiese  di- 
cho, le  ocurrió  aquella  tan  gran  mudanza  en  que  á  la 
sazón  estaba. 

Eslando  asi  como  oido  habéis,  hallaron  menos  la 
espada,  de  que  muy  mnclio maravilladas  fueron ,  v  pre- 
guntaron al  caballero  si  la  pusiera  él  en  otro  lugar,  y 
él  les  dijo  que  no  la  viera,  y  ellos  comenzaron  mucho 
á  cuitarse,  especialmente  el  marinero,  por  la  |)érdida 
tan  grande  que  á  su  señor  era  venida.  Mas  el  caballero 
les  dijo  :  «Amigos  raios,  no  os  alujáis  ni  congojéis  tan- 
to; que  mis  cosas  no  son  como  las  de  los  otros.  Esla 
espada  por  ventura  fué  ganada  y  por  ventura  es  perdi- 
da; puede  ser  que  me  fué  guardada  tanto  liempo  mas 
de  para  lo  que  con  ella  se  hizo.  Dejémoslo  lodo  á  aquel 
Señor  en  cuya  mano  y  poder  sou  todas  las  cosas.» 


CAPITULO  XV. 


Oc-cómoel  rey  Llsuarle ,  ínrormado  por  la  donctlli  Carmela  del 
caballero  Negro  ddnde  eslabj,  se  parlH  solo  con  rila  por  lo 
»er,  y  en  el  medio  eamino,  por  nueva»  de  un  apresurado  menu- 
Jero.  se  melló  por  la  Üoresia  presuroso,  por  »er  una  erada  ba- 
talla, en  (jue  Linduraijue  (¡¡Kaiilc  y  sus  dos  caballeros  quedaroi 
rauerlüs  ¡lor  mano  di-  dos  caballeros  eilraOus,  i  los  cuales  el 
Rey,  conucicnilo  ser  Talanque  y  Ambor,  sus  njiurales,  los  llcvi 
con  Ca.-mila  i  la  crmila ,  de  donde  i  llsplandian .  ton  sobrado 
placer,  al  aldzar  llcvaroo ,  y  cooUrmO  la  merced  que  i  Carme- 
la oloi^'ada  lema. 

Tornando  pues  al  rey  Lisuarle,  dice  la  historia  que 

cinco  dias  estuvo  en  aquel  grande  alcázar  de  la  mon- 
taña Defendida  sin  que  otra  cosa  hiciese,  salvo  hablar 
con  el  maestro  Elisabal ,  que  era  hombre  letrado  y  en- 
lendielo  en  todas  cosas,  y  todo  lo  mas  en  el  caballero 
Ncí-To,  por  ver  si  ¡lor  alguna  via  le  podia  sacar  á  que 
del  le  dijese.  I'ero  el  Maestro  era  tan  fiel  y  de  tanta 
verdad,  que  en  ninguna  manera  quebraiilaria  lo  que  a! 
caballero  prometió,  que  era  no  le  descubrir.  Mas  la 
doncella  Carmela,  que  á  lodo  esto  presente  se  hallaba, 
viendo  la  gran  afición  del  Rey  que  en  saber  de  aquel 
caballero  tenia ,  no  se  pudo  sufrir  de  no  le  poner  en 
descanso.  Y  asi,  con  esperanza  de  alcanzar  la  cosa  dei 
mundo  que  mas  amaba ,  y  apartando  al  Uey  un  dia,  co- 
mo que  otra  cosa  fuese,  le  dijo  :  «Buen  Rey,  si  me 
prometes  de  serme  ayudador  eii  lo  que  me  es  ganar  la 
vida  6  cobrar  la  muerte  con  aquel  caballero  que  tanto 
deseas ,  yo  te  lo  mostraré ,  y  en  tal  parte  donde  sin  nin- 
gún embargo  hablarle  puedas.  Y  porque  creas  ser  ver- 
dad, vénie  á  mi  cámara,  y  verás  Ul  señal ,  que  si  de  mí 
alguna  duda  tienes,  ella  le  la  quitará.»  El  Rey  le  dijo: 
«  Buena  doncella ,  si  hacéis  lo  que  habéis  dicho ,  no  se- 
ria cosa  tan  cara  que  por  mi  se  pueda  alcanzar  que  no 
la  hiciese.— No  quiero ,  dijo  ella ,  salvo  que  me  seas 
ayudador  en  una  cosa  que  á  aquel  caballero  yo  deman- 
daré.» 

Enlonces  llevó  al  Rey  á  la  cámara  sin  otro  alguno ,  y 
mostróle  la  espada  del  caballero,  y  díjole  :  «Esta  bien 
la  conocerás. —  Porcierlo,  dijo  el  Rey,  si  conozco;  que 
ella  fué  gran  ayudadora  en  mi  deliberación.— Pues  no 
dudes,  dijo  ella,  de  te  ir  conmigo;  que  yo  te  mostraré 
aquel  que  con  ella  hizo  mas  armasen  tan  poco  espacio 
de  tiempo,  cual  otro  ahora  ni  nunca  pudiese  hacer.» 
El  Rey  le  dijo  :  « Doncella,  ;,qué  queréis  que  yo  haga 
en  esto? — Buen  Rey,  dijo  la  doncella,  no  otra  cosa,  sal- 
vo que  mañana  salgas  comigo,  y  cuando  aquí  á  comer 
volvieres  será  cumplido  lo  que  le  prometo. — ¿Llevaré 
armas? dijo  él. — Solamente  luespaila,  dijo  ella;  porque 
ningún  caballero  en  liempo  ni  sazón  alguna  dejarla  de- 
be, y  un  caballo  de  los  que  aqui  en  este  castillo  halla- 
rás.— Asi  sea,  dijo  el  Rey;  que  no  puedo  yo  aventurar 
tanto  por  ver  aquel  que  por  mí  tanla  afrenta  y  peligro 
pasó,  que  mas  que  él  no  merezca.»  Enlonces  se  tornii  á 
su  compañía  y  estuvo  hablando  con  ellos  muchas  cosas, 
y  diciéndoles  como  otro  dia  en  compañía  de  aquella  don- 
cella quería  ver  algo  de  aquella  montaña;  que  deseo 
había  de  andar  una  pieza  por  el  campo.  Pues  aquella 
noche  pasada  ,  y  e!  dia  venido ,  mandó  el  Rey  que  le  en 
sillasen  un  caballo  de  aquellos  de  los  jayanes,  que  muy 
hermosos  los  tenían.  Y  tabaleando  en  él,  se  fué  con  la 
doDcella,  mandando  al  Maestro  que  con  su  compaña 
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el  alcázar  guardase.  La  doncella  lo  llevó  al  postigo  pe- 
queño que  ya  oistes,  por  do  sacaron  los  caballos,  y  fué- 
ronsc  por  el  hondo  y  espeso  valle ,  el  camino  derecho 
de  la  ermita,  donde  el  caballero  Negro eslaba.  Venan- 
do el  medio  camino  anduvieron,  vieron  venir  un  liom- 
Lre  en  un  caballo,  al  mas  andar  que  podia ,  que  ba- 
jaba por  la  cuesta  derecho  al  mesrao  valle  y  camino 
por  donde  ellos  iban. 

Cuando  así  el  Rey  lovi(),  detuvo  el  caballo,  y  elliom- 
Lre  llegó  á  ellos  y  conoció  luego  á  la  doncella,  y  ella  á 
él,  y  dijole:  «Amigo,  ¿qué  priesa  traes?— Vengo,  como 
ves,  á  la  montaña  Defendida,  á  tus  señores  que  socor- 
ran á  Lindoraque,  su  tio,  que  viniendo  á  ellos  de  su 
torre,  halló  en  aquel  llano  dos  caballeros  e.vtraños,  que 
nunca  por  esta  tierra  se  supo  que  anduviesen,  con  unas 
armas  blancas  y  señales  negras;  los  cuales  le  mataron 
á  dos  caballeros  suyos  que  delante  del  venían  ,  y  que- 
dan con  él  en  la  mas  brava  batalla  ijue  nunca  se  víó, 
porque  aquellos  no  son  como  los  desla  tierra.»  Cuando 
el  Rey  esto  le  oyó  decir,  y  nombrar  aquellas  armas  y 
que  eran  caballeros ,  luego  sospecho  que  estos  serían 
compañeros  del  otro  caballero  extraño,  de  las  armas  ne- 
gras, y  dijo  á  la  doncella  :  «Amiga,  quedad  con  este 
Jiombre  que  os  conoce;  que  yo  ir  quiero  á  ver  la  bata- 
lla.» Entonces  hirió  al  caballo  de  las  espuelas,  y  fué  lo 
masque  pudo  por  la  vía  que  el  hombre  á  ellos  viniera, 
y  cuando  fué  suso  encima  de  la  cumbre,  vio  en  otro 
valle  los  dos  caballeros,  que  tenían  al  Gigante  en  medio 
y  lo  herían  de  mortales  y  muy  fieros  golpes;  pero  el  Gi- 
gante se  defendía  dellos  muy  bravamente  con  una  ma- 
za muy  grande  ,  y  como  era  pesada ,  estaba  siempre 
quedo,  que  no  se  movía ,  y  los  dos  caballeros  andaban 
ligeros  con  sus  caballos  y  guardábanse  de  sus  golpes, 
saliéndose  del  cada  vez  que  querían.  Y  así  anduvieron 
por  una  pieza  ,  que  los  caballeros ,  aunque  grandes  gol- 
pes le  daban ,  no  le  hacían  daño  alguno,  por  las  fuertes 
armas  suyas  que  le  amparaban ,  ni  él  les  alcanzaba  gol- 
pe en  lleno  con  la  maza.  Mas  como  los  caballos  co- 
menzaron á  cansarse ,  el  gigante  bravo  tuvo  tiempo  de 
dar  á  uno  dellos  con  la  fuerte  y  pesada  maza  en  la  ca- 
beza una  tan  gran  herida,  que  se  la  hizo  pedazos,  y 
dio  con  él  muerto  en  el  suelo ;  y  de  la  caída  fué  el  ca- 
ballero algo  quebrantado,  pero  no  de  manera  que  pres- 
to no  se  levantase  con  su  espada  en  la  mano ,  que  nunca 
Ja  perdió.  Y  como  el  otro  caballero  su  compañero  así 
lo  vio,  hirió  al  caballo  de  las  espuelas  lo  mas  recio  que 
pudo ,  y  sin  que  el  jayán  herirle  pudiese ,  juntó  con  él 
lan  presto,  que  otro  hacer  no  pudo  sino  es  echarle  los 
brazos  y  tenerle  abrazado;  de  que  el  Rey,  que  la  bata- 
lla miraba,  se  maravilló  de  su  esfuerzo. 

Pues  así  estanilo,  que  ya  el  Gigante  tiraba  por  él  tan 
recio  que  de  la  silla  lo  sacaba,  el  otro  caballero  llegó á 
pié  y  trabó  por  aquella  misma  parte  por  él ;  así  que,  con 
la  fuerza  délos  dos,  todos  tres  fueron  á  tierra.  Mas  el 
caballero  que  á  pié  se  halló,  como  lo  vio  venir  ayuso, 
apartóse  un  poco  afuera,  y  como  ellos  cayeron  abraza- 
dos, fué  luego  él  sobre  el  Gigante,  y  antes  que  el  otro 
caballero  desenvolverse  pudiese ,  le  metió  la  espada  por 
la  visera  del  yelmo  y  por  el  rostro,  que  le  pasó  á  la  otra 
parle;  así  que,  al  jayán  le  convino  abrir  los  brazos  y  sol- 
tar al  que  con  ellos  tenía,  y  echó  la  mano  diestra  con  < 
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que  la  espada  perdiera  á  liento,  que  la  vista  tenia  perdi- 
da de  la  mucha  sangre  que  le  estorbaba  ,  y  trabó  al  ca- 
ballero que  lo  hiriera  por  la  halda  de  la  loriga ,  y  tiró- 
le contra  sí  tan  reciamente,  que  á  mal  de  su  grado  lo 
hizo  caer  de  rostros  por  encima  del  á  la  otra  parle.  Mas  el 
otro,  que  ya  libre  estaba,  fué  luego  sobre  él  y  dióle  con 
la  espada  en  la  una  mano  tal  golpe,  que  se  la  hizo  caer 
en  el  campo.  Entonces  el  jayán  dio  un  gran  bramido, 
l'iMo  no  tuvo  tanta  fuerza  para  mas  se  defender,  y  allí 
I  lié  muerto,  que  por  debajo  de  las  grandes  y  fuertes 
hojas  le  metieron  las  espadas. 

Como  el  Rey  vio  asi  el  pleito  partido,  plúgoledello; 
que  bien  pensó  ser  aquellos  caballeros  cristianos,  pues 
en  las  armas  la  señal  de  la  cruz  traían ,  y  fuese  contra 
ellos,  que  querían  ya  cabalgar  en  sus  caballos,  tomando 
el  del  Gigante  por  el  que  muerto  les  había.  Y  como  le 
vieron  venir,  estuvieron  quedos,  que  no  sabían  quién 
fuese.  Mas  acercándose  á  ellos,  luego  le  conocieron ,  v 
dijéronle  :  «  Bendito  sea  aquel  Señor  que  nos  guió  don- 
de os  hallamos.»  E  hincaron  las  rodillas,  el  uno  de  la 
una  parte  y  el  otro  de  la  otra.  El  Rey  les  dijo  :  «  Caba- 
lleros, mucho  os  ruego  que  me  digáis  quién  sois,  que 
tanta  honra  me  hacéis.»  Ellos  se  quitaron  los  yelmos,  y 
conociólos  el  Rey ,  que  el  uno  era  Ta'anque ,  hijo  de  don 
Galaor,  y  el  otro  era  Ambor  de  Gadel ,  hijo  de  Angrio- 
ie  de  Estravaus.  El  Rey  les  dijo  :  «Amigos  míos,  no  es 
sin  razón  que  hayáis  placer  de  estar  aquí  comigo,  que 
siempre  lo  tuve  yo  de  estar  con  vuestros  padres,  y  así  lo 
he  agora  en  estar  con  vosotros.  Mas  decidme,  ¿qué  ven- 
tura tan  fuerte  os  pudo  traerá  esta  tierra  tan  e.vtraña?» 
Ellos  le  dijeron :  «  Señor,  nosotros  venimos  en  rastro  de 
un  caballero  que  trae  unas  armas  negras,  sí  lo  podríamos 
hallar. —  ¿Sabéis  cómo  ha  nombre  ese  caballero?  dijo 
el  Rey. — Sí,  dijeron  ellos;  que  es  vuestro  nieto  Es- 
plandían. — ¡Ay  santa  María,  váleme  1  dijo  el  Rey,  que 
no  digáis  por  agora  mas,  que  no  me  podré  sufrir.  Mas 
cabalgad  en  estos  vuestros  caballos  y   venid  comi- 
go; que  yo  entiendo  de  os  lo  mostrar,  y  de  mas  sosie- 
go quiero  que  me  contéis  de  su  hacienda  y  de  la  vues- 
tra.» Los  caballeros  cabalgaron  como  el  Rey  mando,  y 
fuéronse  tras  él,  dejando  muerto  al  Gigante  y  á  los  otros 
dos  sus  caballeros  en  el  campo.  Y  á  poco'rato  encontrá- 
ronse con  la  doncella,  que  mucho  se  maravilló  que  aque- 
llos caballeros  venían  tan  en  paz  con  el  Rey,  y  dijole : 
«Rey,  ¿quién  son  estos  caballeros?— Buena  doncella, 
dijo  él ,  saberlo  heís  cuando  sea  tiempo ;  mas  decidme, 
¿qué  se  hizo  el  hombre  que  con  vos  quedó,  y  loque 
del  aprendístes?»  La  doncella  le  dijo :  «Fuese  amas 
andar  por  esta  montaña  cuando  de  mí  supo  la  destru- 
cíon  tan  grande  de  los  jayanes  y  de  su  madre.  Pero  an- 
tes me  dijo  cómo  estando  este  jayán  que  allá  dejáis  en 
una  torre  suya,  supo  algo  de  lo  que  acá  pasó,  y  venia 
por  saber  qué  cosa  fuese;  y  dijo  que  no  traía  consigo 
sino  dos  caballeros  muy  buenos ,  que  siempre  lo  guar- 
daban. Y  cuando  él  se  partió  del,  halló  que  aquello; 
dos  caballeros  dejaba  muertos,  sin  que  el  Gigante  lo 
viese,  porque  venia  muy  atrás;  y  desque  llegó,  que  le 
vio  acometer  á  los  caballeros  extraños,  y  que  no  sabia 
mas.— Agora  nos  guiad,  dijo  el  Rey,  donde  meprome- 
tístes;  que  ese  gigante  que  decís,  ido  es  con  los  otros 
donde  según  las  obras  habrá  el  galardón.» 
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Entonces  se  metió  In  doncella  en  el  camino  cuiilra  lu 
ermita,  y  no  auduvieron  mucho  que  llcf{aron  á  ella, 
y  hallaron  alcrmitafioá  la  puerta,  ascnladocn  una  pie- 
dra, y  como  los  vio,  levantóse  con  pran  sobresalto  y 
dijo  :  «Hija,  ¿quií'U  son  estos  que  os  traen?— Padre, 
dijo  ella ,  veis  nqui  al  rey  Lisuarlc ,  cuyos  naturales  so- 
mos.» El  hombre  bueno  le  miró,  y  como  quiera  que 
cuamlo  iJl  allí  vino  le  había  dejado  muy  mas  mancebo, 
conocióle  en  lafilosomía(<)dc  la  faz.  Y  llegó  por  le  be- 
sar el  pié,  mas  01  no  lo  consintió;  antes  descabalgó  de 
su  caballo,  y  dióselo  que  lo  tuviese,  y  entró  en  la  crmi- 
ta  Iras  la  doncella,  que  se  iba  á  su  cámara,  y  llegó  á 
licin|>o  i|ue  el  mudo  marinero  saliapor  saber  qué  gente 
fuese.  Y  como  vio  al  Rey ,  hincó  las  rodillas  ante  él ;  pe- 
ro él  ila  con  tanto  deseo  de  hallar  al  caballero,  que  no 
se  detuvo  cosa  alguna;  y  entró  dentro  en  la  casilla,  y 
vióestará  Esplandian  vestido  y  sentado  en  la  cama,  que 
le  daban  de  comer,  y  tan  grande  fué  el  alegría  que  de 
lo  ver  hubo,  que  no  pudo  sola  una  palabra  hablar,  an- 
tes se  fué  á  él  y  tomóle  en  sus  brazos ,  y  besándole  mu- 
chas veces,  lo  tuvo  abrazado  tan  junto  consigo,  (juc 
Esplandian  no  le  podía  besar  las  manos.  Y  así  estuvie- 
ron una  gran  pieza ,  viniendo  al  uno  y  al  otro,  de  muy 
grande  alegría,  las  vivas  lágrimas  á  sus  ojos.  En  esto 
entraron  los  dos  compañeros,  y  dijeron  al  Rey  :  «Se- 
ñor ,  dejadnos  parle  dése  caballero ,  que  nuiclio  lo  lie- 
mos deseado  ver,  aunque  iiú  bien  poco  que  de  en  uno 
nos  partimos.»  El  IW.)  -c  apartó  un  poco,  y  llegaron  ellos 
á  le  abrazar  con  aquel  placer  y  alegría  que  pensar  po- 
déis. Esto  asi  hecho,  el  Rey  dijo  á  Esplandian  :  aUijo 
amado,  menester  es  que  al  castillo  nos  vamos,  donde 
mejor  curado  seréis; que  en  esta  pequeña  casa,  ni  para 
TOS  ni  para  nosotros  habría  lugar,  y  esforzadvos  de 
manera  que  cabalgando  podáis  ir.»  Esplandian  dijo : 
«Señor,  asi  se  haga  como  á  vuestra  merced  place.» 
Luego  le  pusieron  en  el  palafrén  de  la  doncella,  y  á 
ella  llevó  Ambor  en  su  caballo;  y  el  Rey  mandó  al  er- 
mitaño y  al  marinero  que  llevasen  ellos  las  armas  ne- 
gras de  Esplandian  y  se  fuesen  al  caslillo. 

As!  como  oís,  se  fueron  todos  por  el  valle  espeso  has- 
ta que  al  pequeño  postigo  llegaron ,  y  de  allí  se  fueron 
al  caslillo,  donde  el  Rey  mandó  que  en  su  cámara  hi- 
ciesen un  lecho  para  Esplandian  y  otro  para  sus  cora- 
pañeros,  porque  le  diesen  algún  placer.  Pues  allí  pa- 
saron lo  que  del  día  les  quedó,  comiendo  y  hablandoen 
las  cosas  que  mas  placer  habían.  En  todo  este  medio 
tiempo  nunca  Carmela  la  doncella  partía  los  ojos  de 
Esplandian,  anteslo  miraba  como  persona  fuera  de  sen- 
tido. Mas  él  estaba  deslo  muy  sin  sospecha ,  y  no  la  mi- 
raba. Olro  día ,  después  que  el  Rey  se  levantó,  y  estaba 
en  su  cámara  hablando  y  riyendo  con  aquellos  caballe- 
ros, y  burlando  con  Ambor  de  cómo  el  Gigante  lo  ha- 
bía echado  por  encima  de  si ,  y  otrosí ,  diciendo  de  mu- 
chas otras  cosas  pasadas,  de  que  todos  lomaron  gran 
placer  y  solaz,  entró  luego  la  doncella  Carmela  y  dijo  : 
«Buen  Rey,  ¿he  cumplido  la  promesa? — Si  por  cierto, 
dijo  él ,  y  tanto  á  mi  voluntad ,  que  seré  siempre  en 
cargo  de  os  hacer  honra  y  merced.  —  Pues  así  es,  di- 
jo la  doncella,  cumplid  lo  que  vos  di  mandaré  si  que- 
réis tener  verdad,  como  todos  los  caballeros  son  obliga- 
U)  EnUéndasc  fisonomia. 


dos,  y  mucho  mas  lo3  reyes;  de  cuyo  ejemplo  puede 
redundar  mucho  bien  y  mucho  mal.— Pedid  lo  que  vos 
placerá ,  dijo  el  Rey ,  y  según  mi  poder ,  asi  se  porná 
en  obra.»  Ella  dijo  :  o  Roy ,  bien  sabes  que  poco  há  quo 
tf  demandé  licencia  para  verá  mi  padre,  que  en  la  er- 
mita estaba ,  y  no  le  hallando  en  ella ,  ni  otra  persona 
alguna,  entré  en  la  pequeña  cámara  que  viste,  donde 
yo  los  tiempos  pasados  muchas  veces  dormir  solía,  y 
hallé  la  espada  destc  caballero ,  la  cual  yo  tomé ,  y  co- 
nociendo haber  sido  este  el  que  mató  á  mis  señores,  yo 
mo  quise  atrever,  fuera  del  natural  esfuerzo  de  las  mu- 
jeres, de  lomar  del  la  venganza.  Y  teniendo  la  espada 
desnuda  en  mi  mano  (lara  lo  herir,  vi  su  hermoso  rostiO 
en  tal  punto ,  que  luego ,  sin  saber  cómo  ni  en  qué  for- 
ma, fui  presa  de  su  amor  en  tanto  grado ,  que,  sino  por 
alguna  esperanza  i|ue  en  tí  he  tenido,  muy  mas  con- 
tenta fuera  en  darnu'  la  muerte  que  en  sostener  la  vi- 
da penada.  Pero  ya  después  que  dcste  caballero  mas  he 
conociilo,  mi  propósito  es  mudado  en  otra  manera;  que 
considerando  de  antes  ser  esle  de  la  condición  de  los 
otros  caballeros  que  las  aventuras  demandan,  creía 
haber  yo  alguna  igualdad  con  él ,  y  si  en  algo  me  so- 
brase, que  el  ruego  y  grandeza  tuya  pudieran  cum- 
plir mi  falla  y  hacerme  su  mujer;  mas  la  ígualeza  es 
tan  desigualada,  que  ni  tú,  gran  Rey,  ni  lodos  losem- 
peradores  y  príncipes  del  mundo  no  bastarían  á  que 
en  uno  por  aquella  via  que  yo  pensaba  conveniésemos. 
Y  pues  que  así  es ,  lo  que  te  demando  en  cumplimien- 
to de  lu  promesa ,  que  pues  por  compañero  haber  no  le 
puedo  ,  le  haya  por  señor,  llamándome  suya,  y  él  por 
suya  me  tenga,  que  sí  por  mi  voluntad  no  fuere,  nunca 
de  su  presencia  [larlida  sea.  Y  si  esto  que  pido,  tú.  Rey, 
no  lo  alcanzas ,  y  él  no  lo  otorga ,  aquella  misma  espa- 
da que  con  tanla  tribulación  á  mis  señores  dio  fin,  aque- 
lla lo  dará  á  mi,  con  gran  peligro  del  ánima,  sin  nin- 
gún delcuímienlo.» 

Cuando  el  Rey  oyó  lo  que  la  doncella  demandaba  fué 
maravillado  en  ver  así  un  amor  tan  fuerte  y  tan  entra- 
ñable venido  súbitamente  ,  y  hubo  rcrclo  que  si  en  al- 
go la  contradijese ,  que  baria  algún  mal  recaudo  de  su 
vida,  y  respondióle:  «Buena  doncella,  mucha  gloria 
recibo  yo  en  que  esle  caballero  sea  amado  de  todos  y 
todas  cuantas  le  vieren  y  supieren  todas  sus  buenas  naa- 
ncras,  y  esto  que  vos  me  pedís,  eso  vos  pido  yo  y  rue- 
go, que  siempre  lo  améis  y  aguardéis  cuanto  vuestra 
voluntad  fuere,  y  á  él  mando  yo  que  por  su  amiga  y 
compañera  vos  tome  ,  y  guarde  vuestra  honra  y  fama, 
como  la  razonadlo  leobliga.— Pues  otorgúelo  él,»  di- 
jo la  doncella.  Esplandian ,  que  á  todo  esto  con  ver- 
güenza estaba ,  cuando  vio  que  el  Rey  lo  había  por  bien 
dijole :  « Buena  doncella ,  para  esto  que  vos  queréis 
no  era  necesario  el  mandado  del  Rey  mi  señor;  que  por 
vos,  sin  otro  alguno,  tuviera  por  bien  de  vos  amar  y 
querer ,  teniéndoos  en  mi  compañía ,  así  como  haría  de 
grado  á  todas  las  buenas  doncellas,  como  vos  lo  sois. 
Pero  aunque  mi  voluntad  esto  en  general  tenga,  lo  vues- 
tro será  en  particular,  asi  como  vuestro  amor  conmi- 
go lo  es.  Y  de  lo  que  Dios  me  diere,  yo  os  haré  parle, 
como  á  buena  amiga  hacer  debo.w  La  doncella  fué  tan 
contentado  lo  oír,  como  si  del  mundo  la  hicieran  seño- 
ra, y  hincó  las  rodillas  ante  él  y  dijo  :  «Desde  agora 
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quedo  por  tuya  Imsta  el  fin  de  mi  vida ,  y  líi  por  mi  se- 
ñor; ol  cual  iionihro ,  si  á  ti  no,  nunca  de  mi  boca  ha- 
brá emperador  ni  rey  ni  grande  que  en  el  mundo  sea.n 

CAriTULO  XVI. 

En  ([He  se  Irala  por  qné  razón  U  historia  haca  tanta  mencloB 

dcsla  doncella  Carmela. 

La  Iiistoria  os  quiere  contar  porqué  razón  dcsta  don- 
cella Carmela,  pobre,  sin  mucha  parte  de  gran  linaje, 
tanta  mención  ha  hecho.  Porque  fué  una  persona  de 
muy  muclia  discreción  y  virtud,  que  hacen  igualará 
los  bajos  con  los  allos,  si  en  ellos  fallan.  Aguardó  siem- 
pre ;i  arjuel  caballero  en  todas  las  parles  que  se  halló,  y 
vio  todas  las  mas  grandes  cosas  en  armas  que  él  hizo. 
Fué  por  él  enviada  á  grandes  reyes  y  provincias,  asi 
en  cosas  de  amistad  como  de  enemisiad.  Dio  tan  buen 
recaudo  de  su  honra  y  de  su  fama ,  que  fue  conocida  y 
tenida  en  gran  reputación  en  aquellas  tierras,  donde 
aquel  caballero  pasó  lo  mas  de  su  tiempo  liaciendo  guer- 
ras á  ios  infieles.  Asimesmo  fué  muy  querida  del  em- 
perador de  Conslanlinopla  y  de  su  ¡jija  Leonorina,  á 
quien  ella  nniciías  veces  fué,  por  mandado  de  aquel 
caballero.  Llego  á  lanío  su  heclio  por  sus  buenas  ma- 
neras y  servicios  que  hizo,  que  á  tiempo  fué  que  tuvo 
lanía  honra  y  tanto  estado,  que  machos  principes  y 
señores  de  grandes  tierras  la  quisieran  de  muy  buena 
gana  por  mujer,  mas  ella  jamás  no  se  quiso  casar,  ni 
trocar  el  amor  primero  por  otro  alguno;  anles  siempre 
estuvo  en  aquel  mesmo  propósito,  sirviendo  y  aguar- 
dando á  aquel  que  mas  que  á  si  mesma  amaba,  y  dur- 
miendo en  su  cama,  sirviéndole  á  su  mesa,  nunca  de 
su  presencia  se  partiendo;  por  donde  con  mucha  causa 
y  razón  las  personas  en  este  mundo  deben  siempre  po- 
ner sus  pensamientos  en  buena  parle,  procurando  ho- 
nestamente los  bienes  de  fortuna,  y  cuando  así  haber 
los  pudieren ,  tomarlos ,  pero  con  tal  medida  fie  sus  con- 
ciencias, que  no  olviden  que  son  ajenos  y  perecede- 
ros, y  que  por  eüos  no  pierdan  la  gloria  que  siempre 
lia  de  durar. 

CAPITULO  XVH. 

En  que  Tsbniíoe,  hijo  de  don  Galaor,  y  .\nit)or  Je  findel,  hijo  de 
Angriole  de  Eslravaus,  cuentan  al  npy  sus  rauv  venturosas  ha- 
zañas que  andando  en  busca  de  Esplandian,  después  que  por 
il  fueron  armados  caballeros,  les  habían  acaecido. 

Eslando  el  rey  Lisuarte  en  aquel  castillo  de  la  mon- 
taña Defendida  ,  asi  como  habéis  oido,  después  que  le 
contaron  el  gran  maestro  Elisabat  y  Libeo,  su  sobrino, 
cómo  Urganda  la  Desconocida  hiciera  caballero  á  Es- 
plandian ,  y  el  modo  que  para  ello  tuvo,  y  la  carta  que 
Amadis  halló  en  su  mano  al  tiempo  que  recordó  él  y  los 
otros  caballeros  del  sueño  del  dulce  son  que  las  trompas 
hicieron;  y  cómo  Esplandian  habia  armado  caballeros 
á  los  noveles ,  y  así  él  como  ellos  se  partieron  del  gran 
puerto  de  la  ínsula  Firme,  sin  saber  unos  de  otros;  y 
también  cómo  Urganda  estorbara  á  Amadis  y  al  rey  don 
Galaor,  y  á  todos  aquellos  señoies  que  [lueslos  estaban 
en  su  demanda  jjara  lo  buscar,  que  no  lo  hiciesen,  por- 
que muy  poco  provecho  temían,  por  mucho  afán  que 
allí  tomasen;  y  sabido  de  Esplandian  cómo  se  halló  en 
su  gran  fu'ta,  al  pié  de  la  peña  de  la  Doncella  Encaií- 
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tadora,  y  todo  lo  que  en  ganar  la  espada  le  acaeció;  y 
después  cómo  fué  guiado  en  la  mar  por  el  mudo  mari- 
nero, y  que  sin  saber  dónde  lo  llevaba,  navegaron  diez 
dias,  en  cabo  de  los  cuales  se  halló  en  la  ribera  donde 
liabia  visto  aquella  montaña  Defendida ,  y  saliendo  en 
tierra  habia  aportado  á  la  ermita  donde  halló  aquel  buen 
hombre ,  de  quien  tomó  tal  aviso  por  donde  sospechó 
que  el  caballero  que  él  le  dijo  que  los  jayanes  y  su  madre 
tenían  preso,  que  seria  él,  así  como  la  historia  contado 
lo  ha;  quiso  el  Rey  saber  de  Talanque  y  de  Ambor  la 
causa  y  manera  de  su  venida  á  aquella  tan  apartada 
tierra ;  los  cuales  dijeron  cómo  se  hablan  hallado  en 
una  barca  armados,  y  cómo  Esplandian  los  hiciera  ca- 
balleros, y  dos  caballos  cabe  sí,  después  que  recordaron 
del  gran  sueño  con  que  del  puerto  de  la  ínsula  Firme 
partieron  cabe  una  villa  ribera  de  la  mar,  del  reino  de 
Nuruega,  que  se  llamaba  Artimata,  y  que  luego  salieron 
en  tierra  por  saber  dónde  habían  arribado  y  por  buscar 
algo  que  comiesen.  Y  como  los  de  la  villa  los  vieron  se 
alborotaron  contra  ellos,  y  les  enviaron  un  hombre  que 
supiese  quién  eran;  al  cual  dijeron  que  eran  caballeros 
extraños  que  venían  de  la  ínsula  Firme.  El  hombre  dijo: 
(I  A  Dios  merced,  que  á  tal  sazón  llegasles ;  que  bien  se- 
réis menester,  según  en  lo  que  el  rey  desta  tierra  está. 
—¿Quién  es  el  Rey,  preguntamos  nosotros,  y  qué  reino 
es  este? — Señores,  dijo  el  hombre,  este  reino  se  llama 
Nuruega,  y  el  rey  es  Adroin,  suegro  de  Agrájes,  un 
buen  caballero;  no  sé  si  lo  conocéis. — Pues  ¿qué  nece- 
sidad tiene?  dijimos  nosotros.  El  hombre  dijo: — Seño- 
res, por  ser  ya  muy  viejo,  que  ya  no  se  puede  mandar 
sino  muy  á  penas,  un  su  primo,  hijo  de  hermano,  ve- 
cino suyo  y  muy  poderoso,  con  parle  de  algunos  malos 
vasallos  desleales,  base  atrevido  de  le  entrar  en  su  rei- 
no ,  y  líénele  cercada  una  villa  de  las  buenas  que  él 
tiene;  y  el  Rey  está  en  otra,  que  no  la  puede  socorrer, 
así  por  la  sobra  de  su  eilad  como  por  la  falta  de  gente; 
que  aquellos  en  quien  él  mucho  confiaba  le  han  faltado, 
como  nuiclias  veces  acaece  á  los  que  están  en  necesidad, 
que  no  solamente  son  de  los  enemigos  maltratados  é  in- 
juriados, mas  aun  de  los  parientes  y  amigos  son  abor- 
recidos, y  esto  cánsalo  el  poco  amor  y  menos  verdad  y 
virtud  que  hay  en  las  gentes. — Agora  nos  decid  ,  diji- 
mos nosotros,  ¿qué  tanto  hay  de  aquí  adonde  el  Rey 
está?— Una  pequeña  jornada,  dijo  él.  —  Pues  decid  á 
esos  buenos  lionibres  desa  villa  que  nos  hagan  dar  de 
comer  y  una  guia;  que  de  grado,  por  amor  de  Agrájes, 
serviremos  á  este  rey  en  lo  que  justo  sea. —  Eso  luego 
se  hará  ,  dijo  el  hombre. 

wEiilonces  se  fué,  y  á  poco  rato  trajo  recaudo  de  lo 
que  pedimos ;  y  desque  hubimos  comido,  nos  y  nues- 
tros caballos,  con  un  hombre  que  ellos  por  guia  nos  die- 
ron, nos  metimos  al  camino  á  tal  hora  que  las  dos  par- 
tes del  día  eran  ya  pasadas.  Así  anduvimos  lo  que  del 
día  quedaba  y  la  noche,  y  al  alba  del  dia  entramos  en 
la  villa  donde  el  Rey  estaba,  el  cual,  sabido  de  nosotros 
cómo  eramos  caballeros  amigos  de  Agrájes,  tomó  gran 
placer  y  esfuerzo,  y  contónos  en  la  manera  que  su  lia- 
cienda  estaba  :  cómo  aijuel  su  primo  le  tenia  cercada 
aquella  villa,  y  que  él  no  la  podía  socorrer  por  la  poca 
gente  suya  y  la  mucha  del  otro;  especialmente  dos  so- 
brinos suyo.s  que  consigo  tenia,  que  eran  los  mas  va- 
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lionlc;  caballeros  q\ie  en  gran  parle  se  podrían  hallar, 
y  qiiocnpstos  H  y  loila  su  i.'iMUe  (onian  loJa  su  espe- 
ranza. Nosdlros  le  preKUittainos  por  qué  raion  le  que- 
ría tomar  la  líeria.  ti  dijo  que  iiopur  otra,  sino  que 
por  no  lener  liíjo  varón  ilocja  (¡ue  le  viene  á  í'l  el  reino, 
el  cual  yo  tengo  para  lo  dar  á  Olinda,  mi  hija  ,  que  es 
casada  con  Asriijcs.— Pues  haced  eslo,  dijiínoi  nos- 
otros :  enviadle  á  decir  que,  pues  esta  quislion  es  sobre 
razón  de  derecho ,  que  no  hay  por  qué  las  pontes  pa- 
de/.can  y  mueran  ;  que  vos  daréis  dos  caballeros  que 
sobre  ello  se  combatan  con  otros  dos  suyos,  y  que  Dios 
sea  juez  de  la  verdad.  Y  si  caso  es  que  él  rehuse  la  ba- 
talla, díganle  (|uc  también  consentiréis,  fiando  en  vues- 
tro derecho,  que  él  en' re  y  sea  el  tercero  con  ellos. — 
Cuando  el  Rey  esto  oyó,  estuvo  pensando  una  pieza,  y 
dijo: — Vosotros,  caballeros ,  yo  no  sé  quién  sois;  pero 
si  me  certificáis  ser  de  la  ínsula  Firme ,  no  dudaré  de 
o>  cometer  mi  justicia  y  de  vos  galardonar  todo  lo  que 
me  sirviérdes;  porque  de  allí  no  pueden  salir  sino 
hombres  buenos;  que  de  otra  manera  no  podrían  con- 
venir con  aquel  que  de  allí  es  señor,  y  con  los  otros 
(|iie  aguardany  están  á  su  ordenanza. — Poroso  no  ten- 
gáis vos  recelo,  dijimos;  que  sobre  nuestra  fe  os  hemos 
dicho  verdad. 

pEntonces  el  Iley  envió  sus  mensajeros  á  aquel  su 
enemigo  con  esta  demanda.  El  cual  cuando  le  oyó, 
pensando  que  el  Rey  no  lernia  en  su  corle  tales  dos 
caballeros  que  con  aquellos  sus  stibrinos  osasen  en  el 
campo  entrar,  respondió  (¡ue  le  placía  que  asi  aquel 
pleito  se  librase.  Esto  así  concertado,  salimos  lodos 
cuatro  al  campo,  con  guardas  y  fieles  de  ambas  las  par- 
tos, y  hubimos  una  recia  batalla  de  mucha  porfía.  Pero 
al  cabo,  como  teníamos  lo  justo  de  nuestra  parte,  y 
aquellos  caballeros  y  sn  lio  habían  maltratado  ú  aquel 
anciano  rey  con  muchas  soberbias ,  plugo  á  la  merced 
de  Dios  de  nos  dar  victoria ,  mas  no  sin  algunas  heri- 
das en  nuestros  cuerpos.  Y  teniéndolos  todos  tendidos 
en  el  campo  para  les  cortar  las  cabezas ,  su  tío  nos  los 
demandó  con  muchos  ruegos,  diciendo  que  él  haría 
nuestra  voluntad.  Nosotros  se  los  dimos,  con  tal  que  se 
quitasen  de  aquella  demanda,  y  dejasen  al  Roy  libre, 
que  hiciere  de  su  reino  á  su  voluntad.  Todo  lo  otorgó 
á  contentamiento  del  Roy.  Esto  hecho,  convino  que 
allí  estuviésemos  hasta  ser  en  disposición  de  poder  an- 
dar. V  en  este  medio  tiempo  aportaron  allí  unos  mer- 
caderes, que  venían  con  grande  espanto  de  una  serpíen-  ' 
te  que  liabian  visto  cabe  la  peña  de  la  Doncella  Eiican-  • 
tadora,  en  la  mar.  Nosotros  les  preguntarnos  de  qué  for-  | 
ma  era.  Ellos  dijeron  que  era  tan  grande  como  la  mayor  ' 
nave  que  en  la  mar  había.  Esto  oído,  conocimos  luego  i 
ser  la  fusla  de  Esplandían,  de  que  hubimos  mucho  pla- 
cer, y  aunque  nuestras  heridas  no  eran  del  todo  sanas, 
demandamos  al  Rey  que  nos  diese  algún  hombre  suyo 
que  á  aquella  peña  nos  supiese  guiar;  el  cual  nos  man- 
dú  dar,  y  nos  daba  asimismo  muy  ricos  dones;  pero 
no  le  tomamos  cosa  alguna ,  antes  luego  nos  metimos 
en  la  mar,  y  á  los  seis  días  llegamos  donde  la  fusta  es- 
taba ,  la  cual  vimos  tan  Cera  y  espantable ,  qne  aunque 
á  nosotros  era  notoria,  y  en  ella  fuimos  armados  caba- 
llems ,  nos  puso  gran  temor ;  y  con  mucho  premio  he- 
ciinos  al  iiombre  que  nos  guiaba  que  á  elía  nos  llegase; 
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y  no  viendo  persona  alguna,  dimos  voces  llamando,  si 
alguno  respondía  ;  y  lui'go  m\\i>  i  su  costado  uu  hom- 
bre, que  conocimos  ser  Sarpil,  que  lloranilo,  nos  con- 
tó to.lo  lo  que  había  acoTitei-ido  á  E^|llandían  en  ga- 
nar la  espada,  y  cómo  él  se  fuera  con  el  mudo  marine- 
ro, y  que  no  sabia  si  era  muerto  ó  vivo;  que  él  había 
quedado  con  otro  mudo ,  que  no  sabía  qué  se  hacer 
ni  adonde  fuese.  Cuantío  esto  le  oímos  decir ,  le  diji- 
mos que  nos  llevase  al  mudo;  y  como  salió,  rogámoslc 
que  nos  guíase  por  el  camino  que  Esplandían  con  su 
compañiM'o  se  fué.  Él ,  sin  nada  decir,  saltó  en  nuestra 
fusta,  y  remando  con  gran  priesa,  al  cabo  de  once  dias 
nos  puso  en  tierra,  á  la  parte  donde  bailamos  los  dos 
caballeros  que  muertos  fueron  y  el  Gigante  que  vos, 
Señor,  vistes.  Esto  es  lo  que  hasta  aqui  nos  aconteció 
después  que  de  la  ínsula  partimos.» 

CAPITULO  XVIII. 

Ed  qac  el  Itcv  mandú  al  maeslro  Elisabil  que  flplnifnte  escribiese 
las  liislurias  di'  las  liazaüas  dislu»  caljjlirrus. 

El  Rey  hubo  mucho  placer  de  lo  que  le  dijeron  ,  y 
rogó  al  maestro  Elisabat  qne,  asi  aquello  que  los  dos 
caballeros  noveles  habían  dicho,  como  todo  loquea 
Esplandían  acaeció  desde  que  de  la  ínsula  Firme  se 
partió  basta  entonces,  lo  pusiese  en  escriplo.  El  Maes- 
tro le  dijo  que  asi  lo  haría,  no  solameiilc  aquello,  mas 
todo  lo  olro  que  á  su  nolicia  viniese;  y  que  él  quería 
escribir  su  historia,  porque  de  principe  tan  alto  y  fa- 
moso no  se  esperaban  sino  cosas  muy  ciliañas  y  mara- 
villosas. Pues  así  como  oís  fueron  escripias  esias  Ser- 
gas ,  llamadas  de  Esplandían ,  que  quiere  decir  las 
proezas  de  Esiilandian ,  que  destos  cuairo  libros  do 
Ainadis  salen ,  por  la  mano  de  aquel  tan  buen  hombre, 
que,  si  no  la  verilail,  otra  cosa  no  escribiera.  Aunquo 
en  las  cosas  de  Amadís  alguna  duda  con  razón  se  podía 
poner,  en  las  de  este  caballero  se  debe  tener  mas  creen- 
cia; porque  este  maestro  solamente  lo  que  vio  y  supo 
de  personas  de  fe  quiso  dejar  en  escrito. 

CAPITULO  XI.X. 

De  c&ma,  estando  el  rey  Lisnarte  deseoso  de  volver  i  so  tierra, 
aporlocn  la  ribera  la  fusla  de  la  Gran  Scr|)icnlf,n  la  cual,  tumo 
el  Itey  y  los  caballorns  derpndieron,  salín  dclla  una  doncella 
que  de  UrRanda  embajada  les  iraia,  y  presentó  i  Esplandian 
unas  armas  y  caballo  de  apostura  tac  cxiraúa,  que  sobremaacra 
todos  quedaron  maravillados. 

Estando,  como  oistcs,  el  rey  Lisuarle  con  tal  com- 
pañía, pensando  cómo  podría  volver  á  su  reino,  no 
por  codicia  de  señorear  ni  mandar,  como  hasta  allí  he- 
cho habia,  porque  ya  la  edad  y  la  fortuna,  y  mucho 
mas  la  voluntad,  que  es  principal  señora  y  guardado- 
ra de  lo  que  el  apetito  codicia,  se  lo  negaba;  mas  por 
dar  placer  á  la  Reina  su  mujer,  á  quien  el  como  A  sí 
mesmo  amaba,  y  á  sus  leales  vasallos,  que  tanto  dolor 
y  tristeza  por  su  adversidad  habían  mostrado,  según 
que  el  maestro  Eli.sabat  le  dijo;  y  por  tomar  tal  manera 
en  su  vivir,  que  así  como  hasta  allí  en  las  cosas  tempo- 
rales su  loor  bastad  cielo  habia  subido,  asi  en  las  es- 
pirituales el  fin  de  sus  días  con  otra  mayor  fama ,  mas 
verdadera  y  mas  provechosa,  fuese  divulgado.  Y  antes 
que  en  la  forma  del  camino  se  deienninase,  teniendo 
cuidado  de  uo  dejar  desamparada  una  tan  señalada  cosa 
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como  era  aquella  montaña  Defendida ,  donde  lanío  ser- 
vicio í  Dios  se  poilia  hacer ,  y  si  se  perdiese ,  tanto  al 
contrario,  acaeció  que,  estando  en  su  cama  con  este 
cuidado  y  con  otros  mas  graves,  que  su  conciencia 
mucho  agravaban ,  una  liora  antes  que  el  alba  viniese 
oyó  en  la  mar,  debajo  de  la  ventana,  un  tan  dulce  son, 
que  era  una  cosa  extraña ;  y  sin  despertar  á  ninguno 
de  aipiellos  caballeros  que  en  su  cámara  dormían,  se 
levantó  y  abrió  las  ventanas,  y  estuvo  escuciíando  qué 
podia  ser  aquello.  La  noche  era  muy  escura,  con  tales 
■vientos,  que  algo  la  mar  liacian  embravecer;  asi  que, 
el  aire  que  en  las  concavidades  de  las  bravas  peñas  da- 
ba, y  el  ruido  de  las  ondas,  acrecentaban  la  dulzura  de 
aquel  son  en  tal  manera,  que  el  Rey,  que  desnudo  es- 
taba ,  no  se  podia  salir  de  la  ventana ,  y  no  sabia  ni 
pensaba  qué  cosa  fuese ,  sino  creer  que  alguna  serena 
lo  baria,  como  algunos  que  las  vieron  se  lo  hablan 
dicho. 

Asi  estuvo  por  una  pieza,  que  en  ál  no  pensaba  ni  en 
la  memoria  otra  cosa  no  tenia,  hasta  que  el  son  cesó. 
Entonces  llamó  los  noveles  caballeros,  que,  con  la  nueva 
edad,  dormían  sin  ninguna  cosa  sentir,  y  dijoles  lo  que 
oyó.  Ellos  se  levantaron  luego  y  se  pusieron  á  la  ven- 
tana lo  mas  paso  que  pudieron ,  y  no  tardij  mucho  que 
el  dulce  son  comenzó  con  tan  suave  melodía,  que  así 
el  Rey  como  ellos  nunca  do  la  ventana  se  quitaron 
liasla  que  el  dia  claro  vino;  el  cual  les  mostró  debajo 
donde  ellos  estaban ,  en  la  honda  mar,  la  fusta  de  la 
Gran  Serpiente,  la  vista  de  la  cual  grandísimo  placer  y 
alegría  les  dio;  que  bien  pensaron  ser  por  su  bien  y 
descanso  venida.  Entonces  dieron  al  Rey  de  vestir  y  á 
los  caballeros,  y  mandando  abrir  las  puertas  del  alcá- 
zar y  de  la  estrecha  entrada  que  en  la  peña  se  hacia, 
salieron  fuera  y  se  descendieron  por  la  escalera  hasta 
se  poner  en  la  calzada  donde  las  ondas  batían ;  y  á  poco 
rato  que  allí  estuvieron,  salió  de  la  fusta,  en  un  batel, 
una  hermosísima  doncella,  muy  ricamente  aderezada, 
y  traía  cerca  de  sí  un  lio  con  una  cobertura  de  seda  co- 
lorada. Y  como  salió  donde  ellos  estaban,  sacó  el  lio, 
y  hincó  las  rodillas  en  tierraante  el  Rey,ydíjole:  «Buen 
Señor,  Urganda,  mi  señora,  te  besa  luimiinienle  las 
manos,  y  le  hace  saber  que ,  por  ir  en  tu  servicio  á  una 
cosa  que  mucho  al  emperador  de  Roma  y  á  tu  hija  ia 
Emperatriz  cumplía,  dejó  de  gozar  en  tu  presencia 
del  placer  entero  que  por  tu  deliberación  hubo.»  En- 
tonces se  volvió  á  Esplandian  y  díjole  :  n  Hermoso  ca- 
ballero, aquesta  mi  señora,  que  mucho  le  ama,  le  en- 
vía aquí  unas  armas  con  que  despidas  aquellas  que  á  la 
sazón  de  tu  grande  trislcza  le  dio;  en  las  cuales  halla- 
rás la  devisa  de  aquella  que  en  loor  y  gloria  de  su  gran 
hermosura,  lu  padre  se  la  puso  encima  de  su  cabeza; 
y  asi  como  la  triste  recordación  de  la  causa  por  qué  las 
[irimeras  que  te  fueron  dadas  te  pusieron  en  tal  coraje 
y  o.sadía  de  tan  alto  comienzo,  asi  la  sabrosa  memoria 
«testas  hará  tus  medios  y  fines  con  muy  mas  crecido 
loor.»  Entonces  desenvolvió  la  doncella  el  lio,  y  sacó 
un  yelmo  y  un  escudo  y  loriga  de  una  muy  clara  y 
hermosa  blancura,  y  dclla  las  sobreseñales  para  el  ca- 
Ijallo,  lodo  sembrado  de  unas  coronas  de  oro,  muy  ex- 
trañamente labradas,  guarnecidas  de  piedras  y  aljófar 
de  gran  valor.  Era  lodo  tan  bien  tallado ,  que  el  Key, 
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que  las  tenia  en  sus  manos  y  las  miraba,  dijo  que  en 
toda  su  vida  tan  hermosas  ni  tan  ricas  las  viera,  y  mas 
que  á  príncipe  ni  caballero  del  mundo  había  visto. 

C.\PITl'LO  X.X. 

En  que  cnenta  la  razón  por  qué  en  tas  armas  venia  la  devisa  de 
coronas,  y  di>  cómo  Ks|iland¡an  recibiil  el  ¡iresenle  ,  reflriendo 
con  la  persona  las  {radas,  ;  de  la  apacit>le  plitica  que  allí  pa- 
saron. 

Agora  sabed  que  la  razón  por  qué  en  estas  coronas 
de  las  armas  se  hace  mención  de  la  devisa  que  aquí  di- 
ce ,  que  esto  fué  porque  al  tiempo  que  Amadís,  llamán- 
dose el  caballero  de  la  Verde  Espada,  fué  en  Conslanli- 
nopla  en  la  casa  del  Emperador,  como  la  tercera  parte  lo 
cuenta,  la  muy  hermosa  Leonorina,  su  hija,  le  dio  dos 
coronas  muy  preciadas :  la  una  que  la  diese  á  la  mas  her- 
mosa doncella  del  mundo ,  y  la  otra  á  la  mas  hermosa 
dueña.  Entonces  él  guardó  launa  para  su  señora  Oria- 
na  ,  que  ya  dueña  era ,  y  puso  la  otra  encima  de  la  cabe- 
za della ,  por  ser  la  mas  hermosa  doncella  de  cuantas 
él  visto  habia,  y  dijo  que  si  algún  caballero  dijese  lo 
contrario,  que  él  se  lo  haría  otorgar  por  fuerza  de  ar- 
mas. As!  que  ,  por  esta  honra  que  él  dio  á  aquella  her- 
mosa princesa,  ella  lo  tuvo  en  tanto,  que  desde  aque- 
lla hora  siempre  en  lodos  sus  atavíos  trajo  por  devisa 
unas  coronas ,  en  memoria  de  aquella  que  por  mano  de 
tal  caballero  le  fué  dada.  Y  porque  Urganda  la  Desco- 
nocida sabia  lo  que  desta  Leonorina  y  de  Esplandian 
habia  de  venir,  quiso  que  por  señales  desde  entonces 
lo  comenzasen ,  no  para  que  el  deseo  del  mas  de  lo  que 
estaba  se  encendiese  ,  mas  para  despertar  el  della,  que 
adormido  lo  tenia;  como  quiera  que  las  cosas  que  el 
maestro  Elisabal  le  dijo ,  que  ya  la  historia  vos  contó, 
la  ponían  en  sobresalto  cada  vez  que  dcste  caballero  le 
hacían  mención. 

Esplandian  lomó  las  armas  y  dijo:  «Buena  doncella, 
mucho  agradezco  á  vuestra  señora  las  grandes  honras 
que  della  me  vienen;  á  Dios  plega  por  su  merced  que 
me  lleguen  á  tiempo  que  yo  las  pague  en  cosas  de  que 
mucho  ella  sea  honrada.  Estas  armas  yo  las  traeré  co- 
mo su  caballero ,  y  en  esto  que  de  las  devisas  dice ,  bien 
creo  que  asi  serán ,  mas  por  agora  no  lo  entiendo.»  La 
doncella  le  dijo:  «Si  algo  mi  señora  por  vos  hace,  á 
vuestro  padre  lo  debe,  que  le  hizo  un  servicio  el  mayor 
para  ella  que  ser  podía  en  le  restituir  su  amigo,  que 
era  la  cosa  del  mundo  que  mas  amaba ,  el  cuid  tenia 
perdido ,  que  su  gran  saber  no  le  aprovechaba  para  lo 
cobrar.  Y  en  lo  de  las  devisas  dice  que  no  pasará  mucho 
tiempo  sin  que  sintáis  el  dolor  y  dulzura  que  dellas  vos 
vernán  ,  por  donde  conoceréis  que  no  sin  gran  causa 
os  las  envía. »  Carmela  ,  la  doncella  que  ya  oístes ,  nun- 
ca de  Esplandian  se  partía ,  y  como  esto  oyó  del  amigo 
de  urganda,  dijo  :  «Doncella,  decid  á  vuestra  señora 
que  mucha  razón  tiene  de  galardonar  lo  que  de  su  ami- 
go le  acaeció  sí  tanto  lo  ama;  que  otras  hay  que  si 
asi  les  acaeciese  ,  que  aquellos  que  mas  aman  pudiesen 
cobrar,  que  no  con  las  cosas  mundanales  ile  poco  valor 
lo  satisfarían,  mas  aventurando  la  vida  y  parte  del  áni- 
ma.» La  doncella  de  Urganda  la  miró,  y  dijo :  «  Vo  os 
digo,  doncella ,  que  con  mucha  causa  en  el  cuento  de 
esas  que  decís  me  podríades  poner.»  El  Uey  se  comenzó 
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á  reir  con  pilas,  como  aquel  que,  aunque  en  su  memo- 
ria le  quedaba  lialier  si. lo  en  la  eJad  que  en  aquel  caso 
pudiera  ser  el  lerrero  con  ellas,  siendo  infante,  aman- 
do á  la  Reina  su  mujer,  doncella,  en  ca<a  del  rey  de 
Denamarca,  su  padre  ,  por  quien  01  grandes  y  maravi- 
llosos liedlos  en  armas  hizo,  antes  (¡ue  rey  de  la  Gran 
Bretaña  fuese;  ya  la  voluntad  resfriada  de  aquellas  en- 
cendidas llamas ,  se  maravillaba  de  la  ^ran  subjecion  en 
que  el  amor  las  tenia  puestas.  Entonces  preguntó  la 
doncella  quién  hacia  aquel  dulce  son  que  de  noche  ha- 
blan oido.  La  doncella  le  dijo :  o  Mi  señor,  yo  lo  liice  con 
un  instrumento  de  que  mi  señora  mucho  se  huelga  y 
se  contenta,  el  cual  siempre  comigo  traigo,  porque  la 
misma  dolencia  de  vuestra  doncella  me  liace  que  muy 
poco  duerma ;  y  por  no  dar  tanto  lugar  al  pensamiento 
que  el  seso  me  turbe ,  lomo  por  remedio  de  me  conso- 
lar con  aquello  que  oistes.D 
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CAPITULO  XXL 

De  cómo  la  doncella  de  l'rganda ,  iribindo  de  raionir  loJis  las 
embajadas  de  su  scúora ,  dejó  allí  la  fusla  de  la  Serpienle  pa- 
ra que  el  Itcy  v  Esplaudian  volviesen  i  su  liern,  ;  elli  coD  l> 
barca  cod  los  dos  mudos  se  despidió. 

«Decidnos  agora,  dijo  el  Rey,  quién  viene  en  esa 
fusta.  — Buen  señor,  dijo  ella ,  no  otro  sino  solo  el  es- 
cudero de  Esplandian ,  que  por  no  saber  de  su  señor, 
mas  muerto  que  vivo  lo  liallé ,  y  un  caballo  blanco  para 
este  muy  principal  caballero,  el  mas  hermoso  que  nun- 
ca se  vio,  con  las  mas  ricas  guarniciones  de  freno  y 
silla  que  en  gran  parte  se  podrían  hallar. — Pues  ¿dijovos 
mas  Urganda  que  me  dijésedes?  dijo  el  Rey.  —  Si ,  dijo 
la  doncella;  que  cuando  yo  llegase,  tú  y  Esplandian  en- 
trásedes  en  su  fusla ,  que  á  tu  reino  os  guiará ,  porque 
con  tu  vista  á  muchos  que  te  aman  darás  placer  y  gran 
consuelo.  Pero  porque  estos  son  lazos  que  el  mundo 
echaá  los  que  encañar  quiere,  tornando  á  juntar  la  edad 
verde  y  florida  con  la  que  ya  se  va  secando,  dicete,  buen 
Rey,  que  aquello  que  aqui  por  accidente  en  el  pensa- 
miento te  vino,  aquello  con  acuerdo  y  deliberación  pon- 
gas en  obra.»  Muy  espantado  fué  el  Rey  cuando  esto  la 
doncella  le  dijo,  en  que  Urganda  tan  presto  pudiese  sa- 
ber lo  que  aun  él  mismo  apenas  sabia  que  lo  lailiicse 
pensado,  y  dijole:  «Doncella,  decid  á  vuestra  señora 
que  aunque  yo  della  he  recebido  muchas  honras  y  ser- 
vicios ,  que  este  de  agora  tengo  en  mas  y  por  él  le  doy 
muchas  gracias,  y  mas  aquel  Señor  que  me  dé  esfuerzo 
que  así  como  yo  lo  deseo  y  ella  lo  dice  lo  pueda  cumplir 
enteramente. — Dicete  mas,  dijo  la  doncella ;  que  en  es- 
ta montaña  dejes  á  Talanquc  y  á  Ambor  con  Libeo  y  su 
compañía  para  que  la  guanlen  ;  por(|ue  desde  ella  se 
harán  tales  cosas  en  servicio  de  Dios ,  que  por  lodo  el 
mundo  se  sabrán.  Esto  es  lo  que  mi  señora  me  man- 
dó decir.  Agora  quedes  á  Dios  encomendado;  que  yo 
irme  quiero  con  estos  dos  hombres  mudos ,  pues  que 
ya  cumplieron  aquello  para  que  fueron  dejados.»  Luego 
se  metió  en  la  barca  que  allí  trajo  á  Esplandian ,  y  to- 
mando consigo  los  mudos,  se  fué  por  la  mar  adelante 
á  gran  priesa ,  que  ú  poco  rato  la  perdieron  de  vista. 


CAPITULO  XXIL 


De  cómo  el  reyLisuarie.  iIijjikI.i  Ku.inlj8  en  la  raonlaHa,  se  par- 
tió para  su  tierra ,  y  de  la  embajada  que  Kspbnai,iii  con  la  don- 
cella Carmela  i  Leonorina ,  bija  del  emperador  de  Conslanllno- 
pía,  envió. 


El  rey  Lisuarte  se  tornrt  al  caslillo,  y  mandó  á  Ta- 
lanque  y  ú  Ambor  y  Libeo  con  su  compaña  que  quedasen 
alli  y  pusiesen  recaudo  en  aquella  montaña;  y  él  con 
Es|dandian  y  el  maestro  Elisabal  se  iiioliii  en  la  fusla 
de  la  Serjiiente.  Mas  lísplamliaii ,  cuando  vio  que  le 
era  forzado  de  se  apartar  de  aquella  tierra  domle  que- 
daba su  señora,  que  él  lanto  amaba,  sin  que  algo  de  sus 
angustias  y  deseos  supiese,  con  dolor  de  su  corazón 
habló  con  Carmela,  su  doncella,  y  dijo  :  «Mi  doncella 
y  verdadera  amiga,  si  la  promesa  que  os  tengo  dada, 
que  con  lanto  amor  me  pedistes,  pensase  por  ninguna 
guisa  de  os  la  quebrantar,  no  me  ternia  por  lal  caballe- 
ro ,  ni  ninguno  me  dohria  tener,  ni  os  será  demandada 
cosa  mas  de  lo  que  vuestra  voluntad  fuere;  pero  si  con 
ella,  no  siendo  costreñida  de  empacho  ni  vergüenza, 
por  mi  hiciésedes  un  viaje,  miirha  alegría  dariades  á 
mi  corazón.»  La  doncella  le  dijo  :  «Mi  señor  sobre 
cuantos  en  el  mundo  viven,  si  tanta  fuerza  en  mi  vo- 
luntad está ,  que  por  ella  se  siguen  las  honras  y  mer- 
cedes que  de  vos  espero,  nunca  en  cosa  alguna  será 
cumplida  ni  satisfecha ,  sino  cuando  en  vuestro  servicio 
se  pusiere;  así  que,  mandad  vos,  Señor,  lo  que  mas  os 
Culi  tente,  (jue  por  mísera  puesto  en  obra  hasta  el  pun- 
to de  l;i  muerte.')  Esplandian  se  lo  agradeciriinuclio,  y 
dijole:  «.Mi  buena  amiga,  llevad  mi  embajada  á  la  hija 
del  emperador  de  Coiistanlinopla,  aquella  que  por  su 
gran  hermosura  por  el  mundo  es  su  nombre  ensalzado 
y  publicado,  y  después  de  le  besar  las  manos  de  mi 
parte ,  le  diréis  cómo  al  tiempo  que  fui  caballero ,  mi 
padre  me  mandó  que  la  hubiese  y  sirviese  en  su  lugar, 
quitando  una  palabra  que  á  la  sazón  que  della  muchas 
honras  y  mercedes  recibió,  le  dejó  prometida.  Y  que 
yo,  sabiendo  su  gran  valor  asi  en  alleza  como  en  her- 
mosura, y  haberse  de  cumplir  por  tan  famoso  caballero, 
y  en  su  lugar  salisñicer  los  grandes  servicios  que  ape- 
nas sus  fuerzas  bastaran  para  ello ,  siendo  yo  de  lan 
poco  nombre  como  soy  ,  que  por  ninguna  manera  seria 
osado  de  ser  puesto  en  su  presencia,  aunque  jior  Eli- 
sabat  me  envió  á  mandar  que  lo  hiciese ;  pero  que  don- 
de quiera  que  yo  esté,  estoy  por  su  caballero,  y  todas 
las  cosas  que  por  mí  pasaren,  en  tanto  que  la  vida  pueda 
sostener,  serán  en  su  servicio;  y  porque  crea  ser  yo  aquel 
que  mi  padre,  sin  vergüenza  de  ser  su  palabra  en  falta, 
anunció,  y  pueda  de  ello  estarsegura,  que  tome  en  señal 
este  anillo,  que  ella  muy  bien  conocerá;  el  cual  quito 
del  dedo  del  corazón,  atribulado,  sojuzgado  y  captivo.» 
La  doncella  dijo  :  «Mi  señor ,  esto  que  mandáis,  yo  lo 
cumpliré  si  mi  desiliclia  no  lo  eslorba.  Mas,  pues  vais 
este  camino  tan  desviado  desta  tierra,  ¿dónde  os  ha- 
llaré cuando  sea  de  vuelta? — Aquí  acudid,  en  esta 
montaña,  dijo  él;  que  dejando  al  Rey  mi  señor  en  su 
reino,  no  me  deterné  de  venir.»  Con  esta  embajada 
que  oís  ,  se  partió  la  doncella  en  la  fusta  del  maestro 
Elisabat,  con  dos  marineros,  que  la  guiaron  á  Cons- 
tanliuopla ,  y  lo  que  en  este  viaje  le  acaeció  se  dirá 
adelante. 
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CAPITULO  XXIII. 


Do  C(íiiii)  la  Gran  Serpiente,  luego  que  el  Rey  con  Esphndian  y 
el  Maestro  culraron  en  ella,  se  movió  por  si ,  y  sin  gobierno  de 
marineros ,  y  por  sola  la  sabiduría  de  Urgaiiüa ,  los  llevó  i  la 
Ínsula  Firme. 

Después  que  el  rey  Lisiiarle  enlró  en  la  fiisla  de  la 
Sci'pieiUe ,  llevando  consigo  á  Esplandiaii  y  al  Maeslro 
y  á  Sargil,  que  en  ella  hallaron ,  con  que  su  señor  hubo 
tan  gran  placer,  y  gran  baslíinento  de  viandas ,  de  que 
muy  h.astecida  estaba,  y  preguntó  cómo  Iiarian  mover 
aquella  fusta ,  el  Maeslro  le  dijo  que  cuando  fuese 
tiempo  ella  misma  se  movería.  Pues  iiablando  en  es- 
to, la  Serpiente  partió  de  aquel  puerto,  sin  haber  quien 
la  gobernase,  sino  la  gran  sabiduría  de  aquella  que  por 
sus  grandes  artes  á  mucho  mas  bastaba  su  poder.  Y 
navegando  noches  y  dias  sin  haber  estorbo ,  huyendo 
todas  las  naves  que  andaban  por  la  mar,  siendo  della 
sabidoras;  en  cabo  de  veinte  dias,  una  tarde,  antes  que 
fuese  de  noclic ,  llegó  al  puerto  de  la  ínsula  Firme. 

CAPITULO  XXIV. 

Del  gran  gozo  y  alegría  que  Amadis  y  Agrájts  y  los  otros  con  la 
preseiKia  del  liey  y  de  Esplandian  hubieron,  y  de  cómo  el  Uey 
les  cuenta  las  aventuras  pasadas. 

Cuando  por  algunos  que  en  el  castillo  estaban  fué 
vista  aquella  gran  fusta,  que  bien  conocían  ellos,  dieron 
grandes  voces,  de  placer  que  dello  hubieran.  Así  que, 
muchos  de  los  que  las  oyeron  se  alborotaron,  y  con 
gran  priesa  corrieron  á  la  mar  por  saber  la  causa  de 
aquella  venida ;  que  bien  pensaron  que  no  seria  sin 
misterio  de  alegría  para  sus  señores,  según  lo  que  de 
Urganda  conocieron  al  tiempo  que  de  allí  partió.  Y 
luego  fueron  las  nuevas  á  Amadis  y  á  Agrájes  y  aquellos 
caballeros  que  allí  estaban,  y  á  uriana,  que  mas  que 
todos  ellos  deseaba  saber  alguna  buena  nueva  del  Rey 
su  padre,  á  quien  ella,  después  de  su  amigo  y  marido, 
mas  que  á  toilos  los  que  en  el  mundo  vivían  amaba. 
Cuando  Arnadis  lo  oyó,  salió  con  aquellos  caballeros  á 
la  mas  priesa  que  pudo,  y  sin  esperar  caballos  en  que 
fuesen ,  antes  asi  á  pié  como  se  hallaron,  bajaron  por 
la  cuesta  abajo ,  iiasta  llegar  á  la  ribera  de  la  mar,  don- 
de ya  muchos  estaban  mirando  lo  que  seria.  Pues  es- 
tando asi  como  habéis  oido,  vieron  echar  un  batel  en 
el  agua,  y  entrar  en  él  el  rey  Lisuarte  y  Esplandian  y 
el  maestro  Elisabat  y  Sargil,  que  lo  remaba,  y  viniéron- 
se derechamente  á  la  parte  donde  Amadis  estaba;  y  co- 
mo llegó,  salieron  en  tierra,  y  todos  aquellos  caballe- 
ros fueron  al  Rey  por  le  besar  las  manos,  poniendo 
delante  al  gigante  Raían  ,  que  si  por  oídas  no ,  no  se 
conocían.  Cuando  el  Rey  los  vio  fué  muy  alegre,  y 
abrazó  al  jayán,  sin  le  querer  dar  las  manos ,  y  después 
á  Amadis  y  Agrájes  y  á  Grasandor,  y  á  todos  los  otros 
caballeros  que  con  ellos  estaban ,  y  luego  ellos  entre 
si  tomaron  á  Esplandian,  y  haciendo  grande  alegría, 
abrazándole  muchas  veces ,  que  de  lodos  era  muy  ama- 
do por  su  graciosa  habla  y  buena  crianza. 

Amadis  hubo  mucho  placer  con  su  grande  amigo  el 
maestro  Elisabat,  y  fué  maravillado  de  lo  ver  en  aque- 
lla compaña,  y  dijole:  «.Mi  buen  amigo,  ¿qué  ventura  os 
juntó  aquí  donde  os  veo?— Mí  señor,  dijoél,  mas  hubiera 
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ser  de  desventura  la  causa  dello;  y  déjese,  sí  á  vos  plu- 
guiere, para  cumulo  liayainos  mas  espacio;  que  muy 
mucliü  hay  que  os  contar.»  En  esto  allegaron  todos  los 
ca¡;,illcrus  de  Amadis  y  de  sus  compañeros,  y  hicieron 
cabalgar  al  Rey  y  su  compaña,  y  de  allí  se  fueron  to- 
dos juntos  al  castillo.  Cuando  Oríana  supo  la  venida 
del  Rey  su  padre  y  de  su  hijo,  si  dello  hubo  gran  pla- 
cer no  es  de  contar ;  ella  y  todas  aquellas  señoras  sa- 
lieron fuera  de  la  huerta  á  pié,  con  muy  gran  deseo  de 
los  ver.  Cuando  el  Rey  así  las  vio,  apeóse  del  caballo, 
y  fué  para  ellas  riyendo  y  con  buena  gracia ,  y  tomó  á 
Oríana,  que  de  rodillas  estaba,  con  sus  brazos  por  el 
cuello,  y  besóla  en  la  cara,  y  ella  le  besó  las  manos,  y 
todas  las  otras,  cayéndoles  por  el  rostro  y  á  Oriana  las 
lágrimas,  que  la  grande  alegría  suele  atraer.  Entonces 
llegó  Esplandian  y  hincó  las  rodillas  ante  su  madre; 
mas  ella  lo  tomó  abrazado  consigo ,  y  besóle  muchas 
veces,  como  persona  fuera  de  sentido ,  del  gran  placer 
que  con  él  hubo.  Así  le  tuvo,  sin  poder  partirse  del, 
hasta  que  Mabílía  y  Oliuda  se  lo  quitaron,  y  lo  abraza- 
ron con  mucho  amor  que  le  tenían.  Esto  hecho  así,  no 
contado  en  la  forma  que  pasó,  porque  semejantes  au- 
tos mas  consisten  en  se  obrar  que  en  recontar ,  todos 
se  entraron  al  alcázar,  donde  el  Rey  con  mucho  vicio  y 
placer  descansó  tres  dias,  y  allí  les  contó  todas  las  co- 
sas que  le  acaecieron  :  cómo  Esplandian  lo  sacó  de  la 
prisión  por  fuerza  de  armas ,  matando  al  Gigante  y  á 
Arcalaus  el  Encantador  y  á  la  guarda  de  la  montaña, 
y  loque  vio  en  la  batalla  del  jayán,  y  la  razón  por  qué 
fué  preso,  y  por  qué  engaño,  y  todas  las  otras  cosas  que 
hasta  allí  acaecieron  cuando  faltó.  Luego  Oríana  mandó 
ala  doncella  de  Donamarca  que ,  tomando  consigo  á 
üurín,  su  hermano,  se  fuese  á  la  reina  Brísena,  su  ma- 
dre ,  y  le  contase  aquellas  bienaventuradas  nuevas,  así 
como  las  aprendiera,  y  cómo  el  Rey  se  partiera  luego 
para  ella,  y  que  iria  con  él  Amadis  y  ella  y  todos  aque- 
llos señores  que  allí  estaban,  con  sus  mujeres;  y  que  to- 
mase mucho  placer,  pues  que  Dios  había  remediado  su 
gran  tristeza.  La  doncella  de  Denamarca,  oído  el  man- 
dado de  su  señora,  luego  lo  puso  en  obra  con  mucho 
placer;  que  de  tal  jornada  no  esperaba  sino  haber  muy 
grande  honra  y  no  menos  provecho. 

C.\PITULO  XXV. 

De  cómo  yendo  el  rey  Lisuarte  con  sus  caballeros  S  Londres  por 
ver  la  Reina,  salieron  de  una  floresta  cuatro  caballeros,  acome- 
tiendo la  justa  con  Esplandian.  Y  después  que  Esplandian  buba 
dellos  la  Vitoria,  diéronse  li  conocer,  que  eran  don  Ceiidil  de 
Cañota,  y  don  Galvúnes,  y  Angriote  de  Estravaus,  y  don  Galaor. 

Aquellos  tres  dias  pasados ,  que  el  rey  Lisuarte  re- 
posó del  trabajo  de  la  mar,  dijo  á  Amadis  y  á  su  hija 
Oríana  que  sin  otra  tardanza  se  quería  ir  donde  la  Rei- 
na su  mujer  estaba  ;  ellos  le  dijeron  que  así  era  razón 
que  lo  hiciese,  porque  con  su  vísla,  demás  de  la  Rei- 
na ,  otros  muchos  serian  consolados ,  y  que  ellos  y  Agrá- 
jes  y  Grasandor  con  sus  mujeres  y  con  los  caballeros 
que  allí  estaban,  y  el  gigante  Balan,  que  asi  lo  quería, 
le  acompañarían  y  sirvirian  en  aquel  camino.  Al  Rey 
ph'igole  que  así  lo  hiciesen ;  pues  luego  que  fueron  apa- 
rejadas todas  las  cosas  necesarias  al  camino  partieron 
de  la  ínsula  Firme ,  todos  los  caballeros  armados  como 


LAS  SERGAS  DE  ESPLANDIAN. 


431 


solian  andar,  y  Esplandian  en  su  caballo  blanco,  ar- 
mado de  aquellas  armas  de  las  coronas  que  Urganda  lo 
envió,  el  cual  parecia  tan  bien,  llevando  las  manos  y 
el  roslro  desarmado,  en  aquel  hermoso  caballo,  con 
las  ricas  armas  y  su  hermosura,  que  no  liabia  persona 
que  lo  viese,  que  pudiese  partir  del  los  ojos.  Asi  fueron 
camino  de  Londres ,  donde  la  Reina  estaba,  con  muy 
sabrosa  vida ;  que  Ama.lis  biciora  ir  personas  que  les 
tuviesen  posadas,  con  todo  el  aparejo  de  camas  y  me- 
sas y  viandas  que  en  tal  jornada  se  requería.  Llegados 
á  una  jornada  de  la  villa  de  Londres,  entrando  por  una 
floresta  de  muy  espesas  matas,  que  el  Rey  siempre 
para  sus  cazas  tenia  guardada,  anduvieron  por  ella  bas- 
ta una  legua,  y  vieron  en  el  camino  cuatro  caballeros 
debajo  de  unos  árboles  encima  de  sus  caballos,  arma- 
dos de  todas  armas,  y  sus  escuderos  cabe  ellos,  que  les 
tenian  las  lanzas  y  los  escudos,  que  los  yelmos  en  sus 
cabezas  los  tenian,  y  una  doncella  en  un  palafrén  bien 
guarnida,  la  cual  se  vino  para  el  Rey,  y  como  llegó  di- 
jo: «A  vos, don  Caballero  de  las  armas  blancas,  aquellos 
caballeros  que  alli  están  os  envían  á  decir  que  estas 
devisas  de  las  coronas  que  traéis,  les  digáis  por  qué 
razón  las  loraasles.  Y  sí  tal  fuere  que  á  su  honra  se  sa- 
tisfaga, dejarse  han  de  aqui  adelanto  dcsla  demanda, 
y  si  no,  conviene  que  las  dejéis  ó  las  defendáis ,  co- 
mo la  mas  alta  devisa  que  hay  en  el  mundo.»  Cuando 
esto  oyó  Esplandian  dijo:  «Doncella,  decid  á  esos  ca- 
balleros que  yo  no  sé  otra  razón  que  ellos  quieran  sa- 
ber, por  agora,  sino  que  las  traigo  por  aquella  dueña 
Urganda  la  Desconocida,  que  me  las  envió,  y  porque 
son  en  si  muy  hermosas;  y  si  esto  no  les  satisface, 
decidles  que  la  causa  es  muy  pequeña  para  haber  co- 
migo  quislion  ni  batalla;  que  mucho  mejor  seria  que 
sus  fuerzas  fuesen  empleadas  en  otra  parte. »  La  don- 
cella dijo  :  acaballero,  no  son  aquellos  tales  que  han 
menester  vuestro  consejo,  ni  vuestra  respuesta  les  qui- 
tará de  lo  que  piden;  por  eso  aparejaos;  que  no  os  po- 
déis excusar  con  palabras.— Ciertamente,  doncella,  dijo 
él,  yo  estoy  muy  desviado  de  lo  que  ellos  quieren,  y 
si  les  placiere,  no  debrian  por  tan  liviana  cosa  ponerse 
en  rigor  conmigo. — Mal  empleada  sea  en  vos,  dijo  la 
doncella,  esa  vuestra  hermosura  y  ricas  armas  y  ca- 
ballo; que  tal  respuesta,  en  deshonra  vuestra  y  suya, 
dais ;  pues,  ó  dejaréis  esta  compana  y  el  camino,  ó  con- 
viene que  las  coronas  defendáis.»  Esplandian  dijo:  «Por 
el  camino  lengode  ir;  y  si  ellos  me  acometen,  me  ha- 
rán agravio. » 

El  Rey  y  aquellos  caballeros  se  maravillaron  mucho 
de  la  demanda  de  la  doncella,  y  no  hubo  alii  tal  que  la 
conociese,  ni  podrían  pensar  quién  serian  los  caballeros; 
y  sin  decir  ninguna  cosa  fueron  su  via,  porque  Amadis 
y  sus  compañeros  deseaban  mucho,  por  las  cosas  que  el 
Rey  le  dijera ,  de  le  ver  combatir ,  y  no  creían ,  según 
su  tierna  edad,  que  sus  fuerzas  tanto  subiesen.  Oriana 
y  lasotras  dueñas,  de  empacho,  no  hablaron  en  cosa  tan 
apartada  y  diversa  de  su  condición.  Esplandian  enlazó 
el  yelmo  y  tomó  el  escudo  y  la  lanza,  y  fué  como  antes 
iba.  Como  esto  vieron  los  caballeros,  apartóse  el  uno  y 
dijo :  «Caballero,  pues  que  no  hecistes  lo  que  nuestra 
doncella  os  dijo,  guardadvos  de  mi;»  y  puso  las  es- 
puelas al  caballo  lo  mas  recio  que  pudo,  y  la  lanza  so 


el  brazo,  y  fué  para  él.  Esplandian  cuando  asi  lo  vi(i 
venir  dio  de  las  espuelas  á  su  caballo ,  y  cuanto  llevar 
lo  pudo,  encontró  al  caballero  do  tan  rocío  golpe  en  el 
escudo,  que  lo  sacó  de  la  silla  por  encima  de  las  ancas 
del  caballo,  y  dio  tan  gran  cuida  en  el  campo,  que  cu 
ninguna  manera  se  pudo  levantar,  y  la  lanza  fué  que- 
brada. Como  eslo  vieron  sus  compañeros,  salí.)  otro  y 
dijo:  (.Caballero  tomad  otra  lanza,  que  os  conviene  jus- 
tar.» Como  Amadis  lo  oyó,  envióle  la  suya.  Esplandian 
1  la  tomó  con  algo  de  mas  saña,  porque  así  lo  acnine- 
I  lian ,  y  fueron  el  uno  contra  el  otro  ;  mas  el  caballero 
i  cayó  en  tierra  sin  ningima  dilicultad,  y  el  caballo  so- 
I  bre  él.  Cuándo  esto  vio  el  Rey  dijo:  «¿Qué  os  parece 
de  aquel  novel  caballero?  »  Agiájes  dijo :  «  liicn  puedo 
decirque  de  cuantos  caballeros  be  visto,  nunca  olro  que 
I  tan  hermoso  pareciese  en  la  justa  como  ese  vi ,  ni  su 
i  padre,  que  es  escogido,  pero  en  los  caballeros  que  ha 
derribailo  no  sé  qué  diga,  hasta  saber  quién  son  y  á  lo 
I  que  su  bondad  basta.» 

I  Pue ;  luego  vino  el  otro  caballero  al  encuentro  y  dijo: 
!  «Tomad  otra  lanza;  que  yo  quiero  probar  si  seré  mejor 
I  justador  que  estos  mis  compañeros.»  Esplandian  le  dijo: 
I  «Caballero,  bastar  dcbría  lo  que  sin  nitiguna  causa  lia- 
I  beis  acometido  contra  mí;  ruéyoos  que  me  dejoís,  que 
todo  esto  se  hace  contra  mi  voluntad;  porque  sí  algún 
esfuerzo  be  recibido  de  aquel  Señor  que  dar  lo  puede,  en 
su  servicio  querría  que  se  emplease,  y  no  en  eslo  que 
vosotros  tomáis  por  honra.»  El  caballero  le  dijo  luego: 
«Como  quiera  que  ello  sea,  no  pasaría  tal  vergüenza  sin 
que  tome  la  parte  del  bien  ó  del  mal,  que  estos  caballeros 
tomaron.— No  tengo  yo  por  buen  seso,  dijo  Esplan- 
dian, si  ellos  erraron,  y  vos  lo  conocéis,  que  sigáis  lo 
que  ellos  hicieron;  antes  los  cuerdos  loman  ejemplo  en  lo 
que  olro  hace,  asi  en  lo  malo  como  en  lo  bueno,  y  eslo 
seria  mejor;  pero,  pues  que  asi  os  place,  así  sea.»  En- 
tonces envió  á  Sargíl  á  Agrájes  que  le  diese  su  lanza, 
y  apartándose  del  caballero,  fué  el  uno  contra  el  olro  lo 
mas  recio  que  los  caballos  los  pudieron  llevar,  y  hirié- 
ronse en  los  escudos  con  las  lanzas,  que  luego  fueron 
quebradas  en  piezas,  y  juntáronse  los  caballos  uno 
con  olro,  y  los  escudos  tan  bravamente,  que  Esplan- 
dian fué  algo  sin  sentido ;  mas  el  otro  caballero  salió 
de  la  silla,  y  dio  tan  gran  caída  en  el  suelo  duro,  que 
no  supo  dónde  estaba.  Cuando  eslo  vio  el  cuarto  caba- 
llero fué  muy  espantado  y  dijo :  «Ahora  puedo  yo  decir 
que  deste  caballero  Lrganda  ni  el  Rey  no  pudieron 
tanto  decir  del  bien,  que  en  él  mas  no  haya;  pero  toda- 
vía me  conviene  de  lo  probar;  que  sí  no  lo  hiciese,  no 
perdería  esta  lástima  en  loda  mi  vida;»  y  dijo  contra 
Esplandian  :  «Caballero,  conviene  que  justéis  coinigo, 
aunque  bien  conozco  que  os  bago  descortesía ;  mas,  se- 
gún lo  habéis  hecho,  de  cosa  que  os  acaezca,  no  se  de- 
be contará  mengua.»  Esplandian  le  dijo:  «Vosotros  me 
acometéis  sin  razón  con  mucha  soberbia ,  y  no  os  de- 
béis maravillar  que,  asi  como  la  culpa  es  vuestra,  lo  sea 
el  daño.» 

Entonces  envió  por  la  lanza  de  Grasandor,  y  fueron 
el  uno  contra  el  otro  al  mas  ir  de  sus  caballos,  y  nin- 
guno dellos  faltó  el  golpe;  antes  se  encontraron  en  los 
escudos  de  guisa,  que  las  lanzas  volaron  en  piezas, 
mas  otro  mal  no  se  hicieron ,  y  pasé  el  uno  por  el  otro. 
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Cmncio  esto  vio  el  caballero  de  la  floresta,  tornó  el 
caballo  y  dijo:  «Buen  caballero,  ruégeos  que  juste- 
mos otra  vez;  esto  os  demando  por  cortesía.  —  Pues 
que  lanío  os  place,  dijo  Esplandian,  hágase  asi,  aun- 
que por  mi  voluntad  no  sea.  n  Entonces  envió  por  una 
I.uiza  que  traían  para  el  Rey,  y  apartándose  el  uno  del 
otro  y  encontrándose  de  tal  manera,  que  las  lanzas 
fueron  luego  quebradas,  junláronse  uno  con  otro, 
así  los  caballos  como  ellos  con  los  escudos  tan  fuerte- 
mente, que  Esplandian  perdió  los  estribos  ,  y  se  hubo 
de  abrazar  al  cuello  del  caballo;  mas  el  caballero  de  la 
floresta  y  su  caballo  cayeron  en  tierra  de  tan  dura  caí- 
da, que  los  que  miraban  pensaron  que  era  muerto;  mas 
no  fué  así,  que  luego  salió  del  caballo  y  so  levantó  y 
dijo:  «Buen  caballero,  bien  nos  habéis  dado  á  conocer 
que  vos  sois  aquel  que  en  bondad  pasaá  todos.»  Esplan- 
dian no  le  respondió  ninguna  cosa ,  que  estaba  con  mu- 
cha vergüenza  de  lo  que  ante  su  padre  le  había  acon- 
tecido. En  esto  llegó  el  rey  Amadís  y  su  compaña ,  y 
el  caballero,  queá  pié  oslaba,  se  quitó  el  yelmo  y  fuese 
al  Rey  por  le  abrazar ,  y  conocieron  que  era  el  rey  de 
Sobradisa ,  don  Galaor.  Cuando  el  rey  Lisuarte  así  lo 
vio ,  no  os  podría  hombre  contar  el  placer  que  bobo  en 
verlo,  y  quiso  bajar  del  caballo  para  lo  abrazar;  mas 
don  Galaor  no  loconsínlíó,  antes  así  seabrazaron,  como 
aquellos  que  muclio  se  amaban.  Amadís  le  dijo  riyendo: 
«Señor  hermano,  ¿asi  os  habéis  hecho  salteador  de  ca- 
minos?—Asi,  Señor,  como  veis,  dijoél,  porprobarcstc 
caballero  si  era  tal ,  que,  dejando  á  vos  en  la  cuenta,  de 
nosotros  tuviésemos  á  él  por  el  mejor.»  Cuando  Esplan- 
dian conoció  ser  aquel  su  tío,  el  rey  don  Galaor  des- 
cabalgó de  su  caballo  y  hincó  los  hinojos  ante  él ,  de- 
mandándole perdón;  mas  él  levantólo  luego,  y  lo  abrazó 
y  besó  con  mucho  placer,  y  díjole  :  «Buen  sobrino,  no 
hay  que  os  perdone ,  que  el  mayor  hierro  que  aquí  hubo 
á  mí  lo  iiice,  en  dar  á  conocer  á  todos  ser  vos  muy 
mejor  caballero  que  yo,  y  no  os  debéis  maravillar  que 
os  probase  con  intención  de  os  vencer;  porque  si  asi 
como  lo  pensaba,  se  cumplieran  las  adevinanzas  que 
en  vuestro  loor  son  dichas ,  quedaran  por  vanas ,  y  ia 
valentía  y  grande  esfuerzo  de  vuestro  padre  sin  par ,  y 
con  la  gloría  y  fama  que  siempre  tuvo.»  El  Rey  le  pre- 
guntó quién  eran  los  oíros  caballeros,  que  ya  se  levan- 
laban,  desacordados  de  las  grandes  caídas.  Don  Galaor 
le  dijo  que  el  primero  que  justara  fué  don  Cendil  do 
Ganóla,  el  segundo  don  Galvánes,  y  él  tercero  Angriotc 
de  Estravaus.  Mucho  placer  recibieron  el  Rey  y  Ama- 
dís, y  sus  com¡iañeros  con  ellos,  y  mas  por  no  haber 
cosa  de  peligro;  mas  sobre  todos  lo  hubo  Oriana,  que 
la  buena  ventura  de  su  hijo  hizo  tan  alegre  como  si  la 
hicieran  señora  del  mundo.  De  Esplandian  os  digo  que, 
como  quiera  que  en  el  semblante  mostró  gran  pesar  por 
liaber  justado  así  con  el  Roy  su  tío  y  con  los  otros  ca- 
balleros que  amaba  tanto  su  padre,  muy  grande  alegría 
sintió  en  su  corazón,  y  por  gran  alegría  tuvo  haber  der- 
ribado aquellos  que  tantas  cosas  y  tan  famosas  en  armas 
habían  hecho,  especial  á  su  tío,  que,  después  de  Ama- 
dís, su  padre,  no  había  en  el  mundo  ninguno  que  de 
bondad  le  pasase.  El  Rey  se  detuvo  allí  un  gran  rato, 
hasta  que  los  caballeros  fueron  en  todo  su  acuerdo ,  y 
Lízüiüs  cabalgar  en  sus  caballos,  y  fué  su  camino  ade- 
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lante,  hablando  y  riyendo  con  ellos,  como  aquel  que 
de  corazón  los  amaba. 


CAPITULO  XXVL 

De  rimo  diin  C.ilaor  declaiiS  al  Rey  la  causa  porqués  Esplandian 
conviilaron  fl  la  jusla ,  y  liabl.1  del  gran  placer  y  alegría  que  la 
reina  Biisena  y  los  de  su  palacio  con  presencia  del  Rey  y  de 
Esplandian  recibieron. 

Entonces  preguntó  el  Rey  á  don  Galaor  por  qué  cau- 
sa vinieron  á  aquella  justa.  Él  le  dijo  cómo  la  doncella 
de  Denainarca  había  llegado  con  el  mandado  de  Oria- 
na á  la  Reina,  y  le  contara  todas  las  cosas  que  á  él  le 
acaeciera  en  la  prisión ,  y  lo  que  Esplandian  Iiabia  he- 
cho, y  por  se  probar  con  él,  como  lo  hicieron  ,  habían 
salido  de  Londres  encubiertamente,  que  ninguno  lo 
supo;  pensando  que  la  bonJad  de  Esplandian  eslaliamas 
en  la  afición  de  le  tener  el  amor  del  nieto  que  en  su 
valentía  ni  esfuerzo,  y  que  no  habían  hallado  otra  causa 
para  le  poner  en  saña,  sino  aquella  de  las  coronas, 
porque  la  doncella  de  Denamarca,  enire  las  cosas  que 
del  contara,  dijo  lo  que  Urganda  le  enviaba  á  decir 
cuando  envió  las  armas  con  su  doncella,  cómo  las  co- 
ronas trajese  por  devisa;  y  asimesmo  dijo  que  era  el 
caballero  del  mundo  de  menos  ira.  «Dijo  verdad ,  res- 
pondió el  Rey,  tanto,  que  donde  no  le  conozcan  será  en 
todas  las  mas  cosas  tenido  muy  en  poco  antes  que  lo 
prueben.»  Así  comooistes  iba  el  Rey  con  aquella  com- 
paña ,  y  llegaron  á  comer  á  un  lugar  pequeño ,  que  en 
la  floresta  estaba,  donde  le  tenían  aparejado;  así  que, 
con  lo  de  las  justas,  y  lo  que  el  Rey  se  detuvo  hasta 
que  los  caballeros  entraron  en  acuerdo,  y  con  la  comi- 
da, no  pudieron  llegar  ese  dia  á  Londres;  y  fuéles  for- 
zado quedar  esa  nocne  en  el  castillo  de  Miraflores,  que 
por  él  era  el  derecho  camino.  El  Rey  se  apeó  en  el 
monasterio  donde  Adalasta ,  la  honrada  dueña,  era  aba- 
desa, y  mandó  que  ninguno  fuese  á  Londres,  porque 
las  gentes  no  saliesen  á  lo  recebir;  que,  como  ya  la 
edad  y  la  voluntad  iban  envejeciendo,  así  la  codicia  de 
las  cosas  que  hasta  allí  por  gloria  li;i<jia  tenido  se  iban 
resfriando  ;  de  lo  cual  era  muy  obligailo  á  dar  gracias 
al  Señor  del  mundo,  porque  la  condición  juntamente 
con  la  edad  le  conformaba.  Lo  que,  por  nuestros  peca- 
dos, pocas  veces  acaece;  anles  de  ser  mucho  al  con- 
trarío, que  faltando  la  frescura  de  la  joventud,  por 
donde  el  sano  y  justo  conocimiento  había  de  quedar 
libre  para  seguir  aquello  que  fué  criado,  entonces  la 
soberbia,  la  codicia,  la  vanagloria,  y  otros  muchos  vi- 
cios y  pecados,  en  su  lugar  se  aposentan. 

Pues  allí  en  aquel  monasterio  holgó  aquella  noche, 
con  aquellos  caballeros  hablando  en  su  jusla  y  en  las 
otras  cosas  en  que  mas  placer  había ,  y  olro  dia  cabal- 
gñ  el  Rey  con  aquella  compaña,  y  fuese  para  Londres, 
que  dos  leguas  de  allí  estaba,  y  enlró  por  una  puerta 
de  sus  palacios  que  salía  al  campo.  Cuando  la  Reina 
supo  de  su  venida,  salió  de  su  cámara  con  sus  dueñas 
y  doncellas  á  ló  rcccbir,  y  viole  cómo  venia  por  la  sa- 
la, y  fué  á  él  por  le  besar  las  manos ;  mas  la  alteración 
fué  tan  grande,  que  sin  ningún  sentido,  así  amorteci- 
da la  hizo  caer  en  sus  brazos.  Porque,  así  como  la  gran ' 
tristeza  en  la  pérdida  pasada  fué  sin  número,  asi  con  la 
presente  vista  en  muy  mayor  cantidad  le  sobrevino  la 
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gran  alegría ,  porque  naluralmento  lo  que  nos  agravia 
codiciamos  desechar,  y  lo  que  nos  alegra  deseamos 
creer  ;  y  considerando  ella  en  lo  primero,  que  penlcr 
su  marido,  todo  lo  mas  de  su  honra,  su  estado  y  su 
descanso  se  perdia ,  y  en  lo  postrimero  ser  todo  repa- 
rado con  la  vista  de  aquel  que  como  á  si  mcsma  ama- 
ba, y  por  quien  sien)pre  con  mucha  afición  y  devoción 
rogaba  á  Dios  que  antes  á  ella  que  á  él  llevase  deslc 
munilo,  no  descando  ser  fuera  de  aquella  (ircmia,  como 
muchos  lo  hacen,  que  ilespucs  de  lo  haber  probado,  de 
grandes  angustias  y  dolores  no  pensadas  son  comba- 
tidos; pues  estando  asi  tan  dcícordada,  el  Rey  la  juntó 
consigo,  que  bien  viú,  si  la  dejase,  que  no  habria  fuerza 
I'ara  se  sostener,  y  ya  algo  reparado  su  desmayo,  llegó 
Amadis  con  el  gigante  Raían  á  le  besar  las  manos ,  y 
Agrájes  y  Grasaiulor;  mas  como  ella  vio  a  Esplandian 
armado,  tan  rico  y  tan  hermoso,  parecióle  que  un  pal- 
mo mas  que  cuando  anies  lo  viera  habia  crecido.  Y  co- 
mo él  hincó  los  hinojos,  tomóle  entce  sus  brazos  y 
junto  el  rostro  con  su  seno,  viniéndole  las  lágrimas  á 
los  ojos.  ¡Uh  mi  hijo  bienaventurado!  bendito  seas  tú, 
que  tanlo  gozo  y  descanso  lias  dado  en  la  casa  atribu- 
lada. Luego  llegaron  Oriana  y  aquellos  señores  con 
mucha  lu.niildad,  y  los  hinojos  hincado?,  le  besaron  las 
manos. 

CAPITULO  xxvn. 

De  timo,  sjbiilis  las  nuevas  de  la  venida  del  Rey  por  su  reino, 
convinieron  de  todas  las  parles  sus  naturales  por  le  ver;  y  de 
cdmo  Esplindiin,  tomadi  la  licencia  ,  se  pattiá  lara  la  ínsula 
Firme. 

Asi  como  oido  habéis ,  fué  tornado  en  su  reino  en  su 
libertad  ,  salido  de  la  cruel  prisión  el  rey  Lisuarle.  con 
mucho  mas  gozo  del  y  de  toila  su  casa  y  vasallos  que 
si  tan  duro  contraste  no  le  viniera ;  dando  mucho  mas 
gracias  á  Dios,  que  con  la  prosperidad  lo  hacia,  recor- 
dándose que  aquellas  fortunas  y  trabajos  le  vcniaii  por 
el  poco  conocimiento  que  Iwíla  alli  tuvo  del  servicio 
del  verdadero  Señor,  que  tanlo  bie-i  le  hizo,  creyendo 
que  contra  la  su  ira  ningún  impiM'io  ni  gran  señorío 
solo  un  momento  se  podría  amparar.  Asi  que,  entre  los 
deleites  y  vicios  dcsle  mundo,  estas  grandes  y  duras 
sofrenadas  debriamos,  no  solamente  no  temer  ni  huir 
deltas,  mas  demandarlas,  porque  muy  mejor  es  con  las 
adversidades  ser  liumiMes  y  enmenilados,  que  con  las 
prosperidades  soberbios  desagradecidos.  Estas  nuevas 
sabidas  por  todo  el  reino,  las  gentes  se  levantaron  por 
lo  ver,  en  tanto  número,  que  los  caminos  y  campos  cu- 
brían; asi  que,  no  pasaron  ocho  dias  que  la  villa  de 
Londres  con  gran  parte  de  la  comarca  no  se  hinchie- 
sen. El  Rey  con  aquellos  caballeros  anduvo  entre  ellos, 
animándolos,  honrándolos  y  dándoles  gracias  por  el 
grande  amor  que  en  el  sentimiento  por  ellos  hecho  le 
mostraron.  Esto  hecho,  y  las  gentes  ú  sus  tierras  torna- 
das, el  Rey  quedó  con  aquellos  señores  y  señoras  en  mu- 
cho descanso  y  placer,  pero  no  ponienda  en  olvido  de 
tomar  de  allí  adelante  tal  vida,  que  siendo  muy  diversa 
de  la  pasada ,  diverso  galardón  alcanzase.  Es[ilanilian 
tenia  mucho  deseo  de  volver  á  la  montaña  Defendida, 
por  estar  cerca  donde  su  señora  estaba,  y  porque  las 
cosas  de  anuas  que  por  él  pasasen  (ueseu  empleadas 
LC. 
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I  en  ileíiriiicion  do  los  enemigos  turcos,  y  si  la  muerte 
en  ello  le  alcanzase, alcanzarle  bia  gran  parlede  la  per- 
petua gloria,  y  por  saber  lo  que  Carmela,  la  su  donce- 
lla, traería  en  respuesta  de  la  embajaila  que  llevó;  y 
luego  habló  con  el  Rey,  diciéndole,  si  á  su  merced 
plugiese  de  le  dar  licencia,  que  se  tornarla  á  aquella 
montaña  á  ganar  alguna  honra,  porque  la  cortedad  del 
tiempo  que  fuera  caballero  no  le  diera  hasta  allí  lugar 
que  como  convenía  la  alcanzase. 

El  Rey,  como  quiera  que  en  lo  parlir  de  sí  tanlo 
sentía  como  sí  el  cnra/on  ile  sus  entrañas  le  arranca- 
sen, considerando  su  edad  y  el  alto  principio  de  su  ca- 
ballería, no  quiso  estorbar  su  deseo,  especialmente  sa- 
biendo la  parle  donde  emplear  lo  quería.  Asi  que,  la 
razón  venciendo  ú  la  voluntad ,  pudo  tanto ,  que  la  li- 
cencia por  el  Rey  le  fué  otorgada ,  y  porque  si  decir  se 
hubiesen  las  cosas  que  pa'saronen  ol  alcázar  de  la  Reina 
y  de  Oriana,  su  madre,  y  las  lágrimas  que  sobre  ello  sé 
derramaron  ,  seria  enojosa  prolijidad ,  no  se  dirá  mas, 
salvo  que  ,  en  fin,  asi  ellas  como  Aniadís  ,  su  padre,  se 
lo  otorgaron,  de  lo  cu.il  muy  gran  placer  y  alegiía  su 
ánimo  sintió ;  y  luego  al  tercero  día,  no  llevando  en  su 
compañía  mas  de  al  maestro  Elísabal  y  á  su  escudero 
Sargil ,  en  sendos  palafrenes,  y  en  su  hermoso  caballo 
blanco,  armado  de  aquellas  ricas  armas  de  las  coronas, 
se  partió  un  hiñes  de  mañana,  camino  de  la  ínsula  Fir- 
me ,  en  el  puerto  de  la  cual  su  gran  fusta  iiitbia  que- 
dado. 

CAPULLO  X.WIII. 

Ciimo  yéndose  Esplandian  por  su  faminn  para  la  Insutí  Firme, 
nn  valiente  caballero  de  aventura  lo  afrente)  tan  bravamente  bi- 
tallando,  que  ambus  mas  cerca  de  la  muerte  que  de  la  vida  que- 
daron, y  conociéndose  el  aventúrelo  porvincido,  declaró  ser  SD 
padre  Amadis,  y  con  (;ravc  dolor  fueron  Itaiilos  en  el  moaasle- 
rio  de  MiraOotes. 

Parlíilo  Esplandian  de  la  ciudad  do  Londres  con 
tal  compaña  como  habéis  oido ,  donde  al  rey  Lisuarle, 
abuelo,  y  á  la  reina  Oriana,  su  madre,  les  quedó  muy 
gran  deseo  del ;  que  su  padre  Amadis  el  dia  antes  ha- 
bía salido,  diciendo  ir  á  caza  de  venados,  que  ya  des- 
poifi  lo  del  estaba ;  tomó  el  camino  derecho  d?  la  ínsu- 
la Firme ,  donde  su  gran  fusta  había  quedado,  con  in- 
tención de  se  desviar  de  cualquiera  ju<ta  ó  batalla  que 
ofrecer  se  le  pudiese ,  porque  su  deseo  ni  su  saña  no 
era  encendida  en  ál ,  salvo  en  hacer  guerra  á  los  ene- 
migos de  la  fe.  Y  como  anduviesen  tres  leguas,  entra- 
ron por  la  floresta,  que  antes  que  á  lo  descombrado  sa- 
liesen ,  les  quedaban  casi  otras  tres.  Y  á  una  pieza  ca- 
minando, antes  que  llegasen  á  un  gran  rio  que  la  flo- 
resta atravesaba ,  en  el  cual  habla  una  gran  puente  y 
una  casa  de  monte  del  Rey,  donde  algunas  veces  se 
aposentaba  cazando  y  pescando ,  que  se  llamaba  la  Be- 
lla Rosa,  vieron  cómo  de  la  ribera  salió  un  caballero 
en  un  hermoso  y  gran  caballo ,  armado  de  tedas  armas, 
su  lanza  en  la  mano,  á  guisa  de  querer  justar,  y  como 
cerca  del  llegaron,  el  caballero  de  la  ribera  dijo  :  «Ca- 
ballero, no  paséis  mas  adelante,  porque  yo  soy  guarda- 
dor desta  puente;  que  asi  conviene  que  lo  haga  por  no 
fallar  de  mi  palabra;  pero  si  por  fuerza  de  armas  la 
pasásedes,  }0  seré  quito  de  mi  promesa,  y  vos  del  tra- 
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bajo  de  hiiícnr  otro  pasaje.»  EsplanJian  le  dijo  ;  «Si 
eii  el  lieinpo  de  mi  padre,  que  las  veiiluras  en  csla 
tierra  demandaba ,  y  de  los  otros  famosos  caballeros, 
que  sobre  tales  causas  como  estas  combatían,  acaccié- 
rades,  probárades  vuestra  ventura  ,  como  la  fortuna  os 
la  diera ;  pero  dígoos,  caballero  y  señar,  que  su  honra  ni 
su  fama  no  la  (juerria,  ni  Dios  por  tal  via  me  la  dé.  Pues 
el  paso  nos  quitáis ,  no  nos  quitaréis  el  campo  ,  que  es 
liarlo  ancho.»  Entonces  se  apartó  por  se  desviar;  mas 
el  caballero  le  dijo  :  «En  vano  es  vuestro  trabajo,  pen- 
sando hallar  vado  en  el  rio,  que  antes  os  tomarla  la  no- 
clie.»  Cuando  Esi)landian  esto  ojo,  algo  enojado,  dijo  : 
(iCaballero  ,  según  lo  que  dccis,  no  me  puedo  c.vcusar 
de  haber  con  vos  batalla ;  pues  que  asi  es,  quiero  ver  si 
vuestro  estorbo  me  porná  mas  embarazo  que  el  rodeo 
del  camino.»  Entonces  eidazó  su  yelmo,  y  echó  el  es- 
cudo al  cuello,  y  tomó  la  lanza  y  dijo  :  «Ahora  me  de- 
ud  el  paso,  ó  os  guardad  de  mí.» 

El  otro  caballero  no  respondió  ninguna  cosa,  antes 
al  mas  correr  de  su  caballo  se  fué  para  él,  y  Esplandian 
asimismo,  y  diéronse  tan  grandes  encuentros  en  los  es- 
cudos, que  las  lanzas  quebraron,  sin  que  lo  sintiesen 
inncho.  Y  como  los  caballos  vonian  recios,  y  los  caba- 
lleros con  voluntad  de  se  vencer,  juntáronse  tan  bra- 
vamente ,  y  los  escudos  y  los  yelmos  unos  con  otros, 
que  los  dos  cayeron  de  los  caballos  en  tierra,  y  dieron 
tan  grandes  caidas,  que  el  Maestro  pensó  que  eran 
muertos.  Mas  á  poco  ralo  se  levanto  Esplandian  y  puso 
mano  á  su  espada  ,  con  gran  vergüenza  por  haber  así 
caldo,  y  fué  contra  el  otro,  que  ya  estal)a  aparejado  pa- 
ra lo  herir,  y  comenzaron  entre  si  la  mas  brava  batalla 
que  nunca  por  iiombre  en  ninguna  sazón  fué  vista.  El 
maestro  Elísabat,  que  lo.s  miraba,  dijo  :  «¡Olí  sania  Ma- 
ría, valedle!  ¿qué  será  esto?  Que  algún  diablo  en  forma 
de  caballero  es  este,  que  al  encuentro  nos  ha  venido 
para  nos  confundir.»  Los  caballeros  anduvieron  en  su 
Lalalla  bien  una  hora ,  sin  descansar  ni  hacer  oira 
cosa ,  salvo  dar.se  los  mas  fuertes  y  duros  golpes  que 
ellos  podían.  De  manera  que  los  escudos  eran  hechos 
pedazos,  y  las  lorigas  desmalladas  y  rolas  i)or  muchos 
lugares;  así  que,  tanta  sangre  les  salía  que  el  campo 
estaba  teñido.  Entonces  el  caballero  de  la  puente  se 
quitó  un  poco  aluera  y  dijo  :  «Caballero,  dejad  el  cami- 
no y  quitaros  he  la  batalla,  porque  siendo  vos  el  mejor 
de  cuantos  yo  he  probado  ,  gran  pesar  habría  en  que 
aquí  fuésedes  perdido.»  Esplandian  le  dijo  :  «Si  vos, 
caballero,  fueseis  tal,  que  mas  á  virtud  que  á  cobaniia 
me  fuese  reputado,  podría  ser  que  hiciese  lo  que  decís 
por  dar  contento  á  mi  voluntad;  mas  conociendo  do 
vos  tenerme  en  tal  estrecho ,  donde  pienso  que  el  fin 
de  la  gloría  será  la  muerte  de  entrambos,  no  penséis  en 
ál  sino  en  os  defender;  que  tened  por  cierto  que  hasta 
que  la  muerle  ó  el  vencimiento  del  uno  nos  desparla, 
otra  holganza  por  mi  parte  no  habrá.»  Entonces  .so  fué 
el  uno  al  otro,  y  tornaron  á  su  batalla  con  mucha  mas 
saña  y  fuerza  que  de  primero;  en  la  cual  duraron,  sin 
que  ninguno  dellos  mostrase  ílaqueza,  dos  grandes  horas, 
en  que  cada  uno  probó  lodo  su  poder.  El  ruido  de  los 
golpes  era  tal,  como  si  allí  se  hiriesen  veinte  caballe- 
ros. Muchas  veces  se  trabaron  á  brazos,  dejando  las  es. 
padas  ea  las  cadenas  que  las  teniau;  roas  no  pudiéndo- 
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se  derribar,  lomaban  coiílo  de  primero  á  se  herir  muy         i 
cruelmente.  I 

Cuando  el  maestro  Elísabat  los  víií  con  tal  ira  y  en 
lauto  peligro  dijo  :  «Mi  amigo  Sargil,  enlíendo  que 
Esplandian  ha  hallado  la  sepultura  de  su  tierna  y  her- 
mosa edad.  Señor  Dios,  guárdalo  por  lu  piedad,  por- 
que su  deseo  no  es  sino  en  crecer  la  lu  ley  santa.»  Sar- 
gil estaba  como  espantado,  y  las  lágrimas  le  caian  por 
su  cara  en  ver  el  gran  estrecho  en  que  su  señor  osla- 
ba. Mas  no  tardó  mucho,  que  anles  que  la  hora  terce- 
ra pasase,  el  caballero  de  la  puente  fué  tal  parado,  y 
sus  armas  lau  maltratadas ,  que  ya  en  el  no  había  si- 
no la  muerte  ;  que  Esplandian  lo  aquejaba  con  tales  gol- 
pes, y  andaba  tan  vivo  y  tan  ligero,  que  solo  un  mo- 
mento no  le  dejaba  holgar,  lanío,  que  ya  aquellos  que 
lo  miraban  conocieron  que  sí  mas  porfiase  sería  muer- 
to, cuando  así  Esplandian ,  que  con  saña  ardia  de  se  ver 
lau  maltratado  ,  lo  dijo  :  «Don  Caballero,  mucho  mal  he 
recibido  de  vos^  queriéndome  sin  causa  llegar  á  la  muer- 
le; mas  yo  haré  que  os  vais  adelante.»  Entonces  alzó 
la  espada  por  le  herir  de  toda  su  fuerza;  mas  el  otro, 
que  ya  la  suya  no  podía  mandar,  dio  una  voz  y  dijo: 
«  Ya  no  mas ;  que  yo  conozco  ser  vencido. »  Esplandian 
deluvo  el  golpe  y  dijo  :  «Pues  decid  quién  sois.»  El 
caballero  le  dijo  :  «  Venga  el  maestro  Elísabat,  que  bien 
será  menester.»  Luego  se  le  cayó  la  espada  de  la  ma- 
no, y  sentóse  en  el  campo;  que  no  se  pudo  en  los  pies 
tener.  Esplandian  llamó  al  Maestro,  díciéndole  que  aquel 
caballero  lo  quería  hablar.  El  Maestro  llegó,  y  desca- 
balgando de  su  palafrén ,  fué  i  él ,  que  desacordado  es- 
taba ,  de  la  mucha  sangre  que  se  le  fué  y  de  los  golpes 
grandes  que  recebído  había  ,  y  como  le  quitó  e!  yelmo, 
conocióle  que  era  Amadís ,  de  que  fué  muy  espantado. 
Cuando  Esplandian  le  víó,  cebó  la  espada  en  el  cam- 
po ,  y  quitándose  el  yelmo ,  comenzó  de  llorar  muy  agrá- 
mente y  decir:  « ¡  Olí  captivo  sin  ventura  !  ¿qué  he  he- 
cho?» Y  cayó  sin  ningún  sentido  cabe  su  padre. 

Cuando  así  el  Maestro  vído  el  padre  y  el  hijo ,  comen- 
zó á  maldecirse  muchas  veces  porque  su  gran  desdi- 
cha le  había  traído  á  oslado  que  delante  sí  viese  las  dos 
personas  i|ue  en  el  mundo  mas  amaba  en  punto  de  muer- 
le; y  viendo  que  por  allí  poco  remedio  les  daría,  llamó  á 
Sargil  que  le  ayudase ;  y  como  aquel  que  en  el  mundo 
lodo  no  había  quien  de  aquel  oficio  fuese  su  igual,  puso 
tal  remedio  en  las  heridas  de  Amadís ,  cual  otro  algu- 
no no  supiera.  Sargil  socorrió  á  su  señor,  lomándole  en 
sus  brazos,  y  así  estuvieron  con  ellos  hasta  que  en  to- 
do su  acuerdo  fueron.  Luego  el  Maestro  los  hizo  cabal- 
gar en  sus  caballos  ,  auiKjuc  á  grande  afán  de  Amadís. 
Mas  su  grande  y  fuerte  corazón ,  que  siempre  la  flaqueza 
mucho  de^precíó  ,  le  dio  tanto  esfuerzo ,  que  sin  mucho 
afán  de  los  que  llevaban  ,  le  puso  en  el  monasterio  de 
Miraflores,  donde  él  y  su  hijo  fueron  en  sendos  lechos 
echados. 

CAPITULO  XXIX. 

Que  Amadís  no  murid  (testas  liorlil.i.s,  y  de  cómo  declarí  al  Ucj 
la  causa  por  qu6  con  tan  cruda  batalla  á  su  Ijijo  habla  probado. 

Pasó  esla  cruel  y  dura  batalla ,  asi  como  ya  habéis 
üido,  enlre  Amadís  y  su  hijo,  por  causa  de  la  cual  al- 
gunos dijeron  que  en  ella  Amadis  do  aquellas  heridas 
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muríern,  y  olroii  que  del  primer  encuentro  de  la  I1111/.B, 
que  las  espaldas  le  pasó.  Y  sabida  por  Oriana,  se  des- 
peñó de  una  ventanal  iiLinjü.  Mas  no  fué  así ,  quo  a<)Uel 
gran  maesiro  EI¡^alJal  le  sanó  de  sus  lincas;  y  á  poro 
espacio  de  tiempo,  el  rey  Lisuarte  y  la  Reina  su  mu- 
jer les  ronnnclarun  sus  reinos  ,  quedando  ellos  rctrai- 
dos,  como  adelanto  se  os  contará  ;  y  fueron  reyes  él  y 
Oriana ,  muy  prosperados,  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Cau- 
la, y  Imbieron  otro  liijo,  (|ue  se  llamó  Perioii,  y  una  lilja, 
que  no  menos  (pie  su  madre  fué  lierino-;a ,  que  casó  con 
un  liijode  Arquisil ,  emperador  de  Roma.  Pero  la  n)uer- 
te  que  do  Amadls  le  sobravino  no  fué  otra,  sino  que 
que<lando  en  olvido  sus  grandes  hechos,  casi  como  so 
la  tierra,  florecieron  los  del  hijo  con  tanta  fama,  con 
tanta  gloria,  que  á  la  altura  de  las  nubes  parcelan  to- 
car. Sabido  por  el  rey  Lisuarte  el  estado  de  estos  dos 
caballeros,  acudiii  alli  lueyocon  la  Reina  y  Oriana  y  otros, 
y  como  quiera  que  de  su  gran  ilaño  dellos  mucho  do- 
lor hubiesen  ,  consi.lera'lo  que  si  honra  en  ello  se  ga- 
nara ,  entrambos  la  ganaban,  como  padre  y  hijo,  conso- 
láronlo mas  con  semblantes  alegres  que  con  tristes,  sa- 
biendo del  Maesiro  tener  buena  espcranía  en  su  salud. 
Fu.;lc  preguntado  i  Amadis  por  la  Reina  y  aquellos  se- 
ñores por  qué  causa  tan  cruelmente  á  su  hijo  habiu 
probado.  Él  les  respondió  que  la  ieualdad  de  la  fuer- 
za dellos  fué  en  tanta  cuantidad  de  tiempo  tan  pareja, 
que  sin  gran  afrenta  y  poligro  la  diferencia  de  la  meno- 
ria  no  se  pudiera  conocer ;  y  cómo  él  hubiese  pasado 
por  cosas  tan  señaladas ,  y  con  las  presentes  de  su  hijo, 
las  suyas,  como  viejas,  eran  ya  puestas  en  olvido,  que 
quiso  renovarlas ,  poniendo  á  sí  y  á  él  en  aquel  estre- 
cho ,  deseaiulo  ser  vencedor.  Creyendo  que,  como  la  for- 
tuna en  lodo  lo  otro  tan  ayudadora  y  favorable  le  habia 
sido,  que  asi  en  aquello  lo  fuera,  lo  cual  ganando,  ga- 
naba toda  la  fama  ,  to.la  la  alteza  de  las  armas,  que  ni  ol 
padre  al  hijo  ,  ni  el  criado  al  señor  dobia  dejar,  pudién- 
dola pai-a  sí  haber;  pero  que  aquella  misma  fortuna  le 
Labia  dado  bien  á  conocer  la  gran  diferencia  que  del 
uno  al  otro  habia;  y  que  si  algún  consuelo  le  quedaba 
era  la  honra  que  del  buen  hijo  al  padre  podía  alcanzar. 
Pues  asi  estaban  Amadis  y  su  hijo  Esplandian  en  sus 
leclios,  curando  dellos  el  maestro  Elisabat,  teniéndo- 
les compañía  el  rey  Lisuarte  con  muchos  caballeros,  y 
la  reina  Brisena  y  Oriana  con  muchas  dueñas  y  donce- 
llas de  gran  manera.  Mas  agora  dejará  la  historia  de 
hablar  dellos  por  una  pieza ,  y  contaros  ha  lo  que  les 
acaeció  al  rey  Garinto  de  Dacia  y  á  Mancli  el  Mesu- 
ndo  después  que  del  gran  puerto  de  la  ínsula  Firme 
partieron  cuando  ellos  y  Esplandian  fueron  armados  ca- 
balleros. 

CAPITULO  XXX. 

De  cómo  el  rey  Garinlo  de  Oatii  y  Mineli  el  Mesorado  socorrie- 
ron i  Urganda  en  la  afrenla  que  los  caballeros  le  hacían  en  la 
monlaüa,  toando  al  hijo  del  emperador  do  Roma  trai». 

Después  que  el  rey  Garinto  de  Dacia  y  Manelí  el  Me- 
surado recordaron  de  aquel  sueño  con  que  del  puerto 
de  la  ínsula  Firme  partieron,  conn  ya  se  os  dijo,  ha- 
lláronse armados  de  todas  armas  en  la  mar  en  una  bar- 
ca con  dos  escuderos  suyos,  una  noche  tan  oscura  y  te- 
nebrosa, que  apenas  uuoiá  otros  sepovüan  ver,  lan 


I  cerca  di  la  tierra,  que  sin  ontrev.ilo  alauno  en  ella  sa- 
lir podían;  y  estando  todos  cuatro  muy  mararíllados 
cómo  habían  venido,  teniendo  en  la  mcinorii  las  cosas 
que  en  la  ínsula  Firme  vieron  y  pasiuon ,  y  cómo  fue- 
ron crmalos  caballeros  ,  no  sabiondo  cómo  dp|;a  se  ha- 
bían partido,  y  crcyemlu  que  casi  en  sueño  li.iliia  [lasa- 
do todo,  no  sabían  qué  pensar  ni  qué  decir.  Perora 
mas  acordados ,  consíderainlo  (|ue  masen  la  voluntad 
del  Señor  poderoso ,  á  quien  todas  las  cosas  subjclns  son, 
que  en  lo  suya  estaba  su  viil.i  ó  muerie ,  no  sabiendo 
qué  de  si  hacer  ,  si  desviar  la  barca  de  la  tierra  ,  nave- 
gando por  la  mar,  ó  esperar  ¡i  i|neel  día  viniese;  á  po- 
co ralo  vieron  en  la  lÍLTra  un  fuego  muy  grande,  no 
tnu\  lejos  de  donde  ellos  estaban  ,  y  acordaron  de  salir 
do  la  fusta,  y  saber  si  allí  (ludrian  hallar  quien  les  di- 
jese qué  parte  era  aquí' lía  donde  habían  arribado ,  y 
tomando  sus  yelmos  en  las  manos  y  los  escudos  á  los 
cuellos,  y  saliendo  de  la  barca,  comenzaron  á  subirá 
pié  por  una  espesa  montaña  hacia  don  le  el  fuego  pa- 
recía ,  mandando  á  sus  esiuderos  que  de  allí  no  se  par- 
tiesen, l'nes  llegados  al  fuego  con  muy  grande  afán, 
vieron  una  mujer  con  una  criatura  en  lus  brazos  meti- 
da en  él ,  de  manera  que  die¿  pasos  al  rciledor  la  cer- 
caba; y  diez  caballeros  que  alredcilor  andaban  arma- 
dos, sin  que  por  él  osasen  entrar,  y  el  uno  dellos,  que 
de  muy  ricas  armas  estaba  armado,  amenazando  la  mu- 
jer, diciendo :  «  Dueña,  mala  hembra,  no  os  pueden  va- 
ler vuestras  arles ,  que  yo  no  03  dé  muy  mala  muerte.» 
Mas  como  ellos  llegaron ,  aunque  los  yelmos  tenían  en 
las  cabezas,  luego  de  aquella  mujer  fueron  conocidos, 
y  dejando  la  criatura  en  el  suelo ,  se  vino  corriendo  pa- 
ra ellos,  diciendo  á  grandes  voces  :  « Socorredmo ,  hi- 
jos, que  mucho  os  he  menester.»  A  estas  voces,  mirán- 
dola los  caballeros  mas  que  antes,  conocieron  ser  Ur- 
ganda la  Desconocida ,  de  que  en  verla  fueron  muy  ma- 
ravillados, y  díjéronle  :  «Señora,  vos  no  temáis;  que 
nuestras  vidas  serán  puestas  por  salvar  la  vucsira.» 

A  esta  sazón  se  llegó  luego  á  ellos  aquel  caballero  que 
señor  de  todos  los  otros  parecía ,  y  díjoles  : «  Caballeros, 
¿sois  vosotros  de  la  compañía  de  esta  alevosa  dueña  que 
lan  grande  engaño  me  ha  lu  ¡¡o  sin  saber  porqué? — 
Caballero,  dijo  Manelí,  la  dueña  es  Icul,  y  si  daño  ó 
agravio  os  hizo,  seria  porque  algún  yerro  vuestro  fuese 
emendado. — ¿Cómo?  dijo  el  caballero;  parece  que  que- 
réis vosotros  sostener  su  maldad.— Queremos,  dijo  .Ma- 
nelí, contradecir  vuestra  soberbia;  que  la  bondad  do- 
lía conocida  es  on  muchas  parles  por  tan  grandes  hom- 
bres, que  muy  poco  las  palabras  vuestras  ni  de  otros 
semejantes  pueden  menoscabar  su  grande  honra.»  El 
caballero,  que  deslas  tales  |)alabras  muy  enojado  y  airado 
fué ,  puso  mano  á  su  espada  para  lo  herir ,  y  asi  lo  hi- 
cieron todos  sus  compañeros.  Manelí  y  el  Rey  pusieron 
luego  mano  á  las  suyas  para  dellos  se  amparar  y  defen- 
der; mas  Urganda,  como  asi  los  vio  revueltos  para  se 
herir,  mató  el  fuego  súpílamente,  y  tomaiulo  á  los  dos 
caballeros  por  los  liracules  de  los  yelmos,  llevólos  ha- 
cia si;  de  manera  que  la  oscuridad  de  la  noche  fué  ea 
tanto  grado,  que  no  se  pudieron  ver  los  caballeros  los 
unos  á  los  otros,  aunque  la  tenían  cercada,  y  pensando 
de  herir  en  aquellos  dos  caballeros ,  con  la  mucha  sana 
queea  si  miamos  tenían,  liiriéronsc  los  unos  coa  ios 
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otros  de  csquiros  y  prande?  golpes ,  sin  se  poder  cono- 
cer unos  á  otros;  asi  que,  la  porfía  fué  cnlre  ellos  de 
tal  nwiiera,  que  en  muy  poco  espacio  di;  tiempo  fue- 
ron todos  los  mas  dcUos  mal  heridos.  Mas  Urganda,  to- 
mando los  dos  caballeros  y  el  nifio  en  sus  brazos,  lo 
mas  ahina  que  ella  pudo  se  metió  por  las  mas  espesas 
mitas  de  la  montaña ;  y  así  anduvieron  una  muy  gran 
pieza,  hasta  que  ya,  de  muy  cansados,  les  convino  repo- 
sar debajo  de  unos  grandes  árboles ,  cuando  ya  la  luna 
comenzaba  í  aparecer.  Pues  ellos  allí  estando  como 
habéis  oido,  Urganda,  muy  leda  con  los  dos  caballeros, 
y  ellos  asimismo  con  ella  por  la  haber  hallado  en  tal 
tiempo  que  la  pudiesen  servir ,  preguntándole  qué  ven- 
tura fuera  aquella  tan  extraña,  y  qué  parle  era  aquella 
donde  estaban ,  que  ellos  no  sabían  mas  de  Iiaber  lle- 
gado aquella  noche  á  la  ribera  de  la  mar ,  y  que  habien- 
do visto  aquel  tan  gran  fuego,  habían  salido  de  la  barca 
por  ver  si  hallarían  algunos  que  les  diesen  algunas  nue- 
vas. Urganda  les  dijo  :  «Mis  hijos,  sabed  que  este  ni- 
ño que  aquí  veis  es  hijo  del  emperador  de  Roma  y  de 
Leonorela,  su  mujer,  y  hurlóselo  de  su  palacio  aquel 
caballero  que  enire  los  otros  mas  ricamente  armado 
vistes;  aquel  es  hijo  del  mal  don  Garadan,  primo,  hijo 
de  hermano,  del  Patín,  emperador  de  Roma ,  que  Ama- 
dis,  llamándose  el  caballero  de  la  Verde  Espada,  mató 
en  la  batalla  en  presencia  del  rey  Tafmor  de  Bohemia. 
Y  porque  este  hijo  no  halló  en  este  otro  emperador  tal 
acogimiento  como  él  lo  esperaba,  según  la  parle  que 
su  padre  en  aquel  gran  señorío  había  tenido,  liurtó  este 
niño,  creyendo  con  él  alcanzar  aquello  que,  á  su  pa- 
recer, á  su  padre  y  á  él  le  era  debido;  no  consideran- 
do que  los  leales  y  buenos  servicios  que  en  este  mundo 
se  hacen,  sí  de  aquellos  que  los  reciben  no  son  agradeci- 
dos, que  aquel  Señor  de  lodo  el  mundo,  que  lodo  lo  sabe, 
cuando  mas  sin  esperanza  de  aquel  galardón  que  los 
hombres  merecen  está ,  entonces  por  otras  vias  no  pen- 
sadas en  mayor  cantidad  los  satisface;  no  habiendo 
por  bueno  que  ninguno  con  tal  deslealtad  como  la  des- 
te  caballero  la  enmienda  tome ,  siendo  muy  extraño  de 
su  servicio  con  una  fuerza  ser  otra  emendada ;  por- 
que, según  ala  soberbia  somos  lodos  sojuzgados,  no  se 
podría  hacer  sin  que  pasase  gran  parte  de  la  justa  me- 
dida; y  por  esta  causa  quiso  que  en  su  lugar  hubiese 
ministros  que  sin  afición  ni  pasión  alguna ,  con  acuer- 
do y  justo  juicio  las  fuerzas  emendar  hiciesen.  Pero 
guay,  mis  hijos,  de  aquellos  que  tal  mando  y  no  menos 
poder  tienen ,  si  al  conlrarío  lo  hacen;  que  aunque  en 
este  perecedero  y  caduco  mundo  no  lo  sientan, en  el 
otro,  que  ha  de  durar  sin  fin,  perpéluamenle  lo  paga- 
rán ;  y  tanto  mas  grave ,  cuanto  á  ellos  mas  que  á  los 
otros  era  dado  poner  remedio  en  lo  mal  hecho.  Y  á  es- 
te caballero  que  os  digo,  olvidado,  siguiendo  aquella 
naturaleza  soberbiosa  de  Garadan ,  su  padre  ,  con  que 
muerte  desastrada  recibió,  hurló  por  grande  arle  este 
niño  para  con  él  se  mc'er  en  sus  castillos  que  licns,  y 
viniendo  con  aquellos  caballeros  que  en  su  compañía 
viste,  siendo  ya  tan  cansados,  que  sus  caballos  no  los  po- 
dían llevar,  constreñidos  y  apremiados  de  gran  necesi- 
dad ,  se  recogieron  en  unas  casas  de  pastores  que  en 
esta  montaña  están,  trayendo  consigo  una  mujer  para 
que  de  mamar  le  diese;  lo  cual  por  mí  sabido,  quiso 
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cumplir  aquella  promesa  que  al  Emperador  hice  estan- 
do en  la  ínsula  Firme ;  y  dejando  mi  palafrén  escondi- 
do en  las  mas  espesas  malas,  me  fui  á  aquellas  casas, 
diciendo  que  me  iba  huyendo  de  unos  ladrones  que  rae 
habían  robado  y  habían  muerto  á  mi  marido.  V  en  tan- 
to que  los  caballeros  y  la  mujer  comían  de  lo  que  allí 
hallaron ,  encomendáronme  el  niño  para  que  yo  lo  tu- 
viese. Mas  aderezando  ya  para  luego  se  partir,  y  en- 
sillando sus  caballos  y  tomando  sus  armas,  no  miran- 
do ni  sintiendo  de  mí,  me  salí  lo  mas  presto  que  pude, 
corriendo  por  lo  mas  espeso  del  monte,  pensando  co- 
brar el  palafrén ;  mas  aquella  mujer  desque  lo  vido  dü» 
grandes  voces  á  los  caballeros  que  me  siguiesen,  y  fué 
tanta  la  priesa  que  lomaron,  que  dejando  los  caballos, 
fueron  en  pos  de  mi  á  pié.  Pero  la  noche  hacía  tan  es- 
cura, que  no  me  podían  hallar  hasta  tanto  que  á  todas 
parles  se  esparcieron,  y  como  yo  no  podia  mucho  cor- 
rer, asi  por  el  niño,  que  me  ocupaba,  como  por  ser  ya 
cansada ,  alcanzáronme  dos  dellos,  y  viéndome  sin  nin- 
gún remedio,  hice  súpitamente  aquel  fuego  que  vistes, 
de  que  toda  me  cerqué;  y  á  las  voces  que  estos  dieron 
acudieron  todos  los  otros,  como  loshallasles  en  aquella 
liora  que  al  muy  alto  Señor  plugo  de  vos  aportar  á 
aquella  parle,  así  como  lo  acostumbra  hacer  con  aque- 
llos que  su  servicio  siguen,  quedando  ellos  con  a'go 
de  la  pena  que  merecen ,  y  nosotros  en  salvo.— Buena 
señora,  dijeron  ellos ,  pues  ¿qué  haréis  ahora  deslatan 
chiquita  criatura,  que  de  hambre  será  luego  perecida, 
y  qué  mandáis  que  nosolros  hagamos?— Mis  hijos,  dijo 
ella,  enlrc  tanto  que  el  día  venga  yo  habré  tales  yerbas, 
que  el  zumo  dellas  bastará  para  lo  sostener,  y  vosotros 
llegaréis  comigo  á  mi  fusta,  que  al  piédesla  montaña 
quedó  en  la  mar ,  donde  tomaremos  consejo  de  lo  que 
se  debe  hacer.— Asi  se  haga,  dijeron  ellos,  y  mucho 
nos  place,  porque  el  Emperador  y  su  mujer  reciban  es- 
te beneficio.  Pero  tanto  vos  rogamos.  Señora,  quenos 
digáis,  si  á  vos  pluguiere,  qué  se  hizo  Esplandian ,  y  .si 
se  ha  sabido  algo  del  rey  Lisuarte. — No  os  lo  diré,  di- 
jo Urganda,  porque  antes  conviene  que  paséis  por  una 
extraña  aventura,  en  que  vuestros  ánimos  serán  en  muy 
grande  aflicción  puestos.» 

Cuando  ellos  vieron  que  as!  se  quería  encubrir,  de- 
jaron de  mas  le  preguntar,  y  hablaron  en  oirás  cosas 
hasta  que  el  dia  vino.  Y  Urganda  puso  recaudo  en  la 
hambre  del  niño;  tomándolo  en  sus  brazos,  se  fué  con 
los  dos  caballeros  asi  á  pié,  á  las  veces  descansando, 
hasta  que  llegaron  á  la  nave,  donde  hallaron  cuatro 
doncellas  y  dos  enanos,  que  la  gobernaban. 

CAPITULO  X.X.XI. 

De  cilmo  Urgaada,  despedida  do  los  dos  caballeros  noveles,  y 
acoiiipaüaila  de  dos  fucrles  dragones,  se  fué  i  llevar  el  infamo 
al  emperador  de  Roma,  y  del  gran  placer  que  cou  ella  hubieron. 

En  aquella  nave  que  oístes,  estaba  Urganda  con  los  dos 
noveles  caballeros ,  hablando  y  holgando  en  aquello  que 
mejor  les  parecía,  no  queriendo  restituir  el  niñoal  Em- 
perador su  padre ,  porque  siendo  mas  sin  esperanza  de 
lo  cobrar,  en  mucha  mas  estima  su  servicio  tenido  fue- 
se; y  después  que  algunos  días  pasaron,  pareciéndole 
ser  conviniente  cosa  poner  remedio  en  tanta  turba- 
ción y  tri  itcza  como  entonces  en  la  corle  del  Emperador 
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habría,  sd  despidió  do  ios  dos  cabalicros,  diciéiíJoics 
que  se  tornasen  á  su  barca,  csforzámlolos  y  amoncslán- 
dules  que  con  graiules  corazones  resistiesen  las  fuer- 
zas de  ia  movible  fortuna  cuando  adversa  y  contraria 
se  les  mostrase;  pues  que  para  ci  mas  excelente  y  alto 
oficio,  que  era  la  urden  de  la  caballería,  liab¡ai\  naci- 
do. Y  salida  en  tierra,  acompafiada  de  dos  muy  fuertes 
dragones,  que  entre  si  la  llevaban,  lanzando  por  sus  bo- 
cas llamas  de  fuego,  encima  de  un  palafrén,  llevando  el 
niñi)  en  sus  brazos ,  tomú  el  camino  por  la  espesa  mon- 
taña contra  una  villa  donde  el  Emperador  estaba ,  que 
Trimola  se  llamaba;  mas  no  anduvo  muclio  sin  que 
muclias  compañas  de  gentes  que  el  niño  buscaban 
encontró ;  que,  por  el  grande  espanto  y  miedo  de  los 
dragones,  asi  como  de  la  muerte,  della  liuian.  Mas  ella 
muy  alegre,  riyendode  asi  los  espantar,  no  se  apartaba 
del  camino;  y  anduvo  tanto,  basta  que  al  encuentro 
le  ocurrió  aquel  valiente  y  esforzado  rey  de  Ccrdeña, 
don  Florcstan ,  que  muclio  afán  habia  pasado  en  aque- 
lla demanda,  y  habia  bailado  ya  al  hijo  de  don  Garadan 
y  á  sus  caballeros,  maltratados  de  la  quistion  que  entre 
si  hubieron ,  como  ya  se  os  contó.  Y  como  liabia  visto 
huir  la  gente  de  los  dragones ,  quiso  saber  qué  cosa  se- 
ria, como  aquel  que  su  fuerte  y  bravo  corazón  en  los 
semejantes  casos  de  grande  afrenta,  como  aquella  era, 
liabia  de  mostrar  su  alta  virtud.  Y  llegado  donde  la  due- 
ña venia,  conocióla  muy  mejor  que  los  otros ,  que  della 
noticia  ninguna  habían  habido;  y  sin  ningún  temor  ni 
miedo  se  fué  para  ella,  humillándosele  con  muy  gran 
cortesía.  Y  la  dueña  Urganda  se  comenzó  á  reír,  y  dijo : 
(lEsforzado  Rey,  llegaos  á  mi;  que  siendo  yo  de  vos 
aguardada ,  los  espantables  dragones  serán  nmy  bien 
excusados,  pues  que  su  gran  braveza  á  la  vuestra  igua- 
lar no  se  puede.» 

Entonces  el  Rey,  acostando  la  lanza  á  un  árbol ,  qui- 
tándose el  yelmo  de  la  cabeza,  vido  la  dueña  sola  en  su 
palafrén,  con  el  niño  en  los  brazos, sin  saber  qué  se  hi- 
zo de  aquellas  dos  tan  grandes  serpientes;  y  saludando 
el  uno  al  otro,  la  tomó  el  Rey  por  la  rienda,  y  dio  las 
armas  á  su  escudero,  que  en  pos  del  venia;  y  con  gran 
placer  del  uno  y  del  otro,  hablando  en  muchas  cosas, 
llegaron  á  la  villa  de  Trimola ,  donde  la  Emperatriz, 
por  la  pérdida  de  su  hijo,  con  muy  grande  angustia  y 
no  menos  lágrimas  hallaron.  Y  tornándolo  todo  al  con- 
trario, con  aquellas  fuerzas  que  la  grande  alegría  so- 
bre la  tristeza  tener  suele ,  siendo  ya  las  angustiosas 
congojas  pasadas,  enviaron  luego  mensajeros  á  todas 
partes  al  Emperador,  que  con  muchas  compañas  por 
otra  vía  habia  salido.  El  cual  venido,  no  menos  placer 
con  la  vista  de  Urganda  que  con  haber  su  hijo  cobrado, 
su  ánimo  sintió.  Mas  agora  los  dejaremos  en  su  gran 
deleite,  que  con  las  esperanzas  que  Urganda  les  dio 
en  la  pérdida  del  rey  Lisuarle,  mucho  fué  acrecentado; 
y  contaros  hemos  qué  hicieron  los  dos  noveles  caballe- 
ros después  que  de  Urganda  se  partieron. 
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En  el  «nal,  conlanda  la  hlslorlt  de  lit  citraAas  aventaras  qae  i 
eslos  noveles  acjeclcron,  dice  c<ioio  co  una  monljüa  con  an 
íjileiiic  oso  lidíjrun,  y  ilendc  i  la  ribera  se  volviendo,  liillarun 
su  burea  en  las  ondas  casi  perdida. 

Estos  dos  noveles,  rey  do  Dacia  y  Maneli  el  Mesu- 
rado ,  partidos  de  Urganda,  como  habéis oido,  llegaron 
á  su  barca  ,  donde  los  escuderos  hallaron,  y  entrando 
en  ella ,  metiéronse  al  hondo ,  no  pensando  fie  ir  á  otra 
parle  sino  donde  la  ventura  los  guiase;  y  como  quiera 
que  á  la  sazón  muy  agradable  el  tiempo  les  fuese,  no 
tardó  mucho,  con  la  gran  fuerza  de  los  vientos  que  les 
sobrevinieron ,  que  la  mar  fué  tan  embravecida  y  la  tor- 
menta tan  grande  y  fiierle,  que  ni  so  podía  hallar  ni 
dar  remedio;  aunque  todos  cuairo,  con  los  remos  que 
tenían,  mucho  traiiajascn  por  tornarse  á  la  tierra  donde 
habían  salido.  Y  como  sin  esperanza  alguna  se  viesen, 
sino  la  de  Dios,  encomendándose  á  él,  se  consolaban, 
diciendo  que  no  se  diesen  ellos  mucha  fatiga  ni  trabajo 
de  lo  que  la  fortuna  y  aquel  mal  tiempo  les  daba;  con- 
siderando que  la  honra  y  el  prez  de  las  armas  no  se  po- 
día alcanzar  sino  con  las  cosas  mas  cercanas  á  la  muer- 
te. Pues  asi  estaban  todos  cuatro,  sin  saber  lo  que  dellos 
podría  ser;  porque  aquella  tan  pequeña  morada  y  apo- 
sentamiento suyo,  en  la  voluntad  de  los  fuertes  vientos 
y  de  las  bravas  omlas,  mas  que  en  la  suya  dellos,  es- 
taba para  ser  guarida  ó  perdida  del  todo.  Pero  la  bar- 
ca ni  por  su  miedo  ni  consolación  no  dejaba  de  ir  dis- 
curriendo á  las  parles  que  la  ajena  voluntad  la  guiaba, 
asi  de  dia^como  de  noche  desmandada,  sin  que  líerra  ni 
persona  que  por  la  mar  anduviese  ver  jamás  pudieran. 
Mas  ya  al  cabo  de  treinta  días,  no  les  quedando  ya  casi 
vianda  alguna ,  la  fortuna  los  echó  junto  á  una  isla  pe- 
qiiei'ia,  muy  hermosa  de  árboles,  en  que  habia  algunas 
peñas  que  de  fuera  parecían. 

Mucho  placer  hubieron  aquellos  caballeros  en  se  ver, 
por  cualquier  manera  que  fuesen,  salidos  en  tierra;  y 
como  la  barca  á  la  orilla  llegase,  salieron  fuera,  y  atán- 
dola por  la  cadena  á  un  árbol ,  dejando  en  ella  el  uno 
de  sus  escuderos,  acorda^on  de  saber  qué  remedio  allí 
se  hallaría ;  y  comenzaron  de  entrar  por  la  isla,  llevan- 
do los  yelmos  en  sus  cabezas  y  los  escudos  á  los  cue- 
llos. Mas  no  anduvieron  mucho,  que  en  un  valle  halla- 
ron una  fuente  debajo  de  unos  altos  y  hermosos  árboles, 
donde  quitados  sus  yelmos,  se  lavaron  y  bebieron  del 
agua,  que  dulce  y  sabrosa  les  pareció.  El  escudero  que 
con  ellos  iba,  que  era  del  rey  de  Dacia,  que  ^rgento 
se  llamaba,  les  dijo:  «Buenos  señores,  yo,  que  vengo 
sin  armas,  si  lo  tenéis  por  bien,  quiero  saber  qué  hay 
en  osla  isla,  porque,  según  lo  que  hallare,  asi  tomaréis 
el  acuerdo. — Bien  será,  dijeron  ellos,  pero  sea  de  ma- 
nera que  no  vos  perdamos.  —  Asi  lo  haré,  dijo  él,  que 
sí  desde  aquella  cumbre  no  viere  loque  busco,  tornar- 
me he  para  vosotros.»  Entonces  se  fué  por  entre  las 
matas,  y  siendo  una  pieza  dellos  alejado,  vi  Jo  con- 
tra sí  venir  un  oso  muy  grande  á  maravilla,  de  que 
hubo  gran  temor;  y  dando  muy  grandes  voces  que 
lo  socorriesen  ,  se  subió  muy  presto  en  un  árbol;  mas 
el  oso  lo  siguió  hasta  ser  al  pié  del  árbol.  Los  caballe- 
ros, que  á  la  fuente  quedaron ,  como  las  voces  de  Ar- 
gento oyeron,  fueron  á  mas  correr  hacia  allá,  con  tanta 
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priesa,  que  lo?  yelmos  no  pudieron  tomar,  y  so  f|ueda- 
ron  cabe  la  fuente;  y  llegando  al  escudero,  viéronle 
eslar  en  el  árbol,  y  el  oso  que  subía  por  lo  tomar;  mas 
ellos  dieron  muy  grandes  voces  porque  lo  dejase,  á  las 
rúales  el  o>o  volviendo  el  rostro,  vido  los  caballeros  que 
contra  el  iban,  descendió  cuanto  mas  pudo,  y  so  volvió 
para  ellos  levantado  en  los  pies  traseros.  Maneli ,  como 
lie  mas  edad  y  mas  recio  que  el  Rey  fuese,  iba  delante, 
poniendo  el  escudo  encima  de  la  cabeza ,  y  la  espada  en 
la  mano  fué  para  él ,  y  dióle  un  gran  golpe  en  la  cabe- 
za, que  le  derribó  la  una  oreja  con  partede  lasquijadas; 
mas  el  oso  le  tomó  cutre  sus  fuertes  brazos  y  trabo  con 
los  dientes  en  el  escudo  tan  fuertemente,  que  todos  pa- 
saron de  la  otra  parte;  asi  q\ie,  Maneli  fue  tan  embara- 
zado de  los  brazos,  del  oso  que  consigo  apretado  le  te- 
nia, que  no  se  pudo  valer  ni  hacer  mas,  y  parecióle 
que  lodos  los  huesos  del  cuerpo  le  quebraban.  Mas  á 
esta  hora  llegó  el  rey  de  Dacia,  y  hirió  con  su  espada  al 
oso  en  el  un  brazo  de  tal  golpe,  que  se  lo  cortó  todo  á 
cercen,  junto  á  la  mano,  de  manera  que  luego  cayó  en 
tierra.  El  oso  dio  un  gran  bramido,  y  soltando  el  caba- 
llero, comenzó  do  huir  en  tres  pies,  y  el  Rey  en  pos  del 
corriendo  por  lo  herir;  y  no  lo  pudiendo  alcanzar,  tor- 
nóse donde  Maneli  estaba  asaz  quebrantado  de  la  bata- 
lla del  oso;  y  como  llegó  á  él ,  preguntóle  cómo  le  iba. 
«Mal  me  va ,  dijo  él ;  que  aquella  mala  bestia  endiabla- 
da me  ha  quebrantado  todo  mi  cuerpo.» 

En  tanto  decendió  el  escudero  del  árbol  muy  espan- 
tado, y  vinoso  para  donde  ellos  estaban,  y  dijoles: «Se- 
ñores, esta  tierra  mas  me  parece  de  animales  brutos  que 
de  otras  gentes;  muy  bien  será,  si  os  parece,  de  vol- 
veros á  la  fuente,  y  entre  tanto  que  la  mar  sosiega  su 
furia,  podría  ser  que  por  alli  acudiese  alguna  perso- 
na, si  la  isla  no  es  despoblada.  — Hagámoslo  así,  dijo 
Maneli,  porque  pueda  ser  en  fuerza  tornado.»  Asi  se 
volvieron  á  la  fuente,  y  llegando  cerca  della,  vieron  es- 
tar d'')s  jimios  m'iy  grandes,  que  tenían  los  yelmos  en 
las  manos,  y  poníanlos  en  las  cabezas  y  quitábanlos; 
y  cuando  vi"ron  á  los  caballeros  subiéronse  encima  de 
ios  .arboles,  llevándose  los  yelmos;  andaban  tan  ligeros 
de  unas  ramas  en  otras,  como  si  ninguna  cosa  llevaran. 
Los  caballeros,  que  debajo  estaban,  dábanles  voces  y 
tirábanles  piedras;  mas  los  jimios  se  guardaban  muy 
bien  deltas ,  regañando  los  dientes  tan  fuertemente,  que 
los  hacían  crujir.  Cuando  los  caballeros  así  vieron  sus 
yelmos  perdidos  por  tal  aventura,  y  lo  que  los  jimios 
hacían  ,  y  cómo  los  amagaban  con  ellos  para  se  los  tirar, 
y  los  detenían,  ni  pudieron  estar  que  de  muy  gran  ga- 
ii,-i  no  ríyesen;  mas  no  sabían  qué  hacerse,  que  la  en- 
tra la  de  la  mar  les  defendía  la  tormenta;  pues  estar  en 
aquel  yermo,  no  teniendo  otra  vianda,  sino  algún  poco 
qae  les  habia  quedado,  no  esperaban  otro  ningún  re- 
medio que  á  ellos  bueno  fuese.  Pero  acordaron  de  que- 
dar allí  aquella  noche,  y  mandaron  á  Argento  que  lla- 
ma-e al  otro  escudero,  que  en  la  barca  habia  queilado, 
y  que  trajese  algo  para  que  comiesen,  que  bien  menes- 
ter lo  habían.  Esto  se  hizo  luego  como  fué  mandado,  y 
venidos  con  el  recaudo,  desarmáronse  luego  los  caba- 
lleros, y  cenaron  cal»  aquella  fuente,  hablando  en  mu- 
chas cosas  de  placer.  Y  cuando  fué  tiempo  de  dormir, 
acostáronse  sobre  la  fresca  yerba,  que  allí  habia  nuicha, 
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y  durmieron  hasta  la  mañana,  como  aquello?  que  los 
días  pasados  poco  sosiego  ni  reposo  en  la  mar  habían 
tenido,  temiendo  de  ser  anegados. 

Y  siendo  el  día  venido  despertaron ,  y  vieron  debajo 
de  los  árboles  en  el  campo  sus  yelmos;  pero  no  halla- 
ron las  lorigas ,  de  que  muy  maravillados  fueron.  Y 
buscando  al  derredor  de  sí,  miraron  encima  de  los  ár- 
boles y  vieron  cómo  los  jimios  las  tenían  vestidas,  y 
comenzáronse  á santiguar,  creyendo  que  algunos  dia- 
blos fuesen  aquellos  jimios.  Mas  Argento,  el  escudero 
del  rey  de  Dacia,  que  agudo  y  de  muy  sutil  ingenioera, 
dijo  á  los  caballeros  :  «.Señores,  busquemos  algún  mo- 
do para  cobrarlas  lorigas,  y  vamos  de  aquí,  que  la  vian- 
da nos  falta;  que  menos  peligro  será  tentar  la  fortuna 
de  la  mar,  con  la  pieilad  do  aquel  muy  alto  y  poderoso 
Señor,  que  morir  en  esta  isla  yerma  do  hambre. — Bien 
decís,  dijeron  ellos;  mas  ¿cómo  se  hará  eso,  que  los 
árboles  son  tantos  y  tan  altos,  que  por  ninguna  manera 
se  podrán  haber  los  jimios.»  Entonces  fué  á  corlar  una 
rama  de  un  árbol ,  la  que  mas  le  pareció  aparejada  para 
su  obra  ,  y  hizo  della  un  arco,  y  puso  en  él  una  cuerda 
de  seda,  de  las  que  en  los  escudos  traían,  con  que  á 
los  cuellos  los  echaban.  Asímesmo  hizo  flechas  con 
puntas  muy  agudas,  y  paníse  debajo  de  los  árboles,  y 
comenzó  con  ellas  á  tirar  á  los  jimios,  y  por  mucho  quo 
ellos  se  guardaban,  el  escudero,  quede  aquella  arte  sa- 
bia, dábales  en  las  caras  y  cabezas  y  por  los  cuerpos, 
de  manera  que  les  hacia  sangrar  por  muchas  parles. 
Los  jimios  querían  huir,  mas  embarazábalos  el  peso  de 
las  lorigas;  asi  que,  no  se  podían  valer  y  daban  muy 
grandes  gritos,  de  que  los  caballeros  tomaban  muy  gran- 
de placer,  y  roian  mucho,  y  esperábanlos  con  las  espa- 
das para  los  matar  cuando  cayesen.  Finalmente,  tanto 
los  aquejí)  Argento,  y  tantas  heridas  les  dio,  que  des- 
acordados de  sus  proprias  fuerzas,  derribó  al  uno  á  tier- 
ra, y  luego  después  al  otro,  y  fueron  luego  tomados  por 
los  caballeros,  los  cuales  no  los  quisieron  matar,  antes 
en  habiéndoles  quitado  las  lorigas,  los  soltaron  luego, 
porque  guareciesen. 

Esto  así  hecho,  armáronse,  queriéndose  tornar  á 
embarcar,  teniendo  por  mayor  fortuna  aquella  de  la 
yerma  y  deshabitada  tierra  en  que  no  tenían  esperanza, 
que  la  de  la  mar;  que  asi  como  la  muerte  es  el  reparo  de 
la  vida,  asi  della  les  podría  esta  ocurrir;  pero  de  otra 
manera  les  aconteció,  que  llegados  á  la  ribera,  balhiron 
que  la  murlia  fuerza  de  los  vientos  quebrantó  la  cade- 
na con  que  la  barca  presa  estaba,  y  la  había  metido  á 
lo  hondo,  de  que  muy  desmayados  fueron,  creyendo 
que  ya  de  todo  en  todo,  sin  ninguna  esperanza  de  alcan- 
zar ninguna  fama  ni  gloria,  la  muerte  les  era  venida; 
y  turbados  de  ver  un  tan  e.vtraño  caso,  acordaron  de 
se  tornar  á  la  fuente  que  ya  oistes,  y  esperar  con  aque. 
lia  poca  vianda,  que  para  do>  días  les  podía  bastar, 
esperando  que  la  misericordia  de  Dios,  que  allí  los  ha- 
bia llevado,  los  sacaría  á  puerto. 
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CAPITULO  XXXIIÍ. 

De  qae  rstindo  rspennrlo  estos  ctbillrros  li  arriitora  i|iie  do 
Dios  les  viDicse,  ji  lormoDli  ile  la  mar  crhA  illi  á  aquel  tállente 
Fraodalo,  con  su  naví-,  en  que  i  la  doncella  r.arnirla,  embajado- 
ra de  F.splandian,  ca|>li\a  (rala,  con  el  caal  Mancll  el  Mesundo 
por  librar  i  la  doncella  aceptó  la  batalla. 

Pues  ya  pnsmlos  af|iieIlo?  dos  ilia"!,  que  iiinsuna  co-a 
que  comer  piulicsen  li's  quedaba,  esperando,  sin  ningu- 
na esperanza  de  la  vida,  la  cruel  nuierle,  estando  so- 
bre una  muy  alta  peña,  mirando  la  gran  braveza  de  la 
mar,  que  aun  ninguna  cosa  liabia  sosegado,  vinoles  el 
remedia  que  agora  oiréis ,  mas  no  sin  gran  afrenta  y 
peligro  de  sus  vidas;  que  A  muy  poco  rato  del  dia  vieron 
liácia  sí  venir  una  nave  conlra  donde  ellos  estaban,  que 
la  fortuna  por  allí  traía,  sin  ningún  goberuallc.deque 
no  poco  placer  sus  ánimos  sintieron  en  verla  así  venir. 
Pues  ya  llegada  á  la  ribera  la  nave,  y  los  caballeros  al 
agua,  preguntaron  i  los  hombres  que  en  ella  venían  cu- 
ya era  aquella  fusta.  Respondieron  ellos:  aEs  de,  aquel 
que  su  mayor  alegría  es  cuando  pone  en  mas  tristeza 
y  tribulación  aquellos  que  le  encuentran.— Aunque  esc 
sea,  dijeron  los  caballeros,  nosotros  la  tenemos  tan 
grande,  que  regalo  nos  será  cualquier  crueza  que  sa- 
cándonos de  aquí  nos  sea  hecba;  y  decidnos,  si  vos  pla- 
ce, ¿quiíMi  es  este  que  decís  que  tal  espanto  pone?— Es- 
te es,  dijeron  ellos ,  aquel  valiente  Fraúdalo ,  que  con 
su  grande  esfuerzo  corre  y  sojuzga  toda  la  mayor  parte 
destas  mares  con  su  gran  Ilota;  que  esta  tormenta  que 
veis  lia  esparcido  en  diversas  parles,  quedando  él  en 
esta  sola  fusta ,  que  por  muclias  veces  lia  sido  en  punto 
de  ser  anegada.»  Pues  á  esta  sazón  que  hablaban  salió 
al  borde  de  la  nave  un  hombre,  y  como  vido  los  caba- 
lleros asi  armados,  dio  grandes  voces  diciendo:  "Salid, 
Señor,  salid;  que  aquí  esláii  losilos  caballeros  que  ma- 
taron á  vuestro  primo,  hijo  de  iiermano.»  A  eslas  vo- 
ces salió  un  caballero  grande  de  cuerpo  y  muy  fiero 
de  rostro,  y  dijo  contra  los  caballeros:  «¿Sois  vosotros 
los  que  matasles  á  Lindoraque,  mi  primo?  — No  sa- 
bemos, dijo  Maneli,  quién  fué  vuestro  primo,  ni  hasta 
agora  desde  que  caballeros  fuimos,  nunca  nuestras  es- 
padas fueron  probadas  en  cosa  que  afrenta  se  pueda 
llamar. — No  lo  creáis,  dijo  el  escudero ;  que  estos  son 
los  caballeros  que  yo  digo ,  que  yo  los  conozco  en  las 
armas,  y  asi  lo  dirá  la  doncella  que  aquí  presa  traéis.» 
Fraúdalo  les  dijo:  «Caballeros,  no  conviene  negar  lo 
que  hicistes ,  pues  que  no  vos  ha  de  aprovechar ;  que 
forzado  es  que  padezcáis  la  muerte ,  porque  la  distes  al 
mejor  caballero  del  mundo  y  al  que  mas  amaba.»  .Ma- 
neli, como  era  muy  mesurado,  respondióle  diciendo: 
(.Si  tal  fué  aquel  vuestro  primo ,  como  vos  decís ,  bien 
osai'iamos  aventurarnos  al  peligro  con  que  nos  amena- 
záis, por  haber  ganado  la  gloria  de  tal  vencimiento; 
pero  de  lo  que  por  nos  pasiise  no  teraiainos  por  honesto 
de  DOS  loar,  cuanto  mas  aquello  que  nunca  hecimos.— 
-  Pues  salga  la  doncella,  dijo  Fraúdalo,  porque  nos  de- 
clare la  verdad.» 

Entonces  aquel  escudero  fué  por  ella  y  trujóla,  y 
como  ella  vio  á  los  dos  caballeros,  dijo  en  alta  voz: 
(i¡Santa  María!  ¿quién  son  estos  que  veo?  que  las  ar- 
mas son  de  mi  conocidas,  mas  no  sus  rostros.»  Y  dijo: 
«Caballeros,  decidme  por  Dios,  ¿dónde  hubistes  esas 


nrm:is.'  — buena  doncella,  respondió  el  rey  do  Dacia, 
¿ por  (pié  lo  preguntáis?— Porque,  dijo  ella,  yo  las  vi  á 
dos  caballeros  que,  si  aquí  se  halla<pu,  procurarían  has- 
ta  la  muerte  pelear  para  tno  sacar  desta  prisión.— Pues 
<lef  irtnos,  si  os  place,  ilijo  el  Rey,  quién  son  los  caba- 
lleros á  quien  estas  armas  vistes,  y  si  la  razón  nos 
obliga  de  os  |]0.ier  librar  y  las  fuerzas  para  ello  nos  bas- 

Inu,  la  voluntad  no  faltará  de  lo  peñeren  ejecución. 

Pues  que  así  vos  place,  dijo  ella,  decir  vos  lo  he,  y 
cumplid  lo  quepromcteis.— Sabed, dijo  ella, que  al  uno 
llaman  Talanque  y  al  otro  Ambor,  compañeros  de  aquel 
mi  señor  cuya  yo  soy.— ¡Ay  doncella,  dijo  Maneli,  por 
Dios  decidnos  lo  que  dellos  sabéis!  — Pues  roga<l,  dijo 
ella,  á  este  caballero  que  por  fuerza  me  trae,  que  mo 
deje  libre,  y  todo  lo  que  yo  supiere  vos  será  por  rnima- 
niliesto  ;  que  no  será  poco  de  contar,  ni  el  placer  quo 
dello,  si  los  amáis,  se  vos  seguirá.»  Entonces  ellos  ro- 
garon muy  ahincadamente  al  caballero  de  la  nave  que 
les  diese  la  doncella ,  pues  que  contra  su  voluntad  la 
traía.  Él  se  comenzó  á  reír  como  en  escarnio,  y  dijo: 
(I  No  pasará  mucho  tiempo  que  os  porné  yo  en  tal 
parte  que  ella  habrá  de  ser  rogadora  por  vosotros ;  y 
procurad  de  vos  defender,  y  no  de  huir,  que  en  esa 
isla  yo  muy  bien  conozco  que  no  podréis  escapar.» 

Maneli,  qic  así  se  oía  amenazar,  hubo  muygrando 
enojo,  y  dijo:  «Caballero,  con  mas  razón  podríamos 
nosotros  decirvos  eso,  porque  estáis  en  parte  ilonde  li- 
bremente podéis  ir  donde  os  placerá;  que  nosotros,  ni 
tenemos  fusta  ni  reparo  en  la  tierra  ,  con  que  las  vidas 
se  puedan  sostener.  Y  pues  vuestro  corazón  basta  á  vos 
poner  en  tanta  soberbia,  baste  para  vuestra  persona  la 
ejecutar  con  aquel  que  de  nosotros  mas  le  contentare, 
viniendo  vos  aquí  donde  nosotros  estamos  ,  ó  con  se- 
guro de  loilos  los  vuestros,  sino  de  vos  solo,  enlrando 
allá  en  esa  nave  donde  estáis ,  y  el  vencedor  lleve  la 
doncella.»  Fraúdalo,  que  en  muy  poco  los  tenia,  así  por 
su  tierna  edad  dellos  como  por  la  sobrada  valentía  que 
tenia,  comenzó  á  demandar  sus  armas,  que  luego  se 
las  trujesen,  y  así  se  hizo;  que  él  fué  armado  y  muy 
ricamente  ,  como  aquel  que  por  si  tenia  todas  las  demás 
riquezas  de  los  que  en  aquellas  partes  navegaban.  Y 
sallando  en  la  barca  de  la  cloncella  que  de  la  nave  tra- 
bada estaba,  salió  en  tierra,  donde  ¡os caballeros  esta- 
ban ,  el  yelmo  enlazado  y  el  escudo  al  cuello,  y  dijo- 
les :  «.Mozos  desaven  I  urados,  habeil  piedad  de  vuestra 
juventud,  dejando  las  armas  y  poniéndoos  en  la  mi 
merced.»  Dejemos  ya  tantas  amenazas,  dijo  MaiieU; 
que  yo  fio  en  Dios  que  esa  merced  presto  la  pediréis, 
y  escoged  el  uno  de  nosotros  que  la  doncella  vos  de- 
mande, y  el  otro  en  esta  barca  te  pasará  á  vuestra  fus- 
ta, porque  la  batallase  haga  con  igual  pérdida.  De 
cualquier  manera  que  sea,  dijo  Fraúdalo,  no  os  me 
podéis  escapar,  que  en  poco  tengo  yo  batalla  de  dos 
caballeros,  aunque  muy  señalados  en  el  mundo  fue- 
sen ;  pero  á  tí  quiCro  dar  esta  gloria,  que  será  la  mayor 
y  postrimera  que  en  tu  vida  podrás  ganar,  en  te  hacer 
tan  osado,  que  solo  conmigo  en  el  campo  quedes. 
Maneli  no  le  respondía  cosa  alguna.,  y  volviéndose  al 
rey  de  Dacia ,  le  dijo  :  «  Buen  señor,  pues  que  á  esto 
caballero  place  que  yo  haya  la  primera  batalla,  murjio 
os  ruego  que  vos  paséis  á  la  nave ,  y  si  mí  ventura  fue- 
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re  lio  morir  aquí,  sabed  lo  que  la  razón  vos  Dlj'igare.» 
El  Uey,  qiieviiio  sor  aquello  justo  y  en  acrecoiilaiiiicmo 
de  la  iioura  dellos ,  salló  en  la  barca  y  pasóse  á  la  nave 
duUiie  los  bombrcs  y  la  doncella  estaban,  rogando  á 
Dios  que  diese  la  victoria  á  su  compañero ,  y  á  él  es- 
fuerzo para  le  vengar  si  otra  cosa  del  no  ordenase. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  cómo  Fraiidaln  fué  vencido  en  ta  batalla ,  y  i  merced  de  Maiieli 
se  rindió,  y  de  ciiiiio  le  ganaron  la  nave  y  libraron  la  don- 
cella. 

Ouodando  así  solos  el  fuerte  Frandalo  y  Maneli  el 
Mesurado,  comoliabeis  oido,  Maneli  le  dijo:  «Caballe- 
ro .  dadnos  la  doncella  y  id  vuestra  via ;  que  de  las  pa- 
labra? de  soberbia  que  liabeis  diclio,  como  sobre  vos 
torne  el  denuesto,  yo  vos  doy  por  libre  deltas.  — Pues 
que  ya  el  corazón  te  fallece,  dijo  Fraúdalo,  deja  las 
armas,  y  liabré  piedad  de  tí,  y  será  hacer  lo  que  ponas 
veces  acostuniliro  de  hacer.  —  Agora  te  guarda,  dijo 
Maneli;  que  yo  quiero  ver  si  tus  fuerzas  bastan  para 
quiíarde  culpa  á  tu  gran  soberbia.»  Entonces  se  aco- 
metieron muy  bravamente;  que  el  cal)allero  era  muy 
membrudo ,  como  aquel  que  venia,  de  parle  de  su  ma- 
dre ,  de  los  mas  fuertes  jayanes  de  todo  el  señorío  de 
Persia;  y  de  su  padre,  de  muy  valientes  y  esforzados 
caballeros  paganos,  que  así  lo  era  él.  Mas  Maneli ,  co- 
mo quiera  que  de  poca  edad  fuese ,  y  nunca  en  otra  tal 
necesidad  se  liubiese  visto,  sino  solamente  en  el  aco- 
metimiento del  socorro  de  Urganda  la  Desconocida, 
aquella  generosa  sangre  del  muy  valiente  y  muy  esfor- 
zado rey  Cildadan ,  su  padre,  le  daba  tanta  y  tan  grande 
osadía ,  que  antes  la  muerte  mil  veces  que  una  sola  ver- 
güenza quoria  sufrir.  Y  diéronse  grandes  y  muy  esquivos 
golpes  de  las  espadas  sobre  los  yelmos,  que  el  fuego  en 
vivos  llamas  hacian  en  ellos  encender.  Así  que,  las  ca- 
bezas, sintiendo  su  gran  dureza,  eran  algunas  veces 
abajadas  hasta  los  pechos.  Pues  los  escudos  no  queda- 
ban sin  su  parte  recihir,  de  tal  manera,  que  el  campo 
era  sembrado  de  sus  rajas ,  tanto,  que  espanto  grande 
ponían  á  aquellos  que  de  la  nave  los  miraban ,  y  ma- 
ravillábanse mucho,  según  las  grandes  cosas  á  Fraúda- 
lo habían  visto  vencer,  que  tanto  un  solo  caballero 
le  durase  en  el  campo.  Y  el  rey  de  Dacía ,  que  no  tenia 
creído  que  las  fuerzas  de  Maneli  tanto  podían  pujar, 
estaba  muy  alegre,  porque  lo  veía  andar  muy  ligero 
y  que  nada  de  la  fuerza  le  faltaba,  pero  no  sin  mu- 
cho temor  esperando  el  fin  de  la  batalla,  viendo  la 
gran  valentía  de  Fraúdalo,  que  con  mucha  sabiduría 
daba  y  recebia  los  golpes.  .Mas  los  caballeros  anduvie- 
ron hiriéndose  por  todas  partes,  sin  un  punto  descan- 
sar una  hora  grande,  que  ninguna  mejoría  se  podia 
conocer  del  uno  al  otro.  Pero  la  doncella,  que  los  mira- 
ba, decía:  «Si  vosotros  sois  de  aquel  linaje ,  de  aquella 
compaña  de  mí  señor,  y  de  los  otros  que  estas  arma? 
traen ,  no  tengo  en  duda  que  llevéis  de  aquí  la  gloria 
del  vencimiento,  y  yola  libertad  conque  mi  embajada 
cumplir  pueila.i)  Mas  digovos  de  los  hombres  que  en 
la  nave  eran ,  ellos  no  pensaban  que  Maneli  hubiese  la 
victoria,  porque  ledos  los  mas  dellos  andaban  allí  por 
fuerza  contra  su  voluntad ;  que  nunca  á  la  tierra  lle- 
gar los  dejaban. 


CABALLERfA. 

A  esta  sazón  ya  los  caballeros  andaban  muy  cansa- 
dos, y  sus  armas  rotas  por  muchos  lugares;  así  que, 
poca  defensa  en  ellas  había.  Las  lorigas  eran  desmalla- 
das por  muchas  partes,  por  donde  la  sangre  salia  en 
mucha  abundancia,  que  el  campo  hacia  teñir.  El  ca- 
ballero de  la  nave  se  apartó  afuera  un  poco,  y  dijo: 
«Cabalicro,  ponte  en  mi  poder  y  no  quieras  asi  mo- 
rir; que  por  la  bondad  que  en  tí  conozco,  mas  que  en 
otro  alguno  de  cuantos  be  probado,  yo  haré  contigo  lo 
que  nunca  con  ninguno  hasta  hoy  hice.— Danos  la  don- 
colla,  dijo  Maneli,  y  aquella  barca  con  alguna  vianda 
en  que  nos  vamos,  y  quitar  te  he  la  batalla;  que  de 
otra  guisa,  ni  tus  palabras  ni  fuerzas  te  quitarán  que 
no  mueras  á  mis  manos;  y  si  luego  no  lo  otorgas,  des- 
pués será  excusado ;  que  yo  te  digo  que  hasta  que  tu 
muerte  ó  honra  sea  acabada,  por  mí  no  le  será  dado 
espacio  alguno.»  Y  poniendo  lo  poco  del  escudo  que  le 
había  quedado  delante  de  si,  fué  para  él  con  gran  es- 
fuerzo; mas  al  otro,  como  quiera  que  muy  cansado  y 
herido  estuviese,  no  le  halló  con  ninguna  llaqueza,  an- 
tes vino  contra  él ,  y  diéronse  muy  grandes  y  esquivos 
golpes  de  las  espadas ,  que  se  hacían  de  uno  y  de  otro 
cabo  revolver,  y  no  parecía  que  de  fuerza  nada  les  fa- 
lleciese. Pero  .Maneli ,  considerando  el  gran  peligro  en 
que  estaba,  donile  antes  la  muerte  que  el  vencimiento 
había  de  recebir,  sabiendo  la  crueza  de  aquel  caballero, 
que  no  era  satisfecha  sino  cuando  en  mayor  grado  la 
ejecutaba,  procuró  de  poner  todas  sus  fuerzas,  en  las 
cuales,  después  de  Dios,  tenia  la  esperanza  de  su  salva- 
ción, y  aquejó  tanto  á  Fraúdalo  con  tan  duros  y  mor- 
tales golpes ,  que  lo  traía  como  desatinado ,  y  ya  no  en- 
tendía sino  en  los  recebir  en  la  espada.  Mas  sintiéndo- 
se ser  herido  á  punto  de  muerte,  asi  de  la  mucha  san- 
gre que  se  le  iba ,  como  de  los  muy  grandes  golpes  que 
el  otro  le  daba  ,  sabiendo  que  en  la  tierra  no  había  gua- 
rida ,  metióse  por  el  agua,  creyendo  hallar  en  los  suyos 
algún  socorro ;  .Maneli ,  aunque  muy  mal  herido  estaba, 
entró  tras  él ,  mas  no  pudo  llegar  á  él ,  que  como  fuese 
mas  alto  que  él ,  donde  le  daba  á  Fraúdalo  á  los  sobacos, 
le  daba  á  él  á  la  garganta. 

A  esta  sazón  fué  muy  gran  revuelta  en  la  nave,  que 
cuatro  criados  de  Fraúdalo  sallaron  muy  presto  en  la 
barca,  y  íuéronle  á  socorrer.  Maneli,  que  hubo  recelo 
que  le  anegaran ,  tornóse  muy  presto  á  la  tierra.  Pues 
aquellos  hombres  con  muy  mucho  afán  tomaron  á 
Fraúdalo  tan  desacordado,  que  casi  no  tenia  mas  nin- 
gún sentido.  Los  otros,  que  en  la  mesma  fusta  estaban, 
tomaron  las  armas  para  matar  al  rey  de  Dacia;  mas 
aquellos  que  por  fuerza  allí  traían,  pusiéronse  de  su 
par;e,  y  comenzóse  entro  ellos  una  peligrosa  batalla. 
La  doncella  estaba  á  las  espaldas  del  Hey,  escudándose 
con  él ,  y  él  la  amparaba  cuanto  podia,  y  daba  grandes 
golpes,  según  su  edad,  ú  los  que  á  él  se  allegaban ;  mas 
como  vído  que  de  algunos  dellos  era  ayudado ,  cobró 
mas  corazón  ,  y  metióse  entre  ellos,  liiriendo  y  matando 
los  que  podia,  que  los  hallaba  desarmados,  que  no  te- 
nían los  mas  di-'llüs  sino  unas  varas  con  puntas  de  hier- 
ro, que  asi  los  traía  Fraúdalo  á  sabiendas,  porque  no  so 
le  alzasen;  y  de  tal  manera  los  aquejó  con  los  que  le 
ayudaban ,  que  los  hizo  rendir  á  que  mercei  le  deman- 
dasen. En  lauto  los  de  la  barca  aguardaban  si  los  suyos 
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vencerían  para  se  acoger  en  ella  con  su  señor ,  que  al-  I 
go  mas  acordado  yu  era.  V  cuando  vieron  que  el  caba-  j 
liero  extraño  leiiia  por  si  la  fusla ,  fueron  muy  desma- 
yados, y  lio  saliiaii  (|ué  se  hacer;  que  á  su  señor  se  ic 
ilia  tanta  saiiyre  de  las  lieridas,  siu  que  remedio  le  pu- 
diesen poner,  que  otra  cosa  alguna  no  entendían,  sino 
verle  ante  si  nmrir. 

Maneli  eslaha,  como  lialieis  oido,  en  tierra,  á  la  ribera 
de  la  mar;  que  los  de  la  Tusla  iio  podian  tomarle  como 
querian ,  por  la  bajura  did  agua  ,  ni  él  ¡i  ellos  podía  pa- 
sar; y  Argento,  el  escudero  del  Itcy,  y  Milon,  el  otro  su 
escudero,  quitadas  de  si  las  camisas,  (omábaidc  la 
sangre,  que  njuclia  se  le  iba.  Fraúdalo,  que  se  veía  ya 
á  punto  do  muerte,  sin  que  remedio  alguno  tuviese, 
aunque  pudiera  ksc  en  la  barca,  que  lo  pudiera  bien 
liacer,  no  se  atrevía,  porque,  según  el  muy  gran  trecho 
que  de  navegar  liabia,  y  la  flaipie/.asuya  le  atormentaba, 
no  pensaba  ijue  una  legua  le  durase  la  vida  ;  y  romo  no 
luiliase  rcmelio,  i|ui>o  antes  con  gran  atrevimiento 
tentar  lo  que  hallaría  en  aquel  caballero  su  enemigo, 
que  esperar  el  cruel  trago  de  la  nmerie,  y  dijo  con  voz 
flaca:  «Caballero,  si  me  aseguras  la  vida ,  seré  puesto 
en  la  tu  merced,  esperando  bailar  en  ella  algún  reparo.» 
Blaneli,  que  con  aquelln  su  honra  era  salisfeclia,  mas 
que  con  dejarlo  asi  morir,  otorgóselo,  y  mandó  á  los 
hombres  ipic  sin  recelo  lo  llevasen  á  la  nave ,  y  a>i  se 
liizo ;  que  el  Rey  y  los  que  con  él  eran ,  lo  tomaron  de 
la  barca  y  lo  pusieron  en  su  lecho,  donde  por  algunos 
de  los  suyos  le  Tué  tomada  la  sangre ,  y  curado  como  lo 
había  menester,  y  mandó  pasar  la  barca,  y  trajeron  á 
N'aneli  y  á  los  escuderos^Muclio  se  alegraron  todos  con 
aquella  buena  ventura  que  Dios  les  había  dado,  aun- 
que no  sin  gran  peligro,  como  oido  habéis;  Slaneli  fué 
asimesmo  curado  y  puesto  en  otro  lecho,  y  la  doncella 
los  abrazaba  muchas  veces,  diciendo:  «  I.a  vista  de.-,tas 
vuestras  armas  mo  hacen  recordar  de  aquel  mí  señor  y 
de  sus  amigos,  con  dulce  memoria  y  mas  crecido  de- 
seo de  los  ver.»  i 

CAPITULO  XXXV.  I 

Ue  citmo,  esperando  estos  caballeros  baen  tiempo  para  navegar, 

y  curinitosc  de  sus  heridas,  quisieron  saber  de  la  doncella  | 

quién  era  y  las  nuevas  que  sabia,  j  de  lo  que  ella  y  un  escu.  I 

dero  resgjondierun.  I 

Esto  asi  acabado ,  quisieron  los  caballeros  saber  de  j 
la  doncella  quién  era,  y  dónde  había  visto  á  Talanque  I 
y  á  Ambor  ;  y  estando  asentados  el  Uey  yella"anle  el  | 
lecTio  de  Maneli ,  rogáronle  que  se  lo  dijese ,  como  lo'  , 
liabia  prometido.  La  doncella  les  dijo :  « Mis  buenos 
amigos ,  según  la  grande  alegría  que  mostrastes  cuan- 
do dellos.os  dije,  bien  parece  que  los  amáis  mucho,  y 
(ligóos  que  yo  los  dejé  muy  alegres  y  sanos,  en  tierra 
y  parle  donde  mucha  honra  y  gran  prez  de  armas  ga- 
naron. \  de  raí  sabréis  que  soy  mandada  del  mejor 
caballero  del  mundo,  y  que  yendo  en  su  servicio  fui 
lomada  por  la  gente  deste  Fraúdalo,  que  aquí  tenéis 
preso,  como  fueron  otros,  que  tau  poco  como  yo  se  lo 
merecieron.  Y  si  mas  queréis  de  mí  saber,  ponedme 
en  Constantínopla,  donde  es  el  lin  de  mi  viaje  ,  y  allí  os 
diré  cosas  muy  extrañas  y  maravillosas,  que  en  la  par- 
le dúiide  yo  vengo  acaecieron.»  Cuando  los  caballeros 


vieron  que  la  doncella  así  se  quería  encubrir ,  hiciorou 
llamar  al  escudero  que  dio  las  voces,  llamando  al  ca- 
ballero de  la  nave,  y  dijéroiile:  «llecíihios  lue;o  ,  ¿(luó 
eoiiocimieiito  hubisfcs  de  nosotros,  que  asi  procurába- 
des  nuestro  daño,  alírmando  lo  (|uc  nunca  hecimos?') 
El  escudero,  que  gran  temor  tenia,  dijo:  uSi-ñores, 
pues  que  sois  caballeros,  no  os  debéis  maravillar  ipio 
yo  quisiese  lomar  venganza  de  la  muerte  de  un  señor 
que  me  crió,  el  cual  mataron  dos  caballeros  (|u«  traían 
esas  mismas  armas,  no  sé  si  sois  vosotros.  —  ¿Ad'iiido 
fué  eso?  dijo  el  Rey.  —  Bien  cerca ,  dijo  él ,  de  la  fuer- 
te montaña  Defendida  ,  donde  yo  encontré  esla  donce- 
lla, que  iba  por  un  esiieso  valle  de  árboles  con  un  ca- 
ballero sin  armas ,  y  luego  me  partí  della,  kíu  que  mas 
supiese,  shio  que  torné  donde  fué  la  batalla  de  los  dos 
caballeros  con  el  Gigante  mi  señor,  y  hallólo  muerto; 
y  después  supe  cómo  un  caballero  de  unas  armas  ne- 
gras ganó  el  señorío  de  a(|uella  montaña,  matainlo  jior 
su  persona  dos  muy  fuertes  jayanes  y  otros  do>  caba- 
lleros que  eii  el  fuiírle  alcázar  della  estaban ;  y  otra  cosa 
no  sé  mas  de  cuanto  he  dicho.» 

Cuando  eslo  los  dos  caballeros  oyeron,  dijo  el  rey  do 
Dacia:  <i¡  Ay  santa  M;u-ia,  váleme!  que  aquel  delie  ser 
Esplandian,  que  con  tales  armas  fué  armado  caballero, 
y  según  loque  Urgauda  del  dijo,  no  á  otro  ninguno 
pudo  ser  otorgada  la  gloria  del  tal  vencimiento.»  La 
doncella  comenzó  de  reír  cuando  asi  los  vio  de  tal  ma- 
nera ;  Maneli  le  dijo :  »  Doncella ,  por  la  fe  que  debéis  á 
la  cosa  del  mundo  que  mas  amáis,  dei;idnos  lo  que 
desto  sabéis.  —  La  cosa  del  nnimlo  que  yo  mas  amo, 
dijo  ella,  es  aquel  caballero  de  las  armas  negras,  y  no 
curéis  de  me  conjurar,  que  no  os  lo  diré  sino  allí  don- 
de os  tengo  dicho.  — Pues  ni  por  eso  quedará,  dijeron 
ellos;  que  si  la  fortuna  no  lo  estorba,  haremos  que  la 
nave  se  guie  donde  pedís.»  Entonces  hablaion  con  los 
marineros,  preguntando  si  sabrían  guiar  á  Constanli- 
nopla.  «Muy  bien  ,  dijeron  ellos;  que  no  es  tan  lejos, 
que  cesada  esta  tormenta,  no  podáis  ir  allá  en  cuatro 
dias. — En  el  nombre  de  Dios,  dijeron  ellos,  aguardemos 
aquí  hasta  que  el  tiempo  sea  enderezado  ,  y  haced  cu- 
rar niuclio  de  Fraúdalo,  porque  no  muera;  que  podiá 
ser  que  así  como  se  le  mudó  la  fortuna ,  que  síemlo 
hasta  aquí  vencedor,  es  ahora  vencido,  se  le  mmlará 
la  condición  en  seguir  otro  niojur  camino;  que  asi 
acaece  muchas  veces.» 

CAPITULO  XXXVL 

De  c(Smo,  el  tiempo  sosegado,  tos  caballeros,  i  ruego  de  la  donce- 
lla, navegaron  i  Constantínopla,  donde  acompaAandii  la  donce- 
lla al  palacio,  cnlregaruu  i  fraúdalo  en  servicio  al  Emperador 
y  á  Lconorinü.  segurándole  la  vida. 

Asi  como  habéis  oido ,  esl,iban  el  rey  de  Dacia  y 
Maneli  el  .Mesurado  en  aquella  nave  que  por  su  gran 
proeza  ganaron ,  donde  hallaron  el  reparo  de  vianda  y 
de  otras  muchas  cosas  que  habían  menester,  curando 
de  Maneli  la  doncella,  que  de  otro  no  se  liaba,  y  de 
Frandalo  un  hotnbre  de  los  suyos  que  allí  traía  para 
aquello,  esperando  que  la  fortuna  de  la  mar  sosegase; 
y  así  estuvieron  veinte  dias  que  de  aquel  lugar  no  se 
osaron  mover  ;  en  cabo  de  los  cuales,  sien<lo  el  tiempo 
sosegado,  partieron  la  vía  de  Conátantiao{da ;  mas 
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Fraiida'o.  que  ya  mejorado  crn .  aunque  no  en  tal  ma-  I  do.\  Emperador,  que  á  la  sa/.on  fuera  en  un  bosque  an- 
nera  qiie  del  lecho  se  luuliese  levantar,  saliiendo  el      dalia  á  caza,  que  cercado  !a  ciudad  tenia,  donde  en 


viaje  que  llevaban  ,  cou'^iderando  los  nnicbos  enojos,  y 
deservicios  que  al  Emperador  tenia  licclios ,  y  á  otros 
muclios  que  no  se  lo  merecieron ,  grande  anyuslia  y 
dolor  en  su  ánimo  llevaba,  creyendo  que  ninguno  se-  ' 
ria  poderoso  de  le  quilar  de  la  muerte,  si  en  aquella  ] 
parle  fuese  visto;  y  asi  lo  decía  al  rey  de  Dacia,  ro- 
bándole que  tuviese  manera  con  su  compañero  cómo 
de  aquel  eran  peligro  le  pluguiese  quitarlo  ;  pero  ellos 
le  ponían  en  buena  esperanza,  si  las  cosas  hasta  alli 
por  él  hechas  de  alli  adelante  en  otra  guisa  las  mu- 
dase. 

Así  navegando  como  dicho  es,  al  cuarto  día  en  la 
mañana,  cuando  el  alba  quería  romper,  llegaron  á 
Constantínopla ,  de  que  muy  gran  placer  la  doncella 
liubo,  teniendo  ya  por  acabado  aquello  que  su  muy 
amado  Señor  con  tanta  alicion  le  había  mandado  que 
hiciese.  Pues  allí  llegados  los  caballeros,  preguntaron 
á  la  doncella  qué  le  placía  hacer ,  y  que  los  dijese  lo 
que  les  promcliera  de  Talaiique  y  Ambor,  y  del  caba- 
llero de  las  armas  negras ,  pues  que  ellos  habian  cum- 
plido todo  aquello  que  ella  había  querido.  La  doncella 
les  dijo:  «Dueños  amigos,  á  mí  cumple  hablar  con  el 
Emperador  y  con  su  hija,  y  si  á  vos  pluguiere  de  me 
llevar  ante  ellos,  allí  sabréis  todo  lo  que  yo  sé;  que  mu- 
cho holgaréis  dello.»  Mauclí,  que  aun  flaco  estaba,  rogó 
al  Rey  que  acompañase  á  la  doncella,  y  supiese  aquello 
que  tanto  les  cumplía,  porque  pudiesen  hallar  aquellos 
caballeros  que  tanto  amaban.  Al  Rey  le  plugo,  así  por 
aquello,  como  por  ver  al  lúnperador  y  á  su  hija,  que 
tan  loada  en  el  mundo  por  muy  hermosa  era.  Y  luego 
se  arinOde  todas  sus  armas,  salvo  el  rostro  y  las  manos, 
y  como  era  muy  hermoso  y  en  edad  de  diez  y  seis  años, 
y  las  armas  muy  ricas,  parecía  muy  apuesto  caballe- 
ro. Y  queriendo  salir  de  la  fusta  con  la  doncella,  di- 
jere Maneli :  "Mí  señor,  bien  será  que  de  nuesira  parte 
le  sea  hecho  algan  servicio  á  esta  hermosa  infanta, 
porque  de  nosolros  en  esta  parle  queJe  alguna  memo- 
ria, y  sea  esle,  que  llevéis  con  vos  á  Fraúdalo,  y  se  lo 
deis  de  parte  de  dos  noveles  caballeros  de  la  ínsula  Fir- 
me, y  que  guardándole  la  vida  ,  mande  del  hacer  lo 
que  mas  sea  su  servicio. — Bien  decís,  dijo  el  Roy;  que 
como  este  ha  sido  muy  contrario  a  su  servicio,  podrá  ser 
que  este  premio  le  traiga  en  otro  conocimiento,  con  que 
sus  grandes  yerros  sean  enmendados.»  Esto  fué  luego 
dicho  á  Fraúdalo,  de  que  en  gran  sobresalto  y  vergüenza 
fué  pue.-to.  Pero  no  pudieudo  ál  hacer,  vistióse,  y  como 
mejOrpudose  levantó  del  lecho,  y  lomándolo  Argento, 
el  escudero  del  Rey,  consigo,  para  le  ayudar,  y  el  Rey 
llevando  á  la  doncella  por  la  mano,  ájiíé  como  estaban 
salieron  de  la  nave,  y  se  fueron  á  entrar  dentro  en  la 
ciudad. 

Cuando  las  gentes  vieron  la  doncella  tan  ricamente 
ataviada,  y  el  caballero  tan  hermoso  y  con  tales  ar- 
mas, y  como  delante  sí  llevaban  á  Fraúdalo,  que  muy 
conocido  de  lodos  pur  malo  y  fuerte  caballero  era  ,  mu- 
cho fueron  maravillado;  de  los  ver,  y  llegábanse  de 
todas  parles  por  saber  qu';  aventura  alli  los  traía;  tan- 
to, que  el  camino  les  era  cmbargailo,  que  apenas  podían 


gran  número  había  venados  y  otras  muchas  animalias 
de  caza,  de  extrañas  maneras,  que  de  lejanas  tierras  allí 
hacía  traer.  La  doncella  preguntó  por  el  aposentamien- 
to de  la  infanta  Leonorina,  y  habiéndoselo  mostra- 
do ,  rogó  á  sus  porteros  que  le  dijesen  cómo  una  don- 
cella y  un  caballero  extraño  le  querían  hablar.  Cuando 
Leonorina  lo  oyó,  y  le  dijeron  de  la  forma  que  venían, 
mucha  priesa  se  dio  por  los  ver,  y  mandó  que  entra- 
sen. Pues  llegados  en  su  presencia,  donde  estaba  con 
la  reina  Menoresa  y  oirás  muchas  doncellas,  hijas  de 
reyes  y  grandes  príncipes,  maravilláronse  extrañamente 
en  ver  su  gran  hermosura,  y  mucho  mas  la  doncella  que 
el  Rey,  porque,  como  él  hubiese  visto  á  la  muy  hermosa 
Oríana  con  la  reina  Briolanja,  y  á  Melicía  y  Olinda,  co- 
mo quiera  que  esla  infanta  á  todas  ellas  en  hermosura 
pasase ,  no  era  en  tanto  grado,  que  á  él  la  memoria  de 
las  otras  le  hiciese  perder. 

El  Rey  hincó  los  hinojos  ante  Leonorina  por  le  be- 
sar las  manos,  mas  ella  las  tiró  á  sí,  no  se  las  querien- 
do dar,  y  levantólo.  La  doncella  se  le  humilló  oslando 
en  pié,  sin  que  mas  acatamiento  le  hiciese.  Leonorina, 
'  que  la  miraba,  dijole  :  ((Buena  doncella,  vos  seáis  muy 
¡  bien  venida,  y  el  caballero  que  os  aguarda. —  Infanta, 
¡  dijo  ella,  cuando  él  haya  dicho  la  razón  de  su  venida  yo 
!  hablaré  conligo  y  te  diré  quién  soy,  y  por  qué  causa, 
'  con  mucho  peligro  de  mí  persona,  he  venido  á  le  ver  y 
I  hablar.  »  Entonces  el  Rey  le  dijo  :  «  Hermosa  señora, 
I  como  yo  y  otro  caballero,  siendo  noveles,  partiésemos 
1  del  gran  puerto  de  la  ínsula  Firme,  y  nos  hallásemos 
I  en  una  barca  por  la  mar  adormidos  en  muy  gran  sue- 
ño, por  extraña  aventura,  cuando  del  recordamos  en  la 
I  alta  mar ,  sin  saber  dónde  la  ventura  nos  habia  guiado, 
y  después  que  algunas  cosas  por  nosotros  pasaron  ,  la 
tormenta  nos  vino  en  tal  manera ,  que  nuestras  vidas 
'  muchas  veces  fueron  puestas  en  el  punto  de  la  muer- 
I  le,  no  en  afrenta  de  armas,  mas  en  aquella  con  quo 
i  la  fortuna  siielJ  atormentar  á  los  que  le  place ,  por- 
í  que  moslrando  sus  fuerzas  en  las  adversidades,  en  ma- 
I  yor  grado  tengan  su  gran  poder,  siéndoles  por  ella  al 
contrario  remediadas.  Pues  ya  llegados  con  mucho  afán 
I  auna  isla  despoblada,  habiéndonos  faltado  toda  la  vi- 
tualla que  para  nuestro  sustento  llevábamos,  y  nuestra 
I  barca,  con  la  fuerza  de  la  gran  tormenta,  arrancada  del 
I  puerto  y  metida  á  lo  hondo,  esperanilo  la  muerte,  sin 
1  ninguna  esperanza  de  sostenerlas  vidas,  ocurrió  ala 
i  hora  este  caballero  Fraúdalo ,  perdido  de  su  conserva, 
en  una  nave  que  á  esla  doncella  traía  presa.   \  nos- 
■  otros,  así  por  su  deliberación  della  como  por  la  nues- 
'  Ira,  siendo  por  él  con  la  cruel  muerte  amenazados,  mi 
I  compañero  con  él ,  y  yo  con  los  suyos  que  en  la  fusta 
i  venían,  hubimos  una  fuerte  batalla,  en  la  cual  siendo 
I  nosotros  vencetlores,  señoreando  su  nave,  yá  él  to- 
mando prjso,  acordamos,  por  ruego  de  esta  doncella, 
de  navegará  esta  parle  ,  donde  esperamos  entrar  en  la 
demanda  de  un  caballero  de  unas  armas  negras,  á  quien 
está  prometida  toda  la  fama  y  toda  la  «loria  que  en  el 
prez  de  las  armas  se  puede  alcanzar;  y  porque  sabemos 
que  aquel  tan  famoso  caballero  Amadis  de  Gaula,  señor 


ir  por  la  calle  adelante,  y  así  llegaron  al  gran  palacio      de  aquella  iniula  Firme,  tiene  sojuzgada  toda  su  vo- 
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lunlad  á  la  honra  y  no  monos  servicio  de  vuestro  padre, 
reconociendo  a(|uel  lan  gran  bcnelicio  y  merced  que 
en  sus  afrcnlas  pasadas  recibió  del;  nosotros,  como  sus 
cahalleros  y  leales  amigos,  quisimos  servir  á  vos,  mi 
señora,  con  e;tc  Prandalo,  que,  según  habemos  sa- 
bido, asi  como  por  la  tierra  otros  muchas  cosas  cxtra- 
íias  lian  hecho  por  donde  ganaron  gran  fama,  asi  este 
parece  que  de  la  fortuna  le  fué  otorgado  que  muy  gran 
parte  de  las  mares  le  fue>en  sojuzgailas  ,  para  (|ue, 
siéndole  guard;ida  la  vida,  como  por  aquel  c.iballero 
que  le  venció  le  esta  prometida,  en  lodo  lo  otro  sicndü 
puesto  en  la  vuestra  merced,  mande  del  ordenar  aquello 
que  mas  su  servicio  sea.»  Leonorina  estaba  muy  gozosa 
con  aquellas  cosas  que  el  caballero  dncia  ,  ojendo  ha- 
blar de  la  ínsula  Firme  ;  agradeció  al  caballero  aquel 
presente  que  le  daba,  diciéndole  que  en  tanto  mas  lo 
tenia  cuanto  ellos  de  mas  lejana  tierra  venidos  y  mas 
apartados  de  ser  en  cargo  á  su  servicio  fuesen. 

Entonces  mandó  á  un  niajonlomo  suyo,  llamado  Al- 
meno, principe  de  brandalia,  que  pusiese  buen  recau- 
do en  Fraúdalo  hasta  que  al  Emperador,  su  padre,  en- 
tregado lo  fuese.  El  rey  de  Dacia ,  vuelto  á  la  doncella 
Carmela,  dijo:  «.Amiga,  ya  sabéis  loque  nos  promctislcs 
de  nos  decir;  sea  luego,  porque  aquello  será  causa  de  al- 
canzar lo  que  en  otra  manera  muy  con  dilicultad  po- 
dríamos hallar. »  La  doncella  le  dijo  :  «Caballero,  tor- 
naos á  la  nave  en  tanto  que  yo  hablo  con  esta  infanta; 
que  por  mi  os  será  in:iniliesto  todo  lo  que  yo  supiere.» 
I'ues  el  Key  despedido  de  aquella  infanta,  tornado  á  la 
nave,  contó  á  Maiieli,  su  compañero,  todo  lo  que  viera 
de  la  muy  gran  hermosura  de  Leonorina  ,  y  de  la  gran- 
deza tan  sobrada  en  que  la  hallara,  y  cómo  la  doncella 
seria  luego  allí  con  ellos, según  le  había  prometido. 

CAPULLO  -XXXVll. 

De  cómo  li  doncella  Cirmcla  habló  mu;  sjbiamcnle,  j  did  su 
embajada  y  el  anillo  á  la  priacesa  Leonorina,  la  cual  quiso  que 
las  muy  altjs  y  grandes  proezas  de  Esplaiidian  fuesen  anie  el 
Emperador  contadas  ,  de  las  cuales  el  Emperador  quedando  en 
gran  manera  muy  alocri'  y  maravillado,  mandó  que  la  promesa 
del  padre  Amadis  absuelta  no  fuese  basU  que  la  presencia  del 
bija  anlc  si  vi&>e. 

Quedando  la  doncella  con  Leonorina  ,  como  habéis 
oido,  dijole:  of'rincesa,  óyeme,  si  te  pluguiere,  una  em- 
bajada que  te  traigo,  á  aquella  ventana  que  allí  está.»  La 
Infanta,  apartada  de  aquellas  seiioras  que  con  ella  es- 
taban ,  tomándola  por  la  mano ,  se  fué  con  ella  y  dijo : 
«Agora  decid  lo  que  vos  quisiéredes;  que  de  muy  buen 
grado  os  oiré.  "Entonces  la  doncella,  que  muy  espantada 
en  ver  su  gran  hermosura  estaba,  le  dijo :  «Infanta 
Leonorina,  mas  iierinosa  que  ninguna  otra  doncella 
que  hoy  en  el  mundo  hubiese,  muy  mas  resplandecien- 
te sobre  todas  las  bellas  que  el  limpio  sol  sobre  toda 
la  otra  claridad ,  mensaje  tu  traigo  de  aquel  cab.dlero 
mi  señor,  ante  el  cual  lodos  los  apuestos,  todos  ios 
-valientes  y  esforzados  debrian  parecer  como  ante  cau- 
dillo principal  de  toda  la  orden  de  caballería,  y  le  po- 
ner la  corona  del  imperio  y  señorío,  aquella  que  es  muy 
mas  excelente  que  ninguna  de  otro  señorío,  por  muy 
grande  que  sea  ;  pues  según  su  alto  comienzo  en  ar- 
mas, en  él  toda  la  perlicion  dellas  se  espera.  Y  mira, 
Infaula ,  que  tau  crecida  y  alta  excelencia  es  la  tuya, 
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que  aquel  ante  quien  todo  el  mundo  huyo,  los  malos 
haliiéiidole  temor,  y  los  huenns  porque  no  sea  su  fama 
con  la  del  escurcciila,  aquel  teme  ser  puesto  ante  la  tu 
presencia ,  hallándose  indigno  (|ue  sus  grandes  cosas 
ante  las  tuyas  cada  una  en  su  grado  no  sean  bastantes 
á  tu  servicio  ni  á  la  su  voluntad  satisfacer.  I'or  donde 
le  convino  tener  (lor  bien  que  por  mí  sepas  ser  en  es- 
tas tierras  venido  á  cumplir  aquella  promesa  ijue  su 
muy  famoso  padre  te  dejó  en  remuneración  de  las  gran- 
des mercedes  do  ti  recebidas;  haciéndote  cierta  ser  tu 
caliallero,  y  que  todas  las  cosas  que  su  ventura  do 
gran  precio  alcanzar  le  dejare  serán  á  la  tu  dulce  me- 
moria atribuidas;  que  sin  olla  ninguna  valentía  ni  me- 
nos fortaleza,  por  grandes  que  fuesen,  esfuerzo  ninguno 
le  podrian  poner,  y  porque  tú,  muy  alta  princesa,  mas 
cierta  seas,  toma  esta  joya,  que  con  tanta  voluniad  dis- 
te á  aquel  que  CU  persona  servir  no  te  puede;  (|uc  por 
olro  mas  hermoso  y  mas  esforzado  que  es  él ,  en  cum- 
plimiento de  su  palabra  la  quiso  enviar.» 

Entonces  le  dio  el  anillo  que  ya  oisles,  diciendo: 
«Este  fué  quitado  de  la  mano  de  aquel  mi  señor,  del  dedo 
que  al  corazón  penelra ,  que  encontrándose  los  amoro- 
sos rayos  del  uno  y  del  otro,  por  se  bu^ca^  las  encen- 
didas llamas,  con  algún  descanso  pasaban,  mas  sin  él 
quedando  aumentadas,  en  mayor  cantidad  en  gran  tri- 
bulación queda.»  La  Infanta  tonni  el  anillo,  y  mirándole, 
dijo:  «.Xmiga  doncella,  este  anillo  di  yo  al  mejor  caba- 
llero del  mundo.— .\si,  dijo  ella,  por  olro  muy  mejor  que 
él  ni  que  todos  los  nacidos,  esa  tí  agora  enviado.»  Leo- 
norina, oido  esto,  bajó  la  cabeza  un  poco  y  los  ojos  ha- 
cia el  suelo,  y  así  estuvo  un  poco  pensando,  sin  que  otra 
cosa  ninguna  mirase,  y  cuando  recordó,  vido  cómo  la 
doncella  no  era  de  alli  partida,  y  dijole  ;  «Buena  donce- 
lla, ¿si  será  por  ventura  este  caballero  que  vos  ino  de- 
cís, uno  de  i|ue  el  maestro  Elisabat  me  hubo  contado 
que  Esplaiulian  se  llama,  hijo  del  caballero  de  la  Verde 
Espada,  que  en  esta  tierra  vino,  y  fué  armado  caballero 
por  extraña  manera,  con  armas  negras,  en  el  puerto  do 
la  ínsula  Firme,  por  consejo  y  astucia  de  la  sabidora  Ur- 
ganda,  y  de  alli  se  fué  para  la  alta  mar,  sin  que  nin- 
guno su[iiese  mas  del ,  en  una  espanlable  fusia  que  en 
forma  de  sierpe  parece. — No  sé  yo,  dijo  la  doncella,  de 
aque-le  caballero  de  la  Verde  Esjiada  quién  fuese,  pero 
el  nombre  y  las  armas  que  tú,  mi  señora,  señalas,  cierto 
son  de  aquel  gran  caballero  por  quien  yo  á  tí  vengo. 
Y  si  saber  querrás  lo  que  con  esas  armas  negras  hizo 
en  solo  un  día,  y  la  razón  y  cansa  por  qué  lo  empren- 
dió, y  cómo  yo  lo  conocí,  por  mi  te  será  contado,  y  por 
ti  tenido  en  gran  maravilla  en  hecho  de  armas.»  Leo- 
norina le  dijo:  «Buena  amiga,  tal  razón  como  esa  mas 
conviene  para  fuertes  caballeros  que  á  Hacas  doncellas; 
y  rucgoos  cuanto  puedo  que  ,  siendo  en  secreto  guar- 
dado aquello  que  al  Emperador,  mi  padre ,  en  sospeclia 
y  turbación  podría  poner,  ante  él  recontéis  eso  que  de- 
cís; porque  el  gran  valor  de  esc  caballero  sea  juzgado 
y  en  eslima  tenido  por  aquellos  que  en  semejantes 
afrentas  pasan  sus  tiempos ,  procurando  con  todas  sus 
fuerzas  de  las  alcanzar.  — Pues  que  tú  lo  mandas,  dijo 
ella,  asi  se  cumplirá  ,  con  aquel  secreto  que  á  la  hones- 
tidad de  dos  tan  altas  personas,  y  en  el  mundo  tan  se- 
ñaladas, conviene  tener.» 


ut 
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ünlonccsLeonorina,  lomándola  consigo,  sabiemloser 
ya  el  Emperador  de  su  caza  tornado ,  se  fné  al  palacio 
donde  él  estaba;  y  siendo  llegados  ante  el  Emperador, 
viendo  bien  ataviada  la  doncella,  saludóla,  mas  ella 
no  le  liizo  mas  cortesía  do  se  le  bumillar,  y  dijole: 
«  Grande  y  muy  poderoso  Emperador,  por  no  se  te  lia- 
cer  aquel  acatamiento  que  lu  real  estado  demanda 
no  te  maravilles,  porque  teniendo  yo  un  solo  seFior, 
después  de  Dios ,  a  quien  mi  corazón  siervo  se  lia  iieclio 
con  muy  grandes  y  no  monos  fuertes  ataduras,  no  podria 
él  por  ninguna  manera  ser  puesto,  en  dicho  ni  en  lic- 
clio,  en  obediencia  do  otro  ningún  señorío.  Y  no  le  de- 
mando perdón  dello ,  aunque  algunos  yerros  le  empez- 
can en  ser  el  mió  tan  diverso  de  todos  aquellos  que  á  lu 
grandeza  y  obediencia  se  deben ;  porque ,  como  quiera 
que  tu  estado  el  mayor  del  mundo  sea ,  asi  el  de  aquel 
cuya  yo  soy,  por  quien  yo  lo  bago,  en  virtud  y  fortaleza 
de  su  sola  persona  ninguno  lo  igualará.  Abora,  si  le  plu- 
guiere, contaré  la  razón  de  mi  venida.»  El  Emperador, 
que  con  mucha  afición  la  acataba,  mirando  aquel  su  tan 
desempachado  semblante,  maravillándose  mucho  por 
qué  causa  hablaba  así  y  de  qué  parte  fuese  venida,  plú- 
go!e  de  saberlo  y  dijole:  «Dueiia  doncella,  cierlo  creo 
yo  que,  así  como  en  vuestra  llegada  vuestras  cosas  pa- 
recen extrañas,  asimesmo  será,  ó  por  ventura  mas,  la 
causa  de  vuestra  venida ,  y  decid  lo  que  os  pareciere; 
que  por  mí  con  voluntad  y  no  menos  gana  os  será  es- 
cuchado.» 

La  doncella  comenzó  su  razón  diciendo  en  esta  ma- 
nera :  «Yo  tengo  creído,  Emperador,  no  será  ti  ocul- 
ta la  gran  fortaleza  de  la  montaña  Del'en  Jida ,  que  sien- 
do tan  señoreada  de  aquel  tan  fuerte  y  bravo  y  no  menos 
crudo  jayán  Cartadaque,  y  después  de  sus  hijos,  mu- 
chos enojos  y  deservicios  desde  ella  recebíste,  sin  que 
la  enmienda dellos  hasta  el  dia  de  hoy ,  con  todo  tu  gran- 
de estado,  haber  [ludieses,  como  quiera  que  muchas  gen- 
tes tuyas  lo  probaron;  pues  aquella  tan  gran  fuerza, 
guardada  y  defendida  de  tan  valientes  jayanes  como  lo 
fueron  Matroco  y  su  hermano  Furion,  ellos  siendo  muer- 
tos por  la  mano  de  un  solo  caballero,  y  Arcalausel  En- 
cantador, su  tío.  con  Arganto,  aquel  que  la  eniiaila  de 
la  montaña  guardaba  y  defendía ,  en  im  dia  solo  fué  por 
él  conquistada.  Si  otra  tan  gran  cosa  como  esta  es  en 
memoria  de  hombres ,  á  tí  dejo  que  lo  digas;  que  muy 
pocas  cosas  lian  pasado  que  la  grandeza  tuya  no  las  tra- 
jese á  le  ser  presentadas.  Pues  siendo  asi  ganado  aquel 
señorío,  fué  luego  sacado  de  la  muy  tenebrosa  y  escu- 
ra cárcel  y  cruel  prisión  por  su  mano  el  rey  Lisuarle, 
que  allí  muy  encubierto  y  preso  estaba;  lo  que  tú  ni 
cuantos  príncipes  ni  grandes  señores  en  todo  el  mundo 
sois  hacer  pudiérades,  sin  que  mucho  tiempo  y  mayor 
muchedumbre  de  gentes  muertos  fueran  antes  que  es- 
ta gran  montaña  por  vosotros  fuera  tomada.»  Oído  es- 
to por  el  Emperador,  dijo  :  «Doncella,  sí  en  eso  vos 
me  decís  verdad,  esta  es  la  mayor  maravilla  y  mayor 
embajada  que  á  ningún  principe  del  mundo  de  tal  ca- 
lidad traida  fuese.— Yo  te  digo,  dijo  la  doncella,  que 
asi  es  como  yo  lo  he  dicho;  que  mucha  pena  merccia 
quien  á  tan  alto  señor  como  tú  eres  no  dijese  verdad. — 
¿Podria  saber,  dijo  el  Emperador,  quién  es  aquel  ca- 
ballero ,  y  la  forma  que  para  acabar  tan  extraña  aven- 


tura tuvo?— Si  por  cierlo,  dijo  ella,  y  mas  cumplida- 
iiienle  por  mí  que  por  otro  alguno.— Pues  decídmelo, 
dijo  el  Emperador,  que  mucho  placer  be  de  lo  saber.» 

Entonces  la  doncella  le  contó  en  qué  manera  el  rey 
l.isuarle  fué  preso,  y  cómo  andando  en  su  busca  el  ca- 
ballero de  las  armas  negras,  habiendo  ganado  la  espa- 
da encantada  en  la  alta  peña  de  la  Doncella  Encantado- 
ra, aportó  á  la  ermita  de  su  padre  della;  y  cómo  des- 
de allí  so  fué  a  la  montaña  Defendida,  y  las  batallas  que 
allí  hubo  con  Argante,  Arcalausycon  los  jayanes,  ma- 
tándolos á  todos ,  y  cómo  había  sacado  al  rey  Lisuarto 
de  la  escura  prisión  do  ellosle  lénian,sin  se  le  dar  á  co- 
nocer, y  se  tornó  á  la  erniila  donde  había  salido;  y  asi- 
mesmo cómo  la  dueña  Arcabona  hubiera  muerto  al  Rey 
con  la  espada  si  no  le  hurlara  el  cuerpo.  Finalmente  le 
contó  todas  las  cosas  que  habían  pasado,  como  la  histo- 
ria lo  ha  dicho ;  y  cómo  quedando  ella  en  el  alcázar  con 
el  rey  Lísuartc,  fué  á  verá  su  padre  el  ermitaño,  y  no 
lo  hallando  en  la  ermita  ,  halló  echado  en  la  cama  della 
al  caballero  de  las  armas  negras ,  y  tomando  su  espa- 
da, teniéndola  desnuda  en  la  mano,  puesta  encima  de  su 
cabeza  por  lo  matar,  viendo  su  muy  gran  hermosura,  se 
había  del  enamorado  súbitamente  de  tal  manera,  que 
no  pensó  vivir  una  sola  hora,  y  llevando  consigo  la  es- 
pada sin  que  el  caballero  despertase ,  se  tornó  á  la  mon- 
taña; y  de  cómo  había  traído  al  reyLisuarteála  ermi- 
ta, que  mucho  penaba  por  loconoscer,  y  que  halló  ser 
Esplandian  su  nieto,  y  la  muy  sobrada  alegría  que  dello 
hubo;  y  de  como  lo  llevó  consigo  al  alcázar,  y  á  poco 
espacio  de  tiempo  se  habían  ido  en  la  gran  fusta  de  la 
Serpiente  á  la  Gran  Bretaña ,  y  que  ella  ,  por  mandado 
de  Esplandian,  á  quien  ella  por  señor  tenia,  era  allí 
venida  á  la  infanta  Leonorina  á  le  hacer  saber  de  su 
parte  cómo,  queriendo  Amadis  de  Gaula,  su  padre,  qui- 
tarse de  una  promesa  que  le  liabia  hecho  al  tiempo  que 
de  su  presencia  della  partió,  que  había  de  tornar,  ó 
enviar  un  caballero  de  su  linaje  que  le  pudiese  servir 
las  grandes  mercedes  que  le  hizo,  le  había  mandado á 
él  que  desla  promesa  le  quitase ;  y  que  considerando 
la  grande  alteza  y  muy  sobrada  virtud  della,  con  lanía 
hermosura  cual  en  el  mundo  ninguna  había  que  le 
igualase ,  no  so  tenia  por  tal  que  á  princesa  como  ella  y 
de  tan  alta  guisa  osase  servir  en  su  presencia ;  pero  que 
do  quiera  que  él  estuviese  era  su  caballero  para  la  servir. 

El  Emperador ,  que  esto  oia,  y  todos  los  grandes  que 
con  él  estaban,  quedaron  como  espantados,  que  poruña 
gran  pieza  no  liablaron  ;  y  recordando  en  sus  memorias 
las  cosas  extrañas  que  por  Amadis  habían  pasado,  y 
cómo  con  lan  alto  comienzo  de  su  hijo  en  olvido  muy 
presto  podrían  quedar,  llevando  este  la  gloria  así  del  co- 
mo de  tollos  los  que  en  el  mundo  traían  armas.  Gasli- 
les,  sobrino  del  Emperador,  que  allí  estaba ,  dijo :  «Se- 
ñor, según  la  presencia  de  Esplandian,  y  lo  que  del 
Urganda  la  Desconocida  dijo,  siendo  yo  presente,  por 
la  menor  cosa  de  cuantas  se  esperan  que  por  él  pasa- 
ran ,  se  puede  esta,  queá  los  ojos  de  los  vivientes  muy  ex- 
traña parcsce  dejuzgar. — Cierto  es,  sobrino,  dijo  el  Em- 
perador; asi  es  como  vos  lo  decís ;  sola  su  persona  bas- 
tará para  sojuzgar  toda  la  rcdomlez  del  mundo.»  Leo- 
norina, que  á  todo  esto  se  hallaba  presente,  estaba  como 
lollida  con  una  alegría ,  no  como  aquellas  que  mucha 
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ra  ella,  que  con  muy  grande  an^'usiia  y  no  menos  con- 
goja se  tneíclalia  su  i>lacer;  comenzando  ya  el  cruel 
amor  á  lanzar  sus  enculiierlas  saetas  en  el  corazón  ino- 
conlo  y  libre  para  la  poner  en  ai|uella  sulijccion  que  el 
otro,  siendo  en  la  niesina  liliertad,  liabia  puesto;  y  cuan- 
do pudo  hablar  dijo  ;i  su  padre  :  «Señor,  veis  aqui  el 
liermo'o  anillo  que  delante  de  vos  hube  dado  al  caba- 
llero de  la  Verde  Espada ,  (|ue  croyenilo  quedar  el  quilo 
de  loque  me  prometió,  me  lo  lia  traído  esta  doncella 
de  parlo  del  caballero  de  quien  lia  liablailu,  que  parece 
dar  fe  &  todo  lo  que  lia  dicbo.— Mi  bija,  dijo  el  Empe- 
rador, pues  que  tales  dos  caballeros  cuino  estos  dos  son 
en  vuestro  servicio,  no  consiento  que  la  promesa  del 
padre  sea  suelta  liasla  que  la  presencia  del  hijo  veamos 
si  es  bastante  para  la  quitar ,  y  asi  mando  que  lo  diga  la 
doncella  de  vuestra  parle  á  aquel  caballero  por  cuya 
embajadora  vino.u 

CAPITULO  XXXYIIl. 

Décimo  el  Emprrailor,  siendo  por  Lroiioríni  de  la  prisión  de 
Frandilo  corlilicado,  quiso  porlodasiuaaoriscoaoccra(|uclla3 
nóteles cibalkros  que  Ua  alto  scrvirio  le  liabian  ticciio,  man- 
dando i  ella  que  se  recogiese  y  que  Caruicla  fuese  oiuclio  lloa- 
rada ca  etsu  palacio. 

«Señor,  dijo  Leonorina,  mucha  razón  es  que  sepáis 
un  servicio  que  ahora  me  hicieron  dos  caballeros  nove- 
les de  la  ínsula  Firme ,  (|uc  siendo  en  la  tormenta  de  la 
mar  en  grande  estrecho  sus  vidas  puestas,  la  fortuna, 
que  nunca  deja  las  cosas  en  un  sosiego ,  los  hizo  encon- 
trar con  Fraúdalo  el  Valiente,  que  muchos  daños  ha  he- 
cho con  su  gran  Hola  en  estas  parles ;  y  después  de 
haber  con  él  y  con  los  suyos  pasado  una  muy  cruel  y 
sanguinolenta  batalla,  siendo  ellos  los  vencedores,  le 
lomaron  una  nave  en  que  él  andaba,  y  á  él  preso;  el 
cual  me  fué  traído  en  presente  por  el  uno  de  aquellos 
caballeros,  que  de  muy  ricas  armas  venia  armado,  ha- 
ciéndome saber  que,  después  de  le  mandar  guardar  la 
vida  que  por  ellos  prometida  le  estaba,  (jue  en  todo  lo 
demás  hiciese  del  como  mas  fuese  mi  voluntad.— ¿Es 
cierto,  hija  muy  amada,  dijo  el  Emperador,  que  Fraú- 
dalo es  en  vuestro  poder? — Cierto,  si,  Señor,  dijo  ella; 
que  el  príncipe  de  Brandalia,  mi  mayordomo,  lo  tiene. 
— Por  la  fe  que  tengo,  dijo  él ,  después  que  el  caballe- 
ro de  la  Verde  Espada  malo  el  Endriago  y  me  hizo  co- 
brar la  ínsula,  nunca  basta  hoy  tanto  placer  ocurrió 
mi  ánima  como  con  esta  prisión  de  este  nial  hombre, 
que  entiendo  que  en  solo  lo  que  de  mi  señorío  ha  ro- 
bado ,  bastaría  para  hacer  ó  deshacer  dos  reyes ,  y  mu- 
cho querría  saber  de  los  caballeros  que  le  prendieron 
en  qué  forma  la  batalla  fué  por  ellos  lidiada.»  La  don- 
cella le  dijo  :  «  Esto  podéis  vos  saber  de  mi ,  que  fui  á 
todo  ello  présenle ,  y  vi  cómo  pasó. — Pues  decídmelo, 
dijo  el  Emperador;  que  gustaré  mucho  de  lo  saber.» 

Ella  le  contó  por  extenso  cómo,  viniendo  por  la  mar 
de  la  monlaña  Defendida  en  aquella  embajada  á  su  hi- 
ja ,  fué  tomada  por  la  gente  de  aquel  Frandalo ,  y  que 
siendo  con  él  en  su  fusta,  la  fuerza  de  los  vientos 
habían  esparcido  la  ;;ran  flota ,  é  hicieron  arribar  la 
nave  de  Frandalo  á  la  isla  Pespoblada,  donde  hallaron 
los  dos  caballeros  de  la  ínsula  Firme ,  sin  remedio  para 
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de  alli  salir  ni  tener  qué  comiesen.  Y  contó  nsimtísino 
tudas  las  palabras  que  entre  ellos  y  Fraúdalo  habían  pa- 
sado ,  y  cuno  en  lín  dcllas  se  acordaron  en  la  batalla,  y 
todas  las  otras  cosas  que  pasaron ,  así  como  ya  es  co:)- 
lado.  u  Doncella,  dijo  (Jastjics,  ¿conocistes  vo-.esos  no- 
veles caballeros,  ó  sabéis  susiiumbrcs? — No,  dijo  ella, 
mas  dígoos  que  son  muy  mancebos  y  muy  poderosos  y 
do  muy  grande  esfuerzo  en  aquello  que  en  ellos  vi ;  mas 
conozco  olrosdosque  aquellas  mesillas  armas  traen,  quo 
no  son  peores  que  ellos.  iiGastíles  dijo:  «iPues  bien, ¿■ca- 
béis sus  nombres  destüs?— Si  por  cierto  ,  dijo  ella;  quo 
al  uno  llaman  Talanquc  y  al  otro  Am!:or.— Agora  os 
digo,  dijo  él,  (¡ue  aquestos  otrosque  acá  hallasles  Fon  el 
rey  de  Üacía  y  Manelí  el  .Mesurado,  que  esiaiían  por  Ur- 
ganda  señalados  que  habían  de  receidr  caliallcria  cuan- 
tío Esplandian ,  y  asi  nos  lo  dijo  el  maeslru  Elir-abat ,  quo 
el  día  que  Esplandian  fué  caballero  lo  fueron  ellos. — 
¿CüiioceislüS  vos?  dijo  la  doncella. — Si  conozco  sin  diib- 
da,  dijo  él,  porque  yo  los  vi  muchas  veces  en  la  ínsula 
Firme  siendo  ellos  donceles,  al  liem|io  que  me  halló 
con  Amadis  en  las  grandes  batallas  que  con  el  empe- 
rador <1;  l'.onia  y  con  el  rey  Lísuarie  hubimos. — l'ues 
hacedics  mucha  honra ,  dijo  ella ,  y  ganad  aquella  glo- 
ria que  los  naturales  ganan  con  los  exiraiijcros  cuando 
por  ellos  son  honrados  y  allegados.— Eso  baria  yo  de 
grado ,  dijo  él ,  si  supiese  yo  el  lugar  adonde  ellos  son. 
— En  una  nave,  dijo  ella,  que  al  puerto  hoy  llegó  los 
hallaréis.»  Cuando  esto  fué  oido  por  el  Emperador,  dijo: 
«Sobrino,  id  luego  allá,  y  trabajad  mucho  de  me  los 
traer.»  Gastiles  fué  luego  á  cumplir  su  mamlado  ,  con 
mucho  placer  por  hallar  caballeros  de  la  ínsula  Firme,  á 
quien  tanta  alícíon  leiiía ;  y  luego  el  Emperador  man- 
dó relraer  á  su  hija,  y  que  llévasela  doncella  Carmela 
consigo,  y  se  le  bicie::e  aquella  honra  que  ella  mcfccía. 

CAPITULO  XXXIX. 

De  cdma  la  licrmosa  Leonorina,  oyendo  las  alias  ctcclenclasdo 
Esplandian,  fué  de  las  Oeclias  de  Cupido  tan  berida,  que  retra- 
yéndose en  puridad  con  dulces  ligrimas,  dio  paz  i  Carmela,  ea 
nombre  de  aquel,  paia  quien  de  su  cabeza  le  diú  una  rica  em- 
presa, V  la  doncella  con  devisas  de  corooas  vlsliósc  de  muy  ri- 
cos paQos. 

Pues  dice  ahora  la  historia  que  la  Prince?a  se  fué  & 
su  aposentamiento,  hablando  con  la  doncella  Carmela, 
que  ya  mas  que  de  antes  la  amaba  y  deseaba  tener  con- 
sigo, y  íbale  prcgunlando,  riendo,  si  estaba  muy  ena- 
morada del  caballero  de  las  armas  negras,  y  porque  vía 
lo  había  sido  en  tan  breve  espacio  de  tiempo.  «Es  tanto, 
dijo  ella,  cuanto  yo  enliendo  que  él  está  enamorado  de 
oü'a,  de  que  siento  mucha  consolación ,  porque  juzgue 
por  su  corazón  el  mío,  y  sienta  aquella  dolorosa  y  dulce 
rabia  que  á  mi  me  hace  sentir. — Pues  ¿qué  esperanza 
tenéis  della,  dijo  Leonorina. — Aquella,  dijo  la  doncella, 
que  entiendo  ser  entre  él  y  mí  muy  contraria,  que 
siendo  yo  ante  su  presencia,  mirando  su  muy  gran 
hermosura,  recibe  mi  ánimo  algún  descanso.  Mas  él, 
temiendo  estar  ante  la  de  su  señora, considerando,  se- 
gún lo  que  en  su  ausencia  pasa ,  que  con  la  vista  suya 
no  sería  poderosa  la  vida  de  le  acompañar,  andará  per- 
dido, desconsolado  y  con  mucha  tribulación,  sin  hallar 
remedio  ni  descanso  alguno. » En  eslas  hablas  que  habéis 
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oieiojbanqricllii  muy  Iicrmosa  princesa  con  la  doncella 
de  Esplandian  ,  sintiendo  en  su  corazón  lo  que  sienten 
aquellos  que  son  presos  de  aquella  peligrosa  y  amorosa 
jerlia,  como  ya  ella  lo  estaba;  teniendo  en  tanto  lo  que 
iiabia  de  aquel  caballero  oido  ,  así  de  hermosura  como 
de  gran  valentía,  que  sí  ella  fuese  señora  diM  mundo,  se 
ternia  por  bienaventurada  en  le  sorsubjeta.  l'ues  llej-'ada 
á  su  cámara,  sentóse  ala  mesa,  que  ya  era  tiempo  de  co- 
mer, y  con  ella  la  reina  Menoresa,  que  por  su  aya  y  por 
guarda  tenia,  y  las  otras  doncellas,  bijas  de  reyes  y 
príncipes,  y  á  otra  mesa  las  otras  de  yran  estado,  y 
con  ellas  la  doncella  Carmela,  donde  fueron  de  niuclios 
y  diversos  manjares  servidas.  Pero  aquello  que  mejor 
sabor  y  deleite  en  su  comida  di6  ,  fué  bacer  á  la  don- 
cella Carmela  que  les  tornase  á  contar  mas  por  extenso 
todo  lo  que  con  el  caballero  de  las  armas  negras  le  babia 
acontecido,  y  cómo  siendo  ella  tan  enamorada  del,  pen- 
sando ser  su  amiga  ó  su  mujer,  se  liabia  hecho  su  ser- 
vidora. 

La  doncella  les  contó  en  qué  forma  y  manera  había 
totlo  pasado,  del  comienzo  basta  el  fin,  que  no  faltó 
cosa  alguna ,  y  que,  como  quiera  que  por  el  don  que  el 
rey  Lisuarto  le  babia  prometido  tuviera  muy  grande 
esperanza  de  casar  con  el  caballero  .Negro,  que  después 
de  le  haber  conocido  y  saber  su  grande  estado  y  linaje, 
teniendo  su  pensamiento  por  contrario  y  fuera  de  ca- 
mino do  la  razón,  se  había  contentado  en  que  él  la  to- 
mase por  suya,  y  nunca  de  su  presencia  partida  fuese 
contra  su  voluntad  della;  que  esta  merced  tenia  en  mas 
que  ser  casada  ni  amada  de  ningún  rey.  En  estas  ra- 
zones que  iiabeis  oido,  y  en  otras  de  gran  solaz,  fué  la 
comida  acabada;  y  levantados  los  manteles,  Leonorina 
quedando  sola  con  la  doncella ,  todas  las  otras  se  aco- 
gieron á  sus  aposentamientos.  La  Infanta  dijo  á  la 
doncella  :  <í.\miga,  muy  e.\traño  me  parece  que ,  sien- 
do aquel  vuestro  señor  tan  hermoso ,  se  llame  el  caba- 
llero Negro. — ¡Oh  Infantal  dijo  ella,  óyeme  y  verás  qué 
te  diré  sobre  eso.  Sábete  que  después  de  ser  conocido 
de  su  abuelo  el  rey  Lísuarle,  estando  con  él  en  su  cá- 
mara, oyeron  una  noche  antes  del  alba  un  tan  didce 
son  en  la  mar,  debajo  de  las  ventanas ,  que  asi  el  Rey 
como  Esplandian  y  los  otros  dos  caballeros  noveles  so 
levantaron  de  sus  l^jchos,  y  nunca  á  ellos  pudieron  tor- 
nar :  tanto  ora  suave  de  oír.  El  dia  venido,  vieron  al 
pié  de  la  gran  torre,  en  que  la  mar  bate,  la  gran  fusta 
de  la  Serpiente,  de  que  no  poco  alegres  fueron.  Y  des- 
que se  vistieron  y  bajaron  por  una  escalera  auna  gran 
calzada  ,  que  casiel  agua  toda  la  toiiía  en  torno,  no  lardó 
mucho  que ,  saliendo  de  la  fusta  una  doncella  en  un  ba- 
tel, para  ellos  se  vino,  trayendo  consigo  un  lio  cubierto 
de  seda  ,dcl  cual  sacó  unas  armas  blancas  como  la  nieve, 
sembradas  todas  de  coronas  de  oro,  las  mas  hermosas  y 
ricas  que  nunca  jamás  rey  ni  emperador  vistió  en  nin- 
guna sazón  ;  y  dijo  á  mi  señor  Esplandian  estas  palabras: 
— Hermoso  caballero ,  Urganda ,  mi  señora ,  te  envía  es- 
tas armas,  con  que  despidas  aquellas  que,  en  tiempo  de 
tu  tristeza  te  dio,  con  esta  devisa  de  aquella  que,  en  loor 
y  gloria  do  su  gran  iiermosura,  tu  pailre  se  la  puso  en- 
cima de  su  cabeza.  Y  así  como  la  triste  recordación  tic  la 
causa  por  qué  las  primeras  que  te  fueron  dadas  te  pu- 
sieron en  tal  coraje  y  osadía  de  tan  alto  comienzo ,  asi 
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la  muy  suave  memoria  destas  hará  tus  medios  y  fines  con 
muy  mas  crecido  loor. — Y  tomándolas  Esplandian,  dejó 
las  armas  negras,  con  aquel  negro  nombre  que  por  causa 
dellas  y  de  su  gran  tris'eza  tomado  babia.') 

Oído  esto  por  Leonorina  ,  claramente  conoció  haberse 
dicho  por  aquella  corona  que  el  caballero  de  la  Verde 
Espada,  en  señal  de  ser  ella  la  mas  hermosa  doncella  del 
mundo,  sobre  su  cabeza  pusiera.  Y  aunque  mucho  pro- 
curó por  lo  disimular,  su  ánimo  fué  tan  alterado,  sa- 
biendo de  antes  cómo  las  cosas  de  Urganda  díciías,  todas 
verdaderas  salían,  y  que  asi  aquella  lo  era,  según  la  nueva 
pasión  ya  la  tenia  presa,  y  atormentada  aquella  inocencia 
y  libertad  que  hasta  allí  poseyera;  á  que  la  doncella,  que 
della  los  OJOS  no  quitaba,  claramente  conoció  ser  aquella 
herida  la  propriasuya,  deque  nunca  pensaba  guarecer, 
y  díjole :  «Princesa  nniy  hermosa,  lo  que  en  tí  sientes  te 
doy  por  respuesta  de  lo  que  me  preguntaste  en  qué 
manera  fui  enamorada  ile  Esplandian,  mi  señor,  lo  cual 
así  como  yo,  tú  no  lo  sabrás  decir.)) 

A  ella  le  vino  una  color  muy  viva  y  reluciente,  de  la 
mucha  vergüenza  que  hubo,  y  dijoá  la  doncella  :  «Ami- 
ga, pues  que  h;ibeis  cumpliilo  loqueosmanilaron,  ¿qué 
queréis  hacer? — Si  tú  lo  mandas ,  dijo  ella  ,  ir  á  conso- 
lar y  reparar  la  vida  de  aquel  con  aquella  medicina  que 
de  aquí  llevar  puedo,  ó  le  dar  de  todo  punto  la  cruel 
muerte,  si  tal  como  espera  no  la  llevase. — Pues  id-os 
agora,  dijo  Leonorina,  y  saludadme  á  vuestro  señor, 
y  decidle  aquello  que  mi  padre  mandó  que  le  res- 
pondiese en  su  venida,  y  dadle  este  prendedero  que 
;,qui  en  mi  cabeza  veis,  que  fué  !a  primera  joya  que  Gri- 
nianesa,  mi  abuela,  dejó  á  su  amado  amigo  Apolidon,  y 
que  mas  por  el  nondjre  que  por  su  valor  la  traiga  por 
amor  de  mi.»  Entonces  quitando  el  jirendedero  de  sus 
iiormosos  cabellos ,  que  era  de  las  mas  ricas  piedras 
guarnecido  que  nunca  hombre  vio,  se  lo  pu'^o  en  la 
manoá  la  doncella.  Cuando  ella  esto  vido,  consideran- 
do el  gran  servicio  que  á  Esplandian  había  hecho  en 
aquella  merced  que  de  allí  llevaba,  hincó  las  rodillas 
ante  Leonorina,  diciendo  :  «No  por  mí,  que  á  ninguno 
puedo  ser  sujeta,  mas  por  aquel  que  á  tí  lo  es,  te  quiero 
besar  las  manos. — Por  esa  via,  dijo  la  Infanta,  conviene 
que  yo  las  dé,  mas  haré  yo  en  vos  lo  que  él  merece.» 
Y  bajándose,  tomóle  la  cabeza  eniresus  hermosas  ma- 
nos y  besóla  en  la  faz,  no  pudiendo  ya  resistir,  aunque 
con  mucha  premia  lo  procurase,  que  las  lágrimas  á 
hilo  por  sus  hermosos  carrillos  no  se  le  vertiesen.  Y 
llevando  la  doncella  consigo  á  otra  cámara,  la  hizo 
vestir  unos  muy  preciados  paños  con  aquella  devisa 
de  las  coronas,  que  ella  siempre  en  las  grandes  Cestas 
traia,  que  de  muchas  dolías  eran  sembrados. 

CAPITULO  XL. 

Cúmo  el  Emperador  no  quiso  dar  licencia  i  los  caballeros  noveles 
y  i  Ciirmela  que  se  partiesCD  hasu  que  algunos  dias  con  él 
holgasen. 

Acabado  por  Leonorina  el  despedimiento  de  la  don- 
cella, dice  la  historia  que  fué  luego  donde  el  Empera- 
dor su  padre  estaba,  que  muy  alegre  por  tener  consigo 
al  rey  de  Dacia  y  Maiieli  el  Mesurado  le  halló.  Y  cuan- 
do ellos  así  la  vieron  por  el  palacio  entrar,  acompañada 
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de  tan  grandes  scñüra.s  muy  maravillaJúsTueroiidello, 
y  mas  especialmente  de  su  gran  liermosura.  Maneli,  que 
no  la  liabia  visto,  íué  á  iiiiicaí-  las  rodillas  ante  ella  por 
le  besar  las  manos,  mas  ella  las  (iró  á  si,  y  no  se  las 
quena  dar ;  Maneli  porliaba  todavía  jior  las  besar,  mas 
el  (::in|>erador  le  diju  :  ollija  mía,  no  las  deis;  que  ese 
caballero  que  delante  de  vos  está,  es  liijj  de  los  mas 
preciados  reyes  del  mundo.u  lüilonces  la  Inranla  lu  le- 
vantó por  sus  maiiü?,  y  fuese  á  sentar  cabe  el  Empe- 
rador y  cabe  su  madre,  l'ues  allí  estando,  como  habéis 
oido,  supieron  los  dos  caballeros  noveles  de  la  doncella 
Carmela  todas  las  cosas  por  que  Esplandian  liabia  pa- 
sado en  la  montaña  Üerendída,  como  lo  liabia  contado 
al  Emperador;  de  que  muy  alegres  fueron,  asi  por  la 
deliberación  del  rey  Lisuarlo,  como  pur  la  buena  ven- 
tura de  Esplandian,  que  ellos  mucho  amaban,  y  deman- 
daron licencia  al  Emperador  para  se  ir  lueyo  á  la  nion- 
(añn,  donde  pensaban  ijue  Esplandian  estarla,  ó  vernia 
presto,  según  la  doncella  solo  cerlilicaba.  Mas  él  no  se 
la  quiso  diu',  sin  que  alli  con  él  algunos  dias  holgasen. 
Lo  cual,  mas  por  le  servir  que  por  su  contenlainiento, 
otofgaron  ;  y  luei;o  fueron  aposentados  en  aquel  apo- 
sentamiento en  que  solia  posar  el  caballero  do  la  Ver- 
de Espada  cuando  alli  estuvo,  y  la  doncella  en  el  apu- 
sentantiento  delainfanla  Leonorina,  entre  aquellas  don- 
cellas suyas,  de  alta  manera. 

CAPITULO  XLI. 

Cúmo,  sabido  por  il  Emporadnr  quo  Ármalo,  rey  de  Porsia,  tenia 
cercada  la  monlaila  Dcfcndiila,  envii)  i  VtMiiio,  va  de  su  mala 
seda  convenido,  y  i  los  noveles  caballeros  i  la  socorrer,  y  cómo 
la  douceUa  Carmela  se  piiliii  coa  ellos. 

Estando  el  rey  de  Dacia  y  Maneli  el  Mesurado  y  la 
doncella  Carmela  en  Conslantinopla  con  el  Emperador, 
como  La  historia  vos  lo  ha  contado,  muy  viciosos  y  ser- 
vidlos de  todas  las  cosas  que  menester  habían, como  en 
casa  de  tan  grauíle  hombre,  hablando  el  Emperador  con 
los  noveles  caballeros,  sabiendo  todas  las  cosas  que  en 
la  Gran  Bretaña  pasaron  después  que  Gastiles,  su  so- 
brino, de  allá  vino,  y  la  infanta  Leonorina  con  la  don- 
cella, que  ya  mucha  soledad  sin  ella  pensaba  tener, 
pasados  algunos  dias ,  en  que  les  parecía  que  la  volun- 
tad dol  Emperador  era  bien  satisfecha,  lomaron  del  li- 
cencia, y  queriendo  entraren  la  mar  para  se  irá  la  mon- 
taña Defendida ,  llego  á  la  sazón  al  puerto  una  barca 
en  que  cuatro  hombres  venían  de  aquellos  que  al  maes- 
tro Elisabat  con  su  sobrino  Libeo  en  la  montaña  liabia 
dejado,  los  cuales  salidos  en  tierra,  y  venidos  en  la 
presencia  del  Emperador,  hicióronle  saber  cómo  Ár- 
malo, rey  de  Persia ,  sabiendo  cómo  los  gigantes  eran 
muertos,  y  que  en  ellos  no  habla  tal  defensa  como  la  pa- 
sada, y  que  el  caballero  que  los  mató  y  ganó  aquella 
fuerza  era  de  alli  partido;  que  él  por  la  tierra  con 
,  gran  gente,  y  otros  capitanes  suyos  por  la  mar  con  gran 
Ilota,  era  venido  á  la  cercar,  y  que  ellos  por  grande 
aventura  hablan  salido  y  pasado  por  entre  sus  fustas, 
por  mandado  de  Talanque  y  Ambor  y  Libeo  para  le 
hacer  saber  estas  nuevas ;  y  como  aquella  montaña  es- 
taba en  su  servicio,  que  asi  lo  dejara  mandado  Esplan- 
dian al  tiempo  que  de  alli  con  el  rey  Lisuarle  partió, 
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venían  para  que,  como  sobro  cosa  suya  propria,  manda- 
se poner  el  remedio 

UidoesIpporelEiiiperailor,  esluvounratoqueno  dijo 
na. la,  pensando  cómo  en  el  socorro  de  lal  afrenla  muy 
gran  cosa  y  trabjjo  se  le  aparejaba ,  y  de  otro  cabo  cono- 
ciendo que  si  se  perdiese  se  perdería  de  su  servicio;  y 
así,  acordó  (jue  nn'jor  |iarl¡ilo  le  seriad  trabajo  (|ue  no 
la  holganza,  dejaiftlo  una  cosa  tan  señalada  como  aque- 
lla montaña  era,  en  tal  manera  que  su  enemigo  la  pu- 
diese cobrar,  y  dijo  á  los  caballeros  :  «Amigos,  dejad 
vuestra  partida,  que  con  mas  aparejo  que  el  de  vosotros 
solos  es  razón  que  so  haga.»  Y  hw^n  iiiiindó  que  le  tra- 
jesen delante  á  [•'raiulalo,  aquel  que  su  hija  habla  man- 
dado guardar.  Y  venido  á  su  presencia  ,  hincadas  las 
rodillas  en  tierra,  demandó  piedad  y  misericordia,  en- 
tendiendo que  no  le  fuese  otorgada.  El  Emperador,  de- 
jándolo así  estar,  le  dijo:  «Fraúdalo,  si  yo  creyese  que 
con  las  muy  duras  y  ásperas  prisiones  que  vos  mandase 
dar  fuesen  remediados  todos  aquellos  á  quien  tanto  mal 
habéis  hecho,  y  mas  los  muy  grandes  deservicios  que 
yo  de  vos  muchas  veces  he  recebido,  en  tantas  y  tan 
duras  y  muy  crueles  os  niandaria  poner ,  cual  ja- 
más otro  hombre  en  este  mundo  fué  puesto;  mas  con- 
siderando yo  que  vuestras  muy  grandes  fatigas  y  mu- 
chas angustias  no  quitan  ni  remedian  las  suyas,  ho 
acordado,  si  vos  por  bien  lo  tenéis,  de  usar  de  aquello 
que  el  nuestro  muy  alto  y  piadoso  Señor  hacer  suele 
con  los  malos  y  grandes  pecadores,  que  tornando  al  re- 
vés sus  obras  de  malas  en  buenas ,  y  en  ellas  perseve- 
rando, les  promete  y  da  piadosamente  salvación  en  el 
otro  mundo.  Y  yo,  como  ministro  suyo,  vos  la  daré  en 
este,  sí  quisíéredes  dejar  aquella  vuestra  mala  y  per- 
versa secta  que  hasta  aquí  habéis  tenido,  y  las  muy 
malas  obras  y  grandes  daños  que  á  muchos,  sin  os  lo 
merecer,  hecistes,  y  sirviéndome  á  mi  en  lal  manera, 
que  no  solamente  tenga  razón  y  causa  de  poner  en  ol- 
vido los  grandes  enojos  que  me  habéis  hecho ,  mas  que 
con  gran  razón  vos  pueda  y  deba  hacer  mercedes.  Agora 
me  decid  lo  que  en  esto  haréis,  no  con  aquella  verdad 
que  los  que  siguen  lo  malo  tener  suelen,  mas  con  la  de 
la  noble  caballería  que  reccbistes.» 

Fraúdalo,  que  aun  de  rodillas  estaba,  esperando  que 
los  grandes  males  por  él  hechos  no  darían  lugar  á  que 
la  fe  de  le  guardar  la  vida  que  le  prometieron  le  fuese 
cierta,  viendo  cómo  en  su  querer  y  voluntad  el  Ernpe» 
rador  lo  dejaba ,  que  la  libertad  ó  la  prisión  escoger  pu- 
diese, fué  muy  alegre  y  dijo:  «Señor,  las  grandes  y 
buenas  venturas  que  hasta  aquí  la  fortuna  me  hizo  co- 
brar, asi  con  mi  sola  persona  como  con  la  de  otros  que 
me  ayudaron  y  sirvieron ,  no  dieron  lugar  á  que  otro 
estilo  lomase  sino  aquel  con  que  mi  codicia  y  soberbia 
satisfechas  eran,  creyendo  yo  que  para  siempre  la  for- 
tuna amigable  y  contenta  la  tenia.  Mas  agora,  conside- 
rando que  en  tan  pequeño  y  breve  espacio  de  tiempo, 
por  mano  de  un  solo  caballero  de  tan  poca  edad  (juiso 
derribarme  de  aquella  tan  grande  alteza  en  que  puesto 
me  había,  asi  como  ella  hizo  tan  gran  mudanza,  así 
yo  la  he  hecho  en  mi  propósito,  remitiéndome  mas  á  la 
razón  que  á  la  voluntad.  Y  si  vuestra  grandeza,  habien- 
do de  mi  piedad ,  quisiere  harse  en  mi  palabra,  por  mí 
será  cumplido  todo  aquello  que  me  mande  que  yo  La- 
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pa ,  «si  en  la  mudanza  de  la  ley  como  en  tornar  al  con- 
trario las  obras  en  que  mi  tiempo  lie  pasado;  tralíajando 
lanío  en  le  servir,  que,  como  bueno  y  leal,  alcanzar  pue- 
da muy  mayor  estado  y  yloria  que  la  maldad  y  desleal- 
tad  ea  los  tiempos  pasados  rae  atrajeron. — Pues  ago- 
ra vos  levantad,  dijo  el  Emperador;  y  teniendo  yo  por 
cierto  lo  que  decis,  vos  mando  que  con  estos  noveles 
caballeros,  que  con  vos  de  tanta  virtfid  usaron ,  entréis 
en  aquella  nave  en  que  aqui  vcnistes,  y  recogiendo  to- 
da vuestra  flota,  que  por  la  mar  vos  andará  buscando, 
con  ella  me  sepáis  en  qué  disposición  está  la  moni  aña 
Defendida,  y  si  vos  baslarédes  para  el  socorro  del  agua ; 
si  no,  hacédmelo  saber,  porque  luego  seréis  proveído 
de  lo  (pie  cumple.»  Fraúdalo  ,  llegando  de  rodillas  basta 
él ,  le  beso  el  pié ,  diciendo  :  «  Mis  obras  darán  testimo- 
nio de  mis  palabras ;«  y  levantándose ,  tomando  consigo 
los  dos  caballeros  y  la  doncella  Carmela,  que  alli  que- 
dar no  quiso,  despedidos  del  En>perador,  se  fueron  á 
meter  en  la  nave  ,  mostrando  muy  grande  alegría  por 
ir  á  parte  donde  se  les  ofrecían  cosas  en  que  sus  fuer- 
zas mostrasen  el  deseo  de  sus  corazones  en  cosa  que  á 
Esplandían  tanto  tocaba.  Pues  llegados  á  la  nave  ,  ar- 
mándose todos  tres,  mandando  alzar  á  Frandalosu  se- 
íial ,  que  de  los  suyos  muy  conocida  era,  partieron  de 
aquel  puerto  de  Constantinopla,  con  proposito  de  bus- 
car á  todas  partes  la  Ilota  ,  y  con  ella  tentar  la  fortuna, 
y  aquello  que  á  sus  esfuerzos  bastaban.  Mas  agora  los 
dejará  la  historia  hasta  sn  tiempo,  por  contar  cómo 
Esplandían ,  sar.o  de  sus  heridas ,  se  partió  del  casti- 
llo de  Míraflüres,  para  se  ir  á  la  ínsula  Firme,  en  el 
puerto  lie  la  cual  su  gran  fusta  de  la  Serpiente  liabia 
dejado. 

CAPITULO  XLIL 

Ciimo  Esplandían,  siendo  sano  de  sus  tieridas ,  con  licencia  del 
rey  Lisuarte  y  de  Ainadis,  se  paitió  del  caslillo  de  Miradores 
para  la  ínsula  Firme  ,  donde  salió  su  fusta,  que  anles  allí  deja- 
do habia,  y  del  razouamiento  que  con  el  maesiro  Elisabaí  alli 
hubo. 

Esplandían ,  como  ya  vos  contamos,  estaba  en  el  cas- 
tillo de  Miradores  herido,  de  aquella  muy  cruel  y  peli- 
grosa batalla  que  con  Amadís,  su  padre,  hubo;  y  en 
tanto  que  la  disposición  para  se  levantar  y  tomar  ar- 
mas no  le  ayudaba,  el  rey  Lisuarle,  su  abuelo,  le 
mandó  hacer  otras  armas  sembradas  de  coronas,  como 
las  que  antes  traía ,  porque  las  suyas  todas  fueron  cor- 
tadas y  rotas ;  y  como  quiera  que  muy  ricas  las  hicie- 
sen, no  igualaban  con  las  primeras;  que,  demás  de  lo 
que  los  maestros  alcanzar  podían,  eran  sus  hermo- 
sas labores  ordenadas  de  aquella  gran  sabídora  L'rgan- 
da,  que  se  las  dio,  que  á  ellas  ninguna  otra  obra  rica 
les  podia  ser  igual.  Pues  siendo  ya  levantado  y  en  tal 
manera  de  su  salud ,  que  sin  peligro  podía  lomar  traba- 
jo y  traer  armas,  tomando  licencia  del  Rey  y  de  su  pa- 
dre, que  aun  en  el  lecho  flaco  estaba,  y  de  la  Reina, 
su  abuela,  y  Oriana,  su  madre,  despidiéndo.se  dolías 
y  de  todas  las  oirás  grandes  señoras  (|ue  alli  estaban, 
cabalgó  en  su  nmy  hermoso  caballo  blanco,  llevando 
consigo  al  maesiro  Elisabat  y  á  su  escudero  Sargil ,  y 
tornando  á  su  camino  como  de  anles ,  para  ir  á  la  ínsula 
Firme;  que  en  aquel  puerto  creía  hallar  la  su  nave  de 
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la  Gran  Serpiente,  con  grande  deseo,  si  ella  lo  per- 
mitiese, de  volver  á  la  nionlaña  Defendida,  y  saber  si 
la  su  doncella  Carmela  le  traía  la  muerte  ó  la  vida; 
(pie  ya  á  esta  sazón  su  ánimo  estaba  puesto  en  lal  es- 
Irccho,  creciendo  siem|ire  aquella  amorosa  pasión  con 
el  cuidado  y  memoria  que  de  pensar  en  ella  nunca  ce- 
saba, que  muchas  veces  era  puesto  en  el  hilo  de  la 
muerte,  y  tanto  mas  lo  sentía,  cuanto  mas  de  seme- 
jante afrenta  y  batalla  inocente  y  alejado  había  vivido 
hasta  que  asi,  sin  lo  sentir,  sojuzgado  y  apremiado  fué. 
Asi  anduvo  por  su  camino ,  sin  que  cosa  que  de 
contar  sea  le  acaeciese;  porque  los  caballeros  que  en- 
contraba, coiiüciéndole  en  las  señales  de  las  armas, 
leiníéiidole  como  á  la  muerte,  dejábanlo  ir  su  camino, 
sin  le  osar  acometer.  Y  otros  de  que  conocido  no  era, 
queriendo  con  él  justar ,  él  con  muy  buenas  razones 
los  desviaba,  guardando  sus  fuerzas  para  las  emplear 
en  servicio  de  aquel  Señor  que  las  dio.  Pues  tanto  an- 
duvo, que  á  los  doce  días  llegó  á  la  ínsula  Firme;  y 
viendo  en  la  mar  la  su  fusta,  que  lo  aguardaba,  muy 
gran  placer  sintió;  y  sin  otro  reposo  lomar,  entró  en 
una  barca  que  Isanjo  el  gobernador  en  el  puerto  te- 
nia, y  pasó  con  su  compaña  hasta  entrar  dentro  en 
ella,  á  lal  hora  que  el  sol  se  quería  poner.  l'ues  allí 
llegados ,  desarmándose  Esplandían ,  cenando  en  lo  mas 
alio  de  la  nave ,  mirando  la  mar,  que  muy  sosegada  es- 
taba, y  aquella  tan  gran  fuerza  del  alcázar  que  Amadís 
con  su  alta  proeza  ganado  habia ,  pasando  la  gran  bon- 
dad de  aquel  fuerte  y  valiente  Apolidon ;  hablando  Es- 
plandían con  el  maestro  Elisabat  en  ello,  díciéndole  que 
mucho  dudaba  que  su  valor  pudiese  exceder  al  de  su 
padre,  según  las  extrañas  cosas  por  él  á  su  honra  ha- 
bían pasado;  y  el  Maestro  respondiéndole  que,  según 
el  grají  poder  del  muy  alto  Señor,  que  tal  y  tan  fuerte 
lo  hizo,  no  seria  mucho  que,  no  solamente  á  él,  que  lal 
muestra  en  el  comienzo  de  su  caballería  liabla  mos- 
trado, mas  á  otro  cualquiera  era  basiante  de  le  hacer 
alcanzar  mayor  gloría  y  fama,  y  que  él,  teniéndole  siem- 
pre en  la  memoria  para  le  seguir,  no  pusiese  á  su  vo- 
luntad en  camino  de  holganza  ni  de  poco  esfuerzo, 
porque,  por  la  mayor  parte ,  la  viva  y  codiciosa  volun- 
tad hacia  acabar  las  cosas  donde  ella  mas  tiraba  y  de- 
seaba. 

CAPITULO  XLIIl. 
C()mo  Esplandían  y  el  maestro  Elisabat,  partidos  del  puerto  de  la 
Ínsula  l'irme  para  donde  la  fortuna  los  guiase,  llegaron  á  una 
tierra  muy  desierta,  donde  Esplandían  crudamente  saliendo  con 
dos  muy  espantosos  y  ticros  gigantes ,  por  fuerza  de  armas  los 
venció ,  y  sacó  de  hierros  i  Gandalin  y  i  l.asiudo  y  i  otros  mu- 
chos cristianos,  que  aquellos  dos  gigantes  gran  Ucmpo  babia 
que  en  una  temerosa  cueva  allí  captivos  los  tenían. 

Hablando  en  esto  que  !iabeisoido,yen  muchas  otras 
cosas  de  placer,  hizose  hora  de  ir  á  dormir.  Así  que, 
echándose  en  sus  muy  ricos  lechos,  sin  otro  cuidado 
alguno  de  quién  la  fusta  gobernase ,  mas  de  aquel  que 
ya  ellos  sabían ,  encomendáronse  al  muy  piadoso  y  po- 
deroso Dios  y  á  la  buena  ventura  que  prometida  les 
estaba,  y  durmiendo  iiasla  que  la  claridad  del  día  los 
dispertó.  Mas  cuando  se  levantaron,  oirá  cosa  ninguna 
sino  mucha  agua  á  todas  partes  ver  pudieron,  sin  saber 
en  qué  parte  ni  adonde  la  fusla  navegaba;  de  que  Es- 
plandían muciioplacer  hubo,  creyendo  que,  pues  la  fus- 
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ta  al  licmpo  do  su  volunlail  so  movió,  que  asi  iria  á 
¡larar  doiiilc  su  deseo  sali«feclio  fuese;  y  |)er<lido  el 
cuidado  do  pensar  en  otra  cosa  mas  de  so  cnconien- 
dar  al  poderoso  Dios  y  á  la  ventura  do  su  nave,  lia- 
blaba  con  el  maestro  klisabat ,  que  era  muy  cuerdo  y 
entendido  hombre,  especialmente  en  (|ue  le  mo<lrase 
lodos  los  leIl^uaJes  quo  él  sabia,  griego  y  aloman  y  per- 
siauo,  que  dcsios  creia  tener  mayor  nece>iilad,  según 
su  gran  deseo  de  andar  por  aquellas  tierras ,  de  lo  cual 
muclio  liabia  aprendido;  que  el  rey  Lisuarleeuandopar- 
ticra  de  la  montaña  Uefeudida,  como  ya  se  vos  contó, 
para  tornará  su  reino,  y  todo  el  tiempo  que  hasta  allí 
pasó,  siempre  el  Maestro  le  mostró  a(|uellos  lenguajes 
y  otros  muchos,  de  que  gran  provecho  le  vino  en  algu- 
nas parles  ilondc  la  ventura  le  guió,  como  se  os  conta- 
rá, l'ues  navegando  aquella  gran  fusta,  como  haSédcs 
oidü,  en  cabo  de  siete  días  llegó  cerca  de  tierra ,  donde 
paró;  y  visto  por  Lsplandian  que  allí  le  convenia  salir, 
dijo  al  Maestro:  «  Padre  (que  siempre  asi  lo  llamó  des- 
de la  batalla  que  con  Aniadis  hubo,  y  lo  sanó  de  sus 
grandes  heridas),  pues  que  la  nave  aqiti  se  para,  coii- 
viéneme  salir  ¡i  la  tierra  y  saber  ú  qué  parto  somos 
llegados;  y  porque  á  vos  seria  trabajo,  ruógoos  mucho 
que  aqui  me  aguantéis. »  El  .Maestro  se  lo  otorgó, co- 
nociendo ser  aquella  su  voluntad. 

Entonces  salido  en  un  batel,  llevando  sus  armas  y 
caballo  blanco,  y  á  Sargil,  su  escudero,  en  el  suyo,  de- 
jando el  batel  preso  en  la  orilla  de  la  mar,  se  puso  en 
tier/a,  y  con  su  caballo  so  metió  en  el  camino,  no  sa- 
biendo ni  queriendo  ir  ú  una  parte  mas  (|ue  á  otra;  y 
pasando  un  llano,  vio  abajo  una  muy  hermosa  tierra  de 
grandes  arboledas,  y  unas  casas  no  muy  lejos  de  don- 
de él  estaba,  y  fuese  hacia  ellas,  pensando  hallar  algu- 
nos de  quien  supiese  qué  tierra  era  aquella;  y  cuando 
mas  cerca  llegó ,  vio  á  la  puerta  de  la  casa  un  caballo 
bayo,  muy  hermoso  y  muy  grande  enilcmasia,  y  otros 
Ires  caballos  mas  pequeños,  quo  los  tenia  un  hombre;  y 
como  ú  él  llegó,  dijolc :  «Amigo,  ¿cuyos  son  estos  ca- 
ballos?» El  hombre  respondió  en  lenguaje  aloman  (¡ue 
no  le  entendía.  Esplaiulian  tornóle  á  proguiilar  por 
aquel  lenguaje  lo  mismo  que  antes,  y  el  hombre,  ¡lue  lo 
entendió ,  dijo  :  «Son  de  un  gigante  y  de  sus  escude- 
ros.—¿Qu'és  del?  dijo  Esplandian.— Acá  dentro  está 
comiendo,»  dijo  el  hombre.  Entonces  se  llegó  mas  ade- 
lante, y  vio  al  joyan  armado  de  todas  armas,  muy  fuer- 
tes y  limpias,  sentado  en  una  mesa,  y  los  hombres  de- 
lante del,  que  lo  servían;  y  como  el  Gigante  lo  vido, 
mirólo  con  fueite  caladura  ydijole:  ((Caballero,  ¿cuál 
diablo  te  liiio  aqui  aportar?  que  por  mi  serás  puesto 
ea  tal  parte  donde  oíros  muchos  tengo,  y  esa  tu  gran 
hermosura  habrá  mal  gozo.»  Elsplandian,  que  asi  Jo  vio 
con  tan  mal  semblante  y  tanta  soberbia,  bien  conoció 
que  no  era  ese  de  aquellos  que  él  rehusaba  de  se  com- 
batir con  ellos ,  mas  de  los  que  habia  de  buscar  á  todas 
partes  para  los  quitar,  si  puíliese,  del  mundo,  donde  no 
tenian  otras  obras  siim  hacer  mal  á  los  siervos  de  Dios, 
y  dijo:  ((El  que  ámi  aqui  me  trajo  no  es  el  diablo,  que 
dices,  mas  es  aquel  que  te  tiene  encadenado  y  sojuz- 
gado, como  él  te  tiene  á  ti;  si  yo  puedo,  no  pasará 
mucho  que  no  lleves  la  pena  que  mereces,  y  los  presos 
que  dic(ís,  lu  liberta»]  que  les  conviene.» 
LC. 
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Oido  esto  por  el  Gigante,  dejándole  do  comer,  se  le- 
vantó muy  recio  y  con  gran  furia,  diciendo  á  sus  hom- 
bres :  «Tomadlo  por  el  freno  antes  que  no  huya.»  L03 
hombres  fueron  contra  61 ,  mas  al  primero  quo  llegíS 
(lióle  del  pié  en  el  rostro  tal  golpe,  ijuc  lo  batió  en  tier- 
ra atordido,  y  los  otros  so  tiraron  afuera.  Esplandian 
dijo:  «Gigante,  cabalga  en  tu  caballo;  quo  en  esto 
campo  me  hallarás,  y  alli  parecerá  quién  tieno  volun- 
tad de  huir.»  Entonces  se  tiró  afuera  de  la  puerta,  y 
tomó  sus  armas,  y  fuese  ú  parar  á  un  llano  que  alli  es- 
taba. El  Gigante  cabalgó,  poniendo  en  su  cabeza  un 
yelmo  limpio  como  el  espojo,  y  á  su  cuello  echando  un 
escudo  de  cuero  muy  fuerte,  y  en  su  mano  una  lanza 
de  un  hierro  grande  y  pesado,  y  fuese  para  el  caballe- 
ro y  dijo  :  «Desque  yo  supe  tomar  armas,  nunca  has- 
ta hoy  me  puso  la  fortuna  en  tanta  mengua  y  deshonra, 
que  un  mancebo  como  tú,  en  tal  edad,  me  osase  esperar 
en  campo;  que  vencerte  no  es  gloria,  antes  la  ganas  lú 
en  solamente  esperar  que  mis  ojos  te  alcancen  de  vis- 
ta.» Esplandian  le  respondió:  «Como  tú  eres  hechura 
del  diablo,  así  precias  y  tienes  en  mucho  el  csfuer/.o  y 
fuerzas  corporales,  creyendo  que  no  pueden  ser  regi- 
das ni  gobernadas  de  aquel  suporiur  que  las  da  y  pue- 
de quitar.  Bien  parece  no  ser  en  tu  noticia  a(piel  llaco 
y  tierno  pastor  que  con  las  piedras  de  su  honda  ni:iló 
al  valicnle  ülisleo,  uno  por  olro  en  el  campo,  niel 
otro  que  con  la  desnuda  quijada  de  la  bestia  mati>  los 
seiscientos  hombres;  que  sí  esto  en  la  memoria  tuvie- 
ses, seriase  tarazón  y  miedo  sojuzgado;  mas  no  te  deja 
aquel  á  quien  lú  sirves,  trayéndote  las  cosas  ú  tu  vo- 
luntad; porque  en  la  lin,  no  perdiendo  aquella  dulce 
esperanza,  goce  él  del  fruto  de  su  trabajo,  que  será, 
perdiendo  tú  el  cuerpo,  llevarse  él  el  ánima  á  los  in- 
üernos. — Maldita  sea  la  hora  en  que  yo  nací,  dijo  el 
jayán,  pues  que  sobre  tantas  cosas  que  lie  pasado,  ga- 
nando tan  gran  señorío  y  prez  de  armas,  soy  así  avil- 
tado  de  un  rapaz,  cu  quien  ninguna  venganza  tomar 
puedo.»  Y  abajando  la  lanza,  díó  de  las  espuelas  á  su 
caballo,  que  muy  ligero  era;  mas  Esplandian,  que  así  lo 
vio  venir ,  no  le  temió  ninguna  cosa,  y  fuese  para  él ,  y 
juntando  el  uno  con  el  otro,  el  Gigante,  que  muy  recio 
venia,  falleció  de  su  golpe,  con  la  gran  furia  del  caba- 
llo, y  Esplandian  lo  encontró  en  medio  del  escudo  tan 
(ieramente,  que  le  hizo  doblar  y  poner  la  cabeza  encima 
de  las  ancas  del  caballo,  de  manera  que  el  jayán  fué 
quebrantado  por  el  lomo,  y  la  hiél  le  salió  por  la  boca; 
así  que,  á  poco  ralo  fué  muerto,  y  el  caballo  de  Esplan- 
dian se  retrajo  algún  poco  atrás  por  caer;  mas  él  le 
hirió  de  las  espuelas  y  lo  hizo  salir  adelante;  y  como 
vio  al  jayán  muerto  y  colgado  de  la  silla,  dio  entre  sí 
muchas  gracias  á  Dios,  que  así  por  un  solo  encuentro 
le  hizo  vencer  una  cosa  tan  fuerte  y  tan  desemejada;  y 
llamando  á  los  hombres  que  miraban,  les  dijo:  ((Mos- 
Iradme  dónde  este  Gigante  tiene  los  hombres  presos,  y 
no  me  mintáis;  si  no,  muertos  sois. — Señor ,  dijeron 
ellos,  así  lo  haremos,  y  seguidnos.— Pues  id  adelante,» 
dijo  él. 

Entonces  los  metió  ante  sí,  y  ellos  guiaron  por  una 
senda,  y  saliendo  de  aijuel  llano,  entraron  por  unas 
muy  bravas  peñas ,  que  apenas  el  caballo  podia  caber. 
En  ca'  o  de  un  gran  ralo  liallaron  entre  unos  muy  espe- 
se 
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sos  árboles  Iiasla  veinte  hombres  quo  estaban  ú  la  boca 
de  una  cueva,  y  como  le  vieron  los  hombres,  dijóronles : 
«¿Quién  es  este  caballero?  ¿Envíale  nuestro  Señor  á  la 
prisión? — Por  Dios,  dijeron  ellos,  antes  le  acaeció  de 
otra  manera;  que  este  se  combatió  con  él,  y  lo  malo 
del  primer  encuentro.»  Cuando  esto  fué  por  ellos  oido 
dieron  muy  grandes  voces,  diciendo  :  «l'ues  muera  él 
como  traidor,  pues  que  tanto  mal  nos  ha  hecho.»  Y  lo 
mas  presto  que  pudieron  entraron  en  la  cueva ,  y  sa- 
cando della  lanzas  y  hachas  y  capellinas,  se  fueron  to- 
dos para  él.  Esplandian ,  como  esto  vio ,  puso  las  es- 
puelas á  su  caballo  y  metióse  entre  todos  ellos,  hirien- 
do con  su  espada  de  tales  golpes,  que  al  que  alcanzaba 
no  se  levantaba  mas  del  suelo.  Mas,  camo  los  hombres 
eran  muchos ,  hiriéronle  de  todas  partes ,  dú  tal  mane- 
ra, que  le  mataron  el  su  hermoso  caballo.  Cuando  Es- 
plandian asi  se  vio  en  tal  peligro,  y  el  caballo  muerto, 
salió  luego  del  con  mucha  ligereza,  aunque  de  muy 
grandes  golpes  en  el  yelmo  y  en  el  escudo  fué  muy 
bien  acompañado;  mas  ¿quién  vos  podría  decir  la  mu- 
cha ira  y  saña  qiie  en  esta  sazón  le  vino?  Por  cierto  ni 
las  muy  blandas  palabras  del  santo  ermitaño  que  lo 
crió,  ni  lo  que  de  su  natural  tenia ,  no  pudieron  resis- 
tir, sino  que,  como  fuera  de  todo  sentido,  sallándole 
la  sangre  por  los  ojos,  no  anduviese  entre  ellos  hacien- 
do tan  gran  crueza  en  los  herir,  que  después  que  los 
hubo  vencido,  él  mismo  se  espantaba  en  ver  los  mor- 
tales golpes  que  había  dado;  que  á  los  que  alcanznba 
por  encima  de  las  cabezas  eran  hendidos  hasta  la  cin- 
ta, y  las  capellinas  iiechas  dos  pedazos,  y  á  los  quo 
daba  con  las  hachas  y  alcanzaba  en  los  costados,  casi 
todo  lo  mas  del  cuerpo  era  corlado;  de  manera  que  to- 
dos fueron  muertos  y  mal  heridos,  sacando  dos,  que  se 
le  acogieron  á  la  cueva  dando  voces, diciendo  :  «Salid, 
Señor ;  que  muerto  es  vuestro  hijo  Bramato  y  todos 
nosotros.»  A  estas  voces  salió  de  una  cámara  que  en  la 
peña  era  un  gigante  mas  líero  y  desemejado  que  ja- 
más hombres  vieron ,  la  barba  y  los  cabellos  canos ,  y 
largo  lo  uno  y  lo  otro;  y  como  vido  al  caballero  con  su 
espada  tan  sangrienta,  y  algunos  de  los  suyos  muertos 
y  otros  mal  heridos,  dijo  con  una  voz  espantable: 
«¡Oh  dioses  en  quien  yo  creo!  ¿cómo  ó  por  qué  vos 
tengo  tan  airados,  que  por  un  solo  caballero  sean  mis 
hombres  y  mi  hijo  lodos  muertos  y  vencidos?  Pues  no 
será  vuestra  saña  tan  crecida,  que  mis  fuerzas  no  has- 
ten  para  lo  contrastar  y  tomar  venganza  deste  traidor, 
que  tanto  daño  me  ha  iiecho.»  Esplandian,  que  así  lo 
vido ,  mucho  fué  espantado;  que  por  cierto  no  le  parecía 
figura  de  hombre,  según  estaba  grande  y  feo,  antes  pa- 
recía ser  una  fantasma  que  de  la  bajura  de  los  escures 
infiernos  salía  á  destruir  el  mundo,  y  díjole  Esplandian: 
«Diablo  desemejado ,  cierto  yo  creo  que  no  fuiste  en- 
gendrado según  la  orden  de  natura,  antes  entiendo  que 
de  la  hondura  de  los  inliernos  eres  venido,  y  allí  fué  tu 
proprio  nacimiento ;  que,  según  en  tí  parece,  de  tí  solo 
salieron  los  enemigos  malos,  ó  tú  dellos,  que  su  hechu- 
ra propria  tienes.  Ármate  luego  y  guárdate  de  mi;  que 
yo  conlio  en  mi  Señor  Jesucristo  que  antes  que  la  no- 
che venga  te  enviaré  á  la  parte  adonde  tu  hijo  y  tus 
hombres  son  idos.»  El  jayán, que  vido  el  espacio  que  el 
caballero  le  daba,  llamó  á  aquellos  sus  hombres  para 
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que  le  ayudasen  á  armnrse ;  mas  ellos  no  osaban  do  allí 
moverse  ni  partir  hasta  que  el  caballiTo  se  lo  mandó, 
diciendo  que  hiciesen  lo  que  aquel  les  mandaba;  y  lue- 
go fueron  á  lo  hacer,  y  entrando  en  la  cámara,  arma- 
ron lo  mas  presto  qu(^  ellos  pudieran  al  Gigante,  y 
salió  fuera  bien  presto  contra  Esplandian,  que  ante  él 
no  parecía  sino  lo  que  parece  una  paloma  delante  de 
una  caudal  águila,  y  poniendo  mano  á  un  muy  grande 
cuchillo,  se  fué  para  él  muy  recio.  Esplandian  lo  espe- 
ró con  varonil  corazón,  muy  bien  cubierto  de  su  escudo 
y  la  espada  en  la  mano ;  y  el  jayán  le  dio  tan  fiero  gol- 
pe por  encima  del  brocal  del  escudo,  que  lo  cortó  en  dos 
pedazos ,  y  pasó  tan  recio  hacia  abajo  con  la  gran  fuer- 
za del  brazo,  que  dio  en  el  suelo ,  que  de  muy  dura  pe- 
ña era;  así  que,  por  medio  fué  quebrado.  Esplandian, 
que  sin  escudo  se  vio ,  y  aun  á  su  parecer  sin  brazo, 
según  le  quedó  del  gran  golpe  amorlecído,  dio  al  jayán 
por  encima  del  yelmo,  que  aunque  la  fortaleza  suya  de- 
fendiese de  no  ser  cortado,  no  pudo  resistir  que  el  Gi- 
gante no  lo  sintiese  en  tal  manera  y  en  tanta  graveza, 
que  no  quedase  atordido ,  saliéndole  llamas  de  fuego 
por  los  ojos ,  y  hizole  estar  una  pieza  que  no  pudo  es- 
tar en  su  acuerdo;  y  cuando  tomó  en  sí,  sintió  cómo 
el  caballero  le  dabii  muchos  y  muy  grandes  golpes; 
mas  las  fuertes  armas  defendieron  que  la  carne  no  pa- 
deciese. 

El  Gigante  levantó  el  medio  cuchillo  por  lo  herir  en 
la  cabeza ,  que  bien  pensó  que  aquel  seria  el  postrime- 
ro golpe  que  había  de  hacer,  y  así  lo  fué;  pero  no  por 
la  via  que  él  pensaba;  que  Esplandian, como  no  tuviese 
escudo  y  viese  el  golpe  tan  fuerte  venir,  guardóse  del 
imrtándole  el  cuerpo;  así  que,  se  lo  hizo  perder,  y  lan- 
zó un  golpe  sobre  su  mano  derecha  casi  como  al  tra- 
vés, y  Dios,  que  lo  guió,  acertó  al  jayán  en  la  muñeca 
en  descubierto  debajo  de  la  manga  de  la  loriga ,  que  la 
mano  con  el  cuchillo  cayó  en  tierra.  El  Gigante  dio 
una  voz  terrible  y  espantosa,  que  toda  la  cueva  hi- 
zo temblar ,  y  fué  cuanto  desapoderado  pudo  por  le 
tomar  con  la  mano  izquierda;  mas  Esplandian  lo  hirió 
de  manera  que  se  la  hendió  por  medio  hasta  el  brazo. 
Cuando  el  Gigante  se  sintió  manco  de  las  manos  y  quo 
no  se  podía  valer,  dio  tan  graniles  y  fuertes  bramidos, 
que  espanto  era  de  los  oír,  y  daba  los  resoplidos  con  la 
gran  congoja,  que  el  humo  le  salía  muy  espeso  por  la 
visera  del  yelmo;  mas  Esplandian,  que  en  muy  gran 
peligro  de  muerte  se  había  visto,  dábale  muy  grandes 
golpes  de  la  espada  por  encima  del  yelmo,  que  le  hacia 
revolver  á  todas  partes;  y  tanto  lo  aijuejó,  que  desaten- 
tado y  abogado  en  no  poder  coger  huelgo,  cayó  tendi- 
do en  tierra  sin  ningún  sentido.  Esidandian  fué  luego 
sobre  él,  y  quitándole  el  yelmo,  le  quitó  la  cabeza  del 
cuerpo;  esto  así  hecho,  limpió  su  espada  y  metióla  en 
la  vaina,  dando  á  Dios  muchas  gracias  hincado  de  ro- 
dillas en  tierra,  creyendo  que  del  le  había  venido  tan 
grande  victoria,  siendo  enojado  de  la  vida  de  aquellos 
malos,  que  mucho  tiempo  hablan  perseverado  en  las 
cosas  contrarías  á  su  santo  servicio,  esperando  tantos 
tiempos  á  que  se  enmendasen  y  tornasen  á  su  santa 
ley  para  los  perdonar,  ó  sacarlos  del  mundo  con  tanta 
crueza  y  ponerlos  en  los  tristes  infiernos,  como  se 
puede  y  debe  creer  que  en  clios  sus  úiiiinas  fueron 
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aposenladas ,  y  serán  por  siempre;  y  levaiiláudose  en 
pit',  iliju  ú  luj  hombres :  u  Moslradiiie  lueyu  los  presos.» 
Lllos  cuii  muy  graiulc  toinor  lo  llevaron  por  la  cueva 
adelaiile,  liasla  i|uc  cu  el  caho  lieila,  cu  un  aparlaJo 
muy  escuro,  liallaron  cu  muy  f<ruesas  cadenas  veinte 
dueñas  y  duMCollas,  y  diez  caballeros  y  quince  escude- 
ros, entre  los  cuales  eran  el  uno  ('land.iün  y  el  otro 
Lasindo,  (pie  después  que  el  señorío  de  Sansucña  fué 
(,'aiiado,  antes  que  la  nueva  supiesen  de  cuino  el  rey 
Lisuarte  era  perdido,  se  partieron  entrambos  i  bus- 
car aventuras.  Y  jiurque  Gandaliii  habla  andado  por 
aquella  tierra,  que  era  á  las  lialdas  de  Alemana  con 
Amadis,  llamándose  el  caballero  de  la  Verde  Espada, 
donde  hallaron  muchas  aventuras ,  quiso  que  allí  se  fue- 
sen aprobar ;  y  habienilo  pasado  por  muclias  dellas,  to- 
das ii  su  honra  y  no  menos  fama ,  la  ventura  ios  trajo á 
aquella  (larle  donde  aquellos  jayanes,  padre  y  hijo,  tenían 
a'piclla  cueva  ,  con  que  muy  ^'raii  parte  ile  aquella  co- 
marca sojuzgaban  y  tenían  forzosamente  so  su  señorío, 
y  fueron  por  ellos  presos ,  sin  quo  *se  pudiesen  valer. 
Mas  cuando  Esplandían  los  vído  tan  cargados  de  hierro 
y  ¡.rillos,  y  tan  descoloridos  y  desemejados  de  como 
ellos  solían  ser,  las  lágrimas  se  le  vinieron  á  los  ojos, 
sin  las  poder  detener,  de  gran  lásliitia  y  piedad  (¡ue 
i'.ellos  hubo ;  y  por  les  dar  alguna  consolación  á  sus 
ánimos,  quitóse  el  yelmo  porque  lo  conociesen.  Ellos, 
que  muy  espantados  estaban  quién  seria  aquel  caballo-, 
10  que  su  poder  tanto  bastase  para  allí  llegar  en  salvo, 
donde  le  veían,  y  viéndole  el  rostro,  conociéronle  lue- 
go; y  asi,  como  pudieron  llegaron,  liíncadas  las  rodillas, 
á  le  besar  las  manos.  Él  se  abajó  y  tomólos  entre  sus 
brazos,  llegándolos  á  sí,  mostrándoles  mucho  amor  y 
mancilla  por  los  ver  en  tal  estado.  Y  luego  mandó  á  los 
otros  que  les  quitasen  las  prisiones ,  y  á  todos  los  otros 
que  de  rocüllas  delante  déí  estaban ,  llorando  con  gran- 
de alegría. 

CAPITULO  XLIV. 

De  cómo  Gspisndian  mandA  i  los  presos  que  de  ti  cnevaJiabia 
librado  que  se  presealasen  delante  el  emperador  de  CoDSIanti- 
no|ila  )'  de  su  bija  Leonorioa ,  cicepto  i  Üandalin  ;  i  Lasiiiüo, 
que  acordd  de  los  llevar  consigo  para  donde  ¿1  dejado  habia 
su  fusta. 

Habiendo  Esplandían  muerto  aquellos  bravos  y  fuer- 
tes jayanes  y  casi  á  todos  sus  hombres ,  y  sacando  los 
presos  de  la  escura  cárcel,  como  os  lo  habcmos  conta- 
do ,  siendo  ya  cerca  de  la  noche ,  no  sabiendo  dónde  ir, 
acordó  de  reposar  allí  en  la  cueva  hasta  que  la  maña- 
na viniese,  y  asi  lo  hizo;  que  quitándose  las  armas, 
tomando  consigo  los  presos ,  así  hombres  como  muje- 
res, se  salió  con  ellos  hasta  la  puerta,  donde  Sargií  lo 
aguardaba ,  que  no  poco  espantado  estaba ,  así  de  la 
tardanza  de  su  señor ,  como  de  las  grandes  voces  del 
Gigante,  que  muy  espantosas  fueron.  .Mas  cuando  le  vi- 
do  venir  sano  y  alegre  con  tal  compañía,  no  se  os  po- 
dría contar  el  placer  y  grande  alegría  que  su  ánimo 
sintió.  Esplandian  le  dijo:  «Sargil,  toma  uno  dcstos 
hombres  que  te  guien,  y  tráeine  el  caballo  bayo  del 
Gigante,  que  en  las  casas  quedó,  porque  el  mío,  como 
tú  ves,  es  muerto ,  y  asimesmo  el  escudo  del  jayán ,  y  á 
la  mañana  serás  aquí  con  ello.»  Sargil  fué  luego  á  cum- 
plir lo  que  mandaba,  y  Esplandían  mandó  que  le  die- 


sen de  comer,  lo  cual  fué  luego  a(lere7ado,  quo  muy 
abastadamenlc  se  halló  de  lo  que  los  gigantes  leiiíaii. 
Pues  allí  liolgó  aquella  noche,  y  á  la  mañana,  siendo 
ya  Sargil  venido  con  el  calwllo  y  escudo,  entonces  di» 
jo  á  los  presos  qué  les  ¡ilacia  hacer,  porque  él  queria 
[lartirse.  Ellos  le  dijeron  que  lo  que  él  mandase,  que 
ito  harían  otra  cosa.u  Pues  que  asi  es,  dijo  él,  si  por 
trabajo  no  lo  tenéis,  iréis  delante  el  emperador  de  Cons- 
tanlinopla  los  liombres  que  aquí  estáis,  y  dueñas  6 
doncellas  ante  su  liija,  y  ¡iresenladvos  ante  ellos  de 
parte  de  un  caballero  que  las  armas  de  las  coronas  trae, 
y  dccíKlcs  de  vuestra  fortuna,  deinandándoles  merced 
para  el  reparo  della.  Y  sí  por  ventura  otra  cosa  mas  os 
agradare,  aquella  haced;  que  yo  no  os  pongo  en  este 
trabajo,  sino  porque  creo  que,  según  la  grandeza  y  vir- 
tud de  aquel  emiierador ,  hallaréis  en  él  buen  acogi- 
miento. Y  vosotros,  Gandalin  y  Lasindo,  iréis  conmi- 
go adonde  vuestras  voluntades  serán  contenías  en 
liallar  aquellas  aventuras  que,  ganando  mérito  ante  el 
muy  alto  Üios,  se  puedan  justamente  aí-omcler.»  Todos 
le  besaron  las  manos  por  aquello  que  les  mandaba  ,  y 
los  presos,  tomando  todas  las  bestias  que  allí  hallaron, 
se  metieron  al  camino,  y  Gandalin  y  Lasindo,  en  scn- 
bos  ciballos  y  armados  de  sus  mismas  armas,  apare- 
járonse de  ir  donde  Esplandian  fuese.  Sargil  pasó  la 
silla  y  rico  freno  del  caballo  blanco  al  bayo,  y  diólo  á 
su  señor,  y  luego  partieron  de  allá  para  se  tornar  á  la 
mar ,  adonde  la  su  muy  gran  fusta  de  la  Serpiente  había 
quedado. 

CAPITULO  XLV. 

De  cómo  Esplandian ,  acompañado  de  Gandalin  y  Lasindo,  vol- 
viéndose para  la  fasta  de  la  Scrpiertc,  cnconlnícon  Nor.indcl, 
que  venia  j  buscar  al  rey  Lisuarte,  su  padre,  el  cual  ccrtiOcado 
por  Esplandian  cómo  por  61  habla  sido  delibrado,  se  fueron 
todos  con  mucho  placer  á  let  al  maestro  Elisabal  i  la  gran  fusta. 

Dice  la  historia  que,  siendo  Esplandian  y  aquellos 
dos  caballeros  ya  salidos  de  entre  aquellas  fragosas  pe- 
ñas al  llano  donde  el  primero  gigante  fué  muerto,  vie- 
ron á  la  mano  derecha  venir  por  la  halda  de  una  sierra 
un  caballero  todo  armado  y  dos  escuderos,  con  él ;  y  por 
saber  quién  seria,  acordaron  de  lo  atender.  Y  á  poco 
rato,  que  fué  mas  cerca  dellos,  veíanle  el  caballo  muy 
fatigado  y  cansado,  y  las  armas  en  muchas  partes  ho- 
radadas y  rotas,  y  asimesmo  lo  era  el  yelmo  que  en  su 
cabeza  traía,  y  como  allegó  á  ellos,  dijo  :  «Señores  ca- 
balleros, decidme,  si  os  pluguiere,  de  dónde  sois. — So- 
mos, dijo  E<iilandian,  de  la  Gran  Bretaña. — Graciasá 
Dios,  dijo  él ,  que  ahora  puedo  saber  unas  nuevas  que 
traen  mi  corazón  muy  atribulado.  — V  ¿qué  nuevas 
queréis  vos  saber,  dijo  Esplandian,  de  nosotros?  que  de 
grado  os  las  diremos,  sí  por  nos  es  sabido. — Mucho 
os  lo  agradezco,  dijo  el  caballero;  pues  ahora  me  de- 
cid si  es  hallado  el  rey  Lisuarte,  mí  señor,  que  me 
hubieron  dicho  que  se  perdió ,  sin  saber  del  nueva  de 
muerto  ni  de  vivo,  por  quien  yo  he  llevado  muy  mucho 
trabajo  en  lo  buscar,  y  llevaré  todos  los  días  de  mí  vi- 
da, sin  haber  ningún  descanso  hasta  que  sea  cierto  de 
su  vida  ó  muerte.  — Caballero,  dijo  Esplandían,  si  vos 
mucho  amáis  á  ese  rey  que  decís ,  y  sí  vos  tenéis  causa 
para  ello,  no  menos  lo  hacemos  nosotros;  y  decidme 
quién  sois,  y  sabréis  de  aqueso  que  preguntáis  tal  ra- 
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zon  y  nueva,  con  que  seréis  con  placer  quitado  de  la 
demanda.  — ¡Aj-  Dio*!  dijo  el  caballero,  si  asi  es  como 
lo  decis ,  bendita  sea  la  liora  en  que  yo  os  encontró.  Sa- 
bed que  me  llaman  Norandcl ,  y  soy  bijo  de  ese  rey  que 
os  pregunto.— i  Ay  santa  María,  váleme!  dijo  Esplan- 
dian,  ¡qué  buenas  nuevas  son  estas  que  oigo!  SalreJ, 
mi  señor  Norandel ,  que  el  rey  Lisuarle  está  en  su  rei- 
no libre  y  sano  en  toda  alegría;  y  si  mas  del  queréis 
saber,  llegad  con  nosotros  hasta  la  mar,  y  alli  halla- 
réis al  maestro  Elisabat  que  mas  largo  os  contará  de 
la  forma  que  fué  perdido  y  cobrado.»  Y  luego  desenlazó 
el  yelmo,  y  quitólo  de  sobre  la  cabeza.  Cuando  Noran- 
del le  vio  el  rostro  dijo  en  una  voz  alta:  «¡Válgame 
Dios ,  qué  buena  ventura  ha  sido  esta  para  mi !«  Y  fuélo 
á  abrazar,  como  aquel  que  mucho  lo  amaba,  aunque 
no  sabia  cómo  habia  sido  armado  caballero;  que  él  se 
partió  de  la  Ínsula  Firme  después  de  ser  iiechas  las  pa- 
ces, por  buscar  algunas  aventuras  en  que  honra  y  prez 
alcanzar  pudiese.  Y  porque  vido  que  todos  los  caballe- 
ros de  la  Gran  Bretaña  quedaban  muy  cansados  y  eno- 
jados de  las  batallas  pasabas,  y  les  convenia  mas  el 
reposo  que  el  trabajo,  y  asimesmo  vio  casado  su  gran- 
de amigo  don  Galaor,  acordó,  dejando  aquella  tier- 
ra, de  buscar  otras  donde  su  valor  fuese  divulgado; 
y  porque  oyó  decir  que  en  aquella  parte  de  Alemana 
liabia  bravos  caballeros  y  fuertes  jayanes  que  muchas 
sinrazones  hacian,  quiso  pasar  alli  algún  tiempo,  sir- 
viendo á  Dios  y  ganando  honra,  ó  muriendo  con  ella, 
así  como  la  orden  de  la  caballería  lo  mandaba;  y  an- 
dando por  aquellas  tierras  haciendo  y  acabando  mu- 
chas cosas  de  grandes  afrentas,  supo  la  pérdida  del 
rey  Lisuarte.su  padre,  y  cómo  en  todo  su  reino  nunca 
pudo  ser  hallado,  aunque  por  todas  las  gentes  del  con 
muy  grande  alicion  fuese  buscado;  y  creyendo  que  á 
otras  parles  fué  llevado,  y  que  asi  como  por  desventu- 
ra fué  perdido,  que  por  ventura  se  podria  hallar ,  pasó 
hasta  entonces  muchas  y  muy  peligrosas  afrentas,  bus- 
cándolo á  todas  aquellas  partes. 

Habiendo  pues  asi  este  conocimiento  destos  caballe- 
ros como  eis ,  Esjilandian  preguntó  á  Norandel  qué  ca- 
mino llevaba,  y  adonde  se  enderezaba  su  voluntad  de 
ir.  «Yo  os  lo  diré,  dijo  él :  yo  supe  cómo  en  estas  mon- 
tañas son  dos  gigantes  muy  fuertes,  que  hacen  mucho 
mal  á  todos  los  que  pueden  alcanzar,  asi  hombres  co- 
mo mujeres,  y  vengo  para  combatir  con  ellos,  si  Dios 
rae  diese  tal  dicha  que  algo  por  mí  fuese  enmendado; 
y  porque  me  dijeron  que  el  uno  dellos  acostumbra  de 
estar  muchas  veces  en  aquellas  casas  que  alli  iiare- 
cen,  aguardando  los  que  por  alli  van  para  los  prender 
6  malar,  vine  á  buscarlo  si  por  ventura  lo  hallaría, 
por  lo  tomar  solo,  sin  su  compañía  del  otro  que  con  él 
anda;  y  si  no  lo  hallo,  forzado  me  será  de  lo  aguardar 
algún  día,  sí  no  me  falla  la  vianda ,  ó  buscarle  por  estas 
montañas;  quedesla  demanda  no  me  partiré  hasta  que 
la  vida  ó  la  muerte  della  me  quiten  ,  tentando  la  for- 
tuna si  me  querrá  en  esto  ser  favorable.»  Gandalin  le 
dijo :  «  Buen  señor,  sí  la  primera  demanda  del  rey  Li- 
suarle habéis  acabado ,  así  lo  haréis  en  la  segunda ,  por- 
que delante  de  vos  está  quien  de  esa  afrenta  y  peligro 
os  quilo.»  Entonces  le  contaron  cómo  Esplaudiau  los 
Iiabia  muerto  y  en  qué  manera ,  y  los  presos  que  de  la 


caballería. 

cueva  sacó.  Cuando  Norandel  esto  oyó  fué  muy  alegre 
y  dijo  :  «A  Dios  doy  gracias  porque  asi  ha  pasado,  y  esloy 
sin  vergüenza  fuera  de  tan  grande  afrenta ;  que  cierto, 
como  quiera  que  mi  propósito  no  se  mudara  hasta  ha- 
llar los  gigantes  y  rae  combatir  con  ellos,  no  me  tengo 
yo  por  tan  bueno,  que  mas  la  muerte  que  la  vida  de  allí 
no  esperase.— Señor,  dijo  Esplandian,  pues  ¿qué que- 
réis hacer? — Lo  que  tuviéredes  por  bien,  dijo  Noran- 
del; que  pues  ya  destas  dos  demandas  soy  con  tanto  pla- 
cer partido ,  no  me  puede  venir  cosa  que  para  mi  des- 
canso no  sea,  y  quiero  ver  al  maestroElisabat,  y  des- 
pués acordaré  adonde  será  mi  viaje  mejor  empleado.» 

CAPITULO  XLVI. 

Cámo  Nornníi'I,  sabidas  por  el  maestro  Elisabat  las  grandes ha- 
zafias  de  Es|ilaiulian,  dispuso  de  Siempre  lo  seguir,  y  córao 
anduvieron  cinco  dias  por  ia  mar  sin  ver  tierra ,  contando  sus 
aventuras  al  maestro  tlisabat  para  que  las  escribiese. 

Después  dcslo  así  pasado,  se  fueron  todos  cuatro  ca- 
balleros donde  hallaron  aquella  gran  fusta  y  al  maes- 
tro Elisabat,  que  el  placer  que  en  si  hubieron  rose 
os  podría  por  ninguna  manera  bien  contar.  Allí  su- 
po Norandel  todo  lo  del  rey  Lisuarte  cómo  habia  pasa- 
do, y  si  deilo  hubo  placer  grande,  no  fué  menor  la 
maravilla  en  oír  las  cosas  extrañas  que  en  su  comienzo 
Es[ilaiuiian  pasaba,  creyendo  que  en  balde  se  traba- 
jaría ningún  caballero  en  buscar  aventuras  y  se  poner 
al  peligro  de  la  muerte  por  las  acabar,  pues  que  este 
sobre  lo  los  habia  de  llevar  la  fama ,  y  no  menos  la 
gloria ;  y  mucho  mas  después  que  por  el  Maestro  le 
fué  contado  cómo  derribó  los  cuatro  caballeros  en  la 
floresta,  y  que  el  uno  fué  el  rey  don  Galaor,  y  cómo  se 
combatió  Amadís,  su  padre,  con  él,  como  contra  ene- 
migo, pensando  ganar  toda  la  honra  que  á  Esplandian 
prometida  le  era,  y  que  en  el  cabo  quedó  vencido  y 
casi  muerto.  Y  asimesmo  le  dijo  cómo  su  propósito  era, 
si  su  ventura  lo  guiase ,  de  se  ir  á  la  montaña  Defen- 
dida por  Incer  guerra  y  daño  á  los  enemigos  de  la  fe,  ¡ 
creyendo  que  ¡lara  esto,  y  no  para  las  otras  soberbias  y 
liviandades,  daba  el  Señor  del  mundo  la  valentía  del 
cuerpo  y  el  esfuerzo  del  corazón,  y  sobre  todo,  el  jui- 
cio razonable.  , 

Oído  esto  por  Norandel ,  estuvo  un  rato  que  no  ha- 
bló, y  al  cabo  volvióse  para  Esplandian  y  dijolc:  «Mi 
señor  sobrino,  yo  he  pasado  muy  mucho  trabajo  en  bus- 
car las  cosas  e.vtrañas  que  por  este  mundo  son  sem- 
bradas y  derramadas,  y  según  lo  que  el  maestro  Elisa- 
bat me  ha  dicho,  creo  verdaderamente  que  ninguna 
de  cuantas  yo  podría  hallar,  por  muy  grande  que  fue- 
se, no  se  puede  igualar  en  e.vlrañeza  ni  en  maravilla  á 
aquellas  que  por  vos  pasan.  Como  quiera  que  mi  deseo 
con  mucha  alicion  me  guia  á  tornar  á  aquella  tierra 
donde  el  Rey  mi  padre  está  y  mis  amigos,  la  razón  me 
manda  que,  dejando  aquellos,  os  haga  compañía;  y  el 
pensamiento  mió  que  hasta  aquí  he  tenido ,  que  era  ga- 
nar honra  y  fama  en  las  cosas  de  la  calidad  pasada, 
que  todas  las  mas  de  poco  provecho  han  sido,  es  con- 
vertido y  mudado  en  que  siga  aquello  que,  aveiuuranao 
el  cueipo  á  la  muerte,  se  gane  la  gloria  y  vida  para  la 
ánima.  Así  que,  mi  señor,  desde  ahora  mecon.ad  por 
uno  de  aquellos  que,  siguiendo  vuestro  sano  proposito. 


LAS  SEHGAS  D? 
en  é\  quiere  fenecer  sus  dins  todos.— Puesaiiora,  biii-ii 
sefior,  vamos,  dijo  Esplnnilian ,  en  el  nnmhre  ilel  muy  i 
alio  Señor  Dios ,  y  él  nos  guie  cómo  la  lionra  mi<t  en 
cslc  mundo  ganáremos  sea  para  alcanzar  la  bienaven- 
turanza del  otro,  donde  para  siempre  habernos  de  du- 
rar.» A  csla  sazón  era  ya  noche  ,  y  cenando  con  nuiclio 
placer,  se  acostaron  en  sus  lechos ,  con  pensamiento,  si 
la  fusta  de  allí  no  partiese,  de  tornar  á  salir  en  tierra, 
y  buscar  .iquellos  (|ue  con  muy  grandes  .soberbias  ha- 
cían los  agravios  y  desíibrimientos  ú  quien  no  so  lo  me- 
recia.  Pero  de  oira  manera  a<-0Mlcciü,  que  cuando  el 
alba  pareció,  se  hallaron  tan  dentro  de  la  mar,  que  á  i 
ninguna  parte  se  les  mostraba  la  tierra;  y  asi  anduvic-  | 
ron  seis  dias ,  sin  en  otra  cosa  entender ,  salvo  en  con-  | 
tar  las  aventuras  por  que  pasaron  al  maestro  Elisabat, 
para  que  las  pusiese  en  escriplo,  y  dellas  perpetua 
memoria  quedase. 

f:\PITLlLO  XLVII. 

De  fcímo  Esplandian,  llosanilo  al  pnprln  ile  la  iíla  di-  S.intJ  María, 
Ruiailo  por  d  gran  mirslni  Blisabal ,  que  anics  alli  ron  Amaills  , 
hahij  csladi),  salió  ron  los  sayos  por  ver  las  maravillosas  y 
mu;  Krandes  flKuras  de  su  padrí-  Amadls  de  Caula  y  del  Kn- 
driagn,  y  el  lugar  donde  la  cruel  batalla  liabia  habido,  ;  del  do- 
loroso nionamienlo  q'ie  delante  el  vullo  ele  su  padre  liiio.  I 

En  esta  manera  que  ois  navegaron  por  aquellos  ma- 
res, hasta  que  la  ventura  los  llevó  al  puerto  de  la  isla 
de  Santa  María,  aquella  donde  Amadis,  llamándose  el 
caballero  ile  la  Verde  Espada,  con  muy  gran  tormenta 
apartó,  y  con  mayor  afrenta  y  peligro  do  su  persona 
se'  combatió  con  aquel  espantable  y  esquivo  Endriago, 
como  la  tercera  parle  desta  grande  historia  ha  conta- 
do ;  la  cual  por  el  maestro  Elisabat  luego  conocida  fué, 
y  dijo:  «Digoos,  buenos  señores,  que  ya  otro  tiempo 
llegué  yo  á  este  puerto  en  compañía  de  Amadis ,  con 
mucha  maybr  afrenta,  asi  en  el  agua  como  fuera  en  la 
tierra;  que  la  misma  muerte,  porque,  como  ella  mas 
de  venir  una  vez  no  puede,  muchas,  con  el  gran  mie- 
do y  espanto  que  aqui  hubimos,  nos  vinieron.  —  Pa- 
dre ,  dijo  Esplandian,  ¿qué  tiempo  tan  fuerte  en  la 
mar  ni  peligro  en  la  tierra  pudo  tener  tanta  fuerza,  que 
tal  memoria  dello,  asi  como  lo  decis,  os  quedase?  — 
Mi  señor,  dijo  el  .Maestro ,  muchas  veces  acaece  hacer 
los  hombres  las  cosas  livianas  y  de  poca  sustancia  muy 
graves  y  pesadas,  quiriendo  huir  de  la  verdad,  y  acos- 
tarse al  contrario ;  mas  aquellas  que  en  el  extremo  de 
la  desventura  son  llegadas,  ninguno  es  poderoso  de 
contar  cómo  las  vio  y  cómo  las  sintió.  Y  si  quisiére- 
des  conocer  ser  verdad  lo  que  digo ,  salgamos  fuera  de 
la  fusta,  pues  paresce  que  para  ello  nos  da  lugar,  y 
mostraros  he  la  sombra  de  alguno  de  aquellos  peligros 
que  he  dicho,  de  que  no  pequeño  espanto  habréis.» 
Mucho  fueron  alegres  aquellos  caballeros  en  oir  lo  que 
el  Maestro  les  decía. 

Y  luego  se  comenzaron  á  armar  para  salir  á  ver  aque- 
llo que  en  tanto  grado  había  encarecido.  Pero  Gaiula- 
lin  bien  entendió  lo  que  era ,  mas  el  Maestro  le  hizo 
señal  que  no  lo  dijese.  Pues  armados  los  caballeros, 
y  salidos  ellos  y  sus  caballos  en  tierra,  y  el  maestro 
Elisabat  con  ellos  en  su  palafrén ,  anduvieron  tanto, 
que  llegaron  al  castillo  que  ya  oistes,  donde  Amadis  fué 
curado  y  guarido  de  sus  llagas;  y  hallaron  alli  un  ca- 
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hallero  que  por  el  emperador  de  Conslantinopla  lo  te- 
nia en  guarda,  yá  toda  la  isla  en  gobernación;  el  cual, 
ronocienilo  al  maestro  Elisabat ,  y  sabiendo  quién  eran 
los  caballeros,  se  les  ofreció  con  mucho  servicio.  Pero 
p||"S,  habii'ndo-ielo  agradeciilo,  rosaron  al  Maestro  quo 
los  guiase  donde  les  prometió.  El  Maestro  pasó  ade- 
lante, y  no  tardó  mucho  que  llegaron  alli  donde  la  muy 
cruel  y  temerosa  batalla  de  Amadis  y  del  Endriago  ha- 
bía pasado,  y  hallaron  las  figuras  del  uno  y  ilel  otro  tan 
propriamenlo  hechas,  y  do  aquella  misma  grandeza 
como  cuando  vivos  estaban  ,  que  el  Emperador  mandó 
poner  alli  y  hacer  un  monasterio  de  monjas  ,  por  me- 
moria de  tan  grande  hazaña.  El  Endriago  estaba  con 
aquella  misma  braveza  y  fiereza  espantosa  que  al  tiem- 
po que  murió  tenía,  y  Amadis  con  las  armas  proprias, 
y  otra  espada  á  la  semejanza  de  la  suya  verde,  muy 
bien  cubierto  de  su  escudo,  teniendo  la  punta  de  su  lan- 
za en  el  un  ojo  del  Endriago.  Asi  que,  (iandalín,  que  los 
miraba,  y  la  batalla  por  sus  ojos  vio,  decía  que  tan  pro- 
priamente  como  pasó  en  efelo,  de  aquella  manera  es- 
taba ligiu-ado.  Pero  digoos  de  Esplandian  y  Norandel  y 
Lasindo  que  muy  espantados  en  ver  cosa  tan  esquiva, 
se  santiguaron  muchas  veces ,  no  ¡ludiendo  pensar  ni 
creer  que  ningún  esfuerzo  de  hombre  humano  tan  gran 
miedo  pudiese  vencer.  Esplandian  descabalgó  de  su  ca- 
ballo, y  quitándose  el  yelmo  muy  presto,  fué  á  hincar 
las  rodillas  ante  aquella  imagen  de  su  padre,  y  besóle 
la  mano  con  que  la  lanza  tenia.  Luego  viniéronle  las  lá- 
grimas á  los  OJOS,  no  tales  como  las  que  de  buena  gana 
venir  suelen,  según  él  después  lo  dijo;  mas  considerando 
en  sí  las  sus  profecías,  que  había  de  pujar  en  esfuerzo  y 
valentía  á  su  padre,  mirando  aquello  que  presente  es- 
taba, no  pudo  tanto  la  braveza  ni  esfuerzo  do  su  fuer- 
te corazón,  que  desviar  pudiese  que  su  humana  carne, 
vencida  de  gran  miedo,  no  lanzase  fuera  á  aquellas  se- 
ñales de  sus  ojos,  siendo  ja  su  vida  condenada  antes 
en  pasar  mil  veces  por  la  muerte  que  rehusar  las  se- 
mejantes afrcnias,  y  otras  muchas  mayores  que  le  pu- 
diesen venir.  Y  levantado  en  pié,  volvióse  hacia  el  En- 
driago, y  poniéndole  la  mano  encima  de  su  cabeza, 
dijo  estas  palabras  :  «Oh  gran  sabidora  Urganda  la  Des- 
conocida, como  quiera  que  tu  sobrada  discreción  al- 
canzase á  saber  las  cosas  por  venir,  y  con  ellas  hayas 
publicado  ser  yo  aquel  que  de  bondad  i  este  caballero 
pase,  por  cierto  en  muy  temerosa  duda  mi  voluntad  es 
puesta,  porque  siendo  este  peligro  i|ue  él  pasó  en  el  al- 
tura del  extremo  suliído,  no  quedando  ninguno  que  pa- 
sarle pueda  ,  no  sé  yo  en  qué  manera  busque  ni  halle 
donde  vuestras  palabras  y  mi  deseo  puedan  ser  cum- 
plidos. Mas  vos,  mi  buena  señora,  que  nunca  en  vano 
hasta  agora  las  cosas  dichas  por  vos  pasaron ,  guíadme 
á  la  parte  donde  asi  las  afrentas  naturales  como  artili- 
ciales  pueda  hallar,  pareciendo  á  lodos  ser  imposible 
por  ninguno  ser  acabadas,  asi  como  parecía  aquella 
maravillosa  prueba  de  la  cámara  defendida  en  la  ínsula 
Firme,  ó  esta  tan  grave  que  ante  mis  ojos  tengo,  ó  otras 
tan  espantosas  .  que  con  su  grandeza  las  destas  en  ol- 
vido puestas  sean.  Porque  yo,  menospreciando  la  vida, 
haciendo  ser  verdadero  lo  que  por  vos  se  ha  dicho,  quede 
viviendo  ó  muriendo,  en  mi  voluntad  y  en  la  vuestra 
satisfecho.»  Cuando  estas  tales  palabras  Esplandian  de- 
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cia,  su  muy  hermoso  rostro  cslaba  encendido  como 
escarlata  y  el  semblante  airado.  Asi  que,  no  menos  te- 
mor que  placer,  mirando  su  muy  gran  hermosura  y 
fiereza  de  voluntad,  en  los  que  lo  miraban  ponia. 

CAPITULO  XLVIII. 

En  cl  cual  Esplandian  da  muy  justas  causas  al  gran  maestro  Eli- 
sabat,  por  las  cuales  su  padre  Aniadís  ilél  pudo  ser  vencido. 

El  maestro  Elisabat,  que  así  lo  vido,  dijole:  «Buen  se- 
ñor, el  vencimiento  que  á  vuestro  padre  hecisles  os  de- 
he  quitar  y  apartar  esta  duda  que  tenéis.— ¡Oh  padre! 
dijo  Esplandian,  muy  gran  diferencia  es  entre  la  va- 
lentía y  osadía;  que  si  yo  á  Amadís  sobra  hice,  no  lo 
causó  sino  subir  mis  fuerzas  donde  las  suyas  decíen- 
den;  que  faltando  la  edad,  falta  la  virtud,  la  viveza  del 
corazón,  y  falta  la  ganosa  y  deseosa  voluntad,  que  to- 
das las  mas  cosas  acaba.  Mas  ¿quién  pudo  ni  puede 
serle  igual  en  esta  osadía  y  temeroso  acometimiento? 
Cierto  ninguno,  ni  aquel  fuerte  Hércules,  de  que  tan 
fraudes  maravillas  en  armas  son  escriptas  y  divulga- 
das por  el  mundo ,  porque  las  verdaderas  que  el  pasó, 
comunes  y  tratables  son  á  muchos ,  y  aquellas  que  mas 
espantosas  parecen,  bien  sabéis,  padre,  que  masen 
ficion  por  los  poetas  que  por  ser  ciertas  en  sí,  fueron  en 
memoria  por  ellos  dejadas.  Pero  dejemos  de  mas  hablar 
en  esto;  que  la  diferencia  que  entre  él  y  mí  habrá,  se- 
rá que  las  fuerzas  que  Dios  me  diere  serán  empleadas 
contra  los  malos  inüeles,  sus  enemigos,  lo  que  mi  padre 
no  hizo.»  Y  cabalgando  en  su  caballo,  poniendo  el  yel- 
mo en  su  cabeza,  se  tornaron  lodos  á  la  gran  nave  don- 
de habían  salido,  y  desarmándose,  comieron  y  holgaron, 
atendiendo  la  ventura  que  les  viniese,  sabiendo  cierto 
ser  mas  en  la  voluntad  ajena  que  en  las  suyas  el  fin  de 
su  viaje. 

CAPITULO  XLIX. 

De  cómo  Esplandian  y  sus  compañeros ,  salidos  de  la  isla  de  San- 
la  María,  entraron  victoriosamente  en  el  puerto  de  la  famosa 
ciud.id  de  Constantinnpla ,  y  del  demasiado  placer  y  espanto  que 
el  Emperador  y  la  infanta  Lconorina ,  viendo  venir  la  gran  fusta 
de  la  Serpiente,  hubieron. 

Estando  como  dicho  es  Esplandian  y  sus  compañeros 
en  el  puerto  de  la  isla  de  Santa  María,  la  gran  fusta 
partió  de  allí  antes  que  fuese  de  noche ,  y  navegando 
por  la  mar,  encabo  de  los  cinco  días  fué  puesta  cuanto 
un  tiro  de  arco  de  aquella  muy  grande  y  famosa  ciudad 
de  Constantinopla,  y  con  su  vista  toda  la  ciudad  fué 
movida,  saliendo  las  gentes,  así  hombres  como  muje- 
res, á  la  n^rar  encima  de  las  altas  torres  y  muros,  te- 
niéndola por  la  mas  extraña  y  espantable  cosa  que  nun- 
ca oyeron  ni  vieron.  El  ruido  y  las  voces  fueron  tan 
grandes,  que  el  Emperador  con  todos  sus  caballeros, 
reyes  y  principes ,  se  jiusieron  en  las  ventanas  de  su 
gran  palacio ,  y  asimeíino  la  Emperatriz  y  la  hermosa 
Leonorina,  su  hija,  con  las  dueñas  y  doncellas  de  alta 
sangre,  maravillándose  qué  podría  ser  aquella  cosa,  que 
veían  la  Gran  Serpiente  andar  á  todas  partes,  con  tan 
gran  braveza  crujiendo  las  alas,  hiriendo  de  la  cola  en  el 
agua,  lanzando  las  gorgozadas  por  la  garganta  ,  y  el 
humo  negro  muy  espeso  por  las  narices,  que  no  pare- 
cía sino  que  toda  la  tormenta  del  mundo  allí  venia  jimia. 
t astiles,  el  sobrino  del  Emperador,  que  allí  estaba, 


dijo :  ((Esta  es  la  gran  fusta  en  qtie  anda  Esplandian, 
aquel  de  quien  han  dicho  las  cosas  maravillosas  que  en 
armas  ha  hecho.»  El  Emperador,  que  lo  oyó,  hubo  mucho 
placer  y  dijole  :  «Sobrino,  pues  que  mas  vos  que  otro 
ninguno  le  conocéis,  entrad  en  una  desas  naves,  y  te- 
ned manera  con  él  cómo  me  vea.»  Gastíles ,  cumpliendo 
su  mandado,  entrando  en  la  mayor  fusta  que  en  el  puer- 
to había,  con  gentes  muy  cursadas  de  aquel  oficio,  co- 
menzó á  porfiar  de  llegarse  á  la  fusta ,  mas  las  hondas 
del  agua  eran  tan  bravas  con  la  fuerza  de  la  Serpiente, 
que  en  ninguna  manera  con  gran  trecho  á  ella  llegar 
pudo ,  antes  los  hacia  volver  muchas  veces  contra  la 
tierra  ,  muy  cerca  de  ser  perdidos.  El  Emperador,  que 
lo  miraba,  aquejábase  mucho,  diciendo  si  había  alguno 
allí  que  remedio  poner  pudiese  para  que  aquel  caballero 
hubiese  su  embajada;  pero  en  ninguna  manera  se  halló. 
Cuando  la  muy  hermosa  Leonorina  oyó  decir  que 
aquella  era  la  fusta  de  su  caballero,  y  le  vio  poseer  una 
tan  gran  espantable  cosa  y  tan  señalada  eu  el  mundo, 
bien  pensó  que  así  todas  las  otras  cosas  que  del  ftiesen 
lo  serían,  y  comenzó  á  decir  entre  si :  «¡Ay  fusta,  cómo 
á  todos  pones  espanto  y  á  mi  eres  muy  agradable,  y 
cómo  con  gran  razón  te  debes  tener  por  bienaventurada, 
trayendo  á  tu  placer  aquel  que  todo  el  mundo  mandar 
merece!  —  ¡Oh,  cómo  seria  yo  bienaventurada  sí  así 
como  á  él  me  hicieses  á  tí  sujeta ,  y  delante  su  presen- 
cia tne  pusieses;  porque  este  mi  cuitado  corazón ,  con 
la  vista  de  su  gran  liermosura,  sus  encendidas  llamas 
algún  tanto  resfriadas  fuesen  antes  que  del  todo  en  ellas 
con  muy  crueles  angustias  consumido  sea.»  Y  después 
dijo  :  «¡Ay  doncella  Carmela!  cómo  con  tus  falaguerasy 
blandas  palabras  me  quisiste  matar,  dejando  á  raí  cap- 
tiva todas  las  ansias  y  dolores  que  de  allá  trajiste,  lle- 
vando á  aquel  que  las  padecía  tan  gran  remedio;  así 
que,  bien  cierta  soy  que  sí  lo  que  me  dijiste  es  verdad, 
de  ser  yo  amada  en  tanto  grado  de  tu  señor,  que  tanto 
cuanto  mas  la  esperanza  cierta  tuviere ,  tanto  mas  sus 
ardientes  y  encendidas  llamas  se  harán  mayores ;  así 
que,  no  en  vano  mi  cuilado  corazón  padece ,  pues  que 
otro  tan  generoso  como  él  le  da  la  paga.»  Allí  estuvo  uu 
muy  gran  rato  como  atónita,  que  muy  claro  su  grande 
alteración  por  quien  la  mirara  viiía  fuera  ;  mas  como 
todos  tenían  el  pensamiento  y  los  ojos  en  la  gran  fus- 
ta, ninguno  á  otra  parle  mirar  entendía.  Mas  la  Infanta, 
siendo  algo  mas  en  sí  tornada,  dijo:  «¡  Ay  captiva  yo,  có- 
mo fui  engañada  en  te  hacer  á  tí,  Carmela,  mis  ricos 
paños  vestir!  Porque  cierto  es  que  siendo  vistos  por  tu 
señor,  queriendo  á  ellos  abrazar ,  á  ti  le  convernia  lo- 
mar en  sus  brazos;  pues  ¿quién  duda  que,  teniendo  tú 
tan  cerca  la  cosa  del  mundo  que  mas  amas,  que  no  jun- 
tes tú  rosiro  al  suyo  ó  quizá  tú  boca  á  la  suya?  Y  no 
siendo  tú  tan  fea ,  que  cualquiera  otro  caballero  no  se 
tuviese  por  muy  contento  en  te  tener  pagada ,  ¿qué  sé 
yo  si  este  así  lo  hará?  Porque  las  causas  muy  apareja- 
das muchas  veces  tienen  tan  gran  fuerza,  que  acarrean 
aquellos  hierros  y  pecados  que  nunca  se  pensaron ;  así 
que,  yo  podría  haber  sido  causa  de  mi  daño.  Mas  si  por 
ventura  lo  tal  acaescicse  con  aquel  sano  amor  que  en- 
tre él  y  ti  puesto  es ,  gran  consolación  seria  para  mi 
ser  certificada,  pues  que  \cr  no  le  puedo,  que  mis  pa- 
ños le  vieron  y  abrazaron.» 


LAS  SF.Rf.AS  DE  ESPLANDIAN. 


433 


Así  estaba  osla  infanla  muy  hcnnosa  condoliémloso 
úe  aquellas  fueilei  y  agudas  espillas  que  eu  su  lieriio 
corazuii  erau  liiiicadas ,  con  aquella  braveza,  con  acjue- 
lla  dulzura ,  con  aiiuello  aniaryu  y  aquello  s.diroso  que 
los  melidos  cu  eilo  laii  fuidüso  lazo  Nuolen  tener,  y  co- 
mo quiera  que  sus  cuilas  y  afaiíadüs  deseos  laii  ásperos 
fi-esen,  no  creáis  que  el  caballero  entre  las  afrentas  y 
paliaros  las  icnia  uieiiorci;  mas  como  de  Araadis,  su 
pudre ,  tantas  y  tales  se  liayau  contado  eu  esta  grande 
iiistoria,  donde  este  ramo  ú  parto  de  su  liijo  sale,  con 
laníos  suspiros  y  tanta  abundancia  de  l;ii:iimas ,  si  aho- 
ra de  nuevo  lodeste  leal  enamorado  quiMfscuios  escrc- 
liir,  no  deleite,  aulesyran  fastidio,  á  los  li';  entes  atrae- 
ría. Asi,  quedando  las  mas  deltas  en  olviilo,  como  cosa 
ya  supédlua  y  demasiada ,  irá  procediendo  la  historia  en 
liaceros  saber  cómo  los  grandes  hechos  en  armas  dcsle 
caballero  pasaron  hasta  que  la  fortuna,  enojada  y  can- 
sada do  le  haber  en  lo  uno  y  en  Id  oiro  tan  cruelmen- 
te atormentado,  le  quiso  poner  el  rcuicdio,  haciéndole 
alcanzar  aquel  sabroso  fruto  que  sus  muy  granUes  tra- 
bajos merecían. 

CAPITULO  L. 

Oh  camota  gran  fasta  ilc  la  Siriiieaie,  partida  del  pacrto  de 
CuiisUnlino|ila ,  llogaiido  cerca  dr  li  innnun;)  nrrcinlida  ,  halló 
i  Fránjalo  coa  (oda  su  Ilota  j  los  cabatliTos  Doveles  corno  de 
Con»laiitJnopla  lubiaa  parliilo,  los  cuales  cuentan  á  Ks|ilaiidian 
la  prisiou  de  Frjndalo  j  todas  las  otras  aviiultins  que  de^iiucs 
venido  les  babian. 

Asi  como  dlclio  es,  estuvo  aquella  gran  fusta  de  la 
SiTpienle  ante  la  pran  ciudail  de  Constaníinopla  has- 
la  la  noche ,  con  tanta  furia,  que  ni  para  á  ella  allegar  ni 
menos  para  deila  salir  nini^uno  fué  poderoso;  pues  la 
_  escura  noche  venida ,  acogido  el  Emperador  á  su  apo- 
sentamiento ,  y  toda  la  otra  gran  muclie  Jiimbre  de  gen- 
te que  le  había  mirado ,  partióse  la  nave  de  aquel  puer- 
to, y  naveg  indo  toda  la  noche  y  otro  dia,  siendo  yaca- 
si  pasadas  las  dos  parles  del,  vieron  á  ojo  á  la  muy  fuer- 
te montaña  Defendida ,  que  siendo  por  Esplúndian  y  por 
el  maestro  Elisabat  conocida,  muciio  placer  y  muy  gran- 
de alegría  sintieron  en  deinasia.  Fero  antes  que  á  ella 
con  gran  parte  llegasen,  hallaron  aquella  flota  que  ya 
se  os  contó,  del  muy  fuerte  Frandalo,  donde  con  él  an- 
daban el  rey  de  Dacia  y  .Manelí  el  .Mesurado,  que  del 
mismo  puerto  de  Conslantínopla  pürliera  para  aquel  so- 
corro ,  y  porque  la  fióla  del  rey  pagano  era  tan  podero- 
sa, no  habían  podido  hacer  ningún  dai'io  en  ella,  y  así 
lo  habían  hecho  saber  al  Emperador,  y  aguardaban  tiem- 
po convenible ,  el  cual  Fraúdalo  sabría  muy  bien  co- 
nocer, como  aquel  que  en  todas  aquellas  mares  no  ha- 
bía quien  le  fuese  igual ,  asi  en  esfuerzo  como  para  lo 
que  en  semejante  caso  se  requería  hacer.  Y  quiero  que 
sepáis  que  al  tiempo  que  los  de  la  flota  de  I'randalo  la 
fusta  de  la  Serpiente  vieron,  que,  como  de  cosa  tan  es- 
pantablo  y  muy  extraña,  quisieran  lodos  huir,  creyendo 
^ue  animal  vivo  fuese;  mas  conocida  por  aquellos  dos 
caballeros  el  rey  de  Dacia  y  .Maueli ,  y  haciendo  saber  á 
Frandalo  y  á  los  suyos  la  verdad  de  lo  que  era,  no  so- 
lamente se  aseguraron ,  mas  hicieron  por  ello  muy  gran- 
des alegrías,  porque  conocían  en  su  sci"ior  la  grande  afi- 
ción que  aquellos  caballeros  le  tenían  y  con  qué  voluntad 
y  (leseo  querían  hacer  aquel  socorro.  De  donde  pode- 


hiui  ..oiar  un  muy  grande  y  scfialadocjcmplo.  Este  Fran- 
dalo que  oíales,  de  su  nacimionio  fué  pagano,  y  asi  lo 
eran  aquellos  donde  ¿1  deceiidia;  y  lodos  sus  servidores 
que  muy  grandes  cosas  le  av  udaion  á  ganar,  no  tenien- 
do otra  ley  ni  otra  vida  sino  la  (|ue  sus  antecesores  tu- 
víeruii,  trabajando  y  muriendo  en  ai|uellas  cosas  que  á 
su  señor  mas  agradables  eran.  Como  quiera  que  en  la 
Ilota  alguiros  hombres  trajese  mas  por  fuerza  que  por 
voluntaddellos,  como  dolencia  muy  antigua  que  en  las 
mares  se  acostumbra ;  y  porque  este  Fran>ialo,  conslre- 
iiido  por  fuerza  do  le  ser  la  ventura  contraria,  por  la 
í-racia  especial  del  muy  alto  Señor,  que  muchas  veces, 
sin  que  imestro  llaco  saber  lo  [luedu  alcanzar,  es  en- 
viada en  a(|ucllos  que  al  parecer  de  lodos  mas  cneiní- 
goi  son  de  su  santa  ley ,  fué  tornado  en  la  ley  de  la  ver- 
ciad,  y  aijuellos  sus  hombres,  sin  mas  doctrina,  sin  mas 
información  de  lo  que  se  suele  hacer  para  convertir  los 
','rrados,  dejando  aquello  con  que  nacieron,  aquello  que 
¡lor  verdadera  ley  lenian ,  aquello  que  á  sus  parientes  y 
amigos  veía  sostener,  como  que  con  ello  sus  ánimos  se 
salvaban,  luego  las  voluntades  las  obras  volvieron ,  y  so 
tornaron  en  seguir  y  amar  aquello  á  que  su  señor  se 
había  vuelto,  con  tanta  aücion,  que  siéndoles  dicho  có- 
mo aquella  gran  fusta  era  de  Esplandian ,  el  mayor  ene- 
migo de  los  paganos  que  á  la  sazón  entonces  en  el  mun- 
do se  levantaba ,  la  misma  alegría  que  de  la  ver  ú  su  se- 
¡lor  Frandalo  ocurrió,  aquella  mesma  les  vino  á  ellos 
\<riT  seguir  su  buena  voluntad. 

Pues  ¿qué  diremosaqui,  cristianos?  Si  estos  porscguir 
;i  un  hombre  pecador  tan  sijpilamente  fueron  á  la  fe  de 
iTÍslo  convertidos,  ¿qué  haremos  ó  qué  debemos  ha- 
eiT  nosotros,  sabiendo  cómo  aquel  verdadero  Dios,  por 
1  js  dar  buen  ejemplo ,  por  nos  dar  y  mostrar  la  verda- 
dera ley,  en  que  nuestras  ánimas  salvarse  puedan ,  vino 
en  el  mundo,  no  solaiiiente  á  enseñar,  mas  á  obrar  to- 
do aquello  que  para  nuestra  bienaventuranza  nos  dejó? 
Padeciendo  hambre,  padeciendo  frío,  y  otras  muchas 
fatigas  y  grandes  injurias,  hasta  consentir  en  el  cabo 
ser  puesto  en  la  cruz  con  infinitos  y  muy  grandes  y 
crueles  tormentos.  Y  desto  todo,  á  nosotros,  que  suyos 
nos  llamamos  y  su  nombre  tenemos,  ¿qué  nos  queda? 
¿(Juédanos  por  ventura  ser  convertidos  y  vueltos  en  se- 
guir sus  santas  obras,  como  aquellas  gentes  de  Fran- 
dalo seguían  las  suyas  por  le  agradar  y  contentar?  Cier. 
lamente  creería  yo  que  no;  ¡wniue  si  este  Señor,  nues- 
tro Redentor  y  Salvador,  vino  con  mucha  humildad, 
nosotros,  tomándolo  al  revés,  somos  de  nuestro  grado 
y  volunlad  sojuzgados  de  muy  gran  soberbia;  y  si  él 
vino  descalzo,  desnudo,  sin  ninguna  codicia,  nosotros, 
por  poder  alcanzar  los  bienes  temporales  destc  mundo, 
que  él  tanto  desechti  y  mucho  aborreció ,  ciegos,  per- 
(iidos,  trabajando  muriendo ,  andamos  todo  lo  demás  en 
contra  de  sus  amonestamient/js,  y  creyendo  con  ellos  al- 
canzar algún  descanso,  alcanzaralgunalíbertad  y  alcan- 
zar contentamiento,  cuando  ya  los  tenemos,  muy  mu- 
cha mas  fatiga  y  trabajo ,  muy  mucha  mas  codicia  cada 
dianos  sobreviene, y  loque  peores,  que  en  lugar  de  nos 
hacer  libres,  nos  hacemos  captivos  y  subjetos  por  los 
augmentar  y  acrecentar,  ó  sostener  de  aquellos  que  co- 
mo nosotros  están  captivos;  por  donde  sin  duda  pode- 
mos íirmemeate  creer  que  aquel  nueslro  Señor  y  He- 
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dpiiior  del  rmindrt,  como  cosa  muy  exlraña  y  desviada 
del  su  scrvii'in.  los  quiso  apnrlar. 

Mas  dpjauílo  de  liablar  mas  en  cslo ,  por  ser  tan  alio, 
y  mi  juicio  tan  bajo,  solamente  quiero  decir  al  nues- 
tro muy  santo  Padre,  y  emperadores  y  reyes  y  princi- 
pes ,  con  otros  de  menor  estado,  á  quien  el  Señor  muy 
poderoso  diií  tan  ¡íran  mando  sobro  niucbas  compañas 
de  gentes,  que  sigan  y  lingan  tales  obras,  pues  en  ellas 
está  la  mayor  parle  de!  bien  ó  del  mal  con  que  sus  sub- 
ditos lomen  ejemplo,  y  ellos  mismos  se  puedan  salvar 
de  aquellas  crueles  penas  infernales ,  no  lo  dejando  ni 
remitiendo  todo  A  aquella  triste  bora  de  la  muerte  ,  si- 
guiendo lo  que  nuestro  Señor  nos  manda  y  íl  siguió, 
porque  merezcan  y  merezcamos  ser  en  el  su  santo  reino 
de  paraíso,  asi  como  por  razón  lo  pudiéramos  creer  que 
lo  fuera  este  Fraúdalo  y  sus  gentes,  según  las  obras  que 
después  de  convorlidos  hicieron,  si,  como  [ingidaniou- 
le  dellos  se  hace  mención,  en  efecto  de  verdad  pasara.  Y 
tornando  al  propósilo,  llegada  aquellallotade  Frandalo 
al  encuentro  de  la  gran  fusta  serpentina,  luego  se  co- 
nocieron los  unos  á  los  otros  con  tanto  placer  y  alegría, 
que  apenas  se  os  podría  contar;  y  por  ruego  do  Esplan- 
dian  fueron  pasados  á  la  su  nave  el  rey  de  Daciay  Mane- 
)i  y  Frandalo;  los  cuales  subidos  en  ella,  y  habiéndose 
mucho  abrazado ,  en  especial  Esplandian  y  el  rey  de  Da- 
cia,  que  mucho  se  amaban,  como  ya  os  dijimos,  desde 
la  primera  hora  que  se  vieron ;  el  cual  amor  les  duró 
todo  el  tiempo  de  sus  vidas,  así  como  adelante  os  será 
contado. 

Supo  Esplandian  la  iiacienda  de  Frandalo,  y  quién 
era  y  por  qué  manera  fué  preso  y  llevado  á  Conslanti- 
nopla,  y  lodo  aquello  que  del  babia  sido  hasta  enton- 
ces; y  asimesmo  le  contaron  los  dos  caballeros  en  el 
moilo  que  hallaron  á  Urganda  la  Desconocida ,  y  todo 
lo  que  con  los  diez  caballeros  que  la  teninn  cercada  les 
aconteció ,  y  cómo,  dejándola  en  salvo  en  su  nave ,  y  de 
camino  para  se  ir  al  Emperador  con  el  niño,  se  habían 
della despedido,  y  cómo, con  la  gran  tormenta  después 
que  en  la  mar  entraron ,  fueron  aperlados  en  la  Yerma 
Isla ,  y  lo  que  con  los  jimios  les  aconteció,  de  que  mu. 
olio  rieron  lodos,  y  dijoles  Esplandian  :  «Digoosque 
con  razón  podéis  decir  que  pasasies  por  la  mas  exlraña 
aventura  en  vuestro  comienzo  que  ninguno  do  cuantos 
re  saben;  pero  creoyo  que  no  tan  peligrosa  como  aque- 
lla que  nos  vimos  en  la  isla  de  Santa  María. — Bien  pue- 
de ser,  dijo  Argento,  el  escudero  del  rey  de  Dacia;  pe- 
ro esa  seria  para  llorar ,  y  esta  otra  para  reír,  como  lo 
liccimos.— íli  amigo  Argento,  dijo  Esplandian ,  así  esa 
parascr  luego  olvidada,  y  esta  otra  i]ara  quedar  en  per- 
petua memoria.— Verdad  sea  eso,  dijo  Argento;  mas  al 
cabo  la  una  y  la  otra  se  harán  iguales,  lo  que  no  acae- 
cerá desla  demanda  en  que  ahora  is  contra  los  infieles, 
qije  muy  mas  loada  y  perpetua  será  en  los  altos  cielos 
que  en  la  baja  tierra.»  Asi  cil  uvicron  en  esto  solazándose 
solos  estos  caballeros,  como  oís;  y  sabido  por  Esplandian 
y  Norandal  cómo  el  rey  de  Persia  teníala  montaña  De- 
fendida cercada,  acordaron  que  la  Ilota  dcFrandalofuose 
algún  trechncn  seguimiento  de  la  gran  fusta,  porquetas 
grandes  hondas  del  agua  así  á  ellos  como  á  los  contrarios 
podrían  anegar,  y  si  Dios  y  su  venlura  les  diese  tal  di- 
clja  que  en  el  alcázar  pudiesen  entrar,  hallándose  lodos 


junios  con  Talanqufe  y  Ambor,  si  los  atendiesen ,  que 
podrían  hacer  tales  cosas  que  por  todo  el  mundo  fue- 
sen oídas ,  ó  morir  como  debían. 

CAPITULO  LI. 

De  cómo  Carmela,  no  con  poca  discreción,  quiso  que  hasla  la  mon- 
laiia  Deteadida  EsplaiKlian,  su  seüor,  della  no  supiese. 

La  doncella  Carmela,  que  en  compañía  destos  tres 
caballeros  andaba ,  como  oísteis  ya ,  considerando  si 
aquellas  grandes  nuevas  que  ella  traía  á  Esplandian  en 
aquella  sazón  se  ledijesen,  seria  en  lalallcracion  puesto, 
que  loqueélpor  ventura  muy  secreto  quena  que  fuese, 
con  ella  á  lodos  sería  divulgado;  y  aunque  su  gran  dis- 
creción y.]uicio  para  el  remedio  desto  bastase,  que  no 
bastaria  para  le  quitar  en  aquel  socorro  que  queria ha- 
cer, de  no  poner  su  vida  en  el  peligro  de  la  muerte,  mu- 
cho mas  que  el  su  grande  esfuerzo  lo  demandase ,  rogó 
á  aquellos  caballeros  que  no  lo  dijesen  della  ninguna 
cosa ,  ni  le  hiciesen  sabidor  cómo  allí  venia  hasta  que 
en  la  montaña  Defendida  fuesen ;  y  por  esta  causa  se 
quedó  en  la  nave  de  Frandalo,  como  aquella  que,  aun- 
que su  ánimo  en  muy  grande  cantidad  desease  ver 
aquel  que  tanto  amaba,  y  le  manifestar  aquel  tan  gran 
servicio  que  le  había  hecho,  donde  para  siempre  le  ter- 
nia  obligado  á  que  bien  y  merced  le  hiciese ,  quiso  an- 
tes mirar  á  la  razón  que  al  contentamiento  de  su  volun- 
tad, loque  muy  pocas  veces  acaece  á  los  sirvientes;  que 
tan  gran  codicia  es  la  suya  de  cobrar  aquesto  que  de 
sus  señores  esperan ,  que  no  solamente  no  aguardan  pa- 
ra ello  tiempo  y  sazón  conveniente,  mas  pénenles  las 
vidas  en  condición,  porque  sus  codiciosos  apetitos  sean 
salisfecbos ;  y  si  los  señores  no  les  hacen  aquellos  bie- 
nes y  mercedes  que  á  su  parecer  les  son  obligados  se- 
gún sus  servicios,  no  lo  debo  causar  sino  el  poco  amor 
con  que  se  hicieron;  asi  como  ya  dicho  es  por  muy 
cierto  merecer  poco  gualardon  las  buenas  obras  que  son 
hechas  sin  caridad.  Pero,  porque  á  nuestro  propósilo  no 
hace ,  dejaremos  de  hablar  mas  en  esto ,  remitiéndolo  á 
aquellos  que  con  mas  discreción  mas  largamenlc  en  ello 
muy  bien  hablar  podrían. 

CAPITULO  LIl. 

De  romo  Frand.ilo,  por  consejo  de  Esplandian,  se  baplizó.como 
ajiles  al  Emperador  lo  había  promclido ,  tomando  al  mismo  Es- 
plandian y  también  i  Norandel  por  sus  padrinos. 

Habiendo  Esplandian  sabido  de  aquellos  dos  caballeros 
la  hacienda  de  Frandalo,  y  la  vida  que  haslaalli  en  todo 
su  tiempo  babia  tenido,  según  en  Constantíuopla  habían 
sabido,  y  lo  que  prometido  había  al  Emperador,  acordó 
de  le  hablar  antes  que  fuese  mas  adelante ;  y  lomándo- 
le por  la  mano,  subiendo  encima  délas  grandes  alas  do 
la  Gi-an  Serpiente,  mirando  cómo  se  iban  á  la  monta- 
ña Defendida  ,  así  desla  manera  le  comenzó  á  decir: 
«Fraúdalo,  yo  he  sabido  dcslos  caballeros  quién  vos 
sois,  y  muchas  de  las  buenas  venturas  y  victorias  que 
en  este  mundo  hubistes;  mas  aquellas  que  lo  son'sin 
ventura  se  tornan,  y  que  esto  sea  así,  á  vos  mes- 
mo  dejo  que  lo  digáis,  que  siendo  tan  favorecido,  tan 
ayudado  en  la  fortuna,  puesto,  á  vuestro  parecer,  en  la 
cumbre  della,  creyendo  estar  muy  seguro,  quísoos  ella 
mostrar  el  galardón  que  i  aquellos  que  en  ella  se  fian  dar 
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sude ;  qiio  en  ealio  de  innlos  y  tan  pran.lcs  irabaju>, 
tantos  peligros  por  tos  pasados  por  caiiar  honra  y  pro- 
vecho, desamparado  do  vuestras  ceníes,  desapoilcrado 
de  vuestras  fustas ,  fuisles  vencido  ile  aquel  que  hasta 
entonces  nunca  en  afrenta  con  ningún  otro  caballero  se 
habia  visto,  y  llevado  preso  dolante  de  aquel  empera- 
dor á  (piien  inui'hns  enojos  y  no  menos  dañds  hiois- 
tes ,  donde  con  mucha  causa  se  debiera  ejecutar  en  vos 
la  justa  justicia  que  mereciades.  Mas  aquel  Redentor 
del  mundo,  que  por  los  semejantes  quiso  padecer,  ha. 
hiendo  mucha  piedad  de  ese  valiente  cuerpo- y  de  las 
grandes  fuerzas  que  él  vos  dio,  creyendo  que  son  pues- 
tas, al  contrario  que  de  loile  hasta  aquí,  en  su  servicio, 
ha  puesto  tal  remedio,  si  por  vos  es  conocido,  con  que 
aquella  mala  fama  perecedera  que  en  lo  pasado  alcan- 
zastes,  para  siempre  en  esto  mundo,  y  después  en  el  otro, 
en  muy  gran  gloria  pcrpólua  se  vos  torne ;  y  porque 
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De  !i  habla  <]ae  ti  rcj  de  Oacia  con  Esijlin Jian  hubo  acerca  de  la 
doacclla  Canocla,  ;  de  las  coeis  qae  eo  CoostaDlIoopla  «ido. 

Esplandian  y  el  rey  deDac¡a,que  mucho  se  amaban, 
iban  hablando  ambos  en  uno,  y  el  Ucy  lo  contaba  en 
qué  manera  habia  visto  á  la  hermosa  infanta  l.eonori- 
na  cuando  le  presentó  á  Fraúdalo,  y  dijolo  :  «Creed, 
Señor,  que  ni  vuestra  madre,  que  por  lodo  el  mundo 
es  preciada  y  loada  por  la  mas  hermosa  de  cuantas  en 
esta  sazón  se  vieron,  ni  todas  las  otras  que  vos  cono- 
céis, en  quien  es  la  perlicion  de  la  acabada  beldad, con 
muy  gran  pnrlc  no  se  le  igualan;  que  cierto  yo  creo 
que  persona  morlal  nunca  tal  hermosura  ni  tal  gracia 
alcanzar  pudo.»  Y  asimcsmo  le  dijo  oí  grande  amor 
que  el  Emperadoricsmoslró,  y  cómo,  sabiendo  las  gran- 
des cosas  que  del  le  hablan  dicho,  deseaba  mucho  verle, 


sin  el  buen  cimiento  ninguna  labor  segura  ni  durado-  j  y  lo  que  Gastíles  habia  dicho;  así  que,  no  quedó  cosa 


ra  ser  puede ,  es  menester  que,  dejando  la  que  es  mala 
y  muy  falsa  secta  de  los  paganos,  vos  tornéis  luego  á 
la  santa  ley  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  sin  la  cual 
ninguno  puede  ser  salvo.  Pueseslo  sea  luego,  así  como 
yo  he  sabido  que  lo  promelistes  al  Emperador ,  porque, 
como  quiera  que  vuestras  gentes  y  fuerzas  muchas  sean, 
no  me  atrevería  yo  á  acometer  ninguna  afrenta  en  com- 
pañía de  aquel  que  enemigo  luese  del  Señor  Dios,  que 
la  victoria  dar  y  quitar  puede ,  sin  que  alguno  ni  nin- 
guno á  la  mano  le  vaya.» 

Framlalo,  que  lo  miraba  y  veía  tan  hermoso  y  tan 
mesurado  en  su  hablar,  sabiendo  ya  las  cosas  maravi- 
llosas y  muy  extrañas  que  en  armas  habia  hecho,  bien 
creyó  verdaderamente  ipie  tal  persona  de  hombre  mor- 
tal no  podía  nacer,  ni  de  tal  forma  permanecer  sino  en 
la  ley  de  la  verdad;  y  puesto  caso  que  no  fuera  llegado 
á  tal  estrecho  por  donde  le  convino  prometer  al  Empe- 
rador aquello  que  Esplandian  le  demandaba ,  snla  su 
vista  y  habla  era  bastante  para  que,  no  tan  solamente  á 
él,  mas  á  lodo  el  paganismo  convertir  pudiese,  y  dijole: 
«Bienaventurado  caballero,  aquel  Señor  en  quien  tú 
crees  y  que  tal  te  hizo,  quiero  yo  servir  y  creer;  pues 
ordena  ile  mi  fo  que  mas  le  placerá;  que  determinado 
estoy  á  loque  tu  volunta!  fuere.»  Esplandian, que desto 
muy  gran  placer  hubo,  tomándolo  por  la  mano,  se  bajó 
con  él  á  aquella  hermosa  capilla  donde  él  fué  armado 
caballero,  y  allí  el  maestro  Ellsabat,  que  de  misa  era, 
dándole  por  padrino  á  Esplandian  y  i  Norandel ,  le  dio 
el  agua  del  baptísmo ,  tornándole  cristiano  á  él  y  á  to- 
dos los  suyos;  mas  el  nombre  de  Frandalo  no  se  quiso 
mudar,  diciendo  que,  pues  hasta  entonces  con  aquel 
nombre  en  servicio  del  enemigo  malo  tanta  fama  alcan- 
zó, que  con  aquel  mismo ,  sirviendo  al  Señor  que  ago- 
ra habia  tomado,  quería  hacer  tales  cosas,  si  la  muerte 
no  le  atajase,  que  siendo  ejemplo  á  aquellos  sus  parien- 
tes y  amigos,  que  por  todas  aquellas  comarcas  vivían, 
fuese  causa  de  los  tornar  al  santo  conocimiento  de  la 
santa  fe  católica,  en  que  él  ya  oslaba.  Y  ciertamente 
esto  no  fué  en  vano,  antes  muchos  dellos  fueron  con- 
veilidos  a  la  santa  fe  católica  por  causa  suya,  como 
adelante  se  os  contará;  de  que  muy  grande  acrecen- 
tamiento de  allí  se  siguió  en  la  fe  de  Cristo. 


que  no  le  contase,  sino  solamenle  lo  de  la  doncella  Car- 
mela, lo  cual  dejó  por  su  ruego  della,  como  ya  os  diji- 
mos. Esplandian,  que  con  mucho  contento  escuchaba, 
aunque  no  sin  niuclia  idtcracion  de  su  espíritu  en  oir 
hablar  de  tal  manera  en  aquella  de  quien  su  corazón 
enleramcnle  ora  subjeto ,  maravillábase  mucho  cómo 
no  le  hacia  mención  de  la  doncella  Carmela,  y  dijo: 
«Mi  buen  señor,  ¿supiste  allá  por  ventura  de  una  mi 
doncella  que  con  mi  embajada  á  esa  casa  del  Empera- 
dor fué?— Si  supe,  dijo  el  Roy;  que  yo  la  vi  en  el  pa- 
lacio del  Emperador,  y  según  nos  dijo ,  será  muy  presto 
en  la  montaña  Defenilida ,  si  este  cerco  no  la  estorba. 
— ¿Cómo  supistes,  dijo  Esplandian,  que  era  la  por 
quien  yo  pregunto,  ó  en  qué  manera  la  conocistes? 
— Yo  03  lo  diré,  dijo  él :  sabed  que  cuando  ella  vio  á 
Maneli  y  á  mí  armados  como  veis,  fué  muy  alegre  y 
muy  maravillada  en  conocer  las  armas,  y  no  á  nosotros, 
yhahlandoconella.nosdijonuevasdeTalaniiuoyAmbor, 
y  cómo  traian  otras  semejantes  armasqueestasnuestras, 
y  digoos  que  delante  de  nosotros  hizo  saber  al  Empera- 
dor todas  las  cosas  que  por  vos  han  pasado  hasta  que 
al  rey  Lisuarle  sacasles  de  la  prisión,  que  por  gran  ma- 
ravilla lo  tuvo  él  y  todos  ios  caballeros  de  su  corte. — 
Cicrfo,  dijo  Esplandian,  no  puedo  pensar  por  qué  cau- 
sa se  detuvo  en  se  no  venir  en  vuestra  compañía,  por- 
que yo  la  envié  con  mensaje  á  esa  infanta  (jue  vistes ,  á 
le  hacer  saber  lo  que  mi  padre  me  mandó  el  día  que 
fuimos  armados  caballeros,  y  que  yo  quitaría  aquella 
palabra  que  del  le  quedó,  haciendo  á  todo  mi  leal  poder 
todo  lo  que  su  servicio  y  voluntad  fuese;  y  mucho  [ila- 
cer  habría  en  saber  lo  que  dello  recaudó ,  y  si  con  mi 
servicio  terna  por  bien  de  excusar  el  de  mí  padre.— 
De  eso  os  diré  yo ,  dijo  el  Rey,  lo  que  allá  supe :  la  in- 
fanta Leonorina  dijo  á  su  padre  esto  que  vos  decís ,  y 
cómo  la  doucella  le  había  traído  de  vuestra  parle  aque- 
lla embajada,  y  un  anillo  muy  hermoso  en  señal  de  ser 
así  cierto;  pero  el  Emperador  respondió  que  por  ningu- 
na manera  no  diese  por  quito  á  vuestro  padre  de  aque- 
lla promesa  hasla  que  vuestra  persona  se  presentase 
en  aquel  lugar  que  la  palabra  se  dio,  porque  querían 
ver  sí  vuestras  obras  son  bastantes  á  que  las  de  vues- 
tro padre  excusar  pudiesen.— Pues  eso  de  la  ida  y  de 
la  igualeza  de  mi  padre,  dijo  él,  muy  alongado  por 
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alrora  está  de  mi  pensamiento  y  voluntad;  que  en  gran 
locura  seria  puesto  si  creyese  que  yo  y  todos  los  naci- 
dos podemos  igualar  con  mucha  parle  á  las  extrañas  y 
grandes  cosas  de  Amadis,  aunque  él  otras  afrentas  nin- 
gunas hubiese  pasado ,  sino  solamente  una  que  agora 
vi,  en  la  muerte  del  esquivo  y  espantoso  Endriago,  que 
esta  me  ha  quebrantado  el  corazón,  no  porque  él  no 
bastase  á  otra  semejante  que  ella  acometer,  mas  porque 
tengo  por  imposible  poder  yo  hallar  otra  tan  peligrosa 
ni  temerosa  en  todos  losdias  de  mi  vida,  ni  los  que  vi- 
vos quedaren. — No  penséis  en  eso,  dijo  el  Rey;  que 
mientras  que  el  mundo  durare  siempre  serán  descu- 
biertas otras  cosas  extrañas,  y  aunque  por  ventura  no 
sean  de  la  cualidad  dése  Endriago,  serán  en  c;miid;id 
muy  mayores;  que  ciertamente  yo  creo  no  haber  en  el 
mundo  mas  fuerte  cosa  que  el  fuerte  corazón  del  liom- 
bre ,  si  con  discreción  es  gobernado ,  lo  que  no  puede 
acaecer  en  ninguna  bruta  animaba,  que  si  en  muciía 
demasía  las  grandes  fuerzas  poseen,  en  muy  mayores 
les  falta  el  juicio  para  se  dellas  aprovechar.  — Agora, 
buen  señor,  dijo  Esplandian,  dejemos  de  hablar  mas 
en  esto;  que-yo  no  soy  mas  obligado  de  ofrecer  esta 
vida  á  la  muerte  por  hacer  verdaderas  las  cosas  que  de 
mi  son  dichas ,  y  en  aquellas  partes  donde  mas  sin  ofen- 
sa de  Dios  yo  lo  pudiere  hacer;  y  si  á  la  medida  dellas 
mis  obras  no  llegaren,  no  les  puedo  dar  mayor  paga  ni 
mayor  satisfacion  que  es  aquesta  que  digo.» 

CAPITULO  LIV. 

Tilmo  la  gran  fusla  de  la  Serpiente,  y  Frandalo  con  su  llnla,  des- 
baratadas las  naos  de  los  enemigos,  con  maravillosa  fuerza  se 
Juntaron  al  pié  del  alcázar  de  la  montaña  Defendida  ,  y  cómo 
Esplandian  y  Frandalo  entraron  ambos  en  la  fortaleza. 

Esplandian  y  aquel  su  muy  grande  amigo  Garinlfl , 
rey  de  Dacia,  en  la  su  muy  gran  nave,  con  la  flota  de 
Frandalo  navegaron  la  via  fie  la  montaña  Defendida ; 
pero  siendo  ya  bien  cerca  de  la  noche,  y  no  menos  de 
la  ya  dicha  montaña,  fué  entre  ellos  acordado  que 
Fraúdalo-,  y  Maneli,  y  el  rey  de  Dacia,  y  Gandalin,  y 
Lasindo  se  pasasen  á  la  flota ,  porque  si  la  gran  fusta 
de  la  Serpiente  en  su  llegada  algún  desbarato  pusiese 
en  las  naves  de  los  contrarios,  que  ellos  los  hiriesen  y 
trabajasen  de  los  desbaratar.  Esto  asi  iiecho,  siendo 
hasta  dos  horas  de  la  noche  por  pasar,  la  gran  fusta  y 
Frandalo  y  sus  compañeros  algún  trecho  tras  ella  lle- 
garon,  donde  los  contrarios  con  reposo,  sin  recelo  de 
aquello  que  les  vino ,  que  la  muchedumbre  de  sus  na- 
ves y  gentes  no  temia  sino  solamente  las  fuerzas  del 
Emperador,  con  quien  tenian  treguas,  y  eran  avisados 
que  hasta  entonces  ningún  movimiento  mandaba  bacer 
cu  a(]uell05  su3  puertos  que  las  fustas  tenian;  mas 
cuando  así  tan  sin  sospecha  Esplandian  en  su  gran 
nave  llegó ,  la  fuerza  y  braveza  della  fué  tan  demasiada, 
que  todas  las  fustas  que  dolante  halló  fueron  anegadas, 
y  las  otras  esparcidas  al  uno  cabo  y  al  otro;  así  que,  sin 
entrévalo  alguno  fué  junta  con  la  gran  torre  del  alcá- 
zar, aquella  que  ya  Gistes,  en  que  las  ondas  de  la  mar 
contino  batían. 

Cuando  Frandalo  y  sus  compañeros  vieron  la  revuel- 
ta pusieron  velas  y  remos,  y  con  muy  grandes  voces  y 
trompetas  se  hicieron  á  la  diestra  parle,  y  como  hallaron 
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los  contrarios  espautados ,  y  sus  naves  revueltas  sin 
concierto  alguno,  antes  que  ellos  juntarlas  pudiesen 
unas  con  otras,  muchas  dellas  fueron  hundidas  y  ane- 
gadas, y  otras  lomadas,  con  daño  y  muertes  de  los  hom- 
bres que  las  defendían ;  así  que,  antes  que  el  alba  fuese 
venida,  era  toda  destrozada  y  desbaratada  mas  de  la 
mitad  de  la  flota  del  rey  turco;  pero  de  Frandalo  os 
digo  que,  junto  con  su  muy  grande  esfuerzo  y  valenlia, 
y  grande  práctica  que  en  las  cosas  y  afrentas  de  la  mar 
todo  el  mas  tiernpo  de  su  vida  tuvo,  hizo  en  aquella 
lid  tales  maravillas  y  tan  extrañus  en  armas,  que  en 
muy  grande  prez  y  estima  fué  de  todos  los  caballeros 
tenido ,  tanlo,  que  á  él  se  dio  la  gloria  de  aquella  bata- 
lla; porque,  como  quiera  que  á  aquellos  caballeros  que 
con  él  iban  el  esfuerzo  y  ardid  no  les  falleciese,  no  tu- 
vieron ellos  lanío  lugar  de  lo  ejercitar,  por  no  lo  haber  así 
como  él  usado ;  y  de  lo  que  mas  loor  á  este  caballero  se 
le  dio,  fué  por  haber  asi  confirmado  en  el  pensamiento 
de  todos  cómo  en  si  retenia  aquella  muy  santa  ley  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  que  en  tan  breve  tiempo  re- 
cibió, que  á  tres  días  no  llegaba ,  y  ser  en  su  mano  y 
libertad  de  hacer  lo  contrario  de  lo  qtie  allí  hizo,  pa- 
sándose con  su  flota  á  sus  naturales  y  parientes,  llevan- 
do presos  aquellos  preciados  caballeros  que  del  se  fia- 
ban. Pues  esto  asi  hecho,  como  liabeis  oído,  queriendo 
ya  el  alba  romper,  Frandalo  recogió  muy  bien  todas 
sus  naves  adonde  la  gran  fusla  ya  con  mas  sosiego  es- 
taba ,  y  piiisolas  todas  debajo  de  sus  grandes  alas. 

A  esta  sazón  Talanquey  Amborde  (jadel,  y  los  oíros 
que  en  el  alcázar  estaban ,  pusiéronse  á  la  ventana  do 
la  gran  torre ,  viendo  aquel  socorro  con  aquel  placer 
que  bien  pueden  pensar  aquellos  que  en  semejantes 
cosas  se  vieron.  Esplandian,  que  enciiua  de  la  gran 
fusta  estaba,  y  Norandel ,  les  preguntó  por  dónde  po- 
drían mejor  entrar  en  el  castillo.  Ellos  le  respondieron 
que  por  ninguna  via  ni  manera  lo  podían  hacer,  si  no 
fuese  por  aquella  ventana,  porque  la  muclieduiubrc  de 
la  gente  por  fuerza  de  arinas  les  habían  ganado  la  mina, 
que  era  la  entrada  de  la  montaña,  y  asimesmo  el  pos- 
tigo que  á  la  tierra  lirme  salía;  asi  que, su  gente  estaba 
bien  cerca  de  las  puertas  principales  dehalcázar,  y  que 
ellos  se  las  habían  defendido  con  una  muy  gruesa  y 
fuerte  pared  que  de  un  canto  tenian  hecha.  «Pues 
¿qué  haremos?  dijo  Esplandian ,  ó  ¿en  qué  forma  ha- 
remos para  que  allá  podamos  subir,  pues  que  tanto  con- 
viene que  se  liaga?— En  esto,  dijeron  ellos,  muy  buen 
aparejo  se  puede  dar,  y  sin  peligro  alguno.»  Entonces 
los  echaron  dos  escaleras  de  cuerdas  bien  recias ,  que 
ellos  habían  hecho,  con  esperanza  de  ser  por  allí  so- 
corridos cuando  menester  lo  hubiesen.  Esplandian  man- 
dó luego  llamar  á  Frandalo  y  á  todos  sus  cotnpañeros, 
los  cuales  luego  vinieron;  y  venidos  ante  él,  les  dijo 
que  dejando  tal  gente  en  la  flota  que  para  su  defensa 
bastase ,  (|ue  el  mejor  acuerdo  sería  entrar  ellos  en  el 
alcázar,  que  había  buen  lugar  para  ello;  y  allí  tomaron 
consejo  de  lo  que  hacer  debían.  Ellos  todos  lo  tuvieron 
por  bien ,  y  así  se  hizo  como  liabian  acordado ,  que  por 
las  escalas  subieron  todos  arriba  con  muy  poco  afán;  y 
estando  todos  juntos  con  la  mas  gente  de  Frandalo  en 
aquella  tan  gran  fuerza,  muy  gran  gozo  en  sí  sintie- 
ron, creciéndoles  los  corazones,  como  quien  ya  la 
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niucrle  tragaila  tenían ,  pensando  pugnar  do  liacor  en 
aquella  afrenta  en  (|ue  estaban  tales  cosas ,  que  aunque 
allí  sus  vidas  falleciesen,  sus  muy  grandes  famas  mas 
perpetuamente  en  todo  el  mundo  con  muy  giuudc  es- 
tima y  uo  menos  loor  quedasen. 

CAPITULO  LV. 

En  rl  caal,  prcfninladoTalinque,  cacnti  i  Csplamliin  ;  i  Fran- 
dalo  en  quí  maneta  los  enemigos  \es  entraron  la  moniaQa , ;  del 
esfueno  quo  Esplandiaa  i  lodos  pone. 

Luego  Esplandian  y  Frandalo  so  fueron  á  la  otra  par- 
te del  alcázar,  donde  vieron  cómo  la  gente  de  los  tur- 
cos estaban  en  sus  barreras  bien  cerca  de  las  puertas 
del  castillo,  y  la  defensa  que  los  do  dentro  luiiiian  he- 
dió, y  cómo  la  otra  gente  entraba  y  salla  por  el  postigo 
que  era  entre  las  torres  ,  y  asimesmo  vieron  á  muy  gran 
gente  del  real  donde  el  rey  Armato  estaba  con  muy  mu- 
chas tiendas  y  chozas.  Esplandian  preguntó  ¿aquellos 
caballeros  cu  (|ué  manera  los  enemigos  les  habían  entra- 
do en  la  montaña,  siendo  fuerte.  «Decíroslo  he,  dijo  Ta- 
lani|ue.  Sabed  que  pasando  algunos  dias  que  de  aquí 
partisles  con  el  rey  l.ísuarle,  este  rey  turco  que  allí 
veis,  vino  con  muy  gran  poder  de  gente  por  la  tierra, 
y  no  menos  armada  por  la  mar,  á  ponernos  cerco;  y 
nosotros ,  temiendo  aquello  que  fuó ,  pusimos  muy  gran 
recaudo  do  aquel  postigo,  cerrándolo  por  de  dentro 
con  mucha  tierra  y  fuertes  cantos,  teniendo  siempre 
encima  do  las  torres  cuatro  hombres,  que  defendían  que 
ninguno  allí  lloi:ase.  Mas  los  turcos,  habiendo  muy 
muchas  veces  acometido,  y  recibiendo  muerte  muchos 
dcUos  con  las  piedras  que  los  nuestros  dende  arriba  les 
tiraban ,  hicieron  un  pertrecho  cubierto  de  madera  y  de 
hojas  de  hierro,  con  que  sin  ningún  estorbo  pudieron 
llegar  al  postigo  sin  que  las  piedras  les  hiciesen  algún 
daño;  y  con  sus  arlilicios  sacaron  la  puerta  de  su  lu- 
gar; y  como  halla.sen  la  defensa  ser  de  tierra  y  piedras, 
muy  presto  la  horadaron ;  y  como  quiera  que  algunos 
de  nosotros,  asi  de  día  como  de  noche,  fuertemente  les 
resistiésemos  la  entrada  ,  tanta  gente  allí  ocurrió,  que 
fatigados  del  sueño  y  del  gran  cansancio,  nos  convino 
recogernos  al  castillo,  donde  ya  la  gente  entraba  por 
el  postigo.  Asimismo  á  Ambor  le  convino  desamparar 
la  mina,  porque,  según  la  muchedumbre  de  la  gente 
que  vino ,  no  fuimos  poderosos  de  la  defender,  lomando 
por  mejor  partido  esperar  el  reparo  de  Dios,  pues  que 
on  su  servicio  estábamos  defendiendo  este  alcázar,  que 
aventurándonos  en  las  cosas  de  fuera,  nos  pusiésemos 
en  peligro  de  ser  perdidos.  Como  quiera  que  algunas 
\eces  hemos  salido  á  los  enemigos  y  muerto  muchos 
dellos;  mas  considerando  que  era  mas  daño  á  nosotros 
fallíir  uno  que  a  ellos  ciento,  lo  dejamos  de  hacer.— 
ííuy  bien  hocistes,  dijo  Esplandian;  que  si  solamente 
de  vuestras  personas  hubiéradcs  de  dar  cuenta,  y  las 
"pusieradcs  en  peligros  demasiados,  así  como  los  unos 
lo  juzgaran  á  locura,  asi  los  otros  lo  tuvieran  á  gran 
e--fuer7.o,  como  generalmente  se  suele  hacer,  ponién- 
doos en  cargo  una  tan  señalada  fuerza  como  es  esta 
montaña,  donde  tanto  servicio  se  puede  seguir  al  muy 
alto  Señor;  y  perdiéndola,  ser  tanto  al  contrario,  ma- 
yor incouveiiieute  fuera  atreveros  d  lo  suyo  que  á  lo 
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vursini ,  porcpie  agora  terníis  tiempo  con  mas  aparejo 
do  mostrar  la  virtud  ile  vuestros  corazones.» 

A  esta  sazón  era  ya  la  hura  de  comer,  y  fuéronse  adon- 
de estalla  aparejado.  I'uos  estando  allí  con  mucho  pla- 
cer, y  hablando  en  qué  manera  podrían  ilamnificar  á  sus 
enemigos,  díjulcs  Esplandian:»  Ka,  buenos  señores,  quo 
estas  no  son  las  aventuras  de  la  Gran  llrclaña ,  (|uc  mas 
por  vanagloria  y  fanlasia  que  |ior  otra  juslu  causa  las  mas 
dolías  se  tomaban ;  que  si  la  ira  y  saña  en  aquella  grave- 
mente os  eran  defendidas ,  en  estas  que  agora  se  os  re- 
presentan, no  tan  solamente  no  es  pecado  ejercitarlas, 
mas  ante  aquel  muy  alto  Señor  Dios  muy  gran  mérito 
se  gana;  y  asi,  mis  señores,  comed  y  descansad;  que  an- 
tes que  mañana  venga ,  yo  confio  en  la  inerccil  de  aquel 
muy  alto  é  inmenso  Dios  que  ya  os  dije,  y  en  la  muy  gran 
lealtad  deslo  nuestro  verda(loro  amigo  Frandalo,  que 
con  muy  gran  daño  y  ¡lérdida  destos nuestros  enemigos, 
estos  campos  que  agora  vemos  llenos  de  gente,  dellas 
serán  bien  vacíos.»  Asi  como  liabeis  oído  estaban  estos 
caballeros,  y  Libeo  con  ellos  comiendo,  esperando  á 
qué  podrían  salir  aquellas  palabras  que  i  Esplandian 
oían  decir,  teniéndolas  por  muy  e.\trañas,  según  la  gran 
cantidad  de  los  enemigos ,  y  el  poco  aparejo  que  para 
los  contrastar  ellos  tenían.  Mas  como  creído  tuviesen 
ser  sus  aventuras  tan  diversas  de  todos  los  otrus  caba- 
lleros, no  en  poca  esperanza  de  venir  en  aquel  efecto 
que  él  dijo,  les  puso.  Y  cuando  hubieron  comido ,  se 
desarmaron  para  dar  alguna  recreación  á  sus  cuerpos 
y  reposo  á  sus  espíritus. 

CAPITULO  LVI. 

Ciimo  Ármalo ,  rey  de  Persia ,  sabido  el  daüo  do  sa  (Iota  ,  acoN 
dó  de  ir  i  ver  la  gran  tusta  de  la  Serpiente,  que  lo  habia  hecho; 
y  cómo,  esforzando  toda  la  gente  para  dar  el  combate,  scvolviii 
al  real. 

El  rey  Armato,  que  en  el  real  en  sus  tiendas  estaba 
bien  alegre  y  muy  sosegado ,  supo  del  gran  daño  y  des- 
barato que  los  cristianos  habían  hecho  en  su  flota,  de 
que  muy  enojado  fué,  maravillándose  mucho  qué  gen- 
te pudo  ser  aquella  que  tan  sin  sospecha  allí  vino,  te- 
niendo él  personas  suyas  en  todos  los  lugares  donde  el 
emperador  de  Constantínopla  tenía  sus  naves,  de  que 
luego  había  de  ser  avisado  en  partiendo  de  alli ,  y  te- 
niendo con  él  tregua  asentada.  Pero  algunos  de  los  que 
en  las  otras  fustas  quedaron ,  que  después  de  venida  la 
mañana  la  fusta  de  la  Gran  Serpiente  vieron ,  con  muy 
grande  espanto  le  contaban  lo  que  della  les  había  pa- 
recido, haciéndosela  tan  espantosa  y  tan  esquiva,  que 
no  solamente  tenían  por  mucho  lo  que  en  su  flota  hi- 
cieron ,  mas  que  si  de  alli  donde  estaba  salir  pudiese, 
que  no  serían  osadas  todas  las  naves  de  la  mar  de  se 
llegar  á  ella.  Pero  otros  que  ya  sabían  lo  cierto,  qué 
cosa  era,  y  como  Urgamia  la  Desconocida  la  había  dado 
á  Esplandian ,  contáronselo  al  Rey,  diciendo  que  arti- 
ficiosamente era  hecha ,  y  que  creyese  que  en  ella  habia 
venido  el  mejor  caballero  que  en  toilo  el  mundo  hallar 
se  pudiese,  aquel  que  habia  muerto  al  gran  gigante 
Matroco  y  á  Furion,  su  hermano,  y  les  ganó  el  sefiorío 
de  aquella  montaña. 

El  Hey,  como  esto  le  fué  dicho,  hubo  placer  de  la 
ir  á  ver,  y  cabalgando  en  un  caballo  con  aquellos  que 
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iriiian  cnrgo  de  le  guardar,  se  fué  á  la  parle  ilondo  lo 
dijeron  que  su  Ilota  se  liabia  recogido;  y  llegado  allí, 
enin'i  en  una  fusta  de  las  mas  ligeras  que  allí  liabia ,  y 
desviándose  del  alcázar,  se  puso  en  [larle  donde  á  su 
placer  y  sin  ningún  peligro  la  pudiese  muy  liien  mi- 
rar; mas  cuando  él  vio  una  cosa  tan  espantable  y  tan 
extraña,  mas  que  cuanta?  él  en  sus  dias  oyó  decir,  es- 
tuvo una  gran  pieza  que  ninguna  cosa  liabló,  conside- 
rando que  no  liabia  cu  lodo  el  mundo  tan  poderosa  Ilo- 
ta que  resistir  la  pudiese  por  ninguna  manera;  mas  por 
lio  poner  á  sus  gentes  en  mayor  dolor  y  quebranto  de 
lo  que  ellos  tenían  ,  moslró  á  ellos  que  no  la  preciaba 
tanto  como  en  naila,  diciéndoles:  «Amigos,  no  vos 
espante  la  figura  de  aquella  fusta,  que  no  la  lucieron 
los  dioses,  ni  ellos  en  ella  vienen;  artificio  de  personas 
mortales  es,  y  tales  sontos  que  en  ella  vienen,  y  no  que- 
dáis tan  pocos  ni  tan  menguados  de  esfuerzo  que  no  baya 
en  vos  diez  para  uno  de  los  que  aquellas  naves  puedan 
guardar;  esforzadvos,  y  tened  ojo  esta  noche  que  vie- 
ne; y  cuando  oyéredes  que  por  la  tierra  mis  gentes 
combaten  el  castillo,  llegad  lodos  á  gran  priesa  y  muy 
reciamenlo  sin  recelo,  poned  fuego  á  aquellas  naves, 
que  las  pequeñas  si'rán  causa  de  la  grande  ser  quema- 
da. Asi  que,  eslo  beclio,  la  mar  quedará  á  vos  libre, 
y  á  mi  la  tierra,  como  basta  aqui  la  tuve ;  que  esta  gente 
que  aqui  es  venida  me  pone  en  mayor  esperanza  de 
acabar  esto  comenzado;  pues  que  no  teniendo  fustas 
ni  socorro,  la  vianda  muy  mas  presto  les  fallecerá.» 
En  esto  se  tornó  á  su  real ,  mandando  á  los  capitanes 
que  aderezasen  para  el  combate  dos  horas  antes  del 
alba;  quedando  los  de  la  fióla  aparejando  las  cosas  ne- 
cesarias para  poner  fuego  á  las  naves.  Asimesmo  los 
del  alcázar  recorriendo  sus  armas,  para  cuando  por 
su  caudillo  Esplanilian  les  fuese  mandado  que  las  lo- 
masen ,  para  se  poner  con  ellas  donde,  con  mas  cuidado 
de  licrir  en  sus  enemigos  que  de  guardar  las  vidas, 
esforzaban  sus  fuertes  y  bravos  corazones. 

CAPITULO  LVn. 

De  la  crup]  batalla  que  Esplandian  y  Frandaln  Imbioron  ron  Árma- 
lo, rty  de  l'erski,  por  quien  la  montuna  estaba  cercada ,  en  la 
cual  batalla  luc  preso  el  Hey ,  y  toda  su  gente  desbaratada ,  y 
de  las  extrañas  cosas  que  Esplandian  y  Fraúdalo  allí  hicieron. 

Pues  venida  aquella  noche,  de  los  unos  y  otros  es- 
perada, siendo  ya  la  escuridad  venida,  Esplandian  y 
sus  compañeros  se  armaron ;  y  lomando  á  Fraúdalo  por 
la  mano,  les  dijo  :  «Buenos  señores,  en  Dios  y  en  la 
gran  lealtad  dcsle  caballero  está  toda  nuestra  buena 
ventura ,  y  después  en  el  esfuerzo  de  vosotros ;  yo  os 
ruego  que  en  viendo  que  es  pasada  media  hora ,  aco- 
metáis bravamente  á  los  enemigos ,  y  sea  con  tal  acuer- 
do, que  la  lid  alguna  pieza  podáis  sostener;  y  eslo 
encomiendo  yo  á  vos ,  mi  señor  lio  Norandel ,  porque 
vuesiro  grande  esfuerzo  y  discreción  temple  la  valen- 
lía  destos  caballeros,  que  las  afrentas  de  las  armas  tan- 
to como  vos  no  han  usado ,  y  á  Framlalo  y  á  mí  enco- 
mendadiios  á  aquel  muy  alto  y  poileroso  Señor  en  cuyo 
servicio  vamos  y  quedáis.»  Entonces  cubrió  E'plaii- 
dian  sus  armas  y  Fraúdalo  las  suyas  con  sendas  vesti- 
duras hechas  al  uso  de  Turquía,  que  en  el  alcázar  á 
vueltas  de  otras  muchas  habían  hallado;  descendiéndo- 


se ambos  por  las  escijlas  de  cuerda  que  ya  oisles,  se 
fueron  encima  ile  la  gran  fusta;  y  de  alii  abajados,  to- 
maron un  barco  |iC(ntcño,  y  manilando  á  toda  In  com- 
paña que  en  la  Ilota  quedó  para  la  guardar,  que  ar- 
mados todos  se  saliesen  arriba  al  castillo,  y  hiciesen  lo 
que  por  Norandel  les  fuese  mandado,  se  fueron  con  un 
hombre  solo,  que  los  guiaba  por  la  maro  hacia  aquella 
parle  que  descombrada  quedó  do  la  batalla  de  la  noche 
pasada;  y  anduvieron  una  pieza,  basla  que  vieron  ser 
ya  tiempo  de  salir  en  tierra;  y  llegando  á  la  orilla,  de- 
jando el  hombre  en  el  barco,  salieron  fuera  á  pié,  los 
yeltnos  en  las  cabezas  y  los  escudos  á  sus  cuellos,  sin 
que  Frandalo  supiese  cuál  era  el  fin  de  aquel  viaje. 

Enlonces  Esplandian  dijo  á  Frandalo:  (cMi  buen  ami- 
go, guiadme  á  la  tienda  de!  rey  turco,  alli  donde  vi- 
mos su  gran  seña,  que  estandarte  se  llama ,  y  si  las 
guardas  nos  encontraren ,  diréis  en  su  lenguaje  cómo 
somos  de  aquellos  que  la  entrada  de  la  montaña  guar- 
dan á  la  entrada  de  la  mar,  y  que  llevamos  un  f-'rande 
aviso  al  Rey,  con  que  so  hará  mucho  daño  en  las  fustas 
de  los  cristianos,  y  allá  dolante  os  diré  mi  propósito. 
— Señor,  dijo  Frandalo,  eslo  y  todo  lo  que  mandár- 
desscrá  por  mí  hecho,  si  la  muerte  no  lo  estorba. — Tal 
confianza,  dijo  Esplandian,  tengo  yo  en  vos,  mi  buen 
amigo,  y  vamos  adelante.»  Y  luego  se  fueron  para  el 
real,  que  no  muy  lejos  oslaba,  y  no  tardó  que  salie- 
ron á  ellos  algunos  de  los  turcos  ,  que  aun  la  gente  no 
eran  todos  recogidos á  sus  estancias,  y  preguntándoles 
quién  eran,  respondió  Frandalo  aquello  que  de  an- 
tes baldan  acordado.  Y  no  curando  de  les  decir  mas, 
creyendo  que  de  los  suyos  fuesen,  los  dejaron  pasar 
adelante;  y  anduvieron  tanto,  después  que  en  el  real 
entraron,  sin  que  persona  mas  les  preguntase,  que 
llegaron  á  la  tienda  ilel  Rey,  donde  hallaron  que  á  la 
sazón  llegaban  allí  otros  muchos  caballeros  annados, 
que  le  habían  de  guardar  de  noche,  según  se  solía  ha- 
cer; y  los  capitanes  que  dentro  en  la  tienda  esUiban, 
concertando  el  combate  que  aquella  noche  habían  de 
hacer.  Pues  eslando  así  entre  aquellas  compañas,  mi- 
rando lo  que  hacían,  á  la  vuelta  de  los  otros  armados, 
oyeron  el  grande  alarido  de  aquellos  que  dentro  en  la 
niontaña  sus  estancias  tenían  ,  que  á  esta  sazón  los  ca- 
balleros del  alcázar  con  hasta  docientos  hombres  muy 
bien  armados,  de  la  compaña  de  Frandalo ,  habían  sali- 
do, como  concertado  oslaba,  tan  denodadamente,  que 
pasando  las  barreras  de  los  enemigos ,  mataron  y  hirie- 
ron muy  muchos  dellos;  así  que  ,  un  muy  f,'ran  trecho 
los  relrtijeron  ,  y  por  esta  causa  las  voces  eran  muchas  y 
tan  grandes,  que  á  los  cielos  llegaban.  Esta  nueva  llegó 
luego  á  la  tienda  del  Rey,  el  cual  mandó  á  todos  sus 
caudillos  que  con  la  mas  genle  que  pudiesen  les  ayu- 
dasen, y  trabajasen  muy  murlio  de  se  meter  entre  los 
contrarios  y  la  fortaleza ,  y  atajasen  los  que  della  liabian 
salido.  Como  la  genle  este  mandato  oyó,  fueron  todos 
prcslamenle  á  lo  cumplir;  pero  Esplandian  y  Frandalo 
quedáronse  con  las  guardas  del  Rey  donde  estaban; 
mas  no  tardó  mucho  que  vino  un  hombre  y  dijo  al  Rey  : 
«Sabed,  Señor,  que  del  alcázar  ha  salido  mucha  «en- 
te ,  entre  los  cuales  hay  tales  caballeros  que  hacen  ma- 
ravillas en  armas,  y  han  muerto  niuclios  de  los  vues- 
tros, que  ya  apenas  hallan  con  quién  lidiar.»  El  Rey  fué 
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ilesto  muy  sañuilo,  y  dijo:  «¿Cuino aquellos  cancácai- 
livos  son  bastantes  de  contrastar  mi  ¡¿ente?  Pues  yo 
liaré  lucfjo  de  manera  que  sc|ian  que  ni  ellos  ni  su  Jesu- 
cristo podrán  excusar  (|ue  no  sean  lodos  confundidos  y 
muerlu-.i)  Y  dcniamlü  ú  gran  priesa  sus  armas,  y  á  la 
puerta  de  la  tienda  se  I1Í20  armar.  Cuando  por  el  real 
fué  sabido  que  el  U>'y  salia  á  la  (¡clea  i'ii  sucorro  de  los 
suyos,  sin  mas  lar  lar  se  armaron  todos  y  fueron  tras 
él,  que  ya  i  caballo  se  iba  báciacj  postigo.  Ksplaiidian 
y  Frandalo  le  aguardaron,  yendo  delante  did,  por  entrar 
on  la  montafra  cuando  él  entrase.  Y  así ,  llegó  el  Rey 
al  postigo,  y  descabalgando  de  su  caballo,  tomó  en  su 
mano  siniestra  una  adarga,  y  en  la  otra  un  cucliillo,  y 
entró  donde  los  suyos  con  gran  revuelta  andaban,  y 
viú  cómo  mucbos  cargaban  de  golpe  sobre  los  cristia- 
nos ,  y  cómo  ellos  se  defendían  bravamente ;  y  asi ,  lle- 
gó basta  los  delanteros,  dando  voces  (|ue  no  dejasen 
hombre  á  vida  y  los  atajasen ,  porque  ninguno  se  pu- 
diese ir.  Esplandian  dijo  á  Prandalo:  »  Amigo  mío,  no 
me  lardáis,  y  aguardadme,  que  lo  que  yo  emprendie- 
re vos  dirá  lo  que  debéis  hacer.»  Y  Tuése  luego  á  poner 
á  la  parle  que  el  Rey  andaba  ,  y  vido  lo  que  sus  amigos 
liacian,  y  cómo  mataban  muchos  de  los  turcos,  pero 
no  sin  grande  afrenta ,  según  la  mucha  gente  sobre 
ellos  cargaba ,  y  dijo  entre  si :  u  ■  Ay  mis  buenos  ami- 
gos! si  Dios  por  la  su  merced  trajese  en  efecto  lo  que 
tengo  pensado,  ayudarvos  hia  yo  en  esta  grande  afren- 
ta que  vos  veo,  hasta  la  muerte.» 

Y  andando  asi  (ieramente  ú  un  cabo  y  á  otro ,  no  par-  ' 
tiendo  los  ojos  del  Key,  como  lo  vido  en  aquella  parle 
que  él  aguardaba,  fué  cuanto  mas  recio  pudo,  y  abra- 
zándose con  él,  llamó  a  Frandalo  que  le  ayudase.  Fraú- 
dalo, que  asi  lo  vido,  echó  mano  muy  bravamente  del 
Rey,  cora»  aquel  que  de  gran  fuerza  era,  y  comen- 
zaron ambos  á  tirar  por  él ,  para  lo  pasar  á  los  de  su 
parte.  Mas  el  Rey,  poniendo  todas  sus  fuerzas,  daba 
grandes  voces,  llamando  á  los  suyos  que  le  socorriesen. 
A  estas  voces  acudió  mucha  gente;  y  como  lisplandian 
vido  la  cosa  en  peligro,  dejó  el  Rey  en  poder  de  Fran- 
dalo, y  puso  mano  á  su  muy  buena  espada ,  que  en  se- 
ñal de  ser  él  mejor  que  su  padre  había  ganado,  co- 
mo ya  se  vos  contó ,  y  fuese  á  meter  entre  los  turcos, 
nombrándose,  y  comenzó  á  los  herir  tan  cruelmente  y 
de  tantos  golpes,  que  era  espanto  de  lo  ver.  Allí  le  cre- 
cía la  ira  y  la  saña ,  allí  le  acompañaba  la  gran  sober- 
bia, allí  hacia  tales  maravillas,  que  nunca  caballero 
antes  ni  después  hizo )  asi  que,  en  poco  de  tiempo  tuvo 
á  sus  píes  mas  de  veinte  hombres  muertos  y  mal  heri- 
dos, que  nunca  golpe  dio  en  lleno  que  no  lisiase  ó  ma- 
tase. Cuando  Noraiidel  y  los  otros  caballeros  vieron  la 
gran  revuelta ,  y  cómo  Esplandian  se  nombraba ,  acu- 
dieron allí  algunos  dcllos,  hallaron  cómo  Frandalo  te- 
nia abrazado  al  Rey  y  les  daba  voces  que  le  ayudasen 
para  lo  llevar,  y  asímesmo  cómo  el  Rey  á  gran  priesa 
llamaba  á  los  suyos  que  le  socorriesen ,  y  también  las 
maravillas  que  Esplandian  hacia,  que  aunque  de  noche 
era,  bien  vieron  cómo  estaba  cercado  de  los  turcos,  que 
ni'.igunoá  él  osaba  llegar,  y  los  muertos  que  en  derre- 
dor del  estaban  caídos ;  y  luego  Norandel  y  Talanque, 
y  Maiicli  y  Gandalin,  le  socorrieron  bravamente ;  y  La- 
sindo  y  Libeo,  con  otros  algunos ,  acorrieron  á  Frau- 
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dalo,  que  di;  niuühos  y  grandes  golpes  era  atormentado 
y  muy  mal  herido,  sin  que  él  niiiguiiodar  pudiese,  que 
nunca  soltó  del  Rey  ,  aunipie  en  peligro  ilc  muerte  se 
vido,  considerando  que  a'|uello  era  el  cal»  del  venci- 
miento de  los  enemigos.  Mas  como  oslos  licuaron,  co- 
menzaron á  dar  en  los  turcos  muy  (ieraiiicni>!;  a^í  que, 
muy  muchos  dellos  mataron  ,  y  á  maído  su  gradosu 
gran  rey  fué  en  poder  de  los  rri>liaiios. 

El  rey  de  Dacia  y  Amlior  y  Ilelleriz ,  sobrino  de  Fran- 
dalo, que  muy  valiente  caballero  era,  resistiaii  á  la  otra 
parle  con  mas  de  cien  hombres  de  los  suyos,  peleando 
muy  licramcnlc ,  ponjue  los  enemigos  les  querían  to- 
mar las  espaldas  y  habían  muerto  inuelios  dellos;  y  las 
voces  eran  tantas  y  tan  grandes  ,  que  no  parecía  sino 
que  toda  la  montaña  se  buiídia.  Norandel  y  sus  compa- 
ñeros llegaron  con  gran  trabajo  donde  Esplandian  es- 
taba, y  halláronle  en  la  manera  que  ya  vos  contamos, 
como  el  bravo  y  fuerle  toro  que  ile  lejos  le  echan  las 
varas.  Mus  cuando  él  vido  aquellos  buenos  caballeros 
cabe  si ,  comenzó  ú  esforzarse  y  decir  que  le  siguiesen, 
que  allí  era  la  braveza  bien  empleada;  y  fué  cuanto 
mas  recio  pudo  á  se  meter  en  los  turcos,  que  delante 
del  huyendo  andaban  ,  y  el  que  alcanzar  podia  no  había 
menester  mas  de  un  golpe.  .Norandel  y  los  otros  caballe- 
ros iban  teniendo  con  él.  así  con  gran  cspaiitode  versus 
cosas,  como  con  mucho  loinor  que  alli  se  perdería;  y. 
pesábales  porque  tan  denodado  se  melía  entre  los  ene- 
migos, creyendo  no  bastar  el  poder  dellos  para  le  so- 
correr. Como  los  turcos  que  á  las  otras  parles  peleaban 
viero:i  (pie  su  gente  por  aquella  parle  se  vencía ,  acor- 
daron de  socorrer  algunos  dellos,  y  acudieron  alli  dos 
capitanes,  y  dieron  sobre  Esplandian  y  Noran  leí  y  los 
otros  sus  compañeros  con  gran  fuerza  y  tropel  de  gen- 
te, que  por  poco  los  hubieran  de  derribar  en  tierra.  .Mas 
alli  eran  las  grandes  maravillas  de  Esplandian  en  ma- 
lar y  derribar  los  que  alcanzaba;  toda  su  espada  esta- 
ba teñida  en  sangre ,  y  asiinesmo  su  escudo  y  el  yelmo, 
que  no  parecía  sino  que  sus  carnes  eran  hedías  ¡leda- 
zos ,  mas  no  era  ello  así ,  que  aquella  de  la  de  los  ene- 
migos alli  le  había  sallado. 

Talanque  yMaiielí  fueron  á  los  dos  capitanes  que  con 
sus  fuertes  cuchillos  en  lid  entraron  delanle  de  todos 
los  suyos,  y  comenzaron  con  ellos  una  brava  y  muy 
cruel  batalla.  Norandel  no  osaba  partirse  de  Esplandian, 
según  en  el  gran  peligro  que  le  veía  siempre;  así  que, 
pocas  veces  hería  en  los  turcos  ,  aguardando  que  no 
le  atajasen  y  le  lomasen  las  espaldas;  pero  al  que  al- 
canzaba no  había  menester  maestro;  mas  lodo  era  bien 
menester,  que  como  la  gente  sobre  ellos  sin  número 
viniese,  y  Esplandian  anduviese  cansado,  y  Talanque 
y  Manclí  ocupados  con  los  dos  capitanes  en  la  batalla,  y 
los  que  les  ayudaban  fuesen  pocos,  no  falló  mucho  de 
ser  allí  lodos  muertos.  Mas  aquel  f inerte  Frandalo,  co- 
mo quiera  que  herido  estuviese,  habiendo  dejado  al 
rey  turco  en  poder  de  algunos  suyos,  que  en  el  casti- 
llo lo  metieron,  tomó  consigo  basta  veinte  hombres  y 
vino  á  mas  andar  á  la  parle  donde  vido  la  mayor  prie- 
sa, pensando  hallar  en  ella  a  Esplandian,  y  de  su  lle- 
gada se  remedió  el  peligro  en  que  aquellos  caballeros 
estaban  ,  que  tan  poderosamente  comenzó  á  herir  y  ma- 
lar eu  los  turcos,  y  los  siis  hombres  asimismo,  queea 
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poco  de  ralo  los  hizo  aportar  á  mal  de  su  grado  una 
pie¿a,  quedando  en  poder  de  Talanque  y  de  Mancli  los 
dos  capitanes  con  que  lidiaban  ;  y  como  de  noclie  fue- 
se, asi  como  la  muchedumbre  de  los  turcos,  cuando  lia- 
bian  la  mejoría,  cargaban  de  golpe,  asi  de  golpe  se  re- 
traían sin  ningún  concierto,  cuando  los  suyos,  que  en 
la  delantera  andaban,  eran  apretados ;  que  los  unosá  los 
otros  se  desbarataban.  Cuando  Fraúdalo  vido  á  Esplan- 
dian  todo  cubierto  de  sangre,  muy  triste  fué  dello,  y 
dijúle  :  «  Señor ,  ¿cómo  estáis  ?  que  vos  veo  muy  dese- 
mejado ,  y  tengo  recelo  que  estáis  en  peligro,  según  esa 
sangre  de  que  cubierto  vos  veo. ^- Amigo  mió,  dijo 
Esplandian ,  tanta  es  la  saña  que  me  enseñoroa,  que  no 
siento  otro  mal  sino  no  poder  destruir  toda  esta  mala 
gente. — Harto  habéis  hecho  ,  dijo  01;  que  su  rey  queda 
en  el  castillo,  y  todo  este  camino  es  cubierto  de  los 
muertos,  y  yo  vos  ruego  que  con  esto  seáis  esta  vez 
contento ;  y  recojámonos,  que  tiempo  es ;  que  en  el  cas- 
tillo hemos  oido  grandes  voces,  diciendo  que  nos  com- 
baten la  flota.»  Esplandian,  comoquiera  que  otra  cosa 
desease,  quiso  hacer  loque  le  rogaba,  y  comenzáron- 
se á  retraer,  llevando  presos  los  dos  capitanes.  Los  tur- 
cos, que  muy  espantados  estaban ,  sabiendo  los  mas  de- 
llos  la  prisión  de  su  rey,  no  curaron  de  los  seguir,  antes 
se  llamaban  unos  á  otros  para  se  tornar  al  real ;  Dnal- 
mente,  todos  tuvieron  por  bien  que  la  batalla  cesase. 
Pues  recogidos  los  cristianos  al  castillo  y  los  turcos  al 
real,  no  quedando  ninguno  dellos  dentro  en  la  monta- 
ña ni  tampoco  en  la  mina  de  las  dos  puertas,  quedó 
el  campo  sembrado  de  muchos  muertos,  casi  todos  de 
los  turcos,  porque  los  de  Fraúdalo,  como  siempre  an- 
daban en  guerra  ,  eran  muy  bien  armados  y  sabían  ha- 
cer daño  en  los  enemigos  y  guardar  sus  vidas. 

CAPITULO  LVIIL 

De  cómo  los  tarcos  qnemaron  i  Frandalo  sd  gran  flota ,  y  del  eno- 
jo que  Esplandian  dello  recibid. 

Pues  siendo  Esplandian  y  sus  amigos  con  toda  la  otra 
gente  en  el  alcázar,  vieron  cómo  la  Dota  de  Frandalo 
ardía  en  vivas  llamas.  Que  parece  ser  que  como  los 
turcos  de  las  naves  del  rey  Armato  estuviesen  aperci- 
bidos para  combatir  y  poner  fuego  á  aquellas  fustas, 
como  les  fué  mandado,  y  oyeron  el  gran  alarido  del 
combale,  sin  mas  tardar  llegaron  de  rendon,  pensan- 
do poderá  ellas  llegar,  pero  las  grandes  ondas  del  agua 
que  de  la  fusta  recudían ,  les  puso  para  ello  impedimen- 
to; y  viendo  ser  imposible  que  su  propósito  hubiese  al- 
gún efecto,  comenzaron  de  tirar  con  los  arcos  y  balles- 
tas en  tanto  número  como  la  lluvia  cuando  mas  espesa 
cae ,  y  las  flechas  y  saetas  llevaban  unas  pellas  peque- 
ñas confecionadas  de  fuego  grecisco,  atadas  cabe  los 
hierros;  asi  que,  aunque  las  naves  eran  recogidas  deba- 
jo de  las  alas  de  la  Serpiente ,  no  se  pudo  excusar  que 
el  fuego  en  ellas  no  trabase ;  y  como  se  fueron  pren- 
diendo, las  llamas  eran  tan  crecidas,  que  á  los  del  cas- 
tillo les  convino  cerrar  las  ventanas ,  con  recelo  que  el 
poder  del  fuego  por  alli  no  entrase ;  asi  que,  toda  la  fle- 
ta de  Frandalo  fué  quemada.  Pero  dígoos  que  en  la  gran 
fusta  ninguna  cosa  en  ella  pudo  el  fuego  trabar,  ni  en 
ella  mas  daño  que  de  aule  pareció.  Mucho  pesó  á  Es- 
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plandian  y  á  aquellos  caballeros  en  haber  asi  perdido 
sus  naves ,  mas  como  ya  estuviesen  con  pensamiento 
que  en  las  afrentas  semeJLnilns  no  se  podia  ganar  hon- 
ra ni  hacer  daño  á  sus  enemigos  sin  que  dellos  lo  re- 
cibiesen ,  consoláronse  tomando  por  remedio  el  gran 
daño  que  cuellos  hicieron,  y  el  tener  él  su  gran  reposo. 

CAPITULO  LIX. 

Cómo  pasada  aquella  noche,  curadas  los  heridas,  los  caballeros 
se  fueron  i  comer,  llevando  cunsigo  al  Rey,  y  del  acatamien- 
to que  Frandalo  le  hizo  ,  dáiidule  i  conocer  i  Esplandian, ;  las 
grandes  hazañas  que  hecho  había. 

Después  desto ,  estos  famosos  caballeros ,  poniendo 
sus  velas  y  guardas,  desarmáronse ,  y  el  maestro  Elisa- 
bat  les  curó  de  las  heridas,  y  plugo  á  la  merced  de  Dios 
que  en  ninguno  halló  peligro,  ni  que  por  ellas  dejasen 
de  se  levantar;  que,  comoquiera  que  golpes  reci- 
bieron muchos ,  la  flaqueza  de  las  armas  de  los  turcos, 
y  la  gran  fortaleza  de  las  suyas  defendieron  que  á  las 
carnes  mucho  daño  no  hiciesen  ;  y  si  algún  peligro  hu- 
bo, fué  en  la  otra  gente,  que  no  estaban  como  ellos  ar- 
mados ;  pues  acostados  en  sus  lechos ,  poniendo  recau- 
do en  el  rey  preso  y  en  los  dos  capitanes,  durmieron 
aquello  poco  que  les  quedaba  de  aquella  noche;  y  la  ma- 
ñana venida,  después  que  el  Maestro  los  hubo  curado, 
levantáronse  todos  para  comer ,  que  bien  les  era  nece- 
sario. Mas  Frandalo  les  rogó  que  antes  viesen  al  Rey, 
que  en  la  cámara  estaba  retraído ,  y  consigo  lo  hicie- 
sen comer ,  honrándole  como  convenía  que  á  tan  gran 
príncipe  se  hiciese.  Todos  Ío  tuvieron  por  bien,  y  jun- 
tos se  fueron  á  la  cámara  donde  estaba ,  y  halláronle 
sentado  ante  una  cama,  cubierto  con  una  aijuba  de  seda, 
que  traía  sobre  sus  armas ;  y  como  vio  los  caballeros, 
levantóse  en  pié.  Frandalo,  que  lo  conocía  muy  bien  y 
habia  sido  su  vasallo,  y  en  su  servicio  habia  hecho 
muchas  cosas  en  armas  en  gran  daño  de  los  cris- 
tianos, fué  á  hincar  las  rodillas  ante  él  y  besóle  la  mano, 
diciendo :  aCorao  quiera  que  yo  esté  ya  en  otra  mas  ver- 
dadera ley ,  y  sirva  á  aquel  Señor  que  tú.  Rey ,  por  ene- 
migo tienes,  considerando  tu  grandeza,  asi  como  fui 
tuyo,  quiero  te  hacer  este  acatamiento,  no  con  la  obe- 
diencia que  solía,  mas  con  aquella  cortesía  que  como 
caballero  debo.»  El  Rey  lo  levantó  por  las  manos  y  dí- 
jole :  «Frandalo ,  por  mas  extraña  cosa  tengo  en  te  ver 
á  esta  ley  que  dices  vuelto ,  sí  de  toda  tu  voluntad  lo 
estás,  según  la  braveza  de  tu  fuerte  corazón,  juntamen- 
te con  aquella  grande  enemiga  que  siempre  con  los  cris- 
tianos tuviste,  que  verme  asi  preso  como  estoy;  porque 
aquellos  que  las  batallas  y  afrentas  de  las  armas  si- 
guen ,  así  grandes  como  menores ,  no  pueden  ser  tan 
seguros  que  á  la  fortuna  no  sean  subjetos,  que  la  victo- 
ria dar  y  quitar  puede  ,  según  su  querer;  mas  mudar- 
se las  personas  de  tu  calidad  de  una  ley  á  otra  con  tan 
ardiente  afición ,  que  basta  en  tan  breve  tiempo  para 
arrancar  la  primera  y  quedar  firme  en  la  postrimera, 
esto  no  lo  puedo  creer,  ni  puede  ser  sin  gran  misterio  de 
aquel  Señor  que  has  tomado ,  ó  de  los  mis  dioses ,  quo 
habiendo  de  mi  recebído  algún  enojo ,  de  que  airados  los 
tengo,  tuvieron  por  bien  que  por  tí  fuese  muy  dura- 
mente castigado.  Mas  como  quiera  que  entre  ti  y  raí 
tanta  sea  la  diversidad,  como  dices,  ruégole  que,  cura- 
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püptido  lo  que  debes,  mires  por  mi  servicio  en  lo  que 
á  lu  consejo  viniere.» 

Franilaio ,  loman'io  por  la  mano  á  Esplandian,  Hijo: 
nRev  ,  no  puedo  yo  liacer  ni  decir  mas  de  lo  que  la  vo- 
luntad desle  caballero,  mi  señor,  me  otorgare ,  y  si 
dejando  la  ley  en  que  me  viste,  le  he  pueblo  en  dudado 
no  estar  lirine  en  la  que  afjora  tengo,  la  prisión  tu;a 
te  da  el  loslimonio  do  la  verdad.»  Esplandian,  que  bien 
entendía  ai|uel  lenguaje,  aunque  no  lo  quisiese  hablar, 
dijo  :  <iM¡  amigo  Fraúdalo,  el  vuestro  gran  valor  y 
leallaj  merece  que  yo  y  todos  estos  caballeros  hayamo-; 
por  bueno  aquello  que  á  vos  bueno  pareciere.»  El  llcy, 
que  los  ojos  tenia  en  ¿d ,  parecii  ndole  muy  mozo  y  mas 
hermo<o  hombre  de  cuantos  jamás  visto  habia,  y  no 
entendiendo  su  respuesta,  preguntó  á  Fraúdalo  qué 
le  respondió  y  quién  era  aquel  á  quien  tan  subjcto  se 
mostraba.  Él  se  lo  dijo  Indo,  ymas  que  supiese  por  cier- 
to; que  aquel  era  el  que  i'U  un  dia  mató  en  batalla  á  los  gi- 
gantes Malroto  y  Furion,  y  á  su  tio  Arcalaus,  y  á  Arsan- 
te,  su  criado ,  y  ganó  el  señorío  de  aquella  montaña.  Y 
que  no  solamente  su  alta  bondad  en  aquello  solo  se  ha- 
bla mostrado  ,  mas  que  después  pasó  por  otras  muchas 
mayores  afrentas  á  su  grande  honra.  El  Uey  fué  muy 
espantado  en  lo  oir  y  dijo  :  «Ahora  te  digo,  Frandali), 
que  aunque  el  Dios  de  los  cristianos  ulro  milagro  no 
hiciese  sino  este  ijue  dices ,  basta  para  creer  que  él  es 
el  mas  poderoso  de  todos  los  dioses.»  Fránjalo  le  dijo: 
B  Hey ,  vente  con  estos  caballeros  que  por  ti  vienen  pa- 
ra tu  dar  de  comer,  y  ten  mas  conlianza  en  su  gran 
virtud  ([ue  en  el  poder  de  aquellos  ídolos  á  quien  sir- 
ves.—Hacerlo  he ,  dijo  el  Uey  ,  porque  aquellos  í  quien 
la  ventura  es  contraria,  no  solamente  se  han  de  dar 
ellos  mayor  fatiga  que  ella  les  da ,  mas  con  gran  cora- 
zón resistir  todas  las  adversidades  que  les  pudieren  ve- 
nir, esperando  siempre  con  ünne  propósito  las  vueltas 
de  la  movible  fortuna,  que  nmy  presto  los  prosperados 
derriba  y  los  derribados  ensalza.»  Y  con  gesto  alegre, 
aunque  el  corazón  sintiese  la  faliga,  se  fué  con  ellos, 
y  llegados  donde  las  tablas,  que  puestas  eran,  le  liicie- 
ron  sentaren  el  mas  honrado  lugar  dellas,  y  como  á 
rey  le  mandaron  servir ,  y  á  los  dos  capitanes  tomaron 
los  caballeros  entre  sí,  haciéndoles  mucha  honra. 

Todos  estaban  en  aquel  comer  muy  alegres,  los  unos 
por  la  buena  ventura  que  hablan  habido,  y  los  otros 
[lor  no  dar  á  cnleiuler  que  la  mala  tenían  en  mucho. 
Allí  fueron  servidos  según  la  oportunidad  del  tiempo 
daba  á  ello  lugar.  Y  habiendo  comido,  llevaron  á  su  cá- 
niara  al  Roy,  en  compañía  de  Gandalín  y  de  Lasindo, 
á  quien  la  guarda  suya  fué  encomendada.  Y  los  dos  ca- 
pitanes fueron  dados  á  Libeo,  que  mirase  por  ellos.  No- 
randel,  por  consejo  de  Esplandian,  lomó  consigoáFran- 
dalo,  y  á  Manelí,  y  á  Talanque,  y  Ambor,  y  en  una 
sala  muy  hermosa  se  entraron  á  reposar.  Esplandian  en 
otra  cámara  con  el  rey  de  Dacia,  que  él  amaba  mucho, 
se  retrujo ,  teniendo  en  su  voluntad  determinado  de  le 
descubrir  las  fatigas  y  mortales  deseos  que  por  su  se- 
ñora Leonorina  le  atormentaban  ,  considerando  que  si 
la  ventura  lo  guiase,  según  el  deseo  de  su  corazón,  que 
su  grande  alegría  en  mucha  cantidad  seria  augmenta- 
da, en  que  á  aquel  de  quien  como  de  su  proprio  corazón 
se  fiaba,  lo  alcanzase  parle  della.  Y  si  la  desventura  en 


el  contnirii)  lo  volviese,  que  por  gran  consuelo  temía 
hallar  persona  á quien  sus  an;;nslias  y  Psi|uivos  dolores 
pudiese  muslrar  y  quejarse  dellos ,  asi  (lara  buscar  el 
remedio  ,  como  para  que,  si  no  se  hallase  mas  conso- 
lado, pudiese  la  muerte  rcccbir. 

CAPITULO  L.\. 

Ctimo  Carmcb,  dunrclli  |>ruilrnlo, 
Cui'uti  la  erjnili;  y  aleare  cuib.ij](la 
At  buen  caballero,  ele  su  oiiain»iarla, 
llall;hjiluse  el  rey  de  liarla  présenle  ; 
Y  cómo  tonilida  y  muy  rcluclenlo 
Vieron  la  sc  íia  del  Km|ierador 
Venir  por  la  mar,  moslrando  favor, 
A  pumo  guarnida  ,  con  sobra  de  ceolc. 

La  doncella  Carmela,  que,  como  ya  se  os  conló, 
por  no  poner  á  Esplandian  en  sobrada  alegría  ó  en  de- 
masiado esfuerzo,  no  quiso  antes  lie  aquel  socorro  de- 
cirle las  bienaventuradas  y  alegres  nuevas  que  le  traia, 
porque  dello  no  se  (lodria  seguir  sino  ser  descubierto 
aquello  que  secreto  era  razón  que  tuviese ,  ó  ser  su  per- 
sona con  mayor  osadía,  que  su  grande  esfuerzo  bas- 
taba ,  llegada  á  la  muerte ,  estaba  sin  parecer  ante  su 
presencia  en  la  nave  del  fuerte  Frandalo.  Como  vido 
tiempo  aparejado,  des|iues  que  la  gran  fusta  al  casti- 
llo de  la  montaña  llegada  fué,  cubriéndose  de  una  ca- 
pa de  escarlata ,  que  de  la  cámara  de  Frandalo  le  die- 
ron ,  sabiendo  de  cómo  Esplandian  era  íilo  fuera  del 
castillo,  cuando  al  real  fué  del  rey  turco,  como  ya  oís- 
tes,  se  subió  por  las  escalas  de  cuerda  arriba  al  alcá- 
zar, donde  metida  en  una  cámara  estuvo  hasta  que  Es- 
plandian fué  vuelto  de  la  pelea,  y  trajo  al  rey  turco 
preso;  y  como  supo  que  lodos  eran  ya  acogidos  en  sus 
apflseiUamicnlos,  vestida  de  aquellas  ricas  ropas  do 
las  coronas,  que  la  infanta  Leonorina  en  Constaiitino- 
pla  le  dio,  se  fué  á  la  cámara  donde  Esplamlian  con 
el  rey  de  Dacia  reposaba,  y  en  entrando  ¡lor  la  puer- 
ta vído  cómo  ambos  oslaban  en  un  lecho  vestidos  ha- 
blando. Ma«  cuando  por  Es|ilaiid¡an  fué  vista ,  saltan- 
do de  la  cama,  en  una  voz  alia  dijo  :  «; Santa  María! 
mi  doncella  es  esta  ó  yo  estoy  fuera  de  mi  sentido.» 
La  doncella  llegó  á  el,  y  hiiicaiido  los  hinojos  en  tierra, 
le  comenzó  á  besar  las  manos,  qui;  él  no  lo  sentía  ,  así 
fué  turbado;  ni  la  doncella  pudo  hablar,  con  la  grande 
alteración  que  en  si  sintió  ,  en  tener  (leíanle  si  la  cosa 
del  mundo  que  mas  amaba.  V  así  esluvíeron  jior  un  gran 
rato.  .Mas  Esplandian,  ya  mas  acordado,  levantóla  y  díjo- 
le:  (i¡Oli,  mi  doncella!  ¿qué  ventura  en  tiempo  de  tanto 
peligro  os  pudo  ante  mi  traer?— Aquella  buena  ventu- 
ra, dijo  ella,  que  á  los  vuestros  servientes  nunca  des- 
ampara; que  siendo  yo  en  grande  afrenta  de  ser  perdida 
mi  honra,  no  sin  gran  peligro  de  ese  rey  que  ahí  está 
y  del  otro  su  compañero,  fui  de  prisión  salida,  y  llevada 
á  aquella  parte  donde  vos ,  mi  señor ,  me  mandastes 
que  fuese.  —  Pues  mi  buena  amiga,  dijo  Esplandian, 
¿qué  recaudo  me  traéis  de  ese  viaje?  Decídmelo  todo, 
y  especialmente  sí  aquella  infanta,  dando  por  quito 
á  mi  padre  con  lo  que  de  mi  parte  le  dijistes,  quedó  sa- 
tisfeclia.— Señor,  dijoladoncclla,  algunas  cosas  sonque 
sin  reguardo  de  ninguno  se  pueden  decir,  y  otras  que  á 
vos  solo  convienen  ser  manifiestas. — Eso  seria,  dijo  él, 
si  aquí  tercero  hubiese;  mas,  como  yo  tengo  porral  co- 
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razón  proprio  á  este  rey ,  y  se  ha  delcrmiiiaiio  en  lo 
dar  parle  entera  de  mi  vida  ó  muerle ,  según  ia  for- 
tuna lo  guiare,  delante  del  me  decid  lodo  aipicllo  que, 
si  i  ni¡  no,  á  oiro  no  debia  ser  dicho  ni  divulgado.»  La 
doncella  dijo  asi:  uMi  señor,  las  cosas  que  públicamente 
pasaron,  este  rey,  que  asi  como  yo  las  vio,  muy  mejor 
las  podrá  y  sabrá  contar ;  pero  las  que  á  él  ocultas  fue- 
ron ,  por  mi  serán  recontadas ,  no  con  aquella  afición 
que  pasaron,  que  seria  imposible,  mas  por  la  urden  que 
los  mensajeros  pueden  alcanzar  y  saber  para  las  decir. 
Y  sabed,  mi  señor,  que  estando  yo  sola  con  aquella  prin- 
cesa mas  hermosa  ,  mas  graciosa  que  nunca  nació  ,  le 
dije  vuestra  embajada  en  aquello  que  á  vuestro  padre 
toca;  mas  cuando  el  anillo  por  mi  le  fué  dado,  acor- 
dándoseme las  amorosas  y  muy  dulces  palabras  al  tiem- 
po que  me  lo  diste ,  que  por  vos  me  fueron  dichas,  las 
mías  fueron  tales  y  con  tanta  fuerza  y  vigor,  que  aquel 
su  corazón,  que  con  tanta  libertad  hasta  entonces  habia 
poseído,  con  aquel  venlailero  y  muy  constante  encen- 
dimiento que  el  mió  atribulado ,  apasionado  y  subjeto 
queda,  dando  dello  testimonio  esta  joya  tanto  preciada, 
que  fué  la  primera  que  la  muy  hermosa  y  no  menos 
loada  Grimanesa,  su  bisabuela,  al  su  amaJo  amigo  y 
marido  Apolidondió;  la  cual  por  ella  os  es  enviada,  di- 
ciendo que  ,  no  por  su  poco  valor  ni  estima,  mas  por 
el  nombre  que  á  ella  es  muy  agradable ,  por  su  amor 
la  traigáis,  y  queriéndole  yo  por  ello  besar  las  manos, 
hincados  los  hinojos,  dijo  que  queria  hacer  en  mí  lo 
que  vos  mereciades;  y  lomándome  la  cabeza  entre  sus 
tan  hermosas  manos ,  me  besó  en  la  cara ,  cayendo  de 
sus  ojos  las  lágrimas  á  hilo  por  sus  hermosos  carrillos.» 
Entonces  le  puso  en  la  mano  el  prendedero  que  la 
muy  hermosa  Leonorlna  le  babia  dado,  y  dijo:  «Este  fué 
con  sus  manos  de  encima  de  su  cabeza  quitado,  y  es- 
tos ricos  paños  de  su  mesmo  cuerpo,  para  los  vestir  en 
el  mío.»  Cuando  Esplandian  vidoel  rico  prendedero,  y 
los  paños  con  la  devisa  de  las  coronas ,  que  hasta  en- 
tonces, mirando  al  rostro  de  la  doncella,  si  su  gesto  es- 
taba alegre  ó  triste  ,  no  los  habia  visto ;  y  oídas  aque- 
llas palabras,  fué  en  tan  grande  alteración  de  alegría, 
que  casi  perdidos  los  sentidos,  ahina  cayera  en  tierra, 
sino  porcjue  el  Rey,"  conociendo  su  desacuerdo,  se  abra- 
zó con  el ,  y  asi  lo  llevó  hasta  el  lecho.  La  doncella 
Carmela,  lomando  el  prendedero,  que  ante  si  estaba,  se 
fué  á  sentar  delante  del,  y  allí  estuvo  una  gran  pieza  sin 
mas  hablar,  hasta  que  Esplandian,  con  mas  acuerdo,  le 
rogó  que  lodo  lo  que  con  aquella  infanta  ¡lasó,  por  ex- 
tenso le  recontase  otra  vez  ;  que  muy  poco  de  lo  pasa- 
do habia  entendido.  La  doncella  lo  tornó  á  decir,  como 
lo  habéis  ya  oído.  Entonces  Esplandian  tendió  los  bra- 
zos y  puso  las  manos  encima  de  los  hombros  de  Car- 
mela, diciendo  :  «¡Oh  mi  doncella  y  verdadera  amiga! 
¿cuándo  será  aquel  tiempo  en  que  os  pueda  pagar  esto 
que  por  mi  habéis  hecho?  A  Dios  le  plega  ,  por  su  in- 
mensa bondad,  que  así  como  yo  lo  tengo  en  mi  corazón, 
así  en  efeto  lo  pueda  cumplir. — Mi  señor,  dijo  ella,  aque- 
lla merced  que  de  vos  recebí,  que  es  no  ser  contra  mi 
voluntad  de  vuestra  presencia  partida ,  que  al  grande 
encendimiento  de  mi  muy  cuitado  y  afligido  corazón 
Uil  descanso  amoroso  dio ,  aquella  me  da  el  galardón 
de  lodo  lo  que  yo  os  puedo  Bervjrj  que  en  comjparacioa 
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j  de  la  fatiga  de  lo  primero,  lodo  el  trabajo  que  en  lo  alto 
pusiere,  como  por  sueño  contar  se  debe.  Así  que,  mi 
señor,  aquel  tiempo  que  por  vein'r  vos  esperáis  ,  aquel 
toilo  ya  satisfecho  tengo  yo  por  pas-ido.  .Mas  si  vuestra 
boca  llegárdes  aquí  donde  vuestra  señora  la  puso,  á  la 
deuda  suya  y  á  mi  deseo  satisfaréis.» 

Esplandian  ,  tomándola  con  sus  mesmas  manos  por 
los  carrillos,  juntó  la  boca  en  aquella  parte  que  la  don- 
cella le  señaló,  y  allí  la  tuvo  un  gran  rato;  de  manera 
que  él,  con  la  dulzura  de  la  sabrosa  memoria  de  su  se- 
ñora Lconorina,  y  la  doncella,  con  el  gran  plqcer  que 
su  apasionado  corazón  sentía,  tuvieran  ambos  por  bien 
de  no  serapartailos  de  aquel  auto  en  que  estaban,  hasta 
que  la  muerte  les  sobreviniera.  Mas  Gandalin,  que  en 
la  cámara  entró,  dio  causa  que  el  Hey  los  apartase;  el 
cual  les  dijo  :  «Señores,  muy  gran  Ilota  por  la  mar  pa- 
rece que  por  la  mcsma  via  que  nosotros  trajimos  vie- 
ne.» Oido  por  ellos  esto  que  Gandalin  decía,  salieron 
luego  á  la  ventana  de  sobre  la  mar,  donde  hallaron  á 
Norandel  y  á  Fraúdalo  y  á  los  otros  caballeros  que  mi- 
rando estaban,  y  vieron  muchos  navios  que  hacia  aque- 
lla nioüiaña  señalaban  su  via,  y  entre  ellos  la  gran  se- 
ña del  emperador  de  Constanlinopla  ,  de  que  no  poco 
placer  hubieron ,  considerando  venir  en  su  favor  y  so- 
corro. 51as  no  tardó  mucho  que  lodos  llegaron  donde 
la  nave  de  la  Gran  Serpiente  estaba,  con  muy  gran  rui- 
do de  voces  y  trompas;  pero  anles  que  llegasen  fué  por 
los  del  castillo  visto  cómo  la  flota  del  rey  Armato ,  que 
en  el  puerto  que  ya  oístps  era,  esperando  lo  que  les  fue- 
se mandado  por  los  capitanes  que  estaban  en  el  real,  á 
la  mas  priesa  que  pudieron  navegaron  ,  desamparando 
aquel  lugar  donde  estaban ,  luiyendo  á  la  parte  donde 
era  su  tierra,  conociendo  ser  aquella  que  allí  venia  la 
seña  del  emperador  de  Conslantinopla.  Y  asimismo  lo 
hicieron  todas  las  gentes  del  real  á  muy  gran  priesa, 
temiendo  ser  todos  ellos  perdidos  ó  muertos ;  tras  los 
cuales  Esplandian  y  sus  compañeros  quisieran  salir  en 
el  alcance,  sino  porque  se  lo  vedó  el  maestro  Eüsabal, 
temiendo  el  peligro  que  de  las  heridas  que  en  sus  cuer- 
pos tenían  les  podia  venir. 

CAPITULO  LXL 

Del  gozoso  rccibimiciUo  que  EspUindian  y  Franilalo  hicieron  á 
CnsUIes,  sobiino  del  Emperador,  que  pur  su  mandado  con  la 
gran  Hola  ea  socorro  de  la  montaña  venia. 

Pues  llegada  ya  allí  está  gran  ñola  del  Emperador, 
como  la  historia  os  cuenta,  los  de  las  naves  dieron  muy 
grandes  voces  á  los  del  alcázar ,  diciéndoles  cómo  ve- 
nia Gasliles  en  socorro  de  aquella  moulaña ;  que  lo  hi- 
ciesen saber  á  Esplandian  ,  si  allí  estaba.  Cuando  eslo 
fué  oido  por  los  caballeros ,  rogaron  al  maestro  Elísa- 
bat  que,  pues  á  ellos  su  mala  dispusicion  les  excusaba, 
que  se  bajase  á  la  calzada  de  piedra,  y  recibiendo  á  Gas- 
tiles  y  á  todos  aquellos  que  con  él  venían  ,  los  subiese 
allí  arriba  donde  ellos  estaban.  El  maestro  Elisabat  lo 
hizoasí  luego  que,  entrando  por  la  cueva,  se  desceuilió 
por  la  escalera  que  á  la  calzada  salía,  y  púsose  allí ,  y 
luego  fué  conocido  por  Gasliles.  Y  mandó  llegar  su  na- 
ve tanto,  que  pudo  della  salir  donde  el  Maestro  estaba; 
y  sabiendo  del  Maestro  la  disposición  de  los  caballeros, 
y  lo  que  le  rogaban,  siu  mas  tardar  be  fué  con  él  basta 
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entrar  en  el  castillo,  donde  en  la  primera  «ala ,  que  al  ■ 
corral  salía,  lialliiá  Esplaiuliaii  y  á  aquellos  caballeros, 
(]uc  lo  alciiJian.  Mas  cuantío  él  vidu  á  l^splandiari  tan 
crecido  y  lan  liornioso,  fuúle  a  abrazar  con  mucho  amor,  I 
diciendo :  «Muchas  gracias  doy  á  Dios  porque  inc  dejó 
ver  un  liomhri!  tan  sciíalailo  en  el  inumlo.»  Esplandian 
se  le  hmnilló  con  mucha  cortesía.  Entonces  llegaron 
todos  á  lo  abra/.ar  y  á  le  hacer  mucho  acatamiento. 

Cuando  Gasiilcs  se  vido  asi  eniro  aquellos  caljalleros 
mancebos  donceles,  que  él  en  la  ínsula  Firme  había  de- 
jado, saliieiiilo  cuyos  hijos  eran,  y  las  grandes  cosas  que 
on  tan  breve  tiempo ,  después  (;ue  caballeros  fueron, 
habían  hecho,  no  os  podría  ninguno  decir  ni  contar  su 
gran  placer.  Pues  no  menos  habían  ellos  con  él,  espe- 
cialmente Esplandían ,  que  sabia  ser  este  caballero  muy 
junto  á  aquella  muy  alta  y  generosa  sangre  de  su  señora 
Leonorina.  Pues  estando  asi  juntos,  Gaslíles  les  dijo: 
uUucnos  señores  y  caballeros,  el  Emperador,  mi  tío  y 
mi  señor,  sabiendo  por  un  mensajero  de  Fraúdalo  la 
muchedumbre  de  la  gente  que  el  rey  Arniato  sobre  esta 
montaña  tenia,  asi  por  la  tierra  como  por  la  mar,  y  la 
](0ca  que  de  vuestra  parlo  había  para  les  resistir  en  las 
naves  que  contra  ellos  veniades,  considerando,  si  esta 
fuerza  se  penlíese,  se  perdía  el  servicio  á  nuestro  Se- 
ñor Dios  y  suyo ,  y  vuestras  personas  serian  en  muy 
gran  peligro,  mandi'ime  venir  con  este  aparejo  que  veis, 
no  solamente  porque  la  parte  do  la  mar  desembargada 
vos  quedase  para  que  sin  embargo  le  pudiúsedes  hacer 
saber  las  cosas  necesaria-;  al  remedio  deslo,  lo  cual  él 
mandaría  luc^'o  poner  en  obra.  Y  paréceme  que,  por  la 
bondad  de  Dios,  en  mucho  menos  afrenta  y  necesidad 
os  hallo  de  lo  que  allá  nos  dijeron.  No  sé  cuál  haya  sido 
la  causa  dello;  por  eso  ved,  señores,  lo  qucqucrei-  que 
yo  haga;  que  asi  por  cumplir  el  mandamiento  de  mí 
señor  lio,  como  por  ser  muy  alicíonado  á  vuestros  pa- 
dres, y  no  menos  á  vosotros,  se  cumplirá  lodo  con  aipic. 
lia  alicíon  que  si  el  caso  mío  proprio  fuese.»  Es|)landían 
)■  los  otros  caballeros  rogaron  á  Norandel  que  le  die- 
se las  gracias  que  á  tal  embajada  se  convenía  dar;  el 
cual  así  dijo:  «Señor  Gaslíles,  ya  fué  tiempo  que  por 
el  gran  daño  que  al  rey  Lisuarlc,  mí  señor,  el  Empera- 
dor vuestro  lio  hizo,  no  tomara  yo  en  mi  de  os  dar  esta 
respuesta ,  porque  no  lo  pudiera  acabar  comígo  que  en 
ella  se  os  rindiera  las  muy  grandes  gracias  que  ella  me- 
rece. Mas ,  pues  que  á  Dios  nuestro  Señor  le  plugo  que 
aquellas  dos  tan  grandes  y  tan  graves  discordias  en  una 
conformidad  y  concordia  quedaron,  con  mucha  causa  mi 
propósito  mudar  se  debe,  en  que  yo  asi  como  Esplan- 
dian  y  estos  caballeros  seamos  en  servicio  de  vuestro  lio 
el  Emperador,  y  á  su  grandeza  lasamos  las  manos  por 
esta  tan  alta  merced  que  nos  hace  y  por  la  que  nos 
ofrece,  conliando  en  su  gran  virtud.  Que  co:isí  lerando 
ser  nuestro  deseo  de  servir  al  nuiy  alto  Señor  y  muy 
poderoso  Dios  y  á  su  santa  ley,  y  después  á  el ,  como 
~vos  lo  haríades  ,  que  asi  nos  maniiará  dar  el  favor  y 
ayuda  que  en  nuestros  trabajos  y  adversidades  menes- 
ter nos  fuere.» 

Esto  asi  hecho,  contáronle  á  Gaslíles  lodo  lo  que  con 

los  lurcos  habían  pasado,  y  cómo  ásu  grau  rey  tenían 

preso,  de(|uc  no  liiciius  alegría  que  maravilla  sinlió,  y 

dijo  que  lu  quería  ver,  quealguuas  veces  le  Labia  ha- 

LC. 
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blado  en  los  tiempos  que  entro  él  y  el  Emperador  fué 
necesario  de  a-eniar  treguas.  Luego  se  fueron  lodos  á 
la  cámara  donile  el  gran  rey  tiin-o  estaba,  y  como  Cas- 
liles  le  vido,  llegij  por  le  besar  las  manos,  conociendo 
ser  aquel  un  muy  grande  y  muy  poderoso  principe,  ol 
mayor  que  al  tiempo  entre  los  turcos  se  sabia,  señor 
de  muchos  y  muy  grandes  reinos  y  de  inlinitas  genles, 
que  vasallos  y  sujetos  le  eran;  mas  el  lley  (jue  lo  cono- 
ció bien  no  se  las  (piisodar,  y  alzúiidoie  arriba,  le  dijo: 
(iGastílcs,  mucho  soy  maravillado  de  vuestro  lio, que- 
brantarme las  treguas  que  vos  comiiígo  de  su  parte 
asenlasies;  esto  no  convenía  á  lan  alio  liombre  comj  él 
es. — Hey,  dijo  Gaslíles,  esa  queja  con  mas  razón  se 
os  debe  de  tener ,  que  sabiendo  estar  esta  montaña  á  su 
servicio,  en  poder  de  caiíaderos  suyos,  la  cercasles  con 
muchas  gentes;  de  manera  (jue  loilas  laslirmezas  asen- 
lailasy  juradas  las  habéis  pasailo. — .No  lo  tengo  yo  asi, 
dijo  el  Hey;  que  ni  la  montaña  es'.aba  por  él,  ni  los 
caballeros  que  decís  eran  suyos,  anles  como  extranjeros 
la  ganaron  rluranle  el  tiempo  de  las  treguas,  y  no  te- 
niendo remedio  para  la  defender,  se  metieron  por  las 
puertas  de  vuestro  tío;  y  si  en  él  hubiera  la  verdad  á 
que  era  obligado ,  sabiendo  que  esla  fuerza  estaba  en 
mi  señorío,  no  los  debiera  amparar  ni  ayudar;  que  los 
gigantes  cuya  fué,  aunque  algunos  deservicios  me  hicie- 
ron, muchas  veces  me  sirvieron  como  vasallos;  lo  que 
con  vuestro  lio  no  acaesció,  que  siemiire  le  fueron  ene- 
migos moríales;  asi  que,  él  ha  hecho  lo  que  fué  íu  vo- 
luntad, mas  no  lo  que  debía  para  su  honra  y  estima;  y 
esto  no  pasará  así ,  que  si  yo  no  pudiera  alcanzar  li- 
bertad do  demandárselo,  no  temía  á  mi  hijo  por  quien 
es,  si  muy  crudamcnle  no  se  lo  demanda'^e.» 

Esplandían,  que  lodas  estas  razones  cnlendia,  estaba 
ya  con  enojo,  y  ante  que  Gaslíles  le  respondiese  le 
dijo:  «Hey,  en  lodo  tiempo  y  lugar  que  los  caballeros 
destempladamente  hablan  les  es  tenido  á  gran  mal ,  y 
mucho  mas  estando  en  parle  donde  sus  manos  ni  co- 
razón pueden  sostener  su  soberbia;  que  asi  aquellos 
que  con  mucha  discreción  honestamente  saben  sufrir 
lasadversidaiies,  teniéndolas  y  soportándolas,  satisfa- 
ciendo al  esfuerzo  de  su  corazón ,  son  por  virtuosos  y 
cuerdos  los  tales  lenidos,  asi  aquellos  que  en  poder  y 
subjecion  de  sus  enemigos  se  hallan ,  queriendo  mos- 
trar mucho  mas  esfuerzo  y  mas  soberbia  de  lo  que  tener 
debían,  anles  por  auto  mujeril  que  de  caballero  lo 
juzgarán  lodos  los  que  lo  vieren ;  pues  que  solamente 
la  [liedad  y  la  misericordia  del  enemigo  tienen  por  re- 
medio; y  queriendo  con  soberbia  usar  de  aquello  qne 
estando  en  su  libertad  hacer  solía,  masa  la  locura  y 
poco  saber  será  reputado  que  á  grande  esfuerzo. »  Y 
volviéndose  contra  Gaslíles,  le  dijo  :  «Mi  señor,  rué- 
geos muy  mucho  que ,  dejando  ya  esta  habla  por  cosa 
vana  y  mas  rigurosa  que  provechosa,  no  repliquéis  mas 
en  esla  materia." 

El  Rey,  que  los  ojos  en  Esplandían  siempre  tenia ,  y 
vido  cómo  su  habla  á  él  enderezaba  por  la  diversidad 
del  lenguaje,  rogó  á  Fraúdalo  que  se  la  declarase,  el 
cual  le  dijo  todo ;  y  como  lo  oyó,  bajó  la  cabeza ,  y  aso- 
segándose mas  que  ante  ,  dijo  :  «  Digote  de  muy  cier- 
to, Fraúdalo,  que  este  cristiano  merece  ser  señor  de 
gran  tierra;  porque  en  parle  eu  mucho  mas  tengo  su 
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gran  discrorion  que  su  luuy  fuerte  valcnlía ;  sj  61  ha- 
ciéndome libre,  quisiese  quedar  conmigo  en  cual(juicr 
ley  que  le  agradase  mas,  yo  le  haria  segundo  rey  en  to- 
da mi  (ierra. — No  pienses.  Rey,  dijo  Fraúdalo,  que  eso 
quedires  csmuclio;  que  si  supieses  bien  quién  es,  aun- 
que todo  tu  gran  señorío  le  dieses,  se  te  baria  poco  para 
él ;  y  qniérotelo  decir :  tú  bien  sabes,  según  muchas  ve- 
ces oisle ,  quién  es  el  rey  Lisuarte  de  la  Gran  Bretaña, 
y  asimesmo  el  rey  Perion  de  Gaula. — Por  cierto  sí  sé, 
dijo  el  rey  turco,  que  son  dos  príncipes  que,  aunque 
todo  el  restante  de  la  cristiandad  fuese  perdido,  ellos 
ambos  bastaban  para  lo  cobrar  todo.— Pues  digote,  di- 
jo Franilalo ,  que  este  caballero  es  su  nielo  de  ambos 
reyes  y  heredero  en  todos  sus  señoríos;  y  mas  te  digo, 
que  es  hijodeaque!  noble  y  esforzado  caballero  Amadis 
de  Gaula,  aquel  que,  no  solamente  ha  puesto  espaulo 
con  sus  grandes  cosas  en  los  cristianos ,  mas  en  todo  e\ 
paganismo,  temiendo  ser  con  sus  grandes  fuerzas  sojuz- 
gados, como  algunas  veces  comigo  lo  iiablaste,  liabien- 
do  del  temor.»  El  Rey  fué  espantado  de  lo  oír,  y  dijo : 
«lOh  dioses!  ahora  os  digo  que  ni  vuestro  poder,  ni  la 
fuerza  de  mis  grandes  y  muchas  gentes,  ni  la  pujanza 
de  mis  señoríos  no  serán  poderosos  de  me  defen.ler  de 
tan  fuerle  adversario  como  mi  contraria  fortuna  tan 
cerca  me  ha  puesto.» 

En  estas  cosas  que  habéis  oido ,  estuvieron  allí  por 
una  pieza,  y  dejando  al  Rey,  se  salieron  ellos  á  sus 
aposentamientos ,  haciendo  tanta  honra  á  Gastíles  co- 
mo á  la  propria  persona  del  Emperador  hicieran ;  y  allí 
holgó  dos  días  nmcho  á  su  voluntad,  y  queriéndose 
tornar  á  Constantinopla,  viendo  ser  su  ayuda  excusada, 
Frandalo  rogó  mucho  á  Esplaudian  que  lo  de'uviese, 
porque  antes  que  aquella  gente  fuese  derramada,  en- 
tendía de  los  poner  en  tal  parle  donde,  ganando  mucha 
honra,  cobrasen  una  cosa  muy  señalada  en  aquella 
tierra  de  la  Turquía ,  que  seria  ocasión  de  con  ella  so- 
juzgar muy  gran  parte  de  aquellas  com:ircas;  lo  que 
con  muy  poca  premia  con  Gastíles  se  acabó;  que,  como 
ya  viese  revuelta  la  guerra,  deseaba  mucho  hacer  antes 
de  su  tornada  algún  servicio  al  Emperador  su  tio,  y 
placer  á  todos  aquellos  caballeros;  mas  la  hisloria  no 
05  dirá  desto  por  ahora ,  mas  contaros  ha  lo  que  el  rey 
Lisuarte  y  la  reina  Brisena,  su  mujer,  hicieron,  sien- 
do ya  mas  en  edad  de  salvar  sus  ánimas  que  de  sostener 
las  pompas  y  vanaglorias  que  hasta  allí  .siguieron. 

CAPITULO  LXIL 

Ciimo,  olvidando  las  pompas  del  soelO, 
El  rin-  Lisuarte,  cargando  en  edad, 
Acuerda  que  si¿a  la  su  voluntad 
Los  triunfos  y  galas  del  reino  del  cielo; 
Y  cúmo  se  parten,  movidos  con  celo, 
Los  sus  caballeros,  de  verá  sus  tierras. 
Después  de  vencidas  tantas  de  guerras. 
Del  despedidos  con  mucho  consuelo. 

El  rey  Lisuarte  estaba  en  el  castillo  de  Mirallores, 
como  habéis  oido ,  haciendo  compaña  á  Amadis,  que 
herido  era  de  la  batalla  que  con  su  hijo  Esplaudian  hu- 
bo; asimesmo  eran  allí  con  él  donGalaor,rcy  de  Sobra- 
disa,  y  Agrájes,  y  Grasandor,  y  el  gigante  Balan ,  y  don 
Galvánes,  y  AugriotedeEstravaus,  y  otros  algunos  ca- 
balleros de  los  suyos;  y  como  quiera  que  lodos  ellos  le 
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luciesen  mucho  placer  y  sei-yicio,  busciúidole  juegos  y 
cazas ,  ni  por  eso  dejaba  de  sentir  su  corazón  muy  qne- 
bratiladú,  acordándose  de  la  alteza  muy  grande  en  que 
se  viera  en  el  aclo  de  la  caballería;  y  como  ya  aquella 
cntnpaña  y  multiUtd  de  tan  hermosos  caballeros,  que 
en  el  mundo  en  su  tiempo  crió  y  fueron  en  su  servi- 
cio, eran  los  unos  casados,  queriendo  reposo,  y  los  otros 
carisados  de  seguir  las  armas  y  enojados  de  buscar  las 
aventuras;  y  los  mancebos  que  á  la  sazón  comenzaban 
á  las  querer  desear,  oyendo  ¡as  extrañas  cosas  que  Es- 
platidian  hacia,  y  cómo  sus  fuerzas  eran  empleadas  con- 
tra los  enemigos  inlieles,  buscaban  navios  y  aparejos  pa- 
rase ir  á  la  mout;n1a  U^'fondida  á  servirá  Dios,  yayudar 
á  aquel  caballero;  así  que,  no  podía  el  rey  Lisuarte  tanto 
resistir,  que  esto  mucha  congoja  no  le  causase;  mas  ya 
la  conciencia  y  su  gran  discreción,  con  la  ciiad  crecida, 
y  sobre  todo  la  gracia  del  Señor  muy  alto,  que  en  su 
corazón  estaba  imprimida,  queriéndole  dar  el  galardón 
de  la  vida  virtuosa  que  reinando  liubia  pasado,  tenien- 
do muy  lirme  la  santa  fe  católica,  manteniendo  justi- 
cia y  verdad  á  sus  vasallos,  y  siguiendo  las  otras  bue- 
nas maneras  que  cualquier  buen  rey  seguir  debria, 
aunque  en  algo  errado  hubiese,  cargaron  de  tal  guisa 
con  tanta  fuerza,  así  como  si  alguno,  metiéndole  las 
manos  por  los  costados  con  muy  gran  crueza,  todas 
aquellas  dulces  vanaglorias  perecederas  de  sus  e^itra- 
ñas  sacara,  poniéndole  tan  gran  dolor  y  angustia  como 
casi  el  mesmo  trago  de  la  muerte. 

Así  estas  cosas  ya  dichas  volvieron  con  aquella  gra- 
veza  su  voluntad,  su  deseo,  en  aquello  que  algunas 
y  muchas  veces  haliia  pensado  de  hacer  cuando  en  la 
escura  y  no  menos  triste  prisión  de  la  dueña  Arcabona 
fué  metido,  que  es,  desamparando  lo  llaco,  cobrar  lo 
fuerle  y  lo  firme;  y  como  así  se  viese  con  tanta  liberlad 
quitada  aquella  nublosa  nube  que  á  muchos  embar- 
ga de  ser  por  ellos  vista  la  verdadera  claridad ,  deter- 
minó, sin  mas  dar  lugar  al  albedrío  en  pensamientos,  de 
hablar  con  su  muy  amaila  reina  ,  y  así  lo  hizo ;  que  una 
noche  eslando  acostado,  reposando  en  sulecho  con  ella,  le 
descubrió  todo  su  pensamiento  ,  cómo  (¡ueria  dejar  sus 
reitios  y  señorios  á  Oriana,  su  bija,  y  á  .\madís,  su  ma- 
rido, si  ella  por  bien  lo  tuviese,  y  tomar  descanso  en 
este  mundo,  procurando  de  lo  ganar  para  el  otro.  La 
Reina ,  cuando  esto  le  oyó  ,  fué  muy  alegre ,  represen- 
tándosele en  la  memoria  las  angustias  y  grandes  con- 
gojas que  en  sus  afrentas  del,  con  muy  grandes  peli- 
gros do  su  vida,  en  las  batallas  y  cosas  que  habia  pasado 
por  su  causa  á  ella  le  habían  venido.  Así  que ,  loando  j 
conhrmando  su  bueno  y  santo  deseo,  quedaron  entram- 
bos confortiies  en  una  voluntad,  de  que  el  Rey  mucho 
placer  sintió,  creyendo  que  de  Dios,  mas  por  su  piedad 
que  por  sus  merecimientos,  le  venia  tan  grande  buena 
ventura,  y  dijo:  «Dueña,  pues  que  asi  os  parece,  yo  lo 
haré  de  manera  que  con  mas  honra,  según  nuestra 
edad ,  y  mas  descanso  de  nuestra  vida  y  de  la  otra  se 
ponga esla  en  efecto.» 

Pues  ya  determinado  este  rey,  como  habéis  oido, 
luego  en  este  punto  el  estilo  de  su  vida  fué  vuelto  al 
revés  de  lo  ifue  solía,  que  hasta  allí,  desque  las  grandes 
cosas  que  con  Amadis  pasó,  donde  su  honra  fué  menos- 
cibada,  siempre  teniendo  el  corazón  afligido  y  triste, 
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LAS  SERr.AS 
{>\  roslro  con  muy  firnn  premia  alegro  le  llU)^UaUl. 
Aliora  el  alegria  J¿  au  corj/.uii  era  en  UiiUo  gradu,  'lUtf 
por  uuicJio  i|u«;  deJIa  al  souülíuile  muy  t¡raii  parlóle 
cubia,  uo  era  poderoso ile  la  mitad  mostrar;  tanto,  (|uc 
atjucllos  suüurei  y  caballeros  que  allí  cslabaii  nilraroo 
todos  eQ  ello,  y  no  sabiendo  la  causa,  se  baciaii  muy 
muclio  iiuiruvilluJüS  de  ver  aquella  tan  ^ran  novedad; 
y  desque  vieron  con  tan  (,'raadi?iiiia  niuilanza  al  Rey,  y 
á  Amadis  levaiitailo  del  lecho  y  «ano  de  las  llagas  que 
Es|)landian  le  babia  bcclio ,  lomaudo  con  M  consejo  y 
acuerdo ,  demandaron  licencia  al  Rey  para  se  ir  á  sus 
tierras,  don  Galaor,  rey  de  Sobradisa,  li  la  su  muy 
hermosa  reina,  y  don  Galvánes  á  su  aitM<la  Mada- 
sima ,  y  ARrájes  con  la  hcrmo'ia  Oünda,  su  mujer,  & 
tomar  .el  reino  de  Nurucf;a ,  del  cual  era  llamado  por 
falleclinicnto  ilel  rey  fialaiii  (i),  su  sucaro;  y  el  KÍf;anlo 
Balan  para  se  tornar  úla  isla  de  la  Torre  Uermoja.  Este 
jayán  con  mnclio  amor  y  amorosos  abrazos  fué  de  Ama- 
dis des|iedido,  ro^'ándole  que  por  la  ínsula  Firme  se 
fuese,  y  le  euviasc  ú  Bravor,  su  hijo,  para  le  armar  ca- 
ballero, que  ya  era  ticni|io  y  sazón.  Solamente  quedó 
allí  con  Amadis  Grasandor,  que  aunque  él  quisiera  con 
la  noble  y  m&suraila  Mabilia  ,  su  mujer ,  ir  al  reino  de 
Bohemia,  donde  su  paire  estaba,  que  muchas  veces  le 
habla  escripto  que  á  verle  fuese,  los  rue^'os  y  láfjrimas 
de  Oriuna  tuvieron  tanta  fuerza  porque  á  .Mabilia  no 
llevase,  que  le  convino  mudar  su  propósito;  y  estas 
mesmas  lágrimas  causaron  que  Amadis  en  comixiñía 
de  aquellos  caballero^;  no  partiese  por  entonces ;  así 
porque  ella  era  muy  aficionada  á  aquel  tan  hermoso 
castillo  de  .Miraflores,  en  que  tantos  vicios  y  lautos  pla- 
ceres hubiera  co'i  su  amigo ,  donde  de  la  cruel  muerte 
que  esperaba  á  la  alegre  y  dulce  vida  fué  restituida, 
como  esta  historia  en  la  si'gunda  parte  cuenta,  como 
porque  el  Uey  su  padre,  sin  le  manifestar  la  causa  dello, 
le  mandó  que  por  enlunces  no  consintiese  que  Amadis 
fuese  de  allí  por  ningiuia  manera  parlido. 

CAl'lTL'LO  LXIII. 

Cómo  el  re;  Lisairle,  piriido  para  Londres,  llamadas  lodos  los 
grandes  de  su  reino,  ordemi  su  leslamenio,  dejando  i  Amadis  ; 
i  Oriana ,  su  lilja,  por  herederos  de  tu  reino. 

Despedidos  estos  caballeros  en  la  manera  que  habéis 
oido,  el  Rey  habló  con  Amadis,  diciendoque  seria  bien 
que  fuese  á  Londres,  porque  en  lauto  que  él  ponía  reme- 
dio en  algunas  cosas  del  reino ,  él  y  Oriana,  su  mujer, 
tuviesen  mas  aparejo  de  sus  cosas  en  que  holgaseu. 
Amadis  le  dijo  :  uSefior,  nosotros  no  lernérnos  descan- 
so ni  holganza  sino  alli  donde  vos  la  tuvicredes.  Y  pues 
que  esto  parece  que  mas  os  agrada  ,  asi  es  razón  que 
lo  cumplamos.»  Entonces  cabalgaron  en  sus  palafrenes 
con  toda  la  compaña  que  allí  era ;  y  entrando  en  el  ca- 
mino, después  de  haber  oido  misa,  llegaron  á  Londres 
á  comer,  donde  muy  bien  guisado  lo  tenían.  Fues  sien- 
do como  dicho  es,  hizo  luego  el  Rey  entregar  á  su 
confesor  lodos  los  tesoros,  que  erau  muy  grandes,  para 
que  dellos  satisfaciese  los  cargos  y  deudas  que  el  Rey  y  la 
Reina  pareciesen  tener.  Y  mandó  llamar  por  sus  carias 
todos  los  altos  hombres  de  sus  reinos,  y  de  las  ciudades 

(1)  En  el  capitulo  vni,  pig.  SO  del  Amadis,  este  Galain  es  llama- 
do duque  de  Normandia. 
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y  villas,  i  aquellas  personas  que  para  veiiir  á  las  corles 
eran  diputadas,  teniendo  poderes  basUiiLes  para  otorgar 
lo  que  en  ellas  se  Cüiicerlaba.  Este  maudamiciito  su- 
yo fué  con  mucha  voluutad  obedecido,  viniendo  todos 
al  día  señalado.  Lo  cual  vislo  por  el  Rey,  mandó  luego 
hacer  un  estrado  fuera  del  su  gran  palacio,  debajo  de 
las  ventanas,  que  á  una  gran  plaza  salían,  cubierlo  to- 
do de  paños  de  oío  y  de  seda ,  y  hizo  poner  encima  del 
la  silla  real,  y  la  de  la  Reina  asimesmo,  cubiertas  de 
muy  ricos  paños,  y  mandó  que  pregonasen  que  lo- 
dos los  señores  y  las  otras  personas  que  allí  por  su 
mandato  eran  venidos,  y  todo  el  pueblo  do  la  ciudad, 
fuesen  juntos  en  aquel  lugar,  porque  quería  hablarles 
algunas  cosas  que  les  cumplían  muciio.  Los  cuales, 
asi  por  saber  qué  sería  esto ,  como  |ior  una  cosa  tan 
nueva  de  loque  en  las  olra.s  corles  pasadas  se  solía  ha- 
cer, venían  con  aquella  gana  que  en  las  semejantes  cosas 
los  pueblos  y  gentes  suelen  venir.  Y  laníos  acu(heron, 
que  siendo  toda  la  plaza  dellos  ocupada ,  muchos  que- 
daban fuera  della  por  las  bocas  y  entradas  ú  las  calles. 
Pues  estando  así  todos  juntos,  salieron  el  Rey  y  la 
Reina  con  sus  vestiduras  reales,  llenas  de  piedras  do 
gran  valor,  y  en  sus  cabezas  sendas  coronas  de  tanta 
riqueza,  que  apenas  les  sería  hallado  precio;  y  tomando 
el  Uey  i  Amadis  á  la  diestra  mano,  y  la  Reinad  Oriana 
á  su  siniestra  mano,  siendo  ellos  asentados,  y  aquellos 
sus  hijos  en  pié,  teniendo  el  Rey  en  su  mano  el  ceptro 
real ,  y  estando  todos  sosegados  en  un  callado  silencio, 
el  Rey  les  habló  en  esta  manera  :  «Excusado  será,  mis 
amigos  y  leales  vasallos,  las  cosasque  [lor  mí  y  vosotros 
pasaron  hasta  ahora,  desde  que  yo,  [lor  fallecimiento 
del  rey  Falangris,  mi  hermano,  vine  á  ser  vuestro  rey; 
traerlas  ú  vuestras  memorias ,  pues  que  los  unos  con 
las  personas,  iioiiiéiidolasá  grandes  peligros  y  trabajos, 
y  los  otros  con  las  haciendas  ,  dándolas  y  ofreciéndolas 
con  mucha  liberalidad,  así  como  ya  las  habéis  tratado 
y  pasado,  y  por  esto,  como  notorio  á  lodos,  lo  dejaré. 
Solamente  quiero  que  sepáis  que  con  aquellas  buenas 
venturas,  muchas  que  en  aquellos  tiempos  nos  ocurrie- 
ron ,  de  que  grandes  deleites  y  placeres  sentimos,  con 
las  adversas,  que  mucho  enojo  y  fatiga  pasamos;  esta 
mí  cara,  que  en  juventud  con  frescura  conocisles,  ahora 
arrugada  y  envejecida  la  veis,  acompañándola  los  blan- 
cos cabellos,  la  menoscabada  vista  de  los  ojos,  la  flaque- 
za de  ios  dientes,  con  otras  pasiones  á  ellas  conformes, 
que  á  vosotros  no  es  maníflcslo.  Pues,  mis  buenos  ami- 
gos, esto  tal  ¿de  dónde  viene,  ó  quién  es  la  causa  de  lo 
acarrear?  I'or  cierto  no  otra,  sino  que  la  tierra  deman- 
da ya  este  mi  cuerpo,  como  i)remio  ó  deuda  á  ella  de- 
bido, y  el  muy  alto  Señor  el  ánima,  que  le  vaya  ádar 
cuenta  de  aíjuel  gran  mando  y  señorío  en  que  la  puso; 
y  yo  no  pudíendo  rehusar  este  camino,  antes  de  mi 
partida  tengo  acordado  que ,  dejando  estos  reinos  de 
tierra  y  de  lodo,  liaga  en  mí  tal  penitencia,  con  que 
pueda  aquellos  de  gloria  y  de  placer  sin  fin  alcanzar, 
considerando  ser  tan  imposible  tornar  á  la  juventud  y 
fuerza  pasada  ,  como  ser  tornados  los  rios  alli  donde 
nacieron.  Y  para  el  reparo  vuestro  dejo  á  mi  hija  Oriana 
con  este  caballero,  su  marido;  que  si  en  mí  alguna  for- 
taleza sentisles,  muy  mucho  mayor  él  la  tiene,  y  si  gran 
linaje  es  el  mió,  tan  alto  es  el  suyo,  que  uinguno  otro 
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le  puede  solirepiijar.  Pues  su  condieion  y  buenas  ma- 
neras, que  cunli[uier  buen  rey  ansí  debe  liaber,  asi  co- 
mo yo  vosotros  las  sabei-;,  porque  lo  mejor  de  su  licin- 
po  en  mi  servicio  y  conipariía  vuestra  lo  lia  pasado. 
Pues  de  Oriana,  mi  hija,  deuiás  de  ser  ella  la  dcroclia 
heredera  deslos  reinos,  su  condición  y  virlud  es  tal, 
que  de  otro  cualquiera  cabo  que  ella  fuese,  siendo  co- 
nocida, no  teniendo  dereclio  aiyuno,  con  mucha  causa 
para  reinar  debria  ser  llamada. « 

CAPITULO  LXIV. 

Címo,  dejadn  la  pompa  munilana, 
Lisu.irte  y  Ilrísona,  elevólas  personas, 
Quiíaiido  de  si  las  reales  coronas. 
Las  dan  i  Aniadls  y  ii  la  infanta  Oríiina ; 
Y  cómo,  escogiendo  la  vida  mas  saua, 
A  Mirallorcs  se  van  i  retraer 
Do  la  vida  monástica  quieren  hacer. 
Dejando  la  otra  del  mundo,  profana. 

Cuando  aquellos  altos  hombres  y  gente  del  pueblo 
oyeron  aquello  que  el  Rey  les  dijo ,  el  murmurar  entre 
lodos  fué  muy  grande,  y  muy  mayor  los  lloros,  dando 
voces,  hincadas  las  rodillas  en  tierra,  ievanladas  las 
manos  contra  el  Rey,  diciendo  :  <(;0h  rey  de  la  Gran 
Bretaña,  olí  señor  nuestro  y  rey  natural !  ¿por  qué  asi  te 
place  desampararnos?  Porqué  te  quiereshacer  exlraño? 
¿Cuál  sera  la  causa  de  tal  ir.ovitnieiUo?  Si  es  por  vctUu- 
ra,  alguna  que  para  saiisfacion  de  tu  voluntad  haber  no 
puedas,  nuestras  hticiendas,  nuestros  hijos  y  mujeres, 
tómalo  todo;  haz  dello,  no  como  de  vasallos,  mas  como 
do  siervos  captivos  barias;  y  no  nos  dejes,  Señor,  en  tan 
gran  tribulación  como  sin  tí  nos  hallaremos;  que  en 
esto  que  de  Amadís  dices,  asi  por  nosotros  cütno  por 
l¡  es  conocido,  mas  ¿quién  duda  que,  viéndose  rey  en 
alteza  lan  crecida,  que  su  gran  fortaleza  en  gran  crueza 
no  sea  tornada  ,  y  su  humilde  voluntad  en  mucha  so- 
berbia, y  aun  en  demasiada  codiciasu  liberalidad  y  fran- 
queza? Asi  como  á  otros  principes  en  este  mundo  les 
ha  acaecido;  que  siendo  sin  mando  de  gobernación, 
mostrándose  sin  los  señoríos  muy  graciosos  y  agrada- 
bles,  después  que  los  cobraron,  todo  lo  bailaron  sus 
vasallos  al  revés.  Esto  quefuese  por  ser  su  bondad  fin- 
gida, ó  porque  los  grandes  estados  las  semejantes  mu- 
danzas y  dolencias  consigo  traían,  no  lo  sabemos.  Mas 
á  tí,  buen  señor,  que  siempre  te  b.-illamos  padre  verda- 
dero, escullo  fuerte  en  nuestras  defensas,  amparailor  y 
socorredor  de  las  viudas  y  huérfanos,  sin  que  la  edad 
de  la  juventud ,  ni  después  la  mas  anciana ,  en  ti  mu- 
danza hiciese;  á  tí.  Señor,  queremos,  y  á  tí  suplicamos 
con  estas  nuestras  lágrimas,  con  esta  obediencia  de 
nuestras  rodillas  y  manos,  que  no  nos  desampares  ,  ni 
en  tanto  que  á  ti.  Señor,  la  vida  durare,  no  nos  hagas 
conocer  yugos  nuevos,  donde  nuestras  cervices,  que 
con  la  mansedmnbre  de  tus  mandamientos  nunca  se 
sintieron,  blandamente  domtidas  han  sido,  agora  de- 
golladas y  maltratadas  no  sean.» 

Cuando  el  Rey  oyó  tan  gran  clamor  y  tantos  llantos 
y  tantas  lágrimas,  con  palabras  tan  amorosas  y  piado- 
sas, no  pudo  tanto  resistir  la  fortaleza  de  su  cora/.on, 
que  á  la  humanidad  la  deuda  que  en  tal  auto  debia  no 
se  ¡a  pagase.  Y  esto  fué  que  así  como  dos  fuentes  co- 
menzaron sus  ojos  á  llorar,  y  sin  su  grado  del  lanzar 
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I  infinitas  lágrimas,  de  manera  que  por  una  gran  pieza 
no  es  pudo  responder;  pero  su  ánimo  ya  mas  sosegado, 
díjolcs:«Mis  amigos  verdaderos,  ruégaos  yo  cuanto 
puedo ,  por  aquel  grande  amor  que  siempre  os  tuve  y 
terne,  (|uc  con  aipiolla  leal  obediencia  que  hasta  aquí  mis 
mandamientos  cnm|ilisles,  c(m  !ii|iiella  se  otorgue  este, 
que  postrimero  será  ,  en  que  tanlo  mi  deseo  y  voluntad 
recibirán  descanso.  Y  en  esta  duila  que  vos  causa  ó 
pone  en  algún  temor,  yo  y  la  Reina,  de  quien  esto  tnc 
es  otorgado,  como  en  tod;is  las  cosas  que  de  ella  quisie- 
re siempre  lo  hizo,  estaremos  tan  cerca  de  vos,  que  si 
algo  la  lianza  que  en  este  caballero,  mi  hijo,  tengo,  al 
contrario  de  mi  pensamietito  saliere,  lo  que  yo  no  creo, 
pod  émos  soldar  y  remediar  todo  lo  que  se  rompiere, 
no  con  fuerzas  de  señores ,  mas  con  mandado  y  ruego 
de  padres  verdaderos.» 

Conociendo  pues  los  altos  hombres  y  los  otros  vasa- 
llos ser  aquella  la  voluntad  de  su  rey,  creyendo  no  le 
poder  della  mudar,  pues  que  ya  en  lugar  tan  pijblico  la 
había  divulgatlo,  otorgaron  todos,  llorandocon  grandes 
sollozos,  de  tener  por  bien  aquello  que  él  hiciese.  Y  lue- 
go el  Rey  levantado  de  su  silla  real,  tomó  con  su  mano  la 
corona  de  su  cabeza,  y  púsola  en  la  de  Amadís,  y  qui- 
tándose el  manto,  le  cubrió  con  él, y  la  Reina  hizo  á  su 
hija  lo  mismo.  Ellos  quedaron  con  unos  paños  de  lana 
negros  :  aquellos  que  todos  los  días  de  su  vida  no  es- 
peraban mudar,  si  no  fuese  con  otros  tales.  Y  haciéndo- 
les sentar  en  las  sillas,  poniendo  á  Amadís  el  su  ceptro 
real  en  la  diestra  mano ,  le  dijo  :  «Rey  de  la  Gran  Rre- 
taña,  lomad  estas  preciadas  joyas,  y  con  ellas  el  cuida- 
do de  dar  cuenta  al  mundo  de  vuestra  honra  y  fama,  y 
áDios,  que  en  esta  silla  vos  ha  puesto,  de  vuestra  coiis- 
ciencia;  porque,  asi  como  teniéndola  justicia  y  verdad 
de  vuestros  vasallos,  aquel  amor  que  les  debéis,  guar- 
dándolos, honrándolos  y  amándolos,  no  como  á  siervos, 
mas  como  á  vasallos  y  amigos,  antes  del  poderoso  Se- 
ñor seréis  con  mucho  galardón  recebido ;  así ,  hacien- 
do al  contrario,  la  pena,  la  crueza  serán  en  vos  con 
mas  rigor  que  en  otro  de  los  mas  bajos  ejecutadas.» 

Amadís,  rey  nuevo,  y  la  reina  Oriana  ,  hincndas  las 
rodillas,  besaron  las  manos  al  Rey  y  á  la  Reina.  Y  ellos 
con  piadoso  amor  los  abrazaron  y  besaron,  dándoles  su 
bendición  y  haciéndolos  sentar  en  sus  reales  silltts,  ro- 
gando á  lodos  que  lomándolos  por  señores,  les  vinie- 
sen todos  ellos  á  besar  las  inanes,  no  queriendo  tpie 
otro  alguno  fuese  ,  sino  solamente  el  bueno  y  preciado 
viejo  don  Grutnedan,  ayo  de  la  Reina,  se  tornaron  á  pa- 
lacio ,  y  entrando  por  una  de  las  salas  del ,  vinieron  á 
él  todas  las  dueñas  y  doncellas,  llorando,  á  se  echar  á 
sus  pies  ,  queriéndoselos  besar  ;  mas  ellos ,  con  aquel 
amor  y  con  aipiella  voluntad  que  siempre  las  baiiian 
tratado,  las  levantaron,  llegándolas  ás!,  dicíéiuloles  mu- 
chas palabras  de  consolación ;  y  que  sus  hijos,  los  reyes 
nuevos,  con  mas  deseo  y  amor  que  ellos  las  tratarían 
y  harían  mercedes.  Esto  asi  hecho,  stiliendo  ambos  por 
la  puerta  que  al  campo  salía,  llevándose  el  Rey  con>igo 
á  don  Grutnedan,  que  con  muchas  lágrimas  le  iiabianro- 
gadüijuebasiael  lin  de  sus  días  del  se  sirviese,  querien- 
do seguir  la  vía  que  él  tomaba,  y  á  la  Reina  su  mujer, 
á  las  iulas  de  la  cuttl  fué  criada,  habiéndoles  otorgado 
i.uüqi.iúid,  cabalgaron  en  sus  palafrenes,  y  íuúrouse  á 
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moler  en  aquel  apacible  y  deleitoso  ca^lillo  de  MíimHo-  | 
rci,  donde  liallaron  dns  capellanes  ancianos,  de  misa, 
que  (Icliajo  de  uuo<  hernio-os  árboles  cerca  de  una 
fuente,  donde  inuciías  llores  y  rosas  liabia,  les  tenian 
puesta  una  mesa  peijueña,  cual  bastaba  á  dos  personas, 
y  cabe  ella  otra  con  platos  de  tierra  y  vasos  de  vidrio, 
y  alguna  fruta  de  la  liuerla. 

Cuandft  el  Rey  a^i  se  vio,  hincó  las  rodillas  en  tierra 
y  n\iá  las  manos  al  cielo, diciendo  :  (i;01i  Señor  de  to- 
do el  mundo!  Olí  muy  alto  Dios!  si  era  yo  obligado  á  te 
servir  en  aquella  gramlc  alteza  en  que  me  pusiste,  en 
aquella  gran  fama  y  honra  que  sobre  muchos  royes  y  prin- 
cipes me  diste,  mucho  mas  lo  soy  agora.  Señor,  pon|uo 
sacándome  de  aquel  tan  fondo  piélago,  de  aquel  tan  pe- 
ligroso lazo,  me  has  puesto,  si  por  mi  culpa  y  mi  maldad 
no  lo  pierdo,  domle,  dejando  aquí  tan  gran  señorío,  (|uc 
con  tantas  tribulaciones  y  peligro'^  de  mi  ánimo  y  mi 
ánima  sustentaba,  agora  sinellos,  solamente  queriendo 
humillar  la  voluntad,  esclarecer  el  entendimiento  en  tu 
servicio,  puedo  ganar  otros  muy  mas  preciados ,  (|ue 
fin  ni  cabo  no  tienen.»  Y  levaiiiáudose,  siendo  bendita 
la  mesa  por  los  capellanes,  ellos  y  don  Grumedan  y  su 
mnji'r  les  dieron  de  comer,  no  con  otra  ceremonia  mas 
que  á  dos  religiosos,  aquellos  qui^  del  moneslerio  don- 
de la  honrada  abadesa  Adalasta  estaba,  les  habia  man- 
dado guisar.  Y  asi  se  los  enviaba  cada  día;  (|ue  el  iiey 
no  quiso  que  otra  persona  alguna  allí  entrase ,  sino 
aquellos  que  hallemos  dicho;  y  arabandn  de  comer  y  de 
cenar,  hincaban  las  rodillas  en  tierra,  dando  ^'raoias  á 
Dio.'!,  y  rezaliau  y  oian  todas  las  horas  en  una  heriuo>a 
capilla  que  alli  habia,  no  entendiendo  en  otro  sino  en 
las  devotas  contemplaciones,  en  mirar  el  cielo  y  las 
estrellas,  deseando  que  sus  méritos  fuesen  tan  dignos, 
que  dignamente  alli  sus  ánimas  salvasen,  olvidando  to- 
das las  cosas  pasailas ,  como  si  nunca  Iraiado  ni  pasado 
las  hubieran,  queilandoen  aquella  vida  santa  y  devota, 
donde  pluguie.'íeal  Señor  muy  poderoso,  que  en  tal  for- 
ma, con  su  gracia,  lodos  lo.>  que  en  su  santa  ley  son  se 
retrajesen  al  tiempo  que  yael  mundo  los  va  desechando  y 
afrentando  con  pasiones,  con  dolencias  y  con  otras  mil 
cuitas  y  angustias  que  les  vienen ;  no  esperando  que  el 
fin  de  sus  dias  las  acabase.  Pues  que  la  fuerza  de  la 
juven'.ud  algo  parece  excusar  sus  yerros,  siquiera  que 
en  la  vejez  algún  conocimiento  dellos  hubiesen  ;  que 
siendo  verdadero,  el  verdadero  Dios,  por  tarde  que  áél 
viniesen,  con  su  santa  misericordia  y  piedad  les  dará, 
no  lo  que  su«  pecailos  merecen  ,  mas  aquello  que  su 
santa  pasión  cada  dia  nos  promete. 

CAPULLO  LXV. 

C(tmo  los  principiles  del  reino  de  BrcliQi  jaramn  i  Amadfs 
por  su  rey. 

Pues  los  reyes  nuevos,  Amadis  y  Oriana,  quedando 
en  sus  reales  sillas  asentados,  llegaron  todos  loi  altos 
hombres  y  procuradores  de  aquellos  reinos  á  les  besar 
las  manos ,  dándoles  aquella  obediencia  y  vasallaje  que 
leales  vasallos  á  sus  reyes  dar  suelen ,  y  alli  les  deman- 
daron sus  fueros  y  costumbres,  y  otras  muchas  merce- 
des <iue  por  ellos  muy  graciosamente  les  fué  todo,  no 
solamente  otorgado ,  mas  aun  guardado  en  tal  manera, 
que  no  pasando  mucho  tiempo ,  aquel  grande  eiicen- 
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dirnicMiio  de  amor,  aquella  leal  obediencia  que  al  rey 
Lisua.le  y  á  la  noble  reina  llrisena,  su  mujer,  tuvieron, 
aquui!  i ,  y  niuclio  mayor,  fué  vuelta  á  ellos ,  viendo  c|uc 
su  nobleza ,  su  gran  virtud,  merccia  otros  mayores  rei- 
nos y  señoríos. 

CAPITULO  LXVL 

De  lis  mercedes  que  el  re;  Amadis  hizo  i  los  cibilleros  de  quien 
el  rcjr  Llsuarlc  cirgo  tenia. 

El  Rey  hizo  allí  mercedes  al  rey  Arban  de  Norgales 
de  una  isla  que  con  el  reino  de  Norgales  conlinalja, 
porque  él  dijo  que,  como  quiera  que  por  suyo  y  á  su 
servicio  estuviese,  no  podia  ya  acabar  consigo  de  an- 
dar mas  tiempo  en  la  corte ;  y  el  olicio  de  mayordomo 
mayor,  que  él  tenia,  diólo  el  Rey  á  su  grande  y  leal 
amigo  Angrioto  de  Eslravaus.  Y  la  Reina  dio  un  con- 
dado á  la  su  doncella  de  Denamarca ,  y  el  Rey  diii  á 
Gandalin,  su  hermano  de  lecho  y  su  escudero,  toda  la 
tierra  y  castillos  que  fueron  de  Arcalaus  el  Encantador; 
y  man<lé)  á  don  Guilan,  duque  de  Bristoya,  que  con 
gente  los  fuese  luego  á  cercar ;  y  dio  á  su  amo  Gandá- 
jes,  en  el  señorío  de  Fresca,  una  parle  de  muy  hermosa 
tierra;  y  asi  hizo  mercedes  á  don  Cendil  de  Ganóla  y  á 
Biandoibas,  y  á  oíros  caballeros  criados  del  Rey.  Pero  el 
major  dellos  fué  Giontes,  sobrino  del  Rey,  que  del  le 
quedó  encomendado,  que  le  hizo  duque  de  Cunuialla; 
y  hizo  su  camarero  á  Ardían,  su  enano,  porque  aquel 
trab.ijo  que  hasta  alli  tuvo  en  guardar  sus  paños  de  ca- 
ballero añilante,  fuese  salisfecho  con  la  guarda  do  las 
reales  vestiduras  y  ricas  joyas;  y  asi  hiciera  muchas 
mercedes  á  los  caballeros  que  con  él  se  hallaron  en  las 
grandes  afrentas  y  batallas  pasadas  que  ya  oisies,  sino 
porque  ellos  tomaron  por  mas  gran  honra  y  mejor  par- 
tido deseirá  la  montana  Defendida,  donde  Esplamlian 
estaba, como  lo  hicieron  y  ailclante  vos  será  contado. 
Algunos  podrían  decir  que,  pues  estos  caballeros,  sien- 
do siempre  en  servicio  del  Rey  y  en  totlas  sus  afrentas 
y  fortunas,  que  con  mucha  causa  y  razón  antes  que 
los  reinos  desamparase  les  debiera  hacer  aquellas  mer- 
cedes, y  no  dejarlo  en  la  voluntad  y  cortesía  de  otro. 
Por  cierto,  en  alguna  manera  la  tal  razón,  como  justa, 
se  debría  tomar  en  cuenta;  pero,  como  el  Roy  nmy 
cuerdo  fuese  ,  consideró  que ,  pues  aquellos  caballeros 
quedaban  fuera  de  su  servicio,  y  habían  de  ser  en  el 
de  Amadis  y  su  hija,  que  dejando  á  ellos  la  libcrlad 
para  les  hacer  aquellas  mercedes,  el  amor  y  voluntad 
que  á  él  tenían,  á  ellos  se  podría  volver  ,  y  con  ini-jor 
voluntad  serían  dellos  obedecidos ;  y  asi  había  quedailo 
que  se  hiciese  entre  él ,  Amadis  y  su  liija ,  de  manera 
que  tan  enteramente  lo  tuviera,  y  nuiclio  mas  tuvo 
por  bien  que  sus  hijos  lo  tuviesen. 

CAPITULO  LXVIL 

Oe  cómo  la  reina  Oriana  parid ,  j  de  las  lleslas  qoe  los  del  reino 
por  cllu  hicieron. 

A  es;a  sazón  parió  la  reina  Oriana  un  hijo  y  una  hija 
de  un  parlo,  y  á  la  hija  llamaban  Brisena  y  al  hijo  Pe- 
rinii ,  con  que  lodos  los  del  reino  hubieron  mucho  pla- 
cer y  hicieron  grandes  fiestas  y  alegrías ,  y  trujeron 
al  Rey  y  á  la  Reina  muchas  cosas  en  servicio. 
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CAPITULO  LXVIII. 


Citno  c\  rey  Amaíls  empleaba  sn  tiempo  en  (ener  sus  rcinoS  en 
paz ,  y  en  enviar  fustas  y  gciile  i  su  hijo  Esplandian  á  la  monta- 
ña Defendida. 

Asi  como  oido  Iial)c!s ,  fueron  rclraiJos  en  aquel  cas- 
tillo do  Miraflores  el  rey  Lisuarle  y  la  reina  doña  Bri- 
sena,  su  mujer,  quedando  en  sus  reinos  y  grandes 
señoríos  Amadis  y  Oriana ,  los  unos  en  vida  espiritual, 
y  los  oíros  en  la  lemiioral ,  liolpando  cada  uno  dellos 
según  el  estilo  de  su  vivir,  descansando  y  reposando 
sus  espíritus  de  aquellos  grandes  trabajos  y  peligros 
que  por  ellos  en  otros  tiempos  habían  pasado.  No  cu- 
raba ya  el  rey  Amadis  de  seguir  mas  sus  aventuras, 
ni  de  que  sus  caballeros  las  siguiesen,  antes  lodo  su  cui- 
dado empleaba  en  tener  en  paz  y  sosiego  sus  reinos  y 
en  hacer  mercedes  á  los  que  se  las  merecían ,  y  apare- 
jar mucha  gente  y  fuslas  para  enviará  Esplandian,  su 
iiíjo ;  habiendo  sabido  de  un  escudero  de  Norandel,  que 
atli  llegó,  cómo  se  iban  derechamente  Esplandian  y 
Norandel ,  y  Gandalin  y  Lasíndo  á  la  montana  Defen- 
dida, y  cómo  habia  Esplandian  muerto  los  dos  gigan- 
tes que  en  la  cueva  habilabaii,  que  era  en  la  falda  de 
la  alta  Alemana;  y  no  supo  decir  mas ,  porque  de  allí 
se  partió  dellos.  Mas  porque  ya  las  cosas  del  rey  Ama- 
dis á  este  nuestro  cuento  no  convienen,  como  pasadas 
y  recontadas  antes  deslo ,  desde  agora  se  dejarán ,  por 
ijaccros  saber  aquellas  de  aquel  que  con  mas  esfuerzo 
y  con  mas  fe,  por  otra  mas  diversa  y  católica  vía,  las 
procuró,  y  pasó  así  á  la  honra  deste  mundo  como  á  la 
salvación  de  su  ánima. 

CAPITULO  LXIX, 

Err  el  cual  Prandalo,  cevlillcando  su  gran  lealtad  en  la  santa  ley  en 
que  cstí,  amonesta  i  Esplandian  y  i  Gasliles  que  para  otras 
mayores  afrentas  y  ganancias  se  aperciban. 

Esplandian,  como  se  vos  ha  contado,  estaba  en  la 
montaña  Defendida  deteniendo  áGastíles,  snl)r¡no  del 
emperador  de  Conslantinopla,  con  toda  la  flo1a  que  alii 
trujo,  por  ruego  del- fuerte  Fraúdalo,  que  con  grande 
afición  se  lo  pidió ;  con  esperanza  de  que,  así  como  en  lo 
pasado  tan  leal  le  habia  hallado,  que  asi  en  lo  por  ve- 
nir su  propósito  no  se  mudaría ,  creyendo  que,  como  él 
de  aquella  tierra  natural  fuese,  y  tanto  tiempo  el  ejer- 
cicio de  las  armas  hubiese  continuado,  que  antes  por 
sn  buen  consejo  que  por  el  de  otro  alguno  alguna  cosa 
muy  señalada  se  podría  ganar,  en  que  el  Señor  mas 
poderoso  servido  fuese.  Pues  así  fué,  que  en  cabo  de 
veinte  dias  que  la  lid  que  con  el  rey  Arinato  pasó,  sien- 
do ya  todos  los  caballeros  bien  sanos  de  sus  heridas 
y  en  disposición  de  se  armar,  Fraúdalo,  sacando  apar- 
te á  Esplandian  y  á  Gasliles,  én  esW  ihañera  les  habló : 
«Buen  señor  Gasliles,  quién  yo  haya  sido,  y  las  mane- 
ras de  mi  vivir  en'  los  tfettipos  pasacfos,  tij  muy  bien 
las  sabes,  y  asimesmo  también  lo  que  yo  he  hecho  des- 
pués que  por  la  misericordia  del  Hedentor  del  mundo 
y  por  la  merced  de  tu  lio  yo  fui  vuelto  en  esta  santa 
ley ,  en  que  el  encendimiento  de  mi  corazón  es  en  tan- 
to grado  para  la  seguir,  que  ningún  momento  ni  hora 
pucilo  repodo  liaber,  hasta  ser  venido  el  efecto  que  de- 
seo ;  y  mucho  mas  lo  tengo ,  después  que  con  el  maes- 
tro Eiisabat  he  hablado  cu  c]  hecho  de  mi  áiiiina;  el 
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cual ,  entre  las  otras  santas  palabras  ¡Sor  él  dichas ,  me 
dice  que,  as!  como  el  padre,  puesto  caso  que  muchos 
hijos  en  su  casa  tenga,  y  le  venga  algún  otro  que  per- 
dido hubiese ,  con  poca  esperanza  de  lo  cobrar,  mues- 
tra con  aquel  solo  rccebir  mayor  consolación  y  deleité' 
que  con  los  otros  (odos  ,  aunque  del  sean  amados ;  qn& 
asi  el  Redentor  nuestro  hace  cuando  algún  muy  peca- 
dor es  vuelto  de  lo  malo  á  lo  que  él  por  obra  y  ejemplo 
nos  dejó ;  porque  parece  que  las  penas  y  trabajos  j' 
cruda  pasión  y  muerte  que  como  hombre  recibió  eff 
este  mundo,  gozan  de  aquel  fruto  sobre  que  tomar  las 
quiso ,  que  fué  por  salvar  los  pecadores.  Y  aunque  mu-' 
cbos  santos  delanle  su  divina  Majestad  sean,  que  cuando 
ítgnno  de  los  que  digo  se  le  representa,  recibe  aquella 
grande  alegría  que  como  verdadero  Dios  recebir  pue- 
de. Y  porque  como  yo  sea  por  todos,  y  mas  por  mi,  te- 
nido por  uno  de  los  que  mayores  males  hayan  hecho, 
soy  determinado,  poniendo  el  cuerpo  á  grandes  peli- 
gros por  le  servir ,  de  los  quitar  del  ánima ,  porque  go- 
ce de  la  gloria  que  fin  no  tiene.  Así  que,  mis  buenos 
señores,  no  dudando  en  mi  leallad  ,  aparejadvos  ;  que 
presto  vos  porné  en  parle  donii*»  por  razón  seréis  cier- 
tos que  grandes  y  justas  ganancias  y  provechos  se  nos 
seguirán.» 

CAPITULO  LXX. 

De  la  habla  que  terca  de  Frandalo  y  Esplandian  coi  Caslilcs 
hubo. 

Esto  oido  por  Esplandian,  volviéndose  para  Gasli- 
les, le  dijo:  «Mi  señor,  ya  veis  lo  que  este  noble  ca- 
ballero ha  dicho ,  y  también  sabéis  lo  que  ha  hecho 
después  que  con  nosotros  se  juntó.  Cierto  creo  yo  que 
uno  de  los  mas  principales  aparejos  para  que  esta  tierra 
de  Turquía  sea  señoreada  en  el  servicio  de  Dios  y  del 
Emperador,  vuestro  tío,  es  el  consejo  y  voluntad  suya, 
con  el  trabajo  que  con  tanta  afición  tomar  quiere;  yo 
no  puedo  mas,  sino  con  mis  compañeros  y  persona  se- 
guirle, y  llevar  al  cabo  todo  aquello  que  la  fortúnanos 
querrá  oío.'gar.  Lo  demás  deslo,  á  vos,  mi  buen  se- 
ñor, pertenece  de  responder.» 

CAPITULO  LXXL 

Del  consejo  qne  Frandalo  y  Esplandian  con  Gasliles  hubieron  pa- 
ra dar  cómbale  S  la  villa  de  Alfarin  ,  y  cómo  Gastiles  por  mar  y 
ellos  por  tierra  pai'a  ella  se  partieron. 

Gasliles ,  que  muy  cuerdo  era  y  muy  buen  caballero 
en  todo,  y  qué  mucho  á  Esplandian  amaba,  y  asimes- 
mo sabiendo  la  buena  voluntad  que  el  Emperador,  su 
lio,  le  tenia,  y  cjino  la  tregua  era  rompida,  bien  con- 
sideró que  lodo  lo  que  él  de  aquella  Ilota  dispusiese, 
como  quiera  que  la  fortuna  lo  guiase,  seria  recebido 
antes  en  servicio  que  en  enojo,  y  respondió  en  esla 
manera  :  «Señor  Esplandian  ,  si  es  cierto  que  por  ser- 
vir á  mi  lio  ó  socorrer  á  vos  mi  ánimo  grande  deleite 
y  descanso  recibe  ,  ¿cuánto  mas  lo  debe  sef  en  poner 
mi  trabajo  por  aquel  Señor  á  quien  todos  sujetos  so- 
mos, cspecialmenl'c  viendo  con  la  volunlad  que  Fran- 
dalo quiere  poner  en  efecto  aquello  que  hasta  aquí  tan 
extraño  y  tan  aborrecido  tenia?  V  pues  otra  cosa  no  falta 
sino  la  ejecución  dello,  no  falte  la  diligencia  ;  que  yo 
seguiré  vuestro  parecer.— Pues  que  así  es,  dijo  Fran- 
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ffslo,  dejadlo  &  mi  cargo;  quo  si  por  ventura  lo  que  yo  , 
plenM)  so  errare,  manilieslo  vos  será  ser  mas  por  dc?- 
veiiiijra  que  por  cnipa  mia;  y  ponjiio  ya  el  tiempo  nos 
convilla,  y  tú ,  hiicn  señor  Gaslílcs,  pásale  luego  á  In 
flola,  y  con  toda  la  sentó  que  en  ella  traes,  comienza  en 
anocheciendo  á  iiavc;:ar  la  Via  de  la  villa  dc  Alfafín; 
que  lú  bien  salios  asi  el  sitio  snyo  como  su  praii  for- 
taleza; que  de  mi  snhrino  Bclleriz  ,  el  cual  estos  dias 
pasa<los  envié  á  la  leular,  lie  sabido  que  está  dentro 
en  ella  Holiají,  la  infanta  hija  del  rey  Anlion  de  Media, 
mujer  del  inf.intc  Alforaj ,  heredero  del  señorío  de  Pcr- 
sia,  y  sopo  ciimo  querían  casar  y  pasará  Tcsifanle,  la 
mny  gran  ciudad;  y  si  con  tiempo  Dios  nos  deja  lle- 
gar, 6  la  tomaremos  en  la  villa,  ó  en  el  camino  por 
donde  fuere ;  y  si  este  lugar  se  gana ,  como  yo  lo  cape- 
ro, gran  parle  de  aquellas  comarcas  nos  serán  sujetas. 
Esplandian  con  todos  los  caballeros,  y  de  mis  compa- 
ñias  aquellos  que  cahallos  tienen ,  serán  por  mí  guiados 
por  tal  parte,  que  al  tiempo  que  tn  ílola  de  noche  lle- 
gare al  puerto,  y  comenzare  el  combale  por  la  mar, 
nosotros  asímesmo  lo  hartamos  por  la  tierra.  Y  yo  fio 
en  aquel  muy  alto  Señor  que  nos  giii.T ,  y  en  cuyo  ser- 
vicio vamOs,  (j[p  asi  la  villa  como  la  Infanta  será  por 
nosotros  ganaila.n 

Con  este  acuerdo  que  haiwis  oido,Gaslíles,  hacien- 
do muestra  que  á  Constantinopla  se  tornaba,  despi- 
rtíAndose  do  Esplandian  y  de  todos  sus  compañeros, 
(rl!raiido  en  su  gran  flota,  por  la  honda  mará  navegar 
tofncnzó,  sin  que  á  persona  que  en  ella  estuviese  el 
firr  de  su  viaje  le  fuese  manifiesto;  sabiendo  fl  la  hora 
en  que  habla  de  llegar  al  puerto  de  la  villa  de  Alfarin 
para  comenzar  el  combate.  Esplandian  y  el  fuerte  Fran- 
d:do,  hablando  con  Norandnl  y  con  ios  otros  sus  com- 
paiíeros,  mostráronles  lo  que  se  les  aparejaba  para 
cumplir  su  deseo,  que  era  haliar-e  en  las  cosas  ¡le- 
Mcrosas  dé  grandes  afrentas,  donde  prez  y  fionra  ga- 
nar pudiesen;  y  por  ellos  siendo  otorgado  con  aquel 
esfuerzo  de  sus  bravos  corazones ,  aderezaron  sus  ar- 
mas y  caballos  para  la  hora  que  el  fuerte  Frandalo  los 
mandase  caminar,  con  lan  grande  gozo  y  alegría  de 
sns  ánimos,  romo  los  buenos  caballeros  deben  tener 
cuando  van  á  las  cosas  á  ellos  anejas  y  convcnihlcs, 
aOnque  muy  pelisrosas  les  parezcan ;  porque  aquellas 
les  han  de  mostrar  el  fin  do  la  virtud  que  el  alto  oficio 
de  la  caballería  demanda.  Y  romo  quiera  que  los  otros 
liras  bajos  oficios  por  la  pcrficion  dcUos  sean  loados, 
esto  lo  debe  ser  más ,  pues  que  mas  quo  lodos  y  sobre 
iodos  resplandece ,  asi  como  claro  sol  sobre  toda  la  otra 
ciaridad. 

CAPITULO  LXXII. 

ClSmo  Esplandian  y  Franiialo ,  ton  i*¡trios  caBalIcros  partidos  de 
la  iiion(:itla  Ucfcndiila,  llegando  ra  cercí  de  la  villa  dcMIarin, 
enviaron  los  caballeros  con  Uollcni  por  olra  |i.irle,  y  ellos  se 
AlPron  por  la  fucnle  Avenlurosa,  donde  bailaron  la  infanla  He- 
liíja.  y  veinte  caballeros  qirc  la  juardaban,  losciíales  vencidos 
por  fuerza  de  armas  en  d  campo,  Gsptntrdiao  y  Frandalo  mny 
¡lonradamentc  la  Infanta  consigo  llevaron. 

^áiíJido  piles  el  día,  y  venida  la  noche,  (íespues  de 
liíiber  Esplandian  encomendado  á  Libeo  la  montaña 
Defendida,  y  laginrda  del  rey  turco  y  de  los  dos  ca- 
pitanes que  presos  estaban,  armáronse  lodos ,  y  cabal- 
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«ando  muy  presto  en  sus  buenos  caballos,  haciendo 
llevar  alguna  vianda  que  para  cuatro  dias  les  bastase', 
creyendo  estar  apartados  de  la  Ilota  de  Casliles,  salie- 
ron de  la  montaña  por  el  postigo  pcqueñoquo  ya  oistes, 
hasta  ciento  de  caballo  muy  bien  armados,  y  lomaron 
la  vía  que  Frandalo  les  amostró;  y  asi  juntos  andu- 
vieron la  noclio  por  tierra  muy  llana  y  hermosa,  de 
grandes  arboledas,  sin  ningún  poblado  hallar;  que  Fran- 
dalo, como  la  tierra  sabia,  desviábalos  de  los  poldados 
fiorque  no  fuesen  sentidos.  Venida  la  mañana,  estnvie- 
ron  muy  cncubierlos  en  lo  mas  espeso  de  la  üoresia', 
donde  caminaron  elfos  y  sus  caballos,  y  holgaron  todo 
aipicl  día;  mas  luego  que  la  noche  vino  tornaron  á  ca- 
minar, llevando  Frandalo  la  delantera, sin  que  ninguno, 
si  61  no,  y  Cclleriz,  su  sobrino,  supiese  ddndc  iban.  Pero 
siendo  ya  muy  gran  parto  do  la  noche  pasada,  nn  estan- 
do muy  lejos  de  la  villa ,  Frandalo  dijo  á  Esplandian : 
«Señor,  vayanse  estos  caballerosa  Bclleriz,  mi  sobrino, 
que  él  los  guiará  y  porná  al  alba  del  dia  en  una  halda 
de  la  montaña,  donde  aojo  so  parece  la  villa  de  Alfarin ; 
y  si  Gaslilcs  fuere  ya  en  el  puerto  y  comenzare  el  com- 
bate, luego  por  ellos  será  oido;  y  hagan  aquello  qué 
mejor  se  les  aparejare,  y  guíense  todoá  por  el  consejo 
do  Bellcriz,  que,  según  de  níii  está  avisado, así  coriio  yo 
sabrá  hacer  lo  que  conviene ;  y  yo  llevaros  he  por  otro 
cimino  á  la  fuente  Avenlurosa ,  que  es  entre  la  villa  y 
Tcsifaiitc ,  que  por  maravilla  es  tenido  cuando  en  ella 
aveiUuras  faltan;  y  desde  la  fuente  tomarímo^  d  cami- 
no hacia  donde  los  nuestros  caballeros  estuvieren  ,  J 
poirá  ser  que  la  fortuna  nos  porná  en  las  riíanos  aquella 
infanta  Heliaja,  de  que  ya  os  hablé.»  Esplandian  le  dijo  : 
«Mi  verdadero  amigo,  toiios  somos  en  vuestra  guarda 
y  ordenanza ,  y  hágase  todo  como  á  vos  pareciere. » 

Entonces  se  apai'laron  Bclleriz  con  los  caballeros, 
como  su  lio  le  mandó,  y  Espían  lian  y  el  fuerte  Fraú- 
dalo con  sus  cscudi-ros  y  la  doncella  Carmela,  que  de 
Esplandian  nunca  se  partía.  Frandalo  se  metió  al  ca- 
mino, y  Esplandian  en  pos  del,  y  anduvieron  hasta  que 
él  alba  quería  romper,  que  juntos  con  la  fuente  Aven- 
lurosa se  hallaron ;  la  cual  estaba  metida  entre  cuatro 
padrones  de  cobre  dorados,  que  cada  uno  dcllos  tenia 
en  si  letras  muy  hermosas ,  de  las  cuales ,  y  de  la  causa 
por  quéallí  fueron  puestos,  se  dirá  en  su  tiempo ;  y  así 
i-omoallí  llegaron,  que  aun  el  dia  del  lodo  no  era  ve- 
llido, vieron  en  ella  una  claridad,  que  les  mostró  cómo 
encimar  de  los  padrones  estaba  trabado  un  paño  de  oro 
muy  rico,  y  debajo  del  una  doncella  que  de  una  cama 
de  seda  se  comenzaba  á  levantar  y  se  vestía ;  á  la  cual 
guardaban  veinte  caballeros  muy  bien  aparejados  de 
arma?  y  caballos,  que  ya  cabalgaban  ,  y  tenían  para  la 
d'nncel! a  aparejado  un  muy  hcriiioso  palafrén,  ricamente 
guarnecido.  Cuando  Frandalo  así  los  vio,  que  delante 
iba,  dijo  á  Esplandian :  «  Ea,  Señor;  que  esta  c3  la  caza 
á  que  vos  soi4  aficionado.»  Entonces  fuérorise  coiitra 
los  caballeros  al  mas  ir  de  sus  caballos,  y  como  los  aco- 
metieron de  sobresalto ,  pusiéronlos  eii  grande  altera- 
cTon;  qne  algunos  dellos,  pensando  que  mucha  genio 
fiTese,  derramaron  por  el  campo,  y  otros  quedaron  jun- 
tos, de  los  cuales  los  dos  dellos  fueron  luego  muertos 
de  hos  ertcuentros  de  las  lanzas ;  mas  conociendo  que  no 
eran  mas  de  dos,  tornáronse  luego  á  juntar  y  dieron 
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de  renden  contra  olios,  con  tales  y  tan  srandcs  cn- 
cueiilros,  (nie  |>or  poco  los  hubieran  saoado  de  las  si- 
llas ;  mas,  como  los  dos  calialloros  fuesen  tales,  y  se  vie- 
sen en  punto  de  mneríe,  y  no  les  conviniese  sino  ma- 
tar ó  morir ,  no  ([uisieron  ser  perezosos,  y  hiriéronlos 
tan  crndaincnlc,  que  antes  que  las  lanzas  quebrasen, 
los  ocho  dellos  qutíilaron  en  el  campo  muertos  y  heri- 
dos; y  perdidas  las  lanzas,  pusieron  mano  á  sus  espadas, 
y  fueron  á  herir  en  los  que  quedaban,  y  ellos  asimesmo 
en  ellos;  do  manera  que  se  comenzñ  una  lid  muy  mu- 
cho liera  y  no  menos  peligrosa;  mas  los  golpes  que 
Esplandian  daba  no  se  pueden  ni  deben  creer ,  pues 
que  persona  que  mortal  fuese  nunca  tales  los  dio ;  y 
si  alguna  fe  á  ello  dar  se  puede,  será  que  como  este  ca- 
ballero fuese  de  tan  santa  vida,  y  su  proprtsito  entero 
j  enderezado  tan  solainenle  en  el  servicio  del  Redentor 
del  mundo,  y  en  creer  su  sania  ley,  que  entonces  casi 
comenzaba;  pudo  ser  que,  asi  como  á  otros  algunos  por 
su  gracia  especial  les  dio  tal  esfuerzo  de  corazón  y 
fuerzas  corporales,  que  semejantes  golpes  dieron,  co- 
mo en  algunas  historias  se  lee ,  que  así  las  quiso  dar  á 
este  caballero,  por  donde  tan  grandes  maravillas  en 
armas  hizo  todo  el  tiempo  que  las  trajo.  Pero  todo  fué 
bien  menester;  que  como  ellos  anduviesen  cansados, 
según  los  golpes  que  hablan  dado,  y  los  contrarios  fue- 
sen muchos  y  esforzados  caballeros ,  entre  los  cuales 
dos  muy  fuertes  jayanes  estaban  ;  si  los  dos  no  fueran 
tales ,  no  mantuvieran  el  campo  mucho  espacio  de 
tiempo. 

Esplandian,  que  vido  lo  que  Fraúdalo  hacia,  y  cómo 
los  contrarios  con  mucho  esfuerzo  se  esforzaban  por 
los  matar,  siendo  ya  el  dia  Lien  claro,  vio  los  jayanes 
delante  los  suyos,  como  que  por  escudo  y  amparo  los 
tuviesen,  y  apretando  su  buena  y  encantada  espada  en 
el  puño,  puso  las  espuelas  á  su  caballo,  que  muy  fati- 
gado y  cansado  andaba,  y  alzóse  en  las  estriberas,  y 
dio  al  uno  de  los  jayanes  tan  fiero  golpe  por  encima  del 
yelmo,  que  aunque  de  muy  fuerte  acero  era  y  muy  pe- 
sado, como  ájayan  convenia,  no  pudo  su  fortaleza  tan- 
to resistir,  que  el  yelmo  y  la  cabeza  no  fuese  hecho 
dos  partes ,  hendido  hasta  el  pescuezo,  y  dio  con  él  lue- 
go muerto  en  el  suelo  una  tan  gran  caida  como  si  ca- 
yera una  torre.  Este  fué  uno  de  los  dos  mas  señalados 
y  mayores  golpes  que  él  nunca  hizo,  ni  otro  alguno  de 
que  esta  tan  grande  historia  haga  mención,  que  aun- 
que Amadís,  su  padre,  algunos  muy  grandes  y  fuertes 
gigantes  mató,  y  don  Galaor,  su  hermano,  que  mató  al 
fuerte  Albadan,  jayán  de  la  peña  de  Gallares,  fué  esto 
por  algunos  encuentros  que  por  muy  gran  dicha,  ó  per- 
misión de  nuestroSeñor  Jesucristo,  acertaron  por  lugares 
tan  peligrosos,  donde  no  con  muy  mucha  fuerza  entra- 
ron los  hierros  de  las  lanzas  por  parte  donde  los  gigan- 
tes muertos  fueron ;  y  aun  algunos  dellos  fueron  heri- 
dos por  los  mismos  golpes;  mas  corlado  un  grueso  y 
fuerte  yelmo,  y  hecho  dos  pedazos  con  la  cabeza  por  la 
fuerza  del  brazo,  nunca  en  toda  esta  historia,  como 
ya  dije,  se  hallará;  porque,  como  los  gigantes  tan  va- 
lientes fuesen ,  podían  comportar  los  yelmos  tan  pe- 
sados, que  nunca  se  halla  haber  prendido  espada  de  ca- 
ballero en  ninguno  dellos  hasta  aquella  sazón  que  ha- 
béis oído. 
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Cuando  los  seis  caballeros  que  vivos  quedaban,  que  los 
otros  seis  ya  eran  derribados  y  muy  inaltraindos,  vie- 
ron lan  liero  golpe,  no  solamente  fueron  espantados, 
masdcjaudo  desamparado  el  campo,  comcnzaroná  huir; 
y  Esplandian,  que  los  seguía  ,  alcanzó  al  uno  y  diólé 
por  encima  del  hombro  un  tan  grande  golpe,  que  le 
abrió  hasta  la  cinta.  Fraúdalo  estaba  en  una  halalla 
con  el  otro  gigante,  y  m  le  podía  vem-er;  mas  Esplan- 
dian, que  los  caballeros  viéliuir,  yquodar  el  campo  li- 
bre dellos,  tornó  muy  prosio  conira  el  Gigante  con  su 
espada  en  la  mano  por  le  herir,  y  Fraúdalo,  que  así  lo 
vido,  dijo  :  «Señor,  por  merced  dejadme  á  mí  con  él,  y 
si  yo  lo  venciere,  seré  de  vos  ea  mucha  mas  estima  te- 
nido.—¡Oh  Fraúdalo,  dijo  Esplandian  enalta  voz,  co- 
nocido tengo  yo  vuestro  esfuerzo  y  probado,  y  no  es 
tiempo  agora  de  nos  combatir  con  esta  tan  mala  gente, 
guardando  cortesía  ni  mesura.»  Cuando  el  Gigante  oyó 
nombrar  á  Fraúdalo,  luego  rindió  la  espada  y  dijo: 
«Fraúdalo ,  domándote  por  merced  que  rae  oyas  lo  que 
te  quiero  decir.» 

Cuando  así  los  dos  caballeros  lo  vieron  rendir  tas 
armas,  y  que  no  se  quería  defender,  detuviéronse  en 
lo  herir,  y  díjole  Fraúdalo:  «Di  quién  eres;  que,  se- 
gim  veo,  conocido  soy  do  tí.— Yo  soy,  dijo,  tu  primo 
Koron,  aquel  que  muy  mucha  compañía  te  hizo  en  las 
ijrandes  aventuras  que  en  los  tiempos  que  sabes  pa- 
saste.— Pues  quítate  el  yelmo,  dijo  Fraúdalo;  que  quiero 
vor  si  me  dices  verdad.»  El  jayán  se  lo  quitó  como  me- 
jor pudo,  y  luego  fué  conocido  de  Fraúdalo,  porque 
mucho  lo  amaba,  y  dijo  á  Esplandian  :  «Señor,  sea 
vuestra  merced  de  me  dar  este  caballero. — Buen  ami- 
go, dijo  Esplandian,  ese  y  lodo  lo  mas  que  vos  deman- 
dáis y  mandáredes  tengo  yo  de  cumplir. — Pues  primo, 
dijo  Fraúdalo ,  dad  vuestras  armas  á  aquellos  escuderos, 
c  id  vos  con  nosotros,  con  fe  que  por  cosa  que  veáis 
no  seréis  en  nuestro  estorbo;  que  antes  que  la  noche 
venga,  yo  vos  libraré  á  todo  mi  leal  poder. — Pues  yo 
asi  lo  prometo,»  dijo  el  jayán;  y  dando  las  armas  á 
Sargil  y  á  Fornace,  su  escudero  de  Fraúdalo,  se  fue- 
ron á  la  fuente,  donde  la  doncella  vieron ,  y  halláronla 
vestida  y  en  pié  sobre  la  cama;  y  tenía  muy  ricas  ves- 
tiduras con  llores  de  oro,  y  colgadas  de  sus  hermo.sos 
cabellos  muchas  piedras  y  perlas  de  _muy  gran  valor, 
todas  horadadas  y  metidas  por  ellos;  así  que,  demás  de 
ser  su  atavio  muy  rico  y  de  grande  estima,  parecía  co- 
sa extraña  de  la  mirar.  Pero  su  continente  era  con  tanto 
esfuerzo,  como  si  nada  de  lo  que  vio  de  sus  caballeros 
no  hubiera  pasado;  y  como  á ella  llegaron.  Fraúdalo  la 
conoció  luego,  que  era  Heliaja,  mujer  del  infante  Alfo- 
raj,  que  poco  antes  qu'él  fuese  pre.'O  por  Manelí  el  Me- 
surado, había  estado  á  sus  bodas,  cuando  del  reino  de 
Media  la  trujeron,  y  á  un  torneo  que  por  ella  se  hizo 
de  muchos  caballeros  y  fuertes  jayanes,  donde  Fraúdalo 
hizo  maravillas,  de  que  muy  loado  de  todos  fué,  y  muy 
favorecido  de  aquella  infanta ,  tomándole  por  su  caba- 
llero; y  volviéndose  á  Esplandian,  le  dijo  .'«Señor,  esta 
es  la  presa  que  demandábamos;»  y  díjole  quién  era  y 
si  tenia  por  bien  que  le  hablase.  Esplamlian  respondió 
que  aquello  y  todo  lo  otro  que  hiciese  tenia  él  siempre 
por  muy  hecho. 

Entonces  Frandalo  descabalgó  del  caballo,  y  quitan- 
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dose  el  yelmo,  fué  á  jincar  lasroiliilas  ilelaiilc  lu  Iii- 
íiiiila,  (I(!  la  cual  liiP£;o  fui'  conocido,  y  tcmlió  contra 
él  las  sus  muy  lienuosas  tnnnos,  y  se  las  dlú  para  que 
las  besase,  asi  como  él  lo  (¡ucria  hacer,  y  dijole  :  «Mi 
buen  amigo  Fraúdalo,  ¿quó  lia  sido  oslo,  que  siendo 
mi  caballero  y  mi  servidor,  te  lias  tornado  mi  enemigo 
y  me  lias  muerto  mis  caballeros?  No  esperaba  yo  de  tan 
buen  hombre  como  tú  eres,  y  tan  alio  en  caballeria,  tal 
obra  como  esta;  antes  tenia  creído  que,  si  todos  me 
fallaran  ,  que  tú  solo  quedaras  en  mi  favor  y  servicio. 
— Buena  señora,  dijo  l'randalo,  no  tcn;,'o  por  extraña 
la  culpa  que  me  pones,  pues  entiendo  ipie  &  tu  noticia 
no  lian  venido  las  cosas  que  por  mi  han  pa<adodcs[iues 
que  de  tu  presencia  y  corle  fui  partido;  y  cuando  ma- 
nilics'ns  te  fueren ,  según  tu  gran  discreción  y  virtud, 
cierto  soy  que  ternas  porconviuiente  todo  lo  que  yo  he 
hecho;  pero,  como  (piiere  que  sea,  si  mi  volunlad  en- 
tera fuese,  a;,'ora  en  esla  forluna  contraria  miraría  con 
mas  alicion  por  tu  servicio.  »  Lsplandian ,  que  lo  oyó, 
dijo:  «Mi  verdadero  amigo,  la  vuestra  voluntad  es  en- 
tera, sin  premiado  ninguna  cinaque  la  estorbe. — Pues 
que  asi  es.  Señor,  dijo  él,  gu;on;e  los  hechos dcsla  se- 
ñora por  mi  consejo. — Asi  será,»  dijo  fclsplandian.  en- 
tonces Fraúdalo  dijo  á  la  Iiifanla:  «Cabalga,  Señora,  en 
tu  palafrén,  é  irás  con  nosoiros  á  ver  otro  mas  hermoso 
torneo  que  aquel  que  á  tus  bodas  se  Iiíío;  y  si  Dios  lo 
endereza  como  yo  lo  pienso ,  allí  verás  que  responderán 
los  loores  y  favores  que  de  ti  recebí  siendo  en  tu  gran- 
de alteza,  y  yo,  según  ello,  un  pobre  calinllcro,  porque 
sea  ejemplo  á  los  altos  principes  como  tú,  que  cuando 
Dios  los  jiusiere  en  sus  reales  sillas,  teniendo,  á  su  pa- 
recer, loilo  lo  reslantc  debajo  de  los  pié^,  tengan  cuiíla- 
do  de  allegar  y  honrar  á  los  menores,  coiisitlcrando  las 
vueltas  de  la  movible  forluna,  que  muy  presto  con 
variables  cosas  se  muda,  así  como  en  cslo  presente  se 
muestra. n  !>a  Infama,  oido  esto,  sin  hacer  mudanza  de 
ninguna  flaqueza,  Ionio  el  palafrén,  y  suliieiulocii  él, 
dijo:  «Si  he  penlido  buenos  caballeros,  olios  mejores 
me  quedan  iwra  mi  servicio;  y  vamos  donde  vos  plu- 
guiere.» 

CAPITULO  LXXm. 

Cdmo  Esplandian  T  Fránjalo,  llegados  á  la  villa  dcAlfarin,  vlpndo 
la  batalla  Irabnila  con  tos  suyos,  (aii  osadaroenlc  aoometíi>ri>n  á 
los  cncniigiis,  que  á  vueltas  con  ellos  pur  (ueua  de  armas  dcii- 
Iro  de  la  villa  solos  se  bailaron. 

Esto  así  hecho ,  tomaron  el  camino  hacia  la  villa  de 
Alfarin ,  llevando  Fraúdalo  de  la  rienda  á  la  infanla  lle- 
liaja,  y  Esplandian  hablando  con  el  Gigante,  aunipio 
nunca  el  yelmo  de  la  cabeza  quitar  quiso;  pues  siendo 
ya  alongados  cuanto  tres  leguas ,  oyeron  las  voces  y  gri- 
ta que  los  de  la  villa  y  los  de  fuera  hacían  ,  porque  el 
combate  añilaba  muy  avivado,  y  Iiicí;o  pen<aron  (|ué 
seria ,  pesándoles  mucho  de  haber  lan'.o  lardado ;  y  dan- 
do mas  priesa  á  las  bestias  que  de  antes,  no  tardó  mu- 
cho que  llegaron  á  vista  de  la  villa  y  vieron  cómo  los 
suyos  por  la  tierra  traían  con  los  enemigos  una  muy 
revuelta  y  peligrosa  lid;  y  cómo  llegaron  donde  algu- 
nos de  los  sus  hombres,  servidores  de  poco  valor,  osla- 
ban mirando  la  pelea ,  dejaron  con  ellos  y  con  los  escu- 
deros y  la  doncella  Carmela  al  Giganlu  y  á  la  infanta 


;  ESPLANDIAN.  473 

lloliaja,  diciéndolesque  no  hiciesen  otra  cos;i  sino  os- 
Ltr  allí ;  ijue  do  otra  tnuncra,  el  daño  seria  suyo.  I.a  In- 
fanta les  dijo  :  "(;al)alleros,  ileso  pi-rdcd  cuidado;  quo 
si  tan  líriiies  vosotros  estáis  en  la  pelea  como  yo  eii  no 
salir  de  la  palabra  que  doy,  no  pasará  mucho  tíuni|>o 
que  no  seáis  dentro  en  la  villa.» 

Entonces  lomaron  sus  armas,  y  al  mas  ir  de  sus  ca- 
ballos acometieron  á  sus  eneinigos,  y  siendo  cerca  su 
gente  ,  vieron  cómo  todo^  los  mas  andaban  á  pió,  por- 
que aquella  parte  era  lan  fragosa  ,  que  los  caballos 
eran  excusados;  y  asiinesmo  vieron  cómo  Nmaiiild  y 
Talanquc,  y  .Maneliy  Ajnbor,  y  el  rey  de  Dacía  y  Ite- 
lleriz,  y  Caiid.ilín  y  Lasímlo,  estaban  delante  dolos 
suyos  en  una  cruda  batalla  con  los  caballeros  que  de  la 
villa  salieron  por  una  puerta  y  puente  levadi/x)  que  la 
honda  cava  atravesaba;  y  cómo  el  paso  fuese  muy  es- 
trecho, y  los  de  la  villa  muchos,  no  podían  aquellos 
pocos  llegará  los  herir,  como  deseaban.  Esplandian,  quo 
asi  los  vido,  apeóse  del  caballo,  y  tamliieii  Fraiidalo;  y 
diciendo  :  «Mi  amigo,  aguardadme, »  llegó,  cubii'rlodo 
su  escudo  y  la  espada  en  la  mano ,  y  ¡lasando  por  los  do 
su  parte  fué  á  herir  en  los  enemigos,  y  no  curó  de  so 
detener  en  los  primeros,  antes  con  los  grandes  y  morta- 
les golpes  que  con  la  espada  daba,  derribando  y  matan- 
do todos  los  que  el  camino  le  imiiedian ,  sin  se  dcleiier, 
hizo  tal  camino, que  pasó  á  los  primeros;  y  Fraúdalo  lo 
seguia,  teiníendij  lanío  el  peligro  de  su  vida  como  la  suya 
propria.  ¿Qué  os  diré?  Que  tanto  los  aprclaroii  ,y  laníos 
malaron  dellos,  que  ilc  fuerza  les  convino  pasar  la  píten- 
lo i'ara  se  amparar  y  defenJcren  la  villa.  .Mas  como  Es- 
plandian fuese  envuelto  con  ellos,  no  pudieron  tanto, 
que  al  entrar  de  la  puerta  él  con  ellos  á  la  vuelta  no 
entrase.  Frandalo,  que  con  mucha  pena  sosienia  de  lo 
aguardar,  como  aquello  vido,  dijo  :  «Oh  Señor  del 
inundo,  ayuda  á  tu  caballero;»  y  con  fuerza  muy  gran- 
de y  esforzado  corazón  llegó  á  la  puerta,  que  casi  esta- 
ba cerrada  ,  y  sufriendo  muchos  y  muy  grandes  golpes, 
cniró  dentro,  pero  luego  las  pnerias  fueron  cerradas, 
(|iieilando  Esplandian  y  Frandalo  dentro  encerrailoscon 
los  enemigos,  y  otros  muchos  de  los  de  la  villa  defuera. 

CAPITULO  LXXIV. 

De  las  cosas  exiraíias  qje  solo.s  hicieron 
El  gran  caballero  y  Krandalo  el  fuerte. 
Viendo  dcLintr  vcfina  la  muerte, 
Cuando  en  la  villa  cerrados  se  vieron; 
Y  cómo,  después  i|iie  las  puertas  rompieron 
BelleriE  yT.ilani|iie  y  el  buen  Norandel, 
Caiulalin  y  Garinlo  y  Ambor  di  Cadcl, 
Los  lurcus  vencidos  las  armas  riudieroD. 

Cuando  los  dos  caballeros  se  vieron  dentro  déla  villa, 
como  quiera  que  Frandalo  viese  el  gran  peligro  en  quo 
eslaban,  teniendo  las  puertas  cerradas,  por  no  perder  á 
Esplaiiilian  ,  que  todavía  añilaba  envuelto  con  los  ene- 
migos y  por  la  ronda  los  llevaba  ,  malando  y  derriban- 
do en  ellos,  creyendo  que,  asi  como  él,  lodos  sus  compa- 
ñeros eran  dentro ,  no  curó  de  olra  co>a  sino  de  aguar- 
darle y  ayudarle,  sin  tener  ojo  á  poner  otro  remedio,  de 
manera  que  con  la  su  aran  fuerza  dellos,  los  contrarios, 
con  el  temor  de  la  niuerle,  á  gran  pasóse  Icí  retraían; 
así  que,  algunos  de  la  villa  tuvieron  lugar  de  tornará 
abrir  las  puertas  á  los  suyos ,  que  grandes  voces  les  da- 
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Lan  qiio  les  abricson  ,  sino  que  todos  eran  imiertos.  Y 
eonio  quiera  que  lodos  los  mas  entraron,  y  otros  muoiicis 
quc(t.:roi)  imicrlos ,  y  las  puertas  fueron  cerrailas,  nin- 
guno lie  los  de  Esplandian  enlrar  pudo  con  ellos ,  por 
ser  el  paso  muy  eslreclio  y  ocupado  de  los  muertos. 
Pues  viéndose  aquella  gente  en  salvo,  y  que  solamen- 
te les  quedaba  de  conquislar  dos  caballeros,  cobrando 
Corazones ,  fueron  por  las  espaldas  con  gran  alariilo  por 
los  matar.  Fraúdalo,  que  la  cabeza  volvió  y  losvido,  no 
pudo  pensar  cómo  de  la  muerte  e.\cusar  se  pudiesen; 
pero  Dios ,  que  á  los  lalcs  tiempos  socorre  á  los  suyos 
con  tales  remedios  c/uc  no  fueron  pensados,  puso  A  Fraú- 
dalo cuidado  que  mirase  a  la  cerca  ,  en  la  cual  vróuna 
escalera  de  piedra  por  donde  se  mandaba ,  y  pensó  que, 
subidos  por  ella,  que  muy  mucbo  mejor  en  lo  alto  que 
en  lo  bajo  defenderse  podrían ;  y  tomando  á  Esplan- 
dian  por  el  tiracol  del  yelmo,  le  dijo  así :  «Habed,  Se- 
ñor, mancillade  nuestras  vidas,  y  recogeos  comigo  pres- 
to; si  no,  somos  muertos  ambos.»  Y  diciendo  esto,  y  su- 
biendo por  la  escalera  de  piedra,  todo  fué  uno. 

Esplandian,  como  si  de  un  muy  gran  sueño  desper- 
tase, tan  embebecido  andaba  con  los  contrario;*,  de  que 
SE  vido  de  todas  parles  cercado,  y  oyendo  las  grandes 
Voces  que  el  fuerte  Frandalo  le  daba,  acordó  de  tomar 
ati^icl  mesmo  remedio,  y  á  muciio  pesar  de  los  unos  y 
ció  los  otros  contrarios^  subió  por  el  escalera  con  muy 
f,+ande  afán  ,  por  los  mucbos  y  muy  fuertes  golpes  que 
les  daban.  Pero  al  que  él  á  derecbas  golpe  alcanzaba 
no  Jiabia  menester  mas.  Finalmente,  los  dos  caballeros 
fueron  encima  de  la  cerca,  y  el  fuerte  Fraúdalo,  que 
la  villa  sabia,  dijo':  «Señor,  seguidme;»  y  lo  mas  presto 
que  pudieron  tomaron  una  bóveda  que  sobre  la  puerta 
dfe  la  villa  estaba ;  que  toda  la  gente  se  recogió  á  lo  ba- 
jo, no  temiendo  lo  que  fué.  Allí  fueron  acometidos  mu- 
cbas  veces;  mas,  como  la  cerca  no  fuese  mas  ancba 
de  cuanto  convenia  á  la  guarda  de  dos  ó  tres  nombres 
solos,  el  uno  por  la  una  parte  y  el  otro  por  la  otra  se 
defendían  de  los  enemigos  sin  mucba  premia.  Así  su- 
frieron gran  trabajo  basta  que  la  noclie  vino;  y  en  este 
m'edio  tiempo  !S'orandel  y  sus  compañeros,  con  muygran- 
de  an:;ustia  de  sus  ánimos,  creyendo  que  Esi>landian 
era  perdido  ó  muerto,  llegaron  á  la  puerta,  pensanilo 
poderla  quebraniar  con  la  gran  fuer/.a  de  todos  que  le 
ponían;  pero  esto  era  en  vano;  que  las  puertas  eran 
tan  fuertes,  y  asimesmo  los  candados  que  dentro  las 
cerraban,  que  ninguna  cosa  el  trabajo  que  ponían  les 
aprovecliaba,  y  acordaron  de  les  poner  fuego,  y  ámuy 
grandes  voces  lo  demandaron  á  los  suyos. 

Pues  estando  en  el  término  que  ois  el  negocio  que 
Esplandían  y  el  fuerte  Fraúdalo  resistían  con  fuerza  de 
armas,  que  no  fuesen  muertos  ni  presos  aunque  de 
mucbos  hombres  armados  fuesen  combalidos ,  llegópor 
la  calle  un  caballero  lodo  armado  encima  de  un  gran 
caballo,  diciendo á  grandes  voces  : «Esforzad,  caballe- 
ros y  gente  de  la  villa ;  que  coino  quiera  que  el  cora- 
bate  que  por  la  parle  de  la  mar  se  nos  da  muy  recio  y 
muy  cruel  sea,  donde  son  muertos  y  heridos  mucbos  de 
uíio  y  de  otro  cabo,  por  la  merced  de  nuestros  dioses, 
no  lian  podido  ganársela  una  almena.»  Cuando  los  que 
cslaoan  sobre  la  cerca  en  la  batallaconlosdos  caballeros 
oyeron  cslo,  cubraroír  coríi/oiies;  que  gran  rcccíü  leniai» 
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que  por  la  parte  de  la  mar,  donde  la  villa  era  mas  fla- 
ca, podría  ser  perdida,  ydijéronle  :  «Caballero,  en  eso 
de  allá  poned  remedio;  que  por  aquí  poco  tememos; 
pero  dirémos-os  una  maravilla,  la  cual  uunca  otra  la! 
vista  fué:  que  dos  caballeros  de  los  enemigos  se  metie- 
ron á  la  vuelta  con  nosotros,  que  han  hecho  maravi- 
llas en  armas,  especialmente  el  de  menos  cuerpo;  que 
cierto  él  no  debe  ser  hombre  mortal ;  (jue  lautos  gol- 
pes ha  sufrido  y  tantos  ha  dado ,  y  muerto  de  nos- 
oíros,  que  si  él  pudiese  morir  ya  seria  todo  iiecho  pie- 
zas; y  al  cabo,  cuando  mucho  los  apretamos,  la  fortu- 
na, que  les  ha  querido  ser  favorable ,  les  mostró  una  de 
las  escaleras  de  la  cerca  por  donde  se  salvaron ,  y  se  nos 
defienden  en  esta  soi.repuerla ;  que  pues  á  ella  se  aco- 
gieron ,110  podemos  creer.,  sino  que  alguno  dellos  la  sa- 
bia de  antes.»  El  caliallero  que  abajo  estaba  dijo  :  «Aco- 
inetedles  con  las  vidas  y  dense  presos;  que  tales  pue- 
den ser,  que  por  los  cobrar,  los  de  su  parte  nos  dejeu 
en  paz. — Bien  decís,»  dijeron  ellos. 

Entonces  se  retiraron  algo  afuera  los  que  se  comba- 
tían ,  y  díjéronlcs  :  n  Caballeros,  ya  veis  que  por  nin- 
guna manera  podéis  excusar  que  no  seáis  muertos;  mas 
por  la  gran  bondad  que  en  vos  hemos  visto,  que  seria 
mancilla  que  tales  hombres  muriesen ,  dad-os  luego  á 
prisión,  y  salvaros  hemos  las  vidas.»  Esplandían,  que  lo 
oyó,  respondiólos  :  «¿Cómo, gente  loca?  ¿Así  pensáis 
que  lo  tenéis  acabado?  Pues  yo  fio  en  mi  Señor  Jesu- 
cristo que  antes  que  la  mañana  llegue  será  la  villa  lo- 
mada, y  vosotros  muertos,  y  vuestras  mujeres  y  hijos 
puestos  en  muy  gran  captíverio.  Pero  si  á  merced  os 
queréis  dar  anles  que  mas  muertos  haya,  haceros  he- 
mos aquel  partido  que  nos  acometéis.»  Cuando  el  ca- 
ballero que  abajo  estaba  en  el  caballo  esto  oyó,  dijo  con 
gran  saña  :  «Pues  agora  los  matad ,  ó  moriil  todos;  que 
gran  vergiienza  es  que  asi  se  os  defiendan  dos  hombres 
solos,  teniendo  el  Señor  que  nombraron  ,  que  es  nues- 
tro enemigo;  y  ño  me  creáis  si  estos  no  son  de  los  que 
prendieron  á  nuestro  señor  el  rey  Armato.»  Cuando  los 
que  encima  de  la  cerca  estaban  oyeron  lo  que  el  caba- 
llero les  dijo,  dieron  una  gran  grita,  diciendo:  «Ahora 
mueran,  6  muramos-  todos.»  Y  como  la  alteración  fué 
tan  grande,  y  (píisieron  llegar  lodos  de  golpe,  aprelá- 
rouie  unos  áolros  por  laestrcchura  de  la  cerca,  querien- 
do cada  uno  adelante  pasar;  de  manera  que  mucbos  de- 
llos cayeron  abajo  ala  parte  Je  dentro.  .Mas  |/or  todas  sus 
albuervolas(l)  y  bravezas,  los  dos  caballeros  noperdie- 
ron  el  esfuerzo  de  sus  muy  esforzados  y  lozanos  corazo- 
nes; anles  Esplandían,  como  león  muy  sañudo  que  se  ve 
en  las  armadas  de  los  cazadores,  salió  muy  lieramento 
contra  ellos ,  y  los  que  le  atendían ,  como  los  lomaba  dos 
ó  tres  dellos  á  la  par,  al  que  en  lleno  alcanzaba,  ó  de  muer- 
to ó  mal  herido  no  le  escapaba.  Pero  como  los  de  arri- 
ba le  tirasen  muchas  piedras  y  saetas ,  y  anduviese  ya 
en  algunas  parles  herido ,  conveníale  tornarse  á  la  guar- 
dia. Pues  Fraúdalo  por  otra  parle  no  estaba  de  balde; 
antes  con  gran  esfuerzo,  y  con  el  de  Esplandían,  qvio 
cabe  si  tenia,  temiendo  que  en  su  presencia  dejase  de 
hacer  lo  que  era  obligado,  hacía  maravillas  de  armas; 
y  había  muerto  á  muchos,  y  él  recebido muchos  golpes 

(1)  rjiabra  arábiga  ■  VC  ciiuivale  i  grito  ú  al  .rido. 
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y  licridas,  que  por  mas  de  diez  lugare"!  lo  salia  la  san- 
gre. Pero  con  toda  esa  resislcncia  que  vos  containos  no 
pudieran  excusar  do  ser  muertos,  porque  los  de  dentro 
Iraian  ya  tales  ariilleios,  que  sin  mucho  peligro  los  pu- 
dieran matar  ó  derribar  de  la  cerca  abajo,  masen  aque- 
lla sazón  llcpó  la  gente  de  fuera  con  fiipi,'0  y  mucha  le- 
ña; y  como  los  de  dentro  no  lo  pudieron  resistir,  por 
estar  la  sobrepuerta  tomada,  llegaron  sin  ningún  peli- 
gro y  pusieron  el  fuego ,  de  manera  que  no  lardó  niu- 
clio  que  las  puertas  no  fuesen  hechas  ceniza. 

Cuando  los  de  la  villa  esto  vieron,  no  hallaron  otro 
remedio  sino  traer  ellos  asimesmo  mucha  leña,  y  cre- 
cieron el  fuego  en  mayor  cantidad  porque  defendiesen 
la  entrada  SIns  enemigos.  ¿Qué  os  diré?  lili  fuego  se  apo- 
deró tanto  ytle  tal  manera,  que  sino  fuera  por  la  bondad 
que  Esplandian  y  Fraúdalo  tenían,  no  tardaran  me- 
dia iiora  en  ser  quemados.  Mas  aquello  los  defendió 
muy  gran  ralo ,  basta  que  los  cantos  se  comenzaron  á  ! 
escalentar,  y  lo  senlian  ya- en  las  plantas  de  los  pies.  | 
Norandel  y  sus  compañeros ,  cuando  vieron  que  con  se- 
mejante arlificioquecl  suyo  los  de  dentro  les  defendían 
la  entrada ,  y  oian  decir  cómo  los  caballeros  se  quema- 
ban, acordaron  de  mandar  á  sus  gentes  qnc  lo  mas 
presto  que  pudiesen  lomasen  en  lo5  ychnos  ¡tgini  do 
una  laguna  que  cerca  de  allí  estaba,  en  que  beMan  los 
ganados,  y  la  echasen  en  el  fuego.  Esto  se  hizo  con 
muy  gran  diligencia  y  mucho  peligro  de  los  de  fuera; 
que  algunos  murieron  con  las  muchas  saii-las  que  les 
tiraban.  Mas  tan  grande  fué  la  priesa  de  echar  el  agua, 
que  por  mucha  leña  que  los  de  dentro  pusieron  ,  como 
luego  era  mojada,  el  fuego  comenzii  á  enflaquecer. 

Cuando  esto  vio  Talanquo  y  Mancli ,  que  delante  los 
suyos  estaban  tan  pegailos  al  fuego,  que  por  muy  gran 
maravilla  era  tenido  poderlo  sufrir,  pusiéronse  to- 
dos juntos  en  aventura,  y  entraron  por  medio  de  to- 
da la  brasa,  y  como  quiera  que  gran  parle  de  las  ar- 
mas de  las  piernas  se  quemasen,  y  la  carne  con  ellas, 
y  con  muchos  y  duros  golpes  fuesen  recebidos,  no 
dejaron  por  eso  con  grande  afán  de  pasar  á  la  otra  par- 
te; y  cuwdo  dentro  se  vieron,  allí  viérades  las  mara- 
villas de  armas  que  hacian  en  matar  y  herir  de  los  de 
la  villa  que  ante  sí  hallaban.  Mas  como  eran  muchos, 
ya  los  cercaban  de  todas  partes ,  pero  socorrió  aquel 
esforzado  Norandel ,  que  él  entró  luego  por  el  fuego ,  y 
tras  él  Ambor  de  Gadel  y  Gandalin ,  y  el  rey  de  Dacía 
y  Belleriz,  y  otros  murlios  muy  buenos  caballeros,  que 
los  seguían.  Cuando  los  de  la  villa  vieron  á  sus  enemi- 
gos dentro  consigo ,  perdieron  los  corazones  y  huian 
f  )r  las  calles ;  los  de  la  cerca  asiraesmo  comenzaron  á 
huir,  y  Esplandian  y  Fraúdalo  los  seguían  y  mataban, 
y  derribaban  tan  cruelmente  de  la  cerca  abajo,  que  en 
poco  ralo,  de  muertos  y  huidos,  no  les  quedó  con  quién 
se  combatiesen;  y  luego  se  abajaron  á  los  suyos,  que 
andaban  hiriendo  y  matando  en  los  contrarios;  que  aun- 
que la  nocfie  escura  era,  y  gran  pieza  dolía  pasada,  la 
claridad  del  fuego  les  daba  lugar  á  que  lodos  unos  y 
oíros  se  viesen. 


ESPLANDI.4N. 
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CAPITPLO  LXXV. 


De  cdma  E<|ilindian,  en  iqoella  noche  que  en  li  villa  enlnron, 
rn\i<l  |ior  li  inrinla  llt>ri9Ji  jr  por  rl  jayán,  que  con  li  Junce- 
11.1  Carmel!  y  con  timos  peones  fuera  Je  ü  tilla  tijbiiíi  qoé- 
•lado. 

Como  llegó  la  nueva  á  los  que  á  la  parte  do  la  mar 
defendían,  que  la  villa  era  entrada  ,  y  que  no  teníiin  re- 
medio, aflojaron ydesmayaron  de  tal  manera,  quefias- 
lílcs  y  los  suyos,  que  a^imesmo  lo  supieron  ,  apretaron 
tan  recio,  queen  poco  (ieníi>o  los  entraron;  los  cuales 
se  recogían  todos  en  un  templo  de  Júpiter,  que  muy  rico 
y  fuerte  era.  Gaslilcs,  viendo  la  muy  gran  escuriilad 
de  la  noclie,  detuvo  cuanto  mas  pudo  su  gente,  y  crtvíá 
luego  con  mucha  priesa  por  defuera  del  lugar  á  Esiilan- 
dían,  que  supiese  la  manera  y  forma,  y  cómo  él  y  lodos 
los  suyos  eran  dentro  en  la  villa,  y  por  caiu-'a  de  la  os- 
curidad de  la  noche  no  se  osaba  mas  extemlcr,  que  ha- 
bría por  buen  acuerdo  que  así  lo  hiciesen  ellos  hasla 
la  mañana ;  porque  de  otra  manera,  si  la  genle  comen- 
zase á  entrar  por  las  casas,  matarse  liian  ifiios  i  otros. 
Cuando  esto  fué  dicho  A  Es[)landian,  húbolo  por  muy 
buen  acuerdo ,  y  mandó  qnc  asi  se  hiciese.  Entonces 
so  le  acordó  cómo  habia  dejailo  con  poco  recaudo  á  la- 
infanta  fleliaja  y  al  jayán ;  que  no  quedaron  en  su  gu.ir- 
da  sino  los  dos  escuderos  y  algunos  servidores,  que 
los  camellos  que  la  provisión  traían  guardaban,  y  Imbo 
recelo  de  la  perder;  llamando  á  Gandalin  y  á  Lasindo, 
les  dijo  :  «Id  luego  á  la  parle  donde  dejaslcs  los  came- 
llos, y  hallaréis  con  la  mi  doncella  Carmela  otra  mu- 
jer, y  no  os  partáis  della  hasta  la  mañana,  que  la  trai- 
gáis; y  baccldc  mucho  servicio,  que  os  de  granes- 
lado.» 

Oído  esto  por  ellos,  salieron  por  la  puerta,  y  hallaron 
cerca  de  allí  los  caballos,  que  les  tenían  sus  escu  leros, 
y  cabalgando  en  ellos,  se  fueron  donde  les  era  manda- 
do; y  llegando  donde  la  infanta  estaba  sentada,  con  la 
doncella  Carmela ,  en  la  yerba  verde,  parecióles  uní 
maravilla:  que  en  derreilor  della  bien  veinte  pasos  es- 
taba tal  resplandor,  de  gran  c!ar¡ilad  y  luz  como  la  de 
una  hacha,  que  salía  de  aquellas  ricas  y  preciadas  pie- 
dras que  de  sus  cabellos  tenia  colgadas;  y  de  sus  ma- 
nos, que  toilas  eran  sembradas  de  anillos  muy  hermo- 
sos, y  de  piedras  que  en  ninguna  parle  se  podrían  lan 
preciailas  hallar ,  que  el  rey  su  padre  desta  infanta  era 
muy  codicioso  de  semejantes  joyas,  y  hacíalas  buscar 
y  comprar  por  toJas  las  parles  del  mundo,  y  cuando 
hubo  de  enviar  esla  su  bija  por  mujer  al  infante  .Mfo- 
raj,  ¡larlió  con  ella  en  muy  gran  cuantidad  de  ellas; 
que  mucho  la  amaba. 

Pues  llegados  Gandalin  y  Lasindo  en  su  presencia, 
saludiÍTonla  con  mucha  cortesía,  que  bien  vieron  y 
conocieron  que  era  persona  de  alio  lugar,  y  díjéron- 
le :  (iDuena  señora,  Esplandian  nos  manda  venir  para 
os  hacer  servicio ,  y  nosotros  así  lo  haremos  de  muy 
buena  voluntad  en  lo  que  mas  vos.  Señora ,  agradare. 
—Buenos  amigos,  dijo  ella,  muy  mucho  se  lo  agra- 
dezco á  él  y  á  vos  lo  que  decís;  mas  no  sé  quién  es 
ese  de  que  habláis ;  que  yo  fui  traída  í  este  lugar  por 
dos  caballeros,  y  el  uno  cOnocI  ser  Frandalo,  y  el  otro 
no  sé  quién  fué. — Señora,  dijo  Carmela,  sabe  que  áqnel 
es  Esplandian,  el  que  vistes  hacer  las  grandes  mará  vi-i 
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liiis  Olí  armas,  que  otro  ninguno  hacer  poJiia,  cu;iiulo 
fueron  muertos  y  heridos  vuestros  cal)alleros. — ¿F,s 
cierto  doncella ,  dijo  la  Infanta ,  que  aquel  que  con 
Fraúdalo  se  halló  es  Esplandian  ,  el  que  ganó  la  uioii- 
tafia  Uefonilida,  y  mató  los  jajanes,  y  dos|nies  prcMi- 
dió  al  rey  Ármalo,  mi  señor?— Cierto,  Señora ,  dijo  la 
doncella,  este  mismo  es  que  dices. — Mucho  estoy  que- 
josa dét ,  dijo  la  Infanta;  que  dicen  que  es  el  mas  cor- 
tés y  mesurado  caballero  del  mundo  y  no  mo  quifo  ha- 
Llar  ,  sabiendo  quién  yo  soy,  y  teniéndome  presa  en 
su  poder;  que  alli  se  habia  de  mostrar  su  virtud  y 
noble  condición  ;  y  siempre  donde  me  hallare  seré  del 
con  esta  queja. — lUiena  señora,  dijo  Carmela,  no  lo  juz- 
guéis asi,  ni  lo  tengáis  á  mal  lo  que  hizo;  que  no  se- 
ria sino  porque  ama  mucho  á  Fraúdalo ,  y  como  vido 
que  lo  couocisles,  quiso  darle  toda  la  honra ;  y  que  pa- 
reciese que,  como  es  el  mas  principal  en  su  amor,  prin- 
cipalmenle  os  hacia  servicio,  sin  que  él  entreviniese  en 
ninguna  cosa  dello;  que  sed  cierta  que  este  es  el  caba- 
llero del  miuido  mas  bien  mirado  y  que  mas  honra  y 
amor  haceá  sus  amigos.  — Ahora  sea,  dijo  la  Infanta; 
que  si  con  razón  mas  legitima  no  se  excusa,  no  alcan- 
zará de  mi  perdón.» 

Gandalin  y  Lasindo  hicieron  á  los  liombres  que  allí 
estaban  segar  de  la  yerba  y  de  las  ramas  de  los  árbo- 
les, y  tomaron  los  mantos  de  Esplandian  y  de  Fraú- 
dalo y  los  suyos,  que  todos  eran  de  tina  escarlata,  y 
hicieron  cama  para  la  Infanta,  y  rogáronle  que  en  ella 
durmiese  y  holgase.  Ella  les  preguntó  si  la  villa  se 
les  habia  entregado.  dSi,  dijeron  ellos;  que  ya  los  imes- 
tros,  asi  de  la  parte  de  la  mar  como  de  la  tierra,  son 
dentro,  y  no  esperan  sino  hasta  el  dia  para  los  malar  to- 
dos.— Pues  ruégoos  mucho,  caballeros,  dijo  ella,  que 
antes  que  el  alba  venga  me  llevéis  ante  Esplandian  y 
Fraúdalo  ,  y  podrá  ser  que  con  mi  vista  serán  á  mu- 
chos las  vidas  guardadas;  que  quien  ha  de  matar,  for- 
zado será  que  so  ponga  en  el  peligro  de  la  muerie;  que 
la  gente  de  la  villa  será  recogida  al  templo,  y  sin  gran 
peligro  de  todos  no  podrán  ser  tomadas. — Así  lo  hare- 
mos, dijeron  ellos,  como  lo  mandáredcs,  y  como  lo  man- 
dó Esplandian  cuando  acá  i:os  hizo  venir. — Pues  (juiero 
dormir,  dijo  la  Infanta,  por  sostener  la  vida;  que  si  ella 
falleciese,  poco  me  aprovecharía  cualquier  venganza 
que  sobre  esta  tan  grande  destruicion  se  podría  hacer, 
que  á  mi  pensar  no  será  pequeña  ni  muy  mucho  tar- 
día.» Entonces  se  acostó  y  durmió  muy  sosegaila.  Gan- 
dalin, que  supo  quién  era  el  Gigante,  y  porqué  cansa 
escapó,  hizolc  apear  del  caballo  y  ligóle  muy  bien  tolas 
sus  llagas,  como  aqnal  que  nuiy  muchas  veces  habia  li- 
gado á  su  señor  Amadis.  Yconsolándole,diciéndolela  no- 
bleza de  Fraúdalo,  su  primo,  le  rogó  que  reposase  y  dur- 
miese; que  aquella  palabra  que  habían  dado  no  seria 
en  vano,  antes  en  su  deliberación.  El  Gigante  se  lo 
agradeció  nuiclio,  y  desde  entonces  conoció  el  gran 
yerro  en  que  hasta  allí  estaba,  así  él  como  toilos  los  ja- 
yanes, que  á  natura  nunca  tuvieron  conocimiento  de 
piedad,  ni  en  ellos  jamás  se  lialló ,  causándolo  ser  muy 
apartados  de  la  virtud;  y  propuso  de  mudar  en  aquel 
mcsMio  caso  su  condición,  si  en  su  libre  poder  lo  de- 
jasen. 


caballería. 


CAPITULO  LXXVI. 


Cómo,  rogando  con  Ipdo  semblante 
Fiandalo  pl  fucrle  al  buon  caballero, 
Fué  dclibcr.ida  la  Intanta  primero, 
Y  luego  después  Forou  el  gigante  ; 
La  cual  por  los  turcos  siendo  mediante, 
Aunque  sus; joyas  dejen  perdidas, 
Salvan  los  trisics  los  cuerpos  y  vidas, 
Vvanse  con  ella  al  gran  Tesitanle. 

Pues  así  como  la  historia  vos  cuenta  pasaron  todos 
aquella  noche;  pero  la  Infanta  no  puso  en  olvido  su  buen 
proposito.  Viendo  que  el  dia  era  cercano  ,  levanlóse,  y 
lomando  consigo  los  dos  caballeros  y  la  doncella  Car- 
mela, se  fué  en  su  palafrén  á  la  villa,  y  entraron  por  la 
puerta  cuando  alboreaba,  á  tal  hora  que  aun  el  res- 
plandor de  sus  preciosas  piedras  no  era  en  nada  escu- 
recído.  Cuando  Esplandian  la  vio,  y  la  muy  gran  cla- 
ridad que  consigo  traia,  muy  mucho  fué  maravillado. 
Fraúdalo  fué  para  ella,  asi  herido  como  estaba,  y  dijo- 
le:  «Señora,  veis  aquí  vuestro  enballero  y  servidor;  ¿qué 
me  mandáis  que  haga? — Mi  buen  amigo,  dijo  ella,  esta- 
ré en  este  mi  palafrén  basta  que  el  dia  sea  claro,  y  en- 
tonces veré  á  Esplandian  yá  eslos  caballeros,  y  decir- 
les he  lo  que  tengo  pensado  para  excusar  mas  muertes 
de  las  pasadas;  que,  según  veo  este  campo  sembrado 
de  los  muertos,  no  han  sido  pocos.»  Esplandian  se  llegó 
á  ella  ,  que  aun  el  yelmo  traia  en  la  cabeza,  y  díjole: 
ciCuena  señora,  todos  os  serviremos  y  haremos  vuestro 
mandado.  V  pues  que  la  voluntad  de  Fraúdalo  os  es 
otorgada ,  así  es  la  de  nosotros  todos,  que  somos  en  su 
amor,  y  habernos  de  hacer  lo  que  él  hiciere.» 

A  esta  sazón  ya  el  alba  era  venida,  y  la  gente  co- 
menzaba de  se  aparejar  para  dar  en  sus  enemigos;  y 
visto  estas  cosas  por  la  Infanta,  dijo  á  Frandalo:  «Pues 
que  tú  dices  que  quieres  mi  servicio,  muéstrame  á  Es- 
plandian y  los  mas  señalados  caballeros  desla  com- 
[laña ,  y  ten  manera  cómo  ante  sea  yo  oida  que  la  gen- 
te mueva  contra  los  de  la  villa ,  y  así  lo  envia  á  decir 
á  la  otra  parte  de  la  mar.»  Frandalo  dijo  á  Esplandian : 
«Señor,  ¿ipié  os  parece  destoque  la  Infanta  manda?— Lo 
queá  vos,  mi  amigo,  dijo  él.— Pues  cúmplase  Ib  que  p¡- 
de.—Asi  se  haga,»  dijo  Esplandian.  Luego  envió  un  ca- 
ballero á  Gastiles,  que  le  rogaba  mucho  que  no  rom- 
piese con  los  contrarios  hasta  que  ima  hora  pasase ,  y 
que  se  viniese  para  ellos,  que  mucho  cumplía.  Esto  lue- 
go se  hizo,  y  venido  Gastiles  en  un  caballo,  armado 
como  e-lalia,  y  sabido  por  él  en  lo  que  estaban  con 
aquella  infanta,  y  que  todo  se  remitía  á  la  vuluniad  de 
Frandalo,  otorgólo  y  túvolo  por  bien.  Y  quiíándose 
Esplandian  el  yelmo,  lomando  consigo  á  Gastiles  y  á 
Norande!  y  á  Frandalo,  apartando  de  la  gente á  la  In- 
fanta en  su  palafrén ,  le  preguntaron  qué  mandaba. 
Cuando  ella  vio  á  Esplandian  tan  niño  y  tan  hermoso, 
no  pudo  creer  que  él  fuesa,  según  las  grandes  cosas  ha- 
bía oido.que  en  armas  hubiese  hecho,  y  dijo  á  Fran- 
dalo :  «Di:  ¿es  este  aquel  que  á  toilns  nos  ha  puesto  en 
espanto,  y  ha  hecho  las  grandes  maravillas  los  tiempos 
pasados,  y  lo  presente  que  yo  vi  ayer?— Eslees,  dijo 
Frandalo,  aquel  que  hace  maravillas,  aquel  á  quien 
todo  el  mundo  debía  ser  subjelo.— Cierto,  Frandalo, 
dijo  ella ,  creo  yo  que  de  otro  mas  poderoso  le  viene 
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tal  esfuerzo  y  valentía;  quo  si  así  no  fuese,  ep:;un  su 
edail  y  poca  (grandeza  del  cuerpo ,  muchos  otros  se  íia- 
llarian  ipie  le  liiciescn  sobra.  Y  dejando  e<to,  que  no  se 
puodo  alcanzar ,  pues  que  va  sobre  toda  razón  y  orden 
de  naluraloz  1,  quiero  pediros  que  me  otorguéis  un  don, 
que  antes  será  por  librar  á  otros  (|ue  li  mí ,  el  cual  es, 
que  por  mi  servicio  y  amor  otorguéis  las  vidas  á  es- 
tas gentes  desta  villa,  que  en  punto  de  muerte  están, 
para  que  se  vayan  donde  quisieren.»  ICsplandian  dijo  : 
aMi  buena  señora,  todo  es  en  la  mano  do  Fraúdalo ,  asi 
lo  de  ellos  como  lo  vuestro;  que  por  nos  no  será  contra- 
dicha rosa  do  lo  que  él  ordenare.»  Krandalo,  que  muy 
alegre  fué,  liiiicadas  las  rodillas,  le  quiso  besar  las  ma- 
nos, y  siendo  levantado  con  mucho  amor  por  Esplan- 
dian ,  volviéndose  á  la  Infanta  ,  le  dijo  :  uScñora ,  pues 
que  á  mí  es  otorijadocsto,  yo  os  dejo  libre  para  (|ue  li- 
bremente os  vais  á  vuestro  marido,  y  todos  aquellos  quo 
vos  querrán  seguir. — Mucho  te  lo  agradezco,  dijo  ella, 
y  pésame  porque  no  puedo  decir  que  le  lo  galardona- 
ré; que  ssgun  en  la  compaña  que  te  voo,  si  los  nues- 
tros dioses  por  la  su  merced  no  lo  estorban,  mas  pres- 
to harás  tú  mercedes  que  las  puedas  resccbir.  Pero  yo 
lo  lomo  en  aquel  grado  que  merece,  y  quiero  hablar 
con  esta  gente.» 

Entonces  tomó  consigo  á  Carmela,  doncella  de  Es- 
plandian ,  y  fuese  derechamente  al  templo  do  Jú|iitcr, 
donde  todos,  esperando  las  crueles  muertes,  eran  reco- 
gidos. Cuando  por  ellos  fué  vista,  hincados  los  hinojos 
delante,  llorando,  asi  hombros  como  mujeres,  comen- 
zaron á  decir:  ic¡.\y  señora  nuestra!  ¿quién  te  pudo  Iraer 
aquí  á  tal  liompo,  que  aunque  por  nuestro  bien  parez- 
ca ser,  no  lo  será  por  el  luyo,  según  el  gran  peligro  que 
á  los  de  alto  linaje ,  como  tú  eres ,  mas  que  á  las  bajas 
personas  aparejado  tienen  ;  pues  que  vienes  de  donde 
tus  enemigos  y  nuestros  son?— Amigos,  dijo  ella ,  le- 
vanladvos  y  no  lloréis;  que  lo  que  muchas  veces  pa- 
rece ser  en  contrario  de  la  razón,  poniéndonos  mucho 
espanto  y  dolor  en  nuestros  ánimos,  aquello  es  la  salud 
y  descanso  de  las  personas.  Sabed,  amigos,  que  cuan- 
do yo  de  aquí  fui  partida,  y  llegué  á  la  fuente  Aven- 
turosa  con  los  caballeros  y  jayanes  que  vistes,  hube 
placer,  por  el  gran  calor,  de  liolgar  alli  aquella  no- 
che ,  y  por  ver  si  alguna  o.\traña  aventuí  a  les  viniese 
á  mis  caballeros,  como  comino  alli  suelen  venir.  Y  al 
alba  del  dia  acudieron  dos  aiballeros,  que  mataron  y 
destruyeron  lodos  los  mios  y  los  dos  jayanes,  y  yo  fui 
presa  por  ellos.  Cierto  creo  yo  que  ,  aunque  la  fuenle 
dure  hasta  el  fin  del  mundo,  nunca  otra  tal  aventura 
en  ella  acaecerá.  Pero  de  tanto  me  vino  bien  ,  que  el 
uno  de  aquellos  caballeros  conocí  ser  Fraúdalo  el  fuer- 
te, que  muchas  veces  con  buen  celo  comigo  vivió,  y 
hallé  en  él  tan  buen  servidor  y  tan  conocido,  que  me 
hizo  libre  de  la  prisión ,  y  a  lodos  aquellos  de  vosotros 
que  en  mi  compañía  querrán  ir.  Ahora  ved  lo  que  ha- 
réis; que  á  mi  parecer,  mas  tenéis  apartijo  de  perder  las 
vidas,  que  de  las  defender  si  aquí  quedaredes.— Seño- 
ra, dijeron  todos,  á  la  vuestra  merced  somos  que  haga 
aquello  con  que  nos  pueda  saivar  las  vidas;  que  de  re- 
cebir  la  muerte  aqui  ciertos  somos.— Pues  luego  os  sa- 
lid,» dijo  la  Infanta. 

Entonces  los  que  eran  armados  se  desacmaron,  y  con 
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toda  la  gente,  asi  hombros  como  mujeres  y  niño-s,  sa- 
lieron del  templo,  y  cercando  á  hi  Infanta  de  todas  par- 
tes, llegaron  dundo  Esplandian  y  aquellos  raballeros  es- 
taban, quo  con  mucha  cortesía  la  recibieron.  Cuanl.)  la' 
litfanla  vido  á  Ks(ilaridiaii  dijole:  uEsplandian,  mi  buen 
señor,  muy  quejosa  estoy  de  ti ,  i|uo  liabiéii  lome  muer- 
to mis  caballeros  y  lenií'u.lomi,'  presa ,  no  mo  qiiisis'.o 
hablar;  aquello  no  se  conforma  con  tus  nuevas,  quo 
lie  muy  cortés  y  mesurado  te  dan  eran  loor.— Mi  bue- 
na señora,  dijo  él,  como  lodos  tenpainos  al  fuerte  Fraii- 
ilalo  por  caudillo  que  nos  ha  do  gobernar ,  y  viese  el 
amor  (pie  á  vuestro  servicio  tenia  ,  excusado  eia  yo  de 
hablaren  lo  que  él  ordenare.»  La  Iiifant.i  con  alegre  y 
risueño  semblante  dijo:  uAunqne  oso  así  pa«e,  todavía 
pareciera  bion  que  tú  me  hablases  ,  y  pues  que  la  ex- 
cusa no  es  razonable,  no  mo  doy  por  salisfucha  íiasta 
que  de  li  el  yerro  sea  cimiendaclo.— Señora,  dijo  Es- 
plandian ,  yo  lo  quiero  corregir  en  lo  que  vuestro  ser- 
vicio fuere.— Pues  con  esta  certinidad  «pie  asi  se  hará, 
te  domando  licencia  para  me  ir  con  esta  mi  gente  á  mi 
marido.»  Estas  palabras  pasaron  como  en  juego;  pero 
tiempo  fué  que  salieron  muy  verdaderas,  y  á  grau  cosa 
respondieron,  como  adelante  será  contado. 

La  Infau'a  salió  por  la  pueria ,  y  toda  la  genle  de  la 
villa  con  ella,  los  unos  lómenlo  por  el  freno  del  pala- 
fron  ,  y  los  oíros  por  sus  ricas  vestiduras,  y  los  otros 
llegándose  mas  cerca  della,  creyendo  que  aquello  era 
su  salvación.  Pues  saliendo  fuera,  vidoá  Fraúdalo,  que 
á  caballo  estaba  para  la  acompañar,  aunque  bien  he- 
rido de  la  lid  pasada,  y  preguntóle  ella  d'lndc  quería 
ir;  él  dijo:  «liiieiia  señora,  á  le  acompañar  alguna 
pieza  deste  camino,  porque  hasta  que  seas  en  Tesifau- 
te  todas  las  cosas  te  vengan  en  servicio. — No  lo  harás, 
dijo  ella ;  porque  aun(|ue  tú ,  como  buen  caballero,  tu- 
viste poder  de  me  salvar  y  servir,  podría  ser  que  yo, 
como  mujer,  no  lernia  asi  aparejo;  que  de  los  cinco  ca- 
balleros que  escaparon  huyendo  de  la  batalla  luya  y  de 
Esplauílian  en  la  fuente  Avenlurosa,  habrá  sabido  el 
infante  Alforaj  lo  que  pasó;  y  no  dudo  que  con  mucha 
gente  ahora  sea  ya  en  el  camj'o,  y  como  la  pérdida  su- 
ya, así  las  pasadas  como  la  niia,  son  en  tanto  grado, 
que  lo  de  la  villa  do  Alfarin  aun  no  lo  sabrá,  no  me 
atrevería  yo  á  refrenar  la  dura  pasión  que  dello  ocurrir 
puede;  y  por  esto,  mi  buen  amigo,  no  quiero  que  el 
placer  que  agora  me  diste  se  torne  en  pelii;ro  luyo  y 
enojo  mió.»  Fraúdalo,  que  vido  que  bien  decía,  dijo: 
c(.\li  señora,  pues  que  esto  os  parece  sor  lo  mejor,  así 
se  haga,  y  llevad  con  vos  al  Gigaule  mi  primo,  que  yo 
le  quito  la  prisión.» 

CAPITULO  L.XXVII. 

De  cómo  el  inrante  Alfonj,  viniendo  on  socorro  de  la  Infanta  so 
mujer,  encontró  con  ella  cerca  de  la  fueole  Avenlurosa ,  donde 
los  dus  caballeros  la  babian  lomado ;  la  cual  coenla  la  cuulraria 
forluna  que  por  ella  ;  por  los  suyos  babia  pasado. 

Con  esto  se  fué  la  infanta  Heliaja,  con  toda  la  gen- 
te, el  derecho  camino  de  la  gran  ciudad  de  Tesifanlc, 
y  llevó  consigo  al  jayán,  que  herido  estaba;  y  an- 
duvo tanto,  que  pasó  la  fuente  Avenlurosa,  y  mandó 
que  ninguno  quitase  de  alli  el  paño  de  oro  que  so'irc 
los  pilares  estaba,  ni  la  cama  de  seda  en  que  aquella 
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noche  durmió,  porque  lodos  viesen  que  aunque  aque- 
llos caiíalleroi  de  la  nioutarw  Defendida  allí  la  jiren- 
dieron  ,  que  no  solauíeiUe  tuvieron  |)or  bien  de  la  de- 
jar libre ,  siendo  una  princesa  tan  alia  ,  mas  tomar 
cosa  ninyuna  de  sus  riquezas,  que  eran  tan  preciadas, 
qi.isieron;  ipie  apenas  otros  tales  se  hallarian  en  el  mun- 
do, y  que  fuese  ejemplo  lí  los  sus  paganos,  que  antes  á 
la  virtud  y  nol)leza  que  ú  la  mala  cobdicia  y  crueldad 
se  moviesen.  Pues  habiendo  ya  pasado  un  gran  trecho 
de  la  fuente,  euconlroen  el  camino  muchos  caballeros 
que  venían  á  gran  prisa ,  corriendo  por  el  campo  en  el 
socorro  della,  y  el  Infante ,  su  marido,  con  ellos,  muy 
turbado,  que  todo  lo  mas  del  dia  antes  anduvieron  per- 
didos, creyendo  que  á  la  montaña  Defendida  la  habían 
llevado,  no  tenieuilo  en  la  memoria  y  pensamiento  lo 
de  la  villa  deAlfarin;  y  como  no  hallaron  rastro  alguno, 
lomaron  á  la  buscar  donde  la  batalla  fué,  y  llegaban 
alli  al  tiempo  que  oís;  y  cuando  fué  vista  por  ellos, 
espantáronse  cómo  pudo  ser  tan  gran  maravilla,  y 
mucho  mas  cuando  la  vieron  acompañada  de  tanta 
gente  de  diversas  maneras,  y  estuvieron  quedos,  porque 
ella  se  lo  mandó.  En  esto  llegó  el  Infante,  y  como  la 
vio ,  dijo  :  «  Señora,  ¿qué  ha  sido  de  ti''»  Dijo  ella  :  «Mi 
marido  y  mi  señor,  muy  mal  y  muy  bien;  que  estas 
dos  cosas  me  mostró  la  fortuna  en  un  momento. n 

Entonces  le  contó  todo  lo  acontecido  hasta  ser  puesta 
en  su  presencia.  «;0h  dioses  ,  dijo  el  Infante,  qué  dos 
maravillas  oigo !  la  una  ser  tú  libre  con  todo  lo  que 
traes,  siendo  persona  tan  señalada  en  todo  el  mundo, 
y  tomada  por  preía  de  aquellos  descreídos;  y  la  oira, 
que  por  fuerza  de  armas  se  lomase  la  mi  fuerte  villa 
de  Alfarin.  Ahora  te  digo,  mi  señora,  que  no  sé  á  qué 
parle  me  eche  esta  templanza  de  los  nueslros  dioses, 
que  por  la  una  parte  me  amenazan  de  perder  todo  mi 
señorío,  y  por  la  olra  me  consuelan  en  me  guardar  la 
cosa  del  mundo  que  yo  mas  amo,  teniéndola  perdida  en 
poder  de  mis  enemigos;  y  pues  que  su  voluntad  está 
dudosa,  el  mi  esfuerzo  y  diligencia  la  harán  delerminar 
en  mi  favor;  y  no  contra  estos  que  la  villa  de  Alfarin 
me  tomaron,  porque  la  venganza  seria  muy  poca,  aun- 
que al  Rey  mi  señor  me  tengan  preso ;  mas  contra  aquel 
malo,  perjuro,  emperador  de  ConstanlinopIa,que,  que- 
brándonos las  treguas,  ha  sido  causa  de  todo  mi  mal; 
y  yo  juro  por  aquel  gran  Júpiter ,  y  por  el  muy  pode- 
roso Mars,  dios  de  las  baladas,  que  nunca  huelgue  ni 
sea  mi  corazón  reposado  hasta  que  tantas  gentes  cuan- 
tas arenas  la  gran  mar  tiene  le  ponga  sobre  aquella  su 
ciudad  de  Cojistantinopla,  y  dentro  de  su  palacio  le  sa- 
que preso  por  sus  blancos  cabellos;  y  esto  asi  he.clio, 
yo  lomaré  estos  tres  caballeros  á  merced,  y  tú,  mi  se- 
ñora, habiendo  piedad  dellos  ,  en  pago  de  tan  señala- 
do servicio  como  te  hicieron,  los  dejarás  libres,  porque 
conozcan  roi  gran  poder  y  tu  mucha  magnaniinidad.» 
Y  con  esto  se  tornó  á  la  gran  ciudad  de  Tesifante^  don- 
de salió. 

Mas  la  historia  no  hará  por  ahora  dellomas  mención, 
hasta  su  tiempo ,  en  que  os  será  recontada  una  tan  gran 
maravilla  de  ayunLamiento  de  gentes,  que  todo  ol  mun- 
do hicieron  temblar.  Y  contarse  os  ha  lo  que  aquellos 
caballeros  que  en  la  villa  de  Alfarin  estaban  acorda- 
ron, así  para  su  defensa  della ,  como  para  proseguir  su 


projiósilo,  el  cual  era  matar  y  destruir  aquellos  malos 
y  muy  perversos  paganos,  enemigos  del  Red(iulor  del 
mundo. 

CAPITULO  LXXVIII. 

Ccimo  GasUles,  ya  despedido 
De  ariuel  t|ue  pur  armas  ganó  la  raoutjüa, 
y^eudo  una  fusta  del  rey  de  Brelaül 
Venir  por  la  mar,  está  detenido; 
La  cual ,  desque  bubo  mejor  conocido, 
Alza  sus  velas  al  viento  que  sopla, 
Y  arriba  eii  el  pu,eno  de  CuJislautinopla , 
no  cuenta  las  cosasquc  le  lian  avenido. 

Siendo  pues  ganada  aquella  muy  fuerte  villa  de  Al- 
farin, gran  puerto  de  mar,  como  os  contamos,  por  Es- 
plandian  y  sus  compañeros,  y  por  Gasliles,  sobrino  del 
enipei'ador  de  Constanlinopla,  luandaron  luego  poner 
gente  por  las  torres,  y  recaudo  en  el  despojo,  que  fué 
muy  grande,  asi  de  oro  como  de  piala  y  otras  muy  ri- 
cas y  preciadas  joyas  ;  porque  como  aquella  villa  fuese 
muy  gran  puerto  de  mar,  y  tan  recia  en  si,  que  á  lores- 
lanle  de  las  comarcas  no  temiese,  vivían  en  ella  mu- 
chos ricos  mercadatiles;  y  porque  era  lugar  muy  apa- 
cible, de  grandes  arlioledas,  de  muclias  frutas  de  todas 
maneras,  y  fuentes  de  aguas  muy  sabrosas,  habíase  del 
contentado  mucho  aquella  princesa  Heliaja,  y  el  rey 
Armato ,  su  suegro ,  se  lo  dio  para  en  que  ella  y  su  ma- 
rido estuvíe-sen  y  holgasen  mientras  que  él  vivia  y  el 
señorío  de  Persia  pudiese  gobernar;  y  cuaiuio  él  fué 
preso,  como  ya  os  dijimos,  allí  estaban  entrambos;  y 
el  Infante,  como  supo  lo  del  padre,  salió  por  el  rehio 
para  le  asegurar,  y  dejó  alli  á  su  mujer;  y  ahora  en- 
viando por  ella  que  á  Tesifante  se  fuese,  y  queriendo  él 
enviar  gente  á  la  villa,  y  muy  gran  (Iota  por  la  mar, 
para  guerrear  al  Eiii[)erador,  guiólo  la  fortuna  por  otra 
manera,  como  oisles,  y  por  esta  causa  no  se  halló  ala 
sazón  del  combate  en  ella  sino  muy  poca  gente  que 
del  ojercicio  de  las  armas  supiesen ,  por  donde  no  fué 
tan  cara  de  tomar;  y  como  quiera  que  Esplandian  hizo 
lo  que  se  ha  dicho ,  y  los  otros  caballeros  con  él ,  en  lo 
del  combate  no  se  debe  dar  la  gloria  dello  sino  á  aquel 
fuerte  Fraúdalo,  ijue  por  el  cuidado  suyo  en  saber  por 
Belleriz,  su  sobrino  ,  el  poco  recaudo  de  la  villa,  dio 
gran  priesa  á  los  caballeros  que  la  acometiesen,  por 
donde  se  ganó. 

Esto  hecho  así,  Gastíles  dijo  á  Esplandian  y  á  aque- 
llos caballeros :  «  Mis  buenos  señores,  yo  me  he  lardado, 
por  vuestro  amor ,  mas  liempodeloqueme  fué  mandado; 
mas  plega  á  Dios  que  de  tales  yerros  como  estos,  sa- 
cando tal  fruto,  haga  yo  muclios;ahora  yoacuerdo  déme 
volver,  y  porque,  según  va  el  negocio,  creído  tengo  que 
lo  lomará  el  Emperador  de  manera,  que  presto  nos 
tornaremos  á  juntar;  por  eso  ved  lo  que  de  raí  flota 
queréis,  asi  gente  como  bastimento;  que  todo  lo  que  en 
mi  fuere,  luego  será  cumplido.»  Esplandian  le  respon- 
dió: «.Mi  señor  Gasliles,  en  todo  lo  que  vos  habéis  he- 
cho, de  nuestro  Señor  Dios  habréis  las  gracias,  que  no 
de  nosotros,  que  no  las  podemos  dar  según  vuestro  me- 
recimiento; y  porque  así  como  vos,  nosotros  nos  tene- 
mos por  servidores  del  Emperador  y  por  de  su  casa, 
teniendo  por  suyo  y  para  su  servicio  todo  aquello  qiie 
se  ganare ;  y  con  esta  conlianza  quiero  yo,  mi  buen  se- 
ñor ,  hablaros  mas  largo ,  como  ahora  oiréis ,  aunque 
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Iiaya  venido  algo  dello  &  vuestra  noticia  :  Sabréis  có- 
mo ni  tiempo  que  yo  Tui  armado  caballero ,  mi  padre 
Ama  lis  me  raaiulú  que  le  quitase  una  palabra  que  61 
dejii  empeñada  eu  poder  de  la  iiif.inla  Lcüuoriiia,  pues 
(pie  él  no  la  poJia  cumplir,  y  cslo  fuese  en  ser  yo  su  ca- 
ballero para  la  servir  en  aquello  que  me  fuese  por  su 
parte  niauda  lo ;  y  cuando  la  presencia  de  mi  padre  fue 
]iarlida  por  tan  extraña  manera  como  ya  sabéis,  asi  la 
fortuna  como  la  sabiíluria  de  l'rganda  me  yuiaron  don- 
de^ sacanijo  de  la  prisión  al  rey  Lisuarle,  uii  abuelo  y 
mi  señor,  gané  la  montaña  Defendida, que  liabeis  vis- 
to; y  porque  aquella  se  ganó  cuu  mi  sola  persona,  la 
cual  está  sujeta  ú  la  infanta  l.eonurina,  cnmo  dije, 
sienilo  yo  su  caballero,  y  después  con  mis  amigos  pren- 
dí al  rey  pagano,  de  que,  cousucunsentimientudellos, 
puedo  disponer,  acuerdo  Je  se  lo  dar  lodo  en  servicio, 
pues  que  en  su  servicio  se  gauó;  y  desto  vos,  mi  señor, 
me  liaced  saber  su  voluntad,  porque  aquella  luego  será 
cumplida;  y  cuesto  desta  villa,  donde  lodos  liemos  eu- 
trcteuido,  mus  por  suya  del  Emperador  que  de  olro 
ninguno  la  debemos  lener;  y  yo  asi  lo  tengo,  y  vos 
ofrecédselo  asi ,  llevándole  todas  las  ricas  joyas  que  en 
ella  se  liallan,  que,  seguu  nos  dicen ,  son  en  muy  gran 
número,  porque  son  suyas,  y  á  nosotros  no  liacen  me- 
nester otras  perlas,  ni  piedras,  ni  piala,  ni  oro,  sino  es- 
tas armas  que  vestimos,  y  nos  fueron  iladas  para  las  em- 
plear, no  donde  nuestra  voluntad  las  guiare,  mas  donde 
sea  servido  aquel  que  todo  el  nuuulo  llene  en  su  mano; 
y  lo  que  se  bailare  de  vianda  guardaremos,  cou  que  las 
vidas  y  la  villa  [«damos  sostener;  y  ruégovos  yo,  mi 
buen  señor,  que  tanto  que  el  Emperador  sepa  de  vos 
las  grandes  proezas  del  muy  fuerte  Fraúdalo  y  la  gran 
Jealtad  suya ,  que  tle  nuestra  parle  le  reguéis  que  sea 
ia  su  merced  en  le  liacer  merced  desta  villa,  aliora 
por  suya,  ahora  en  tenencia  ;  que  como  su  vasallo  la 
lerna. — Vo  diré,  dijo  Gastiles,  todo  lo  que  vos  place  que 
diga ,  y  bien  creo  yo  que  asi  como  lo  pedis  verná  en 
efeclo.i)  Y  abrn¿audo  á  Esplandian  riyendo,  dijo:  «Y 
en  esto  que  á  la  Infanta  mi  prima  ofrecéis,  aconsejarla 
Le  yo  que  lo  lome ,  y  deje  la  montaña  á  condición  que 
su  alcaide  os  uouibrels,  porque  ella  tenga  lo  que  no 
puede  alcau^ar  ningmio  de  ruaiilos  boy  son  nacidos.» 
Esplandian,  que  muy  alegre  estaba  eu  oir  mentar  á- 
aquella  de  quien  su  corazón  sujeto  y  captivo  era,  le  di- 
jo :  «Pues  estos  que  decis ,  seguu  la  grande  alloza  y 
hermosura  de  aquella  princesa,  debriau  ser  sus  subjc- 
los,  no  es  muclio  que  sea  yo  su  alcaide  y  su  caballero, 
pues  que  asi  me  fué  niandado.»  Entonces  mandó  á 
Gandalin,  que  le  tenia  por  muy  leal  y  buen  caballero, 
que  recogiere  en  si  todas  las  mas  ricas  joyas  que  en  la 
villa  se  bajlage^i,  y  las  pusiese  en  la  nave  de  Gastiles, 
y  asimismo  él  y  Lasipdo  supiesen  el  bastimento  que 
seballari^ paralagente,  y  ^  no  fuete  tan  cunijilido, 
que  tomasen  de  la  Ilota  de  Gastiles  todo  lo  que  buena- 
mente se  pudiese  sacar;  pero  esto  fué  excusado,  que 
en  la  villa  se  bailó  tanto,  que  parala  gente  que  alli  que- 
dase abusUiria  para  un  año  y  mas;  jicio  las  joyas  fueron 
en  tan  grau uunicro,que  Gastiles, que  ensunave  las  vi- 
do,  nuiclio  de  las  ver  fué  maravillado.  Pues  ya  él,  despe- 
dido de  Esplandian  y  de  lodos  aquellos  caballeros,  que- 
lieiido  entrar  en  las  naves,  fué  avisado  de  los  liomüres 


qu>-  en  ellas  eslabón  cómo  de  la  via  de  la  montaña  De- 
fendida venia,  á  su  parecer,  una  muy  gran  íustij,  y 
acordó  de  esperar,  que  no  podia  pensar  de  quién  fuojc; 
pues  que  por  temor  de  su  (lola ,  In Ja  la  mar  con  gran 
pieza  al  derredor  era  barrida  de  naves,  qu?  por  ella  no 
osaban  andar.  Pues  i>asando  cuanto  una  Imra,  llegó 
la  gran  nave,  en  la  cual  venían  estos  rab.illeros  que 
oiréis  :  Palumir,  Braulil ,  Elían  el  Lozano,  Gavarte  de 
ValTemero-^o,  y  Rravor,  hijo  del  gigante  Üalan,  que  ya 
el  rey  Amadis  balija  lieclio  con  grande  lioura  caballero; 
y  asimismo  venia  alii  imosil  de  Borgoña,  y  Ledaderiii 
de  Faj:irque,  y  Listoran  de  la  Turre  Blanca,  y  Trioii, 
primo  de  la  hermosa  reina  Briolanja,  y  Tantáles  el  Or- 
gulloso, y  Cuil  el  Bueno  y  Preciado,  (¡rovadan  ( I ),  her- 
mano de  Angriotc  de  Estravaus,  y  dos  hijos  Je  Isanjo,  el 
gobernador  de  la  ínsula  Firme ,  mancebos  que  á  la  sar 
zon  comenzaban  á  ser  caballeros;  y  oíros  nmchos,  qgp 
por  la  prolijidad  do  la  cscriplura  se  dejarán  de  contar, 
aun  |ue  muy  preciados  en  anuas  eran ;  que  estos  todos 
de  una  volunuid,  sabiendo  el  santo  propó.sitode  Esplan- 
dian, y  cómo  andaba  envuelto  con  los  turcos ,  y  purijuo 
ya  en  la  Gran  Bretaña  todas  las  aventuras  ce-alian, 
como  Cú.sas  que  no  perienccian  mucho  á  la  sulvacion 
de  sus  ánimas,  teniéndolas  en  comparación  délas  que 
Es|)landian  hacia  por  una  grande  y  vana  locura,. ncor- 
darou  de  se  meter  en  aquella  grande  y  hermosa  fusta, 
que  el  rey  Amadis  les  mandó  dar,  que  en  el  gran  pucrr 
to  de  la  Ínsula  Firme  tenia  con  otras  muchas;  y  pasari,e 
út  la  montaña  Defendida  á  servir  á  Dios  >  a.\  udar  á  aquel 
caballero  que  mucho  amaban;  y  cuando  á  la  montaña 
llegaron,  supieron  de  Libeo  que  Esjilandian  con  toda 
lagenle,porla  mar  y  por  la  tierra,  era  idoá  combatir  la 
villa  de  Alfarin,  y  ellos,  con  este  aviso,  llevaron  su  gran 
nave  síemiire  á  costa,  por  no  errar,  con  mucho  deseo 
de  se  hallar  en  las  afrentas  y  peligros  que  aquellos  ca- 
balleros se  hallaran.  Mas  cuando  fueron  sabidores  cómo 
ya  la  villa  era  lomada,  dieron  muchas  gracias  á  Dios, 
que  (lues  ya  la  cosa  en  tal  estado  estaba,  que  no  les  fal- 
tarían otras  afrentas  donde  su  buen  propósito  y  santo 
deseo  ejecutado  fuese.  La  fusta  llegó  al  puerto,  y  lodos 
aipiellos  caballeros,  armados  de  muy  ricas  y  hermosas 
armas,  y  traían  en  olla  muchos  caballos  escogidos,  cre- 
yendo que  mas  en  aquella  lierra  que  eu  las  suyas  los 
habrían  menester. 

Cuando  Esplandian  y  Norandd  y  sus  compañeros 
supieron  su  venida  y  quién  eran ,  ¿quién  os  podrá  con- 
tar el  grau  placer  que  en  sus  ánimos  les  ocurrió?  Y  co- 
mo quiera  que  todos  ellos  berilios  estuviesen,  y  reme- 
tliados  por  el  gran  maestro  Elisabat,  no  pudo  él  tanto 
cou  ellos,  que  no  se  levantasen  de  los  lechos,  y  medio 
y|íslidosfio  fuesen  á  recebir  aquellos  tan  auiigos  suyo¿, 
y  halláronlos  salidos  en  tierra,  que  ya  se  venían  co;^ 
Gastiles á  los  ver;  alli  se  fneroiiá  abrazar  los  unos  á  los 
otros,  cayendo  de  sus  ojos  lágrimas  de  placer  en  grande 
abundancia,  esforzátulose  todos  en  se  ver  juntos ,  tanto, 
que  lio  les  siendo  el  poderoso  Señor  airado ,  no  teniau 
un  mucho  ningiiíta  a^euta  que  veyir  les  pudiese.  Y  llue- 
go fueron  aiio^alados  en  muy  bueuas  casas,  que  a^z 
Jiabia  deilas  cj^  la  vill^ ;  pefO  ^utes  ^ue  $e  desamasen, 

(1)  NotáDdo^e  eo  esl«  lugar  alguna  variedad  en  la  escritura  de  ios 
lioml)ret  piuiiios,  los  tiemoa  puesto  como  íc  iiallan  ea  el  Amadis, 
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tuvo  Esiihniiian  por  bien  qiie  viesen  y  Iiabla'^en  A  Fraii- 
dalo  ,  c]ii(!  poor  lioriilo  que  loilo*  asíala,  lanío,  (]ui>  no 
se  puiii)  del  Icelio  levanlar;  a?í  poi-  le  dar  la  honra 
que  merocia,  como  porque  él  viese  laníos  y  lan  pre- 
ciados caballeros,  y  lomase  esfuerzo  para  los  poner  en 
aquellos  tusares  en  que  IMos  servido  fuese;  y  cuando 
cslos  caballeros  entraron  donde  Fraúdalo  estaba  ,  sien- 
do ya  avisailos  de  (piión  era  y  las  grandes  cosas  (]ue 
liabia  hecho,  llegáronse  toilos  ala  cámara,  y  cercáron- 
le en  derroilor,  y  dijéronle  :  «Noble  y  esforzado  caba- 
llero, muchas  gracias  damos  á  Dios  porque  nos  Irajo  á 
eslas  partes  donde  vos  pudiésemos  ver,  y  gozar  en  .-a- 
ber  las  grandes  cosas  que  por  vos  han  pasado  y  pasarán 
de  aquí  adelante,  si  la  merced  de  Dios  fuere;  por  enile, 
buen  señor ,  cuando  tiempo  fuere ,  gniailnos  á  aquellas 
cosas  que  deseamos  contra  estos  inlieles;  que  después 
de  Esplandian,  lodos  seremos  debajo  de  vuestra  mano.» 

CAPITULO  LXXI.K. 

Dol  sobrado  plarcr  que  d  fuerte  Frandalo  recibió  con  los  caba- 
lleros de  la  Giaii  Dreiaña  que  á  la  cama  le  fueiüD  a  vec,  y  do 
las  Ijiaclas  que  pur  ello  les  dio. 

Cuando  Fraúdalo  vido  tal  compaña  de  caballeros, 
con  tales  armas,  en  tal  edad,  lan  bien  iiecbos  y  talla- 
dos, maravillado  fué,  y  en  mucho  mas  que  antes  tuvo 
á  Esplandian ,  pues  que  de  lan  lejos  tales  hombres  le 
venian  á  buscar;  pero  dijoles:  «Mis  buenos  señores, 
mucho  os  agradezco  la  crecida  honra  que  me  dais,  y 
como  lo  pedís ,  yo  así  lo  haré  ;  y  quiero  (pie  de  mí  so- 
páis que,  como  quiera  que  yo  iiaya  visto  muchos  ca- 
balleros, nunca  vi  compañía  tal  como  la  vuestra  y  de 
que  tanto  me  maravillase;  mas  habiendo  yo  visto  á  Es- 
plandian, mí  señor  y  verdadero  amigo,  y  sus  grandes 
proezas,  todo  lo  restante  que  toca  en  caballería  no 
pone  en  mi  ánimo  ninguna  alteración  de  miedo  ni  de- 
leite." Esplandian,  que  con  vergüenza  estaba  en  verse 
lanío  loar,  dijo  :  «  Mi  buen  amigo,  si  yo  algo  he  hecho 
que  bu'?no  parezca,  vos  fuísles,  después  de  Dios,  la 
causa  ,  y  de  vuestro  grande  esfuerzo  redundó  todo  ,  y  á 
vos  dejo  yo  la  honra  y  la  gloria  dcllo.  Y  porque  estos  ca- 
balleros habrán  menester  de  holgar,  según  el  trabajo 
que  iiasta  llegar  aquí  lian  sufrido,  quiérelos,  poner  en 
sus  posadas ,  donde  descansen ,  basta  que  seáis  en  dis- 
posición de  los  guiar,  como  os  piden;  que  sin  vuestro 
acuerdo  no  seria  buen  beso  que  por  esta  tierra  nos 
desmandásemos,  basta  que  la  hayamos  mas  usado  y 
tratado.»  Entonces  se  salió  fuera,  y  todos  con  él,  y  se 
fueron  á  sus  posadas,  y  los  heridos  á  sus  lechos;  que 
bien  les  bacia  menester.  Y  agora  se  cesará  de  contar 
dellos ,  y  hablarse  ha  de  Gastíles,  cómo  llegó  á  Cons- 
tantiuopla,  y  el  placer  que  el  Emperador  y  todos  hu- 
bieron con  él. 

C.\PITULO  LXXX. 

Cómo  Gaslílcs  coenla  por  urden  al  Emperador  las  grandes  aven- 
turas que  i  Esplandian  y  al  fuerte  Frandalo  antes  que  el  llega- 
se ,  y  después  á  el  con  ellos  les  hablan  acaecido ,  y  de  la  áspera 
respuesta  que  la  infanta  Leonorina,  Ungida,  da  i  la  jusla  de- 
manda de  Esplandian,  mandando  i  Gastíles  que  se  lo  escriba. 

Gastíles  llegó  con  toda  su  flota,  sin  impedimento  al- 
guno, á  Conslantiiiopla  ;  y  como  lo  supo  el  Eiriperador, 
cabal|/ó  con  gran  compaña  de  muy  altos  hombres  para 
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I   lo  ver;  ipte  mucho  deseo  tenia  ile  ser  avisado  deloijue 
!    había  hecho,  y  del  estado  en  tpie  la  iiionliu'ia  que  la'ia, 
I  (¡ue  la  tenia  por  una  de  las  señaladas  cosas  del  mundo, 
I    y  según  la  grandeza  del  rey  .\rmalo,  que  la  bahía  i:er- 
cado,  creído  tenia  que  el  íocorro  se  haría  con  dilicul- 
I   tad ;  y  yendo  asi  por  la  calle  bacía  la  mar,  vio  venir  á 
I  Gastíles,  su  sobrino,  con  mucha  compaña  á  pié,  (|ue  va 
i  de  las  naves  liabian  salido,  y  estuvo  quedo;  y  Gavilles 
llegó  y  besóle  las  rnanos,  y  díjole:  (í Señor,  Esplandian 
y  Frandalo,  y  los  dos  caballeros  que  de  aquí  fueron ,  y 
oíros  muchos  y  muy  señalados  caballeros  de  la  Gran 
Rrelaña  y  ile  oirás  tierras  os  besan  las  manos,  como 
aquellos  que  en  todo  os  han  de  servir.»  Y  lo  mas  des- 
to,  si  vuestra  voluntad  fuere,  contarlo  he  anie  la  Em- 
peratriz mi  señora  y  Leonorina,  y  oiréis  cosas  extra- 
ñas y  de  gran  placer ,  en  acrecentamiento  de  vuestro 
estado;  que  Dios  por  milagro  envió  aquel  caballero  á 
que  os  sirviese.»  El  Emperador  dijo  :  «Buen  sobrino, 
bien  sabia  yo  que  enviando  tan  buen  hombre  como  vos 
sois ,  buena  nueva  me  vernia ;  y  así  se  haga  como  lo 
pedís.» 

Entonces  se  tornó,  y  mandó  dar  á  Gastíles  im  pala- 
fren  en  que  cabalgase ,  y  llegado  á  sus  palacios ,  enlró- 
se  al  aposento  de  la  Emperatriz,  y  todos  aquellos  gran- 
des señores ,  y  oíros  muchos  con  él ,  con  gran  voluntad 
de  saber  lo  que  Gastíles  Iraia,  y  mandó  venir  allí  el 
Emperador  á  su  hija  Leonorina  y  á  la  reina  Menoresa, 
con  otras  señoras  de  alto  linaje,  que  la  acompañaban; 
que  siendo  la  Emperatriz  ya  de  días  y  muy  relraiila, 
no  entendía  en  oira  cosa  sino  en  rezar  sus  horas,  y  to- 
das las  dueñas  y  doncellas  estaban  con  Leonorina  en  su 
aposento.  Dijo  el  Emperador  á  Gastíles  que  contase  lo- 
do lo  que  le  aconteció  después  que  de  allí  partió.  Gas- 
liles  dijo  :  «Señor,  partí  con  aquella  flota,  por  vuestro 
mandado,  en  socorro  de  la  montaña  Defcndiila,  y  por 
mucho  que  la  fortuna  con  próspero  viento  me  fué  fa- 
vorable, cuando  allá  llegado  fui,  ya  Esplandian  había 
desliaratado  lo  mas  de  la  Ilota  del  rey  Ármalo  con  su 
fusla  de  la  Gran  Serpionte  y  con  las  naves  del  fuerle 
Framlalo,  que  allí  maravillas  hizo;  y  asimismo  hallé  pre- 
so dentro  en  el  alcázar  al  rey  Ármalo;»  y  contó  la  for- 
ma que  Esplandian  bahía  tenido  para  lo  prender,  y  la 
deslruicion  que  en  los  turcos  hizo  en  aquella  sazón  ,  y 
cómo  los  hizo  desamparar  toda  la  montaña.  Y  asimes- 
mo  contó  cómo  vido  al  rey  Armato,  y  las  razones  que 
con  él  pasó,  y  cómo,  á  ruego  de  Esplandian  ,  se  detuvo, 
que  fué  causa  de  se  combatir  y  lomar  la  fuerte  villa  ile 
Alfarín.  Finalmente,  le  dijo  todo  lo  que  pasó,  con  la 
prisión  y  deliberación  de  la  infanta  Ilelíaja ,  y  cómo  lle- 
garon al  tiempo  que  él  se  quería  partir  los  caballeros 
de  la  gran  Bretaña ,  los  cuales  nombró  por  sus  nom- 
bres, que  él  muy  bien  conocía;  y  después,  volviéndose 
hacía  la  infanta  Leonorina,  le  dijo:  «Mí  señora,  aíjuel 
vuestro  caballero  lan  hermoso  vos  manda  besar  vues- 
tras manos,  y  vos  cuvia  decir  por  mi  que  desde  aque- 
lla llora  que  Amadís,  su  padre,  le  mandó  que  en  su  lu- 
gar os  sirviese  ,  se  tiene  por  vuestro,  y  que  todas  las 
cosas  que  él  hiciere  serán  atribuidas  á  vuestro  servi- 
cio; y  que,  pues  él  con  sola  su  persona  ganó  la  monta- 
ña Defendida,  y  después  prendió  al  rey  Ármalo  de 
Persia,  del  cual  es  su  voluntad  de  disponer,  y  esto  se 
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ganó  en  vuestro  nombre ,  que  lo  mnmlois  lomar  y  ha- 
cer dcllo  como  (le  cosa  vucs'ra ,  y  asi  oj  eiilrcgarú  loilo 
lo  que  Dios  lo  iliorc  &  ganar  en  esta  demanda  en  r|uo 
puesto  eslú.  En  lo  que  toca  á  la  villa  de  Alfarin,  dice 
á  vos ,  señor  Emperailor ,  que  se  ganó  con  vuestra  yen- 
'  le,  y  con  ¿1  y  con  sus  amigos,  que  son  lodos  vuestros; 
que  asi  la  villa  como  todas  las  otras  riquezas  que  en 
ella  se  hubieron  son  vuestras ,  para  mamiar  hacer  da- 
llas lo  (|U0  la  vuestra  merced  fuere ,  y  allí  vos  traigo 
lanías  joyas  y  tan  preciadas,  que  si  acá  no  las  tuviése- 
des  en  tan  (¡rande  abundancia,  de  mucho  precio  vos 
parecerían,  y  así  creo  que  vos  parecerán,  según  el 
gran  valor  dellas.  Y  lo  que  á  lo  de  la  villa  loca ,  supli- 
cóos, Señor,  (jue  pues  el  fuerte  Fraúdalo  ha  salido  tan 
leal  y  tan  lirme  en  esta  santa  ley  de  Jesucristo,  que  si 
á  vuestro  servicio  fuero,  le  huya  merced  della,  ó  por 
suya  ó  en  tenencia ,  como  mas  le  pluguiere.» 

Uido  esto  por  el  Emperador ,  dijo  :  «  Buen  sobrino, 
mucho  uiu  habéis  alegrado  de  todo  lo  que  me  habéis 
dicho ,  y  doy  muciías  gracias  ú  Dios  de  lo  que  ha  pasa- 
do; solauíente  me  pesa  de  haberme  traído  las  joyas  que 
decis,  porque,  según  con  el  peligro  que  se  ganaron  ,  á 
esos  caballeros  les  convenían  mas(|uc  á  mi;  i<urquc  no 
me  dio  Dios  tan  grande  alteza  para  lomar,  sino  para 
hacer  mercedes,  como  se  las  har¿';  que  si  de  otra  ma- 
nera fuese ,  reputado  me  seria  i  gran  codicia  desmesu- 
rada <  de  que  los  principes  y  grandes  señores  mucho 
y  con  gran  cuidado  se  deben  guardar  y  resistirlo  fuer- 
leinente  al  comienzo,  porque  si  dan  lugar  á  sus  muy 
codiciosos  apetitos,  como  no  .tengan  cabo,  y  siempre 
con  mayor  sed  sean  encendidos,  cuanto  mas  los  pen- 
caren tener  llenos,  tanto  y  mucho  mas  los  hallarán  va- 
cíos y  muy  querellosos,  y  ya  cuando  sobre  ello  tornar 
quieren ,  tantos  inconvinientcs  delante  se  les  ofrecen, 
que  no  solamente  piensan  de  dejar  lo  tomado .  mas  con 
mucha  dilicultad  sosiegan,  pensando  cómo  habrán  lo 
que  qitcila ,  de  que  grandes  peligros  muchas  veces  les 
ocurren.  Que  esto  sea  verdad,  las  historias  antiguas 
nos  lo  nmestran  muy  claro,  en  que  se  halla  ser  muy 
grandes  hombres  destruidos,  desterrados,  arrastrados 
y  aun  despedazados  por  su  mala  codicia ,  aunque  al  co- 
mienzo, con  el  gran  resplandor  de  sus  riquezas,  muy 
temidos  y  esforzados  se  inueslren,  en  lo  que  yo,  sí  la 
merced  de  Dios  fuere,  no  caeré ;  antes  desde  agora  man- 
do que  todas  esas  joyas  se  pongan  en  depósito ,  para  que 
así  ellas  como  otras  muchas  de  las  mias  se  les  tornen  á 
aquellos  nobles  caballeros.  V  de  la  villa,  como  quiera 
que  por  mía  la  tomo,  haga  della  I->pluudian  á  su  pla- 
cer, que  aquel  será  el  raio;  que  no  solamente  aquella 
merced  merece  Fraúdalo,  mas  otras  que  yo  le  haré, 
cómo  10  veréis  cuando  sea  tiempo;  y  vos,  mi  hija,  res- 
ponded á  lo  que  a  p'.cl  vuestro  caballero  os  olitícc.» 

Leonorina ,  que  en  tanto  que  el  Emperador  esto  di- 
jo estaba  muy  alegre  en  hablar  de  aquel  por  quien  tan- 
las  angustias  su  corazón  pasaba,  pensó  que,  pues  las 
palabras  blandas  y  graciosas  que  con  la  doncella  Car- 
mela le  envió  no  tuvieron  tanta  fuerza  que  á  su  pre- 
sencia lo  hiciesen  venir,  que  podi'ia  ser  que  tornándo- 
las al  contrario  con  aspereza  y  no  buen  contentamiento, 
acarrearían  que  su  deseo  efecto  hubiese;  y  con  corazón 
muy  alegre ,  y  su  muy  hermoso  gesto  con  ungida  saña, 
LC. 


E'^l'UNDIAN.  401 

así  rc'sponilió,  diciendo :  «Primo  Gastiics,  comoquiera 
que  vos  y  lodos  los  otros  tcnpiis  á  Esplandian  por  tan 
bueno  y  tan  cortés  como  lo  habéis  muchas  veces  di- 
cho, y  por  mí  caballero,  y  de  mi  parte  me  ofrezcáis  lo 
que  decis ,  yo  lo  tengo  al  contrario;  pues  que  no  que- 
lii'u  lo  hai  I  r  lo  i|uu  su  padre  le  mandó  ni  lo  que  ei 
Emperador,  mi  señor,  respondió  ú  su  doncella ,  que  fuú 
que  luego  me  viniese  á  ver,  porque  su  presencia  nos 
iliese  testimonio  si  era  quito  su  padre  de  lo  que  pro- 
metió y  no  lo  ha  hecho,  antes  anda  huyendo  de  m!; 
digo  que  no  lo  debo  tener  por  mío,  ni  iiini,'una  cosa  do 
lo  que  darme  quiere;  y  asi,  os  rue^-o  cuanto  puedo 
que  luego  de  vos  lo  sepa,  y  crea  que  hasta  (|ue  aquí  lo 
veamos  no  le  a^iradeceré  nnda  de  cuanto  por  mí  hi- 
ciere.» El  Emperador,  que  así  airada  la  vído,  dijo: 
«¿Cómo,  hija  mía,  así  rehusáis  vos  el  servicio  de  tan 
alio  hombre  y  en  el  mundo  tan  señalado?  — Sí,  Se- 
ñor, dijo  ella ;  que  así  lo  debe  hacer  el  señor  al  servi- 
dor que  anda  huyendo  de  su  presencia,  reliusando  de 
hacer  lo  que  le  mandan,  pasando  ya  cerca  de  tres  años. » 
El  Emperador  la  tomó  por  los  carrillos ,  riendo  de  mu- 
cha gana,  y  besándola  en  la  faz,  dijo  :  «Bien  parece, 
hija  mía,  que  vuestro  corazón  mas  es  que  de  mujer ,  y 
no  sin  causa  el  Señor  del  mundo  permitió  que  á  vos 
quedase  tan  alto  señoríocomoyo  tengo.»  Y  volviéndose 
ú  Gastiles,  le  dijo :  «Por  vuestra  fe,  sobrino,  quo  lue- 
go hagáis  saber  á  Esplandian  lo  que  vuestra  prima  di- 
ce, y  loque  yo  tengo  respondido.— Cierto,  Señor,  dijo 
él ,  no  tardará  por  mí,  antes  luego  en  una  fusta  habrá 
mi  mandado,  u 

Así  como  habéis  oido,  quedó  aquel  pleito  por  enton- 
ces, y  Gastiics  envió  por  la  mar  con  sus  mensajeros  tal 
recaudo,  por  donde  Esplandian  supo  todo  lo  quealli  ha- 
bía pasado,  de  quo  muy  alterado  fué.  Lo  que  sobre  ello 
hizo  la  historia  os  lo  contará  adelante,  y  torna  á  Es- 
plandian. 

CAPITULO  LXXXI. 

Cómi),  despucs  deliaber  reposado 
Aquesta  esforzada  brclaSa  caadrilla, 

Y  aquellos  que  enuaroD  por  armas  la  Tilla 
Ue  sus  crudas  llagas  tiabcrsc  curada, 
Cerrando  la  noche,  y  el  tierapo  llegado. 
Salid  Rsplandian  con  Frandalo  junto, 

Y  otros  cuarenta  armados  i  punto, 
Sigaieodo  el  consejo  por  Fraúdalo  dado. 

Esplandian  y  los  caballeros  que  en  la  villa  de  Alfa- 
rin estaban  fuéies  forzado  de  reposar,  los  unos  por 
la  gran  fatiga  que  en  la  mar  sufrieron ,  según  el  cami- 
no fué  muy  largo  y  de  muchos  dias,  y  ellos  mas  por 
la  tierra  lirme  habían  acostumbrado  de  tom;ir  el  traba- 
jo que  por  el  agua,  y  los  otros  hasia  ser  sanos  de  las 
lierídas  que  en  el  combale  de  la  villa  recibieron ;  pero 
á  estos  en  tanto  les  sucedió  que  fueron  curados  por  ma- 
no de  aquel  gran  maestro  Elisabat,  que  no  parece  sino 
que  por  la  permisión  de  Uíos  les  fué  dado,  que  cier- 
to es,  según  en  las  grandes  afrentas  en  aquellas  tier- 
ras se  vieron  de  sus  enemigos,  no  podían  hallar  per- 
soua  alguna  que  otro  remedio  á  sus  males  diese,  si- 
no en  acrecentárselos  hasta  la  muerte;  y  si  este  sabio 
y  famoso  hombre  no  tuvieran  consigo,  muchos  dellos 
pasaran  por  la  cruel  muerte;  mas  viendo  Dios  su  san- 
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ta  y  buena  intención ,  que  era  mas  en  querer  su  santo 
servicio  que  en  coilicia  Jo  los  lemiiorales  bienes ,  no 
como  aliíunos,  quelingiilaMiente  lo  liacen,  que  so  color 
de  lo  sanio  y  de  lo  bueno,  desean  y  procuran  de  alcan- 
zar lo  contrario,  queriendo  cazar  con  Dios  como  con 
las  aves  y  animalias ,  no  solamenle  les  diese  este  reme- 
dio tan  grande,  tal  hombre  como  este  maestro  Elisa- 
bat,  mas  oíros  muchos  que  en  esla  hisloria  vos  serán 
contados.  Pero  pasando  ya  veinte dias,  en  quelos  unos 
del  trabajo  y  los  oíros  de  los  lechos  fueron  libres,  to- 
maron acuerdo  con  aquel  fuerte  Fraúdalo  de  lo  que  po- 
dían hacer,  porque  aquel  tiempo  en  vano  no  se  pa=a- 
se ,  y  ellos  satisfaciesen  aquel  deseo  con  que  de  sus  tier- 
ras hablan  partido. 

Fraúdalo  les  dijo  :  <(  Buenos  señores ,  nosotros  esta- 
mos en  parte  donde  olro  remedio  no  tenemos  sino  el 
de  nuestros  juicios  y  esfuerzo  de  nuestros  corazones. 
El  primero  nos  ha  de  venir  y  ha  de  ser  alumbrado  del 
Redentor  y  Señor  nuestro.  El  segundo ,  como  quiera 
queá  él  asimismo  pertenece,  pero  también  á  nosotros, 
que  sufriendo  grandes  miedos ,  comportando  grandes 
heridas,  no  habiendo  miedo  de  la  muchedumbre  de 
nuestros  enemigos,  tiriéndolos,  matándolos  con  fuertes 
brazos,  hemos  de  alcanzar  la  gloria  doste  mundo  y  del 
olro,  donde  algunos  de  vosotros  me  liecistes  heredero, 
dándome  la  parte ,  si  por  mi  maldad  uo  la  pierdo  ,  que 
perdida  tenia.  Asi  que,  mis  señores,  pues  esto  que  que- 
réis es  nuestro  oficio,  sigámosle  tan  enteramente  y  con 
tal  diligencia,  que  nuestras  honras  no  vengan  en  pobre- 
za; y  aparejad  vuestros  caballos  y  armas  para  esta  noche 
hasla  cuarenta  caballeros ,  los  que  Esplandian  señalare, 
y  los  otros  queden  aguardar  la  villa  hasta  que  venga  su 
tiempo,  que  yo  os  porné  en  tal  parte  donde  seréis  con- 
tentos ,  según  los  peligros  y  afrentas  son  por  vosotros 
deseados  y  buscados.» 

Cuando  aquellos  caballeros  oyeron  lo  que  Frandalo 
les  dijo,  fueron  muy  contentos  de  su  buen  esfuerzo  y 
discreción ,  especialmente  aquellos  que  alli  llegaron ,  que 
del  no  tenían  olra  noticia  sino  por  oídas  que  Esplan- 
dian y  los  otros  ya  habían  experimentado  ,  á  qué  bas- 
taba lo  uno  y  lo  otro  que  él  podía  y  sabia  hacer;  y  sin 
mas  le  replicar,  con  mucho  placer  de  sus  ánimos  ,  ca- 
da uno  aderezó  aquello  que  le  convenia  para  el  n(?;40- 
cio,  considerando  que  aunque  los  cuerpos,  que  erando 
tierra,  la  tierra  los  gozase,  las  ánimas  serían  suliidas 
en  aquella  gloria  para  que  habían  sido  criadas ;  y  si  en 
las  aventuras  de  la  Gran  Bretaña,  en  ijue  se  habían  cría- 
do  y  pasado  mucho  de  su  tiempo,  grande  esfuerzo  tu- 
vieron, teniéndolas  ya  por  vanas  y  por  locura  conocida, 
mucho  mas  les  crecía  en  estas  en  que  esperaban  po- 
nerle; pues  venida  la  hora  convenible,  habiendo  cena- 
do ellos  y  sus  caballos,  Frandalo  hizo  cabalgar  á  Es- 
plandian, que  siempre  con  él  posaba,  y  el  su  sobrino 
Belleriz  asimesmo,  cabalgaron  y  salieron  por  aquella 
puerta  que  ya  remediada  era  de  otras  nueyas  puertas, 
que  la  vía  de  la  gran  ciudad  de  Tesífante  el  camino 
guiaba  ;  y  tras  ellos  salieron  los  cuarenta  caballeros  que 
Norandel,  por  ruego  de  Esplandian,  había  señalado;  y 
iuego  las  puertas  fueron  cerradas  por  los  que  quedaban 
rogando  á  Dios  que  los  guardase,  pues  en  su  servicio 
iban. 


CAPITULO  L.\.\.\H. 


Ciimo  Frandalo ,  después  de  haber  avisado  i  todos  de  loque  lia- 
bian  de  liacor,  envió  ciertos  caballeros  conBetleriz,  su  sobrino, 
á  combatir  á  Jaulinomela ,  partiéndose  61  y  Esplandian  para  el 
valle  del  Key  i  guardar  los  que  de  la  gran  TesUante  en  so- 
corro delta  saliesen. 

Guiando  Frandalo  estos  caballeros ,  llegaron  á  la  hal- 
da do  una  montaña,  donde  hallaron  dos  caminos,  y  allí 
les  dijo  :  «Buenos  señores,  yo  sé  que  vosotros  nacístes 
y  que  vos  criastes  bien  todos ,  ó  los  mas,  en  la  Gran  Bre- 
taña y  en  otras  partes ,  donde  aunque  la  diversidad  de  las 
tierras  mucha  fuese,  pero  la  ley  toda  era  una;  de  ma- 
nera que,  con  fortuna  favorable  ó  contraria,  siempre 
hallábades  reparo  á  vuestras  necesidades;  y  asimesmo 
la  costumbre  de  vuestras  tierras  es  tal ,  que  mucho  mas 
en  particular  que  en  general  las  cosas  y  afrentas  délas 
armas  habéis  pasado;  que  sino  fuesen  algunas  batallas 
que  de  rey  á  rey  han  pasado,  todo  lo  demás  ha  sido  aven- 
turas de  vos  encontrar  unos  con  otros,  como  caballeros 
que  por  estilo  teníades  de  caminar  solos,  creyendo  que 
mucha  mas  gloria  y  esfuerzo  aquello  vos  causaba  que  an- 
dar en  compañía  de  otros ;  pero  acá ,  buenos  señores,  no 
podéis  este  estilo  seguir  sin  peligro  de  la  muerte;  que 
como  nosotros  seamos  críslíanos,  y  estas  tierras  con  sus 
moradores  sean  paganos  y  enemigos  de  aquel  Señor  de 
quien  nosotros  servidores  somos ,  cierto  es  que,  así  con 
su  ayuda  com'o  con  nuestro  esfuerzo ,  hemos  de  poner 
remedio  á  nuestra  salud,  no  teniendo  esperanza  que 
con  la  prisión  alcanzarla  podremos,  sino  que  de  fuerza  nos 
conviene  morir  ó  malar, pues  que  aunque  en  nosotros 
alguna  piedad  se  hallase ,  en  nuestros  enemigos  yo  sé 
que  no  se  hallaría.  Juzgólo  por  mí,  cuando  en  aquel 
tan  grande  yerro  que  ellos  están  yo  estaba;  y  junto 
con  esto,  no  podéis  acá  hallar  las  afrentas  conformes  & 
las  de  vuestras  tierras ,  porque  no  es  semejante  el  es- 
tilo; antes  nos  conviene  acometer  lugares  grandes  y 
pequeños,  según  nuestras  fuerzas  bastaren  para  bala- 
llar  con  muchedumbre  de  caballeros,  y  asimesmo  con 
otras  muchas  gentes  de  baja  condición ,  aquellas  que 
por  deshonra, allá  donde  habéis  estado,  teníades  de  po- 
nervuestras  espadas  cuellos;  así  que,  como  la  fortuna 
os  ha  echado  en  muy  diversas  y  extrañas  tierras,  así 
diversas  habéis  de  seguir  las  costumbres.  Esto  digo, 
mis  buenos  señores,  porque  si  las  cosas  que  deseáis  no 
vos  fueren  por  mí  á  vuestro  placer  guiadas,  que  la  cul- 
pa dello  la  atribuyáis  á  lo  que  ya  dicho  tengo,  md<.  que 
á  no  desear  yo  la  satisfacción  de  vuestras  voluntades. 
Y  porque  me  parece,  señores,  que  la  noche  se  nos  va 
sin  ningún  fructo,  coinencemos  de  peñeren  obra  aque- 
llo por  que  fué  la  causa  por  donde  de  la  villa  d"  Alttrin 
vos  saqué.»  Y  tornándose  á  Belleriz,  le  dijo  :  «Buen 
sobrino,  vos  habéis  sido  criado  en  esta  tierra,  y  asi 
como  la  sabéis ,  por  ende  guiad  á  Norandel  con  la  mi- 
tad desta  compañía,  tomando  á  la  diestra  mano  por.es- 
te  cairiíno,  y  acometed  aquel  lugar  que  á  vista  de  Te- 
sífante se  muestra  ,  que  Jantínomcla  se  llama,  y  mas 
sea  vuestro  acometimiento  de  gran  ruiJo  y  alboroto 
que  de  otra  crueldad,  sí  no  hallárades  tan  gran  resisten- 
cia que  vos  la  conviniese  hacer;  la  cual  yo  no  espero, 
según  la  cualidad  y  flaqueza  de  aquella  gente ,  que,  co- 
mo sabéis,  no  tienen  olro  estilo  sino  romper  los  campos 
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y  trastornar  los  cd^pedes ;  y  yo  guiaré  á  Esiilai»  lian  con 
estos  oíros  calialleros  por  este  camino ,  y  ma  porné  en 
el  valle  que  del  Roy  se  llama ,  que  muy  cercano  á  la  ciu- 
dad es,  lo  mas  scitcIo  que  yo  puebla,  y  cuando  por 
nos  fueron  oilas  vueslr.is  voces  enviaré  uno  de  los 
raios  á  la  puerta  de  la  ciuihd  ci  no  que  es  de  los  con- 
trarios ,  (jue  demande  socorro  de  parte  de  los  suyos, 
diciendu  cómo  los  caballeros  (|ue  turnaron  la  villa  de 
Alfarin  los  combaten  y  los  matan ;  y  creo  yo  que  el 
infante  Alforaj  enviará  lucf:;o  al;junos  caballeros  para 
lo  remeiliar;  y  si  asi  es,  teriiéiuos  nosotros  lugar  de 
ejecutar  en  ellos  nue-;tras  sañas ,  malamlo  y  hiriendo  en 
ellos  como  en  enemigos  mortales.  Y  si  por  venliua  no 
saliere  alguno,  llevaremos  toda  esta  gente  (|ue  aqni  es- 
tuviere con  el  d("i¡iojo  á  nuestra  foriale/.a ;  y  iien«aiido 
en  otra  cosa  que  mucho  á  nuestro  salvo  hacer  podemos, 
con  esta  debemos  ser  por  el  presente  con'.eiilos.i) 

CAPITILO  LXXXIII. 

De  ll  b;it.illa  Acra  qac  Irabaron 
El  buen  lii'lleriz  y  sus  comiiañcros, 
Con  oíros  doscientos  y  mas  caballeros. 
Que  meiUo  camino  de  turcos  hillaron; 
Y  como  psfonados,  después  que  üeparütl 
I'randalii  y  el  hijo  del  rey  de  DrelaAi, 
Vencida  |ior  armas  la  turca  cam|>aúa. 
El  gran  Alguacü  c.i|itivo  licvaton. 

Asf  como  por  este  caballero  fué  acordado ,  se  puso 
lodo  en  obra;  que  Dclleriz,  tomando  consigo  á  Noraii del 
y  á  su  compañia,  siguió  por  la  via  que  le  fué  manda- 
do, y  Fraúdalo,  con  Esplatulian  y  los  oíros  caballeros, 
tomaron  el  otro  camino ,  con  intención  de  poner  en 
obra  los  unos  y  los  otros  lo  que  concertaron ;  tnas  de 
otra  manera  les  acaeció ,  como  en  las  semejantes  cosas 
muchas  veces  acaecer  suele;  que  siendo  ya  apartados 
unos  de  otros  alguna  |)¡eza  de  tiempo ,  pero  no  de  los 
caminos,  siendo  la  noche  asaz  clara,  que  tal  la  habian 
escogido,  encontró  Belleriz  con  unos  peones  que,  vi- 
niéndose liíicia  la  ciudad,  pasaban  por  otro  camino  i|ue 
el  suyo  alrave-^aba ;  y  como  los  vido  ,  luego  salió  solo  á 
ellos ,  y  hablándolesen  su  lenguaje,  les  dijo  :  «Amigos, 
¿dónde  vais? — Vamos,  dijeron  ellos,  á  la  villa  de  Fa- 
landia.— Pues  nosolros  de  allí  somos,  dijo  Belleriz,  y 
vamos  á  nuestro  señor  el  Infante  á  le  hacer  saber  cómo 
los  canes  cristianos  que  tomaron  i  Alfarin  ,  há  dos  días 
que  son  salidos  ú  hacer  mal  por  c.^la  lierra ,  y  que  si 
nos  da  mas  genle  de  la  que  aqui  venimos,  los  tomare- 
mos lodos  á  nuestro  salvo,  según  en  la  parte  que  los 
dejamos.— Y  ¿quién  sois  vos?  dijeron  ellos. — Yo  soy, 
dijo  él.  Rosan  ,  el  sobrino  del  Gobernador.— Vos  seáis, 
dijeron  ellos,  bien  venido,  y  pues  que  así  es,  queremos 
que  seáis  alegre.  Sabed  (|ue  aqui  tras  nosotros  viene  el 
Alguacil  mayor  con  doscientos  de  caballo ,  qie  por  man- 
dado del  infante  va  á  esla  villa  de  Falandia  y  á  las  otras 
todas,  que  las  haga  eslar  á  recaudo,  porque  no  acaez- 
ca lo  quo  de  Alfarin  fué;  y  con  él  vos  podéis  juníar  y 
hacer  esto  que  decis ,  porque  con  los  suyos  y  los  que 
abi  vcnis ,  y  los  que  él  podrá  sacar,  se  cumplirá  vuestro 
deseo. — Plega  á  los  dioses,  dijo  Belleriz,  de  vos  dar 
aquella  alegría  que  yo  deseo,  y  al  Alguacil  asimismo 
la  victoria.  <) 
Eulouces  los  dejó  ir  su  catuüio ,  y  loruau  Jo  ú  Norau- 


del ,  se  lo  cotilo  todo.  Cuando  ellos  esto  oyeron ,  como 
quiera  que  los  contrarios  muchos  les  parecieren,  no 
perdieron  aquel  su  grande  esfui^rzo  que  siempre  ha- 
bían tenido,  y  lomaiidusus  yelmos  y  cicii  los'y  lanzan, 
se  pusieron  en  lugar  donde  los  cnciin'yos  no  los  pudie- 
sen ver,  h.i;!aque  Itfllos  pudic«eiiseracomclidos.  Frau- 
dólo, que,  como  ya  se  os  dijo,  iba  por  el  o' ro  camino  con 
Esplmiilian  y  su  compaña,  anduvieron  tanto lia-'a  i|ue 
se  pusieron  en  el  vallo  del  Rey,  aguardando  cuanilo  oi- 
rían la  revuelta  de  loí  suyos.  Pues  asi  estando  ,  llegó  «1 
Alguacil  mayor,  (juc  era  muy  bnen  caíialloro,  con  los 
docientos  caballeros  que  os  dijimos ,  muy  bien  4  pun- 
to, que  como  él  fuese  gran  guerrero,  y  d«llo  mucho  so 
preciase,  y  des[uies  del  Roy  y  del  Infante,  él  tenia  la 
mas  honra  y  mando  en  aquel  señorío,  procuraba  siem- 
pre tener  muy  buena  ge.ite  de  guerra  y  bien  annailos, 
y  cierlo  tales  eran  aipiellos  que  él  ú  la  sazón  llevaba; 
y  como  los  cristianos  los  vieron  cerca ,  salieron  con  gran 
denuedo  y  al  mas  andar  de  sus  caballos,  muy  juntos 
y  cubiertos  de  sus  escudos,  á  los  herir;  y  de  los  prime- 
ros encuentros  derribaron  dellos  hasta  diez,  que  los 
mas  murieron  luego,  y  pusieron  al  Alguacil  y  i  lodos 
los  otros  en  gran  sobresalto;  pero  luoi;o  fueron  reco- 
gidos, y  viendo  cuan  pocos  eran ,  y  que  los  habían  pa- 
sado de  la  oüa  parte  de  los  primeros  oncuenlros ,  co- 
nociendo, por  lasarmas  y  sobreseñales  de  loscaballcro?, 
que  eran  cristianos,  dio  el  Alguacil  grandes  voces  quo 
los  acometiesen  y  no  quedase  hombre  á  vida.  Los  tur- 
cos ,  dando  muy  grandes  alaridos ,  los  fueron  á  herir, 
yendo  sucaudillo  delante,  como  esforzado  caballero. 

Mas  Norandel,  que  delante  los  suyos  estaba,  y  con 61 
Cavarle  del  Val  Temeroso  y  Eiiil ,  salió  para  él  con  la 
espada  en  la  mano, y  el  .\lguacil  le  encontró  tan  recio, 
que  el  escudo  fué  falsado  y  la  loriga,  y  hirióle  algo  en 
el  l>ra/.o;  mas  .Norandel  le  dio  al  pasar  do  toda  su  fuerza 
por  encima  del  yelmo  tan  fuerte  golpe,  que  perdiendo 
las  estriberas,  no  se  pudo  tener  en  el  caballo  ,  y  cayó 
en  el  suelo  sin  sentido  alguno ;  y  así  hicioron  Cavarte 
y  Enil  á  oíros  dos  que  con  él  vcniau  y  los  derribaron; 
mas  la  muchedumbre  de  la  gente  fué  lanía  y  tan  gran- 
de, que  asi  con  los  encuentros  como  con  la  fuerza  de  los 
caballos  derribaron  dellos  cuatro,  y  los  oíros  quedaron 
como  desacordados.  Mas  como  lodos  fuesen  tan  escogi- 
dos y  lan  esforzados,  y  vieron  á  suscompañcros  en  el  sue- 
lo, tornaron  sobre  si,  y  juntos  se  pusieron  cabe  ellos,  hi- 
riendo y  inalando  lan  cruJamonte  culos  turcos,  que  no 
osaban  a  ellos  llegar;  y  los  cuatro  caballeros  que  á  pié 
estaban,  aunque  fueron  malparados  de  las  caídas  y  de 
las  topadas  de  los  caballos ,  viéndOíC  en  el  peligro  de  la 
muerte,  quisieron  vender  muy  caro  sus  vidas,  y  con  las 
espadas  no  hacían  sino  dar  en  los  caballos,  cortando 
piernas  y  brazos ,  y  dar  con  los  señores  en  el  suelo.  Y 
como  quiera  que  asi  cslos  como  los  olios  que  quedaron 
en  los  caballos  hicieron  maravillas ,  no  era  tanto  su 
pndcr,  que,  si  Dios  no  los  socorriera,  pudieran  escapar 
de  ser  muertos ;  [lorque  ya  ellos  y  sus  caballos  and-'.ban 
heridos,  y  los  turcos  eran  muchos,  y  no  les  hacían  muy 
gran  mengua  los  que  dellos  fallaban ,  y  con  grandes 
voces  y  gritos  los  acoinelían  lan  bravamente ,  que  los 
diez  dellos  eran  fuera  de  las  sillas ,  y  los  oíros ,  aunque 
hasta  la  muerte  peleasea  por  se  defender,  no  tenían 
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resislcncia  en  sus  fuerzas,  ni  esfuerzo  de  rorazones. 

Pues  011  eslc  liempo  (¡iie,  como  dijimos  ,  Fraiulalo  y 
suscomiiañerüícslalian  en  el  vallcdel  Rey,  oyeron  luef;o 
las  voces  primeras  que  se  dieron,  y  Fraúdalo,  asi  como 
era  acordado,  enviii  un  escudero  suyo  ¡i  los  que  la  puer- 
ta de  la  ciudad  velalian,  y  dijoles  :  (lAuíigos,  \o  ven^o  de 
Janlinoniela,  donde  se  dan  aquellas  voces,  y  sabed  que 
la  geiile  (¡ue  lomó  á  Alfarin  la  combaten  ,  y  malan  los 
que  pueden  ,  y  son  nmy  pocos;  decidlo  al  Infante  luie-;- 
tro  señor,  que  los  mande  socorrer,  que  aunque  no  va- 
yan sino  ciucuenla  caballeros  con  los  oíros  liOMibres 
del  lugar,  no  dejarán  ninguno  dellos  ;i  vida.»  Las  guar- 
das, que  las  gritas  y  alaridos  oiau,  maravillados  qué  co- 
sa fuese,  cuando  le  oyeron,  dijéronle :  «Amigo,  no  serí 
menester  que  el  Infante  lo  sepa,  porque  el  su  alguacil 
mayor,  con  docientos  caballeros,  partió  agora  de  aqui, 
y  casi  lleva  la  via  de  ese  lugar,  y  él  estará  ya  envuelto 
con  ellos;  y  vos,  pues  que  á  caballo  estáis,  seguid  ese 
rastro  por  donde  nuestra  gente  fué,  y  si  no  lo  supiere, 
avisadle  dello ;  que  aquel  es  el  socorro  que  mejor  y 
mas  presto  se  les  puede  hacer ,  pues  que  en  el  campo 
y  armados  se  liallan.» 

Cuando  esto  fué  oído  por  el  escudero  de  Fraúdalo 
puso  las  espuelas  á  su  caballo  cuanto  mas  pudo,  temien- 
do lo  que  era,  y  llegando  al  valle  del  Rey,  díjoles  aque- 
llas nuevas,  y  luego  creyeron  que  con  ellos  era  la  lid. 
Temiendo  de  los  haber  perdido,  salieron  del  valle  á  gran 
priesa,  llevando  la  guia  Fraúdalo,  que  muchas  veces  por 
aquella  tierra  había  andado;  y  anduvieron  tanto  y  con 
tanta  priesa,  que  cuando  los  turcos  tenían  ya  á  los  ca- 
balleros para  los  malar,  y  ellos  con  grande  esfuerzo 
se  defendían,  no  teinendo  remedio  alguno;  y  sí  alguno 
tuvieron,  fué  que  el  Alguacil ,  tornando  en  su  caballo, 
puesto  por  los  suyos  en  él,  viendo  que  en  los  cristianos 
no  había  casi  ninguna  defensa,  mandaba  que  se  los  to- 
masen todos  vivos ,  para  se  los  presentar  al  Infante  su 
señor,  y  mas  á  la  infanta  Heliaja,  con  que  pudiese  pa- 
gar algo  del  servicio  que  le  liabian  hecho,  como  ya  oís- 
les;  y  á  esta  sazón  llegaron  Esplandían  y  los  otros  su- 
yos con  tanta  braveza  y  con  tanta  saña  ,  que  no  sola- 
mente aquellos ,  que  mas  de  ciento  y  cincuenta  eran, 
mas  aunque  fuera  todo  el  poder  de  los  turcos,  los  pen- 
saran á  todos  destruir  y  despedazar.  Y  en  su  llegada 
fueron  muchos  de  los  |iagano5  por  el  suelo.  Pero  las 
maravillas  que  Esplandían,  viendo  sus  compañeros 
tan  maltratados,  hacía,  no  se  vos  pueden  en  ninguna 
manera  contar,  porque  siendo  tan  extrañas  y  tan  fuera 
de  razón  ,  muy  extraño  y  grave  seria  creerlas.  ¿Qué  vos 
diré?  Como  el  Alguacil  fuese  esforzado  y  valiente  en 
armas,  y  muciías  veces  so  hubiese  visto  en  semejantes 
lides,  aunque  no  con  tales  caballeros,  y  le  quedase 
mucha  compaña,  esforzaba  á  los  suyos  con  la  espada 
en  la  mano,  y  juntábalos  cuanto  podia,  y  daba  en  sus 
enemigos  reciamente;  mas  como  los  otros  llegasen  de 
refresco  y  señalados,  cada  vez  que  querían  los  hacinn 
dos  partes,  quedando  en  el  suelo  lodos  los  mas  que  de- 
lante si  lomaban.  Así  que,  en  el  cabo,  viendo  Esplan- 
dían cómo  se  mantenían  contra  ellos,  y  que  aquel  su 
caudillo  (|ue  los  esforzaba  era  la  causa  ,  fué  para  él ,  y 
(lióle  tal  golpe,  pensando  darle  en  la  cabeza ,  y  el  olro 
alzó  el  escudo,  que  se  lo  iiendió  por  medio,  y  decendíó 


CAnALLF.nÍA. 

la  espada  basta  la  aguja  del  caballo,  y  cortóle  hasta  los 
pechos.  Asi  que,  muy  poco  falló  que  no  lo  hizo  dos 
partes,  y  el  caballo  cayó  luego  muerto,  y  tomó  debajo 
á  su  señor. 

Cuando  los  turcos  vieron  tal  golpe  ,  y  i  su  caudillo 
muerto,  que  así  lo  pensaron ,  fueron  muy  desmayados, 
y  en  tanta  flaqueza  puestos,  que  los  que  á  caballo  se 
hallaron  comenzaron  á  huir,  que  sabían  la  tierra,  y  los 
de  pié  demandaban  merced.  Cuando  Esplandían  asi  los 
vio  vencidos  y  muertos,  aunque  la  solierbia  y  la  cau- 
sa en  aquel  caso  nnicho  lo  enseñorease,  consideran- 
do que  en  las  semejantes  afrentas  muchas  veces,  asi 
como  la  fortuna  era  favorable,  otras  mudándose,  suce- 
día lo  contrario, y  (|ue  la  merced  que  aquellos  pedían 
podrían  pedir  algunos  de  los  de  su  parte,  mandó  que, 
ce-ando  las  nmertes ,  las  vidas  se  les  otorgaren  á  los 
que  las  tenían.  Pero  aquel  Franilalo,  que  desde  qne 
supo  tomar  armas  hasta  entonces  muchas  afrentas, 
así  en  la  mar  como  en  la  tierra ,  había  pasado,  que, 
como  la  historia  vos  contó,  eran  diferentes  de  las  que 
aquellos  caballeros  pasado  habían,  porque  las  dellos 
casi  como  desafiados  de  unos  por  otros  se  hacían,  y 
las  suyas  á  manera  de  guerra  guerreada ,  á  las  veces 
entre  pocos  ,  y  otras  en  gran  número,  quiso,  como  en 
esto  mas  astuto  y  sabio,  poner  el  remedio  que  conve- 
nia para  que  aquel  vencimiento  que  había  heciio  no  se 
turbase  con  algún  contrarío  i'evés.  Que  viendo  cómo 
el  díase  acercaba,  y  que  sabiendo  el  infante  Alfiraj 
lo  que  pasó  por  aquellos  que  de  la  lid  huyeron ,  en- 
viaría mucho  socorro  ,  y  que  siendo  ellos  tan  poi'os,  y 
todos  los  mas  heridos,  pasarían  peligro  de  nuiorte  6 
prisión ,  por  donde  parecería  que  su  consejo  había  si- 
do mas  de  loco  que  de  persona  que  de  aquel  ejercicio 
supiese  ,  llamó  luego  al  escudero,  que  con  las  velas  de 
la  ciudad  había  hablado,  y  díjole  :  «Amigo,  cumple  que 
á  mas  andar  de  tu  rocín  ,  le  vayas  á  la  puerta  de  la  ciu- 
dad donde  antes  le  envié;  y  di  á  las  guardas  que  el  .\l- 
guacil  mayor  le  envía  á  que  hagan  saber  al  Infante 
cómo  él  ha  desbaratado  á  los  cristianos  y  muerlo  mu- 
chos dellos,  y  otros  que  tiene  presos ,  los  cuales  le  lle- 
vará atados  cuando  ponga  recaudo  en  los  heri  los  que 
de  su  parle  hubo,  que  no  fueron  pocos,  porque  halló 
gran  resislencía  en  los  contrarios,  y  que  asimesmo  di- 
gáis al  Infante  que  si  algunos  de  los  suyos  allá  han  acu- 
dido á  decir  otras  nuevas,  que  los  mande  castigar  cruel- 
mente porque  le  huyeron  de  la  batalla.  Y  dicho  esto, 
tomarás  el  camino  de  la  villa  de  Alfarin,  que  allí  nos. 
otros  acudiremos,  si  pluguiere  á  Dios.» 

Oído  esto  por  el  escudero,  puso  las  espuelasásu  caba- 
llo, y  cuando  ala  puerta  llegó  andaba  por  la  ciudad  gran- 
de alboroto  y  priesa  en  las  gentes  para  socorrer  al  Algua- 
cil mayor;  que  parece  ser  que  los  caballeros  que  de  la 
batalla  huyeron  acudieron  allí  algunos  y  dijeron  cómo 
el  Alguacil  y  la  geule  eran  muertos  y  heridos,  y  que  ellos 
habían  escapado  á  gran  dicha;  y  con  esta  nueva  mandó 
el  infante  Alforaj  (¡ue  luego  fuesen  scrorrídos;  mas 
aquel  escudero  les  dijo:  «Amigos,  yo  soy  el  hombre  que 
de  ante  os  hablé ,  pidiendo  socorro ,  y  fui ,  como  me  d¡- 
jisles,  tras  el  Alguacil  mayor  y  su  gente;  sabed  que  ha 
desbaratado  á  los  cristianos  y  muerlo  muchos  dellos, 

i  y  los  Ciros  tiene  presos. »  Y  con  esto,  les  dijo  lodo  lo  que 
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Franilalo  l«  mnn(M,  como  ya  oisles,  y  que  lo  luciesen 
fa!;er  al  Infante.  Cuando  las  velas  eslo  oyeron,  corrie- 
ron con  gran  placer  á  los  |>;ilacio3  y  contáronlo  al  In- 
fante, (le  que  fué  muy  alepre,  y  manden  desarmar  la  gen- 
te, que  no  saliere  ninguno  de  la  ciudad,  pues  que  su 
alguacil  liabia  liabido  tan  gran  victoria;  que  Lien  creia 
que  los  muertos  y  presos  serian  de  los  mejores ,  pues 
que  tal  atrevimiento  liicicron  en  osar  venir  lan  cerca 
donde  íl  cjlaba,  y  en  ciudad  de  tanta  gente. 

CAPITULO  LXXXIV. 

De  cima,  vencidos  los  doclentos  caballi-ros  r  iiresn  el  Alsnai-il 
mayor ,  l^sjManiliaii  con  loilo)  lus  sayos,  aüolr^ndolus  I  jan- 
dalo,  por  camino  seguro  i  la  >illa  de  Aifann  volticron. 

Dcsla  manera  que  habéis  oido,  por  el  seso  y  sabiduría 
fie  aquel  fuerte  I'randalo,  no  solamente  fué  aquella  gen- 
te vencida  y  destrozada ,  mas  asi  Esplamlian  como  lo- 
dos los  otros  sus  compañeros  se  salvaron  ;  que  cierlOi 
si  por  esta  cautela  no  fuera  ,  según  ellos  estaban  muy 
lejos  de  la  villa  de  Alfarin,  y  habían  quedado  maltra- 
tados do  la  batalla,  y  la  mañana  que  ya  les  esclarecia, 
no  pudieran  escapar  de  ser  perdidos  por  ninguna  ma- 
nera; que  lanía  gente  salia  contra  ellos  para  los  ma- 
tar, que  aunque  fueran  diez  tantos ,  no  pudieran  excu- 
sarse de  la  muerte.  Uien  se  podria  aijui  decir  que  en 
aquella  compaña  de  caballeros  liabia  muchos  que  en 
bondad  de  anuas  serian  iguales  de  Fraúdalo,  y  otros 
que  en  gran  parte  le  sobrasen.  Pero  ni  los  unos  ni  los 
otros  no  se  le  deben  igualar  en  este  caso ,  porque  la 
osadía,  por  grande  que  sea,  sin  ser  gobernada  de  la  sa- 
bia discreción  y  cuidado,  en  lo  que  tener  lo  deben  mu- 
chas voces,  es  convertida  en  locura  ó  necedad,  y  tanto 
mas  lo  es,  cuanto  el  afrenta  mayor  fuere.  Asi  que,  á  mi 
parecer,  seria  este  ejemplo  para  los  reyes  y  grandes  hom- 
bres que  tienen  mano  y  mando  sobre  muchas  gcnles, 
que  debriandar  y  encomendar  los  cargos  á  aquellos  que 
de  mayor  suüciencia  se  hallasen  para  los  regir  y  go- 
bernar ;  y  señaladamente  sobre  todo  en  aquello  que  á 
la  guerra  y  afrentas  toca ;  no  mirando  á  deudus  ni  á 
privados ,  ni  d  grandeza  de  estado ,  ni  á  cargos  de  ser- 
vicios, ni  á  los  que  han  adquirido  las  riquezas,  ni  ú 
otros  con  quien  mucha  afición  tengan ;  mas  aquellos  en 
quien  sientan  esfuerzo,  diligencia,  cuidado  y  sabiduría 
de  las  afrentas  que  por  ellos  hayan  pasado,  y  por  expe- 
riencias sopan  casi  adevínar  en  lo  que  aun  por  venir 
estuviese ;  porque  si  la  contraria  y  movible  fortuna  les 
ocurriese  se  conozca  por  todos  ser  mas  en  culpa  la  su 
mudanza  y  fuerte  condición,  que  en  haber  ellos  dejado 
de  seguir  aquello  que  la  verdad  y  razón  les  obliga. 

Pues  tornando  al  propósito,  digo  que  siendo  por  Es- 
plandian  mandado  que  los  vivos  no  muriesen ,  y  por 
Frandalo  puesto  el  remedio  que  oisles,  acordaron,  lle- 
vando consigo  aquel  caballero  alguacil  mayor  preso, 
de  se  tornar  a  Alfarin,  no  por  el  camino  que  allí  vi- 
nieron, sino  por  otro  que  Frandalo  les  mostró,  que  aun- 
que muy  áspero  de  caminar  lo  hallaron,  pormuclio  mas 
seguro  lo  tenían.  Y  así  anduvieron  hasta  el  mediodía 
por  lo  mas  esjicso  de  la  montaña ,  y  llegaron  á  una  ri- 
bera de  agua  dulce,  donde  poniendo  algunos  de  su 
compaña  por  atalayas  para  descubrir  los  que  vinie- 


traian ,  y  los  caballos  de  la  yerba  verde.  Y  siendo  algo 
remediado  su  trabajo  y  sus  heridas  ron  aquellas  cosas 
con  que  muchas  vooes  se  curaban  y  les  traían  sus  ser- 
vientes, tornaron  á  su  camino,  y  anduvieron  tanto, 
que  en  poniéndose  el  sol  entraron  por  la  puerta  do  la 
villa. 

Mas  ahora  déjala  historia  dehahlnr  masen  esto,  ha- 
biendo piedad  dcstos  dos  amantes,  por  haceros  saber  en 
qué  manera  la  furlniía  los  juntó ,  para  que  se  vie^fii,  y 
quedasen  en  muy  mayor  encondimienlo  que  de  antes. 

CAPULLO  LXXXV. 

romo  el  autor  la  pluma  lendiesc 
Por  lii'ilioa  liiTÚiciis;  Kr.niiii'S  scAorcs, 
Furzúlc  Cuiiido  que  i  cosas  de  amores, 
Di'Jadas  las  armas,  la  mano  voliiese; 
Y  en  el  lari;o  eslilo  penaudn,  dijese 
Me  odmn  fortuna  quiso  juntar 
Dslos  amantes,  sin  mas  dilatar, 
Antes  que  el  uno  por  el  otro  muriese. 

Gran  razón  es  que  la  historia,  dejando  por  alguna 
pieza  de  tiempo  en  silencio  y  olvido  las  cosas  de  las  ar- 
mas, y  todo  lo  que  aquellos  caballeros  arriba  nombra- 
dos querían  emprender  contra  aquellos  íiilieles,  ene- 
migos de  la  santa  fe  de  Jesucristo,  recuente  el  reme- 
dio que  la  fortuna  quiso  poner  á  estos  dos  amantes, 
Esplandian  y  la  hermosa  Leoiiorina,  hija  de  aquel  gran- 
de emperador,  liahienilo  pic<lad  de  sus  cuílas,  de  sus 
mortales  deseos,  de  aijuellas  itilinilas  lágrimas  que  sus 
tributados,  captivos  y  sojuzL'ados  corazones  contíiio  der- 
ramaban, asi  poique,  dejándolos  mas  padecer,  su  cruel- 
dad sin  medida  parecía,  como  porque,  en  lasmísmas  lá- 
grimas convenidos ,  dcste  mundo  sin  algún  descanso  6 
refrigerio  no  pasasen.  Pero,  como  quiera  que  con  csla 
[líedad  á  sus  grandes  deseos  algo  salislicicscn,  quísoles 
poner  tal  ínipediiiieiilo,  que  no  solamente  sus  muy  ar- 
dientes corazones  en  algo  no  se  resfriaron,  mas  con  muy 
mayor  fuerza  de  fuego  sus  muy  encendiilas  y  grandes 
llamas  fueron  augmentadas,  como  ahora  oiréis. 

CAPITULO  LXXXVL 

Déla  alteración  que  Esplandian  sintió,  s.)bida  por  los  meníjjfMos 
de  Gasliles  la  síiñosa  rospucsl»  de  la  iulauta  Lconorina ,  y  del 
remedio  que  la  doncella  Carmela  le  da. 

Contado  se  os  ha  cómo  Gasliles,  sobrino  del  empe- 
rador de  Constanlinopla,  envió  sus  mensajeros  á  Es- 
plandían,  haciéndole  saber  la  graciosa  respuesta  de  su 
lío,  y  la  sañosa  de  su  pritna  la  infanta  Lconorina;  los 
cuales  llegaron  ala  villa  de  Alfarin  al  tiempo  que  aque- 
llos caballeros  allí  fueron  con  el  vencimiento  de  sus  ene- 
migos, y  con  el  gran  señor  y  caudillo  Alguacil  mayor, 
que  preso  tenían.  Pues  siendo  ya  en  sus  posadas  reposa- 
dos, y  curados  por  la  mano  del  maestro  Elisabal,  entra- 
ron los  mensajeros  en  la  posada  de  Esplandian ,  y  don- 
de él  había  posado  con  el  rey  de  Dacia  y  su  doncella 
Carmela,  allí  le  dieron  las  cartas  que  traían.  La  don- 
cella ,  que  la  embajada  vio ,  sabiendo  de  la  (larte  don- 
de venia ,  temiendo  la  mudanza  que  á  Esplandian  le  po- 
dria ocurrir ,  así  de  gozo  como  de  lo  contrario ,  dijo  an- 
tes que  Esplandian  respondiese  :  «Amigos,  id  á  hol- 
gará vuestras  posadas;  que  yo  os  llevaré  la  respuesta.» 


sea ,  reposarou  y  comieron  do  lo  que  sus  escudaros  les  |  Pues  idos  los  mensajeros ,  Esplandian  leyó  las  cartas; 
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mas  cuando  por  ellas  vio  la  respuesta  de  su  señora,  | 
perdió  súliilaniciile  lo  color  ,  creyendo  que  toda  su  es- 
peranza, que  su  doncella  lo  liaUia  pueslo,  era  en  vano,  y 
nopudlcndo  sostenerlos  brazos,  se  le  cayeron  hasta  ser 
puestas  las  manos  en  sus  rodillas.  La  doncella ,  que  los 
ojosdól  no  partía,  y  vido  aquella  mudanza  y  alteración 
tan  "rande  que  Esplandian  lan  súbilamcnte  en  sí  iialiia 
mostrado, llegóse luogoá  él, diciendo:  «Mi  señor,  ¿qué 
eí  eso?  Oué  nueva  os  lia  tvu-baJo?  cierto  creo  yo  que 
ninguna  pudo  tanta  fuerza  tener,  que  vuestro  bravo  y 
fuerte  corazón  cu  flaqueza  pusiese,  sino  es  de  aquella 
contra  la  cual  ninguna  fuerza  ni  valentía  puede  resis- 
tir. Decídmelo ,  Señor ;  que  quien  en  la  primera  y  dul- 
ce esperanza  vos  puso ,  aquella  dará  el  remedio  para  la 
sostener  y  hacer  verdadera. «  Esplandian  le  dijo  :  «Mi 
doncella  y  mi  amiga,  leed  estas  cartas,  y  ellas  os  mos- 
trarán la  cansa  de  mí  desventura.» 

La  doncella  tomó  las  cartas,  y  cuando  vido  la  respuesta 
sañosa  de  la  Infanta,  comenzóse  á  reir,yd¡jo;  «La  dife- 
rencia que  esenlveel  amor  de  vosotros  y  nosotras  es  muy 
grande;  que  los  hombres  por  la  mayor  parte,  aquello  que 
en  sus  corazones  sienten  y  tienen  sin  otra  encubierta, 
sin  otra  maña  y  cautela,  en  el  gesto  y  en  sus  hablas  lo 
demuestran ,  y  aun  muchas  veces  mucho  mas.  Lo  que 
iiosotrasno hacemos;  que annquela  voluntad,  siguiendo 
las  fatigas  que  el  corazón  siente  y  pasa ,  alguna  cosa 
querría  el  semblante  lo  que  la  palabra  muestra  dene- 
garlo; y  esto  no  lo  digo  que  perengano  se  haga,  mas  por 
aquella  gran  diversidad  que  las  costumbres  del  mundo 
pusieron  entre  las  honras  de  los  unos  y  de  los  otros; 
que  aquella  gloría  que  los  hombres  alcanzaban  en  po- 
ner sus  pensamientos  en  amar  las  personas  de  mas  al- 
to estado,  siendo  á  todos  manifiesto,  aquella  se  tor- 
na en  deshonra  y  escuridad  de  las  mujeres,  si  dolías 
fuese  pubü-ado;  y  por  esta  causa,  con  causa  muy  jus- 
ta nos  conviene  negar  lo  que  deseamos.  Aunque  por 
mí  no  se  debria  tomar,  ni  esta  razón  caber  podría ;  que 
si  alguna  alegría  mí  corazón  siente ,  no  es  sino  querer 
que  fuese  publicado  por  todo  el  mundo  aquel  amor  ir- 
reparable que  yo ,  mi  señor,  os  tengo.  Pero  el  justo  re- 
medio que  por  mí  y  en  mi  favor  hace ,  es  la  mí  bajeza  y 
la  grandeza  vuestra,  lo  que  no  cabe  cuando  las  perso- 
nas se  pueden  juzgar  en  igual  grado;  así  que,  esto  que 
■vuestra  señora  responde ,  esto  es  lo  que  vuestro  cora- 
zón con  muy  ardiente  afición  desea,  que  es  verse  jun- 
to con  aquel  que  de  aquella  herida,  de  aquellos  muy 
mortales  y  grandes  deseos  es, comoél,  heridoyalornien- 
tado.  Por  esto,  mi  buen  Sfñor,  conviene  que,  dejando 
todo  lo  restante ,  os  dispongáis  á  la  ver;  que  sí  por  oí- 
das os  tiene  aquel  sobrado  amor  que  ya  os  dijo ,  mucho 
mas  lo  será  crecido  con  vuestra  presencia,  con  la  cual 
aun  vuestros  enemigos  en  la  ver  deleite  sienten;  pues 
¿cuánto  mas  lo  harán  aquellos  que  con  grande  amor  y 
afición  la  miraren?» 


CAPITULO  LXXXYIL 

Cómo  Garínlo  bMi 
At  cabDltcro  osTorzado, 

Y  ciímo  lo  ccinsolií 
Cuando  tan  Irislc  !c  vi(V 

Y  de  sí  niosmo  olvidado; 
y  cómo  de  larga  ausencia 
Olvidanza  siempre  resta, 

Y  al  contrario  de  presencia, 
Según  muestra  la  licencia 
De  la  reina  Cliteiiestra. 


Acabada  la  doncella  su  razón ,  el  rey  de  Dacía  dijo: 
«Mí  buen  señor,  bien  os  dice  la  doncella  :  vos  venís- 
tes  por  mandado  de  vuestro  padre  á  servir  esta  infan- 
ta, y  no  por  voluntad  tan  solamente,  mas  por  deuda 
que  le  debía ,  por  las  grandes  honras  y  mercedes  que 
ella  lo  hizo;  y  asi  se  lo  hecistcs  saber.  Envióos  á  man- 
dar que  la  viósedes,  todas  cosas  dejando,  porque  quería 
ver  si  aquello  que  vuestro  padre  era  obligado,  vuestra 
persona  lo  podia  satisfacer;  no  lo  habéis  hecho,  excu- 
sándoos con  dcsculpas,  nías  para  caballeros  que  con- 
formes á  la  voluntad  de  doncellas;  y  tenéis  por  extra- 
ño esto  que  ha  respondido.  Bien  parece  ser  fuera  de 
vuestra  memoria  cuan  livianamente  los  encendidos  y 
verdaderos  amores  de  las  mujeres  con  la  ausencia  son 
olvidados  y  trocados.  Pues  ¿qué  será  de  aquellos  que 
aun  ningún  cimiento  tienen  sobre  que  firmeza  ni  se- 
guridad deban  tener,  como  son  estos  vuestros?  Acuér- 
deseos de  aquella  muy  hermosa  Brazaida,  cuántas  lá- 
grimas ,  cuántos  dolores  y  cuántas  angustias  mostró 
al  su  muy  amado  y  muy  esforzado  caballero  el  troya- 
no  Trovlo  la  noche  antes  que  de  fuerza  le  convino  ser 
del  apartada;  y  cómo  el  mismo  día  siguiente,  en  tan 
poco  espacio  de  tiempo  y  de  camino,  que  no  pasaron 
tres  horas  antes  que  al  real  de  los  griegos  llegase,  fué 
enamorada  de  aquel  Diomédes ,  rey  de  Tracía;  y  en  se- 
ñal de  parecer  que  la  su  libertad  le  era  sujeta,  lo  dio 
ella  una  alba  de  las  sus  hermosas  manos;  y  de  aquella 
reina  Cliienestra ,  que  no  solamente  la  ausencia  de  su 
marido  fué  causa  de  su  gran  maleficioque  le  hizo,  mas 
aun  lo  fué  de  le  quitar  la  cabeza  con  aquella  descabe- 
zonada vestidura.  Digo  aquella  cabeza  que  en  tanta  dis- 
creción sostuvo ,  que  bastó  para  mandar  diez  años  los 
mas  y  los  mayores  reyes  y  principes  del  mundo.  Otras 
muchas  os  podria  traer  por  ejemplo,  que  por  no  poner 
en  duda  la  bondad  y  lealtad  de  aquellas  que  la  alcan- 
zaron y  la  perdieron  ,  antes  por  ella  murieron,  se  deja- 
rán de  recontar;  solamente,  mi  buen  señor,  os  diré 
que  la  presencia  de  los  que  mucho  se  aman ,  especial- 
mente líela  vuestra  tan  señalada  en  el  mundo,  la  glo- 
riosa habla,  los  amorosos  autos,  aun  siendo  fingidos, 
escalíentan  los  amores  tibios  y  resfriados.  Pues  mirad 
qué  fuerza  pueden  tener  aquellos  que  de  muy  ardiente 
deseo  son  inflamados  y  encendidos.— Üb  rey  de  Dacía, 
dijo  Esplandian,  todo  lo  que  me  dices  conozco  yo  ser 
verdadero; mas  ¿ipié  haré?  Que  laalleza  y  gran  hermo- 
sura desta  infanta  tengo  yo  en  mi  pensamiento  en  tan 
alto  grado,  que  aunque  por  mí  sola  persona  todo  el  mun- 
do sojuzgado  hubiese ,  no  me  ternia  por  digno  de  ante 
ella  parecer.— Pues  que  así  es,  dijo  el  Rey,  olvidadla, 
y  tomad  otra  de  muy  grande  estado,  que  de  rodillas  os 
pedirán  y  servirán.— Eso  no  puede  ser,  dijo  Esplao- 
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dian ,  asi  porque  impcible  seria,  como  porqun  yo,  per- 
diendo su  memoria,  seria  olvidado  y  punslas  mis  cosas 
debajo  do  tierra.— Pues  liaccl,  dijo  el  Hoy,  loqueos 
acousi'jamoi.— Yolo  haré, dijo  Esplandian.y  no  pormi 
juicio,  que  no  lo  alcanzo,  mas  por  ol  de  vosotros ,  como 
loordcnáredes.»  El  llcy  le  dijo:  «Yo  icrnia  por  bueno 
que  hablando  con  estos  caballeros,  y  dejándolos  enco- 
mendados á  vuestro  tio  Norandel  y  á  Frandalo ,  para 
que  proi'urcu  de  hacer  mal  y  daño  á  estos  iulieles,  co- 
mo comenzado  cslíl,  os  vais,  en  esta  fusla  i|uc  ellos  Iru- 
jeron,  ¡í  la  montaña  Defendida,  y  llevéis  ;i  Gandaliny  A 
Enil ,  que  son  criados  de  vuestro  paire  y  de  quien 
sin  recelo  os  podéis  liar,  yá  m¡  y  á  esta  vueslrn  don- 
cella; y  alli  llegados,  lomaremos  el  acuerdo  que  con- 
viene ;  y  á  estos  mensajeros  de  Gaslílcs  dadles  una 
caria  on  que  le  agradecéis  mucho  la  memoria  que  de 
lo  que  le  encomeudasles  tuvo,  y  que  ¿1  iiese  las  manos 
por  vos  y  por  nos  al  Emperador,  y  en  lo  de  la  infanta 
Leonorina ,  que  vos  enviaréis  allá  un  mensajero  que  se- 
pa de  su  merced  lo  que  manda  y  mas  su  servicio  es,  y 
que  aquello  porn/ds  luego  en  obra.— l'ucs  que  esto  te- 
neis  por  bien  ,  dijo  Espían  Jian  ,  asi  se  haga ,  y  Dios  por 
su  misericonlia  lo  enderece ;  que  creed ,  mi  señor,  que 
si  remedio  para  su  saña  no  se  hallare  ,  que  para  ex- 
cusarme la  muerte  no  os  pongáis  en  cuidado  de  lo 
buscar.» 

CAPITULO  LXXXVIll. 

Cd-uo  h  grjn  lormcnla  de  la  mar  hizo  i  Esiilandian aportar,  des- 
pués üo  diez  dias,  al  pió  de  la  [ict'ia  déla  ÜorcellaKoranUdora; 
i'l  cual  de  la  villa  de  Aliarla  para  la  moalafia  Dcíendida  babia 
parUdo. 

En  este  acuerdo  que  habéis  oido  quedó  aquella  ha- 
bla, y  Esplandian,  bablanilo  con  aquellos  caballeros  y 
despachando  los  mensajeros  de  Gastílcs,  como  lo  ha- 
bian  acordado  ,  tomando  los  marineros  (jua  le  guiasen, 
se  metió  con  aquella  compaña  en  la  mar,  y  con  mucho 
deseo  de  los  que  quedaban  y  de  los  que  iban ,  causán- 
dolo el  verdadero  amor  que  el  Señor  muy  poderoso  en 
ellos  habia  puesto,  partieron  de  aquel  puerto  de  Alfa- 
rin  ,  con  volunlad  de  llegar  á  la  montaña  Defendida; 
pero  de  o'.ra  manera  y  furma  les  avino.  Que  la  fortu- 
na, queriendo  guiar  á  este  caballero,  asi  como  lo  sue- 
le hacer  co;)  aquellos  que  ensalzar  y  alegrar  quiere,  des- 
cubriendo aquellas  cosas  que  nunca  fueron  pensailas, 
dando  lugar  y  causas  á  que  pensadas  por  las  personas 
sean;  habiendo  ya  navegado  por  la  mar  todo  aquel  d¡a 
y  gran  pieza  do  la  noche ,  súbitamente  el  próspero  y 
seguro  licjupo  fué  revuelto  y  trabucado  con  un  vien- 
to sin  medida  ,  de  forma  que  los  mareante?,  perdida  su 
s;d)iduiía  y  esperanza  de  la  cobrar,  dejaron  lugar  á  la 
ventura  que  la  nave  guiase  donde  mas  le  pluguiese. 
Esta  tormenta  fué  en  tanto  grado  crecida ,  que  muchas 
veces  fueron  en  punlodescranegados,  teniendo  por  im- 
posible que  con  tal  afrenta  las  vidas  les  quedasen.  Alli 
eran  prometidas  las  devolas  romerías,  alli  eran  los  hi- 
nojos hincailos,  alli  las  manos  háciael cielo, demandan- 
do misericonlia.  Mas  ni  por  todo  esto,  siempre  los  vien- 
tos y  la  tormenta  en  gran  cantidad  mas  augmentados 
no  dejaban  de  ser. 

Aquel  csforzíiJo  E-pIandian ,  que  engendrado  fué  á 
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la  sazón  que  d  i  aquella  peña  Pobre  su  famoso  pailre, 
con  lauta  cuita ,  con  lanío  tlolor  y  amar;.'ura  de  su  áni- 
mo, por  manilado  de  su  muy  amada  señora  Oriana,  sa- 
lió, )  con  tanta  gloria  y  buena  ventura,  antes  (|un  la 
viese,  vencido  en  batalla  á  aquel  esforzado  ilon  Cuadra- 
gante;  venció  los  diez  caballeros  de  la  infanta  Leoiio- 
rcta,  bija  del  gran  rey  Lisuarle;  venció  aquellos  espan- 
tables y  en  todo  el  mundo  dudailos  jayanes,  Pamongo- 
madan,  y  flasaganto,  su  hijo;  y  nsimesmo  su  nacimiento 
y  crianza  habia  sido  tan  extraña ,  y  sobre  todas  las  gran- 
des adevinanzas  en  su  gran  loor  dadas  por  la  gran  <a- 
bidora  l'rganda  y  por  la  doncella  Encantadora ;  no 
solamente  iba  él  con  acjuella  cruel  fuerza  do  los  vien- 
tos y  peligrosa  tormenta  consolado,  mas  aun  consolaba 
á  la  doncella  y  al  rey  de  Dacia ,  y  á  los  oíros  caballeros 
y  Ihimbres  de  servicio,  dicién  loles  :  «.Mis  amigos,  si 
esta  tan  grande  afrenta  en  que  sois ,  á  vosotros  solos 
viniese ,  cierto ,  con  mucha  razón ,  mas  por  muertos  que 
vivos  03  debríades  tener.  Mas  siendo  yo  presento,  que 
para  semejantes  cosas  fui  nacido,  y  para  muy  mayores 
miedos  fui  armado  ca!)allero,  no  teniLÚs;  que  no  sola- 
mente aquel  muy  alto  Señor  poma  remedio  á  esto  en 
que  somos,  mas  aun  pormiliiá  que  en  doblada  alegría 
se  nos  lome ;  que  sin  estos  somnjantes  espantos,  y  otros 
mas  crecidos ,  no  pue  lo  yo  llegar  á  la  alteza  de  gloria  y 
prez  de  armas ,  según  que  las  cosas  dichas  de  mi  se  es- 
peran. Y  puesto  caso  que  en  este  medio  tiempo  la  vida 
me  sea  quitada,  quito  seré  yo  de  culpa,  y  aun  aquellos 
que  de  mi  hablaron  ,  pues  que  el  poder  del  muy  alto 
Señor  es  sobre  todo.» 

Pues  así  hablando  Esplandian  con  ellos ,  y  ellos  en- 
comendándose á  Dios,  la  fusta  navegando  sin  gober- 
nalle alguno,  no  sabiendo  la  parte  en  que  estaban,  ni 
el  vi.-ije  que  llevaban,  en  cabo  de  diez  dias,  que  sin 
que  persona  encontrasen  que  por  la  brava  mar  andu- 
viese ,  ni  ver  tierra  á  ninguna  parte ,  se  hallaron,  casi  á 
la  media  noche,  al  pié  de  la  peña  de  la  Doncella  Encan- 
tadora ,  la  cual  luego  por  Esidandian  y  Gandalin  y  Sar- 
gil  fué  conocida.  Pues  alli  la  nave  llegaila  ,  .sallaron  en 
tierra  los  caballeros,  y  por  las  cadenas  la  prendieron, 
porque  la  fuerza  del  agua  no  se  la  llevase. 

CAPITULO  LXXXIX. 

Cdffl*  Es  ilandian  y  sus  compaOeros  subieron  4  la  pella  <ie  la 
Doncel  1  tncanladora,  y  de  las  cosas  que  liasla  Ik-gar  á  sus 
graodi^s  lalacios  les  acaecieron. 

Muc'io  fué  consolado  Esplandian  y  aquellos  caballo- 
ros  en  ser  así  guaridos  de  tal  peligro ;  pero  muy  mas 
fueron  espanlailos  de  una  cosa  extraña  que  oyeron,  y 
esto  f u  ■ ,  que  encima  de  la  alia  peña  sonaban  los  ma- 
yores ;.  fuertes  bramidos  y  mas  espantables  que  jamás 
de  niii-ima  cosa  hubieron  oido,  tanto,  que  to  la  la  pe- 
ña pareria  que  hacia  estremecer.  Oido  esto  por  Esplan- 
dian, Icniendo  en  la  memoria  aquella  profecía  que  en 
el  rétulo  del  león  era  escripia ;  creyendo  que ,  pues  la 
fortuna  alli  le  habia  guiado,  que  entonces  era  pcrmi- 
lido  que  se  cumpliese,  dijo  con  grande  alegría  de  su 
ánimoenuna  voz  alta:  «¡Ay  santa  María,  váleme!  que 
llegado  es  el  tiempo  que  yo  tanto  he  deseado,  y  si  plu- 
guiere á  Dios,  ahora  comenzarán  mis  lágrimas,  m!s 
mortales  deseos  de  haber  algún  reposo.')  Cuando  el  rey 
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(le  Oficia  y  la  doncella  y  aquellos  caballeros  esto  le 
oyeron,  imiclio  fueron  maravillailos;  que  no  sabían  la 
causa,  pero  él  sí,  que  leyd  las  letras  que  ilcclar¡iban 
ser  por  iM  acabada  del  lodo  a  niella  aventura  de  la  cá- 
mara del  gran  tesoro,  al  tíoui|io  que  aquellos  bramidos 
por  el  loon  fuesen  dados,  en  que  se  lo  promclía  gran 
remedio  ii  sus  amores,  así  como  ya  la  historia  os  contó. 

Pues  allí  estuvieron  con  gran  placer,  cenando  de  la 
provisión  que  traían ,  y  durmienilo  en  la  ropa  que  de  la 
fusta  sacaron  acjuello  poco  que  de  la  noche  les  quedaba 
por  pasar.  La  mañana  venida  ,  lísplandian  contó  al  Rey 
lo  ijuc  en  aquella  peña  le  aconteció ,  y  cómo  en  ella  ha- 
bía ganaiio  su  hermosa  y  rica  espada.  Y  Gaudalin  asi- 
mesino  les  contó  cómo,  buscando  él  al  caballero  que  la 
doncella  forzada  traía,  lial)ia  subido  en  la  peña,  y  cómo 
en  ella  halló  á  Aniadis  y  á  Grusandor,  y  la  gran  risa  que 
tuvieron  cuando  ól  les  dijo  que  él  quería  probar  la  es- 
pada que  Amadis  no  se  habia  atrevido  á  probar,  y  las 
palabras  que  sobre  ello  Grasandor  dijo.  Mucho  torna- 
ron á  reirdello,  y  de  cómo  habían  hallado  en  los  baños 
antiguos  el  caballero  y  la  doncella,  y  cómo  después,  te- 
niéndolo ella  a!)on'ecido,  tuvo  por  bien  de  se  casar  con 
61,  tornando  aquel  desamor  on  muy  sobrado  amor. 
Cuando  la  doncella  Carmela  esto  oyó,  dijo:  «Según 
eso,  ninguno  debe  desesperar  de  la  merced  de  Dios  y 
de  lo  que  desea,  y  ya  asi  lo  hago.»  lísplandian  la  abra- 
zó riendo,  y  dijo :  «  Mi  doncella  y  mi  muy  grande  ami- 
ga, muy  mucho  mas  verdadero  y  mas  cierto  es  el  amor 
que  os  tengo,  que  aquel  ni  otros  semejantes  del.  Mi 
señor,  dijo  ella,  sufrid  vos  mis  locuras,  pues  que  mi 
corazón  por  vos  sufre  mil  afrentas,  mil  tormentos  y 
pasiones,  perdonando  á  quien  mas  hacer  no  puede;  y 
¡lineados  los  hinojos,  le  quiso  besar  las  manos,  mas  él 
las  tiró  á  sí ,  diciendo  :  «Mi  amiga,  cuando  las  manos 
yo  os  diere,  será  en  tal  sazón,  que  otros  que  mucho 
valgan  se  teman  por  contentos  de  besar  las  vuestras ;» 
y  levantóla. 

En  esto  que  habéis  oído  estuvieron  hablando  un  gran 
rato  con  mucho  placer,  por  haber  escapado  del  peligro 
de  la  mar ,  como  ya  oisles ;  pero  mas  que  todos  lo  era 
tísplandian  ,  por  lo  que  ya  os  dije.  Y  pasada  alguna  par- 
le del  día,  que  hubieron  holgado  y  comido,  Esplandian 
dijo  al  rey  ile  Dacía  que  á  él  le  convenia  subir  á  la 
peña,  y  que  llevaría  consigo  á  Gaudalin  y  á  Enil,  y  si 
á  él  se  le  hacía  trabajo,  que  le  esperase  allí  con  la  don- 
cella hasta  que  volviese;  á  estos  dos  caballeros  quería 
él  llevar,  no  porque  afrenta  nííiguna  temiese  ,  mas  cre- 
yendo que  para  levantar  la  tumba  solamente  los  habría 
menester.  El  Rey  le  dijo:  «Mi  Señor,  sí  en  tal  licmi)o 
yo  quedase  ,  bien  se  podría  decir  que  quedaban  dos  don- 
cellas sin  ningún  caballero;  con  vos  quiero  subir  y  ver 
esto  que  por  un'  nunca  fué  visto. —  Asi  lo  haré  yo,  dijo 
/a  doncella;  que  en  nngima  manera  quedaré.  —  Pues 
ahora,  vamos  con  la  bendición  de  Dios,»  dijo  Esplan- 
dian. 

Entonces  tomaron  Sargil  y  Argento,  escudero  del 
r.ey,  provisión  cuanto  llevar  pudieron,  y  la  doncella 
el  yelmo  de  Esplandian,  y  el  Rey  y  los  otros  caballeros 
sus  armas,  y  comenzaron  á  subir  por  la  peña  arriba,  y 
anduvieíou  tanto,  que  con  gran  trabajo,  al  sol  puesio, 
llegaron  á  la  ermita  donde  el  gran  ídolo  estaba ;  en  la 
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cual  cenaron  y  durmieron ,  y  al  alba  del  dia  continua- 
ron su  camino  ,  y  tanto  anduvieron ,  que  á  las  tres  par- 
tes del  dia  pasadas  fueron  en  la  cumbre  de  aquella  muy 
alta  peña,  y  porque  ya  era  tan  larde  ,  acordaron  de  re- 
posar cabe  las  fuentes  y  estanques  aquella  noche.  Mas 
esto  no  fué  con  gran  repodo;  que  las  serpientes  que 
allí  acoslumbraban  beber  salían  de  sus  cuevas,  v  como 
los  sentían,  añilaban  saltando  y  dando  silbos  al  rede- 
dor dellos,  y  ellos  salían  á  ellas  por  las  herir,  mas  no 
los  atendían ,  antes  las  unas  se  lomaban  á  esconder, 
y  las  otras  se  iban  huyendo  por  el  campo.  Así  pasaren 
toda  la  noche,  que  nunca  tuvieron  lugar  de  dormir;  y 
la  causa  por  qué  estas  serpientes  tan  bravas  y  tan  era- 
ponzoñadas  no  osaban  llegar  á  aquellos  caballeros,  fué 
por  aquella  espada  encantada  que  Esplandian  tenia, 
que  demás  de  les  ilar  luz  toda  la  noche  con  la  claridad 
de  sus  preciadas  [dedras,  era  hecha  por  lal  arte,  que 
ningún  encantamiento  ni  cosa  emponzoñada  tenía  fuer- 
za de  empecer  á  nhiguno  que  cabe  ella  estuviese;  que 
de  otra  manera ,  no  pudieran  por  ninguna  manera  es- 
capar de  ser  todos  muertos.  A  esta  sazón ,  los  bramidos 
del  león  eran  tan  grandes,  que  muy  grande  espanlo 
les  pusiera  si  Esiilandian  no  les  hubiera  contado  la 
causa  por  qué  se  hacían,  así  como  ya  él  lo  liabia  visto. 

CAPITULO  XC. 

Ciirao  Esplaniüan,  abriendo  la  cámara  ilcl  Ipsoro  encanladn,  ñ  y 
sus  compañeros  entraron  denlni,  y  al)ii'rta  la  Iiiniba  de  cristal, 
y  (luilado  el  león  de  encima  delta,  de  las  maravillosas  y  ricas 
cosas  que  dentro  halló. 

Pues  siendo  ya  el  dia  claro ,  fuóronse  á  aquellos  gran- 
des palacios  de  la  doncella  Encantadora,  y  entraron 
por  la  sala  hasta  llegar  á  las  puertas  de  la  cámara  en- 
cantada, y  poniendo  en  ellas  Esplandian  su  diestra  ma- 
no, luego  fueron  abiertas  y  cesados  los  bramidos,  y 
luego  él  y  todos  los  otros  entraron  dentro,  y  dijo  á  Gau- 
dalin y  á  Enil  que  quitasen  el  león  de  encima  de  la 
tumba;  mas,  por  mucho  que  en  ello  trabajaron,  ni  el 
rey  de  Dacía  ni  la  doncella,  que  les  a\  udaron ,  no  lo  pu- 
dieron mover.  Cuando  esto  vído  Es[i!anilían,  llegó  él  y 
probólo  á  quitar  con  sus  manos,-  y  lui^go  fué  movido, 
y  tan  ligero  de  quitar,  como  la  cesa  mas  liviana  que 
ser  pudiera.  Y  desla  manera  le  aconteció  en  la  tumba, 
que  él  solo  alzó  la  primera  cubierta  de  cristal ,  y  quedó 
la  segimda ,  que  de  color  de  ciclo  era ,  la  cual  se  cerra- 
ba con  una  cerradura  toda  de  esmeralda  ,  y  en  si  tenía 
una  llave  de  piedra  de  diamante ,  y  los  gonces  eran  de 
otras  piedras  rubíes  muy  preciadas;  y  cuando  la  hu- 
bo abierto,  vido  dentro  un  ídolo  de  oro,  todo  sembrado 
de  piedras  preciosas  muy  grandes,  sin  medida,  y  de 
aljófar  muy  grueso,  y  tenia  una  corona  de  oro  en  la  ca- 
beza, tan  bien  obrada,  que  por  maravilla  fué  tenida  á 
quien  después  la  vio ,  y  unas  letras  en  ella  todas  de 
muy  ardientes  rubíes,  que  asi  dccian :  «Júpiter,  el 
mayor  de  los  diosas;»  y  una  tabla  colgada  á  su  cabeza, 
con  otras  letras  muy  hermosas  y  bien  tajadas ,  de  dia- 
mantes, que  decían  asi :  «En  el  venidero  tiempo  que  el 
mí  gran  saber  será  perdido,  y  el  siervo  de  la  sierva  aquí 
sepultado ,  y  á  la  vida  restituido  por  quien  la  muerto 
padece,  las  grecianas  ovejas  ,  que  de  uira  mas  extraña 
yerba  fueron  gobernadas,  serán  constreñidas  y  en  gian 
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tribulación  por  los  hamtirienlos  lobos  marinos,  quo  Je- 
llos  {.Tan  parte  del  anclio  mar  será  cubicrla,  encerradas 
serán  en  la  su  ¡.Tan  selva,  y  niuclias  mncrlari  y  despe- 
dazadas; asi  que,  su  pastor,  perdida  toda  esperanza, 
con  grande  angnstia  llorará  su  desastrado  fin ;  mas  á 
aquella  sazón,  el  hijo  del  Icón  bravo  acudirá,  y  liacien- 
do  muy  cruel  deslruirion  ,  quitará  el  poder  y  mando  al 
gran  pastor,  y  gozarán  de  las  telas  de  su  corazón  sus 
lieros  dientes  y  agudas  uñas ,  y  sus  ovejas  quedarán  por 
gobierno  del  y  de  las  bravas  compafias  suyas.  Entonces 
la  engañosa  y  gran  Serpiente,  el  cuchillo  eticanlado  y 
esta  muy  alta  roca ,  en  la  honda  mar  para  siempre  se- 
rán liundidas.» 

CAriTlLO  XCI. 

Ciimo  Carmrli ,  bajaudo  <•[  Icón , 
Los  oíros  la  lumba  y  ol  bullo  de  oro , 
Deciontli'ii  aquel  Un  rico  tesoro 
Do  e.^laba  la  fusla  esperando  |<alron¡ 
Y  étimo  á  (.i:>riiito  sin  mas  dilación 
Enviü  el  caballero  y  buen  amador 
Saber  de  la  hija  del  Kuiprrador, 
Si  lieae  iil  queja  con  jusla  tizoD. 

Espl¿mdian  ,  en  tanto  que  el  rey  de  Ducia  y  la  don- 
cella Carmela  y  los  caballeros  miraban  aquellas  gran- 
des riquezas  dea'|uel  gran  ídolo  de  Júpiter,  y  cómo  era 
ordenado  y  guarnecido  ilellas,  muy  espantados  oslaban, 
considerando  que  si  toilo  el  tesoro  del  niuiiilo  en  uno 
junto  fuese,  no  podria  igualar  al  valor  de  aquel.  Leyó 
las  letras  griegas,  que  el  lenguaje  griego  muy  bien  sabia, 
y  por  entonces  no  entendió  á  qué  podria  respoiiih-r  la 
sentencia  dolías ,  y  vuelto  al  Rey,  le  dijo:  «Mi  buen  se- 
ñor, ;.quó  os  parece  destoque  aquí  bullamos? — Cierto, 
dijo  él ,  paréceme  que  en  lodo  el  mundo  no  se  po  ¡iian 
hallar  cosas  tan  preci:idas  ni  (|ue  tanto  valgan. —  ¿Ha- 
béis leído  estas  letras?  dijo  Lsplandian.  — No,  d'j  >  el 
rey  de  Dacia;  que  aumiue  las  be  mirado,  no  sabii.i  el 
lenguaje  dellas,  que  para  mí  es  muy  extraño.  —  I'ues 
después  que  esto  pongamos ,  dijo  Esplandian ,  en  re- 
caudo, yo  os  las  declararé,  y  creo  que  no  leriiéis  en 
poco  la  sentencia  suya,  si  la  pudiéremos  alcanzar, 
aunque  por  ahora  á  mi  se  me  bace  muy  escura. — l'iics 
¿qué  liaremos?  dijo  el  Rey.  —  Que  lodo  esto  que  a  |uí 
bailamos,  dijo  Esplandian  ,  lo  bajemos  á  la  nave,  y  |o 
llevemos  con  nosotros,  pues  que  Dios  y  la  fortúnanos 
lo  otorgó,  en  cabo  de  tan  grandes  tiempos  pasados,  quo 
á  otro  ninguno  darlo  quiso. — .\si  se  baga ,  dijo  el  li  -y; 
que  gran  simpleza  seria  dejar  esto  que  se  os  ofrece  con 
tan  poco  trabajo;  pues  que  los  mayores  bonibres  del 
mundo,  por  lo  cobrar,  pornian  á  sí  y  á  sus  gentes  e:i  el 
hilo  de  la  muerte.» 

Entonces  Esplandian  dijo  :  «Mí  doncella,  tomad  en 
vuestros  brazos  esle  león ,  que  [lues  él  á  mi  persona  fué 
subjeto,  también  lo  será  á  lo  que  maullare ;  y  Gandaün 
y  Enil  llevarán  la  tumba  de  cristal ,  y  el  Rey  y  yo  y 
nuestros  escuderos  trabajaremos  con  la  lumba  del  ído- 
lo.» La  doncella  fué  á  tomar  el  león ,  como  le  manda- 
ron .  y  como  quiera  que  no  tuviese  esperanza  de  lo  po- 
der alzar  del  suelo,  muy  ligero  se  le  hizo;  y  así  fué  de 
lodo  lo  otro,  que  con  muy  poca  premia  lo  levantaron 
de  tierra  y  lo  llevaron  fuera  de  los  palacios,  basta  lo 
poner  en  la  cumbre  donde  de  la  roca  comenzaba  á  dc- 


cender.  Pero  allí  mucho  mas  livianamente  lo  sintieron 
pasar  la  cuesta  abajo,  y  anduvieron  con  ello  has'a  lo 
poner  en  la  erinila,  donde  con  niucbo  placer  reposaron 
y  cenaron  de  lo  que  llevaban ,  y  durmieron  aquella  no- 
clic.  La  mañana  venida,  comenzaron  á  decciider  como 
antes,  y  llegaron  al  pié  de  la  |ieña  antes  que  anoche- 
ciese, y  poiiicndu  la  tumba  como  en  la  cámara  estaba, 
dentro  en  la  nave,  y  el  leun  encima  della,  Esplandian 
mandó  ú  los  marineros  que,  pues  el  tiempo  mucho  mas 
sosega  lo  hablan ,  que  parlíe.scn  de  allí  la  vía  de  la  mon- 
tana Di'feniüda,  y  ellos  asi  lo  hicieron;  y  habiendo  ya 
navegado  dos  días,  dijo  el  rey  de  Dacia  á  Esplandian: 
«Mi  buen  señor,  yo  he  pensado  que  será  bien  quo 
desde  aquí  en  esla  barca  que  en  la  fusta  tiacmns ,  me 
fuese  con  un  marinero  á  Conslanlinoiila  ,  y  terne  ma- 
nera cómo  pueda  hablar  con  vuestra  señora ,  y  traba- 
jaré cuanto  pudiere  en  saber  qué  cosa  es  aquella  saña 
suya,  y  también  cómo  ó  en  qué  manera  manda  que  la 
veáis,  y  si  yo  puedo,  verla  beis  en  secreto  anles  ijue 
al  Emperador  su  padre;  y  si  esto  no  se  pudiere  acallar, 
tomaréis  el  mejor  acuerdo. »  Esplandian  dijo  :  «  Mi  buen 
señor,  yo  tengo  por  buen  consejo  lo  que  me  decís,  y 
pues  que  á  vuestra  discreción  y  desla  doncella  es  mi 
voluntad  remitida ,  haced  lo  que  os  pareciere,  que  aque- 
llo se  pornú  en  obra.  Y  cierto,  sí  eso  que  me  dci-ís, 
quo  pudiese  ver  a(|uella  infanta  en  secieio,  aunque 
fuese  en  auto  de  toda  Imnesüdad ,  con  ello  seria  yo  muy 
satisfecho,  mas  que  en  mostrarme  ante  su  padre  y  toila 
su  corle;  y  pues  que  yo  soy  suyo,  della  sola  querría 
recebir  el  mandamiento  de  su  servicio.  Y  en  lanío  (|uc 
vos  is  allá,  quiero  atenderos  en  esta  nave,  en  aipiella 
parle  de  la  mar  que  os  hallé  en  la  fióla  de  Fraúdalo, 
porque  mas  presto  |)ueda  saber  lo  que  liíciéredes  y  lo 
que  a(|ni'l!a  niiscaora  manda.  —Por  bien  lo  tengo,» 
dijo  el  HCj. 

CAPITULO  XCIL 

Cótao  Carinto,  rey  de  Dacia,  parlió  para  Conslnntiiiopla  ,  y  andu- 
vo por  la  mar  perdido  cuarenta  días,  y  las  muchas  y  grandes 
atri'utas  en  que  se  vio. 

Entonces ,  echando  en  el  agua  la  barca  con  alguna 
provisión ,  y  entrando  en  ella  el  rey  de  Dacia  y  dos  ma- 
rineros para  guiar,  y  Argento,  su  cscuiiero,  que  las 
armas  le  llevaba ,  partiéronse  de  Esplamlian ,  y  llevaron 
la  vía  de  Conslanlinopla.  Mas  la  fortuna,  que  muchas 
veces  vuelve  al  revés  los  pensamientos  de  los  hombres, 
especialmente  aquellos  que  por  mas  firmes  y  ciertos 
tienen  ,  por  mostrar  en  ello  su  gran  poder,  y  que  no 
puedan  los  hombres  atribuir  las  cosas  que  pasan  sola- 
mente á  su  discreción ,  puso  áesle  rey  tal  estorbo,  que 
no  sabiendo  los  marineros  en  qué  manera,  desvió  la 
barca  de  noche  de  la  vía  que  llevaban ;  de  manera  que, 
cuando  el  alba  pareció ,  no  supieron  atinar  dónde  esta- 
ban ni  menos  adonde  habían  de  ir;  así  que,  les  con- 
vino seguir  mas  i  la  ventura  que  á  su  sabiduría ,  cre- 
yendo que  aportarían  á  algún  lugar  de  puerto  donde 
tomasen  aviso. 

Este  rey  de  Dscia  anduvo  perdido  por  la  mar  mas  de 
cuarenta  dias,  en  que  puso  muchas  afrentas  y  desven- 
turas, que  al  hilo  de  la  cruel  muerte  le  llegaron.  Y  sj 
la  historia  os  las  iiubiese  de  coular,  seria  salir  del  pro- 
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pósilo  comenzado.  Especialmente  cómo  aportó,  no  tc- 
nienilo  ya  vianda  ninguna,  á  la  isla  del  gigante  llamado 
Grasion,  yalli  salido  en  liori'a,  heldendodel  agua  de  una 
fuente  (pie  se  llamaba  de  la  Olviilanza,  y  Ai-^ento,  su 
escudero,  cayeron  cabe  ella,  perdidoslos  sentidos;  y  de 
allí  fueron  llevados  al  jayán,  (¡no  los  tuvo  en  una  cruel 
prisión  ;  y  una  doncella,  viéndole  tan  mozo  y  hermoso, 
se  enamorci  del ,  y  lo  sacó  por  una  muy  extraña  forma, 
y  le  hizo  cobrar  sus  armas  y  su  barca  y  marineros;  y 
así  se  fué  con  él ,  y  después  aportó  á  otra  isla  á  la  par- 
te de  Hungría,  y  halló  que  querían  quemar  una  donce- 
lla, y  no  había  caballero  que  tomase  por  ella  la  lid,  y 
se  combatió  con  otro  caballero  y  lo  venció,  y  también 
esta  doncella  se  fué  con  él;  y  cómo  después  la  ventura 
le  puso  al  pié  de  una  torre  en  que  la  mar  batía,  en  la 
cual  estaba  una  dueña  presa,  y  cómo  se  le  encomendó, 
y  él  la  sacó  de  allí,  venciendo  al  señor  de  la  torre.  Y 
otras  muchas  aventuras  que  por  él  pasaron  ,  que  muy 
largas  y  prolijas  serian  de  contar ,  y  el  que  saber  las 
quisiere,  lea  la  gran  corónica  que  á  tiempo  fué  que 
el  maestro  Elisabat  hizo  dcste  Esplandian ,  siendo  ya 
emperador,  y  allí  hallará  todo  oslo  que  digo,  y  otras 
muchas  y  grandes  caballerías  que  los  otros  caballeros 
que  en  la  villa  de  Alfarin  quedaron  hicieron,  y  de  oíros 
qu>;  vinieron  de  la  Gran  Bretaña  y  de  la  parte  de  ttoma 
á  esta  guerra  que  comenzada  estaba  contra  los  infieles; 
que  aquí  en  estas  Sergas  llamadas  no  se  os  dirá  mas 
sino  cómo  estos  dos  amantes  se  vieron,  y  cómo  la  sabi- 
dora  Urganda  la  Desconocida  vino  á  la  corle  de  aquel 
emperador  en  compañía  de  Esplandian  ,  y  de  las  exlra- 
ñas  cosas  que  en  ella  acaecieron ,  y  asimesmo  la  gran 
batalla  que  pasó  sobre  Constantiiiopla  por  la  mar  y 
por  la  tierra,  y  la  muchedumbre  de  los  reyes  bárbaros, 
de  naciones  blancas  y  negras,  que  en  ella  fueron,  y  de 
oíros  muchos  principes  y  grandes  hombres  dejos  cris- 
tianos que  acudieron  á  Esplandian ,  y  la  gran  morlan- 
dad  de  los  unos  y  de  los  otros;  la  cual  batalla  fenecida, 
fenecieron  estas  dxlias  Sergas,  que  lanío  quiere  decir 
como  las  proezas  de  Esplandian.  Así  que,  la  historia  vos 
irá  agora  recontando  cómo  ,  viendo  Esplandian  que  el 
rey  do  Uacia  tardaba,  envió  á  saber  del,  y  no  se  ha- 
llando recaudo  alguno,  tomó  el  acuerdo  que  oiréis. 

CAPITULO  .XCIII. 

Ciinio  licspues  que  füituua  negó 
Al  liisle  (iarinto  llesar  (io  queiia, 
Kl  giaii  eahalleiü,  que  pena  scnlia, 
Con  sola  Carmela  eonsejo  lora)); 
La  cual  mi  pensando  ,  ñulusliia  le  di') 

V  arle  de  cómu  pudiese  hablar 

A  aquella  que  lauto  le  hace  penar, 

Y  su  libertad  con  el  seso  robó. 

Esplandian,  después  que  el  rey  de  Dacia  del  se  par- 
lió,  mandó  guiar  su  nave  á  aquel  sitio  de  la  mar  donde 
por  señal  puso  de  le  atender,  y  llegado  alli,  estuvo 
aguardando,  estando  sobre  las  áncoras,  diez  dias.  Y 
viendo  que  no  venia  él  ni  su  mandado,  acordó  de  enviar 
en  un  batel  un  hombre  que  del  supiese  si  á  Constaii- 
linopla  había  aportado,  y  le  trajese  recaudo  dcllo; 
pero  este  mensajero ,  siendo  ido  y  venido,  no  pudo  sa- 
ber ninguna  cosa  del  Rey ,  asi  como  era  verdad  que 
allá  no  habia  ido,  deque  Esplandian  muy  inaravillado 
fué.  Pero  luego  pensó  que ,  asi  como  las  cosas  de  los 
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I  otros  caballeros,  siendo  fuera  do  la  razón  guiadas,  se 
temían  por  vanas  é  inciertas,  que  asi  las  suyas  para 
ser  cierlas  habían  de  ser  obrad:is  al  conlrario,  y  con 
pensamiento  que  la  movible  fortuna  no  lernia poder  de 
le  estorbar,  lo  cual  esperaba  del  Señor  muy  jwderoso  en 
quien  inuy  lírmementc  creía  y  tenía  porremedio;  sin 
por  ello  haber  alguna  alleracion  ,  llatnaiido  á  su  don- 
cella aparto,  le  dijo  :  «Mi  verdadera  amiga ,  ya  sabéis 
á  lo  que  Garinto,  rey  de  Dacia,  de  nos  se  partió,  y  en- 
tiendo que  mas  por  las  ondas  de  la  naar,  que  desviar  le 

i  hicieron,  que  por  su  voluntad,  no  ha  venido  en  efecto 
su  buen  propósito;  y  pues  que  mas  hacer  no  se  puede, 
tomemos  el  remedio  que  posible  nos  fuere.  Aconse- 
jadme, mi  buena  amiga;  porque  los  que  desta  pasión 
son  heridos  y  atormentados,  aunque  en  todas  las  otras 
cusas  eljuicio  entero  tengan,  en  esta  ninguno  les  queda, 
como  por  muchos  grandes  hombres  se  podría  probar, 
que  muy  famosas  cosas  acabaron,  y  en  esta  que  digo  fa- 
llecieron. » 

La  doncella  dijo:  «Señor,  aunque  en  todo  el  mundo 
se  buscase  persona  que  esto  que  me  decís  quisiese  por 
verdad  juzgar,  no  so  hallaría  que  á  mí  igualase ;  por- 
que aquella  pasión  y  angustia  sin  medida  que  yo  pa- 
dezco, ninguno  asi  como  yo  la  pudo,  no  solamente  pa- 
sar, mas  ni  aun  pensar;  pero  el  remedio  es  para  raí 

)  tan  grande  en  ser  en  vuestra  presencia ,  que  si  della 
quitaila  y  apartada  fuese,  luego  mi  vida  de  mí  quitada 
seria ;  y  si  yo  pensase,  para  en  esto  que  á  mí  toca  po- 
ner algún  remedio,  oprimir  el  mi  corazón,  no  seria 
en  ello  mas  laríe  que  una  cosa  muerta.  Mas  el  vuestro, 
que  con  menos  alicion  del  turbado  juicio,  y  mayor  vo- 
luntad de  la  servir,  está,  si  mi  consejo  tomáredes,  á 
mi  inemori::  ha  venido  una  manera  extraña,  por  donde 
aquella  vuestra  señora  ver  poileis,  y  no  será  sin  gran 
l'eügro  suyo  y  vuestro.  Pero  las  cosas  muy  altas  po- 
cas veces  alcanzar  sin  él  se  pueden ;  yo  quiero,  mi  se- 
ñor, deciros  en  qué  forma  vos  traéis  aquí  esta  tumba 
con  tan  rico  y  preciado  tesoro,  que  ningún  empera- 
dor ni  rey  del  mundo  así  junto  como  él  lo  tiene.  Ha- 
ced llegar  esta  nave  al  puerto  de  Constantinopla,  y  cas- 
tigad esta  compaña  que  todos  guarden  secreto,  que 
no  se  sepa  ser  vos  aquí,  antes  estaréis  encubierto  en 
lo  mas  bajo  de  la  nave,  y  yo,  tomando  comigo  á  Gan- 
dalín  y  Enil ,  saldré  en  tierra,  y  haré  saber  al  Empe- 
rador y  Emperatriz  cómo  de  vuestra  parte  soy  venida 
á  traer  á  su  hija  este  tan  preciado  presente;  y  traba- 
jaré cómo  ellos  vengan  ácsta  naveá  lo  ver,  y  después 
que  lodos  se  fueren ,  cn'rávos  en  la  tumba  con  el  ído- 
lo, y  así  juntos  vos  llevaremos  á  la  infanta  Lconorina, 
y  haré  tpie  en  la  su  recámara  seáis  puesto.  Y  lo  demás 
dejad  á  mi  el  remedio;  que  yo  temé  manera  cómo  ella 
os  vea,  y  seáis  de  alli  luego  otro  dia  sacado.  Y  si  esto 
que  digo  muy  grave  vos  parece ,  acuérdesevos  que  mas 
grave  es  sostener  las  angustias  y  prisiones  que  de  con- 
tino vos  atormentan.» 

Esplandian,  cuando  esto  oyó,  estuvo  un  ralo  pensando; 
que  cuando  en  sí  tornó  dijo:  «.Mi  doncella,  no  temo  yo 
la  nuierte,  porque  no  me  pne  le  venir  tan  cruel  ni  tan 
penosa  como  yo  la  siento  cada  dia  muchas  veces,  nías 
temo  la  vergüenza  deste  grande  emperador,  que  tanto 
bien  y  merced  a  mi  padre  hizo ,  si  jior  mi  desventura 
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(lesciil)icrlo  fuese ;  y  sobre  todo,  el  daño  y  enojo  que  re- 
dundar |ioilria  á  aquella  mi  scñorn;  pero  como  mi  pcn- 
samii'iilo  eslú  llrnic  en  la  servir  y  aguardar  su  honra 
mas  (|ue  á  cuanlus  hoy  viven ,  y  el  muy  alio  Señor  dello 
sea  (esligo,  él  nos  guardará  y  [lorná  remedio  en  csle 
atrevimiento  que  por  consejo  me  dais,  y  yo  lo  otorgo 
que  así  como  lo  habéis  dicho  se  haga. — Esc  señor  que 
decís,  dijo  la  doncella,  será  en  nuestra  ayuda;  después 
dtM,  yo ,  (|ue  veréis  á  qué  basta  esto  mi  deseo  y  grande 
amor  que  vos  tengo. » 

CAPITULO  XCIV. 

CiSino  Esplmdian  srcrclamcnlc  con  ilus  cúmiiañcros  llegó  al  puer- 
to de  C(inslanlmú|il3,  y  de  lo  que  el  Em^jeci  '.ot,  por  iadusiria  do 
la  doncella  Carinch,  hizo. 

Con  este  acuerdo  que  vos  (ligo,  liIínEsplandian  par- 
tir la  nave  la  via  de  Constanlinopia ,  y  tanto  an<iuvo, 
que  en  cabo  de  lus  ocho  dias  fué  en  el  gran  puerto.  Y 
allí  hablando  Esplandian  con  los  hombres  que  con  él 
venían,  les  ilijo  que  en  ninguna  manera  dijesen  del 
otra  cosa,  salvo  que  en  la  montaña  Defendida  (piediba; 
porque  por  entonces  no  quería  ser  del  Emperador  co- 
nocido, hasta  que  mas  caballeros  con  él  viniesen;  que 
para  ser  representado  ante  tan  grande  hombre ,  asi 
convenia  que  fuese  ,  y  que  por  estar  mas  encubierto, 
61  quería  ponerse  en  lo  mns  secreto  de  la  nave ,  y  asi 
lo  hizo.  .Mas  la  doncella,  tomando  consigo  íi  Cianchdin 
y  Enil,  armados  de  todas  armas,  salió  en  tierra,  y 
¿  pié  se  fueron  á  los  gnmiles  palacios  por  la  calle, 
donde  luego  de  muchos  fué  conocida,  y  decían  :  (Esta 
es  la  doncella  de  aquel  bienaventurado  caballero.  ;  Ay 
Dios  Señor !  sí  vos  diésedes  modo  cómo  él  aquí  vi- 
niese, todo  este  señorío  del  imperio  seria  por  él  muy 
lionrailo.» 

Y  asi  llegaron  á  los  palacios,  y  haciendo  saber  al 
Emperador  su  venida,  con  mr.cho  placer  los  mandó  en- 
trar en  la  su  gran  sala,  donde  la  Emperatriz  y  otros  re- 
yes y  altos  señores  con  él  estaban.  La  doncella  lle- 
gó ,  sin  iiacer  mas  acatnmiento  del  que  ya  oíslos  que 
hizo  al  tiempo  que  la  primera  vez  allí  llegó ;  pero  Gan- 
dalín  hincó  las  rodillas,  y  quúsolc  besar  el  pié  al  Empe- 
rador, y  asimismo  Enil,  y  él  no  lo  consintió,  anlosdió 
á  cada  uno  la  una  mano  y  los  mandó  levantar,  y  mos- 
trando mucha  alegría,  dijo  :  «Amigo  Gandalín,  vos  seáis 
bien  venido,  y  como  quiera  que  vuestra  vísila  me  da 
placer,  así  della  mi  ánimo  congoja  recibe  en  acordár- 
seme de  aquel  tiempo  en  que  aquí  vos  vi  con  vuestro 
señor,  que  yo  mucho  amo ,  y  después  no  le  haber  visto 
ni  tener  esperanza  dello. — Señor,  dijo  Gandalín,  con 
mucha  razón  debe  vuestra  grandeza  tenerlo  como  lo 
dice;  porque  siendo  mi  señor  tal ,  que  la  mayor  parte 
del  mundo  le  debía  ser  sujeta ,  él  lo  es  para  vos  servir 
con  tanta  obediencia  como  de  quien  ha  rcccbído  todo 
aquel  grande  estado  en  que  boy  es  puesto.»  El  Empera- 
dor dijo :  «Yo  hice  con  .Vniadis  aquel  deudo  y  amor  que 
le  debía ,  y  mucho  me  tengo  por  honrado  en  le  tener 
por  amigo  ;  y  muy  gran  placer  hube ,  que  me  dijeron 
que  el  rey  Lisuarte,  de  su  voluntad,  le  renunció  el  rei- 
no de  la  Gran  Bretaña ;  no  se  si  es  así.  u  Enil  le  dijo  : 
«Verdad  es  Señor;  que  yo  fui  á  ello  presente,  y  como 
quiera  que  yo  desease  todo  el  mundo  pura  Amadís ,  mi 


señor,  cierto,  segiin  la  fortuna  que  en  ello  el  rey  Li- 
suarte tuvo,  á  todos  movi.iá  gran  piedad  y  compasión; 
y  con  muchos  llantos  y  abundancia  ile  l.'ígrimas  pasó 
aquel  aucto,  aunque  después  por  toilos  los  que  vieron  y 
saben  cómo  fué,  es  muy  loado. —  Riiégovos ,  calwlinro, 
dijo  el  Emperador,  que  me  lo  contéis ;  porque  á  los 
altos  hombres  mucha  obligación  nos  conslru'ic  A  sa- 
ber las  cosas  virtuosas  hechas  por  los  semejantes.» 
Enii  so  lo  contó  todo,  que  no  faltó  nada ,  asi  como  ya 
lo  oíslos. 

Kl  Emperador  bajó  la  cabeza,  y  estuvo  un  rato  pen- 
sando, y  después  dijo  :  «Cierto  yo  creo  que  grandes 
tiempos  pasarán  antes  que  otro  mejor  hom!)ro  venga 
que  el  rey  Lisuarte,  ni  que  con  tanta  discreción  ni  es- 
fuerzo pase  su  tiempo  como  él  lo  hizo.  Y  según  me  pa- 
rece, aquella  fortuna  que  en  su  juvenlud  tan  favora- 
ble le  fué,  y  le  dio  esfuerzo  para  vencer  y  alcanzar 
gloria  (le  muchas  afrentas,  aquella  misma,  qoi-riémlolo 
ser  muy  mas  graciosa,  mas  agradable,  le  puso  en  ca- 
mino que,  habiendo  cumplido  con  la  carne  mezquina  y 
atribulada,  cumpliese  en  la  fe  con  el  ánima  espiritual, 
venciendo  á  sí  mismo;  que  muy  pocos  de  los  mortales, 
sin  la  gracia  y  misericordia  de  Dios ,  son  po  lero-us  de 
lo  hacer.»  Entonces  con  alegre  semblante  volviéndose  á 
la  doncella  Carmela,  le  dijo:  «Huena  doncella,  vos  seáis 
muy  bien  venida;  ¿por  ventura  venís  mas  que  la  otra 
vez  inclinada  la  voluntad  ácorlesía?i)  La  doncella  res- 
pondió :  «Viniendo  yo  agora  mas  enamorada  y  mas  su- 
jeta de  aquel  por  quien  lo  hago,  ;,cómo  puedo  mi  que- 
rer doblarse?  Antes  cíerlamontc  mucho  mas  al  conlra- 
rio  lo  tengo.»  El  Emperador  y  la  Empcralriz  y  todos 
los  altos  hombres  riyeron  de  mucha  gana,  yilijulc  :  oSe- 
gun  en  vos  parece,  bien  podremos  ser  quilos  de  sospe- 
cha que  vuestra  venida  no  será  para  hacer  colirar  á 
aquel  vuestro  señor  otra  amiga ,  aunque  él  con  mucha 
alicion  vos  lo  encargase. — En  esto.  Emperador,  dijo 
ella  ,  juzgas  tú  por  razón  lo  que  debía  ser,  pero  yo  en 
todo  lo  tengo  de  servir.— Buena  doncella,  dijo  el  Em- 
perador, yo  vos  amo,  yo  vos  precio;  sí  vuesira  venida 
es  por  alguna  cosa  que  de  mi  queréis ,  decidlo,  que  lue- 
go se  hará.  —  Emperador,  dijo  ella  ,  mí  venida  es  por 
demandar  un  don  á  ti  y  á  la  Empcralriz ,  que  no  será 
de  oro  ni  do  plata  ;  que  según  lo  quo  hoy  debíijn  mi  ma- 
no eslá,  cierta  soy  que  con  toda  tu  grandc/.a  me  ler- 
nas envidia.  Mas  lo  que  yo  pido  es,  que  tú  y  ella  vais 
hasta  una  nave  que  en  la  mar  dejo  debajo  de  tus  Q- 
niestras,  por  ver  un  presente  que  Esplandian  mi  se- 
ñor envía  á  la  Infanta  tu  hija,  como  su  caballero.— Ese 
tal  don ,  dijo  él ,  á  mi  pensar ,  mas  es  para  nos  lo  pedir 
que  para  lo  otorgar;  y  luego  se  haga  lo  que  pcilis.» 

Entonces  inan<ló  que  le  trnjosen  bestias  en  que  él 
y  la  Emperatriz  fuesen.  Pero  como  la  gente,  asi  del 
palacio  como  la  otra  de  fuera,  supo  la  demanda  de  la 
doncella,  creyendo  que  alguna  cosa  extraña  sería,  lo- 
dos fueron  á  caballo  y  á  pié  con  el  Emperador  y  Em- 
peratriz, en  tanto  número,  que  era  maravilla  de  lo  ver. 
Llegados  pues  á  la  mar,  y  el  Emperador  y  su  mu- 
jer apeados ,  entraron  en  la  nave  con  tantos  caballeros 
cuantos  caber  pudieron.  Y  la  doncella  los  guió  donde 
la  tumba  estaba,  y  dijo  :  «Emperador,  desta  manera 
que  aquí  se  te  muestra  estuvo  esta  tumba  pasados  do- 
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cientos  años  en  la  muy  alia  peña  de  la  Doncella  En- 
cantatlora,  donde  iiins^uMO  Je  cuantos  caballeros  en 
este  medio  tiempo  fueron,  nunca,  por  esfuerzo  ni  va- 
lentía que  en  sí  tuviesen,  la  pudieron  ver,  sino  fué  Es- 
plandian  mi  señor,  que  ganó  la  rica  espada,  como  creo 
que  liabnis  sabido,  y  agora  torno  por  esto  que  aquí  ve- 
ras. »  Entonces  quitó  el  icón  y  levantó  la  primera  cu- 
bierta del  cristal ,  y  abriendo  la  cerradura  de  la  otra  se- 
gunda, descubrió  el  ídolo  que  en  sí  encerraba. 

Cuando  el  Emperador  y  la  Einperalriz  lo  vieron,  mu- 
cho lo  miraron,  y  fueron  muy  espantados,  diciendo  que 
no  seria  posible  liaber  en  todo  el  mundo  una  cosa  de 
tanto  valor,  y  que  aquellas  piedras  de  aljófar  eran  bas- 
tantes, si  repartidas  fuesen ,  de  hacer  ricos  á  todos  los 
que  en  el  mundo  vivían.  La  doncella,  que  asi  los  vido, 
dijo:  «Emperador,  ¿qué  te  parece?  Quien  tal  presente 
ú  la  Infanta  tu  bija  envía,  ¿puede  excusar  la  promesa 
de  su  padre? — Cierto,  doncella,  dijo  el  Emperador, 
quien  tal  cosa  como  esta  posee,  por  muy  grande  hom- 
bre se  debe  tener ;  pero  en  eso  que  decís  no  consiento; 
que  los  bienes  temporales,  por  abastados  que  sean,  nun- 
ca se  pudieron  igualar  ala  virtud  y  buenas  costumbres 
que  los  caballeros  alcanzan;  porque  lo  primero  nuiclios 
malos. lo  pueden  haber,  y  lo  segundo,  no  otros  sino 
aquellos  que  á  la  virtud  son  sojuzgados;  y  ya  sabéis 
vos  que  mandé  á  mi  hija  que  no  diese  por  quilo  á  su 
padre  hasta  que  él  ante  su  presencia  pareciese,  y  vea- 
mos si  es  tal  que  pueda  cumplir  la  palabra  y  promesa 
de  caballero  tan  señalado  en  el  mundo.»  Entonces  mi- 
ró la  tabla  de  oro,  y  leyóla  paso,  que  ninguno  le  en- 
tendiese las  letras  que  ya  oistes;  y  como  quiera  que 
escura  la  sentencia  deilas  por  el  presente  le  pareciese, 
en  gran  alteración  fué  puesto,  y  sacándola  de  la  tumba 
con  su  mano,  dijoá  la  doncella  :  «Esto quiero  yo  des- 
tos  dones,  y  lo  ¡il  haced  dello  lo  que  os  mandaron.»  Y 
dicho  esto,  salió  de  la  nave,  y  la  Emperatriz  asimismo, 
y  con  ellos  todos  los  que  habían  entrado  en  ella ;  que 
ya  á  su  placer  hablan  visto  aquello  porque  allí  vinie- 
ron; pero  idos  estos,  luego  entraron  muchos  á  lo  ver, 
eu  tanta  abundancia,  que  hasta  la  noche  no  cesó. 

CAPULLO  XCV. 

Cómo  el  |ioJer  y  esfuerzo  de  amor, 
A  i]Uien  nu  (lebemos  salii'  (leroaoclado, 
En  un  raomcnlo  présenla  encerrado, 
Delante  la  InTanla,  al  baen  amador; 
La  cual,  como  joya  de  lanío  valor. 
Recibe  en  servicio,  sin  otra  caulola; 
La  llave  entregada,  le  dijo  Carmela  : 
«Aiiui  queda  el  vuestro  leal  servidor.» 

Pues  la  noche  venida,  y  la  nave  desembarazada  de  la 
gente  de  fuera,  la  doncella  entró  donde  Esplandian  es- 
taba y  díjole  :  «Ea,  Señor,  que  la  hora  es  venida  en 
queá  la  merced  del  poderoso  Señor  placerá  que  vues- 
tros deseos  se  cumplan;  aparejadvos  y  entrad  en  la 
tumba;  que  tiempo  es  déla  llevar  á  aquella  vuesira 
señora.»  Oído  esto  por  Esplandian,  sin  mas  responder, 
mandó  que  llamasen  á  Enil ,  y  díjole :  «  Mi  buen  sei"ior 
y  amigo,  ¿qué  heciste  los  paños  que  con  vos  me  envió 
la  reina  Oriana,  mi  madre?»  Enil  le  dijo:  «Seíior, 
aquí  los  tengo;  que  pensando  que  loshabriades  menes- 
ter, los  puse  en  vuesira  cámara.— Pues  dádmelos,»  dijo 
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Esplandian.  Enil  los  sacó  del  lío  donde  estaban;  los 
cuales  eran  muy  hermosos  y  sembrados  de  muchas 
flores  y  rosas  de  oro,  cercadas  de  piedras  y  aljófar  grue- 
so ,  y  en  algunas  partes  tenian  aves  que  parecía  que 
volasen,  que  la  Reina  su  madre  los  mandó  iiacerátiiuy 
sutiles  maestros,  y  puso  en  ellos  aquellas  hermosas  pie- 
dras que  de  su  padre  y  madre  había  heredado.  Esplan- 
dian los  vistió  y  ciñó  encima  su  espada,  y  en  la  cabeza 
no  otra  co.sa,  salvo  sus  muy  hermosos  cabellos,  que  los 
hombros  le  cubrían,  que  ante  ellos  el  fino  oro  perdía  su 
color,  y  su  haz  se  podía  comparar  á  la  de  los  ángeles. 

Cuando  la  doncella  Carmela  así  lo  vido,  dijo  como 
desatinada  :  «¡Ay  SanlaMaríal  ¿qué  es  esto  que  veo?.\y, 
Señor,  habed  pieilad  de  mí,  y  ponedvos  presto  en  la 
tumba,  que  mis  cuitados  ojos  no  pueden  sufrir  de  mi- 
rar esa  tan  gran  hermosura;  que  no  sería  maravilla  de 
caer  síibíto  muerta  ante  vuesira  presencia.»  Esplan- 
dian, que  así  la  vido,  tomóla  por  un  brazo  y  díjole: 
«Mi  amiga,  pues  haced  apartar  la  gente,  y  liaré  lo  que 
me  decís.»  Ella,  aunque  con  grande  alteración  estaba, 
dijo:  «Eso  ya  está  remediado. — Pues  agora  vamos,» 
dijo  él.  Así  llegaron  á  la  tumba,  y  alzando  las  cubiertas, 
s'e  puso  Esplandian  donde  el  Ídolo  estaba,  y  la  doncella 
cerró  con  la  llave  y  cubrióla  como  antes,  y  puso  el  león 
encima  della;  estando  así  hecho,  hizo  tomar  por  el  un 
canto  á  Gandalin,  y  á  Enil  por  el  otro,  y  por  el  otro 
un  marinero  de  la  nave;  y  levantando  la  tumba  sin  mu- 
cha premia,  salieron  de  la  fusta,  siendo  ya  puesto  el 
sol ;  y  como  por  la  ciudad  entraron,  y  fueron  vistos,  sa- 
lieron todas  las  gentes  á  los  ver  con  muchas  candelas 
encendidas,  que ,  como  si  de  día  fuese,  así  los  podían 
mirar.  AUi  era  loado  y  ensalzado  Esplandian  por  todas 
las  gentes  con  tantas  alabanzas,  que  á  las  nubes  loca- 
ban ;  allí  era  recordada  en  sus  memorias  aquella  es- 
pantable batalla  del  caballero  de  la  Verde  Espada  con  el 
cruel  Endriago;  alli  recordaban  y  decían  haber  Es- 
plandian, su  hijo,  acabado  aquello  que  el  padre  aco- 
meter no  osó,  y  cómo  en  la  batalla  de  uno  por  otro  lo 
venció.  ¿Qué  os  diré?  Que  nunca  de  aquel  fuerte  Hér- 
cules, de  aquel  valiente  Héctor,  de  aquel  esforzado 
Arquiles  ni  de  aquel  infante  Tideo  tales  maravillasen 
ningún  tiempo  se  contaron. 

Pues  de  esta  manera  que  habéis  oido,  llegaron  á  los 
palacios  del  Emperador  y  á  aquel  rico  aposentamiento 
de  la  muy  hermosa  Leonorina ,  que  ya  por  su  madre  sa- 
bía su  venida ;  la  cual  los  mandó  entrar  en  una  gran  sala 
llena  de  antorchas ,  donde  con  la  reina  Mcnoresa  y  otras 
dueñas  y  doncellas  de  muy  alto  linaje  estaba  aguardan, 
do;  y  alli  llegadas , pusieron  la  tumba  con  el  león  anle  la 
Infanta ,  y  la  doncella  Carmela  hincó  las  rodillas  delante 
della  y  dijo:  «Hermosa Princesa,  dame  las  manos  para 
te  las  besar  de  parle  de  aquel  tu  caballero;  que  de  la 
mía,  si  las  suyas  no,  otras  ningunas  de  besar  tengo.»  La 
hermosa  Infanta  no  las  quiso  dar,  mas  abrazándola  y 
riyendo  muy  graciosamente,  le  dijo:  «Doncella,  ¿qué 
venida  es  esta?  V  ¿qué  traéis  aquí?— Hermosa  Prince- 
sa, dijo  ella,  tráigole  de  parte  del  caballero  estos  do- 
nes en  servicio;  que  si  en  lodo  el  mundo  otros  tales  se 
buscasen,  no  se  hallarían;  y  no  quiero  que  por  tí  ui 
por  otro  alguno  esta  noche  vistos  sean  hasta  en  la  ma- 
ñana, que  con  la  llave  yo  seré  venida;  solamente  ledo- 
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mando  on  merced  cs'a  segunda  ciibierla,  para  la  poner 
en  un  monc>lnrio  que  man<lo  hacer  en  la  ermita  de  mi 
padre,  á  la  sepullura  de  aijucl  v'i^aiile  Malroco,  que  co- 
mo crisliano  murió;  vilo  lo  olro  lia/,  á  tu  placer,  y 
demandóle  en  don  qui-  hasta  que  yo  aquí  torne ,  esta 
tumha  sea  luicsta  en  tu  recámara  ,  por  esta  nuche. — 
Todo  se  haya  como  vo-i  quori'is,»  dijo  I.eoimriiia.  En- 
tonces la  doncella  la  hizo  lomar  como  antes  la  Iraian, 
y  la  pusieron  en  la  cijinara  ,  donde  otra  persona  alfruna 
no  dormia  sino  la  Infanta  y  la  reina  Meronesa.  A  esta 
sazón  todas  las  dueñas  y  doncellas  iban  á  la  vuelta  mi- 
rando, y  Lconorina  liahhiba  con  la  ilom-ella,  y  como 
vido  tiempo  y  luyar  oporlimo,  dijo:  (.Hermosa Prince- 
sa, aS'Ta  ((uiero  ver  ¡i  qué  basta  lucora/.on,  tu  discre- 
ción; que  yo  te  dejo  en  esta  tumba  un  lc-;oro  muerto  y 
olro  vivo;  sábele  remediar,  qmMii  acabado  he  mi  obra; 
solamente  tú  lovei-ás,  y  alsnna  otra  en  quien  lo  fies.» 
Y  metiéndole  la  llave  en  la  mano,  sin  qne  persona  lo 
viese  ni  lo  oyese ,  lomó  consi^'o  lo>  caballeros  lo  mas 
presto  que  pudo,  y  sin  esperar  mas  respuesta,  se  salió 
de  la  gran  sala  y  se  fueron  á  la  nave. 

CAPULLO  .\CVI. 

Del  congojoso  nionimirnlo  qac  la  Inranli ,  acrrcí  dr  sn  turba- 
ción, liizo  i  la  reina  Mpnoresa  ,  por  la  cual  .it)ierla  la  tumba, 
Esplaiiilian  i  la  rii$a  i|uc  mas  quería,  boneslameule  aquella 
nocbc  ver  y  hablar  ¡latio. 

La  Infanta ,  que  muy  cuerda  era,  cuando  esto  le  oyó, 
en  mucho  grado  fué  alterada,  que  casi  sentido  ningu- 
no en  ella  que  ló;  y  pensando  qué  seria  aquello,  temió 
que  la  doncella  le  linbia  hecho  algún  grande  eng  iño,  y 
no  sabia  darse  remedio,  tanto  estaba  luibada;  y  lomas 
presto  que  pudo ,  tuvo  manera  que  aquellas  sus  dueñas 
ydonccllas  se  recogiesen  á  sus  aposentamientos,  mos- 
trando que  se  senl  ¡a  enojada,  y  lomando  á  la  reina  Me- 
noresa  consigo ,  como  bahía  acostumbrado,  se  metió  en 
su  cámara ,  y  cerrando  la  puerta,  dejóse  caer  en  un  es- 
trado ,  torciendo  sus  manos  y  perdida  la  color.  Cuando 
la  Reina  asi  la  vido,  hincó  la  rodilla  ante  ella,  diciciiilo: 
«Mi  señora,  ¿quj  habéis  sentido? — ¡Ay,  mi  verdadera 
amiga!  dijo  la  Infanta,  no  lo  sé,  sino  que  mi  cora/.on 
me  fallece,  y  en  fuerte  punto  vi  á  esta  doncella  Car- 
mela, que  me  lia  muerto. — ¿Porqué  causa,  mi  señora? 
dijo  la  Reina;  docidmelo,  que  ya  sabéis  que  mucho  mas 
amo  yo  el  vuestro  corazón  que  el  mió;  ¿díjovos  ,  por 
ventura,  alguna  cosa  de  que  enojo  recebisle?— ¡Oh 
reina  .Mcnoresa !  respondió,  lo  que  ella  me  dijo,  con 
que  mi  ániíno  en  grande  alegría  fué  puesto,  aquello  ha 
dado  causa  de  me  poner  en  esta  congoja;  que  del  un  ca- 
bo el  amor,  del  olro  el  temor,  me  saca  de  lodo  scnliilo 
y  me  llegan  al  hilo  de  la  muerte;  y  si  vos,  Reina,  mi 
amiga ,  tanto  amor  como  decis  me  tenéis ,  en  tiempo 
somos  que  nunca  asi  como  agora  parecer  puede.»  Y 
con  muchas  lágrimas  le  puso  sus  liermosos  brazos  al 
cuello  y  se  junio  con  ella. 

La  Reina,  que  asi  la  vido,  fué  muy  turbada,  y  dijo 
llorando  :  «  ¡Ay  Santa  Maria !  ¿qué  será  esto?  Por  Dios, 
mi  señora,  decídmelo,  y  no  temáis;  que  no  solamente  por 
salvar  vuestra  vida ,  mas  por  excusarvos  un  enojo  (|ue 
mucho  penase,  porné  yo  la  mia  en  lodo  el  peligro  que 
venir  pueda.— Pues  si  así  es,  dijo  la  Infanta  ,quiérovos 
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descubrir  la  cuita  de  mi  corazón  :  ya  sabéis  cómo  esta 
iloncella  antes  me  trujo  una  embajada  de  Es|)lanilian, 
biju  del  caballero  de  la  Verde  lispada,  y  demás  de  lo  pú- 
blicoquc  vistos  que  dijo,  habló  otras  cosas  comigo,  dán- 
dome á  entender  que  aquel  caballero  es  por  mi  causa  en 
grande  amor  encendido,  de  que  ú  él  redim  lan  muchas 
angustias  y  mortales  deseos ,  y  yo,  como  baya  o¡<lo  el 
valor  suyo  sobre  cuantos  boy  viven,  así  en  valentía  y 
prez  do  armas,  como  en  muy  sobrada  hermosura  y  serde 
tan  alio  lugar,  con  o  quiera  que  la  fortuna  lo  acarrease, 
también  yo  di  lugar  á  mi  corazón  que  en  sí  aquellas 
enamoradas  palabras  recogiese;  pero  no  en  lanío  grado 
como  ellas  son  crecidasyangmonladas ,  no  para  (¡ue  mi 
pensamiento  otra  deslioiiostidad  pensase,  sino  solamen- 
te tener  gloria  en  ser  amada  de  un  tal  caballero,  que 
sobro  todos  los  del  mundo  preciado  es ;  y  esta  piedail  y 
amorosa  respuesta  (pie  de  nn'  llevó,  ha  sido  causa,  si 
por  vos.  Reina,  no  seremedi;i,  de  ser  enlrandios  lle- 
gailos  á  la  muerte  ;  que  cierto,  según  lo  (|ue  agora  la 
doncella  me  dijo,  yo  creo  que  en  esta  tumba  qne  veis  , 
donde  el  gran  tesoro  viene,  esta  mciiilo  Esplandian.» 
Oiilo  esto  por  la  Reina,  el  corazón  le  comenzó  á  sal- 
tar porel  cuerpo,  y  temblar  las  carnes,  del  grande  espan- 
to que  hubo;  pero  como  muy  cuerila  fuese,  y  viese  el 
gran  peligro  aparejado,  esforzíise  cnanto  pudo,  por  no 
poner  en  mayor  cuilaá  Lconorina  de  la  que  ella  tenia, 
y  dijo  con  buen  semblante:  «.Mi  señora,  no  lemais es- 
to; que  yo  vos  remediaré  de  manera,  que,  con  la  mer- 
ced de  Dios ,  lodo  vuestro  enojo  y  tristeza  sea  en  ale- 
gría tornado,  quedando  vuestra  honra  en  aquel  grado 
de  alteza  que  merece;  solamente  me  pesa  por  no  tener 
acá  la  llave. — Veisla  aquí,  dijo  la  Infanta. —  Pues  Dios 
no  me  ayude  ,  dijo  la  Reina,  si  es  verdad  que  acá  lo  te- 
nemos, si  él  de  aquí  va  sin  que  por  nosotras  sea  visto. 
Sea  loque  fuere,  y  dadme  esa  llave,  y  vos  quedad  aquí; 
que  yo  quiero  ver  qué  será  esto.»  Entonces,  dejándola 
en  el  estrado ,  tomó  la  llave  y  una  candela  entre  sus 
hermosos  dedos,  que  así  era  ella  muy  hermosa  y  muy 
lozana,  y  entrando  en  la  recámara,  se  llegó  á  la  tumba, 
y  con  poca  esperanza  que  su  llaca  fuerza  bastaría,  tra- 
bó de  la  cubierta  de  cristal,  y  como  si  fuera  de  otra  co- 
sa muy  mas  liviana  la  levantó  y  puso  aparte ,  con  el 
león  ,  y  llegando  á  la  cerradura, dijo  paso:  «¿Está  aquí 
dentro  alguno? — Sí,  dijo  Esplandian. — Pues,  ¿quién 
sois?  dijo  ella;  decidlo. — Mas  ¿quién  sois,  dijo  Esplan- 
d¡an,vos,  que  lo  preguntáis? — Yo  soy,  dijo,  la  reina 
Menoresa.— Pues  yo  soy,  dijo  Esplandian ,  aquel  bien- 
aventurado y  sin  ventura  caballero  que,  por  recibir  la 
vida  ó  la  muerte ,  aquí  soy  venido ,  según  la  piedad  ó 
la  crueza  que  hallare  en  aquella  mi  señora  Leonorina, 
á  quien  yo  lodo  el  tiempo  que  la  vida  por  ella  me  fuero 
otorgada ,  con  muy  mucha  voluntad  tengo  de  servir. — 
Caballero,  dijo  la  reina  .Menoresa ,  sin  que  mas  digáis, 
ya  yo  conozco  ser  vos  Esplandian,  hijo  de  aquel  que  yo 
mucho  amo;  y  si  vos  me  prometéis,  como  leal  caballero, 
que  de  mi  mandado  no  saldréis ,  sacarvos  he  de  .aquí , 
y  hablarvos  he  con  aquella  voluntad  que  á  vuestro  pa- 
dre baria. — Mi  buena  señora,  dijo  él,  nunca  yo  de  vues- 
tro mandado  saldré ,  si  otra  cosa  por  mi  señora  no  me 
fuese  mandado. — Pues  de  eso  bien  cierta  soy,  dijo  ella, 
que  nu  mandará  sínu  lo  que  mi  voluntad  íuere.u 
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línlonccs  abrió  con  la  llave,  y  alzando  la  cubierta, 
salió  Esplandiaii  y  púsose  aiile  ella.  Cuando  la  Ueina  lo 
vido  tan  lierinoso,  con  aquellos  muy  ricos  paños,  fué 
tan  espantada,  que  por  un  gran  ralo,  sin  le  poder  ha- 
blar, le  estuvo  mirando,  considerando  que  nunca,  des- 
de que  el  mundo  se  comenzó,  otra  tan  bella  ni  tan 
apuesta  criatura  en  él  se  haliia  formado;  y  tomándole 
por  la  mano,  sin  nada  le  decir,  se  llegó  con  él  i  la 
puerta  que  con  la  cámara  se  contenía,  y  alli  paró  cn- 
niedio  della,  diciéndole:  «  Ue  aquí  adelante  no  pasa- 
réis. »  ¥  dijo  :  <i  Mi  scñura  Leonoriiia ,  perded  lodo 
temor,  y  desechad  todo  miedo;  que  el  Señor  muy  pode- 
roso vos  envía  en  socorro  un  ángel  de  los  suyos.  Ve- 
nid vos,  mi  buena  señora,  y  veréis  la  mayor  maravilla 
que  nunca  vistes,  ni  en  otra  parte  ver  podriades;  que 
yo  vos  terne  lo  que  vos  prometí,  que  vuestra  gran  cui- 
ta en  sobrada  alegría  basta  tornar,  que  aun  acá  nos  al- 
canzan las  buenas  aventuras  que  á  este  vuestro  caba- 
llero son  prometidas.»  Lalnfanla,  que  esto  oyó,  aunque 
como  las  hojas  de  los  árboles  con  el  viento  sus  carnes 
temblasen,  viendo  cómo  la  Reina  con  voz  do  alegría  la 
llamaba,  perdidolo  mas  del  miedo, ágran  deseo  fué  mo- 
vida de  ver  aquel  que  lauto  amaba;  y  levantada  de  su 
estrado,  con  pasos  desmayados ,  como  lo  estaba  el  co- 
razón, se  fué  para  la  Reina  y  se  juntó  al  otro  lado. 

Cuando  Espían  dian  la  vido,  considerando  en  sí  que 
en  ella  loda  la  beldad  y  apostura  del  mundo  se  encer- 
raba, por  poco  so  dejara  caer  en  tierra  sin  sentido  al- 
guno. Mas  el  grande  deleite  que  los  ojos  sentían  en 
aquella  vista,  por  no  la  perder  le  sostuvo,  y  hincadas 
las  rodillas  en  tierra,  no  sabia,  con  la  gran  turbación, 
qué  decir;  y  asi  estuvo  por  un  rato;  mas  recordándo- 
se aquel  espanto  de  la  respuesta  enviada  por  Gastiles, 
que  siempre  en  su  memoria  tenia,  le  dijo  :  «Señora, 
si  enojo  de  mí  tenéis,  dcmándovos  perdón;  que  de  los 
servicios,  si  algunos  han  sido,  no  me  doy  por  satisfe- 
cho ,  pues  que  no  pueden  ser  tan  crecidos ,  que  mas 
crecida  no  sea  aquella  deuda  en  que  el  Rey,  mí  padre, 
me  ha  puesto,  mandándome  que  en  su  lugar  pague  las 
grandes  mercedes  que  de  vos ,  mi  señora ,  recibió.»  La 
Infanta,  que  deaquella  misma  turbación  heríila  era , mi- 
rábalo, sin  ningunacosaresiionder;  mas  la  Reina  le  dijo: 
«Señora,  mandadle  levantar,  pues  que  su  grande  obe- 
diencia \  cortesía  á  ello  vos  obliga. — Reina,  mi  amiga, 
dijoella, dejadlo;  que  en  tanto  que  ahí  estuviere  no  huirá 
de  mi,  como  basta  aqni  ha  hecho,  aunque,  pues  vos  lote- 
neisporlamano,  aunque  quiera  no  podrá,  ylevanladlo.» 
La  reina  Menorcsa  lo  quiso  hacer,  pero  élledijo:  «iMí  bue- 
na señora,  aquí  quiero  estar  basta  que  esa  mi  señora 
me  dé  las  manos  y  .se  las  bese  por  su  caballero,  apar- 
tando de  si  aquella  saña  que  fué  ocasión  de  me  enviar 
tan  airada  respuesta.» 

La  Reina,  que  vido  que  la  Infanta  no  respondía,  dí- 
jole  :  «Mi  señora,  dadle  esas  hermosas  manos,  que  en 
tan  hermosa  boca  bien  empleadas  serán;  que,  según  me 
parece  qne  la  fortuna  le  ha  puesto  en  tan  grande  alloza 
de  estado  y  linaje  y  prez  de  armas ,  sojuzgado  á  toda 
virtud,  dotado  de  grande  hermosura,  cual  nunca  en  hom- 
bre se  vio ,  no  seria  maravdla  que  antes  de  mucho  le 
demandéis  vos  las  suyas ,  y  seáis  contenta  que  como 
marido  vos  las  dé.»  La  Infanta,  que  la  color  perdida  tc- 
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nia,  siendo  ya  tomada  mas  encendida  que  la  su  natu- 
ral, con  el  asosegamicnlo  de  la  grande  alteración  que 
basta  entonces  tenia,  tendió  las  manos  hacia  él,  y  él, 
loiuáiidolas  con  las  suyas,  no  pudiendo  resistir  que  las 
amorosas  señales  del  corazón  con  lágrimas  en  sus  ojos 
no  se  uiostrasen,  se  las  besónmchas  veces,  tanto,  que 
en  ellas  fueron  bañadas.  Mas  la  Infanta,  qne  hasta  allí 
alguna  libertad  por  la  ausencia  de  aquel  caballero  en  sí 
habia  reservado,  cuando  sintió  que  sus  manos  á  las  su- 
yas del  y  á  la  boca  Uceaban,  el  corazón  se  le  abrió  por 
tantas  parles,  que  no  quedando  en  él  ninguna  resis- 
tencia, fué  de  todo  en  todo  rompido,  vencido  y  sojuz- 
gado ;  y  así  que,  de  allí  ailelaute  fueron  lossospiros,  los 
mortales  deseos  y  pasiones  en  lauto  grado,  del  uno  y 
del  otro,  que  si  el  Señor  mas  poderoso  no  pus'era  el 
remedio  qne  les  convenia,  quedara  con  su  muerte  de- 
llos  el  min;ilo  en  pobreza  de  la?  dos  personas  mas  seña- 
ladas que  en  él  habían  nacido.  Mas  viendo  aquella  prin- 
cesa ser  razón  ya  de  le  dar  algún  conlcnlamicnlo,  to- 
mólo por  las  manos  y  hízolo  levantar.  Así  estuvieron 
un  rato  que  no  se  hablaron,  haciendo  en  sus  gestos 
aquellas  mudanzas  que  los  amorosos  y  atribulados  co- 
razones les  mandaban.  La  Reina  ,  que  entre  ellos  esta- 
ba, mirábalos  como  espantada,  lenienilo  por  gran  ma- 
ravilla que  dos  tales  personas  fuesen  de  otras  mortales 
engendradas;  dijo  :  «Cierto  yo  creo  que  muy  grandes 
tiempos  pasarán  antes^que  otras  ningunas  estén  acompa- 
ñadas como  yo  estoy ,  y  á  su  mandar  ienga  dos  tan  gran- 
des príncipes  en  anclo  de  calidad  tan  deslionesla  y  de 
obra  tan  honesta.» 

CAPITULO  XCVII. 

Cómo ,  dcspncs  que  el  buen  caballero 
Fué  di'spcdido  de  aquella  princesa, 
Estaiidi)  presente  con  él  Mcnoresa, 
Se  torna  á  la  tumba  do  estaba  primero; 

Y  cÓLüo,  rompiendo  el  claro  lucero, 
Le  vuelve  cerrado  la  sabia  Carmela, 
Usando  dos  veces  de  acuella  cautela, 

Y  alzan  las  velas,  y  adiós,  compañero. 

A  esta  sazón  que  habéis  oído,  ya  la  noche ,  con  poco 
cuidado  do  su  miedo  ni  deleite,  iba  discurriendo  por  sus 
naturales  cursos,  huyendo  de  aquel  cruel  enemigo  de 
los  amantes ,  que  tras  ella  venía ;  y  viendo  la  Reina  lo 
poco  que  de  ella  quedaba,  temiendo  que  de  aquel  gran- 
de atrevimiento  alguna  desventura,  siendo  sabido,  no 
redundase,  dijo  á  Esplandian  :  «Mi  buen  señor,  tiem- 
po es  de  vos  tornar  donde  salisles ;  qne  á  caballero  tan 
hermoso  y  tan  preciado ,  tan  preciado  y  tan  hermoso 
aposentainiento  le  conviene.»  Oído  esto  por  Esplandian, 
dijo  á  su  señora  :  «Pues  que  mi  buena  aventura  alcan- 
zó quedar  yo,  mi  señora,  por  vuestro  caballero,  al- 
cance saber  qué  manda  en  que  la  sirva.»  Leonorina  le 
dijo  :  «Mi  amigo,  lo  que  yo  vos  ruego  y  mando  es,  que 
en  saliendo  de  aquí  vos  vais  á  aquellos  caballeros  vuestros 
amigos,  y  lo  mas  presto  que  ser  pueda,  trayéndolos  con 
vos,  dejando  quien  guarde  lo  que  habéis  ganado,  tor- 
néis á  ver  al  Emperador,  mi  padre,  que,  por  el  grande 
amor  que  al  vuestro  tiene,  y  por  lo  que  de  vos  le  dicen, 
tiene  mucha  voluntad  de  vos  ver.  Entonces  por  él  ó 
por  mí  vos  será  mandado  lo  que  hagáis.»  Entonces  la 
R"ína ,  tomándole  por  la  mano,  fuécou  él ,  y  sacando  el 
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Mo!o  Ae  1.1  tumba  donde  estaba ,  lo  pusieron  debajo  Je 
la  otra  de  crislal,  (|iic  iniiy  claro  y  mas  hermoso  parc- 
ela ,  y  di'jando  á  Esiilaniii;iii  cu  la  olra  en  i|iic  la  donce- 
lla Carmela  lo  llevase,  cerrado  con  la  llave,  se  lomó  ü 
la  Infanta,  diciendo  :  «Señora ,  esta  llave  vos  hace  cier- 
ta (|uc  con  toda  se^turidad  (lOilais  ver  el  servicio  (|iie 
aquel  vuestro  caballero  vus  ha  hecho. a  Y  tomándola  por 
la  mano,  la  llevó  donde  el  ídolo  estaba,  debajo  de  a(|nel 
crislal ,  que  coma  por  él  trasfloraso ,  parecía  la  mas 
liermosa  joyo  que  nunca  se  vio. 

Allí  estuvieron  en'.rainbas  mirámlolc  f;ran  ralo  con 
gran  placer,  creyendo  que  cnviamlo  el  uno  sin  impe- 
dimento, tpiedaba  el  otro,  que  tul  comotd,  ñique  tan- 
to valioíe,  no  hubia  emperador  en  el  mimdo  ni  rey 
que  lo  alcanzare.  Así  estaban  riyendo,  mas  la  Infanta 
nunca  partió  li>s  ojos  de  la  o;ra  tumba  donde  tenia  el 
cora/on.  LaRciiia,  (|ue  lo  vido,  dijule  :  (iSefiora,  parc- 
ccmc  que  vuestra  codicia  mas  lo  ha  por  lo  vivo  que  por 
lo  muerto. — .Mi  amiga,  dijo  ella,  el  corazón  nuierlo  lo 
cau<a  ,  que  desea  hallar  al  que  resucitar  le  puede.»  Mu- 
cho fué  maravillada  la  Ileiiia  oyéndole  estas  palabras, 
según  su  tierna  edad ,  y  nuiu'a  haber  conocido  en  ella 
quede  tal  parleporsoiia  ninguna  mirase.  Pero  mas  lo  fué 
Je  sí  misma ,  ipie  siendo  libre ,  sin  ningún  pcn.smiicn- 
to  lie  sujeción,  no  tariló  mucho  tiempo  que  su  corazón 
fué  tan  encendido  de  aqiTel  mismo  fuego,  que  si  tan 
presto  el  remedio  no  le  viniera,  en  las  em'endidas  lla- 
mas ó  en  las  muchas  l;ígr¡ii:as  de  sns  ojos  fuera  con- 
sumido, como  alelante  se  dirá,  en  la  venida  á  aqu(^lla 
gran  corte  del  liniporador,  de  la  saMdora  fjganda  la 
Uesconocida,  en  que  ¡ifibla  asi  deslo  como  de  otras  mu- 
chas agrailablcs  cosa.>  de  oír. 

Después  que  aquella  hermosa  infanta  Leonorína  y 
la  reina  Menorcsa  hubieron  allí  estado  un  rato,  mara- 
villadas de  ver  apiol  ¡dolo,  con  sus  grandes  riquezas, 
debajo  de  la  tumba  de  crislal,  fuéro:!se  á  dormir,  á 
tiempo  que  ya  no  que  Inba  de  la  nuche  una  hora.  La 
mañana  venida,  luego  fueron  levanta'las,  y  no  sin  gran 
temor,  hasta  ver  puesto  en  salvo  a'piel  cal)alloro  que 
ya  oistes.  Mis  no  lardo  mucho  que  la  doncella  Car- 
mela vino  con  la  compaña  que  el  liia  antes  había  ve- 
nido, y  dijo  á  Leonorína  :  n  Hermosa  princesa,  quie- 
ro que  me  des  lo  mió,  que  de  llevar  tengo,  y  quedará 
lo  tuyo,  ipic  no  poca  maravilla  será  á  lí  de  lo  ver.  Y 
si  mandares,  entraré  contigo  y  con  la  reina  Meiiore- 
sa  á  lo  tomar,  y  después  podráslo  mostrar  á  quien  te 
pluguiere. — Así  se  haga,  dijo  Lconorina ;  aun  inasqui- 
siera  (]iie  se  quedara  tolo  junto ,  como  lo  que  aquel  ca- 
ballero ganó,  porque  es  muy  extraño  lo  que  parece, 
y  asi  lo  debe  ser  lo  que  no  se  nmcstra ;  y  cualquier  co- 
sa dello  que  se  aparte,  es  gran  menoscabo  de  su  valor. 
— Y'a  te  demandé,  dijo  ella,  en  merced,  de  parte  del  tu 
caballero,  la  tumba  segunda  para  lo  -que  dije;  y  pues 
me  fué  otorgada,  no  osaria  ir  sin  ella;  pero  si  tanto  le 
agradó,  toilo  loque  dclla  está  pensado  de  hacer  sede- 
jará  por  tu  servicio,  y  yola  tornaré  aquí. — Pues  ago- 
ra venid  vos  y  la  Heina,  dijo  á  la  Infanta,  haced  lo 
que  á  vos  pluguiere.»  Entonces  entró  ella  delante,  y 
ellas  la  siguieron ,  y  cuando  hubieron  estado  un  poco, 
salió  la  doncella  y  llam)  á  GanJalin  y  á  Lnil  y  al  ma- 
rinero ,  y  lomando  todos  cuatro  la  tumba  donde  Es- 


plandian  oslaba,  la  sacaron  de  la  cámara  y  de  aquel 
a¡iosen!amienlo,  y  por  mitad  de  la  ciudad  la  llevaron 
á  su  nave,  y  luego,  alzadas  las  áncoras  por  los  mari- 
neros, se  partieron  del  ¡«nerlo,  lomando  lu  vía  de  la 
montaña  Defendiila,  y  la  Infanta  quc.li)  con  grandísimo 
pesar,  porque,  con  la  lurbacíon  ,  no  tuvo  memoria  do 
ver  las  letras  que  aquel  caballero  en  su  pecho  tenia,  y 
con  su  rico  tesoro,  sospirando  por  el  otro  que  se  ilia, 
que  para  ella  nuiy  mas  hermoso  y  a^irailahle  era ;  que- 
danilo  con  aquella  solé  la  I  que  el  corazón  pre-o  y  so- 
juzgado queilar  suele  viéndose  partido  de  aquel  que  sin 
él  no  puede  sosegar  ni  vivir. 


CAPITULO  .\CVI1I. 

Cilmn  rl  autor,  pnr  una  visinn  riuc  >i<lo  ponr  On  , 
cu  i'üla  ubra,  y  dell-i  se  iti'!>|ii<li*. 


sin  llar  Op, 


Siendo  ya  mí  ánimo  y  mi  pluma  cansados,  y  el  jui- 
cio en  gran  flaipieza  puesto ,  considerando  el  poco  fru- 
to (|ue  su  trabajo  alcanzar  puede  en  esta  simple  y  mal 
ordenada  obra,  por  ellos  emendada,  lem  Ciidmpie  el  yer- 
ro mi\or  no  fuese  de  le  poner  lin,  habicmlo  junta- 
do dos  tan  leales  amadores  como  la  liisloria  os  mos- 
tró ,  remitiéndola  á  aquellos  (|ue,  no  solamente  con 
sussubtíles  y  agudos  ingenios  poilriau  e-.los  mis  sim- 
ples desvíirios  emendar  y  corregir,  mas  aun  siendo  mas 
dignos,  con  mucha  mayor  gracia  y  discreción  prose- 
guir en  lo  de  adelante,  sí  por  ventura  considerasen  ipic 
solire  tan  n:.co  cimioüio  como  este  alguna  hermosa  y 
perdurable  obra  levantarse  polria;  pues  ya  deja  la  la 
l)]uma  de  la  mano,  y  con  la  mndan/a  de  la  voluntad 
el  juicio  vuelto  en  seguir  y  se  ejercitar  en  otras  mun- 
danales cosas,  vínome  de  súbito,  no  sé  en  qué  manera, 
un  tan  grande  esfuerzo  al  corazón ,  que  olvidan. lo  el 
cansancio,  desechando  la  pereza,  me  presentó  en  la 
memoria  el  yerro  gran.le  que  hariasí  por  ningún  íin- 
pedinicnlo  dcja.se  do  eonl€ir  aquella  extraña  venida  que 
en  la  compaña  de  Esplandian  y  sus  comiiañeros  la  gran 
sabidora  Urgandala  liesconocidahizoá  la  corte  de  aquel 
grande  Emperador,  y  las  muchas  cosas  que  deltas  su- 
cedieron. Y  asimismo  aquella  espantable  y  gran  bata- 
lla, en  que  casi  ú  la  una  y  otra  parte  ayuntados  todos  los 
del  mundo  fueron ,  asi  por  la  tierra  como  por  la  mar, 
i  que  fué  causa  de  poner  fin  en  las  graniles  angustias 
deslos  leales  amadores.,  con  olrasmuehas  y  grandes  co- 
sas que  acaecieron.  Así  que,  olviilando  todas  las  otras 
ocup.aciones,  en  esta  sola  determiné  oeiq)arme.  Pero 
no  sé  en  qué  forma,  eslai.do  yo  en  mi  cámara,  ó  si 
en  sueño  fuese,  ó  si  en  otra  manera  pasase,  fui  tras- 
portado, sin  que  en  mi  casi  alguna  parle  de  sentido 
quedase,  ni  de  olra  alguna  memoria,  salvo  de  la  que 
aquí  diré. 

Parecíame  estar  en  una  muy  alta  peña,  cercada  to- 
da de  las  bravas  ondas  de  la  mar ,  donde  estando  muy 
espantado,  miranilo  en  torno  de  mi,  no  veía  sino  ro- 
quedos tan  bravos,  tan  ásperos  como  las  puntas  del 
diamante,  de  mani'ra  que  olra  ninguna  cosa  desocupa- 
da, por  donde  andar  pudiese,  tenia,  sino  solamente  lo 
que  las  plantas  de  los  pies  ocupaban.  Los  vientos  eran 
tan  crecidos  encima  de  aquella  altura,  que  si  no  me 
abrazara  á  las  ásperas  peñas,  rae  llevaran  por  el  ai- 
re á  lo  hondo  de  la  mar.  Cierto  no  puedo  decir  sino 
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que  por  muchas  veces  fui  moviilo,  según  los  tragos 
muy  mayores  que  ác  la  rrucl  niucrie  me  ocurrían,  de 
me  dejar  caer  abajo,  porque  uno  solo  los  acabase,  sal- 
vo que  siempre  en  la  memoria  me  quedó  el  perdimien- 
to del  ánima  si  liasla  mas  no  poder  en  el  mezquino 
cuerpo  no  la  defendiese.  Estando,  pues,  en  esta  iribu- 
lacion  todo  el  dia,  viendo  venir  la  norbe,  sin  que  rc- 
nieJioá  mi  salud  esperase,  mirando  siempre  con{;ran 
cuidado  toda  aquella  parle  de  la  mar  que  mis  lagruno- 
sos  ojos  alcanzar  podian,  vi  venir  por  ella  una  peque- 
ña barca  con  tanta  ligereza  como  si  volase.  Y  como 
quiera  que  su  curso  laii  apresurado  como  la  saeta  cuan- 
do de  la  ballesta  sale  fuese,  á  mi  muy  perezosa  se  me 
iiaciasu  llciiida,  considerando  que  si  á  ella  en  alguna 
manera  pudiese  descender,  que  ni  en  la  mar  ni  en  la 
tierra ,  en  cuabjuiera  parle  que  la  ventura  me  cebase, 
no  podría  estar  sin  gran  consolación ,  según  el  descon- 
suelo y  angustia  alli  lenia.  Pero  de  otro  cabo,  no  pu- 
diendo  pensar  ni  creer  que  persona  alguna  allí  subir 
pudiese,  ni  yo  asimismo  decender,  era  puesto  en  el  ex- 
tremo de  toda  tribulación  y  desesperación. 

En  este  medio  tiempo ,  la  barca  á  la  pena  llegada, 
una  sola  doncella  vi  que  della  salia ,  y  como  si  en  ella 
una  muy  llana  escalera  bailase ,  comenzó  hacia  arriba  á 
subir  con  tanta  ligereza  como  las  grandes  y  largas  alas, 
si  las  tuviera,  le  pudieran  prestar;  así  que, muy  presto 
fué  comigo,  y  siendo  en  mí  presencia,  me  dijo  la  don- 
cella :  (iLa  sabiduría  maestra  y  enemiga  de  la  simple- 
za me  cnvia  por  tí,  que  parezcas  ante  ella  á  dar  razón 
de  aquello  que  te  preguntará,  y  si  tal  no  fuere,  cree 
cierlamente  que  serás  duramente  castigado  y  vuelto 
en  este  mismo  lugar,  no  para  que  mueras,  mas  para 
que  purgues  el  yerro  que  heciste. — ¡Ay!  señora  donce- 
lla, dije  yo,  por  cualquier  guisa  que  sea  me  llevad  donde 
05  placerá,  que  no  puede  ser  en  parle  tan  cruel,  que,  en 
comparación  desta,  no  me  sea  holganza.  —  Pues  toma 
este  velo,  dijo  ella,  y  con  él  cubre  los  ojos ,  sin  que  vista 
ninguna  alcancen ,  y  llevarte  he  donde  me  es  manda- 
do.» Entonces,  quitándoselo  de  su  cabeza  y  lanzándolo 
contra  mí,  lo  tomé  y  hice  lo  que  me  dijo;  y  luego  no  sé 
en  qué  manera,  sino  pareciéndome  ir  por  el  aire ,  sentí 
á  poco  rato  ser  dentro  de  la  barca ,  pero  nunca  el  velo 
osé  quitar,  pues  que  por  ella  no  me  era  mandado;  y 
partiendo  de  allí  la  barca ,  no  sabiendo  yo  en  qué  tan- 
to espacio  de  tiempo  fuese ,  me  hallé ,  quitado  el  velo  y 
cobrada  la  vista  de  mis  ojos ,  dentro  en  una  grande  y 
liermosa  nao,  que  las  grandes  luminarias  en  ella  en- 
cendidas me  mostraron  muy  claros  caballeros,  y  due- 
ñas y  doncellas  con  ricos  atavíos,  como  paseaban  y  hol- 
gaban poruña  gran  sala,  en  cabo  de  la  cual  una  due- 
ña con  vestiduras  honestas  en  un  estrado  estaba  senta- 
da, y  cuatro  doncellas  muy  ricamente  ataviadas,  que 
con  sus  instrumentos  muy  dulce  son  le  hacían.  Es- 
tando yo  embarazado  en  no  saber  qué  hiciese ,  cesando 
las  doncellas  el  son,  fui  por  la  dueña  llamado  que  á  ella 
rae  acercase. 

Pues  yo,  como  con  tal  aparato  la  viese,  considerando 
ser  alguna  persona  de  estado  y  que  de  su  parte  fui  por 
la  doncella  alli  traído,  teniendo  gran  temor  de  lu  que 
mandar  me  quería,  según  su  semblante  tan  airado  coiilra 
miera;  y  sabiendo  que  la  mucha  obediencia  y  humildad 
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muchas  veces  aplacan  la  ira  de  los  contrarios,  llegué 
anie  ella,  y  hincadas  las  rodillas,  le  dije  :  «Señora,  si 
íois  vos  la  que  por  mi  envía ,  venido  soy  ante  vuestra 
presencia,  mandadme  en  qué  os  sirva.»  La  dueña  con 
una  desdeñosa  risa  dijo :  «  Bien  creo  yo  que,  aunque  la 
virluil  á  ello  no  te  obligase,  te  conslriñiría  el  miedo 
que  traes,  l'ues  lo  uno  ni  ¡o  otro  te  valdrá,  sí  con  le- 
gíiima  razón  no  le  excusas  desto  que  oirás.  Yo  he  sa- 
bido, dijo  ella,  que  eres  un  lionibrc  simple, sin  letras, 
sin  ciencia,  sino  solamente  de  aquella  que,  asi  como  tú, 
los  zafios  labradores  saben ,  y  como  quiera  que  cargo 
de  regir  á  otros  muchos  y  mas  buenos  tengas, ni  á  ellos 
ni  á  ti  lo  sabes  hacer,  ni  tampoco  lo  ipie  á  lu  casa  y  ha- 
cienda conviene.  Pues  díme,  hombre  de  mal  recaudo, 
¿cuál  inspiración  te  vino,  pues  que  no  seria  la  del  cíelo, 
que,  dejando  y  olvidando  las  cosas  necesarias  en  que 
los  hombres  cuerdos  se  ocupan,  le  quisiste  entrometer 
y  ocupar  en  una  ociosidad  tan  excusada,  no  siendo  tu 
juicio  sulicíenle,  enmendando  una  lan  grande  escríplu- 
ra  de  lan  allos  emperadores,  de  tanlos  reyes  y  reinas, 
y  dueñas  y  doncellas,  y  de  tan  famosos  caballeros;  ha- 
blanilo  en  sus  grandes  hecho?,  olvidando  en  tu  memo- 
ría  cuántos  famosos  sabios  en  las  semejaules  cosas  no 
osaron  liablar  ni  escrebir,  y  sí  algunos  se  alrcvíeron, 
muchas  faltas,  muchas  palabras  groseras  y  viciosas  en 
susescripluras  se  hallan.  Y  tú,  siendo  tan  torpe  y  tan 
llaco  de  juicio,  tener  osadía  de  le  poner  en  lal  alreví- 
mienlo,  merecedor  eres  de  gran  castigo.  Y  puesto  caso 
que  ya  lomases  esta  osadía,  que  con  alguna  color  de 
razón  excusar  te  podrías,  porque  con  tanta  afición  tu 
v(}lunlad  está  deseosa  de  saber  los  famo-os  hechos  de 
l;is  armas,  y  porque  el  csülo  de  lu  vida  desde  tu  naci- 
miento fué  en  las  desear  y  seguir,  ¿qué  pensamiento 
lan  contrario  de  la  razón  fué  el  tuyo  ,  entrometerle  en 
contar  aquellos  ardientes  y  leales  amores  de  las  dos 
personas  que  mas  en  perficíon  que  ninguno  de  los  naci- 
dos se  sostuvieron  y  pasaron?  Que;  aunque  yo  de  los 
engendrar  fui  la  primera  urdidora,  y  después  en  los 
augmentar  y  crecer  aquellas  fuerzas ,  que  á  ninguno 
de  los  mortales  tan  grandes  como  á  mi  no  se  dieron  ni 
o'orgaron,  no  osara  ni  mi  gran  sabiduría  bastara  á 
contar  la  menor  parlecílla  dellos,  como  quiera  que  yo 
asi  como  ellos  en  mis  entrañas  y  sojuzgado  corazón 
los  siento.  V  tú,  siendo  tu  juicio  simple,  como  ya  dije, 
tan  contrario  de  la  discreción  y  sabiduría,  no  temiendo 
la  gran  vergüenza  que  de  los  sabios  discretos,  burlan- 
do, profazando  dello,  se  te  podría  seguir,  cerraste  los 
ojos  del  entendimiento,  y  como  sí  en  algún  lago  con 
desesperación  le  lanzases,  que  muy  mejor  partido  pa- 
ra ti  fuera,  le  ocupaste  en  querer  que  por  tí  qued.ise 
en  memoria  aque'Uo  que  ni  sabes  ni  sientes  en  qué 
consiste  su  mal  y  bien.  ¡Oh  loco!  cuan  vano  ha  sido  lu 
pensamiento  en -creer  que  una  cosa  lan  excelente ,  tan 
señalada  entre  todas  las  leales  y  boncblas  que  en  muy 
gran  número  de  cscrípluras  caber  no  podría,  en  tan 
breves  y  mal  compuestas  palabras,  lo  pensaste  dejar 
en  memoria ,  no  temiendo  en  ella  ser  tan  contraria  lu 
edad  de  semejantes  autos,  como  el  agua  del  fuego,  y  la 
Iria  nieve  de  la  gran  calentura  del  sol ;  que  en  una  lan 
extraña  cosa  como  esta  no  puede  ni  deben  hablar  mi.o 
aquellos  en  quien  sus  entrañas  son  casi  quemadas  y 
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encendidas  de  aquella  amoro'^a  numa.  S.ibetu  que  eres 
di^iio  de  fjraii  re|>reliunsiuii  y  castiga ,  y  asi  lu  habrás 
anlts  (|ue  de  aqiii  parlas.» 

Cuan  lu  |>ur  mi ,  quo  n>uy  turbado  estaba  ,  esto  que 
aquella  tan  autnri/ada  dueña  me  dijo  Tué  uidu,  consi- 
derando tiecirme  en  ellii  luda  la  verdad,  no  sulamenlc 
fui  cu  yraii  temor  |>ues!o,  mas  eonoci  ser  digno  y  me- 
recedor de  uuali|uiera  yrave  y  cruel  pena  que  cu  mi 
fuc^e  ejecutada,  y  dije  :  uSí  al¡^un  consuolu  es  á  los 
que  sienten  en  si  ser  justamente  por  sus  yerros  la  pena 
ejecutada;  y  como  yo,  mi  buena  seíiuní,  asi  en  mí  lo 
conozca.  Como  quiera  que  el  espíritu  en  gran  altera- 
ción sea,  esperando  la  pena  de  la  culpa  (pie  mi  gran 
yerro  cometido  merece,  consuélase  el  conocimiento 
eu  ver  i|ue  muy  mayor  que  dar  se  le  puede,  padecer 
d''bria.  Asi  que,  yo  soy  a|iarejado,  no  sin  mu\  gran  te- 
mor, mas  con  justa  razón,  á  que  la  discreción,  con  aquel 
muy  gran  scñorio  que  sobre  la  simpleza  tiene,  lome  la 
enmienda  y  baga  el  castigo  en  mi  que  mas  en  grado  y 
placerle  sea.  Pero  si  vos,  nú  señora,  habéis  piedad  de 
mí,  porque  viendo  yo  cómo  estos  sabios  que  decis,  des- 
cciíando  las  semejantes  obras ,  son  con  gi~an  diligencia 
ocupados  y  trabajados  cu  las  otras  (iue  mas  por  intere- 
ses ipic  por  gloiia  ni  fama  venden,  sin  alcanzar  yo  lo 
uno  ni  lo  o'.ro,  quise  mas  por  obra  que  por  voluntad 
errar;  y  es  salisfeclia  vuestra  grande  excelencia  en 
<|uc  yo,  perdiendo  el  tiemiio  del  trabajo  que  hasta 
aquí  tomé  en  enmendar  aqucita  obra  ,  sea  luego  lan- 
za'la  en  las  vivas  llamas  del  fticgo,  sin  que  alguna  me- 
moria della  quede,  no  solamente  se  cunqilirá,  mas  con 
prometimiento  lirme  seréis  cierta  i|ue  en  el  proceder 
della  en  lo  de  delante  nunca  por  obra  ni  i)cusamiciilo 
será  masen  mi  memoria  recordado.» 

La  dueña,  que  con  gesto  desdeñoso  ysañudo  me  IiuIjo 
liablado,  viendo  cómo  me  conocía  en  U>Ja  la  culpa  por 
ella  puesta,  amansado  algo  su  furor,  me  dijo  :  uhsa  tal 
ejecución  que  tú  nombras ,  no  quiero  yo  que  se  haga, 
porque  seria  para  ti,  no  pena,  mas  gloria,  en  ijue  ocul- 
tas fuesen  á  todos  tus  simplezas.  Antes  quiero  y  mando 
que  por  una  de  las  mayores  penas  que  darse  te  pueden, 
que  á  todos  sean  nianiliestas  y  (pie  sean  publicadas  y 
vistas  por  mucbas  partes ,  poniéndote  silencio  que  de 
a  |ui  adelante  en  es'a  materia  no  procedas  hasta  que 
por  mí  sea  mandado,  y  lo  que  mas  deslo  queda  paia 
ejecución  de  tu  casii:;o,  lii  lo  sabrás  al  tiempo  que  por 
otra  mas  extraña  aventura  serás  ante  mi  presencia  ve- 
nido, y  quiero  que  sepas  que  yo  soy  aquella  gran  sabi- 
dora  L'rgaiulala  Desconocida,  de  quien  en  muchas  par- 
tes en  esta  obra  se  hace  mención,  y  aunque  de  mis 
extrañas  obras  mucho  te  maravillaslc  ,  cierta  soy  que 
ninguna  dellas  creíste.  Pues  digote  que,  puesto  que 
mí  saber  va  fuera  de  la  católica  vía,  mí  juicio  le  hace 
que  á  muchos  y  muchas  aproveche.» 

Estando  en  esto,  partiéndose  de  mi  aquella  gran  nube 
(')  fantasma  ,  creyendo  quedar  en  las  ondas  de  la  brava 
mar,  tornando  en  mi  acuerdo,  me  hallé  en  aquel  lugar 
(le  mi  cámara  donde  ante  había  sido  adormido  ó  enhar- 
lailo.  Pues  yo,  espantado  de  la  tal  ligura,  temiendo  que 
la  recaída  mas  brava  y  cruel  no  fuese ;  siendo  determi- 
nado en  seguir  toda  la  obediencia  de  aquella  gran  sabi- 
dora  eu  este  caso,  acordé  que  luieiilra  ^u  luaiidaiuieulo 
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no  me  diese  osadía  y  esfuerzo  de  poner  fm  oii  esto  á  (jue 
esta  grande  historia  es  llegada,  rogando  a  a.|Uello3  ijue 
Con  mas  salMír,  con  mas  gracio;a  discre  ion  y  menos 
temor  (pie  yo  hacerlo  puediín,  que  toniaiido  algún  po  'O 
de  tra'.iajo  quieran  prncrdor  en  reconiar  aipiello  que 
falta,  según  la  orden  que  Cota  dicha  cscriplura  les  mus- 
tiará el  caiiiinu. 

CAPITILO  .XCIX. 

Cdmo  liikirniln  fsle  autor,  fior  el  ininilailo  dp  aijorlli  l'rüindi  la 
Ufscuiincidj,  pupslo  Un  á  f  sU  obra,  f  otnn  se  an  lia  coñudo,  |inr 
Otra  muy  cilraOa  itculura  i|uc  se  le  orrccid  le-  fui'  funudu  de 
luí  llura  L-lla. 

A  mí  me  conviene,  con  gran  falíga  de  mi  espíritu  y 
praicoiígojademi  corazón,  iic;.'andoiiii  propria  voluii- 
la>l ,  seguir  la  ajena  ,  corno  dolencia  laii  antigua  en  el 
mundo ;  digo  dolencia,  ponjue  siendo  iguales  en  el  na- 
cer y  en  el  morir,  no  iguales  seamos  cu  el  vivir  diver- 
so, i'uédcse  creer  que  el  muy  alto  Señor,  por(|ue  el 
inundo  mejor  gobernado  fuese,  asi  |>eriiii;irlo(piiso,por 
diiiide,  aunque  muy  grávenos  parezca,  por  lo  mejor  y 
m:is  llegado  á  su  servicio  se  debe  tein'r.  Ya  os  conté  en 
el  cabo  (testa  obra  ci'iino  yo  fui  llamado  e;i  extraña  for- 
ma |ior  aquella  grande sabidora I  rgaiida  la  llescoiiüciila, 
ycóni(i,(lespues(|ue  la  veuganzadesu  saña  en  mí  fuese 
ejecutada,  con  a()uel  tan  sañudo  rostro  y  crueles  palabras 
me  mandó  poner  liii  en  aquesta  obra,  hasta  que  lo  con- 
Inirioporellainefue.ie  mandado;  y  cómo  yo,  cumpliendo 
su  temeroso  mandamienlo,  teniéndole  por  muy  justo, 
según  la  pena  que  yo  merecía  por  haber  piieílo  mi 
muy  flaco  y  simple  juicio  en  a(juello  que  con  muy 
gran  parte  alcanzar  no  ¡lodia;  ocupándole  en  olías  co- 
sas, de  todo  punto  lo  había  dejado,  creyendo  que  así 
por  semejante  aquella  sabidora  dueña,  ocupada  en  otras 
mas  graves,  esta  no  temía  en  la  memoria.  Pero,  según 
me  parece,  no  fué  así,  antes  ha  querido,  por  me  dar  mas 
pena,  ó  porque  su  voluntad  y  querer  sea  satisfecha,  de 
me  llamar  por  la  manera  que  ahora  será  demostrado. 
Pues  (jue  así  fué,  que  saliendo  un  dia  á  caza,  como 
acosluiiibrado  lo  len¡.'0,  á  la  parle  que  del  Castillejo  {\) 
se  llama,  que  por  ser  la  tierra  tan  pedregosa  y  recia  de 
andar,  en  ella  mas  (|ue  en  ninguna  otra  parte  de  caza 
se  halla;  y  allí  llegado,  hallé  una  lechuza,  y  aumjuc 
viento  hacía,  á  ella  mi  falcon  lancé;  los  cuales,  su- 
biendo en  gran  altura,  la  una  por  la  vida  defender,  y  el 
olro  porque  con  su  niuer;e  esperaba  matar  la  hambre, 
en  lili  la  Icciiuza,  no  pudiendumas,  en  las  uñas  agudas 
del  falcon  fué  puesta,  deque  no  pequeña  alegría  mi 
ánimo  sintió  en  los  ver  venir  abajo.  Pero  un  estorbo 
de  aquellos  que  á  los  cazadores  muchas  veces  venir 
suelen,  gran  parte  dello  me  quitó;  y  esto  fué  que  lle- 
gando el  falcon  con  la  presa  al  suelo,  fueron  ambos  caí- 
dos en  un  pozo  que  allí  se  muestra,  de  gran  hondura 
y  de  inmemorial  tiempo  hecho.  Y  como  por  mí,  que 
los  seguía,  fué  este  desastre  visto,  turbado  de  tal  des- 
dicha,de^cabalguédel  caballo,  poniéndome  en  la  orilla 
del  pozo,  por  mirar  si  con  algún  artilicio  podria  cobrar 
el  falcon.  Mas,  como  los  desastres  poco  limite  tengan 
en  seguir  unos  á  oíros ,  vhiiendo  con  gran  viento  un 
lorbellino  á  aquella  parle  donde  yo  estaba,  y  levantán- 

ili  Lugar  próiimo  i  Medina  del  Campo,  r(;sideucia  de  Garci- 
Ordoüei  de  Uonlalvo. 
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(lome lo?  pies  del  suelo,  en  aquella  gran  hondura  me  pu- 
so, sin  que  niniun  daño  recibiese. 

Cuando  yo  allí  me  vi  cnirc  algunas  culoliras  y  otraS 
cosas  ponzoñosas,  cierto  fui  puesto  en  triljulacion.  Po- 
ro acordándoseme  que  el  remedio  de  lalcs  aventuras 
es  el  esfuerzo  de  corazón,  que  con  el  muy  muchos  pe- 
ligros son  remediados,  y  también  esperando  que  lle- 
gado un  mi  cazador,  que  en  un  valle  dejé  caido  con  su 
caballo,  viéndome  en  tal  parte,  buscarla  por  los  luga- 
res comarcanos  gente  que  sacarme  pudiesen,  acordé  de 
cebar  el  falcon  ;  y  queriéndolo  hacer,  vinome  al  en- 
cuentro otra  muy  mayor  desventura,  mucho  mas  teme- 
rosa ((lie  la  niisn\a  muerte ;  que  no  sé  en  qué  manera 
al  un  costado  de  los  cuatro  de  aquel  ¡lozo  una  gran  bo- 
ca se  abrió  ,  de  tanta  oscuridad,  y  á  mi  parecer  de  tan 
gran  hondura,  que  con  mucha  causa  se  pudiera  juzgar 
por  una  de  las  infernales.  Pues  yo,  espantado  de  la  ver, 
no  pasando  mucho  espacio  de  tiempo,  pareció  venir 
por  ella  una  tan  gran  serpiente,  tan  espantable,  cual 
nunca  los  nacidos  jamás  pudieron  ver  ;  la  cual  Iraia  la 
garganta  abierta,  lanzando  por  ella  y  por  las  narices  y 
ojos,  y  orejas  muy  grandes  llamas  de  fuego,  que  toda  la 
cueva  alumbraban.  ;\y  Dios!  Ay  Dios!  Cuando  por  mi 
vista  lué  una  tan  desemejada  bestia  liera,  y  que  su  viaje 
era  coniigo  juntarse,  no  teniendo  arma  alguna  con  que 
defender  me  pudiese,  creyendo  ya  ser  della  tragado  y  co- 
mido ,  recorrime  á  aquel  muy  alto  Señor,  que  ante  su 
gran  poder  las  semejantes  cosas  como  en  nada  de!)en 
ser  tenidas;  y  hincados  los  hinojos  en  tierra,  alzadas 
las  manos  y  los  ojos  al  cielo,  en  aquello  poco  que  devi- 
sar se  podía  ,  dije  :  «¡Oh  muy  alto  Dios!  pues  que  el 
cuerpo  paga  su  deuda,  de  aquella  en  que  la  ánima  es 
te  pido  que  hayas  piedad  y  merced.» 

Así  estuve  por  gran  espacio,  sin  que  los  ojos  abajar 
osase,  cercado  casi  de  aquella  claridad;  la  cual  como 
cesada  fué,  sintiendo  yo  quedar  en  la  forma  que  ante 
estaba,  abajé  los  ojos  hacia  abajo,  queriendo  ya  ver  el 
fin  de  mi  triste  vida;  y  no  viendo  la  cruel  serpiente,  pa- 
reció delante  de  mi  una  dueña  de  mucha  edad,  yá  ella 
conforme  vestida,  y  dijome  :  «Segnn  en  tu  semblante 
parece,  ¡qué  gran  miedo  has  habido  !»  Yo,  con  la  gran- 
de alteración,  y  porque  mi  ánima  por  el  cuerpo  andaba 
saltando  de  un  cabo  á  otro,  buscando  por  dó  salir,  no 
tuve  esfuerzo  alguno  p;ira  responder;  mas  ella  prosi- 
guiendo, dijo:  «¿Conúcesme  por  ventura?  Dilo,  no  te- 
mas ya;  que  aquella  que  en  tal  espanto  te  puso,  en 
gran  deleite  lo  puede  convertir.» 

Oyendo  yo  esto ,  teniendo  la  vida  con  gran  fuerza, 
terablándome  el  corazón,  dijo  :  «A  mí  parece.  Señora, 
que  ya  otras  veces  os  he  visto,  cuando  la  doncella,  lle- 
vándome por  la  mar  á  la  gran  fusta,  en  vuestra  presen- 
cia me  puso ;  yo  soy  muy  maravilla  lo  si  asíes.  ¿Cuáles 
enojos  y  deservicios  tuvieron  tanta  fuerza  que  con  las 
semejantes  crueldades  mereciesen  ser  vengados? — De- 
jemos ahora,  dijo  ella,  de  hablar  en  eso;  porque  muchas 
veces  con  las  amargas  cosas  que  al  apetito  muy  contra- 
rias son ,  se  causa  gran  sanidad  y  descanso  á  aquellos 
que  mucho  contra  su  voluntad  las  toman  y  reciben ;  y 
asi  podría  á  ti  acaecer  en  lo  jiasado  y  porvenir.  Con- 
viene que  ,  dejando  el  temor,  te  vengas  sin  él  conmigo, 
y  raoslrarle  he  tales  y  tan  extrañas  cosas,  que,  aunque 
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viéndolas  comprehenderlas  pudieses,  tus  ojos  nunca  la» 
vieron  ni  ver  pudieran  faltando  yo  de  ser  la  interce- 
sora.  1)  Pues  yo,  no  teniendo  ni  esperando  otro  remedio 
alguno,  sino  obedeciendo  aquella  gran  sabidora,  ha- 
llándome indigno  que  el  muy  poileroso  Señor  con  mi- 
lagro do  alli  me  sacase,  acordé  como  mejor  partido  de 
seguir  tal  mandamiento. 

A  esta  sazón  vinieron  por  aquella  cueva  dos  enanos 
con  sendas  antorchas,  que  con  mucha  claridad  alum- 
braban ,  y  tornando  por  el  camino  que  trajeron ,  la  due- 
ña y  yo  los  seguimos.  Cierto  creo  yo  que  nuestro  andar 
todavía  hacia  bajo  turase  muy  poco  menos  de  dos  lio- 
ras,  en  fin  de  las  cuales  fuimos  llegados  á  otra  puerla, 
que  salidos  por  ella,  bailamos  cielo  con  muy  claro  sol,  y 
tierra  que  parecía  ser  firme,  en  que  encima  de  una  pe- 
ña se  nos  mostró  una  muy  hermosa  fortaleza,  acompa- 
ñada de  hermoso  y  muy  alto  muro  y  muy  grandes  y 
espesas  torres;  y  la  dueña,  sin  me  decir  alguna  cosa, 
comenzó  la  gran  cuesta  á  subir,  y  yo  tras  ella,  deseando 
ya  ver  y  saber  el  fin  que  sería  de  aquel  tan  extraño  via- 
je. Pues  asi  anduvimos  hasta  ser  en  un  llano  que  do- 
lante la  puerta  de  aquel  grande  alcázar  estaba,  donde 
la  dueña  me  preguntó  si  por  ventura  tenia  en  la  me- 
moria cómo  aquella  fuerza  se  llamase.  Yo  ,  por  aquella 
pregunta  mal  avisado,  con  mas  diligencia  comencé  á 
traer  los  ojos  en  torno  de  aquello  que  devisar  podía ;  y 
vi  á  la  una  parte  del  llano  un  arco  de  piedra  muy  her- 
moso, y  encima  del  una  imagen  de  gran  estatura,  con 
una  trompeta  en  la  dicsira  mano,  pueslaen  la  boca,  co- 
mo que  quería  tañer,  y  luego  adelante  el  arco  un  pala- 
cio, que  se  contenia  con  una  huerta  de  muy  grandes  y 
hermosas  arboledas,  y  un  poco  mas  adelante  del  arco, 
un  grande  mármol  de  piedra  en  el  suelo  hincado;  y 
luego  me  ocurrió  á  la  memoria,  según  la  noticia  del'a 
habia  habido,  ser  este  el  arco  de  los  leales  amadores, 
que  en  la  ínsula  Firme  a(|ucl  gran  sabidor  Apolidon  hu- 
bo dejado,  y  dijele  á  la  dueña  :  «Señora,  á  mi  parecer, 
por  esta  señal  que  aqui  se  nos  muestra,  y  por  todo  lo 
otro  qnc  mis  ojos  ven  ,  creería  yo  ser  esta  la  Ínsula  Fir- 
me; no  sé  si  en  ello  mi  juicio  está  errado.»  La  dueña, 
vuelta  á  mi  el  rostro  muy  amoroso,  dijo  :  «  Tú  dices  ver- 
dad, que  esta  es  la  ínsula  que  declaras,  y  pláceme  muy 
mucho  porque  tu  ingenio  esté  tanto  al  cabo  del  verda- 
dero conocimiento,  porque  sopas  discerner  y  determinar 
todas  las  otras  cosas  que  te  quiero  mostrar,  y  sigúeme.» 

Entonces  fuimos  llegados  á  la  puerta  de  aquel  gran- 
de alcázar,  que  abierta  hallamos,  y  entramos  dentro. 
Guióme  la  dueña  ú  la  cámara  Defendida,  la  cual  yo  co- 
nocí bien ,  por  aquellas  señales  niesmas  que  en  esta 
grande  escriptura  ante  fueron  mostradas.  Alli  vi  aque- 
llos padrones  do  cobre  y  de  mármol,  y  las  letras  quo 
encima  de  la  puerta  se  mostraban;  pero  cuando  dentro 
della  fuimos,  la  riqueza  y  cosas  e.vtrañas  suyas,  que  en 
ella  estaban,  era  de  tanta  admiración,  que  por  ser  im- 
posibles de  las  dejar  por  escriplo,  en  memoria  dejarán 
deseraipn  recoiUadas,  asi  aquellas  que  la  cámara  en 
si  contenía,  como  las  del  destajo  muy  hermoso,  que  la 
pared  del  cristal  apartaba.  Pues  estando  yo  muy  es- 
paulado,  hincados  los  ojos  en  ellas  por  mirar,  la  due- 
ña me  dijo  :  «Aunque  esto  te  parezca  muy  extraño, 
mira  hacia  esta  olra  parle.»  Y  catolices,  volviendo  la 
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raheza,  vi  en  dos  sillas  muy  ricas,  labradas  de  üru, 
guarnecidas  de  piedras  de  yraii  valor,  seiiladoj  uii  caha- 
lleru  y  una  dueña ,  cuii  coranas  reales  cu  sus  calichas; 
el  caballero  veslida  una  luri;,'a  muy  blanca  y  liennu^a, 
con  tudas  las  oirás  armas  (|ue  le  conveniaii ,  sobre  las 
cuales  tenia  una  espada ,  (jue  la  vaina  y  correas  eran 
tan  verdes  como  una  ardiente  esmeralda,  trabadas  cun 
gonces  y  tornillos  de  oro;  pero  el  rostro  y  manos  liabia 
dcsarinadas,  y  tenia  ú  los  pies  un  enano,  ajeniado  en 
un  cojin  de  seda,  y  el  escudo  al  cuello,  y  encima  de  su 
cabeza  un  yelmo  iimy  hermoso  guarnecido  de  om,  he- 
cho por  grande  arle  con  aljófar  muy  grueso;  la  dueña 
era  nmy  hermusa  á  maravilla,  y  vestida  de  unas  muy 
ricas  llores  de  oro,  hechas  á  la  antigüedad  do  su  tiem- 
po, de  muy  extraño  trajo. 

Lslándolos  yo  mirando  con  grande  afición,  que  mu- 
cho deleite  scntia,  dijo  la  dueña  .-(iComprchende  bien  la 
hermosura  dcstos;  pürí|ue  conviene  de  le  mostrar  oíros. » 
\  volviendo  á  la  otra  parle,  vi  en  dos  sillas  iniperialcs, 
uKis  altas  que  las  primeras,  otro  caballero  y  otra  dueña, 
con  sendas  coronas  en  sus  cabezas,  y  á  mi  parecer  mas 
Lernio.íos  ([ue  los  que  antes  liabia  visto;  tenia  el  caba- 
llero á  sus  pies,  sentada  en  una  grada,  una  doncella 
ricamente  vestida ,  puesto  ú  su  cuello  un  escudo ,  y  en 
las  manos  un  yelmo  tan  rico,  que  ninguno  otro,  [lor 
rico  que  fuese,  se  le  podria  igualar;  sus  rostros  eran  tan 
resplandecientes  en  hermosura  como  los  claros  rayos 
del  sol.  La  dueña  sabidora  me  dijo:  <i¿llas  bien  mira- 
do esto  caballero  y  esta  dueña?— Si,  dije  yo.  — l'ucs 
sígneme,  y  mostrarle  he  mas.»  Knlonccs,  salidos  do  la 
rica  cámara,  entramos  en  una  sala  muy  graude  y  nmy 
hermosa ,  en  la  cuul  hallamos  sentados  en  sus  sillas 
reales,  de  dos  en  dos,  cualro  caballeros  y  cuairo  due- 
ñas; los  caballeros  eran  armados  de  muy  ricas  armas, 
y  sus  rostros  dot.idos  ile  gran  hermosura;  lenian  á  sus 
pies,  en  un  tapete  de  seda,  tendidos  sus  escudos,  y  los 
ricos  yelmos  encima  de  ellos.  Las  dueñas  [Kirccian  tan 
hermosas,  en  espcrial  una  dcllas,  que  era  miravllki 
mirarlas.  La  dueña  me  detuvo  allí  un  gran  rulo,  poi  que 
pudicae  muy  por  entero  mirar  lo  las  acjuellas  co.ías  ex- 
trañas que  en  si  lenian;  y  luego  me  llevó  consigo  á  la 
parle  y  lugar  donde  los  jirimcros  habiamos  dejado ;  y 
ponicmlome  delante  dcllos,  me  dijo:  «Este  caballero  y 
esta  dueña  que  aqui  ves,  sábele  que  es  aquel  Amadis 
de  Gaula,  do  quien  tan  extrañas  y  tan  famosas  cosas 
has  leido ;  la  dueña  es  Uriana  ,  quo  se  llamó  sin  par, 
por  no  le  igualar  otra  ninguna  en  hermosura;  y  eslos 
oíros,  que  en  mas  altas  y  ricas  sillas  están,  son  aquel 
bienaventurado  caballero  Esplandian,  amigo  y  servidor 
del  muy  alto  y  poderoso  Señor,  y  grande  enemigo  de 
los  inlielcs,  y  esta  dueña  es  la  su  muy  amada  mujer 
Leonorina,  emperatriz  de  Conslantinopla.  Agora  va- 
mos á  ios  otros  que  visle,  poique  te  sea  maníiiesto 
quién  son.» 

Pues  ella  yendo,  dije  yo  :  u Buena  señora,  ruécoos 
yo  cuanto  puedo  (|ue  me  digáis  desla  doncella  quién 
*•..— Esa,  dijo  ella,  es  la  doncella  Carmela,  de  Esplan- 
dian ,  que,  por  su  discreción  y  gran  lealuiJ  ,  mereció 
ser  puesta  entre  los  reyes  y  reinas;  y  asi  lo  deben  ser 
lodos  aquellos  que  ,  si;.'uieii  !o  la  virtud,  desechan  las 
cosas  ijuc  dañarla  pueden.»  V  salidos  de  allí,  tornamos 
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á  la  gran  sala,  donde  los  oíros  cabullcroü  y  unuñas 
eran  ;  y  llegando  á  lus  dos  primeros,  dijo  la  sabidora: 
(I  Yes  aqui  á  don  Galaor  y  á  la  hermusa  Uriulaiija ,  su 
mujer;  y  estus  otros  son  el  Cifür/..ido  don  l-'lure>lan  y 
la  reina  Sardamira,  y  los  terceros  aquel  csfur/.ado  y  or- 
gulloso de  corazón,  Agrájes,  con  la  !>u  Ülinda ,  y  los 
(xj^trimeros  Grasandur  coa  la  corles  y  nmy  cuerda  Ma- 
bilia;  míralos  á  lu  voluntad,  y  ruégutc  que  me  digas 
cuál  destas  señoras  mas  hermosa  le  parece.— Cicrla- 
menle.  Señora,  dije  yo,  como  quiera  que  inuelio  deseo 
tengo  de  ser  obediente  á  cumplir  vuestros  maii<lamien- 
tus,  muy  grave  se  mu  hace  pimerme  en  la  tal  determi- 
nación, porque  la  hermosura  de  las  mujeres  en  luí  ojos 
de  los  hondires  es  juzgada  según  el  amor  y  aliciun  de 
cada  uno,  donde  se  siguen  nmcbas  cunlranedades ;  de 
manera  que  muy  pocas  veces  concurren  en  una  con- 
cordia. Mas,  por  ser,  como  dije,  obediente  á  vuestro 
mandado,  diré  aquello  que  mi  juicio  alcanza ;  yo  he  mi- 
rado con  los  OJOS  corporales,  y  aun  con  los  del  enlen.li- 
mienlo,  todas  estas  señoras,  porque  habiendo  niuehas 
veces  leido  en  su  iiisUiria  la  excelencia  do  sus  belda- 
des, por  dicho  me  tenia  que  ellas  eran  al  cabo  do  lu- 
das las  que  en  el  mundo  en  su  li.;m[io  fueron  ,  en  es- 
pecial Uriana  y  Leonorina;  mas,  según  agora  me  parece, 
no  lo  puedo  asi  juzgar,  que,  según  la  muy  gran  hermo- 
sura y  apostura  y  lozanía  desta  reina  liriolanja ,  no 
veo  yo  que  ninguna  destas  reinas  la  tenga  mas  crecida; 
y  soy  muy  m.iravillado  cómo  esta  no  acabó  la  aventura 
de  la  cámara  iJefendida  cuando  jior  ella  fué  probada.» 
Como  esto  por  la  dueña  fué  oído,  dijo  :  «.Agora  le 
digo  que  me  hallo  con  culpa  en  te  haber  asi  avJllado  y 
despreciado  al  tiempo  que  Li  vez  ¡irinicra  le  vi,  porque, 
según  en  esto  con  tan  profundo  conocimiento  has  juz- 
gado la  verdad ,  no  inereeias  ser  asi  de  mi  tratado;  y 
quiero  responder  á  esto  que  dices  :  sábete  que  cuando 
esta  hermoia  reina  Driolanjadijo  en  la  villa  de  Fenusa, 
donde  el  rey  Lisuarle  estaba ,  á  Amadis  que  quería 
[irobarse  en  esta  cámara,  Amadis  lo  otorgó  (|ue  lo  hi- 
ciese, lie  que  muy  gran  saña  á  su  señora  Oriana  se  lu 
siguió.  iNo  pasó  en  la  verdad  así,  antes  fué  en  lodo  al 
contrario ;  [<orquc  viendo  .Amadis  que  la  imagen  de 
Crimancía  no  era  igual  en  hermosura  y  apostura  á  la 
dcíla  reina,  y  que  si  la  aventura  probase,  muy  ligero 
seria  de  la  acabar  donde  su  señora  Oriana  estaba ;  jiero 
que  ninguna  esperanza  le  quedaba  de  ganar  aquella 
honra  y  descanso,  siendo  él  señor  déla  ínsula,  aconsejóle 
que  antes  que  allí  fuese  se  tornase  á  su  reino,  y  que  él 
muy  presto  iria  por  ella  y  la  llevaría  á  la  ¡irueba;  y  jior 
esta  causa  ceso  su  ida,  corno  lo  deseaba.  Después,  en 
aquel  medio  tiempo,  sobrevinieron  tas  grandes  disen- 
siones y  cneraisladcs  entre  el  rey  Lisuarle  y  Amadis, 
por  donde  todo  lo  otro  quedó  como  en  olvido  puesto, 
hasta  que  la  ventura  trajo  en  cabo  de  gran  pieza  de 
tiempo  aquel  grande  ayuntamiento  do  genios  en  esta  ín- 
sula, cuando  Amadis  y  el  emperador  de  Roma  y  oíros 
muchos  caballeros  fueron  casados,  como  tú  l):cn sabes; 
donde  por  el  mi-mo  .\niadis  le  fué  hecho  á  c¿la  hermo- 
sa reina  otro  engaño,  ó  á  decir  verdad,  mayor  agravio; 
porque  al  tiempo  que  Grasinda  y  Olinila  y  Melicia  en 
esta  aventura  se  probaron,  y  delU  Ca'lecic.'oii,  recelan- 
do todavía  Amadis  la  gran  hermosura  desla  que  digo, 
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que  no  estaba  en  mas  de  la  ganar  que  de  la  proliar, 
tuvo  manera  como  anle^que  ella,  Oriana  la  proliasc; 
así  iiuo,  esta  hubo  perdido,  no  á  su  culpa,  mas  á  la  aje- 
na, aquel  galardón,  aquella  victoria  que  su  gran  belleza 
y  lozanía  le  otorgaba. — Ciertamente,  mí  buena  señora, 
dije  yo,  como  (juieraque  desta  liermosa  señora  le  fue- 
se robada  esta  tan  famosa  gloria  que  alcanzar  pudiera, 
no  pierde  por  eso  de  ser  una  estrella  muyrebicienlecn 
hermosura  entre  las  que  en  su  tiempo  fueron.» 

La  sabidora  dueña  ,  sin  á  esto  mas  responder,  dijo: 
«Agora  le  ruego  que  me  digas  aquello  que  te  parece  de 
los  caballeros,  no  digo  de  su  liermosura,  porque  muy 
notorio  parece  no  ser  la  de  ninguno  dellos  con  grande 
parle  igual  á  la  de  Esplandian ;  mas  lo  que  de  ti  quiero 
saberes,  cuál  te  parece  qiie  por  razón  debo  ser  mas  va- 
líenle. — Señora,  dije  yo,  esta  demandase  me  hace  mucho 
mas  grave  que  la  primera,  porque  aquello  que  los  ojos 
ven,  con  mucha  razón  pueden  gran  parle  de  lo  cierto 
juzgar,  así  como  fué  en  lo  destas  reinas;  pero  acertar 
en  lo  invisible,  no  siento  juicio,  si  por  muy  gran  dicha 
no,  que  la  determinación  dello  alcance;  y  si  por  ventu- 
ra lo  que  diré  fuere  al  contrario  de  la  verdad,  cnn  mu- 
cha razón  mi  inocencia  debe  ser  perdonada;  y  digo,  en 
respuesta  de  lo  queme  mandáis,  que,  como  quiera  que 
estos  caballeros  son  dolados  de  gran  hermosura  ,  muy 
bien  tallados  y  de  crecidos  cuerpos,  por  donde  parece 
que  por  razón  se  pueden  en  loda  valentía  juzgar,  al 
que  mas  mi  afición  se  acuesta,  y  lernia  por  mas  va- 
liente ,  según  el  varonil  parecer  del  cuerpo  y  gesto ,  es 
este  don  Floreslan,  reydeCerdeña,  dejando  por  poner 
en  la  cuenta  á  Esplandian,  que  habiendo  emplea  lo  sus 
fuerzas,  poniéndolas  lanías  veces  á  la  cruda  muerte, 
por  servir  al  mas  poderoso  Señor,  desechando  todas  las 
vanaglorias  y  gran  i)arie  de  las  locuras  que  estos  otros 
siguieron,  cierto  es  que  ninguno  dellos  ni  lodos  juntos 
no  jjodrian  ser  sus  iguales.» 

Oído  esto  por  la  dueña ,  dijo :  «  No  quiero  otorgar  ni 
contradecir  lu  razón;  solamente  digo  que  tengo  en  la 
memoria  cuando  este  don  Florestan  que  decís  derribó 
en  la  floresta  á  Agríjes  y  á  don  Galaor,  y  tras  ellos  á 
Amadis,  por  donde  fué  manifiesta  á  todos  su  gran  va- 
lentía; mas  de  lo  que  desto  sucedió  después ,  no  te  di- 
ré ninguna  cosa  de  la  verdad,  que  la  grande  alicion 
mía  y  de  oirás  no  daría  lugar  á  la  lengua  que  lo  habla- 
se. Y  pues  que  asi  has  respondido  á  mis  preguntas, 
ruégole  mucho  que  me  digas  si  allá  en  ese  mundo  don- 
de vives ,  si  visle  en  algún  tiempo  tales  reyes  y  reinas 
como  eslas ;  que  esto  no  le  puede  ser  grave ,  pues  sus 
grandes  y  famosos  hechos,  mucho  mejor  que  otro  nin- 
guno lo  sabes ,  y  asimismo  lo  que  con  tus  proprios  ojos 
has  vislo. — Todo  es  verdad ,  mi  buena  señora  (dije  yo), 
lo  que  decis ,  y  asi  lo  diré  yo  en  mi  respuesta.  Cierto  es 
que  en  estos  nuestros  reinos  donde  yo  nací  y  raí  liabi- 
lacion  hago,  he  vislo  algunos  reyes  y  reinas  que,  eu 
mí  juventud ,  de  la  Irabajosa  vida  á  la  cruel  muerte  vi- 
nieron. Y  porque  con  la  liorna  edad  no  puede  ser  junto  el 
verdadero  conociinienlo  de  las  cosas ,  dejaréos  de  contar 
lo  que  con  prosperidad  y  adversidad  pasaron ;  pero  de 
aquellos  que  con  gran  certidumbre  puedo  hacer  muy 
verdadera  relación ,  por  mí  os  será  maniliosto,  sin  que 
un  punió  de  la  verdad  salga.  Y  eslu  os  de  los  ¿.raiides 
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y  muy  famosos  hechos  del  Roy  y  Reina  mis  señore"., 
que  en  cs!a  sazón  casi  todas  las  Españas,  y  otros  reinos 
fuera  dellas,  mandan  y  señorean.  Que  sabréis,  Señora, 
con  verdad  que  este  gran  rey  que  digo ,  en  hermosura 
de  rostro,  en  gentileza  de  cuerpo,  en  grande  habla, 
cu  acabaila  discreción ,  y  en  todas  las  otras  virtudes  y 
gracias  que  á  rey  conviene  tener,  ninguno  deslos  vues- 
tros se  le  podría  igualar.  Pues  del  grande  ardid  y  es- 
fuerzo de  su  corazón,  no  bastará  mi  juicio  á  lo  conlar, 
según  las  grandes  cosas  que  por  él  han  pasado  desde  su 
tierna  eilad  hasta  este  tiempo  en  qne  estamos,  a^^i  las 
que  tocan  á  esfuerzo,  como  las  que  con  gran  discreción 
deben  y  merecen  ser  loadas  ;  y  por  esto  lo  dejaré ,  tor- 
nando á  la  reina  muy  famosa  de  que  os  hice  mención. 
Esta  es  la  mas  apuesta,  la  mas  lozana  ,  la  mas  di-creta, 
que  no  solamente  no  la  vieron  otra  semejante  los  que 
hoy  viven  ,  mas  en  todas  las  escripluras  pasadas  ni  me- 
morias presentes  que  de  la  gran  antigüedad  queda- 
sen ,  desde  que  aquel  grande  Hércules  comenzó  á  po- 
blar las  Españas,  no  se  halló  otra  reina  que  á  esta ,  con 
muy  gran  parte,  igualar  pudiese.  Y  dejando  aparte  ser 
su  discreción,  su  honestidad  tanto  en  el  cflremo  subi- 
das de  su  gran  hermosura  y  graciosidad  ,  digo  cpie  por 
muc!io-;  m\¡y  discretos  fué  juzgado  mas  por  divinal  el  su 
hermoso  parecer  que  temporal ,  no  porque  lo  fuese ,  mas 
porque  á  ello  muy  allegada  pareciese. — Aunque  yo,  dijo 
la  sabidora  ,  por  otros  sepa  ser  verdad  todo  lo  que  has 
dicho ,  muy  gran  placer  siente  mi  ánimo  en  lo  oír  de 
tí ,  que  por  lo  que  en  lo  pasado  he  vislo,  creo  no  me 
dirás  sino  aquello  que  cierto  es.  Y  si  á  mi  dado  me  fue- 
se lugar  para  los  ver  y  servir ,  demás  de  les  decir  algu- 
nas cosas  que  no  saben,  aconsejarles-hia  que  en  ninguna 
manera  causasen  ni  dejasen  esta  santa  guerra  que  con- 
tra los  inlieles  tienen  comenzada;  pues  que  con  ella 
sus  vasallos  serian  contentos  de  los  servir  con  las  per- 
sonas y  haciendas ,  y  el  mas  alio  Señor  de  les  ayudar  y 
favorecer,  como  hasta  aquí  lo  ha  hecho,  y  en  el  caba 
hacerles  poseedores  de  aquella  grande  gloria  que  para 
los  semejantes  tiene  guardada.  En  esto  no  se  hable 
mas,  porque  ninguno  me  puede  decir  tanto  de  sus  gran- 
des excelen  ?ius ,  que  á  mi  no  me  sean  muchas  mas  ma- 
nilieslas. —  Eso,  dije  yo,  po  liéis  vos.  Señora,  creer  sin 
duda  alguna;  y  pues  que  mandáis  que  en  esto  no  se  ha- 
ble, como  cosa  tan  grande  que  casi  cabo  no  tiene,  quie- 
ro preguntaros  á  qué  fin  ó  por  qué  causa  tenéis  estos 
reyes  y  reinas. — Yo  te  lo  diré,  dijo  ella,  de  buen  grado: 
tú  sabes  cómo  yo  fui  presente  en  el  mundo  cuando 
estos  lo  fueron,  y  así  sabes  cuántas  cosas  yo  hice  por 
ellos ,  y  el  amor  tan  grande  y  obediencia  que  me  tu- 
vieron. Viendo  pues  que  no  se  podía  excusrj  que  á  la 
escura  y  triste  muerle  no  viniesen,  hube  yo  grande 
mancilla  que  personas  tan  altas,  tan  hermosas  y  tan 
señaladas  en  el  mundo  en  todas  las  cosas,  la  cruda  y 
pesaila  tierra  los  gozase ,  y  tuve  manera  cómo  en  uno 
en  esta  isla  que  estamos  lodos  ellos  fuesen  ayuntados. 
Y  yo,  con  mi  gran  saber,  hice  tales  y  tan  fuertes  encan» 
tamienlos  sobre  ellos  y  sobre  la  isia,  que  arrancándola 
de  sobre  la  tierra  así  junta  como  ves,  y  eslos  reyes  y 
reinas  asentados  en  eslas  sillas,  como  estaban  enton- 
ces, tornados  en  aquella  edad  y  hermosura  por  mi,  que 
en  tiempo  que  con  mas  perlicwi»  lu  so.'luvier«ii ,  por 
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lina  muy  firande  avenliirn  que  en  la  licrri  liico,  lo  |m- 
sfi  lO'ln  (>n  p1  fciiiro  ali¡<mo  ilc  lo  iioiiilo,  por  dontlc 
anilii  moviéiiiiolo  de  unas  parles  ¡i  olnis,  ú  mi  vnliin- 
lad;  y  la  lin  i|iie  dcsto  jo  aliendo  es,  <|iie  la  fada  Mor- 
(.'liiia,  que  después  de  mí,  pasando  gran  (lempo,  vi- 
no, me  lia  licclio  saitcr  cnmo  ella  tiene  cncanlado  al  rey 
ArUir,  su  lieriMaiio,  y  (|ue  do  lucr/.a  conviene  que  lia 
de  salir  á  reinar  uira  vez  en  la  Gran  lirelaña.  Uno  en- 
lonccs  podrían  salir  cslos  caballeros ,  porque  junios  con 
61 ,  en  mengua  de  los  grandes  reyes  y  principes  de  los 
cristianos  ,  pasados  sus  sucesores,  con  gran  fucr/.a  de 
armas  ganen  aquel  gran  imperio  de  Constanlinopla  y 
tollo  lo  otro  que  por  su  causa  está  señoreado  y  por 
fuer/.a  lomado  de  los  turcos  inlicles,  enemigos  de  la 
sania  fe  católica;  A  lo  (pie  nunca  os. os  reyes  que  dije 
quisieron  volver  cabeza  para  lo  reineiliar,  antes  con 
mucha  codicia ,  con  mucha  soberbia ,  nn  piensan  ni 
trabajan  sino  en  aquellas  cosas  mas  conTormes  á  sus 
dañadns  apetites,  que  al  servicio  de  aquel  Señor  que 
en  tan  grandes  señoríos  y  estados  los  puso.  » 

Yo,  que  esto  oí,  Tul  mucho  dello maravillado,  y  di- 
je :  (.Señora ,  ¿y  es  cierto  que  en  cabo  de  lantus  años 
que  por  ley  naiural  estos  debían  ser  por  nmertos  saca- 
dos del  mundo,  que  hayan  de  lomar  á  él,  haciendo 
aquellas  cosas  que  cuaiiilo  vivos  hacían?»  La  dueña  di- 
jo: «Mi  buen  amigo,  croe  verdaderamente  que  si  el 
rey  Artur  sale  á  reinar  ,  como  dije,  que  estos  saldrán 
con  él,  y  si  no,  quedarán  como  los  ves  hasta  su  tiem- 
po; y  porque  mucho  le  he  tenido,  quiero  que  sopas  la 
causa  por  donde  aquí  venir  le  hice ,  y  lo  (pie  mandar 
le  quiero."  Entonces  ella,  yéndose  de  allí,  salida  de  la 
gran  sala,  y  yo  siguiéndola,  enlramos  en  una  cámara 
muy  rica,  de  muy  e.\traña  labor,  donde  estaba  un  lium- 
bre  sentado  en  una  silla,  con  veUiduras  largas  y  hones- 
tas, la  barba  y  cabellos  crecidos,  tenia  en  sus  manos 
un  libro  guarnecido  las  cubiertas  con  chapas  de  oro 
por  solíl  arle  labradas.  La  dueña  me  dijo  :  (( Este  que 
a(|ui  vos  es  aquel  gran  sabio  maestro  Elisahat ,  que  es- 
cribió todos  los  grandes  hechos  del  emperador  Esplan- 
dian,  tan  por  entero  como  aquel  que  á  los  mas  dcllos 
presente  fué,  como  en  este  libro  que  ves  se  muestra; 
y  porque  aun  lú  no  has  visto  ni  podido  alcanzar  el  fin 
dello,  sino  solamente  basta  que  este  Esplandían  vio  á  su 
señora ,  y  se  partió  della  cu  la  fusta  por  la  mar,  asi  como 
lo  hallaron  en  la  tienda  de  piedra  cabe  Constanlinopla, 
por  donde  fué  manificslo,  quiero  ahora,  revocando  el 
mnndamieiilo  tan  premioso  que  te  hice,  en  que  no  ¡iro- 
cedicses  mas  adelante  en  esta  obra,  que  veas  por  este 
libro  aquello  que  adelanlc  sucede,  y  de  aquí  lo  lleves  en 
memoria,  para  que,  poniéndolo  por  cscripto,  sea  di- 
vulgado por  las  gentes ;  pues  que  gran  sinrazón  seria, 
sabiendo  aquello  que  paso  hasta  allí,  como  dijo,  no  go- 
zasen de  lo  que  no  saben  ni  sa'  er  podrían  si  de  aquí  lú 
no  lo  llevases.  Y  esto  hago ,  por  lo  quitar  del  trabajo 
que  pasarías  en  lo  componer  de  lu  albedrío ,  y  aun 
porque  r,o  nio  fio  de  lí,  ni  estoy  segura  que  tu  juicio 
bastase  para  tan  grandes  cosas  contar.  Y  porque  esto 
eslá  en  la  letra  griega ,  para  lí  es  excusado  leerla,  pues 
qU'í  no  la  cnlenderias,  leértelo  ha  en  la  tuya  esta  m| 
sobrina  Juliauda ,  que  aquí  vione. —  Oh  señora,  dije, 
¡qué  tan  grande  beneficio  es  osle  para  mi,  y  qué  tan 
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gran  consuelo  he  habido  en  que  do  aquí  lleve  esto  que 
yo  tanto  ver  deseaba  I  Y  aunque  oira  oo  a  oii  ello  yo  no 
ganase  sinos;ilisfaccrá  vuc4ra  voluntad  ,  y  (pie  de  aquí 
adelante  no  sea  de  vos  espantado  como  hasta  a(pií  lie 
sido,  tenerme  he  pnr  hombre  de  buena  venlura.» 

Entonces  loinando  ai|ue!la  doncella  el  libro  de  las 
manos  del  Maestro,  declaraihlo  loijue  en  él  estaba,  en 
el  lenguaje  que  yo  muy  bien  entioiulo,  comenzó  á  leer 
deudo  allí  donde  dije,  que  es  cuando  Esplandían  fué  par- 
tiilo  en  la  tumba  de  la  presencia  de  su  señora ,  y  puesto 
en  su  nave,  se  metióá  la  alta  mar,  hasta  dar  en  la  lin 
del  libro,  siendo  ya  casado,  con  titulo  de  eiiip(M'ad(jr. 
Lo  cual  (lor  mi  oido,  como  con  deleite  lo  escuchase, 
leniendo  las  orejas  muy  atontas  cu  ello,  toda  la  mayor 
parte  me  quedii  en  la  memoria.  Esn  asi  acabado,  como 
habéis  oído,  deseando  mucho  salir  de  un  tan  extraño 
lugar,  asi  para  descanso,  como  para  poner  en  escripto 
lo  que  dicho  tengo,  dije  &  la  gran  sabidora  si  man- 
darme quería  mas.  Ella  respondió  (|ue  no  ¡)or  enton- 
ces. ((Pues,  Señora,  dijo  yo,  ruégovos,  por  vuestra 
bondad ,  (¡uo  dándome  licencia ,  deis  orden  cómo  de 
aqui  salga. — Asi  se  haga,  dijo  ella  ;»  y  mandó á  aquella 
su  sobrina  que  me  llevase  consigo  y  me  pusiese  donde 
yo  (jucria. 

Entonces  ella ,  cumpliendo  lo  que  le  era  mandado,  se 
tornó  coniigo  á  la  cueva  que  ya  oíslos  ;  por  domle  an- 
duvimos hasta  ser  en  el  fondun  del  pozo,  y  allí,  hacién- 
dome poner  la  diestra  mano  en  un  muy  pequeño  libro, 
fui  preso  de  un  muy  pesado  sueño.  i\n  sO  yo  pdr  (juú 
lanío  espacio  de  tiempo  fuese,  pero  desporlailo  del, 
hálleme  encima  de  mi  caballo,  y  en  la  mano  el  falcon, 
con  su  capirote  puesio,  y  el  cazador  cabe  mi,  de  que 
muy  maravillado  fui ,  y  dijele :  (( Dime,  ¿no  volamos  una 
lechuza  con  este  falcon?— No,  dijo  él,  que  aun  hasta 
agora  no  la  hemos  hallado,  ni  otra  cosa  (p:e  volar  pu- 
diésemos.—  ¡Santa  María!  dije  yo,  pues  ¿qué  hemos 
hecho? — No  otra  cosa,  dijo  él ,  sino  llegar  aquí  donde 
estamos ,  donde  os  tomó  un  sueño  tan  fuerte,  (pie  nunca 
vos  he  podido  despertar,  así  como  osláis  á  caballo,  tan- 
to, que  penseque  alguna  mala  ventura  ora,  que  de  tü| 
manera  vos  tenia  casi  como  muerto.  — ¿Qué  tanto  duró 
esto?  dije  yo.— Pasará  de  tres  horas,  dijo  el  cazador;  do 
que  soy  maravillado  cómo  vos  acaeció  lo  que  nunca  has- 
ta agora  os  vi. —  No  le  maravilles ,  dije,  pues  que  á  tí 
cada  (lia  lo  semejante  acaece;  vamonos  agora  á  nuestra 
caza,  y  procuremos  de  cebar  osle  ncbli.»  Así  nos  par- 
limos  (le  a';uel  lugar ,  y  como  yo  con  gran  sobresalto 
estuviese  del  miedo  primero,  aunijuc  en  sueño  liabia 
sido,  y  con  gran  [dacer  de  la  lin  dello,  deseando  cum- 
plir lo  que  me  era  mandado,  no  pude  por  ninguna  vía 
allí  sosegar ;  y  lomando  el  camino,  me  torné  á  mí  casa, 
á  la  cual  llegado,  apartado  de  todos,  lomando  tinta  y 
papel,  comencé  á  escrebír  aquello  que  cu  la  memoria 
traía,  como  agora  oiréis. 


502 


LIBROS  DE 


CAriTlXO  C. 


De  fimo  Ksptiníian  pjrliil  ie  Conslanl¡nn¡il;)  la  vía  Oc  Ij  nitinta- 
fia  Dcfcnilida ,  t  la  fortuna  de  la  niarlo  ccliO  i  un  oslraflo  purr- 
(ú  cerca  do  la  villa  de  AUarin  ,  donde  halló  seis  caballeros  de 
los  suyos  en  una  cruel  batalla,  peleando  con  muchos  turcos,  y 
de  las  maravillas  que  en  armas  allí  hizo. 

Dicho  se  vos  lia  cómo,  desjnies  de  lwl)or  salido  Es- 
plandian  de  la  recámara  de  su  muy  amada  y  hermosa 
Leonorina  en  la  liimba  donde  estaba,  que  la  doncella 
Gumcla  y  aquellos  dos  caballeros  Enil  y  Gandalin  lo 
pusieron  en  la  nave,  y  cómo  de  allí  lo  mas  preslo  que 
él  pudo  se  partió  por  la  mar.  Pues  agora  vos  será  con- 
tado lo  que  de  aquel  viaje  le  acaeció.  Así  fué ,  que  na- 
vegando la  via  de  la  montaña  Defendida ,  donde  él  de- 
seaba ir  por  la  ver,  y  certificar  á  qué  recaudo  lenian  al 
rey  Arniato,  que  preso  alli  dejó,  la  fortuna,  que  muy 
poco  cuidado  tiene  que  el  pensamiento  y  deseo  de  los 
hombres  sea  en  aquella  manera  que  ellos  querrían  eje- 
cutado, si  no  es  conforme  á  la  movible  voluntad,  porque 
gozando  de  aquel  consentimiento  suyo,  así  sean  obe- 
dientes en  todas  las  otras  prósperas  ó  adversas  cosas 
que  por  ella  guiadas  son ;  desviando  la  fusta  por  otra 
diversa  via,  púsola  en  la  parle  donde  este  esforzado 
caballero  fuera  para  siempre  lastimado,  si  en  la  tal 
afrenta  no  se  acertara.  Y  esto  fué ,  que  por  la  gran 
fuerza  de  un  gran  viento  de  traviesa ,  la  nave  aportó 
en  la  ribera  de  la  mar,  dejando  á  la  siniestra  mano  la 
fuerte  villa  de  Alfarin ,  donde  los  caballeros  sus  amigos 
liabia  dejado.  Pero  siendo  cerca  deja  tierra,  vieron 
entre  unas  ásperas  peñas  un  ayuntamiento  de  gentes 
armadas,  revueltos  unos  con  otros,  dando  grandes  vo- 
ces y  alaridos,  como  que  entre  sí  alguna  peligrosa  ba- 
talla hubiesen.  Lo  cual  visto  por  Esplandian ,  como 
aquel  que  en  toda?  las  cosas  gran  conocimiento  en  sí 
hubiese ,  dijo  á  Enil  y  Gandalin :  «  No  me  creáis  si  esta 
nuestra  fusta  en  vano  fué  aquí  venida ;  por  ende  sea- 
mos luego  armados,  y  vamos  á aquella  gente;  que  mi 
corazón  me  dice  que  no  será  en  vano  nuestra  ida.  Y  es- 
to digo  porque ,  como  vosotros  sabéis ,  quedaron  en  la 
villa  de  Alfarin  aquellos  caballeros  nuestros  amigos, 
que,  queriendo  usar  de  su  gran  virtud  y  gran  fortaleza 
acostumbrada ,  habrán  salido  á  esta  parte ,  que  de  ene- 
migos toda  es;  donde,  aunque  la  entrada  sin  peligro 
fuese,  por  ventura  la  salida  hallarían  mas  trabajosa, 
como  en  semejantes  afrentas  acaecer  suele;  y  si  co- 
mo lo  pienso  fuere,  tomaremos  juntos  con  ellos  la 
muerte  ó  la  vida,  guiándolo  la  ventura  á  su  plíccr.» 

Entonces  fueren  de  sus  escuderos  armados,  y  salidos 
de  la  nave  en  la  tierra ,  yendo  al  mayor  paso  que  pu- 
dieron hacia  la  gente  que  dije  que  habían  visto ;  y  sien- 
do ya  cerca  della,  mostrúseles  claro  cómo  ciertos  ca- 
balleros paganos ,  á  su  pMCcer  en  número  de  hasta 
treinta ,  bien  armados  de  escudos  y  yelmos  y  lorigas, 
que  á  pié  estaban,  y  con  ellos  hasta  otros  veinte  hom- 
bres de  mas  baja  suerte,  combatían  á  seis  caballeros 
muy  bravamente,  que  desde  unas  peñas  se  defendían 
con  muy  grande  esfuerzo.  Los  cuales,  por  las  señales 
de  las  armas,  luego  dellos  fueron  conocidos  serlos  que 
sospechaban.  Y  siendo  ya  mas  cerca  de  aquella  gente, 
Esplandian  en  voz  alta  dijo:  ciTiradvos  afuera,  gente 
mala ,  amigos  y  servidores  del  enemigo  malo,  y  dejad 
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los  caballeros  de  nuestro  Señor  Dios;  si  no,  lodos  seréis 
muertos  y  destruidos.» 

Cuando  aquesto  por  aquella  gente  fué  oído,  tenien- 
do que  de  los  suyos  fuesen  que  á  ayu  larles  venían,  y 
agora  por  aquellas  pala'.iras  conociesen  ser  así  como  los 
otros  contrarios ,  partiéronse  la  mitad  dellos  para  re- 
sistir, no  teniendo  en  nada  sus  amenazas  y  gana  de 
los  matar.  Mas  Esplandian  les  fué  al  encuentro  y  sus 
compañeros;  así  que,  en  uno  fueron  junios,  donde  se 
les  siguió  una  peligrosa  lid ;  que  como  aquellos  mu- 
chos fuesen ,  y  los  mas  bien  armados ,  y  tenían  lo  alio 
de  la  peña,  herian  á  su  salvo  y  á  su  voluntad  en  los  de 
abajo  con  las  lanzas  y  saetas  de  arcos,  y  con  pesadas 
piedras  que  rodando  les  echaban.  Pero  aquel  muy  es- 
forzado Esplandian  y  los  dos  sus  caballeros  no  fueron 
por  eso  desmayados  ni  espaniailos;  anles  porfiando  to- 
davía por  se  juntar  mas  con  ellos,  todas  aquellas  afren- 
tas recebian  en  sus  escudos,  hasta  que  por  fuerza,  sin 
que  se  lo  pudiesen  resistir,  se  metieron  terribleinenle 
entre  ellos,  haciéndolos  dos  partes,  dejando  por  donde 
iban  muertos  á  todos  los  que  delante  se  les  paraban. 
Allí  pudiérades  ver  las  grandes  maravillas  que  Esplan- 
dian hacia  ,  allí  pudiérades  juzgar  ser  este  el  cabo  de 
todo  el  esfuerzo  y  de  toda  la  orden  de  caballería ,  qxie 
después  que  entre  ellos  fué,  nunca  dio  golpe  á  caballe- 
ro ni  á  ninguno  de  los  oíros,  que  mas  del  suelo  levan- 
tarse pudiese.  Pues  de  Enil  y  Gandalin  vos  digo  que, 
mirando  lo  que  su  caudillo  hacia,  junto  con  sus  esfor- 
zados corazones  dobladas  sus  fuerzas,  le  iban  siguien- 
do ,  guardando  que  las  espaldas  no  le  tomasen ,  derri- 
bandoy  matando  todos  aquello?  que  por  los  herir  i  ellos 
se  juntaban.  Asi  que  esto  fué  por  los  que  en  las  peñas 
se  defendían  visto,  cómo  aquellos  Ires  caballeros  ha- 
bían desbaratado  laníos  de  sus  enemigos,  con  mucha 
mas  esperanza  que  basla  alli  Icninn,  salieron  todos  jun- 
ios de  aquella  guarda ,  y  aquejaron  tanto  á  sus  contra- 
rios, que  los  pusieron,  á  mal  de  su  grado,  con  los  pocos 
que  de  Esplandian  se  retraían;  asi  que,  los  unos  y  los 
otros  fueron  en  medio  de  sus  enemigos  puestos.  Mas 
ellos,  viendo  tantos  hombres  muertos  de  los  suyos,  y 
oíros  heridos,  que  grandes  voces  daban ,  desamparando 
la  pelea,  comenzaron  á  huir  por  entre  las  peña?,  pen- 
sando de  se  escapar;  pero  antes  fueron  muertos  algu- 
nos dellos,  y  los  otros  se  salvaron  porque  aquellos  ca- 
balleros ,  con  el  gran  peso  de  las  armas  que  traían,  no 
los  pudieron  seguir. 

CAPITULO  CI. 

Gómn  el  ci1ld¡llo;r  Tor  de  Bretafia, 
Viendo  las  llaps  de  todos  seguras. 
Se  parle  i  buscar  mayores  venturas 
Do  pueda  vengar  su  hambrienta  safia; 
Y  entrada  en  nn  valle  la  santa  compaSi, 
Hallaron  la  ma!;a  llamada  Mella, 
y  rieron  i  Fraúdalo  cómo  venia 
Con  otros  sesenta  por  una  mont;;úa. 

Esto  asi  lieeho,  conociéronle  luego  los  caballeros,  y 
quitados  los  yelmos,  abrazáronse  muchas  veres,  como 
aquellos  que  de  todo  corazón  se  amaban.  Esplauílian 
les  pivgunló  qué  había  sido  aquello,  y  qué  ventura  alli 
los  había  traído.  Elian  el  Lozano  le  dijo  :  « Señor, 
Trion  y  Ambor,  y  dos  hijos  de  Isanjo  y  yo,  rogamos 
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imiclio  ¡i  ndlfírií,  que  aquí  está,  que  nos  Ruiasc  á  al- 
f^un  lugar  ilonilu  puiliúscnios  ganar  algiuia  honra,  y  por 
amor  nuestro  sacónos  esta  noche  que  pasó,  de  Alfarin, 
y  púsonos  en  la  halda  dcsta  munlafia,  á  vista  de  una 
\illa  que  en  la  ribera  de  la  mar  asentada  está,  y  desde 
allí  matamos  algunos  turcos  que  caminuhan  á  otras  |iar- 
lC3.  Y  fuimos  en  ello  tan  embehidos,  <|uc  nuiíra  Bellc- 
riz,  por  cosas  que  hizo,  nos  pudo  ile  alli  quitar,  linsta 
que  de  la  villa,  que  Galacia  se  llamaba,  salió  muclia 
cunipaña  de  caballeros  y  peones,  tantos,  que  no  los  po- 
diainos  sufrir;  y  aunque  algunas  vueltas  sobre  ellos  di- 
mos, y  matamos  algunos  dello?,  en  fin  nos  convino  re- 
traer á  este  lugar  ,  dejando  los  caballos,  que  por  ellos 
luego  muelles  fueron,  y  asi  lo  fuéramos  nosotros,  si 
aquel  Señor  en  cuyo  servicio  andamos  ,  con  vos  y  esos 
caballeros  no  nos  socorrieran.— Mis  buenos  amigos,  ili- 
jo  Esplandian  ,  gran  yerro  hecislcs,  pues  que  i  Celle- 
riz  por  guia  llevábadcs,  no  seguir  su  consejo,  (|uc  pro- 
vecho vos  iiiciera,  aunque  á  muchas  de  aquellas  muy 
civiles  gentes  luibiésedes  muerto ;  que  asimesmo  fu6- 
rades  vosolros  to  los.  ¿No  se  vos  acuerda  que  estamos 
en  parle  donde  es  mayor  pérdida  uno  de  nos  que  mil 
«lo  los  enemigos?  Tomad  siempre  todas  las  cosas  por 
fizón,  sin  tentar  aquel  nuestro  muy  poderoso  Señor, 
cuyos  somos,  y  seréis  del  ayudados  y  guardados  de  pe- 
ligro, porque  semejantes  milagros  que  estos  no  vos  ver- 
nán  muchas  veces;  que,  como  quiera  que  lodos  seamos 
en  el  servicio  suyo,  como  decis,  no  quiere  ser  él  servi- 
do sino  por  el  camino  de  la  razón.  Y  si  en  otras  livian- 
dades nos  ponemos,  asi  hallaremos  livi;^na  la  su  ayuda 
y  merced ;  y  porque  me  parece  que  estáis  muy  mal  he- 
ridos, decendamos  abajo,  y  en  una  fusta  que  yo  trai- 
go, iiresto  podremos  ser  donde  muy  bien  romcdiailos 
teriis.»  Y  ellos  le  dijeron  :  » Señor,  no  tenemos  herida 
do  que  mucho  mal  .^iutamos ;  pero  hayase  lo  que  man- 
dáis. » 

Con  esto  se  bajaron  de  las  peñas ,  y  bailaron  cómo 
Sargil  y  los  dos  escuderos  de  Enil  y  Gandalin  tenían 
por  las  riendas  alados  á  los  árboles  lodos  ios  mas  ca- 
ballos de  los  caballeros  que  habían  muerto  y  desbara- 
tado; y  como  Beiieriz  los  vido,  dijo  á  Esplandian  :  «Sc- 
íior,  si  en  lo  pasado  algún  yerro  liubo,  no  fué  á  mi  car- 
go; mas  por  eso  no  debemos  dejar  e¡  bien  que  se  nos 
poilria  ofrecer  en  lo  por  venir.  Y  pues  estos  caballeros 
lio  son  mal  heridos ,  háganse  ligar  sus  heridas  como 
mejor  sea,  y  cabalgando  en  cslos  caballos,  tornemos  á 
la  villa  de  Galacia ,  porque  seria  imposible  que  no  sea 
salida  mas  gente  en  socorro  de  aquellos  que  desbara- 
lasles,  y  podremos  hacer  á  nuestro  salvo  mucho  daño 
en  ellos.»  Esplandian  lo  tuvo  por  muy  buen  consejo,  y 
preguntó  á  los  mesmos  caballeros  si  estaban  en  tal  dis- 
posición ,  que  aquello  que  Belleriz  decia  pudiesen  po- 
ner así  por  obra.  Y  los  caballeros  respondieron  que  si, 
y  luego  se  hicieron  atar  las  heridas  muy  bien,  que  no 
eran  muchas  ni  muy  grandes ,  y  cabalgando  en  sus  ca- 
ballos, comenzaron  á  se¿iiir  la  vía  que  Belleriz  lleva- 
ba. Asi  anduvieron  una  pieza  por  la  montaña ,  hasta 
entrar  en  un  valle  de  muy  bravas  peñas  y  de  muy  es- 
pesas m;ilas  de  árboles ,  y  mirando  á  su  diestra ,  vieron 
una  boca  de  una  cueva,  y  cabe  ella,  sentada  una  cosa 
que  les  paieció  la  mas  desemejada  cosa  que  nunca  sus 
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OJOS  vieron.  Y  por  ver  qufi  co«a  seria,  apartados  dd 
canuno  que  llevalian  ,  subieron  lo  los  junios  Inicia  ar- 
riba por  entre  las  matas.  Y  siendo  mas  cerca ,  de  ma- 
nora  ipie  muv  bien  pudieron  determinar  qué  cosa  seria, 
vi'Tují  una  furu)a  de  nmjer  muy  fea  ,  toda  cubierta  do 
vello  y  de  sus  cabellos,  que  en  el  sucio  locaban;  su 
rosiro  y  manos  y  pies  parecían  tan  arrugados  como  las 
ra..'es  de  los  árboles  cuando  mas  envejecidas  y  retuertas 
se  inuistran ;  asi  (|uj,  á  todo  su  parecer,  carecía  do  la 
óriK'n  de  natura. 

Miiibo  fueron  todos  ellos  maravillados  di»  verco'» 
tan  exlraña;  y  preguntaron  á  Belleriz  si  sabia  él  por 
ventura  qué  cosa  seria  aquella  lan  extraña ;  y  él  les  dijo: 
oEsta  que  aqui  veis  do  tan  exlraña  y  disforme  figura,  es 
una  mujer  que  fué  de  muy  alto  linaje  y  de  gran  mane- 
ra, como  arpiella  que  por  derecha  linea  viene  de  la  muy 
esclarecida  sangre  de  los  reyes  de  Persia ,  y  fué  her- 
mana de  su  abuela  del  gran  rey  Ármalo,  que  por  vos, 
señor  Esplandian,  en  la  montaña  Defendida  fué  jircso; 
y  como  quiera  que  muy  hermosa  y  en  todas  cosas  muy 
acabada  mujer  fuese,  nunca  le  plugo  ni  con'^igo  puiIo 
acabar  de  haberse  de  casar,  mas  antes  so  dio  á  saber 
todos  los  lenguajes  que  alcanzar  puiIo,  y  el  arle  de  las 
estrellas  y  movimionlos  de  los  cielos ,  y  otras  muchas 
y  extrañas  ciencias,  que  muy  acabadamente  por  gran 
discurso  de  tiempo  deprendió ;  y  esta,  con  su  gran  sa- 
ber, muchos  años  bá  que  ha  diclio  que  en  su  tiempo  se 
había  de  perder  este  gran  señorío  de  Pcrsia,  y  mas,  que 
había  de  ser  señoreado  y  sojuzgado  por  gentes  extran- 
jeras; y  por  esta  causa  mandó  hacer  aquella  cueva  que 
cerca  della  veis,  donde  es  su  babíiacíon  y  morada  ;  y 
después  que  á  ella  se  vino,  y  rompió  las  vestiduras  rea- 
les, nunca  jamás  (|uíso  vestir  otras,  ni  que  persona  al- 
guna le  hablase,  y  come  de  las  yerbas  y  raices  dellas; 
y  según  dicen  ,  pasa  su  edad  de  mas  de  cíenlo  y  veinte 
años,  y  esta  dueña  puso  los  pilares  de  metal  dorados 
que  son  á  la  fuente  Avenlurosa,  con  aquellas  Ictrn^quo 
en  ellos  parecen  ,  donde  vos ,  señor  Esplandian  ,  desba- 
ratastcs  los  caballeros  y  prcndísles  á  la  infanta  Helíaja, 
que  hasta  agora  nunca  por  alguno  pudieron  ser  enten- 
didas.» 

Esplandian  dijo  :  «Cícrlo,  Belleriz,  mi  amigo,  vos  ha- 
béis hablado  de  persona  muy  exlraña,  y  querría  saber 
qué  es  lo  que  hace  dentro  de  la  cueva. — Eso,  Señor,  dijo 
él,  no  hay  quien  alcance  á  saberlo;  pero  todos  creen  que, 
como  consigo  metiii  muy  gran  número  de  libros ,  que 
con  ellos  pasará  su  tiempo.— Pues  veamos,  dijo  Espían, 
dian,  ¿cómo  no  cnlran  algunos  dentro  \<ot  ver  lo  que 
hace?— Señor,  dijo  él,  ya  lo  probaron  en  el  tiempo  pa- 
sado algunos ,  pero  salieron  fuera  tan  maltratados,  que 
por  ninguna  manera  ¡'asaron  de  seis  pasos  adelante. — 
Pues  lleguemos  mas  cerca,  dijo  Esplandian,  y  pregun- 
tarle hemos  en  nuestro  lenguaje  algunas  cosas.»  Enton- 
ces fucronse  bácia  ella,  y  no  anduvieron  mucho  cuando 
se  levantó  de  la  peña  donde  estaba  asentada ,  y  dijo: 
ciCaballero,  por  mas  de  óchenla  años  anlcs  que  nacie- 
ses supe  yo  tu  venida  á  la  tierra ,  y  por  tu  causa  hago 
yo  esta  lan  cruel  vida ,  la  cual  tengo  por  mejor  que 
no  de  ser  tu  captiva. »  Y  diciendo  esto,  metióse  den- 
tro en  la  cueva,  sin  que  mas  la  pudiese  ver.  Los  caba- 
lleros tornaron  al  camino  que  dejaron,  siguiendo  la  vía 
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de  Belleriz;  y  no  anduvieron  nmrlio  ciinnilo  vieron  ve- 
nir por  otro  vallo  de  aquella  montaña  una  lialalla  de  ca- 
Lalleros  muy  bien  armados,  de  tales  armas,  que  res- 
plandecian ,  y  á  ^i"  parecer  serian  en  número  ilo  hasta 
sécenla. 

Espjandian  acordó  que  Bellcriz  y  Eiiil ,  lo  mas  en- 
cubierto que  pudiesen  llegasen  liácia  ellos  y  lomasen 
aviso  alguno,  porijue  ellos  supiesen  qué  seria  bueno  de 
liacer  en  el  tal  caso.  Estos  dos  cjjballeros,  metiéndose 
por  lo  Jilas  espeso  de  lo  llano,  á  poco  ralo  dieron  sobre 
ellos,  que  por  lo  bonilo  del  valle  iban,  y  viéronlos  ir  tras 
ima  seña  con  una  cruz  bermeja.  Asi  que,  lueso  conocie- 
ron serde  los  caballeros  que  en  la  vill.i  de  Alfarin  que- 
daron ,  y  asiniesmo  conocieron  á  aipiel  fuerte  Fraudalo, 
que  muy  ricas  y  herniosas  armas  llevaba,  yendo  delante 
de  lodos  por  guia;  y  sin  se  llegar  á  ellos,  tornaron  presto 
con  gran  gozo  y  alegría  para  lo  decir  á  Esplandian,  y 
como  lo  oyó,  se  fué  luego  para  ellos.  Y  siendo  ya  á  visla 
unos  de  otros,  Fraúdalo  creyendo  que  fuesen  compaña 
de  enemigos,  aderezaron  para  dar  en  ellos;  mas  Esplan- 
dian, haciendo  quedar  á  los  suyos,  fué  él  solo  al  mas 
andar  de  su  caballo  contra  ellos,  de  que  fueron  muy 
ruaravLllados;  pero  luego  fué  conocido  de  todos.  Y  Fraú- 
dalo descendió  de  su  caballo ,  y  á  pié  se  fué  á  él,  y 
lomándole  las  manos,  aunque  armadas  eran,  se  las 
besó  muchas  veces ;  y  Esplandian  le  tenia  abrazado, 
abajándose  sobre  la  cerviz  del  caballo.  En  esto  llegaron 
los  caballeros  con  tanta  alegría,  que  sus  ojos  eran  lle- 
nos de  lágrimas  de  placer,  y  todos  le  saludaron  con  mu- 
cho amor,  y  llamando  á  los  otros  caballeros,  que  arre- 
drados eran  ,  se  juntaron.  ¿Quién  vos  podría  contar  la 
buenaventura  en  que  estaban  ,  viéndose  de  aquella  ma- 
nera junios  con  aquel  bicnavenlurado  caballero,  que  por 
sus  grandes  virtudes  y  católica  discreción  ,  lauto  y  mas 
que  por  la  valentía,  era  de  todos  amado  y  querido,  como 
de  sus  proprios  corazones  y  vidas  amaban? 

CAPITULO  CU. 

Cómo  Esplandian  y  el  fuerte  Fraiidalo,  con  los  oíros  caballeros, 
gsuaron  i  los  turcos  la  villa  de  Galacia ,  y  cúmo  el  autor  vuel- 
ve la  habla  á  los  reyes  j  princiiics  y  graudes  señores  que  go- 
beruacion  de  cristiauos  tieuen. 

Así  estando  juntos,  como  ois,  preguntóles  Esplandian 
que  por  qué  causa  salieron  de  la  villa  de  Alfarin ,  y 
asimismo  les  contó  lo  que  á  ellos  les  acaeció,  y  cómo 
iban  por  el  consejo  de  Belleriz  á  ver  si  podrían  tomar 
algunos  de  la  villa  que  en  socorro  de  los  suyos  saliesen. 
Fraúdalo  dijo :  nSeñor  yo  supe  esta  mañana  cómo  Belle- 
riz, mi  sobrino,  salió  de  noche  con  esos  caballeros  man- 
cebos ,  con  deseo  de  liacer  alguna  cosa  señalada ,  y  por- 
que algún  revés  no  les  viniese,  por  ser  toda  la  tierra  de 
enemigos ,  rogué  á  vuestro  tío  Norandel  que  á  mi  y  á 
estos  caballeros  diese  licencia  ,  y  él  con  otros  quedase 
en  guarda  de  la  villa.  Y  como  quiera  que  él  quisiera 
hacer  este  viaje ,  viéndose  tan  necesaria  aquella  guar- 
da ,  otorgó  lo  que  yo  quería,  teniéndolo  por  bueno;  así 
que,  por  esto  fué  nuestra  venida,  como  veis.  Pero,  pues 
los  veo  fuera  do  peligro,  y  á  vos,  mi  señor,  con  ellos  ,  á 
quien  yo  lauto  ver  deseaba,  y  la  buenaventura  y  dicha 
que  siempre  vuestra  |iresencía  nos  ofrece  ,  razón  es  que 
no  volvamos  i  nueslra  posada  sin  que ,  con  el  ayuda  de 
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Dios  y  vuestra  le  hagamos  algún  servicio.  Y  para  que 

eslo  en  efecto  venga  ,  yo  tengo  por  buen  consejo  el  de 
mi  sobrino  Belleriz,  y  pongámonos  en  parte  que  yo  vos 
guiaré  donde  á  nueslru  salvo  podremos  ver  la  gonle  que 
de  la  villa  de  Galacia  sale  en  socorro  de  los  suyos,  y 
como  el  caso  viéremos,  asi  tomarémns  el  acuerdo.»  To- 
dos fueron  otorgados  en  esta  razón  de  Fraúdalo,  y  guian- 
do él ,  comenzaron  á  seguir  su  viaje. 

Pues  así  fueron  por  lo  mas  encubierto  de  la  monta- 
ña, hasta  ser  ya  cerca  de  la  villa,  llevando  delante  sí 
alguna  pieza  á  Belleriz,  sobrino  de  Fraúdalo,  y  á  Euil; 
los  cuales,  asomauílo  entre  unas  espesas  ma^as  á  la  vis- 
la  del  lugar,  vieron  cómo  ora  salida  gran  gente  de  pié, 
llevando  la  vía  que  sus  caballeros  y  peones  habían  lle- 
vado ,  lo  cual  fué  dicho  luego  á  Esiilandian  y  á  los  ca- 
balleros que  con  él  iban.  Cuando  por  Fraúdalo  fué  oído 
dijo  :  «Señores,  agora  vos  digo  que,  si  por  gran  des- 
dicha no  se  pierde,  que  no  teriiia  en  mucho  que  la  vi- 
lla ganásemos;  y  dejemos  aquella  gente  que  se  aparte 
bien ,  y  en  ellos  trasponiendo  alguna  cuesta,  seguidme; 
que  el  muy  alto  Señor  es  con  nosotros  y  en  nueslra 
ayuda.»  Con  eslo,  y  con  mucho  esfuerzo  y  placer  de 
sus  ánimos ,  se  llegaron  mas  adelante ,  y  viendo  la  gen- 
te que  iban  mal  ordenados ,  como  la  de  los  pueblos  ha- 
cer suelen  ,  y  que  si  dellos  aconieüdos  fuesen  ,  creían 
hacerles  mucho  daño ,  tuvieron  por  mejor  lo  que  Fraú- 
dalo les  dijo.  Y  como  la  gente  fué  tras  un  gran  recues- 
to, y  metida  por  la  montaña.  Fraúdalo,  dando  una  alta 
voz  y  diciendo  :  «  Seguidme,  caballcMS,»  puso  las  es- 
puelas lomas  recio  que  pudoá  su  caballo,  y  fuese  para 
la  puerta  de  la  villa,  que  abierta  es'aba,  y  alguna  genle 
menuda  de  hombres  y  mujeres  que  habían  salido  por  ver 
la  gente  cómo  iba;  estos  que  digo,  cuando  vieron  los 
caballeros,  quisieron  cerrar  las  puertas,  mas  ellos  lle- 
garon tan  presto  y  tan  recios,  que  no  lo  pudieron  ha- 
cor,  antes  comenzaron  á  huir,  dando  grandes  voces, 
por  las  calles. 

Esplandian  ,  quedelante  iba ,  eniró  por  la  puerta ,  y 
Fraúdalo  con  él,  y  tras  ellos  todos  los  otros;  y  descabal- 
gando de  sus  caballos,  lomaron  algunos  dellos  las  tor- 
res de  sobre  la  puerta  ;  los  otros ,  con  grande  esfuerzo, 
entraron  por  las  calles  por  pelear  con  los  que  al  cncuen- 
trojes  viniesen,  dejando  las  puerlas  cerradas ,  y  algunos 
dellos  que  las  guardasen.  Pero  no  hallaron  defensa  al- 
guna que  resislir  pudiese,  sino  de  mujeres  y  niños,  y  de 
algunos  hombres  que  no  eran  para  armas  tomar;  que 
no  temiendo  lo  que  fué,  toilos  habían  salido,  asi  como 
arriba  os  contamos  ,  en  socorro  de  lo.s  suyos, que  mu- 
cho tardaban. 

Cuanilo  así  los  de  la  villa  se  vieron  perdidos,  subie- 
ron algunos  en  las  torres  dando  nmy  grandes  alaridos; 
de  manera  que,  aunque  los  suyos  asaz  lejos  iban  ,  fué 
por  ellos  oído;  y  no  sabiendo  qué  podía  ser,  enviiiron 
algunos  de  caballo  que  supiesen  qué  era  aquello;  los 
cuales ,  allí  llegados,  siqiieron  luego  cómo  los  cristianos 
eran  dentro  en  el  lugar,  y  que  no  había  quien  resistirles 
pudiese,  y  lo  mas  presto  que  pudieron  lo  hicieron  saber 
á  los  suyos.  Cuando  esto  oyeron,  comenzaron  todos  en- 
tre si  un  gran  llanto,  maldiciendo  su  ventura  y  el  día  en 
que  nacieron,  y  no  sabían  qué  hacer  de  si.  .Mas  había  en- 
tre ellos  un  caballero  en  asaz  edad  crecido,  que  asi  por 
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su  linnjo  como  riquezas  abaslado  era;  loilos  lo  lenian 
gran  acalamicnlo  y  rovoroncia ;  eslc  les  ilijo  :  «Amigos, 
iii>  lloréis ,  que  con  ello  poco  ó  iiaila  se  coiirará  ile  lo 
que  p(>r(Ji(lo  es;  esforzad  vuestros  corazones,  y  vamos 
cütilra  aquella  vil  gente, ron  inlcniion  de  morir  ó  colirar 
nuestras  ninjcrcs  y  liijos  y  liaciendas;  i)ue  mas  penosa 
nos  será  la  vida  viéndolos  en  capliverio  de  aquellos 
que  |ior  razón  delieriau  nuestros  captivos  ser.  » 

Cuando  esto  oyeron,  allegáronse  todos  en  derredor 
del,  y  dijeron  á  grandes  voces  :  «Señor,  morir  quere- 
mos todos,  guiadiios  y  mamladnos,  que  hasta  la  mucrlo 
cunii>lir¿mos  tu  mandado. — I'ues  aijora  vamos,»  dijo  el 
caballero.  Entonces  se  fueron  contra  la  villa  con  «ran 
esfuerzo,  mas  á  aquellos  (pie  la  teniaii  no  los  hallaron 
sin  01 ,  ni  sin  el  recaudo  que  [lara  la  d'^fcndcr  ora  ne- 
cesario; antes  ya  habían  tomado  to  las  las  torres  de  la 
cerca,  poniendo  en  ellas  los  (|ue  las  defeiidiosen.  Y  Es- 
plandian  y  el  fuerte  Fraúdalo,  y  Enil  y  Gandalin,  y 
Elian  el  Lozano  y  Triou,  y  otros  diez  caballeros  con 
ellos ,  bajáronse  ú  la  puerta  ile  la  villa  por  ilondc  habían 
entrado ,  que  no  liabia  en  la  villa  o'ra  ipie  tanta  suarda 
requiriese,  poripie  otra  que  era  á  la  parte  de  la  mar 
nu  se  mandaba  sino  con  fustas  por  el  a:.'na ;  y  abrien- 
do las  puertas,  se  pusieron  juntos  contra  sus  enemigos, 
que  como  canes  rabiosos  regañando  los  dientes,  con 
grandes  voces  venían  contra  ellos;  así  que,  desque  jun- 
tos fueron  unos  contra  o'.ros,  pasó  cutre  ellos  la  mas 
cruda  y  espantable  batidla  que  de  tan  poca  gente  se  pu- 
diera ver;  porque  los  dn  fuera,  con  aqiK'lla  lástima  y 
gran  rabia ,  sin  ningún  temor  de  la  muerte,  se  metían 
por  las  agudas  lanzas  y  espadas,  y  como  pocas  armas 
traían ,  sin  nuiclio  empacho  de  los  contrarios ,  que  muy 
pocodudaliau  su  soberbia  y  fuerzas,  eran  muertos.  ¿Qué 
vos  dirc?  Hue  tanto  duró  la  porfía  y  la  matanza,  que  con 
la  muchedumbre  de  los  umerlos  ya  no  podían  llegar 
unos  á  otros. 

Pues  por  las  oirás  parios  no  era  menos  el  combale, 
aunque  el  esfuerzo  cou  gran  locura  se  mezclase ,  que 
la  gente ,  pasando  la  honda  cava ,  llegaban  al  muro  abra- 
zándose con  los  cantos  de  la  cerca,  como  hombres  des- 
atinados, fin  que  dolió  olro  fruto  sacasen,  porque  en- 
tre ellos  no  había  Cbcalas  ni  picos,  ni  otros  ningunos 
artificios  de  aquellos  que  para  el  semejante  combate 
necesarios  eran.  Mas  pasada  aquella  gran  furia,  quitá- 
ronse afuera,  porque  ¡os  de  encima  del  muro  los  ma- 
taban y  lisiaban  cou  grandes  piedras.  Oesta  manera  que 
oís,  duró  aquel  desvariado  combate  mas  de  tres  horas, 
hasta  que  la  nociie  vino,  que  los  de  dentro,  muy  can- 
sados de  matar  hombres  ,  sin  que  daño  alguno  recibie- 
sen ,  cerrando  sus  puertas ,  se  recogieron  en  la  villa, 
donde  hallaron  nutclias  viandas  y  grauíies  riquezas,  y 
los  de  fuera  ,  teniéndose  los  vivos  que  quedaron  [lor 
mas  muertos  que  los  que  murieron ,  según  el  gran  da- 
ño y  desventura  en  que  estaban  ,  liabicntlo  perdido  las 
mujeres ,  hijos ,  haciendas ,  y  en  la  pelea  sus  naturales  y 
parientes  ,  sin  esperanza  alguna  de  lo  cobrar ,  acorda- 
ron de  se  recoger  á  la  montaña,  no  con  voluntad  de 
volver  á  la  lid,  mas  de  lo  hacer  saber  al  úifanle  Alforaj, 
su  señor,  para  que  lo  remediase. 
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Asi  pasaron  aquella  noche,  los  unos  con  gran  gozo 
de  sus  ánimos  ,  por  la  bn>'n:i  elidía  y  ventura  que  el  su 
Señor  los  dio,  y  los  otros  i-on  aquella  tristura,  con  aque- 
lla amarga  dcsvcnlura  que  oído  habéis;  como  lo  pasan 
hasta  el  día  de  hoy  muchos  nHcbloscrisliuwsqueáaqui'l 
gran  señorío  do  l'ersia  son  vecín  'S,  siendo  sojuzga- 
dos ó  captivos,  muertos,  robailos  de  aquellos  infieles, 
haciéndoles  renegar  de  la  fe  cali'ilica  ,  hacióuiloles  ado- 
rar aquella  burla  y  falsa  ley,  forzándoles  las  niujiTCg  y 
hijas,  V  aun  hijos ,  aquellos  que  ley  nínLjnna  tienen; 
haciéndoles  sus  pecheros,  no  les  con>inlien>lo  usar  de 
aquella  santa  ley  que  en  el  baplismo  prometieron  ,  con 
otras  muchas  leas  traiciones  y  maldades  que  por  los  ver 
captivos,  apr«nuados ,  sojuzgados,  acometen.  Y  ¡que 
aquellos  reyes,  aquellos  principes  y  grandes  señores  ipic 
la  cristiandad  señorean  y  mandan,  no  lomen  cuidado  du 
tal  desventura ,  ni  se  les  acuerdo  de  emplear  sus  teso- 
ros ,  sus  muchas  compañas  de  gentes  en  tal  remedio; 
antes  olvidando  aquello  á  que  tan  obligados  son,  no 
piensen  ni  se  desvelen  sino  en  señorearse  sobre  aque- 
llos reyes  y  ;;randes  que  menos  que  ellos  pueden;  de- 
scando con  fírande  afición  echarlos  de  sus  señoríos  for- 
zosamente para  se  los  robar,  creyendo  con  aquello,  cre- 
cieiuloen  sus  estados ,  satisfacer  sus  codicias,  no  pensan- 
(ioni  se  les  acordando  de  la  santa  ley  de  Jesucristo,  cuyo 
nombre  tienen  y  cuyas  doctrinas  han  de  seguir,  como 
él  las  siguió;  mas  robando,  quemando  y  destruyendo 
lo  de  sus  prójimos,  que  como  para  sí  el  bien  les  habían 
de  desear,  por  aquel  mandamiento  del  muy  alto  Señor, 
no  curando  de  otra  ley  de  orden ,  sino  aquella  que  su 
pasión  les  acusa  y  levanta;  perdiendo  el  sueño,  el 
comer  y  reposo,  por  la  satisfacer,  y  dan  lugar  á  que 
muchos  inocentes  sean  muertos  y  deslruidos!  Por  cier- 
to con  mucha  razón  á  los  nuestros  muy  católicos  rey  y 
reina  desta  cuenta  podemossacar;  porque  no  solamen- 
te, con  grande  trabajo  y  f.ilíga  desús  espíritus,  pusie- 
ron remedio  en  estos  reinos  de  Castilla  y  León  ,  b.illán- 
dolos  robados,  quemados,  despcdazailos,  destruidos  y 
repartidos,  en  disposición  de  se  levantar  en  ellos  mu- 
chos reyes,  por  dondo para  siempre  fueran  en  caplive- 
rio y  en  desaveuturaila  sujeción ;  mas  no  cansaiulo  con 
sus  personas  ,  no  retiñiendo  sus  tesoros,  echaron  del 
olro  cabo  délas  mares  aquellos  infieles  que  tantos  años 
el  reino  de  Granada  lomado  y  usurpado,  contra  toda  ley  y 
justicia,  tuvieron.  Y  no  contentos  con  esto,  limpiaron 
de  aquella  sucia  lepra,  de  aquella  malvada  herejía  que  en 
sus  reinos  sembrada  por  muchos  años  estaba,  así  ele  los 
visibles  como  de  los  invisibles,  con  otras  mui'has  obras 
católicas  que  por  ellos  son  heciías  y  ordenadas. 

Pues  si  estos  tales  reyes  y  grandes  hombres  que  an- 
tes dije,  por  escudo  y  amparo  de  sus  yerros,  tener  para 
ello  justicia  publicaren,  y  que  por  sus  manos  deben  ser 
satisfechos,  luego  no  seria  menester  el  nuestro  S;u)lo 
Padre,  ni  la  muchedumbre  de  los  reyes  y  grandes  seño- 
res, ni  las  leyes  divinas  y  humanas ;  los  cuales,  siendo 
requeridos  por  aquellos  así  agraviados,  acudirían  en  su 
auxilio,  y  si  no  lo  fuesen  ,  convidarse-bian  ellos,  como 
obra  católica,  trabajando  con  todas  sus  fuerzas  que  la 
justicia  se  guardase,  acordándoseles  de  las  movibles  co- 
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sas  do  la  forlmia,  que  en  un  momenlo  revuelve  lo  alio 
abajo, y  que  ninguno, por  fíran  señorío  que  tenida,  pue- 
de ser  seguro  que  sus  grandes  fuerzas  no  le  alorincn- 
ten,  y  por  sus  personas  o  por  sus  embajadas  juntándose 
con  el  sanio  Apostólico  para  que  lo  remediase.  Y  cuan- 
do el  mas  poderoso  Señor  asi  conformes  los  viese,  luego 
acudiría  con  su  piedad,  asi  como  parece  que  el  enemigo 
malo  acude  en  la  discordia  con  su  malvada  crueldad. 

Pero  dejemos  agora  esto,  porque  si  el  Señor  del  mun- 
do no  onvia  su  divinal  gracia  en  estos  lan  grandes  íjom- 
bres  que  dije ,  para  que  los  baga  apartar  aquella  nu- 
blosa nube  que  sus  grandes  soberbias,  sus  cobdicias  y 
otras  muciías  mundanales  cosas,  sus  entendimientos 
tan  turbados  y  escnrccidos  tienen  siempre,  irá  por 
nucslros  pecados  do  mal  en  peor ,  asi  como  la  experien- 
cia nos  muestra  en  la  gran  diferencia  que  en  virtud  de  los 
tiempos  pasados  á  estos  nuestros  conocemos.  Y  torne 
la  liisloria  á  lo  comenzado. 

CAPITULO  CIII. 

Cómo  el  infante  Alforaj  consuela  á  aquellos  que  de  Galacia 
i  la  gran  Tesifanlc  se  retrajeron. 

La  historia  vos  dice  cómo  eslando  las  gentes  de  la 
villa  en  las  montañas  donde  se  retrajeron  después  del 
cómbale  que  ya  oistcs ,  que  veniílo  el  dia ,  como  mas  la 
ra/.on  que  la  pasión  los  sojuzgase ,  acordaron  do  se  ir 
todos ,  asi  los  que  sanos  qncdnron  como  los  íjoridos,  á 
aquella  grau  ciudad  de  Tesifanle,  que  después  de  I  lem- 
po Samasana  se  llamó,  donde  el  infante  Alforaj  siem- 
pre estaba.  Y  ante  el  Rey  presentados,  con  grandes  cla- 
mores y  dolores  y  llantos  le  contaron  su  gran  desven- 
tura. Así  que,  ;í  todos  los  que  los  oían  hacían  mover 
sus  corazones  á  gran  mancilla  y  piedad.  El  Infante  les 
dijo :  (I  Amigos,  no  lloréis  ni  os  allijais  tanto ;  que  sí  por 
esa  manera  el  remedio  dealcanzar  Imbíéscmos,  ¿quién 
masque  yo  lo  procuraría,  según  la  fortuna  me  ba  sido 
contraria?  Pero  antes  del  tal  auto  mujeril  buír  debemos, 
volviéndonos  á  aquello  que  los  fuertes  varones  en  las 
cosas  de  grandes  liazañas  y  afrentas  siguieron ;  lo  cnal, 
si  á  los  dioses  pluguiere,  yo  tengo  en  voluntad  de  bacer, 
no  contra  estos  pocos  qno  en  mí  imperio  son  venidos, 
l'Orquc  aunque  por  mi  ó  por  mis  gentes  pnesloscn  las 
liorcas  fuesen  ,  pensaría  que  anles  mengua  y  deshonra 
que  gloría  dello  se  me  siguiese.  Mas  mis  sañas  y  rabio- 
sas iras  se  tornarán  conira  aquel  malo  y  falso  enqio- 
rador  de  Conslantinopla ,  que  lo  causa  todo ,  y  si  yo  pue- 
do, no  lardará  mucho  la  cruel  venganza  que  sus  false- 
dades merecen.  Y  en  lanío  vosotros  no  parláis  de  aquí; 
que  yo  os  mandaré  remediar  de  manera,  que  no  tenien- 
do en  las  memorias  lo  que  perdislcs^  seréis  conten- 
tos.)) Con  esto  que  el  hdaiUe  les  dijo,  algo  fueron  con- 
solados, y  recogiéndose  á  algunas  posadas  que  les  ilíe- 
ron ,  esperaban  con  gran  deseo  el  tiempo  en  que  sus 
haciendas,  mujeres  y  hijos  pudiesen  cobrar. 
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CAPITULO  CIV. 


CtSmo  Esplanilian  envió  á  ilemamlar  al  Emperador  gente  para  sos- 
tener aquellas  villas  que  habia  ganado  ,  enviiindolc  muy  ricas 
joyas ,  y  á  la  Infanta  muchos  captivos,  y  (le  la  respuesta  qaeíc 
todo  le  enviaron. 

Esplandian  y  los  caballeros  que  en  la  villa  de  Galacia 
estaban ,  viendo  cómo  sus  enemigos  se  fnei-on  de  la 
montaña,  no  temiendo  por  enlonees  aU'una  afrenta,' 
juntáronse  todos  para  tener  consejo  de  lo  que  harian; 
y  pensando  en  sí  muciías  cn^as ,  determináronse  en  que 
Gandalín  se  fuese  al  emperador  de  Conslantinopla  en  la 
fusta  que  á  Esplandian  allí  habia  llevado,  y  en  otras  dos 
que  los  de  la  villa  en  el  puerto  tenían,  y  que  llevase 
todas  las  joyas  mas  ricas  que  allí  se  ball.isen  al  Empe- 
rador, y  todas  las  doncellas  y  mozas  y  niños  que  ya 
no  mamaban,  á  la  ¡ufanía  Leonorina,  y  demandase  gen- 
te para  que  aquellas  villas  que  habían  ganado  no  se  tor- 
nasen, por  falta  della,  á  perder,  y  csloqne  se  hicie-'elo 
mas  presto  que  pudiese  ser;  y  luego  con  gran  diligen- 
cia se  puso  por  obra ,  de  manera  que  la  riqueza -paroció 
lan  grande,  que  era  maravilla  de  la  ver;  y  de  la  gente 
que  dije,  se  halló  por  número  ser  mas  de  mil  y  qni- 
níenlas  personas, lo  cual  fué  luego  puesto  en  las  fus- 
tas, y  con  hombres  que  mucho  de  aquello  sabían  par- 
tió Gandalín  del  puerto,  y  sin  ningún  contraste  llegó  ñ 
aquella  gran  ciudad  de  Conslantinopla;  y  salido  de  la 
mar,  se  fué  al  palacio  del  Emperador,  donde  le  halló  con 
la  Enqieratriz  y  con  la  hermosa  Leonorina ,  su  hija, 
acompañado  de  muchos  altos  hombres. 

Cuando  el  Emperador  lo  vido ,  luego  le  conoció ,  y 
dijo:  ((Gandalín,  ann'go,  ¿qué  venida  es  esta?»  Y  él 
hincó  las  rodillas  en  tierra  y  besóle  las  manos,  y  dijo- 
le:  «Señor,  Esplandian  y  los  caballeros  que  con  él  es- 
tán envían  por  mí  á  vuesli-a  grandeza  parte  de  su  ca- 
za que  en  la  villa  de  Galacia  hallaron,  después  que  por 
ellos  fué  ganada;  y  esto  es  todas  las  joyas  de  oro  y  de 
plata,  piedras  y  perlas,  que  en  gran  número,  en  una  de 
aquellas  naves  que  en  el  (;uerto  dejo,  quedan.»  Y  vol- 
viéndose hacia  Leonorina,  dijo  :  «Señora,  aquel  vuestro 
caballero  os  envía  en  servicio  hasta  mil  y  quinientas 
doncellas,  y  oirás  mozas  de  menos  sucrle,  y  niños  y 
niña-;,  que  sin  sus  madres  se  pueden  bien  criar.»  Leo- 
norina le  dijo  :  «Gandalin  amigo,  ese  vuestro  señor 
mas  me  parece  que  es  suyo  que  mío,  porque  no  curan- 
do del  mainlamiento  de  su  padre,  ni  de  lo  que  yo  le 
envié  á  mandar,  que  luego  se  viniese  al  Emperador,  mi 
señor,  anda  huyendo  como  sí  algún  engaño  se  le  ofre- 
ciere; y  si  á  gran  descortesía  no  me  fuera  imputado, 
no  tomaría  ninguna  cosa  dcslo  que  me  envía.» 

El  Emperador  le  dijo  riycndo :  « ¡Cómo,  bija !  ¿toda- 
vía dura  vuestra  saña  contra  el  mejor  caballero  del 
mundo,  que  tanto  vos  desea  servir,  y  asi  lo  pone  por  la 
obra? — Señor,  dijo  ella  ,  yo  no  dudo  que  su  esfuerzo  y 
valentía  no  sea  igual  á  la  do  su  padre,  pero  cierto  creo 
que  ni  él  ni  cuantos  viven  no  se  le  igualen  en  crianza 
y  gentileza.»  Gand;;l¡n  le  dijo:  «Señora,  si  Esplandian, 
mi  señor,  no  viene  á  os  servir  en  presencia,  no  lo  debo 
causar  sino  el  no  haber  él  hecho  tantos  servicios,  que  las 
grandes  mercedes  que  aquí  le  fuesen  hechas,  fuese  ya  él 
digno  y  merecedor  de  las  recebir;  y  pues  que  este  tal 
camino  va  fuera  de  la  vohmiad  vuesira,  él  verná  cu 
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tornaníln  yo  de  afiní,  si  alguna  muy  prandc  afrciila  no 
se  lo  estorba.— Caiiilaliii,  ilijo  l.oonoriiia,  no  [iensfi< 
que  <ln  su  vista  lonso  yo  nuií'lin  ciiidailo;  mas  como  yo 
liaya  visto  c)  prandn  amor  que  el  Emiirrador,  mi  se- 
ñor, á  sil  padre  ten(;a,  y  por  causa  tU-\  A  osle  su  liijo, 
parócemc  que  iiace  dPH'orlcsla  en  no  lo  ver,  y  quitar 
aquella  promesa  que  el  caliallcro  de  la  Verde  Espada 
nos  dejiV»  Así  se  raionnlia  esta  hermosa  princesa  con 
Gaiid.ilin,  ciireniliendo  aquel  muy  fervionlc  amor  que 
su  tierno  corazón  en  si  sostenía,  y  declarando  su  vo- 
luntad con  sañosas  palabras,  porque  sabidas  por  aquel 
que  mas  que  á  si  amaba ,  se  le  acordase  cúmo  le  man- 
dil en  presontiaqiie,  partido  de  allí,  volviese  lue;^o  &  la 
corle  lie!  Kinperador,  su  padre,  f.andalin  demandó  al 
ICmperador  genio  para  sostener  aquellas  villas  que  por 
suyas  eslabón.  El  Kmperador  le  dijo :  «Eso  yo  lo  man- 
daré lucso  remediar;  que  mi  almirante  partirá  con  muy 
gran  flota,  y  llevar;!  la  giMite  y  luda  la  mas  provisión 
que  ser  pudiere;  y  decidle  ú  Esplandian  y  á  esos  caba- 
lleros que  con  él  csláii ,  que  esas  joyas  y  grandes  ri- 
quezas que  me  envían ,  que  yo  las  mandaré  Ruardar 
con  las  otras  que  me  enviaron  de  la  villa  de.  Alfarin,  no 
pormias,  mas  por  suyas  ilcllos,  con  otras  muchas  de 
las  que  yo  tengo ,  de  las  cuales  les  haré  merced ;  que 
aunque  por  el  presente  las  tengan  en  poco,  por  tener  en 
nmclio  las  armas  y  caballos,  que  tiempo  vendrá  i|ue 
las  habrán  mciicslcr,  cuando  ya  la  edad  les  fuere  ai;ra- 
vando.i) 

CAPITULO  CV. 

Dd  rito  presente  de  eilrailo  valor 
Que,  .sirnilo  ganada  la  Turrle  Calacia, 
Envia,  (lo  ospi'ra  niorccili'S  y  gracia, 
A  Con&lanlinnpla  el  eran  vencedor; 
T  ci^nio,  tomadas  del  Emperador 
Las  mas  lira;  jnyas  drspoes  de  las  titas, 
LosniíMis  y  dueiV).-  que  vienen  captivas 
Recitie  la  Inji  con  sobra  de  amor. 

Eslo  asi  licclio,  el  Emperador  mandi)  tomar  aquellas 
joyas  de  la  fusta ,  y  que  con  las  otras  las  guardasen ;  y 
Gandalin,  desque  las  hubo  entregado,  tomó  consigo 
todas  las  doncellas  y  las  otras  mujere",  y  los  niños  y 
niñas,  y  salido  de  la  mar,  entró  por  la  gran  calle  de 
la  ciudad,  llevándolos  anlc  sf.  La  gente  se  llegó  tanta 
por  los  ver,  que  era  una  gran  maravilla.  Allí  eran  las 
bendiciones,  las  alabanzas  por  ellos  dichas  de  Esplan- 
dian, poniendo  sus  loores  hasta  el  cielo  ¡allí  decían  to- 
dos :  «Eslc  caballero  es  la  llor  del  nniiido,  eslc  es  el 
cabo  de  las  armas ,  eslc  merece  ser  obedecido  de  lodos 
aquellos  que  las  Iracn ;  á  este  se  debe  dar  la  entera  glo- 
ria, pues  que  en  esfuerzo,  en  crianza,  y  en  corlesia  y 
en  santidad  á  lodos  los  del  mundo  precede.» 

Pues  asi  como  habéis  oído,  llegó  Gandalin  al  gran 
palacio,  y  se  fué  donde  la  Princesa  estaba ,  y  llegando 
en  Su  presencia ,  hincadas  las  rodillas,  y  loJa  aquella 
compaña,  le  entregó  aquel  tan  rico  presente.  La  Infan- 
ta, como  quiera  que  no  lo  mostrase  en  se  ver  señora  de 
tal  caballero,  de  quien  lodos  publicaban  que  merecía 
ser  señor  del  mundo,  su  corazón  fué  con  la  dicha  ale- 
gría tan  tierno,  que,  como  una  fuente,  de  sí  lanzaba 
lágrimas;  que  por  mucho  que  con  su  gran  discreción 
trabajó  de  las  resistir,  todavía  llegaron  á  que  sus  muy 
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hermosos  ojos  dellns  fueron  llenos;  y llepándoso á  Gar- 
duliu  ,  conocíiiido  que  este  desde  su  nneimiciilo  siem- 
pre fué  muy  leal  á  su  señor  Aiiiailis,  y  que  a^í  lo  seria 
á  su  hijo  Esplanilian,díjole  pa<o,qiie  niiiguiio  lu  oyese: 
"Mi  amíí;o  Gandalin,  decid  á  vuestro  señor  ipic  lodas 
las  cosas ,  de  cualquier  calidad  que  'caii ,  r)uo  en  mi 
presencia  manila  poner,  son  para  mi  causa  do  mayor 
tristeza  y  soledad,  no  viemiosu  pei-sona.»  Gandalin,  que 
la  miraba  como  aquel  que  lan  sabio  era  en  los  seme- 
jantes autos,  como  muchos  otros  tales  había  visto  «i 
Oriana,  que  desta  senujanle  pasión  herida  era,  conoció 
quo  esta  Princesa,  oslando  fuera  de  su  liberlad,  su  co- 
razón tenia  captívado,  y  dijo:  «  Herniosa  señora,  besan- 
do yo  vuestras  manos,  no  ipieilaqué  respomler  pueda, 
sino  con  aquello  que  vuestra  grandeza  cniío/.co  que 
mas  servida  será.»  Entonces  aquella  hermosa  señora 
mandó  i  su  mayordomo  mayor,  principe  de  Rrandali;), 
quo  hiciese  guardar  aquella  genio  basta  que  por  ella 
fuese  determinado  lo  que  dcllos  f.c  liaría. 

CAPITULO  CVL 

Crtmo  Tarlírin,  nlmirar.lr  ili  I  F.mper.i'lor,  con  mil  y  i|iiiiiirnl'is 
hombrrs  armados  tn  su  tura»  flota,  eiilnt  en  el  pu.'rio  ilc  (fala- 
cia ,  eu  «oGorro  do  Ksplaiidian  y  de  los  otros  caballeius  iiao 
allí  cslaban. 

El  Emperador  mandó  llamar  á  Tiirlario,  su  aliiiirnn- 
le,  ((ue  por  ser  natural  de  Tartaria  había  este  nombre; 
y  como  (|nicra  que  de  su  raciiiKenlu  no  subiese  agran- 
de estado,  su  sabiduría  en  el  arle  de  la  mar  era  tan 
crecida ,  que  por  causa  dclla  fué  puesto  en  tan  ¡grande 
honra  como  sor  almiraiiie  de  mi  tan  grande  empera- 
dor; y  mandóle  que  luego  sin  lardar  fornecicsc  su  flo- 
ta de  lodas  aquellas  provisiones  que  llevar  pudiese,  y 
i!s  número  de  gente  de  hasta  mil  y  quinientos  Inimbrcs 
muy  bien  armadns,  y  que  luego  en  ella  entrase  y  fuese 
donde  (ír.ndalin  le  guiase,  y  hiciese  dellolo  que  por  Es- 
plandian mandado  le  (uese.  Este  almirante,  así  por 
cumplir  el  mandado  de  su  señor,  como  porque  de  su 
natural  no  descansaba  sino  en  semejantes  viajes,  lo 
m.is  presto  que  él  pudo  puso  en  obra  aquello  que  con- 
vTnia;lo  cual  aparejado,  tomamlo  consigo  á  Gandalin, 
que  ya  del  Emperador  despedido  era ,  se  metió  en  la 
mar  con  prlspcro  viento ;  así  que  ,  en  cuatro  illas  fue- 
ron llegados  en  el  puerto  de  la  villa  ile  Calada  ,  donde 
por  Esplandian  y  por  aquellos  calialleros  que  los  aten- 
dían fueron  con  gran  placer  acogidos,  considerando 
que  teniendo  aquella  geiile  cargo  de  guardar  aque- 
llas villas  ,  podían  ellos  salir  sin  recelo  á  servir  á  Dios 
y  á  satisfacer  sus  voluntades ,  dando  conlenlainiento  á 
sus  fuertes  y  bravos  corazones. 

CAPITULO  CVIL 

Cómo  ordenó  los  mil  y  quinientos 
Oae  trajo  Tartario,  Frandalocl  Tuerte, 
Ponidos  do  roas  recelan  la  maeric 
Las  vidas, y  esperan  dudosos  encuentros; 

Y  romo  con  sones  de  mil  instrumentos 

Y  guisas  eitraüas ,  que  espantan  la  gente. 
La  fusta  llamada  la  Grande  Serpiente 
Arriba  co  el  paerlo  sin  faena  de  vientos. 

Pues  llegada  esta  gran  flota  como  se  o-,cuenla,  luego, 
por  el  consejo  del  fuerte  Fraúdalo,  fué  la  geni*  y  pro- 
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visiones  repartidas  en  cada  una  de  aquellas  villas,  se- 
gún la  ciudad  y  necesidad  lo  requería,  y  quedaron  lodos 
aquellos  caballeros  lilircs  y  exentos  [lara  hacer  de  si 
aquello  que  mas  servicio  del  mas  alto  Señor  fuese ;  mas 
cuando  por  Esplandian  fué  oido  lo  que  fiandalinledijo 
de  parle  de  su  nuiy  amada  señora,  delerniinúse,  ha- 
biendo gran  lemor  de  le  dar  enojo,  dejando  aquella  con- 
quista en  que  tanto  su  áin'mo  gozo  y  placer  senlia,  de 
se  quilar  aquella  ijue  muy  presto,  no  habiendo  remedio, 
á  la  cruel  muerto  le  podria  llegar;  y  pensando  consigo 
en  qué  manera  aquella  ida  mejor  se  hiciese,  aquel  muy 
alto  y  poderoso  Señor,  de  quien  él  siervo  y  servidor  era, 
puso  tal  renie-lio,  que  con  mas  gloria  y  mas  placer  que 
pensaba  se  diese  lin  en  aquel  viaje,  y  esto  fué  ,  que  una 
mañana,  al  romper  del  alba,  llegó  á  aquel  puerto  de 
Galacia  la  fusta  de  la  Gran  Serpiente,  que  ante  la  mon- 
taña Defendida  basta  entonces  había  quedado,  con  trom- 
pas y  instrumentos  de  muchas  maneras ,  y  tan  acorda- 
dos, que  no  parecía  sino  que  los  ángeles  del  cielo  lo 
obraban.  En  ella  venían  pendones  de  seda  labrados  con 
oro,  y  velas  muy  grandes  de  ricos  paños,  y  otras  mu- 
clias  y  muy  nobles  cosas  que  á  un  gran  emperador  sa- 
tisfacer puvlieran.  El  armonía  de  los  cantos  era  tan 
dulce,  que  no  habla  hombre  que  della  partirse  pudie- 
se; parecíj.n  encima  de  las  grandes  alas  de  aquella  ser- 
piente doncellas  con  muy  ricos  atavíos.  ¿Qué  os  diré, 
sino  que  hasta  entonces,  nunca  por  ninguno  de  los 
mortales  otra  tan  extraña  ni  tan  hermosa  cosa  verse 
pudo? 

CAPITULO  cvm. 

De  cóttlcí  Ksptandian  y  los  oíros  oabnlloros  entraron  pii  la  fasta 
de  la  líran  Scrpioiilc,  con  mucíio  deseo  de  ver  S  Urganda  la 
Dcsconofida,  la  cual,  desinics  de  haberles  hablado  acerca  de 
muchas  cosas,  i  la  villa  de  Ualacia  se  salló  con  ellos. 

Cuando  por  aquellos  caballeros  fué  oído  aquel  grande 
estruendo  y  ruido  de  las  trompas,  salieron  de  sus  le- 
chos donde  estaban  acostados ,  y  á  grande  priesa  de- 
mandaban sus  armas  ,  pensando  que  alguna  gran  gente 
délos  turcos  venia  sobre  ellos;  mas  lufgo  fueron  avi- 
sados por  aquellos  que  en  el  muro  velaban  de  noche, 
diciéndoles  que  no  se  temiesen  de afrenlaalguna,  antes 
las  nuevas  que  les  traían  eran  de  lodo  su  placer,  que 
supiesen  que  la  gran  fusta  de  la  Serpiente,  de  Esplan- 
dian, era  llegada  al  puerto,  y  que,  según  el  aparejo  de 
trompas  y  otros  muchos  instrumentos  muy  dulces, 
que  doncellas  muy  ricamente  ataviadas  tocaban  y  con 
ellos  cantaban,  nn  podía  venir  en  ella  sino  alguna  com- 
paña que  los  ama'ia  mucho.  Cuando  Esplandian  esto 
oyrt,  fué  muy  alegre  y  dijo:  «Ciertamente  creo  yo  que 
decís  vcrdail,  y  vamos  luego  á  salier  qué  será  esto; 
aunque  yo  creído  tengo  que  es  aquella  gran  sabídora 
IJrganda  la  Desconocida,  que  áotro  ninguno  fuera  otor- 
gado tal  poder,  que  la  mi  fusta  sojuzgar  pudiera.»  En- 
tonces se  vistieron  todos,  y  recogidos  en  la  posada  de 
Esplandian,  se  fueron  con  él  á  la  mar,  donde  vieron  la 
gran  fusta,  y  aquellos  tan  dulces  cantos  que  en  ella  se 
mostraban.  Asi  que,  entrando  en  las  naves  que  allí  eran, 
en  ellas  se  fueron  á  lo  mas  hondo  de  la  mar,  y  se  jun- 
taron con  ella,  donde  hallaron  á  Urganda  á  la  puerta 
del  costado,  por  donde  so  mandaba,  que  les  dijo :  «Mis 
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buenos  señores,  venios  para  mi,  que  aquí  en  esta  fusta 
serpentina  os  quiero  ver  y  hablar.» 

Talanque  y  Maneli  el  Mesurado,  y  sus  criados,  con  el 
grandísimo  deseo  que  tenían  de  la  hablar,  fueron  los 
primeros  que  en  ella  entraron,  y  hincadas  las  rodillas, 
le  besaron  las  manos  muchas  veces;  ella  los  abrazaba 
y  besaba,  cayéndole  las  lágrimas  de  los  ojos.  Esplan- 
dian entró  luego,  y  como  Urganda  lo  vio,  hincó  las  ro- 
dillas ante  él ,  y  dijo  :  «[iionavcnturado  caballero,  da- 
me e.sas  manos  que  las  bese,  que  aun  yo  espero  haber 
de  tí  algún  tiempo  grandes  mercedes.))  ti  hubo  ver- 
güenza de  así  la  ver,  y  dijo :  «  Mi  buena  señora,  vos  sois 
aquella  que  las  mercedes  puede  hacer,  y  yo  que  delan- 
te vos  me  debo  humillar,  según  las  que  basta  aquí  de 
vuestra  parte  he  recebido,  y  levantaos,  mi  señora;  que 
lio  es  razón  que  persona  de  tanto  valor  y  de  tanta  dis- 
creción haga  tanto  acatamiento  á  ninguno,  aunque 
fuese  señor  del  mundo.  —  ¡Oh  caballero!  dijo  Urgan- 
da, aunque  con  todos  los  príncipes  del  mundo  alguna 
templanza  yo  tuviese  en  las  cerímnnias,  no  la  terne 
contigo,  no  tanto  por  el  tu  grande  estado,  como  por  to 
ver  tan  encendido  en  el  servicio  del  Señor  de  la  verdad; 
que  el  que  desta  e.\colente  y  católica  obra  carece,  en 
ninguna  otra,  por  grande  que  sea ,  puede  con  ninguna 
gloria  permanecer.»  Y  levantándose  en  pié,  habló  con 
grande  amor  á  todos  los  otros  caballeros,  y  volviéndose 
á  Esplandian,  le  dijo  :  «Bienaventurado  caballero,  se- 
gún las  cosas  se  van  aparejando,  que  por  el  presente 
aun  están  ocultas,  átí  y  á  lodos  estos  caballeros  con- 
viene que,  sin  otra  tardanza  alguna ,  porque  la  tu  vo- 
luntad y  ajena  satisfechas  sean,  vayáis  á  aquella  gran 
corte  del  emperador  de  Constantínnpla ,  que  á  todos 
vosotros  mucho  ama ;  porque  sí  en  esta  saznn  no  se 
hiciese,  en  ningún  otro  tiempo,  sin  muy  grande  afren- 
ta de  muertes  y  peligros,  se  podria  hacer,  y  demás  do 
ser  mí  voluntad  otorgada  en  que  en  vuestra  compañía 
yo  haga  este  viaje,  iréis  armailo  de  las  armas  que  aquí 
os  traigo,  de  una  devisa  conformes,  porque  mas  apues- 
tos y  hermosos  seáis  allí  representados;  y  cuandoaque- 
llas  vistas  allí  de  grande  alegría  y  deleite  pasen,  habréis 
otras  de  mucho  cuidado  y  de  mucho  dolor  y  amargura, 
que  durarán  hasta  que  la  movible  rueda  de  la  fortuna, 
pasando  aquella  vuelta  á  lo  bajo,  haga  parecer  otra  en  lo 
alio,  que  al  contrario  della  por  todos  será  vista;  pero 
antes  que  de  aquí  la  gran  fusta  de  la  Serpiente  con  nos- 
otros parla,  quiero  entrar  en  la  villa  y  ver  algo  desta 
tierra,  que,  según  mis  artes  demuestran,  en  ella  me  lia 
de  venir  una  gran'e  afrenta,  que  hasta  agora  no  lio 
podido  saber  en  qué  manera  será,  de  la  cual  iic  queri- 
do huir  con  todas  mis  fuerzas;  mas  la  forUina,  guiado- 
ra de  las  semejantes  cosas,  como  á  lo  mío  proceda,  no 
me  da  lugar;  asi  que,  me  conviene  pasar,  á  mal  de  mi 
grado,  por  aquella  ley  que  sobre  mí  ordenada  tiene. — 
Mí  buena  señora,  dijo  Esplandian,  no  temáis;  que  si 
no  es  la  ira  del  verdadero  Señor,  que  á  eslo  ningún 
remedio,  si  el  suyo  no,  se  puede  poner ;  pero  de  alli  no 
os  puede  venir  cosa  contraria,  que  antes  no  perdamos 
las  villas  lodos  estos  vuestros  caballeros  que  aquí  so- 
mos; y  si  05  placiere,  avisadnos  antes,  porque  mas 
presto  el  remedio  pongamos.— Mi  señor,  dijo  ella,  lo 
ijue  yo  hallo  es,  que  tengo  de  ser  presa  de  un  muy 
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Rramle  mi  enemigo,  mas  ron  toda  mi  salji<luri;i ,  no  \ 
piKjilu  saber  quién  sea  ni  dóniie.— Puescn oso,  dijo  lis- 
lilaiidian,  coiíayudadcl  verdadero  Setior,  por  nosotros 
será  pueslo  tal  recaudo,  que  el  [leligro  vuestro  será 
muy  liviano. — Aiiora  nos  vanicx,  liijo  olla,  á  la  villa, y 
i|iiedcn  en  esla  fu^la  mis  doncellas  y  mis  enanos,  y  en- 
viad lucf;o  por  Nurandel ;  que  no  es  ra/.on  que  sin  coni- 
p.iñia  de  lan  linen  caballero  se  liaya  csla  jornada;  (|U0 
á  vuestro  firande  ami^ocl  rey  de  Dacia  yo  oslo  traigo, 
(|ue  lelialló  lieiiJo  de  una  batalla  que  liiibo  con  Garlan- 
te, el  señor  de  lu  i^laCalarera,  porque  le  quería  lomar 
dos  doncellas  que  consi^'O  en  su  barca  traia ;  mas  el  lley, 
como  buen  caballero,  (leleó  con  él ,  y  aun<|ue  con  gran 
|)"ili;^ro  de  su  vida,  á  la  postre,  Icnit'ndole  vencido  para 
le  corlarla  cabc/.a,  pidióle  merced  que  le  diese  la  vida; 
el  lley  perdonólo,  y  le  lii/.o  jurar  c|ue  nunca  tratase  la 
caballería  sino  por  aipiel  camino  que  ella  mandaba.  A 
Cita  sazón  pasaba  yo  por  aijuella  isla,  y  tomando  al  lley, 
lo  traje  conmigo  hasta  lo  meter  en  esta  gran  fusta. — A 
Dios  gracias,  dijo  EsplanJian,  con  lan  buenas  nuevas 
como,  Si'ñora,  vos  nos  dais,  que  cierto  sieinjire  lie 
traido  mi  corazón  quebrantado ,  pensando  que  por  al- 
guna mala  ventura  lo  lialiia  perdido,  sin  me  quedar 
remedio  de  lo  cobrai-;  vámosle  á  ver,  que  mucho  lo 
deseo.)) 

Estando  en  esto ,  eran  ya  lodos  los  caballeros  dentro 
de  aquella  gran  nave  serpentina,  y  junios  entraron  en 
una  muy  rica  cámara,  ilnnde  el  lley  en  un  lecho  es- 
taba acostado,  que  asi  ellos  como  él  en  se  ver  hubieron 
gran  placer;  mas  sobre  todos  Esplanilian,  que  como  ñ  si 
lo  amaba ,  abrazándole  muchas  veces ,  viniendo  las  lá- 
grimas á  sus  ojos  en  le  bailaras!  herido,  sin  que  él  to- 
mase parte  de  aquella  afrenta,  l'rganda  les  dijo:  «Uuc- 
nos  señores,  pues  que  el  Uey  está  á  buen  recaudo, 
dejadle,  y  vamonos  á  la  villa.»  Esto  se  hizo  luego,  que 
lomándola  en  sus  fustas ,  sin  olra  alguna  compaña,  si- 
no la  doncella  Carmela,  de  Esplandian,  se  pasaron  al 
lugar  donde  L'rganda  fué  aposentada ,  en  la  posada  de 
Esplandian  y  del  fuerte  Fraúdalo;  alli  fué  servida  con 
lanío  amor  y  aparejo ,  como  se  pudiera  hacer  á  la  nuble 
reina  Briscna. 

CAnruLO  cix. 

Cóiuo  et  niagn^ninio  y  Tuerte  vsrnii, 
NuvLi:iulo:c  i  ello  virlad  y  mancilla , 
Oi'libra  la  genio  comuD  de  la  villa, 
Si.'uiciido  ti  ejemplo  del  gran  Seipion; 

Y  Cíimo  con  sobra  de  muclia  allrion 
Lo:>  lleva  Carmela  .i  la  gr.in  TcsifaDlc, 
Allí  dünilc  mas  reside  el  lofaDle 

Y  luda  la  pérlida  }'  rica  u.icioD. 

Pasada  aquella  noche,  otro  día  Esplandian  hizo  jun- 
lf.r  en  su  posada ,  por  ser  alli  Urganda,  lodos  aquellos 
caballeros,  á  los  cuales  habló  en  esta  manera  :  «.Mis 
buenos  señores ,  ya  balicis  visto  cómo,  por  la  bondad  y 
misericordia  de  liios,  fué  por  vos  ganada  esta  villa,  sin 
que  en  ello  pensásemos  ni  peligro  de  nuestras  personas 
hubiésemos,  y  asimcsiuo  cómo  de  las  riquezas  suyas  y 
personas  que  para  servir  aparejadas  eran ,  habéis  dis- 
puesto, como  la  razón  os  obligaba;  agora  os  queda  toniar 
consejo  en  lo  restante.  Aqui  quedan  muchas  mujeres 
casadas ,  y  niños  á  sus  leius ,  y  olías  geules  que  por 
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su  gran  vejez  sonde  poco  valor;  pues  estas  tales,  que- 
rer que  [lorel  trago  de  la  «ran  nuierte  pasen,  cierto,  A 
mi  ver,  gran  crueza  conocida  seria;  pues  pensar  de  la", 
vender,  ú  nosotros  poco  satisface  el  intereso;  que,  se- 
gún la  condición  suya,  si  con  él  nos  juntásemos,  muy 
arredrados  seriamos  de  aquello  que  la  virtud  nos  obli- 
ga; pues  pensar  de  las  querer  guardar  para  nuestro 
servicio,  esto  lernia  yo  por  el  mas  peligroso,  no  lan 
solamente  en  aquello  que  en  honra  toca ,  mas  en  nues- 
tras conciencias,  según  que  de  lo  tal  á  nuestras  ánimas 
grande  inconvinientc  se  nos  seguirla.  Así  que,  trayen- 
do á  nuestras  memorias  algunas  cosas  de  los  que  ven- 
ccilores  fueron  en  las  grandes  conquistas,  que  las  mías 
muy  virtuosas,  y  las  otras  al  contrario  dellas,  hasta  este 
mieslro  licmiio  por  ejemplo  nos  quedaron ,  sigamos 
aquellas  (pie  por  magniticencia  y  virtud  losgramles  sa- 
bi  lores  en  sus  escripturas  dejar  qiii-ieíon.  I'or  cierto, 
mucho  mas  loado  debe  ser  lo  ipic  aquel  gran  Scipinn 
Africano,  siguiendo  la  maüiianiniiilad  y  excelencia  ile 
su  corazón,  con  lu  doncella  de  alto  lugar  y  muy  crecida 
en  hermosura  hizo,  restituyéndola  ú  su  esposo,  ha- 
biéndola guardado  como  si  fuera  su  hija  ,  que  aquello 
de  que  el  rey  desle  imperio  de  l'ersia  obró  con  el  em- 
perador de  Constantinopla;  que  haluéndolc  vencido  y 
preso  en  ercampo ,  le  hacia  poner  las  palmas  y  roilillas 
en  el  suelo,  y  subiéndose  con  gran  soberbia  de  su 
corazón,  cabalgaba  en  él ;  de  que  la  fortuna,  arrepentida 
de  haber  dado  tanta  gloria  á  quien  no  la  conocía,  muy 
presto  la  pena  dello  le  fué  dada  (t).  Por  donde,  remi- 
tiéndome á  vuestro  parecer,  tengo  porliicn  que  el  malo 
os  sea  manüicsto,  que  es  que  todas  estas  (hienas  con 
sus  hijos,  y  las  otras  que  maridos  tienen,  á  ellos  les  sean 
restituidas,  y  con  ellas  vayan  los  hombres  ú  que  la 
gr.mde  edad  del  mundo  casi  los  tiene  despedidos;  por- 
que por  la  una  [larte  será  á  virtud  reputado,  y  por  la 
otra,  si  el  Señor  del  mundo,  cuyos  siervos  somos,  tiene 
permitido  que  este  gran  señorío  para  su  santo  servicio 
¡layamos  de  ganar ,  que  cuanta  mas  generación  en  él  se 
bailare ,  tanto  mas  la  gloria  nuestra  será  crecida.» 

Como  aquellos  caballeros  estuviesen  convertidos  en 
la  propria  virtud,  y  como  ramo  della  juzga  en  ser  aque- 
lla habla  de  Esplandian  ,  todos  dijeron  que  tenían  por 
bien  que  por  aquella  manera  se  hicicíe.  Entonces  dijo 
Carmela  :  «Señor,  si  á  vuestra  merced  place  y  á  estos 
caballeros,  yo  iré  con  esta  gente,  y  de  vuestra  par- 
te y  suya  los  presentaré  á  la  infanta  lleliaja.»  Mucho 
placer  ¡lubieron  todos  de  lo  que  la  doncella  dijo ,  y  así 
lo  otorgaron;  y  luego,  sin  mus  tardar,  mandó  Urganda 
sacar  de  la  gran  fusta  un  muy  horinoso  palafrén  rica- 
mente ataviado,  y  unos  paños  de  su  persona,  guarneci- 
dos de  muchas  y  muy  ricas  piedras  de  gran  valor;  y 
vestida  la  doncella  y  puesta  en  el  palafrén,  fué  por 
aquellos  señores  dada  licencia  á  todos  y  á  todas  las 
personas  que  en  la  vil!a  quedaron ,  para  que  segura- 
mente con  ella  se  fuesen  á  aquella  gran  ciudad  de  Te- 
sifante,  donde  ú  sus  maridos  serian  entregadas;  y  por 
ellas  oído,  alzadas  las  manos  al  cielo,  siguiendo  la  su 

(i)  Alude  aquí  el  autor  i  Dayazid  ó  Bayacclo,  emperador  de  los 
luitos,  i  quien  Timur  Lenk  ici  cojo  ,  por  oltu  nomljre  lamerían, 
hizo  prisiODCiO  Cü  una  büJ,'.!  y  lulo  ilc  l.i  iu^i.i-.m  que  a(iai  so 
expresa. 
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errada  seda,  ñ  sus  dioses  dieron  gracias;  y  lumuiido 
sus  niüos,  y  los  mas  ancianos  algunas  hostias  ilii  poco 
valor  que  allí  se  liallaroii,  salieron  Iras  la  doncella, 
siguiendo  el  camino  que  les  era  señalado. 

Mas  ilejómosla  con  su  compaña,  ponjue  la  liisloria 
Guenlc  lo  que  en  csle  medio  tiempo  acoulcciu. 

CAPITULO  ex. 

De  la  gr.iciosa  y  cruda  pelea 
Oui'  ambas  las  masas  ü  manos  liaoian. 
Donde  las  iifias  por  armas  suplían , 
'Cuando  Mt'ilea  topó  con  Mcdea; 

V  aunque  la  una  sus  orles  rodea , 
Recibe  con  ellas  rabiosos  dolores, 

Y  cesan  sus  arles  con  artes  mayores. 
Hasta  (lue  llega  la  espada  circca. 

Asi  fué,  que  hablando  Esplandian  con  Urganda  en 
cosas  de  [ilacer ,  le  hizo  memoria  de  la  inujer  que  á  la 
hoca  do  la  cueva  vieron,  diciéndole  su  e.\lraña  figura, 
y  cómo  toda  era  cubierta  de  vello  y  de  sus  cabellos, 
(|ue,  según  le  habla  dicho  Belleriz,  pasaba  de  ciento  y 
veiiilo  años ,  de  que  eran  grandes  testigos  su  muy  viejo 
rostro  y  las  ñudosas  manos ,  que  lo  uno  y  lo  otro  era  ja 
convertido  en  semejanza  de  raíces  de  árboles.  <i;  San- 
ta María!  dijo  Urganda,  ¡qué  gran  tiempo  liá  que  me 
dijeron  desta  rnujer,  do  quien  yo  muy  gran  deseo  siem- 
pre lie  tenido  de  la  ver!  Vaos  liabráa  dicho  como  esta 
fué  infanta  muy  hermosa ,  y  se  llama  Melía,  y  fué  tan 
entendida  en  el  arle  de  las  estrellas,  que  por  ellas  al- 
canzo á  saber  muy  grandes  cosas;  y  despreciando  el 
mundo,  se  quiso  poner  en  aquella  cueva.  Y  como  yo 
haya  tenido  la  memoria  en  otras  ocepaciones ,  y  me 
hallase  muy  léjns  desla  tierra,  no  pudo  venir  en  efeto 
mi  deseo  de  la  poder  hablar.»  E.spUmdian ,  que  gran  vo- 
luntad tenia  si  por  alguna  manera  tan  e.\lraña  mujer 
cobrar  se  pudiese,  díjole  :  «  Mi  señora,  si  á  vos  place, 
todos  aguardaremos  pai'a  que  la  veáis ,  que  muy  cerca 
de  aquí  se  liallará;  que  en  esto  por  razón  no  se  aven- 
tura ningún  peligro.  — Por  cierto,  mi  señor,  aunque 
se  aventurase  ,  tengo  por  bien  que  asi  se  haga.» 

Pues  armándose  todos  aquellos  caballeros ,  que  serian 
de  los  escogidos  mas  de  sesenla,  con  otros  algimos  de 
sus  servidores ,  que  por  ser  la  guerra  con  infieles  los 
leuian  proveídos  de  armas,  tomaron  á  Urganda  consigo, 
y  á  poco  rato  llegaron  donde  la  cueva  era,  á  la  hoca 
de  la  rual  estaba  asentada  aquella  infanla  Melía.  Ur- 
f;anda  les  dijo  :  «Quedad  vosotros  ,  y  yo  me  llegaré  á 
I'  hablar;»  y  pasando  adelante,  siendo  tan  cerca  que 
oírla  podía,  dijo:  «Infanta,  ¿querrás  hablar  conmigo, 
pues  que  así  como  tú  yo  soy  mujer?— ¿Quién  eres?  di- 
jo ella.— Soy  Urganda  la  Desconocida,  que  gran  tiem- 
po há  que  te  deseaba  ver.— ¿Tú  eres,  dijo  ella,  la  que 
en  grau  sabiduría  á  todos  los  que  en  el  mundo  son 
i)recede3  y  sobras?  Cierto,  pues  aun  yo  uo  estaba  de 
uieoos  voluntad  do  te  conocer;  y  sí  por  bien  lo  tuvie- 
res, descabalga  del  palafrén,  y  siéntate  aquí  conmigo; 
que,  comoquiera  que  tú  iiayas  sido  la  guiadora  de  ve- 
nir aquellos  caballeros  á  esta  tierra ,  donde  tanto  mal 
cada  dia  hacen,  conociendo  la  oldigacion  que  á  acre- 
centar tu  ley  tienes,  sufriré  la  pasión  que  dello  se  me 
lia  seguido.»  Urganda,  que  tan  vieja  la  vio  y  tan  fla^a, 
creyendo  que  por  alguna  manera  la  podría  detener 
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iiasla  que  los  caballeros  la  tomasen,  apeóse  y  fuese  pa- 
ra ella.  Como  la  Infanta  asi  la  vio  venir,  púsose  á  la 
boca  de  la  cueva,  y  dijo  :  «Urganda,  no  querría  que 
por  lí  algnn  engaño  me  viniese;  que  veo  aquellos  ca- 
hallerü3  tan  cerca  ,  que  con  poco  embarazo  que  me  pu- 
sieses ,  me  podrían  tomar;  por  eso,  si  hablarme  quie- 
res ,  llégate  á  mi.»  Urganda,  como  tan  vieja  y  tan  llaca 
la  vido,  bien  pensó  que  á  dó  quiera  que  le  pudiese 
echar  la  mano  la  podría  sacar  afuera;  pero  no  se  hizo 
como  pensaba;  que  desque  la  vieja  la  tuvo  cerca,  echó 
en  ella  las  ñudosas  manos,  dando  grandes  chillidos, 
que  gritos  no  podía ,  porque  su  gran  edad  lugar  no  le 
daba,  y  tiró  por  ella  tan  recio,  que  á  mal  de  su  grado 
de  Urganda,  la  metió  en  la  cueva;  y  como  dentro  fué, 
después  de  iiaber  demandado  ayuda  á  los  caballeros  con 
grandes  voces,  fué  tan  desacordada,  que  casi  ningún 
sentido  le  quedó.  Entonces  la  vieja ,  tirándole  las  to- 
cas y  asiéndola  por  los  canos  cabellos,  dando  con  ella 
en  el  suelo ,  la  llevó  por  la  cueva  adelante  gran  pieza. 
Como  Esplandian  y  los  caballeros  tenían  los  ojos  hin- 
cados en  lo  que  ellas  hacían ,  y  vieron  aquella  revuelta, 
I  pusieron  las  espuelas  á  sus  caballos  y  fueron  por  la  so- 
correr, y  los  primeros  que  llegaron  fueron  Talaníjue  y 
Manelí,  que  la  amaban  mucho,  y  Talanque  se  metió  sin 
ningún  temor  por  la  cueva.  Pero  antes  que  ocho  pasos 
diese  fué  caido  en  el  suelo  casi  amortecido,  y  asi  lo  fué 
Manelí,  que  tras  él  iba.  Entonces  llegó  Esplandian  en 
su  caballo  á  la  cueva;  y  apeándose  lo  mas  presto  que 
pudo,  entró  por  ella,  no  se  le  acordando  el  gran  reme- 
dio que  consigo  llevaba ,  que  era  aquella  su  espada  tan 
hermosa ,  que  ante  ella  ningún  encantamiento  podia 
tener  fuerza ,  asi  como  ya  lo  habia  probado  en  la  moa- 
taña  Defendida,  delante  de  la  dueña  Arcabona.  Y  lle- 
gando donde  Talanque  y  Maneli  estaban  en  el  suelo, 
pasó  por  ellos,  y  como  ya  á  lo  muy  escuro  entrase, 
luego  le  fué  presentada  aquella  gran  claridad  que  de 
las  sus  preciosas  piedras  de  su  espada  por  la  su  gran 
virtud  salía,  y  con  ella  vio  cómo  la  vieja  Infanta  te- 
nia á  Urganda  de  espaldas  en  el  suelo,  y  sus  duras  ma- 
nos en  la  garganta  para  la  aliogar.  Y  Urganda,  con  la 
rabia  de  la  muerte,  la  tenia  asida  con  las  suyas  de  los 
vellosos  brazos ;  y  visto  por  él,  fué  cwanto  mas  pudo 
á  la  socorrer,  y  trabando  de  la  vieja,  dijo  con  grande 
ira  :  «A  Dios  pluguiese  que  fueses  tú  caballero  arma- 
do, porque  mi  saña  en  algo  fuera  satisfeclia;»  y  tomán- 
dola por  los  largos  cabellos ,  la  tiró  contra  si,  y  luego 
acudió  un  jimio  muy  grande  en  demasía ,  y  tan  viejo, 
que  las  arrugas  de  sus  cueros  llegaban  al  suelo,  y  sus 
ojos  eran  como  dos  brasas  encendidas ,  y  dio  un  salto 
para  Esplandian  por  le  herir  en  el  rostro ;  mas  él ,  te- 
niendo con  la  siniestra  mano  á  la  vieja,  alzó  la  dies- 
tra ,  y  dio  al  jimio  con  el  puño  en  el  rostro  tan  fuerte 
golpe ,  que  las  quijadas  le  hizo  pedazos ,  y  dio  con  él 
muerto  en  el  suelo,  y  sacó  la  vieja  de  la  cueva,  lias- 
la  la  poner  en  poder  de  Fraúdalo ;  y  tornando  á  entrar, 
no  curando  de  los  caballeros,  quiso  ver  si  Urganda  era 
muerta ,  la  cual  halló  trayendo  los  brazos  á  una  parte 
y  á  otra,  como  (pie  el  alma  se  le  quería  despedir ;  y  lo- 
mándola en  sus  brazos,  la  sacó  fuera  de  la  cueva,  y 
liiiíió  por  los  caballeros,  sacándolos  asimismo  rastran- 
do fuera ;  y  como  el  aire  les  dio,  y  aquel  encantandcB- 
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to  mas  fuerza  no  (uviese  de  cuanto  dvitlrú  de  lu  cueva 
uMtrnseii ,  así  ellos  como  Urr^aiid»  en  |ioco  espacio  de 
líempu  fueron  en  tu.lü  su  acuerdo  toriiudos ,  como  si 
por  ellos  niiiijuna  cosa  |ia<ara  ;  mas  de  Ur^auda  vi  di- 
yo  que  su  garf^anla  parecía  (aii  negra  como  que  ya  la 
sangre  con  el  alma  fueran  allí  junlas  por  salir. 

CAPULLO  CXI. 

CODO  Esplandian  y  L'mnda,  roa  los  ulros  riballtros,  se  volvie- 
ron 1  U  Mil]  de  ÜjUcia,  Iraycndu  la  l[ir.iula  Mella  pri'ia. 

Ctiando  Urganda  asi  se  vído,  teniendo  en  la  memo- 
ria la  afrenta  lan  mortal  (pie  liabia  pas.ido,  dijo:  ii(;ümo 
c|MÍera  que  yo  al  punto  de  la  muerte  fui  llegada ;  vién- 
dome nf;ora  sin  aquel  peligro,  que  teniéndolo,  mi  co- 
razón quebrantado  era  ,  todo  es  tornado  en  soiiraila  alc- 
pria  ,  por  donde  estos  crueles  jíolpes  do  la  fortuna,  (|uc 
tanto  tememos ,  considerando  que  muchas  veces  nos 
vienen  por  nuestro  provecho,  no  nos  debrian  espantar, 
mas  con  fuertes  ánimos  los  debriamos  sufrir,  pues 
que,  según  su  movible  estado,  por  la  mayor  parle  ira? 
lo  mas  ás[ioro  y  espantado  se  viene  el  mayor  descanso 
y  alegría ,  teniendo  siempre  en  nuestras  memorias  de 
seguir  tal  templanza,  cuando  en  lo  priJS|iero  subidos 
nos  viéremos,  que  cuando  á  ella  plii¡,'uierc  de  traer  lo. 
contrario,  sabiendo  por  cierto  su  venida,  no  nos  lomo 
salteados  con  tanto  descuido ,  con  lanía  vanagloria 
y  soberbia,  ijuc  desesperando  del  buen  remedio,  lo 
contrario  adverso  tenga  tanta  fuerza,  que  sojuzgando 
nuestro  entendimiento,  al  ánima  ponga  en  tal  peligro 
de  que  ninguna  redención  espere.»  Esplandian  le  dijo: 
«Por  cierto ,  mi  buena  señora ,  vos  decís  verdad ,  y  esta 
Lormosa  razón  por  vos  dicha ,  no  solamenlc  á  vos  y  á 
nosotros ,  mas  á  todos  los  mortales  debria  ser  ejemplo; 
y  ¿qué  mandáis  que  tiesta  mujer  se  linga?— Que  la  lle- 
vemos de  aquí,  dijo  ella;  que,  según  la  determinación  de 
nuestro  viaje,  que  será  á  aquella  gran  corle  del  Empe- 
rador, ninguna  cosa  que  á  esta  iguale  de  extrañe/a  y 
admiración  po.lenios  llevar.»  Entonces  Esplandian,  lo- 
mando una  aijuba  de  seda  que  Sargil,  su  escudero,  siem- 
pre le  traía ,  y  como  se  dcs-uinaron ,  la  vistió  á  aquella 
infanta,  porque  algunas  cosas  de  su  cuerpo  que  des- 
honestas parecían ,  cubriéndolas ,  en  toda  honestidad 
puestas  fuesen.  Y  poniendo  á  Lrgaiula  en  su  palafrén 
y  á  la  vieja  en  el  de  Sargil ,  quedando  él  á  las  ancas,  se 
tornaron,  con  mucha  risa  de  Urganda  y  de  lodos,  á  la 
villa  donde  habían  salido ,  con  aquella  presa  que  lleva- 
ban ,  que  en  todo  el  mundo  otra  semejante  no  se  iialla. 
ría;  mostrando  á  Urganda  aquel  sartal  que  en  aquella 
tierra  babia  cobrado.  Torua  la  hisloria  á  la  Juucella 
Carmela. 

CAPITULO  CXII. 

Ciimo  Uegakdo  i  la  gran  Tc^ifante 
Carmela,  que  i  nadie  se  humilla  ni  abnja, 
E&tniulú  presente  la  reina  lleliaja. 
Presenta  los  presos  delante  el  Iníante, 
El  cual  los  rc'ibc  con  mucliu  talante; 
V  hechas  mcrccücs  i  aquella  doncella, 
Le  da  caballeros  que  vuelvan  con  ella, 
T  asi  la  despide  cao  ledo  semblante. 

La  doncella  Carmela,  como  ya  se  os  dijo,  salida  de 
la  vista  de  Galacia  cou  aquella  compaña  que  Iras  ella 
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iba  y  cuatro  escuderos  para  que  U  sirviesen ,  que  Es- 
plandian le  maiidij  ilur,  anduvo  ludo  a>|ucl  día  hasta 
la  noche,  tpie  la  lunió  en  una  floresta,  donde  r<q>osarun 
y  cenaron  ilo  loque  llevaban,  y  madrugando  mucho, 
como  las  camas  quu  tuvieron  lo  requerían ,  continuan- 
do su  camino,  ll#,'arun  temprano  á  Tesifante,  donde 
fué  tanta  gente  ayuntada  por  los  ver,  que  no  podiuii 
pasar  adelanle,  y  con  gran  trabajo  entraron  en  el  ja- 
lacio  donde  el  Infante  y  su  nnijer  estaban;  y  como  di- 
cho les  fué ,  salieron  entrambos  ú  unas  venlatias  i|uu 
sobre  un  muy  gran  corral  estaban  ,  y  vieron  toda  a  pie- 
lla  gente  <lu  la  maneía  que  venia,  y  á  la  doncella  en  su 
[lalafren  con  aquellas  muy  ricas  vestiduras. 

El  infante  Alfuraj,  que  ya  bien  la  pérdida  de  su  vi- 
lla sabia  ,  fué  tan  enojado  de  congoja ,  que  como  des- 
atinado dijo  :  «Oh  dioses  en  quien  yo  creo,  ¿qué  puedo 
ser  eslo?  Sí  yo  os  tengo  airados ,  en  mi  se  lome  la  ven- 
ganza, y  no  consintáis  (pie  esta  ineztiuina  y  simiile 
gente  padezca ,  aunque  por  cierto  mas  de  mi  que  de 
vo.solros  debo  ser  (¡uejoso,  porque  tanto  he  tardado  en 
poner  en  ejecución  el  remedio  dello.  l'ero  yo  os  prome- 
to que  si  la  fortuna ,  que  ahora  me  es  contraria ,  algún 
tanto  de  espacio  de  tiempo  me  da ,  que  no  pase  mucho 
sin  que  vuestro  servicio  y  mi  honra  satisfecha  sea.»  Li 
infanla,  que  así  lo  vido,  (Jijóle  :  (iS'.'i'Kjr,  ruégous  niuclio 
que,  aunque  vuestra  pasión  miiygraiide,  y  con  gran  ra- 
zón, sea,  que  con  la  discreción  sea  templada;  y  esta 
doncella  sea  rccebida  como  lo  merece  por  a<iuel  poco 
de  tiempo  ((ue  tan  bien  ine  sirvíij.— Asi  es  justo,  dijo 
él,  que  se  liaga;  que  la  discreción  que  la  pasión  some- 
ter no  puede ,  en  muy  pocas  cosas  acertará.»  Entonces 
la  Infanta  mandó  á  un  su  criado  que  le  trújese  allí  la 
doncella;  y  venida  ante  su  ¡iresenciu,  dijole,  sin  se  lo 
humillar  :  nliifaiila,  pues  que  conoccsarjuel  mí  señor  de 
quien  yo  soy  sujeta,  leuieiido  el  mi  corazón  lan  capli- 
vado,  que  no  me  da  lugar  que  á  otro  alguno,  si  á  él  no, 
cate  en  señorío  ni  sea  humillada,  con  gran  razón  se  me 
debo  perdonar.  Y  quiérete  decir  la  causa  de  mi  venida. 
Ya  habrás  sabido  ctiino  Esplandian  y  sus  compañeros 
son  dentro  de  la  villa  de  Galacia,  y  rcparliendu  lo  que 
allí  hallaron,  cupo  á  su  servicio  csla  coniiwña  que  ariuí 
comigo  llegó.  Pues  (|uo  á  sus  maridos  tienes ,  asi  tu- 
vieron por  bien  (|ue  tuvieses  sus  mujeres  y  cliiipiitos 
niños,  para  se  las  mandar  resliluir,  ó  hacer  dcllas  lo 
que  lu  voluntad  fuere;  que  puedes  creer  que  aunque 
en  lo  general  sean  enemigos,  á  ti  en  lo  ¡lariicular  de- 
sean servir  en  aquellas  cosas  que  los  nubles  caballeros 
sin  ofensa  de  sus  honras  y  ánimas  deben  hacer.» 

La  Infanta  dijo :  «Carmela,  mi  amiga,  tantos  servicios 
he  rcccbido  desos  caballeros,  que  en  cualquier  manera 
de  prosperidad  ó  adversidad  que  por  ellos  pase,  quer- 
ría satisfacer  su  gran  merecimiento.  Pero  bien  sé  que 
mi  deseo  no  puede  haber  efelo  sino  cuando  la  gran 
fortuna  y  desventura  suya  les  alcanzar*;  y  entonces  les 
daré  yo  á  entender  qué  lan  grande  en  conocimiento  y 
virtud  es  la  mi  merced. »  Y  antes  que  la  doncella  res- 
pondiese, dijo  el  infanle  Alforaj :  «Doncella,  decida 
Esplandian  y  á  esos  caballeros  que  no  tomen  mucho 
cuidado  en  lu  guarda  desas  mis  villas,  porque,  aunque 
yermas  me  las  ¿(ajasen  ,  yo  no  las  mandaría  lomar,  por 
cu(ti)to  ellas  scrúa  cau^a  de  vcaix  eu  mi  ayuda  tantas 
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gentes,  que  pasadas  esas  mares,  podrí  mi  voUinkul  ser 
salisfcclia  con  olro  tan  gran  señorío  como  ol  (|mo  ahora 
poseo.  Entonces,  como  la  Infanta  dijo,  so  jiodrán  ga- 
lardonar los  servicios  que  le  han  lioclio.  » 

Carmela  .  qne  muy  aguda  y  discreta  era ,  bien  enten- 
dió á  qué  (in  aquella  lan  gran  soberbia  era  dicha ,  y  di- 
jo: (iliifanic,  por  lo  presente  que  vemos  se  podrá  juzgar 
lo  por  venir;  ol  niny  alto  Señor  muchas  veces  varíala 
ejecución  del  pensamiento  de  las  personas  con  otros 
aconlecimientos  muy  muchos  al  contrario  de  lo  que 
ellas  pensaban.  Y  porque  esto  salislace  á  lo  que  la  In- 
fanla  dijo ,  no  es  necesaria  otra  respuesta.  Y  si  ;i  ti  y  á 
ella  [iUiguiere  darme  licencia ,  con  tal  seguridad  que 
no  me  sea  hecha  descortesía,  tornarme  he  don<le  vine. 
— Mi  amiga,  dijo  la  Infanta,  muy  poca  conlianza  es  esa, 
según  el  grande  amor  que  yo  os  tengo;  vos  iréis  se- 
gura y  acompañada  de  caballeros  y  de  muy  ricas  jo- 
yas que  yo  os  daré. o  Entonces  mandó  á  un  caballero 
suyo  que  con  su  gente  la  pusiese  en  salvo,  y  á  otro 
liondne  de  su  cámara  que  en  un  caballo  llevase  los 
mas  ricos  paños  de  su  persona  y  otras  mucljas  joyas 
de  oro  y  piedras  y  perlas,  y  se  lo  entregase  bien  cer- 
ca de  Galacia.  La  doncella  no  lo  quería  lomar ;  mas  la 
Infanta  la  conjuró  tanto  conla  vida  de  Esplandian ,  que 
le  convino  otorgarlo.  Y  tomándola  consigo  aquel  caba- 
llero, que  Falarno  liabia  nombre  ,  y  con  diez  hondjres 
suyos,  la  puso  á  la  vista  de  la  villa;  y  mandando  al  hom- 
bre que  el  caballo  llevaba  que  se  lo  entregase ,  se  vol- 
vió ,  y  la  doncella  entró  en  la  villa;  con  que  todos  nuiy 
alegres  fueron  ,  y  juntos  donde  Urgamla  estaba,  supie- 
ron della  todo  lo  que  le  había  acontecido. 

CAPITULO  C.XIII. 

Ci^mo  los  dos  vnlicntes  sin  par, 
Allí  do  prendieron  la  maga  Melia, 
Los  sus  grandes  libros  de  nigronianría. 
Con  dos  cor/ipañcros  tornaron  buscar; 
Y  cómo,  queriendo  á  ia  cueva  llegar. 
Tres  fieros  gigantes  armados  hallaron , 
Los  cuales,  después  que  vencidos  dejaron , 
Tomados  los  libros,  comieuzan  á  andar. 

L'rganda  dijo:  «Mis  buenos  señores,  aunque  con  gran 
pasión  y  congoja  aquel  infante  dijo  aquellas  palabras, 
no  pudiendo  él  saber  el  íín  della,  sed  cierto  que  la  for- 
tuna le  tiene  otorgado  grandes  cosas,  y  tales,  qne  mu- 
chos tiempos  pasarán  antes  que  otras  tales  se  vean. 
Y  porque  esto  no  lardará,  dejaré  de  hablar  mas  en  ello; 
que  la  experiencia  lo  mostrará  á  los  que  hoy  viven.»  Y 
dijo  á  Esplandian :  «Mí  señor,  por  vos  aquejar  mucho  en 
mi  socorro,  y  porque  no  lo  sabíades,  dejastes  en  la  cueva 
desta  infanta  muchos  y  muy  preciados  libros,  por  donde 
ella  obraba.  Y  si  por  bien  lo  luvióredes ,  no  es  razón 
que  allí  sean  encerrados,  donde  ninguno ,  sino  vos  solo, 
los  puede  sacar.  Pero  tanto  os  digo  que,  salidos  ellos 
fuera,  la  cueva  quedará  de  tal  manera,  que  sin  impedi- 
mento alguno  lodos  los  que  quisieren  podrán  entrar.» 
Esplandian,  que  vio  que  con  grande  afición  lo  decía, 
deseándolos  ver,  dijo:  «Mi  buena  señora,  por  mí  no 
quedará  de  ser  cumplido  esto  que  á  vos  bueno  parece,  y 
pues  en  ello  poco  trabajo  se  aventura,  luego  lo  quiero 
pouer  en  obra.»  Y  tomando  consigo  á  Frandalo  y  i  Eni] 
y  á  Gandalin,  armados  en  sus  caballos,  dejando  á  ür- 
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ganda  en  guarda  de  Norandcl,  su  tío,  que  ya  era  veni- 
do, con  aquellos  caballeros  salió  déla  villa,  tomando  el 
camino  de  la  cueva.  Y  siendo  á  la  vista  della,  vieron 
oslar  á  la  boca  Ires  jayanes  y  doce  caballeros  muy  bien 
armados,  que  daban  voces  llamando  á  la  Infanta  ;  por- 
qno  algunos  hombres  que  con  ganado  por  la  montaña 
andaban ,  que  se  escomlieron  de  miedo  ile  los  cristia- 
nos, vieron  por  enlrc  las  malas  cómo  habían  llevado 
aquella  ¡nl'anta  vieja  ;  lo  cual  dijeron  algunos  de  aquella 
comarca.  Y  por  se  certificar  si  era  verdail  lo  que  aque- 
llos decían  ,  ó  si  lo  causaba  su  miedo,  vino  allí  aquella 
gente  que  os  digo. 

Cuando  por  Esplandian  y  aquellos  otros  caballeros 
fueron  vistos,  luego  conocieron  ser  de  los  enemigos, 
y  lomando  sus  yelmos  y  escudos  y  lanzas,  fueron  con- 
tra ellos  lo  mas  recio  que  sus  caballos  los  pu.lieron  lle- 
var; mas  el  trecho  era  largo,  y  luvierou  los  oíros  espa- 
cio de  cabalgar  en  sus  caballos  y  lomar  sus  armas.  Así 
que,  muy  bien  á  pnnlo,  y  cubiertos  de  sus  escudos,  ar- 
rancaron lodos  junios  contra  aquellos  que  á  ellos  ve- 
nían. Los  gigantes  todos  Ires  iban  delante  los  suyos. 
Y  Es[iland¡an  y  el  fuerle  Erandalo  enderezaron  a  los 
dos,  y  Gandalin  y  Eníl  al  olro;  los  encuentros  no  fue- 
ron muy  grandes,  porque  las  lanzas  volaron  por  el  aire 
en  piezas.  Mas  al  que  Esplandian  encontró  ,  tomóle  al 
caballo  los  pies  y  las  manos  en  el  aire,  y  dio  con  él  y 
con  el  Gigante  en  el  suelo  gran  caída;  qne  por  gran 
rato  el  uno  ni  el  olro  no  se  pudieron  levantar.  Los  dos 
jayanes,  que,  como  os  dije,  quebraron  las  lanzas  presto, 
como  venían  con  gran  furia,  y  los  caballos  eran  muy 
grandes  y  holgados ,  pasaron  lan  recio,  que  no  los  pu- 
dieron tener.  En  loncos  llegaron  los  doce  caballeros,  y 
encontraron  á  Esplandian  y  á  sus  compañeros;  y  como 
quiera  que  los  encuentros  grandes  fuesen,  libraron  bien 
en  lanío  que  todos  quedaron  en  las  sillas,  quedando 
cuatro  de  los  turcos  en  el  suelo ,  que  tropezaron  en  el 
Gigante  y  en  su  caballo;  y  luego  Esplandian  y  sus  com- 
pañeros pusieron  mano  á  sus  espadas,  y  metiéndose  en- 
tre ellos,  hiriendo  á  un  cabo  y  á  otro,  derribaron  de  los 
ocho  que  á  caballo  eran,  los  cuatro  dellos,  mal  heridos, 
que  no  se  podían  levantar.  A  este  tiempo  llegaron  los 
dos  jayanes  con  sus  muy  fuertes  cuchillos.  Esplandian, 
que  asi  los  vído,  dijo  en  alta  voz  :  «Frandalo,  vos  y  yo 
resistamos  á  estos,  yqueden  con  esos  Eníl  y  Gandalin.» 

Entonces  fueron  con  muy  gran  saña  unos  contra 
otros,  como  aquellos  que  mas  temían  vergüenza  que 
muerte,  y  hiriéronse  con  sus  esjiadas  de  muy  grandes  y 
esquivos  golpes;  así  que,  llamas  de  fuego  muy  grandes 
eran  en  sus  yelmos  encendí  las.  Allí  viéradosla  viveza  y 
esfuerzo  de  Esplandian ,  que  lan  diestro  era  ya  en  aquel 
oficio;  y  de  Frandalo  vos  digo  que,  como  fuese  muy 
grande  de  cuerpo  y  valiente  de  fuerza,  y  podía  su- 
frir tan  fuertes  armas  y  tan  pesadas  como  los  gigantes 
traían ,  no  sentía  en  ellas  mas  los  golpes  del  jayán  que 
el  olro  sentía  los  suyos;  así  que,  entrambos  eran  he- 
ridos de  las  espadas,  quedando  sus  armas  rotas  por  mu- 
chos lugares,  por  donde  la  sangre  corría  en  grande 
abundancia.  Pues  Eníl  y  Gandalin  no  estaban  en  menos 
afrenta,  que,  como  aquellos  cuatro  caballeros  bienar-- 
mados  estuviesen,  sufríanse  rcciamenle  con  ellos;  así 
que,  cnlre  ellos  era  unacrucl  batalla. 


LAS  SERGAS 
Estando  a<^f  como  linlicis  oído ,  EsplanJian ,  que  no 
solamente  tenia  el  cuidado  ilc  se  guardar  de  su  enemigo, 
mas  Miiraiía  lo  (|ue  sus  cumpañeros  hacían,  viú  que  les 
duraban  muclio  en  el  campo ,  de  que  fué  muy  enojado, 
y  con  aquella  grande  ira  ruóse  para  el  Gigante  con  la 
espada  alta  en  la  mano,  y  diólc  tan  gran  golpe  encima 
del  yelmo,  que  con  gran  fuer/a  suya  se  lo  sacó  de  la 
cabeza  ,  yendo  por  el  c;impo  rodando  ;  y  el  jayán  fué 
tan  desacordailo ,  que  la  espada  se  le  cayó  en  la  cerviz 
del  caballo.  Esplandian,  que  asi  lovido,  dióle  otro  gol- 
pe en  descubierto,  (|uc  le  hendió  la  cabeza  hasta  el  pes- 
cuezo, y  cayó  muerto  en  el  suelo;  ya  entonces  Eiiily 
Gandatin  haliian  derribado,  de  los  cuatro  caballeros,  ú 
los  dos,  y  los  olios  dos  habianso  ya  retraído  con  los  de 
pié,  por  ser  dellos  ayudados.  Y  Enil  y  Gandalin,  por 
los  entrar,  habíanles  herido  muy  mal  los  caiíallos  y  an- 
daban por  caer  con  ellos.  Esplandian ,  que  vido  cómo 
su  amigo  t'randalo  traía  al  Gigante  muy  sojuzgado, 
acordó  de  socorrer  á  los  dos,  y  fué  muy  desapoderado 
contra  los  enemigos ;  y  los  dos  de  caballo  no  le  osaron 
aguardar,  y  dejáronle  la  carrera,  y  él  dio  en  los  de  ú 
pié  de  tal  manera,  que  tropellando  los  dos  dellos  su  ca- 
ballo, y  no  se  podiendo  tener,  cayó  con  él  grande  caída. 
Cuamlo  así  los  turcos  le  vieron,  cobraron  corazones, 
y  los  de  caballo  trab;ijaron  por  resistir  que  no  fuese  so- 
corrido, y  los  de  pié  dieron  sobre  él  de  manera  y  con 
tales  golpes,  que  si  las  armas,  ó  por  decir  mas  verdad, 
la  misericordia  de  Dios ,  que  señalado  en  el  mundo  le 
tenia  para  la  victoria  de  la  conquista  de  aquel  gran  se- 
ñorío, no  le  defendiera,  él  se  pudiera  ver  en  gran  peli- 
gro de  muerte.  Y  el  caballo  con  la  gran  fuerza  levan- 
tóse, dejando  á  Esplandian  en  el  suelo.  Y  como  así  se 
Tido  libre  del ,  y  se  halló  con  la  espada  en  la  mano ,  le- 
vantóse i  pesar  de  los  que  le  herían ,  y  metióse  entre 
ellos  tan  bravo  y  tan  sañudo,  que  no  tardó  mucho  tiem- 
po que  las  armas  y  sus  cuerpos  no  fuese  lodo  hecho 
pedazos.  Los  dos  caballeros  que  con  Enil  y  Gandalin 
se  combatían,  cuando  aquello  vieron,  comenzaron  de 
huir  por  la  montaña; así  que,  en  poco  de  rato  los  per- 
dieron de  vista.  Esiilandian  ,  que  quebrantado  estaba 
de  la  caída,  miró  lo  que  Frandalo  hacia,  y  vio  cómo 
liabia  echado  en  el  suelo  lo  poco  dulcscudo  que  le  que- 
daba, y  que  tenia  con  la  siniestra  mano  al  Gigante  del 
visal  del  yelmo,  y  cómo  por  allí  molía  la  espada,  y  le 
hho  perder  la  fuerza  y  caer  del  caballo.  El  otro  gigan- 
te, que  Esplandian  al  principio  derribó,  estaba  debajo 
del  caballo,  que  en  ninguna  manera  se  podía  levantar; 
y  como  á  él  llegó  Esplandian,  con  mieilo  de  la  muerte, 
demandóle  merced,  y  le  otorgó  la  vida,  pues  que  no 
estaba  en  disposición  de  se  poder  defeadcr. 

CAPITULO  CXIV. 

Del  grande  peligro  que  solos  sinlieron 
Los  fuertes  caudlllns  por  íiU»  üegoaie, 
CaaDdo  de  turcos,  en  uiodio  la  puculc, 
Daquciide  y  dallen  Je  cercados  se  vioron; 
Y  cúmo,  llamadas,  después  que  vinicroh 
Norandcl  y  Talanquc  y  Anibor  y  Trion, 
Los  miseros  turcos,  sin  mas  dilación. 
Por  aguas  y  hierro  las  tidas  perdieron. 

Esto  así  acabado,  como  habéis  oido,  los  escuderos 
le^:  ataron  las  heridas  lo  mejor  que  pudieron,  como  mu- 
LC, 
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clia-i  otras  veces  hicieron.  V  E-;[ilandian  dijo  que  en 
todo  caso  quería  sacar  los  libros  de  la  cueva;  y  luego 
entró  dentro,  y'con  la  claridad  de  su  cspaila  vio  el  ji- 
mio, que  estaba  muerto ,  y  pasó  por  él ,  y  halló  una  cá- 
mara en  cuadro  muy  bien  hecha,  que  tenia  nna  lum- 
brera en  lo  alto,  y  en  ella  había  una  cámara  hecha  do 
los  ramos  do  los  árboles;  y  luego  adelanto  liabia  otra 
cáiiiara,  donde  los  libros  estaban  en  l;inlo  número,  que 
él  fué  maravillado.  Y  tomando  cuanlos  llevar  imilo,  los 
sacó  fuera ,  y  a<i  lii/.o  á  los  otros ,  aunque  con  gran  tra- 
bajo, tardanilogran  rato. 

Cuando  aquellos  caballeros  los  vieron ,  y  las  ricas 
guarniciones  suyas  de  oro  y  plata  y  algunas  piedras 
de  gran  valor,  maravillándose  dcllo,  y  haciendo  cargar 
en  tres  camellos  que  consigo  traían  todos  los  que  lle- 
var i>udieron  ,  dejando  otros  muchos,  con  intención 
(|ue  luego  por  ellos  volviesen  ,  comenzaron  á  se  volver 
á  la  villa  donde  salieron.  .Mas  esto  no  les  fué  tan  ligero 
como  pensaban;  que  los  dos  caballeros  que  huyeron, 
como  oistcs,  dieron  mandado  en  una  villa  que  á  dos  le- 
guas de  allí  oslaba,  donde  habían  salido,  que  se  llamaba 
l'ar/alina ,  y  luego  se  comenzaron  de  armar  mas  de 
veinte  caballeros,  y  de  peones  hasta  cuarenta.  Y  lo- 
mando por  guia  dos  caballeros,  salieron  á  tiempo  que 
alcanzaron  á  Esplandian  y  á  sus  compañeros,  cuanto 
medía  legua  de  Galacia.  Y  como  sabían  de  cierto  que 
no  eran  mas  de  cuairo,  y  que  de  la  lid  (¡uedaron  heri- 
dos; como  los  vieron  áojo,  arremetieron  por  el  campo, 
desamparando  sus  peones ,  porque  no  se  les  fuesen.  Es- 
plandian ,  que  así  los  vido,  dijo:  «Ea,  buenos  señores, 
que  agora  es  tiempo  en  que  parezca  el  amor  y  volun- 
tad que  á  nuestro  Señor  Jesucristo  tenemos;  unjamos 
que  nos  queremos  acoger,  porque  de  sus  peones  sean 
mas  desviados,  y  luego,  sin  su  ayuda,  volvatnos  á  ellos, 
que,  según  me  parece  que  vienen,  antes  que  juntos  sean 
liaremos  en  ellos  gran  daño.  Y  en  tanlo  vaya  un  escu- 
dero lo  mas  [presto  (jue  pudiere ,  y  hágalo  saber  en  la 
villa;  porque  acudiendo  algimos  de  los  nuestros,  nin- 
guno de  los  enemigos  se  nos  escapará. — Señor,  dijo 
Fraúdalo,  como  quiera  que  hayamos  de  cumplir  con  el 
servicio  de  csle  Señor  cuyos  somos,  que  es  el  fin  de 
la  bienaventuranza  nuestra ,  ni  por  esto  hemos  de  per- 
der el  cuidailo  de  guardar  nuestras  vidas  por  el  cami- 
no de  la  razón;  que  si  haciendo  ilestemplanza  las  per- 
diésemos, así  destemplado  habremos  el  mérito.  Digolo, 
Señor,  porque  veis  la  gran  gente  que  contra  nos  viene^ 
estando  heridos  y  cansados  de  la  batalla  pasada;  pues 
si  les  huimos,  será  nuestra  honra  y  estima  mucho  eii 
gran  menoscabo,  y  si  les  acometemos,  será  locura  co- 
nocida, porque  sin  duda  nos  iríamos  á  la  muerte;  así 
que ,  por  lo  uno  y  por  lo  otro ,  yo  os  porné  en  parle  que 
ofendiendo  i  nuestros  enemigos,  con  razón  las  vidas 
podamos  reparar.»  Esplandian  le  dijo  :  «Mi  verdadero 
amigo ,  lodos  somos  en  vuestra  ordenanza  en  esto  y  en 
todo. — Pues  seguidme  ,«  dijo  él.  Y  apartándose  del  ca- 
mino que  llevaban,  lomó  a  la  mano  diestra,  y  no  andu- 
vieron mucho,  que  hallaron  un  rio,  y  una  puente  en  él, 
ijue  asaz  alta  era;  y  llegando  áella,  vieron  cómo  ya  los 
enemigos  les  estaban  cerca,  y  venia  delante  dellos  un 
caballero,  gobernador  de  aquella  villa  y  de  otros  luga- 
res comarcanos  por  el  infaole  Alforaj,  y  era  muy  buea 
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liombre  de  guerra,  y  siempre  aivlaba  armado  de  ricas 
armas.  Y  como  vio  la  solira  fíramlií  ác  genle  (|iie  traía, 
y  ([lie  los  coiilrarios  no  volvían  cabeza,  adelaiilóse  de 
los  suyos  gran  trecho. 

Enil,como  asilo  vido,  rogó  &  Esplandian  que  le  de- 
jase juslar  con  él ;  y  fuélc  otorgado,  con  tal  que  lo  mas 
presto  que  pudiese ,  pudiéndolo  hacer  sin  se  poner  en 
otra  afrenta,  se  volviese  ;í  ellos.  Enil  salió  delante,  y 
enderezó  para  le  encoiilrar;  el  hirco  asimesmo,  muy 
bien  cubierto  de  un  l'uorte  escudo,  y  pasóselo,  hirién- 
dole en  el  brazo;  así  que,  quebraila  la  lanza,  quedó  en 
el  escullo  y  en  la  manga  de  la  loriga  un  trozo  della. 
Mas  Enil,  que  recio  caballero  era,  y  el  esfuerzo  de  su 
corazón  le  hacia  tener  gran  tiento  y  concierto  en  aque- 
llo que  de  hacer  habia,  encontróle  en  el  adarga  de  tan 
fuerte  golpe,  que  no  solamcule  se  la  pasó,  mas  la  lo- 
riga con  ella,  y  pasó  la  lanza  de  la  olra  parle  por  las 
espaldas  una  gran  braza,  y  cayó  muerto  en  tierra. 

Cuando  esto  fué  por  los  suyos  visto ,  lo  mas  recio  que 
pudieron  llegaron  en  su  socorro ,  y  así  lo  hicieron  Es- 
plandian y  los  de  su  parte  en  el  de  Enil;  de  manera  que, 
como  todos  eran  sañudos  y  deseaban  la  muerte ,  fué 
entre  ellos  una  muy  brava  y  peligrosa  pelea.  Mas  las  ma- 
ravillas que  Es])landian  hacia  en  dar  tan  grandes  y  tan 
crueles  golpes,  cuales  nunca  por  mano  de  caballerose 
dieron ;  y  asimesmo  el  fuerte  Fraúdalo  y  los  otros  ca- 
balleros ,  que  tanto  en  armas  hicieron  y  sufrieron  ,  que 
si  la  gente  de  pié  no  llegara ,  ya  tenían  á  los  de  caballo 
casi  desbaratados;  mas  como  aquellos  sobrevinieron, 
fuéles  forzado  de  retraerse  á  la  puente,  y  dejados  los 
caballos  en  el  campo,  se  metieron  todos  cualroen  ella, 
y  los  enemigos  se  fueron  de  rondón  sobre  ellos  con  tan 
grandes  alaridos,  que  el  cielo  parecía  horadarse.  Los 
cuatro  caballeros  estaban  á  la  entrada  de  la  puente,  y 
como  algunos  se  les  llegaban ,  salían  con  mucho  es- 
fuerzo, y  dábanles  tan  grandes  golpes  ,  que  no  hablan 
menester  maestro.  Y  asi  lo  hacían  en  los  caballeros  que 
les  querían  entrar;  de  manera  que  mucho  á  su  salvo  se 
defendían,  haciendo  daño  en  sus  enemigos;  mascóme 
los  turcos  vieron  que  por  aquella  parle  no  les  podían 
hacer  daño,  enviaron  cinco  de  caballo  y  quince  peones, 
que  pasando  el  vado ,  que  ligero  de  pasar  era ,  les  to- 
masen las  espaldas  por  la  otra  parte  de  la  puente.  Y 
como  Esplandian  esto  vído,  dijo  á  Fraúdalo  :  «Amigo, 
lomad  con  vos  á  Enil,  y  resistid  á  aquellos,  y  yo  con 
Gandalin  á  estos,  sí  le  pluguiere  á  Dios.» 

Fraúdalo  y  Enil  fueron  luego  al  otro  cabo,  donde 
llegaron  sus  enemigos  con  gran  soberbia ,  creyendo  que 
yadesta  vez  no  les  podrían  escapar  de  la  muerte;  mas 
no  les  vino  como  ellos  pensaban  ,  porque  aquellos  ca- 
balleros, como  cercados  se  viesen,  y  otro  remedio  al- 
guno por  el  presente  no  esperasen  sino  el  de  Dios  y  de 
BUS  fuertes  corazones,  converlíéndolos  en  muy  mejor 
esfuerzo,  en  mas  airada  saña,  hacían  maravillas  en  su 
defensa,  con  tan  crueles  y  fuertes  golpes,  así  por  la 
una  parte  como  por  la  otra  ,  los  contrarios  no  los  podían 
entrar.  Fornace,  el  escudero  de  Frandalo,  que  á  la  vi- 
lla fué  por  socorro ,  como  ya  se  vos  dijo ,  llegó  á  ella  lo 
mas  presto  que  pudo,  y  contó  lis  nuevas  á  aquellos  ca- 
balleros cómo  Esplandian  y  sus  compañeros  quedaban 
en  gran  peligro  de  sus  vidas ,  según  la  gran  gente  so- 
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I  brc  ellos  venían  ,  si  por  ellos  no  fuesen  socorridos  muy 
presto.  Lo  cual  oído  por  ellos,  á  la  mayor  priesa  que 
pudieron  se  armaron  ,  y  cabalgando  en  sus  caballos  has- 
ta veinte  dcllos.quedauílo  los  otros  en  la  guarda  déla 
villa,  porque  algún  engaño  no  les  fuese  hecho,  salie- 
!  ron  ,  llevando  por  guia  á  Fornace  hacia  aquella  parte 
I  que  él  los  guiaba.  V  lleg:n\do  allí  donde  Fornace  los 
I  dejó ,  y  no  los  hallando,  ni  señal  de  pelea ,  fueron  mara- 
villados, y  no  sabian  dónde  se  fuesen,  temiendo  que 
del  todo  eran  pertiidos,  y  como  desatinados  andaban  á 
una  parte  yá  olra  por  el  campo.  Masen  cabo  de  un  ra- 
to, Norandel  y  Talanque  y  Maueli,  y  Anibor  yTrion, 
oyeron  á  su  diestra  los  alaridos  de  los  turcos,  y  creye- 
ron que  por  aquella  causa  se  hacían ,  y  poniendo  las  es- 
puelas á  sus  caballos  lo  mas  recio  que  pudieron,  ú  su 
mayor  correr  fueron  allí  donde  les  pareció  que  oian 
aquellas  grandes  voces,  y  apoco  ralo  vieron  de  lejos 
aquel  ayunlamiento  de  genle,  y  llegados  mas  cerca, 
conocieron  claramente  cómo  combatían  á  sus  compa- 
ñeros en  la  puenle;  y  creciéndoles  con  el  coraje  el  es- 
fuerzo, fuerun  para  ellos  á  la  parte  que  el  fuerte  Fran- 
dalo resistía,  y  no  teniendo  sus  vidas  en  tanto  como 
nada,  se  metieron  entre  ellos,  dándoles  muy  crueles  y 
fuertes  golpes. 

Frandalo,  como  esto  vído,  salieron  él  y  Enil  de  la 
puente  para  ayudar  á  los  suyos;  y  como  los  hallabaft 
derramados,  no  hacían  sino  dar  en  ellos.  Asi  que,  tan- 
to los  aquejaron  ,  que  los  hicieron  ,  mal  de  su  grado, 
meter  por  el  rio ,  con  pensamiento  de  se  juntar  con  los 
otros;  mas  aquellos  caballeros  que  á  caballo  estaban, 
entraron  con  ellos,  y  Frandalo  y  Enil  asimesmo;  y  co- 
mo el  agua  era  alta,  no  se  podían  defender,  y  en  poco 
de  rato  fueron  allí  muertos  y  ahogados  de  los  grandes 
golpes  y  del  agua  todos,  que  ninguno  quedó.  Entonces 
Frandalo  y  Enil ,  que  dos  caballeros  habían  derribado 
en  el  agua  á  fuerza  de  brazos,  saltaron  presto  en  sus 
caballos,  y  pasaron  con  sus  compañeros  el  rio,  y  dieron 
en  los  que  lidiaban  con  Esplandian  y  Gandalin.  Pero  la 
resistencia  no  duró  mucho  ;  que  como  vieron  los  suyos 
muertos  en  el  río,  y  aquellos  caballeros  que  sin  ningu- 
na piedad  los  mataban,  y  á  Esplandian  y  á  Gandalin 
que  de  la  puente  Iwbian  salido,  que  no  dejaban  hombre 
á  vida,  comenzaron  á  huir  á  todas  parles ;  mas  no  les 
aprovechó  nada  ,  que  los  de  caballo  y  Esplandian  y  Gan- 
dalin, que  cabalgado  habían  ya ,  los  siguieron  de  tal  ma- 
nera, que  uno  solo  no  les  escapó.  Cuando  así  vieron 
muertos  sus  enemigos,  quedando  ellos  vivos,  aunijue 
con  algunas  heridas,  hubieron  entre  sí  muy  gran  pla- 
cer, y  daban  al  muy  alto  Señor  gracias,  alzadas  las  ma- 
nos al  cielo,  abrazándose  unos  á  otros,  viniendo  lágri- 
mas de  piedad  en  sus  ojos. 

CAPITULO  CXV. 

CómoEsiiIandian  y  sus  compaBcros,  vencida  la  eruH  batalla  ile  la 
puente,  ciiliarou  en  Galacia,  ydcl  placer ijue  Urganda  con  ellos 
liubo. 

Esto  así  despachado,  coino  la  liistoria  vos  cuenta, 
acordaron  de  se  ir  á  la  villa  de  Galacia,  y  que  viniesen 
allí  algunos  hombres  para  llevar  allá  las  armas  do  los 
muertos,  que  era  la  provisión  que  por  entonces  mas 
para  la  gente  baja  [aliaba.  Y  así  lo  hicieron,  que  toman- 
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do  el  o«nino  hacia  donde  su»  compaíieros  umlaboii  á 
losliuscar,  lialláinlolos  ú  (oilos,  dáiiiloles  nui' lu  placer 
con  su  visia  y  su  vencimiento,  con  lanío  daño  'le  sus 
e»u'mi>;os ,  se  fueron  par»  la  villa ,  donde  i  la  puerta 
dclla  hallaron  á  Urganda  y  á  la  doncella  Carmela,  (|uc 
los  aguardaba.  L'rganda  ilijo  á  lisidandian,  riycndo: 
«  Mi  señor,  si  yo  por  cumplir  vuestro  luaiidado  fui  al 
punto  de  la  niucrle  lli'|.'aila ,  parécoine  que  vos,  por  po- 
ncren  obra  uii  ruego,  no  menos  afrcnia  habéis  recebido; 
asi  que,  eulr.inihos  por  siilisfochos  nos  poiicnios  tener. 
—Mi  buena  señora,  dijo  fc^splandian,  aunque  i  mi  por 
vuestro  servicio  y  amor  peligro  me  viniese,  no  se  deba 
tener  cu  mucho,  porque,  como  vos  mejor  sabéis ,  para 
es!o  y  mucho  mas  fui  nacido;  rnasde  vos, que  siempre 
remediasles  y  socorrisles  aquellos  que  muy  tnenetUT 
lo  hubieron  en  sus  grandes  fortunas  y  trabajos,  con 
gran  razón  nos  debemos  doler,  poniendo  nucslras  piT- 
soiías  á  lodo  peligro  que  venir  pudiese,  por  vos  excusar 
de  cualquier  enojo  ;  y  si  esto  pasado  no  fuera  de  tid  ca- 
lidad que  ninguna  enmienda  hallar  se  pudo,  vos  TÍéra- 
des,  mi  buena  señora,  á  qué  se  exlendia  el  grande 
amor  que  vos  tenemos ,  si  |POr  otra  cualiiuier  manera 
vos  acaeciera. — .\gora,  mi  señor,  dijo  ella,  idvos  ú  des- 
armar, y  esos  caballeros,  y  curarvos  han  de  las  heri- 
das, que  en  oso  que  decis  no  puedo  yo  oir  de  ninguno 
tanto  como  lo  que  yo  sé,  de  que  á  mi  siempre  me  recre- 
ce mucha  alegría,  y  me  tengo  por  bienaventurada. o 

Carmela,  la  doncella ,  tenia  á  Esplandian  por  las  ma- 
nos, y  se  las  be-aba  muchas  veces ;  y  así  á  pié  como  es- 
taba ,  llev,indola  él  por  la  mano ,  se  fué  á  su  posada  ,  y 
todos  los  oíros  caballeros  á  las  suyas ,  donde  fueron  cu- 
radas sus  heridas  por  la  mano  de  aquel  gran  maestro 
Elisabat,  que  con  .Nor.mdel  de  la  villa  de  .Mfarin  vino, 
donde  liabia  (juedado  al  tiem|io  que  Dsplandian  y  el  rey 
de  üacia  por  la  mar  se  fueron ,  como  dicho  es. 

CAPITULO  CXVL 

C4mo  t'rpndi  U  D^sconorida  manda  apercrbir  i  lodos  los  taba- 
lloros  que  junios  rsubaa  en  la  villa  de  Galacia.para  que  junta- 
mente con  ella  delante  el  Emperador  se  preseulco,  y  como  por 
eHos  fué  obedecido. 

Quince dias  pasaron  sin  que  en  otra  cosa  alguna  en- 
tendiesen sino  en  reparar  su  salud;  y  on  este  medio 
tiempo  hicieron  traer  los  libros  que  á  !a  bot^  de  la  cue- 
va quedaron,  los  cuales  fueron  todos  por  Urganda  vis- 
tos, y  demás  de  las  grandes  cosas  que  en  ellos  se  con- 
tenían para  obrar  todas  las  artes  que  en  todo  el  mundo 
hallar  se  pudieran ,  eran  en  si  los  mas  líennosos  que 
ver  se  podian,  de  Iclras  y  pergatninos  muy  sutiles,  y 
de  historias  de  aquellos  que  primero  las  compusieron, 
hechos  de  oro,  y  tedas  las  otras  letras  mayores  asi- 
mesmo;  pues  las  cubiertas  dellos,  muchas  eran  de  plata 
y  otras  de  oro,  con  piedras  y  perlas  labradas  en  tan 
extraña  manera ,  que  mucho  se  maravillaba  rr::aiida 
en  los  ver,  y  aquellos  caballeros;  y  estos  que  digo  que  1 
eran  los  mas  ricos,  tenían  en  sí  figurada  aquella  donce- 
lla Encantadora  que  oistes,  con  Iclra?  muy  hermosas  de 
piedras  y  diamantes  y  ardientes  rubíes ,  que  su  nom- 
bre señalaban ;  los  cuales  hubo  aquella  infanta  Molía 
en  el  tiempo  que  comenzó  ñ  aprender  en  la  isla  de  Cre- 
ta, donde  los  Hevó  el  caballero  cuando  aquella  sin  ven- 
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tura  doiirella,  que  mas  que  á  si  In  amaba,  pnrél  fué  de 
hi  muy  alta  pina  ilespoñada.  Todos  los  mandó  L'rgan- 
da  guardar  para  los  mostrar  al  emperador  de  Coiistan- 
tinopla. 

I'ucs  on  esto  <(ue  vos  digo,  ¡lasaron  aquellos  quince 
días,  que  en  el  lin  dellos  fueron  todos  aquellos  caballe- 
ros sanos  lie  sus  heridas,  y  en  tal  dis|>i)sicioii,  que  po- 
drían lomar  armas  y  ir  duiíile  les  plugui>so.  Enlonces 
Urííaiiila  los  hi/.o  juntar  y  díjoles  :  «Mis  buenos  seño- 
res, yo  vine  apii  para  ver á  Ksplandian  y  á  lodos  vos- 
otros, y  on  hidlarvos  con  aquel  deseo  do  cumplir  mas 
la  orden  de  caballería  por  la  vía  del  servicio  del  muy 
alto  Señor ,  que  [w  la  van.-ifiloria  del  mundo,  que  siem- 
jire  á  ipiieii  le  sirve  le  da  mal  galardón ,  iiu  solamen- 
te huelga  mi  corazón  con  gran  descanso,  mas  por  mi 
persona  he  aconlmlo  en  trabajar  cómo  una  cosa  tan 
santa  sea  sostenida  en  aquella  alteza  á  que  los  sirvien- 
tes de  Dios  son  oliligados,  y  |>or  el  presente  acoii-.ejar- 
vos  en  aquello  que  mas  ú  vuestras  honras  cumple ;  y 
esto  es ,  que  dejando  todas  cusas,  vos  dispongáis  i  que 
en  aquella  gran  fusta  seamos  ante  aquel  gran  empera- 
dor, sin  el  cual  por  iin|iosible  temía  jo  que  en  lan  gran 
cMiiiresa  como  esla  que  es  comenüada,  se  s¿icase  aquel 
frulo  (|ue  deseamos;  y  asimesmo  |forqiio  él,  por  causa 
v\icslra,  que  los  primeros  enellahalieis  sido, no  pasa- 
rá mucho  tiempo  sin  que  se  vea  en  la  mayor  afrenta 
que  hasta  hoy  ninguno  verse  pudo;  y  soy  cierta  que  la 
presencia  vuestra  le  dará  tanto  placer  y  esfuerzo  en 
saber  que  tal  caballería  á  su  servicio  tiene,  que  en  el 
tienifH)  que  mas  la  fortuna  en  gran  aflicion  le  pusiere, 
terna  esi«ranzas  (pie,  dcsiiues  de  Dios ,  vosotros  le  po- 
dréis dar  el  remedio,  y  cuando  de  allí  seréis  vcníilos, 
claramente,  según  las  señales,  conoceréis  que  verdad 
vos  he  habláilo.» 

Todos  aipiellos  caballeros  estuvieron  atentos  en  oir 
lo  que  por  aquella  gran  sabidora  les  fué  razonado ,  y 
bien  creyeron  que  no  en  vano  aquellas  tales  palabras 
saldrían;  y  fueron  mucho  maravilladoscómo, estando  el 
Emperador  en  tan  grande  alteza,  que  si  el  mundo  lodo 
no  se  moviese,  no  lo  podrían  trastornar  y  turbar,  que  lan 
grande  afrenta  como  Urganda  decia  le  jiudiese  venir; 
mas  teniéndola  por  verdadera,  según  verdad  salían  las 
cosas  por  ella  dichas ,  hacíanse  muy  alegres,  conside- 
rando que  podrían  mostrar  en  tal  caso,  si  de  armas 
fuese,  aquellas  voluntades  suyas  en  seguir  aquella  ór- 
ilen  de  caballería  que  recibieron,  (¡ue  ninguna  de  las 
temporales  cosas  se  le  igualaba,  porque  á  todos  inani- 
lleslo  fuese  en  qué  tanto  menos  la  muerte  que  la  honra 
tenían ;  mas  sobre  lodos,  en  mucha  cantidad  era  el  pla- 
cer que  Esplandian  hubo,  pensando  si  el  Emperadoren 
tal  peligróla  forUina  lo  trajese,  que  alli  se  podría  pa- 
gar aquella  gran  deuda  en  que  su  padre  le  era ,  según 
en  esta  historia  oido  habéis,  y  en  mostrar  ante  aquella 
su  muv  amada  señora  la  valentía  y  esfuerzo  ile  su  bra- 
vo corazón ,  en  cosa  que  lanío  á  su  servicio  locaba ,  ó 
allí  perder  la  vida ;  donde  cesarían  sus  mortales  de- 
spos,  que  no  habiendo  fin ,  muchas  veces  los  sentía  en 
aquella  amarga  vida  que  por  su  causa  pasaba ,  y  por 
acrecentar  mas  su  cuita  lo  dejaba  vivo,  y  respondieron 
á  Urganda ,  diciendo  :  «  Señora ,  todos  somos  vuestros 
caballeros,  mandad  lo  que  quercis  que  bagamos;  que 
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habiéndolo  pnrmpjor,  luogí)  en  ejecución  ser;í  piicslo. 
— Pues  inissoñnrcs,  dijo  ella,  haced  poner  vuestros  ca- 
ballos en  la  gran  nave,  sin  (|ue  de  otras  armas  cuidado 
tengáis,  porque  vos  las  daré  yo  tales  cuales,  según  en 
lo  que  estáis,  conviene;  y  entrando  en  ella,  vosotros  y 
yo  seguiremos  este  viaje  por  mi  señalado,  en  que,  no 
solamente  vuestras  honras,  mas  las  ánimas,  que  muy 
diferentes  en  otras  cosas  muchas  dellas  son  en  uno, 
juntas  serán  ,  gozando  de  aquel  mérito  que  pocas  ve- 
ces en  este  mundo,  según  los  grandes  lazos  suyos,  jun- 
tamente gozar  pueden ;  y  esto  sea  luego  ,  porque  mu- 
chas veces  el  tiempo  da  variación  ,  poniendo  impedi- 
mentos en  aquello  que  por  negligencia,  teniéndolo  él 
prometido,  se  pierde.» 

CAPITULO  CXVÜ. 

Cómo  cuarenla,  los  mas  esforzados, 
Varones  noveles,  de  muy  alta  guisa, 
Con  muy  ricas  armas  de  sanlü  devisa , 
Por  mano  de  Urganda  íueron  armados; 
l^os  cuales  con  ella,  con  urden  guiados, 
£d  todo  mostrando  sobrado  primor, 
AUi  donde  estaba  el  Emperador 
Y  toda  su  corte  son  presentados. 

As!  como  por  esta  gran  sabidora  fué  acordado ,  por 
todos  aquellos  caballeros  fué  en  ejecución  puesto;  que 
dejando  en  la  villa  de  Galacia  talrecaudo  de  gente,  que 
de  razón  defenderla,  según  su  gran  fortaleza,  pudiesen, 
haciendo  poner  en  la  nave  de  la  Ser¡iiente  sus  caballos 
y  lanzas,  Urganda  todos  los  libros  ijue  os  dijitnos,  y  á  la 
infanta  Melia  ,  y  al  Alguacil  mayor,  que  cabe  Tesifanle 
prendieron;  y  entrados  todos  y  ella  dentro,  la  Serpien- 
te comenzó  á  navegar,  y  siendo  muy  cerca  do  la  tuon- 
tai"ia  DefentUda,  no  desviando  del  derecho  camino,  por 
consejo  de  Urganda,  hizo  alli  venir  Esplandian  al  rey 
Ármalo  y  á  los  dos  capitanes  que  presos  estaban ;  por- 
que con  ellos  y  con  aquella  vieja  infanta  su  llegada  an- 
te aquel  emperador  y  sus  altus  iiotnbres  mas  extraña 
y  mas  autorizada  pareciese. 

Pues  siendo  ya  á  la  vista  de  aquella  gran  ciudad  de 
Conslanliuopla,  Uigauda  mandó  poner  encima  de  la 
fusta  un  pendón  grande  y  muy  alto,  que  tenia  el  cam- 
po de  oro  y  una  cruz  colorada;  y  hizo  sacar  de  una 
cámara  las  ricas  armas  que  para  Esplandian  y  sus  com- 
pañeros Iraia,  queasitnesmo  eran  todas  de  aquella  ma- 
nera del  pendón ,  el  campo  de  oro  y  cruces  coloradas, 
sin  que  en  ninguna  dellas  diferencia  hubiese ;  y  hizo 
armar  dellas  cuarenta  caballeros  de  los  mas  preciados, 
los  cuales  eran  estos  que  se  siguen  :  Esplandian  ,  No- 
randel,  el  fuerte  Eraiidalo,  Talanqu(!,  Mancli  el  Mesu- 
rado, Ambor  de  Gadel,  Cavarte  del  Val  Temeroso,  Gau- 
dalin,Enil,Trion,  primo  de  la  reina  Briolanja;  Bravor, 
hijo  del  gigante  Balan;  Belleriz,  sobrino  de  Fraúdalo; 
Elianel  Lozano,  Listorande  la  Torre  Blanca,  Madancian 
de  la  Puente  de  Plata,  Landiti  de  Fajarque,  y  Mada- 
nil  de  Boi-güña,  Ledaderinde  Fajarque,  Sarquiles,  so- 
brino de  Angriole;  Palomir,  Branlil,  Tañíalos  el  Orgu- 
lloso, Galbino,  iiijo  de  Isanjo;  Carpiíieo,  su  hermano; 
Carineo  de  Carsante,  Atalio,  hijo  de  Olivas;  Brascelo, 
hijo  de  Bramlinas;  Garamante,  hijo  de  Norgales;  En- 
femo  de  Alemana,  Brandonio  de  Gaula,  Penatrio  de 
Espaüa,  Falaraeno,  su  hermano;  Culsicio  de  Bohemia, 
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Amandario  de  Bretaña  la  Menor,  Silvestre  de  Hungría, 
Mancho  de  Suocia,  Galfario  de  Romanía,  Calióte  de  Es- 
cocia, Avandalio,  su  hermano;  Califeno  el  Soberbio;  y 
como  todos  eran  tuancebos  y  de  grandes  cuerpos  muy 
bien  tallados,  y  iban  de  una  devisa  con  aquellas  cruces, 
no  solamente  en  lo  humano  eran  loados ,  mas  en  lo  di- 
vino ponían  mucha  devoción  á  aquellos  por  quien  vis- 
tos eran  ,  deseando  muchos  ser  en  aquella  urden  tan 
santa;  donde  podemos  pensar  que  si  en  esta  historia 
mas  lo  verdadero  que  lo  fingido  pensasen  ,  que  según 
el  poco  tiempo  había  pasado  en  que  la  santa  ley  de 
Cristo  comenzó,  ser  esta  la  primera  cruzada  que  fué 
por  los  cristianos  conlra  los  inlieles  establecida. 

Pues  así  anduvo  la  fusta  grande  hasta  ser  en  el  puer- 
to, junto  con  la  ciudad,  una  mañana  el  alba  rompiendo; 
y  como  pur  las  gentes  sentida  y  vista  fué,  las  voces  y  el 
ruido  fué  muy  grande,  diciendo  todos  :  «Santa  María, 
esta  es  la  extraña  fusta  do  aquel  bienaventurado  caba- 
llero Esplandian,  que  el  muy  alio  Señor  aquí  ha  guiado 
por  nuestro  bien.»  Y  todos,  asi  los  i¡ue  vestidos  esta- 
ban como  los  desnudos,  corrían  con  grande  priesa  á  la 
ver.  Fué  tan  grande  el  movimiento,  que  el  Etupcradur 
y  su  mujer  y  hija,  con  toda  la  compaña  de  su  palacio, 
fueron  á  las  ventatias  puestos ,  habiendo  muy  gran  pla- 
cer en  que  aquella  extraña  fusta  estuviese  tan  sosegada, 
que  de  otra  manera  que  la  vez  primera  que  allí  vino 
la  pudiesen  ver;  y  porque  tenían  creído  que  no  venia  ea 
tal  parle  sin  aquel  su  gran  caudillo  ,  aquel  famoso  ca- 
ballero, que  mas  que  á  ninguno  de  los  nacidos  el  Em- 
perador y  lodos  ellos  ver  y  conocer  deseaban.  Pues 
¿qué  diremos  aquí  de  aquella  tan  hermosa  Leonorina, 
de  aquella  luciente  estrella,  en  todas  extremada  de  her- 
mosura, que  aquella  fusta  miraba ,  recordando  en  su 
memoria  cómo  por  su  mandatnienlo  aquel  sumuyaiua- 
do  caballero  creía  en  ella  venir?  Por  cierto  no  otra  co- 
sa sino  la  que  dirán  aquellos  y  aquellas  que  de  seme- 
jante fuego  son  sus  entrañas  abrasadas;  que  viendo  sus 
ojos  aquello  que  no  lo  viendo  siempre  llorar  los  hacia, 
su  alegría  era  tan  sobrada,  que  enviando  della  al  cora- 
zón, lanzaban  defuera  aquella  tristura,  aquella  tene- 
hrura  de  que  ocupado  era,  tornando  á  encender  en 
mas  vivo  fuego  aquel  resfriamiento  que  de  la  ausencia 
por  la  mayor  parle  se  sigue. 

Pues  estando  así  aquella  fusta  de  tanta  gente  mirada, 
vieron  cómo  por  su  costado  fué  abierta  una  puerla  y 
echaban  en  la  mar  una  barca ,  y  cómo  entraba  en  ella 
la  doncella  Carmela ,  que  muy  bien  lodos  la  conocían, 
y  otras  dos  doncellas  con  sondas  trompas  doradas  en 
sus  manos;  las  cuales,  llegadas  á  la  orilla,  sallaron  en 
tierra,  y  lomando  las  dos  doncellas  entre  sí  á Carmela, 
entraron  en  la  ciudad  por  la  gran  calle,  queriendo  lle- 
gar al  palacio  del  Emperador.  Carmela  iba  muy  rica- 
mente vestida  de  aquellos  paños  y  piedras  tan  precio- 
eas  que  la  infanta  lleliaja  le  dio,  como  ya  se  vos  contó, 
y  las  dos  doncellas  asimesmo  con  grandes  alavíos,  y 
tocaban  las  trompas  con  un  son  tan  dulce,  que  muy  gian 
deleite  sentían  aquellas  lautas  gentes  que  las  miraban, 
y  deciaii  lodos  en  alia  voz  :  «Úli  buena  doncella,  diiios 
si  por  veiUura  en  aquella  extraña  y  esj)anlahlc  fusla 
viene  tu  señor,  aquel  bienaventurado  caballero.  Üinos- 
lo ,  buena  doncella,  porque  gocemos  de  aquel  gran  pía- 
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ccr  que  siempre  de  pus  venidas  á  cs;a  ciudad  luicslros 
áiiiiiios  tiuiicii.'i  La  duucclla  Carmela  los  saludaba  con 
roslro  aiiiurosü,  dicióiidules  :  ic  Uucuos  amigos,  si  |>or 
viiiolros  es  aiiuiiioy  deseado  aquel  mi  señor,  asi  ¿I  vus 
ama  y  desea  vuestras  honras,  y  no  tardará  de  ser  pnes- 
luen  vuestras  [ire^eiicias. — Uienavenluradaseas  tú  y  la 
llura  en  (|ue  naciste,  pues  que  de  tales  nuevas  nos  ha- 
ces ciertos.» 

Asi  llegaron  aquellas  tres  doncellas  al  palacio,  acom- 
pañadas de  lanías  genios,  que  maravilla  era  délas  ver; 
V  enlrandu  en  la  gran  sala  donde  el  ICmperador  cslaha 
con  sus  ricos  hondtres,  ipic  alli  por  salicr  de  la  gran 
fusla  jimios  eran  ,  las  doncellas  locaron  las  trompas 
con  tan  dulce  son  ,  (]uo  el  limperadnr  y  lodoí  ellos  Im- 
Lieron  gran  placer,  y  seniaravillahiin  qué  cosa  aquello 
seria ,  y  á  qué  podría  acudir  tal  cinhajada.  Entonces 
Carmela,  llegada  en  presencia  del  Emperador,  dijo : 
(I  Enqicrailor ,  nuevas  le  traigo  de  que  creo  tú  habrás 
placer.  Sábete  que  en  aquella  fusta  viene  mi  señor  Es- 
plandian  y  muchos  y  muy  preciados  caballeros ,  sus 
amigos,  que  le  aguardan,  que,  en  servicio  del  muy  alto 
Señor  y  luyo,  andan  haciciulo  graniles  cosas  en  ar- 
mas. Y  con  él  viene  ai|uella  gran  sabiilora  Urganda  por 
te  conocer ;  que  según  tu  grandeza  y  las  virtuosas  nue- 
vas que  de  li  suenan  en  todas  partes,  mucho  te  desea 
hablar  y  hacer  reverencia.  Todos  te  ruegan  que  aquí 
en  tu  palacio,  con  la  Emperatriz  y  la  infanta  Leonori- 
na  ,  tu  hija,  los  espere^,  porque  yo  tornada  á  ellos, 
luei;n  serán  de  la  mar  salidos,  y  venidos  áesle  tu  gran 
l>alacio.)) 

El  Emperador,  que  esto  oyi'i,  dijo  en  una  voz  alia: 
«¡Santa  .Maria,  qué  buenas  nuevas  son  estas  para  mil 
¿Es  cierto,  buena  doncella  ,  que  Esplandian  y  sus  com- 
pañeros y  L'rganila  la  gran  sabidora  me  vienen  á  ver? 
— Por  cierto ,  dijo  ella,  así  es  como  lo  digo,  y  su  pre- 
sencia lo  hará  verdad.»  El  Emperador  dijo  :  «.\unquc 
vos,  buena  amiga ,  siguiendo  la  orden  acostumbrada  de 
vuestro  estilo,  ninguna  cortesía  ni  mesura  me  hagáis, 
vuestra  embajada  meroi-e  que  yo,  quebrantado  el  mió, 
vos  dé  las  gracias  (|ue  merecéis.»  Y  viniéndose  para 
ella,  lalomóenlre  sus  brazos,  y  juntándola  consigo,  la 
tuvo  asi  un  ralo  abrazada,  diciéndolc:  «Mi  buena  ami- 
ga, lornadvos  luego,  porijue  mas  presto  vengan  estos 
que  decís;  (|ue  yo  ¡os  atiendo  en  esta  sala  con  la  compaña 
que  pillen.»  Tornada  la  doncella  Carmela,  y  las  dos 
doncellas  con  ella,  á  la  mar,  con  tanta  gente  que  tras 
ella  iban  ,  que  no  se  puede  decir,  entró  en  la  barca,  y 
fuese  á  la  gran  fusla  con  el  recaudo  que  ya  oísteis.  Que 
siendo  sabido  (lor  aquellos  que  la  enviaron ,  luego  hi- 
cieron echar  en  la  mar  otras  tres  barcas  grandes ,  en 
(]ue  pusieron  cu  tierra  sus  caballos  y  palafrenes  de  Ur- 
ganda y  de  sus  doncellas.  Y  luego ,  puestos  ellos  en 
las  barcas,  salieron  asimesmo  en  tierra,  armados  de 
aquellas  armas  hermosas,  todos  de  una  devisa  que  vos 
dijimos,  y  asi  eran  las  sobrevistas  de  sus  caballos,  y 
cabalgando  todos  y  todas,  movieron  del  puerto  para  en- 
erar en  la  ciudad  en  esta  manera.  Iban  delante  seis  don- 
cellas con  sendas  trumiias  doradas ,  y  tras  ellas  otras 
cuatro  con  instrumentos ,  que  cesando  el  dulce  sonde 
las  primeras,  tocaban  ellas  los  suyos,  tan  acordados 
y  con  tau  dulces  voces  de  su  canto ,  que  no  pare- 
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cía  sino  que  ángeles  fuesen,  y  Ira';  ellas  iban  los  dos 
capitanes  turcos,  vestidos  rícameiileá  iuu,lodesu  tier- 
ra, y  con  ellos  el  Alguacil  mayor,  y  luego  en  posde- 
llos  iba  el  gran  rey  Ármalo  de  IVrsia,  y  llevaba  unaal- 
juba  hermosa,  broslada  muy  sublílmente,  que  Urganda 
le  liabia  dado,  y  cabe  él  iba  aquella  infanta  Melia,  cu- 
hícrla  toda  de  su  vello  y  sus  largos  cabellos,  que  pare- 
cía la  mas  extraña  cosa  que  nunca  fué  vista ,  y  llevábala 
un  escudero  en  un  palafrén,  teniéndola  abrazada,  por- 
que con  mucha  safia  y  porfía  se  quería  dejar  en  el  sue- 
lo caer;  y  luego  venían  Esplandian  y  Urganda  leiiién- 
dose  por  las  manos,  y  tras  ellos  el  rey  do  IJacia  y  No- 
randel ,  y  los  otros  caballeros  por  aijuella  manera  do 
dos  en  dos,  y  asi  entraron  por  la  gran  calle.  ¿Oiié  vos 
diré?  Que  la  gente  fué  en  tan  gramle  abundancia  allí 
junta  por  los  ver,  y  el  ruido  tan  grande,  que  no  pa- 
recía sino  que  todo  el  mundo  allí  ora  ayuntado.  Las 
seis  duncellas  tocaban  las  trompas  con  muy  dulce  son, 
y  cesando  ellas,  tañían  las  cuatro  sus  instrumentos  ,  y 
cantaban  con  ellos  tan  acordadamente ,  que  toda  la  dul- 
zura de  la  melodía  era  en  ello  junta. 

Pues  así  pasaron  con  gran  trabajo ,  por  la  ocupación 
de  la  mucha  gente,  á  los  grandes  (lalacios ,  y  en  ellos  en- 
trados apeáronse  de  sus  calwllos ,  y  Urganda  y  sus  don- 
cellas de  sus  palafrenes,  y  en  aquella  misma  ordenan- 
za que  allí  llegaron  se  presentaron  ante  el  Emperador, 
que  á  mas  de  la  media  sala  los  salió  á  recebir.  E'íplan- 
ilian  [luso  delante  á  Urganda,  porque  ella  fílesela  pri- 
mera que  aquella  honra  recibiese,  yhiucadas  las  rodi- 
llas en  tierra,  le  demandó  las  manos  para  se  las  besar, 
mas  el  Emperador  no  se  las  quiso  dar,  antes  abrazán- 
dola con  amor,  la  hizo  levantar. 

Entonces  llegó  Esplandian  ,  que  su  gran  cortesía  ha- 
bía puesto  en  espanto  á  todos  los  que  lo  miraban,  y  así 
hizo  al  Emperador,  que  liiueadas  las  rodillas  en  tierra, 
le  quiso  besar  las  manos ;  mas  él ,  no  solamente  no  se  las 
quiso  dar ,  mas  lomándole  con  ambas  las  manos  la  ca- 
beza, abajándose,  lo  besó  en  la  faz  y  alzólo  del  suelo; 
luego  llegaron  el  rey  de  üacia  y  Norandel,  y  Iras  ellos 
loilos  los  otros  caballeros,  y  el  Emperador  los  recibió 
con  amoroso  rostro  y  muy  buen  talante.  Entonces  llegó 
Urganda  á  la  Emperatriz,  y  Esplandian  con  ella,  y  he- 
cha aipiella  reverencia  y  acatamiento  que  debían  ,  die- 
ron lugar  á  lodos  los  otros  que  lo  mismo  hiciesen;  en- 
tonces el  Emperador  tomó  por  la  mano  á  Esplandian,  y 
púsolo  delante  de  su  hija  Leonorina,  diciendo  :  «Hija 
mía,  veis  aquí  á  vuestro  caballero;  ¿qué  vos  parece 
del?  ¿Perdéis  agora  la  saña?»  Es[dandían  estaba  do 
rodillas  ante  ella,  demandándole  las  manos  parase  las 
besar,  mas  ella  las  tiraba  atrás ,  y  dijo  á  su  padre: 
«Señor,  lo  que  del  me  parece  es,  que,  según  su  pre- 
sencia, bien  muestra  ser  hijo  de  aquel  noble  caballero 
de  la  Verde  Espada ,  y  en  lo  de  mi  saña,  no  siento  razón 
por  qué  perder  la  deba. — ¿Cómo,  hija  mía?  dijo  el  Em- 
perador ,  ¿no  os  dais  por  satisfecha  con  los  grandes  ser- 
vicios que  por  vuestro  amor  ha  hecho  y  con  los  ricos 
presentes  que  vos  ha  enviado? — Señor ,  dijo  ella ,  lo- 
dr:  eso  se  hizo  fuera  de  mi  voluntad,  porque  no  quiso 
cum[ilir  aquello  que  de  vuestra  parle  y  de  la  mía  fué 
por  mí  enviado  á  mandar.  Pero  agora  que  es  aquí  ve- 
ni  lo,  lomar  se  ha  en  cuenta  lo  que  de  aquí  adelante  bi- 
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cierc ;  que  quiera  Dios  quo  sus  obras  sean  tales  que  con 
gran  razón  pueda  ser  quila  aquella  palabra  que  su  pa- 
dre me  ilejó.» 

El  Emperador  comenzó  á  reír,  y  dijo  á  Urganda:  «Mi 
buena  amiga,  llegad  vos  acá,  y  despartiréis  una  quis- 
tion  en  que  estamos.»  Urganda  se  fué  para  él ,  y  sabi- 
do del  Emperailor  lo  que  pasaba,  dijo  riycudo  :  «Se- 
ñora licriiio=a,  vos  tenéis  razón;  que  pues  Esplandian, 
por  mandado  de  su  padre,  vino  á  vos  servir,  lo  cual 
fué  en  mi  presencia,  en  todo  liabia  de  seguir  vuestra 
voluntad,  y  si  otra  cosa  fuera  della  ,  de  cualquier  cali- 
dad que  sea,  lia  liecho,  tenéis  mucha  causa  de  no  se 
larecebir,  aunque  yo  soy  cierta  que,  como  quiera  que 
en  todas  las  afrentas  mas  peligrosas  que  ver  ni  pensar 
so  pueden  su  bravo  y  fuerte  corazón  puesto  fuese, 
ningún  temor  tenia,  consideran  lo  vuestra  grandeza, 
vuestra  demasiada  hermosura  sobre  cuantas  boy  viven, 
y  que  se  ha  hallado  temeroso  y  indigno  de  ser  puesto  en 
vuestra  presencia.  Asi  que,  mi  señora,  si  de  vuestra 
parle  está  la  justa  causa  de  queja,  así  está  de  la  suya 
alcanzar  perdón.') 

Leonorina  le  miraba  aquel  su  tan  hermoso  rostro, 
aquel  tan  gracioso  y  honesto  parecer;  asi  que,  de  sobra 
de  alegría  las  carnes  le  temblaban ,  y  el  corazón  era 
ablandado  con  gran  dulzura ,  lanzando  fuera  de  si  las 
grandes  cuitas  y  mortales  deseos  de  que  hasta  allí  muy 
atormentada  era,  por  tener  tan  cerca  aquel  por  quien 
en  su  ausencia  padecía ,  pues  de  creer  es  que  lo  seme- 
jante en  sí  Esplandian  sintiese ;  que  siendo  entrambos 
de  una  dolencia,  de  una  pasión  heridos  y  atormenta- 
dos, asi  de  un  deleite,  de  una  igual  alegría  eran  satis- 
fechos ,  y  reípondió  á  Urganda  y  dijo  :  «  Mi  amiga ,  no 
osaría  yo  contradecir  vuestra  palabra,  y  por  esla  vez 
perdono ,  y  si  de  aquí  apiolante  con  razón  del  me  que- 
jare, será  á  vos ,  pues  por  vos  alcanza  el  perdón. »  Y  aba- 
jando las  manos  para  lo  levantar,  tomólas  Esplandian 
con  las  suyas  y  besúselas,  y  Urganda  asimesrao  por  la 
merced  que  le  hizo ;  y  parí  ¡endose  della,  se  tornaron  á  la 
Emperatriz ,  que  deseaba  hablar  con  Esplandian ,  y  de- 
jándole con  ella,  el  Emperador  se  fué  al  rey  Ármalo 
de  Persia,  y  tomándole  por  la  mano,  dijo  :  «  Buen  se- 
ñor, perdonadme;  que  por  recebir  esta  tan  notable  com- 
paña no  os  he  hablado;  agora  quiero  hacervos  aquel 
acogimiento  que  tan  gran  principe  como  vos  sois  me- 
rece.— Señor,  dijo  el  Rey ,  obligado  sois  á  hacerlo  así, 
porque  muchas  veces  revuelve  la  fortuna  su  peligroso 
juego,  no  como  las  gen  les  piensan,  mas  como  ella 
quiere.» 

Entonces  lo  puso  en  el  estrado  con  la  Emperatriz ,  y 
llamando  al  fuerteFrandalo,  le  puso  las  manos  sobre  sus 
Iwmbros  y  dijole  :  «Mi  verdadero  amigo,  cuanto  yo 
vos  precio  y  amo,  por  los  grandes  servicios  que  de  vos 
he  reccbido,  aquel  muy  alto  Señor  del  mundo  lo  sabe, 
y  quiero,  en  pago  de  algunos  dellos,  que  de  aquí  ade- 
lante seáis  mi  alférez  mayor  y  hayáis  mas  en  merced 
el  condado  de  Grigenlor,  vos  llaméis  conde.»  Frandalo 
le  besó  el  pié,  aunque  el  Emperador  no  quiso,  y  Es- 
plandian las  manos ,  por  aquella  merced  que  le  hi/o. 


CABALLERÍA. 


CAPITULO  CXVIII. 


Cámo  hablSndosc  Norandel  y  la  reina  Mcnorcsj,  de  mnyencen 
didos  amorc^i  el  uno  del  otro  quedaron  presos,  y  cómo  aijue- 
llos  caballeros  y  altos  hombres  y  sofioras  de  alio  linaje,  por 
mandado  del  Eiii|>crador,  lodos  ordenadamcule  se  scniaron  i 
comer. 

A  esta  sazón  el  rey  de  Dacia  y  Norandel,  que  jun- 
tos oslaban,  llegaron  á  hablar  á  la  infanta  Leonorina, 
quo  estaba  preguntando  á  la  doncella  Carmela  quién 
eran  los  caballeros  y  cómo  habían  nombre ,  y  ella  le  ha- 
bía dicho  cómo  aquel  era  el  rey  de  Dacia ,  el  que  le  ha- 
bía dado  en  presente  á  Frandnlo,  y  el  otro  mas  hermoso 
y  de  mayor  cuerpo  era  Norandel ,  hijo  del  rey  Lisuar- 
te;  y  asi  le  había  nombrado  algunos  de  los  otros;  y  lle- 
gando estos  dos  caballeros,  besáronles  las  manos,  y 
Norandel  fué  muy  espantado  en  ver  la  mas  hermosa  mu- 
jer que  nunca  vio  ni  oyó  decir,  y  antes  que  ninguna 
cosa  dijesen,  díjoles  Carmela  :  «Mis  buenos  amigos, 
hablad  á  la  reina  Meuorcsa,  que  delante  tenéis;  que,  se- 
gún su  parecer,  bien  sería  recebída  en  toda  plaza.» 
Ellos,  que  tenían  los  ojos  en  Leonorina,  volviéronlos 
á  laReina,  y  parecióles  muy  hermosa  á  maravilla.  Y  por 
cierto  tal  eradla,  que, después  de  aquella  infanta,  en 
todo  el  imperio  no  le  igualaba  ninguna  en  hermosura, 
y  quisiéronle  besar  las  manos ;  mas  sabiendo  cómo  eran 
de  tan  alio  linaje,  no  se  las  dio,  y  abrazándolos,  los  hi- 
zo levantar. 

Norandel  puso  los  ojos  en  ella ,  y  parecióle  una  de  las 
apuestas  y  de  mejor  donaire  que  ¡lasia  entonces  había 
visto ,  y  fué  luego  preso  de  su  amor  con  lan  fuerte  gol- 
pe, que  ahina  cayera  en  tierra,  y  dijo  paso  :  «Santa 
María,  váleme,  y  ¿qué  será  esto?»  Mas  aquel  cruel 
amor,  no  contenió  que  el  uno  fuese  sujeto ,  dio  á  ella 
I  otra  saetada  en  el  corazón,  quclacolor  ylos  sentidos  le 
hizo  perder,  teniéndola  desatinada,  que  no  sabia  de  si 
parte;  así  que,  aquellas  tan  grandes  mudanzas  no  pu- 
dieron ser  tan  encubiertas ,  mostrando  los  ojos  en  sa  .. 
acatamiento  lo  que  los  corazones  con  tan  gran  alicíon  I 
deseaban ,  que  al  uno  y  otro  no  les  fuese  algo  manifes- 
tado.  Asi  que, mirándose  con  amoroso  gesto, en  mucha 
mas  cantidad  aquel  nuevo  fuego  fué  crecido  y  aumen- 
tado. Y'  en  tanto  que  el  rey  de  Dacia  bablalja  con  Leo- 
norina, Norandel,  llegándose  mas  á  la  Reina,  le  dijo  : 
n  Ay ,  Señora ,  muerto  me  habéis;  en  fuerte  punto  mis 
ojos  vieron  vuestra  gran  hermosura,  que  enviándola 
al  corazón,  es  herida  de  mortal  herida-.»  La  Reina,  que 
algo  mas  sosegada  estaba,  respondió  :  «Amigo,  señor, 
no  lengo  yo  en  tanto  mi  hermosura ,  que  así  tan  presto 
á  un  tan  cuerdo  caballero  en  tan  arrelialada  pasión  pu- 
siese; antes  creo  que  es  la  manera  de  hablar  que  los 
caballeros  tenéis  con  aquellas  de  que  nuevamente  ha- 
béis conocimiento;  porque,  no  habiendo  razón  de  ha- 
blar en  oirás  cosas ,  con  estas  semejantes  queréis  satis- 
facer vuestras  voluntades. — Ay  señora,  merced,  dijo  él; 
yo  soy  vuestro,  y  lo  seré  en  cuanto  viva,  y  así  como  á 
vuestro  caballero  y  servidor  me  mandad  aquellas  cosas 
que  os  mas  agradaren  ,  que  por  mi  serán  hasta  el  pun- 
to de  la  muerte  puestas  en  ejecución.» 

La  Reina,  que  muy  cuerda  era ,  bien  conoció  que 
aquellas  palabras  saliaii  de  sus  entrañas,  de  que  muy 
mucho  alegre  fué ;  y  uo  lo  mostrando ,  dijo :  «  No  quie- 
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ro  otorgar  ni  conlratlocir  esto  que  me  peilis  liasta  que 
vuestras  oUras  me  guien  ¡i  loque  hacer  debo."  Noran- 
del  (lijo  :  «En  oso,  Señora  ,  recibo  yo  muy  soñalada 
nierceii,  porjue  "^i  mis  servicios  baslariMi,  viciulo  tanta 
fuerza  paraíjue  vuestra  voluniadsea  puiaiia  .será  guia- 
da mi  villa  un  aqm-lla  buenaventura  ijue  sostenerla  pue- 
do. 1)  A  este  tiempo  fueron  llamados  do  parlo  del  Km- 
perador,  que  quería  comer,  y  la  Reina  so  llegó  á  I.eo- 
norinaydijole:  a.Mi  péñora,  ¿lial)eispor  ventura  senti- 
do en  vus  alguna  mudan/a  masquo  lo  usado,  después 
que  estos  caballeros  aqui  lian  venido?— Mi  amiga,  di- 
Jo  ella ,  no  otra  ninguna  sino  el  gran  placer  que  mi  áni- 
mo sienic  con  la  vista  de  Esplandian ;  mas  ¿por  qué 
causa  me  lo  preguntáis?  Porque,  ó  yo  estoy  encantada, 
ó  la  muerte  es  comigo ,  que  el  corazón  me  fallece  y  los 
sentidos.— ¿Desde  cuándo,  dijo  la  Infanta,  senlis  este 
mal?— Desde  que  llegó  á  hablarme  aquel  caballero  No- 
randel,que  Jesuvista  so  me  ha  crecidoeste  mal. — San- 
la  María,  dijo  Lconorina,  presa  sois  y  herida  de  aque- 
lla mesma  pasión  que  yo  muy  cruel  y  con  miiclia  dul- 
zura en  mi  corazón  siento. — No  so,  mi  señora,  dijo 
ella  ,  qué  será  ;  mas,  según  entiendo,  vuestro  dicho  es 
verdadero.— Mucho  soy  alegre,  dijo  Leonoriiia,  en  que 
hayáis  puesto  vuestros  ojos  y  sojuzgado  vuestro  libre 
corazón  en  tal  parle,  porque  dejando  de  ser  hijo  de  un 
tan  noble  y  tan  grande  rey  como  es  su  padre ,  el  rey 
Lisuarle ,  for  su  persona  es  uno  do  los  buenos  caballe- 
ros ilel  mundo,  según  sabéis  quo  mi  primo  Gaslllcs  lo 
ha  dicho,  contándolo  por  uno  de  los  mas  principales  y 
mejores  caballeros  en  las  batallas  que  en  la  l¡ran  Breta- 
ña hubo;  pues  en  su  talle  y  hermosura,  dejando  á  Esplan- 
dian,  ¿veis  vos,  mi  amiga,  que  ninguno  de  los  otros 
con  gran  parle  se  le  iguale?— .\y  mezquinado  mi,  di- 
jola Reina,  yo,  que  pensaba  iiabcr  de  vos,  mi  señora, 
alguna  reprehensión  y  castiso  para  me  quitar  de  esta 
locura ,  habéis  encendido  mi  fuego  en  mayores  y  mas 
vivas  llamas.» 

La  Infanta  se  comenzó  de  reirde  gran  gana  y  daruna 
palma  con  otra ,  mostrando  gran  placer,  y  dijole  :  «Mi 
amiga  y  señora ,  pues  que  vos,  siendo  de  mas  edad  ,  mas 
discreta  y  cuerda  que yo,nosuplslcs  ni  pudisles reme- 
diar midolencia,  ¿qué  espcrábadesdc  mí,  que  asi  como 
vos,  ó  por  ventura  mas,  soy  atormentada?»  Y  hablando 
en  eslo  que  ois,  llamáronlas  que  se  fuesená  la  Empcra- 
li-iz,  que  comer  quería.  El  Emperador,  después  quo  hi- 
20  desarmar  lodos  aquellns  caballeros,  se  asentó  á  su 
mesa,  y  junto  consigo  hizo  asentar  al  rey  Ármalo  de 
Persia ,  y  en  otra  mesa  fueron  sentados  su  sobrino  fias- 
Ules  y  Esplandian ,  y  el  rey  de  Dacia  y  Norandel ,  y  Ta- 
lanque  y  Maneli  el  Mesurado.  Y  luego  en  otra ,  junto 
con  aquella,  pusieron  al  conde  Fraúdalo,  y  de  los  otros 
caballeros  cuantos  alii  cabían,  y  al  maestro  Elisaixit,  y 
así  fueron  asentados  toilos  los  otros,  donde  fueron  en 
aquel  comer  servidos  como  en  casa  de  tan  alto  hombre 
se  requería.  Pues  la  Emperatriz  en  su  aposentamiento 
fué  á  su  mesa  asentada,  y  tomó  consigo  á  su  hija  y  á  la 
reina  Menoresa  y  á  la  infanta  Melia ,  que  de  su  cámara 
la  hizo  vestir  de  ricos  paños ,  por  ser  del  derecho  lina- 
je de  los  grandes  reyes  de  Persia.  Y  en  otra  mesa  fué 
senlada  Urganda  y  otras  ¡ufanías,  hijas  de  royes  y  do 
grandes  principes,  y  la  doncella  Carmela,  «¡ue  de  to- 
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das  ellas  ora  muy  acatada.  Así  osluvieron  en  aquel  co- 
mer nmy  viciosas  y  con  gramle  alegría,  oyendo á  Urgan- 
da las  grandes  cosas  que  les  contaba.  V  desi|ue  hubieron 
comido,  Leonorina,  por  mandado  de  su  mailro  ,  llovó 
á  su  aposcnlaniícnio  á  Urganda  y  á  la  doncella  Oírme- 
la,  y  á  la  infanta  .Melia  detuvo  ella  consigo  en  su  cá- 
mara, porque  su  grande  edad  no  requería  compaña  do 
mujeres  mozas,  y  los  caballeros  fueron  aposentados  en 
aquel  rico  aposentamiento  donde  fué  ct  caballero  do  la 
Ver>le  Espada ,  al  tiempo  que  allí  estuvo ,  como  la  par- 
to tercera  dcsla  historia  cuenta ,  donde  tenían  consigo  á 
Gasiilesy  al  marqués  Saludor,  y  á  otros  sciioros  quo  allí 
con  el  Emperador  eran. 

CAPITULO  CXIX. 

Cómo  Urginda  la  Dcsconociili,  por  mandado  del  Kmprrador,  de- 
cíjiú  la  iittikcla  que  en  la  lumbí  coa  aquel  t¡rauile  Idulo  dcJii- 
piter  se  había  hallado. 

Asi  como  habéis  oido,  pasaron  cuatro  días  con  mu- 
cho vicio  y  gran  placer  de  sus  ánimos ,  especialmente 
Es['landian  y  Norandel ,  que  entre  todos  ellos  vieron  y 
hablaron  á  su  placer  con  sus  señoras,  en  quien  la  vida 
y  la  inuerle  tenían  ,  según  lo  uno  y  lo  otro  en  ellas  ha- 
llasen ;  otorgándoles  la  fortuna  aquella  tan  sabrosa  y 
bienaventurada  vida  ,  fabricando  y  urdiemlo  contra  to- 
dos ellos  otra,  que  por  el  presente  sentida  no  era,  de  la 
les  jaropes  amargos,  de  tantas  cuitas  y  dolores ,  cual  no 
solamente  se  creyera  poderse  obrar,  mas  ni  aun  pen- 
sar, como  la  historia  lo  mostrará  adelante.  Pues  en  ca- 
bo deslos  dias  que  dije,  teniendo  en  su  memoria  el 
Emperador  aquella  profecía  que  do  la  tumba  donde  el 
ídolo  estaba  tomó ,  que  siempre  le  daba  su  memoria 
grande  alteración ,  acordó  que ,  pues  en  su  poder  tenia 
aquella  grande  sabídora  Urganda  ,  que  mejor  que  otro 
ninguno  ile  los  mortales  la  declaración  dclla  le  podría 
dar  de  lo  poner  en  ejecución ;  y  lomando  consigo  á  la 
Emperatriz  en  su  cámara, y  á  su  bija  Leonorina,  y  á  la 
reina  Menoresa  y  Urganda ,  cerradas  las  puertas,  sin  que 
persona  alguna  los  pudiese  oír,  mostró  á  Urganda  la 
profecía,  rogándole  muy  abincadamente  que  se  la  de- 
clarase, y  que  la  verdad  della  no  la  dejase  de  manifes- 
tar por  ninguna  cosa  de  peligro  ni  do  nial  que  en  ella 
hallase;  y  como  por  Urgauda  fué  leída,  dijo  :  «Señor, 
según  por  esta  profería  parce,  es  que  aquel  ídolo, 
que.  á  semejanza  deJúiiitcr,  fué  con  tan  rico  aposenla- 
mícüio  hecho  ,  lo  dejó  do  su  parle,  y  no  de  la  doncella 
Encanladora ,  y  en  lo  que  dice  que  en  el  venidero  tiem- 
po que  su  gran  saber  será  perdido,  esto  signílica  que 
después  que  Jesucristo  vino  en  el  mundo,  luego  se  perdió 
aquel  gran  saber  de  Júpiter,  que  por  dios  era  lenído;  j 
en  esto  que  dice  el  siervo  de  la  sierva,  quesera  allí  con 
él  sepultado,  y  en  la  vida  restituido  por  quien  la  muerte 
padece,  esto  se  me  hace  algo  oscuro  de  declarar,  pero 
yo  lo  alcanzaré  antes  que  de  aquí  vaya,  y  os  lo  diré.» 

Cuando  Leonorina  y  la  reina  Menoresa  aquello  oye- 
ron ,  v  sabían  que  allí  fuera  ya  sepultado  Esplandian  y 
metido  en  su  cámara,  fueron  puestas  en  muy  gran  tri- 
bulación y  gran  vergüenza,  tanto,  que  lascárnosles 
temblaban  y  la  color  tenían  del  todo  perdida ,  y  mirá- 
banse una  á  otra ,  hinchiéndoselcs  los  ojos  de  agua.  Pe- 
ro Urganda,  que  su  gran  caledo  seotia,  no  quiso  mas 
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(lila:  arles  aquella  gran  pena ,  y  dejando  de  decir  la  ver- 
dad de  aquello,  lomC>  por  olro  cainhio,  que  conforme  ñ 
ella  parecía,  el  cual  pensó  en  tanto  que  la  profecia 
pareciií  que  liabia  leído  tres  ú  cuatro  veces ,  y  dijo :  «Se- 
ñor, á  lo  que  yo  sienlo  deslo  que  aquí  dice ,  es  que  ya 
salléis  cónio  el  giganic  Malroco  de  b  montaña  Dofon- 
dida  murió  en  la  fe  de  Jesucristo,  como  antes  fué  pa- 
gano, douile  se  entiende  que  era  siervo  de  la  sierva 
que  así  se  debe  llamar  aquella  secta;  y  también  os  es 
notorio  cómo  Ksplandían  lo  liízo  enterrar  en  la  ermita 
donde  aquel  crmilano  cristiano  vive,  y  cómo  la  donce- 
lla Carmela  llevó  de  aquí  la  turaba  que  sobre  aijuel  ído- 
lo de  Júpiter  estuvo,  y  la  pusieron  por  sepultura  del 
mesmo  Malroco  el  Gigante;  así  que ,  en  ella  está  hoy  día 
sepultado ;  que  en  lo  que  dice  que  será  restituido  en  la 
vida  por  quien  la  muerte  padece  ,  esto  se  entiende  que, 
muriendo  en  aquella  muy  santa  ley  de  Jesucristo,  será 
en  la  vida  eterna  restituido ,  que  es  la  cierta  y  mas  ver- 
dadera; que  la  vida  deste  mundo  es  la  dereclia  muer- 
te. Asi  que ,  mi  señor ,  esto  es  lo  que  yo  hallo  que  se- 
ñalan estas  letras ,  según  mi  saber.  Y  si  por  ventura  á 
otra  cosa  la  profecia  lo  endereza  ó  se  puede  enten- 
der, dígoos  que  no  entiendo  mas  dello,  ni  sé  lo  que 
será,  mas  de  lo  que  saben  estas  dos  señoras  muy  hermo- 
sas, vuestra  hija  Loonorina  y  la  reina  .Menorcsa,  que 
creo  que  no  han  deprendido  las  arles  que  á  este  caso 
Lacen.»  Entonces,  preguntando  el  Emperador,  le  dijo: 
<i  Mi  buena  amiga ,  lo  que  habéis  declarado  es  lo  ver.'.a- 
dero,  y  cierto  no  se  debe  á  otro  fin  entender.  Agora 
os  ruego  que  me  soltéis  lo  que  queda.— Señor,  dijo  Ur- 
ganda,  eso  no  lo  haré  en  ninguna  manera,  porque  no 
os  aprovecha  saberlo;  mas  dígoos  qne  muy  presto  será 
cumplido,  y  si  algo  dello  os  alcanzare,  será  en  gran 
provecho  de  vuestra  ánima;  y  no  os  diré  por  agora  mas. 
—En  eso,  dijo  el  Emperador,  me  dais  gran  consuelo; 
que  reparada  la  que  decís,  haga  la  fortuna  en  el  cuer- 
po á  su  placer;  y  no  se  hable  mas  en  ello.» 

CAPITULO  C.\X. 

Como  en  cxlremo  de  toilo  placer 
Se  viese  la  corte  del  Emperador, 
Estando  en  el  bosque  con  gozo  mayor, 
Quiso  fortuna  la  rueda  volver; 
Cuando  dos  dragones,  con  recio  poder, 
Llevaron  volando  ala  triste  de  Lrganda, 
■y  á  Armato  y  á  Melia ,  qne  asi  se  lo  manda. 
Sin  nadie  poderles  estorbo  poner. 

Saliéronse  con  esto  de  la  cámara  á  la  gran  sala,  don- 
de muciios  altos  principes  y  grandes  señores  estaban, 
y  lodos  aquellos  caballeros  amigos  de  Esplandian ,  ves- 
tidos y  arreados  de  muy  ricos  paños;  asi  que  ,  parecían 
una  compaña  tal ,  que  apenas  en  todo  el  mundo  á  ella 
otra  semejante  se  hallaría.  Todo  aquel  día  pasaron  en 
grandes  fiestas ,  en  las  cuales  se  ordenaban  las  fortu- 
nas y  trabajos  venideros;  y  por  dar  el  Emperador  mas 
placer  á  sus  huéspedes ,  y  también  porque  el  rey  turco 
viese  algo  de  su  grandeza,  manduque  le  llevasen  á  su 
bosque  muchas  tiendas  y  grandes  vajillas  de  oro  y  de 
piala,  labradas  á  gran  maravilla,  y  otros  atavíos  de  pa- 
ños de  oro  de  muchas  maneras,  y  de  seda,  en  que  había 
muchas  Dores  y  bestias  y  aves  en  ellos  broslados,  y 
olrasmuchas  ymuy  ricasjoyas, tinajas  y  bacines  deoro, 


y  de  otras  muclias  maneras  hechas.  Todo  esto  fué  lleva- 
do al  bosque  .  que  muy  cerca  de  la  ciudad  estaba ,  don- 
de había  muy  hejinosos  prados  y  fuentes  muy  bien  be- 
chas,  y  otras  cosas  de  gran  recreo.  Había  asímesmo 
muchos  venados  y  osos  y  puercos,  y  infinitas  bestias 
fieras,  que  de  muy  lejas  tierras  él  hacia  traer. 

Pues  siendo  todo  aparejado,  el  Emperador  cabalgó 
con  todos  sus  altos  hombres,  y  la  Emperatriz  y  su  hija 
con  todas  sns  dueñas  y  doncellas ,  en  que  había  muchas 
infanlas  hijas  de  reyes  y  de  grandes  príncipes  y  duques, 
y  con  el  Emperador  iban  Esplandian  y  aquellos  caba- 
lleros sus  amigos,  y  junto  con  el  rey  .\rmalo  y  con  la 
Emperatriz  la  infanta  Melia  y  Urganlala  Desconocida; 
y  llegados  á  las  ricas  tiendas,  descabalgaron  de  los  ca- 
ballos y  palafrenes ,  y  allí  les  mandó  llevar  el  Empera- 
dor vc-lidos  y  cuchillos  de  monle,  deque  fueron  vesti- 
dos ,  y  Esplandian  dio  su  rica  espada  á  Sargil ,  su  escu- 
dero, que  la  llevase  á  la  ciudad  á  su  cámara;  puesluego 
fueron  pue  ;lo5  en  sus  armailas  con  perros  mu  y  hermosos, 
y  la  vocería  era  muy  grande,  que  hacia  ellos  venía  mu- 
cha caza;  que  habiendo  muerto  della  infinita,  se  tor- 
naron á  las  tiendas  por  la  mostrar  á  la  Emperatriz  y  á  su 
hija  y  á  las  otras  señoras ,  con  que  gran  placer  hubieron. 
Así  pasaron  aquel  día  con  mu''lio  placer,  andando  los 
calialleros  y  las  dueñas  y  doucollas  pa'^eando  p^^r  los 
verdes  prados,  tomando  rosas  y  flores  que  muv  bien 
olían ;  teniendo  licencia  de  hablar  con  los  qne  mas  les 
agradaban  ,  comiendo  y  cenando  muchos  y  muy  precio- 
sos manjares.  Fínahuenle,  hallándnsc  en  la  altura  y 
extremo  ríe  placer,  asi  como  la  movible  fortuna  mu- 
chas veces  lo  apareja,  ríyéndose  como  en  desden ,  con 
qué  descuido,  con  qué  agonía  las  gentes  á  las  seme- 
jantes cosas  se  allegan,  no  se  les  acordando  que  de  allí 
les  vienen  las  peligrosas  caídas  tan  sin  sospecha,  que 
con  doblada  tristeza  y  amargura  de  sus  corazones  llo- 
ran ,  y  sin  medida  se  afligen  con  la  tal  mudanza  en  mu- 
cho mas  grado,  con  mayor  pesar  que  si  aquellos  gran- 
des deleites  en  que  se  vieron  los  hubieran  tomado  con 
aquella  templanza  que  las  mundanales  cosas  se  deben 
lomar ,  según  para  que  el  alto  Señor  los  crió  en  el 
mundo. 

Otro  dia  luego,  queriendo  la  fortuna  mostrar  sus 
juegos,  acaeció  que  estando  el  Emperador  y  Einpera- 
iríz  en  la  manera  ya  dicha,  aquella  vieja  infanta  Melia, 
que  hasta  entonces  nunca  la  pudieron  hacer  hablar,  por 
pregunta  que  le  hiciesen,  dijo  delante  de  todos  á  Ur- 
ganda  :  «Si  tiá  eres  tan  sabia  como  todos  dicen,  haz 
aquí  alguna  cosa  maravillosa  con  tu  saber,  con  que  es- 
la  gran  fiesta  sea  acrecentada;  que  en  los  autos  seme- 
jantes se  ha  de  mostrar  la  discreción  de  aquellos  que 
la  poseen.»  Urganda  dijo:  «Infanta,  esloque  dices, 
mas  ú  tí  que  á  mí  conviene ,  porque  eres  muy  mas  an- 
tíg  la  y  de  mas  sabiduría. — Si  á  mí  es  dado,  dijo  ella, 
yo  lo  haré  ,  á  condición  que  tú  hagas  otro  lanío,  por- 
que este  grande  emperador  dé  la  hoiu-a  del  saber  á  la 
que  denos  la  merece.— Yo  lo  otorgo,  dijo  Urganda, 
.que  así  sea. — Pues  manda  traer,  dijo  la  Infanta,  un 
lílito  que  está  entre  los  qne  me  tomaste,  que  encima 
de  la  una  cubierta  está  Meilea  figurada  con  letras  que  su 
nombre  señalan,  y  siendo  delante  de  lí ,  quierocpie  veas 
I  lo  que  haré,  y  si  por  ventura  no  lo  alcanzas  á  saber, 
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saberlo  lias  pnra  adelante. —Eso  Inoao  se  hará,»  ilijo 
l'r^Miiila;  y  tiiaiiilainlo  á  una  ilniícella  suya  que  lo  (ra- 
jóse,  á  |ioco  ralu  fué  venilla.  Mas  eiilrc  lanío  la  infan- 
ta Meiia  lomó  al  rey  Ármalo  por  la  mano,  y  como  que 
se  paseaba  por  un  prado,  lialiló  con  él,  sin  que  ninguno 
supiese  ni  oyese  lo  que  pasaba ;  y  tornándose  á  asentar 
donde  ante  estaba  en  el  estrado  de  la  fmpcralriz,  to- 
mó el  libro  y  abriólo,  y  leyendo  en  él,  coineníó  á  liaccr 
unos  signos  y  mirar  hacia  el  ciclo  y  hablar  entre  si,  y 
dijo  á  Uryanda:  «Urfíanda,  llégate  ánii,  y  verás  lo  que 
nunca  viste.»  lilla  so  llegó  al  lado  ,  y  el  rey  Ármalo  di- 
jo :  «yuicro  ver  loque  hacen  estas  tíos  tan  grandes  sa- 
bidoras;  que  aun  yo  algo  entienilo  deslo.»  Y  púsose  d 
la  parle  de  Urganda;  así  que,  la  lomaron  en  medio;  y 
la  hifanla  comenzóle  á  mostrar  algunas  profecías  del 
libro.  Mas  no  tardó  mucho  que  vieron  venir  por  el  aire 
una  nube  redonda  muy  escura  ,  que  muy  presto  los  cu- 
brió á  todos,  que  junios  estaban  mirando  lo  que  ellos 
hadan ,  con  gran  voluntad  de  ver  alguna  cosa  que  ma- 
ravillosa les  pareciese;  y  derramamlo  sobre  ellos  una 
niebla  escura  ,  parecieron  en  medio  de  la  nube  dos  dra- 
gones muy  grandes  y  lieros,  con  sus  alas,  que  í  un  car- 
ro uncidos  venían. 

Entonces  la  infanta  Melía  por  la  una  parte  y  el  rey 
Ármalo  por  la  otra  asieron  tan  fuertemente  de  Urgan- 
da,  que  mal  de  su  grado  la  molieron  en  el  carro,  y  ellos 
asiiiiesmo,  y  se  fueron  |)or  el  aire  con  lauta  ligereza 
como  dos  aves  lo  pudieran  hacer.  Urganda  daba  gran- 
des gritos  que  la  acorriesen;  mas  fué  tan  grande  la 
priesa  y  tan  súbita,  que  de  ninguno  socorrida  i'udo 
ser.  .Vsi  que, en  poca  de  hora,  llevando  el  carro  consi- 
go la  niebla,  á  vista  de  todos  fué  puesto  lan  alio  ,  que 
parecía  tocar  á  las  nubes;  de  manera  que  la  perdieron 
de  vista.  Cuando  las  doneellas  de  Urganda  asi  la  vie- 
ron llevar  con  tanta  fortuna ,  creyeuilo  nunca  mas  la 
ver,  roiupieron  tocas  y  vestidos  con  tan  grandes  llan- 
tos y  gritos,  que  los  cíelos  horadaban. 

El  EmiKírador  fué  muy  turbado  y  las  lágrimas  le  vi- 
nieron á  los  ojos,  y  asi  fué  la  Emperatriz  y  su  hija  y 
tudas  las  dueñas  y  doncellas.  MasloqueEsplandian  ha- 
cia no  es  de  creer;  que  la  saña  y  la  ira  era  lan  grande, 
que  parecía  salir  de  sus  ojos  llamas  de  fuego.  I'ucs  no 
menos  la  tenía  Talanque  y  Mancli  el  Mesurado,  que  de 
gran  rabiase  querían  des¡iedazar.¿yué  os  diré?  Que  tan 
grande  fué  la  alteración  en  todos  y  todas,  que  luego 
dejando  el  bo>que  ,  cabalgando  en  sus  caballos  y  pala- 
frenes, se  lomaron  á  la  ciudad  con  gran  iristc/.a.  Y  sin 
mas  lardar,  Esplandian  y  sus  compañeros,  despedidos 
del  Emperador  y  de  la  Emperatriz  y  de  su  hija,  no  sin 
gran  dolor  y  angustia  della  y  de  la  reina  Menuresa  en 
ver  asi  apartar  aquellos  que  tanto  amaban,  sintiendo 
ellos  lo  mismo,  sometieron  en  la  gran  fusta,  la  cual 
partiendo  del  puerto,  en  pocos  días  llegaron  ú  la  monta- 
ña  Uefeuilida. 

CAPITULO  C.X.XI. 

Cúmo  los  dnganes  pusieron  en  medio  de  la  pliza  de  li  gran  Te- 
siranic  al  rey  Ármalo  v  i  Urganda  la  Üesconocida ,  la  cual,  por 
mandado  de  la  infaula  Mella,  cu  una  lorrc  fué  encerrada,  y  el 
Re;  en  sus  grandes  palacios  con  mucbo  placer  recebido. 

Los  dragones  con  el  carro  subieron  en  tan  grande  al- 
tura como  os  contamos,  y  aquella  noche,  antes  que 
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amaneciese,  fueron  en  la  rlndad  de  la  prnn  Tovifanlo, 
dejando  en  la  plaza  della  al  lley  y  á  las  do^  mojiTcs  y 
se  fueron  su  vía  que  nunca  mas  parecieron.  Como  allí 
el  riey  se  vído,  y  conoció  estar  en  su  riudail ,  fué  lan 
alegre,  como  triste  en  verse  preso  y  captivo  en  poder 
de  sus  enemigos.  Y  como  vio  (pie  el  :;lba  rompía,  lle- 
góse i  su  palacio,  y  llamamln  á  las  guardas  del ,  hizo- 
seles  conocer,  diciendo  que  lo  dijeren  al  Infatitc  su 
hijo.  Las  guanlas,  viéndole  á  pié  y  solo  y  &  tal  hora,  no 
podían  creer  (pie  él  fuese,  antes  lo  teniaii  á  loriira.  Pe- 
ro entrando  adonde  el  Infante  dormia,  dijéronle  ;  ((Se- 
ñor, un  hombre  está  A  la  puerta  desle  palacio,  y  dice 
que  es  tu  padre  el  lley  ;  bien  será,  si  á  ti  place,  (pie  le 
vcas.i)  El  Infame  se  comenzó  á  reír  y  dijo  :  «.Mgnn 
loco  ó  burlador  debe  ser,  y  verlo  quiero.»  \  levantán- 
dose del  lecho,  vistiéndose  una  aijuha,  se  puso  en  una 
ventana  y  dijo  :  «¿Oué  hombre  eres  lú  ,  que  hablar  me 
quíorci?— Hijo  mío,  dijo  el  Ilcy,  yo  soy  tu  padre,  el  rey 
Ármalo,  que  por  grande  aventura  soy  suelto  de  entro 
mis  enemigos  ;  por  eso,  hijo,  acót'cmc  allá,  y  no  dudes 
en  esto  que  le  digo.D  El  lufanle  leconnrí(ion  la  liibla, 
auiKpie  no  en  la  persona  ,  ponpic  la  barba  y  cabellos 
tenía  muy  crecidos  ,  y  con  la  gran  fatiga  y  congoja  do 
la  prisión  el  gesto  demudado ,  y  bajóse  luego  por  las 
escaleras,  y  como  á  él  llegó,  mas  fué  certificado,  y  hincó 
las  rodillas  ante  él,  y  llorando,  le  besólas  manos  mu- 
chas veces,  y  el  padre  le  abrazaba  y  besaba  con  grande 
amor  que  le  tenia. 

EnUinces  llamando  &  la  infanta  Molía  y  á  l'rganda, 
loiiiáiiilolas  consigo,  se  cnir/i  en  su  jiaiaeío,  donde  á  la 
ínlanla  lleliaja  halló  casi  desnuda,  (pie  la  gran  pric-a 
que  por  lo  ver  consigo  lomó,  no  le  díópara  mas  lugar. 
El  Rey  fué  á  ella  y  la  tomó  entre  sus  brazos,  besándola  en 
la  cara ,  y  ella  á  él  las  manos  ,  bendiciendo  sus  dioses, 
por((uc  tanto  habían  alegrado  aquolla'aM  alribulaila  ca- 
sa, con  todo  el  reino  de  Pcrsia.  La  infanta  .Molía  dijo 
á  L'rganda  :  ((Por  dos  cosas  te  quiero  otor,:.'ar  la  viila  : 
la  una,  porque  habiéndole  yo  llegado  al  punto  de  la 
muerte  dentro  en  mí  cueva,  do^iMios  que  en  tu  [lodor 
fui,  no  me  dijiste  palabra  alguna  deshonesta,  ni  quisis- 
te que  me  fuese  ningún  mal  hecho ;  y  la  otra  por  esta 
rica  aijuba  que  á  este  rey  diste  de  tu  voluntad,  (pie  es- 
to no  pudo  venir  sino  de  corazón  generoso.  Y  sí  no  fue- 
se por  el  gran  daño  que  este  reino  por  tu  causa  recibe, 
yo  le  dejaría  en  tu  libre  voluntad  y  te  poriiia  en  salvo. 
.Masía  grande  ira  y  [lasíon  que  decilo  me  ocurre, no  dan 
lugar  á  que  esta  obra  venga  en  efeto.  Así  (pie ,  hasta 
que  mas  acuerdo  haya  y  mis  sañas  sean  en  otros  ven- 
gadas, como  espero,  tenerle  he  en  una  torre  con  tan 
fuertes  cncanlamentos  ligada  ,  que  ninguna  cosa  tu 
gran  saber  te  aproveche.  Esto  es  lo  que  por  el  presen- 
te de  li  determino.»  L'rganda  le  dijo  :  ((Infanta,  yo  soy 
en  tu  poder,  puedes  ordenar  y  mandar  sobre  mí,  y  yo 
obedecer  aquellas  leyes  que  nic  pusieres.  Acuérdate 
del  gran  linnje  donde  vienes,  que  le  oldíga  mas  que  á 
otros  mas  bajos,  seguir  la  virtud  y  nobleza. — Ahora, 
dijo  la  Infanta,  reposemos  del  trabajo  habido,  y  luego 
haré  de  ti  lo  que  deteriníiia  lo  tengo.» 

El  Rey  se  entró  en  su  cámara,  y  desnudándose,  se 
metió  en  su  lecho  con  tanto  descanso  como  quien  per- 
dida tenia  la  esperanza  de  lo  cobrar  en  todos  los  dias 
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lie  su  vida.  La  vieja  infanla  Mclia,  tomanrlo  consigo  á 
l'rganda,  se  fué  con  ella  &  una  torre  muy  fuerte  que  al 
un  cauto  de  la  plaza  estaba,  que  ftii'  la  primera  cosa  que 
en  aquella  prau  ciudad  fué  poblada  por  un  piganle  lla- 
mado Leonalo,  y  púsola  dentro,  y  encantóla  allí  con 
tan  fuertes  conjuraciones,  que  la  gran  sabiduría  de  l'r- 
gau  la  no  era  basiante  para  lo  desatar,  y  cerróla  con 
una  pequeña  puerta  do  iiierro  ;  y  guardando  ella  la  lla- 
ve, se  tornó  á  su  palacio,  y  mandó  que  por  una  canas- 
ta que  con  ella  dentro  dejó  con  una  cuerda,  le  diesen 
de  comer. 

Altí  estuvo  Urganda  algún  tiempo,  con  gran  congoja 
de  su  ánimo,  considerando  cómo  su  gran  sabiduría  ha- 
bía sojuzgado  los  mares,  los  reyes,  los  caballeros  fuer- 
tes y  las  animalías  brutas,  alcanzando  con  su  saber  las 
venideras  cosas  y  las  pasadas,  sin  que  por  algunodícbas 
lefucsen ;  y  que  ahora,  perdido  y  olvidado  todo  aquello, 
fuese  asi  presa  por  aquella  mujer  de  ciento  y  veinte 
años,  que,  según  la  orden  de  natura,  liabia  de  tornar  á 
la  condición  de  los  niños.  Y  que  escapada  de  aquel  pe- 
ligro, no  contenía  ni  salisfecha  la  fortuna,  quiso  que 
della  niesma  fuese  tornada  á  ser  presa  por  tan  extraña 
aventura,  sin  que  aquel  grande  emperador,  ni  aquel 
fuerte  Esplandian,  ni  aquellos  tan  famosos  caballeros 
que  presentes  estaban  la  pudiesen  socorrer  ni  valer,  ni 
su  sabiduría  mucho  monos,  antes  que  ,  como  iiasta  allí 
en  una  cosa  de  admiración  eran  tenidas  sus  obras  en 
el  mundo  señaladas,  ahora  como  vanas  hablillas,  con 
risas  y  hurlas  eran  del  todo  denostadas  y  en  poco  te- 
nidas. Estaba  como  fuera  de  seso,  deseando  la  muer- 
te, porque  asi  la  fortuna,  sin  lo  merecer  ella,  en  tanto 
grado  la  alormoulaba.  Mas,  de  otra  parte,  sabiendo  que 
en  este  mundo  no  so  puede  hallar  el  bien  acabado,  ni 
el  mal  sin  remedio,  acordándose  cómo  aquel  rey  Ar- 
mato  fué  preso  en  poder  de  sus  enemigos,  y  aquella 
infanta  Melia,  en  cabo  de  tantos  años;  y  que  estando 
ella  en  tanta  honra,  acatada  y  mirada  de  aquel  em- 
perador y  de  tan  al  os  príncipes  y  famosos  cabalk-os, 
como  señora  de  aquel  gran  rey  y  de  aquella  infanla; 
aunque  en  un  momento  tan  arrebatado,  quedando  ellos 
libres,  y  ella  su  captiva,  en  tanta  amar^-ura  y  tribula- 
ción fuese  puesta,  tomaba  en  sí  consuelo,  esperando  lo 
semejante,  que  la  fortuna,  revolviendo  su  rueda,  presto 
la  podría  reparar,  y  habiendo  este  conocimiento  que 
los  cuerdos  en  las  tales  afrentas  haber  deben ,  co- 
menzóse á  consolar,  rogando  siempre  al  muy  alto  Se- 
ñor, en  cuyo  servicio,  con  todo  encendimiento  de  su 
voluntad,  á  aquella  tan  extraña  tierra  era  venida,  que  le 
hubiese  merced  y  la  sacase  de  allí,  porque  alguna  ten- 
tación mala  no  la  hiciese  desesperar  y  poner  su  ánima 
en  condición.  Y  que  con  do'ilado  cuidado  tomaría  con- 
tra aquella  mala  gente,  amigos  del  enemigo  malo,  por- 
que su  sunlii  fe  acrecentada  fuese. 

CAPITULO  CXXIL 

De  las  gracias  que  el  rey  .\rraato  i  sus  dioses  da  por  lan  niila- 
grosamenle  de  poder  de  sus  enemigos  liaber  sido  librado. 

El  rey  Ármalo  do  Persia,  que  en  su  reino,  salido  de 
aquella  prisión,  se  halló,  donde  nunca  salir  pensaba,  da- 
ba muchas  gracias  á  sus  dioses,  mandando  hacer  gran- 
des hmosnas  en  aquellos  templos  doiiJ^  ellos  estaban, 
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de  oro  y  de  plata  y  otras  ricas  joyas,  considerando  que 
mas  por  el  querer  y  voluntad  dellos  que  por  otra  nin- 
guna sabiduría  era  salido  de  aquella  lan  amarga  vida, 
y  tornado  en  tanta  buenaventura,  creyendo  que  si  has- 
ta allí  por  los  tener  airados  lan  grandes  afrentas  le  vi- 
niiTon,  que  ahora,  siendo  contentos,  aceptando  sus  ser- 
vicios, volviendo  la  ira  en  piadosa  voluntad,  sus  cosas 
serian  por  otro  camino  guiadas,  de  mayor  alegría  y 
placer,  (|uc  eñ  mucha  cantidad  sobrasen  á  la  tristeza 
pasada.  Y  queriendo  seguir  aquello  que  en  su  pensa- 
miento creía  ser  su  servicio  dellos,  gozando  de  aquella 
dicha  tan  grande  que  se  le  ofrecía ,  por  ser  él  ya  de  lo 
bajo  á  lo  alto  de  la  rueda  de  la  fortuna  subido,  acordó 
que  sin  mas  dilación  pusiese  en  obra  aquello  con  que, 
no  solamente  pensaba  asegurar  su  reino  para  siempre, 
echando  del  aquellos  sus  grandes  enemigos,  mas  en- 
sancharle y  crecerlo,  con  otro  tanto  ó  por  ventura  mas, 
quedando  el  mayor  príncipe  que  nunca  en  Persia  reinó, 
y  para  esto  hizo  hacer  muchas  cartas  para  los  altos 
iiombres  de  Oriente,  que  con  sus  mensajeros  les  envió, 
las  cuales  decían  así. 

CAPITULO  CXXIIL 

De  la  caria  que  el  rey  Ármalo  envió  i  todo  el  paganismo. 

«A  todos  los  soldanes,  califas,  tamorlanes  y  reyes,  y 
otros  cualesquier  grandes  señores  de  la  ley  pagana,  de 
las  partes  do  Oriente,  asi  de  la  mano  diestra,  como  de 
la  siniestra.  Yo  el  rey  Ármalo  de  Persia ,  caudillo  fron- 
tero, defendedor  do  todo  el  paganismo,  salido  déla  pri- 
sión de  nuestros  enemigos  por  milagro  de  los  dioses 
en  que  adoramos,  os  hago  saber  cómo  agora  nueva- 
mente es  levantado  un  caballero ,  decendienle  del  tro- 
vano  Prulo,  aquel  que  mató  el  fuerte  gigante  que  la 
grande  isla  señoreaba,  y  por  causa  de  su  nombre  la  in- 
tituló lírolaña  la  Grande.  Pues  este  nuevo  caballe- 
ro que  digo  agora,  ya  sea  por  el  querer  de  los  nuestros 
dioses,  si  enojados  los  tenemos,  ó  por  el  del  suyo,  cuya 
ley  sostiene,  que  poco  tiempo  liá  que  en  la  ciudad  de 
Jerusalen  fué  crucilicado ;  viniendo  por  su  sola  persona 
á  la  montaña  Defendida,  matando  á  los  dos  jayanes  va- 
lientes en  armas,  Matroco  y  Furinn,  y  á  otros  caballeros, 
por  señor  de  la  montaña  quedó.  ¥  yo,  considerando  ser 
aquello  en  perjuicio  y  peligro  de  nosotros,  dispúseme 
por  mi  persona  y  con  mis  gentes  á  la  cercar.  Y  tenién- 
dola en  el  cabo,  por  gran  desventura  y  engaño  por  este 
dicho  caballero  fui  preso  y  tenido  hasta  agora  en  su 
poder,  donde,  por  la  merced  de  nuestros  dioses,  como 
dije,  fui  salido. 

))IHies  no  contento  este  tan  mortal  enemigo,  en  tanto 
que  preso  me  tuvo  me  tomó  dos  villas,  puertos  de 
mar,  las  mas  fuertes  de  todo  mi  señorío.  Asi  que,  ya  la 
fortuna  le  ha  puesto  en  parte  donde  mis  fuerzas  no  bas- 
tan para  le  resistir,  porque  ese  malo  falsario  empera- 
dor de  Constantinopla ,  quebrantándome  las  treguas 
que  con  él  tenia,  le  favorece  y  ayuda  con  todo  su  po- 
der, de  manera  que  si  remeilio  no  so  |)one,yo,  que 
por  escudo  de  todos  estoy  puesto,  en  poco  tiempo  seré 
destruido ,  perdiéndose  este  señorío  ,  que  de  todos  es 
amparo  y  defensa  ;  por  lo  que  os  ruego  y  amonesto  con 
nuestros  dioses ,  queráis  por  su  servicio  y  por  vuestn 
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íalud  y  mia,  lomar  sobre  ello,  vinicntlo  pnr  viieslras 
licrson.T!  con  lanías  genli's,  i(uo  no  «olamcnle  sea  lan- 
zado cslc  lan  moría!  enoinií/o  do  vuestro  Señor,  mas, 
cerca  de  aquel  Iraidor  en  su  ciiulad  de  Conslanlinopla, 
donde  por  los  dioses  tengo  prometido  qiio  por  su  lar- 
ga barba  arrastrando  lo  sacaré,  poniómlolo  en  poder  de 
vosotros.  Asi  i|uc,  muy  altos  principes,  dcslo  tal  redun- 
dará que  el  pensamiento  do  aquel  malo  so  le  torne  al 
revés,  que  pensando  ganar  lo  nuestro,  perderá  lo  suyo.» 

CAPITULO  C.XXIV. 

Ciño,  dospurs  de  ser  tonvocadns 
Los  re;es  |<i{.inos  por  lodos  lugares, 
CoQ  lanUs  de  fuslis  que  cabreo  los  inire^, 
En  puerto  de  Tencdon  fueron  junlidos  , 
Adonde  los  reyes  no  siendo  ronlados, 
NI  oíros  caudillos  j  fuerles  jayanes , 
D«  solos  califas  ;  grandes  soldanes 
Uis  de  iiulnieotos  fueron  llegadas. 

Muciías  cartas  fueron  por  el  tenor  desla  escripias, 
y  por  luandado  do  aquel  rey  de  Persia  enviailas  con 
raensnjeros ,  que  con  toda  dilipencia  tenia  él  confianza 
quo  las  darían  en  la  parle  que  deseaba.  Los  cuales  lle- 
gados en  aquellas  tierras,  así  en  la  lirnic  como  en  las 
i^las  de  mar ,  y  por  aquellos  muy  altos  lionibres  vistas, 
y  oi Jo  lo  que  los  mensajoros  dijeron ,  como  entonces 
en  gran  paz  y  sosiego  estuviesen ,  deseando  con  el  eran 
reposo  ejercitar  sus  personas  y  gentes  en  servicio  de 
sus  dioses ,  fueron  con  tanta  gana  y  voluntad  levan- 
lados  á  lo  remediar,  como  si  ellos  todos  fueran  uno,  y 
en  una  voluntad  y  querer  se  guiaran;  y  haciendo  men- 
sajeros sobro  ello  unos  á  otros  ,  fué  acordado  que  sin 
mas  dilación  cada  uno  en  su  imperio  y  reino  aparejase 
la  mayor  ilota  y  mas  gente  que  haber  |)udiese,  y  queá 
día  señalado  fuesen  lodos  juntos  en  cl  puerto  de  Te- 
nedon ,  cabe  la  destruida  Troya.  ¿Qué  os  diré,  sino  que 
las  fiólas  fueron  tantas,  y  las  gentes  en  tanto  número, 
con  lenguajes  desvariados  unos  de  otros,  que  todo  el  mar 
fué  cubierto,  que  casi  agua  en  él  no  parecía?  Allí  ve- 
nían todos  aquellos  emperadores  y  reyes  en  persona, 
asi  blancos  como  necros ,  sin  que  ninguno  en  su  lier- 
ra  (|ucdase  ;  allí  traían  sus  caudillos,  muy  diestros  en 
loila  manera  do  guerra;  sus  almirantes,  que  del  arte  del 
navegar  er.in  grandes  maestros;  tantas  gentes,  que  sa- 
lidos en  tierra ,  cubrían  los  campos,  secaban  los  ríos 
por  do  [lasaban,  que  para  su  beber  no  dalian  abaslo. 
Finalmente,  eran  tantas  las  gentes,  que  en  ninguna  es- 
criptura  no  se  halla,  desde  el  tiempo  de  aquel  giyanlc 
Nembrol;  y  mas  quiero  quo  sepáis,  que  fué  dicho  por 
ciarlo  que  solo  de  los  grandes,  sin  que  de  rey  á  abajo  so 
contase,  iiallaron  mas  de  quÍDÍentos;  en  las  otras  gen- 
tes no  había  cuenta. 

CAPITULO  C.X.W. 

Cjmo,  por  consejo  del  conde  Prjndalo,  nrllcriz  y  Talanguc  y 
Uancli  se  partieron  de  la  monlaña  Uefeniliila  por  saber  nuetas 
del  rey  Ármalo  y  de  las  dos  sabiduras,  y  de  lo  que  en  esle  >iajc 
les  acoaiccii). 

Esplandian,  que  á  la  montaña  Defendida  se  fué,  co- 
mo se  os  dijo,  estaba  con  mucho  dolor  de  su  corazón 
por  la  pérdida  de  Urganda ,  que  fué  en  tal  manera ,  que 
simdo  eu  su  presencia ,  no  la  pudo  socorrer ,  y  habló 
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con  el  conde  Frandalo,  diciéodolo:  nMi  Tordadern  ami- 
go, yo  estoy  como  fuera  de  seso  ,  (|ue  por  nini.'una  mi>- 
nora  me  puedo  consolar  ni  darme  remedio,  acordándo- 
seme ci'iino  l'rganda  vino  con  mucho  amor  á  nos  ver  y 
hacer  compañía  en  la  ida  que  i  la  corle  del  Rmporador 
hccímos,  y  la  granile  honra  que  con  olla  nos  vino,  yqtie 
delante  do  nosotros  recibiese  lauta  desventura  cual  nun- 
ca otro  recibió;  sabed  ipie  estoy  en  punto  de  me  lornnr 
loco  ó  desesperar  de  mi  vida.  Así  que,  mi  grando  ami- 
go, aconsejadme  y  ayudadme  á  qun  la  cobremos;  que, 
después  de  Dios,  en  vos  es  mi  reineilio,  sei.'un  la  noti- 
cia que  desla  tierra  tenéis.  Y  sepamos  sí  os  muerta  ó 
viva;  porque  si  muerta  fuere,  creed  que  las  cruezas 
que  en  esta  «ente  yo  haré,  si  la  mui^rle  no  me  ataja, 
serán  tales,  que  á  todo  el  mundo  pornán  es¡>.inlo.  Y  si 
por  ventura  fuere  viva,  no  dudaré  peligro  ni  muerte 
liasla  la  cobrar.» 

El  comió  Fraúdalo  le  dijo :  «Señor,  en  aquella  con- 
goja que  os  veo  estoy  yo,  portpie  á  mi  me  loca  como  sí 
de  a(|uella  dueña  hubiera  recebido  muchas  honras,  y 
en  lo  (|ue  por  la  obra  so  verá,  so  conocerá  mi  voliinlad. 
Y  en  esto  i|ue  maiulais  quo  os  aconseje  ,  digo  i|ue  es- 
tas cosas  temporales  no  so  deben  tener  por  ninguno 
como  proprias ,  antes  ol  dolor  que  por  su  causa  no; 
viene ,  se  debe  tomar  con  aquella  templanza  que  las 
ajenas  cosas  ellas  mismas  aconsejan.  Aciiérdef«ns,  Se- 
ñor, en  cuan  poco  tiempo  fué  preso  aquel  rey  ilosla 
tierra,  y  s.icada  de  la  cueva  la  infanta  Melia,  donde 
encantaila  por  mas  de  sesenta  años  estuvo,  sin  que 
ninguno  lo  pudiese  estorbar.  Y  como  después  fueron  lle- 
vados, pasando  la  mar,  á  aquella  gran  corle  ,  {londe,  al 
parecer  de  todos,  aunque  sueltos  los  dejaran,  no  se 
pudieran  á  su  tierra  volver;  y  cómo  alli,  don<le  reme- 
dio no  tenian  si  de  piedad  no,  alli  les  vino  la  saluil 
para  su  Jelibracion.  Pues  ¿qué  podemos  decir  ni  deter- 
minaren estos  jufgos  de  la  mudable  fortuiui?  Por  cier- 
to, á  mí  ver,  no  otra  cosa,  sino  que  los  quo  en  lo  alto 
pon  subidos,  que  teman  caer,  coirio  muchos  lo  han  he- 
cho ;  de  los  cuales  las  anliguas  corónicas  lo  muestran; 
y  aquellos  que  en  lo  bajo  son  puestos,  que  tengan  es- 
peranza de  subir  donde  los  otros  han  decondiilo;  y  así 
vos,  mi  señor,  la  tened,  quitando  de  vuestro  pensamícn- 
loesa  congojay  afición, de  que  ningún  proveciio.y  gran 
daño  os  puedo  venir,  y  peiisetnos  eu  el  remedio  dello, 
y  lo  que  á  mi  por  cl  présenle  ocurre  es,  que  mi  sobri- 
no Bclleriz ,  que  la  tierra  muy  bien  sabe ,  tome  algún 
hombre  do  quien  podamos  saber  qué  se  ha  hecho  desla 
dueña,  y  según  la  nueva,  asi  podamos  lomar  cl  conse- 
jo.» Esplandian  fué  con  esto  muy  consolado,  y  dijole: 
(I  Mi  amigo,  pues  á  vos  dejo  yo  el  cargo,  que  asi  corno 
lo  habéis  dicho  se  ponga  en  obra,  y  luego,  sin  mas  di- 
lación.» 

Frandalo  habló  con  su  sobrino,  que  muy  buen  ca- 
ballero ora  y  muy  leal ,  y  mandóle  quo  tomase  otros  dos 
caballeros  (le  aquellos,  y  procurase  saber  de  algún  hom- 
bre de  los  contrarios  qué  se  hizo  del  rey  Ármalo  y 
de  aquellas  mujeres  que  con  él  fueron.  Bclleriz  dijo- 
lo  á  Talanquc  y  á  Maneli ,  sí  querían  ir  aquel  viaje  con 
él ;  ellos  con  gran  placer,  como  aquellos  que  no  de- 
seaban otra  cosa  sino  salir  por  aquella  tierra,  y  buscar 
algunas  aventuras  donde  honra  y  prez  pudiesen  ganar, 
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dijeron  que  de  grado  irian  con  él  donde  iH  fuese.  Y  lo- 
mando sus  armas  y  cabalíiando  en  sus  caballos,  salie- 
ron de  la  inonlaña  Defendida  ;i  la  media  noche  ;  y  yen- 
do por  un  camino,  dijo  Talanquc :  «üclleriz  amigo,  mu- 
cho os  rogamos  que  porque  tenemos  deseo  de  nos  ha- 
llar en  esta  tierra  en  algunas  aventuras ,  que  nos  guies 
á  tal  parle  donde  las  podamos  hallar.— Uuenos  señores, 
dijo  él ,  las  aventuras  se  hallan  cuando  los  hombres  no 
piensan,  y  muelias  veces  con  grande  alicion  las  buscan 
y  no  pueden  ser  halladas.  Pero  hay  aquí  una  fuente, 
llamada  la  Venturosa,  que  en  ella,  ó  cerca  dolía,  ocur- 
ren algunas  cosas  extrañas;  si  vos  pluguiere,  guiarvos 
he  alia.— .Mucho  nos  haréis  alegres,  dijo  Talanque,  en 
que  lo  hagáis. — Pues  seguidme ,«  dijo  él. 

Asi  anduvieron  todo  lo  que  de  la  nociie  quedaba  ,  y 
siendo  ya  el  dia  claro,  vieron  á  ojo  la  fuente  con  el  paño 
de  oro,  que  á  los  pilares  de  metal  se  alaba,  y  la  cama 
de  seda  que  la  infanta  Heliaja  alli  mandó  dejar  cuan- 
<!i)  en  ella  la  prendieron  ,  como  ya  es  contado.  Y  yendo 
liácía  la  fuente,  siendo  ya  cerca,  vieron  echada  en  la 
cama  una  serpiente  muy  grande ,  y  como  los  vido,  le- 
vantó la  cabeza,  dando  silbos  ;  mas  los  caballeros  fue- 
ron al  mas  andar  de  sus  caballos  contra  ella  jior  la  he- 
rir ;  y  la  serpienlc  se  levantú,  y  comenzó  de  huir  á 
unas  peñas  que  cerca  de  alli  estaban  ;  y  los  caballeros 
la  seguían  muy  hravamenlc  ;  aunque  sus  caballos  la 
recelaban  tanto,  que  no  [lodian  á  ella  llegar.  Cuando 
la  ser|i¡enle  se  vio  aquejada  comenzó  á  dar  grandes 
gritos,  que  parecían  ile  mujer  que  cuita  hubiese.  Y 
luego  salieron  de  la  montaña  cuatro  caballeros  bien  ar- 
mados en  hermosos  caballos  ,  dando  voces ,  diciendo  : 
«No  pongáis  mano  en  la  doncella;  si  no,  muertos  sois.» 

Entonces  se  enconiraron  unos  á  otros  muy  brava- 
mente, y  las  lanzas  vularon  por  el  aire  en  [liczas ,  pero 
ninguno  dellos  cayó,  y  pusieron  mano  á  sus  espadas, 
y  fueron  ¡lor  herir  á  los  caballeros  de  la  monlaña.  Mas 
ellos  dijeron  :  (d'ues  que  la  doncella  es  en  salvo,  no 
tenemos  aqui  mas  que  hacer,  ni  nos  es  mandado.»  Y 
volviendo  las  riendas  á  sus  caballos,  se  metieron  por  las 
espesas  matas,  sin  que  mas  los  pudiesen  ver,  y  tornando 
á  la  serpiente,  viéronla  ú  la  puerta  de  la  cueva ,  don- 
de ellos  no  podian  llei-'ar.  .\si(|ue,  dejándola, tornaron á 
su  viaje ,  riyéndose  de  lo  que  los  liabia  acaecido.  Y'  que- 
riendo pasar  adelante,  miraron  la  fuenle,  y  vieron  cómo 
un  caballero  armado  de  muy  ricas  y  hermosas  armas 
(lj!;a  á  beber  en  ella  á  su  caballo,  y  tornáronse  para  él, 
diciendo:  «Caballero,  ¿quién  sois? — ¿Porqué  lo  pregun- 
táis? dijo  él. — Porque  queríamos  saber,  dijeron  ellos,  si 
nos  conviene  juslarcon  vos. — Para  eso,  dijo  el  caballero, 
no  es  menester  saber  quién  soy;  porque,  aunque  vosotros 
sois  tres ,  no  os  dejaré  yo  hasia  probar  qué  tales  son  los 
caballeros  e.vtraños.  «  Cuando  esto  fué  jior  ellos  oido, 
maravilláronse  cómo  tan  osado  les  hablaba.  Y  Talan- 
que, que  ya  tomado  habla  sus  armas,  dijo  :  «Caballero, 
pucsen  mí  quiero  que  probéis  lo  que  habéis  dicho.»  Y' 
ile-viándose  uno  do  olro,  corrieron  los  caballos  contra 
sí,  y  hiriéronse  en  los  escudos  de  tan  grandes  encuen- 
Iros,  que  la  lanzado  Talanque  voló  en  i)iczas,  y  la  del 
caballero  quedando  sana,  le  sacó  de  la  silla  tan  lige- 
ramente, (¡ue  casi  no  sintió  la  calda,  de  que  mucho  se 
üiaravillurou  sus  couipaaeros.  Mas  luego  fue  para  el 
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.Maneli,  y  asimesmo  lo  derribó  por  aquella  nanera;  y 
así  hizo  á  Bclleriz. 

Cuando  ellos  se  vieron  derribados  por  un  solo  caballe- 
ro, nn'rábanse  uno  á  olro  como  espantados;  y  llamaron  al 
caballero  á  la  batalla  de  las  espadas,  que  querían  lidiar 
con  él  uno  á  uno,  sin  que  otro  engaño  fuese.  Él  les 
dijo:  «A  mí  me  es  mandado  que  no  haga  mas  desto;» 
y  dando  de  las  espuelas  al  caballo,  se  metió  por  la  mon- 
taña. Los  caballeros  cabalgaron  en  sus  caballos,  y 
queriendo  ir  en  pos  del,  oyeron  á  su  siniestra  unas  vo- 
ces muy  doloridas  en  la  halda  de  la  montaña ,  y  de- 
jando la  via  que  querían  llevar,  acudieron  allí  por  sa- 
ber qué  fuese ;  y  entrando  en  las  primeras  matas,  vie- 
ron venir  una  mujer  .desnuda  y  descabellada,  corrien- 
do ,  dando  voces ,  y  un  león  tras  ella ,  que  á  vista  dellos 
la  alcanzó,  y  con  sus  fuertes  uñas  la  abrió  toda  por  las 
espaldas.  Los  caballeros,  habiendo  della  gran  piedad, 
quisiéronla  socorrer  ,  y  matar  al  león  ;  mas  él  dio  tan 
grandes  bramidos,  que  los  caballos  huyeron  con  sus  se- 
ñores tan  reciamente,  que  en  ninguna  manera  los  pu- 
dieron tornar  hasta  muy  gran  trecho.  Y  cuando  vol- 
vieron, ni  hallaron  el  león  ni  la  mujer.  Belleriz  les  di- 
jo :  «Señores,  sí  desta  fuenle  no  os  desviáis,  nunca 
nos  faltarán  cosas  extrañas;  que  aquella  infanta  Melia 
dejó  estas  que  hemos  visto,  y  otras  infinitas  que  por 
esta  monlaña  se  muestran.»  Maneli  le  dijo:  «Amigo 
mío  Helleriz,  sino  porque  hemos  de  llevar  recaudo  de 
aquello  por  lo  que  somos  venidos,  yo  vos  digo  que  no 
me  partiera  de  aquí  hasta  ver  todas  estas  aventuras, 
cuantas  ver  pudiera.  Pero  bien  será  que ,  dejándolas 
por  agora ,  vamos  á  aquella  parle  donde  mas  conviene.» 
Y  apartándose  do  la  fuente  y  de  la  monlaña,  tomaron 
otra  via  ,  y  llegando  á  una  ribera ,  vieron  debajo  de  unos 
árboles  hasta  diez  hombres  desarmados  y  dos  mujeres 
en  sus  palafrenes ;  la  una  dellas  era  asaz  hermosa  y  bien 
vestida. 

Como  los  hombres  vieron  á  los  caballeros,  huyeron 
por  la  ribera,  en  que  había  mucha  espesura  de  árbo- 
les, y  las  mujeres  fueron  por  ellos  tomadas;  y  vién- 
dose así  desamparadas  de  sus  hombres ,  y  puestas  en 
la  voluntad  de  los  ajenos,  comenzaron  de  llorar;  Ta- 
lanque les  dijo:  «Amigas,  no  lloréis;  que  ni  á  vos- 
otras, por  ser  mujeres,  ni  á  vuestros  hombres,  por  es- 
tar desarmados,  no  haremos  ninguna  cosa  desagui- 
sada; y  decidnos  una  cosa,  si  la  sabéis,  sin  que  en 
ella  haya  sino  la  verdad. »  La  doncella ,  algo  conso- 
lada con  aquella  cortesía  que  les  ofrecían  ,  dijo :  «Pre- 
guntad, señores,  lo  que  os  placerá  ;  que  si  por  nos  es 
sabido,  decir  vos  lo  hemos.  —  Agora  nos  decid,  dije- 
ron ellos,  todo  lo  que  del  rey  Ármalo  sabéis. — Loque 
nosotras  sabemos,  dijo  ella,  es  que  ese  rey  que  de- 
cís, por  muy  gran  maravilla  es  venido  en  su  reino, 
y  trajo  consigo  á  la  vieja  infanta  Melia,  que  asi  como 
él  presa  estaba  en  poder  de  cristianos  ;  y  otra  mujer, 
que  dicen  todos  que  es  de  las  mas  sabídoras  que  hay 
en  el  mundo,  y  llámaida  Vrganda  la  Desconocida,  la 
cual  está  metida  en  una  torre,  al  un  cantón  de  la  plaza 
de  Tesifanle  ,  y  dícese  que  la  infanta  Melia  la  tiene  en- 
cantada tan  fuerlcnienle,  que  si  por  su  voluntail,  y  no 
por  otra  via  ninguna ,  no  pueile  de  allí  salir. — Pues  de- 
cidnos, dijeron  ellos ,  qué  hace  el  rey  Ármalo ,  ó  qué  ha 
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hecho  después  que  vino  do  la  prisión.  —  Sonoros,  dijo 
lu  doncella,  lo  que  ha  hecho  es,  diir  muchas  gracias  ú 
los  dioses  y  hacerlos  grandes  ofrendas  por  la  hucnavcii- 
tura  en  que  lo  han  puesto;  y  dicesc  que  ha  enviado 
cartas  con  muchos  mensajeros  á  todos  los  reyes  paga- 
nos de  OrieiUt!  y  á  todas  las  islas  del  mar,  (|ue  ven- 
fian  á  ayudir  á  poner  cerco  sohreConslanliiiopla,  y  ya 
le  son  veniílos  mensajeros  que  la  gente  viene  en  lanío 
número ,  cual  turnea  jamás  se  vio  desque  el  mundo 
fué  estahleciilo  hasta  .'i^^ora.» 

Cuando  aquesto  fué  por  a  piellos  caballeros  oido,  dije- 
ron :  «Según  estas  nuevas,  no  nos  cum[ile  poner  olirj  en 
buscar  otras  aventuras  extrañas ;  que  ningunas  pueden 
ser  tales  que  á  estas  iyiialcn.D  Y  tomando  consigo  aque- 
llas mujeres,  asegurándolas  que  ningún  designisado 
les  seria  hcclin,  se  tornaron,  siti  que  ningún  iinpe  li- 
rnenlo  les  acaeciese,  ú  la  montaña  Defendida,  donde 
llegaron  á  una  hora  de  la  noche,  y  allí  hicieron  que 
aquella  doncella  contase  á  EsplanUan  y  á  aquellos  ca- 
balleros las  nuevas  que  habéis  oido ,  asi  de  lo  de  Ur- 
ganda  como  de  la  gran  gente  que  el  rey  Aruiato  espc-- 
raba.  Y  después  que  hubieron  cenado  con  muy  gran 
placer  y  gran  risa  de  todos,  contando  de  las  aventuras 
ipie  hallaron  á  la  fuente  Avenlurosa,  y  cómo  un  calja- 
llero  los  derribó  á  todos  tres  tan  ligeramente,  fuéruii- 
se  á  dormir ,  llevando  consigo  la  doncella  Carmela  á 
aquellas  dos  mujeres,  que  siendo  ya  el  dia  claro,  dán- 
doles sus  palafrenes,  se  partieron  donde  fué  su  vo- 
luntad. 

CAPiTUí.o  cxxvr. 

Ci5mn  los  mivs  teníase  cnrr.T 
T^iniriú,  viendo  las  ondas  lru.>.iuas 
Tudas  cubrirse  de  flotas  paganas, 
Al  buen  caballero  lo  hace  saber; 
El  cual,  deseando  rcme.ün  poner, 
Al  niesnio  cosario  con  un  caballero 
Envía,  que  sepa  la  parte  primero 
Por  donde  se  muestra  la  armada  mover. 

Estas  nuevas  que  ois  de  aquellas  grandes  genios qtio 
venían,  les  puso  á  Esplandian  y  á  aquellos  caballeros 
en  muy  gran  cuidado,  no  sabiondo  cuál  seria  nicjnr: 
6  se  repartir  en  aquellas  tres  villas  para  las  defender, 
haciéndolo  saber  al  Emperador,  ose  ir  á  meter  en  Cons- 
tantinopla,  poique  allí  recibiesen  en  su  defensa  loilo 
el  peligro  que  venir  les  pudiese.  Y  anles  que  se  deter- 
minasen ,  llegó  al  puerto  un  sobrino  del  almirante  del 
Emperador,  que  Tartario  se  llamaba,  que  andando  en 
compañía  de  su  lio,  gobernando  él  tola  la  llo'a  en  su 
ausencia  ,  alzósele  con  sois  navios  gnif  so; ,  haciéndose 
cosario  contra  los  turcos ,  y  cuando  dellos  no  podia 
liaber  presa,  tomábala  de  los  cristianos  si  poilia.  Este 
Tartario ,  corriendo  con  sus  navios  á  la  parle  de  Troya, 
vio  venir  aquellas  grandes  fiólas  de  los  |  aganos  por  la 
mar,  en  tanta  cantidad,  que  él  fué  muy  espantado  de 
las  ver,  y  cómo  se  recogían  en  el  gran  puerto  del  Te- 
nodon  ;  y  como  quiera  que  él  pecador  fuese ,  hubo  pie- 
dad de  los  cristianos,  según  el  gran  peligro  se  les  apa- 
rejaba, y  acordó  de  lo  hacer  saber  a  Esplandian  y  ásus 
compañeros  para  que  ellos  pusiesen  e!  medio  que  con- 
venia. \'  saliendo  este  cosario  de  las  fusias  ,  y  subido 
al  grande  alcázar,  conlúles  lodo  lo  que  vido,  haciéii- 
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liólos  cierlus  que  nunca  por  escriptura  ni  memoria 
se  podía  hallar  tan  gran  número  do  gente  como  aque- 
lla era.  Ellos  le  dieron  las  gracias  por  el  tal  aviso,  y 
acordáronlo  que  tornase  á  vista  de  aquellas  gentes,  y 
Delloriz  con  él  en  la  barca  ,  y  (jne  aguardase  si  aquella 
genio,  al  mover  del  puerto,  enderezaban  la  vía  contra 
aquellas  villas  que  ellos  habían  lomado,  ó  ala  parte  de 
ConstanliiiO|ila ;  porque  esto  sabido,  tomasen  el  conse- 
jo queso  convenia  lomar.  Esto  se  puso  luego  en  obra; 
que  aquel  cosario  Tartario,  arrepentido  de  los  males 
que  hasta  allí  había  hecho,  toníeuilo  en  su  voluntad  do 
los  pagar  en  servicio  do  Jesucristo,  salvailor  del  mun- 
do, en  tal  manera  que  lo  serian  perdonados,  él  y  IJidloriz 
se  partieron  pur  la  mar  á  camiilír  lo  que  les  estaba 
mandado. 

CAPITULO  C.\XVIL 

C6mn  Norindel  y  el  conde  Frandalo,  por  mandado  ilc  Esplan- 
dian, se  partieron  para  Conslantiimpla,  para  li:ii'er  saber  ai 
l:;iiipi-ratlür  de  la  grandearmadadc  tus  lurco.s,  y  de  lascólas  que 
con  la  lufanta  Leouoriaa  y  con  la  reina  .Uenurcsa  pasaron. 

Partidos  estos  por  la  mar ,  como  oido  íiaheis ,  Esplan- 
dian y  aquellos  caballeros  hubiornn  su  acuerdo,  que  no 
seria  buen  seso  esperará  que  aquella  gente  moviese;  por- 
que en  tanto  que  pon-:asen  poner  el  remedio,  poilia  ve- 
nir algún  impeditnenlo  que  locslorbase,  por  donde  el 
Emperador  se  vería  en  gran  peligro,  y  que  mejor  era 
avenlurar  á  que  aquellas  villas  se  perdiesen  ósesnror- 
ríescn  ,  que  no  una  tan  señalaila  cosa  como  era  Cons- 
tanlíiiO|)la;  que  si  aquella  fuese  penlicla,  lodo  lo  otro 
lo  sería  asimismo,  y  acordaron  que  Niuaiidol  y  el  con- 
de Fraiidalo,  con  lodosaqncllos  escogidos  cabulloros,  se 
fuesen  luego  sin  mas  tar<lar  al  Emperador,  y  trabaja- 
sen con  él  cómo  la  ciudad  se  reparase  de  gonies  y  ar- 
mas y  pertrechos;  que  mandase  alzar  todas  las  viandas 
y  recoger  todas  las  geniosa  los  mas  fuertes  lugares,  y 
le  dijesen  que  no  temiese  ninguna  afrenta,  por  espanla- 
ble  que  se  mostrase;  que  laníos  y  talos  serian  en  su 
ayuda  y  servicio ,  que  sus  enemigos  no  los  osarían  es- 
perar, ó  si  esperasen,  serian  lodos  muertos  y  confundi- 
dos, y  ipie  Esplanilian  quoilasc  y  el  rey  de  Daría  allí,  y 
con  él  Gatidalín  y  Enil,  para  llevar  el  socorro;  porque 
esto  no  era  razón  de  lo  hacer  hasta  que  Belleriz  vinie- 
se con  la  cerleníilad  dónde  la  gente  llevaba  la  via. 

Muy  gran  placer  sintió  Noraiidcl  con  aquel  acuerdo, 
porque  lo  que  por  él  fuosc  hecho ,  seria  en  la  presencia 
de  aquella  reina  que  él  lanío  amaba,  y  por  quien  siem- 
pre sentía  en  su  corazón  grandes  cuitas  y  mortales  de- 
seos, que  de  sentido  le  saralian,  lanío,  que  sí  la  e-pe- 
ranza  le  fa\  ase ,  le  fallaría  sin  dmla  la  vida.  Y  asimismo 
lo  hubo  el  conde  Fraúdalo,  por  poder  servir  al  Effipe- 
rador  en  tal  jornada  las  nierce<le3  que  le  hizo.  Pues 
todos  los  caballeros  no  sintieron  en  sus  ánimos  menos 
alegría,  considerando  que  aquel  era  el  fin  de  su  bicn- 
avenluranza,  en  que  sirviendo  á  su  señor,  pudiesen 
mostrar  claras  las  valentías  de  sus  cuerpos  y  el  esfuer- 
zo de  sus  corazones,  y  que  sí  por  él  oslaba  promelido 
que  allí  muriesen  sus  cuerpos,  que  habiendo  piedad  de 
sus  ánimas,  serian  en  la  gloria  para  siempre.  Pues 
luego  fueron  armados  de  aquellas  armas  de  la  cruzada 
que  Urganda  les  había  dado.  Y  entrados  ellos  y  susca- 
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ballos  en  la  mar,  atiesaron  al  puerto  cIr  Coi^UniiiiopIn, 
tloiiilp  por  d  limiiorador  fueron  con  nuirlio  placer  rc- 
cebicios,  progiiiUándoIcs  por  quó  cau^a  sn  toriuuia  fué 
tan  proslo.  Norandel  le  dijo  las  nuevas  que  en  la  mon- 
tana ücfendiila  supieron,  y  cómo  las  liabia  sa!)ido,  y 
que  Esplaniiian  y  ellos  tuvieron  por  mejor  consejo  que, 
quedando  ¿1  en  la  Monlaña  para  dar  remedio  en  el  so- 
corro, si  mcncsier  fuese,  ellos  estuviesen  allí  en  su  ser- 
vicio; y  dijéronle  toilo  lo  olro  que  oisics. 

El  Emperador,  como  después  que  vio  la  profecía, 
siempre  le  ocurría  d^'lla  gran  sobresalto ,  luego  pensó 
quecl  cumplimiento  do  lo  que  dci'ia  era  venido  sin  que 
reme<liar  se  pudiese.  I'eio  tenieuiio  confianza  en  Dios, 
á  quien  él  servir  deseaba,  acordó  con  inuciio  esfuerzo 
y  gran  diligencia  de  se  defender,  porque  si  malle  vi- 
niese, mas  á  la  fortuna  que  á  él  se  le  pudiese  imputar. 
Y  luego  mandó  a\\\  venir  toda  la  ma-^  tíeate  de  armas  de 
su  imperio  y  todas  las  provisiones  que  bailar  se  pudie- 
ron ,  y  proveer  la  ciudad  de  muclias  armas,  y  asi  pro- 
Tcyó  en  todo  lo  olro  que  cumplía ,  con  acuerdo  de  aque- 
llos caballeros.  Leono.'iua,  por  consejo  de  su  padre. 
envió  á  decir  por  una  doñee  la  a  Norandel  y  al  conde 
Frandalo  que  la  viesen ,  que  ella  los  quería  liablar,  y  á 
todos  los  otros  caballeros  que  la  quisiesen  ver;  que  niu- 
clio  placer  le  liabia  dado  su  venida.  Ellos,  cumpliendo 
su  mandado,  fuéronso  donde  ella  posaba,  y  bailáronla  en 
su  rico  estrado,  y  la  reina  Menorosa  coa  ella,  y  otras 
muclias  dueñas  y  doncellas  de  alto  linaje.  Y  como  los 
vido,  levantóse  á  ellos ,  y  hincadas  las  rodillas,  le  be- 
saron las  manos.  Norandel  se  fué  á  la  Reina  su  señora, 
que  él  mucbo  amaba  y  de  quien  muy  amado  era ,  aun- 
que no  se  lo  liabia  mistrado;  y  hincadas  las  rodillas 
ante  ella,  porfió  por  le  besar  las  manos,  mas  ella  las 
tiró  atrás  y  hiíolo  levantar,  y  como  se  vio  ante  ella,  las 
carnes  le  temblaban  del  gran  placer  que  su  corazón 
sentía,  y  con  alguna  turbación  que  lo  semejante  causar 
suele,  le  dijo  :  «Señora,  agora  lo  tengo  yo  por  buena- 
ventura, porque  la  fortuna  me  es  tan  favorable  en  ha- 
ber traído  á  esta  necesidad ,  donde  en  vuestra  presen- 
cia y  en  vuestro  servicio  pueda  ejecutar  lo  que  ini 
voluntad  desea,  que  será  de  tal  forma,  que  gran  sin- 
razón sería  que  de  vos,  mi  señora,  no  fuese  amado  y 
tomado  por  su  caballero,  con  aquel  amor  que  el  muy 
cuitado  corazón  vos  tiene,  ó  recebir  en  ello  la  muerte. 
La  cual ,  si  desto  que  digo  la  esperanza  perdida  tuvie- 
se, seria  de  mí  muy  bien  rccebida,  como  aquella  que 
daría  remedio  á  mis  dolorosas  cuitas ,  que  mas  amargas 
y  mas  mortales  que  ella  es  las  siento;»  y  no  pudo  sufrir 
que  las  lágrimas  á  sus  ojos  no  vinie-en. 

La  Reina,  que  lo  miraba  bien,  vio  que  todo  señorío 
y  poderlo  tenía  sobre  él ,  y  como  ella  lu  amase  mas  que 
á  su  propia  vida,  pensó  que,  según  el  gran  esfuerzo 
deste  caballero ,  junto  con  aquella  pasión  tan  enamora- 
da ,  qxic  en  la  primera  afrenta  que  se  hallas*  querría 
hacer  tanto,  que  su  vida  seria  en  gran  peligro,  de  donde 
á  ella  se  le  seguiría  gran  dolor,  y  dijo  :  «Amigo,  se- 
ñor, no  quiero  yo  que  por  raí  causa  seáis  puesto  en  ta- 
les afrentas,  que  mas  á  locura  que  á  esfuerzo  se  juz- 
guen ,  porque  por  donde  me  pensáis  ganar,  por  allí  me 
perderéis.  Y  si  estoes  porque  vos  tome  por  mí  caballero, 
dc6de  agora  vos  recibo  con  esta  condición :  que  vueá- 
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tro  esfuerzo  sea  templado  y  con  discreción,  que  esto 
hace  á  los  caballeros  ser  muy  loados  y  acertar  en  toilas 
las  mas  cosas  que  emprenden,  y  cuando  dcs!a  limite 
salen  ,  aunque  la  valentía  en  su  honra  que  le ,  la  discre- 
ción deshonrada  y  menoscabada  queda;  y  en  esto  que 
vos  mando  quiero  ver  cómo  en  todo  lo  otro  me  seréis 
oliedioute.i) 

Cuando  Norandel  esto  oyó ,  el  placer  suyo  fué  tan 
grande,  que  perdidos  casi  los  sentidos,  no  pudo  rp<pon- 
der,  lo  cual  fué  ocasión  de  acrecentar  la  llaga  del  co- 
razón de  aquella  que  tanto  le  amaba;  y  bajó  la  cabfiza 
como  por  humildad.  Leonorina,  cumo  quiera  que  con 
el  conde  Frandalo  y  con  algunos  de  los  otros  caballeros 
hablase,  bien  pensaba  en  lo  que  aquellos  dos  enamo- 
rados podían  hablar;  y  porque  Cílorbo  no  les  viniese, 
tenia  en  razones  á  los  otros.  Y  después  de  algunas  ha- 
blas, dijo  al  Conde  :  «Amigo,  ¿qué  tal  queda  el  mí  ca- 
ballero, y  porqué  no  vino  en  vuestra  compañía? — Se- 
ñora, dijo  él,  aquel  caballero,  que  no  merece  ser  sino 
de  Dios  y  vuestro ,  ha  estado  con  mucha  congoja  por 
Ja  pérdida  de  aquella  tan  su  amiga,  y  si  no  fuera  por  esta 
gran  nueva,  que  todo  lo  otro  le  ha  heclio  piinor  en  olvi- 
do ,  acá ,  Señora ,  supiérades  lo  que  hiciera  por  su  de- 
líbracion.  Mas,  como  digo,  esto  es  tan  grande,  que  no 
ha  de  entender  en  otra  cosa  alguna  sino  en  lo  reparar. 
Él  queda  para  saber  dónde  van  á  parar  aquellas  gran- 
des Ilotas  de  gentes.  Y  si,  como  se  lia  dicho,  a  |ui  vie- 
nen ,  luego  enviará  Ciirlas  y  mousajcros  donde  tantos  y 
tales  caballeros-  le  acudirán ,  que  no  será  tan  crecida 
gente  que  de  sus  manos  pueda  salir,  sin  que  lodos  sean 
muertos  y  perdido-. — Así  plega  á  Dios,  mi  buen  ami- 
go, dijo  Leonorina,  que  sea  ello  como  lo  decIS/ — Así 
será ,  dijo  él.  Y  vos ,  mi  señora ,  cuando  en  la  hacienda 
fuéremos ,  ponedvos  en  parte  donóle  podáis  mirar,  y  allí  j 
veréis  á  lo  que  bastan  y  lo  que  pueden  estos  caballe- 
ros que  á  vuestro  caballero  aguardan.»  Con  esto  se  des- 
pidieron dolías,  y  se  fueron  al  Emperador,  que  aguar- 
dándolos estaba. 

CAPITULO  cx.\viir. 

Cúmo  Esi>Iand!añ ,  ccrtidcado  que  l;i  grande  armada  de  los  turcos 
para  Constanlioopli  parUa,  escribe  las  carias  qne  adelante  se 
siguen. 

Esplandian ,  que  en  la  monlaña  Defendida  quedó,  es- 
perando la  nueva  que  el  Tartarlo  cosario  y  Bclleríz  le  tra- 
jesen ,  en  cabo  de  diez  días  que  de  allí  los  caballeros 
partieron ,  fueron  estos  mensajeros  tornados ,  y  traían 
consigo  en  un  barco  cuatro  turcos  que  tomaron  de  no- 
che cerca  de  la  grande  armada.  Deslos  supieron  cómo 
el  rey  Arraato  y  el  infante  Alforíy ,  su  liijo ,  eran  ya  en 
la  mar,  con  la  mas  gente  y  navios  que  haber  pudieron, 
y  se  habian  juntado  con  la  gente;  y  que  luego  otro  día 
después  que  los  prendieron ,  partieron  atjuellai  {gran- 
des liólas  la  vi»  de  Conslantínopla,  sin  tener  ojo  á 
otra  ninguna  parte;  y  que  deslo  no  dudase  ,  porqua 
ellos  aguardaron  tanto  espacio  de  tiempo,  que  la  gen- 
te era  ya  pasada  gran  parte,  dejando  muy  atrás  á  las 
villas  de  ¿alacia  y  Alfarin.  Oido  esto  por  Esplaiulíau, 
acordó  de  escribir  una  caria  con  Enil  al  emptTador  de 
Eoffla,  consideraudo  la  grau  deuda  ca  que  á  suíKidro 


LAS  SF.ROAS 
era;  y  otra  de  creencia  á  su  lio  don  FIoiojUiii,  rey  ile 
Cerdeña,  las  cuales  así  Jcciaii. 

CAPITULO  CXXIX. 


Cirli  3l  emperador  de  Itoma. 

«Al  muy  alio  emperador  de  Roma,  Eíiilandlan,  siervo 
de  Jesucristo,  caliallcro  de  la  Luciente  Eslrclla,  mando 
besar  vuestras  manos. 

«Acuírdesevos ,  Señor,  que  siendo  mas  abastado  de 
virlu.les  y  nobleza  que  de  estado  ni  nquczas  ,  este  Se- 
ñor que  di|.'o,  por  la  su  divinal  gracia,  vos  lia  puesto  en 
tan  alto  señorío,  que  hoy  sois  uno  de  los  mayores  mi- 
nistros para  sostener  y  acrecentar  la  sania  fe  calúlira; 
por  donde  mas  que  ¡I  oiro  alguno  vos  ohlipa  i  seguir 
su  servicio,  poniendo  la  persona  y  el  grande  imperio, 
deseilianiio  el  reposo  y  deleites,  á  todo  trabajo  por  sos- 
tener la  su  ley  santa.  Y  si  así  no  lo  hacéis,  aquellas 
glandes  riqueza?,  aquellas  muchas  gentes  que  vos  obe- 
decen ,  aquidlasilul/.uras  que  vos  aiümpañai),  con  todas 
las  otras  cosas  temporales  en  que  los  mortales  se  en- 
vuelven ,  y  con  ellas  se  revuelven  en  amargos  jarabes, 
en  miserables  Iriluilaciones,  un  la  perdurable  vida  que 
esperamos  sei.in  convertidas,  sin  ijue  el  remedio  dello 
la  gran  valentía,  el  esfuerzo  del  corazón,  los  muchos 
tesoros,  los  muchos  vasallos  aprovechar  puedan ;  como 
creo  yo  que  no  agora  nuevamente  á  vuestra  noticia  ser 
verdad  habrá  llegado.  Pues  venido  al  caso,  sabréis  có- 
mo eslando  en  esta  montaña  en  compañía  de  otros  no- 
bles caballeros,  dejando  las  locuras  en  que  basta  aquí 
andaban ,  habiendo  verdadero  conocimiento,  liemos  he- 
dió guerra  &  estos  infieles,  crueles  enemigos  del  ver- 
dadero Señor  nuestro;  y  habiúndules  ganado  ilos  villas 
puertos  de  mar,  las  mas  fuertes  de  su  señorío,  y  dc- 
fcndidolas  con  ayuda  desle  muy  noble  y  muy  católico  em- 
perador de  Conslanlinopla,  eslando  cu  disposición  de 
les  ganar  toda  el  restante,  este  rey  Ármalo,  pagano,  por 
se  remediar  á  sí  y  por  destruir  á  nosotros,  ha  convo- 
cado y  llamado  á  lodo  el  paganismo ;  los  cuales ,  dejan- 
do sus  tierras  sin  pena  alginia,  con  grandes  flotas  y 
número  de  gentes,  cuales  nunca  se  halla  ser  juntas  en 
ningún  tiempo,  son  lle¿'ailgs  al  gran  puerto  del  Tenc- 
don ,  con  voluntad  de  cercar  esla  gran  ciudad  de  Cons- 
tantinopla;  que  si  por  su  dicha  y  nuestra  desventura 
la  cobran ,  podrán  cobrar  sin  mucho  trabajo  todo  el  im- 
perio, y  mas  adelante  cuanto  se  les  ofreciere.  Asi  que, 
alto  Emperador,  cumpliendo  con  el  Señor  cuyos  so- 
mos, con  la  vuestra  virtud,  con  el  grande  esfuerzo, 
ayudad  á  poner  aquel  grande  remedio  que  á  la  tal  y 
tan  peligrosa  duleucia  conviene.  Lo  demás  se  remite 
al  mensajero.» 

CAPITULO  CXX.X. 

De  otra  carta  i  don  FloreslaD ,  su  lio ,  rrjr  de  Cetiei». 

<iNoble  rey  de  Cerdeña,  don  Florcslan,  mi  lio :  Yo  es- 
cribo una  caria  al  Emperador,  que  Enil  vos  mostrará, 
y  no  solamente  se  ha  de  procurar  el  efecto  della  por 
vos,  mas  recordar  en  vuestra  memoria  cúmo  las  gran- 
des valentías  vuestras  que  hasta  agora  pasasles  ,  fueron 
mas  en  gran  peligro  de  vuestra  persona  que  en  prove- 
cho de  vuestra  ánima.  Y  pues  el  muy  alto  Señor  os  ha 
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llegado  A  tal  edad  y  i  tal  señorío ,  hacÍL'ndoos  señalado 
en  el  miuido,  procurad  vos  que  la  lin  no  sea  divorn 
de  su  servicio;  |iues  que  con  ella,  siendo  cual  debe, 
reparando  los  yerros  antes  que  vengan ,  se  alcanza  aque- 
llo verdadero  que  no  vemos,  quedando  lo  que  veino? 
por  una  burlada  locura ,  corno  lo  es ;  y  porque  Enil  vos 
hablará  mas  largo,  á  ¿I  lo  reblante  remito.» 

CAPITULO  CXXXI. 

Cúmo  Espbnilian  cntiú  i  demandar  ayuda  por  nindalin  i  loi 
reyes  y  ilios  hombres  en  cslc  capilulo  cuiiltiiidos. 

Despachadas  estas  dos  cartas  por  Esplandian ,  acorde 
que  (Jandalin  fuese  á  su  padre,  y  le  contase  aquel  tan 
gran  caso  y  peligro  en  que  la  cristiandad  estaría  ni 
remedio  no  se  pusiese ;  y  asimesmo  le  dijese  de  su  ¡ar- 
te  que  fuesen  pur  él  requeridos  el  rey  de  Sobradiso, 
don  (¡alaor,  y  Galvánes,y  el  rey  don  Bruiico,  y  don 
Ciiailragante,  señor  de  Sansueña,  y  Dragnnis,  rey  de 
la  Profuuila  ínsula ,  y  Gasquilan ,  rey  de  Suesa,  y  Agiá- 
jes;  y  aun  que,  si  le  pareciese,  que  lo  hiciese  saber  al 
rey  Perion,  su  señor,  que  seria  bien ;  porque  si  con  su 
persona  Ciimplir  no  pudiese  ,  que  cuiiipliria  mucho  con 
su  ánima,  y  si  no,  que  enviaría  su  genlc;  y  también 
encargó  á  (iandalin  rjue  besase  por  él  las  manos  al  rey 
Lisuarte,  su  abuelo,  y  á  la  reina  Rriscna,  y  les  dijese 
todo  el  negocio  en  que  estaba.  Y  que  iiues  el  poderoso 
Señor  les  dio  su  gracia,  que  eir  vida  tan  santa  ;icaba- 
scn ,  que  lo  ayudasen  con  sus  oracioi'eí  y  con  todas  las 
otras  de  los  religiosos  de  aquel  reino,  y  que  dijese  á  su 
padre  que  su  parecer  era  (|uc  todas  las  fiólas  se  junta- 
sen cu  el  puerto  de  la  ínsula  Firme,  porque  de  alli 
junlas  partiesen;  y  oslo ,  que  se  hiciese  con  gran  (bli- 
gencia,  porque  á  la  hora  era  ya  puesto  el  cerco  sobre 
Conslanlinopla,  y  diese  á  su  padre  una  caria  que  así 
decía. 

CAPITULO  CXXXIL 

Carla  de  Esptnnilian  i  su  padre. 

«N'oble  y  esforzado  rey  de  la  Gran  Bretaña,  mi  señor 
y  mi  padre  :  Vuestro  hijo  Esplandian ,  siervo  de  Jesu- 
cñslo,  caballero  de  la  mas  Lv.ciculc  Estrella,  man  la  be- 
sar vuestras  manos.  Agora,  Señor,  es  venido  el  liiin- 
po  en  que  pagar  podéis  aquellas  deudas  que  la  forliiiia 
liasta  aquí  os  ha  ofrecido.  La  primera,  de  nuestro  Se- 
ñor Dios,  que  os  hizo  exircniailo  sobre  lodos  los  princi- 
pes del  mundo ,  én  todas  aquellas  cosas  que  á  caballero 
yarey  pertenecen,  por  donde  á  la  honra  y  estima  vues- 
tra ninguno  igualarse  pudo.  La  segunda,  aquella  gran 
carga  que  sobre  vos  lomasles  en  aquella  ayuda  y  favor 
que  desle  noble  emperador  de  Conslanlinopla  os  fué 
liecba,  cuando  mas  menester  la  hubistes,  que  fué  cau- 
sa de  ser  vos  puesto  en  la  mayor  alteza  que  ninguno  de 
los  mortales.  Pues  sí  decimos  de  la  tercera ,  que  fué 
gasUmdo  vuestro  tiempo,  empleando  vuestras  fuerzas 
muchas  veces  en  grandes  peligros,  en  la  vana  gloria 
desle  mundo,  de  que  perdón  os  conviene  pedir,  con  oslo 
que  al  presente  nos  ocurre,  queriendo  vos,  gran  rey, 
seguir  la  verdadera  razón,  todas  ellas  serán  jiurgadas. 
Y  por  ser  tal  el  mensajero,  que  va  informado  de  todas 
las  ovras  cosas  áesla  taD  gran  necesidad  necesarias,  se 
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da  (In  á  esta ,  besando  las  manos  á  la  Reina ,  mi  niaiirc 
y  mi  señora.» 

CAPITULO  CXXXilI. 

Carao  d  emperador  lie  Roraa  y  don  Florpslan  ,  rccobidas  las  car- 
ias, arordaron  cnlrc  si  que  luego  dou  l-'iorcslan ,  con  la  gran 
Dota  del  Emperador,  para  el  pucrlo  de  la  ínsula  Firme  se  par- 
tiese. 

Con  estas  carias  que  habéis  oiilo,  parlicnin  de  la 
monlana  Defeiulidu  aquellos  dos  caballiTos  liiiil  y  (jan- 
dalin  ,  en  una  barca,  con  bombrcs  que  los  guiasen,  y 
rcmáudula  por  la  alia  mar,  aunque  con  aiyun  peligro, 
el  SoMor  mas  alio  y  mas  poderoso  de  todo  el  mundo, 
viendo  cómo  iban  en  su  servicio,  los  hizo  llegar  en  ca- 
bo de  quince  dias  á  un  puerto  de  Roma  que  Laúdalo 
había  nombre;  y  alli,  salido  Euil  en  tierra  con  sus  ar- 
mas y  caballo,  se  fué  donde  supo  que  el  Emperador 
estaba ,  porque  le  dijeron  que  el  rey  don  Florestan  nun- 
ca del  se  partia.  Y  llegado  en  su  presencia,  después  de 
le  iiaber  besado  las  manos,  les  dio  las  carias  de  par- 
te de  Esplandian.  El  Emperador,  lomando  la  suya,  dijo 
ri\eiido :  u  Enil ,  mi  amigo ,  si  fuera  por  ventura  esta 
endjajada  como  la  olra  que  me  llevasles  al  real  de  Viu- 
dilisora,  ;qué  gran  sobresalto  me  pusieras! — Señor,  dijo 
Enil ,  aunque  en  cantidad  esta  muy  menor  sea ,  en  cua- 
lidad mucho  mayor  es,  según  la  gran  diferencia  que  es 
entre  el  proniel ¡miento  á  los  hombres  ó  al  mas  verda- 
dero Señor. «  El  Emperador  dijo:  (i Según  me  parece,  lo 
que  e:i  burla  vos  dije  ,  en  verdad  se  liabrá  de  tornar.» 
Y  abriendo  la  caria,  la  leyó,  de  que  fué  muy  maravilla- 
do y  muy  alegre ,  pencando  que  en  la  tal  jornada  podiia 
servir  á  Dios  algo  de  las  grandes  mercedes  que  le  liabia 
heclio.  El  rey  don  Floreslan  leyó  la  suya  ,  y  después  la 
del  Emperador,  y  dijo:  «Üendilo  sea  el  Señor  del  mun- 
do, que  á  tal  tienipii  nos  dejó  llegar,  porque  en  cosa  tan 
señalada  se  remedien  las  locuras  pasadas,  que  contra 
su  servicio  hemos  hecho.»  Y  luego,  sin  mas  lardar,  fué 
acordado  que  aquel  valiente  y  esforzado  rey  de  Cerde- 
ña  don  Floreslan,  loiiKindo  consigo  la  gr;ui  fióla  del 
Emperador,  proveída  de  la  mejor  genleque  en  lodo  el 
imperio  haber  se  pudiese,  y  olra  suya,  se  fuese  luego  á 
aquel  puerto  de  la  ínsula  Firme,  donde  por  Enil  les 
fué  dicho  que  lodos  se  habían  de  junlar.  Así  que,  des- 
lo,  aunque  muy  gran  gente  fué  ,  no  se  hará  por  agora 
mención  hasta  su  tiempo. 

C.\PiTLLO  CXXXIV. 

Como  (lanilalin  presentó  las  cartas  al  rey  Aniadis  y  í  la  reina 
Onaua  ,  y  del  sobrado  placer  que  con  el  hubieron. 

Después  que  G:indal¡n  de  Enil  fué  partido,  navegan- 
do en  la  barca ,  aporlo  en  la  Gran  Bretaña ,  y  salido  en 
tierra ,  se  fué  para  Londres ,  donde  el  rey  Amadis  su 
se.ior  estaba;  y  cuamlo  fué  ante  el  Rey  y  ante  la  reina 
Oriana,  ¿quién  os  podría  decir  el  gran  placer  que  con 
él  hubieron,  abrazándolo  muchas  veces  con  lágrimas 
en  sus  ojos,  recordando  en  sus  memorias  cuántas  ve- 
ces en  los  pagados  tiempos  fueron  por  sus  consejos 
y  consuelos  torna  los  de  la  cruel  muerte  á  la  sabrosa 
vida?  Y  aunque  al  presente  Dios  los  habla  pueslo  en 
tan  grande  eslado,  como  ser  señores  de  lantos  reinos, 
seguu  los  trabajos  y  fatigas,  asi  corporales  como  e.<p¡- 
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rímales,  los  fatigaban ,  aqxiella  tan  sabrosa  vida  pasada, 
de  lanía  dulzura  y  de  tanta  amargura,  como  las  pa- 
siones y  deleites  enamorados  tnier  suelen  trocarían;  que 
si  en  su  mano  fuese,  y  no  tan  por  entero  sus  concien- 
cias y  honras  aventurasen,  antes  en  aquello  pasado  que 
en  lo  presente  deseaban  pasar  su  tiempo;  porque  por 
su  ejemplo,  aquellos  que  con  demasiadas  codicias,  no 
curando  de  pensar  en  lo  alegre  y  trisle  venidero,  ponen 
todos  sus  cuidaiios  y  trabajos  por  alcanzar  los  bienes 
mundanales,  no  se  acordando  cómo  los  que  los  poseen 
pasan  por  cansa  dollos  muchas  cuitas,  muchos  dolores 
y  faligas  en  este  mundo,  y  en  el  otro,  donde  remediar 
no  se  pueden ,  con  mas  templanza  los  procurasen,  co- 
mo cosa  que  teniendo  cabo,  por  el  cabo  no  se  debían  de 
amar,  como  por  las  antiguas  escripluras  nos  es  mostra- 
do, y  por  los  muy  grandes  sabidores,  que  con  lan'.a 
cei'iinidad  y  afición  en  sus  famosos  dichos  alabaron  lu 
pobreza. 

CAPITULO  CXXXV. 

Cómo  alterada  de  justo  temor, 
Con  lágrimas  tristes  y  todo  lelijo  (1) 
Impide  la  madre  la  ayuda  del  hijo. 
Temiendo  del  padre  peligro  mayor; 
Mas  luei:o  le  iiace  la  fuerza  mayor 
Que  quiera  lo  que  antes  querer  no  quería, 
Al  hijo  con  padre  dando  por  Ruía 
La  mas  clara  seña  del  alto  Señor. 

Pues  dada  la  caria  por  Gandalin  al  rey  Amadis,  y 
asimismo  lodo  lo  otro  que  de  palalira  encargado  trajo, 
con  muy  gran  placer  el  Rey  dijo  á  la  reina  Oriana:  ((Mí 
señora  ,  ved  esta  caria  de  vuesiro  hijo,  y  lo  que  Gan- 
dalin dice,  y  ayudad  á  que  socorrido  sea,  no  me  po- 
niendo á  mi  algún  premio  fuera  de  la  razón ,  porque  en 
mi  ida  está  la  de  todos  aquellos  que  él  allá  querría  te- 
ner. I)  Oriana,  que  el  gran  peligro  vído,  dijo :  « ¡  Ay  san- 
ta .María,  váleme !  y  ¿qué  será  de  mí ,  que  tengo  perdido 
mi  hijo,  y  así  lo  quiere  ser  el  padre?»  Y  comenzó  de 
llorar,  torciendo  sus  manos  una  con  otra.  Gandalin 
le  dijo:  «¿Qué  es  eso,  Señora?¿No  se  os  acuerda  que 
sois  bija  y  mujer  de  los  dos  reyes  mejores  del  mundo, 
y  madre  de  aquel  bienaventurado  caballero  cual  nunca, 
desque  el  mundo  fué  establecido  basla  nuestro  tiempo, 
tal  no  se  halló ,  que  en  tal  cosa  como  esta,  que  está  en 
punto  de  ser  toda  la  cristiandad  perdida,  y  vuestro  hijo 
liecho  pedazos,  mostráis  tan  gran  llaijueza?  Por  cierto, 
de  persona  tan  señalada  que  no  se  halla  su  igual  en  el 
mundo,  no  se  esperaba  losemejanle. — .\migo  mío  Gan- 
dalin, no  me  culpes ;  que,  según  lo  que  por  mí  hasta 
agora  ha  pasado  de  angustias  y  dolores  y  grandes  congo- 
jas, hasta  venir  en  eslo  en  que  estoy,  por  donde  muchas 
veces  la  muerte  demandé,  agora  creyendo  ser  fuera  de 
todo,  me  venga  cosa  de  tan  grande  peligro.  A  Dios 
pluguiese,  por  su  infinita  bondad  y  misericordia,  que 
estando  en  el  mundo  como  una  simple  mujer  olvidada, 
lodos  esos  grandes  señoríos  de  mi  fuesen  apartado-, 
;Ay  mezquinado  mi!  y¿qué  me  aprovechan?  ¿Esotra 
cosa  este  reinar  sino  lener  obligación  de  castigar  y  sal- 
var á  todos?  Y  no  solamente  estar  siempre  m¡  cuila- 

(11  LeliJo  vale  tanto  como  «contento ,  alegría  •,  del  latín  helitin; 
si  bien  parece  que  el  sentido  requería  una  palabra  que  expresase 
anguslia  o  trislcia. 
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da  ánima  en  gran  peligro  de  su  salvación,  y  mas, 
que  caJa  hora  y  [noiiiciilo  ce  Iflvanlen  cosas  por  don- 
de mi  espirilu  en  lanía  adiccion  pueslo  sea ,  que 
ninfjuna  memoria  de  placer  ni  descanso  on  mí  quedo.» 

El  rey  Amailis  la  lomó  por  las  manos  y  le  dijo:  uMi  i 
señora,  ¿sufriréis  vos  que  aquel  vuestro  hijo,  lan  se- 
ñalado en  el  mundo ,  sea  muerlo  sin  (¡uc  de  su  padre 
sea  socorrido?  Nunca  á  Dios  plega  que  por  vos,  mi  seño- 
ra, pase  lan  gran  cruew ;  pues  si ,  demás  desto,  soy  yo 
ohligailo  á  aquel  emperador,  lodo  el  mundo  lo  sabe,  y 
vos,  mi  ainada  señora,  lovislcs,  en  qué  liempo  me  fué 
él  tan  huen  amigo.  Asi  que,  con  aquel  ánimo  que,  siendo 
doncella  sin  ningún  mando,  las  fortunas  pasadas  sufris- 
tes ,  sufrid  agora  que  Dios  os  hizo  reinar ;  ensanchando 
el  corazón  la  discreción ,  como  es  el  gran  señorío  en 
que  puesta  estáis;  que  si  lo  uno  con  lo  olro  no  cahe,  muy 
mal  gobernar  ni  avenir  la  pueden.»  La  Reina,  abrazán- 
dose con  el  Rey ,  dijo:  « ¡  Ay  fortuna ,  cuántas  veces  me 
ensalzaste,  y  después  me  ahajaste  con  fuertes  golpes! 
Por  cierto,  no  puedo  decir  de  ti  sino  que  tu  des- 
templanza es  provechosa  templanza,  si  considerarla 
quisiésepios ,  echándola  mas  á  la  parle  de  la  razón  que 
de  la  falsa  afición.  Y  pues  que  tú,  fortuna,  eres  la 
guiadora  de  las  mundanales  cosa?,  yo  me  pongo  deba- 
jo de  tu  ley ,  rogándole  que  en  las  adversidades  pasa- 
das te  contentes,  y  en  las  venideras  me  seas  benigna 
y  graciosa  ;  y  aunque  á  tí ,  fortuna ,  se  endereza  mi  rue- 
go, no  lo  hago  sino  á  aquel  mas  alto  Scfior,  que  por  su 
voluntad  es  el  tu  poder  guiado.» 

CAPITULO  CXXXVL 

Del  gran  senlimiento  qae  el  re;  Lisuarte  y  la  reina  Drisena  mos- 
tnron  después  que  Caadalio  li  embijada  de  Esplaudim  les 
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Desque  ya  Gandalin  la  pasión  de  la  reina  Oiiana 
amansada  vido,  dijo  al  Rey:  «Señor,  yo  tengo  de  besar 
las  manos  por  vuestro  hijo,  que  me  lo  mandó,  al  rey 
Lisuarte  y  á  la  Reina ,  sus  abuelos;  y  en  lo  que  él  os 
escribe  poned  remedio,  y  luego,  como  en  la  cosa  mas 
señalada  y  mas  peligrosa  que  en  el  mundo  se  podría  le- 
vantar.» Y  despedido  del,  se  fué  al  castillo  de  .Miraflores, 
donde  sabida  por  el  Rey  su  venida',  mandó  que  se  lo 
trajesen,  porque  bien  pensó  de  oir  nuevas  de  aquel  su 
nieto,  que  mas  que  á  si  amaba;  y  llegando  Gandalin, 
bailóle  que  estaba  rezando  sus  horas  debajo  de  unos  ár- 
boles muy  hermosos,  que  unas  fuentes  con  su  gran  som- 
bra cubrían,  y  hincando  las  rodillas,  le  besó  las  manos, 
diciendo:  «Señor,  esto  hago  de  parte  de  aquel  bien- 
aventurado caballero  vuestro  nieto.»  El  Rey,  con  mu- 
cho placer,  le  dijo  :  «Amigo  Gandalin,  vos  seáis  bien 
venido;  decidme,  ¿qué  tal  queda  este  mi  lujo  que  de- 
cís?—Señor,  dijo  él,  queda  de  salud  muy  bueno,  y  de 
congoja  de  espíritu  con  tanta  pena,  que  para  él  es  á  par 
de  muerte.— ¿Por  qué  causa?díjoel  Rey. — Señor,  dijo 
Gandalin,  por  la  mayor  que  nunca  se  sabe  que  fuese.» 
Entonces  le  contó  todo  el  negocio  de  la  manera  que 
quedaba ,  y  lo  que  Esplandian  rogaba  que  por  él  hicie- 
se, que  era,  como  se  ha  dicho,  que  con  sus  oraciones 
le  ayudase. 

Cuando  el  Rey  esto  oyó,  estuvo  un  rato  que  no  habló, 
j  bajando  la  cabeza,  fué  pueslo  en  muy  gran  pensamieu- 
LC. 
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to;  de  manera  que  ni  61  hablaba  con  Gandalin,  ni  Gan- 
dalin le  osaba  decir  ninguna  cosa,  in:iravillado  á  qué 
podría  responder  aquel  silencio  lan  grande,  y  acordó 
de  no  se  partir  de  su  presencia  hasla  vpr  el  cabo  dello; 
pero  ya  el  Roy  en  sf  tornado,  dijo  :  «Gandalin  amigo, 
entrad  donde  la  Reina  está,  y  iladle  nuevas  deslo  que 
ella  tanto  ama,  y  por  ninguna  manera  no  le  digáis  la 
vcrdail  de  lo  que  pasa ,  sino  que  Esplandian,  viniendo  á 
esta  tierra  por  nos  ver,  adoleció  en  la  mar,  y  que  que- 
da en  la  ínsula  Firme,  y  que,  segim  dice  el  maestro  Eli- 
sabat.es  menester  que  lo  traigan  aquí,  donilc  fué  nacido 
y  criado;  que  de  olra  manera  estaría  su  vida  en  peligro. 
— Señor,  dijo  él,  asi  lo  diré  como  lo  mandáis.»  Y  luego 
se  entró  en  la  cámara  de  la  Reina,  y  besándole  las  ma- 
nos, dijo  :  «Señora,  aquel  vuestro  hijo  Es¡ilandían,que 
es  hoy  el  lucero  sobre  todos  los  cab;dleros  que  armas 
traen,  viniendo  con  mucho  dea'o  á  esta  lierra,  fué  su 
ventura  de  adolecer,  y  (lueda  en  la  ínsula  Firme;  y  ven- 
go yo,  por  mandado  del  maestro  Eli<abal,á  los  reyes  mis 
señores,  que  tengan  tal  forma  qi;e  luego  aquí  sea  traí- 
do, porque  de  olra  manera  su  mal  podría  en  gran  peli- 
gro crecer.»  L;*  Reina  le  dijo  :  «  Mi  amigo  Gandalin,  lo 
que  vuestra  presencia  de  placer  me  dio ,  la  nueva  que 
consigo  trae  lo  ha  turbado,  y  de  tal  minera,  que  mi  Iris- 
te  corazón  no  sé  yo  qué  se  adevina;  mucho  mns  que  la 
voluntad  lo  quería  lo  siente;  porque  adolecer  las  per- 
sonas es  cosa  tan  natural  y  tan  usada,  que  poniendo  el 
remedio  que  cumple,  el  espíritu  descan-a  y  reposa  en 
mucho  grado;  mas  esto  no  es  asi ,  antes  mi  alteración 
es  en  tanto  grado,  como  si  mi  ánima  adevinase  otras 
cosas  de  muy  mayor  dolor  y  Irisleza. — Señora,  dijo 
Gandalin,  hasta  agora  no  hay  causa  por  donde  lo  triste 
sobre  lo  alegre  deba  ser  enseñoreado;  pues  en  lo  por- 
venir, ninguno  es  poderoso  de  saber  á  qué  su  sospecha 
redundará,  según  cada  dia  vemos  cómo  la  imaginación 
queda  en  falta  todas  las  mas  veces;  y  por  esto,  adonde 
hay  tanta  discreción,  á  la  mejor  parte  se  deben  echar 
todas  las  cosas  que  por  el  muy  alto  Señor  son  ordena- 
tías. — Todo  esto  que  vos,  mi  amigo  Gandalin,  me  decís, 
dijo  la  Reina,  conozco  ser  así  muy  verdadero;  pero  la 
humanidad  es  en  tanta  flaqueza,  y  tan  fuerte  en  nos  so- 
juzgar, que  olvidando  lo  divino ,  no  podemos  sino  en 
todo  lo  mas  seguir  lo  que  nos  manda,  y  yo  así  lo  hago; 
que  cierto,  como  quiera  que  en  los  tiempos  pasados, 
como  vos  bien  sabéis,  ámi  muy  grandes  sobresaltos  me 
vinieron,  ninguno  dellos  tanta  fuerza  como  este  tuvo, 
de  poner  mi  cuitado  corazón  en  tanto  desmayo  ni  en 
tanta  cuita.»  Estas  razones  que  habéis  oído,  pasaron 
entre  aquella  noble  reina  y  Gandalin,  no  sabiendo  nin- 
guno dellos  á  qué  fin.  Pero  no  duró  ni  pasó  mucho 
tiempo  en  que  fué  manifiesto,  por  donde  aquello  que  la 
Reina  como  en  sueños  adevinaha ,  en  efeclo  de  verdad 
pasó,  como  la  historia  adelante  cuenta. 

CAPITULO  CXXXVIL 

Cdmo  Araadls  bate  saber  al  rej  Pcrion,  su  padre,  y  al  rey  de  So- 
bradisa,  yiáon  Galváocs,  su  lio,  la  necesidad  que  su  hijo  Es- 
plandian tiene  de  socorro. 

Salido  Gandalin  del  castillo  de  Miraflores,  y  torna- 
do en  Londres  en  la  presencia  del  rey  Amadís,  dijnle 
todo  lo  que  pasó  con  el  rey  Lisuarte  y  con  la  reina  Bri- 
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sena;  él  le  respondió :  n  Amigo  Gandalin,  como  este  sea 
un  famoio  rey,  como  tú  conoces,  no  puedo  creer  queen 
vano  aquel  su  tan  gran  (lensamicnto  pase,  ni  asiniesmo 
aquella  tan  solirada  tristeza  de  la  Reina;  que  muchas 
veces  acaece  antes  que  las  cosas  vengan  áser  semillas, 
con  abiertas  señales  de  tristeza  no  pensada.  Esto  dejé- 
moslo á  Dios,  en  rup  poder  todas  las  cusas  son ,  que 
lo  guie  ;i  su  servicio,  y  nosotros,  que  en  bs  semejantes 
cosas  andamos  como  ciegos,  sigamos  lo  que  la  razón 
nos  manda;  yo  lie  pensado  que  con  el  líran  trabajo  que 
en  el  largo  camino  lias  pasado,  juntes  oslo  poco,  de  lle- 
gar al  rey  de  Soliradisa,  mi  hermano,  con  una  carta 
mia;  porque  sabiendo  el  negocio  de  tí,  mucho  mas  que 
otro  alguno  le  dará  causa  para  que,  poniéndose  á  loda 
aventura,  deje  en  olvido  el  descanso  y  reposo  en  que 
está ;  y  luego  te  pasarás  al  rey  Pcrioii,  mi  padre,  y  darle 
has  otra,  que  con  ella  y  con  tu  presencia  será  causa  de 
gran  remedio.»  Gandalin  le  dijo  :  «Señor,  yo  vine  con 
este  mandado  de  vuestro  hijo,  creyendo  él  que  mejor 
que  otro  alguno  lo  tengo  de  poner  en  efecto,  y  por  os- 
lo antes  me  será  dexanso  que  trabajo  cualquiera  cosa 
en  que  mejor  cumplir  se  pueda.  —  Puos  loma  esta  car- 
ta, dijo  el  Itey,  y  lo  demás  se  refiere  á  lí.w  La  cual  de- 
cía asi. 

CAPITULO  CXXXVIIL 

Dcla  cai'laque  cnviú  el  rey  Amadis  á  don  Galaor,  su  hermano, 
rey  de  Sobradisa. 

(iHeimauo  muy  amado,  rey  de  Sobradisa : Sabed  que 
la  fortuna ,  descubridora  y  Irastornadora  ile  las  prospe- 
ras y  adversas  cosas  temporales ,  nos  muestra  al  pre- 
sente una  tan  favorable  y  grande  como  de  Gandalin 
sabréis,  que  nos  da  causa  á  que  nuestros  ánimos  sin 
comparación  en  el  extremo  de  la  alegría  pueslos  sean, 
y  mucho  mas  á  las  ánimas,  según  la  mayor  parle  y  mas 
verdadera  les  cabe.  Poroso,  hermano,  acordándoseos 
de  los  tiempos  pasados  ou  liviandades,  en  que  por  las 
seguir  muclias  veces  al  punto  de  la  muerte  fuimos  lle- 
gados, y  como  quiera  que  los  cuerpos  en  esta  vida  que- 
dasen y  las  ánimassiu  haber  hecho  dolías  enmienda  con- 
denadas están,  es  razón  que,  volviéndonos  á  la  verda- 
dera razón,  con  todo  cuidado  reparemos  aquello  que 
casi  como  en  olvido  tenemos,  asi  como  por  nuestros 
pecados  nos  acaece,  que  mirando  lo  presente  y  la  espe- 
ranza en  lo  porvenir,  el  remedio  de  lo  pasado  muy  po- 
co cuidado  nos  pone.  Aquí  serán  bien  empleados  los 
vuestros  muy  duros  y  fuciles  golpes ,  aquí  será  cjcrci- 
1-ado  aquel  grande  esfuerzo  de  vuesiro  bravo  corazón, 
aquí  serán  puestos  en  aquella  gloria  y  alteza  que  mere- 
cen. Esta  carta  haced  enviar  á  don  Galvánes,  mi  lio, 
al  que  ruego  que  la  haya  j/or  suya.» 

Dada  esta  carta  á  Gandalin ,  para  el  rey  de  Sobradisa, 
don  Galaor ,  y  para  don  Galvánes ,  señor  de  la  ínsula  de 
Mongaza,  el  rey  Amadís  le  dio  otra  para  el  rey  Pcrion. 

CAPITULO  CXXXIX. 

De  la  caria  qac  enviú  el  rey  Amadís  i  su  padre,  el  rey  Perico 
de  Gaula. 

«Rey  muy  alto,  Pcrion  de  Gaula,  mi  señor  y  mi  pa- 
dre :  Si  el  pasado  tiempo  os  ha  otorgado  tan  grun  faina, 
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por  donde  el  gran  prez  y  valor  de  vuestra  real  perso- 
na por  todo  el  mundo  es  divulgado,  este  presente  con 
dobladas  victorias  del  cuerpo  y  del  ánima  se  os  ofrece. 
í>as  temporales  cosas,  conforme  á  la  juventud,  nalural- 
mente  consigo  traen  soberbia,  cobdicia,  vanagloria,  con 
otros  muchos  vicios  (¡ue  en  ofensa  del  muy  alto  Señor 
son ,  por  donde  la  templanza  para  las  resistir  con  la 
fresca  edad  muy  trabajosa  se  nos  hace;  pero  ya  la  edad 
mas  crecida,  que  mas  la  discreción  y  el  conocimiento 
aclara ,  nos  manda  y  aconseja  que  con  sus  contrarios 
se  remedie,  tornando  la  soberbia  conlra  aquellos  infie- 
les, que  son  en  conlra  de  nuestra  santa  ley ;  la  cobdi- 
cia, que  la  tengamos  muy  hirvienle  para  los  destruir; 
la  vanagloria,  sentirla  en  haber  cumplido  lo  que  cum- 
plida bienaventuranza  nos  promete;  y  porque  á  esto 
hace  e!  casólo  que  por  Gandalin  os  será  contado ,  man- 

'  dad  vos,  muy  alto  rey,  poner  el  remedio  con  que  tan 
gran  cosa  remediarse  pueda.» 

CAPITULO  CXL. 

Ciirao  el  rey  Amadis  casflá  Gandalin  con  la  doncella  de  Dcnamav- 
ca  ,  y  liacicndnle  conde,  le  dio  los  castillos  y  litera  que  de  Aixa- 
laus  el  I^ucaiilador  liabian  quedado. 

Esto  asi  despacliado,  el  Rey  dijo  á  Gandalin  :  ojli 
amigo,  yo  quiero,  antes  que  de  aquí  parlas ,  que  cases 
con  la  doncella  de  Denamarca;qne  ya  sabes  cómo, des- 
pués de  Dios ,  ella  me  dio  la  vida ;  pues  la  bondad  de  su 
persona,  así  como  á  mí,  te  es  manifiesta;  la  Reina  le 
ha  dado  un  condado  en  galardón  de  lo  que  le  ha  servi- 
do, y  yo  tengo  para  tí  lodos  los  castillos  y  tierras  que 
quedaron  deArcalaus  el  Encantador,  que  en  uno  dellos 
sabes  que  yo  fui  encantado ,  y  puesto  en  la  voluntad  de 
aqi'.e!  mal  hombre  de  me  dar  la  muerte  ó  la  vida ,  y  tú  en 
aipiolla  cruel  prisión  suya  metido,  con  muy  poca  espe- 
ranza della  salir ;  y  dejando  todas  las  otras  cosas  aparte, 
en  que  el  gran  poder  del  mas  alto  Señor  nos  muestra, 
ten  en  la  memoria  que,  no  solamente  por  gran  dicha  de 
allí  luimos  librados,  mas  que  ahora  permitió  que  aquella 
hacienda  del  lanío  amada  y  defendida  viniese  á  tus  ma- 
nos, sin  que  pensamiento  dello  luvieses,  en  que  se 
muestra  el  gran  poder  de  la  mudable  fortuna;  así  que, 
mi  buen  amigo,  pues  que  esle  os  ini  servicio  y  tu  hon- 
ra, no  se  dilate  mas  el  efeto  dello;  yo  enviaré  á  tu  pa- 
dre que  luego  provea  eu  lomar  aquellos  castillos,  y 
mandaré  á  don  Guilaii ,  duque  de  Brisloya,  que  por  mi 
mandado  los  cercó  y  lomó,  que  él  te  los  entregue.» 
Guuilalin  le  dijo  :  «Señor,  yo  soy  vuestro,  y  basta  aho- 
ra nunca  rehusé  cosa  que  á  vuesiro  servicio  locase;  en 
oslo  que  me  mandáis  cúmplase  vuestra  voluntad,  que 
aquella  es  la  mia.»  Pues  luego  fué  desposado  y  casado 
con  aquella  doncella  de  Donamarea,  que  sin  pensa- 
miento desío  del  uno  y  del  otro,  mucho  de  buen  y  leal 
amor  se  amaban.  Y  él  fué  llamado  conde  y  ella  conde- 
sa, que  asi  sus  grandes  servicios  y  lealtad  lo  merecían. 
Y  pasadas  las  fiestas  de  sus  bodas,  el  conde  Gandalin 
se  partió  con  estas  carias  que  ya  oistes,  mandándole  el 
Rey  que  por  allí  diese  la  vuelta,  porque  lo  quería  llevar 
consigo  en  su  flota,  y  cuatro  escuderos  con  él,  que  lo 
mandaba  dar  para  su  servicio,  y  lodo  lo  que  le  fué  me- 
nester para  su  camino. 


LAS  SERGAS  DE  ESPLANDIAN 
CAPITULO  CXLI. 

Cima  Amaiilt  iite  sibrrpnr  sas  curlst  i  don  GMqollin  T^  Don 
Brunro  r  don  Cazánxialt  la  necesidad  en  %ut  Eii'landlaD,  su 
hijo,  al  presente  «bUlia. 
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CAPITULO  CXLIV. 


De  tima  el  cabiüeía  llindro  se  pirlld  con  las  cartas  <]«(  Amridlt 
ledld. 


El  rey  Amadi?,  despcdiilo  dtíl  «mdoGnnrtatin ,  como  i 
se  os  dijo  ante  di'slo,  envió  un  caljalicro,  que  nueva-  . 
menic  á  su  servicio  nra  venido,  primo,  liiju  de  licrina-  i 
no,  de  In  señora  de  Flándes,  que  llanilro  (<)  liahia  no  n-  . 
hrc;  eirual,  siendo  muy señalailo  en  armasen  su  tierni.  j 
oyendo  decir  cómo  los  mas  preciados  calüilleros  del  I 
mundo,  dejan  to  sus  tierras,  se  iban  A  servir  A  Dios  en  ! 
toniiiañia  do  l>plaudinii ;  asi  él ,  queriendo  seguir  este 
camino,  acordó  ilc  se  venir  A  la  Gran  lirctaña,  por  pa- 
sará a'|uella  parle  cor,  la  primera  Ilota  que  alld  fuese; 
y  porque  el  rey  Amadis  tenia  noticia  ile  su  bondad,  ha- 
cíale iiiU'lia  honra,  y  quísole  poner  en  este  camino 
ron  una  carta  al  rey  de  Sucsa ,  Gasquilan  ,  y  olra  para 
don  liruueo,  rey  de  Arabia,  y  Cuadragaiile,  scíior  de  San- 
sueña,  las  cuales  así  decían. 

CAPITULO  CXLIL 

Carla  del  rey  Amadis  i  üaiqailJD,  re;  de  Suesa. 

«SI  vos ,  esforzado  rey  de  Suesa ,  con  tanto  cuidado 
y  peligro,  por  servicio  de  aquella  señora  prínce?»  que 
lantoamais,  vuestra  noble  persona  en  gran  congoja  te- 
néis puesla,  que  por  una  de  las  mas  livianas  cosas  tem- 
porales juzpar  so  puede ,  como  yo  por  la  experiencia  lo 
haya  probado,  cuan'o  mas  lo  debéis  hacer  en  servicio 
de  aqc.el  Señor,  qiif,  siendo  del  apartado  todo  lo  malo, 
no  queda  nini;unacosa  que  á  su  gran  poder  contra- 
decir pueda.  Pue>,  como  yo  sea  testigo  que  vuestro  muy 
esforzado  corazón  no  sea  salísfcclio  sino  con  aquellas 
hazañas  que  imposibles  parecen  dése  acabar;  asi ,  gran 
Rey ,  quiero  ser  consejero  que  sean  empleadas  en  aque- 
llas parles  donde ,  aunpie  el  cuerpo,  que  es  de  tierra, 
I  -adczca ,  el  alma,  que  no  tiene  lin,  goce  de  aquella  gloria 
(¡uc  siempre  ha  de  durar.  Y  porque  el  caso  es  tan  gran- 
de ,  que  muy  grande  cscríplura  para  ser  por  extenso 
conlado  se  requiere,  remilcse  al  mensajero;  dadle  fe, 
pues  que  con  ella  la  santa  fe  es  acrecentada.» 

C.M'ITULO  CXLIIL 

Olra  caria  del  rey  Amailis  i  don  Rraoeo ,  rey  lit^  Ar.ib¡a  ,  y  i  don 
Cuadraganle ,  se&ur  de  Saasui'fia. 

<i.\mados  hermanos,  rey  de  Arabia  don  Bruneo,  y  don 
Cuadragante,  señor  de  Sansucña  ;  Si  las  grandes  cosas 
que  liasla  aquí  en  loor  y  prez  de  vuestras  nobles  per- 
sonas habéis  pasailo  os  dan  descanso ,  quedando  sin 
ningún  cuidado,  otras  muy  mas  virtuosas  y  mas  prove- 
chosas 05  manilan  que,  dejando  el  descanso  que  los 
cuerpos  en  los  vicios  y  deleites  con  reposo  suelen  tener, 
lo  pongaisen  aquel  trabajo,  que  aunque  vuestros  espí- 
ritus faligados  y  congojados  sean ,  sea  para  ganar  aque- 
lla holganza  y  aquel  verdadero  reposo  que  lin  no  tiene. 
Y  poniuc  mas  este  caso  tan  grande  conviene  ser  por 
palabra  rclalado  que  por  esc  ripiara,  oíd  al  mensajero, 
que  por  mas  extenso  lu  contará.» 

(II  Las  dos  ediciones  que  tenemos  i  la  «isui  dicen  Omdro;  pe- 
ro, Hendida  la  incorrection  y  descuido  n-v  se  adtierlc  en  csle 
Kéncru  de  librus,  pudiera  muy  bien  que  en  su  lugnr  bubicra  de 
leerse  Leandro. 


Piie-  este  caballero  llandro ,  lomando  sus  armas  y 
cabsllo  y  un  escudero  consigo,  fuó  metido  en  una  fus- 
ta por  la  mar,  con  voluntad  de  cünq)lir  aquello  que  lo 
primero  era  en  que  su  ft'i'ior  le  ponia,  y  lo  que  recau- 
dó, adelante  se  dirá.  Acra  torna  la  historia  á  conlarlo 
que  aquellas  grandes  Ilotas  y  gentes  de  los  pa;;ano-  en 
este  medio  tiempo  hicieron  sobre  el  cerco  de  aquella 
gran  ciudad  de  Constanlfnopla. 

C.\PITUI.O  CXLV. 

Cómii  Ins  lürrns  arriban  en  puerto 
De  Constantinopla  con  mal  prnsimlonlo, 
Las  velas  bincbadas  de  pcrlidu  \ieula. 
Mostrando  soberbia  su  vano  concierto; 
Adonde  viendo  el  mal  descubierlo, 
El  buen  Norandel  y  FranHalo  el  fuerte 
Venden  sus  vidas  por  niny  cara  suerte. 
Dejando  de  muertos  el  campo  cubierto. 

Allegadas  aquellas  grandes  gentes  de  los  paganos  en 
el  puerto  de  Tenedon  de  Troya ,  juntóse  luego  con  ellos 
aquel  rey  Armato  de  Persia  con  una  muy  grande  Ilota 
que  aparejaila  tenia,  bastecida  de  mitclio-;  homlires  y 
bien  armados ,  y  de  muchas  viandas  cuantas  se  pudie- 
ron haber;  la  cual  llevaba  encarso  de  la  ;.'ol)eriiar  su 
hijo  el  infante  Alfornj ,  porque  el  Hey  no  era  bien  sano 
por  causa  de  la  gran  congoja  que  en  la  prisión  bahía 
tenido;  y  luego  sin  mas  tardar  partieron  todos  la  via  de 
aquella  gran  ciudad  ,  con  tan  gran  soberbia  en  se  ver 
tantas  gentes  juntas,  que  no  solamente  pensaban  ga- 
nar y  conquistar  aquella ,  mas  lodoel  restante  del  inun- 
do. Así  llegaron  al  cabo  de  siete  días  á  visla  de  la  ciu- 
dad ,  todos  los  mares  cubiertos  de  navios  en  ton  grande 
ni'imero,  que  casi  el  a-nia  no  se  parecía ,  y  á  los  que 
los  miraban  les  parecían  que  eran  grandes  monlcs  y 
sierras,  que  las  grandes  oiuiasles  hacían  pai-eccr.  El  Em- 
perador y  aquello?  caballeros  que  ya  oístes  que  con  él 
estaban ,  con  toda  la  mas  gente  que  tenían  ,  acudieron  á 
aquellas  salidas  que  mas  aparejadas  estaban  para  salir 
en  tierra ,  y  con  gran  denuedo  y  esfuerzo  se  pusieron  á 
se  lo  defender.  Los  turcos  llegaron  con  muy  grandes 
alaridos  en  aquellas  naves  que  mejor  á  la  tierra  se  po- 
dían llegar;  y  revolvióse  entre  ellos,  los  unos  desde  el 
agua  y  los  otros  desde  tierra,  iina  muy  brava  batalla  de 
saetas,  de  ballestas  y  arcos,  que  eran  mas  espesas  por 
el  aire  que  la  lluvia  cuando  mas  espesa  cae.  Pero  los 
de  las  naves  no  pudieron,  con  la  ¡.Tan  resistencia,  tomar 
tierra, aunque  tnuchos  dcllos  saltaron  en  clagua,  que 
harto  baja  era.  Mas  luego  se  juntaron  con  ellos  los  cris- 
tianos, y  á  mal  de  su  grado,  los  hicieron  tornar  alas 
barcas,  quedando  muertos  algunos  dellos  por  mano  de 
Norandel  y  del  conde  Frandalo  y  sus  compañeros.  I'ero 
ni  por  eso  los  paganos  dejaron  de  tomar  tierra;  que  en 
tantas  partes  se  reparlieron,  que  los  cristianos  no  tu- 
vieron facultad  de  genle  [ara  se  lo  resistir,  y  puestos 
en  sus  caballos  ,  vinieron  en  la  delantera  mas  de  dos- 
cientos mil  dellos.  Los  cristianos  queríanlos  recebir 
V  envolverse  con  ellos ,  mas  el  Emperador  no  lo  con- 
sintió, diciendo  que  si  con  aquellos  polcasen,  que  les 
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oíros  que  en  la  mar  estaban  saldrían  de  ronüoii  y  los 
podrían  tomar  en  medio;  ijiic  pues  la  gente  era  tanta, 
con  quien  no  se  podrian  valer,  que  mejor  era  retraerse 
a  defender  la  ciudad,  porque  allí  perderían  tantos,  de 
que  recibirían  gran  peligro. 

Los  caballeros  cruzados ,  que  no  liabian  hasta  allí 
usado  a  volver  las  espaldas  por  ninguna  afrenta  que  les 
viniese,  liacíaseles  muy  grave,  mas  conociendo  que  el 
Emperador  y  la  razón  lo  quería,  imbieron  de  venir  en  ello; 
y  como  el  puerto  comenzaron  ¿desamparar,  salieron  los 
turcos  de  los  navios  como  tras  vencidos,  y  con  gran  osa- 
día y  poco  concierto  llegaron  de  rondón.  Alli  viéra- 
dcs  las  grandes  maravillas  que  Norandel  y  sus  compa- 
ñeros hacían  en  defensa  de  los  suyos ;  y  como  los  pa- 
ganos no  trajesen  muclias  armas ,  y  las  que  traían  no 
eran  muy  fuertes,  hicieron  en  ellos  tan  grande  estrago, 
que  todo  el  campo  por  donde  iban  quedaba  lleno  de 
muertos  y  heridos;  de  manera  que ,  viendo  el  gran  da- 
ño que  recebian,  se  iban  deteniendo.  Mas  luego  llegó 
la  otra  gente  que  ya  oístes ,  con  grande  estruendo  y  tan- 
tas voces,  que  no  los  pudieron  sufrir,  y  les  fué  forzado 
de  se  retraer  con  mas  prisa;  así  que,  en  aquella  arreme- 
tida perdieron  los  cristianos  alguna  gente  de  píe ;  pero 
como  la  ciudad  fuese  cerca,  recogiéronse  todos  á  ella  á 
la  parle  de  la  puerta  Aquileña. 

A  esta  sazón  venia  un  rey  pagano ,  mancebo,  arma- 
do de  ricas  armas ,  en  un  hermoso  caballo ,  y  adelantó- 
se tanto  de  los  suyos ,  que  Norandel  hubo  conocimien- 
to que ,  si  Dios  le  diese  victoria ,  ternia  tiempo  para  la 
ganar  sin  mas  peligro  de  lo  que  de  aquel  le  podria  ocur- 
rir. Diciendo  al  conde  Frandalo  :  «Mi  amigo,  sí  en  prie- 
sa me  viéredes,  mirad  por  mi;»  dio  de  las  espuelas  á 
su  caballo,  y  fué  para  él  con  la  espada  en  la  mano,  que 
ya  había  quebrado  la  lanza.  El  Rey  asimesmo  enderezó 
para  él ,  y  encontróle  en  el  escudo ,  de  manera  que  que- 
bró la  lanza,  y  al  pasar  alcanzóle  Norandel  con  el  espada 
tal  golpe  en  la  cabeza,  que  sacándole  el  yelmo  della,  lo 
hizo  ir  rodando  por  el  campo,  y  quedó  tan  desacordailo, 
perditlos  los  estribos,  que  casi  no  tenia  sentido.  Enton- 
ces Norandel  trabó  de  la  rienda  del  caballo  y  comenzó- 
lo á  llevar  consigo.  Los  suyos,  que  así  le  vieron,  ar- 
remetieron por  el  campo  á  gran  priesa  por  le  socorrer; 
mas  Frandalo,  que  apercebido  estaba ,  dio  una  voz  muy 
grande,  diciendo:  o  Ea,  señores,  que  ahora  es  l¡em¡)0.» 
Puso  las  espuelas  á  su  caballo ,  y  la  espada  alta  en  la 
mano ,  fué  á  lo  socorrer ,  y  todos  los  otros  que  alli  es- 
taban ,  con  tan  gran  <lenuedo  ,  que  encontrándose  con 
los  turcos,  muchos  dallos  fueron  puestos  por  el  suelo. 
Así  que ,  con  este  impedimento  hubo  Norandel  lugar  de 
llevar  consigo  aquel  rey  pagano;  y  dejándolo  en  poder  de 
los  suyos  ,  volvió  como  león  rabioso,  no  aconlándosele 
de  aquella  palabra  que  á  su  muy  amada  señora,  la  reina 
Menoresa,  había  dado,  y  metióse  entre  los  enemigos 
tan  denodado ,  que  muchas  veces  fué  en  punto  de  se 
perder;  mas  aquel  conde  Frandalo  y  Talaiique,  y  Ma- 
neli  y  .\mbor,  y  Bravor,  iiijo  del  gigante  Baúm ,  que 
maravillas  había  heciio,  de  aquellas  que  su  Vidiente 
padre  y  abuelo  muchas  veces  hicieron  ,  y  lodos  loi  otros 
sus  compañeros,  que  muy  valientes  eran,  y  otros  nmy 
buenos  caballeros  de  casa  del  Emperador,  luego  le  so- 
corrieron, hiriendo  y  matando  cuantos  alcanzar  po- 
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diiin ;  de  manera  que  por  fuerza ,  aunque  muy  gran  gen- 
te sobre  ellos  cargaba,  lo  sacaron  de  aquella  priesa,  y 
con  aquel  tiento  que  el  grande  esfuerzo  junio  consigo 
tiene,  sin  que  mucho  daño  recibiesen,  se  retrujeron 
donde  los  suyos  estaban. 

CAPITULO  CXLVI. 

Cúmo  viniendo  la  noche,  los  turcos  se  recogieron  en  sus  naos,  y 
1,1  Ktnle  del  Emperador ,  que  4  pelear  habian  salido,  se  reco- 
gieron i  la  gran  ciudad  de  Conslanlinopla. 

Bien  podrian  creer  algunos  que  estas  gentes  de  los 
paganos,  según  su  miiclicdumbre.  que  alli  estarían  to- 
dos los  mas  de  los  i|ue  en  esta  jornada  eran.  Yo  os  digo, 
y  no  lo  dudéis,  que  como  quiera  que  fueren  mas  de 
trescientos  milhnnddcs,  que,  según  los  que  en  la  mar 
quedaban,  y  los  que  eran  apartados  para  tomar  tierra 
por  otros  lugares ,  que  estos  que  digo  no  eran  de  diez 
partes  la  una.  Pues  recogidos  los  cristianos  en  aquella 
puerta  Aquileña ,  siendo  ya  casi  puesto  el  sol ,  los  pa- 
ganos, no  teniendo  con  quién  pelear,  hubieron  por  bien 
de  se  tornar  á  sus  naos  para  dar  orden  en  qué  manera 
el  cerco  se  pornia.  Y  el  Emperador,  mandando  cerrar 
las  puertas ,  se  fué  con  toda  la  gente  á  su  gran  palacio, 
donde  quedaron  con  él  los  caballeros  cruzados ,  y  la 
o¡ra  gente  fueron  á  sus  posadas  á  descansar,  que  bien 
les  era  menester.  Pero  quiso  el  Emperador  saber  antes 
loque  habían  hecho  Gastiles,  su  sobrino,  y  el  rey  de 
Hungría, y  el  príncipe  de  Brandalía,  y  el  conde  Salu- 
der,  y  el  almirante  Tartario,  que  habian  ido  á  la  otra 
parte  de  la  ciudad  con  gran  gente,  á  resistir  que  los  pa- 
ganos no  tomasen  tierra;  los  cuales  hubieron  una  muy 
peligrosa  batalla  entre  si,  adonde  murieron  muchos  de 
los  paganos,  y  asimesmo  de  la  gente  de  la  ciudad ,  pe- 
ro no  pudieron  quitar  con  la  gran  gente  que  sobre  ellos 
vino,  que  no  tomasen  tierra,  yá  ellos  hiciesen  retraer 
hasta  los  muros  por  la  puerta  que  del  Dragón  se  lla- 
maba; y  había  aíjuel  nombre  porque  cuando  aquella 
ciudad  se  comenzó  á  poblar  hallaron  alli  un  dragón 
muy  fiero  en  una  cueva,  al  cual  en  fuertes  cadenas  tu- 
vieron atado  mucho  tiempo ,  como  por  cosa  de  maravi- 
lla. Sabido  esto  por  el  Emperador,  envió  por  aquellos 
caballeros ,  y  después  de  ser  desarmados  los  unos  y  los 
otros,  y  remediadas  algunas  heridas  que  tenían,  por 
mano  de  aquel  gran  maestro  Elisabat,  hízoles  sentar  á 
sus  mesas,  y  él  la  suya  entre  ellos,  á  cenar,  mostrando 
mucho  mas  esfuerzo  y  placer  que  en  el  corazón  tenia, 
recordándosele  de  aquella  profecía  de  la  doncella  En- 
cantadora ,  que  cada  vez  que  se  le  acordaba  era  ator- 
mentado de  grandes  congojas ;  por  lo  cual  no  se  de- 
brian  las  semejantes  cosas  por  los  hombres  procurar  de 
saber;  que  si  es  verdad  que  lian  de  venir,  ¿quién  las  pue- 
de estorbar,  sino  aquel  muy  alto  Señor  que  el  su  gran 
poderes  sobre  todo  lo  humano?  Y  si  de  venir  no  tienen, 
¿qué  aprovecha  haberse  las  personas  antes  allígido  y 
contristado?  Dejémonos,  por  Dios,  de  ponerlos  gruesos 
juicios  nuestros  en  las  semejantes  sotilezas,  que  es  sa- 
cados de  su  natural,  por  donde  en  muchos  yerros  son 
caídos.  Y  tomemos  aquello  palpable,  muy  humano  de 
entender, muy  liviano  de  seguir  yponer  en  obra,  si  de 
nos  quisiésemos  apartar  aquellos  vicios  que  cada  hora 
y  momento  nos  muestran ,  no  solamente  s»f  como  co- 
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sas abomlnnbles  de  desechar,  mas  llevarnos  á  aquella 
tristura,  á  ai|uella  amar^'ura  donde,  perdida  la  espe- 
ranza del  remedio,  para  siem|irc  seremos  aturiucu. ados. 

CAPITULO  CXLYII. 

C(ima  cerciüa  U  siuU  bandera 
De  rui'rz:is  pitiams,  por  mar  ;  por  Ilerra, 
Invenían  mil  modos,  mil  atlei  de  t;ufrra. 
Los  tiantus  de  deniro,  los  üublus  di-  íitcu', 
Y  como  dt-tUitdfii  la  pucria  priiuira 
Tres  rabaneros  de  fc-raii  cora/on, 
Con  la  del  Cazo  ;  del  fucrle  tít^iOO, 
Que  oira  ninguna  abierta  no  era. 

Acabada  lacena,  mandandoel  Emperador  poner  gran 
reiaudo  filia  cerca,  lodos  sefueron  ¡ireiio-ai-,  e.|ieran- 
tlo,  venido  el  dia,  de  pasarlo  con  mayor  afrenta,  se^un 
la  mas  gente  contra  ellos  esperaban.  Noraiide!  Ilcvóron- 
sigo  al  rey  pagano,  que  era  mancebo  muy  dispuesto, 
y  asi  pasaron  aquella  noche.  Otro  dia ,  siendo  el  Em- 
perador levantado,  todos  los  caballeros  fueron  á  oir  mi- 
sa en  la  capilla  de  la  Emperatriz ,  do  estaba  su  bija  y 
la  reina  .Mciioresa,  y  otras  muchas  señoras  de  gianilc 
oslado.  Y  siendo  la  misa  acabada,  .NoranJel  mandó  alli 
venir  aquel  su  preso,  y  tomándole  por  la  mano  delante 
lodos,  fuese  á  la  infanta  Leonorinn  y  dijole  :  «Seño- 
ra ,  según  vucília  grandeza ,  no  se  debe  poner  en  vues- 
tra prisión  sino  fuere  emperador,  y  porque  este  mi 
preso  no  lo  es,  sino  rey,  paréceme,  si  vuestra  merced 
manda ,  que  se  debo  dar  ú  reina  ,  y  por  esto  le  pongo 
en  la  merced  y  mesura  de  la  reina  Meiioiesa.»  Lcono- 
riiia  le  dijo ,  viendo  adonde  su  peinaniieiilo  tiraba  :  «  Mi 
buen  amigo ,  lo  que  decis  es  justo ,  y  asi  quiero  yo  que 
se  cunqda,  y  ruego  á  la  Reina  ijue  reciba  en  servi- 
cio este  tan  honrado  presente  que  le  dais;  que,  según 
TOS  y  vuestros  compañeros  sois,  no  fallarán  para  mi 
ai|uellos  que  señalasles.»  La  Reina  tomó  el  preso,  dan- 
do á  Norandel  muchas  gracias,  no  con  aquel  gran  ani  ir 
que  su  corazón  senlia,  mascón  aquella  disimulación 
que  en  semejantes  cosas  la  lengua  tener  suele. 

A  esta  sazón,  como  los  paganos  viesen  toda  la  gente 
de  la  ciudad  recogida ,  y  qu'el  campo  les  quedaba  des- 
embargado, salieron  muchos  dellos  de  las  naves  y  cer- 
cáronla toda  en  derredor,  dejando  en  las  fluías  otras 
muy  infinitas  gentes  que  las  guardasen  ,  temiendo  al- 
gún socorro  que  les  podría  venir.  Pues  armando  sus 
tiendas,  y  fortaleciendo  sus  reales  con  grandes  y  hon- 
das cavas,  procuraban  y  trabajalian  cómo  la  ciudad  se 
pudiese  combatir.  Alli  entre  ellos  liabia  inuclios  sol- 
daiifj,  tamorlanes  y  reyes,  y  oíros  grandes  señores, 
principes  sobre  muchas  gentes,  que  les  servían.  El 
Emperador  mandó  á  Norandel  que  con  la  mitad  de  sus 
compañeros  y  con  otros  muchos  de  los  suyos  pusiesen 
reraudo  en  la  puerta  Aquileña,  y  al  conde  Frandalo, 
que  tomase  cargo,  con  los  otros,  de  la  nncrla  del  Dra- 
gón ;  y  á  su  sobrino  Ga-líles  y  al  rey  de  Hungría,  con 
otros  muchos  caballeros,  que  guardasen  la  pulirla  del 
Pozo ,  que  asi  se  llamaba ,  porque  habia  cabe  ella  un 
pozo  de  tanta  hondura,  que  nunca  en  él  se  halló  cabo, 
por  donde  creían  todos,  según  algunas  veces  en  él  oían 
grandes  bramidos,  que  infernal  fuese.  Toilas  las  otras 
puertas  de  la  ciudad ,  que  mas  de  cuarenta  eran ,  es- 
taban cerradas,  con  recelo  de  los  eacmigos.  Es. ando  asi 
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los  uiius  y  los  oíros,  parecí'')  á  la  parle  donde  Noran- 
del í,'u.irdaba ,  y  con  él  Talanque  y  Maneli ,  y  Ambor 
y  Cavarte  de  Val  Temeroso,  un  caballero  arinadu  de 
unas  armas  negra',  guanieridasdeoro,  cun  labores  muy 
extrañas,  y  por  ellas  sembradas  muchas  piedras  pre- 
ciosas, asi  por  la  parle  donde  la  loriga  se  abrocliaha, 
como  en  toda  la  redondez  del  escudo;  pero  su  yelmo 
era  tan  recio,  que  nunca  liasla  entonces  otro  lal  so  vio; 
c.'dialgnbacn  un  cukillo  bayo,  giauílcú  maravilla, y  asi 
lo  era  el  caballero,  que  no  [larocia  sino  jayán.  Tniia  en 
su  mano  una  lanza ,  guarnecida  con  cha|)as  de  oro  y 
piedras  de  gran  valor;  el  hierro  era  grande,  y  tan  lim- 
pio, que  CDino una  estrella  relucía;  andaba  gobernando 
muchas  gentes,  mandiindoles  asentar  las  tiendas  y  ha- 
cer cavas. 

Pues  estando  asi  lodos  mirándole  como  por  maravi- 
lla ,  vieren  cómo  llegi'i  á  él  una  doncella  cabalgando.  Y 
desque  ¡ilgun  poco  habló  con  ella,  partiéndose  del ,  ví- 
nose para  la  ciudad,  y  llegando  á  los  caballeros,  vieron 
que  venía  en  una  bestia  que  al  parecer  parecía  muy  fie- 
ra ,  ensillada  con  una  rica  silla  guarnecida  de  oro ,  y 
asi  lo  er.i  el  freno.  Sus  vestiduras  y  tocado  eran  muy 
".xlrañ.i^  en  la  hechura  dellas;  el  rostro  y  las  manos 
tenia  negras ,  mas  de  muy  buena  facíon,  y  parecía  muy 
IrMiiiosa,  lanío,  que  bien  había  allí  caballeros  que  se 
tuvieran  por  contentos  de  la  servir.  Esta  doncella  traía 
en  su  mano  una  caria ,  y  siendo  ante  Norandel ,  que 
delante  todos  estaba,  dijo  :  «Caballero,  ¿está  aquí  un  ca- 
ballero que  se  llama  de  la  Gran  Serpiente?»  Norandel, 
cpie  se  maravilló  cómo  hablaba  lenguaje  que  bien  en- 
tenderla podía,  dijo:  «IJuena  doncella,  ¿qué  es  lo  quj 
,|ii,.,v¡V/— Quiero,  dijo  ella,  darle  esta  caria  de  parle  de 
aquel  caballero  que  alli  veis.»  Norandel,  que  bien  pen- 
só lo  que  podría  ser,  hubo  mucha  gana  de  saberlo ,  y 
dijo  :  «Yo  soyeseque  demandas.— Pues  toma,  dijo  ella, 
la  caria,  y  envíala  respuesta  tal,  que  creamos  las  nue- 
vas ipie  de  vos  se  suenan.»  Y  volviéndose  por  donde  vi- 
no, se  tornó  al  caballero.  Norandel  abrió  locarla,  que 
así  decía. 

CAPIILLO  C.XI.VIll. 
De  la  caria  que  envió  Radiaro  de  Liqnia  i  Esplandlan. 

«Radiaro,  el  gran  soldán  de  Líquía,  amigo  de  los  dio- 
ses , enemigo  de  sus  enemigo;, amparo  y  defensa  de  los 
paganos.  Hago  saber  á  ti ,  el  caballero  Serpentino,  que 
la  fusta  de  la  gran  Serpiente  mandas  y  señoreas ,  cómo 
yo  soy  venido  en  estas  tierras,  donde  supe  que,  mos- 
Irán  lote  cruel  enemigo,  sin  causa  ni  razón  ninguna, 
del  rey  Ármalo  de  Persia,  mí  tío,  le  has  muerto  mu- 
chas de  sus  gentes  y  lomado  y  robado  algunas  villas 
suva.- ,  y  por  grande  engaño  prendiste  á  él ,  publicando 
que  de  su  gran  señorío  le  has  de  des'errar,  quedando 
tú  por  señor  del,  teniendo  en  tu  favor  y  ayuda  á  este 
emperador,  que  cercado  y  casi  lomado  tenemos.  Y  co- 
mo quiera  que  la  su  deslruicíon  y  luya  en  nuestras  ma- 
nos y  voluntad  es'á  ,  quiero,  por  aquella  gran  fama  y 
prez  de  tu  persona,  que  por  el  mumlo  divulgada  es, 
usar  contigo  de  tanta  piedad  y  merced,  que  de  tu  per- 
>úna  á  la  mía,  ó  diez  por  diez,  ó  cinco  por  cinco,  ó 
doicíenlos  de  mis  caballeros  con  otros  laníos  de  los  tu- 
yos, entremos  en  eále  campo,  donde,  con  ayuda  de  mis 
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(Üoíe-;,  le  liaré  conocer  aquelb  fuerza  que  á  esle  tan 
granilo  y  tan  honrado  rey ,  mi  lio,  iiaces.  Y  si  tú  eres 
aquel  que  mereces  ser  loailo  con  razón  ,  como  la  fama 
de  ti  corre,  uo  poilrás  ninguna  cosa  deslas  reiiusar.» 

CAPITULO  CXLIX. 

Cómo  los  cabríllcros  cnizailns,  con  licencia  del  Emperador,  acep- 
l;iroii  la  batalla  en  la  maucra  que  Radiara  el  soldán  les  babia 
escrjpti). 

Leida  la  carta  por  Noramlcl ,  aquellos  caballeros  con 
mucho  placer  le  dijeron  que  la  respuesta  fuese  luego  en- 
viada, aceptando  la  halalla  de  uno  por  uuo  ó  de  diez  á 
diez;  que  alli  entrecUos  había  tales  i¡ue  muy  bien  podrían 
mantener  todo  dereciio.  Pero  Norandel  les  dijo  que  su 
parecer  era  que,  pues  ellos  estaban  A  servicio  de  aquel 
emperador,  que  no  debían,  sin  su  consejo  y  mandado, 
responder  ninguna  cosa.  Todos  dijeron  que  él  decia 
bien.  Pues  asi  estuvieron  en  la  guarda  de  su  puerta, 
esperando  si  los  páganosle  harían  algún  acomalimíen- 
to,  para  los  resistir  hasta  la  muerte.  Mas  no  fué  asi;  que 
tan  ocupados  andaban  en  fortalecer  sus  reales,  y  en 
esperar  el  Soldán  la  respuesta  de  la  carta ,  que  no  en- 
tendieron en  otra  cosa.  Y  venida  la  noche,  cerradas  las 
puertas,  poniendo  guardas  encima  de  la  cerca,  se  re- 
cogieron á  sus  aposentamientos ,  donde  Noran<lel  y 
aquellos  caballeros  mostraron  la  carta  al  Emperador, 
rogándole  muy  ahincadamente  que  les  diese  licencia 
para  tomar  la  batalla  con  aquel  soldán ,  de  uno  por 
uno  ó  diez  por  diez.  El  Emperador,  como  en  tan  gran 
necesidad  estuviese ,  uo  quisiera  aventurar  ninguno  de 
los  suyos  sino  allí  donde  excusar  no  se  podia ;  por- 
que mas  falta  le  baria  uno  que  á  ellos  diez  mil.  Pero 
tanto  le  rogaron,  que,  aunque  contra  su  voluntad  fue- 
se ,  les  otorgó  lo  que  pedían ,  de  que  muy  alegres  fue- 
ron. Y  cenando  y  reposando  aquella  noche ,  siendo  el 
alba  venida,  todos  fueron  vestidos  y  armados,  y  pues- 
tos en  aquella  parte  que  por  guarda  les  era  encomen- 
dada ,  y  acordaron  de  enviar  un  escudero  con  una 
carta  en  respuesta  de  la  que  les  babia  enviado ,  que  así 
decia. 

C.\PITULO  CL. 

De  la  carta  qae  los  caballeros  cruzados  enviaron  i  Radiaro, 
soldán  de  Liquia. 

«Los  caballeros  cruzados  de  aquella  señal  en  que  el 
Redentor  y  Salvador  del  mundo  recibió  muerte ,  cu- 
yos siervos  y  en  cuyo  servicio  somos ,  y  después  del, 
en  el  del  emperador  de  Conslantinopla ;  ministros  deste 
muy  alio  Señor,  para  creer  y  sostener  la  su  santa  ley, 
y  para  destruir  todas  las  otras  leyes  que  fuera  desta 
son,  decimos  á  tí ,  Radiaro,  soldán  que  de  Liquia  te  lla- 
mas ,  cómo  por  una  doncella  que  se  dijo  ser  tuya  recc- 
bimos  una  carta,  por  la  cual  te  querellas  de  algunas 
cosas  que  aquel  bienaventurado  caballero  Serpentino 
ha  hecho,  poniendo  tu  persona  en  batalla  contra  él,  ó 
asimismo  con  otro  número  de  caballeros  en  iguales  par- 
tes, dejando  el  efecto  delloá  nuestra  disposición  y  vo- 
luntad. Y  porque  responder  á  otras  cosas  no  haría  al 
caso;  si  á  li  place,  pues  aquel  caballero  no  es  présen- 
le ni  por  ahora  haber  se  puede,  aquí  entre  nosotros 
hay  lalcj  caballeros,  hijos  de  reyes,  que  salbbtcáij  á  tu 
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demanda ,  asi  á  tu  .'ola  persona  como  a  los  diez  caba- 
lleros que  señales;  escoge  lo  que  mas  le  placerá.  Y  el 
campo  siendo  señalado  y  seguro,  luego  entraremos  ei: 
él ,  y  allí  será  maníliesla  la  escuiidad  y  tinieblas  de  t'i 
ley,  y  la  claridad  de  la  nuestra.» 

CAPITULO  CLl. 

Cúmu  de  la  una  parte  y  de  la  otra  tai  concerbdo  que  diez 
por  diez  hubiesen  de  entrar  en  la  batalla. 

Este  e-cudero  llegó  con  la  carta  dondo  aquel  soPan 
armado  andaba,  ydíjole:  «Los  caballeros  de  Jesucris- 
to te  envían  esta  carta;  responde  lo  que  te  placerá.» 
El  Soldán  tomándola,  leyóla  y  estuvo  un  poco  pensan- 
do, y  dijo  :  «Escudero  ,  di  á  esos  (pie  acá  te  enviaron 
que  mi  deseo  no  es  sino  probar  mis  fuerzas  con  aquel 
que  ellos  tienen  creído  que  ninguna  fuerza,  por  gran- 
de que  sea ,  á  la  suya  se  le  puede  igualar  ;  y  que  mas 
por  la  gran  fama  que  por  su  estado ,  es  mi  voluntad  de- 
seosa de  me  juniar  con  él ;  teniendo  por  cierto  que 
la  gloria  que  entre  vosotros  ha  ganado,  ganándola  yo 
del ,  algo  en  mi  loor  seria  acrecentado ;  que  si  por  eso 
no  fuese,  otros  muchos  como  él  tengo  yo  en  mi  servi- 
cio ;  y  pues  que  por  el  presente  haber  no  se  puede, 
que  destos  que  digo,  que  son  hijos  de  niyes  y  de  altos 
hombres  ,  yo  daré  diez  dellos,  con  que  esos  caballeros 
hayan  la  batalla. »  El  escudero  le  dijo:  «  Soldán,  yo  no 
vine  á  ti  sino  por  le  dar  esta  carta,  y  por  eso  no  le 
quiero  responder  ;  pero  tanto  te  digo  que  si  osares  en- 
trar en  el  campo  con  aquel  bienaventurado  caballero 
que  agora  desprecias ,  tú  hallarás  al  revés  todo  aquello 
que  creído  y  pensado  tienes.')  El  Soldán,  algo  con  saña, 
dijo  :  «Yo  te  he  respondido,  y  no  le  detengas  mas  en 
mi  presencia;  porque  conociendo  tú  á  él,  y  no  á  mi, 
has  respondido  como  hombre  de  poco  recaudo.»  El  es- 
cudero se  tornó  á  aquellos,  que  con  mucho  deseo  le 
atendían  ,  y  contóles  todo  lo  que  pasó. 

Ellos,  habido  su  acuerdo,  díjéronle  :  «Torna  lue- 
go ,  y  díle  al  Soldán  que  otorgamos  lo  que  dice ,  y  que 
Lien  creemos  que,  auuijue  no  sea  por  nuestras  iion- 
ras,  sino  por  la  suya,  no  meterá  en  la  batalla  sino 
caballeros  de  alto  lugar ,  como  acá  se  los  daréino.>, 
y  que  los  mande  luego  armar;  que  nosotros  prestos 
estamos.»  El  escudero  lorni  luego  y  dijo:  «Sold.ai, 
aquellos  caballeros  otorgan  lo  que  tú  señalaste;  man- 
da armar  los  tuyos ,  que  en  esle  campo  los  hallarán, 
con  tal  que  tú  des  la  seguridad  que  en  tal  caso  se  re- 
quiere. »  El  Soldán  le  respondió:  «Escudero,  dilcs 
que  no  acostumbro  yo  que  los  mios  entren  en  las  se- 
niejaules  batallas  como  hombres  de  poco  valor,  y  que 
yo  haré  cercar  mañana  un  gran  gran  campo  de  made- 
ros y  cadenas  de  hierro,  donde  se  combatan,  y  que 
la  seguridad  será  tan  segura  y  tan  firme  como  si  den- 
tro desa  gran  ciudad  se  hiciese;  y  que  ellos  estén  pres- 
tos, que  asi  lo  estarán  los  mios.  Y  en  lo  que  dicen,  que 
les  dé  sus  parejos ,  asi  lo  haré ,  y  tales  que  no  pueda 
haber  reproche  ninguno. »  Sabida  esta  respuesta  por 
Noia^ulel  y  sus  comi)añero3 ,  tuvieron  por  bien  que  asi 
se  bícíe-e ,  y  estuvieron  en  la  guarda  de  la  puerta,  es- 
perando de  hacer  en  los  enemigos  algún  daño,  si  tiem- 
po para  ello  aparejado  se  les  ofreciese.  .Mas  no  fué  aai; 
porque  aquel  gran  soldán,  deseando  vor  algo  de  las 


LAS  SEnCAS  DE 
proeüns  que  de  aquellos  calhilieros  nruzailoi  le  liuliian 
iliclio ,  iiianJi)  ú  los  sujos  que  por  aquel  ilia  no  su  iks- 
inniiüaseu  o;i  acouietcr  á  los  cristianas ;  y  asiiiiesino 
liiiO  saber  á  loJos  lo-;  paganos,  que  ea  la  licrra  y  o»  lu 
mar  cslaljaii,  cúiiio  tenia  eoiicerlada  aquella  liatalla; 
que  les  royaba,  porque  en  falta  su  palabra  no  cayi;>e, 
que  no  liicieson  ningún  niovinnenlo.  Toilos  los  otros 
princijies  lo  tuvieron  por  bien;  porque,  como  quiera 
que  niuclios  y  en  rauj  grauJe  estado  fuesen,  csle  soiilan 
do  Liquia  era  uno  de  los  nio»  principales,  y  en  valen- 
tía de  su  persona  y  esfuerzo  de  curaron  el  uiaj  do  lu  Jos 
serialado,  y  mas  se  |  leciaba  de  tener  siem|ire  en  su  ser- 
vii'io  los  mas  escdgiiios  caballeros  que  en  aquellas  par- 
ten donde  su  gran  seiiorio  era  se  podriau  bailar,  y  tules 
eran,  que  enlre  todos  los  olroí  como  por  mas  escoyidon 
los  miraban. 

CAPITULO  CLII. 

Cómo  Norandcl  nombró  los  nueve  caballeros  que  juntamente 
con  él  hablan  de  entrar  en  la  batalla. 

Pues  siendo  ya  el  sol  puesto,  en  que  en  aquella  liora 
!<)>  de  la  ciudatl  se  recogían  ,  cenadas  las  puertas ,  fué- 
lonse  aquellos  caballeros  al  palacio  del  Emperador,  don- 
de sus  aposentamientos  teuian,  donde  linliaron  las  me- 
sas puestas  y  aparejada  la  cena;  y  siendo  desarmailos, 
scnláronse  á  ellas  por  la  Orden  ya  diciía,  cenando  y 
liablaudo  con  inuclio  placer  y  esfuerzo ,  y  diciendo  al 
Emperador  cómo  tenían  la  batalla  ya  conrertaila,  no 
co'.iol  Soldán,  porque  con  acbaquc  de  se  guardar  [laii  la 
Labor  con  Esplandian  se  les  liabia  excusado,  mas  que  les 
daba  diez  caballeros  de  alto  luyar,  según  él  lo  decía. 
Y  a^imismo  le  dijeron  de  qué  modo  liabía  señalado  el 
campo  y  el  plazo  al  olro  día.  Ll  Emperador,  aunque 
pena  sintiese  en  poner  en  aventura  tales  diez  Cubullc- 
ros ,  por  no  mostrar  flaqueza ,  dijo  que  lodo  estaba  muy 
bien  ordenado,  y  que  ro;^asen  á  Dios  que  ayutlase  á  los 
suyos,  y  con  esto  les  dijo :  «Yo  os  digo,  amigos,  que  en 
lo  que  sé  de  personas  ciertas ,  ese  Soldán  es  uno  de  los 
mas  escogidos  caballeros  que  en  todas  las  parles  de 
Oriente  se  baila,  y  asi  son  los  que  cou  él  viven,  por- 
que dcslo  se  precia  él  mas  que  de  ninguna  otra  co.sa.» 
Después  que  la  cena  fué  acabada ,  todos  se  retrajeron  á 
descansar,  y  .Norandel  dijo  á  sus  coinpaüeros:  «Bue- 
nos señores,  ya  veis  en  lo  que  estamos;  no  podemos 
ser  en  esta  batalla  mas  de  diez  caballeros ;  si  á  vosotros 
loilos  placerá ,  yo  los  nombrrré ,  y  según  veo  que  se  va 
comenzando,  no  les  fallará  á  lo»  que  de  fuera  queda- 
ren donde  muestren  sus  grandesesfuerzos.»  Todos  ellos 
le  dijeron  que  con  lo  que  él  iiicicie  serian  muy  con- 
lenlos.  uPues,  señores,  dijo  él,  los  que  por  agora  de- 
ben entrar  en  esta  batalla  son  estos ;  don  Gav.irle  de 
Val  Temeroso,  Talanque  y  .Maneli  el  Mesurado,  Am- 
bor  de  Gadel ,  Elian  el  Lozano ,  Üiavor,  el  liíjo  del  gi- 
gante Balan ;  Trion ,  primo  de  la  reina  Briolanja;  Imo- 
bil  de  Borgoña,  Lislor.in  ue  la  Puente  de  la  Piala,  y 
asiniesmo  yo  con  ellos.  Y  los  otros,  rog;d  al  muy 
alto  Señor  de  todo  el  muiiJo  que  nos  dé  la  victoria,  y 
á  vosotros  cuando  en  semejante  afrenta  seréis  pues- 
tos; y  si  mas  su  servicio  se  cumple  con  nuestras  muer- 
tes ,  no?  ha;  a  merced  de  iiueslias  ánimas.» 
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C<  aio,  después  i^uf  al  caDijio  salieroi 
1.1,'^  |iür  tantos, el  sol  reiianiüo, 
liiii.  t  s  fon  Brli'«  fon  grande  alarido 
Húrtales  fUCucDtrüs  pnuicío  se  dieron; 
Adunde,  dfs|>ui's  que  eii^ueltoH  sevierúD, 
Nuiaiiilel  y  Talanque,  liuusil,  Kliao, 
Trlon  y  (iavaric  ;:  Anibor,  l.isturan, 
Bravor  jr  Maneli ,  la  Justa  «en  'ieron. 

Esto  asi  concertado ,  acostáronse  en  sus  Icclius,  y 
siendo  ya  la  media  noche  venidí ,  lcvantáron.3e  aque- 
llos diez  caballeros,  y  mandando  llamar  los  capellanes 
del  Emperador ,  se  fueron  á  la  capilla,  donde  se  con- 
fusarun  y  comulgaron  con  gian  devoción.  Y  siendo  ve- 
nida el  alha,  el  Eiiipi'rador  y  la  Empcralriz ,  con  au 
bija  y  dueñas  y  doncellas ,  les  vinieron  á  hacer  coiiipa- 
ñia ;  y  oída  por  todos  la  misa ,  Noraudcl ,  lomando  con- 
sigo les  nueve  caballero.^,  se  fué  á  la  infanta  Lconori- 
na ,  y  hincadas  las  rodillas ,  le  dijo  :  <(  tiermosa  señora, 
|Uie>  que  todos  somos  vuestros,  como  es  el  vuestro  ca- 
ballero, queremos  que  nos  deis  las  manos  para  las  be- 
sar, y  ir  á  esta  afrenta  con  vuestra  gracia  y  amor.»  La 
Infanta  los  hizo  levantar,  y  dijo:  «Mis  buenos  amigos, 
lui  amor  tenéis  vosotros  enteramente,  y  tern(;is  todo  el 
tiem|io  de  mí  vida ;  y  así ,  ruego  yo  á  nuestro  Señor 
que  vos  otorgue  el  suyo ,  y  vos  saque  deste  pcligi'o  con 
bien  y  honra,  porque  el  Emperador  mi  señor  vos  ga- 
latiione  los  grandes  servicios  que  le  hacéis;  y  las  ma- 
nos no  vos  las  daré ,  antes  las  terne  juntas  háoia  el  cie- 
lo, rogando  por  vuestra  salud.»  Norandel ,  en  tanto  que 
la  Infanta  preguntaba  si  sabían  algunas  nuevas  de  su 
caballero,  llegóse  á  la  reina  Menoresa  y  díjole :  n.Mi 
verdadera  señora ,  ruégeos  yo  por  merced  que  ,  porque 
lenga  cicrlo  ser  de  vos  receíjído  por  vuestro  caballero, 
me  deis  alguna  empresa  que  por  vuestro  amor  lleve.» 
La  Ueina,  que  así  como  él,  ó  por  ventura  mas,  presa  de 
la  amorosa  fuerza  estaba,  nn  jiiidiendo  ya  disimularlo 
ni  resistirlo ,  rcípondió :  «Amigo  mío ,  la  mas  preciada 
joya  de  las  que  vos  puedo  dar  lleváis  con  vos,  que  es 
mi  corazón;  que  si  lo  amáis,  como  lo  habéis  dicho, 
por  sostener  su  vida  es  razón  que  sos'.eiigais  la  del 
vuestro,  asi  como  antes  vos  he  dicho ,  y  juiilo  con  él, 
llevad  este  mí  anillo ;»  y  sacándolo  de  su  dedo,  se  lo  dio 
lo  mas  encubierto  que  pudo ,  el  cual  era  de  muy  ricas 
piedras  guarnecido. 

Cuando  Norandel  aquellas  palabras  oyó,  fué  mas 
ak'grc  que  sí  hubiera  ganado  todo  el  mundo;  y  ¡tizóse 
tan  lozano,  que  no  vciu  la  hora  de  ser  en  la  batalla, 
considerando  que  mas  por  su  esfuerzo  y  buenas  mañas 
que  por  sus  riquezas,  que  por  el  presente  apartadas  te- 
nia, había  de  ganar  el  amor  de  aquella  reina  tan  pre- 
ciada y  tan  hennosa.  Y  tomando  consigo  á  sus  compa- 
ñeros, despedidos  dellas,  se  fueron  al  Emperador,  y 
armáronse  de  sus  armas  luuy  ricas,  con  las  cruces  que 
ya  oisles ;  y  cabalgando  en  sus  caballos ,  que  á  la  puer- 
ta de  los  palacios  los  tenían,  se  fueron  á  la  puerta  que 
guardaban,  y  el  Emperador  con  elios,  y  tantas  gentes, 
|«r  ver  la  batalla,  que  maravilla  era.  Y  alli  llegados, 
vieron  andar  al  Soldán  armado,  como  siempre  acostum- 
braba hacer  cuando  andaba  en  alguna  guerra,  y  luas 
de  dos  mil  hombres  que  acababan  de  cercar  un  grande 
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campo,  con  niarieros  en  el  suelo  hinraüos,  y  ti'iil)ailas 
á  ellos  gruesas  cadenas,  que  esle  aparejo  traia  esle  sol- 
dan  consigo,  porque  donile  quiera  que  él  iba,  y  aun 
en  su  lierra,  siempre  dcmaiulaha  justas  para  él,  si  lal 
caballero  se  hall  .se;  y  si  no,  para  los  suyos.  Los  diez 
caballeros  salieron  al  campo,  sin  que  ninguno olro con 
.ellos  csluviese ,  y  guardaron  !o  que  el  Soldán  les  en- 
■viaria  á  decir;  no  tardó  que  llegaron  á  ellos  cinco  ca- 
balleros desarmados,  ricamenle  vestidos,  y  dijeron: 
«Caballeros,  el  Soldán  vos  ruega  que  cnireis  en  el 
campo  sobre  su  fe,  q'ie  no  recibiréis  engaño  ni  agra- 
vio, mas  os  guardará  loila  justicia;  y  dice  que,  como 
este  oficio  ile  las  armas  sea  el  mas  excelente  de  todos 
los  oíros  del  mundo,  y  ¡i  quien  toda  su  afición  es  vuel- 
ta, que  así  con  todas  sus  fuerzas  será  sostenido  en 
aquella  grande  allezaque  merece.» 

Norandel ,  que  con  mucha  voluntad  deseaba  la  bata- 
lla ,  porque  siendo  prometido  del  mas  poderoso  Señor 
de  todo  el  mundo,  pensaba  con  ella  quitar  la  que  su 
atribulado  corazón  cada  momenio  pasaba  pOi-  aquella 
su  señora ,  dijo :  « Caballeros,  ¿asegnraisnos  en  vuestra 
fe  y  del  Soldán,  que  si  en  el  campo  entramos,  que 
cualíjuiera  cosa  que  con  sus  caballeros  nos  acaezca, 
próspera  ó  adversa,  nos  será  guardado  todo  derecho 
según  orden  de  caballería?  —  Si,  dijeron  ellos  con 
aquellas  firmezas  que  la  verdad  en  sí  tiene. — Pues  man- 
dad que  vengan  los  suyos,  dijo  Norandel;  que  allí  nos^ 
hallarán.» 

Entonces  se  fueron  por  el  campo,  para  entrar  en 
aquel  sitio  que  señalado  les  estaba;  mas  cuando  la  gente 
de  la  ciudad  asi  los  vieron  ir  en  tan  gran  peligro  y  con 
tanto  esfuerzo,  comenzaron  de  llorar,  de  mucha  piedad 
que  dcllos  habían,  diciendo:  «Oh  caballeros,  siervos 
de  Jesucristo,  él  vos  guarde  y  defienda  hoy  de  alguna 
traición  que  estos  malos  infieles  podrían  hacer.»  A  esle 
tiempo  era  tanta  la  gente,  asi  de  un  cabo  como  de 
olro,  que  los  miraba,  que  no  parecía  sino  ser  allí  lodo 
el  mundo  ayuntado.  Los  diez  caballeros  entraron  en  el 
campo  por  una  puerta  que  en  él  bahía,  y  luego  salie- 
ron del  real  aquellos  con  quien  se  habían  de  combatir, 
en  muy  grandes  y  ¡lermosos  caballos,  y  sus  armas  liien 
fuertes  y  ricas,  y  ellos  grandes  de  cuerpo,  cimbrando 
las  lanzas  cc.v.o  que  las  querían  quebrar;  que  bien  pa- 
recía haber  en  ellos  gran  fuerza;  y  entraron  en  el  cam- 
po. El  Soldán  entró  con  ellos,  y  dijo  á  los  cruzados: 
«Caballeros,  enviad  por  alguno  de  vuestra  parte,  que 
con  o'.ro  mío  vos  ponga  donde  de  derecho  debéis  estar; 
que  mas  querría  yo  pasar  por  la  muerte ,  que  vosotros 
en  alguna  cosa  fuésedes  agraviados.»  Norandel  le  di- 
jo:  «Eso  á  ti  solo  lo  dejaremos,  que  eres  caballero,  y 
por  ventura,  según  tus  nuevas,  mejor  que  otro  lo  sa- 
brás hacer. — Pues  en  mí  lo  dejáis,  dijo  él,  yo  haré 
aquello  que  hacer  debo.»  Entonces  puso  los  unos  á  la 
una  parte  del  campo  y  los  otros  á  la  otra  ,  partiéndoles 
el  sol,  y  dijo  á  los  cristianos  :  «Quiero  que  sepáis  la 
costumbre  de  mí  tierra  en  las  semejantes  batallas,  y  sí 
vos  agradare,  tomadla,  y  si  no,  liacerse  ha  lo  que  te- 
neis  acostumbrado,  sí  desto  es  diverso. —  Dílo,  dijo 
Norandel;  que  de  grado  lo  oiremos,  y  aun  lo  seguire- 
mos si  junto  con  la  razón  fuere. — Sábele,  dijo  el  Sol- 
dan,  que  en  las  semejantes  batallas  que  estas,  de  lan- 
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los  por  tantos,  tenemos  por  costumbre  que  los  caba- 
lleros justen  uno  á  uno,  por(|ue  sin  empcdimento  de 
otros  se  muestre  la  excelencia  de  cada  uno;  y  asi  los 
que  de  los  caballos  cayeren  como  los  que  en  ellos  qiic- 
daren  ,  esperen  basta  ser  todas  las  justas  acabadas,  y 
des|uies  hayan  á  pié  la  batalla  de  las  espadas;  porque 
muchas  veces  acaece  por  la  pereza  ó  soberbia  de  los 
caballos  perder  los  caballeros  sus  fuertes  golpes,  que- 
dando en  vacío,  donde  al  cabo  no  á  su  culpa  reciben 
mengua  y  deshonra,  lo  qne,  estando  á  pié,  acaecer  no 
les  puede  sino  es  por  su  negligencia  ó  poco  cora- 
zón.— Cierto,  dijo  Norandel,  esta  tal  costumbre  es 
muy  buena ,  y  asi  la  seguirán  estos  mis  coinpañeros,  y 
yo  con  ellos;  y  para  la  probar,  yo  seré  el  primero.»  Y 
apartándose  de  los  otros,  enderezó  su  cabeza  de  su  ca- 
ballo contra  los  paganos.  El  Soldán  mandó  á  los  suyos 
que  las  justas  mantuviesen  á  la  costumbre  de  su  tier- 
ra, que  así  estaba  asentado,  y  salióse  del  canqio.  Y  lue- 
go vino  contra  Norandel  un  caballero  al  mas  correr  de 
su  caballo,  y  Norandel  se  fué  para  él,  muy  bien  cu- 
bierto de  su  escudo  ,  y  encontráronse  con  las  lanzas  en 
los  escudos,  que  ninguno  falló  de  su  encuentro;  asi 
que,  fueron  quebradas;  y  como  los  caballos  iban  des- 
apoderados y  los  caballeros  con  gran  codicia  de  se  ha- 
cer mal ,  juntáronse  uno  con  olro  tan  braví.nicnle,  que 
el  pagano  fué  fuera  de  la  silla,  y  dio  en  el  campo  tan 
gran  caida ,  que  por  gran  rato  estuvo  amortecido ;  y  el 
caballo  de  Norandel  hubo  una  espalila  quebrada,  de 
lal  manera ,  que  no  se  pudo  mover ,  y  Norandel  se  apeó, 
y  no  curó  de  mas  hacer  contra  el  caballero.  Luego  sa- 
lió á  la  justa  Cavarle  de  Val  Temeíoso  conlraelolrode 
los  contrarios,  y  aunque  las  lanzas  fueron  en  piezas  por 
el  aire,  juntáronse  uno  con  olro  los  escudos  y  los  yel- 
mos tan  fuerleniente,  que  ambos  fueron  á  lierra.  Ta- 
banque salió  luego,  y  encontróse  con  olro  caballero,  y 
quebradas  las  lanzas,  quedaron  en  sus  caballos,  que 
níngimo  cavó,  y  asi  lo  hicieron  Alancli  y  Ambor;  mas 
Bravor ,  el  hijo  del  gigante  Calan ,  encontró  al  que  con 
él  justó,  y  llevólo  de  la  silla,  haciéndole  rodar  por  el 
campo.  Y  así  lo  hizo  uno  de  los  paganos  á  Iniosil  do 
Borgoña,  que  tan  fiierlcmenle  le  encontró,  que  lo  ar- 
rancó de  la  silla ,  y  díó  con  él  en  tierra  una  gran  caida. 
Elian  el  Lozano  se  encontró  con  el  otro,  y  perdieron 
las  estriberas,  pero  ninguno  cayó  del  caballo.  Listoran 
de  la  Puente  de  la  Plata  se  encontró  con  otro,  y  falle- 
ciendo de  sus  encuentros,  quedaron  en  sus  caba- 
llos ,  y  desta  manera  le  aconteció  á  Trion ,  con  olro  que 
á  él  vino. 

Estas  justas  asi  acabadas,  todos  los  de  á  caballo  se 
hallaron  puestos  á  pié,  y  cada  uno  se  junio  con  los  do 
su  parle ,  y  poniendo  sus  escudos  ante  si ,  y  las  espadas 
en  sus  manos,  se  acometieron  bravamente,  y  con  tan 
gran  saña  y  esfuerzo,  que  espanto  ponía  áaquellosque 
los  miraban.  Dábanse  muy  fuertes  y  duros  golpes  poi 
todas  las  parles  que  pensaban  de  se  hacer  mayor  mal. 
Mas  como  lodos  fuesen  muy  diestros  en  aquel  oficio 
mas  peligro  y  daño  rccebian  las  armas  que  no  las  car- 
nes, pori|ue  así  los  recebian  en  los  escudos  y  en  las  es- 
padas con  lanía  destreza  y  tiento,  que  aunque  á  los 
que  los  miraban  les  parecía  que  pedazos  se  hacían ,  no 
era  asi  como  pensaban,  Así  anduvieron  en  su  batalla. 
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sin  que  mucha  diferencia  de  los  unos  á  los  oíros  d'' 
tiiojoría  se  moslraso,  bion  dos  t)oras  sin  que  ningún 
rejioso  tomasen.  Pero  siendo  muy  fatigados  y  rarsados, 
tuvieron  por  bien  de  se  a|>artar  por  cobrar  buelgo  y 
fuerza.  Mas  Norandel ,  viendo  en  su  mano  derecha 
aquel  tan  hermoso  aiiillu  i|uc  su  señora,  del  lan  amada, 
le  dio ,  dijo :  k  Señores ,  no  es  ya  tiempo  de  holgar  bas- 
ta que  la  batalla  baya  fin.  »  Y  poniendo  ilelante  lo  poco 
que  del  escudo  le  quedaba,  fuese  para  los  paganos ,  y 
sidió  á  el  aquel  caballero  (|ue  babia  derribado,  por  ver 
si  pudiera  venKar  lo  de  la  jusla  de  las  lanzas ,  y  diéron- 
se  mMY;i,'randes  y  terribles  poipcs  por  encima  de,  los 
yelmos,  que  llamas  de  fucRO  hicieron  salir;  mas  el  gol- 
pe do  Norandel  fué  tan  pramle ,  que  le  desapoderó  de 
toda  su  fuerza,  y  bizolc  caer  la  espada  de  la  mano,  y 
no  se  podiendo  tener  en  los  pies ,  cayrt  en  el  suelo.  Y 
como  esto  vieron  Talanque  y  Mancli ,  apretaron  tan  re- 
cio con  aquellos  que  se  combalian  ,  y  con  tan  duros  y 
fuertes  golpes,  que  los  traian  A  su  voluntad  comoiies- 
atinados.  Bravor  había  derribado  el  suyo,  y  los  otros 
andaban  revueltos  con  los  suyos,  á  muy  grandes  gol- 
pes que  les  daban  y  recebian ;  mas  corno  .Nurandel  y 
Bravor  acudieron  en  su  ayuda,  en  poco  tiempo  los  pa- 
raron de  tal  manera,  que  ya  no  habia  en  ellos  sino  la 
cruel  muerte,  y  perdían  el  campo  sin  se  poder  valer. 
Y  como  esto  vido  el  Soldán ,  llegóse  por  defuera  del 
c.impo  allí  donde  se  conibatian,  y  dijo:  « Cidialleros, 
oidme  un  poco,  si  vos  pluguiere.»  Norandel  se  detuvo, 
y  apartó  los  de  su  parte  ,  y  dijo:  u  Soldán  ,  ¿qué  es  lo 
(]ue  quieres? — Lo  que  quiero,  dijo  él ,  que  si  á  ti  place 
y  á  tus  compañeros  que  esla  batalla  se  parla ,  Iciiieii- 
do  yo  á  los  mios  por  vencidos,  habré  dello  placer;  por- 
que lo  demás  de  aqui  adelante,  mas  seria  crueza  que 
ganar  lioura  ;  y  si  deslo  os  agraviáis,  cúmplase  vues- 
tra voluntad."  Norandel  dijo:  ((Si  ellos  se  otorgan  por 
vencidos,  ó  tú  por  ellos  ,  que  los  mandar  [lucdes,  qui- 
tarse ha  la  batalla,  porque  nosotros  noacoslumliramos 
á  poner  armas  en  cosa  que  defender  no  se  pueda. — Yo 
lo  otorgo  asi ,  dijo  el  Soldán ,  y  cierto,  yo  estoy  muy 
contento  de  la  discreción  de  vosotros,  tanto  como  de 
la  valentía ,  aunque  es  tan  sobrada ,  que  mucho  tiempo 
há  que  ninguno  vi  que  en  mas  tuviese.» 

Entonces,  metiendo  sus  espadas  en  las  vainas,  ca- 
balgaron muy  lii-'eramcnte  en  sus  caballos,  y  salidos 
del  campo,  se  fueron  á  la  ciudad,  donde  el  Emperador 
los  estaba  aguardando,  que  muy  bien  babia  visto  la  ba- 
talla y  vencimiento  della  ,  mas  no  pudo  oir  las  razones 
que  hablan  pasado,  basta  que  los  caballeros  se  lo  con- 
taron todo.  El  Emperador  hubo  mucho  placer,  loando 
mucho  lo  que  los  caballeros  habían  heclio,  en  dejar 
aquellos  con  quien  se  combatieron  con  tal  vencimien- 
to, y  con  partido  tan  honroso  para  sus  honras,  y  dio 
muchas  gracias  á  Dios,  creyendo  que,  pues  en  aquellas 
dos  afrentas  tan  bien  andantes  fueron,  que  asi  lo  se- 
rian en  lo  porvenir;  y  llevándolos  consigo,  mandando 
poner  grande  guarda  en  la  puerta,  se  fué  con  ellos  á 
sus  palacios,  donde  los  hizo  desarmar  y  curar  dealgu- 
nas  pequeñas  heridas  que  traian.  El  Soldán  y  todos 
los  suyos,  y  los  otros  que  allí  vinieron  por  ver  la  Iwta- 
11a,  quedaron  muy  corridos  en  ver  asi  vencidos  y  mal- 
tratados aquellos  caballeros  que  por  tan  preciados  entre 
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todos  ellos  eran  tenidos.  Y  luego  envió  sus  mensajero» 
á  losotros  grandes  emperadores  y  reyes,  dícíéndniesque 
les  parecía  que  sin  mas  tardarse  debria  aparejarcl  com- 
bate ,  porque  muy  diliculloso  seria  poderse  sostener 
lanías  gentes  en  ajena  tierra.  Oido  esto  del  gran  Soldán 
por  a(|uellos  grandes  señores ,  luego  mandaron  sacarde 
!  is  naves  muy  muchas  y  grandes  lombardas  y  otros  ti- 
ros y  aparejos  de  muchas  suertes  para  el  combate,  y 
asimesmo  pusieron  en  tierra  mas  de  mil  elefantes  de 
grandeza  increíble,  con  sus  castillos  encima  dellos,  en 
i|ue  la  gente  fuese ,  y  otros  muy  muchos  y  extraños  per- 
trechos ([ue  para  lo  semejante  habían  mandado  de  sus 
tierras  traer,  y  a^^imesmo  bicíeroii  pregonar  por  todos 
sus  reales  y  por  las  liólas  que  dentro  de  cuairo  diat 
estuviesen  todos  aparejados  con  todas  sus  artnas  part 
combatir  la  ciudad. 

CAPITULO  CLIV. 

Cilino  el  prlnirr  cnnil)itp  se  dltf 
Por  luir  y  por  licrra  i  \i  noble  ciuilad. 
Con  nuevas  pertrechos  de  eran  crueldid, 
Gl  mas  espantoso  (]ue  nunca  se  tIó; 
Y  aunr)uc  la  tiza  inuch(»  tur(), 
Aquellos  cruzados  que  allí  se  veían. 
Dando  las  manos  i  mas  que  debían, 
La  grande  ciudad  segura  quedó. 

El  Emperador,  que  oyó  los  pregones  en  las  fiólas  y 
en  los  reales  que  para  el  combátese  daban  ,  y  como  los 
paganos  se  a[iarejalian  ron  iinirjios  pertrechos ,  quiso 
él  para  la  defensa  dellos  con  gran  diligencia  poner  el 
remedio.  Y  luego  mandó  repartir  por  estancias  la  cerca, 
y  proveerla  de  muchos  tiros  de  piilvora  y  muy  gnie-os, 
y  de  ballesteros  y  ar(]uerns  y  otras  gentes  bien  arma- 
dos. Y'  asimismo  mandó  poner  mucha  leña  cabe  la  cer- 
ca dentro  de  la  ciudad,  y  muchas  calderas,  las  mayo- 
res que  hallar  se  pudieron  ,  y  mucho  aceite  y  salitre 
y  pez,  y  hombres  que  tuviesen  c;irgo,sicniIo  tiempo,  de 
lo  escalentar  y  hacerlo  hervir ,  y  otros  que  lo  subiesen 
á  la  cerca  y  lo  echasen  sobre  los  que  combatiesen.  Y  á 
las  puertas  Aguileña  y  del  Dragón  y  del  Pozo ,  que  es- 
tuviesen los  caballeros  que  las  guardaban  ,  rogándoles 
mucho  que  no  tuviese  sobre  ellos  mayor  poder  el  es- 
fuerzo que  la  razón ;  que  viendo  gran  fortuna  no  les 
era  mengua  cerrarlas,  antes  mayor  les  vernia  si  [lor 
ellas  la  ciudad  en  peligro  puesta  fuese.  Asi  hizo  pro- 
veer en  todas  las  otras  cosas  necesarias;  y  él ,  con  diez 
mil  de  caballo ,  quiso  ser  sobresaliente  por  socorrer  allí 
donde  mayor  flaqueza  hallase. 

Asi  pasaron  aquellos  cuatro  días,  sin  que  entre  ellos 
ninguna  cosa  de  contienda  pasase.  Mas  al  quinto  dia, 
los  que  habían  cercado  por  la  tierra  de  gran  mañana  fue- 
ron armados ,  y  con  sus  capitanes  salidos  de  las  estan- 
cias, puestos  en  disposición  de  combatir  con  aquellos 
aparejos  que  les  daban.  Asimesmo  sacaron  contra  la 
ciudad  los  mil  elefantes  con  sus  castillos  muy  altos, 
donde  muchos  hombres  armados  iban ,  que  parecía  la  mas 
hermosa  cosa  del  mundo;  y  con  ellos  llevaban  muchos 
castillos  de  madera,  tan  altos,  que  con  la  cerca  iguala- 
ban, en  que  iban  ballesteros  y  arqueros,  que  de  aquel 
ejercicio  muy  diestros  eran,  y  otras  muchas  cosas  nece- 
sarias al  combate.  Que  como  aquellos  paganos  fuesen 
tan  grandes  principes ,  y  con  su  grandeza  grandes  co- 
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sas  les  eran  sujetas,  no  de  las  por  venir,  qiio  vorilaile- 
ras  son,  asi  de  gloria  como  de  pena,  mas  ile  l;is  tem- 
porales, que  como  sueño  pasan,  no  leulan  otro  cuidado 
sino  mandar  á  lus  suyos  que  por  Ja  mar  y  por  la  tier- 
ra llevasen  aquello  y  lodo  lo  otro,  que  á  ellos, estan- 
do holgando  en  gran  reposo  de  sus  vicios  y  deleites,  con 
razón  ú  sin  ella,  se  les  anlojaba. 

Pues  la  gente  de  las  (Iotas  no  estaban  menos  ocupa- 
dos; que  no  entendían  sino  en  aderezar  sus  velas  y  re- 
mos con  tales  personas  que  por  costumbre  lotenian.  para 
que  con  la  priesa  que  pudiesen  combaliesen  á  la  otra  pur- 
ledela  ciudad,  donde  lámar  llegaba.  Llevaban  consigo 
muy  gran  bslleslcria  y  arcos  muy  fuertes  de  cuerno,  y 
tales liombres  con  ellos,  quedesu  tierna  edad  los  liabiaii 
usado,  y  nuicbos  garfios  de  hierro  en  astas  de  madera 
muy  largos,  para  trabar  con  ellos  á  los  contrarios  y 
traerlos  así,  ó  dar  con  ellos  en  lo  homlo  de  la  mar. 
Otras  muchas  cosas  lenian  convenientes  á  aquel  oficio, 
que  muy  largas  serian  de  contar.  Pues  esto  así  apare- 
jado así  por  los  unos  como  por  los  otros,  los  capitanes 
de  los  paganos  mandaron  á  aquella  gente  que  dello  car- 
go lenian ,  que  moviesen  los  elefantes ,  y  asimismo  los 
castillos  de  madera,  y  que  no  parasen  Ijasla  los  poner 
juntos  con  la  cerca,  después  que  las  cavas  igualadas 
fuesen,  y  asímesmo  mandaron  á  muy  grandes  compa- 
ñas de  caballeros  que  acometiesen  muy  fuertemente  á 
aquellos  que  las  puertas  de  la  ciudad  guardaban  ,  y  con 
todas  sus  fuerzas  peleasen  basta  la  muerte,  porque  si 
ser  pudiese,  entrasen  con  ellos  á  la  vuelta  en  la  ciudad, 
y  la  otra  gente  de  pié,  que  con  muy  mucbaloñay  mucha 
tierra  cegasen  todas  las  cavas.  Y  el  soldán  de  Liipiia  y 
el  soldán  de  Halapa  andaban  con  hasla  cien  mil  caba- 
lleros para  socorrer  á  los  suyos.  La  gente  comenzó  á 
arrancar  en  esta  ordenanza  que  vos  decimos,  con  tan 
grandes  voces  y  alaridos,  tantas  trompas  y  instrumentos, 
que  parecía  que  hacían  temblar  la  tierra.  Los  elefantes 
y  los  castillos  llegaron  al  borde  de  la  cava,  y  como  los 
castillos  eran  muy  altos,  y  en  ellos  iban  muchos  ba- 
llesteros y  arqueros ,  comenzaron  á  tirar  á  los  de  la 
cerca,  que  en  igual  altura  dellos  estaban,  y  los  de  la 
cerca  á  ellos ,  con  tantonúmero  de  saetas  y  flechas,  que 
la  claridad  del  sol  ocupaban;  de  manera  que  entro  ellos 
Imbo  nmcbos  muertos  y  heridos;  y  los  caballeros  hi- 
cieron una  grande  arremetida  contra  aquellos  que  las 
puertas  guardaban ;  pero  aunque  su  acometimiento  con 
muy  gran  denuedo  fué  ,  no  hallaron  á  los  cruzados  y 
á  los  que  con  ellos  estaban  con  flaqueza;  antes  salien- 
do, á  los  primeros  derribaron  ,  y  mataron  de  los  encuen- 
tros de  las  lanzas  muchos  dellos,  y  [loniendo  mano  á 
sus  espadas,  comenzaron  á  herir  tan  bravamente,  que 
por  maravilla  les  quedaba  ninguno  de  cuantos  alcan- 
zaban encima  de  la  silla  de  caballo;  así  que,  en  muy 
poco  espacio  de  tiempo  cuiírieron  de  muertos  el  cam- 
po. Y  como  quiera  que  ellos  de  rnuy  muchos  golpes, 
así  de  lanzas  como  de  cuchillos,  fuesen  atormentados, 
las  tuerzas  de  sus  armas ,  que  todos  los  cubrían ,  no  de- 
jaban que  las  carnes  sintiesen ;  lo  que  á  los  paganos  no 
acaecía,  [jorque  todos  los  mas  dellos  andaban  desarma- 
dos, sino  solamente  un  escuilo  ile  madera  y  una  lanza, 
y  cuando  mas  traían  era  capellina  de  hierro  ó  de  cue- 
ro. Los  cristianos  no  osaban  desamparar  las  puertas  de 
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la  ciudad  por  las  no  perder,  y  por  sola  esta  causa  se 
recogían  para  ellos.  Los  paganos  llegaban  luego  sobro 
ellos,  con  esperanza  que,  iionióndoles  espanto  con  su 
mucheilumbre  de  gentes  y  con  las  grandes  voces  que 
daban,  no  les  podrian  resistir  la  entrada;  mas  bacía- 
seles  al  revés,  que  turnando  los  cristianos  contra  ellos, 
con  los  sus  muy  grandes  golpes  de  espada  los  hacían 
apartar,  quedando  muchos  dellos  muertos  y  heridos. 
Y  desde  encima  de  las  torres  de  las  puertas  les  tiraban 
muchas  saetas,  de  manera  que  hacían  en  ellos  mucho 
daño. 

A  este  tiempo  la  gente  meimda  cegaron^  cava, 
que  por  ser  muy  muchos  no  les  fué  grave  de  Mcer;  y 
los  elefantes  y  castillos  llegaron  sin  impedimento  algu- 
no á  la  cerca.  AUi  pudiérades  ver  una  batalla  tan  her- 
mosa y  tan  peligrosa ,  que  por  maravilla  se  pudiera 
mirar ;  que  los  unos  y  los  otros  estaban  juntos ,  que  no 
parecía  sino  que  todos  oran  unos.  Luego  fueron  echa- 
das n)uclias  puentes  desde  los  castillos  á  la  cerca ,  y  los 
paganos  metidos  por  ellas  por  pasar  á  la  otra  parte ;  mas 
los  cristianos,  tomando  en  si  grande  esfuerzo  y  cora- 
zón, con  el  miedo  de  la  muerte,  derribábanlos  abajo; 
mas  la  priesa  era  lauta  y  tan  grande,  que,  sino  fuera 
por  el  aceite  y  salitre  y  pez  que  los  de  dentro  de  la 
ciudad  echaron  herviendo,  que  acertó  á  dar  en  las  ca- 
bezas de  los  elefantes,  que  los  hacia  revolver  de  la  una 
parte  á  la  otra,  dando  muy  grandes  bramidos,  el  nego- 
cio estaba  en  muy  gran  peligro;  mas  aquello  lo  descon- 
certó de  tal  manera,  que  no  les  podían  hacer  pasar  ade- 
lante, antes  muí  líos  dellos,  con  la  rabia  del  fuego,  bas- 
(piearon  tanto,  que  derribaron  los  castillos  que  encima 
de  si  tenían  ,  cayendoasimesnio  ellos  trastornados  en  el 
suelo.  Cuando  esta  buena  ventura  fué  por  los  cristianos 
vista,  acometieron  muy  reciamente  á  los  otros  que  que- 
daban ,  y  con  grandes  palancas  de  hierro  les  quebran- 
taron las  puentes  de  madera;  que  ya  el  combale  era 
casi  apartado.  Los  caballeros  que  estaban  á  la  defensa 
de  la  puerta  peleaban  muy  bravamente,  matando  mu- 
chos de  los  contrarios.  Como  los  dos  soldanes  anduvie- 
sen requeriendo,  y  viesen  el  grandísimo  esfuerzo  de  los 
cristianos ,  tomaron  cada  cincuenta  mil  liomhrcs  de  ca- 
ballo, y  dieron  sobre  ellos  con  tan  grande  estruendo  y 
gritos,  que  les  fué  forzado  de  se  recoger  á  la  ciudad  y 
con  mucha  priesa  cerrar  las  puertas,  á  las  cuales  lue- 
go pusieran  fuego,  sí  el  grande  aparejo  que  encima  de 
las  torres  estaba  no  se  lo  defendiera  con  grandes  y  mu- 
chas piedras  y  saetas  y  tiros  de  pólvora.  Mas  contentá- 
ronse los  paganos  en  los  haber  asi  encerrado  por  las  puer- 
tas adentro ,  teniéndolos  ya  como  por  vencidos. 

CAPITULO  CLV. 

ne  la  cruel  batalla  que  el  conde  Frandalo  pasó  con  los  turcos  que 
pur  la  mar  y  la  ciudad  couibatiau ,  y  cümo  al  Un ,  venicndo  la 
noche,  i  la  ciudad  se  recogieron. 

Los  que  por  la  mar  combatían  desde  las  fiólas  á  la 
otra  parte  de  la  ciudad  tan  gran  denuedo  pusieron, 
y  con  tantos  tiros  de  lombardas  y  ballesteros  y  ar  ¡ñe- 
ros, que,  por  mucho  que  los  de  la  ciudad  los  resis- 
tieron ,  y  mataron  y  hirieron  tantos,  que  asi  en  el  agua 
como  en  la  tierra  estaban  á  montones,  no  bastó  su  de- 
fensa á  ijuc  no  tomasen  tierra.  Mas  luego  acudieron  allí 
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el  coiiilc  Franiialo  y  sus  coiiipnrieros,  que  su  eslanrin 
era  muy  vecina  á  la  mar ,  y  rcvolviéiuloso  con  ellos, 
pasaron  una  lialalla  muy  cruel  y  |>eli;.'rosa  ,  en  que  hu- 
bo niuclios  rnuurlo';.  I'ero  salucuilü  el  Comlc  cómo  los 
do  las  Ciras  estancias  eran  por  fuor/a  reco¿;i>los,  y 
cerradas  las  puertas  de  la  ciuilail ,  conviruilc  lo  mas  sin 
daño  (|ue  él  puilo  de  liaccr  otro  lanío.  Asi  (pie,  por  lu- 
das parles  fué  la  ciudad  cercada  en  derredor  por  la  tierra 
con  lani;,'raude  lunnero  de  tóenles, puesta  en  tan  gran- 
de aprieto  y  tan  sin  esperanza  de  haber  ningún  socorro, 
que  lodos  lenian  creiilo  que  de  la  muerte  ú  ser  cap- 
tivos no  (lodrian  esca|iar,  porque  ya  vian  los  suyos  des- 
mayados \  heridos,  y  los  contrarios  con  grande  esfuer- 
zo, amenazándolos  con  crueles  inuiTtes,  con  cruila^ 
prisiones  ,  con  aquella  sulicrbia ,  con  aipiclla  gloria  co- 
mo si  ya  en  su  poder  los  tuviesen.  Y  el  emperador,  co- 
mo quiera  que  mucho  esfuerzo  mostrase,  dando  á  todos 
esperanza  de  salud,  su  corazón  muy  afligiilo  y  que- 
brantado era,  Icniendo  siempre  en  la  memoria  aquella 
profecía  que  ya  oi^les ,  viendo  claramente  cómo  en 
efecto  della  se  iba  cumpliendo.  .\si  se  partieron  aque- 
llos combates  de  aipicl  primero  dia,  porque  la  nuche  les 
vino,  poniendo  los  ¡laganos  mucho  recaudu  de  nueva 
gcule,  para  en  guarda  de  sus  castillos  y  de  los  elefan- 
tes que  hablan  quedado  ,  y  para  no  perder  ninguna  co- 
sa del  sitio  del  campo  que  bibian  ganado ,  tcaiendu 
esperanza  que  otro  dia  llegarían  sin  peligro  al  pié  de 
la  cerca,  y  la  romperían  con  sus  artificioi  por  tauía^ 
parles,  que  muy  de  ligero (Kidrian  entrar,  y  despachar 
aquello  que  habían  comenzado. 

CAPITT'LO  CLVI. 

Cómo  dospuos  quo  mandii  dejar 
l.is  purrl.is  en  (,'ii.irda  do  Tuertos  guerreros. 
El  Einperj'liir  v  sus  caballeros 
Al  grjnde  palacio  van  reposar; 
Y  como  las  amias  les  hacen  quitar 
Aijuillas  ^eüoras  que  Uiilo  querían , 
Tinlos  de  sangre,  según  qne  venían, 
Con  mucho  placer  se  van  i  cenar. 

El  Emperador,  que  andaba  requiriendo  á  lodos,  como 
la  noche  vino ,  dejó  de  su  genle  en  la  guarda  de  las 
puertas  y  en  la  cerca  ,  y  lomando  consigo  .-iqucllos  ca- 
balleros, se  fué  á  su  palacio  porque  descansasen  y  fue- 
sen remciliados  de  sus  heridas.  \  entrando  con  ellos 
en  la  sala,  halló  que  lo  aguardaba  la  Emperatriz  y  su 
hija,  con  sus  dueñas  y  doncellas,  que  desde  que  el  com- 
bate se  comenzó  nunca  de  su  capilla  se  quitaron  ,  las 
rodillas  hincadas  en  tierra,  rogando  á  Dios  con  muchas 
lágrimas  que  hubiese  merced  de  los  suyos.  Asi  fueron 
los  caballeros  por  ellas  des.innados;  mas  las  espadas, 
que  eran  todas  teñidas  de  sangre  hasta  los  puños ,  siendo 
cuajada  en  las  hinchadas  manos,  nunca  ilellas  las  pu- 
dieron desiicgar  sino  con  agua  e?l¡cnlc.  Quiíando  los 
yelmos  de  las  cabezas .  parecieron  sus  rostros  hincha- 
dos, mancillados  de  aquellos  grandes  golpes  que  les  ha- 
blan dado ,  que  no  por  feos  eran  juzgados,  mas  por 
tan  hermosos  como  las  piedras  preciosas,  consideran- 
do con  qué  esfuerzo,  con  qué  valentía,  y  con  cuan 
grande  afrenta,  y  tan  peligrosa  de  sns  vidas,  los  lia- 
bian  recibido.  Y  luego  les  fué  dado  de  cenar,  hablando 
el  Emperador  con  ellos,  riyendo  de  lo  que  hablan  pasa- 
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do,  loando  sus  grandes  cosas,  y  ellos  dicíéndole  el  gran 
placer  que  hubieron  de  ver  cómo  los  elefantes  brama- 
ban ,  y  se  revolvían  con  el  aceito  quo  ardiendo  sobre 
ellos  daba;  y  cómo  al  Irasiornar  de  los  cnstillns  raiaii 
los  paganos,  las  piernas  haría  arriba  y  las  cabi>/as  abajo, 
unus  subro  otros  ,  i|ue  en  medio  do  su  gran  afrenta ,  no 
pudieron  eiicus;ir  la  risa.  En  esto  (|uo  oís  y  en  oirás  mu  • 
chas  cosas  pasaron  la  cena  haslaqucsc  fueron  á  descan- 
sar, que  bien  les  era  menester. 

CAPITILO  CLVI  I. 

Del  espantoso  y  no  pensado  socorro  con  que  la  reiua  Calata 
en  favor  do  las  turcos  al  puerto  de  Con&lauliuuplj  llegó. 

Quiero  agora  que  sepáis  una  cosa  la  mas  ex'rañaque 
nunca  por  escriplnra  ni  por  memoria  de  gente  en  nin- 
gún caso  hallar  se  pudo,  por  donde  el  dia  siguiente 
fué  la  ciudad  en  punto  de  ser  perdida  ,  y  cómo  de  allí 
donde  lo  vino  el  peligro,  le  vino  la  salud.  Sabeil  que 
á  la  die'^lra  mano  ilc  las  Indias  hubo  una  isla ,  llamada 
California,  inny  llegada  ala  parte  del  Paraíso  Terrenal, 
la  cual  fué  poblada  de  mujeres  negras,  sin  que  algún 
varón  entre  ellas  Indiiese ,  que  casi  como  las  amazonas 
era  su  estilo  de  vivir.  Estas  eran  de  valientes  cuerpos 
y  esforzados  y  ardientes  rorazones  y  de  grandes  fuerzas; 
la  ínsula  en  sí  la  mas  fuerte  de  riscos  y  bravas  peñas  que 
en  el  munilo  se  bailaba  ;  las  sus  armas  eran  todas  de 
oro,  y  también  las  guarniciones  fie  las  bestias  fieras,  en 
que,<lespues  de  las  haber  amansado,  cabalgaban;  qin' 
en  toda  la  isla  no  habia  otro  metal  alguno.  Muraban  en 
cuevas  muy  bien  labradas ;  tenían  navios  mnclins,  en 
que  salían  á  otras  parles  á  hacer  sus  cabalgadas,  y  los 
hombres  que  prendían  llevábanlos  consigo,  dan  loles 
las  muertes  que  adelante  oiréis.  Y  algunas  veces  qnc 
lenian  paces  con  sus  contrarios,  mezclábanse  con  toda 
seguranza  unas  con  otros,  y  liabian  ayuntamientos  car- 
nales, de  donde  se  seguía  quedar  muchas  deüas  ¡ireña- 
das,  y  si  parían  hembra,  guardábanla,  y  sí  parían  varón, 
luego  era  muerto.  La  causa  dello,  según  se  sabia,  era 
porque  en  sus  pensamientos  tenían  firme  ilc  aporar  los 
varones  en  tan  pequeño  ni'imero,  que  sin  trabajo  los 
pudiesen  señorear,  con  todas  sus  tierras,  y  guardar 
aquellos  que  entendiesen  que  cumplía  para  que  la  ge- 
neración no  pereciese. 

En  esta  isla ,  California  llamada  ,  había  muchos  gri- 
fos ,  por  la  grande  aspereza  de  la  tierra  y  por  las  ín- 
linilas  salvajinas  que  en  ella  habitaban ,  los  cuales  en 
ninguna  parte  del  mundo  eran  bailados ;  y  en  el  liumpo 
que  tenían  hijos ,  iban  estas  mujeres  con  artíllelos  para 
los  tomar,  cubiertas  todas  de  muy  gruesos  cueros,  y 
traíanlos  á  sus  cuevas,  y  alli  los  criaban.  Y  siendo  ya 
igualados,  cebábanlos  en  aquellos  hombros  y  en  los  ni- 
ños que  [«rían,  tantas  veces  y  con  tales  artes,  qnc 
muy  bien  conocían  á  ellas,  y  no  les  hacían  ningún 
mal.  Cualquiera  varón  que  en  la  isla  entrase,  luego 
por  ellos  era  muerto  y  comíilo;  y  aunque  hartos  es- 
tuviesen ,  no  dejaban  por  eso  de  los  lomar  y  alzarlos 
arriba  ,  volando  por  el  aire ,  y  cuando  se  enojaban  de 
los  traer,  dejábanlos  caer  donde  luego  eran  muertos. 
Pues  al  tiempo  que  aquellos  grandes  hombres  do  los 
paganos  partieron  con  aquellas  lan  grandes  liólas  co- 
mo la  historia  vos  ba  ya  contado ,  reinaba  en  aquella 
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isla  California  una  reina  muy  pranilc  fie  ciii>rpo,  nniy 
liernio<a  para  entre  ellas,  en  llnrerienle  eiliiil ,  deseosa 
en  su  pensamiento  de  acabar  grandes  cosas,  valiente 
en  esfuerzo  y  ardid  de  su  bravo  corazón  ,  mas  que 
otra  ninguna  de  las  que  antes  della  aquel  señorío  man- 
daron. Y  oyendo  decir  cómo  toda  la  mayor  parle  del 
mundo  se  movía  en  ai|uel  viaje  contra  los  cristianos, 
no  sabiendo  ella  qué  cosa  era  cristianos,  ni  teniendo 
noticia  de  otras  tierras,  sino  aquellas  que  sus  vecinas 
estaban ,  deseando  ver  el  mundo  y  sus  diversas  gene- 
raciones, pensando  que  con  la  gran  fortaleza  suya  y  de 
las  suyas,  que  de  todo  lo  que  se  ganase  liabria  por 
fuerza  ó  por  grado  la  mayor  parte ,  babló  con  todas 
aquellas  que  en  guerra  diestras  estaban,  que  seria  bue- 
r.o  que,  entrando  en  sus  muy  grandes  flotas,  siguie- 
sen aquel  viaje  que  aquellos  grandes  príncipes  y  altos 
liombres  seguían;  animándolas  y  esforzándolas,  po- 
niéndoles delante  las  muy  grandes  honras  y  provechos 
que  de  tal  camino  seguírseles  podrían,  sobre  lodo  con 
muy  grande  fama  que  por  todo  el  mundo  deltas  sería 
sonada,  que  estando  así  en  aquella  isla,  haciendo  no 
otra  cosa  sino  lo  que  sus  antecesores  hicieron  ,  no  era 
sino  estar  como  sepultadas  en  vida,  como  muertas  vi- 
viendo ,  pasando  sus  días  sin  fama ,  sin  gloria ,  como 
los  animales  brutos  liacian. 

Tantas  cosas  les  dijo  aquella  muy  esforzada  reina 
Calaíia,  que  no  solamente  movió  á  sus  gentes  á  con- 
sentir en  el  tal  camino,  mas  ellas,  con  mayor  deseo 
que  sus  famas  por  muchas  parles  divulgadas  fuesen, 
le  daban  priesa  que  entrase  en  la  mar  luego,  porque  se 
hallasen  en  las  afrentas,  juntas  con  aquellos  tan  gran- 
des hombres.  La  Reina,  que  la  voluntad  de  las  suyas 
vido ,  sin  mas  dilatar,  mandó  bastecer  su  grande  flota 
de  viandas  y  de  armas  todas  de  oro,  y  de  todo  lo  de- 
más necesario,  y  mandó  reparar  la  mayor  fusta  de  las 
suyas  ,  hecha  á  manera  de  una  red  de  gruesa  madera, 
y  hizo  en  ella  meter  hasta  quinientos  grifos,  que,  como 
ya  se  vos  dijo ,  desde  pequeños  mandó  criar  y  cebar  en 
los  hombres;  y  haciendo  allí  meter  las  bestias  en  que 
cabalgaban,  que  de  diversas  maneras  eran,  y  todas  las 
mas  escogidas  mujeres  y  mejor  annadas  que  tenia  en 
la  flota ,  dejando  tal  recaudo  en  la  isla  con  que  segura 
quedase,  y  melió.se  ella  las  otras  en  la  mar;  y  dióse 
tanta  priesa,  que  llegó  á  las  flotas  de  los  paganos  aque- 
lla noche  que  se  os  dijo  del  combate ;  con  que  lodos 
ellos  hubieron  muy  gran  placer,  y  luego  fué  visitada  de 
a  |ue!los  gramles  señores,  haciéndole  muy  grande  aca- 
tiimienlo.  lilla  quiso  saber  en  qué  oslado  estaba  su  he- 
cho, rogándoles  mucho  que  por  extenso  se  lo  conta- 
sen, y  oída  la  relación  dello,  dijo  :  (i Vosotros  habéis 
cumbatido  esta  ciudad  con  vuestras  grandes  gentes,  y 
no  la  pudisles  tomar ;  pues  yo  con  las  mías,  si  á  vos- 
olros  pluguiere,  quiero  el  día  siguiente  probar  mis 
fuerzas  á  que  bastarán,  si  quisiéredes  estar  á  mí  con- 
sejo.» Todos  aquellos  grandes  señores  le  dijeron  que 
como  por  ella  fuese  señalado,  que  así  lo  tnandarian 
cumplir.  «Pues  enviad  luego  á  todos  los  otros  capi- 
tanes que  por  ninguna  manera  salgan  mañana  ellos  ni 
los  suyos  de  sus  estancias,  hasta  que  por  tni  les  sea 
nintidado,  y  veréis  un  combatcel  mas  e.\traño  que  has- 
ta hoy  nunca  vistes,  ni  de  que  jamás  oistes  hablar.» 
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Esto  fué  luego  hecho  saber  al  gran  soldán  de  Liquia  y 
al  soldán  de  Halapa,  que  tenia  car_o  de  todas  las  hues- 
tes que  estaban  en  la  tierra;  los  cuales  asi  lo  manda- 
ron á  todas  sus  gentes ,  maravillándose  mucho  á  qué 
podría  acudir  el  pensamiento  y  obra  de  aquella  reina. 

CAPITULO  CLVllí. 

Cdmo  tus  grifos  la  gente  que  vieron 
Encima  la  ccica  volando  llevaban, 
T  muertos  aquellos,  por  otros  toraabaa: 
La  mas  llera  caza  que  hombres  oyeron; 
Y  cómo  los  turcos  que  arriba  subieron 
Aquel  mismo  daño  reciben,  penando, 
Los  cuales  de  grifos  ayuda  esperando. 
Por  grifos  la  muerle  cruel  recibieron. 

Pasada  aquella  noche ,  y  la  mañana  venida ,  la  reina 
Calalla  salida  de  la  mar  ,  armada  ella  y  sus  mujeres  de 
aquellas  armas  de  oro,  sembradas  todas  de  piedras  muy, 
preciosas  ,  que  en  la  su  ínsula  California  como  las  pie- 
dras del  campo  se  hallaban,  según  la  su  gran  abundan- 
cia, y  puestas  en  las  bestias  fieras,  guarnecidas  como 
os  dijimos,  mandó  abrir  una  puerta  de  la  fusta  donde 
los  grifos  venían.  Los  cuales,  como  el  campo  vieron,  sa- 
lieron todos  con  mucha  priesa ,  mostrando  gran  placer 
en  volar  por  el  aire ,  y  luego  vieron  la  gran  gente  que 
por  la  cerca  andaba.  Como  ellos  hambrientos  estuvie- 
sen y  sin  ningún  temor,  cada  uno  lomó  el  suyo  en  sus 
uñas,  y  subiéndose  en  lo  alto,  comenzaron  á  comer  en 
ellos.  Muchas  saetas  les  tiraron  ,  y  muy  grandes  golpes 
les  dieron  con  las  lanzas  y  con  espadas ;  mas  su  pluma 
era  tanta  y  tan  junta  y  recia,  que  nunca  en  la  carne  les 
pudieron  tocar.  Esla  fué  la  mas  hermosa  y  agradable 
raza  para  los  de  su  parte  que  nunca  vieron  hasta  en- 
tonces; y  como  los  turcos  así  los  vieron  ir  con  sus 
enemigos  volando  en  alio,  daban  tan  grandes  voces  y 
alaridos  de  placer,  que  el  cielo  horadaban,  y  la  mas 
triste  y  mas  amargosa  para  los  de  la  ciudad  que  nunca 
ver  pudieron,  porque  vían  llevar  el  padre  al  hijo,  y 
el  hijo  al  padre,  y  al  hermano  y  al  pariente;  así  que,  los 
llantos  eran  en  tanto  grado,  y  las  rabias  que  por  ellos 
hacían ,  que  era  gran  compasión  de  los  ver. 

Después  que  los  grifos  anduvieron  un  espacio  de 
tiempo  por  el  aire,  y  habiendo  sollado  sus  presas ,  de- 
bas en  la  mar  y  dellas  en  la  tierra  ,  tornaron  como  de 
cabo ,  y  sin  ningún  temor  tomaron  otros  tantos;  de  que 
los  suyos  hubieron  doblado  placer,  y  los  cristianos  muy 
mayor  tristeza.  ¿Qué  os  diré?  Que  fué  el  espanto  tan 
grande  de  los  de  la  cerca,  que  si  no  fueran  algunos  que 
se  pusieron  en  las  bóvedas  de  las  torres  por  allí  guare- 
cer, de  todos  los  otros  fué  desamparada,  sin  que  nin- 
guno en  su  defensa  en  ellas  quedase.  Esto  visto  por  la 
reina  Calaíia,  dijo  con  una  voz  alia  á  los  dos  soldanes 
que  hiciesen  á  sus  gentes  subir  por  las  escalas;  que 
lomada  era  la  ciudad.  Entonces  corrieron  todos  ágran 
priesa,  y  poniendo  muchas  escalas,  subieron  sobre  el 
muro.  Los  grifos,  que  ya  habían  sollado  los  que  lleva- 
ban ,  como  así  los  vieron ,  no  teniendo  ningún  cono- 
cimiento dcUos,  lomáronlos  por  la  manera  que  á  los 
cristianos  habían  hecho;  y  volando  por  el  aire,  los  lle- 
varon hasta  los  dejar  caer  donde  ninguno  escapó  de  la 
mueríc.  .\quí  se  trocó  el  placer  y  el  pesar;  que  los  do 
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fuera,  liabicmio  gran  piedad  dcllos,  lloraban,  y  los  <l(> 
dentro,  tenléndo-e  por  vencidos  viendo  á  loscnenii(.'os 
andar  por  la  cerca,  tomaron  en  sí  muy  gran  consuelo. 
A  esla  sazón,  como  los  (|ue  en  el  adarve  ijucdaron  estu- 
viesen espantados ,  esperando  de  morir  como  >us  com- 
pañeros,  salieron  de  las  bóvedas  los  cristianos,  y  en 
poco  rato  mataron  mucbos  de  los  turcos  que  por  la 
ronda  bailaron,  y  á  los  otros  liicicron  sallar  al',ijo,  y 
tornáronse  á  las  búvuilas ,  porijuc  voian  venir  los  grifos 
liáciu  sí. 

Cuando  aquello  fué  visto  por  la  reina  Calalia ,  fué  muy 
triste  en  gran  manera,  y  dijo  :  <iM¡s  lilolos,  en  quien 
yo  adoro  y  creo,  ¿qué  será  esto,  que  asi  es  mi  venida  la- 
vorablc  á  mis  enemigos  como  á  mis  anu';:'is  ,  teniendo 
yo  por  creido  que,  con  la  vuestra  avuila  y  con  mis 
fneric?  conijiañas  y  f;ran  aparejo  bastaba  pam  su  des- 
Irucion?  .Mas  no  pasará  ello  asi.»  Entonces  mamlú  á 
las  suyas  que  subiesen  por  las  escalas,  y  que  trabaja- 
sen por  ganar  las  torres  ,  matando  á  todos  los  que  en 
ellas  bailasen;  i|uc  de  los  grifos  seguras  serian.  Lilas, 
compliendo  el  mandamiento  de  su  reina,  fueron  luego 
apeadas ,  poniendo  ante  sus  pedios  unas  medias  ca- 
laveras de  pescados,  que  todo  lo  mas  del  cuerpo  les 
cubrían,  y  eran  tan  recias,  que  ninguna  arma  las  podia 
pasar ,  y  todas  las  otras  armas  que  al  cuerpo  se  junta- 
ban, á  las  piernas  y  brazos,  eran  de  oro,  como  ya  se  di- 
jo. Y  fuéronse  á  gran  paso  para  la  cerca ,  y  con  mu- 
cb:i  ligereza  subieron  por  las  escalas  y  se  pusieron  en- 
cima della ,  y  comenzaron  á  pelear  muy  reciamente 
con  los  de  las  Ixivedas.  Mas  ellos,  como  estaban  en 
eslreclias  parles  ,  y  las  puertas  eran  pequeñas,  del'en- 
dianse  bravainenle.  Pero  los  de  la  ciudail ,  (]ue  abajo 
añilaban  ,  tiraban  á  aquellas  mujeres  con  saetas  y  iLu- 
dos ,  y  como  las  tomaban  por  los  lados ,  y  las  armas  de 
oro  eran  (lacas,  birieron  mucbas  dellas.  Y  los  grifos 
andaban  sobre  ellas  revolando,  sin  que  de  allí  se  partie- 
sen. Como  la  reina  Calalia  esto  vio,  dijo  á  los  solda- 
nes: <i  Haced  subir  vuestras  compañas;  que  las  mías 
serán  defensa  contra  estas  aves  mias,  que  no  las  osen 
acometer.')  Y  luego  los  soldanes  mandaron  á  sus  gentes 
que  subiesen  por  las  escalas  y  ganasen  la  cerca  y  tor- 
res, porque  de  nocbe  todas  las  huestes  serian  con 
ellos,  y  que  se  ganaría  la  ciudad.  Ellos,  saliendo  de 
sus  estancias,  fueron  á  mas  andar,  y  subieron  sobre  la 
cerca,  donde  las  mujeres  combatían ;  mas  cuando  aque- 
llos grifos  los  vieron  ,  luego  trabaron  dcllos  tan  rabio- 
.samente  como  sí  en  lodo  aquel  dia  no  bubieran  toma- 
do ninyuno;  y  como  quiera  que  las  mujeres  los  amena- 
y.alian  con  los  cucbillos,  muy  poco  les  aprovccbaba; 
que,  por  mucho  que  ollas  en  su  amparo  se  ponían,  de 
entre  medias  so  los  sacaban  por  fuerza  á  su  pesar,  y 
subiéndolos  á  lo  alto,  dejábanlos  caer  donde  todos  mo- 
rían. El  miedo  y  el  es[ianlo  fué  Uin  grande  de  los  pa- 
ganos, que  mucho  mas  apresuradamente  que  subie- 
ron, fueron  decendldos  y  acogidos  á  sus  reales.  La  Rei- 
na, que  vído  aquel  desbarate  sin  remedio,  envió  luego 
á  mandar  á  aquellas  que  los  grifos  tenían  en  cargo  y 
guarda ,  que  los  llamasen  y  los  encerrasen  en  la  fusta. 
Ellas  pues,  oído  el  mandamiento  de  la  Reina,  subieron 
encima  de  la  nave ,  y  en  su  lenguaje  á  grandes  voces 
lus  llamaron;  y  como  si  fuesen  humanas  personas,  acu- 
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dieron  todos  allí ,  y  con  obediencia  se  metieron  en  lus 
redes. 

CAPITULO  CLIX. 

F.ihiiriirion  que  hiM  el  lutor  i  los  criiliinns ,  p«nlínd<ili>s  dolin- 
tc  \m  mjiis  l3  tnn  obrdirnrl]  qur  tslot  stííos  ,  brolot  animatci, 
i  quicD  los  faibii  críida  inoslriban. 

Oh  qué  cosa  tan  de  notar  para  los  mortales ,  que 
siendo  hechos  por  la  mano  de  Dios  y  por  su  boca  san- 
ta ú  su  semejanza ,  en  que  su  excelencia  no  pudo  ser 
mas  subida,  d.'índoics  seso,  discreción  ,  ánimas  inmor- 
tales, conocimiento,  y  señorío  sobre  toda  rosa  viva  y 
murria  que  por  él  en  el  mundo  fué  establecida ;  dándo- 
Ic-'  leyes  por  donde  se  guiasen,  promeliéiidoles  bien- 
avenliuanza  en  aquella  gloría  celestial,  amenazándolos 
con  las  infernales  penas  ,  mostrándoles  ante  su>  ojos 
\af'  inuerles  de  sus  hijos,  de  sus  padres,  de  sus  amigos 
y  prójimos,  alcanzan  lo  su  saber  que  de  aquella  estrecha 
y  tan  triste  vía  huir  no  pueden ;  siéndoles  manitiestas 
la*  grandes  vueltas  de  la  fortuna,  abajando  los  muy  al- 
tos debajo  de  la  tierra ,  alzando  los  bajos  encima  de  las 
alturas,  con  otras  muchas  variables  cosas  que  nuestros 
ojos  corpo.-^lcs  rada  dia  miran  ,  y  nuestros  muy  grue- 
sos juicios  sin  impediniriio  alguno  pueden  conipro- 
hender.  (Jue  teniéndolo  lo e>to  puesto  en  olvido,  cor- 
remos siempre  sin  parar  tras  aquello  que  tanto  nos 
daña,  que  tanta  pena  nos  causa  y  tan  poco  dura,  hu- 
yendo de  lo  razonable,  abrazándonos  con  el  querer  y 
afición  de  nuestras  dañadas  voluntades,  perdiemlü  de 
nuestras  memorias  aquella  tan  amarga  y  tan  dolorosa 
pasión  con  tantos  y  laii  crueles  tormentos,  que  el  nuestro 
muy  alto  Dios  por  nuestra  redención  do  su  voluntad  y 
querer  quiso  pasar,  proíneliéiidonos  en  ella  descanso 
y  reposo  verdadero,  habiendo  en  nos  verdadero  cono- 
cimiento, verdadera  satisfacion  y  amargo  arrc|)entí- 
míenlo;  que  aunque  la  ley  divina  no  lo  mandase,  lo 
manda  la  verdad  y  la  virtud ,  á  que  tan  obligados  so- 
mos. Andamos  con  tanta  afición ,  con  tanta  ceguedad 
tras  lo  ciego.  Iras  aquello  que  debríamos  aborrecer  y 
huir  como  cosa  encantada,  ponzoñosa ,  que  no  solamen- 
te á  las  entrañas  y  venas  corporales  penetra ,  mas  á  las 
ánimas ,  que  en  toda  tristeza ,  en  toda  amargura  y  pe- 
na sin  fin  nos  las  pone. 

Pues  si  estas  tan  santas  cosas  dichas  y  tan  verdade- 
ras son  buidas  de  nuestras  memorias,  siquiera  queda- 
se en  ellas  esta  deslos  crueles  grifos,  fingida  y  com- 
puesta, considerando  que,  siendo  nacidos  en  lugares 
tan  ásperos  y  tan  fragosos  y  apartados  como  su  bra- 
veza lo  demanda  ,  y  de  allí  tomados  por  la  industria  de 
aquellas  mujeres  y  traídos  fuera  de  su  natural,  que 
aquella  tal  crianza  tanta  fuerza  y  vigor  tuviese,  que 
andando  por  el  aire  con  tanta  soberbia,  con  tanta  cruel- 
dad envueltos  en  sangre,  viniesen  á  tanta  obediencia, 
que  de  su  propria  voluntad,  por  el  llamamiento  de 
aquellas  mujeres,  fuesen  encerrados  en  aquella  prisión; 
y  nosotros,  mezquinos,  nacidos  de  hombre  y  mujer 
razonables,  criados  y  gobernados  por  la  vía  natural, 
amonestados  y  doctrinados  por  los  hombres  santos  y 
muy  grandes  maestros,  corregidos  y  enmendados  por 
nuestros  confesores,  atemorizados  y  apremiados  por  la 
justicia ;  que  todo  esto  y  otras  muchas  doctrinas  que 
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se  nos  ivprospiVaii  no  Icnjían  en  nos  lanío  poil  t  inie 
nos  hagan  aimi'lar  ile  a(|HPllas  liviaiuiailcs  y  loniras  que 
lan  soju7.i;ailos  nos  tienen  ,  que  nos  liacmi  caer  en  lan- 
íos pecados  de  soberbia,  de  eoiiiciiK  de  lujuria  y  de 
liíasfemia,  y  de  otras  cien  mil  desve iffiras,  iiennanas, 
parieiilas  y  grandes  amigas  de  las  infernales  [lenas. 
Pues,  muy  alio  Señor,  que  por  reparo  deslas  cosas  en 
el  mundo  veniste ,  envíanos  la  lii  gracia ,  derrama  sobre 
nos  la  tu  merced,  porque  con  ello,  rompiendo  y  que- 
brantando estas  lan  fuertes  cadenas  de  maldad  á  que 
ligados  estamos ,  tíi ,  Señor,  goces  de  nuestro  servicio, 
y  nosotros  de  aquella  gloria  sania  que  para  los  juslos  y 
buenos  tienes  aparejada. 

CAl'ITULO  CLX. 

Ciiniii  las  fiiprzís  del  piioblo tirano, 
Quiriendo  vengarse  ron  sus  azagayas. 
Pasan  las  cavas,  palenques  y  rayas, 

Y  rompen  la  irla  ilel  muro  rrisllano  ; 

Y  ciinu)  Caialia ,  la  espada  en  la  mano, 
Haré  ?ran  dafio  con  sus  amazonas, 
linndc  murieron  muy  muchas  personas 
He  líeles,  y  mas  del  bando  pagano. 

Después  (|ue  los  cristianos  fueron  encerrado?,  conio 
ya  oisles,  la  reina  Calaíia  dijn  á  los  soldanes  :  o  l'ucs 
que  jui  venida  os  ha  dado  enojo,  querría  que  os  die^c 
placer.  Mandada  vuestras  gentes  que  salgan,  y  va- 
mos á  la  ciudad  contra  aquellps  raballerns  que  delante 
nosotros  osan  parecer,  y  hágase  el  cómbale  lo  inns  re- 
cio que  ser  pueda,  y  yo  con  mis  g<>nles  lomaré  la  de- 
lantera para  la  baialla.»  Los  soldanes  mandaron  luego 
á  los  suyos,  que  armados  eslaban,  que  saliesen  con 
gran  denuedo,  y  trabajasen  por  subir  en  el  adarve: 
que  ya  aquellas  aves  eran  encerradas:  y  ellos,  con  los 
(le  caballo,  lucieron  espaldas  á  la  reina  Calalia  ;  y  lue- 
go la  gente  salió  de  Iroiicl ,  y  llegaron  ¡i  la  cerra ,  mas 
no  tan  á  su  salvo  como  pensaban ,  (|ue  ya  de  la  gente 
del  lugar  estaba  guarnecida;  y  como  los  paganos  iban 
subiendo  por  la  escala ,  los  cristianos  los  derribaban, 
por  donde  muy  muchos  dellos  fueron  imierlos  y  mal- 
tratados. Otros  llegaron  con  su?  amparos  y  artilicios  de 
liieriü,  y  cavaban  muy  de  recio  en  la  cerca;  á  estos 
tales  le  fué  grande  estorbo  y  peligro  el  olio  y  lo  otro 
que  sobre  ellos  caia;  rnas  no  fué  fanlo,  que  les  quitase 
que  nn  hiciesen  muchos  agujeros  y  portillos.  Mas  acu- 
diendo allí  el  Kinperador;  que  siempre  traia  consigo 
los  diez  ;ii!Í  de  caballo,  dejó  dellos  laníos,  que  bien 
lo  pudieren  defender,  basta  que,  A  pesar  de  los  paganos, 
por  la  gente  de!  lugar  fué  reparado  con  muchos  made- 
ros y  piedras  y  tierra. 

('onio  la  fíeina  vido  la  revuelta,  fué  con  las  suvas  í 
gran  [iriesa  á  la  puerta  .Aguileña,  que  Noraiidel  guarda- 
ha,  y  iba  delante  todas,  muy  bien  cubierta  de  atiuellos 
escudos  (|ue  os  dijimos  que  traian,  y  su  lanza  muv 
fuerlc  en  ía  mano.  Norandel,  que  así  la  vido  venir, 
salió  á  ella,  y  encontráronse  tan  fuertemente,  que  las 
lanzas  fueron  en  piezas,  y  ninguno  dellos  cayó.  Kn- 
lonce?  Noraiidcl  puso  mano  á  su  espada,  y  la  Reina  á 
su  gran  cuchillo,  que  el  hierro  tenia  de  ancho  un  gran 
palmo ,  y  dióronse  muy  fuertes  golpes.  A  este  tiempo 
luego  se  juuLarrjn  y  mezclaron  los  unos  entre  los  otros, 
tan  revueltos  y  con  tan  grandes  golpes ,  que  gran  ma- 


Linr\os  nE  caballería. 

ravilla  era  de  lo  ver ;  y  si  algunas  de  las  mujeres  caian 


en  liorra,  asi  lo  hacían  de  los  caballeros.  Y  si  en  aques- 
ta historia  no  se  cuenta  por  extenso  lo  que  en  parlicu- 
lar  caila  uno  dellos  hacia,  moslrando  su  gran  fuerza  y 
esfuerzo,  no  lo  causa  sino  que  la  mullilud  de  la  gente 
era  tanta,  y  tantos  venían  sobre  cada  uno  ilcllos,  que 
aquel  gran  maestro  Elisabat,  que  lo  miraba  y  por  es- 
ciipto  lo  puso,  no  pudo  determinar  lo  que  en  especial 
en  este  trance  pasaba,  sino  algunas  cosas  bien  raras, 
asi  como  esto  de  la  Reina  y  Norandel .  ijue  ambos  se 
juntaron ,  como  habéis  oido.  La  priesa  era  tan  grande, 
i|ue  luego  hicieron  pariir  la  batalla  ríe  aipiellos  dos, 
liirnando  cada  uno  en  ayuda  de  los  suyos.  I'ero  digoos 
que  las  cosas  que  aqui'lla  reina  hizo  en  armas,  asi  en 
matar  caballeros  y  derribar  los  heridos,  como  en  se 
nieler  entre  sus  enemigos  lan  denodada,  que  no  se 
puede  contar  ni  creer  que  ninguna  mujer  a  tanto  bas- 
tasen sus  tuerzas;  y  como  lo  había  con  lan  preciados 
caballeros,  nunca  se  partían  de  d:irle  muy  grandes  y 
faerles  golpes ;  pero  todos  los  mas  recebia  en  el  su  muy 
duro  y  fuerle  escudo. 

ComoTalanque  y  Maneli  vieron  ¡o  (|ue  aquella  mujer 
hacia ,  y  el  gran  daño  ipie  los  de  su  parte  rescibían, 
fuéronse  para  ella,  y  tomáronla  en  medio,  y  cargáron- 
la de  tales  golpes,  que  ya  la  tenían  como  desatinada.  Y 
una  hermana  suya,  que  habia  nombre  Lióla,  que  la 
guardaba,  entró  tan  rabiosa  como  una  leona  á  la  so- 
correr, y  hirió  á  los  caballeros  tan  mortalmenlc,  que 
á  mal  de  .su  grado  se  la  sacó  de  poder,  y  la  puso  entre 
las  suyas.  I'ucs  en  este  medio  tiempo  no  creáis  que  la 
gente  de  las  flotas  estaba  de  balde,  antes  os  digo  que 
laníos  dellos  tomaron  tierra,  que  sí  no  fuera  por  la 
merced  de  Dios  y  por  el  grande  esfuerzo  del  conde  Fraú- 
dalo y  de  sus  compañeros ,  la  ciudad  se  perdiera  de 
lodo  en  lodo.  Muchos  muertos  hubo  de  ambas  las  par- 
les, aunque  mucho  mas  de  los  paganos,  que  mas  Hacas 
armas  traian. 

Asi  como  habéis  oido  anduvo  aquella  revuelta  y  cru- 
da balalla  hasta  cerca  de  la  noche,  en  que  no  queda- 
ba ninguna  de  la?  puertas  abierta,  sino  aquella  que 
Norandel  guardaba;  que  las  otras,  por  fuerza,  siendo 
retraídos  los  caballeros  por  ella? ,  les  convino ,  á  mal  de 
su  grado,  cerrarlas ;  pero  asi  lo  fué  esta  otra  que  digo; 
que  como  aquellos  dos  soldanes  deseasen  mucho  ver 
cómo  aquellas  mujeres  batallaban  ,  detuvieron  sus  gen- 
tes que  no  entrasen  en  la  liza.  .Mas  como  vieron  ir  el 
día,  dieron  sobre  los  crislíanos  tan  arrebaladainenle, 
que  por  poco  entraran  todos  en  la  ciudad;  y  aun  asi, 
enlrarou  mas  de  cien  hombres  y  mujeres.  Y  Dios,  que 
lo  guió,  liabicndoel  Emperador  ilojado  las  otras  puer- 
tas cerradas ,  sabiendo  cómo  en  aquella  se  manlcnia  la 
balalla,  acudió  allí;  y  como  los  vido  on  tal  manera, 
apretó  con  los  suyos  tan  recio,  que  matando  dellos, 
sacó  á  los  otros  fuera.  Allí  perdieron  lo?  paganos  mu- 
cha genie  que  desde  las  torres  les  mataron ,  y  murie- 
ron de  las  mujeres  mas  de  docientas;  mas  no  fué  sin 
gran  daño  de  los  de  dentro,  porque  de  los  cruzados 
fueron  diez  muertos,  que  puso  rnuy  gran  dolor  A  sus 
compañeros;  los  cuales  eran  estos  :  Ledaderin  de  Fajar- 
que,  Trion  y  Imosil  de  Borgoña,  y  los  dos  hijos  de  Isan- 
jo.  Recogida  toda  la  gente  en  la  ciudad,  como  dicho  es, 
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as(  los  paganos  se  rolnijeron  á  sus  rfale<,  y  la  reina 
('alaña  li  su  Rola  ,  fKir<|iiR  aun  no  Imliia  tninado  lugar 
r-n  la  tierra.  Y  las  otras  gentes  entraron  en  sus  naos, 
(le  manera  que  por  aquel  dia  no  liuho  entre  ellos  mas 
contienda.  .Mas  ulioni  los  dejaremos  asi ,  y  contaros  lia 
la  historia  ciinio  las  Huías  de  lu-i  royos  cristianos  se 
juntaron  en  el  puerto  de  la  iosula  Kinnc,  y  de  ullí  par- 
tieron al  socorro. 

CAPITULO  CLXI. 

Cúmo  pnr  mano  ürl  alio  Soúor 
Se  juuUn  i'U  iiurrlu  que  Kirme  íe  llima 
TmUs  (Je  liMii ,  ()ue  dici'  U  fjma 
Armada  eii  el  mundo  no  hallarse  mayor; 
Donde  Diotirniln  Clin  «anlo  favor, 
El  rey  Perion  llevando  It  guia  , 
CuD  prú&iicro  vienlo  de  oocbe  y  4edla, 
Llegaron  a  vista  del  Emperador. 

La  historia  os  ha  contado  cúmo  Enil  lleai'i  á  Roma, 
y  el  pran de  aparejo  (lue  on  el  emperador  Ar(|uis¡l  y  en 
don  Elorestan,  rey  de  Cerdeña,  hallií ;  y  asimismo  cómo 
liandalin  lleco  ¡i  la  Gran  Bretaña,  y  liieso,  por  inaiida- 
do  del  rey  Amadis ,  fué  al  rey  de  Soliradisa  don  Gainor  y 
ídon  rialv.-iiies.  y  se  pasí^  al  rey  Perion  do  (iaula.  Pues 
aliom  os  coiilani  loque  de  su  emliojada  reraud(í.  Sahoil 
que ,  vistas  por  estos  reyes  las  cartas  del  rey  .Amadis ,  y 
sidiido  de  Gaiidalín  en  la  confíoja  que  Esplandian  que- 
daba, y  ctJmo  aquellas  tan  grandes  compañas  de  gentes 
estaban  sobre  Constanl inopia ,  que  si  por  desventura  se 
perdiese  ,  toda  la  cristiandad  en  gran  peligro  quedaba, 
acordaron  de  poner  en  ello  aquel  remedio  que  los  mi- 
nistros del  í-ciinr  muy  alteen  su  servicio  poner  deben, 
cumpliendo  aquello  que  tenia  prometido  á  la  ley  de  la 
verdad.  Y  con  tiran  diligencia  hicieron  aparejar  sus 
liólas  ,  l'on.eci(la.s  de  las  mas  y  mejures  gentes  que  pu- 
dieron haber,  y  sin  ninguna  dilación  fueron  por  sus 
personas  [mcstos  en  ellas,  viéndose  la  via  de  la  Ínsula 
l'irme,  con  gran  voluntad  de  servir  á  Dios  y  ganar 
perdón  del ,  de  aquellos  yerros  que  ronlra  i'A  hablan  co- 
metida. Pues  el  rey  .Amadis  no  estuvo  (le  balde;  quedo 
los  navios  que  del  rey  Lisuarle  le  quedaron ,  y  de  otros 
que  á  muy  gran  priesa  roand(3  hacer ,  y  otros  que  los 
reyes  comarcanos  le  prestaron,  ayunlci  tan  grande  ar- 
mada y  de  tanta  gente ,  que  maravilla  era  verlo. 

Tornando  ct  conde  Gandalin  de  aquellas  partes  que 
os  dijimos ,  y  dicho  por  «I  C('imo  todos  aquellos  señores 
aderezaban  para  navegar,  acordó  antes  de  su  partida 
de  ver  al  rey  Lisuarte  y  la  reina  Driscna,  que  en  el  cas- 
tillo de  Miradores  estaban ,  donde  el  rey  Lisuarte  bahía 
puesto  muy  gran  recaudo,  porque  la  Reina  no  supiese 
(itras  nuevas  sino  la  dolencia  de  Esplandian ,  y  que 
liabia  enviado  otro  mensajero  para  que  de  su  parte  ro- 
gasen á  entrambos  reyes  que  le  viesen ,  porqne  su  mal 
le  crecia  tanto,  que  no  pensaba  de  cscajiar.  Y  llegado 
allí  el  rey  Amadis ,  fuí?  del  rey  Lisuarte  muy  bien  rc- 
cebido,  y  dijole  :  «Señor  hijo,  yo  os  quería  llamar  que 
me  viésedes  para  esto  que  oiriiis.  Yo  be  sabido  de  Gan- 
dalin en  lo  que  Esplandian  está  puesto,  en  que  me  pa- 
rece que  no  súlaraenlc  este  peliuro  ó  afrenta  toca  á 
aquel  emperador ,  mas  á  todos  aquellos  que  somos  sier- 
vos de  Jesucristo,  nuestro  redentor.  V  como  yo  haya 
pasado  por  muchas  cosas  mundanales,  y  con  gran  aQ-  | 


cion  las  haya  ejecutado,  poniendo  en  olvido  de  las  re- 
parar con  aquella  penitencia ,  con  aquellas  liigriinas 
que  para  ser  |i«rd<>nadas  se  requieren  ,  he  acordado  de 
ir  en  este  viaje  (|ue  hacer  queréis,  |inniendo  mi  per- 
sona tan  adelante ,  por  servir  a(|ue|  Señor  A  (|ue  tantos 
enojos  he  hecho,  como  n  urhas  veces  la  puse  por  ser- 
vicio del  engañoso  inundo.  Y  poripie  la  Reina,  si  la 
verdad  siiiiiese,  quedarla  ron  ;;ran  so!ire<allo,  tengo 
puesto  el  remedio  ,  que  ron  justa  causa  an'es  de  pla- 
cer que  de  tristeza  pueda  de  a(|UÍ  salir;  y  esto  es,  que 
le  he  hecho  entender  que  Es{dnndinn  csui  dolionlc  en 
la  ínsula  Firme,  y  que  ha  enviado  por  vos  y  por  mi, 
qiii!  le  veamos.  Asi  que,  os  menester  que,  usanilodesla 
cautela,  me  saquéis  de  aqu! ;  que  de'erniinado  estoy  de 
nn  quedar  acá  en  ninguna  manera.»  El  rey  Amndís  le 
dijo:  (.Señor,  vue^lro  fiensamienlo  es  tan  caltíliro  y 
lan  honroso  para  el  mundo,  y  tan  provoclio'io  á  vuestra 
ánima,  que  no  hay  qué  responder,  sino  que  sin  oira 
dilación  por  obra  scu  puesto.  Pues  ahora  vajnos  á  la 
Reina.» 

Entonces  entraron  en  su  cámara,  y  halláronla  rozan- 
do ,  y  el  rey  Amadis  le  dijo  :  «  Oh ,  Señora  ,  Gandalin  o« 
hizo  saber  la  dolencia  de  vuestro  nieto,  y  ahora  ha  en- 
viado otro  mens;ijero,  con  (|ue  ruegan  al  Rey  mi  señor 
y  á  mí  (pío  lo  veamos,  porque  con  nuestra  vista  cree 
que  su  mal  en  gran  parlo  será  remediado.  No  os  pose 
dello;  i|ue  muy  presloscrá  la  tornada,  Irnyéndolc  con 
nosotros.  1)  l,a  Reina  le  dijo  :  ((  Amado  hijo  y  señor, 
anníjuc  el  mal  de  mi  nielo  sienta  yo  como  arrancarme 
el  corazón  de  las  carnes,  conociendo  sor  csl.-s dolen- 
cias naturales,  alsim  consuelo  lomo;  pero  ya  mo  ven 
ron  tan  grande  al!(!iacion  y  tristeza  después  de  la  ve- 
nida de  (¡andalin ,  que  nunca  mis  ojos  cesan  de  llorar; 
y  si  este  mal  tan  encubierto,  que  tanto  me  aflige,  no 
descubre  alguna  manera  de  [ilacer,  muy  poca  es  mi 
vida.  V  en  esto  (pie  me  decis ,  el  Rey  mi  señor  es  libre 
|)ara  hacer  de  si  su  contentamiento;  que  aquel  será  el 
mío.»  El  Rey  le  dijo:  ((Dueña,  alegraos;  que  presto 
seremos  de  vuelta  con  aquel  que  tanto  amáis.»  Y  des- 
podidos della  ,  tomando  consigo  al  honrado  viejo  don 
Gruniedan  y  su  espada,  se  partieron  para  Lónilres,  y 
entrando  en  el  alcázar  de  noche,  pori]ue  el  Rey  noqni- 
so  que  ninguno  le  viese,  allí  estuvo  basta  que  todo 
fui'  aparejado;  y  partiendo  donde  la  flota  oslaba,  se 
fueron  la  viadelaíiisulal"inne,ylleganiloal  gran  puer- 
to, hallaron  á  aquel  mny  esforzado  rey  de  Cerdeña  cu 
él  con  la  gran  finia  del  emperador  de  Roma  y  la  suya, 
que  muy  Kian  placerles  dio.  ¿Qué os  diré? Que  dentro 
(le  ocho  (lias  fueron  juntos  el  rey  Perion  y  Aurájos,  y 
ol  rey  de  Sobradisa  ,  y  aquel  valiente  rey  Cildadan,  (|ue 
s.'ib¡endo  aquella  tan  grande  nueva  ,  aunque  no  fué  re- 
qtierido,  él  se  fué  con  grande  armada  y  muy  buena  gen- 
te. Asimosnio  vino  don  Galvánes  y  el  rey  don  Bruneo  y 
don  Cuadraganle,  y  en  el  camino  encontraron  con  el 
rey  de  Suesa  y  con  Grasandor,  que  traían  grandes 
fiólas. 

Cuando  así  se  vieron  juntos  con  tantas  compañas,  el 
esfuerzo  suyo  fué  tan  grande  que  á  sus  corazones  vino, 
que  aunque  en  contrarióles  viniese  lodo  lo  restante  del 
mundo,  no  lo  temerían.  V  rogaban  á  Dios  mny  de  co- 
razón que  les  diese  lugar  de  bailarse  coa  aquellos  in- 
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Celes,  porque  con  algún  fervicio  pagasen  los  yerros  y 
pecados  que  conira  él  hablan  comelido.  Y  tomando  la 
delantera  aquellos  dos  tan  lierniosos  y  ancianos  reyes, 
Lisuarle  y  Perlón ,  navegaron  por  la  mar  adelante  la 
via  donde  pensaban  hallar  aquellos  sus  enemigos.  Fi- 
nalmente ,  en  cabo  de  veinte  dias  fueron  á  la  vista  ile 
aquellos  (|ue  en  las  altas  torres  de  Constanlinopla  osla- 
ban ;  que  cu¿indo  por  ellos  fueron  vistos  ,  aguardando 
que  mas  cerca  se  allegasen  ,  en  que  claramente  cono- 
cieron ser  los  cristianos  ,  y  viesen  las  grandes  bande- 
ras y  pendones  tendidos ,  haciendo  grandes  ondas  en 
el  aire,  comenzaron  á  dar  muy  grandes  voces,  dicien- 
do :  « Traidores  paganos  y  enemigos  de  la  ley  de  la 
verdad ,  agora  seréis  todos  confundidos ,  destruidos  y 
despedazados  ,  si  osáredes  esperar  aquellas  grandes 
gentes  que  conira  vos  vienen.» 

Cuando  los  de  la  ciudad  oslo  oyeron  ,  alborotáronse 
todos  con  mucha  priesa ,  preguntando  á  los  de  la  torre 
qué  cosa  fuese  aquello:  si  era  por  injuriar  á  los  enemi- 
gos ,  ó  por  dar  placer  verdadero  á  los  amigos.  Ellos 
respondieron  que  por  entrambas  cosas  lo  hacían,  y  que 
supiesen  por  cierto  que  Dios  era  en  su  ayuda;  que  tan- 
tas grandes  flotas  de  cristianos  por  la  mar  venian, 
que  no  se  podrían  excusar  de  ser  muertos  todos  sus 
enemigos,  y  que  no  tardarían  de  llegar;  por  eso,  que  lo 
dijesen  al  Emperador.  Estos  fueron  luego  corriendo  á 
los  grandes  palacios  á  se  lo  decir;  y  cuando  tal  nueva 
fué  por  él  oída,  no  será  necesario  de  contar  el  placer 
que  hubo,  pues  que  cada  uno  juzgar  lo  puede;  y  lue- 
go se  armó  y  mandó  armar  todos  sus  caballeros  y  la 
genle  de  la  villa ,  y  con  diez  mil  de  caballo  requirió  las 
puertas ,  y  llegando  á  la  del  Dragón  ,  que  el  conde  Fraú- 
dalo guardaba,  claramente  se  le  representó  serlas  Ilo- 
tas de  su  socorro ,  y  asímesmo  les  fueron  manifiestas 
á  los  contrarios,  y  luego  se  recogieron  todas  las  naves 
que  sembradas  andaban  ,  y  asi  juntas  todas,  las  comen- 
laron  á  trabar  unas  con  otras  con  muy  gruesas  cade- 
nas, y  retrajéronse  algún  trecho,  de  manera  que  los  cris- 
tianos podian  sin  ninguna  conlradicion  tomar  tierra. 
Asimesmo  se  armaron  todas  aquellas  gentes  de  los  rea- 
les que  en  cargo  tenían  aquel  valiente  ftadiaro,  sol- 
dan  de  Líquía,  y  el  soldán  deHalapa,  llamado  Mazor- 
tino. 

CAPITULO  CL.XII. 

Cómo  Amadls  (nvió  i  llamar  i  Esplandian',  lu  hijo,  á  lamont.i- 
Ta  Defendida ,  antes  que  aquellos  grandes  reyes  liayan  entrado 
en  el  puerto  de  Conslanltnopla. 

El  rey  Amadís  antes  que  las  flotas  con  gran  parte  á 
la  vista  de  la  ciudad  fuesen  llegadas,  mandó  al  conde 
Gandalín  que  en  la  su  barca  fuese  por  Esplandían, 
porque  á  ellos  se  viniese.  Esto  fué  luego  hecho.  Y  sa- 
bida la  tal  nueva  por  él,  del  gran  placer  que  hubo, 
hincó  las  rodillas  en  tierra  y  dijo  :  ((Rey  del  mundo  y 
de  los  cielos,  bendito  seas  tú,  que  asi  socorres  á  los  que 
en  tu  servicio  vienen.»  Y  mandó  poner  sus  armas  y 
caballeen  la  fusta  serpentina,  y  tomando  consigo  al 
ronde  Gandalín  ,  se  metió  dentro.  Mas  la  fusta  no  hizo 
señal  de  moverse,  de  que  Esplandían  fué  maravillado, 
y  aguardó  algún  espacio  de  tiempo,  pero  todavía  esia- 
La sosegada ;  el  Condele  dijo  :  «Señor,  ¿qué  será  eslo, 
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que  al  tiempo  que  mas  habéis  habido  menester  socorro 
desla  nave,  os  fallece?»  Esplandían  le  dijo  :  ((No  sé  á 
qué  parte  lo  juzgue,  sino  os  que  como  ella  se  mueva  por 
el  saber  delirganda,  y  Urganda  está  presa  y  encantada, 
sin  que  de  sus  artes  se  pueda  aprovechar ,  asi  deben 
estar  todas  las  cosas  que  della  penden.»  Esto  fué  asi 
verdad  como  lo  dijo  él ,  porque  aquella  Ínsula  no  halla- 
da, en  que  l'rganda  hacía  su  habitación,  i|ue  á  ningu- 
no era  manifiesta,  en  aquel  medio  tiempo  de  su  prisión 
claramente  fué  vista  y  tratada  de  todos  los  que  verla 
querían. 

Cuando  Esplandían  vido  que  no  había  remedio,  me- 
tióse en  la  barca  de  Gandalin ,  con  todo  el  aparejo  de 
armas  y  caballo,  y  tomando  consigo  quien  lo  guiase, 
se  fué  por  la  mar ,  y  anduvo  tanto,  que  á  la  segunda  no- 
che pasó  cabe  las  flotas  de  los  paganos ;  y  llegó  tan  cer- 
ca de  la  ciudad  á  la  parte  donde  era  la  puerta  del  Dra- 
gón,que  bien  pudo  ver  quelas  fiotasde  loscristíanosno 
eran  llegadas,  y  luego  siguió  la  via  por  donde  el  conde 
Gandalínle  había  señalado,  y  antequemuchoanduviese 
encontró  las  flotas.  Y  sabido  de  Gandalín  cómo  sus  abue- 
los, el  rey  Lisuarle  y  el  rey  Perion,  venian  en  la  de- 
lantera, fuese  á  la  nave  del  rey  Lisuarte,  que  en  ella 
venía  con  su  padre  ;  y  llegando  á  ella ,  ninguno  lo  cono- 
ció, porque  llevaba  el  yelmo  en  la  cabeza,  y  entrando 
dentro,  se  fué  donde  el  rey  Lisuarte  estaba ,  y  como  le 
vido,  quitándose  el  yelmo  de  sobre  la  cabeza,  siendo á 
él  llegado,  se  lanzó  á  sus  píes  por  se  los  besar.  El  rey 
Lisuarte,  que  así  desabito  le  vido,  fué  muy  alterado, 
en  tanta  manera,  que  no  pudo  hablar.  Y  tomándolo  en- 
Iré  sus  brazos,  lo  juntó  consigo,  cayendo  de  sus  ojos  las 
lágrimas  á  hilo  por  los  carrillos  y  barbas  largas  y  canas 
que  tenia,  besándole  en  su  cara  muchas  veces  y  en  los 
ojos,  Esplandían  no  tenía  lugar  de  le  besar  las  manos, 
y  lloraba  con  gran  placer  en  verse  delante  de  aquel  rey 
que  le  habia  criado  y  que  tanto  le  amaba.  En  eslo  llegó 
el  rey  Amadis ,  su  padre,  y  dijo  :  ((Hijo,  mucho  nos 
place  con  tu  venida.»  Esplandían,  salido  de  entre  los 
brazos  de  su  abuelo ,  hincó  los  hinojos  ante  su  padre  y 
besóle  las  manos,  y  él  lo  besó  y  le  dio  su  bendición. 
Y  sí  decirse  hubiese  en  la  manera  que  fué  recchido  del 
rey  Perion  y  de  los  reyes  sus  tíos  y  de  todos  los  otros, 
seria  gran  prolijidad.  Basta  que  así  como  el  amor  que 
le  tenían  era  en  mucha  cantidad,  así  en  aquella  hubie- 
ron de  su  vista  muy  gran  placer. 

CAPITULO  CLXIII. 

Cómo  los  siervos  del  alto  Señor, 
Con  ricos  tesoros  y  grandes  haíiicndas, 
Salidos  en  tierra,  armaron  sus  tiendas, 
Poniendo  á  los  turcos  en  mucho  temor; 
Y  cómo  escribieron  con  grande  furor. 
Queriendo  vengar  su  pérfida  saña, 
Al  buen  caballero  y  al  rey  de  BretaSa, 
La  reina  CalaBa  y  el  Torco  mayor. 

Pues  navegando,  como  habéis  oído,  llegaron  cerca 
de  la  ciudad,  trayendo  consigo  la  flota  del  Emperador, 
que  por  miedo  de  los  contrarios  andaba  desviada ,  des- 
de donde  vieron  las  flotas  délos  paganos,  que  muy  jun- 
tas estaban.  Y  asímesmo  vieron  parte  de  los  reales  que 
en  la  tierra  firme  eslaban,  y  luego  sin  mas  tardar,  á  gran 
priesa  los  reyes  delanteros  tomaron  la  tierra,  sin  que 
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alíjuno  lo  cslorliaso,  y  la  causa  por  qué  «le  lus  páyanos 
lio  fueron  acometido:;  adelanlu  la  oiréis.  Asi  saliiiron 
muy  inui'lius  coiniiañas  arniad.is  ,  y  jiicieron  sarar  sus 
caballos  y  tiendas  y  otros  muy  iiiucIjos  y  muy  ¡grandes 
aparejos coiiforinesú  su  gmiide/.a,  y  muy  inuclms «cutes 
con  !tus  artilicios  de  muclias  suertes  |>aru  iiacer  gran- 
des cavas  y  fosos  ¡lara  fortalecer  el  real.  Asi  pasaron 
iUjuel  dia,  que  poripic  os  liemos  dicho,  no  enlendieroii 
cu  otra  cosa  sino  solamenle  en  enviar  li  decir  al  Ijii- 
lierador  i|ue  estuviese  í|uedoen  la  ciudad,  c|ue  tit'iii|io 
liabria  parase  ver,  y  ipie mandase  al  conde  Fraiidaloi¡uo, 
dejada  la  yuarda  de  la  puerla  ,  que  se  metiese  en  com- 
pañia  de  Agrájes  cu  las  flotas,  porque  en  arte  de  la 
{guerra  era  hombre  muy  señalado.  Pues  estando  to- 
dos aquellos  reyes  en  sus  liciidiis ,  mandando  forlale- 
cer  nuiy  hii'n  aquella  estancia ,  y  aderezar  para  dar  otro 
(lia  la  batalla  ¡i  sus  enemigos,  aquel  f^raii  soldán  de  l.i- 
qiiia  y  la  reina  CalaHa,  (|ue  juntos  andaban  puniendo 
recaudo  en  sus  yeiitcs  cpic  no  se  desiuaiida.-eu ,  supie- 
ron por  aljamias  personas  cómo  en  aquel  real  de  los 
cristianos  e.'itahau  Amadis,  rey  de  la  (irán  Bretaña ,  y 
el  caballero  Serpenliiio  ,  su  hijo  ,  de  que  mucho  placer 
hubieron.  V  liacieiiiio  allí  venir  ante  si  aquella  donce- 
lla del  Soldán, que  ya  oisics.que  la  caria  liabia  llevado 
á  Norandcl ,  le  uiaiularun  que  se  fuese  al  real  do  los 
cristianos,  y  pn^^uiilando  pnr  el  rey  Amadis  y  por  el 
caballero  áerpeiitino  ,  su  hijo ,  les  diese  una  caria  de  su 
parle ,  la  cual  riecin  asi  : 

CAPITl'Í.O  CLXIV. 

Cartí  del  snldiD  ilc  Liguia  y  de  la  reina  CalaCí  al  rey  Amadis 
y  üsu  hijo  Es|ilaiidian. 

(iRadiaro,  soldán  de  Liquia,  escudo  y  amparo  de  la 
ley  pagana ,  destruidor  de  los  crislianos ,  eneniifío  cruel 
de  los  enemigos  de  los  dioses;  y  la  muy  esforzada  reina 
Calafia  ,  señora  de  lagran  isla  California, donde  engran- 
de abundancia  el  oro  y  las  preciosas  piedras  se  crian  : 
Kaccmos  saber  á  vos,  Amadis  de  Gaula  ,  rey  de  la  Gran 
Bretaña,  yávos,  el  caballero  de  la  Gran  Serpiente,  su 
hijo,  cómo  somos  venidos  á  estas  parles  con  voluntad 
de  destruir  esta  ciuilad  de  Constantinopla ,  por  los  eno- 
jos y  daños  que  el  inuy  honrado  rey  Ariiiato  de  Persia, 
nuestro  hernuno  y  amigo  ,  deste  mal  emperador  ha  rcs- 
ccbido,  dando  favor  y  ayuda  que  á  iliala  verdad  parte 
de  su  señorío  le  fuese  lomado.  Y  pori|ue  nuestro  deseo 
no  es  sino  en  ganar  gloria  y  fama,  como  hasta  a(|ui  la 
favorable  fortuna  nuestra  nos  lo  ha  olor^'ailo,  sabién- 
dolas grandes  nuevas  ipie  por  todoel  mundo  corren  de 
vuestras  grandes  caballerías,  liemos  acordado,  si  á  vos 
placiere,  ó  vuestro  esfuerzo  ú  ello  bastare,  de  antes 
que  el  gran  cumplimiento  de  gcnles,  que  excusar  no  se 
puede,  se  haga  ,  de  vuestras  personas  á  las  nuestras  ha- 
yamos una  batalla,  siendo  los  vencidos  cu  sujeción  y 
obediencia  de  los  vencedores,  de  ser  por  ellos  muer- 
tos, ó  llevados  á  la  parle  i|uc  su  voluntad  fuere.  Y  si 
desto  rehusáis ,  con  mucha  causa  podemos  juntar  todas 
vuestras  iilorias  pasadas  con  las  nuestras,  contándolas 
de  nuestra  parte ,  donde  se  mostrará  claro  cu  lo  porve- 
nir ser  el  vencimioiilo  en  iiucilro  favor.» 
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Ccimu  lus  rc'VFS  di-  erando  sabrr, 
l.r;«fldii  la  rarla  dr  haz  y  dr  eu\H , 
Aun(|Ur  rrretan  rnnlrario  revt'ü, 
Aci-pUn  rl  caRipo  rnn  murlio  placer ; 
Y  r^roo  (lalalla,  turnada  ruujrr, 
Yt*»(ida(lc  paínt  det^xlrafia»  inaiirn^, 
Tomanilo  r(in.slKi>  do>  mil  rfimp?flrra<, 
Al  buen  cibtllcro  aruerda  dr  ver. 

Tomaiiilo  la  caria  aquella  doncella  negra  y  hermosa, 
ricauíenlealaviada,  encima  de  lasulierabesiiasc  fué  de- 
rechamente al  real  de  los  crislianos ;  ypregiinluodopur 
aquellos  (ios  caballeros ,  padre  y  hijo,  sabiendo  ser  en 
la  tienda  del  rey  Lisuarte,  á  ella  se  fué ,  siendo  muy  mi- 
rada de  todos,  parecíéndoles,  segiiii  su  inancra,  muy 
heriuosa  y  muy  e.vtraña  cu  ludo  su  rico  atavio  y  traje. 
Y  alli  llegada,  preguntó  por  ellos,  y  dijéroiile  (piecoii 
el  rey  Lisuarte  estaban,  u  Pues  decidles  cómo  los  (piie- 
rc  ver  una  (btncella  extraña;  ijuc  si  mandan  que  dentro 
los  vea  ó  aquí  donde  estoy.»  Cuando  esto  les  fué  dicho, 
quisieran  salir  á  ella ,  mas  los  reyes  Lísuarle  y  Períon 
dijeron  (|ue  entrase  donde  estaban;  que  aquello  era  lo 
mas  honesto.  I.a  doncella,  apeaila  de  su  bestia,  entró 
en  la  tienda  donde  los  reyes  estaban  armados,  aseiila- 
dosen  sus  reales  sillas,  ricamente  guarnecidas  y  de  muy 
preciosas  piedras;  (juc  esto  leiiiaii  por  costumbre  en 
aquel  tiempo ,  cuando  en  las  guerras  andaban  ,  de  traer 
consigo  las  mas  preciadas  joyas,  asi  de  atavíos  de  sus 
(lersoiuis,  como  de  sus  mesas,  \  de  lodo  lo  que  tocaba 
la  i)ece>idad  de  su  servicio;  ponpic  alli  donde  á  la  gen- 
te les  lallaha,  los  unos  no  tenien<lo,  los  otros  no  lo 
osando  llevar,  con  temor  de  lo  |icrder  alli,  pareciendo 
ellos  mas  poderosos  y  de  mayores  oslados,  mostrando 
sus  grandes  riquezas,  eran  con  mayor  obeiliencia  aca- 
tados. I,a  doncella,  llegada  en  su  presencia,  dijo :  «¿Eslá 
aquí  Amadis, rey  de  laGran  Bretaña,  y  Esplandian,qne 
el  caballero  de  la  Gran  Serpienicse  dice,  su  hijo? — Sí, 
dijo  Amadis,  y  ¿qué  vos  place,  buena  doncella?  quo 
yo  s<jy  aquel  por  quien  preguntáis,  y  veis  allí  mi  hi- 
jo.» La  doncella  volvió  la  cabeza,  y  vido  á  Esplan- 
díaii ,  que  en  pié  estaba  ante  el  rey  Lisuarte,  su  abue- 
lo, y  fué  espantada  de  ver  su  hermosura,  y  dijo  :  «Por 
cierto.  Bey  ,  tú  dices  verdad  ser  aquel  el  caballero  que 
yo  demando;  que  por  todo  el  mundo  es  divulgaila  la 
fama  de  su  muy  gran  hermosura  ,  y  ninguno  puede  tan- 
to en  loor  deila  decir,  que  por  la  vista  muy  mucho  mas 
no  parezca.  Pues  toma  esla  caria,  que  á  ti  y  á  él  viene, 
y  responded  así  como  vuestra  gran  fama  io  demanda 
y  como  el  esfuerzo  de  los  corazones  bastare.» 

Tomaila  la  c  ría  ,  y  leida,  dijeron  á  la  doncella  que 
se  tornase  á  su  [lalafren ;  que  ellos  le  darían  la  respues- 
ta. Ella  lo  hizo  asi.  Y  entre  los  reyes  hubo  algún  desa- 
cuerdo, diciendo  que,  teniendo  delante  de  si  tantos  ene- 
migos ,  que  no  debrían  poner  tales  dos  caballeros  en 
peligro  de  una  batalla,  ponjue  muchas  veces  en  lo  se- 
mejante vienen  grandes  desaventuras  ,  y  que  perdién- 
dolos ,  perderían  mucha  cs[ieranza  del  vencimiento. 
Otros  decían  que  seria  bien  ipie  á  aquel  soldán  y  á  la 
Bcína  les  fuese  acomeliilo  otro  partido  de  mas  caba- 
lleros. I*ero  el  rey  Amadis  les  dijo  :  ((Buenos  señores, 
así  lo  particular  como  lo  general  es  cu  las  manos  y 
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volunladile  Dios.dondn  ninguno  sin  la  su  merceil  lunr 
puede;  si  ú  esla  demanda  alguna  excusa  pusiésemos, 
seria  liar  grande  esfuerzo  á  los  enemigos,  y  sobre  todo, 
gran  nicno-^calin  á  nuestras  lionras,  y  mucho  masen 
esla  tierra,  donde  exlranjoros  somos  y  no  han  vislo  co- 
sa de  nucslros  esí'uorzos;  que  lo  que  en  la  nuesira  es 
notorio,  y  lo  que  allí  por  virlud  y  hucn  seso  juzgarse 
podria  ,  acá  seria  juzgado  y  tenido  á  cobardía  muy  gran- 
de. Asi  que,  teniendo  conlianza  en  la  misericordia  del 
Señor ,  yo  me  determino  en  que  la  batalla  se  tome  ,  y 
luego  sin  mas  tardar. — Pues  que  así  os  [¡lace  ,  dijo  el 
rey  Lisuarte  y  el  rey  Perion ,  asi  sea ,  y  Dios  vos  ayu- 
de con  la  merced.»  Entonces  el  rey  Amadís  dijo  á  la 
doncella  :  d  Amiga,  decid  á  vuestro  señor  y  ;i  la  reina 
Calafia  que  la  batalla  queremos  con  las  armas  que  mas 
les  agradaren  ,  y  el  campo  sea  esle  campo  ,  partido  por 
la  milad  ,  dándoles  yo  palabra  que  por  ninguna  cosa 
que  acontezca  no  seremos  de  los  nucslros  socorridos, 
y  que  asi  lo  manden  á  los  suyos  que  lo  hagan ,  y  que  si 
luego  la  quisieren  ,  luego  la  habrán.» 

La  doncella  se  partió  con  esla  respuesta,  la  cual  por 
ella  fué  dicha  á  aquellos  dos  señores.  Y  la  reina  Calafia 
le  preguntó  qué  le  parecía  de  loscrislianos.  «Muy  bien, 
dijo  ella,  que  lodos  son  hermosos  y  bien  armados;  pe- 
ro digolc.  Reina  ,  que  entre  ellos  es  aquel  caballero 
Serpentino ,  que  nunca  los  pasados  ni  presentes  ,  ni  aun 
creo  los  por  venir,  olro  tan  hermoso  y  apuesto  vieron, 
ni  los  que  han  de  venir  lo  verán.  Oh  Reina ,  ¿qué  te  di- 
ré, sino  que  si  él  en  la  nuestra  ley  fuese ,  podríamos 
creer  que  nuestros  dioses  con  sus  manos  lo  liabian  he- 
cho, poniendo  en  la  tal  obra  todo  su  gran  poder  y  nni- 
clio  saber ,  sin  que  nada  dcllo  quedase?»  La  Reina,  que 
esto  oyó,  dijo  :  «Poncella,  amiga,  gran  cosa  es  laque 
me  dices. — No  es ,  dijo  ella ;  que  si  la  vista  no ,  otra  co- 
sa no  es  de  tal  poder  que  de  su  grande  excelencia  pue- 
da hacer  entera  relación. — Agora  vos  digo,  dijo  la  Rei- 
na, que  con  tal  hombre  como  ese  yo  no  entraré  en 
cam[io  sin  que  primero  lo  vea  y  lo  hable,  y  ruego  al 
Soldán  que  lo  lenga  por  bien,  yá  ti  que  la  vista  me  con- 
ciertes.» El  Soldán  dijo  :  uTodo  loque  á  tí.  Reina,  será 
agradable  habré  yo  por  bueno. — Pues  lo  que  mandas, 
dijo  la  doncella,  yo  lo  traeré  á  lu  voluntad.»  V  vol- 
viendo la  suanimalia,  se  tornó  al  real;  que  todos  pen- 
saron que  el  concierto  de  la  batalla  traia.  Mas  siendo 
llegada,  halló  los  reyes  á  la  puerta  de  la  tienda,  y  di- 
jo :  «Amadis,  Rey,  aquella  reina  Calafia  le  ruega  que 
des  orden  á  que  segura  pueda  venir  mañana  á  ver  á  tu 
hijo.»  Él  se  comenzó  de  reír,  y  dijo  á  los  reyes :  ''¿Qué 
os  parece  desta  demanda?  — Que  venga  digo,  dijo  el 
rey  Lisuarte;  que  gran  razón  es  de  ver  una  tan  señala- 
da mujer  en  el  mundo.— Esto  tomad  por  respuesta,  di- 
jo Amadís  á  la  doncella,  y  no  dudes  que  con  toda  ver- 
dad y  honestidad  será  tratada.»  Con  gran  placer  della, 
por  haber  así  recaudado  su  mensaje ,  se  lomó  á  la  Rei- 
na y  se  lo  dijo.  Ella  dijo  al  Soldán  :  «Quédate  con  la 
buena  ventura,  y  casüga  lu  gente  ,  que  en  este  medio 
liempo  no  hagan  algún  desaguisailo.— Deslo  puedes, 
dijo  él ,  estar  segura.» 

Entonces  se  fué  á  sus  naves,  y  toda  la  noche  estuvo 
pensando  si  iría  con  armas  ó  sin  ellas ;  mas  al  fin  de- 
terminó que  en  hábito  de  mujer,  por  ser  mas  honesto. 
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fuese.  Y  como  el  alba  vino,  levantóse,  y  diéronle  unos 
paños  que  vistiese ,  todos  de  oro,  con  muchas  piedras 
preciosas,  y  un  locado,  que  de  gran  arte  era  hecho; 
(|ue  en  él  babiagran  volumen  de  muchas  vueltas,  á  ma- 
nera de  loca,  y  poníase  en  la  cabeza  todo  entero,  bien 
asi  como  una  capellina;  era  lodo  de  oro,  sembrado  de 
piedras  de  gran  valor.  Trujeron  una  animalia  en  que 
cabalgase,  la  mas  extraña  que  nunca  se  vio  :  tenia  las 
orejas  tamañas  como  dos  adargas,  la  frente  ancha  ,  no 
tenia  mas  de  un  ojo,  como  un  espejo;  las  ventanas  de 
las  narices  eran  muy  grandes,  el  rostro  corlo  y  tan  ro- 
mo ,  que  ningún  hocico  le  quedaba ;  salían  de  su  boca 
dos  colmillos  hacia  arriba,  cada  uno  de  mas  de  dos  pal- 
mos; su  color  era  amarilla ,  y  Icnia  sembradas  por  su 
cuerpo  nincbas  ruedas  moradas  á  manera  de  onza;  era 
de  grandeza  mayor  que  un  dromedario,  y  tenia  las  pa- 
tas hendidas  como  buey,  y  corría  tan  fieramente  como 
el  viento,  y  por  los  riscos  andaba  lan  ligera,  y  se  tenia 
en  cualquiera  parte  dellos,  como  las  cabras  monteses. 
Su  comer  era  dátiles  y  higos  y  pasas,  y  no  olra  cosa; 
era  muy  hermosa  de  ancas  y  costados  y  pedios.  Pues 
en  esta  animalia  que  habéis  oído  fué  puesla  aquella 
hermosa  reina  y  dos  mil  mujeres  de  las  suyas ,  así  ves- 
tiilas  de  muy  ricos  paños,  cabalgando,  que  la  acompa- 
ñaban. Llevaba  en  derredor  de  sí  veinte  doncellas, 
asimesmo  ricamente  vestidas ,  que  le  llevaban  las  hal- 
das, que  mas  de  cuatro  brazas  desde  encima  de  aque- 
lla bestia  arrastraban  por  el  suelo.  Con  este  atavío  y 
compañía  llego  aquella  reina  al  real,  donde  halló  á  lo- 
dos aquellos  reyes,  que  en  tierra  salieron,  en  muy  ri- 
cas sillas  asentados  sobre  [laños  de  oro,  y  ellos  arma- 
dos, que  no  tenían  mucha  seguridad  en  las  prome- 
sas de  los  paganos ;  y  saliéronla  á  recebir  á  la  puerta 
de  la  tienda,  donde  fué  apeada  en  los  brazos  de  don 
Cuadraganle,  y  ios  dos  reyes,  Lisuarle  y  Perion,  la 
lomaron  por  las  manos,  y  la  senlaron  entre  sí  en  una 
silla.  Cuando  ella  asi  se  vido,  mirando  á  una  parte  y  á 
otra ,  vio  á  Esplandian  junto  con  el  rey  Lisuarle ,  que 
lo  tenia  por  la  mano,  y  según  el  grande  extremo  de  su 
hermosura  á  la  de  los  otros,  luego  pensó  que  aquel  era. 
y  dijo  en  una  voz  :  «Mis  dioses,  ¿qué  será  esto?  Agora 
vos  digo  que  be  visto  lo  que  nunca  su  semejante  ver 
se  puede,  ni  se  verá.»  Y  teniendo  él  hincados  sus  gra- 
ciosos ojos  en  su  hermoso  rostro,  ella  sintió  que  aque- 
llos rayos  que  de  su  resplandeciente  hermosura  salian, 
hiriendo  en  sus  ojos,  le  penetraron  al  coraron;  de  ma- 
nera que,  no  siendo  hasta  entonces  vencida  de  la  gran 
fuerza  de  las'armas  ni  con  las  grandes  afrentas  de  los 
enemigos,  fué  con  aipiella  visla  y  ¡msion  amorosa  lan 
ablandada  y  tan  quebrantada,  como  si  enire  mazos  de 
hierro  anduviera.  Y  como  así  se  vido,  considerando 
que  de  la  mas  larga  estada  mas  inconvenientes  le  pó- 
(irian  venir  para  aquella  gran  fama  que  con  tflnlos  pe- 
ligros y  trabajos,  como  varonil  caballero,  ganado  ha- 
bía; que  quedando  en  gran  menoscabo  de  deshonra, 
seria  tornada  y  convertida  en  aipiella  natural  flaqueza 
con  que  la  naturaleza  á  las  mujeres  ornar  ó  dolar  (|uiso ; 
y  resistiendo  con  gran  pena  á  que  la  voluntad  á  la  ra- 
zón sujela  fuese,  se  levantó  de  la  silla  y  dijo  :  «Caba- 
llero de  la  Gran  Serpiente ,  por  dos  excelencias  que  en 
fama  sobre  todos  los  mortales  tienes ,  quise  verle  :  la 
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priinora,  ilcsta  tu  graihle  liorniosura,  que ,  si  |ior  vi<in 
Mo,  ninguna  roluciuii  es  liaslatilc  Je  Cüiilar  su  grande- 
za; la  otra,  la  vaicnlia  y  esfuerzo  de  tu  Tuorlc  corazón. 
I.a  una  liu  visto ,  la  cual  otra  lal  como  ella  nunca  ver 
|iudu  ni  espero  ver,  aunque  inuclius  unos  ilo  vi(Li  mic 
sean  uiorj-'adüs;  la  oirá  en  el  caniiio  será  nianiliesU  con- 
tra aquel  valiente  Railiaro,  soldán  de  l.iquia,  y  la  mía 
contra  csle  ¡luderoso  rey,  tu  padre;  y  si  la  fortuna  otor- 
gare que,  asi  deslu  batalla  como  de  las  otras  que  es|ic- 
rainos,  salimos  vivos,  entonces  yo  liablarú  contigo,  an- 
tes ijuc  á  mi  tierra  torne,  algunas  cosas  de  mis  nego- 
cios.» Y  volvién.lose  para  los  reyes,  les  dijo  :  «Reyes, 
quedaos  en  hora  iiuena  ;  i|ue  yo  irme  ijuicro  donde 
luego  me  verúis,  cun  otras  vestiduras  diferentes  dcslas 
que  traigo,  en  aquel  campo  c.-|icrando  al  rey  Aniailis, 
tenieiiilo  esperanza  cu  la  movible  fortuna  ijue  aquel 
que  de  lu'ngun  caballero,  jK>r  valentía  que  en  si  tuvie- 
se, nunca  pudo  ser  venciilo,  ni  de  otras  espantables 
fieras  bestias,  que  lo  será  agora  de  una  mujer.» 

Y  tomándola  los  dos  rejes  ancianos  ¡or  las  manos, 
la  iiicierun  en  la  su  eitraña  auimalia  subir,  sin  (|ue 
Es|ilnndian  la  respondiese;  que  como  quiera  que  por 
cosa  eilraña  la  mirase  y  hermosa  le  i'arcciese,  pero 
viéndola  puesta  en  armas ,  sii^uiondo  el  diverso  estilo 
ijue,  siendo  mujer  nutural,  seguir  debia,  habiéndolo 
por  muy  desiionesto  de  aquello  que  por  boca  de  Dios  le 
fué  mandado,  que  en  sujeción  del  varón  fuese,  procu- 
rase ella  lo  conlrario  en  querer  ser  señora  de  todos  los 
varones ,  no  por  discreción  ,  mas  por  fuer/a  de  armas, 
y  sobro  lodo,  ser  iulielts,  á  quien  él  niurlalmenle  des- 
amaba y  liabia  volunlail  de  destruir,  desvióse  de  se  po- 
ner con  ella  en  razones.  Y  como  de  allí  fué  partida,  el 
rey  Amadis  mandó  que  le  trajesen  su  caballo  y  el  de 
Esplandian,  [orque  si  el  Soldán  y  aquella  reina  al  cam- 
)io  saliesen ,  estuviesen  ellos  apercebidos  para  les  dar 
la  batalla. 

En  este  tiempo  llegó  por  la  mar  aquel  buen  caba- 
llero y  valiente  en  arma-;,  don  Ürian  do  Monjaste,  que 
estando  con  muy  grande  lióla,  por  mandado  del  rey 
I. adasan  (1)  de  España,  su  padre,  en  Cesonia,  aquella 
que  después  Ceuta  fué  llamada,  jiara  liacer  daño  á  los 
africanos,  supo  de  un  cosario,  que  por  la  mar  muchas 
y  diversas  jarles  corria  ,  aijuel  cerco  de  Conslantino- 
jila ,  diciéiidole  don  Urian  :  oSi  tú,  con  esta  gente  que 
aquí  traes ,  al  nmy  alto  y  poderoso  Señor  servir  quie- 
res, a.u'ora  tienes  tiempo;  que  toda  la  mayor  parte  del 
niumio  de  paganos  son  vcnidus  á  cercar  A  Constanti- 
nopla ,  y  la  tienen  en  grande  aprieto ,  y  agora  van  en 
su  socono  toda  la  cristiandad,  que  no  falla  mas  sino 
Esitaña;  y  si  Dios  nuestro  Señor  por  su  misericordia  no 
acorre  á  lo.s  suyos,  ni  esto  ni  lo  otro  i|uedará  sin  sor 
sujelo.»  Oido  esto  por  don  Brian,  enviiWo  á  hacer  saber 
al  l$ey,  su  padre  ,  y  entrando  en  la  flota,  navegando 
cxtn  muy  gran  priesa,  deseoso  de  se  hallar  en  cosa  tan 
grande  y  tan  señalada ,  aportó  alli ,  como  ya  vos  dije, 
donde  ú  lodos  dio  muy  grande  esfuerzo  y  placer. 

ll)  Eli  la  cilicioa  que  nos  sinc  de  leilo,  Latada». 
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C6no  prrndieron  i  «u»  comprlpnlf  t , 
1.3  juitj  xiuiJ),  los  ilus  üciiiiuurs , 
Aduiiitf  lis  íucrzís  lio  sus  cuNiciiirs 
Ail  pllns  sin  arniis  niosinron  ullciilos, 
Y  lufüo,  do  Meros,  tom.iroii  parii'nU'S  ; 
Aqurlli  aniiaiuna  )  el  ijnii  lliiliiro 
Kufruu  drl  ciiiipo,  tin  mii  apli'|iiro, 
Llnidns  pur  mrdio  dr  lodas  sus  uiiilcs. 

Estando  ol  rey  Amadis  y  Esplandían  armados,  pspe- 
randula  venida  de  Radlaro,  soldán  de  Liijuia,  y  de  f.a- 
lalia,  reina  de  la  California,  no  lardó  tpie  los  vieron  ve- 
nir aparejados  para  la  batalla.  Toda  la  gente  de  los  rea- 
les fueron  asomados,  y  asimismo  ile  la  ciudad;  que  las 
cercas  y  torres  eran  dellos  llenas.  El  Emperador  estaba 
fuera  hacia  aquella  parle  junto  con  la  cerca,  y  mandó 
á  su  bija  Lconorina  que ,  con  sus  dueñas  y  doncellas, 
se  pusiese  encima  de  una  torre,  porque  [ludiese  ver  lo 
que  su  caballero  hacia.  Todos,  los  unos  y  los  otros,  eran 
armados,  para  (|ue  si  la  seguriilad  engañosa  fuese,  no 
lierdiescn  ninguno  su  derecho.  l*ues  cabalgando  el  rey 
Amadis  y  su  hijo  en  sus  líennosos  caballos,  tomando 
sus  escudos  y  yelmos  y  lanzas,  se  fueron  para  ellos  sa 
[wso  á  [aso,  pareciendo  tan  herniosos  caballeros  ,  quo 
así  á  los  unos  como  á  los  otros  haciaii  maravillar.  El 
Soldán  dijo  en  alta  voz  :  «Caballeros,  hablémonos,  si 
os  pluguiere,  antes  que  entremos  en  la  batalla.»  Ama- 
dis no  le  respondió ,  sino  fueron  asi  el  paso  que  iban 
hasta  junlar  con  ellos,  y  dijo  :  «Soldán,  ¿qué  es  lo  que 
(piieres?  —  Lo  que  yo  quiero,  dijo  él,  es  que  los  ven- 
cidos, si  muertos  no  fueren,  sean  presos  y  llevados  por 
¡os  vencedores  sin  impedimento  alguno. —  Yo  lo  otor- 
go, dijo  Amadis.  — Pues  agora,  dijo  el  Soldán,  comen- 
cemos nuestra  justa.» 

Entonces  se  apartaron  un  poco,  y  fuéronse  á  herir. 
El  Soldán  encontró  á  Esplandian  en  el  escudo  de  tal 
golpe,  (pie  una  pieza  de  la  lanza  le  pasó  por  él  cuanto 
una  braza,  que  pensaron  todos  que  por  el  cuerpo  la  le- 
nia;  mas  no  fué  asi,  ipie  la  lanza  pasó  junto  con  el  bra- 
zo, y  salió  á  la  otra  parle,  sin  que  en  el  cuerpo  tocase. 
Mas  Esplandian ,  que  miraba  donde  estaba  acjuella  su 
muy  amada  señora,  encontróle  en  el  escudo,  que,  pa- 
sándosele, le  tocó  el  hierro  en  unas  muy  fuertes  hojas, 
en  que  se  detuvo,  y  con  la  fuerza  del  encuentro,  sacóle 
tan  recio  de  la  silla,  que  le  hizo  rodar  por  el  campo,  é 
asi  hizo  al  yelmo ,  que  de  la  cabeza  se  lo  sacó ;  y  pasó 
por  él  muy  hermosamente,  sin  que  ningún  revés  reci- 
biese. 1.a  Reina  se  vino  para  .Amailis,  y  él  fué  á  ella, 
y  antes  que  la  encontrase,  volvió  la  lanza  de  cuento, 
y  hiriéronse  en  los  escudos  de  manera,  que  la  lanza  dc- 
lla  fué  en  piezas ,  y  la  de  Amadis  no  prendió,  y  fué  des- 
varando, y  juntáronse  uno  con  otro  con  los  escudos  tan 
bravamenle,  que  con  la  gran  fuerza  del  golpe  fué  la 
Reina  tan  desacorilada ,  que  cayó  en  tierra,  y  así  hizo 
el  caballo  de  Amadis  ,  que  hubo  la  cabeza  hecha  dos 
partes,  y  lomóle  la  una  pierna  debajo.  Cuando  su  hijo 
así  lo  vio,  salló  del  caballo  y  sacólo  de  aquel  peligro. 
En  tanto  la  Reina,  siendo  tornada  en  su  acuerdo,  puso 
mano  á  su  espada,  y  juntóse  can  el  Soldán  ,  que  con 
gran  pena  se  había  levantado,  porque  la  caída  fue  muy 
grande ,  y  tenia  ya  puesto  el  jclrao  y  la  espada  en  la 


548  LIBROS  DE 

mano,  y  luogo  se  acomoticron  muy  bravamente;  mas 
Esplaiuiiaii,  como  os  ilije,  estando  en  presencia  de 
aquella  tan  preciada  infanta,  á  la  cual  él  mas  (|iie  á  si 
mismo  amaba,  (lió  tanta  priesa  con  tan  duros  f;olpes  al 
Soldán ,  que ,  como  quiera  que  fuese  uno  de  los  mas 
valientes  caballeros  que  en  los  paganos  se  bailaba,  y 
por  su  persona  bubiese  vencido  mucbas  peligrosas  ba- 
tallas, y  fuese  muy  diestro  en  aquella  arle,  no  le  apro- 
vccbaudo  todo  esto  nada,  fué  tan  desanimado,  que  casi 
lio  tenia  poder  ni  lugar  de  dar  golpe ,  y  iba  perdiendo 
el  campo.  I.a  Reina,  que  se  juntó  con  Amadis,  comen- 
zóle á  dar  muy  fuertes  golpes,  y  él  se  los  recebia  en  el 
escudo,  y  otros  le  b.icia  perder;  pero  no  porque  pusie- 
se mano  á  su  espada,  antes  tomó  un  pedazo  de  la  lan- 
za que  en  ella  balia  quebrado,  y  con  él  le  diii  encima 
del  yelmo  tal  golpe,  que  por  poco  la  bubiera  derribado. 

Cuando  ella  esto  vio,  dijo  :  «¿Cómo,  Amadis?  ¿en 
tan  poco  tienes  mi  esfuerzo,  que  á  palos  me  piensas 
vencer?»  El  le  dijo  :  «Reina,  yo  siempre  tuve  por  es- 
tilo servir  y  ayudar  á  las  mujeres;  y  si  en  tí,  que  lo  eres, 
pusiese  arma  alguna  ,  merecerla  perder  todo  lo  beclio 
pasado.»  La  Reina  le  dijo  :  (i¿Cómo?  ¿en  la  cuenta  de 
esas  me  pones?  Pues  agora  lo  verás.»  V  tomando  su 
espada  con  ambas  las  manos ,  fué  con  gran  saña  por  le 
lierir.  Amadis  alzó  el  escudo,  y  recibió  en  él  el  golpe, 
que  fué  tan  bravo  y  lan  fuerte ,  que  el  escudo  fué  en 
dos  piezas;  asi  que,  el  medio  cayó  en  tierra;  pero  como 
la  vio  tan  junta  consigo,  pasando  el  palo  á  la  mano  iz- 
quierda ,  trabóla  del  brocal  de  su  escudo,  y  tiró  tan 
fuerte  por  él ,  que ,  quebrando  las  fuertes  correas  con 
que  al  cuello  lo  ecbaba,  se  lo  tiró,  llevándolo  en  la  una 
mano  ,  y  liizola  bincar  la  una  rodilla  en  el  suelo;  y  en 
tanto  que  muy  ligera  se  levantó,  dejó  Amadis  el  me- 
dio escudo,  y  embrazó  el  otro,  y  tomando  el  bastón, 
fué  para  ella,  diciendo :  «Reina,  otórgate  por  mi  presa ; 
que  ya  tu  soldán  vencido  es. »  Ella  volvió  la  cabeza,  y 
vio  cómo  Esplandian  le  tenia  rendido  y  tomado  por  su 
preso,  y  dijo:  «Primero  quiero  tentar  oira  vez  la  fortu- 
na. »  Y  fué  con  el  cabo  de  la  espada  levantada  con 
las  manos  ambas,  y  quisiera  darle  por  encima  del  yel- 
mo, creyendo  que  él  y  la  cabeza  le  baria  dos  parles. 
Mas  Amadis,  como  muy  ligero  fuese,  guardóse  del  gol- 
pe y  se  lo  hizo  perder,  y  dióle  con  aquel  pedazo  de 
lanza  lan  recio  golpe  por  encima  del  yelmo,  que  la  des- 
alentó y  liizole  caer  la  espada  de  las  manos,  Amadis  la 
lomó,  y  como  asi  la  vido,  tiróle  tan  recio  por  el  yelmo, 
que  se  lo  sacó  de  la  cabeza,  y  dijo  :  «.\gora  ¿serás  mi 
presa? —  Si,  dijo  ella;  que  nada  me  quedó  por  bacer.» 

A  este  punto  llegó  á  ellos  Esplandian  con  el  Soldán, 
que  por  su  preso  se  dio;  y  á  vista  de  todos,  llevándolos 
ante  sí,  sin  que  el  seguro  se  quebrantase,  se  fueron  al 
real,  donde  con  gran  placer  recebidos  fueron,  no  tanto 
por  el  vencimiento  de  la  batalla,  que,  según  las  gran- 
des cosas  en  armas  por  ellos  babian  pasado  ,  como  esta 
bistoria  mostrado  lia  ,  no  tenían  esta  por  gran  gloria  ; 
mas  porque  lo  tomaban  para  en  loen  ailelante  por  bue- 
na señal.  El  rey  Amadis  mandó  al  coniie  (jamialin  cjue 
llevase  aquellos  presos  á  la  infanta  Leonorina  ,  de  par- 
le suya  y  de  su  liijo  Esplandian,  y  le  dijese  que  le  ro- 
gaba les  mandase  bacer  honra  al  Soldán ,  por  ser  lan 
t'ran  príncipe  y  esforzado  caballero,  y  muy  noble,  y  a 
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la  Reina  por  ser  mujer;  y  que  asi,  confiaba  en  Dios  que 
de  aquella  manera  le  enviarían  lodos  los  que  quedasen 
vivos  de  las  batallas  que  con  ellos  querían  haber.  El 
Conde  los  tomó  consigo ,  y  como  la  ciudad  muy  cerca 
estuviese,  presto  fué  en  los  palacios;  y  siendo  en  pre- 
sencia de  la  ínlantn,  ilándole  los  presos  ,  le  dijo  lo  que 
lo  fué  mandado.  I.a  Infama  dijo  :  «Decid  al  rey  Amadis 
que  yo  le  agradezco  mucho  este  presente  que'  me  en- 
vía, y  que  según  la  buena  ventura  y  grande  esfuerzo 
dellos,  que  no  lernéen  mucho  quesecumpla  en  losolros 
lo  que  me  ofrecen  ,  y  que  tenemos  acá  mucho  deseo  de 
lo  ver,  porque,  aunque  he  perdonado  á  su  hijo,  quiero 
que  son  él  juez  entre  nosotros. »  El  Conde  le  besó  las 
manos,  y  tornóse  al  real.  Y  la  Infanta  mandó  luego 
traer  unos  ricos  paños  y  un  tocado  de  la  Emperatriz, 
su  madre,  y  haciendo  desarmar  á  la  Reina,  se  lo  hizo 
vestir;  y  así  hizo  con  el  Soldán,  con  otros  paños  del 
Emperador,  su  padre,  y  de  algunas  pequeñas  heridas 
que  tenían  los  reparó  el  maestro  Elisabal;ycl  Soldán 
manilo  enviar  á  su  padre,  y  la  Reina  á  su  madre.  Pero 
quiero  que  sepáis  que  la  Reina,  con  toda  su  fortuna, 
fué  muy  espantada  de  ver  la  grande  hermosura  de  Leo- 
norina, y  dijo  :  «  Dígole  ,  Infanta,  que  de  aquel  mes- 
mo  espanto  que  hube  en  ver  la  hermosura  del  tu  caba- 
llero, de  otro  tal,  viendo  la  tuya,  soy  vencida;  y  si  co- 
mo el  parecer  son  las  obras  ,  no  temo  ninguna  afrenta 
en  ser  tu  presa.  —  Reina,  dijo  la  Infanta,  aquel  Señor 
en  quien  yo  creo,  según  mi  esperanza,  guiará  las  cosas 
de  manera ,  q\ie  con  mucha  causa  pueda  yo  cumplir 
aquella  deuda  que  los  vencedores  tienen  virtud  sobre 
si  contra  los  vencidos.  » 

CAPITULO  CLXVII. 

Cómo  los  grandes  revés  crisUanos  por  la  mar  y  por  la  tierra 
ordenaron  sus  batallas. 

Esto  así  hecho ,  aquellos  reyes  de  los  cristianos,  y 
grandes  señores,  acordaron  de  dar  la  batalla  luego  otro 
dia,  y  mandaron  que  loda  la  gente  que  allí  era,  al  alba 
del  dia  oyesen  misa,  y  fuesen  armados  y  á  caballo,  to- 
mando la  delantera  el  rey  Lisuarte  y  el  rey  Pericn  y  el 
rey  Cíldadan,  y  tras  ellos  el  rey  .\madis  y  sus  dos  her- 
manos reyes,  don  Galaor  y  don  Florestan  ,  y  la  tercera 
Gasquilan,  rey  de  Suesa,  y  don  Galvánes  y  el  gigante 
Balan,  que  aquel  dia  allí  llegó  con  una  flota  do  muy 
buena  gente;  y  la  cuarta,  el  rey  don  Bruneo  y  don  Cua- 
dragante,  y  Grasandor  y  el  duque  ile  Bristoya.  Esplan- 
dian no  quiso  ir  sino  en  la  delantera  con  los  reyes  sus 
abuelos.  En  la  (Iota  quedaron  .Vgrájes  y  don  Brían  de 
Munjaste  y  el  conde  Fraúdalo,  que  bien  se  puede  decir 
con  verdad  que  en  los  unos  ni  otros  tal  hombre  de  mar 
no  se  hallara.  A  estos  enviaron  á  decir  los  reyes  que, 
como  supiesen  que  ellos  hacían  en  la  hacienda,  aco- 
metiesen á  los  paganos,  y  si  ser  pudiese,  pusiesen  fue- 
go á  las  naves,  que,  como  muy  juntas  estaban ,  y  traba- 
das con  cadenas,  antes  (|ue  apartarse  pudiesen  esta- 
rían quemadas;  y  asimesmo  enviaron  al  Emperador  á 
aconsejar  que  él  con  la  gente  mas  baja  pusiese  recau- 
do en  la  ciudad,  y  los  caballeros  fuesen  encomendados 
á  Norandel,  para  que  viendo  tiempo,  diese  de  recio  en 
los  enemigos  basta  la  inuerte,  pues  con  ella  ganaban  la 
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vida  pcrdiiralile.  Agora  os  ronlaróiiios  lu  ijuc  los  paya- 
nos  hicieron. 

CAI-ini.O  CLWlll. 

lie  la  priracrj  bslilla  r|ii.-  los  (¡nnilfs  tryvs  r ri>tiancis  por  li  lifr- 
ra,  y  Aurtjes  y  el  cumie  Krjnilalu  pur  la  mar,  muy  rrurlmente 
luii  lus  lurcus  liubirruii. 

riiamlo  por  los  paganos  fné  visto  o!  vencimiento  de 
Radian),  soldán  .le  Liquia,  y  de  la  reina  Cídalia  ,  mucho 
fueron  desconhorlados ,  pori|uc  en  estos  teiiian  nnirlia 
confianza  para  el  remedio  de  cnali|uiera  adversidad 
'pio  la  fortuna  les  causase;  mas  viéiiilosc  tanta  inuclie- 
diimbrí'  di-  gentes,  no  perdiendo  el  propósito  ipie  co- 
ini'iizaiio  lialiian  ,  lue^-o  enviaron  á  los  reales  iloiido 
el  soldán  de  Ilalapa  estaba,  sesenta  reyes  y  dos  califes 
y  cuatro  tainorlani>s  con  murha  compañía,  consideran- 
do que  si  los  cristianos  que  en  la  tierra  lirnie  eran  fue- 
sen vencidos,  que  de  aquellos  de  la  mar  no  Icrnian  qué 
temer,  y  asimesmo  proveyeron  en  las  dotas  en  que 
sien)¡)ro  juntas  estuviesen,  y  ipie  por  ser  desmandadas 
no  se  les  recreciese  algún  daño;  y  también  tuvieron 
gentes  apercebidas  con  grandes  aparejos,  y  cincuenta 
reyes  capitanes  con  ellos,  que  cuando  viesen  la  gran 
revuelta,  trabajasen  de  entrar  en  la  ciudad.  Esto  así 
acordado,  las  gentes  de  los  reales,  unos  y  otros,  fueron 
en  el  campo.  Los  reyes  cristianos,  en  la  manera  que  ya 
oistes,  y  los  paganos  al  contrario  dello,  (pie  no  sabien- 
do cómo  tanta  gente  gobernar  pudiesen,  no  hicieron  de 
si  división  ni  partición  alguna,  sino  tolos  juntos,  que 
ninguna  cosa  del  campo  les  quedaba  por  cubrir;  de 
manera  (|ue  i  los  cristianos  les  fui'  forzado  de  hacer 
otro  tanio,  tenienilo  temor  (pie  ninguna  de  sus  batallas 
era  bastante  jiara  detener  á  tan  grande  número  de  gen- 
te, y  que  siendo  des!)aratados  do  los  primeros ,  que  los 
poslrimeros  no  lornian  luyar  de  los  coger;  antes  á  la 
vuelta  liellos  serian  sus  gentes  retraídos  y  vencidos;  y 
juntáronse  en  uno,  quepoilrian  serliasla  cien  mil  liom- 
hres  de  pelea,  y  los  contrarios  pasaban  de  sietecien- 
tos  mil. 

Desla  manera  se  fueron  por  el  campo,  al  paso  de  los 
caballos,  los  unos  á  los  otros  ;  siemlo  ya  ú  un  tiro  de  ar- 
co, los  reyes  ancianos  y  el  rey  Amadis,  y  los  otros  re- 
yes y  grandes  señores,  que  [lor  escudos  de  los  suyos  de- 
lante se  pusieron,  hirieron  á  sus  caballos  ilu  las  espue- 
las muy  recio,  y  fueron  contra  algunos  de  los  reyes  que 
asimesmo  delante  venían,  armados  de  muy  ricas  annas. 
Allí  fué  una  de  las  mas  hermosas  justas  que  nunca  se 
vio.  Que  juntos  los  unos  y  los  otros,  así  de  los  encuen- 
tros de  las  lanzas  como  de  los  caballos  y  escudos,  que 
muy  fuertes  eran,  no  quedó  en  silla  ninguno  do  los  pa- 
ganos, los  cuales  murieron ,  con  la  priesa  grande  que 
sobre  ellos  vino.  F.nloiices  se  me/.claron  lodos  con  gran- 
de estruendo  y  voces  y  alaridos,  ipie  la  tierra  y  los  cielos 
hacían  temblar.  .Vquellos  reyes  y  caballeros  señalailos 
se  metieron  por  las  priesas  con  tanto  denuedo  y  con 
tan  poco  temor  de  la  muerte,  por  dar  vida  verdadera  á 
sus  ánimas,  hiriendo,  derribando  y  matando,  que  es- 
panto era  de  los  ver;  pero  lo  que  aquel  E-;plandiaii  ha- 
cía en  socorro  de  aquella  su  nuiyainaila  señora,  no  bas- 
taría juicio  ni  mano  para  por  escripto  lo  dejar,  conside- 
rando que  en  la  muerte  o  prisión  della  estaba  la  suya 
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ilél.  Estese  metió  por  los  enemigos,  derribando,  matan- 
do y  hiriendo  en  ellos  con  tan  grande  esfuerzo  y  valen- 
lía,  que  asi  huían  del  como  de  la  mcsma  muerte.  Mu- 
chas veces  le  ipiisieron  cercar,  mas  aquellos  reyes,  sus 
abuelos  \  su  padre  y  líos,  temiendo  su  ^iran  peligro, 
nunca  le  |ierdiaii  de  vista  y  ihanle  siguiendo ;  y  aun- 
ipie  la  edad  la  fuer/a  le  ineiuxcabase,  el  praiidc  en- 
ceiidimiciilo  de  sus  voluntades  la  sacaba  de  donde  per- 
dida y  escondiila  estuviese;  que  así  acaece,  que  cuando 
las  personas  siguen  las  cosas  mundanales  perecederas, 
ipie  i  la  vía  del  iiilierno  los  llevan  ,  aunque  á  la  salis- 
facioii  de  sus  deseos  lasalcancen,  no  hay  ninguno  tan 
malo  que  dello  no  lo  venga  arrepenliniienlo;  y  así  por 
el  contrario,  aquellos  ipie  con  niuclia  ^.'nivcza  forziin- 
do  su  mala  inclinación,  se  tornan  á  seguir  aquello  que 
ásus  ánimas  gloria  promete,  aunque  en  ello  |iena  y  fa- 
tiga sientan  en  las  ejecutar  cuando  cumpliilas  son,  de 
allí  les  viene  el  descanso  y  alegría  que  ellas  consigo 
traen. 

Y  estos  reyes  que  digo,  teniendo  en  sus  memorias 
aquellas  grandes  cosas  que  en  servicio  del  mundo  y  en 
condenación  ile  sus  áiiiinas  habían  pasado,  y  viéndose 
en  tal  parle,  que  no  solamente  podían  dolías  alcanzar 
perdón,  mas  mérito  muy  grande  en  lo  por  venir,  des- 
echando el  miedo,  no  temiendo  la  nuicrle,  con  gran- 
de alegría  de  sus  ánimas  se  meliaii  por  las  agudas  pun- 
tas de  las  lanzas  y  espadas,  deseando  que  su  sangre 
derramada  fuese  en  servicio  de  aquel  Señor  que  por 
ellos,  con  grandes  azotes,  con  crueles  heridas,  derrama- 
do la  había;  asi  i|ue,  con  mucho  trabajo  y  gran  peligro 
dcllüs,  socorriiloera.  Entre  los  otros  caballeros  ile  la 
una  y  otra  parle  había  muy  cruel  y  dolorosa  batalla, 
(pie  sin  ninguna  [dedad  se  nialaban  y  herían  ;  mas  co- 
mo la  gente  pagana  infinita  fuese,  y  muchos  dcllos  no 
podían  entrar  en  la  batalla,  andaban  pensando  hallar 
lugar  para  ello  adelanle,  de  manera  que  en  poco  esjia- 
cío  de  tieuqio  los  cercaron  toilns  en  derredor,  de  tal 
manera,  ipie  á  los  (jue  de  lejos  los  miraban,  parecíales 
(pie  todos  eran  sumidos.  Mas  ¡lor  cierto  no  era  ello  asi ; 
que  como  viesen  en  torno  á  sus  enemigos  puestos,  y 
ellos  de  tal  manera  cercados,  acordaron  de  hacer  de  sí 
una  muela,  volviendo  unos  conlra  los  otros  las  espal- 
das, y  las  caras  contra  los  enemigos.  Allí  eran  carga- 
dos de  saetas,  piedras  y  lanzas,  sin  que  otro  mal  reci- 
biesen, (|ue  sus  grandes  fuerzas  bastaban  á  que  los  ene- 
migos, con  gran  miedo  que  á  los  golpes  tenían,  habién- 
dolos ya  probado,  no  se  les  osasen  llevar;  mus  ellos,  no 
contentos  de  aquello,  salían  i  ellos,  y  los  que  esperarlos 
osaban  luego  eran  muertos  ó  lisiados. 

Estando  la  batalla  desla  manera  que  oí?,  aquel  esfor- 
zado y  enamorado  Xorandel,  que  muchos  caballeros  á  su 
ordenanza  tenía,  dijoles:  o  Agora,  señores,  tiempo  es  en 
que  vuestra  bondad  parezca;»  y  dando  de  las  espuelas 
á  su  caballo,  se  fué  contra  los  enemigos,  y  lodos  los  ca- 
balleros tras  él,  y  dieron  por  el  un  costado  con  lanío  de- 
nuedo y  con  tan  grandes  encuentros  de  lanzas  y  gol- 
pes do  espadas,  que  en  su  llegada  fueron  por  el  suelo 
mas  de  ocho  mil  caballeros,  entre  muertos  y  heridos. 
Asi  (pie,  á  los  [laganos  les  convino  acudir  allí  donde 
tanto  daño  roci'liían,  de  que  se  causó  ipiedar  en  muy 
grande  caniida<l  por  aquella  parle  mucho  desembarga- 
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do.  Que  visto  por  los  cercados,  con  iinn  gran  ili'iuinio 
acometieron  á  los  coiilrarids,  y  como  ospairiilos  anilii- 
vieseii,  lio  con  imiclio  peligro,  iiialanilo  inuclios  ilellos, 
y  aun  ¡lerdieiulo  liartos  de  los  suyos,  pasaron  á  la  otra 
parle,  donde  se  juntaron  con  los  de  Noraiulel,  quedán- 
doles algún  espacio  de  descanso.  Las  Ilotas ,  que  ya  os 
dijimos  que  en  la  mar  estaban  con  aíjucllos  caudillos, 
acüinetieron  á  los  paganos,  con  intención  de  morir  ó 
destruirlos  á  lodos.  Mas  como  lo  hubiesen  con  tantas 
gentes,  y  ya  sus  muy  grandes  naves  trabadas  con  las 
gruesas  cadenas  que  ya  se  vos  iia  dicho  estuviesen,  no 
se  les  siguió  como  ellos  querían,  antes  los  paganos  pe- 
leaban reciamente;  que  en  los  ver  tan  pocos,  segiin  su 
niuchcdumbre,  no  los  tenian  en  tanto  como  en  nada. 

Alii  pudiérades  ver  aquellos  grandes  acomotiinien- 
tos  que  el  esforzado  Agrájiís  hacia,  que  nunca  llegó  á 
nave  que,  si  tiempo  viese,  dentro  no  sallase,  donde 
aquel  conde  Frandalo  lo  sacaba,  teniéndolo  mas  á  lo- 
cura que  á  esfuerzo,  y  no  sin  gran  peligro  de  sus  vi- 
das; que  asi  el  uno  como  el  otro  muchos  golpes  reci- 
bieron, haciendo  sus  armas  de  pocadefensa  y  valor;  pe- 
ro con  esta  tal  osadía  y  con  lo  que  don  Brían  de  Mon- 
jaste  hizo,  hubo  lugar  que  Belleríz,  sobrino  del  conde 
Frandalo,  y  el  co^a^io  Tartario,  pusiesen  fuego  á  una 
gran  fusta  de  los  contraríos,  la  cual  comenzó  de  arder 
en  vivas  llamas.  Cuando  los  paganos  esto  vieron,  llega- 
ron muchos  para  matar  el  fuego,  y  los  cristianos  por  se 
lo  defender  ;  así  que,alli  comenzó  una  muy  cruel  bata- 
lla, donde  muchos  de  ambas  partes  murieron;  mas  lo 
que  aquel  conde  Frandalo  hacia,  habiendo  conocimien- 
to del  gran  daño  que  á  los  enemigos  de  aquel  fuego  les 
podría  venir,  y  la  buena  ventura  que  con  ello  á  elloi  se 
les  seguía,  no  se  puede  decir  ni  poner  por  escri|ilo; 
porque  con  su  nave  hacia  tantas  entradas,  y  tanto  á  pe- 
ligro se  metía  por  desviar  del  fuego  á  los  paganos  que 
no  lo  matasen,  que  si  no  fuera  por  don  Brian  de  Mon- 
jaste,  muchas  veces  fuera  perdido. 

Y  si  aqui  no  se  cuentan  tan  por  extenso  los  grandes 
hechos  que  los  paganos  hicieron,  como  se  hace  los  de 
los  cristianos,  no  creáis  que  la  afición  lo  causa,  porque 
haciendo  á  ellos  muy  fuertes,  por  muy  fuertes  queda- 
han  los  que  los  sobraban  y  vencían.  Mas  fué  la  causa 
por  no  tener  delios  conocimiento,  ni  saber  sus  nom- 
hres  aquel  gran  maestro  Elísabat,  que  ,  como  se  vos  ha 
dicho,  escribió  esta  grande  historia,  estándolo  mirando 
desde  una  alia  lorre  de  la  ciudad  de  Cunslanlinopla; 
pues  ¿qué  os  diré,  sino  que  el  fuego  fué  tan  crecido  y 
augmenUido,  que  por  grande  diligencia  y  resistencia 
que  para  lo  tomar  se  puso,  no  se  pudo  excusar  que  to- 
llas las  naves,  que  con  las  fuertes  cadenas  trabailas  y 
amarradas  eran,  que  serian  mas  de  cuatrocientas,  no 
fuesen  quemadas,  con  toda  ia  mas  geule  que  leuiaii, 
sin  que  alguno  se  salvase,  sino  aquellos  que  nadando 
á  las  otras  se  pasaron,  y  oíros  que  fueran  por  los  suyos 
recogidos? 

CAPITULO  CLXLK. 

Déla  afrenla  en  que  los  cincuenla  reyes  ala  ciudad  pusieron 
micnlras  las  batallas  en  la  mar  j  en  la  tierra  duraron. 

A  este  tiempo  que  Iiaheis  oido,  aiiucllos  reyes  y 
caudillos,  que  con  muchas  gentes  leuian  cargo  de  com- 
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batir  la  ciuiiad,  llegaron  con  grandes  aparejos  al  com- 
bale, creyendo  que  tanto  Icrnian  ijue  hacerlos  contra- 
ríos  en  las  batallas  del  campo  y  de  la  mar,  que  de  la  ciu- 
dad, por  entonces  teniéndola  por  segura,  no  se  cura- 
rían; mas  no  lo  hallaron  asi,  que  el  Emperador,  que 
apercebído  estaba,  acudió  luego  á  la  defender  brava- 
mente. Mas  como  la  gente  mucha  fuese,  y  asimesmo 
los  grandes  pertrechos  que  traían,  no  bastaron  sus  fuer- 
zas á  resistir  que  los  paganos  no  hiciesen  muchos  por- 
tillos en  la  cerca,  por  donde  algunos  entraron;  mas  co- 
mo la  gente  que  defendían  perdidos  se  viesen,  creyen- 
do que  ya  los  cuchillos  tenian  sobre  sus  cabezas  para 
ser  hechos  pedazos,  como  quiera  que  gente  popular  y 
no  de  mucha  afrenta  fuese,  con  el  gran  miedo  de  la 
muerte,  sacando  de  sus  corazones  aquella  fortaleza  que 
nunca  en  ellos  aposentada  habia  sido,  acometieron  tan 
sin  miedo,  con  tanto  denuedo,  á  los  enemigos,  que  ma- 
tando muchos  delios,  y  del  los  muriendo  muchos,  por 
fuerza  los  lanzaron  y  tornaron  por  donde  habían  entra- 
do. Así  que,  se  puede  decir  que,  mas  ¡lor  la  merced  y 
piedad  de  Dios,  que  en  el  tiempo  riel  grande  estrecho  y 
afrenUí  socorre  á  los  suyos,  que  por  el  esfuerzo  de  aque- 
llas bajas  gentes,  la  ciudad  no  fué  lomada,  y  con  ella 
muertos  y  captivos  los  mas  de  la  cristiandad  que  allí 
junios  estaban. 

CAPITULO  CLXX. 

Cómo  partidas  después  que  se  vieron 
Las  crudas  batallas,  el  cielo  rompiau 
Los  {¡ritos  y  llantos  que  todos  hacian. 
Llorando  los  muertos  ,  que  menos  sintieron ; 
Y  como  los  reyes  los  llantos  oyeron , 
Con  dulces  palabras  asi  los  consuelan. 
Diciendo :  «Señores,  aquestos  no  os  duelan  , 
Que  vidas  ganaron  si  vidas  perdieron.» 

Asi  como  la  hisloria  vos  ha  contado,  pasaron  el  pri- 
mero día  aquellas  tres  batallas,  las  cuales  fueron  por  la 
noche,  que  los  cubrió,  partidas,  y  tornada  la  genleá  su 
real ,  y  las  (Iotas  apartadas  unas  de  oirás  ,  donde  se  co- 
menzaron grandes  llantos  por  los  muertos;  mas  luego 
fueron  remediados  por  aquellos  reyes  ,  diciendo  que  las 
cosas  que  por  servicio  del  mas  ¡loderoso  Señor  se  ha- 
cían, como  quiera  que  la  fortuna  adversas  ó  favora- 
bles las  trújese,  no  debían  dar  pesar  ni  dolor  ;  porque, 
si  los  cuerpos  pereciesen ,  lomándose  á  aquella  tierra 
donde  fueron  tomados,  las  ánimas  inmorlales  goza- 
ban del  galardón  que  ellos  merecian  en  se  haber  apar- 
tado de  los  engañosos  vicios  y  doleiles  que  con  toda 
aliciün  habían  seguido,  recibiendo  mnorles  con  tal 
martirio  por  aquel  que  de  su  propria  voluntad  mucho 
mas  cruel  y  amarga  la  recibió  por  nos  dar  la  vida,  que 
ilesde  el  principio  del  mundo  perdida  teníamos. 

CAPITULO  CLXX  I. 

Del  acuerdo  que  los  paganos  hubieron  acerca 
de  la  batalla  venidera. 

Tan  gran  daño  de  muertos  y  heridos  recibieron  en 
estas  batallas  lus  unos  y  los  otro?,  (|ue  hubieron  por 
bien  que  el  día  siguiente  holgasen  con  toda  seguridad, 
por  dar  reparo  á  las  heridas  y  á  sus  armas  y  caballos, 
para  tornar  á  la  batalla.  Mas  los  paganos  fueron  muy 
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r)ueliranlaJos,  que  tnuciin  mas  geiilc  pcrtiicron  ,  y  lo 
que  luas  les  ilolia  ,  eran  las  naves  que  (icrijiermi.  Y  al- 
gunos decían  que  seria  liueiio,  tonianilu  al^un  asiento, 
se  tornasen  á  sus  tierras  ,  porque,  se^un  la  jjran  fuer- 
za sentían  en  los  crístíantis  y  en  la  riuilad ,  que  con 
iiniclia  ra/.iin  deliian  perder  la  esperanza  ile  ulranzar  la 
gloria  y  el  vencimiento  ;  por  otros  era  iliclio  i|ue  si  tal 
partido  acomctii'sen  ,  que  seria  poner  á  sus  enemigos 
en  lanía  sobcrlda ,  y  á  los  suyos  en  lal  desmayo ,  que 
seria  causa  de  con  poca  afrenta  ser  lOilos  veuciilos  y 
inuerlos ,  y  que  ,  pues  el  negocio  tan  adclanlc  estaba, 
que  nuera  tiempo  do  volver  airas,  sino  que,  teniendo 
esi^ran/.a  en  sus  dinses ,  turnasen  acometer  á  sus  ene- 
migos, con  esperan/a  de  los  vencer  y  destruir.  A  ese 
consejo  >e  acoi!Íeron  toilus,  teniéndolo  por  mejor.  Y 
acordaron  aquellos  altos  hombres  que  dos  reyes  de  los 
que  mas  liabian  usado  las  armas,  con  dos  mil  caballe- 
ros, no  tuviesen  otro  cuidado  sino  atajar  algunos  ca- 
balleros de  los  cristianos,  que  sin  ningún  temor  en 
medio  dellus  se  metían  y  les  liacían  casi  lodo  el  daño. 
Y  si  aijuelio  hacer  jmdíesen  ,  «pie  con  jioca  fuerza  los 
que  quedasen  serían  muertos  ó  vencidos. 

CAPITULO  CLXXII. 

Citmo.  seünn  cuenUla  liislorii, 
I, as  grandes  batallas  al  jui'üu  vcilticrun. 
Las  cualis,  cli'spurs  que  loal  se  hirieroD, 
La  sania  cuadrilla  lletú  la  ticloria; 
.Vilonde  cañando  coronas  de  gloría  , 
J'erdieron  las  vidas  con  buen  corazón 
bl  muy  tirluoso  rey  I'crion 
Y  el  rey  Lisuarle,  de  buena  memoria. 

Pasado  aquel  día  y  la  noche  ,  venida  el  alba,  comen- 
zaron á  tocar  las  trompetas ,  asi  del  un  campo  como 
del  olro ,  y  la  ^'ente  fué  armada  y  puesta  en  aquella 
parlo  que  habían  de  haber  la  balalla.  No  donde  fué  la 
primera,  porque  de  los  muertos  tan  ocupaila  estaba, 
que  por  ninguna  manera  los  caballos  pudieron  por  ella 
andar ;  y  como  se  vieron ,  se  fueron  lus  unos  para  los 
otros,  y  comenzaron  la  balalla  con  mucha  mas  braveza 
que  de  anics  liabian  lieclio.  lisplandian  como  la  muer- 
te no  dudase  por  la  dar  á  aquellos  enemigos  de  su  Se- 
ñor, después  (pie  la  lanza  ¡lerdió,  con  que  mas  de  diez 
caballeros  habia  derribado,  puso  mano  á  su  espada,  que 
en  señal  de  ser  el  mejor  caballero  del  mundo  habia 
ganado,  como  antes  se  os  dijo;  metiéndose  por  los  ene- 
migos, comenzó  de  los  herir  y  malar  muy  cruelmente. 
El  rey  Amailis,  su  ¡ladre,  iba  por  otra  pane  haciendo 
maravillas;  y  asi  lo  hacía  el  buen  rey  Cildadan,  y  don 
Galaor,  y  a(|uel  muy  esforzado  rey  de  Cerdeña,  y  los 
otros  famosos  caballeros ,  no  olvidando  aquel  fuerte 
don  Cuadragantc  y  don  Bruneo,  rey  de  Arabia;  que 
lodos  estos ,  no  contentos  de  entrar  por  una  parle ,  y 
antes  (¡uerer  ser  aguardados  que  aguardar  á  ninguno, 
íbau  adonde  les  parecía  que  mas  necesario  era  su  so- 
corro. Asi  que,  por  muchos  golpes  que  recibieron,  no 
dejaban  de  malar  y  derribar  cuantos  ante  sí  hallaban. 
Pues  aquellos  soldanes  y  Uimorlanes  y  reyes  de  los  pa- 
ganos, como  fuesen  buenos  caballeros  y  anduviesen 
muy  bien  armados,  acudían  alli  don  le  vían  tan  mal 
parar  los  suyos  ,  y  juntábanse  con  aquellos  caballeros 
sus  contrarios.  .Mas  aunque  algún  rato  se  pudiesen  con 


ellos  detener  y  sufrir,  al  cabo  quedando  maltratados  y 
derribados  en  tierra  algunos  dellos,  lus  otros  tenían  |ior 
bien  de  so  tornar  á  meter  entre  los  suyos. 

Algunos  podrían  poner  dubda,  dicieiido  que  no  seria 
¡losible  que  destos  altus  liuinbri-s  de  los  cristianos  tan- 
tas gentes  por  sus  manos  n;uerlas  fues<'n  ,  teniendo  en 
la  memoria  haber  visto  algunas  batallas  ipie  muy  di- 
ferentes (testas  les  parecieron.  .Mas  yo,  queriendo  qui- 
tará la  escriiitura  de  aquella  mengua  ó  menoscabo  que 
*lc  la  tal  duda  seguírsele  pmlria ,  digo  que  la  causa  de- 
llo  fué,  que  como  quiera  que  estas  gentes  de  los  paga- 
nos fuesen  infinitas  ,  todas  las  mas  eran  de  baja  condi- 
ción, acompañadas  ile  gran  pobreza,  que,  como  ya  so 
os  dijo,  no  alcanzaban  casi  armas  algunas;  que  mu- 
chos de'los  no  traían  sino  una  lanza,  y  otro  un  arco, 
y  otros  palos  ferrados  y  jiorras ,  ipie  para  enire  ellos 
a(]uellas  bastaban  en  las  batallas  que  entre  si  habían. 
Lo  que  por  el  contrario  les  acaeciii  á  los  cristianos,  que, 
como  quiera  ipic  muchos  menos  fuesen,  y  alcanzasen  el 
metal  del  hierro  en  grande  abuijdancia,  que  á  los  mas 
de  los  oíros  fallaba,  tenían  mejor  aparejo  de  hacer  aque- 
llas armas  con  que  mas  seguros  en  la  afronta  pudiesen 
enlrar.  Asi  que,  por  esta  causa,  los  unos  armailos  y  los 
otros  desarmados  ,  no  fKDdían  en  igual  pasar. 

Tamliíeu  se  podría  aquí  decir  por  algunos  cómo  no 
se  hace  mención  ile  aquellas  fuertes  mujeres  de  la  isla 
California,  que  con  su  señora  la  reina  Calafia  allí  vi- 
nieron. \  esto  digo  que,  como  aijuella  reina  fuese  pre- 
sa en  dos  maneras,  la  una  ile  cuerpo  y  la  otra  de  co- 
razón, por  ser  sojuzgada  y  captiva  de  aquella  gran  her- 
mo'^ura  de  Es(i|andían ,  como  ya  se  os  dijo  ,  en  que 
cada  hora  y  momento  las  encendidas  llamas  la  abrasa- 
ban y  atormentaban,  sacándola  de  todo  su  sentido;  te- 
nia esperanza  que  si  él  de  las  batallas  saliese  vivo,  que 
siendo  ella  tan  gran  señora  de  tierra  y  de  gentes,  y  de 
lodo  el  oro  y  piedras  preciosas .  mas  que  en  lo  restante 
de  todo  el  mundo  hallarse  podrían,  y  que  si  en  la  ley 
dolíase  pudiese  alcanzar;  si  no,  que  luego  seria  cristiana, 
aunque  gran  señora  fuese ;  que  coiliciando  aquello  que 
oomunmenle  lodos  los  mortales  con  gran  afición  codi- 
cian, trabajando  y  muriendo  por  lo  haber,  que  ternía 
por  bien  de  la  tomar  en  matrimonio  ;  y  por  esta  causa 
envió  á  mandará  Lióla,  su  hermana,  que,  recogidas  sus 
naves,  se  desviase  de  las  de  los  paganos  donde  daño  no 
pudiesen  recebir,  y  que  no  haciendo  olro  movimiento 
alguno ,  esperase  su  mandado. 

Pero  dejando  esto,  tornará  la  historia  á  su  cuento,  en 
que  os  hará  saber  cómo  por  la  fortuna,  que  así  lo  quiso, 
ó  por  ser  aquella  hora  limitada,  y  de  que  ninguno  huir 
puede  cumidida,  ó  ]ior  decir  mas  vcnlad  ,  la  voluntad 
del  muy  alto  Señor,  que  siempre  presto  y  aparejado 
está  para  perdonar  los  [loradores ,  conociendo  y  enmen- 
dando sus  yerros,  quiso  llevar  á  su  santo  reino  de  Pari- 
so  alguno  destos  sus  siervos,  como  ahora  se  contará. 

Ya  seos  dijo  cómo  aquellos  reyes  cristianos,  con  aquel 
encendimiento  de  servir  á  su  Señor,  entraban  entre 
sus  enemigos  por  aquellas  parles  que  mas  á  provecho 
á  los  suyos,  y  mayor  daño  á  los  contrarios,  podían  ha- 
cer. Y  como  Esplainiian ,  con  mucha  braveza  y  dema- 
siada saña,  era  el  que  nías  cou  ellos  envuelto  andaba,  á 
muy  gran  peligro  de  su  persona ,  y  cómo  sus  abuelos, 
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el  rey  Lisuarte  y  el  rey  Povioii.  lomieiiiln  ?u  peligro, 
le  seguían,  liaciemio  maravillas  en  armas,  no  piidien- 
do  excusar  cu  ninguna  manera  ijue  gran  |iarte  Jol  pe- 
ligro lie  su  nielo  no  los  alcanzase;  y  ci'imo  los  dos  re- 
ves  paganos  á  quien  era  encomendado  de  proliar  todas 
PUS  fuerzas  conlra  los  cristianos  que  mas  desmanda- 
dos les  pareciesen ,  mandando  á  los  suyos  que  los  si- 
guiesen ,  con  sus  espadas  en  las  manos  fueron  contra 
eslosdos  ancianos  reyes,  no  osando  acometerá  Esplan- 
dian,  según  el  gran  temor  de  sus  bravos  golpes  te- 
iiian  ;  y  comenzaron  con  ellos  la  balalla ,  que  muy  poco 
duró;  porque,  no  pasando  Ires  golpes  de  los  unos  á  los 
otros,  los  dos  reyes  [laganos,  corlailossns  yelmos  y  gran 
parle  de  las  cabezas  ,  cayeron  niuerlos  á  sus  pies.  Mas 
aquellos  dos  mil  de  caballo  que  los  aguardaban  y  no 
tenian  ojo  á  otra  parle ,  llegaron  tan  desapoderados, 
que  no  se  pudo  excusar  que  ellos  y  los  caballos  so- 
bre que  andalian  á  tierra  no  cayesen.  Y  como  quiera 
que,  oslando  á  pié,  inucbos  dellos  malasen ,  y  fuesen 
socorridos  ile  aquel  buen  viejo  bourado  don  Grumedan 
y  asimesmo  del  duque  do  Brisloya  don  Guilan ,  y  de 
Brandoibas  y  de  Mcoran  de  la  l'unnle  -Medrosa,  y  de 
Condil  ileGanota,que  nunca  del  rey  Lisuarle  se  partían, 
tanta  fué  la  multitud  de  la  gente  pagana  que  sobre  ellos 
cargó ,  que  revolviéndolos  mucbas  veces  por  el  suelo, 
aunque  ellos  con  muy  grande  esfuerzo  so  levantasen,  no 
se  pudo  excusar  que  alli  todos  no  recibiesen  la  muerte. 
Y  como  por  algunos  de  los  cristianos  fué  vislo,  y  dicbo 
al  rey  Amadis  y  á  los  otros  señores ,  asi  la  muerte  de 
aquellos  reyes  como  la  que  Esplandian  aparejada  te- 
nia si  socorrido  no  fuese,  acudieron  allí  con  muy  gran- 
de priesa,  y  entrando  por  los  enemigos,  matando  y 
derribando,  como  liicieran  fuertes  leones  en  las  mana- 
das de  las  flacas  ovejas,  llegaron  allí  donde  los  reyes  ba- 
bian  muerto,  y  pasando  por  ellos,  socorriendo  á  Es- 
jilandian,  que  muy  mal  beridode  muerte  andaba  ;  por- 
que como  quiera  que  él  tuviere  lieclio  corro  al  derre- 
dor de  sí ,  sin  que  ninguno  fuese  tan  esforzado  que  á 
él  llegarse  osase ,  su  caballo  tenia  tantas  lanzadas  y  sae- 
tas en  el  cuerpo  liincadas,  que  si  la  merced  de  aquel 
poderoso  Dios  no  le  socorriera  ,  mil  veces  pudiera  mo- 
rir. Y  como  su  padre  y  aquellos  señores  llegaron,  allí 
pudiérades  ver  aquello  que  nunca  se  vio,  que  á  pesar 
de  los  paganos,  murieron  mucbos  dellos,  y  dieron  un 
caballo  á  Esplandian,  y  comenzaron  á  dar  lautas  beri- 
das  y  golpes  a  los  paganos,  que  no  dejaban  liombre  á 
vida.  Como  sus  gentes  así  los  viesen ,  perdiendo  todo 
temor  de  la  muerte,  con  grande  esfuerzo  los  seguían. 
Ahora  sabed  que  en  lodo  este  tiempo  nunca  Norandel 
con  los  suyos  entró  en  la  batalla,  i>orque  le  fué  man- 
dado el  día  antes  por  los  reyes  que  no  enlra^e  en  la 
lid  hasta  que  su  mensaje  hubiese.  Y  como  el  rey  Ama- 
dis vido  la  gran  revuelta,  y  que  viniendo  algún  socor- 
ro, los  contrarios  serian  en  gran  temor,  mandó  al  con- 
de Gandalin  que  lo  mas  presto  tpie  ser  pudiese,  fuese 
á  Norandel,  y  le  dijese  que  entrase  en  la  batalla  muy 
denoiladamente;  que  agora  era  tiempo.  El  Conde,  aun- 
que contra  su  voluntad  fuese  en  partir  del ,  dejándolo 
en  tan  gran  ',e  afrenta  ,  por  cum[i'ir  su  mnndailo  salió 
de  la  liatalla,  y  hizo  sabor  á  Norandel  lo  que  le  habían 
encomendado;  y  como  lo  oyó,  fué  muy  alegre,  así  como 
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con  gran  pesar,  por  no  salir  de  lo  que  le  mandaban,  se 
balda  sufrido;  y  luego  apercibiendo  sus  caballeros  que 
no  habiati  de  salir  de  su  ordenanza,  acometió  á  los 
paganos  tan  bravamente,  que  de  su  llegada,  de  muertos 
y  heridos  fueron  por  el  suelo  mas  de  diez  mil  dellos; 
y  pasando  adelante,  comenzaron  de  dar  con  sus  espa- 
das tan  fuertes  golpes,  que  no  les  osaban  esperar  los 
que  ante  ellos  se  hallaban.  Así  que,  las  voces  y  el  ruido 
fué  muy  grande,  diciendo  los  cristianos :  «Vencidos  son 
estos  traidores  infieles.»  Y  como  por  el  rey  Amadis  y 
por  los  otros  reyes  y  grandes  hombres  fué  vislo  lo  que 
.Norandel  y  sus  compañas  hacían ,  y  las  grandes  voces 
de  los  cristianos,  apretaron  tan  bravamente,  que  á  los 
paganos  les  convino,  por  miedo  de  la  muerte,  viendo 
de  los  suyos  tantos  de  los  heridos  y  muertos  sembrados 
por  aquel  campo,  que  ya  sus  caballos  no  podían  en 
otra  parle  sino  sobre  ellos  pisar,  volver  las  espaldas 
para  se  meter  en  los  reales ,  creyendo  que  allí  guare- 
cerían las  vidas.  Cuando  por  los  cristianos  el  venci- 
miento tan  grande  fué  visto,  doblando  el  esfuerzo  de 
sus  corazones,  los  siguieron  ;  de  manera  que  allí  fué  la 
mayor  mortandad  que  en  las  batallas  había  sido,  y  tanto 
los  ahincaron,  que  por  fuerza  fueron  recogidos  y  encer- 
rados tras  sus  cavas,  que  tan  hondas  eran,  que,  con  la 
gran  priesa  de  caer  unos  sobre  otros ,  fueron  muchos 
muertos  y  lisiados. 

CAPITULO  CLXXIII. 

Como  el  comte  Frandato  ganó  treinta  fustas  de  tas  mas  principa- 
les S  los  rontraiios ,  allende  de  tas  cuatrocientas  que  les  liabian 
quemadu. 

Los  que  estaban  en  la  mar  liubieron  una  gran  re- 
vuelta, en  que  muciios  muertos  y  heridos  hubo,  que 
si  por  extenso  de  contarse  hubiese,  se  abriría  una  ma- 
teria de  muy  gran  prolijidad.  Solamente  sabréis  cómo 
los  paganos,  que  vieron  sus  cuatrocientas  naves  que- 
madas, fueron  en  tanto  dolor  puestos,  que  ya  no  pe- 
leaban sino  como  gente  venciila.  Cuamlo  por  aquel  con- 
de Fraúdalo  fué  vislo,  habiendo conoscimiento  de  su 
llaqueza,  apretaron  tan  fuertemente,  que  retrayéndo- 
se la  Ilota  de  los  contrarios,  les  quedaron  en  su  poder 
mas  de  Ireínla  fustas  de  las  mas  principales  ,  las  cuales 
luego  fueron  entradas,  y  echadas  en  el  agua  todas  las 
gentes  que  en  ellas  hallaron. 

CAPULLO  CL.WIY. 

Cómo,  viendo  .su  gran  perdimiento, 
I, os  turcos  vencidos  acuerdan  liuir 
A  sus  gruesas  naves,  pensando  guarir. 
Adonde  reciben  mayor  detrimento; 
Y  cómo  se  vieron  en  tanto  tormento 
l.as  míseras  fustas  que  alli  se  hallaron, 
Que  de  tres  mil  que  al  puerto  llegaron. 
Apenan  del  puerto  salieron  las  ciento. 

Los  otros  caudillos,  que  cargo  de  combatir  la  ciudad 
tenían ,  comenzaron  el  combale  con  mucbos  perlre- 
chos  que  llevaban.  Y  como  su  pensamiento  fuese  que, 
ganada  la  ciudarl,  todo  lo  oiroera  puesto  en  vencimien- 
to, pusíe,(in  tan  gran  diligencia,  aiiuque  muchos  de 
lus  suyos  innerle  rocebian ,  en  hiradar  la  cerca  por  los 
lugares  que  en  su  fuerza  estaban  ,  y  tantos  portillos  hi- 
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cieron  entre  lo»  que  ili*  antes  lipclio  lialjj.ni ,  que,  como 
ili;I  cauto  fuese  desenrailcnaila ,  dieron  con  un  lienzo 
cu  el  suelo,  de  (|ue  el  Knii>crador  muy  espantado  fui-, 
y  murlio  mas  los  suyos,  que  di."  mas  li:ija  coiidlcloii 
crau.  Pero  considerando  quo  peleando  y  mostrando  co- 
liardia  de  la  muerte,  no  podían  Imir,  y  orri'ci.''ndo';e  i 
ella  muy  lie  grado,  liirii-ron  de  sí  muro,|)oniéndose  con- 
tra las  agudas  puntas  de  espadas  y  lanzas ,  no  se  pu- 
diendo  excusar  que  muchos  ilelIníLno  muriesen,  reci- 
biendo el  Emperador  en  si  muy  mayor  afrenta  y  peligro 
que  ninguno  dellos,  y  alli  fué  herido  de  tres  llagas  pe- 
liynisas.  I,a  porfia  de  la  lid  fue  a!li  muy  granile,  |ior- 
c|ue  los  de  fuera ,  creyendo  tener  su  hecho  acahailo,  y 
los  de  dentro,  teniénilose  por  muertos  si  por  sus  cora- 
zones no  se  reuiediasen ,  los  unos  y  los  otros  hacian 
maravillas;  mas  tanta  gente  cargaba  de  los  paganos,  y 
por  tantas  parles  de  la  cerca  lial)ian  ya  rompido ,  quo 
ni  la  fuerza  de  los  de  dentro  ni  el  esfuerzo  do  su  om- 
¡lerador  no  pudieron  hastar  que  eiilrailos  no  fuesen  y 
el  lugar  perdido. 

A  este  tiempo  i|ue  ois  ,  nuestro  Señor,  que  muchas 
veces,  haciendo  mercedes  ü  los  suyos,  los  trae  encono- 
cimiento  de  su  servicio,  y  á  otros  con  crueles  azotes  y 
afrentas,  viendo  que  en  ellos  el  tal  bien  no  cabe,  los 
apremia  y  fatiga,  quiso,  por  su  niiser.'corilia,quelos  pa- 
ganos, enemigos  ile  su  santa  ley,  arrancados  del  cam- 
po donde  con  los  reyes  peleaban,  fuesen,  como  ya  ois- 
les.  Lo  cual  visto  por  los  unos  y  otros  que  en  la  gran 
quiebra  de  la  ceiva  batallaban  ,  los  de  fuera  espantados 
y  desmayailos,  los  de  dentro  cobrando  grande  y  nuevo 
esfuerzo,  no  pulo  tanto  la  gran  gente  de  los  paganos 
que  del  comba.e  con  gran  temor  no  se  partiesen.  Y 
como  en  el  retraer  de  la  mucha  gente  ningún  señorni 
capitán,  por  la  mayor  parte,  poder  tenga  de  les  hacer 
cobrar  el  esfuerzo  amedrentado  y  perdido ,  asi  estos, 
viendo  los  suyos  vencidos  y  encerrados  por  su  real, 
niniíuno  tuvo  poder  para  los  hacer  tornar,  antes ,  con 
temor  de  ai|ue!la  muerie  ,  que  en  las  tales  cosas  mas 
cierta  y  cruel  se  hace,  volviendo  las  espaldas,  con  gran 
jirisa  se  recogieron  á  las  naves  donde  salieron.  Pero  no 
pudo  ser  tanto  á  su  salvo  y  sin  peli.TO,  que,  alcanza- 
dos del  Emperador  y  de  los  suyos,  mas  de  la  mitad 
inuertoí  no  fuesen;  que  serian  en  número  mas  de  trein- 
ta mil  hombr.'S.  Pues  ¿qué  os  pue  le  decir  la  historia  ni 
contar,  sino  que  los  paganos,  siendo  recogidos  en  sus 
reales  fuertes  que  tenian,  no  osanilo  ya  salir  al  campo 
l)or  babor  perdiólo  muclms  de  los  altos  hombres  en  quien 
grande  esjieranza  tenian,  y  temiendo  á  los  cristianos, 
según  su  gi'an  fortaleza ,  como  i  la  muerte ,  ya  no  pen- 
saban sino  en  cómo  sin  peligro  de  sus  vidas  á  las  na- 
ves recogerse  pudiesen?  Mas  los  cristianos,  viendo  su 
llaqueza,  teniendo  mucho  dolor  por  los  reyes  y  caba- 
lleros que  les  habían  muerto ,  con  gran  ira  cada  dia  les 
venían  á  dar  batalla ,  y  no  la  hallando  en  el  campo,  co- 
mo solían,  probaban  todas  sus  fuerzas  en  les  entrarlos 
reales,  para  que  todos  muriesen  á  sus  manos.  Mas  ellos, 
conociendo  su  propósito,  temiendo  la  muerte,  como 
naturalment'!  por  lodos  es  temida ,  defendíanse  brava- 
mente, tanlo,  ipie  la  porfía  duró  por  mas  de  quince 
dias,  en  que  ¡i  los  paganos  los  bastimentos  les  falta- 
ron de  tal  manera,  que  ninguna  cosa  que  comer  les 
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habia  queda  lo.  V  como  se  viesen  sin  ningún  remedio, 
acordaron  de  una  noclic,  de^amparamlo  sus  tiendas  y 
todo  lo  (pío  en  ellas  tenían,  de  se  acoger  á  la  mar,  y  si 
ak'una  afrenta  les  viniese ,  que  alli  mejor  que  en  la  tier- 
ra pa<ar  la  podrían ;  y  como  lo  pensaron ,  a<í  ¡wr  obra 
lo  pusieron.  Mas  no  pudo  serian  secreto,  que  las  guar- 
das de  los  cristianos,  que  siempre  de  noche  sobre  ellos 
tenian,  porque  algún  revés  salleailo  no  les  viniese,  no 
|o  sintiesen ;  lo  cual  hicieron  salmr  á  los  de  su  parte;  y 
como  quiera  que  muy  fatigados  y  cansados  estuviesen, 
y  heridos  muchos  dellos,  considerando  ser  aquel  elcabo 
lie  su  propósito,  teniendo  mucho  deseo  (|ue  ninguno 
dellos  de  la  cruel  muerte  escapase ,  á  la  mas  priesa  quo 
pudieron  fueron  todos  armados  y  salidos  de  sus  rea- 
les; y  yemlo  conira  los  de  los  enemigos,  hallaron  ser 
verdad  lo  ipie  les  habían  dicho,  y  con  grande  esfuerzo 
y  voces  dieron  solire  ellos,  pasando  sus  cavas  sin  mu- 
cho estorbo.  Alli  puiliérades  ver  la  mayor  revuelta  y 
matanza  que  por  escríptura  ni  memoria  saber  se  [to- 
dría;  pues  cierto,  ni  aquellas  batallas  de  la  gran  Tro- 
ya, ni  aquella  de  entre  Homa  y  Carlago,  ni  aque- 
llas de  entre  Julio  César  y  l'ompeyo,  fueron  en  lauto 
grado,  que  á  estas  con  gran  parle  pudiesen  igualar.  Así 
que,  toda  la  noche  fueron  los  cristianos  ocupados  en  los 
matar,  sin  que  algún  descanso  tomasen.  Y  la  mañana 
venida,  siguiéronlos  liasta  la  mar,  de  tal  manera  y  con 
tanta  saña  y  fuerza ,  que  todo  el  camino  de  muchos 
muertos  quedó  sembrado. 

Pues  acogidos  á  las  naves  los  paganos,  no  creáis  que 
mas  en  ellas  las  villas  tuvieron  se.'ura< ,  porrpie  los  ca- 
balleros crisliaiins,  viendo  su  vencimiento,  lo  mas  pres- 
to que  ser  pudo  fueron  lodos  recogidos  í  las  suyas.  Y 
como  los  enemigos,  con  el  gran  temor  de  la  muerle 
siendo  sus  corazones  quebraiilailos ,  puestos  en  el  c\- 
tretno  dol  temor  estaban,  como  embebecidos  y  desali- 
nailos ,  sin  saber  qué  harían  de  si ,  aun  para  huir  no 
eran  baslanles  de  poner  remedio.  Los  cristianos,  que, 
todo  al  contrarío,  estaban  con  mucho  mas  esfuerzo,  con 
mucho  mas  acuerdo,  acometiéronlos  tan  bravamente, 
que  no  hallando  casi  defensa  ,  todas  las  mas  de  las  his- 
las  fueron  entradas,  y  muertos  los  que  en  ellas  estaban. 
Asi  que,  con  la  sangre  gran  parle  de  la  mar,  penlida  la 
natural  color,  en  la  suya  della  convertida  era.  Kin.d- 
mente,  la  fuerza  de  los  cristianos  fué  en  tanlo  grado, 
y  la  lia  pieza  de  los  paganos  tan  subida ,  que  de  mas  de 
tres  mil  naves  (]ue  allí  trajeron,  no  se  pudieron  esca- 
par cíenlo,  quedando  las  otras,  las  unas  anegadas,  las 
otras  en  poder  de  los  reyes  y  caballeros  cristianos. 

CAPITl'LO  CL.X.W. 

Cómo  el  Emperador  hizu  sc|iullar  muy  honradamcnic  los  dos  >n- 
rinnos  revfs  y  los  oíros  grandes  hombros  que  en  las  balallas 
ninrieron. 

Despachado  esto  asi,  después  de  los  muchos  llantos 
que  por  los  reyes  muertos  se  hicieron ,  el  Emperador, 
aunque  estaba  berilio,  dispúsose  á  ir  al  real  de  sus  ayu- 
dadores. Y' siendo  dellos  con  grande  acatamiento  rcscc- 
bido,  ¡lor  su  ruego  acordaron  lodos  los  que  en  tierra  y 
en  la  mar  estaban,  de  se  recoger  ¡i  la  ciud.id,  llevando 
consigo  los  muertos,  porque,  según  la  grandeza  de  ca- 
da uno ,  asi  la  honra  le  fuese  hecha.  Y  fué  acordado  que 
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los  dos  royes  Lisuartft  y  Po.rioii  liubiesen  sopuliura  «ii 
las  capillas  de  los  empt>raiioros,  y  los  oíros  precia- 
dos caljalluros  en  olra  i|uo  para  los  semejantes  estaba; 
que  demás  de  aquellos  que  la  historia  os  contó  que  en 
las  lialallas  murieron  ,  fueron  asimosmo  muertos  otros 
muchos  caballeros,  en  quefuc aquel  valientísinio  jayán 
Pnlan,  señor  de  la  isla  ile  la  Torre  IJermeja,  y  Elian  el 
Lozano,  y  l'aloniir,  y  Rnil  el  buen  caballero,  y  oíros 
que  por  la  prolijidad  aqui  no  se  cuentan. 

CAPITULO  CLXXVL 

Cilmolos  reyes  tiiciese  llaranr 
El  Kmpera'lor,  Ifs  dijo;  «Señores, 
Las  mis  graves  culpas  y  muflios  errores 
El  resto  del  tietiipo  me  mandan  llorar; 
Y  yo,  porque  entiendo  el  mundo  dejar, 
Quiero  que  queden  rasados  primero 
La  mi  cara  bija  y  el  buen  caballero. 
Que  pueden  mis  reinos  mejor  gobei"nar.» 

Pienilo  pues  los  cansados  en  reposo ,  y  los  heridos 
remediados  todos  por  aquel  maestro  Elisahat,y  el  Em- 
perador de  su  lecho  levantado,  sano  de  las  heridas  que 
liabia  recibiilo,  recogidos  en  aquella  discreción  que  los 
cuerdos  seguir  deben  ,  que  es  remediar  las  ánimas  de 
los  muertos  y  no  hacer  mucha  mención  de  los  cuer- 
pos de  tierra,  acordó  el  Emperador  de  disponer  de  su 
persona  en  tal  manera,  que  si  la  piedad  del  muy  alio 
Señor  lo  ni-rmitiese,  que  su  fin  pudiese  su  ánima  lle- 
var á  la  santa  gloria.  Y  juntando  toilos  aquellos  reyes  y 
preciados  caballeros  que  vivos  quedaron,  así  les  habló  : 
«Altos  reyes  y  muy  esforzados  caballeros,  como  por 
nos  sean  las  mundanales  cosas  perecederas  mas  cono- 
cidas que  repunadas  ni  contradichas,  hácennos  caer 
en  aquellos  peligrosos  lazos  que  nos  tienen  armados, 
sin  que  del  libre  albedrio  que  sobre  toda  cosa  viva  en 
el  mundo  el  muy  alto  Señor  nos  quise  dar,  nos  poda- 
mos por  nuestra  culpa  aprovechar.  Esta  mala  inclina- 
ción nos  viene  de  aijuel  pecado  de  nuestro  primero  pa- 
dre. Mas  como  tengamos  claro  conocimiento  de  Dios 
déla  razón  de  aquello  que  dañar  y  aprovechar  nos  pue- 
de por  su  divinal  gracia,  tanto  cuanto  mas  nuestras 
voluntades  y  desordenados  deseos  por  nos  refrenados 
sean, tanto  mas  el  mérito  y  galardón  se  nos  apareja. 
Verdad  es  que,  según  el  antiguo  eslilo  del  mundo  con 
que  es  gobernado,  y  la  encendida  juventuil,  que  en  uno 
consisten,  no  puedo  tener  tanta  fuerza  el  cuidado  que 
desvariar  pueila ,  que  por  muchas  veces  no  se  pase  la 
raya  y  limite  de  la  razón  y  conciencia,  ni  puede  ser  ex- 
cusado, especialmente  por  los  que  en  los  altos  señoríos 
somos  puestos,  que  no  siendo  suficientes  para  gobernar 
nuestras  personas  solas,  tenemos  otras  infinitas  á  cargo 
de  ¡lagar  por  ellas  lo  que  errado  y  mal  regido  pasare; 
pues  ¿qué  remedio  lomaremos?  Por  cierto  no  otro,  á 
mi  ver,  sino,  viéndonos  el  muy  alto  Señor  llegados  á 
la  pesada  vejez,  que  en  la  fresca  edad,  siendo  nos  por  él 
sacados  de  grandes  pelipros,  en  que  si  los  cuerpos  en 
ellos  feneciesen,  feuecerian  las  ánimas  para  siempre,  do 
no  alcanzar  la  gloria,  hayamos  aquel  conocimiento  que 
hasta  entonces  muy  olvidado  tuvimos,  recogiéndonos 
de  lal  manera,  que  con  aquella  inocencia  que  al  mundo 
venimos,  en  la  nuestra  poslrimera  la  muerte  recibaraos. 
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Y  iKirque ,  como  yo  sea  de  los  mas  principales  A  quien 
lo  quediidio  tengo  toca,  (|uiérome  ilescargar  de  dos  deu- 
das muy  grandes  en  que  me  hallo,  si  Dios  por  su  mi- 
sericordia lo  permite.  La  primera  y  mas  principal,  po- 
ner en  tal  forma  y  estilo  aquellos  pocos  días  que  en  el 
mundo  viviere ,  (]ue  pueda  sin  estorbo  alguno  plañir  y 
llorar  mis  culpas  y  pecados,  domanilamln  perdón  á  aquel 
que  por  nos  perdonar  quiso  pasar  por  la  cruel  muerte; 
la  otra,  en  la  que  á  vosotros  soy  por  me  haber  en  tanto 
trabajo  y  peligro  socorrido ,  y  en  tan  gran  necesidad, 
que,  después  de  Dios,  vuestro  gran  esfuerzo  me  re.sli- 
luyó  la  vida  y  la  honra  y  todo  mi  grande  estado.  Y 
en  remuneración  y  galardón  dello,  tengo  por  bien  que 
mi  preciada  hija  sea  casada  con  Esplandian,  que  como 
hijo  de  todos  contar  se  puede.  Mas  porque  soy  cierto 
que  entre  las  otras  cosas  que  del  son  profetizadas  por 
grandes  sabidores ,  dice  una  que  en  su  diestra  parte 
tiene  su  nombre ,  y  en  la  siniestra  el  de  aquella  que  su- 
ya debe  ser,  las  cuales  letras  por  ella  han  de  ser  de- 
claradas ,  quiero  que  mi  hija  las  vea ,  y  por  la  expe- 
riencia veamos  si  justamente  haber  la  debe.» 

CAPITULO  CLXXVIL 

Ciímo  el  Emperador,  casamlo  á  su  hija  Lconorina  con  Esplandiati, 
les  rcnunciii  todo  su  imperio;  y  cómo  i\  y  la  Emperatriz  se  me- 
tieron en  un  monasterio. 

El  rey  Amadís  le  dijo :  «Buen  Señor,  en  aquello  que 
decís  de  la  gran  deuda  en  que  al  muy  alio  Señor  sois, 
y  en  el  santo  propósito  que  para  lo  cumplir  tenéis,  no 
hay  qué  responder  se  pueda,  salvo  que  cuando  aquella 
divinal  gracia  á  las  personas  viene,  que  con  todas  fuer- 
zas, forzando  sus  pasiones,  ejecular  se  debe,  jiorque  mu- 
chas veces  acaece,  con  el  gran  descuido,  cargar  tanto 
los  vicios  y  pecados,  que  no  se  halla  aposentamiento 
donde  la  inspiración  de  Dios  quepa.  En  la  otra  deuda. 
Señor, que  decís,  notorio  es  á  todoel  mundo  que  sí  yo  y 
mi  linaje  y  mis  amigos  vida  y  estado  y  honra  tenemos, 
que  vos  nos  lo  distes,  y  tan  cumplidamente,  que  nin- 
gún servicio  ni  paga  podría  ser  bastante  á  la  satisfac- 
ción suya.»  El  Emperador  dijo:  iiAhora,  hermano,  ce- 
se esto  y  venga  mi  hija,  y  veamos  qui'  es  lo  que  declara.» 
Entonces  por  su  mamlado  fué  venida  aquella  tan  her- 
mosa y  compuesta  infanta  ,  y  el  Einjierador,  llegándose 
á  Esplandian,  desabrochándole  aquel  jubón  que  con 
las  armas  traía,  quedaron  las  letras  manifiestas  á  lodos. 
La  Infanta  llegó,  y  poniéndoles  sus  hermosas  manos  en 
los  pechos,  vio  cómo  las  blancas  decían  Esplandian;  y 
mirando  mucho  las  coloradas,  dijo  á  su  padre  :  «.Señor, 
estando  la  infanta  Melia  en  la  cámara  de  mi  señora  la 
Emperatriz,  me  apartó  y  dijo :  Infanta,  por  la  honraque 
tu  padre  me  hizo,  quiero  que  de  mi  sepas  una  cosa  que 
mucho  te  cumple,  que  ante  inuy  honrada  compaña  le 
será  preguntada.  Entonces  mandó  traer  allí  un  libro  de 
aquellos  que  Urganda  alli  trajo,  que  á  ella  en  la  cueva 
le  habían  lomado,  en  que  estaba  figurada  la  doncella 
Encantadora,  y  mostróme  en  una  hoja  del  estas  siete  le- 
tras asi  colorailas  como  aqui  se  muestran,  y  debajo  de- 
ltas su  declaración,  que  por  ella  leído,  claro  se  muestra 
ser  yo  la  que  estas  letras  señalan.»  El  Emperador  le 
dijo:  «Hija,  ¿conoceréis  vosesle  libro?— Sí, Señor, dijo 
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ella,  que  <lc  mi  mano  quedó  señaladu  ypufsloapiirlecii 
uno  i\e  mis  cofrc>.  —  l'iies  liacnllo  IraiT,»  dijo  úl. 

Lila  envió  una  duiícolla  ció  su  cámara,  y  luuf^o  lo  tra- 
jii,  y  tumándiilo  la  Infanla,  lo  alirió,  y  inustrólüti  laü  le- 
iras  y  lodo  lo  olro.  El  Emperador  y  lodos  aquellos  so- 
Morcs  las  miraron,  y  claramonte  vit-ron  cómo  en  nin- 
guna cosa  discordalian  do  lasque  Esplandian  tenia;  y 
loyendo  la  declaración,  docia  a'^i:  «Aqui'l  liienavenlu- 
rado  caljalinro  que  la  espada  y  el  ^-ran  tesoro  por  mi 
encantado  yanarc,  lerna  en  el  su  pecho  su  nombre  y 
el  de  su  amiga;  y  porque,  según  la  oscuridail  grande 
de  las  siete  letras  coloradas,  ninguno  seria  tan  sabio 
que  su  declaración  alcanzase  ,  quise  que  por  mi  sopan 
aquellos  (|ue  doscientos  años  después  de  mi  vornán,  Ci'r 
ino  en  ellas  consiste  el  non)bre  de  Leonorina,  liija  del 
gran  einpera(|or  de  Grei-ia.» Cuando  eslo  el  Emperador 
viilo,  dijo  á  un  arzo'jisiK)  de  (¡.illerna  (I)  que  luego  los 
desposase,  y  asi  se  lii/.o.  Cues  el  Emperador,  sin  mas 
dilatar,  después  que  las  bodas  fueron  celebradas,  to- 
mando consigo  á  la  Enipcratriz,  que  muclio  tiempo  an- 
tes de  aquel  propósito  estaba,  se  metieron  en  un  mo- 
ncsterio  muy  liennoso,  que  ellos  liahian  lieclio ,  renun- 
ciando to  losu  granile  imperio  en  los  nuevos  casados;  y 
si  la  bisiiiria  mas  por  extenso  aquí  no  cuenta  el  reci- 
bimiento que  aquella  liermos  i  infanla  hizo  al  rey  Aina- 
dis  y  á  tolos  los  otros,  no  es,  salvo  porque  la  gran 
trisli'za  (|u^  por  los  reyes  muertos  lenian,  no  da  lugar 
(|ue  honesto  parezca  ninguna  cosa  de  placer. 

CAriTlLO  CLX.WIII. 

Ciímn  por  la  mano  del  Alto  Senor, 
El  rujídonilc  (|nlrre  inspira  su  eradn. 
Casi)  con  Talanquo  la  reina  Calafia, 

Y  ron  Mani'li  la  heriuina  menor; 

Y  lueiío  ile>|io(li(lns  del  Emperador, 
I.OS  nlll■^^>s  .'asiil.is  oon  ellas  se  \:in, 
El  nno  en  la  lióla  del  rey  Cildid.in, 
El  otro  en  las  naves  de  don  Galaor. 

Después  que  por  la  reina  Calafia  aquellas  bodas  fue- 
ron vistas ,  sin  tenor  esperanza  de  aquel  que  tanto 
amaba,  por  muy  poco  el  ánima  se  le  saliera;  y  venida 
delante  del  nuevo  emperador  y  de  aquellos  grandes 
señores ,  dijo  estas  palabras  :  «Yo  soy  una  reina  de  gran 
señorío,  donde  en  muy  gran  abundancia  es  aquello  que 
de  lodo  el  mundo  es  mas  preciado,  que  es  el  oro  y  pie- 
dras preciosas  ;  mi  linaje  es  muy  alto,  que,  sin  haber 
memoria  del  principio,  vengo  de  sangre  real ;  y  mi  lioii- 
d;id  es  tan  crecida  en  ser  casta ,  como  lo  fué  en  la 
honra  de  mi  nacimiento;  la  fortuna  me  trajo  á  estas 
parles,  donde  pensé  llevar  muchos  captivos,  y  soy  cap- 
tiva la,  no  digo  desta  prisión  en  que  me  veis,  que  se- 
gún las  grandes  cosas  por  mi  han  pasado,  adversas  y 
favorables ,  bien  tenia  creído  que  no  era  bastante  para 
desarmar  los  juegos  de  la  fortuna;  mas  entiéndese  por 
la  prisión  de  mi  corazón  muy  cuitado  y  atribulado,  en 
que  1:\  gran  hermosura  dcste  nuevo  emperador,  en  el 
momenio  que  mis  ojos  lo  miraron,  me  puso.  Esperanza 
leiiia,  sogim  mi  grandeza  y  «obraila  riqueza,  que  á mu- 
chos turba  y  enlaza,  que  tornándome  á  la  vuestra  ley 
le  pudiera  por  marido  ganar;  mas  cuando  fníante  la 

(ti  Asi  en  las  dos  ediciones  que  hemos  lenido  présenles;  pero 
quila  en  lugar  de  Callerna  haya  de  leerse  Sjlcmo,  como  al  fól.  7». 
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presencia  desta  liermosa  emporalrii,  por  dicho  tuve 
ipie  convinieiiilo  lo  uno  y  lo  olro  en  igual  grado  ,  que 
quúiiando  por  vauiílad  mis  peusaniientos,  esto  la  razuu 
lo  guiará  en  lo  qno  está ;  y  pues  que  mí  fortuna  inmor- 
tal pensó  hacer  mi  pasión,  yo,  poniondo  todas  mis 
fuerus  en  su  olvido,  como  en  lascosasquc  remedio  no 
tienen  los  ciK'rdos  ileben  hacer,  (pilero,  sí  os  placiere, 
lomar  olro  por  marido,  que  hijo  de  rey  sea,  con  aquel 
esfuerzo  que  buen  caballero  leiier  debe,  y  seré  crislia- 
iia;  ponpie  como  yo  haya  visto  la  orden  lan  ordenada 
desta  vuestra  ley ,  y  la  gr;ui  desorden  de  las  otras,  muy 
claro  se  mucslra  ser  por  vosotros  seguida  la  verdad,  y 
[lor  nosotros  lamcnlini  y  falsedail.» 

El  Emperador,  cuainUí  por  él  fué  lodo  oído,  abrazán- 
dola rivondu,  dijo  :  ulteina  Calaba  ,  mi  buena  amiga, 
hasta  aquí  nunca  >le  mi  ninguna  habla  ni  razón  hubiste; 
jiorqne  es  tal  mi  condición  ,  (|ue  si  no  son  aquellos  qno 
en  la  ley  sania  de  la  verdad  están,  y  quieren  bien  á  to- 
llos los  otros  que  fuera  della  son,  no  puedo  acabar  co- 
mígo  que  mis  ojos  los  miren  sino  con  sañosa  enemiga; 
pero  aliora  que  el  Señor  muy  poderoso  esta  lan  gran 
merced  le  hace,  de  te  dar  tal  conocimiento  (|ue  su  síer- 
va  le  tornes,  agora  hallarás  en  mi  grande  amor,  como 
sí  el  Iteymi  padre  entrambos  nos  engendrara;  y  en  esto 
que  pides,  yo  le  daré  sobre  mi  venlad  un  lal  caballeroi 
que  mtiymas  cumplido  en  virtud  y  linajo  tenga  aipiello 
que  pides.»  Entonces,  lomando  por  la  mano  áTalan<pic> 
su  primo,  hijo  del  rey  de  Sobradisa.que  muy  grande  era 
de  cuerpo  y  muy  hermoso  era ,  dijo  :  o  Reina ,  vos  aquí 
un  mi  [irimo ,  liijo  desle  rey  que  aquí  ves,  hermano  del 
Uey  mi  padre ;  lómale  contigo,  que  yo  te  seguro  la  bien- 
aventuranza que  del  le  so  seguirá.»  La  Keina  le  miró,  y 
pareciéndole  muy  lii^n  ,  dijo  ;  «  Yo  me  coiiteiilo  de  su 
presencia,  y  en  lo  del  linaje  y  esfuerzo,  pues  que  tú 
mesmo  lo  aseguras,  por  bien  satisfecha  me  tengo;  y 
dame  quien  llamea  Lióla,  mi  hermana,  que  con  mi 
flola  en  la  mar  eslá,  porque  yo  le  envié  á  mandar  que 
no  hiciese  movimiento  de  mis  gentes.» 

El  Emperador  mandó  á  Tarlario  que  luego  por  ella 
fuese;  y  asi  lo  hizo,  que  hallándola  no  mucho  Irecho, 
la  Irajo  consigo  y  la  puso  ante  el  Einpendor.  La  reina 
Calafia  le  dijo  toda  su  voluntad,  mandándolo  y  rogán- 
dole que  por  bien  lo  tuviese.  La  hermana  Lióla,  hin- 
cadas las  rodillas  en  el  suelo,  lo  besó  las  manos ,  di- 
ciendo que  para  en  lo  que  su  servicio  determinase  no 
era  necesario  darle  cnciila  alguna.  La  Reina  la  levantó 
y  la  abrazó,  viniéndole  las  lágrimas  á  sus  ojos ,  y  lue- 
go tomó  á  Talanque  por  la  mano,  diciendo  :  "Tú  se- 
rás mi  señor  y  de  lodo  mi  estado,  que  es  un  señorío 
muy  grande;  y  por  tu  causa  aquella  isla  mudará  el  es- 
tilo que  de  muy  grandes  tiempos  hasta  aliora  ha  guar- 
dado ,  por  donde  la  natural  generación  de  los  hombres 
y  mujeres  sucederán  adelante,  en  aquello  que  de  los 
varones  apartado  grandes  tiempos  había  sido.  Y  sí  aquí 
tienes  algún  amigo  que  mucho  ames ,  y  sea  en  igual 
grado  luyo,  hácele  casar  con  esLimí  hermana;  que  no 
pasará  mucho  líempoque,  con  la  lu  ayuda,  no  sea  reina 
de  gran  tierra.» 

Talanque ,  como  él  mucho  amase  á  Manelí  el  Mosu- 
railo,  asi  por  ser  nacidos  de  dos  hermanas  como  por 
la  junta  crianza  que  entre  si  hubieron,  púsosclodc- 
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lanlc  y  dijo  :  unoina,  después  del  Emporador,  ini  se- 
ñor, á  osle  amo  yo  como  á  mí  mesmo  y  como  á  tí 
amaró;  lómale,  y  liaz  aquello  que  de  mí  liarías.— Pues 
quiero  ,  dijo  ella ,  que  siendo  iiosolras  en  la  tu  ley  ,  sea- 
mos de  ti  yd.'I  viieslras  mujeres."  Como  el  emperaiinr 
Ksplandian  y  aquellos  reyes  viesen  las  voluntades  así 
conformes,  llevando  á  la  Reina  y  A  su  hermana  á  la 
capilla,  las  tornaron  cristianas  y  las  desposaron  con 
aquellos  dos  tan  famosos  caballeros ,  y  así  se  convirtie- 
ron todas  las  que  en  la  flota  quedaban.  Y  luego  se  dio 
orden  cómo  llevando  Talanque  la  flota  del  rey  don 
Galaor ,  su  padre ,  y  Maneli  la  del  rey  Cildadan ,  con  to- 
das sus  gentes,  f;ua'necidas  y  bastecidas  de  otras  mu- 
chascosas  A  ellas  necesarias ,  se  partieren  con  sus  mu- 
jeres, dándoles  el  Emperador  fianza  que  si  algún  so- 
carro menester  le^s  fuese ,  que  como  á  hermanos  ver- 
daderos se  le  ofrecia.  Lo  que  dellos  fué  ,  excusado  será 
decirlo,  porque  pasaron  por  muy  extrañas  cosas  de 
grandísimas  afrentas,  habiendo  nuicbas  batallas,  ga- 
nando grandes  señoríos;  porque  si  contarlo  quisiésemos, 
seria  manera  de  nunca  acabar. 

CAPITULO  CL.\XL\. 

Cómo  f]  emperador  Esplanilian  casó  i  Norandel,  su  lio,  con  la 
reina  Mcnorcsa,  dándole  la  nionlaila  Derendida  y  las  «tras  vi- 
llas que  de  los  tui'i'os  babia  ganado. 

Hizo  saber  la  emperatriz  Leonorina  al  Emperador, 
su  marido  ,  la  grande  afición  de  amores  que  entre  No- 
randel  y  la  reina  .Menoresa  había ;  de  lo  cual  él  hubo 
mucho  placer,  y  tuvo  manera  cómo  antes  ijue  aquellos 
grandes  señores  á  sus  tierras  fuesen  vueltos  los  dejasen 
casados ,  y  así  se  hizo ;  dándoles  él  y  la  Emperatriz,  de- 
más del  reino  de  la  montaña  Defendida,  las  villas  de 
.\lfarin  y  Galacia  y  las  islas  Galiantes ,  que  muy  po- 
bladas y  ricas  eran. 

CAPITULO  CLXX.X. 

Cómo  los  turcos  y  el  Emperador, 
Habiendo  concierto,  los  presos  trocaron. 
La  gran  sabidora  los  unos  enviaron, 
.Soltando  los  otros  el  Turco  mayor; 
Y  cómo  se  esconde  con  bravo  furor 
1,3  fusta  llamada  la  grande  Serpiente, 
Perdiéndose  á  ojo  de  toda  la  gente 
La  espada  circea,  de  rico  valor. 

El  emperador  Esplandian  ,  que  mucha  congoja  y  do- 
lor en  su  corazón  tenia  por  la  pérdida  lie  l'rganda, 
viendo  ipie  el  negocio  principal  era  despachado  ,  y  co- 
rno el  rey  .\madis,  su  padre,  y  los  otros  reyes  se  que- 
rían volver  á  sus  reinos,  apartándolos ,  les  contó  de  la 
fortuna  que  aquella  dueña  en  la  villa  de  Galacia  le  vi- 
no ,  y  cómo  les  había  traído  armas  muy  hermosas ,  y  en 
compañía  del  y  de  los  otros  caballeros  había  venido  á  la 
corte  del  Emperailor,  y  lodo  lo  que  allí  pasó,  hasta 
que  fué  perdida  por  tan  gran  desventura;  y  que  sabia 
que  estaba  en  una  torre  en  la  gran  ciudad  de  Tesifan- 
te;  que  él  se  tenia  por  dichoso  de  perder  por  su  delibe- 
ración la  vida ,  y  con  ella  lodo  su  estado ;  que  les  rogaba 
le  aconsejasen  para  ello,  pues  que  asi  como  del,  de  lo- 
dos ellos  era  amada,  y  ú  lodos  habia  hecho  muy  gran- 
des honras  y  ayudas;  queabora  lenian  tiempo  tlele  dar 
el  galardón  de  su  merecimiento ,  que  no  pusiesen  en 
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olviilo  de  cumplir  una  tan  grande  obligación  como  so- 
bre sí  lenian. 

Cuando  aquellos  reyes  eslo  oyeron  ,  comoquiera  que 
del  conde  Gandalin  y  de  Enil  lo  haliinn  sabido,  mucha 
tristeza  hubieron.  Y  aunque  ya  deseosos  estaban  ile  vol- 
ver á  sus  reinos,  y  muy  cansarlos  y  enojados  de  las 
grandes  afrentas  y  peligros  que  en  las  batallas  que  tu- 
vieron habían  pasailo ,  conociendo  ser  verdad  todo  lo 
(|uo  el  Emperador  les  bahía  dicho,  respondieron  que  si 
por  algún  partido  la  pudiese  cobrar,  que  aquello  sería 
lo  mejor,  y  si  no,  que  luego  sin  mas  tardar  pasasen  al 
reino  de  Persia  y  lo  destruyesen  lodo, y  rercando  aque- 
lla gran  ciudad,  la  combatiesen  y  de  allí  la  sacasen ,  6 
á  ellos  les  fuesen  las  ánimas  de  sus  cuerpos  sacadas.  Y 
poniéndolo  en  ejecución ,  acordaron  que  la  doncella 
Carmela,  que  ya  con  otro  mensaje  allá  habia  ido,  fue- 
se al  rey  Ármalo,  y  le  dijese  de  su  parle  que  sí  aque- 
lla dueña  les  diese  ,  le  darian  á  Hadarlo,  el  soldán  de 
Liqnia,  y  donde  no,  que  se  tuviese  por  dicho  que  lodo 
su  reino  le  harían  arder  en  vivas  llamas,  y  que  á  pesar 
suyo,  sacarían  aquella  dueña  donde  quiera  que  mas  es- 
condida estuviese.  La  doncella,  lomando  consigo  otras 
dos  doncellas  y  cuatro  escuderos  ,  entró  en  el  mar  y 
pasó  á  la  montaña  Defendida,  y  desde  allí  envió  launa 
doncella  á  Tesifante ,  que  hiciese  saber  al  rey  Ármalo 
cómo  ella  le  Iraia  una  embajada  del  Emperador  su  se- 
ñor y  de  aquellos  grandes  reyes  cristianos;  que  man- 
dase, si  le  placiese,  dar  seguro  porque  pudiese  cum- 
plir su  embajada. 

Pues  llegada  ya  esta  doncella  ante  el  rey  Ármalo,  y 
dicho  por  ella  lo  que  le  mandaron,  el  Rey,  que  muy  atri- 
bulado estaba  por  las  cosas  ya  pasadas,  que  mucho  al  re- 
vés de  su  pensamiento  le  hablan  venido,  y  por  la  muer- 
te del  infante  Alforaj ,  que  en  las  batallas  pasadas  habia 
sido  muerto  ,  y  él  habia  escapado  muy  mal  herido, 
huyendo  por  la  mar  con  los  que  le  quedaron ,  acordó 
que  la  doncella  Carmela  seguramente  pudiese  venir  an- 
te él  por  saber  qué  embajada  era  la  suya ,  y  dijo  á  la 
doncella  :  «Dile  á  tu  señora  que  yo  la  aseguro,  y  aun 
que  ella  pudiera  venir  á  mí  sin  ninguna  condición;  que 
estando  yo  preso  me  hizo  muchos  y  grandes  servicios, 
por  donde  yo  le  soy  en  mucho  cargo  para  le  hacer 
muy  grandes  mercedes.»  Con  esta  respuesta  del  rey 
Ármalo,  se  tornó  la  doncella  muy  alegre  á  la  montaña 
Defendida ;  y  sabido  por  Carmela  el  recaudo  que  traía 
la  doncella,  luego  partió  con  toda  su  compañía  ,  y  lle- 
gó á  la  gran  ciudad  de  Tesifante,  y  dijo  al  rey  Ármalo 
lodo  lo  que  por  el  Emperador  y  aquellos  reyes  le  fué 
mandado;  que  ninguna  cosa  dcllo  falló.  El  Rey,  que, 
como  ya  es  dicho ,  muy  perdido  y  atemorizado  estaba, 
rlió  entre  si  muchas  gracias  á  los  dioses  porque  con  tan 
poca  cosa  se  podría  apartar  de  aquellos  lan  poderosos 
principes  que  no  le  destruyesen ,  y  envió  á  decir  i  la 
infanta  Melia  que  le  diese  luego  á  l'rganda;  lo  cual  asi 
se  hizo  ,  y  venida  ante  él,  dijo  :  «Carmela,  ¿esta  es  la 
dueña  que  pedís? — Cierto, 'i  dijo  ella.  Entonces  se  la 
enlregí),  diciendo  ;  «De  tí  la  fio,  y  asimcsmo  la  ve- 
nida del  soldán  de  Liquia. — De  aquello  no  dudes,  dijo 
ella ;  que  luego  en  llegando  yo  donde  él  está ,  será  él 
enviado  donde  ti'i  estuvieres,  y  mándame  dar  un  pala- 
fren  en  que  esta  dueña  vaya.» 
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El  Rey  le  maiiilú  dar  uno  ilw  los  do  h  infanta  Helia- 
ja  y  unos  p.ifios  muy  ricos ,  y  dijole  :  u  l'r^nnila ,  toma 
estos  iiañiis  en  pa^o  de  la  aijulia  i|uo  In  me  disle;  i|ue 
iiunijue  |ior  entonces  como  ¡i  preso  me  lionraslc ,  la 
fortuna  con  su  afortunada  rueda  ijuiso  que  como  á  pre- 
sa ,  siendo  yo  suelto,  te  lo  sutislicie^e.  No  di;j0  <pie  con 
ello  cumplo ;  ijuc ,  según  ijuicn  yo  soy ,  con  otras  ma- 
yores y  mas  crecidas  mercedes  se  le  lialiia  do  recono- 
cer y  de  f^ralilicar;  mas  el  tiempo  no  moda  áello  lugar. 
— Roy,  dijo  Iryanda,  en  cualipiior  ^jrado  que  merced 
do  ti  yo  recilia,  seyuíi  la  muy  grande  coii(;oja  y  tribu- 
lacioi)  i|ue  hasta  ncpii  me  lian  acón ipa nado ,  |ior  me 
ver  asi  captiva,  te  lo  debo  agradecer ;  mas  tú  fuiste  ú 
liempodousar  cunmigoalfío  de  ai|ucllo  i|(ie  los  virtuo- 
sos y  iioliles  reyes  hacer  deben ;  que  si  de  mi  algún 
muy  p»|ueño  servicio  recehisle  sin  niní^una  oblifíaeion 
que  yo  á  ello  tuviese,  deliiérasi-f^al.irdonar  ó  gralilicar 
en  el  tiempo  que  mas  la  virtud  ipii'  la  neecsidail  á  ello 
le  conslreñia;  porque  los  reyes  y  grandes  señores  lian  de 
medir  loscorazonos  y  los  ánimos  con  sus  grandes  esta- 
dos, ponjuo  en  un  grado  sean  conformes;  (¡uc  de  otra 
manera  ,  aquel  gran  mando,  aquellos  muy  gramles  sc- 
fiorios  y  riquezas,  creyendo  con  ello  alcanzar  gloria  y 
fama,  todo  al  contrario  les  sobreviene.  Oh  Rey,  cuan 
gran  bien  pareciera  á  todos  los  moríales  que,  habióii- 
dome  ganailo  con  tan  grandísimo  engaño,  si  algún  ser- 
vicio te  hice,  me  dieras  el  galardón cnviámloinc de  tu 
reino ,  no  como  yo  lo  merecía ,  mas  confonne  á  quien  tú 
eres.» 

El  Rey,  que  liabia  visto  cómo  la  doncella  no  liabia 
tenido  ningún  lugar  de  hablar  á  l'rganda  una  sola  pa- 
labra, niaravilliise  cómo  la  razón  dolía  se  enderezaba 
como  si  ella  no  lo  supiese,  y  dijo  :  íi;,(j'uno  sabes  tú 
qne  en  esto  me  constriñe  mas  necesidad  que  virtud? 
— Sólo,  dijo  Lri;anda,  porque  en  el  punto  que  dcai|uella 
torre  domle  encantada  estaba  fui  saliila ,  luego  en  aquel 
punto  me  torné  en  toda  la  perlicion  de  mi  grande  sa- 
biduría; asi  (|ue  ,  luego  me  fué  manifiesto  lo  c|ue  el  Em- 
perador y  aquellos  grandes  reyes  le  enviaron  á  decir  con 
esta  doncella.»  El  rey  .\rmalo  le  dijo:  <i  Yo  te  ruego,  L'r- 
ganda, que  tú  te  parlas  de  mi  presencia,  poripie  de  ti 
no  reciba  olro  tal  engaño  como  tú  de  la  infanta  Melia 
reccbiste.  —  Asi  lo  haré,  dijo  ella,  y  para  ello  te  pido 
licencia.»  Y  cabalgando  en  el  palafrén,  tomandoconsi- 
go  á  la  doncella  Carmela  y  á  su  compaña,  entró  en 
el  camino;  y  llegada  á  la  inonlaña  Defendida,  se  mcliii 
con  aquella  compaña  en  la  gran  fusta  de  la  Serpiente, 
y  en  breve  espacio  de  tiempo  fué  llegada  al  puerto  de 
Conslanlinopla. 

Cuando  por  la  gente  fué  aquella  nave  vista,  hicié- 
ronlo  saber  al  Kmpcrador,  el  cual ,  con  mucho  placer, 
considerando  (jué  ser  podria ,  tomó  consigo  á  los  reyes, 
y  fué  á  la  orilla  de  la  mar.  Estando  alli ,  vieron  salir  á 
Urganda  y  á  Carmela  y  á  todos  los  otros  en  un  barco, 
y  como  .i  ellos  llegó,  liaciémloles  la  reverencia  y  aca- 
tamiento (|ue  á  sus  reales  estados  convenia,  y  dcllos 
rccebida  con  alegres  ánimos  ,  se  quisieron  con  ella  tor- 
nar á  sus  palacios;  mas  ella  les  dijo  que  estuviesen  que- 
dos, porque  se  les  representase  el  cumplimiento  de 
una  profecía;  ellos,  asi  por  cumplir  su  voluntad,  como 
puf  tener  creído  que  aquello  no  pasarla  sin  alguna  cosa 
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ejtraña  ,  acordaron  de  la  esperar.  No  lardaiiilo  inuclio 
espacio  de  tiempo,  la  gran  fusta  SiT|«'iil¡iia  ccunenzü 
con  muy  gran  braveza  á  se  ino^er,  tlaiiilo  por  el  agua 
tan  grande-,  «altos  y  e^palltosos  bramidos,  (jue  á  todos 
ponía  en  muy  gran  temor,  y  asi  aiiiluv»  cuanto  media 
hora,  y  en  el  cabo,  sumiendo  la  cabeza  ilobajo  del 
agua ,  fué  asimesmo  todo  lo  otro  de  su  gran  cuerpo  su- 
mido, que  nunca  mas  pareció.  Esto  asi  hecho,  vieron 
venir  una  gran  roca  nadando  por  la  mar,  y  siendo  bien 
cerca  ilellos,  iiiosl niveles  encima  della  una  mujer  toda 
descabellada  y  desnuda,  (|ue  solamoiile  liaia  cubierto 
aiiuelloque  estando  descubierto  muy  ileshonesto  pare- 
ce; y  vieron  al  derredor  della  muy  gran  compañía  do 
serpientes,  grandes  y  pequeñas ;  y  como  bien  la  mira- 
ron, conocieron  ser  la  peña  de  la  Doncella  Encanta- 
dora. 1.a  roca  se  comenzó  i  sumir,  de  vagar,  y  las  ser- 
pientes, con  el  miedo  del  agua,  andaban  por  Indas  [par- 
tes sallanili) ,  [pensando  guarecer.  La  iloncclla  ilaba  muy 
grandes  gritos ,  liíaiido  [uir  sus  muy  lariios  cabellos, 
((ue  á  muy  gran  piedad  movia  aipn'llos  señores  (jiie  lu 
míralKín,  y  (|uerieiido  sallar  en  las  naves  que  on  el 
puerto  estaban,  [lara  probar  de  la  socorrer,  ürganda 
les  dijo:  «.No  os  pongáis  en  lan  gran  locura,  jiorque 
vuestro  trab.ijo  será  en  vano. »  Con  esto  que  les  dijo 
aguardaron,  y  la  [leña  se  acabó  de  sumir  del  todo,  sin 
que  mas  [larecieso. 

Esianilü  asi  maravillados  de  tal  aventura  ,  vieron  do 
su  mano  derecha  salir  la  misma  doncella  jiur  la  mar, 
dando  gritos ,  y  un  muy  gran  peco  marino  Iras  ella,  la 
boca  abierta  para  la  tragar;  y  iba  diciendo  á  grandes 
voces:  «Socorredme,  Emperador;  que  do  otro  ninguno 
puedo  ser  socorrida.»  El  Einpcrailor,  [poniendo  inanoíí 
su  rica  y  encantada  es¡)ada,  fué  cuanto  mas  pudo  ha- 
cia la  doncella  [lara  la  socorrer ;  la  doni-clla ,  como  á  él 
llegó,  trabó  con  las  manos  ambas  tan  rei-io  del  hierro 
(le  la  es|pada,  que  ¡mr  fuerza  se  la  sacó  do  la  mano,  y 
esgrimiéndola,  se  tomó  á  la  mar,  y  se  lanzó  con  ella 
debajo  del  agua ,  y  el  pccc  marino  tras  ella.  Cuando 
por  aquellos  reyes  esto  fué  visto,  después  de  se  haber 
maravillado  mucho,  ilijeronal  Emperador:  ciParécenos 
que  si  la  es|)ada  de  doncella  la  liubistos,  que  doncella 
vos  la  qiiili'p;»  y  ríycron  mucho  dcllo,  burlando  y  ha- 
blando cómo  una  nuijcr  desnuda  le  había  lomado  su 
espaila.  Con  esto  se  acogieron  á  sus  palacios,  donde 
L'rganda  con  muy  gran  honra  ile  la  Ein[peralriz  fué  re- 
cebida,  y  de  todas  las  otras  reinas  y  grandes  señoras. 
Pero  no  se  vos  puctle  decir  lo  que  las  doncellas  de  L'r- 
ganda con  ella  hacían  ,  abrazándola  y  besándola,  y  be- 
sándole las  manips,  con  muchas  lágrimas  de  [placer.  El 
Soldán  fué  enviado  al  rey  Ármalo  muy  lionradanienlc. 

CAPULLO  CI.-XX.XI. 

Cúmo  aquellos  reyes  cristianos,  con  tic cnciA  ilol  Emperador,  i  sus 
reinos  se  volvieron ,  y  l'rganda  la  Desconocida  i  la  isla  No- 
hallida. 

Alli  se  detuvieron  aquellos  reyes  ocho  dias  por  hacer 
honra  á  Urganda ,  en  cabo  de  los  cuales  fueron  todas 
las  cosas  a[parejadas  para  el  efecto  de  su  viaje ;  y  des- 
pedidos del  Empera<lor ,  tomando  consigo  aquella  sa- 
bídora  Lrganda,  entraron  en  sus  naves,  y  á  las  veces 
con  próspero  viento  y  otras  con  el  contrario,  llegaron 
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á  sus  reinos.  Y  el  rey  Ainnilis  tiallii  á  su  muy  amada 
reina  muy  Irisie  por  la  nuiorle  de  la  reina  lirisena ,  su 
señora  uiadrr,  que  iiesi|ue  vido  i|ue  el  rey  I.isuarle,  su 
marido,  della  se  parlia,  sus  congojas  y  Irisleza  en  tan- 
to grado  y  oou  tanta  ansíale  cargaron,  (¡ue  la  hicieron 
apartar  el  alma  del  cuerpo,  lo  cual  fué  todo  doblado 
en  saber  la  muerte  de  su  padre.  Urganda  se  fué  á  la 
isla  No-ballada,  donde  por  gran  tien)|io  reposó  y  estu- 
vo suspensa,  y  asi  lo  liicioron  los  reyes  don  (jalaor  y 
don  Druneo  y  Cildadan,  y  los  otros  grandes  señores. 

CAPITLLU  CLX.XXII. 

filrao  después  que  el  Emperador 
Hubo  ganado  ta  gran  Tesifanto, 

Y  suelta  la  Ri-iiia,  mujer  del  Infamo, 
Quedo  Xorandel  por  gobernador ; 

Y  vuelto  fon  gloria  de  mucho  loor 

A  Constanlinopla  con  sus  compañeros, 
A  dos  esforzados  armó  caballeros, 
Hijos  del  noble  re.v  Galaor. 

V.a  este  medio  tiempo  el  emperailor  Esplandian  en- 
vió niurlia  gente  al  rey  Norandel ,  que  en  la  montaña 
Defendida  con  su  muy  hermosa  y  amada  reina  Meno- 
resa  de  asiento  estaba,  en  que  fueron  niurlios  de  aque- 
llos caballeros  cruzados  que  vivos  de  las  batallas  pasa- 
das hablan  quedado  ,  para  que  luego  hiciese  ^'ucrra  al 
rey  Armato ,  y  le  destnnese  y  quemase  todo  lo  que  pu- 
diese de  su  reino;  el  cual  lo  hizo  tan  cruelmente  y  con 
tanta  diligencia,  que  el  rey  Armato,  no  teniendo  otro 
remedio  ,  juntó  muchas  gentes ,  y  le  vino  á  dar  la  ba- 
talla ,  en  que  fueron  muchos  muertos  y  heridos  de  am- 
bas las  partes.  Jlas  como  el  rey  Norandel  fuese  valiente 
caballero  ,  y  aquellos  que  dije  asimesmo ,  como  quiera 
que  todos  los  mas  alli  muriesen,  y  el  rey  Norandel  fue- 
se herido  de  muchas  heridas ,  el  rey  Armato  con  todos 
los  suyos  fué  vencido,  y  tan  quebrantado,  que  nunca 
mas  osó  en  el  campo  ponerse. 

Como  esto  el  Emperador  supo,  pasó  á  Persia  en 
persona ,  llevando  consigo  muchas  mas  compañas ,  y 
fué  á  cercar  la  gran  ciudad  de  Tesifante ,  consideran- 
do que  aquella  ganada,  en  todo  lo  otro  no  quedarla 
defensa.  Mas  antes  que  el  cerco  puesto  fuese ,  el  rey 
Ármalo,  con  temor  que  alli  seria  tomado,  muerto  ó 
captivo,  sa'iósede  la  ciu  lad  con  pensamiento  de  buscar 
algún  socorro.  Mas  el  Emperador  puso  tal  recaudo, 
probando  todas  sus  fuerzas,  que  antes  que  muchos  dias 
pasasen,  fue  por  él  la  ciudad  tomada,  haciendo  por  la 
nmerte  pasar  todos  los  mas  que  en  ella  se  hallaron. 
Alli  fué  prendida  la  infanta  Heliaja,  haciendo  grandes 
llantos  y  amarguras  ,  maldiciendo  su  fortuna,  porque 
tan  cruel  le  liabia  sido;  mas  tomándola  el  Emperador 
consigo,  le  hizo  mucha  honra,  consolándola  con  ánimo 
muy  piadoso,  diciéndole  que  los  semejantes  casos  po- 
cas veces  venían  sino  á  los  altos  hombre.s,  que  en  su 
grandeza  la  fortuna  ¡lodia  bien  ejecutar  sus  iras;  que 
en  las  otras  bajas  [¡crsonas  no  podía  hallar  aposenta- 
miento en  que  cupiesen.  Y  acordándose  de  la  palabra 
que  le  habla  dado  al  tiempo  que  otra  vez  la  prendió, 
como  la  historia  presente  vos  ha  contado,  dándole  to- 
das sus  grandes  riquezas  que  ella  poseía,  muchas  de 
las  suyas  las  envió  al  rey  .Snlioit  de  Media,  su  ¡tadre. 

Eslo  así  hecho,  queriendo  en  la  guerra  proceder,  sa- 
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hiendo  los  del  reino  que  su  rey  había  buido,  no  osan- 
do esperar  en  una  cusa  tan  fuerte  y  tan  señalada  como 
aquella  gran  ciudad  do  Tesifante  era,  diéronsele  lodos, 
entregando  todas  sus  fuerzas,  quedando  por  sus  vasa- 
llos; y  dejando  por  gobernador  al  rey  Norandel  de  todo 
aquel  gran  señorío,  se  tornó  á  Conslantinoida,  domle 
halló  que  eran  lleaidos  dos  infantes,  mancebos  muy 
hermosos ,  hijos  del  rey  Calaor  y  de  aquella  muy  her- 
mosa reina  [iriolauja ,  su  mujer;  el  uno  bahía  nombre 
I'erion  y  el  otro  Gnrinter,  para  que  los  armase  caba- 
lleros y  los  enviase  contra  los  turcos.  Mucho  holgó  el 
emperador  de  Constantino[da  con  ellos,  y  con  grande 
honra  fueron  por  su  mano  armados  caballeros;  y  como 
así  se  viesen  con  aquella  honra  que  deseaban  ir,  por- 
que entonces  la  guerra  en  aquellas  partes  era  cesada, 
rogaron  al  Emperador  que  les  diese  licencia  para  se 
pasar  á  la  isla  California,  donde  Talanque  y  Maneli  es- 
taban haciendo  muy  gran  guerra  á  sus  vecinos,  ha- 
biéndoles ganado  imicba  y  muy  rica  tierra.  El  Empe- 
rador, que  mucho  los  amaba ,  quísíéralos  tener  consi- 
go; pero  con.siderando  que  allí  no  podían  experimentar 
sus  fuerzas  y  esfuerzos  de  sus  corazones,  que  no  había 
con  quién,  dióles  muchos  atavíos  de  armas  y  caballos, 
y  otras  ricas  joyas,  y  una  muy  hermosa  nave  con  maes- 
tros, que  sin  peligro  los  guiase,  y  abrazándolos  y  be- 
sándolos en  sus  rostros  ,  los  envió. 

Pues  estos  caballeros  llegaron  en  salvo  á  aquellas 
partes,  donde  hicieron  muchas  caballerías  famosas,  que 
por  agora  la  historia  las  dejará  de  contar.  Solamente 
sabréis  cómo  después  de  tiempo  Perion,  que  era  el  ma- 
yor, vino  al  reino  de  su  padre,  y  fué  rey,  y  Garínlcr 
quedó  en  aquellas  partes  casado  con  una  infanta  muy 
hermosa,  que  Heletria  se  llamaba,  señora  de  las  islas 
Sitarías,  que  del  se  enamoró  por  una  batalla  que  le  vido 
vencer  de  un  muy  bravo  y  fuerte  gigante,  que  de  su 
voluntad  le  fué  á  buscar,  y  lo  halló  donde  aquella  infan- 
ta estaba;  y  como  ella,  queriendo  saber  quién  era,  fué 
cierta  ser  liíjo  de  rey  y  de  reina,  lo  tomó  por  su  mari- 
do. Asi  que,  pasaron  muy  grandes  tiempos  que  aquellas 
islas  fueron  señoreadas  de  los  sucesores  de  aquellos  ca- 
balleros, hasta  que  la  distancia  del  tiempo  los  fué  con- 
sumiendo, así  como  acostumbra  hacer  en  las  tempora- 
les cosas. 

CAPITULO  CLXX.XIII. 

Cómo  de  L'rganda  fuesen  llamados 
El  rey  Amadis  .v  el  Emperador, 
Y'  don  Klorcstan  y  el  rey  Galaor, 
A  la  ínsula  Firme  fueron  llegadas ; 
.\donde  con  otros  ansí  no  contados. 
Después  de  hablarles  la  gran  sabidora. 
Abrióse  la  tierra  luego  á  deshora, 
Alli  se  quedaron  por  ella  encantados. 

Estando  Urganda  en  la  su  isla  No-hallada,  supo  por 
sus  arles  cómo  la  muerte  se  allegaba  á  todos  los  mas 
principales  de  aquellos  reyes  que  ella  lanío  amaba,  y 
habiendo  piedad  que  tan  preciosas  carnes  como  las  dc- 
llos  y  dellas  la  tierra  las  gozase  y  consumiese ,  acordó 
de  poner  en  ello  el  remedio  ((ue  oiréis.  Que  entrando 
ella  en  la  mar  con  la  compañía  de  sus  sobrinas,  Julian- 
da  y  Solisa,  y  oirás  doncellas ,  navegó  hasta  llegar  á  la 
ínsula  Firme,  y  desde  allí  envió  al  rey  Amadis,  y  al 
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cmpcrailiir  E^plandian,  y  á  don  Gainor,  rey  de  Solira- 
ilisa,  y  ni  rey  ili'  Cerdefia,  duii  Florcslan ,  y  á  Ayríjes, 
y  al  rey  deltülioiiila,  flrasandor,  y  á  cada  uno  una  don- 
cella i]uc  Je  su  |iarlc  les  rogase  que  ellos  y  sus  muje- 
res viniesen  ¡illi  á  a'|uclla  ínsula  Firme,  porque  cum- 
|>I¡a  luuclio  hablarles  algunas  cosas  ojirañas;  y  que  vi- 
niese el  niaeslro  Elisahat,  y  trajese  lodo  aquello  que 
del  emperador  Esplandian  lia!)ia  esrriplo;  y  asimesmo 
viniese  el  conde  Gaiidalin  y  la  condesa  ilo  Denamarca, 
su  mujer,  y  el  enano  de  Amndis  con  ellos;  y  aquesto 
por  ninguna  manera  lo  dejasen,  (pie  pues  ella  se  liahia 
dispuesto  á  venir  allí,  que  creyesen  cierto  (|ue  su  ve- 
nida era  muy  necesaria,  si  no  querían  ¡insar  por  el  tnis- 
go  de  la  cruel  mucrle. 

Cuando  el  Emiierador  y  aijuellos  reyes  estas  cmliaja- 
das  oyeron,  no  lo  tuvieron  en  poco;  y  asi  por  esto,  co- 
mo por  tener  mucho  deseo  de  se  ver  juntos,  luego  ú  la 
hora,  sin  oira  tardanza,  tomamlo  A  sus  mujeres,  se  me- 
tieron á  la  mar,  y  en  poco  espacio  de  tiempo  se  junta- 
ron lodos  con  ai|uella  gran  sabidora;  la  cual,  como  así 
los  vido,  con  muchas  lágrimas  de  sus  ojos,  no  de  aque- 
llas que  el  placer  Ir.ier  suele,  mas  las  que  de  la  gran 
trislura  y  atnargnra  snlen,  los  ahrazaha;  así  que,  sus 
ojos  en  dos  fuentes  eran  convertidos.  Ellos,  mucho  ma- 
ravillados de  mudanza  tan  grande,  no  sabiendo  la  causa 
dello,  le  prcgnnlahan  sí  ai|uella  su  congoja  y  aiiundan- 
cia  de  lágrimas  por  ellos  se  podían  remediar,  l'rganda, 
sin  les  responder  ninguna  cosa,  los  miraba,  llorando 
muy  lieramenle.  Asi  estuvo  por  un  rato  de  tiempo,  que 
inmca  baldarles  pudo;  pero  ya  siendo  su  espíritu  mas 
reposado,  bahlóles  en  esla  manera  :  "Asi  como  por  el 
muy  alto  Señor  todas  las  cosas  del  mtmilo  cslablecidas 
fueron,  asi  porinilió  que  las  presentes,  pasando  de  la 
vida  á  la  escura  muerte,  según  las  calidades  de  cada 
una,  quedasen  otras  de  nuevo  en  su  lugar.  Esta  orden 
es  lan  cierla ,  que  hasta  aquel  temeroso  día  señalado 
en  ninguna  manera  mudar  se  puede.  Por  eso  muclios 
de  los  antiguos,  habienlo  este  conocimiento,  y  por  fir- 
me lo  teniendo,  procuraron  con  muchos  y  grandes  tra- 
bajos y  afrentas  que,  aunque  los  cuerjios,  como  moría- 
les y  terrestres,  consumidos  fuesen,  no  lo  fuesen  sus 
muy  grandes  famas,  queriéndolas  inmortales  hacer. 
Deslo  tenemos  tantos  y  tan  grandes  ejemplos,  y  lan 
notorios,  que  con  muy  gran  caúsala  prolijidad  dcsla  es- 
crijitura  excusarse  puede.  Y  como  yo  por  mis  grandes 
arles  mágicas  alcancé  á  saber  que  así  como  á  los  pasa- 
dos, no  menos  i  los  presentes  jior  aquella  mesma  via  el 
tiempo  se  os  acorta,  quiero  que  sea  pagada  aquella 
deuda  del  grande  amor  que  en  vuestros  ánimos  impri- 
mido contra  mi  es.  Por  ende,  bien  así  como  en  las  otras 
cosas  vuestros  muy  bravos  corazones  demasiado  es- 
fuerzo tuvieron,  por  ser  á  la  virtud  obedientes  y  sub- 
jelos,  que  así  agora  lo  sean  en  aquello  que  por  mí  obrar 
se  quiere ,  y  con  ayuda  de  aquel  mas  poderoso  Señor, 
y  después  mía,  así  como  su  sierva,  por  muy  grandes  y 
largos  tiempos,  fuera  de  loda  la  natural  orden, quedaréis 
do  sin  esperanza  de  tornar  al  mundo,  estéis  en  aquella 
perficion  de  hermosura,  en  aquella  floreciente  y  fresca 
edad  que  habéis  tenido,  ruando  mas  en  vosotros  se  es- 
clareció, en  compañía  ile  un  muy  gran  rey  y  muy  famo- 
so caballero,  que  después  de  muy  largos  l¡empos,<lespues 
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de  vosotros  ,  en  esla  grande  ínsula  de  Rretaña  reinará  ; 
y  si  por  caso  fuere  que  iiri  gran  sabiduría  no  alcanc-c  á 
saber  ser  cierta  la  salida  deslo  que  os  digo,  yo  os  Iriicré 
en  tales  y  Uinlas  parles,  t|ue  con  muy  grande  a(hnira- 
cíon  seáis  por  aquellos  que  yo  quisiere  mirados  y  aca- 
tados.» 

Agora  pues  quiero  )0  deciros,  mis  señores,  que  el 
enqierador  Esplandían  y  aquellos  grandes  reyes  ,  como 
quiera  que  la  braveza  de  sus  corazones  en  tanto  poder 
bastase,  hablándoles  en  el  trance  de  la  lemerusa  inner- 
te  con  palabras  tan  escuras,  que  [lor  ninguna  fuerza  de 
armas  resistir  no  se  poilin,  sus  carnes,  no  lopudiendo 
ellos  por  ninguna  manera  eicus;ir,  temblaban,  y  muy 
mucho  mas  las  de  aquella  tan  herinusa  emperatriz  l,eo- 
noríiia  y  de  las  otras  reinas  que  allí  oslaban.  .Mas  el 
rey  Ainadis  le  dijo  :  u  Mi  buena  señora  ,  muy  mejorquc 
otro  alguno  ni  que  nosolros  mesuios,  alcanza  vuestro 
saber  la  volunlad  nuestra  cuán!o  A  vuestra  ordenanza 
es  ;  por  ende  lodo  lo  remitimos  y  dejanios  á  vuestra  dis- 
posición ,  para  ipic  haga  y  obre  en  nosotros  aquellas 
cosas  que,  no  dañando  á  las  ánimas  y  á  las  honras,  mas 
vos  agradarán.!) 

Entonces  la  sabidora  Urganda  mandó  allí  traer  las 
sillas  reales  dellos,  que  en  aquel  tiempo  los  em|ierado- 
res  y  reyes  acostumbraban  traer  consigo,  (pie  eran  til- 
das cubiertas  de  oro,  muy  solilnieiite  labr.iilas,  y  |ior 
ellas  sembradas  muy  muchas  piedras  y  perlas  de  gran 
valor;  y  esto  se  hacia  porque,  aunque  los  allos  hom- 
bres en  el  vestir  sus  iguales  poilian  ser,  que  no  lo  fue- 
sen en  los  ascnlamientos,  que  les  pinian  muy  grande 
auctoriilad.  Y  por  aquello  de  los  extraños,  aunque  avi- 
sados dello  no  fuesen,  eran  bien  conocidos  cuando  en 
sus  reales  palacios  entraban;  y  poniéndolas  en  la  cá- 
mara Defendida,  y  en  una  sala  cerca  de  ella,  como  ya 
oistes,  haciéndolos  armar  de  unas  muy  ricas  armas  que 
ella  les  Irajo,  los  hizo  sentar  en  ellas.  Y  luego  vinieron 
sus  dos  sobrinas ,  Solisa  y  Julianda ,  con  sendos  baci- 
nes de  oro  en  stis  manos,  llenos  de  una  agua  de  mu- 
chas yerbas  confacionada,  que  antes  de  su  venida  de- 
llos l'rganda  había  hecho,  y  [loniéndn-olas  (leíanle,  les 
dijo  que  se  lavasen  los  roslros  con  aquella  agua. 
Ellos,  como  determinados  estuviesen  á  cumplir  su  vo- 
luntad, teniéndolo  jtor  mejor,  así  lo  hicieron.  La  fuerza 
de  aquella  agua  fué  de  lal  calidad,  que  sin  mas  ililacion 
pareció  en  ellos  ser  tornados  en  aqu(!lla  clarídail  de 
hermosura  y  florida  edad  que  cuando  mas  en  perficion 
fueron  tenido  hablan  ;  lanío,  que  niiránilnse  los  unos  á 
los  oíros,  sin  comparación  alguna  se  hacían  maravilla- 
dos. Y  Urganda,  lomando  consígoal  gran  maestro  Eli- 
sabat ,  asi  como  en  su  propría  manera  estaba,  lo  hizo 
asentar  en  otra  silla,  en  una  muy  hermosa  cámara  que 
con  la  gran  sala  confinaba ,  y  púsole  este  libro,  que  él 
había  escrí¡)to  y  ordenado,  en  las  manos.  Y  saliendo  de 
allí,  y  lomando  consigo  al  conde  Gandalin  y  á  la  con- 
desa de  Denamarca,  su  mujer,  y  á  Ardían,  el  enano  de 
Amadís,  se  fué  con  ellos  al  palacio  del  arco  de  los  lea- 
les amadores,  donde  las  hermosas  figuras  de  Apolidon 
y  Grimanesa  estaban,  y  hízolos  sentar  en  un  poyo,  di- 
ciendo :  <(  .Así  como  aquí  fueron  dignos  y  merecedores 
de  entrar  los  leales  y  verdaderos  amadores ,  así  vosotros 
lo  sois  por  aquella  lealtad  lan  grande  y  verdadero  amor 
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que  á  viiesiros  scMOres  luvisles;  y  máiiiloos  y  amoiiús- 
loos  (|ue  en  iiiiigim  modo  ni  manera  de  aquí  os 
paríais.)) 

Con  esto  se  tornó  donde  el  Einperailor  y  los  oíros  re- 
yes estallan ,  y  lomando  por  la  mano  á  la  doncella  Car- 
mela, le  dijoesias  palabras :  uCannola,  lú  fuiste  de  muy 
baja  condición,  mas  la  virtud  y  generoso  corazón  tuyo, 
que  muy  muchas  veces  hace  iguales  á  los  bajos  con  los 
altos,  merece  que  se;is  puesta  á  los  pies  de  los  empe- 
radores, y  asimcsmo  ponjue  la  palabra  que  dcsle  Em- 
perador tuviste,  de  nunca  ser  quitada  ni  apartada  de  su 
presencia  contra  tu  voluntad,  sea  lirine,  quedando  tú 
satisfecha.']  V  tornándose  hacia  lodos  aquellos  señores, 
les  rogó  que  por  ninguna  manera  ni  forma  se  moviesen 
de  aquellas  sillas  donde  los  dejaba,  hasta  tanto  que  ella 
volviese ;  y  saliendo  fuera,  se  fué  á  la  liuerta  y  subió  en 
la  cumbre  de  la  alia  torre,  llevando  consigo  un  libro,  el 
cual  fué  de  la  gran  sabia  .Medea,  y  otro  de  la  doncella 
Encantadora,  y  otro  de  la  iiiliinta  Melia,  y  otro  de  los 
suyos;  y  tendidos  sus  canos  cabellos  por  las  espaldas, 
leyendo  por  a  pieliüs  libros,  revolviéndose  á  todas  las 
cuatro  partes  del  mundo  liácia  los  cielos,  haciéndose  tan 
embravecida,  que  parecía  (¡ue  sallan  de  sus  ojos  vivas 
llamas  de  fuego,  haciendo  signos  con  sus  dedos,  dicien- 
do muy  terribles  y  espantables  palabras,  haciendo  venir 
lan  grandes  tronidos  y  relámpagos,  que  parecía  que  los 
cielos  se  hundiesen,  temblando  toda  la  ínsula,  asi  como 
hace  la  nave  en  la  hondura  de  la  brava  mar,  arranci 
de  la  tierra  aquel  grande  alcázar,  co.i  el  sitio  del  arco 
de  los  amadores,  poniéndolo  alio  en  el  aire,  y  luego  fué 
hecha  una  muy  grande  abertura  en  la  tierra,  y  por  ella 
lo  hizo  sumir  hasta  el  abismo,  donde  todos  aquellos 
grandes  principes  quedaron  encantados,  sin  les  acom- 
pañar ninguno  de  sus  sentidos,  guardados  por  aquella 
gran  sabidora  Urganda;  que  después  de  muy  largos 
tiempos  pasados ,  la  hada  Morgaina  le  hizo  saber  en  có- 
mo ella  tenia  al  rey  .\rlús  de  Bretaña ,  su  hermano ,  en- 
cantado, certificándole  que  habia  de  salir  y  volver  á 
reinar  en  su  reino  de  la  Gran  Bretaña ,  y  que  en  aquel 
raesnio  tiempo  saldrían  aquel  emperador  y  aquellos 
grandes  reyes  que  con  él  estaban  á  restituir  juntos  con 
él  lo  que  los  reyes  cristianos  hubiesen  de  la  cristiandad 
perdido. 

CAPITULO  CL.\.\.\I\. 

Ciiino  el  aulor  cuenta  eu  suma  algunas  eosas  que  sucedieron 
después  que  estos  grandes  emperadores  y  reyes  fueron  encan- 
tados. 

Agora  sabed  aquí  que  este  emperador  Esplandian 
dejó  un  hijo,  que  hubo  en  su  amada  mujer,  emperatriz 
de  Conslantinopla ,  que  por  el  grande  amor  que  á  su 
abuelo  tuvo ,  le  puso  nombre  Lisuar;c.  Este  quedó  en 
edad  de  ocho  años.  Del  rey  .Vmadís  quedaron  un  hijo  y 
una  hija,  el  cual  llamaron  Perion,  y  la  hija  Brisena,  que 
fué  casada  con  el  hijo  mayor  del  emperador  de  Roma, 
Arquisil.  El  rey  de  Sobradisa,  don  Galaor  ,  hubo  en  la 
hermosa  reina  Bríolanja  dos  hijos  ,  llamados  el  uno  Pe- 
rion y  el  otro  Garinter,  aquellos  que  la  historia  os 
mostró  que  por  la  mano  deste  einpcrador  Esplandian 
fueron  ;mnados  caiíalleros,  y  se  pasaron  á  la  i^la  Cali- 
fornia. Don  Elorestau,  rey  de  Cerdeiía,  hubo  Jos  hijos: 
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al  uno  llamaron  Florestan,  asi  coino  á  su  padre,  que  lie- 
redó  el  reino  ,  y  al  olrn  l'armineo  el  .Meinan,  que  asi 
habia  nombre  el  conde  de  Selandia,  su  bisabuelo;  este 
heredó  aquel  condado  por  parle  de  su  abuela,  la  cual 
fué  hija  deste  Parmineo,  conde.  Agrájes  hubo  dos  hijos, 
al  primero  dellos  llamaron  Languínez  y  al  otro  Galmé- 
nez.  El  rey  don  Bruneo  hubo  un  hijo  y  una  hija,  la  cual 
fué  casada  con  un  hijo  de  don  Cuadraganle ;  al  hijo  lla- 
maron Vallados  y  á  la  hija  Elisena.  Don  Cuadraganle 
no  hubo  mas  de  un  hijo,  el  cual  se  llamó  asi  como  él. 
El  rey  Cildadan  hubo  mas  hijos  y  hijas;  al  mayor  llama- 
ron .\bies  de  Irlanda,  como  á  su  abuelo,  aquel  que  Ama- 
dis  mató,  llamándose  el  Doncel  del  Mar.  Y  así  hubie- 
ron otros  hijos  y  bijas  los  altos  hombres  de  sus  reinos, 
como  la  orden  natural  trae  las  edades  unas  en  pos  de 
otras. 

Esta  relación  vos  ha  traidoá  la  memoria  el  autor  por 
haceros  saber  cómo  estos  infantes,  sabido  por  ellos  en 
la  forma  que  á  sus  padres  les  fué  quitada  la  luz  del  mun- 
do ,  teniendo  esperanza  en  su  tornada ,  pues  que  por  el 
trasgo  de  la  muerte  aun  no  habían  pasado,  nunca  con- 
sintieron que  emperadores  ni  reyes  fuesen  llamados. 
Antes  siendo  ya  en  la  edad  perfecta,  viéndose  muy  gran- 
des y  hermosos ,  deseando  emplear  su  tiempo  en  autos 
de  gran  fama,  acordaron  de  se  juntar  todos  y  pasar  en 
Irlanda ,  donde  fueron  armados  caballeros  por  mano 
del  rey  Cildadan ,  que  en  muy  crecida  vejez  los  largos 
días  le  hablan  llegado.  Y  tornándose  cada  uno  en  su 
señorio,  y  habiendo  consideración  de  los  tiempos  pa- 
sados ,  en  que  sus  famosos  padres  demandaban  las  aven- 
turas, tan  altas  cosas  en  armas  habiendo  hecho,  y  vien- 
do cómo  al  presente  todo  habia  perecido,  no  sabiendo 
qué  hiciesen  de  sí ,  deseando  mostrar  sus  grandes  fuer- 
zas; esperimentado  el  esfuerzo  de  sus  corazones,  que, 
con  la  natural  braveza  suya,  apenas  dentro  en  sus  pe- 
chos detenerlos  podían;  de  acuerdo  de  lodos  fué  que 
aquellos  tiemi)0s  i'lvjdados  por  ellos  resucitados  fue- 
sen, tornando  al  primer  estilo,  andando  por  sus  tierras 
y  por  las  ajena-,  como  caballeros  andantes;  y  así  lo 
pusieron  en  obra. 

Y  como  esto  se  tomó  á  mucho  deseo ,  fueron  las  vo- 
luntades de  todos  los  mancebos  en  tanta  manera  levan- 
tadas, y  en  tan  gran  número  dellos,  que,  en  compara- 
ción de  las  muchas  grandes  caballerías  que  por  ellos 
pasaron  ,  cayeron  en  muy  grande  olvido  las  de  sus  pa- 
dres ;  ni  digo  que  fueron  mas  fuertes  ni  peligrosas ,  por- 
que ninguna  fortaleza  ni  braveza  las  pudo  sobrepujar. 
Pues  no  creáis  que  fué  menos  lo  que  Talanque  y  Ma- 
neli  el  Mesurado  y  Garinter,  de  gran  prez  y  hechos  de 
armas  de  amores  en  aquellas  partes  donde  estaban  hi- 
cieron ,  de  lo  cual  se  lií/.o  un  libro  muy  gracioso  y  muy 
alto  en  toda  orden  de  caballería  ,  que  escribió  un  muy 
gran  sabio  en  todas  las  arles  del  mundo,  y  fué  enviado 
al  emperador  Esplandian  ,  y  cuando  en  su  imperio  fué 
llegado,  no  le  halló,  sino  á  su  hijo  Lisuarte,  y  la  razón 
de  este  sabio  es  esta.  Parece  ser  que  estando  Talan- 
que en  la  isla  California,  mandó  aparejar  una  muy  gran 
flota  para  ir  á  conquistar  otra  isla ,  que  Argalia  habia 
por  nombre,  y  como  la  reina  Calalia,  su  mujer,  todo 
el  tiempo  desde  que  se  casó  habia  estado  en  hábito  de 
mujer  por  la  honestidad ,  así  de  su  persona  como  de 
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su  mnriJo ,  (jiic  pareciese  ser  caheza  y  señor  tic  lodo; 
vieiiilolan  f,'raiiiii'a>iinl.im¡enlo  ile santos,  Inmole  mii- 
clia  coilicia  de  ser  en  a(|Melln  conquista,  y  r()t;ó  li  Ta- 
laiiqiie  ,  su  iiinriilo ,  que  por  aquella  vez  le  ilie^e  liccii- 
ci:i  que,  lornaiiilo  á  las  armas  con  sus  mujeres,  las 
llevase  consigo,  lo  cual  de  voluntad  del ,  que  muclio  la 
amalla,  le  fué  otorgado;  y  llc<;ando  i  aijuella  isla  Ar- 
galia,  hubieron  con  los  moradores  della  grandes  lides 
y  batallas,  en  que  aquella  reina  y  susinujeres  liicicron 
maravillas  en  armas.  Pero  al  fin ,  no  pudietido  ellos  su- 
frir la  valentía  de  Talanquc  y  de  los  suyos,  diéronselc 
lodos,  donde,  deinís  del  señorío,  que  muy  grande  ora, 
hubieron  muy  grandes  riquezas. 

Pues  alli  estando,  supieron  cómo  osle  gran  sabio 
andaba  por  los  montes  y  por  las  breñas ,  Irayenilo  Iras 
si  muchas  lleras  y  bravas  animalias,  que  con  su  gran 
saber  mansas  le  eran;  y  habiendo  gran  gana  de  lo  ver, 
aconlaron  Talanque  y  la  Reina  de  se  ir  solos  i  lo  bus- 
car, y  halláronle  como  vos  digo,  pero  no  se  osaron  á 
í'l  llegar  basta  que  los  aseguró  de  aquella  tan  espanto- 
sa compaña  suya;  y  babluiido  con  úl,  liacíúndole  saber 
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quién  eran,  le  rogaron  muy  afincadamcnle  que  se  fuese 
con  pilosa  sus  palacios  ;  lo  cual  él  hizo,  y  estando  allí, 
trabajaron  mucho  que  consintiese  que  lo  enviasen  al 
emperador  de  Constantinopla,  donde  estaría  muy  lion- 
railo.  íí\  les  dijo  que  aunque  de  aquella  isla  no  había 
salido,  que  con  sus  grandes  arles  alcanzaría  á  saber 
lodo  el  hecho  ilo  aquel  emperador  y  lodos  los  otros  del 
mundo,  y  que  le  placía  de  hacer  su  mandamiento;  pero 
que  cuandoél  en  aquellas  parles  fuese,  todo  lo  hallaria 
mudado  de  como  ellos  lo  habían  dejado,  y  puesto  en  olro 
estilo  y  con  otros  nuevos  señores;  que  con  su  vista  del 
seria  mucho  acrecentado  un  propósito  en  que  todos  ellos 
estaban,  tal,  qui-  por  lodo  el  mundo  rOrria  su  fama,  de 
que  él  quería  tomar  trabajo  de  lo  dejar  por  escriiito,  asi 
lo  que  ellos  hiciesen,  como  lo  que  él  con  su  gran  saber 
obrase.  Desla  manera  que  os  cuento  vino  este  sAbio  en 
aquellas  parles,  domle  hizo  tantas  cosas  y  tan  extrañas, 
que  ni  Urganda  la  Desconocida,  ni  la  infanta  Melía,  ni 
la  doncella  Encantadora,  no  pudieron,  con  muy  gran 
parte,  serle  iguales,  asi  como  por  el  dicho  libro  so  mos- 
trará cuando  pareciere. 
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Los  claros  ingenios  que  quieran  saber 
De  grandes  señores  famosas  historias. 
Sus  llerjs  batallas  ,  sus  alias  victorias. 
El  libro  presente  procuren  leer ; 
Adonile  no  uienos  poilniíi  conocer. 
Si  sienten  sus  penas  y  vivos  ardores. 
Los  mas  generosos  y  castos  amores 
Que  nunca  en  el  mundo  se  hallan  haber. 

Prosigue. 

Los  claros  arnescs  aquí  resplandecen. 
Los  lucidos  yelmos  que  hi/o  Vulcano, 
Los  fuertes  que  al  orbe  mundano 
Los  lacillos  riyos  del  sol  escurecen; 
Aqui  los  esfuerzos  valientes  parecen , 
Las  lizas  y  justas,  batallas,  torneos. 
Las  tiendas  reales  de  ricos  arreos , 
Aquí  las  virtudes  y  glorias  florecen. 

Resisten  las  fuerzas  del  llaco  Boreo 
Las  velas  sin  cuenta  que  aq'ii  se  despliegan  , 
Que  tantas  de  fustas  en  ano  se  llegan , 
Que  gast.in  las  aguas  del  bravo  Nereo; 
Los  muy  poderosos  hijos  de  Mreo, 
Europa  con  Asia  siendo  llegadas,' 
Apenas  juntaron  tan  gr.indes  armadas. 
Cuando  cercaron  el  muro  ilíuueo. 


La  casta  Diana  aquí  se  desvela  , 
Con  sus  compañeras,  vestales  doncellas, 
Los  grandes  ejemplos  leyendo  con  ellas, 

Y  autos  que  hizo  la  sMi  Carmela  ; 
Aqui  de  palabras  de  sucia  cautela. 

En  tanta  manera  se  excusa  la  historia, 
Que  nunca  de  Venus  haría  memoria , 
M  acto  no  limpio  del  hijo  revela. 

Aqui  se  demuestran ,  la  pluma  en  la  mano, 
Los  grandes  primores  del  alto  decir. 
Las  lindas  maneras  del  bien  escrcbir. 
La  cumbre  del  nuestro  vulgar  castellano; 
Al  claro  orador  y  cónsul  romano 
Agora  mandara  su  gloria  callar, 
Aqui  la  gran  fama  pudiera  cesar 
Del  nuestro  retórico  Quinliliano. 

Por  ende  suplico,  discreto  lector. 
Que  callen  los  otros  de  estilo  grosero  , 

Y  aqueste  suceda  por  tu  cancionero. 
Pues  desto  te  viene  provecho  mayor; 
De  donde  doctrina  de  mucho  loor 

Y  grandes  ejemplos  se  pueden  tomar, 

Y  pueden  las  duefias  muy  rico  sacar 
Dechado  de  aquesta  tan  rica  labor. 
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AiiiSKos.  rey  de  Scrulis,  58,  92.  —  Muerto  por  Auia- 

dis,*lü2. 
Adiiauan  .  Iiospeda  á  Aniadis  en  su  caslillu,  li8. 
AcKiiis  ,  sobrino  del  rey  Cildadan  ,  lüS. 
AuAi.ASTA,  abadesa  del  monasterio  de  Mirallores,  lo-, 

452. 
AiJiioiN,  re\  de  Niirue(.'a,  .«nefírode  Agiájes,  socorrido  por 

Anibor  de  Hade!  y  Talauqiie,  lili. 
A(;A^o^,  caballero  anciano,  21. 
AuKÁJES,  bijo  de  I.ani^iiines,  rey  de  Escocia,  y  de  la 

dueña  déla  Ciiiirnalda,  1,40  —Sale  con  rioieslan  y  (^a- 

laoreii  buscade  .Sinadis,  115.  — ("..isa  con  Olinda,  olio. 

— Hállase  en  el  socorro  de  ('.onslantinopla,  .-JíT. 
Aluadan  ,  el  jayán,  niata  al  padre  de  Oaiulalao  ,  10. 
Al  BERT»  iiK  C.AMi'AMA,  clérigo,0. 

AlDASl\.N  I  L  lillAVO,  ÍOl). 

Alueva,  Ilija  del  rey  de  Serolis ,  aini^^a  de  don  (¡alaor,  30, 
51.— Prueba  el  locado  encantado  de  Apolidon,  1  íj. 

AU'AiiiN ,  silla  lie  Tunjuia  ,  tomada  por  liis  de  lisplan- 
d  an,  4".'). — Dada  en  leudo  á  \oraiidel  .  o."ifi. 

Aliial,  puerto  de  mar  de  la  Oran  bietaña  ,  214. 

Ali  oiiAJ ,  el  infante,  lieredero  del  señorío  do  l'ersia,  472. 
— Malilla  la  ílola  del  rey  Ármalo  contra  ('.unstanlino- 
pla ,  Ó.M. — Muere  de  resultas  de  sus  bcridas,  üjO. 

Alima  ,  villa  de  la  Peciueña  liretaña,  1. 

Ai.hii;n  ta  ,  villa  de  Dacia ,  Ó3b. 

Aliuh'^,  bcrmaiio  de  Dardan ,  muerto  por  don  Flores- 
tan,  lOü. 

ALVAllA^7.oR,  el  gigante,  loO. 

Amidas.  sobrino  de  Gandandel,  se  combate  con  Sarqui- 
les,  182.— Es  vencido  y  muerto,  IK3. 

Amadís  nv.  Galla,  nacimienlo  de,  .'i, — Es  bailado  en  el 
mar.  ;>. — (triado  por  don  Cándales,  C  —  Llamado  Üoii- 
cel  del  Mar.S. — Sirve  por  amores  á  Oriana,  10 — Es 
armado  caballero  por  el  rey,  su  padre,  12.  —  Parte 
para  Caula,  18.— Se  combate  con  el  rey  .\bies  de  Ir- 
landa y  le  vence,  22.  —  Es  reconocido  por  ^u  padre 
Peí  ion,  23.  —  Su  entrevista  con  l'rganda,  "0.  —  Sn 
aventura  con  Dardan,  ,34. — Dase  á  conocer  en  la  corte 
del  ley  Lisuarte,.3G — Se  combate  ton  .Virgriote de  Es- 
Iravaus,  40.— Es  encantado  por  .\rc:.laus,  50. — Sale  de 
supiision,  1)7. — Se  encuentra  condón  Galaor  ,  59. — 
Pelea  con  un  caballero  (|ue  llevaba  fnrzada  una  donce- 
lla. (i7. — Asiste  á  las  cortes  i| lie  manilo  juntar  el  rey 
Lisuaric  ,  ".'5.  —  Liberta  al  rey  y  á  sn  hija  Oriana  de  la 
prisión  en  que  los  llevaba  Arcaíaus,  83.— Marcha  ¿so- 
correr la  ciudad  de  Londres,  sitiaiia  por  Barsinan,  87. 
— Sale  en  busca  del  rey  Abiseos,  f»2.— Pasa  á  la  insola 
Eirme,  y  prueba  la  aventura  del  ley  Apolidon,  108  — 
Es  reconocido  por  señor  de  la  insola,  110.—  Oriana 
tiene  celos  de  él,  III.  —  Se  cómbale  con  el  l'atin  y  le 
vence,  lio. — Determina  dejarla  caballería.  112.— Eii- 
cuen  ra  á  un  ermitaño,  118. —  Se  retira  á  la  peña  Po- 
bre y  toma  el  nomlire  de  Belliiiebros,  119. — Es  visita- 
do de  Corisaiida  ,  124. —  Se  resuelve  á  salir  de  su  reti- 
ro y  presentarse  ante  uriana,  136. — Entre  en  la  prueba 
de  ios  leales  amadores  v  la  gaua,  111. — Visita  4  Uriana 


en  Mirallores,  148.— Asiste  ala  batalla  del  rey  f.ildadan, 
149.— Mata  á  Sarm.idan  el  León,  l.'iO.— A  Madaiifabiil , 
el  gigante  ,  (/)/(/. —  Se  combale  con  Ardan  Canileo  y  le 
mala,  103.  —  Despídese  i  nojado  de  la  enríe  del  rey 
Lisuarle,  171.  —  Liberta  á  Madasiiiia  y  á  sus  donce- 
llas. I7(i. — lleeobra  para  esta  la  iiiso  a  de  .Miingaza  y  el 
castillo  del  La;;o  Eervienlc,  188  —  P.isando  á  (¡aula 
libra  de  la  muerte  á  su  hermano  Galaor  y  vence  al  gi- 
gante Madaripie,  lf)0. — Cae  segunda  vez  en  poder  de 
Arcalans  el  Encantador,  y  se  libra  de  una  manera  mi- 
lagrosa, 211.— .Muda  su  nombre  en  Cahullero  (Uli  Ver- 
de Espada,  v  pasa  a  Alemania  en  b  sia  de  aventu- 
ras, 210.  —Vence  y  mala  íi  Garadan,  219.— Vence  en 
desafio:!  Ar(|iiisil.el  romano,  220. — A  l)randasidel,221. 
— Llega  á  la  insola  del  Diablo  y  mala  al  Endriago,  231, 
— Pasa  ,i  ("-inislanlinopla  y  es  bien  recibido  de  su  em- 
perador ,  231.— llalla  mal  herido  á  don  üruneodií  Ito- 
iiamar,  240. — Preséiuasc  en  la  corle  ilel  rey  Lisuarle 
bajo  el  nombre  de  Caballero  Griego,  2")3.— Hace  bala- 
ba por  Grasinda,  2ot).  —Se  retira  enojado  á  la  insola 
Eirme  ,  2(¡3.  —  Mala  á  SaIustani]uidio,  y  saca  á  Oriana 
de  manos  de  los  romanos,  271.  —  La  lleva  íi  la  insola 
E'irnie,  274 —Pide  auxilio  al  empcradnr  de  Gonslanti- 
nopla  ,  282.  — A  la  reina  liriolaiija ,  iliid.—\  la  reina  de 
lrlanda,2S3.  —  Al  rey  Talinor,  de  Bohemia,  281.  — A 
su  padre  (d  rey  Perion,  ,301.  —Vence  al  rey  Lisuar- 
le, 31G.— Mala  al  eniperadiir  de  Itnma,  322. — Socorre 
al  rey  Lisuarle,  alacado  por  Arcal.ius  y  por  el  rey  Arábi- 
go, 338.— Se  reconcilia  con  él,  3Í1. —  Gasa  con  Oria- 
na, 3G3. — Vence  al  gigante  Balan,  373. —  Pasa  á  la  peña 
de  la  Doncella  Encanladora,  384.- Suelta  á  Arcalans  de 
su  prisión,  3!)0. —  Disuádele  Urganda  de  su  proyecto 
de  buscar  al  rey  Lisuarle,  -401.  —  Sucede  .i  su  siiegro 
en  el  reino  de  liretaña  .  4US.— Socorre  á  Constanlino- 
pla  con  su  armada  ,  513. — Se  combale  con  Badiaro  v  le 
vence,  .348— \  ueUe  a  su  reino  de  la  Grau  Bretaña,  oo7. 

A^n^hAlllo  de  Biiktaña  la  Mi:Non.  316. 

Amiiádf.s  ,  primo  de  Arcaíaus  ,  213. 

Amiior  he  Gadel,  hijo  de  Angrioie  de  Estravaus,  243,  236. 
—  Mata  á  Lindoraque,  424. —  Se  encuentra  con  Esplan- 
dian,  423,  —  Llega  á  Artiniata,  420.  —  Socorre  al  rey 
Adroin,  427. 

Ancidel,  sobrino  del  rey  Arábigo,  hiere  al  rey  Perion, 
207. 

Ancona,  marqués  de,  2-19,  271. 

ANtiALon,  el  ermitaño  de  la  peña  Pobre,  119.  —  Declara 
un  sueño  á  Am.idis,  121. 

Amiamkina,  la  giganta  de  la  insola  Triste,  hermana  de 
Madarque,  190.—  Hiere  con  un  dardo  á  don  Bruneo  de 
lionamar.  id.  —  Es  muerta  por  Gandalin  ,  el  escudero 
de  Amadis,  202. 

A\nAN(;cEL,  el  gigante  viejo,  dado  en  rcbenes  al  rey  Li- 
suarle, 108. 

AxDiioix  uE  Sfrolis,  el  rey,  34. 

AxnoN,  rey  de  Media,  471,338. 

Am.adcza, "lloresla  de  la  (irán  Bretaña.  í>8. 

Anc.rifo,  señor  del  \alledel  Eondo  Piélago,  es  vencido 
por  Dragonis,  oOO. 

A.NGaioTE  DE  EsriiAVAis,  vencido  por  Amadis,  47.  92. — 
Preso  eu  la  insola  de  Mongaza,  148,  136.— Libertado 


ilo|"'isioiiporeI  vilordo  Amailís,  Ifio,  20o,  206.— Sa- 
le 011  busca  (le  esto,  244.  —Le  lialla,  i7i¡rf.— Snoonc  á  la 
_  reina  ile  Dacia.óüó.— lis  lumibrailu  pul' Ainailís  su  nia- 
vorilomo  mayor.  4()9. 

Am.íi.ks,  clérigo,  0. 

Antalu,  villa  de  Kscoria,  b. 

A>TECO\  DE  GaIILA,   ÜJ. 

A.NTiKON  elBkayo  ,  cs  Tcuciilo  }'  muorlo  por  e!  rey  I.lsuar- 
le,  194. 

Amimon  el  Valiente  ,  206. 

Apoliuox,  liijo  del  emperailor  de  ConslaiUinopla,  100. — 
Señor  de  la  insola  I-'irine,  107.— Encaiitamieiilo  puesto 
por  él  611  dicha  isla ,  ibid. 

Arabia,  ciudad,  385. 

Arábica,  ciudad  y  corte  del  rey  Ar.ihigo,  5H. 

AiiÁBiGo.  rey,  190.— Acude  al" llamauíieiuo  de  Arcnlaiis, 
311. — Es  despojado  de  sus  estados  [lor  don  Bruneo  de 
Bonaiiiar,  594. 

AiiBAX  ,  rey  de  Noriales  (Nortli  Wales),  58,  49,  80,  108.— 
Preso  eii  la  insola  de  Monijaza,  148,  150  — Libertado  de 
prisión  por  el  valor  de  Aniadís,  16S.— Cae  prisiouero  á 
las  puertas  de  Luvaiiui ,  ójo. 

Arcauona,  reina  de  la  inontiiña  Defendiila :  su  habla  al 
rey  Lisuarle,  417.— Su  desesperación  y  muerte,  418. 

AiiCALAiSEL  ICncamadou,  pelea  con  Aniadisy  le  encanta, 
48. — Se  Cdiiibale  segunda  vez  con  él  v  es  vencido,  140. 
Forma  nueva  liga  contra  el  rey  Lisuarle,  292.— Junta 
las  l'nei'zas  de  sus  aliados  y  se  propone  sacar  ventaja  de 
la  guerra  entre  Lisuarle  y  Amadis,  511.— Cae  de  im- 
proviso sobre  aquel ,  554.— Es  vencido  y  preso,  558.— 
.Sale  de  prisión  por  industria  de  su  mujer,  390. — Muere 
á  manos  de  Esplandian,  410. 

Ardan  i^anileo  el  Lidado,  pelea  con  Amadis  y  es  muer- 
to. Ko. 

Arman,  el  enano  de  Amadis,  30,  61 ,  42.— Nombrado  su 
camarero  mayor,  -169. 

Argalía  ,  isla,  5C0. 

Abgamonte,  lio  del  rey  Lisuarle,  179,  201,  257.— Traía 
de  disuadir  á  su  sobrino  del  casamiento  de  Oriana  con 
el  Patin ,  2a8. 

Arcante,  muerto  por  Esplandian  ,  409. 

Argento,  escudero  de  Garinlo,  rey  de  Dacia  ,  437. 

Argosi.ídes,  el  de  la  insola  Profunda,  206.— Muerto  por 
Amadis,  207. 

Argoman  el  Valiente,  268. 

Abmato  ,  rey  de  Persia,  ataca  la  montaña  Defendida ,  4t7. 
— Es  derrotado  y  hecho  prisionero  por  Esplandian,  400. 
— Llevado  á  Conslantinopla,  516. — Libertado  por  la  in- 
fanta Melia,  y  transportado  por  los  aires  á  su  propia 
corte  ,  o21.— Escribe  á  los  reyes  paganos  solicitando  su 
alianza  contra  Conslautinopla,  522.— Suelta  á  Urganda 
de  su  prisión  ,  So6. 

Arqi'isu  ,  Caballero  romano,  es  vencido  y  preso  por  el  ca- 
ballero de  la  Verde  Espada  ,  220. — Se  presenta  á  cum- 
plir la  demanda  de  Amadis,  309. — Este  se  la  suelta,  ¿6írf. 
— Lisuarle  le  da  á  mandar  parte  de  su  ejército ,  510.— 
Vencido  y  hecho  prisionero  por  Amadis,  322.— Es  ele- 
gido emperador  de  liorna  ,  324. 

Artimata,  villa  marítima  de  Nuruega,  426. 

Artir,  rey  de  la  peijueña  Bretaña,  i. 

Artüs  DE  Bretaña,  encantado  por  su  hermana  la  hada 
Morgaina,  377,  500. — Parece  el  mismo  que  ArtiU',  q.  v. 

Atalio,  hijo  de  Olivas,  516. 

Altor  ,  el  de  Kas  Sergas;  se  le  aparece  Urganda  la  Des- 
conocida, 496. — Le  manda  poner  término  á  su  histo- 
ria, 497. —Que  la  prosiga  de  nuevo,  500.— Exclamación 
del ,  505. 

Avandalio  de  Escocia  ,  516. 


Caladan  ,  caballero  de  la  corte  del  rey  Lisuarte,  198. 

Halaun,  castillo  del  rey  Perion  ,  19. 

Baláis  de  Carsaxte,  59,  188.— Viene  en  ayuda  del  rey 
Amadis,  308. 

Balan,  el  gigante,  hijo  de  Madanfabul,  señor  de  la  insola 
de  Torre  Bermeja ,  vence  y  mala  al  hijo  de  Dariolela  y 
prende  á  su  marido,  308.  — Es  vencido  por.\madis,  573. 
— Acude  en  socorro  de  Conslautinopla,  547.— Es  muer- 
to en  batalla  con  los  inlieles,  534. 

—  biznieto  del  gigante  del  mismo  nombre,  377. 

Bandagitda  .  hija  del  gigante  Baiidaguido,  tiene  de  él  un 
hijo  llamado  el  Endriago,  228. 


ÍNDICE  DE  NOMBRES  PROPIOS. 


BANnAcciDO,  el  gigante,  señor  de  la  insola  del  Diablo, 

228. 

Bangil,  villa  marilinia  de  Caula,  9. 

Baramiel,  rey  de  llungria  ,  250. 

Baiisinan  ,  señor  de  Sansneña  ,  73. — Se  apodera  de  la  ciu- 
dad de  Londres ,  86. — Es  hecho  prisionero  y  degollado 
por  orden  del  rey  Lisuarte,  89. 

—  rey  de  Sansueña,  hijo  del  anlirior,  entra  con  Arcalaus 
en  la  liga  contra  el  rey  Lisuarle ,  294. 

Basagante,  hijo  de  raniongomadan,  el  jayán,  133. — 
Mueilo  por  Amadis.  140. 

Basilea  ,  diii|ue  de,  2 10. 

Beileriz,  sobriiiode  Fraúdalo,  461,  503.  —  Sale  en  bus- 
ca de  I'rganda,  5i4. 

Belteneuiios  ,  nonihíe  que  tomó  Amadis  al  retirarse  i  la 
peña  Pobre,  119. 

Bi  nvAs,  caballero  del  rey  Lisuarle,  88. 

Bradüiii,  castillo  sobre  el  mar,  23,  44. 

Bramandil,  hijo  de  Gaiidalac,  U9. 

Brasiato,  gigante  muerto  por  Esplandian  ,  480. 

Bran  ,  rio  de  la  (¡ran  BieUiña  .  29. 

BiiANANUA,  Ooresla  de  la  Gran  Bretaña  ,  29. 

Brandalia,  principe  de,  niayindomo  del  emperador  de 
Gonslantinopla ,  445. 

Branralisa,  dama  de  don  Guilan  ,  90.  —  Mujer  del  duque 
de  Bristoya,  92. 

Brandasidel  ,  .se  combate  con  Amadis  ,  y  es  vencido ,  223. 
— Su  aventura  con  don  Bruneo  de  Bonamar,  244. 

Branroibas  ,  51 ,  304,  510.  —  Muerto  por  los  lurcos  en  el 
sitio  de  Constanlinopla,  552. 

Brandonio  iie  Galla  ,  516. 

Brandceta,  doncella,  65. 

Branfil,  hermano  de  don  Bruneo  de  Bonamar ,  147,  302. 
— Sale  de  su  tierra  en  ayuda  de  Amadis,  505.  —  Socor- 
re á  la  reina  de  Dacia,  355.  —  Llega  al  puerto  de  .Alfa- 
rin,4"9. 

Brascelo  .  hijo  de  Brandinas,  516. 

Bravor,  hijo  del  gigante  Balan,  373.— Casa  con  la  hija  de 
Dariolela,  377.  —  Llega  al  puerto  de  Alfarin,  479. 

—  EL  Bi.iN,  hijo  de  Segurádes,  señor  de  la  insola  de 
Torre  Bermeja ,  377. 

Crias  de  Monjaste  ,  hijo  del  rey  Ladasan  de  España  y 
sobrino  de  Perion  de  Caula  ,  se  despide  de  la  corle  del 
rey  Lisuarte,  172. —  Es  hecho  prisionero  por  las  tro- 
llas del  Rey,  186.— Asiste  con  mil  cs(iañoles  á  la  batalla 
de  los  siete  reyes  en  ayuda  del  rey  Lisuarte.  205,  206. 
—Toma  armas  en  favor  de  Amadis,  311. — Acude  en  so- 
corro de  Constanliiiopla ,  547. 

Briantes,  villa  de  la  C.ran  Brclaña,  41. 

BnioLANJA,  hija  del  rey  deSobradisa,  destronada  por  su 
lio,  56.  — Salva  á  Amadis  de  un  gran  peligro,  57.— 
Cambio  inlroilucido  en  su  historia  á  instancias  del  in- 
fante de  Portugal,  94.  — Restablecida  en  el  trono  por 
Amadis,  105. 

Brisena  ,  la  iiilanla  ,  hija  de  Amadis  y  de  Oriana  ,  560. — 
Casa  con  el  hijo  mayor  del  emperador  de  Roma,  Ar- 
quisil ,  ihid. 

—  hija  del  rey  de  Dinamarca ,  casa  con  Lisuarte,  rey  de 
la  Gran  Breiaña,  10. 

Bristoya,  ciudad  y  ducado  asi  llamado,  25,  41. 

Brocadan,  consejero  del  rey  Lisuarle,  167. 

Bronpajel  ue  R(iCA ,  mayordomo  mavor  del  emperador 
deRo..ia,227,  201. 

Bhontajar  Danfania,  mucrlo  por  Amadis,  206. 

Brun,  signilieacion  que  el  auior  del  Amadis  da  i  esta 
palabra ,  377. 

Bruneo  de  Bonamar  ,  109,  147  ,  149.  —  Sale  en  busca  d_e 
Amadis  ;  hállale  mor. hundo  el  de  la  Verde  Espada,  243. 
— Se  desposa  con  Melicia ,  hermana  de  Amadis  ,  349. — 
Obtiene  los  estados  del  rey  Arábigo,  350.  —  Socorre  i 
la  reina  de  Dacia ,  555.  —  Casa  con  Melicia ,  363.  —  Sale 
á  la  con(|u¡sta  ilesu  nuevo  reino,  366.  —  Marcha  en  so- 
corro de  Conslanlinopla,  543. 


Carallero  Griego  (Amadis),  mantiene  la  demanda  de 
Giasinda  y  vence  á  Salustanquidio  y  á  los  roma- 
nos ,  260. 

—  DE  LA  Puente  ,  vencido  por  Amadis ,  43. 

—  (El)  DE  LA  Floresta  ,  93. 

—  DEL  Enano  (Amadis),  218. 

—  HE  LA  Ghan  Serpiente  (Esplandian)  ,533. 


Y  DE  MATEmAS. 


5C5 


CAiALLCltODE  LA  Verde  Estada,  oombre  tomado  por  Ama- 
dis  en  Alemania,  i\ú. 

—  DE  u  Li'ciF.xiF.  K.^TBELLA  (Esplan.lian).  527. 

—  Nkcrü  ( Ksphinilian ) ;  sus  aventuras  en  la  isla  de  la 
Pi-ñalajaila.iOH. 

—  SEBCt>Tivo  (l'siilandian),  1)33,  blii. 
C.tLAKi.BA.  isla,  5U8. 

Calafia,  reina  (lela  isla  de  Calirornia,  539  —  Asislcal 
cerco  de  Ciiiisl:ni(in(i|>la  por  los  lurco'i ,  S40.— Secniíi- 
bale  con  Norandel,  ;>!.!.  —Con  Ainadis,  y  es  vencid.i  y 

firesa,   .>IS.  —  Casa  con  Talanque,  hijo  de  don  Ca- 
aor ,  5.'". 
Califam,  villa  ílel  seDorio  de  Sansucüa,  312,  39i. 
IUlifcno  el  SdUKiinio ,  t>l(i. 
Calu'orma,  isla.  riTiO. 
Ca.noma,  rev  ile,  Ii2. 

C.ARMUKL,  ■im. 

Carixko  i  k  CARSA^irp,  SIG. 

(lAimti  A  ,  hija  del  ermitaño  de  la  montaña  Oefcndida  ,  se 
enamora  de  Ksplandian,  i2l.— Le  mba  sn  espada. 422 
—Se  constiln.ve  i'n  criada  ín>a,  42o.  —  Ks  enviada  .-i 
ConsiaiiliiHipla  en  endi.ijada.  iiíl.— Presa  en  lámar 
por  Fraúdalo,  130.  —  Libertada  por  Maneli  y  Carin- 
to,  440.— Lle;;a  ^  CoDStanliuopla,  443.— Vuelve  i  Es- 
plandian,.|&';. 

CtRi'iNEo,  hijo  lie  I«nnjo,  516. —Muerto  en  la  batalla  de 
Cooslantinopla.  oot. 

Carsante,  castillo  de,  53. 

Caiitada.  el  javan  de  la  montaña  Derendida.  sobrino  de 
KamoMüomadan,  ir.3.— Muerto  por  Calaor,  140. 

Cartadaoi  E.  el  >;iganle.  niariilo  de  Arcabona,  417. 

Castillo  uel  Giiav  Mosai. ,  lOt. 

—  ut  LA  Calzaiia,  3(!.">,  3KK. 

CrLi%DA,  infanta,  liija  del  rey  Ke^ido,  amada  del  rey  Li- 
suarte,  lOi.— Señora  del  castillo  del  Gran  Kosal. 

Cfmiil  bf  Cañota,  caballero  del  rey  Lisnarle,  1K3.  198, 
2t)l,3IO,  506. — Vencido  en  una  justa  por  Ksplandian, 
431. — Slnerlo  |ior  los  turcos  en  el  sitio  de  Constantino- 
pla,  552. 

Cesoma,  nombre  anticuo  de  Ceuta,  517. 

CiLDADAN,  rev  de  IrLmda.  150  —  Knvia  .'i  (lesafi;ir  al  r<'y 
Lisuarte,  135 — (liieda  por  muerto  en  la  batalla  de  los 
Cij;antes,  150  —  Ks  llevado  por  Ur^anda  y  curado  de 
sus  heridas.  Kil— Sana,  151. — Ayuda  a  Lisuarte  con- 
tra Amadis.  510. 

Clara,  condado  de  la  Gran  Bretaña,  39,  iO. 

—  conde  de.  45,  200. 

Co>sTANTiNoi'LA,  229— Sillada  por  los  turcos,  537. 
CoRiAX,hijo  de  Gandandel,  se  combate  con  Angriote  de 

Estravaus,  IK2. — Es  vencido  y  iiiuerlu,  188. 
CoRiSANDA,  señora  de  la  isla  de  Gravisand.i  (Cravesend), 

amiga  de  don  Florcslan.  05. — Sale  en  busca  suya,  123. 

— Se  encuentra  con  Rellcnibrns(AniadiS).  ilnd! 
CosTA.NCio,  hernianu  de  Itrondajul  de  Itoca,  319. 

Cl'LSICIO  DE  liOIIESIA,  5IG. 


Dacia,  reina  de,  sale  por  la  mar  en  busca  de  Amadis,  351. 
— Se  encinnlra  con  don  Oruneo  y  Angriote,  352. — Los 
lli  va  a  su  reino,  ibid. 

Dagaxel,  castillo  de  Arcalaus,  81. 

—  primo  del  rey  Abies  de  Irlanda ,  muerto  por  el  rey 
Perion,  20. 

Dandáles  DE  Sadoca,  108. 

Dandasido.  hijo  del  gigante  viejo,  preso  por  el  conde  La- 
tine ,  188  —  Se  libra  de  su  |)rÍ£Íon  y  favorece  la  causa 
(le  Madasima,  avudando  á  la  turna  de  Mongaza,  ibiil. 

Da.nkl,  caballero  del  rev  Cildadan,  muerto  por  don  Flo- 
resian,  150. 

Darasiox,  hijo  de  Abiseos,  .■>><.— Muerto  por  Agrájos,  102. 

Darda>'  el  Soberbio.  31.— Vencido  y  nincriopor  Amadis, 
35. — Los  de  su  linaje  se  arman  contra  el  rey  Lisuarte, 
311. 

Darioleta,  doncella  de  Elísena.  2. — Su  marido  es  nom- 
brado gobernador  de  la  Peipieña  nretaña.óGO. — Su  hi- 
jo muerto  por  el  gigante  Balan,  3G7. —  Implora  el  au.xi- 
lio  de  Amadis.  il'id. 

DiNADALs,  caballero  del  rey  Lisuarte,  88. 

DiXARDA,  doncella,  bija  de  Ardan  Canlleo,  159. 

Doncel  del  uar  ( Amadis) ;  mata  al  rey  Abies  de  Irlanda, 
22 

Do>'CELLA  (La)  E:scANTADORA ,  bija  de  Fioelor;  su  bisio- 


ria,  38*.—  Flngañada  y  ilespcñjda  por  su  amante,  383. 
ÜRACoMis.  caballero  de  la  corte  del  rey  Lisnarle  y  primo 

de  Amadis,  145. 1 10.  108.  — Corre  eliiiar  .Mediterr.'ineo 

en  busca  de  aquel,  i.'>4,  2.>.").— Se  combate  con  Aiigrifo 

y  le  vencí-,  3(ii|.— f.asa  con  la  infanta  Estréllela,  501. 
OiiAMis,  hijo  de  Abiseos,.'>8.— Mueito  por  Amadis,  101. 
üiEÑA  I  La)  I»  I  AGutniAi.UA,  hija  del  rey  Gariiiter  y  esposa 

de  l.aiigiiiin's,  rey  de  Escocia,  1. 
l)rRi>,  bi'rinano  de  la  doncella  de  llinauíarca,  es  enviado 

por  Oriaiía  con  una  carta  á  Amadis,  III.  — Vuelve  con 

el  mensaje,  120,  315. 

El  lAN  FL  Lo;rANo,  liijo  del  emule  Liipieilo,  200,  2,">3,  311, 
470. — Muert'i  sobre  l^onstanlinopla,  r>.'it. 

Elisarat,  el  inai'stro,  cura  de  sus  lieridas  .i  Amadis,  226. 
— Viene  en  su  ayud.i  con  gente  de  Crasinda,  308.— Es 
preso  en  la  mar  por  el  gigante  .Mairoeo.  413. 

El  ISE>\.  luja  de  Garinter y  esposa  d'-l  rey  I'eiioii,  I. — Su 
easamieiilo,  0. —  Pasa  ji  la  insola  Eirmi-  á  verse  con  su 
hijo  Amadí':,352. 

—  hija  <le  don  Kriineo  de  Bonamar,  casa  con  un  hijo  de 
don  Ciiadrigante,  5C0. 

Elisfo,  cohermano  de  Landin,  el  sobrino  de  don  Cuadra- 
gante.  378. 

Elvira,  infanta,  145. 

Emiriago  (El),  monstruo  de  la  insola  del  Iiiablo;  su  naci- 
miento y  crianza.  220. — Vencido  y  muerto  por  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada,  231. 

Ememo  hf.  Ai  fmama,  510. 

Eml.  sobrino  ili'  don  Gandálcs.  121.— Es  armado  c.iba- 
lli  ro  por  Amadis,  140.— Ilaee.;us  primeras  armas  en  la 
batülla  de  los  Gigantes,  l,">0.  l."W.  — Corre  el  Mediterrá- 
neo en  busca  snva,  25i.  —  Lleva  iiaa  demanda  de  este 
para  el  rey  Ari|uisil,  .508, 183.— Ks  muerto  en  la  batalla 
scdjre  Constaiitinopla,  5.>4. 

EiiiiirA  RF.roNDA,  i-Ut. 

I.scí woR,  sobrino  de  Arcalaus,  332. 

Esi-ADA,  la  (b;  Amadis,  robada  poruña  doncella  de  .Mada-  • 
sima.  ItiO. 

EspLAMiiAX,  liijo  de  Amadis  y  de  Oriaiía,  106.— Es  ama- 
mantado por  una  bona.  197. —  Ks  ciiado  por  Nasciann 
el  ermitaño,  108.— Llevado  á  casa  del  rey  Lisuarte,  222, 
250  —  I  míale  la  reina  lirisena  con  iiii  mensaje  á  Li- 
suarte, 328. — Justa  en  el  camino  de  Londres  con  C.en- 
dildeGanot:!,  Galváiies.  Angriote  y  don  Galanr.  131. — 
ConiMi  padre  Amadis.  454. — Ks  llevado  á  la  peña  de  la 
Doncella  Encantadora .  404.  —  Se  apodera  de  la  espada 
ei»  .intaibi.  405. — Aporta  á  la  Insola  de  la  Montaña  Ue- 
reiidida,  (08. —  Entra  en  el  castillo  de  la  Peña  Tajiula, 
401».  —  Mala  i>  tres  gigantes,  410.  — Liberla  al  rev  l.i- 
siiarle.  415. — Se  en:imora  de  Leonoriiia.  421. — Mala  al 
gigante  líramato  y  liberta  .'i  Candalin  y  á  l.asindo,  4.">0. 
— Se  encuentra  con  Norandel,  431 .— Lle.ua  á  lánistanti- 
nopla  y  no  puede  desembarcar,  451.  —  Prende  i  Ár- 
malo, soldán  lie  Persia .  400.  —  Toma  .á  los  turcos  la 
ciudad  de  Alfarin.  47.5. — Vuelve  ¡i  la  peña  de  la  Uonce- 
lln  Encantadora,  487. — Se  apodera  del  tesoro  alli 
encerrado,  488.  — Va  á  Coiislaiilinopla  ,  401.  —  Su  en- 
trevista con  l.ennorina,  40.5. —  Sn  vuelta  á  la  montaña 
DiTeiiiliila  .  520.  —  Su  embajada  :i  los  principes  de  la 
crisliandad,  .■>27.— Es  llevado  por  Gandalin  al  socorro 
de  Coiistniiiiiio;ila,5(4 — Se  combate  con  Radiaro  y  le 

^  Vence,  5i8.— C.a.'a  con  l.eonorina.  551. 

EsTREi.LETA.  la  infanta,  145. —  Casa  con  Dragonis,  prinio 
de  Amadis,  360. 

Kalamcno,  hijo  de  Penalrio,  5!6. 

Ealancris.  rey  de  la  Gran  Bretaña,  10.—  Hermano  de  Li- 
snarle, 154. 

Falarno,  caballero  turco,  escolta  á  la  doncella  Carme- 
la,511. 

Famoncomadax,  jayán  del  lago  Ferviente,  133. —  Muerto 
por  Amadis.  140. 

Farz4m\a,  villa  de  Turquía.  512. 

Felípa.noí,  rey  de  Judea,  238. 

Eenl'sa  ,  villa  de  la  Gran  Bretaña  ,  152,  15i. 

Fileno,  caballero  español,  parieiiledcdon  Brian,  ayu- 
da á  Amadis  contra  el  rey  Lisuarte .  320. 

Filisi'inel,  criado  de  Lisuarte.  134, 150.— Su  embajada  al 
rey  Gasquilan  de  Suesa ,  292.— Su  vuelta,  304.  — So- 
corre al  rev  Lisuarte.  334. 
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FivETOR ,  míigico  nnlural  de  Ar^os,  38Í. 

Fluiíned  ,  lii-rinaiu)  li:isl!\nlo  ile  la  reina  Siirdamira,  ven- 
cido por  Aniiidis,  518. 

Klobfsta  de  1  A  Laoina  Ni-r.nA,  212. 

Fi.oRESTAN ,  oolipniíaiio  ilc  Aniadis  y  de  Oahior,  se  coni- 
bato  ron  esli',  07.— Sale  con  Afjrájes  y  don  Ciiilnor  en 
busca  de  Amadis,  IKi.  — Jiisla  con  cuiitro  raliallcros 
romanos  y  los  vence.  21H. — Mala  á  l'loyan,  hermano  de 
Palnslanqnidio,  522 — Casa  con  Sardaniira,  reina  de 
Cerdeña,  330. — Lleva  su  armada  al  socorro  de  Cons- 
tantinopla,;U9. 

—  hijo  de  don  KIorestan,  rey  de  Cerdeña,  hereda  el  reino 
de  su  padre,  SfiO 

Floyan  (El),  niuerlo  en  batalla  por  Artur,.t. 

—  hermano  de  S;iUislai)(|uidio;  dale  el  rey  Lisuarle  el 
mando  de  una  parle  de  su  ejército  ,  310.  —  Es  muer- 
to por  don  Floieslan,  323. 

FoBNACE,  escudero  de  Frandalo,  172,  5li. 

FoBOM  ,  primo  de  Frandalo,  472. 

Frandalo,  vencido  por  Maneli,  439. —  Presentado  al  em- 
perador de  Conslantinopla,  447.  —  Enviado  al  socorro 
de  la  montaña  Defendida,  448.  —  Se  baullza  y  hace 
cristiano,  4S7. — Es  hecho  conde  deOrigentor,  518. 

Fresca,  señorío  de,  dado  por  Amadis  á  su  amo  don  Cán- 
dales, 4,66. 

Fi'ENTE  de  las  Siete  Hayas.  221,  222. 

—  Avemi'rosa,  batalla  de  la,  .t72. 

—  DE  LA  Vega  :  deja  en  ella  Amadis  su  escudo  y  sus  ar- 
mas, 131. 

—  (La)  de  los  Tres  Caños,  139. 

—  (La)  de  los  Tres  Olmos,  103. 

FumoN  ,  hijo  de  la  gi.íania  Arcabona ,  muerto  por  el  ca- 
ballero Negro  (Esplandian),  411. 


Gadan  CrRiEL,  ISO.— Muerto  porLisuarle  en  la  batallada 

los  Ciganies.  151. 
Gajaste,  duquesa  de,  2.34. 
Galacia  ,  villa  de  Turquía ,  lomada  por  Esplandian  y  los 

cuyos,  t)Oi. 
Galain,  duque  de  Normandia,  20. 

—  rey  de  Nuruesa ;  hereda  sus  estados  Olinda,  la  esposa 
de  Agiajes,  467. 

Galaoii.  hijo  de  Perlón  y  de  Elisenajsu  nacimiento,  9.— 
Es  robado  por  un  gigante  ,  id.— Armado  caballero,  15. 
— Vence  ,a  un  jayán  ,  28. — Pelea  con  Amadis  sin  cono- 
cerle, 59  — Sale  con  Florestan  y  Agrájes  en  busca  de 
aquel,  H6.— Queda  pormuerlo  en  la  batalla  de  los 
Ciganlps  ,  151. — Es  llevado  por  Urganda  y  curado,  15i. 
— Queda  enlermo  en  Caula,  501.— H.illaseen  el  socor- 
ro de  Conslantinopla,  543. 

G\ldan,  caballero  del  rey  Lisuarle,  88. 

Galdar  de  Rasciil,  caballero  dd  rey  Lisuarte,  IR,  187. 

Gaidendas,  castillo  de  la  Gran  Bretaña,  y  nombre  de  su 
señora,  77. 

Galeote  de  Escocia,  516. 

—  hijo  deBravor  v  de  Darioleta,  377. —  Casa  con  liija  de 
don  Calvanes,  ibid. 

—  el  Bri'n.  señor  de  las  Luengas  insolas,  hijo  deBravor 
el  Brun,  377. 

Galfan,  villa  de  Caula  ,  19. 

Galfario  de  Romanía  ,  516. 

Galifon,  vencido  por  Landln,  378. 

Caliseo,  caballero  de  la  corle  del  rey  Lisuarte,  238. 

Gali-ano  ,  señor  de  un  castillo  ,  16.  —  Muerto  en  batalla 
por  Ainailis,  17. 

Galt.íhes,  la  peña  lie,  señorío  del  gigante  Candalac,  10, 41 . 

Galtínes,  el  conde,  primo  del  rey  Tafinor  de  Bohe- 
mia, 217. — Manda  las  tropas  en  auxilio  de  Amadis,  305. 

Gai  CMiiA,  dueña,  criada  del  rey  de  Snbradisa,  1)9. 

Galvánt.s  Sin-Tilrra,  lio  de  Agrájes.  2í,  41. — Se  niega 
á  tomar  las  armas  contra  Amadis,  504. —  Se  halla  en  el 
socorro  de  Conslarjtinopla  ,  543. 

Galvino,  liijo  de  Isanjo,  516. — .Muerto  en  la  batalla  sobre 
Conslanlinopla,  55i. 

Gandalac,  el  gigante  de  Leonis,  9  ,  149.  —  Se  combate 
con  otro  gímanle  llamado  Alvadanzor,  150. 

Cándales  cahallero  de  Esencia,  5. —  Encuentra  á  Ama- 
dis en  la  mar ,  ibid  —Trae  un  ejército  en  ayuda  su- 
ya, 503. — Es  lii'cho  señor  de  Fresca.  466. 

Gandai.in,  hijo  de  Candóles,  caballero  de  E<:cocia,  f>. — 
Escudero  de  Amailis  ,  12.  —  Corla  la  cabeza  á  Andan- 


dona,  la  giganta  de  la  insola  Triste,  202.— Su  embaja- 
d.i  al  rey  l'erion  de  Caula,  301.  — Ks  armado  caballero 
por  Amadis  antes  de  la  lialalla,  513. — Enira  en  la  de- 
manda de  la  dueña  de  Nnruega.580  — Es  preso  por  el 
gigante  Uramato,  y  le  liberta  Esplandian,  451.  —  En- 
viado por  esle  al  rey  Amadis,  su  padre,  327. — ("asa  con 
la  doncella  de  Dinamarca,  530.  —  Es  hecho  conde  por 
Amadis,  ihid. 

Candalod  ,  hijo  de  Barsinan ,  señor  de  Sansueña  ,  es  ven- 
cido en  liatalla  por  Cnilaii  el  Cuidador,  123. — Degolla- 
do por  orden  del  rey  Lisuarte  ,  ibid. 

Cancandel,  consejero  del  rey  Lisuarle,  167. 

Gandapa,  villa  del  rey  Lisuarte,  208. 

Candaza,  sobrina  de  Brocadan,  consejero  del  rey  Lisuar- 
te, 17s. 

Candiel  LIrlandin,  hijo  del  conde  de  Orlanda,  se  despi- 
de de  la  corte  del  rey  Lisuarte ,  172. 

Gandínos  el  Follón,  vencido  por  Cuilan  el  Cuidador,  120. 

Canídes  de  Cañota,  19S. 

Canjee  (ó  Canjes)  de  Sadoca  ,  caballero  del  rey  Lisuar- 
te ,  262.  —  Vendo  en  la  escolta  de  Oriana ,  es  vencido 
por  Cavarte,  263,  268. 

Ganon,  rey  de  Tartaria,  hermano  de  Apolidon,  presén- 
tase en  la  corte  del  rey  Lisuarle  ,  142. 

Cañota,  villa  de  la  Gran  Bretaña,  131. 

Cantasi  ,  castillo,  79. 

Garadan,  primo  hermano  del  emperador  de  Roma,  el 
l'atin  ,  trae  embajada  al  rey  Talinor,  217. — Se  comba- 
te con  el  caballero  de  la  Verde  Espada  (Amadis)  y  es 
nuierlo  por  él ,  219. 

Cabamante  ,  hijo  de  Arhan  de  Norgales ,  316. 

Caiun-,  hijo  de  Crumen,  lleva  una  embajada  deArcalaus 
para  el  rey  Ar.ibigo,  511. 

Garinter,  rey  cristiano  en  la  Gran  Bretaña,  1. 

—  hijo  de  don  Galaor  y  de  la  reina  Briolanja;  armado 
caballero  por  Esplandian,  358. 

Garinto,  infante,  liijode  la  reina  de  Dacia  ,  355. — Sale  á 
buscar  avenluras  en  compañía  de  Maneli,  45S. — Socor- 
re á  Frganda,  ¿fcííí.— Su  aventura  con  un  oso ,  456. — 
Contribuye  á  la  prisión  de  Frandalo  y  libertad  de  Car- 
mi  la ,  4  ló. — Se  présenla  al  emperador  de  Constantino- 
pía,  4-16.— Es  enviado  .á  la  montaña  Icfendida,  418. 
—Se  pierde  en  la  mar,  508.— Vence  á  Garlante,  señor 
de  la  isla  Calafera ,  509. 

Garlante  ,  señor  de  la  isla  Calafera  ,  vencido  por  Garin- 
10,  principe  de  Üacia  ,  .308. 

Casahal  ,  escudero  de  don  Galaor,  133. 

fjAMNAN,  tio  de  Grovenesa,  46,  68. —  Se  combate  con 
Amadis,  92 — Toma  parte  con  GalvJues  en  la  empresa 
de  Mongaza,  198. 

Gasüuu.an,  rey  deSuesa,  promete  su  ayuda  á  Lisuarte 
contra  Amad"is,  ."Ot,  510. —  Socorre  á  Conslantinopla 
con  su  armada,  543. 

—  Fi.  Folión,  hijo  de  Madarque,  el  gigante  de  la  insola 
Trislc,  186. 

(íastílls,  sobrino  del  emperadorde  Conslantinopla,  pasa 
á  la  insola  de  Sania  María,  en  busca  del  caballero  de  la 
Verde  Espada,  254. — Manda  el  ejércilodel  Emperador 
en  ayuda  de  Amadis,  505 — Acompaña  á  donBruneoen 
la  expedición  al  reino  ar.ibigo,  366,  — Sale  á  socorrer 
la  montaña  Defendida,  470.— Se  vuelve  á  Constanlino- 
pla,  480. 

Gasujis,  rey  de  la  profunda  Alemana,  134. 

Cavarte  el  del  Val  Temeroso,  se  despide  de  la  cortedel 
rey  Lisuarte,  172,  198,  203,  255.  —  .lusla  con  los  caba- 
lleros de  la  escolla  de  Oriana,  y  los  vence,  263.  —  Pone 
en  sus  manos  una  carta  de  Agr.ijes  y  de  don  Floreslaii, 
ibid. —  Sale  de  Bretaña  en  busca  de  aventuras  ,  479. — 
Se  halla  en  la  defensa  de  Conslantinopla,  516. 

Galla,  reino  de,  9. 

Gavcs,  hijo  de  Gandalac  ,  149. 

Giontes,  sobrino  del  rey  Lisuarte,  122,  138  — Escollan- 
do á  Oriana  es  vencido  por  don  Cavarle  de  Val  Teme- 
roso, ibid. — Su  embajada  al  emperador  Patin,  30 1. — Su 
enenentro  en  la  mar  con  Grasandor,  id. — Trae  fuerzas 
de  Roma  en  avuda  de  Lisuarte,  308. — Es  hecho  duque 
deCornualla,'466. 

Clocestre,  conde  de,  38. 

tlojiAN,  barón  poderoso  del  reino  de  Sobradisa,  102. 

GiiRDAN,  hermano  de  Angriole,  272. 

(íracfdonu,  villa  del  rey  l.isuart",  tP3. 

Gradamor,  caballero  romano,  sobrino  de  Brondajel  de 
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Roca,  247— Justa  con  don  Floreslan,  248.  —  Se  cóm- 
bale con  el  caballero  Criepo  y  es  vencido,  201. 

f;BAD*so^Ri.  Fai.i.istrk,  oabiilloro  del  rey  Llsuarte,  198. 

GiiAnovov,  licrnuiiio  de  Aiif:r¡olc  de  Kstravaus,  187. 

CiuNUÁRts,  villa  de  la  flraii  Urelaña,  3(1. 

GiiAMiúncs,  caballero  de  lainrlfdfl  rey  Usuario,  se  dcs- 
piíle  de  el  por  seguir  h  Ainadls,  17-2. 

Gramfíles,  nombre  supuesto  del  encantador  Arcalaus, 
212. 

GnASANnoR,  liiio  del  rey  TaOnor,  317  —  Saleen  ayuda  de 
Aniadis.  r>0-Í. —  Su  encuentro  con  Giontes,  í/'/d.— ("a<a 
con  la  infanta  Miibilia,  hermana  ile  Atjrájes,  510— Sale 
ií  buscar  á  Aniadis,  y  en  el  camino  socorre  á  Landiii  t 
i  Kliseo,  37H.  —  Llega  con  su  flota  en  socorro  de  los 
cruzados,  513. 

Grashoa.  dueña  y  pran  señora  de  tierra  de  Rnhemia,  üü. 
— Su  extraña  pretensión  con  el  de  la  Virde  aspada,  2-11. 
— Su  carta  al  rey  l.isuarle,  9o7.  —  F.nvia  pente  en  so- 
corro de  Amadis.  308. —  Entra  en  la  cámara  de  los  He- 
les amadores,  36i.  —  Casa  con   Ion  (.Uiadragaiite,303. 

Grasiox.  pipante.  100. 

Gravisaxda  íGravesend),  isla,  95. 

Grfsca.  condado  de  la  Gran  Bretaña,  20. 

GRi(L(SantoK371. 

Grifos  (Losl  de  la  (nsnia  Calirornia,  S30.  —  Son  llevados 
por  la  reina  Calafla  al  sitio  de  Constaiitinopla,  540. 

l".RicE;»TnR,  condado  de,  518. 

CiRiHANESA,  amipa  de  Apolidon  ,  señor  de  la  insola  Fir- 
me, lOfi. 

r.RIMF.O  EL  Vai.ifme,  108,  20,^. 

GiiinoTA,  lierni;inn  (le  I'i panda  la  Desconocida,  154. 

lliiiNDAijkVA.  bija  lie  .\ndroid,  ;>(. 

(;bi>do>(an,  hermano  ilc  Anpriotedf  Estravaus,  se  despide 
de  la  corle  del  rey  Lisnarle,  171. 

Grixffsa.  doncella  de  Grasinda;  su  mensaje  al  rey  Li- 
SHarte,2"ir>. 

Gr.ovADAZA,  la  giganta  brava,  mujer  de  Famongomadan, 
118,  I.^O. 

(iRovADv?!,  hermano  de  Anpriotede  Estravaus.  198. 

r.iio\ENESA.  sobrina  de  Gasiiían,  GR. 

GRiMEDAM.ayo  de  la  reina  Elisena,  88. — Desafia  á  los  ca- 
balleros romanos,  2.'Í8.  —  Sale  venceilor  de  la  batnMa, 
2fi7. —  Fs  hecho  prisionero  por  la  ptnte  de  Arcalaus, 
533.  —  Muerto  por  los  turcos  en  el  sitio  de  Constanli- 
nopla,  .'>o2. 

Gbi<ie>,  prinHi  de  Darilan,  83. 

Gru  AN  elBifno  v  el  Preciado,  .179. 

—  El.  r.iiD>D0R,  encuentra  el  escudo  y  las  armas  de 
Amadis,  120.— Sedirige  .i  lacorle  del  rey  I.isnarte,  121. 
— Se  combale  con  dos  sobrinos  d.'  Arcál  'Us,  12í,  I  lll. 
— Fs  enviado  al  emperador  Patín.  202,  303— Obtiene  el 
ducado  de  Bristoya.  361  —Es  ninerto  por  los  turcos  en 
el  sitio  de  Constantinoph.  .').'i2. 

GiivD»  Fi  AMFMcv,  señora  de  Fl.indes,  109. 
GrnoN,  rio  de  la  Gran  Brelaña,  122. 
Gi  iRNAi.DA,  la  dueña  de  la.  10. 
GCNCESTRE,  conde  de,  212. 

Haiapa. soldán  de,  538. 

IIavrbo.  primo  de  la  señora  de  Flándes.  enviado  por  Ama- 
dis á  don  Gasquilan.  rey  de  Suesa.  531. 

Hflftria,  señora  de  las  islas  Sitarlas.  .">.")8 

Heiiaja,  hija  de  Anfión  y  mujer  de!  infante  Alforaj,  pri- 
sionera de  Fraúdalo  y  de  Esplandian,  472. — Recobra  su 
libertad,  476. 

Imosil,  hermano  del  duque  de  Borgoña,  170,  170,  205, 
271.  479.— Muerto  en  el  asalto  de  Constaulinoida  por 
los  turcos,  ^2. 

Insola  Gadabasta  ,  239. 

—  FiBMF  y  sus  encantamentos,  106. 

—  DFL  Diablo,  morada  del  Endriago.  223. 

—  bel  Infante,  3G9. 

—  I.EOMDA.  203. 

—  DEL  GIGANTE  (ÍrASION,   ISO. 

—  NO-FALI  ADV.904. 

—  Pbofcnba.  207.— Rey  de acode  al  llaman^ieoto  de 

Arcalaus,  311. 

—  Sagitaria.  312. 

—  BE  Santa  V\nlA,.234,  433. 

—  DE  LA  Torre  Berneja,  368. 


Ixsni  A  Triste,  189. 

—  Vi  BiiA,  4.">8. 

hsiiLAS  BF  Lanbas,  901.  381. 

—  I.IFNC.AS,  380. 

—  de  ItdHANiA,  ííl.  -Visítalas  el  caballero  de  la  Veruu 
Espada,  2i(. 

—  Sitarías,  '.itiü. 

Isínes,  pariente  de  don  Floreslan,  !7I. 

IsANjo,  poberiiador  de  la  insola  Firme.  109,269. —  Su  em- 

b:ijada  al  buen  rey  de  lluliemia,  302. 
IsFo  LA  Urunda,  hija  del  rey  Languiucs  de  Irlanda,  94, 

377. 

jArouiE,  puerto  de  la  Gran  Bretaña,  lOG. 

Jantinomila,  villa  de  Turquía,  saqueada  por  Fraúdalo  v 
los  suyos,  482. 

JosFFo,  hijo  de  Josef  Abarimatia,  puebla  y  fortinca  la  In- 
sola de  Torre  Bermeja,  371. 

JuLiANDA,  doncella  de  I  rganda  la  Desconocida,  154. 

Ladasam,  rey  de  España,  socorre  á  IJsuarte  en  sus  guer- 
ras con  el  rev  Ar.ibigo,  203. — Envia  su  ejército  en  ayu- 
da de  Amadis,  305.— Su  flota  en  socorro  de  Conslán- 
tinopla,  547. 

Labasi^  fl  EsGREMihoR.  85, 122,  198,  31Í. 

I.ago  Ferviente,  133. 

Lancino,  rey  de  Suesa,  186 

Lanbin,  sobrino  de  don  Cuadrapante,  l."3,  iri6,  2.'!5.— Su 
embajada  al  rey  f.ildadan  de  Irlanda,  303. —  Acaudilla 
una  hueste  en  ayuda  ile  Amadis,  .30ri  —Se  combate  con 
'  Arqnisil,  318  — Su  aventura  con  Galifon,  379. 

—  DE  Fajaboi  E.  206.  270,  31 1,  516. 
LanclInes,  rey  de  Escocia,  1.6,41. 
I.anci'Inez,  hijo  de  Agrájes,  .')60. 
Lanzarote  del  Lago,  libio  de,  citado,  377. 

i  .\SAyoB,  caballero  de  la  corte  del  rey  Lisnarle,  jnsla  con 
Amadis  yes  vencido,  138.— Escollando  á  Oriana,  justa 
con  Gavartes  y  es  vencido,  2(i3. 

Lasanob,  caballero  romano,  sobrino  de  Brondajel  de  Ro- 
ca, vencido  por  el  caballero  Griepo,  261. 

Lasindo  ,  escudero  de  don  Briineo  de  Bonamar  ,  102.  213. 
—  Su  emb.ijada  á  Branfil ,  302  —  Fs  armado  caballero! 
313.—  Preso  por  el  gigante  Bramalo  y  libertado  por 
Esplandian,  451. 

Latine  ,  caballero  del  rey  Lisuarte,  175. 

l.ALDATO ,  puerto  de  Rorña,  528. 

I.EDADEDiN  ó  Ledadebin  DE  Fajarqiíe  .  Se  despide  de  la 
corte  ilel  rey  Lisuarte,  162,  206,  470,  526.— Muerto  en 
el  asalto  de  Constantinopla  ,  5(2. 

I.fonato,  pipante,  puebla  :i  Tosifanle,  522. 

Leonís,  caballero  del  rey  Lisuarte,  198. 

—  ciudad  ó  reglen,  9. 

I.EONORETA,  la  infanta,  hija  del  rey  Lisuarte,  134. — Liber- 
ta A  Amadis  de  la  prisión  de  Famongomadan,  IIS. 

I  EONOBiNA,  infanta,  hija  del  emperador  de  Constantino- 
pía,  230.  367 —Su  entrevista  con  Esplandian  por  in- 
dustria de  la  doncella  Carmela,  491.  — Casa  con  Es- 
plandian, 55-1. 

I.iBEO,  sobrino  del  maestro  Elisabat,  acaudilla  la  pentc 
de  Grasinda  en  socorro  de  Amadis .  308.  —  Es  tomado 
en  la  mar  ñor  el  pipante  Matroco  ,413. 

Libros,  losue  la  infanta  Melia,  caen  en  poder  de  rrg;!n- 
da,  515. 

l.ii:oNiA,  una  de  las  insolas  Landas,  dejada  en  señorío  al 
rey  Arábigo,  394. 

I.ICBEA,  villa  pequeña  en  los  estados  del  rey  Arábigo,  391 . 

l.iNTioBAQiE,  hijo  del  gigante  Cariada  y  sobrino  de  Ar- 
calaus, muerto  por  Amadis,  146. 

—  hermano  de  Arcabona ,  muerto  por  Ambor  y  Talan- 
que,  424. 

I.ioT* ,  hermana  de  la  reina  Calafia,  la  socorre  en  una  ba- 
talla, 512.— Casa  con  Maneli  el  Mesurado,  556. 
f  iQUEDO,  el  conde,  198. 

LlSTOBAN  EL  liUEN  JcSTADOB  ,  172. 

—  EL  BE  LA  Torre  Blanca  ,  se  despide  de  la  corle  del 
lev  Lisuarle,  172, 198. — Leayuda  contra  los  siete  reyes, 
203,  271. — Aporta  al  puerto  de  Alfarin,  479.— Llega  á 
Constantinopla ,  516. 

l.iscABTE ,  rey  de  la  Pequeña  Bretaña ,  4. — Distinto  de 
Lisiarte,  rey  de  la  Gran  Bretaña  ,  sucede  a  su  hermano 
Falangris,  10.— Visita  el  reino  do  Escocia,  iWrf.— Envía 
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por  su  hijn  Orbna  ,  18.  — Su  av(^ntiira  con  lies  c;ilialle- 
TO^,  GO. — hace  corles  ,  70  ,  75. — l'reso  á  traición  por 
Arcalans  el  Hncanlador,  81,  — Ksliliertadopur  tlnn  r.a- 
laor,  Si  —Convoca  nuevas  cortes,  flO.  —  Se  ilesa  viene 
con  Amailis.2(i3. — Manila  un  ejército  contra  don  Galvá- 
nes,  5t)4. — Traía  de  apoderarse  de  la  insola  Firme.ólG. 
— Cae  prisionero  en  manos  de  Arcabona  la  encantado- 
ra,593. — Es  librado  por  I'splandian,  415. — Vuelve  á  su 
reino,  420. — Alulica  en  su  hija  Oriaiía  y  en  Aniadis,  468. 
— Acude  al  socorro  de  Conslantinopla.  cercada  por  los 
turcos,  ¡H^ — Muere  en  una  l)atalla,  552. 

Lisiarte,  lujo  de  I  snlandian,  oGO. 

LuvAiNA,  ciudad  ,  532. 


Mahii.i4,  bija  de  L.nnguines,  rey  de  Escocia,  y  hermana 
de  Agr.ijes,  12,  18. — Doncella  y  confidenta  de  Oriana, 
ibid. 

Mac.andon,  Iiijo  del  rey  Ganor,  lleva  á  la  corte  del  rey 
Lisuarle  la  espada  y  el  tocado  de  las  llores  encantadas 
de  su  lio  Apolidou,  ÍÍ5. — Esarmado  caballero  por  Ama- 
dis,  145. 

Madaman  el  Envidioso,  hermano  de  la  doncella  Deseme- 
jada, se  combate  con  Bruneo  de  Boiiainar,  165. — Es 
venculo  y  arrojado  al  mar,  106. 

Madanciax,  511. 

—  iiE  LA  Puente  DE  Plata,  255,  516. 
Maiianciel,208. 

Madancil  fl  ue  la  Fle.nte  dfla  Pl.vta,  se  despide  de  la 

corle  del  rey  Lisuarle  ,  172,  205. 
Mada.vfabul,  él  jayán  de  la  Torre  Bermeja,  cuñado  de 

Fanionsomailan,  153,  149.  —  Muerto  por  Beltenebros 

(Aniadis),  150. 
Madaml,  hijo  del  duque  de  Borgoña,  103,  205,  510. 
Madahque,  el  gigante  bravo  de  la  insola  Triste,  180, 180. 

— Es  vencido  por  Amadis,  190. 
Madasima  ,  hija  de  Faniongomadan  el  jayán ,  y  señora  de 

Gantasi,  60.  78,  135. 

—  hija  de  Madanfabul,  casa  con  don  Galvánes,  188. 

—  madre  del  gigante  Balan,  583. 

Macami. .  caballero  romano,  acepta  con  sus  dos  herma- 
nos la  batalla  de  don  Gruniedan,  261. — Es  vencido  por 
este,  205. 

Malavemcbada,  floresta,  77. 

Manfli  1  l  Mesdrado,  hijo  del  rey  Cildadan  y  de  la  don- 
cella .'colisa  ,  154.  539 ,  564. — Sale  en  busca  de  aventu- 
ras, 455. — Su  encuentro  con  un  oso,  458. — Se  com- 
bale con  Fraúdalo  y  le  \ence,  ibid.—&<:  presenta  al  em- 
perador de  Conslantinopla,  446. — Es  envjado  al  socor- 
ro de  la  montaña  Defendida,  448. — Saleen  busca  de 
Urganda,  525. — Su  aventura  cerca  de  la  fuente  Aven- 
turosa,  524.— Casa  con  Liota,  hermana  de  la  reina  Ca- 
la Ba,  556. 

MaNELIO  ue  SOECIA,  516. 

Maratros  de  Lisando  ,  cohermano  de  don  Florestan,  200. 

Marfs,  reyde  Coruualla,  24,  377. 

Marlote  de  Irlanda,  24. 

Matalesa,  la  doncella  Desemejada,  se  presenta  al  rev  Li- 
suarle como  embajadora  de  Madasima,  139. — Roba  la 
espada  de  Amadis,  160. — Se  da  muerte,  166. 

Matroco,  hijo  de  Arcabona,  414. — Es  vencido  porEsplan- 
dian,  415.— Muere,  417. 

Ma7.ortino,  soldán  de  Halapa,  538,  344. 

Media,  rey  de  ,  474,  358 

Melia,  la  'infanta ,  grande  encantadora,  503. —  Hecha  pri- 
sionera por  Esplandian  ,  510.— Llevada  á  Conslantino- 
pla, 516.— Hace  un  cucante  y  toma  prisionera  á  Ur- 
ganda, 521. 

Melicia,  hija  de  Perion  y  de  Elisena,  9. — Enlra  en  la 
cándara  de  los  fieles  amadores,  562. — Casa  con  don 
Bruneo ,  503. 

Menoresa.  reina  j  señora  de  la  insola  Gadabasla,  239, 
254,  307. — Dama  de  honor  de  Leonorina  ,  ¡nfanta  de 
Coiislanlinopla,  593. — Saca  á  Esplandian  de  la  tuni])a 
de  cristal ,  ibid. — Casa  con  don  >orandel ,  554. 

MiioN,  escudero  de  Maneli  el  Mesurado  ,  441. 

Miraflores,  castillo  de  Oriana,  121. 

MoscAZA,  insola  de  ,  133,  136. — Tomada  perdón  Galvá- 
nes y  los  caballeres  de  Amadis,  188. 

Montaña  Defendida,  135,  417. 

Monte-Alüin,  81.  —  CasUllo  de  Arcalaus  el  Encanta- 
dor, 211. 


Mor.vntes  DE  Salvatierra,  187. 

MoRG«i\A,  la  hada,  tiene  encantado  á  su  hermane  el  rey 

Al  tus  de  Itretaña.  560. 
MosTROL,  villa  de  Gaula,  191. 

Nasciano.  ermitaño,  196  —Toma  á  su  cargo  la  crianza  de 
Esplandian.  197.— Visítale  el  rev  Lisuarle,  221. — Ajus- 
ta paces  entre  este  y  Amadis,  529. 

NicoRAN  EL  DE  I A  PiExTE  Medhosa  ,  jusla  con  Al  adis  y 
es  vencido,  l."8,  149.  198. — Es  muerto  por  los  turcos 
en  el  sitio  de  Constanlinnpla,  ;i52 

Noi.FoN,  mayordomo  de  Madasima,  582. 

NoRANDFL.liijo  natural  del  rev  l.isuartey  de  la  infanta  Ce- 
linda,  19. — Es  armado  calialli'ro  por  su  padre  sin  co- 
noce ríe,  ¡Tiírf  —  Hace  sus  primeras  armas  en  la  insola  de 
Minigaza.  199.— Vnelve  á  la  corle  de  su  padre  ,  301. — 
Su  encuentro  con  Esplandian  .  451. — Saleen  busca  de 
avenluras, — Se  enamora  de  la  reina  .Menoresa. — Es  en- 
viado á  Conslantinopla  por  Esplandian  ,  526.— Se  com- 
bate con  la  reina  Calafia.  512  — Casa  con  la  reina  Meno- 
resa,  ooO. — Es  hecho  rey  de  la  montaña  Defendida,  ibid. 

Olinda  la  Mfslrada.  hija  del  rey  deN'urnega,  amiga  de 
Agí  ajes.  24.  40 — Pru  -ba  el  tocado  encantado  de  Apo- 
lidon .  143.  250. — Penetra  en  la  cámara  de  los  fieles 
amadores,  502.— Casa  con  don  Agrájes,  363. 

Olivas,  caballero  de  la  Gran  Bretaña  .  43.— Se  combate 
con  el  duque  de  Bristoya,  90,  1.50.  198. 

Obffo,  repostero  del  rey  Perion,  210. 

Obiaxa.  hija  del  rey  Lisuarle,  llamada  la  Sin-Par,  10. — 
Enojada  escribe  una  carta  á  Amadis,  Ill.-Su  deses- 
peración, 191. — Descubre  en  confesión  á  Nasciano  el 
secrelo  del  nacimiento  de  Esplandian.  224. — Su  padre 
la  promete  en  casamiento  al  emperador  de  Boma,  234. 
—  S.ácala  Amadis  del  poder  de  los  romanos,  272. — Pe- 
netra en  la  cámara  encantada  de  Grimanesa,  363. —  Ca- 
sa con  Amadis.  ibid. 

OiiLASDiN  (Lrlandin),  hijo  del  conde  de  Irlanda,  176,  268, 
271. 

OsinandeBorgoxa,  187. 

Palínques,  mata  á  Antebon ,  64. — Es  muerto  por  don  Ga- 
laor,  ibid. 

Palomir,  hermano  de  Dragonis,  caballerp  de  la  corle 
del  rey  Lisuarle,  M5.  119,  198,301.  —  Desembarca  en 
Alfarin ,  479. — Llega  á  Conslanlinopla  en  la  comitiva 
de  trganda,  olC. — Muere  en  batalla  sobre  Conslanti- 
nopla,,■i52. 

PAiijn.xtu,  conde  de  Selandia ,  560. 

—  FL  Alfman  ,  hijo  de  don  Galanr,  500. 

Patix  (El),  hermano  de  Sidon,  emperador  de  Roma,  ven- 
cido por  Amadis.  113. —  Pretende  la  mano  de  Oriana, 
sucede  á  su  hermano  en  el  imperio,  216. — Sus  guerras 
con  Talinor,  rey  de  Bohemia,  305.— Socorre  á  Lisuarle 
en  su  guerra  con  Amadis,  508. — Es  muerto  por  este  en 
batalla,  525. 

Penatrio  de  España  ,  acude  á  la  defensa  de  Constantino- 
pía,  310. 

Peña  de  la  Doncella  Encantadora,  382.  —  Aventura  de 
Amadis  en  ella,  383.— Es  visitada  de  Esplandian,  404. 

—  PE  Galtáres,  señorío  de  Gandalac  el  gigante,  370. 

—  Podre,  insola  de  la,  residencia  de  Andalod  el  ermi- 
taño, 119. 

—  Tajada,  408. 

Perion,  hijo  de  Amadis  y  de  Oriana,  500. 

—  hijo  de  don  Galaor  y  de  la  reina  Briolanja,  armado 
caballero  por  Esplandian,  558. 

—  DE  Gula,  1. — Libertado  por  su  hijo  Amadis,  13. — 
Llega  á  la  insola  Firme  en  socorro  de  su  hijo  Amadis, 
300^- Toma  el  mando  de  la  vanguardia,  511.  —  Hállase 
en  el  socorro  de  Conslantinopla,  545. —  Es  muerto  por 
los  turcos,  552. 

PisoRAMEs,  caballero  del  rey  Lisuarle,  149. 

PiNüRES,  sobrino  de  Angriote  de  Estravaus,  se  despide 
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5.13.  —Se  loiiili.ilc  riiii  ó|  y  es  vciiciilo,  f,iX. 
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nori(l:i,  \;^ 
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F.S  pufslo  i  l.is  órdfnes  de  don  lirian  de  Monjasli'.  311. 

Pamiam,  raiiilillodi"  las  (.'iianlias  del  rey  Talinor,  ílfl. 
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Pai  fbno.  oliispo  di-,  "Kfl 

Su  iDEii,  I"!  ronde,  lierinano  di"  r.rnsinda.  234. 

Sai  i'^TAvoi  i'in,  priin  ¡pe  rli-  Calahria.  primo  did  enipera- 
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SAílcrrN.  moiiljña.  I.'O. 

Sansikña,  reino  de.  89. 
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SArmli  Fs,  sobrino  de  Angriote  de  Estravaus,  177,  l!'8, 
-:r.8.  .M6. 

SFccRÁnrs.  caballero  de  la  corte  del  rey  Arlur,  37f. 

Sri  ANbiA,  conde  do.  07. 

Sfrolis.  reino  de,  "¡8,  90. 

.SmoLois  FU  Fi.A«F>ro.  conde  de  fiara.  76. 

Sfbpifntf,  Tiisla  do  la  Hran.  cnibarcai-ion  de  t'rpanda  la 
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pla.:il6 
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SuEciA,  duque  de,  mala  á  traición  al  rey  de  Dacia,  su  "¿iie- 
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Tafivor,  rey  de  Rohemia.  216.— Socorre  :i  Amadis,  ."n.'j. 

T<c.*DFS,  montaña  y  villa  de  la  Oran  Rrelaña,  ?ri4, 

Taiaxcia.  arzobispo  de.  lleva  una  embajada  del  empera- 
dor de  Roma  al  rey  I.isuarle ,  227.  —  Preso  por  los  de 
Amadis,  271. 

Tala>bia,  villa  de  Turquía.  483. 

Tai  >>QiF .  hijo  de  don  Calaor  t  de  Julianda,  1.S4.  3.")0, 
SfU  —Armado  caballero  por  Esplandlan,  pelea  cnnl.in- 
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Lle^a  á  Artimata,  426  —Socorre  al  rey  Adroin,  427.  — 
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Sale  en  busca  de  Urganda,  S23.  —  Su  aventura  en  la 

fuente  Aveiiliirosa , .'  24.  —  Casa  con  Calalia  ,  reina  do 
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Tamales,  ei  Obiu  lioso,  sirve  A  la» órdenes  de  CalvJnes 
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Tamtális  ó  TamIi  is  nv.  SonBAnisA  ,  inavordomo  y  pober- 

nador  del  reino  de  .Subradisa,  se  despide  de  la  corle 

del  rev  l.isiiarle,  171.    -  Sale  con  tropas  en  auxilio  de 

Amadis,  30fi  —  Rn  busca  de  aventuras,  474. 
Tarcauin.  rev.  2(H1. 
Taiiiv.  hijo  de  dandandel,  se  combate  con  Anpriole  de 

Kstravaus,  y  es  vencido  y  muerto,  183. 
Tartario.  almirante  del  Emiierador,  r>07.  — Sale  con  flota 

ánianlener  las  conquistas  hechas  sobre  los  turcos,  i/'írf 

—  sobrino  del  Almirante,  desierta  déla  flota  y  se  hace 
corsario,  ,'J2,"i.  —  Descubre  la  armada  de  los  contra- 
rios ,  ihid 

Tasias.  caballero  del  rev  l.ÍMinrte.  198. 
Tasila^a.  villa  del  rey  I.isiiarle.  170. 
Tfsifa:<te.  ciudad  de  Turquía,  476. 
Telois  íóSelois)fL  Ki  aiii>co.  40. 
Tesebom,  puerto  de,  junto  i  Trova,  523. 

TlEhBA-KlBMF.  ?2i 

ToRix,  casiillo  lie.  04. 

Torre  (La  )  IIkbiífja.  insola  de,  tó3,  368. 

—  (  La)  DE  i.A  RiriERA.  380. 

Tranque,  marqués  de,  padre  de  don  Rriineo  de  Rona- 
mar,  3G0. 

TbansIi  ( s  Fi.  flnci'i.LOSO  ,  se  despide  de  la  corle  del  rey 
Lisiiarte.  172. 

TniKOLA,  ciudad  de  Grecia,  437. 

Tkion,  primo  de  A  bíseos,  saltea  la  nao  de  la  reina  Rrin- 
Iani3,20,i —  Ks  vencido  v  preso  por  don  Ciiadrapanle, 
290.— Es  perdon:ido  de  Briolanja,  ."1)7 —Sale  en  busca 
de  aventuras,  470  —Se  halla  en  la  loma  de  (¡alacia,  3(13 
— Es  muerto  eu  el  asalto  de  Coiislantinoplaporlos  tur- 
cos, ."542. 

Tbistam  ue  LeoxIs,  libro  de,  citado,  377. 

I'MCAM  EL  PlCABDO,  eléripn.  6. 

l'BiiANn»  I  A  Descomuiua.  7.  —  Da  una  lanza  al  Doncel  del 
Mar.  13  — Esrribeal  rey  Lisuarte.  117.— A  Galaor.ííiid. 
—  Dueña  de  la  insola  No-fallada  ?03.  —  Escribe  al  rey 
Lisuarte  acerca  de  Es|.landian,222— Asiste  í>  las  bodas 
de  Amadis  y  hace  nuevas  profecías.  3C0.  309.  —  Knvia 
un  mensaje  v  unas  armas  6  Ksplandian.  428. — Es  socor- 
rida porfiarinlo  v  Maneli,  4.33  —Devuelve  al  emperador 
de  f.nnslanlinopla  su  hijo  robado.  437  —  Visita  á  Ks- 
plandian,  riflS.  —  Va  á  ('.on>;laiilinopla.  Mfl  — Es  presa 
por  Melia  v  encantada  en  una  torre.  331 .  —  Recobra  su 
liberlail.  336. — Deja  encantados  á  los  príncipes,  .3.30. 

l'Ri.ANniN,  hijo  del  conde  de  Ir'anda.  f  Véase  Ori.andin.) 

Ii'TEB-pAnRACON .  rcv  de  la  Gran  Rrelaña  v  [ladre  de  Ar- 
lur, .377. 

Vadamicar,  caballero  del  rev  Cildadan,  muerto  por  Am«- 

dis.  1.30. 
Vai.dfbin.  castillo  de  Arcalaus  el  Encantador,  47,  390. 
Vallados,  marqués  de  Troque.  100. 

—  hijo  de  don  Itriineo  de  Itonamar,  "iOO. 
Valle  dfi.  Rfv.  batalla  de,  4-S3. 
Vai.tiebba,  180. 

Vanain  de  NiRiECA,  rey  de  dicha  isla.  21. 
Vfcil,  puerto  de  la  Gran  Rrelaña.  121. 
ViNDiLisoRA  (VVindsor),  isla  y  ciudad  de,  35,  41 

Zahaxdo,  puerto  de  la  Gran  Bretaña,  340. 
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Cap.x'v  — Cóinoel  rey  Lisuartp  hizo  sepultara  Dardan  é  i 
su  araiKa,  é  fizo  poner  en  su  sepultura  letras  qne  de- 
cíanla manera  como  eran  muertos 35 

Cap.  IV.— Cómo  Amadis  se  dio  4  conocer  al  rey  Lisuarle  é 
i  los  grandes  de  su  corte,  é  fué  de  todos  muy  bien  re- 
cebido 38 

Cap.  xn.— En  que  trata  lo  que  i  Agrájes  avino  después  qne 
vino  de  la  guerra  de  Caula ,  é  algunas  cosas  de  las  que 
hizo 40 


Pií- 

Caí.  ivii.— Cómo  Amadis  era  muy  bienquisto  en  casa  del 
rey  Lisuarle,  édc  las  nuevas  quo  supo  de  su  hermano 
Galaor U 

Cap.  xviii.— De  cómo  Amadis  se  combatió  con  Angelote  é 
con  su  hermano,  los  cuales  guard.iban  uu  paso  de  un 
valle,  en  que  defendían  que  ninguna  tenia  mas  hermo- 
sa amiga  que  Angriolc 46 

Cap.  xix.- De  cómo  Amadis  fué  encantado  por  Arcalaus 
porque  él  quiso  sacar  de  prisión  i  la  dueña  Grindalaya 
éi  otros,  é  cóuii)  escapi)  de  los  encaiilainenlos  que  .\r- 
calaus  le  habla  hecho 50 

Cap.  XX.  —  Cómo  Arcalaus  llevó  nuevas  il  la  corte  del  rey 
Lisuarle  cómo  Amadis  era  muerto,  é  de  los  grandes 
llantas  que  en  toda  la  corle  por  él  se  Ocicron  ,  en  es- 
pecial Oriana .Si 

Cip.  XXI. —Cómo  dan  Galaor  llegó  á  un  moneslerio  muy 
ll.igado,  y  estuvo  allí  i|uincc  dias,  en  Un  de  tus  cuales 
fué  sano  ;  é  lo  que  después  le  sureiliii SI 

Cap.  XXII.  — De  cómo  Amadis  se  partió  del  castilla  de  la 

dueña,  é  de  lo  que  le  .sucedió  en  el  camino 58 

Cap.  ixiii.  —  Cómo  el  rey  Lisnarte,  saliendo  i  caza,  como 
otras  veces  solía,  vio  venir  por  el  camino  tres  caballe- 
ros armados,  é  de  lo  que  con  ellos  le  acaesció.    ...       60 

Cap.  xxiv.— De  cómo  Amadis  é  Galaor  é  Baláis  se  delibe- 
raron partir  para  el  rey  Lisuarle,  y  de  las  aventuras  que 
ende  les  avinieron 6i 

Cap.  XXV.  —  Cómo  Galaor  fué  i  vengar  la  muerte  del  caba- 
llero que  hablan  hallado  malamente  muerto  al  árbol  de 
la  encrucijada 6i 

Cap.  XXVI.  —  Cómo  recuenta  lo  que  le  acaesció  á  Amadis 
yendo  en  recuesta  de  la  doncella  qne  el  caballero  mal- 
tratada llevaba 6o 

Cap.  XXVII.  — Cómo  Amadis  se  combatió  con  el  caballero 

que  la  doncella  habla  hurlada  estando  durmiendo.  .    .       67 

Cap.  XXVIII.  — De  lo  que  acaeció  i  Baláis,  que  iba  en  bus- 
ca del  caballero  que  habia  hecho  perder  i  don  Galaor 
el  caballo 69 

Cap.  XXIX.  —  Cómo  el  re;  Lisuarle  hizo  cortes ,  ¿  de  lo  que 

en  ellas  le  avino 70 

Cap.  XXX.  —  Cómo  Amadis  é  Galaor  é  Baláis  se  vinieron  al 

palacio  del  rey  Lisuarle,  é  de  lo  que  después  les  avino.        Ti 

Cap.  XXXI.  — Cómo  el  rey  Lisuarle  fue  á  hacer  corlcsi  la 

ciudad  dt;  Londres 73 

CíP.  xxxii.  —  Cómo  el  rey  Lisnarte,  estando  ayuntadas  las 
corles,  quiso  saber  su  consejo  de  los  caballeros  de  lo 
que  hacer  convenia 7.'! 

Cap.  XXXIII.  — Cómo  estando  el  rey  Lisnarte  en  gran  pla- 
cer, se  humilló  ante  él  una  doncella  cubierta  de  lulo  i 
pedirle  merced  tal,  que  fué  por  él  otorgada 77 

Cap.  xxxiv.—  En  que  dcmueslra  la  perdición  del  rey  Lisuar- 
le é  de  todos  sus  acaecimientos  á  cansa  de  sus  prome- 
sas, que  eran  ilícitas 80 

Cap.  xxxv.  —  Cómo  Amadis  é  Galaor  supieron  la  Iraiclon 


872  TABLA  DE 

Pái;. 
licflia,  é  Sf  deliberaron  de  procurar,  si  pudiesen,  la  li- 

borliid  del  rey  t'' de  Orínna S'2 

Ci?.  xixM,  —  COmo  don  r.alaor  liberto  al  rey  I.isuarle  de  la 

prisión  en  que  Iraidoramenle  lo  llevaban 81 

Cap.  xsxvii.  — De  cómo  vino  la  nueva  á  la  Reina  que  era 
preso  el  rey  Lisuartt,  é  de  eOmo  Garsinan  ejefutaba  su 
traición,  queriendo  ser  rey,  é  al  Un  fué  perdido,  y  el 
Rey  restituido  en  su  reino 86 

Cap.  xsxviii.  —  l)e  cOnio  Amadis  vino  en  socorro  de  la  cib- 

dad  lie  Londres  é  de  lo  que  sobre  ello  fizo S" 

Cap.  XXXIX.  —  De  cOmo  el  rey  Lisuarle  tovo  cortes,  que  du- 
ramn  doce  dias,  en  que  se  llcicron  grandes  fiestas  Ae 
muchos  grandes  que  allí  vinieron,  asi  damas  como  ca- 
balleros, de  los  cuales  quedaron  alli  muclios  algunos 
dias 89 

Cap.  xl.  —  De  cómo  Amadis  se  partió  de  la  corle  para  ir  i 
hacer  la  batalla  con  Abiseos  y  sus  dos  lijos,  romo  lo 
prometiera  en  el  castillo  de  Grovcnesa  á  la  fermosa  niña 
Bricilanja,  en  venganza  de  la  muerte  del  Rey  su  padre, 
6  llevó  con  él  á  Gataor,  su  hermano,  é  á  Agr;íjcs.     ,     .        9^ 

Cap.  ii.i.  — Cómo  don  C.alaor  anduvo  con  la  doncella  en 
busca  del  caballero  que  los  habla  derribado,  fasta  tan- 
to que  se  combatió  ron  él 9.1 

Cap.  xLii.  —  Que  recuenta  de  don  Florestan  cómo  era  hijo 
del  rey  Perlón,  y  en  qué  manera  hahiiloen  una  donce- 
lla muy  fermosa,  hija  del  conde  (le  Selandia 97 

Cap.  xlih.  —  De  cómo  don  Galaor  é  Florestan,  yendo  su 
camino  para  el  reino  de  Sobradisa  ,  encontraron  tres 
doncellas  i  la  fuente  de  los  Olmos 103 

L'llKO  SFGLNDO.— IxTnoDiccioü lOC 

CAPirtu.o  PRIMERO. —C(imo  Amadis  con  sus  hermanos  é 
Agrájes,  su  primo,  se  partieron  adonde  el  rey  Licuar- 
te estaba,  é  cómo  les  fué  aventura  de  ir  4  la  Insola  Fir- 
me encantada  i  probar  las  aventuras,  é  lo  que  alli  les 

acaesció 108 

Cap.  II.  —  De  cómo  Durin  se  partió  con  la  carta  de  Oriana 
para  Amadis;  é  vista  de  Amadis  la  carta,  dejó  toilo  !j 
que  tenia  emprendido,  é  se  fue  con  una  desesperacinu 
á  una  selva  asronclirtamente 111 

Cap.  111.  — De  cómo  Candalin  é  Durin  fueron  tras  Amadis 
en  rastro  del  camino  que  habia  llevado,  é  lleváronle  las 
armas  que  habia  dejado,  é  de  cómo  le  fallaron  ;  é  se 
combalió  con  un  caballero  é  le  venció II" 

Cap.  IV.  —  Que  recuenta  quién  era  el  caballero  vencido  de 
Amadis,  é  de  las  cosas  que  le  hablan  ante  acaescido 
que  fuese  vencido  por  .\madls 115 

Cap.  V.  —  Cómo  don  Galaor  é  Florestan  é  Agr;ijes  se  fue- 
ron en  busca  de  Amadis,  é  de  cómo  .\madís ,  dejadas 
las  armas  é  mudando  el  nombre,  se  retrajo  con  un  buen 
viejo  en  un  ermita  a  la  vida  solitaria 116 

Cap.  vi.—  De  cómo  Durin  tornó  i  su  señora  con  la  respues- 
ta del  mensaje  que  habia  liaido  para  Amadis,  y  del 
llanlt  que  ella  fizo  viendo  la  nueva 1-20 

Cap.  vm.— De  cómoGuilanel  cuidadortomó  el  escudo  élas 
armas  de  .\raadis,  que  falló  á  la  fuente  de  la  Vega  sin 
guarda  ninguna ,  é  las  trajo  á  la  corte  del  rey  Lisuarte.      121 

Cap.  viii.—  Que  recuenta  en  qué  manera,  estando  Beltene- 
bros  en  la  peña  Pobre,  arribó  ahí  una  nao  en  que  venia 
Corisanda  en  busca  de  su  amante  Florestan,  ú  de  las 
cosas  que  pasaron,  é  de  lo  que  recontó  en  la  corte  del 
rey  Lisuarte 12.1 

Cap.  II. —  De  cómo  la  doncella  de  Denamarca  fué  en  bus- 
ca de  Amadis,  é  acaso  de  ventura,  después  de  mucho 
trabajo,  aportó  en  la  peña  Pobre,  donde  estaba  Ama- 
dis, que  se  llamaba  Beltenebros 126 

Cap.  X.  — De  cómo  don  Galaor  i  Florestan  é  Agríjes  se 
partieron  de  la  insola  Firffie  en  busca  de  .\madis,  y  de 
cómo  andovieron  gran  tiempo  sin  poder  haber  rastro 
del,  é  asi  se  vinieron  con  todo  desconsuelo  i  la  corle 
do  el  rey  Lisuarte  estaba 1-23 

Cap.  XI.-  De  cómo  estando  el  rey  Lisuarte  sobre  tabla  en- 
tró un  caballero  exiraflo,  armado  de  todas  armas,  y 
desalió  al  Rey  é  á  toda  su  corte,  4  de  lo  que  á  Florestas 
pasó  con  él,  é  de  cómo  Uriana  fué  consdada  6  Amaüls 
fallado 15." 
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Cap.  XII.  — De  cómo  Beltenebros  mandó  hacer  armas  é  todo 
aparejo  para  ir  á  ver  a  su  señora  Oriana,  é  de  lasavcn- 
turas  quele  acaescierou  en  el  camino l."ii 

Cap.  xiii.  — De  cómo  Beltenebros.  arabadas  las  dichas 
aventuras,  se  fué  para  la  fuente  de  los  Tres  Caños,  de 
donile  concertó  la  ida  para  Miratlores,  donde  su  señora 
Oriana  estaba  ;  y  de  cómo  un  caballero  extraño  trajo 
unas  joyas  de  prueba  de  leales  amadores  á  la  corte  del 
Rey;  é  Amadis  concertó  con  su  señora  Oriana  que  am- 
bos fuesen  desconocidos  á  las  probar 1.11 

Cap.  xrr.  — De  cómo  Beltenebros  é  Oriana  enviáronla  don- 
cella de  Denamarca  para  saber  la  respuesta  de  la  corle, 
que  del  seguro  habían  enviado  á  demandar  al  Rey,  é  dé 
cómo  fueron  á  la  prueba i4i 

Cap.  XV. —  De  cómo  Beltenebros  vino  en  Miradores  y  estovo 
con  su  señora  Oriana,  después  de  la  Vitoria  de  la  espa- 
da é  tocado,  é  de  allí  se  fué  para  la  batalla  que  estaba 
aplazada  con  el  rey  Cildadan,  y  de  lo  que  en  ella  acae- 
ció  US 

Cvp.  XVI.  —  De  cómo  el  rey  Cildadan  é  don  Galaor  fueron 
llevados  para  curar,  é  fueron  puestos  el  uno  en  una 
fuerte  torre  de  mar  cercada,  y  el  otro  en  un  vergel  de 
altas  paredes  y  de  verjas  de  hierro  adornado,  donde  ca- 
da uno  dellos,  en  si  tornado,  pensó  de  estar  en  prisión, 
no  sabiendo  por  quién  alli  eran  traídos,  é  de  lo  que  mas 
les  avino 15Í 

Cap.  xvii.  — Cómo  el  Rey  vio  venir  una  cxtrañeza  de  fuegos 

por  el  mar,  é  de  loque  le  avino  con  ella 156 

Cap.  xviii.  — De  la  batalla  muy  peligrosa  que  bobo  Amadis 
con  Ardan  Cauileo,  y  cuenta  la  razón  por  qué  se  hizo  la 
dicha  batalla ,  é  cómo  se  aplazó  ante  el  rey  Lisuarte  é  la 
Reina  entre  Amadis  é  una  doncella  giganta  que  vino  i 
la  corle  por  parle  de  la  giganta  Gromadaza  é  de  Mada- 
síraa  é  de  Ardan  Caníleo,  é  del  ün  que  hubo  la  dicha 
batalla 159 

Cap.  xix.  —  Cómo  se  lizo  la  batalla  entre  don  Bruneo  de  Bo- 
namaré  Madainan  el  envidioso,  hermano  de  la  doncella 
desemejada ,  y  del  levantamiento  que  ficieron  con  en- 
vidia á  estos  caballeros  amigos  de  Amadis ,  por  lo  cual 
Amadis  se  despidió  de  la  corte  é  del  rey  Lisuarte.  .    .      165 

Cap.  XX.  —  De  cómo  Amadis  se  despidió  del  rey  Lisuarte,  é 
con  él  otros  diez  caballeros,  parientes  é  amigos  de  Ama- 
dis, los  mejores  é  mas  esforzados  de  toda  la  corle,  é 
siguieron  su  via  para  la  Insola  Firme,  donde  Griolanja 
probaba  las  aventuras  de  los  drmes  amadores  é  de  la 
cámaia  Defendida ;  é  de  cómo  determinaron  de  librar 
del  poder  del  Rey  á  Madasinia  é  i  sus  doncellas.     .     .      171 

Cap.  XXI.  —  Cómo  Uriana  se  falló  en  gran  cuita  por  la  des- 
pedida de  Amadis  y  de  los  otros  caballeros,  é  mas  de 
fallarse  preñada,  y  de  cómo  doce  de  los  caballeros  que 
con  Amadis  en  la  insola  Firme  estaban,  vinieron  i  de- 
fender á  .Madasima  é  á  las  otras  doncellas  que  con  ella 
estaban ,  puestas  en  condición  de  muerte,  sin  haber 
justa  razón  por  qué  morir  debiesen 176 

LIBRO  TERCERO.— Introducción 182 

Capítulo  priuero.— Como  el  caballero  Cendil  de  Cañota, 
que  traía  el  desafio,  llegó  i  hacer  su  debido  oficio, 
aunque  á  él  de  todo  mucho  le  pesaba,  y  la  respuesta  y 
desafío  que  por  los  caballeros  fué  mandado  al  Rey.    .      181 

Cap.  11.  — Cuino  navegaron  hasta  llegar  a  la  Ínsula  deMon- 
gaza,  y  la  vilorta  que  hubieron  en  tomar  el  castillo 
del  Lago  Ferviente,  en  el  cual  fué  entregada  la  muy  fer- 
mosa Madasima  y  sus  valedores 187 

Cap.  111.  — De  cómo  Amadis  preguntó  ü  su  amo  don  Cánda- 
les nuevas  de  las  cosas  que  pasó  en  la  corte,  y  de  alli 
se  partierot  él  y  sus  compañeros  para  Gaula,  y  de  las 
rosas  que  les  avino  de  aventuras  en  una  isla  que  arri- 
baron, donde  defendieron  del  peligro  delamuertei 
don  Galaor,  su  hermano  de  Amadis,  é  al  rey  Cildadan 
del  poder  del  gigante  Madarque 1S8 

Cap.  IV.  — Cómo  el  rey  Cildadan  é  don  Galaor.  yendo  su 
camino  para  la  corte  del  rey  Lisuarte,  encontraron  una 
dueña  que  traía  un  hermoso  doncel  acompañado  de 
doce  ciballeros,  é  fuéles  rogado  por  la  dueña  que  su- 
plicasen al  Rey   que  lo  armase  caballero,  lo  cual  fué 
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iKCtio.jr  dcspnrs  cl  nirsino  RrT  coTiorli  srrsu  hijo.    . 

C\p.  V.— Enqae  $rrrcurnla  li  crudí  balllli  c)uchobo  rnire 
el  tej  Llsuirlc  t  sn  ecnlcfon  don  r.alijnrs  j  «a»  rom- 
paHems;  y  Sí  li  llbinlidid  r  nnnAeti  qur  Dio  (I  ttfj 
dcspups  drl  viMirímicnli),  dando  la  liiTra  i  don  Ci\ii- 
ncs  é  i  Madasima,  quedando  por  sus  tasallos  co  linio 
qur  entila  habitasen .    . 

CiP.  VI.  — Qoc  recuenla  cómo  Amadls  ^  don  Drunro  qae- 
liaron  en  Caala,  y  don  Itrunen  estaba  muy  ronirnlu  é 
Amadls  triste.  T  cómo  se  acordit  di'  apartar  don  Ilru- 
neo  de  Amadls,  yendo  i  busear  ivenlnras,  ^  Amadls  é 
su  padre  el  rey  Perlón  (  Florestan  acordaron  de  venir 
4  socorrer  al  rey  Lisuartc 

CiP.  vil.  —  Cómo  lo.s  caballeros  de  las  armas  de  las  sierpes 
embarcaron  para  su  reino  de  léanla,  é  la  fortuna  los 
echó  donde  por  engaDo  fueron  puestos  en  eran  pelitro 
de  la  vida,  en  poder  de  Arcabus  el  encjiítador;  y  de 
cómo  delibrados  de  allí,  embarcaron,  tornando  su  viaje, 
é  don  Calaor  t  Norandel  vinieron  acaso  el  niesmo  ca- 
mino, buscando  atenturas,  y  de  lo  que  les  araeció.     . 

Cir.  viir.  —  Aquí  recuenta  de  F.splandian  romo  estaba  en 
(ompaDla  de  Nasciano  el  er'^iilaüt,  e  de  cómo  Amadls, 
su  padre,  se  fué  á  buscar  atrnluras,  mudado  el  nom- 
bre en  el  caballero  de  la  Verde  Espada,  e  de  las  gran- 
des venturas  que  liobo 

Cip.  II.— Cómo  el  rey  Lisuarte  salid  i  caía  con  l>  Reina  ¿ 
sus  Ajas ,  acompaüado  bien  de  caballeros ,  j  se  fué  i  la 
monlalla  donde  tenia  la  ermita  aquel  santo  hambre !!as- 
ciaoo,  donde  halli)  un  muy  apuesto  doncel  con  una  ex- 
traña aventura,  el  cual  era  hijo  de  Oriana  y  de  Amadis, 
é  fué  por  él  muy  bien  tratado  sin  conocerle 

CiP.  X.  —  De  ciimo  el  caballero  de  la  Verde  Kspada  ,  des- 
pués que  se  partió  del  rey  Tnflnor  de  llnliemia  para  las 
insolas  de  ñomanla,  vii)  venir  una  rourljedumbre  de 
compahia,  donde  venia  Orasinda  é  un  caballero  suyn, 
llamado  Brandasidel,  é  quiso  por  fueria  lurer  al  caba- 
llero de  la  Verde  Espada  venir  ante  su  señora  (¡rasinda, 
e  de  cdmo  se  combatió  con  él  é  lo  venció 

Cip.  XI.— De  cómo  el  caballero  de  la  Verde  Espada,  des- 
pués de  partido  de  (irasinda  pan  ir  a  Constantinnpla, 
le  forzó  fortuna  en  el  mar.  de  lal  manera  ,  que  le  arri- 
bó en  la  Insola  del  Diablo,  donde  hallo  una  bestia  Hera, 
llamada  Endriago 

C.Ar.  XII.  — De  cómo  el  caballero  déla  Verde  Espada  escri- 
bió al  emperador  de  Coiislanlinopla,  cuya  era  aquilla 
insola,  cómo  había  muerto  aquella  llera  bestia,  y  de  la 
falta  que  tenia  de  bastimentos;  lo  cual  el  Emperador 
proveyó  con  mucha  diligencia ,  é  al  caballero  pago  ron 
mucha  honra  é  amor  la  honra  i  servicio  que  le  kabia 
hecho  en  le  delibrar  aquella  Insola,  que  perdida  tenia 
tanto  tiempo  babia 

Cap.  xiii.  —  Cómo  el  caballero  de  la  Verde  Espada  se  partió 
de  Constantinopla  para  cnmplir  la  prome.s*  por  el  fe- 
cha i  la  muy  fermosa  Grasinda,  é  cómo  oslando  deter- 
minado de  partir  con  esta  señora  i  la  Gran  (Iretaña  por 
complirsu  mjndado,  acaesci>>,  andando  á  cj2a,  que 
hallo  á  doii  Druneo  de  Donamar  malamente  ferido;é 
también  cuenta  la  aventura  con  que  Angriote  de  Esln- 
vaus  se  topó  con  ellos  y  se  vinieran  juntos  i  casi  de  la 
fermosa  Grasinda 

Cíe.  sit.—  Cómo  llegaron  i  la  alia  Dretaña  la  reini  .Sarda- 
mira  con  los  otros  embajadores  que  el  emperador  de 
Roma  enviaba  para  que  le  llevasen  i  Oriana,  Qja  del 
rey  Lisuarte,  y  de  lo  que  les  acaeció  en  una  ll.iresU 
donde  se  salieron  i  recrear  con  un  caballero  andante 
que  los  embajadores  malirataron  de  lengua,  y  el  pago 
que  les  dio  de  las  desmesuras  que  le  dijeron 

Ctr.  XV.—  Cómo  la  reina  Sardamira  envió  so  mensaje  i  dan 
Eloreslin,  rog-.indole,  pues  que  habla  vencida  los  ca- 
balleros, poniéndolas  mal  paradas,  que  qolsiese  ser 
su  guardador  fasta  el  castillo  de  Mirallores  ,  donde  ella 
iba  i  fablar  con  Oriana ,  y  de  lo  que  alli  pasaron.    .    . 

Cap.  ivi.  — Cómo  el  caballero  de  la  Verde  Espada,  que 
despnes  Ihmnron  el  caballero  Griego,  é  don  Brnneo  de 
Bonaniar  e  Angriote  do  Estravaus  se  vinieron  juntos 
por  el  mar,  acompañando  aquella  mny  fermosa  Crastn- 
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da ,  qar  reala  i  la  corte  del  re;  Litaarte,  el  citl  esta- 
ba delibrado  de  enviar  i  su  Oja  Oriana  al  emperador  de 
Roma  por  mujer,  é  de  las  cosas  que  pisiron,  decla- 
rando so  demanda VU 

Cap.  XVII.  —  De  cómo  el  caballero  Griego  é  sos  rompafle- 
ro«  sariron  del  mar  i  Grasinda,  T  la  llevaron  con  so 
cnropafta  i  la  plata  de  las  batallas,  donde  so  caballero 
había  de  defender  su  partido,  compliendo  su  demanda.      V¡0 

Cap.  xtiii.  —  Cómo  el  rey  tisuarle  envió  por  Oriana  para  la 
entregar  i  los  romanos ,  é  de  lo  que  le  acaescló  con  un 
caballero  di'  la  insola  Firme,  y  de  la  batalla  que  pasó 
entre  don  Grumedan  é  los  compañeros  del  caballero 
l'.ríego  contra  los  tres  romanos  desadadores ;  y  d»  cómo, 
después  de  ser  vencidos  los  romanos,  se  fueron  i  la 
insola  Firmo  los  roiopafieros  del  caballero  Griego,  y 
de  lo  que  allí  Qcleron ífíi 

Cap.  XIX. —Cómo  el  rey  Lisuarte  entregó  suflji  mn;  con- 
tra su  gana,  é  del  socorro  que  Amadls  con  todos  los 
otros  cibJlleros  de  la  Insola  Firme  hicieron  i  la  mujr 
fermosa  Oriana 1C9 

LlUltO  Cl'ARTO.- CAiln-LO  pinmao.  — Del  grande  duelo 
que  Ozo  la  reina  Sardamira  por  la  muerte  del  principe 
Salustanquidio i"> 

Cap.  II.  —  Cómo  con  acuerdo  é  mandamiento  de  la  princesa 

Oriana  aquellos  caballeras  la  llevaron  i  la  Insola  Firme.      2'l 

Cap.  III.  —  Cómo  la  infanta  Grasinda,  sabida  la  Vitoria  que 
Amadls  hobiera  ,  se  atatió,  acompañada  do  muchos  ca- 
balleros é  damas,  para  salir  i  recebir  i  Oriana.  .    .    .      iV> 

Cip.  IV.  — Cómo  Amadls  Oto  juntar  aquellos  señores,  y  el 
razonamiento  que  les  fizo,  i  lo  que  sobre  ello  acor- 
daron  m 

Cap.  V.  —  Cómo  lodos  los  caballeros  fueron  muy  contentos 

de  todo  lo  que  don  Cuadraganic  propuso 278 

Cap.  VI.  — Cómo  todos  los  caballeros  tenían  mncbi  gana 

del  servicio  e  honra  de  la  princesa  Oriana iVJ 

Ctp.  Vil.  — Cómo  .Amadis  fabló  con  Grasinda,  ó  lo  que  ella 

respondió itl 

Cap.  VIII.  — Cómo  Amadls  envió  otro  mensajera  i  la  reina 

Briolanja ilti 

Cap.  II.  —  Comodón  Cuadragante  habló  con  su  sobrino 
Landin,  é  le  dijo  que  fuese  i  Irlanda  c  fablase  con  la 
Reina ,  su  sobrina ,  para  que  diese  lugar  i  algunos  de 
sus  vasallos  lo  viniesen  á  servir 283 

Cap.  i.  —  Cómo  Amadis  envió  al  rey   de  Bohemia.    .    .    .      ini 

CiP.  XI.  — De  cómo  Gandalin  habló  con  Mabilia  i  con  Oria- 
na, é  lo  que  le  mandaron  que  dijese  á  Amadis.  ...       Id. 

Cap.  XII.  — Cómo  Amadis  é  Agrijos  é  todos  aquellas  caba- 
lleros de  alta  guisa  que  cen  él  estaban  fueron  ver  ¿ 
consolar  i  Oriina  é  aquellas  señons  que  con  ella  esta- 
ban, é  de  las  cosas  que  pasaron 185 

Cap.  xiii— Cómo  llegó  la  nueva  do  este  desbarato  de  los 
romanos  é  la  tomada  de  Oriana  al  rey  Lisuarte,  é  de  lo 
que  en  ello  Ozo 187 

Cap.  iiv.  —  De  la  carta  que  la  princesa  Oriana  envió  i  li  rei- 
na Biisona ,  sn  madre,  desde  la  insola  Firme,  donde  es- 
taba  «9 

C«p.  IT.  — De  cómo  el  rey  Lisuarte  demandó  consejo  al  rey 
Arhan  de  Norgales  é  i  don  Grumedan  é  i  Guilan  el 
cuidador,  é  loque  ellos  le  respondieron 191 

Cap.  ivi.  —  Comodón  Cuadragnnle  é  Brian  de  Monjastecon 
fortuna  se  perdieron  en  la  mar;  é  cómo  la  ventura  los 
Ozo  fallar  i  la  reini  Briolanja,  élo  que  con  ella  les  acae- 
ció  MI 

Cap.  XVII. —  De  la  embajada  que  don  Cuadragante  é  Briin 
de  Monjaste  trajeron  del  rey  Lisuarte,  é  lo  que  todos 
los  caballeros  c  señores  que  illl  estaban  acordaron  so- 
bre ello 198 

Cap.  ivni.  — Cómo  el  maestro  Elisabat  llegó  i  Ii  tierra  de 
Grasinda ,  é  de  allí  pasó  al  emperador  de  Constamlno- 
pla  con  el  mandado  de  Amadis ,  é  de  lo  qne  con  él  re- 
caudó  109 

Cap.  m.— Cómo  Gandalin  llegó  en  Ganla  é  fabló  al  rey  Pe- 
rlón lo  qne  so  señor  le  mandó,  é  la  respuesta  que 
bobo JOI 

Cap.  n.—CtfmoLashiiio,  escudero  de  don  Bruneo^e  Bsoa- 
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mar,  Wegó  con  cl  mandado  de  sn  señor  al  Marqués  i  5 
BraiiQI,  6  lo  que  con  ellos  fizo ."0-2 

C»r.  x\i.  — ríe  fdniolsanjo  llegó  con  el  mandado  de  Ama- 
dis  al  buen  rcv  de  Bohemia,  v  el  gran  recaudo  que  en  él 
halld id. 

Cap.  ixii.  — De  cómo  Landin,  sobrino  de  don  Cnadragan- 

te,  llegó  en  Irlanda  ,  é  de  lo  que  con  la  Reina  recaudó.      óOó 

CiP.  xxiii.  —  De  cómo  don  Cuilan  el  cuidador  llegó  en  Ro- 
ma con  el  mandado  del  rey  Lisuarle,  su  señor,  é  de  lo 
que  lizo  en  su  embajada  con  el  em|ierador  Palin.    .    .      id. 

Cap.  X5IV. — Cómo  Grasandor,  hijo  del  rey  de  Bohemia,  se 

encontró  con  Ciionles,  c  lo  que  le  avino  con  él. .    .    .      TM 

Cap.  xsv.— Cómo  el  emperador  de  Roma  llegó  en  la  Gran 
Brelafia  con  su  Ilota ,  é  de  lo  que  él  y  el  rey  Lisuarte  li- 
cicron ól\S 

Cap.  xxh.— Cómo  cl  rey  Perion  movió  la  gente  del  real 
contra  sus  enemigas,  é  cómo  repartió  las  haces  para 
la  batalla ."II 

Cap.  xxvii.  —  Ciirao  sabido  por  .\rcalaus  el  encantador  cómo 
estas  gentes  se  aderezaban  para  pelear,  envió  i  mas 
andar  i  llamar  al  rey  Arábigo  c  sus  compañas.    .    .    .       id. 

Cap.  XXVIII. — Cómo  el  emperador  de  Roma  y  el  rey  l.isuarte 
se  iban  con  todas  sus  compañas  contra  la  Insola  Firme 
á  buscarsus enemigos ."l-i 

Cap.  XXIX.— Cómo  da  cuenta  por  qué  causa  esteGasquilan, 
rey  de  Suesa ,  envió  i  su  escudero  con  la  demanda  que 
oido  habédes  á  Amadis SH; 

Cap  XXX.  —  Cómo  sucedió  en  la  segunda  batalla  i  cada  una 

de  ¡as  partes  ,  é  por  qué  causa  la  balall.1  se  partió. .    .      320 

Cap.  XXXI.  — Cómo  el  rey  Lisuarte  fizo  llevar  el  cuerpo  del 
emperador  de  Roma  á  un  monesterio,  i  cómo  habló 
con  los  romanos  sobre  aquel  fecho  en  que  estaba,  é  la 
respuesta  que  le  dieron 3-2.j 

Cap.  xxxii.— Cómo,  sabido  por  el  santo  crmitafio  Nasciano, 
que  á  Esplandian  el  fermoso  doncel  crió,  esta  gran  rotu- 
ra destos  reyes,  se  dispuso  á  los  poner  en  paz,  y  de  lo 
que  en  ello  fizo óil 

Cap.  xxxiu.  — De.omo  el  santo  hombre  Xasciano  tornó  con 
la  respuesta  del  rey  Perion  al  rey  Lisuarte,  é  lo  que  se 
concertó 330 

Cap.  xxxiv.--De  cómo,  sabida  por  el  rey  Arábigo  la  partida 

destas  gentes,  acordó  de  pelear  con  el  rey  Lisuarte..    .      331 

Cap.  XXXV.  — De  la  batalla  que  el  rey  Lisuarte  bobo  con  el 
rey  Arábigo  é  sus  compañas ,  é  cómo  fué  el  rey  Lisuar- 
te vencido  é  socorrido  por  .^madis  de  Gaula  ,  aquel  que 
nunca  faltó  de  socorrer  al  menesteroso 333 

Cap.  xxxvi.  —  Cómo  Amadis  iba  en  socorro  del  rey  Lisuar- 
te, y  lo  que  le  conteció  en  el  camino  antes  que  á  el  lle- 
gase  336 

Cap.  xxxvii.  —  Cómo  el  rey  Lisuarte  tizo  juntar  los  reyes  é 
grandes  señores  é  otros  muchos  caballeros  en  el  monas- 
terio de  Luvaina,  que  allicon  él  estaban,  y  les  dijo  los 
grandes  servicióse  honras  que  de  Amadis  de  Gaula  ha- 
bía recibido,  y  el  galardón  que  por  ellos  le  dio.     .     .    .      .'j-lo 

Cap.  xxxviii.—  Cómo  el  rey  Lisuarte  llegó  á  la  villa  de\Mu- 
dilisora, donde  la  reina  Brisena,  su  mujer,  estaba,  é 
cómo  con  ella  é  con  su  hija  acordó  de  se  volver  á  la  In- 
sola Firme 3.17 

Cap.  xxxix.—  Cómo  el  rey  Perion  é  sus  compaflas  se  torna- 
ron á  la  Insola  Firme,  é  de  lo  que  ficieron  antes  que  el 
rey  Lisuarte  alli  con  ellos  fuese 318 

Cap.  XL.  — Cómo  don  Bruneo  de  Bonamar  é  Angriote  de 
Esiravaus  é  BranDl  fueron  en  Gaula  por  la  reina  Elise- 
na  é  por  don  Galaor,  é  la  ventura  que  les  avino  á  la  ve- 
nida que  volvieron. 331) 

Cap.  iLi.  —  Délo  que  conteció  á  don  Bruneo  de  Bonamar 
é  i  Angriote  de  Estravaus  é  á  BranQl  en  el  socorro 
que  iban  á  hacer  á  la  reina  de  Dacia 353 

Cap.  XLii.— Cómo  el  rey  Lisuarte,  é  la  reina  Brisena,  sn 
mujer,  é  su  hija  Leunorcla  vinieron  á  la  Insola  Firme, 
(  cómo  aquellos  señores  y  señoras  los  salieron  á  res- 
cebir 35" 

Cap.  xliii.  —  Cómo  Amadis  Dzo  casar  i  su  primo  Dragonis 
con  la  infanta  Estréllela,  y  que  fuese  á  ganar  la  Pro- 
funda Insola,  donde  fuese  rey 300 

Cap.  xliv.— Cómo  los  reyes  se  juntaron  i  dar  orden  en  las 
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bodas  de  aquellos  grandes  sefiorcs  y  señoras,  é  lo  qne 

en  ello  se  fizo 361 

Cap.  xi.v.- De  cómo  Urganda  la  Desconocida  juntó  todos 
aquellos  reyes  é  caballeros  cuantos  en  la  insola  Firme 
estaban,  é  las  grandes  co.sas  que  les  dijo,  pasadas  é  pre- 
séntese por  venir,  é  cómo  al  cabo  se  partió 3i:;3 

Cap.  xlvi.  —  Cómo  .Amadis  se  partió  solo  con  la  dueña  que 
vino  por  la  mar  por  vengar  la  muerte  del  caballero 
muerto  que  en  el  barco  traia ,  y  de  lo  que  le  avino  ea 
aquella  demanda ÓCT 

Cap.  xlvii.  — Cómo  Amadis  se  iba  con  la  ducfia  contra  la 
Ínsula  del  gigante  llamado  Balan,  é  fué  en  su  compaña 
el  caballero  gobernador  de  la  insola  del  Infante.    .    .      3TÜ 

Cap.  xLviii. —  De  cómo  Dariolela  hacia  duelo  por  el  gran 

peligro  en  que  .\inadis  estaba. .   " 37i 

Cap.  xiix.  — Cómo  estando  Amadis  en  la  Insola  de  la  Tor- 
re-Bermeja, sentado  en  unas  peñas  sobre  la  mar,  ha- 
blando con  Grasandor  en  las  cosas  de  su  señora  Oria- 
na,  vio  venir  una  fusta,  de  donde  supo  nuevas  déla 
Ilota  que  era  ida  á  Sansueña  é  ú  las  insolas  de  Laudas.      3S1 

Cap.  l.  —  De  cómo  .Agrájes  é  don  Cuadragante  é  don  Bru- 
neo de  Bonamar,  con  otros  muchos  caballeros,  vinie- 
ron á  ver  al  gigante  Balan  ,  y  de  loque  con  él  pasaron.      301 

Cap.  li.— Aqui  fabla  déla  respuesta  que  dio  Agrjjcs  al  gi- 
gante Balan  sobre  la  fabla  que  él  fizo 392 

Cap.  Lii.—  Cómo  después  que  el  rey  Lisuarte  se  tornó  des- 
de la  insola  Firme  á  su  tierra ,  fué  preso  por  encanta- 
miento, y  de  lo  que  sobre  ello  acaeció 395 

LAS  SERGAS  DE  ESPLANDIAN. 

CAPÍrrLO  PRIMERO. —  Que  habla  cómo  Esplandian,  desper- 
tado del  dulce  son  de  las  trompetas,  que  dormir  le  hi- 
zo, se  halló  en  la  gran  fusta  de  la  Serpiente,  al  pié  de 
la  peña  de  la  Doncella  Encantadora ,  y  lo  que  allí  le 
aconteció iOTt 

Cap.  II.  —  De  cómo  Esplandian ,  leídas  las  letras  del  rétulo, 
lomó  la  vaina  de  la  espada  de  la  mano  del  león,  y  acor- 
dó de  salir,  y  de  las  graciosas  razones  que  cerca  de  la 
ermita  con  Sargil  platicó.    .    .    .    , i'":i 

Cap.  III.  —  En  que  responde  el  autor  que  no  es  de  maravi- 
llar de  los  maravillosos  consejos  y  santa  doctrina  que 
deslc  caballero  adelante  se  escribe  que  en  sujoventud 
tenia,  por  cuanto  nuestro  libre  albedrio,  siendo  en  la 
santa  doctrina  bien  informado,  como  lo  fué  este  caba- 
llero, es  de  mayor  fuerza  que  los  planetas ítíd 

Cap.  IV.—  De  cómo,  queriendo  volverse  á  la  nao,  entraron 
en  sendas  barcas ,  guiadas  por  dos  mudos ,  de  los  cua- 
les, uno  llevó  á  Sargil  á  la  nao,  y  el  otro  guió  con  Es- 
plandian por  la  mar  adelante id. 

Cap.  v.  —  De  cómo  Esplandian  y  el  mudo  aportaron  en  la 
ribera  de  una  fuerte  montaña,  la  cual  era  del  señorío 
dePersia,  y  de  las  preguntas  y  razones  que  Esplandian 
con  un  ermitaño  que  halló  alli  pasó id. 

Cap.  VI. —De  cómo  el  caballero  Negro,  guiándose  para  la 
peña  Tajada,  entró  en  el  fuerte  castillo,  donde  por  fuer- 
za de  armas  mató  tres  caballeros  gigantes,  y  libró  al 
rey  Lisuarte  de  la  prisión '.    .    .    .      10$ 

Cap.  vil  — De  cómo,  siendo  desatado  el  rey  Lisuarte  de 
la  prisión  ,  luego  aportó  por  la  mar  el  gigante  Matroco, 
que  era  el  señor  del  castillo,  con  el  cual  convino  al  ca- 
ballero Negro  hacer  armas,  en  que  hubo  la  victoria. .    .      413 

Cap.  VIII.  — Ue  cómo  el  maestro  Elisabat  entró  dentro  en 
el  castillo  para  curar  del  gigante  Matroco,  y  de  la  gran 
angustia  y  pesar  que  el  rey  Lisuarte  tenia  por  la  au- 
sencia del  caballero  Negro 416 

Cap.  IX.  — En  que  la  reina  Arcabona  recuenta  al  rey  Li- 
suarte las  grandes  desdichas  y  estrago  en  que  la  cruel 
fortuna  su  estado  y  linaje  había  puesto,  y  también 
confiesa  ser  ella  la  que  por  encantamiento  lo  había 
captivado 417 

Cap.  X.  — De  cómo  el  gigante  Matroco  feneció  sus  dias, 
por  cuya  muerte  con  rabia  la  reina  Arcabona  acometió 
matar  al  rey  Lisuarte,  y  luego  con  desesperación  se  fué 
á  lanzar  por  una  ventana  en  la  mar 41S 

Cap.  xt.  —  De  cómo  mandó  el  rey  Lisuarte  guardar  el  cas- 
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tillo,  y  sepultar  los  mairtos,  caila  nno  srgaD  su  me- 
recimiento  41'* 

C.ir.  III.  — De  ciinio  el  maestro  Elisabal  fué  i  «Isltarel  ra- 
ballero  Negro  en  la  ermita  ilondr  estaba,  al  rual ,  ha- 
ciéndole saber  la  embijaila  i)uo  pur  CrasinJa  al  Mar- 
qués llevara  en  Conslanlinopla,  le  recuenta  las  rl>^as 
que  di^l  y  de  oíros  con  el  Kmpfrador,  con  la  princesa 
Leonorina  y  la  reina  Mcnoresa  liibia  platicado.    .    .      4^ 

Cap.  XIII.—  ne  cilmo  la  doncella  Carmela  se  diii  i  conocer 
al  Rcr,  y  tomada  licencia,  se  fué  i  %er  al  erniitailn  su 
padre  en  la  llorestJ,  donde,  habida  noticia  del  caba- 
llero Negro,  fué  alterada  por  lo  malar  en  la  cama  don- 
de Sfllo  durmiendo  estaba,  j  contemplando  su  hermo- 
sura, quedit  do  su  amor  captiva lül 

C\p.  XIV.  — Qoe  la  doncella  Carmela  llevó  la  espada  del  ca- 
ballero encubiertamente  al  alcitnr,  por  cuya  pérdida  el 
ermitaño  y  el  mudo,  cuando  de  la  barca  vohieron, 
crande  sentimiento  hacían MÁ 

Cvp.  XV.  —  De  ciimo  el  rey  I.isnarte ,  informado  por  la  don- 
cella Carmela  del  caballero  Necro  dónde  estaba ,  se 
partid  solo  con  ella  por  lo  ver,  y  en  el  medio  camino, 
por  nuevas  de  un  apresurado  mensajero,  se  metió  por 
la  floresta  presuroso ,  |  or  ver  uii.i  cruda  batalla,  en  que 
Llndoraque  xiiiantc  v  sus  do.s  caballeras  quedaron 
muertos  por  mano  de  dos  caballeros  extraños,  i  los 
cuales  el  Rey,  conociendo  ser  Talanque  y  Ambor,  sus 
naturales,  los  llevó  con  Carmela  á  la  ermita ,  de  donde 
i  Esplandian ,  con  sobrado  placer,  al  alcázar  llevaron, 
y  confirmó  la  merced  i|ue  ú  Carmela  otorgada  tenia.       id. 

C*p.  XVI.  — En  que  so  trata  por  qué  raion  la  historia  hace 

tanta  mención  desta  doncella  Carmela ii^< 

C4P.  XVII.  —  En  que  Talaiicino,  hijo  de  don  C.alaor,  y  .\mbor 
de  Cadel,  hijo  de  Angriote  de  Estravnus,  cuentan  al 
Rey  sus  muy  venturosas  hazallas  que  andando  en  bu^- 
ca  de  Esplandian,  después  que  por  él  fueron  armados 
caballeros,  les  hablan  acaecida id. 

C»p.  xviii.- En  que  el  Roy  mandó  al  maestro  Elisabal  que 
üelmonte  escribiese  las  historias  de  las  haiaSis  des- 
tos  caballeros |j7 

C*p.  xix.  — De  córao,  estando  el  rey  Lisuarte  deseoso  de 
volver  i  su  tierra,  apiirló  en  la  ribera  la  fusta  de  la  Cran 
Serpiente,  i  la  cual,  como  el  Rey  y  los  caballeros  de- 
cendieron,  salió  della  una  doncella  que  de  Irlanda 
embajada  les  traía,  y  presentó  i  Esplandian  unas  ar- 
mas y  caballo  de  apostura  tan  extrafla,  que  sobrema- 
nera todos  quedaron  maravillados id. 

Cip.  XX.  — En  que  ruenta  la  razón  porqué  en  las  armas  ve- 
nia la  devisa  do  coronas ,  y  de  cómo  Esplandian  reci- 
bió el  presente,  rellriendo  con  la  persona  las  gracias, 
y  de  la  apacible  plática  que  allí  pasaron .|ig 

CáP.  XXI.  — De  cómo  la  doncella  de  l'rganda,  acabando  de 
razonar  todas  las  embajadas  de  su  señora,  dejó  allí  la 
fusta  de  la  Serpiente  para  que  el  Re\  y  Esplandian  vol- 
viesen i  su  tierra,  y  ella  con  la  barca  con  los  dos  mu- 
dos se  despidió tío 

C\p.  XXII.— Do  cómo  el  rey  Lisuarte,  dejando  guardasen 
la  montaña ,  se  partió  para  su  tierra ,  y  de  la  embajada 
que  Esplandian  con  la  doncella  Carmela  á  Lcouoriua, 
hija  del  emperador  de  Constaoiínopla,  envió.    ...      id. 

Cap.  xiiii.—  De  cómo  la  Gran  Serpiente,  luego  que  el  Rey 
con  Esplandian  y  el  Maestro  entraron  en  ella ,  se  movió 
por  si,  y  sin  gobierno  de  marineros,  y  por  sola  la  sa- 
biduría do  Urganda,  los  llevó  á  la  Ínsula  Firmo.    .    .      430 

Cap.  ixiv.  — Del  gran  gozo  y  alegría  que  Amadís  y  AgrJjos 
y  los  otros  con  la  presencia  del  Roy  y  de  Esplandian 
hubieron,  ;  de  cómo  el  Rey  les  cuenta  las  aventuras 
pasadas id. 

Cap.  XXV.  — De  cómo  vendo  el  rey  Lisuarte  con  sus  caballe- 
ros i  Londres  por  ver  la  Reina ,  salieron  de  nna  llorcs- 
ta  cnatro  caballeros,  acometiendo  la  justa  con  Es- 
plandian. Y  después  que  Esplandian  hubo  dcllos  la  Vi- 
toria, diéronseü  conocer,  que  eran  don  Cendil  de  Ca- 
ñota, y  don  Galvines,  y  Angriote  de  Estravaus,  y  don 
Galaor id. 

C.AF.  xxn.— De  como  don  Galaor  declaró  al  Rey  la  causa 
por  qué  i  Esplandian  convidaron  i  la  jusla ,  y  babla 
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del  gran  placer  ;  ilegrli  que  li  reina  Drlsena  y  loi  de 
su  palacio  con  pmenda  del  Rey  j  de  Espiíndlan  re- 
cibieron  a 

i'.ti:  XXVII.—  De  ciimo,  sabidas  las  nuevas  de  la  venida  del 
Rey  por  su  reino,  ronvinirron  de  todas  las  parles  iUt 
naturales  por  le  ver;  y  de  cómo  Esplandian,  turnada  la 
licencia,  se  partió  para  la  ínsula  Fume 433 

titp.  XXVIII.— Cómo  yéndose  Esplandian  por  su  camino  para 
la  ínsula  Firme,  un  valiente  caballero  de  aventura  lo 
afrentó  tan  bra>amcnte  batallando,  que  ambos  mas  cer- 
ca de  la  muerte  que  de  la  vida  quedaron,  y  conociéndo- 
se el  aventurero  por  vencido,  declaró  ser  su  padre  Ama- 
dís, y  con  grave  dolor  fueron  traídos  en  el  monasterio 
de  .Míralliires |d. 

CAe.  xiix.  — Que  Amadís  no  murió  deslas  heridas,  y  de  có- 
mo declaró  al  Roy  la  causa  porqué  con  tan  cruda  bata- 
lla 1  su  hijo  había  probado ^14 

Cap.  XIX.  —  De  córao  el  rey  Garinto  de  Dacia  y  .Maneli  el 
mesurado  socorrieron  i  l'rganda  en  la  afrenta  que  los 
caballeros  le  hacían  en  la  monlaDa,  cuando  al  hijo  del 
emperador  do  Roma  traía 4';s 

Cir.  XXXI.— De  cómo  l'rganda,  despedida  de  los  dos  caballe- 
ros noveles,  y  acompañada  de ilos fuertes  dragones,  so 
fuéü  llevarel  InfaMlo  al  emperador  de  Roma,  y  del  gran 
placer  qne  con  ella  hubieron 430 

Cip.  mil.— En  el  cual,  contando  la  historia  de  las  eilra- 
fiat  aventuras  que  i  estos  noveles  acaecieron,  dice  có- 
mo en  una  montaña  con  un  valiente  oso  lidiaron  ,  y 
dende  i  la  ribera  se  volviendo,  hallaron  su  barca  cu  las 
ondas  casi  perdida 4,-7 

Cap.  XXXIII. —  De  que  estando  esperando  estos  caballeros 
la  aventura  que  de  Dios  los  viníi  se,  la  turmoiila  de  la 
mar  echó  allí  á  aquel  valiente  Irandalo,  con  su  nave,  en 
que  i  la  doncella  Carmela,  embajadora  de  Esplandian, 
captiva  traía,  con  el  cual  Maneli  el  Mesurado  por  librar 
¿  la  doncella  aceptó  la  batalla 4.'9 

Cap.  xxiiv.  —  Do  cómo  Frandalo  fué  vencido  en  la  batalla, 
y  í  merced  do  .Maneli  se  rindió,  y  de  cómo  le  ganaron 
la  nave  y  libraron  la  doncella .Uu 

Cap.  XXXV.— De  cómo,  esperando  estos  caballeros  buen 
tiempo  para  navegar,  y  curándose  de  sos  heridas, qui- 
sieron s.iber  de  ia  doncella  quién  era  y  las  nuevas  que 
sabia,  y  de  lo  que  ella  y  un  escudero  respondieron.    .      411 

Cap.  ixxvi.  —  De  cómo,  el  tiempo  sosegado,  los  caballeros, 
i  rutgo  de  la  doncella,  navegaron  á  Cunsbntínopla, 
donde  acompañando  la  doncella  al  palacio,  entregaron 
i  Frandalo  en  servicio  al  Emperador  y  á  Leonorina,  se- 
gurándolo la  vida jj^ 

Cap.  Jixvii.  — De  cómo  la  doncella  Carmela  habló  muy  si- 
bíamenle,  y  dio  su  embajada  y  el  anillo  i  la  princesa 
Leonorina,  la  cual  quiso  que  las  muy  altas  y  grandes 
proezas  de  Esplandian  fuesen  ante  el  Emperador  con- 
tadas, de  las  cuales  oí  Empcradar  quedando  en  gran 
manera  muy  alegre  y  maravillado,  mandó  que  la  prome- 
sa del  padre  Amadís  absuelta  no  fuese  hasta  que  la 
presencia  del  hijo  ante  sí  viese .4.13 

Cap.  xxxviii.  — De  cómo  el  Emperador,  siendo  por  Leono- 
rina de  la  prisión  de  Frandalo  cerlíGcado,  quiso  por 
todas  maneras  conocer  aquellos  noveles  caballeros  que 
tan  alto  servicio  le  habían  hecho,  mandando  1  cíla 
que  se  recogiese  j  que  Carmela  fuese  mucho  honrada 
cu  el  su  palacio 4.(5 

Cap.  ixiix.  —  De  cómo  la  hermosa  Leonorina ,  oyendo  las 
altas  excelencias  de  Esplandian,  fué  de  las  flechas  de 
Cupido  tan  herida,  que  retrayéndose  en  puridad  con 
dulces  lágrimas,  dio  paz  á  Carmela,  en  nombre  de  aquel 
para  quien  de  su  cabeza  le  dio  una  rica  empresa,  y  la 
doncella  con  devisas  de  coronas  vistióse  de  muy  ricos 
palios id. 

C.vp.  XL.  —  Cómo  el  Emperador  no  quiso  dar  licencia  i  los 
caballeros  noveles  y  i  Carmela  que  se  partiesen  hasta 
que  algunos  días  con  él  holgasen 44C 

Cap.  xit.- Cómo,  sabido  por  el  Emperador  que  Ármalo, 
rey  de  Porsia,  tenia  cercada  la  montaña  Defendida,  en- 
vió á  Frandalo,  ya  de  su  mala  secta  convertida,  y  á  los 
soreles  caballeros  i  la  socorrer,  y  cómo  la  doncella  Car- 
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niela  se  pnriiií  ton  ellos 417 

Cap.  SLii.  — Ciímii  KsiiUiiilian,  siendo  sano  <le  sus  heridas, 
con  lioem-i.»  del  rov  Lisuarle  y  ile  Aniailís,  se  patlió 
del  casiillo  de  MiralU'res  para  la  Ínsula  Firme,  donde 
sálica  su  fusla,  que  antes  allí  «tejado  liabia ,  y  del  razo- 
namiento i]iie  con  el  maestro  Klisabat  allí  hubo.    .     .      -liS 

CiP.  XLiii.  — C.onuí  Esiilandian  y  el  maestro  Elisab.il,  parti- 
dos  del  puerto  de  la  ínsula  Tirnie  para  donde  la  for- 
tuna los  guiase,  llegaron  á  una  tierra  muy  desierta, 
donde  Esplaiidian  crudamente  saliendo  con  dos  muy 
espantosos  y  tieros  gipanles,  por  fuerza  de  armas  los 
venció,  y  saco  de  hierros  a  (íandalin  y  íi  l.asindo  y  á 
otros  muchos  cristianos,  que  aquellos  dos  gigantes  gran 
tiempo  habia  que  cii  una  temerosa  cueva  alli  captivos 
los  tenían id. 

Cap.  xliv.  — De  cdmo  Esplandian  mandd  ;t  los  presos  que 
de  la  cueva  habia  librado  gue  se  presentasen  delante  el 
emperador  de  Constantinopla  y  de  su  hija  Leonorina, 
excepto  á  Gandalin  y  á  Lasindo,  que  acordó  de  los  lle- 
var consigo  para  donde  61  dejailo  hatlia  su  fusla.     .     .      4j1 

CiP.  XLv.  —  De  cómo  Esplandiau  ,  aciMn[j;;ñado  ile  t^iandalin 
y  Lasindo,  volviéndose  para  la  fusta  de  la  Serpiente, 
encontró  con  Noraudel,  que  venia  á  buscar  al  rey  Li- 
suartc,  su  padre,  el  cual  ccrtilicado  por  Esplandiau  có- 
mo por  él  habia  sido  delibrado,  se  fueron  todos  con 
mucho  placer  i  ver  al  maestro  Eüsabat  a  la  gran  fasta.      id. 

Cap.  iLvi.  —Cómo  Norandel,  sabidas  por  el  maestro  Eüsa- 
bat las  grandes  ha  zafias  de  Esplandian,  dispuso  de  siem- 
pre lo  seguir,  y  cómo  anduvieron  cinco  dias  por  la  mar 
sin  ver  tierra,  contando  sus  aventuras  al  maestro  Eü- 
sabat para  que  las  escribiese 4.'i2 

Cap.  xlvii.  —  De  cómo  Esplamlian,  llegando  al  puerto  de  la 
isla  de  Santa  >laiia,  guiado  por  el  gran  maestro  Elisa- 
bat,  que  antes  alli  con  Ainadis  habla  estado ,  salió  con 
los  suyos  |ior  ver  las  maravillosas  y  muy  grandes  figu- 
ras de  su  padre  Amadis  de  Gaula  y  del  Endriago,  y  el 
lugar  donde  la  cruel  batalla  habia  habido,  y  del  dolo- 
roso razonamiento  que  delante  el  vulto  de  su  padre 
hizo 433 

Cap.  XLviii. — En  el  cual  Esplandian  da  muy  justas  causas 
al  gran  maestro  Elisabal,  por  las  cnales  su  padre  Ama- 
dis del  pudo  ser  vencido 434 

Cap.  xux. — De  cómo  Esiilandiany  sus  compañeros,  salidos 
de  la  isla  de  Santa  María ,  entraron  vi'ioriosamcn'e  en 
el  pueito  de  la  famosa  ciudad  de  Constantinopla  ,  y  del 
demasiado  placer  y  espanto  que  el  Emperador  y  la  in- 
fanta Leonorina,  viendo  venir  la  grau  fusta  de  la  Ser- 
piente, hubieron id. 

Cap.  L.— De  cómo  la  gran  fusla  déla  Serpiente,  partida 
del  puerto  de  Constantinoiila  ,  llegando  cerca  de  la  mon- 
tafia  Defendida  ,  halló  á  Frandalo  con  toda  su  dota  y 
los  caballeros  noveles  como  de  Constantinopla  hablan 
partido,  tos  cuales  cuentan  á  Esplandian  la  prisión  de 
Frandalo  y  todas  las  otras  aventuras  que  después  veni- 
do les  habían 455 

Cap.  li.— De  cómo  Carmela,  no  con  poca  discreción,  quiso 
que  hasta  la  montaña  Defendida  Esplandian,  su  señor, 
delta  no  supiese 456 

Cap.  111.— De  cómo  Frandalo,  por  consejo  de  Esplandian, 
se  baptizó,  como  antes  al  l-^m|ierador  lo  había  prometi- 
do ,  touíando  al  mismo  Esplandiau  y  también  á  Noran- 
del por  sus  padrinos id. 

Cap.  luí  —De  la  habla  que  el  rey  de  Dacia  con  Esplandian 
hubo  acerca  de  la  doncella  Carmela,  y  de  lis  cusas  que 
en  Constantinopla  vido 457 

Cap.  Liv.— Cómo  la  gran  fusla  de  la  Serpiente,  y  Frandalo 
con  su  nota,  desbaratadas  las  naos  de  tos  enemigos, 
con  maravillosa  fuerza  se  juntaron  al  pié  del  alcázar  de 
la  montaña  Defendida ,  y  cómo  Esplandian  y  l-'randalo 
entraron  ambos  en  la  for:aleza 4o8 

Cap.  lv.  —En  el  cual,  preguntado  Talanqne,  cuenta  á  Es- 
plandian y  á  Franilalo  en  qué  manera  los  euemigos  les 
entraran  la  montafia  ,  y  del  esfuerzo  que  Esplanditto  á 
lodos  pone 4:i9 

Cap.  uí.— Cómo  Armato,  rey  de  Persia,  sabido  el  Jailo  de 
•u  titila,  acvrd'j  de  ir  ít  ver  la  yrau  fusta  de  U  Serpieu- 
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le,  que  lo  habia  hecho;  y  ciírao,  esforzando  toda  la  gen- 
te |iara  darel  combate,  se  volvui  al  real 4.VJ 

Cap.  Lvii.— De  la  cruel  batalla  que  Esplandian  y  Frandalo 
hubieron  con  Ármalo,  rey  de  l'ersía,  por  quien  la  nion- 
laña  estaba  cercada  ,  en  la  cual  batalla  fué  preso  el 
liey,  y  toda  su  gente  desbaratada,  y  de  las  extrañas 
cosas  que  Esplandian  y  Fraúdalo  alli  hicieron.  .  .  .  411» 
Cap.  Lviii.— De  cómo  los  turcos  quemaron  i¡  Frandalo  su 

gran  flota  ,  y  del  enojo  que  Esplandian  dello  recibió.  .      .16-2 
Cap.  iix.— Cómo  pasada  aquella  noche,  curadas  las  heri- 
das, los  caballeros  se  fueron  i  coraflr,  llevando  consi- 
go al  Rey,   y  del  acatamiento  que   Frandalo  le  hizo, 
dándole  á  conocer  á  Esplandian,  y  las  graudes  hazaílas 

que  hecho  liabia Id. 

Cap.  l%.    —    Cómo  Carmela,  doncella  prudente, 

Cuenta  la  grande  y  alegre  embajada 

Al  buen  caballero,  de  su  enamorada. 

Hallándose  el  rey  de  üacia  presente; 

Yciimo  tendida  y  muy  reluciente 

Vieron  la  seña  del  Emperador 

Venir  por  la  mar,  mostrando  favor, 

A  punto  guarnida,  con  sobra  de  gente. .     .     .     465 
Cap.  LXi.— Del  gozoso  recibimiento  (jue  Esplandian  y  Fran- 
dalo hicicrtjii  á  Gasliles,  sobrino  del  Emperador,  que 
por  su  mandado  con  la  gran  Ilota  en  socorro  de  la 

montaña  venia 464 

Cvp.  Lxii.   —    Cómo,  olvidando  las  pompas  del  sucio, 

El  rey  Lisuarte,  cargando  en  edad. 

Acuerda  que  siga  la  su  voluntad 

Los  triunfos  y  galas  del  reino  del  cielo; 

Y  cómo  se  parlen,  movidos  con  celo, 
Los  sus  caballeros,  de  ver  á  sus  tierras , 
Después  tie  vencidas  lanías  de  guerras, 

Del  despedidos  con  mucho  consuelo.      .     .    .      466 
Cap.  LXiii. — Cómo  el  rey  Lisuarte ,  partido  para  Londres, 
llamados  todos  los  grandes  de  su  reino,  ordenó  su  tes- 
tamento, dejando  á  Amadis  y  á  uriana  ,  su  hija,   por 

herederos  de  su  reino ÍG7 

Cap.  Lxtv.  —  Cómo,  dejada  la  pompa  mundana, 
Lisuarte  y  Brisena,  devotas  personas, 
Quitando  de  sí  las  reales  coronas. 
Las  dan  á  Amadis  y  á  la  infanta  Oriana; 

Y  cómo,  escogiendo  la  vida  mas  sana, 
A  Miradores  se  van  i  letraer, 

Do  la  vida  monástica  quinen  hacer. 

Dejándola  otra  del  mundo,  profana 468 

Cap.  ixv.— Como  üis  princijiales  del  reino  de  Bretaña  jura- 
roo  á  Amadis  por  su  rey 463 

Cap.  Lxvi.— De  las  mercedes  que  el  rey  Amadis  hizo  á  los 

caballeros  de  quien  el  rey  Lisuarte  cargo  tenia.  ...       id. 

Cap.  Lxvii.—  De  cómo  la  reina  Oriana  parió,  y  de  las  fies- 
tas que  los  del  reino  por  ello  hicieron id. 

Cap.  lxvui.  —  Cómo  el  rey  Amadis  empleaba  su  tiempo  en 
tener  sus  reinos  en  paz ,  y  en  enviar  fustas  y  gente  á  su 
hijo  Esplandiau  á  la  montaña  Defendida 470 

Cap.  lxix.— En  el  cual  Frandalo,  cerlihcando  su  granleallad 
en  la  santa  ley  en  que  eslá,  amonesta  á  Esplandian  y 
i  Gasliles  que  para  otras  mayores  afrentas  y  ganancias 
se  aperciban id. 

Cap.  lxx.— De  la  habla  que  ceicj  de  Frandalo  y  Esplandian 

con  Gasliles  hubo id. 

Cap.  Lxxt. —  Del  consejo  que  Frandalo  y  Esplandian  con 
Gasliles  hubieron  para  dar  combate  á  la  villa  de  Alfa- 
rio  ,  y  cómo  Gasliles  por  mar  y  ellos  por  tierra  para  ella 
se  parlieron Id. 

Cap.  lxxii.  — Cómo  Esplandian  y  Frandalo,  con  ciertos  ca- 
balleros partidos  de  la  montaña  Defendida,  llegando  ya 
cerca  de  la  villa  de  Alfarin,  enviaron  los  caballeros  con 
Belleriz  por  otra  parte,  y  ellos  se  fueron  por  la  fuente 
Avcnturosa,  donde  hallaron  la  infanla  lleliaja,  y  vein- 
te caballei  os  que  la  guardaban,  los  cuales  vencidos  por 
fjiei'za  de  armas  en  ti  campo,  Esplandian  y  Frandalo 
niuy  honradamente  la  Infanta  consigo  llevaron.  .     .     .      471 

Cap.  Lxxiii. — Cómo  Esjilandian  y  Frandalo,  llegados  á  la  vi- 
Ua  de  Alfarin,  viendo  la  batalla  tr.ibaila  con  los  suyos, 
tauusadameute  acometieron  á  los  enemigos,  que  á  vuel- 
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iii  con  rllu>  purfueni  dr  armisdcoiro  dr  I)  mIIi  «o- 

los  se  hillirou 

Cap.  lxiit.  —  fíe  \ii  cusas  rtlndis  que  solos  hirirrún 

Kl  oran  cab:illi'r»  v  KrjDdila  rl  fuurlc. 

Viriidu  dfljnli*  \frinj  lj  uiuertí*. 

(jiaiido  cu  la  ^Itla  cfrratlas  :>i'  \ieion  ; 

Y  cooio,  ilrsi>ui's  i|ui'  la^  puerlis  rumpliTon 
llrlli-riz  y  Talaui|ur  y  el  buen  Nurandel, 
l^audaliu  y  Caríniu  *y  Anibor  de  (¡adel. 

I.os  lurcüs  vcuc'hlos  las  anuas  riudierun.   .     . 

Cip.  Lixt.— De  comu  Ks|ilaudian,  en  aquella  noche  que  rn 

l>  tilla  eulraron,  en\(i>  pur  la  Infanta  lleliaja  t  |>ur  el 

jayán,  que  cun  la  doncella  raruiela  >  cuu  cierlos  jieu- 

oes  fuera  de  la  tilla  hablan  quedado 

C«p.  Lixti.  —  Ccimo,  robando  con  ledo  semhlanle 
Fraúdalo  el  (uerle  al  buen  caballero, 
h'ui'  deliberada  la  InTanla  primero, 

Y  luego  después  Korou  el  ¡gigante ; 

La  cual  por  los  turros  siendo  niediaute, 
Aunque  sos  jo\as  dejen  perdidas  , 
Saltan  los  tristes  los  cuerpos  y  tidas, 

Y  tanse  ron  elia  al  «ran  Tosifante 

r.ip.  i.utii.— De  como  el  luíante  AlínraJ,  tinienrto  en  sn- 

curro  de  la  Infanta  su  mujer,  encontró  cun  ella  cerca 
déla  fuente  Atenturnsa,  donde  los  dos  caballeros  la 
habían  toniadu;  la  rual  cuenta  la  contraria  fortuna  que 

por  ella  y  por  los  suyos  había  pasada 

<Ur.  Lxxtiii.  —  Ciinio  (Masilles,  ya  despedido 

De  aquel  que  por  armas  ganó  la  mnntaita , 
Viendo  una  fusln  del  rey  de  RretaAi 
Venir  pur  la  mar,  está  detenido; 
l.a  cual ,  desque  hubo  mejor  conocido. 
Alza  sus  telas  al  tiento  que  sopla, 

Y  arriba  en  el  puerto  de  Constanlinopla , 
Mo  cuenta  las  cusas  que  le  han  atenido..    . 

Cap.  LUix. — Del  sobrado  placerqueel  fuerte  Frandalo  re- 
cibió con  los  Caballeros  de  la  tiran  liretana  que  á  la  ra- 
ma le  fueron  a  ter,  y  de  las  gracias  que  pur  ello  les 
did 

Cap.  uxx.— Como  Castlles  cuenta  por  orden  al  Kniperadur 
las  grandes  atentaras  que  a  Ksplandian  y  al  fuerte 
Fraúdalo  antes  que  íl  llegase,  y  después  á  el  con  ellos 
les  habían  acaecido ,  y  de  la  áspera  respuesta  que  la  in- 
fanta Leonorina,  hngida,  da  i  la  justa  demanda  de 
l^splandian.  mandando  :í  Castlles  que  se  lo  escriba.  . 

Cap.   hxxi.    —    Cómo,  después  de  haber  reposado 
Aquesta  esforzada  bretaña  cuadrilla, 

Y  aquellos  que  entraron  por  armas  la  tilla 
De  sus  crudas  llagas  haberse  curado. 
Cerrando  la  noche,  y  el  tiempo  llegado. 
Salió  Esplandian  con  Frandalo  junio, 

Y  otros  cuarenta  armados  i  punto, 
Siguiendo  el  consejo  por  Frandalo  dado   . 

Cap  ixxxii.— Cómo  Frandalo,  después  de  haber  atisadoa 
Indos  de  loque  habían  de  hacer,  entió  ciertos  caballe- 
ros con  Belleriz,  su  sobrino,  á  combatir  .i  Jantinomela. 
partiéndose  él  y  Fsplandian  para  el  talle  del  Itey  a 
guardar  los  que  de  la  gran  Tesifante  en  socorro  dclla 

saliesen 

Cap.  lxxxiii.  —  De  la  baUílta  liera  que  trabaron 
F.l  buen  Relleríz  y  sus  compaileros, 
Con  otros  doscientos  y  mas  caballeros , 
Uue  medio  camino  de  turcos  hallaron; 

Y  cómo  esforzados ,  después  que  llegaron 
Frandalo  y  el  hijo  del  rey  de  Rntafia, 
Vencida  por  armas  la  turca  campaña, 

Fl  gran  Algnacil  captíto  lletaron 

Cap.  Lxxxit.— De  cómo,  tenridos  los  docíentos caballeros 
y  preso  el  .\lguacíl  mayor ,  Esplandian  con  lodos  los 
suyos,  adestrándolos  Fraúdalo,  por  camino  seguro  i  la 

tilla  de  Alfarin  roltieron 

Cap.  lxxiv.  —   Como  el  autor  la  pluma  tendiese 

Por  hechos  heroicos  y  grandes  señore>. 
Forzóle  Cupido  que  á  cosas  de  amores. 
Dejadas  las  armas,  la  mano  toltiese; 
Y°  en  el  largo  estilo  penando,  dijese 
LC. 
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De  como  fortuna  quiso  juntji 
Kstos  amantes,  sin  mas  dilatar. 
Anle>  que  el  uno  por  el  otro  murieie 
Cap.  LtAiti.— De  la  alteración  que  Esplandian  tlulio,  tábi- 
da por  los  mensajcios  de  llastiles  la  lai^osa  reipuetta 
dr  la  infanta  Leouurina ,  y  del  reocdio  que  la  donceiti 

Carmela  le  da 

Cap.  Lxixtii.  —  Cómo  (¿arinto  hablo 
Al  caballera  esfonado, 

Y  como  le  consoli^ 
Cuando  tan  triste  le  «id 

Y  de  SI  mesmu  oltldado; 

Y  cómo  de  larga  ausencia 
(lltidanza  siempre  resta , 

Y  al  contrario  de  presencia , 
Según  muestra  la  licencia 

De  la   reina  Cliteiie.Nlra 

Cap.  Lxxitin.— Cómo  la  gran  tormenta  dr  la  mar  hizo  t  Ek- 
plandianaporiar,  después  de  diez  días,  al  pie  de  la  pena 
de  la  Doncella  Eocanladon;  el  cual  de  la  tilla  de  Al- 
fanu  para  la  montaña  Defendida  había  partlilo. .  .  . 
Cap.  LXtxix  '  Como  Esplandian  >  sns  cnmpafirros  subíe- 
rou  a  la  peiia  ue  la  Doncella  t'.matitadura ,  )  de  las 
•  usas  que  hasta  Uegar  i  sus  grandes  palacios  les  acas- 

lierun 

Ctp.  xc— Como  Esplandian,  abriendo  la  cámara  del  teso- 
ro encantado,  el  y  sus  compaderos  entraron  dentro,  y 
abierta  la  tumba  de  cristal ,  y  quitado  el  lean  de  enci- 
ma detla ,  de  las  maratíllosas  y  ricas  cosas  que  dentro 

hallo 

Cap.    xci.   —  Cunio  Carmela,  bajando  el  león. 
Los  otros  la  tumba  y  el  bulto  de  oro, 
Decienden  aquel  tan  rico  tesoro 
Do  estaba  la  fusta  esperando  patrón; 

Y  romo  á  Carinto  sin  mas  dilación 
Entió  el  caballero  y  buen  amador 
Saber  de  la  hija  de!  Emperador, 

Si  tiene  del  queja  con  justa  razón 

Cap.  ten.  —  Cómo  Carinto,  rey  de  Daria,  partió  para  Cont- 
lanlinupla,    y   andutu  por  la  mar  perdido  cuarenta 
dias, )  las  muchas  y  grandes  afrentas  en  que  se  tió.    . 
Cap.  xciii.  —  Cómo  después  que  fortuna  negó 
Al  triste  Carinlo  llegar  do  quena , 
El  gran  cahalleio,  que  pena  seutia. 
Con  sola  Carmela  consejo  tomó; 
La  cual  no  pensando,  industria  le  diii 

Y  arte  de  cómo  pudiere  hablar 

A  aquella  que  tanto  le  hace  penar, 

Y'  su  libertad  con  el  seso  robó 

Ctp.  \cit.  — Clima  Es|dandian  secretamente  con  dos  com- 
pañeros llegó  al  puerto  de  Constantinopla,  t  de  lo  que 
el  Emperador,  por  industria  de  la  doncella  Carmela, 

hizo 

Cap.  xct.  —  Cómo  el  poder  y  esfuerzo  de  amor, 
A  quien  no  debemos  salir  demandado, 
Eo  un  momento  presenta  encerrado. 
Delante  la  Infanta  ,  al  buen  amador; 
La  cual ,  comu  joya  de  tanto  talor, 
Hecibe en  serticio,  sin  otra  cautela; 
La  líate  entregada ,  le  dijo  Carmela : 
"  .\qui  queda  el  taestro  leal  sertidor.»  .    . 
Cip.  xcti.— Del  congojoso  razonamiento  que  la   Infanta, 
acerca  de  su  turbación,  hizo  i  la  reina  Menoresa,  por 
la  cnal  abierta  la  tumba,  Esplandian  i  la  cosa  queman 
quería,  honestamente  aquella  noche  ter  y  hablar  pudo. 
Cip.  xcvii.  —  Cómo,  después  que  el  buen  caballero 
Fué  despedido  de  aquella  princesa. 
Estando  présenle  con  él  Menoresa, 
Se  torna  á  la  tumba  do  estaba  pnmero; 

Y  cómo,  rompiendo  el  claro  lucero. 
Le  vuelve  cerrado  la  sibía  Carmela, 
Usando  dos  veces  de  aquella  cautela  . 

Y  alzan  las  velas,  y  adiós,  compaüero. .    .     . 
Cap.  xctnt.— Cómo  el  autor,  por  una  visión  que  tidopooe 

hn ,  sin   dar  fin,  en  esta  ubra.y  delta  se  despide.    . 
Cip.  xcix.  -Como  habiendo  este  autor,  por  el  mandado  de 
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.i(]uelli  Ureanda  la  lUsconaoida ,  piirslo  fin  .i  rsla  obra, 
como  se  os  ha  conlaito,  [lor  olra  muy  extraiga  aventura 
que  so  le  ofreció  le  fué  forzado  de  tornar  á  ella..  .  . 
Cap.  f .  —  De  ciimo  Esplandian  partió  de  Coustantiiiopla  la 
via  de  la  moutaüa  Defendida,  y  la  fortuna  de  la  tnarlo 
ochó  i  un  extraTio  puerto  cerca  de  la  villa  de  .Mfarin. 
donde  hallú  seis  caballeros  de  los  suyos  en  una  cruel 
batalla,  peleando  con  muchos  turcos,  y  de  las  maravi- 
llas que  en  armas  alli  hizo 

Cap.    ci.    —  Cómo  el  caudillo  y  llor  de  llrelaíia  . 
Viendo  las  llapis  de  lodos  seguras , 
Se  parle  i  buscar  mayores  venturas . 
Do  pueda  vcnpar  .su  hambrienta  saña ; 

Y  entrada  en  un  valle  la  santa  compaña. 
Hallaron  la  maga  llamada  Mella, 

Y  vieron  i\  Fraúdalo  cómo  venia 

Con  otros  sesenta  por  una  montaña 

Cap.  cii.— Cómo  Esplandian  y  el  fuerte  Fraúdalo,  con  los 
otros  caballeros,  ganaron  i  los  turcos  la  villa  de  Cala- 
cia,  y  cómo  el  autor  vuelve  la  habla  á  los  reyes  y 
principes  y  grauílos  sei'iores  que  gobernación  de  cris- 
tianos tienen 

C«p.  ciii.— Cómo  el  infamo  Alloraj  consuela  a  aquellos 
que  de  Galacia  á  la  gran  Tesifante  se  relcijeron.  .    . 
Cap.  civ. — Cómo  Esplandian  envió  á  demandar  al  Empera- 
dor gente  para  sostener  aquellas  villas  que  había  gana- 
do, cnviándole  muy  ricas  joyas,  y  á  la  Infanta  muchos 
captivos ,  y  de  la  respuesta  que  de  todo  le  enviaron.     . 
Cap.    cv.  —  Del  rico  presente  de  extraño  valor 
Que,  siendo  ganada  la  fuerte  Calada, 
Envia,  do  espera  mercedes  y  gracia, 
.\  Constantinopla  el  gran  vencedor; 

Y  cómo,  tomadas  del  Emperador 

I.as  mas  i'icas  joyas  después  de  las  vivas. 
Los  niños  y  dueñas  que  vienen  captivas 

Keeibe  la  bija  con  sobrade  amor 

Cap.  cvi  — Cómo   Tarta  rio,  almirante  del  Emperador,  con 
mil  y  quinientos  hombres  armados  en  su  gran  (Iota, 
entró  en  el  puerto  de  Galacia ,  en  socorro  de  Esplan- 
dian y  de  los  otros  caballeros  que  alli  estaban.    .    . 
Cap.  cvii.  —  Cómo  ordenó  los  mil  y  quinientos 
Que  trajo  Tartario ,  Fraúdalo  el  fuerte , 
Partidos  do  mas  recelan  la  muerte 
l,as  vidas, y  esperan  dudosos  encuentros; 

Y  cómo  con  sones  de  mil  inslrumcnlos 

Y'  guisas  extrañas,  que  espautan  la  gente. 
1.a  fusta  llamada  la  Grande  .Serpiente 
.Vrriba  en  el  puerto  sin  fuerza  de  Tientos.    .    . 
Cap.  cviii.— De  cómo  Esplandian  y  los  oíros  caballeros  en- 
traron en  la  fusta  de  la  Gran  Serpiente,  con  mucho 
deseo  de  ver  á  Erganda  la  Desconocida ,  la  cual ,  des- 
pués de  haberles  hablado  acerca  de  muchas  cosas,  á 

la  villa  de  Galacia  se  salió  con  ellos 

Cap.  cix.  —  Cómo  el  magnánimo  y  fuerte  varón. 
Moviéndole  á  ello  virtud  y  mancilla. 
Delibra  la  gente  común  de  la  villa. 
Siguiendo  el  ejemplo  del  gran  Scipiun  ; 
Y'  cómo  con  sobra  de  mucha  allcion 
Los  lleva  Carmela  á  la  gran  Tesifante, 
.VIH  donde  mas  reside  el  Infante 

Y  toda  la  péiflda  y  rica  nación 

Cap.  ci.  —  De  la  graciosa  y  cruda  pelea 

Que  ambas  las  magas  á  manos  hadan , 
Donde  las  uñas  por  armas  suplían , 
Cuando  Mcdea  topó  con  Medea ; 

Y  aunque  la  una  sus  arles  rodea , 
Recibe  con  ellas  rabiosos  dolores, 

Y'  cesan  sus  arles  con  arles  mayores. 
Hasta  que  llega  la  espada  circea. 
Cap.  c\i.— Cómo  Esplandian  y  L'rganda,  (on  los  otros  caba- 
lleros, se  volvieron  á  la  villa  de  Galacia,  trayendo  la 

infanta  Mella  presa 

i'.kv,  t\\\.  —  Como  llegando  á  la  gran  Tesifanle 

(Manuela,  que  á  nadie  se  humilla  ni  abaja  , 
Estando  presente  la  reina  Heliaja  , 
Presenta  los  presos  delante  el  Infante , 
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El  cual  los  recibe  con  mucho  talante; 

V  hechas  mercedes  á  aquella  doncella  , 
Le  da  caballeros  que  vuelvan  ron  ella, 

V  asi  la  despide  con  ledo  semblante.     .     .    . 
Cap.  cMii.  —  Cómo  los  dos  valientes  sin  par, 

.\lli  do  prendieron  la  maga  Mella , 
Los  sus  grandes  libros  de  ni?romanda. 
Con  dos  compañeros  ¡ornaron  buscar; 

V  cómo,  queriendo  a  la  cueva  llegar. 
Tres  fieros  gigantes  armados  hallaron. 
Los  cuales  después  que  vencidos  dejaron. 
Tomados  los  libros,  comienzan  á  andar.    .     . 

Cap.  cxiv.  —  Del  grande  peligro  que  solos  sintieron 
Los  fuertes  caudillos  por  falta  de  gente  . 
Cuando  de  turcos,  en  medio  la  puente, 
Daquende  y  dalleiide  cerrados  se  vieron ; 

V  cómo,  llamados,  después  que  vinieron 
Xorandel  y  Talanque  y  Ambor  y  Trion  , 
Los  miseros  turcos,  sin  mas  dilación , 

Por  aguas  y  hierro  las  vidas  perdieron..    .     . 

Cap.  cxv.— Cómo  Esplandian  y  sus  compañeros,  vencida  la 

cruel  batalla  de  la  puente,  entraron  en  Galacia,  y  del 

placer  que  Trgauda  con  ellos  hubo 

l'.vp.  r.xvi. — Cómo  l'rganda  la  Desconocida  manda  aperce- 
bir  á  todos  los  caballeros  que  juntos  estaban  en  la  vi- 
lla de  Galacia,  para  que  juntamente  con  ella  delante  él 
Emperador  se  presenten ,  y  cómo  por  ellos  fue  obe- 
decido  

Cap.  cxvii.  —  Cómo  cuarenta,  los  mas  esforzados, 
Varones  noveles,  de  muy  alta  guisa, 
i'.on  muy  ricas  armas  de  santa  devisa. 
Por  mano  de  Urganda  fueron  armados: 
Los  cuales  con  ella,  con  orden  guiados, 
En  todo  mostrando  sobrado  primor, 
Alli  donde  estaba  el  Emperador 

V  toda  su  corte  son  presentados 

Cap.  txviii— Cómo  hablándose  Norandel  y  la  reina  Meno- 

resa ,  de  muy  encendidos  autores  el  uno  del  otro  qoe- 
tlarou  presos ,  y  ciimo  aquellos  caballeros  y  altos  borit- 
bres  y  señoras  de  alto  linaje,  por  mandado  del  Em- 
perador, lodos  ordenadamente  se  senlaron  i  comer. 
Cap.  cxix.— Cómo  l'rganda  la  Desconocida,  por  mandado 
del  Emperador,  declaró  la  profecía  que  en  la  tumba 
con  aquel  grande  ídolo  de  Júpiter  se  había  hallado.    . 
Cap.  íxx.   —   Como  en  extremo  de  todo  placer 
Se  viese  la  corte  del  Emperador, 
Estando  en  el  bosque  con  gozo  mayor. 
Quiso  fortuna  la  rueda  volver; 
Cuando  dos  dragones,  con  recio  poder, 
Llevaiúu  volando  á  la  triste  de  L'rganda, 
\  á  Ármalo  y  á  Mella ,  que  así  se  lo  manda. 

Sin  nadie  poderles  estorbo  poner 

Cap.  ';xm.— C(imo  los  dragones  pusieron  en  medio  de  la 
plaza  de  la  gran  Tesifante  al  rey  Aimato  y  á  Urganda 
la  Desconocida ,  la  cual,  por  mandado  de  la  infauta 
Melia  ,  en  una  torre  fué  encerrada,  y  el  Rey  en  sus 
grandes  palacios  con  mucho  placer  recebido.  .  .  . 
Cap.  cxxii.— De  las  gracias  que  el  rey  Armato  A  sus  dioses 
da  por  tan  milagrosamente  de  poder  de  sus  enemigos 

haber  sido  librado 

Cap.  cxxiii.  — De  la  carta  que  el  rey  Armato  envió  á  todo 

el  paganismo 

Cap.  cxxiv,  —  Cómo,  después  de  ser  convocados 
Los  reyes  paganos  por  todos  lugares, 
Con  tantas  de  fustas  que  cubren  los  mares. 
En  puerto  de  Tenédon  fueron  juntados. 
Adonde  los  reyes  no  siendo  contados. 
Ni  otros  caudillos  y  fuertes  jayanes. 
De  solos  califas  y  grandes  soldanes 

Mas  de  quinientos  fueron  llegados 

Cap.  i.xxv.— Cómo,  por  consejo  del  conde  Fraúdalo,.  Belle- 

riz  y  Talanque  y  Maneli  se  partieron  de  la  montaña  De- 

fendid:i    por  saber  nuevas  del  rey  .\nnalo  y  de  las  dos 

sabidoras,  y  de  lo  que  en  este  viaje  les  aconteció.  .    . 

Cap.  cxxvi.  —  Cómo  los  mares  tentase  correr 

rartaVio,  viendo  las  ondas  troranas 
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Tnrlas  riibrirsc  dr  lloms  |iagauis, 
\l  but-n  r:iballern  lo  bire saber; 
Kl  cual,  ili'si'indo  remedio  pniirr, 
Al  iiiesDto  i  usariu  cnii  un  cabatleru 
Knxia,  i|iir  M'\ii  la  |tar«*  i>riu)f  ri) 
Pur  donde  se  niurslrj  la  armada  mover.     .     . 
t.w.  I  \ivi(.— ('i)mit  Nuraiidi'l  jr  t'l  coiidi'  Kraudalu,  poruiaii- 
dado  de  Ks|i|aiidiaii ,  so  puilioroii  para  l]on!»taiiUiKi|>tj, 
|>ara  hacer  saber  al  Kiiijierador  de  la  ifriiiite  armada  dp 
loK  turros,  v  de  las  cn^as  que  ron  la  infanla  Lfonorlua 
1  ron  la  reina  >lentires,i  (tasaron..     ...... 

Cir.  I  twlii.- Como  Ksplamlian,  rerlllictdoi|ur  la  fraude 
armada  de  \ns  lunos  pan  l^onXanlinopla  parlii,  ricrí- 

be  las  rartas  i|ue  adelante  se  sinurn 

CkP.  i'wn.  —Carta  al  emperador  de  Itiima 

IUp.  cixi.— De  otra  rarla  .1  don  hloreslan .  su  lio,  rey  dp 

CerdCHj 

I!ip.  i:\xii.- l^ómoE.splandian  entiit  a!dpmandara;nda  pnr 
Candalin  á  lo:,  reyes  y  altos  hombres  eo  este  (ipilulo 

ronlenidüs 

lar.  rixiii.— Carla  de  K«plandian  a  sil  padre 

C«p.  rii\iii.— Ciiiuo  el  emperador  de  Roma  1  don  Klnres- 
tan,  rei'ebidas  las  e.irlas,  aronlaron  enirt*  si  que  Iue(;o 
don  Kliireslan,  con  la  itran  Dota  del  Kniperidur.  para  el 

puerto  (le  la  ínsula  I' irme  se  partiese 

I  w.  r.\\\i\.  —  t'.ómo  liaiidilin  [M-esentó  la.s  earlas  al  re\ 
Aniadis  ya  I.1  reina  Uriana  ,  >  del  .sobrado  plarer  que 

ron  él  hubieron 

C\r.  ci\iv.  —  Ciinio  alterada  de  juslo  leinnr, 
l^oi  laurimas  tristes  y  todii  letij<i 
Impide  la  mailre  la  nuda  del  bijii, 
reniiemlo  del  padre  peliitro  mayor ; 
Mas  lur;;ole  liaee  l:>  lueria  nia\or 
(fue  iiuiera  lo  que  antes  querer  no  qiieri.i . 
.\l  hijo  con  p,iilie  dando  port;uÍj 

La  mas  clara  seña  del  alto  Señor 

C.IF.  r.wxri.— Del  eran  senliinieiito  que  el  rey  I.isuarle  <  la 
reina  Drispna  mostraron  después  que  (•andalín  la  em- 
bajada de  Ksplandian  les  coiilii 

f.ap.  cxxxvii.    -  i;iinio  Ainadis  hace  saber  al  rey  Perion  ,  su 

padre,  y  al  rey  de.Subradisa ,  y  ;i  don  íial\ánes.  su  tio, 

la  neeesidad  (|ue  su  liíjo  Rsplandiaii  tiene  de  socorro. 

i.ip.  CMWiii.  —  lie  la  carta  que  eiuió  el  rey  Aniadis  á  don 

lialaor,  su  hermano,  rey  de  Sobradisa 

l^tp.  cxi\ii.— Do  la  carta  que  envió  el  rey  Amadis  i  su  pa- 
dre, el  rey  Perion  de  (iaula 

Cap.  CXI..— Cómo  el  rey  Amadis  casdá  (¡aiidalin  ron  la  don- 
cella de  Denamarca.  y  haciéndole  ronde,  le  dio  los 
raslillfls  y  tierra  que  de  Arcalans  el  Euranlador  hablan 

quedado 

Cap.  cxii.— Cómo  Amadis  hace  saber  por  sits  cartas  i  don 
Casqnibn  y  á  don  llruneo  y  don  CnadraKanle  la  nece- 
sidad en  qiio  Csplaiidian,  su  hijo,  :il  presente  estaba. 
i:.tp.  cxLii. --Carla  del  rey  Amadis  i  Casquilan  ,  re<  de 

Snesa 

C.íP.  cxiiii.  —Olrj  earla  del  rey  Amadis  á  don  llruneo,  rey 

de  Arabia  ,  y  á  don  CuadiaKanle,  señor  de  .Saii>ueüa. 

Cip.  rxiiv.— De  rumo  el  caballero  llandrn  se  partió  con  las 

cjrlas  que  Amadis  le  rtici 

lar.  r.xLv.   —  Como  los  turcos  arriban  en  pierio 

De  Conslantinopla  con  mal  pensamiento, 
Las  velas  hinchadas  de  pérfido  viento. 
Mostnodo  soheiliia  su  vano  coitrierlo; 
Adonde  viemlo  el  mal  descubierto, 
El  buonNor.indel  y  Krandalo  el  fuerte 
Venden  sus  vidas  por  muy  cara  suerte. 
Dejando  de  muertos  el  campo  cubierto.     .    . 
Cap.  c.xlvi.— Cómo  viniendo  la  nuche,  los  turcos  se  rctn- 
(tieron  en  sus  naos,  y  la  gente  del  Emperador,  que  á 
pelear  hahian  salido,  se  recogieron  á  la  gran  ciudad  de 

Conslantinopla 

CíP.  ixLvii.    —  Cómo  cercada  la  sania  bandera 

De  fuerias  pacanas ,  por  mar  y  por  tierra  . 
Inventan  mil  modos,  rail  artes  de  guerra , 
Los  santos  de  dentro,  los  diablos  de  fuera  ; 
\  L'ómn  dellendcn  la  puerta  primera 


\  liK 


:h5 


M\TKHI\S. 


.i^li 

.Ü7 


.jiS 


MI) 


.r.l 
id. 
id. 


57P 


Fresraballenn  de  gran  lora/on  . 
Con  la  del  Poio  v  del  (ueric  Ura).'on  , 

Oue  oira  ninguna  abierta  uo  era ■>•'<"' 

'.  riLviii.  —  De  la  caria  que  envío  Radiara  de  l.lqnla  á 

Ksplandian.  .         "'■ 

■.  .  vLiv.    -  Como  los  caballeros  rruiados,  ron  licencia 
del  Emperador,  aceptaron  la  batalla  en  la  manera  que 

lladiaro  el  soldán  les  había  escripto mí 

'.  iL.  —  De  la  carta  que  los  caballerotcmiadot envia- 
ron á  Hadiaro,  soldán  de  l.iquia id. 

'.  I  Li.    Cómo  de  la  una  parle  y  de  la  otra  fue  coocerla- 
dii  que  diei  por  diez  hubiesen  de  entrar  en  la  batalla.       id. 
.  I  Lii.  —  Ccimo  Norandrl  nombró  los  nueve  caballeros 
que  jumamente  ron  ii  hablan  de  entrar  en  la  batalla. .      '■>'•■> 
'.  cLiii.  —  (Mmo,  después  que  al  campo  salieron 
Tantos  por  tantos ,  el  sol  repartido, 
Inüeles  ron  Deles  con  grande  alarido 
Mortales  encuentros  primero  se  dieron  ; 
Adonde,  después  que  envueltos  se  vieron  , 
Norandel  y  Talanque,  Imosil,  Glian, 
Trion  y  Cavarte  y  Ambnr,  l.istoran, 

liravor  y  Maneli,  la  justa  veueieron id 

r.vr. '  Lii.  —  Cómo  el  primer  rúmbate  se  dio 

Por  mar  y  por  tierra  i  la  noble  ciudad  . 
Con  nuevos  pertrechos  de  gran  crueldad, 
r.l  mas  espantoso  que  nunca  se  vio  ; 

Y  aunque  la  Ii2a  mucho  turó. 
Aquellos  rrnrailos  que  nlli  se  veían  , 
Dando  las  mañosa  mas  que  debían. 

La  grande  cluilad  segura  quedó Vi" 

Cip.  I  Lv.  —  Déla  cruel  batjlla  que  el  conde  Frandalo  paso 
con  los  turcos  que  por  la  mar  y  la  ciudad  combatían, 
v  cómo  al  Un ,  veniendo  la  noche ,  a  la  ciudod  se  reto- 
'..¡(.fm, ;.".s 

Cvp.  ri.vi.  '  Cómo  después  quemando  dejar 

Las  puertas  en  guanla  de  fuertes  guerreros, 
r.l  Emperador  y  sus  caballinos 
Al  grande  palacio  van  reposar: 

Y  como  las  armas  les  hacen  quitar 
Ai|uellas  señoras  que  tanto  querían , 
linios  de  sangre,  según  que  venían. 

Con  mucho  placer  se  van  á  renar -VW 

Cvr.  I  lAii.— Del  espantoso  i  no  pensado  socorro  con  que  la 
reina  Calalia  en  favor  de  los  turcos  al  puerto  de  Cons- 

laiilinopla  llegó 'd- 

Cvp.  cxviii.— Cómo  los  grifos  la  gente  que  vieron 
Encima  la  cerca  volando  llevaban, 

Y  muertos  aquellos,  por  otros  tornaban; 
La  mas  llera  caza  que  hombres  oyeron ; 

Y  cómo  los  turcos  que  arriba  subieron 
.Vquel  mismo  daño  reciben,  penando. 
Los  cuales  de  grifos  ayuda  esperando. 

Por  grifos  la  muerte  crnel  recibieron oin 

Cvr.  1 1 IX. —Exhortación  que  hace  e!  autor  i  los  cristianos, 
puniéndoles  delante  los  ojos  la  gran  obediencia  quees- 
tos  grifos,  brutos  animales,  i  quien  los  había  criado 

mostraban ••'* 

Cap.  i  lx.  —  Cómo  las  (acrzas  del  pueblo  tirano, 
Quirícndo  vengarse  con  sus  azagayas , 
Pasan  las  cavas ,  palenques  y  rayas , 

Y  rompen  la  lela  del  muro  cristiano; 

Y  romo  Calalia  ,  la  espada  en  la  mano. 
Mace  gran  daño  con  sus  amazonas. 
Donde  murieron  muy  muchas  personas 

De  heles,  y  mas  del  bando  pagano i42 

Cvp.  clxi.- Cómo  por  mano  del  alto  Señor 

Se  juntan  en  puerto  qne  Firme  se  llama 

Tintas  de  fnslas,  que  dice  la  fama 

Armada  en  el  mundo  no  hallarse  mayor; 

Donde  moviendo  con  santo  favor. 

El  rey  Perion  llevando  la  gula. 

Con  próspero  viento  de  noche  y  de  día , 

Llegaron  á  vista  del  Emperador 'M 

{'.\e.  I  Lxii.— Como  Amadis  envió  á  llamar  á  Esplandían,  sn 
hijo,!l  la  montaña  Defendida ,  antes  que  aquellos  gran- 
des reyes  hayan  entrado  en  el  puerto  de  Conslantinopla.     ^ii 
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Cap.  ciuil.— Cómo  los  siervos  del  alio  Señor, 

Con  ricos  tesoros  y  grandes  haciendís , 

Silidos  en  lierra ,  armaron  sus  liendas , 

Ponieudu  á  los  turcos  en  niuclio  temor; 

T  cómo  escribieron  con  sr^nde  furor, 

Queriendo  vendar  su  pérlida  saña, 

Al  buen  caballero  y  al  rey  de  Bretaña , 

La  reina  CalaOa  y  el  Turco  mayor 

r«».  rniv.— Carta  del  soldán  de  Liquia  y  de  la  reina  Cala- 
da al  rey  Aniadis  y  á  sn  hijo  Esplandian 

Cjir.  llw.— Cómo  los  reyes  de  grande  saber. 
Leyendo  la  caria  de  haz  y  de  envés , 
Aunque  recelan  contrario  revés. 
Aceptan  el  campo  con  mucho  placer ; 

Y  cómo  Calalia ,  tornada  mujer. 
Vestida  de  paño  de  cstrañas  maneras , 
Tomando  consiso  dos  rail  compañeras, 

Al  buen  caballero  acuerda  de  ver 

Cap.  clim.  —  Como  prendieron  á  sus  competentes, 
La  justa  vencida ,  los  dos  Scipiones, 
.Vdonde  las  fuerzas  de  sus  corazones 
\i\  ellos  sin  armas  mostraron  valientes. 

Y  luego,  de  fieros,  tornaron  pacientes; 
.Vqnella  amazona  y  el  gran  Radiare 
Fueron  del  campo,  sin  mas  anteparo. 
Llevados  por  medio  de  todas  sus  jjenles. .    .    . 

Cvp  cLiviL— Contólos  grandes  reyes  cristianos  por  la  mar  y 

porta  tierra  ordenaron  sus  batallas 

Cap  cLwm.  — De  la  primera  batalla  que  los  grandes  reyes 

cristianos  por  la  tieixa .  y  .Afrajes  y  el  conde  fraúdalo 

por  la  mar,  muy  cruelmente  con  los  turcos  hubieron. 

C»p  cixix.  —  He  la  afrenta  en  que  los  cincuenta  reyes  á  la 

ciudad  pusieron  mientras  las  batallas  en  la  mar  y  en  la 

lierra  duraron 

Cip.  CLXX.— Como  partidas  después  que  se  vieron 
Las  crudas  batallas,  el  cielo  rompían 
Los  gritos  y  llantos  que  todos  baciau , 
Llorando  los  muertos,  que  menos  sintieron; 
■     Y  como  los  reyes  los  llantos  oyeron , 
(^on  dulces  palabras  asi  los  consuelan . 
Diciendo  :  "Señores,  aquestos  no  os  duelan. 
Que  vidas  ganaron  si  vidas  perdieron.»    .     .     . 
CíP.  rLxxi.— Oel  acuerdo  que  los  paganos  hubieron  acerca 

de  la  batalla  venidera 

Cap.  CLixii. — Cómo,  según  cui'ula  la  historia  , 

Las  grandes  batallas  al  juego  volvieron . 
Las  cuales  ,  después  que  mal  se  hirieron , 
La  santa  cuadrilla  llevó  la  victoria: 
Adonde  ganando  coronas  de  gloria , 
Perdieron  las  vidas  con  buen  corazón 
Kl  muy  virtuoso  rey  l'eriou 

Y  el  rey  Lisnarle,  de  buena  memoria 

C»P  CLiiiii.— Como  el  conde.l'randalo  ganó  treinta  fusias 

de  las  mas  principaKs'á  los  contrarios ,  allende  de  las 

cuatrocientas  que  les  hablan  quemado 

Cap.  CLxiiv. — Cómo,  viendo  su  grau^perdimiento, 
Los  turcos  vencidos  acuerdan  huir 
A  sus  t;ruesas  naves,  pensando  guarir. 
Adonde  reciben  mayor  detrimento : 
X  cómo  se  vieron  en  tanto  tormento 
Las  miseras  fustas  que  allí  se  hallaron , 
Que  de  tres  mil  que  al  puerto  llegam:!  . 
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.Vpenas  del  puerto  salieron  las  ciento 

Cap.  clhv.— Como  el  Emperador  hizo  sepultar  muy  honra- 
damente  los  dos  ancianos  reyes  y  los  otros  grandes 

hombres  que  en  las  batallas  murieron 

Cap.  cLviivi.  —Cómo  los  reyes  hiciese  llamar 

El  Emperador,  les  dijo:  -  Señores, 
Las  mis  graves  culpas  y  muchos  errores 
El  resto  del  tiempo  me  mandan  llorar ; 
Y'  yo,  porque  entiendo  el  mundo  dejar. 
Quiero  que  queden  casados  primero 
La  mi  cara  hija  y  el  buen  caballero. 
Que  pueden  mis  reinos  mejor  gobeniar  •    .     . 
Cap.  CLxxvii. — Como  el  Emperador,  casando  a  su  hija  Leo- 
noriua  ron  Esplandian ,  les  renunció  todo  su  imperio; y 
cómo  el  y  la  Emperatriz  se  metieron  en  un  monasterio. 
Cap.  ctxxMíi.— Como  por  la  mano  del  Alio  Señor, 
El  cual  donde  quiere  inspira  su  gracia , 
Casó  con  Talanqne  la  reina  Calada, 

Y  con  Maneli  la  hermana  menor; 

Y  luego  despedidos  del  Emperador, 
l.ns  nuevos  casados  con  ellas  se  van , 
El  uno  en  la  Ilota  del  rey  CiUladan  , 

El  otro  en  las  naves  de  don  (lalaor 

Cap.  clxxix. — Cómo  el  Emperador  Esplandian  casoá  Noran- 
del ,  sn  tio,  con  la  reina  Menoresa ,  dándole  la  montaña 
Defendida  y  las  otras  villas  que  de  los  turcos  habla  ga- 
nado  

Cap.  clxxx.— Como  ¡os  turcos  y  el  Emperador, 

Habiendo  concierto,  los  presos  trocaron , 
La  gran  sahidora  los  unos  enviaron , 
Soltando  los  otros  el  Turco  mayor; 
Y'  cómo  se  esconde  con  bravo  furor 
La  fusta  llamada  la  grande  Serpiente, 
Perdiéndose  i  ojo  de  toda  la  gente 

La  espada  circea,  de  rico  valor 

Cap.  clxxxi.— Cómo  aquellos  reyes  cristianos ,  con  licencia 
del  Emperador,  á  sus  reinos  se  volvieron ,  y  l'ri^anda  la 

Desconocida  á  la  isla  No-hallada 

Cap.  CLXxxii.— Cómo  después  que  el  Emperador 
Hubo  ganado  la  gran  Tesifanle, 

Y  suelta  la  Reina ,  mujer  del  Infame, 
Quedó  Norandel  por  gobernador; 

Y  vuelto  con  gloria  de  mucho  loor 
A.Constantiuopla  con  sus  compañeros , 
.\  dos  esforzados  armó  caballeros. 

Hijos  del  noble  rey  Galaor 

Cap.  CLXxxiii.— Como  de  l'rgauda  fuesen  llamados 
El  rey  Amadis  y  el  Emperador, 
Y  don  Floreslan  y  el  rey  Galaor, 
.\  la  Ínsula  p"irme  fueron  llegados; 
Adonde  con  otros  ansi  no  contados, 
Después  de  hablarles  la  gran  sabidora. 
Abrióse  la  lierra  luego  á  deshora , 
Allí  se  quedaron  por  ella  encantados.    .     .    . 
Cap.  CLXxxiv.  —  Como  el  autor  cuenta  en  suma  algunas  co- 
sas que  sucedieron  después  que  estos  grand  s  empera- 
dores y  reyes  fueron  encantados 

Alonso  Proaza,  corredor  de  la  impresión,  al  Auctor.    .    . 
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